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MlNIblHO  Dli  LA  GOBLKNACION  DEl.  RtINO, 


Un  año  liacn  qnc ,  é  iobttncia  de  usted,  mi  buen  amigo ,  emprendí  la  tarea  de  sacar  á  luz  en  esta 
Biblioteca  ,  limpios  de  errores  y  descuidos,  los  mejoirs  dramas  de  dos  Agustín  Moheto.  Pedi,  en 
recompensa  de  mi  docilidiid,  (|uo  el  nombre  de  usted  honrase  mi  trabajo,  con  el  propósito  de  no 
malograr  tamaña  coyuntura  para  rendir  cu  la  dedicatoria  el  tributo  debido  al  amante  de  las  letras, 
al  eminente  orador ,  al  repúblico  insigne ,  al  noble  adalid  de  la  verdad  y  de  la  justicia.  La  fortuna 
lo  ha  dispuesto  de  otro  modo :  el  diputado  es  hoy  ministro ;  un  reciente  beneficio  sella  mis  labios, 
y  me  hace  renunciar  ;i  mi  mejor  deseo.  Pero  ¿qué  importa?  ¿Sabria  yo,  por  ventura,  expresar  janaás 
lo  que  en  voces  elocuentísimas  dicen  la  conciencia  y  la  gratitud? 

Y  ya  que  es  fuerza  reprimir  el  mas  grato  anhelo  de  mi  corazón ,  que  los  mal  advertidos  pudieran 
tildar  como  lisonja  {de  ambos  aborrecida), — empleemos  este  breve  rato  de  vagar  que  á  usted  con- 
sienten los  graves  negocios  del  Estado,  en  departir  sobre  la  vida  del  autor  é  índole  de  sus  obras. 

Al  comenzar  el  año  de  1630 ,  Lope  de  Vega  dio  á  la  estampa  su  Laurel  de  Apolo ,  ingeniosísimo 
poema,  donde  cantii  los  nombres  de  doscientos  scícnta  y  tres  españoles  vates:  de  los  antiguos, los 
mas  célebres;  de  los  contemporáneos,  dcc^^sc  puede  que  todos.  Bastaba  en  su  ánimo  generoso  y  mag- 
nifico haber  escrito  un  soneto  mediano,  bosquejado  un  civil  entremés  ó  hecho  una  triste  glosa,  para 
tener  asiento  en  el  Parnaso  y  contarse  en  el  gremio  de  los  hermanos  en  Apolo.  Asi  lautos  baladics 
resonaron  eu  aquellas  dulces  y  amenas  Sí/t;as ;  tantos  de  quien  á  nosotros ,  ó  no  ha  llegado  un  solo 
verso ,  ú  tales  que  ni  los  pueden  sufrir  los  postes  mismos.  No  mucho  después,  con  motivo  do  la 
atrevida  suerte  que,  á  15  do  octubre  de  1651 ,  hizoen  un  toro  el  monarca  de  ambos  mundos,  juntó 
el  cronista  Pcllicer,  en  libro  que  intitula  Anfiteatro  de  Felipe  elGrande,  elogios  de  ochenta  y  nueve 
poetas,  probablemente  cuantos  encerraba  á  la  sazón  la  aipital  de  España.  Y  seis  meses  ade- 
lante formó  Índice  de  ellos  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalban ,  anheloso  de  henchir  de  noticias  sa 
Para  todos ,  libro  de  varia  lección,  el  mas  descosido  y  entretenido  que  puede  imaginarse.  Allí  citó 
nada  menos  que  setenta  y  tres  ingenios  dramáticos,  incluyendo  á  los  (jue  no  halñan  rscrilo  nada 
y  á  los  que  pensaban  escribir.  Pero  cuando,  á  2-2  de  agosto  de  1655,  las  musas  castellanas  queda- 
ron desoladas  y  huérfanas,  habiendo  pagado  el  común  tributo  aquel  gran  Lope,  que  avasalló  y  pu- 
so debajo  de  su  dominio  á  todos  los  farsantes,  llenando  el  orbe  de  comedias  pro|iias,  felices  y 
bien  razonadas,— ciento  cincuenta  y  dos  poetas  se  apresuraron  á  llorarle  y  cantar  su  (•'ama pos- 
tuma ,  sacando  á  la  vergüenza  al  primero  de  nuestros  satíricos  por  no  haber  contribuido  con  ver- 
des ramos  para  esta  fúnebre  corona. 

En  tan  variadas  florestas ,  entre  tantos,  ya  conocidos  ya  olvidados  escritores,  no  halla  la  curio- 
sidad al  insigne  autor  de  El  Parecido  en  la  corte,  De  fuera  vendrá  y  de  El  desden  con  el  desden.  Es- 
téril cualquiera  exquisita  indagación  por  encontrarle  impreso  antes  de  163í^,  en  las  poesías  pane- 
;:iricas  á  la  temprana  muerte  de  Montalban  es  donde  aparece  por  vez  primera  el  esclarecido  nom- 
bre de  Agustín  Moheto  (o). 

Con  tales  datos  había  mas  que  suficiente  motivo  para  afumar  que  no  floreció  faa¡>ta  la  quinta  dé- 
cada del  siglo  xvn. 


•'c' 


(■i)  m  aqiH'  .Ui  «liiico^  y  biogr.ito-;  mm  notables :  Tari:,  1813.  Trailuciflj  la  /fifísrta  de  la  Ittcrafura  í'- 

Siimoiidj,  Z?e  !a  LiUfralure  du  Mii:  de  lEurope,      pano!'i,poil0s6cuoieol»jgucioa  y  Amador  delo.-Rio., 


v5  DISCURSO  rnELlMINAR. 

Pero  ¿no  los  tenemos  de  antes  que  se  alzase  poeta  lírico,  ó  por  los  anos  de  1640  figurase  ya  en- 
tre los  ilraiiiáticos,  encomiando  rasgos  históricos  del  lusitano  Méndez  Silva,  en  unión  de  un  Luis 
Volez  do  (¡nevara,  un  Tirso  de  Molina,  un  Calderón,  Rojas,  Godincz,  Solís  y  Matos  Frago- 
so («)?  Merced  á  mi  diligencia  afortunada,  hoy  los  tenemos  insignes;  ¡  ojalá  nos  hallásemos  des- 


Sevilla,  1S12,— Lercimí  vii,  Continuación  del  tealro 
aiitiíjtio.  Tomo  ii,  pág.  201. 

Micliauíl,  Bioyraphic  univcrscllc;  Vms,  1S2I.— 
MoRETO.  Tomo  xsx,  páp.  149. 

Don  Jerónimo  de  la  Escosura  y  Evia,  Comedias  csco- 
gidas.  MonETO.  Madrid,  tí>20.— Juicios  crílicos  de  El 
desden  con  el  desden,  El  lindo  don  Diego,  El  valien- 
te juslicicro^  Trampa  adelante,  tomo  v,  páginas  127, 
202,  3no  y  ü  13.  De  No  puede  ser,  Defuera  rendrá,  El 
Caballero,  y  La  ocasión  hace  al  ladrón,  lomo  vi,  páyi- 
iia?  1  íO,  2,S0  ,  327  y  452.  De.  La  confusión  de  un  jar- 
din,  El  Parecido,  El  defensor  de  su  agravio  y  El  licen- 
ciado Vidriera,  tomo  vk,  páginas  tOI,  231,  339  y  490. 

Don  Francisco  Marlincz  de  la  Dn.sa ,  Obras;  Paris, 
1S27;  Londres,  [S'i8.— Apéndice  ala  comedia  españo- 
la ;  Época  IV.  Tomo  ii,  pág.  424. 

Don  Eugenio  de  Oclioa,  Tesoro  del  tealro  español; 
Taris,  183S.  Tomo  iv,  con  un  retrato  grabado  en  ace- 
ro por  Gcoffroy. 

Don  Jacinlo  de  Salas  y  Quirogn  ,  Semanario  pinto- 
resco español;  Madrid,  183S.— .Moketo.  Tomo  ni,  nú- 
mero 117,  pág.  CIO  {24  de  junio);  con  un  retrato  en 
madera. 

Lou¡.s  Yiol  Castel,  fíevue  des  deux  moiulcs;  Paris, 
1840. —  MoRETO.  Tomo  xxi,  serie  iv,  pág.  749. — Tra- 
ducido al  español  eslc  articulo,  con  algunas  supresiones 
y  con  un  retrato  al  frenle,  distinto  de  los  (juehnsla  ahora 
lian  pasado  por  del  poeta,  se  ve  inserto  en  el  núme- 
ro 37  del  Semanario  pintoresco  español,  correspondien- 
te al  dia  10  de  selicmbrc  de  184.S,  tomo  xni,  pág.  289. 

Don  Javier  de  Burgos,  La  Alhambra,  perióilico  de 
rienciiis,  Uleraiura  y  bellas  artes,  que  publica  el  liceo 
de  Granada ;  i  8 10. — Diografia  de  autores  dramáticos 
españoles.  Don  Acestin  Moueto.  Tomo  ni,  núm.  3 i, 
pág.  397  (22  de  noviembre). 

Don  Ramón  de  Mesonero  Romanos  ,  Revista  de  Ma- 
drid (periódico),  1842. — Rápida  ojeada  histórica  so- 
bre el  teatro  español;  segunda  época.  Serie  ni,  lomo  iv, 
pág.  157. 

—  Semanario  pintoresco  español;  Madrid  ,  18o!. — 
Teatro  de  More.to.  Tomo  xvi ,  número  41,  pág.  323 
(12  de  oclülirc). 

—'Nuevo manual  htstórico-topográfico-cstadistico, 
y  descripción  de  Madrid ;  1 8o4. — Madrileños  celebres. 
Escritores.  Pág.  .118. 

Puibusque  ,  lUstoire  comparce  des  iméralures  es- 
pagnole  et  franeaise;  I'aris,  1843.  Tomo  i ,  cap.  viii, 
I  ág.  343 ;  lomo  ii,  cap.  iv,  pág.  230;  cap.  vi,  pág  479; 
cap.  vni,  pág.  514. 

Ticknor,  History  of  Spanish  literalure ;  Londres, 
1849. — Cap.  XXV,  Drama  a  fter  Calderón;  tomón,  pá- 
fjina  374. — Traducida  al  castellano  por  los  señores  Ga- 
yangos  y  Ycdia;  .Madrid,  1854. —  Teatro  posterior  á 
Calderón;  tomo  ni,  pág.  79. 

Don  .\nloiiii)  (id  de-  Zarrio,  Resumen  hi^ti'i¡  ico  do  la 


Uleraiura  española.  Sfffunrfo  paríe.  Madrid ,  1851. — 
Cap.  X,   Tirso,  Moreto,  Alarcon  y  Rojas,  pág.  374. 

Don  Alberto  Lista ,  Lecciones  de  literatura ,  explica- 
das en  el  Ateneo  cientifico ,  literario  y  artislico  de  Ma- 
drid; Madrid,  1853. — Lección  xxvi,  Comedias  de  Mo- 
relo;  tomo  ii,  pág.  240. 

Adolfo  Federico  de  SchaCk,  Gcschichle  der  drama- 
lischen  Literatur  und  hmst  in  Spanieii;  Francfort, 
185  i. — AcusTW  MoRETO  Y  Caraña  ;  tomo  ni ,  pág.  328. 

Don  Joaquín  Manuel  de  Alba,  en  varios  números  del 
Correo  universal ,  publicados  en  Madrid  por  agosto  de 
tS54,  sacó  á  luz  unos  curiosísimos  artículos  acerca  do 
MüRETO  y  Elisio  de  Medinilta. 

Don  Juan  Guillen  y  Buzarán ,  Revista  de  ciencias, 
literatura  y  artes;  Sevilla ,  1853.  — Escritores  del  si- 
glo XVII.  Literatura  dramática  española.  Don  Agustiji 
MoRETO  ;  tomo  i ,  entregas  vn,  vm,  n,  x  y  xi,  páginas 
390,  415,  509,  577  y  C5G.  Estimo  las  cartas  del  poeta 
á  doña  Elena  y  al  Conde-Duque ,  por  ingeniosos  des- 
enfados del  elegante  articulista. 

Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera,  Apuntes  bio- 
f/ni/!co.«(/eDONAGUSTmMoiiETüv  Cab.vña;  MadriJ,1895. 
— Inéditos. 

(a)  Ünicaincntc  oclio  composiciones  líricas  han  lle- 
gado á  nosotros,  ñ  saber  :  tres  sonetos,  dos  romances, 
unas  quintillas,  unos  versos  de  pié  quebrado  y  unas 
endechas.  Las  seis  primeras  vieron  la  luz  en  esta 
forma  : 

I.  «De  Agustín  Morets.— A  la  muerte  áel  doctor  Juan 
Pérez  de  Montalban. — Soneto. 

Este  á  quien  con  su  pena  premió  el  liado;»  etc. 

{Uigrimas  panegíricas refOBiiLis  y  publicadas  pnr  el  liren- 

riail»  don  IVilro  (lianüc  de  Toua;  .Madrid,  iui|)ici)la  del  Uci- 
110,  1039  :  fól.  4S.) 

II.  «Del  licenciado  Agestin  Moreto,  al  autor.— So- 

TICÍO. 

Con  grave  admiración ,  con  verdad  pura;»  ele. 
(Catálogo  real  genealógico  tic  España:  Rodrigo  Méndez  Silva,  su 
autor;  Madrid,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  1659:  hoja  11.) 

III.  (iDel  licenciado  DON  Agustín  MüRETOY  Cxf  ANA  (ític). 
Al  sepulcro  del  gran  Condestable. — Epitafio. 

Vace  aquí.,...  ¿Quién  diré,  para  decirle?»  ele. 
(Viía  ij  hechos  heroicos  del  gran  conilcstalile  de  Portugal,  por  Ro- 
drijo  Méndez  Silva,  lusilano;  Madrid,  por  Juan  Sanclicz,  1010: 
fdl.  19.) 

IV.  «Euterpc  canta  la  fábula  de  Atalanta.  —  Do  don 
Agustín  Moreto. 

Esquiva  Atalanta,  siempre 
Por  ásperos  nionles  huye , 
Va  guarnición  de  sus  faldas ,  j.^B 

Corona  ja  desue  cumbres;»  etc.  MH 

(Ochenta  y  cinco  estrofas,  desde  la  pág.  111  á  I'  US  de  las  Tlc- 
liri/is  i¡<-  Ap'i/a,  rccrenrioiirs  del  ¡'amaso,  pnr  las  írr^miisof  Cíe- 
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embarazados  «le  fábulas  »';  imaginaciones  de  los  modernos,  relatadas  y  extendidas  como  verda- 
des! Quién  le  supone  valenciano,  atento  ásus  apdlidos,  siiipularmciite  al  de  la  madre.  Unión  tin- 
ge <(ue  esta  y  su  Iwjo  profesaron  el  arte  de  la  carátuLi  y  farándula ,  poripie  reparó,  en  luia  dedica- 
toria de  la  Segunda  parte  do  sus  comedias,  que  cierto  librero  le  llama  •cómico  (esto  es  poeta  có- 
mico) muy  aplaudido  y  con  justa  razou  alabado »;  y  hubo  de  recordar  no  serle  nueva  la  noticia  de 
que  representó  y  aun  improvisó  con  los  criados  de  su  majestad  delante  de  Felipe  IV.  Cíuién,  aven- 
turándose con  inaudita  ligereza,  hilvana  dramas,  cuentos  y  romances,  en  que  afirma  que  fué 
nuestro  don  Agustín  asesino  del  malogrado  lialtasor  Ehsio  de  Mediiiilla ,  tan  caro  á  Lope ,  cuan- 
do aquel  toledano  ingenio  pereció  en  iüáÜ  á  manos  del  señor  de  Olias,  don  Jerónimo  í\v.  Andrada 
y  Rivadeneyra,  y  entonces  no  contaba  aun  dos  años  de  edad  MonsTo.  Quién ,  por  úllinif),  le  hace 
soldado,  le  lleva  á  Flandtfs,  y  le  otorga  el  ftivnr  del  marqués  de  Donia  y  del  duque  de  l'reda;  ig- 
noraiHio  que  uno  y  otro  habían  dejado  de  viíir,  niño  todavía  el  autor  de  El  lindo  don  Diego.  Los  de 
tales  noticias  lian  procurado  reservar  ddnde  las  adquirieron;  y  la  sana  critica,  para  quien  no 
valen  oráculos,  tiene  que  mirarlas  con  sensible  desconfianza.  Si  la  especio  ivlativa  á  sus  mihfarcs 
servicios  y  valimiento  con  aquellos  proceres  pudiera  refefirse  al  padre  de  nuestro  poeta,  que  tuvo 
el  mismo  nombre  y  a¡)ellido ,  nadie  me  lo  pregunte :  verosímil  lo  creo;  fáltanme  fundamentos  en 
íjue  apoyailo. 

Ni  á  don  Nicolás  Antonio  debemos  noticia  alguna  importante;  ni  en  sus  investigaciones,  cono- 
cidas del  público  desde  1750,  Irubo  de  ser  mas  dichosodon  José  Alvarez  y  Baena,  diligentísimo 
historiador  de  los  Hijos  de  Madrid,  ilustres  en  santidad,  dignidades,  armas,  ciencias  y  artes:  res- 
pecto de  este  varón  tan  famoso,  guarda  completo  silencio.  A  mi  me  ha  tocado  el  lauro  de  satisfa- 
cer el  vivo  deseo  délos  eruditos,  averiguando  su  patria,  la  época  de  su  nacimiento  y  su  carrera 
literaria.  Con  ello  se  desvanecen  para  siempre  los  delirios  y  cavilaciones  de  noveladores  y  biógra- 
fos, y  salen  airosas  algunas  atinadas  conjeturas  de  discretos  y  doctos. 

Nació  en  Madrid,  y  fué  bautizado  en  la  parroquial  de  San  Giués  un  lunes  santo,  tí  de  abril  de 
1618.  Sus  padres  se  llamaron  Agustín  Moreto  y  Violante  Cavaña.  Aquel  privilegió  de  la  carga  do 
aposento  de  corte,  á  1 1  de  onero  de  1623,  una  casa  de  su  propiedad,  cuyo  solar  hoy  forma  parte 
de  ia  señalada  con  el  número  10  antiguo  y  lo  nuevo,  manzana  296,  de  la  calle  de  San  Miguel. 
Allí  sin  duda  vino  á  la  luz  del  dia  el  ingenioso  dramático,  feligrés  do  tan  apartada  iglesia;  y 


«ia,  Bulerpe  y  CaUoft.  Uechaí  it  rariu  poetin»  ie  hs  miiores  in- 
nemas  de  España. lingoii,  por  Juan  de  Ib.ir,  IC'O:  pjg.  lU  ) 

V.  "De  no:»  Acisti5  Moíieto  t  Cabana,  1670. — Ados 
ojos  do  una  iicrinosa  clama. 

Y.i  no  mata  amor,  lagales. 
Con  arco  y  dorado  liarpoR; 
Que  por  matar  con  dos  rayos 
De  unos  ojos  se  valió. '>  Ele. 

(Onre  «s^rofis ,  en  uní  lioja  sin  roliir  que  dcbii  colorarse  i  la 
p^ü.  73  del  mismo  libro,  j  por  lo  coman  se  encaeatra  después  de 
la  174.) 

VI.  Oniíilillas  en  defcnEa  de  un  don  Serafín,  corrcgi- 
ilor  de  san  Clcniciilc. 

«Si  queréis  echar  un  bando 

Sobre  gravedad  y  modo, 

To  lo  gracioso  buscando, 

rrcferiré  sobre  todo 

A  un  corregidor  bailando.»  Etc. 

(Ljs  ítribuyc  i  MoRtio  y  p.Qblirj  r\  señor  don  1.  Guillen  I!un- 
rJn  en  sus  arliculos  sobre  eslr  poNa  ,  i  la  pag.  4o4  de  la  fíeiisia 
deeienciiu,  lileralura  y  arles;  Sivilla,  diciembre  de  1S53.) 

Las  dos  siguientes  ven  por  primera  vez  la  lúe  públi- 
ca en  el  presente  volumen. 

Vil.  «Coplas  de  pié  quebrado,  de  don  Agusti.n  Morlto. 
Canto  coplas  de  san  Juan  >  etc. 
:Dibai)Uci  Nacioail,  M,  U.  Vtisc  la  (irla  del  tlHor  Alba.i 


VIII.  (I  Letra  de  Moreto. 

Lleve  el  compás  mí  llanto, 
Y  al  pesado  instrumento 
De  la  cadena  dura , 
Cante  mi  amor  sus  hierros. 

Solo  acompuñen  Irislea 
El  doloroso  acento 
Del  alto  de  mis  voces 
Los  bajos  del  silencio. 

Solo  de  amor  me  escuchen 
Los  lirnies  prisioneros. 
Si  alegres,  por  aviso, 
Si  tristes ,  por  consuelo. 

Abrióme  amor  sus  fuentes, 
Porque  bebiese  ciego 
Del  largo  llanto  mió 
El  misero  eleraenio. 

Vivia  yo  en  sus  glorias. 
Si  es  gloria  la  de  un  sueño ; 
Que  fue,  gozar  dormido 
Piira  llorar  despierto. 

Iji  este  engaño  Circe 
Me  tuvo  en  cautiverio; 
La  hora  i|ue  estoy  libre , 
Presumo  que  estoy  preso.» 
'Biblioloca  del  sefior  duque  de  Osana.  Al  t6\.  1S9  del  primer 
tomo  de  ana  colección  que  se  inlilnli  :  Eslos  iniuties  son  de  lo» 
(.'.'.<  mejores  tnijemos  fie  Éspaila,  don  Pedro  Cnlderott  y  don  Agustín 
Horero,  los  que  no  se  hon  imprno  ptriut  h  rehuaartn  tm  au- 
tor et.  ) 


T-rii  nií;r<"RSO  I'RELlMlNAn. 

recibió  el  ngua  de  vida  en  la  mism;i  pilíi  bautismal  donde  el  {rran  Que  vedo  (o,.  ¿Parecerá  ex- 
traño, pues,  que  en  La  ocasión  hace  al  ladrón  pondera  A  su  patria  como  la  escuela  del  garbo 
y  cortesanía ,  rii  que  únicamente  resplandece  la  urbanidad  ,  sin  competencia  de  otra  corle  nin- 
guna? ¿Que  encomie  á  sus  naturales  con  la  predilección  que  nace  de  (an  nobles  afectos?  Que  en 
sus  poemas,  con  entusiasmo  y  iiecuencia,  mencione  el  barrio  donde  se  explayó  su  primera  ni- 
ñez y  quizá  llorecieron  sus  primeros  amores ,  donde  por  ventura  algún  alto  imposible  le  encen- 


(a)  rarliJa  de  bautismo.— Como  tpiiípnlc  cura  do 
la  parroquia  de  S.  Ginés  de  Madrid,  cerlilico  que  cu 
el  libro  diez  y  ocho  de  bautismos,  que  empieza  en  7  de 
jiuuio  de  16I(í  y  concluye  á  16  de  febrero  de  Itii'J, 
al  folio  doscientos oclieula  y  ocho,  ii."  ílS,  se  lialla  la 
siguiente  parlitla  : — «Sepan  quaiitos  la  présenle  vieren, 
como  yo  Moscii  Antonio  Nerín,  por  el  señor  Cura  de 
San  Ginés  y  San  Luys  de  la  villa  de  Madrid,  en  los  Rey- 
nos  y  señoríos  de  las  Españas  :  que  en  el  año  de  mil  y 
scyscienlos  y  diez  y  ocho  años  del  nacimiento  de  Jesu 
Cln-isto  nuestro  señor,  á  los  nueve  días  del  mes  de 
Abril  Baptizé  á  Agustín,  hijo  de  Agustín  morelo  y  de 
Violante  cavaña,  su  muger,  del  qual  fueron  padrinos 
Juan  bautista  Carrega  (enmendado  Carreen)  y  maría  do 
coca,  estando  presentes  por  testigos  Aramaníego  y 
el  P.°  (prcsftiícro)  Ju."  (/lían)  de  íigneroa  y  míguel 
hermoso;  en  fee  de  lo  qual  lo  lirmé  de  mi  mano  en  el 
dicho  dia  mes  y  año. — mosen  nerín. — Rom.  9.  \crila- 
tcm  dico  in  Chrisionon  «lencior.» — Concuerda  díciía 
partida  con  su  original,  al  que  me  remito;  y  de  que 
ccrtíQco  á  instancia  del  señor  don  Luís  Fernandez- 
Guerra  y  Orbe. — San  Ginés  de  Madrid,  diez  y  ochodp, 
octubre  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  seis. — Rafael 
Buena. 


Casas  de  Morelo. — En  el  Registro  original  de  apo- 
sento y  visita  de  las  cnsas  de  Madrid,  que  empezó  cu 
1 1  de  diciembre  de  lG2ü,  á  su  ful.  t83  vuelto,  y  com- 
prende la  relación  de  las  casas  (aun  no  numeradas)  de 
la  acera  izquierda  de  la  calle  de  San  Miguel ,  se  lee  lo 
siguiente: 

«Una  casa  de  Agustín  Morolo,  que  fué  de  Gasiiar  de 
CJmara,  lasada  en  veinte  ducados;  compuesta. 

»Otra  del  diclio  Morelo  ,  que  fué  de  iloña  María  de 
Vargas,  tasada  en  veinte  y  ocho  ducados;  compuesta. 

»Otra  casa  de  los  herederos  de  Juan  de  lllescas,  que 
es  testamentario  el  dicho  Agustín  Morelo,  tasada  en 
doce  ducados. 

•)Utia  ca«a  de  Juana  de  SÍ;L,'ura ,  que  es  parte  de  la  de 
arriba  que  fué  do  Juan  de  lllescas,  tasada  en  doce  du- 
cados; compuesta. 

))Otra  casa  del  dicho  don  Agustín  Morelo,  que  fué  de 
Mosquera,  tasada  en  veinte  y  dos  ducados;  compuesta. 

MÜna  casa  de  los  herederos  del  lícciii'iado  Tolos:i, 
<pje  la  posee  el  dicho  Agustín  Morolo ,  tasada  en  veinte 
y  dos  ducados.» 

Y  mas  adelante,  alfol.  Ifií,  dice: 

"Otra  del  dicho  Agustín  Morcto,  que  l"ué3e  los  he- 
reJcros  de  Luzon,  lasada  en  catorce  ducados;  com- 
puesta.» 

Resulla  pues  que ,  don  Agustín  Morelo  (padre de  don 
Ar.tsiiN  MontTO  T  Cab.vna,  célebre  autor  dramático) 
poseyíij  por  derecho  propio  O  por  representación ,  licte 


casas  en  la  calle  de  Síin  Miguel,  acora  de  la  izquierda, 
mirando  por  la  de  Hortaleza ;  sin  que  conste  en  cuáles 
de  ellas  habitó. 

PosteríDrmentc  estas  casas,  ó  por  lo  menos  las  seis 
primeras  (que  debían  ser  muy  reducidas),  se  refundie- 
ron con  otros  sitios ,  y  ya  en  la  visita  general  de  apo- 
sento verificada  en  17o  I  recibieron  por  la  calle  de  la 
Iloína  (adonde  tienen  su  fachada  principal)  los  nú- 
meros 2  y  3;  y  también  con  accesorias á  la  de  San  Mi- 
guel, no  numeradas,  á  excepción  de  un  trocilo,  á  que 
so  señaló  el  número  IC.  Todo  consta  en  la  Planime^ 
tria  y  registro  general  de  aposento,  de  dichos  años, 
(¡uc  obra  en  la  oficina  del  mismo  ramo ;  donde  se  dice 
en  la  manzanil  29G : 

«  Calle  do  la  Reina ,  número  2.  Pertenece  á  don  Fran- 
cisco Antonio  .Salazar,  como  marido  de  doña  Ana  Sa- 
lazar  y  Albíz.  So  compone  de  cinco  sitios,  el  tercero  de 
los  cuales  le  privilegió  Agustín  .Morelo  en  30  de  enero 
lio  1023  con  l,7ü0  maravedises  y  con  réditos  de  100 
ducados  anuales  á  censo.— Píes  de  sitio,  10,682.— Fa- 
ciíadas,  á  la  calle  déla  Reina  60  V*  píos,  y  á  la  de  San 
Míguel  66. 

»Uem,  número  3.  Pertenece  á  don  Feliciano  de  la 
Vega.  Se  compone  de  cinco  sitios ;  el  primero,  de  he- 
rederos de  Mosquera,  le  privilegió  Agustín  Morelo  en 
30  de  enero  de  1623  con  2,2otí  mara'vediscs  y  réditos 
de  loo  ducados  á  censo. — Fachada  ala  calle  de  la Rei- 
n,i,  07  Vj  píes;  y  á  la  de  San  Miguel,  65  ','¡;  y  el  todo 
10,080  pies.» 

Entre  las  accesorias  de  estas  dos  casas  por  la  calle  de 
S.m  Miguel  había  una  chica,  á  quien  le  tocó  el  núme- 
ro 16,  y  está  registrada  en  eslos  términos  en  dicha 
Vlaiiimelria  de  mediados  del  siglo  anterior: 

«.Número  IS.  Pertenece  al  convento  de  monjas  de 
S.in  Miguel  de  Toledo.  Fué  de  .\guslín  Morelo  y  de  do- 
ña Margarita  de  Vargas,  en  2,.^00  maravedises,  con 
los  que,  y  los  réditos  de  100  ducados,  la  privilegió 
iU(  lio  Morelo  en  20  de  marzo  de  1018.  —  Fachada  á  la 
calle  de  San  Miguel,  2í  píes  ,  y  su  todo  1,806.» 

En  este  grupo  de  tres  casas  quedaban  ya  refundidas 
en  173!  las  seis  que  un  siglo  antes  pertenecieron  á  don 
Agustín  .Morelo,  padre;  y  posteriormente  reedificadas 
ó  reformadas,  dtán  hog  señaladas  por  la  calle  de  la 
Ili'ina  con  los  núiuerus  4  y  6  (nuevos),  y  por  la  de  Han 
Migudcon  los  ü  y  7. 

Mas  adelante,  vn  la  misina  acera,  y  poco  antes  do 
salir  .í  la  calle  dol  Clavel,  fue  señalada  con  el  núme- 
ro 10  la  otra  casita  que  en  el  registro  primitivo  se  dijo 
t-er  de  Morelo,  y  se  expresa  asi  en  el  de  1731  : 

<.Númcro  10.  Pertenece  á  don  Juan  Manuel  Díaz  del 
Corral.  Puede  los  herederos  de  Luzon,  con  2  ducados, 
ron  Iii-=  qii",  v  jns  réditos  do  !00  ducados  á  censo, 


la  pavilCtj 


AgUjün  Jlarcio  en  1  i 


dcunoro  de  1623. 


Msccnso  rnLi,iMiN.\n.  t^ 

fli.i  ci  pensamiento  y  avivalia  el  fiicpo  de  sus  jiivoiiilos  años?  (^asi  lodos  lo^  Iiig.irrs  próximos  á  su 
(  i-.i  It!  mcificen  un  recucido.  (lila  '-ii  Et  (Mballcio  el  coiupiilo  nal  dnComniílatloídsdrt  C.alalraN.i, 
(I  (le,  CapurJiinos  de  la  Paciencia  y  la  coiitUeriu  del  Caballero  de  tirucia;  y  hace  decir  á  dos  de  sus 

iiilcilücutorcs: 

MANZANO. 

¡Josus!  Je>u.-,! 

DU.N  ILLIX. 

¿Que le  «sf.iitia:? 

MAMÍA.NO. 

\iiii  lio  crRo  qiic  aquí  fi-ílc-^. 
,  <juc  cftpcs  Madritl/  Que  c:-la  ci 
1. 1  calle  de  las  Infantas? 
Cu  Ll  Parecido  : 

Dfl.l    FtnNAMiO. 

A'iiiquc  el  peiiíar  iiic  lo  imiiiJí 
«Jiic  es  locura,  he  do  sabor 
ijiiii'n  cs  la  mejor  mujer 
(Jue  lie  vislo  en  loda  mi  vida. 

TACÓN. 

Lii  Madrid ,  fi  al  rededor 
Deslo  liarrio  vuclla'i  dn. , 
Cieiiio  y  cincuenta  hállalas 
(Jue  le  rarczcan  mejor. 

Pocos  en  vcrdul  fueron  sus  estudios  académicos,  Iicdios  cu  Mcahí  de  Henares  dedo  1634, 
ruando  coiilal>a  diez  y  seis  años  de  su  vida  :  redúcense  á  uno  de  súmulas,  otro  de  lógica  y  otro  do 
física ,  con  qu<;  estuvo  en  disposición  de  ser  todo  un  maestro  en  artes.  No  recibió  el  grado  al  ter- 
minar su  carrera  en  mayo  de  1633,  sino  en  11  de  diciembre  de  1639.  Y  con  esto  logra  satisfacto- 
ria explicación  la  circunstancia  de  ver  su  nombre  sin  aditamento  ninguno  entre  los  panegiristas 
íleMontalban  (setiembre  de  1639),  pocos  meses  después  con  el  titulo  de  licenciado,  y  en  abril 
de  1640,  con  el  don,  privilegio  de  la  nobleza  y  de  la  literatura.  El  erudito  alarde  que  hace  cu  mu- 
chas de  sus  comedias  de  fórmulas  y  conocimientos  jurídicos,  no  es  reflejo  de  la  profesión  del  autor, 
sino  del  espíritu  de  su  época  {a). 

¿Comenzó  muy  niño  á  desarrollar  su  ingenio  dramático  ?  Si  á  los  veinte  y  dos  abriles  hombreaba 
ya  ton  los  autores  inmortales  de  Reinar  después  de  morir.  El  condenado  por  desconfiado.  La  vida 
cs  suerw  y  García  del  Castañar,  debemos  suponer  que  en  la  precocidad  rivalizó  su  imaginativa  con 

—Fachada  á  la  calle  de  San  Miguel,  27  pies ,  y  su  to-  nalur:  de  sumulisias,  de  que  era  catedrático  cl  liceii- 

do  2,003.»  ciado  Juan  Garrido,  y  que  la  probó  en  6  de  octubre 

lista  casita  (aunque  incorporada  hoy  6  refundida  en  de  1635.  Al  pié  de  la  prueba  de  curso  se  lee  su  tirina, 

/o  sefiaíarfa con ei  niwncro  15  nuefo,  que  hace  esquina  »Quc  en  1 8  de  octubre  de  1635,  bajo  la  rectoría  dol 

y  vuelve  á  la  del  Clavel)  es  la  única  que  se  conserva  del  doctor  don  Juan  Ruiz  Colmenero,  scmalriculó  en  ló- 

siglo  XVII,  y  conserva  los  doi  balcones  penúltimos,  bajo  .!;ica ,  que  explicaba  el  maestro  Juan  Garrído ,  y  la  probó 

los  cuales  se  ve  aun  el  azulejo  del  número  10  antiguo  ó  en  7  de  octubre  de  1636 ,  poniendo  tamlicn  su  lirma 

(le  la  visita  de  1751.  Quizás  en  esta  (ijue  pudo  ser  en  al  pie  do  la  prueba  de  curso. 

su  tiempo  la  mayor  de  todas)  fué  donde  vivió  cl  padre  «Que  en  18  de  octubre  de  1636,  siendo  rector  el  do'- 

dc  MoRETo,  y  donde  acaso  nació  ale  insigne  escritor.  lor  don  Pedro  de  .\valos,  se  matriculó  para  física,  d'; 

(—Debo  tan  curiosa  nota,  con  una  muy  galante  car-  quo  ora  citcdráiico  el  ini>mo  maestro  Ju.in  Garrido,  y 

la,  al  sciior  don  Ramón  do  Mesonero  Romanos,  que  la  probó  en  30  de  mayo  de  1637. 

lanío  ha  sabido  ilustrar  la  historia  y  monumentos  de  la  »AI  folio  1  ♦,  vuelto,  del  libro  de  acias  y  grados  de 

corle  de  üspaíia.)  la  universidad  de  Alcalá,  de  1637  ú  1656,  bijocl  ró- 

(d)  Carrera  íiVcrarw,  — oNolicia  loma. la  iJe  los  li-  lulo  Sf'/ni'»r  ordo  Licentiandorum  vi  praeclara  ar- 

brus  existentes  en  el  archivo  de  la  secretaria  general  de  tium  Facúltale,  hoc  annn  1639,  die  undcctmadecem- 

la  universidad  Central,  acerca  de  los  estudios  que  en  la  (iris,  Morkto  ocupa  cl  numero  2í  de  los  licenciados 

de  Alcalá  de  llenares  hizo  el  famoso  poeta  don  Acisii.n  en  aquel  dia.v — «Madrid,  22  de  octubre  de  1856.— Ll 

MoRETO,  natural  de  Madrid,  diócesis  de  Toledo  •  secretario  general  de  la  universidad  Central,  Victoria- 

»Cousta  en  los  cuadernos  do  maliicula  y  de  prueba  no  MarmoM 

de  curso:  { — Cúmpleme  rendir  en  c:lenliolinas  gracias  al  ce- 

))Qiie  en  13  de  octubre  de  lG3i ,  i)a.|0  la  rec'oria  del  ¡-1^0  y  digno  rector,  el  eicclcntÍDÍmo  señor  don  Tomío 

f'.orior  don  Juan  Garcu  Ibar,  se  matriculó  en  la  asig-  dol  Corral  y  Oña. ) 


t  DISCURSO  PRELIMINAR. 

Lope  y  Calderon.  Pero  entre  sus  muchas  comedias,  únicamente  siete  ofrecen  rastros  de  cuándo  se 
escribieron.  La  de  Los  etHjaños  de  un  engaño  y  coiifiision  de  un  papel  menciona  circunstancias  del 
levantamiento  de  Portugal ,  y  hubo  de  bosquejarse ,  por  tanto,  en  1641.  Sin  honra  no  hay  valentía 
parece  trazada  en  1642,  y  sugerida  por  el  extraño  acontecimiento  de  las  segundas  bodas  del  hijo 
declarado  del  Conde-Duque.  La  Virgen  de  la  Aurora  pertenece  al  año  de  1648.  Al  de  1652  la  refun- 
dición de  El  Parecido,  según  la  fecha  del  manuscrito  original.  Compuso  en  1653  De  fuera  vendrá 
quien  de  casa  nos  echará ,  como  da  á  entender  la  descripción  del  socorro  de  Gerona  por  don  Juan 
do  Austria.  Recordando  La  ocasión  hace  al  ladrón  estar  ya  capitulada  la  infanta  Margarita  María  con 
ol  emperador  Leopoldo,  y  dejando  conocer  que  aun  vivia  el  rey  don  Felipe,  es  fuerza  atribuirla  á 
los  años  de  1664.  Y  en  lin ,  es  sabido  que  componía  el.drama  de  Sania  Rosa  del  Perú  nuestro  dos 
Agustín  ,  cuando  le  sorprendió  la  muerte. 

El  barón  Adolfo  Federico  de  Schack  (Historia  de  la  literatura  y  del  arte  dramáticos  en  España) 
aventura  que  en  El  astrólogo  fingido,  de  Calderón,  se  habla  de  El  lindo  don  Diego,  de  Moreto,  como 
de  comedia  muy  celebrada.  ¡Qué  delirio !  Calderon  dio  á  la  estampa  su  obra  año  de  1632,  cuando 
cumplía  catorce  aquel  otro  poeta.  Y  ¿es  posible  en  tan  corta  edad  atesorar  la  tersura  y  fijeza  de 
estilo,  el  conocimiento  de  la  escena  y  la  intención  filosófica  de  El  lindo  don  Diego,  uno  de  los  pri- 
meros dramas  satíricos  españoles  ?  Hé  aquí  el  fundamento  en  que  se  apoya  el  sabio  critico  alemán. 
Dice  Olañcz  en  EL  astrólogo  fingido : 

Señor 

Pon  Diego ,  por  quien  se  dijo 

Lo  de  ;  Oh  qué  lindo  don  Diego .' 

Pues  sois  el  Jon  Diego  lindo ;  ele. 

Tales  palabras  no  se  refieren  á  una  producción  literaria,  antes  bien  á  la  frase  proverbial,  que  mas 
adelante  sii'vió  de  titulo  para  la  comedia,  asi  como  otros  motes  y  bordoncillos  de  la  conversación 
dieron  asunto  á  farsas  y  novelas.  De  esta  índole  son  Perico  el  de  los  Palotes,  Pedro  de  Urde-malas, 
Juan  de  las  Viñas,  Don  Diego  de  Aoche,  Diego  Moreno  y  demás  personajes  con  que  el  vulgo  simbó- 
licamente solia  espresar  entonces  sus  afectos. 

En  mi  opinión,  no  cabe  duda  que  muy  pronto  comenzó  á  escribir  para  el  teatro;  que  al  volver 
de  los  estudios  de  Alcalá  de  Henares  ya  se  hacia  lugar  con  sus  poemas  en  el  aplauso  do  todos; 
y  finalmente ,  que  la  que  ha  producido  esta  digresión  es  obra  de  un  juicio  experto  y  maduro.  Tan 
divertida  farsa  no  se  ve  impresa  antes  de  1662,  ni  figura  entre  las  doce  que  forman  la  Primera  parte 
de  sus  comedias,  publicada  en  16o4 ;  dato  suficiente  para  conjeturar  ser  posterior  á  ella.  Pero  vol- 
viendo á  nuestro  asunto,  concluyamos  que  desde  1640  ilustró  nuestra  escena  el  ingenio  feliz  de 
DON  Agustín  Mobeto. 

Era  entonces  muy  mozo,  de  entendimiento  vivo,  de  conversación  discreta  y  desenfadada ,  un 
lindo  como  nos  le  pintan  las  antiguas  memorias  recogidas  por  Le  Sage  para  su  Gil  Blas  de  Santilla- 
na  (a).  Tenia  entrada  en  los  saraos  y  academias  de  los  magnates ,  y  no  menos  en  el  alcázar  de  nues- 
tros reyes  para  solazar  á  Felipe  IV,  hidrópico  de  placeres  y  de  festines  literarios.  Hallábase  una 
farde  cansado  el  Principe  de  jugar  á  la  pelota ,  rodeábanle  sus  juglares  y  criados;  y  aburriéndole  el 
despacho  de  los  negocios  y  el  oír  tristes  nuevas  de  las  rebeldes  provincias  de  Portugal  y  Cataluña, 
quiso  divertir  melancolías  con  una  comedia  improvisada.  El  coliseo  del  Buen  Retiro  á  punto,  brin- 
daba con  magnífica  decoración  de  selva ,  á  quien  supo  dar  vida  el  célebre  ingeniero  Cosme  Lotti.  Dis- 
pusiéronse á  obedecer  los  servidores,  señaló  por  argumento  el  Monarca  la  creación  del  mundo,  y 
se  distribuyeron  los  papeles.  El  de  Padre  eterno  tocó  al  septuagenario  Luis  Velez  de  Guevara,  uno 
(le  los  mejores  cortesanos  de  España,  iigier  de  la  cámara  de  su  majestad ,  á  quien  dieron  singular 
nombradla  sus  agudos  y  sazonados  chistes,  y  mas  de  cuatrocientos  dramas,  sorprendentes  por  el 
)  umbo,  el  tropel ,  el  boato  y  la  grandeza  (&).  La  parte  de  Adán,  por  su  edad  lozana,  estuvo  á  cargo 

(a)  «¿Ves  á  ese  caballerete  galán  que  silbando  se  pa-  que  al  tiempo  de  la  privanza  de  don  Rodrigo  Calderón, 

sea  por  la  sala ,  sosteniéndose  ya  sobre  un  pié  ya  sobre  cuando  aun  no  habla  nacido  el  poeta.) 

el  otro?  Pues  es  don  Agustín  Moreto,  poeta  mozo,  que  (fc)  Fué  natural  de  Écija ,  y  a  los  setenta  y  cuatro 

muestra  gran  talento,  pero  á  quien  los  aduladores  y  anos  de  edad  falleció  en  Madrid,  á  10  de  noviembre  de 

los  ignorantes  le  lian  llenado  los  cascos  de  vanidad.»  16t4.  Se  depositaron  sus  restos  en  la  capilla  de  los  du- 

(Le  Sage,  Aventuras  de  Gil  lilas  de  Santüíana,  lí-  qiies  de  Veraguas,  en  el  monasterio  de  Doña  María  d9 

hrovii,  capitulo  13,  adelantando  e!  sucejo nada  menos  Aragón,  Iioy  palacio  del  Senado. 
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(le  don  Podro  Calderón ;  desempeñarirt  la  de  liva  alj;un  «iifo  escritor  no  menos  autorizado  ;  de  Abel 
hizo  MüKKTo.  Calderón  liahia  liurtado  a  Luis  Vulc¿  algunas  golosinas,  y  enlrc  anilms  se  entabló  en 
la  comedia  el  siguiente  dialogo  : 

apa;». 
Padre  eterno  de  la  luz, 
¿l'orquét'ii  mi  mal  perseveras? 

rADHE  r.Tl:n>o. 
Porque  os  comi-^les  las  peras; 

Y  juro  á  Dios  y  A  esta  cruz  , 
Quo  os  lie  (le  odiar  á  galeras. 

Adán  soltó  después  la  tarabilla  en  su  defensa;  mas,  como  no  acabase  nunca,  exclnnui  «■!  F'ailre 
eterno  : 

Por  el  cielo  superior 

V  lie  mi  mano  formado , 
^Uic  me  pes;i  li.ilicr  criado 
I II  .Vdau  Uin  liuLiludor. 

No  fue  menos  oportuno  Mobeto.  Siguióse  animada  escena  de  galán  y  dama ,  cu  que  nufisiros 
primeros  padres  se  decian  muchas  ternezas,  á  este  modo  : 

APAN. 

Eva ,  mi  dulce  placer , 
Carne  de  la  carne  mia. 

EVA. 

Mi  bien ,  mi  dulce  alegría... 

MoBETO,  que  estaba  impaciente  por  salir  al  teatro,  concluyó  la  copla  con  libcrlad  insufrible  hoy 
á  nuestros  oidos  (o).  Pero  no  nos  sorprenda  en  el  alcázar  de  nuestros  reyes,  cuando  en  aquellos 
siglos  no  causaba  extrañeza  que  en  la  profesión  de  una  monja  se  leyesen  y  cantasen  versos  llenos 
de  voces  y  alusiones  verdes  y  coloradas,  cuanto  menos  en  un  coliseo  y  en  el  trato  familiar.  En  los 
libros  viejos  tropezamos  con  ellas  ¡i cada  paso;  repugnándolas  nuestras  costumbres  actuales,  so- 
mos hoy  mas  limpios  y  atildados,  pero  no  mejores,  por  desgracia. 

El  respeto  y  cariño  con  que  nuestro  poeta  habla  do  Calderón  en  alguna  parte,  induce  á  c(mje- 
turar  que  fue  esto  quien  le  introdujo  en  palacio  (b).  Ello  es  que ,  no  tan  solamente  representó  en  los 
reales  saraos,  sino  que  compuso  para  el  Buen  Retiro  sazonadas  comeilias;  y  si  se  conservaran  sus 
poesías  liricas,  no  fallarian  relativas  a  los  certámenes  de  aquel  real  sitio,  como  se  liallau  de  Cájiccr 
y  de  otros  (c). 

Poco  des|)ucs  de  esto,  perdió  el  buen  don  Agustín  h  su  padre  (íZ). 

Mas  veamos  cómo  se  encontraba  la  escena  española  cuando  apareció  nuestro  poeta,  uno  de  los 
íiltimos  destellos  brillantes  de  aquel  glorioso  y  largo  siglo,  que  inmortalizaron  Lope  y  Caldcaon, 
con  el  auxilio  poderoso  de  Tirso,  Alarcon  y  Rojas. 

La  existencia  moral  y  la  existencia  material  guardan  unas  mismas  leyes  de  nacimiento,  desar- 
rollo, apogeo,  decadencia  y  muerte.  La  infancia  es  sencilla ,  mudable  y  débil ;  la  juventud,  impe- 
tuosa y  lozana;  la  virilidad,  fuerte,  reflexiva  y  ulillzadora  ;  la  vejez,  vacilante,  caprichosa  y  es- 
téril. Asi  nuestro  teatro.  Nace  en  Juan  de  la  Encina  ;  crece  en  Lope  de  Piucda  y  Timoneda,  que 
luchan  éntrela  iiiiitacion  de  ios  antiguos  modelos  y  las iuclinacioncs del  vulgo,  dejándonos  Uuilo 


(a)  Apottnimas,  por  Pedro  José  Suppico;  Lisboa,  lia  c'la  partida:— «Agiislin  \forclo,  marido  de  biolanle 

173.3,  tomo  111,  p;íg.  93.  cabana  falleció  en  bniíif^yseis  de  lionero  do  seyscientos 

(6)  La  ocasión  hacealímhon,  pág.  400.  y  cuarenta  y  tres.  Recibió  los  Santos  Sacramentos  en 

(f)  Solía  disponerlos  don  Antonio  de  Mrndnzn,  á  la  calle  de  San  miguel  :  con  los  pioiños  otorgó  su  tes- 

quleii  llamaban  el  discreto  de  ¡«alacli),  y  dar  los  promins  lamento  ante  Sebastian  de  Capaña,  escribano  Real,  en 

et  protonotario  de  Arajíon,  don  Jerónimo  de  Villanuc-  dos  de  octubre  de  seyscicntos  ^  beintc  y  seis  debajo  do 

va,  con  asiítencia  del  conde-duque  de  Olivares.  Vean-  cuia  disposición  murió  :  mandó  enterrarse  en  el  Con- 

6cl.is  OItos  varias  de  Cáncer,  Madrid,  \fia\.  liento  de  agustinos  rrccolctos  :  dejó  cincuenta  misas 

{</)  Ya  entonces  tenia  viila  propia  el  templo  de  San  ilc  alma,  y  setecientos  rreeucrdo'í  :  dejó  por  sus  testa- 
Luis  Obispo,  anejo  de  San  Ginés ;  y  en  el  libro  de  en-  mentarios  la  dicha  su  muger  y  á  Jerónimo  cabana ;  dió- 
l¡lTro^  qui^comenzó  en  julio  de  1634,  al  fól.  ;i82  se  ha-  re  á  la  fábrica  dioz  y  seis  Rs.» 
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que  admirar  en  rl  «Iialago,  tan  poco  en  la  disposición  de  la  fábula  ;  y  llega  ñ  su  mayor  altura  con 
las  hermosas  creaciones  licl  Fénix  de  los  ingenios,  ricasdc  invención,  en  su  artificio  sorprendentes, 
lozanas  en  su  estilo,  apasiúnadas  y  llenas  de  verdad  y  de  poesía.  En  alas  del  aplauso  popular  intej- 
pretan  fielmente  el  carácter  español ,  ataviándose  ya  con  la  galantería  cortesana ,  ya  con  la  inocente 
sencillez  de  los  campos ;  reflejan  la  idealidad  caballeresca,  engendrada  y  nutrida  por  ocho  siglos  de 
mortífera  lucha  contra  el  invasor  alarbe,  por  otro  de  combatir  á  los  pertinaces  herejes  de  Flándes 
y  Alemania,  por  maravillosas  conquistas  en  Ultramar,  y  por  el  imperio  y  señorío  en  ambos  mun- 
dos; retratan  la  liid^dga  altive?:  del  rústico  villano,  que  empuña  tan  pronto  la  lanza  como  la  podade- 
ra ;  y  no  mendigan  en  casa  ajena  lo  que  está  de  manifiesto  en  la  propia  :  excelente  lilosofia  vulgar, 
lindos  estribillos  y  cantos  populares,  romances,  tradiciones  y  hazañas.  A  la  sombra  del  gran  co- 
loso florecen  la  suavidad  y  dulzura  de  don  Guillen  de  Castro,  la  gravedad  del  doctor  Mira  de  Mes- 
cua ,  la  grandeza  y  romancesca  fantasía  df  Luis  Velez.  Tirso  mejora  el  drama  en  su  forma  y  se  en- 
carna mas  en  la  realidad ,  sorprendiendo  para  sus  cuadros  cortesanos  y  villanescos  la  discreción, 
sagacidad  y  desenvoltura  de  la  mujer  apasionada.  Alarcon  enriquece  con  la  filosofía  el  diálogo  dra- 
mático y  conduce  los  asuntos  escénicos  á  provechosos  fines.  Rojas  quita  á  la  naturaleza  sus  pince- 
les; y  Calderón ,  grandílocuo  y  sublime  en  lo  heroico  y  patético,  modelo  prodigioso  en  lo  urbano  y 
galante,  ingenioso  y  ligero  en  lo  cómico,  hace  la  apoteosis  de  los  sentimientos  de  su  siglo. 

Habia  llegado  á  la  cumbre  de  su  mayor  grandeza ,  por  los  años  de  1652,  la  española  Talía  :  mas  de 
setenta  escritores  ambicionaban  sus  laureles,  rendíale  ciego  culto  un  rey  poeta,  y  eternizaban  su 
nombre  dos  ingenios  incomparables.  Pero  ¡ay!  que  su  decadencia  sigue  inmediatamente.  Muere 
Lope  de  Vega ;  cae  del  valimiento  el  conde-duque  de  Olivares  (cuya  política,  en  verdad  pernicio- 
sa, fomentaba  en  el  Principe  la  afición  á  toda  clase  de  placeres);  ansia  innovarlo  todo  el  nuevo  go- 
bierno; desastrosa  guerra  civil  arrebata  á  la  corona  provincias  tales  como  Portugal  y  Cataluña ,  la 
na  y  el  temor  ocupan  los  ánimos,  el  hambre  los  aflige;  y  en  circunstancias  tan  criticas,  predican 
los  teólogos  que  las  comedias,  por  sus  dichos,  acciones,  bailes  y  cantares  deshonestos,,eran  ilícitas, 
y  pecado  mortal  representarlas  (a).  A  últimos  de  febrero  de  1644,  el  Consejo  Real  y  Cámara  de 
Castilla  reduce  el  número  de  las  compañías  de  farsantes,  reforma  sus  trajes  ,  establece  una  previa 
y  rígida  censura ,  manda  que  en  adelante  no  se  puedan  representar  comedias  de  inventiva  propia 
de  los  que  las  componen,  sino  de  historias  ú  vidas  de  santos;  y  condena  los  libros  de  Lope  de  Vega, 
que  tanto  daño  Itabian  hecho  en  las  costumbres  {b).  ¿Qué  mas  se  necesitaba  para  hundir  nuestra  es- 
cena ,  para  arrediar  y  ahuyentar  á  los  ingenios?  ¿Cómo  cvtrañarque  no  llegasen  á  cuatro,  catorce 
años  después,  aquellos  cuyo  número  y  el  de  sus  escritos  nos  espanta  (c)?  Los  tres  solos  vates  que  aun 
sostenían  entonce^  la  gloria  del  teatro  eran  Calderón,  Sohs  y  don  Agustín  Morkto.  Véase  pues 
cómo  la  historia  nos  lleva  de  la  mano  á  explicar  sin  violencia  ninguna  el  empleo  de  las  peregrinas 

(c)  Las  p5r30iia=  Je  riyiJas  opiniones  llevaron  siem-  oclio  á  oclio  días.  Que  los  señores  no  puedan  visitar 

pre  á  mal  esta  clase  de  espectáculos,  viéndolos  condena-  comedianta  ninguna  arriba  de  dos  veces.  Que  no  se 

dos  por  los  santos  padres ;  pero  c onfiindian  la  índole  Je  hagan  particulares  en  casa  de  nadie,  si  no  es  con  licen- 

las  modernas  representaciones  con  las  antiguas  griegas  cia  lirmada  del  señor  presidente  de  Castilla  y  de  los 

y  romanas.  Suspensas  en  Madrid,  por  muerte  de  la  du-  consejeros.  Y  que  los  representantes  no  reciban  en  sus 

qucsa  de  Saboya ,  hija  de  Felipe  ti,  en  i  a97,  los  teólo-  compaaias  otras  adoras  que  aquellas  que  tengan  acrc- 

jTDS  no  malograron  tamaña  coyuntura  para  alcanzar  la  ditada  su  honestidad  y  buen  proceder.» 

real  provisión  de  2  de  mayo  de  1598,  que  mandó  no  Im-  Léase  también  á  don  Casiano  Pellicer,  Tratado  his- 

l'iese  comedias  de  allí  adelante.  Hasta  1 000,  y  por  provi-  t úrico  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  comedia,  1804, 

dencia  del  nueve  rey,  no  volvieron  á  abrirse  los  teatros.  P.  i,  i'ág.  217. 

(b)  Don  José  de  Pellicer  y  Tovar,  Acisos  de  1."  (c)  «1636.  En  la  mueile  Je  Lope  de  Vega  se  añada: 
c'e  marzo  de  lfi.i4  .  «En  lo  que  mas  ahora  se  habla  en  En  este  insigne  ingenio  tuvieron  principio  las  comedias 
Madrid  es  en  las  leyes  que  se  han  puesto  á  comedias  en  la  forma  que  hasta  hoy  permanecen;  y  con  su  muerte 
y  á  comediantes.  Hanse  hecho  á  instancia  do  don  An-  han  ido  descaeciendo  de  modo  que  el  doctor  Montalban, 
tonio  de  Contreras ,  del  coiu-ejo  real  de  Castilla  y  Cá-  en  el  año  de  6i1,  pone  setenta  j  siete  poetas,  de  que  re- 
mara. En  primer  lugir,  que  no  se  pucilan  representar  liere  los  nombres,  y  los  mas  escribían  comedias;  y  no 
(le  aqui  adelante  de  inventiva  propia  Je  los  que  las  ha-  podremos  hoy  (en  1658)  si-ñalar  oualro  que  se  apli- 
ccii ,  sino  de  hisloiia  ó  vitlas  de  santos.  Que  farsantes  qiiíu  á  esta  ocupación.  Y  asi  se  van  despoblando  los 
ni  farsantas  no  puedan  salir  al  labiado  con  vestidos  de  teatros  y  deshaciendo  las  cumpafíias  de  la  farsa. » 
oro  ni  de  telas.  Que  no  pueda  representar  soltera,  viu-  ( — Historia  de  Madrid ,  per  don  .Antonio  de  León 
»ia  ni  doncella,  smo  í|ii<»  toilus  sean  casadas.  Que  no  Pmelo,  oidor  do  la  casa  de  la  Coiilu!at.ion  de  Sevilla, 
s"  puedan  representar  (.omcdias  nunca  vistas  sino  de  Manuocrilo  que  posee  el  colector.); 
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dotes  de  nuestro  uutüi  en  escribir  comedms  Ae  santos  ^que  tanto  \alcn  como  nuestras  comedias 
polilicas  de  aliora),  y  en  rnlundir  y  mejorai',  trayéndolos  de  nuevo  á  la  pública  expectación,  poe- 
mas inclusos  en  el  índice  condenatoiio  del  Consi-jo. 

Su  genio  le  llevaba,  untes  que  a  ensayar  dramáticamente  nuevos  asuntos,  á  perfeccionar  los  que 
conceptuaba  malogrados  ó  capaces  de  mayor  pulimento.  Kelundia  los  mas  famosos,  resucitando- 
los  en  la  escena,  y  liacia  propios  los  menos  afortunados.  Pero  ¡coia  peregrina !  habiendo  gozado 
de  esta  libertad  los  ingenios  todos  de  K>paria  (sin  que  ;i  Lope  se  le  haga  cargo  por  haber  absor- 
bido los  destellos  de  sus  antecesores  y  contemporáneos,  ni  á  los  que  le  sucedieron,  porque  le  imi- 
tasen, le  co|>iasen  y  le  reprodujesen),  tan  solo  se  murmuró  y  criticó  de  plagiario  á  don  Agus- 
tín. De  esta  mala  voz  ¿tendría  quizá  la  culpa  don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Vclasco,  acertando  á  for- 
mular tamaña  acusación  con  novedad  y  gracejo?  ¡Cuántas  veces  un  chiste ,  una  casual  coinciden- 
cia dan  ó  quitan  la  opinión  á  las  cosas !  Sea  ejemplo  que  entre  el  \ulgo  no  vale  tanto  por  su  mérito 
indisputable,  como  por  la  aprehensión  de  haber  admirado  á  lodo  un  pueblo,  el  cuadro  que  pintó 
para  una  iglesia  de  Nuestra  Señora  dello  Spanimo,  en  Sicilia,  el  inmortal  Rafael  de  L'rbino:  de 
Spasimo,  que  significa  t  Extremo  dolor»,  se  dijo  abusivamente  el  Pasmo  de  Sicilia;  nombre  que 
hace  tan  diversa  expresión  en  nuestra  lengua.  Precisamente  lo  contrario  le  ha  sucedido  á  Mobeto. 
Juntábanse  los  poetas  en  la  que  decian  Academia  Castellana,  y  por  setiembre  de  1649  era  se- 
cretario de  ella  el  buen  don  Jerónimo,  que  estaba  al  servicio  del  conde  de  Luna.  Tocóle  dar  veja- 
men á  los  socios  cuando  tomó  posesión  de  su  cargo,  y  lo  hizo  fingiendo  un  sueño,  en  que  los 
poetas  latinos  é  italianos  tenian  sitiado  el  Parnaso,  y  Apolo  pedia  auxilio  á  los  vates  de  Castilla. 
Todos  fueron  al  socorro,  y  comenzó  la  batalla ;  y  ten  medio  deste  pebgro  (dice  el  Secretario)  re- 
paré que  DON  Agustín  Moreto  estaba  sentado  y  revolviendo  unos  papeles,  que,  á  mi  parecer,  eran 
comedias  antiquísimas,  de  quien  nadie  se  acordaba.  Estaba  diciendo  entre  sí : — Esta  no  vale  nada. 
De  aqui  se  puede  sacar  algo,  mudándole  algo  :  á  este  paso  puede  aprovechar.  Enójeme  de  verle 
con  aquella  flema  cuando  todos  estaban  con  las  armas  en  las  manos,  y  dijelc  que  por  qué  no  iba  á 
pelear  como  los  demás.  A  que  rae  respondió  :  —  Yo  peleo  aqui  nías  que  ninguno;  porque  aqui 
estoy  minando  al  enemigo.  —  Vuesamerced,  le  repliqué,  me  parece  que  está  buscando  qué  lomar 
de  esas  comedias  viejas.  —  Eso  mismo,  me  respondió,  me  obliga  á  decir  que  estoy  miíiaBdo  al 
enemigo;  y  échelo  de  ver  en  esta  copla  : 

Que  estoy  minando  imagina. 

Cuando  tú  de  mí  le  quejas; 

Que  en  estas  comedias  viejas 

He  hallado  una  brava  tm'na  (a). o 

Desde  1630  hasta  lóoi  habían  aparecido  rasgos  dramáticos  de  do«  Agustín  f.nlrc  oíros  de  va- 
rios ingenios ;  pero  en  este  último  año,  y  cuando  cumplía  treinta  y  seis  de  edad ,  tuvo  el  gusto  de 
ver  de  molde ,  en  un  volumen  con  título  de  Primera  parte  de  sus  comedias ,  doce  de  las  que  de- 
bieron lograr  mejor  fortuna.  Encuéntranse  allí  nada  menos  que  De  fuera  vendrá ,  escrita  en  1633, 
El  desden  con  el  desden,  Trampa  adelante  y  Los  jueces  de  Castilla,  además  de  otras  siete  muy  aprc- 
ciables  y  una  de  escaso  mérito ;  y  está  impresa  la  colección  por  el  maldito  Diego  Diaz  de  la  Carre- 
ra, que  tal  se  le  llamaba  entonces,  á  causa  de  su  desaliño  y  falta  de  conciencia  artística.  Inútiles 
mis  esfuerzos  todos  por  haber  á  las  manos  un  ejemplar  completo  de  esta  edición  principe ,  mo 

(o)  Obras  varías  de  don  Jerónimo  de  Cáncer  y  Ve-  te  que  este  opúsculo  so  compuso  en  el  olúíío  de  IC49, 
lasco.  DeiHcadas  al  excelentísimo  señor  don  Alonso         Tres  fueron  los  grandes  socorros  de  Ñapóles  en  fi- 

PerezdeGuzman  el  Bueno,  duque  de  la  ciudad  de  Me-  ver  de  Felipe  IV  contra  los  rebeldes  de  Cataluña:  trajo 

dina-Sidonia ,  marqués  y  conde,  «íc,  gentilhombre  el  primero,  de  dos  rail  hombres,  el  raanjuás  de  Leganés, 

de  la  cámara  de  su  majestad.— Con  privilegio,  en  Ha-  año  <  64i ;  vino  el  otro  á  fines  de  setiembre  de  1619  en 

driJ,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera ,  año  de  m.dc.li.  la  armada  del  general  Francisco  Díaz  Pimienta,  con  la 

i'hidesc  en  casa  de  Pcéro  Coello.  inlantcxíi  napolilaaa  del  tercio  de  don  Manuel  Carrafa, 

Al  fól.  38  comienza  el  Vejamen  que  dio  siendo  se-  cuja  recluta  coirió  por  elcondo  de  Oñaío;  y  llegó  ú 
cretario  de  la  Academia.  Haciéndose  mención  en  d  último,  numaroso  en  fuerzas,  víveres  y  dinero,  condón 
introito,  de  «la  grandeza  del  reino  de  N'ápoles  y  del  gran  Juan  José  do  Austria,  por  setiembre  de  1651.  Luis  Ye- 
socorro  que  habia  enviado  á  su  majestad»;  figurando  !c¿  de  Guevara  murió  el  año  de  164i;  las  obras  de  Can- 
ea todo  el  discurso  don  Juaa  Velez  de  Guevara,  y  ja-  car  se  imprimieron  en  enero  de  1 631 :  luego  el  socorro 
más  su  padre ,  el  famoso  dramático ;  y  hallándole  im-  de  que  habla  el  vejamen ,  y  este  iagemoso  desenfado 
preso  el  libro  en  ISsl,  y  aprobado  col6S0,— escvidcn-  v^rienecen  al  otoüo  do  16*9. 


Mv  DISCURSO  PRELIMINAU. 

i|ue(la  el  sentimiento  de  no  poder  ofrecer  al  público  las  noticias  literarias  que  han  de  arrojar  la 

dedicatoria,  aprobaciones  y  demás  preliminares  del  libro. 

Por  lo  común  nos  son  casi  desconocidos  la  vida  y  hechos  de  nuestros  dramaturgos,  hallándose 
difícilmente  alguno  que  otro  dato  para  no  ir  del  todo  á  ciegas  al  historiar  las  causas  intimas  que 
influyeron  en  el  empleo  de  su  privilegiado  talento.  La  verdad  con  que  pinta  Mobeto  la  ternura,  el 
desden ,  las  glorias  y  las  penas  de  los  amantes  revelan  un  corazón  por  extremo  sensible  y  experi- 
mentado: y  esa  metafísica  delicada  que  avalora  sus  poemas ,  esa  grande  observación  de  los  erráti- 
cos movimientos  de  las  pasiones ,  esos  matices  exquisitos  con  que  realza  les  impulsos  naturales, 
junto  todo  á  un  sentimiento  mas  verdadero  cuanto  mas  espont;ineo,  prueban  que  desde  la  hora  en 
que  dejó  el  virtuoso  regazo  de  su  madie,  entrando  en  el  mundo,  hubo  de  cultivar  la  comunicación 
de  damas  ilustres  por  su  cuna  ü  entendimiento.  Lope  y  Tirso  gustaron  mas  de  la  mujer  plebeya, 
complaciéndose  en  retratar  sus  afectos  desnudos  de  cortesano  aliño.  Moreto  seguramente  puso 
mas  alto  el  pensamiento.  Asi  pues,  tuvo  que  luchar  con  espíritus  mas  altivos,  mas  presumidos, 
mas  ambiciosos,  de  menos  sinceridad,  de  mayor  artilicio,  exponiéndose  á  dobles  amarguras  y  des- 
engaños. Y  entonces,  ¿quién  puede  averiguar  los  que  le  retrajeron  de  contraer  aquel  vinculo  que 
endulza  los  prolijos  afanes  del  vivir,  y  ofrece  el  consuelo  inefable  de  nueva  y  amorosa  famiha? 

Ignoro  cuándo  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Lo  cierto  es  que ,  siguiendo  las  huellas  de  la  mayor 
parte  de  nuestros  grandes  ingenios  del  siglo  xvn ,  se  hizo  sacerdote ,  fué  admitido  en  la  familia  del 
cardenal  arzobispo  de  Toledo,  don  Baltasar  de  Moscoso,  hijo  de  los  condes  de  Altamira,  y  le  debió 
protección  y  cariño.  Empeñóse  desde  1637  el  Prelado  en  reorganizar  la  hermandad  de  San  Pedro, 
ó  llámese  del  Refugio,  que  por  ruina  del  edificio  estaba  en  lamentable  decadencia;  y  renovando  la 
casa,  le  agregó  el  hospital  de  San  Nicolás.  Pero  como  procurase  con  vivo  interés  el  mayor  logro  de 
tan  útil  establecimiento ,  quiso  que  velara  por  él  y  en  él  tuviese  posada,  aunque  sin  determinado 
oficio  ni  cargo,  su  cristiano  capellán,  el  insigne  Mobeto  (a).  Para  ello  entró  este  de  hermano  á  28  de 
diciembre  de  1639,  y  cuando,  terminada  la  obra,  tomó  la  hermandad  posesión  de  su  casa  y  del 
benéfico  asilo,  á  25  de  julio  siguiente,  fué  dulce  tarea  de  nuestro  vate  la  traslación  de  los  enfermos, 
la  cuestación  de  las  limosnas,  las  piadosas  pláticas,  celebrando  aquel  triunfo  de  la  caridad,  y  cuan- 
tas comisiones  delicadas  pedian  exquisito  celo  y  no  vulgar  inteligencia  (6),  Viviendo  bajo  el  mis- 

(a)  «Para  cuidar  del  nombró  d  dos  Agustín  Mo-      t.into  y  lan  galantemente  me  favorece,  dándome  una 

,1                 u      u     u-               -j          1  „  nuev.i  prueba  de  oue  su  corazón  es  tan  delicado  y  bene- 
nETO,  capellán  suyo,  hombre  bien  conocido  en  el  mun-  "oY;,  ^{¡e  ahoga  el  «celentejuicio  de  que  su  cabeza  abun- 
do por  su  festiva  agudeza;  que,  renunciados  los  aplau-  da  cuando  no  está  embjrgada  por  los  alectos  de  la  anils- 
sos  que  le  daban  merecidamente  los  tealros ,  consagró  tad.  Agradézcole  su  cortesanía ,  y  á  la  misma  acudo  pa- 
■         '  1       1  u            j-  •                    ■•]      1      I  raaue  atienda  mis  ega  es  discuiias.  —  Con  deberes  olí- 
su  pluma  a  las  alabanzas  divinas ,  convertido  el  entu-  JX  que  cumplir ;  con  un  gusto  tan  escaso,  que  ba  sido 
si^ismoó  furor  poético  en  espíritu  de  devoción.  Y  para  poderoso  para  detenerme  en  mi  comenzada  obra  de  pu- 
que  su  asistencia  fuese  mas  coulinua,  le  dispuso  posada  blicar  lo  que  de  Moreto  y  Medini^lla  pude  recoger;  con  no 
n    1  mo-nin  I  r.cni  I                          )          r        r  muj  Completa  salud;  j  con  cstc  dcsaliento  que  la  polilica 
en  ei  niesmo  iiospiiai.»  imprime  á  los  mas  retraídas  de  sus  nietafisicas  evolucio- 
(— Número  2,132  de  la  obra  que  se  intitula  :  «  Don  nes,  sabido  es  que  doce  dias  no  son  mucfcos  para  pensar 
Baltasar  de  Moscoso  y  SandoL-al,  presbilero  carde-  siquiera  en  escribir  a  un  amigo,  de  materias  tan  dulces. 
,  ,    ,          .       I    •                    ji,,  I    j    o     .  tan  desusadas  en  nuestros  tiempos ,  y  para  las  cuales  se 
nal  de  la  santa  iglesia  romana,  del  hliilo  de  banta  necesita  ánimo  tranquilo  y  espacio  sulicicnte.  ¡Oichoso 
Cruz  en  Jerusalen ,  arzobispo  de  Toledo  ,  primado  de  usted,  que  pasa  su  juventud  entre  las  seculares  arboledas 
las  Españas,  canciller  mayor  de  Castilla,  del  canse-  "el  Escorial. entregado á  la  medi^ucio^^^^^^^^^^ 
.    ,   S    j        ■          ,,/-.!•                       ij  que  fueron,  y  alejando  su  noble  corazón  del  inmundo  loao 
]0  de  Estado  y  junta  del  Gobierno  universal  de  la  mo-  délas  cosas  que  son!  Mas  vale  conversar  con  el  ingenioso 
narquia.  Describíale  íny  Aníonio  áe  Jesús  María,  n«-  Moheto,  y  seguir  por  esos  solitarios  patíos  las  huellas  del 

tural  de  Madrid,  religioso  descalzo  de  la  reforma  de      «lumniado  ^.e'r ''¡n"*:, ^;"¡;;ff 'f,»|,»«VÍTL^* 

'        •'  '  mas,  a  esta  edad  de  transición,  en  la  cual  van  siendo  tan 

Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  ocho  libros.— En  Ma-  escasos  los  buenos  conocimientos,  la  aplicación  á  traba- 

tlrid,  por  Bernardo  de  Villa-Dieso,  impresor  del  Rey  Jos  útiles  y  gloriosos  para  el  asendereado  nombre  espa- 

„„,.-„-,                      X  ñol,  V  hasta  el  tiempo  material  para  comprender  y  apre- 

nuesü'o  seuor;  ano  de  m.dc.lssí.»)  ciar  lo  que  vale  esa  abnegación,  que.  segura  de  laingrati- 

(b)  Gran  número  de  noticias,  que  utilizo  yo  en  este  tud  contemporánea,  libra  su  esperan/.a,  como  los  mar- 
discurso  biográOco,  se  jusüOcan  por  la  sicuiente  iui-  tires  del  cristianismo ,  en  la  bondad  de  Dios  y  en  la  jus- 

,■?        .    j           j       •             «  ■  -          „■  ticía  de  la  posteridad.  No  ser*  yo,  amigo  mío,  quien  en- 

cíosa  y  erudita  carta  de  uno  de  mis  mas  cariñosos  ami-  [-l-^  ^^  fe  ni  le  aconseje  la  vulgar  holgazanería,  que  se  li- 

gos  :  mita  á  trabajos  efímeros,  que  nacen  y  mueren  con  menos 

importancia  y  utilidad  que  las  rosas  de  abril.  Aquellas 

Sr.  D.  Lfis  FER:*jiM)rz-GiTnRA  t  Onoe.  embalsaman  el  aire  que  respiramos,  siquiera  las  escasas 

...  „.             .     „.,  horas  de  su  limitada  existencia;  pero  ¿podemos  decir  lo 

Madrid,  20 de  .igosto  de  IS'iG.  mismo  de  esta  charla  infructuosa,  de  esta  eterna  pala- 

Ui  siempre  querido  amigo :  La  sobrada  ilustración  de  brerla  en  que  invertimos  una  vida  que  estaba  declinada 

usted  no  puede  extrañar,  y  menos  culpar  en  mí  el  silen-  al  bien  y  al  lustre  de  la  humanidad?  Siga  usted  bouraudu 

Cío  que  be  guardado  respecto  üe  su  carta  del  8,  en  cute  el  respetado  y  para  lui  inolvidable  uumbredesubuenpa- 
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mo  lecho  que  los  doloridos  y  pobres,  consolúndolos  en  sus  penas,  animándolos  en  sus  males,  pies- 
tándules  alivio  con  sus  propias  manos,  lejos  de  la  agitación  cortesana,  y  entre  las  dulzuras  y  en- 
cantos do  la  vida  ascética,  no  abandonen  el  honesto  comercio  de  las  musas.  Aíiuella  imperial  ciudad 
donde  las  armas  y  las  letras  tuvieron  por  tantos  siglos  su  trono,  aíjuelias  amenas  orillas  (|ue  euri- 


dre;  y  tome  por  cjcmploí,  sin  salir  de  su  fecunda  rasa,  ri\ 
ilustrado  aulur  dt-  sus  días  y  al  prudente,  kihoriosuy  en- 
leiidido  Aurcliano,i|uc  ha  t-aliiijo  llevar  a  (anta  altura  el 
apellidu  que  es  común  ú  eiilrainbos. 

I'ücoscde  Monr.To;  usted,  <me  lia  estudiado  nuestra  his- 
toria literaria  conoce,  y  mas  de  una  ve?,  habrá  sentido,  el 
desesperador  silencio  que  encontramos  cuando  preten- 
demos averiguar  la  vida  privada  y  aun  la  pública  y  literaria 
de   los  hombres  eminentes,  cuyos  mas  insignilicanles 

Eeosamienlos  quisiéramos  desonlMir.  Pero  eso  poco  que 
e  podido  alcanzar,  lo  ofreceré  á  usted  con  la  lealtad  <|ue 
siempre  en  mi  conoció,  con  el  amurque  á  las  letras  pro- 
feso, con  el  delier  que  reconozco  y  confieso ,  tratándose 
de  ustedes  ,  y  con  la  sospecha  que  tengo  de  que  ni  mis 
pesares  ni  mis  ocupaciones  han  de  consentirme  volver  á 
emplear  mis  ocios  en  el  mundo  literario  de  nuestros  anii- 
(;osdel  siglo  xvii. — Allá  va,  pues,  cuanto  he  indagado  de 
DON  Agustín;  y  usted,  i  quien  he  dicho  que  tenia  aban- 
donados estos  estudios,  mirará  con  indulgencia  la  falla 
de  plan  y  la  sobra  de  desurden  en  que  va  á  encontrar 
mis  renglones.  No  los  caliHiiue  de  carta  literaria ;  no 
será  eso  :  será  un  centón  informe  que  un  amigo  coidia 
i  otro,  de  quien  sabe  con  harta  seguridad  que  posee 
crisoles  para  depurar  y  linisimas  limas  cou  que  pulir  lo 
que  en  embrión  se  le  abandona. 

^'ohe  podido  tropezar  con  la  fe  de  bautismo  de  MonETO, 
con  cuya  esperanza  me  lisonjeé,  después  de  averiguar, 
por  su  propio  testamento,  que  habia  pertenecido  á  la  ilus- 
tre hermandad  de  San  Pedro  de  Toledo,  para  cuyo  ingreso 
era  condición  absoluta  la  infonnacion  de  limpieza  de  san- 
gre, con  que  aquellos  rancius  españoles  querían  asetin- 
rarse  de  que  las  personas  ¿quienes  recibían  en  su  inti- 
midad eran  cristianas  y  procedían  de  padres  honrados. 

Mis  infatigables  esfuerzos  y  los  de  amigos  particulares 
i  quienes  interesé  en  mis  invesliptciones,  fueron  des- 
graciados. Ni  una  letra  be  alcanzado  sobre  el  nacimiento 
y  patria  del  ilustre  poeta :  y  solo  puedo  decir  á  usted  <|uc 
en  su  recordado  tcslanientcr,  otorgado  en  Toledo  á  2.">  ile 
octubre  de  1009,  ante  Cristóbal  Ramircz,  se  declara  hijo 
de  Agustín  Moreto  y  de  Violante  Cavana,  su  mujer,  ya 
di(\intos ,  y  vecinos  que  fueron  de  la  villa  de  Madrid. 

Del  propio  docunwnto  se  deduce  que  le  asistió  en  la 
hora  de  su  muerte  su  hermano  don  Julián,  á  quien  du 
este  tratamiento  de  respeto,  tan  poco  prodigado  en  aque- 
llos dias,  y  nombra  albacea  ,  en  compañía  del  licenciado 
Carrasco  Marín  ;  y  digo  se  deduce,  porque,  si  bien  pudo 
nombrarle  albacea  sin  que  estuviese  en  Toledo,  se  ex- 
presa en  la  partida  de  defunción  de  la  parroquia  de  Sau 
Nicolás  que  se  enterró  en  San  Juan  Bautista  por  disposi- 
ción de  los  albaccas. 

Otra  partida  de  entierro  existe  en  esta  última  parro- 
quia, y  explicaré  á  usted  esta  dualidad  de  documentos, 
haciéndole  notar  una  contradicción  :  San  Nicolás  era  la 
parroquia  á  que  pertenecía  el  Refugio,  en  cuya  casa  se 
supone  murió  Moreto,  y  en  ella  se  extendió  la  partida 
de  defunción;  como  la  de  entierro  hubo  naturalmente 
de  estamparse  en  la  de  San  Juao  Bautista,  donde  se  lu 
dio  sepultura. 

La  partida  de  San  Juan  dice  que  t  en  27  de  octubre 
(dos  días  después  detestar)  trajeron  á  enterrará  esta 
parroquia,  de  la  de  San  Nicolás,  á  Doit  ActiSTTi Monrro, 
presbítero  ;i  pero  en  el  libro  de  defunciones  de  San  Ni- 
colás, se  lee  que  «en  28  dias  del  mes  de  octubre  de  1609 
años  falleció,  habiendo  recibido  los  Santos  Sacramentos» . 
Aquí  pues  se  dice  que  iDuríó  un  día  después  del  eo  que 
le  enterraron. 

En  ninguna  parte  consta  la  edad  que  entonces  tenia, 
viéndonos  por  esto  privados  de  calcular  el  año  de  su  na- 
címienlo. 

En  1657  reorganizó  el  cardenal  Hoscoso  la  hermandad 
del  Refugio,  antigua  ya  en  Toledo,  y  como  tal ,  abando- 
nada; le  dio  la  casa  que  hoy  le  conocemos;  arregló  en 
ella  un  hospital,  nue  fué  en  aquellos  tiempos  el  mejor 
asistido  de  la  ciudad;  y  para  cuidar  del  nombró  á  dos 


Agustín  Morfto,  como  nos  dice  en  h  vida  del  Prelado  su 
cronista,  el  carmelita  fray  Antonio  de  Jesús  Mana. 

Por  él  sabemos  que  Montro  pcrtenccin  ú  la  familia 
eclesiíistica  del  severo  cardenal .  y  que  no  le  acompaña- 
ba al  tiempo  en  que  tomó  posesión  personal  du  aquella 
silla  primada,  por  los  años  de  KilG. 

En  el  misuiu  ingresó  el  Arzobispo  en  la  hermandad 
del  Refugio,  y  su  capellán,  don  Lázaro  Pandnroy  Car- 
vajal ;  y  es  probable  que  Moreto  no  csiuviesc  en  aquella 
época  en  Toledo  ni  entre  la  familia  del  Cardenal,  cuando 
lio  se  apresuró  á  imitar  su  ejemplo.  Nuestro  no:»  Acesiix 
entró  en  la  hermandad  á  28  de  diciembre  de  1059.  — 
Hizo  su  primera  semana  en  enero  de  ICCO,  y  la  última  cu 
octubre  de  1600. 

Según  el  texto  del  padre  Jesús  Maria ,  reorganizó  el 
Primado  la  hermandad  del  Refugio  en  \6'jl ;  y  aunque 
seguidamente  dice  que  la  proporciouó  casa,  camas,  etc., 
no  fué  tan  pronto,  (|ue  no  trascurriesen  dos  años  y  me- 
dio; puesto  que  en  el  hoy  conocido  por  hospital  del  Re- 
fugio (el  misino  del  Cardenal-Arzobispo)  no  entró  por  la 
hermandad  hasta  2o  de  julio  de  1000  ;  en  cuyos  trabajos 
intervino  activamente  MonETO,  que,  como  hemos  visto, 
solo  bacía  seis  meses  que  era  hermano. 

Es  probable  que  después  de  estar  en  el  Refugio  se 
hiciese  el  retrato  que  conocemos  y  permanecía  en  a(niel 
eslablecimii'jilo.  —  Sentada  esta  hipótesis  razonable,  y 
sabido  que  hasta  IflOO  no  vivió  MonETO  en  aquella  casa  ni 
tuvo  inmediato  trato  ni  relaciones  con  sos  jefes;  que  este 
retrato  lleva  la  leyenda  :  /Elalissiiít  Síi,  aun  suponiendo 
que  se  retratase  el  primer  año  que  pudo  estar  en  el  Uc- 
fugio  (KMiO),  MoRKTo  no  nació  antes  de  1803. 

Los  autores  de  la  pobre  traducción  del  Diccionario  uni- 
versalde  historia  v  de  geografía, du  Bouillet,  nos  dicen 
que  floreció  Moreto  lo  menos  desde  1010  hasta  1676.  Va 
sabemos  que  siete  años  antes  murió ,  y  usted  comproba- 
rá facilisimamente  que  el  sitio  de  Gerona,  á  que  nues- 
tro poeta  alude  en  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos 
echará,  no  es  ni  pudo  ser  el  de  168i,  sino  el  que  en  1Cü5 
le  puso  el  mariscal  de  La-Motte  Hondencourt,  levantada 
por  el  socorro  de  don  Jn.in  de  Austria,  á  quien  termi- 
nantemente nombra  Lisardo,  Usted  lo  babrá  vísiu  cieu 
millooes  de  veces : 

■Sabiendo  el  scSor  don  Juan 
<:ómo  va  Gírona  estaba 
Ea  el  ullimo  connicto ;  etc. 

Sa  alteza  el  seüor  don  íu.m 
Sacó  biiarro  la  espadj;  tic. 

Y  destj  facción  resull» 
Mas  íloria  i  nuestro  monarca , 
Pues  ha  librada  en  tal  luju 
Tantas  viciorias  á  España. 

Si  usted  recorre  la  fácil  é  histórica  tirada  de  versos 
de  que  son  estas  tres  citas,  empezando  desde  el  anteriur 
parlamento  de  Lisardo  ,  hallamos : 

1.°  Que  el  socorro  de  Gerona  era  contemporáneo,  pe- 
ro muy  inmediato,  de  esta  linda  comedia  : 

Éltrtt  la  novedad  y  la  pregona . 
y  ahora  lodo  es  contar  lo  de  Giiuna, 
Como  succio  fresco. 

2.*  Que  todas  las  traías  son  de  qtie  Moreto  es  el  ca- 
pitán Lisardo.  Aquel  citar  nombres,  hechos ,  evolucio- 
nes, particularidades  en  que  jamás  se  detienen  los  que 
desconocen  los  placeres  que  da  la  vida  de  los  combates, 
asta  diciendo  á  gritos  que  narraba  un  testigo  ocular  de 
los  hechos.  No  podré  probarlo  documenlalmente;  perú 
si  cien  años  viviera  ,  cien  años  creería  que  Moreto  pre- 
senció el  socorro  de  don  Juan  de  Austria.  Sé  bien  cuanto 
nos  cegamos,  hacinando  deducciones  y  pruebas  morales 
para  aquello  que  á¡iriori  llegamos  i  creer;  pero  /no  es 
verdad  que  en  el  parlamento  de  Lisardo  hay  hasta  el  orgij- 
lio  de  quien  ha  contribuido  4  nna  grande  función  de  arüiíS? 
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quecierün  el  estro  de  Garcilaso,  aquellos  cigarrales  donde  cani¡)eal)a  un  dia  t-l  numen  de  Tiiso, 
excitaban  el  suyo  á  toda  hora,  y  le  obligaban  á  invertir  las  de  recreo  y  descanso  en  bosquejar  nue- 
vas fábulas  escénicas,  muy  luego  aplaudidas  en  el  toledano  coliseo ,  en  los  corrales  de  Madrid  y  en 
las  casas  de  comedias  mas  autorizadas  de  España.  Dos  lustros  pasaron  en  esta  duclanienle  sazona- 


3."  La  última  deducción  viene  clavada  con  las  demás 
¿pocas  que  cilo.  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos 
echará,  se  escribió  á  üiies  de  1Uü3  ó  principios  de  fii. 
^o  esiaba  todavía  ordenado  Moreto  ,  no  había  idu  á  To- 
ledo, no  pertenecía  á  la  familia  del  cardenal  Moscoso,  y 
desde  este  año  al  de  IGoT  se  ordenó,  y  convirtió  su  \ena 
poética  á  las  comedias  religiosas  que  conocemos ,  á  se- 
inejaoia  de  Calderón  y  otros  de  sus  coutemporáneus;  y 
a  estos  trabajos  pudo  aludir  el  padre  Jesús  Rtaría,  di- 
ciendo que  consagro  su  pluma  a  las  alabanzas  díviuas, 
porque  ningunos  otros  hemos  llegado  á  conocer  de  nues- 
tro DON  ACCSTIX. 

Al  ilustrado  literato  don  Flamen  de  Mesonero  Romanos 
debí  la  especie  de  que  Moreto  había  servido  en  l'landes, 
y  de  que  en  el  archivo  de  Simancas  se  había  visto,  no  sé 
por  quién,  un  memorial  suyo,  en  que  constaba  esta  cir- 
cunstancia, y  en  el  cual  pedia  una  ayuda  de  costas.  He 
liccho  exquisitas  diligencias  en  busca  de  este  papel ;  las 
tian  hecho,  á  mi  instancia,  personas  constituidas  en  altas 
posiciones  oficiales,  pero  todo  inútil. 

Me  be  propuesto  decir  i  usted  de  Moreto  lo  que  no  se 
ha  publicado,  ío  que  be  podido  investigar  por  mi  y  por 
medio  de  los  amigos  i  quienes  puse  en  contribución, 
l'sied  conocerá  los  diferentes  escritos  que  han  visto  la 
luz  pública,  y  juzgará  de  ellos  como  su  buen  juicio  le 
aconseje.  Por  desgracia  mis  averiguaciones  no  pasan  de 
su  permanencia  en  Toledo;  pero  encandilo,  reposan  en 
las  mas  seguras  pruebas.  Cedo  á  usted  con  placer  la  glo- 
tia  de  librar  el  primero  al  ilustre  poeta  de  la  calumniosa 
cuanto  ligera  aeusacion  de  la  muerte  de  Medlnilla.  Pero 
no  anticipemos  los  sucesos. 

Todos  los  que  han  escrito  de  don  Agustín  dan  pnr  su- 
puesto que  fué  rector  del  Hefugio  de  Tuledo.  El  funda- 
mento de  esta  aserción  lo  encontrará  usted  en  el  citado 
texto  del  padre  Jesús  María;  pero  si  la  autoridad  de  un 
historiador  contemporáneo,  que  vivia  en  la  misma  ciu- 
dad, parece  irrecusable,  los  archivos  de  aquella  herman- 
dad nos  suministran  datos  que  no  tienen  réplica.  Ade- 
más, leyendo  con  cuidado  las  palabras  del  historiador  del 
cardenal  Moscoso,  se  ve  que  no  ha  hecho  rector  á  More- 
to :  »Para  cuidar  del  nombró  á  don  Agustín  Moreto,  ca- 
pellán suyo  ( esto  es,  del  Prelado).»  Y  mas  adelante  :  « Y 
para  que  su  asistencia  fuese  mas  continua ,  le  dispuso 
(.osada  en  el  mismo  hospital.»  Cuál  fuese  el  carácter  oii- 
cial  de  MoRF.To  en  aquel  establecimiento  piadoso ,  es  un 
misterio  para  mi. 

Ni  en  su  tiempo ,  ni  muchos  años  después ,  se  conoció 
el  titulo  de  rector  en  el  Kel'ugio.  Habia  un  receptor  de 
fondos,  secretario  á  la  vez,  de  la  hermandad ;  cuyos  car- 
pos desempeñó  el  licenciado  don  Francisco  Carrasco  Ma- 
rín (albacea  de  Moreto),  desde  1.»  de  setiembre  de  16(j0 
basta  fin  de  abril  de  1603.  Este  periodo  abraza  todo  el 
de  la  existencia  de  Morcto  en  el  Refugio,  y  tiene  su 
principio  con  el  del  establecimieoto  del  hospital  en  su 
actual  casa ,  porque  antes  que  le  diese  vida  nueva  el  car- 
denal Moscoso  estaba  en  el  Rastro  viejo. 

En  las  visitas  oficiales  heclias  al  Refugio  y  en  las  aclar, 
de  sus  juntas ,  todos  se  entienden  con  el  secretario ,  sin 
nombrar  jamás  otra  persona  de  superior  categoría.  El 
licenciado  Carrasco  Marin  tenia  i  su  cargo  los  libros,  pa- 
peles, ornamentos ,  cuidado  y  asistencia  de  los  enfermos; 
contra  el  secretario  iban  los  libramientos  para  el  gasto 
ordinario  y  extraordinario  de  los  pobres  del  Refugio;  y 
solo  por  ausencia  6  enfermedad  de  Carrasco  Marín,  bi/o 
MoBETo  de  secretario,  en  junta  de  22  de  marzo  de  ICG2. 
Si  hubiese  sido  rector,  no  habría  desempeñado  otro 
puesto  de  inferior  jerarquía. 

Si  DO  fué  rector,  tampoco  fué  capellán  del  Refugio  — 
Hasta  1C63  sirvió  este  cargo  don  Lázaro  Panduro  y  Car- 
vajal, que  lo  era  del  cardenal  Moscoso.  Después  lo  reunió 
Carrasco  Marín.  De  modo  que  de  los  documentos  oficia- 
les que  existen,  se  deduce  legal  y  positivamente  que 
nuestro  don  Agustín  fué  solo  hermano  del  Refugio,  y 
que  si  eu  el  vivió,  cgmo  tudo  inclina  i  creer,  oo  debiu 


esta  distinción  i  deslino  alguno  que  desempeñase  en  la 
sencilla  organización  Ue  aquel  asilo  de  piedad,  sino  al 
merecido  favor  de  que  gozaba  con  el  cardenal  Moscoso, 
:>  la  celebridad  de  sunonibre,  á  la  alteza  de  sus  virtudes 
y  á  la  autoridad  que  sus  prendas  ejercían  en  la  entonces 
célebre  ciudad  de  Toledo.  De  esla  verdad  nos  ofrecen 
testimonios  repetidos  los  documentos  de  aquella  her- 
mandad que  dejo  citados. 

Para  habilitarla  actual  casa  del  Refugio  y  disponerla 
traslación  del  hospital,  vemos  encargado  á  Moreto.  Él  es 
quien  demanda  y  recoge  las  limosnas ;  él  quien  dice  las 
pláticas  piadosas  con  que  la  hermandad  inauguraba  sus 
juntas;  él,  linalmente,  quien  merece  la  conlianza  de  sus 
compañeros  siempre  que  se  trata  de  cualquier  coinisioii 
delicada. 

Tenemos,  pues,  como  seguro  que  Moreto  no  fué  rec- 
tor, ni  capellán,  ui  secretario  del  Refugio;  y  para  que  us- 
ted adquiera  la  evidencia  que  yo  tengo,  le  diré,  fundán- 
dome sienipreen  documentos  oficíales  yqueliuy  perma- 
necen íntegros,  que  fué  el  primer  rector  del  Refugio, 
en  1701 ,  don  Eugenio  de  Hontaibá;  que  antes,  y  basta 
después  de  la  muerte  de  nuestro  poeta,  fué  secretario  el 
licenciado  Carrasco  Marín,  quien,  al  propio  tiempo,  ad- 
ministraba los  sacramentos  á  los  enfermos;  ocupación 
que  le  atribuye  el  carácter  de  capellán ,  como  también  la 
de  custodiar  los  ornamentos  y  vasos  sagrados.  Todo  se 
comprueba  por  las  visita;  eclesiásticas  giradas  al  estable- 
cimiento por  1.°  de  julio  de  ItiC"  y  5  de  setiembre  de  ltí77, 
que  se  enlendieion  ftcon  el  racionero  Francisco  Car- 
rasco Marin,  á  cuyo  cargo  están  los  libros,  ornamentas, 
cuidado  de  asistencia  á  Tos  pobres;  papeles, ropas,  y  ofi- 
cinas que  los  contienen». 

Un  acuerdo  de  la  junta  de  5  de  agosto  de  1663  dio  al 
expresado  Carrasco  la  casa  accesoria  que  tenia  la  her- 
mandad, inmediata  á  la  de  la  iglesia,  para  que  la  habita- 
se y  pudiese  asistir  mejor  á  los  pobres;  y  esta  es  la  casa 
que  se  supone  destinada  por  el  Arzobispo  para  Moreto. 
En  12  de  enero  de  1663  se  concedieron  ai  secretario 
Carrasco  Marín  cien  ducados  anuales  como  ayuda  de 
costa,  «por  la  ocupación  y  asistencia  del  mismo  (que  se 
declara  necesaria),  asi  para  el  cuniplimientu  del  oficio  de 
secretario,  como  para  lo  demás  que  pertenece  á  la  dis- 
posición del  gobierno  económico  del  hospital.» 

Cuando  los  infinitos  que  han  desfiorado  á  su  albedrio 
la  vida  de  Moreto  nos  prueben  con  documentos  de  igual 
autenticidad  que  fué  rector  del  Refugio,  pesaremos  sus 
razones,  carearemos  los  textos,  y  podremos  suspender 
nuestro  juicio  ó  quizá  reformarlo;  pero  boy  por  hoy,  esta 
es  la  verdad,  que  todos  pueden  examinar  en  los  libros 
de  actas  de  aquella  hermandad ,  conservados  en  el  archi- 
vo de  beneficencia  de  Toledo  con  otras  muchas  riquezas; 
porque  á  aquellas  hermandades,  que  eran  los  cafés,  los 
liceos  y  las  reuniones  de  lo  mas  notable  en  sangre,  ri- 
quezas y  saber  de  tan  prudente  como  reposado  siglo, 
pertenecieron  Mariana,  Ripalda,  Mora,  Pisa,  Alcocer ,  Cal- 
derón, Rojas,  Moreto,  Cueva ,  f'.ades  de  Andrada,  Cha- 
cón, López  de  Toledo,  Taniayo  de  Vargas ,  Valdivielso  y 
Lope  de  Vega,  amén  de  otros  muchos  literatos  y  de  las 
familias  de  mayor  nota  entre  lasmejores  de  Castilla,  sin 
excluir  la  corle. 

Del  testamento  de  nuestro  don  Agustín,  de  que  le 
.icompaño  copia,  hallado  por  el  distinguido  literato  don 
liartolomé  José  Gallardo ,  si  no  estoy  en  error,  se  ha  sa- 
cado la  peregrina  invención  de  que  mató  á  Dallasar  de 
Medlnilla.  Y  como  esta  creencia  es  boy  universal  en  la  re- 
pública délas  letras  (habiendo  dado  ocasión  á  comedias, 
zarzuelas,  novelas,  artículos  biográficos,  párrafos  suel- 
tos y  composiciones  líricas,  que  corren  de  mano  en  ma- 
no y  en  la  memoria  de  lodos),  me  ha  de  permitir  usted 
que  de  una  vez  matemos  este  duende,  que  por  todas  p.nr- 
tes  discurre,  abrogándose  una  autoridad  que  si'  derriba 
con  el  mas  ligero  examen. 

Antes  de  nuestro  siglo  nadie,  que  yo  sepa,  nos  lego 
tal  noticia.  Lope  v  Taraayo  de  Vargas,  que  lloráronla 
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d:i  ocuoncion ,  en  cuyo  meJia  lit'nipo  cniii|)uso  iiiiizu  alfíuno  do  tan  lii'rmfisos  poemas,  como  Ao 
puede  ser.  La  fuerza  del  italiiral,  Ll  lindo  don  Diego,  El  Caballero  y  Kl  ¡hirecido.  Ya  hiMiios  vislo 
qiiD  ea  lt)(ii  roriiiuliii  La  villaita  de  Vallecas,  del  iiisit;iie  trailc  de  la  .Mrivcd,  con  tilulii  de  La  oca- 
sión hace  al  ladrou,  poniendo  i;scriipuloso  y  tal  vez  excesivo  ciiitlado  en  suuiiinir  lo»  chistes,  gra- 


tcmprann  y  desgraciada  muerte  del  dulcísimo  por>t.i  tn- 
Irdaiio,  d<'j.iron  esle  suceso  envuelto  en  misli'ricis:is  ti- 
iiielilas.— Él  Kénix  de  lusinneiiiMSliUfiia contra  ellmuii- 
tida  sin  elidirlo. — Tamayo  no  se  aln-ve  sino  á  i'(Misit;nar 
«pie  murió  Mcdinilla  á  manos  </<•  quien  menos  deliiern. — 
l'oro,  á  falta  de  buenas  razones,  se  torturó  el  iii;;riiio,  y 
tomandu  |iur  irrecusahle  lesllnioiiiu  la  voluntad  de  Mnur- 
To  de  ser  enterrado  en  el  PrailiHa  del  Carmen  ,  se  tii/o 
este  silogismo  abíurdo  y  este  disjiaralado  entinieuia  :  — 
MoRKTo  se  mandó  enterrar  en  el  l'radillo  de  los  Miorca- 
</í)i(note  usted  bien  los  dos  adjetivos  que  wbrnyo);  — 
esto  quiere  decir  que  se  impuso  eoino  expiación  en  su 
muerte,  la  sentencia  conque  la  justicia  de  los  liombn-s 
debió  casl¡(;aile  ;  —  luc^n  Monrio  i'onn^tió  un  delito  (|ne 
merecía  pena  de  liorca.  ¿Cual  pndci  ser?  llaltasar  de  Me- 
diiiilla  murió  á  mano  armada,  no  tabunios  de  quien  ;  — 
pues  MonKr»  lo  mató. 

Kl  buen  poeta,  recogido  á  iHiavida  de  caridad  vde  re- 
li¡;¡ou  ;  hermano,  y  muy  iujiinrlante  ,  ilel  Ri  fo^io,  qniscí 
que  sus  restos  yaeie-:ei¡  liiiniildi  inenti'  en  el  l'radillo  ilel 
(Carmen,  que  era  el  enterrjniienlu  de  la  Caridad,  el  lu- 
gar donde  recibian  sepnllnra  lodos  lus  pobiis  (pie  nio- 
riaii  en  aquel  linspit:d  :i  (¡ne  estaba  SIoiikto  eonsagradn. 
Kn  luicstio  siglo  eseéplico  ,  en  esta  generación  que  solo 
levanta  altares  al  orgullo;  en  esta  eilad  ,  en  la  cual  no  se 
oeepan  nuestros  pinceles  sino  en  adular  el  amor  pro- 
pio, multiplicando  los  reí  ratos  (porijue  en  nuestra  ra- 
<|uitica  vanidail  no  comprendemos  que  haya  nada  que 
importe  tanto  como  imeslra  imagen,  nuestra  sangre  y 
nuestra  inteligencia),  no  podemos  concebir  que  un  boni- 
brc  que  valia  masque  nosotros  se  biciese  conducir  por 
cuatro  pobres,  y  legase  sus  restos  i  la  misma  tierra  ipie 
cubría  los  de  los  infelices  á  quienes  asistió  en  sus  eiifir- 
inedades.  —  Sin  embargo,  el  canleiial  don  liernardo  de 
t^aniloval  y  Hojas,  tio  del  opulento  dui|ue  de  Lcrma,  se 
liacia  enterrar  en  el  dintel  de  una  puerta,  recordando 
su  grande/a  con  oí  liumiide  epilalio  de  (pie  allí  yacía 
Vtiliis ,  cinis  el  uihil;  y  en  ese  mismo  Pradillo  del  Car- 
men reposan  los  restos  de  uiivirey  de  Méjico  con  los  de 
otras  personas  (pie  no  llevaron  su  miserable  orgullo  mas 
allá  de  la  nada. 

Pero  lio  son  una  misma  cosa  el  Pradillo  del  Carmen  y 
el  (le  los  Ahorcados.  Este  es  el  primer  error.  El  del  Car- 
men abarca  todo  el  terreno  contenido  entre  los  dos  mu- 
ros de  sosleniniieiilo  (pie  se  ven  entre  la  bajada  del  Cal- 
men ,  por  el  frente  de  la  (|ue  fué  su  iglesia,  y  la  vuelta 
pendiente  que  sale  al  puente  de  Alcántara ;  y  el  de  /«.s- 
Alionados,  ann(|ne  dentro  de  aipiel  mismo  recinto,  es  de 
ligura  irregular,  reducida  su  extensión,  y  limitada  de 
una  (larlepur  los  muros  de  la  iglesia,  de  la  otra  pur  la 
casa  que  da  entrada  al  Pradillo. 

Tengo  a  la  vista  larga  y  extensa  nota  de  las  person.-ís 
enterradas  en  aquel  sitio.y  la  fórmula  constante  es  :  «Se 
enterró  en  el  Pradillo  del  Carmen.»  — 'i  Se  enterró  en  el 
Pradillo. »  Pero  jamás  se  confunden  los  dos  locales  ni  las 
dos  denominaciones;  jamás  se  lee:  «Se  enterró  en  el 
Pradillo  de  los  Ahordidos  ,o  poique  la  bermaiidad  de  la 
Caridad,  á  quien  pertenecía  aquel  campo  de  difuntos, 
sabia  separar  los  psbres  de  los  criminales. 

Alii  tiene  usted  derribado,  con  esta  sencilla  y  veraz  ob- 
servación ,  todo  el  fundamento  de  la  peregrina  caluninia 
(|uese  ba  elevado  á  canon  literario.  —  MoHtio  se  mando 
enterrar  en  un  lugar  bumilde,  donde  se  enterraban  los 
pobres  con  quienes  vivia,  por  un  senlioilentode  modesta 
liumildad ,  liarto  común  en  su  siglo  ;  y  los  que  liacen  gas- 
lar  un  caiid.ll  para  que  conduzcan  á  la  última  morada  mi 
puñado  de  lodo  corrompi(l,o,  no  han  comprendido  e.se 
sentimieulo,  que  debiera  ser  universal  si  fuéramos  mas 
lilo.^ofos  ó  mas  cristianos. 

Vamos  á  vindicar  á  nuestro  buen  poeta  ,  y  á  decir  á  los 

qne  son  curiosos,  sin  lomarse  el  trabajo  de  tragar  el 

polvo  de  los  archivos,  quién  mató  á  Uallasar  Elisio  de 

Sledinilla. 

Pero  antes  demos  u  Cjda  uno  lo  que  es  suyo.  Este  des- 

¿1." 


cubrimiento  lo  debo,  como  otras  muchas  noticia»  precio- 
saí  de  ambos  poetas,  á  mi  excelente  ami^'o  don  Aniunio 
Martin  (iaiiiero,  joven  abogado  de  la  ciudad  iiiipiM'lal,  laii 
entendido  eo:nci  modi'.stu  j  liituoso.— No  lo  olvide  usted 
en  sus  trabajos  ;  al  Ci-sar  lo  (|iie  es  del  C.é-^ar. 

lOii  Itjju  murió  Mediiillla ,  y  Lupe  nos  dijo  cu  la  elegía 
i  su  muerte  : 

Lloran-,  rantari'  tu  Un  tíllenlo, 
Y  ron  el  rjiiti)  nioxoré,  lloranilo, 
A  uiiiurcuiniUbiciD  y  MruIímkMito. 

Para  que  usted,  amigo  mió,  tenga  un  le-itimonio  mns 
déla  reprensible  liijcri'za  con  que  en  nuestros  dias  se 
escribe  lo  (|ue  hemos  d:ido  en  llamar  liioi;raba  literaria, 
le  recordare  que  uno  de  los  hombres  mas  instruidos  de 
nuestra  epuca  liacia  p:iseai  por  la  Vega  de  Toledo, en  IfiW, 
á  Lope,  MoRKTO  y  Medinilla;  y  que  otro,  suponiendo  et 
nacimiento  de  do\  Agí  siix  de  if>ü."i  á  llíl.")  (y  asi  debe  ser 
la  verdad),  lo  hace  amigo  de  Meiliiiillla,  y  hasta  llama 
colegio  del  Refugio  á  lo  que  fue  ,  en  este  mismo  sia;lo. 
un  modestisiino  lios¡iitul  de  (Caridad.  Sin  embargo,  /,a 
Filomena  se  publicó  en  IU5I,  y  la  apridiaejon  del  padre 
Hoca  está  fechada  en  10  de  agosto  del  propio  año;  cu 
este  libro  incluyó  Lope  la  elegía  a  la  muerte  de  Itallasar, 
y  al  fin  una  poesía  del  mismo  con  tal  advertencia  :  «.puse 
( sta  epístola  de  Llisio  antes  de  la  elegía  :i  su  muerte, 
(lara  que  (piien  no  hubiera  visto  su  libro  de  La  Concep- 
ción cüiio/ca  su  iníieiiio  y  sus  virtmles,  y  se  lastime  de 
que  en  tan  tiernos  años  (eran  5j)  tan  desgraeiadamenle 
)  con  tanta  inocencia  le  ipiitasen  la  vida.»  ¿Puede  haber 
para  tales  anacronismos  disculpa?  ¿Ks  Lope  un  eseritiu- 
oscuro,  estudiado  de  pocos?  ó  ¿son  acaso  tan  peregrinas 
sus  obras,  que  no  las  encontremos  entre  los  pies  y  las 
manos,  para  gozar  de  sus  bellezas  y  deplor.ir,  con  lagri- 
mas en  los  ojos,  que  aquel  pasmosa  ingenio  se  dejase  ar- 
rebatar dfd  mal  gusto  tan  lastiniosamenle''  Luego  pan 
nadie  ha  debido  ser  un  secreto  que  Medinilla  murió  an- 
tes de  agosto  de  \üi\. 

Chíe  lio  floreció  MonF.TO  en  tiempo  de  Lope,  tampoc-j 
puede  ofrecer  la  menor  duda  ;  porque  (|iiicii  di'sparram.i 
laureles  con  tanta  generosidad  como  escasa  critica  en  el 
de  Apolo,  ¿habj  de  olvidar  a  nuestro  pocla?¿  Es  Moiit- 
Tü  hombre  para  olvidado? 

Volvamos  á  los  sucesos,  y  asentemos  de  una  vez  la 
verdad. 

Doña  Gracia  de  Rentería  y  .Medinilla  y  doña  Estefanía 
Snarez  de  .Medinilla.  hermanas  entre  si,  y  ambas  de  l!ai- 
lasar,  monjas  profesas  en  Santa  lirsnla  de  Toledo,  die- 
ron, en  ItiiO,  poder  á  su  tio,  el  licenciado  I.,npedeBiista- 
mante  y  liuslillo,  abogado  y  vecino  de  Toledo,  para  que 
en  su  representación  se  mostrase  i>arte  contra  don  Jeró- 
nimo de  Andrada  y  Hivadeneyra  por  la  nuierte  dada 
violentamente  á  su  hermano  Italtasar  Elisio  de  Medini- 
lla. La  causa  se  siguió  por  espacio  de  varios  años;  y  en 
el  de  1G2!>,  amonestadas  las  monjas  por  su  padre  provin- 
cial ,  convinieron  en  apartarse  de  la  (lemanda  y  perdonar 
á  don  Jerónimo,  que  había  andado  huyendo,  como  e:i 
aquellos  tiempos  se  acostumbraba. 

En  el  lugar  de  Olías,  dos  leguas  de  Toledo,  señorio 
del  fugitivo  lüvadeneyra ,  se  otorgó  un  notable  instru- 
mento piíblico,  para  el  cual  fué  apoderado  también  el  li- 
cenciado Dustamante,  entre  esle  y  don  Jerónimo,  ante 
tiarcia  Osorio  de  Aguilera,  escribano  piíblico  de  Toledti, 
en  t2de  octubre  de  1(129. 

No  se  consigna  cu  la  escritura,  que  tengo  4  b  vista, 
que  fuese  Andrada  y  Rivadeneyra  el  matador  de  Ujitasar; 
pero  se  le  llama  principal  rthnpí'e  en  su  muerte,  y  se  le 
obliga  á  pagar  mil  dmados  de  capital,  y  cincuenta  de 
renta  cada  un  año  para  la  lundacion  deunacapellaniaque 
pidiese,  para  siempre  jamos,  por  el  ánima  del  malogra- 
do Medinilla;  desterrándose  don  Jerónimo,  á  volunuid  de 
las  monjas,  por  c;iatro  años  de  la  ciudad  de  Toledo, 
(luiiile  lio  p.jilria  entrar  sin  el  cu-isjr.tiiuicnlo  de  las 
Uiiíinas, 
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cías  y  alusiones  picantes,  hijas  de  la  desenvoltura  de  aquel  poeta.  Ni  tampoco  el  estar  ausente  fué 
parte  á  entibiar  la  lina  correspondencia  con  su  amigo  y  antiguo  camarada  de  Alcalá  de  Henares,  el 
licenciado  don  Juan  de  Matos  Fragoso,  caballero  portugués  del  hábito  de  Cristo;  con  el  festivo,  aun- 
que acosado  de  la  pobreza ,  don  Jerónimo  de  Cáncer,  y  con  el  gran  don  Pedro  Calderón  de  la  Bar- 
ca. En  las  temporadas  que  pasaban  en  Toledo,  ó  él  se  detenia  en  Madrid,  juntos  borrajearon  tal 


Ju7f;iie  usleil  si  puede  aceptar  condiciones  l.ilcs,  des- 
jiues  de  andar  perseguido  y  encausado  nuijve  años,  un 
iiiocenle. 

Para  la  publicación  de  usted  basta  con  esto.  Los  demás 
pormenores  pertenecen  á  Medinilla,  y  para  nada  pueden 
servir  en  la  vida  de  Mohkto.  De  iioy  mus,  es  de  suponer 
que  no  vuelvan  á  calunmiarle. 

Terminemos  estos  ligeros  apuntes. 

MoRETO  fué  enterrado  en  San  Juan  Bautista,  por  dispo- 
sición de  sus  albaceas,  y  en  el  lugar  llamado  Escuela  de 
Cristo.  Hay  tradición  ¿n  la  ciudad  de  que  don  Julián 
Moreto,  larmano  de  nuestro  don  Agustín,  y  su  testa- 
mentario ,  fué  teniente  cura  de  San  Juan  Bautista;  pero 
jamás  pude  encontrar  el  origen  de  tal  noticia,  que  expli- 
carla el  por  qué  del  enterramiento  de  í\1oreto  en  aquella 
iglesia,  y  no  en  el  Pradillo  del  Carmen,  como  dispuso. 

El  padre  Alonso  de  Andrade ,  en  su  Idea  del  perfecto 
prWado  ( Madrid ,  imprenta  de  Fernandez  de  Buendia, 
1C68,  i"),  dicenos  lo  que  fué  aquella  Escuela:  «Y  cuan- 
do el  Cardenal  volvió  á  su  iglesia  de  asiento,  fundó  la 
congregación  de  la  Escuela  de  Cristo  en  la  parroquia  de 
San  Juan  Bautista  de  Toledo,  de  las  personas  mas  devo- 
tas y  ejemplares,  mas  nobles  y  principales  de  la  ciudad; 
porque  ni  admiten  ni  permiten  persona  que  no  lo  sea,  y 
son  como  la  nata  y  la  flor  de  todos.»  V  mas  adelante  : 
cEn  esta  congregación  usaban  bincarse  de  rodillas ,  y  oír 
en  esta  postura ,  de  boca  de  sus  cohermanos ,  sus  faltas, 
que  por  si  propios  confesaban  también  en  altavoz»  Y 
después  :  «V  es  cosa  de  grande  ejemplo  y  de  grandísima 
admiración  y  mérito,  ver  á  un  grande  de  España  y  á  un 
señor,  de  los  mayores  del  reino,  sin  capa  ni  espada  ni 
sombrero,  hincarse  de  rodillas  en  presencia  de  cien  per- 
sonas á  que  le  digan  sus  faltas,  ó  á  confesarlas  por  su 
boca  públicamente,  y  sufrir  con  humildad  y  silencio  ser 
reprendidos  y  castigados ,  y  hacer  pública  penitencia.» 

La  iglesia  de  San  Juan  Bautista  ha  dejado  de  existir,  y 
su  solar  se  llama  hoy  plazuela  de  los  Postes;  pero  aun 
dura  una  capillita,  que  fué  la  verdadera  Escuela  de  Cris- 
to; de  modo  que  aun  está  bendecida  la  tierra  que  cubro 
los  restos  del  ingenioso  Moreto. 

Copiaré  á  usted  la  única  poesía  suelta  del  festivo  es- 
riior  que  ha  llegado  ámis  manos,  para  amenizar  estos 
iridos  renu;lones  : 

A  DON  Isittno  Bandres  de  Abarca  ,  caballero  de  la  urden 
de  Sautiago ,  tesorero  y  caballerizo  del  señor  don  Juan 
de  Austria,  habiendo  salido  á  torear  á  la  plaza  de  Ma- 
drid en  las  flestas  de  San  Juan. 

coplas  de  pié  OCEBRADO,  be  BON  AGUSTÍN  MORETO. 


Canto  fieslas  de  San  Juan 
Con  copl.ns  de  mas  de  luürca 
Yo  el  (loela ; 

■V  tengo  en  contra  el  refrán. 
Pues  fué  en  ellas  mucho  al/arca 
Ymuchn  apriclii. 

Para  darles  jusla  loa, 
l.as  toriles  garatusas 
Uoy  imploro; 

invuco  á  don  Luis  de  Ulloa, 
Pues  sus  elegantes  musas 
Son  de  Toio  (1). 

Y  oíd  vos,  por  quien  el  coso 
Cumplidos  viú  sus  decoros 
Y  sus  leyes; 

Pues  coráo  Isidro,  animóse 
Supisteis  iMiar  los  toros 
Como  bueyes. 

Triunfando  entrií  desde  luego, 
No  en  el  fuego  atropellado 
He  algún  pulro. 
Sino  en  el  fuerle  sosiego 
De  un  rucio,  que  lo  rodado 
Prcsióá  otro. 


Nácar  y  plata  le  daba 
En  lacayos  y  caballo 
Triunfo  honesto; 

Y  sobre  él  tan  rico  entraba. 
Que  jamás  vio  el  itey  vasallo 
Mas  bien  puesto. 

Su  rey,á  quien  fué  ;i  postrarse. 
Le  acató  con  uiovimientu 
Mesurado ; 

Y  cuanto  es  justo  acatarse 
Un  generoso  ardimiento, 
Fué  acatado. 

Vio  en  las  bellas  primaveras 
De  las  damas  su  suceso 
Asegurado; 

Pues  coiura  rabiosas  fieras. 
Fué  de  todas  con  exceso 
Saludado. 

Media  plaza  vio,  galán. 
Donde  á  ver  galas  se  asoman. 
Tan  revuelta, 

Quebien  fué,  habiendo  un  refrán 
IJe :  «Donde  las  dSn  les  torasu," 
No  dar  vuelta. 


Salid  un  toro;  al  cual,  bnsra  Jo, 
Puso  un  rejuu  tan  ccúido 
A  la  cerviz, 

Oue,  de  puro  bien  plantado. 
Quedó  en  su  cuello  nacido 
De  raíz. 

Puso  otro ;  y  como  se  vian 
Tan  parejos,  litigando 
Por  las  casias. 
Pareció  que  competían. 
Pues  de  iguales  ihau  dando 
En  las  astas. 

Tercero  y  cuarto  aquel  |l.^r 
Imitaron  con  aliento 
De  varón ; 

Y  aunque  el  quinto  es  vo  malar. 
En  él  quebró  el  mandainieuto 

Y  el  rejón. 

De  ver  su  sosiego  eniero, 
Y'o,  que  me  estaba  alegrando, 
Me  VI  loco. 
Toreo  de  tesorero; 
Porífue  prosiguió  quebrando 
Poco  á  poco. 

Cediendo  los  envidiosos, 
Dicha  á'sus  rejoneí  dieron. 
Muy  templados ; 
\  los  llamaron  dichosos 
Con  razón,  porque  los  \4cion 
Bien  quebrados. 

A  un  pobrete,  que  valiente 
Poner  quería  i  una  üeía 
Dos  antojos. 

Socorrió  tan  prestamente, 
Que  te  libró  la  trajera 
De  mas  ojos. 

Del  rejón  la  conligencia 
En  acciones  tan  briosas 
Lance  es  llano. 
Que  aun  aci,  sin  tal  violencia. 
Le  sacara  otras  mil  cosas 
De  la  mano. 

Mas  él  nunca  le  perdiera 
Sino  (por  buscar  el  Iraiicc 
De  la  espada ) 
Por  una  cuestión  torera. 
Que  quiso  con  este  lance 
Ver  corlada. 

Parto  al  duelo  que  le  obliga, 
La  espada  empuñando  sola. 
Como  un  fuego ; 
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Temió  el  rocín  su  barriga, 

Y  por  escurrir  la  bola 
Itodó  luego. 

Levantóse;  y  en  la  mano 
Del  acero  el  puüo  puesto 
Siempre  trae ; 

Sin  duda  que  es  buen  Cristian.), 
Porque  se  levanta  luego 
Cuando  cae. 

Los  alguaciles,  queriendo 
Detenerle,  viendo  estuve 
Con  desmayo ; 
Mas  él  se  arrojó,  rompiendo 
De  alguaciles  una  nube. 
Como  un  rayo, 

Al  toro,  á  pié,  va  ligero ; 

Y  si  en  todo  cabal  hallo 
Su  decoro. 

Bien  se  vengó  el  caballero; 
Pues  por  vengar  el  caballo 
Ilodo  el  toro. 

Sin  pedirle  adelantado 
AUorn,  fué  el  caballero 
Socorrido; 

Y  qufdu  desempeñado. 
Porque  cobró  por  entero 
Lo  caído. 

Para  salir  le  ofrecieron 
Los  alguaciles  corteses 
Sus  caballos. 

Porque  en  su  ánimo  tuvieron 
Por  ciertos  los  intereses 
De  doblallos. 

Y  fué  asi,  pues  al  tomarle 
A  aquel  que  le  prestó  uuo. 
Volvió  dos; 

Y  yo  tengo  de  alabarle. 
Pues  hizo  lo  que  ninguno, 
¡Vive  Dios! 

Coronóle  todo  el  dia 
El  pueblo  de  aplausos  nueves. 
Que  en  lo  Uno, 
Dicen  la  galantería 
Con  el  valor,  como  huevos 
Con  tocino. 

Él  cumplió  su  obligación, 

Y  de  todos  este  üia 
Foé  alabado; 

Y  yo  en  contar  esta  acción 
He  cumplido  con  la  mía 
De  cout»do. 

.  M,  14.> 


(1)  til  Bnle  usted  que  era  de  c&Ia  ciudad  aqutl  i>oela. 


Dos  palabras  antes  de  despedirme,  y  con  ellas  una 
prueba  mas  del  abandono  con  que  escribo;  pero  usted 
me  da  prisa. 

Oice  WoBETo  que  sus  padres,  ya  difuntos  cuando  tes- 
taba ,  hablan  sido  vecinos  de  Madrid ;  y ,  sin  grande  vio- 
lencia, puede  deducirse  que  esta  afirmación  absoluta 
excluye  la  vecindad  tle  aquellos  en  diferente  pueblo.  Si 
esta  hipótesis  es  admisible,  Madrid  puede  honrarse  de 
tener  entre  sus  ilustres  hijos  al  no  menos  ilustre  autor 
dramático,  cuyas  obras  son  hoy,  y  serán  mientras  tenga- 
mos sentido  común ,  una  de  las  mas  sabrosas  delicias  de 
los  amantes  del  teatro  español. 

El  entendido  cnanto  laborioso  don  Bamon  de  Mesonero 
Bomanos  tuvo  la  bondad  de  manifestarme  que  para  co- 
locar á  MoRETo  entre  los  hijos  de  Madrid,  en  la  primera 
edición  de  su  Manual,  le  sirvió  de  fundamento  haber  leí- 
do una  comedia  de  Luis  Vélez  de  Guevara,  dedicada  .\ 
DON  Agustín  Moreto,  natural  de  Madrid.  No  he  encon- 
trado esta  comedia,  cuyo  titulo  ignoro,  y  es  necesario 
hallar  la  edición  misma  que  vio  el  seüor  Mesonero.  El 
texto  seria  precioso ,  y  con  él  en  la  mano  podíamos  ase- 
gurar que  Moreto  vio  por  primera  vez  el  mismo  sol  que 
Lope. 

Nada  mas,  mi  querido  Luis.  Dios  dé  á  su  libro  tanta 
fortuna  como  vo  sé  que  ha  de  merecer,  y  como  usted 
cree  que  le  desea  su  antiguo  y  sincero  aniigo  —  Joaquin 
Manuel  de  Albo. 
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cual  comedia,  según  aneja  costumbre  de  su  Iralernal  afecto.  Pero  teniendo  ya  muy  adelantada  la 
de  Santa  Rosa  del  Perú,  le  acomelio  la  enfermedad  úUima,  por  octubre  de  1G69,  en  la  toda- 
vía lozana  edad  de  cincuenta  y  un  años  y  medio;  y  como  viese  (ine  se  acercaba  su  fin,  Iii/.o  testa- 
mento, el  (lia  2ü,  ante  Crist<Jiial  Kamirez.  Dispuso <]iie  enterrasen  su  cuerpo,  no  en  el  Pradillo  de 
los  Ahorcados,  como  es  infundada  opinión  vulgar,  sino  en  el  del  Carmen,  con  los  restos  de  aquellos 
á  quienes  habia  asistido  en  sus  enfermedades,  entre  los  mansos  de  corazón  y  los  humildes,  donde 
lioy  yace  un  virey  de  Méjico.  Dejó  por  herederos  de  todos  sus  bienes  á  los  pobres,  y  por  albaccas 
de  esta  piadosa  y  postrimer  voluntad  á  su  hermano  don  Julián  (con  error  la  fama  le  supone  te- 
niente de  la  feligresía  de  San  Juan  Bautista)  y  al  licenciado  Francisco  Cp.rrasco  Marin ,  secretario 
de  la  hermandad  del  Piefugio.  Recibió  los  sacramentos,  puso  toda  su  esperanza  en  la  misericordia 
divina ,  y  espiró  el  dia  28  en  brazos  de  su  hermano  y  amigo.  Los  albaccas  alteraron  el  lugar  de  la 
sepultura,  acordando  que  fuese  la  bóveda  de  la  Escuela  de  Cristo,  (?n  la  parroquia  de  San  Juan,  y 
allí  se  depositó  su  cadáver  el  dia  27  de  octubre.  Este  siglo,  que  ha  despedazado  los  monumen- 
tos de  la  rchgiosidad  y  caritativo  ánimo  de  nuestros  mayores,  que  ha  destruido  todo  lo  grande 
y  noble,  que  abandona  á  la  profanación  de  inmundos  animales  los  mortales  despojos  de  un  pa- 
dre Juan  de  Mariana,  de  un  Nebrija,  de  los  famosos  médicos  Juan  Valles  y  Antonio  do  Cartagena, 
de  los  arquitectos  Sopeña  y  Pedro  (¡utniel,  de  un  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba, 
terror  de  los  turcos  y  espanto  de  los  franceses ;  este  siglo,  que  ha  demolido  la  iglesia  de  San  Juan, 
todavía  respeta  la  capilla  que  fué  realmente  Escuela  de  Cristo.  Aun  está  bendita  la  tierra  que  cu- 
bre las  cenizas  de  don  Agustín  Moreto  (a). 
No  existe  ningún  retrato  suyo  verdadero ;  fuerza  y  dolor  es  confesarlo.  Ese  que  guarda  el  lolc- 


(d)  Corro  en  Toledo  como  noticia  ncrcJitaila  que 
don  Julián  Morelo  fiiú  tciiienlc  cura  ile  la  parroquial  de 
San  Juan  Bautista;  pero  en  los  registros  de  los  libros 
sacramentales  de  su  archivo,  correspondientes  á  los 
años  desde  1603  al  1092,  no  aparece  entre  los  minis- 
tros que  hubo  en  la  referida  iglesia.  Sin  duda  el  don 
Julián ,  y  quizá  también  don  Agl'stw,  fueron  hermanos 
de  la  Escuela  do  Cristo ,  y  por  esto  se  enterró  al  se- 
gundo en  la  capilla  de  la  hermandad. 


Testamento  de  Moreto.  —  nEn  el  nombre  de  Dios 
nro.  Sor.  amen.  St''pase  por  esta  escritura  de  Testamen- 
to y  última  voluntad,  como  yo  D.°  Agustín  Morelo  y  Ca- 
yana, presbítero,  vecino  de  esta  ciudad  de  Toledo,  hi- 
jo lexilimo  de  Agustín  Moreto  y  de  Violante  Cavana,  su 
mujer,  mis  padres,  difuntos,  vecinos  que  fueron  do  la 
villa  de  Madrid , —  estando  cnformo  en  la  cama  y  en  ni¡ 
juicio  y  entendimiento  natural,  creyendo  y  confesando 
Lo  que  cree  y  confiesa  la  Sania  madre  Iglesia  de  liorna, 
y  en  ello  protestando  vivir  y  morir  como  fiel  y  católico 
XpTíaíio.  (cristiano),  ordeno  mi  testamento  en  la  forma 
siguiente. —  En  primer  hilar  encomiendo  mi  ánima 
á  nro.  [nuestro)  maestro  y  liedomptor  Jesucristo,  Dios 
y  hombre  verdadero,  y  lo  supp."  {suplico)  por  los  mc- 
rílos  de  su  sagrada  pasión  la  perdone  y  lleve  á  gozar  de 
su  santa  gloria. — Mando  que,  difunto  mi  cuerpo  ,  sea 
sepultado  en  el  Pradillo  dol  Carmen,  y  me  acompañe  la 
Cruz,  Cura  y  clérigos  de  mi  parrochia  y  la  liermanJad 
de  San  Pedro ,  de  adonde  soy  hermano ,  y  me  haga  los 
oficios  como  lo  acostumbra  la  dicha  hermandad  con  los 
demás  hermanos.  —  Mandoque,  pagadas  mis  deudas  y 
cobrado  lo  que  me  debieren ,  como  constará  por  un  me- 
morial que  dejaré  firmado  de  mi  nombre  y  de  los  Sis. 
Lizen."""  Francisco  Carrasco  Marin  y  D.  Julián  Moreto, 
mí  hermano,  si  sobrare  algo,  se  reparta  entre  pobres ,  á 
disposición  de  mis  albaceas— Y  en  el  remant ule  de  lo- 


dos mis  bienes,  derechos  y  acciones  dejo  y  nombro  por 
mis  herederos  á  los  dchos.  D.  Julián  Moreto,  mí  her- 
mano, y  Liz.''''Fran.'^<' Carrasco  Marin,  para  que  lo  dis- 
tribuyan entre  pobres  á  su  voluntad,  sin  que  ningún 
Juez  eclesiástico  ni  secular  les  pueda  pedir  ni  pida 
cuenta  de  ello. — Y  para  cumplir  este  mi  testamento 
nombro  por  mis  albaceas  á  los  dclios.  ü.  Julián  More- 
to, mi  hermano,  y  í.iz."*"  Fran.'^''  Carrasco  Marín,  y  á 
cada  uno  ín  solídum  Inis.""  {instituyo)  Y  les  doy  po- 
der para  usar  de  loilo  el  Albazeazgo  con  libre  y  general 
administración:  —  y  revoco  los  testamentos  y  codícilos 
y  poderes  que  haya  otorgado  para  (|uc  no  valgan,  sino 
este,  que  es  mí  última  v.""  (voluntad),  y  como  tal  ln 
otorgo  ante  el  esc.""  Xt.'  Rmz.  {escribano  Crütólial 
liamircz),  en  la  dicha  Ciudad  de  Toledo,  á  veinte  y 
cinco  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  sesenta  y  nueve 
años,  SS.""'  {siendo)  testigos  Gregorio  Ruiz,  Francisco 
de  Carvajal,  Juan  G.'  {Garda),  Antonio  frz.  {Fer- 
nandez) y  Lu.'  (Lúeas)  thomas  ,  vz.'^  (vecinos)  de 
Toledo ;  uno  de  los  que  firma  por  el  otorgante ,  que  yo 
el  Es."'  doy  fe  con."^"  (conozco),  por  no  poder  firmar 
por  su  enfermedad. — P.°  {Por  el  otorgante)  Antonio 
Fernandez. — Ante  mí,  Cristóbal  Ramírez, es."' Pi<r¿ cíe 
{Puré  scripíum  :  va  sin  enmienda).  Gratis.»  Es  copia 
simple  del  testamento  original,  obrante  en  el  protoco- 
lo de  escrituras  públicas  que  en  el  año  pasado  de  1669 
tuvieron  lugarantc  mi  antecesor  D.  Cristóbal  Hamírcz. 
Toledo,  2  de  diciembre  de  ISüi.— Santiago  Becher. 


Partida  de  defunción.  — ü.  Pedro  Díaz  de  Cáccres, 
cura  propio  de  la  Iglesia  parroquial  de  Sm  Nicolás  dé 
Bari  de  esta  ciudad  de  Toledo,  certifico  que  en  el  libro 
de  entierros  de  dicha  iglesia  parroquial ,  que  dio  prin- 
cipio en  IS  de  setiembre  de  1CC5,  y  finalizó  en  7 de  agos- 
to de  1687,  al  f(>lio  88  vuelto  se  halla  una  partida  que, 
copíp.da  lilcralmenlc,  es  como  sigue. — Partida. — 
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daño  musco,  y  autorizó  antes  la  sala  rectoral  ilol  Ueí'ugio;  ese  que  han  vulgarizado  pinceles  y  Lu- 
viles  en  la  embocadura  del  coliseo  del  Príncipe,  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  en  publicaciones  de 
España  y  Francia,  representa  á  mas  humilde  sujeto.  Tero  si  toda  el  alma  se  refleja  en  el  rostro,  si 
al  arte  fué  negado  lijar  en  el  lienzo  los  continuos  y  varios  accidentes  de  la  instable  fisonomía  del 
hombre,  ¿  qué  otro  retrato  mas  fiel  de  nuestro  poeta  que  el  de  su  alma,  trasladada  por  divino  buril 
á  sus  obras  inmortales  («)?  Ciento  tres  fábulas  escénicas  le  pertenecen  sin  disputa  :  sobran  para 
conocerle.  Diez  y  seis  compuso  en  unión  de  nueve  fecundos  ingenios;  señal  de  apacible  y  comuni- 
cativo, y  de  que  lo  será  con  nosotros  (b). 

De  sus  poemas,  cuáles  descubren  mas  inexperiencia  que  abandono,  y  se  han  de  estimar  prime- 
ros ensayos  en  tan  difícil  arte ;  cuáles  nos  presentan  al  dramaturgo  inspirado  y  experto ;  y  no  pocos 
il;>sacreditan  al  ingenio,  codicioso  de  manchar  la  tabla  aprisa,  blando  y  fácil  á  exigencias  apre- 
miantes de  cofradías  y  cómicos  ,  débil  á  la  vanidad  de  entretener  al  vulgo  cada  dia ,  fiando  en  que 

Donde  hay  alma,  nunca  fallan 
Novedades  que  gustar. 

•De  manera  que  en  lin  mismo  autor  vienen  á  aparecer  tres  poetas  diferentes. 


«D."  Agustín  Moreto.  —En  veintiocho  días  del  mes  de 
Octubre  de  mil  seiscientos  y  sesenta  y  nueve  años  fa- 
lleció, habiendo  recibido  los  Santos  Sacramentos,  el  Li- 
lenciado  D.°  Agustín  Moreto,  clérigo  Presbítero.  Tes- 
tó ante  Cristóbal  Ramírez  de  Perales  ,  mandó  enterrar- 
í-e  en  el  Pradíllo,  y  se  enterró  en  San  Juan  Baptista,  A 
disposición  de  sus  albaceas;  no  dejó  misas. —  Pagó  por 
el  ornamento  cien  reales.  —  De  sepultura  ocho  rúales. 
—  (Al  nuir^fn.j—.Mbacea,  Licenciado  Marin  Carrasco. 
— Doclhor  Vicente  del  Campo.»  —  Concuerda  con  su 
original ,  á  que  me  refiero.  Toledo,  23  de  Junio  de  1852. 
Pedro  I>iaz  Cáceres. 

Partida  de  enlierro.— En  el  libro  de  sepelios  de  la 
parroquia  de  San  Juan  Bautista  de  Toledo,  que  empieza 
cu  el  año  de  1666  y  acaba  con  el  de  1757,  al  folio  21 
vuelto  hay  esla  partida: 

( Al  margen.)  «  Don  Agustín  Morete— En  27  de_oc- 
tubve  de  1669  anos  trajeron  á  enterrar  á  esta  pracliía 
(jinrroquia),  de  la  de  San  Nicolás,  á  don  Agustín  Mo- 
rolo, presbítero;  enterróse  en  Pa  bóbeda  de  la  escuela 
(le  ,\pío. ;  dieron  á  la  fábrica  cuatro  ducaiios ,  como  es 
costumbre. — D.'  D."  Agustín  de  Prici/o  y  Medina.» 

Es  27  el  día ,  y  ha  de  ser  29,  conbunlíéndose  con  fa- 
cilidad el  9  con  el  7.  Como  en  esla  se  halle  con  guaris- 
mos la  fecha,  y  por  loUa  en  la  partida  anterior,  bastaría 
semejante  circunstancia  para  merecer  menos  crédito. 

(o)  En  el  hospital  del  Refugio  de  Toledo  años  pa- 
sados existía  un  retrato  de  medio  cuerpo  y  rostro  vul- 
gar, poco  ó  nada  expresivo,  que  actualmente  se  halla 
on  el  museo  provincial.  Ostenta  únicamente  en  la  parte 
superior  del  fondo  este  letrero:  .etatissija;  5a.  La  an- 
tigüedad del  lienzo,  el  carácter  de  las  letras,  la  forma 
del  modesto  hábito  clerical  que  viste  el  personaje  ,  y  el 
lugar  donde  se  conservaba  la  pintura ,  fueron  causa 
p:ua  que  don  Bartolomé  José  Gallardo  imagínase  quc 
representaba  á  don  Aglsti.n  Morkto,  cobrando  vuelo  y 
crédito  su  opinión  entre  las  gentes.  Pero  quien  sola- 
mente vivió  cincuenta  y  un  años ,  mal  pudo  retratarse  á 
los  cincuenta  y  cinco  de  edad.  ¿Será  la  semblanza  de  su 
albacea  testamentario,  amigo  y  compañero,  el  licencia- 
ilo  Carrasco  Marín, la  que  usurpa  hoy  las  desconocidas 
facciones  del  gran  poeta  draiiiálico?  Es  mu?  que  posible. 


Tiene  ti  cuadro,  incluso  el  marco,  cerca  de  una  vara 
de  alto  y  tres  cuartas  de  ancho,  con  solas  dos  pulgadas 
de  grueso.  De  medio  cuerpo  el  retrato ,  muestra  casi 
toda  la  mano  derecha.  El  personaje  viste  ropa  negra, 
con  la  vuelta  del  cuello  blanca.  Es  cariredondo,  frente 
ancha ,  cejas  arqueadas ,  ojos  grandes ,  negros ;  nariz 
pronunciada ,  y  corva  hacia  la  punta ;  bigote ,  buen  co- 
lor trigueño,  y  dos  lunares  ó  berrugasen  la  raejillaiz- 
quíerda. 

Las  noticias  que  el  señor  don  Valentín  Carderera, 
según  parece,  ha  logrado  adquirir  relativas  al  lienzo, 
son  de  que  en  1605  le  pintó  un  tal  Pedro  Ángel,  hijo 
tal  vez  de  Pedro  Angelo,  diestro  grabador  de  láminas, 
que  resídia  en  Toledo  i  principios  de!  siglo  xvii.  En 
aquel  año  tenia  cuarenta  y  siete  nuestro  vate. 

Lindamente  estampó  (¡eoffroy  en  París  y  en  1838 
este  retrato  mal  atribuido  al  poeta,  para  el  tomo  iv  del 
Tesoro  del  teatro  español ,  que  sacó  á  luz  mi  buen  ami- 
go don  Eugenio  de  Oclioa. 

Don  Jacinto  de  Salas  y  Quiroga  publicó  el  mismo 
año,  en  el  Semanario pi7Uoresco español,  lomo  ni, pá- 
gina CIO,  también  un  intitulado  retrato  de  Moreto,  ad- 
virtiendo ser  copia  del  único  existente,  que  guardaba 
como  objeto  precioso  cierto  caballero  toledano.  Es  muy 
distinto  del  otro  del  hospital ,  y  ha  sido  infructuosa  mi 
diligencia  por  averiguar  su  paradero. 

Otro  grabado,  también  diferente  de  las  dos  sem- 
blanzas anteriores ,  aparece  en  uno  de  los  números  del 
Semanario  de  1848. 

Copiada  por  Espalter  la  del  buen  licenciado  Carras- 
co Marín,  con  ínfulas  de  la  de  .Moheto,  decora  la  em- 
bocadura del  teatro  del  Príncipe  desde  1819;  y  des- 
de lRü3  nueva  copia,  la  Biblioteca  Nacional. 

(b)  Compuso  varias  obras  en  unión  de  don  Jeróni- 
mo de  Cáncer ,  don  Juan  de  Malos,  Luís  de  Belmonte 
Bermudez,  don  Antonio  Martínez,  don  Sebastian  de 
Villavicíosa ,  don  Pedro  Calderón,  don  Juan  Bautista 
Diamante,  don  Francisco  de  Avellaneda  y  don  Ambro- 
sio Arce  de  los  Reyes.  Scback  afirma,  sin  pruebas,  que 
escribió  muchas  comedias  en  unión  de,  don  Francisco 
de  Lanini  y  Sas'rcdo;  pero  solo  consta  haber  acabado 
este  la  Sania  llosa  del  Perú ,  que  MonETO  dejó  incom- 
pleta. 
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Cuando  conicnzci  á  pisar  la  sonóla  del  Parnaso,  el  teatro  se  li.ill<d)a  pii  decadencia,  espirante  el 
ingenio  y  afectada  la  inventiva.  Admira  las  ubr;is  de  sus  antecesores  y  contemporáneos;  y  aco- 
giendo con  entusiasmo  lo  mas  conforme  ú  su  ardiente  juventud  é  inclinaciones,  ya  gusta  de  pin- 
tar los  heiiiicos  hechos  y  temerarias  empresas  de  mozos  audaces  é  inconsiderados  en  El  valiclilc 
Pautoja,  y  en  Sancho  el  Malo,  de  Travesuras  son  valor;  ya  pretende  enredar  la  trama  de  sus  come- 
dias con  el  artificio  deCalderon,  escriliiendo  Los  ciirjai'ios  de  un  enrjaño  y  I.a  confusión  de  un  jardín; 
ya,  por  último,  quiere  suplir  la  falla  de  caudal  propio  con  versos  y  retazos  ajenas,  de  mi'rito  reco- 
nocido. En  todos  sus  ensayos,  ;i  través  de  hermosas  inspiraciones,  se  deja  ver  el  prineij)ianttí  que, 
ignora  el  secreto  de  cncnl)rir  el  trabajo.  Copia  lo  que  oye  ajMaudir,  quiere  emular  la  impor^uicia 
conceptuosa  de  los  cultos,  y  se  hace  alambicado  y  prcsmHiinso. 

Mas  adestrado  su  entendimiento  por  el  cstuiün  y  por  los  años,  y  de[)urado  su  gusto,  gran  cono- 
cedor de  la  lengua  patria  y  de  los  idiotismos  del  pueblo,  rccojiila  con  tino  los  apotegmas,  agude- 
zas, estribillos  y  miTiimasde  la  vulgar  lilosofia;  y  rico  de  experiencia  y  lectura,  «ledícase  á  benefi- 
ciar la  brava  mina  de  las  «nliguas  comedias,  olvidadas  ya  y  proliibidas;  á  vestir  de  nuevo  argu- 
mentos viejos,  á  refundir  lo  útil,  y  á  labrar  panal  exquisito  con  las  marchitas  llores  de  los  inmi.T- 
tales  maestros. 

No  tenia  Moreto  la  fuerza  creadora  de  ellos;  pero  llegó  á  superarlos  en  el  conocimiento  de  la 
escena,  en  el  mecanismo  de  desenvolver  y  regularizar  la  acción,  de  venir  pronto  al  asuntí) ,  de  dis- 
poner y  justificar  los  acontecimientos,  dando  sumo  atractivo  á  la  exposición,  gran  novedad  á  los 
incidentes,  interés  y  efecto  á  la  obra.  Salva  los  mayores  escollos,  y  diliculta  y  dilata  á  su  antojo  el 
desenlace,  casi  siempre  oportuno,  rápido  y  verosímil. 

Muy  distante  de  Lope  en  la  sencillez  del  estilo ,  menos  espontáneo  que  Tirso  en  los  alegres  des- 
enfados, no  tan  correctos  sus  versos  ni  levantados  como  los  de  Calderón,  é  inferior  áeste  en  la 
intención  cómica,  vence  á  todos  en  lo  fluido  y  gracioso  del  diálogo.  En  fin ,  discípulo  del  caballero 
sanliagués  en  el  movimiento  de  la  fábula,  le  excede  en  la  variedad  de  los  caracteres  y  en  la  pintu- 
ra de  los  afectos  humanos. 

La  clasificación  mas  exacta  y  natural  de  sus  comedias  es  en  sagradas  ó  devotas  (cuyos  argumen- 
tos fueron  sugeridos  por  la  historia  ó  la  tradición),  y  en  profanas,  históricas  ó  tradicionales,  doc- 
trinales y  de  caracteres,  ó  bien  de  solo  enredo  y  puro  entretenimiento. 

Sin  detenerme  sobre  las  últimas,  adelantare  que  El  Parecido  en  la  corle  y  El  Caballero  no  deben 
nada  á  las  mejores  de  este  género  que  trazó  Calderón,  asi  c/)mo,  con  inferior  mérito,  ofrecen  par- 
ticular atractivo  La  confusión  de  un  jardín.  Todo  es  enredos  anwr  y  Los  engaños  de  un  engaito  (a). 

Cultivó  poco  el  género  ideal  y  romancesco,  y  menos  el  heroico  y  sublime,  que  casi  agotaron 
aquellos  colosos.  En  cambio  se  consagró  con  ahinco  á  retratar  los  vicies  y  extravagancias  de  la  vi- 
da común,  sin  desquiciar  las  pasiones,  satirizando  las  pequeñas  miserias  de  la  flaqueza  humana. 
í'l  ¡indo  don  Diego  es  un  modelo  de  fatuidad ;  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  7ws  echará,  un  museo 
de  figuras  ridiculas ,  donde  se  ven  de  cuerpo  entero  el  soldado  maleante ,  la  vieja  verde ,  la  niña 
liarla  do  tía  y  hambrienta  de  marido,  y  el  criado  mentecato  y  malicioso.  Otras  comedias,  como 

(n)  A  nomtirc  de  don  Diego  de  Córdoba  y  Figucroa  me  lo  aseguran.  Comparemos  algún  Ireclio  suyo  con 

se  imprimió,  dos  años  despuos  de  muerto  don  Acis-  cl  de  otra  indisputable  do  nuestro  poeta,  lié  aquí  uno: 
TIN,  ro</o  es  enredos  amor,  e,n  h  Parte  treinta  y  siete  de  ,.^        ^.^       ^^^        ^,^^  j„^„,^^  „    esccnaní: 

rartos.  Ln  punto  a  los  ducuos  de  sus  comedias  no  me-  ' 

recen  gran  fe  estas  colecciones,  donde  á  veces  con  ma-  ,,     ,   „    '"'^*.''*'"'*''i!í'„n,u.,r!, 

■  r    ,  ,     .  ,     ,        ,  ,      .■  (tf?.)  «De  vuestra  correspondencia 

niliesta  superchería  se  confunden  ,  (larajau  y  bautizan  «Cansada  y  desengañada n 

los  autores,  á  medida  del  deseo  de  libreros  y  cómicos.  ¿Ko  liabla  de  ti  lo  cansada? 
Formábanse  tales  norestas  sin  crítica  y  sin  conocí-  «otril. 

miento  ni  licencia  de  los  poelas;  y  ¡cuántas  veces  el  Eso  dice  mi  conciencia. 

Ordinario  ó  ei  Consejo  pasaban  un  nuevo  tomo  de  las  ,,     ,„     "''■''*  "^""'"f'^J^Mj.^iiin 

„     ,     .,  1      ,        .  ,  .     ,  (í(?í.)''Queaunnuemeofendaeldecillo, 

far/cíf  a  la  censura  de  tal  escritor,  que  se  veía  perplejo  al  ,Sé  ya  (jue  no  es  solo  Elvir.i 

tener  que  juzgar  y  aprobar  rasgos  suyos  desfigurados  ó  «Quien  por  vos  llora  y  suipira...» 

que  no  hubiera  querido  que  saliesen  á  luz!  Léanse  al-  ¿'í"^  es  aquesto. 

gimas  aprobaciones,  que  no  me  dejarán  mentir.  "'u^necadillo 

¿Mi'  pregunlais  por  qué  atribuyo  Todo  «  enredos  doña  margarita. 

amor,  a  .MmiETO?  l'orque  en  la  verdadera  colección  do  (Lee.)  -Mas  no  son  solas  las  ¡Jos; 

sus  comedia»  la  veo  insería,  porque  su  eitilo  6  índole  «fuesla  del  Carinen  ¡)¡ex. 


i 


j:;,}  discurso  preliminar. 

No  puede  ser  y  Trampa  adelante,  sostendriaii  competencia  con  las  mejores  de  Plauto,  venciéndo- 
las en  lo  ingenioso  de  la  intriga  y  en  la  limpieza  y  decoro  de  los  epigramas.  Gira  la  primera  sobre 
lo  inútil  délas  precauciones  celosas,  cuestión  que  el  amor  propio  renueva  cada  día,  y  que  re- 
suelve la  experiencia  castigando  y  haciendo  irrisión  del  público  á  los  celosos.  Trampa  adelante 
parece  una  comedia  de  Tercncio,  salvo  que  este  en  sus  dramas  introduce  esclavos  y  rameras,  y 
nuestro  madrileño  vate  señoras  de  honor  y  un  hambriento  criado.  De  sus  enredos  nada  sabe  su 
amo  don  .luán,  el  cual  no  es  un  caballero  de  industria,  sino  todo  un  hidalgo  español;  combina- 
ción prodigiosa ,  que  aumenta  la  dificultad  de  conducir  la  fábula,  puesto  que  Millan  tiene  que  de- 
cir mas  mentiras ,  y  perderse  en  intrincados  laberintos ,  por  guardarse  de  que  su  señor  conozca 
los  medios  de  que  se  vale  para  estafiu-  en  su  pro  á  una  indiana  muy  rica. 

Donde  pues  se  halla  Moüeto  dueño  y  señor  del  campo,  sin  adversario  que  se  atreva  á  disputarle  el 
premio  de  la  justa,  es  en  la  comedia  de  caracteres.  Allí  luce  la  profundidad  de  su  talento  analítico  y 
ciencia  del  mundo,  en  la  descripción  y  desenvolvimiento  de  las  pasiones;  allí  la  travesura  de  su  in- 
genio, en  imaginar  y  elggir  maravillosos  resortes  dramáticos;  alli,  por  último,  los  inmensos  recur- 
sos de  su  discreción  y  gracejo,  en  la  destreza  de  presentar  juntos  lo  sublime  y  ridículo,  que  á  un 
tiempo  mismo  tienen  todas  las  cosas.  Un  solo  drama  de  semejante  índole  quizá  le  ha  valido  impe- 
recedero renombre  :  El  desden  con  el  desden.  ¿  Nacería  de  sucesos  de  su  vida  privada  la  predilec- 
ción que  tuvo  por  este  asunto  ?  Ello  es  que  mas  ó  menos  incidentalmente  le  ensayó  en  varias  com- 
posiciones, algunas  muy  recomendables,  como  lo  por  vos,  y  vos  por  otro,  y  El  poder  de  la  amistad, 
de  donde  trasladó  situaciones  y  rasgos  felices  á  su  obra  maestra. 

Si  el  tino  con  que  dispone  Moreto  el  desarrollo  del  amor  en  Diana ,  cuj'o  desdan,  hijo  solo  de  la 
tenacidad  y  exagerada  prudencia,  se  rinde  al  estimulo  de  natural  inclinación,  una  vez  herido  el 
amor  propio  de  la  hermosa  con  otra  igual  indiferencia  (aunque  aparente);  si  la  galanura  y  concep- 


iPara  poder  desmenlillo. 
«Os  sacó  junio  al  Barquillo 
»l)e  en  casa  de  otra  mujer.» 
La  variedad  de  distancias 
hs  lo  que  mas  me  ha  agradado. 

MOTRIL. 

Es  que  yo  pongo  el  pecado 
Con  todas  sus  circunstancias. 

doSa  margarita  {Lee.) 
«Que  con  las  dos  principales 
uDel  Postigo  y  Lavapiés , 
«De  siete  vuestro  amor  es.» 

MOTRi;,. 

Son  los  pecados  mortales.  Etc. 
Todo  es  enredos  amor.  Jornada  i,  escena  xii: 

JCANA. 

En  fin,  para  ecliar  el  sello 
Don  Félix  á  sus  maldades , 
Apurando  de  su  viejo 
Pudre  la  paciencia,  tuvo 
Con  una  dama  secretos 
Amores,  noble  y  doncella. 

Y  habiéndole  dado  el  cielo 
De  esta  amistad  doscliiquillos, 
Iguales  como  los  dedos 

De  las  manos  (en  hablando 
Cestas  ODsas  me  enternezco), 

Y  tamañitos  entrambos , 
Que  caben  en  un  harnero,— 
Sin  mirar  su  obligación , 
La  dejó  burlada :  ¡fuego 

En  su  falsedad!  Y  ella 

he  puso,  ofendida,  pleito. 

Que  boy  en  el  lüuncio  se  sigue. 

Y  su  padre,  previniendo 

El  riesgo  (porque  esta  dama 
Tiene  en  Mailril  nobles  deudos). 
Le  envió  á  Salamanca,  donde, 
Sin  olvidar  el  mancebo 
Sus  mañas,  tiene  enlabiadas 
Dos  devociones  á  un  tiempo 


En  Sania  Clara;  en  la  Plaza, 

Asestado  el  galanteo 

De  una  viuda ;  junto  á  Escuelas , 

Tratado  su  casamiento 

Con  una  noble  doncella ; 

Y  en  la  lina  cogió  al  vuelo 

Una  conlitera  hermosa, 

A  quien  en  muy  breve  tiempo 

La  ha  comido  tantos  dulces. 

Que  ya  ha  quedado  en  los  huesos 

La  tienda,  calva  y  lampiña ; 

Porque,  además  de  sus  buenos 

Procederes,  el  don  Félix 

Es  muy  grande  galamero. 

En  la  intención  dramática  y  en  el  estilo ,  estas  dos 
escenas  (de  que  solo  reproduzco  una  pequeña  parte) 
son  idénticas.  Asi  escribía  siempre  Moreto  la  comedia 
de  costumbres ;  recuérdese,  y  se  vera,  ó  que  ambas  son 
de  un  autor,  ó  que  don  Diego  de  Córdoba  y  Figueroa 
se  propuso  y  logró  esta  vez  imitar  fielmente  á  Moreto; 
ó  lo  que  parece  mas  probable ,  que  Moreto  y  Figueroa 
pusieron  su  pluma  en  Todo  es  enredos  amor,  como  á  mi 
ver  ambos  la  liabian  puesto  en  Los  engaños  de  un  en- 
(jaño  y  en  La  confusión  de  un  jardín,  que  hoy  corren 
como  exclusivas  de  Moreto.  M¡  opinión  tiene  en  estos 
instantes  un  valor  que  no  tendrá  luego,  y  es  que  la 
formo  después  de  un  minucioso  estudio  del  poeta,  des- 
pués de  liaber  leido  una  vez  y  otra  todas  las  obras  su- 
yas indudables,  las  que  se  le  atribuyen,  las  que  he 
averiguado  que  tratan  un  mismo  asunto,  ó  con  ellas 
tienen  algún  parentesco. 

Vea ,  por  último,  el  discreto  la  escena  ii ,  jornada  li 
de  Todo  es  enredos  amor,  y  compare  sus  modismos  y 
giros  con  los  de  La  confusión  de  un  jardín ,  y  se  con- 
vencerá de  ser  uno  misino  el  dueño  de  ambas  produc- 
ciones. 
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tuosa  discreción  de  la  foiina  en  toda  la  comedia,  si  la  misma  sencillez  de  su  acción  ,  si  la  esponta- 
neidad y  gracia  de  maliciosos  innumerables  chistes,  y  lo  [)ropio  y  rápido  del  desenlace,  constitu- 
yen el  mayor  mérito  do  tabula  tan  excelente,  ¿quién  podrá  negarle  estima  de  original  sin  injusticia 
notoria? 

Nada  tiene  de  común  en  verdad  con  Los  milagros  del  dcxprecio,  de  Lope  de  Vega,  ni  en  la  in- 
triga ,  ni  en  los  móviles,  ni  en  los  caracteres ,  ni  en  los  episodios ;  el  desden  estimula ,  el  desprecio 
ofende.  El  de  Cirios  no  es  desprecio,  sino  desden.  No  en  Diana  presenta  una  melindrosa  altiva, 
sino,  por  el  contrario ,  una  prudente  dama ,  que  habiendo  en  los  libros  llegado  á  conocer  los  peli- 
gros del  amor,  recela  y  teme  ser  blanco  de  sus  morliCeras  flechas.  Ni  Carlos  es,  como  el  galán  de 
Lope,  un  amante  despreciatlo ;  nnt«s,  advertido  y  sagaz,  toma  sus  precauciones  para  que  de  la 
aprehensión  y  acalorada  fantasía  triunfe  naturaleza.  Pero  si  al  poner  manos  á  la  obra  leyó  don 
Agustín  Los  inilagros  del  desprecio,  sin  duda  hubo  de  pronunciar  aciuellas  i)alabras  que  le  atribuyo 
Cáncer:  tEsta  no  vale  nada;»  no  porque  carezca  de  valor,  sino  porcjue  no  servia  para  su  [iro¡)ósito. 
El  verdadero  modelo  ,  el  trabajo  de  Lope  que  utilizó  inlinito  para  su  cuadro,  fué  La  vengadora  de 
las  mujeres.  Sin  embargo,  el  de  Moreto  aventaja  á  todos;  y  quien  le  quiso  mejorar.  Moliere  mis- 
mo en  su  Priticcsse  d' Elide,  padeció  una  derrota.  Pues  ¿de  dónde  nació  el  pensamiento  de  El  des- 
den con  el  desden?  Su  origen  se  pierde  con  los  de  la  lengua  castellana.  ¿Quién  ignora  el  proverbio 
cspaFail  de  «Un  clavo  saca  otro  clavo»,  equivalente  al  siinilia  similibus,  y  contradicción  del  coníra- 
ria  co/ifraríis,  que  Hipócrates  sentó  por  aforismo?  De  mwlo  que  del  refran'y  déla  comedin  puede 
con  razonable  antigüedad  la  homeopatía  derivar  su  abolengo.  El  Desden  se  ha  traducido  y  repre- 
sentado en  todas  las  lenguas  y  coliseos  de  Europa. 

La  fama  que  hubieron  de  alcanzar  algunas  refundiciones  de  nuestro  autor,  como  La  ocasión  ha- 
ce al  ladrón  y  El  valienle  justiciero,  hizo  que,  andando  lus  tiempos,  se  buscasen  originales  á  todas 
sus  obras,  calificándolas  por  un  rasero  de  imitaciones  serviles.  Ya  hemos  visto  la  piedra  de  escán- 
dalo en  el  vejamen  de  Cáncer.  5Ias  si  realmente  don  Agustín  daba  en  las  comedias  viejas  como  en 
real  de  enemigos,  cúmplenos  reconocer  que  su  perspicacia  crítica  fué  jirovechosa  para  el  lustre  y 
sostenimiento  de  la  hispana  Talía.  ¿Podremos  olvidar  cómo  se  hallaba  cuando  este  ingenio  vino 
á  rendirle  culto?  El  éxito  calificó  de  disculpable  su  tarea,  y  de  plausible,  y  tal  vez  necesaria  en 
el  progreso  de  la  humana  actividad,  donde  al  triunfo  y  arrebato  de  la  imaginación  sucede  el  per- 
feccionamiento de  la  reflexiva  experiencia. 

Además ,  ¡  cuan  otra  entonces  la  'situación  del  escritor !  Lope  halló  virgen  el  frondoso  campo 
de  la  tradición  popular,  de  los  romances ,  cuentos  y  novelas ;  y  capaz  de  crear  mayor  número  de 
fábulas  que  las  que  llegaban  á  su  noticia,  tuvo  pasmosa  habilidad  para  darles  forma  dramática,  y 
hacer  suyo  lo  ajeno.  Pues  sin  embargo,  alimentando  por  mas  de  medio  siglo  la  escena  patria,  y  to- 
cando cuantos  asuntos  son  imaginables,  él  mismo  se  copiaba,  mientras  le  glosaban  y  traducían  sus 
contemporáneos  y  discípulos.  Pero  ¿qué  extraño?  La  exigencia,  la  ley  del  público,  era  que  se  es- 
cribiese mucho;  de  cUo  se  quejaba  don  Agustín  : 

No  hay  justicia; 
Si  uno  en  un  año  una  estrena , 
No  hace  nada,  aunque  sea  buena. 
Si  cada  mes  con  codicia 
Una  saca ,  no  iiay  razón 
Que  esto  descontarle  quiera ; 

Y  en  errando  la  primera. 
Pierde  la  reputación. 

Y  cuando  salia  airoso ,  como  en  Trampa  adelante ,  hallaba  alivio  en  apostrofar  al  audiloiio ,  di- 
ciéndole  que  él  tenia  la  culpa  de  que  se  Te  diera  gato  por  liebre  : 

Y  aquí,  señores  galanes , 
Si  un  vítor  dais  al  poeta. 
Dará  con  aplausos  tales 
Fin  dichoso  á  la  comedia ; 
Porque  el  mismo  que  esto  hace 
Es  quien  ha  menester  mas 
Llevar  la  Trampa  adelante. 

En  el  trance  pues  de  saciar  al  hidrópico  vulgo,  ¿cómo  no  repetir,  imitar  y  refundusc?  De  ahí  el 
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parentesco  del  Pedro  de  Vrdc-maJas,  de  Monl;ilbau,  y  Don  Gil  de  las  calzas  verdes,  do  Tirso;  el  que 
liay  también  entre  üel  mal  el  menos,  de  Lope,  y  El  Vergonzoso  en  palacio,  del  fraile  de  la  Merced; 
el  hallarse  una  escena  de  Cómo  han  de  ser  los  amigos ,  del  propio  ingenio,  en  Lo  cicrlo  por  lo  du- 
doso, del  padre  de  nuestro  teatro;  la  semejanza  de  La  Dama  duende,  de  Calderón,  con  La  viuda 
valeneiana,  del  mismo  Lope ;  y  el  de  su  Discreta  enamorada  con  una  novela  de  Bocacio.  Y  luego, 
¡cuántas  joyas  de  nuestro  antiguo  teatro  tum-on  también  engarzadas  en  el  oro  del  teatro  francés! 
Y  ¡de  qué  manera  nuestro  Moratin,  después  de  aprender  el  diálogo  di'amálico  en  los  escritores 
del  siglo  XVI,  supo  apropiarse  pensamientos  y  caracteres,  como  el  del  fanfarrón  Vallejo  de  la  Eu- 
femia, de  Lope  de  Rueda,  para  el  Calamocha  de  El  sí  de  las  niñas!  Sirvan  ejemplos  tan  insignes  de 
disculpa  á  MoBETo;  y  sírvale  de  la  mayor  corona,  que,  refundiéndose  asi  mismo  en  El  Parecido 
en  la  corte,  probó  no  le  cegaba  jamas  el  amor  de  padre  para  ver  y  corregir  los  defectos  en  los  hi- 
jos de  su  ingenio  soberano.  Tanta  era  su  docilidad,  modestia  y  clarísimo  juicio. 

En  este  drama  solo  halla  que  admirar  el  critico ,  é  inlinito  que  aprender  quien  aspira  á  ceñir 
dramáticos  laureles.  Nunca  se  ponderará  lo  bastante  cómo  está  vencida  la  dificultad  inmensa  de 
presentar  un  caballero  que  se  vende  por  otro  y  usurpa  derechos  ajenos,  no  solo  sin  cometer  infa- 
mia ui  bajeza,  sino  interesando  al  mas  escrupuloso  espectador,  gracias  á  las  invenciones  ingenio- 
sas del  criado  Tacón ,  el  cual  llega  a  fingir  desmemoriado  á  su  dueño ,  y  á  decirle  con  desenfado 
cómico ,  digno  de  Moliere  : 

DOM  ri;íl\ANDO. 

No  te  canses ,  que  es  locura. 
¿Qué  rae  miras? 

TACÓN. 

Te  estoy  viciiJo. 
¡Vive  Dios,  que  eres  don  Lope, 
Y  lú  no  te  acuer Jas  dello ! 

Pero  tornando  á  mi  proposito,  hemos  de  reparar  cuánto  acierta  don  Agustín  siempre  que  sus  co- 
medias á  un  tiempo  son  doctrinales  y  de  caracteres;  ahora  enseñe  al  auditorio  en  Industrias  con- 
tra finezas  y  en  El  mejor  amigo  el  Rey,  que  la  desgracia  es  piedra  de  toque  para  la  amistad  y  el 
amor;  ahora  presente  al  malvado  en  La  misma  conciencia  acusa,  anlielando  quedar  impune,  y  al  lin 
juez  y  verdugo  de  sí  propio;  ya  advierta  en  La  fingida  Arcadia  cómo  cae  míseramente  el  inicuo 
en  las  redes  que  tiende  á  la  inocencia;  bien  en  El  licenciado  Vidriera  pruebe 

Que  no  permite  al  ingrato 
El  cielo  hacer  beneficios 
Sino  cuando  son  en  vano ; 

y  ya,  finalmente,  en  La  traición  vengada  ponga  de  bulto  la  mtervencion  de  la  divina  Previdencia 
en  todos  los  humanos  sucesos.  Aquí  lo  bello  del  pensamiento  moral  y  la  verdad  y  el  colorido  con 
que  están  retratadas  las  figuras  prestan  indecible  encanto  á  la  fábula.  Por  el  contrario ,  si  se  pro- 
pone doctrinar  únicamente  en  comedias  de  altas  aspiraciones,  la  enseñanza  no  existe,  y  el  titulo  do 
la  obra  es  una  vana  promesa ,  como  en  Sin  honra  no  hay  valentía.  La  cautela  en  la  amistad,  Hasta 
el  fin  nadie  es  dichoso,  y  Hacer  del  contrario  amigo. 

El  drama  histórico,  tal  como  le  imaginamos  hoy,  retratando  con  tino  los  personajes  de  otra 
edad ,  sin  calumniarlos  ni  desfigurarlos ;  sin  perdonar  ninguno  de  los  matices  que  dan  á  conocer  la 
época  en  su  espíritu  y  forma ;  no  adelantando  ni  retrasando  los  conocunientos  del  siglo;  procuran- 
do fingir,  y  no  mentir;  respetar  la  fama  é  inventar  en  consonancia  con  ella;  absorbiéndose  elpoe- 
ta  en  la  crónica,  y  estrayendo  todo  lo  bello  y  novelesco ; — el  drama  con  estas  condiciones  fué,  á  de- 
cir verdad,  desconocido  de  los  antiguos.  Despreciaron  lo  que  se  llamaba  entonces  cosmografía, 
barajaron  naciones,  tiempos  y  sucesos;  é introduciendo  episodios  inverosímiles,  faltaba  á  ios  poe- 
mas el  aliño  que  los  avalora  y  quilata.  Pondré,  sin  embargo,  sobre  mi  cabeza  algunos  de  aquella 
era  feliz  del  teatro,  que  adivinan  talos  condiciones,  ó  tienen  otras  aun  de  mayor  valia.  Mobeto 
deliró,  como  todos;  pero  ¡qué  no  hizo  en  Los  jueces  de  Castilla,  de  poética  verdad  revestida  la 
época,  rebosando  en  pasión  y  ternura  los  personajes,  magníficas  las  situaciones,  agradable  el  es- 
tilo, aunque  (por  presumir  de  antiguo)  sea  convencional  y  bastardo ! 

Igualmente  agitaron  su  musa  las  narraciones  devotas  y  sagradas,  tradicionales  é  liistóricas,  lle- 
gando á  escribir  como  unos  veinte  poemas,  la  mitad  en  unión  de  otros  ingenios.  Pero,  invita  Mi- 
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nervu,  no  acertó  ;i  ciarles  ref;ulariilad,  ni  las  mus  vccus  iiiluivs.  Sci'xümíüitc  roñia'^p  cu  los  succsus 
á  la  |uiuta  de  aiiteinaiio  trazada  por  la  supersticiosa  iinaf,'inacioii  del  vulyo;  aceptaba  sin  critica  sus 
ensílenos,  y  en  tales  comedias  ni  supo  sacar  el  mayor  partido  escénico,  ni  menos  desenvolver  cíin 
novedad,  variedad  y  pi'andeza  altos  pensamientos  moiales  y  lilosiilicns.  l'no  do  snnia  importancia 
resalta  en  casi  todos  :  lo  inagotable  de  la  misericordia  Divina  y  la  eíieacia  de  la  penitencia ;  aunque 
flesvirtnadopor  el  error  de  subir  de  punto  las  maldades  en  las  personasá  tpiienesdespnes  redime 
un  prol'undo  arrepentimiento.  En  estos  cuadros  la  cx;i;,'eracion  llega  al  extremo  de  |)inlar  los  mas 
h.irbarosy  repugnantes  crimenes,  dando  ocasión  á  |n'l¡jrrosa  eontianza,  y  olvidandoipie  csl  mi>- 
ilits  in  lebus.  Sin  embargo,  defectos  de  tamaña  cuanlia  no  amenguan  el  ¿íih  Fiancu de  Sciin ,  donde 
nuestro  autor  eligió  sugeto  de  su  gusto,  hallo  propicia  la  inspiración,  y  hubo  de  soltar  la  rienda 
a  su  fantasía,  y  de  bosipiejar  figuras  admirables  por  lo  verdaderas  y  animadas,  enriípiecicndo  las 
escenas  con  mil  galas  y  primores  dedicci<in,  y  abrillantándolas  delicioso  colorido.  Jamasen  se- 
mejantes comjiosiciones  pierde  la  ocasión  de  ridiculi/.ar  y  [lonerde  relieve  el  miserable  comercio 
(lela  hipocresía  y  del  egoísmo.  ¿Tiene  rival  acaso,  y  no  muestra  admirable  cuuocimicnto  del 
mundo  aquella  pintura  del  refectorio  de  frailes,  en  que 

Va  añilando  la  tajj'a  llena, 

Y  pone  cada  varón 

I,.is  manos  en  su  ración  -    "■ 

Y  los  ojos  en  la  ajena '.' 

;,  Por  ventura  zaliierc  aquí  únicamente  á  los  frailes,  ó  á  todos  los  iioinbres,  en  lodos  sus  estados  y 
(ilicios? 

Siempre  con  desabrimiento  oimos  la  formal  reprobación  de  aquellos  abusos  ó  extravíos  que  ha- 
lagan nuestras  pasiones ;  y  cuando  la  inmoralidad  se  cohonesta  ú  disculpa ,  cuando  corre  como  do- 
naii'e  la  desvergiienza,  y  la  estúpida  vanidad  pasa  por  bidalgnia,  ;,de  (pié  manera  destruirla  opi- 
nión común  ?  ¿dónde  un  apoyo  contra  los  desalmados,  necios  y  trios  indilércntcs?  En  lodo  le  bus- 
caron y  le  vieron  los  padres  de  nuestro  teatro,  hábiles  en  mezclar  al  deleite  saludable  medicina. 

Acostumbraban  aderezar  lindamente  las  representaciones  con  entremeses,  mojigangas  y  bailes  en 
I  is  intermedios,  y  escogieron  estas  piececillas  para  enseñar  deleitando.  De  enredo  escasas,  aiin- 
<piií  no  de  ingenio  ni  de  chistes  saladísimos;  lejos  de  marear  al  espectador  y  divertirle  del  asunto 
principal  del  drama,  le  ofrecían  descanso  agradable  c  instructivo.  Diestramente  se  interesaba  su 
atención,  estimulando  el  gusto  semejantes  saínetillos,  que  han  de  estimarse  los  antes,  medios  y 
postres  del  festín  de  Talía.  I'asaron  de  las  tablas  de  la  mesa  á  las  tablas  escénicas  los  nombres  de 
cntrcjHCS  y  saínete;  del  alimento  del  cuerpo  al  del  espíritu  :  sainóle  viene  de  síjí»,  voz  que  delermiim 
la  grosura  ó  manteca  adobada  de  cualquier  animal ;  y  eiilremes,  no  de  la  jxilabra  italiana  intermez- 
zo, « intermedio, »  como  piensan  algunos,  sino  de  la  provenzal  entre  mets,  •  entre  los  manjares,» 
entre  cocido  y  asado. 

Tales  rasgos,  compuestos  de  voces  é  instrumentos,  haciendo  el  oficio  de  los  sátiros  y  del  coro  ro- 
mano y  griego,  tenían  la  índole  y  el  carácter  de  la  poesía  ditirámbíca,  que  alegraba  y  espaciaba  á 
la  concurrencia  con  palabras  hinchadas  y  tumultuosas,  metáforas  atrevidas,  repentinas  transício- 
lu^s,  términos  peregrinos  é  inusitados,  á  vueltas  de  otros  vulgares  sobremanera,  combinándolo  todo 
con  metros  muy  var¡atU)s  y  con  música  y  danza.  Intinítas  las  fuentes  de  la  risa ,  sin  cuento  las  cor - 
lumbres  ridiculas,  é  innumerables  las  extravagancias  y  vicios  en  todas  las  edades  y  oenpaciones 
de  los  hombres,  á  desacreditarlos  y  corregirlos  iban  diestramente  encaminados  los  saraos,  entre- 
meses, bailes  y  mojigangas.  MonETo,  pintando  en  Las  galeras  de  la  honra  las  mortiücacioncs  que 
por  el  ¿qué  dirán/  sufren  los  amantes  de  su  buena  opinión,  y  las  libertades  que  se  disculpan  y 
permiten  al  desacreditado  y  corrompido,  mostró  que  no  carecía  de  habilidad  para  componer  farsas 
de  esta  naturaleza  ,  bien  que  nunca  llegase  á  exceder  ni  igualar  siquiera  al  toledano  Luis  Unii'"ines 
lie  líenavente.  Sin  embargo.  La  Mariqttita  de  don  .\gustin  puede,  si  no  en  la  importancia,  en  el 
donaire  y  desenfado,  competir  con  muchas  del  famoso  entreniesista. 

Aseguremos  pues  que,  elevados  ó  humildes,  todos  los  géneros  dramáticos  tuvieron  en  JIobeto 
cultivador  infatigable  y  entendido ,  y  que  en  la  mayor  parte  de  sus  obras  preside  una  idea  fecunda 
en  consuelos  y  enseñanza.  Gózase  con  efecto  en  desencantar  la  soberbia,  egoísmo  y  falsedad  del 
|irivado  y  poderoso,  y  e  i  describir  los  dilatados  martirios  del  pretendiente.  ..e  aflige  la  disparatada 
elección  de  la  fortuna ,  y  se  recrea  en  pintar  la  constante  lucha  del  fuerte  y  el  débil ,  desarrebozando 
las  maquinaciones  de  malvados  é  indignos,  y  apacentándose  en  imaginar  caminos  y  defensas  por 
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([uioii  Iriiinfc  cl  conlrariatlo  y  perseguido.  Si  con  esto  quiso  dcsaliogar  su  lacerado  corazón,  ú  ob- 
tener aplausos  del  auditorio,  no  lo  podrá  afirmar  quien  repare  de  una  parte  en  la  exquisita  sensi- 
bilidad del  poeta,  y  de  otra  cómo  disculpó  ú  dejó  impunes  y  triunfantes,  por  adular  preocupacio- 
nes de  su  siglo,  vicios,  excesos  y  crímenes  en  Sin  howa  no  hay  valentía,  en  El  secreto  entre  dos  ami- 
gos, y  en  la  reforma  de  Travesuras  son  valor.  Allí  confunde  la  temeridad  con  la  valentía,  con  lo 
generoso  lo  injusto,  y  la  necedad  con  el  punto  de  honra;  equivoca  el  mal  con  el  bien ,  y  convierte 
en  veneno  la  triaca. 

No  siempre  la  feliz  traza  de  sus  coniedias  avergonzó  la  simétrica  regularidad  del  teatro  latino, 
cmulándola  y  venciéndola ;  ni  el  plan  de  todas  sus  obras  es  tan  inmejorable  como  en  El  Parecido 
en  la  corte ,  De  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos  echará ,  No  puede  ser.  El  desden  con  el  desden ,  Yo 
jwr  vos,  y  vos  por  otro,  El  Caballero,  y  Trampa  adelante.  De  muy  distinta  pluma,  hecha  á  disparatar 
de  oficio,  á  fe  que  parecen  El  Eneas  de  Dios,  La  fortuna  merecida.  La  gala  del  nadar  y  Los  herma- 
nos encontrados;  pero  ni  á  toda  hora  prodiga  sus  favores  el  numen  que  enciende  y  agita  la  poética 
inspiración,  ni  de  oriente  carecen  los  ingenios :  el  dia  tiene  su  alborada;  cl  entendimiento  su 
niñez. 

Ecléctico  nuestro  autor,  puede  decirse  que  jamás  abusa  de  unos  mismos  resortes  dramáticos,  y 
que  ni  á  la  manera  de  Calderón,  prodigiosamente  multiplica  los  escondites,  rebozos  y  cuchilladas. 
Vario  en  el  desarrollo  de  la  fábula ,  pone  con  cl  mayor  ahinco  la  mira  en  que  el  interés  resulte  del 
choque  de  las  pasiones  y  de  la  pintura  del  indócil  y  tumultuoso  corazón  humano. 

Son ,  por  lo  tanto ,  realmente  humanas  las  figuras  de  sus  poemas ;  y  quien  pinta  hombres ,  y  no 
fantasmas,  bien  pudo  prometerse  inmarcesible  lauro  en  la  estimación  de  las  futuras  generaciones. 
Vedle  huir  la  monotonía  de  los  tipos,  y  variai'los  tanto  como  las  obras.  Las  grandes  señoras,  cuando 
altivas  ó  humildes ,  batallan  entre  la  inclinación  amorosa  y  la  razón  de  estado,  prendadas  de  la  gen- 
tileza y  apostura,  del  valor  y  del  ingenio  que  admiran  en  sugetosde  inferior  jerarquía.  La  mu- 
jer casada  es  prudente,  fiel  y  modelo  de  ternura;  y  si  de  ella  sospecha  su  marido,  exclama  en  Los 
jueces  de  Castilla: 

Yo  no  te  ofendo,  Señor; 
Non  sé  qué  decirte  mas. 
"^  Ábreme  el  pecho  é  verás^ 

En  él  mi  verdad  mejor. 

Pinta  á  la  hija  de  vecino  menos  desenvuelta  y  callejera  que  las  de  Tirso ;  pero  bastante  atrevida 
para  burlar  la  vigilancia  de  sus  padres  y  hermanos;  esquiva  en  la  apariencia  con  el  amante,  mien- 
tras no  esté  segura  de  haberle  subyugado.  Las  criadas,  grandes  terceras ,  gorronas  y  entremetidas, 
no  son  tan  fieles  á  sus  amos  como  atentas  á  su  provecho.  Presenta  con  mas  verdad  que  poesía  á  las 
aldeanas.  Y  complaciéndose  en  realzar  casi  siempre  á  la  mujer ,  no  por  eso  olvida  el  claro  oscuro , 
diseñando  briosamente  á  las  que  por  su  travesura  ó  viciadas  costumbres  se  muestran  escándalo 
del  mundo  y  desdoro  y  mengua  de  su  sexo.  Tenia  Moreto  pasmoso  conocimiento  del  corazón  de 
la  mujer,  y  de  ello  hace  alarde  en  todas  estas  figuras. 

Y  ¿por  ventura  desconoce  el  del  hombre  ?  Ved  sus  proceres,  por  lo  común  ingratos,  egoístas, 
caprichosos  y  violentos ;  sus  caballeros ,  espejo  de  valor  y  escrupulosa  delicadeza  en  puntos  de  hon- 
ra ;  modelos  de  cortesanía  y  de  lealtad  los  amantes ;  cobardes ,  socarrones  y  discretísimos  los  cria- 
dos ;  zafios  los  rústicos  labriegos.  Sus  retratos ,  obra  de  exquisita  observación ,  alcanzan  el  pareci- 
do y  verdad  de  los  originales;  y  dolado  de  especial  instinto  para  burlarse  de  todo,  apura  en  sus 
graciosos  las  sales  y  los  epigramas.  Aun  más'todavía :  no  son  estos  las  personas  episódicas  y  obU- 
gadas  en  las  comedias  de  su  tiempo,  donde  entraban  solo  para  hacer  rcir  álos  espectadores,  sino 
parte  esencial  de  la  acción,  á  la  manera  que  los  Davos  y  los  Siros  de  Terencio ;  y  alguna  vez  el  alma 
del  poema,  como  sucede  en  Trampa  adelante: 

Si  para  engalanarse,  nuestro  autor  arrebata,  cual  rio  alborotado,  cuanto  halla  en  su  impe- 
tuosa corriente ,  ¿pudo  verse  libre  de  los  resabios  de  mal  gusto,  comunes  ya  en  la  decadencia  del 
teatro?  Hinchadas  hipérboles,  abuso  de  equívocos,  frases  campanudas,  vacías  de  significación, 
dúos  y  coros  en  los  finales  de  los  actos ,  con  solfa  de  inverosímiles  apartes ,  interrupciones  simé- 
fricas,  amenes  y  pueriles  estribillos,  dignos  de  don  Eleuterio  Crispin  de  Andorra,  no  pocas  veces 
eran  recursos  con  que  suplía  la  falta  de  inspiración  y  arrebato;  buscando  disculparen  lo  de 

Acabóse  en  líquis  niir|u¡s; 
Propio  paso  de  comedia. 


DISCI'RSO  PnKLlMINAR.  r.xv;t 

V  con  ello  hizo  verdad  lo  que  habia  afirmado  en  el  nicjur  de  sus  dramas : 

Que  tiene  la  voluntad 
Para  si  otro  cntendimicnlo; 

r.o  pecando  de  ignorante  quien  de  los  poclas  de  su  tiempo  entcnd'.i  que 

En  vascuence  poco  á  poco 
Trocar  la  lengua  pretenden  ; 
1-03  que  lo  oyen  no  lo  enlienden, 
Ni  el  que  lo  escribió  tampoco. 

No  son  pues  en  su  eslilo  raros  los  defectos  de  sentido,  de  construcción  y  elocución :  ya  resul- 
tando anfibolüfíico  y  violento  el  hipérbaton ,  como  impuesto  por  la  rima  y  la  pereza ,  y  no  hijo  ele- 
gante del  estudio;  ya  no  acertando  con  la  natural  y  graciosa  manera,  desusada  hoy,  de  acortarla 
dicción  por  medio  de  referencias  á  sugeto  real  ó  supuesto  de  la  oración  precedente ;  y  ya  abusando 
de  lo  conceptuoso  y  metafisico  (a).  Pero  siempre  ([ue  puso  gran  emiieño  en  una  obra,  y  no  le  ater- 
ró ni  el  estudio  niel  trabajo,  resplandecen  la  ternura,  la  pasión,  el  artificio  poético,  las  galas  del 
lenguaje,  y  la  tersura  y  limpieza  del  pensamiento,  como  nacidas.  Foresto  han  pasado  al  dominio 
del  vulgo  mil  ocurrencias  felices  de  Mobeto  ,  precisa  y  graciosamente  formuladas ,  y  máximas  de 
gran  lilosofia.  ¿Quién  no  oyó  traerá  cuento  alguna  vez,  en  la  conversación  familiar,  aíjuellode 

JILIO. 

Y  tú  ¿quién  eres,  que  ahora 
Hablas  cosas  tan  mirladas  ? 

CILA. 

Criada  de  las  criadas 
De  las  criadas  de  Aurora. 

Pues  ¿  cómo  olvidar  el  aforismo  de 

Que  quien  por  un  vidrio  mira. 
Que  hace  algún  color  dislinlo. 
Todo  lo  que  ve  con  él 
Está  del  color  del  vidrio? 

Ya  exclama  en  un  sentido  arranque  de  pasión ,  produciendo  amarguísima  queja : 

¿Esta  ingratitud  consienten 
Los  cielos,  que  lacondcnan? 


i  Este  es'el  modo  afrentoso 
Del  mundo  desconcertado: 
Vence  el  riesgo  el  desdichado, 

Y  premian  al  venturoso ! 

Ya  euvia  aquel  sabio  advcrlimiento  a  los  proceres  para  que  realmente  lo  sean : 

La  grandeza  mas  honrada 
Que  tienen  los  grandes  buenos, 
Es  que  pueden  al  que  es  menos 
Dar  mucho  con  loque  es  nada. 

Y  por  último ,  admira  con  la  sencillez ,  facilidad  y  malicia  del  epigrama ,  en  estos  ejemplos : 

Suelen  ser 
Como  espadas  los  maridos : 
Que  en  la  tienda  están  derechas , 

Y  comprándolos  sin  vicio, 
En  el  primer  lance  salen 

(<j)  Fué  mas  sutil  qUft  cuTío;  y  predicando  la  clari-  cultades  del  alma  hizo  á  Solis  así  ápoitrúfaf  á  Vos  Vales 

dad ,  no  se  libró  de  rendir  tributo  alguna  vez  á  las  lobre-  de  su  era : 

gucces  de  moda.  Su  mucha  discreción  y  entendimiento  l,os  equívocos  se  acaben  ;■ 

le  llevaban  á  manejar  los  equívocos  y  á  perderse  en  el  Solo  reinen  los  concetos; 

gustoso  laberinto  de  intrincadas  razones  y  ocultas  pro-  f-"w''.'l''^io'^  '■'  'J'^'^'"*'^"'", 

.   ,  ,      ,    ,  „  ,      j    ,      ,  ha  (meaos  equivoquemos? 

piedades  do  las  cosas.  Este  vicioso  empleo  de  las  fa- 
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Con  mas  corcoba  que  un  ciño. 


DON  DIEGO. 

Hablarla  importa  con  frases 
De  mi  cslilo  levantado. 

MOSQUITO. 

Si ;  que  el  cslilo  acoslado 
Es  para  cuando  te  cases. 


Pocos  de  sus  cdnleñípováneos  donen  tantas  comedias  que  se  puedan  hoy  poner  en  escena  sin 
necesidad  de  alterarlas  ni  refundirlas.  Débese  esto  al  delicado  gusto  é  insigne  constancia  con  que, 
lenunciaudo  á  la  nombradla  de  original  y  fecundo ,  gozó  en  desarrollar,  completar  y  perfeccionar 
lo  que  era  digno  de  complemento  y  mejora,  sabiendo  bien  que  sin  la  forma  el  pensamiento  no  vive. 
Asi  jamás  ni  su  gloria  ni  su  provecho  le  interesaron  tanto  como  la  gloria  y  el  provecho  del  arte. 

Cuatro  palabras  acerca  de  mi  trabajo,  como  colector  de  las  comedias  de  don  Agustín  Moreto. 
Treinta  y  tres  ofrezco  en  un  volumen  al  público ;  á  saber  :  todas  las  famosas  y  de  mérito  incontro- 
vertible, y  una  de  cada  cual  de  los  diversos  géneros  que  cultivó;  la  mejor  en  su  clase.  El  gusto,  el 
antojo,  las  preocupaciones  hacen  difícil  esta  elección,  y  nunca  sostendré  no  haberme  equivocado. 
Tal  hay  sobre  cuyo  autor  verdadero  se  disputa,  v.  g. :  Todo  es  enredos  amor;  y  no  obstante,  la  re- 
imprimo, creyendo  que,  si  yerro  al  sentenciar  el  pleito  de  propiedad  en  el  todo  ó  en  parte  á  favor 
de  mi  poeta,  algún  discreto  lector  sabrá  agradecer  semejante  parcialidad ,  no  faltando  quien  haga 
justicia  á  las  causas  que  me  han  movido  para  ello.  Tal  poema  inserto  en  que  hallo  entrometimiento 
de  ajena  pluma,  á  pesar  de  haber  corrido  hasta  ahora  por  de  Mur.Exo;  de  ellos  La  confusión  de  un 
jardin  y  Los  engaños  de  un  engafw.  En  tamañas  dudas  corto  por  lo  sano ,  advertido  por  una  triste 
experiencia  de  la  poca  fe  que  merecen  los  nombres  de  los  dueños  con  que  están  suscritas  muchas 
de  las  composiciones  insertas  en  la  colección  intitulada  Partes  de  comedias  de  varios  autores,  ya 
impresa  en  Madrid,  ya  en  otras  principales  ciudades  del  reino. 

Siendo  común  en  el  siglo  xvii  no  cuidar  los  poetas  de  la  publicación  de  sus  obras,  y  valiéndose  los 
libreros  para  estamparlas,  de  malas  copias  que  les  facilitaban  los  cómicos ,  desfiguradas  por  tajos 
V  reveses,  es  indecible  lo  que  cuesta  fijar  un  texto  limpio,  claro  y  exacto.  Sube  de  punto  la  di- 
licultad,  no  sé  por  qué  desgracia,  tratándose  de  Mobeto.  ;,Se  encontrarla  ya  fuera  de  Madrid 
cuando  salió  de  molde  la  Parte  primera  de  sus  comedias?  Todas  se  hallan  plagadas  de  erratas 
indescifrables,  de  supresiones  que  truncan  el  sentido,  de  absurdos  inconcebibles.  No  he  vaci- 
lado yo  en  subsanar  estos  defectos ,  advirtiéndolo  al  pié  de  las  planas  siempre  que  rae  fallaba 
convencimiento  íntimo  de  haber  acertado  con  la  sostitucion.  Entre  las  variantes  prefiero  las  mas 
claras  y  poéticas,  y  en  igualdad  de  circunstancias,  las  mas  antiguas,  llamando  oportunamente  la 
atención  del  lector;  y  además  por  ligeras  notas  explico  los  pasajes  oscuros,  tal  cual  alusión  y  algu- 
na desusada  frase. 

Un  minucioso  catálogo  ráíOfiftdo,  por  orden  alfabético ,  de  las  obras  dramáticas  de  don  Agustín 
y  de  las  que  se  le  atribuyen ,  explicando  el  argumento  de  las  no  coleccionadas  ahora ,  y  hacien- 
do varias  observaciones  sobre  la  índole ,  mérito  y  circunstancias  de  estas  y  aquellas ;  un  resu- 
men de  todas ,  clasificadas  por  géneros ;  y  un  registro  cronológico  de  cincuenta  y  nueve  ediciones 
(no  contando  las  sueltas)  y  veinte  y  siete  manuscritos,  hallarán  los  lectores  al  frente  de  mi  colec- 
ción. Con  estos  materiales,  con  las  noticias  y  auxilio  generoso  que  he  debido  á  mis  buenos  amigos 
el  señor  don  Agustín  Duran,  don  Joaquín  ManiKl  de  Alba  y  don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera, 
linos  amantes  del  esplendor  de  nuestras  letras;  y  con  los  consejos  de  mi  querido  hermano  don  Au- 
reliano,  puedo  llevar  á  cabo  una  empresa  para  la  cual  se  necesitaban  mayor  instrucción  y  mayores 
alientos  que  los  mios. 

Reciba  usted,  señor  don  Cándido,  unida  al  fruto  de  mis  vigilias,  la  niaS  fina  expresión  de  mi 
reconocimiento  y  cariño. 

Madrid ,  50  de  noviembre  de  18o6. 

Luis  FEnNANDEZ-GuEIiRA  Y  OnDE. 


CATALOGO  RAZONADO, 


rOr.    URIltN    ALFAlll.Tirf), 


DE  LAS  COIDIIS  DE  DO^  AGUSTIX  310RET0  Y  CABAH, 

CON  EXPRESIÓN  DE  LAS  QUE  HAN  SOLIDO  ATniBl  ÍRSELE 

V    DE    AQLT.I.LAS    i:X    QiX    TO.MÚ    rAKlE. 


{l'iiis  rnyllü^  sf}iSi'!¡lí  los  ilirir'ns  fílalos  dúi¡i\s  por  los  impresores  A  una  misan  cnmeilia.  A  conlinuaclon  jf  lelfrmTiin  elóulor  i  autore 
ir  luda  obia,  l¡u  timones  de  que  litiy  tiolicin,  no  olviilandn  las  sueltas  de  los  si-jios  \\\\  y  xmi  sin  aito  ni  lujar  de  imyíeaon,  y  el  argu- 
memo  de  los  dramas  ahora  uo  coleeneaados;  ron  alyímus  ol/servaciones  donde  ha  parecido  convenienle.) 


Alll'l.TSR*  PENITENTE  (La).  — SANTA  TKO0ni\A. 

Uc  <lüii  Jerónimo  Cáin'iT,  MontTo  y  don  Juanili-  M;ilos 
ri:i¡;os(>.  Iniprosa  en  Madrid  {Parle  novena  de  Varins 
aiilores),  \i(w  Ciiegorio  Hodi'igui'Z,  IGoT,  coinn  de  Ircs  iii- 
í-'i-iiios. — Y  en  liarcplonn,  uliciiia  de  Pablo  \;idal,  1797,  e.\- 
lircs.'iniloliis  port'l  urden  (|ue  estampo. —  Uaj  una  edición 
suella  del  siglo  xvii,  sin  aiio  ni  Ini^ar. 

lidstnnrada  Teodora  de  Filipo,  sp  casa  conira  su  suslo,  y  por 
iVrs|io>i<*toi)  de  sus  padres,  con  Natalio,  iiiann-ho  |iüd»'roso  il-' 
Alrjaiitlria.  l'na  noche  el  despreciado  amatile  aleia.de  su  casa  a) 
r.tandu,  y  con  auxilio  del  'lemonio  eii<ra  en  la  bahilacion  de  Ti-o- 
«lora ,  logra  el  triunfo  de  sus  cnuiioales  y  lascivos  deseos,  J 
abarulona  iniíiedialrfuu-iitc  á  su  cómplice,  que,  [lara  e\itar  ia  veu- 
1,'aii/a  del  cfcuili'lo  esposo,  liiive,  di>rrazada  eu  traje  de  hombre,  a 
un  con\cnln.  IVr^i^,■uela  lambien  alli  el  rey  de  las  liuieblas,  con 
disponer  que  la  expulsen  por  supuestos  delitos,  y  la  desanipareii 
lodos,  para  que  se  precipite  v  desespere;  mas  ella  reíúpiase  en 
niia  cueva,  donde  hace  penitencia.  T  después  de  convertir  a  su 
sediirlor,  que  vagaba  por  aquellos  inonles,  enlie^Mdo  á  la  vida  de 
baiidulrro,  conoce  que  se  aproxima  su  ultima  hora  ,  represa  al 
rouveulo,  y  muere  cu  el,  asistida  de  los  anéjeles,  satisfaciendo  á 
su  esposo,  que  la  buscaba  vcugalivo,  y  ailuiiíanilú  i  lodos  con  laii 
(glorioso  termino. 

Kiilrc  los  .lutorcs  ocupa  cl  segundo  lug.ir  Moheto.  Efcc- 
tivanirnle  pufree  escrita  por  él  la  segniiila  jornada  ,  don- 
de pone  de  relieve  con  sumo  cliiste  el  niiserahle  coiíiei'- 
cio  de  la  liipoiTCSia  y  falsa  devoción,  en  la  lijjui'a  del  srá- 
eioso.  Son  niuclias  las  bellezas  y  rusgos  caraclerislicos, 
<|ue  recomiendan  este  acto;  sobre  lodo  unas  eiideclias, 
ijue  por  la  naturalidad  de  estilo  no  pueden  atribuirse  á 
Cáncer  »i  á  Malos,  ingenios  mas  ampulosos  y  gongorliios. 
Véase  lo  (pi»  propone  el  hermano  Morondo  á  uiij  fiescula 
aldeana  ijue  leconliesa  su  fiagilidud  : 

\  <¡  1.1  lienta  el  pecad-i, 
;Nfl  es  mejor  i  pre|:unto  yo) 
L'n  hombre,  a.xi  como  yo. 
Lego,  lljnu  y  abonado? 

He  nqui  algo  de  las  cndeclias  : 


Kstc  frailecilo 
I»e  bonico  talle, 
Que  tan  mogigato 
lie  veis  que  se  hace,— 
.\ntes,  padre  mió, 
Oue  se  entrase  íiaile, 
lie  esposóme  dio 
Palabra  inviolable. 
Kn  aquesta  fe 
I.c  enirepué  las  llaves 
De  mi  honor,  sin  que 
Nada  reservase ; 
Y  á  los  nueve  meses 
He  aipjeslas  desmaños. 
Nació  este  chicóle. 
Qiw  es  todo  A  su  padre, 
llejdüie;  y  entróse. 


.\leve  y  cobarde, 
Kraile  en  esta  casa, 
.^olo  por  burlarme. 
Vn  no  supe  del 
Hasta  que  esta  tarrle 
l.e  eoconlre  en  las  eui 
1'idiendo  los  panes. 
Conocile  luej^o, 

Y  porenfafiarme. 
Me  hizo  mil  caricias; 

Y  aquel  fuego  de  antes 
J.e  volvió  á  soplar 
t^un  tan  bueu  donaire, 
Que  ya  es  inuy  posible 
Oiie  "este  tierno  inf.intc 
'IViiga  una  hermaiiica 
Que  mczca  y  que  acalle. 


Ahur  v  Ont.iGACioN. 

lie  lialhulo  el  manuscrito  original  en  l.i  bililioicea  del 
du(|ue  de  Osuna.  Fué imblicada  en  la I'arlc  doce  de  Vinios, 
M.uhid  ,  por  AndrcsGai-cia  de  la  Iglesia,  1658.  — .Suelta, 
sin  ailo  ni  lugar,  á  Unes  del  siglo  wii. — Y  en  Valencia, 
imprenta  de  la  viuila  de  Josef  de  Orga,  MiíG. —  tn  la  |ie- 
nullinia  el  autor  se  llama  repelidaiiienle  Moretoj  Cavana, 
j  alguna  vez,  por  erior,  Cavana. 

l.'n  principe  del  Bosforo,  vencido  en  diferente*  encuentros  por 
los  srilas,  cae  prisionero  ron  su  hijo  ;  pero  rerobra  la  liberlad  sa- 
ciilicandoá  este  I  que  entrcRa  el  .Senado  á  Tebandro,  su  seneial, 
para  que  le  maleí,  y  obligándose  i  pa^ar  cada  cinco  años  un  tri- 
buto de  cien  doncellas.  Mas  tarde  el  Principe,  á  Un  de  evilar  en- 
Ir.ise  en  el  sorteo  de  tan  indigno  feudo  Astrea ,  su  hija,  dispone 
rasarla,  y  convoca  i  los  potentados  de  Crecía.  Sábese  en  Sciiij; 
o|Mjnense  al  casamiento,  sortean  las  doncellas,  ycac  la  infeliz  suel- 
te en  Astrea  y  Fénix,  su  prima  ;  pero  llegando  al  mismo  tiempo 
ron  tropas  Kilipo,  duque  de  Atenas ,  y  IJdoio,  principe  de  Alania. 
venci'n  á  los  encargados  de  conducirlas.  Deja  el  padre  i  volnntriil 
de  Aslrea  li  elección  de  esposo;  y  esta  ,  que  amaba  á  Kilipo, 
viendo  iguales  nierceinili'ntus  cu  aiobos  pretendientes,  lucha  en- 
tre el  amor  y  la  obligación.  Nuevas  fuerzas  de  scilas  vencen  al 
preferido  amante;  mas  son  derrotadas  pnr  l.idnro.  Y  cuando  este 
va  a  recibir  el  premio  de  su  buena  fnriuna.eon  la  mano  de  As- 
ircj  ,  declara  Tebandro  ser  liennanos,  pues  de  secreto  habia  cria- 
do al  infante  en  vez  de  matarlo,  cnnin  le  previno  su  república. 
Por  esto  Kilipo  se  casa  con  Astrea  y  Lwloro  con  Fénix. 

En  lorio  el  poema  es  bástanle  correcta  la  forma,  y  se  ba- 
ilan tro/os  de  hermosa  versificación;  pero  cl  di.ilogo  ea- 
ri'ce  de  novedad,  gracia  y  soltura,  prendas  que  son  \.t:\ 
propias  de  MontTo.  Ocup.indose  aranosamente  el  poeía 
en  desenredar  la  intrincada  niarai'ia  de  su  argiiiueiilu, 
buho  de  serle  forzoso  desalender  el  inóvil  mas  inlen- 
sanle  de  la  comedia,  (jue  es  la  lucha  Cutre  la  iuclinacioj 
y  cl  deber,  que  lo  i.rven  de  Ululo. 


Antes  morir  que  pecar. -^  San  Císimiro. 

Existe  en  la  biblioteca  del  sei'ior  duque  Je  Osuna  un 
manuscrito coiilemporáneo  de  MonKTo;  y  debe  L.-illace 
impresa,  auiupie  no  la  be  visto,  pues  se  cila  en  el  Índice 
de  Francisco  Medel  del  Castillo. 

I^rocurando  pervertir  el  demonio,  bajo  la  figura  de  Roberto,  ;í 
Casimiro,  virtuoso  y  castísimo  inlanle  de  Polonia ,  hace  que  de  el 
se  enamore  Astrea,  hermosa  dama  ca.sada;  la  cual  le  descubre  su 
pasión,  y,  huyendo  la  furia  de  su  celoso  marido,  se  refugia  en  la 
cámara  del  Infante.  Ampárala  este;  mas  la  desenvuelta  dama  has- 
ta le  busca  cierta  noche  en  el  lecho.  Viia  com^biuacion  de  milagro- 
sas circunstancias  libra  á  Casimiro  de  la  sulícítudde  la  fugitiva  y 
di  la  persecución  del  esposo.  Kl  Rey  poco  después  llega  á  ver  ea 
(K  ligro  la  vida  de  su  hijo,  por  efecto  de  un  mal  terrible,  para  el 
cual  no  iiallan  remedio  los  médicos  sino  qiH'branlando  la  castidail 
el  etifeimo.  Uccliazael  Principe  tal  medicina  ;  y  juzgando  ofender 
menos  al  cielo  cu  dejarse  morir,  espira  ta  lus  bia¿o$  de  su  padre. 


nON  AGUSTÍN  MORCTO. 


Para  el  teatro  no  es  á  propúsito  el  asunto  del  poema, 
cuyo  estilo  parece  imluclahleniente  de  Mobeto.  Kedú- 
oense  la  mayor  parle  de  los  diálogos  á  conclusiones  que 
sostienen  el  demonio  y  el  Santo  sobre  muy  delicadas  y  res- 
lialadizas  materias.  Los  chistes  (de  que  no  carece),  mas 
que  discretos,  son  alambicados  y  arliliciosos;  y  el  autor 
no  perdona  el  retruécano  aun  en  los  momentos  de  pa- 
sión. Véase  cómo  prueba  la  siguiente  redondilla ,  que  po- 
ne euboca  de  Astrea: 

Al  infante  Casimiro 
Adoro  I  ay  ile  mi !  de  siiprlo, 
CUie  ('(ííí  miro  la  muerte 
Cuando  ¿  Casimiro  miio. 

Recuerda  esta  comedia  la  liistoria  de  Miguel  Verino, 
natural  de  Menorca  según  unos,  y  de  Florencia  según 
oíros,  cuya  temprana  muerte,  acaecida  en  ItSÓ,  tuvo  por 
origen  la  conlinencia.  En  su  obra  De  pueroriim  moriliiis 
ilislicha ,  comentada  por  Nartin  de  Ibarra ,  edición  de  Iííjo, 
se  leen  estos  disticos,  que  conlirmau  la  causa  de  su  falle- 
cimiento: 

C18    Cur,  Peire,  rirghcum  hartáis  meponerf  ¡lorem? 

A'oH  faciam  t  vet  m  Itoc  certa  parinitta  sníits. 
S19    Promitlutit  medici  coitu  milii.  Paute,  saltítcín: 

Non  tíinli  vitíie  *i/  nüíti  certa  stilus. 
320    Quíje  mora  Piérides  tenuit?  Sttcurrile  morbo. 

Patuda  ttietiferu  vix  teyitossa  culis. 

AkTÍOCO  V  SELEUCO.  — AbUEXPAOIIE  MEJOn  HIJO,  Antíoco 
V  SeLEI'CO. 

Est.á  incluida  en  la  Parle  primera  de  las  comedias  dt 
MoRETO,  Madrid,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  1654; 
edición  principe. — En  la  de  Valencia,  por  Benito  Macé, 
1G7G. — Ven  la  de  Madrid,  por  AndrésGarcia  de  la  Iglesia, 
dfiVT.  —  Se  llalla  suelta,  de  Madrid,  por  Antonio'Sanz, 
1733;— de  Salamanca,  imprenta  de  la  Santa  Cruz;  sin 
año; — y  va  inserta  en  el  presente  volumen. 

Abunda  en  sales  cómicas,  y  no  carece  de  pensamientos 
profundos ,  expresados  con  bastante  naturalidad  ,  conci- 
sión y  elegancia  poética.  Según  los  historiadores,  Estra- 
lúnica  estaba  casada  con  Seleuco  al  tiempo  que  Se  ena- 
moró de  ella  Antioco ;  pero  nuestro  autor  unge  tratado 
no  más  el  casamiento ;  modificación  que,  dado  el  desen- 
lace, era  hasta  necesaria.  ¡Asi  hubiera  sabido  utilizar 
el  dato  siguiente!  Encargado  Erasistrato( médico  de  Se- 
leuco) de  averiguar  el  sujeto  de  los  amores  de  Antioco, 
sabe  que  es  la  Reina;  y  para  prevenir  al  Soberano,  le  en- 
gaña, manifestándole  el  l'isico  haber  averiguado  que  es  la 
propia  mujer  suya.  Ruégale  el  Rey  que  sacrifique  clamor 
de  su  esposa  á  la  vida  del  Principe;  pero  al  saber  la  ver- 
dad, conoce  todo  el  valor  del  sacriücio  que  exigía,  y  casa 
al  hijo  con  la  madrastra. 

AnisTOMENES  Mescmo.— Véase  QultÁi»  ei  fécoo  á  su 
PAiniA. 


Azote  be  scpATim(Ei),  v  RESEGADO  AbdeN.VGa.  — Véa- 
se Esclavo  de  su  hijo  (Ll). 

rncTo  de  Babilonia  (ElJ. 

!)e  Malos,  Cáncer  y  HoníTO.  Conozco  estas  ediciones' 
Parte  treinta  de  Varios,  Madrid  ,  por  Domingo  (5arcia  y 
Morras,  1G68. — Barcelona,  por  Juan  Centené  y  JuanSerra ; 
sin  año.  —  Sueltas:  en  Madrid,  libreriadeQuiroga,  1792. 
—  Sevilla,  imprenta  castellana  j  latina  de  don  Josef  Na- 
varro y  Arm^o  ;  sin  año. 

He  visto  además  un  ejemplar  suelto  del  siglo  xvii ,  don- 
de están  asi  los  autores :  Matos ,  Moreto,  Cáncer. 

I.a  privanza  que  Daniel  gnzi)  con  Nabuco  por  halierlc  descifrailo 
varios  sueños ;  el  milagro  de!  lago  de  los  leones ,  cuyas  lleras ,  á 
mas  de  respetar,  tiambrienlas ,  la  persona  del  Profeta,  se  le  humi- 
llaron ;  la  entereza  y  caslidad  de  Susana  ,  que  prellrid  la  muerte  y 
la  deshonra  apáreme,  i  cumplir  los  laseivos  deseos  de  los  vie- 
jos que  la  solieitaran  ;  su  salvación  y  vindicación  ;  el  prodigio  de 
ios  tres  mancebos  arrojados  dentro  del  horno;  y  el  castigo  de  Na- 
bucodonosor,  condenado  i  vivir  convertido  en  bestia  durante  siete 
años,  conmutados  en  siet«  semanas  por  intercesión  del  Profeta, 
—son  los  arontecimienios  que  (intercalados  en  los  amores  de  Joa- 
quín y  Susana)  constituyen  el  argumento  de  esta  comedia. 

Sin  mas  antecedente,  se  puede  suponer  el  desconcierto 


y  falta  de  armonía  en  este  borrón  de  tres  ingenios, don- 
de es  locura  pedir  propiedad  y  verosimilitud  bíblica,  gran- 
des caracteres,  ni  rasgos  de  inspiración  soberana.  La 
jornada  tercera  paiece  de  Moreto.  Óigase  en  ella  decir  á 
Alcacer,  conduciendo  á  Nabuco  atado  con  una  cadena: 

Mucho  come  usted,  rey  mió; 
Varaos  i  forrajear. 
Llevarle  de  villa  en  villa 
No  fuera  muy  mal  ardid. 
¿Quieres  te  lleve  á  Madrid 
Cun  el  oso  y  la  uioDilla'; 

Caballero  (El). 

Inclusa  en  la  Parle  diez  y  nueve  de  Varios,  Madrid,  por 
Pablo  de  Val ,  1662.  — En  la  Parte  cuarenta  y  una  de  Va- 
rios, Pamplona,  por  José  del  Espíritu  Santo;  sin  año. — 
En  la  Parte  segunda  de  Moreto,  Valencia ,  por  Benito  Ma- 
cé, 1676. —  Suelta  en  la  misma  ciudad, por  la  viuda  de 
Josef  de  Orga,  1768.— Madrid,  librería  de  González; 
sin  año. 

La  incluyo  en  mi  colección. 

Entre  las  comedias  de  capa  yespada,poco  deja  qne  de- 
sear en  esta ,  ya  su  urbanidad  y  galantería,  ya  la  nuidcz, 
claridad,  corrección  y  ligereza  del  estilo.  El  diálogo  está 
lleno  de  vida  y  con  mil  sales  oportunamente  sazonado; 
pero  la  acción  cómica  se  dilata  y  complica  á  fuerza  de 
inverosimilitudes :  las  casas  no  tienen  puertas,  ni  las  vo- 
eís  humanas  acento  propio  distintivo.  Sin  cuyas  liberta- 
des,  y  el  poderoso  auxilio  de  los  mantos ,  el  ñudo  corre- 
ría peligro  de  desatarse  á  cada  momento. 

Caer  paraletantar. — San  Gil  de  Portccal. 

De  Matos,  Cáncer  y  Moreto.  Ediciones:  Parle  diez  y 
siete  de  Varios ,  Madrid ,  1662. —  Sueltas :  Una ,  sin  año  ni 
lugar,  del  siglo  xvii,  donde  el  orden  de  los  autores  es 
Cáncer,  Matos  y  Moreto.  —  Barcelona,  por  Francisco  Su- 
riá,  1768.  —  Ídem,  por  Francisco  Suriá  y  Burgada;  siu 
año. —  Madrid,  librería  de  Quiroga,  1793. 

Forma  parte  de  esta  colección. 

Dos  jornadas  apreciables  tiene  la  comedia:  cuál  por 
lo  atrevido  de  su  argumento,  cuál  por  la  lozanía  del  es- 
tilo. En  toda  la  primera  y  parte  de  la  tercera  reconócese 
al  autor  de  San  Franco  de  Sena ;  pero  el  cuerpo  de  la 
obra  no  corresponde  á  la  importancia  de  la  exposición,  la 
cual,  si  se  justificase  la  transformación  de  don  Diego  de 
Menéses  y  de  don  Gil  de  Arogía,  pudiei-a  servir  de  base 
á  un  poema  excelente.  Al  mediar,  ya  la  acción  carece  de 
interés,  y  camina  á  un  frío  desenlace  entre  absurdos  y 
vulgares  acontecimientos. 

Es  posible  que  en  todas  las  escenas  graciosas  de  Brilo 
y  Golondro  bizarrease  la  pluma  de  don  Acustin  ;  y  llama 
la  atención  de  doctos  é  iudocios  una  glosa  en  la  pri- 
mera jornada. 

Cautela  en  la  amistad  (La).— Lo  que  merece  ü.n  sol- 
dado.— Cautelas  son  amistades. 

Hállase  en  la  Parle  cuarenta  y  tres  de  Varios,  Zarago- 
za, 1630.— Y  en  la  Parte  tercera  de  Moreto,  Madrid ,  por 
Antonio  de  Zafra,  1681. —Suelta,  del  siglo  xvii,  sin  año  ni 
lugar  de  impresión. 

Un  rev  de  NSpoIes  intenta  despojar  violentamente  de  sus  esta- 
dos i  ú  duquesa  de  Milán,  y  lo  lleva  i  cabo  Císar  Colona,  con 
sus  dos  hijos  (ambos  de  un  nonibrel,  de  los  cuales  uno  lo  era  na- 
tural del  Rey.  Sin  conocerla,  á  un  tiempo  los  supuestos  hermanos 
se  enamoran  de  la  Duquesa  destronada,  que  hija  del  marqués  ilc 
Mariñano  se  Unge,  y  pretiere  al  hijo  verdadero  de  Cés'ar  Colonn. 
Muere  en  esto  el  Principe,  no  sin  nombrar  antes  heredero  k  su  so- 
brino Enrique,  y  disponer  vuelvan  á  la  dama  sus  estados  de  Milán, 
siempre  que  se  case  con  aquel  de  los  hijos  de  César  que  este  de- 
signe como  natural  del  Monarca.  Temeroso  Enrique  de  que  pre- 
tenda el  nuevo  Principe  disputarle  el  trono,  discurre  matarlo;  mas, 
enterado  el  verdadero  Carlos  Culona  del  riesgo  que  corre  la  vida 
de  su  hermano  adoptivo,  ocupa  su  puesto.  Averigua  Enrique  el  en- 
gallo, busca  al  Principo,  y  luchando  por  arrojarle  de  un  balcón, 
íl  es  quien  cae  y  se  mata.  De  este  modo  el  supuesto  Cirios  Coto- 
na hereda  el  reino  de  Ñapóles;  y  el  verdadero,  por  el  dulce  lazo  de 
amor,  se  mira  todo  un  duque  de  Milán. 

Son  una  misma  comedia  las  que  llevan  cualquiera  de 
los  tres  expresados  títulos:  y  con  el  último  se  halla  im- 
presa como  de  Godinez.  Diabólicamente  confuso,  com- 
plicado é  inverosímil  el  argumento,  los  caracteres  todtis 
falsos,  y  de  ellos,  aun  bajos  y  repugnantes. 


Cauteias  sos  AaistÁOES.  — Véase  Caitela  tN  la  amis- 
TAu  (La). 

Celos  de  EscAnnAUAii  (Los).— Véase  Escabrasiax. 

Cena  del  hey  Baltasar  (La). 

Existe  copia  imiy  anliRiia  cii  la  liililiolcca  del  seño'' 
(lu(|tie  de  Osuna  ,  y  no  la  hallo  ini|iresa  ,  sino  sucUa ,  en 
cslos  (los  ejemplares  ;—  liarcclona.  oliciiia  de  Pablo  Na- 
dal, I79S. — Sevilla,  por  la  vinda  de  Francisco  Lorenzo  de 
ilermosilla,  imprenta  Castellana  y  Latina  ¡  sin  año. 

Hedía  amislad  entre  Dallasarj Ciro,  cura  heroana  Diana  dobla 
tasarse  con  el  primero ,  enamitrjse  este  |ior  un  retrato,  de  t'énii, 
reina  de  Arabia,  queesiiiba  |jrumeliila  para  esposü  del  secundo. 
Baltasar  se  apodera  con  engai'io  de  Kcnix  ,  y  bace  prisionero  i  su 
aliado;  pero  Ciro  se  escapa,  favoreiido  por  los  tieürcos,  y  vuelve 
con  ejército  poderoso  á  ve nt;ar  el  ultraje  de  su  hermana  y  -i  reco- 
brar Á  la  Reina,  líncerndo  ll.j|lasar  dentro  de  Dabilonia,  cuyus 
muros  juzga  inexpuí^nables,  desprecia  el  alarde  de  Ciro;  y  desean- 
do celebrar  la  dicha  que  le  espera  en  la  posesión  de  h'enix,  dis- 
pone un  festín,  sirviéndose  de  los  vasos  sagrados  de  los  cauíivos 
hebreos.  Siéntase  el  lirano  i  la  mesa,  brinda,  y  arroja  sacrilego 
las  copas  destinadas  al  templo,  cuando  un  espantoso  trueno  con- 
mueve el  alcázar  y  aparece  la  mano  que  escribe  en  la  pared  sobre 
la  cabeza  de  Baltasar  las  faiidu-as  palabras.  Casi  al  mismo  tiem- 
po entra  Ciro  en  la  población  ,  mala  í  su  enemigo  ,  recobra  i  su 
amada,  y  vuelve  la  libertad  al  pueblu  de  Dios. 

Con  mas  atrevimiento  que  fortuna  aoomelió  Moheto  la 
empresa  de  llevar  al  teatro  este  asunto ,  superior  a  sus 
fuerzas  y  extraño  á  la  índole  de  su  talento.  Manoseó 
pues  tanta  grandeza;  y  una  vez  fuera  de  su  terreno,  ape- 
nas acertó  a  imprimir  en  la  obra  altiitu  que  otro  rasgo  de 
los  que  caracterizan  su  ingeniosa  pluma. 


CÓMO  SE  VENGAN  LOS  l«0CLES. 

Ediciones  que  he  visto:  Parte  veinte  y  nueve  áe  Varios, 
Madrid,  por  José  Fernandez  de  Uuendia,  lUCS.  —  ¡'arle 
tercera  de  Moreto,  Valencia,  por  Benito  Macé,  H>76 
jl703. — Suelta,  delsisloxvii ,  siuañoni  lugar.— Sevill.i, 
imprenta  Castellana  y  Latina  de  los  herederos  de  louiás 
López  de  Maro  ;  sin  año. 

Se  incluye  en  esta  colección. 

Trató  anteriormente  Lope  de  Vega  el  mismo  asunto 
histórico,  en  El  testimonio  vengado,  con  la  sencillez  y  be- 
lleza de  estilo  que  le  distinguen ,  pero  con  harto  desarre- 
glo en  la  traza.  Moreto,  aprovechando  todos  los  aciertos 
del  original,  le  mejoró  en  parte:  mas  ni  su  trabajo  puede 
llamarse  refundición,  ni  esquilmó  su  modelo  hasta  el 
punto  de  que  la  restitución  le  sea  obligatoria,  Ue  con- 
ciencia. 

COMDESA  DE  BeLFLOR  (La). 

Impresa  como  de  Mubeto  en  la  Parte  veinte  y  cinco 
de  Varios ,  Madrid ,  por  Domingo  Garcia  y  Morras,  1GG0. 

Su  verdadero  autor,  Lope  de  Veg:i;  y  los  litulos  con 
que  se  conoce  por  suja ,  Ll peno  del  Hortelano ,  y  Amar 
por  ver  amar. 

Cosf esiaN  de  un  jAiíntN  (L\). 

Ejemplares  consultados:  Parle  tercera  de  Moiieto,  Va- 
lencia, por  Benilo  Macé,  1676.— ídem,  Madrid,  por  Anto- 
nio de  Zafra,  1681.  —  ídem.  Valencia,  por  Benito  Ma- 
cé, 1703.  —  ídem ,  por  la  viuda  de  José  de  Orga ;  sin  año. 
—  Suelta ,  en  Salamanca,  imprenta  de  la  Santa  Cruz. 

Va  en  tni  colección. 

Divertida  comedia  de  enredo,  que  recuerda  las  buenas 
de  Calderón.  Hay  nuiclia  diferencia  en  el  estilo  de  la 
primera  jornada  y  de  las  dos  siguientes;  la  ventaja  esta 
de  parte  de  aquella.  Muy  complicado  el  enredo,  pero  in- 
genioso é  interesante,  i  Lastima  que  Vicente  (criado  gra- 
cioso) no  tenga  mas  interveticion  en  la  fábula,  pues  son 
de  buena  ley  sus  chistes ,  y  amenizanpor extremo  el  dia- 
logo desde  que  aparece  en  la  bellísima  exposición  del 
poema!  Conira  su  costumbre,  desenlaza  Moreto  el  nu- 
do con  un  acontecimiento  repentino  é  imprevisto,  pecan- 
do además  en  la  imprescindible  boda  de  la  dama  y  galán, 
que  resultan  de  nones.  Sospecho  en  los  dos  actos,  .".e- 
piindo  y  tercero,  eiUrouietiinieulo  de  otra  pluma,  quizá 
la  de  Figueroa, 
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Cristo  dk  ios  uii.acros  (Cl).  —  Véaso  Saxio  Chtsiu  ue 
Caurii.la  (El). 

DkFE.NSOR  de  su  ACRAVtO  (El). 

Eilicinnes  consultadas:  Parle  treinta  y  cim'n  de  Va- 
rios, Madrid  .por  Lucas  Antonio  de  llcdniar,  \iu\. —  Par- 
te tercera  </<,■  Moreto,  Valencia,  por  Benito  Macé,  1676  — 
y  l'O.'J.  —  Idi'm  ,  por  la  viuda  de  José  de  Orga  ,  sin  año. 
—  Sueltas  :  Bruselas,  por  Manuel  Tejera  y  T^rtaz,  17(11; 
—Madrid  ,  imprenta  de  la  calle  de  la  l'az,  \lin,  —  y  cu  la 
misma  corte,  por  Antonio  Satiz,  años  de  17U,  —  Í7Í8  — 
y  17-;». 

Inserta  en  mi  colección. 

Hay  un  ejemplar  suelto  de  últimns  del  siglo  xvii ,  sin 
año  ni  lugar,  que  al  iiii  tiene  el  enUeniés  del  Negro. 

Obra  muy  bien  escrita,  y  bien  recibida  siempre  del  pú- 
blico. No  carecen  de  sentimiento  y  delicadeza,  aun(|iie  »( 
de  novedad  ,  los  resortes  que  mueven  la  acción.  Desigual 
el  estilo,  á  veces  corre  con  naturalidad  y  elegancia,  á  ve- 
ces se  detiene  metafisico,  gongorino  y  conceptuoso. 

DEri'ERA  VENDRÁ  QUIEN  DE  CASA  NOS  ECPARÁ.—  La  TIA  Y 
LA  SOBRINA. 

Ejemplares  consultados  :  Parte  primera  de  Moreto, 
edición  principe;  Madrid  ,  tO:>l. — La  de  Valencia,  por  Be- 
nito Macé,  1676.  —  Id.  de  Madrid  ,  por  Andrés  tiarcia  de 
la  Iglesia  ,  1077.— Sueltas  :  Madrid  ,  imprenta  de  Antoni  > 
Sauz,  17.")1. — Valencia,  imprenta  de  la  viuda  de  Josef  du 
Olga,  17ti'J.— Madrid,  librería  de  Quiroga,  1700. 

Se  incluye  en  esta  colección. 

Verdadera  comedia  de  caracteres.  Los  de  doña  Cecilia 
y  el  alférez  Aguirre  estímense  copias  exactísimas  de  tipos 
que  existieron;  los  del  Licenciado  y  don  Martin  rayan  en 
la  caricatura;  mas  tiene  por  disculpa  esta  exageración 
ser  liguras  episódicas  y  aparecer  en  segundo  término. 
Tomó  por  asunto  aquel  cuque  estriba  la  comedia  ¿IJe 
cuándo  acá  nos  vino?  y  para  la  exposición  hubo  de  apro- 
vechar algunas  escenas  ile  El  acero  de  Sladrid,  poemas 
ambos  de  Lope.  Es,  sin  embargo,  tan  clásica  y  excelente 
la  obra  de  Moreto,  que  eslimo  injusto  rebajarla  en  lomas 
niinimopor  tales  consideraciones.  Pocas  hay,  por  cierto, 
en  nuestro  teatro  que  reúnan  tanta  regularidad,  tanta 
sencillez,  vis  cómica,  soltura,  corrección  y  verdad. 

Le  liaron  d'AWikrac,  de  Tomás  Corueille,  es  utia  imi- 
tación de  esta  comedia. 

Dejar  nx  nEixo pon  otro,  v  m.wtiiies  OEM.'jKUk,  —  De- 

JAR  UM  reino  por  OTRO. 

De  Cáncer,  Villaviciosa  y  Moreto. 

He  visto  un  manuscrito  de  1070  en  la  biblioteca  d(! 
Osuna,  y  estos  impresos:  —  Parte  cuarenta  y  cuatro  de 
Varios;  Madrid,  por  Boque  Rico  de  Miranda  ,  1078.— Se- 
villa ,  por  Francisco  de  Leefdael;  sin  año.  —  Con  solo  el 
segundo  titulo,  y  sin  año  ni  lugar,  una  edición  suelta  del 
siglo  xvii. 

Huyendo  déla  justicia,  que  le  persegnia  por  cierta  muerte,  aban- 
dona Knrique  á  su  dama  y  familia;  sale  de  Madrid,  y  einbanasi; 
para  Flúndcs.  be  cautivan  unas  saleras  turquescas ,  donde  perma- 
nece al  remo  hasta  que  dan  el  mando  de  ellas  i  Zelin  para  que 
busque  i  Solimán  ,  sobrino  del  Oran  Scfior,  el  cual  había  pere- 
cido peleando  en  las  costas  de  Hungría.  Ve  Zelin  en  el  galeote  el 
retrato  Bel  del  Principe;  y  ambicionando  gozar  la  privanza  dct 
emperador  Amuráles,  obliga  al  español  i  representar  el  papel 
del  malogrado  mancebo.  En  Constantinopla  halla  Enrique  i  su 
dama ,  padre  y  hermano  cautivos;  pero  muerto  el  Gran  Señor,  lic- 
reila  su  trono'  á  condición  de  ser  esposo  de  la  infanta  Luna,  lín- 
gaflada  esta  con  la  semejanza  del  galeote,  y  creyéndole  su  primo, 
íi  quien  amaba ,  insla  para  que  se  cumpla  el  testamento  de  su  pa- 
dre Amuráles;  pero  Enrique,  no  queriendo  oícnder  i  su  Dios  ui 
á  su  amada,  se  descubre,  y  muere  empalada  cuo  su  familia. 

Asunto  mas  propio  del  romance  y  de  la  novela  que  del 
teatro;  se  halla  desenvuelto  con  tal  desconcierto  y  desa- 
liño, que  no  parece  sino  que  de  limosna  trabajaba  el  au- 
tor ó  en  busca  de  mezquina  ganancia,  aventurainlo  su 
reputación  y  sacrilicando  su  conciencia.  Con  titulo  de  Los 
tres  soles  de  Madrid  se  ha  atribuido  esta  misma  comedia 
á  Monroy. 

Hay  una  deLope  con  el  tituIodeí,osmífr/¡>w<Í£.Vacírií/. 

Desden  con  el  desden  (Ei.). 

Ediciones  que  se  han  confioiitaJü  :  Parte  primera  de 
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MonETO, A'aleneia,  imprenta  de  Denilo  Macé,  1676.  — IJ. 
de  Jladiiil,  por  Aiidiis  García  de  la  Iglesia .  1677.— Suel- 
tas :  Madrid,  por  Francisco  Saiií ,  —  y  Val'adolid  ,  por 
Alonso  del  luego;  ambas  sin  año.— Bruselas,  por  Ma- 
nuel Tejera  Taflai,  170Í.  —  Madrid,  olicina  de  Anlonio 
Sauz,  l7o7.  —  Madrid ,  1803 ,  sin  que  liaja  nolicia  de  la 
inipreiUa  ni  el  edilor. 

La  ofrezco  en  el  présenle  volumen. 

Enire  las  varias  fábulas  que  tienen  analopía  con  esta 
admirable  de  MoREío.ciíanse  Los  milagros  del  desfirecio 
(de  Lo|)e),  Celos  con  celos  se  curan  (de  Tirso),  Para  ven- 
CíT  amor  querer  vencerle  {lie  Calderón),  I.os  desprecios 
e;i  quien  ama  (de  Monlall)an),  y  A  lo  que  obliga  el  desden 
(de  Hojas).  Pero  el  modelo  fué  sin  duda  La  vengadora 
de  las  mujeres  (  del  fénix  de  los  ir.geiiios) ,  pues  convie- 
iieu  en  pensamiento,  fin  dramático  y  en  algo  del  plan. 
Sin  embargo,  causa  maravilla  que  de  tan  mediano  origi- 
nal se  lograse  fruto  tan  sazonado  y  deleitoso.  Segura- 
mente nucítro  poeta  no  tomó  nada  de  las  otras  come- 
dias ;  en  Los  milagros  del  desprecio  son  otros  los  carac- 
teres, otra  la  intriga,  otros  los  episodios.  Enamorado 
MoRETO  de  un  asunto  que  ,  de  puro  traído  y  llevado,  es- 
taba fuera  del  dominio  particular,  hizo  diferentes  ensa- 
_Mis  antes  de  escribir  El  desden  con  el  desden  (como  ano- 
to en  las  respectivas  comedias  del  índice),  aproximándo- 
.«e,  por  último,  sobremanera  á  la  peufeccion  en  El  poder 
(le  la  amistad.  Con  efecto ,  entre  ambas  obras  bay  tanta 
.semejanza  de  caracteres,  resortes  y  gracias  de  estilo, 
»|ue  debieron  escribirse  casi  correlaiivanienle.  En  el  nl- 
linio  ensayo  solo  faltaba  ya  simplílicar  la  acción:  y  Mo- 
RF.TO  lo  emprendió  con  tan  buen  éxito,  que  hubo  de  oscu- 
recer todos  los  anteriores,  propios  yajenos,  conquistando 
para  su  obra  el  aprecio  y  justo  titulo  de  original. 

En  vano  Moliere  quiso  hacer  otro  tanto  cu  su  Princesa 
á' Elide:  no  se  puso  de  su  parle  la  fortuna. 

Discreta  vexcanza  (La). 

Hállase  en  la  Parle  veinte  de  las  comedias  de  Lope  de 
Vega,  impresa  en  1623.  Pero  cuarenta  y  ocho  años  des- 
pués ,  en  la  Parte  treinta  y  nueve  de  Varios ,  (jue  dio  á  la 
rslampa  José  Fernandez  de  Buendia,  aparece  como  de 
Moreto;  superchería  notable,  firmando  la  dedicatoria 
del  libro  don  Juan  de  Matos  Fragoso.  Opina  el  señor 
Hartzenbusih  que  no  puede  atribuirse  con  seguridad 
esta  obra  al  padre  del  teatro  español ;  por  ningún  moti- 
Ao  tiene  títulos  a  ella  nuestro  vate,  que  en  1023  contaba 
siete  años  de  edad. 


Don  Sancho  el  Mai.o  t  don  Sancho  el  Cueno.— Véase 

Tr.AVESl'RAS  SO.N  VALor.. 


Doña  Antonia  Jacinta  de  Xavakra. — Véase  La  mas  ver- 

DAULRA  COMA  DEL  UEJOR  OI'.ICIXAL. 

EMrEZ.lR  \  SER  AUIGOS.  —  VéjSC  ÜACER  DEL    CONT.IAT.IO 
t.^ll^O. 


Eneas  de  Dios  (El).— El  Eneas  de  Dios  t  CABALLEnoDEL 
Sachamento. 

Ejemplares  examinados  :  l'n  manuscrito  contempo- 
ráneo en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna. — Parte 
quince  de  Varios,  Madrid,  por  Melchor  Sánchez,  1661. — 
Parte  segunda  de  Moreto,  Valencia  ,  imprenta  de  Benito 
Macé,  1676. —  Sueltas  :  Madrid,  por  Antonio  Sanz,  17ol. 
—  Sevilla ,  imprenta  de  la  viuda  de  Francisco  de  Lecf- 
dael ;  sin  año. 

l'n  MiMicada  ,  conde  de  Barfflona,  prometí'  en  nistriraonio  su 
liija  doña  Gracia  ü  Manfrcdo  ,  rey  do  Sicilis.  I'icp  de  amores  l,i 
novia  por  don  Luis  de  Moneada,  su  primo,  le  cila  la  víspera  de  su 
boda  para  huir  con  él  aquella  misma  noclic  á  Castilla.  Acude  el 
venturoso  amante;  pero  \iendo  arder  una  íRlesia  iuinediala  al  pa- 
lacio, abandona  el  puesto,  se  lanza  en  medio  de  las  llamas,  y  sal- 
va el  cofrerillo  donde  estaba  custodiado  el  S.inlis¡rao ,  sacriiican- 
do  á  esla  piedad  el  logro  de  su  amor.  Frustrada  la  tu^a,  tiene  que 
f  n,sarsc  la  ilustre  dama,  y  parte  con  su  esposo  á  Sicilia  en  compa- 
fila  de  su  prima  y  ri\al  Celia.  Sin  mas  objeto  que  vindicarse .  dou 
l.uis  sisoe  i  la  Reina ,  entra  en  su  palacio  dislraiado  de  peregri- 
ro.  y  en  sus  manos  pone  un  billcic,  que  mas  lanlc  ella  misma  en- 
tredi por  equivocaciQD  i  su  luandu.  Juzgase  dcsbourjdú  Manfic- 


DON  .\Gl'.sTIN  MOriETO. 


do;  encierra  en  una  torre  á  so  mujer  y  en  otra  i  don  Luis;  pero 
este  se  salva  con  auxilio  de  Celia,  refugiase  i  üarcelona,  juula  un 
ejercilo  poderoso,  vuelve  á  Sicilia,  y  mala  i  Manfredo  en  el  cam- 
po de  batalla.  La  mano  de  la  augusta  viuda  es  el  premio  de  ss 
valor. 

Obra  disparatada:  en  vez  de  enredo  bay  confusión  y 
embrollo;  en  vez  de  Interés  produce  cansancio,  y  el  des- 
eidace  es  atropellada  violencia.  Otra  comedia  de  Lope, 
con  el  segundo  título  (£/  caballero  del  Sacramento),  estí- 
mese rasgo  muy  difereute. 

Ex  El  mvon  impoíiiile  nadie  PiniíiUEÍW:P.A>3.V— N-\- 

DIE  PIERDA  LA  ESPERANZA.  "" 

Con  este  Último  título  existe  un  antiguo  manuscrito  del 
siglo  xvnen  la  biblioteca  de  Osuna. —  He  visto  las  siguien- 
tes ediciones:  Parte  tercera  de  Moreto,  Valencia,  im- 
prenta de  Benito  Macé,  167G  —  y  17Ü5.  —  Suelta  del  siglo 
XVII ,  sin  año  ni  lugar  de  impresiou ;  —  y  de  Sevilla ,  por 
José  Padrino;  sin  año. 

Hace  parte  de  mi  colección. 

Un  recurso  mas  ingenioso  que  verosímil ,  pero  alta- 
mente nuevo  y  dramático,  desarrolla  la  irregular  acción 
de  lan  romancesco  poema  ;  y  oiro  resorte  inesperado  y 
violento  la  desata  y  termina.  Solo  resulta  bien  trazado  el 
carácter  de  la  protagonista;  pernios  restantes,  ó  inde- 
Icrnünadosó  indignos.  Con  todo,  no  carece  la  obrado 
ternura,  grande  interés  y  cierto  novelesco  atractivo. 


Engaños  de  un  exgaño  v  coxfi'sion  de  i'x  papel  (Los). 

Solo  lie  visto  ediciones  sueltas  del  siglo  pasado ,  en- 
tre ellas,  la  de  Sevilla,  por  la  viuda  de  Francisco  deLeef- 
dael. 

La  reimprimo  en  el  presente  volumen. 

Elcnipeñoque  tuvo  Moreto  de  imitar  á  Calderón,  y  el 
aprovechamiento  que  sacó  de  su  estudio,  resaltan  en  esta 
comedía ,  cuya  trama  ingeniosa  fuera  mas  aprecíable  a 
no  pecar  de  confusa.  Con  naturalidad  se  desenlaza  el  nu- 
do; pero  estriba  toda  la  acción  en  un  engaño  imposible 
de  sostenerse  por  espacio  de  tres  jornadas.  Asi  es  que 
para  prolongarla  es  preciso  que  hasta  el  final  las  per.sonas 
no  se  llamen  por  sus  verdaderos  nombres.  Aunque  fuera 
injuslo  juzgar  del  estilo,  hallándose  todos  los  ejemplares 
dolorosamente  adulterados  y  mutilados,  puede  asegu- 
rarse que  no  es  de  las  mas  claras  y  correctas  de  nuestro 
autor,  y  que  en  algunos  parajes ,  especialmente  en  los 
endecasílabos,  se  desconoce  su  pluma. 

Escarraman  (iar/ísca).— Los  celos  de  Escahüahax. 

Inserta  en  la  Parle  treinta  y  siete  de  Varios,  Madrid, 
por  Melchor  Alegre,  1671. 

Embárcase  Peronío  en  Lisboa  para  cl  Brasil  contra  los  holan- 
deses, en  corapaúia  de  su  hermana  Costanza,  que  se  viste  de  hom- 
bre. Pretendientes  suyos  Tiburcio  y  Sampayo,  salen  i  reúír  por 
la  danxi ;  pero  creyendo  mas  razonable  que  ella  decida  la  cues- 
tión, acuden  á  su  casa,  averiguan  la  partida  y  vuelan  en  su  segui- 
miento, aconteciéndoles  durante  la  navegación  cosas  estupendas. 
Llegan  por  üliiino  al  Ilrasil,  donde  el  poeta  reúne  i  todo  bicho 
viviente,  complicando  los  acontecimientos  con  los  amores  de  una 
hermana  del  Gobernador ;  mas  debiendo  concluirse  la  farsa,  trae 
por  ensalmo  el  espíritu  de  un  barbero  muerto,  que  i  lodos  los  casa, 
con  auxilio  de  las  Carnestolendas. 

Esta  comedia  (que  se  hizo  en  el  Buen-Heliro)  se  inti- 
tula burlesca;  y  su  argumento  no  puede  ser  mas  dispara- 
tado :  nada  tiene  que  justifique  su  Ululo,  ni  revele  el  la- 
lento  y  gracia  de  Moreto.  Si  á  él  pertenece,  debe  ser 
parto  desús  primeros  años;  pero  lo  mas  probable  es 
que  la  escribiese  á  destajo  y  en  pocas  horas ,  con  otros 
ingenios ,  pues  al  final  de  la  segunda  jornada  se  mencio- 
na el  tiempo  que  quedaba  para  hacer  la  siguiente.  El  des- 
enlace es  una  critica  de  otras  comedias  mojigangas,  y 
del  actor  y  poeta  San  Martin,  como  se  verá  por  los  tro- 
zos siguientes  : 

(Dfiilro.) 
¡Ah  San  Martin! 

conERMnon. 

i  Onién  será 
El  que  llama  ron  tal  eco? 
{iiileel  BaibSTj,  mucí.O.l 


CATÁLOGO  RAZONADO  DE  SUS  DRAMAS. 


;  Adóiiile  mlj  San  Marlin  , 
tse  (anapan  de  iebo, 
Ksa  almorrana  do  Apolo 

Y  CüC  de  la;»  niusas  pueiio? 

COCEnNADOH. 

¿Quien  eres,  pálida  sombra  T 

BtnBERO. 

El  Barbero  soy,  que  vuelvo 
A  ser  en  esta  comedia 
Et  muerto  casamenUro. 
San  Harlin  rae  díi)  la  muorla 
En  la  comedia  de  Ulmedu, 

Donde  hí  un  año  quepadezrOa 

Y  donde  estoy  condenado 
Avenir  en  cualquier  Ijeinpo 
A  liacer  en  toda  comedia 
De  San  Martín  casamientos. 
¿Hay  pues  qnien  quiera  cas.irsc? 
Kl  alma  soy  delRarbero 

A  quien  matcS  San  Martin; 

Y  aquí ,  como  digo,  vengo 
A  casar  i  Iodo  hombre. 

Mas  aquesto  ha  de  ser  luego; 

Que  teuRO  cierto  negocio 

En  que  hablar  al  Cancerbero. 

;  Ah  San  Martin ,  San  Mariin  f 

1  Dónde  estas?  Sal  aquí  presto; 

I  pues  por  tu  causa  ahora 

En  el  purgatorio  peno. 

De  boy  mas,  como  muerto  honrail 

A  estos  seilores  prometo 

Que  no  has  de  escribir  comedia 

En  que  no  salga  el  Barbero. 

SeOorcs,  ¿hay  quién  se  case? 

Respondcdme. 

COBtKNADOR. 

Señor  muerto, 
Aun  la  comedia  no  acaba. 
Vayase,  y  vuelva  á  su  tiempo; 
Que  están  aquestos  seSores 
Averiguando  unos  celos, 
Y  fallan  dos  ú  tres  pasos 
Para  dar  Un  al  enredo. 


DARSERO. 

Para  la  última  jornada 
Una  hora  les  doy  de  tiempo. 
HSganla  pues  luego.  Y  tú. 
Tu ,  San  Mariin ,  poeta  seco. 
Que  eres  don  Quijote  en  pro?» 
Y  eres  Sancho  Pama  en  verso. 
Para  todas  las  comedias 
Que  hicieres  me  tienes  cierto; 
Que  han  de  ser,  aunque  te  pese. 
Del  Hutrlo  casamentero. 


CIBNESTOLENDAS. 

¿Brianda? 

Barbero. 
¿Gobernador? 

BRIANDA. 

;Qiiíme  quieres? 

(OtERIfADOR. 

¿Quién  me  llamaT 

CIRKBSTOLENOAS. 

Yo  soy  las  Carnestolendas. 

BARBERO. 

Yo,  quien  las  comedias  cata 
De  San  Martin. 

CARNESTOLENDAS. 

Y'o  soy  quien 
Rtcrea  la  humana  panza. 

BARBERO. 

Yo  soy  quien  en  el  inflern» 
Rapa  i  Calvino  la  barba. 

C4RNESI0I.ESDAS. 

To  con  grande  prisa  vengo. 

BARBERO. 

TT  yo  4  la  trápala  trápala. 

CARNESTOLENDAS. 

Sefior  muerto,  por  su  vida 
Me  deje  hablar  dos  palabras. 

BARBERO. 

Setora  Carnestolendas , 


En  comedia!  moligangis 
Del  famoso  San  Martin 
El  muerto  es  solo  quien  habla. 
Digo  pues , 


UXI» 


Y'a  por  casados  los  doy, 

Y  acabó  la  mojiganga 
Del  laureado  San  Martin. 
Perdonad,  por  Dios,  sus  trampas; 
Que  yo,  porque  me  etirniía , 

Le  be  de  pagar,  y  la  paga 
Será  descasarle  luego . 
Porque  su  mujer  le  enlaja. 
Vayase  Carnestolendas, 

Y  al  purgatorio  se  vaya 
El  muerto  casamentero. 

Dios  os  de  muy  buenas  pascuas. 


Esclavo  de  su  hijo  (El).  —El  azote  de  su  patoia  y  nc- 

NECADO  ADDENACA. 

Impresos  que  tenue  it  la  mano  :  Parle  treinta  y  cuatra 
de  Vanos,  Madrid,  jior  José  Fernandez  de  Buendia,  1670. 
—  V  Parte  tercera  de  Moketo  ,  Madiid ,  por  Autonio  de 
Zafra,  1681. 

Roberto,  renegado  valenciano  y  cors«rio  terrible,  que  bajo  el  nom- 
bre deAbdenaga  era  azote  de  las  cosías  de  su  patria,  logra  caulivar 
en  una  de  sus  expediciones  i  su  padre  Florencio,  á  un  loco  ungido 
y  sanio  verdadero,  llamado  Bernardo,  y  i  Jacinta ,  i  quien  ba- 
iló aquel  abandonada  y  prohijó  el  dia  que  le  arrebataron  á  su  hijo 
unos  argelinos.  De  Jacinta ,  que  le  desdeña ,  se  enamora  el  rene- 
gado ;  el  cual ,  sin  conocerle ,  maltrata  aso  padre  ,  y  le  encierra 
en  una  mazmorra  poique  no  se  presta  i  facilitarle  la  posesión  de  la 
doncella.  Sidan ,  compañero  del  corsario,  prendado  también  de  Ja- 
cinta y  envidioso  de  Roberto,  le  denuncia  al  Rey  como  conspira- 
dor ;  y  entre  tanto  Abdenaga  ,  que  aun  conservaba  cierta  devoción 
i  la  Virgen  del  Rosario,  se  ve  acosado  de  remordimienlos.  Recla- 
mando su  alma  preséntasele  el  demonio;  mas  por  intercesión  de 
la  Fe  aplaza  su  castigo  la  Justicia  divina.  Con  esta  advertencia 
abjura  el  renegado  de  sus  errores,  corre  á  libertar  i  su  padre 
mas  le  prende  Sidan.  Sabe  ,'1  Rey  la  conversión  de  su  favorito  y 
le  condena  i  muerte  con  el  loco  Bernardo,  que  le  amonestaba 
aparecen  ambos  empalados,  bien  que  la  Virgen  del  Rosarlo  los 
salva  y  conduce  á  Valencia.  Convertido  el  Rey  con  este  milagro, 
pone  en  liberlad  a  Florencio  y  Jacinta  y  4  un  cautivo  que  re- 
sulla ser  padre  verdadero  de  la  doncella. 

El  primero  de  los  tliulos  enunciados  debe  de  ser  el  le- 
gitimo, atendido  cómo  finaliza  la  obra,  que  tiene  cierta 
importancia  histórica ,  pues  es  probable  traiga  origen  de 
alguna  tradición  ó  romance.  Recomiendan  la  primera  jor- 
nada los  cuadros  que  presenta  de  una  boda  de  aldeanos 
y  del  desembarco  de  los  moros,  lance  muy  frecuente  en 
aquellos  siglos.  El  resto  de  la  comedia  vale  poquísimo 
Véase  la  siguiente  relación  del 


Presto  lo  echaréis  de  ver. 
No  es  locura  poco  grave 
Pensar  el  hombre  que  sabe, 

Y  no  saberse  entender. 
¡Oh ,  qué  de  locos  que  veo! 
Alzad  el  rostro  y  mirad; 
Que  llevan  por  noble  arreo 
Colmada  la  voluntad 

A  medida  del  deseo. 

Mirad  un  soberbio  hiucbado. 

Que  entre  la  helada  ceniza 

De  su  ambición  abrasado , 

Con  los  pobres  se  entroniza 

Porque  su  hacienda  ha  usurpado. 

Otta  locura  me  ofende. 

Que  es  de  un  hipócrita  grave. 

Une  en  lo  que  sabe  y  entiende 

Las  ajenas  vidas  sabe, 

Y  á  si  no  se  comprebeode. 
:0h,  cuánto  bien  atropeila 
ÜD  cortesano  embaidor. 

Que  entre  una  infernal  cenlellt 
Quiere  abrasar  el  honor 
De  una  encerrada  doncella! 
¿Qué  les  digo?  Den  lugar 
A  esta  congelada  nube. 
Que  ahora  acaba  de  llegar: 
Que  hasta  los  cielos  se  sube 
Una  ambición  de  reinar. 
Temed,  loco  temerario. 
Del  cano  tiempo  el  vaivén ; 
Que  nunca  fuerais  tan  vario 
Si  os  asiérades  tan  bien 
A  las  cuentas  de  un  rosario. 


t'lNGIDA  AnCABlA  (La). 

De  un  ingenio  (tal  vez  Cáncer),  de  Moreto  y  de  Cal- 
tleron.  "  .    „    • 

Hallóla  inserta  en  la  Parte  veinte  y  cinco  de  Vanos, 
Madrid,  por  Domingo  García  y  Morras,  llííiC.  —  Parte  se- 
flunda  de  Mobeto,  Valencia,  iinprema  de  Benito  Macé, 
4g76. —Sueltas:  Madrid,  imprenta  de  Antonio  Sanz,  1755. 
—Valencia,  imprenta  de  Josef  y  Tomas  deOrga,  1781.— 
Barcelona,  por  Juan  Serra  y  Nadal ;  sin  año. 

La  incluyó  el  señor  don  Juan  Eugenio  Hartzenlnisch 
en  el  tomo  iv  de  Calderón  ( xiv  de  esta  Bioi.ioteca  ),  por 
parecerle,  como  asegura  don  Juan  de  Vera  Tüsis,  que  la 
tercera  jornada  pertenece  á  tan  esclarecido  ingenio.  La 
circunstancia  de  atribuirse  íi  Moheto  exclusivamente  la 
comedia  en  todas  las  ediciones  que  acabo  de  citnr,  indu- 
ce á  creer  que  tuvo  parte  en  ella ;  y  en  efecto ,  en  la  jor- 
nada segunda  se  hallan  algunos  rasgos  característicos  de 
su  estilo. 

FlN'Gín  tO  QUE  PUEDE  SEB. 

No  la  he  visto  con  nombre  de  Moreto,  aunque  la  citan 
varios  Índices.  Ha  de  ser  indudablemente  la  que  escribió 
con  este  titulo  don  Román  Montero  de  Espinosa,  inclusa 
en  la  Parte  segunda  de  Varios,  Madrid  ,  imprenta  Real, 
1632.  Hay  también  un  ejemplar  suelto  de  principios  del 
siglo  anterior. 

FlJiGlB  V  AMAH. 

Ediciones  :  Parle  quince  ie  Varios,  Madrid,  por  Mel- 
chor Sánchez,  1661.— Parfe  tercera  de  Moheto,  Valenci.T, 
imprenta  de  la  viuda  de  Josef  de  Orga ;  sin  año.  —  Suel- 
tas: del  siglo  XVII ,  sin  año  ni  lugar  de  impresión.  — Va- 
lencia, imprenta  de  Josef  y  Tomás  de  Orga,  1772. 

Segismundo,  hijo  natural  del  rey  de  Albania,  habia  sido  criad.) 
en  una  ald'ea  sccreumenle  como  villano.  Reconócele  su  padre  al 
morir,  v  le  nombra  heredero  del  trono,  bajo  condición  de  que  se 
case  con  su  prima  Florida.  Be  la  cual  enamorado  Kisberto,  otro 
sobrino  del  Rey,  en  sabiendo  la  muerte  y  disposición  de  su  tiii, 
se  apodera  de  las  fortalezas  del  reino,  pónese  al  frente  de  las  tro- 
pas, y  favorecido  por  el  Senado,  declara  que  solo  consiguiendo 
la  mano  de  Florida  cederla  sus  derechos  y  la  posesión  de  la  coro- 
na 4  Segismundo.  Llega  á  noticia  de  este  en  un  punto  el  origen 
de  su  nacimiento  ,  el  acuerdo  de  su  padre  y  la  pretensión  de  su 
primo;  y  aunque  ya  adoraba  i  Flérida  {i  quien  babia  visto  en  una 
cacería),  para  salvar  la  vida  y  asegurar  el  logro  de  sus  amores, 
tinge  querer  á  Celaura ,  prima  suya  también  ,  que  estuto  para  ca- 
sarse con  Fisberto,  y  de  este  fué  despreciada.  Aprueba  Flérida  el 
ardid  de  Segismundo ,  y  ambos  engañan  al  usurpador,  no  sin  pa- 
decer grandes  celos  y  arriesgar  varias  veces  l.i  vida.  Piden  ausilio 
3\  rey  de  Hungría,  y  con  él  triunfan  de  su  opresor,  y  se  casan. 

El  estilo  bastante  correcto ,  pero  descolorido  y  falto  de 
verdad  en  la  pintura  de  las  pasiones;  el  enredo  confuso, 
la  intriga  inverosímil,  los  caracteres  repugnantes ;  situa- 
ciones falsas,  simétricas  y  repetidas;  escaso  interés,  nin- 
guna gracia  y  mucha  monotonía,  son  las  principales  con- 
diciones de  esta  producción ,  una  de  las  pocas  que  se 
.atribuyen  á  Moreto  enteramente  exhaustas  de  belleza. 

Fortuna  heiiecida  (La).— Merecer  para  alcanzar. 

Con  el  segundo  titulo  conozco  una  copia  del  siglo  an- 
terior entre  los  manuscritos  de  la  biblioteca  del  duque 
de  Osuna ,  y  esta  edición  :  Parte  cuarenta  y  tres  de  Va- 
rios, Madrid,  por  Antonio  González  de  Reyes,  1678.— 
Con  el  primero  se  halla  en  la  Parte  tercera  de  Moreto, 
Madrid  ,'por  Antonio  de  Zafra ,  1681.— Suelta,  de  la  mis- 
ma corté ,  puesto  de  Josef  Sánchez,  1804. 

Unos  reyes  de  Escocia  y  Dinamarca  solicitan  la  mano  de  Por- 
cia, soberana  de  Ñapóles, á  quien  también  adora  el  duque  de  Man- 
tua ,  con  menos  esperanza ,  en  razón  de  la  inferioridad  de  su  je- 
rarquía, pero  con  mas  fortuna,  por  el  lugar  que  ocupaba  en  el  co- 
razón de  la  Reina.  Matilde,  su  prima  ,  viene  ipualintnle  á  cobrar 
afición  al  raantuano,  avivSodose  en  ella  el  cariflo  con  el  aguijón 
de  los  celos.  Eutretiene  Porcia  con  inciertas  ofertas  i  los  princi- 
pes, y  6rigiendo  proteger  la  inclinación  de  su  prima,  le  entrega 
ona  joya  para  que  la  regale  al  Duque.  De  mano  de  Matilde  la  re- 
cibe por  el  terrero  Viinnga,  criado  del  favorecido  galán,  tomando 
«I  nombre  de  su  amo.  Pero  en  esta  sazón  llega  el  dinamarqués,  y 
celoso,  confunde  á  Viznaga  con  el  de  Escocia;  presencia  el  favor 
<iue  le  bace  la  dama ,  reclama  con  amenazas  la  prenda ,  y  el  c o- 
tarde  criado  se  la  entrena,  huyendo  en  seguida  sin  darse  á  cono- 
cer. Declara  mas  tarde  la  Reina  qnc  será  su  marido  el  puseertur 
<Je  la  joya;  y  cutonces  el  icy  de  Dinamarca  la  presenta ,  manifis- 


DON  AGLSTIN  MORETO. 


lando  habérsela  dado  cobardemente  el  caballero  que  por  muy  alta 
merced  la  obtuvo.  Con  esto  Porcia  y  su  prima  desprecian  al  Du- 
que; bien  que  muy  pronto,  descubierto  el  engaño,  la  primera  se 
casa  con  el  calumniado  mancebo,  y  Matilde  -'que  acaba  de  heredar 
el  reino  de  Sicilia)con  el  príncipe  de  Kícocia. 

Frivolo  sobreiTianera  el  asunto  de  esta  cíirnpoíicion  (en 
general  bien  escrita),  no  podio  scrdescivielto  sino  con 
harta  infelicidad;  y  mas  girando  sobre  un  phn  defectuoso, 
con  incidentes  vulgares  y  faltos  de  interés. 

Fuerza  de  la  lev  (L.O. 

Inserta  y  por  mi  examinada  en  la  Parle  félima  de  Vrt- 
ríos,  Madrid,  imprenta  de  Domingo  García  y  Morras,  1(BÍ. 
—Parle  primera  de  Moreto,  Valencia,  en  I.V  de  Benito  Ma- 
cé ,  1676.  —  Ídem ,  de  Madrid  ,  por  Anilrés  García  de  la 
l;,'lesia,  1677.— Sueltas  :  Madrid,  oficina  de  Antonio  Sanz, 
1751— y  1753. —  Barcelona,  imprenta  de  Carlos  Sapera, 
1764.— Sevilla,  en  la  de  Josef  Padrino;  sin  año. 

La  incluyo  en  este  volumen. 

Para  prevenir  la  trágica  expiación  que  refiere  la  his- 
toria ,  dispone  Moreto  que  Seleuco  en  la  escena  primera 
condene  á  perder  la  vista  (pena  marcada  por  la  ley)  á  un 
subdito  ilustre  que  habia  cometido  adulterio.  Pero  se 
destruye  el  fin  moral  del  poema  con  no  estar  justificada 
la  violencia  que  ejerce  el  Rey  sobre  la  inclinación  amo- 
rosa desús  hijos  Demetrio  y  Ñise.  Aquel  amaba  á  Aurora 
antes  de  que  ella  se  enlazase  en  matrimonio  con  Alejan- 
dro, general  del  imperio;  y  Nise  vivía  de  este  enamorada, 
abrigando  honesta  esperanza  de  ser  suya ,  que  alentaron 
promesas  del  Monarca.  Y  por  otra  parte,  después  de  ma- 
tar á  su  esposa ,  de  ningún  modo  merece  Alejandro ,  co- 
mo premio,  la  mano  de  la  Infanta  (que  le  otorga  Seleuco), 
habiendo  sido  moralmente  no  menos  adúltero  que  su  vic- 
tima. Hay  en  la  coinedia  un  carácter  con  suma  verdad  y 
destreza  bosquejado:  el  de  Irene,  criada  de  Aurora  y 
tercera  en  los  amores  de  Demetrio.  Hállase  también  algún 
rasgo  eminentemente  dramático  y  muchas  bellezas  de  es- 
tilo; mas  las  situaciones  son  repetidas.y  para  la  escena 
ridiculo  el  desenlace. 

Fuerza  del  naturjil  (La). 

De  Cáncer  y  Moreto.  Guarda  un  manuscrito  de  fines 
del  siglo  XVII  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna  ,  y 
conozco  las  ediciones  siguientes :  Parle  quince  de  Varios, 
Madrid,  por  Melchor  Sánchez,  1661.  —  Parte  segunda  de 
Moreto,  Valencia,  imprenta  de  Benito  Macé,  1676.— Suel- 
tas: Madrid,  en  la  de  Antonio  Sanz,  1728,— 1748— y  1759. 
— Barcelona,  por  Francisco  Suriá  ,  1769. — Valencia,  ofi- 
cina de  Josef  y  Tomás  de  Orga,  1772.—  Madrid,  imprenta 
y  librería  deQuiroga,  1795. 

Publico  esta  comedia. 

No  es  fácil  averiguar  cómo  en  ella  dividieron  el  trabajo 
sus  autores,  pues  en  toda  se  encuentra  algo  que  parece 
de  Moreto.  Sin  embargo,  á  voces  dice  la  tercera  jornada 
no  pertenecer  á  don  Jerónimo  Cáncer,  asi  como  resalta 
su  estilo  en  mucha  parte  de  la  segunda.  Gozó  la  obra  gran 
aceptación ,  por  la  popularidad  del  asunto,  por  lo  cómico 
de  las  situaciones  y  gracia  de  los  chistes.  De  ellos  mu- 
chos se  han  trasmitido  oralmente  de  generación  en  ge- 
neración hasta  nuestros  días ,  y  correo  en  las  conversa- 
ciones como  frases  proverbiales.  Afean  el  poema  lunares 
de  versificación  incorrecta ,  periodos  artificiosos ,  expre- 
sión amanerada  y  conceptos  ininteligibles  ó  faltos  de  sen- 
tido. Los  versos  largos  son  por  lo  común  detestables. 

Refundió  esta  comedía  el  señor  Bretón  de  los  Herre- 
ros con  el  titulo  de  El  Principe  y  el  Villano. 

Fuerza  del  oído  (La).  —  Véase  Lo  qdb  pdede  l*  apiie- 

HENSIO.N. 

Gala  del  nadar  (La).  —  La  cai.»  del  kabab  es  saber 
guardar  la  ropa. 

Inserta  en  la  Parte  treinta  y  ocho  de  Varios,  Madrid, 
por  Lúeas  Antonio  de  Bedmar,  1672. 

Extraviado  en  una  cacería  el  delfin  de  Francia  Ricardo,  encuen- 
tra dormida  i  Flora,  noble  dara»  que  el  conde  Rugero  para  mujer 
propia  guardaba  en  cierto  lugar,  encubierta  con  traje  de  labra.io- 
ra.  raieniras  volvía  de  España ,  donde  tuvo  que  ir  por  encargo  iirt 
Rev  i  concertar  las  bodas  de  Ricardo  con  la  infanta  doila  EUiía. 
Enamorase  de  la  supuesta  aldeana  el  Drlfin,  y  regresando  el  Con- 


if,  le  sollriti  pira  trrroro  de  «a  prcb-nsion.  noiiiTO  ¡tiifi  iiiliol 
á  su  amailj,  y  ch  it(»it>i'tue  se  iiropoiie  K-il-tiitc jr  i  la  infanta  Ko- 
.^rla,  que  le  uvúrecla ;  con  lu  cu-il  uiu  y  uiro  amanle,  ilüniinaJüs 
arabus  |ior  la  furiosa  pasión  ile  los  cVIos,  huyen  la  ocasión  ilil 
Oeseugaño.  Tales  amores  averigua  el  Oi-ltlo,  y  procura  vendarse 
(le  su  rlMl :  mas  subimilolo  el  Itry,  le  exige  enn  juramento  que 
na  (e  ofenderá  en  su  lierra  ni  en  otra  del  mundo.  Asi  lo  promete 
Kicardo,  ocollando  su  rencor,  pero  con  anjma  de  abogar  al  Conde 
en  Konlalneblcau,  donde  le  lonvnla  i  baiiaise;  y  consulta  el  pro- 
yecto con  Rósela,  de  quien,  por  hallarse  relesa,  esperaba  el  aplau- 
so. Esta  pre\iene  de  su  polJKro  al  Conde,  cuuis  criados  .íe  presen- 
tan armados  cuando  su  sefior  va  i  precipitarse  en  el  jena.  Sorpren- 
dido el  [lellin,  le  premunía  la  causa  de  aquel  alarde;  y Ilugero  con- 
testa que  -J.a  fíala  del  nadar  es  saber  guardar  la  ropa».  Llama  á 
Flora  que  de  propiisito  habla  llevado  consigo),  declara  que  es  hija 
lie  un  duque  bretón,  pondera  los  sacrillcios  que  su  amor  le  cues- 
la,  y  logra descunciriar  al  Principe.  Conllesj  este  su  infame  pro- 
yecto, se  reconcilia  con  el  Cunde ,  y  es  padrino  de  la  boda. 

A  leiier  en  riipnta  el  aiilor  mas  la  significación  lijnsó- 
Tica  ilel  |ii'ovei'liiüi|iiu  la  niiitci'ial.  lül  vez  liabria  sidu  l.i 
coiiicüia  lu  >|iit-  piuiuote  su  iii;;eiiio$Q  lilulu.  Comoeslj, 
es  fueria  decir  que  vale  uiuy  puco. 

Hacer  del  contrario  auico.  —  Evipcrtn  k  ser  amigos. 

Se  llalla  con  el  segundo  tilulo  en  la  Parle  treinta  ij  cin- 
co de  Varios,  Madrid,  poi'  Liicas  Antonio  de  Bi-dniai, 
1671.— Y  con  el  primero,  en  la  Parte  tercera  de  Moretu, 
por  Antonio  de  Zafra,  IC8 1 ;  asimismo  impresa  en  la  curie. 

DsD  Cú.sme  Delisario  y  don  Lope  Escipion,  bijos  de  dos  fami- 
lias enemigas,  en  Klorencia,  abrigando  los  enconailos  hercdila- 
rios  odios,  se  enamor.in.no  obstante, el  último  de  la  hermana  del 
primero,  y  este  de  la  del  segundo.  Ihbia  don  Cosme  dado  mueric 
ií  un  hermano  de  don  Lope,  j  tenido  que  huirá  üarcelona,  doinK- 
liíio  correr  voz  de  haber  perecido  en  el  mar.  Vuelve  despue» 
<le  largo  tiempo  i  su  patria  con  nombre  supuesto  de  don  Cirios 
de  Aguilar,  y  se  h.nce  amigo  de  su  contrario.  Lope  determina  robar 
una  noche  á  su  amada  Leonor  para  casarse  de  secreto  con  ella; 
pero  viendo  salir  de  la  casa  un  galán  i  que  es  el  propio  hermano 
de  la  dama', dilata  el  casamiento,  y  deposita  la  doncella  en  casa 
de  su  amigo  el  supuesto  Cárins .  conlijndole  el  triste  resultado  d>' 
sus  amores.  Tan  eitraüa  noticia  empeña  i  don  Cosme  en  veiig:ii' 
la  deshonra  de  su  bei'D)ana  y  satisfacer  el  odio  de  familia  con 
la  muerte  de  don  Lupe,  quien  llega  al  lln  ú  tener  celos  del  de- 
positario, imaginando  ser  el  galán  nocturno,  cuyo  recuerda  h' 
traia  desabrido  é  inquieto.  Desde  aqui  arabos  rivales  comienzan  á 
obrar  caotelosamente,  anhelosos  de  destruirse  el  uno  al  otro  ;  pe- 
ro, descubierto  el  engaño,  la  amisiad  aparente  se  torna  en  verda- 
dera, y  la  enemiga  en  amoroso  y  doble  parentesco. 

.  Complicación  en  la  trama  ,  inverosimilitud  en  los  inci- 
dentes, (■■  impropiedad  en  el  sentimiento,  constituyen  los 
principales  defectos  del  drama  ,  cuyo  estilo ,  aunque  bas- 
tante correcto,  carece  de  gracia  j  atractivo. 

Racer  remedio  el  dolor. 

Se  llalla  como  de  Cáncer  y  Moreto  en  una  edición 
suelta,  sin  año  ni  lugar  de  impresión,  del  siglo  xvii. — 
Pero  como  de  ambos  ingenios  unidos  á  Matos,  en  la  Par- 
te once  de  Varios,  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez,  ICiíi. 
— Y  asimismo,  suelta,  de  Valencia,  por  la  viuda  de  Jusef 
üeOrga,  I7G2. 

Cirios,  amante  singular,  cnyo  ardor  se  convertía  en  hielo  al 
Terse  correspondido,  huye  de  .Milán,  abandonando  ü  Casandrapor 
lo  mucho  que  le  queria ;  y  se  enamora  en  Nüpoles  de  Aurora ,  da- 
ma berroosa ,  rica  y  muy  solicitada  de  ilustres  caballeros.  Sílbelo 
Casandra ,  j  vuela  en  seguimiento  de  su  antiguo  enamorado :  en- 
tra >l  servicio  de  Aurora  (cuya  cuulJanza  conquista ) ;  protege  cun 
ingeniosos  medios  la  pretensión  de  uno  de  los  rivales  de  Carlos, 
y  sin  descnbrirse,  hace  creer  i  este  que  le  idoLitra  la  sefiora  de 
sus  pensamientos.  Con  tal  nolicia  desmaya  en  su  intento  el  galán ; 
y  oyendo  pondenr  la  hermosura  y  entendimiento  de  la  descono- 
cida criada,  se  propone  festejarla.  Habla  con  Casandra  una  no- 
che, y  es  desdeñado  ;  con  lo  cual  viene  á  enamorarse  de  veras.  Kl 
rigor  aviva  los  deseos,  los  obstáculos  le  empeñan  mas  y  mas  en 
rendir  a()uel  hermoso  imposible;  y  cuando  descubre  i  ia  mujer 
que  habia  despreciado,  reconoce  lodo  su  valor  y  se  casa  con  ella. 

Cierta  analogía  tienen  entre  si  este  poema  y  El  desden 
con  el  desden ,  y  recuerda  la  comedia  de  Calderón  de  la 
Barca,  intitulada  Afectos  de  odio  ii  amor.  Carece  de  re- 
gularidad ,  fáltale  interés  y  gracejo,  y  está  á  cada  paso 
interrompida  la  acción  principal  con  innecesarios  episo- 
dios de  pésimo  gusto.  La  tercera  jornada  es  la  que  pare- 
ce, por  su  estructura  y  giros ,  de  la  pluma  de  Moreto. 

Hasta  el  fix  xadie  es  dicboso. 

Se  ¡ocluye  ea  la  Parle  primera  deJionzio,  Valencia, 


CATÁLOGO  I\AZUNADO  DE  SUS  DRAMAS.  x\iv 

imprenta  de  llcnilo  Macé,  1670. — Meni  de  Madrid,  por 
Andrés  üaroia  de  la  Iglesia,  1077.  —  Y  suelta  ,  pur  Anto- 
nio Sauz,  I7ül. 


Don  .Sancho  y  don  Carda  de  Moneada,  reputados  por  hijos  dil 
conde  de  Urgid .  viven  en  continua  oposición  y  se  enamoran  du 
Rosaura,  noble  dama  ,  cuyo  padrí',  el  almirante  don  Ramón  de 
Cardona ,  había  muerto  peleando  contra  los  moros  de  Granada. 
Fallo  de  hiios  el  rey  de  Aragón  ,  y  encontrándose  enfermo,  di.sjio- 
ne  casar  á  una  hfrn'nna  suya  con  Sancho.  Cnvidía  Garcia  lamaOj 
ventura  y  engrandecimiento ;  pero  su  tio  don  Gastón ,  que  le  pro 
tege.  presenta  al  Rey  un  papel  escrito  por  su  hermana  la  condesa 
de  Urgel  poco  antes  de  morir,  en  que  declara  que  Saucho  uu  es 
hijo  suyo  ni  de  su  ilustre  esposo.  Uesde  aquel  momento  miran  al 
mancebo  como  villano,  y  lodos  le  desprecian  menos  Rosaura  y  el 
Conde,  que  no  puede  dar  crédito  i  la  manifestación  de  su  difunta 
esposa.  Por  último  se  descubre  que  Sancho  es  hijo  de  la  madre 
del  Rey,  con  la  cual,  siendo  viuda,  se  casó  de  secreto  el  mismo 
ronde  de  Urgel ;  y  esto  sucede  por  la  equivocación  de  entregar 
don  Gastón  al  Conde  en  vez  de  á  Garcia  el  papel  donde  revelaba 
la  Reina  viuda  tal  secreta.  Sabida  la  verdad,  el  monarca  irigonés 
reconoce  á  Sancho  por  hermano,  y  le  casa  con  Rosaura. 

El  interés  que  ofrece  la  comedia ,  osl  por  lo  romances- 
co del  asunto  cuanto  por  la  gracia  del  diálogo  y  belleza  de 
algunos  episodiui,  se  disliislra  con  lo  clislucado  é  inin- 
teligible del  plan.  Inverosímil  sobreniniicra  y  vulgar  y 
violento  el  desenlace,  los  caracteres  nial  desarrollados, 
el  estilo  á  veces  afectado  y  confuso. 


Hermanos  ENCONrn.inos  (Los).  — Sviiseacer  cai.i.vnpo. 

Con  el  segundo  titulo  hay  una  copia  antigua  del  si- 
glo xvii , — y  otra  del  año  de  1700,  en  la  biblioteca  del  se- 
ñor duque  de  Osuna ;— y  lie  visto  los  siguientes  impresos : 
Parte  treinta  y  siete  de  Varios,  Madrid,  pur  Melchor  Ale- 
gre, ltí71.  —  Con  el  primer  titulo,  en  la  Parle  tercera 
(<e  MoRETO,  por  Antonio  de  Zafra,  lü81,  publicada  eu  la 
corte. 

Dispúlanse  la  corona  de  Ñápeles  dos  hermanos  gemelos  (Cir- 
ios y  Kadriquc  I,  cuyo  padre,  por  ignorar  cuál  hubiese  nacido  pri- 
mero, dejó  la  herencia  al  que  eligiese  para  esposo  Aurora ,  nieta 
del  duque  de  Lorena  y  prima  de  ambos,  quien  i  Carlos  prefiere. 
Fadrique,  despechado,  protesta  contra  Indispuesto  en  el  testamen- 
to ,  y  lucha  y  vence  á  su  hermano.  Carlos  huye  i  la  Calabria,  y 
herido  por  los  mismos  de  su  bandería,  le  socorre  Nereida,  hija 
del  duque  de  Montalto.  Vivia  con  su  padre  esta  dama  (aparente- 
mente salvaje)  en  una  cueva  inmediata  á  cierta  fortaleza  de  U 
costa,  donde  se  hallaba  su  madre  la  princesa  de  Sicilia,  presa 
por  haberse  casado  de  secreto  con  el  buque.  Enamórase  Nerei- 
da de  su  protegido,  y  de  ella  el ;  mas,  observando  cierto  día  que 
la  abrazLiba  un  hombre,  sin  saber  que  lucra  su  padre,  decide 
abandonarla  y  parte  para  Ñapóles,  no  sin  que  le  siga  la  cautiva 
doncella.  Vuelven  á  combatir  los  hermanos;  pero  habiendo  en- 
trado en  posesión  del  trono  de  Sicilia  el  duque  de  Montalto  y  su 
esposa,  vienen  allí  en  socorro  de  Cirios,  y  le  otorgan  la  mano  de 
Nereida,  á  quien  lloraban  pérdida.  Con  esto  alcanza  Fadrique  U 
posesión  de  Aurora  y  la  corona  que  ambicionaba. 

El  segundo  título  del  poema  se  funda  en  el  silencio 
que  por  no  descubrir  á  su  padre  guarda  >ereida  cuan  lo 
su  amante  la  acusa  de  liviana ;  sin  embargo,  no  debe  ser 
el  legitimo.  Asi  termina  la  edición  mas  antigua: 

cUlos. 
Y  yo,  con  darte  la  mano, 
Que  te  debo,  daré  ün 
A  este  prodigioso  caso. 

Léese  en  las  posteriores: 

Oue  te  debo,  daré  fin 
Al  salisfacer  cailnnilo. 

Nada  tan  desarreglado  é  inverosímil  como  esta  produc- 
ción ,  que  en  lo  fantástico  del  colorido  y  en  la  vaga  rela- 
ción entre  los  incidentes  con  el  asunto  principal,  tieneío- 
dos  los  visos  de  un  calenturiento  delirio. 

Hijo  de  Marco  Aurelio  (El). 

Suelta  é  impresa  á  nombre  de  Moréio,  pero  sin  lugar 
ni  año,  he  visto  un  ejemplar  del  siglo  xvn  en  la  bibliote- 
ca del  señor  duque  de  Osuna. 

Sin  embargo,  es  la  injerta  con  el  propio  título,  y  como 
de  don  Juan  de  Zavaleta,  en  la  Parle  diez  de  Varios,  Ma- 
drid, imprenta  Real,  ICiiS. 

Hijo  obediexte  (El). 

No  la  he  visto,  ni  tampoco  mi  sabio  omigo  el  señordon 
Agustín  Duran.  Auarcce  tomo  de  .Moreto  en  el  ín Jice  de 


sx-xvi  DON  AGlSTlNTllORliTO 

Mctlel;  pero  ¿será  tal  vez  la  misma  que  unas  veces  se 
hallu  impresa  a  nonibre  de  Beneito,  y  oirás  con  el  de  Gui- 
llen (le  Castro? 


I.NDDSTRIAS  CSNTRA  FINEZAS. 

Existe  una  copia  muy  amiína  en  la  biblioteca  del  ex- 
celentísimo señor  iluquedeOsumi, — y  conoicolas  eilicio- 
nessi^uientcs  :  Madriii,  Parte  veitUe  >/  cuatro  de  Varios, 
por  Mateo  Fernandei  de  Espinosa,  1660.— Valencia,  Parte 
segunda  í/íMoreto,  imprenta  de  Benito  Macé,  1676. — 
Suelta,  Barcelona ,  por  Juan  Serra  y  Oenteué ;  sin  año. 

Incluyese  en  el  presente  volumen. 

Tan  ingenioso  poema  coincide  en  lo  (llosúfico  del  pen- 
samiento con  El  mejor  amigo  el  Rey,  de  nuestro  autor,  y 
El  amor  y  la  ainist'Sd,  del  maesiro  Tirso  de  Molina.  A 
empeñarse  menos  en  complicar  la  acción  y  dificultar  el 
desenlace,  que  resulla  violento,  Iiidustrias'contra  pne:i¡s 
seria  una  de  sus  mas  apreciables  cumedias :  lan  buena  es 
la  elección  de  asumo,  tan  natural  y  correcto  el  estilo,  y 
(anta  la  gracia  y  discreción  del  (Jialo¡¿o. 

JURCES  BE  C\STII  14  (Los). 

Ejemplares  consultados:  Parle  primera  de  Morf.to. 
Madrid,  por  Diaz  de  la  Carrera,  1G3J;  edición  original. 
— ídem.  Tercera,  Valencia,  por  Benito  Macé,  I(i76. — 
'ídem,  Primera:,  Madrid ,  por  .Andrés  Garcia  de  la  Iglesia, 
1677. — ídem.  Tercera,  Valencia,  por  Benito  Macé,  1705. 
—  Suelta,  de  la  misma  ciudad,  imprenta  de  la  viuda  de 
Josel  de  Orga ;  sin  año. 

La  incluyo  en  el  presente  volumen. 

Háccnla  muy  recomendable  el  intento  de  reproducir 
en  ella  el  lenguaje  anligao  de  Castilla,  el  cuidado  eu 
ajustarse  á  la  verdad  histórica  de  su  argumento,  y  re- 
tratar con  escrupulosidad  los  usos  y  costumbres  de  la 
¿poca.  Despláceme  que  la  figura  del  gracioso,  dejando  á 
veces  de  intervenir  en  la  acción,  bable  porboca  del  poe- 
ta, dirigiéndose  al  auditorio  como  el  Ciceroni  que  en- 
seña al  viajero  las  vetustas  ruinas  de  un  castillo  feudal. 
Inverosímil  ia  traza,  monslruosamente  descompaginada 
la  acción,  abundan  los  personajes  inútiles  y  episódicos, 
y  el  lenguaje  es  mas  convencional  que  verdadero.  Sin 
embargo,  ;c6mo  disimula  estos  defectos  aquel  tan  bri- 
llante colorido,  y  aquel  dialogo  lleno  de  sentimiento,  de 
sales  y  ternura! 

lEGo DEL  CÁRMB»  (El).— Véase  Sas  Franco  de  Sln.. 

Asi  eo  la  primera  Parte  primera  de  Moreto,  edición 
principe,  Uadrid,  16'H.. 


Licenciado  Vidriera  (El) —LiCENcutro  (El)  ViDnirnA  v 
•foniu.NAs  üE  Carlos. 

Ediciones  consultadas:  Parte  quinta  de  Vario.^,  Ma- 
drid, por  Pablo  de  Val,  í6dó.— Parte  segunda  deMwit.ro, 
Valencia,  imprenta  de  Benito  Macé, 1676.  — Sueltas  :  Ma- 
drid, en  la  de  Antonio  Sauz,  175,").  — Sevilla,  en  la  de 
Josef  Padrino.— V  Barcelona,  por  Juan  Scrra  y  Nadal; 
ambas  sin  año. 

Va  en  mi  colección. 

Asegura  Moreto,  al  finalizar  el  drama ,  que  su  trabajo 
-nada  tiene  que  ver  con  la  novela.  Y  en  efecto,  la  intriga 
es  enteraiiieule  distinta  ;  pero  el  objeto  moral  y  el  géne- 
ro de  locura  (fingida  en  ia  comedia  y  verdadera  eu  la 
hermosa  tabula  de  Cervantes)  son  unos  mismos  en  am- 
bas producciones.  Tuvo  el  poeta  dramático  la  fatal  ocur- 
rencia de  poner  en  acción  varios  incidentes  que  debie- 
ran relatarse  en  todo  caso,  como  son  los  que  pasan  en  el 
i-ampamento ;  eu  cambio,  inspirado  por  el  estudio  de  ?u 
clasico  modelo,  dotó  esta  obra  de  grandes  bellezas. 
Maestro  en  desengaños,  pinta  con  rasgos  de  admirable 
verdad  el  egoísmo  é  ingratitud  de  los  hombres,  la  cons- 
tante injusticia  de  la  suerte  y  la  mas  perseverante  des- 
dicha en  que  viven  la  virtud  y  el  mérito.  ¿Abogaba  Mo- 
reto por  causa  propia  en  nombre  de  Carlos?  ¡Cuanta 
doctrina,  cuánto  sentimiento,  cuánta  amarguísima  re- 
prensión, dorada  con  el  alegre  barniz  de  las  burlas!  El 
lenguaje  es  casi  siempre  e'egante  y  puro  ;  la  versifica- 
ción, lácil  )  poética;  el  dialogo,  animado,  tierno,  epi- 


gramático y  lleno  de  sales.  Con  un  plan  mas  perfi'Cti. 
seria  esta  producción  una'de  las  mas  ricas  joyas  de  nues- 
tro antiguo  teatro. 

A  Cervantes  le  sugirió  la  figura  de  su  licenciado  el  fa- 
moso alemán  Gaspar  Barthio,  doctísimo  latino  y  admira- 
dor de  la  castellana  lengua ,  á  quien,  por  causa  de  la  mu- 
cha lectura,  se  le  trastorno  el  cerebro,  llegando  á  persua- 
dirse que  era  de  vidrio. 

Igual  aprehensión,  entre  muchos  graciosos  delirios,  tu- 
vo eli  los  tiempos  de  Mofieto  la  hermana  del  cardenal  de 
Bichelieu,  Nicolasa  du  Plessis,  esposa  del  marqués  de 
Brecé,  mariscal  de  Francia;  y  su  locura  dio  harlo  que 
hablar  á  los  madrileños  en  abril  de  1611,  decidiendo 
quizá  á  nuestro  autor  á  pintarla  en  el  teatro. 

LiMoo  BON  Diego  (El). 

Conozco  los  siguientes  ejetnplares  :  Parle  diez  y  odio 
de  Van'oj,  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez,  1662. —  Pnr- 
/e  síí;««(/o  de  Moreto,  Valencia,  por  Benito  Macé,  IfiTR. 
— Sueltas:  Madrid,  imprenta  de  la  calle  de  la  Paz,  1718. 
—  Salamanca,  en  la  de  Francisco  Tóxar, — y  Madrid, 
en  la  librería  de  Quiroga;  ambos  sin  año. 

La  tiene  el  lector  en  el  presente  volumen. 

Aunque  generalmente  clasificada  como  de  figurón  (gé- 
ttero  grotesco,  pero  ingenioso  y  divertido,  que  por  enton- 
ces empezó  á  tener  aceptación  en  nuestro  teatro),  se  ha 
de  estimar  preciosa  comedia  de  carácter.  El  de  don  Die- 
go, tal  como  aparece  delineado,  no  es  común ;  pero  ha 
existido  y  existe.  Además,  no  tiró  el  poeta  al  solo  blanco 
de  divertir  al  público;  pues  si  bien  procuró  sazonar  el 
diálogo  con  chistes  saladísimos  y  amenizar  la  acción  con 
multitud  de  situaciones  cómicas  por  extremo,  dejó  casti- 
gada la  fatuidad  del  protagonista  en  el  desenlace.  Dis- 
tinguen tan  primoroso  poema  regularidad  y  sencillez  en  la 
acción,  corrección  y  suma  gracia  en  el  estilo. 

Guarda  la  biblioteca  particular  de  su  majestad  la  Reina, 
entre  muchas  preciosidades  literarias,  una  colección  de 
comedias  hecha  por  don  Leandro  Fernandez  de  Moratin. 
con  anotaciones  curiosas  de  su  puño  al  margen  de  los 
dramas.  En  el  de  Guillen  de  Castro,  que  tiene  por  nom- 
bre El  narciso  en  su  opinión ,  advierte  loarco  haberle  á 
More. o  sugerido  su  Lindo  don  Diego. 

Lo  QUE  merece  u.n  s'ilbaío. —Véase  Cautela  (La)  ex  la 
amistad. 


Lo  QUE  PUEDE  LA  APREnEKSION.  —  LOQUE  PUEDE  LA  APRE- 
HENSIÓN ,  Ó  LA  FUERZA  DEL  0100. 

He  comparado  estas  ediciones :  la  original,  de  la  Parte 
primera  de  Moreto,  Madrid ,  por  Diego  Díaz  de  1  a  Carrera, 
1654.  — La  de  Valencia,  imprenta  de  Benito  Macé,  1676. 
—V  la  de  Madrid,  por  Andrés  Garcia  de  la  Iglesia,  1677. 
—Suelta,  de  Valencia,  por  Josef  y  Tomás  de  Orga,  1771. 

La  doy  á  luz  en  mi  colección. 

No  fue  Moreto  el  primero  que  llevó  á  la  escena  el  pen- 
samiento psicológico,  base  de  la  presente  comedia,  pero 
acertó  á  tratarlo  con  mucha  novedad.  Su  obra  tiene  si- 
tuaciones muy  interesantes,  algún  carácter  hábilmente 
trazado  ybien  sostenido;  la  forma,  á  excepción  de  tal  cual 
pasaje  afectado  ü  oscuro,  es  natural ,  elegante  y  correc- 
ta; el  diálogo,  animado  y  Heno  de  sales. 

Mar(ii'íst)el  Cigarral  (El). 

So  verdadero  autor  es  don  Alonso  del  Castillo  Sotór- 
zano.  Como  de  Moheto,  se  halla  en  la  Tercera  parte  de 
sus  comedias.  Valencia,  oficina  de  Benito  Macé,  1676 — 
y  1703.  — Sueltas  :  de  la  misma  ciudad ,  por  la  viuda  di- 
JosédeOrga,  —  y  de  Burgos,  en  la  imprenta  de  la  santi 
Iglesia;  sin  expresión  de  año  ambos  ejemplares.—  Con  el 
nombre  de  Castillo  Solorzano  insertóse  en  la  Parte  cua- 
renta y  seis  de  Varios,  Madrid ,  por  Francisco  Sanz ,  1679 : 
—  y  se  imprimió  suelta  en  Valladolid,  por  Alonso  del 
Riego,  sin  determinar  la  fecha. 

Mas  dichosos  iieiiha:«os  (Los).— Siete  durmientes  (Los). 

Ediciones :  Parte  diez  y  nueve  de  Varios,  Madrid,  por 

Pable  de  Val ,  166i  (con  el  segundo  titulo).— Porí*  tefcera 


te  Honr.io,  td. ,  por  Antonio  di'  Zaln  ,  liJSI  (con  el  pri- 
mero).—  La  misma  Ttretra  parte.  Valencia,  imprenca  de 
la  viuda  de  José  de  Urga ,  17U9  (cun  el  begundo). 

Liria  3  Miceilonia  el  rmpcndor  roaonn  Uccin,  y  ordeni  se 
use  Pcnílope,  bija  de  Liiinio  (principe  de  aqacllji  rrgioiirs', 
con  Dionisio ,  hijo  de  Valerio ,  dictador  de  E<tiO-  Abraza  la  don- 
cella el  cristianismo,  ;  1  su  cjompln  se  cunvieric  Dionisio  con 
<us  hermanos  Marlino  ,  Maiimiano,  Juan,  Míreos,  Scrapion  y 
Marliniano.  Perseguidos  los  siete  por  lleclo,  rcfíiiíanse  i  una 
cueva,  ruya  entrada  el  tirano  riega  ron  fuerte  muro,  i  presencia 
<lc  Teodoro,  ado  'ÍHi  de  la  enrarnarmn  de  Jetocrislo;  mientras  en 
Efeso  recibo  l'eiidope  la  palma  del  mariino.  Dos  siglos  después, 
reinando  Tendosio  el  menor,  al  arrancar  piedras  para  sus  redi- 
les, descubren  udos  pastores  la  gruti ,  y  snlcn  los  siete  hermanos, 
riue  creen  haber  estado  durmiendo  un j  sola  noche ,  aunaoc  larga, 
lie  ellos  pirten  algunos  en  busra  de  alimento;  mas  el  aemonlo, 
para  combatir  su  fe,  les  presenta  la  riiHl;id  r  sns  habitantes  en  el 
mismo  ser  que  lenian  cuando  fuerun  enterridi».  lU  eido  des- 
truye aquellas  apariencias ,  y  en  «isla  de  los  durmierxei  y  de  una 
lámina  de  bronce  que  hubo  de  colorar  Teodoro  en  la  cueva,  con- 
denando el  hecho,  reconoce  el  pueblo  tan  rxlraho  prodigio,  y 
abjuran  de  sus  errocet  gnes  herejes  que  negaban  la  resurrección 
it  la  carac. 

Hermoso  campo  se  ofrecía  al  poeta  para  fantasear  cú- 
aniras  >  sazonadas  situaciones ,  desde  el  momento  que 
los  siete  tiijos  de  Valerio,  liabiemlo  dormido  su  siesta  de 
doscientos  años,  despiertan  y  se  hallan  en  una  sociedad 
tan  disliiila  de  la  que  abandonaron  al  encerrarse  en  la 
cueva;  mas,  desorientado  MoRETocon  el  atan  de  escribir 
una  comedia  de  milagros  (C(|uívalentes  entonces  por  su 
aparato  a  las  de  magia) ,  malogra  tan  feliz  ocasión ,  toma 
al  revés  el  asunto,  y  jamás  acierta  á  dar  regularidad, 
iolerés,  foinia  (galana  y  bella  i  su  obra. 


MJIS  ILCStftE  FBAMCÉS,SAN  BERNAnDO  (El).  —  SaN  CkH- 
lURDO. 

Inclusa  en  la  Parle  once  de  Varios,  Madrid  ,  por  Gre- 
gorio Rodríguez  ,  16o9. 

Bernardo,  deseendiente  de  los  monarcas  de  Francia  y  de  los 
duques  de  Uoignña  ,  abandona  a  su  amante  Matilde ,  hermana  del 
de  i.orena ,  y  erige  en  el  valle  del  Claraval  un  templo  y  monaste- 
rio de  la  urden  del  Cfster,  que  reforma.  Nombrado  presidente  del 
concilio  de  Pisa,  repone  al  papa  Inocencio  en  b  silla  pontilical 
qoe,  promoviendo  un  cisma  ,  le  habla  usurpado  Pedro  León,  In- 
truso con  el  nombre  de  Añádelo.  Libra  nuestro  santo  i  su  her- 
mano Genrilo,  que  se  hallaba  prisionero  de  guerra ,  convierte  al 
eran  duque  de  Aquitania  ,  partidario  de  Pedro  León .  y  por  últi- 
mo, lojra  ver  monjes  de  su  convento  i  su  padre  Teselino,  i  su  her- 
mano y  4  su  cuñado  el  duque  de  Lorena ,  cuya  esposa  Umbclina 
funda  varias  iglesias  de  la  misma  dnlcn  cu  Francia. 

Hállase  en  la  tercera  jornada  nna  escena  muy  parecida 
á  otra  de  El  diablo  predicador,  de  Luis  Berniudez  Bel- 
inonte,  escrita  con  bastante  gracia.  Sorprendido  el  lego 
Tülin  por  Bernardo  cuando  se  regodeaba  con  bien  provis- 
ta merienda,  esconde  los  restos  de  su  opíparo  banquete; 
pero  le  obliga  el  Sanio  á  descubrirlos,  mandándole  que 
para  castigar  aouella  glotonería  se  azite  por  su  amor.  A 
poco  vuelve  el  donado  con  loscal:.unet  en  la  mano,  di- 
ciendo : 

i.  Alirnn  bcILico  aguardara , 
<.i.:iclrelc  al  padre  óflo  cuadre, 
Oue  por  el  amor  del  [udre 
W;ib  azotes  me  pegara  ? 
¿Oh!  Maldito  sea  el  jaraon, 
Oue  tal  roe  pudo  costar; 
Todo  el  globo  circular 
•Le  traigo  como  un  salmón. 
Was  ya  viene  el  padre  santo 
•Que  en  amarme  [icrse\era; 
Pero  yo  le  agradeciera 
Que  no  me  quisiera  tanto. 

E'ios  chistes  recuerdan  otros  de  la  Vida  y  miierir  de 
tr:ii  (.ayetano,  cuya  segunda  mitad  de  la  tercera  jornada 
iitiibujo  a  MonETo  sin  vacilación  oioguna. 

M.IS  VESDAnEllA  COPIA  DEI,  MEJOft  OnittNAl  (La).  —  DoÑA 

Amoma  JACtNTA  DE  Navarra. 

Pertenece  á  Sanz  v  Moreno. 

I.a  semejanza  eiitVc  los  apellidos  Xloreno  y  Morelo  dio 
nigT  Sin  duda  a  que  esta  comedía  se  incluvese  como  de 
I  lustro  autor  on  algunos  índices.  Pero  >¿lo  hasta  leer 
i.o«  escenas  para  dar  a  cada  uno  lo  que  es  íu»o 


CAT.\LOGO  r..\ZONADO  DE  SIS  DnAMAS. 

Mtjon  AMIGO  EL  Wt.1  (El). 


nxnr 


Ediciones  consultadas  :  Parle  primera  de  Moreto,  Va- 
lencia, íníiprcnta  de  Benito  Macé  ,  IfiTf!  —Id.  de  Madrid,. 
pur  Andn's  García  de  la  Iglesia,  lti<7.  —  JJadrid,  por 
Antonio  Sanz  ,  ITol  ,  suelta. 

La  estampo  en  mi  colección. 

El  pensaniiiMilo  docliiiial  sobre  que  gira  el  poema  es 
semejante  al  de  la  comedia  que  escribió  Tirso  cun  nom- 
bre Je  El  amor  y  la  amistad.  Comparadas  ambas  ,  la  de 
.MoREio  es  inriiiis  brillante,  pero  algo  mas  ordenada,  y 
inuy  digno  de  c»ludiüel  interés  progresivo  de  la  acción 
y  el  efecto  dramático  de  algunas  situaciones  En  verdad 
que  tampoco  desapiovcchó  nuestro  autor  tal  cual  rasgo 
dil  drama  Cautela  contra  cautela ,  que  entiende  el  señor 
llari/inliuscli  ser  de  dun  Juan  de  Alarcon  y  del  íijile  déla 
Merced. 


Mejor  par  be  i.os  docf  fEí ). 

Oe  dos  ingenios.  Matos  y  Morf.to.  Se  halla  en  la  Partí- 
treinta  y  nueve  de  Varios,  Madrid ,  por  Jusc  Kernandez 
de  Buendia,  1073;  firm.indo  la  dedicatoria  del  libro  don 
.'lian  de  Malos  Fr.iüoso— Hay  sueltos  los  siguicnli's  e  ji-ni- 
pl.ires  :  Madrid,  imprenta  de  Antonio  Saiu,  17.tn  —  Va- 
lincia,  porJiísef  y  füiiias  de  Orga,  1770.  —Madrid,  II- 
1)1  cria  de  Quiroga,  17uC, 

Indiínadn  Reinaldos  de  Monlalban  porque  intente  Gal.ilnn  ,  el 
menos  di^no  de  los  doce  pares,  ocunar  en  la  mesa  redonda  pues- 
to prefercnle,  se  lo  reprocha  con  dureza;  y  desnienlidii  por  su 
liresimtnoso  compaüero,  le  da  una  bofelaila  ante  Carlomagno, 
quien  le  destierra  de  su  imperio.  Ocupa  el  cobarde  Florante  !Íicr- 
mano  de  Galalon )  el  puesto  de  Reinaldos ,  al  cual  .imbos  herma- 
nos procuran  perder,  acudiendo  4  todo  género  de  infamias  y  trai- 
ciones; mas  después  de  llevar  í  cabo  gloriosas  empresas,  y  de 
ver.sc  condenado  i  mueric  el  caballero  uialandante,  sus  hazañas  y 
el  auxilio  de  su  esposa  Clarieia  y  del  rey  de  Fez  lealcaiizan  la 
b'rucia  del  Empciador  y  el  castigo  de  sus  3le\05os  contrarios. 

f'oncltiye  la  comedi.T  cofi  los  siguicnies  versos  en  boca 
u'rl  jjracioso : 

Vaquí  Morf.to  da  fin 
A  esle  \erdadcru  caso  ; 

de  lo  cual  pudiera  inferirse  que  por  lo  inenosesdeMoHE- 
To  la  ultima  jornada  ,  ya  (pie  no  toda  la  obra.  En  efecto, 
se  descubre  el  estilo  del  poeta  en  la  tercera  y  trechos  de 
la  segunda ;  peto  no  puede  desconocerse  en  varias  partes 
el  de  Matos  Fragoso.  Desigual,  intrincada,  lánguida,  la 
í  omcdia  carece  del  fanlíislico  y  roniaiiccsco  esmi  itii  qno 
(¡i.slingue  los  poenias  caballerescoí,  desleí ladoa  poi  el 
U-iijole. 


Mejor  represéntame  sax  Gises  (El). 

Es  de  tres  ingenios :  Don  Jerónimo  Cáncer,  don  Pedro  ■ 
Pósele  y  don  Antonio  Martínez;  y  como  de  ellos  se  en- 
ciieiilra  á  la  p.ágiiia  189  de  la  Parte  veinte  y  nueve  de- 
larios,  Madiid,  1668. 


Mmeceb 
(Laj. 


y.iRA  ALCANZAR. — Véasc  F0RTD:«A'IIERECIDA. 


Mu  ACRflSA  ELCCCION  DE  SAN  PlO  (IftNTO  (T..*).  —  S."?!  PlO 
(jllMO. 

Ejemplares  consultados :  la  Piírte  treinta  y  nueve  de 
Varios,  Madrid,  por  José  Fernandez  de  Buendia ,  J67.>.  — 
Sueltos:  Sevilla,  imprenta  de  la  viuda  de  Francisco  Leef- 
dael;  sin  año.  —  Otra  sin  año  ni  lugar,  fiublicada  la  co- 
medía á  nombre  de  Monlalban  ,  y  con  titulo  de  El  carde- 
nal Morón  ,  necia  supercheria.de  los  libieíos. 

>La  inscMo  en  esle  lüiru. 

Anda  por  las  nubes  la  unidad  de  tiempo  y  lugar,  des- 
lustrando un  poema  liarlo  desconcertado  o  unjierfecto  de 
suyo.  N<;  hizo  el  aulormucho  caso  de  la  verdad  histórica, 
3  bOlo  atendió  á  henchir  su  obra  de  patrañas  y  vulgares 
consejas;  este  mismo  sistema,  seguido  hoy  ñor  ignoran- 
tes y  desatalentados  escritores,  va  poblando  de  monstruos 
)  desatinos  la  escena  española,  iiiué  pocos  de  nuestros 
contemporáneo.';  escriben  coi.  la  conciencia  yeslndiod» 
Ildilz'.iibutcliy  Tiii¡ia\o.'  ¡Qué  pc.os  van  4  oúo  liu  que  a 


^\\\m 

iiiancliar  la  labia  aprisfl,  y  halagarlas  brutales  pasiones 
del  vulgo! 

En  La  milatrrosa  elección  hay  cuadros  de  poética  sen- 
cillez y  verdad ,  y  caracteres  magistralmcnic  delineados. 

Misma  coM;ir\'cu  acusa  (La).  —  L»  misma  conciencia 

ACtSA,  ó   lltSI'tKTAR  Á  liUlE^  DCEKME. 

Ejemplares  coiisiillados  :  La  rdicion  principe  de  la 
Parle  primera  de  SIoreto,  Madrid ,  por  Díaz  de  la  Carre- 
ra, 1C54. —  Parle  sélima  de  Varios,  Madrid  ,  por  Doinin- 
i;o  García  y  Murrás,  Ui'il.  —  Parle  primera  de  Moreto, 
Valencia,  imprenlade  DeniloMacé.  1676.— Id.  de  Madrid, 
por  Andrés  (>areia  de  la  Iglesia,  1677.— Bruselas,  por  Ma- 
nuel Texera  Tartaz,  1701.— Sueltas  :  Madrid,  por  Antonio 
Saiiz, — }■  Barcelona,  por  Fiaucisco  Suriá  y  Dui gada;  am- 
bas sin  año. 

Va  en  la  presente  colección.  , 

Si  correspondiese  la  traza  á  su  armoniosa  y  fácil  ver- 
sificación é  importante  ohjeto  moral,  poco  tendría  que 
envidiar  el  conjunto  á  las  mas  couiplecas  producciones 
del  autor;  pero  desgraciadamente  sulo  en  ella  son  nota- 
bles el  pensamiento  y  el  estilo.  "* 

— * 

Negra  por  el  iionoii  (L.\). 

Hallo  este  poema  inserto  en  la  Partetreinta  de  Varios, 
Madrid,  por  Domingo  Garcia  y  Morras,  IGGS.— Parte  ter- 
cera de  SloRETO.  Valencia  ,  imprenta  de  la  viuda  de  .losef 
«le  Orga,  sin  año. — Sueltas :  De  la  misma  oliciua,  1762. — 
Otra  sin  año  ui  lugar. 

Don  Lope  Fajardo,  caballero  valenciano,  de  ¡lastre  sangro ,  pe- 
ro íle  bastardos  pensamientos ,  después  de  haber  gozado  con  l.il- 
.«as  promesas  de  niatiimonio  la  hermosura  '1e  doña  Clara  (.•sobri- 
na üe  don  Jaime  Centellas  i,  se  propone  conseguir  igual  triunfo  de 
flofla  Leonor,  hija  de  este.  Conociendo  sus  intenciones  la  donce- 
lla, biirlase  lie  sus  asechanzas,  y  venciendo  desagradables  incon- 
venientes, logra  casarse  con  don  Cosme  Lujan,  calilicado  barcelo- 
nés, á  quien  debia  el  mas  honesto  y  acendrado  cariño.  Enibár- 
ranse  los  nuevos  esposos  para  Barcelona;  pero  la  falta  de  viento 
les  obliga  á  detenerse  en  los  Alfaques  de  Tortosa.  En  tierra ,  y 
fon  ánimo  de  cazar,  salta  don  Cosme;  mas  don  Lope,  que  en  tra- 
je de  marinero  los  acompañaba ,  para  facilitar  el  logro  de  sus  las- 
civos propósitos,  divulga  que  el  marido  había  muerto  en  los  bos- 
ques inmediatos.  Viendo  su  honra  en  tan  grave  riesgo  doña  Leo- 
nor, viste  con  sus  propios  vestidos  á  un  paje,  y  ella  se  disfraza  de 
esclavo.  Persigue  el  seductor  al  paje,  que  se'nrroja  en  el  mar  y 
ye  ahoga,  al  propio  tiempo  que  la  dama  corría  en  busca  del  ca- 
íliver  de  su  marido.  Por  huir  la  persecución  de  la  justicia,  refu- 
giase don  Lope  también  en  aquellos  montes  con  sus  cómplices,  y 
iiacíendo  profesión  de  bandolero,  aprisiona  sucesivamente  á  todos 
los  personajes  de  la  comedia,  inclusos  don  Jaime  y  su  sobrina; 
pero  reconociendo  el  heroísmo  de  doña  Leonor  y  sii  criminal  ee- 
Kuedad,  paga  á  doña  Clara  con  su  mano  elhouury  el  grande 
aféelo  que  la  debía. 

Nada  tan  disparalado  é  inverosimilcomoel  plan  de  esta 
remedia,  que,  sin  eniliargo,  tiene  cierto  carácter  nove- 
lesco y  calderoniano.  De  aqui  podría  estimarse  obra  de 
una  imaginación  juvenil  c  inexperta,  anhelosa  de  imitar 
;i[ilaudidos  modelos,  que  admiraba.  Sorprende  la  figura 
<le  don  Cosme  ,  de  que  pudo  sacarse  mucho  partido  ;  es 
un  hombre  corlo  de  genio,  carácter  distinto  del  de  El 
vergonzoso  en  palacio,  bosquejado  admirablemente  en 
las  dos  primeras  jornadas. 

No  PUEDE  SER...— No  POEDB  SER  GUARDAR  t'NA  MUJER.— 
No  PUEDE  SER  EL  GUARDAR  UNA  MUJER. 

He  visto  un  manuscrito  de  1699  en  la  biblioteca  del  ex- 
celentisimo  señor  duque  de  Osuna, — y  las  siguientes  edi- 
ciones: Parte  catorce  de  Varios,  Madrid,  por  Domingo 
Gareia  y  Morras ,  1661.— Parfe  cuarenta  y  tina  de  Varios, 
Pamplona,  por  José  del  Espíritu  Santo,  sin  año.— Pur/e 
feíjlmda  de  Moreto,  Valencia,  imprenta  de  Benito  Macé, 
1li76. —  Sueltas:  Madrid,  por  Antonio  Sanz  .  1 7.^0. —Va- 
lencia, olicina  de  Josely  Tomás  de  Orga,  1781.— Madrid, 
librería  de  Quiroga  ,  sin  año. 

Se  incluye  en  esta  colección. 

Tnvo  Moreto  presente  El  mayer  imposible,  del  fénix  de 
les  ingenios,  y  la  acción  de  ambas  es  una  misma,  aun- 
que colocadas  en  diferentes  clases  sociales.  Mas  elegante 
en  la  forma  la  comedia  de  Lope,  mas  doctrinal  y  verosi- 
mil  la  de  Moreto.  Ciertamente  que  á  intervenir  doña 
inés  de  otra  suerte  en  las  invenciones  de  Tarugo,  tendría 
suiDn  importancia  filosófica  el  drama  de  nuestro  poeta. 


DON  .\GCST1N  .MORETO. 


;Cümo  supo  Moliere  acertar  al  blanco  atinadisimaniente 
en  La  esciwla  de  los  maridos!  Aprovechóse  de  una 
y  otra  producción ;  y  con  ehpensainiento  moral  que  ava- 
lora La  discreta  enamorada ,  de  Lope ,  y  con  los  ingenio- 
sos lances  de  El  marido  hace  mujer  y  él  trato  muda  cos- 
tumbre, de  Mendoza,  hizo  suyo  el  mérito  ajeno,  y  enri- 
quecióla literatura  de  su  patria  con  una  farsa  admirable. 

NuFsrn  a  Señora  de  la  Aurora.— La  Vírgejí  de  la  Aurora. 

De  Cáncer  y  Moreto. 

Conozco  estos  ejemplares  :  Parle  treinta  y  cuatro  de 
lirios,  Madrid,  por  José  Fernandez  de  Ituendia,  1670, 
con  e!  segundo  titulo.  —  Parte  tercera  de  Moreto,  por 
Antonio  de  Zafra  ,  1681,  con  el  primero. — La  misma  par- 
te. Valencia,  imprenta  de  Benito  Macé,  1676— y  I7ü3,  con 
el  segundo. — ¥  suelta,  de  Sevilla ,  por  Josef  Padrino,  sio 
año,  coH  el  prinrer  nombre. 

Habiendo  nombrado  al  rico  labrador  de  Escamilli,  Juan  Tarro, 
prioste  üe  la  hermandad  de  una  Virgen  venerada  en  aquel  pue- 
blo, manda  restaurar  la  imagen,  que  el  escultor  arroja  en  el  es- 
tanque de  cierto  convento  para  ablandar  el  aparejo  sobre  que 
estaba  encamada  ó  pintada.  Salva  Nuestra  Señora  por  milagru 
patente  la  vida  -i,  Manuel  movió  de  .Magdalena,  hija  del  Prioste^ 
cuando,  por  haber  herido  á  un  hidalgo  que  quiso  robar  á  la  don- 
cella, se  refugia  en  la  huerta  del  convento  y  cae  en  el  estanque. 
Olvidada  la  ehgie,  por  haberse  mandado  hacer  otra  nueva,  el  her- 
uiatio  fray  .\ntonio,  devoto  suyo,  se  la  lleva  á  Madrid  ,  llamándola 
por  revelación  divina  la  Virgen  de  la  Aurora,  y  deposítala  pri- 
mero en  el  oratorio  de  la  marquesa  de  la  Guardia,  y  mas  lardeen 
la  iglesia  de  las  Uescalzas.  Noticioso  Juan  Tarro  de  la  nombradla 
que  en  la  corle  gozaba  su  palroiia,  víeue  á  reclamarla  con  toda  su 
familia ;  pero  iudtilraeute :  pierde  el  pleito,  y  se  conleuta  con  pre- 
senciar la  licsta  de  traslación  y  el  nuevo  milagro  obrado  por  la 
Madre  de  Dios  con  un  niño  á  quien  aliopella  un  coche. 

Las  fiestas  de  traslación  con  que  se  desenlaza  el  dra- 
ma deben  de  ser  las  solemnísimas,  con  ricos  altares, 
arcos,  figuras  y  fuegos ,  que  duraron  desde  el  domingo 
27  de  setiembre  de  1618  hasta  el  dia  4  de  octubre.  La 
imagen  ,  que  en  las  Descalzas  Reales  estaba  deposita- 
da ,  fué  puesta  en  su  capilla ,  propia  del  convento  de  frai- 
les franciscos ,  y  desde  entonces  se  tuvo  por  uno  de  los 
mas  devotos  santuarios  de  Madrid.  Hubo  certamen,  pa- 
ra el  cual  escribió  Cáncer  un  romance  y  unas  quin- 
tillas. ¿Escribiriase  para  aquellos  festejos  la  comedia? 
Ajustada  á  las  exigencias  é  instrucciones  de  los  herede- 
ros de  Juan  Tarro,  no  ha  brian  tenido  menos  trabazón  y 
enlace  los  acontecimientos ,  ni  sido  mas  completo  el  em- 
brollo. La  última  jornada  y  parle  de  la  primera  recuerdan 
el  genio  de  Moreto. 

Nuestra  Señora  del  Pilar. 

De  Villariciosa  la  primera  jornada,  la  segunda  de  Ma- 
tos y  la  tercera  de  Moreto. 

Existen  dos  copias  antiguas  en  la  biblioteca  de  Osuna, 
—  y  se  halla  impresa  en  la  Parte  quinta  de  Varios,  Ma- 
dríil,  por  Pablo  de  Val,  1653; — j  suelta,  del  mismo  siglo, 
sin  otra  noticia. 

Aurelia,  hija  de  Octaviano  César  y  reina  de  Aragón,  ama  i  Va- 
lerio, deudo  suyo,  mientras  (con  apovo  del  emperador  Tiberio) 
nrelende  su  mano  Astiáges,  soberano  de  África.  En  sueños  ve  la 
Princesa  un  guerrero  que  le  pronostica  la  ruina  de  su  trono  si  no 
rinde  vasallaje  á  otra  reina,  cuyo  palacio  viene  á  edilicar.  Consul- 
ta los  adivinos,  é  instigado  por  el  demonio,  raaniOesta  el  augur 
que  para  aplacar  la  ira  de  los  dioses  es  necesario  sacrilicar  á  Va- 
lerio. Arrójaale  pues  al  Ebro ;  mas  Santiago,  qne  pisaba  en  aquel 
punto  el  suelo  de  España  con  una  imagen  de  la  virgen  labrada 
por  san  Lúeas,  oye  los  tristes  lamentos  del  náufrago,  y  le  salva 
del  íuior  de  las  ondas,  convirlíendole  ú  la  fe  de  Jesucristo.  Colo- 
ca el  Santo  la  imagen  sobre  un  pilar;  y  construye,  con  auxilio  de 
los  ángeles,  un  templo,  donde  se  guarecen  Valerio  y  otros  nuevos 
cristianos.  Aslíáges  y  Aurelia,  noticiosos  de  la  llegada  del  Apos- 
to! por  cartas  de  Tiberio,  le  buscan  para  matarle ,  y  pretenden 
destruir  el  templo;  pero  vencidos  los  solda.los  por  sus  defensores, 
todos  abraziu  el  cristianismo,  y  Aurelia  se  casa  con  sa  amado. 

Poca  fortuna  debió  el  poema  de  alcanzar  en  las  tablas, 
según  el  escaso  número  deedicíones  que  cuenta:  tan  mal 
comprendida  está  la  tradiccion,  tan  desatendida  la  his- 
toria ;  cáese  de  las  manos  el  cuaderno,  y  no  halla  un  lec- 
tor que  entre  en  curiosidad  de  leerlo  basta  el  fio. 

03ASIA>-  HACE  Al  LADRÓN  (La).— La  OCASIO»  HACE  Al  lA- 
UnON  ,  V  TRUEQUE  DE  LAS  MALETAS. 

Ejemplares  consultados :  Parte  tercera  de  Moreio, 


CATÁLOGO  RAZONADO  DE  SIS  DRAMAS 


Valencia,  imprenta  Je  UcniloMací-,  IG7C— y  170.V— Mi'iii. 
|ioi-  la  viuda  (le  Josef  de  ürga;  sin  aim.  —  Suella,  de  la 
misma  ulicina .  I7(>5. 

Hace  |urle  del  présenle  volumen. 

No  es  original ,  ni  como  propia  la  habría  dado  i  la  es- 
tampa MoRETO,  á  correr  con  la  impresión  de  sus  obras, 
kstiniese  refundición  de  La  villana  de  Vallécaí ,  de  Tir- 
so, en  que  procuró  conservar  nuestro  poeta  todo  cuanto 
rjhia  dentro  de  su  imevu  traza  6  arreglo.  ¿Seria  extraño 

aue  le  llevasen  i  meter  su  hoi  en niiés ajena  excitaciones 
e  personas  timoratas  ú  autoriíadas,  anhelosas  de  ver 
en  escena  la  bcllisiina  Tabula  del  ilustre  mercenario  sin 
las  libertades  propias  de  su  nenial  tr.ivcsura?  Otro  pro- 
pósito no  aparece  tan  de  liulln  en  la  retundicion :  pero, 
como  el  original  era  inmejorable,  ([ucdó  muy  por  bajo  de 
el  en  espontaneidad ,  gracia  ,  gal.iiiura  y  picante  agudeza 
de  las  sales.  Puso  manos  á  la  obra  don  Agustín  por  los 
años  de  IGCi,  como  se  inlicre  de  lu  alusión  á  las  capitu- 
laciones de  la  infanta  Marg.iiitj  liarla  de  Austria  con  el 
emperador  Leopoldo;  y  sustituyó  el  elopio  que  Tirso  ha- 
ce de  Lope  de  Vega  con  otro  de  Calderón.  En  la  iiola  1." 
de  la  p.ijíina  407  se  ha  fijado  cquivocadamcnle  la  feclia 
en  que  se  compuso  este  drama.  Imprimióse  en  la  Pur/c 
veinte  y  siete  de  Varios,  á  nombre  de  don  Juan  Matos 
Fragoso;  circunstancias  que  ,  unidas  á  la  rdnd  y  o(ii|':i- 
cion  deMoKEToen  el  hospital  del  Hefugio  de  Toledo,  Ino- 
ran causa  mas  que  sulicienle  para  no  aird)uiile  este 
trab.ijü,  si  la  traza  del  arreglo  y  lo  suplido  no  proclama- 
sen 6  voces  su  pluma.  ¿Quién  sabe  las  razones  mercanti- 
les ((ue  p;,ra  el  trocatinte  de  nombre  tendrían  los  libre- 
ros'í  ¿Quién  el  objeto  que  se  pudo  proponer  el  revisor 
para  que  su  amigo  suscribiese  el  drama?  Lu  tales  mate- 
rias no  pusieron  cuidado  los  antiguos. 

GrONERSC  Á  I.AS   ESinELI.AS. 

De  Matos,  don  Antonio  Marlincz  y  Mnnrro. 

La  veo  inclusa  en  la  Parte  quinta  de  Varios,  Madrid, 
por  Pablo  de  Val ,  lGo9,  como  de  tres  ingenios;  —  y  en 
la  reimpresión  que  hizo  Juan  Sanz,  sin  advertir  el  año. — 
Hay  sueltos  los  siguientes  ejemplares:  Del  siglo xvri, sin 
fecha  ni  lugar.  —  Sevilla,  imprenta  Deal,  edición  igual  3 
las  de  I.ecfdael.  —  Valencia,  jior  lu  viuda  de  Jusef  de  ür- 
ga,  I7()3. 

Ccrcida  Aléms  por  Ptnioraeo,  rey  de  Ecipln,  el  de  Grcria  (r^^ 
yi  hija  Ffnix  soluiiah^iii  para  esposa  x.irms  principes),  ofncc  la 
mano  de  tan  liemosa  dama  al  ijue  venza  á  los  siliadores.  Derró- 
talos Alejandro,  hijo  soKunilo  del  rey  dcTracia;  pero,  como  hu- 
bie.se  averiguado  el  padre  de  l'énix  ,  grande  aslniingo,  que  un 
iracio  (nación  enemiga  de  la  ^uta>  vendrra  i  suceder  en  sus  esta- 
dos, no  solo  procura  dilatar  y  excusar  el  cumplimiento  de  su  pa- 
labra, sino  oue  pone  asech.inzas  i  la  vida  de  Alejandro,  viéndole 
amado  de  Feuií.  Sálvase  el  valeroso  mancebo,  y  con  el  favor  po- 
pular alcanza  li  mano  de  la  que  tenia  cautivo  su  corazón. 

Examinada  con  detenimiento  la  comedia,  resulta  que 
no  siempre  dividían  el  trabajo  por  jornadas  cuando  eran 
Ircs  los  colaboradores;  pues  si  bien  la  íillinia  parece  de 
MoRtro  mas  que  ninguna  oti'a ,  en  todas  hay  rasgos  y 
destellos  que  le  recuerdan.  La  intriga,  iiiverosiniil  y  con- 
fusa ;  la  acción ,  sin  el  desembarazo  y  enlace  convenien- 
tes ;  los  chistes  rayan  en  trulianadas;  con  todo,  no  fallan 
bellezas  de  versilicaríon.  La  segunda  jornada,  que  es  la 
mas  dramática,  principia  con  esta  preciosa  icUoutlilla  en 
buca  de  Alejandro ; 

¿Cómo  sujeiarmepudo 
fu  fuerza,  lince  vendado? 
^o  me  venció  Marte  arm.ido, 
i  Y  me  M'ucc  Amor  desuuiiu  '. 

Parfcioo  (Et). 

En  la  Parte  veinte  y  tres  de  Varios,  Madrid  ,  por  José 
Fernandez  de  Buendia ,  lljijo  ;  —  en  la  Parte  segunda  de 
MoRETO,  Valeiícia,  por  Benito  Macé,  l(i7G . — y  suelta  ,  en 
Barcelona,  por  Juan  Nadal,  1777,  encontrará  el  lector 
cómo  de  primera  iniencion  trató  .Montrn  el  asunto  de  la 
comedia  deque  vamos  á  hablar  en  seguida. 

Parecido  en  i.v  corte(El). 

Tengo  a  la  vista  cinco  manuscritos  fentrc  ellos  etaoló- 
gralo,  y  todos  con  solo  el  tliulodel  Parecido,  !>  pesar  «le 
ícrlarefuodiciou}  peitenecieúie»  a  la  biblioteca Ucl  seüvi 


duque  de  Osuna  Aileniis  las  cdicione?  siguientes,  nin- 
guna en  colección :  — Madrid,  imprenta  de  Antonio  Sant, 
1711.— Reimpresión  del  mismo,  17W.  —Salamanca,  oU- 
cina  de  Francisco  de  Tóxar. 

Se  incluye  en  el  pre.sente  volumen. 

Es  t7  parecido  en  la  corte  primorosa  refundición  hecha 
por  el  propio  Montro  de  sn  comedia  ^,7  parecido;  pero 
nailie  (|ue  estudie  bien  ambas  hallará  entronietimienlu 
do  ajena  pluma.  Del  primer  bosquejo  desechó  casi  todo 
lo  que  en  estos  nuestros  tiempos  parecería  supérDuo  ó 
iiieonveiiiente  para  la  escena,  y  sustituyó  relaciones  lar- 
guísimas con  otras  ,  no  corlas  a  fe  mía ,  aunque  mas  cla- 
ras y  dispuestas  con  artificioso  tino  para  pn^p.-irar  los 
acoiiteciinienlos.  Alguna  ventaja  ofrecen  pues  todas  las 
alter;iciunes  en  beneticio  del  estilo,  o  justilicando  la  ac- 
ción; y  aun  cuando  se  halla  alterado  el  orden  de  muchas 
escenas,  y  algunas  sujirímidas,  decir.se  puede  que  en  lo 
general  la  comedia  es  la  niisnia ,  mejorada  en  tercio  y 
(plinto.  ¡Cusa  peregrina  y  sobrenatural,  que  logre  corre- 
girse un  autor  á  si  propio  con  tanta  despreoí  npacion  y 
con  tal  acierto '.  Algo  sirvió  á  don  Agustín  para  su  drama 
la  primera  parte  de  El  castigo  del  penseque,  de  Tirso  de 
Medina  ;  y  dicen  si  le  sugirió  el  pensamiento  La  entrete- 
nida, de  Cervantes;  pero  el  arriesgado  olicío  de  los  ge- 
iiealogístas  de  las  ideas,  como  el  de  los  genealogislas  no- 
biliarios, está  exfoieslo  á  erradas  cavilaciones.  Si  no  co- 
|iió  MüiiETo  de  la  naturaleza  el  resorte  dramático  del  Pa- 
recido, hubo  de  seguir  las  huellas  de  Planto,  en  sus 
MenecmoK ,  como  antes  Lope  de  Itucda  en  Lns  enga- 
ñas,  drama  perreccioiíaclo  después  por  Tíinorieda  en  lo 
que  él  llama  Los  Nenemnos.  La  española  de  Florencia,  El 
parecido.  Los  dos  Robledos,  otras  varias  comedias  fran- 
cesas del  iiltimo  siglo,  tal  cual  de  este  y  ios  memorias  de 
Juan  García,  del  señor  Bretón  de  los  Herreros,  todas  sen 
hijas  de  la  fábula  del  poeta  latino.  Quién  engaña  mas  n 
quién,  de  Alarcon,  tiene  asimismo  analogía  con  la  produc- 
ción de  MoBETo;  pero  ¿de  qué  obra  se  podrá  asegurar 
que  no  se  parece  a  ninguna? 

Don  Tomás  Sebastian  y  Latre  quiso  enmendar  esta  ja- 
más bastantenienie  celebrada ;  y  por  el  empeño  desorde- 
nado de  regularizarla,  destruyó  su  hermosura ;  asi  como 
pensando  moralizarla,  hizo  al  travieso  Tacón  estafador 
de  mil  ducados. 


PODCR  DE  L»  AÜtSTAD  (El).  —  El.  fOOrn  DE  t.»  AMISTAD  T 
VENG.\N'A  SIN  CASTIGO. 

Ediciones  comparadas  por  mí  :  Parte  primera  de  los 
comedias  de  Moreto,  Madrid,  por  Díaz  de  la  Carrera, 
IGiií,  edición  principe-  — /'flc/e  sétima  de  Varios,  en  la 
misma  capital,  por  Domingo  García  y  Morras,  16.'S4.— 
I>arte  primera  de  Moreto,  Valencia,  oficina  de  Benito 
Macé,  1676,— y  Madrid,  por  Andrés  García  de  la  Iglesia, 
IG77.— Sueltas  :  Madrid,  por  Antonio  Sanz. ,  17ol.— Sa- 
lamanca ,  iniprenta  de  la  Santa  Cruz ,  sin  año. 

Entra  en  la  presente  colección. 

Estimóla  una  de  las  que  atesoran  mas  bellos  trozos  de 
poesía  ,  mayor  número  de  buenos  pensamientos  y  sales, 
v  silnaciones  cómicas  de  mejor  ley.  Concluida  antes  que 
El  desden  con  el  desden,  al  nuevo  trabajo  prestó  mucho 
el  anterior,  cuyo  plan  ciertamente  no  corresponde  á  los 
(iriinores  de  la  forma  ni  á  la  importancia  del  asunto. 

Premio  en  l»  «isma  pena  (El).— EirnEuio  e.v  MinsiiA 

PENA  Y  MERCED  EN   EL  CASTIGO. 

Como  de  Moreto  hállase  en  la  Parte  treinta  de  Varios, 
Madrid,  por  Domingo  García  y  Morras,  IGtíS. 

Con  el  segundo  titulo  se  incluye  á  nombre  ríe  Lope  do 
Vega  en  el  tomo  ni  de  sus  comedias;  pero  es  la  mis- 
ma de  Montaiban,  que  se  rotula  Et  dichoso  en  Zaragoza, 
en  la  Parle  cuarenta  de  Varios,  Madrid  ,  por  Julián  de 
Paredes,  1675.  .,.,... 

Tanto  la  de  MoDtalban  como  la  atribuida  a  Mobeto 
comienzan  así : 

Va  estamos  en  Zaragoza 
r.on  tama  seguridad , 
Que  la  dulce  libertad 
Nuevos  privilegio?  goza. 

Sin  emliarg".  dilieren  á  la  conclusión.  La  impresa  coW 
de  nuestro  autor  acaba  üe  este  inudn  ; 


IL 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 


11HTIN-. 

tiiton  fs  que  rcconoica 
Tu  majestad  que  yo  fui 
F.l  que  le  contií  h  historia 
De  t"ilo  lo  sucedido; 
4uc  una  noche  mi  persotia 
Respetaron  por  la  taja, 
Donde  de  sns  mismas  borns 
Supe  cuanto  ellos  Ic  han  didiO. 

REV. 

Poes  vo  le  doy  por  esposa 
A  Inés  con  seis  mil  ducados. 

MARTÍN. 

I.os  seis  mil  tomara  agora ; 
Oue  el  casarme  con  Inés 
t's  darme  pena  por  glori,i. 

INtS. 

yo  soy  luya. 

hautin. 
Y  yo  soy  luyo. 

DON  JUAN. 

Donde  con  pluma  tan  corta 
Ouiso  pintar  el  poeta 
Kn  esla  apacible  historia 
La  merced  en  el  castigo, 
l'ues  la  hace  el  que  perdona. 

X.3  (!c  Monialban : 

HARTIK. 

Y  en  esta  verdad  apoyas 
Kl  crédito  de  un  criado; 

Que  has  de  saber  que  esla  hibloria 
La  trazó  loda  mi  industria , 
fingiéndome  tu  persona 
Aquesta  noche  pasada. 

Y  asi,  Señor,  premia  agora 
Mi  despecho  con  hacer 

One  Inés  ( ;ali  suerte  dichosa IJ 
Sea  de  aquesta  perdiz 
Hcdamo,  de  su  tahona 
Arma ,  de  su  taberna 
El  ramo,  de  su  persona 
Kl  cuyo,  de  su  hermosura 
■£1  dueño,  y  de  su  gloria 
la  gracia ;  supuesto,  digo. 
Que  de  su  mano  de  alcorza 
í-^spero,  si  no  molletes, 
f.omer  regaladas  tortas. 

Y  con  esto  aqui  da  Qn 
El  dichoso  en  lariigosa. 


TfilSCRO  ES  I.A  HONBA. 

Ejemplares  consuUados  :  Parte  diez  ti  siete  de  Varios, 
Madrid,  16G2. —  Parle sepi/uda  de  Moiíeto.  Valencia,  ofi- 
ciua  de  Benito  Macé ,  1676.—  Sueltos :  Madrid ,  por  An- 
tonio Sauz,  1733.  —  Valencia,  imprenta  de  la  viuda  de 
Josef  de  Orga,  1761.— Madrid  .  librería  de  Quiroga,  1792. 

Va  inserta  en  la  présenle  colección. 

Esla  comedia ,  cuyo  asunto,  soberananienle  trágico,  re- 
cuerda la  historia  "de  Apio  Claudio  y  Vii'};inia,  adolece 
de  falla  de  unidad  en  la  acción;  la  cual  tiene  fin  con  la 
.segunda  jornada,  en  que  el  Almirante  hiere  á  su  hija 
Porcia.  Hasta  el  momento  de  la  catástrofe  (que  afea 
nuestro  autor  con  las  prolijas  consideraciones  del  padre, 
ileclamaciones  afectadas  y  ridiculas  del  amante  ,  é  ino- 
portunos, impropios  y  groseros  chistes  del  gracioso)  lo- 
do marcha  berniosamenle  ,  desembarazado  <le  inútiles 
episodios,  sin  que  la  pasión  jamás  se  evapore  en  meta- 
fisicos  discursos  ó  en  débiles  é  impertineiiles  metáfo- 
ras. El  tiltimo  acto  ya  digo  que  eslá  de  sobra. 

Príncipe  perseccido  (El). 

De  Belmente,  Moreto y  Martines. 
La  mas  antigua  edición  que  hallo  es  de  Madrid,  por 
Maria  de  Quiñones,  1653. 

Viendo  el  emperador  de  Rusia  la  incapacidad  intelectual  de  su 
primogénito  Juan  Basilio,  designa  para  sucesor  á  un  nieto  llama- 
do Demetrio,  confiando  las  riendas  del  Estado,  mientras  dure  la 
minoría,  á  su  primo  Jacobo.  Este,  luego  que  muere  el  Empera- 
dor, intenta  apoderarse  del  trono,  arrehatamlo  al  sobrino  la  vi- 
da ;  mas,  oportunamente  advertido  Demetrio,  huye  á  una  aldea 
con  su  maestro  Kilipo,  donde  vive  oculto  diez  años.  Descubierto, 
persigúele  nuevamente  enirano;iEassc  refugia  primero  en  un  con- 
vento, y  después  en  Polonia .  disfrazándose  unas  veces  de  fraile. 
Ciras  de  jardinero.  Por  lüiim",  con  el  auiilio  del  polaco,  herma- 


no de  la  bella  Margarita ,  que  le  estuvo  prometida  por  esposa 
desde  su  primera  niñez,  vence  al  usurpador;  y  la  mano  ae  la 
Princesa  es  la  mayor  corona  del  triunfo. 

No  fueron  parte  la  desigualdad  y  escaso  mérito  del 
poema  para  qne  dejase  de  obtener  gran  renombre  y 
aplauso  durante  la  segunda  mitad  del  último  siglo  y 
primeros  años  del  presente,  en  que  las  historias  de  Rusia 
estaban  de  moda,  asombrados  nuestros  mayores  con  la 
creciente  prosperidad  de  aquel  en  un  instante  poderoso 
imperio.  Hay  pues  de  este  medio  tiempo  gran  Húmero  de 
ediciones,  sin  año  ni  lugar  de  impresión.  En  El  mejor  de 
los  mejores  libros  que  lian  salido  de  comedias  nuevas, 
Madrid,  1G:í5,  se  incluyó  ,  en  mi  juicio  por  vez  primera, 
el  drama,  expresándose  alli  ser  de  Luis  de  Belmonte 
Bermude?,  la  primer  jornada,  de  Moreto  la  segunda,  y 
la  tercera  de  don  Antonio  Martínez.  Lo  mas  notable  de 
esta  obra  es  el  carácter  de  Juan  Basilio,  (¡ue  despierta  su 
entendimiento  en  el  crisol  de  la  desgr.acia ;  y  la  siguiente 
jdmirable  pintura  que  hace  nuestro  autor,  por  boca  de 
Pepino,  de  la  vida  conventual : 

Dices  bien ,  que  es  purgatorio 

Toda  dicha,  comparada 

Ala  de  on  fraile,  cifrada 

Desde  el  coro  al  reStorio. 

Tras  gastar  aqui,  i  pasajes. 

La  mañana  en  parabienes 

De  antífonas  y  de  amenes 

(Que  hacen  mas  hambre  qne  pajes). 

Sin  cuidar  de  otras  marañas. 

Cada  cual  su  paso  inclina 

Al  olor  de  una  cocina. 

Que  penetra  las  entrañas. 

Entra  al  relilorio,  y  mira 

Mesa  puesta  sin  afán. 

Servilleta  ,  fruta  ,pan  , 

Un  tazón  que  ámbar  respira. 

Mandando  el  rclitolero 

Diez  legos  arremangados, 

Cuatro  galos  diputados 

Con  mas  lomos  que  un  camero, — 

Va  andando  la  tabla  llena  ; 

Y  pone  cada  varón 

Las  manos  en  su  porción 

Y  los  ojos  en  la  ajena. 
Luego  cinpiezan  los  cachillos 
En  los  platos  la  armonía, 

Y  la  fuerte  ferrerla 

De  mascar  á  dos  carrillos. 
Solo  se  oyen  placenteros 
Chiqniíháques  de  quijadas  ; 
Que  hay  runlla  de  dentelladas 
Que  parecen  caldereros. 

Y  entre  el  sonoro  ejercicio 
Que  al  bajar  y  subir  crecen 
Tantas  manos,  que  parecen 
Los  cazos  del  artilicio, 
Prorumpe  un  fraile:  «A  obediencia 
Nos  obliga  este  instituto  ;• 

Y  al  son  de  aquel  estatuto 
Hacen  todos  penitencia. 
Luego  andan  dos  frailecillos 
Llevando  con  manos  diestras 
Candeales  en  unas  cestas, 
rinlletes  en  los  carrillos; 
Dos  legos,  á  jarrear, 
Vertiendo  sangre,  de  hinchailas. 
Lascaras  como  tajadas 

De  carnero  á  medio  asar. 
Comen  ,  y  de  dos  en  dos, 
A  quien  se  lo  da  alabando. 
Salen  tosiendo  v  rezando 
En  honra  y  gloria  de  Dios. 

Príxcipr  prodigioso  (El).— El  príncipe  prowcioso  t  de- 
fensor DE  LA  FE.— Defensa  de  la  fe  t  príncipe  prodicioso- 

De  Matos  y  Mobeto. 

Ediciones  :  El  mejor  de  los  libros  que  lia  salid»  de  co- 
medias nuevas,  por  María  Fernandez,  Alcalá,  Ibol  — 
Id.,  por  Maria  de  Quiñones,  Madrid,  1655.— Suelta,  de 
Madrid,  librería  de  Quiroga,  1802. 

Mahometo,  señor  del  Oriente,  abre  el  dia  de  su  coronación  la 
puerta  de  un  misterioso  edificio  donde,  según  fama,  ninguno  de- 
bía penetrar;  y  repara  con  asombro  en  un  lelrero,  que  le  designi 
como  fin  y  remate  de  la  casa  otomana  por  el  esfuerzo  de  f '"'o  Pf": 
dieioso  príncipe,  que  i  destruirla  vendrá  de  Levante,  el  ano  ibJj 
de  la  encarnación  del  Hijo  de  Dios.  Piensa  ver  esic  fatal  ene- 
migo en  su  feudatario  Segismundo,  principe  de  Transilvania,  ouc 
'c  negaba  rebelde  el  vasallaje;  y  resuelve  destruirle.  Sobornados 
por  Mabometo  los  prífcres  de  aquella  rfiion,  (uelan  una  mina 


CATÁLOGO  RAZONADO  DE  SUS  DRAMAS. 


ilrbajoiIelJ  ciraara  ie  Sr jisraundo,  pero  If  «aUa  railagrosamenlc 
fl  cielo;  ;  viéndose  abandonado  de  5iis  tropas  y  herido  por  sdt 
propios  vasallos,  huye,  prolesldo  de  Arralnda.  a  quien  tenía  cau- 
tiva el  otomano.  Vacando  eunime  por  los  bosijue.s,  llega  en  fin 
i  un  caílillo  cora  (¡oarnicinn  babia  permanecido  de!  1  in  obe- 
diencia; apodérase  con  engallo  de  los  principales  conspiradores: 
V  anxllilndole  Arminda  ( ijue  resull»  ser  su  esposa  Crlslerna,  hija 
del  emperador  de  Austria  i,  sorprende  el  campamento  de  Maho- 
meló  V  desbarata  ;  aniquila  i  sas  contrarios. 

Si  por  especut.icion  dí  cómicos  y  libr-Tos  no  se  bautizó 
fsle  eiifendro  mi-serable  con  los  !lOllll>re^;lle  Matos  y  Mo- 
RETo,  únicamente  pudiera  atribuirse  al  ultimo  la  tercera 
jornada. 


Quitar  el  rtCDO  á  so  paihh,  Akisióhe^es  Mese^iio.  — 

AniSTÓXtnES  MtSENlO. 

Pertenece  al  maestro  Alfaro.  Como  suya ,  y  rotulán- 
dose El  valeroso  Ariatómenei  Mesenio,  está  en  la  Partf 
treinta  y  una  de  Varios  (de  las  de  fni>r:i),  Darcelona,  por 
Jaime  Komeu  ,  1038.  —  Con  el  cpigraft;  de  Aristómenes 
Mesenio  y  expresión  de  su  verdadero  autor,  en  la  Parle 
fíi'/i/í,  de  Madrid  ,  ICtiS. 

Se  re  atribuida  también  á  Calderón;  y  anónima,  intitu- 
lada Arislómenet  el  griego. 

Con  los  nombres  "de  airiba ,  se  halb  suelta  sin  noticia 
ninpitna  de  año  ni  impresor,  siipimiéndola  de  Matos  y 
MoRtTo  unas  veces,  y  otras  de  solo  Matos. 

Como  el  senado  de  Mésenla  eligiese  i  Arisliioencs  para  condu- 
cir el  feudo  oue  i  Lacedemonia  pagaba  osla  república,  el  guerrero 
I  que  Intentaba  libertar  i  su  patria  de  ai|ui'l  ominoso  yu;a  i  niégase 
i  cumplir  la  comiNion  ;  peio  cuando  oye  que  Fínii,  su  dama,  for- 
maba parte  del  tributo,  que  en  doncell.13  ilustres ,  frutos  y  dinero 
lonsisiia ,  acepta  el  encirpo,  anheloso  de  salvarla.  Previene  al 
punto  i  sus  soldados  se  iKigan  duehos  de  una  plaza  fuerte,  inmo- 
üiala  al  lugar  donde  debin  veriflcarsc  la  entrega ;  mas  entre  lauto 
envía  por  Fénix  el  rey  de  Lacedemonia,  y  se  la  conducen  k  su  corte 
antes  que  Arístiimenes  evitarlo  pudiera.  Lucha  cslc  con  los  comi- 
sionados; Irionla  de  sos  enemigos  en  diferentes  batallas;  cae  pri- 
sionero por  la  traición  de  uno  de  sus  cabos,  y  alcanza  la  libertad 
con  auxilio  de  la  infanta  Aurora ;  pero,  sorpriiididu  en  los  jardines 
del  palacio,  hablando  con  Fénix,  el  Hey  manda  qoe  le  precipiten 
ni  una  sima.  Descubre  la  salida  Aristóinenes  agarrado  á  la  cola  de 
una  raposa  ;  encueotra  á  sus  valientt-s  soldados,  que  rodeaban  b 
ciudad  para  asaltarla  ;  penetra  dentro  ñor  la  gruta  ó  mina  poesía 
en  comunicación  con  el  pozo  donde  l«  arrojaron ,  recobra  i  su 
amada,  y  devuelve  su  libertad  i  .Ucscnia. 


HeT  VALIENTE  T  JCSTICIETIO   — Vl-aSB   VaLIEStE  JDSTICIF- 

nn  (El).  Con  el  primer  titulo  existe   una   antigua  copia 
i'iauuscrita  en  la  biblioteca  del  duque  de  Osuua. 


niCAHCHOnA  DE  CALtOlA  (I.V). 

Ningún  ejemplar  be  visto  yo  ni  las  muchas  personas  in- 
lollgenlisiinas  á  cuya  erudición  he  recurrido.  Convie- 
nen unánimes  en  que  ha  de  ser  la  misma  comedia  de  Mon- 
i^lbiin  intitulada  La  Lindona  de  Galicia,  cuya  protago- 
nista se  designa  á  cada  paso  con  el  nombre  de  la  Rica- 
hembra de  Galicia. 

Ricohombre  de  Alcalá  (El).— Vtjase  Valiente  justicie- 
no  (El). 

Rosario  persegiido  (El). 

Existe  una  manuscrita  del  siglo  xvn  en  la  citada  biblio- 
teca de  Osuna.  Diósc  á  la  eslampa,  y  son  vulgares  estas 
(  diciones  sueltas :  Salamanca,  imprenta  de  la  Santa  Cruz. 
— Madrid,  en  la  de  Antonio  San?.,  t7jl . 

Santo  Domingo,  prior  de  la  orden  de  predicadores,  inventa  la 
manera  de  rezar  con  el  psalterio  ó  camándula,  y  funda  la  cofradía 
del  Rosario  de  nuestra  Señora  en  la  corte  del  róy  Eliano.  Mas ,  i 
deshora  se  présenla  el  demonio  al  Monarca  bajo  la  apariencia  de 
Jesucristo  y  le  manda  que  persiga  y  destruya  la  institución.  Obe- 
dece el  Principe,  y  condena  primero  i  los  cofrades  y  luego  i  los 
fundadores ;  pero  la  Virgen  los  salva  de  la  persecución  y  del  mar- 
tirio, obrando  diferentes  milagros,  i  cuya  vista  se  convierten  los 
agentes  del  tirano.  Marcha  este  contra  el  conde  Jimon,  que  faio- 
recia  el  nuevo  instituto;  le  encuentra,  pero  queda  vencido. Traía 
en  su  despecfio  de  ahorcarse,  y  le  presenta  Satanás  un  cordel,  i 
tiempo  que  llega  el  Santo  é  impide  tan  execrable  delito,  diciéndole 
que  hios  le  miraba  con  misericordia  por  haber  en  cierta  ocasión 
rezado  un  Ave  María,  aunque  i  la  fncrza. 

Indigna  "Jo  nurstro  autor  la  obra  (oií,  no  ofrece  roa.- 


rasgo  de  ingenio  que  una  glosa  de  !a  salutación  angélica. 
Es  probable  que  i  escote  se  bosquejare  el  drama. 

Sa^  Alejo.  —Véase  Vida  de  ía«  Alejo  (La). 

Sa>  Bernardo.  —Véase  Mas  ilustre  fiia:icÍs  (El),  un 
Bernardo. 

Sa:<  Casimiro.— Véase  Aihes  iiorir  qie  fecar. 

Sa:«  Fra:«co  de  Sena.— El  lego  del  CAfU)R>N,  sa»  Fuanco 
DE  Sena. — El  Lego  dll  CÁniítx. 

Impresos  que  be  comparado  :  La  edición  principe  de  la 
Parte  primera  de  Moreto,  Madrid,  por  Üia?.  de  la  Carre- 
ra, 10.")I,  con  el  últinin  de  los  tres  epígrafes. — Parte  pri- 
mera de  Varios,  Madrid,  por  bouiiugo  barcia  y  Morras, 
llto2.— Parfí  primera  de  Morkto,  Valenci.i,  oficina  de 
llenílo  Macé,  1(i70.—  ídem,  por  Andrés  Garda  de  la  Igle- 
sia, Madrid,  1677.—  Sueltas  :  Sevilla,  por  Diego  López  do 
Maro  (impresor  de  la  reina  gobernadora  doña  Mariana  do 
Austria).— Valencia,  imprenta  de  la  viuJa  de  Jusef  do 
Orga,  iUXi. 

I'orma  parte  de  mi  colección. 

San  l'Vanco  de  Sena  (que  deberla  titul.irse  mas  bien  San 
Franco  de  Grotti,  véase  el  Speculum  Carmelitanum  del 
padre  Daniel  de  la  Virgen  Maria,  impreso  en  Ambéres, 
año  de  1080;  tomo  11,  parle  ii,pág.  798)  es  una  obra  dra- 
mática monstruosa  en  el  plan,  pero  llena  de  bellezas  ad- 
mirables. Fuera  de  la  inconveniencia  de  presentar  al  au- 
ditorio graves  y  repugnantes  crimeties,  ni  aun  como  ejem- 
plo del  poder  del  arrepentimiento  y  la  penitencia,  con 
dificultad  hallaremos  en  otro  ninguno  de  los  poemas  de 
nuestro  DON  Agustín  caracteres  tau  magistralmente  tra- 
zados como  los  de  Lucrecia,  Franco  y  su  padre.  Estu- 
díese con  detención  la  primera  loinada;  es  muy  digna  du 
ello  :  pocos  rasgos,  pero  centelleantes;  gran  fuerza  dn 
colorido,  pasión  verdadera,  diálogo  natural  y  lleno  de 
vida.  La  segunda  decae,  la  tercera  vale  muy  poco; si  bien 
la  forma  sorprende  en  toda  la  comedia.  Aunque  al  final 
se  prometió  segunda  parte,  no  consta  cumpliese  el  poeta 
su  palabra ;  la  continuación  que  existe  es  de  Rivadenejra. 

S\N  Gil  de  Puíitlcal.— Véase  Caer  tara  levamar. 

San  Gwés.— Véase  Mejor  representante  (El). 

SanLoisDeltran. 

Inserta  en  In  Parte  veinte  y  sris  de  Varios.  Madrid, 
por  Fraiici.?co  Meto,  1606.— Vsuelta,  de  Sevilla,  por  Fran- 
cisco de  Lecldael. 

Novicio  entre  los  religiosos  dominicos  de  Valencia,  da  Luis 
•ales  muestras  de  santidad,  que  i  poco  tiempo  te  encsrgan  la  pre- 
I  lacia  de  Albaida.  Pasa  desde  alli  i  las  Indias,  y  convierte  multitud 
de  gentiles,  obrando  diferentes  milagros,  no  sin  padcaer  conti- 
nuas persecuciones  y  asechanza?.  Triunfante  de  todas,  regresa  * 
KspaSa,  y  es  electo  prior  de  so  convento,  donde  bacc  nuevos  pro- 
digios, y  muere  con  general  admiración.  Invade  el  pueblo  aque- 
lla santa  casa  por  verle;  fray  Nicolás  ló  quien  había  promclid» 
l.uis  Bellran  manifestarle  después  de  su  muerte  el  grado  glorioso 
que  alcanzase  en  el  cielo)  sale  i  predicará  las  turbas;  elévase,  y 
\e  al  Santo  sobre  nn  trono  de  serallnes,  bordado  el  hábito  d»  es- 
trellas, con  un  cáliz  en  una  mano  y  un  crucifijo  en  la  otra. 

De  esta  relación,  que  puede  llamarse  relación  de  cie- 
gos puesta  en  diálogo,  solo  algún  rasgo,  tal  cual  escena, 
considerados  aisladamente,  hacen  verosímil  que  perte- 
nezca al  autor  del  Desden  con  el  desden. 

San  Tío  Oiinto.  —  Vesse  Milagrosa  elección  de  sai 
Pío  Quinto  (La). 

Santa  Rosa  del  Pcntj. 

De  Moreto  y  deLaniniySasreáO. 
Imprimióse  en  la  Parle  treinta  y  seis  de  VnrU».  Madrid, 
por  José  Fernandez  de  Duendia.  iüll.  —  Parte  segunda 
de  Moreto,  Valencia,  oficina  de  Benito  Macé,  1676. 
I  Promete  el  limeño  Gaspar  de  Flores ,  pobre ,  pero  hidalgo ,  It 
mano  de  su  bija  Rosa  á  un  caballero,  tan  noble  como  rico,  llama- 
Jo  iloD  Joan  (Jí  Toledo ;  mis  al  firmarse  los  conifato? ,  maniBesta 


Tt.II 

)a  donrcU»  (famosa  va  por  su  \iiiu(t  y  lecogimlcutol  quu  llene  lic- 
clio  voto  de  castidad.  Respelan  el  padre  y  el  amante  su  piadosa 
resolución,  v  desde  entonces  se  consagra  i  Cristo  la  novia  (aun- 
iiue  sin  salir  de  su  casa),  guarda  la  regla  de  la  orden  Tercera, 
lundada  por  santo  Domingo,  y  allige  su  cuerpo  con  toda  clase  de 
niortiticaciones.  Irritase  el  demonio  viendo  triunfante  aquel  mo- 
delo de  santidad  en  el  pais  donde  él  habia  reinado  como  dueño 
absoluto.  Enciende  en  el  corazón  de  don  Juan  fuego  de  bastardas 
pasiones,  v  le  proporciona  ocasión  de  gozar  i  su  amada,  incitán- 
dole íi  dar'inuerte  al  lionrado  Gaspar.  El  cielo  desbarata  las  artes 
del  infierno,  couvirtiendo  al  mal  aconsejado  mozo ;  y  santa  Rosa, 
fon  diíercntes  milagros,  espira,  imitando  al  divino  Redentor,  en 
la  cruz. 

Después  de  San  Franco,  es  e.^te,  de  los  poemas  draniü- 
licos  religiosos,  el  mas  conecto  que  ha  fantaseado  MonE- 
To.  En  la  edición  de  la  Parle  treinta  y  seis,  ya  citada,  ad- 
viértese á  los  lectores  ser  las  dos  jornadas  primeras  las 
ultimas  que  don  Agustín  compuso  en  el  discurso  de  su 
vida,  y  que  hizo  la  tercera  para  completar  la  obra  don  Pe- 
dro Francisco  de  Lanini  y  Sagredo. 

Santa  Ttiotion.». — Véase  Adllter.v  vi:\iti;nte  (La). 

Santo  Cristo  de  Caouilla  (El).  —  ElCristo  de  ios  Mi- 
lagros. 

Conozco  un  manuscrito  muy  antiguo  en  la  biblioteca  del 
señor  duque  de  Osuna,  y  estas  dos  ediciones  :  Parte 
treinta  y  cualrode  Varios,  Madrid,  por  José  Fernandez  de 
Huendia  ,  iGlO.— Porte  tercera  de  Moreto,  Id.,  por  An- 
tonio de  Zafra,  1681. 

En  la  antigua  capital  de  Castilla  la  Vieja  un  don  Juan  ronda  la 
calle  de  su  dama  doña  Inés,  y  la  sorprende  hablando  con  otro,  á 
qnien  mata.  Refugiase  en  el  convento  de  San  Agustín ,  donde, 
por  encargo  del  corregidor  de  Guadix,  copiaba  cierto  pintor  muy 
piadoso  un  crucifijo  hecho  por  Nicodémus  á  vista  del  cuerpo  del 
Salvador ,  y  encontrado  en  el  mar  por  unos  náufragos ,  que  le  tra- 
jeron á  Burgos.  Habiéndose  dormido  el  pintor,  un  ángel  le  trac 
acabada  la  copia ;  y  con  ella  parte  para  Andaluciael  Corregidor, 
acompafiado  de  don  Juan,  mientras  disfrazada  doña  Inés  los  si- 
gue. Llegan  al  pueblo  de  Cabrilla;  el  galán  enamórase  de  una  linda 
y  honesta  aldeana,  que  rechaza  sus  pretcnsiones;  y  como  intentase 
para  triunfar  de  su  virtud,  penetraren  su  casa,  le  cierra  el  paso  la 
celeste  pintura.  Huye  atemorizado  el  caballero  á  los  montes  in- 
nediatiis;  pero  reconociendo  por  divina  inspiración  la  inocencia 
de  doña  Inés,  vuelve  al  lugar,  y  se  casa  con  ella  ;  al  propio  tiempo 
que  la  imagen  con  señales  milagrosas  müniliesla  su  proposito  de 
quedarse  en  la  iglesia  del  pueblo  de  Cabrilla  ,  cuya  sierra  tiene 
(según  MoiiEToi  grande  analogía  topogiálica  con  los  Santos  Lu- 
gares de  Jerusalen. 

Comedia  altamente  romancesca,  rica  en  episodios  be- 
llísimos, y  escrita  con  gracia  j  corrección;  el  plan  sobre- 
manera defectuoso. 

El  santo  Cristo  de  Cabrilla  intitúlase  en  la  mas  antigua 
pdicion,  )■  tal  seria  su  nombre  verdadero;  El  Cristo  de  los 
Hilagrosen  muchas  posteriores;  pero,  como  no  era  el  pro- 
Iiio,  al  incruslrarlo  en  el  final  del  poema,  destruyeron  el 
metro.  En  la  noticia  que  da  el  barón  Schack  de  las  Partea 
de  comedias  se  lee,  por  yerro  del  impresor:  El  santo  Cristo 
de  Calabria. 


DON  AGUSTÍN  MORETO. 

TO  ,  Valencia  ,  oficina  de  Benito  Macé  ,  1676— y  1703.— I  . 
misma  parle  y  en  la  misma  ciudad,  por  la  viuda  de  Joseí 
de  Ürga  ,  de  época  incierta.  —  Sueltas  :  de  principios  del 
siglo  xvm,  sin  ai'io  ni  lugar.  —  Y  una  de  Salamanca,  im- 
prenta de  la  Santa  Cruz. 

Enamorado  un  rey  de  Ñapóles  de  cierta  noble  dama  llamada 
Estela,  hermana  de  "Rugero,  quien  al  pariir  á  la  guerra  se  la  liuho 
de  dejar  encomendada,  averigua  que  su  protegida  correspondo 
amorosa  á  los  halagos  y  pretensiones  de  Jacinto,  duque  de  Capua 
y  marido  de  Eugenia ,  liija  del  de  Mantua.  Regresa  á  Milán  victo- 
rioso Rugero;  y  el  Monarca,  no  solo  desatiende  sus  hazañas,  ale- 
gando que  «Sin  honra  no  hay  valentía»,  sino  que  le  descubre  las 
criminales  relaciones  de  Estela.  Precipitase  el  guerrero  á  matar- 
la; pero  oyendo  de  boca  de  su  hermana  que  el  amor  que  la  abra- 
sa habia  tenida  principio  antes  de  casarse  Jacinto ,  bajo  el  seguro 
de  honestas  promesas,  corre  en  busca  del  seductor,  que  le  pro- 
mete restaurar  su  honra,  aunque  para  ello  se  vea  forzado  i  des- 
hacerse de  su  esposa  con  puñal  ú  veneno.  Escondida  escucha  Eu- 
genia el  riesgo  que  le  amenaza;  preteita  querer  visitará  sus  pa- 
dres ,  y  haciendo  correr  la  noticia  de  haber  perecido  en  el  mar, 
parte  á  Roma,  obtiene  del  PontíQce  un  búlelo  que  anula  su  ma- 
trimonio, V  vuelve  á  Ñapóles  disfrazada  con  hábito  de  letrado.  Por 
ultimo  se  'descubre ,  y  resuelve  tan  eitraüus  ccmlliclos  ofreciendo 
su  mano  á  Rugero,  que  la  acepta;  con  lo  cual  Jacinto  y  Estela  se 
casan. 

Mal  pudo  lucir  las  dotes  de  su  imaginativa  el  poeta,  ha- 
biendo de  fabricar  cdilicio  sobre  ruin  cimiento.  Dispara- 
tado el  asunto  (propio  en  todo  caso  únicamente  para  un.i 
tragedia),  y  llevándolo  fuera  de  su  carril,  ¿cómo  no  resul- 
tar la  intriga  repugnante  y  confusa ,  los  caracteres  viles  ó 
bajos,  el  desenlace  violento  y  ridiculo,  cuando  coa  e\  mas 
punible  pretexto  se  destruye  un  matrimonio  legal  para  efec- 
tuar otros  ¡nverosimiles?  El  estilo,  ya  hinchado  y  tempes- 
tuoso, ya  humilde  ó  chncarrero,  es  digno  de  plan  tan  mal 
concebido.  Si  se  lo  sugirió  á  Moreto  la  escandalosa  boda 
de  Julián  Valcárcel  con  la  hija  del  condestable  de  Castilla, 
cuando  era  viva  su  mujer  doña  Leonor  de  Unzueta  ,  por- 
que asi  lo  quiso  el  célebre  conde-duque  de  Olivares,  que 
le  declaró  hijo  suyo,  el  drama  ba  de  suponerse  escrito  en 
el  año  de  1642. 


Satisfacer 
EOS  (Los). 


CALLANDO.  —  Véase  IIehmanos   encontiia- 


Secreto  estre  bos  amigos  (El). 

Ediciones  comparadas  :  Parle  terrera  de  Moseto  ,  Ma- 
iliid, por  Antonio  de  Zafra,  1681.— SuellJ,  de  liarcelona, 
[lor  Juan  Serra. 

Se  incluye  en  esta  colección. 

Recomiéndanla  situaciones  interesantes  y  escenas  hábil- 
mente imaginadas;  pero  es  imposible  apreciarla  con  exac- 
titud, habiéndose  impreso  por  un  manuscrito  bárbara- 
mente mutilado  y  lleno  de  erratas.  El  carácter  de  Federi- 
co, siempre  bajo  é  infame,  se  trasfornia  con  inverosimi- 
litud y  violencia  en  la  tercera  jornada,  que  eslimo  la  mas 
iiilerior  de  la  obra. 

Sif.te  durmientes  (I.os).— Véase  Mas  dichosos  uerma- 
^üs  (Los). 

Sin  BositA  Ko  hat  valkmía. 

Ediciones  :  Parle  veinte  y  riñen  de  Vnriof .  Madrid,  por 
Domingo  García  y  Morras,  WM.— Parte  tercera  de  Morl- 


TiA  Y  LA  SOBRINA  (La).  —  Véasc  De  fuera  vendrá  qbii» 
de  casa  nos  echar.v. 

Todo  es  enredos  amor.— Todo  es  enredos  amor,  v  dia- 
blos SON  LAS  MUJERES. 

Ejemplares  que  hetenidopresenles:  Par/í  treintapsieíe 
de  Varios,  Madrid,  por  Melchor  Alegre,  1671,  á  nombre 
de  don  Diego  de  Córdoba  y  Figueroa,  que  fué  caballero 
del  hábito  de  Alcántara  y  señor  de  la  villa  de  los  Salme- 
roncillos.— far/e  tercera  de  Moreto,  Valencia,  o6cina  de 
Benito  Macé,  1676— y  1703— La  misma  parte  y  en  la  mis- 
ma ciudad,  por  la  viuda  de  Josef  de  Orga,  sin  año.— Suel- 
tas :  Sevilla,  por  Josef  Padrino.—  Y  también  por  la  viuda 
de  Francisco  de  Leefdael.— Barcelona,  por  Francisco  Su- 
riá  y  Burgada ;  todas  sin  mas  noticia. 

Se  incluye  en  esta  colección. 

Comedia  inverosímil,  pero  ingeniosa,  divertida  y  cor- 
recta ,  hija ,  aunque  inferior  en  mérito,  pero  no  copia ,  de 
La  dama  duende.  Casa  con  dos  puertas.  La  villana  de 
Vallecas,  Don  Gil  de  las  calzas  verdes.  Por  el  sótano  y  el 
torno,  y  otras  análogas,  que  seria  prolijo  enumerar. 

La  vez  primera  que  veo  publicada  esta  comedia  es  a 
nombre  de  otro  poeta,  en  un  tomo  de  las  Partes,  donde 
los  libreros  no  eran  muy  escrupulosos  en  dar  lo  suyo  á 
cada  uno.  (Véase  lo  que  digo  sobre  esto  en  el  discurso 
preliminar.)  De  esta  comedia  se  aprovechó  Lesage  para 
un  muy  lindo  episodio  del  libro  iv  del  Gil  B/aí,  fanta- 
seando con  ella  los  amores  de  doña  Aurora  de  Guzman  y 
don  Luis  Pacheco.  No  falta,  sin  embargo,  quien  juzgue 
que  estas  fábulas  tuvieron  por  modelo  real  y  verdadero 
las  romancescas  aventuras  de  la  afamada  poetisa  sevillana 
doña  Feliciana  Enriquez  de  Guzman  ,  quien  parece  que 
efectivamente  esludió  en  Salamanca,  vestida  de  hombre, 
siguiendo  con  esle  disfraz  á  un  galán  de  quiea  vivia  ena- 
morada. 

Traición  vengada  (La). 

Inclusa  en  la  Parte  tercera  de  Moreto,  Madrid,  por 
Antonio  de  Zafra,  1681. —  Suelta,  solo  conozco  una  edi- 
ción del  siglo  XVII ,  sin  mas  noticia. 

Hace  parle  de  mi  publicación. 

A  lio  est  Jr  muy  versado  en  la  lectura  de  Mobeto,  es  di- 


CATALOGO  nAZO.N. 

ficil  reconocor'por  snya  La  Imicion  venfiniln  .  Iiioii  qiip  l(> 
(tesciiliran  á  vpces  raí^gus  tales  como  l;i  relación  i|iie  ulli 
se  lee  de  U  lialalla  naval  tic  Lcpanlo.  N'aJa  escriliió  ni:ii 
desemDarazado  de  episodios  y  digresiones,  nada  mas  es- 
cueto oe  cnistes  y  lirismo.  Siempre  el  diálogo  es  senten- 
oioso,  apasionado,  y  tan  severo  como  conviene  á  lo  trágico 
del  asunto;  admirables  caracteres  los  del  capitán  don 
Lope  y  la  esposa  de  don  üieso.  Aceptada  la  supersticio- 
sa idolatría  que  sulire  materias  de  honra  en  aquellos  si- 
plos  reinaba  ,  y  pasamlo  por  alto  lo  anticristiano  y  heroi- 
camente bárbaro  del  hecho  (cuya  censura  previene  el 
mismo  poeta  ),  bastarla  el  atrevimiento  del  desenlace  á 
<lar  al  poema  el  renombre  rpic  alcanzaron  otros  de  Cal- 
derón de  la  Itarca,  cuya  lección  moral  adolece  dese- 
mejantes reparos.  Esta  comedia  ,  que  reproducimos  ade- 
lante, recomiéndase  además  por  otras  prendas  excelen- 
tes; y  ¡cosa  peregrina!  ni  ^ma  el  aprecio  que  merece, 
ui  nadie  ha  llamado  sobre  ella  la  aieucioii  hasta  ahora. 

TnA5II>A  ADELANTE. 

Ejemplares  consultados  :  Parte  primera  de  Moüeto' 
Madrid  ,  por  Diaz  de  la  Carrera,  Ui'ji;  edición  original. — 
La  misma  colección.  Valencia  ,  oficina  de  Benito  Macé, 
lli/G.  —  Y  la  de  Madrid,  por  Andrés  (Jarcia  de  la  Iglesia, 
i677.— Sueltas:  Madrid,  im|irerita  de  Antonio  Sanz,17í7. 
— Valencia,  en  la  de  Josef  y  Tomás  de  ürga,  1781. 

La  reimprimo  en  el  presente  volumen. 

En  su  genero  es  de  las  mejores  que  tiene  nuestro  an- 
tiguo teatro.  Siguiendo  el  poeta  la  general  costumbre  de 
que  hubiese  de  intervenir  en  la  acción  la  indispensable 
bgura  del  gracioso ,  liizo  de  ella  el  resorte  prmcipal  de  la 
cunqiosicion,  el  rundamenlo  en  que  descansa,  el  alma  de 
lodo ,  con  tanta  novedail ,  como  nunca  bastantemente 
alabada  maestría.  Ridiculo  fuera  andar  escudriñando  los 
nbuelos  del  drama,  cuando  á  tropezar  con  ellos  serian  ta- 
les, que  asi  se  paiecerian  ;d  nielo  como  lo  negro  y  lo  blan- 
co. Autor  original  es  quien  sabe  de  elementos  vulgares 
hacer  obra  nueva;  de  resortes  mal  empleados  y  olvidados, 
y  desconocidos  por  ello,  crear  Tabulas  admiraoles,  donde 
se  compliquen  los  sucesos  con  naturalidad,  se  desarrolle 
la  accioQ  como  alti  oaci  Ja ,  y  todo  sea  primoroso  y  galante. 


Travesuras  del  C\d  {Lks).— [Burlesca.) 

Pe  dudoso  autor. 

Hallase  como  del  nuestro  en  la  Parle  lercfra  de  sus  co- 
mediai,  Madrid,  por  Antonio  de  Zafra,  1081. 

Los  amores  de  Uoilrigo  y  Jimena ,  la  bofetada  que  re- 
cibe Diego  Lainezdel  conde  Lozano,  la  sangrienta  ven- 
ganza del  Cid  y  su  boda  con  la  hija  de  aquel  magnate, 
son  los  sucesos  que  presenta  en  burlas  el  poeta,  ridicu- 
lizando graciosamente  los  desvarios  que  entonces  des- 
lustraban el  teatro.  Ni  se  perdona  á  sí  propio,  dando  por 
ello  á  conocer  (como  otros  dramáticos  de  a(]iicl  siglo) 
que  erraba  con  conocimiento  de  causa.  Los  chistes,  de 
iniena  ley ;  la  sátira  ,  muy  apreciable. 

Puede  moverse  grave  pleito  sobre  la  propiedad  de  la 
comedia.  A  nombre  de  don  Jerónimo  (le  Cáncer,  y  ro- 
tulándose Las  mocedades  del  Cid .  fiesta  que  se  repre- 
sentó á  sus  majestades,  martes  de  Carnestolendas,  la 
imprimió  en  Sevilla  Francisco  de  Lecfdael ,  sin  ex|U'esar 
el  año,  y  es  ejemplar  común  en  las  bibliotecas;  mas  no 
hi/o  Leefdael  sino  reproducir  textualmente  la  inserta  en 
la  Parte  treinta  y  nueve  de  Varios,  Madrid,  por  José  Fer- 
nandez de  Uuendia.  1075,  donde  hay  la  circunstancia  sin- 
i;ularde  que  l.i  dedicatoria  del  libro  está  firmada  por  Ma- 
tos Fragoso.  ¿No  repararía  el  dedicante  que  en  la  colec- 
ción se  daba  á  un  amigo  y  colaborador  loque  era  de 
oiro,  también  colaborador  y  amigo,  y  á  la  sazón  ya  dilun- 
ti?  ¿Con  indiferencia  miraban  esto  nuestros  mayores? 
Humanamente  hay  que  pensar  que  el  drama  es  de  Cán- 
cer, por  mas  qae  él  estilo  parezca  de  Mobeto. 

Travesuras  de  Pantom  (Las).  — El  valiente  Pastoja. 

Ediciones:  Parte  diez  y  nueve  de  Varios,  Madrid,  por 
PjI)Io  de  Val,  \662.— Parle  tercera  de  Moríio.  Valencia, 
íilícina  de  Benito  Macé.  1676— y  1703.— Id.,  sin  expresar 
el  año,  por  la  viuda  ile  Josffdebrga— Bruselas,  por  Ma- 
iiucl  Tcxera  Taiiaz ,  170Í  (con  el  segundo  titulo).— 


\nO  DE  SIS  DRAMAS.  xttii 

Suchas:  Mailról,  por  Antonio  ¡sanz,  I7.M.  — Salam,inca, 
imprenta  de  la  Santa  Cruz,  por  Francisco  de  To\ar,  179.'. 
— Barcelona ,  por  FrancLsco  Suria  y  Üurgada. 

La  reimprimo  adelante. 

A  lo  tradicional ,  romancesco  y  fantástico  del  argu- 
mento, y  á  la  chistosa  escena  de  la  consulla,  puede  alri- 
biiirse  únicamente  la  grande  popiilariiladde  esta  fábula, 
pobre  de  sales  cómicas  y  de  pi'iisaniientos  dramáticos. 
La  acción,  auni|ue  divertida,  carece  de  enlace;  y  el  estilo 
casi  siempre  es  de  nial  gu.sto,  afectado  é  impropio.  Al  li- 
II  il  se  promete  segunda  parte;  largas  son  las  dislancia.* 
del  prometer  al  cumplir.  Fué  tan  grata  al  publico  la  es- 
cena del  liiigido  pleito,  que  se  representó  é  imprimió  ais- 
lada, hecha  enlremés,  con  titulo  (entre  otros)  de  La 
burla  de  Panluja. 

Una  refundición  hay  de  nueslro  moderno  Zorrilla ,  qua 
se  nombra  La  mejor  raion  la  espada. 

Travesuras  son  valor.— Don  Sancho  el  «alo  t  dom 
Sawiiü  el  bue.xo. 

De  tres  ingenios,  de  ellos  Moreto. 

Anónima  se  ve  incluida  en  la  l'arle  odio  de  Varios, 
Madrid,  por  Andrés  Uarcia  de  la  Iglesia,  1 1 i.'i7.  — Suelta, 
como  de  tres  ingenios,  hay  distintas  reinipiesiones,  to- 
das sin  año,  del  siglo  svii.  —  V  de  Sevilla ,  por  Francisco 
de  Leefdael. 

Con  brillanic  colorido  retraía  el  poeta  en  las  foerr.is  de  Flán- 
(ies,  la  Rraudcza  de  alma,  valur  licroico,  honradez  piinlusa  r 
alientos  juveniles  que  en  la  edad  madura  disliiiguian  al  duque  de 
Alba  y  á  un  deudo  suyo,  don  Sancho  de  Toledo,  apellidado  rl Bue- 
no ;  relatándolas  travesuras  y  Icmeriihides  de  cierlo  hijo  de  este, 
Sancho  de  nombre,  pero  con  el  dislinlivo  do  el  Halo,  cuya  mal'^ 
dad  era  mas  bien  arrojo  inconsiderado.  Roba  en  Sevilla  elalrevi- 
do  caballero  u  la  mujer  que  aroa  ,  y  á  quien  tratan  de  casar  contra 
su  gusto;  huye  i  Flándes,  entra  en  una  mina  de  los  enemigos, 
que  nin;;iin  oiro  español  se  atrevió  i  recislrar ;  quebranta  la  pa- 
labra que  habla  empeñado  i  su  jefe  de  no  ejecutar  cierta  véndan- 
la de  honra,  y  ahoga  eiilre  sus  brazos  á  un  llancnro  que  le  ha- 
bla (losmenlido.  Almipella  a  la  ju^licia  si  le  persigue,  lucha  ron  su 
padre  de  puder  á  poder,  y  al  lio  culréjabc  desesperado,  j  picide 
en  el  cadalso  la  cabeza. 

Aunque  en  extremo  desarreglada  la  composición ,  no 
carece  de  bastante  interés  y  entretenimiento,  resultan- 
do la  escena  en  que  luchan  el  padre  y  el  hijo  muy  dra- 
mática y  escrita  con  verdadero  sentimiento.  El  estilo, 
desigual ;  quiza  la  primera  jornada  exclusivamente  per- 
tenezca á  Moreto;  y  por  ventura  se  varió  el  titulo  eo  las 
impresiones,  atendido  el  tiiial  del  poema: 

Poniue  ,is¡  acabe  la  historia 
Del  fjcmflo  en  el  casligo. 


Travesuras  sos  valor. 

Existe  una  copia  contemporánea  del  aiilor  en  la  biblio- 
teca de  Osuna; — y  sueltas  conozco  las  ediciones  siguien- 
tes: Madrid,  imprenta  de  Antonio  Sanz,1717.  —  Valen- 
cia ,  por  la  viuda  de  Josef  de  Orga. 

Refundición  de  la  anterior  comedia,  hecha  por  Moreto 
con  su  peculiar  tino.  La  versificación  casi  enteramente 
nueva,  colocada  toda  la  accionen  Flándes,  suprimidas 
muchas  escenas  (entre  ellas  las  del  combate  del  padre  y 
el  hijo),  algunos  acontecimientos  oportunamente  justi- 
ficados, con  mas  importancia  y  mas  chiste  la  figura  del 
gracioso,  se  varía  la  catástrofe  de  lamentable  en  feliz, 
indultando  el  duque  de  Alba  á  don  Saucho,  en  albricias 
de  haber  nacido  un  príncipe  espafiol. 

Valsro'o  AnisTü>iENEsMESEMO(EI).  — VéaseQuiTAnEL 

FEUDO  Á  su  PATRIA. 


Valiente  jcsrictERO  (El).— El  valiente  justiciero,  y 
Ricohombre  dk  Alcai.í.  —  El  Ricohombre  de  Alcaiá.  — 
Rey  valie.vte  v  justiciero. 

He  consultado  un  manuscrito  muy  antiguo  en  la  biblio- 
teca de  Osuna — y  los  siguientes  impresos:  Parte  novena 
de  Varios,  Madrid,  por  Gregorio  Rodríguez,  1ü.'>7.  — 
l'arle  segunda  de  Moreto,  Valencia  ,  (oficina  de  Benito 
.Macé,  1676. —  Sueltas:  Madrid,  por  Antonio  Sanz,  I?!»!'. 
—  Salamanca,  imprenta  de  la  Sauta  Cruz,  i>or  Francis- 
co de  Tusar;  siu  aüo. 


DON  Acrí^-TP;  Monrro, 


Hace  parle  del  lomo  que  publico. 

Admirable  refundición  de  ensayos  diferentes,  délos 
niales  hay  quien  no  tiene  major  originalidad  que  la  obra 
lie  MoaETO.  Una  de  sus  mas  brillantes  escenas  está  cal- 
cada sobre  otra  de  Lot  noriot  de  Hornaclitielos ,  de  Lope; 

V  acerca  del  origen  de  creación  lan  famosa,  nada  nuevo 
se  puede  añadir  al  ilustrado  juicio  que  respecto  de  Elin- 
fanxon  de  lllescas  y  de  El  rey  don  Pedro  en  Madrid  emitió 
•■I  seBor  Harzenbusch,  á  la  página  xlui  del  tomo  t  de  es- 
ta Biblioteca.  Prueba  patente  del  buen  gusto  y  acierto 
que  distinguen  i  nuestro  autor  en  esta  clase  de  trabajos, 
/•,'/  valiente  justiciero  es  un  arreglo  excelente  en  las  con- 
diciones peculiares  del  antiguo  teatro,  aunque  hayamos 
<le  reconocer  debe  su  lama  lanto  al  mérito  literario  como 
á  la  naturaleza  del  asunto.  Y  con  efecto,  si  las  vivisimas 
pinturas  de  los  caracteres  scráu  siempre  objeto  de  ad- 
miración y  de  estudio,— singularmente  en  la  del  rey  don 
I'edro  el  Cruel ,  tendrá  para  el  crítico  inestimable  pre- 
cio el  tino  con  que  se  ajustó  el  poeta  á  la  generosa  tra- 
dición vulgar,  que  desconcierta  la  saña  venal  de  los  cro- 
nistas del  si¡;lo  xiv,  y  trasmite  de  padres  á  hijos  una 
protesta  del  noble  senlimienlo  español  contra  las  injus- 
ticias de  la  historia. 

¿Escribiria  Moreto  con  segunda  intención  los  siguien- 
tes versos  déla  jornada  iii,  escena  vii ,  pág.  34H,  rindien- 
do tributo  de  gratitud  y  admiración  á  Tirso  de  Molina? 

nONTEll.O. 

¿Quién  ser! 
Quien  esle  favur  nos  da? 

rcREiit. 
Si  es  ffjilc,  de  la  Merced. 

Titulándola  El  Ricohombre  de  Alcalá,  suprimiendo 
las  escenas  fantásticas  y  pagando  tributo  á  la  escuela 
francesa  ,  tan  en  auje  en  España  durante  el  primer  ter-  ^ 
cío  del  presente  siglo,  refundió  esta  comedia  el  laborioso 
don  Dionisio  de  Solis.  También  mi  padre,  el  licenciado 
don  José  Fernandez-Guerra,  hizo  el  mismo  trabajo  con  su- 
mo primor,  elegancia  y  acierto.  I 

Valieste  Pamoja  (El)  —Véase  Thavesuras  be  Pan- 
toja  (Las).  : 

I 
Vida  DE  SAIS  Alejo  (  La  ).  — San  AiEJO. 

Conozco  estas  ediciones:  Parte  diez  de  Varios,  Ma' 
di  id  .imprenta  rieal.  1638.  —  Parte  primera  rfe  Morí:  to,    ' 
"Valencia,  oficina  de  Benito  Macé,  1676.— Sueltas:  Madrid,    ^ 
por  Francisco  Sanz,  en  su  casa,  plazuela  de  la  Paz;  sin 
año.— Madrid,  por  Antonio  Sanz,  1746.  j 

Hijo  de  Eufemiano  y  amante  de  Sabina ,  en  la  misma  nofhc  de 
fus  bodas  Alejo  huye  de  la  casa  paloma  y  de  la  ciudad  de  llonia, 
rodiendo  i  la  voluntad  del  ciclo,  que  Ic  previno  conservar  la  cas- 
tidad. Parle  al  Asia ,  visita  los  Santos  Lugares ,  permanece  en  Si- 
tia algunos  años,  habitando  un  muy  devoto  santuario  de  la  Vir¡;en; 

V  al  lln  vuelve  á  su  patria  y  casa ,  donde,  sin  ser  conocido,  pide 
iiospitalidad  y  se  alberga  deb.ijo  de  una  escalera.  Mientras,  ena- 
morado el  diiqnc  Otón  de  la  abandonada  esposa,  pretende  sus 
favores,  instigándole  el  demonio,  y  extiende  voz  de  ser  muerto 
Alejo ;  mas,  como  no  logre  persuadir  á  la  virtuosa  dama ,  intenta 
nue  la  tuerta  consiga  lo  que  no  pudo  ni  la  astucia  ni  el  ruego: 
decide  robarla.  Tampoco  en  esto  es  mas  feliz?  Alejo  lo  evita;  y 
los  criados  de  Otón  le  maltratan  de  forma,  que  espira  el  Santo,  no 
sin  dejar  consignada  en  un  escrito  la  historia  de  su  vida.  Celes- 
tiales voces  anuncian  su  tránsito,  las  campanas  del  Vaticano  se 
r''pican  por  si  solas,  el  pueblo  acude  i  la  casa  del  venturoso  pa- 
dre; y  rodeado  de  resplandores  encuentran  el  bendito  cadáver 
ron  uii  pliego  en  la  mano,  que  solo  abandona  cuando  intenta  reco- 
gerlo Sabina. 

Poema  vulgar,  pero  de  la  pluma  de  Moreto. 

Vida  t  muerte  de  s,\n  Cavet.vno. 

De  Diamante,  Villaviciosa,  Avellaneda,  Matos,  Arce  y 

HORETO. 

Inserta  en  la  Parte  treinta  y  ocho  de  Varios,  Madrid, 
por  Lúeas  Antonio  de  Bedmar,  ltJ7-. 

Seducida  Laura  con  promesa  de  matrimonio  por  «n  caballero 
francés  }  loterano,  llamado  Guillermo,  y  considerando  Flamiiuo, 


padre  de  la  dama,  Imposible  l>  restauración  de  su  honrí,  pi'.. 
lavorá  Cayetano,  persona  ilustre  y  sacerdote  congieganie,  nat;.- 
ral  de  Venecia,  que,  por  su  rarísima  y  ejemplar  virtud,  i  la  sa- 
lón brillaba  en  Roma.  Ofrécesela  el  Santo;  pero  desde  allí  dnio- 
mcntc  se  ocupa  en  fundar  cierta  orden  de  agustinos,  con  voto  de 
l.inta  pobreza,  que  prohibía  4  los  reglares,  nn  solo  poseer  ninguna 
clase  de  bienes,  sino  hasta  pedir  limosna ,  debiendo  fiar  su  con- 
servacioD  á  la  Providencia  divina.  Después  de  establecer  diferen- 
tes convenios  en  las  principales  ciudades  de  Italia,  pasa  1  Ñápa- 
les, obra  dirercnles  milagros,  y  muere,  conviniendo  antes  á  Gui- 
llcruio,  que  se  casa  con  Laura. 

Al  final  de  esta  disparatada  comedia  se  expresan  los 
nombres  de  los  seis  ingenios,  que  desvariaron  mas  que 
pudiera  uno  solo.  Ha  de  atribuirse  i  Murüto  la  segunda 
mitad  de  1»  tercer  jornada,  ya  pon|ue  su  puesto  es  el 
ultimo  en  la  lista  de  autores,  ya  porque  en  el  estilo  se 
descubre  su  musa.  ¿No  se  la  ve  retozar  en  estos  chistes 
con  que  responde  el  hermano  Gonela  á  San  Cayetano 
(pág.  346  de  la  edición  citada)? 


CATEIANO. 

\  aya  el  hermano,  y  advierta 

A  lodos  los  religiosos 

Oue  luego  al  coro  se  vengan ; 

V  porque  desta  ciudad 
Uios  apacigüe  la  guerra. 
Se  dea  una  disciplina. 

GONEIA. 

¿Oiscí-qué? 

CAYETANO. 

¿Qué  titubea? 
Disciplina.  ¿No  lo  enliendeT 

CONELA. 

i  Pese  al  alma  de  mi  abuela ! 

CtVETASO. 

í  De  qué  pone  mala  cara } 

CONELA. 

¿No  lo  ve  su  reverencia? 
I'uos¿hayen  el  mundo  cara 
Peor  que  la  que  se  muestra 
Cu.iudo  lia  de  haberdisciplinaT 

CAYETANO. 

A  Dios  se  obliga  con  ella. 

GO.VEIA. 

Pii?s  ¿tenemos  aquí  culpa 
He  que  riñan  alhi  fuera. 
Para  cascarnos  aquí? 

CAYETANO. 

¿Quién  duda  que  es  culpa  nocslr.i, 

Y  Uios  nos  ha  de  dar  paz 
Poi  aquesta  penitencia? 

COKEIA. 

Pues  yo  ofiezfo  dar  nn  medio 

VincEti  DE  LA  AunonA  (La) 
DE  LA  Aurora. 


Con  que  haya  paz  mas  apriesa. 

CAYETANO. 

Pues  ¿qué  medio  puede  él  dar? 

SONELA. 

Mire :  1  estos  que  en  la  refriega 
Andan  haciendo  escarceos. 
Cocerlos  aquí  entre  puerta» 
Ymaníalarlos. 

CAYETANO. 

Y  ¿luego? 

CONEIA. 

Darlos  con  la  mano  tiesa 
A  ellos  la  disciplina  ; 
Que  si  á  mí  me  loseniregan,. 
Yo  sé  que  Dios  dará  paz 
A  la  primera  docena. 

CAYETANO. 

Vaya ,  y  no  piense  esos  cosai. 

GONELA. 

En  fin,  ¿esto  ha  de  ser  fuerza? 

CAYETANO. 

Pues ,hay  dnda? 

CONELA. 

Y  ¿no  hayremediot 

CIVEIANO. 

Ese  lo  es. 

GONELA. 

Pues  ropa  fuera ; 
Va  voy  aflojando  cintas. 
Pailres  mios,  lodos  vengan 
Al  castillo  de  Cascáis, 
Porque  se  aplaque  la  gncrra. 

-VOase  Nuestra  Seíora 


Yo  POR  vos,  V  vos  por  otbo. 

Ejemplares  por  que  fijo  mi  texto:  Parte  cuarenta  p 
dos  de  Varios ,  Madrid ,  por  Roque  Rico  de  Miranda, 
1676.  —  Parle  segunda  de  Moreto,  Valencia,  oficina  de 
üenitoMacé,  1676 — y  1703. — Uno  suelto  del  siglo  tvii. — 
Otro  de  Sevilla,  imprenta  castellana  y  latina  de  Diego 
López  de  Haro. 

Adelante  la  hallarán  impresa  mis  lectores. 

Bellísima  producción :  plan  arreglado  y  sencillo,  ac- 
ción bien  conducida,  caracteres  escogidos,  convenien- 
tes á  la  traza  y  verdaderos,  aunque  poco  decididos;  si- 
tuaciones cómicas,  diálogo  Heno  de  viveza  y  sales,  esti- 
lo ligero  y  natural,  algunas  digresiones  metafísicas,  pe- 
ro delicadas.  El  principal  resorte  dramático  de  E/deíden 
con  el  desden  juega  en  esta  comedia  ;  y  de  ella  publicó 
en  Málaga,  y  por  los  años  de  1826,  una  refundición  exce- 
lente (con  titulo  de  Ir  contra  el  viento)  mi  padre,  el  señor 
don  José  Fernandez-Guerra,  sabio  cuanto  modesto  filólo- 
go, catedrático  déla  universidad  de  Granada,  su  patria, 
abogado  de  su  chancilleria,  maestro  de  jóvenes  que  boy 
son  hermoso  ornamento  de  las  letras  españolas. 


AUTOS,  LOAS,  BAILES  y  ENTREMESES. 


MatK'.o  el  tUuU  Ho  va  cali/lcadu,  tf  sobreentiende  ter  entrem/s  la  (afta. 


AcDADOn  (El). 

Prlmfro  de  li  colfffinn  lilulidi : 
Huqoi  del  ceio.  m  difemUt  imlet,  en- 
tremeses y  lo^is,  dt'  diversos  autorr^ ;  Madrid, 
por  José  Fernandei  de  Bucndia,  IC6U 


Alcalde  de  Alcokcon  (El). 

Díclaoquinlo  ftili  (lArnU  que  se  nombra: 
Tívdes  apacibles  de  j;v*loso  entretentmten- 

r«;  Madrid,  por  Antlns  Garcíi  de  U  Igle- 

sj>,  1663,  pig.  :>9. 


Aro  (  El  ). 

A  la  páir  ?ó'i  dol  librn  de  \\itos  sacramen- 
Iúle4  y  dt  nacimiento  de  Cristo,  con  sus  Inns  y 
entremeses,  recogidos  de  tos  mayores,  tnoetiios 
de  Espttta:  Mudiiü,  por  Aolonio  Kraocibco 
ie  Zjrra,  16'3. 


Bota  (La). 

El  veinle  y  iiuere  de  la  ya  citada  r olertion, 
qie  (e  rotula  Tardes  apacibles,  fig.  lUS. 

Biil'}as(Las). 

A  la  pie.  t!>5  del  ya  norrbradn  libro  de 
Autos  sacramentales  y  al  nacimiento  de  Cris 
tt;  Madrid,  «675. 

Cou  el  misao  tllalo.  pero  diferente  con- 
pssicion.  ha;  otra  piececilla  ajena,  ioseria 
en  los  CMste\  del  guio,  que  publico  José  de 
nivas  en  T^l 


BmiLA  PE  Pantoj*  (La)t  el  DocTon. 
— La  buhi.v  uul  Doctoh. 

Ea  el  libro  de  Autos  sacramentales  que 
acabo  de  recordar,  píj.  ÍCU.— También  hay 
relrapreíion  suelta  ,  sin  alio  ni  lupr. 

Anics  se  dio  i  la  csiampa ,  como  de  Luis 
Qoiíoues  de  Benaveuie,  en  la  colección  in- 
tiltilada  yaoidad  y  CorpiísChrisli ,  festejados 
por  los  mejores  inuenios  de  España;  Madrid, 
por  ¡ast  Fernandez  de  Bucndia,  16dl. 


Camcamiua  (La). 

Inserto  en  la  Floresta  de  ntrentttes  jr  ras- 
ffosdetocio  tt diferentes isuntcs  deboilesymo- 
jiganjos,  por  Antonio  de  Zafra.  .Madrid,  ÍG9I . 
—  Entremeses  variof,  ahora  nuevamente  re- 
eogidot  de  tos  mejores  ingenios  de  EspaHa. 
Zaragoza,  por  los  herederos  de  Oieito  Uor- 
Der.  — Snelta,  por  don  ftht  de  Casas  y 
Harl.ncz,  Milaga,  17S9. 


Cerco  de  las  hembras  (El). 

Existe  manuscrito  gd  la  biblioteca  del  se 
ftor  duque  de  Osuna,  tomo  ii,  ntim.  I.*  de 
la  coK'ccioD  que  tiene  por  epierale  :  Estos 
sovietes  son  de  tos  mejores  inocatos  de  £¿pa- 


Ha,  don  fejro  Calderón  y  don  Ar.rsTis  Mn- 
Ri-iü,  tos  que  no  se  ban  impreso  porque  lo  re- 
husaron sns  autores.  Sin  embargo,  impreso 
lo  poseo  yu  1  la  plü.  \yi  de  un  libro  de  bai- 
les y  entremeses,  despedazado  al  principio 
y  fallo  de  nueve  ó  diez  de  sus  primeras  ho- 
jas. Le  supongo,  por  alKunas  cunjoturas  no 
despreciables,  impreca  desde  167U  i  167S. 


Cinco  galanes  (Lo.s). 

A  la  pl(t.  S4  del  libro  flor  de  entremeses, 
bailes  y  loas;  Zaragoza,  pnr  Diego  Dor- 
mer,  1(176. 

F.n  t66.~>  se  hábil  publicada  en  las  Taides 
apacibles,  i  nombre  de  CaldiTon,  y  tiluUodo- 
lu  :  GunrJame  tas  espaldas,  ful.  1U3. 


Conde  Claros  (  El  ),  —  (Boi7í.) 

Solamente  le  hillu  manuscrito  en  las  se- 
lectas bibliotecas  de  Ins  señores  don  Agus- 
tín Duran  y  duque  de  Osuna.  Kl  ejemijl.ir(le 
este  roaf;n;ile  se  intilula  ítnite  burteso,  seña- 
lado con  rl  ni¡m.'J6  de  la  coicccioo  referida 
anteriormente. 


CORW-CARAS  (El). 

Suelto,  sin  lAo  oi  lugar  de  itiiprcsion. 

Oetcnido  don  Calceta  (El). 

Citase  como  de  nuestro  dom  Acusiin  en 
varios  índices,  pero  es  de  don  Juan  de 
Malos  y  de  don  Sebastian  de  Villaviciosa ; 
con  solo  el  Mulo  del  í»clíniíío,  aparece  el 
primero  en  la  colección  que  tiene  por  rdlu- 
lü  :  •Laurel  de  entremeses  varios,  reparti- 
dos en  diei  y  «uere  entremeses  nuetas  ,  fi- 
eegidos  de  los  mejores  ingenios  de  Espa-)'!. 
Con  licencia,  en  Zaragoza ,  por  Juan  de  Ibar, 
en  la  calle  de  la  Cuchillería,  alio  166(1.  A 
costa  de  Jusepe  Galbez,  mer(^ader delibro?. 
Vi^ndesc  en  su  casa ,  a  la  esquina  de  la  l'Iate- 
rla.i 

ENTÜEMÉSrASA  H  NOCHE  OE  SAN  JUAI». 

Principia : 
<•  Aqui  tienes  recado  de  mudarle  ;  • 
y  se  halla  inserto  i  la  pig.  89  de  una  colec- 
ción de  bailes  y  entremeses  que  poseo,  falta 
desgraciadamente  de  las  nueve  ó  diez  prime- 
ras hojas.  Le  eslimu  publicado  desde  167U 
i  1675. 

Fiesta?  de  palacio  (Las). 

Comienza  al  fól.  10  de  la  repetida  colec- 
ción Tardes  apacibles,  Madrid,  1665;  y  de  tila 
es  la  far^a  diez  yauerc. 

Gaunes(Los). 

Autógrafo  eni'te  en  la  biblioteca  del  oxee- 
lenlisimc  scfier  duque  de  Osuna ;— y  esta  im- 


preso al  fiíl.  85  délas  Tardes aponbtes.  Ma- 
drid, 1663,  siendo  de  este  ramillete  el  nu- 
mero veinte  y  Ires. 

Desde  la  Comedia  Cornelia,  de  Juan  deTi- 
raoneda ,  lia  sido  constante  objeto  de  solaz  y 
charola  en  la  escena  un  marido  tonto,  ya  )ia- 
cientísimo,  va  celoso,  y  siempre  coronado. 
Kn  La  guarda  cuidadosa  ,  en  los  entremeses 
de  Lope  ,  en  todo  el  antiguo  teatro,  se  repite 
y  varia  tsle  mismo  lastimoso  argumento. 


Galeras  de  la  honra  (Las). 

Comienza  i  la  pig.  Í5^  del  libro  de  Aiifi» 
sacrariirntales  y  al  nacimiento  de  Cristo,  .Ma- 
drid, 1U75. 


Gatillos  (Los). 

Principia  i  la  pig.  167  délos  Verdores  del 
Parnaso  en  veinte  y  seix  entremeses,  bailes  y 
sainetes,  de  diversos  autures,  Madrid ,  1668. 


Gran  casa  de  Austria  y  divina  Mar- 
garita (Auto  fauoso  sacraíiental  oe 
la).  — (.l«/o.) 

•  De  ooN  Acusti.i  Morcto.  RepresenliSse  en 
Madrid.» 

Riisquese  en  la  pág.  259  de  la  floresta  in- 
titulada :  Savidad  y  Corpus  Christi ,  festejn- 
dos  por  los  mejores  lugeitiüs  de  Espaho,  Ma- 
drid, 1661. 


Gran  paucio  (I'amoso  auto  sacrv- 

«tNTAL  DEL).— (.!«/«.) 

Su  verdadero  autor  fué doD  Francisco  de 
Rojas  y  Zorrilla. 

Irapriraiiíse  por  de  Moreto  j  la  pi?.  16  di  I 
libro  de  Autos  sacramentales  y  al  narimiento 
de  Cristo,  con  sus  loas  y  entremeses,  V'-crtgidi'S 
de  los  mayores  ingenios  de  España,  Ma- 
drid ,  167;>.  Pero  qne  no  es  de  don  Agistin, 
pruebanlo  terminantemente  en  este  propio 
ejemplar,  los  versos  con  queda  Bn  el  pneuM 
representado  ante  su  majestad  en  el  i<a|jno 
del  Buen  Retiro: 

■  Y  don  Francisco  de  Hojos 
A  vuestra  Real  majestad 
Os  pide  perdón ,  sabiendo 
Qui:  vos  siempre  perdonáis.» 


HAWtRIENTO  (El). 

Comieoaa  i  la  pig.  %'  del  libro  de  Aulos 
sacramentales  y  atnacimiento  de  Cristo,  .Ma- 
drid ,  1675. 

Con  el  mismo  titulo  hay  dos  enlremeset 
mas,  lodos  diversos :  uno  de  Villaviciosa ,  en 
las  Tardes  apacibles,  Madrid,  1663;  otro  and- 
nimo  I  sin  noticia  de  impresor  I,  que  después 
incluy(t  Garda  Huerta  en  su  colección,  año 
de  1785,  y  tiene  por  comienzo : 

•  Dejadme,  don  Joaquín;  que  estoy  sinjoi- 

[cio.» 


Hijo  he  vrciNO  (Ri. ). 

Como  de  I.iiis  Vclcz  de  f.oevara  se  lla- 
lla impreso  i  conlinu.icion  de  su  comedia 
ta  niifia  ira  df  Dios  y  Tamorlan  de  Persin  — 
Ani^nima  es  el  primero  ilel  Teniro  poéiici', 
Ttiiarliiio  en  veíale  1/  un  niremeses  nuevos, 
2arasnta,  16:iS.—  Adibuido  á  Moreto,  vra- 
sf  en  la  pág.  lí  de  la  I  lor  de  enlremeses, 
titiles  j  loas-  Zjusoza ,  1076. 

Loa  DE  JuAn  Rana  (La). 

A  la  p3fr.  ino  de  los  Hasgos  del  oeio  en  di- 
ferentes bailes,  entremeses  y  loas ;  segunda 
parte;  Madrid,  166-i.  — En  IGSO.  y  en  la  pri- 
mera de  la  Floresta  de  entremeses  y  rasgos 
del  Olio,  i  nombre  de  Avellaneda. 


Loa  estremf.saoa.  —  {Loa.) 

Hilóse  para  la  eorap.iüia  de  Pupilo,  y  va 
inserta  desde  la  pag.  'ül,  en  la  anlolugia 
que  se  reliila  : 

Verdores  del  Parnaso,  til  veinte  y  seis  en- 
tremeses,  bailes  ij  sai/ielts,  Madrid,  ItíCS. 


Loa  rARA  los  a>;os  DEL  EtlíEnAsoR 
DE  Alemania.— (ÍD«.) 

Comienia  en  la  pág.  SBt  de  los  Rasgos 
del  oeio  en  diferentes  tnúks,  entremeses  y 
loas,  Madrid,  Itiül. 

Loa  SACnAMrNTAL  PAPALA  rÍESTADCl 

Corpus  be  VALE^CIA.— (¿oa.) 

Se  halla  como  de  Moreto  en  el  Vergel 
tic  entremeses,  Zaragoza,  por  Diego  Doi- 
lacr,  1075. 


LucnECiA  V  TAlíQtlNo.  — (Btti/í.) 


Manuscrito  en  la  biblioteca  del  sefinr  da- 
flue  de  Osuna ;  tomo  1.',  niiui.  -2i  de  la  co- 
lección arriba  citada. 

En  este  baile  ,  como  en  la  mojiganga  del 
ñey  don  Rodrigo  y  la  Caba,  forma  el  autor 
un  gracioso  mosaico,  simétrica  y  oportuna- 
mente incruslrando  dirbos  sálanos,  frases  fe- 
lices y  sentencias  célebres  del  Romancero  y 
<lc  poetas  cumíeos  y  líricos  contemporáneos. 


Mariquita  (La). 

Un  antiguo  manuscrito  csislc  en  la  biblio- 
teca de  Osuna.  Se  estampa  desde  la  pág.  218 
de  la  h'lor  de  entremeses,  bailes  y  loas,  Za- 
ragoza, por  Üormer.  1676. —  Es  el  diez  y 
siete  de  la  colección  de  Entremeses  varios, 
ahora  nuevamente  reeogidos  de  los  mejores 
ingenitt  de  Esjuiña,  Zaragoza,  por  los  üerc- 


nON  AGUSTÍN  MORETO. 

deros  de  Oornier,  sin  año.  — Sueltes  :  Vj- 
tl.ittulid,  imprenta  de  Alonso  del  HIego. — 
Malaga,  en  la  de  don  Fclis  de  Casas  y  Matli- 

ncz,  nao. 


Meilado  (El).  —{Baile  entremesa- 
do.) 

Eslampado  ú  la  pjg.  32  de  las  Tardes 
apacibles.  .Madrid  ,166,1. 

Hay  una  jácara  del  Mellado  por  don  Juan 
de  Malos; y  otra  diferente,  por  Auloiuu  (tar- 
dona. 


Muertos  vivos  (Los). 

Es  de  Luis  Quifinnes  de  Benavenle. 

Como  de  Moreto  se  halla  en  la  Flor  de 
entremeses,  Madrid,  1676,  página  .>6.  —  A 
la  9  de  los  Verdores  del  l*ariiaso ,  Pamplo- 
na, 16'J".— Y  á  la  inísnia  del  Ramillete  de  en 
tremeses,  publicado  en  la  propia  ciudad,  año 
de  17U0. 


Oficios  (Los).  —  {Datlc  entremesa- 
do.) 

Aparece  á  l,i  pág.  "S  de  las  Tarjes  apaci- 
bles, Madrid,  1665. 


Órganos  y  el  heloj  (Los), 

Inserto  á  la  pág.  1G1  del  librillo  intitulado 
Rasgos  del  OCIO  en  diferentes  bailes,  entreme- 
ses y  loas;  segunda  parle;  .Madrid,  1661. 

Perendeca  (La), 

te  tengo  autdgrafo,  y  le  hallará  el  lector 
en  la  pág.  128  de  las  Tardes  apacibles,  Ma- 
drid, 16B3. 


Poeta  (El).  ' 

Con  nombre  de  HoRíTo  hay  un  ánliguo 
manuscrito  en  la  biblioteca  de  Osuna,  pero 
el  entremés  es  el  mismo  del  Pnetn  remen- 
don,  que  hace  parte  de  las  obras  de  don 
Francisco  Bernardo  de  Quiñis. 

Conozco  cinco  entremeses  de  El  Poeta,  y 
nueve  relativos  al  poeta  y  poetas,  lodos  dife- 
rentes entre  si. 


bailes  y  loas,  Zaragoza,  ICTC;— en  los  re,-- 
dares  del  Parnaso,  Pamplona,  1697,  pág.  14S; 
—  Y  en  el  mismo  sitio  en  el  Ramillete  de  en- 
tremeses, edición  de  la  propia  ciudad,  1700, 
donde  se  cuenta  la  diez  y  nueve  de  las  farsas. 
Atribuida  á  don  Jerónimo  Malo  de  Molina, 
es  la  cuarta  del  librillo  de  Entremeses  vanos 
ahora  nuerumente  recogidos,  Z^íi%oii,  pnr 
los  herederos  de  Diego  Dormer,  sin  afto  de 
inipresioD.— Y  también  va  incluida  en  la 
Floresta  de  entremeses  ij  rasaos  del  ocio, 
parle  segunda;  Madrid,  16UI. 


Retrato  wo  (El). 

Estámpase  ú  la  pág.  ISo  de  los  Hasgos  del 
ocio  en  diferentes  bailes,  entremeses  y  loas, 
Madrid,  1661. 

Hay  un  Baile  del  retrata  viro,  enlre  las 
obras  métricas  de  don  Francisco  Benegassi 
y  Lujan;  Madrid,  1744, 


Rey  don  Rodrigo  y  la  Cada  (El).— 
{Mojiganga.) 

Página  92  del  libro  de  Autos  Sacramenta- 
les, con  cuatro  comedias  nuevas  y  sus  loa^ 
y  entremeses;  Madrid  ,  \6':j.i.  — Y  el  segundo 
de  la  colección  de  Entremeses  varios ,  agora 
nuevamente  recogidos,  Zaragoza,  por  los  he- 
rederos de  Doriuer.  —  Suelta  en  ValladoUd, 
por  Alonso  del  Riego,  sin  aíio,  pera  del  si- 
glo wii,  al  parecer. 


Rico  V  EL  PODRE  (El). 

Le  he  visto  suelto,  del  siglo  xvit ,  sin  no- 
ticia de  impresor. 

Sacoist'.nes  burlados  (Los). 

Comienza  : 

•¡Justicia!  Ay,  ¡quemcTTiala!  ¡Ayqueplagal» 

en  la  página  190  del  libro  mulilado  que  po- 
seo, y  he  filado  ya,  de  bailes  y  entremeses, 
probablemente  dado  á  luz  desde  1670  á  1675. 
Con  el  mismo  titulo  hay  otras  dos  farsas, 
todas  diferentes  entre  si,  de  la  pluma  de  Luis 
Quiñones  Benavenle  una,  otra  de  don  Fran- 
cisco Gernardu  de  Quiros. 

Vestuaiiio  (El). 

Manuscrito  del  seDor  don  Agustín  Duran. 


Reliqiia  (La). 

Está  sin  nombre  de  autor  á  la  página  1S8  '*•) 
del  Teatro  poético,  repartido  en  veinte  y  un 
entremeses  nuevos,  Madrid,  1658. —  Como  de 
MoHLTo,  en  la  97  de  la  Flor  de  enlremeses. 


Zamalandrana  hermana  (La).— (Bsi- 


En  el  fragmento  ya  citado,  de  un  libro  de 
farsas,  empieza  í  la  pág.  40. 


RESUMEN  DEL  CATALOGO  RAZONADO 


OlIRAS  m\mm  DE  I)0\  AGl!STI.\  IIORETO. 


COMEDIAS  EICLVilVAHCNTE  SUYAS. 

Amor  y  ubMgacinn. 

Antes  moñr  que  pi;rar.  —San  Casimiro. 

Anlíoco  jScleucu.  —  A  buco  padic  lurjur 
hijo. 

Csbillera  I  El). 

CiuKIa  en  la  amislad  La '.  -  Lo  que  oiere- 
CF  un  soldado. 

fcna  del  rey  Baltasar ;  La  1. 

Como  se  vengan  los  nnblrs. 

r.onfusion  de  un  Jardín  <  La). 

l'eífnsor  de  su  agriTín    El ). 

De  (uera  vendrá  quiejí  ile  casa  nos  ccli.irj. 

Desden  ron  el  desden  i  Kl  i. 

Eneas  de  Dios  y  cabalkio  del  Sacramrn:o 
(El). 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la  es- 
peranza. 

Engaños  de  un  engaílo  y  confusiou  de  un 
paprl  (Los  I. 

Fsrarraoian.  ( Burlesca.  \ 

Esclavo  de  su  hijo  (EM.  — El  atútc  de  su 
pairia  j  rrnegado  Abdcnaga. 

Fingir  y  amar. 

Fortuna  merecida  (La). —  Merecer  para  al- 
canzar. 

Fuerza  de  la  ley  (La). 

r.ala  del  nadar  es  saber  guardar  la  ropa  (I..1'. 

Hacer  del  contrario  ami),o.  —Empezar  á  ser 
amigos. 

Hasta  el  fln  nadie  es  dichoso. 

Hermanos  encontrados  (Los). —  Satisfacer 
callando. 

Industrias  contra  finezas. 

Jueces  de  Castilla  (Losi. 

Licenciado  Vidriera  >  El). 

Liúdo  don  Diego  (El). 


Lo  que  puedo  la  apreliension. 

Mas  dichosos  hermanos  (Los).- Los  siete 

durmientes. 
Mas  ilustre  francés  (El). —  San  Bernardo. 
.Mejor  amigo  el  Rey  1  Kl  . 
Milagrosa  elección  de  sau  Pió  V  ILa). 
Misma  conciencia  acusa  (La). 
Negra  por  el  honor  (La). 
No  puede  ser... 
Ocasión  haré  al  ladrón  (La'. 
Püri'oidn  (  El '. 
Parecido  eu  la  corte  1  EM. 
Poder  déla  amistad  (El  .  — Venganza  sin 

castigo. 
Primero  es  la  h.inra. 
Uosario  perseguido  ( El '. 
.San  Franco  de  Sena.  — El  lego  del  Cúrmcn. 
Sa»  Luis  Deliran. 
Santo  Cristo  de  Cabrilla  (  El ).  —  El  Cristo 

de  los  .Milagros. 
Secreto  entre  dus  amigos  ( El ). 
Sin  honra  no  liav  v:ileiuia. 
Traición  vengada  (La ). 
Trampa  adelante. 
Travesuras  de  Panlnja  (Las). 
Travesuras  son  valor.  1  liefunjiciou.) 
Valiente  justiciero  lEI). 
Vida  de  san  Alejo  (Lar. 
Yo  por  vos,  y  vos  por  olro. 
• 

ISCRITAS  U  DMOS  DE  OTIIOS  INGENIO:. 

Adultera  penitente  (La). -Santa  Teodora 
Oruto  de  Babilonia  (El ). 
Caer  para  levantar.  —  San  Gil  de  Pnrliigal. 
Dejar  un  reino  por  otro,  y  mártires  de  Ma- 
t    drid. 


Fingida  Arradia  (La). 

Fuerza  del  natural  iLa). 

Hacer  remedio  el  dolor. 

Mejor  par  de  los  doce  1  El). 

Nuestra  Sefiora  de  la  Auroia. 

Nuestra  Señora  del  Pilar. 

Oponerse  á  las  estrellas. 

Principe  perseguido  (El). 

Principe  prodigioso  (  El). 

Santa  Bosa  del  Perú. 

Travesuras  son  valor. —  Don  Sancbo  el  MlIo 

y  don  Sancho  cl  Bueno. 
Vida  y  muerte  de  san  Cayetana. 

Dl'SOSAS. 

Fingir  lo  (jue  puede  ser. 

Hijo  obediente  ( Kl). 

Uiraheinbra  de  Galicia  (La). 

Todo  es  enredos  amor,  y  diablo  son  las  iu'> 

jeres. 
Travesuras  del  Cid  (Las). 

( lYo  he  llegado  á  ver  tas  tres  priiiíeras. ) 

COMEDIAS   QUE   FALSAMENTE   SE  LE   UVA 

AiniBUlDO. 

Condesa  de  Belllor  (  La). 

hiscrcla  venganza  iLa). 

Hijo  de  Marco  Aurelio  1  El). 

Marqués  del  Cigarral  (El|. 

Mas  verdadera  copla  del  mejor  original  La). 
—  Doña  Antonia  Jacinta  de  Navarra. 

Mejor  represéntame  (  El>.  — San  Cines. 

Premio  en  la  misma  pena  (  El).  — ...  y  mer- 
ced en  el  castigo. 

Quitar  el  feudo á  su  patria,— Aristúuicnes 
Mcscniü. 


CLASIFICACIÓN  DE  ESTAS  ODRAS. 


COUCDIAt    SACniKAS     T    DEVOTAS    (DISTIÍBICA5 
O   TnADlCIOMAI.ES). 

Adúltera  penitente  (La).  — Sania  Teodora. 

Antes  morir  que  pecar. —  Sau  Casioino. 

Druto  de  Babilonia  1  EU. 

Caer  para  levantar. —  San  Gil  de  Portugal. 

Cena  del  rey  Baltasar  1  La ). 

Dejar  un  reino  por  oiro,  y  mirlires  de  Ma 
drid. 

Esclavo  de  su  hijo  (F.li.  — Elazotede  su  pa- 
tria y  renegado  Abdenaga. 

Mas  dichosos  hermanos  (Los).  — Los  siete 
dnrmienles. 

Mas  ilustre  francés  (El).  —  San  Bernaido. 

Milagrosa  elección  de  San  Pío  V  (La;. 

Nuestra  SeBora  de  la  Aurora. 

Nuestra  Scüora  del  Pilar. 

Rosario  perseguido  ( El  1. 

San  Franco  de  Sena.—  El  lego  del  Cmi  en, 

San  LuisBeltran. 

Saula  Ilusa  del  Perii. 


Sinto  Cristo  de  Cabrilla  lEl ).  —  El  Cristo  de 

los  Milagros. 
Vida  de  san  Alejo  (La). 
Vida  y  muerte  de  san  Cayetano. 

PROnsvS  (lll5TÓmc»S  VTHAtCCIONAlES). 

Anlíoco  y  Selcuco.  —  A  buen  padre  mejor 
hijo. 

Cómo  se  vengan  los  nobles. 

Defensor  de  su  agravio  1  Eli. 

Eneas  de  Dios,  y  caballera  dcl  Sacramen- 
to I  Eli. 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierJa  la  espe 
ranza. 

Fuerza  de  la  ley  (La). 

Hasla  el  Dn  nadie  es  dichoso. 

Jueces  de  ('astilla  (Los>. 

Mejor  par  de  los  doce  (El). 

Principe  prodigioso  1  El '. 

Travesuras  de  Panioja(Las). 


Travesuras  son  valor. 
Valiente  justiciero  (El). 

OOCTBISALES  T  DE  CARACTÉnE». 

De  fuera  vendrS  quien  de  rasa  nos  ecLarS. 

Desden  con  el  desden  (  El  1. 

Fuerza  del  natural  iLa  >. 

Hacer  remedio  el  dolor. 

Industria  contra  Onezas. 

Licenciado  Vidriera  (El). 

Lindo  don  Diego  (El>. 

Lo  que  puede  la  aprehensión. 

.Mejor  amigo  el  Bey  (  El ). 

Misma  conciencia  acusa  (La). 

No  puede  ser... 

Oponerse  i  las  estrellas. 

Poder  de  la  amistad  (El). 

Primero  es  la  honra. 

La  traición  vengada. 

Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 


MVIII 

Dt  l.NRr.DO  V  PIRO  ESTHEIEM.111EM0. 

Amor  V  oblipcion. 

Cabillero  iKh. 

Cautela  en  b  .imisiad  (La).  — Lo  que  mere- 
ce un  sDldiiilo. 

Confosíou  de  tm  jardín  (Lai. 

EngaDas  de  nn  engaño  y  confusioD  de  un 
papel  (Los). 

Fingida  Arcadia  (LaV 

Fingir  ¡r  amar. 

Fonnna  merecida  (La).  — Merecer  para  al- 
canzar. 

Cala  del  nadar  es  saber  guardar  la  ropa  fLa^. 

Hacer  del  contrario  amigo.  —  Empezar  i  ser 
amigos. 

Hermanos  encontrados  (Los). —Satisfacer 
callando. 

Negra  por  el  honor  ( La '. 

Ocasión  haré  al  ladrón  (La). 

Parecido  (El). 

Parecido  en  la  corle  (El). 

Principe  persecuido  (El). 

Secreto  entre  dos  amigos  ( El ). 

Sin  honra  no  hay  valentía. 

Todo  es  enredos  amor,  j  diablos  son  las  mu- 
jeres. 

Trampa  adelante. 


DON  AGÜSTl.N  MOHETO. 

BÜRIESCAS. 

Escarraman. 

Travesuras  del  Cid  ¡Las). 

LOAS. 

Loa  entremesada. 

Loa  páralos  años  del  emperador  de  Alemania. 
Loa  sacramental  para  la  Drsla  del  Corpus  do 
Valencia. 

AUTOS. 

Gran  casa  de  Austria  y  divina  Margaiita  iLa). 
Gran  palacio  (  Eli.  (£»  áe  Rajas.) 

{STREVESES. 

Aguador  (El). 

Alcalde  de  Alcorcon  (El). 

Ayo  (  El ). 

Bota  (La). 

Brujas  (Las). 

Burla  de  Pantoja  (La)  y  el  Doctor.- Ls  bur- 
la del  Doctor. 

Campanilla  (La). 

Cerco  de  las  hembras  (El). 

Cinco  galanes  I  Los). 

Corla-caras  \  El). 

Detenido  don  Calceta  ( El ).  ( De  Halos  y  it 
Yillaviciosa.) 


Entremés  para  la  noche  Je  San  Juaa. 

Fiestas  de  palacio  (Las). 

Galanes  (Los  I. 

Caleras  de  la  honra  (Las). 

Gatillos  (Los). 

Hambriento  (El). 

Hijo  de  vecino  (  El ).  ( Dudoso.) 

Loa  de  Juan  Rana  (La/. 

Mariquita  (La). 

Muertos  vivos  (  Los).  (  De  Bnaiier.te.) 

Órganos  y  el  reloj  (Los  '. 

Perendeca  (La). 

Poeta  (El).  {üeQuiris.) 

Reliquia  ( La ).  (  Dudoso. ) 

Ketrato  vivo  (El). 

Rico  y  el  pobre  (  Eli. 

.Sacristanes  burlados  <  Los). 

Vestuario  (El). 

B.tlUi. 

Conde  Claros  (El). 

Lucrecia  v  Tarqnino. 

Mellado  (El),  y 

Oficios  (Los).  í Enlremfsailoi  utiof)  oin.) 

Zamalandrana  hermana  i  La  i. 

UOIIGAÜC*. 

Re;  don  Rodrigo  ;  U  Caba ;  E'. ). 


REGISTRO  CROXOLOniCO  DE  EDICIONES. 


idso. 

[Parlf  ciinrenta  u  Ires  ilf  romfdias  d/  diffrentfx  riHto- 
fíí.— <i4.— Clin  licencia  ,  en  Zaiunoza  .  por  Juan  Je  Ibar- 
ra ,  añü  mdcl.  A  cosía  de  l'edro  Kscucr.  J 

Carece  de  aprol)ao¡onf  s  y  licercias. 

—Octava  comedia  del  liliro ,  Lo  que  merece  un  solJjdo. 

1651. 

[Et  mejor  de  los  mejores  liliro  (.tic)  que  hn  mlido  de  eo- 
«líí/iai.— Üedicadu  al  señor  doctor  don  A¡íu>tin  de  Hier- 
ro ,  caballero  del  ónlen  de  i;alatrava,  del  coiisejo  del  lle.v 
nuestro  señor,  en  el  supremo  de  CastiHa.— Con  licencia, 
eu  Álcali,  encasa  de  Maria  Kernande/.,  año  de  IRjI.  A 
costa  de  Tomás  Alfay,  mercader  de  libros.  Véndese  cu 
su  casa  junto  i  San  Felipe ,  en  la  esnuina  de  la  calle  de  la 
Pazyeu  Palacio.] 

Aprobaciones  y  liccnci.is  sin  fecba;  expedida  la  fe  de 
erratas  en  18  de  julio  de  lU.jl. 

Dice  Tomás  All'av  al  lector :  « La  principal  causa  que 
luve  para  darle  esle  tomo  ,  no  ha  sido  otra  cosa  sino  ver 
íanta  multitud  de  comedias  tan  mal  impresas  como  se 
imprimen  luera  de  esta  corle,  usurpando  las  glorias  de 
.sus  dueños,  si  son  buenas,  y  si  son  malas,  desacreditan- 
do á  quien  las  atribuyen ;  y  como  conozco  lodos  los  inge- 
nios que  escribieron  estas,  me  determiné  a  imprimirlas 
ii  mi  costa ,  antes  que  otros  las  sacasen,  quitándoles  sus 
legítimos  dueños.  Aqui  le  pongo  una  tabla  de  los  que  es- 
cribieron esle  lomo,  y  el  que  escribió  joruada  sola,  laiu- 
bien  se  la  atribuyo  á  i|uien  la  escribió.» 

—  Segunda  comedia  del  libro  Defensa  de  la  fe  y  Prin- 
cipe prodiijioso.  Se  expresa  en  el  índice  que  es  de  «don 
Juan  de  Matos  la  mitad  desde  el  priacipio,  )  la  otra  mi- 
tad de  DOM  Agi'sti:<  Moketoii. 

1652. 

[Primera  parte  de  comeilias  etcogidat  de  loi  mejores  de 
Espafia. —  Dedicadas  á  dun  Francisco  de  Villanneva  y 
Tejeda,  caballero  de  la  urden  de  Santiago.  —  Año  16.")í, 
en  Madrid ,  por  Domingo  Garcia  y  Morras.  A  costa  de 
Juan  de  San  Vicente,  mercader  de  libros.) 

Aprolx'i  esta  colección  don  Pedro  Calderón  de  la  BarcD, 
en  Madrid  á  18  de  mayo  de  lt;o2. 

—  £1  sétimo  drama  és  San  Franco  de  Sena. 

1653. 

{Quinta  parle  de  comedia»  escogida»  de  los  mejores  in- 
genios de  España.  —  Año  1653,  en  Madrid,  por  Pablo  de 
Val.  A  costa  de  Juan  de  San  Vicente,  mercader  de  libros.] 

Hay  otra  impresión  del  año  16i¿.l;  dedicadas  ambas  á 
don  Juan  de  Lujan  y  Aragón,  caballero  del  hábito  de 
Santiago  ;  ambas  tienen  dos  aprobaciones;  la  primea  del 
doctor  don  Sebastian  de  Soto,  y  la  segunda  de  don  Je- 
rónimo de  Cáncer,  con  una  misma  fecha,  de  33  de  julio 
de  IU.'>5. 

—Al  frente  de  todos  los  dramas.  Oponerse  á  las  estre- 
llas; el  sétimo.  Ellicenciado  \iUriera;e\  octavo,  Xueslra 
Señora  del  Pilar. 

I.:.' 


1C53. 

[/■;/  mejor  de  los  mejores  libros  que  han  salido  de  come- 
dias nuevas.  —  Dedicado  al  señor  doctor  don  Agustín  del 
llieiio,  caballero  del  orden  de  Calalrava,  del  consejo 
del  Itcy  nneslrn  señor,  en  el  supremo  de  Castilla.  —  Ciiii 
licencia,  «ii  Mjiliiii,  por  Maria  de  Quiñones,  año  de  1S."m. 
A  costa  Je  Manuel  Liipez.  mercader  de  libros;  véndese 
en  su  casa,  en  frente  de  San  Felipe.] 

Dos  aproliaciones  y  la  licencia,  sin  fecha  :  por  el  licen- 
ciado Francisco  Fernandez  de  Vargas  y  el  padre  fiay  Jnaii 
l'once  de  León.  La  tasa  es  de  30  de  julio  de  lUjj,  y  lir- 
ma  la  dedicatoria  el  mercader  Tomás  de  Alfay. 

— Secunda  comedia  del  lomo,  El  príncipe  perseguido. 

1654. 

[Primeraparte  délas  comedias  de  don  Agustín Monrro 
t  Cabana.- Madrid,  por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  l(>,M  j 

Edición  principe,  no  desconocida  deSchack,  ni,  330. 

El  único  ejenqilar(|ne  he  podido  haber  á  las  manos  du 
esta  rarísima  impresión,  propio  del  señor  don  Agiutiu 
Duran,  se  halla  estropeadisimo.  Faltan  los  principios, 
los  sesenta  y  tres  primeros  folios  y  algunas  comedias. 
—Contiene : 


IChleslen  con  í/di'.í(¿e"«  (los  últimos  versos). — La  mis  na 
conciencio  acusa,  fól.  Ci.—  Ve  fuera  vendrá,  85  vuelto. 

El  poder  de  la  amistad  ( los  últimos  versos)  —  Trampa 
adelante,  fól.  I.'io. —  Aniíoco  y  Seleuco.  178  vuelto.  —  Lvs 
jueces  de  Cusiilla,  108.  —  El  lego  del  Carmen ,  ÜQ.  —  í.» 
que  puede  la  aprehendan.  -2i\). 

Colofón  (11)1.  ¿70  vuelto):  «r.on  licencia,  en  Madrid, 
por  Diego  Diaz  de  la  Carrera,  iuipressor del reyno.  Año 

M.DC.tlV.» 

Si,  como  parece,  se  hizo  por  osla  edición  la  de  Ma- 
drid de  l(i77,  son  las  comedias  que  faltan  :  La  fuer-a  de 
la  ley.  El  mejor  amigo  el  Rey,  y  Hasta  el  fin  nadie  st  di- 
choso. 

1654. 

[Teatro  poflico  en  doce  comedias  nuevas  de  los  mejoras 
íh^íh/oí  lie /¿.s/jafla.  Séptima  parle. —Año  1(131, en  .Madrid, 
por  Domingo  García  y  Morras,  criado  de  su  majestad.  A 
costa  de  Domingo  de  Palacio,  mercader  de  libros.] 

Dedicado  al  señor  don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado ,  d.-l 
consejo  de  su  majestad  y  embajador  al  rey  de  Francia. 
Ajirueba  el  libro,  en  2  de  junio  de  ICSi,  el  padre  Ira/ 
Diego  Niseno,  manifestando  que  ya  tenia  vistas  y  censu- 
radas aquellas  mismas  comedias  para  otros  particulares 
fines. 

— La  sexta  del  tomo  es  El  poder  de  la  amistad;  la  dé- 
cima ,  La  misma  conciencia  acusa;  la  última,  La  fuer- 
za de  la  ley. 

165S. 

[.\utos  sacramentales,  con  cuatro  comedias  nuevas  y  sus 
loas  y  entremeses.  Primera  parte. — Dedicado  á  don  Fran- 
cisco de  Camargo  y  Paz  ,  caballero  de  la  órdea  de  Sanlia- 
yo.— Sesenta  y  cua'iro  pliegos.— Con  licencia,  eu  .Madrid, 


iii:c.iSTUu  (:rij.nolü(;ico  de  ediciones. 


por  María  ile  Oiiiñones.  Año  de  ICSTi.  A  costa  de  Juan  de 
VaUlós ,  mercader  de  libros,  enlreiile  de  Santo  Tomás.] 

En  4."  Dos  licencias :  la  primera  de  6  de  jnlio  de  1G;>-1, 
la  sepunda  a  17  de  niar/.o  de  lUíio.  La  aproliarion  es  de 
fray  Diego  Kortnna  ,  lector  en  Icologia  moral  on  San  Fran- 
cisco de  Madrid,  y  su  fecha  15  do  julio  de  16b4. 

—En  la  pág.  92  el  baile  enlrenjesado  del  Rey  don  Rodri- 
go II  Ij  Caba. 

1657. 

[Comedias  nuevas  escogidas  de  los  mejores  ingenios  de 
España.  Octava  parle.  —  Año  1637  ,  en  Madrid  ,  por  An- 
drés García  de  la  Iglesia.  A  costa  de  Juan  de  San  Vicente, 
mercader  de  libros.] 

Dedicatoria  6  don  Juan  de  Lujan  y  AraRon.  Fray  Diego 
Niseno  aprueba  el  libro  en  Madrid  á  16  de  octubre  de 
1(356.  El  doctor  don  t'eJro  Fernandez,  de  Parga  da  licen- 
cia para  la  estampación,  á  21  de  octubre  del  propio  año, 
á  fin  de  que  segundo  vez  se  pueda  volverá  imprimir  é 
imprima. 

—  El  tercer  poema  dramático  es  La  gran  comedia  de  : 
Trauesuras  son  valor.  ' 

1657. 

[Parte  nona  de  comedias  escogidas  de  los  mejores  inge-  ] 

71Í0S  de  España.— \ño  1657,  en  Madrid,  por  Gregorio  Ko-  j 

driguez.   A  costa  de  Mateo  de  la  Bastida,  mercader  de  ! 

libros.]  I 

Dedicatoria  al  señor  Jen  Francisco  Zapata,  del  Coii-sejo 
Real.  Con  fecha  17  de  enero  del  propio  año,  Miguel  Fer- 
nandez de  Noriega,  secretario  de  cámara,  certilica  que  | 
por  el  Real  Consejo  se  ha  dado  licencia  á  Mateo  de  la  j 
Bastida  para  que  por  cuatro  años  pueda  imprimir  y  ven- 
der un  libro  de  doce  comedias  de  diferentes  autores,  que 
«on  licencia  ha  sido  impreso  antes  de  ahora. 

— Ocupa  el  sétimo  lugar  La  Adultera  penitente;  y  el  no- 
no, El  \  aliente  justiciero. 

1658. 

[Teatro  poético,  repartido  en  veinte  y  un  entremeses 
nuevos,  escogidos  de  los  mejores  ingenios  de  España.— Con 
licencia.  En  Zaragoza  ,  por  Juan  de  Ibar.  Año  de  16.'j8.  A 
costa  de  Jusepe  Calvez,  mercader  de  libros.  Véndese  en 
su  casa,  á  la  esquina  de  la  Platería.] 

Censura  de  Diego  Garcia  de  Morlones, 22  de  enero  16S8. 
— El  primer  entremés  del  libro  es  El  hijo  de  vecino,  fo- 
lio 1.";  el  decimonono.  La  reliquia,  fol.  158. 

1658. 

[yuevo  teatro  de  comedias  varias  de  diferentes  autores. 
Decima  parte.— Dedicado  al  señor  don  José  Pardo  de  Fi- 
gueroa,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  del  consejo 
de  su  majestad,  y  su  tiscal  en  el  real  y  supremo  de  Cas- 
tilla, etc. — Año  de  165S.  Con  privilegio,  en  Madrid,  en  la 
imprenta  Real.  A  costa  de  Francisco  Serrano  de  Figne- 
roa,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  éntrenle 
de  San  Felipe.] 

Tiene  dos  aprobaciones :  una  del  licenciado  don  Agus- 
tín de  Carvajal,  su  feclia  en  Madrid  y  julio  22  de  1657;  otra 
del  licenciado  don  Alonso  de  la  Maza  y  Prada,  á  7  de 
agosto.  El  doctor  don  Pedro  Fernandez  de  Parga  da  li- 
cencia en  24  de  julio  de  1657. 

— La  primeaj  comedía  del  libro  es  La  vida  de  san  Alejo. 

1659. 

[Comedios  nuevas  escogidas  de  los  mejores  ingenios  de 
España.  Oncena  parte. — Al  señor  don  Juan  de  Feloaga, 
caballero  de  la  orden  de  Santiago,  hijo  mayor  del  señor 
don  Francisco  de  Feloaga,  caballero  de  la  orden  de  Al- 
cántara, del  consejo  de  su  majestad  en  el  Real  de  Castilla. 
— Año  16.'!9  [sic).  Con  privilegio,  en  Madrid,  por  Gre- 
gorio Rodríguez.  A  costa  de  Juan  de  San  Vicente,  merca- 
iler  de  libros  ;  véndese  &u  su  casa ,  enfrente  de  San  Fe- 
lipe.] 

Licencia  del  Ordinario  en  6  de  mayo  de  IC58,  para  la 
impresión  de  esta  parle  y  de  la  duodécima.  L'na  aproba- 
c.on  coD  la  misma  fecha  por  el  reverendo  padre  Jeróiiiniu 


Pardo,  y  otra  por  don  Andrés  de  Baeza,  en  8  de  junio  del 
propio  año. 

— La  tercera  comedia  del  libro  es  Hacer  remedio  el  do- 
lor; la  octava.  El  masilustre  fruna's,  san  Bernardo. 

1658. 

[Comedias  nuevas  escogidas  de  los  mejores  ingenios  de 
España.  Duodécima  parte. —Dedicadas  al  señor  don  Gon- 
zalo Mesia  Carrillo,  marqués  de  la  Guardia,  señor  de  los 
estados  y  castillos  de  Santa  Eufemia  y  Madroñez ,  gentil- 
hombre de  la  cámara  de  su  majestad,  y  su  mayordomo. 
— Añol638  (sic).  Plieg.  65.  Conprivilegio, en  Madrid, por 
Andrés  Garcia  de  la  Iglesia.  A  costa  de  Juan  de  San  Vi- 
cente, mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la  ca- 
lle Mayor,  enfrente  de  las  Gradas  de  San  Felipe.] 

Se  reproducen  las  aprobaciones  y  licencia  de  la  parte 
undécima. 
— Tercera  comedia  del  tomo.  Amor  y  obligación. 

1660. 

{Pensil  de  Apolo,  en  doce  comedias  nuevas  de  los  mejo- 
res ingenios  de  España.  Parte  catorce.  —  Dedicado  al  ex- 
celentísimo señor  don  Baltasar  de  Rojas  Pantoja,  señorde 
las  baronías  de  Segur  y  de  Piérola,  caballero  de  la  orden 
de  Santiago,  de  el  consejo  de  Guerra  de  su  majestad,  y  su 
maestre  de  campo  general  del  ejército  del  reino  de  Gali- 
cia. 61.— Año  16G0.  Con  privilegio,  en  Madrid  ,  por  Do- 
mingo Garcia  y  Morras.  A  costa  de  Domingo  Palacio  y 
Villegas,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  fron- 
tero de  Santo  Tomás] 

Conozco  otra  edición  de  1661.  Firma  la  dedicatoria,  en 
U  de  diciembre  de  1660,  don  Juan  de  Malos  Fregoso 
(sic),  quien,  ponderando  en  ella  los  servicios  y  haza- 
ñas militares  del  mecenas,  dice  que  coronó  sus  triunfos 
con  el  memorable  de  Monzón  y  Salvatierra.  Censuró  el  li- 
bro, en  12  de  julio  del  propio  año,  el  padre  maestro  fray 
Gabriel  de  Losada ;  otorgando  la  licencia,  con  la  propia  fe- 
cha ,  el  licenciado  don  Alonso  de  las  Rivas  y  Valdés. 
Gira  aprobación  hay,  fecha  50  del  propio  mes,  por  el  re- 
verendo padre  fray  Ignacio  González,  rector  del  colegio 
de  doña  María  de  Aragón  y  visitador  del  orden  de  San 
Agustín  encastilla. 

—Primera  comedia  del  lomo,  ¡Va  puede  ser, 

1661. 

[Rasgos  del  ocio,  en  diferentes  bailes,  entremeses  y  loas. 
De  diversos  autores. — Dedicados  á  don  Diego  de  Córdo- 
ba y  Figueroa,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  y  señor 
de  las  villas  de  los  Salmeroncillos.  —  Con  privilegio,  en 
Madrid,  por  Josef  Fernandez  de  líuendía,  año  de  1661.  A 
costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Villegas.  Véndese  en  su 
casa,  frontero  del  colegio  de  Alocha,] 

— El  primero  de  los  entremeses,  el  del  Aguador,  pági- 
na 1.- El  decimonono,  £i  ñefra/o  vivo,  pág.  185.— Con  el 
número  veinte  y  siete  una  Loa  para  los  años  del  empera- 
dor de  Alemania,  pág.  254. 

1661. 

[Parte  quince.  Comedias  nuevas  escogidas  de  los  mejo- 
res ingenios  de  España. — Madrid,  por  Melchor  Sánchez, 
año  de  1661.  A  cosía  de  Juan  de  San  Vicente,  mercader 
de  libros.] 

Dedicatoria  á  la  princesa  de  la  Sala;  aprobaciones  drl 
padre  Martín  del  Río  y  del  padre  Basilio  Varen  de  Soto, 
á  12  y  16  de  mayo. 

—  Comedia  segunda  del  tomo ,  Fingir  >/  amar;  quinta, 
Lo  fuerza  del  natural;  octava,  /.'/  Eat'ns  de  Dios. 

1662. 

[Parte  diez  ij  siete  de  comedias  nuevas  y  escogidas  de 
los  mejores  ingenios  de  Europa  (.<tic).—  Madrid  .  por  Mel- 
chor Sánchez,  año  1662.  A  costa  de  Juan  de  San  Vicen- 
te, mercader  de  libros.] 

Dedicatoria  al  marqués  de  Salinas  ;  aprobaciones  del 
padre  Basilio  Varen  y  de  fray  Ignacio  González,  á  3  y  H' 
de  abiil. 

— Segunda  comedia  del  libro.  Primero  et  la  honra; 
sexta.  Caer  para  levantar. 


UECISTRO  CRONOLÓGICO  DE  EÜICIONES. 


1663. 


[Parle  diet  y  ocho  de  comedias  niievat  escoqidat  de  los 
mejores  ingenios  de  Kspaña.  —  Mjdriü,|ior  Ui'eijoriu  Ro- 
di'it¡ucz,  y  a  su  cosía,  año  lU<i2  ] 

Dcdicaloria  á  don  FemanSo  de  ívilo  y  Bcrrio  ;  anrolia- 
cinncs  de  fray  Juan  de  Kstrada  Gijoii  y  fray  Juan  de  Val- 
deloinar,  i  °  de  junio  y  31  de  julio. 

— Sexta  comedia  del  tomo,  £'/  Lindo  don  Diego ,  de  bon 
Aci'STin  Montio  r  Cadañas. 

1663. 

[Tardes,  apacibles  de  gustoso  entretenimiento,  repartidas 
en  i'iiriiis  entremeses  1/  bailes  entremesados,  escoyidcs  de 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Diiiyidus  a  don  Lope 
(¡aspar  de  Kinueroa,  t¡ii/,nian  y  Velasco,  etc.— Con  licen- 
cia, eii  Madrid,  por  Aiidn  i  l'ijrcia  do  la  Iglesia.  Año 
de  IG(i.".  A  cosía  de  Joan  Martin  Mcrinero,  mercader  de 
libros,  en  la  calle  de  Toledo,  cnfreiilc  de  la  Coiiccpciun  i 
Jcrúniína.] 

Licencia  del  Rey  :  7  de  ahrilde  lOfiS;  aproliacioncs  del 
doctor  ilon  iC.'^téban  de  A(;nilary  '/.uíii^a  ,  y  de  fray  IjaLriel 
de  León,  en  9  y  7  de  marzo  del  propio  año. 

— Novena  farsa  del  liliro,  t'/  Mellado;  déciniaiiiiinta,  V.l 
alcalde  de  Alcorcen;  deciniaoclava.  Las  fiestas  de  l'iihi- 
cw;  vi¡;«'sinia.  Los  oficios;  vigésimasegunda.  Los  gala- 
nes; y  vigésimaoctava  ,  La  bola :  todos  eulroniescs. 

1663. 

[Parle  diez  y  nueve  de  comedias  nuevas  y  escogidas  de 
los  mejores  ingenios  de  ICspaña.  —  Madrid  ,  por  í'ablo  de 
Vul ,  año  de  1(1(5).  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas, 
mercader  de  libros.] 

Dedicatoria  al  marques  de  Baydcs.  La  licencia  del 
Ordinario  está  dada  en  18  de  octubre  de  1G(Í2. 

— Segunda  comedia  del  tomo,  Las  travesuras  de  Pnulo- 
ja;  cuarta,  Kl  Caballero;  silima.  Los  siete  durmitnlis. 

1664. 

[yavidad  ii  Corpus  Chrisli,  festejados  por  los  mejores 
ingenios  de  España  en  diez  y  seis  autos  á  lo  divino ,  die: 
1/  seis  loas  y  diez  y  seis  entremeses ,  representados  en  esta 
corte,  y  nunca  hasta  ahora  i«i;>rfsos.— Uecogidos  por  Isi- 
dro de  Robles,  natural  de  Madrid  ;  dedicados  al  señor  li- 
cenciado don  García  de  Velasco,  vicario  de  la  coronada 
^illa  de  Madrid  y  su  partido. — Año  IGftt.  ("on  licencia,  en 
Madrid,  por Joscfl'ernandez  de  Uuendia.  A  costa  de  Isi- 
dro de  Robles,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
en  la  calle  de  Toledo,  junto  á  la  pocteria  de  la  Concepción 
Jerónima,  y  en  l'aLicio.) 

Aprobación  del  padre  José  Martínez,  teaiino,  en  18  de 

jumo  de  U'ilil. 

A  l.i  p.ág.  SoO  :  .1////)  famoso  sacramental  de  la  gran  ca- 
sa de  Austria,  y  divina  Margarita. 

1664. 

[nnsgos  de! ocio,  en  diferentes  bailes,  entremeses  i/  loas 
de  diversos  autores.  Segunda  parte.  —  Dedicados  á  don 
Diego  de  Córdoba  y  l'igueroa,  caballero  del  babilo  de 
Alcántara  y  señor  de  las  villas  de  los  Salmeroncillos.  — 
Con  licencia  ,  en  Madrid  ,  por  Domingo  García  Morras. 
Año  de  1C64.  A  cosía  de  Domingo  de  Palacio  y  Villr¿;as. 
Véndese  en  su  casa  ,  frontero  del  colegio  de  Aloclia.] 

Dos  aprobaciones  :  la  primera  del  reverendo  padre 
maestro  fray  Gabriel  de  León,  dada  en  7  de  agosto 
de  Ifitít;  y  la  segunda  en  18  de  julio  del  propio  año  por 
don  Juan  de  Mulos  Fragoso,  caballero  del  bábíto  de 
Cristo. 

— De  estas  piececillas  es  la  décimasex(a,  a  la  pág.  ^^.iO, 
el  éntrenles  de  La  loa  de  Juan  Rana.—  Siyuc,  pág.  1(11 , 
Los  órganos  y  el  reloj. 

166S. 

[Porte  veinte  y  tres  de  comedias  nuevas,  escritas  parles 
mejores  ingenios  de  F.spnnn.  —  Al  ilustrlsimo  señor  don 
Francisco  Lo|ie7.  ile  Zúñiga  ,  de  l.i  Cerda  v  Tov.ir.  mar- 
qués de  Baydcs,  etc.— Año  l(J6o.  Cou  liccutiia,  inMadiid, 


por  José  Fernaiide/  ile  Rnendia.  A  costa  de  Manuel  Me- 
leiidc'i,  m<Mcader  d<-  hbros.  Véndese  en  su  casa  en  li 
Puerta  del  Sol ,  á  la  escpuna  de  la  calle  de  los  Cofreros.  J 

Hay  otra  edición  del  año  siguiente.  En  la  dedicatori.i 
el  mercader  alude  á  la  muerte  de  Felipe  IV,  que  ocurrió 
a(|nel  año.  Tiene  dos  aprobaciones,  una  de  don  Pedio 
Calderón  de  la  Barca  en  1."  de  Jumo  de  IGOü. 

—Cuarta  coiuedia  del  libro ,  El  parecido. 

I6G6. 

[Parte  veinte  y  cuatro  de  comedias  nuevas  y  escogidas 
de  los  mejores  ingenios  de  España.  —  Dedicadas  á  la 
señora  doña  (inioinar  María  It^gas  Veiiegas  de  Córdoba. 
— Año  IG(i(>.  Con  (iriulegio,  en  Madrid,  por  Maleo  Fernan- 
dez, de  lispiíiosa  Arteaga.  A  costa  de  Juan  de  San  Vicen- 
te ,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa ,  enfrente  de 
San  Felipe.] 

Dos  aprobaciones :  la  primera  de  Martin  del  Rio,  en  8 
de  mayo  de  IGi).'>;  la  segunda  ,  de  don  Pedro  Calderón  do 
la  liaica  ,  en  1 1  del  piopio  mes  y  año, 

— Tercera  comedia.  Industrias  contra  finezas,  de  don 
Agusti\  Mun£TO  v  Cada.Sas. 

1666. 

[Parle  veinte  y  cinco  de  comedias  nuevas  y  escogidas  de 
¡US  mejores  ingenios  de  España.  —  Madrid ,  por  Domingo 
García  Morras,  impresor  del  estado  eclesiástico,  año 
de  IGÜG.  A  costa  de  Domingo  Palacio  y  Villegas,  merca- 
dvr  de  libros.] 

Dedicatoria  á  don  Pedro  de  Ponte;  aprobación  del  p»- 
di  e  Martin  del  Rio,  á  8  de  abril. 

— Tercera  comedia  del  lomo.  La  fingida  Arcadia;  quin- 
ta, ha  condesa  de  Belflor;  sétima,  Sin  honra  no  hoy  va- 
lentía. 

1666. 

[Parle  veinte  y  seis  de  comedias  nuevas  escogidas  de  los 
mejores  ingenios  de  España.  —  Dirigidas  á  doña  Isabel 
Correas  Jiménez  (asneros  y  Castro,  señora  do  la  nobilí- 
sima casa  del  valle  de  Mena,  en  la  Montaña,  y  mujer  cpje 
fué  de  don  Juan  Francisco  Sierra  y  Cortázar,  regidor  de 
la  villa  de  Madrid  ,  y  su  tesorero,  secretario  de  su  ma- 
jestad en  el  Real  de  Castilla. —  Año  1CG6.  Con  privilegio, 
en  Madiid  ,  por  Francisco  Nielo.  A  costa  de  Juan  Marliu 
Meriiicro,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa,  en  1 1 
Puerladel  Sol,] 

Censura  la  obra ,  en  6  de  marzo,  el  doctor  don  Esteban 
de  Agnilar  y  Zuñiga. 
—Novena  comedia  del  libro,  San  Luis  Deliran. 

1668. 

[Parle  veinte  y  nueve  de  comedias  nuevas,  escritas  ror 
los  mejores  ingeniosde  España. — Al  iluslrisimo  señor  don 
Francisco  López  de  Züñiga,  manjués  de  Baydcs,  etc.  — 
Año  IliGH.  Con  licencia,  en  Madrid,  por  Josef  Fernandez 
úv  Kiiendia.  A  costa  de  Manuel  Melendez,  merculer  de 
libros.  Véndese  en  su  casa  ,  en  la  Puerta  del  Sol ,  a  la  es- 
quina de  la  calle  de  los  Cofreros.  ] 

Dos  aprobaciones  dadas  en  12  y  L"  de  junio  de  ICGSpor 
el  padn-  .Mallín  del  Rio  \  don  Juan  de  Zavaleta, 
—Ultima  comedia  dellonio,  Cómo  se  vengan  los  nobles. 

I66S. 

[  Verdores  del  Parnaso,  en  veinte  y  seis  entremeses,  bai- 
les y  saínetes  de  diversos  auíoríj.— Dedicados  á  don  Cris- 
tóbal de  Ponte  Llarena  ,  Xuarcz  y  Fonscca  ,  maestre  de 
campo  de  la  milicia  de  la  isla  de  Tenerife.  —  Con  privile- 
gio, en  Madrid,  por  Domingo  García  Morras,  impresor 
del  estado  eclesiástico  de  la  corona  de  Castilla  y  León. 
Año  de  1668.  A  costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Villegas. 
Véndese  en  su  casa,  frontero  del  colegio  de  Aloclia.] 

Aprobación  del  Ordinario  en  30  de  julio  de  1GG7,  y  de 
don  Juan  Vclez  de  Guevara ,  en  4  de  oclubre  del  propio 

-^Vigésimo  de  estos  juguetes,  /.«»  galillos,  pSg.  Vil; 
vigésiiuoquinlo,  Loa  entremesada ,  pág.  221. 
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leca. 


[Parte  treinta.  Comedias  nuevas  y  escogidas  de  los  me- 
jures  ingenios  de  España. — Dedicadas  a  do»  .luán  de  Moles, 
<ilii'i,il  por  su  ninjcslad  de  la  secrelaiia  del  est;ido  de  Mi- 
lán en  el  consejo  sn|ircnio  de  Italia. — Con  privilegio,  on 
Madiid,  por  üomiiigo  García  Monas,  impresor  del  es- 
tado eclesi.islico.  Año  de  16GS.  A  costa  do  Domingo  Pa- 
lacio y  Villegas  .  mercader  do  libros.  Véndese  en  su  casa, 
IVoiilero  del  colegio  de  Santo  Tuniíis.] 

Tiene  dos  aprobaciones  :  In  priniorn,  de  don  Juan  Vele?, 
de  Guevara,  á  5  de  octubre  de  l(iii7  ;  la  segunda,  del  pa- 
ilre  fray  Gabriel  Gómez,  de  la  ónlen  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced,  á  50  de  julio  anterior.  En  12  de  agosto  dio  la 
licencia  el  Ordinario. 

— Primera  comedia  del  tomo,  El  bruto  de  Babilonia;  ter- 
cera. El  premio  en  ¡a  misma  pena;  décima,  La  negra  pvr 
el  iiunor. 

IC70. 

[Parte  treinta  ;/  cuatro  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  Esparta.  —  Al  excelentísimo  señor 
ilon  Francisco  Ensebio,  del  sacro  romano  imperio,  conde 
de  Peting ,  caballero  del  insigne  orden  del  Toisón  de 
Oro,  embajador  de  Alemania,  etc. — Año  1070.  Con  li- 
cencia, en  Madrid,  por  .lusef  Fernandez  de  Buendia.  A  cos- 
ta de  Manuel  Melendez .  mercader  de  libros  Véndese  en 
su  casa,  en  la  Pucila  del  Sol,á  la  esquina  de  la  calle  de 
los  Cofreros.] 

Expresa  Melendezen  la  dedicatoria  que  el  mecenas  fué 
plenipotenciario  del  emperador  Leopoldo  para  el  casa- 
miento de  doña  Margarita  de  Austria.  El  libro  contiene 
dos  aprobaciones,  de  12  y  1.°  de  junio  de  16ü9,  por  el 
padre  Martin  del  líio  y  don  Juau  de  Zavaleta. 

— Tercera  comedia  del  libro.  El  santo  Cristo  de  Cabri- 
lla;  octava,  La  Virgen  de  la  Aurora;  ultima,  £/  aiule  de 
su  ¡¡atria. 

1671. 

[Parte  treinta  tj  cinco.  Comedias  nuevas,  escritas  por  los 
mejores  ingenios  de  España.  —  A  la  eJtceleiiiisinia  señora 
doña  Maria,  condesa  de  üietrichstein ,  etc.,  líignisima 

consortedel  excelentitimo  señor conde  de  Petting,  etc., 

«aballero  del  Toisón  de  Oro,  gentilhombre  de  la  cámara 
(le  su  majestad  ces.irea  el  señor  em|>erador  Leopoldo,  de 
.su  consejo  de  Estado  y  su  embajador  ordinario  á  la  ma- 
jestad católica  en  España.— Con  licencia,  en  Madrid,  por 
Lúeas  Antonio  de  Bcdmar.  AñoltíTl.  A  costa  de  Anto- 
nio de  la  Fuente,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su  casa, 
en  la  calle  Mayor,  frontero  de  las  gradas  de  San  Felipe.] 

Dos  aprobaciones ,  en  2  de  junio  y  i  de  jnlio  de  IG70  : 
I.T  primera  pnr  el  padre  Martin  delitio;  la  segunda  por 
ol  padre  maestro  Francisco  de  Zuazo. 

—  Primera  comedia  ,  El  defensor  de  su  agravio;  déci- 
ma. Empezar  á  ser  amigos. 

1671. 

[Parte  treinta  ;/  seis.  Comedias  escrita»  por  lox  mejo- 
res ingenios  de  España.  —  Dedicadas  .i  doña  Isabi-I  Cor- 
reas, etc.  (—Véase  la  parte  2G.)— Año  1671.  Con  licencia, 
i'u  Madrid  ,  por  José  Fernandez  de  Ruendia.  A  costa  de 
Juan  Martin  .Merinero,  mercader  de  libros.  Véndese  en  su 
casa,  en  la  Puerta  del  Sol.] 

Hay  otra  edición  del  mismo  año  de  7).  costeada  por 
Manuel  Melendez,  sucesor  sin  duda  de  Merinero.  Fir- 
ma la  dedicatoria  Juan  .Marlin  Merinero.  Fueron  dos  las 
¡¡probaciones  :  en  28  de  agosto  de  1G70.  por  el  reveren- 
do padre  fray  Antonio  de  Herrera;  en  I.t  de  inlio  ante- 
rior, por  el  padre  Itonilo  llemigio  Nojdens,  de  los  clé- 
rig'i'  regulares  menores. 

—  Es  el  |jrinier  drama  el  de  S'inta  Rosa  del  Pciü, 

1671. 

[Parle  treinta  y  ticte  de  comedias  nuevas  ,  etcriinspor 
I  s  w-yoi-.'.v  iiiijeiiios  de  ICapaua.  —  Año  1G7I.  Madriil.  por 
Melchor  Alegre.  A  "osla  de  Domingo  Pillado  y  Villegas, 
Incrcader  de  libio-  ] 


Don  Juan  de  Matos  Fragoso  le  dedicó,  en  22  de  diciem- 
bre de  IG7Ü,  á  don  Jacinto  liomarale  v  Varona,  diciendo : 
«Est»sdoce  comedias,  donde  hay  algunas  mias,yotras 
de  los  mayores  ingenios  de  España,  nunca  buscaron  due- 
ño, pues  desde  el  puirto  que  las  recogi  tenian  legitimada 
su  memoria  en  la  protección  de  vuesamerced;  pues  con- 
liriendo  este  dictamen  con  algunos  que  las  escribieron, 
aprobaron  mi  elección  de  suerte,  que  me  acusaran  la  tar- 
danza á  no  ver  lograda  mi  diligencia.» 

— Tercer  drama  del  tomo.  Satisfacer  callando;  sétimo. 
Todo  es  enredos  amor,  pero  a  nombre  de  don  Diego  de 
Córdoba  y  Figiieroa  :  décimo,  Escarranian,  comedia  bur- 
lesca, que  se  hizo  en  el  Lucí  Retiro. 

1672. 

[Parle  treinta  ij  ocho  de  comedias  nuevas,  escritas  por 
los  mejores  ingenios  de  España.  —  Al  excelenlisimo  señor 
don  Francisco  Ensebio,  del  sacro  romano  imperio,  etc. 
—Año  IC72.  Con  licencia,  en  Madrid,  por  Lúeas  Anio- 
iiio  de  Bi'dmar.  A  costa  de  Manuel  Melendez.  mercader  de 
libros.  Véndese  en  su  casa,  en  la  Puerta  del  Sol,  á  la  es- 
quina do  la  calle  de  Calleros.] 

Dos  aprobaciones,  en  12  y  20  de  junio  de  1671  por  el 
padre  Martin  del  Piio  y  don  Pedio  Francisco  Lauiíic 
(sic)  Sagredo. 

—  Quima  farsa  del  toiiio.  La  gala  del  nadar  es  saber 
guardarla  ropa;  novena,  Viday  muerte  de  san  Cayetano. 

1673. 

[Parte  treinta  i/  nueve  de  comedias  nuevas  de  los  mejo- 
res ingenios  de  España.  —  Dedicada  á  don  Josef  de  Men- 
ilieta,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  secretario  de  su 
majestail  v  del  excclentisimo  señor  condestable  de  Casti- 
lla, oficial  de  la  secretaria  de  Estado,  parte  de  Italia,  y 
regidor  del  muy  noble  y  leal  señorío  de  Vizcaya. — Con  li- 
cencia ,  en  Madrid ,  por  Josef  Fernandez  de  Duendia.  Año 
lli7."i.  A  costa  de  Domingo  de  Palacio  y  Villegas,  mer- 
cader de  libros.  Véndese  en  su  casa,  enfrente  de  Santa 
Cruz,  bajando  á  San  Felipe.]        * 

La  dedicatoria  por  don  Juan  de  Matos  Fragoso.  Dos  K- 
cencias :  del  Ordinario  y  del  Consejo,  en  18  de  noviembre 
y  10  de  diciembre  de  1672.  Dos  aprobaciones,  de  aquella 
i.clia  y  de  6  de  diciembre ,  por  el  muy  reverendo  padre 
fray  Gabriel  Gómez  de  Losada  y  el  padre  Juan  Corregi- 
dor, vicario  del  coavento  del  Espíritu  Santo,  de  los  clé- 
rigos menores. 

— Primera  pieza.  El  mejor  par  de  los  doce;  tercera.  La 
milagrosa  elección  de  Vio  Quinto;  undécima.  La  discreta 
tciiganza. 


[Parte  cuarenta  y  una  de  famosas  comedias  de  diversos 
autores.  —  Impreso  en  Pamplona,  por  José  del  Espíritu 

Santo.] 

Sin  año,  ni  censuras,  ni  licencias.  Hay  dos  ediciones  eo 
la  Iliblioteca  Nacional ,  y  al  señor  Hartzenbuscli  le  pare- 
cen furtivas. 

— nuiíilu  (locma,  No  puede  ser;  sétimo.  El  caballero. 

1675. 

[Autos  sacramentales,  y  al  nacimiento  de  Cristo,  con  sus 
loas  y  entremeses ,  recogidos  de  los  mayores  ingenios  de 
Es/tana.  —  Dedicados á  don  Diego  Pérez  Orejón,  secre- 
tario del  Rey  nuestro  si'ñor,  y  escribano  mayor  de  ayunla- 
mieiilo  de  esta  coronada  vitia  de  Madrid.— Con  licencia, 
en  Madrid,  por  Antonio  Francisco  de  Zafra.  Año  de  167o. 
A  ciKia  de  Juan  Fernandez,  mercader  de  libros.  Vive  de- 
b;ija  de  los  Estudios  de  la  compañía  de  Jesús] 

La  licencia  es  de  O  de  octubre  de  IG73. 

— Comprende  el  Auto  del  gran  palacio,  a  la  pág.  IG 
—En  la  204  el  entreme.K  La  burla  de  Panloja  y  el  Doctor. 
—207.  El  hamhrieiilo.  —  2."."),  /;/  ayo.  —  2üo,  ¿as  galeras 
lie  la  honra. — SoSi  Las  brujas. 

1675. 

[Vergel  de  entremeses  y  conceptos  del  donaire,  con  dife- 
rentes bailes ,  loas  y  mojigangas ,  compuesto  por  los  mejo- 
rts  ingenios  detlos  íif////'('j. -' DedicjOo  a  la  soberana 
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nrina  de  ciclo  y  liorr.i,  Señora  nuestra  di'l  Hoíario— Con 
licencht,  impreso  vn  Zaragu/a  pur  Diego  Uoniier,  iiiipre- 
íor  de  la  ciudad  y  su  real  liospilai.  Año  de  1(>7ü.  A  cusí» 
de  Francisco  Marlin  Montero,  mercader  de  libros.] 

—  Primer  obra  dramitica  de  la  cotecrion,  ¡,oa  sacra- 
vieiilalpara  la  fiesta  liel  Corpus  de  \aleitcia. 


[Baileí  y  enlreiiiete».] 

Fragmentos  de  un  libro  despedazado,  que  po';eo._t  de- 
be de  estar  impreso  por  los  afins  desde  KiTO  a  lt57,"i. 

—Principian  a  la  pág.  17,  y  contienen,  á  la  40,  el  llaile 
de  la  Zamalanttraiin  hermana;  a  la  H'J  ,  el  h'.nt'eniH  para 
¡a  noche  de  San  Juan;  i\  la  I.".",  el  llaile  del  Cerco  de  lat 
hemliras,  y  a  la  lUD,  el  Lntremit  de  lut  üacristanet  tur- 
ladiit. 

1676. 

[Flor  de  entremeséis,  bailes  y  loas,  escogidos  de  los  me- 
jores inrienios  de  Kspaiía.—  Con  lieeneia  ,  en  /ar.i',;o/,a, 
por  Uie^-o  Uormer,  impresor  del  hospital  real  de  uuestia 
^eílora  de  Gracia.  Afio  de  tü7U.  ] 

—  Segunda  farsa.  El  hijo  de  vecino;  cuarta.  Los  muer- 
tos t itifx;  ncivenu,  l.ns cinco  galanes; dcciiiu,  La  relv¡nia; 
\v¿¿s\ii\j\'tn\\\:ii.  La  MuriQnila. 

1676. 

[Parte  cuarenta  ij  dos  de  comedias  nuevas  nunca  im- 
presas, escogidas  de  los  mejores  ingenios  de  España. — 
Año  Iti7(;,  Madrid,  por  Hoque  Itico  de  Miranda.  A  costa 
de  Juau  .Mal Un  Ueriuero,  mercader  de  libios.] 

Dedicatoria  á  don  Fern.mdo  de  Soloy  Vaca;  aproba- 
rinnes  de  don  Francisco  de  Avellaneda  de  la  (iiiena  y 
í!pl  maestro  fray  Domingo  Gutiérrez,  a  10  y  á  20  de 

junio. 

—La  cuarta  es  Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 
1676. 

[Primera  parle  de  las  comedinsde  do>-  Aciistin  Monrro. 
— Año  l(i7li.  Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  iinpieiila 
(le  neiiilo  Macé.jniil"  al  colegio  del  señnr  Patriarca.— 
A  costa  de  Francisco  Duaite,  mercader  de  libros.  Vcn- 
dc:>e  en  su  casa.] 

l.ns  ejemplares  que  lie  visto,  carecen  de  aprobaciones 
T  licencias;  pero  Se  hallan  en  una  segunda  y  en  la  verda- 
dera tercera  parle ,  dadas  este  año  á  la  eslampa  en  la 
misma  ciudad. 

— Son  dice  las  comedias  :  El  desden  con  el  desden. — 
El  poder  ¿e  la  amistad.  —  Antloco  i/  Selenco.  —  De  pirra 
I  riidrti.  —  l'.l  niejiir  amigo  el  Ucij  — ¡Insta  el  fin  nadie  es 
ilii  lioso.  —  La  furria  de  la  ley. — La  vi<la  de  san  Meju. — 
I  n  misma  conciencia  acusa. —  Sun  Franco  de  Sena.  — 
Trampa  adelante.— Lo  que  puede  la  apreliemiou, 

1676. 

[Segunda  porte  de  los  comedias  de  wx  ActisTixMonf  in. 
— Año  de  Ifi7(!.  Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  iniprenla 
lii' Itniilo  , Macé,  junto  al  colegio  del  señdr  Paliiana.  A 
n.sia  de  Francisco  Duartc,  mercader  de  libros.  \éudese 
en  su  casa.] 

Conozco  dos  ejenndares,  faltos  de  aprobaciones  y  licen- 
cias. 

—  Son  doce  los  dramas.  A'o  puede  ser. — Snnla  Rosa  del 
Peni. —  l.a  fuerza  del  natural.  —  Primero  es  la  honra.  — 
F.l  licenciauo  Viariern.  —  Industrias  contra  finezas.  —  El 
ciibnilero.— El  parecido  —La  fingida  \rcadia. — El  Eni'as 
de  Uios.~El  vulieiiK  justiciero.— El  liúdo  don  Üugu. 

1676. 

[Segunda  parte  de  la.':  comedias  de  no\  .Vr.usTiN  Momo. 
—  Ucdiradas  al  ilustre  señor  don  Francisi-o  Idiaquez.  Ilu- 
iron  y  Muxica,  Borja  ,  marqués  de  San  Damián,  etc.  — 
Mirgo.s  6-1. — Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  imiirenla  de 
Itenito  Macé,  junto  al  real  colegio  del  señor  Patriarca, 
/fn  I07(i.  A  costa  de  rrji<.i;(.u  Duait,  mercada  de  1¡- 
Lu'S.J 


ICO  DE  i: ÜlCIUNES.  mi 

Dice  el  librero  en  la  dedicatoria,  cuva  fecha  es  27  de 
iiovienibrc  de  lti7.> :  «üfreico  a  los  pies  de  vueseñurta 
iluslrislmala  segunda  parle  de  comedias  de  dom  Agusii.x 
MoRtro,  para  que  con  su  patrocinio  pueda  sublimarse  á 
la  cumbre  del  aplauso.  Dos  ci>sas  he  conseguido  (.11  la  im- 
presión deslc  libro  :  la  prinn'ra  la  elección  de  comeilias. 
por  ser  de  cómico  tan  aplaudido  g  con  justa  ra^on  celebra- 
do; la  segunda  el  acierto  en  ampararme  de  la  sombra  de 
vueseñoria  ilustrisima,  ele.  •  V  Tomas  l.ope/.  de  los  llios, 
en  censura  suscrita  a  20 de  febrero  de  ItlíO:  «Estas  co- 
medias de  DON  AcisriNMoRt.TO  corren  ya  impresas  y  aplau- 
didas en  dil'erenies  lomos;  en  las  de  este,  cuya  impre- 
sión se  pretende  repetir  en  Valencia,  no  puedo  añadir 
aprobación,  sino  continuar  la  que  laníos  hombres  doctos 
han  Lecho  de  unas  y  otras  comedias  del  mismo  autor; 
y  con  mucha  razón,  ponjuc  cuantas  ha  querido  escribir, 
las  ha  sabido  accrlar  con  gala,  con  propiedad,  con  ejem- 
plo y  con  admiración.  —  Las  conleni  las  en  este  lomo  la 
merecen,  y  la  conseguirán  ;  y  mas,  autorizadas  con  la  li- 
cencia que  desea  quien  las  ha  junlado,  J  que,  á  mi  seiilir, 
se  puede  conceder,  por  no  hallarse  clausula  que  se  opon- 
ga á  la  verdad  y  pureza  de  U  fe,  ni  al  decoro  y  piedad  do 
las  buenas  costumbres.» 

—  Mallo en  esta  edición ,  distinta  de  la  precedente,  de- 
signados asi  los  poemas  :  No  puede  ser,  p.ig.  I. — Santa 
Rosa ,  .i.i.  —  La  fuerza  del  natural ,  80.  —  Primero  es  la 
honra,  lio.  —  El  licenciado  Vidriera  ,  Ifij.  —  Industrias 
contra  finezas,  20.>.  —  El  caliallero,  2l."i.  —  El  parecido, 
-JOI .—  La  fingida  .Arcadia.  ">.').—  El  caballero  del  Sricra- 
niento,  "17 1 .  —  El  valiente  justiciero,  419.  — £'/  lindo  don 
Diego,  4óU. 

1676. 

[  Verdadera  tercera  parte  de  las  comedias  de  ws  Agus- 
tín Mobkto— Año  Iti7l).  Con  licencia,  en  Valencia,  en 
la  imprenta  de  Benito  Macé,  junto  al  colegio  del  señor  Pa- 
triarca. A  costa  de  Francisco  Duarle,  mercader  de  libros. 
Véndese  en  su  casa.] 

Aprobada, por  Tomás  López  de  los  Rios,  en  20  de  febre- 
ro de  1676. 

—  Pertenece  al  señor  don  Agustín  Duran  el  ejemplar 
que  conozco,  v  contiene  estas  doce :  io  por  vos.  y  vos  por 
otro.  —  Las  travesuras  de  Pantoja.  —  La  ocasión  hace  al 
ladrón.  —  Cfimo  se  vengan  los  nobles.  —  Sin  honra  no  hay 
valenlia.—En  el  magor  imposible  nadie  pierda  la  espe- 
ranza —  Todo  es  enredos  amor.  —  El  marquH  del  Cigar- 
ral. —  Los  jueces  de  Castilla.  —  El  defensor  de  su  agra- 
vio— Nuestra  Señoradc  la  .iurora.-Laconfusion  de  un 
jardín. 

1677. 

[Primera  parte  de  comedias  de  oo:«  Acostin  Mobeto  t 
Cabana.— Dedicado  á  dnn  Joscf  de  Cañizares,  procurador 
délos  reales  consejos  de  su  majestad.— .\ñn  1677.  Con 
licencia,  en  Madrid,  por  Andrés  García  de  la  Iglesi.i.  Vén- 
dese en  su  casa,  en  la  calle  de  los  Pelcgriuos , en  frente 
de  la  calle  de  los  Cofreros.] 

Toda  se  extiende  la  dedicatoria  del  librero  en  alaban- 
zas y  curiosos  datos  históricos  del  abolengo  de  Cañizares. 
Licencia  v  lasa,  por  los  señores  del  Consejo,  sin  fechas. 

Conipónese  el  tomo  de  las  doce  obras  siguientes: 

La  fuerza  de  laleg,  fnl.  1.  —  El  mejor  amigo  el  /íí//,  21. 
—  El  desden  con  él  desden,  i\—  La  misma  conciencia 
acusa,  62.  —  De  fuera  vendrá.  82.—  Hasta  el  fin  nadie  es 
dichoso.  101.  —  El  poder  de  la  nmisind,  126.  —  Trampa 
adelante,  147.  —  .\iitioco  v  Selenco.  169.  —  l.os  jueces  de 
Cnslilla.m.—Ellfgodel  Carmen,  '2l\.—  Loque  puede, 
la  aprehensión,  253. 

1678. 

[Parle  cuarenta  1/  tres  de  comedias  nuevas  de  los  mejo- 
res ingenios  de  España.—  Madrid,  por  Amonio  González 
de  lle\es,  año  de  1678.  A  costa  de  Manuel  Meleiidez,  mer- 
cader de  libros.] 

Dedicatoria  al  marqués  de  Baydes;  aprobaciones  del 
padre  Marlin  Cearrole  y  de_don  Antonio  de  Solis,a30 
de  marzo  v  4  de  niavo  de  1677. 

— Ludccima  farsa  del  lomo,  Merecer  para  alcanzar. 
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1679. 


[Parle  cuarenta  y  cuatro  de.  comedias  nuevas,  nunca  im- 
¡iresas,  escogidas  de  lox  mejores  ingenios  de  España. — 
Dedicada  ol  señor  don  Gaspar  Márquez  de  Prado,  caba- 
llero de  la  orden  de  C.alatrava,  redor  que  fué  de  la  uni- 
versidad de  Salamanca,  y  colegial  en  el  Mayor  de  San 
Barlolomé  de  dicha  universidad,  etc. —  Año  1G78.  Con 
privilegio,  en  Madrid,  por  líoque  Rico  de  Miranda.  A 
costa  de  Juan  Marliu  Meriiiero  ,  mercader  de  libros.  Vcu- 
<lese  en  su  casa,  en  la  l'uerla  del  Sol.] 

Aprobaciones  en  II  de  agoslo  y  10  de  soliembre  de 
1677,  por  don  Francisco  de  .\vellaneda  y  don  l'edro  l''i:iii- 
ciseoLanine  Sagredo.  Licencia  del  Ordinario,  en  18  del 
propio  mes. 

— La  tercera  comedia  del  libro,  Dejar  un  reino  por 
otro,  y  mártires  de  Madrid. 

•    ■    •     •    tf 

{Entremeses  varios,  nhoranueimmenle recogidos  de  los 
mejores  ingenios  de  España.  —  En  Zaragoza  ,  por  los  lie- 
rederos  de  Diego  Dormer,  y  á  su  costa.] 

Sobrepuestos  la  perlada  y  el  índice  de  este  libro,  de- 
bió imprimirse  á  fines  del  siglo  xvii. 

—  Segunda  piececilla.  Mojiganga  del  rey  don  Rodrigo 
V  la  Caba;  cuarta.  Entremés  de  la  reliquia;  sexta  el 
de  la  campanilla;  déciniasétima ,  el  de  la  Mariquita. 

1681. 

[Tercera  parte  de  comedias  de  doií  Agustín  Moreto  y 
Cabana.  — Dedicadas  al  señor  Francisco  Martínez  de  la 
Serna,  escribano  de  provincia  en  la  casa  y  corte  de  su 
majestad  (que  Dios  guarde). — Año  de  1681.  Con  licencia, 
en  Madrid,  por  Antonio  de  Zafra,  criado  de  su  majes- 
tad en  su  real  volatería.  Véndese  en  casa  de  Juan  Fer- 
nandez, mercader  de  libros,  junto  á  la  portería  del  co- 
legio imperial  déla  compañía  de  Jesús.] 

Los  señores  del  Consejo  dieron  licencia  á  Fernandez, 
en  30  de  agosto  de  IGiJ  I,  puraque  poruña  vez  imprimiese 
este  libro. 

— Contiene:  Los  mas  dichosos  hermanos,  pág.  1. — 
El  esclavo  de  su  hijo,  ZS.—El  Cristo  délos  milagros,  66.— 
hacer  del  contrario  amigo,  104.— La  confusión  de  un  jar- 
din,  li8.— La  fortuna  merecida,  183. — ^uestraSeíwra  de 
¡a  Aurora,  222.— Las  travesuras  del  Cid,  burlesca,  260. 
■ — Los  hermanos  encontrados,  278. — ia  cautela  en  la  amiís- 
tad,  Z09.— Ln  traición  vengada,  Zi-i.— El  secreto  entre 
tíos  amigos,  578. 

1691. 

[Floresta  de  entremeses  y  rasgos  del  ocio,  á  diferentes 
asuntos  de  bailes  y  mojigangas. — Dirigidos  ul  saigenlo 
mayor  don  Pedro  de  León,  capilan  que' fué  de  una  de  l.ns 
compañías  de  la  dotación  del  presidio  de  la  ciudad  de 
Pamplona,  y  gobernador  de  los  puertos  de  Maya,  Bera 
y  Burgue(e,elc.  Escritos  por  las  mejores  plumas  "do  nues- 
tra España.— Con  licencia,  en  Madrid,  por  Antonio  de 
Zafra,  criado  de  su  majestail.  Año  de  IliOl.  Véndese  en 
casa  de  Juan  FernaLidez,  librero,  en  la  calle  de  Toledo, 
pegado  á  la  portería  de  la  compañía  de  Jesús] 

—Primera  pieza  del  libro,  La  reliquia;  tercera,  La 
campanilla. 

IG97. 

[Verdores  del  Parnaso,  en  diferentes  entremeses,  bai- 
les y  mojiganga  {sic).  escritos  por  don  Gil  de  Armesto  y 
Castro. — En  Pamplona,  por  Juan  Maou,  impresor  del 
reino.  Año  de  1097.] 

Carece  de  aprobaciones  y  licencias,  y  es  de  presumir 
que  la  palabra  escritos  sea  errata  de  recogidos  ó  escogi- 
dos, pues  á  continuación  del  titulo  de  algunas  farsas  se 
designan  los  autores. 

— Tercera  piececilla.  Entrenu's  de  los  muertos  vivos, 
pág.  9 ;  \igesiniapríma,  el  de  la  reliquia,  pag.  l-tó. 

1700. 

[Ramillete  ile  entremeses  de  diferentes  autores.  —En 
Pamplona,  año  de  170Ü,  Cvu  las  liceucias  necesarias. J 


Es  reimpresión  á  plana  renglón  de  los  Verdores  del 
Parnaso  (Pamplona,  1697),  en  que  se  suprime  la  Mojigan- 
ga de  ¡os  invencibles  hechos  de  don  Quijote  de  la  Mancha, 
primera  farsa  del  libro,  iio  paginada. 

—Segunda  piececilla  del  tomo .  Entremés  de  los  muer- 
tos vivos,  pag.  9 ;  vigésima,  el  de  la  reliquia,  pág.  14o. 

1703. 

[Verdadera  tercera  parte  de  las  comedias  de  don  Agus- 
tín MonETO.  —  (;on  licencia,  en  Valencia,  en  la  imprenta 
de  lienito  Macé,  junto  al  colegio  del  señor  Patriarca. 
Año  de  1703.  A  costa  de  Vicente  Cabrera,  mercader  de 
libros.] 

Reproduce  la  aprobación  (antes  citada)  de  Tomás  Ló- 
pez de  los  Uios,  fecha  á  20  de  febrero  de  1676,  con  esta 
variante:  «que  desea  quien  las  ta  juntado;  pues  ha- 
biéndolas leido  con  atención,  he  admirado  en  ellas  la 
agudeza  de  su  autor  en  las  burlas,  la  claridad  de  los  ver- 
sos y  la  elegancia  en  todo.  Con  que,  en  mi  sentir,  elc.i> 

— Existe  enla  Biblioteca  N.acional,cünteniendoestasdo- 
ce  comedias :  Yo  por  vos,  y  vos  por  otro.  —Las  travesuras 
de  Panloja. — La  ocasión  hace  al  ladrón. — Cómo  se  vengan 
los  nobles. —Sin  honra  no  hay  valentía. — En  el  mayor  im- 
posible nadie  pierda  la  esperanza.— Todo  es  enredos  amor. 
—£l  marqués  del  Cigarral.  —  Los  jueces  de  Castilla.— 
Ei^defensor  de  su  agravio.  —  Nuestra  Señora  déla  Au- 
rora.—La  confusión  de  unjardin. 

1704, 

[Comedias  escogidas  de  diferentes  libl'os.  de  los  mas  cé- 
lebres é  insignes  poetas.  —  Dedicadas  al  ilustrisimo  señor 
don  Manuel  de  Uelmonte,  barón  de  Belmente,  conde  pa- 
latino de  su  reverencia  ílnslrísima,  y  residente  de  su 
majestad  católica  Carlos  111  á  sus  altezas  poderosas  los 
señores  Estados  generales,  etc..  etc. — En  Bruselas,  por 
Manuel  TcxeraTartaz.  Año  170Í.J 

Carece  de  aprobaciones  y  licencia. 

La  primera  comedia.  El  defensor  de  su  agravio;  la 
cuarta.  El  desden  con  el  desden;  la  sexta,  El  valiente  Pan- 
toja ;  sétima,  La  misma  conciencia  acusa. 

1769. 

[Terceraparle  de  las  comedias  de  üo:>  ABUSTisMor.ETO. 
—  Con  licencia,  en  Valencia,  en  la  imprenta  de  la  viudí 
deJosefde  Orga,  calle  de  la  Cruz.  iSueva,  junio  ul  real 
colegio  del  Corpus  Cbristi.] 

Imprimióse  esta  portada  á  parte,  con  su  índice,  pero 
sin  aprobacioncsni  licencias,  para  formar  un  tomo  con 
varías  comedias  sueltas  de  Moreto,  siendo  la  primera 
del  año  1769. 

Hé  aqui  las  que  designa  el  índice  y  constituyen  la  colec- 
ción que  he  visto  :  Los  sicle  durmientes.  —  l^as  travesu- 
ras de  ¡'antoja.  —  La  ocasión  hace  ul  ladrón.  —  La  negra 
por  el  honor. ^  Sin  honra  no  hay  valentía.  —  Travesuras 
son  valor.  —  Todo  es  enredos  amor.— El  marqués  del  Ci- 
garral—iosjurces  de  CnslilUi.—VA  defensor  de  su  agra- 
vio.—Eingir  u  amar. —  La  confusión  de  un  jardín. 

1785. 

[Teatro  español,  por  don  Vicente  Carda  de  la  Huerta. 
Viirle  primera. —  Comedias  de  figurón.  Tomo  ni.— Ma- 
drid, en  la  imprenta  Real,178.j.] 

— l'n  volumen  en  8.°,  que  contiene  dos  comedias,  de  las 
cuales  la  segunda  es  El  lindo  don  Diego. 

[ídem.  Parte  segunda.  — Comedias  de  capa  y  espade] 

—  Tomo  1 .  pág.  I .  iVi)  puede  ser. 

—  Tomo  II ,  pag.  20d ,  El  parecido  en  la  corle. 

—  Tomo  v,  pag.  7,  Üe  fuera  vendrá  quien  de  casa  nos 
echará. 

— Tomo  VI,  pág.  7,  Trampa  adelante. 

[ídem.  Parte  tercera.— Comedias  heroicas.] 

—  Tumo  I,  pág.  7,  El  desden  con  el  desden. 


REGIÍTRO  CRONOl.ÚGICO  DE  EDICIONES 
[ídem.  Parte  cmrta.  —  Colección  de  eulremetes. ] 


— Tomor.  páginas  fil,  70,  223  y  405,  Don  Calceta; 
El  poeta;  El  hambriento;  Los  cuatro  galanes. 

I83S. 

[Tesoro  del  teatro  espnñol,  arreglado  y  dividido  ea  cua- 
tro panes  por  don  Eutjeniodt  Of/ioa.— lomo  iv.  l'aris,  en 
b  iniprcnla  de  trapelcl,  1838.] 

Tiene  grabado  en  acoro  el  retrato  qne  liasta  lioy  se 
creía  deMoBrio,  por  infundada  conjclura  de  don  Bar- 
tolomé J.  Gallardo.  Y  en  este  volumen  hay  de  nuestro 
autor  las  comedias  siguientes  : 

—A  las  paginas  248, 27!)  y  .IOS  :  El  desden  con  el  desden; 
El  valiente  justiciero  y  él  líico-lwmbre  de  Alcalá;  El 
linio  don  Diego, 


COMEDIAS  SUELTAS. 

Ediciones  del  siglo  svii,  sin  lugar,  ni  año,  ni  nombre 
de  impresor. 
¡.a  adúltera  penitente. 
Amor  y  obligación. 
El  bruto  de  Ilabilonia. 
Caer  para  levantar. 
1,0  que  merece  un  soldado. 
Cómo  se  vengan  los  nobles. 
Dejar  un  remo  por  otro. 

En  el  mayor  imposible  nadie  pierda  la  esperanza. 
Fingir  y  amar. 
Hacer  remedio  el  dolor. 
El  hijo  de  Marco  Aurelio. 
Nuestra  Sei'tora  del  Pilar, 
(¡ponerse  i  las  estrellas. 
San  Franco  de  Sena. 
I.a  traición  vengada. 
Travesuras  son  valor. 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 


MANUSCRITOS. 

Amor  y  obligación.  Lleno  de  al;ijos  y  correcciones,  con 
apariencia  de  original. 


tv 

Antes  morir  que  pecar.  Añádese  de  otra  lelra  alepi^ra- 
fe,  .San  Casimiro. 

La  cena  de  Haltasar. 

El  Euí'as  de  Dw;. 

La  filena  del  natural. 

Los  hermanos  encontrados. 

Industrias  contra  finezas. 

Los  mártires  de  Madrid ,  y  dejar  un  reino  por  Otro. 

Merecer  para  alcanzar.  Copia. 

A'arfíi"  pierda  la  esperanza. 

No  puede  ser,  de  do:i  Agi'stim  Moreto  t  ('aiianas.  Al 
lin  dice  :  «En  Guailalajara  4  2  de  noviembre  de  1699.» 

Nuestra  Señora  del  Pilar.  La  primera  jornada  de  don 
Sebastian  de  Villa  viciosa ,  la  segunda  de  Malos ,  la  tercera 
de  MoBETO.  Dos  manuscritos. 

El  parecido ,  de  don  Acustix  Mobeto  t  Caba>*s,  Tres 
ejemplares,  y  todos  corresponden  á  la  refundición  (pie 
se  incluye  en  el  presente  volumen. —  Uno  de  ellos  icnpo 
por  autógrafo  Males  son  las  enmiendas  y  alteraciones  (pie 
en  él  se  encuentran.  Se  ve  lleno  de  fcclias,  puestas  por  los 
cómicos,  expresando  los  puntos  en  (|ue  se  representaba 
la  comedia;  pero  al  comien/.o  de  la  segunda  jornada  re- 
salta de  lelra  del  amanuense  esta  fecha  :  «/I  13  de  enero 
de  16o2.i  Existen  al  Cn  las  siRuientes  aprobaciones  y  li- 
cencias :  «Vean  esta  comedia  (Jel  Parecido  á  otro,  de  dom 
AcusriN  Monrro,  el  Censor  y  después  el  Fiscal.  Madrid,  á 
6  de  octubre  de  1009.» —  «Observando  lo  que  va  atajado, 
se  puede  representar.  Madrid,  á  16  de  octubre  de  1600. 
—Don  Francisco  de  Avellaneda.— Sin  derechos.!»— •  Visla 
y  aprobada.  M.idrid,  á  16  de  octubre  de  ICKiO  a— «llagase, 
observando  lo  que  est6  atajado,  y  no  de  otra  manera.  Ma- 
drid, i  17  de  octubre  de  1609.  » 

fíey  valiente  y  justiciero. 

El  rosario  perseguido. 

El  santo  Cristo  de  Cabrilla.  Copia  contemporánea. 

Satisfacer  callando- 
Travesuras  son  valor.  La  refundida  por  Mofirto  ;  v  en 
el  ejemplarse  expresa  de  este  modo;  iCsla  buena,  dife- 
rente que  la  impresa  » 

El  valiente  justiciero. 

El  cerco  de  las  hembras.  (Entremés.) 

El  conde  C/sros.  (Baile.) 

Los  galanes.  (Entremés.) 

La  Mariquita-  (Id.) 

La  perendeca.  (Id.) 

Todos,  excepto  el  último  (qae  ei5  del  colector),  perte- 
necen á  la  preciosa  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna. 


KL  DESDl'N  CON  EL  DESDEN. 


CARLOS,  conde  de  Vrgcl 

EL  coNür;  D1-:  ü arcklona. 

EL  I'HlNCIPE  DE  BEAR.NE. 
VQl^LL\,  granoso. 

PERSONAS. 

DON  GASTÓN,  conde  de  Fox. 

Dl\y\,  princeía. 

Cl.MIA. 

LAURA. 

FENtSA. 

llAKAS. 
CiA  LAÑES. 

Mcsicoa. 

La  eteena  et  en  Barcelona. 

JORNADA  PRIMERA. 


S>lúD  del  píllelo. 

ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS,  POLILLA. 

CARLOS. 

^'o  he  de  perder  el  .'eiilido 
Con  (ao  eilraña  mujer. 

POLILLA. 

Dame  lu  pena  á  entender. 
Señor,  por  lecii'n  veniílo. 
r.uandn  te  hallo  en  RarceloD* 
Lleno  de  aplauso  y  liunor, 
Uonde  tu  heroico  valur 
Todo  su  pueblo  prejjona ; 
Cuando  sobra  á  tus  >ioiorias 
Ser  Carlos,  conde  de  l'rgel. 
Y  en  el  mundo  no  hay  p:>pel 
Donde  se  escriban  tus  glorías, 
¿Qué  causa  ha  podido  haber 
He  que  estés  tan  mnl  guisado  ? 
Oue,  por  mas  que  la  he  pensado, 
No  la  puedo  compreheuder. 

C/Irlos. 
Polilla,  mi  desazón 
Tiene  mas  naturaleza; 
Este  |'««ar  no  es  tristeza. 
Sino  desesperación. 

POMLLA. 

¿Desesperación?  Señor, 
Que  le  enfrenes  te  aconsejo; 
Que  liras  algo  á  bermejo. 

CARLOS. 

No  burles  de  mi  dolor. 

POLILLA. 

i  Yo  burlar?  Eslo  es  templarte ; 
lias  tu  desesperación , 
íQaé  Unta  es  á  esta  sazoDf 

CARLOS. 

La  mayor. 

POLILLA. 

¿Cosa  de  ahorcarte? 
Que  si  no,  poco  te  ahoga. 

CARLOS. 

No  le  burles,  que  me  enfado. 

POLILLA. 

Pues  si  estás  desesperado, 
¿Uagomal  en  darte  soga? 

CARLOS. 

Si  dejaras  tu  locura. 
Mi  mal  te  coaiunicara; 
M," 


Porqae  la  agudeza  rara 
De  tu  ingenio  me  asejjura 
Que  alpun  medio  discurriera  . 
Como  Otras  veces  me  has  dado, 
Cou  que  alivie  mi  cuidado. 

POLILLA. 

Pues,  Señor,  polilla  fuera: 
Desembucha  lu  pasión 

Y  nu  tenga  tu  cuidado. 
Teniéndola  en  el  criado. 
Colilla  en  el  corazón. 

CARLOS. 

Va  sabes  que  á  Rurcelona, 
Del  ocio  de  mis  estados. 
Me  traieron  los  cuidados 
De  la  fama  que  pregona 
De  Diana  la  hermosura, 
Desta  corona  heredera, 
V-n  quien  la  dicha  que  espera 
T;inl<)  principe  procura , 
Compitiendo  en  un  deseo 
Cala ,  brío  y  discreción. 

POLILLA. 

Va  sé  qne  sin  pretensión 
Veniste  a  este  galanteo 
Por  lucir  la  bizarría 
De  tus  heroicos  blasones. 

Y  que  en  todas  las  arciones 
Siempre  te  has  llevado  el  día. 

CARLOS. 

Pues  oye  mi  sentimiento. 

POLILLA. 

Ello  ¿estás  enamorado? 

CARLOS. 

Si  estoy. 

rOLILLi. 

Gran  susto  me  has  dado. 

CARLOS. 

Pues  escucba. 

POLILLA. 

Va  de  cuento. 

CARLOS. 

Ya  sabes  cómo  en  Lrgel 
I  Tuve,  antes  de  mi  partida, 
Del  amor  del  de  Dearne 
Y  el  de  Fox  larga  noticia. 
^  De  Diana  pretendientes, 
1  Dieron  con  sus  bizarrías 
i  Voz  á  la  fama,  y  asombro 
I  A  todas  estas  provincias. 
y.\  ver  de  amor  tan  rendidos 
Como  la  fama  publica , 
Oos  príncipes  u»  bizarros, 
(,:ue  aun  los  alaba  la  invidia. 
Me  llevó  á  ver  si  esto  en  ellos 
trapor  galauleria, 


Gasto,  opinión  ó  violencia 

De  su  hermosura  divina. 

filtré  pues  en  Uarcelona; 

Vila  en  su  palacio  un  dia, 

Sin  susto  del  corazón 

Ni  admiración  de  la  vista. 

Una  hermosura  modesta , 

Con  muchas  señas  de  libia. 

Mas  sin  defecto  común 

Ni  perfección  peregrina; 

De  aquellas  en  quien  el  juicio,    ' 

(Cuando  his  vemos  queríd:is,         i 

Por  la  admiración  apela 

Al  no  sé  qué  de  la  dicha. 

La  ocasión  de  verme  entre  ellos , 

Cuando  al  valor  desalian 

En  públicas  competencias, 

Con  que  el  favor  solieitan. 

Va  que  no  pudo  á  mi  amor. 

Empeñó  mi  bizarría 

Ya  en  tiestas  y  ya  en  torneos, 

Y  otras  empresas  debidas 
Al  culto  lie  la  deidad, 

A  cuya  soberanía , 
Sin  el  empeño  de  amor, 
La  obligHcion  sacrilica. 
Tuve  en  todas  tal  fortuna , 
Que  dejando  deslucidas 
Sus  acciones,  salí  siempre 
Coronado  con  las  mías. 

Y  el  vulgo,  con  el  suceso. 
La  corona  merecida 

Con  la  suerte  dio  á  mi  frente. 
Por  mérito,  siendo  dicha  ; 
Que  cualquiera  de  los  dos 
Que  en  ella  me  competía 
La  mereció  mas  que  yo. 
Pero  para  conseguirla 
Tuve  yo  el  fallar  mi  aniop 

Y  no  tener  la  codicia. 
Con  que  ellos  la  deseaban, 

Y  asi  por  fuerza  fué  mía; 
Que  en  los  casos  de  la  suerte. 
Por  lema  de  su  malicia. 

Se  Tan  siempre  las  venturas 
A  quien  no  las  solicita. 
Siendo  pues  mis  alab:inzas 
De  lodos  lan  repelidas. 
Solo  en  Diana  hallé  siempre 
Uua  entereza  tan  hija 
De  su  esquiva  comlirion. 
Que  siendo  mis  bizarrías 
Dedicadas  á  su  aplauso. 
Nunca  me  dejó  noticia. 
Ya  qne  no  de  favorable. 
Siquiera  de  agradecida. 

Y  esto  con  lanía  esquivez. 
Que  en  todos  dejó  la  misma 
Admiración  qne  en  mis  ojos; 
Pues  la  extraña  demasía 

% 


De  su  entereza  papnba 
Del  decoro  l.i  medida, 

Y  excediendo  de  recato,    - 
Tociibn  y;i  en  grosería  ; 

(lile  á  l:is  (laiiius  de  lal  nombre 
J'nso  el  respeto  dos  lineas: 
Una  es  la  desatención, 

Y  otra  el  favor;  mas  la  avisa 
Que  ponga  entre  ellas  la  plañía 
Tan  ajustada  y  medida, 

Que  en  una  ni  en  oira  toque; 
I'onpie  si  (le  agradecida 
Adelanta  mucho  el  pié. 
La  raya  del  favor  pisa 

Y  es  ligereza;  y  si  entera 
Mucho  la  plañía  retira. 
Por  no  locar  el  favor, 
risa  en  la  descortesía. 
Este  error  hallé  en  Diana, 
Que  enijieñó  mi  bizarría 
A  moverla,  por  lo  menos 
A  atención,  si  no  á  caricia. 

Y  este  deseo  en  las  fiestas 
Mp  ohligalwá  repetirlas, 
A  buscar  nuevos  empeños 
At  valor  y  á  la  osadía; 
Mas  nunca  pude  sacar 

De  su  condición  esquiva 
Mas  que  mas  causa  .i  la  queja 

Y  mas  culpa  á  la  malicia. 
Desto  nació  el  inquirir 
Si  ella  conmigo  tenia 
Alguna  aversión  ó  queja 
Mal  fundada  ó  presumida, 

Y  averigüé  que  Diana. 
Del  discurso  las  primicias. 
Con  las  luces  de  su  ingenio, 
Las  dio  á  la  DIosofia. 

De  este  estudio,  y  la  lección 
De  las  fábulas  antiguas, 
Resulló  un  común  desprecio 
De  los  hombres,  unas  iras 
Contra  el  orden  natural 
De!  amor  con  quien  fabrica 
El  mundo  á  su  duración 
Alcázares  en  que  viva ; 
Tan  estable  en  su  opinión. 
Que  da  con  sentencia  fija 
Él  querer  bien  por  pasión 
De  las  mujeres  indigna ; 
Tanio,  que  siendo  Éeredera 
Desta  corona,  y  precisa 
La  obligación  de  casarse. 
La  renuncia  y  desestima. 
Por  no  ver  que  haya  quien  triunfe 
De  su  condición  altiva. 
A  fiu  cuarto  hace  la  selva 
De  Diana ,  y  son  las  ninfas 
Sus  damas,'  y  en  este  estudio 
Las  emplea  todo  el  dia. 
Solo  adornan  sus  paredes 
De  las  ninfas  fugitivas 
Pinturas,  que  persuaden 
Al  desden:  allí  se  mira 
A  Dafne  huyendo  de  Apolo, 
Anaxarte  convertida 
En  piedra  por  no  querer, 
Aretusa  en  fuentecilla. 
Que  el  tierno  llanto  de  Alfeo 
Paga  en  lágrimas  esquivas. 

Y  viendo  el  Conde,  su  padre. 
Que  en  este  error  se  confirma 
Cada  dia  con  mas  fuerza  ; 
Que  la  razón  no  la  obliga. 
Que  sus  ruegos  no  la  ablandan , 

Y  con  tal  furia  se  irrita 
En  hablándola  de  amor. 
Que  teme  (|ue  la  encamina 
A  nn  furor  desesperado. 
Que  el  medio  mas  ¡dando  elija 
La  aconseja  su  prudencia; 

Y  i  los  principes  convida, 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  AOUSTIN  MORETO  Y  CADAjJa. 

¡  í.a  crueldad  á  la  hermosura 


Para  que  haciendo  por  ella 

Fiestas  y  galanterías, 

Sin  la  pLMsuasion  ni  el  ruego. 

La  naturaleza  misma 

Sea  quien  lidie  con  ella; 

Por  si  teniendo  á  la  vista 

Aplausos  y  rendimientos. 

Ansias,  lisonjas,  caricias. 

Su  propio  interés  la  vence 

O  la  obligación  la  inclina ; 

Que  en  quien  la  razón  no  1;  bra 

Kndurece  la  porfía 

Del  persuadir.  Y  no  hay  cOsa 

r.omo  dejar  á  quien  lidia 

Con  su  misma  sinrazón ; 

Pues  si  ella  mesnia  le  guia 

Al  error,  en  dando  en  él, 

lis  fuerza  quedar  vencida; 

Porque  no  hay  con  el  que  á  oscuras 

Por  un  mal  paso  camina. 

Para  que  vea  su  engaño. 

Mejor  luz  que  la  caída. 

Habiendo  ya  averiguado 

Que  eslo  ¿n  su  opinión  esquiva 

Kra  desprecio  común, 

Y  no  repugnancia  mia, 

•  Jaro  está  que  yo  debiera 
Sosegarme  en  mi  porfía; 

Y  considerando  bien 
Opinión  tan  exquisita. 
Primero  que  á  sentimiento. 
Pudiera  moverme  á  risa. 
Pues  para  que  se  conozca 
La  vileza  mas  indigna 

De  nuestra  naturaleza . 
Aquella  hermosura  misma. 
Que  yo  antes  libre  miraba 
Con  tantas  partes  de  tibia. 
Cuando  la  vi  desdeñosa. 
Por  lo  imposible  á  la  vista, 
La  que  miraba  común , 
Me  pareció  peregrina. 
¡Oh  bajeza  del  deseo! 
Que  aunque  sea  á  la  codicia 
De  mas  precio  lo  que  alcanza 
Que  no  lo  que  se  retira. 
Solo  por  la  privación 
De  mas  valor  lo  imagina, 

Y  da  el  precio  á  lo  difícil. 
Que  su  mesmo  ser  le  quita. 
Ciada  vez  que  la  miraba 
Mas  bella  me  parecía; 

Y  iba  creciendo  en  mi  pecho 
Este  fuego  tan  aprisa. 

Que  absorto  de  ver  la  llama. 
A  verlacjusa  volvía; 

Y  hallaba  que  aquella  nieve 
De  su  desden  muda  y  tibia 
Producía  en  mí  este  incendio. 
¡Qué  ejemplo  para  el  que  olvida! 
Seguro  piensa  que  está 

El  que  en  la  ceniza  fría 
Tiene  ya  su  amor  difunto; 
¡Qué  engañado  lo  imagina! 
Si  amor  se  enciende  de  nieve, 
¿Quién  se  fia  en  la  ceniza? 
Corrido  yo  de  mis  ansias. 
Preguntaba  á  mis  fatij;as  : 
Traidor  corazón,  ;.que  es  esto? 
jQué  es  esto,  aleves  caricias? 
La  que  neutral  no  os  agrada, 
¿Os  parece  bien  esquiva? 
La  que  vista  no  os  suspende, 
¿Cuando  es  ingrata  os  admira? 
¿Qué  le  añade  á  la  hermosura 
El  rigor  que  la  ilumina? 
¿Con  el  desden  es  hermosa 
La  que  siti  desden  fué  tibia? 
El  desprecio  ¿no  es  injuria? 
La  que  desprecia  ¿no  irrita? 
Pues  la  nue  no  pudo  afable, 
¿Por  que  03  arrastra  enemiga? 


1  ;i  ser  de  deidad  la  quila , 
!'ues  ¿qué  para  mi  la  ensalza, 
Lo  que  para  si  la  humilla? 
Lo  inhumano  se  aborrece; 
Pues  á  mi  ¿cómo  me  obliga? 
¿Qué  es  eslo,  amor?  ¿  Es  acaso 
ilermosa  la  tiranía? 
No  es  posible,  no,  esto  es  falso; 
No  es  este  amor,  ni  hay  quien  diga 
Que  arrastrar  pudo  inhumana 
La  que  no  movió  divina. 
Pues  ¿qué  es  esto  ?  Esto  ¿no  es  fuego? 
.Sí,  que  mi  ardor  lo  acredita; 
.No,  que  el  hielo  no  lo  causa ; 
>t,  que  el  pecho  lo  publica. 
.\o  puede  ser,  no  es  posible; 
-Vo,  que  á  la  razón  implica, 
i'ues  ¿qué  será?  Esto  es  deseo. 
¿De  que?  De  mi  muerte  misma. 
Yo  mi  mal  querer  no  puedo  ; 
Pues  ¿qué  será?  ¿Una  codicia 
De  aquelloque  se  me  aparta? 
.\o,  porque  no  lo  querría 
El  corazón.  ¿Estq  es  tema? 
Nn.  Pues,  alma,  ¿qué  imaginas? 
O.njeza  es  del  pensamiento; 
;  No  es  sino  soberanía 
De  nuestra  naturaleza, 
Cuya  condición  altiva 
Todo  lo  quiere  rendir. 
Como  superior  se  mira. 

Y  habiendo  visto  que  hay  pecho 
i  (Jue  á  su  halago  no  se  rinda, 

j  El  dolor  de  este  desden 

Le  abrasa  y  le  martiriza, 
I  Y  produce  un  sentimienio, 

Con  que  á  desear  le  obliga 

Vencer  aquel  imposible. 
i  Y  ardiendo  en  esta  fatiga, 
¡  Como  hay  parte  de  deseo, 

Y  este  deseo  lastima. 
Parece  efecto  de  amor. 
Porque  apetece  y  aspira ; 

Y  no  es  sino  sentimiento. 
Equivocado  en  caricia. 
Esto  la  razón  discurre; 
Mas  la  voluntad  indigna. 
Toda  la  razón  me  arrastra 

Y  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  ó  sentimiento, 
Meve,  ardor,  llama  ó  ceniza 

1  Yo  me  abraso,  yo  me  rindo 
!  A  esta  furia  vengativa 
i  De  amor,  contra  la  quietud 
[  De  mi  liljertad  tranquila. 
í  Y  sin  esperanza  alguna 

De  sosiego  en  mis  fatigas. 

Yo  padezco  en  mi  silencio, 

Yo  mismo  soy  de  las  iras 

De  mi  dolor  alimento ; 

Mi  pena  se  haceá  sí  misma. 

Porque  mas  que  mi  deseo. 

Es  rayo  que  me  fulmina  , 

Aunque  es  tan  digna  la  causa , 

El  ser  la  razón  indigu»  ; 

Pues  mí  ciega  voluntad 

Se  lleva  y  se  precipita 

Del  rigor,  de  la  crueldad. 

Del  desden,  la  tiranía; 

Y  muero,  mas  que  de  amor, 
De  ver  que  á  tanta  desdicha. 
Quien  no  pudo  como  hermosa. 
Me  arrastrase  como  esquiva. 

POLIILA. 

Atento,  Señor,  he  estado, 

Y  el  suceso  no  me  admira ; 
Porque  esto.  Señor,  es  cosa 
Que  sucede  cada  dia. 
Mira:  siendo  yo  muchacho. 
Había  ea  mi  casa  vendimia, 


Y  por  el  «iirln  Ins  tivis 
Niiüca  lili'  (lali:iii  i'iiilirla. 
I';isó  este  tiempo,  y  después 
i.iil^;iruii  en  lu  cüciiia 

l.as  uvas  para  el  invierno; 

Y  yo,  vií'niliilas  airilia. 
Üahiaba  por  comer  dellas, 
l'aiito.  que  Irepanilo  uii  día 
Por  alcanzarlas,  cai 

Y  me  quebré  lusoustillas  : 
Lsie  es  el  caso,  él  por  él. 

CÁRI.05. 

No  el  ser  natural  me  ali\:a 
Si  es  injusto  el  natural. 

POLILLA. 

Pime,  Señor,  ¿ella  mira 
Cúumas  cariño  a  otro? 
cáulü?. 

No. 

POLILLA. 

Y  cDos  ¿no  la  solicitan? 

CARLOS. 

Todos  vencerla  pretenden. 

POLILLA. 

Pue>  i  que  cae  mas  aprisa 
Apostaré. 

CÁHLOS. 

¿Porqué  causa? 

POLILLA. 

S.!o  porque  es  tan  esipiiva. 

CARLOS. 

¿Cón^obade  ser? 

POLILLA. 

Verbi  prai'ia  : 
iVisle  nna  breba  en  la  cima 
De  una  higuera,  y  los  mucliuclics, 
Víue  en  alcanzarla  porlian, 
Piedras  la  tiran  4  pares; 
¥  aunque  á  algunas  se  resista, 
Al  cabo  de  apuñeada 
Con  las  piedras  que  la  tiran, 
Viene  a  caer  mas  madura? 
Pues  lo  mismo  aqui  imagina. 
Klla  está  tiesa  v  muy  alta; 
Tú  tus  pedradas  la  tiras , 
Los  otros  tiran  las  suyas ; 
Luego,  por  mas  qne  resista. 
Ha  de  venir  á  caer. 
De  una  y  otra  A  la  porfía. 
Mas  madura  que  una  breba. 
Mas  cuidado  á  la  calda , 
yue  el  cogerla  es  lo  que  impnrla ; 
Que  ella  caerá,  como  bay  Tinas. 

CARLOS. 

El  Conde,  su  padre,  tiene. 

POLILLA. 

Acompañado  se  mira 

bel  de  Fox  y  el  de  lícarne. 

CARLOS. 

Kinguno  tiene  noticia 
Del  incendio  de  mi  pedio, 
Porque  mi  silencio  abriga 
£1  áspid  de  mi  dolor. 

POLILLA. 

Fsa.es  mayor  valentía : 
Callar  tu  pasión  es  muclio. 
Vive  Dios. ¿Porqué  imaginas 
Cne  llaman  ciego  á  quien  ama  ? 

CARLOS. 

Porque  sus  yerros  no  mira. 

POLILLA. 

No  tal. 

CARLOS. 

Pues  ¿porqué  está  ciego? 

POMLI  A. 

Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 


r.i  drsíje.n  con  ki,  desde:! 

CÁIILOS. 

¿I'jl  <iuc? 
I  POLIILA. 

'  En  cajl.ir  la  pasioii 

I  Por  calles  y  por  esquinas. 

ESCENA  II. 

F.l.  CONDE  DE  nARCEI-ONA,  EL 
PUl.NCIPr,  DKBEAlUNí::  DO.N  GAS- 
TÓN, conde  de  Fax.—  Dichos. 

CONDE. 

Principes,  Tueslru  jiislo  senlliniento, 
M  railo  bien,  no  es  vuestro,  sino  m:u. 
ningún  lenifdio  intento, 
(lúe  no  le  venza  el  riejío  desvarío 
De  Diana,  en  quien  li;illo 
(;;<da  vez  menos  uiediosdeenmendaPn. 
Ni  del  poder depadreá  usar  ineatievo. 
Ni  del  de  la  razón,  porque  se  ¡rrila  [lio, 
rantocuandodeaniiiiM  hablarla  pruc- 
Uue  a  mas  daño  el  fnror'la  precipita, 
l-.lls,  en  lili,  por  no  amar  ni  sujetarse, 
CJuiere  morir  primero  que  casarse. 

CO:»  CASTO.N. 

Esa,  Señor,  es  opinión  aguda 
Do  su  discurso,  á  los  esludios  dado. 
(,iue  el  tiempo  solo  ó  la  razón  la  muda; 
\  sin  razou  estás  desesperado. 

CONDE. 

Conde  de  Foi,  aunque  verdad  es  esa, 
Nomealrevo á empeñaros  en lacmpre- 

uequeasistais  en  vano  á  su  hermosura,. 
Faltando eu  vuestro  estado  á su  asisienf 
PRÍNCIPE.  [tia. 

Señor,  con  lu  licencia, 
Kl  que  es  capricho  injusto  nunca  dura; 

V  aunque  el  vencerle  es  diliiullnso. 
Yo  estoy  perdiendo  tiempo  mas  airoso 
(Va  que  a  este  inlenlo  de  Bcarne  vine) 
Que  dejando  la  eniiiresa  mi  constancia; 
Porque  es  mayor  ilesaire  que  imagiuc 
Nadie  que  la  dejo  porinconstancia. 
Ni  ese  crédito  es  de  su  hermosura, 

Ni  del  honesto  amor  que  la  procura. 

CARLOS. 

El  Principe,  Señor,  ha  respondido 
Como  galán,  bizarro  y  caballero ; 
Que  aun  en  mí,  que  he  venido 
Sin  esc  empeño,  solo  aventurero, 
A  festejar  no  haciendo  competencia, 
Dejar  de  proseguir  fuera  indecencia. 

CONDE. 

Príncipes ,  lo  que  siento  es  empeñaros 
En  porfiar,  cuando  halla  la  porfía 
He  mayor  resistencia  indicios  claros; 
Si  la  gala,  el  valor,  la  bi/arria  [lo 
No  la  mueve  ni  ¡Piliiia,¿conqué  inleii- 
Vencer  imagináis  su  cuteodiinieuto  ? 

POLILLA. 

Señor,  un  necio  á  veces  halla  un  medio, 
(Jue  aprueba  la  razón.  Si  dais  licencia, 
Vo  me  atreveré  á  daros  un  remedio, 
Con  que  (aunque  ella  aborrezca  su  pre- 
[seiicia) 
Se  le  vayan  los  ojos,  hechos  fuentes,  p 
Trascualquiera  galán  de  lospresentes.' 

CONDE. 

Pues  ¿qué  medio  imaginas? 

POLILLA. 

Como  m!o. 
Hacer  Cístas,  torneos  á  una  ingrata, 
Es  poner  ollas  n  quien  tiene  hastio. 
El  medio  es,  qne  rendirla  no  dilata , 
Poner  en  una  torre  á  la  Princesa, 
Sin  comer  cuairo  dias  ni  ver  mesa ;      ! 

Y  luego  han  de  pasar  eslos  galanes 


Deíanle  della  y  enxiilandn  íi  escoíc, 
I  El  uno  con  s«ls  pol'as  »  dos  panes, 
I  El  oiro  con  un  plato  de  jgoie  ; 

Ya  lili  III"  lli'viM'l  diali  o,  si  I'  s  viere. 

Si  tras  ellos  corriendo  no  saMirc 
rÁiiius. 

Calla,  loco,  bul'on. 

POI ILI  A. 

;. l)-lo  es  locura? 
r-ecútesc  el  medio,  y  a  la  prui'ba: 
Siiien  lupuo  porliandircu  licniíosu- 
V  verán  si  los  ujns  no  !a  lleva  [ra, 

Diiien  sacare  un  (estidu  de  ijmino, 
i'Uaruecidu  Je  lonjas  de  tocino. 

PRI.NCIl-K. 

Señor,  sola  nna  cosa  por  mí  pido,  [lia: 
(,'ue  don  Gastón  tanibieii  ha  deipiire- 
Nunca  hablar  á  Diana  henos  podido; 
D.Tdiios  licencia  tíi  de  hablar  con  ella, 
1,'ueeltratoy  la  razón  puede  mudarla. 
CONHE.  [la. 

A'inque  taha  de  negar,he  de  Intentar- 
l'ensad  vo.sotros  meilios  y  oc:isioiies 
De  mover  su  entereza,  qiie  a  escu'ha- 

[ros 
Yo  la  sabré  obligar  con  mis  razones, 
Que  es  cuanto  puedo  hacer  para  ayu- 
I  daros 
A  la  empresa  tan  justa  y  deseaila 
De  ver  mi  sucesión  asegurada,  (l'iue.) 

ESCENA  III. 

EL  PniNT.IPE  DE  ÜEARNE ,  DON 
.      GASTÓN,  CAltLOS,  POLILLA. 

PRÍNCIPE. 

Conde,  crédito  es  de  la  noWp/ra 
Do  iiuosira  lierúica  sangre  la  poifia 
De  rendir  el  desden  de  su  beilcza; 
Juntos  la  hemos  de  hablar. 

CARLOS. 

^  Vo  compañía 

Al  empeño  os  haré,  mas  no  al  de  co. 
Poique  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 

DON  GASTÓN. 

Pues  ya  que  vos  no  estáis  enamorado, 
¿(.lué  medios  seguiremos  de  obli;,'alla? 
Que  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado. 

CARLOS. 

Yo  un  medio  sé  que  mi  silencio  calla. 

Porque  otro  empeño  es,  que  al  propo- 

[oerlc 

Cualquiera  de  los  dos  ha  de  quererle. 

PRÍNCIPE. 

Decis  bien. 

DON  CASTOn. 

Pues,  Bearne,  vamos  lt:ego 
A  imaginar  festejos  y  linczas. 

príncipe. 
A  introducir  en  su  desden  el  fuego. 

DON  GASTÓN. 

Ríndanse  á  nuestro  incendio  sus  tibic- 
cÁRLos.  [zas. 

Yo  á  eso  asistiré. 

PRÍNCIPE. 

Pues  á  esta  gloria. 
(Vafe  con  don  Gastón.) 

CARLOS. 

V  que  del  mas  feliz  sea  la  Vitoria. 

POLILLA. 

Pues  ¿qué  es  esto,  Senor?¿Porqnéba3 
Tu  amor?  [negado 

CARLOS. 

He  de  seguir  otro  camino 
De  vencer  un  desden  tan  desusado. 
Vén,  y  yo  te  diré  lo  que  imagiuo; 
Que  tú  me  has  de  ayudar. 


FOULLA. 

Eso  DO  ba;  (luda. 

CÍRLOS. 

Allá  has  de  entrar. 

FOLILLA. 

Seré  Simen  ;  ayuda. 

CARLOS. 

¿Sabráste  Introducir? 

fOLIlXA. 

Y  hacer  pesquisas. 
¿Yo  Polilla  no  soy?  ¿.Eso  previenes? 
Me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

CARLOS. 

Pues  ;a  á  mi  amor  le  doy  losparnbie- 

roLiLLA.  [nes. 

Vamos,  que  si  eso  importa  i  las  niara- 

Yo  sabré  apolillarle  las  entrañas  [ñas, 

(Vanse.) 


Gabinete  de  Diana. 

ESCENA  IV. 

DIANA,  CINTIA,  LAURA,  DAMAS, 

UliSICOS. 
BliSICA. 

Huyendo  la  hermosa  Dafne, 
Burla  de  Apolo  la  fe, 
Sin  duda  la  sigue  un  rayo. 
Pues  ¡a  defiende  un  laurel. 

DIANA. 

¡Qué  bien  que  suena  en  mi  oído 
Aquel  honesto  desden ! 
¡Que  hay  mujer  que  quiera  bien ! 
Que  baya  pecho  agradecido! 

CIMIA.  (Ap.) 
¡Que  por  error  su  agudeza 
Quiera  el  amor  condenar; 
\  si  lo  es,  quiera  enmendar 
Lo  que  erro  naturaleza  1 

DIANA. 

Ese  romance  cantad; 
Proseguid,  que  el  que  le  hizo. 
Bien  conoció  el  falso  hechiio 
De  esa  tirana  deidad. 

HÚSICA. 

Poca  ó  ninguna  distancia 
fíai/  de  amar  á  agradecer, 
íio  agradezca  la  que  quiere 
La  victoria  del  desden. 

DIANA. 

¡Qué  bien  dice!  Amor  es  niño, 

Y  no  hay  agradecimiento. 

Que  al  primer  paso,  aunque  lento, 

Ko  tropiece  en  su  cariño. 

Agradecer  es  pagar 

Con  un  decente  favor; 

Luego  quien  paga  el  amor 

Ya  estima  el  verse  adorar. 

Pues  si  eslima,  agradecida, 

Ser  amada  una  mujer, 

¿Qué  falla  para  querer 

A  quien  quiere  ser  querida? 

CINTIA. 

El  agradecer,  Diana, 
Es  deuda  noble  y  cortés ; 
La  que  agradecida  es. 
No  se  intiere  que  es  liviana. 
Que  agradece  la  razón 
Siempre  en  nosotras  se  infiere, 
La  voluntad  es  quien  quiere. 
Distintas  las  cosas  son  ; 
Luego  si  hay  diversidad 
En  la  causa  y  el  intento. 
Bien  puede  el  entendimiento 
Qbrar  sin  la  voluntad. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  .\GUST1N  MORETO  Y  CABAÍTa. 

ESCENA  V. 
POLILLA ,  de  médico  ridiculo.  — 
1  Dichas. 


DIANA. 

Que  haber  puede  estimación 
Sin  amor  es  la  verdad  , 
Porque  amar  es  voluntad, 

Y  agradecer  es  razón. 
No  digo  que  ha  de  querer 
Por  fuerza  la  que  agradece, 
Pero,  Cintia,  me  parece 
Que  está  cerca  de  caer; 

Y  quien  desto  se  asegura , 
No  teme  ó  no  ve  el  engaño. 
Porque  no  recela  el  daño 
Quien  al  riesgo  se  aventura. 

CINTIA. 

El  ser  desagradecida 
Es  delito  descortés. 

DIANA. 

Pero  el  agradecer  es 
Peligro  de  la  caida. 

CINTIA. 

Yo  el  delito  no  permito. 

DIANA. 

Ni  ¡o  UD  riesgo  tan  extraño. 

CINTIA. 

Pues  por  excusar  un  daño, 
¿Es  bien  hacer  un  delito? 

DIANA. 

SI,  siendo  tan  contingente 
El  riesgo. 

CINTIA. 

Pues  ¿  no  es  menor, 
Si  es  contingente,  este  eriur 
Que  este  delito  presente? 

DIANA. 

No,  que  es  mas  culpa  el  amar, 
Que  falta  el  no  agradecer. 

CINTIA. 

I  No  es  mejor,  si  puede  ser, 
El  no  querer  y  estimar? 

DUNA. 

No,  porque  á  querer  se  ha  de  ir. 

CINTIA. 

Pues  ¿no  puede  alli  parar? 

DIANA. 

Quien  no  resiste  á  empezar, 
No  resiste  á  proseguir. 

CINTIA. 

Pues  el  ser  agradecida 

¿No  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 

Y  gastar  esa  constancia 
En  resistir  la  caida? 

DIANA. 

No,  que  eso  es  introducirle 
Al  amor,  y  al  desecharle, 
No  basta  para  arrojarle 
Lo  que  puede  resistirle. 

CINTIA. 

Pues  cuando  eso  haya  de  ser, 
Mas  que  á  la  atención  faltar. 
Me  quiero  yo  aventurar 
Al  peligro  de  querer. 

DIANA. 

¿Qué  es  querer?  Tú  hablas  asi, 
O  atrevida  ó  sin  cuidado; 
Sin  duda  te  has  olvidado 
Que  estás  delante  de  mi. 
¿Querer  se  ha  de  imaginar 
Kn  mi  presencia?  ¡Querer! 
Mas  eso  no  puede  ser. — 
Laura,  volved  á  cantar. 

MÚSICA. 

No  se  fie  en  las  caricias 
De  amor  guien  niño  le  ve; 
Que  con  presencia  de  niño 
Tiene  decreloi  de  rey. 


!  POLILLA.  (Ap.) 

\  Plegué  al  cielo  que  dé  fuego 
;  Mi  entrada. 

DIANA. 

¿Quién  entra  aquif 

POLILLA. 

Bgo. 

DIA.IA. 

¿Quién? 

POLILLA. 

Milti ,  vel  mi; 
Scholasticus  sum  ego, 
Pauper  et  enamoralut. 

DIANA. 

¿Vos  enamorado  estáis? 
Pues  ¿cómo  aqui  entrar  osáis? 

POLILLA. 

No,  Señora,  escarmenlalus. 

DIANA. 

¿Qué  OS  escarmentó? 

POLILLA. 

Amor  ruin , 

Y  escarmentado  en  su  error. 
Me  he  hecho  médico  de  amor. 
Por  ir  de  ruin  á  rocin. 

DIANA. 

¿De  dónde  sois? 

FOLILLA. 

De  un  lugar. 

DIANA. 

Fuerza  es. 

POLILLA. 

No  be  dicho  poco; 
Que  en  latin  lugar  es  loco. 

DIANA. 

Ya  os  entiendo. 

POLILLA. 

Pues  andar. 

DIANA. 

Yiáqaé  entráis? 

POLILLA. 

La  fama  oi 
De  vos,  con  admiración 
De  tan  rara  condición. 

DIANA. 

¿Dónde  supisteis  de  mi? 

POLILLA. 

Eq  Acapulco. 

DIANA. 

¿Dónde  es? 

POLILLA. 

Media  legua  de  Tortosa; 

Y  mi  codicia,  ambiciosa 
De  saber  curar  después 

Del  mal  de  amor,  sarna  insana , 
Me  trajo  á  veros,  por  Dios, 
Por  solo  aprender  de  vos. 
Partime  luego  á  la  Habana , 
Por  venir  á  Barcelona, 

Y  tomé  postas  allí. 

DIANA. 

¿Postasen  la  Habana? 

POLILLA. 

Si. 

Y  me  apeé  en  Tarragona, 
De  donde  vengo  hasta  aquí. 
Como  hace  fuerte  el  verano, 
A  pié  ¿  pediros  la  mano. 

DIANA. 

Y  ¿qué  06  parece  de  mi? 

POLILLA. 

Gso  es  fuerza  que  oie  aturda ; 


No  licnc  amor  mejor  llccli.i 
Oiip  viieslra  mano  derecha. 
Si  no  es  que  saquéis  la  zurda. 

DIAKA. 

Ouen  humor  leñéis. 

POI.IU». 

Asi. 
;Cusla  mi  conrersacionT 

dia;<a. 
SI. 

POlllH. 

Pues  con  una  ración 
Os  pndeis  harlar  de  mi. 

DIAXA. 

Yo  os  la  doy. 

POLILLA. 

Beso...  (iqué  error!) 
jBeso  dije?  \a  no  beso. 

DIA.1A. 

Poes  i  por  qué? 

POIILLA. 

El  beso  es  el  qucss 
De  los  ratones  de  aniur. 

DUMA. 

Yo  01  admito. 

POLILLA. 

Dios  (ielanlo ; 
Mas  sea  con  plaza  de  hunur. 

DIA^fA. 

¿No  sois  médico? 

POLILLA. 

Hablador, 

Y  «ti  seré  platicante. 

DIANA. 

Y  del  mal  de  amor  que  mata, 
iCórao  curáis? 

POLILLA. 

Al  que  es  franco 
Curo  con  ungüento  blanco. 

DIAMA. 

i  Y  sana? 

POLILLA. 

SI,  porque  es  piala. 
dia;>a. 
iEsiáismal  con  él? 

POLILL». 

Su  nombre 
Me  mala.  Llamó  al  amor 
Averróes  hernia,  un  huinf  r 
Que  hila  las  tripas  i  un  hombre. 
Amor,  Señora,  es  congoja , 
Traición,  iir;inla  villana, 

Y  solo  el  tiempo  le  sana, 
Suplicaciones  y  aloja. 
Ainoresquita-razon, 
Quila-sueño,  qnila-bien. 
Quita-pelillos  también. 
Que  hará  c.ilvo  á  un  molilon. 

Y  las  que  el  obliga  á  amar, 
Todas  acaban  en  quila, 
Francisiiuila,  Mariijuita, 
Por  ser  todas  al  quitar. 

DIA^A. 

Lo  que  To  babia  menester 
Para  mi  divertimiento 
Tengo  en  vos. 

POLILLA. 

Con  ese  intento 
Vine  yo  desde  Añover. 

DIA5A. 

j  Añover? 

POLILLA. 

El  me  crió. 
Que  en  este  lugar  eximño 
Se  ven  melones  cada  ano, 

Y  asi  Año-ver  se  llamo. 

DIAMA. 

iCómo  os  llamáis? 
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POLILLA. 

Caniqíii. 
dia:ia. 
iCanlqnl?  A  vuestra  venida 
Estoy  muy  agradecida. 

POLILLA. 

Para  las  dueñas  nací. 
(Ap.  Va  vo  len"0  Inlrodaccio  ' ; 
Asi  en  el  mundo  sucede, 
Lo  que  un  principe  no  pueilc, 
Yo  lie  logrado  pur  hufoii. 
Si  ahora  no  llega  i  rendilla 
Cirios,  sin  inaiía  se  viene, 
Pues  ya  inlroducid.-i  tiene 
En  su  pecho  la  polilla.) 

LAVIIA. 

Con  los  principes  tu  padre 

Viene,  Señora,  aci  dentro. 
dia:sa. 

¿Con  los  principes?  ¿Qué  dici^s? 

iQué  intenta  mi  padre,  cie'o>! 

Si  es  repetir  la  porfía 
'  De  que  me  case,  primero 
i  Rendiré  el  cuello  á  un  cucl.i  !->. 
i  ciMTiA.  (Ap.  d  Laura  ) 

¡Hay  tal  aborrecimiento 
I  be  los  hombres!  |  Es  posible, 
'  Laura,  míe  el  brio,  el  aliento 
I  Del  de  Urgel  no  la  arrebaii;! 

LAURA. 

Qaees  bermafrodita  pienso. 

CINTIA. 

A  mi  me  lleva  los  ojos. 

LADRA. 

Y  4  mi  el  Caniqui ,  en  secreto, 
Me  ha  llevado  las  narices; 
Que  me  agrada  para  lienzo. 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE,  EL  PRINCIPE,  DON 
GASTÓN,  CARLOS.— Dichos. 

CO^DB. 

Príncipes,  entrad  conmigo. 

CARLOS.  (  4p.) 

Sin  alma  i  sus  ojos  vengo; 
Ho  sé  si  tendré  valor 
Para  fingir  lo  que  intenlo. 
Siempre  la  hallo  mas  hermosa. 

diana  (Ap.) 
Cielos,  ¿qué  puede  ser  esto? 

CONDE. 

¿Hija?  ¿Diana? 

DIAHA. 

Señor. 

CONDE. 

Yo,  qne  á  tu  decoro  atiendo, 

Y  á  la  deuda  en  que  me  ponen 
Los  condes  con  sus  festejos, 
Habiendo  dellos  sabido 

Que  del  retiro  que  has  hecho 
De  su  vista,  están  quejosos... 

DIANA. 

Señor,  que  me  des,  te  ruepo. 
Licencia,  antes  que  prosign;> 
Ni  tu  palabra  haga  empeño 
De  cosa  que  le  esté  mal. 
De  prevenirte  mi  intento. 
Lo  primero  es,  que  contigo 
Ni  voluntad  tener  puedo. 
Ni  la  tengo,  porque  solo 
Mi  albedrío  es  tu  precepto. 
Lo  segundo  es,  que  el  casaimc. 
Señor,  ha  de  ser  lo  mesmo 
Que  dar  la  garganta  á  un  lazo 
Yel  corazón  á  un  veneno. 
Casariiie  y  morir  es  uno; 


Mjs  Iu  obediencia  es  primero 
Que  mi  vida  Esto  ascMilado, 
Venga  abura  tu  decreto. 

CONDE. 

nija,  mal  has  presumido; 
Que  yo  casarle  no  iiilenlo, 
Sino  (lar  satisfacción 
A  los  principes,  que  han  hecho 
Tantos  festejos  porli: 

Y  el  mayor  de  todos  el!o< 
Es  pedirte  por  esjiosa. 
Siendo  tan  digno  su  aliento. 
Ya  (|ue  no  ilo  tus  favores. 
De  mis  agradecimientos. 

Y  no  habiendo  de  otorgarlo. 
Debe  atender  mi  respeto 

A  que  ninguno  se  vaya, 
Sospcchanilo  que  es  desprecio. 
Sino  aversión  que  Iu  (.'uslo 
Tiene  con  elcasamicnlo. 

Y  también,  que  esto  no  es 
Rcsistenc¡:i  á  mi  precepto, 
(Cuando  yo  no  te  lo  mando. 
Porque  él  amor  que  te  tengo 
Me  obliga  á  seguir  tu  gusto. 

Y  pues  til  en  seguir  tu  intento. 
Ni  á  mi  me  desobedeces 

Ni  los  desprecias  á  ellos, 
Dales  la  razón  que  tiene 
Para  esta  opinión  tu  pecho; 
Que  esto  importa  á  tu  decoro 

Y  acredita  mi  respeto.  (  Vase.) 

ESCENA  Vil. 

DIANA,  CINTIA,  LAURA,  d^mas;  EL 
[•niNCIPE.DüNGASTON.CAlíLO.S 
POLILLA,  MÚSICOS. 

DIAHA. 

Si  eso  pretendéis  no  mas, 
Oid,  que  dárosla  quiero. 

DON  GASTÓN. 

Solo  á  este  intento  venimos. 

PRÍNCIPE. 

Y  no  extrañéis  el  deseo. 
Que  mas  extraña  es  en  vos 
La  aversión  al  casamiento. 

CARLOS. 

Yo,  aunque  á  saberlo  he  venido, 
Solo  ha  sido  con  pretexto. 
Sin  extrañar  la  opinión , 
De  saber  el  fundamento. 

DIANA. 

Pues  oid,  que  ya  le  dit:o. 

POLILLA.  (.Ip.) 

Vive  Dios,  que  es  raro  empeño; 
¿Si  hallará  razón  bastante? 
Porque  será  bravo  cuento 
Dar  razón  para  ser  loca, 

DIANA. 

Desde  que  al  albor  primero 
Con  que  amaneció  al  discur-so 
La  luz  de  mi  eniendimieulo 

Y  el  dia  de  la  razón, 

Fué  de  mi  vida  el  empleo 
El  estudio  y  la  lección 
De  la  historia,  en  quien  da  el  tiempo 
Escarmiento  á  los  futuros 
Con  los  pasados  ejemplos. 
Cuantas  ruinas  y  ilestroz'is, 
Tragedias  y  desconcierlos 
Han  sucedido  en  el  mundo 
Entre  ilustres  ó  plebeyos. 
Todas  nacieron  de  amor. 
Cuanto  los  sabios  supieron. 
Cuanto  á  la  tilosofia 
Morjl  liquidó  el  ingenio, 
Gastaron  en  prevenir 
I  A  los  siglos  venideros 


a 


COMKOIAS 


Et  oiepo  error,  In  violoncia, 
Kl  ¡uco.  ol  liraiio  imp'iio 
Í)e  esa  nienlula  (iei(l:>J, 
íjue  se  inlriuliK  e  eii  los  pechos 
Con  dulce  voz  ilo  c:ir¡iio. 
Siendo  un  volca»  alia  dentro, 
¿guéaiiiaiile  jamás  al  muiulo 
üiü  i  enlemleí-  de  sus  efecUiS , 
Sino  la-tiiii;(S,  desdichas, 
Laüiinias.  ansias,  lamentos, 
^us|lil■os,  quejas,  sollozos, 
Sonando  luii  Ivisle  estruendo 
Para  lastimar  las  quejas. 
Para  escarmentar  los  ecos? 
Si  aliíunoc  rrespondido_ 
Se  vio,  paró  en  un  liespeno; 
Que  al  que  no  su  tiranía, 
L.-  puso  el  poder  del  cielo. 
Pues  si  quien  se  casa  va   _ 
A  amar  por  deuda  y  empeño, 
1  Cómo  se  puede  casar    _ 
yuien  sabe  de  amor  el  riesgo? 
Pues  casarse  sin  amor 
Es  dar  causa  sin  efecto, 
¡Cómo  puede  ser  esclavo         _ 
(juien  no  se  ha  rendido  al  diicuoí 
;  Puede  hallar  un  corazón 
Mas  indigno  cautiverio 
Que  rendirle  su  albedrio 
yuií'u  no  manda  su  deseo? 
El  obedecerle  es  deuda ; 
Pues  ¿cómo  vivirá  un  pecho 
Con  una  obediencia  fuera 
Y  lina  resistencia  dentro? 
Con  aninr  o  sin  amor, 
\o,  en  fin,  casarme  no  puedo  : 
Con  amor,  porque  es  peligro; 
Sin  amor,  porque  no  quiero. 

príncipe. 
Dándome  los  dos  licencia. 
Respóndele  á  lo  propuesto. 

DON  GASTÓN. 

ror  mi  parte  yo  os  la  doy. 

CARLOS. 

Yo,  que  responder  no  tengo, 
l'ues  la  opinión  que  yo  sigo 
ravorece  aquel  inleuto. 
príncipe. 
La  mayor  guerra,  Señora ,    _ 
Que  hace  el  engaño  al  ingenio, 
Es  estar  siempre  vestido 
Uc  aparentes  argumenlos. 
üeiaiido  las  consecuencias 
Que  tiene  amor  contra  ellos 
(Que  en  un  discurso  engañado 
Suelen  ser  de  menos  precio), 
La  experiencia  es  la  razón 
Mavor  que  hay  para  venceros, 
Porque  ella  sola  concluve 
Con  la  prueba  del  efecto. 
Si  vos  os  negáis  al  trato. 
Siempre  estaréis  en  el  yerro  , 
Porque  no  cabe  experiencia 
Uonde  se  excusa  el  empeño. 
Vos  vais  contra  la  razón 
Kainral,  y  el  propio  fuero 
l)e  nuestia  naturaleza  _ 
Perturbáis  con  el  ingenio. 
Nu  neiíueis  vos  el  oido 
A  las  verdades  del  ruego; 
Porque  si  es  razón  no  amar. 
Cuntía  la  raíon  no  hay  nesgo. 

Y  si  no  es  razón,  es  fuerza, 
Que  os  ha  de  vencer  el  liempO, 

Y  entonces  será  viloria 
Publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desden, 
Todos  vencerle  queremos; 
Vos  ducis  que  esto  es  razón ; 
Permitiros  al  festejo, 

Y  haced  C;tuela  a!  desden, 
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,     .  Y  asi  vo,  ni  ser  querido 

Donde  en  nuestro  í.ilantco,  ,  ¿¡"^  ^^^r.  Señora,  quiero. 

Los  inlentos  (le  obliga..,,-.  .  ^^^  ■        i^ 

Han  deser  los  aiguiiienlüS.  1  •_"'  '  .       , ,  .i„ 

Veamos  quién  tiene  razón, 
Porque  ha  de  ser  nuestro  empeño 
Inclinaros  al  cariño 


O  quedar  vencidos  ellos. 

DIANA. 

Pues  para  que  conozcáis 
(Hie  la  opinión  que  yo  P.eVO 
Es  hija  del  desengaño, 
Y  del  error  vuestro  intento. 
Festejad,  imaginad 
Cuantos  caminos  y  medios 
De  obligar  una  hermosura 
Tiene  amor,  halla  el  ingenio; 
Que  desde  aqui  me  permito 
A  lisonjas  y  festejos 
Con  el  oido  y  los  ojos. 
Solo  para  convenceros 
De  que  no  puedo  qucriT, 

Y  que  el  desden  que  yo  tengo, 
Sin  foinefitarle  el  discurso. 

Es  natural  en  mi  pecho. 

DON'  GASTÓN. 

Pues  si  argumento  ha  de  ser 
Uosde  hoy  nuestro  galantea, 
Todos  vamos  á  argüir 
Contra  el  desden  y  despego. 
Principes,  de  la  razón    _ 

Y  de  amor  es  ya  el  empeño; 
Cada  uno  medio  elija 

De  seguir  este  argumento. 
Veamos,  para  concluir. 
Quién  elige  mejor  medio. 

PRÍNCII'E. 

Vo  voy  á  escoger  el  mió; 

Y  de  vos.  Señora,  espero 
Viie  habéis  de  ser  contra  vos 
íl  mas  agudo  argumento. 

ESCENA  VIH. 


íVase.) 


{Yate.) 


DIANA,  CINTIA,  LAURA,  DAMAS ;  CAH- 
LUS,  POLILLA,  MÚSICOS. 

cArlos. 
Puesvo,  Señora,  también. 
Por  deuda  de  caballero. 
Proseguiré  en  festejaros. 
Mas  será  sin  ese  intento. 

DIANA. 

Pues  ¿por  qué? 

I  CÁKLOS. 

Porque  yo  sigo 
'  I  a  opinión  de  vuestro  ingenio ; 
¡  V  ,¿  aunque  es  vuestra  opiniou. 
La  mia  es  con  mas  extremo. 

DIANA. 

¿De  qué  suerte? 

CARLOS. 

Yo,  Señora, 
No  solo  querer  no  quiero, 
Has  ni  quiero  ser  querido. 

DIANA. 

Pues  ¿en  ser  querido  hay  riesgo? 

CARLOS. 

No  hav  riesgo,  pero  hay  delito : 
No  hay  riesgo,  porque  mi  pecho 
'1  iene  tan  establecido 
El  no  amar  en  ningún  tiempo, 
1  Que  si  el  cielo  compusiera 
!  Una  hermosura  de  extremos, 
1  V  esta  me  amara,  uo  hallara 
(iorrespondencia  en  mi  alecto. 
Hay  delito,  poique  cuanoo 
Sé  yo  que  querer  no  puedo, 
\  marine  J  no  amar  seria 
i-,;Uar  mi  agradetiuiieiUo. 


Cuando  sé  yo  que  he  de  serlo. 

DIANA. 

Luego  ¿TOS  me  festejáis 
Sin  amarme? 

CARLOS. 

Eso  es  muy  cierto. 

DIANA. 

iPuesIi para  qué? 

CARLOS. 

Por  pasaros 
La  veneración  que  os  debo. 

DIANA. 

Y  eso  ¿no  es  amor? 

CÁBLOS. 

¿Amor? 
No,  Señora;  esto  es  respeto. 

POLILLA.  (.4p.  á  Carlos) 
Cuerpo  de  Cristo,  ¡qué  lindo! 
Qué  bravo  boto»  de  fuego  I 
Échala  de  ese  vinagre, 

Y  verás  para  su  tiempo 
Qué  bravo  escabeche  sale. 

DIANA.  (Ap.  á  Cinlia.) 
Cintia,  ¿has  oido  á  este  necio! 
¿No  es  graciosa  su  locura? 

CINTIA. 

Soberbia  es. 

DIANA. 

¿No  será  bueno 
Enamorar  á  este  loco? 

CINTIA. 

Sí,  mas  hay  peligro  en  eso. 

DIANA. 

¿De  qué? 

CINTIA. 

Que  tú  te  enamores, 
Si  no  logras  el  empeño. 

DIANA. 

Agora  eres  tú  mas  necia; 
Pues  ¿  cómo  puede  ser  eso? 
No  me  mueven  los  rendidos, 
V  ¿ha  de  arrastrarme  el  subermoT 

CINTIA. 

Esto,  Señora,  es  aviso. 

DIANA. 

Por  eso  he  de  hacer  empeño 
De  rendir  su  vanidad. 

CINTIA. 

Yo  me  holgaré  mucho  dello. 
DIANA.  (.4  Carlos.) 
Proseguid  la  bizarría; 
Que  vo  ahora  os  la  agradezco 
Con  inavor  estimación, 
Puessiú  amor  os  la  debo. 

CARLOS. 

¿Vos  agradecéis.  Señora? 

DIANA. 

Es  porque  con  vos  no  hay  riesgo. 

CARLOS. 

Pues  yo  iré  á  empeñaros  mas. 

DIANA. 

Y  yo  voy  á  agradecerlo. 

CARLOS. 

Pues  mirad  que  no  queráis. 
Porque  cesaré  en  mi  intento. 

DIANA. 

No  me  costará  cuidado. 

CARLOS. 

Pues  siendo  asi ,  yo  lo  acepto. 

DIANA. 

Andad.  Venid,  Caniqul. 


CARLOS.  {Ap.  i  Polilla.) 
iQui  dice? 

I'OI.ILI.A. 

Suv  ya  esc  lienzo. 
DI4SA.  (.•!;).  á  Ciutia.) 
Ciiiiia,  reiiüidü  has  üc  veilc. 

CIMIA. 

Si  seré,  pero  yo  lemo 

Kl  que  se  Irucque  la  siieile. 

{Ap.  V  eso  es  lo  qiie  >u  ilesi  :i  ) 

DiAKA.  (.1  Carlos.) 
Mas¿olsY 

cXrlos. 

¿Qué  iiieqiiercisí 

DIAKA. 

Que  si  acaso  os  muda  el  iienii>o... 

CÁHLÚS. 

¿A  qué,  ScSora? 

DIANA. 

A  quei'or. 

CÁIIIUS. 

jQué  lie  de  liacerV 

sia:«a. 

Sufíif  desprecios. 

CARLOS. 

Y  ¿si  en  \os  hubiese  amor? 

UlANi. 

Yo  lio  querré. 

CARLOS. 

Asi  lo  creo. 

DIANA. 

Pues  ¿qué  iiedis? 

CARLOS. 

Por  si  acaso  .. 

DLtNA. 

Ese  acaso  está  umy  lijos. 

C.UILOS. 

Y  ¿si  llega? 

DIA^A. 

No  es  posible. 

CARLOS. 

Supongo. 

DIANA. 

Vo  !o  promclo. 

CARLOS. 

Eso  pido. 

Cien  esiá; 
Quede  asi. 

CÁRLOi. 

Guárdeos  el  cielo. 
DIANA.  (Ap.) 
Aunque  me  cueste  un  cuidado, 
lie  de  rendir  ¿  este  necio. 

( lase  con  las  dr.    as. 

ESCEN.I  IX. 

CAliLOS,  I'OL-LI,.V. 

POLILLA. 

Señor,  buena  va  U  danza. 

CARLOS. 

Polilla,  yo  eslov  muriendo; 
Todci  mi  v.ilur  ha  habido 
Menciltrnii  llngimientu. 

rOLILLA. 

Señor,  llévalo  :ideb!i(e, 

Y  verás  si  no  da  ruet;o. 

CARLOS. 

Eso  importt. 

POLILLA. 

Vén,  Señor ; 
Qiie  ya  yo  estoy  acá  d^ír-Uo. 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 

CARLOS. 

¿Cómo? 

POLILLA. 

Con  lu  Caniqui 
He  be  bccbo  lienzo  osero. 


JOR.XADA  SEGUNDA. 


Saluo  it  pabcio. 

ESCENA  PRIMER.4. 

CARLOS,  POLILLA. 

CilRLOS. 

Polilla,  amigo,  el  posar 
Me  (guita;  dale  á  mi  uiiiur 
Alivio. 

POLILLA. 

A  espacio,  S'ñnr, 
Que  bay  mucho  que  confesar. 

CARLOS. 

Dimelo  todo, que  lurlia 
Con  mi  cuidado  mi  amor. 

POLILLA. 

¿Quieres  besarme.  Señor? 
Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  primero,  esos  bobaíos 
De  estos  principes,  ya~sabi's 
Que  en  Gestas  y  asuntos  gravas 
Se  están  haciendo  peda/.os. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 

Y  con  su  desden  tirano. 
Hacer  fiestas  es  en  vano, 
Porque  ella  nosf  las  guarda. 
Ellos  pistan  su  dinero, 

Sin  que  con  ello  la  obligue», 

Y  de  enamorarla  siguen 
El  camino  carretero. 

Y  ellos  misinos  son  testigos 
One  van  mal,  que  esta  mují  r 
VA  alcanzarla  ha  de  ser 
Echando  por  esos  trij^os. 

Y  es  tan  cierta  esta  opinión , 
Que  con  tu  desden  fingido 
iJe  lal  suerte  la  lias  ln-rido, 
Que  ha  pedido  confesión; 

Y  con  mi  bullaqueria 

Su  pecho  ha  comunicado. 
Como  ella  me  ha  imaginado 
Poclur  de  esta  teología. 
Para  rendirte,  un  intento 
Siempre  á  preguntar  uie  sale ; 
Mira  lü  de  quien  se  vale 
Para  que  se  yerre  el  cuento. 
Yo  dije  con  gran  mesura  : 
Si  eso  en  cuidado  te  tray. 
Para  obütiarlc  no  hay 
Medio  con  o  tu  hermosur.i. 
Hazle  un  favor,  golpe  en  loli . 
De  cuando  en  cuando  al  cnií.i  .j, 

Y  en  viéndole  enamorado, 
Vuélvele  y  dile  mamola. 
fOllade  mi  parecer 

Se  ha  agradado  de  lal  arle, 
(.lúe  ya  est;i  en  gulanlearte; 
Mas  ahora  es  menester 
(,iue  con  ce.MO  impenetrable. 
Aunque  pai .zeas grosero. 
Siempre  tíi  ¿slés  mas  entero 
Que  bolsa  d.-  miserable. 
No  te  piquea  con  la  salsa, 
No  piense  tu  luberia 
Que  está  la  la-a  vacia 
Por  ver  la  rédu'a  falsa ; 
Porque  ePu  la  ir.ie  pegada, 

Y  si  tú  vas  á  ieelU, 

Has  de  hallai'  (|iii<  dice  «n  ella  : 
«Aqui  uu  se  al'juila  nada.» 


CARLOS. 

y  deso  ¿qué  ha  do  sacarse  ? 

POLILLA. 

Que  se  pique  ui>u  mujer. 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo  pueden'  saber 
Que  ha  do  venir  A  ¡liearseí 

PUI.ILIA. 

¿Cómo  pirarée?  r^'i  es  bueno. 
Si  ella  1(1  Unge  diez  días, 

Y  til  ilella  le  de.svi.íS, 

Te  ha  (le  querer  al  (inccuo ; 
A  los  doce  ha  de  rabiar, 

Y  á  los  trece,  me  parece 

Que  auiKpie  ella  se  usté  cu  sus  trece, 
Te  ba  de  venir  i  rugar. 
cJIrlos. 
Yo  pienso  que  dices  bien  ; 
Mas  yo  lomo  de  mi  amor, 
Que  si  ella  me  hace  un  favor. 
No  sepa  hacerla  un  desdeii. 

POLILLA. 

¡Qué  mas  dijera  una  niña! 

CXRLOS. 

Pues  ¿qué  barcV 

rol.lLLA. 

Mostrarte  helado. 

CARLOS. 

¿Cómo,  si  estoy  abrasado? 

policía. 
üober  mucha  garapiña. 

CÁUI.U.S. 

Yo  be  de  esToricar  mi  cuidado. 

POLILLA. 

¡  Ali!  si,  ¡pese  á  mi  memoria! 
Que  lo  mejor  de  la  historia 
Ka  loque  se  me  ba  olvidado. 
Ya  sabes  que  ahora  sua 
Carnestolendas. 

CilRLOS. 

¿Ypu^s? 

POLILLA. 

Que  en  Barcelona  uso  es 
tiesta  gallarda  nación. 
Que  con  fiestas  se  divierte. 
Llevar,  sin  nota  en  su  fama , 
Cada  galán  á  su  dama. 
Esto  en  palacio  es  por  suerte ; 
Ellas  eligen  colores. 
Pide  una  el  g:i!aii  qje  viene, 

Y  la  dama  que  le  tiene 

Va  con  él,  y  a  hacer  favores 
A I  galán  el  dia  la  empeña; 
Él  se  obliga  á  ser  imán, 

Y  es  gusto,  porque  hay  gab.i 
Que  suele  ir  con  una  dueña. 
Esto  supuesto,  Diana 
Contigo  el  ir  ha  dispuesto, 

Y  no  sé,  por  lograr  esto. 
Cómo  han  puesto  la  pavaca. 
Kilo  está  trazado  ya; 

Mas  ella  sale.  Uáciaalli 

'le esconde;  no  teballe  aqai, 

Porque  lo  sospechará. 

CÁr.LOj. 

Persuade  tú  á  su  desvio 
Que  me  enamore. 

POLILLA. 

Es  forzoso. 
Tú  eres  enfermo  dichoso. 
Pues  le  cura  el  beber  íiiu. 


ESCENA   II. 

DIANA,  CINTIA.  LAURA,  FENISA, 
DAMAS.  —rOLlLLA  Y  CARLOS;  este 
oculto. 


MANA. 

Cinlb,  este  medio  he  pensado 
Para  reiuiirle  á  mi  amor; 
Yo  lie  de  hacerle  mas  favor. 
Todas,  como  os  lie  maiifiado, 
Como  JO,  lialieis  de  traer 
Cintas  de  todos  colores. 
Con  (juc  al  pedir  los  favores, 
Podieis  cualquiera  escoger 
El  gal.in  que  os  pareciere, 
pues  cualquier  color  que  pida. 
Ya  la  tenéis  prevenida, 

Y  la  que  el  de  Urgel  pidiere 
Dejádmela  para  mí. 

CIMIA. 

Gran  Vitoria  has  de  alcanzar 
Si  le  sal'es  obligar 
A  quererte. 

WANA. 

iCaniqul? 

POLILLA. 

jOh  luz  deste  Grmamentol 

DIANA. 

iQuéhay  de  nuevo? 

POLILLA. 

Me  be  hecho  amigo 
De  Carlos. 

DIANA. 

Mucho  me  obligo 
De  tu  cuidado. 

POLILLA.  {Ap.) 
Asi  intento 
Ser  espía  y  del  consejo; 
Ko  es  mi  [iVevencion  muy  vana, 
Que  esto  es  echar  la  botana 
Por  si  se  sale  el  pellejo. 

DIANA. 

Y  ¿no  has  descubierto  nada 
De  lo  que  yo  del  procuro? 

POLILLA. 

i  Ay  Señora  !  está  mas  duro 
Que  huevo  para  ensalada; 
Pero  yo  sé  tretas  bravas 
Con  que  lias  de  hacerle  bram,-ir 

DIANA. 

Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

POLILLA.  (Ap.) 
jAy,  pobreta,  que  te  clavas! 

DIANA. 

Mil  escudos  te  apercibo 
Si  tú  su  desden  allanas. 

POLILLA. 

Sí  haré :  el  emplasto  de  ranas 
Pone  por  mailuralivo. 

Y  si  le  vieses  querer. 

¿Qué  harás  después  de  tentarle? 

DUNA. 

¿Qué?  Ofenderle,  despreciarle, 
Ajarle  y  darle  á  entender 
Que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
A  mis  ojos  por  despojos. 

cÁHLos.  (Al  paño.) 
¡  Fuego  de  amor  en  tus  ojos ! 

POLILLA. 

(Ap.  ¡Qué  gran  gusto  es  ver  dos  Juegos!) 
Digo,  ¿y  no  sena  mejor. 
Después  de  haberle  rendido. 
Tener  piedad  del  caido? 

DIANA. 

¿Qué  llamas  piedad? 
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POLILLA.  {Ap.  i  Cárlot.) 
Necio,  ni  aun  asi  le  pagues. 

CARLOS. 

¿Qué  quieres?  Templa  mi  ardor, 
Aunque  es  fingido,  el  favor. 

POLILLA. 

Enjuágate,  no  le  tragues. 

DIANA. 


POLILLA. 

De  amor. 

DIANA. 

¿Qué  es  amor? 

POLILLA. 

Digo,  querer, 
Asi  al  modo  de  empezar ; 
Que  aquesto  de  pellizcar 
No  es  lo  mismo  que  comer. 

DIANA. 

¿Que  eso  dices?  ¿A  querer 
Yo  me  habia  de  rendir? 
Aunque  le  viera  morir 
No  me  pudiera  vencer. 

CARLOS.  (Alpaiío.) 
¡Hay  mujer  mas  singular! 
¡Oh  cruel! 

POLILLA.  (Ap.  á  Carlos.) 
Déjame  hacer; 
Que  no  solo  ha  de  querer. 
Vive  Dios,  sino  envidar. 

CARLOS. 

Yo  salgo ;  el  alma  se  abrasa. 

POLILLA. 

Carlos  viene. 

DIANA. 

Disimula. 

POLILLA.  (Ap.) 

LAslima  es  que  tome  bula ; 
¡Si  supiera  lo  que  pasa! 

DIANA. 

Cintia,  avisa  cuando  es  hora 
De  ir  al  sarao. 

CINTIA. 

Ya  he  mandudo 
Que  estén  con  ese  cuidado. 
CARLOS.  (Sale.) 
Y  yo  el  primero.  Señora, 
Vengo,  pues  es  deuda  iijual, 
A  cumplir  mi  obligación. 

DIANA. 

Pues  ¿cómo,  sin  afición. 
Sois  vos  el  mas  puntual? 

CARLOS. 

Como  tengo  el  corazón 
Sin  los  cuidados  de  amar. 
Tiene  el  alma  mas  lugar 
De  cumplir  su  obligación. 

POLILLA.  (Ap.  á  Diana.) 
Hazle  un  favorcillo  al  vuelo, 
Por  si  mas  grato  le  ves. 

DIANA. 

Eso  procuro. 

POLILLA.  (Ap.) 

Esto  es 
Hacerla  escupir  al  cielo. 

DIANA. 

Mucho,  no  teniendo  amor. 
Vuestra  asistencia  me  obliga. 

CARLOS. 

''i  es  mandarme  que  prosiga. 
Sin  hacerme  ese  favor, 
Lo  haré  yo,  porque  obligada 
A  eso  mi  atención  está. 

DIANA. 

Poca  lumbre  el  favor  da. 

POLILLA. 

Está  la  yesca  mojada. 

DIANA. 

Luego  ¿al  favor  que  yo  os  hago 
No  le  dais  estimación  ? 

CARLOS. 

V,f.n  con  veneración. 
Mas  no  coa  amor,  lo  pago. 


'.  ¿Qué  le  has  dicho? 

I  POLILLA. 

Que  al  oillos 
I  Agradezca  tus  favores. 

!  DIANA. 

Dien  haces. 

POLILLA.  (Ap.) 

I  ^  Esto  es,  señores, 

{  Engañar  á  dos  carrillos. 

I  DIANA. 

I  Si  yo  á  querer  algún  dia 
Me  inclinase,  fuera  á  vos. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

DIANA. 

Porque  entre  los  dos 
Hay  oculta  simpatía : 
El  llevar  vos  mi  opinión. 
El  ser  vos  del  genio  mió; 
Y  á  sufrirlo  mi  albedrio 
Fuera  á  vos  mi  inclinación.  \ 

Ciarlos. 
Pues  hicierais  mal. 

DIANA. 

No  hiciera ; 
Que  sois  galán. 

CARLOS. 

No  es  por  eso. 

DIANA. 

Pues  ¿por  qué? 

CARLOS. 

Porque  os  confieso 
Que  yo  no  os  correspondiera. 

DIANA. 

Pues  si  os  viérades  amar 
De  una  mujer  como  yo, 
¿No  me  quisiérades? 

CARLOS. 

No. 

DIANA. 

Claro  sois. 

CARLOS. 

No  sé  engañar. 

POLILLA.  (Ap.) 

¡Oh  pecho  heroico  y  valiente! 
Dale  por  esos  ijares; 
Si  tuno  se  la  pegares. 
Me  la  claven  en  la  frente. 

DIANA.  (Ap.  á  Polilla.) 
Mucho  al  enojo  me  acerco; 
Tal  desahogo  no  he  visto. 

POLILLA. 

Desvergüenza  es,  vive  Cristo. 

DIANA. 

¿Has  visto  tal? 

POLILLA. 

Es  un  puerco. 

DIANA. 

¿Qué  haré? 

POLILLA. 

Meterle  en  la  danza 
De  amor,  y  á  puro  desden 

Quemarle. 

DIANA. 

TÚ  dices  bien ; 

?ue  esa  es  la  mayor  venganza. — 
O  os  tuve  por  mas  discreto. 

{Á  Carlos.) 


Puos  ¿qué  he  beclio  runlra  raro»? 

DUMA. 

Esto  es  ya  desatcnciüD. 

cimos. 

No  ha  sido  sino  respi-lo. 

Y  [lorque  veáis  i|ue  es  error 

Que  |];iya  en  el  imuiiloquii'.   irra 
yue  e\  i|UP  (iiiitMO  lisonjea, 
tscufliiid  loiiue  es  aim;r. 
Amar,  Scfwira,  es  tener 
liillaniailo  el  corazón 
Con  un  deseo  de  ver 
A  quien  causa  esta  pasión, 
Due  es  la  gloria  del  quenr. 
Los  ojos,  que  se  agradaren 
[le  al^un  sujeto  que  \icrun, 
Al  cura/un  trasladaron 
Las  especies  que  conieron, 

Y  esta  inllauíacion  causaron. 
Su  liiilrópicu  ardor  |>rocuia 
Apa);ar  de  sus  antojcis 

La  sed ,  viendo  la  hermosura  ; 
Mas  crece  lacalnituia 
Mientras  mas  l)eben  los  ojos. 
Siendo  esta  liidire  mortal 
CJn'en  corresponde  al  amor, 
Bien  se  ve  que  es  desleal , 
Pues  le  ri  n!i'di:i  el  dolor. 
Dándole  n^as  fuerza  al  nial. 
Luirt^o  el  que  amado  se  viere. 
No  ohlina  en  corre^|londer, 
Si  iLña,  como  se  inliere. 
l'ues  oid  cómo  en  querer 
Tanqjoco  obliga  el  que(|uci. 
Quien  ama  cun  fe  mas  pura, 
Pretende  de  su  pasión 
Aliviar  la  pena  dura, 
Miraniloa(|uella  liermosuia 
(Jnead'ira  su  ciira/nn. 
El  contento  de  niir;illa 
Le  obliga  al  ansia  de  vclla  : 
Esto  en  rií^or  es  amalla, 
Luei:;o  aquel  gusto  que  halla 
Le  obliga  solo  á  querella. 

Y  esto  mejor  seapi-rcibe 
Del  que  aborrecido  está. 
Pues  aquel  amando  vive, 
No  por  el  gusto  que  da , 
Sino  por  el  (|ui'  recibe. 
Los  que  alwrrecidiis  son 
De  la  dama  que  apetecen  , 
iN'o  sienten  la  desazón 
Porque  causa  su  pasión. 
Sino  porque  ellos  padecen. 
Luego  si  por  su  tormento 
El  desden  siente  quien  ama, 
El  que  quiere  mas  atento, 

No  quiere  el  bien  de  su  üam.>. 
Sino  su  propio  contento. 
A  su  propia  conveniencia 
Dirige  amor  su  fatiga ; 
Luego  es  clara  consecuencia 
Oue  ni  con  amor  se  obliga, 
Ni  cuD  su  correspondencia. 

DI.INA. 

El  amor  es  una  unión 
De  dos  almas,  que  su  ser 
Truecan  por  transformación , 
Donde  es  fuerza  que  ha  de  habiir 
Cusió,  agrado  y  elección. 
Luego  si  el  gusto  es  después 
Del  agrado  y  la  elección, 
Y  esta  voluntaria  es, 
Y'a  le  debe  obli"acion , 
Si  uo  amante  ,  de  cortés. 

CARLOS. 

Si  vuestra  razón  infiere 
Que  es  amar  obligación, 
jPor  qué  os  ofende  el  que  '¡uinC? 


EL  DESDEN  CON  EL  DE.SDEN. 

dia:<a. 
Porque  TO  tendré  razón 
Para  lo  que  yo  quisiere. 

CARLOS. 

Y  ¿qué  razón  puede  ser? 

DIANA. 

Yo  Otra  razón  no  prevengo 
Mas  (|uc  quererla  tener. 

CARLOS. 

Pues  esa  es  la  que  vo  tengo 
Para  no  corresponder. 

DIAMA. 

Y  ¿si  acaso  el  tiempo  os  mneslra 
Que  vence  vuestra  porfía? 

CARLOS. 

Siendo  una  la  razón  nuestra. 
Si  se  venciere  la  mía. 
No  es  muy  segura  la  vuestra 
{Suenan  insírumenltf 
lai:ra. 
Señora,  los  inslriimenlos 
Va  de  ser  hora  dan  señas 
De  comenzar  el  sarao 
Para  las  Carnestolendas. 
polilla. 

Y  ya  los  principes  vienen. 

DIANA. 

Tened  todas  advertencia 
De  prevenir  los  colores. 

POLILLA.  (.4p.  á  Carlos  '■ 
\h  Señor,  ¿  estás  alerta  ? 

CARLOS. 

¡Ay  Polilla!  lo  que  Unjo 
Toda  una  vida  me  cuesta. 

POLILLA. 

Calla;  que  de  enamorarla 
Te  harlanis  al  ir  con  ella. 
Por  la  obligación  del  dia. 

CARLOS. 

Disimula,  que  ya  llegan. 

ESCENA  III. 

EL  PRINCIPE,  DON  GASTÓN,  c  VI  anes, 
aosicos.  —  DicHOj. 

hCsica. 
Venid  los  galana 
A  elegir  las  damas; 
Que  en  Carnestolenda» 
Amor  se  disfraza. 
Falarala,  larala,  etc. 

PRÍNCIPE. 

Dudoso  vengo.  Señora, 
1  Pues  teniendo  corta  estrella, 
I  Veo|;o  Hado  en  la  suerte. 

I  DOS  GASTÓN. 

Aunque  mi  duda  es  la  raesma, 
I  El  elegir  la  color 
'  Me  tocaá  mi;  que  el  ser  buena 
I  Pues  le  toca  á  mi  fortuna. 

Ella  debe  cuidar  della. 

DIANA. 

Pues  sentaos  y  cada  uno 
Elija  color,  y  sea 
Como  es  uso,  previniendo 
La  razón  para  escogerla; 

Y  la  dama  que  le  tiene 
Salga  con  él,  siendo  deuda 
El  enamorarla  en  él, 

Y  el  favorecerle  en  ella. 

MÚSICA. 

Venid  los  galanes 
A  elegir  las  damas,  etc. 
inixciPE. 
Esta  es  acción  de  fortuna. 


Y  ella,  por  ser  loe»  y  riegl, 
Siempre  le  da  lo  mejor 

A  quien  menos  partes  teng.i. 
Por  ser  yo  el  de  menos  partes , 
Es  forzoso  que  aqui  sea 
Quien  tiene  mas  esperan7a ; 

Y  asi ,  el  escoger  es  fuerza 
El  color  verde. 

CIMIA. 

(Ap.  Si  yo 
Escojo  de  lo  que  queda  , 
Después  de  Carlos,  yo  elijo 
Al  de  Uearne.)  Yo  soy  vuc^tra. 
Que  tengo  el  verde  ;  tomad. 

{Dale  una  cinta  verde.) 

PRÍNCIPE. 

llorona.  Señora,  sea 

De  mi  suerte  el  favor  vuestro; 

Que  á  no  serlo,  elección  fuera. 

(Danzan  Cinlia  ij  el  Principe  una  mu- 
danza;  ¡júnense  mascarillat  y  te  re- 
tiran á  un  lodo.) 

■DSICA. 

Vivan  los  galanes 
Con  sus  esperanzas. 
Que  para  ser  dichas 
üllenerlusbasla. 
t'ularala,  larala,  etc. 

DON  OASTO:». 

Yo  nunca  tuve  esperanza. 
Sino  invidia,  pues  cualquiera 
Debe  mas  favor  que  yo 
A  las  luces  de  su  estrella: 

Y  pues  siempre  estoy  celoso, 
Azul  quiero. 

FENISA. 

Yo  soy  vuestra. 
Que  tengo  el  azul.  Tomad.     {Dásela) 

DON  GASTÓN. 

Mudar  de  color  pudiera , 
Pues  ya.  Señora,  mi  envidia 
Con  tan  buena  suerte  cesa. 

{Danzan  y  retirante.) 

MÚSICA. 

.Vo  cesan  los  celos 
l'or  lograr  la  dicha. 
Pues  los  liaii  entonces 
De  los  que  la  envidian. 
Falarala,  etc. 

POLILLA. 

Y  yo  ¿he  de  elegir  color? 

DIANA. 

Claro  está. 

POLILLA. 

Pues  vaya  fuera ; 
Que  ya  saürme  quería 
A  la  cara  la  vergüenza. 

DIANA. 

¿Qué color  pides? 

POLILLA. 

Yo  tengo 
Herbó  el  buche  á  damas  feas; 
De  suerte  que  habrá  de  ser 
Muy  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas  que  aqui  miro 
No  hay  ninguna  que  no  sea 
Como  una  rosa ;  y  pues  yo 
1.a  he  de  hacer  mala  por  fuerza. 
Por  si  ella  escomo  una  rosa. 
Yo  la  quiero  rosa  seca. 
Rosa  seca,  sal  acá; 
¿Quién  la  tiene? 

LACRA. 

Yosoy  vnestri. 
Que  tengo  el  color;  tomad.    {¡>  jelt ) 

POLILLA. 

!  Yo  aqnl  he  tie  favorecerla. 

Y  ella  a  mi  ha  de  enamorarme  ? 
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LAURA. 

Ko,  sillo  al  icvcs. 

I'OI.IIIA. 

Pues  vuelta ; 
{Viii'liese  de  espaldas.) 
Enamórame  al  revés. 

I.ACIiA. 

Que  lio  ha  ile  ser  esto,  bestia, 
bino  enaiiioraniie  tú. 

POLILLA. 

¿Yo?  Pues  toJa  la  manleca, 
fleclia  |iringiic  en  la  sailcu, 
A  tu  lilaneura  no  llega, 
Ki  con  tu  pelo  se  iguala 
La  frisa  de  la  bayeta, 
Ni  dos  ojos  de  jabón 
Mas  que  los  tuyos  blanquean, 
Ki  siele  bocas  hermosas, 
Las  unas  tras  otras  puestas , 
Son  tanto  como  la  tuya  ; 

Y  no  hablo  de  pies  y  piernas. 
Porque  no  hilo  tan  delgado  ; 
Que  aunque  yo  con  tu  bellcía 
He  caido ,  no  he  caído , 
Pues  no  cay  el  que  no  peca. 

{Danzan  y  retir uuse.) 

MÚSICA. 

Quien  á  rosas  secas 
Su  elección  incusa. 
Tiene  amor  de  rosas 

Y  lemoT  de  espinas , 
Falarala ,  etc. 

cÁriLOs. 
\oá  elegir  quedo  c!  postrero, 

Y  ha  sido  por  la  violencia 
llue  me  hace  la  obligación 
Tts  haber  de  fingir  finezas; 
Y'  pues  ir  contra  el  dictanicn 
Del  pecho  es  enojo  y  pena , 
Para  que  lo  signifique, 

De  los  colores  que  quedan 
Pido  el  color  nacarado. 
tCuién  le  tiene? 

DIANA. 

Yo  soy  vuestra , 
C':e  tengo  el  nácar;  tomad,  {üüsela.) 

CARLOS. 

Si  yo,  Señora,  supiera 
El  acierto  de  mi  suerte, 
No  tuviera  por  violencia 
Fingir  amor,  pues  ahora 
Le  debo  tener  de  veras. 

(Danzan  y  relirause.) 

HIJSICA. 

Iras  significa 
El  color  de  nácar; 
El  desden  no  es  ira: 
Quien  tiene  iras  ama. 
Falarala,  etc. 

POLILLA.  {.\p.  á  Carlos.) 
Ahora  te  puedes  dar 
Un  hartazgo  de  finezas 
Como  para  quince  dias, 
Slas  no  te  ahites  con  ellas. 

DIANA. 

Guie  la  música,  pues, 
A  la  plaza  de  las  fiestas, 

Y  ya  galanes  y  damas 
Vayau  cumpliendo  la  deuda. 

HtiSICA. 

Vayan  los  galanes 
Todos  con  sus  damas. 
Que  en  Carnestolendas 
Amor  se  disfraza. 
Falarala,  etc. 

( Vanse  todos  de  dos  en  dos ,  v  al  en- 
trarse detienen  Diana  y  Carlos.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETÜ  Y  CABANA. 

I  cÁiaos.  (Ap.) 

Cielos,  yo  me  despeñé; 
Pero  válgame  la  emnieuda. 

i  DIANA. 


ESCENA  IV. 
DIANA,  CARLOS. 


DIANA. 

(Ap.  Yo  he  rendir  á  este  hombre , 
O  he  de  condenarme  á  necia.) 
¡Qué  tibio  galán  hacéis! 
iiien  se  ve  en  vuestra  tibieza 
Que  es  violencia  enamorar, 

Y  siendo  el  fingirlo  fuerza  . 
Ko  saberlo  hacer  no  es  falla 
De  amor,  siuo  de  agudeza. 

CARLOS. 

Si  yo  hubiera  de  fingirlo. 
No  tan  remiso  estuviera  ; 
Que  donde  no  hay  sontimir.ilo 
Está  mas  pronta  la  lengua. 

DIANA. 

Luego  jestiis  enamorado 
De  mi? 

CARLOS. 

SI  no  lo  estuviera , 
No  me  alara  este  temor. 

DIANA. 

¿Qué  decís?  ¿Habláis  de  setal 

CARLOS. 

Pues  si  el  alma  lo  publica , 
¿Puede  fingirlo  la  lengua? 

DIANA. 

Pues  ¿no  dijisteis  que  vos 
No  podéis  querer? 

CARLOS. 

Eso  era 
Porque  no  me  habia  tocado 
El  veneno  desta  ffecha. 

DIANA. 

¿Qué  Decba? 

CÍRLOS. 

La  de  esta  mano, 
Que  el  corazón  me  atraviesa ; 

Y  como  el  pez  que  introduco 
Su  venenosa  violencia 

Por  el  hilo  y  por  la  caña , 

Y  al  pescador  pasma  y  hiela 
El  brazo  que  le  detiene  * ; 
A  mí  el  alm.T  me  penetra 
El  dulce,  ardiente  veneno 
Que  de  vuestra  mano  bella 
Se  introduce  por  la  mia  , 

Y  hasta  el  corazón  me  llega. 

DIANA. 

(Ap.  Albricias,  ingenio  mío, 
Que  ya  rendí  su  soberbia; 
Ahora  probará  el  castigo 
Del  desden  de  mi  belleza.) 
Que,  en  fin,  ¿vos  nnimagiuaba's 
Querer ,  y  queréis  de  veras? 

círlos. 
Toda  el  alma  se  me  abrasa. 
Todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mi  vuestra  piedad 
Esie  ardor  que  me  atormenta. 

DIANA. 

Soltad ,  ¿  qué  decís?  Soltad. 
{Quitase  la  mascarilla  Diana,  y  suél- 
tale la  mano.) 
¿Y'o  favor?  La  pasión  ciega 
Para  el  castigo  os  disculpa , 
Mas  no  para  la  advertencia. 
¿A  mí  me  pedís  favor  , 
Diciendo  que  amáis  de  veras? 

*  En  la  edición  de  Madrid  (1803)  se  Ice  : 
«El  hrazo  con  que  la  tiene. • 

En  la  de  Valencia  (167C) : 
«El  brazo  que  la  delienc.» 


¿No  os  acordáis  de  que  os  dije 
Que  en  queriéndome  ,  era  fuerza 
Que  sufrierais  mis  desprecios. 
Sin  que  os  valiese  la  queja? 

CARLOS. 

Luego  ¿de  veras  habíais? 

DIANA. 

Pues  ¿VOS  no  queréis  de  veras? 

CÁULOS. 

¿Yo,  Señora?  Pues  ¿se  pudo 
Trocar  mi  naturaleza? 
¿Yo  querer  de  veras?  Yo? 
¡Jesús,  qué  error!  ¿Eso  piensa 
Vuestra  hermosura?  ¿Yo  amor? 
Pues  cuando  yole  luvicra. 
De  vergüenza  lo  call;ira  : 
Esto  es  cumplir  con  !a  deuda 
De  la  obligación  del  dia. 

DIANA. 

¿Qué  me  decís?  (Ap.  Yo  estoy  muerta.) 
¿Que  no  es  de  veras?  {Ap.  ¡Qué  escucho! 
Pues  ¿cómo  aquí  á  hablar  acierta 
Mi  vanidad ,  de  corrida?) 

CARLOS. 

Pues  vos,  siendo  tan  discreta, 
¿No  conocéis  que  es  fingido? 

DIANA. 

Pues  ¿aquello  de  la  flecha, 
Del  pez,  el  hilo  y  la  caña, 

Y  el  decir  que  el  desden  era 
Porque  no  os  habia  tocado 
Del  veneno  la  violencia? 

CARLOS. 

Pues  eso  es  fingirlo  bien. 
¿Tan  necio  queréis  que  sea. 
Que  cuando  a  fingir  me  ponga, 
Lo  finja  sin  apariencia? 

DIANA.  (.4p.) 
¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Y'o  he  podido  ser  tan  necia  , 
Que  me  ha  ya  hecho  este  desaire? 
Del  incendio  desta  afrenta 
El  alma  tengo  abrasada : 
Mucho  temo  que  lo  entienda. 
Yo  he  de  enamorar  á  este  hombre. 
Si  toda  el  alma  me  cuesta. 

CARLOS. 

Mirad  que  esperan ,  Señora. 

DIANA. 

{Ap.  ¡  Qué  á  mi  este  error  me  sucedal) 
Pues  ¿cómo  vos... 

CARLOS. 

¿Qué  decís? 

DIANA. 

(Ap.  ¿Qué  ¡ha yo á  hacer?  Ya í'stoycio- 
Pouéus  la  máscara  ,  y  vamos.      [  ga.) 

CARLOS.  {.\p.) 

No  ha  sido  mala  la  enmienda. 
¿Así  trata  el  rendimiento? 
¡  Ah  cruel!  Ah  ingrata!  Ah  fiera! 
Yo  echaré  sobre  mi  fuego 
Toda  la  nieve  del  Etna. 

DIANA. 

Cierto  que  sois  muy  discreto, 

Y  lo  fingís  de  manera  , 
Que  lo  tuve  por  verdad. 

CARLOS. 

Cortesanía  fué  vuestra 
El  fingiros  engañada 
Por  favorecer  con  ella ; 
Que  con  eso  habéis  cumplí. lo 
Ciou  vuestra  iialuraluza 


Y  la  ol)lii;;iiíion  ilel  (lia  ; 
Pues  liiiKk'iiilo  l;i  ciiiitf'D 
De  (Mi(!aíi:iros,  |ior<|ue  a  mt 
Me  dais  crédito  con  ellu  , 
Kavoreci'is  el  Ingenio 

Y  despreciáis  la  lineza. 

|i|\NA. 

í.\p.  ftii't)  agiido  ha  sido  el  modo 
lif  iiiolt'iarnu'  ile  necia; 
Mas  asi  le  lie  de  enpañar. ) 
Venid  inies,  v  aunijiievo  sepa 
(,iue  es  linj;iilu  ,  prosenuid  ; 
0<ie  eso  .'i  estimaros  me  empeña 
Cou  uias  veras. 

cÁnios. 

¿De  quó  sucrluí 

DIAKA. 

Flaoc  í  mi  desden  luus  fuerza 
Ka  ihscrceion  <|ue  el  aniur, 

Y  me  obligáis  mas  con  ella. 

cÁiii.üS.  (Ap.) 
¡Quién  no  entendiese  su  iiúei.t'j! 
Yo  le  volvere  lu  llecLu. 

¿Ko  proseguís? 

cÁni.os. 
No.  Señora. 

DIANA. 

¿Por  qué? 

cimos. 
Me  lia  dado  Ird  pena 
El  decirme  que  os  obl¡;.,ü , 
(jue  me  ha  hecho  perder  la  senda 
Uel  linginue  eiiamoradu. 

DIANA. 

Pues  vos  ¿qué  perder  pudierais 
Eu  tcicrnie  á  nii  oblii!;ida 
Con  vuestra  intención  discreta? 

CÁni.os. 
Arriesgarme  ¡¡  ser  querido. 

DIANA. 

Pues  ¿tan  mal  os  estuviera? 

CÁni.os. 
Señora,  no  está  en  mi  mano; 

Y  SI  yo  en  eso  me  viera. 
Fuera  cosa  de  morirme. 

DIANA. 

(Ap  iQxie  esto  escuche  mi  belleza?) 
i'ues  ¿vus  presumís  que  jo 
Puedo  quereros? 

CÁni.os. 
Vos  mesilla 
Drcis  que  la  que  agradece 
I  sia  de  querer  mu)-  cerca ; 
l'.iis  quien  confiesa  que  csl'nia, 
iÜaé  falta  para  que  quiera? 

DIANA. 

Menos  falla  para  injuria 
A  vuestra  loca  soberbia; 

Y  e'O  poco  que  le  falla. 
Pasando  ya  de  grosera, 
(.lulero  excusar  con  dejaros. 
Idos. 

CÁnios. 
Pues  ;,cóino  á  l.i  l;fsla 
Ouereis  fallar?  ¿Puede  ser 
biu  dar  causa  á  oira  sr'spccli.i? 

DIANA. 

Ese  rlespio  A  mi  me  loca. 
Decid  que  estoy  indispuesta, 
(lúe  me  ba  da>!o  un  accidci.io. 

CÁV.I.OS. 

I.ueRO  con  eso  licencia 
Me  dais  pai  j  no  asistir. 
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DIANA. 

Si  os  mando  que  os  vais ,  ¿no  es  fue  i .  .i' 

CÁni.os. 
Me  habéis  hecho  un  gran  favor. 
Guarde  Dios  á  vuestra  alteza.  {Yííne  ) 


ESCENA  V. 

DUNA  ;/«íi/o  POLILLA. 

DIANA. 

iQué  es  eslo  que  por  mi  pasa? 
Tan  corrida  estoy  ,  tan  cie|j;n , 
Que  si  supiera  ai^uii  medio 
De  triniil'ar  de  su  sobei  bia  . 
AuiH|ue  arriesgara  el  respelo, 
Por  rendirle  á  mi  belleza, 
A  costa  de  mi  decoro 
Comprara  la  diliíjencia. 

{Sale  l'oUna.) 

P0I.ll  I.A. 

;.Quí  C!  esto,  señora  mía? 
¿Como  se  ba  aguado  la  üesla? 

DIANA. 

llame  dado  un  accidente. 

POMLI  A. 

Si  es  cosa  de  la  cabeza  , 
Dos  paiciies  de  tacamaca  , 

Y  que  tu  Iraíijan  las  pierna;. 

DIANA. 

No  tienen  piernas  las  daui;^s. 

POLILLA. 

Pues  por  esta  razón  mesma 
Digo  yo  que  te  las  Iriiigan. 
Mas  ¿qué  ba  sido  tu  dolencia? 

DIADA. 

Aprieto  del  corazón. 

POLILLA. 

¡Jesiis!  Pues  si  no  es  mas  desD, 
Sángrate  y  púrgale  luego, 

Y  échate  unas  sanguijuelas, 
Dos  docenas  de  ventosas , 

Y  al  instante  estarás  bucua. 

DIANA. 

Caniqui ,  yo  estoy  corrida 
De  no  vencer  la  tibieza 
Ue  Carlos. 

POLILLA. 

Pues  ¿eso  dudas? 
¿Quieres  que  por  ti  se  pierda  ? 

DIANA. 

^  Pues  ¿cómo  se  ba  perder? 

I  POLILLA. 

Hazle  que  tome  una  renta. 

I'ero,  de  veras  hablando, 
i  Tú,  Señora,  ;.no  deseas 
I  Que  se  enamore  de  ti? 

I  DIANA. 

I  Toda  mi  corona  diera 
1  Por  verle  morir  de  amor. 

I  POLILLA. 

I  Y  ¿es  eso  cariño  ó  tenia? 
La  verdad,  ¿teenlra  el  Carlillcs? 

DIANA. 

I  ¿Qué  es  cariño?  Yo  soy  peña. 
Para  ai>rasarle  á  desprecios, 
A  desaires  y  á  violencias, 
Lo  deseo  solo. 

j  POLILLA,  (llp.) 

Zape : 
Aon  está  verde  la  breva; 
Ma;  ella  madurará, 
Couí  j  hay  muchachos  y  piedras. 


II 

DIA-TA. 

Vo  sé  que  él  gusta  de  oír 
Cantar. 

POLILLA. 

Mucho,  como  SP.1 
j  Ln  pasión  o  algún  Iiumi  salmo  , 
Cautado  con  castañeus. 

DIANA. 

1  ¿Salmo?  ¿Qué  decis? 

I  POLILLA. 

I  Kscosa, 

Señora,  que  eso  le  eleva. 
I  l.n  <{ue  es  música  de  salmos 

Pierde  su  juicio  por  ella. 

i  DIANA. 

I  TÚ  has  de  hacer  por  mi  una  cocí. 

I  POLILLA. 

I  ¿Qué? 

DUNA. 

I  Abierta  hallarás  la  pueril 

Del  jardiii;  yo  con  mis  damas 
Kslaré  allí, "y  sin  que  el  sepa 
Une  es  cuidado,  cantal éiuus; 
Tú  has  de  decir  que  \k  llevas 
['or(|ue  nos  oiga  cantar, 
Diciendo  que  anuí|ue  le  vean, 
A  lí  te  echaran  la  culpa. 

POLILLA. 

Tú  has  pensado  buena  treta, 
l'orque  en  viéndote  cantar 
Se  ha  de  hacer  una  jalea. 

DIANA. 

Pues  vé  á  buscarle  al  momenlo. 

POLILLA. 

Llevaréle  con  cadena. 
A  oír  cantar  irá  el  otro 
Tras  de  un  entierro ;  mas  sea 
Uucn  tuno. 

DIANA. 

¿Qué  te  parece? 

POLILLA. 

Alguna  cosa  burlesca 
Que  teoga  mucha  alegría. 

DIANA. 

¿  Cómo  qué  ? 

POLILLA. 

lln  réquiem  aeternam. 

DIANA. 

Mira  que  To;  al  jardiu. 

POLILLA. 

Pues  ponte  como  una  Eva , 
I'ara  que  caiga  esle  Adán. 

DIANA. 

Allá  espero.  (Ve'c) 

ESCENA  VI. 

POLILLA. 

Norabuena , 
Que  lú  has  Je  ser  la  mangana 
Y  has  de  llevar  la  culebra. 
Señores,  ¡que  e>tas  Ineuras 
Ande  haciendo  una  princesa! 
Mas,  quien  tiene  la  mayor. 
¿Qué  mucho  ipie  esotras  tenga? 
Porque  las  locuras  son 
Como  un  pialo  de  cerezas, 
Que  en  tirando  de  la  una, 
Las  otras  se  van  Iras  ella. 

ESCENA  VIL 

CARLOS.  — POLILL.V. 


'  ¿Polilla  amigo? 


CARLOS. 


POLILLA. 

Carlos,  ¡bravo  cuento!) 


i-2  COMEDIAS 

cArlos. 
Pues  ¿qué  haliabido  de  nuevo? 

POLILLA. 

Vencimiento 

CÜRLOS. 

Pues  lú  ¿qué  has  enlendido? 

POLILLA. 

Oue  para  enamorarte,  me  ha  peiUdo 
Que  te  Heve  al  jardín ,  donde  has  de  ve- 

[lla, 
Mas  hermosa  y  brillante  que  una  estre- 
Cantando  con  sus  damas ;  [lia, 

Que  como  te  imagina  duro  tanto , 
Ablandarte  pretende  con  el  canto. 

CARLOS. 

¿Eso  hay?  Mucho  lo  entraño. 

POLILLA. 

Mira  si  es  liviandad  de  buen  tamaío , 
Y  si  está  ya  harto  ciega , 
Pues  esto  hace ,  y  de  mi  á  fiarlo  lleg^i 
{Tañen  dentro.) 

CARLOS. 

Ya  escucho  el  instrumento. 

POLILLA. 

Esta  es  ja  luja 

CARLOS. 

Calb ,  que  canta  ya. 

POLILLA. 

Pues  aleluja. 
MtisicA.  {Dentro.) 
Olas  eran  de  zafir 
Las  del  mar  solo  esta  vez. 
Con  el  que  siempre  le  aclaman 
Los  mares  segundo  rey. 

POLILLA. 

Vamos ,  Señor. 

CARLOS. 

iQué  dices?  Que  yo  maero. 

POLILLA. 

Deja  eso  á  los  pastores  de  la  Arcadia, 

Y  vamonos  alia ,  que  esto  es  primero. 

CARLOS. 

y  ¿qué  he  de  hacer? 

POLILLA. 

Entrar,  y  no  mi- 

Y  divertirte  con  la  copia  bella    [rarla. 
De  Dores,  y  auiíque  ella 

Se  haga  rajascantando,no  escucharla, 
Porque  se  abrase. 

CARLOS. 

No  podré  emprenderlo. 

POLILLA. 

¿Cómo  no?  Vive  Cristo,  que  has  de ha- 
0  te  tengo  de  dar  con  esta  daga  [corlo, 
Que  traigo  para  eso,  que  esta  llaga 
Se  ha  de  curar  con  escozor. 

CARLOS. 

No  intentes 
Eso ,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 

POLILLA. 

Señor,  tú  has  de  sufrir  polvos  de  Juanes; 
Que  toda  el  alma  tienes  ja  podrida. 
(Música.) 

CARLOS. 

Otra  vez  cantan ;  oye ,  por  tu  vk'a. 

POLILLA. 

Pese  á  mi  alma ;  vamos , 
Ko  en  eso  tiempo  pierdas. 

CARLOS. 

Atendamos; 
Que  luego  entrar  podemos. 

POLILLA. 

Allá  desde  mas  cerca  eicucharémos. 
Anda  coD  Barrabas. 
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Que  se  echan  á  los  borricos. 
Pero  vuelve  allá  la  cara. 
No  mires,  que  vas  perdido. 

CARLOS. 


Has  do  entrar 


CARLOS. 

Oye  primero. 

POLILLA. 

,  vive  Dios. 

CARLOS. 

Oye. 

POLILLA. 

No  quiero. 


Jart'in  del  palacio. 
ESCENA  VIII. 

DIANA,  CINTIA,  LAURA,  FEMSA  y 
D.4MAS,  en  guardapiés  y  justillos. 

DAMAS.  {Cantan.) 
Olas  eran  de  zafir 
Lns  del  mar  solo  esta  fe:. 
Con  el  que  siemiire  le  aclaman 
Los  mares  segundo  rey. 

DIANA. 

¿No  habéis  visto  entrará  Carlos? 

ClNTIA. 

.Xo  solo  no  le  hemos  visto. 
Mas  ni  aun  de  que  venir  pueda 
En  el  jardín  hay  indicio. 

DIANA. 

Laura,  ten  cuenta  sí  viene,  i 

LAl'RA.  I 

Va  yo,  Señora,  lo  miro. 

D1A>A. 

Aunque  arriesgue  mi  decoro, 
He  de  vencer  sus  desvíos. 

LACRA. 

Cierto ,  que  estás  tan  hermosa , 
Que  ha  de  faltarle  el  sentido 
íji  te  ve  y  no  se  enamora. 
Mas ,  Señora ,  ya  le  he  visto ; 
Va  está  en  el  jardín. 

DIANA. 

¿Qué  dices? 

LACRA. 

Que  con  Caniqui  ha  venido. 

DIAXA. 

Pues  volvamos  á  cantar , 

Y  sentaos  todas  conmigo.  {Siéntanse  ) 

ESCENA  IX. 
CARLOS,  POLILLA.  —  Dicn.As. 

POLILLA, 

No  te  derritas.  Señor. 

CARLOS. 

Polilla ,  ¿no  es  un  prodigio 
Su  belleza  ?  En  aquel  traja 
Doméstico  es  un  hechizo. 

POLILLA. 

¡Qué  bravas  están  las  damas 
Eu  guardapiés  j  justillo! 

CARLOS. 

¿Para  qué  son  los  adornos 
Donde  baj  sin  ellos  tal  brío? 

POLILLA. 

Mira ,  estas  son  como  el  cardo, 

Que  el  hortelano  advertido 

Le  deja  las  pencas  malas. 

Que  aunque  no  son  de  ser»  .'c'o  > 

Abultan  para  venderle;  ¡ 

Pero  después  de  ;endido, 

So'o  se  come  el  cogollo : 

l'ues  las  damas  son  lo  mismo: 

Li)  que  se  come  es  aqueslo, 

Que  el  moño  y  el  arliücio 

De  las  faldas  son  las  pencas,  I 


Polilla ,  no  he  de  poder. 

POLILLA. 

i  Qué  llamas  no  ?  Vive  Cristo, 
Que  he  de  meterte  la  daga 
Si  vuelves. 

( Le  pone  la  daga  i  la  cara.) 

CARLOS. 

Ya  no  la  miro. 

POLILLA. 

Pues  la  estás  oyendo ,  engaúa 
Los  ojos  con  los  oídos. 

CARLOS. 

Pues  vamonos  alargando. 
Porque  sí  canta,  el  no  oirb 
No  parezca  que  es  cuidado. 
Sino  divertirme  el  sitio. 

CMTIA. 

Ya  te  escucha ,  cantar  puedes. 

DIANA. 

Asi  vencerle  imagino. 

( Canta. )  El  que  soto  de  su  oírií 

Escogió  mayo  cortés. 

Por  gala  de  su  esperanto, 

Lat  flores  de  su  desden... 

DIANA. 

¿  No  ha  vuelto  á  oír? 

LADRA. 

No,  Señora. 

BIANA. 

¿Como  no?  Pues  ¿no  me  ha  oído? 

CINriA. 

Puede  ser,  porque  estás  lejos. 

CARLOS. 

En  toda  mi  vida  he  visto 
Mas  bien  compuesto  jardín. 

POLILLA. 

Vaya  deso ,  que  eso  es  lindo. 

DIANA. 

El  jardín  está  mirando; 
Este  hombre  está  sin  sentido  : 
¿Qué  es  esto  ?  Cantemos  todas 
Para  ver  sí  vuelve  á  oírnos. 

{Cantan  todas.) 
.i  tan  dichoso  favor 
Sirva  tan  florido  mes , 
Por  gloria  de  sus  trofeos 
Rendido  le  bese  el  pié. 

CARLOS. 

¡Qué  bien  hecho  está  aquel  cuadro 
De  sus  armas !  Qué  pulido ! 

POLILLA. 

Harto  mas  pulido  es  eso. 

DIANA. 

i  Qué  esto  escucho !  Qué  esto  miro  I 
¿Los  cuadros  está  alabando 
Cuando  JO  «anlo? 

CARLOS. 

No  he  visto 
Yedra  mas  bien  enlazada  ; 
¡Qué  hermoso  verde! 

POLILLA. 

Eso  pido : 
Date  en  lo  verde,  que  engorda?. 

DIANA. 

No  me  ha  visto  ó  no  me  ha  oído. 
Laura ,  al  descuido  le  advierte 
Que  estoy  yo  aqui. 
{Levántase  Laura  y  va  donde  esti 
Cirios.) 


CIXTIA.  (Ap.) 

Esie  cipricho 
La  lia  de  despeñar  i  amar. 

LAl'RA. 

Carlos,  estad  advertido 
Que  está  aqui  dentro  Diana. 

CARLOS. 

Tiene  aquí  nn  famoso  sitio : 
I. OS  laureles  cst:in  buenos; 
Pero  entre  aquellos  jaciulos 
Aquel  pi(i  de  guindo  afea. 

POLILLA. 

I  Ob  qué  lindo  pié  de  guindo ! 

DIANA. 

¿No  se  lo  advertiste ,  Laura? 

LAl'RA. 

Ya,  Señora,  se  lo  lie  dicho. 

niAXA. 

Ya  no  yerra  de  ignoruncia ; 

Pues  ¿cómo  está  divertido' 

( Pasa  Carlos  por  delante  de  Diana, 
¡levándole  Polilla  la  daga  Junto  al 
rostro  para  que  no  la  mire.) 

POLILLA. 

Señor ,  por  aquesta  calle 
Pasa  sin  mirar. 

cÁnLos. 

Rendido 
rstoy  i  mi  resistencia  ¡ 
Volver  temo. 

POLILLA. 

Ten ,  por  Cristo , 
Que  te  berir&s  con  la  daga. 

CARLOS. 

Y'o  no  puedo  mas ,  amigo. 

POLILLA. 

Hombre ,  mira  que  te  clavas. 

CARLOS. 

i  Qué  quieres?  Ya  me  he  vencido. 

POLILLA. 

Vuelve  por  esotro  lado. 

CARLOS. 

4 Por  acá? 

POLILLA. 

Por  allá  digo. 
dia;<a. 
¿No  ba  vuelto? 

LACRA. 

Ni  lo  imagina. 

DIANA. 

Y'o  no  creo  lo  que  miro ; 
Vé  tú  al  descuido ,  Fenisa , 
Y  vuelve  á  dar  el  aviso. 

( Levántase  y  va  Fenisa.) 

POLILLA. 

Otro  correo  dispara , 

Mas  DO  dan  lumbre  los  tiros. 

FENISA. 

¿Cirios? 

cXrlos. 
¿Quién  llama? 
polilla. 

¿Quiénes? 

FENISA. 

Ved  que  Diana  os  ba  >islo. 

CARLOS. 

Admirado  desta  fuente. 
En  verla  me  he  divertido, 
Y'  no  habia  visto  á  su  Alteza ; 
Decid  que  ya  me  retiro. 

DIANA. 

(.4p.  Cielos,  sin  duda  se  va.) 
Oíd ,  escuchad ,  á  vos  digo. 

( Levántase. ) 


F.L  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 

I  CARLOS. 

¿A  mi.  Señora? 

[>IA>A. 

;  SI ,  á  vos. 

¡  CARLOS. 

,  ¿Qué  mandáis? 

'  DIANA. 

¿Cómo,  atrevido, 
Habéis  entrado  aqui  dentro, 
Sabiendo  que  en  mi  retiro 
listaba  yo  con  mis  damas? 

CARLOS. 

Señora ,  no  os  habia  visto : 
l.a  hermosura  deijardin 
:  Me  llevó ,  y  perdón  os  pido. 

I  DIANA. 

I  f.4p.  Esto  es  peor,  que  aun  no  dice 
!  Uue  para  escucharme  vino. ) 
l'ues  ¿no  me  oíste? 

cArlos. 
I  No,  Señora. 

DIANA. 

No  es  posible. 

CARLOS. 

l'ii  yerro  ha  sido. 
Que  solo  enmendarse  puede 
Con  no  hacer  mas  el  delito.      ( Yate.) 

ESCENA  X. 

DIANA,  CINTIA,  LAUR.V  ,  FENISA, 
DAMAS,  POLILLA. 

CINTIA. 

Señora ,  este  hombre  es  uu  tronco. 

DIANA. 

Déjame,  que  sus  desvíos 
El  sentido  han  de  quitarme. 

CINTIA.  {Ap.  á  Laura.) 
Laura ,  esto  va  ya  perdido. 

LAURA. 

Si  ella  no  está  enamorada 

De  Carlos,  ya  va  camino.  (Viise.) 

DIANA. 

¡ Cielos ,  qué  es  esto  que  veo ! 
Un  Etna  es  cuanto  respiro. 
;  Yo  despreciada! 

POLILLA.  {Ap.) 
Eso  si. 
Pese  á  su  alma,  dé  brincos. 

DIA.NA. 

¿CaniquI? 

POLILLA. 

¿Señora  mia? 

DIANA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Este  hombre  no  vino 
A  escucharme? 

POLILLA. 

SI,  Señora. 

DIANA. 

Pues  ¿cómo  no  ha  vuelto  á  oírlo? 

POLILLA. 

Señora,  es  loco  de  atar. 

DIANA. 

Pues  ¿qué  respondió  ó  qué  dijo? 

POLILLA. 

Es  vergüenza. 

DIANA. 

Dilo  pues. 

POLILLA. 

Que  cantabais  como  niños 
üe  escuela,  y  que  no  quería 
Escucharos. 

DIANA. 

¿Eso  ha  dicho? 
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POLILLA. 


SI,  Señora. 

DIANA. 

¡Hay  tal  desprecio! 

POLILLA. 

Et  un  bobo. 

DIANA. 

I  Estoy  sin  juicio  I 

POLILLA. 

No  hagas  caso... 

i  DIANA. 

'  ¡Estoy  mortal ! 

i  POLILLA. 

I  Que  es  un  bárliaro. 

I  DIANA. 

Eso  mismo 
Me  ha  de  obligar  á  rendirle  , 
^  Si  muero  por  conseguirlo.        {Vase.) 

POLILLA. 

I  Buena  va  la  danza ,  alcalde , 
Y  da  en  la  atbarda  el  granizo. 


JORNADA  TERCERA. 


Salan  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA: 

CARLOS,  POLILLA,  DON  GASTÓN, 
EL  PRINCIPE. 

DON  GASTÓN. 

Carlos, nuestra  amistad  iiosdalicencia 
üe  valemos  de  vos  para  este  intento. 

CARLOS. 

Ya  sabeisque  essegura  mí  obediencia. 

PRÍNCIPE. 

En  fe  deeso  os  consultoel  pensamien- 

POLILLA.  [to. 

Vade  consulta,  y  sálgala  propuesta; 
Que  todo  lo  demás  es  molimiento. 

príncipe. 
Ya  vos  sabéis  que  no  ha  quedado  flesta, 
Fineza ,  ostentación .  galantería 
Que  no  haya  sido  de  los  trescompues- 
Para  vencer  la  injusta  antipatía        [ta 
Que  nos  tiene  Diana,  sin  debella 
Ni  aun  lo  que  debo  dar  la  cortesía; 
Pues  habiendo  salido  vos  con  ella , 
La  obligación  y  el  uso  de  la  suerte , 
Por  no  favoreceros,  atropella , 

Y  la  alegría  del  festín  convierte 

En  queja  de  sus  damas,  y  en  desprecio 
De  nosotros,  si  el  término  se  advierte; 

Y  de  nuestro  decoro  haciendo  aprecio. 
Mas  que  de  nuestro  amor,  nos  ha  obli- 

[gado 
Solamente  á  vencer  su  desden  necio, 

Y  el  gusto  quedará  desempeñado 
He  los  tres ,  si  la  viésemos  vencida 
De  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 
Para  esto  pues  traemos  prevenida 

Yo  y  don  Gastón  la  industria  que  os  di- 
[réinos. 
Que  si  á  esta  flecha  no  quedare  herida, . 
No  queda  ya  camino  que  intentemos. 

CARLOS. 

¿Qué  es  la  industria? 

DON  GASTÓN. 

Que  pues  para  estos  días 
I  Todos  por  suerte  ya  damas  tenemos, 
I  Prosigamos  en  las  galanterías 
i  Todos  sin  hacer  caso  de  Diana , 

Pues  ella  se  excuso  con  sus  porfías; 
I  Que  si  á  ver  llega  su  altivez  tirana , 

Por  Eu  desden ,  su  adoración  perdida, 
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Si  no  de  amante,  se  lia  tle  lierir  de  vana; 

Y  en conocienilo indicios  de  la heiida , 
Ñuesiras  linezas  lian  de  ser  mayoies , 
Hasla  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

POLILLA. 

No  es  ese  mal  remedio;  mas,  señores, 
Eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  do- 
El  quitarle  la  cena  los  doctores,  [lienta 

PRÍNCIPE. 

Pero  si  no  es  remedio  suficiente. 
Cuando  no  alivie  ó  temple  la  dolenC'a, 
Sirve  de  que  no  crezca  el  accidente. 
Si  á  Diana  la  ofende  la  decencia 
Con  que  la  festejamos,  porfiarla 
Solo  será  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  mas  medio  que  dejarla , 
Pues  si  la  lev  que  dio  naturaleza 
No  falta  en  ella,  a.«i  liemos  de  obligarla; 
Porque  en  viendo  perdida  la  fineza 
La  dama,  aun  de  aquel  mismo  que 
[aborrece. 
Sentirlo  es  natural  en  su  belleza. 
Que  la  veneración  de  que  carece, 
Aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia, 
La  vanidad  del  alma  la  apetece, 

Y  si  le  falta  lo  que  el  alma  aprecia , 
Aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento. 
La  estará  á  solas  condenando  á  necia. 

Y  cuando  no  se  logre  el  pensamiento    i 
De  obligarla  á  querer,  en  que  lo  sieiila 
Queda  vengado  bien  nuestro  tormento.  I 

CARLOS.  ¡ 

Lo  que  ofendido  vuestro  amor  intenta, 
Por  dos  causas  de  mi  queda  acetado  : 
Una,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta, 
Porque  eso  su  desden  nos  ha  mandado; 

Y  otra,  que  sin  amor  ese  desvio 
No  me  puede  costar  ningún  cuidado. 

PRÍNCIPE. 

Pues  la  palabra  os  tomo. 

CARLOS. 

Yo  la  fio. 

PRÍNCIPE. 

Y  aun  de  Diana  el  iionibreá  nuesl  rola- 
Desde  aqui  le  prohiba  el  albedrio.  [bio 

DON  GASTÓN. 

Ese  contra  el  desden  es  medio  sabio. 

CARLOS. 

Digo  quede  mi  parte  lo  prometo. 

PRÍNCIPE. 

Pues  vos  veréis  vengado  vuestro  agra- 

DON  GASTÓN.  [»Í0. 

Vamos,  y  aunque  se  ofenda  su  respeto, 
Ed  festejar  las  damas  prosigamos 
Con  mas  finezas. 

CARLOS. 

Yo  el  desvío  aceto. 

PRÍNCIPE. 

Pues  si  á  un  tiempo  todos  la  dejamos, 
üeno  será  el  vencerla. 

CARLOS. 

Asi  lo  creo. 
príncipe. 
Vamos  pues ,  don  Gastón. 

BON  GASTÓN. 

Bearne,  vamos. 

PRÍNCIPE. 

Logradoliabeis  de  ver  nuestro  deseo. 
( Vanse  el  Príncipe  y  don  Guitón.) 

ESCENA  II. 
CARLOS,  POLILLA. 

POLILLA. 

Señor ,  esta  es  brava  traza , 
Y  medida  á  tu  deseo. 
Que  esto  es  echarte  el  ojeo , 
Porque  tú  mates  la  caza. 


CARLOS. 

Polilla ,  i  mujer  terrible !  1 

¡Que  aun  no  quiera  tan  picada! 

I  POLILLA. 

I  Señor ,  ella  está  abrasada , 
;  Mas  rendirse  no  es  posible. 
i  Ella  te  quiere ,  Señor, 

Y  dice  que  le  aborrece, 
i  Mas  lo  que  ira  le  parece', 
I  Es  quinta  esencia  de  amor; 
I  Porque  cuando  una  mujer 
'  De  los  desdenes  se  agravia, 
I  Bien  puede  llamarlo  rabia , 

Mas  es  rabia  por  querer. 
Dia  y  noche  está  trazando 
Cómo  vengar  su  congoja; 
Mas  no  temas  que  le  coja. 
Que  ella  te  dará  bien  blando. 

CARLOS. 

¿Qué  dice  de  ini'.' 

POLILLA. 

Te  acusa. 
Dice  que  eres  un  grosero. 
Desatento ,  majadero. 

Y  yo,  que  entiendo  la  musa  , 
Digo  : « Señora ,  es  un  loco , 
Un  sucio;»  y  ella  después 
Vuelve  por  ti,  y  dice  :  «No  es; 
Que  ni  tanto  ni  tan  poco.  » 
Kn  fin  ,  porque  sus  desvelos 
No  se  logran,  yo  imagino 
Que  ahora  toma  otro  camino, 

Y  quiere  picarte  á  celos. 
Conoce  tú  la  varilla, 

Y  si  acaso  te  la  echa , 
Disimula ,  y  di  á  la  flecha , 
Rivendo:  «Hágote cosquilla;» 
Que  ella  te  se  vendrá  al  ruego. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

POLILLA. 

Porque,  aunque  se  enoje. 
Quien  cuando  siembra  no  coge. 
Va  á  pedir  limosna  luego. 
Esto  es ,  Señor,  evidencia. 
Lope ,  el  fénix  español , 
De  los  ingenios  el  sol , 
Lo  dijo  en  esta  sentencia : 
«Quien  tiene  celos  y  ofende , 
¿Qué  pretende? 
La  venganza  de  un  desden ; 

Y  ¿si  no  le  sale  bien? 
Vuelve  á  comprar  lo  que  vende. » 
Tilas  ya  los  principes  van 
Sus  músicas  previniendo. 

CARLOS. 

Irme  con  ellos  pretendo. 

POLILLA. 

Con  eso  juego  te  dan. 

CARLOS. 


Diana  viene. 


Y  escápate. 


POLILLA. 

Pues  cuidado. 


CARLOS. 

Vóyine  luego. 

POLILLA. 

Vele ,  que  si  nos  ve  el  juego, 
Perderemos  lo  envidado. 
{Yase  Cirios.) 

ESCENA  III 
DIANA ,  POLILLA.  Dentro  músicos. 

HliSICA. 

Pastores ,  Cinlia  me  mata ; 
Ciiitia  es  mi  muerte  y  mi  vida; 
Yo  de  ver  tí  Cinlia  vivo, 
Y  muero  por  ver  á  Cintia. 


I  DIANA. 

I  ¡Tanta  Cintia) 

POLILLA. 

Es  el  reclamo 
Del  bearnés. 

niANA. 

¡Finezas  necias! 
POLILLA.  (Ap.) 
Todo  esto  es  echar  especias 
Al  guisado  de  mi  amo. 

DIANA. 

Por  no  ver  estas  contiendas 
De  que  á  sus  damas  alaben , 
Deseo  ya  que  se  acaben 
Aquestas  Carnestolendas. 

POLILLA. 

Eso  es  ya  rigor  tirano. 
Deja ,  Señora,  querer, 
Si  no  quieres;  que  esto  es  ser 
El  perro  del  hortelano. 

DIANA. 

Pues  ¿no  es  cosa  muy  cansada 
Oír  músicas  precisas 
DeCinlias,  Lauras,  Fenisas 
Cada  instante? 

POLILLA. 

Si  te  enfada 
Ver  tu  nombre  en  verso  escrito, 
¿Qué  han  de  hacer  sino  cintiar, 
Laurear  -9  fenisear , 
Porque  dianar  es  delito? 

Y  el  bearnés  tan  fino  está 
Con  Cintia ,  que  está  en  su  pecho , 
Que  una  gran  décima  ha  hecho. 

DIANA. 

Y  ¿cómo  dice? 

POLILLA. 

Allá  va. 
« Cintia  el  mandamiento  quinto 
Quebró  en  mi ,  como  saeta ; 
Cintia  es  la  que  á  mi  me  aprieta, 

Y  yo  soy  de  (iintia  el  cinto. 
Cintia  y  cinla  no  es  distinto; 

Y  pues  Cinlia  es  semejante 
A  cinta,  soy  fino  amante. 
Pues  traigo  cinta  en  la  liga, 

Y  esta  décima  la  diga 
Cintor  el  representante.» 

DIAKA. 

Bien  por  cierto ;  mas  ya  suena 
Otra  música. 

POLILLA. 

Y  galante. 

DUNA. 

Esta  será  de  otro  amante. 

POLILLA.   {Ap.) 

Reventando  está  de  pena. 

HÚSICA. 

No  iguala  á  Fenisa  el  fént.v. 
Que  si  él  muere  y  resucita, 
Fenisa  da  vida  y  mala ; 
Mas  que  el  fénix  es  Fenisa. 

DIAl^A. 

¡  Qué  finos  están ! 

POLILLA. 

; Jesús! 
Mucha  cosa ,  y  aun  mi  pecho, 
Oye  lo  que  á  Laura  ha  hecho. 

DIANA. 

¿También  das  músicas? 

POLILLA. 

Sus :  « 
Laura ,  en  rigor ,  es  laurel ; 

<  Oye  lo  que  i  Lanra  he  hecho  iBn  lodt» 

los  impresos.) 
*  ¿Pues?  [Id.,  pero  no  consueiui^ 


I 


Y  pues  Laura  a  mf  me  plii^o , 
^o  ii'iiKo  (le  ser  hesugo, 
I  or  escübecliurnic  en  el.i 

Y  Torios  ;no  me  puillcra 
Dar  música  á  mi  (nnibieii? 

POLILLA. 

Si  íl  11e(;nra  A  rjiierer  bien , 

Siii  (luda  se  le  atreviera; 

H;is  el  lio  ama,  y  lii  el  concicrlo 

De  que  le  dejase  hicisle , 

Con  (jueal  puiitnquc  dijiflc: 

•  Id  con  Üios.f  lió  el  ciclo  alicilo. 

DIANA. 

Oiic  lo  (lije  asi ,  confieso , 

Mas  él  pnrl¡;ir  debin; 

Que  aquí  es  cortés  la  porfía. 

FOLILLA. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  e«o , 
."^i  á  las  liest:is  han  de  ir, 

Y  is  desprecio  de  su  fama 
No  ir  un  (¡alan  con  su  da>:  a , 

Y  lú  no  quieres  salir? 

UIAKA.  I 

;. Que  pudiera  ser,  no  inOi res,  I 

Que  saliese  yo  con  él? 

POLILLA.  I 

SI ,  Señora ;  pero  él  I 

Sabe  poco  de  poderes.  ' 

M:is  ya  galanes  y  daiii^s 

A  las  Tiestas  van  salienio  ; 

Cierto  que  es  un  mayo  x.T 

Las  plumas  de  los  sombM'üs.  ! 

DIAMA. 

Todos  vienes  con  sus  damas, 

Y  Carlos  viene  con  ellos.  I 

POLILLA.  {.\p.) 
Señores,  si  esla  mujer. 
Viendo aliora  esle  desprecio, 
No  se  rinde  á  querer  bien , 
Ha  de  ahorcarse  como  hay  credo.         i 

ESCENA  IV.  I 

CINTIA.  EL  PlilNCIPE,  FEMSA,  DON 

GASTÓN,  DAMAS,  GALANES  Y  MÚSICOS, 

todos  con  sombreros  y  phimat ;  CAR- 
LOS detrás.—  Dichos. 

«tislCA. 

A  festejar  sale  amor 
Sus  dichofoi  prisioneros, 
Vaiiio  plumas  sus  penachos 
A  sus  arpones  soberbios. 
PBmciPe. 
Principes,  para  picarla , 
Es  esle  el  mejor  remedio. 
don  gasto^i. 
Mostrarnos  finos  importa. 

garlos. 
Mi  fineza  es  el  despego. 
príncipe. 
Cada  instante,  Cintia  hermosa, 
Me  olvido  de  que  soy  vuestro, 
l'orque  no  creo  i  mi  suerte 
La  dicha  que  la  merezco. 

CINTIA. 

Mas  dudo  yo,  puc¿  presiitno 
Que  el  ser  tan  lino  es  empeño 
Del  dia,  y  no  del  amor. 

PRÍNCIPe. 

Salir  del  dia  deseo. 
Por  venceros  esa  duda. 

D0:<  GASTOS. 

Y  TOS,  si  dudáis  lo  niesmo, 
Veréis  pasar  uii  üueza 
A  los  uiayures  extieiuos, 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDE.V. 

Cuando  solo  deuda  sea 
De  la  fe  cou  que  os  venero. 

MA5A. 

Nadie  se  acuerda  de  mt. 

POLILLA. 

Yo  por  ninguno  lo  siento. 
Sino  por  aquel  menguado 
De  Carlos,  que  es  un  soberbio; 
/.Tiene  él  algo  masque  ser 
Muy  galán  y  muy  discreto. 
Muy  liberal  y  valiente, 

V  hacer  muy  famosos  versos', 
Vser  un  principe  grande? 
Pues  ¿qué  tenemus  cun  eso? 

rníNCiPE. 
Conde  de  Fox,  no  perdamos 
Tiempo  para  los  festejos 
Que  tenemos  (ircvenidos. 

DON  GASTÓN. 

Tan  feliz  dia  logremos. 

DIA^A. 

¡Qué  tiernos  van! 

POLILLA. 

Son  menguados. 

DIANA. 

Pues  jes  malo  el  estar  tiernos? 

POLILLA. 

Si,  que  es  cosa  do  capones. 

príncipe. 
Proseguid  el  dulce  aceiilo 
Que  nuestra  dicha  celebra. 

CARLOS. 

Yo  seré  ¡man  de  sus  ecos. 
( Vanse,  pasando  por  delante  de  Diana, 
sin  reparar  en  ella.) 

MÚSICA. 

A  festejar  sale  amor 
Sus  diclwsos  prisioneros , 
Valido  plumas  sus  penachos 
A  sus  arpones  soberbios. 

ESCENA  V. 
DL\NA,  CARLOS,  POLILLA. 

DIANA. 

i  Qué  finos  van  y  qué  graves! 

POLILLA. 

¿Sabes  qué  parecen  eitosT 

DIANA. 

¿Qué? 

rOLILl  A. 

Priores  y  abadesas. 

DIANA. 

V  Carlos  se  va  con  ellos; 
Solo  de  él  siento  el  desden, 
Poro  de  abrasarle  á  celos 
l'^s  esta  buena  ocasión: 
Llámale  tú. 

POLILLA. 

Ah,  caballero. 

CARLOS. 

¿Quién  me  llama? 

POLILLA. 

Appropinquatii 
I  .\i¡ parlandum. 

cíIrlos. 
¿Con  quién? 

POLILLA. 

HeCcwi. 

CARLOS. 

Pues  ¿para  eso  me  llamas, 
Cuanuo  ves  que  voy  siguiendo 
Este  acento  euamoradof 

DIANA. 

¿Vos  enamorado.'  Bueno; 

V  ¿de  quién  lo  estáis? 


« 


CARIO». 

Se'iora, 
Tanibieii  yo  aqiii  dama  llevo. 

DIANA. 

¿Qué  dama? 

r.kni.ot. 
Mililieriad, 
'  Que  es  i  quien  yo  galanteo. 

DIANA.  {.\p.) 

Ci  Tío  queme  habia  dado 
(ii.iu  susto. 

I  POLILLA.   {Ap) 

Bueno  va  esto; 
Ya  esllt  mas  alia  de  llléscas 
Para  llegar  á  Tolelo. 

DIANA. 

;  t.a  libertad  es  la  dama? 
Buen  gusto  tenéis  pur  cierto. 

CARLOS. 

En  siendo  guslo,  Señora, 
No  importa  <|iii'  no  sea  bueno; 
Que  la  voluntad  no  tiene 
itazon  para  su  deseo. 

DIANA. 

Pero  ahi  no  hay  volunlad. 

CÁI:L0S. 

Si  hay  tal. 

DIANA. 

O  yo  no  lo  entiendo, 
O  no  la  hay ;  que  no  se  puede 
Dar  voluntad  sin  su^'elo.  • 

CARLOS. 

El  sugeto  es  el  no  amar, 

Y  voluntad  hay  en  esto. 
Pues  si  quiero  no  querer. 
Ya  quiero  lo  que  no  quiero. 

DIANA. 

La  negación  no  da  ser, 
ijue  solo  el  enlcncliiniento 
Le  da  al  ente  de  razón 
Un  ser  fingido  y  supuesto, 

Y  asi  es  esa  voluniad. 

Pues  sin  causa  no  hay  efecto. 

CARLOS. 

Vos,  Señora ,  no  sabéis 

Lo  que  es  querer,  y  así  en  esto 

Será  lisonja  deciros 

Que  ignoráis  el  argumento. 

DIANA. 

No  ignoro  tal ,  que  el  discurso 
-No  ha  menester  los  efectos 
Para  conocer  las  causas. 
Pues  sin  la  experiencia  dellos 
Las  ve  la  filosofía ; 
Pero  yo  ahora  lo  entiendo 
Con  experiencia  también. 

CARLOS. 

Pues  ¿vos  queréis? 

DIANA. 

Lo  deseo. 
POLILLA.  (Ap.  á  Ciirlot.) 
Cuidado  que  va  apuntando 
La  vareta  de  los  celos; 
Úntate  muy  bien  las  manos 
Con  aceite  de 'desprecios; 
No  se  te  pegue  la  liga. 

DIANA.  {.Ap.  d  Polilla.) 
Si  este  tiene  enlcndimieuto, 
J  Se  ha  de  abrasar,  ó  no  es  hombre. 
'  POLILLA.  (Ap.) 

Eso  fuera  á  no  estar  hecho 
El  defensivo,  y  pegado. 

CARLOS. 

'  De  oíros  estoy  suspenso. 


id 
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MANA. 

Carlos,  yo  he  reconocido 
Uue  la  opinión  que  vo  llevo 
£s  ir  contra  la  ni/.un, 
Conira  el  mil  de  mi  reino, 
I.a  quietud  de  mis  vasallos. 
La  duración  de  mi  imperio. 
Viendo  estos  incouvenienl.'S, 
He  puesto  ó  mi  pensamiento 
Tan  forzosos  silogismos. 
Que  le  lie  vencido  con  ellos. 
Determinada  á  casarme. 
Apenas  cedió  el  ingenio 
Al  poder  de  la  verdad 
Su  sofistico  argumento. 
Cuando  vi,  al  abrir  los  ojos. 
Que  la  nube  de  aquel  yerro 
Le  habia  quitado  al  alma 
La  luz  del  conocimiento. 
El  principe  de  Bearne, 
Mirado  sin  pasión... 
1  POLILLA.  (.4p.  á  Carlos.) 

Celos, 
Al  aceite,  que  traen  liga. 

DIANA. 

Es  tan  galán  caballero. 
Que  merece  la  atención 
Slia,  que  harto  lo  encarezco. 
Por  su  sangre  no  hay  ninguno 
De  mayor  merecimiento; 
Por  sus  partes  no  le  iguala 
£1  mas  galán,  mas  discreto. 
Lo  afable  en  los  agasajos, 
Lo  humilde  en  los  rendimientos. 
Lo  primoroso  en  finezas. 
Lo  generoso  en  festejos, 
Nadie  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
Jle  haya  tenido  tan  ciega, 
Cue  ub  viese  lo  que  veo. 

CARLOS.  (Ap.  á  Polilla.) 
Polilla,  aunque  sea  fíngido. 
Vive  Dios,  que  esioy  muriendo. 

POLILLA. 

Aceite,  pesia  mi  alma, 
Aunque  te  manches  con  ello. 

DIAMA. 

Y  asi,  Carlos,  determino 
Casarme ;  mas  antes  quiero, 
Por  ser  tan  discreto  vos. 
Consultaros  este  intento. 
i.  No  os  parece  el  de  Bearne 
Cue  será  el  mas  digno  dueño 
Que  dar  puedo  á  mi  corona  1 
Que  YO  por  el  mas  perfecto 
Le  tengo  de  todos  cuantos 
Me  asisten.  ¿Qué  sentis  dello? 
Parece  que  os  demudáis ; 
¿  Extrañáis  mi  pensamiento? 
(Ap.  Bien  he  logrado  la  herida. 
Que  del  semblante  lo  infiero; 
Todo  el  color  ha  pertiido: 
Eso  es  lo  que  yo  pretendo.) 

POLILLA.  (Ap.  á  Carlos.) 
Ab  Señor. 

I  CARLOS. 

Estoy  sin  alnia» 

POLILLA. 

Sacúdete,  majadero; 
Que  te  se  pega  la  liga. 
dia:<a. 
¿No  me  respondéis?  ¿Qué  es  eso? 
Pues  ¿de  qué  os  habéis  turbado? 

CARLOS. 

Me  be  admirado  por  lo  menos. 

DIANA. 

¿De  qué? 

CARLOS. 

De  que  yo  pensaba 


Que  lio  pudo  hacer  el  cielo 
Dos  sugetos  tan  iguales. 
Que  estén  á  medida  y  peso 
Ue  unas  mismas  cnalldade., 
.^iu  diferencia  compuestos , 

Y  lo  estoy  viendo  en  los  dos. 
Pues  pienso  que  estamos  hechos 
Tan  debajo  de  una  causa. 

Que  yo  soy  retrato  vuestro. 
¿Cuánto  há.  Señora,  que  vos 
Tenéis  ese  pensamiento  í 

DIANA. 

Días  há  que  está  trabada 
Esla  batalla  en  mi  pecho , 

Y  desde  ayer  me  he  vencido. 

CARLOS. 

Pues  aquese  mismo  tiempo 
Há  que  estoy  determinado 
A  querer:  ello  por  ello; 

Y  también  mi  ceguedad 
Me  quitó  el  conocimiento 
De  la  hermosura  que  adoro ; 
Digo,  que  adorar  deseo; 
Que  cierto  que  lo  merece. 

DIANA. 

(Ap.  Sin  duda  logré  m!  intento.) 
Pues  bien  podéis  declararos  ; 
Que  yo  nada  os  be  encubierto. 

CARLOS. 

SI,  Señora, y  aun  hacer 
Vanidad  por  el  acierto : 
Ciniia  es  la  dama. 

DIANA. 

¿Quién?  ¿Cinlia? 

POLILLA.    {Ap.) 

i  Ah  buen  hijo !  como  diestro. 
Herir  por  los  mismos  filos; 
Que  esa  es  doctrina  del  negro. 

CARLOS. 

¿No  os  parece  que  he  tenido 
Buena  elección  en  mi  empleo? 
Porque  ni  mas  hermosura 
Ni  mejor  entendimiento 
Jamás  en  mujer  he  visto. 
Aquel  garbo,  aquel  sosiego. 
Su  agrado,  ¿no  hace  dichosa 
Mi  pasión?  ¿Qué  sentis  dello? 
Parece  que  os  he  enojado. 
DIANA.  {Ap.) 

Toda  me  ba  cubierto  un  hielo. 

CARLOS. 

¿No  respondéis? 

DIANA. 

Me  lia  dejado 
Suspensa  el  veros  tan  ciego. 
Porque  yo  en  Cinlia  no  he  liallado 
Ninguno  desos  extremos : 
Ni  es  agradable  ni  hermosa 
Ni  discreta,  y  ese  es  yerro 
De  la  pasión. 

CARLOS. 

¿Hay  tal  cosa? 
Hasta  ahi  nos  parecemos. 

DIANA. 

¿Porqué? 

CARLOS. 

Porque  á  vos  de  Cinlia 
Se  os  encubre  el  rostro  bello, 

Y  del  de  Bearne  á  mi 

Lo  galán  se  me  ha  encubierto; 
Con  que  somos  tan  iguales. 
Que  decimos  mal  á  un  tiempo. 
Yo,  de  lo  que  vos  queréis , 

Y  vos,  de  lo  que  yo  quiero. 

DIANA. 

Pues  si  es  gusto,  cada  uno 
biija  el  suyo. 

CARLOS.  {Ap.  á  Polilla.) 
Malo  es  esto. 


POLILLA. 

i  Encima  vipne  la  luya; 
Nu  se  te  dé  nada  de  eso. 

CARLOS. 

Pues  ya,  con  vuestra  licencia. 
Iré,  Señora,  siguiendo 
Aquel  eco  enamorado; 
Que  el  disfrazaros  mi  intento 
Fué  temor,  que  ya  he  perdido, 
Sabiendo  que  mi  deseo. 
En  la  ocasión  y  el  motivo. 
Es  tan  parecido  al  vuestro^ 

DIANA. 

¿Vais  averia? 

CARLOS. 

Sí,  Señora. 
DIANA.  (.Ap.) 
¡Sin  mi  estoy!  ¿qué  es  esto,  cielos? 

POLILLA.  {.4p.  á  Carlos.) 
Para  largo,  que  la  pierde. 

CARLOS. 

Adiós,  Señora. 

DIANA. 

Teneos, 
Aguardad ;  ¿por  qué  ha  de  ser 
Tan  ciego  un  hombre  discreto. 
Que  ha  de  oponer  un  sentido 
A  todo  unentendiniienlo? 
¿Qué  liene  Cinlia  de  hermosa? 
Qué  discurso ,  qué  conceptos 
Os  la  han  fingido  discreta  ? 
Qué  garbo  tiene?  qué  aseo  ? 

POLILLA.  (.4p.  á  Carlos.) 
Cinco,  seis  y  encaje,  cuenta. 
Señor,  que  la  va  perdiendo 
Hasta  el  codo. 

CARLOS. 

¿Qué  decis? 

DIANA. 

Que  ba  sido  mal  gusto  el  vuestro. 

CARLOS. 

¿Malo,  Señora?  Alli  va 
Cinlia;  miradla  aun  de  lejos, 

Y  veréis  cuántas  razones 

Da  su  hermosura  á  mi  acierto. 
Mirad  en  lazos  prendido 
Aquel  hermoso  cabello, 

Y  si  esjusloqueen  él  sea- 
Yo  el  rendido  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su  frente  hermosa 
Cómo  junta  el  rostro  bello, 
Bebiendo  luz  á  sus  ojos 
Sol,  luna,  estrellas  y  cielo. 

Y  en  sus  dos  ojos  mirad 

Si  es  digno  y  dichoso  el  yerro 
i)ue  hace  esclavos  á  los  mios. 
Aunque  ellos  sean  los  negros. 
Mirad  el  sangriento  labio. 
Que  fino  coral  vertiendo. 
Parece  que  se  ha  teñido 
En  la  herida  que  me  ha  becho; 
Aquel  cuello  de  cristal , 
Que  por  ser  de  garza  el  cuello, 
Al  cielo  de  su  hermosura 
Osa  llegar  con  el  vuelo; 
Aquel  talle  tan  delgado. 
Que  yo  pintarle  no  puedo. 
Porque  es  él  mas  delicado 
Que  todos  mis  pensamientos. 
Yo  he  estado  ciego.  Señora, 
Pues  solo  ahora  lo  veo, 

Y  del  pesar  de  mi  engaño 
Me  pasoá  loco  de  ciego; 
Pues  no  he  reparado  aquí 
H,n  tan  grande  desacierto 
Como  alabar  su  hermosura 
Delante  de  vos ;  mas  desto 
Perdón  os  pido,  y  licencia 
De  irá  pedírsela  luego 


Por  esposa  h  vucRlrn  p.iilrp, 

Gniiaiiilu  lambiL'ii  á  lui  tiempo 

Del  pniiiipeile  lleanie 

Ldi  albricias  de  ser  vuestro.      {Yuse) 

ESCENA  VI. 
DIANA,  POLILLA. 

DIANA. 

jQué  es  este,  ílure/.a  niia? 
l'ii  volcan  teii^;(>  en  mi  pedio  ; 
¿Qué  Huilla  es  esta,  (|Ue  el  :iliiia 
Me  abrasa?  Vocslu)  anliei.Ju. 

POLII.I.A.  (.4p.) 
Alto;  ya  cavó  la  hreli.i, 
\  dio  eu  la  boca  pm-  yerro. 

SIAMA. 

iCaniquIT 

POLILIA. 

Señora  inia , 
¡ITav  lan  pramle  airevlmienlo! 
1  l'or  qiie  con  (M  un  emhe>tisle, 
Y  le  ariaiieaste  a  este  iiecio 
Tudas  las  barbas  á  araños? 

DIVMA. 

Yo  pierdo  el  entendiinicnio. 

P0I.lt.LA. 

Pues  pierde  también  las  iiSas. 

DIANA. 

¿Caniqui?  Este  es  un  incendio. 

FOI.II.LA. 

Eso  00  es  sino  bramante. 

WANA. 

lYo  arrastrada  de  un  soIiorbioT 
Yo  rendida  de  uii  desvioY 
Vo  siu  0)1? 

POLILLA. 

Señora,  quedo; 
Que  eso  parece  querer. 

DIANA. 

iQué  es  querer? 

POLILLA. 

Serán  tOrrCZUOr. 

DIANA. 

iQué  dices? 

POLILLA. 

Oigo  de  amor. 

DIANA. 

iCimoauíor? 

POLILLA. 

^o,  sino  buQTOS* 

DIAKA. 

¡Yo  amor! 

POLILLA. 

Pues  ¿que  sientes tut 

DIANA. 

l'na  rabia  y  un  tormento. 
Ko  sé  qué  mal  es  aqueste. 

POLILLA. 

Venga  el  pulso,  y  lo  veremos. 

DIANA. 

Déjame,  no  me  enfurezcas; 
Cue  es  tanto  el  furor  que  siento, 
Que  aun  ii  mi  no  me  perdono. 

POLILLA. 

I  Ay  Señora !  vive  el  cielo, 
Que  se  te  ponen  azules 
Las  venas,  y  es  mal  agüero. 

DIANA. 

Pues  de  aqueso  ¿qué  se  infiere? 

POLILLA. 

Que  es  pujamiento  de  celos. 

DIANA. 

iQuédeeis,  loco,  Tillano, 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 

Atrevido,  sin  respeto? 

¿<  elosyu?¿yué  es  Id  que  dices? 

Vete  de  aquí,  vete  luego. 

POLILLA. 

Señora... 

DIANA. 

Vele,  atrevido, 
O  liaré  que  le  arrojen  luego 
De  una  veulanu. 

POLILLA. 

(Ap.  Aí!Ua  va.) 
Vnyme,  Señora,  al  momento; 
t)ne  no  soy  para  vaciado. 
(Ap.  Madre  de  Dios,  ¡cual  la  ilejo! 
Vuuiie,  ipie  diiiiile  hay  pañal 
El  Caiiiqui  tiene  riesgo.)  (V'flfí.) 

ESCENA  VIL 

DIANA. 

¿Fuepoen  mi  corazon?No,  nolocreo; 
Sieiiilo  lie  marmol,  ¿eu  mi  pecho  lielado 
Pudo  encenderse?  No,  miente  elcuida- 
Pero  ¿eóino  lo  dudo,  si  lo  veo?  [in; 
Vi)  deseé  vencer,  por  mi  trofeo,  [sado 
II  n  desden;  pero  si  es  quien  me  lia  a  bra- 
l'uego  de  amor,  ¿que  mucho  une  haya 
[entrado 
i  Donde  abrieron  las  puertas  al  deseo? 
Deste  pelit;ro  no  advertí  ei  imlieio. 
Pues  para  echar  el  fnejío  en  oira  casa 
Le  eneeiidi,  y  en  la  niia  hi/.osu  olicio. 
Ko  admire  pues  mi  pecliii  lo  que  [lasa; 
0uei|uienquiere encender  un  e<lilicio, 
Suele  ser  el  primero  que  se  abiasa. 

ESCENA  VUL 

EL  PUI.NCIPE.  — DIANA. 

rníNciPE. 
Gran  vicloria  be  conseguido, 
.'íi  mi  dicha  es  cierta  ya ; 
Mis  aqm  Diana  está.  — 
A  \ueslras  plantas  rendido, 
Sefiora.  peí  don  os  pido 
I)e  venir  tan  arrojado 
Con  la  nueva  que  me  lian  dado; 
One  yo  pienso  que  aun  es  poco, 
Sienilu  vue>tro.  el  venir  loco 
De  un  favor  no  imaginado. 

DIANA. 

No  os  entiendo,  ¿habíais  coocoigo? 
¿Qué  favor  decis? 

pni.NCIPE. 

Señora , 
El  de  Urgel  me  ha  dicho  ahora 
f,íue  del  ha  sido  leslif^o, 

V  que  yo  el  l;iurcl  conmigo 
De  ser  vueslio. 

DIANA. 

Necio  fué, 
Si  os  dijo  lo  que  no  sé, 

V  si  vos  lo  babeis  creido. 

PnÍNCIPE. 

Ya  lo  dudó  mi  sentido, 
Jlas  quien  lo  creyó  es  mí  fe; 
Que  como  milagro  fuera 
De  vos  el  tener  pied.id  , 
Os  negara  el  ser  deidad, 
Si  mi  amor  no  lo  creyera. 
Kn  el  pecho  que  os  venera. 
Haber  mas  fe  es  m:is  trofeo; 

V  pues  fe  ba  sido  el  deseo 
Ue  imaginaros  deidad, 
Perdonad  mi  necedad 
Por  la  fe  con  que  lo  creo. 

DIANA. 

Pues  ¿Qo  es  mas  atrevimiento 


Creíros  digno  de  mi  amor? 

rniNCiPK. 
No,  que  vos  con  el  favor 
Podéis  d.ir  inereciniienlo; 

Y  en  eslo  mi  pensamienlO, 
Antes  que  en  mi  el  iiiiTccer, 
t^rejú  de  vos  el  |  oder. 

DltNA. 

Y  ¿  él  os  ba  dicho  esc  error? 

rnÍNciPE. 
SI,  Señora. 

DIANA. 

(Ap.  Eso  es  peor 
Que  lo  que  acdia  de  hacer; 
Porque  siipniíe  csiar  yo 
Des|ireeiaila,  y  él  amaiile, 
l'uis  al  l'nneipeal  iiiitaiile 
Kl  aviso  le  llevó  ; 
yue  él  nunca  lo  hiciera,  no, 
M  a  mí  me  quisiera  bien. 
Amor,  la  furia  deten , 
Pues  ya  mi  jieelio  has  postrado; 
(,lue  en  él  este  houilire  ha  labrado 
L¡  desden  con  el  desden. 

PnÍNCIPE. 

Señora,  yo  el  nioilo  erre 
De  aceiar  vuesiro  favor, 

Y  lo  que  fiii-ra  mejor, 
Enniendado  el  yerro,  iré 
A  vuesiro  padre,  y  diré 

La  jjracia  que  os  he  debido, 

Y  rogaré  agradecido 

Que  interceda  en  mi  pasión 

Por  mi  dicha,  y  el  perdón 

De  baber  andado  atrevido.       (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DIANA. 

¿Qué  es  eslo  que  me  sucede? 

\o  me  quemo,  yo  me  abraso; 

Mas  si  es  vengair/.a  de  amor, 

¿l'or  qué  su  rigor  extraño? 

Ksto  es  amor,  porque  el  alma 

Me  lleva  el  desden  de  Carlos. 

Aquel  hielo  me  ha  encendido, 

yue  amor  su  deidad  mostrando, 

l'or  castigar  mi  dureza 

lia  vuello  la  nieve  en  rayos. 

Pues  ¿qué  lie  de  hacer  (¡ay  de  mi!) 

Para  eiiiiiendar  este  daño, 

ijue  en  vano  el  peelio  resiste? 

£.1  remedio  es  confesarlo. 

¿Qué  digo?  ¿  Vo  publicar 

Mi  delito  con  el  labio? 

Vo  decir  que  quiero  liien? 

Mas  (iintia  viene,  el  recato 

De  mi  decoro  me  valga; 

(Jue  lauto  tormento  paso 

Kn  el  ardor  que  padezco 

Como  en  haber  de  callarlo. 

ESCENA  X. 
CrVriA ,  LAURA.  —  DIANA. 

CINTIA. 

Laura,  no  creo  mí  dicha. 

LAUHA. 

Pues  la  tienes  en  la  mano. 
Lograrla,  aunque  no  lacreas. 

CINTIA. 

Diana,  el  justo  agasajo 
Que ,  por  ser  tu  sangre  yo , 
Te  be  debido,  ahora  aguardo 
(Jiie  Sea  con  tu  favor 
bl  que  requiere  mi  estado. 
Carlos,  Señora,  me  pide 
Por  esposa,  y  euél  gaao 
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i;n  logro pnra  el  deseo. 
Para  mi  nobleza  un  lauro. 
Enamorado  de  mi, 
Pide,  Señora,  mi  mano; 
Solo  lu  favor  me  falla 
Para  la  dicha  que  aguardo. 

DIANA.  {Ap.) 
Esto  es  justicia  de  amor ; 
¡  Uno  tras  otro  el  agravio! 
i  Ya  uo  me  doy  por  vencida? 
¿Qué  mas  quieres.  Dios  tirano? 

CIXTIA. 

¿Nome  respondes,  Señorat 

BIAXA. 

Estaba,  Cintia,  mirando 
De  qué  modo  es  la  fortuii» 
En  sus  inciertos  acasos. 
Anhela  un  pecho  iiifeli» 
Con  dudas  y  sobresaltos. 
Diligencias  y  deseos 
Por  un  bien  imaginado; 
Solo  porque  le  desea, 
Huye  del,  y  es  tan  ingrato, 
Que  de  otro  que  no  le  busca 
Se  va  á  poner  en  la  mano. 
\o,  de  su  desden  herida, 
Procuré  rendir  á  Carlos , 
Obligarle  con  favores ; 
Uice  finezas  en  vano  : 
Siempre  en  él  hallé  un  desvio ; 
\  sin  buscarle  lu  halago. 
Lo  que  huyó  de  mi  deseo. 
Se  va  á  rendir  á  tus  brazos. 
Yo  estov  ciega  de  ofendida, 
Y  el  favor  que  me  has  rogado 
Que  te  dé,  te  pido  yo  . 
Vara  vengar  este  agravio. 
Llore  Carlos  tu  desprecio, 
Sienta  su  pecho  tirano 
La  llamado  tu  desvio. 
Pues  JO  en  la  suya  me  abraso. 
Véngame  de  su  soberbia. 
Hállete  su  amor  de  mármol ; 
Pene,  suspire  y  padezca 
En  lu  desden,  y  llorando 
Sufra... 

CINTIA. 

Señora,  ¿qué  dices? 
Si  él  conmigo  no  es  ingrato , 
¿Por  qué  he  de  dar  yo  castigo 
A  quien  me  hace  un  agasajo? 
Por  qué  me  has  de  persuadir 
Lo  que  tiestas  condenando? 
Si  en  él  su  desden  no  es  bueno, 
También  en  mi  será  malo. 
Yo  le  quiero  si  él  me  quiere. 

DIANA. 

¿Qué  es  quererle?  ¿Tü  de  Carlos 
Amada ,  yo  despreciada? 
Tú  con  él  casarte,  cuando 
Del  pecho  se  está  saliendo 
El  corazón  á  pedazos ? 
Til  logrando  sus  cariños , 
Cuando  su  desden  helado , 
Trocados  efecto  y  causa. 
Abrasa  mi  pecho  á  rayos? 
Primero,  viven  los  cielos. 
Fueran  las  vidas  de  entrambos 
Asunto  de  mi  venganza, 
Aunque  con  mis  propias  manos 
Sacara  á  Carlos  del  pecho. 
Donde  á  mi  pesar  ha  entrado, 

Y  para  morir  con  él 
Matara  en  mi  su  retrato. 
¿Carlos  casarse  contigo, 
Cuando  yo  por  él  me  abraso , 
Cuando  adoro  su  desvio 

Y  su  desden  idolatro? 

{Ap.  Pero  ¿qué  digo?  ¡ay  de  mi! 
jYo  asi  mi  decoro  ultrajo? 
Vienie  mi  labio  atrevido, 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOnETO  Y  CABANA. 
Miente ;  mas  él  no  es  culpado, 
\  Que  si  está  loco  mi  pecho, 


¿Cómo  ha  de  estar  cuerdo  el  labio? 
lilas  yo  me  rindo  al  dolor.  _ 
Para  hacer  de  uno  dos  daños. 
Muera  el  corazón  y  el  pecho, 

Y  viva  de  mi  recato 

La  entereza.)  Cintia  amiga, 
Si  i  tí  te  pretende  Carlos, 
Si  da  amor  á  tu  descuido 
Lo  que  niega  á  mi  cuidada, 
Cásate  con  él,  y  logra 
Casto  amor  en  dulces  lazft3. 
Yo  solo  quise  vencerle, 

Y  este  fué  un  empeño  vano 
De  mi  altivez,  que  ya  veo 
Que  fué  locura  intentarlo, 

,  Siendo  acción  de  la  fortuna; 
i  Pues,  como  se  ve  en  sus  casos , 
,  Siempre  consigue  el  dichoso 
1  Lo  que  intenta  el  desdichado. 
El  ser  querida  una  dama 
De  quien  desea,  no  es  lauro, 
Sino  dicha  de  su  estrella ; 

Y  cu.indo  yo  no  lo  alcanzo. 
No  se  inüere  que  no  tengo 

En  mi  hermosara  y  mi  aplauso 
Parles  para  merecerlo. 
Sino  suerte  para  hallarlo. 

Y  pues  yo  no  la  he  tenido 
Para  lo  que  he  deseado. 
Lógrala  tú,  que  la  tienes; 
Dale  de  esposa  la  mano, 

Y  triunfe  mi  corazón 

De  sus  rendidos  halagos. 
Enlace...  Pero  ¿qué  digo? 
Que  me  estoy  atravesando 
El  corazón ;  no  es  posible 
Resistirá  lo  quépase; 
Toda  el  alma  se  me  abrasa. 
¿Para  qué,  cielos,  lo  callo. 
Si  por  los  ojos  se  asoma 
El  incendio  que  disfrazo? 
Yo  no  puedo  resistirlo ; 
Pues,  cuando  lo  mienta  el  labio, 
;  Cómo  ha  de  encubrir  el  fuego 
Que  el  humo  está  publicando? 
Cintia,  yo  muero;  el  delito 
De  mi  desden  me  ha  llevado 
A  este  mortal  precipicio  _ 
Por  la  senda  de  mi  engaño. 
El  amor,  como  deidad. 
Mi  altivez  ha  castigado; 
Que  es  niño  para  las  burlas, 

Y  Dios  para  los  agravios. 

Yo  quiero,  en  fin,  ya  lo  dije, 

Y  *ti  te  lo  he  confesado, 
A  pesar  de  mi  decoro. 
Porque  tienes  en  tu  mano 
El  triunfo  que  yo  deseo. 
Mira  si  habiendo  pasado 
Por  la  afrenta  del  decirlo, 
Te  estará  bien  el  dejarlo. 

ESCENA  XI. 
CINTIA ,  LAURA. 


LAIRA. 

¡  .Tesus!  el  cuento  del  loco 
El  por  él  está  pasando. 

CIXTIA. 

¿Qué  dices, Laura?  qué  dices? 

LACRA. 

Viendo  prohibido  el  plato, 
Diana  enfermó  del  amor, 
Y  del  desden  ha  sanado. 

CINTIA. 

¡Ay  Laura!  pues¿qué  he  dehacct? 

LAURA. 

¿Qué,  Señora?  Asegurarlo, 


(VflSe.) 


Y  al  de  Bearne,  que  es  Cjo, 
No  soltarle  de  la  mano 
Hasta  Ter  en  lo  que  para. 

CINTIA. 

Calla ;  que  aquí  viene  Cirios. 


ESCENA  XII. 

CARLOS ,  POLILLA.  —  Dichas. 

POLILLA. 

Las  unciones  del  desprecio. 
Señor,  la  vida  la  han  dado ; 
i  Gran  cura  hemos  hecho  en  ell»! 

citaos. 
Si  es  cierto,  gran  triunfo  alcanzo. 

POLILLA. 

Haz  cuenta  que  ya  está  sana. 
Porque  queda  babeando. 

CARLOS. 

Y  ¿has  conocido  que  quiere? 

POLILLA. 

¿Cómo  querer?  Por  san  Pablo, 
Que  me  vine  huyendo  della, 
Porque  la  vi  querer  tanto. 
Que  temi  que  echase  el  resto 

Y  me  destruyese. 

CINTIA. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Cintia  hermosa? 

CINTIA. 

Vuestra  dicha 
Logra  ya  triunfo  mas  alto 
Que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Vuestro  descuido  ha  triunfado 
Del  desden  que  no  ha  vencido 
Kn  Diana  el  agasajo 
De  los  principes  amantes. 
Ella  os  quiere ;  yo  me  aparto 
De  mi  esperanza  por  ella, 

Y  por  vos,  si  es  vuestro  el  lauro. 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Señora? 

CINTIA.      - 

Que  ella  me  lo  ha  confesado. 

POLILLA. 

Toma  si  purga.  Señor ; 
No  hay  en  la  botica  emplasto. 
Para  las  mujeres  locas. 
Como  un  parche  de  mal  trato. 
Masaquisu  padre  viene 

Y  los  principes  :  al  caso. 
Señor,  y  aunque  esté  rendida. 
Declárate  cou  resguardo. 

ESCENA  Xin. 

EL  CONDE,  EL  PRINCIPE,  DON  GAS- 
TÓN. —  Dicnos.  Luego  DIANA,  oculta. 


CONDE. 

Príncipe,  vos  me  dais  tan  buena  nueva. 
Que  es  justo  que  os  la  acete,  y  aurique 
Lo  que  á  vuestra  persona ,  [os  deba 
Pago  ea  daros  mi  hija  y  mi  corona. 

DON  G.ASTON. 

Pues  aunque  vo,  Señor,  no  haya  tenido 

La  dicha  que  Bearne  ha  conseguido. 

Siempre  estaré  contento 

De  que  él  haya  logrado  el  vencimiento 

Que  tanto  he  deseado. 

Por  la  parte  que  debe  á  mi  cuidado, 

Y  el  parabién  le  doy  desie  trofeo. 

CARLOS. 

Y  también  le  admitid  de  mi  deseo. 


rnlxcicE. 
Cirios,  yole  rprilio, 

Y  el  inin  os  npcroilio, 

Piiest'ii  f.inlúi  lopr;iislan  fligno  dueño, 
Oue  piiviiliarii  el  cnipcfio, 
A  lio  lugí  ai'  el  mió. 

DUNA.  (.1/  paño.) 
¿Hondo  me  llev.i  el  loco  desvario 
l)e  mi  pasioii?  Vo  esloy  muriendo,  cio- 
I)e  enviilKis  y  derelus;  [los. 

Mus  los  |>rinripes  todos  se  Lan  junludo, 

Y  mi  padre  ron  ellos  ; 
Sin  alma  lle(.'0  á  vellos, 
I'ues  si  sn  lin  se  aleaiiza. 

Yo  teugo  de  morir  con  mi  esperanza. 

CONDE. 

Cirios,  pues  vos  pedis  á  mi  sohrina, 
Yo,  p;i|í;Éndo  el  deseo  que  os  inclina, 
Os  ofrezco  su  mano; 

Y  pues  tanto  sosiepo  en  esto  gano, 
Ilá(,'anse  juntas  todas, 

Las  bodas  de  üiana  y  vuestras  bodas. 

DIANA. 

Cielos,yo  estoy  mi  muerte  imaginando. 

POLiii.A.  (.4p.  á  Carlos.) 
Señor,  Diana  alli  le  esi.i  escuchando, 

Y  has  menester  un  modo  muy  discreto 
De  declararte,  porque  tenpa  efclo, 
Oue  va  con  condiciones  el  partido; 

Y  Ei  yerras  el  cabe,  vas  perdido. 

CARLOS. 

Y'o,  Señor,  A  Daicclonn 
Vine,  mas  que  .'i  pretender, 
k  feitrjar  de  Diana 


EL  DESDEN  CON  EL  DESDEN. 
La  hermosura  y  el  desden; 

Y  aunque  es  verdad  que  de  C!nl!l 
F,\  lierinii'i»  rc-icler 
Amaneció  en  mi  deseo 

A  la  lu'.  del  querer  liien, 
la  entere/a  de  Diana, 
Que  Un  de  mi  (jeiiin  fué. 
Ha  panailo  en  mi  allie<lrio 
Tanto  imperio,  (|ne  no  haró 
Co'^a  que  lio  sea  su  gusto; 
I'(ir(pie  la  liermosa  alliveí 
De  su  desden  me  ha  obligado 
A  que  yo  viva  con  él; 

Y  pueblo  (|iie  haya  pedido 
Mi  amor  a  (.inlia.  ha  de  ser 
Siendo  asi  su  voluntad. 
Pues  la  mía  suya  es. 

CONDF. 

Pues  ;,qui('n  duda  que  Diana 
Ucso  muy  contenía  esté? 

POLILLA. 

Eso  lo  dir;i  su  alteza 
Por  hacerme  á  mi  merced. 
DiAMA.  (Saliendo.) 
Si  diré;  pero  Señor, 
¿Vos  contento  no  estaréis, 
Si  yo  me  caso,  que  sea 
Con  cualquiera  de  los  tresT 

CONDE. 

SI;  que  todos  son  iguales. 

DIANA. 

Y  vosotros  ¿quedaréis 

De  mi  elección  ofendidos? 

príncife. 
Tu  gusto,  Señora,  es  ley. 
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do:»  r.AST0>í. 

Y  todos  la  obedecemos. 

DIANA. 

Pues  el  Principe  ha  de  ser 
Oiiieii  dé  á  mi  prima  la  mano, 

Y  quien  i  mi  me  la  dé 

|-  i  que  uMirer  li.i  sabido 
El  desden  con  el  desden. 

cJlnLos. 

Y  ¿(^uiéo  es  eseí 

DIANA. 

Tú  solo. 

CARLOS. 

Dame  ya  los  brazos  pues. 

POLILLA. 

Y  mi  bendición  os  caijia 
Por  siempre  jamás  amén. 

PRÍNCIPE. 

Pues  esta,  Cintia,  es  mi  mano. 

CINTIA. 

Contenta  quedo  también. 

LAURA. 

Pues  tú,  Caniqul,  eres  mió. 

POLILLA. 

Sacúdanse  todos  bien, 
t,lue  no  soy  sino  l'olilla; 
Manióla  vucsanierced. 

Y  con  esto,  y  con  un  vítor, 
Que  pide  humilde  y  cortés 
El  ini»enio,  aqui  se  acaba 
El  desden  con  el  desden. 
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EL  PODER  DE  LA  AMISTAD 


PERSONAS. 


EL  nEV  DE  CRETA. 

ALFJANDHO. 

TtBAiNDKO. 


LUCIANO. 

LL  l'lil.Nr.lPE  DE  TnnAS. 

EL  UIQUK  DE  ATli ÑAS. 


MARCAniTA,  princeto. 
MATILDE,  su  ¡¡rima. 
inENE,  criada. 


MOCLIN,  criaáo,  graciúto. 
GuAnoAs. — Músicos. 

SukDADOS.— ACOUPA^AMIC.ITO, 


Lt  etcena  es  en  Creía, 


JORNADA  PnniEBA. 


Plaza  ildiDlc  del  pilicio. 
ESCENA  PRIMERA. 

ALEJANDRO,  TEDANDRO,  LUCIANO, 
MOCLIN. 

U- CÍA  NO. 

OIM  verá  mis  braios, 

lie  tan  lirme  amisiail  eternos  lazos 

Sean,  noble  Alejandro. 

AlFJAMDnO. 

Poeto  Lnciano,  capitán  Tebandro, 

(liic  ho7  le  debe  i  tu  diestra 

Í'mii  .-illo  im|ierioSoilia,  patria  nuestra; 

Y  a  tu  pluma  ,  Luciano, 

Honor  del  grie(;o,  envidia  del  tebano, 

r:ira  sor.  sin  si'nundo. 

La  enseñanza  polilica  del  mundo. 

TFnANDIlO. 

No  de  su  imperio  excluyas  tu  nobleza, 
Cne  aunque  debe  •)  mi  diostr^ 
Muchas  de  las  provincias  que  avasalla, 
A  ti  le  debe  ,  no  en  menor  batalla, 
El  gobierno,  de  todos  venerado, 
Sicudo  en  la  paz  supremo  magistrado. 

HOCLIN. 

;iNi  abrMO  para  mi,  ni  deuda  queda? 
Déjenme  algo  (|ue  deberme  pueda 
Scitia.yabricenme. 

LtJCIAXO. 

I  Noclin  amigo. 

iiocLi;«. 

Y  caballero  de  MocIíd  ,  pues  sigo 

A  mi  umo,  que  en  Creta  enamorado, 
En  MiDotauro  ya  se  ha  transforisado. 

TEBAÍiDRO. 

Pues  iqué  le  debe  Scitia? 

MOCLIN. 

Mas  que  .i  todos, 
Tues  en  las  guerras  que  con  Creta  lie- 
Cuaiido  mi  amo  asosegarlas  viene,  [ne, 
Soy  de  estas  paces  plenipotenciario, 

Y  ya  me  debe  un  año  de  salario. 

ALEJANDRO. 

Pues,  Luciano,  Tebandro,  amigos  mios, 
¿Qué  ha  sido  la  ocasión  desta  venida? 
Aunque  no  es  maravilla,  [da. 

Cuando  en  el  mundo  está ,  por  desusa- 
La  amistad  de  lus  tres  tan  celebrada. 

TEOAKDRO. 

Ya  sabes,  Alejandro,  que  á  las  paces 
Del  rey  de  Creía,  nuestro  feudatario, 

'  Asi  on  la  edición  de  Vjipncia,  por  Benita 
Macé,  1676  (parle  primera  de  Morkto);  yEl 
poder  lie  la  amislai  y  refigaitia  sin  castigo , 
en  la  de  Salamanca,  imprenta  de  la  Santa 
Crui,  siu  aüo. 


Él  Senado  en  sn  corle  le  ha  tenido', 

Y  para  ofetuar  este  concierto 

El  ejército  tengo  en  sus  fronteras. 
Para  entrar  porsu  reino  con  masveras 
Si  este  desit;nio  de  la  paz  no  e'  cierto. 
Estando  pues  para  cumplir  el  niazo 
Oue  el  Senado  me  dio  por  su  decreto, 
Para  que  suspendiese  ai  golpe  el  brazo, 
A  mi  oido  llegó  con  vivo  efeto 
De  M.irgarita  la  amorosa  fama, 
Hija  del  rcv,  á  cuyo  casamiento 
Los  |irlncipes  vecinos  junta  y  llama, 
V arrebatados  tan  feliz  intento. 
Vengo  a  ver  de  secreto  su  hermosura, 
Por  si  acaso ,  cesando  la  venganza , 
Lograr  pudiera  en  ella  mi  ventura. 
Las  paces  de  la  patria  y  mi  esperanza. 

LUCIANO. 

Y  yo,  Alejandro,  viendo  en  esle  empeño 
Hoy  á  Tcbanilro,  nuestro  Bel  amigo, 
l'or  si  ayudarlo  puedo  á  hacerle  dueño 
Dcsta  ventura,  cun  lealtad  le  sigo. 
Por  tener  mas  noticia  desla  corle. 
Donde  ya  muchas  veces  heasi.slido, 
Con  que  f\  sn  intento  serviré  de  norte. 
Pues  ya  sabéis  cuan  deseado  ha  sido 
Del  Rey  y  la  princesa  Margarita, 

A  cuyo  claro  ingenio  no  limita 
La  esfera  de  mujer,  y  ha  desearlo 
Que  logre  mis  estudios  á  su  lado. 

HOCLiN.  [eos? 

Hombres  de  mil  demonios,  ¿estáis  lo- 
¿Teneis  sesos?  ó  ¿acaso  habéis  queri- 

[do 
Quitarle  i  mi  pobre  amo  aquellos  po- 
icos (a) 
Que  le  han  quedado?  ¿A  eso  habéis  ve- 
[nido. 
Cuando  él  muriendo  está ,  de  puro  tier- 
Por  aquesa  princesa  del  inüerno?  [no, 

TEOANDRO. 

Moclin,iqué  dices? 

«OCLIN. 

Que  esa  Margarita 
Es  la  perla  por  quien  se  precipita 
Al  mar  de  amor,  adonde  se  congela 
De  ingratitud  tirana  que  la  hiela; 
Mas,  según  en  su  pecuoalza  la  roncha, 
.Vo  pienso  yo  que  es  perla,  sino  concha. 

LUCIANO. 

Alejandro,  ¿qué  es  eslo? 

ALEJANDRO 

Amibos  mios, 
Si  el  mar  en  que  de  amor  los  desvarios 
Me  tienen,  queréis  ver.  daré  al  aliento 
Fuerzas  con  que  renueve  mi  tormento. 

LUCIANO. 

No  lo  dilates. 

TEBANDRO. 

Solo  eso  esperamos. 
{a)  Qaitarle  i  ni  aao  aiuellos  pocos. 


XlCJANDRO. 

Oid  atentos. 

LCCIANO. 

Di ;  que  ya  escuchamof . 

ALEJANDRO. 

Va  sabéis,  nobles  amigos. 

Que  las  guerras  del  imperio 

Con  el  rey  de  Creta  han  sido 

Escindalo  destos  tiempos. 

Tras  tantas  sangrientas  lides, 

Sitios  y  asaltos  diversos. 

Muertes ,  ruinas  y  destrozos , 

Que  se  han  seguido  á  estos  reinoi, 

A  la  paz  tan  deseada 

En  nosotros,  como  en  ellos. 

Me  envió  el  Senado  á  Crecia, 

Y  yo  vine,  suspendiendo 

Eu  tu  valeroso  brazo 

La  espada,  terror  del  griego, 

Eu  tanto  que  obraba  yo 

Con  las  armas  del  ingenio. 

Llegué  á  Creta  una  mañana. 

Cuando  abril ,  de  flores  lleno. 

Hace  en  olorosas  auras 

Blanda  lisonja  al  aliento. 

Antes  de  entrar  en  sus  muros, 

Entretejido  y  cubierto 

De  verdes  olmos,  un  parque 

Remata  el  áspero  ceño 

De  un  monte  que,  sobre  el  rio, 

A  su  cribtalino  espejo. 

Las  garzotas  de  los  robles 

Le  rizan  la  frente  al  viento. 

Por  este  frondoso  sitio 

Entré,  y  al  paso  primero. 

De  los  jardines  de  Chipre 

Me  dio  un  retrato  el  encuentro. 

En  Margarita  y  sus  damas 

Vi  oponer  el  sitio  bello 

Contra  el  sol,  que  le  acechaba 

L'n  escuadrón  de  luceros. 

Al  saludable  ejercicio 

Que  usa  la  estación  del  tiempo 

U.ijaban  de  su  palacio, 

.Mas  yo  entendí  que  del  cielo : 

Cotilla,  enagua,  y  valona 

Era  el  traje  airoso  al  cuerpo, 

Dando  al  viento  lo  que  es  suyo 

Las  plumas  de  los  sombreros. 

Iban  blancas  muletillas 

Con  las  manos  esgrimiendo (í); 

Que  por  milagros  de  amor 

Les  dio  muletas  su  templo. 

Vo,  que  aun  no  la  conocía. 

Embelesado  y  suspenso, 

En  las  luces  de  sus  ojos 

licbiendo  estaba  el  veneno, 

Cuando  un  rumor  impensado 

Alborotó  su  sosiego, 

Que  ocasionó  en  mi  ventura 

Feliz  principio  6  mi  empleo. 

Acosado  un  jabalí 

(i)  En  las  fflinot,  ele 
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I)ej.il)n);no5  y  perros, 

l'L'  lili  iiM'Mié,  t>n  (|iie  á  caza  andaban 

Acafo  uiins  cüIjíiTitcis, 

\¡  !(■■/..  r.il.;uso  y  lii  rielo, 

¡¡i¡  li;i  l.'i.siiiel  |iai.nie  hujcndo. 

\l il  luí   "Sil  1)11110 

Drl  iiiiu  imi  el  iMincnilo, 
Dips  n'iilcil;<s  rii  los  ojciS, 
P,)i  i-l  lo-Cü  liiicico  abiorlo 
NiTliiiiiJo  i'S|'Uniiis:i  sangre, 

V  lili  lomo  CLMiiCiinln 

Viii  Uiis  las  ieid:is  v\)  Pedias, 
\  el  i'anlo  err/;ulo  cuello 
Ik'  :ili;iiii  M-iialilii  |iariiilo; 
Con  'Ule  ilejai.ilo  COI  riendo 
i'.:'\:.\  la  Lérida  a  la  xeiha 
\  Inejíü  :i¡  aire  el  alíenlo, 
Iiiii  111  el  lii'i  iiiObo  i-seiiadion', 

V  del  horror  del  esiiiiendo 
Asii»l-dos  los  criados, 
Sin  iiacer  defensa  liujeron. 
Oiu'ili)  fohi  M-irt;ar;la  , 

V  el  liriilo.  airado  y  sangriento, 
A  su  rabinsa  venganza 

Ü:-si  iñú  el  riirso  viuletilo. 
Aiiies  (iiie  del  ¡jolpe  birida. 
Del  siibiii  c^vü  en  el  suelo; 
W  s  yo  ,  que  vi  su  peligio, 
l)esi  udaí  do  el  liiiipio  acero, 

V  aliaíe^ánriome  al  pafo, 
L"  rs|'i  lé  con  l:inlo  aeierlo, 
Q  le  inelii'inlole  la  puiila 
l'orei'ire  f;art;anla  y  pecho, 
liiii  lió  per  viiiiia  en  mi  espada 
lie-ile  las  anca?  al  cuello. 
Vo,\i  liicüo  á  Margarila  , 
Que  sin  MIZ  y  sin  alíenlo, 
Siiliie  hi  air.  nibra  del  prado 
Eslalia  an  el  roslro  bello: 

Vuellos  los  ojos  y  el  clavel  parlido, 
l,:i^  perlas  de  sus  dientes  asomadas; 
Olí"  con  esiar  sus  luces  apagadas,  ^ 
^o  pcrdiiron  sus  libios  lo  encendido. 

.M.is  lilaiicura  logró  descolorido 
El  ja/niin  de  su  fíenle  en  las  rosadas 
Mejillas,  como  en  flores  deshojadas, 
A  Ireclins  el  color  quedó  espaicido 

(.(11)10  quien  ba  de>hecho  un  raniille- 
Cuyo  \nlgo  de  llores  mas  vistoso  [te, 
Queda  esparcido  en  nieiioECompostura; 

Asi  del  verde  prado  en  el  tapete 
El  ramillete  de  su  roslro  hernioso  [ra. 
Peí  d  6  la  unión,  creciendo  la  hermosu- 
En  la  voz  de  sus  criados 
Conocí ,  cuando  volvieron, 
La  princesa  Margarita, 
Que  volvió,  con  sus  acentos, 
Cnnio  el  sol ,  que  entre  la  iiubo 
Que  cubrió  sus  rayos  bellos, 
Con  mas  luz  el  horizonte 
Mena  de  esplendores  nuevos. 
Agradeció  mi  fineza, 
D  je  mi  niiinbre  y  mi  intento, 
Acompáñela  á  palacio; 
Recibióme  lodo  el  reino 
(011  regocijos  ,  grandezas, 
Fiesijs  y  aplausos  diversos; 
\  \o,  á  su  gracia  admitido, 
Di  á  enlender  al  Rey  que  el  nieJ'o 
Paraajnstar  estas  paces 
Era  tiupslro  casamiento. 
Agradóle  mi  designio; 
Pero  es  costumbre  en  el  reino 
Que  las  princesas  elijan 
A  su  esposo,  aunque  propuesto 
De  su  [ladre ,  y  á  este  estilo , 

V  á  su  conveniencia  atento, 
Con  gusto  de  Margarita  , 
Me  permitió  el  galanteo. 
Yo,  con  aquesta  licencia. 
Viéndome  en  tal  alto  emp'eo, 
P.ua  conseguir  mi  dicha 


Apure  con  mis  deseos, 
A  la  voluntad  finezas, 
Atenciones  al  respeto, 
Luciinienlo  á  la  riqueza 

Y  primores  al  ingenio. 
j.(,iu.én  pensara,  amigos  míos, 
Que  a  ipiien  obligó  mi  aliento 
(Uní  un  rasgo  del  valor, 

Un  amago  de  mi  esluerzo, 
Adornándole  después 
De  tiiiezas  y  de  afectos. 
De  galas,  triunfos  y  aplausos, 
^ü  arrastrara  á  mas  empeño? 
l'ues  lio  fué  asi ,  porque  al  paso 
(Jue  crecían  en  mi  pecho 
las  line/as  y  las  ansias. 
Menguó  su  agradecimiento. 
Causo  este  injusto  desvio 
Tna  gran  queja  en  mi  pecho, 

Y  de  ella  ,  en  su  ingratitud, 
Nació  un  aboneciinienlo; 
De  suei  te  que  cualquier  cosa 
Que  imagino  en  su  IVslejo, 
Sin  saber  cíiya  es.  la  agrada, 

Y  por  mia  pierde  el  precio. 
Mis  linezas  agradece 

Sin  la  iiiiticia  del  dueño, 

Y  en  sabiendo  uue  son  niias, 
l.a  merecen  un  desprecie. 
Yo  de  su  misma  heiniosura  , 
l'or  (luien  Creta  hizo  un  torneo, 
Gané  el  premio  disfrazado, 

Y  le  perdí  descubierto. 
En  este  estado  me  hallo, 
Pero  tainliien  considero, 
Que  el  verme  suyo  y  rendido 
La  oliliga  á  a(|ueste  desprecio ; 
Que  es  como  quien  llega  á  un  árbol 
A  coger  fruta ,  y  teniendo 

En  la  mas  vecina  rama 
l'ara  lograr  su  deseo. 
La  deja  porque  está  fácil, 

Y  pone  los  ojos  luego 

Kn  la  que  está  en  la  mas  alta ; 
Que  el  loco  apetito  nuestro, 
^'o  por  mejor  quiere  aiiuella, 
Sino  porque  eslá  mas  lejos. 
Loco  de  amor  salgo  al  campo, 
No  hay  fuente  que  no  haga  espejo, 
Por  si  acaso  en  mi  hallo  causa 
Que  su  rigor  haga  menos. 
El  nombre  de  Margarita 
De  espacio  repito  al  viento , 
Por(|ue  antes  que  yo  le  acabe, 
Le  vaya  empezando  el  eco. 
Del  fuego  de  mis  suspiros 
Quiero  inficionar  los  vientos , 
Por  si  de  lo  que  respiran 
Entra  algún  aire  á  su  pecho. 
Con  las  duras  piedras  hablo 
Del  monte  en  los  hondos  senos ; 
Digo  mi  nial .  y  él  responde 
Con  piedad  mi  mismo  acento. 
Con  este  engaño  me  animo , 
Por(|ue  digo  á  mis  deseos  : 
¿Por  qué  pierdo  la  esperanza , 
Si  esta  dureza  enternezco? 
En  tin  ,  amigos  ,  yo  vivo 
En  tan  público  desprecio, 
A  manos  de  su  desaire, 
Que  a  un  mismo  tiempo  me  veo 
Sin  ella,  sin  mi  y  sin  vida  : 
Sin  vida  ,  porque  yo  muero : 
Sin  mi ,  porque  estoy  con  ella ; 
Sin  ella,  porque  la  pierdo. 

Y  al  dolor  de  aborrecido 

Se  ha  juntado  el  de  los  celos, 
Pues  los  principes  vecinos 
Vienen  llenos  de  trofeos, 
De  su  hermosura  á  la  fama. 
Pues  ¿cómo  yo  esperar  puedo 
Conseguirla  couipetldo, 


Si  solo  no  la  merezco? 
Esta ,  amigos ,  es  la  causa 
De  la  pena  en  que  me  veo. 
Esta  la  guerra  (|ue  al  alma 
Déla  paz  trajo  el  intento; 
En  este  hielo  me  abraso, 
En  este  ri"or  padezco, 
En  eslas  desdichas  vivo 

Y  eu  esta  esperanza  muero. 

TEDANDRO. 

Amigo,  aunque  mi  venida 
Haya  sido  otro  pretexto  , 

Y  aunque  mi  intento  revoco. 
La  ocasión  del  agradezco. 
Cuanto  vale  mi  persona. 

Mis  armas,  valor  y  esfuerzo, 
Desde  hoy  serán  medios  tuyos 
Para  lograr  tus  deseos. 

LDCIANO. 

Y  mi  ciencia,  mi  discurso, 

Y  cuanto  mi  entendimiento 
Pudiera  alcanzar  desde  hoj;, 
Al  logro  feliz  ofrezco 

De  tu  amor ;  y  si  tu  estrella 
Le  malograre,  no  quiero 
Que  del  nombre  de  Luciano 
Le  quede  memoria  al  tiempo. 

M0C1.1N. 

Pues  valerosos  amigos. 
Lógrese  lambion  mi  empico; 
Que  esioy  muriendo  de  amor 
Por  el  mas  raro  portento 
Que  ha  visto  el  amor  fregando 
A  la  margen  de  un  barreño. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  decis,  amigos  mios? 
Que  solo  en  ese  consuelo 
Tiene  vida  mi  esperanza. 

TEBANDBO. 

Que  esto  los  dos  ofrecemos , 

Y  que  aunque  se  oponga  el  mundo 
Se  ban  de  lograr  tus  deseos. 

MOCLIM. 

Y  ¿si  esta  mujer  no  quiere? 

mciAso. 
Para  eso  sirve  el  ingenio. 

UOCLIN. 

¿Ei  ingenio  puede  hacer 

Que  uua  mujer  quiera ,  cielos? 

LUCIANO. 

Todo  el  ingenio  lo  alcanza. 

HOCLi;(. 

Es  verdad,  ya  caigo  en  ello, 
Si  la  mujer  es  golosa, 

Y  es  de  aziicar  el  ingenio. 

ALEJANDRO. 

Pues  amigos,  hoy  concurren 

Los  principes  extranjeros 

A  proponer  cada  uno 

Sus  grandezas  y  trofeos 

Al  Rey,  para  que  él  escoja 

Los  (|ue  han  de  quedar  propuestos 

A  Margarita,  y  después 

La  festejan ,  compitiendo 

Por  el  término  de  un  mes , 

Que  es  lo  que  la  dan  de  tiempo 

Para  que  ella  dueño  elija. 

Como  es  uso  deste  reino. 

Yo  he  de  proponer  también, 

Y  la  dignidad  (|ue  tengo 

No  es  cosa  que  ellos  la  ignoran; 
Riqueza  no  la  poseo. 
Porque  toda  cuanta  tuve 
La  he  gastado  en  su  festejo. 
Nosé  qué  hacer. 

LCCIANO. 

Alejandro, 
Tü  eres  mas  rico  que  ellos 


En  tenernos  á  nosotros; 

Y  por(]iie  vean  que  es  cierto, 
Cuündii  (Ollas  sus  riiiuezas 

Y  estados  tiayau  propuesto , 
Auiii|U(-  se  rian  di'  II, 

Y  auii(|ue  hagan  dello  desprecio, 
Il.is  de  decir  (|ue  lu  haciciiila, 
Tus  estados  y  trofeos 
Scdaiueiite  son  tener 

Dos  amigos  verdaderos. 

UOCLIH. 

Jesús,  ¡qui'gran  disparale! 
Pues  i,  (|ué  hacienda  es  para  ellos 
El  tener  un  par  de  amigos? 
Mejor  fuera  un  par  de  huevos. 

ALEJANDRO. 

Luciano ,  si  eso  propongo , 

De  lul  han  üc  hacer  mas  desprecio. 

lUCIANO. 

Alejandro,  si  le  hicieren, 
Eso  hará  mas  el  cnipeño. 

TF,DA>DRO. 

Esto  solo  has  de  decir. 

ALEJANDRO. 

Pues  si  ha  de  ser,  yo  lo  aceto. 

TEBANORO. 

Pues,  Alejandro,  i  la  empresa. 

LUCIANO. 

A  conseguir  nuestro  intento. 

TEDANDRÜ. 

Tuya  ha  de  ser  Margarita. 

ALEJANDRO. 

Uucho  harin  valor  y  ingenio. 

LUCIANO. 

Vo  he  de  apurar  las  industrias. 

TEOANDRO. 

Yo  he  de  alentar  los  esfuerzos. 

ALEJANDRO. 

Vamos,  amigos ;  que  todo 
Este  triunfo  ha  du  ser  vuestro. 

MOCLI». 

Vive  Dios ,  que  están  borrachos ; 
Que  nadie  ha  de  uir  el  cuento , 
Sin  pensar  que  en  la  taberna 
llicierou  este  concierto. 
(Vanse.) 

Salan  del  palacio. 

ESCENA  H. 

MARGARITA,  MATILDE,  IRENE, 

JIÚSICQS. 
MÚSICOS. 

A  porfía  hemos  de  andar 
Por  ver  cuú!  lia  de  vencer: 
Yo  olvidar  para  querer , 
Vos  querer  para  olvidar. 

MARCAIIITA. 

Letra  y  tono  igual  ha  sido. 
No  ha  habido  diverlimiento 
Que  mas  que  la  deste  accuto 
Mi  pena  haya  suspendido. 
Matilde,  ¿cuya  sera 
Esta  luiísica  ? 

MATILDE. 

Señora , 
Presumo,  viendo  que  ahora 
Tan  poco  asistido  va. 
Que  es  de  Alejandro. 

MARGARITA. 

¿Por  qué? 

MATILDE. 

Porque  siguo  tu  asistencia 
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Con  menos  correspondencia, 

V  le  sirve  con  mas  fe; 

V  cierto  que  es  culpa  en  ti. 

MARGARITA. 

Prima,  ya  estás  enfadosa; 
i.l^so  hombre  puede  hacer  cosa 
Que  pueda  agradarme  i  mí? 

MATILDE. 

Mal ,  hermosa  Margarita, 
Mira  por  ti  tu  beldad; 
Lo  que  él  te  da  de  deidad , 
Tu  jiigratilud  te  lo  (juila. 
Siendo  Alejandro  (|ulen  es , 
Tan  galán  sin  presunción  , 
Tan  lino  en  lu  sinrazón, 
Tan  afable,  lan  cortés, 
Cuando  ese  desden  te" escucho , 
La  causa  saber  qucria. 

MARGARITA. 

¿Eso dudas,  prima  mia? 
l'orjver  que  me  quiere  niuoho, 

MATILDE. 

El  querer  ¿puede  obligar. 
Por  ser  mucho,  á  aborrecer? 

MARGARITA. 

SI,  porque  quiere  el  querer 
Tener  algo  que  esperar. 

MATILDE. 

Pues  ¿tú  no  esperas.  Señora, 
Que  amante  tu  dueño  sea? 

MARGARITA. 

V  cuando  yo  le  posea , 

¿Qué  hallaré  en  él  mas  que  ahora? 

MATILDE. 

Gozar,  si  te  has  de  casar, 
Tu  amor  en  casto  himeneo. 

MARGARITA. 

Donde  no  cabe  el  deseo, 
¿Cómo  se  puede  gozar? 

MATILDE. 

Pues  ¿no  puedes  desear 
El  que  tu  esposo  ha  de  ser? 

MARGARITA. 

Eso  ya  fuera  querer , 
Que  es  lo  que  quiero  negar. 

MATILDE. 

Pues  para  dejar  de  amalle, 
¿Qué  razón  da  tu  desden? 

MARGARITA. 

Saber  que  me  quiere  bien , 

V  no  tener  que  buscalle. 

V  porque  veas  que  es  verdad, 
¿Qué  quiere  el  deseo? 

MATILDE. 

Aquello 
Que,  sin  llegará  lencllo, 
Agrada  la  voluntad. 

MARGARITA. 

V  ¿clin  tiene,  al  agradarse, 
Posesión  de  loque  espera? 

MATILDE. 

No,  porque  si  se  tuviera, 
No  pudiera  desearse. 

MARGARITA. 

Luego  ¿aquello  que  se  lieno 
No  se  desea? 

MATILDE. 

Es  asi. 

MARGARITA. 

V  en  quererme  tanto  á  mi 
Alejandro,  ¿qué  previene? 

MATILDE. 

Que  es  tuyo,  y  que  tu  desvio 
Has  le  llega  á  aprisionar. 


SS 


MARGARITA. 

Pues  ¿cómo  he  de  desear 
Lo  que  yo  tengo  por  niioT 
Siempre  cnlibia  la  lineza , 
Y  no  esla  razón  le  des 
A  mi  decoro ,  porque  cs 
De  nuestra  naturaleza. 
Kl  que  (|uicre  ser  querido. 
Festeje,  sirva  y  espere; 
Mas  no  diga  lo  que  quiero. 
Porque  va  su  amor  perdido. 

MATILDE. 

Yo  no  tengo  de  aprobar 
Esa  ingratitud ,  Señora. 

MAIIGARITA. 

Pues  déjame  oir  ahora ; 
Que  ya  vuelven  ú  cantar. 

( Vuelven  d  cantar.) 

ESCENA  III. 

ALEJANDRO,  MOCLIN.-DiCHOs, 

MARGARITA. 

¡  Qué  airoso  que  es  el  compís  I 
¿Quien  será  quien  ordenó 
Aquesta  música? 

ALEJANDRO. 

Yo. 

MARGARITA. 

Decid  que  no  canten  mas. 

MOCLIN. 

PueB  ¿por  qué  no  han  de  cantar? 

MARGARITA. 

Porque  JO  no  gusto  dello. 

MOULIN. 

Pues  huélgoine  de  sabcllo, 
Para  mandarlos  llorar. 
Lloren  ahi. 

MARGARITA. 

Callad  ahora. 

UOCLI.ll. 

¿NiHorar? 

MARGARITA. 

Mas  me  provoco. 

MOCLIN. 

Pues  ^czaránlo? 

MARGARITA. 

Tampoco. 

MOCLIN. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser,  Señora? 

MARGARITA. 

No  cansándome  á  porfía 
Alejandro. 

ALEJANDRO. 

No  habrá  sido 
De  TOS  el  tono  entendido. 
Porque  la  letra  decia : 
»A  porfia  hemos  de  andar 
Por  ver  cuál  ha  de  vencer : 
Yo  olvidar  para  querer. 
Vos  querer  para  olvidar.» 

MARGARITA. 

No  eutiendo  vuestro  cuidado. 

MOCLIN. 

Pues  ¿qué  aquí  tu  amor  pretende, 
Si  esta  ninjer  no  te  entiende, 
Diciéndoselo  cantado  ? 

ALEJANDRO. 

Si  eslas  razones  mi  amor 
No  os  dan  á  entcndiT  ahora. 
Yo  os  las  glosaré ,  Señora  , 
Porque  lo  emendáis  mejor. 
Yo  muero  de  vuestro  olvida, 
Y  os  cansa  que  os  ame  yo ; 
Si  mi  vida  os  ha  ofendido , 
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(Jiiitírmela  Iwlirí  pritliJo, 
Vero  noi|iiei'ei'('S  no. 
Siouiloeii  ini  pi-ecisonmnr, 
Auiuiiie  os  canse  el  porliar, 
Ko  potlr^  eiMiHMulai'  mi  error; 
Oiie  si  es  porfía  esle  amor, 
A  porfía  liemos  de  andar. 
Yo  os  lio  de  am;ir ,  pues  os  vi ; 
Vos  ilespn  ciar;  con  que  hay  (li  s 
Fines  que  esperar  aijui : 
Vos  3  despreciarme  á  mi, 
\  \o  :í  ol)iií;aros  á  vos. 
Si  uno  u  olrolia  de  ceder 
De  amarú  de  aliorrecer, 
Proseguid  en  dosileñar; 
Que  vo  os  leiiíio  de  adorar, 
I'or  ver  cuál  lia  de  vencer. 
Avraiios  liara  á  mi  le 
Vuesira  esípiiva  condición; 
Mas  yo  los  olvidaré, 
Porifue  eslc  olvido  le  dé 
Mérili.sa  mi  pasión. 
Vos  me  halléis  de  aborrecer, 
>o  nunca  me  he  de  ofender. 
Siempre  lirnie  en  mi  pesar. 
Vos  huir  para  alcanzar, 
l'd  oliidar  para  querer. 
r.o.ilra  mi  vuestra  enlercía 
Seohljia,  por  niallralarla, 
A  despreciar  mi  firmeza. 
Pues  hace  vuestra  helleia 
El  agravio  de  olvidarla. 
\o  del  lio  me  he  de  acordar. 
Vos  me  halléis  de  despreciar; 
Con  ([ue  cierlu  vendrá  á  ser, 
\u  oUidar  púa  i|ui»ror. 
Vos  querer  para  olvidar, 

MARGVMITA. 

¡Qué  glosa  tau  enfadosa ! 

UATILUE. 

No  es  sino  poca  veniura. 

MOCl.IÍI. 

Dios  mió,  ¡cuánta  locura 
Ha  ensailado  en  esla  glosa! 
Óiganmela  á  mi,  por  Dios. 

ALEJANDRO. 

Quita. 

MARGARITA. 

¿Por  qué  le  apartáis? 

ALEJAKURO. 

Pues  ¿deste  loco  gustáis? 

MtRGAniTA. 

Me  entretiene  masque  vos. 

ALEJANDRO. 

Pues  di. 

Moci.m. 
Va,  y  mejor  glosada; 

Y  hablo  en  cabeza  de  Irene , 
Piedra  en  que  fundado  viene 
Mi  discurso. 

IRENE. 

En  ti  giedrada. 

MOCLIN. 

A  la  datnaeníluricida 
Darla  muchas  bofetadas. 
Porque  no  hay  cosa  en  la  vida 
Cíue  la  deje  nias  manida 
(}ue  muy  lindas  manotadas. 
Si  ella  se  (piiere  vengar. 
Volver  al  punto  á  molella, 

Y  si  torna  á  porfiar, 
roripie  en  cascarnos  yo  y  ella 
A  porfía  hemos  de  andar. 

El  modo  de  negociar 
Es  el  cascarlas  muy  liien, 
Poriue  todas  á  la  par. 
Como  amigas  de  tomar, 
(iuiereu  Siempre  que  las  den. 
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Darlas ,  pues ,  hasta  que  á  ver 

Un  vecino  la  porfia 

Se  asome  ,  que  sin  comer 

Se  estará  acechando  un  dij 

Por  ver  cuál  ha  de  vencer. 

t)uien  esto  hace  tenga  atento 

De  mujeres  un  enjambre; 

Que  el  que  con  una  hace  asiento, 

Si  riñe,  falla  el  sustento, 

Y  esiá  cogido  por  hambre. 
Con  una  y  otra  mujer 
Tanto  el  gusto  se  va'ia. 
Que  no  sé  cuál  escoger, 

V  he  meneslercada  dia, 
1»  olvidar  para  querer. 

i  Tener  veinte  ó  treinta  dellas; 

I  Que  lo  (pu!  nos  mueve  á  hacello, 

¡  Aiincpie  les  causo  querellas, 
Ks  ver  que  esto  lo  hacen  ellas  ( 

I  Y  nos  arrastran  con  ello. 
Vos,  Irene,  no  sin  par, 
Pues  sin  dos  no  os  llego  i  ver. 
Muy  bien  lo  podeisjii/.gar, 
Pues  siempre  habéis  nienestcr 
\os  querer  para  olvidar. 

HARGARITA. 

Como  tuya  hubo  de  ser. 

IRENE. 

Necia ,  tosca  y  sin  primor. 

MOCLIN. 

No  mehagan  tanto  favor; 
Que  me  harán  desvanecer. 

ALEJANDRO. 

Señora  ,  ya  que  mi  amor 

Tanto  os  ofenda  y  os  canse, 

Solamente  saber  quiero 

La  causa  deste  desaire. 

¿O  me  aborrecéis,  ó  no? 

Que  bien  puede  sor  que  afable 

'So  me  alnnrezcais ,  y  en  mi 

Un  defoclo  os  desagrade. 

Decid  cuál  es,  porque  á  vos 

Os  está  peor  que  á  nadie 

Que  en  mi  fe  os  malogre  un  yerro 

I, a  veneración  que  os  hace. 

Si  os  ofende  mi  deseo, 

Si  <is  cansa  mi  amor  por  grande, 

Perdonadlo  lo  prolijo, 

Por(|ue  os  da  mas  vasallaje. 

O  si  no,  de  aqueste  amor  , 

Que  vuestra  hirmosura  a|)landp, 

Pues  no  daña  lo  i|ue  sobra, 

Quered  lo  que  os  satisface. 

Si  me  reprimo  en  quereres, 

¿No  sera  (lena  mas  grave 

Que  tener  amor  que  sobre. 

Dar  adoración  que  falte? 

Si  le  parece  á  mi  amor 

Que  le  liobe  á  vuestra  imagen 

Todo  el  culto  que  le  ofrece , 

;,Qué  delito  es  ipie  lo  pague? 

Y  si  no  es  esta  la  causa  , 

Pues  no  es  posible  que  os  c.inso 
En  un  pecho  que  osadora 
1.0  que  mas  deidad  os  hace; 
Si  me  aborrecéis.  Señora, 
¿Para  qué  queréis  que  os  falto? 
¿Por  (pié  me  mandáis  que  us  ileje? 
Tenedme  para  matarme. 
¿  Dónde  me  veré  mejor. 
Si  muero  á  vuestros  desaires? 
¿Donde  os  logre  la  vengan/a , 
i)  donde  ellos  no  me  alcancen? 
Quien  aborrece  desea 
Ultrajar,  dejad  que  os  ame; 
¿Tan  mal  le  está  á  vuestras  ir.ns 
Que  yo  logre  los  ultrajes? 
Si  me  aborrecéis,  no  os  pido 
Favores;  pero  dejadme, 

Y  si  mi  muerte  os  deleita. 
No  el  verme  morir  os  cause. 


MAnCARtTA. 

Alejandro,  la  razón 
Toda  eslá  de  vuesira  parte; 
Ponpie  ni  yo  os  abnrre/,eo. 
Ni  hay  defecto  que  lo  estrague. 

ALEJANDRO. 

Pues  s!  no  es  uno  ni  olro, 

¿Qué  hace  mi  amor  tan  culpable? 

MARGARITA. 

Lo  que  yo  sé  es  que  me  cansa , 
Mas  no  sé  por  qué  me  canse. 

ALEJANDRO. 

Y  ese  ¿tío  es  yerro? 

MARGARITA. 

Sí  es. 

ALEJANDRO. 
Piles  el  discurso  ¿qué  hace? 
MARGARITA. 

La  voluntad  ella  misma 
Tras  lo  que  quiere  se  sale; 
Ni  hay  razones  que  la  obliguen, 
!Si  discursos  que  la  mande». 
Amor  no  es  filosofía, 
Que  á  consecuencias  se  alcance; 
Porque  si  hubiera  razón 
Para  que  á  amar  se  obligas». 
Ya  fuera  deuda  el  amor, 

Y  tiranía  el  negarle,     '' 

Y  por  justicia  pudiera 
Pedirse  en  los  tribunales. 
Bien  veo  que  el  no  pagar 
En  vos  finezas  tan  grandes 
Es  delito;  la  razón 

Vo  os  la  doy,  pero  no  vale. 

ALEJANDRO. 

¿Que  no  vale  la  razón 

Óon  mujerde  vuestras  partes? 

MARGARITA. 

I  Qné  respuesta  os  he  de  dar, 
Si  amor  razones  no  sabe? 

ALEJANDRO. 

Pues  yo  la  tengo  de  amaros. 

MARGAUírA. 

Pues  yo  no  para  obligarme. 

MOCLIN.  {\p.á  Irene.) 
¡  Que  hava  mujer  sin  razón. 
Que  á  decir  que  es  loca  aguarde! 

IRENE. 

Pues, señor  niin,  si  es  loca, 
¿Cómo  quieres  (jue  le  ame? 
¿Qué  sabes  si  es  su  locura 
imaginar  que  es  Dios  Padre? 

MATILDE. 

(4p.  ¡Qné  cansada  tiranía! 
|t)h,  si  Alojandro  llegase 
A  aconsejarse  conmigo. 
Presto  vengara  el  desaire  !) 
Vamos ,  prima. 

ALEJANDRO. 

Pues,  Señora, 
Una  pregunta  escucbailnie  *: 
Los  principes  que  os  festejan , 
Vienen  hoy  de  vuestro  padre 
A  saber  quién  han  de  ser 
Los  propuestos  al  dictamen 
De  vuestra  elección  ;  si  aca^o 
Mi  fortuna  hi  lograre, 
¿Seré  admitido  de  vos? 

MARGARITA. 

La  obediencia  de  mi  padr" , 
¿Como  puede  en  mi  l'aiiar? 
Si  vos  de  los  que  queilaren 
Propuestos  fuereis  alguno , 
¿Gomo  podré  replicarle? 

)  Suplido. 


Qae  To  os  admila  es  foríflío,  i 

Mas  que  oi  elija  no  es  fácil.      (Ffllí.) 

MATILDE.  (.Ap.)  I 

¡Qué  (lecpntc  amor  me  deba  I 

Ali'j;iiiilrol  pues  si  afalile  I 

Siiiliera  el  verle  iiiienilo , 
Massieutocl  ver  despreciarle.  (Yase) 

ESCENA  IV. 
IRENE,  ALEMNDRO,  MOCLIN. 

UOCLin. 

jAh,  scRora  Irene? 

IftENB. 

¿Amlt 

■  OCLI^I. 

No  hay  olra  Irene  delante. 
¿Qué  quiere? 

MOCIW. 

¿Seré  admlliOo? 

IREXE. 

Me  cansa  muebo. 

■ociw.' 

¿En  qué  parle? 

inCNE. 

Ed  lo  que  me  quiere. 
MOCLIN. 

Tenga, 
Que  es  muy  poco. 

IRENE. 

Eso  es  bastante. 

MOCLIN. 

No  es  lo  que  quiero  dos  dedos, 
Aunque  le  suelte  el  ensanche. 

IRENE. 

Pues  yo  le  nbnrrez.co  veinte, 

Y  be  medido  como  sastre. 

MOCLIN. 

En  (to,  ¿ñola  be  de  obligar? 

IRENE. 

SI  hari,  pero  i  que  me  enfade. 

MOCLIN. 

Pues¿csie  amor? 

IRENE. 

Que  le  envuelva. 

MOCLIN. 

Y  ¿este  incendio? 

IRENC. 

Que  se  apague. 

MOCLIN. 

Y  ¿estas  ansias? 

IRENR. 

Que  vomite. 

MOCLIN. 

jWo  latibligo? 

•  IRENE. 

A  este  desaire.    (Vase. 

ESCENA  V. 
ALEJANDRO,  MOCLIN. 

MOCLIN. 

Pues  picara,  besimie 

Adunde  se  te  anlüjjre; 

Que  lü  y  tu  urna  suis  dos  eneros, 

Y  JO  y  nil  amo  dos  vinagres. 

ALEJANDRO. 

¡Ay  denii! 

MOCMN. 

íQné  es  ay  de  mi? 
Vive  Dios ,  que  es  un  iiifaimj 
El  que  sufre  este  desprecio. 
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AlrjANDRO. 

Yo  la  adoro;  no  la  ultrajes. 

MOCLIN. 

Sefior,  que  no  son  mujeres 
Estas  dus. 

AieJANBBO. 

Pues  ¿qué  son? 

MUCLIN. 

Cafres, 
Y  este  am6r  es  sodomía. 

AI.FJANDRO. 

Yo  la  adoro;  no  la  ultrajes; 
Que  nu  es  cul[ia  no  quererme. 

MOCLIN. 

Mil  demonios  me  arrebaten; 
Si  no  es  pecado  nefando. 

ALEJANDRO. 

Cnib.  Moclin,  que  el  Rey  sale 
l'.on  los  principes.  Fortuna, 
Ai|ucsti'  es  el  postrer  lance 
De  mi  diclia  ü  de  mi  suerte; 
Amor,  deuda  es  ayudarme. 

MOCLIN. 

El  de  Tcbas  y  el  de  Alinas 
Vienen  sembrando  corales. 
Porque  trae  cada  uno 
Mas  de  veinte  mil  infantes 
Para  conquistar  la  Infanta, 
Si  se  la  mega  su  padre. 

ESCENA  \I. 

EL  REY,  EL  PRINCIPE  DE  TÉBAS, 
EL  DLQLE  DE  ATENAS.— Dicuos. 

RET. 


Y'a,  principes,  que  bailándose  obUeado 
De  vucslras  atenciones  mi  cuidado, 
lia  de  proponer  solo  los  forzosos 
A  mi  bija,  os  quisiera  hacer  dicbo.'sos 
A  lodos;  mas.  pues  esto  es  imposible, 

Y  aiui  no  eli;.'e  la  ra7on  de  estado, 
Nadie  se  podiá  dar  por  agraviado 
De  no  ser  ¿este  empleo  preferido. 

ALEJANDRO. 

Todos.  Señor,  á  eso  bcmos  venido;       i 

Y  pues  solo  no5  toca  el  desearlo, 

Y  el  que  fuere  dichoso  ha  de  lograrlo, 
Kl  infeliz  tendrá  su  sentimiento,  , 
Pero  ofenderse  fuera  loco  interno. 

RET.  {Mostrando  unos  papeles.)        \ 
Sentaos  V  proponed;  que  ya  aquí  tnigo 
De  los  principes  que  hoy  lian  concurrido 
Por  sus  embajadores,  las  propuestas, 
Como  por  susconsullasaqui  osmiies- 

príncipe.  (tro. 

Primero  hablaré  yo  por  deudo  vuestro. 

MOCLIN.  (Ap.) 
¡Qué  de  boda  Iraeo  todos  las  figuras! 
Entrambos  vienen  chorreando  curas. 

príncipe. 
Dejando  la  razón,  por  no  cansaros, 
De  vuestro  deudo,  solo  ha  de  obligaros 
A  admitirme  ser  principe  deTébas, 
De  quien  Creta  mas  útiles  recibe 
Por  el  trato  y  comercio  con  que  vive 
Con  Tébas,  cuyas  armas  siempre  ban 

[sillo 
Las  que  aquesta  corona  han  defendido; 
Pues  del  sciía  el  imperio  soberano 
No  os  avasalla  va  por  el  tebano ,    _ 
Mirad  cómopodrJ.siendovoel  dueño. 
Y  esto  solo  os  progongo  por  enip>i"io; 
Que  mi  poder,  trofeos  y  grandeza, 
I  Ya  notorias  le  son  íi  vuestra  alteza. 

I  DCQBE.  [do 

Puesvo.  annqnela  razón  de  vuestro 'leu- 
I  No  pueda  proponer  para  obligaros, 


Podré  de  tantos  SícJridlébfeS  claros 

Proponer  la  amistad  y  la  alian/a 
QueCretaenlanlossiglos, sin  mudanza; 
Con  los  diii|ues  de  Atenas  ha  UMiido, 
Cuya  corona  mi  pretexto  lia  sido 
Para  poder  lograr  la  elección  vuestra. 
Ya  veis(|iieesla  al  arbitrio  de  mi  diesU» 
El  mar  del  Ponto,  rico  tributario 
Ue  mis  tesoros,  siendo  necesario 
Para  vuestros  comercios  mi  seguro; 
Mis  riquezas,  ninguno  las  ignora  : 
tslo  perdéis  si  me  perdéis  ahora. 
MOCLIN.  {Ap.) 

Ahora  va  de  mi  amo  el  disparato. 
Los  dos  amigos  tengo  en  el  gazuule: 

ALEJANDRO. 

Yo, que  el  postrero  quedo  á  proponeros. 
Por  mas  eilraño  rumbo  be  de  moveros; 
Pues  siendo  yo  el  supremo  magistrado 
Del  imperio  de  Scitia  dilatado , 

Y  mas  que  vuestras  armas,  mi  persona 
Asegura  la  paz  de  esta  corona. 

Ni  dignidad  propongo  ni  grandeza; 
Solo  diré  que  tengo  una  ricjueza 
Mavorquelodaslasqueliabeisconlaoo; 
Pues  tengo  dos  amigos  á  mi  lado, 
Tan  Imenoscomoyo,  de  igual  grandeza. 
Que  cada  uno  es  otro  yo  en  line/.a. 
Kste  mi  imperio  es  y  mi  tesoro, 

Y  con  aquesta  las  que  leugo  iguoro. 

BET. 

¿Esa  es  riqueza? 

ilejandho. 

Yo  asi  lo  Imagino. 
prInxip».  {Ap-) 
¡GriDflíiiparate! 

DEQcr.(1p.) 

¡  Raro  deeiitino! 

BET. 

Pues  jesrlquer.a  dos  amigos? 

UOCLIN. 

Mnclii; 
Que  si  vienen  á  verle  i  sus  estados. 
Ha  de  gastar  docientos.mil  ducados 
Cadaañoenhospedarlos;yen  faltando. 
Ellos  ricosse  van  y  él  queda  aullando. 

príncipe.  (.Ip.  a' 0"7««) 
Este  hombre  está  sin  juicio. 

IDQCE. 

O  es  muy  necio. 

I  BET. 

Eso  pfeSnmo  que  es  hacer  desprecio 
De  la  propusiciüu.— Principes,  vamos. 

príncipe. 
Pues,  SeCor,  ¿el  intento  no  ajustamos? 

BET. 

L03  dos  quedáis  propuestos. 

príncipe. 

Ya  conOo 

Ed  mi  fotluna. 

I  En  mi  valor  me  fio. 

(Vanie  el  Rey,  el  Principe  y  elUuquc.) 


ESCENA  VII. 

ALEJANDRO,  MOCI.P?. 

alejandro. 
I  At  UoclinJ 

MOCLin. 
jQue  iiiocHneSt 
Ahora?  ¡Pesia  mi  alma  _ 
Y  al  necio  que  te  aconseja 
Proposición  tan  borracha ! 
¿Dos  amigos  por  bacieiiila 
Propone  uo  hombre  con  liarws  1 


aa  COMEDIAS 

AtEJASonO. 

Pues  di,  ¿qué  fuera  mejor? 

UOCLIN. 

¿Mejor?  Dos  sacas  de  paja, 
Que  importan  mas. 

ESCENA  VIII. 

UARGAIUTA.-Dicüos. 

SIARGAItlTA. 

¿Alejandro? 

ALEMKDnO. 

i  Señora? 

marcahita. 
Ya  lo  quo  pasa 
De  TOS  y  nii  padre  lie  oído ; 
Con  que  vuestro  intento  acaba. 

MOCLIN. 

(Ap.  Téngame  Dios  de  su  mano.) 

{Ap.  á  Alejandro.) 
Señor,  quitame  esta  daga, 
Oue  lie  de  hacer  aqui  uu  mal  hecho. 

ALEJANDRO. 

Aqui  dio  fiu  mi  esperanza. 

MOCI.IN. 

¿Eso  dices?  Vive  Dios, 

yue  no  es  ya  amor,  sino  infamia. 

MAnCAItlTA. 

Si  de  vos  queda  excluida 
La  parle  de  la  esperanza, 
Cue  teníais  por  uii  padre, 
Por  la  mia  ya  lo  estaba. 
Hasta  aqui  pude  sufrir 
Vuestro  amor  por  esta  causa ; 
Cesando  ella,  no  hay  razun 
Para  sufrir  á  quien  cansa. 
Yo  no  me  puedo  vencer 
A  amaros,  porque  en  mi  falla 
Aquella  razón  secreta 
Con  que  se  inclinan  las  almas. 
Sin  ella  nada  se  logra; 
Ni  se  obliga  con  palabras, 
Ni  con  méritos  se  adquiere, 
■fü  con  linezas  se  alcanza. 
Que  hay  razón  para  quereros 
Por  vuestro  brio,  vuestra  gala, 
Vuestro  amor,  vuestra  atención, 
Yo  os  lo  conlieso;  mas  falta 
La  inclinación  en  mi  pecho ; 
Con  que  esta  razón  no  basta 
A  vencerme;  y  á  lenerlai 
Toda  la  razón  sobrara. 
Esto  supuesto,  os  advierto 
t'ue  si  hasta  aqui  vuestras  ansias 
Merecieron  en  mi  pecho 
Uu  desden ;  si  de  aqui  pasan, 
Ya  por  razón  del  decoro, 
Cuando  no  pür(|ue  me  cansail, 
Merecerán  un  castigo. 
Discreto  sois,  esto  basli. 

uocriN.  {Ap.) 
¡Qué  haya  hombre  <iue  esto  escude 
Sin  reventarla  á  patadas! 

AI.EJA>Dr,0. 

Señora,  pties  vuestro  padre 
Jle  ha  quitado  la  esperanza 
Por  pro|ioner  dos  amigos 
Por  riqueza  mas  cxiraña. 
Pedidle  vos  que  me  dé 
Plazo  y  licencia  á  que  salga  ; 
Que  con  estos  dos  amlgoi. 
Pues  ha  sido  su  vcnUija 
Su  riqueza,  yo  me  obligo 
Dentro  del  áadcpilrir  tanta, 
Que  sea  mas  que  todas  jutuas. 

IIARGARITA. 

i  Qué  ridicula  ignorancia! 
¿para  ser  rico  pedis 
Liceficia?  ¿Quién  la  cmbaraii? 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

;  Tomáosla  vos  á  vos  mismo,  ■ 

Pues  es  vuestra  la  ganancia. 

ALEJANDRO. 

jY  esperaréis  que  lo  sea. 
Si  uu  breve  plazo  toinara? 

UARGAniTA. 

Eso  fuera  ser  mas  necia 
I  Que  la  vuestra  mi  esperanza. 

ALEJANDRO. 

I  Pues  ya  que  esto  no  os  merezco, 

I  Forzoso  es  que  yo  me  vaya, 

i  Y  de  todos  mis  servicios 

I  Solo  os  suplico  por  paga 
Que  dilatéis  el  casaros 
ifasta  que  en  tierras  extrañas 
Esté  tan  lejos  de  vos. 
Que  ver  no  puedan  mis  ansias 
Ni  oir  que  os  posee  otro  dueño; 
Porque,  ya  que  a  morir  vaya. 
Quitéis,  piadosa,  á  mi  muerte 
Esta  triste  circunstancia. 

MARGARITA. 

Ni  eso  podré  hacer  tampoco. 
Porque  si  el  término  pasa 
De  mi  elección,  será  dar 
A  otras  quejas  justa  causa. 

ALEJANDRO. 

¿'Que  no  hay  para  mi  un  alivio? 

MARGARITA. 

Mirad  vos  en  qué  le  haya, 

Y  como  estos  dos  no  sean, 

Escoged  de  los  que  fallan.        fjase.) 

ESCENA  IX. 

LUCIANO,  TEC.ANDRO.  —  ALEJAN- 
DRO, MOCLIN, 


LCCIANO. 

Alejandro,  ¿qué  es  aquesto? 

ALEJANDRO. 

Amigos,  estoy  sin  alma. 

TEBANÜRO. 

Pues  ¿qué  ha  sido? 

MOCLIN. 

¿Qué  ha  de  ser? 
Que  le  habéis  dado  zarazas; 
Que  en  oyendo  que  mi  amo 
Toda  su  hacienda  fundaba 
En  tener  los  dos  amigos, 
Fué  peor  que  si  escucharan 
Que  tenia  dos  diviesos. 

ALEJANDRO. 

Va  perdí  las  esperanzas. 

LCClANO. 

Luego  ¿nos  han  despreciado? 

MOCLIN. 

Pues  i  eso  no  es  cosa  clara  ? 
líos  amigos  ¿cuándo  lian  sido 
Mas  que  para  cualquier  cása 
Dos  sabañones  caseros. 
Que  ni  el  verano  los  sana? 

LCCIANO. 

Pues,  Alejandro,  el  empeño 

Va  es  de  honor,  pues  despreciada 

Ha  sido  nuestra  amistad. 

TEBANDRO. 

Pues  desta  corona,  y  cuariins 
Tienen  los  que  han  preferidd. 
Te  han  de  hacer  dueño  mis  ;r.      s. 
m  plazo  se  cumple  ya 
Por  que  suspensas  estaban ; 
Dilata  lú  los  concierlos; 
Que  yo  sin  otra  esperanza 
Me  entraré  por  sus  estados. 
Hasta  que  quede  á  tus  piau;  as 
ToJa  Creta  y  lodí  Grecia. 


Y  CABA.^A. 

LUCIANO. 

Y  yo,  si  el  poder  no  falta 
De  la  razón  natural, 

Y  hacen  su  efecto  las  causas. 

Te  he  de  hacer  dueño,  Alejandro, 
Déla  voluntad  tirana 
De  esta  mujer,  y  pues  sabes 
Cuánto  ha  sido  deseada 
Mi  persona  en  su  asistencia. 
Ahora  por  ti  he  de  acetarla. 
Desde  hoy  entraré  en  palacio; 
Tú  un  solo  punto  no  salgas 
De  lo  que  yo  te  ordenare. 
Porque  se  logren  las  trazas 
Que  fuere  dando  mi  ingenio. 

ALEJANDRO. 

Aqueso  es  volverme  el  alma 
Al  cuerpo,  nobles  amigos. 

MOCLIN. 

Lindo  cuento  ;  pues  al  arma. 

TEBANDRO. 

A  vencerte  esta  corona. 

LCCIANO. 

A  rendirte  aquesta  ingrata. 

ALEJANDRO. 

Yo  á  vivir  de  vuestro  aliento. 

UOCLIN. 

Y  yo  de  todo  á  hacer  chanza. 

LUCIANO. 

Pues  podránio  mis  industrias. 

TEBANDRO. 

CoDseguiránlo  mis  armas. 

ALEJANDRO. 

Lograrálo  mi  deseo. 

UOCLIN. 

Y  lo  reirán  mis  entrañas. 

LUCIANO. 

Para  que  el  mundo  celebre... 

TEBANDRO. 

Para  que  cuente  la  fama... 

ALEJ.\NDRO. 

El  poder  de  la  amislad. 

MOCLIN. 

A  la  salud  de  las  marcas' 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sab  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

LUCIANO,  EL  REY.  EL  PRINCIPE 
DE  TEDAS,  EL  DUQUE  DE  ATE- 
NAS. 

BET. 

El  contento,  Luciano,  que  me  ha  dado 
Kl  veros  en  mi  corte,  digno  era 
De  mas  deinostnicion,  si  no  viniera 
A  tiempo  que  Tebandro,  que  del  scita 
Rige  las  armas,  mi  sosiego  irrita 
Con  una  novedad  tan  impensada; 
Pues  estando  la  paz  casi  ajustada 
Por  Alejandro,  que  por  el  Senado 
Asiste  á  estos  concierlos  en  mi  estado. 
Sin  masrazunquehaberseya  cumpluiu 
El  plazo  de  las  treguas,  ha  rompido 
La  guerra,  V  entra  va  por  mis  fronteras 
Haciendo  estrago  y  I  ulnas  con  masveras 
Que  si  la  paz  no  fuera  ya  aduiilida. 

LDCIANO. 

Mucho  siento,  Señor,  que  mi  venida 
Sea  en  esta  ocasión. 

i  JfiifCí,  en  ¡¡cíBími), mujer pUlica. 


BET. 

No  pl  puslo  cesa, 
Pues  el  festejo  ya  tle  la  Princesa 
Fara  que  elija  ésjioso  ba  coiiieiizaclo. 

príncipe. 
Señor,  ciianilo  están  ^rave  ese  ciiiilado, 
J  tjue  festfjü  iiiaNor  hacer  puilemos, 
Pues  armas  y  poder  junto  teiieniü?, 
yue  traer  prisionero  á  Marjiarita 
Lse  ülrcviiJo  que  tu  brazo  irrita? 

Dl'Ql'E. 

De  mi  ejírcito  afiul  me  hallo  asistido; 

Y  pues  esta  ocasión  so  le  ha  olrecido 
A  mi  poder  y  a  mi  valor,  yo  quiero 
Lo^rirla  en  su  servicio,  y  ser  primero 
En  el  merecimiento  que  mi-  adquiere, 
Si  acaso  en  la  fortuna  no  lo  fuere. 

rnhcue. 
Sola  mía  ha  de  ser  esta  Vitoria. 

DUQUK. 

Quien  antes  pueda  logrará  la  gloria. 

Pni.NCIPK. 

Paesraiuosi  intentarla  en  competcDcia. 

DUUl'E. 

Lógrela  la  mas  viva  diligencia. 

BF.T. 

Principes,  el  empei'io  en  que  me  veo 
Me  obliga  aquí  á  acetar  vuestro  deseo; 
Como  de  hijos  el  fivnr  ailmito, 

Y  vuesira  misma  dicha  solicito; 
Pues  el  i|ue  consiguiere  la  Vitoria 
Lograra  en  Margarita  mas  memoria. 

PIUNCIPE. 

Pues,  Señor,  los  festejos  prevenidos 
tio  li:in  de  cesar  por  mi ;  sobslituidos 
Quedaran  en  palacio. 

DIQUE. 

Y  por  mi  quedarán  en  este  espacio. 
Deudos  vasallos  mios,  que  á  porfía 
Harán  dia  la  noche,  cielo  el  dia. 

IlEV. 

Todo  loaprucbo,  que  es  mas  alta  gloria 
Que  no  os  cueste  desvelo  esta  Vitoria. 

PRiXClPE. 

Pues,  Duque,  á  la  campaña. 

DUQl'E. 

Pues,  Principe,  á  la  gloria  Jesta  hazaña. 

PRi.'tcirE. 
A  partir. 

Dl'dCE. 

A  vencer. 

BEY. 

A  eternizaros 
Venid, hijo?;  queyo  he  de  acompañaros. 
¿Luciano? 

LIT.UNO. 

¿Gran  señor? 

BET. 

Pues  nada  cesa, 
Quédate  tú  á  asistir  i  la  Princesa. 
( Vanse  el  Rey  y  ¡os  principes.) 

ESCENA  II. 

LUCIANO;  luego  MARGARITA 
É  IRt.NE. 

I.CCIANO. 

Mejor  que  yo  la  suerte  lo  ha  dispuesto. 
Pues  Alejandro  quedará  con  esto 
Solo  á  lograr  loque  mi  ingenio  ordena; 
O  no  hay  razón,  ó  he  de  vencer  su  pena 
{Salen  Margarita  é  Irene.) 

■  \r.GABITA. 

¿Luciano? 

ICCIANO. 

Vuestra  presencia 
Pa  á  mi  nombre  nuevo  aliento. 


EL  PODER  DE  LA  AMISTAD. 

IIAI\GARITA. 

No  sé  explicar  el  contento 
Uue  me  da  vuestra  asistencia, 
tu  lin  ¿  los  priucipcrs  van 
A  resistirla  invasión 
ücl  scita? 

li'cia:(0. 
Y  sin  suspensión 
Del  galanteo,  pues  dan 
Substitución  del  empeño 
A  deudus  vasallos  suyos. 
Porque  los  aplausos  Íu)oS 
S»|>lan  la  ausencia  del  dueño. 

MAHCAniTA. 

ITso  es  de  palacio,  pues, 
Que  ahora  entre  la  damas  miat 
Escojan  galanterías 
Los  caballeros;  ¿cuál  es 
La  dama  que  elegis  vos? 

LUCIANO. 

Matilde,  Señora,  ha  sido; 
Mas  soy  de  otro  competido, 
Que  vencerá  entre  los  dos , 
Porque  es  mas  galán. 

MARGARITA. 

¿Quiénes? 

lüCIAXO. 

Es  Alejandro  su  nombre. 

MARGARITA. 

¿Alejandro?  Pues  ¿este  hombre 
Puede  competiros? 

LUCIA^O. 

Pues 
Por  mas  galán  le  señalo, 

Y  yo  mismo  me  condeno. 

MARGARITA. 

¿Qué  üene  ese  hombre  de  bueno? 

LUCIA.XO. 

No  tener  nada  de  malo. 

¡,  No  es  en  sus  galanterías 

Discreto  sin  presunción. 

Galán  sin  afectación. 

Cortesano  sin  porfías. 

Liberal  sin  vanidad, 

Pues  lograr  sabe  esta  gloria, 

Sin  que  sepa  la  memoria 

Lo  que  da  la  voluntad? 

í,  .\o  usa  prudencia  y  virtud, 

Sin  ser  sufrido  su  aliento. 

Que  hay  caso  en  que  el  sufrimiento 

Hace  infame  la  virtud? 

¿No  tiene  en  su  cortesía 

Mesura  sin  gravedad. 

Agrado  sin  humildad. 

Llaneza  con  bizarría? 

;.  lodos  por  esto  á  su  nombre 

Mil  aplausos  no  le  dan? 

Pues  para  ser  buen  galán, 

¿Qué  ba  menester  mas  un  hombre? 

MARGARITA. 

Vuestra  ciencia  y  vuesira  fama 
¿Todo  no  lo  ha  de  vencer? 

LUCIANO. 

Un  galán  no  ha  menester 
Ser  letrado  de  su  dama. 

MARGARITA. 

De  que  eso  digáis  me  espanto. 

LCCIAXO. 

Todo  esto  en  él  hallarás. 

HARGARITA. 

Pues  yo  le  he  tratado  mas, 

Y  no  be  reparado  en  tanto. 

LICIANO. 

Pues  asi  á  todos  se  ofrece. 

MARGARITA. 

Pues  todos  en  eso  dan, 


Sin  duda  él  es  muy  gilao, 

Y  á  mi  no  uic  lo  parece. 

LUCIAMO. 

La  pasión  usa  en  los  ojos 

De  quien  desdeña  ó  quien  ama. 

Ya  sea  galán  ó  dama. 

De  dos  géneros  de  antojos. 

Hay  antojos  del  desden, 

Y  hay  antojos  del  amor; 
Los  de  amor  hacen  mayor 
El  cuerpo  de  lo  que  ven. 
Quien  ama  con  este  efeto. 
Todo  cuanto  ama  encarece; 
Con  los  del  desden  parece 
Mucho  menor  el  sugeto. 

Y  asi,  el  no  parecer  bien. 
No  es  f.illa  suya  en  tus  ojos , 
Porque  eso  va  en  los  antojos 
Con  que  mira  tu  desden. 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo,  habiendo  tenido 
Mi  galanteo,  ha  intentado 
Publicar  otro  cuidado? 

LUCIANO. 

Enigma  tiene. 

MARGARITA. 

¿Qué  basidoT 

LUCIANO. 

Yo  os  revelaré  el  secreto. 
Con  que  licencia  me  deis, 

Y  os  pido  que  le  guardéis. 

MARGARITA. 

Yo,  Luciano,  os  lo  prometo. 

LUCIANO. 

Pues  Alejandro,  Señora, 
Muerto  de  amores  vivió 
De  una  dama,  que  perdió 
Al  venir  á  Cri'la  ahora. 
A  tu  liermosnia  inclinado. 
Publicó  luego  su  intento; 
Con  que  de  tu  casamiento 
Qneilú  al  empeño  obligado. 
Miió  á  tu  prima  otro  día  , 
La  cual  le  (lió  mas  cuidado, 
l'oi(|ue  es  un  vivo  traslado 
De  la  dama  (|nc  él  tenia. 
Vencido  de  este  deseo, 
Sintió  haberse  declarado 
Al  Itey,  por  verse  obligado 
A  seguir  tu  galanteo; 
Mas  para  volverse  atrás 
Usó  una  industria  que  alaba, 
Que  viendo  que  le  cansaba, 
Procuró  cansarte  mas. 
Porque  del  cansada  ahora, 
Por  li  cesase  el  empeño, 

Y  él  pudiera  hacer  su  dueño 
A  Matilde,  á  quien  adora. 
Mira  si  hay  buenos  testigos. 
Si  al  demostrar  su  grandeza, 
Propuso  que  su  riqueza 
Kra  tener  dos  amigos  : 
Locura  tan  desigual, 

Que  nadie  la  emprenderia. 
Sino  es  quien  quedar  querría 
Libre  ,  pareciendo  mal. 

Y  al  lin,  de  su  casamiento. 
Airoso  quedó  excluido, 

Y  de  su  amor  conseguido 
Está  loco  de  contento. 

MARGARITA. 

¿Qué  dccis,  Luciano?  qué? 
¿Que  DO  me  amó  habéis  contado? 

LUCIANO. 

Si  él  estaba  enamorado. 
Señora,  ¿qué  mucho  fué? 

MARGARITA. 

Pues  ¿cómo?  ¿Yo  no  le  vi 
Por  mi  gemir  y  llorar? 


2S  COMEDIAS 

LCCMSO. 

Eso  rué  qtiprer  cansar. 
Para  librarse  de  H. 

IIARCARITA. 

¿Cansar! 

tCCIANO.  (Ap.) 
Bien  va  prevenida. 

MARGARITA. 

¿Cansar  con  tanta  Cnezaí 

LUCIANO. 

¿Hase  enojado  tu  alteza? 

ÍUnCARITA. 

No,  Luciano.  (Ap.  ¡Esto)-  corrida!) 

ESCENA  III. 

MOCLIN.— Dichos. 

UOCUN. 

(Finge  turbarse,  deja  caer  dos  pápele 
¡os  levanta  y  esconde.) 

(Ap.  Vaya  conmigo  Sinon ; 
Que  ella  va  muy  bien  armada.) 

UARGARITA. 

¿Qué  buscáis? 

MOCllN. 

Señora,  nada; 
Yo  aqui...  porque...  la  ocasión... 

UARGARITA. 

¿De  qué  es  vuestra  turbación? 

uocLm. 
De  tres  cosas. 

MAHCARITA. 

¿Tres?  ¿Por  quién? 

SOCLIN. 

En  launa  no  estoy  bien. 

MARGARITA. 

Hocii:». 
No  sé  qué  son. 

MARGARITA. 

¿Qué  papeles  vi  esconderos? 

MOCLIS. 

Dos  cartas  de  pago  son. 

UARGArilTA. 

¿De  quién? 

MOCUN. 

De  un  santo  vafon, 
Qoe  me  presta  unos  dineros. 

MARGARITA.       . 

lEl  que  presta  debe  dar 
Carlas  de  pago? 

UOCLIÜ. 

A  mi  si. 

BAnCARITA. 

¿Por  qué  quien  te  presta  i  ti? 

MOCUS. 

Porque  no  puede  cobrar. 

UARGARITA. 

¿Por  qué  las  recatas  tanto? 

MOCLIN. 

Porque  son  aun  doncellas. 

MARGARITA. 

Hnéstralas;  que  quiero  vellas. 

HOCLm. 

Señora,  os  darán  espanto ; 
Que  son  trampas. 

HAncAitfrA. 
Verlas  yo 
¿Qué  puede  importar  atora? 
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MOCIW. 

Dios  ve  las  trampas,  Señora, 
Poro  las  princesas  no. 
{Toma  los  papeles  la  Princesa,  y  dáse- 
los á  Luciana.) 

MARGARITA. 

Lecdlas  ros. 

LUCIANO. 

Dice  en  ellas : 
(Retrato  á  Matilde.» 

MARGARITA. 

Bien, 
i  Y  es  trampa  un  retrato?  ¿En  quién? 


MOCLIN. 

En  que  me  retrato  della. 

MARGARITA. 

¿a  Matilde  vais  conél? 
¿Quién  la  retraía? 

MOCLIN. 

El  Ticiano. 

MARGARITA. 

Tiene  muy  famosa  mano. 

MOCLIN. 

Si,  Señora,  y  de  pnpel. 

MARGARITA.  (ALuctano.) 
Lecdle. 

MOCLIN. 

Que  adviertas  conviene 
Que  de  los  ojos  no  trata. 

MARGARITA. 

Pues  ¿  por  qué  no  los  retrata? 

MOCLIN. 

Porque  á  la  margen  los  tiene. 

LUCIANO.  (.4jt7.) 

Bien  mi  industria  se  previene. 

MARGARITA. 

¿No  acabáis  de  proseguir? 

MOCLIN. 

Bien  se  puede  ya  partir; 
Que  todas  sus  faltas  tiene. 
LBCiANO.  {Lee.) 
»De  Matilde  mi  intención 
«Hace  un  retrato  sucinto; 
uNo  erraré  su  perfección, 
«Porque  estoy  cuando  la  pinto 
«Mirándome  el  corazón. 
sNi  la  diosa  de  la  espuma 
iiCompelirlaal  imitalle. 
»En  mis  conceptos  presuma, 
iiPues  me  da  el  aire  su  talle 
«Para  que  vuele  mi  pluma. 
»De  color  castaño  oscura 
»Su  pelo  es  incendio  bello, 
»Donde  inmortal  asegura 
»A1  fénix  de  su  hermosura 
»EI  ámbar  de  su  cabello. 
»Su  frente  sin  duda  alguna 
«Del  cielo  tomó,  y  parece 
«Que  se  logró  su  fortuna, 
iPara  que  alumbre  esta  luna 
»Lo  que  el  cabello  anochece. 

MARGARITA. 

Lisonja,  y  necia. 

LDCtAXO. 

A  su  frente 
Llaroaíluoa  es  proporción. 

MARGARITA. 

Mas  tiene  un  inconveniente. 

LUCIANO. 

¿Enqud? 

MARGABITA. 

En  que  no  es  perfección 
Tener  menguante  y  creciente. 


LUCIANO. 

No  es  preciso  que  concuerde 
En  todo. 

MARGARITA. 

No  haya  estribillo; 
Decid  que  ella  poco  pierde. 

MOCLIN.  (.4/).) 

Va  aqueste  carnero  verde 
Se  va  baciendo  picadillo. 

LCCiANo.  {Lee.) 
«Sus  cejas  son  con  primor 
•  Arcos  llenos  de  despojos 
iiDel  triunfo  de  su  rigor, 
«Que  estos  arcos  hizo  amor 
»A  la  entrada  de  sus  ojos. 
11  En  ellos,  con  luz  extraña, 
«Dos  pardos  soles  descubre, 
»V  es  en  el  mar  que  los  baña 
«La  negra  y  larga  pestaña 
«La  noche  que  los  encubre. 

MARGARITA. 

Decid_que  ahí  se  reprima. 

ICCIANO. 

Quien  mira'con  los  antojos 
Üeamor,  crece  lo  que  estima. 

MARGARITA. 

Pues  no  os  canséis,  que  mi  prima 
No  tiene  tan  buenos  ojos. 

LCCIAXO. 

El,  aun  mas  está  creyendo. 

MARGARfr*. 

Proseguid,  que  eso  es  locura. 

MOCLIN.  (Ap.) 
Ay  Dios,  ;cuál  se  va  poniendo! 
Ya  este  vestido  rompiemio 
Se  va  por  la  picadura. 

LUCIANO.  (Lee.) 
«Una  rosa  á  competir 
«Cada  mejilla  condena, 
«Mas  la  baja  á  dividir 
«La  nariz,  como  azucena 
«Que  se  va  empezando  á  abrir. 
«Su  labio  hermoso,  sangriento, 
»Si  hay  rubio  coral  en  él 
«Dudando  está  el  mas  atento; 
«Mas  se  sabe  que  es  clavel 
«l'or  el  olor  de  su  aliento. 
«Las  perlas  que  encubre  el  labio, 
«Perlas  son  de  igual  compás : 
«Dos  dellas  manchó  amor  sabio, 
«Porque  descubra  este  agravio 
»EI  precio  de  las  demás.» 

MARGARITA. 

¿La  falta  se  lia  de  decir? 
;  Alabanzas  indecentes! 

MOCLIN. 

Fs  que  le  ha  dado  en  reñir, 

Y  como  le  muestra  dientes, 
Xo  se  la  puede  encubrir. 

MARGARITA. 

Dejad  pintura  tan  fria ; 
De  esos  arcos  que  decis, 
Sol,  luna,  fénix  y  dia. 
Se  puede  hacer  un  país. 

MOCLIN. 

Y  será  el  de  Picardía. 

MARGARITA. 

YeSotfopapel  ¿qué  es? 

LUCIANO. 

«Retrato,  dice,  de  Irene. 1 

MOCLIN. 

Aquese  es  mas  descortés. 

MARGARITA. 

Leedle. 


MOCLIN. 

Es  mió,  y  conviene 
Leerle  JO. 

uaucakita. 
I.ccille  pues. 
( Toma  el  iiapel  ilocUn.) 

HOCLIM. 

Va  de  retrato. 

inENt. 
Mcnyundo, 
¿Tú  4  mi  retrato?  ¿l'or  que? 

MOCLIN. 

Porque  estoy  de  ti  enfadado, 

Y  poniuf  Pii'lM  amor  quel)ré. 

Va  en  versos  de  pie  quebrado. 

( Lee.)  '  Irene,  si  en  tus  cautelas 

iNi  en  tu  amor  ni  en  tus  papeles 

»Yo  me  meto, 

»Tus  desprecios  y  majuelas, 

»Y  danzas  de  cascabeles, 

»¿.\  qué  ef.to'.' 

i.Mas,  porque  lo  que  condena 

iTu  presunción  sepas,  quiero 

«Ilelr.\tjrle; 

•Aunque  soy  nn  majadero, 

«l'ues  nio  lia  de  costar  la  pena 

»De  mirarte. 

•Tu  pelo,  aun  es  mas  que  pelo, 

•Que  es  terciopelo,  y  acaso 

•l'or  postizo, 

•Con  ser  ello  Tondo  en  raso, 

•  A  costa  de  tu  desvelo 
»Lo  haces  rizo. 

•Tu  frente...  (Aquí  tengo  miedo, 

•  Que  tiene  grandes  bajadas 
•Y  subidas) 

•  Ks  muy  buena  para  enredo, 

•  Poripié  toda  ella  es  culradjs 
«Y  saliilas. 

»Ue  tus  cejas  no  lie  de  hablar, 
»Por(|ueaun  no  le  las  lia  bailado 

•  Mi  desvelo; 

•  Con  que  no  tendrás  cuidado 
»r»e  que  las  pueda  tocar, 

•Ni  en  un  pelo. 

•Tus  ojos  ( ;  qu¿  raro  caso ! ) 

•Naturaleza  compuso 

tCoii  gran  maña; 

•Mas  lo  hizo  medio  al  uso, 

•Pues  los  Kuarneciú  de  raso 

•Sin  pestaña. 

•  No  es  barro  tu  nariciía  (a), 
•Ni  azucena,  ni  otra  cosa 

•  Que lo  valga; 

•Mas  es  una  chata,  chita , 
•Y  si  se  precia  de  berniosa, 

•  Di  que  salga. 

»Tu  lioca  para  una  dich.i 

»Es  muy  buena,  pues  no  es  poca, 

•  Aunque  amarga; 

•  Y  para  mayor  desdicha , 
•Tu  vida  es  como  tu  boca, 

•  Por  lo  larga. 

»Tu  cnello,  de  atrás  mirado, 
•Aunque  no  mata  alevoso, 
iKs  üelliilo; 

•  Mas  Bellido  vergonzoso, 

•  l'ues  mirar  no  se  ba  dejado, 

•  De  encogido. 

•Siendo  asi  lodo  esto,  allano, 
•Que  aunque  le  haces  imposible, 

•  Si  se  apura, 

•  Ni  es  el  caballo  troyano 
•Ni  la  puente  de  Mabtiblc 

•  Tu  hermosura. 
•Siendo  asi,  desprecia  mas; 
•Que  si  por  este  camino 

•  Hay  dinero, 

•  Cou  tu  desden  y  tocino 

(o)  No  es  f  Uta  tu  nirUiíii 


EL  PODER  DE  LA  AMISTAD. 

•  Y  alcamonías  pondrás 
•El  puchero.» 

MAItCAniTA. 

Eres  muy  lindo  pintor. 

IRRITE. 

¡Que  esto  haya  estado  escuchando! 

BOCLIN.  (.Ip.) 
Ya  van  las  purgas  obrando. 

HAnGAKITA. 

Y¿lc  cnvia  tuse''")r? 

MOCLIN.  {Hace  una  reverencia.) 
Sí,  y  con  esta  reverencia, 
En  iorma  de  loa,  Señora, 
l'ido ,  para  darle  ahora , 
Perdón,  aplauso  y  licencia.       (váSí.) 

ESCENA  IV. 

MARGARITA,  IRENE,  LUCIANO; 
luego  MATILDE. 

LICIANO.  (,.\¡).) 

Pues  tierra  ganando  voy, 
Aquí  no  bay  que  perder  punto. 

MARCAIUTA.  (<tp.) 

¿Qué  es  esto,  amor?  ¿Tan  difunto 
licsucitas?  Sin  mi  estoy. 
¿  El  tiene  por  mas  hermosa 
Á  mi  prima,  y  me  cansó 
Porque  le  dejase  vo? 

{Sale  Matilde) 

MATILDE. 

En  todo  be  sido  dichosa. 

UAHGARITA. 

Prima. 

MATILDE. 

Y'a  cesó  el  rigor 
De  mi  estrella  en  darme  enojos. 
Pues  me  visten  los  despojos 
Que  le  han  sobrado  á  lu  amor. 

UARGAIUTA. 

¿Cómo? 

MATILDE. 

Y'a  con  tu  licencia, 
Alejandro  porsudajma 
Me  escoge. 

MAnCARITA. 

¿A  tí? 

MATILDE. 

Asi  me  llama. 

MARGARITA. 

Prima,  Dios  te  dé  paciencia. 

MATILDE. 

Pues  ¿vo  he  de  ser  tan  cruel 
Como  tú?  Ya  le  admití. 

MARGARITA. 

Pues  aquello  no  iba  en  mi. 

MATILDE. 

Pues  ¿en  quién,  Señora? 

UARCAniTA. 

En  él. 
Que  es  tan  cansado  en  su  trato. 
Que  ofende  con  lo  que  estima.— 

(.4p.  á  Luciano.) 
Luciano,  ¿bay  algo  en  mi  prima 
De  lo  que  dice  el  retrato? 

Ll'CIANO. 

Si  vo  la  adoro,  diré 

Que  aquel  era  un  tibio  medio 

Ue  su  hermosura.  {Áp.  El  remedio 

Obra  mas  que  yo  pensé.) 

MATILDE. 

Señora,  eso  será  así 

En  ti,  á  quieu  él  do  agradaba; 
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Pero  A  mi  me  enamoraba 
I.o  que  te  cansaba  i  ti. 

MARGARITA. 

Luego  ¿mi  rigor  condena 
Ya  tu  amor?  ¡Que  poco  sabe! 
{Al).  Pues  aunque  mas  se  la  alabe. 
Aquella  frente  no  es  buena.) 

MATILDE. 

Yo  se  lo  be  de  agradecer. 

MARGARITA. 

¿Qué  has  de  agradecer? 

MATILDE.     ., 

Su  amor. 

HARGATUTA. 

Yo  no  sufriera  su  error. 

MATILDE. 

Pues  déjamele  querer. 

MARGARITA. 

¿Yo?  Quiere.  {Ap-  Mas  me  provoca 
A  envidia  el  verle  querer.)— 

{.ip.  d  Luciano.) 
Decid,  ¿qué  puede  tener 
De  clavel  aquella  boca? 

lUCIAKO. 

Señora,  á  eso  no  me  .ajiisio. 
Pues  viendo  su  labio  en  il. 
Queda  vencido  el  clavel. 

MARGARITA. 

Andad,  que  lencis  mal  gusto. 
Aliora.  Luciano,  os  ignoro; 
Sois  discreto,  y  el  amor 
Os  hace  necio  y  peor. 

LUCIANO.  {Ap.) 

Vaya  que  todo  eso  es  oro. 

MATILDE. 

Alejandro  viene  allí; 

Pues  ya  tú  le  has  despedido, 

Y  á  mi  su  amor  me  ha  elegido, 
¿Me  darás  de  hablarle  acjui 
Licencia? 

MAIIGARITA. 

Pidesla  en  vano ; 
Pues  ¿puedo  estorbarlo  yo? 

MATILDE. 

Y  ¿ en  lu  presencia? 

HARGADITA. 

Eso  no; 
Yo  me  iré.  —  Venid,  Luciano. 
{Ap.  Solo  por  sacarle  voy 
Ue  aqui,  y  volver  á  escuchar. ) 

LUCIANO.  {Ap.) 

Bien  alterado  está  el  mar. 

MARG»R1TA.  (.1/).) 

De  envidia  muriendo  voy. 

{Vanse  Margarita  y  Luciano.) 

IRENE. 

Yo  con  Moclin  tan  airada 

Vov,  que  aun  á  mi  me  maltrato, 

Pues  desde  que  oí  el  retrato 

No  me  puedo  ver  pintada.        (\ase.) 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  MOCLIN.  -  MATILDE. 
{Hablan  aquellos  desde  ¡a  puerta.) 

HOCLnt. 

Bueno  vas,  Señor. 

ALEJANDRO. 

Moclin, 
Aqui  está  Matilde  sola. 

MOCLIN. 

Pues,  Señor,  cierra  con  ella,  / 

Y  dila  dos  mil  lisonjas. 


so 
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/IIEJASDSO. 

No  sé  si  sabré  fingir. 

MOCÍ.IJt. 

Pesia tn  alma,  ¿eso  ignoras? 

Yo  te  ayiularé,  Señor; 

No  eches  á  perder  la  historia. 

ESCENA  VI. 

MARGARITA  ,  que  al  entrar  se  ñetiene 
1/  observa;  luego  LUCIANO ,  que  ¡le- 
ga por  donde  está  Alejandro. 

MARCHITA.  (Al paño.) 
Ya  dejo  á  Luciano ,  y  vuelvo 
Oíeadida  j  envidiosa. 

UOCLIN. 

Anda. 

ALEJANDRO. 

No  acierto  i  moverme. 

LUCIANO.  ( .ip.  tí  Alejandro,  sin  pasar  de 

la  puerta.) 
Alejandro. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  me  nombra? 

LUCIANO. 

Ved  que  os  oje  Margarita ; 

,  Ya  sabéis  lo  que  os  importa,      (lase) 

ESCENA  Vil. 

■  MATILDE,  ALEJANDRO,  MOCLIN; 
MARGARITA,  a/ paÑo, 

UOCLIN. 

¡Qué  bravo  paso,  Señor! 
Tuerce  la  clavija  ahora 
Hasta  que  salte  la  prima. 

ALEJANDRO. 

:  El  pecho  se  me  alborota ; 
Yo  no  he  de  saber  deciila 
£o  su  presencia  lisonja. 

MOCLlPt. 

;  ¿Qué  es  no?  Yo  te  apuntaré, 
Que  sé  muchas  de  memoria; 
■Vé  presto ,  mira  que  ya 
Se  están  helando  las  sopas. 

MATILDE. 

,  Qué  tibio  llega  Alejandro! 

MOCLIM. 

Anda. 

ALEJANDRO. 

tos  pasos  me  corta 
l'n  hielo,  Moclin. 

MOCI.IN. 

¿Qué  hielo? 
Que  hace  aquí  un  calor  que  ahoga ; 
Vuelve  el  oido  al  apunto , 
Verás  que  bien  la  enamoras. 
ALEJANDRO.  {Acercándose  á  Matilde.) 
Wi  señora...  (ylp.  ¡Ay,  Dios!) 

MOCLIN.  (Ap.  á  Alejandro.) 

Prosigue; 
SSralade  mi  señora; 
Que  aqueso  es  Hamarla  suegra. 

ALEJANDRO.  {.\p.  á  MOCUn.) 

No  halla  razones  la  boca. 

(Siempre  detrás  Moclin.) 

MOCLIM. 

Vidamiade  mi  alma. 

ALEJANDRO.  (.4  Matiíde.) 
Turbado  á  tu  luz  hermosa... 

UOCLIN. 

Vida  mia...  Oye  el  apunto. 


ALEJANDRO. 

Llega  quien  mas  os  adora... 

MOCLIN. 

Vida  ni"a...  Que  te  pierdes. 

ALEJANDRO. 

Y  mas  quien  tus  dichas  logra. 

MOCLIN. 

Vida  mia,  vive  Cristo; 
Que  lo  demás  es  bazolia. 

A  LEJANDRO.  (Ap.  á  Moclin.) 
Vo  no  sé  lo  que  me  digo; 
En  vano,  Moclin ,  me  exhortas. 

MATILDE. 

Alejandro ,  esos  temores , 
Si  el  escarmiento  los  furma. 
En  vano  han  sido  conmigo  ; 
Que  bien  puede  ser  en  otra 
-Mas  lino  el  cristal  del  pecho. 
Sin  que  sea  tan  de  roca. 
Sin  susto  hablad,  que  el  temor 
Os  hace  bulto  la  sombra. 

MOCLIN. 

¿Qué  aguardas?  Tira  este  cabe, 

Y  pégale  golpe  en  bola. 

ALEJANDRO. 

Señora ,  si  mi  esperanza , 
Mirando  una  luz  dudosa, 
Tuvo  tan  poca  fortuna ; 
Viendo  todo  el  sol  ahora, 
¿Cómo  quieres  que  me  alreva. 
Si  sus  rayos  me  reportan? 
MOCLIN.  (.4p.) 
Lindo,  eso  habla  de  venderse 
lín  la  botica  por  onzas. 
Para  remedio  de  ingratas. 

MARGARITA.  (ílípaffO.) 

En  fin,  ¿yo  fui  luz  dudosa? 

Ya  esto  es  rabia  mas  que  envidia. 

MOCLIN.  (.4p.  á  .Mejandro.) 
Sopla;  que  hierve  la  olla. 

MATILDE. 

La  lisonja  os  agradezco; 

Mas  creed ,  si  eso  os  asombra , 

Que  hay  luz  que  alumbra  y  no  abrasa. 

MARGARITA.  (/l/paíO.) 

Sin  pasión  mirado  ahora , 
Alejandro  es  muy  galán  , 
Mas  mi  prima  no  es  hernio.;a. 

ALEJANDRO. 

Pues  esa  luz...  (Ap.  ¡Sin  m!  estoy! 
Yo  me  rindo  á  mis  congojas.) 

MOCLIN. 

Dale  á  esa  luz,  que  se  muere, 

Y  queda  á  escuras  la  Iroba. 

ALEJANDRO.  (Ap.    Ü  MocUn.) 

Vo  no  puedo  mas,  Moclin; 
Que  lue  arrastra  la  memoria, 

UOCLllt. 

Tente  filmen 

ALEJANDRO. 

Yo  no  puedo  ; 
En  vano,  Moclin,  me  exhortas. 

UOCLIN. 

Pues  hombre',  cierra  los  ojos, 

Y  imagina  qne  os  esotra. 

ALEJANDRO.  (A  Matilde.) 
Yo,  divina  Margarita... 
Matilde  digo.  Señora. 
¡  Oh  mal  baya  mi  pasión! 
MOCLIN.  (Ap.) 

Discosióselelaboca. 


<  UiMi, 


j  MARGARITA 

¡  Cielos,  lanío  me  aborrece, 
I  Que  se  maldice  y  se  enoja 
I  De  equivocarse  en  mi  nombre! 

1  MATILDE. 

I  ¿  Ese  es  descuido  ó  memoria  ? 

I  ALEJANDRO. 

Si  porque  memoria  fuese, 

¿Qué  afjasajos,  qué  lisonjas 

l^e  deliiiTOn  mis  hnezas. 

Aunque  eran  Ungidas  tocbs, 

A  la  Princesa?  Qué  agrados 

Oi  jamás  en  su  boca. 

Sino  desaires,  desprecios? 

Advertid ,  Matilde  herniosa. 

Que  aunque  entrambas  sois  deidades; 

Sois  vos  la  que  el  alma  adora. 

MOCI.IN. 

Pues  eso  ¿puede  ser  menos? 
¿Mi  amo  acaso.  Señora, 
Está  sin  juicio  para 
Comer  migas  donde  hay  torios? 
Vos  sois  torta  ;  la  Princesa , 
Cuando  mucho,  será  rosca 

0  pan  pintado  con  vos. 
Klla  es  vana,  desdeñosa, 
Ella  piensa  que  es  abril, 

Y  yo  no  digo  qne  es  loca , 
Pero  tiene  mucho  ramo. 

MARGARITA. 

(Ap.  Ya  esta  injuria  es  afrentosa. 

Salir  á  estorbarlo  quiero; 

Mas  no  porque  ella  me  enoja, 

Sitio  de  envidia  que  muero.)     (Sale.) 

¿Matilde? 

MOCLIN.  (Ap.) 

Pegó. 

MATILDE. 

¿Señora? 

MARGARITA. 

Vento  conmigo  al  jardín, 

MATILDE. 

Con  gusto  iré,  aunque  me  estorbas 
El  escuchar  á  Alejandro. 

MARGARITA. 

Vén;  que  para  todo  h,iy  horas. 

MOCLIN.  (.4p.  i  Alejandro.) 
La  mosca  y  la  miel  van  juntas. 

ALEJANDRO. 

¿En  quién? 

MOCLIN. 

En  las  dos  señoras: 
Matilde  lleva  la  miel, 

Y  Margarita  la  mosca. 

MARGARITA. 

Entra,  Matilde,  delante. 

MATILDE. 

Ya  te  ol)ede?CO ,  Señora. 

MOCLIN. 

Oigan ,  pigan,  que  la  guarda; 
Ya  se  ha  metido  á  priora , 
Ella  volverá  á  tornera. 

(Entrase  Matilde.) 

ESCENA  VIII. 

MARGARITA,  ALEJANDRO,  MOCLIN. 

MARCARtTA.  (Ap.) 

A  instantes  áVerla  torna. 
Tras  ella  se  le  va  el  alma. 

MOCLIN. 

1  Cuil  lleva  la»  tripas !  ¿  Hola? 


l(ARCAnlTA.(,lp.) 

Mas  ¿que  no  vuelve  á  mirarme? 
Nü ,  iiü  vuelve. 

[Al  ir  a  volverse  Alejandro,  le  áeíiene 
Moclin. ) 

UOCLIN. 

Tciile  ahora. 
Yi  han  venido  golondrinas. 
Señor,  njíialas  (lué  hermosas; 
Va  el  verauiío  eslá  en  casa. 

UAnCAlItTA. 

(Ap.  ¡  Que  no  vuelv.i !  Yo  estoy  loca; 
Fingiré  que  á  llamar  vuelvo 
Alguuos  criados.)  ¿Hola  1 

ALEJA>Dn0. 

¿Qué  mandáis? 

UARCAMTA. 

N'o  vuelvo  á  veros. 

AlEJAKOnO. 

Ni  yo  lo  pienso  ,  Señora. 

UARCARITA. 

Pues  ¿por  qué  no  lo  pensáis? 

ALEJANDRO. 

Porque  esa  dicha  no  logra 
Quien  por  su  poca  Toruina 
Tanlo  su  amor  os  enoja. 

Moci.iM.  (.1/).  íí  Alejanilro.) 
¡Pesia  al  alma  que  te  hizo! 
Pues  ¿ahora  la  enamoras? 

ALEJANDRO. 

Ya  iba  á  perderme ,  Moclin ; 
Conüeso  mi  culpa  loca. 

UOCLIN. 

Pues  dlla  aquí  en  penitencia 
Dos  desaires. 

MARGARITA. 

¿Qué  os  reporta? 
Proscftuid  l0(iuc  de  amor 
Ibais  diciendo. 

ALEJANDRO. 

Señora , 
Oigo  que  mi  amor... 

HOCLIN. 

Tente,  hombre. 

ALEJANDRO. 

De  vos  orcndido  ahora 
Queda  aqui. 

MOCIIS. 

Que  te  despeñas. 

UARCARITA. 

¿Porqué? 

ALEJANDRO. 

Porque  rigorosa 
Le  quitáis  á  mi  deseo. 
Cuando  tantas  dichas  logra... 

UOCLIM. 

Para. ;  Que  aqueste  caballo 
Sea  tan  duro  de  boca ! 

MARGARITA. 

¿Qué  le  he  quitado? 

ALEJANDRO. 

A  Matilde. 

UOCÜN. 

Acábateos.  Corre  ahora. 

UARCARITA, 

A  una  queja  tan  grosera 

Hay  esu  respuesta  sola.         {Tase.) 
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ESCENA  IX. 

ALEJANDRO ,  MOCLIN. 

M0CLI>. 

Vive  Cristo ,  qui»  has  andado 
Como  un  l'.id  ,  descansa  ahora , 
lli  que  le  mueres,  suspira, 
Mas  no  donde  ella  te  oiga. 

ALEJANDRO. 

Que  va  enojada,  Moclin. 

UOCLIN. 

Calla,  Señor;  que  eso  importa. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hade  importar,  si  va  airada? 

UOCLIN. 

Que  volverá  mas  airosa; 

ESCENA  X. 

LUCIANO.  —  DicDOS. 

LUCIANO. 

¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  hay,  amigo? 

LICIANO. 

Que  el  r^'medio  ha  obrado  tanto, 
(,lue  casi  bañada  en  llanto 
Se  aparta  ahora  de  contij^o 
Margarita ;  ya  esto  indicia 
La  Vitoria. 

moclín. 
Es  evidencia. 

LUCIANO. 

Resistencia. 

MOCLIN. 

Resistencia...' 
Aunque  sea  á  la  justicia. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo ha  sido? 

LUCIANO. 

Ellasalia; 
Yo  al  descuido  la  miraba , 

Y  con  nn  lienzo  ociillaba 
Ll  llanto  que  reprimía. 

ALEJANDRO. 

No  lo  puedo  resistir , 
Yo  he  de  irla  á  desenojar. 

LUCIANO. 

¿Qué  haces? 

ALEJANDRO. 

Si  la  veo  llorar, 
¿Qué  he  de  hacerV 

MOCLlN. 

Hombre,  reír. 

ALEJANDRO. 

¿Yo  i  quien  adoro  he  de  dar 
Tan  costosas  pesadumbres? 

UOCLIN. 

SI ,  Señor,  y  por  azumbres, 
Porque  haya  bien  que  llorar; 
Que  á  estas  ingratas.  Señor, 
Perseguirlas ,  maltratarlas, 
Sacudirlas  y  dejarlas, 
Para  que  tengan  amor. 

LUCIANO. 

Rsto,  Alejandro,  es  forzoso; 
No  tienes  que  resistir. 
¡Si  tü  la  vieras  salir! 
No  sale  el  sol  tan  hernioso 
Como  ella  airada,  la  rosa 
Encendida  en  su  mejilla. 

ALEJANDRO. 

Y  ¿es  medio  de  resislilla 
Pintármela  tan  hermosa? 


8t 

LOCIAItO. 

Si;  porque  si  á  esta  violencia 
Se  deliiü  el  ir  tan  airosa. 
Por  mirarla  mas  hermosa 
La  has  de  hacer  mas  resistencia. 

ALEJANDRO. 

Si  la  cansa  mi  osadía 

Y  la  ol'i'iide  m¡  tibieza, 
¿Qué  importa  que  su  bcllcta 
Crezca,  para  no  ser  mía? 

MOCLIN. 

Déjala  en  los  celos  suelta, 
No  temas  que  se  te  escurra; 
Tú  ¿no  la  has  dado  una  zurra? 
Pues  ella  dará  la  vuelta. 

LUCIANO. 

Amigo,  desengañarte 

De  que  ahora  enfermo  esl.As, 

Yo  soy  médico  á  quien  das 

Permisión  para  curarle; 

Que  llagas  pues,  es  necesario. 

Lo  que  yo  ordenare  aquí. 

UOCLIN. 

Pues  vé  recetando  en  mt; 
Que  yo  soy  el  boticario. 

ESCENA  XI. 

MARGARITA,  desde  el  cancel  de  la 
puerta.  —  Dichos. 

UARCARITA. 

No  me  deja  la  pasión , 

Y  aqui  me  vuelve  sin  mi. 
Mas  con  Luciano  eslá  aqui; 
De  escuchar  es  ocasión. 

LUCIANO. 

Lo  primero,  has  de  ocultar 
Este  amor  á  tus  antojos. 
Tanto,  que  piensen  tus  ojos. 
Que  la  has  llegado  á  olvidar. 
Si  llega  tu  amor  á  estado 
Que  favor  tenga  algún  dia, 
Pagarlo  cnii  cortesía. 
Mas  no  oirlo  con  agrado; 
Porque  si  descubre  un  lejos 
Del  caso,  aunque  quiera  bien. 
Resucitará  el  desden. 

MARGARITA. 

Estos  parecen  consejos. 

LUCIANO. 

Ella  al  fin  no  ha  de  estimarle. 
Si  no  es  dejada  de  tí. 

MARGARITA. 

Esto  es  todo  contra  mi ; 
¿Si  van  los  dos  ala  parte? 

LUCIANO. 

Que  finjas  te  persuado , 
Pues  este  el  remedio  ha  sido. 

MARGARITA. 

¿Luego  su  intento  es  fingido? 
¡üh  lo  que  me  ha  consolado! 

ALEJANDRO. 

Luciano ,  con  mi  cariño 
No  es  posible  que  lo  acabe. 

UOCLIN. 

¿Qué  es  no?  Que  este  es  un  jarato 
Que  puede  lomarle  un  niño. 

MARGARITA. 

De  los  dos  me  estoy  riendo; 
¿Que  era  fingido  el  retiro? 

LUCIANO.  (Repara  en  Margarita.) 
{.Kp.  ¡Válgame el  cielo!  ¿Qué  miro? 
La  Princesa  me  está  oycmlo; 
Mas  por  si  acaso  lo  ha  oído , 
Enmendaré  lo  que  he  hablado.) 
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Yo  por  íonspjo  te  he  dado 
1.0  que  pido  por  parlitln. 
(Áp.  r.on  Matilde  cquivocav 
Puedo  lodo  lo  que  oyó, 
Tues  la  galaiileo  yo.) 
Esto  lio  lias  de  dilatar; 
Que  liiigiendo  no  querer, 
Ño  será  en  vano  mi  empleo, 

V  lograré  mi  deseo. 

MARGARITA. 

Esto  no  puedo  entender. 

ALEJANDRO. 

Yo ,  amigo,  podré  eniprcndello 
Por  obedecerle  á  tí. 

LUCIANO. 

Pues  tú  lo  lias  de  hacer  por  mi, 
O  te  he  de  obligar  á  ello; 
Porque  ya  estoy  empeñado 
En  que  dejes  este  empleo. 

UARGARITA. 

Que  habla  de  mi  prima  creo. 

AlEJANnRO. 

Kolo  pcdrá  mi  cuidado. 

IBCIANO. 

(Ap.  Alejandro  no  ha  entendido , 

V  no  le  puedo  bacersefias.) 
Pues  eu  ün ,  ¿  á  qué  te  empeiias? 

ALEJANDRO. 

£s  imposible  el  olvido. 

LUCIANO. 

Pues  mira  cómo  ha  de  sor, 
Pues  me  llego  á  declar.u-; 
One  no  has  de  galantear 
Lo  que  yo  llego  á  querer. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices? 

LUCIANO. 

Que  se  reprima 
Tu  amor ,  pues  me  ofende  á  mi. 

UARGARITA. 

Cielos ,  yo  no  lo  entendí ; 
Que  esto  es  hablar  de  mi  prima. 

LUCIANO. 

Ya  este  arrojo  el  riesgo  pide , 
y  estoy  en  esto  empeñado. 

MARGARITA. 

£Si  Luciano,  enamorado, 
Solicita  que  la  olvide? 

ALEJANDRO. 

tCómo,  Luciano,  asi  infama 
Ü'u  amistad  lealtades  niias? 

UOCLIN. 

Porlas  siete  chirimías, 
íjue  te  ha  soplado  la  dama, 

ALEJANDKO. 

íTú  quieres  á... 

LUCIANO. 

Claro  está 
<}ue  yo  quiero  íi  quien  adoras, 

V  siento  que  la  enamoras , 
Por  los  celos  que  me  das. 
ÍAp.  Todo  lo  ha  de  declarar 
Si  habla  mas  en  su  pusion.) 

ALEJANDRO. 

Vive  el  cielo ,  que  es  traición , 
\  venganza  lie  de  tomar. 
Dándote,  traidor,  la  muerte 
tor... 

LUCIANO. 

Eso  no  es  para  hablado. 

MARGARITA. 

i  Que  esté  tan  enamorado, 

ijuc  Id  sienta  desta  suerte! 

LUCIANO.  (Ap.) 

Alejandro  oo  me  entiende. 
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Y  piensa  que,  falso  amigo, 
Por  la  Princesa  lo  digo, 

Y  mas  cou  esto  la  enciende. 

ALEJANDRO. 

Pues  se  atreve  tu  bajeza... 

LUCIANO. 

(Ap.  Atajarle  es  menester.) 
Yo  no  puedo  responder. 
Por  estar  aquí  su  alteza. 

MARGARITA.  (SalC.) 

Yo  responderé  por  vos. 

Si  lo  que  ha  dicho  Luciano 

No  basta  ,  os  cansáis  en  vano , 

Pues  lo  decimos  los  dos. 

Que  el  que  no  hagáis  competencia 

A  su  amor  es  gusto  mió; 

Y  si  aqueste  desvario 
Proseguís  sin  mi  licencia. 
Porque  tenga  mas  espacio 
El  tormento  del  castigo. 
Desde  aqui ,  Alejandro,  os  digo 
Que  no  entréis  mas  en  palacio. 

ALEJANDRO. 

Qué  es  esto,  cielos!  Sin  vida 
Estoy. 

MOCLiN.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Que  está  enamorada; 

Y  pues  te  niega  la  entrada. 
Ya  esto  no  tiene  salida. 

LUCIANO.  (.4/).) 

Bien  el  yerro  se  ha  enmendado 
Si  la  Princesa  me  ha  oído , 
Pues  por  Matilde  ha  entendido 
Todo  lo  que  me  lia  escuchado. 

ALEJANDRO. 

Vuestro  precepto,  aunque  iuiusto. 
Es  para  sentirle  yo. 
Mas  para  enojarme  no. 
Pues  ha  sido  vuestro  gusto. 
A  vos  con  esia  templanza 
Vendóme  obedeceré , 

Y  á  un  traidor  responderá 
Afuera  cou  la  venganza. 

UOCLIN. 

Y  tal  por  él  y  por  mi , 
Que  en  el  mundo  lo  oirán 
Desde  el  pié  del  preste  Juon 
A  la  frente  del  Sofi. 

UARGARITA. 

¿Oís?  Volved  á  entenderlo. 

ALEJANDRO. 

Pues  decid  lo  que  queréis. 

MARGARITA. 

Que  en  palacio  mas  no  entréis. 

ALEJANDRO. 

Yo  os  doy  palabra  de  haceilo. 

UARGARlfA. 

Andad' 

ALEJANDRO. 

Voy  á  obedeceros. 

UOCLIN. 

Y  para  eso  en  vano  llam.is; 
Que  no  nos  faltarán  damas 
Adonde  hubiere  tableros. 

UARGARITA. 

¿OÍS? 

ALEJANDRO. 

jQuéiuaudais? 

UUCLIN. 

¿Es  cuento? 

ALEJANDRO. 

¿Hay  otra  cosa  que  enmiende? 

MARGARITA. 

Sue  este  precepto  se  entiende 
ientras  tenéis  este  intento. 


ALEJANDRO. 

No  os  he  llegado  á  entender. 

MARGARITA. 

Oue  si  este  amor  olvidáis. 
Os  permito  que  volváis. 

ALEJANDRO. 

Pues  no  os.poJrc  obedecer. 

MARGARITA. 

¿Tan  grande  es? 

ALEJANDRO. 

No  hay  masque  suba. 

UARGARITA. 

(Ap.  ¡Que  esto  sufro !  Sin  mi  estoy.) 
Pues  ¿qué  aguardáis? 

ALEJANDRO. 

Va  me  voy. 

UOCLIN. 

Alón  ,que  pinta  la  uva. 

( Vanse  Alejandro  y  Moclin.) 

ESCENA  XII. 

MARGARITA,  LUCIANO. 

LUCIANO.  (Ap.) 

De  mi  va  desconfiado 
Alejandro,  mas  mejor 
Fué  enmendar  aquel  error 
Que  el  susto  que  le  ha  coslaüo. 

MARGARITA. 

Luciano ,  pues  ya  por  vos 
Me  empeñe,  la  competencia 
No  consintáis  á  Alejandro; 
Que  ya  seria  bajeza. 
Yo  la  estorbaré  eu  palacio. 
Vos  estorbádsela  fuera; 
Ni  en  el  terrero  á  mi  prima 
Le  permitáis  la  asistencia, 
Ni  que  la  vea  ni  escriba; 

Y  aun  el  acordarse  della , 
Si  pudiera  |írohibirse. 
Permitirlo  era  indecencia. 

LUCIANO. 

Las  acciones,  gran  Señora , 
Que  emprende  la  pasión  ciega , 
Tienen  distinto  semblante 
Miradas  con  mas  tibieza. 
Digolo  porque  ahora  veo 
Que  ha  sido  mucha  extrañeza, 
Aunque  sea  en  favor  mió. 
Que  prohiba  vuestra  alteza 
Que  entre  Alejandro  en  palacio. 
Siendo  aquesta  competencia 
Lícita  en  los  galanteos. 

MARGARITA. 

Pues  ¿vos  sufriréis  que  vuelva, 

V  que  Alejandro  á  mi  prima 
Festeje  eu  vuestra  presencia? 

LUCIANO. 

Si,  Señora. 

MARGARITA. 

Pues  yo  no. 

LUCIANO. 

Pues  ¿porqué? 

MARGARITA. 

Porque  me  pesa. 

LCiíIANO. 

¿No  le  aborrecéis.  Señora? 

HaROARITA. 

Si;  mas  ¿no  es  fuerza  que  sienta 
Que  habiéndose  declarado 
Por  mi ,  sea  tan  grosera 
Su  atención ,  que  de  otra  dama 
Se  publique  en  mi  presencia? 

LUCIANO. 

Muy  cerca  está  ya  este  enojo 
be  agrado. 


UAr.CAniTA. 

Ko  es  sino  ofensa. 

LCCrANO. 

Cuando  lo  fuera,  Señor.i , 
Di^'iio  es  (le  vuestra  diadema 
Alejandro. 

maucahita. 
No  lo  iludo; 
Mas  no  quiero  que  lo  sia. 

LtCIA>0. 

En  Cn,  ¿eso  no  es  cariTo? 

MARCAniTA. 

No  es  cariüo,  sino  queja. 

LUCIANO. 

( \p.  Yo  la  haré  que  lo  confiese.) 
Ll  líey  viene. 

ESCENA  XIII. 

CL  RE  V,  con  una  carta.  —  Dicnos. 

nET. 

¡Extraña  nueva! 
;IIIJa!  ¡Luciano! 

itriANO. 

S(  ñor. 

Esta  es  del  duque  de  Ali'nas, 

Y  cn  sus  reniilones  me  avisa 
Que  á  la  lialalla  se  aprecia 
A  vista  va  üeTebandio, 
Cou  una  lija  sospecha. 

M.VIIGAnlTA. 

¿Deque,  Seüor? 

BET. 

Que  Alojniidro, 
En  venganza  do  la  nfonsa 
De  no  lialicr  sido  propuesto. 
Movió  á  quebrantar  las  treguas 
A  Teliaudi'o. 

LUCIANO. 

¡Extraño  caso! 

BEY. 

Y  TO,  fiado  cn  que  él  pudiera, 
Escrihióiidole  al  Senadn, 
Suspender  la  injusta  giuira, 
En  mi  corte  y  en  palacio 
Permitía  su  asistencia. 

LUCIANO. 

(Ap.  La  ocasión  se  me  ha  orrccido 
I)e  obligar  á  la  Princesa 
A  que  confiese  su  amur.) 
Pues ,  Señor ,  si  te  aconsejas 
De  mi  aviso,  pues  le  tienes 
A  la  mano,  que  le  prendas 
Te  aconsejo ,  y  que  su  riesgo 
Asegure  tu  cabeza. 

BET. 

SI,  Luciano;  eso  conviene, 

Y  tú  harás  la  diligencia. 
Elabora  eslá  en  palacio; 
Antes  que  salga  le  deja 
Con  cien  soldados  de  guardl 
Eq  la  torre. 

UAUCAIIITA. 

Vuestra  aItcz.T, 
Señor,  que  es  muy  empcñiida 
Su  resolución  advierta. 
Sin  saber .  como  ser  puede. 
Si  es  injusta  su  sospecha. 
(Ap.  Cielos,  ya  siento  su  riesgo.) 

Luciano.  {Ap) 
¡Qué  presto  saltó  la  cuerda! 

BET. 

Esto  importa,  j  Ali  de  mi  guarda! 
tl.o 
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ESCEN.\  XIV. 

Guardas.  —  Dicuns. 

CN'  cuabda. 
¿Qué  nos  manda  vuestra  alteza? 

BEÍ. 

Que  asistáis  aquí  á  Luciano, 

V  ejecutad  lo  que  ordena.         (Va^e.) 

ldciano. 
Por  allí  pasa  Alejnndro, 
Ir  a  detenerle  es  fuerza. 

UARGAniTA. 

Oid,  Luciano,  esperad. 

LCCIANO. 

¿Qué  mandáis? 

UARCARITA. 

Que  antes  le  advierta 
Vuestra  atención  á  mi  padre 
Que  es  mas  daño  al  que  se  arriesga. 

LUCIANO. 

Vo.be  de  obedecer ,  Eiñora. 

MARGARITA. 

I  Ay  cielos!  que  ya  me  pesa 
Uel  peligro  de  su  vida. 

ESCENA  XV. 

ALEJANOno ,  MOCMN.  -  MARGARI- 
TA, LUCIANO,  GUARDAS. 

BOCMN.  {Desde  la  puerta.) 
Aquí  está  Luciano,  llega, 
Desafíale;  que  yo 
Tr;i¡goesli;diada  una  treta, 
Para  cortarle  de  un  t:ijo 
Las  narices  y  una  oreja. 

ALEJANDnO. 

Luciano ,  esperando  estoy 
A  que  salgáis  allá  fuera; 
Que  os  quiero  lialilar.     • 

LUCIANO. 

{Ap.  Ali]ni;(!ro 
No  ha  entendido  mi  c:iui(.la, 

V  está  quejoso  de  mi.) 
Yo  acetara  ,  si  pudiera  , 
Vuestro  ¡nteiUo,  sea  el  que  fuere; 
Mas  ya  no  acetarle  es  lueiza. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿por  qué? 

LUCIASO. 

Porijue  estáis  preso. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  lo'manda? 

LUCIANO. 

El  Rey  lo  ordena. 

ALEJANDRO. 

¡Ab, falso  amigo! 

LUCIANO. 

Soldados, 
Llevad  su  persona  presa 
Aia  torre  de  palacio. 

ALEJANDRO. 

Vive  el  cielo,  que  es  cautela 
Pie  tu  traición,  falso  amigo, 

V  ha  de  vengar  esta  ofensa 
Tu  muerte. 

UARCARITA. 

¡Ay  de  mi!  Alejaudro, 
No  busque  tu  resistencia 
El  peligro  de  tu  vida. 

ALEJANDRO. 

Señora,  si  es  orden  vuestra, 
¿  Para  qué  es  prender  el  cuerpo 
De  quien  tieoe  el  alma  presa? 
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■OCLIM. 

¿Qué  llamas  presa?  Y  tajada 
La  teugu  yo. 

■ARCARITA. 

Ya  esto  es  fuerza ; 
Quejas!  lo  manda  mi  padre. 

ALEJANDRO. 

A  VOS  solo  me  riinlicra ; 
Que  el  ser  vuestro  prisionero 
Nc  es  novedad  en  mis  penas. 

LLXIANO. 

Llevadle  luego ,  soldados. 

ALEJANDRO. 

Vamos  pues,  si  lia  de  ser  fuerza.  — • 
;  Ay  ingrata  Margarita, 
Qué  mal  pagas  mis  finezas! 

MARGARITA. 

¡  Ay  infeliz  Alejandro, 

Qué  á  ni:il  tiempo  me  das  pcnaf 

;  Voy  siu  alma! 

ALEJANDRO. 

i  Voy  sin  vida! 
Va  es  preciso  que  la  pierda. 

HAIICARITA, 

Ya  yo  su  peligro  lloro. 
¡  \h  boiu!)re  ingrato! 

ALEJANDRO. 

¡  Ah  mujer  n;:ra! 
Vamos  pues;  que  si  yo  vivo , 
Yo  vengaré  mis  ofensas. 

aiARGARITA. 

Yo  pagaré  amor,  si  puedo, 
Pues  ya  el  alma  lo  conüesa. 

LUCIANO.  {.\p.) 
Eso  si ,  confiese  amor 
Que  aunque  por  traidor  me  tcnja 
Alejandro,  la  verdad 
Satisfará  su  sospecha. 

MOCI.IV. 

Pues  la  parte  del  ingenio 
Ya  la  Vitoria  celebra 
Del  Poder  de  la  amistad. 
Abura  la  venganza  eni[iieza. 


JORNADA  TKRCERA. 


Galería  del  palíelo. 

ESCENA  PBIM£Ri3i. 

EL  REY,  MARGARITA ,  IREM:, 

lucia.no. 


Hija .  quien  previniese  lo  futuro , 
Jamás  errar  pudiera  sus  acciones; 
Yo  erré  por  intentar  lo  mas  seguro. 

UARCARITA. 

Siempre  contradijeron  mis  razones 
Laprisioude  Aiejiindio. 

BET. 

¡Casoextraño! 
No  sé  c¿m8  evitar  tan  grave  daño ; 
No  sé  qué  pueda  resolver,  Luciano, 
En  tal  aprieto ;  pues  Tebandro  viene. 
Vencido  ya  el  de  Atenas  y  el  tebano, 
Y  á  vista  "de  mi  corte  el  campo  tiene : 
A  entramboslos  venció, que  derrotados 
Vinieron  bajamente  á  sus  estados. 
No  sé  qué  alivio  busque  á  mi  esperanza; 
Que  si  mi  injuria  de  Tebandro  intenta 
Vengarse  en  Alejandro,  esta  venganza 
Le  obligara  á  turnarla  mas  saugneuta. 


Zi 

Si  este  es  lU-  los  ainicos  (¡iie  rl  decia, 
iQu¿  mal  le  dcsprcc.o  l.i >iiibii.üii  mía! 

n;ciA>c. 
Soñor,  no  llama  el  daño  comelido 
La  desesperación ,  sino  la  emnicmla ; 
Ya  que  impensadamente  ha  sucedido, 
A  los  remedios  tu  discurso  aiieiida. 
Si  aquella  injuiia  le  movió  á  Tebaiuho, 
Véncela  en  agasajos  de  Alejandro _; 
i  O  te  conviene  ó  no  para  ser  dueño 
De  MargariU? 

RET. 

Pues  ¿dudar  se  puede 
Que  es  lo  mas  convenienie  eu  este  eni- 
LUciANO.  Ü"--no? 

Pues,  Señor,  á  gran  mal  grcn'.bien  su- 
[cede; 

Oblffrale,  y  porque  esto  no  se  ataje , 
I.o  que  es  prisión  se  vuelva  en  liospeda- 

Ofrccele  a  tu  bija  por  esposa.        [je; 

BET. 

Eso  ha  de  ser,  Luciano;  que  no  \gnoro 
One  no  hay  otro  remedio ;  pero  es  cosa 
Kl  rojearle  no  digna  en  mi  decoro; 
Pero,  pues  es  forzoso  atropellarlo. 
El  empeño  en  que  estoy  puede  bones- 

[tario. 
Yo  lie  de  salir  á  la  canipañn  lueso 
A  resistirle  con  la  ¡lOca  gente     [fuego 
Oue  ha  juntadoel  temor,  que  a  sangre  y 
Puede  entraren  mi  corle,  y  mas  decen- 
Parecerá  esta  acción  en  Margarita,  [te 
Pues  ya  mi  amor  el  ruego  solicita. 
Tú,  hija ,  lo  has  de  hacer,  y  trocar  luego. 
Tomando  el  buen  consejo  de  Luciai.o. 
La  prisión  a  hospedaje;  mas  ol  ruego, 
De  modo  que  el  decoro  ne  se  uitraje; 
Aunque  no  fuera  acción  muy  dismedi- 

[da 
Que  ofrecieras  tu  mano  por  rni  vida. 
Vo  salgo  al  campo  pues;  pero  te  ad- 

[vierto 
Que  siempre  su  persona  esté  guardada. 
Aunque  no  csléen  prisión,  porque  si 
[acierto 
A  resistir  i  su  furor  la  entrada , 
No  solo  he  de  negarle  tu  belleza , 
Pero  poudtó  á  mis  plantas  su  cabeza. 

{Vase.) 

ESCENA  II. 

MARGARITA,  IRENE,  LUCIANO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASA. 

Los  palos  que  su  seKop 
U  otro  le  diere  al  reñir; 
Y  dellos  no  ba  de  sentir 


«ARGAmTA. 

Cielos,  ya  había  logrado  mi  vcnlura 
Cuanto  pedir  pudiera  mi  deseo; 
Mas  si  Alejandro  adora  la  hermosura 
De  mi  prima .  sera  vano  mi  empleo. 
Luciano,  ¿qué  os  parece  que  jo  iutente? 

LOCIAAO. 

Vos  no  podéis  errar,  sier.do  obediente. 

UAnGAUlTA. 

Pues  si  Alejandro  ya  á  mi  prima  adora, 

¿üucreis  que  yo  á  un  desaíreme  aven- 

LtjciAKO.  [ture. 

Si  es  cierto  que  él  os  quiso,  gran  Se- 
[ñnia, 
Te  aquel  amor  es  fuerza  que  algo  dure; 
Demás  de  que,  á  buscar  ba  de  ir  pnnie- 
Uuieu  quiere.  u° 

UAnCARIT*. 

iQuiénosUiceqaeyoquie- 

LUCIANO.  ^'°  • 

No  digo  que  le  améis,  ni  ns  contradigo 
{Ap.  Pues  lo  ha  Ueconfesar,  aun'iue  le 
[  pese), 

Mas  que  queréis  la  conveniencia  digo, 


MARGARITA. 

Esa  quiero,  pues  porque  interese 
Mi  padre  su  sosiego  y  su  coi  una. 
Solicito  obligada  su  periuiia. 

IDCIANO. 

Pues  si  eso  queréis  del ,  fuerza  es  ha- 
Agasajarlc  y  aun  salitfacerle.  [blarle, 

MAr.CAnlTA. 

Todo  eso  haré,  Luciano;  id  á  llamarle. 

lUCTANO. 

Luego  do  la  prisión  voy  i  traerlo. 

HAKGVr.^TA. 

Mas  callad  loque  pasa. 

ItiCIANO. 

Si.  Señora,  [ra; 
(/Ip.  En  sus  desprecios  lo  ha  de  ver  aho- 
Que  no  solo  ba  de  hallarla  enamorada 
Alejandro  por  mi,  sino  rendida; 
Pues  cuanto  mas  se  viere  desprcriada, 
lia  de  eslar  de  su  amor  mas  encendida. 
A  avisarle  de  lodo  voy  primero.) 

HAKGAKITA. 

(Ap.  Entre  temor  y  celos  desespero.) 
Luciano,  ¿viene  ya? 

tUCTANO. 

Si  aun  no  he  salido 
De  aquí,  ¿  cómo  queréis  que  haya  veni- 

BARGARITA.  [''''' 

Pensé  que  ya  veníais  de  buscarle. 

LUCIANO.  [marle. 

{Ap.  V  ¿ciega  que  es  amor?)  Voy  á  lla- 

(Vase.) 

CSCEKA  111. 

MARGARITA ,  IRENE. 

BARCARITA.  [reoido, 

¿Ouéeseslo,amor?0yonolieabor- 
0  no  quiero,  y  si  quiero,  antes  quería; 
Pues  si  al  tenerle  yo  no  te  seiitia. 
¿Dóndeennii  pecho  estabas  escondido? 

Si  no  estabas  en  él,  ¿de  qué  ba  nacido? 
Cuando  mi  amante  lino  me  asislia, 
¿INoera  mas  digno  de  la  pena  mia, 
yue  hoy  que  trueca  finezas  por  olvido? 

¿En  tu  mano  no  estaba  el  bien  que 

[aprecias? 

Pues  ¿por  qué  ledcjaste?  Y  si  lo  ignoras, 

¿De  qué  se  quejan  tus  mudanzas  necias? 

Mas  eres  niño,  y  como  niño  adoras; 
Que  si  una  cosa  tienes ,  la  desprecias, 
Y  si  la  ves  en  otra  mano  lloras. 
¿Viene  ya  Alejandro,  Irene? 

IRENE. 

¿Tan  presto? 

MARGAIMTA. 

¿No  tarda  ja? 

IRENE. 

Mucho  cuidado  te  da ; 

Mas  si  en  tu  intento  no  viere, 

¿Que  importa  que  venga  aquií 

BARGAniT,V, 

¿Lo  sabes? 

IRENE. 

1,0  he  sospcclisilO 
riel  picaro  del  criado. 
Que  hace  desprecio  de  mi, 
\  pierdo  mi  entendimiento. 
¿Venganza  loma  un  bufón? 
í'ues  ¿por  qué  de  un  picaron 
He  de  tener  senlimienlo? 
(lúe  tus  desprecios  sintieso 
Alejandro,  es  noble  en  üu; 
Mas  un  picaro  tan  ruin 
Solo  sienta ,  aunque  le  Dcso, 


La  afrenta,  sino  el  dolor. 
maugakita. 
¿No  es  hombre? 

IRENE. 

Noá  estos  eTlri-nios. 
Todos,  aunque  humildes,  son 
De  una  misma  formación, 
Todos  de  barro  seremos; 
Mas  los  nobles ,  sin  cautelas. 
Son  de  barro  portugués, 
Y  el  de  los  picaros  es 
Barro  de  las  covachuelas. 

ESCENA  IV. 

ALEJANDRO,  LUCIANO,  MOCLIN.— 
Dichas. 

[llabUn  aparte  Luciano  y  A¡eJa:iúyo) 

LUCIANO. 

Entra  con  esta  atención. 

ALEJANDRO. 

Tú ,  amigo,  mi  vida  has  siJOt 
De  lo  que  tuve  creido 
Te  pido  humilde  perdón. 

LUCIANO. 

A  esto  ella  misma  le  e:(horia,' 

ALEJANDRO. 

Mil  veces  tus  plañías  beso. 

LUCIANO. 

No  te  detengas  en  eso , 

Sino  advierte  lo  que  importa, 

Que  está  con  mucha  pasión. 

BOCUN.  (.4p.  á  Alejandro.) 
Ponte  muy  gravo  y  derecho; 
Atraviésale  en  el  pecho 
Todo  un  juez  de  comisión. 

LUCIANO.  (A  Margarita.) 
Va  está  aquí  Alejandro. 

UARCARITA. 

¿Ha  entrado? 
¿Cómo  no  llega? 

LUCIANO. 

No  sé. 

HOCLIIt. 

Ni  se  llegará. 

UARCARITA. 

¿Porqué? 

BOCLIN. 

Es  caballo  escarmentado. 

ALEJANDRO.  (.1;)  ) 

Amor  mi  dicha  celebre. 

UARCARITA. 

¿No  llegáis? 

ALEJANDRO. 

Los  pies  me  ^ad. 

MARGARITA. 

Alzad. 

HOCLIN. 

¿Qué  es  eso?  A  un  alzad 
Se  llega  como  al  pesebre. 

BARCARITA. 

Aleiandro.con  razón 
Podéis  eslar  ofendido 
De  la  prisión  impensada; 
Mas  por  lograr  el  alivio 
De  ser  yo  vuestra  abogada. 
Pues  á  mi  padre  he  pedida 
Vuestra  libertad,  podéis 
Tener  por  dicha  el  peligro. 
Va  esláis  libre ,  y  por  mi  ruego. 

ALKJANDRO. 

Mucho,  Señora,  lo  eslimo. 


I 
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BOCLW.  {Ap.  á  Alejmdro.) 
No  esliniPS  nada ,  SeÑor, 
Que  va  el  intento  perdido : 
Secniedad  y  gravedad. 
¡Oiiión  liaiT  pudiera,  Diosnilo, 
Aiiui  un  colesiül  niajor, 
i>ue  le  eoseaara  el  estilo! 

MATtCAniTA. 

Mns  do  T03  tengo  una  qneja, 
Y  os  llamo  para  adveniros 
De  i|ue  Vüleis  nías  por  vos 
Ue  lo  que  habéis  presumido. 

II0CLI5. 

Concierto  quiere,  pues  traU 
De  lo  que  vales. 

ALKJANDRO. 

Si  lie  sido 
Cansa  yo  de  vuestro  enojo. 
Será  yerro,  no  delito. 

MAnCARlTA. 

Pues  es  delito  y  es  yerro. 

BOCllX. 

Ne  es  sino  oro ;  esto  va  lindo. 

HAnCAKlTA. 

El  haber  vos  concitado, 
Kn  estado  tan  tranquilo, 
1-as  guerras  que  hace  á  mi  reino 
Hoy  l'ebandro ,  vuestro  amigo, 
l'or  no  halicr  sido  proput'.«to 
A  mi  elección,  siendo  digno. 
Es  yerro  y  delito  grave, 
Porque  ó  vos  habéis  querido 
Vencerme  desconliado, 
O  mostraros  vengativo. 
Si  vengativo,  Alejandro, 
Habéis  errado  el  camino : 
tio  vengan  iras  de  Marlu 
Desdenes  de  Amor,  que  es  niño. 
Los  desaires  de  las  damas 
Se  vengan  con  el  olvido. 
Porque  el  sentimiento  delbs 
Es  no  llegar  á  sentirlos. 
Yo  supongo  la  vitoria; 
Has  cuando  me  hayáis  rendido, 

Suedaréis  mas  poderoso, 
o  mas  galán  ni  mas  digno. 
Si  el  vencerme  es  ofenderme, 
Cuando  la  hayáis  conseguido 
¿Os  querrá  por  un  agravio 
fjuicn  por  un  amor  no  os  quiso? 
£l  desaire  del  desden 
A  la  persona  se  os  hizo; 
Tomad  venganza  que  os  haga 
Mas  galán,  mas  no  mal  visto ; 
Pürcpie  si  el  vencerme  engeiidia 
4'.ünlra  vos  mas  odios  niios, 
I. o  (|ue  os  deja  mas  vengado 
Os  hace  mas  ofendido. 

Y  si  por  desconüado 
L'sjis  de  a(|uosos  motivos 
Por  conseguirme,  Alejandro, 
Puco  os  delie  vuestro  l)no. 
Vuestra  gala,  vuestro  talle, 
(•.Necesitan  de  otro  arbiliio 

i' ira  rendir  voluntades'; 
Sin  duda  no  os  habéis  visto. 

Y  si  es  vuestro  parecer 
Il.tlierme  mal  parecido, 

O  en  mi  no  es  delito,  ó  vos 
Ilacois  primero  el  delito. 
¿Cómo  puedo  despicaros 
iiel  agravio  recibido. 
Si  vos  mismo  no  alcanzáis 
Lo  que  perdéis  por  vos  mismot 
Vuestro  brio  despreciado 
Es  el  que  ha  de  conseguirlo; 
<Jiie  si  él  por  si  no  lo  alcanza. 
Siempre  él  se  queda  ofendido. 
^o  el  decir  que  no  me  adrada 
Oj  acobarde,  (^uc  visto 


EL  PODEll  DE  LA  AMISTAD. 

I  Muchas  Teces,  algún  dia 
Le  encuentra  acaso  el  cariño. 
Las  cosas  truecan  estado, 
Losnjo^  mudan  estilo; 
Que  siempre  es  uno  el  que  sale, 

Y  ti  ae  diferentes  visos. 
Porliad ,  aunque  canséis, 

Y  no  penséis  que  es  delito; 
Que  quien  cansa  enamorando, 
<;ansa  con  muchos  alivios. 

i  Porliad  pues,  Alejandro; 

No  malogréis  el  principio; 

Que  it  veces  la  obligación 
I  Puede  mas  que  el  albedrlo. 
I  Y'a  estáis  libre,  ya  podéis 
I  Proseguir  vuestros  cariños; 
•  Que  en  daros  esta  licencia. 
¡  Uarto,  Alejandro,  os  he  dicho. 
MOCLi:».  (Ap.  d  Alejandro  ) 

¡Qué  dura  empezó,  y  qué  blanda 

¡la  acabado  el  exorcismo! 

Tieso,  que  tieso.  Señor: 

Haz  que  no  se  te  da  un  higo; 

La  verás  como  una  breba. 

ALEJA>DFIO. 

Señora,  suspenso  he  oido 
I  Vuestras  discretas  razones, 
'  Mas  sobre  incierto  principio; 
l'ür(|ue  ni  yo  de  Tebandro 
Armas  ni  intento  he  movido, 
Ni  cuando  yo  de  mi  patria 
'  i'omentara  los  motivos. 
Si  lo  puedo  hacer,  lo  hiciera 
Por  vengar  vuestros  desvíos; 
Porque  en  mi  para  vengarlos, 
Era  menester  sentirlos. 
Por  dns  causas  no  los  siento  : 
La  primera,  haber  oido 
Que  os  hago  gusto  en  dejaros; 
Pues  si  sé  (|ue  en  eso  os  sirvo, 
¿Como  pudiera.  Señora, 
Cuando  estuviera  muy  lino. 
De  lo  que  es  contento  vuesiro 
Nacer  sentimiento  mió? 
La  segunda  es  que  Matilde 
Es  el  norte  que  yo  sigo, 
La  luz  con  que  ven  mis  ojos. 
La  estrella  por  quien  me  rijo. 
Pues  cuando  yo,  gran  Señc^ra. 
Ni  ,i  vuestra  hermosura  aspiro 
.Ni  vuestros  desprecios  siento, 
;C6mo  pueden  ser  motivos 
Ni  el  desden  ni  la  venganza 
Del  empeño  que  habéis  dicho? 
La  misma  razón  lo  allana: 
Kn  vos  siempre  hallé  desvíos, 
Desaires,  dosabriniienlos; 
En  ella  siempre  cariños, 
liustos,  agradecimientos; 
Aquello  en  vos  es  preciso, 
l'or  ser  fuerza  de  mi  estrella ; 
Pues  si  este  riesgo  en  vos  miro, 
Peisuailiüs,  gran  Señora, 
lliie  no  intento  conseguiros; 
l'or(|ue  no  puede  creerse 
De  quien  no  esté  sin  sentido, 
Que  se  empeñase  en  un  riesgo 
l'or  pretender  un  peligro. 
Esta  verdad  suponiendo. 
Ved  en  qué  puedo  serviros, 
Que  cuando  mi  libertad 
No  me  lograra  otro  alivio 
Mas  que  el  de  ver  á  Matilde , 
En  cuya  ausencia  no  vivo. 
Es  di-úda  3  que  no  pudiera 
Medir  paga  el  amor  mió  ; 
Poique  es  también  sin  medida 
Lo  que  su  belleza  estimo. 
■OCI.IN.  {Ap.) 
¡Oh  qué  bien!  Pesia  6  mi  ibuelo, 
No  habló  mejor  Tito  Livio, 


^  V  acabó  en  brava  nceiiuna; 
I  ¡Qué  cuesco  tiene  tan  lindo! 

MARCAItlTA. 

Alejandro,  ¿de  esa  suerte. 
Cuando  os  niostrilialstan  lino 
En  mi  asistcucia,  i  mi  prima 
Amabais? 

AI.FJANDnO. 

Pues  ¿de  que  indicio 
Lo  prcsanies? 

HARGARITA. 

¡io  presumo, 
Mas  pregunto. 

Ai.UA^uno. 

Pues  yo  os  pido 
Licencia  para  no  daros 
Kespuesta;  porque  si  digo 
Que  s),  no  es  decoro  vuestro, 

Y  si  lio,  ando  poco  fino  : 

Y  onlre  dos  riesgos.  Señora, 
De  dos  decoros  precisos, 

Ni  quiero  faltar  al  vuestro 
Ni  lie  do  desairar  el  niio. 

MAncAniTA.  {Ap.) 
Válgame  aqui  mi  grandeza 
Para  no  hacer  un  delirio. 
Que  está  reventando  el  pecho. 

ale;a\diio. 
Licencia,  Señora,  os  ¡lido 
Para  ir... 

»iAHCAniTA. 
¿Dónde  queréis  ir? 

BOCLIS. 

A  mnlildar  nn  poquito; 

Que  liá  que,  con  esta  prisión. 

No  matilctr.mos,  un  siglo. 

ALEJANURO. 

¿Dónde  puedo  yo  ir.  Señora, 
Sino  al  centro  donde  vivo? 

UAnCARITA. 

Ea,  andad;  que  estáis  muy  necio, 
Grascro  y  inadvertido, 

Y  atrevido  en  mi  presencia. 
Si  del  todo  be  de  decirlo; 
Idos  pues. 

ALKJANDP.O. 

Guárdeos  el  ciclo.    {Ve::.) 

MAIlCAniTA. 

;  Qué  presto  que  ha  obedecido  I 
¡Pierdo  el  sentido! 

UOCLIX.  (Ap.) 

Esos!, 
Pierda  por  ti  los  sentidos ; 
Que  asi  se  enseña  a  una  ingrata 
A  saber  cuántas  son  cinco.       {Vasí.) 

UAnCAItlTA. 

Dejadme  sola,  Luciano. 

(.1/1.  ¡Qué  mal  mi  enojo  reprimo!) 

LUCIANO. 

Va  obedezco  á  vuestra  alteza. 

{Ap.  Eso  si,  sienta  su  ardor; 

Que  hasta  que  conliese  amor, 

No  ha  de  saber  su  lineza.)  {Vact.) 

MARGARITA.  {A  IretlC.) 

Tú  también. 

IRE5E.  {.Ap.) 
Según  se  advierte, 

Margarita  un  poquililo 

Se  ha  calzado  el  zapatito, 

ülie  d¡í  (jue  pide  la  muerte.      (V'csí.) 

ESCENA  V. 

MARGARITA. 

Ahora  que  mis  enojos 

No  esláii  para  ser  sufridos, 

Del  decoio  reprimidos, 


se 

Hngan  su  oficio  los  ojos. 

1,101o  el  almu,  que  se  obliga 

AseiUiílanlo  rigor, 

Tiies  mi  ingraüluil  amor 

Taniuslamentecasliga; 

Mas  ¿Miié  esesio?  ¿Vo  liumiUaüa, 

\o  llorosa,  50  aüigiJa, 

Yo  ultrajada,  vo  remlula  ? 

lilas  ¿niK'  lie  (le  hacer  dcsprccisda? 

¡Ah  iiuijercs!  despreciando, 

¡gué  mal  los  triunfos  se  ad(iuiercii. 

Pues  cuando  los  liomhies  quieren, 

Vamos  tras  ellos  llorando. 

¿lin  qué  se  puede  fiar 

Ka  que  m:is  presume  ser, 

Si  cuando  quiere  vencer, 

te  Ua  de  valer  del  llorar? 

ESCENA  VI. 
UATILDE.-MARGARíTA. 

MATILDE. 

rrima,  de  que  hayáis  dispuesto 

La  lilierlad  merecida 

De  Alejandro,  agradecida. 

Te  vengo  .i  i!ar...  Mas  ;,que  es  es.o .' 

,-Tíi  llorosa?  ¿Qué  dolor 

"iu  entereza  vencería? 

HAnCARITA. 

¡AyKalilde!  Ay  prima  mía! 

^)ue  este  es  tormento  de  amor. 

V  pues  me  han  de  condenar 

Aunque  niegue  mi  decoro, 

Vara  excusar  lo  que  lloro 

Lo  mejor  es  conlesar. 

Vo,  que  de  Alejandro  amada, 

Con  finezas  asistida, 

Le  aborrecí  de  querida. 

Le  quiero  de  despreciada. 

Presto  le  he  dicho  mi  agrav.o; 

Mas  si  es  contra  mi  entereza, 

Ko  quiero,  siendo  bajeza. 

Que  se  detenga  en  el  labio. 

Ko  siento  el  ver  que  yo  ame 

Donde  lanías  han  querido. 

Sino  el  haberme  rendido 
A  una  pasión  tan  infame. 
De  estilo  lan  torpe  y  necio, 
()uo  á  su  vil  naturaleza 
^o  la  obliga  una  lineza, 
"V  se  arrastra  de  un  rtesprec.o. 
Pues  de  que  villana  ha  sido, 
Es  ai  gumento  forzoso 
riue  se  humilla  al  vitonoso 
Y  da  golpe  en  el  rendido. 
No  hallo,  prima,  la  razón, 
Ni  jamas  biillarla  esperes. 
En  que  fundan  las  mujeres 
Esia  necia  condición. 
Al  que  quiere  despreciamos, 
Al  que  nos  deja  queremos, 
Nuestro  bien  aborrecemos , 
Nuestra  misma  ofensa  amamos. 
M  mas  finos  ni  mejor 
Parecen  los  que  se  entregan 
Al  mar  de  amor ;  les  que  ruegan 
.Suelea  librarse  peor. 
Solo  una  razón  lo  esmalta, 
nue  la  que  olvida  apetece.  ^ 
No  el  desprecio  que  padece , 
Sino  el  amor  que  la  laUa. 
tslo  lloro,  pero  no 
Admires  el  que  le  cuente 
Su  pesar  tan  claramente 
Una  mujer  como  yo ; 
Que  si  el  mal  se  ha  de  decir 
A  quien  le  pueda  aliviar, 
De  llegártele  á  conUr 
Algo  puedes  inferir. 
Yo,  Matilde...  Vero  aqiil 
Me  pcrrnile  enternecer, 
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Pues  llego  á  haber  menester 

Valerme,  prima,  de  tí. 

Ya  lü  puedes  inferir 

Kn  qué  puedes  aliviarme; 

Sé  quién  eres  en  quilarmo 

La  vergüenza  del  pedir. 

Yo  eslov  á  este  amor  rendida, 

De  Alejandro  despreciada , 
;  De  su  desprecio  injuriada, 
I  Y  de  leiieile  ofendida; 
i  Tú  favorecida  estás. 
'  Yo  lloro  lo  que  perdí. 
I  V.\  me  desprecia  por  It, 
I  Piénsate  lú  lo  demás. 

«ATILDE. 

Detenle;  que  aunque  en  su  vuelo 
Llevó  tus  quejas  el  aire. 
Pues  has  pasado  el  desaire. 
No  te  has  de  ir  sin  el  consuelo. 
Yo,  de  tu  desden  movida. 
Me  vi  á  Alejandro  inclinada. 
Mira  si  amé  no  obligada. 
Cuanto  amaré  agradecida. 
Yo,  en  fin,  quiero ;  esta  razón 
Te  propone  mi  lealtad, 
No  por  la  dificultad  , 
Sino  por  tu  eslimacion; 
Porque  cuando  yo  á  tu  amor 
No  debiera  esta  fineza. 
Lo  hiciera  por  la  llaneza 
De  decirme  tu  dolor ;_ 

Y  si  Alejanflro  me  hiciera 
Kl  blasón  de  las  mujeres. 
Sabiendo  que  lú  le  quieres. 
De  su  pecho  no  admitiera... 

HAHGAB1TA. 

Callarse  afecto  fiel. 

MATILCE. 

¿Por  qué^tu  voz  me  detiene? 

MARGARITA. 

Porque  alli  .Mejandro  viene, 

Y  eso  es  mejor  para  él. 


(Vflse.) 


ESCENiV  Vil. 

ALEJANDRO ,  MOCLIN.  -MATILDE 

(í/fifc/an  aquellos  aparte.) 

ALEJANDRO. 

\'a  el  rigor  no  es  de  provecho 
Si  ella  me  quiere. 

KOCLIN. 

Señor, 
Mira  qnelias  de  helar  su  amor 
Si  la  declaras  lu  pecho. 
Tieso,  Señor,  si  estos  modos 
La  hacen  venir  á  partido.— 
Señores,  ayuda  pido. 
Porque  esta  es  causa  de  todos.— 
No  la  digas  que  la  quieres 
Hasta  que  esté  como  un  lo'lo; 
Sepan  los  hombres  del  modo 
One  se  arrastran  las  mujeres. 

Y  si  hay  alnuno  que  quiera, 
Que  tal  al  cielo  no  pido. 
En  queriendo  ser  querido. 
Trátelas  de  esta  manera. 
Del  mar  mudable  el  ser  tienen, 

Y  en  sus  ondas  lo  verán; 
Corren  tras  los  que  se  van, 

Y  huyen  de  los  que  se  vienen. 

ALEJANDRO. 

De  ser  ruin  da  testimonio 
(ju'en  habla  mal  dellas. 

HOCLIN. 

Quedo : 
1  a  agradecida,  concedo ;    _ 
1  ero  la  ingrata,  un  demonio. 

ALEJANDRO. 

¿Ko  Ijetccljo  ya  desprecios  bavlCS 


Y  CADASA. 

Hasta  llegar  á  enojalla? 

¿Qué  he  de  hacer  mas? 

BOCLIN. 

Arrastrallj 

ALEJASDRO. 

¿Vde'sfnéS^ 

BOCLE*. 

Hacerla  cuarto?. 
Señor,  Matilde  ;  abre  el  labio 
Aquí  para  su  alabanza. 

ALEJANDRO. 

Bien  dices  :  sea  la  venganza 
Tanta  como  fué  el  agravio.— 
Matilde  hermosa  y  divina. 
Tras  mi  prisión  os  he  hallado. 
Como  el  sol  Iras  el  nublado. 

nocí  iN.  {Áp.  á  Alejandro.) 
¡Qué entrada  tan  peregrina! 

ALEJANDRO.  {Ap.áMocHn.) 
¡Qué  mal  á  fingir  me  aplico t 

BOCLIX. 

Bien  por  lo  divina  vas. 

ALEJANDRO. 

No  sé  de  divina  mas. 

MOCLIX. 

Pues  dila  algún  villancico. 

ALEJ.vsDRo.(A  Matilde.)^ 
Aunque  es  lan  hermoso  el  ceno, 
No  os  le  merece  mi  fe. 

MATILDE. 

Ya  no  es  para  mi. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué! 

HATILDE. 

Porque  tiene  mayor  dueño. 

Alejandro,  si  ese  amor 

Fué  de  mi  pecho  admitido, 

Fué  viéndoos  aborrecido. 

Has  querido,  no  es  favor; 

Porque  sí  á  vuestra  persona. 

Queriéndola  yo,  empeñara. 

Otro  empeño  os  malograra. 

Que  os  promete  una  corona. 

Y  si  os  lo  ha  de  conseguir 

El  dejarme  de  querer. 

Por  poderlo  agradecer,  _ 

No  os  le  quiero  yo  admitir. 

Porque  aunque  en  vuestro  amor  gano, 

Por  él  perdemos  los  dos. 

Pues  dejo  de  ser  por  vos 

Agradecida  á  Luciano, 

Pues  sé  que  mal  satisfecho 

Mis  finezas  solicita; 

Y  ofendiendo  á  Margarita, 
llago  yo  ingrato  i  mi  pecho. 
Yo  sé  que  es  correspondido 
Vuestro  amor  ya  con  Vitoria; 
Vuelva  pues  a  la  memoria 
La  que  vive  en  vuesiro  olvido. 
Esto  está  bienales  dos, 

Y  aunque  vo  os  sienta  perder. 

Esta  fineza  he  de  hacer 

Pornii.porell.»  y  por  vos. 

Por  ella,  porque  ya  inOcro 

Que  vuestros  desprecios  llora; 

Por  vos,  porque  en  ella  ahora 

Una  corona  os  adquiero ; 

Por  mí,  porque  si  este  intento 

Le  estorba  el  tenerme  amor. 

Malograros  este  honor 

No  fuera  ogradecinuenlo. 
V  asi.  os  pido  que  amoroso 
Volváis  á  vuesU'as  pasiones, 
Tanto  por  estas  razones 
Como  porque  ya  es  forzoso; 
Pues  si  á  lo  que  os  esta  bien 
No  vais,  Alejandro,  luego. 
A  quien  no  obliga  mi  ruego, 
Obligará  mi  destlen.  {,>csc.) 


ESCENA  VUL 
ALEJANDRO,  MOGLIN. 

ALKJAnOSO. 

iQué  te  parece? 

HOCLIX. 

Hazte  grave; 
La  mioa  ardió,  por  quien  suy. 

ALEJANDRO. 

iQué  dices,  Moclin? 
noCLiM. 

Oueesloy 
lias  meloso  que  un  jarabe. 

ALEJAXUnO. 

Cuando  yo  intento  rendilla, 
No  es  esta  mala  señal. 

MOCLIN. 

¡Out- dices?  Yasu  paüaM 
Puede  ser  tuldo  en  la  >i!la. 

ALEJANDRO. 

Mas  iqué  iaslrumenios  sooarou? 

HOCLn. 

Fn  la  galería  suena, 
yue  de  niüsiea  está  llena, 
^  Lasia  tu  cuarto  llogaroa. 

ALEJANDRO. 

esperemos  á  que  cante. 

B0CL1N. 

iV.n  musiquitassc  en)|i1canT 
^■t'ñor,  que  le  galantean; 
l'ide  dulces  ai  iiisL:mie, 
C.oiiipoiite,  >  liar.is  hacienda. 
Huenas  van  las  Marpnrilas; 
Mas.  Señor,  no  me  la  admitas 
Sin  darle  á  saco  una  liciida: 
l)¿,  6  vayase  noramala. 

ALEJANDHO. 

¿Qué  dices,  loco? 

UOCLIN. 

Si,  hermano; 
0>'e  no  lias  de  darla  una  mauo, 
tiuo  te  saca  una  gala. 

ESCSS.4  IX. 

MAnCAIiriA.— Djcuos. 

*MARCAniTA.  {.ip.  desde  la  puerla.) 
Tor  aquesta  galería, 
r.on  color  de  di\eri¡iine, 
Sal¡|!0  á  ver  si  puede  uirme 
Alejandro,  y  mi  porfía 
r.s  contra  mi.  ¡Que  mi  error 
L'  despreciase !  ¿Qué  liaré? 
Mi  padre  á  riesgo  se  ve, 
Y  el  remedio  es  el  amor 
lio  Alejandro,  ya  olvidado, 
l'ues  lo  que  ajuste  no  ignoro; 
Mas  no  es  su  riesgo  el  i|ne  lluro, 
üiuo  el  que  me  baya  dejado. 

BtsicA.  {Dentro.) 
Fn  tanto  que  el  amor  dura, 
Toda  locura  es  fneza ; 
I  neijii  que  el  oUUo  empieiO, 
Tjdí  fineza  es  locura. 

At  rjANDRO. 

BieD  cantado  y  buen  compás.  I 

MOCLIS.  i 

Bendito  el  que  le  crió.  ! 

¿QuiúaUüeUuúsicaT  j 


*  En  nni  edición  se  !ce  paptl  y  en  otra 
jt'ial;  pero  ninguna  de  rsta>  slgniücaciones 
cj.-ivii-iie  i\  seulido,  atendida  la  compara- 
ción cgB  el  Iviil''  <i«  U  vjua. 


EL  PODER  DE  LA  AMISTAD. 

BARCAniTA. 

Yo. 

aocin. 
Decid  que  oo  canten  mas. 

■AnCARlTA. 

Pues  ¿por  qué  ? 

MOCLI<l. 

No  me  provoco 
De  musiquitas. 

[MARGARITA. 

¿  No  es  buena? 

MOCLIN. 

Pero  es  mejor  una  cena. 

MARGARITA. 

¿Y  Alejandro? 

MOOLIN. 

Ki  el  tampoco. 

UARGARITA. 

Sesun  eso  ¿os cansa  el  verme? 
Alejandro,  ¿t-il  tibieza? 
;,yi!é  se  hizo  tanta  fineza. 
Tanto  alabarme  y  quererme? 
ALi;jANDRO.  (.1/).) 

i  Con  qué  contento  la.escucbo ! 

MOCLIN. 

;, Finezas?  Eslá  apurado: 
I\i  auu  afeciu  le  ha  quedado. 

MARGARITA. 

Pues  ¿porqué? 

MOCLtS. 

Gastaba  mucho. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  ;Qué  ocasión  se  me  ha  orrecido 
De  venj.'ninie ! )  ;. Os  escucliabaii 
Los  que  la  letra  cantaban? 

MARGARITA. 

¿Porqué? 

ALEJANDRO. 

Porque  han  respoJidiJo 
A  la  pregunta  con  el.'a. 

MArCARlTA. 

Nolallcsuéi  reparar. 

ALEJANDRO. 

Pues  volvédsela  á  escuchar, 

Y  os  responderé  por  ella. 

BüsxA.  {Dentro.) 
En  tanto  que  el  amor  dura,  etc. 

ALEJANDRO. 

Fino  estuve  y  amoroso. 
Señora,  en  vuestra  asistencij; 
Tialúnie  amor  riguroso. 
Pues  falto  correspondencia 
lili  un  pecho  generoso. 
Dura  y  ingrata,  también 
Amaba  vuestra  liermosurii 

Y  era  amor  ó  su  desden, 
Ouetodo  parece  bien 

En  lauto  que  el  amor  dura. 
Teníame  vuestro  olmlo 
Con  tantos  desprecios  loco  ;  _ 
¿Quién  con  ellos  cnerdo  ha  sido, 
Cua.'ido  ha  menester  tan  poco 
Para  perderse  un  sentido? 
Las  locuras  que  este  ardor 
Hacia  eu  vuestra  tibieza. 
Juzgaba  yo  por  favor. 
Que  al  juicio  de  un  firme  amor 
Toda  locura  es  fineza. 
Mas  va.  Señora,  al  olvido 
Con  'tanto  extremo  he  llPíauo, 
Que  aquel  amor  encendidij 
juzgo  no  solo  apagado. 
Mas  también  aborrecido; 
l'orque  en  cesando  el  ardor, 
Todo  es  olvido  y  tibieza. 
Que,  coui-J  esiisiu  calor, 


Se  trueca  en  odio  e)  amor 
Lneijo  que  el  oliído  empieza. 
Kfeclu  es  del  senlliniehlo, 
Ponpie  viéndose  extinguido 
Aquel  ardor  tan  violento. 
No  se  contenta  el  olvido 
Sin  ser  aborrecimiento. 
Truecase  la  voluntad. 
Pierde  el  precio  la  hermosurs, 

Y  reinando  la  verdad. 
Todo  afecto  es  necedad, 
Toda  fineía  ei  locura. 

Mocir». 
¡Qué  glosa  tan  misien'osa 
l'ara  el  derecho  de  amurl 
No  pudiera  Parlador 
Haber  hecho  mejor  glosa. 

HAnCAIlITA. 

{.Ip.  ¡Oueestocsouclic,  yquenopUC'Ja 
llar  mi  dolor  :i  los  labios! 
;0I),  ni:i!  haya  mi  decoro, 
roripiien  me  reprimo  tanto! 
¿Que  leyes  de  honor  son  estas? 
¿Por  qué,  si  no  ha  derogado 
La  ley  (|ue  obliga  á  sentirlo. 
Da  ley  que  obliga  á  callailo?) 

{Tocan  dentro  elariney) 
Mas  ¿qué  es  eslo? 

ESCIfJA  S. 
UATlLDü.-ÜicnOJ. 

BATI/.OE. 

Margarita, 
I  La  ciudad  ha  alborotudu 
,  Del  ejércilo  la  vista, 
I  Que  ja  del  triunfo  marcIuinJc, 
'  l.'áiia  sus  muros  se  acerca ; 

Y  aunque  aviso  no  ha  llt:¡ju^o, 
Kn  el  coniiin  alboroto 

Que  con  general  aplauso 
Al  viento  en  ecos  repile. 
Con  que  vienen  los  soldados. 
Juzgan  todos  que  el  Rev  vieuií 
Veucedor  ya  líe  Teliandro. 

UAnGAl.lTA.(.4;).) 

¡Cielos, notable  ventura! 
La  fortuna  me  ha  logrado 
La  ocasión  de  ver  si  puedo 
Arrastrar  asi  á  Alejandro, 

Y  ai:iH|ue  á  su  desden  me  iniicrv»' 
He  de  Ungir  lo  contrario. 

ALEJANDRO. 

Kl  parabién,  gran  Señora, 

Os  doy  de  triunfo  tan  alto. 

UOCLIN.    ( I/).) 

Lleve  el  diablo  quien  tal  diere. 

MARGARITA. 

Muv  bien  podéis,  Alejandro; 
Pero  entended  <le  cninino 
Que  haberos  agasajado 
.Ño  ha  sido  no  aborn'i'erOS, 
Sino  el  ver  á  riesgo  tanto, 
Juiítaincnle  con  el  remo, 
I. a  vida  de  un  padre  anciaOO. 
l'ara  excusar  sn  peligro 
Solicité  vuestro  agrado; 
Mas  no  habiéndoos  nienestC? 
Para  estorbar  este  daño. 
Quien  amonso  no  os  (¡uiso, 
.No  OS  ha  de  querer  ingrato. 
(Vflse  con  iiatildi.) 

SSCEMA  XI. 
ALEJANDRO,  MOCLI.V. 

ALFJANDRO. 

1  Oíd,  esperad,  Sefiora. 
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;  Ay  de  mi!  todo  lo  lie  errado, 
Müdiii;  yo  quedo  sin  alma. 

MOCLm. 
Señor,  que  me  lleve  el  diablo 
üüiidc  Dios  fuere  servido, 
Por  si  no  acierio  en  jurarlo, 
Si  ella  por  ti  no  se  mucre, 

Y  si  lio  va  reventando; 
Que  esto  ha  sido  contramma. 

ALEJANDRO. 

iCúmo  es  posible? 

ESCENA  Xn. 

lUCIANO.— Dichos. 

LUCIANO. 

¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Amigo,  JO  estoy  muriendo. 

LUCIANO. 

Pues  ¿de  qué,  cuando  Iiizarro 
Entra  en  la  ciudad  triunfante, 
Vencctlordel  Rey,  Tebandro, 
A  quien  trae  por  prisionero? 
\  el  Rev,  rendido,  ha  mandado 
Que  no  le  cierren  las  puertas. 
En  tu  clemencia  fiado. 
Que  dándote  á  Margarita, 
Tengan  remedio  sus  daños. 

Al.EJANDr.0. 

¿Qué  dices,  amigo  mió? 
Lame  en  albricias  los  brazos, 

MOCLIN. 

Jesns  y  qué  bravo  cuento; 
Grasase  leba  vuelto  el  caldo. 

At.EJANDnO. 

¿Córao  cslari  Margarita? 

iiocLi:». 
Fso  veslo  aquí  pintado : 
Como  quien  come  un  conejo, 

V  sabe  después  que  es  gato. 

Al-KJANDP.O. 

Salg.iniosle  á  recibir. 
Sitúenle, amigo  Luciano. 

LUCIANO. 

Pues  ¿r-ira  qué  intentas  cfo, 
Si  ya  en  la  ciudad  lia  entrado, 
\  la  voz  de  las  trompetas 
■Yloscliirinos  al  paso 
Kos  salen  á  dar  indicio 
De  que  lle?aná  palacio 
.Cuacándote? 

alejandho. 

Amor,  albricias. 

MOCLIN. 

Señor,  pues  está  en  tu  mano 
La  corona,  no  te  cases, 
■y  déjala  suspirando. 

ALEJANDRO. 

Si  es  cierto  que  me  aborrece, 
Vo  sabré  vengar  mi  agravio. 
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LUCIANO. 

Ya  entrañen  palacio  todos. 

VOCES.  {Dentro  ) 

¡Viva  el  capilau  Tcbandio! 

ESCENA  XIII. 
TEDANDRO,  soldados,  uno  de  ellos 
co}i  Ires  coronas  en  una  fuente;  EL 
\\íi.\,lir¡shr,ero;  MARGARITA,  MA- 
TILDE, IRENE.— Dichos. 

TEBANOnO. 

Solo  Alejandro  viva,  y  esta  gloria 
Por  suya  la  aclamad  en  mi  Vitoria. 

ALEJANDRO. 

Dámelos  brazos,  valeroso  amigo. 

TEDANDIIO. 

Y  en  ellos  el  aplauso  que  consigo. 

riEY. 
Fortuna,  ¡queme  ultrajes deste  modo! 
MAncAniTA.  (Áp.)  [todo, 
;,Qué  es  esto,  cielos?  Vo  lo  he  errado 
í>uesen  mi  amor  liiigi  aquella  mudanza 
Para  que  él  haga  justa  su  venganza. 

TECANDnO. 

Noble  Alejandro,  amigo  generoso. 
Si  prometió  mi  brazo  valeroso 
Ofrecer  á  tus  plantas  las  coronas 
De  esto  estado  y  de  todas  las  personas 
Que  en  tu  amor  compelian,  tu  deseo 
Ya  te  ha  cumplido  todo  este  trofeo. 
Las  coronas  que  ves  son  las  rendidas 
De  Téli.is  y  de  Atenas,  cuyas  vidas 
Libro  cobarde  luga  ;  y  la  tercera 
Es  la  de  Creta,  cuyo  rey  rendido 
Tienes  en  tu  poder.  Ya  yo  he  cumplido 
Lo  que  te  prometí;  mira  tu  ahora 
De  tu  amor  ó  tu  olvido  á  quién  prelieres, 
Que  tú  puedes  hacer  lo  que  quisieres; 
Porque  solo  mi  fe  el  blasón  desea 
De  que  ei  Poder  de  ¡o  amistad  se  vea. 

REY. 

Alejandro,  si  al  yerro  cometido 
De  no  haber  sido  vos  el  escogido, 
Como  vueslio  poder  lo  mcrocia. 
Doy  por  disculpa  la  ignorancia  niia, 
No  pase  ya,  pues  el  valor  lo  alcanza. 
De  mi  arrepentimiento  la  venganza; 
Que  si  yo  en  ella  ya  poder  tuviera. 
Coa  Margarita  mi  corona  os  diera. 

i  ALEJANDnO. 

Ya  que  tengo  en  mi  mano  la  corona. 
Pues  a  vuestros  desprecios  no  perdona, 

Y  3  agravio  tan  injusto  no  hay  oh  ido. 
Ha  de  ser  de  quien  la  haya  merecido. 

TEBANDRO. 

jA  quién  dan  la  corona  tus  intentos?  {r) 
(a)  Poes  i4  qnién  la  corona  Jar  Intentas? 


aocus. 
Désela  á  un  fraile,  y  quítese  de  cuen- 

MARCARITA.  '"^  '^^ 

Alejandro,  antes  que  llegue 

Tu  resolución  á  mas  , 

Pues  ya  es  luya  la  corona. 

Por  mi  destino  fatal. 

Lo  que  calló  mi  decoro 

Ks  forzoso  Confesar. 

Yo,  engañada  de  querida, 

No  presumía  jamás 

Que  te  adoraba  mi  pecho; 

Pero  viéndome  olvidar. 

Reconocí  aquella  llama 

Que  era  en  mi  pecho  un  volcan. 

Cubierto  de  aquella  nieve. 

Y  porque  veas  que  es  verdad, 
lia  á  quien  quieras  la  corona. 
Porque  no  puedas  pensar 
Que  me  obliga  esa  ambición; 
Oue  si  en  tu  pecho  le  das 
Lugar  al  afecto  mío, 

Sin  ella  y  con  voluntad 
La  corona  de  tu  amor 
Es  la  que  yo  eslimo  mas. 

I  UOCLIN. 

'  Confesó  todo  el  delito; 
iNo  hay  sino  mandarla  ahorcar. 

ALEJANDRO. 

1  Solo  eso  oír  he  querido 
i  Para  llegarme  á  vengar 

De  vuestro  injusto  desprecio; 
I  V  porque  sepan  que  hay 

Quien  supo  vengar  desdenes 
!  Con  su  propia  voluntad, 

La  vengan/.a  es  haber  hecho 

Que  me  busquéis  y  queráis; 

Y  la  corona.  Señora, 
Porque  yo  tomo  no  mas 

I  La  venganza  sin  castigo, 
!  A  vuestras  plantas  está. 

Y  porque  el  lin  mejor  sea, 
Luciano,  la  mano  da 

A  Matilde,  que  le  estima; 

Y  tú,  mi  hermosa  deidad, 
Llega  á  mis  brazos  dichosos, 
Dulce  ün  en  lamo  mal. 

BOCLIN. 

Ylrenellegueálosmios, 
Que  con  aquesto  se  harán 
A  un  tiempo  tres  casamientos; 

Y  si  05  acertó  á  agradar 
Fsla  pluma,  lin  dichoso 
Con  vuestro  aplauso  tendrá 
l,a  venganza  sin  castigo, 

y  el  Poder  de  la  amistad. 


(})  Di'scla  i  UD  lego,  j  quítese  de  cumias. 


I 


ANTIOCO  Y  SKLi:UCO 


TEUSONAS. 


S1;li:UC0  ,  rey  de  Siria. 
ANTlOCO,  tu  hijo. 
LSTRATÓMCA,  reina. 
ASTRüA,  dama. 


KnASISTUATO. 

.n;c.\n(.ii. 
ILUliUTA  ,  alada. 


I.I'QlJETK.macfoffracit'í''. 
ll'N  MISR-.Ü. 
í  VILLANO  1." 


I  VILLANO  í  • 

VlLLA^Ul  T  hOíICOS. 
UiDAS  ,    CnlADOS    1 

rAÑÁMicmo. 


La  escena  et  «n  Anliuquía  y  lut  inmediacionet  '. 


JOliNAD.V  riUMERA. 


Selva. 


ESCENA  PRIIVIERA. 

ANTIOCO  t  HJQrKIE,  de  camino; 

después,  ^•ÍCA^OR,  dentro. 

{Se  oye  ruido  de  tempestad.) 

a:5TÍ(ico. 
iTcrribletempestuii:;VálgímeelcielüI 

Ll'QlIETE. 

SI  liari,  que  todo  se  nos  \icne  abajo; 

A  ult;un3  claraboya  ele  él  apelo , 

U  a  un  puzo,  para  echar  por  el  alnjo. 

ANTÍOCO. 

¿Luciueleí 

LCQIETK. 

¿Gran  señor? 
AMioco. 

Tuda  mi  gente 
EIn  duda  se  ba  perdido. 

LIQUETE. 

Nosotros  (si  ellos  ya  se  lian  aeosldo) 
Seiénios  lospcrJidus  solaiiionle; 
l'iies  aquí  el  cielo,  aunque  nos  coí;c  I«- 
T'  atáiuíonus  está  cunio  abadejos   [jos. 
Vive  el  cielo,  que  cuando  considero 
Que  Anlioco  eres  lü  ,  el  hijo  primero 
Ce  Seleuco,  á  quienSiria  cedió  el  nian- 

[do, 

Y  que  aquí,  como  yo ,  te  est4s  moiau- 

[llO, 

Y  aun  mas,  porque  mi  capa  tosca  y  bas- 
Ali;o  mas  tarde  el  agua  la  contrasta  [ta, 
Une  la  luya,  delgada  y  Ruarneciila. 
Caigo  en  lo  que  so»  honras  de  esta  vi- 

[da: 
Todo  es  mentir,  i  mi  pobreza  apelo ; 
l!ue  aquesta  burda  capa  eu  que  me 
1  fundo, 
Tiene  menos  adorno  para  el  mundo, 
Pero  mas  resistencia  para  el  ciclo. 

ANTIOCO, 

Dices  verdad. 

ICQUEIE. 

Y  ¿cómo  qué  la  digoT 

I  Este  tllnlo  lleva  esta  comedia  en  la  edl- 
elnD  de  Valencia,  por  Benito  Macé,  IGlli  par- 
If  primera  de  .Moretoi,  y  A  buen  padre  mejor 
hijo^Antioco  y  Seíeuco,  en  ulra  motli-rna,  que 
nueiprcsa  dónde,  cnindo  ni  por  quien  esti 
lieclij ,  si  bien  la  clase  de  papel  y  los  tipos 
tienen  analogía  con  las  impresiones  de  Ma- 
drid de  llncs  del  siglo  iviii. 

«  Seleuco,  fundador  del  reino  siro-mare- 
donio,6ió$u  residencia  en  Antinqula  cuya 
ciudad  habia  ediiicadoi,  cuando  las  inun- 
ibciones  del  Coírates  bicleroa  iababilablc 
i  CabiloDía, 


La  eiperiencla ,  Señor,  es  fiel  tesll'^n. 
¿Hay  masque  ver  al  labrador  semnllo, 
Al  sol  de  julio  en  el  ardiente  siesta , 
Azotando  las  muías  desde  el  trillo. 
Trinchar  la  parva,  de  haces  deseo -n- 
[pucsla, 

Y  despreciando  al  sol,  amontonaila, 

Y  cuando  el  aire  corre  desnudarla  [lo, 
i'.oii  laborea  ganchosa  contra  el  \ien- 
i.lnela  ligera  paja  lleva  á  un  lado, 

\  di-l  pesado  glano,  que  hace  asiento, 
l.e  di'ja  un  ruiíi'j  pez  amontonailo , 
"'iii  <|iie  le  ofenila  el  sol,  sino  es  que  vea 
Uue  Si'  va  antes  que  acabe  su  tarea? 
I'ues  si  al  campo  va  un  priniipe ,  segui- 
i'e  caballos,  carrozas  y  criados,     [do 
l!e  tantas  atenciones  asistido , 
Reverencias  ,  lisonjas  y  cuidailos, 
Atreveráse  i  estar,  con  muclios  mie- 

[i'O^ 

Un  cuarto  de  bora  al  sol;  que  si  dns 

[creilii. 
Le  da  en  la  cholla,  cuando  e!  colodrillo 
Nú  le  taladre  agudo  un  tabardillo, 
l'orque  fueron  sus  rayus  mas  corteses, 
Tiene  jaqueca  para  treinta  meses. 
Hartase  un  labrador  (de  regla  falto) 
De  ajos ,  mi^as  ,  pepinos  y  tomates. 

Y  brinca  treinta  pies  de  solo  un  salto ; 
Tiembla  uu  seüor  de  aquestos  di^pa- 

(raies, 

Y  solo  por  templanza  da  i  su  muela 
Pollas,  capones  y  agua  de  canela ; 

Y  si  pasa  un  arroyo  algo  arrojado , 
Del  salto  a  casa  va  desvencijado. 

Ah  Señor,  que  el  ser  pobre  en  esta  vida 
Es  mas. riqueza  y  menos  conocida. 

antíoco. 
Luqaete ,  moral  vienes. 

U'Ql'ETB. 

Heme  bartado 
De  moras  boy, y  me  bau  moralizado. 

AMioco. 
Deste  monte  al  abrigo  esperaremos 
Al  día. 

LCQOETB. 

Aquí  la  noche  pasaremos , 
Aunque  poco  del  agua  defendidos. 

ANliOCO. 

Aquí  es  fuerza  quedarnos  detenidos  , 
Porque  el  término  es  este  señalado, 
Dunde  á  la  Reina  he  de  encontrar. 

U'QCETE. 

¿Que  ba  d:ido 
Tu  padre  en  ser  marido?  [do. 

Porque  ya  cincuenta  años  que  ha  vivi- 
l)e  tres  mujeres  lia  arrastrado  el  luto, 

Y  aun  no  de  le  tercera  el  llanto  enjuto. 
Se  casa  con  la  cuarta; 

Y  «i  como  á  las  otras  esta  ensaña, 


Lo  ha  de  hacer  coa  la  quinta  y  la  rs- 
[quinUi, 
Con  que  puede ,  si  asi  el  naipe  le  pin- 
Para  cantar  de  todas  los  placeres,  [ta. 
Hacer  una  guitarra  de  mujeres; 

V  purque  en  la  alusión  nádame  muer- 

[da.í. 
Estoserá  porque  ellasfucron cuerdas. 

AMioco. 
Kn  ninguna  elección  mi  padre  ha  sid.) 
Mas  atento  (pie  en  e-ita ,  pues  ha  unido 
Con  su  poder  el  de  üeniclrio  el  (;ran- 
Para  que  el  Asia  mande;         [de  (aj. 
Pues  pürqiie  toda  su  valoría  rija. 
Casa  con  Estratónica,  su  hija. 
Con  que  será  el  señor  mas  poderoso 
Del  iupeiiú  ori 'iital. 

LUUIETE. 

Pues  ¿mas  glorioso, 
Casándote  con  ella  ,  no  quedaba  . 
Pues  el  mismo  trofeo  en  li  loj/ralia. 
Sin  la  desproporción  de  su  ed.id  vii-ja, 
Habicudo  un  mozo  con  que  hacer  p:i- 

a:<tíoco.  [reja? 

A  mi  me  casa  con  mi  prima  Astrea ; 
.Nii  quiera  el  cielo  que  mi  amor  lo  vea, 
(^lue  mi  vida  será  desespeíada.  [da  ! 
(.1/).  ¡Ay  sombra  de  mi  error  idolatra- 
i'ues  desde  que  el  pincel  te  dio  á  mi'', 
[ojos. 
Solo  vivo  de  penas  y  de  enojos.  ^ 
A  Astrea,  en  fin,  ya  la  ofreció  mi  mano, 
Que  esto  debe  al  ser  hija  de  su  ber- 

LiQi'ETE.  [mano. 

Y  ¿por  qué  por  la  Reina  i  ti  te  euvia? 

AMioco. 
Por  ver  si  acaso  mi  melancolía, 
Vieudo  diversas  tierras,  se  divierte, 

LUQUETE. 

Cuando  la  fama  de  la  Reina  acierte. 
Cuya  hermosura  iguala  con  su  vuelo. 
No  le  euvia  á  ver  tierra,  sino  cielo. 

AMioco.  [ra, 

Por  ver  si  es  como  dicen  su  hermosu- 
Kunca  ver  he  querido  su  retrato. 

LUQUETE. 

Si  lisonja  no  fué  del  pincel  grato, 
Kn  manos  de  tu  padre  su  pintura 
lie  visto... 

astíoco. 
Y  sus  facciones  ¿son  tan  bellas? 

LCQUETE. 

Con  sus  ojos  son  bongos  las  estrellas. 

(al  non  so  poder  otro  no  menos  griaia, 
Para  i]uc  el  Asia  mande  ; 
j'ucs  porque  lodo  su  ralor  la  rija, 
("asa  con  Eslrjtilnica,  su  hiji 
Del  Key,  que  scni  el  ojat  poderoie 


¿o 


KicuNjn.  (Dentro.) 
Uicia  el  moiiie  guiad. 

VOCES.  (Dentro.) 

Por  la  ladera. 

ANTÍOCO. 

Mas  ¿qué  voces  son  estas? 

IBQCETE 
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Llesue  á  mis  brazos  pues ,  y  la  extra-  I  (Ap.  Sin  daiia  es  esta  la  gula ; 
I  [ñeza    Que  tienta  por  los  hocicos.) 

í  Culpe  á  la  obscuridad  y  .il  nccidenle;     ¿Quién  es  usia? 


ASTÍOCO. 


Malo. 

Esperj; 


¿Si  es  acaso  mi  gente , 
Üue  me  busca  ? 

LIQDETE. 

No  es,  porque  de  enfrerte 
Viene  el  tropel  que  escucho;  [clio. 
Que  aunque  yo  no  lo  veo,  suena  i  mu- 

KicANon.  (Dentro.) 
Este  abrigo  tomemos  hacia  el.dia. 

1.1IQCETE. 

i  Quién  serán? 

AXTÍOCO. 

Qne  es  la  Reina  he  imaginado ; 
Pues  si  esla  noche  aquí  llegar  debia, 
y  lo  mismo  que  á  mi  les  ha  pasado, 
Como  el  caso  es  testigo,  [go. 

Fuerza  es  que  tomen  este  mismo  abri- 

Ll'QUEIE. 

Tate.laReinaes. 

AXiiOCO. 

¿De  qué  lo  infieres? 

ICQUETE. 

Del  mocho  ruido  que  hacen  las  mnje- 
axtíoco.  Í'^^- 

jEn  qué  hacen  ruido? 

ICQUETE. 

Con  sus  pompas  vanas, 
V  poreso  andan  ya  como  campanas. 

KICA^OR.  (Dentro.) 
Aqwi  puede  apearse  vuestra  alteza. 

ANTÍOCO. 

La  Reina  es. 

LUQUETE. 

¿Apearse  una  belleza? 

ESCENA  11. 

LA   REINA,  NICANOR,  FLORETA, 
UAMAs  y  cr.iADOS,  todos  de  camino. — 

DlCBOS. 

MCANOB. 

Aqui  puede  su  alteza  retirarse, 
l!:i5ia  (|ue  el  cielo  llegue  á  serenarse 
De  tanta  leui.iestad. 

nElNA. 

¡Qué  obscura  noche! 

LCQUETE. 

Yo  solo  por  el  ruido  he  visto  el  coche. 

AMiOCO.  [vista, 

Aqui,  aunque  no  le  encuentre  con  la 

Tiene  ya  vuestra  alteza  quien  le  asis- 

REI.V'A.  [la. 

¿Quién  es? 

ASTÍOCO. 

Quien,  como  hijo  venturoso. 
Ce  vuestra  mano  el  triunfo  generoso 
A  vuestros  pies  espera,  (.\rrodlllase) 

IIEI.NA. 

Quién  sois  dudo. 

irQUETE. 

¿Manos  ;  pies?  Entrada  de  menudo. 

A^Ti0C0. 

Aniioco  soy,  Señora. 

REINA. 

Vuestra  alteza 


(Ahrizale.) '  sabor, 


Que  haber  sobrevenido  de  repente, 
A  entrambos  nos  disculpa.  ¿  Cómo  vie- 
Vueslra  alteza?  [nc 

A>"TÍ0C0. 

De  hallaros  deseoso, 
y  de  algún  daño  vuestro  temeroso, 
Con  la  noche. 

REINA. 

Ya  en  vos  asegurada, 
Cuena  vengo,  aunque  de  ella  fatigada. 

AMÍOCO. 

El  parabién  le  doy  á  mi  deseo. 

IIQUETE. 

Pues  ba  bebido  el  cura,  venga  arreo. 

EEINA. 

V  ¿quién  sois  vos? 

LUQUETE. 

Quien  por  mayor  indicio, 
En  la  taza  del  Rey  tiene  su  oficio. 

ISEINA. 

Pues  ¿sois  vos  su  copero? 

LUQUETE. 

Yo  por  la  falda  tomo  mi  sombrero; 
Que  no  soy  yo  valiente  de  la  sopa. 
Para  andarle  lomando  por  la  copa. 

RKISA. 

Pues  ¿quién  sois? 

LUQUETE. 

En  su  taza  a  mi  me  mete , 
Porque  es  goiuso,  y  bebe  con  luque- 
REiNA.  L'e'. 

Vo  os  conoceré  de  aqui  adelante. 

LUQUETE. 

Demonio  sois,  cúbrome  al  instante. 

MCANOn. 

Mientras  á  buscar  vamos  el  camino. 
Por  ver  si  hay  algún  pueblo  aqui  veci- 

[no, 
En  este  seno,  que  este  monte  abriga, 
Puede,  con  mas  reparo  á  la  fatiga 
Del  temporal  estarse  vuesira  alteza. 
{Vase  con  algunos  criados.) 

ESCENA  III. 

LA  REINA,  ANTÍOCO,  FLORETA, 
luquete,  damas,  criados. 

amtíoco. 
Haced  la  diligencia  con  presteza. 
Y  entre  tanto  que  albergue  mas  decen- 
os deja  prevenir  este  accidente,      [te 
Que  la  cavada  gruta  de  estas  peñas, 
Alli  os  ofrecen  sus  confusas  señas 
Asiento. 

BEIXA. 

Si  á  los  dos  nos  le  permite. 
Mi  deseo.  Señor,  por  vos  le  admite. 

ANTÍOCO. 

Ya  los  favores  que  espero 

De  vos,  Señora,  recibo. 

(Siéntanse  los  dos  en  unas  peñas,  y  las 

íl/imns  en  el  suelo.  Luquete  topa  con 

Floreta. ) 

LUQUETE. 

Vamonos  lodos  sentando. 

FLORETA. 

¿Quién  va? 

LUQUETE. 

Pregunte  quedito. 

'  Luquete  :  ruedecitn  de  limón  6  naranJA 
ijoc  se  celia  en  el  vino  para  que  touac  ajuii 


FLORETA. 

Mus  bajo. 

LUQUETE. 

¿Mondonga? 

FLORETA. 

Mas  un  poquito. 

LUQUETE. 

¿Cámara? 

FLORETA. 

No  gasto  ayudas. 

LUQUETE. 

No  hay  en  palacio  otro  oGcio 
He  damas.  ¿  Es  sabandija 
De  hacia  enanos  ó  negrillos? 

FLOUETA. 

Soy  el  placer  de  la  Reina. 

LUQUETE. 

¿Dama  placer?  Tal  no  he  visto. 

FLORETA. 

Digo  que  soy  el  placer. 

LUQUETE, 

Te  habrás  acaso  salido 
De  un  auto  sacramental; 
P  ro,  según  lo  que  has  dicho, 
51  i  profesión  confiriendo, 
Conmigo  frisas. 

FLORETA. 

No  friso. 

LUQUETE. 

Pues  ¿porqué? 

FLORETA. 

Porque  yo  tundo. 

LCQUETE. 

Conmigo  ocioso  es  tu  oficio. 
Porque  tengo  foco  pelo. 

FLORETA. 

Ya  veo  que  eres  raido. 

LUQUETE. 

Como  capa  de  fidalso. 
Y  dejando  el  apellido, 
¿Como  es  tu  gracia? 

FLORETA. 

Floreta. 

LCQDETE. 


:CortaCa? 


;  Y  la  tuys 


FLORETA. 

Juguemos  limpio; 


LUQUETE. 

¿Yo?  Girada. 

FLORETA. 

Buena  va  la  danza. 

LCQUETE. 

Envido 
Un  poco  de  galanteo. 

FLORETA. 

Mi  resto,  y  demos  principio. 

LUQUETE. 

Pues  tomémosle  de  asiento  ; 
Que  yo  he  de  quererte  un  siglo. 

REINA. 

Muy  cuidadosa  me  traen 
De  vuestro  mal  los  avisos, 
Porque  de  melancolía 
Pasa  ya,  según  me  han  dicho. 

antíoco. 
Mi  mal ,  Señora,  es  tristeía. 

REINA. 

Pi  tiene  causa,  es  preciso, 
f'ue  va  no  es  melancolía. 


astIoco. 
■  causa  que  en  vucstio  oiJo 
iiene  lihiado  el  renieilio. 

Pues  seguro  es  vuosiro  alivio. 
Ooclil:  ¿cu  (iné  puedo  yo 
Ldyrar  la  diclia  en  (¡uo  estimo 
L!  poder  daros  remedio? 

antíoco.     i 
Solo  del  silencio  mió 
Saldiaii  para  vos  mis  penas, 
Cdii  coiilianza  (jue  (is  pido 
He  (juc  sea  su  sepulcro 
Vuestro  pecho. 

BEINA. 

Yo  lo  fio. 
{Hablan  aparte.) 

AMÍOCO. 

Pues  ya  que  vos  me  mandáis 
Li)  que  yo  en  vos  solicito,      __^ 
Oíd  ,  Señora,  la  causa. 

REIMA. 

Ya  mi  atención  apercibo. 

ANrioco. 
Kl  principe  Arsenio,  bernuno 
Del  Hey  mi  padre,  y  mi  tío. 
Compañero  en  sus  viciorias , 
Fué  de  las  armas  caudillo, 
íluriü  glorioso ,  quedando, 
Porque  no  tuvo  mas  liijos, 
íli  prima  \slrea  heredera 
De  sus  glorias  y  su  brio. 
Viendo  mi  padre  la  deuda 
De  la  sauRTe,  y  los  servicios 
Que  en  dilatar  sus  estados 
Debió  6  hermano  tan  amigo, 
Por  cumplir  la  obligación 
De  su  hermano  y  de  si  misma. 
Resolvió  hacerla  mi  esposa 
A  costa  de  mi  martirio  ; 
No  porque  este  casamiento 
Fuese  contra  mi  albedrio. 
Porque  yo  la  miré  siempre 
Sin  adversión  ni  cariño  ; 
Ki  porque  á  mis  ojos  nuixa 
Tmiese  en  talle  ó  estilo 
Desproporción  la  hermosura 
O  desaires  el  aliño. 
Ki  sin  amor  la  miraba, 
Ki  con  él ,  que  siempre  ba  babitlo 
En  líos  que  se  crian  juulOS, 
Un  linaje  de  cariño 
t}ue,  aunque  es  amar,  no  es  querer; 
Que  cu  el  quereres  preciso 
ifue  baya  deseo,  y  amores 
Sin  deseo  hay  inllnilos. 

V  este  amor, "que  en  el  querCf 
Se  htice  del  otro  distinto. 

Es  hijo  de  admiración ; 
Porque  cuantos  han  querido, 
Es  porque  un  sugeto  vieron 
Donde  hallaron,  por  destino, 
lina  proi'orcion  igual 
A  sil  genio  y  sus  sentidos, 
Cue  nunca  vieron  en  otro, 

Y  esta  admiración  los  hizo 
Entregar  la  vohinlad ; 

Slas  d(,s  que  siempre  se  han  vislo, 

Como  incapaces  están 

De  esta  admiración  que  digo, 

Aunque  se  aman ,  no  se  quieren; 

Que  es  efecto  niuv  disliulo 

El  quererse  con  deseo 

O  el  amarse  con  cariño. 

Yo,  pues,  con  mi  prima  Astrea 

En  un  estado  indeciso, 

Ki  de  amar  ni  aborrecer  ; 

Hallé  siempre  mi  albedrio. 

Hasta  que  un  dia  á  mi  mano 

Acaso  un  retrato  vino, 

Que  guardó  por  su  hermosura 


ANTiOCO  V  SKLEUCO. 
Curioso  un  criado  niio. 
Hallóle  entre  los  despojos 
Di'  una  batalla  perdido. 
He  dueño  ignorado,  sienilo 
También  ignorado  él  mismo, 
í'uso  el  pincel  á  mis  ojos 
I'n  rostro  tan  peregrino, 
One  aunque  cabe  en  mi  memoria, 
iN'o  cabe  en  los  labios  niios. 
Desde  que  vi  esle  retrato, 
.•\quel  agrado  indeciso 
<>ue  tenia  con  mi  prima 
.Se  trocó  todo  en  desvio; 
l'orque,  como  la  miraba 
l^onio  á  estorbo  de  mi  alivio, 
Luego  mi  temor  la  puso 
La  máscara  de  eni'inigo. 
De  secreto  mi  cuidado 
Varias  diligencias  hizo, 
Remitiendo  á  varias  parles 
1.a  copia  de  este  prodigio, 
l'ur  si  acaso  de  su  dueño 
!.os  ojos  ó  los  oidos 
De  los  que  andan  varias  tierfCS 
.Me  pudiesen  dar  indicio; 
Has  todas  fueron  en  vano, 

V  yo  mas  inadvertido. 

Une  á  un  sol  de  sombras  cubicrío 
-Nadie  pudo  haberle  visto. 
Con  quitarme  la  esperanza, 
Llegué  a  perder  el  sentido. 
Cuanto  perdi  en  la  razón  , 
Creció  mi  amor  en  delirio; 
Que  es  el  amor  como  el  árbol 
A  quien  quitan  lo  llorido, 

V  cortándole  las  ramas, 
I'ortalecen  su  principio. 

I  Tomaba  el  retrato  á  solas, 
I  Y  hablando  con  él  sin  juicio, 

l),'l  no  responderme  ingrato 

Le  argüía  en  el  delito. 

«Ojos  hermosos ,  decia , 

Para  matarme  tan  vivos, 

;,Cómo  no  veis  lo  que  lloro. 

Si  estáis  mirando  los  mios? 

Si  mi  fineza  os  merece 

Piedad,  ¿por  qué  estáis  esquivos? 

Si  no  veis,  ¿por  qué  miráis? 

Si  miráis,  ¿cómo  sois  tibios? 

Habíame,  beimoso  milagro; 

Que  aunque  sin  alma  te  miro, 

La  que  me  lias  quitado  á  mi 

Puede  servir  este  olicio. 

Con  la  vida  que  me  quitas, 

Ni  tú  vives  ni  yo  vivo  ; 

Si  mi  vida  no  aprovechas , 

¿l'ara  qué  has  lieclio  el  delito? 

l'oro  si  yo  te  la  he  dado, 

(ailparte  es  ciego  delirio, 

Que  no  es  en  ti  tiranía 

Lo  que  es  en  mi  sacrificio; 

Mas  si  te  la  di  agradece, 

V  si  te  falta  el  sentido. 
Habíame  con  este  aliento 

Que  te  estoy  dando  en  suspiros; 

V  si  no  puedes,  ¿qué  espero? 
¿Qué  bien  en  ti  solicito. 

Si  eres  capaz  de  mi  daño, 
L  incapaz  del  benelicio? 
Pero  el  dolor  de  no  hablarme 
Me  envuelves  en  un  alivio, 
Que  aunque  favor  no  me  has  hccJio, 
Tampoco  me  has  ofendido. » 
Lo  ignorado  de  mi  mal 
I  Despertó  sus  incentivos 
En  el  amor  de  mi  padre, 
.Mas  temor  de  mi  peligro  ; 

V  no  hallando  en  mi  dolencit 
Mas  señas  ni  mas  indicios 

I  Que  de  una  melancolía 

I  Interpuesta  en  parasismos, 

i  Vieron  que  el  mejor  remedio 


Hra  que  el  tiempo  remiso 
Hiciese  en  mi  mal  la  cura. 
Que  suele  hacer  el  olviilo. 
A  un  tiempo  se  suspendieron 
Mis  bodas  y  mi  peligro. 
Con  que  cesó  la  violencia, 
Pero  no  el  incemlio  mió. 
A  este  tiempo  quiso  el  cielo, 

0  mi  ventura  lo  quiso. 

Que  lograse  el  liey  mi  padre 
\'.\  acierto  de  elegiros; 

V  hasta  llegar  á  su  corte, 
l'.ira  tan  largo  camino, 
l.l  veniros  á  servir 

l'ió  del  cuidado  mió. 
Viéndome  yo  en  esta  dicha, 

V  liabiéndome  ya  traido 
Vuestra  fama  la  noticia 
Del  discurso  peregrino 
Que  os  ilustra  ,  les  di  luego 
Albricias  á  mis  sentidos  ; 
Porque  luego  me  ofreció 
."I¡  misma  pena  el  arbitrio 
lie  daros  yo  parte  de  ella. 
Pues  vos  podéis  ser  mi  alivio. 
Mi  dolor.  Señora,  es  verme 
Que  estando  como  os  he  dicho, 
Me  manden  dar  á  otro  dueño 

1  o  que  no  tengo  por  mió ; 
i:i  .divio  que  yo  espero 
lie  vuestro  ingenio  divino, 
lis  dilatarme  esta  muerte. 
Que,  aun  temida,  no  resisto. 
Vueslros  prudentes  halngos, 
Vuestros  discretos  cariños 
Podrán  solo  con  mi  padre 
lievücarme  este  peligro. 
Suspéndase  mi  desdicha. 
Hasta  que  el  cruel  destino 
Se  temple  en  la  tiranía 

De  su  violencia  conmigo, 
O  halle  yo  el  dueño  que  adoro, 
O  se  enmiende  mi  delirio, 
O  se  acabe  la  esperanza, 
O  me  remedie  el  olvido, 
O  mi  cegueilad  conozca; 

V  4  no  tener  otro  alivio, 
O  muera  yo  de  infeliz, 
Que  es  el  remedio  mas  fijo. 

REINA. 

Admirada  os  he  escuchado, 

V  antes qui-  os  responda,  os  piJo 
Que  me  digáis  el  retrato 

Duude  le  leueis. 

ASltOCO. 

Conmigo. 

tlClNA. 

Lo  que  admiración  me  mueve. 
No  es  el  haberos  rendido 
A  amar  una  copia  muda , 
Cuando  su  sombra  es  preciso 
Que  os  reliera  á  la  memoria 
El  sugeto  peregrino 
Que  ella  os  está  retratando; 

V  ya  en  el  mundo  se  ha  vislo 
An'ior  tan  ciego  y  tan  loco  , 
Que  bien  á  una  estatua  quisO, 
Sin  referirse  á  sugeto, 
Siendo  bárbaro  delirio, 
Pues  contra  naturaleza. 
Quiso  bien  á  un  mármol  frio. 
Lo  que  me  admira  es  que  traiga 
Vuestro  corazón  consigo 

El  alimento  del  daño. 
Cuando  ignoráis  el  camino 
Del  remedio  ;  porque  acaso, 
Pues  no  le  habéis  conocido. 
Puede  ser  muerta  esa  dama, 
O  casada  ,  que  es  lo  mismo; 

V  en  no  prevenir  eldaao. 
Igualáis  el  Cialiuo 


il 


uto) 


tí  com¡;dia 

De  querer  bien  i  la  eslaiin. 

Y  aliora  por  respuesta  os  iligo 
Que  en  cuanlo  á  vuestro  temor, 

Y  >olicil;ir  su  alivio, 
Corroí  a  lan  por  mi  cuenta, 
Que  ;il  ver  que  lo  solicito. 
Tenséis  que  vuestros  cuidados 
No  son  vuestros,  sino  mios; 
ílas  esto  lia  tle  ser  haciendo 
Vos  una  cosa  que  os  pido. 

AMioco. 
iQuéiSeücra? 

REINA. 

Que  me  deis 
A  mi  el  retrato,  no  digo 
Para  perderle,  sino 
Que  en  el  depósito  mió 
I.e  tenga  vuestra  pasión, 
Por  no" tener  el  peligro 
De  fomentar  vuestio  daño 
Tao cerca,  que  está  en  vos  m!sn 

AXTÍOCO. 

Un  gran  pesar  me  liabeis  hecho, 

Y  ua  gran  favor. 

BEINA. 

¡  ¿Cómo  ha  sido? 

antíoco. 
n  pesares  el  pedirme 
Toda  el  alma  con  que  vivo; 

Y  el  favor  es,  que  sea  tanto 
Lo  que  vos  me  habéis  pedido, 
Porque  veáis  la  fineza 

Con  que  siempre  lie  de  serviros. 
Esta,  Señora,  es  mi  vida. 

{Dalí  el  retí 

nElXA. 

To  la  fineza  os  estimo. 

LiQctTE.(.l  Floreta.) 
Mny  largo  va  aquel  coloquio, 

Y  estoy  por  interrumpirlos, 
Porque  hablan  mil  necedades. 

FLOntTA. 

Pues  ¿sabes  tú  lo  que  han  diclo? 

LUQIÍETE. 

Cice  el  Principe  que  el  Rey 
Su  padre ,  como  es  tan  rico , 
Tiene  s3c;ido  recado 
Para  cosa  de  treinta  hijos  ; 
Y' la  lleinadice  que  ella 
No  trae  tanto  prevenido  , 
Por(|ue  no  puede  parir 
Arriba  de  veinte  y  cinco, 

Y  lo  están  regateando. 


ESCENA  IV. 

KICANOR,  cniADOs;  luego, \iu.\^c,s, 
con  leas  encendidas.  —  Dichos. 

NicANon.  (Dentro.) 
Por  delante  de  aquel  risco 
Caminad. 

{Levaulánse  todos.) 

REINA. 

¿Qué  ruido  es  este? 

LOQUETE. 

Como  estamos  retraídos 
Aquí ,  vienen  á  prendernos. 
Señores,  ¡qué  de  ministros! 

KiCANOR.  (Sale  con  los  criados.) 
A  la  falda  de  este  monte 
l'ii  pequeño  pueblo  he  visto, 
De  donde  á  guiaros  vienen , 
Ya  de  luces  prevenidos , 
Sus  rúiticos  moradores. 

LUQCETE. 

Y  ;.nsled  acaso  ha  sabido 
Si  L.:brá  cumas  para  ledos? 
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MCANOR. 

Solo  está  ya  prevenido 
A  sus  altezas  albergue. 
Porque  es  de  pocos  vecinos. 

LCQIÍETE. 

V  ¿para  nuestras  bajezas. 
Señor  furriel  ? 

KICANOn. 

No  le  ha  habido. 
u:qi'ete. 
Pn.";  yo  he  de  dormir  en  cama , 
ü  echaré  por  esos  trigos. 

t.NA  voz.  (Dentro.) 
I  Viva  nuestra  reina ! 

VOCES.  (Dentro) 
¡Viva ! 
(Salen  ¡os  tiltauus.) 

NICANOR. 

Hacia  ac6  llegad ,  amigos. 

VUI.ANO   1." 

Viva  SU  merced  mil  años. 

VILLANO  2." 

Fso ,  Pascual ,  es  poquito ; 
Viva  como  mi  mujer. 

LtQCETE. 

Bravas  hachas  han  trnido; 
¿Son  ,  pues,  de  la  cofradía? 

VILLANO  1.° 
No,  Señor,  que  son  de  pino. 

AMÍOCO.  (.ip  ) 
;Va!game  el  cielo!  ¡.Qué  veo? 
Mi  muerte  en  la  Reina  he  visto. 

REINA.  (.4p.) 
F.I  Principe  es  muy  ga!an  ; 
Mas,  cielos,  ¡qué  es  lo  que  miro! 
Mi  retrato  es  el  que  veo; 
Va  es  mas  terrible  el  peligro. 
Toda  me  lia  cubierto  un  velo; 
Kl  Principe  ha  enmudecido, 

V  yo  de  verle  también. 

LLQL'ETE. 

Señores ,  vamos  camino. 
;,Qué  es  esto?  Acaso  esta  aqui 
Knterrado  algún  judio? 
Oiga. 

FLORET*. 

El  Príncipe  y  la  Reina 
Se  han  quedado  suspendidos. 

ll'QCETE. 

Son  figuras  de  tapiz. 
Que  en  la  acción  que  están  tejidos 
Se  quedaron  para  siempre. — 
Ah  Señor. 

ANTÍOCO.  (.4p.) 
Cielos  divinos, 
[.3  Reina  ha  visto  el  retrato, 

V  ningún  medio  apercibo 
Para  enmendar  este  yerro. 

REINA. 

(Áp.  No  mi  turbación  dé  indicio 
Re  las  dudas  en  que  estoy.) 
Vamos,  Señor. 

AMÍOCO. 

Yo  os  suplico. 
Señora... 

REIN». 

¿Que  me  pedis? 

ANTIOCO. 

Vo,  Señora  ,  nada  os  pido. 
Sino  que  á  mi ,  porque  vos,.. 

Ri;lNA. 
¿Qué  decís? 

AXTÍOCO. 

Ya  ¿no  lo  he  d!c'..o? 

R1.INA. 

i>;  c:  entiendo. 


AN.-loco. 
Yo  tampoco. 

REINA. 

Pues  ¿qué  os  turba? 

AMÍOCO. 

L'n  yerro  m'o; 
Que  ahora.  Señora,  me  acuerdo 
Ue  que  yo  no  liabia  tr.iido 
Kl  relr.ito  que  os  decia. 
Porque  le  dejé  escondido, 

Y  ese  <|iie  os  di  es  uno  vuestro 
Que  al  ponerme  yo  en  camino 
Para  venir  a  buscaros. 

Me  dio  mi  padre  advertido 
l'ara  que  vo  os  conociera ; 

Y  asi.  Señora,  os  s;i|.Iico 
Que  me  lo  volváis  a  mí. 

REINA. 

Pues  si  eso.  Principe,  ha  sido. 
Va  que  os  lo  ha  dado  mi  espuso, 
Vo  he  de  voUérsele  á  él  mismo. 

ANTÍOCO.  (Ap.) 
Va  en  mi  mal  no  hay  mas  rcincdlu 
Que  morir. 

REINA. 

¿No  entráis  conmigo? 

ANTÍOCO. 

Si,  Señora;  pero  antes 
Que  no  le  volváis  os  pido 
l:.se  retrato  á  mi  padre. 

REINA. 

Pues  ¿por  qué? 

ANTÍOCO. 

Porque  es  preciso 
Que  en  no  guardarle  paceíca 
l'gca  fineza  de  hijo. 

REINA. 

Antes  esta  es  mas  fineza. 

ANTÍOCO. 

Pero  es  yerro  repetido. 

REINA. 

Luego  ¿habéis  hecho  otro  veno? 

AMÍOCO. 

Si ,  mas  fué  de  mi  destino. 

REINA. 

Y  ¿eo  qué  errasteis? 

ANTÍOCO. 

No  lo  si. 

REINA. 

Varaos,  Principe. 

ANTÍOCO. 

Ya  OS  sigo. 

REINA.    (.\p.) 

,Qué  mal  principio  que  llero! 

ANTÍOCO.  (Ap.) 
¡A  qué  mal  fin  me  encamino! 

Sala  del  palacio  de  Selcnco. 

ESCENA  V. 

EL  REY,  ASTREA,  ERASlSin.MO, 

ACOllPAÑAMIENIO. 
SELEl'CO. 

¿Cómo el  parabién,  Aslrea, 
No  roe  das  del  bien  que  espero, 
Pues  si  hay  dicha  que  se  crea , 
Que  he  de  ver  hoy  considero 
Cnanto  el  corazón  desea? 
De  mi  esposa  enamorado 
Ksloy  por  la  celestial 
linag"en  que  me  ha  enviado: 
Mira,  sí  esto  hizo  el  Irashulc 
¿  '.^u?  hará  hoy  el  original  ? 


ASTRKA. 

Til  sil 073  goce.  Señor, 
tlil  Nidios  de  su  belleza , 
(.Ule  eu  mi  conlliiuo  dulur 
IJe  mi  afligida  Irislcza 
lia  ucasioiíado  el  error. 

SELEUCO. 

Pues  ilú  tristeza  ?  ¿de  qué? 

ASTREA. 

De  que  te  haya  escrito  i  U 
Kl  Principe,  como  sé, 
Sinaconlürse  de  mí, 
Y  sin  liüblarnie  se  fué; 
I)e  que  su  mebncolia , 
Como  mi  pena  es  testigo, 
l'ucs  en  su  rostro  lo  vía. 
Otra  causa  no  tenia 
Mas  que  el  casarse  conmigo, 
t'n  de^vjo,  pran  Señor, 
í'.uaiido  está  envuelto  en  rccilos, 
Tío  le  disfraza  el  dolor; 
Porque  aunque  es  ciego  el  amor, 
También  son  linces  los  celos. 
Yo,  en  efecto,  he  conocido 
Cue  el  Principe  me  aborrece ; 
Fuerza  de  mi  estrella  La  sido. 
Que  esta  culpa  no  merece 
Venganza  ,  ni  yo  la  pido ; 
Oue  aunque  fuera  obligaciOD 
Kl  quererme  con  lealtad 
Por  la  sangre  y  por  la  unión , 
I.o  que  es  solo  voluntad 
Kiiiica  nuce  de  razón. 
Cuando  no  liay  oposición. 
La  razón  hará  su  empleo; 
Mas  si  falta  inclinación. 
El  que  quiere  por  razón, 
Ouiere  contra  su  deseo ; 

Y  no  es  justo  que  yo  entregue 
Mi  pecho  á  tan  dnros  lazos  , 
Que  cuando  á  pedirlos  llegue. 
Me  dé  la  deuda  los  brazos 

Y  el  corazón  me  los  niej-ue. 
Esto  es.  Señor,  lo  que  siento, 

Y  lo  que  es  en  la  veidad  , 
Porque  yo  tener  no  intento, 
Ni  conmigo  pensamiento, 
M  contigo  voluntad. 

SELEUCO. 

Justa  era  tti  queja  ya , 
A  ser  cierta  tu  sospecha ; 
Mas  en  todo  errada  va , 
Que  una  voluntad  está 
l3e  imaginaciones  hecha. 
Yo  sé  que  el  Principe,  Aslrea, 
Como  yo,  te  quiere  á  ti; 
Yo  haré  que  tu  esposo  sea; 

Y  porque  tu  amor  lo  crea. 
Será  cuando  llegue  aquí. 

Y  cree  que  yo  no  lo  hiciera, 
A  entender  que  ese  desden 
Tu  gusto  en  algo  ofeudiera. 

AsrnsA. 
Como  eso  me  está  tan  bien, 
Lo  creo ,  mas  no  lo  espera. 

SEl.ECCO. 

Esto  hacen  las  voluntades. 
Que  aun  yo,  esperándolos  hoy, 
Sin  recelar  novedades. 
Sé  que  han  de  venir,  y  estoy 
Poniendo  diiicultades. 
Tú,  Erasistrato,  que  fuiste 
Mns  sabio  que  la  experiencia. 
Pues  sus  efectos  venciste 

Y  á  Aristóteles  bebiste 
ni  espíritu  y  la  ciencia , 
\  para  mas  gloria  mia  , 

Y  aplauso  de  tu  persona. 
Le  pedí  a  Alejandro  un  dia 
Que  á  trueco  de  ana  corona 
Me  diese  tu  compañía  ; 


ANTÍOCO  Y  SELEUCO. 

Pues  (le  anuir  tanto  alcanzaste, 

Y  de  su  llama  amorosa 
Tanto  al  ardor  le  entregaste. 
Que  una  ciudad  desprei'iasto 
Por  casarle  con  tu  esposa , 
¿De  qué  tienesenlcndido 
(,iue  nace  este  temor  necio, 
Al  deseo  siempre  unido? 

ERASISTRATO. 

Señor,  de  hacer  mucho  aprecio 
De  aquello  que  se  ha  querido. 
I.l  efecto  es  natural: 
>o  habrá  cosa  que  imagines, 
Que  no  tenga  fin  igual, 
Porque  por  inciertos  lines 
Todo  en  el  mundo  es  mortal ; 

Y  el  que  algún  bien  lle;;a  á  amar, 
Aunque  le  juzgue  por  cierto  , 
Siempre  es  fuerza  que  ha  de  csUr 
TcmiiMido  aquel  fin  incierto, 

yue  se  le  puede  quitar. 

ESCENA  VL 

LIQLETE.-Dicnos. 

LlOUf.TE. 

Ya  es  forzoso  que  me  debas 
Albricias  de  este  suceso. 

SELEUCO. 

Yo  las  manilo. 

LCODETE. 

Y  ¿noinasdcso? 
I  También  yo  mando  las  nuevas. 

SELEUCO. 

I  Todos  tu  voz  esperamos , 
I  l)i,  que  seguras  están. 

I  l.l'QWETE. 

Pien  sé  yo  que  !o  estarán ; 
51as  tengamos  y  tengamos. 

si:leuco. 
¿\o  fias  de  mi  persona? 

I.IQIETE. 

No  es  abonada  al  entrego. 

SELEl'CO. 

¿Por  qué? 

f.COUETE. 

Porque  no  eres  Ie¿'0. 

SELEUCO. 

¿Cómo  DO? 

LCQrETB. 

Eres  de  corona. 

SELEUCO. 

Soy  escaso? 

LI-QIEFE. 
No  dirán 
De  Seleuco  eso ,  aun  por  chislo. 
Porque  eres  rey ,  y  antes  fuislo 
De  Alejandro  capitán  ; 
.Mas  cuando  eso  a  oírle  llego  , 
Porque  no  dudes  de  mi , 
Tengo  de  liar  de  ti, 
Aumiue  me  lo  pagues  lueyo. 
La  lieina ,  sí,  por  quien  soy , 
Por  llegar  pres'o  á  tu  lado. 
Desde  ayer  ha  caminado 
Casi  una  legua  hasta  hoy; 

Y  del  gozo  apresurada  , 
Para  no  perder  la  noche, 
l.a  mitad  vino  en  un  coche, 

Y  la  oira  mitad  sentada. 
A  palacio  en  pompa  ufana 
Pienso  que  ya  llegaran , 

Si  no  es  que  aun  no  la  b:ia 
Itegistrado  en  la  aduana. 

SELEtJCO. 

¿Uegislrado? 

LUQUETE. 

^Es  desatico? 
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Pues  no  es.  Señor,  demasíailo; 
Oiie  anda  con  mucho  cuidado 
Ll  arrendador  del  vino. 

SELEUCO. 

El  Principe  ¿cómo  viene? 

LUQUETE. 

'"aliar  quise  esas  noticias 
llanta  empuñar  las  albricias. 
Porque  es  la  ijada  que  tiene. 

6ELZUCO. 

,-,Qué  dices? 

lUQUETr. 

One  viene  aqui 
Dp  sil  mal  laii  afligido, 
(lile  ponerse  no  ha  podido 
.Nunca  á  caballo. 

SELEUCO. 

¡  Ay  de  mi! 

LUQUETE. 

Mas  el,  Señor,  no  es  muy  lerdo, 
Vo  en  mis  discursos  lo  hallo; 
ijiie  no  se  ha  pmslo  á  caballo 
Por  QO  aventurar  lo  cuerdo. 

SELEUCO. 

¿Tan  malo  csiá? 

LIQUETE. 

Es  tan  cruel 
Su  mal...  Mas  dejólo  á  un  lado, 
l'dique  vo  soy  muy  honrado, 

Y  i:o  quiero  hablar  mal  del. 

SEI.El'CO. 

¿Callar  no  era  massr-guro? 
lodo  el  placer  me  has  borrado. 

LIÍfiUETE. 

Como  tú  bebas  agnado. 
Te  matará  el  placer  puro. 

ERASISTRATO. 

Solo  es  mió  este  pesar. 

Pues  soy  quien  pierde  el  placer. 

SELEUCO. 

Tú.  Ernsislrato,  has  de  ser 
(Juien  esto  ha  de  remediar, 
Porque  no  viviré  yo, 
Si  el  Príncipe  á  morir  llega. 

LUQUETE. 

;, M  médico  se  le  entrega? 
Pues  el  Principe  voló. 

VOCES.  (Dentro) 
;Viva  nuestra  reina,  viva! 

LUQUETE. 

La  Reina  Mega,  Señor. 

SELEUCO. 

Al  lado  de  este  dolor 

Ya  no  hay  gusto  que  rec¡I)a. 

ESCENA  VII. 

LA  HEINA.  ANIÍOCO,  NIC.YNO 
IXOKETA,  DAUAS.— Dichos. 

A>TÍOCO.  (Ap.) 
;  Ay  de  mi!  que  á  morir  vengo, 

V  ja  es  mi  muerte  precisa. 

SELEUCO. 

Soa,  Señora,  vuestra  alteza 
A  mi  pecho  bien  venida. 
Para  reinar  viioriosa 
En  mi  afecto  mas  que  en  Siria. 
Uéme  su  mano. 

BEirtA. 

Kn  mis  brazos, 
Señor,  el  alma  reciba 
Ll  parabién,  que  á  mi  suerte 
Le  debo  dar  de  esta  dicha. 

ASTÍOCO. 

1  (Ap.  ¡Cielos,  yo  estoy  siu  sentido! 
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No  es  posible  que  reprima 
Este  dolor.)  A  tu:  pies. 
Señor,  la  obediencia  niia 
Pide... 

SFLF.IXO. 

Hijo,  llega  ¡i  mis  brazos, 
i  Cómo  vienes? 

A>TÍOCO. 

A  til  vista 
Se  ba  rendido,  gran  Señor, 
Todo  el  dolur  que  traia. 

SELELCO. 

¡Qué  buena  nueva  me  has  dado! 

Ya  es  entera  la  alegría 

Que  tengo  en  ver  á  mi  esposa; 

Que  solíinienlc  tu  vida 

Me  pudiera  darcuid;i(Io 

Que  me  turbase  csla  dielia. — 

Llegad,  Señora,  á  sentaros 

Donde,  como  esposa  mia, 

A  besar  la  mano  os  lleguen 

Los  que  es  fuerza  que  os  asistan. 

KEIXA. 

Esto  es  ley  den!!  deslino; 
Auniiue  el  alma  lo  resista, 
Jli  oliligacinn  lo  obedece. 
(Ap.  Fuera,  locas  fantasías ; 

Y  si  os  habéis  de  quedar 
Kn  pensamientos  y  enigmas, 
Desde  aqui  se  lleve  el  viento 
Lo  que  el  solo  viento  anima.) 

(Siéntanse.) 

SELEl'CO. 

Besad  la  mano  á  la  Reiua. 

LUQUETE. 

Ahora  aqui  se  registran 
Las  necedades  caseras; 
Si  tenéis  gana  de  risa. 
Oíd  las  que  van  diciendo 
Los  que  las  (raen  prevenidas. 

ASTI\K.\. 

Yo  la  primera  he  de  ser 
Que  obligación  tan  precisa 
Cumpla  á  vuestras  reales  plantas. 

SELEUCO. 

Es  Aslrea,  mi  sobrina, 

Y  esposa  ya  de  mi  hijo. 

ntiNA. 
A  ser  yo  capaz  de  envidia, 
Os  la  pudiera  tener. 
(.■1p.  Mas,  alma,  ¿donde  caminas?) 

antíoco. 
(Ap.  Para  esta  acción  solamente 
Le  pido  al  ciclo  la  vida. 
Tiempo  os  sobrará,  pesares ; 
Templad  aqui  la  codicia.) 
Tres  veces  la  mano  os  beso  : 
Primero  por  reina  mia, 
A  quien  juro  el  vasallaje 
Que  mi  lealtad  acredita  ;: 
Otra  por  esposa  y  dueño 
De  mi  padre,  en  quien  se  cifra  ; 

Y  la  tercera  es  por  ser... 

Mas  ¡ay  de  mi!  en  vano  anima 
Mi  esfuerzo  la  voz,  yo  muero. — 
Señor,  sefior,  mi  desdicha 
Me  mala. 

SEI.EUCO. 

¿Qué  tienes.  Lijo? 
( Cae  el  Príncipe.) 

AMioCO. 

Morir;  ya  acabó  mi  vida. 

SEI.FUCO. 

Levantadle,  acudid  todos. 
(Let'ánínnle.) 
AMioco. 
Esta  alma  que  sacrlüca 
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Mi  dolor  á  mi  silencio. 

Pido  solo  que  reciba  ! 

La  causa  de  mi  dolor.  | 

UEINA. 

jQuién  habrá  que  la  resista? 

SELEUCO. 

Hijo,  Antloco,  ¿qué  sientes? 

ANTÍOCO. 

Señor,  el  alma  partida 

De  un  puñal,  que  agudo  pasa 

E\  corazón. 

SELEDCO. 

Mas  no  digas. 
¡  Ay  deml !  iquc  infeliz  soy, 
l'ues  la  mayor  alegría 
Me  turba  el  mayor  pesar! 
ehasistrato. 
La  mayor  fuera  la  mia. 

SELEUCO. 

Erasigtrato,  ¿qué  es  esto? 

LUQUETE. 

Mira  si  es  dolor  de  tripas; 
(Jue  yo  diré  unas  palabras 
■jue  aprendí... 

FI.ORETA. 

¿Dónde? 

LUQUETE. 

En  Esquivias. 

ERASISTBATO. 

Señor,  todas  las  señales 
Causas  mortales  indican. 

LUQUETE. 

Pues  si  suelta  e\  judicante, 
.No  hay  principe  en  cuatro  días. 

SELEUCO. 

■Señora,  entre  este  pesar 
No  caben  las  alegrías 
l!e  vuestras  bodas ;  y  asi , 
Os  suplico  que  á  esta  dicha 
Permitáis  la  suspensión 
De  esperar  su  mejoría, 
i'urque  no  me  halléis  mezcIaJis 
K:i  lagrimas  las  caricias. 

nElNA. 

Vo,  Señor,  sin  alliedrio 

iístoy  con  vos  y  sin  vida. 

>.\p.  ¿Cómo  dura  en  mi  este  afecto? 

.M;is  aunque  mas  le  reprima. 

Lo  que  es  mió  es  el  decoi  o ; 

Que  la  inclinación  no  es  mia.) 

SELEUCO. 

Venid  pues  á  vuestro  cuarto. — 
Vosotros  lodos  aprisa 
Llevad  al  Principe  al  suyo. 

ANTÍOCO.  (Ap.) 
-Muera  en  él  mi  fantasía... 
nElNA.  (Ap.) 
Pare  aquí  mi  pens.imiento... 

aivtíoco.  (.1/; ) 
Pues  fué  sin  mi  mal  nacida. 

TEISA.  (.4;j.) 
Pues  fué  sin  mi  ocasionado. 

AXTÍOCO.  (.\p.) 

Y  el  silencio... 

IIEINA.  (Ap.) 

Y  la  fatiga... 

ANTl'OCO.  (.\p.) 

Me  sepulte. 

REINA.  (.\p.) 

Me  atormente. 

ANTÍOCO.  (Ap.) 

;Qué  cruel  muerte ! 

REINA.  (Ap.) 

¡Qué  desdicha!  (Vaie.) 


Y  caba>;a. 

FLOnETA. 

¿Qué  mal  es  este.  Luquete, 
yue  lieueel  Principe? 

LUQUETE. 

Amiga, 
Yo  presumo  que  está  malo 
De  hartarse  de  golosinas. 
(\anse.) 

JORNAD.V  SEGUNDA. 

Habitación  de  Antloco. 

ESCENA  PHIMERA. 

SELEUCO,  LUQUETE,  acompa- 
Kamiemo. 

LUQUETE. 

Señor,  yo  no  he  de  asistir 
Mas  al  Principe. 

SELEUCO. 

¿Porqué? 

lUQUETE. 

Porque  lo  que  guslo  fué. 
Va  no  se  puede  sufrir. 

SELEUCO. 

¿Qué  dices?  Pues  cuando  visto 
Que  el  Príncipe  se  divierte 
Con  tus  donaires,  de  suerte 
Que  por  ti  su  nial  resiste, 
¿l'altar  quieres,  y  en  un  mal 
(,iue  por  puntos  se  empeora, 

Y  crilica  es  cual(|uier  hora 
De  su  accidente  mortal? 
Nunca  le  faltes  de  aqui. 

LUQUETE. 

Gran  cosa  es  ser  menesler; 
Mas  i  qué  infeliz  ha  de  ser 
Quien  me  ha  menester  á  aiU 
V),  Señor,  no  fallaría; 
Ji.is  harto  ya  de  reír. 
He  estos  médicos  sui'iir 
Ko  puedo  la  boberia; 
l'orqne  yo.  Señor,  no  sé 
Dónde  hay  tanto  desatino 
Como  dicen  de  comino. 

SELEUCO. 

¿En  qué? 

LUQUETE. 

Y'o  te  lo  diré, 
líntran  lodos  de  consuno , 

Y  el  pulso  le  van  tomando; 
Hoy  las  cejas  arqueando 
So'estuvo  dos  horas  uno. 

A  este,  que  mas  se  atribula, 
Pregunte:  "¿Qué  hay?»  Uespondió: 
«  No  lo  alcanzo;»  y  dije  yo  : 
«Pues  pique  masa  la  muía.» 
Truncióse  y  torció  el  hocico  ; 

Y  vo,  para  rematarle, 

Dije:  «,.Cónio  ha  de  alcanzarle, 
Si  va  tras  01  un  borrico?» 
Olro  llega,  el  pulso  toca, 

Y  se  arrasca  de  admirado, 

Y  tras  de  haberse  rascado. 
Le  mete  el  dedo  en  la  boca. 
Olro  á  la  orina  se  apresta, 

Y  á  gestos  interrumpido. 
Miro  y  dijo :  «  No  ha  cocido.» 
Dije  yo  :  «  Es  día  de  fiesta.» 

Y  viendo  su  desatino. 
Para  otra  vez  que  viniera. 
Escondiendo  la  vasera, 

Al  orinal  eché  vino. 
Como  el  vino  era  real. 
De  mosquitos  se  llenó; 
Vino  él  luego  y  le  pidió, 


Y  tomando  el  orinal. 
Suspenso  saliva  traga, 
Viendo  en  él  lanln  mosquito, 

Y  acordaiiilose  de  Ej;iU>, 
Dijo  :  t  A(|uesle  mal  es  ¡daga.  » 
cMt'ilico  (an  moscatel. 

Dije )  o ,  i  a  qué  viene  aquí, 
SI  es(o  iüiiora'í»  Y  me  beli 
La  plaga  delante  ilél. 
Pero  no  es  nada  la  orina 
Ton  verlos  lieclios  orates 
Enjnnla:  mas  dispárales 
N'o  illju  Juan  de  la  Eiicira. 
Júntansc  todos,  y  Ine^o 
Soltrc  si  el  pulso  iudiió 
Si  li;iy  litdne  en  la  arliiia  ó  no, 
Se  hacen  pi'dazoseii  griego. 
Lo  (|ui'  nnii  liahla,  olro  trabuca, 

Y  cuando  arde  la  opinión, 
Otro  enip:ita  la  cuestión, 
Con  qne  todo  lo  liaznca. 
Crecen  los  gritos  atroces, 

Y  cuando  anda  el  morbo  ¡nsar.o, 
Otro,  nnilio  cirujano. 

Se  arrima  al  que  da  mas  voces. 
Oiro  calla  y  da  atención; 
Otro  no  es  contra  ninguno, 
Todo  lo  aprueba,  y  si  alguno 
Sale  con  una  opinión, 
El  dice,  pese  6  no  pese : 
*\o  soy  de  esc  parecer;» 
Dice  otro :  «  No  puede  ser; » 
Vél  dice:  •  También  soy  de  esc.» 

Y  cuando  por  varios  moilos 
Los  cascos  se  están  quebrando, 
El  que  no  balda  está  callainlo 
Mas  desatinos  qne  lodos. 

Y  ilespues  (pie  a  troclie  y  mocl:e 
Se  han  liarlado  degrilar. 

Lo  <|ue  resulta  es  niand.ir 
pue  no  cene  aquesta  noche. 
Yo  dije  á  gritos:  o  Señores, 
I'ues  estar  malo  ¿es  pecar? 
i  Sois,  mandándole  ayunar, 
Slédlcos  ó  confesores?» 
Vive  el  cielo,  (|ue  si  fias 
Su  mal  de  mi  solamente. 
Te  he  de  dar  sin  accidente 
Al  Principe  en  cuatro  dias. 

Y  si  pretendes  que  él  gane 
Salud,  ha  de  ser  (si  vienen) 
Mandando  <pie  ellos  no  cenen 
Hasta  que  el  Principe  saue. 

SELELCO. 

Con  la  vulgar  opinión 
Los  médicos  tratas  mal; 
Cuando  la  causa  es  mortal, 
Vanos  los  remedios  son. 
Aun<|uc  mas  los  culpes,  ellos 
Son  el  norte  de  la  vida , 

Y  no  liay  en  cualquier  caída 
Mas  alivio  que  tenellos. 
Dudar  fuera  desatino 

Que  yeiran  como  acontece; 
Mus  también  el  (|ue  adolece 
'llene  el  yerro  por  destino; 

Y  el  médico  mas  liviano, 

Qiio  ha  estudiado  esta  doctrina , 

Sabe  mas  de  medicina 

(Jue  el  mas  docto  cortesano  : 

Con  que,  vo  llego  ,á  creer 

Que  mas  daño  ha  de  causar 

Sin  su  consejo  acertar, 

Que  errar  por  su  parecer. 

ICQUETE. 

Qtie  matan  los  mas  es  cierto. 

SELEICO. 

¿De  dónde  se  ha  de  inferir? 

LCQCETE. 

Pues  ¿quién  nos  lo  ha  de  decir. 
Si  DO  puede  hablar  el  muirlo? 


ANTlOCO  V  SELKLCO. 

Echa  un  bando  i  los  que  fueren 
Muertos  de^de  hoy  sin  herida, 
Iji  (|ue  pena  de  la  vida 
Digan  de  loque  se  uiuereo. 
Mas  él  sale,  y  lo  sabrás 
bel  pruto-\ aliente  a(|ui. 

SELF-UCO. 

¿Por  qué  le  llamas  asi? 

LIQIEIK. 

Porque  es  el  que  mata  mas. 
ESCENA  n. 
En.VSISTRATO.  — Dichos. 

SELEICO. 

¿Qué  hay,  amigo?  En  mi  dolor 
Tu  vista  espera  el  deseo  ; 
yne  vn  al  l'iincipe  no  xeo 
l'or  no  auineniar  mi  temor. 
Dame  alivio  de  algún  modo; 
Que  mi  vida  solamente 
De  tu  voz  c^itá  pen  liei.te. 

LUQUETE. 

Y  de  su  receta  y  lodo. 

ERASISTRATO. 

Señor,  todo  mi  ilisvelo 

A  esta  atención  he  aplicado, 

Y  lo  (lue  halla  mi  cuidado 

Es  consuelo  y  no  es  consuelo. 

SELEUCO, 

¿Cómo  es  posible? 

LUQUETE. 

Dirélo. 
El  llesar  uno  á  enterrar 
Su  mujer  sin  heredar 
Es  consuelo  y  no  es  consuelo. 

ERASISrnATO. 

F.l  Principe  no  ha  b'iiido 
Corporal  enfermedad. 

LCQIETE. 

Esc'Señor.  es  verdad ; 
Yo  3  los  médicos  he  oido 
Hablar  del  mal  que  tenia, 

Y  decian  :  » bernia ,  insania , 
Cris'S,  pleura,  pericarnia  ', 
Vulva,  hipocondrio,  mania; 

Y  después  he  reparado 

Que  son  nombres  de  demonios, 
Que  son  ciertos  testimonios 
Üe  que  él  está  endemoniado. 

EnASisrr.ATo. 
Lo  que  el  Principe  padece 
No  es  de  causa  material. 
Pasión  del  alma  inmortal 
Es  el  mal  de  que  adolece. 
Conocida  su  querella. 
Remedio  tcmirá  el  dolor; 
Mas  no  es  posible.  Señor, 
liemcdiarla  sin  sabella. 

SELELCO. 

Pues  ¿qué  cosa  habrá  á  su  mano 
Difícil  ó  inaccesible? 

ERASISrr.ATO. 

Algnn  antojo  imposiblij 
O  algún  deseo  inhnm.vio; 
r.on  mil  ejemplos  tropiezo 
De  historia. 

IVQUETE. 

Es  cosa  asentada; 
iNo  se  antojo  á  una  preñaila 
Morder  á  un  fraile  el  pescuezo? 

ERASISTRATO. 

Discurrir  en  confusión 
Es  aumentar  los  temores, 

Y  diremos  mil  errores, 

<  No  consu.^na  con  issatiia,  ni  puede  de- 
cirle yertcarnia  de  pericardio. 


Sin  mas  cierta  información. 
Yo,  Señor,  he  prevenido 
Un  medio  para  saber 
La  pasión  que  puedo  ser. 

SELEUCO. 

Erasislralo,  tú  has  sido 
De  quien  mi  vida  he  liado, 

Y  deijuien  ahora  lío 

El  alma,  el  aliento  mió. 
Que  es  mi  hijo.  Enamorado 
De  mi  esposa  estoy  de  suerte. 
Que  siempre  es  niiis  mi  alicion. 
Porque  con  la  privación 
Se  hace  csla  pasión  mas  fuerte. 
El  mal  del  Pnneipi:  es  quien 
Del  logro  de  amor  me  priva  ; 
Si  tú  dispones  ipie  él  viva. 
Me  das  lo  <|ne  <|iiiero  bien. 
Que  á  los  diis  cura  tu  mano 
Tu  niisnia  ghiiia  le  acuerde  : 
A  el  de  la  pena  ipie  pierde, 

Y  á  mi  del  gusto  que  gano. 

ERASISTIIATO. 

El  Principe  viene  aquí. 

SELEUCO. 

Pues  ¿cómo  se  ha  levantado? 

ERASISTRATO. 

Y'o,  Señor,  se  lo  he  ordenado. 

SELEfCO. 

Y'o  salgo  tanto  de  mi 
Oyendo  su  triste  queja. 
Que  aqiii  no  me  atrevo  á  estar; 
Cuida  tú  de  mi  pesar. 
Que  en  el  mi  vida  te  deja. 

(l'así  con  el  acoinpanamienlo.) 

ESCEN.*  III. 

AMfOCO,  ijue  viene  apoi/ado  en  un 
criado ,  Husicos.  —  EU.VSlbTilAlU, 
LUQÜETB. 

axtIoco.  (.1/3.) 

;  Ay  injusto  y  Irisle  amor ! 

ERASIST:  ATO. 

¿Cómo  os  va,  Señor,  de  pena? 

Axrioco. 
De  mi  mismo  me  enajena. 

LUQLETE. 

Es  que  te  vende  el  doctor. 

A>'TÍ0CO. 

No  cantéis;  todo  me  aflige. 
¡Ay  corazón!  ¿dónde  vas? 

ERASISTRATO. 

La  música  es  lo  que  mas 

Aquesta  pasión  corrige ; 

Y  asi.  Señor,  oseonviem; 

0¡r  cantar.  {Ap.  Este  ha  de  ser 

El  medio  para  saber 

Qué  pasión  es  la  que  tiene.) 

A>'TÍO(:0. 

No  cantan  tono  ni;igni!0 
Que  divierta  mi  dolor. 

ERASISTRATO. 

Pues  variarlos.  Señor, 
liasla  que  gustéis  de  alguno. 

LUQUETE. 

Eso  en  la  elección  consiste; 
Si  le  queréis  alegrar. 
Cantad... 

U5  HliSICO. 

jQué  hemos  de  cantar? 

LUQUETE. 

Va  zarambeque  muy  irisle. 

ERASISTRATO. 

Entre  uní  y  otra  canción 
El  l'rincipc  escogerá 
La  que  mas  guslo  le  da. 
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Ll'OUKTE. 

Vaj»  algo  do  devoción. 

Venid,  pastores  de  Nares  ', 
A  mirar  de  Francelisa 
Dos  soles,  que  con  sus  luces 
Amanece  alegre  el  dia. 

ANTlOCO. 

Ko  es  bueno  eso,  no  prosigas. 

LlQl'ETE. 

\  tiene  razón,  señeros. 
¿Qiuí  liandc  venir  los  paslores. 
(lúe  eslán  allá  haci.'iido  niin.isV 
Taulo  paslor,  ya  es  cans.ido. 

antíoco. 
Ni  JO  con  ellos  me  alegro. 

Ll'QUETE. 

SiipUcn  un  tonillo  no^ro. 
Que  aquese  tono  es  bragado. 

ERASlSTnATÜ. 

¿Qué  es  lo  que  mejor  os  suena? 

ANTÍOCO. 

Ninguna  Iclra  lian  cantado 
De  un  amor  desesperado. 

EIIASISTRATO.  {Ap.) 

Sin  duda  es  de  amor  su  pena. 

LUQUETE. 

Felisardo  y  yo  sabemos' 
Una  letra  de  esa  suerte. 

ANTÍOCO. 

Dila  pues. 

ERASISTRATO.  (Ap.) 

Indicio  es  fuerte. 

LUQUETE. 

Entre  los  dos  la  diremos. 

UCSICA. 

Cerazon  osado  mió , 
Ya  no  sé  qué  hacer  con  vos. 
Que  vos  queréis  que  yo  quiera, 
¥  no  quiero  querer  yo. 
antíoco. 
Corazón  osado  mió, 
Yo  no  sé  qué  hacer  con  vos. 
Pues  siendo  uno,  somos  dos 
Entre  vos  y  mi  albediío. 
Yo  de!  riesgo  me  desvio, 

Y  vuestra  violencia  no  ; 
Si  la  esperanza  falló. 
Querer  que  os  siga  es  quimera. 
Que  vos  (|uereis  que  jo  quiera, 

Y  no  quiero  querer  yo. 
Bien  dice,  proseguid  pues. 

ERASISTRATO.  (Ap.) 

Efecto  de  amor  lia  sido. 
De  quien  su  mal  ha  nacido; 
Ya  la  cura  fácil  es. 

lIlislCA. 

Conociendo  el  riesgo  mió. 
Me  ponéis  en  el  muijor; 
Pues  ¿qué  finré  del  ajeno. 
Si  hallo  infiel  mi  corazón? 

ANTÍOCO. 

Conociendo  el  riesgo  niio, 
Me  ponéis  en  el  mayor. 
Pues  me  lleváis  á  un  amor. 
De  quien  mi  muerte  aun  no  fio; 
Si  no  muero  del  desvio, 
9le  ha  de  matar  la  razón, 

Y  queréis  que  mi  pasión 
Se  precipite  sin  freno  ; 
Pues  ;.([ué  fiaré  del  .njeno. 
Si  hallo  infiel  mi  corazón? 

'  Elipsis  de  Monnros. 
•  En  las  cdicioiirs  modomas  díco ; 
•rioreía  y  yo  talieíaos.i 


ERASISTRATO. 

i  Os  divierte? 

ANTÍOCO. 

En  olía  lili 
Mas  pena  al  discurso  dan. 

ERASISTRATO. 

Pues  de  cantar  dejar.in. 

ANTÍOCO. 

No  lo  dejéis,  proseguid. 

MÚSICA. 

Entre  callar  t/o  mi  pena, 
O  publicar  mi  dolor. 
Si  la  callo,  no  haij  remedio. 
Si  la  digo,  uo  hay  perdón. 

ANTÍOCO. 

Entre  callar  yo  mi  pena, 
O  piibl ic;ir  mi  dolor. 
Da  dus  sentencias  amor. 
Que  una  y  ctra  me  condena: 
lil  decirla  me  enajena 
De  mi  misma  obligación'; 
Callar  es  muerte  y  razón  ; 
Con  que  entre  el  daño  y  el  mecí!.). 
Si  la  callo  lio  hay  remedio, 
Si  la  digo  no  hay  perdón. 
Pues  ¿(jué  haré?  Hablar  y  callar 
Ni  es  remedio  ni  es  posibíe. 
¡Olí  nial  tan  fiero  y  terrible. 
Que  alivia  el  desesperar! 
Uejadnie,  dejadme  estar 
Padeciendo  este  rigar; 
Si  el  alivio  hace  mayor 
El  mal  que  no  tiene  medio, 
■  No  me  deis  ningún  rem<-i!io, 
I  Que  mejor  me  está  el  dolor. 

I  ERASISTRATO. 

I  (Ap.  Sin  duda  está  enamorado 

Üe  algún  esquivo  desden. 

Saber  á  (|uien  quiere  bien 

Falta  solo  á  mi  cuidado  ; 

Una  indusiiia  he  discurrido, 
i  Con  que  saberlo  es  forzoso.) 
I  Señor,  en  mal  tan  penoso... 

i  ANTÍOCO. 

¡  Que  no  me  habléis  mas  os  pido ; 

I  Dejadme  pues  de  afiigir, 

I  Que  aunque  a  morir  me  condene, 

I  Yo  sé  que  mi  mal  no  tiene 

i  Mas  remedio  que  morir. 

i  Dejadme  á  solas  aquí. 

!  ERASISTRATO. 

Ya  me  voy. 

(l'flje  con  los  músicos  ) 

ESCENA  IV. 

ANTlOCO,  LUQUETE. 

LUQUETE. 

Fuerza  será , 
Pues  en  tu  cuarto  entra  ya 
La  Reina  á  verte. 

ANTÍOCO. 

¡  Ay  de  mi! 

LUQUETE. 

Con  tan  buena  compafíia 
El  dejarte  no  recelo. 

ANTÍOCO. 

¿La  Reina?  ¡Válgame  el  cielo  ! 
¿Quién  dijiste  que  venia'.' 

LUQUETE. 

La  Ileiaa. 

ANTÍOCO.  (.4p.) 
Mortal  estoy ; 
Su  nombre  asombro  me  da. 

LUQUETE. 

Y  en  tu  cuarto  ha  enlrado  ya. 

ANTÍOCO. 

i  Quién  dices  que  entra? 


LIQUETE. 

Ya  voy. 
La  Reina,  Señor.  ¿Hay  tal? 

ANTÍOCO. 

No  ol. 

LUQUETE. 

Por  eso  h:d)lo  yo  gordo. 
Vive  el  cielo,  que  e-^tás  sordo, 
Y  no  te  entienden  el  mal. 
ANTÍOCO.  (.4p.) 
Todo  me  ha  cubierto  un  hielo; 
Ni  aun  de  mi  valor  me  fio. 

LUQUKTE. 

¿Qué  es  eso?  ¿Te  ha  dado  frió? 

ANTÍOCO. 

SI,  que  es  el  frío  recelo. 

LUQUETE. 

Pues  ¿te  da? 

ANTÍOCO. 

Cada  mañana. 

LUQUETE. 

¿Qué  es  lo  que  dices?  Señores. 
¡Que  haya  en  el  mundo  doctures 
(jue  ignureu  esta  terciana! 

aktIoco. 
Vete. 

LUQUETE. 

Al  Rey  voy  á  decillo. 
;  Que  hayan  dudado  sanarle! 
Vive  Dios,  que  he  de  curarle 
Yo  con  ungüento  amarillo.       (.Vase.) 

ESCENA  V. 

ANTlOCO;  luego.  LA  REINA 
Y  ASIREA. 

antIoco. 
El  cielo  me  ha  de  va'er. 
Porque  mi  ardor  no  se  vea. 
{Salen  la  Reina  y  Astrea.) 

REINA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Astrea? 

ASTREA. 

Que  recelo  entrarle  á  ver. 
Porque  siempre  que  le  veo, 
De  verme  se  aflige  mas. 

REINA. 

Tú  te  lo  presumirás. 

ANTÍOCO.  (Ap.) 

Detente,  injusto  deseo. 

REINA. 

¿Principe? 

ANTÍOCO. 

¿Señora  mía? 
Déme  á  besar  vuestra  alteza 
A  mi,  que  á  sus  pies...  (.4;^.  TurbaJí 
El  alma  tengo  y  la  lengua.) 

REINA. 

Los  brazos,  Señor,  os  debo. 

ANTÍOCO. 

La  mano  os  pedí,  que  en  cll.i... 
(Ap.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo.) 

REINA. 

¿Qué  decís? 

ANTÍOCO. 

(Ap.  Todas  mis  venas 
Discurre  un  hielo.  ¡  Ay  de  mi ! 
¿  Cómo  la  misma  belleza. 
Que  estando  ausente  me  abrasa. 
Con  su  presencia  nic  hiela? ) 
Digo,  Señora,  que  os  debo... 

( Cáesele  el  sombrero.) 

REINA. 

¿Qué  me  debéis? 


L:i  úlicdienria, 
Que  i  vuestros  plus  saciillco. 

Y  ¿es  el  sombrero  la  orrciiJj? 

AMÍÜi;0. 

Pensé  que  era  el  ci>ia/.on. 

«Kl.NA. 

¿Tan  poca  es  la  difiTcncia? 

antIooo. 
Esti  del  mismo  color. 

REIÍCA. 

Altadle  pues. 

axtIoco. 
Mucho  pesa 
Lo  que  cavó  á  viicilros  pli'S. 
(Alia  el  siimbrfro  y  dtja  catr 
los  guaníes.) 
hkina. 
Mirad  que  los  giianti-s  M.'j.i 
Vuestro  descuido  en  ti  suelo. 

AMÍOCO. 

Por  mas,  SiMiorn,  que  quiera 
Recoger  las  prendas  \o, 
Oue  a  vuestros  pies  tengo  pm  slas, 
Habrá  siempre  otras  en  dios. 

RFINA. 

Recoged.  Principe,  aquestas. 
Cuesto  que  ahora  no  hay  otras. 

amIüco. 
Yo  soy  quien  decir  pudiera. 
Mejor  que  vos,  que  no  hn\  cIlts, 
Pues  soy  quien  está  sin  e'Kis. 

REINA. 

{Ap.  Mal  hice  en  entrarle  ¿  ver 
Acunr.pañaila  de  Astrca, 
Que  esta  el  Principe  muy  ciego, 
Sino  es  que  lo  este  mas  ella  ; 
Mas  asi  he  de  remediarlo.) 
En  vano  dices,  Aslrea, 
Que  el  Principe  no  te  quiere, 
Pues  le  turba  tu  presencia. 

ASTREA. 

Lo  que  le  turba,  Señora, 

Ko  es  amor,  sino  violencia, 

(Jue  en  su  peclm  hace»  mis  ojos; 

Vue  si  amor.  Señora,  fuera. 

Ya  hubiera  hablado  conmigo. 

Mas  sea  amor  ó  no  sen, 

Kl  agravio  del  desvio 

Sobra  ya  para  la  queja; 

Y  porque  á  mi  sentimiento 

No  ocasione  mas  ofensas 

Mi  imaginación  injusta, 

Ya  que  decis  que  lo  e.s  esta , 

El  mejor  remedio  es  irme ; 

Guarde  Dios  á  vuestra  alteza.    (Vcse.) 

ESCENA  VI. 
LA  REi.NA,  ANTlOCO. 

A!<Tf0CO. 

Paes  i  por  qué  se  va  mi  prima? 

r.Ei>A. 
Porque  reparó  discreía 
Eu  que  no  la  habéis  hablado. 

amIoco. 
Esta  es  la  dicha  priini'ra,   " 
l)ue  he  logrado  por  callar. 

REl.XA. 

Luego  ¿el  callar  os  coiidcna? 

AMÍOCO. 

A  la  muerte  me  parezco. 

RCINA. 

¿Qué  muerte,  Principe,  es  esa? 


A.VTlüCO  Y  SELEl'CO. 
astIoco. 
Es  una  muerte,  Señora, 
Que  euando  de  mi  se  aleja. 
Aquella  vida  que  paso 
Es  Otra  muerte  mas  fiera. 

REINA. 

{Ap.  Aunque  ya  el  Principo  sabe 

(lúe  yo  se  su  mal,  no  sepa 

Oue  yo  le  quiero  saber ; 

Y  aunque  el  Cdrazon  lo  sienta, 

Üisiiiiule  mi  decoro 

Contra  mi  naturaleza  ) 

Príncipe,  si  vuestro  mal 

Tan  sin  remedio  os  molesta , 

Vos  os  moris  de  rendido. 

Sin  dar  parte  a  la  defensa; 

No  gaste  todo  en  sentirle 

Quien  niiigiin  alivio  espera; 

Lo  que  le  da  al  senliniiento 

Déselo  á  la  resistencia. 

Vos  dceis  (|uc  padecéis 

La  pena  menor;  tcncdla, 

Que  el  temor  de  la  que  es  mas, 

Puede  ser  alivio  de  esa. 

El  ([uc  pone  al  golpe  el  brazo 

Por  defensa,  se  contenta 

Con  dar  el  brazo  al  peligro, 

Por  no  arriesgar  la  cabeza ; 

Si  vos  os  veis  defendido 

De  pena  mayor  con  esta. 

Sufrid  la  lieiida  del  brazo. 

Pues  os  lo^'ra  una  defensa. 

Sufrid,  Principe,  sufrid; 

Que  yo...  [Ap.  .Mas  tened,  violencias.) 

antíoco. 
Vos,  Señora,  que  sabéis 
De  qué  linaje  es  mi  pena ; 
Vos,  que  tenéis  conocida , 
Como  yo,  la  causa  de  ella, 
¿Tan  cuerda  me  persuadís 
(jue  la  sufra  y  (|ue  la  \enza? 
¿Ks  posible  que  us  [larece 
Tan  fácil  la  resistencia? 

REINA. 

Vo,  Principe,  no  he  tenido 

De  vuestro  dolor  mas  señas 

De  lo  que  vos  me  b::b'jis  dicho. 
axtIoco. 

¿También,  Señora,  me  niega 

Vuestro  rigor  esc  alivio  '! 

¿Tan  atrevida  es  mi  queja, 

Que  ese  castigo  merece? 

¿  No  me  veis  morir  con  ella? 

No  me  veis  callar  ini  mal. 

Sin  que  olro  alivio  pretenda? 

El  morir  de  mi  silencio 

¿Es  lan  inútil  lineza. 

Que  lio  os  merece  (]nc  ahora 

Vuestra  piedad  me  dijera  : 

tPrlncipe,  si  vuestras  ansias 

Son  hijas  de  vuestra  estrella, 

Vo  no  soy  quien  la  hizo  injusta , 

La  mia  os  ha  sidu  adversa. 

Lo  que  ha  dispuesto  el  destino , 

No  lo  hizo  la  diligencia ; 

Yo  ya  veo  que  os  moris. 

Va  lo  conozco  y  me  pesa 

De  no  poder  soeurn-ros 

Cuando  os  miro  en  la  tormenta. 

Esta  es  ley  de  mi  decoro, 
I  Ni  os  puedo  aliviar  por  ella. 

Si  aun  licencia  ine  permite 

De  agradeceros  la  pena. 

Sufrid  pues  y  resistirla, 
i  Va  que  asi  el  cielo  lo  ordena ; 

Y  si  es  consuelo,  tomad 
;  El  del  pesar  que  me  qucdaí? 
I  ¿Qué  costa  á  vuestro  decoro 

Este  alivio  le  tuviera? 

¿Perderla  algún  blasón. 

Por  piadoso,  la  entereza? 


El  alma,  por  compasiva, 
¿Dejarla  de  ser  vuestra? 
¿No  os  hiciera  mas  divina, 

Y  á  mi  mas  feliz  me  hiciera? 
Mas  si  mi  dolor  no  os  mueve, 
Mal  vuestro  rigor  lo  acierta; 
Decid  que  ignoráis  la  cansa; 
Que  asi  mi  vida  se  abrevia. 

REINA. 

{Ap.  Tiene  razón.  Mas  ¿qué  digo? 
i  Ay  alma,  que  te  despeñas  I ) 
Principe,  con  ese  alivio, 
¿Quéeu  vucslru  mal  se  remedia? 

ANTÍOCO. 

Lograrle  ahora  y  vivir 
Aquel  rato  que  íe  oyera. 

REINA. 

V  ¿después? 

ANTÍOCO. 

Penar  callando. 

REINA. 

Luego  ¿no  lo  es? 

ANrioco. 
Si,  mas  cesa. 

REi:<A. 

Pues  ¿deque  sirve? 

ANliOCO. 

De  alMo. 

KEINA. 

¿Para  qué? 

a:<tíoco. 
Para  que  muera. 

REINA. 

¿No  lo  excusará  el  aliento? 

ANTÍOCO. 

No,  porque  es  poca  defensa. 

REINA. 

V¿ cuál  bastará? 

ANTÍOCO. 

Ninguna. 
r.tiNA. 
Luego  ¿era  en  vano? 

ANTÍOCO. 

No  fucrx 

REINA. 

¿Porqaét 

ANTÍOCO 

Porque  consolara. 

REINA. 

¿  Consuelo  y  morir? 

ANTÍOCO. 

Es  fuerza. 

REINA. 

Pues  ¿quién  os  mata? 

ANTÍOCO. 

El  dolor. 

REINA. 

V  en  eso... 

ANTÍOCO. 

No  hay  resistencia. 

REINA. 

¿  Puedo  yo  estorbarlo  ? 

AXIÍOCO. 

No. 

REIMA. 

¿Y  VOS? 

ANTÍOCO. 

Vo  no  me  atreviera. 

REINA. 

Y  ¿quién  lo  podrá? 

ANTÍaCO. 

La  macrtc. 

REINA. 

Pues  ¿qué  remedio? 
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ASTÍOCO. 

Pacicacia. 

REINA. 

Callad,  Principo,  callad; 
Que  al  escuchar  viiosna  pcnn. 
Me  oliüga...  (.4;).  Mas  yo  r.o  só 
Lo  que  digo,  y  dar  es  i'iierza 
Con  la  nave  en  un  escollo, 
Si  no  recojo  las  velas.) 
Principe,  adiós. 

antíoco. 
¿Qnédecis? 
¿\sf.  Señora,  me  deja 
Vueslro  rigor? 

REIN.*. 

Es  preciso. 

ANTÍOCO. 

¿Porqué? 

HEINA. 

Porque  esloy  muy  cerca... 

ANTIOCO. 

¿De  qué? 

REINA. 

De  mayor  peligro. 

AMiOCO. 

Pues  ¿qué  en  mi  alivio  se  arriesga? 

REINA. 

El  cazador  con  indusiiia, 
Para  coger  sin  defensa 
A  los  simples  pajarillos. 
Finge  un  árbol,  y  lo  llena 
l)e  la  liga  que  los  prende  ; 
Luego  otros  pájaros  lleva. 
Que  allí  junto  están  canlaiulo. 
Los  que  descuidados  vuelan 
Oyen  la  voz  conocida, 

Y  al  tierno  silho  se  acorran, 
Pensando  hallar  compañía, 

Y  en  triste  prisión  se  quedan. 
Vos  sois  romo  el  cazador, 
Que  el  áiliol  de  la  fineza 
Tenéis  lleno  de  la  liga 

De  amor,  que  las  almas  cirga. 
Lleváis  el  llamo,  el  suspiro. 
El  dolor  y  la  tristeza. 
Que  son  tan  dnices  reclamos. 
Que  llamarán  á  jas  piedras. 
Yo  soy  la  simple  avecilla, 
Que  ignorando  la  cautela. 
Oigo  su  voz,  muevo  el  vuelo, 

Y  ellos  tristes  se  lanicntün. 
Yo  los  escucho  piadosa, 
Ellos  repiten  la  queja; 

Yo  me  acerco  enternecida, 

Vos  aviváis  su  querella; 

Yo  voy  á  daros  alivio, 

.Vuestro  corazón  me  enipeñn; 

Y'o  ignoro  el  riesgo,  él  me  liama; 

Yo  me  abato,  él  se  lamenta  ; 

Yo  le  escucho,  él  me  enternece; 

Y'o  me  detengo,  él  se  queja: 

Yo  en  efecto  me  despeño. 

Pues  para  que  no  se  pierda, 

Lo  que  por  perderse  falta. 

Si  hay  algo  que  yo  no  sepa. 

No  hay  mas  remedio  que  huir. 

Porque  cuando  yo  esté  presa , 

Ni  vueslro  dolor  alivio  (a), 

Nieu  mi  decoro  hay  enniiend.i.  {Vase.) 

ESCENA  Vil. 

ANTfOCO;  después,  srcLi;i"CO, 

ERASISIUATO  v  LUlJUEiE. 

ANTÍOCO. 

Oid,  aguardad,  Señora. 

tAsi  OS  vais?  Asi  me  dejan 
uestros  injustos  rigores? 
¡Ay  de  rni!  Ya  titubea 


(a;  Ni  sa  vuestra  dolor  alivio. 


La  f.ibrica  de  la  vida. 

I.o  que  alentó  su  presencia 

Es  ya  rendido  desmayo; 

¿N'o  aguardaras,  porque  vieras 

Que,  pues  sin  ti  muero,  es  cierto 

Que  tu  la  vida  me  llevas? 

¡Hola,  criados,  amigos! 

¡  Ay  de  mi! 

{Salen  Seleiico,  Eraslstralo  y  Luquete.) 

SELEUCO. 

Acudid  apriesa. 
Que  llama  el  Principe.— ¡Hijo! 

ERASISTRATO. 

Señor,  ¿qué  voces  son  estas? 

ANTÍOCO. 

Morir,  Señor;  yo  me  muero. 

SELECCO. 

Note  rindas  á  la  pena. 

Hijo,  que  aun  no  es  tan  mortal. 

Ll'QL'ETE. 

Señor,  que  es  terciana  aquesta, 

Y  el  mal  no  le  han  entendido. 

EnASISTRATO. 

¿Qué  dices,  necio?  Qué  piensas? 

LIIQCETE. 

Viven  lo;  cielos,  que  eslal)a 
Con  un  frió,  no  há  liori  y  media, 
Como  un  brasero  sin  lumbre. 

ERASlSrr.ATO. 

Eso  en  el  pulso  se  viera; 
Este  es  un  mal  interior, 
Que  á  la  indicación  se  niega. 

LCQL'ETE. 

Pues  eso  será,  que  luego 
Le  quieren  salir  viruelas. 
{Hablan  aparte  Erasistralo  y  Seleuco.) 

SELEUCO. 

Erasislrato,  si  es  cierto 
Lo  que  dices  que  sospechas , 
Yo  he  mandado  que  á  palacio 
Hoy  todas  las  damas  veiig:in, 
Que  pueden  ser  en  la  corte 
Asunto  de  su  tristeza. 
Para  que  él  las  vea  todas. 

ERASISTRATO. 

Señor,  con  esa  cautela 
Se  lia  de  conocer  sin  duda 
La  que  tal  dolor  le  cuesta , 
Porque  él  está  enamorado. 

SELEUCO. 

Pues  ¿cómo  saberlo  esperas? 

ERASISTUATO. 

Todas  lian  de  ir  una  á  una 
Pasando  par  su  presencia , 

Y  si  es  amor,  y  es  de  alguna 
De  las  que  pasan,  es  fuerza 
Conocer  en  su  semblante 
La  causa  de  su  dolencia, 

Y  cual  mueve  su  cuidado. 

SEÍ.EUCO. 

Sulo  tu  ingenio  pudiera 
Hallar,  para  conocerlo, 
Tan  peregrina  agudeza. 
Mas  el  Principe,  ¿es  posible 
Que  amor  tan  difícil  tenga, 
Que  no  pueda  conseguiíle?  — 
Hijo  mió,  considera 
Que  en  tu  amor  está  mi  vida, 
De  tus  aliemos  compuesta , 

Y  que  no  habrá  medio  alguno 
Tan  dificil,  que  no  sea 
Ejecutado  de  mi. 

Si  es  remedio  á  tu  dolencia. 
IJime  lo  que  sientes ,  hijo; 
¿Qué  te  allige?  Qué  deseas? 
Qué  apetito  te  enliislecc? 
Qué  pensaniieulü  te  ilíquida? 


ANTIOCO. 

{Ap.  ¡  Ay  de  mí ,  que  aqueste  .nmor 

Es  lo  que  á  callar  me  empeña! 

El  respeto  de  mi  padre 

Es  quien  los  labios  me  sella.) 

Pues,  Señor,  ¿vos  preíuniis 

Que  si  yo  le  conociera. 

Os  lo  negara? 

SELEUCO. 

No,  hijo. 

ANTÍOCO. 

Pues  si  üo,  ¿qué  es  la  sospccln? 

SELEUCO. 

Es  deseo  de  tu  vida 

Y  la  nila,  que  es  la  mcsma. 

ANTÍOCO. 

Mi  vida  será  mi  muerte. 

ERASISTRATO.    {Áp.  Ú  SelcUCO.) 

Cierto  es.  Señor,  que  lo  niega  ; 
Porque  él  uo  puede  ignorarlo. 

SELEUCO.  {Ap.  á  Erasislra!o.) 
Mi  amor  á  tu  industria  apela. 

ERASISTRATO. 

Su  mal.  Señor,  está  dentro, 

Y  no  bay  señales  afuera. 

LUQUETE. 

Pues  éclienle  unas  ventosas 
Hasla  cinco  ó  seis  docenas, 

Y  veremos  lo  que  pinta. 

ESC£N.\  VilL 
NICANOR.-DiCHOs. 

NICANOR. 

Señor,  las  damas  esperan 
Para  empezar  el  sarao. 

SELEUCO. 

Hijo,  por  ver  si  te  alegras. 
He  mandado  que  las  damas 
Vengan  hoy  á  tn  presencia, 

Y  hagan  un  sarao;  coa  eslo 
Puede  ser  que  te  diviertas. 

ANTÍOCO. 

Pues  ¿vienen  todas.  Señor? 

SELEUCO. 

Todas ,  hijo,  hasta  la  Reina. 

ANTÍOCO. 

Grande  merced  me  habéis  hecho ; 
Que  solo  eso  alivio  fuera. 

SELEUCO. 

{Ap.  Eso  asegura  el  indicio; 
Retirarme  de  aquí  es  fuerza. 
Porque  todos  sus  afectos 
No  reprima  en  mi  presencia.) 
Ea  pues,  líi  le  divierte , 
Que  yo,  por  forzosa  deuda 
De  mi  olieio ,  a  asistir  voy 
Al  despacho .  que  me  espera. 
( Yase  con  ¡Nicanor) 

ESCENA  IX. 

ANTÍOCO,  ERASISTRATO,  LUQUE- 
TE ;  luego,  los  músicos,  las  damas  y 
LA  REINA;  estas  con  sombreros  de 
sarao. 

LUQUETE. 

Ya  vienen  las  damas  todas; 

¡Qué  luciila  primavera 

Parecen!  Y  juntas  son 

Como  banasta  de  peras. 

Que  echa  el  hombre  el  ojo  i  unj, 

Y  luego  ve  otra  mas  bella, 

Y  tras  ella  otra  mejor, 

Cou  que  suspcutu  se  queda. 


Sin  saber  coil  escocer 
Entre  una  y  otra  bellera  ; 
Pero  también  baj  algunas 
tíue  lorecen  berenjenas. 

amtIoco. 
{Salen,  Luquete? 

Ll'QlETE. 

Ya  salen. 
Ya  los  músicos  coniienzau; 
Todjs  pjsan  |>ur  a(|ul 
Para  ir  á  tomar  la  vuelta. 

EnASISTr.ATO. 

{Cómo  os  seutis ,  gran  Señor? 

A>T¡ÜCO. 

Esta  esperanza  me  alegra. 

(Pasan  las  damcs,  precedidas  de  los 
músicos,  y  hacen  una  reverencia  á 
Aniioc».  La  Reina  sale  y  pasa  la  pos- 
trera. ) 

■  l'SICA. 

Al  empeño  de  amor  mas  lucido 
Sus  flechas  apresta  la  aljalnt  de  amor, 
Y  por  verse  en  su  esfera,  le  envían 
Sus  luces  el  alba ,  sus  rayos  el  sol. 
{Sobresalíase  el  Principe  al  ver  d  ¡a 
Reina.) 
ANiioco.  (.4p.) 
¡Válgame  Dios!  ¿quó  vco? 
Tuda  el  alma  turbada. 
Me  cubre  un  murtal  bielo. 

ERASISinATO.  i.\p-) 
Ya  está  aquesta  pasión  averiguada;  [lo! 
¡UuO  empeña  tan  cruel,  válgame  el  cie- 
{Llega  la  Reinad  hacer  la  reverencia, 
y  el  Principe  te  levanto  arrela- 
tado. ) 

ANTl'OCO. 

{Ap.  ¡Peregrina  belleza !) 
Seüura,¿i|ué  me  manda  vuestra  alteza? 

i;Ei:<A. 
Yo,  Señor,  festejaros , 
Y  i  eso  voy. 

( lose  detrás  de  las  damas.) 

ANlioCO. 

(Ap.  ].\\  de  mi!  Vanos  reparos 
Son  cuanuis  me  previene  mi  silencio. 
Pues  JO  mismo  á  mi  muerte  me  sentcn- 

Dejadme  Ir  i  morir ,  que  ya  no  quiero 

Alivio ;  de  mi  vida  desespero; 

Kü  quiero  vida  en  penas  tau  crueles. 

ESCENA  X. 

SELEUCO.-ERASISTRATO, 
AMIOCO,  LUQLLTE. 

(Hablan  aparte  Antíoco  y  Erasislralo.) 

SELECCO. 

¿Qué  es  esto» 

EnASISTIlATO. 

Va  está  el  daño  conocido. 

SEI.EUC0. 

iQuédecis? 

ERASISTBATO. 

Si ,  Señor,  ja  lo  he  sabido; 
IJuedemcs  solos. 

EELEtCO.  (A  su  hijo.) 

Principe,  ¿qué  tiCDes? 

ANTÍOCO. 

y  rocarse  ya  los  males  en  los  bienes, 
l'orque  ya,  de  vivir  desesperado ,  I 

aaber  que  he  de  morir  me  ba  conso!a- 
Tü  me  \u\  a  morir;  sulo  le  pido  [do. 
IJue  II, e  dejes  niurir,  cumiradecidu 
Ue  la  vida  que  paso. 


ANTIOCO  V  SELEUCO. 
Ll'Querc. 

Eso  es  matarle. 

SELEUCO. 

nijo.  Tele  i  ta  cuarto  a  soseRartc; 
Oue  eso  es  aprieto  de  melancolia , 
Y  yo  volverla  espero  en  ale^Tia.— 
Vé  con  el.  (.4  luquete. 

astIoco. 
Va  pcrdi  la  connanza , 
Solo  CD  mi  muerte  llevo  la  esperanza 
( Vase  con  Luquete.) 

ESCENA  XI. 
SELEUCO,  EIlASISinATO. 

StLECCO. 

Va,  amigo,  que  estamos  solos, 
No  dilates  el  consuelo 
De  tu  aviso;  que  mi  vida 
Pendiente  esta  de  tu  alicatow 

EHASIStnATO. 

Lo  peor ,  gran  Señor ,  e* 
I  (jue  dilatarlo  no  puedo. 

I  SELEUCO. 

Pues  i  por  qué? 

EBASISinATO. 

Porque  este  maV 
No  tiene  ningún  consuelo. 

SELEUCO. 

Erasistrato,  ¿qué  dices? 

ERASISTRATO. 

Que  el  mal  del  Principe  es  cierto 
(,Uie  es  amor;  pero ,  Señor, 
Ls  un  amor  sin  remedio. 

SELLCCO. 

¿Amor  sin  remedio? 

ERASISTRATO. 

Sí. 

SELEUCO. 

Pues  ¿cómo  puede'sereso? 

ER.1SISTRAT0. 
Porque  es  amor  imposible. 

SELEUCO. 

¿Es  inhumano  el  sugeto? 

ERASISTIIATO. 

No  es  inhumano.  Señor. 

SELEUCO. 

Pues  si  es  humano,  en  mi  reino 
¿Qué  imposible  puede  haber, 
Que  no  lo  rinda  mi  imperio? 

ERASISTRATO. 

No  lo  defiende  el  poder; 
Que  eso.  Señor,  fuera  menos, 

SELECCO. 

Pues  di  quién. 

ERASISTRATO. 

La  voluntad. 

SELEUCO. 

Voluntad  que  6  tal  intento 
Pueda  resistir  ,,cuál  es? 
Amigo,  dimclo  luego, 

Y  no  en  taza  tan  penada 
Me  estés  dando  este  veneao. 

ERASISTRATO. 

Creed  «Señor,  que  el  callarle , 
Sin  duda  es  decoro  vuestro; 

Y  cuando  yo  no  os  lo  be  dicho, 
Y'  la  respuesta  rodeo, 
Entended  que  os  está  bien , 
Gran  Señor,  el  no  saberlo. 

SELECCO. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escucho? 
^a  de  preguntarlo  tiemblo. 
¡Auioriuiposible,  y  tal, 


Ouo  el  callarle  es  mi  retpetn , 
1  que  me  está  bien  dudarlo! 
¡Con  nué  de  dudas  p»leo! 
¡Qué  dr  recelos  me  asustan  ! 
Llegar  á  saberlo  temo; 


<g 


Mas  i  por  (|ué  lo  be  de  temer, 
bi  esia  cometido  el  yerro? 
¿Dejará  de  ser  error 
Porque  lo  ignore  mi  pecho? 
>  caso  (¡uesea  muy  grave, 
¿Qué  mayor  daño  recelo 
Si  áini  me  mala  la  duda, 
Y  no  se  enmienda  el  empeñe?) 
Lrasislralo,  yo  estoy. 
Sea  eiial  fueie,  resuelto 
A  saber  á  quién  adora. 

ERASISTRATO.  (.ip.) 

¿Qué  he  hacer?  ¡  Válgame  el  cielo! 

Si  al  lley  le  digo  quieu  es, 

l^ii  yerro  grande  cometo , 

Ibibiéndome  dicho  á  mi 

Que  (juicre  con  tamo  eilrcmo 

A  la  Iteiua;  si  lo  callo, 

A  su  razón  no  obedezco. 

¡inlre callarlo  y  decirlo, 

Ko  puede  haber  ningún  medio. 

SELEUCO. 

¿  No  me  respondes?  ¿Qué  dices? 

ERASISTRATO. 

Señor,  si  á  eso  estáis  rcsuollo , 
Sanadle  vos;  que  vos  solo 
l.c  podéis  dar  el  sugetu 
Que  él  adora. 

SELEUCO. 

Pues  ¿quiénes? 

ERASISTRATO. 


La  Reina. 


SELECCO. 


¡Válgame  el  cielo! 
¿La  Reina? 

EKÁSISTRATO. 
Si. 

SELEDCO. 

Calla,  calla. 
Hombre;  ¿qué  has  dicho?  qué  has hc- 
Que  el  corazón  me  has  pasado      [cho? 
Con  un  puñal. 

ERASISTRATO. 

Esto  es  cierto. 

SELEUCO. 

¿Lalteijia? 

EltASISTRATO. 

Si, gran  Señor. 

SKLEUCO. 

Mientes,  mientes,  vive  el  cielo; 
Que  en  mi  hijo  caber  no  pudo 
Tan  desesperado  intento. 

ERASISTRATO. 

Señor ,  á  la  Reina  adora. 

SELEUCO. 

No  lo  pronuncie  tu  aliento. 
¡Al)  hijo  traidor!  Ah  hijo  aleTe  ! 
¿Tal  alevosía  has  hecho? 
jyue  en  tu  pecho  consenlista 
Tan  infame  peiisamiiiiio! 
Yo  le  envió  por  mi  esposa , 
Y  tü ,  atrevido  y  soberbio , 
,.Los  ojos  osas  poner 
i£ii  quien  ha  de  ser  mi  dueño? 
Pues  cuando  no  te  vencieía 
De  padre  el  justo  respeto. 
El  haberme  yo  liado 
De  ti  bastaba  á  vencirlo. 
La  coiiUanzame  agravias, 
Hijo  traidor,  torpe  y  ciego; 
Mas  <|ue  como  hijo,  d^'  ti 
Como  de  amigo  Ule  ofendo. 
¡Ab  villano!  Mas  pedazos 
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Te  lie  de  hacer,  vive»  los  cielos. 
Que  tiene  infamias  tu  culpa , 
Que  tiene  átomos  el  viento. 
Wiisc¡i-lo.s,í.qué  es  lo  que  iligoT 
i  A  mi  iiijo?  ¿  A  quien  yo  tengo 
Para  mi  segunda  vida. 
Por  alma  de  mis  alientos? 
¿Yo  .a  mi  ijijo  lie  de  matai? 
Aunque  hay  hijos  que  lo  lian  liecho 
Con  sus  padres ,  padre  a  hijo , 
No  pienso  que  hay  tal  ejemplo. 
¿  Yo  he  de  estrenar  el  delito? 
Masen  tan  torpe  suceso 
Ko  mata  el  padre  6  su  hijo. 
Sino  á  un  enemigo  (iero : 
Pues  muera  el  traidor  mil  veces. — 
Hombre,  vete  ,  vete  lueyo, 
Ko  en  ti  mis  iras  comiencen 
El  castigo  mas  sangriento 
Oue  han  de  haber  visto  ios  siglos ; 
Vele  de  aquí. 

ERASISTUATO. 

Ya  te  dejo. 

SELEUCO. 

Mas ,  oye ,  aguarda. 

ERASISTBATO. 

¿Qué  .mandas? 

SELEUCO. 

Lo  que  me  dices  ¿es  cierto? 

EBASISTRATO. 

¿Y"o,  Señor,  he  de  engañarte? 

SELEUCO. 

¿En  qué  lo  has  visto? 

ERASISTRATO. 

En  su  incendio. 

SELEUCO. 

¿Cómo  lo  viste? 

ERASISTRATO. 

En  sus  ansias. 

SELEUCO. 

¿Quién  telas  mostró? 

ERASISTRATO. 

El  efecto. 

SELEUCO. 

¿Deque? 

ERASISTRATO. 

De  su  mismo  ardor. 

SELEUCO. 

Y  ¿adora... 

ERASISTRATO. 

Su  mal  es  eso. 

SELEUCO. 

Ala  Reina? 

ERASISTRATO. 

Si,  Señor. 

SELEUCO. 

¿No  hay  duda? 

ERASISTRATO. 

Pluguiera  al  cielo. 

SELEUCO. 

¿  Que  no  hay  remedio  en  el  daño  ? 

ERASISTRATO. 

No  le  hallo. 

SELEDCO. 

Pues  vele  luego ; 
Que  hoy  ha  de  morir  el  uno 
Euírc  Anlloco  y  Seleuco. 


JORN.M>.\  TERCERA. 


Sala  del  palacio  <. 

ESCENA  PaiI^IEBA. 

LA  REINA ,  FLORETA. 

REINA. 

Si  yo  no  me  entiendo  á  mi. 
En  vano  entenderme  quieres. 

FLOriETA. 

Señora,  hay  en  las  mujeres 
Un  secreto  para  sí , 

Y  este  ninguna  le  ignora , 
Vyo  algo  de  él  en  tí  he  \isto. 

REINA. 

Pues  del  dolor  que  resisto  , 
¿  Qué  es  lo  que  piensas  ahora? 

FLORETA. 

Por  ese  cuidado  lado 
Que  traen  tus  melancolías , 
Há  ya  mas  de  quince  dias 
Que  no  hay  merienda  en  palacio. 
Las  damas  viendo  este  error, 
Que  en  ellas  es  sin  igual. 
Andan  pensando  en  tu  mal. 

REl.NA. 

Y  ¿qué  piensan? 

FLORETA. 

.    Queesamoi-; 
Porque  no  hay  cosa  criada , 
Que  haya  podido  quitar 
A  una  d.ima  el  merendar, 
Sino  estar  enamorada. 

REINA. 

i  Qué  desatinado  error! 

FLORETA. 

¿Eso  respondes  ahora? 
iPues  ¿tú  no  tienes ,  Señora, 
A  quien  tener  justo  amor  ? 

REINA. 

y  cuando  sea  mi  esposo," 

Como  es  cierto ,  ¿te  parece 

Que  á  mi  ese  amor  me  entristece? 

FLORETA. 

Pues ,  Señora ,  ¿no  es  forzoso  ? 

REINA. 

¿Porqué? 

FLORETA. 

¿No  es  claro  el  indicie? 
Porque  hasta  aquí  tu  persoua 
Es  como  llave  capona , 
Esposa  sin  ejercicio. 

REINA, 

Cuando  á  mi  rae  quiera  hacer 
Mujer  común  tu  porfía  , 
Mi  pena  es  melancolía  , 
Que  aun  yo  no  puedo  entender. 

FLORETA. 

Señora ,  pues  siendo  tal , 
¿Su  mal  te  ha  pegado  á  tí 
El  Príncipe? 

REINA.  (Ap.) 

Ahora  si 
Que  has  conocido  mi  mal. 
¡  Ay  de  mi !  Que  en  tal  pesar 
Mi  pecho  se  llega  á  ver, 


'  Pprccc  que  la  acción  principal  de  esta 
jomada  pas.T  on  el  cuarto  del  Kcy,  icrminan- 
do  en  el  de  la  Reina;  pero  no  se  halla  indi- 
cación ninguna  i|uo  determine  el  inomeato 
oportuuo  del  camliio. 


]  Que  es  delito  el  padecer, 
I  Y  no  me  puedo  quejar. 

ESCENA    II. 
LUQUETE.  —  DicnAs. 

LUQUETE. 

¡  Dios  mió,  qué  gran  deccoco! 

REINA. 

¿Qué  es  eso? 

IDQUETE. 

Te  admirari. 
Señora ,  el  Príncipe  está 
Eu  todo  su  juicio  loco. 

REINA. 

¿Qué  dices? 

LUQUETE. 

Lo  que  refiero. 

REINA. 

¿Perdió  el  sentido? 

LUQUETE. 

Burlr.ndo. 

REINA. 

¿Cómo  lo  perdió? 

LUQUETE. 

Jugando. 

REINA. 

Y  ¿con  quién? 

LUQUETE. 

Con  un  fullero. 

REINA. 

¿Burlaste? 

LUQUETE. 

El  daño  no  ignores , 
Que  contigo  le  ha  perdido . 
Porque  tú  el  fullero  has  sido. 
Que  le  has  ganado  con  llores. 

REINA. 

¿Yo? 

LUQUETE. 

y¿deso  te  maravillas? 

REI.NA. 

¿Qué  flores? 

LUQUETE. 

Las  que  él  no  loca: 
Los  claveles  de  tu  boca , 
Las  rosas  de  tus  mejillas. 
Viole  el  Principe  primero, 

Y  amor  diciendo:  c  Aqiii  encaja 
Bien  el  juego,»  una  baraja 
Plantó,  como  garitero. 

Fué  el  juego  al  quince  envidado. 
Donde  es  cierta  la  maldad  , 
Pues  siendo  el  punto  la  edad , 
Tú  le  llevabas  ganado. 
Dióte  á  ti  un  quince  preciso, 
Que  es  el  punto  que  reviste ; 
Tú,  que  con  quince  te  viste, 
Le  envidaste ,  y  él  le  quiso. 
Tenia ,  según  parece. 
Trece  el  Principe ,  y  no  osó 
Pedir  mas ,  con  que  perdió , 
Pero  se  quedó  en  sus  trece  ; 

Y  aunque  mas  perdiera ,  es  llano 
Que  allí  perdiera  un  sin  Dn ; 
Pues  con  la  Hor  del  jazmiu 

Le  ganai'as  por  la  mano. 

REINA. 

Cielos,  ¿qué  es  lo  que  he  escuchado? 

LUQUETE. 

Que  por  tí ,  como  has  oido , 
El  Príncipe  está  perdido. 

REINA. 

¿Porqué? 

LUQUETE. 

Porque  le  has  ganado. 


Rt.<A. 

Va  seba  sabido  su  error. 

LtlQllETE. 

Mas,  vive  Diús ,  bien  inirnOo, 
Que  estar  de  ti  enamorado 
Ko  lia  sido  el  yerro  inajor , 
Aunque  tú  seas  su  madre. 

nciXA. 
¿No  es  ese  el  yerro  mayor? 

Ll'QÜETi:. 

No,  Seüora  que  peor ; 
Fuera  estarlo  de  su  padre. 

REI.'fA. 

y  ¿el  Rey  sabe... 

LCQCETE. 

No  estudió , 
Y  no  sabe. 

REWA. 

;.  ICslás  cii  ti? 
Su  amor  di¡;u. 

LCQUCTE. 

¿Su  amor?  Si, 
Pero  gramática  no. 

REINA. 

Ya  este  es  mal  desesperado; 
¿(Juu  lia  diclio,  si  esto  ha  sabido? 

Ll'QtETE. 

Como  liabia  suspendido 
Su  buda  c!  Itcy,  se  ba  qued.ndo. 
Viendo  qur  tu  imagen  bolla 
De  amor  al  Principe  inflama, 
Como  al  que  soplan  la  dama 
Porque  no  comió  con  ella. 

nti.NA. 
¡Gran  desdicha! 

IIQCETE. 

¡  Extraña  y  dura ! 
Pero  ya  se  n  enmendando , 
Porque  andan  todos  echando 
Juicios  sobre  su  locura ; 
Todos  traen  gr.in  alboroto , 
Poripie  pretenden  curarle, 
Para  desenamorarle  (a); 

Y  en  esto  di  yo  mi  voto. 

REINA. 

Pues  ¿qué  has  dicho  tú  ? 

U'QIETE. 

Yo  (Ii-0 
Oue  el  remedio  que  liay  mejor 
Para  quitarle  el  amor 
Es  el  casarle  contigo. 

Ft-OBETA. 

Pues  eso  ¿no  es  necedad  ? 

ii'QLETE.  (.1  Floreta.) 
Tú  eres  el  mejor  testigo 
De  que  es  verdad  lo  que  digo. 
Yo  vi  tu  herniosa  deidad , 

Y  quedé,  al  verla,  sin  mí; 
Casóme ,  y  con  ser  liviano. 
Desde  que  te  di  la  mano 
Ko  me  lie  acordado  do  ti. 
Cuien  quiere  i  su  ilania  bella  , 
Es  por  temerla  perder ; 
Siendo  propia  la  mujer, 

Es  imposible  perdella. 

No  hay  mas  medio  que  elegir 

Para  desenamorar, 

Porque  el  remedio  es  pensar 

(>uo  no  se  puede  morir. 

Y  no  liny  mas  que  encarecer ; 
Que  habiéndola  él  asistido  , 
Hay  doctor  que  no  ba  podido 
Enviudar  de  su  mujer. 

FUORETA. 

Pues  ¿muchos  hombres  no  ba  habido 
Que  se  murió  su  mujer? 

(a)  Coa  qae  desenjoisrurle; 


ANTIoCO  V  SEI.lillCÜ. 

'  Ll'Ql'CTE. 

De  rabil  de  no  poder 
;  lintcrrar  i  su  marido. — 
I  Mas  el  l!ey  viene.  Señora, 
I  V  él  te  iliti  su  desvelo. 

BFINA. 

I  i  Qué  hará  el  Rey  ?  ¡  Válgame  el  ció 
Mas  yo  también ,  ¿qué  haré  ahora  ? 

ESCENA  lU. 

SELiaco.- Dichos. 

SELECCO. 

Favor  al  cielo  le  pido. 
¿Qué  intentara  mi  cuidado. 
Del  Principo  enternecido. 
De  mi  afecto  provocado 

Y  de  su  culpa  ofendido? 

I  Fuerle  enipoño  i  mi  jírandeza ! 
Pero  la  Reina  está  aqui. — 
Señora,  ¿aquí  vuestra  alteza? 

ItEINA. 

Yo ,  Señor ,  que  os  tengo  en  nM , 
Os  miio  sin  exlrañe/a. 

FiORETA.  {.Ap.  á  Luquete.) 
Cierto  que  el  l!ey  es  brioso, 
De  galán  está  heclio  nn  brimo , 

V  es  mozo,  que  aun  no  es  roñoso. 

LIQIETE. 

Es  que  como  anda  celoso. 
Se  ha  puesto  de  veinte  y  cinco. 
REIXA.  {Ap.) 

De  temor  de  hablarle  dejo. 
SELECCO.  (.4p.) 
No  sé  i  quién  pedir  consejo. 

LiuiEii:.  (.\p.  á  Floreta.) 
Todo  esto  parara  en  gozo. 

FLORETA. 

¿Con  qué? 

iroi'ETB. 
Con  que  aqueste  viejo 
No  quisiera  ser  tan  mozo... 

REINA. 

Mas  triste  y  suspenso  ahora 
l'arece ,  Señor,  que  os  vi, 
Que  otras  veces. 

SELECCO. 

Si,  Señora, 
Porque  la  causa  empeora. — 
Retiraos  todos  de  aqui. 

(Va;ij«  los  criados) 

ESCENA  IV. 

SELEUCO.L.^  REINA. 

SELECCO.  {Ap.) 

Esto  ha  de  ser;  mis  antojos 
Cedan  hoy  á  mi  sosiego. 
REINA.  (Ap.) 
Temblando  estoy  los  enojos 
Del  Rey,  que  está  por  los  qjos 
Echando  llamas  de  fue^o. 

SELEUCO. 

Señora ,  yo  os  vengo  á  hablar 
En  un  caso  tan  atroz , 
Que  lio  sé  cómo  empeznr, 
l'orque  temo  no  acabar 
Sin  que  me  falte  la  voz. 
El  empeño  que  refiero 
Es,  Señora,  lo  primero 
Entre  vuestra  estimación 
Y  mi  propia  obligación , 
Vio  que  al  Principe  quiero. 
Mirad  en  tal  competencia 
Qué  razoD  habrá  qu:  cuadre 


lo! 


De  vnestr.i  fe  á  la  dc.'eiicis,' 
De  mi  amor  á  la  violencia , 

Y  la  obliKaiion  de  padre. 
En  einiioño  tan  cruel 

No  se  vio  pecho  iiin)(uno. 
Padre  ,  esposo,  ainanti-  y  fiel, 
Pues  entre  mi ,  vos  y  él. 
Hoy  he  do  faltar  al  uno. 
Faltarme  á  nii  es  tiranía ; 
Fallarle  á  él  impiedad; 
Fall.ir  a  vos  grusería; 
Mirad ,  Señora,  qué  baria 
Aquí  vuestra  voluntad. 

Y  porque  mi  confusión 
Sepáis  del  lodo,  Señora, 
Del  Príncipe  la  ()as¡ün 

Es  que  os  rindió  el  corazón; 
Por  vos  pena  y  por  vos  llora. 
No  os  turbéis,  que  solo  estnii 
Sus  yerros  en  el  acierto 
De  sil  amor ;  tras  él  se  van. 
Sin  ser  culpa  del  ¡man 
Las  liviandades  del  hierro  <. 
Apenas,  Señora ,  oí 
Tal  delito,  cuando  entró 
A  verle,  á  matarle  fui ; 
Mas  no  pude,  y  esto  fué 
Porque  no  me  habló  y  le  vi ; 
Que,  como  yo  iba  ofendido 
De  oir  sus  ciegos  antojos , 

Y  le  vi  callar  rendido. 
Vieron  su  pena  los  ojos, 

Y  no  su  culpa  el  oído. 
Viendo  lo  que  le  maltrata 
Su  pena  ,  no  osé  mover 
Al  golpe  la  mano  ingrata, 

Y  dije  :  «Si  ella  le  mata, 
¿Qué  me  queda  a  mi  que  hacer? 
Si  su  estrella  le  destina 

A  este  amor,  y  es  tan  mi  amigo. 
Que  vence  lo  que  le  inclina, 
Su  pasión  antes  es  dina 
De  premio  que  de  castigo. 

Y  pues  es  cierto  que  no 
Fué  elección ,  sino  violento 
Destino  (|ue  le  arrastró. 
De  su  pena  debo  vo 
Premiar  el  merecimiento. 
El  empeño  es  bien  cruel , 
Pues  espero,  entre  los  dos. 
Verme  sin  vos  y  sin  él ; 
Mas  me  veo ,  siendo  infiel. 
Sin  mí ,  sin  él  y  sin  vos. 
Vos  os  habéis  de  mirar 
Como  suya  desde  aquí; 
Que  yo  no  he  sabido  hallar 
Otro  modo  de  no  estar 

Sin  él ,  sin  vos  y  sin  mf. 

Y  no  penséis  qiio,  infiel. 
Falto  á  vuestra  estíniacioa 
Por  quererle  mas  á  él ; 
Que  asi  os  doy  mi  corazón , 
Donde  le  tengo  mas  fiel. 
En  él ,  Señora  ,  os  poseo, 

Y  él  me  tiene  á  mi  consigo; 
Dadme  logro  á  este  deseo. 
Porque  asi  solo  me  veo 
Con  él ,  con  vos  y  conmigo. 

Y  si  acaso  mi  alliccion 
Se  deja  reconocer 

Kn  tan  dura  partición, 
Sirvame  de  intercesión 
Lo  que  me  veis  padecer. 

REINA. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿Si  estoserá  indusliia 
Del  Rey .  por  saber  si  hay  causa 
En  mi  pecho  de  su  amor? ) 
Señor ,  vuestra  voz  mu  halla 
Sin  voz  para  responderos. 
Porque  esta  que  alieula  el  alma 

<  No  comaeaa. 


S3  COMKDIAS 

Es  im  feo  de  la  vdcsim  , 
lloiiiie  solo  al  pronunciarla, 
El  uso  no  mas  es  mío, 

Y  vuestras  son  las  palabras. 
Desde  aquí  i  ser  vuestra  esposa 
Me  trajo  mi  suerte  grata  , 
Vine  vo  sin  albedrío, 

Poniúe  lodo  os  le  ilió  el  alma, 
Quedando  sola  la  parte 
Que  á  mi  ohediencia  le  basta. 
CUiien  vive  sin  albedrio 
Ñu  tiene  acción  voluntaria; 
Vos,  (|ue  le  tenéis  por  mi. 
Si  esta  es  sentencia  ,  aceptadla, 

V  si  es  gusto,  agradecadle ; 
Que  en  mi  voluntad  .  t|iiitada 
La  parte  que  os  obedfce , 
Toda  la  demás  me  falta. 

SELEUCO. 

i  A  qué  mal  tiempo ,  Señora , 
Hace  de  hermosuras  tanta 
Demonstraciou  vuestro  inger.lo. 
Pues  hoy  la  pierde,  y  las  halla 
Mi  amor  !  Mas  agradeciendo 
La  apudeza  y  la  templanza 
í'.nii  que  uio  habéis  res|Miiidido, 
Licencia  os  pido  á  que  v.iya 
A  hablar  al  Principe  en  eáto. 

REIMA. 

Tampoco  esta  circunstancia 

Alcanza  mi  voluntad; 

So!o  eu  uii  obeJieucia  manda. 

ESCENA  V. 

LUQUETE. -DiCMS. 

U'QtlETS. 

Señor,  el  Principe  ya. 
Sabiendo  que  tú  lellam.'S, 
Di  su  obediencia  alentado, 
Entra  en  tu  cuarto. 

SELEUCO. 

Eso  falta 
Por  vencer  en  mi  pasión. 

LlQl-ETE.  (Ap.) 
Aquí  se  ha  de  ver  si  ama 
Mas  á  la  Reina  que  al  hijo; 
I'i'ro  si  su  amor  se  ¡guala. 
Lo  que  yo  hiciera  seria 
Partir  por  medio  á  la  dama. 

SELEICO. 

Dejadnos  solos ,  Señora. 

REINA. 

Ya  me  voy.  (Ap.  ¡  Albricias,  alma !) 

SELEL'CO.  {Ap.) 

¡Terrible  acción  he  resuelto  I 

HEINA.  (.4p.) 
¡Dichosas  fueron  mis  ansias! 

SELEUCO.  {Ap.) 

Lo  que  he  dicho  aun  no  he  creído. 

REINA.  (.4jo  ) 
Y'aél  viene;  ¡quién  le  avisara!  {Vtue.) 

ESCENA  VI. 

ANTiOCO ,  ERASISTP.ATO.— SELEU- 
CO, LUQUETE. 

EBASISTRATO. 

Aquí,  Señor,  os  espera. 
antíoco. 
¿No  sabéis  á  qué  me  llama? 

EHASlSTnATO. 

No,  Set"ior. 

AMfOCO. 

TcaWando  llego. 


ESCOCIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  UOUETO  Y  CABANA. 

[  Como  padre,  como  amigo 
j  Y  como  rey ,  hoy  se  halla 


LUQDETn.  (/Ip.) 

Vive  el  cielo,  que  esta  es  maula. 
amíoco. 
¡  A  vuestros  pies,  gran  Señor. 
;  Vengo  A  ver  lo  que  me  manda 
I  Vuestra  alteza. 

i  SELEUCO. 

!  Llegad  silla. — 

Sentaos. 

ANTÍOCO.  (.Ip.) 
El  cielo  me  valga  ! 
(Siér.tatise  Seleuco  y  .\nlloco. ) 

SELEUCO. 

I  r>elir¿03  todos  ahora. 

(Vase  Erasislrato.) 

I  LUQUETE.    {Ap  ) 

i  Si  el  Rey  se  hace  hombre,  la  fnrtí, 
i  Que  mi  amo  I iene mal  juego; 
;  Pero  si  el  Principe  ariasiia  , 

lia  de  renunciar  el  viejo; 

Con  que  la  polla  le  gana.  (Vase) 

ESCEiVA  VII. 

ANTiOCO,  SELEUCO. 

SELEBCO.   (.4/).) 

Temblando  estoy  de  mi  mismo; 
Quiera  el  cielo  que  mi  saña 
En  la  reprehensión  se  templo. 
A.MÍOCO.  {Ap.) 

Con  el  semblante  me  espanta. 

SELEUCO. 

Ya  vos ,  Principe ,  sabéis 
Los  cuidados  que  me  causan 
Vuestros  males,  pues  mis  bodas 
Solo  por  vos  se  dilatan. 
Yo,  aplicando  los  remedios 
Qne  debe  la  vigilancia 
Me  mi  amor  á  vuestra  cura. 
Conocí  de  vuestras  ansias 
I. a  cansa  por  el  efecio. 
Cuyo  dolor  llegó  al  alma, 
l'an  poco  de  él  defendida , 
Queá  traición  tan  desusada 
N'o  supo  hacer  resistencia ; 
Qneá  ingratitud  tan  tirana. 
Aun  prevenido  ya  ol  golpe. 
Fuera  difícil  hallarla. 
Yo,  en  fin,  sé  vuestra  dolencia. 

ANTÍOCO. 

Señor... 

SÍLEOCO. 

No  me  habléis  palabra  ; 
One  mi  enojo  solo  á  oirine, 
Y  no  a  responderme ,  os  llama. 

AMÍOCO. 

De  piedra  seré.  Señor. 

SELEUCO. 

j  Ksa  diligencia  os  valga 

1  l'ara  que  aquí  no  os  abrasa 

I  El  fuego  de  mis  palabras; 
Pero  si  para  ofenderme 
Tuviste  dureza  tanta. 
Poco  05  costara  el  ser  piedra. 

I  ANTÍOCO.    {Ap.) 

I  Si  hará ;  que  ya  estoy  sin  alma. 

SELEUCO. 

,  Supuesto  que  ya  os  he  dicho 
I  Que  he  conocido  la  causa 
I  Oe  vuestro  mal ,  ya  también 
]  Sabréis  que  sé  vuestra  infamia : 

Vuestra  infamia;  no  extrañéis 

En  mi  labio  esta  palabra  ; 
!  Que  mas  deshonesta  ha  sido 
¡  Vuestra  culpa,  y  siendo  tanta, 
I  Por  no  mataros  con  ella , 

íio  me  atrevo  á  pronunciarla. 


De  vuestro  error  ofendida 
j  Mi  majestad  soberana. 
I  Como  hijo,  vuestra  culpa , 
I  Sacrilegamente  osada , 
i  Fué  contra  Dios,  contra  mi, 
I  Y  contra  si  misma  ingrata. 
I  Quien  pierde  al  padre  el  respeto, 
'  A  su  mismo  ser  ultraja ; 
i  Pues¿á  quién  perdonará 
i  Quien  á  sí  mismo  se  agravia? 
I  Mas  de  las  tres ,  esta  culpa 

I  Es  la  mas  ocasionada. 
Pues  á  ella  alentaros  pudo 
De  mi  piedad  la  esperanza. 
j  Como  amigo ,  habéis  faltado 
A  la  fe;  aquí  se  adelanta 
Vuestro  delito,  pues  fué 
Agraviar  mi  conlianza. 
Esta  culpa  es  la  mas  torpe  : 
¿Con  qué  fiera  se  compara 
l.luien  de  la  fe  que  le  entregan 
Hace  el  puñal  con  que  maía  ? 
Mas  también  aqui  hay  motivo , 
Si  vuestra  traici((n  tirana 
Vio  con  el  amor  de  padre 
La  obligación  disfrazada. 
Como  padiey  como  amigo. 
Ya  os  movió  la  confianza 
De  mi  amor;  mas  como  rey. 
iQué  os  alentó  á  injuria  taiila? 
Vos  osáis  poner  los  ojos 
En  quien  es  dueño  de  un  alma 
C.nva  inuágen  solamente 
Venera  temblando  el  Asia? 
(.4/  paso  que  Seleiico  se  enoja,  Ántícco 

va  retirando  la  silla.) 
;,No  soy  yo  Seleuco,  quien 
!)ió  i  Alejandro  con  su  espada 
Mas  coronas  que  vasallos 
Tienen  sujetos  mis  plantas? 
Del  brazo  que  el  orbe  asombra 
Solo  con  el  amenaza  , 
jVos  el  golpe  despreciáis? 
¿No  sabéis  que  imaginada, 
F.s  cometida  esta  culpa? 
No  pudisteis  contrastarla 
Primero  que  consentirla, 

Y  no  dar  á  vuestras  ansias 
Tanto  lugar  en  el  pecho? 
Vos  entregáis  toda  el  alma 
A  deseo  tan  injusto. 

Que  si  yo  le  imaginara 
Solicitado  de  vos, 
No  tiene  gotas  el  agua. 
La  tierra  arenas,  ni  el  aire 
Tiene  átomos  que  igualaran 
Los  pedazos  que  os  hiciera 
En  la  abrasadora  llama 
De  mi  aliento:  ¡vive  el  cielo. 
Que  ya  volcanes  exbala... 

{Arrójase  el  Principe  á  ¡o»  pi¿i 

del  Rey. 

antíoco. 
Padre  mió,  padre  mió. 
Va  yo  estoy  á vuestras  plantas; 
Si  con  la  voz  me  habéis  muerto, 
¿De  qué  sirve  la  amenaza? 
Ya  yo  me  muero.  Señor; 
El  corto  plazo  que  falta 
A  mi  vida  os  sacrifico, 

V  la  rindo  á  vuestra  espada. 

SELEUCO. 

{Ap.  ¡El  alma  me  ha  enternecido!) 
Hijo ,  á  mis  brazos  levanta. 
¡Oh  mal  hayan  mis  enojos! 
¿Qué  te  ha  de  quitar  quien  trata, 
Para  darle  á  ti  la  vida. 
De  despojarse  del  alma? 
Hijo ,  ya  d  alma  le  he  dado ; 


mra  it  la  deseabas , 
Si  yo  mas  le  puedo  dar. 
Mi  lii  de  nii  mas  ngiinrdas. 

lOué  es  lo  (]iie  decis  .  PcñorT 
(Jue  mi  teniur  me  acoliarda. 

SKI.EICO. 

Hijo,  qnc  ya  estns  casado. 

AMl'nCO. 

(Af>.  Trdo  mi  alioiiigíiie  valga.) 
¿ton  quiéu ,  Señcr? 

SCLEUCO. 

Con  la  Reina: 
Mira  si  tu  amor  me  arrastra, 
hÜía  si  i  mi  piedad  di-l)os 
La  traición  con  que  me  agravias; 
Mas  no  me  quiero  acüidar 
De  lo  que  os  tu  culpa  :  basta 
(Jue  compre  yo  tus  alivios 
Tan  i  cosía  de  mis  ansias; 
(Jne  para  morir  con  illas, 
Viendo  lo  que  le  iniiUialan, 
A  III  pecho  SI'  Ijs  (luile, 

Y  i  mi  corazón  las  traiga. 

amtIoco. 
(Ap.  jValííame  el  cielo!  ¿Qué  escuclio? 
;\o  (lil)o  (ine/a  lanía 
A  mi  padre,  que  su  amor 
Por  darme  vida  se  mata, 

Y  yo  no  me  sé  vencer 

Por  su  amor !  Aquí  del  atOia, 
De  la  rnzon  asistida 
Contra  ¡ni  pa'ion  tirana. 
Compílale  mi  linexa, 

Y  pues  él  me  entnga  el  alma, 
Sepa  volvérsela  vo ; 

Y  en  conqielenciá  tan  alta, 
A  buen  padre  .  mejor  hijo, 

Y  sea  niia  la  palma; 
C'ue  de  pasión  4  p;\sion 
Yo  le  llevo  la  veiil;ija  ) 
Señor,  suspenso  he  quedado 
Al  escuchar  que  me  casas 
Con  la  lieina  ;  pues  ¿pur  qué? 

SELECCO. 

To  pregunta  es  mas  exiraüa ; 
Por  lograr  tu  amor. 

AKTiOCO. 

¿Qué  amorf 

SFLEICO. 

Pues  la  pena  que  te  mata 
iNo  es  estar  enamorado? 

astíoco. 
jEI cielo,  Señor,  me  valga! 
¿De  la  Reina  yo? 

SELEBCO. 

¿Qué  dices? 
P&ea  ;no  es  su  amor  quien  te  acaba? 

Asrioco. 
4A  mi ,  Señor?  ¿Cuándo  ó  cómo  ? 

SELECCO. 

nijo,  mira  si  me  engañas 
Por  rcspeio  ,  que  es  en  vano, 
Pues  lu  costa  de  mis  ansias 
Tiene  ya  el  cora/.on  hecha. 

ASTÍOCO. 

Señor,  coando  amor  cansara 
Mi  pena,  l'uera  á  mi  prima. 
Pues  mi  pi'iho  la  idolaira  : 
Y  poiíjue  creas  que  es  cieito, 
Que  mi  mal  tiene  otra  causa, 
Yo  me  casaré  con  ella ; 
í)ueac:iso  con  la  niudan7,a 
Oe  estado  la  hahra  en  mis  males. 

.SKLEUCO, 

iQué  me  dices? 


AtlTlOCO  V  SELEÍJCO. 

AUTluCO. 

Que  te  engafiís. 

SELECCO. 

Hijo,  I  es  cierto? 

ANTÍOCO. 

SI  Señor ; 

Y  si  lo  dudas ,  ¿qué  aguardas 
Coa  tan  fácil  experiencia? 

SELECCO. 

Hijo,  arrojarme  li  tus  planta» 
Pura  pedirte  perdón 
De  nijuria  tan  mal  pensada. 
Kl  alma,  que  ya  en  suspiros 

Y  en  sentimientos  te  daba. 
Te  la  daré  en  ale¡;rías, 

Pues  me  la  vuelves  con  tantas. 
Iré  á  prevenir  tus  bodas 

Y  Ijs  nii:is,  que  dilata 
Tu  salud  con  esta  dicha; 
ll.-ig:inse  juntas  entrambas, 
A  avisar  voy  á  la  lieina. 

ANTÍOCO. 

?cñor... 

SELEÜCO. 

No  me  hables  pahbra.  {Yase 
ESCENA  VIL 


ANTÍOCO. 

¡Vilgame  el  cielo  I  ¿QLé  he  dicho? 
¿^a  con  la  Iteina  se  casa 
Mi  padre?  Si,  y  va  mi  vida 
Toca  al  punto  donde  ac;iba. 
¿Va  murió  mi  amor  del  todo? 
SI ,  también  ( ¡av  tristi's  ansias!); 
l'ero  vo,, por  qué  me  quejo? 
¿Cómo  mi  valor  desmaya? 
Aquella  razón  valiente 
Que  me  movió  á  despreciarla 
(Jon  tanto  valor,  ahora 
¿Cómo  aquí  me  desampara? 
¿No  I1Í/.0  aquí  mi  corazón 
Con  generosa  arrogancia 
Lo  que  a  la  razón  debia? 
Pues  ese  alivio  me  basta. 
Muera  yo  mil  veces,  muera, 

V  esla  propensión  tirana 

1  riunfe  en  mi  de  mis  sentidos, 
Pues  como  reina  los  manda; 
Pero  si  yo  le  entregué 
Mi  corazón  á  la  causa 
Ue  mi  dolor ,  mi  osadía 
Va  como  ajeno  le  ultnija. 
^a  no  era  mió,  suyo  eia, 

V  en  djr  su  vida  i  las  llamas. 
Ofenderlo  (|ue  no  es  njio 

i;s  la  pena  (|ue  me  mala. 
Mas  mi  padre  ¿no  es  primero? 
Asi  la  r.i/on  lo  ninndj. 
Pues  si  la  razón  lo  afirma, 
¿Quién  es  el  que  hi  contrasta? 
l.a  razón  ¿no  es  la  quen-ina 
lili  las  potencias  del  alma 

V  en  los  sc.ilidos  del  cuerpo, 
Pues  lodos  los  avas;dl.i '! 
¿Quién  contra  ella  se  conjura? 
Uiién  sus  decretos  quebranta? 
Kl  pueblo  de  los  sentidos, 
Qne  la  vuliinlad  tirana 
Contra  su  reinii  acaudilla 

V  sediciosa  levanta 
Sus  espíritus  rebeldes; 
Que  como  plebe  alterada, 
Sni  Ireno  que  los  detc;  pa , 
Kntran  á  saco  en  su  alcaiar, 

V  conira  ley  y  justicia 
La  noble  razón  arrastran. 
Pues  aquí  de  la  nobleza 
Que  á  la  razón  acompaña. 
Discurso,  Ingenio  y  prudencia, 


Que  las  principales  basa» 
Sois  de  aquesta  moii:iri|ula  , 
Tr..ie:í)n,  que  .'1  la  Iteina  matan. 
Va  lodos  e>t,in  présenles , 
Va  la  delienden  y  amparan; 
l-a  razón  se  loj  lále/ea  , 

V  al  Inrnultu  de  las  ansias 
Cierre  el  oido  las  puertas 

V  la  vista  á  las  ventanas. 

la  eslin  cerradas ,  pues  miren 
si  al;;un  traidor  esla  en  casa, 
l.a  voliintail,  como  ciega, 
Quedó  dentro  de  la  casa: 
l'resa  está;  pues  muera  ahora, 

V  aquí  la  traición  se  acaba; 
Que  muerta  la  volunlad. 
Todos  los  otros  desmayan. 

ESCENA  VIIL 

LA  REINA.-  ANTÍOCO. 


¿Principe? 

Atníoco. 
)  ¿Señora?...  {Ap.  ;Ay  ciclos!) 

REINA. 

(Áp.  El  sabrá  ya  lo  que  pasa; 
Mas  á  mi  decoro  iinpurla 
disimular.)  ¿  No  liav  mudanza 
Ijn  vuestro  mal?  ¿Cómo  os  va? 

ANTÍOCO.  (Ap.) 
El  corazón  me  anebalan 
Sus  ojos  (¡  Ay  de  mí  triste!); 
(,liie  aquí  la  razón  se  acaba, 
l'ur(¡ue  esta  es  otra  traición 
Que  estaba  oculta  en  la  sala. 

BEINA. 

4N0  respondéis? 

antIoco. 
Ya,  Señora, 
Contra  mi...  (¡El  cielo  me  valga!) 
Mi  amor...  (¡Sin  vida  respiro! ) 
Os  perdió.  { ¡  lOstoy  sin  alma ! ) 
Mas  ¿(]ué  he  de  hacer,  si  de  aleves 
lista  la  razón  cercada? 
Que  como  era  conira  ella. 
No  cerraron  de  su  alcázar 
Los  ojos  y  los  oidns 
Las  puertas  y  las  ventanas; 

nEINA. 

¿Qué  decís,  que  no  os  entiendo? 

ANTÍOCO. 

j  Que  ya  mi  padre  me  daba 
l.a  vida;  mas  mi  respeto 
No  se  atrevió  a  dicha  tanta. 
Vo  me  resolví  á  morir. 
No  pensé  que  me  costara 
Taiilo  dolor;  mus  al  veros. 
Ya  el  corazón  me  traspasan 
I.as  Hechas  de  vuesUos  ojos, 
Cu>o  veneno  en  triaca 
Pude  volver,  y  no(iuise. 
\o  muero,  mi  vida  acaba. 
REINA.  (Ap.) 

¿Qué  es  lo  que  escucho?  i  Ati,  tr jr. 

Que  has  muerto  á  quien  no  pensabas! 

ANTlOCO. 

Señora,  señora  mia. 

Vos,  que  estáis  viendo  mis  ansias, 

linmendad  lo  que  yo  erré , 

Si  me  amáis. 

REINA. 

¡Locura  extraña! 
¿Qué decís,  Señor?  ¿Yo amaros? 

ANTÍOCO. 

Pues  si  el  Rey  con  vos  me  casa, 
¿No  podéis  amar? 


>i 


COMEDIAS 


p.riNA. 
^o  s¿. 

AMÍOCO. 

iCómo  no? 

REIKA. 

Si  él  me  casara. 
Me  volviera  el  albedrio, 
One  es  lo  que  ahora  me  falla. 
Para  saber  lo  que  hiciera. 

antIoco. 
Bien  hacéis;  vuestra  constancia 
l.e  (la  ejemplo  á  ni¡  respeto: 
Muera  yo,  y  viva  su  fama. 
Vi),  Señora,  me  retiro: 
l.o  que  os  jiido  en  mi  desgr-icia 
lasque  lástima  tengáis 
De  mi  muerte  desiíichada. 

REINA. 

No  podré ;  que  yo  también 
>ioi¡ré.  {.Ap.  i Ah  pasión  tirana! 
¿ñué  has  dicho?) 

AMTÍOCO. 

¡Ayamor!  ¿Qué  escucho? 
¿ijué  decís  ? 

REINA. 

Ko  digo  nada. 

A>TÍOCO. 

Pues  ¿qué  decis  de  morir? 

REINA. 

Que  si  el  Rey  piadoso  traía 

De  daros  á  vos  la  vida, 

¿Por  qué  despreciáis  la  gracia? 

A^•lioco. 
Dccísbien;  masno  decis; 
Que  su  respeto  me  ataja ; 
Pero  esto  es  cuando  no  os  miro ; 
Que  en  vuestra  presencia  el  :.liu:i... 
(Ip.  Yo  no  sé  lo  que  me  digo), 
V  en  la  violenta  borrasca 
Que  la  nave  del  discurso 
Corre  aquí,  si  amor  no  amaina, 
Esfuerza  hacerse  pedazos 
árboles,  velas  y  jarcias. 
Adiós,  Señora. 

KEIXA. 

¿Así  os  vais? 
axtIoco. 
Es  forzoso. 

REl.NA. 

¿Porqué  causa? 
axtíoco. 
Yo  no  puedo  resistirme. 

reina. 
¿De  quién? 

antíoco. 
De  vuestra  esperanza. 

RCIKA. 

Yo  ¿en  qué  la  tengo? 
antíoco. 

En  mi  muerte. 

REi:<A. 

¿No  sois  vos  el  que  la  causa? 

AMÍOCO. 

n  enfermo  á  quien  la  sed 
lie  calentura  le  abrasa  , 
jj  agua,  que  le  prohiben. 
Pide  con  voz  lastimada. 
La  que  le  asiste  piadosa. 
Enternecida  á  sus  ansias. 
Le  da  el  vaso  por  alivio, 
V  con  su  piedad  le  mata. 
Yo  soy  el  enfermo  a(|ui, 
A  quien  el  amor  abrasa 
Con  la  ardiente  calinilura 
l)e  sus  encendidas  llamas; 
Vos,  que  me  asistís  piadosa. 
Oyendo  mis  tristes  ansias. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSThX  MORETO  Y  CABANA. 

En  el  vaso  del  afecto  I 

¡  Me  ponéis,  en  vez  del  agua, 
I  El  cristal  de  vuestra  mano, 
I  Que  esta  ardiente  sed  apaga. 

Yo  veo  en  ella  mi  alivio , 
I  Ella  brinda  mi  esperanza; 
!  Y'o  á  mi  sed  nic  precipito, 
I  Ella  se  acerca  á  apagarla; 
I  Yo  mi  peligro  recelo, 
i  Vos  me  culpáis  la  templanza; 
I  Yo  de  sediento  estoy  ciego, 
;  El  labio  al  cristal  me  llama; 
i  Yo  le  prncuro,  él  se  llega ; 

Yo  tras  r\  voy,  él  me  aguarda : 

Kl  me  brinda,  yo  me  templo  (a); 

Yo  le  bebo  y  él  me  mata. 

Pnes  para  que  no  se  pierda 

1.0  que  por  perderse  falla. 

Si  algo  hay  que  no  esté  periiido , 

Ilnya  mi  amor  su  esperanza; 

Que  cuando  yo  haya  templado 

l.a  ardiente  sed  que  me  abrasa, 

;.yné  inipnrta  qne  mi  amor  viva  ._ 

si  rae  ha  de  matar  la  fama?      (Vase.) 


ESCENA  IX. 

LA  REINA. 

¡Ay  de  mi!  Principo,  escucha; 
No  huyas  de  mi ,  no  te  vayas. 
¡Ah  griego  traidor,  que  has  hccl¡n 
I  roya  la  ciudad  del  alma! 
Cuando  introduciste  el  fuego 
Qne  mi  corazón  abrasa  . 
Viendo  arder  á  mis  sentidos', 
¿Huyes  cobarde  la  llama? 
¿Ahora,  oh  cielos ,  me  dejas? 
.íVhora ,  cruel ,  me  faltas? 
Plegué  á  los  cielos,  tirano... 
Pero  ¿qué  digo?  ¿Quién  habla 
Por  mi 'í  ¿Soy  yo  quien  lo  dice? 
¡Ay,  Dios ,  qué  necias  palabras! 
¿Me  he  olvidado  yo  de  mi  ? 
Pues  mi  entereza  no  basta 
A  resistir  este  incendio. 
Por  mas  que  en  mis  venas  arda , 
Apagúele  mi  respeto, 
Abra  el  decoro  las  arcas 
Del  agua,  que  prevenidas 
Para  estos  riesgos...  ¿Qué  aguas» 
¡ Ay  de  mi ,  que  es  tarde  ya ! 
Que  ya  del  soberbio  alcázar 
Del  discurso  llamas  brotan 
Claraboyas  y  ventanas. 
Del  capitel  al  cimiento 
Arden  ya  las  torres  altas, 

V  sobre  las  mismas  torres 
Alza  otras  torres  la  llama; 
Va  arden  frisos  y  cornisas. 
Va  arden  dinteles  y  jambas, 

V  el  aire  do  mis  suspiros 
Enciende  lo  que  se  apaga. — 
nue  se  abrasan  mis  sentidos, 
¡Vuego,  fuego! 

ESCENA  X. 

LUQUETE,  adornado  con  una  cade- 
na.-LA  REINA. 

LUQCETE. 

Aqiii  esta  el  agua. 
¿Hacia  dónde  está  el  fucilo? 
¿Qué  se  quema? 

REliSA. 

(Ap.  Socórrame  el  sosiego.) 
¿Fuego  aquí? 


(íi)    Yo  me  abraso  y  él  roe  alivia. 

Yo  k  busco  y  1 1  me  mata. 


I.rQCETB. 

Sí,  Señora. 
Fucgohay,  si  no  es  pulla  que  tú  ahora 
Fuego  estabas  diciendo. 

REINA. 

Débeslo  de  soñar. 

LCQDETE. 

Asilo  entiendo; 
Qne  para  ser  durmiente. 
Vengo  yo  de  beber  bastantemente 
A  salud  de  la  boda. 

REINA. 

¿Qué  boda? 

LUQUETE. 

¿En  eso  estás?  La  corte  toda 
Hoy  se  casa  á  destajo ; 
finio  el  palacio  va  de  arriba  abajo. 
¿No  me  ves  con  cadena  y  estar  loco?" 
Que  á  tanta  boda  me  parece  poco 
lOI  no  honrarla  también  con  los  tobillos, 

Y  be  estado  por  traer  cadena  y  grillos. 
REINA.  {Ap.) 

¿Quién  se  casa?  ( Ap.  ¡Yo  muero  á  pena 
LUQUETE.  [tanta!) 

ElRey,laReina,elPrínc¡peylalnfanta. 

Y  como  yo  he  bebido, 

Que  se  casa  la  gata  he  presumido, 
Porque,  según  entiendo. 
Mas  de  treinta  candiles  estoy  viendo. 
Todo  palacio  es  boda. 

REINA.  (.4p.) 

Y  tormento  y  dolor  el  alma  toda. 

LUQUETE. 

Boda  influyen  los  astros  de  la  esfera; 

Y  hasta  mi  lavandera, 

Que  siempre  me  los  trac  deshermana- 
Los  escarpines  hoy  tr.ijo  casados,  [dos. 
Tú ,  Señora,  ¿no  vas  á  prevenirte? 
Miraque  hay  dos  mil  cosas  en  las  bodas, 

Y  bas  de  llevarlas  prevenidas  todas. 

REINA. 

Y¿quésoD? 

tOQUETE. 

Una  novia  ha  de  ir  turbada. 
Derrengándose  al  modo  de  cansada; 
Llevar  la  vista  gorda,  y  de  este  modo, 
Como  que  nada  ve ,  mirarlo  lodo. 
En  cada  pié  moviendo  una  muralla. 
Que  parezca  que  van  á  ajuslicialla. 
Si  la  dijeren  algo,  el  abanico 
Es  respuesta,  tapándose  el  hocico; 
No  escupir;  si  hay  saliva,  denlroclmpa; 
Que  nohay  doncella  que  la  boda  escupa. 
Tierna  de  ojos ,  como  hervor  de  olla; 

Y  si  no  hay  llanto,  darse  con  cebolla; 

Y  en  viendo  al  cura,  reclinando  el  moño, 
Quedar  mas  colorada  que  un  mailroño, 

Y  ostentando  decoro  para  el  necio. 
Fingir  suspiro  y  resollar  muy  recio ; 

Y  poripie  el  auditorio  mas  se  aturda. 
Trocar  las  manos,  y  alargarla  zurda, 
üi'cir  el  si  quedito  y  entre  dientes. 
Que  apenas  le  perciban  los  oyentes, 
Porque  si  luego  el  novio  no  le  agrada. 
Pueda  decir  después  que  fué  forzada. 

Y  con  esto,  y  volver  suspensa  y  muda, 
Aunque  esté  mas  alegre  que  viuda, 
Cumple  todas  las  leyes  de  la  fiesta , 

Y  va  el  novio  diciendo:»  ¡Qué  modesta!» 
Pero,  si  no  le  agrada  su  cousorcío, 

A  dos  meses  le  da  con  el  divorcio. 
REINA.  (.4p.) 

¡Cielos,  sin  alma  estoy  I 

LUQUETE. 

Pero  la  boda 
Entra  en  tu  cuarto  toda ;  , .  „  , 
¿La  música  no  ves?  ¡  Ay  Dios,  qué  bulla! 
Que  hoy  tiene  entrada  toda  la  garulla. 


ESCENA  XI. 

SELEUCO,  ASTREA.FLOnr.TA,  NI- 
CANOR, «ÜSICOS  II  ACO»PAVA>llE>rO, 

lodos  de  gala;  después,  i;iilASIS- 
TRATO.— Dichos. 

MÚSICA. 

E'>  sus  apacibles  iiiidot 
llnlace  amor  esta  vez 
Las  hermosas  mijf'laiet 
De  la  rosa  y  el  clavel. 

SELEICO. 

Llegad  ,  Scñorj ,  á  mis  Iiraz03, 

Dniídccnii  b/.o  amoroso 

Os  roítitiiya  la  diclia. 

(lúe  en  nuevas  allii¡(  ias  cobro. 

riKINA. 

Yo, Señor,  sojr  quiíii  la  gana. 
(.4/1.  Aliéntese  mi  decoro, 
Y  aféelos  «iulres  parezcan 
Los  que  son  tristes  sollozos.) 

ASTREA.  (Ap.) 

Aun  no  creo  mi  ventura  ; 
(lúe  es  tan  prande  el  alborozo 
r.on  ijue  me  acerco  á  esta  dicha, 
l|uc,  cunio  mía,  la  ignoro. 

SEI.EDCO. 

Del  Principe  entrad  al  cuarto. 
Donde  entrambos  desposorios 
Se  celebren,  repitiendo 
El  dulce  aplauso  que  gozo. 

HL'SICA. 

En  sus  apacibles  nudos 
Enlace  amor  esla  vez 
¡.as  hermosas  nwjesladet 
De  la  rosa  y  el  clavel. 

(Sale  al  encuentro  Erasistrclo.) 
erasistuaio. 
¿Cómo,  Señor,  te  permites 
A  festivos  alborozos, 
Cuando  el  Principe  está  ya 
En  sus  postreros abogos? 

SELECCO. 

Erasistrato,  ¿qué  dices» 

ERASISTRATO. 

Señor,  que  apenas  tú  propio 
Ln  su  cuarto  le  dejaste 


ANTlOCO  Y  SELELT.O. 

I  Prevenido  al  desposoriu, 

1  Cuando  de  i:n  frío  sudor 
.  I  El  cuerpo  cubierto  todo, 
En  un  mortal  parasismo. 
Se  arrojó  sobre  mis  liombros. 
Señor,  el  queda  muriendo. 

SELECCO. 

¿Cómo  es  eso.  sí  mis  ojos 
En  este  instante  le  dejan 
Tan  coiileiilo  y  tan  brioso, 
Que  nunca  le  vi  mas  libre 
De  sus  males  rigurosos? 

ERASISTRATO. 

Señor,  todo  eso  fué  aliento 
De  un  pecho  noble  v  lieróici. 
Que  viendo  tu  piedad ,  quiere 
Excederla  de  este  modo. 
El  se  mucre  de  su  amor. 

SELECCO. 

¿Cómo  puede ,  si  yo  propio 
Le  daba  ala  Reina  ya? 

ERASISTRATO. 

Siendo  tu  bijo,  y  valeroso, 
Dejándose  morir  antes 
Que  pennilir  tal  oprobio; 
yue  su  pecho  le  imasina 
En  usurparte  ese  loyro. 

SELEDCO. 

Pues  traedle  á  mi  presencia; 
Que  yo  a  dársela  estoy  pronto. 

ERASISTRATO. 

i\o  la  ba  de  aceptar,  Señor. 

LIQDETE. 

¡Qué!  ¿no es  hombre  de  nejocios? 
Pues  protestarle  la  boda, 
Y  pregonársela  y  todo. 

SEIEUCO. 

Mas  mo  obliga  su  fineza.— 

Id  por  él  luego  vosotros. 

(Vause  algunos  del  acompañamiento.) 

(Ap.  Cielos,  ¿si  esto  será  cieno?) 

Señora,  vos  es  forzoso 

Que  hayáis  ya  de  ser  su  esposa. 

RE1>'A. 

Si  él  no  lo  permite,  ¿cómo? 

LCQUETE. 

Prenderle ,  porque  consienta 
Las  esposas. 


tSi 

SELCOCO. 

De  este  modo 
No  lo  podrá  resistir. 

LÜQCETE. 

Va  viene  aqui ;  él  será  novio, 
O  ver  para  qué  iiació. 

E8C£NA  XII. 

A^tIoCOiACOmpaSamiemio  —  Dicaos. 

astIoco. 
A  inspiís,  Señor,  me  postro; 
Que  SI  he  de  morir  en  elios. 
Vengo  á  morir  mas  dichoso. 

SELEICO. 

ITijo,  ya  yo  estoy  casado ; 

V  porque  veas  que  es  forzoso 
Que  sea  tu  esposa  la  Reina, 
t;on  Astrea  me  desposo. — 
Sobrina,  dame  la  mano. 

ASTREA. 

Señor,  mejor  suerte  logro. 

SELEICO.  (Á  su  hija.) 
Tú  á  la  Reina  cela  da; 

V  porque  este  nombre  heroico 
>o  pierda  aquí,  la  corona 

Uc  Tiro  en  tu  frente  pongo. 

AXTÍoco; 
¡Oh  padre!  ¿cómo  pretendo 
Competir  lo  generoso 
De  tu  tineza?  A  tus  plantas 
Agradecido  me  arrejo. 

SELECCO. 

Vé  á  la  Reina ,  que  te  espera, 
Con  ese  abrazo  amoroso. 

antíoco. 
Ya  se  le  doy  cou  el  alma. 
reina. 

V  yo  con  ella  le  lomo. 

LCQDETE. 

Vcon  esto,  y  con  un  vítor 
Que  pide  el  ingenio  á  todos, 
Esla  historia  verdadera 
Aqui  tiene  ün  dicboso. 


Bf 


DE  FUERA  VEINDIiA... 


LISARDO,  íjpiían. 

EL  ALFERKZ  AGUIRRE. 

YASEZ.  vejete. 

EL  LICEiNUlADO  CELLUON. 


PERSONAS. 

DON  MARTIN  ni;  IIF.RRERA. 
\){)^K    CECILIA    MVLDON'A- 

nO,  viuda. 
DOSa  FRANCLV'.A,  ^ulo^f¡.•la. 
MAROARITA,  criada. 


i:l  capitán  maldonado. 

C.niCIION.  escuáero. 

IX  FISCAL  ÜEL  VICARIO. 

Notarios. 


La  etctna  et  en  Madritl. 


JOBNADA  PRIMERA. 


Calle  Major,  Gradas  de  SiD  Feliff. 
ESCENA   PRIMEBA. 

LISARDO,  EL  ALFÉREZ  ACl^milE; 
etle  rompiendo  unoi  naipei. 

»LFÍRr.Z.  (If, 

Oh  maldita  sea  el  alma  que  os  con.<¡co- 
Ruina  de  la  paciencia  y  del  dinero; 
En  itomos  al  aire  cebaros  quiero. 

LISARDO. 

AgQirre  AUérez,  ¿vos  tan  imiiacienle? 

ILFI-'REZ. 

Llsardo  Capitán,  ¿esto  os  espanta 
Tras  de  verme  perder  con  furia  lanía 
lloj  doscientos  escudos  con  un  paje. 
Qnc  no  los  tuvo  lodo  su  linaje, 

Y  me  gane  en  dos  suertes  el  sarnoso 
Lo  que  yo  cañé  en  FISndes  i  balazos? 
¡Por  vida  del  demonio  * 

LISARDO. 

Estáis  furioso. 
Con  eso  habréis  salido  de  embararos; 
Que  vosliasta  perderlo  no  hay  teneros, 
Porque  sois  insufrible  coa  diaeros : 
CoD  eso  esUiíS  en  paz. 

«IFÍREl. 

Y  la  piñata 
¿Con  qué  se  ha  de  poncrT 

LISARDO. 

¡Qué!  no  OS  dé.peoa ; 
Qae  aun  tengo  una  cadena. 

ALFÉREZ. 

¿Una  cadena? 
Aunque  fuera  mayor  que  una  reala ; 
Pues  ¿tiene  en  elía  vuestro  amor.  Ma- 
Para  que  vos  enamoréis  dos  días?  [cías, 

LISARDO. 

¿Tanio  es,  Aguirre,  lo  que  yo  enamoro? 

ALFKREZ. 

Vos,  aunque  sns  cadenas  fueran  de  oro, 

Y  las  damas  pagáreiles  á  cuarto. 
Con  las  del  Escurial  no  tenéis  harto. 

LISARDO. 

Y  TOS  ¿no  enamoráis? 

<  As!  se  titula  esta  conedia  en  la  edición 
<e  Valeneia,  ^or  Benilo  Hací,  1C7G  íparlc  pri- 
tiera  de  Moreto  ;  Di  rcEiu  ieudiiá  qcjex  os 
Cis»  sos  ECBARJl,  en  la  de  Va/nida ,  por  U 
HKrfj  de  Josi  de  Orga,  17G9;  y  De  riER* 
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ALFÍREZ. 

Yo,  hermano  mió, 
No  enamoro  princesas;  mi  terrero 
llago  en  tiendas,  plazuelas  ó  en  el  rjo. 
Donde  hallo  proporción  á  mi  dinero; 
Porque  la  mas  hermosa  y  entonada 
No  pide  mas  que  aloja  ó  limonada. 
Vüs  habláis  damas  de  tan  alta  eifera, 
Que  la  tercer  palabra  es  la  pnlli'ra: 
Si  por  hombre  de  manos  sois  tenido. 
En  dar  polleras  sois  mal  entendido; 

Y  que  arriesgáis  el  crédito  no  dudo, 
Porque  parecéis  pollo  siendo  crudo. 

LISARDO. 

Eso,  Aguirre,  es  culpar  la  bizarría. 

AI.FÉRF.Z. 

¿Bizarría  llamáis  la  boberla 
üe  desnudaros  vos  por  darlas  traje? 
LISARDO.  [paje? 

Y  ¿  es  mas  cordura  que  os  lo  gaue  el 

ALFÉREZ. 

Dejadme,  que  os  confieso 

Uue  si  me  acuerdo  de  eso. 

Me  lleva  el  diablo  en  calzas  ;  zapatos. 

De  ver  que  roe  ganase  uu  lame-platus. 

LISARnO. 

Para  ganar  no  es  menester  tugeto. 

ALFÉREZ. 

;  Que  no  teman  las  pintas  un  coleto! 
Mas  vienen  juntas  quince  ó  diez  y  sii'te, 
tjuc  perderán  el  miedo  ú  uu  cosilete. 

LISARDO. 

Ea,  no  os  aflijáis;  que  cuando  estemos 
Sin  dinero,  á  la  carta  apelaremos 
üue  nos  dio  el  capitán  Luis  Maldonado 
En  Flándcs,  donde  vcngoencomeiidado 
A  su  herniann,  riquísima  viuda,  [acuda 
Ouea<|uien  Madndestá,  ysiempre  que 
Me  dará  cuanto  fuere  yo  á  pedirla. 

ALFÉtlEZ. 

Pesia  mi  vida,  vamos  &  embestirla. 

LISARDO. 

Eso  ba  de  ser  al  vernos  apretados. 

ALFÉRP.Z.  [;,'a>los 

Pues  ¿qué  mas,  si  á  Madrid  recieu  lle- 
El  p.tje  nos  lamió  la  faldriquera 
Mas  que  si  plato  de  conserva  fucraT 
Mas  al  despique  apelo; 
Que  yo  con  estas  gradas  me  consuelo 
be  San  Felipe,  donde  mi  contento 
Es  ver  luego  creído  lo  que  miento. 

LISARDO. 

¡Quenosepaissalir  de  aquestas  gradas! 

ALFÉREZ. 

Amigo,  aqui  se  ven  los  camaradas  ; 
Estas  losas  me  üeoen  hechizado, 


Qae  en  lodo  el  mundo  tierra  noh^en- 
Tan  fértil  de  mentiras.  [contrajo 

LISARDO. 

¿De  qué  sucrIeT 

ALFÉREZ. 

Crecen  tan  bien  aquí,  que  la  masfuerto 
Scnilirarla  por  la  iioclic  nie  sucede, 

Y  á  la  uiaüana  ya  segarse  puede. 

LISARDO.  [riendo. 

De  vuestro bunior,  por  Dios,  me  estoy 

ALFÉREZ. 

Por  la  mañana  yo  al  irme  visiiendo 
Pienso  una  mentirilla  de  mi  mano. 
Vengo  luegoyaqullasiembroen  grano, 

Y  crece  tanto,  que  de  allí  á  dos  horas 
Hallo  quien  con  tal  fuerza  la  prosiga, 
(Jue  á  contármela  vuelve  con  espiga. 
Aqui  del  Kcymassabenqueen  palacio, 

Y  del  turco,  esto  se  tinge  mas  de  espa- 

[cio. 
Porque  le  hacen  la  armada  por  diciem- 

[brc, 

Y  viene  á  España  i  fines  de  setiembre. 
AquJ  está  el  Archiduque  mas  que  en 

[Flandcs, 
Aquí  hacen  todos  títulos  y  grandes ; 
Ver  y  oir  esto,  amigo,  es  mi  deseo, 
Mi  comedia,  mi  prado  y  mi  paseo. 

Y  aqui  solo  estoy  triste  cuando  hallo 
Quien  mienta  mas  queyosinesiudiallo. 

LISARDO.  [ras. 

Siempre  graciosas  son  vuestras  locu- 

ALFÉREZ. 

Mira  :  hay  aqiil  de  tabla  nnas  figuras, 
yue  para  entretener  basta  cualquiera; 
Es  cotidiano  un  don  Marlindellerrcra, 
Todo  suspiros,  ansias  y  querellas; 
Solo  es  su  tema  galantear  doncellas, 

Y  el  segundo  papel  que  las  envía 
r.s  palabra  de  esposo,  y  su  porfía 

IC-s  tal,  que  hasta  á  una  monja  en  un  con- 
l'aliibra  la  dará  de  casamiento,  [vento 
Tambienaqui  es  continuo  el  licenciado 
Celedón,  gran  sugeto  y  gran  b-irudo. 
Que  fué  alcalde  mayor  cu  San  Clenien- 

[ic, 

Y  á  iodo  saca  un  texto  de  repente. 
Viene  aqui  a  San  Feli|ie  su  deseo, 

Y  el  don  Martín  le  ba  olido  un  galanteo 
Que  tiene  aqui  con  una  doncellila, 
Que  la  guarda  una  tía  tan  maldita. 
Que  la  sierpe  de  Adán  filé  ángel  con  ella, 

Y  á  cuantos  dicen  algoá  la  donccll.i 
Se  los  quiere  tragar,  yesque  secnfadi 
De  ver  que  ella  no  es  la  enamorada; 
Que  aunque  es  viuda,  piensa  ai  su  per- 

[>oiia 
Que  Venus  fué  con  ella  una  Ue'¿o\ií. 
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Y  en  (In,  el  don  Marliii  y  el  Liceiieiüdo, 
Muy  piiliililo  aquel  y  este  espclado, 
Uno  ineli'nde  á  lexiosconijiotido, 

Y  otro  apurar  palabras  de  marido. 
Viene  Ine^o  un  véjele,  que  es  archivo 
De  todos  los  sucesos  mas  exlraños, 


Y  liene  ya  de  gradas  setenta  años. 
El  trae  la  novedad  y  la  pregona, 

Y  ahora  lodo  es  contar  lo  de  Girona, 
Como  suceso  fresco. 

LISARDO. 

¡  Vive  el  ciclo, 
Queya quilo  acordais.nada  hesenlido 
Como  haberme  venido 
De  Cataluña,  habiendo  allí  llegado 
Después  de  haber  pasado 
Toda  Francia  y  l)nllarme  en  el  socorro 
De  Girona,  por  no  poder  quedarme 
Con  el  señor  don  Juan,  que  ya  olvidarme 
Jamás  podré  de  su  bizarro  aliento; 
Cierto  que  haberle  conocido  siento, 
Ko  podiendo  asistirle,  que  á  su  brio 
En  ¡a  faccclon  quedó  inclinado  el  mió. 

ALFÉnEZ. 

Eso  no  puede  ser,  que  havprelensiones 
Que  no  permiten  esas  dilaciones. 
Mas  ya  los  cotidianos  van  viniendo; 
Por  vuestra  vida  reparad  sus  modos. 
Este  es  el  viejo,  que  los  trae  á  todos  ; 
Kotadle  bien  el  talle  y  la  persona. 

ESCENA  II. 

y\^EZ;liie!70  DON  MARTIN,  después 
EL  LICENCIADO. 

VAXEZ. 

Bravo  socorro  se  metió  en  Girona ; 
Ya  queda  por  la  cuenta 
Socorrida  hasta  el  año  de  noventa. 
Es  el  señor  don  Juan  bravo  soldado. 

LISABDO. 

Gracioso  es  el  vejete. 

ALFÉREZ. 

Pues  cuidado, 
Qne  viene  don  Martin. 

DON  MARTI!^. 

Ver  no  se  excusa 
Las  doncellas  que  acuden  á  la  Inclusa, 
Aunqueeldotenoesfijo.a  loque  inlie- 
Porquesu  padre  ha  sido  tesorero,  [ro, 

ALFÉREZ. 

Tras  él  viene  también  nuestro  letrado. 

LICENCIADO. 

Todo  el  código  entero  boy  he  pasado, 
Y'  un  texto  he  hallado  ya  eu  la  ley  terce- 

[ra, 
Para  que  esta  doncella  mas  me  quiera . 

VAÑEZ. 

Oh  caballeros,  sean  bien  venidos. 

ALFÉREZ. 

Señor  Yañez,  ¿qué  hay? 
vaSez. 

Que  destruidos 
Quedan  ya  los  franceses  ;  [ses. 

Cabeza  uo  han  de  alzar  en  treinta  me- 

LICENCLVDO. 

Pues  i  cómo,  por  su  vida? 

taSez. 
Porque  está  ya  Girona  socorrida. 

LISARDO. 

Aquí  está  quien  se  halló  en  esa  pelea. 

DOM  HARTIR. 

i  Quién  es? 

LISARDO. 

Yo  ful. 

EO^  MARTI:^. 

V  en  hora  buena  sea. 


LISARDO.  [paña. 

Que  de  Flándes  por  Francia  pase  á  Es- 
Viniendo  de  Girona  :>  la  campaña, 
Después  de  haber  pasado 
Toda  su  tierra,  hallarme  en  el  socorro 
Quise,  en  esta  facción  que  se  ofrecía; 
De  paso  alli  mostrar  mi  bizarría '. 

LICE\'CIADO. 

Por  acá  variamente  se  ha  contado; 
Vos  diréis  la  verdad,  como  testigo. 

ALFÉREZ. 

Vaya,  Lisardo. 

LICENCIADO. 

Vaya. 

LISAÍIDO. 

Ya  lo  digo': 
Estando  prevenido  ya  cl  socorro... 

taSez. 
Diga  usted  antes  que  se  junte  corro. 

LISARDO. 

Sabiendo  el  señor  don  Juan 
Cómo  ya  Girona  estaba 
En  e!  último  conflicto. 
Pues  de  bastimentos  falta, 
Para  un  dia  solo  halria 
Las  raciones  limitadas ; 
Debiéndose  haber  llegado 
A  necesidades  tantas. 
Con  peligro  y  sin  socorro, 
A  los  cabos  de  la  plaza, 

Y  en  ella  principalmente 
A  la  osadía  bizarra 

Del  Condestable,  pues  él 
Solo  pudo  sustentarla 
Con  su  sangre  y  con  su  nombre, 
Ucsistiendo  suconstaiieia 
La  necesidad  y  el  riesgo 
Con  valor  y  con  templanza; 

Y  luego  en  la  resistencia 
De  loí  asaltos  se  hnll:d)a 

Su  valor  siempre  el  primero. 
Coronando  la  muralla; 
Conociendo  pues  su  alteza 
El  grande  riesgo  en  que  estaba. 
Aunque  siempre  el  Condestable   - 
Tuvo  segura  la  plaza. 
Pues  nunca  con  su  persona 
Tuvo  riesgo  la  fianza  ; 

Y  aunque  se  hallaba  sin  medios 

Y  prevención  necesaria 
Para  intentar  el  socorro. 
Con  los  pocos  que  se  hallaba , 
A  los  quince  de  setiembre ', 
Con  resolución  bizarra , 

De  Barcelona  salió 
A  dar  vista  á  la  campaña. 
A  los  veinte  y  tres,  con  pocas. 
Aunque  difíciles  marchas, 
Por  ser  fragoso  el  país. 
Llegó  á  vista  de  la  plaza. 
Reconociendo  los  puestos 
Une  el  enemigo  ocupaba, 
Resolvió  luego  su  alteza 
Acometer  sus  escuadras; 
Intentó  hacer  tros  ataques, 
lino  real ,  con  su  ordenanza, 

Y  los  dos  de  diversión. 
El  ataque  real  encarga 

A  don  Gaspar  de  la  Cueva, 
Oue  en  él  iba  de  vanguardia. 
Seguíale  don  Francisco 
De  Velasco,  cuya  espada 
Ilustró  allí  con  su  sangre 
Los  blasones  de  su  casa ; 
Con  él  el  conde  de  Humanes, 

1  Qnizá  escribió  el  poeta  : 
«Y  de  paso  mostrar  mi  bizarría. • 

*  Socorrió  don  Juan  José  de  Auslria  á 
Corona  al  afio  de  lCo3.  Se  debió,  pues,  es- 
cribir csla  comedia  rccUate  el  suceso. 


Llevando  entrambos  la  escuadra 

Que  se  formó  de  la  gente 

De  navios  de  la  armada; 

Tras  ellos  iban  los  tercios. 

Con  militar  ordenanza, 

Del  barón  de  Amaro  y  conde 
j  Hércules,  que  le  acompaña 
I  Para  lograr  la  facción; 
I  Y  de  la  gente  bizinra 

De  galeras  otro  leí  cío 

Del  marqués  de  Flores  de  Avila; 

Los  tercios  de  catalanes 

Cubriendo  la  retaguardia; 

La  caballería  de  Flándes 

Y  Borgoña,  gobernada 
Por  el  barón  de  Butier. 

Y  asi  dispuesta  la  marcha. 
Su  alteza  el  señor  don  Juan 
Sacó  bizarro  la  espada. 
Mandando  que  acometiesen. 
No  «abrán  en  mis  palabras 
Afectos  para  decir 

La  merecida  alabanza 
De  este  principe,  el  valor. 
La  osadía,  la  templanza, 
El  arrojo,  la  cordura. 
La  modestia,  la  arrogancia. 
Mezcladas  unas  con  otras. 
Que  hacen  la  virtud  mas  clara. 
Slas  solo  podré  decirlas. 
Con  que  la  gloria  mas  alta 
Es  ser  hijo  de  su  padre; 

Y  cuando  la  suerte  avara 
No  le  diera  esta  grandeza. 
El  por  si  merece  tanta. 

Que  aun  siéndolo,  ya  el  ser  hijo 
De  tan  Ínclito  monarca. 
Tanto  como  por  su  sangre. 
Lo  merecen  sus  hazañas. 
Acometió  don  Gaspar 
De  la  Cueva  con  tan  rara 
Resolución  la  colina, 
Qne  en  breve  espacio  ocupada. 
Se  retiró  el  enemigo; 

Y  él  siempre  dándole  carga. 
Como  tenia  por  orden , 
Hizo  que  desamparara 

Los  puestos  fortiOcados, 
Hasta  llegar  á  una  casa 
De  esguizaros  guarnecida. 
Donde  hizo  pié  y  peleaban 
fyjmo  rayos  los  franceses. 
Pero  en  este  tiempo  avanzan 
Don  Francisco  de  Velasco 

Y  el  de  Humanes  coa  su  escuadra; 

Y  pelearon  de  suerte. 
Que  tomándoles  la  casa, 
se  retiraron  á  otra. 
Que  mas  adelante  estaba 
Con  mas  fortiflcacion; 

Y  haciendo  mas  amenaza 
Al  camino  de  Girona, 
Porque  la  mano  se  daba 
Con  un  fuerte  que  tenian 
En  un  paraje  que  llaman 
De  la  Cuesta  de  la  Liebre. 
Aquí  ardia  la  batalla. 
Que  un  infierno  parecía 
La  confusión ,  exhalada 
Contra  los  rayos  del  sol. 

De  humo,  polvo,  sangre  y  balas. 
Don  Francisco  de  Velasco, 
Herido  entre  furia  tanta. 
Anhelaba  por  entrar; 

Y  en  la  sangre  que  derrama, 
Por  olvidar  su  peligro. 

Iba  poniendo  sus  plantas. 
(Grecia  la  confusión. 
Mas  de  su  alteza  irritada 
i  La  cólera  geneíosa. 
Por  en  medio  de  las  aimas 
Se  metió,  y  á  sus  soldados 


Alciilando  en  voces  alias, 
P.iifce  que  en  cada  uno 
Se  metió  su  misma  saña; 
Por(|ui'  cnmo  ardiente  fuepo 
Oue  [lor  las  mieses  doradas 
Kntra  talando,  y  su  ardor 
lie  espiga  en  esplf^a  salla , 
lli'jandd  licelia  una  luz  misma 
Tocio  el  oro  de  sus  cai"ias ; — 
Asi  el  valeroso  joven 
Por  sus  valientes  escuadras , 
Del  Saejüo  de  su  furor 
Iha  send)rando  las  hrasas; 
Dejando  todos  los  pedios 
Tan  vestidos  de  su  llama, 
Oue  A  su  ejemplo,  todos  eran 
Va  como  él  en  la  batalla. 
A  este  tiempo  el  Condestable , 
Juntando  la  mas  bizarra 
Gente  que  en  la  plaza  liabia, 
Salió  della,  y  por  la  espalda, 
DaiKio  sobre  el  eneniij^o. 
Le  apretó  con  furia  tanta, 
yuc  oblijíándole  á  la  fuga 
Hcl  ra\0(|ue  le  amenaza. 
No  dio  lut;ar  al  valor 
Para  que  le  hiciese  cara. 
Y  empeñado  en  deshacerle. 
Se  mezcló  entre  sus  escuadras 
De  tal  suerte,  que  lleRando 
A  pelear  con  la  espada, 
l'na  estocada  le  dieron 
A  su  salvo  por  la  espalda. 
Herido  el  valiente  joven, 
Cual  liero  león  de  Albania, 
Que  de  sus  heridas  nacen 
Los  furores  de  su  saña, 
Por  entre  sus  enemigos 
Rompe,  hiere  y  desbarata 
Con  tal  prisa  y'tal  violencia, 
Oue  en  los  boIrcs  de  su  espada. 
Por  donde  quiera  que  iba. 
Las  centellas  que  levanta 
Del  triunfo  de  su  victuria 
Iban  siendo  luminarias. 
Viendo  el  riesgo  el  enemigo, 
Hizo  del  fuerte  llamada, 
Y  con  capitulaciones 
Se  rindieron,  ocupadas 
Casa  y  fuerte,  y  casi  todos 
Los  puestos  de  la  campaña. 
No  le  quedaba  al  francés 
Recurro  ya  de  esperanza, 
y  marchando  á  toda  prisa, 
Sus  cuarteles  desampara, 
Pei!:iiido  fuego,  por  dar 
Seguro  a  la  retirada  : 
Mas  con  tanta  brevedad, 
<,lue  se  dejó  en  partes  varias 
Muclia  ropa  y  bastimentos, 
Quedando  para  la  plaza 
Libre  el  paso  del  socorro. 
Picóle  en  la  retaguardia 
Su  alteza,  y  en  el  camino 
Le  obligó  á  que  se  dejara 
Dos  piezas  de  artillería , 
r.on  lo  cual  desbaratada 
Su  gente  y  casi  deshecha. 
Dentro  de  muy  pocas  marchas 
Quedo  vencido  su  orgullo. 
Victoriosas  nuestras  armas, 
Li>  campaña  fenecida, 

Y  socorrida  la  plaza. 

Y  de  esta  facción  resulta 

Mas  gloria  á  nuestro  ninnavca. 
Pues  ha  librado  en  tal  hij) 
Tantas  victorias  á  España. 

DO!»  IIART1>. 

Cieno  que  fué  gran  facción. 

LICENCIADO. 

La  leylrigétimacuaila 


DE  FiEnA  vi:.\un.\... 

Habla  de  la  guerra,  y  dice  : 
I  Minies  plurimum  valeaut. 

\  ALFÉREZ. 

Y  dice  bien,  porque  aquí 
Todos  los  soldados  valau. 

VAÑEZ. 

Y  usancé,  señor  Alférez, 

¿i\o  hizoeo  esta  facción  nada? 

ALFÉREZ. 

i  Cómo  no?  Miren  ustedes : 
Yo  estaba  en  una  barraca, 

Y  acometí  h.icia  unos  Hircos 
Que  nos  hacían  mas  cara. 
Yo  los  cogí  de  revés, 

Y  al  capitán,  que  llamaban 
(".ellíi  Gutiérrez  de  Soto, 
l.e  di  tan  gran  cucliillada, 
üue  le  cercené  la  frente 
•jon  todas  las  tocas  blancas  ; 

Y  \olando  por  el  aire 
Iba  Con  tanta  pujanza, 
Que  en  Guadarrama  paró, 
l'orser  la  tierra  mas  alta. 

Y  entonces  dijeron  lodos  : 
«Ya  es  turbante  Guadarrauía.» 

LICENCIADO. 

Pues  ¿allí  turcos  habia? 

YA>EZ. 

Pues  ¿eso  duda?  ¿No  basla 
Que  lo  diga  el  seor  Alférez? 

ALFÉTIEZ. 

!>abcn  poco  de  batallas 
Los  letrados. 

LIS.VnDO. 

A  lómenos, 
<'omo  perros  peleaban. 

ALFÉREZ. 

¿Como  perros?  Juro  A  Dio.i 
Une  habia  un  tercio  de  irlanda. 
Que  se  coniia  la  gente. 

LICENCIADO. 

Solo  en  este  caso  no  habla 
Ninguna  ley  del  derecho. 

DOM  MARTIN. 

Pues  ¿es  preciso  que  haya 
Ley  para  todo? 

LICENCIADO. 

i  Eso  es  bueno! 
No  hay  cosa  en  el  mundo  rara 
De  que  no  haya  ley ;  v  vo, 
Si  estudio  esta  cuchillada. 
He  de  hallar  ley  para  ella. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  ley  ni  qué  patarata? 

LICENCIADO. 

¿Piensa  usté  que  son  las  leyes 
l.iiamoraren  las  Gradas? 

DON  MARTIN. 

Vo  pienso  que  eso  es  locura. 

LISARDO. 

Caballeros,  basta. 

VAÑEZ. 

Basta. 
Por  Cristo,  el  señor  Alférez 
No  nos  dio  la  cuchillada 
A  nosotros  para  que 
Sobre  ella  pendencias  haya. 
Yo  he  visto  cosas  aquí 
Que  han  pasado  en  Alemania, 
ICn  Flándes  ven  Filipinas, 
.Mas  exquisitas  y  raras, 
Sio  hacer  tanto  aspaviento. 

ALFÉREZ.  [Ap.  á  Lisardo.) 
;.No  veis  que  está  en  Guadarrama 
l;i  turbante?  De  aquí  á  un  hora 
Ha  de  estar  en  las  Canarias. 


SO 

ILICARDO. 
Ducn  gusto  tenéis,  por  Dios. 
DON   MARTÍN.    {Ap.) 

Cielos,  sacudo  la  capa  : 
Doña  Francisca  y  sn  lia 
Ya  entrando  van'por  las  Gradas; 
Largo  va  este  ferreruelo, 
Esta  golilla  es  muy  ancha ; 
¿Si  tendré  bueno  el  bigote? 
¡Que  no  se  use  en  España 
Espejos  de  faldriquera! 
Cierto  que  hacen  mucha  falta. 

LICENCIADO.  (Ap.) 
¡Qué  miro!  Doña  Cecilia 
Con  (lona  Francisca  pasan 
A  misa  con  su  escudero. 
Este  don  Martin  me  cansa, 
Porque  yo  le  tengo  miedo, 

Y  enamorar  me  embaraza.— 

(tp.  d  Lisardo,  pero  sin  recalarse  ¿el 

Alférez.) 
Di-n,  señor  Capitán, 
..Uniere  usted  hacerme  espalda* 
t'ara  hablar  á  estas  señoras? 

ALFÉREZ.  (.\p.  d  Lisardo.) 
Esta  es  la  viuda  vana. 

LICENCIADO. 

Porque  aqueste  don  Martin 
Ks  temerario  y  las  habla, 

Y  yo  me  quedo  en  ayunas. 

LISARDO. 

Vuosarced  sin  miedo  vaya, 

Y  háblelas  cuanto  quisiere. 
Que  aquí  tendrá  retaguardia. 

ALFÉREZ. 

¿No  hay  un  texto  para  eso? 

LICENCIADO. 

SI  hay  tcTto,  pero  la  espada 
Alcanza  mas. 

ALFÉREZ. 

¿Eso  dice? 
Traclle  de  mas  de  marca. — 
(Ip.  ú  Lisardo.  Atended  al  escudero 
Que  á  la  tal  viuda  acompaña. 
Que  es  un  montañés  mas  simple 
Que  Pero  Grullo  y  Panarra.) 

ESCENA   III. 

D05ÍA  CECILIA,  con  tocas  de  viuda; 
CHICHÓN ,  que  la  lleva  de  la  mano; 
DOSa  FRANCISCA  t  MAIÍGAUITA, 
dí/an/«.— Dichos. 

DOÑA  CECILIA. 

Frazquita,  baja  los  ojos; 
Que  vas  desembarazada, 
V  no  es  modo  de  doncella. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo,  Señora, ¿mironada? 
Los  ojos  llevo  en  las  losas. 

TAÑEZ. 

¡Oh!  si  han  venido  las  damas. 

Voló  la  conversación. 

Yo  me  voy ;  que  en  esta  farsa 

No  hacen  papel  los  ancianos,    (l'aie.) 

ESCENA   IV. 

D05;a  [CECILIA ,  CHICHO .\,  DO.^.V 
FRANCISCA,  MARGARITA,  D0^^ 
MARTÍN,  EL  LICEAXIADO,  LISAIÍ- 
DO,  EL  ALFÉREZ. 

Do.ÑA  FRANCISCA.  {Ap.  á  Margarita.) 
Los  soldados  son  la  gala 
l)e  estas  gradas,  Margarita. 


co 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGtlSTI!»  MO:;i:TO  Y  CABaKa. 


BOSa  CECILIA. 

tOiiá  Tas  iliriondo,  nuicliji-ha? 
jNo  he  diclio  que  á  nadie  iiiiies? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo,  Señora,  ¿miro  nada? 

haucarita.  {Ap.  á  doña  Francisca.) 
¡Qiió  iirolija  es  mi  señora! 

DOÍ?A  FRANCISC*. 

Margarita,  harto  me  cansa  ¡ 
Solo  casarme  deseo, 
AHni]ue  no  esté  enamorada, 
Por  verme  libre  de  lia. 

MARGARITA. 

I.a  lleva  el  diablo  su  alma 
Porque  á  ella  no  la  en.\moran ; 
«Jcie  cuantos  á  ti  te  bablao 
l.os  quisiera  para  si , 

Y  todo  el  dia  está  en  casa 
Alabando  su  hermosura. 

DOSa  CECILIA. 

r.hichon,  múdese  la  capa, 
l'orque  le  sudan  las  manos, 

Y  con  el  sudor  me  mancUa. 

CIII'.'.HOM. 

Señora,  como  es  invii'rno, 
Tengo  yo  ahora  esas  faltas; 
Hista  que  entren  los  calores, 
Tenga  usted  paciencia. 

DOy\  CECILIA. 

Vaya. 

I.ICENCIADO. 

íSiren  que  llego,  señores. 

ALFÉREZ. 

Llegue  sin  miedo;  ¿qué  aguarda? 
Qat:  aquí  vamos  de  convoy. 

ucE.NCiADO.  (Á  doñi  Francisca.) 
Para  hablaros  dos  palabras 
He  estudiado  en  Parladorio  ' 
Tres  horas  esta  mañana, 
\  hallé  para  vuestros  ojos 
Vn  lugar  que  dellos  habla 
lu  terminis. 

MARGARITA. 

¡Lindo  estilo! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  i  es  el  lugar  Salamanca? 

DO.ÑA  CECILIA. 

No  respondas  nada,  niña. 

DO.ÑA  FRAXCISCA. 

Yo,  Señora,  ¿digo  nada? — 

(.1/  Licenciado.  Oye,  señor  Licenciado, 

Ya  le  he  dicho  que  me  cansa 

Bit;  enamore.) 

ALFÉREZ.  (A  don  Marlin.) 
¿Caballero? 

DON  UARTÜt. 

¿Qué  mandáis? 

ALFÉREÍ. 

Una  palabra 
Aquí  í  un  lado. 

BONMARTIt. 

jQué  queréis? 

ALFÉREZ. 

Deje  nsted  batir  la  estrada ; 
pue  va  el  señor  auditor 
A  averiguar  una  causa. 

DON  UARTI^. 

I  Linda  flema! 

ALFÉREÍ. 

Tenga  uslcj. 

DON  MARTl.t. 

iQu¿  queréis? 


<  Parlaaorio  (Juan  Taüel),  jorisfonsollo 
distinguida  del  siglo  ivi ,  j  abogidu  de  la 
chaacillerli  de  Villadolid. 


ALFÉREZ. 

Otra  palabra. 
{Bajan  la  voz.) 
MSARDO.  {Ap.) 
Por  Cristo,  que  la  Francisca 
lis  como  una  misma  pl:ita. 

DOÑA  CECILIA. 

Señores,  en  cortesía 
Les  suplico  que  se  vayan. 

LICENCIADO. 

Señora,  estoes  matrimonio. 

DOÑA  CECILU. 

VsAs  cosas  no  se  tratan 
Ni  aquí  ni  con  mi  sobrina. 

CHICHÓN. 

,Nova  aquí  un  hombre  con  barbas, 
Si  tienen  algo  que  hablar? 

IISARDO. 

Mp.  Soplarle  quiero  la  dama.) 
I  ■(/  Licenciado.  Llegad  a  hablará  la  tia, 
Jiie  es  lo  de  mas  importancia.) 
i  El  Licenciado  liaila  con  doña  Cecilia, 
Lisardo  con  doña  Francisca  y  el  Al- 
férez con  don  Harlin.) 

LICENCIADO. 

■señora,  si  dais  licencia, 

)s  informaré  en  mi  causa  ; 

i'  porque  estéis  en  el  hecho, 
Diré  solo  la  sustancia. 

CIlICMOn. 

Mi  ama  no  la  ha  menester. 
Que  eslá  muy  bien  regalada. 

DOÑA  CECILIA. 

'alia,  Chichón,  ¿ya  no  sabe 
iuees  simple?  ¿l'or  qué  no  calla? 

CHICHÓN. 

^ues¿  qué  quiere  usted  que  diga, 
Si  dice  que  trae  sustancia? 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  queréis.  Señor? 

LICENCIADO. 

Deciros 
Solamente  dos  palabras. 

CHICHÓN. 

Si  usted  no  tiene  la  bula, 
No  puede  hablar  con  mi  ama. 

LICENCIADO. 

¿Porqué? 

DOÑA  CECILIA. 

jQué  dice?  ¿Nove 
i  Qu««S  simple?— ¿Por  qué  lio  calla? 

I  CHICHÓN. 

;  V.álgame  Dios!  Si  es  hoy  viernes, 
I  V  nos  tiene  dicho  en  casa 
(,'ue  es  como  una  manteca, 
¿Sin  bula  podrá  probarla? 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

LICENCIADO. 

Ya  informo. 
[Siguen  hallando, pero  en  voz  baja.) 

DON  MARTIN. 

Dejadme,  que  se  me  pasa 
La  ocasión  del  galanteo. 

ALFÉREZ. 

Óigame,  que  poco  falla. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  he  de  oir,  .si  no  osentiendo? 

ALFÉREZ. 

{.Ap.  Ahora  importa  mas  la  larga. 
Que  con  la  doncella  pienso 
One  pegó  mi  caniarada.) 
Yo  me  explicaré. 

I  BON  MARTH. 

I  Sea  presto. 

I  (Bajan  la  voi.) 


LISARDO. 

No  tiene  el  mayo  mañana 

Mas  llorida  que  esos  ojos. 

DOÑA  FRANCISCA 

i  At  Señor!  soy  desdichada, 
IJue  esa  tia  es  mi  martirio. 

LISARDO. 

Si  eso  solo  os  acobarda , 
Yo  vencer  sabré  ese  estorbo. 

MARGARITA. 

i  Ay !  que  nos  tiene  encerradas 
(■oino  dinero  de  dueña, 

Y  islá  rabiando  iiui  stra  alma 
l'or  hablar  cuando  sallmüs. 

LISARDO. 

Si  me  decís  vuestra  casa. 
Yo  os  daré  medio  de  hablar. 

eOÑA  CECILIA. 

¿Qué  haces,  niña?  ¿Con  quién  hablas? — 
Señor  soldado,  ¿qué  es  eso? 

DOÑA  FRANCISCA. 

lío,  Señora,  ¿digo  nada? 

DOÑA  CECILIA. 

Entraos  en  la  iglesia  luego. 

LISARDO. 

Esto,  Señora,  no  pasa 
De  casual  cortesanía. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  para  eso  ya  basta. — 
Entraos  en  la  iglesia,  niñas. 

MARGARITA.  {Áp.  ü  dofia  Franciíca.) 
¡Fuego  de  Dios,  qué  tarasca! 
Eslá  ella  hablando  dos  horas, 

Y  nosotras,  desdichadas, 
Quiere  que  estemos  á  diente. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vamos,  y  no  demos  causa 

A  que  haya  en  casa  sermón.       fluí») 

MARGARITA.  {.\p.  á  Litardo.) 
¿Señor  soldado? 

LISARDO. 

¿Qué  mandas? 

MARGARITA. 

One  nos  sigáis  en  saliendo. 
Si  queréis  saber  la  casa. 

LISARDO. 

SI  haré. 

HARGARITA. 

Por  Dios,  que  tengáis 
Lástima  de  esta  mucluicha.       {Vase.) 

DON  MARTIN. 

Vive  Dios,  que  se  han  entrado ; 
Dejadme  ir  tras  ellas. 

ALrÉREZ. 

Vaya, 

Que  ya  es  tarde ;  mas  oíd. 

DON  MARTIN. 

Xo  OS  puedo  eir  mas  palabra, 
ijue  tengo  que  ir  luego  al  Carmen 

Y  al  Caballero  de  Gracia.  ( Vat:.) 

ESCENA   V. 

DOf^A  CECILIA,  CHICHÓN.  EL  LI- 
CENOIADO,  LISARDO,  EL  ALFÉ- 
REZ. 

LICENCIADO. 

¿No  respondéis  á  mi  intento? 

DOÑA  CECILIA. 

No  es  cosa  la  que  se  trata 
Vara  respon<leios  luego. 
Vuesira  presencia  me  agrada: 
Mas  sí  habéis  de  ser  mi  esposo, 
Hay  muchas  cosas  que  faltan, 

Y  han  de  verse  muy  de  esp  \r'-o. 


UCCNCIADO. 

Yo  iiú  oj  be  dado  (lalabrs 
l'ai-a  ser  ospoEO  vuesiro. 

DOÑA  CLCILIA. 

Pues  ¿quóí 

LICE:<niADO. 

Vo.  Si'i'iDr;!,  Iiablaba 
Solo  de  vucslra  sobrina. 

DOÑA  CKCILIA. 

Mi  sobrina  no  se  ca«a 
)l3Sia  que  me  casi-  yo, 
ÍJiic  su  tduil  es  muy  lomprnna  ; 

Y  aunque  estuy  cuii  toc;is  l.ny, 
Ya  (Je  i|uiiice  años  lo  estalia, 

Y  aun  uo  leiigo  liici  y  iMü\e 
Cuaiplidus. 

cniciioi.  {Ap ) 
Y  la  mamada. 

tlCtNCIAIO. 

Asi  sor.*!,  mas  yo  á  vos 
^o  04  [irclciidü. 

D0.>A  CFCII.IA. 

l'ues  se  ciiisa 
Si  pretende  i  mi  sobrina.— 
A  eiiga,  Cbicbon.  (Va}e) 

cnicHO^. 

La  murhacba 
No  se  ladar^n,  por  Uius, 
A  ¿I,  D¡  aun  para  descalzarla. 

LICENCIADO. 

i?orqué? 

CHICHÓN. 

Porque  ni  aun  6  mi, 
Con  ser  tamo  de  la  casa, 
Ño  meia  dura  su  lia. 

LICENCIADO. 

Y  andará  muy  acertada. 

CIIICIIOIT. 

No  andari  ni  su  zapato, 
Que  suy  yo  du  la  muntuña, 
Kl  i;raii  Chichón  de  BarriculOS, 
Mas  antiguo  (pie  la  snrna. 
¡Ub  qué  lindo  letradillo! 
lice:icudo. 
Hombre,  ¿qué  dices?  (\<iv  hablas? 
^S:ibes  que  esloy  coiisulla  Jo 
Alcalde  de  Guatimala 

Y  Guajaca? 

CHicnos. 
iChocolaleí 

Ciieie  allá  cuu  las  cajas.  {.Vaie'j 

ESCENA  VI. 

EL  LICE.NCIADO,  l.ISAnDO,  EL 
ALFEKEZ. 

LISARDO. 

La  mucbacha  es  como  un  oro. 

LtCE>ClADO. 

Mas  la  tía  es  grande  maza  ; 

Vos  me  habéis  hecho  un  gran  RUSIO, 

Que  esie  dou  Uarlin  me  eidadu. 

ALFÉREZ. 

En  la  iglesia  entró  iras  ellas. 

LICENCIADO. 

iEniró?  fuerza  es  que  allá  i3ja; 
Allá  dentro  uo  le  temo. 

LISAUDO. 

Si  la  lia  os  deseni;3ria, 
¿l'ara  qué  cansáis  en  \ano? 

LICENCIADO. 

i<^ómo  cansarme?  ¿Qué  llama? 

A  textos  he  de  vencerla, 

üue  si  en  el  derecho  se  halla 

Ley  prima,  ba  de  haber  lev  lia, 

O  mc  be  de  petar  las  barbas.     ( Vate.) 


DE  FUERA  VENDItA  .. 

ESCENA  VII. 

USARDO,  ELALFEntZ. 

ALPénEZ. 

¿Qué  decis  de  estos  humores? 

LISAHDÚ. 

^  Vos  no  sabéis  lo  que  pasaT  I 

lLr¿REZ.  ! 

¿Qu(5í 

LISARDO. 

Entre  vos  y  yo  á  los  dos 
liemos  soplado  la  dama. 

ALFÉREZ. 

¿Cómo? 

LISARDO. 

Yo  eclié  al  Licenciado 
A  1.1  lia  para  hablarla, 
\  uic  bau  dicho  que  las  siga. 

ALIKHEZ. 

Bravo  par  Dios;  la  criada 
Acolo. 

LISARDO. 

Pues  ¿no  á  la  lia?' 

ALFÍREZ. 

¿Tia?  SI  fuera  lia  del  Papa, 

.No  la  enamorara  yo, 
Uonde  hay  gorronas. 

LISARDO. 

Ag'iarda; 
Que  aquí  sale  el  escudero. 

ALFKREZ. 

Ue  gran  simple  es  la  calaúa. 

ESCENA  VIH. 

cniCHON,  con  un  rosario  in  la  man*. 
—  Dichos. 

cnicno:». 
Va  oí  misa  i  buena  cuenta. 
,Due  sea  yo  tan  perdulario, 
v,ine  nunca  acabe  un  rosario! 
Porque  en  llegando  a  esta  cncnlS, 
ijue  es  la  del  alma,  es  noloiio, 
i'e  a(iui  no  puedo  pasar, 
Tudo  se  me  va  en  sacar 
Animas  del  (.urgatorio; 
Admitan  mi  buen  deseo, 
V  di'U  su  santa  intcncioo 
l'or  el  pecador  Chichón, 
De  esta  viuda  Cirineo. 

{Sauliguase  con  el  rotario.) 
;  romo  almorzariades  vos, 
Cliichon!  iQué  bien  sabe  ,  pues, 
i':i  lorrezniüo  después 
Ue  encomendarse  uno  i  Dios! 
i.isARDO.  (.i  Chic/ton.} 
^.Vh  hidalgo? 

cnicnoN. 
Y  no  es  lo  peo» 
Qao  tCDgo. 

LISARDO. 

Creólo ,  á  fe. 
(.Quereismeoir? 

CHICHOX. 

Mire  ustó 
Que  no  soj  yo  confesor. 

LISARDO. 

One  me  deis  pretendo,  anii'go; 
L»e  estas  señoras  razón. 
chicho:*. 
I  No  sea  marrouracion. 


01 


Ni  iombra. 


USA  RAO. 


I  chicho:*. 

Por  eso  (IÍ!?i<; 
I  Que  loy  jo  muy  virtuoso. 

ALFÉREZ. 

I  ¿Las  servís? 

ClIICHO.f. 

Las  he  criado; 
Mas  besos  las  lenyo  dado 
I  Que  i¡  las  colmenas  un  oso. 

ALFÉREZ. 

Bien  podréis  dar  testimonios. 

LISARDO. 

Oc  quién  son  es  nuestia  duda. 

CHICIIOM. 

Mire  usted ,  lo  que  es  la  viuda 
l'.s  luja  de  los  demonios. 
Lii';  mismos  ojos  la  saca 
A  la  polire  Krancisquila  ; 
¿Vela  usté?  Ks  una  saiitiía. 
Mas  grandísima  bellaca, 
l'or  casarse  anda  perdida 
l.a  lia;  es  libidinosa, 

Y  á  la  niña,  de  envidiosa. 
No  deja  galán  á  vida. 

LISARDO. 

Y  ¿entra  alguno  á  .ser  dicboio? 

CHICIIO.T. 

;Jesus!  ni  imaginación, 
Que  oso  era  murmuración , 

Y  yo  soy  iiiuv  virtuoso. 
Mas  ¿ve  ustii  la  lia?  Se  cndilg.i, 

Y  por  marido  revienta; 
Se  alaba,  lenga  usté  cuenta, 

Y  se  alaba  y  se  remilga; 
Se  hace  niña  de  faicion. 
Pues  ve  usté,  aunque  mas  los  borre, 
Treinta  tiene ,  y  lo  (|ue  corro 
Acá  desde  san  Simón. 

ALPÉRFZ. 

(Ap.  ¡Graciosa  simpleza!  al  vella. 
La  risa  me  precipita.) 

Y  ¿es  doncella  Margarita? 

CHICHÓN. 

Mire ,  y  me  casan  con  ella ; 
Pero  yo  uo  quiero  tal. 

ALFÉREZ. 

¿"Por  qué?  ¿No  os  hará  provecbo? 

CHICHÓN. 

;.No  ve  usté  que  tengo  becbo 
Voto  de  virgen  beslíal? 

LISAIIDO. 

¿Cón-.o  tiene  el  apellido 
Latía? 

cnicnon. 
Es  doña  Cecilia 
Maldonado,  gran  familia. 

LISARDO.  {Ap.  al  Mfí're:.) 
Alférez,  ¿no  habéis  oído? 

ALFÉREZ. 

Ya  escucho ,  que  es  bravo  ca( 

ciiicnoN. 
Pero,  señores,  adiós, 
Que  va  me  esperan  las  dos ; 

Y  callar  lo  que  les  cuento. 

LISARDO. 

De  eso  estamos  cuidadosos. 

cnicüon. 
Por  eso  digocbiton, 
Que  me  quitan  la  ración, 

Y  uo  es  bueno  ser  cUísmosos. 


•  En  toájs  1>5  cdiciOBCJ :  iPucs  yo  S  !i 
lia.i 


gj  COMEDIAS 

ESCENA  IX. 

LISARDO ,  UL  ALl'ÉllEZ. 


L1SARD0. 

Alférez,  suerte  dichosa; 
I, a  liti  mana  es  la  viuda 
De  aquel  capitán. 

ALFÉr.EZ. 

Sin  diiJa. 

USAHDO. 
La  sobrina  es  milagrosa ; 
Y  se^iui  contaba  él  do  ella, 
Muv'gran  dote  ha  de  tener ; 
;QÜé  pudiéramos  hacer 
í'ara  casarme  con  ella? 

alféhez. 
Mirad,  doncellas  guardadas , 
Que  aun  la  calle  verlas  niegan , 
Al  primero  que  hahlan  poyan  , 
Aunque  sean  mas  lionradas  ; 
Ello  con  grande  recato 
Se  ha  de  dar  alguna  traza 
Para  hablarlas ,  que  esta  plaza 
lia  de  rendirse  por  trato. 

tlSAIÍDO. 

¿Cómo  ,  si  guarda  con  ella 
La  lia,  casa  y  sobrina? 

ALFÉREZ. 

:Hay  mas  de  hacerla  una  mina , 
Y  volar  á  la  doncella? 

usAntio. 
Alférez,  de  esa  conquista 
Por  el  modo  desconlio. 

ALFÉREZ. 

Pues  eso  no ,  amigo  mió , 
Asaltarla  á  escala  vista. 

LISARDO. 

Peor  medio  es  ese ,  amigo, 
Con  tantos  competidores. 

ALFÉREZ. 

j.Han  de  fallar  batidores 
¿i  viniere  el  enemigo? 

LISARDO. 

La  carta. 

ALFÉREZ. 

Pesia  mi  alma, 
Qne  esta  es  brava  introducción ; 
Va  he  formado  el  escuadrón. 

LISARDO. 

¿Cómo? 

ALFÉREZ. 

Veislo  aquí  en  la  palma : 
Con  un  alfiler  se  pasa 
La  firma. 

LISARDO. 

¿Y  pues? 

ALFÉREZ. 

Contraliscella, 

Y  escribir  caria  sobre  ella , 
Que  nos  hospede  en  su  casa. 

LISARDO. 

¿Sabréis  vos? 

ALFÉREZ. 

Linda  chacona; 
Os  la  pondré  dibujada, 

Y  en  ganándole  la  entrada, 
Rebato,  y  arda  Bayona. 

LISARDO. 

Lograré  las  ansias  mias. 

ALFÉREZ. 

Rendiréisla. 

LISAHDO. 

AI  punto  vamos. 

ALFÉREZ. 

PuQS  toca  al  arma. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGlSilN  MOUIiTO 

LISARDO. 

línibistamos. 

ALFÉREZ. 

A\  arma  contra  las  tius. 
{Vanse.) 


Sala  en  casa  de  Joúa  Cecilia. 
ESGEIMA   X. 

DüSA  CECILIA,  D0Í?A  l-nANT.ISCA, 
MAnOARlTA,  CHICHÓN;  /ííCíít',  U- 
SAllDO,  dentro. 


DOÑA   CECILIA. 

Esto  se  ha  de  remediar, 
M  aun  á  misa  han  de  salir. 
¿En  la  iglesia  se  ha  de  hablar? 

DOÑA  FRAN'CISCA. 

Pues,  Señora,  ¿no he  de  oir? 

DOÑA  CECILIA. 

No  tienes  que  replicar. 

MARGARITA.  {Ap.) 

Ya  esto  á  rabia  me  provoca, 
i  Que  de  sed  matarnos  quiera , 

Y  no  nos  dé  aquesta  loca 
Un  poco  de  habla  siquiera 
Para  enjuagarnos  la  boca! 
One  ella  hable,  enamore,  y  hunda, 

Y  marido  donde  quiera 
Es  su  palabra  primera! 
Pues  aunque  mas  nos  confunda , 
lie  de  ser  yo  la  tercera. 

DOÑA   CECILIA. 

Margarita  ,  ¿qué  hablas  quedo? 
¿Qué  estás  rezando? 

MARGARITA. 

i  Ay  tal  dar! 

DOSa  CECILIA. 

No  me  reces. 

MARGARITA. 

Tengo  miedo; 
Como  nos  quieres  malar. 
Estaba  diciendo  el  credo. 

ciiicnoN. 
Ya  eso  es'mucho  apretar; 
¿Ni  hablar  ni  ver?  Cosa  es  fie.'a. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿qué  han  de  hacer  con  hablar? 

CniCHON. 

Hacer  materia  siquiera 

De  podernos  confesar. 

Demás  de  que  su  mercé 

Tiene  la  culpa  de  que 

Ella  hable  á  los  de  buen  talle 

Que  va  encontrando  en  la  calle. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Cómo? 

CHICHO!». 

Yo  se  lo  diré. 
La  muía  que  hambrienta  vn  , 
Camina,  y  si  halla  un  sembr.ido 
Que  álirodedienleesiá, 
Ue  irecbo  en  trecho  un  bocado 
Caminando,  al  verde  da. 
Si  de  amor  hambrientas  van  , 

Y  usted  no  las  trata  bien , 
En  parlar  ¿qué  mucho  harán. 
Si  á  tiro  de  lengua  ven 
El  alcacer  del  galán? 
Téngala  usté  en  casa  alguno , 

Y  sáíiuela  á  pasear, 
liarla  de  parlar  con  uno; 
Que  si  ella  hablare  á  uinginio, 
Yo  me  dejaré  quemar. 
Miré  cuál  está;  ¡ay  mi  dial 

Y  hace  pucheros  á  fe.— 


V  cabaSa. 

No  hava  mas ,  Frazquita  mia. 
Que  es  una  mala  esta  tia ; 
Escupe ,  y  yo  la  daré. 
Calla,  que  si  te  desvelas 
Por  eso  ,  y  le  desconsuelas. 
Te  he  de  traer  esta  noche 
Cuatro  galanes ,  y  un  coche 
En  yendo  á  las  covachuelas. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Señora , lanío  apurar 

Mal  con  tu  intento  concuerda, 

Y  á  loca  me  harás  pasar ; 
Que  por  quererla  atinar. 

Se  suele  quebrar  la  cuerda. 

O  soy  liviana  ,  ú  honrada: 

Si  honrada  soy ,  ¿qué  me  adquieras 

Con  lema  tan  porfiada? 

Si  liviana,  ¿cómo  quieres, 

Que  te  sufra  tan  pesada? 

Si  honrada  soy,  del  delito 

Me  guarda  mi  condición; 

Pues  si  vo  á  mi  me  le  evito, 

(Para  qué  es  la  privación 

Donde  falta  el  apetito? 

Lo  que  yo  nunca  he  querido, 

Me  mueves  á  que  lo  quiera. 

Porque  á  veces  el  sentido 

Quiere  loque  no  quisiera. 

Porque  lo  ve  prohibido. 

Y  en  los  manjares  verás     _ 
Que,  Riendo  el  común  mejor. 
Porque  no  se  halla  jamás, 
Se  eslima  el  extraño  mas 
Cuando  le  hay,  siendo  peor. 

MARGARITA. 

Y  el  ejemplo  le  he  de  dar 
Que  en  los  tomates  contemplo, 

Y  de  paso  has  de  notar 
One  le  hablo  con  un  ejemplo. 
Como  soy  tan  ejemplar. 
Por  la  peste  se  prohibieron. 
Nadie  a  ochavo  los  queria ; 

Y  cuando  faltar  los  vieron, 
Tanto  el  deseo  crecía. 
Que  i  real  de  á  ocho  valieron. 

DOÑA  CECILIA. 

¡Conmigo  filosofías? 
Chiciion ,  ¿no  es  cosa  galante . 

CHICHÓN. 

;Cómo  es  eso  de  folias? 
Son  muy  grandes  picardías; 
Mátelas  usié  al  instante. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Pues  ¿la  verdad  no  te  cuento? 

DOÑA  CECILIA. 

Calla,  picara,  ó  ahora 
Vengaré  mi  senliniienlo. 

CHICHÓN. 

;  Folias  á  mi  señora? 

Es  muy  grande  atrevimiento. 

DOÑA  CECILIA. 

Y  mucha  bachillería ; 
¿Conmigo  filosofías? 

CHICHÓN. 

Ríñalas  mas  su  mercé. 
Que  vo  a  su  lado  estaré 
Cuando  hay  razón ;  ¿que  es  füli.is. 
Es  muy  gran  disolución, 

Y  esonosehadesulrir; 
Lo  que  es  razón ,  es  razón. 

LISARDO.  (üenlro.) 
¿Ah  de  casa? 

DO.ÑA  CECILIA. 

Vaya  á  abrir, 
Mire  quién  llama,  Chichón.— 
Entraos  adentro  vosotras. 

DOÑA  FRANCISCA.  (,lp.  á  Margarita.) 
Jesús,  ¡qué  extraño  martirio! 


MARCAMM. 

Vjmo5,  Señora,  qui' esii 
IIocIki  un  mismo  basilisco. 

( Vate  con  doña  Francitca.) 

ESCENA  XL 

doSa  cfxilia.  CHICHÓN;  /«ííío,  n, 

ALFlilltZ  t  LISAllÜO,  este  cun  una 
carta. 

CIIICIIOM. 

Dos  soldados  son.  Sonora  , 

Y  pienso  (|ue  son  los  inisinos 
Que  lioy  vimos  en  San  Kvlipe. 

DOÑA  CECILIA. 

Entren  pues;  mas  ya  los  miro: 
Ellus  son. 

IISABDO. 

Guárdeos  el  cielo. 

DOÑA  CLCILIA. 

jQuó  mandáis? 

IISAUDO. 

Itocicii  veniJos 

De  Flindes,  aquesta  carta 

Os  dirá  á  lo  que  venimos. 

ciiicno;!.  (4p.) 

¡Bravos  lagartos  parecen! 

DOÑA  CECILIA. 

Do  mi  hermano  es ,  ja  la  miro. 

{Lee.)  «Hermana,  elca|)itau  Lis.ir- 
ido  y  el  alférez  Aguirre  van  á  Ma- 
xdi'id,  á  pretensiones  tan  mías  como 
asuyas.  Suplicóte  que,  pues  tienes  ca- 
isa  para  poderlos  tener  con  decencia, 
>los  hospedes  ea  ella,  y  los  regales 
iconio  u  personas  á  quieu  tengo  luu- 
ichus  obligaciones.» 
Ko  hay  que  pasar  adelante, 
BicD  la  üruia  Le  conocido. 

ALFÉBEZ.(.4p.) 

Tal  trabajo  me  ha  costado. 

DOÑA    CECILIA. 

Seáis,  señores,  bien  venidos; 
¿Cómo  queda  allá  mi  berioaiiot 

LISARDO. 

Bueno  y  mozo,  que  os  afirmo 
Que  aun  lo  está  con  tanta  edad. 

DOÑA  CECILIA. 

Por  él  me  obligo  á  serviros, 

Y  será  vuestra  esta  casa. 

LISARDO. 

Hoy  en  San  Felipe  os  vimos, 
Sin  conoceros  ;  mas  lue^o 
Nos  dio  este  escudero  aviso. 

CHICHÓN. 

Si,  Señor;  mas  yo  no  dijo 
Que  mí  ama  busca  marido. 

DO.ÑA  CECILIA. 

Calle ,  Chichón ;  que  es  un  simple. 

CHICHOS. 

Ko  quiero  que  usted  dé  gritos 
Sobre  si  yo  soy  parlero. 

LISARDO. 

A  su  sobrina ,  me  dijo 
Vuestro  hermano,  (¡ue  un  abrazo 
Diese  en  su  nombre,  y  no  miro 
Quieu  sea  aquí  esta  señora. 

BO.ÑA  CECILIA. 

EsLi  adentro  en  su  retiro. — 
Llame  á  Frazquita ,  Chichón. 

cnicuoN. 
Pues  ¿es  boba  ella?  Al  resquicio 
Üe  la  puerta  esta  acechando. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Francisca? 


DE  FCERA  VENOnA... 

ESCENA  XII. 

DOSA  FnANClSCA,  MAnCAniTA.- 

DlCDOS. 
DO^A  FRANCISCA. 

Ya  yo  le  he  oído. 

DOÑA  CECILIA. 

Al  señor  Lisardo  envia 
.\  nuestra  casa  tu  tio, 
Y  que  le  vea  le  encarga. 

MARCARiTA.  {.\p.  á  doña  Francitca.) 
Señora,  aqueste  es  el  mismo. 

DOÑA   FRA^CISCA. 

Va  le  be  conocido ,  calla. 

LISARDO. 

Señora,  de  haberos  visto 

Me  bnelRO.  Cierto  que  ha  andado 

Muy  corlo  allá  vuestro  tio 

En  vuestro  enearecrniieiito; 

Que  sois  un  ángel  divino. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿He  de  responder? 

tO^K  CECILIA. 

Pues  ¿no? 

DOÑA   FnA^CISCA. 

Señor,  á  mi  tio  estimo 
Que  nos  envié  el  regalo 
IJe  la  ocasión  de  serviros , 
Que  yo  agradezco. 

DOÑA   CECILIA. 

No  tanto. 

DO.ÑA  FRA.NCISCA. 

Pues  callaré. 

LISARDO. 

Yo  os  suplico 
Me  deis  licencia  de  darla 
El  abrazo. 

DOÑA  CECILIA. 

Por  su  tio 
Es  muy  justo. 

LISARDO. 

Pues,  Señora, 
Quede  él  le  admitáis  os  piJo 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Le  be  de  abrazar? 

DOÑA   CECILIA. 

Claro  está. 
DOÑA  FRANCISCA,  {\braza  á  l.isardo.) 
Pues ,  Señor ,  los  brazos  niios 
Tomad  ,  y  el  alma  con  ellos, 
Que  os  la  doy  para  mi  tio. 

DOÑA  CECILIA. 

Casta ,  basta :  ¿tanto  aprietas? 
¡Jesús,  y  qué  desatino! 

DOÑA   FRANCISCA. 

Yo  no  sé  abrazar  mejor , 
Señora. 

DOÑA  CECILIA. 

Tonta  has  nacido. 
CHICHÓN.  {Ap.) 

Si ,  como'caldo  de  zorra. 

DOÑA  CECILIA. 

Margarita,  tú  al  proviso 
Adereza  el  cuarto  bajo. 

HARCARITA. 

Señores,  voy  á  serviros. 

ALFÉREZ.  (.4p.) 

¡Oh  qué  brava  es  la  fregona! 
Ya  el  corazón  me  da  brincos; 
No  la  trueco  á  una  duquesa. 

DOÑA   CECILIA. 

Venid ,  señores,  conmigo 
A  sentaros  acá  dentro. 
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LISAnDO. 

A  obedeceros  venimos. 

DOÑA   CECILIA.  {.\p.) 

i  Lindo  mozo  es  el  Li.sardo ! 

Con  gran  gusto  le  recibo.  (Vwe.) 

ESCENA  XIIL 

DOSA  FRANCISCA,  MAHCAIIITA, 
USAUDO,  EL  ALFEaiiZ.  CIllCHoN. 

LISARDO. 

Sonora... 

DOÑA  FRANCISCA. 

Sois  mi  remedio. 

LISAIIIIO. 

¿N'o  es  buen  medio? 

DOÑA   FRANCISCA. 

Yo  le  estimo. 

LISARDO. 

¿Podréis  hablar? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Lindamente. 

LISAIIDO. 

Y  me  oiréis? 

DO.ÑA   FRANCISCA. 

Seréis  mi  alivio. 

LISARDO. 

Pues  vuestro  seré. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Eso  quiero. 

MARGARITA. 

Presto,  que  vuelve,  por  Cristo. 

ESCENA  XIV. 

DOSA  CECILIA.— Dichos. 

D0:~A  CECILIA. 

¿Qué  es  eso? 

DOÑA   FRANCISCA. 

La  reverencia. 

LISARDO. 

No  es  necesaria  conmigo. 
{Vanse  doña  Cecilia,  doña  Francitca 
y  Lisardo.) 

ESCENA  XV. 

MARGARITA ,  EL  ALFÉREZ, 

CHICHÓN. 

ALFÍREZ. 

¿A  quién  digo? 

MARGARITA. 

¿Será  á  mlT 

ALFÉREZ. 

Y  yo  ¿tengo  buen  partido? 

HARCARITA. 

Y  robado. 

ALFÉREZ. 

Pues  marchemos. 

CHICHÓN. 

Quedo  con  las  uvas ,  tio; 
Que  esas  son  para  colgadas. 

HARCARITA. 

Calla,  bestia.—  Entrad  conmigo. 
(Yante  Margarila  y  el  .Mfire:..) 

CniCHON. 

Ahora  bien;  estos  soldados 
No  quisiera  yo. ...—Ya os  sigo'. 

<  Ea  los  úoprcsos  :  1T3  dieo.» 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASA 

JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  Je  doDa  Cecilia. 

ESCENA  PRiaiERA. 

LISAUDO,  EL  ALFÉREZ;  luego,  DOSa 
CECILIA,  de/ííro. 

ALFÉREZ. 

fHav  tal  regalo,  hay  tal  cami, 
Tal  limpieza,  l:il  olnr. 
Tan  lindo  puslo  ile  amor , 
Sieiiilo  fregona  la  dama? 
Lisaido  ain¡t;o,  ¿esto  es  siieñoí 
(Ine  de  !;usto  estoy  sin  mi. 
Bien  haya  lo  que  perdi , 
Pues  nos  metió  en  esto  empeHo. 

LISARDO. 

Pues  vo  traigo  el  alma  loca 
De  uu  pesar  que  la  traspasa. 

ALFÉREZ. 

¿Qu6  decís,  siendo  esta  casa 
LÍbro  de  qué  quieres ,  boca? 

LISARDO. 

Aguírre amigo,  mi  amur. 
Que  cuando  aqui  entramos  fiii3 
Inclinación ,  ya  en  mi  fe 
Se  va  pasando  a  furor. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿hay  algo  que  aventure 
Vuestro  ameren  su  hermosura? 
¿Qué  os  ofende  la  locura  , 
Si  tenéis  quién  os  ia  cure? 

LISARDO. 

Ya  sabéis  que  Margarita 
Todas  las  noches  nic  meta 
De  su  ama  en  el  retrete. 
Donde  amor  no  me  liniila 
El  favor,  la  estimación 
Qué  á  doña  Francisca  debO. 
A  pintaros  no  me  atrevo 
El  primor,  la  discreción 
De  su  amor  casto  j  discceío ; 
Y  solo  explico  el  primor 
Con  deciros  que  mi  amo» 
Ha  vencido  su  respeto; 
Que,  como  es  tan  soberano 
Su  discurso ,  la  imagino 
Deidad  ,  y  con  lo  divino 
No  nie  atrevo  á  ser  humlQO. 
A  la  mayor  indecencia 
Que  mi  pecho  se  ha  atrevido, 
A  besar  su  mano  ba  sido, 
Y'  esto  por  ser  reverencia. 
Puse  en  ella  el  labio  ufano; 
Mas  mirad  cuál  es  mi  amor, 
íues  no  me  apaga  el  ardor 
T«jdo  el  cristal  de  su  mauo. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿de  qué  es  vuestro  pos;-? 
Que  no  se  iuüere  del  cuento. 

LISARDO. 

Hasta  aquí  todo  es  contento, 
Mas  ahora  entra  el  azar. 
Estando  con  ella ,  amigo. 
De  esta  ventura  en  el  ccnlrOj 
Le  bailó  la  tia  allá  dentro. 

ALFÉREZ. 

Cuerpo  de  Cristo  conmigo ; 
¿Anoche? 

USARSO. 

SI. 

ALFÉREZ. 

Y'  no  en  balde 
Lo  sentís ;  y  ¿halló  á  los  dos? 

LISA&OO. 

Jnotos. 


ALFÉREZ. 

Menos  mal,  por  Dios, 
Fuera  que  entrara  uu  alcalde ; 
Y  ¿qué  dijisteis? 

■  LISARDO. 

I  Amigo, 

Copióme  tan  de  repente , 
Que  no  hallé  cosa  decentó 
De  mi  disculpa  testigo ; 

;  Mas  sabiendo  que  ella  es 

■  Tan  amiga  de  afición, 

¡  Dile  por  su  inclinación, 
,  Y  salió  peor  después. 
¡  Dije  que  de  mi  osadia 
j  Era  disculpa  el  amor , 

Que  ella  me  movió  al  error, 
!  Y  que  yo  se  le  tenia  ; 
;  Que  es  cobarde  el  que  se  inclina ; 
i  Y  como  no  me  atreví 
I  A  decirlo,  me  valí 

Del  medio  de  su  sobrina  ; 

Y  que  á  pedirla  haliia  entrado 

Que  ella  mi  amor  la  dijera. 

ALFÉREZ. 

¡Que  tal  desatino  hiciera 
L'n  hombre  mozo  y  soldado! 
¿A  fingir  amor  se  pasa       , 
k  i:aa  dueña? 

LISARDO. 

¿Por  qué  no? 

ALFÉREZ, 

Primero  dijera  yo 

Que  entraba  á  robar  la  casa; 

LISARDO. 

Pues  ¿si  el  suceso  me  empeüít 

ALFÉREZ. 

ílas  quisiera  mi  opinión 

Ser  tenido  por  ladrón 

Que  por  galán  de  una  dueüS. 

LISARDO. 

Nocslopeor  eso. 

ALFÉREZ. 

¿No? 
Pues  ¿qué? 

LISARDO. 

Que  lo  acetó  luego, 

Y  llena  de  amante  fuego, 
A  SU  cuarto  me  llevó, 

Y  yo,  Gngiendo  querella. 
Estuve  pasando  tragos; 

Y  haciéndome  mil  halagos. 
Sin  poder  librarme  de  ella. 
Me  tuvo  la  noche  toda. 
Dando  á  su  sobrina  celos. 
Que  tevií,  viven  los  cielos , 
Que  fuese  la  de  la  boda. 
De  esto,  amigo,  resultó 
Que  la  sobrina  al  salirma 
Ki  quiso  verme  ni  oirme. 
Diciendo:  «Esto  se  acabó.» 

Y  yo  estoy  en  el  tormento 
De  no  verla,  y  de  la  lia, 
Que  dice  que  en  este  dia 

Se  ha  de  hacer  el  casamiento; 

Y  el  medio  para  vencella 
Solo  vos  darle  podéis. 
Pues  con  que  la  enamoréis , 
Podré  yo  librarme  de  ella. 

ALFÉREZ. 

Jesús ,  ¿eso  babeis  pensado? 
¿Habéis  perdido  el  sentido? 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  importa,  si  esfíngido? 

ALFÉREZ. 

¿Yo  de  dueña  enamorado? 

LISARDO. 

Solo  eso  este  daño  allana, 

Y  por  vos  vivir  espero. 


ALFÉREZ. 

Vive  Cristo,  que  primero 
Me  eche  por  una  ventana. 
¿No  sabéis  que  yo  a  una  dueña 
No  la  tengo  por  mujer? 

LISAROO. 

¿Qué  decis?  Pues  ¿qué  ha  de  sei? 

ALFÉREZ. 

No  es  mujer,  sino  cigüeña. 

LISARDO. 

¡Que  penséis  tal  desatino! 

ALFÉREZ. 

Hermano,  el  temor  me  empeña. 
Porque  yo  en  viendo  una  dueña , 
Pienso  que  es  la  de  Tarquino. 
¿En  tocas  meterme  manda? 
Que  no  es  Flandes,  advenid, 
Aqueste.  Estando  en  Madrid , 
¿Queréis  que  muera  en  Holanda? 

LISARDO. 

¿Fineza  era  tan  extraña 
La  que  mi  amor  os  pidió? 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿era  san  Jorge  yo 
Para  andar  tras  esa  araña? 

LISARDO. 

No  esde  la  amistad  indicio. 
Viendo  que  es  mi  pena  mas. 

ALFÉREZ. 

Por  vida  de  Satanás, 

Que  me  haréis  perder  el  juicio 

Empeñadme  vos  de  veras. 

Mandadme  hacer  de  malicia 

Resistencia  á  la  justicia. 

Aunque  me  echen  á  galeras, 

O  reñir  en  cosa  hecha 

Con  un  zurdo,  aunque  yo  acabe 

A  manos  de  quien  no  sabe 

Cuál  es  su  mano  derecha ; 

Mas  no  amar  viuda  tan  loca. 

¿Soy  yo  ladrón  negativo. 

Que  queréis  de  alcalde  esquivo 

Darme  uu  tormento  de  toca? 

LISARDO. 

i  Que  en  mujer  tan  principal 
No  sepáis  poner  el  gusto ! 

ALFÉREZ.  ^ 

Hermano ,  yo  no  me  ajusto 
En  no  habiendo  delantal 
De  picote,  saya  vieja, 
Sobre  el  guardapiés  alzada , 
La  cinlui'a  á  un  lienzo  atada, 
¡  Lazo  verde  en  la  guedeja; 
Mantilla  queme  alborota,     , 
Con  botón  el  zapatillo. 
Que  descubriendo  el  tobillo. 
La  brujuleo  como  sota. 
A  estas  busco,  á  estas  pretendo, 
Que  hablan  claro.  ¿Hay  mas  que  oir 
Cna  fregona  decir: 

«¿Ha  visto  elhombre?—¡Noentiendo!— 
Vaya  adelante.  Señor, 
No  se  le  acatarre  el  pecho.—     [chol— 
Va  aguardo,  ángel.—  ¡Bien  se  ha  he- 
¿Que  nos  quiere?— Y  eso¿esaor? 
¿Hace  burla?—  Andad  con  ellas.» 

Y  otras  cosillasasí. 
Que  nacieron  para  mi, 
O  yo  naci  para  ellas. 

Y  cuando  está  esquiva  ,  mis 
Del  gusto  es ;  más  apacible 
Ver  rendir  este  imposible 
Con  castañas  y  hipocris. 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ALFÉREZ. 

Engañarla. 

LISARDO. 

Y  ¿de  mi  ángel  la  querella? 


iLF<net. 
Amirls  r  Mllsfacplla. 

doSa  cicilia.  {Dentro.) 
;t;hicbou? 

ESCENA  II. 
CUICHOPÍ.-LISAIIDO.EL  ALFÉREZ. 

CHicnoM. 
Ya  voy  á  buscrla. 
¡Jmibs,  Jesús!  ¡qué  empujones! 
l»»fsde  amant'ccr  cniíiieza : 
tCliiclion,  Cliiclmii.i  La  cabeza 
Tcugo  lleua  (le  cliiciioiies. 

LISARDO. 

¿Qué  et  esot 

CHICHO:t. 

Ui  ama  .  que  toda 
La  mafiana  me  ha  moliilo ; 
P.incí'  que  lia  aniiiiitcido 
liabiaiidu  de  lianidre  de  Loda. 

ALFÉREZ. 

Puet^qué  atiora  te  lia  mandado? 

chicho:*. 
Me  manda  que  venga  i  usté , 

Y  diga  que  voy. ... 

LISARDO. 

¿A  qué? 
cniciioN. 
}i  qDé?  Ya  se  me  ha  olvidado. 

LISARDO. 

iQoé  dices?  Qué  te  mandó? 

cHicnoi. 
Dijo;  mas  espere  usté, 

Y  se  lo  preguntaré. — 

] Ahí  s! .  ya  se  me  acordfl.— 
bijo ,  vilgule  el  dimoño . 
©ue  al  audiencia  del  Vicario 
Vaya,  y  llame  ¡t  un  perdulario 
Para  quo  baga  el  matrimoño. 

LISARDO. 

Notario  diria. 

CRirnos. 
Voltario, 
Si ,  Seltor,  que  se  Tatiga 
Por  voltarios ;  que  es  amlgS 
D«  tener  el  gusto  vario. 

LISARDO. 

iRabels  visto  tal  quimera  ? 

No  sé,  por  Dios,  qué  be  de  hacer. 

ALFÉREZ. 

Paciencia  babeis  menester. 

CBicno:». 
Ab,  *i;  ;cóino  dijo  que  era? 

LISARDO. 

Notario  babeis  de  llamar. 

CDICBOH. 

Ya  ello  suena  á  calandario , 
Campanario  y  boticario; 
No  se  me  puede  olvidar; 
Mas  ¿dóude  vive  el  Vicario, 
Se&or? 

LISARDO. 

No  sé  dónde  es. 

CIlir.HOT. 

Puesiréme  i  San  Cines; 
Mas  por  Atocha  es  mejor. 

LISARDO. 

¿A  Atocha  babeis  de  ir  ahora? 

chicho:?. 
Por  allí  do  puedo  errar. 

LI&ARDO. 

CniCROH. 

Mire  usted:  r«iar 


DE  FUEHA  VE.NDRA... 

Primero  á  nuestra  Sefiora  , 
Que  esto  Dios  me  los  reciba  , 
Y  irme  i  palacio  de  c'-pacio. 

LISARDO. 

Pues  ¿qué  haréis  luego  cu  palacio? 

CMicno:i. 
Preguntar  adonde  viva. 

ALFÉREZ.  {.\p.  á  litaráo.) 
iQué  os  importa  que  lo  jcrrr? 
Ucjadle  ir;  ¿qué  se  os  da  i  vos? 

LISARDO. 

Dices  bien.— Andad  con  Di03. 

CIIICUOM. 

Misma  está  erre  que  erre ;  | 

Voy  ii  buscar  el  Vicario,  i 

Que  ella  cu  él  tiene  su  gloria;  I 

Va  birn  llevo  en  la  memoria 
Que  be  de  traer  un  almario.      {Vase.] 

ESCENA  IIL 

LISARDO.  El,  ARFl-';RF;7.;ÍHr!7tf.D05}A 
FRANCISCA  r  MARCAÜirA.  Ei- 
las  tienen  hablando  tin  reparar  en 
aquelloi. 

LISARDO. 

¡Qué  no  me  socorráis  vos! 
Vo  he  de  perder  el  sentido. 

ALFÉREZ. 

Doña  Francisca  ha  salido. 

LISARDO. 

No  sé  qué  hacerme,  por  Dios. 
{Salen  doña  Francisca  y  Margarita.) 

DoSa  FHA>CISCA. 

Margarita .  esto  ha  de  ser. 
Yo  no  he  de  sufrir  mas  celos. 
¿Toda  la  noche  con  ella 
Ilablaudo  en  su  casamiento? 

MARGARITA. 

Estos  soldados.  Señora, 
Tienen  alma  de  venteros. 
El  quiere  á  lia  y  sobrina , 
(lue  en  estando  en  FIóndcs,  luego 
Traen  del  principe  de  Orange 
Üula  para  el  parentesco. 
Ellos  comen  carne  en  viernes ; 
Yo  pregunté  al  compañero 
Que  por  qué  carne  coinian, 
Y  dijo:  «Señora,  tengo 
L'D  hermano  tuerto,  fraile. • 
du.^a  francisca. 
No ,  Margarita  ;  su  intento 
Es  casarse  cun  mi  tia 
Por  codicia  del  dinero. 

MARGARITA. 

Pucí  ¿tú  DO  tienes  buen  dote? 

LISARDO. 

Aguirre,  ¿no  ois  aquesto? 

ALFÉREZ. 

De  celos  trae  una  escuadra  ; 
Embistan  los  mosqueteros 
Con  dos  mangas  de  lisonjas , 
Que  con  eso  huirán  los  celos; 
Que  en  la  batalla  de  amor 
Son  los  caballos  ligeros. 

MARGARITA. 

Señora ,  aqtil  están  los  dos. 

LISARDO. 

Aurora  de  mi  deseo, 
Sol  de  mi  verde  esperanza, 
Dia  de  mi  pensamiento , 
Primavera  de  mi  amor... 

I  DOSa  FRANCISCA. 

;  Ten ,  Li?ar  !o ,  quedn,  quedo 
'  ¿e  primavera  y  de  sol ; 
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Que  aunque  ye  i  ti  no  le  de!io 
Ese  amor  que  significas. 
Tampoco  nu te  merezco. 
Sabiendo  yo  que  son  falsos. 
La  injuria  de  esos  requiebres. 

I  ¡SAKUO. 

¿Que  son  falsos?  ¿Que  es  injuria? 
Dueño  mió,  no  te  entiendo. 

DO>A  FRANCISCA. 

¿No  te  casas  con  mi  tia? 

LISARDO. 

¿Tan  poco  crédito  tengo 
De  discreto ,  que  has  creido 
Que  puilicra  ser  tan  necio? 
¿Yo  á  tu  lia? 

ALFÉREZ. 

Vive  Dios , 
Que  aunque  él  estuviera  riego, 
Ño  se  pusiera  en  los  ojos 
A  tu  tia  por  remedio. 

LISARDO. 

¿Yo  á  tu  lia? 

MARGARITA. 

Y  preparada. 

DOSa  FRANCISCA. 

Sei5or  Lisardo,  no  vengo 
A  buscar  en  vos  halago? 
Que  satisfagan  mi  pecho; 
Admitir  satisfaciones 
l)e  a^íravios  es  otro  riesgo , 
Pues  solo  es  entrarme  al  alma 
Para  herírmela  de  nuevo. 
Solo  vengo  á  suplicaros 
Que  os  salgáis  de  casa  luego, 
l'orqiie  yaque  os  hallo  ingí ato, 
No  es  bien  que  os  vea  grosero. 
Enamorar  á  mis  ojos 
A  mi  lia,  cuando  lierno 
Fingíais  conmigo,  os  hace 
Ingrato  y  mal  caballero. 
Dos  culpas  son,  y  sufrirlas 
No  he  lie  poder.  Idos  presto ; 
Que  por  no  sufrir  el  otro. 
Os  perdono  un  desacierto. 
Kl  d  ■  ingrato  i  mi  me  ofende. 
Esc  os  perdona  mi  pecho; 
El  d.í  grosero  os  ultraja. 
Ese  es  el  que  ver  no  quiero ; 
Mirad  vos  lo  que  os  estimo . 
Pues  perdonándoos ,  os  dejo 
Que  os  vais  desagradecido. 
Por  no  veros  desalentó. — 
Vea,  Margarita. 

LISARDO. 

Señora , 
Espera,  mi  bien,  mi  dueño; 
Sabe  el  cielo  que  te  adoro , 
Que  te  eslimo  y  te  venero. 

tO^A  FRANCISCA. 

EIl  lo  aabrá,mas  yo  no. 

LISABDO. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso? 
Si  tú  lo  dudas.  Señora, 
;No  puede  saberlo  el  cielo? 
Escúchame. 

DOÑA  FRA-NCISCA. 

No  he  de  oiros. 

LISARDO. 

Óyeme,  Señora,  y  luego. 
Si  no  quedas  satisfecha , 
Obedecerte  pretendo. 

alfírez.  (/Ip.) 
Ya  está  Lisardo  perdido. 
¿Que  no  sepa  un  majadero 
Querer  con  comodidad , 
Como  yo?  No  sé  qué  tengo , 
Que  si'cnda  tercer  dia 
Ko  me  mudo  y  m«  renuevo 


CO  COMEDIAS 

El  amor  y  la  CDniisa , 

Se  me  ensucian  al  monienlo. 

DOÑA  FRANCISU. 

Mirad  que  saldrá  mi  lia. 

LISARDO. 

Alférez ,  oslad  atento. 

ALFÉREZ. 

Yo  me  ofrezco  á  ser  espía ; 
Pero  mientras  hablan  ellos, 
Remólquenme  esa  fragata, 
Que  ya  que  espía  me  lian  liecbo , 
No  quiero  serio  perdida. 

DOÑA   FRANCISCA. 

Vé,  Margarita. 

tlARGARITA. 

Eso  quiero. 
(Hablan  Lisardocon  doña  Francisca 
y  con  Margarita  el  Alférez.) 

LISARDO. 

Si  fué  forzoso  fingir. 
Para  salir  del  empeño , 
Que  la  amaba ,  y  ella  al  punto 
Me  propuso  el  casamiento , 
¿Cómo  pude  yo  excusarlo? 
Este  engaño'ha  de  ser  medio 
Con  que  nuestro  amor  los  dos 
Mejor  vamos  disponiendo. 

DOSa  FRANCISCA. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

LISARDO. 

De  esta  suerte. 
(Bajan  la  voz.) 

ALFÉREZ. 

¿Que  no  crees  que  le  quiero! 

MARGARITA. 

Pienso  que  de  mi  haces  burla. 

ALFÉREZ. 

{Ap.  Miren  si  mi  gusto  es  bueno : 
¿Hay  cosa  como  querer 
A  quien  me  tiene  respeto, 

Y  que  en  tenerla  yo  amor 
Piensa  que  la  favorezco?) 
Vén  acá ;  y  ¿qué  harás  de  costa 
Cada  año ,"  si  eres  mi  empeño? 

MARGARITA, 

Eso  con  un  calzadillo , 
Tal  vez  unos  lazos  nuevos , 

Y  esto  muy  de  tarde  en  tarde; 
Unos  guantes,  los  del  tiempo. 
La  gargantilla  de  vidrio , 

Y  con  eso  me  contento. 

ALFÉREZ. 

Y  ¿por  eso  me  querrás! 

MARGARITA. 

Me  colgaré  de  tu  cuello. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

Ahorcado  tal  barato. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si  excusar  el  casamiento 
Me  prometes ,  á  sufrir 
Que  finjas  amor  me  ofrezco. 

LISARDO. 

Vo  te  doy  palabra  y  mano 
De  ser  tuyo  á  un  mismo  tiempo. 
{Danse  las  manos.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

Y  yo  de  esposo  la  admito. 

ALFÉREZ. 

Pues  la  mano  se  dan  ellos, 
Dámela  también. 

(Danse  las  manot.) 

MARGARITA. 

Si  haré : 
Alférez,  loca  esos  huesos; 
Que  yo  seré  la  bandera. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASA. 
ESCENA  IV. 


DOSa  CECILIA ,  que  observa  desde  ¡a 
I  puerta.  —  Dichos. 

;  DO.ÑA   CECILIA. 

'  ¡Qué  es  lo  que  miro !  ¡Qué  veo ! 

Desafio  es  mano  á  mauo. 
i  ALFÉREZ.  {Ap.  á  Lisardo.) 

\  Hola ,  la  lia ;  .il  remedio.— 
(En  alta  voz.) 

Esta  raya  os  significa 

Inclinada  por  extremo 

A  beber ,  y  en  el  beber 

Habéis,  detener  un  riesgo. 

MARGARITA. 

Bien  decis ;  y  este  es  el  trago 
Que  me  amenaza. 

LISARDO. 

Convento 
Significa  aquesla>aya; 
Que  habéis  de  ser  monja  es  cierto. 

DOÑA  FRA^CISCA. 

Vos  me  dais  muy  buenas  nuevas , 

Porque  eso  es  lo  que  deseo ; 

Que  yo  estoy  tan  bien  hallada 

Con  este  recogimiento 

En  que  me  tiene  mi  lia , 

Que  esa  es  la  elección  que  tengo. 

DOÑA  CECILIA.  (Saliendo.) 
¿Qué  es  eso? 

ALFÉREZ. 

Curiosidades 
Que  allá  eo  Flándes  aprendemos. 

DoSa  CECILIA. 

¿En  Flándes  saben  de  manos! 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿ahora  dudáis  eso! 

Sin  saber  quiromancia 

No  puede  uno  ser  sargento. 

DOÑA  CECILIA. 

Y  ¿ha  de  ser  monja  Frazquila! 

LISARDO. 

Tres  seBales  tiene  dello. 

DOÑA  CECILIA. 

Cierto  que  le  está  muy  bien; 
Que  hay  tan  malos  casamientos, 
Que  es  una  muerte  un  marido. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Si ,  Señora ,  mas  yo  pienso 
Que  tú  no  temes  morirle. 

DOÑA  CECILIA. 

Vivo  bien  y  no  lo  temo. 
Ea,  entraos  á  hacer  labor ; 
Que  aunque  sea  tan  honesto. 
Parecen  mal  las  doncellas 
Cou  los  hombres. 

MARGARITA. 

Eso  es  cierto; 
Pero  también  las  viudas. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Quién  os  mete  á  vos  en  eso! 

DOÑA  FRANCISCA. 

Tiene  razón  Margarita; 
Que  tú  te  quedas  con  ellos, 

Y  sabe  Dios  la  que  tiene 
Mas  malicia  en  el  intento. 

DOÑA  cecílu. 
Pues  ¿qué  malicia,  atrevida! 
Ea,  entraos  allá  dentro, 
No  me  hagáis  descomponer. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  haga  tal,  ya  nos  iremos; 
Que  á  quien  trata  de  ser  novia, 
Descomponerla  es  gran  yerro. 
(Vase  con  Margarita.) 


ESCENA  V. 

DOÑA  CECILIA,  LISARDO, 
EL  ALFÉREZ. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Francisca? 

LISARIlO. 

Si  tratas  del  casamiento 
Tan  en  público,  que  envias 
Por  el  notario,  ¿qué  exceso 
Hace  en  decírtelo  ella? 

DOÑA  CECILIA; 

Pues  digalo;  que  hoy  intento 
Desposarme,  si  es  posible ; 
Que  todo  lo  hace  el  dinero 
Y  el  Nuncio.  Tú,  dueño  mio, 
¿No  irás  luego  á  disponerlo? 
¿Qué  es  lo  que  dices,  querido? 
ALFÉREZ.  (Ap.) 

iVoto  á  Dios,  que  pierdo  el  seso! 
¡Que  haya  hombre  que  oiga  á  unadue- 
Amores,  sin  que  primero  [ña 

Vaya  á  meterse  ermitaño! 

LISARDO. 

Señora,  por  ti  te  advierto 
Que,  sin  que  hayas  dado  estado 
A  tu  sobrina,  es  gran  yerro 
Publicar  que  tú  te  casas. 

DOÑA  CECILIA; 

Casémonos  de  secreto. 
¿Hay  mas  de  que  no  se  sepa! 

LISARDO. 

Tú  me  aprietas  tanto  en  eso. 
Que  es  forzoso,  aunque  lo  siQjtta, 
Que  te  declare  el  secreto. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  secreto? 

LISARDO. 

Que  los  dos 
Ser  casados  no  podemos. 
En  la  carta  de  tu  hermano 
¿No  dice  que  yo  le  debo 
Mas  que  mucha  obligación? 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  bien,  ¿qué  se  infiere  deeso! 

LISARDO. 

Señora,  yo  vine  aquí 

Por  un  intento  encubierto. 

Que  ya  se  ha  desvanecido, 

Y  declarártelo  puedo. 

Yo  soy  hijo  de  tu  hermano. 

Que  allá  en  sus  años  primeros 

Me  tuvo  en  madama  Blanca, 

Que  en  lodo  el  país  flamenco 

No  hubo  dama  mas  hermosa. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  halló  remedio. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿eso  es  inconveniente. 
Sobrino?  Ahora  le  quiero 
Mucho  mas;  dame  los  brazos 
Por  nueva  que  tanto  aprecio; 
Que  eso  lo  hacen  mil  ducados 
De  dispensación. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 
Laus  Oto. 
Miren  qué  presto  saltó 
El  foso  del  parentesco. 

USARDO. 

Señora,  ese  inconveniente 
No  es  el  mayor  que  yo  tengo. 

DOÑA  CECIUA. 

Pues  ¿hay  otro? 

LISARDO. 

SI,  y  mayor. 


Va  sjliréis  lo  que  TO  dclio 

A  Agilirre,  que  irt  ser  mi  alfcrcz 

Kn  su  amistad  es  In  menos; 

Y  aseguro  que  en  Vizrava 

Su  saiiRre  es  la  de  mas  precio. 
r;i  me  lia  dicho  que  de  ver 
Vuestra  (;racia  y  vuestro  aseO, 
Si;  lia  enamorado  de  vos. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 
¡Qué  es  lo  que  escuelio!  Esto  es  bueno. 
Hombre,  ¿lias  perdido  el  senlidu'f 

I.ISAKDO. 

Kslo,  .Señora,  es  lo  cierto, 

V  el  mayor  inconveniente; 
I'orquc  JO  tanto  le  quiero, 
Que  solo  por  el  hiriera 

La  fineza  de  perderos. 
Pero  solo  me  consuela 
•  o  que  mejoráis  en  esto. 
;Miradqu¿  talle  y  qué  brío, 
Úué  bizarría  y  qué  alicnlol 
AUÉHEZ.  (,1p.) 
jEslá  borracho  Lisardo? 

LISARDO. 

V  es  tan  grande  caballero 
Como  yo,  aunque  por  mi  madre 
Del  conde  Curcio  desciendo. 

ALFÉREZ.  (Ap.) 
Señores,  si  ella  lo  cree. 
De  aquí  nie  lie  de  ir  al  infierno 
Antes  que  oiría  im  tiieii  mió. 

DOÑA  CECILIA. 

Alférez,  pues  ¿cómo  es  eso? 
¿Vos  me  queréis? 

ALFÉREZ. 

No,  Señor*. 
¿Yo?  Ni  por  el  pensamiento. 
{Hablan  aparte  el  Alférez  y  Lisardo.) 

LISARDO. 

Fingidlo,  amigo. 

ALFÉREZ. 

¿Estáis  loco? 

LISARDO. 

Fingidlo  por  mi. 

ALFÉREZ. 

No  puedo. 

LISARDO. 

Mirad  que  me  dais  la  vida. 

ALFÉREZ. 

Ya  os  he  dicho  que  no  quiero. 

LISARDO.  (íi  doña  Cecilia.) 
Señora,  él,  de  buen  amigo, 
nisiniula;  mas  es  cierto 
Que  yo  le  hago  gran  pesar. 

noSA  CECILIA. 

Alférez,  ¿qué  decis  desto? 

ALFÉREZ. 

Señora,  yo  os  vi  sin  tocas, 

Y  me  enamoré,  mas  luego 
Se  me  fué  el  amor  al  punto 
Que  con  tocas  volví  á  veros. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  si  eslo  es  asi,  ¿  qué  quieres? 

LISARDO. 

Si  él  no  da  licencia  de  ello, 
Yo  no  le  be  de  hacer  pesar; 
Que  sé  que  lo  está  encubriendo. 

ALFÉREZ. 

Yo  no  encubro  tal,  Señora; 
';  Licencia  doy  al  momento. 

f  DOÑA  CECILIA. 

Pnes  sobrino,  ¿qué  mas  quieres? 

LISARDO. 

ÍAp.  Ello,  aquí  no  hay  mas  remedio 
jue  de  la  dispensación 


DR  FUERA  VENDRÁ  .. 

Me  valga  i'l  plazo.)  Si  es  cierto 
Que  lo  permite  el  Alférez, 
Señora ,  luego  al  momento 
Por  disiienStioion  se  envíe. 

DoSa  CECILIA. 

Pues  dame  los  brazos  luego, 

V  no  me  lo  regatees. 

LISARUO. 

Y  el  ahna  también  con  cMos. 

ESCENA  VI. 

DOSA  francisca,  MARGAUlf a. 
Dichos. 

DO.ÑA  francisca. 
Va  voy.  Señora,  ¿qué  quieres? 
Pero  ;qué  es  eslo  que  veo  ! 
Señor  l.isaido.  pues  ¿vos 
Con  mi  tia  descompuesto? — 

Y  ¿aun  por  eso  me  llamabas? 
Es  muy  grande  atrevimiento. 

MARGARITA. 

V  muy  gran  bellaquería, 

V  muy  atrevido  exceso 
Abrazará  nü  señora. 

Que  es  de  virtud  un  ejemplo, 

Y  nos  enseña  á  nosotras 
El  recato  que  tenemos. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Francisca? 
ÍÉsto  no  es  atrevimiento; 
Que  Lisardo  es  mi  sobrino, 

V  le  he  abrazado  por  eso. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Jesús!  ¿Sobrino? ¿qué  dices? 
¿Eso,  Señora,  hay  de  nuevo? 
Pues  si  por  tia  le  ábi-asas. 
Por  prima  también  yo  puedo. 

DO.ÑA  CECILIA. 

Detente,  no  puedes  tal; 

Que  no  es  tanto  el  parentesco, 

Que  dispensación  no  quepa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Tú  la  tendrás,  según  eso. 

DOÑA  CECILIA. 

Yo  ¿de  qué  la  he  de  tener? 

DOÑA  FRANCISCA. 

O  la  tienes,  óá  lo  menos 
Querrás  enviar  por  ella. 

pnÑA  CECILIA. 

Ya  has  escuchado  el  concierto. 

UARGARITA. 

Eso,  por  atjuel  resquicio. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  es  verdad  :  ¿qué  tenemos? 
¿No  me  puedo  yo  casar? 

DO.ÑA  FRANCISCA, 

Si  puedes,  pero  con  esto 
Sabré  yo  que  tus  recatos. 
Pus  voces  y  tus  encierros, 
Tus  riñas  y  tus  enojos 
No  son  por  mis  galanteos. 
Sino  porque  no  son  tuyos 
Los  galanes  que  yo  tengo. 
Vo  te  tenia  por  piedra, 
Mas,  ya  que  mujer  le  veo, 
También  lo  he  de  ser,  que  soy 
Mas  niña  yo  para  serlo. 
Tú ,  que  me  estás  predicando 
Que  sea  monja,  ¿este  ejemplo 
Me  das  ?  Pues  yo  te  lo  admito, 

Y  pido  el  mismo  convento. 
Que  es  una  muerte  un  marido 
Dices,  y  á  morir  te  bas  vuelto : 
O  el  morirse  no  es  muy  malo, 
O  es  el  marido  muy  bueno. 
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;Tii,  que  lo  sabes,  te  casas, 

Y  me  predicas  el  riesgo? 
¿Quieres  que  en  mí  sea  temor 
Lo  que  en  ti  no  es  escarmiento? 
¿Cómo  he  de  creer  las  ansias 
Que  siempre  me  estás  diciendo 
Que  pasabas  con  tu  esposo . 

Si  aquí  las  buscas  de  nuevo? 
t¡Qué  vida  tan  trabajosa 
Pasé  ron  mi  esposo  muerto!» 
¡  Válgale  Dios  (Kir  trabajo. 
Que  al  gusto  deja  deseos! 
Si  tú  vuelves  á  esta  vida. 
Sin  duda  hay  algún  roiilento 
Que  es  mayor  gue  sus  trabajos. 
Pues  tú  alropellas  por  ellos. 
Pues,  tia,  yo  he  de  casarme; 
Que  ya  por  saber  me  muero 
lln  mal.  que  ponderas  tanto, 

Y  nii  Kuslo  que  le  hace  menos. 

Y  si  piegiinlas  por  qué 
En  tal  pi'li;;ro  me  meto, 
Respúndeti'  tú;  que  yo 

Me  tomo  aquí  el  argumento. 
Quien  la  culpa  que  condena 
Comete,  pague  su  yerro 
O  absuélvale,  pues  por  mi 
Le  cometió  en  el  ejemplo. 

Y  habiendo  yo  de  casarme 
(Esto  es  lo  peor),  te  advierto 
Que  si  quieres  á  Lisardo, 
Nos  encontramos  en  eso. 

Yo  también  le  quiero,  tia, 

Y  si  entrambas  le  queremos, 
Tú  le  querrás  portu  gusto. 
Mas  yo  por  mi  honor  le  quiero; 
Que  no  soy  yo  tan  liviana. 

Ni  mi  honor  tan  poco  cuerdo. 
Que  á  quien  no  fuera  mi  esposo 
Diera  entrada  en  mi  aposento, 
r.l  me  ha  dado  la  palabra; 
Mira  lo  que  haces  en  esto; 
Porque  yo  tengo  testigos, 

Y  ba  de  cumplírmela  luego.      (Yate.) 

ESCENA  VII. 

DOSa  CFXILIA,  MARGARITA, 
LISARDO,  EL  ALFÉREZ. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Francisca? — 
Margarita,  ¿qué  es  aquesto? 

UARGARrrA. 

Yo,  Señora,  soy  testigo, 

Y  lo  juraré  á  su  tiempo. 

DOÑA  CECILtA. 

¿Tü  testigo?  Tú  lo  has  visto? 

MARGARITA. 

Con  estos  ojos  no  menos. 
Que  se  han  de  comer  la  lierfa. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Tu  has  de  hacer  tal  juramento? 
Lo  contrario  has  de  jurar. 

HARGARITA. 

¿Yo  he  de  jurar  falso?  Arredro. 

Y  ¿el  alma,  Señora  mia? 

Pues  ¿no  sabes  que  hay  inflerno? 

DO.ÑA  CECILU. 

¿Qué  es  ínBerno? 

MARGARITA. 

Donde  hay  tías. 

DOÑA  CECILIA. 

Sobrino,  ¿es  aquesto  cierto? 

LISARDO. 

Yo,  Señora... 

MARGARITA. 

Yo  testigo, 

Y  lo  juraré  &  su  tiempo.  (Vau.) 


(Yase.) 
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D05Iá  CEClUi. 

;(1«í  es  esto,  LisardoV  — Alfórfz, 
Uiblad ;  ule  qué  osláis  suspenso? 

ALFÉREZ. 

Yo  soy  teslico  l;inibien, 
"y  lo  juraré  a  su  tiempo. 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  CECILIA,  LISARDO. 

DoSa  CECILIA. 

¡  Qué  es  lo  que  escucho !  IJsJrdo, 
Idos  de  casa  al  momento; 
lilos,  no  deis  ocasión 
(.iiie  A  mis  parientes  y  deudos 
Í!o  cuLMita  de  csia  traición, 
Y -os  hagan  pedazos  luego. 
USARDO.  (.4p.) 
Esto  es  peor,  vive  Cristo, 
Porque  con  esto  perdemos 
Comodidad  y  regalo, 
Sin  saber  dónde  tenerlo; 
>  de  malograr  mi  amor 
Me  pongo  4  evidente  rief!;0 
Si  ella  avisa  6  sus  parirnles; 
EngaBarla  es  el  remedio. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  esperáis  aquí,  Lisardoí 

IISAUDO. 

SeF.ora,  el  sentido  pierdo 
Viendo  tan  gran  falsedad. 
Cuando  jo  solo  soy  vuestro. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  djoest 

l.IPABDO. 

Que  aquesto  afirmo. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿quién  mueve  este  emUelcco? 

IISAP.DO. 

¡CAmo  he  de  saberlo  yo, 
íeüoral  Viven  los  ciclos, 
(,>ue  es  engaño  ;  pues  ¿por  qué 
(jiiereis  que  finja  que  os  quiero, 
Si  no  fuera  la  verdad? 

BOSa  CECILIA. 

Pues  si  es  solo  atrevimiento 
Ue  mi  sobrina,  enoj.-'.da 
Porque  casarla  no  quiero, 
Sobrino,  vén  al  instante 

Y  llevarás  el  dinero 
}'ara  la  dispensación; 

V  como  mi  esposo,  y  dueño 
lie  esla  casa,  en  su  desórdea 
Pon  al  instante  remedio. 

USARDO. 

Remedio  y  castigo  y  todo. 

rOÑA  CECILIA. 

Pues  enüa  hiego  por  ello. 
ESCENA  IX 

CHICHÓN,  llorando;  trae  unos  pipeles 
—  Dichos. 


cmcnoN. 
Ay  de  mi,  pobre  Cliicl.on; 
(,!ue  vengo  ya  me<l!ii  muerto. 
¡Oh,  lleve  el  diablo  In  viuda, 
(..ue  me  envió  á  lal  enredo! 

DOÑA  CECILIA. 

jQué  es  eso,  Chichón?  (juc  trae? 

CHICHOS. 

;  .\v  Señora  I  Muerto  vengo. 
Fui  á  la  audiencia  del  Vicario, 
t,)ue  es  en  un  patío  muy  Heno 
Ue  mesas,  con  tanta  gente 
V  tantos  gi  ilos  onlte  ellos. 
Llegué  i  una  donde  unos  mczos 


CO.\IEDIAS  ESCOGIDAS  DB  DON  AGUSTÍN  MOEETO  Y  CABASA. 

Allí  estaban  escribiendo,  ,  do.Saíecilu. 

V  con  mucha  cortesía  :  ¡Yióse  lan  gran  desvergüenza! 
Dije,  quitado  el  sombrero  :  _  j  cniciio:». 
«¿Quién  es  aquí  el  perdulario 
Para  hacer  nii  casamiento?» 

V  apenas  tal  luibe  dicho, 
Cuanilü  conmigo  embistieron, 

V  á  puñadas  y  patadas 
Me  remendaron  el  cuerpo. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  dice.  Chichón? 
cnicnoN. 

Señora, 
No  soy  Chichón,  que  antes  vengo 
Todo  lleno  de  chichones; 
Mire-  usté  qué  bien  viene  esto 
Con  decirme  á  mi  mi  padre 
Que  tener  hijos  no  puedo, 
Si  traigo  aquí  mas  de  treinta 
Cbichoucilos. 

DOÑA  CECILIA. 

¡Que  lan  necio 
Sea,  que  olvide  un  recado! 

cniciios. 
;Ay  Señora  !  Que  no  es  eso. 

DOÑA  CECILIA. 

¡Quesea  tan  mentecato, 
Qne  á  nada  envi.irle  puedo. 
Que  en  vano  siempre  no  sea! 

CHICHÓN. 
Pues  ahora  en  vano  no  vengo. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿qué  ha  hecho? 

CUICHON. 

¿Qué?  Aquí  traigo 
Dos  papeles  que  me  dierou 
Para  Frazquita. 

LISARDO. 

¿Qué  dices? 

CHICHÓN. 

Pues  ¿qué,  manda  para  eso? 
¿Quiere  usté  saber  acaso 
Lo  que  á  la  otra  escribieroQ? 

LISARDO. 

Suelta,  necio. 

CHicno:». 
No  haré  tal; 
Que  me  lo  han  dado  en  secreto. 

LISARDO.  {Toma  los  papeles  ) 
¿Quién  te  dio  aquestos  papeles? 

CHICHÓN. 

Ahí  lo  verán  en  ellos  : 
F.l  letrado  y  don  Mirtin. 

DOÑA  CECILIA. 

Léelos. 

LISARDO. 

Eso  pretendo. 

CHICHÓN. 

Siñores,  miren  lo  que  hacen; 
1,'ue  sabe  mas  que  Galrno 
¿I  letrado,  y  nos  podrá 
Poner  dempues  algnn  pleito. 
Que  nos  cueste  nuestra  hacienda. 

LISARDO. 

Del  letrado  es  el  que  leo. 

(  Lee.)  «  Señora,  muchos  litigantes 
«van  por  vuestro  parecer ;  peroelcon- 
ilrato  de  amor  lia  de  ser  in  si'¡iílum,y 
ano  de  mancomún.  L'n  soldado  tenéis 
»en  casa,  y  aunque  sea  primo,  vo  en- 
•  liendo  mejor  que  vos  De  mililibus, 
tcupite  sexto.  Si  enviáis  pordi^peiisa- 
ícioii  para  casaros,  yo  lo  he  do  ester- 
illar, que  para  esto  tengo  á  Salgado, 
tííe  relentione.  Y  con  esto.  ia!e.  Fe- 

.cha,  ut  supra.  —  Zl  licenciado  Cí/í-  'Venal  momento,  sobrino, 
I  .den  de  Amfuero. .  '  V  luego  lleva  el  diuero ; 


Mire  usté  si  bien  le  advierto. 
¡Tomo,  y  los  tiestos  que  sabe! 

LISARDO. 

El  de  don  Martin  ver  quiero. 

{Lee.)  «Señora ,  muy  congojado  es- 
«toy  de  lo  mucho  que  há  que  no  os  doy 
«palabra  de  casamiento.  Tres  cédula» 

•  os  he  enviado,  y  por  si  el  término  de 
lellas  se  ha  acabado,  lo  prorogo  en  es- 
tía — Digo  yo,  don  Martin  de  Herrera, 
«regidor  que  fui  de  la  villa  de  Arnedo, 
«que  doy  palabra  de  casarme  con  do- 
»ña  Francisca  Maldonado,  á  su  volun- 
«tad,  á  quien  debo  estas  finezas,  por 

•  tantas  de  contado;  y  asi  lojuroáDios 
«y  á  esta  t  cruz.— Don  Marlin  de  Her- 
'rera,  regidor  de  .Arnedo.» 

DOÑA  CECILIA. 

Lisardo,  ¿  qué  es  lo  que  dices? 
¡Que  á  tales  atrevimientos 
Ocasión  dé  mi  sobrina! 
Va  á  ti  te  toca  el  empeño. 

LISARDO. 

Vo  pondré  remedio  en  tcdo, 

V  castigaré  este  exceso. 

DOÑA  CECILIA. 

V  el  Chichón  ¿es  alcahuete? 

CniCHON. 

i  .Mcahuete?  ¡  Santos  cielos! 
¡Alcahuete  me  han  llamado 
A  mí,  que  un  hermano  teogo. 
Que  va  á  caballo  delante 
Del  Rey ! 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿qué  es? 

CHICHÓN. 

Su  cochero; 

V  tengo  dos  primos  yo 
Sacristanes  en  Oviedo. 
¿ Vo  alcahuete?  ¡Jesucristo! 
Pagúeme  usté  mi  dinero ; 
Que  no  quiero  estar  en  casa. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  dice? 

CHICHÓN. 

Lo  que  la  cueoto. 
¿Yo  deshonrar  mi  linaje? 

LISARDO. 

El  no  tiene  culpa  de  ello. 

CHICHÓN. 

Sepa  su  merced  que  soy 
Mas  hidalgo  que  un  torrcino; 

Y  si  fué  bruja  mi  madre, 
Ño  tuve  yo  culpa  dello  : 
Que  va  por  eso  en  Logroño 
La  dieron  su  salmorejo. 
No  he  de  parar  mas  en  casa. 

LISARDO. 

Sosiégúese,  que  el  remedio 
Pondré  yo  en  quien  tiene  culpa. 

CHICHÓN. 

No  hay  que  tratar,  esto  es  hecho. 
¿A  mí  me  llama  alcahuete. 
Que  soy  Chichón  de  Barrientes, 
De  Gil  de  Barrienlos  hijo, 

Y  deLain  Lainez  nielo. 
Bisiiielo  de  Sancho  Sanche* 

Y  chozno  de  Méndez  Meadot 
Eso,  como  el  A  B  C 
.Sé  yo  todos  mis  abuelos. 

DOÑA  CECILIA. 


T  mira  por  nticslro  honor, 
l'ucs  ja  el  útí  lodos  «s  nuestro. 

LISARDO. 

Vamos  pues,  Señora. 

ÍIüSa  CKCil  ía. 

Vauíos. 

USARDO.  (,l/>.) 

;MII  ducados?  Toniarélos; 
(.'iir  ellos  servirán  de  avuda 
I  .ira  lograr  mis  internos. 

( Vasi  con  doña  Crcilia.  Empieza 
á  oscurecer.) 

ESCENA  X. 


CHICHÓN. 

i  A  mf  alcahuete?  6  mi  tenicndoabue- 
l'.n  la  garganta,  cielos,  [los' 

Toda  la  honra  se  me  ha  hecho  un  nudo 
YaquImelemoahuKarsinofslornudu 
tn  un  libro  lei  los  oíros  días 
t)ue  hay  un  viejo  que  llaman  Malatla<!- 
Pues  Chichón,  luego  de  buscarle  Irali 
Y  SI  le  hallo,  sabré  á  cómo  las  mata; 
üue  quiero,  por  honor  de  mis  pasados, 
Vengarme,  aunque  las  mate  i  cien  du- 
n  i  [cados. 

Pot  q  le  ya  ha  anochecido  y  hace  l"dus 
fío  le  vov  á  buscar ;  mas  si  los  codos 
l)eliaiibremesécomer.hedebu!.calle 
jPieiLsa  que  lo  ha  con  bobos?  pero  calle- 
Kilo  ¿no  hay  .Malaiias?  ¡Oh  gran  viejo' 
Pues  hoy  ha  de  valerme  su  consejo  ' 
A  todo  el  mundo  liará  gran  benelicio ' 
IJo  nene  el  Rey  que  dar  mejor  olicio. 
I  ero  en  la  sala  pasos  he  seiuido;    [do 
^o  puedo  ver  quién  es,  que  ha  escureci- 

ESCENA  XI. 

EL  LICE.NCl.VDO.- CHICHÓN. 

LICENCIADO. 

nel  papel  vengo  á  ver  si  hallo  respuesta 
Uue  me  ha  costado  lioy  toda  la  sie-t  i 
De  estudio,  porque  fuese  bien  escrito. 

¿Quién  va?  ' 

LICENCIADO. 

«Chichón  amigoT 
chicho:*. 

I  El  letradito! 

LICENCIADO. 

¿Qué  hay  del  papel? 

CHICHÓN.  (Ap.) 

r„  .  w  ' *y  Y'"^ '•  <■  ^'  ^'"^  prenderme 
En  «abiendü  lo  que  hay?  iNo sé  qué  iia- 

LicE.TCUDO.         [eeruie. 
i  Qué  dices? 

chicho:». 

Me  costó  mil  embarazos. 

LICE.>CIAU0. 

¿Cómo? 

CHICHÓN. 

La  tia  le  iia  hecho  mil  pedazos. 

LICENCIADO. 

Pues  ¿cómo  tú  el  secreto  has  revelado» 

CHICHÓN. 

¿Revelar?  Sepa  usted,  señor  letrado 
üue  >o  soy  mas  leal,  sin  duda  aÍRun., 
«ue  el  paje  de  don  Alvaro  de  Luiía.  ' 

LICENCIADO. 

Ya  lo  sé  yo. 

CniCHON. 


DE  rUERA  VENDn,l... 

LICENCIADO. 

tUuuoio  ha  habido? 

CHICHÓN. 

¿Quiere usted  ordeiianne  una  querella 
Para  el  juez  Malailas  contra  ella? 

ESCENA  XII. 

j  DON- MAIlll.N.-Dicnos; 

DON  MARTIN. 

Mientras  es  hora  de  ulroRalanteo, 
\eiigü  a  ver  si  se  lo;;ia  mi  deseo 
tou  el  papel,  que  á  lamas  que  prometa 
tasauíienlo,  en  alguna  tendrá  efclo. 

CHICHÓN.  (.4/  Licenciad!).) 
|Ay,  Señor,  grandemal  si  es  el  sobrino!  , 

LICENCIADO. 

¿Qué  he  de  hacer? 

CIIICHOIt. 

Estoiideros  á  este  lado 

(Iscóndelc) 

LICENCIADO. 

Sácame  deaqui  presto,  hombredel  dia- 
cnicnoN.  \)jW\ 

Vo  os  tacaré.— ¿Quién  va? 

DON  UAHTIN. 

Yo  soy. 
caicnoN. 
.   ,  ¡SanPaMn: 

¿A  qué  viene,  Señor'Gran  mal  sospe- 

¿Nosabeel  caldo  que  el  papel  ha  hecho? 

DON  BARTIN. 

¿Qué  caldo? 

CHICHÓN. 

De  alcaparras. 
vayase,  no  tengamos  la  de  marras. 

Do.xA  CECILIA.  (Dentro.) 
Hola,  Chichón. 

DON  MARTIN. 

¿Quién  es? 
cmciioN. 

¡Santa  liarla 

BON  HARTIN. 

¿Es  el  toldado? 

CHICHÓN. 

No,  sino  la  tia. 
Que  es  peor  que  soldado  y  bandolero 
Mira  que  viene. 

CON  MARTIN. 

Aquí  esconderme  quiero. 
(Va  d  esconderse  donde  está 
el  Licenciado) 

CHICHÓN. 

¿Dóndova? 

DON  MARTIN. 

A  cscüiidermo. 
cnicnoN. 

En  Otro  nido; 
yue  en  este  esta  otro  pájaro  escondido. 
{.Escóndete  don  Martín  en  otra  parte.) 


i  ™ 

»0*A  eccii.iA. 
Vo  paios  be  sentido  y  visto  nn  bulto- 
señal  que  alguno  hay  por  aquí  oculto  <. 

I  CHICHÓN.  r    I  ,    I 

n<iMesoeshverdad:qucfemoL!,i," 
^oseque,yieiigounbnlloeneslelado. 

DOÑA  CECILIA. 

Sacad  luces  ,-  Francisca,  Margarita 
'Sobrino,  hola!  s""!», 

cnrciioN. 

■  n„A  y.^S^'í'  -^"  ''■■"""a  sea  maldita.) 
¡Qué  hace.  .Señora?  Calle,  no  lo  llame 
Que  topara  con  ellos. 

doSa  ckcii.ia. 

r.       ,  ¿  Cómo,  infame' 

¡Francisca,  MargariLi!       •"""'"=- 

ESCENA  XIV. 

DOÍfA  FRANCISCA.  MAKGAHITA.  con 
I"'-:   MSARDO,    tL  ALFÜliLZ.- 

UlCHÜS. 


V       11      .  ''^  ''•''  '•*  lia  rompido,         i 
»  me  llamo  alcahuete. 

cianí.'."  """  "^  ""  '"  '•■"  P""»""  CU- 


ESCENA  XIII. 

DO?Ja  CECILIA. -CHICHÓN;  EL  1 1- 
CtNClAüO  r  ÜÜN  MARTIN,  ocultos. 

DOÑA  CECILIA. 

Cb¡chon,¿qué  es  eso?¿Con  quién  halib- 
cniCHON.        [ba  abura? 
Rezo  mis  devociones;  que  ya  es  hora. 

DOXA  CECILIA. 

Vohe  sentido  aquí  pasosdeotra  planta. 

CHICHÓN. 

¿Pasos ahora '4 Es  Semana  Santa» 


DO^A  FRANCISCA. 

¿  Qué  nos  qul»rei? 

LISARDO. 

/,  Qué  das  voces,  Señora? 

DO.ÑA  CECILIA. 

i¡-ir)«c„«.í      •       „''">-'Sinolnfleres 
M  riesRO  de  mi  voz?  Aquí  he  sentido 

LubouibiecüuCbicbouyestáesco.idi- 

CHicno.N.  [do. 

''eñores,  que  se  engaña  y  precipita  ; 

yue  son  dos  por  aquesta  crui  bündiía. 

DO.VA  CECILIA. 

^Qué  es  lo  que  dices,  simple? 

CHICHÓN. 

Aquí  está  el  uno. 
(Saca  al  Licenciado.) 

IICE.SCIADO. 

¿Qué  haces,  toüto? 

CHICHÓN. 

No  sea  usté  importuno. 

BO.VA  CECILIA. 

i  Qué  e.q  lo  que  miro !  ¿  En  mi  casa 
I  11  hombre  escondido  está? 
Sobrino,  á  tu  honor  le  importa ; 
Kste  hombre  se  ha  de  casar 
Con  mi  sobrina  al  inslante. 
LISARDO.  (.^p.) 
No  me  faltaba  ó  mi  mas. 

doSa  francisca, 
¿Qué  es  lo  que  dices,  Señora? 

DO.ÑA  CECILIA. 

Contigo  ge  ha  de  casar. 

MARGARITA.    (Ap.) 

Válgate  el  diablo  por  tia. 
Fondo  en  suegra. 

LICENCIADO. 

Eso  nía  está 
Muy  bien  i  mf ;  esta  es  mi  mano. 

CHICHÓN. 

Téngase,  que  hay  mayor  mal; 
,  Que  no  se  reniedia  nada 
Con  eso. 

DOÑA  CKCILIA. 

'  ¡  H.iy  tal  necedad ! 

¿Qué  es  lo  que  dices,  simiilon? 

I  CHICHÓN. 

Pues  el  otro  que  allí  está 
¿tla;:e  de  Casai  (¿iiuiigo? 

<  Filta  asimismo  este  verio  en  en  las  prlmc- 
mi  edicioDe». 
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LISAItDO. 

¿Otro  hombre  esconilido  hay? 

CHICHOX. 

Si,  Señor  ;véle  usté  aqui. 

{Sacoá  don  Martín. ) 

no  BARTIS. 

Calla,  hombre  de  Satanás. 

CHICHÓN. 

Calle  él  con  dos  mil  diablos; 
Que  tiene  por  qué  callar. 

DOÑA  CECILIA. 

¡  Qué  es  lo  que  miro !  Sobrino, 
Vuestro  lionor  perdido  está 
Si  uno  de  ellos  uo  se  casa. 

LiSARDO. 

Dueño. 

ALFÉREZ. 

¿Qué  llama  casar? 
Lisardo,  niuerau  entrambos. 

DOÑA  CECILIA. 

Alférez,  mi  lionor  mirad; 

Que  eso  es  hacer  mas  mi  afrenta. 

MARGARITA    (Ap.) 

iQue  haga  esta  tia  infernal 
El  viejo  déla  comedia! 

LICE>CIADO. 

Para  mi  dicha  será 
Darla  al  instante  la  raano. 

DON  MARTlrt. 

Darla  vo  os  importa  mas : 
Que  es  dicha  mia  y  aun  suya. 

DOÑA  CECILIA. 

Lisardo,  escoge  lücuál. 
Porque  de  los  dos  el  uno 
Casado  aqui  ha  de  quedar. 

DOÑA  FRANCISCA.  (Ap.  á  Lisaráo.) 
Mira  lo  que  haces,  Lisardo. 

LISARDO. 

(Ap.  Asi  lo  quiero  estorbar.) 
El  que  fuere  de  los  dos 
De  mas  mérito  capaz 
Se  ha  de  casar  con  mi  prima. 

LICENCIADO. 

Pues  len  eso  hav  que  dudar? 

Yo  he  sido  de  San  Clemente 

Alcalde  mayor,  demás 

De  que  yo  entré  aqui  el  primero. 

Como  ese  hombre  lo  dirá; 

Y  la  lev  primi  ociipantis 

Por  derecho  me  la  da. 

DON  M.M1T1N. 

;.Qué  ley?  Pues  ¿un  liceociado 
Se  quiere  ahora  igualar 
Con  un  regidor  de  Aruedo? 

LICENCIADO. 

iCómo  regidor?  ;.No  es  mes 
Ya  grado  de  bacalauro? 
cnicnoN. 
No  es  mas,  sino  mucho  mas 
El  grado  de  bacallao. 

ALFÉREZ. 

El  remedio  que  aqui  hay. 
Es  que  saldan  á  campaña, 
Y  al  que  allí  valiere  mas 
Le  deis  á  vuestra  sobrina. 

DON  MARIIS. 

Yo  lo  aceto,  salga  ya; 

Tome  armas,  seor  Licenciado, 

Que  yo  le  espero  en  San  Blas.  (Vosff  ) 

DOÑA  CECILIA. 

Alféreí,  iqué  es  lo  que  haccis? 

LISARDO. 

Esto  es  mas  autoridad 


De  nuestro  honor;  bien  ha  dicho.— 
Licenciado,  ¿qué  esperáis? 

LICE>X1AD0. 

Señor,  yo  reñir  no  quiero; 
Que  vengo  á  casarme  en  pa?. 

ALFÉREZ. 

jCómo  no?  Viven  los  cielos, 
liue  lo  habéis  de  pelear, 
O  se  la  han  de  dar  al  otro. 

LICENCIADO. 

Dénsela  con  Barrabás; 
Que  yo  no  quiero  reñir. 

LISARDO. 

¿No  veis  que  infame  quedáis? 

LICENCIADO. 

Señor  mió,  ;,no  hay  aquí 
Tomallo  ú  dejallo?  Más, 
Yo  no  he  menester  mujer 
Oue  la  haya  de  sustentar 
Con  la  espada  y  la  comida. 

DOÑA  CECILIA. 

Dice  bien,  y  pues  se  va 
El  otro,  este  no  ha  de  ir 
Sin  casarse. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Eso  será 
Si  quiero  vo,  y  con  ninguno 
Délos  dos  me  he  de  casar.  | 

LISARDO. 

¡Cómo  no?  Viven  los  cielos. 
Que  la  mano  habéis  de  dar 
Al  que  de  los  dos  venciere. 
Licenciado,  ¿qué  aguardáis? 

LICENCIADO. 

Yo  me  voy,  mas  no  á  reñir. 

LISARDO. 

Pues  ¿dónde  os  vais? 

LICENCIADO. 

A  cenar.  (Vate.) 

DOÑA  CECILIA. 

¿  Qué  es  esto,  Lisardo?  ¿Cómo 

tutrambos  á  dos  se  van 

Sin  casarse?  Pues  ¿mi  honor? 

LISARDO. 

Eso  á  mí  me  importa  naas. 

DOÑA  CECILIA. 

;  Cómo  importar?  Detenedle, 
Alférez :  que  esto  es  quedar 
i'oda  mi  casa  sin  honra. 

LISARDO.  {.M  Alférez.) 
Deteneos;  ¿dónde  vais? 

DOÑA  CECILIA. 

No  le  detengáis. 

LISARDO. 

Si  quiero. 
¿Yo  á  mi  prima  la  he  de  dar 
A  quien  rehusa  un  desafio? 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  vos  ¿cómo  asi  me  habíais? 

LISABDO. 

Porque  el  honor  de  mi  prima 

Es  mió.  V  me  importa  mas 

A  mi  que  á  vos,  y  porque 

Yo  sov  vuestro  esposo  ya, 

Y  á  quien  los  daños  de  casa 

Toca  solo  el  remediar; 
I  Y  vos  no  habéis  de  tener 
'  Mas  dueño  que  yo.  Ea ,  entrad 

A  cuidar  de  lo  que  os  loca 

Dentro  de  casa;  que  acá 

Vo  sabré  lo  que  me  importa. 

DOÑA  CECILIA. 

Paes  ¿cómo  asi  me  tratáis? 

I  LISARDO. 

'  ¿No  soy  vuestro  erposoí 


DOÑA  CECaU. 


Si. 


(Vase) 


(Vase.) 


LISARDO. 

Pues  ¿por  qué  no  he  de  mandar 
A  raí  mujer? 

DOÑA  CECILIA. 

Es  razón. 

LISARDO. 

Pues  entraos.  ¿Qué  aguardáis? 

DOÑA  CECILIA. 

Ya  OS  obedezco,  marido. 
Oigan ,  de  fuera  vendrá 
Quien  nos  echará  de  casa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Cómo,  ingrato  y  desleal? 
¿Tú  marido  de  mi  tia? 

LISARDO. 

Si,  Señora  ;¿lo  dudáis? 
Y  vos  de  quien  yo  quisiere 
Lo  habéis  de  ser. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Eso  es  mas. 

LISARDO. 

Entraos  vos  también  adentro. 

MARGARITA. 

¿A  mi  señora  tratáis 
De  ese  modo? 

ALFÉREZ. 

¿Quién  lámete 
A  ella  aquí?  Vaya  á  fregar 
Y  á  prevenirnos  la  cena; 
Que  Lisardo  es  su  amo  ya, 
Si  fué  huésped  hasta  aqui. 

MARGARITA. 

Bueno,  de  fuera  vendrá 
Quien  nos  echará  de  casa. 

CHICBON. 

Pues  ¿de  esa  suerte  traíais 
A  mi  mujer? 

ALFÉREZ. 

¿Qué  mujer? 

CHICHÓN. 

Mavg3riia,qiieloesya; 
Que  va  no  quiero  ser  virgen, 
Sino"mártir,  y  mirad 
Que  es  mi  esposa. 

ALFÉREZ. 

V  vos  lambSen 
Idos  al  punto  á  limpiar 
La  caballeriza. 

CHicnow. 

¿Yo? 

ALFÉREZ. 

Sí,  TOS. 

CmCBON. 

De  fuera  vendrá 
Quien  nos  echará  de  casa 

LISARDO. 

Eslo  lo  acredita  mas. — 
Alférez,  á  mis  criados 
Vos  no  mandéis  ni  riñáis ; 
Idos  de  aqui. 

ALFÉREZ. 

i  Yo  también  I 

LISARDO. 

Vos  también. 

ALFÉREZ. 

Pues  el  refrán 
También  se  hizo  para  mi-         ( la«'" ) 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dueño  esquivo  de  mi  mal,  _  _ 
i  yué  es  esto?  ¿  Con  tal  traición 
tú  me  has  venido  á  engañar? 
1  Tú  te  casas  con  rai  lia? 


(V.TSc-.) 


LtSAftBO. 

Mi  bien,  yo  no  intento  tal. 
Saben  los  cielos  divinos 
Que  til  sola  la  deidad 
Eres  que  el  alma  venera. 

00Ñ\  FRANCISCA. 

Puesiquées  esto? 

LISABDO. 

Dar  lii(;ar 
A  que  nuestro  amor  se  logre. 

DO.ÑA  FnAKCISCA. 

Pues  ¿cómo  lomado  has 
Pur.i  la  dispensación 
Mil  ducados? 

LISARDO. 

Para  dar 
Mas  logro  al  intento  niio 
Con  este  engaño,  y  verás 
Como  luego  en  una  joya 
Te  los  vuelvo. 

DOÑA  FRANCISCA. 

No  bagas  lal; 
De]a  joyas,  la  firmeza 
Solo  de  tu  amor  me  da. 

LISAHD0. 

Esa  en  el  alma  la  tienes. 

DOÑA  FRANCISCA. 

I  Ay  Lisardo !  ¿ Eso  es  verdad  t 

USARDO. 

Pues  ¿tú  lo  dudas? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Lo  temo. 

LISARDO. 

Tojo  soy. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Dicha  ser6; 
Pues  con  eso... 

LISARDO. 

íQué  pretendes? 

DOÑA  FRANCISCA. 

tos  pensamientos  que  estáu 
Tristes  en  mi  corazón, 
A  los  alegres  nue  ya 
Entran  en  él,  dirán  luego... 

LISARDO. 

iCómot 

DOÑA  FRANCISCA. 

De  fuera  vendrá 
Quien  de  casa  nos  echará. 

(VflMíe.) 


JORNADA  TERCERA. 

Sala  en  casa  de  iloíia  Cecilia. 

ESCENA  PRIMERA. 

LISARDO ,  EL  ALFÉREZ. 

ALrÉnF.z. 
Lisardo,  viven  los  ciclos, 
Que  toda  la  casa  está 
Ed  un  puño. 

LISARDO. 

Mando  ya 
Como  dueño. 

ALFÉREZ. 

El  fingir  celos 
Déla  tia  no  me  plugo, 
Ni  os  lo  he  de  poder  llevar. 

LISARDO. 

¿Por  quéT 


DE  FUERA  VENDRÁ:.. 

ALFÉREZ. 

Lo  mismo  es  pagar 
Los  azotes  al  verdugo. 

LISARDO. 

Eso,  amigo,  es  necesario 
Hasta  lotirar  mi  pretexto. 
Con  el  dinero  he  dispuesto 
Sacarla  por  el  Vicario ; 
Que  otro  medio  no  consiente 
Doña  Francisca  á  mi  amor, 
Porque  este  para  su  honor 
Le  parece  el  mas  decente. 

Y  asi,  ahora  vos  es  preciso 
Que,  pues  todo  está  cabal , 
Vais  á  llamar  al  Fiscal, 

Que  está  esperando  mi  aviso. 

ALFÉREZ. 

Yo  iré,  mas  me  desatina 
La  tia.  Pues  ya  sois  dueño, 
Fingidla  el  amor  con  ceño, 

Y  echadlo  ya  á  la  mobina, 

LISARDO. 

Andad,  que  el  tema  os  celebro. 

ALFÉREZ. 

Pues  mirad... 

LIS\RD0. 

¿Qué  he  de  mirar? 

ALFÉREZ. 

Que  OS  he  de  desafiar 
Si  la  decis  un  requiebro; 
Asi  el  mandar  os  señalo. 

LISARDO. 

i  Que  mande  tanto  queréis? 

ALFÉREZ. 

Sf,  amigo,  por  si  podéis 

'i  ras  el  mando,  iros  al  palo.      ( Vau 

ESCENA  II. 

CHICHÓN.— LISARDO. 

CniCHON. 

¡Tanto  esperar  con  tal  friol 
Ya  mi  paciencia  condeno. 
No  hay  mal  Sin  algo  de  buenO; 
Esto  está  bien  á  un  judio. 

LISARDO. 

Chlchon/iqué  es  eso? 

CHICHÓN. 

En  ponerse 
Para  salir  mis  señoras 
Un  manto  bá  que  están  dos  horas; 
No  tarda  tanto  en  tejerse. 

LISARDO. 

¿Salir? 

CBICHON. 

Salir,  si,  Señor. 

LISARDO. 

¿Dónde? 

CHICHÓN. 

No  sé,  en  mi  conciencia. 

LISARDO. 

Pues  ¿cómo  sin  mi  licencia? 

CHICHÓN. 

¿Es  usté  el  padre  prior? 

LISARDO. 

Soy  el  dueño  de  esta  acción, 
Y  el,  si  antes  no  me  avisa, 
Ño  ha  de  ir  con  ellas  ni  á  misa. 

CHICHÓN. 

Tiene  usted  mucha  razón : 
A  misa  es  bien  que  repare, 
Que  ir  sin  licencia  es  error; 
Pero  á  la  calle  Mayor, 
Cuando  se  las  antojare. 
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USARDO. 

No  han  de  ir,  sin  esta  atención, 
Ni  aun  á  sermón  ,  si  esto  pasa. 

CHICHÓN. 

Pues  si  usted  predica  en  casa, 
¿Para  qué  han  de  ir  á  sermón.' 

LISARDO. 

A  esto  el  ser  dueño  me  empeña. 

CHICHÓN. 

Dueño  es  usted,  pues  las  ciñe ' ; 
Pero,  según  lo  que  riñe. 
No  parece  sino  dueña. 

>  LISARDO. 

Deje  la  capa ;  que  no 
Ha  de  ir  con  ellas  ahora. 

CHICHÓN. 

Y  ¿si  riSe  mi  señora? 

LISARDO. 

No  hay  mas  señora  que  yo. 

CHICHÓN. 

¡Hola !  por  Dios ,  que  lo  crea 

LISARDO. 

Quite  la  capa  ,  ú  si  no. 
Iré  á  quitársela  yo. 

CUICHON. 

Pues  usted  ¿manda  ó  capea? 

LISARDO. 

Solo  á  mi  el  mandarle  toca. 

CHICHÓN. 

Luego  mi  ama  ¿no  lo  es  ya? 

LISARDO. 

No,  sino  yo. 

CHICHÓN. 

■)  Bien  está; 

Mas  póngase  usted  la  toca. 

LISARDO. 

Éntrese  adentro. 

CHICHÓN. 

Si  haré; 
Mas  ¿qué  es  mi  señora  en  casa? 
Expli'qucme,  si  eso  pasa. 
Este  busilis, porque 
Mis  obediencias  se  midan. 

LISARDO. 

Nada  mas  que  mi  mujer. 

CHICHÓN. 

Pues  ella  algo  es. 

LISARDO. 

¿Qué  ha  de  ser? 

CHICHÓN. 

Digo  yo  que  será  un  quidap. 

LISARDO. 

Solo  á  mi  Obedezca  en  casa ; 
Que  lo  demás  será  exceso. 

CHICHÓN. 

Tenga  usted  cuenta  con  eso; 
Que  ahora  verá  lo  que  pasa. 

ESCENA  111. 

DOSa  CECILIA,  DOSa  FRANCISCA  t 
MARGARITA, con  moHíos.-OiCMS. 

DOÑA  CECILIA. 

Frazquita ,  no  me  amohine». 
¿Vióse  tardar  tan  molesto? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Ya  yo  tengo  el  manto  puest». 

MARGARITA. 

Y  yo  el  manto  y  los  chapinef. 

i  Ciiíe,  por  oprime  J  guarda. 
En  ílpiDOS  impresos  se  lee  rw* 


Ti  COMEDIAS 

íoS*  CECILIA. 

Chichón ,  i  no  ve  que  le  espero? 
Tenga  ya;  que  él  es  peor. 

CHICHÓN. 

¿Dónde? 

DOJÍA  CECILIA. 

ft  la  calle  Mayor. 

CHICHÓN. 

Vayase  ella ;  que  no  quiero. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Esti  loco? 

CHicnoi». 
Ya  es  en  vano 
K¡  msndar  ni  obedecello. 

DOÑA  CECIUA." 

¿Oué  habla? 

CRICnON. 

Hay  orden  para  ello. 

DOiÍA  CECILIA. 

jQué  orden  hay? 

CHICHOT. 

La  de  Moyano. 

DOfÍA  CECILIA. 

Pn'"?  ¡palabras  tan  osadas 
Conmigo  ha  de  pronunciar? 

CHICHÓN. 

SeTíora  mía  ,  el  mandar 
Ya  son  cosas  acabadas. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Quién  le  ha  dado  esa  osadía? 

USARDO. 
DONA  CECILIA. 

Pues,  sobrino,  ¿qué  es  esc? 

LISARDO. 

Poner  modo  en  el  exceso 
yue  hay  en  esta  casa  ,  lia. 
Que  salga  es  mal  consentido; 
N.idie  va  sin  mi  licencia, 
Porque  liay  mucha  diferencia 
Desde  un  sobrino  .i  un  marido. — 

Y  til  esta  atención  me  estima  ; 
Que  va  muy  errado  el  modo, 

Y  ha  de  haber  enmienda  en  lodo. 
Quítate  ya  el  manto,  prima. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Yo  no  soy  la  que  lo  mando; 
Eu  vano  á  reñir  me  vienes. 

BARGAnlTA. 

Bien  haya  el  alma  que  tienes; 
Que  Íbamos  ya  reventando. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  haces,  Frazquila?  ¿Eso  pasa? 
¿Conmigo  no  han  de  venir? 

LISARDO. 

Digo  qne  no  han  üe  salir 
Sin  mi  licencia  de  casa. 

DOÑA  CECILIA. 

¡Bueno  es  que  eso  nos  impidas ! 

LISARDO. 

Dueño  ó  malo,  eso  será. 

CHICHÓN. 

Dice  bien.  Éntrense  allá; 
oue  son  unasalreviilas. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  salir  ¿es  indecencia 
Djnde  necesario  es? 

LISARDO. 

No ;  mas  ba  de  ser  después 
De  pedirme  á  mi  licencia  ; 
Que  si  yo  be  de  ser  tu  esposo, 
No  quiero  que  mi  mujer 
Esie  enseñaila  á  lener 
fcl  manto  tan  liceneioso. 


ESCOGIDAS  DE  D0?(  AGÜSTIM  MORETO 

I  DOiÍA  CECILIA.  I 

Pues  ¿esto  me  has  de  quitar?  j 

LISARHO. 

Como  marido  lo  impido. 

CHICHÓN. 

Pues  ¿con  un  señor  marido 
Se  atreven  á  replicar? 

DOÑA  CECILIA. 

Mi  decoro  á  mi  me  abona, 
Y  donde  quiera  saldré. 

CHICHÓN. 

Calle  ahí.— Quítela  usté 
Que  no  sea  respondona. 

DOÑA  CECILIA. 

Digo  que  yo  he  de  salir. — 
Niñas,  no  os  quitéis  los  mantos; 
Que  no  es  cosa  estos  espantos 
Para  poderse  sufrir, 
¿líl  me  ha  de  ir  á  la  mano 
Én  que  salga  ó  no?  i 

CHICHÓN. 

Si  hará. 

ItSARDO. 

Pnes  con  eso  vendrá  ya 
La  dispensación  en  vano; 
Que  yo  á  casarme  no  aguardo 
Con  mujer  tan  licenciosa. 

CHICHÓN. 

Diendice;  que  es  muy  briosa. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Lisardo? 

LISARDO. 

Que  casarme  no  imagino. 

DOÑA  CECILIA. 

Quita  presto,  Margarita, 
Quita  el  manto,  quita ,  quila, 
Tiene  razón  mi  sobrino. 
¡Jesús  '.  Sobrino  querido, 
No  saldré  de  casa  yo 
Sin  tu  licencia,  eso  no: 
Lo  primero  es  el  marido, 

Y  si  tü  gustas,  esposo. 
Me  iré  ala  cueva. 

CHICHÓN.  {Ap) 
Y  la  creo< 
¡Miren  lo  qae  hace  un  deseo 
De  boda  lividinoso! 

DOÑA  FRANCISCA.     (Ap.  ú  Margarita 
Margarita ,  ;  lindo  cuento ! 
;No  ves  lo  que  ella  ha  sufrido? 
¡Que  haga  esto  por  marido, 

V  nos  predique  convento! 

MARGARITA. 

Pues  solo,  señora  mia, 
Della  me  he  de  ver  vengada ; 
Porque,  aunque  sea  casada; 
Siempre  ha  de  quedarse  lia. 

DOÑA  CECILIA.  (A  Lisardo.) 
¿Qué  quieres?  Que  mi  albedrío 
Solo  eu  ti  tiene  su  centro. 

LISARDO. 

Quiero  que  te  entres  adentro. 

DOÑA  CECILIA. 

Al  instante,  dueño  mió; 
'■joIo  va  tu  gusto  espero; 
Que  obedecerle  es  razón.— 
Venid  ,  muchachas.— Chichón, 
Entre  conmigo. 

CHICHÓN. 

Ko  quiero. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Cómo  responde  ese  error? 

CHICHÓN. 

¿Cómo?  ¿No  llega  i  entender 


Y  CABANA. 

Que  solo  he  de  obedecer 
Al  marido,  mi  señor? 

LISARDO. 

¿Por  qué  no?  Y  á  ella  también. 

CHICHÓN. 

Anden ,  y  ténganse  en  esto. — 
¿Usté  no  me  manda  aquesto? 

LISARDO. 

Para  en  casa  no. 

CHICHÓN. 

Está  bien.— 
Pues  dentro  de  la  clausura 
Mande  usté  hasta  que  no  quiera; 
Porque  en  saliendo  allá  fuera 
Se  cierra  la  mandadura. 

(Vanse  doña  Cecilia  y  Chichón.) 

ESCENA   IV. 

DOSA  FRANCISCA,  MARGARITA, 
LISARDO. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Esto,  Lisardo,  no  es  vida 
Para  que  sufrir  se  pueda  ; 
Vo  del  Ungirte  su  esposo 
Te  revoco  la  sentencia; 
Porque ,  aunque  sea  fingido , 
Tanto  del  marido  juega, 
Que  con  el  eco  su  labio 
Tira  á  mi  oido  una  flecha. 
Vo  no  he  de  ver  que  mi  tia 
Te  enamore  en  mi  presencia, 

V  cuando  yo  atada  el  alma 
Tenga,  ella  libre  la  lengua. 
Ella  repile  el  marido, 

Y  tú  de  mujer  la  llenas; 
Mi  agravio  el  oido  toca. 
Tu  amor  el  mió  le  piensa. 
Pues  ¿cómo  yo  he  de  sufrirlo? 
¿Soy  monja  para  que  crea 
Satisfacciones  mentales 
Contra  vocales  ofensas? 

No,  Lisardo,  no  es  posible; 
Porque  no  es  equivalencia 
Que  me  quieras  hacia  dentro 

V  me  agravies  hacia  fuera. 
Vo  he  de  locar  mis  heridas, 

V  ¿quieres  que  esté  contenta 
Üe  que  hagas  para  curarme 
Por  ensalmo  las  finezas? 

No,  Señor;  ¿para  qué  es  esto? 
Vo  ¿  no  hablé  claro  con  ella? 
Pues  qué ,  ¿temes  tü  en  mi  tia 
Lo  que  mi  temor  desprecia? 
¿Qué  aguardas  con  tu  silencio, 
Lisardo  mió?  Qué  esperas? 
¿Soy  plaza  sillada  yo, 
í'ara  estar  con  esa  flema? 
¿Soy  yo  castillo  de  Flándes? 

V  cü.ando  acaso  lo  fuera. 
Si  te  doy  la  puerta  yo, 

¿Que  aguardas  á  la  interpresa? 
üeclárate  pues. 

USARDO. 

Delente, 
Doña  Francisca ,  que  dejas 
Corrida  mi  bizarría 

V  injuriada  mi  nobleza. 
¿No  sabes  que  está  dispuesto 
Que  por  el  Vicario  vengan 
A  sac.rie  de  lu  casa 
Con  una  cédula  hecha 
De  tu  mano,  en  que  mi  esposa 
Prometes  ser,  y  tu  mesma 
Este  medio  lias  escogido 
l'or  ser  de  mayor  decencia? 
Esto  está  ya  ejecutado, 

V  agora  espero  que  vengan. 
Pues  ¿qué  te  quejas  de  mi. 
Si  ejecuto  lo  que  ordena»? 


DO^A  rnAnciscA. 
Pues  si  esiá  tan  cerca  el  plazo, 
iP.ira  i|ui!  me  ilas  la  pena 
!)«  llamarla  siempre  esposa? 

■ARGAniTA. 

Señora,  eso  se  remedia 
Con  una  cosa  muy  fácil, 
()uo  á  mí  de  paso  mi'  venga. 

LiSAnoo. 
T; qué  ha  de  ser? 

MARGARITA. 

No  mas  desto  ; 
Que  pues  ella  se  refresca 
Con  lo  esposa ,  se  lu  quites, 

Y  la  llames  lia  i  secas. 

LISARDO. 

Pues  ¿para  qué  ba  de  ser  eso? 

DO.ÑA   FRANCISCA. 

Lisnrdo,  véngame  della  (a): 
Véala  yo  llena  de  lia 
üu  los  pies  á  la  cabeza. 

LISARDO. 

¿No  es  mejor  fingir  abora? 

DOÑA  FRANCISCA. 

Lisarüo,  tú  me  atormentas. 

LISARDO. 

¿So  lo  sufrirás  dos  borasT 

DOÑA   FRANCISCA. 

jQué  se  aventura  en  su  queja? 

LISARDO. 

Que  se  presuma  el  engaño. 

DOSa  FRANCISCA. 

Pues  ¿luego  DO  ba  de  ser  fuerza? 

LISARDO. 

Cuando  estéis  fuera  no  ¡nipona. 

DO.ÑA   FRANCISCA. 

Y  antes  de  eso  ¿qué  se  arriesga? 

LISARDO. 

El  que  avise  a  sus  parientes. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  aunque  todo  se  pierda, 
No  la  has  de  llamar  esposa. 

LISARDO. 

¿No  ves  que  eso  es  quimcrat 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

Ka  da  pesar. 

LISARDO. 

Es  Ungido. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Eso  ci  susto. 

LISARDO. 

No  es  fineza. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  00  ba  de  ser. 

LISARDO. 

¿liso  dices? 

ESCENA  V. 
DOÑA  CECILIA.  -  Dicaos. 

DOÑA  CECILIA. 

¡Jesús !  ¿Qué  voces  son  estas? 

LISARDO. 

Cieno,  t!a  ,  que  mi  prima 
Pienso  que  se  ba  vuello  sccgra , 
Porque  de  haberte  reñido, 
Por  SI  ba  lomado  la  queja, 

Y  está  insufrible ,  por  Dios, 

DOÑA  CECILIA. 

iQuién  la  mete  en  eso  á  ella? 

(ii)  Lisardo,  vengarme  de  cstj : 


DE  FUERA  VE.NDllA... 

ill  etposo  puede  re&irmu , 

Y  bacc  muy  bien ,  y  en  mt  es  deuda 
Ohi'decer  a  mi  esposo; 

Que  su  honor  en  esto  cela, 

Y  i  un  esposo  esto  le  toca. 

DOÑA  FRANCISCA.  {Ap.  d  Margarita.) 
Va  escampa  lo  que  esposea. 

MARGARITA. 

Di  que  á  cuenta  de  lo  espoio 
Le  dé  una  zurra  muy  buena; 
(Jue  pi>riiue  no  se  le  vaya 
Le  ha  de  sufrir  una  vuelta. 

LISARDO. 

Esto,  tia.es  insufrible. 

DOÑA  CECILIA. 

Esposo,  es  grande  indecencia 
yue  te  riña  mi  sobrina  ; 
Pero  todo  se  remedia 
Con  darla  estado  al  instante. 

LISARDO. 

Si ,  tía,  eso  ha  de  ser  fuerzj. 

DOÑA  CPCILIA. 

i'ársela  á  don  Martin  quiero. 

LISARDO. 

Tia,  si  conviene,  sea. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues,  esposo,  habíale  tü. 

LISARDO. 

Tia,  haré  la  diligencia. 

DOÑA  FRANCISCA.  {Ap.  á  ¡íar¡ar¡la.) 
(.Viste  tal  tema  de  esposo  1 

MARGARITA. 

("alia  ;  que  eso  se  descuenta 
Con  las  tias  que  él  la  da. 
l'en  un  poco  do  paciencia. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  vé  á  buscarle  al  momento; 
Ouc  no  quiero  que  esto  tenga 
Mas  plazo  que  el  de  mañana. 

LISARDO. 

SI,  tia. 

DOÑA  CECILTi. 

Esc  nombre  deja. 
Sobrino;  que  es  mucba  lia 
A  quien  ser  tu  esposa  espera. 

LISARDO. 

Pues,  tia,  esto  ¿no  es  cariño? 

MARGARITA.  (.1;;.) 

Eso  sl,  dale  con  ella.— 
Déjale  tiar,  Señora. 

ESCENA  VL 

EL  ALFÉREZ.  —  Dichos. 
(Hablan  aparte  Liiardo  y  el  Alférez  ) 

ALFÉREZ. 

¿Lisardo? 

LISARDO. 

¿Qué  cara  es  esa, 
Alférez?  Qué  ha  sucedido? 

ALFÉREZ. 

He  tenido  una  pendencia. 

LISARDO. 

¿Con  quién?  ¿Viene  ya  el  Fiscal? 

ALFÉREZ. 

Va  de  ello  avisado  queda ; 
Mas  en  vano. 

LISARDO. 

¿Qué  dccis? 

ALFÉREZ. 

Vos  estáis  con  linda  flema. 
Veiiid  conmigo  al  momei.io. 
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I  LISARDO. 

I  Pues  i  qué  ha  habido? 

ALrÍREI. 

Una  contienda. 

LISARDO. 

Pues  ¿con  quién? 

ALFÉRIZ. 

Pronto,  Tonlo»; 
Que  JO  os  lo  diré  acá  fuera. 

LISARDO. 

¿Qué  es? 

ALFÍRE2. 

El  diablo,  que  me  llevo. 
Venid  presto. 

LISARDO. 

i  ,  '"^5'  'al  respuesta! 
Alférez,  babladiue  claro. 

ALFÉREZ. 

¿Qué  he  de  hablar?  Mirad  qu«  llega. 

LISARDO. 

¿Quién  es? 

ALFÉREZ. 

Pon  Luis  Maldonado, 
Que  ahora  de  Flandes  se  apea , 

Y  preguntando  la  casa, 
Ya  por  esta  calle  entra. 

LISARDO. 

¿Habíais  de  veras? 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿quién 
Darme  á  mi  susto  pudiera , 
Sino  un  hermano  de  quien 
Hijo  os  fingis  en  su  ausencia? 

LISARDO. 

Pues  ¿quién  ahora  le  ha  traído? 

ALFÉREZ. 

Algún  diablo  ó  un  poeta. 
Que  trae,  el  paso  apretado, 
£l  hermano  á  la  comedia. 

LISARDO. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

ALFÉREZ. 

El  remedio 
En  dos  palabras  se  encierra, 

LISARDO, 

¿Qué  son? 

ALFÉREZ. 

Escurrir  la  bola, 

Y  presto ;  que  pienso  que  entra. 

LISARDO.  (Á  doña  Cecilia.) 
Señora,  un  amigo  mió 
De  Flandes  ahora  llega, 

Y  irle  á  ver  luego  es  forzoso. 

DOÑA  CECILIA. 

Aguarda,  sobrino,  espera. 

LISARDO. 

No  me  puedo  detener. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Ay,  Señora ,  que  es  pendencial 
Llámale. 

DO.ÑA  CECILIA. 

¡Sobrino,  esposo! 

LISARDO. 

Tia  ,  luego  doy  la  vuelta. 

DOÑA  CECILIA. 

Escucha. 

ALFÉREZ. 

Vamos  deaqui. 

LISARDO. 

I.ucgo  vuelvo. 

ALFÉREZ. 

Ved  que  espera. 
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Adiós. 

D05ÍA  CECILIA. 

¡Lisa  ido! 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Lisardo! 

ALFÉREZ. 

A  buen  tiempo  lisardean. 

( Yanse  Lisardo  y  el  Mféret) 

ESCENA  Vn. 

CHICHÓN.  —  DOÑA  CECILIA ,  DOÍSA 
FRANCISCA,  MARGARITA. 

CHICHÓN. 

Señora ,  Señora ,  albricias. 

DOÑA  CECILIA. 

¿Deque,  Chichón? 

CHICHÓN. 

Esa  es  buens. 
Luego  ¿ya  no  le  habéis  visto? 

DOÑA  CECILIA. 

¿A  quién? 

CHICHÓN. 

¿Hay  mayor  pereza? 
Cierto  que  son  descuidadas. 

DOÑA  CECILIA. 

iQué  dice? 

CHICHÓN. 

¡Miren  qué  flema! 
¡Que  se  estén  unas  mujeres 
Kii  casa,  y  que  hacer  no  tengan, 

Y  haya  venido  un  hermano 
De  Fláudes ,  y  no  lo  sepan! 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿cómo  hemos  de  saberlo? 

CHICHÓN. 

Pues  en  casa  tan  compuestas 
¿Qué  hacen  todo  el  santo  dia? 
i^o  es  mejor  que  lo  supieran 
ftue  estar  mano  sobre  mano? 

DOÑA  CECILIA. 

iU\  hermano  viene? 

CHICHÓN. 

;  Hay  tal  flema ! 
Velo  aquí:  estas  son  las  cosas 
Que  me  apuran  la  paciencia. 
jQue  se  venga  el  buen  señor 
Harto  de  caminar  leguas, 
ftue  sabe  Dios  cómo  tiene 
Las  pobres  asentaderas, 

Y  su  merced  se  está  aquí 
Sin  saberlo! 

CO.ÑA  CECILIA. 

¿Queme  cuentas? 
¿Mi  hermano  en  Madrid? 

CHICHÓN. 

Ea,  calle; 
Que  eso  no  es  tener  vergüenza. 
Cuando  no  fuera  su  hermano, 
Sino  un  amigo  siquiera, 
Era  poca  caridad. 
¡Pues  decirla  cómo  llega! 
Mas  gordo  está  que  un  prior. 
Vestido  de  la  flamenca , 
Que  ahora  llaman  á  la  moda  •, 
Todo  con  botas  y  espuelas; 

Y  pienso  que  viene  en  coche. 

DOÑA   CECILIA. 

iCon  espuelas  en  coche  entra? 

CHJCHO.N. 

81,  parapicar  la  almohada. 
iQné  no  sabe  usté  esta  treta, 

•  Ed  li  eíicioD  de  Valencia,  1676,  dice  : 
•4««  aboia  llamas  i  la  boda,> 


Por  si  no  andan  las  muías? 
Pero  aguárdense,  que  él  llega. 

DOÑA  CECILIA.  {Ap.) 
¡Ay  cielos!  ¿Si  sentirá 
Que  su  hijo  mi  esposo  sea? 

DOÑA  FRANCISCA.  {Ap.  á  Margarita.) 
|Ay  Marg-irita!  Mi  tic; 
Temo  que  4  estorbarme  venga 
Que  con  Lisardo  me  case. 

MARGARITA. 

Calla,  Señora,  no  lemas; 
Que  él  es  á  quien  le  está  bien. 

ESCENA  VIU. 

EL  CAPITÁN  MALDONADO,  de  cami- 
no.—  Dichos. 

CAPITÁN.  (Dentro.) 
¡Ah  de  casa! 

CHICHÓN. 

A  esotra  puerta; 
Que  aquí  están ,  Señor. 

CAPITÁN.  (Sale.) 

¿Hermana?... 

DOÑA   CECILIA. 

Mil  veces  en  hora  buena 
Vengas ,  hermano  querido. 

CAPITÁN. 

Francisca, abrázame,  llega. 

(Va  abracándolos  á  todos.) 

■  DOÑA  FRANCISCA. 

V  con  muchos  parabienes. 

MARGARITA. 

Veamos  si  de  mí  se  acuerda. 

CAPITÁN. 

Margarita ,  ¿no  me  abrazas? 

MARGARITA. 

Estaba,  Señor,  suspensa , 
Por  si  de  mí  le  acordabas; 
Que  coii  poquísima  ausencia 
Se  olvidan  las  Margaritas. 

CHICHÓN. 

Es ,  Señor,  como  una  perla. 

CAPITÁN. 

¡Chichón  amigo! 

carcnoN. 
Señor, 
¿Que  de  mí  también  te  acuerdas? 

CAPITÁN. 

Pues  ¿no? 

CHICHÓN. 

No  es  sino  que  Ift 
Tienes  muy  linda  cabeza 
Para  chichones. 

DOÑA  CECILIA. 

Hermano, 
¿Cómo  en  olvido  lo  dejas? 
¿No  preguntas  por  tu  hijo? 

CAPITÁN. 

¿Por  qué  hijo? 

DOÑA  CECILIA. 

En  vano  lo  celas; 
Que  ya  él  me  ha  dicho  el  secreto. 

CAPITÁN. 

¿Qué  secreto? 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿te  pesa? 
Va  so  que  tu  hijo  es  Lisardo. 

CAPITÁN. 

¿Qué  Lisardo  ? 

CHICHÓN. 

El  que  nos  echa 
A  lodos  de  nuestra  casa, 


I  Siendo  el  que  vino  de  fuera. 
No  se  le  parece  á  usté. 
Aunque  mas  su  hijo  sea; 
Que  tiene  mas  condición 
Que  la  lia  y  que  una  suegra; 
Mas  manda  que  un  mayordomo. 

CAPITÁN. 

No  es  posible  que  os  entienda. 

DOÑA   FRANCISC*. 

Tío,  el  capitán  Lisardo 

¿No  es  mi  primo,  el  que  eQComie.idai 

A  mi  lia  por  tu  carta? 

CAPITÁN. 

¿Qué  primo?  Qué  cana  es  eslit 

DO.ÑA  CECILI». 

Con  el  alférez  Aguirre 
Vino  á  mi  casa  á  traella. 

CAPITÁN. 

Ese  hombre  es  capitán 
Que  de  Flándes  en  la  gueria 
Sirvió  y  fué  soldado  mío, 

Y  al  venirse,  la  encomienda 
Le  di  de  una  carta  mía  , 
Por  si  algo  se  le  ofreciera 
En  que  valerle  pudieses. 

DOÑA   CECILIA. 

Y  ¿no  me  mandaste  en  ella 
Que  le  hospedase  en  mi  casi? 

CAPITÁN. 

¿Yo  mandar  tal  indecenclaf 

DOÑA  CECILU, 

Y  ¿¡no  es  tu  hijo? 

CAPITÁN. 

¿QuéhijoT 

DOÑA  CECILU. 

De  aquella  dama  flamenca 
Que  llaman  madama  Blaaca. 

CAPITÁN. 

¿Quieres  que  el  sentido  pieniaT 
Ni  yo  tuve  hijo  en  mi  vida. 
Ni  supe  jamás  quién  fuera 
Aquesa  madama  Blanca. 

CHICHÓN. 

Pues  será  madama  negra, 

CAPITÁN, 

¿Qué  dices? 

CHICHÓN. 

Que  esto  es  foRON^ 
Si  es  el  primo  de  Guinea. 

MARGARITA. 

¡Ay,  Señora ,  que  el  sobrin© 
Se  volvió  con  la  veleta  I 

DOÑA  FRANCISCA.  (Af.) 

¡Ay  de  mi ,  que  el  desengaño 
l^uandoessin  remedio  llega! 

CAPITÁN. 

Luego  ¿  ha  dicho  que  es  mi  hijvr 

DOÑA   CECILU. 

Y  con  esa  fe  se  hospeda 
En  casa  desde  que  vioo. 

CAPITÁN. 

jVióse  mayor  desvergiienia! 

Y  ¿dónde  eslá? 

DOÑA  CECILU. 

De  aquf  ahora 
Se  fué. 

CAPITÁN. 

Antes  que  las  espuelas 
Me  quite  le  he  de  buscari 

Y  castigar  esta  ofensa. 

CHICHÓN. 

Pues  yo  iré  con  su  mercé ; 
Que  hemos  deajustar  la  cuelH<« 

Y  me  ha  de  restituir 


Lo  qa«  ha  mandado  en  so  ausencia 
Comobijo  ralso. 

CAPITÁN. 

\'éii  luego. 
Donde  estUTiere  me  lleva. 

CHICHO:«. 

Él  es  quien  lia  do  llevar. 

CAFIIAN. 

Vamos  pues. 

DOÑA  CECILIA. 

Hermano,  i.vpctat 

CAPITAIt. 

¿Qué  dices? 

UO^A  CECILIA. 

Que  hay  mas  empeÜP. 

CAPITAL. 

Cali!» ,  no  hables ,  si  es  arronta ; 
Oiic  liarla  tomar  la  venganza , 
Mejor  f.s  i]ii(>  no  la  sepa. — 
Ven,  Chichón. 

CHICHÓN. 

Vamos  al  punto. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Tío,  Señor... 

CHICnON. 

Callen  ellas. 

CAPITAM. 

Vive  Dios ,  que  he  de  matarle. 

DOÑA   FRANCISCA. 

(Ap.  ¿Hay  desdicha  como  aqueslaf) 
Oye  antes. 

CAPITÁN. 

No  quiero  oirle 
Uasta  que  este  infame  mucri.  (Vale) 

DO\A    FRANCISCA. 

Chichón ,  repórtale  tú. 

DOÑA  CECILIA. 

Repórtale,  si  se  empeña. 

CHICHÓN. 

iSoy  yo  repertorio  acaso? 

Déjenle  matar  siquiera.  {Vase.) 

DOÑA  CECILIA. 

¡Ay  Frazquila ! 

DO.ÑA   FRANCISCA. 

i  Qué,  .Soñoraf 

DOÑA  CECILIA. 

Gran  mal  habrá  si  le  encuentis. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Eso  inesmo  digo  yo. 

DOÑA  CECILIA. 

Has  que  la  tuya  es  mi  pena. 

DOÑA  FRANCISCA. 

tPor  qué  mas ,  si  como  ;i  pi  inio 
.e  aniaha? 

DOÑA   CECILIA. 

Porque  yo  es  fuciza 
Que  como  amante  le  llore 
Y  como  e.cposo  le  pierda.  (  Yaie.) 

DOÑA  FRANCISCA. 

|Ay  Margarita ! 

MARGARITA. 

¿Quédiccst 

DOÑA  FRANCISCA. 

¡Uoerta  voy ! 

MARGARITA. 

Tu  mal  alienta, 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

MARGARITA. 

Consolarte 
Con  lo  que  á  mi  me  consuela. 

DOÑA  FRANCISCA. 

iQoé? 


DE  FUERA  VENDRÁ... 

MARGARITA. 

Que  tu  tía  csl.i  noche, 
No  hay  razón  si  no  revienta. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿De  qué? 

MARGARITA. 

De  dolor  de  tripas. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Cúmot 

MARGARITA. 

Echó  al  marido  de  ellas, 
V  se  le  han  llenado  de  aire. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Vén ,  amiga ;  que  \oy  muerta. 
{Yante.) 


Calle  Mayor,  Gradas  de  San  Felipe. 

ESCENA  IX. 

EL  ALFÉREZ;  /híjío,  EL  LICENCIA- 
DO; después,  ÜONMARTIN. 

ALFÉREZ. 

Va  que  habernos  perdido  la  posada , 

Y  en  paz  quedaniü.*;  yo  y  mi  camarada 
Por  la  infausta  venida  del  hermano, 
Que  el  pijaro  nos  quila  de  la  mano, 
Del  susto  y  de  la  pérdida  del  caso, 

A  hartarme  de  mentir,  para  despique, 
A  las  Gradas  me  vengo  paso  á  paso ; 

Y  voto  á  Dios,  que  si  hallo  quieu  rcpli- 
A  cuchillada  alguna,  [que 
Aunque  yo  diga  que  la  di  en  la  luna 

■Y  del  creciente  le  corté  una  pieza , 
Se  la  he  de  dar  á  él  en  la  cabeza.^ 
Yo  solo  he  de  embestir  aqui  i  un  castillo 

Y  he  de  ganar  el  foso  y  el  rastrillo  ; 

Y  por  suponer  algo  de  batalla , 

Se  ha  de  volar  un  lienzo  de  muralla, 

Que  fué  á  parar  volando  en  Alicaiue , 

Deque  sehizo  el  turrón  de  allí  adelante. 

{Sale  el  licenciado  Celedón.) 

IICE.NCIADO. 

Señores ,  ¿hay  tal  tema  de  hombre  osa- 
¡Jesus!  Jesús!  [do? 

ALFÉREZ. 

i  Qué  es  eso,  Licenciado? 

LICENCIADO. 

Usted ,  señor  Alférez ,  me  deGenda 
De  don  Martin;  que  aun  dura  la  con- 
(Sale  don  Martin.)    [lieuda. 

DON  MARTIN. 

Ha  de'sallr  al  campo,  por  san  Pablo. 

LICENCIADO. 

Yo  no  quiero  reñir,  hombre  del  diablo. 

DON  MARTIN. 

Pues  ¿porquémecompitcel  galanteo? 

LICENCIADO. 

Yo  no  compito,  logra  tu  deseo ; 

Que  yo  diré  ante  el  Nuncio 

Que  esa  doncella  y  todas  te  renuncio, 

Y  .i  las  del  fuero  real  del  mcsmo  modo, 

Y  á  la  doncella  de  labor,  y  lodo. 

DON  MARTLN. 

Yo  no  puedo  casarme  si  no  riño  ; 
Que  dirán  que  be  quedado  como  niño 

ALFÉREZ. 

Dice  bien ;  porque  está  comprometido. 

LICENCIADO.  [tido, 

¿Qué  llama  bien?  que  perderé  el  sen- 

ALFÉREZ. 

Oiga ,  .<;enor  letrado  :  [do. 

I  El  reñir  no  lo  excusa  un  hombre  bonra- 


7» 

Si  usted  nn  tiene  cólera  bastante. 

Yo  nn  desufio  le  pondré  delante 

Que  tuve  en  Fláudes;  mire  cómo  riño, 

Y  haga  cólera  usted. 

LICE!4CiAD0. 

i  Gentil  aliño! 

ALFÉREZ. 

Ocho  franceses  me  desafiaron; 
Sali  al  campo  con  ellos,  y  chocaron. 
Cercené  a  uno  de  un  Injo  la  fvii^'aiita, 

Y  la  testa  saltó  con  furia  tanta , 
Que  se  birlo  olr.is  cuatro  como  bolo». 
Murieron  cinco,  tres  quedaron  soloi, 

Y  viendo  que  quedaban  en  hilera. 
Metí  una  zambullida  de  manera 

Que  á  todos  tros,  de  solo  esta  estocada, 
Los  láncete  ensartados  en  mi  esp;ida; 
Viéndome  vencedor,  mi  espada  zampo, 

Y  ochenta  dejé  muertos  en  el  campo. 

DON  MARTIN.  [[¡if 

Pues  si,cranocho,¿cómo  erráis  la  cuen* 

ALFÉREZ. 

Eso,  lo  mesmo  es  ocho  que  ochenta. 
¿No  se  inita  con  esto? 

LICE.NCIADO. 

No  me  irrito, 
Señor;  que  antes  me  ha  puesto  tama- 

DON  MARTIN.  [ñitO. 

Pues  habéis  de  reñir,  ó  por  mi  fama, 
llcis  de  decir  delante  de  la  dama 
Que  en  mi  cedéis,  por  no  reñir,  su  pi»- 
MCENciADO.  [eho, 

Y  con  todas  las  leyes  de  derecho 

ALFÉREZ. 

¿Eso  de  miedo  hablaist 

LICENCIADO. 

Señor,  nimifHm, 
Qtii  es  melus  cadens  in  conslaiitem  vi' 

DON  MARTIN.  [rum. 

Pues  conmigo  venid,  señor  Alférez. 
¿Dónde  esta  el  Capitán? 

ALFÉREZ. 

En  casa  queda. 
(Ap.  Esto  es  famoso  para  que  no  pueda 
Buscarnos  el  hermano,  si  yo  trazo 
Que  á  casa  vaya  ahora  este  embarazo.) 
Idle  á  buscar  allá  ,  y  quede  ajustado 
Que  si  él  no  riñe,  vos  quedéis  casada 

tlCENCIADO. 

Que  me  dé  en  el  camino  no  quisiera, 

DON  MARTIN. 

Vamos. 

LICENCIADO. 

Pues  vaya  usted  por  otra  aee». 

DON  MARTIX. 

Ed  vano  es  su  icmor. 

LICENCIADO. 

No  muy  en  vano; 
Que  lleva'usted  la  daga  muy  á  mano. 

ESCENA  X. 

EL  ALFÉREZ;  luego,  LIS  ARDO. 

ALFÉREZ. 

;Cielos,la  vida  nos  da 
Que  halle  ahora  este  embarazo 
F.l  Capitán  en  su  casa. 
Porque  no  venga  á  buscarnos! 
Mas  Lisardo  viene  aquí. 

{Sale  Lisardo.) 

LlSARDO, 

¡Ay,  Agoirre! 

ALFÉREZ. 

¿Qué  hay,  Llsardoí 
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tiuerto  Tengo,  vive  Dios. 

ALFÉREZ, 

¿De  qué  í 

LisAnoo. 

De  que  ful  al  Vicario 
Para  avisar  ai  liscal 
Que  susperuliese  el  asalto; 

Y  ja  dicen  que  ha  salido 
Con  minislros  y  nolarios, 

Y  que  iba  á  nui'slra  posada 
A  la  ejecución  del  caso. 

Yo  he  andado  medio  Madrid  , 

Y  no  he  podido  enconlravlos; 

Con  que  es  forzoso  que  eucueulien 
Al  capitán  Maldonado. 

ALFÉREZ. 

Pues  ¿de  eso  venís  con  susto? 
Vava  con  todos  los  diablos 
La"soga  lias  el  caldero. 

LISARDO. 

Mas ,  aguardad ,  por  Dios  santo ; 
Que  viene  aquí  el  Capitán. 

ALFÉREZ. 

¿Qué  decis? 

LISABDO. 

Miradle. 

ALFÉREZ. 

¡  Malo  I 
Entrémonos  en  la  iglesia. 

LISARDO. 

Decis  bien  ,  andad  íi  espacio. 

ESCENA  XI. 

EL  CAPITÁN ,  CHICHÓN.  —  Dichos. 

CHICRO?!. 

Ellos  son,  Señor. 

CAPITAL. 

Es  cierto; 
Qne  yo  los  conozco. —  ¡Ali  hidalgos'. 

LisARDO.  {Ap.  al  Alférez.) 
¡lióla!  ¿Nos  llaman? 

ALFÉREZ. 

Ajuicio. 

IISAVDO. 

Disimulemos  y  vamos. 

CAIITAK. 

¡Ah  caballeros !  Esperen. 

ALFÉREZ. 

¿Quién  llama? 

CAPITA!». 

Yo  soy  quien  llamo. 

LISARDO. 

¿Qué  mandáis? 

CIIICHOX 

El  esquíen  manda, 
Y  aquí  mandará  hasta  el  cabo, 
Üi  muere  con  testamento. 

LISARDO. 

¡Oh  capitán  Maldonado ! 
¿Vos  sois  ? 

ALFÉREZ. 

Él  es. —¿Qué  decis? 
Amigo,  dadme  los  brazos. 

capiia:^. 
No  vengo  á  eso. 

LISARDO. 

Pues  ¿á  quó? 

CAPITÁN. 

Venid  i  saberlo  al  campo. 

CIUCHIIN. 

SI;  que  alia  sabrán  que  el  pjf're 
&v  les  ha  vueilo  ¡ladraslru. 


Chichón ,  vete. 


SI, 


capita:». 

CHICHÓN. 

¿Me  he  de  Ir? 
capitán. 


CHICHO!». 

Pues  lo  que  rae  lian  mand.ido 
jQuiéu  lo  ha  de  cobrar  por  mi? 

capita:». 
Yo  solo  quedo  á  cobrarlo. 

CHICHÓN. 

Pues  cóbremelo  usted  lodo 

Muy  cabal ;  que  allá  lo  aguardo, 

Y  no  lo  he  de  recibir 

Si  me  fallare  un  ochavo.  {Yase) 

ESCENA  XII, 

EL  CAPITÁN,  LlSAnnO, 
EL  ALFÉUEZ. 

CA  pitas. 

Venid ,  Lisardo. 

LISARDO. 
¿Porqué, 
Decid  antes  que  salgamos , 
Me  sacáis  á  la  campaiia? 
l'iies  sabéis  que  los  soldados 
Nunca  salimos  á  hablar. 
Sino  á  reñir,  en  el  campo, 

CAPITÁN. 

Pues  ¿cómo  dudáis  en  eso. 
Habiendo  en  mi  casa  esiado 
Con  titulo  de  mi  hijo, 
Y  habiendo,  atrevido  y  falso, 
Contrahéchonie  la  firma 
Para  poder  hospedaros 
Contra  mi  honor  en  mí  casa? 
Mirad  si  con  causa  os  saco, 
O  sí  esta  es  cosa  que  puede 
Haber  hecho  uu  hombre  honrado. 

ALFÉREZ. 

En  dos  ptintos'.habeis  puesto 

El  duelo,  indignos  entranibos  ¡ 

Porque  si  es  el  hospedaje,  ■      ■       -  ■ 

No  habiendo  en  eso  pasado 

De  socorrernos  con  él , 

No  es  cosa  para  enojaros. 

Sabiendo  vos  lo  que  es 

Faltarle  á  un  pobre  soldado 

Para  poner  la  piñata; 

Si  fingirse  hijo  Lisardo, 

Sabiendo  vos  su  nobleza ,    - 

No  resulla  en  vuestro  daño, 

Sino  en  el  suyo,  pues  él 

Hace  á  su  madre  el  agravio. 

Luego  ese  duelo  es  injusto  ; 

Que  vos  no  habéis  de  matarnos 

Porque  coa  vos  nos  honremos. 

capitán. 
De  eso  no  me  satisfago. 
Que  es  hacer  burla  de  mi ; 

Y  asi ,  salgamos  al  campo. 

ALFÉREZ. 

Pues  yo  no  le  he  de  dejar. 

capitán. 
No  importa,  venid  entrambos. 

LISARDO. 

Señor  Capitán ,  lencos, 

Y  escuchadme. 

capitán. 
Será  en  vano. 

LISARDO. 

Lo  primero  que  aquí  os  digo 
Es  que  fui  vuestro  soldado  , 
^  contra  mi  capitán 


Yo  nunca  la  espada  saco; 

Porque  caso  que  haya  duelo 

Que  nos  obligue  á  ir  al  cam¡)0. 

Antes  que  reñir  con  vos 

Y'o,  para  desenojaros. 

Con  mi  es|iada  á  vuestros  pies 

Pondré  el  cuello  á  vuestro  brazo. 

Lo  segundo  es  ,  que  aunque  ha  dic'io 

El  Alférez .  de  bizarro. 

Que  á  Ungirlo  nos  movió 

Socorro  tan  necesario. 

La  verdad  es  que  fué  amor, 

Y  aunque  son  yerros  entrambos. 
Amor  o  necesidad, 

Kl  de  amores  mas  honrado; 

Y  aunque  este  mas  os  ofend  i , 
Antes  quiero,  por  mi  aplauso. 
Que  enojaros  como  humilde , 
Ofenderos  como  hidalgo. 

Vi  vuestra  hermosa  sobrina, 

Y  hallándome  enamorado, 

Y  de  muchos  conipelído, 
Porque  el  logro  de  su  mano 
Mas  seguridad  tuviese. 
Fingí... 

CAPITA!». 

Cesad.  Yo,  Lisardo, 
Sé  quién  sois.  Si  vos  me  dais 
Palabra  de  dar  la  mano 
A  mi  sobrina  ,  este  duelo 
Queda  con  eslo  ajustado. 

LISARDO. 

Yo  03  la  doy. 

CAPITÁN, 

Y  yo  OS  la  tomo. 
Venid  conmigo. 

LISARDO. 

Pues  vamos. 

ALFÉREZ.   [Ap.) 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
No  espero  ver  mas  que  el  caUo 
Que  ha  de  revolver  la  lia. 

LISARDO, 

Mas  esperad ,  Maldonado: 
Hasta  que  esto  se  disponga. 
Por  el  decoro  de  entrambos. 
Vos  habéis  de  conlirmar 
Que  sois  mi  padre. 

CAPITA!?. 

r.!e  allaao. 

tlSARDO. 

Pues  dejadme  á  mí  ir  delante. 

Capitán. 
Yo  seguiré  vuestros  pasos. 

ALFÉREZ.   [Ap.) 

¡Vive  Cristo,  que  ha  de  haber 
Una  de  lodos  los  diablos ! 
(Vaníe.) 


Sila  en  casa  de  iloSa  Cecilia. 

ESCENA  Xlli. 

D05JA  CECILIA,  D05!a  ERANCHOV, 
MARüAKlTA  v  CHICHÓN. 

CHICHÓN. 

Con  ellos  quedan  sus  iras. 

Dn>A    CECILIA. 

¿Cómo  en  las  Gradas  esiinT 

cmoHON. 
Claro  esti ;  que  alli  se  van 
A  retraer  las  mentiras. 

DOÑA    FRANCISC». 

Y  ¿qué  han  dicho» 

CHICHÓN. 

Se  han  quedado 


Muertos ,  t  qae  esté  sospecho 
S:if ántliilrs  ya  del  pecho 
Todo  lo  que  me  lian  mandaJo. 

DOÑA   CECIIIA. 

Pues  ¿reñirán  si  eso  pasa? 

cuicno:». 
No  tal,  porqiip  li;i  de  advertir 
(jiii'  el  lio  leiidiii  que  reñir, 
Si  lo  riñó  todo  en  cjsa. 
M  Ciipitün,  licclio  un  fuego, 
Sollo  luego  la  maldita. 

boSa  FiiAxciscA.  {Ap.  á  MargirÜa.) 
¡  Ha;  tal  pena,  Margarita ! 
MAncAniTA. 
JL\plimo  se  lia  vuelto  negó '. 

DU.ÑA  CECILIA. 

Lo  que  les  dijo  prosigue. 

ciiicnuN. 
El  se  encasquetó  el  sombrero, 

Y  le  dijii :  t¡Ah  cal)allero!> 

Y  lo  demás  que  se  sigue. 

DOÑA  CECILIA. 

iQuéeslo  dtffiís? 

ciucnoN. 

Embaidores, 
Ingratos,  perros,  malinos, 
ICmhnsteros,  asesinos, 
AlcaluK'tes  y  traidores; 

Y  de  esto  llenas  muy  bien 
Las  medidas  les  dejó. 

DO.ÑA  FnANCLiCA. 

y  el  4  eso  ¿qué  respondió? 

cnicnoM. 
Por  siempre  jamás  amén. 

ESCENA  SIV. 

LISARUO,  EL  A[.FÉni:Z.-Olcilos. 

LISAUDO. 

Cierto  que  él  viene  gallardo. 

ALFÉREZ. 

Mas  mozo  está  cada  día. 

DOÑA  CECILIA. 

iQu6  es  eslo,  sobrina  niia? 

DOÑA  FRANCISCA.  {Ap.  á  Uaf¡¡arittt.) 
¡Ay  Margarita!  Lisardo. 

LISARDO. 

¡  Oh  lia ! 

CHICHOM. 

Bueno,  á  fe  mia. 
Con  la  lia  vuelve  acá  : 
I'ues  ;,no  sal)«  que  ya  esti 
Desmuucipado  de  tia? 

DO^A  CECILIA. 

i,  N'o  f>bes  ya  lo  que  pasa, 
Lisardo?  ¿kl  riesgo  no  infieres 
Kn  que  esiás?  O  ¿acaso  quieres 
t^ue  te  mateo  en  mi  casa? 

LISARDO. 

¿Quién  á  mi  me  lia  de  matar? — 
Alférez  ¿qué  es  lo  que  he  oidü? 

ALFÉREZ. 

Voto  á  Dios,  que  no  ha  nacido 
Ijuien  nos  mire  sin  temblar. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  ¿cómo  tu  desvario 
Vuelve  á  buscar  la  ocasión. 
Cuando  s:il)os  que  eslraiciOD 
l'iugirte  hijo  de  mi  lio? 

<  Ptimo  y  «fjo,  por  primo  y  npsro,  afec- 
tando la  prununciaciún  de  lus  eliupes.  Juega 
el  poeta  con  estas  palabras,  que  significan 
una  misma  cosa,  y  C9D  la  Iraüttcciou  del 
bvin  nt¡o  cu  siego. 


DE  FUERA  ViíNDRA... 

ALFÍREX. 

¿Quién  ha  sido  el  charlatán 
l,lne  del  Capitán  os  dijo 
(jue  no  es  Lisardo  su  hijo? 

DOÑA  CECILIA. 

¿De  mi  hermano  el  Capitán? 

ALFÉREZ. 

Del  Capitán,  vuestro  hermano, 

Y  el  (jiau  Capllau  también. 

DOÑA  CECILIA. 

F.l  mi<mo,si  dudáis  quién  ; 
Que  dice  que  es  error  vano. 

LISARDO. 

¿Tal  dice? 

DOÑA  CECILIA. 

Del  mismo  modo. 

LISARDO. 

El  Capitán,  mi  señor. 
No  dirá  tal,  que  es  error, 
Si  él  me  engendró. 

ALFEItEZ. 

Y  á  mi  V  lodo. 

DOÑA   FRANCISCA. 

¿Qué  dices,  si  aqui  mi  lio 
Niega  que  ha  sido  tu  padre? 

LISARDO. 

No  es  eso  honrar  á  mi  madre, 

Y  ha  sido  gran  desvario; 
Que  madama  Blanca  tiay 
Su  claro  origen  de  Gante, 

Y  mi  abuelo  .Mons  de  Anglaiite 
Fué  natural  de  t^inibray, 

Y  en  Holanda  hizo  á  Lisardo 
£1  conde  Curcio  de  Manda. 

CHICHÓN. 

Con  Gante,  Cambray  y  Holanda, 

Ll  desciende  de  aiyuíi' fardo. 

DOÑA  CECILIA, 

¿Eso,  Lisardo,  es  asi? 

CHICHO!». 

Pues  claro  está  que  será, 

Y  Otro  abuelo  sacará 
Que  sea  de  Cani<iui. 

LISARDO. 

¿Cómo  hacéis  burla  de  mi? 
Miis  noramala  vos.— 
Callad,  lia  :  que  por  Dios, 
Que  me  estáis  cansando  aquí. 

DOÑA  FRANCISCA. 

¿Cómo,  si  tus  falsos  modo» 
Claramente  aqui  se  ven? 

LISARDO. 

Y  ti'i,  prima,  que  también 
Me  cansas. 

DOÑA  CECILIA. 

Vamonos  todos. 
Si  ya  en  el  mundo  eslo  pasa. — 
Sníirina,  déjale  ya; 
Que  esto  es,  de  fuera  vendrá 
Quien  not  echará  de  casa. 

LISARDO. 

Mi  padre  desengañada 
Os  dejará. 

DOÑA  CECILIA. 

¡Y  lo  previene! 

MARGARITA. 

Ilélo,  helo  por  dó  viene 
Ll  moro  por  la  calzada. 

LISARDO. 

Padre  j  señor. 
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ESCENA    XV. 
EL  CAÍ  irAN.— Dichos. 

CAPITÁN. 

Hijo  mlo. 

LISARDO. 

¿Tan  poco  tu  amor  me  estima, 
Que  á  mi  lia  y  á  mi  prima 
DiiX'S  tan  gran  desvario 
Cuino  <\íie  no  eres  mi  padre? 
Vin'  Dios,  que  me  he  corrido. 
Porque  nunca  te  ha  di'bido 
Desestimación  mi  madre; 

Y  este  es  error  tan  liviano. 

Que  á  ti  el  deshonor  le  adquiere. 

DOÑA  CECILIA.  {Ap.) 

¡Oi^an  esto,  también  quiere 
Echar  de  casa  á  mi  hcrinanol 

uoÑA  FRANCISCA.  {Ap.  d  UargarHo.) 
;.Lo  oyes,  Margarita  miat 
De  conleulo  estoy  sin  mi. 

MARGARITA. 

Yo  me  huelgo,  porque  ail 
Tu  tia  será  mas  lia. 

CArlTAN. 

Hijo,  el  haberme  informado 
Que  til  en  Madrid  te  casabas. 
Que  sin  mi  gusto  lo  errabas. 
Me  obligó  á  haberlo  negado. 
I'ero  ya  que  falso  ha  sido. 
Lo  confieso,  y  le  prevengo 
Que  ya  casado  te  tengo. 

DOÑA  FRANCISCA.  (Ap.) 

;  Ay  cielos,  qué  es  lo  que  he  oidol 

DOÑA  CECILIA. 

Y  ¿con  quién?  {Ap,  ¡Válgame  Diosl) 

CAPITÁN. 

Y'a  yo,  hermana,  lo  he  dispuesto. 
Mas  para  tratar  aquesto 
Queilemos  solos  los  dos. — 
Ketiraos. 

LISARDO. 

Vamos  pues. 

ALFÉREZ.    {Ap.) 

Mas  ¿que  lo  estorba  la  tia? 
( Yase  con  Lisardo.) 
DOÑA  FRANCISCA.  {Ap.  á  Margarita) 
Yo  he  de  morir  este  dia. 

MARGARITA. 

No  hagas  tal  hasta  después. 

( VoK  con  doña  FrancUoa.) 

CHICHÓN. 

Que  sea  su  hijo  de  creello 

No  acabo,  mas  él  lo  dijo. 

Yo  también  me  he  de  hacer  hijo, 

Y  me  he  de  salir  con  ello.        ( Vatt.) 

S9CENA  XVI. 

EL  CAPITÁN,  DO.^íA  CECILIA. 

capita;». 
Yo,  hermana,  tengo  pensado... 

DOÑA  CECILIA. 

Antes  que  me  digas  nada , 
Sabe  que  yo  estoy  casada 
Con  Lisardo. 

CAPrrAN. 

;Qué  he  eseuehado! 
¿;Con  Lisardo  ? 

DOÑA  CECILIA. 

En  la  aCcloD 
Son  estos  yerros  dorados; 
Yo  le  he  dado  mil  ducados 
Para  la  dispensación. 
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COMEDÍAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASA; 


CAPITAK. 

Cielos,  ;qué  eseslo  quehe  oido! 

Y  ¿de  concierto  ha  pasado? 

DOSa  CECILIA. 

Si,  que  por  eso  le  he  dado 
I.as  licencias  de  marido, 
\  él  por  eso  me  atrepella. 

CAPITÁN, 

¿Qué  dices?  Tu  lengua  calle. 
{Ap.  Vive  Dios,  que  he  de  malalle, 
O  se  ha  de  casar  cou  ella.) 

DOÑA  CECU.1A. 

Que  le  lia  pesado  colijo, 
Señor ;  por  amor  lo  he  errado. 

CAPITÁN. 

Vive  Dios,  que  me  ha  engañado ; 
Que  este  traidor  no  es  mi  hijo. 

DOÑA  CECILIA. 

Pues  ¿por  mí  quieres  negarle  t 

CAPITÁN. 

Vele,  hermana;  éntrale  allá. 

DOÑA  CECILIA, 

Esto  es  afrentarme  ja.  {Vase. 

CAPITÁN'. 

Vive  Dios,  que  he  de  matarle 
A  Lisardo. 

ESCENA  XVII. 

EL  LICENCIADO ,  DON  MARTIN.- 
EL  CAPITÁN. 

DON  UAIITIN. 

Entrad,  que  en  vano 
Habéis  querido  escapar ; 
Aquí  habéis  de  confesar 
Que  os  esperé  mano  á  mano 

Y  que  no  queréis  reñir. 

CAPITÁN. 

Ah  señores,  ¿dónde  van? 

DON  MARTIN. 

¿Adonde  está  el  Capitán? 

CAPITÁN. 

Yo  soy;  ¿qué queréis?  Decid. 

DON  MARTIN. 

No  os  busco  yo  a  vos,  Señor. 

CAPITÁN. 

Pues  ¿á  quién?  ¿qué  pretendéis? 

DON  HAHTIN. 

A  Lisardo. 

CAPITÁN. 

y  ¿qué  queréis? 

LICENCIADO. 

Eso  diré  yo  mejor. 
Señor,  Lisardo  á  los  dos 
Nos  halló  en  casa  escondidos; 
Que  á  poder  ser  dos  mandos. 
Nos  casara. 

CAPITÁN. 

Tened.  ¿Vos 
Habláis  de  esta  casa? 

LICENCIADO. 

Si. 

CAPITÁN. 

¡Cielos,  qué  es  esio  que  pasa! 
¿Escondidos  en  mi  casa? 
Pues  ¿qué  intentabais  aquí? 

DON  MARTIN. 

De  doña  Francisca  espero 
Ser  esposo  eu  este  día. 

LICENCUDO. 

Y  yo  también  la  quería; 
Has  riñendo,  no  la  quiero  i 

CAPITAK. 

¿Cómo  riñendo? 


LICENCIADO. 

Señor, 
El  nos  mandó  pelear, 
y  dice  que  la  ha  de  dar 
Al  que  fuere  vencedor. 

CAPITÁN.  {Ap.) 
¡Cielos, cómo  este  alevoso 
De  esta  suerte  me  ha  engañado, 
Si  tiene  eso  concertado, 
Y  hay  empeño  tan  forzoso ! 

DON  MARTIN. 

Llamadle  y  vea  mi  valor. 

CAPITÁN. 

Entrad. 

DON  MARTIN. 

¿Qué  queréis  hacer? 

CAPITÁN. 

De  aquí  ne  habéis  de  volver 
Sin  asegurar  mi  honor. 

LICENCIADO. 

Detente,  hombre  temerario. 
¡También  estás  de  malicia! 

)  ESCENA  XVIII. 

EL  FISCAL  DELVICARIO  y  NOTARIOS. 
—  Dichos. 

FISCAL. 

'  CLiballeros,  la  justicia 
¡  Viene  del  señor  Vicario. 

I  CAPITÁN. 

i  i  Qué  es  lo  que  miro !  ¿  Qué  quiere 
(  El  señor  Vicario  aqui? 

¡  FISCAL. 

¿Sois  vos  de  esta  casa? 

CAPITÁN. 

SI. 

FISCAL. 

De  vuestro  modo  se  infiere 
Que  sois  dueño. 

CAPITÁN. 

Sí  seré. 

FISCAL. 

Sí  lo  sois,  mandad  ahora 
Que  salga  aqui  mí  señora 
Doña  Francisca. 

CAPITÁN. 

¿Por  qué? 

FISCAL. 

Nos  mandan  depositarla 
i  Por  el  capitán  Lisardo, 
I  Que  aunque  es  tan  noble  y  gallardo, 

Su  lia  estorba  el  casarla , 
!  Y  siendo  él  tan  bien  nacido, 

Dársela  en  paz  mejor  fuera. 

i  CAPITÁN. 

,  Señores,  ¡hay  tal  quimera! 
;  Yo  he  de  perder  el  sentido, 
i  Caballeros,  esta  acción 
,  Se  excuse,  queme  han  hallado 

Tal,  que  no  mire  al  sagrado 

De  vuestra  veneración. 

FISCAL. 

Eso  pretendéis  en  vano. 
Que  es  fuerza  que  la  llevemos; 
Que  una  cédula  traemos 
Firmada  aquí  de  su  mano. 

CAPITÁN. 

¿Cómo  hacéis  tal  desvarío, 
Si  está  casado... 

FISCAL. 

Eso  allá 
El  Vicario  lo  verá. 

:  CAPITÁN. 

'  Con  m!  hermana? 


ESCENA  3UX. 

DOÑA  FRANCISCA;  (ie«p«ísLIS.VRDÜ 
Y  EL  ALFÉREZ.  —Dichos. 

DO.ÑA  FRANCISCA. 

Señor  lio, 
No  hay  tal,  su  esposa  soy  yo ; 
Mi  lia  es  quien  os  engaña. — 
Señor  Fiscal,  vuestro  amparo. 
Pues  venís  por  mí,  me  valga. 

CAPITÁN. 

i  Ah  aleve,  injusta  sobrina! — 
Dejadme,  que  he  de  matarla. 

FISCAL. 

Tened,  mirad  que  es  perderos. 
(Salen  Lisardo  y  el  Alférez.) 

LISARDO. 

A  vuestro  lado  mi  espada 
Tenéis.  Capitán,  ¿qué  es  eso? 

CAPITÁN. 

;  Ah  traidor!  tú  eres  la  causa. 

ALFÉREZ. 

Tened  de  ahí,  caballeros. 
Que  está  aqui  su  camarada. 

DON  MARTIN. 

Teneos,  señor  Capitán. 

LICENCIADO. 

Mirad,  no  saquéis  la  espada. 
Que  quedáis  excomulgados. 

CAPITÁN. 

No  me  estorbéis  la  venganza. 

LICENCIADO. 

Capite:  Si  quis  suadente... 

LISARDO. 

Pues  Capitán,  ¿la  palabra 
No  me  cumplís? 

CAPITÁN. 

¡Traidor! 
Si  le  debes  á  mi  hermana 
El  houor. 

LISARDO. 

¡Jesús!  ¿qué  dices? 

CAPITÁN. 

Ella  de  decirlo  aciba. 

ESCENA  XX. 

DOStt  CECILIA;  luego,  MARGARITA 
T  CHICHÓN.— Dichos. 

DOÑA  CECILIA. 

Yo  no  he  dicho  que  me  debe 
A  mi  mas  que  la  palabra 
Y  mil  ducados,  que  he  dado 
Para  que  las  bulas  traiga. 

LISARDO. 

Esos  he  gastado  en  joyas 
Para  mi  esposa. 

{Salen  Margarita  y  Chichón.) 

MARGARITA. 

Estas  csú  as 
Son  los  testigos. 

CHICHÓN. 

Y  yo 

De  que  está  entera  la  cama. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues  si  esto  es  cierto,  ¿por  qué 
Con  Lisardo  no  me  casas? 

LISARDO. 

Esta  es  mi  mano. 

CAPITÁN. 

Detente; 
Que  mi  honor  no  se  restaura 


Si  uno  de  aquestos  dos  hombres 
No  se  casa  con  mi  hermana. 

D0>'  Minrrír. 
i  Yo  con  viuda?  Primero 
He  echaré  de  una  veiilana. 

LICEMCtADO. 

Pues  yo  con  ella ,  de  miedo. 
Me  caso. 

CAI'ITAN. 

Solo  eso  falla. — 
Cecilia,  dale  la  mano, 
Y  llevaos  vos  á  mi  hermana 
A  vuestra  casa, que  yo 
Me  quiero  ir  i  una  posada. 


DE  FUERA  VENDRÁ... 

Porque  aquí  los  dos  se  queden, 

V  cierto  el  refrán  les  salj^a. 
De  que  (le  fuera  vendrá 
Quien  nos  echará  de  casa. 

DOÑA  FRANCISCA. 

Pues,  Lisardo,  esta  es  mi  mano 
{Danse  las  manos.) 

LISABDO. 

Y  con  los  brazos  y  el  alma 
La  recibo. 

CIIICUON. 

Margarita, 
Pues  todos  aqui  se  casan, 
Uame  tú  también  la  mano. 
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MARCAIIITA. 

l'en , bobo.  {Dale la  mano) 

cnicnoN. 

Picara, daca. 

ALFÍREZ. 

Yo  me  quedo  celibato; 

Mas  pues  para  mi  no  hay  nada. 

Comeré  de  las  tres  bodas 

M.is  que  ellos,  aunque  se  casan. 

Pira  que  tenga  con  esto 

b'in  dichoso,  si  os  íigrada, 

El  que  de  fuera  vendrá 

Quien  nos  echará  de  casa. 
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LA  FUIÍRZA  DE  LA  LEY. 


PERSOiNAS. 


SELEUCO.  rey. 

FILII'O. 

ALEJANUIÍÜ. 


DEMETniO,  ¡irincipe. 

Al'P.OUA. 

KISE,  infanta. 


IRENE,  er/arfa. 
r.llEGüESCO,  criado. 

ItAUAS. 


Crudos. 
Miisicus. 

ACOIIPA^AII|[:iTO. 


La  esceno  e»  en  Antioqula  y  sin  inmediaciones. 


JORNADA  rRlMFRA. 


Salou  <lel  akiur. 

ESCENA  PRIMERA. 

ELHEY,  l'ILIPO,  con  varios  memo- 
riales; acompaSahie.mo. 

nET. 
fiepptid  ol  memorial  ; 
¿Qué  dudáis?  ¿Es  [lara  nil?(a) 

iiLiro. 
SI ,  Seftor. 

IlET. 

Leed 

FILIPO. 

Dice  asi : 
{Ap.  Tarba  su  presencia  real.) 

{Lee.)  «Cintio,  capitán  de  vupstrj 
•guarda ,  preso  por  lial)er  incurrido  en 
»el  crimen  de  adullorio,  eslá  senlcii- 
tciadoenvisla.ciila  pcna(&)  déla  le). 
•Suplica  á  vuestra  majestad...» 

BEV. 

Basta ,  eTPusad  los  enojos 
(,iiie  me  da  haliorlo  escuchado. 
Si  en  \isla  esl.n  condenado, 
Saijuenle  luego  lus  ojos. 
I'or  ley  esla  pena  di. 
Cuando  esla  ciudad  Tunde, 
Al  adúltero  ;  él  lo  fué 
Sin  temor  della  y  de  mi. 
Payue  ,  pues  lia  cometido 
I)os  ofensas  su  osadía ; 
Ouc  no  perdono  la  mia , 
Ni  puedo  la  del  marido; 
Pues  lainhien  yo,  como  rey. 
Fui  ofendido  de  su  error. 
Porque  de  un  rey  es  honor 
Fl  respeto  de  la  ley  ; 

Y  el  que  osado  la  quebranta , 
Siendo  ella  la  autoridad , 
Le  quita  la  majestad; 

Y  siendo  la  ofensa  tanta. 
Perdonar  su  desaciilo 
Es  quitar  con  inilccencia 
El  tefnor  a  la  obediencia 

Y  el  valora  su  mand.-Éio. 
Cue  se  ejecute  pondrás; 
Que  una  ley  establecida 
Bace,  en  uno  no  cumplida, 
Atrevidos  los  demás. 
Ni  atemorizan!  asombra; 
t,lne  queda,  si  se  quebranta. 
Como  sombra  que  no  espanta 
í  quien  ya  sabe  que  es  sombra. 
S.leuco  soy,  pobre  fui , 
A  Alejandró  acompañé. 
Del  este  imperio  heredé , 

W  ¿Que  duüais  si  es  para  tnIT 
{P\  en  vista  du  U  peuj,  etc. 


Que  en  gracia  comienza  en  mi. 
A  Anli<i(]uia  di  el  renombre 
Por  Antloco,  mi  padre, 
l.a  C.ilicia  por  mi  madre* 
Y  Seleuei;!  por  mi  nombre. 
Leyes  antes  íle  fundallas 
Les  puso  mi  autoridad; 
Oue  la  lev  de  un:i  ciinlad 
Es  basa  de  sus  murallas. 
Mirad .  pues  siendo  fundadas 
l'ara  ejemplo  á  losfutnros. 
.''i  he  de  dejar  yo  sus  muros 
Sobre  leyes  (piebrantadas. 
Si  mi  grandeza  es  dejar 
Imperio  á  mis  sucesores, 
Perdonando  transgresorcs 
Tendrán  menos  que  heredar; 
Que  esta  corona  imperial , 
Que  en  (Jreeia  desde  mí  empieza , 
Si  le  quito  la  entere/ía, 
No  se  la  dejo  cnb;d. 
Pague  pues  justos  enojos'. 
Que  dio  á  la  ley  al  marido; 
Que  si  yo  hubiera  incurrido, 
Yo  me  sacara  los  ojos. 

FILIPO.  (Ap.) 
jQué  severa  majestad ! 
Templarla  fnera  malicia; 
Que  es  la  mano  la  justicia 
Del  brazo  de  la  piedad. 

cs\  voz.  (Denfrc.) 
¡Alejandro  viva! 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva! 

HET. 

¿  De  qué  es  esta  aclamacioof 

FILIPO. 

Alegres  indicios  son 
De  alguna  nueva  festiva ; 
Mas  que  te  la  trae  la  Infanta 
Se  inliere  de  su  alegría. 

ESCENA  II. 
NISE,  DAMAS,  GREGUESCO.— Dichos. 

MSE. 

Llegó  la  esperanza  mia 
Al  logro  de  dicha  tanta. 

RET. 

¡Hija  mia! 

MSE. 

Gran  Señor, 
Si  las  voces  de  la  fama 
No  te  han  dado  ya  ti  aviso. 
Dueñas  albricias  me  aguardan. 

BEY. 

Seguras  en  mí  las  tienes , 
Sabiendo,  Nise ,  la  causa. 

<  Cilieia,  provincia  del  Asia  mcDor.  Eo 
todos  los  impresos,  Cilccia, 


NISE. 

Alejandro,  gran  Señor, 
Que  tus  invictas  escuadras 
Vuelve  á  Grecia  victoriosas, 
De  resplandor  coronadas , 
Que  le  da  su  sangre  ilustre 
{.Ap.  Y  á  inl  de  amores  las  alas), 
El  aviso  me  anticipa. 
Permítele  á  niies|ieranza 
Que  le  estime  esta  fineza , 
í'.uando  mi  pecho  le  aguarda, 
OUedeciendii  tu  gusto  , 
Por  digno  dueño  del  alma. 

IlET. 

Dos  gustos ,  Nise ,  recibo 
Con  nueva  tan  deseada  : 
Uno  en  ver  lo  que  te  estima 
Tu  primo,  pues  te  adelanta 
La  nueva ,  y  yo  lo  agradezco; 
Otro,  cuando  la  esperaba 
Con  tanto  deseo,  el  gusto 
De  senil  quien  me  la  traiga. 
¿Quién  fué  el  mensajero? 

CnEGUESCO. 

Yo. 

RET. 

¿Quién  sois  vos? 

GREGUESCO. 

Pues  en  las  calzas 
¿No  me  ve  que  soy  Gregucsco? 

REV. 

Ya  de  tí  do  me  acordaba. 

GREGDESCO. 

Vuestra  majestad  sin  duda 
Come  mucha  mermelada, 
Que  hace  olvidar  los  Gregnescos, 
Si  no  es  que  por  oira  causa 
Me  desconozca. 

REY. 

¿Cuáles? 

GREGUESCO. 

Que  i  puro  correr  jornadas. 
Traigo  el  nombre  hecho  pedazos, 
Que  para  adoruarmu  basta. 

BEY. 

¿Viene  bueno  mi  sobrino? 

CRECtlESCO. 

Viene  tan  ancho  de  cara , 
Que  puede  tomarse  alforza , 
Y  de  los  triunfos  que  gana 
Por  vos  tan  hueco  é  hinchado. 
Que  parece  cuando  anda 
Que  va  respirando  tios. 

REY. 

¿Estuviste  en  la  batalla? 

GREGUESCO. 

;,Si  estuve?  ¡Linda  pregunta! 
No  se  me  ha  olvidado  nada. 
Vé  si  estuve  bien  en  ella. 

REY. 

Pues  tú  ¿con  qué  tercio  estabas? 
9 
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CRECDESCO. 

Con  un  tercio  de  pescado, 
Que  me  duró  una  semana. 

REY. 

Bien  pelearías  con  61. 

GRECUESCO. 

Si ,  Señor ;  que  me  le  burlaban. 
Víspera  de  Pascua  fué 
El  día  de  la  batalla, 

Y  .i  mi  y  á  otro  como  yo 
Por  cabos  salir  nos  mandan 
De  dos  mangas  de  nios(|iietes, 
Cerrando  todas  las  zanjas. 
Cogiéronlas ,  y  escurrimos ; 
Mas  no  perdimos  las  mangas, 
Porque  salvamos  los  cabos. 
Enccrréme  en  mi  barraca; 
Mas  luego  al  tercero  dia 

Salí  á  ver  si  las  hallaba 
Para  saber  si  eran  buenas 
Las  mangas  después  de  Pascua. 
{Oyese  dentro  el  toque  de  trompetas 
y  cajas  de  guerra.) 
Pero  ya.  Señor,  los  ecos 
De  las"  trompetas  y  cajas 
Dicen  que  Alejandro  llega , 
Lleno  de  plumas  y  galas; 

Y  pues  sabes  lo  que  sobra , 
El  te  dirá  lo  que  falla. 

NISE.  (Ap.) 
¡Qué  bien  suena  en  mis  oidos 
El  estruendo  de  las  cajas , 
Cuando  victorias  de  amor 
Con  las  de  Marte  se  enlazan  1 

ESCENA  in. 

ALEJANDRO,  con  véngala ,  botas 
y  espuelas.  —  Dichos. 

ALEJANDRO. 

Dad ,  gran  Señor,  vuestra  mano 
A  quien  logra  de  la  fama 
Dos  laureles ,  pues  se  mira 
Vencedor  y  á  vuestras  plantas, 

RET. 

Llega,  Alejandro,  á  mis  brazos, 
Pues  es  digno  de  honra  tanta 
Quien  con  mi  sangre  y  su  esfuerzo 
Tan  bien  mi  aliento  retrata. 

ALEJANDRO. 

Nicanor  vencido  queda , 

Y  de  Antigono  la  saña 
Tan  rendida  á  tu  poder. 
Que  Babilonia,  turbada, 
Queda  ahora  mas  confusa 
Que  cuando  torres  levanta. 
Córtele  el  soberbio  cuello 
A  Nicanor,  que  sus  armas 
Gobernaba ,  y  con  afrenta 
Volvió  Antigono  la  espalda. 

RET. 

Pues  ¿cómo  fué? 

ALEJANDRO. 

Desia  suene. 

GBEGUESCO. 

Oigan ;  que  va  de  batalla. 

ALEJANDRO. 

De  Babilonia  Antigono  furioso 
A  la  batalla  á  Mcanor  eovia, 

Y  á  orillas  del  Eufrates  caudaloso 
A  campaña  salieron  él  y  el  dia. 
Dos  ejércitos  tuvo  poderoso, 

\  Babilonias  dos  el  cristal  via , 
Pues  su  espejo  otro  ejército  formaba 
Con  otra  Babilonia  que  él  poblaba. 
Sobre  un  fiero  elefante  un  trono  arma- 
Para  mas  alta  majestad  decente,  [do, 


Conduce  á  Nicanor,  que  en  él  sentado, 
Se  ve  al  redejo  de  su  arnés  luciente. 
Con  franjas  de  oro  al  irono  recamado 
El  adorno  del  bruto  iba  pendiente  (a). 
Haciendo  entre  el  horror  y  la  grandeza 
Eiero  el  adorno,  hermosa  la  fiereza. 
Iba  el  soberbio  bruto  4  paso  lento. 
La  tierra  hollando  con  la  hermosa  plan- 
Aspero  y  liso  el  cuero  ceniciento,    [la. 
Llenas  de  arrugas  manos  y  garganta; 
El  aire  empaña  con  el  negro  aliento. 
Alta  la  tosca  testa ,  con  que  espanta , 
Retorciendo  la  trompa  á  los  colmillos 
Sóbrelos  anchos  dientes  amarillos. 
Yo  con  mi  gente,  poca  y  valerosa  , 
De  la  esperanza  del  laurel  sedienta, 
Di  vista  á  la  ventaja  numerosa 
De  la  suya,  que  en  viéndome  se  alienta. 
En  un  jardin  junté  á  una  selva  umbrosa. 
Mi  gente  con  la  que  él  me  representa; 
Los  golpes  que  los  suyos  prometían 
No  eran  tantos  como  ellos  parecían. 
Sobre  un  caballo  Nicanor  me  mira, 
Alto,  robusto,  dócil  y  brioso. 
Por  la  abierta  nariz  fuego  respira , 
Tascando  el  freno, inquieto  y  espumoso; 
Con  las  manos  al  aire  arena  tira. 
Barre  el  suelo  la  clin ,  y  pesaroso 
Al  partir,  por  su  obscuro  color  bayo. 
Parece  nube  de  quien  sale  un  rayo. [te, 
Puestosya  los  dos  campos  frente  á  fren- 
Deja  la  trompa  el  ronco  son  horrendo. 
Dio  señal  para  el  odio  la  corriente(ii), 
Las  cajas  del  asombro;  repitiendo  : 
/.Irma,  erma/ el  horror;  hierve  la  gente, 
P.irase  el  aire,  rómpele  el  estruendo, 
Cierra  la  confusión,  las  armas  cierran. 
Instrumentos  de  guerra  el  campo  ater- 
irán '. 
No  de  otra  suerte  al  suelo  atemoriza 
El  cielo  que  de  nubes  se  enmaraña!. 
Cuando  del  rayo  que  el  cabello  eriza 
Cruge  el  trueno  al  rasgar  su  densa  en- 
[traña, — 
Como  el  furioso  choque  escandaliza 
El  cristalino  velo,  á  quien  empaña 
Humo  y  polvo,  y  el  trueno  de  la  guerra 
Asombra  al  cielo  en  nubes  de  la  tierra. 
Trabóse  la  batalla  ,  y  presumidos , 
Como  de  hambrientos  cuervos  banda 
[espesa, 
Al  cadáver  del  campo  desunidos 
Se  precipitan,  donde  el  hambre  cesa, 
Se  arrojan  á  nosotros  atrevidos. 
Imaginando  en  la  segura  presa 
Confuerza  hambrienta,  pero  no  bizar- 
Cebar  el  pico  sin  fijar  la  garra.        [ra, 
Viendo  yo  desfilar  sus  escuadrones. 
En  un  cuerpo  me  uni  para  esperalle; 

Y  dejando  correr  sus  batallones , 
Por  medio  de  su  ejército  hice  calle : 
El  furioso  tropel  de  sus  legiones 
Dio  en  vacio  en  el  cóncavo  del  valle , 

Y  como  el  brazo,  cuando  el  golpe  ha  er- 
Su  ejército  quedó  des concertado.[rado, 
Volvi  sobre  ellos,  que  sin  orden  vagos. 
Un  tercio  á  otro  sin  pensar  heria , 
Dentadas  hoces  no  hacen  mas  estragos 
En  rubias  mieses  ,  que  tu  gente  hacia  ; 
A  su  incendio  bastaban  mis  amagos, 
De  su  horror  el  ejército  moria; 

Fiero  el  intento,  yo  dos  veces  cierro, 
Porque  me  dio  otra  lanza  con  el  yerro. 
A  Nicanor  llamé  á  batalla  sola  , 
Vino  en  un  alazán  de  manos  blancas, 
Que  en  elencueutro  inquieto  se  enarbo- 

[la, 

(a)  era  pendiente, 
[     (íj  Dio  señal  para  61,  do  la  corriente, 
I  Las  cajas  del  asombro;  repUicnila: 

]     I  En  lodos  los  ejemplares :  el  campo  atrue- 
nan. 


Con  que  las  lanzas  se  pasaron  francas; 
Mas  volvi ,  y  falseándole  la  gola. 
Le  clavé  la  cabeza  con  las  ancas. 
Quedando  por  blasón  de  castigallo 
El  penacho  por  cola  del  caballo. 
La  Vitoria  por  mi  luego  se  aclama  , 
Huye  Antigono,  el  reino  se  amedrenta, 
l'tolomeo  la  nueva  oyó  á  la  fama , 

Y  á  tu  podi'r  e!  suyo  huir  intenta;  [ma*. 
Fénix,  su  hija,  á  quien  la  hermosa  lia- 
Del  luyo  esposa  viene  á  ser  contenta, 

Y  yo  de  Nise  pongo  por  la  gloria 

A  tus  pies  la  esperanza  y  la  Vitoria. 

REY. 

Mis  brazos  segunda  vez 
Coronen  tus  alabanzas; 
Haz ,  Alejandro,  con  ellos 
El  laurel  de  tus  hazañas. 
SISE.  (.4p.) 
Otro  el  alma  le  previene ; 
Que  ya  en  los  mios  le  aguarda. 

GREGÜESCO. 

Señor,  pues  ya  de  tus  obras 
A  mi  parte  no  me  alcanza. 
Dame  á  mi  un  brazo  de  rio; 
Que  eso  por  premio  me  basta , 
Como  á  Irene  en  él  me  metan. 

IRENE. 

¿Por  qué? 

GREGÜESCO. 

La  razón  es  clara. 
Porque  tenga  buena  pesca. 

REY. 

Premio  tendrá  tu  esperanza. 

GBnGUESCO. 

Tendrá,  Señor,  es  futuro. 

REY. 

Más  tienes  en  mí  palabra. 

GREGDESCO. 

Según  eso,  bien  podré , 
Si  me  muriere  mañana , 
Hacer  testamento  della. 

RET. 

Licito  es. 

CREGOesCO. 

/.Cabrá  una  manda 
De  cíen  ducados  á  un  niño 
Que  me  está  criando  un  ama? 

RET. 

¿Hijos  tienes? 

GREGDESCO. 

Yo,  Señor, 
Las  tardes  desocupadas 
Suelo  entretenerme  en  eso. 

REY. 

Pues  si  cabrá. 

GREGUESCO. 

Y  para  el  alma 
¿Qué  podré  mandar  de  misas 
Que  quepa  en  lo  que  me  mandas? 

RET. 

Las  que  lleve  tu  conciencia. 

GREGUESCO. 

Mucho  cabe ;  que  es  muy  ancha. 

RET. 

Y  ¿será  el  entierro  en  coche  *, 
O  eo  público? 

GREGIIESCO. 

¿Muchas  hachas? 

REY. 

Las  que  quieras. 

GREGDESCO. 

¿Y  capilla? 

1  La  fama. 

s  Parece  qno  este  chiste  debería  decirlo 
tambiea  Greguesco. 


nrr. 
Necio  csiJs. 

r.níccEsco. 

Fs  que  \o  andaba 
Por  S3ber  tanto  mas  cuanto, 
Lo  que  valdrá  lii  palabra. 

BET. 

iNise? 

Mse. 
iSeñor? 

RET. 

Esta  uueva 
Ya  sinrazón  se  dilata 
Para  tu  liermano  Dcnielrio; 
La  tristeza  que  le  araba 
Podrá  resistir  con  ella. 
Pues  esta  victoria  enlaza ' 
La  venida  de  su  esposa, 
Que  tanto  aplaude  la  fama. 
Adarle  voy  el  aviso. 
nisE. 
Señor...  {Ap.  Mas  será  ignorancia 
Decirle  á  mi  padre  yo 
Que  mi  hermano  arde  en  la  llama 
Amorosa  de  mi  prima , 

Y  de  su  mal  es  la  causa 
Quererle  casar  con  Fímiíx 
Cuando  él  á  Aurora  idolatra.) 

BET. 

¿Qué  dices? 

NI?E. 
Que  si  á  Demetrio 
Leafliften  tristezas  tantas, 
Tratarle  ahora  de  sus  bodas 
Será ,  Señor,  aumentarlas. 

BET. 

iNole  ha  de  alegrar  tal  dicha? 

KISE. 

¿Sabes  desamalla  cansa? 

RET. 

No;  mas  la  que  fuere  sea ; 
Que  aquesta  sola  do  basta. 
Yo  voj  á  darle  la  nueva. 

MSE. 

Señor,  vé.  {Ap.  Mas  él  le  mala 
Con  lo  que  aliviarle  piensa.) 

RET. 

Pues  tú ,  Alejandro,  descansa 
Uientras  mi  amor  le  previene 
Premio  que  •'i  tu  esfuerzo  iguala. 

ALEJANDRO. 

El  que  yo  espero  es.  Señor.. 

RET. 

Yo  lograré  tu  esperanza. 

CREGLESCO. 

¿Y  la  mia,gran  Seilor? 

RET. 

Ten  cuenta  con  la  palabra. 

GREGUESCO. 

Yo  tendré  cuenta  y  rosario, 

Y  camándula  y  diez... 

BKT. 

Basta. 
{Yate  con  Filipo,  el  acompañamiento 
y  las  damas) 

ESCENA  IV. 

ALEJANDRO,  NISE,    GREGUESCO, 
IRENE. 

ALEJA^SDRO. 

Agora ,  Nise  divina. 
De  tu  mano  soberana 
Se  coronen  los  favores 
Que  alientan  mis  esperanzas. 

<  Ed  todos  los  impresos :  vioUteia. 


LA  FUERZA  DE  LA  LEY. 

KtSE. 

Alejandro,  con  mis  brazos. 
Pues  mi  fir  en  ellos  te  aguarda, 
Tus  méritos  se  coronen 
Por  feliz  dueño  del  alma. 

GRECOESCO. 

Ahora ,  Irene ,  entra  el  coloquio 
Lacayuno. 

IRENE. 

Necio,  aguarda; 
Que  ahora  toca  á  nuestros  amos. 

GREGUESCO. 

Dices  bien  ,  no  me  acordaba 
Que  siempre  se  acaba  el  paso 
Enlre  lacayo  y  lacaya. 

ALEJANDRO. 

¿Hay  dicha  como  la  mia? 

MSE. 

Solo  hay  otr.i  que  la  iguala. 

ALEJANDRO. 

¿Cuál  es? 

tlISE. 

Laque  logro  yo. 

ALEJANDRO. 

Digno  soy  della  en  tu  gracia. 

MSE. 

Mas  la  turba  una  sospecha. 

ALEJANDRO. 

¿Cuál? 

MSE. 

Que  el  no  estar  ajustadas 
Y'a  las  bodas  de  Demetrio 
Dilatará  mi  esperanza. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿quién  lo  estorba? 

RISB. 

Su  gusto. 

ALEJANDRO. 

¿  Cómo? 

I«ISE. 

A  mi  prima  idolatra, 

ALEJANDRO. 

¿Qué  importa  eso? 

MSE. 

El  no  poder 
Ser  la  nuestra  anticipada  , 

Y  en  el  mar  de  amor  al  tiempo 
Nunca  hay  segura  bonanza. 

ALEJANDRO. 

¡Válgame  el  cielo!  No  sé 
tiué recelo  cobra  el  alma. 
Que  me  la  asalta  esa  duda. 

NlSE. 

Y  á  mi  el  corazón  me  asalta  , 

Y  no  sé  lo  que  acá  dentro 
Siento  que  mueve  mis  ansias ; 
Mas  vete;  que  á  saber  voy 

Si  el  Príncipe  lo  dilata. 

ALEJANDRO. 

¿No  me  dirás  lo  que  sientes  ?. 

KTSE. 

Si  dijera,  si  acertara. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿lo  qne  sientes  ignoras? 

NISE. 

Temor  y  amor  son  la  causa. 

ALEJANDRO. 

Y  i  el  efecto? 

MSE. 

Siento,  y  dudo. 
GRCGi'Esco.  (Á  yise.) 
¿Pica  mucho? 

MSE. 

El  pecho  abrasa. 
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GBRCOESCO. 

Y  ¿  no  sabes  por  qué  pieaf 

MSE. 

No  lo  sé. 

CREGDESCO. 

Pues  será  sarna. 

ALEJANDRO. 

Quita,  loco. 

CRECÜESCO. 

En  lin,  ¿lo  dudas? 

KISE. 

Oye  cómo  es. 

ALEJANDRO. 

Dito. 

CRECUESCO. 

Vaya. 

BISE. 

Dentro  del  pecho  siento  de  quererte. 
Un  ardor,  que  me  obliga  á  desearle  , 
Y'  un  hielo  esquivo  en  esta  misma  parte. 
Que  porteniiirse  engendra  de  perderte. 

Conel  hieloelardorsehacemas  fuer- 
lie. 
Porque  teme  apagarse,  y  fiel  reparte  (a) 
Las  vivas  llamas  que  encendió  de  amar- 
ete, 
Contra  el  lenlo  peligro  de  su  muerte. 

Crece  el  deseo,  de  la  llama  abrigo  (¡»), 
Por  ayudarle,  yde  crecer  sediento, [go. 
Cohra  mas  fuerza  el  hicloen  mi  cneml- 

Mira  tú  cuál  será  mi  sentimiento, 
Poique  lo  sé  sentir  como  lo  digo ; 
Mas  no  lo  sé  decir  como  lo  siento, 

CREGLESCO. 

Digo  que  es  sarna  otra  vez. 

ALEJANDRO. 

Pues ,  Nise ,  quien  te  idolatra , 
Si  esto  sientes  tú ,  ¿  á  qué  pena 
Tendrá  asida  su  esperanza? 

KISE. 

¿Pena  tienes? 

ALEJANDRO. 

Si,  Señora. 
!  Tscüchala. 

\  NISE. 

Dila. 

CREGUESCO. 

Vaya. 

ALEJANDRO. 

i  Solo  vivo  en  la  gloria  de  mirarle, 
1  Solo  muero  en  la  pena  de  no  verle , 
I  No  temu  mayor  mal  que  el  de  perderte. 

Ni  espero  mayor  bien  nue  el  de  gozarte. 
Vida  es  cuiínlo  me  lleva  á  desearte, 
I  Cuanto  me  aparta  de  tu  vista  es  muerte; 
'  V  si  pudiera  haber  dolor  mas  fuerte, 
;  Ese  sintiera  yo  de  no  adorarte. 

Y  si  de  tanto  amor,  de  fe  tan  pura 
'  Seña  quieres  tener  mas  verdadera. 

Imagina,  Señora,  tu  hermosura  ; 
I      V  en  mirándote ,  en  ella  considera , 

Siendo  tanla  de  amarle  la  ventura , 

Cuál  la  desdicha  de  perderle  fuera. 

GREGUESCO. 

Eso  fuera  sabañón , 

Que  frió  duele  que  rabia , 

Y  eslando  caliente  ,  come. 

MSE. 

;Ay,  Alejandro,  que  el  alma 
Se  aflige  con  el  temor. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿no  es  preciso  en  quien  ama? 

MSE. 

Y  justo.  'i 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  remedio? 

(a)  Porque  tome  apagarse,  y  «i  él  repute 
(*)  Crece  el  deteo  de  li  Uimi  aango, 
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MSE. 

Ir  i  ver  si  lo  dilata. 

AlEJAXDnO. 

¿Quiéuí 

KISE. 

El  Principe,  mi  hermano. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  hermosa  descoutianza ! 

SISE. 

¡Qui  galante  hace  la  duda! 

ALEJANDRO. 

Pues  este  temor  ¿es  gala? 

MSE. 

Es  crédito  de  quien  quiere. 

ALEJANDRO. 

Y  ¿es  mas  galán  quien  mas  ama» 

KISE. 

La  Cneza  el  alma  adorna. 

AIEJ.VNDRO. 

¿Quién  ve  el  adorno  del  alma? 

NISE. 

Quien  quiere  de  entendimiento. 

ALEJANDRO. 

Pues  la  voluntad  ¿no  basta? 

NISE. 

No,  porque  esa  no  se  da. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

NISE. 

Porque  ella  se  arrastra. 

ALEJANDRO. 

Luego  el  querer  ¿no  es  fineza? 

NTSE. 

No,  si  al  discurso  no  pasa. 

ALEJANT)R0. 

Pues  ¿qué hace  el  discurso? 

KISE. 

Aquesto 
Quien  con  el  discurso  ama 
Solo  quiere  lo  que  es  digno, 
Porque  ve.  elige  y  alcanza. 
Quien  solo  voluntad  tiene 
Quiere  aquello  que  le  arrastra, 
Sin  ver  lo  que  es ,  porque  es  ciega , 
V  este  mérito  no  gana , 
Porque  si  lo  que  apetece 
La  obliga  á  querer  con  ansia; 
Quien  busca  lo  que  desea , 
Su  gusto  es  solo  á  quien  ama. 

ALEJANDRO. 

iQué  divino  entendimiento! 

NISE. 

]Qué  dichosas  esperanzas! 

ALEJANDRO. 

Si  se  logran. 

KiSE. 

Eso  temo. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  temes? 

MSE. 

A  la  desgracia. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

¡nsc. 
Es  hija  de  amor  grande. 

ALEJANDRO. 

Mucho  es  el  mió. 

MSE. 

Eso  basta. 

ALEJANDRO. 

¿Que  es  cierta  ? 

HISE. 

Eso  voj  á  ver. 
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ALEJANDRO. 

Guíete  amor. 

NISE. 

El  me  valga. 
¡Qué  galán  desasosiego ! 

ALEJANDRO. 

¡Qué  hermosa  desconfianza! 

{Vanse  Nise  y  Alejandro.) 

ESCENA  V. 

IRENE,  GREGÜESCO. 

GREGUESCO. 

¡Ay,  Irene,  qué  dulzura! 

IRENE. 

¿Qué  dices? 

CREGIJESCO. 

Que  se  derrama. 
Echemos  en  este  almíbar 
Un  poco  de  calabaza. 

IRENE. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

GREGDESCO. 

A  los  dos 
Toca  soneto  por  barba. 

IRENE. 

El  tuyo  di. 

GREGCESCO. 

Va  del  mió, 
Pintándote. 

IRENE. 

Venga. 

GREGCESCO. 

Vava. 

Estal  tu  gracia,  Irene,  que  al  probarla 
Da  gloria  á  cuantosmata  ya  de  verla  (a); 
Tu  rostro  esel  de  un  pez  llamado  raerla, 
Que  nace  endos  lagunas  que  hay  en  Par- 

[la. 

Tus  ojos  son  de  aguja,  que  al  pasarla. 
Se  pican  muchos  sastres  por  meterla ; 
Pues  lo  que  es  tu  nariz ,  si  fuera  perla, 
No  hubiera  oro  en  06r  con  que  pagarla. 

Cierta  bolainteriortus dientesbirla; 
Tu  barba,  á  tener  barba ,  fuera  borla 
Del  pendondetu rostro,  que almasM/r- 

[la  '. 

No  sé  va  qué  el -amor  pueda  decirla, 
Y  ves  aqui  tu  rostro,  aunque  sin  orla. 
En  baria ,  verla ,  birla ,  borla  y  burla. 

IRENE. 

Oye  el  mió. 

GREGCESCO. 

Ya  le  espero. 

IRENE. 

Pues  escucha. 

GREGOESCO. 

Venga. 

niENE. 

Vava. 

Para  pintarte ,  empiezo  por  la  boca , 
Que  es  como  de  costal ,  mas  no  tan  seca , 
Porque  de  aficionada ,  y  no  á  manteca. 
Trae  siempre  tanto  moño,  que  me  coca. 

Tus  bigotes  helados,  son  de  estopa, 
A  quien  tu  espada  le  sirvió  de  rueca ; 
En  tu  pié  miro  el  zancarrón  de  Meca 
Y  en  tu  nariz  el  albañal  de  .Moca. 

Toda  tu  habilidad  es  mala  cuca; 
Contigo  la  limpieza  se  salpica , 
El  talle  es  de  babieca ,  el  juicio  de  haca. 

{a\  Da  Slorla  i  cuanlos  traían  yj  He  verla; 

•  Enlodas  las  ediciones  se  lee : gue almiis 
ftírí3;pero  no  es  consonante  del  soneto.  Sin 
duda  escribid  el  poeta  lurla  (por  roba» ,  de 
turlerín,  voi  de  la  germanla,  que  sign^tici 
ladroD. 


I     Esel  pesebre  quien  teda  en  la  naca; 
Y  este  retrato  mi  pincel  te  aplica 
I  En  cuca,  coca,  quica,  queca  y  caca. 

I  CREGIESCO. 

¡Grande  amor ! 

IRENE. 

¡  Grande  fineza! 

GREGDESCO. 


¿Te  vas? 


Si 


¿Dónde? 


IRENE. 

,  dueño  del  alma. 

GREGCESCO. 


IRENE. 

A  merendar,  si  hay  algo. 

GREGCESCO. 

¡Qué  dolor! 

IRENE. 

El  beber  agua. 

GREGCESCO. 

Calla ;  que  esa  voz  me  ha  muerto. 

IRENE. 

¡Ah  ,mal  haya  mi  desgracia! 

GREGCESCO. 

¿Temes  perderme? 

IRENE. 

Si  juego. 

GREGCESCO. 

Y  ¿jugarásme? 

IREHE. 

A  la  taba. 

GREGCESCO. 

¡Qué  brío  para  el  barreño  I 

IRENE. 

¡Qué  harnero  para  la  paja! 
{Vanse.) 

Habitación  de  Demetrio. 
ESCENA  VI. 

DEMETRIO,  Mtjsicos. 

HCSICA, 

Desdichado  del  dolor 
Que  sanar  del  es  mayor. 

DEMETRIO. 

¡Ay  de  mi !  Con  cuanto  escucho 
Crece  mi  delito  loco; 
Todo  á  lo  que  siento  es  poco 

Y  á  lo  que  padezco  mucho. 
¡Oh  infeliz  Aurora !  El  medio 
De  vivires  olvidarle; 

Pero  si  dejo  de  amarte. 
Mayor  mal  es  el  remedio. 
Diga  pues  en  mi  tormento... 

«CSICA. 

Desdichado  del  doler 
Que  sanar  del  es  mayor. 

DEMETRIO. 

No  prosiga  vuestro  acento. 
Cantad  á  otro  intento  ya ; 
Que  le  dobla  su  cuidado 
La  pena  á  un  desesperado 
Cuando  sabe  que  lo  está. 
Divertid  con  otro  acento 
EIdolor  enmis  oidos; 
Que  á  veces  por  los  sentidos 
Se  engaña  el  entendimiento. 

ESCENA  VII. 

AURORA. —DICHOS. 

HCSICA. 

I'h  mal  que  violento  viene 
I  Uuy  poco  puede  durar, 


Porque  al  fin  te  ha  de  acabar, 
O  acolará  á  quien  le  tiene. 

AinonA. 
fjl'n  mal  que  viólenlo  vieue 
iMuy  poco  puede  durar, 
>Por(jue  al  Un  se  ba  de  acabar 
»0  acabará  i  quien  le  tiene?»— 

¿DcUlL'U'iu?... 

DEMETniO. 

Aurora,  ¿(ú  aquí? 
;Es  á  alÍTiar  mi  dolor? 

AtRORA. 

De  que  es  el  niio  mayor. 
Sobre  esla  canción  que  ol 
Por  prueba  un  discurso  bai  é : 
Casado,  Demetrio,  estás. 

DEMRTRIO. 

¿Qué  dices? 

ACRORA. 

Oye ,  y  verás 
Si  para  aliviane  entré: 
lUn  mal  que  violento  viene 
Muy  poco  puede  durar, 
Porque  al  lin  se  ha  de  acabar, 
O  acabará  á  (|uien  le  tiene.» 
Para  ser  mas  mi  dolor, 
Casado,  Uinu'trio,  ya , 
Vida  le  dará  tu  ardor. 
Pues  ron  mi  luuerle  tu  amor 
Kl  Kt'iiix  renacerá. 
Fénix  vida  te  previene, 

Y  mi  amor  dos  penas  llene. 
Que  son  mi  muerte  y  mi  vida ; 
(jue  no  bace  sola  una  lierida 
lín  mal  que  viólenlo  t  iene. 

Y  si  durando  lu  ardor. 

Se  resisie  a  nuevo  empleo  i 
Será  causarme  temor, 
Pues  siendo  mió  tu  amor, 
Con  otro  dueño  te  veo. 
Si  no  dura  á  mi  pesar. 
Mi  vida  se  lia  di^  apagar, 
O  él  sin  mi  acabarse  iuf  go, 
Porque  sin  materia  un  fuego 
Muy  poco  puede  durar. 
Mira  en  tu  amor  empeñada 
Cual ,  Demetrio,  csiá  mi  «ida  : 
Si  dura ,  desesperada ; 
Si  me  quiere,  desdichada, 

Y  sin  alma  si  me  olvida; 
Porque  el  fuego  ba  de  cesar. 
Porque  á  l''óuix  has  de  amar. 
Porque  ella  te  ha  de  venctr. 
Porque  sin  mi  no  ha  de  arder. 
Porque  al  fin  te  ha  de  acal-ir. 
Solo  un  consuelo  hay  aqui 
Que  el  mismo  dolor  me  dio, 

Y  es  que  en  mi  se  acabe  así ; 
Que  no  ha  de  poder  en  mi 
Durar  el  mal  mas  que  yo ; 
Porque  si  á  ofenderme  viene 
Con  tal  violencia  el  dolor, 
Con  el  rigor  que  previene , 
O  ha  de  darme  mas  valor, 

O  acabará  á  quien  le  tiene. 

DEMETRIO. 

Aurora,  desesperado 
Me  dejas  con  tu  tristeza. 
iQué  es  haberme  yo  trocado? 
Oué  es  olvidar  tu  belleza? 
iYoe^tarcon  Fénix  casado? 
Primero  que  tan  violento 
El  sí  pronuncio  mi  labio. 
Pronunciará  en  mi  tormento. 
Para  no  hacerle  ese  agravio, 
Mi  vida  el  último  aliento. 
Oue  en  ceniza  antes  volviera 
Wi  ingrata  mano,  sospecho. 
Que  á  otro  dueño  se  la  diera ; 

Y  si  oiro  fuego  uo  hubiera. 


LA  FUEnZA  DE  LA  LEY. 

,  Me  la  quemara  en  el  pecho. 
;  La  vida  y  el  corazón , 
!  ¿Qué  es  vida?  hiciera  centellas 
;  Alma  ,  corona ,  opinión ; 
I  Mas  ¿qué  hiciera  yo  en  perdcllas 
Cuando  sio  tí  nada  son? 

I  AURORA. 

¿Esa  palabra  me  das? 

DCMEIMO. 

Ser  luyo  ó  morir  prometo. 

AURORA. 

El  Rey  viene ,  ¿qué  dirás? 

DEXCTRIO. 

Relírate  tú ,  y  verás 

Si  me  atará  su  respeto. 

{Retirase  Aurora,  yvantelot  múfleos.) 

ESCENA  VIII. 

EL  REY.  —  DEMETRIO;  Al'RORA, 
oculta. 

RET. 

¡Hijo !  ¡  Demetrio '. 

DEUETRIO. 

¿Señor?,.. 

RET. 

Tu  grave  melancolía 
En  mi  logra  su  dolor; 
Pero  presto  su  rigor 
Se  trocará  en  alegría. 

DEMETRIO. 

De  vuestro  amor,  padre,  flo 
Que  á  esta  pena  rigorosa 
Vencer  quiera  el  desvario. 

BET. 

Mira  si  es  cierto,  hijo  mió. 
Pues  es  ya  Fénix  tu  esposa. 

DEMETRIO. 

¿Quién? 

RET. 

Fénix ,  á  quien  aclama 
El  aplauso  de  la  fama 
Por  reina  de  la  hermosura; 
Su  reina  Egipto  la  llama, 
Que  lu  corona  asegura. 

AIRORA.  (Ap.) 

¡Ay,  Demetrio,  esto  es  perderle! 

DEUETRIO. 

Si  mi  temor,  padre ,  os  calla 
La  causa  de  mal  tan  fuerte , 
Va,  en  vísperas  de  mi  muerte. 
Fuerza  será  el  confesalla. 
Esla  pena,  este  dolor, 
A  cuyos  üeros  enojos 
Resiste  en  vano  el  valor. 
Si  no  sabes  qué  es  amor, 
No  me  habrás  visto  los  ojos. 

RET. 

¿Amor?  ¿De quién? 

DEUETRIO. 

Padre  mió. 
Si  este  nombre  ,  como  es  ley. 
Os  templa  en  mi  desvarío. 
Porque  no  os  tema  el  desvio; 
No  me  escuchéis  como  rey. 
Yo  muero  sin  resistencia 
Por  encubrir  este  amor; 
Siendo  acepta  mi  obediencia, 
Si  el  respeto  me  sentencia , 
¿Para  qué  temo  el  rigor? 
¿Qué  podéis  hacer  severo, 
Si  en  declararme  os  irrito. 
Más  que  yo,  pues  por  mi  muero? 
Si  el  decíroslo  es  delito. 
El  de  maUfine  es  ma  iiero. 
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I  Y  pues  en  mi  triste  muerte 

¡  .Mi  vida  amparo  no  lialla , 
Muera  al  di>k>r  menos  fuerte, 
(Juc  es  el  rigor.  Es  mi  suerlü 
Por  Aurora. 

REÍ. 

Calla,  calla. 
No  sé  cómo  pude  ahora 
Templarme  en  lo  que  he  escuchado. 
Siendo  lu  vasalla,  ¿Aurora 
Prefieres  á  quien  señora  ' 
De  imperio  es  tan  dilatado? 
A  haber  de  tu  error  creido. 
Si,  i|ue  en  mí  sanare  caía. 
Va  tela  hubiera  vertido; 
Mas  os  lierlo  que  ha  caído 
En  la  que  no  tienes  mía. 

DEUETRIO. 

Señor... 

BET. 

¿Qué  inlenlas  decir? 
Con  Fénix  le  has  de  casar, 
Denielrio,  si  has  de  vivir. 

DEMETRIO. 

Pues  si  el  remedio  es  morir, 
Señor,  mándame  matar. 

AURORA.  {Ap.) 
¡Ciclos!  ¿Qué  escucho?  Qué  espero. 
Viendo  su  esquivo  rigor? 

RET. 

¿Qué  dices? 

DEMETRIO. 

Que  pues  yo  muero. 
Entre  estas  dos  muertes,  quiero 
La  que  es  de  menos  dolor. 
Si  mi  amor  y  vuestra  alteza 
Han  de  quitarme  el  vivir. 
Muera  yo  de  tu  aspereza ; 
Que  lograr  esta  fineza 
Será  alivio  del  morir; 
Que  pues  ya  está  el  alma  herida 
De  amor  al  impulso  fuerte , 
No  irá  á  quitarme  la  vida , 
Sino  á  abreviarme  la  muerte. 
Siendo  mi  amor  mi  homicida. 
En  mi  sangre  amor  está . 
Vuestra  alteza  le  engendró, 
Pues  ¿quién  seguir  mandará 
El  precepto  que  me  da , 
Antes  «lue  el  ser  que  me  dio? 

Y  si  mi  amor  es  mi  ser  , 
Pues  que  mi  aliento  habilita, 
Cuando  le  llegue  á  vencer, 
¿Con  qué  le  he  de  obedecer. 
Si  el  amor  no  me  lo  quita? 

Si  esta  corona  aficiona  , 
Por  dármela,  vuestra  alteza, 

Y  mí  vida  no  perdona, 
¿De  qué  sirve  la  corona, 
Si  me  quila  la  cabeza? 
Estos  afectos  ¿no  son 

Mi  mismo  ser?  ¿Es  ajena 
La  sangre  del  corazón? 
¿Hice  yo  mi  inclinación? 
Pues  ¿qué  culpa  me  condena? 
Advierta,  pues,  vuestra  alteza. 
Aunque  el  respeto  le  impida, 
Que  de  su  amor  no  es  fineza 
Ser  padre  de  mi  grandeza 

Y  enemigo  de  mi  vida. 
Mas  si  no  os  puedo  mover, 
Voiré,  Señor,  á  morir; 
La  vida  os  puedo  deber; 
Mas  si  os  la  he  de  volver 
No  os  queda  mas  que  pedir ; 
Que  el  ser  padre  es  razón  fuerte 

I  En  lodos  los  impresos  : 

«¿PreDere  i  quien  es  sefiort 
De  imperio  UO  dilatado?' 


s« 


Para  que  i  su  voz  se  mida 

Un  hijo;  mas  si  se  advierte, 

Quien  no  le  excusa  la  muerte  , 

Ño  le  obliga  con  la  vida.  {Vase.) 

RET. 

Demetrio,  hijo ,  escucha,  espera. 

ACRORA. 

lA;  de  mi !  Sin  alma  vo;.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY. 

nET. 

Mínor  mal  serS  que  muera; 
Que  si  su  error  |ierniitiera , 
Fuera  fallar  a  quien  soy. 
Cese,  pues,  el  casamiento 
De  Alejandro  y  Nise  ahora  ; 
Que  asi  remediar  miento 
Que  haga  un  loco  pensamiento 
A  uua  vasalla  señora. 

ESCENA  X. 
GREGUESCO,  con  un  papel. —El^EY. 

GREGDESCO. 

Dios  me  guie  en  este  intento. 
Los  pies,  gran  Señor,  me  dad, 

Y  este  doD  pobre  aceptad. 

REY. 

;Qué  es  esto? 

GBEGGESCO. 

Obra  al  casamiento. 

REV. 

(Ap.  Disimular  quiero,  pues 
Con  lo  que  be  determinado 
Queda  lodo  remediado.) 

Y  i¿  qué  casamiento  es? 

GREGUESCO. 

Al  Príncipe,  obra  importante 

RET. 

Poesjquées? 

GREGCESCO. 

Un  epitalamio. 
Que  le  escribí  en  un  andamio , 
Porque  no  hay  m:is  consonante. 
Tiene  eclípticas  radiantes. 
Coluros,  celajes,  rumbos. 
Cerúleos,  y  oíros  retumbos 
De  poetas  relumbrantes. 
Que  en  vascuence  poco  á  poco 
Trocar  la  lengua  pretenden ; 
Los  que  lo  oyen  no  lo  enlienJc n 
Ni  el  que  lo  escribió  tampoco. 
Su  aplauso  no  ha  de  igualar 
De  Séneca  una  tragedia. 

REY. 

Mejor  fuera  una  comedia. 

GREGDESCO. 

SI ,  mas  la  suelen  silbar. 

REY. 

Escribir  bien. 

GREGUESCO. 

No  hay  justicia : 
Si  uno  en  un  año  una  estrena , 
No  hace  nada ,  aunque  sea  buena ; 
Sí  cada  mes  con  codicia 
Una  saca ,  no  hay  razón 
Que  esto  descontarle  quiera, 

Y  en  errando  la  primera 
Pierde  la  reputación; 

Ni  por  dos  buenas ,  ni  aun  ciento , 
Una  mala  se  recibe; 
Has  en  favor  del  que  escribe 
Trae  la  humanidad  un  cuento 
Contra  el  mal  intencionado , 
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El  sosiego  de  mi  hijo. 


Que  de  espulgar  la  obra  vive 
Del  que  no  es  ániíel  y  escribe. 

REY. 

Yicómocs? 

GREGDESCO. 

Va  de  contado: 
Escribe  Libio  Cenacho 

¡  REY. 

I  ¿Qué  autor  es  ese? 

GREGUESCO. 

Moderno. — 
Que  Polifemo,  un  invierno. 
Aquel  gigante  borracho. 
Mas  célebre  que  el  de  Olias 

BEY. 

Goliat  seria. 

GREGUESCO. 

Es  verdad; 
Olías,  óGoliad, 
Todo  va  por  las  folias. — 
Prendió  á  ülises,  hombre  chico, 
En  su  cueva,  y  por  la  hazaña 
Se  sentó  á  silbar  su  caña 
Con  los  labios  de  borrico ; 
De  ocho  ó  diez  viejas  arpias 
Sobrino  era  Ulises ,  y 
Púsose  á  escribir  alli 
La  liisloria  de  Matatías. 
Silbaba  el  beslion  muy  rojo, 

Y  él  deoia  en  su  papel : 
«Escriba  yo,  y  silbe  él; 
Que  yo  les  haré  del  ojo.» 
Aplicalis  por  sus  modos;, 
Aplicanlis,  se  ve  el  fin, ' 

Y  esto  se  dice  en  latín 
Porque  esto  no  es  para  todos. 

REY. 

Queja  es  justa. 

GREGDESCO. 

Ya  lo  veo ; 
Mas  hay  gente  tan  injusta. 
Que  de  una  queja  que  es  justa 
Habla  mal  en  un  torneo. 

REY. 

Llama  á  Alejandro.  El  sosiego 
De  Demetrio  solicilo. 
Con  lo  que  á  Nise  le  quito. 

I  GREGUESCO. 

I  Ella  y  él ,  de  su  luz  ciego , 
I  A  tu  presencia  llegó. 
!  REY.  (Ap.) 

{  Ceda  á  la  razón  de  estado 

Todo  amoroso  cuidado : 

Atajarlo  pienso  yo. 

ESCENA  XI. 

NISE,  AURORA,  ALEJANDRO,  damas. 
—Dichos. 

msE. 
SeBor,  del  Principe  el  llanto, 
Causado  de  sus  desvíos , 
Trae  á  mi  amor  á  tus  plantas , 
A  solicitar  su  alivio. 

ADRORA.  (Ap.) 
Cielos ,  si  soy  desdichada , 
La  muerte  por  premio  os  pido. 

ALEJANDRO. 

Si  es  de  causa ,  gran  Señor, 
La  tristeza  de  mi  primo. 
Que  pueda  tener  remedio, 
Que  se  le  deis  os  suplico; 
Qne  lo  primero  es  su  vida. 

RET. 

Nise,  Alejandro,  sobrinos, 
A  nadie  mas  que  á  mi  importa 


Siendo  él  para  quien  aumento 

Esta  corona  que  ciño. 

Su  quietud  esiá  á  mi  cargo , 

Y  tanlo  por  ella  miro. 

Que  los  que  son  premios  vuestros 
Quiero  enlazar  con  su  alivio ; 

Y  por  pagar  á  Alejandro 

Las  deudas  de  sus  servicios. 
Le  tengo  casado  ya. 

HISE.  (Ap.) 
Albricias  amor,  ¿qué  he  oído? 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Cielos ,  ya  es  cierta  mi  dicha. 

GREGDESCO. 

Alto,  líbrame  apellido. 
Grandeza ,  que  en  esta  boda 
De  hongos  hartarme  imagino. 

ALEJANDRO. 

Siempre ,  Señor,  serán  vuestras 
Las  honras  que  yo  recibo. 

REY. 

Tu  prima  Aurora  es  tu  esposa. 
Que  es  en  ti  el  premio  mas  digno. 

aleja:<dro. 
¿Quién,  SeñorV  (.4p.  ¡Muerto  he  queda- 

MSE.  {Ap.)  [Jo!) 

(Cielos, sin  alma  respiro! 
aurora.  (.4p.) 
El  corazón  se  despulsa. 

GREGUESCO. 

Con  la  Aurora  ha  anochecido. 

REY. 

¿De  qué  os  turbáis? 

GREGDESCO. 

Se  han  helado, 
Porque  á  la  Aurora  hace  frío. 

ALEJANDRO. 

Señor,  yo...  vos...  si  mi  dicha... 

REY. 

¿No  es  bastante  ser  marido 
De  mi  sobrina? 

ALEJANDRO. 

Señor, 
Siempre  yo  tuve  creído 
Que  vuestro  favor 

BEY. 

¿Os  diera 
El  premio  que  os  apercibo? 

ALEJANDRO. 

No,  sino  á  Nise. 

REY. 

¿Qué  Nise? 
¿Mi  hija  á  vos?  ¿Estáis  sin  juicio? 

ALEJANDRO. 

Pues ,  Señor,  si  erré  en  pensarlo. 
Que  me  deis  licencia  os  pido.... 

REY. 

¿De  darle  luego  la  mano? 

ALEJANDRO. 

Mejor  será  que  el  retiro 
De  una  aldea  sea  sepulcro 
A  mí  dolor,  sí  he  perdido 
La  esperanza. 

REY. 

¿Qué  esperanza? 
¿No  miráis  que  habláis  conmigo? 
Quien  tuvo  esperanzas  locas , 
Entregúelas  al  olvido; 
Y  no  desprecies  osado. 
Premio,  Alejandro,  tan  digno; 
Que  si  esla  noche,  que  «1  plazo 
De  casaros  determino. 
No  aceptáis  tanlo  favor, 
Para  inobedientes  bríos 


Tienen  cuellos  las  cabezas, 
Y  mis  decretos  cuchillos. 

ESCENA  XII. 


NISE,  AUnOR\,  ALEJANDRO, 
GREGUESCO,  damas. 

GREGUESCO. 

TamMen  tendrá  horca  y  rollo, 

Y  picilra  en  él  y  eu  tu  hijo; 
Iba  A  decir  olía  cosa. 
Que  le  suele  hacer  dar  gritos. 

ALEJANDRO. 

Cielos,  yo  perdí  alma  y  vida. 

MSE. 

Ni  aliento  para  un  suspiro 
Me  ha  quedado. 

AURORA. 

Muerta  soy; 
De  Alejandro  me  retiro 
Pomo  hacer  mas  la  desdicha.  {Vase.) 

UREUUESCU. 

Y  ye  á  pensar  un  arbitrio 
Con  que  este  viejo,  por  viejo. 
Quede  peor  que  un  vestido.      (Vate  ) 

ESCENA  XIII. 

NISE,  ALEJANDRO,  damas. 

MSE. 

Va  no  nie  mira  Alejandro; 
De  que  le  perdí  es  indicio. 

ALEJANDRO. 

Ya  nu  llega  á  hablarme  .Nise; 
Seña  es  de  haberla  perdido. 

MSE. 

Por  no  afligirle  me  voy. 

ALEJANDRO. 

Por  no  ofender  me  retiro. 

NISE. 

Mas  esto  ¿00  es  mas  rigor? 

ALEJANDRO. 

Mas  esto  ¿no  es  mas  desvio? 

RISE. 

¿Alejandro? 

aleja:«dro. 
¿Nise?  A  un  tiempo,    • 
Los  dos,  Señora,  volvimos; 
Seña  es  de  que  un  solo  móvil 
Rige  nuestros  albcdrios; 
Pero  ¿qué  imporla  (;aj'  de  mi!) 
Que  estén  de  un  muvil  regidos , 
Si  cuando  en  el  mar  de  amor 
Iba  en  ljonaii/.a  el  alivio 
De  la  voluntad ,  con  velas 
De  afectos  y  de  cariños , 
Siendo  el  imán  del  deseo 
La  esperanza,  el  norte  fijo. 
La  tormenta  dtl  poder 
Alborotó  el  mar  tranquilo? 
Perdió  el  timón  el  bajel. 
Que  era  el  piloto  el  aviso  , 
Turbó  oí  imán  del  deseo, 

Y  ya  del  todo  perdido 
El  norte  de  la  esperanza , 
Dio  por  escollo  en  el  risco 
De  la  desesperación. 
Donde  roto  y  desunido , 
Entregó  al  mar  por  despojos 
Los  desmayados  sentidos. 
Que  entre  la  espuma  quedaron, 
Buscando  para  el  peligro 
De  las  ondas  de  su  lliiuto 
Las  tablas  de  los  suspiros. 


LA  FUERZA  DE  LA  LEV. 

i  MSE. 

(Vaitf.)  I  |Ay,  Alejandro!  ay, Señor! 

I  ¿Qué  tormenta  fué?  qué  has  dicho? 

I  ;.Yo  sin  tí?  yo  he  de  perderte? 

!  Cuando  til...  En  vano  poilio, 
Si  están  h:iblando  los  ojos 
Lo  que  en  los  labios  prosigo. 

ALEJANDRO. 

¡Ah,  corazón  desdichado! 
¿Anüía  tormentos  iniOS 
Lluras,  Mse? 

MSE. 

SI,  Alejandro; 
No  lo  extrañes,  pues  has  visto 
Que  aquí  fué  el  sul  mi  esperanza. 
Yo  el  alba  que  con  sus  visos 
Lucia  ,  sallo  el  aurora , 
Muriirun  luego  los  mios. 
Porque  el  sol  siguió  los  suyOS; 

Y  como  es  común  olido 
Uc  alba  y  aurora  que  viertan 
Llanto  y  risa  á  un  tiempo  mismo, 
Ella  ric  lo  que  gana, 

¡  Yo  lloro  lo  que  lie  perdido. 

i  ALEJANDRO. 

I  ¡  Ay  Nise!  ay  dui^ño  del  alma ! 

¿Yo  he  de  pi'rderte?  ¿Qué  has  dicho? 

¿Yo  de  otro  dueño?  ¿liso  aüriiias? 
I  Antes  que  ese  precipicio, 
I  ¿No  tiene  rayos  el  ciclo, 
¡  Venenos  elartilicio, 

Congojas  el  corazón, 
■  Y  el  rey  tu  padre  cucbillof 
I  Y  cuando  me  falle  todo , 
I  ¿No  teng"  yo  amor,  bien  mió? 
{  Pues  ¿que  muerte  mas  segura 

Que  ver  tus  ojos  divinos, 

O  imaginar  (jue  los  pierdo , 

Para  morir  á  sus  visos? 

MSE. 

Y  ¿será  alivio  tu  muerte? 

ALEJANDRO. 

Para  mi  mal  sera  alivio. 

MSE. 

Y  para  mi,  ¿quesera? 

ALEJANDRO. 

Para  ti, no  sé;  imagino 

Que  es  mayor  mal  verme  ajeno. 

msE. 
No ,  Alejandro,  no  lo  admito. 
Mi  padre  es  muy  rigoroso; 
Pues  mi  desdicha  lo  quiso, 
Dale  ya  la  mano  á  Aurora, 

Y  vive  felices  siglos. 

ALEJANDRO. 

¿Ese  rigor  me  aconsejasf 

MSE. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer,  si  es  preciso? 

ALEJANDRO. 

¿No  le  embaraza  la  muerte? 

MSE. 

Y  ella  ¿podrá  hacerte  mioT 

ALEJANDRO. 

No,  Nise;  pues  ¿qué  remedio? 

MSE. 

Solo  uno  haber  puede. 

ALEJANDRO. 

Dilo. 

NISE. 

Irme  ya  para  no  verte. 

ALEJANDRO. 

Y  ese  ¿es  remedio  ó  martirio? 

NISE. 

Vele,  Alejandro,  no  des 
Mas  fuerza  al  tormeato  mió. 
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ALEJANDRO. 

I  ¿De  ti  quieres  que  me  aparte? 

MSE. 

1  No  me  aflijas. 

j  ALEJANDRO. 

Si  te  aflijo , 
Ya  me  voj. 

MSE. 

Adiós,  SeBor. 

ALEJANDRO. 

Quédate  á  Dios ,  bien  perdido. 

NISE. 

¿Que  te  vas? 

ALEJANDRO. 

¿No  me  lo  mandas? 

NISC. 

No  lo  sé. 

ALEJANDRO. 

Por  darte  alivio. 

RISE. 

Pues  ¿es  alivio  el  dejarme? 

ALEJANDRO. 

¿No  lo  pides? 

MSE. 

Si,  lo  he  dirlio; 
Mas  ¿basta  agora  el  deseo 
Para  saber  lo  que  pido? 

ALCJANURO. 

Pues  ¿qué  Le  de  hacer? 

MSE. 

Esperar. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  he  de  esperar? 

MSE. 

Otro  alivio; 

I  ALEJANDRO. 

¡  ¿Cuál  es.  Señora?  ¿Qué  dices? 

I  NISE. 

¿Qué  sé  yo  lo  que  me  digo? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  alivio  bay  a(|ui? 

NISE. 

La  maetto. 

ALEJANDRO. 

Y  aun  00  es  cierta. 

MSE. 

El  daño  es  mió. 

ALEJANDRO. 

¡Qué  breve  es  el  desengaño! 

NISE. 

¡Qué  dilatado  el  martirio! 
Mayor  mal  es  detenerte. 

(Hace  que  te  vo] 

ALEJANDRO. 

¿Asi  te  vas? 

nisB. 
Ya  es  preciso. 

ALEJANDRO. 

;Qué  desdicha! 

RISE. 

iQué  dolor! 

ALEJANDRO. 

¡Qué  crueldad! 

RISE. 

¡Qué  delito! 

ALEJANDRO. 

¡SiomiTOTl 

NISE. 

Vo  voy  sin  tL 

ALEJANDRO. 

Perdi  el  ser. 

NISE. 

Yo  el  albedrlo. 


ALEJANDRO. 

Adiós  pues ,  muerta  esperanza. 

NISE. 

Adiós  pues ,  tonneiuo  vivo. 


COMEDIAS  ESCOr.IDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  V  CADAf?A. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Habitación  de  Aurora. 

ESCENA  PRIIUERA. 

AUROnA,  con  un  lienzo  en  !ot  ojos; 
IRENE  '. 

IRENE. 

No  llores  tamo ,  SeñoM, 
Que  tu  iieiiiiosuia  le  avisa 
Que  son  enviioltas  eii  risa 
Las  lágiimas  de  la  aurora. 

AURORA. 

¡Ay,  Irene!  ;,qué  he  de  hacer? 
¿Quédale  ya  á  mi  pesar 
Mas  alivio  qué  llorar. 
Mas  vida  qué  padecer? 

rilENE. 

Ya  eslíis  casada,  y  tu  amor 

Quiso  malograr  el  cielo; 

No  gastes,  pues,  lu  desvelo 

En  d;ir  fuerzas  al  dolor. 

Ya  en  tu  desdicha  no  hay  meiUo, 

Y  un  triste  en  dolor  ¡ííual, 
Se  consuela  con  su  mal 
(".uandu  no  tiene  remedio. 
Quien  siente  un  dolor  cruel, 
Cuando  es  posible  vencelle, 
Pena  masque  en  padecelle 
En  procurar  salir  del; 

Mas  quien  que  es  preciso  ssbc  (fl) 
Juntar  todo  su  valor 
Para  sufrir  el  dolor , 
Le  hace  ser  menos  grave. 

AtnORA. 

No  me  deja  consolada 
Esa  razón,  ni  yo  siento 
De  estar  casada  el  tormén  to , 
Smo  el  de  estar  mal  casada. 
Apenas  la  aurora  bella 
Salir  Alejandro  vio, 
Cuando  dejó  el  lecho,  y  jo 
Quedé  llorando  con  ella. 

IRENE. 

¡Ay,  Señora!  Esa  pasión 
Tendrá  remedio,  si  quieres; 
De  las  comunes  mujeres 
Aprende  aquesta  lición. 
Mujeres  hay  de  tal  masa, 
Que  les  diera,  con  cadena, 
Menos  susto  un  alma  en  pena. 
Que  su  esposo  entrando  en  cu^a ; 

V  viendo  que  es  nial  forzoso, 
A  puro  fingir  de  miel , 
Pasa  i  Iraguilos  la  hiél 

Del  hígado  de  su  esposo. 
Más  remedios  no  han  Ungido 
Las  viejas  para  la  cara  , 
Que  ella  al  venir  tiene  para 
l^as  caras  de  su  marido. 
Si  es  triste,  dice  :  «¿Qué  tiei;; : , 
Dueño  mío?  ¿Qué  dolor, 
Pues  no  te  alegra  mi  amor? 
¡Ay,  Dios,  qué  triste  que  viCDCS! 
Hijo  mió,  asi  no  estés; 


f  Con  un  luiiío  en  los  ojos ,  para  indicar 
que  llora.  Esta  acotación  no  es  t<:rmÍRanle; 
iJiTO  se  halla  en  lodo  nuestro  antiguo  teatro. 

^tt)  Has  quien,  si  es  preciso,  sabo 


Mira  que  me  das  pesar.» 

Y  si  le  viera  ahorcar. 
Le  tirara  de  los  pies. 
Si  le  ve  venir  severo. 

Dice :  «Bien  mió,  ¿tú  airado? 
No  quiero  estés  enojado; 
lía ,  digo  que  no  quiero; 
Templa  ese  enojo  cruel.» 

Y  al  cuello  le  echa  los  brazos , 

Y  para  apretar  los  lazos , 
Imagina  ijue  es  cordel, 

Y  tingÍLMidole  un  puchero, 
Le  enternece  y  le  rc|iorta , 
Que  para  comerle,  importa 
Saber  manir  el  carnero; 

Y  Iras  esto , tanto  espera 
En  el  lin  de  su  dolor, 
Que  le  parece  mejor 

IJn  hijo  que  una  pollera. 

AtlRORA. 

¡Ay,  pena  esquiva  y  cruel ! 

Solo  considero  aquí 

Qué  hará  Demetrio  sin  mi; 

Pero  ¿qué  haré  yo  sin  él? 

Mas  ¡ay  de  mí !  ¿quién  ha  eiUiado? 

IRENE. 

Tu  esposo. 

ESCE.nJA  II, 

DEMETRIO.— Dichas. 

tEMETRIO. 

No  es,  sino  yo. 

AURORA. 

¿Vos,  Señor? 

DEMETRIO. 

Apenas  vio 
Mi  amor,  ya  desesperado, 
Que  Alejandro  estaba  fuera 
De  tu  cuarto,  cuando  en  él 
Me  entré  á  templar  el  cruel 
Ardor  que  me  desespera. 

AURORA. 

Señor,  ¿vos  entráis  aquí 
Turbado  y  descolorido? 
¿Qué  es  esto? 

DEMETRIO. 

Haberse  caido 
Todo  el  cielo  sobre  mi. 
¿Vivo  yo,  y  tú  desposada 
Con  otro?  ¿Qué  rabia  es  esta? 

AURORA. 

No  os  doy,  Señor,  por  respuesta 
Mas  de  que  ya  estoy  casada. 

DEUETUIO. 

¿Qué  dices?  i  Válgame  el  ciclo! 
¿Ese  desprecio  te  oí. 
Cuando  huliar  pensaba  en  ti 
De  mi  desdicha  el  consuelo? 
Ko  pensé  yo,  Aurora  mía. 
Que  en  tí  cupiera  mudanza; 
l'erder  temí  la  esperanza, 
No  la  fe  que  en  ti  tenia ;  , 

Que  amor  que  al  correr  no  cesa, 
Es  al  arroyuelo  igual. 
Que  atajado  su  cristal , 
Se  junta  todo  en  la  presa. 
No  pensé  yo  en  este  empleo, 
Que  fué  presa  de  tu  amor, 
Hallar  mas  tibio  el  ardor. 
Sino  mas  vivo  el  deseo. 
Hallar  pense  tu  belleza, 
Por  su  violencia  importuno. 
Quejosa  con  tu  fortuna. 
Ño  esquiva  con  mi  fineza ; 
Porque  amarte  cuando  e.lás 
Logrando  brazos  ajenos. 
No  era  para  hallarte  menos, 
Sino  merecerte  mas. 


AURORA. 

(Ap.  Responde,  honor,  ¿qué  he  deba- 

¡Duraley!  ¡Fiero  pesar!  [cer? 

Si  obligas  á  despreciar, 

¿Para  qué  dejas  querer  ?) 

Señor,  ya  trocada  estoy 

Desde  que  llegué  á  casarme; 

La  desdicha  fué  el  trocarme, 

Mas  ya  trocada,  otra  soy. 

Ni  yo  ignoro  su  pasión 

Ni  mi  amor;  mas  vuestra  alICí.l 

Tampoco  de  mi  nobleza    • 

Ignora  la  obligación; 

Perdóneme,  pues  la  sabe. 

No  oir  lo  que  me  condena ; 

Que  en  mi  amor  cabe  mi  pena , 

Pero  lasuya  no  cabo.  {Hace  que  se  va.) 

DEMETRIO. 

Oye,  espera,  Aurora  infiel; 
¿Tú  me  dejas  desa  suerte í 
Tú  de  parte  de  mi  muerte. 
Para  hacerla  mas  cruel  ? 
Si  también  perdí  tu  amor. 
Ya  no  tengo  que  perder; 
Llegue  pues,  ingrata,  á  SCP 
Mi  sentimiento  furor. 

AURORA. 

Señor  (Ap.  ¡Empeño  tirano!). 
Templaos;  ¿qué  es  esto,  Sehort 

DEMETRIO. 

Solo  templaré  lui  ardor 
Con  la  nieve  de  tu  mano; 
Dámela  pues,  homicida; 
Que  si  matarme  te  agrada , 
Lo  que  era  vida ,  ganada. 
Será  veneno,  perdida. 
{Deja  caer  los  guaníes,  cada  uno  en 
parle  diferente.) 

AURORA. 

Señor,  advierta  que  está 
Tu  alteza  fuera  de  si. 

DEMETRIO. 

Pues  si  estuviera  yo  en  mi, 
No  me  tuvieras  tú  allá. 

AURORA. 

La  resistencia  se  apura ; 
Mira  que  eso  es  frenesí. 

DEMETRIO. 

Y  ¿esto  no  estimas  en  mi? 

AURORA. 

No,  Señor ;  que  una  locura 
Ni  obliga  á  amor  ni  á  piedad. 

DEMETRIO. 

¿Tan  mal  pasa  en  su  tormento 

Quien  todo  un  entendimiento 

Da  por  una  voluntad? 

Pues  ya  que  estoy  de  mi  ajeno. 

Que  me  restaure  tu  amor 

Quiero. 

AURORA. 

¿Qué  intentáis,  Señor? 

DEMETRIO. 

Que  me  mate  este  veneno. 
{Intenta  besar  la  mano  de  .iurora.) 

AURORA. 

(Ap.  Mi  pecho  no  es  poderoso. 
Cielos,  al  honor  apelo.) 
Esperad. 

ESCENA  IIL 

ALEJANDRO,  dentro;  luego, 
GREGUESCO.— Dichos. 

ALEJANDRO.  {Dentfo.) 
I  Válgame  el  ciclo! 


iQué  es  loque  pscuclioT 

inFNE. 

Tu  esposo. 
Arunn*. 

Av,  Señor,  saliil  tic  aquí. 
{Salen  Alejandro  ti  Cregiiesra,  y  hablan 
desde  la  puerta.) 
»r.rj*>niio. 
V.n  mi  sonilira  tiopi-ci: 
Para  lorccmie  csie  pié ; 
Pero  ¿qué  miro?  ¡ay  de  mi! 

CRKCrKSCO. 

Yo  lamhion  do  tropezado. 

AI.KJ\Nni<0. 

¿Fl  Principe  aquí?  ;Qué  es  esto? 
iCon  Aurora  dcscoinpueslo, 
Uescolorido  y  turliado? 

CnKKtESCO. 
IlcllacüS  señales  sun ; 
Sin  (luda  nuestros  loblll  s 
Cayeron  en  los  ladrillos, 
V  ellos  en  la  tentación. 

nEMETBIO. 

i  Primo? 

ALEJANDRO. 

¿Gran  Señor? 

DEMETRIO. 

(.•1/;.  Vo  muero.) 
Hasta  aquí  os  entré  a  buscar. 
Que  os  he  menester  liablar, 
Pero  en  mi  cuarto  os  espero. 
(Ap.  Al  Tcrle,  otro  mal  me  mala.) 

(Vflíí.) 


LA  rrcnzA  nn  la  ley. 

I  IRF.>T. 

I  Pues  ¿qué  importa  eso? 


CRKCt'F.SrO. 


Quo  yo 


ESCENA  IV. 

ALEJANDRO.GHEGUESCO.AURORA, 
IRENE. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

iCielos,  \o  estoy  sin  sentido  I 

AURORA. 

¿Qué  traes,  Señor? 

ALEJANDRO. 

Me  he  torcido 
Este  pié. 

CRÉCCESCO. 

Y  yo  aquesta  pata; 
Mas  no  me  lia  salido  almagre. 

AURORA. 

Paes,  Señor,  que  andes  te  pido. 

CRECDESCO. 

Si,  por  Dios :  que  un  pié  torcido 
Se  puede  volver  ■vinagre. 

AI.rjAN[if\0. 

Dices  bien,  eso  es  mejor. 

Porque  no  cobre  algún  fi  io. 

(Ap.  ¿No  basta  un  mal,  honor  mió?) 

AURORA. 

iTe  ha  dado  mucho  dolor? 

ALEJANDRO. 

Ko  es  cosa  de  gran  cuidado,  (Paséase  ) 
El  cesara  andando  un  poco. 
(Ap.  Tente,  pensamiento  loco.) 

CRECUESCO. 

Yo  me  paseo  i  tu  lado. 

mE!<E. 

Pnes¿caiste  tú? 

GBBGDESCO. 

¡Robería! 
Siendo  capitán  ¿pues  no? 


Tropiezo  de  compañía. 

Al'RORA. 

(Ap.  Turbado  esti  el  corazón.) 
'  ¿Siénteslo  menos,  bien  miot 
I  IREME.  (Ap.) 

Eso  si,  pese  á  tu  lio. 
Vé  lomando  la  lición. 

ALEJANDRO. 

El  calor  lo  vencerá. 

j  Habló  el  Principe  contigo? 

Aunor.A. 
Pensó  que  estabas  conmigo, 

Y  entró  á  buscarte  hasta  acb. 
No  dejes.  Señor,  de  andar. 

ALEJANDRO. 

Que  va  creciendo  imagino. 

'  AURORA. 

Pues  anda. 

ALEJANDRO. 

illa  mucho  que  vino? 

AURORA. 

Agora  acaba  de  entrar. 

ALEJANDRO. 

¿Ahora? 

AURORA. 

Esa  fué  la  ocasión. 

Y  ten  qué  caiste? 

ALEJANDRO. 

'  iNo  sé; 

Pienso  que  no  tropecé 
Mas  que  en  mi  imaginación. 

(Vuelve  á  patearse.) 

IRENE. 

Tu  belleza  le  apresura, 
,  Y  esa  seria  la  ocasión. 

I  CREGUESCO. 

I  No,  que  para  un  tropezón 
No  es  menester  hermosura. 

AURORA. 

Cuando  ese  amor  le  desvele', 
De  nil  queda  bien  pagado. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  ¡Oh,  qué  fuerte  es  un  cuidado!) 

Y  ¿entró  solo?  (Vuelve.) 

CREGUESCO.  (Ap.) 

A!li  le  duele. 

AURORA. 

Solo  entró.  (.\p.  .Mucho  cuidado 

Le  da.  ;  Cielos,  si  lo  oyó!) 

Tu  V07,,  Señor,  me  dejó 

El  corazón  asustado. 

¿Te  da  ya  menos  desvelost 

ALEJANDRO. 

Agora  mas  vivo  está. 

Y  ¿ha  entrado  otra  vez  acá? 

AURORA. 

No,  Señor.  (Ap.  ¿Qué  es  esto ,  cielos?) 

chegiesco.  (Ap.) 
Algo  asustada  la  veo. 
La  pregunta  es  la  ocasión; 
Las  primeras  damas  son 
Que  no  gustan  del  paseo. 

AURORA. 

¿Quieres  que  donde  le  heriste 
Te  apriete  una  venda  yo? 


•  En  lodos  los  impresos  se  lee  : 
•  Casndo  esc  amor  le  debiera;* 
pero  bo  coDsaem  con  duele. 


ALEJANDRO. 

¿A  quién  por  mi  preguntó? 

AURORA. 

A  mi. 
ALEJANDRO.  (Vuelve  mufj  enojado.) 
Pues  ¿porqué  saliste? 

AURORA. 

Que  erré  sin  culpa,  es  testigo 
l.l  corazón  que  le  adora. 

IRENE.  (Ap.  d  Aurora.) 
Esa  es  la  lición.  Señora. 

ALEJANDRO. 

Yo  no  sé  lo  que  me  digo; 
No  puedes  til,  Aurora,  errar. 
Vete,  que  el  dolor  me  obliga 
A  no  pensar  lo  que  diga, 

AURORA. 

Aunque  sea  con  pesar 
De  que  en  despedirse  tardo 
Ese  dolor,  irme  quiero; 
Que  obedecerle  es  [irimero. 

ALEJANDRO. 

Menos  es  ya.  Dios  le  guardo. 
mtyE.(.ip.d  Aurora.) 
,  Eso  es.  Señora,  ficción, 
,  Y  dalle. 

I  AURORA.  (Ap.) 

I  El  vivir  me  va. 

IRF..NE.  (Ap.) 

Miren  cuál  la  tengo  ya 
Solo  con  una  liccion. 

( Vase  con  Aurora. ) 

ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  GREGUF.SCO. 


ALEJANDRO.  (yV'.) 

¡Aydcml!  Ay  amor  infiel ! 
¿No  bastó  el  perder  .i  Nise, 
Sin  que  tu  traición  me  avise 
De  otra  pena  mas  cruel? 
Cielos,  lili  guanle  he  mirado 
Que  al  Principe  se  cavó; 
Quien  aquí  un  guante"  dejó, 
No  estuvo  muy  sosegado. 
Mas  ¿qué  indicio  es  este?  En  vano 
Lo  dudo,  pues  da  á  entender 
El  guante  que  es  menester 
Que  se  le  vaya  íi  la  mano, 
i  Ay  de  mi !  guardarle  quiero; 
No  lo  entienda  este  criado. 
(Recoge  el  guanle  y  se  lo  guarda, 
recalándose  de  Greguesco.) 

CREGUESCO. 

Ay,  Señor,  que  aquí  he  topado 
Un  indicio  verdadero 
De  mas  mal. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices,  necio? 

CREGUESCO. 

tJn  gu.inie  que  se  ha  eaido, 
Y  que  del  Principe  ha  sido 
Se  le  conoce  en  el  precio. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡Cielos,  en  solo  un  encuentro 
Me  prevenís  lodo  el  mal ! 

CRF.GOESCO. 

Por  Dios,  que  es  mala  señal, 
Porque  estaba  muy  adentro. 

ALEJANDRO. 

Necio,  loco,  majadero, 
Si  se  me  cayó  ahora  á  mi, 
¿Qué  imaginas? 
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GREJDESCO. 

¿Este? 

ALEMNDnO. 

Si: 
Ves  anuí  su  coiiipañero.      _ 
1  Tan  presio  tu  pcclio  indicia 
Ese  malicioso  error? 

GREGCESCO. 

Sov  casa  pobre,  Seúcr, 

V  estoy  hecho  á  la  malicia. 

ALEJASimO. 

Pues  para  malicia  tal 
¿Qué  indicios  aquí  se  ven? 

GREGIESCO. 

Un  Ruante  que  huele  bien 

Y  obliga  á  discurrir  mal. 

ALEJANDRO. 

Vete,  villano,  de  aquí, 
O  le  mataré. 

GBEGDESCO. 

¡  Ay,  Señor, 
Temple  Nise  lu  rigor. 
Que  entra  en  tu  cuarto! 

ALEJANDRO. 

¡Aydemi! 

ESCENA  VI. 

NISE ,  OKA  DAMA.  —  Dichos. 

lilSE. 

Avisa,  Laura,  á  mi  prinia. 
Mas  ¡ay,  pesares!  ¿que  veo? 

ALEJANDRO. 

Veis,  Señora,  á  un  infeliz, 
TJn  triste  y  misero  objeto 
De  la  pena  y  del  dolor, 
De  desdichas  un  compuesto, 
Un  venturoso  soñando, 
Un  iufelice  despierto. 
Una  muerte  con  que  vivo, 
Una  vida  con  que  muero. 
Un  cuerpo  que  está  sin  alma, 

V  un  alma  que  está  sin  cuerpo ; 
Porque,  como  os  la  entregue 

Y  os  la  han  sacado  del  pecho, 
Hallando  el  mió  al  volver. 
De  ansias  y  pesares  lleno. 

Ni  puede  entrar  en  el  mío, 

Ni  quieren  que  vuelva  al  vuestro. 

NISE. 

Creyendo  que  ya  en  su  cuarto 
Ko  estuvierais,  á  ver  vengo 
A  mi  prima;  mas  estando. 
Me  excusáis  el  cumplimiento. 

ALEJANDRO. 

Tened,  Señora,  esperad. 
Si  es  aquese  vuestro  intento, 
Yo  me  iré,  porque  mi  esposa 
Logre  los  favores  vuestros; 
Que  acaso  podrá  tocarme 
Después  á  mi  parte  dellos , 
Pues  si  agora  vuestro  sol 
Recibe  Aurora  en  su  pecho, 
Cuando  yo  vuelva  á  sus  brazos 
Gozaré  en  ella  el  reflejo. 

NISE. 

Esperad. 

ALEJANDRO. 

¿Queme  mandáis? 

NISE. 

(4p.  Amor,  dame  sufrimiento, 
Ya  que  me  das  esta  pena; 
Que  si  me  matan  los  celos. 
También  tú  mueres  conmigo.) 
Que  conozcáis  que  no  quiero, 
Si  logra  Aurora  mis  rayos, 


Que  hallar  pueda  algunos  vuestros 

F.nlre  los  mios;  que  basta 

Que  vos  (.4;).  ;  ya  no  tengo  aliento!) 

Los  recibáis,  sin  que  venga 

A  lograrlos  de  mi  pedio. 

Por  si  es  que  han  quedado  algunos. 

Y  asi  aquel  retrato  vuestro 

{Saca  un  retrato. ) 

Que,  cuando  vo  imaginaba 
Que  erais  mió  (ya  prevengo 
Que  esto  fué  imaginación), 
Os  pidió,  si  no  el  deseo...  _ 
Digo  el  gusto...  no,  el  carino... 
La  ausencia  (con  nada  acierto)... 
Que  os  pedi  estando  en  la  guerra, 
Donde  esgrimiendo  el  acero,¡ 
Triunfante  del  enemigo. 
Os  retratasteis,  os  vuelvo.    .     ,    ^   , 
{Dale  el  retrato.) 
Tomadle ,  y  mirad  que  lleva , 
De  haber  estado  en  mi  pecho, 
Más...  (Pero  cielos,  ¡qué  digo!) 
Adiós,  que  amor  todo  es  yerros. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  lo  que  lleva.  Señora? 

NISE. 

I  Iba  á  decir... 

¡  ALEJANDRO. 

i  Eiso  espero. 

'  NISE. 

i  Que  de  estar... 

ALEJANDRO. 

Decidlo  pues. 

NISE. 

Conmigo... 

ALEJANDRO. 

Yo  lo  padezco. 

NISE. 

Lleva...  Mas  no  es  tiempo  ja. 

ALEJANDRO. 

No  me  deis  ese  tormento. 

NISE. 

Lleva  mi  alma,  Alejandro. 

Ya  lo  dije,  ya  lo  peno; 

Mas  sin  habértelo  dicho 

Pudieras  tü  conocerlo, 
i  Pues  sabes  bien  lo  que  sé , 
1  Y  no  ignoras  lo  que  siento. 

I  ALEJANDRO. 

Oye,  Señora. 

NISE. 

I  ¿Qué  dices? 

I  ALEJANDRO. 

¿TÚ  me  das  tal  desconsuelo? 

msE. 
Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

ALEJANDRO. 

Darme  alivio. 

NISE. 

¿Tantos  son  los  que  yo  tengo? 

ALEJANDRO. 

Pues  no  me  des  esta  pena. 

NISE. 

Está  el  corazón  tan  hecho 

A  darte  de  lo  que  tiene. 

Que  por  darte,  aunque  te  pierdo. 

Sin  saber  lo  que  es,  te  da 

De  lo  que  tiene  allá  dentro. 

ALEJANDRO. 

Y ¿es  fineza? 

NISE. 

1  SI,  Alejandro. 

j  ALEJANDRO. 

I  ¿Dónde  está? 

NISE. 

I  En  lo  que  te  vuelvo. 


ALEJANDRO. 

i  ¿Qué  me  vuelves? 

NISE. 

La  memoria. 

ALEJANDRO. 

¿la  voluntad? 

NISE. 

No  puedo. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

NISE. 

Porque  labe  perdido. 

ALEJANDRO. 

¿Perdido? 

NISE. 

Pluguiera  al  cielo. 

I  ALEJANDRO. 

I  ¿Tuve  JO  culpa? 

NISE. 

No  sé. 

ALEJANDRO. 

V  ¿es  fineza  ó  puede  serlo. 
Por  volverme  la  memoria. 
Quitarme  el  entendimiento? 

NISE. 

Pues  ¿le  ha  quedado  esperanza? 

ALEJANDRO. 

Solo  de  morir  la  tengo. 

NISE. 

Y  ¿yo  la  tengo  de  vida? 

ALEJANDRO. 

No,  Señora.  Pues  ¿quéharemosí 

NISE. 

Muera  yo,  pues  te  he  perdido. 

ALEJANDRO. 

No  viva  yo,  pues  te  pierdo. 

NISE. 

¡Oh  violencia! 

ALEJANDRO. 

¡  Oh  tiranía  I 

NISE. 

Que  no  me  mires  te  ruego. 

ALEJANDRO. 

¿Eso  pides? 

MISE. 

Y  esto  importa. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué,  si  quedo  muriendo? 

NISE. 

Por  no  llevar  este  alivio. 
Con  que  resista  el  tormento. 
{Vase  con  la  doma.) 


ESCENA  VU. 
ALEJANDRO,  GREGUESCO. 

GREGUESCO. 

ARora  entra  aquí  el  furor. 

¿Va  un  doblón  que  hay  manoteo? 

ALEJANDRO. 

i  Ay  de  mi ! 

GREGUESCO. 

¡Ay  de  mi  también! 

ALEJANDRO. 

Cielos... 

CREGDESCO. 

Miren  si  di  en  ello. 

ALEJANDRO. 

Para  ahora  eran  los  rayos. 

CREGDESCO. 

Señor,  ¿vuelves  al  paseo? 


ALEJANDRO. 

¡Ay,  qnemipechosealirasal 

cnecuEsco. 
Afnia,  señores  ;  llámenlos 
Las  jeringas  de  la  Villa. 

ALKJANDnO. 

Queme  abraso... 

CnECUESCO. 

Que  nu'  ijuemo. 

ALEJANDRO. 

En  ruego  de  amor  y  honor. 

CRECUESCO. 

Yo  de  comer  un  pimiento. 

aleja:idro. 
Socorro,  cielos. 

CRECUESCO. 

Socorro. 

ALEJAM0R0. 

{Nohay  quien  le  traiga? 

CRECUESCO. 

Agua  presto. 
aleja:idro. 
No  basta. 

CRECUESCO. 

Pues  venga  vino. 

ALEJAilDRO. 

Apaga,  apaga  el  incendio. 

CRECUESCO. 

Oéjaiue  entrar  al  tejado. 

ALEJANDRO. 

íNo  Tes  que  amor  toca  á  fuegoT 

CRECUESCO. 

Es  la  verdad  ;  dan,  din,  dan. 

ALEJANDRO. 

jNoIohas  visto? 

CRECUESCO. 

Ya  lo  reo. 

ALEJA.NDRU. 

Pues  jqae  esperas?¿á  qué  aguardas? 

GREGUESCO. 

Señor,  por  Dios  que  paseemos. 
Porque  no  lia.v  nuncios  en  Grocia, 

Y  hay  mucho  de  aquí  i  Toledo. 

ALEJANDRO. 

Tienes  razón  ¡  ay  amigo! 
Que  no  es  de  mi  heroico  pecho 
Esta  desesperación; 
Mas  ¿qué  he  de  hacer,  si  vinieron 
Sobre  el  incendio  de  honor. 
Que  estaba  cu  el  alma  ardiendo, 
Las  llamas  üe  amor;  y  juntas 
Dos  causas  para  un  efecto, 
Me  quitó  el  fuego  el  valor, 

Y  el  humo  el  entendimiento? 

¡Mi  primo  (|  ay  de  mí !),  de  Aurora 
Amante,  atrevido  y  ciego; 
Vues  ahora  reconozco 
Que  este  amor  era  su  enipeñol 
¡Yo  al  mío  desesperado! 
¿Qué  es  esio,  piadosos  cielos? 
A  un  corazón  afligido, 
¿Qué  le  dejais  por  consuelo, 
Si  era  mi  esposa  su  alivio, 

Y  está  el  alivio  eo  un  riesgo? 

ESCENA  VIII. 

DEMETRIO.  — Dichos. 

OEKETRIO. 


i  Alejandro? 


GREGUESCO. 

íQui  altra  voUa? 


LA  FUERZA  DE  LA  LEV. 

ALEJANDRO. 

¿Señor? 

DEMETRIO. 

Cierto  que  estáis  necio. 
Cuando  os  espero  en  mi  cuarto, 
¿Vengo  á  buscaros  al  vuestro? 
¿Que  os  olvidáis  di'Sla  suerte? 
[Áp,  De  celos  y  envidia  muero  ) 
Aunque  estáis  recién  casado, 
l.os  cariños  tienen  tiempo, 

V  no  estorba  la  asistencia 
Del  l'riucipe. 

ALEJANDRO. 

Yo  os  la  debo; 
Mas  mi  esposa... 

DEMETRIO. 

Bien  está. 
(.\¡).  Aun  esto  sufrir  no  puedo.) 
Vuestra  asistencia  esta  noche 
lie  menester  al  empeño 
De  una  dama  que  hoy  he  viito. 
(Ap.  Sacarle  de  aqui  pretendo, 

Y  dejarle  asegurado 
Donde  pueda  darme  tiempo 
Para  lotjrar  atrevido 

Con  Aurora,  á  todo  rirsgo. 
De  tanto  ardor  el  alivio. ) 
(A  él.)  Y  lio  de  vuestro  aliento. 
Queme  guardéis  las  espaldas. 

CRECUESCO. 

Yo  soy  bravo  para  eso. 

ALEJANDRO. 

Quita,  necio. 

DEMETRIO. 

Y  VOS  también. 
(Ap.  Asi  aseguro  mi  intento.) 
Venid  pues. 

CRECUESCO. 

No,  sino  no. 
¿Las  espaldas?  vive  el  cielo. 
Que  aunque  fueran  de  tocino, 
Las  guardara  entre  tudescos. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Esto  es  querer  deslumhrar 
Mi  sospecha,  y  yo  no  puedo 
Tener  con  él  mas  que  queja, 
Que  es  mi  principe  en  efeto. 
Dársela  yo  no  es  cordura ; 

j  Disimular  que  la  tengo 

;  Es  alentar  su  osadía; 
Mas  ya  se  me  ofrece  un  medio. 
Que  no  es  queja,  y  sea  aviso 
Que  le  ataje  sus  intentos. 

OEHETRIO. 

Vamos,  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

Vamos. 
Esperad,  Señor. 

DEUETRIO. 

¿Qué  es  esto? 

ALEJANDRO. 

Los  guantes  se  os  han  caído. 

DEUETRIO. 

Os  engañáis,  que  aquí  dentro 
No  se  me  ha  caído  nada. 

ALEJANDRO. 

Si,  Señor;  que  estos  son  vuestros. 

DEUETRIO, 

¿Míos  son... 

ALEJANDRO. 

Si,  gran  Señor. 

DEMETRIO. 

O  vuestros? 

ALEJANDRO. 

Pues  yo  os  los  vuelvo. 
Vuestros  son,  Señor,  sin  duda, 
Que  agora  aquí  se  os  cayeron. 


I  Tomadlos  pues,  y  advertid 
I  Que  por  esiar  mas  atento 
:  A  guardar  bicu  lo  que  es  mió, 
¡  Os  vuelvo  yo  lo  que  es  vuestro. 

'  DEMETRIO. 

(Ap.  Cuando  vine  á  ver  á  Aurora 
Se  me  cayermí ;  mas  esto 
No  es  para  sospecha.)  Vamos. 

ALEJANDRO. 

Ved  que  vais  en  un  empeño. 

DEMETniO. 

¿De  qué? 

ALEJANDRO. 

Los  guantes.  Señor, 
Trae  el  Principe  compuestos 
De  buen  olor,  porque  vi.sten 
La  mano,  que  es  iiistruiiicnto 
De  su  liberalidad; 

Y  el  oloi'.  s;die  el  discreto 
^  liuc  es  símbolo  del  honor, 

j  Pues  por  culto  le  ofrecemos 
Al  altar  en  sacrificio; 

Y  pues  a<|iii  seos  cayeron 
Por  llar  liunor  ú  mi  cuarto, 
Advertid  (|ue  i  este  aposento 
No  ha  de  quitar  vuestra  mano 
Loque  los  guantes  le  dieroa. 

DEMETRIO. 

(Ap.  Ya  él  sospecha  y  cuerdamente 
Me  avisa,  mas  .vo  estoy  cie¡,'o 

Y  he  de  atrope'llar  con  todo.) 
Siendo  para  honores  vuestros, 
Yo  lo  diera  por  ganancia 
Cuando  llegara  á  perderlos. 
Venid. 

ALEJANDRO. 

Perderlos,  Señor, 
No  es  posible  en  mi  aposento. 

DEMETRIO. 

¿Porqué? 

ALEJANDRO. 

Porque  en  asistiros 
Me  tenéis  ya  tan  despierto. 
Que  es  preciso  que  yo  vea 
Cuanto  se  os  caiga  aqui  dentro. 

CRECUESCO.  (.4p.) 

Muy  mal  huelen  ya  estos  guantes, 

Y  que  se  vuelvan  tehio, 
Para  mi  amo  de  venado, 

Y  para  Aurora  de  perro. 

(Vanse.) 

ESCENA   IX. 


IRENE,  con  liicet. 

i  Luces  salgo  á  prevenir, 

1  Y  pues  sola  me  provoco, 

'  De  soliloquiar  un  poco 

!  Licencia  vengo  á  pedir. 
Mosqueteros,  á  estas  pocas 
Coplas  me  dad  la  costumbre. 
Porque  si  ellas  no  dan  lumbre. 
Son  de  fuego  vuestras  bocas. 
De  honor  y  amor  mi  ama  herida 
Se  ve,  y  yo  he  de  discurrir 
De  que  nos  viene  á  servir 
El  honor  en  esta  vida. 
¿A  qué  esta  mental  bambolla. 
Que  es  desdicha  no  tenella, 
Y  el  que  la  tiene,  con  ella 
No  puede  poner  la  olla? 
Si  por  su  honra  una  mujer 
Vive  á  la  Puerta  Cerrada, 
Por  fuerza  ha  de  ir  la  cuitada 

I  A  San  Francisco  á  comer. 

{  Honor  la  veda  que  acuda 

{  A  toda  festividad; 

t  Honor  la  da  gravedad, 


01 


r3  COMrOIAS 

Pero  la  lienc  desnuda. 
Honor  la  quila  el  paseo. 
Honor  la  da  siempre  suslo, 
Ilonor  la  priva  del  gusto, 

Y  no  la  quita  el  deseo. 
Honor  nos  liaee  groseras, 
Pues  ¿de  qué,  discurro  en  esto. 
Sirve  el  lionor,  si  tras  esto 

No  da  pollos  ni  polleras? 
Kl  las  mas  noches  condena 
A  ayuno  á  quien  le  lia  tcniíln, 
yue  parece  que  lia  incunido 
Kn  la  bula  de  la  cena; 

Y  al  contrario  desta  Dop, 
Miren  qué  Mea  en  la  villa 
I'asa  cualquier  picarüla 
Oue  no  sabe  que  es  honor ; 
Si  ella  se  trata  de  holgar, 
A  esto  solo  está  despierta; 
Klla  vive  á  puerta  abierta, 

Y  ninguno  la  va  á  hurtar; 
Klla  todo  lo  lia  de  ver, 
Su  gusto  á  lodo  preliere; 
ICIla  sale  cuando  quiere, 

Y  entra  cuando  ha  menester; 
No  es  pena  faltarle  el  coche, 

Y  tenerle  es  alegría  ; 
Si  no  vendimia  de  dia. 
Sale  á  rebuscar  de  noche; 
Si  se  tapa  de  medio  ojo. 
Cuanto  quiere  ser  parece; 
Come  de  lo  que  apetece, 

Y'  no  malpare  de  aulojo; 

Y  en  vida  lan  desigual 

Su  gusto  hace,  y  no  es  error, 
Pues  porque  no  tiene  üoiior 
A  nadie  parece  mal. 
Pues  honor  paiaratero, 
il)e  qué  sirves  ó  has  servido. 
Si  no  me  das  lo  que  pido, 

Y  me  quilas  lo  que  quiero? 
Mas  ya  el  soliloquio  cesa, 
Pues  salen  Nise  y  Aurora 
(Que  en  este  partido  ahora 
i'na  juega,  otra  atraviesa), 

Y  los  músicos  con  ellas, 
k  aumentar  melancolías. 
Si  estas  penas  fueran  mías, 
¡Qué  presto  saliera  dellas! 

ESCENA  X. 

NISE,  AURORA,  músicos.— IRENE. 

UDSICOS. 

Corazón,  pues  tú  quisiste 
Amar  á  quien  te  perdió. 
Que  mueras  y  vivas  triste, 
i  Qué  culpa  te  tengo  yo? 

KISE. 

Aurora,  á  quien  triste  está 
Nada  alivia  su  desvelo. 

AURORA. 

Cuando  yo  busco  consuelo. 
Poco  tu  pena  me  da. 

KISE. 

Es  verdad,  y  yo  lo  siento, 

Aurora,  pero  "la  mía 

Es  una  melancolía 

De  ignorar  mi  sentimiento; 

Si  ella  tu  pena  aumentó. 

Ya  en  esa  canción  oíste. 

HCSICOS. 

Que  mueras  6  vivas  triste, 
¿Qué  culpa  le  tengo  yo? 

AURORA. 

Pues  Señora,  si  tu  pena 
No  es  alivio  de  la  mía, 
No  puede  darle  alegría 
La  (jue  mi  pecho  condena ; 
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Yo  peno  por  la  tibieza 

Que  hallo  en  mi  esposo.  Señora. 

NM5F.. 

No  es  ese  dolor,  Aurora, 
Alivio  de  mi  tristeza. 

AURORA. 

Pues  irme  será  mejor ; 
One  en  mi  preciso  pesar, 
Ni  puede  el  tuyo  aliviar, 
Ni  moderar  sii  rigor; 
Y  pues  él  no  lo  causó. 
Diré,  como  tú  dijiste : 

uiisicos. 
Que  mueras  ó  vivas  triste, 
i  Qué  culpa  te  tengo  yo? 

NISE. 

¡  Qué  en  vano  son  tus  consejos! 
Aquí  sola  me  dejad ; 
Retiraos  pues  y  cantad. 
Que  os  quiero  óir  desde  lejos. 
{Vanse  Aurora,  Irene  y  los  músicos.) 


ESCENA  XI. 
DEMETRIO.— NISE;  «lisíeos,  detilro. 

DEHETmO. 

Ya  á  Alejandro  asegurado 

En  una  casa  dejé. 

Donde  en  otra  parte  hallé 

La  ocasión  que  ya  he  logrado. 

Kl  allí  me  ha  de  esperar 

Hasta  que  vuelva,  y  pues  Diuero, 

Kl  alivio  lograr  quiero, 

Que  no  me  puede  estorbar. 

Mas  cielo,  a  mi  desvario 

La  ocasión  Aurora  da ; 

¡  Qué  triste  y  suspensa  está! 

i  Ay,  hermoso  dueño  mió! 

Si  mi  padre  te  casó, 

V  tú  obedecer  quisiste... 

uusicos.  (Dentro.) 
Que  mueras  6  vivas  triste, 
¿  Qué  culpa  te  tengo  yo  ? 

NISE. 

¡Aycielos!  ¿Quién  está  aquIT 

DEMETRIO. 

Yo,  ingrata,  yo;  un  desdichado, 
ijue  de  íjvor  coronado 
iin  tu  hermosura  me  vi, 

Y  á  pesar  de  tu  desvelo. 
Salamandra  de  mi  amor. 
Vengo  á  vivir  en  tu  ardor. 
Por  no  morir  en  tu  hielo. 

NISE. 

¡Cielos,  qué  es  esto!  ¿Señor» 

DEMETRIO. 

¿Aurora? 

NISE. 

Delente,  hermano. 

DEMETRIO. 

¿Qué  miro?  ;Ay  de  mí!  No  en  vano 
Creyó  su  díclia  mi  amor. 
Como  bien  ta»  deseado, 
Aurora,  le  imaginé. 
Mas  ¿cuándo  á  un  triste  no  fué 
Todo  el  bien  imaginaUo  ? 
Ay  Nise,  aunque  tu  beldad 
Ignore  desla  pasión 
Que  padezco  la  aflicción , 
No  lo  extrañe  lu  piedad. 
¿Dónde  esta  Aurora?  ¡  Ay  de  mi ! 
i  Dónde  está?  dónde  se  fué? 

NISE. 

Señor,  ¿  tu  pasión  no  ve 

Los  riesgos  que  emprende  aquí  ? 


¿Qué  buscas ,  cuando  ."ídverilr 
Debes  tan  justos  enojos  ? 

DEMETRIO. 

El  veneno  de  sus  ojos. 
Para  acabar  de  morir. 
Déjame  entrar  á  buscarla. 

NISE. 

Señor,  mira  que  es  ahora 
Mi  primo  esposo  de  Aurora, 

Y  á  ini  me  toca  guardarla. 

DEMETRIO. 

.\o  estoy  para  reparar. 
Ni  menos  para  advertir; 
Yo  he  de  buscarla  ó  morir. 

NISE. 

(.4p.  No  he  de  poderle  templar, 
Por(|ue  lo  estorba  su  alteza; 
Mejor  es  que  al  Rey  avise, 

Y  débame,  pues  le  quise, 
Alejandro  esta  fineza.) 
Señor,  conociendo  yo 

El  riesgo  que  te  provoca, 

Advenírtele  me  toca, 

Pero  defenderle,  no.  (Vate.) 


ESCENA  XII. 

DEMETRIO. 

Y'a  yo  esloy  desesperado, 

Y  seguro  de  su  esposo, 

Y  á  lo  menos  voy  dudoso. 
Cuando  lo  mas  he  logrado. 
Mas  si  he  de  lograr  mi  amor. 
Las  luces  quiero  matar; 
Que  la  luz  no  ha  de  ayudar, 
Para  apagar  un  ardor. 

Con  que  no  me  vea  la  obligo 

A  lo  que  mi  amor  intenta. 

Que  anu  el  cómplice  en  la  afrenta 

Estorba  como  testigo.    (Mata  la  lut.) 


ESCENA  XUI. 

ALEJANDRO,  GREGUESCO.— 
DEMETRIO. 

ALEJANDRO. 

Vén  tras  mi. 

CREGDESCO. 

Sin  mi  voy  yo. 

ALEJANDRO. 

Luego  su  engaño  pensé. 

GRECDESCO. 

Por  otra  puerta  se  fué, 
Y  á  palacio  se  volvió. 

ALEJANDRO. 

Dejarme  quiso  seguro. 

GREGUESCO, 

Mas  olimosle  la  Oor. 

DEMETRIO. 

Ya  dilatarlo  es  peor. 

aleja:<dro. 
Mas  todo  el  cuarto  está  oscuro. 

DEMETRIO. 

Logre  mi  amor  la  ocasión.        (Vate.) 

ESCENA  XIV. 
ALEJANDRO,  GREGUESCO. 

ALEJANDRO. 


Pasos  siento. 


GREGUESCO. 

¿Y  muy  escasost 


ALEJANDRO. 

¿Qué  liarú? 

CRECl'ESCO. 

¿Qué?  Si  sientes  pasos, 
Irle  Iras  la  procesión. 

Al.rjAUDRO. 

Cielos,  ¡qué  ori<:iona  estar 
Mi  cuarto  osciiri !  Mas  no, 
Si  á  él  el  Principe  volvió, 
Poco  lenco  (|uo  ilii'l.ir. 
i  Ay  infeliz!  pues  que  vi 
Tanto  inilicioal  primer  paso; 
Con  el  aliuntn  nio  abraso, 
Ñas  no  es  posible  ;  ay  de  mi ! 
Que  si  Aurora  íi  estar  no  llena 
MuycleRa,  (ifensa  me  haga  ; 
Mas  quien  las  luces  apaga, 
No  importa  míe  no  esté  ciega.- 
Di,  ¿vístelo  l)ien? 

GREf.llESCO. 

No  entiendo. 

AI.EJVNDR0. 

¿Salió  el  Principe? 

'    CRECl'ESCO. 

Salió. 

ALEJANDRO. 

¿Y  volvió  báciaacá? 

GREGCESCO. 

Volvió. 

ALIJANDRO. 

¿Siguiéndole  tú? 

ORECUESCO. 

Siguiendo. 

ALEJANDRO. 

CuM  se  fragua  un  mal! 

GRECUESCO. 

Se  fragua. 

ALEJANDRO. 

Destino  es  esto. 

CREGDESCO. 

Destino. 

ALEJANDRO. 

¿Y  vino  i  mi  cuarto? 

CREGUESCO. 

Vino. 
Pluguiera  i  Dios  fuera  agua. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  espera  el  dolor  nilo? 

{Sácala  espada.) 
Pasos  siento;  el  aire  abraso. 

CREGDESCO. 

Yo  escurro;  que  en  este  paso 

No  quiero  ser  el  judio.  {Anda  d  tientas) 

ALEJANDRO. 

A  dudar  lo  que  liaré  llego, 
l,iue  sin  luí  )■  con  la  ofensa 
Que  dudosa  el  alma  piensa. 
Vengo  á  estar  dos  veces  ciego. 

CREGDESCO. 

Por  dónde  voy  ya,  de  espanto. 
No  sé,  y  pues  esto  suceso 
Ha  de  salir  luego  impreso. 
Sacar  del  no  quiero  un  tanto. 

ESCENA  XV. 
EL  REY.— Dichos. 

RET. 

¡Extraña  resolución ! 

Mas  ¿cómo  aqui  oscuro  está? 

CREGCCSCO. 

No  bailo  la  puerta. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  va í    (Dale.) 


LA  FUERZA  DE  LA  LEV. 

CRECII'SCO. 

I  Olí,  pese  .1  mi  cora/.on , 

Que  los  cascos  me  han  quebrado! 

REV. 

¿Quién  esT  (Topa  con  ellos.) 

GRECUESCO. 

En  todo  tropieza. 
¡  Ay,  Señor,  (|ue  de  cabeza 
No  estoy  yo  tan  bien  armado! 

BEV. 

¿Qué  es  esto?  quién  está  aquí?— 
Criados,  luces  sacad ;  — 
Ab  de  mi  guarda,  llegad. 

ALEJANDRO. 

Este  es  el  Rey,  ;ayde  mí! 
Disimular  me  conviene 
Para  asegurar  mi  honor. 

RET. 

Ah  Je  mi  guarda. 

ESCENA  XVI. 

NISE,  DAMAS,  con  luces;  criados.— 
Dichos. 

NUE. 

Señor, 
¿Qué  es  lo  que  tu  voz  previene? 

ALEJANDRO. 

Señor,  ¿para  qué  llamáis? 

MSE. 

¿Qué  es  esto? 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡Ab  honor  desdicbado! 

CREGtlESCO. 

Si  soy  yo  el  escalabrado, 
¿A  quién  se  lo  preguntáis,? 

BEY.  (Ap.) 
Disimularlo  conviene 
Por  mi  sobrino. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

I  Ay  de  mi ! 

RET. 

¿Quién  estaba  agora  aqui? 

ALEJA.NDRO. 

Señor,  pues  ¿qué  duda  tiene 
Vuestra  alteza? 

RET. 

Algún  traidor. 
De  que  he  venido  avisado, 
Causa  Die  da  á  este  cuidado. 

ALEJANDRO. 

¿En  mi  cuarto? 

RET. 

Si. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

¡Ay  honor! 

REV. 

Y  todo  he  de  verlo  yo. 
{Toma  Alejandro  la  luz  para  acompa- 
ñar al  Rey.) 

ALEJANDRO. 

Entrad,  ¿á  qué  os  detenéis? 

REV. 

A  que  al  Principe  llaméis. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿dónde  está? 

RET. 

Adentro  entró. 

ALEJANDRO. 

Pues  Señor,  á  llamarle  entro. 

RIV. 

No,  JO  be  de  entrar ;  esperad. 


ESCENA  XVII. 

AURORA,   huyendo:  luego,  DEME- 
TRIO.—Dichos. 

AURORA. 

Cielos,  mi  honor  amparad ; 
Que  el  Principe  está  aquí  dentro. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

¡Ay  de  mi!  Empeño  cruel! 
{Sale  Demetrio.) 
DEVETRIO.  {Ap.) 

La  ocasión  be  malogrado. 

GREGl'ESCO.  (Ap.) 

El  lance  viene  rodado. 

Que  es  lo  peor  que  bay  en  él. 

AURORA. 

Señor,  mi  honor  es  testigo... 

REV. 

¿  De  qué  os  asustáis.  Señora? 

AURORA. 

De  ver  que  el  Principe  al.  .ra... 

RET. 

El  Principe  entró  conmigo. 
Porque  avisados  los  dos 
De  una  traición,  aqui  entramos; 
A  oscuras  el  cuarto  hallamos, 

Y  acaso  encontró  con  vos. 
Porque  él  se  arrojó  delante 
Por  el  recelo  que  digo. 

DEMETRIO. 

Señor,  yo... 

RET. 

¿Entrasteis  conmigo? 

DEHETRIO. 

SI,  Señor,  en  este  instante. 

REY. 

Y  como  á  oscuras  e.';laba, 
¿Encontrasteis  con  Aurora? 

DEHETRIO. 

Si,  Señor. 

RET. 

Siendo  asi,  agora 
¿De  qué  os  turbáis? 

GREGOESCO.  (Ap.) 

¡Cuál  la  claval 
¡  Ob  viejo  de  mal  consejo! 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

Un  Etna  es  cuanto  respiro. 
Ya  es  cierto  mi  mal. 

CREGUESCO.  {Ap.) 

¡Qué  mirot 
¿Alcahnetico  es  el  viejo? 

RET. 

¿Visteis  alguien? 

DEMETRIO. 

No,  Señor ; 
Solo  todo  el  cuarto  estaba. 

CREGDESCO.  {Ap.) 

Al  intento  que  él  llevaba 
Eso  le  estaba  mejor. 

RET. 

{Ap.  En  causa  tan  afrentosa 
Yo  pondré  freno  á  su  error.) 
¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Gran  Señor. 

RET. 

Retirios  con  vuestra  esposa. 

ALEJANDRO. 

Pues  Señor,  ¿qué  es  lo  que  pasa? 

REY. 

No  habéis  menester  saber 
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Mas  de  qne  importa  tener 
Cuidailo  coa  vuestra  casa. 

ALKJAXDRO. 

No  me  dejan  que  dudar 
Razones  tan  evidentes. 

GREGUESCO.  {Ap.) 

Como  el  viejo  está  sin  dientes, 
Kús  las  quiere  hacer  mamar. 

ALEJANDRO. 

Ya  te  obedezco.  Señor. 

(Ap.  Honor,  dame  surrimiento; 

O  muera  mi  pensamiento, 

O  máteme  mi  dolor.) 

Vén,  Aurora.  (Ap.  Amenazarla 

Es  error.) 

ACRORA.  {Ap.) 
Yo  voy  sin  vida. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

ITonor,  ya  es  cierta  la  herida ; 
Lo  que  ahora  importa  es  curarla. 
(Yase  con  Aurora.) 

REY. 

Vete,  Nise, 

MISE. 

Ya  te  dejo, 
Tal  dolor  el  alma  rindo. 

RET. 

Retiraos  todos. 

GREGUESCO.  (.4p.) 

¡Qué  lindo 
Alcabnetillo  es  el  viejo! 
{Yanse  lodos,  menos  el  Rey  y  Demetrio.) 

ESCENA  XVm. 
EL  REY,  DEMETRIO. 

REY. 

Ya  estamos  solos,  Demetrio, 

Y  ya  el  Ungimiento  cesa; 
Cue  obrar  allí  como  padre, 

Y  aqui  como  rey  es  fuerza. 
Como  padre  te  saqué 

Del  peligro;  que  una  ofensa 
Hecha  a  un  vasallo  leal. 
Es  en  el  Principe  afrenta. 
El  Principe  á  dar  se  obliga 
Honor  á  quien  le  merezca; 
Que  cuanlo  da  al  buen  vasallo 
Crece  mas  en  su  grandeza; 

Y  cuando  el  honor  le  ofende, 
Verá  que  le  folla  della 

Lo  que  al  vasallo  le  quita 
\  lo  que  darle  pudiera. 
Premio  y  castigo  en  la  mano 
Ha  de  tener  elque  reina; 
No  injurias,  no,  porque  tienen 
Contrarias  naturalezas, 
Y'  unas  á  otras  se  excluyen  ; 

Y  asi,  cuando  con  violencia 
Toma  la  injuria  en  la  mano, 
Se  le  caen  las  otras  della. 

A  dos  peligros  te  arrojas, 
Demetrio,  en  acción  tan  fea : 
Uno  la  alteza  te  quila, 

Y  otro  la  vida  te  arriesga: 
La  alteza,  porque  la  injuria 
Tenia  de  rey  las  señas; 

La  vida,  porque  no  tienes 
Respeto  que  la  delienda ; 
Pues  si  el  temor  de  perderte 
El  respeto  es  la  defensa, 
Cuando  no  pareces  rey, 
Ko  tienes  quien  te  delienda. 
El  horror  del  sacrilegio 
En  quien  contra  el  Rey  pelea, 
Le  acobarda  los  impulsos, 
Con  que  al  ofenderle  tiembla. 
Mas  si  en  la  injuria,  I»  Insignia 
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De  tirano  es  la  que  llevas, 
Ko  es  sacrilega  la  mano 
Del  que  no  te  la  respeta. 
Como  padre  esto  te  adviorlo, 

Y  como  rey,  mi  enleíoza 
Os  avisa  de  que  tengo 
Castigos  para  el  que  yerra; 

:  Y'  no  penséis  que  por  ser 
I  Hijo  niio  os  lo  suspenda, 
I  Poique  como  rey,  también 
1  Soy  padre  del  que  se  queja. 
¡  La  sangre  de  mis  vasallos, 
I  Como  rey,  tengo  en  mis  venas ; 

Vos  seréis  de  lá  mejor, 
I  Mas  ellos  son  de  la  mesma. 

La  del  corazón  del  Rey 

Es  la  justicia,  temedla. 

Que  aunque  sois  sangre,  es  la  sangre 

Del  corazón  la  primera. 

\'  para  que  no  dudéis 

El  rigor  de  mi  sentencia, 

Vos  á  mis  ojos  ahora 

De  quien  sois  no  tenéis  señas; 

Yo  en  dejar  de  castig.uos 

La  insignia  de  rey  perdiera , 

Y  me  pareciera  a  vos; 
Mirad  agora  si  es  cierta. 

DEMETRIO. 

Pues  ya  que  me  la  amenaza. 
Deténgase  vuestra  alteza. 

REY. 

¿Qué  he  deciros? 

DEMETRIO. 

Mi  razón. 

REY. 

¿Razón  hay  para  una  ofensa? 

DEMETRIO. 

Si,  Señor. 

REY. 

No  la  digáis. 

DEUETRIO. 

Pues  ¿seta  mejor  que  muera? 

REY. 

Si,  morir. 

DEMETRIO. 

Pues  eso  haré. 
Si  el  amor  no  me  despeña. 

REY. 

Por  principe,  la  justicia 
Aun  á  mi  no  me  reserva ; 
Que  aun  el  cielo  la  ejecuta 
En  el  rey,  subdito  della. 
L^  ley  es  común  á  lodos, 
No  faltéis  á  su  obediencia ; 
Que  La  fuerza  de  ¡a  ley 
Es  masque  la  desia  pena. 

DEMETRIO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

REY. 

Olvidarla. 

DEMETRIO. 

No  es  posible. 

REY. 

Ni  el  quererla. 

DEMETRIO. 

¿Y mi  vida? 

REY. 

Déjame, 
Demetrio,  que  me  atormentas; 
Mas  yo  á  tan  violento  daño 
Pondré  el  remedio  en  la  ausencia. 

DEMETRIO. 

Y'o  moriré  á  su  rigor. 
Si  00  bay  alivio  á  mi  pena. 


Flabilacion  de  Demoirio. 

ESCENA  PRIMERA; 

DEMETRIO,  sentado  cerca  del  prosce- 
nio, contemplando  un  retrato ;  EL 
REV,  NISE  y  músicos,  en  el  foro. 

NlSE. 

Templad  la  riguridad, 
Señor,  en  esta  ocasión. 

REY. 

Pues  tan  injusta  pasión, 
¿Puede  mover  á  piedad? 

NISE. 

Si  ya  has  llegado  á  quitalle 
La  vista  de  Aurora  bella 
( l'ues  Alejandro  con  ella 
Vive  en  la  quinta  del  Valle), 
No  le  dé  mas  desconsuelo 
Al  Principe  en  su  dolor 
El  no  verte,  pues  su  amor 
Causa  violencia  del  cielo. 
La  qne  esta  pasión  obliga, 
Estrella  enemiga  es, 
V  no  es  razón  que  tú  estés 
Ue  parte  de  su  enemiga. 

REY. 

Por  vencer  su  obstinación. 
Mi  atención  condena  ahora 
A  Alejandro  con  Aurora 
A  un  destierro  sin  razón ; 
Pues  si  este  rigor  es  justo, 
¿Quieres  que  piadoso  sea 
Con  un  delito,  y  que  vea 
Llorar  amor  tan  injusto? 
Consuela  tú  su  tormento. 
Que  esto  te  está  bien  á  tí ; 
Que  harta  piedad  es  en  mí 
Permitir  su  sentimiento. 

MSE. 

Este  es  su  cuarto,  a(|ui  está 
Yo  mi  música  he  traído 
Para  aliviarle,  y  te  pido 
Que  le  veas. 

REY. 

No  podrá 
.Mi  entereza,  cuando  ofrece 
Tanta  culpa  su  rigor; 
Que  la  causa  del  dolor 
Le  infama  lo  que  padece. 
Consuélele  tu  lineza. 
Que  yo  voy  á  prevenir 
Que  salgas  á  divertir 
Hoy  al  campo  tu  tristeza.  {Vase.) 

ESCENA  II. 

DEMETRIO ,  NISE ,  MtJsiccs. 

NISE. 

¡  Oh  pena  t.tn  desdichada , 
Que  me  obligas  á  callar! 
¿Vengo  para  consolar 
Yo,  ó  para  ser  consolada?  — 
Cantad,  |)ues  que  ya  se  ofrece 
El  Principe  allí  sentado; 
En  lo  sufrido  y  callado. 
Bullo  de  piedra  parece  •• 

I  MCSICOS. 

I  De  tos  rigores  de  amor 
I  Muriendo  Demetrio  está, 
'  Sunca  mas  i/uejas  al  alma. 
Ni  con  menos  libertad. 

4  Aqnf,  en  los  impresos,  es  cnamlo  u 

I  descubre  Demetrio,  sentado,  conlempltinio  el 

I  retrato;  nolj  coarormc  á  la  disposicioa  de 

la  antigua  escena,  decorada  coa  paHos  ó 

I  cúriioas. 


DEHETRIO. 

i  Ay  (l(j  inl!  Ay  divina  Auroral 
i  Viéndote  JO,  no  me  ves? 

niSE. 
Hermano,  Señor. 

OEHCTnlO. 

¿Quiénes? 

NISE. 

Quien  mas  por  tu  pena  llora ; 
Bien  sabe  amor  que  es  verilad. 

DEMETnlO. 

:  Ay  Nisc!  ¡Aj  licrmana  mia! 
Si  esa  violenta  porHa 
Mueve  tu  pecho  á  piedad. 
No  extrañes  que  á  este  retrato 
Haga  testigo  mi  amor 
De  la  razón  de  su  ardor. 

KISE. 

No  es  tu  dolor  muy  ingrato, 
Si  este  alivio  le  dt'jú. 
Aunque  sus  ansiiis  te  ultrajen. 

UEUFTRIO. 

¿Pueden  quitarme  su  imagen, 
Teniendo  memoria  yo, 
Qui'  justamente  me  apura? 
Mira.  Nise;  mas  primero 
Perdóname  estar  grosero 
Delante  de  tu  hermosura. 
Cuándo  yo  este  rostro  veo, 
t^o  liaRü  Mii  dolor  ilichoso? 
¿Puede  rostro  tan  hermoso 
llacer  mi  delito  feo? 
Mira  cslc  limpio  cabello, 
(Jue  vence  al  oro  de  OGr; 
¿Tcn^o  yo  culpa  en  morir 
<".on  estos  lazos  al  cuello? 
i  Hay  quien  culpe  mis  empleos, 
Viendo  á  csu  frente  el  candor, 
Si  dan  los  tiros  de  amor 
Este  blanco  á  mis  deseos? 
¿Sus  bellos  ojos  no  extrañas, 
Al  uso  de  amor  vestidos, 
Pues  los  tiene  guarnecidos  ' 
De  pumas  y  de  pestañas? 
Estas  mejillas  hermosas 
¿No  dan  flores  mil  .^  mil? 
;,  Yerro  en  pensar  que  es  abril 
Quien  lleva  siempre  estas  rosas? 
Su  labio,  al  n.-icar  igual, 
;No  disculpa  la  osadía 
I)e entregarme  á  amor,  que  cria 
Tan  finísimo  coral? 
Las  linas  perlas  agudas 
De  sus  dientes,  al  cogerlas 
Las  dióel  amor,  siendo  perlas. 
Mas  precio  por  ser  menudas. 
Su  cuello,  nieve  que  abrasa. 
Pasa  es  del  rostro  hasta  el  pe.  lio, 
V  de  alabastro  está  hecho, 
Porque  le  sirve  de  basa. 
¿Ouién  condena,  si  esto  veo. 
Une  arrastre  en  tanta  fineza, 
Kl  imán  desla  belleza 
£1  hierro  de  mi  deseo? 

MSE. 

Nadie.  (Ap.  Cuando  estoy  aquf, 
De  mi  desdicha  celosa. 
Pintármela  muy  hermosa, 
;  Buen  consuelo  es  para  mi!) 
Tienes,  hermano, razón. 
Procúrale  divertir. 

DEMETniO. 

¡  Ay  triste!  Yo  he  de  morir. 
No  hay  remedio  á  mi  pasión. 

MSE. 

Cantad,  sea  el  dulce  acento, 
Suspendiendo  su  rigor, 
La  tregua  de  ese  dolor 
(4P-  Pero  no  de  mi  tormento). 


LA  FUERZA  DE  LA  LEV. 

MÚSICOS. 

Dos  corasoiies  Iteridos 
De  una  misma  enfermedad, 
AmOos  se  daban  la  muerte 
Por  no  decir  la  verdad. 

OEMCTRIO. 

¿Qué  es  esto,  Nise?  Qué  lloras? 

KISE. 

Hermano,  siento  tu  mal ; 

Oue  aunque  no  sé  qué  es  amor 

(/Ip.  ¡Oh,  si  esto  fuera  verdad!), 

Al  oir  aquella  letra. 

Me  llega  al  alma  el  pesar, 

Porque  al  verte  padecer 

Por  ver  que  llorando  está 

Otro  dueño  esa  hermosura. 

Como  en  nuestros  pedios  liay 

L'na  misma  sangre,  tiene 

Tal  simpatía  tu  mal 

Con  mi  proprio  sentimiento, 

One  siento  yo  ese  pesar 

Del  mismo  modo  que  lú; 

Y  cuando  llorando  eslás 

Que  él  la  goza,  yo  también 

I.leru  eso  mismo,  y  aun  mas; 

Porque  tú  sientes  perderla. 

Yo  que  él  la  llegue  á  gozar ; 

Tú,  que  es  hermosa  y  no  es  luya, 

Yo,  que  eso  le  empeña  mas; 

Tú,  que  sea  culpa  tu  pena, 

Yo,  ([no  es  afrenta  llorar; 

Tú  padeces  en  la  luya, 

Vo  en  mi  silencio  morlal ; 

Tú  lo  explicas,  yo  lo  callo; 

En  ti  es  Etna,  en  mí  volcan ; 

Tú  te  abrasas,  y  yo  lloro ; 

Tú  eres  fuego,  y  yo  cristal ; 

l'orque  en  esta  pena  somos, 

Para  padecerla  mas. 

Dos  corazones  heridas 

De  una  misma  enfermedad. 

OEMBTRIO. 

Ay  Nise,  que  yo  tanibico 

Doblé,  al  oiría,  mi  mal, 

Porque  me  acordó  esa  letra. 

Que  cuando  pude  gozar 

iJe  lus  favores  de  Aurora 

l.os  malogré  en  su  beldad. 

En  callar  yo  mi  temor, 

Y  ella  su  ardor  inmortal. 

Pues  si  al  decir  que  mi  padre 

•Me  trataba  de  casar. 

Ella  su  amor  confesara, 

Vu,  obligado  della  ya. 

La  posesión  de  los  dos 

Fuera  estorbo  deste  mal; 

Mas  ella  por  su  recato, 

Vo  por  temerla  enojar. 

Ella  encubrió  la  fineza. 

Yo  disimulé  mi  afán. 

Ella  mintió  su  desden, 

Vo  mentí  el  riesgo  á  mi  mal ; 

Ella  encubría  su  afecto. 

Yo  callaba  mi  pesar; 

Yo  temeroso,  ella  honesta; 

Yo  asustado,  ella  sagaz; 

Yo  en  mi  riesgo,  ella  en  su  honor; 

Cobarde  uno,  y  otro  leal , 

Nuestros  finos  corazones. 

Callando  y  sufriendo  mas. 

Ambos  se  daban  la  muerte 

Por  no  decir  la  verdad. 

Mas  me  aflige  esta  memoria; 

¿Es  posible  que  no  hay 

Remedio  para  mi  pena? 

¿Que  he  de  morir'?  ¿La  piedad 

Falta  para  una  desdicha? 

Pues  ¿dónde,  cielos,  está? 

MSE. 

Seüor,  hermano,  procura 
Vencer  (u  pena ;  este  mal 


Tiene  imposible  remedio ; 
Casado  Alejandro  está, 

V  vive  ya  de  la  corte 
Deslerrado,  á  su  pesar, 

V  quieto  ya  en  su  sospecha, 
Viendo  sú  esposa  leal, 

V  que  lú  le  has  sosegado. 

DEMETRIO. 

No  es  posible;  en  vano  das 
Consejos  á  mi  dolor. 
¡Ciclos,  yo  muero! 

NISE. 

Cantad.— 
Siéntate,  hermano,  sosiega. 

DEMETRIO. 

¿Qué  sosiego  bastará? 

MlislCOS. 

Las  saetas  de  láscelos 
Atormentándole  están ; 
Que  quien  supo  querer  bien, 
yo  supo  olvidar  jamás. 

(Duérmese  Demetrio.) 

MSE. 

¡Ay  de  mi,  qué  duras  puntas  1 
Uunnido  el  Príncipe  está, 
Su  diilor  le  habrá  rendido.  — 
¿  Señor?  ¿hermano?— Cesad, 
Uetiráos  todos;  no  quiero 
Este  alivio  malograr 
A  un  triste,  que  cuando  duerme, 
Sin  sentimientos  está. 
Voyme ;  mas  dudo  si  el  sueño 
Es  cautela  de  su  mal , 
Porque  hace  nuevo  el  dolor 
En  volviendo  á  despertar. 

(Yase  con  los  músicos.) 

ESCENA  III. 

ALEJANDnC— DEMETRIO,  dormido. 

ALElANDItO. 

Porque  hoy  le  asista  en  el  campo 

Me  llama  el  Rey;  ¿  dónde  Ta 

Mi  obediencia,  si  de  Niso 

Vengo  al  peligro  morlal? 

Pero  mi  primo  está  aquí; 

El  fuego  de  honor,  que  está 

Cubierto  ya  de  cenizas. 

Arde  en  su  presencia  mas. 

Mas  ¿qué  digo?  ¿De  mi  esposa 

No  tengo  seguridad? 

¿A  prueba  de  mis  sospechas 

.\oeslá  su  pecho  leal? 

¿El  Príncipe  no  ha  olvidado 

Va  su  ciega  voluntad 

Desde  que  vivo  en  la  quinta? 

Es  príncipe,  y  claro  está 

Que  ha  de  vencer  su  grandeza. 

¿Duerme?  Si ;  quiero  llegar. 

Mas  esto  es  atrevimiento ; 

No,  que  licencia  me  dan , 

Ya  de  su  intento  olvidado. 

El  amor  y  la  amistad. 

Pero  un  retrato  en  la  mano 

Tiene.  ¡Cielos!  ¿quién  será? 

Alguna  dama  sin  duda 

Que  asiste,  por  olvidar 

Las  ofensas  de  mi  honor. 

Quién  es  veré;  es  liviandad. 

Sea  quien  fuere,  ¿para  qué 

Su  gusto  he  de  averiguar? 

Y  aunque  lo  ignore  ¿en  mi  es  culpáf 

Mas,  si  se  asegura  mas 

Mi  quietud  viendo  á  quien  ama, 

¿Por  qué  no  lo  he  de  mirar? 

Llego  pues.— Cielos,  ¡qué  miro! 

Ojos,  ¿cómo  no  cegáis? 

Mas  ya  lo  estoy,  que  á  perder 

Llegúela  luz  que  tenia. 
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Sombra  de  mi  fantasía, 
Pues  no  tienes  otro  ser, 
Sombra  que  \u  llego  á  ver, 
¡Sombra  mi  labio  te  nombra, 
\  mas  por  sombra  me  asombra, 
l'orque  infiere  el  alma  atenta 
Que  tiene  cuerpo  mi  afrenta, 
l'ues  nace  dclla  esta  sombra, 
Ñ'o  te  imaginaba  lionrada, 
Mas  ja  temo  tu  traición; 
One  no  es  firme  tu  opinión, 
l'nes  estás  ja  retratada. 
Mirándome  estás  pintada; 
¿Cómo  me  miras,  mujer  í 
;,No  me  llegas á  temer? 
Mas  siendo  tal  mi  furor, 
Pues  me  miras  sin  temor, 
No  me  debes  de  ofender. 
Mas  ¿qué  dudo,  si  el  pincel 
Tiene  mi  afrenta  pintada? 
Ño  eres  tú  la  retratada, 
Sino  mi  afrenta  cruel; 

Y  pues  el  retrato  es  él , 
Cierta  es  mi  pena  mortal; 
Traslado  eres  de  mi  mal , 
Que  aunque  lo  niegue  mi  agrado, 
Donde  bubo  aqueste  traslado. 
También  hubo  original. 
Principe  injusto,  tirano. 

Ya  de  ti  no  liaj-  que  esperar, 
Pues  me  queréis  agraviar, 

Y  está  mi  arre;ita  en  tu  mano; 
Ya  que  eres  tan  inhumano, 
Disimularas  tu  error; 

De  mi  deshonra  pintor 
Has  sido;  mas  ¿qué  te  pido. 
Si  encubrirla  no  has  podido, 
Dándola  tanto  color? 
Cielos,  á  darle  la  muerte 
Me  incita  el  dolor  airado; 
Pero  tente,  impulso  osado, 

Y  que  es  mi  principe  advierte. 
Ruido  haré  porque  despierte. 

{Hace  riiii'.o) 
Pero  no  vuelve,  y  advierto 
Que  es  mi  principe,  y  concierto 
Del  cielo  para  templarme ; 
Porque  si  intento  vengarme. 
Me  le  enseña  como  muerto. 
Mas  ya  al  discurso  enen.igo 
Debo  un  aviso :  el  retrato, 
Que  me  volvió  el  pecho  ingrata 
De  Nise,  traigo  conmigo; 
A  trocársele  me  obligo. 
Con  la  espada  en  mi  defensa 
Pintado  estoy ;  bien  lo  piensa 
En  trocarle  mi  esperanza, 
Pues  le  pinto  la  venganza 
A  quien  me  pintó  la  ofensa. 
(Toma  el  retrato  que  tiene  el  Principe, 
(¡¿jale  otro  en  su  lugar  y  vase.) 

ESCENA  IV. 

DEMETRIO,  softando. 

Tente,  primo;  mi  deseo 
Ya  á  mi  pesar  reprimí. 
¿Tú  el  acero  contra  mi  ? 
Dotide...  Mas, cielos,  ¡qué  veo! 

( Despierta  y  ve  el  retrato.) 
Con  nuevo  asombro  peleo; 
Cuando  Alejandro  me  asombra, 

Y  eu  sueños  mi  voz  le  nombra, 

¿t.e  hallo  aquí  en  el  mismo  empeño? 
Pero  ¿qué  mucho  que  á  un  sueño 
Se  le  parezca  una  sombra? 
Hola  (mi  asombro  es  preciso), 
¿Quién  entró?  Nadie  responde. 
Mas  ¿qué  dudas  caben  donde 
Es  lo  que  dudo  un  aviso  ? 
Ajui  eatró  Alejaodto,  y  quiso 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOKETO  Y  CABA?Í\. 

Avisarme  como  honrado  ;  creguesco. 

Su  razón  me  ha  despertado;  Asi  lo  hacen  las  mujeres. 

Que  quien  pintado  horror  da,  demktrio. 

Será  vivo  lo  que  va 

[)e  lo  vivo  á  lo  pintado. 

Mas  templarme  es  cobardía ; 

¿Cuando  á  mi  mano  llegó. 

Del  que  á  tanto  se  atrevió 

Perdono  yo  la  osadiaV 

Pedazos,  traidor,  te  haiia, 

Y  pues  amagando  en  vano 

Me  está  tu  impulso  villano. 

Solo  á  arrojarle  me  irrito; 

Que  es  fomentar  tu  delito 

Tenerte  mas  en  la  mano. 

(Arroja  el  retrato.) 


ESCENA  V. 

GREGUESCO,  que  trac  un  azafate  cor. 
ramilletes  de  flores.—  DEMETRIO. 

GREGUESCO. 

Dejadme  entrar,  epicuros. 

DEMETRIO. 

¿Qué  es  eso? 

GREGUESCO. 

Señor,  tu  gente 
Pasar  no  deja  un  presente. 

DEMETRIO. 

¿Vor  qué? 

GREGUESCO. 

Soü  hombres  futuros. 

DEMETRIO. 

¿Qué  traes? 

GREGUESCO. 

Las  Dores,  Señor, 
Que  el  jardiuerü  te  envía 
De  la  quinta  cada  dia. 
De  quien  soy  el  portador. 
Aunque  nunca  á  darme  un  corte 
Mis  muchos  pasos  te  obligan. 
Siquiera  porque  no  digan 
Oue  soy  hombre  de  mal  porte. 

DEMETRIO. 

Yo  pagaré  al  portador. 

GREGUESCO. 

¿Pagaré? 

DEMETRIO. 

Si,  no  lo  ignores. 

GREGUESCO. 

Y¿quéesr-2aré? 

DEMETRIO. 

Las  Dores. 

GREGUESCO. 

Pues  eso  también  es  Dor. 

DEÍIETRIO. 

¿NomeQas? 

GREGUESCO. 

Ni  á  mi  madre 
La  Gara  yo  al  pagar. 

DEMETRIO. 

¿Porqué? 

GREGUESCO. 

Porque  por  Car 
Perdió  su  hacienda  mi  padre. 

DEMETRIO,  f.lp.) 

I^n  un  ramillete  de  estos 

Un  papel  suelo  tener 

De  Irene,  y  este  ha  de  ser. 

GREGUESCO. 

Todos  están  bien  compuestos ; 
;  Toma,  Señor,  cual  quisieres. 

I  DEMETRIO. 

'  A  veces  por  el  mejor 
'  Suele  escogerse  el  peor. 


(,\p.  Ya  lo  siento  entre  las  flores) 
¿Cómo  está  mi  prima?  Di. 

GREGUESCO. 

(Ap.  Del  me  he  de  vengar  a(iui.) 
Señor,  muerta. 

DEMETRIO. 

¿Qué? 

GREGUESCO. 

De  amores 
De  quien  por  ella  está  loco. 

DEMETRIO. 

¿Quién? 

GREGUESCO. 

Alejandro  es  su  encanto. 

DEMETRIO. 

Pues  ¿tanto  la  quiere? 

GREGUESCO. 

Tanto, 
Que  ella  le  parece  poco ; 
Pero  tiene  mil  cuestiones 
Siempre  por  esta  porfía, 
Y  asi  se  están  todo  el  dia... 

DEMETRIO. 

¿Cómo? 

CREGCnSCO. 

Como  dos  pichones. 

DEMETRIO. 

{.\p.  Cirio  aun  siente  mi  pasiou 
Ueste  loco.  Sacar  quiero 
V.\  papel  que  ver  espero.) 
\  ¿eso  es  reñir? 

i  GREGUESCO. 

Con  razón ; 
.  Pues  porque  ella  no  le  goce, 
'  El ,  que  es  mas  tibio  en  querer. 

Se  acuesta  al  anochecer 
i  V  se  levanta  á  las  doce. 
j  Ve  si  es  justa  queja  esta, 
i  Pues  le  hace  tal  conipafüa, 
I  Y  no  le  da  eu  todo  el  dia 

Mas  de  tres  horas  de  siesta. 
I  V  como  ella  ve  que  tiene 
I  Tal  tibieza ,  siempre  está , 

«Alejandro,»  si  se  va, 

«Alejandro,»  si  se  viene. 

Alejandro  es  su  porfía, 

Alejandro  es  su  festín, 

Y  ha  hecho  plantar  un  jardín 
De  rosas  de  Alejandiia; 

Y  ha  hecho  que  venga  un  Tel>andro, 
Maestro  que  fué  de  Tiburcio, 

A  enseñarla  en  Quinto  Curcio, 
Por  leer  cosas  de  Alejandro. 

Y  un  correo,  por  templalla. 
Cada  día  viene  y  va 

Solo  á  saber  cómo  está 
Alejandría  de  la  Palla. 

DEMETRIO.  (Ap.) 

Ya  le  saqué ;  verle  aliora 
Quiero,  sin  dar  al  deseo 
Mas  dilación;  mas  ¿qué  veo? 
Este  papel  es  de  Aurora. 

CRKGUESCO.  (.4p.) 

¡Cíelos!  ¿si  soy  alcahuete? 
Ijue  el  Principe  ha  recalado 
Allí  un  papel  y  se  ha  estado 
Escarbando  el  ramillete. 
No  es  mala  la  invencioncilla ; 
Que  no  juegan  mal  sospecho 
A  los  trucos,  si  me  han  becbO 
Alcahuete  por  tablilla. 

DEMETRIO. 

(Ap.  Despedir  quiero  al  criado, 
Por  ver  lo  que  amor  promete.) 
Vele  pues. 


GREGDESCO. 

¿No  mas  de  veto 
A  secas? 

DEMETBln. 

Quedo  ol)ligado. 

URECUCSCO. 

Malo  estáis;  jamás,  por  Dios, 
TaD  mal  me  Labeis  parecido. 

DEMETBIO. 

¿Mal  pareico?  ¿Porqué  ha  siilu? 

CRCGUESCO. 

No  voy  pagado  de  vos. 

DEllETIItO. 

Vete;  que  pagar  prometo. 

CREGUESCO. 

Adiós.  {Ap.  ó  )o  ciego  be  estado, 
O  es  papel  el  recatado, 
Yauii(|iie  este  es  juicio  indiscreto, 
Por  saber  la  mogigaiigai 
Vive  Dios,  me  luciera  tiras.) 

DEMF.THIO. 

¿No  te  bas  ido  ja  ?  ¿(Jue  miras? 

GRECUESCO. 

Muy  bien  hecha  esl.i  esta  manga. 

DEMSTniO. 

Vén  por  ella  y  el  vestido 
Mañana. 

GREGDESCO. 

Pues  acabad, 
Que  de  t.vs  es  necedad 
No  darse  por  entendido. 
Dadme  la  mano,  que  os  dejo. 

DEMETRIO. 

Quita;  ¿qué  llegas  á  asirme? 

GREGUESCO. 

Yerro  siempre  en  despedirme, 
y  ahora  acerté...  (Ap.  elpapelejo.) 

DEMETRIO. 

Vete  pues. 

CREGUESCO. 

Mil  uños  viva 
Vuestra  alteza,  y  las  campañas 
Llene  su  brazo  íle  haz:ifias. 
Pues  ya  tiene  (|uicn  le  escriba. 

ÍAp.  Lo  que  el  ramillete  encierra 
'uso  Irene,  que  á  este  fin 
Le  fué  i  hacer,  y  en  un  jardín 
La  criadilla  no  es  de  tierra.)     (Vase.) 

ESCENA  VI. 


U  FUERZA  DE  LA  LEV. 
Conmigo  se  enoje  el  Rey, 
Y  amenáceme  la  ley, 
Tome  su  esposo  venganza; 
Vea  mi  corona  perdida, 
(¡rezca  en  todos  el  furor 
t'onlra  mi,  y  v¡\a  mi  amor. 
Aunque  se  pierda  la  vida.  (  Vuíí 
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DEMETRIO. 

Cielos,  ¿qué  es  lo  que  habrá  en  rl? 
iQue  Aurora  escribe!  ¡Ayamor! 

tQué  dirá?  Pero  mejor 
e  lo  informará  el  papel. 
(Lee.)  «Yo  vivo  desesperada,  y  vues- 
»tra  ausencia  me  ha  de  obligar  á  lo  que 
»no  pudiera  la  vista.  Hoy  asiste  Ale- 
«jandro  al  Rey  en  el  campo,  v  hace  nn- 
•che  fuera ;  la  puerta  del  jafdin  estará 
>abierta.  Dios  os  guarde.» 
Amor,  si  es  verdad,  ¿qué  veot 
Mil  veces  le  lie  de  leer. 
Que  aun  no  lo  puedo  creer; 
Mis  sí  esto  miro,  ¿qué  espero  •  ? 
,.  U"¿  dudo,  que  no  vov  ya 
A  lograr  tanto  favor?  ' 
Aventúrese  el  honor, 
licrdase  cuanto  le  da 
A  mi  atención  la  esperanza; 

'  No  coosuena  con  veo;  acaso  dldí  el 
poeta  : 

"Si  eslo  mira  mi  deseo, 
jQue  dudo.»  etc. 
M.° 


Pílio  de  DDi  qnlnta.  Noche.  Ko  ha;  lur 

ESCENA  VII. 

IRENE. 

Temblando  de  la  osadía. 
De  Demetrio  el  ciego  amor 
Espera  la  atención  niia  ; 
Pero  ya  ha  espirado  el  dia. 
Con  que  es  el  riesgo  menor. 
Gran  culpa  es  la  que  fomento. 
Mas  disculpa  la  flaqueza. 
Viendo  en  mi  ama  el  sentimiento , 
En  su  esposo  la  tibieza 
Y  en  mi  maña  el  rendimiento  (n); 
Une  es  tal,  que  si  de  mi  hablilla 
Se  vale  p;ira  su  afán  . 
Rendiré  con  persuadilla 
La  mujer  del  Preste  Juan 
Al  galán  de  la  Membrilla. 
Si  el  viene,  doy  por  lograda 
Su  pasión,  aunque  alborote 
La  (|uiniasu  voz  honrada, 
Porque  está  tan  perdigada. 
Que  la  puede  hacer  gigote. 
¡Con  qué  elegante  oración 
He  movido  su  inquietud  ! 
Nojiay  honra  á  mi  tenlacioD... 
Señores,  la  persuasión 
Es  grandísima  virtud. 
Si  está  el  Principe  en  tocar 
Esta  guitarra,  ¿qué  espera? 
■  Muy  diestro  debe  de  estar, 
!  Pues  ha  sabido  templar 
I  La  prima  con  la  tercera. 
Mas  considerando  estoy 
En  lo  poco  que  me  envía. 
Que  un  sus  no  ha  sido  hasta  hoy ; 
¿Si  acaso  piensa  que  soy 
Alcahueta  de  obrapia? 
Si  nada  se  le  derrama 
Del  bolsillo,  en  su  trompeta , 
¿Qué  dirá  de  mí  la  fama? 
Que  el  perro  de  la  alcahueta 
Es  mayor  que  el  de  la  dama. 
Ruines  somos  yo  y  cualquiera; 
Por  ser  rico  le  soy  fiel. 
Sin  darme ;  y  si  pobre  fuera, 
Por  mucho  que  el  pobre  diera, 
No  hiciera  nada  por  él; 
Porque  el  rico,  aunque  no  da, 
Da  esperanza  y  se  le  fia, 
Y  el  pobre,  aunque  dando  está, 
Pensamos  que  no  tendrá 
Para  darnos  otro  dia. 
Mas  divertirme  no  puedo. 
Que  aunque  está  á  escuras,  alerta 
Conviene  estar  al  enredo. 

ESCENA  VIII. 

ALEJANDRO,  GREGUESCO.— 
IRENE. 


GRECOESCO. 

Vamos,  Señor. 

ALEJAttOnO. 

Entra  quedo, 
Pues  está  abierta  la  puerta. 

(«j  Y  en  mi  mil  e&ieiidiiBl«et9; 


CREGUESCO. 

Con  eso  el  incendio  allanas. 

I  Al.EJA!^DR0. 

I  No  bagas  ruido. 

CnECtlESCO. 

'    „    ,  No  haré ; 

l.ada  vez  que  sienlD  un  pié 
Pienso  que  piso  avellanas. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  Mi  honor  silencio  me  da; 
La  lealtad  de  este  criado 
Me  obliga  á  fiarme  del , 
l'iii'S  el  aviso  me  ha  dado 
Que  á  mi  deshonra  cruel 
Amaga  tan  triste  estado  ) 
IJiini-,  (|iie  aunque  lo  imagino, 
Es  mi  pena  tan  cruel, 
Que  aun  pienso  que  es  desaliño; 
¿Viste bien  si  era  papel? 

CREGUESCO. 

Así  tuviera  un  molino. 

ALEJANDRO. 

Que  sin  duda  aviso  fué 

De  mi  ausencia  he  imaginado. 

GIIEGDESCO. 

\o.  Señor,  no  juraré 
Que  ello  fué  aviso. 

ALEJANDRO. 

¿Porquéí 

CRECDESCO. 

Porque  él  no  anduvo  avisado, 

ALEJANDRO. 

Eso  no  me  da  .sosiego. 

Antes  crecen  los  enojos 

El  ver  que  yerra  en  mi  fuego, 

GREGUESCO. 

¿Por  qué? 

ALEJANDRO. 

Porque  amor  es  ciego. 

GREGUESCO. 

Pues  ¿  para  qué  tiene  antojos  ? 

ALEJANDRO. 

Que  el  Rey  me  llegue  á  estorbar 
Lo  que  intento  averiguar 
Temo,  porque  quiere  hacer 
Noche  en  la  quinta. 

GREGUESCO. 

r.-     ,^  Tener 

Ojo  al  Rey  y  ojo  al  azar. 

IRENE. 

Ruido  siento,  el  Principe  es. 

ALEJANDRO. 

Tente,  que  siento  rumor. 

I  IRENE. 

Va  es  seguro  mi  interés; 
Cadena  me  dará,  |iues 
Le  eslabono  yo  el  amor. 

ALEJANDRO. 

¿Quién  será? 

CREGUESCO. 

No  hay  que  dudar. 
Que  de  Irene  trae  la  nota. 

ALEJA.NDRO. 

¿En  qué  se  ve? 

CREGUESCO. 

En  el  andar 
Es  fácil  de  brujulear, 
Porque  tiene  pies  de  sola. 

IRENE. 

Que  es  él  mi  dicha  no  ignora.  — 
¿Señor? 

AlVUfDRO. 

SI. 
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tRE^E. 

Seas  bien  veoido, 
Porqne  hallas  á  mi  señora 
Con  grau  desconsuelo  ahora. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

cielos,  ¿  si  me  ba  conocido? 

IKF.NE. 

Al  punto  &  avisarla  voy, 

Poique  de  tu  ausencia  está 

Fuera  de  si.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

ALEJANDRO,  GREGUESCO. 

ALEJANDRO. 

i  Sin  mi  esto; ! 
Si  ya  conocido  soy, 
Volverme  quiero. 

GREGUESCO. 

Detente ; 
¿Por  qué  al  temor  te  aniiciiiasT 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  he  de  decirla? 

GREGUESCO. 

Miente ; 
Fingelaun  dolor  de  tripas, 
Que  te  lia  dado  de  repente. 

ALEJAXDRO. 

Pues  ¿porqué  la  he  de  decir 
Que  dejo  al  Rey,  cuando  es  ley 
Sus  asistencias  cumplir? 

GREGUESCO. 

Porque  es  primero  asistir 
A  las  tripas  que  no  al  Rey. 

ALEJANDRO. 

Pues  llegado  á  conocer, 
¿Cómo  saldré  de  mi  duda, 
Si  DO  la  puedo  saber? 

GREGUESCO. 

Para  eso  puedes  hacer 
Que  te  ordenen  una  ayuda. 

ESCENA  X. 
AURORA ,  IRENE .  —  DiCBOS. 

AURORA. 

iQué  dices? 

IRENB. 

Que  ya  está  aquí. 

AURORA. 

¡Ay,  Irene,  el  corazón 
Se  está  saliendo  de  mi; 
Que  no  sé  qué  turbación 
Le  tiene  fuera  de  si! 

IRENE. 

Deja  ese  temor  ahora. 
No  malogres  la  ocasión , 
Pues  Alejandro  lo  ignora, 
Y  con  el  Rey  está  ahora. 

AURORA. 

Un  hielo  es  mi  turbación. 

IRENE. 

Señor,  ya  podéis  salir. — 
Habla  pnes,  ¿en  qué  reparas? 

AURORA. 

Espera;  tuno  te  has  de  ir. 

IRENE. 

Luces  voy  á  prevenir 

Para  que'os  veáis  las  caras.      {Vase.) 


ESCENA  XI. 

AURORA,  ALEJANDRO, 
GREGUESCO. 

GREGUESCO.  (.4p.  á  Alejandro.) 
Grande  es  cierto  tu  torpeza; 
Habla,  pues  te  conoció. 

ALEJANDRO. 

Esto  causa  mi  tibieza. 

AURORA. 

Señor,  no  pensaba  yo 
Deberos  esta  fineza. 
Vuestra  ausencia  me  tenia 
Ya  sin  mi ;  yo  imaginaba 
Que  hoy  al  Rey  asistiría. 
Mas  ya  la  fortuna  mia 
Mejor  que  yo  lo  trazaba ; 
Pero  al  paso  que  lo  extraño. 
Os  lo  estoy  agradeciendo. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

¿Cómo  doy  crédito  al  daño? 
Amor,  que  lo  estas  oyendo, 
í Puede  haber  en  esto  engaño? 

AURORA. 

Y  si  acaso  habéis  tenido 
Duda  alguna  de  mi  amor. 
Que  no  la  tengáis  os  pido. 
Porque  mi  pecho  ha  vencido 
Vuestra  fineza.  Señor. 

ALEJANDRO. 

(Ap.  Cielos,  ¿cómo  he  presumido 
Que  hay  ofensa  entre  los  dos?) 

{Ap.  á  Greguesco.) 
Necio,  ¿tú  creerlo  has  podido? 

GREGUESCO. 

Señor,  yo  nunca  he  creído 
Mas  de  lo  que  manda  Dios. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué  has  dudado,  por  qué. 
En  su  fe  tan  sin  igual? 

GREGUESCO. 

Vo  DO  he  dudado  en  la  fe ; 
Miente  quien  dijere  tal. 

AURORA. 

¿Qué  decis.  Señor?  Ya  sé 
Que  ciego  dudáis  mi  amor. 

ESCENA  XII. 

DEMETRIO.— Dichos. 

DEMETRIO. 

Abierta  la  puerta  hallé ; 
Pero  aquí  nadie  se  ve: 
Hoy  lograré  su  favor. 
Al  cuarto  entraré.  ¿Quién  va? 

{Topa  con  Alejandro.) 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

¿  Qué  es  lo  que  escucho?  ¡  Ay  de  mí ! 
Un  hombre  se  ha  entrado  acá ; 
¡  Válgame  Dios  I  ¿Quién  será? 
{Apártase  Alejandro;  pasa  adelante 
Demetrio,  y  topa  con  Aurora.) 

OEMETAIO. 

¿Quiénes? 

AURORA. 

Sola  estoy  aquí, 

Y  en  mi  fineza  prosigo. 

DESETPJO. 

¿Es  Aurora? 

AURORA. 

SI,  Señor; 
¿Aun  lo  duda  vuestro  amor? 

■        ALEJANDRO.  (.4p.) 

Ella  cree  que  habla  conmigo; 


V  CABANA. 
Retirarme  yo  es  mejor. 
Por  ver  lo  que  intenta  aquí. 

AURORA. 

Sola  estoy  con  vuestra  alteza. 

ALEJANDRO.  {Ap.) 

i  Ay  infelice!  ¿Que  oi? 
Caiga  el  cielo  sobre  mi. 

DEHGTRIO. 

Nunca  dudé  tu  fineza; 
Aurora,  si  lo  has  pensado. 
En  vano  ha  sido  el  temor 
Que  me  has  dicho. 

ALEJANDRO.  (.4p.) 

¡Ay  desdichado! 

DEUETRIO. 

Mas  cret  que  había  encontrado 
Un  hombre  aqui. 

AURORA. 

No,  Señor; 
Yo  sola  con  vos  estaba. 

DEMETRIO. 

La  oscuridad  causa  fué. 

ALEJANDRO.  {Ap.  á  Greguetco.) 
i  Ay  de  mil  Ella  le  esperaba, 

V  por  él  conmigo  hablaba. 

GREGUESCO. 

¿Cómo  has  dudado  en  la  fe? 

ALEJANDRO. 

Calla  y  aquí  te  retira; 
Que  hoy  se  verá  la  venganza 
Mayor  que  intentó  la  ira. 
Encúbrete  bien. 

GREGUESCO. 

Pues  mira 
Que  no  se  yerre  la  danza. 
{Se  ocultan  Alejandro  y  Gregueseo.) 

DEUETRIO. 

Pues  ¿cómo  á  obscuras,  Señora, 
Sola  esperabas  aqui? 
Mas  ¿Cómo  mi  amor  ignora 
Que  las  luces  de  la  Aurora 
Son  bastantes  para  mi? 

AURORA. 

Al  riesgo  de  estar  con  vos, 
Esta  obscuridad  previene 
El  sosiego  de  los  dos; 
Mas  ya  trae  luces  Irene. 

ESCENA  Xin. 

IRENE,  con  /«ce*.—  DEMETRIO,  AU- 
RORA; ALEJANDRO  y  GREGUESCO, 
ocultot, 

IRINB. 

Buenas  noches  os  dé  Dios. 

ALEJANDRO.  {Al pañO.) 

¡  Ah  cielos !  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
Honor,  que  lo  estás  mirando, 
¿Es  cierto?  Que  de  la  duda 
Para  no  morir  me  valgo. 

AURORA. 

¡  Ay  de  mí !  Al  veros  con  luz. 
No  sé  qué  asombro  reparo 
En  vuestro  rostro,  Señor; 
Que  me  turba  un  sobresalto. 

DEMETRIO. 

¿Asombro  en  mi,  bella  Aurora? 
¿De  qué,  si  yo  te  idolatro? 

IRENE. 

Señor,  abierta  la  puerta. 

Con  riesgo  aqui  estás  hablando. 

AURORA. 

Mientras  yo  la  cierro ,  adentro, 
Irene,  sigue  mis  pasos, 

V  nunca  me  dejes  sola. 


(Ap.  ¡Buen  melindre!)  Ya  lo  Ijago. 

CRRCÜF.SCO.  (Al  paño.) 
;  Oh  arca'lii/.!  En  una  noria 
'l'e  vea  vr>  l)oc:i  ahajo, 
Y  por  la  l)oca  i|iiehraila 
Se  te  salgan  los  livianos. 

rEMF.TRIO. 

Vamos  pues. 
.  AURORA.  (Üirgiéndose  á  parle  dislinla 
de  la  en  que  está  oculto  Alejandro.) 
Ciclos,  ¡qué  veo! 
Tente,  Señor,  Alejandro. 
¿Tú  la  espada  contra  mi? 
¿Qué,  qué  es  esto,  cielos  santos? 

DEMRTRIO. 

¿Qué  haces,  Aurora?  ¿qué  dices? 

AURORA. 

Alejandro  está  en  mi  cuarto; 
Señor,  amparadme  vos. 

DEMETRIO. 

¿Qué  dices?  ¿Aquí  Alejandro? 

IRENE. 

Señora, ;.  cAmo  es  posible, 
Si  yo  de  alia  dentro  salgo, 

Y  está  lodo  el  cuarto  solo, 

Y'  el  con  el  Rey  en  el  campo? 

DEMETRIO. 

Mira  que  ha  sido  ilusión. 

Al'RORA. 

Con  el  acero  en  la  mano 
Le  vi.  Señor,  ó  el  temor 
Me  le  representa  airado. 

ALEJANDRO. 

¡Oh  efecto  de  honor,  y  fuerza 
De  delito  tan  tirano! 

DEMETRIO. 

S!  es  fantasía ,  ¿  qué  temes? 

IRENE. 

Miedo  es,  Señor,  pero  vano. 

Al'RORA. 

Ay,  Señor,  volveos  al  punto, 
(jue  al  riesgo  basta  este  amago; 
yue  acaso  el  cielo  me  avisa, 

Y  á  mi  honor  basta  un  acaso. 

DEMETRIO. 

Pues  ¿das  crédito  á  una  sombra? 

IRENE. 

Entra;  que  ha  sido  un  engaño. 

ALEJANDRO. 

Por  lograrla  mejor,  solo 
Ya  mi  venganza  dilato. 

DEMETRIO. 

Vén  pues,  Aurora;  que  yo 
Iré  delante  alumbrando' 

(Toma  una  luz  ) 

AURORA. 

¡Ay  demi! 

DEMETRIO. 

¿Qué  es  lo  que  temes? 

AURORA. 

A  mi  esposo. 

DEMETRIO. 

Yo  te  amparo. 

ADRORA. 
DEMETRIO. 

Fué  fantasía. 


Yo  le  vi. 


Sin  mi  esto;. 


AURORA. 


DEMETRIO. 

Vén;  que  es  en  vano. 

AURORA. 

treoe,  al  punto  me  sigue. 


r.A  FUERZA  DE  LA  LEY. 

IRENE. 

Tras  tí  voy. 

nrtirTRio. 
¿Qué  vas  dudando? 

AURORA. 

Que  doy.  Señor,  imagino 
Hacia  la  muerte  estos  pasos. 
{Vasecon  Demetrio) 

IRENE. 

i.  Yo  seguirla?  No  haré  tal , 
Escurro  por  olro  lado; 
Que  si  el  Príncipe  ha  de  darme. 
Contra  mí  es  irle  A  la  mano. 
(Yate.  Queda  otra  luz  en  la  escena.) 

ESCEN.1  XIV. 
ALEJANDRO,  GREGLESCO. 

ALEJANDRO. 

Ahora,  honor,  á  la  venganza. 
Quédate  tú  en  este  patio. 
Por  si  vuelve  esa  criada. 

CREGUESCO. 

Eso  déjalo  .i  mi  cargo; 
Tu  á  la  luya  y  yo  á  la  mía. 
Que  también  soy  yo  agraviado. 

ALEJANDRO. 

Ya,  honor,  tu  causa  se  ba  visto 
Ivu  la  sala  del  agravio. 
Donde  la  Razón  preside; 
Ya  la  Verdad  liizci  el  cargo 
Por  el  liscal,  y  el  delito. 
Contestemente  probado 
Por  mí  (pues  ojos  y  oidos 
En  la  piobiinza  juraron). 
Callaron  Duda  y  Amor, 
Que  eran  los  dos  abogados; 

Y  no  hallando  la  disculpa, 
lícfaó  la  Razón  el  Tullo. 
Que  yo  ejecute  el  castigo 
Manda  la  ley  de  honor  sacro, 

Y  ya  para  la  venganza 
Tomo  el  acero  eii  la  mano. 
El  corazón  se  despulsa, 

Del  pedio  se  arranca  á  saltos, 
Rayos  arrojan  los  ojos, 

Y  balbucientes  los  labios 
Titubean  las  razones. 

Ea,  honor,  ya  llegó  el  plazo; 

Ea  pues;  á  andar  no  acieito, 

Los  pasos  yerro  temblando; 

Que  un  honor  escurecido 

Va  dando  á  ciegas  los  pasos.     (Vase.) 

ESCENA  XV. 

CREGUESCO ;  luego,  AURORA,  DE- 
METRIO T  ALEJANDRO,  dentro. 

CREGUESCO. 

Ea,  infante  vengador, 
Péíjale  de  arriba  á  bajo, 

Y  muera  Irene  .  esa  perra ; 

Mas  ¿por  qué  ofensa  ó  qué  trato? 
Ofensa  grande,  pues  melé 
Un  galán  de  contrabando, 
Siendo  yo  en  esta  aduana 
El  juez  del  alcahuetazgo. 
Mas  ya  las  espadas  suenan 
A  almirez  de  boticario. 

AURORA.  (Dentro.) 
Muerta  soy. 

GRECDESCO. 

Réquiem  aeternam , 
Famutorum  famularum. 

DEMETRIO.  (Dentro ) 
nombre  ó  demonio,  ¿quién  eres? 

ALEJANDRO.  (Dentro.) 
Quien  lava  su  honor  manchado. 

DEMETRIO.  (Dentro.) 
Mataréte,  vive  el  cielo. 
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ESCENA  XVI. 


DEMETRIO  Y  ALEJANDRO,  riñendo; 
lueim,  EL  ItlCV,  dentro.  —  Cllli- 
GILSCO. 

CREGUESCO. 

Dale;  que  estoy  yo  á  tu  lado. 

DEMETRIO. 

¿No  me  conoces?  ¿Qué  intentas? 

ALEJANDRO. 

Ser  contra  mi  liel  vasallo. 
Eeli;ir  mi  espada  á  tus  plantas, 
Pues  en  ti,  aunque  eres  tirano, 
No  pueden  corlar  sus  lilos, 
V  pedirle  arrodillado 
Que  no  me  dejes  la  vida 
Para  sentir  el  agravio. 
(Suelta  la  espada  y  se  arrodilla.) 

DFMETRIO. 

Usa  lealtad  que  te  templa 
Ofendido  é  injuriado. 
Me  reporta  á  mí  también 
Para  no  hacerle  pedazos. 
Vele  ya. 

ALEJANDRO. 

Dame  la  muerte, 
Pues  el  honor  me  has  quitado; 
M.-itanic,  Señor,  ¿qué  esperas? 
Mátame. 

DEMETRIO. 

Vele,  Alejandro. 
REY.  (Denlro) 
Derribad  ó  abrid  las  puertas. 

CREGUESCO. 

El  Rey  es. 

ALEJANDRO. 

Príncipe  ingrato, 
M6tame,  no  me  hallen  vivo 
Los  que  han  de  verme  agraviado. 

DEMETRIO. 

Cielos,  ¡  empeño  terrible! 

ALEJANDRO.  (Levántate.) 
¡Ay  de  mi!  ¿Qué  estás  dudando?— 
Mátame. 

CREGUESCO. 

¿Qué,  á  mi  me  dices? 

ALEJANDRO. 

Si,  métame. 

CREGUESCO. 

Yo  no  mato. 

ALEJANDRO. 

Pásame  el  pecho. 

CREGUESCO. 

Señor, 
Yo  teiigo  Juego,  y  no  paso. 

ALEJANDRO. 

Pues  yo  lo  haré  con  mi  acero. 

CREGUESCO.  (Sujetándole.) 
Tente,  Señor. 

ALEJANDRO. 

Con  mis  manos 
Me  he  de  matar. 

DEMETRIO. 

No  le  dejes. 
REY.  (Denlro.) 
Entrad  dentro  de  ese  cuarto. 

DEMETRIO. 

A  gran  riesgo  estoy. 

RET.  (Dentro.) 

¿Qué  es  eso? 

ALEJANDRO. 

¡  Ah  crueles,  ah  tiranos ! 
¿Que  no  queréis  darme  muerte? 
Pero  el  cielo  tiene  rayos; 
Y'o  procuraré  sus  iras. 
Ahora  es  tiempo,  cielo  santo. 


m 
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ESCENA  XVII. 

EL  REY,  MSE,  FILIPO,  damas, 

ACOUPAñAIIIEMO.—  DlCBOS. 
RET. 

¿Qué  es  estol  ¿Vos  descompueslo 
En  mi  presencia,  Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Morir  quiero,  nada  temo; 
Va  solo  morir  aguardo. 

REY. 

¿Qué  tenéis?  ¿Qué  Ua  sucedido? 

ALEJANDRO. 

Ser  para  mi  el  cielo  ingrato, 
Los  hombres  y  los  rigores; 
Pues  matarme  deseando, 
Ni  su  traición  lo  permite, 
M  los  provoca  mi  labio. 
No  quiero  vida,  no  quiero 
Fama,  nombre,  honor  ni  lauro  ; 
Soloquiero  eterno  olvido 
En  el  silencio  de  un  mármol. 
Ya  veis,  Señor,  que  la  causa 
Disteis  al  dolor  que  paso; 
De  mi  triste  muerte  el  cielo 
Os  haga  el  violento  cargo. 
De  leal  quedo  sin  honra, 

Y  porque  veáis  que  mi  agravio 
SatisDce  cuanto  pude. 
Volved  los  ojos  al  caso. 
{Señalando  ¡a  puerta  del  cuarto  donde 

te  figura  que  está  muerta  Aurora.) 
Esta  es.  Señor,  mi  desdicha; 
Lo  que  ignoráis  prepuntadlo 
Al  Principe,  qae  esta  aquí; 
Como  noble  y  fiel  vasallo 
Pude  lograr  mi  venganza ; 
Lo  demás  no  está  en  mi  mano.  (Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

EL  REY,  NISE,  FlUPO,  GREGUES- 
CO,  DEMETRIO,  damas,  acompaña- 
as£:MO. 

nET. 
Espera,  Alejandro,  espera ; 
Viven  los  cielos  sagrados, 
Que  be  de  restaurar  tu  honor. 
Pues  á  mi  me  has  hecho  el  cargo. 

MSE. 

Ni  en  dolor  ni  amor  hay  ojos 
Para  ver  tan  triste  caso. 

RET. 

^Demetrio? 

DEMETRIO. 

Señor,  si  yo..; 

RET. 

No  pregunto,  sino  mando 
Que  deis  la  espada  á  Fllipo. 
DEMETRIO.  {Entrega  la  espadad  FUipo.) 
Para  obedecer  la  traigo. 

RET. 

Llevadle,  Filipo,  vos, 

De  mi  guarda  acompañado, 

V  luego  sin  dilación 
En  un  público  teatro 
Hacedle  sacar  los  ojos. 

DEMETRIO. 

Señor... 

REY. 

Replicáis  eu  vano : 


La  ley  se  ha  de  ejecutar, 
O  viven  los  cielos  sacros. 
Que  con  los  ojos  os  haga 
Sacar  el  alma,  tirano. 
Ea,  llevadle. 

FILIPO. 

Señor... 

DEMETRIO. 

Pues,  si  no  hay  remedio,  vamoS.' 
{Vase  con  Filipo.) 

ESCENA  XIX. 

EL  REY,  NISE,  GREGUESCO,  babas, 

ACOMPAÑAMIENTO. 
RET. 

llamadme  á  Alejandro  luego. 

MSE. 

Señor,  sucedido  el  caso, 
Aunque  el  alma  me  penetra 
La  desdicha  de  Alejandro, 
Mirad  que  Demetrio  es 
Príncipe  que  ha  de  heredaros; 
iCómo  ha  de  quedar  sin  ojos? 

RET. 

Dando  ejemplo  á  mis  vasallos. 
Sacro  respeto  á las  leyes. 
Eterno  renombre  al  brazo 
De  mi  justicia,  y  castigo 
A  la  ofensa  de  Alejandro. 

GREGUESCO. 

Rien  haya  quien  te  parió. 
Rey  justiciero,  rey  sabio. 
Rey  grande,  rey  de  tapiz. 
Con  un  cetro  y  ropón  largo. 
VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva el  Principe! 

RET. 

¿Qué  es  esto- 
tNA  voz.  {Dentro.) 
AI  Príncipe  defendamos. 

niSE. 
Señor,  iqué  alboroto  es  este? 

ESCENA  XX. 

FJLIPO.  —  Dichos. 

FILIPO. 

Señor,  todos  conjurados 

Los  grandes  de  vuestro  reino. 

Como  leales  vasallos, 

Al  Principe  librar  quieren. 

RET. 

Pena  de  traidores,  mando 
Que  ninguno  le  defienda. 

DNA  voz.  {Dentro.) 
No  estS  el  Principe  obligado 
A  la  pena  de  la  ley. 

REY. 

jQué  es  no,  traidores?  Matadlos,— 
¡Ab  de  mi  guarda! 

ESCENA  XXL 

ALEJANDRO.  — Dichos. 

alejandro.  {Se  arrodilla  á  los  piit  del 
Rey.) 
Señor, 
Si  yo  á  tus  pies  soberanos 


Puedo  templar  el  rigor 
De  la  justicia  en  tu  brazo. 
La  parte  soy  agraviada, 

Y  yo  perdono  mi  agravio , 
Porque  mi  Principe  viva 
Sin  falta  que  importa  tanto. 

KisE.  {Arrodillándose.) 

Y  yo.  Señor,  á  tus  plantas 

Te  suplico  que  en  mi  hermano 
Se  modere  este  castigo, 
Pfies  para  honrar  á  Alejandro 
Tienes  honor  y  poder. 

BET. 

Eso  intento;  lavantáos. 
La  ley  se  ha  de  ejecutar. 
Que  pierde  el  honor  de  ley 
Si  aun  por  el  hijo  de  un  rey 
Se  llegase  ó  quebrantar ; 
Y'  mejor  podra  reinar 
Ciego  él  que  con  ojos  yo. 
Pues  á  él  la  ley  le  obligó. 
Quien  fuere  della  enemigo 
Temblará  de  aquel  castigo 
Que  en  su  rey  se  ejecutó. 
No  ha  de  quebrantarse  aquí; 
Dos  ojos  mandé  sacar. 
Uno  el  Principe  ha  de  dar, 

Y  otro  han  de  sacarme  á  mi ; 
Piedad  y  justicia  asi 
Tendrán  en  él  igualdad. 
Pues  cuando  con  majestad 
Rija  el  cetro  á  que  le  obligo, 
Tendrá  en  un  ojo  el  castigo 
Ven  el  otro  la  piedad. 
Esto,  Alejandro,  es  cumplir 
Con  la  fuerza  de  la  ley, 

Y  con  tu  honor  injuriado 
Es  fuerza  cumplir  también ; 

Y  pues  yo  te  debo  dar 
El  honor  que  te  quité. 
Dando  ocasión  á  tu  afrenta. 
Para  restaurarte  en  él. 
Con  la  corona  de  Atenas, 
Tuya  es  Nise. 

BISE. 

I  Qué  escuché! 

ALEJANDRO. 

Cielos,  ¡qa¿  extraña  ventura! 

KISE. 

Dichoso  el  mal  que  tal  bien 
Ha  causado. 

RET. 

Ea,  ¿qué  esperas? 
Da  á  Nise  la  mano  pues. 

MSE. 

Llega,  Alejandro,  á  mis  brazos. 

ALEJANDRO. 

Con  el  alma  llegaré. 

GREGOESCO. 

Vivan  los  dos  reyes  tuertos 
A  par  de  Matusalén. 

RET. 

Asi  la  ley  cumplir  hizo 
Este  valeroso  rey. 

Y  si  esta  historia'  os  agrada , 
Porque  verdadera  es. 

Dad  vuestro  aplauso  al  poeta. 
Que  la  escribe  pava  que 
Tengan  los  hombres  respeto 
A  la  fuena  de  la  ley. 


LA  MISMA  CONCIENCIA  ACUSA. 


PERSONAS. 


EL  liVQVE  DE  PARMA , 

viejo. 
CARLOS. 
ENRIQUE. 


MARGARITA. 
ESTELA. 
LAüRETA. 
TIRSO,  villano. 


el  duque  de  milán. 
i;n  alcaide, 
una  criada. 

GOARDAS. 


CnuDOs. 

Damas. — Soldadoi. 
Ladradores.  —  Músicos. 
Acompasad  lEifTo. 


La  etcena  et  en  Parma  y  tiit  inmediacionté. 


JORNADA  PRIMERA. 


E8CRNA  PRIMERA. 

ESTELA,  LAl  RETA  y  TIRSO,  de  al- 
deanos; salen  retirándose  de  EN- 
RIQUE, que  viene  vestido  de  campo. 

E.'ÍRIQDE. 

Prodigio  hermoso ,  ligera 
Exhalación,  que  entre  flores 
Vais  dando  al  viento  en  colores 
Pedazos  de  primavera, 
Esperad. 

ESTEU. 

No  es  cortesía 
PorOar  á  una  mujer. 

EMAIQOK. 

Pues,  Señora,  el  querer  vet 
AI  sol  i  es  descortesía? 
Por  ser  suberuiio  el  cielo, 
Toda  admiraciou  disculpa; 
Pararme  á  una  luz  no  es  culpa. 

ESTELA. 

No  es  culpa;  pero  es  desvelo. 
Que  nada  os  puede  importar. 

ENRIQUE. 

Pnesieso  decis.  Señora, 

A  UD  ciego?  ¿Cuándo  el  aurora 

No  nació  para  alumbrar? 

ESVELA. 

Hncbo  de  cielo  os  escucho; 
Que  os  falte  podéis  temer. 

ENRIODE. 

CoD  TOS  ¿cómo  puede  ser? 

ESTELA. 

iNo  veis  que  le  gastáis  muclioí 
Id  con  Dios;  que  en  esta  aldea 
De  lisonjas  do  entendemos. 

ENRIQUE. 

De  la  verdad  son  extremos. 

LAORETA.  (.4  Estela.) 
Deja  que  el  Señor  te  vea ; 
Uira. 

TIRSO. 

Ahora  echo  de  ver 
En  vuesa  maldad ,  Laoreta , 
Que,  á  más  de  ser  alcahueta. 
Os  retoza  el  alcacer. 

ESRIQDK. 

No  con  rigor  inhumano , 
Que  i  vuestra  belleza  igual», 
Guardéis  la  Dieve. 


TIRSO. 

Es  que  vale 
A  tres  cuartos  en  verano. 

Exmoi'E. 
En  buen  hora  me  he  perdido 
En  la  caza,  cuando  veo 
Que  me  gano  en  el  trofeo 
De  verme  en  vos  suspendido  (a). 
No  se  halla  en  Painia  mujer 
Que  os  iguale  en  hermosura , 
Ni  en  garbo,  ni  en  compostura, 
Ni  en  el  aire. 

TIRSO. 

Ni  en  comer; 
Que  i  dos  carrillos  se  traga 
Cn  perol  de  naterones, 
Dos  pavos ,  cuatro  capones , 
Sin  que  el  hambre  satisfaga; 

Y  tiene  otras  maravillas 
Muy  propias  para  notar. 

ENRIQOE. 

i  Cuáles  soD? 

TIRSO. 

Sabe  envasar  (&) 
Lindamente  unas  morcillas. 

ESTELA. 

Vamos,  Lanreta ,  de  aquí ; 
Que  esperan  los  labradores. 

LAORETA. 

Y  vienen  como  unas  flores, 
Porque  veas  desde  allí 
Bailes  y  juegos  extraños; 
Que  esta  fiesta  van  á  hacer 
A  tu  hermosura ,  por  ser 
Hoy  día  en  que  cumples  años. 

ESTELA. 

Caballero ,  adiós. 

ENRIQUE. 

i  Tan  presto 
Os  ausentáis? 

ESTELA. 

Es  forzoso. 

ENRIQDE. 

Temple  mi  afecto  amoroso 
Aquesa  mano. 

ESCENA  II. 

CARLOS,  de  color.  —  Dichos. 

círlos. 
iQuéeseslo? 
Estela,  hermana,  ¿tú  aqni? 

(o)  De  haberme  en  vos  tupendlde. 
(«J  Sabe  gaiiit 


ESTILA.   (Ap.) 

Re  de  disculpar  su  acción; 
Que  no  sé  qué  inclinación 
Tengo  desde  que  le  vi. 

CARLOS. 

Este  montero  ó  soldado 
¿Hablaba  couligo? 

ESTELA. 

No; 
Que  es  cortés. 

TIRSO. 

Y  lo  que  babr4 
Fué  muy  poco  y  mal  habrado. 

ESTELA. 

Antes  anduvo  advertido, 
Cuerdo,  prudente... 

TIRSO. 

Y  atento, 
Pues  dijo  SU  pensamiento 
Medio  palmo  del  oido. 
cArlos. 
Caballero,  aunque  os  disculpa 
A  usar  de  libres  acciones 
El  ignorar  mis  blasones. 
No  estáis  ajeno  de  culpa ; 
Cuando  para  mayor  gloria. 
Entre  esas  rústicas  greñas. 
Son  pirámides  las  peñas 
Donde  se  escribe  mi  historia. 
Y  aunque  en  tan  pobres  destierros 
Mi  estimación  se  sujeta 
A  un  caballo,  á  una  escopeta, 
Dos  aleones  y  dos  perros , 
Con  que  el  rigor  importuno 
Divierto  en  la  soledad , 
No  excede  á  mi  calidad. 
Del  Duque  abajo,  ninguno. 
ENRIQUE.    (Ap.) 
¡Oh  qué  soberbio  y  qué  vano 
Da  su  cuidado  á  sentir ! 
Pero  ¿quién  podrá  sufrir 
En  su  rincón  á  un  villano? 

ESCENA  UI. 
MARGARITA ,  de  caza.  —  Dicoos. 

MARGARITA. 

¿Primo  Enrique? 

EKRIQCT!. 

Gran  seüora. 
Ya  culpaba  á  vuestra  alteza 
La  tardanza. 

MARGARITA. 

En  la  aspereza 
Tras  la  garza  voladora 
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Se  empeñó  mi  pensamiento , 
Porque  lan  alto  volaba  , 
Que  al  ascua  del  sol  r¡7,aba 
l.o  que  le  peinaba  el  viento. 
Triunfo  de  su  resistencia 
El  alcon ,  postró  su  vida; 
Mas  ¿qué  altivez  presumida 
No  la  riuJe  una  violencia? 

ENRIQDE. 

Volar  un  ave,  un  azor. 
En  el  monte,  gusto  ofrece. 

TIRSO. 

A  mi  mejor  me  parece 
Al  fuego  eo  el  asador. 

CÁBLOS.  {Ap.) 
.'Suspendida  en  su  pintura 
Tengo  el  alma;  mas  ¿qué  es  esto  , 
Corazón  mió?  ¿Tan  presto 
Te  sujeta  una  hermosura? 
¿Si  acaso  en  mi  su  lui  bella 
Verá  el  amor  y  la  fe? 
Si  yo  mismo  no  lo  sé, 
¿Como  lo  ha  de  saber  ella? 
Pues  suspensa  en  su  cuidado, 
No  me  mira ,  ciega  está ; 
Verdad  es  mi  amor,  pues  ya 
Comienza  á  ser  desdichado. 
VOCES.  {Dentro.} 
Todos  al  llano. 

ENRIODE. 

El  que  llega 
Es  el  Duque. 

CARLOS. 

Estela,  vamos. 
KSTELA.  (Ap.  á  Carlos.) 
Carlos,  dices  bien;  huyamos 
De  ese  tirano. 

cArlos. 
A  su  ciega 
Ambición  agradecido 
Estoy,  pues  logro  trocado 
Todo  el  afán  de  un  cuidado 
Por  la  quietud  de  un  olvido. 
(Vanse  Carlos,  Laureta  y  Estela. 

TIRSO. 

Por  mas  que  toquen  al  arma, 
Aquí  me  quedo  á  porfía, 
Por  ver  la  ülocosia 
De  aquestos  duques  de  Parma. 
{Retírase  á  un  lado.) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE  DE  PARMA  y  criados 
caza.  —  ENRIQUE ,  MARG.ARI 
TIRSO. 

DDQDE. 

Nada ,  amigos ,  me  divierte ; 
No  hallo  alivio  á  mi  tristeza. 

ENRIQUE. 

Descanse  aquí  vuestra  alteza. 

DUQUE. 

Todo  es  contrario  á  mi  suerte. 

VARGARITA. 

Señor,  esos  labradores 
Que  aqui  asisten,  con  placer 
Te  podrán  entretener. 

DUQUE. 

(Ap.  Eso  aumenta  mis  temores; 
Ninguno  sabe  el  motivo 
Con  que  a  estas  montañas  vengo, 
Ni  el  remedio  que  prevengo 
A  las  dudas  con  que  vivo.) 
Enrique,  á  ese  hombre  llamad. 

ENRIQUE. 

Llegad;  que  os  llama  su  alteza. 
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TIRSO. 

¿Dice  á  mi? 

ENRIQUE. 

Si. (/Ip.  ¡qué  rudeza!) 

TIRSO. 

Mírese  en  ello. 

ENRIQUE. 

Llegad. 

TIRSO. 

Ello  es  cierto,  claro  está... 
(Ap.  Temhrando  estoy  de  temor.) 
Digo,  ¿no  será  mejor 
Que  se  llegue  el  Duque  acá? 

ENRIQUE. 

Poneos  bien,  y  con  cordura 
Os  postrad. 

TIRSO. 

Hombre,  ¿te  crias 
Regidor  de  cortesías, 
Que  me  enseñas  la  postura? 
Déme  su  nobre  insolencia 
La  pata. 

DUQUE. 

Dtl  suelo  alzad. 

TIKSO. 

Porque  á  su  paternidad 
(Mal  dije),  á  su  reverencia, 
Todo  lo  pienso  besar. 
No  se  me  ponga  á  destajo 
Su  merced ;  desde  alio  á  bajo 
Alguno  le  ha  de  acertar. 

DUQUE. 

¿A  quién  servís? 

TIRSO. 

A  mi  amo. 

DUQUE. 

¿Tiene  mucha  gente? 

TIRSO. 

No. 

DUQUE. 

Y  VOS  iCÓmo  os  llamáis? 

TIRSO. 

¿Yo? 
¿Qué  sé  yo  cómo  me  llamo ? 

DUQUE. 

¿Carlos no  es  vuestro  amo? 

TIRSO. 

El  es. 

DUQOE. 

¿Es  Carlos  bien  inclinado? 

TIRSO. 

(le   Sí,  Señor;  no  es  corcovado 
j'A     Ni  cojo,  aunque  es  muy  cortés. 

DUQUE. 

¿Qué  hace ?  ¿ En  qué  se  entre i i e r. el 

TIRSO. 

Caza  por  toda  esta  sierra  (a), 
A  todo  bruto  hace  guerra, 
A  la  labranza  va  y  viene; 

Y  allá  tal  vez  en  las  eras. 
Viendo  á  los  bolos  jugar, 
A  todos  suele  birlar. 
Porque  los  birla  en  hileras, 
Como  escuadrón. 

DUQUE. 

¿De  coni.  :  uo 
Lo  suele  hacer? 

TIRSO. 

Si,  Señor; 
.Mas  lo  que  birla  mejor 
Es  un  jamón  de  tocino ; 
Un  oso  entero  desgarra , 
Corre  y  brinca,  ¡  pesia  tal ! 

(a)  Caza  por  toda  esta  tierra, 


Y  CABÁS  A. 

Y  con  él  ningún  zagal 

Se  atreve  á  tirarla  barra; 
Pues  si  alguno  le  provoca 
A  luchar,  le  hace  pedazos; 
Si  con  vos  llega  á  los  brazos , 
Os  hará  abrir  tanta  boca. 
También  con  los  camaradas 
Labradores  se  entretiene; 
A  los  naipes  juega,  y  tiene 
Azar  con  el  rey  de  espadas. 
«¡Que  siempre  aquesta  figtiva 
Me  gane '.«suele  decir; 
«Algún  dia  ha  de  venir 
Sobre  este  azar  mi  ventura.» 

DUQUE. 

(Ap.  Mi  temor,  con  su  rudeza, 
La  ponzoña  apura  al  vaso.) 

Y  Carlos  ¿muéstrase  acaso 
Amigo  de  la  riqueza? 

TIRSO. 

No,  Señor;  antes  arguyo, 
Según  es  de  liberal, 
Que  de  todo  su  caudal 
Lo  que  tiene  es  menos  suyo. 
Suele  decir  con  valor 
Que  el  dinero  por  arrobas 
Viene  de  casta  de  lobas, 
¡  Pues  se  va  al  hombre  peor. 

I  DUQUE. 

I  ¿No  se  queja  acá  en  sus  males 
De  baber  perdido  un  ducado? 

TIRSO. 

¿Quieres  que  le  dé  cuidado 
Cosa  que  monta  once  reales? 
Con  desprecio  y  sin  temor 
'  Afirma  que  es  descendiente 
De  un  emperador. 

DUQUE. 

No  miente, 
Su  sangre  es  de  la  mejor. 
(Ap.  No  fué  mi  recelo  vano.) 

TIRSO. 

Y  00  hará  caso  de  ti. 

DUQUE. 

Calla,  calla.  — Echad  de  aqui 
A  este  bárbaro  villano. 

TIRSO. 

¡Que  me  echen !  ¿ Aqueso  dudas? 

Paso  á  paso,  y  por  mi  pié, 

Señor,  yo  mismo  me  iré; 

Que  no  "he  menester  ayudas.     (Vate.) 

DUQUE. 

Los  criados  despejad. 

CRIADOS. 

Ya  todos  nos  retiramos. 
(\anie.) 


ESCENA  V. 
EL  DUQUE ,  MARGARITA,  ENRIQUE. 

DUQUE. 

Pues  solos  los  tres  estamos, 
Hija,  sobrino,  escuchad: 
Después  que  César,  mi  primo  , 
Duque  de  Parma,  aquel  feudo 
Pagó  á  la  muerte  á  que  estamos 
Por  deuda  común  sujetos. 
Por  mas  cercano  en  la  sangre 
Tomé  posesión  del  reino ; 
Si  bien  luego,  á  pocos  dias, 
Alteró  aqueste  pretexto 
Un  testamento  cerrado , 
Que  dejó  César,  diciendo 
Que  solo  á  Carlos  dejaba 
Por  legitimo  heredero, 


Como  liijo  natural  suyo. 
Veiitilúse  cu  l'üinia  el  pleito ; 
Quedó  el  ilereclio  ile  eiilraiub03 
£ii  i^iiül  bnlanza  puesto. 
Pero  Carlos, descuidado. 
Sin  atender  á  este  empeño, 
Dejó  dormir  su  esperanza 
A  la  sonilira  ,  al  liala^íicno 
Lelaruo  de  un  torpe  olvido; 
Cuanuo  entonces,  mas  despierto 
En  la  pretensión,  mi  orgullo 
Solicitaba  los  medios. 
Pues  siempre  con  el  descuido 
Viene  el  mérito  á  ser  menos  , 

Y  las  diligcnrias  nobles 
Dan  lustre  a!  merecimiento. 
Si'ntcnciüse  en  mi  favor 
(Con  justa  razón)  el  pleito. 
(Ap.  Keratn  la  (irania 

Cim  (|ue  injustamente  tengo 
Usurpada  r.sta  corona. 
Pues  la  dicha  (|ue  poseo 
Al  soborno  la  be  debido, 
A  la  industria  y  al  iní^enio.) 

Y  después  (lue  me  juraron 
De  Parma  absoluto  dueño. 
Prevenido  á  ¡o  quejoso 

De  Cirios,  dispuse  atento 
Darle  esa  pecjueña  aldea 
Por  limitado  alimento. 
Siendo  su  patria  ese  monte, 
Su  corléese  rudo  centro, 
Donde  retirado  viva; 
Con  limite,  con  precepto 
Que  de  su  esfera  no  salga. 
Evité  con  esto  el  riesgo 
Que  pudo  haber  de  que  Garlo? 
Levantase,  al  feliz  eco 
De  mis  fortunas  y  aplausos. 
Algún  vano  pensamiento; 
Que  á  vista  de  un  venturoso 
Vive  un  infeliz  violento , 

Y  mas  si  su  queja  es  justa; 
Porque  se  hace  en  nobles  pechos 
Tanto  lug^ir  un  quejoso. 

Que  de  su  misero  acento 
Tal  vez  suele  originarse 
La  turbación  de  un  imperio. 

Y  aunque  me  bailo  asegurado 
Do  su  parte,  conociendo 

Su  humildad  y  mi  poder 
(Que  es  política  que  observo 
Que  ningún  vasallo  goce 
La  grandeza  con  exceso. 
Pues  de  ser  la  suya  mas. 
Viene  la  mia  á  ser  menos); 
Con  todo ,  no  sé  qué  asombro , 
Qué  presagio  ó  qué  recelo 
Acá  en  el  pedio  me  asusta , 
Que  se  me  figura  en  sueüos 
Que  Carlos  me  tiraniza 
La  vida,  el  poder  y  el  reino. 
Bien  pueden  ser  ilusiones 
De  la  idea,  no  lo  niego, 
M  tampoco  mi  valor 
Se  rinde  aquí;  mas  snpuesto 
Que  el  corazón  adivina 
Tal  vez  futuros  sucesos, 

Y  de  brevísima  llama 

Suele  nacer  grande  incendio, 
Lo  que  resuelvo  es  que  vayas 
A  ver,  con  algún  pretexto, 
A  Cirios,  y  que  examines 
Si  vive  aquí  descontento, 
Si  le  inquieta  algún  cuidado, 
Si  adolesce  de  algún  riesgo; 
Siendo  un  Argos  vigilante 
Del  menor  indicio  dellos. 
Proponiéndole  memorias 
Acaso  de  su  destierro , 
Rastrearás  en  sus  razones 
El  color  de  sas  intentos; 
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Pues  solo  para  csla  acción 
.'\  aquestas  montunas  vengo. 
Muc'>lrate  de  mi  quejoso , 

V  en  liu ,  apura  su  pecho ; 
Une  es  de  calidad  la  envidia  , 
O  el  áspid  de  un  sentimiento. 
Que  por  taboca  y  los  ojos 
Rrota  el  oculto  veneno. 
Siempre,  Eiiri(|up,  la  cautela 
Fué  virtud ;  por  ella  vemos 
Que  á  la  dunu-iuii  vincula 

Ün  rey  su  heroico  respeto ; 

Que  aquellas  doradas  puntas 

Oe  la  corona  y  el  cetro , 

Aun  mas  que  para  el  adorno, 

Para  el  aviso  se  dieron. 

Para  que  hiriendo  el  discurso, 

Se  reconozca  su  peso , 

Que  aunque  hacia  el  aire  tremolen , 

Se  han  de  .sentir  hacia  dentro. 

Aquesta  razón  me  obliga 

Ver  y  registrar  atento 

Las  intenciones  de  Carlos, 

Porque  asegurado  en  ello. 

Logre  mi  asombro  un  alivio . 

Mi  fantasía  un  sosiego. 

Mi  sospecha  un  desengaño, 

Ina  verdad  mi  recelo. 

Mi  cuidado  una  evidencia, 

Y  mi  duda  un  desempeño. 

ENRIQDE. 

De  tus  designios ,  Señor, 
Verás  logrado  el  intento. 
Que  de  tu  discurso  es  cuerda 
Prevención. 

UAnGAniTA.  (Ap.) 

¡Válgame  el  cielo' 
¡Tanto  vale  aqueste  Carlos, 
Que  causa  un  desasosiego 
A  mi  padre ! 

DÜQCE. 

Margarita , 
Pues  que  tu  divertimiento 
lia  cesado  con  la  caza. 
Vuélvete  á  Parma.  Y  tú  luego , 
Eiiri(|ue,  haz  lo  que  teencargo; 
Que  en  esta  parte  te  espero 
Para  ver  lo  (|ue  resulta 
De  lo  que  dudoso  temo.  (Vate.) 

ENRIQUE. 

Ya  los  monteros  aguardan. 
Señora ;  lo  que  mas  siento 
Es  que  en  aquesta  ocasión 
No  be  de  poiler  ir  sirviendo 
A  vuestra  alteza. 

MAnCARITA. 

¿Qué  importa. 
Si  el  cuidado  os  agradezco? 
Enrique,  adiós. 

EtlRIQUe. 

El  os  guarde. 

HARGARITA.  (Ap.) 

No  sé  qué  en  el  alma  llevo 
De  la  memoria  de  Carlos, 
Que  me  inquieta  el  pensamiento. 

{Vase.) 

ESCENA  VL 

ENRIQUE. 

¡Que  en  el  Duque  una  sospecha 
Tan  vana  y  sin  fundamento , 
De  un  hombre  sin  fuerza,  sea 
Bastante  .i  darle  recelo! 
Obedecerle  es  forzoso ; 
Pero  aquí  vienen,  saliendo 
De  fiesta ,  los  labradores ; 
Verlos  desde  aquí  pretendo. 
Sin  duda  el  que  antes  habló 
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¡  buscaré  inodu  de  hablarle; 
Que  agora  todo  suspcuso 
En  la  lierinosura  de  Estela  , 
Mi  amor  cou  su  vista  aliento. 

ESCENA  VII. 

TIRSO,  LAURETA,  misicos,  ladha- 
DOREs;  detrás,  CARLOS  t  ESTELA. 
—ENRIQUE. 

Hiisict. 
Cojamos  la  rosa 
De  la  edad  veloz 
Antes  (fue  el  invierno 
Marchite  su  flor. 
Dábale  con  el  hatadoncUo, 
Dábale  con  el  hazadon. 
De  su  primavera 
Todos  gocen  hoy ; 
Que  d  ios  verdes  añot 
El  tiempo  es  traidor. 
Dábale ,  etc. 

CARLOS.  {Ap.) 

¡Que  tan  presto  en  mi  memoria 
Sembrase  amor  sus  incendios! 

ESTELA.  (Ap.) 
i  Que  tan  presto  en  mi  cuidado 
Hiciese  su  vista  electo! 
cAni.03. 
¡  Qué  mucho ,  si  su  hermosara. , . 

ESTELA. 

Mas  ¡  qué  mucho ,  si  su  IngCDio... 

CARLOS. 

Arrebató  mis  sentidos  I 

ESTELA. 

Inclinó  mis  pensamientos! 

CARLOS.  (A  Esleía.) 
Querida  hermana ,  ¿tú  triste? 

ESTELA. 

(Tá ,  hermano  mió ,  suspenso  ? 

CARLOS. 

No  es  suspensión,  sino  duda 
De  ver  que  en  tu  rostro  bello 
Turba  la  melancolía 
El  rosicler  de  su  ciclo. 

TIRSO. 

Tiene  razón  de  estar  triste. 
Que  cumplir  años  no  es  bueno, 
Ni  da  gusto  con  los  años 
El  andar  en  cumplimientos; 
I'uos  fuera  mas  acertado 
Haceraqueste  festejo. 
No  por  tener  mas  un  año , 
Sino  por  tenerle  menos. 

LAURETA. 

Pues,  tonto,  ¿cómo  es  posible? 

TIRSO. 

Yo  sé,  Laureta,  un  remedio. 

LADRETA. 

¿Para  tener  menos  años? 

TIRSO. 

Sf ,  Laura. 

lACRETA. 

Pues  dile  presto. 

TIRSO. 

Mira ,  ahórcate ,  y  veris 
Cómo  lo  que  digo  es  cierto. 

LAURETA. 

Bestiaza. 

TIRSO. 

Vos  sois  la  bestia; 
Mas  aun  no  sabéis  ser  eso; 
Que  si  una  mujer  hiciera 
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Lo  que  una  hesti;i ,  es  muy  cierlo 
Que,  cprríindo  por  la  boca  , 
No  hubiera  chismes  ni  cuentos. 

CARLOS. 

l!umil<les  vasallos  mios, 
Amipos  y  compañeros , 
l)e  vuesfro  festivo  aplauso 
La  fineza  os  agradezco; 

Y  creett  que  mas  estimo 
Ser  lie  aquesta  aldea  duero 
Que  absoluto  rey  del  mundo. 
Gustoso  vivo  y  contento; 
Que  si  la  dicha  consiste 

Del  ánimo  en  el  sosiego, 
Vo  solo  feliz,  me  llamo, 
Pues  con  vosotros  le  tengo. 

ESTELA. 

Para  la  fiesta  este  sitio 
Ho  me  agrada. 

CARLOS. 

Al  arroyuelo 
Nos  vamos  de  aquel  cercado, 

Y  para  iliverlimienlo 
Hoy  de  lu  liisle7.a,  vaya 
La  música  prosiguiendo. 

MÚSICA. 

Cojamos  la  rosa 
De  la  edad  veloz 
Antes  que  el  invierno 
Marcliile  su  flor. 
Dábale,  etc. 

{Vase  Tirso  con  los  músicos  y  labra- 
dores.) 

CARLOS. 

iNo  te  entretiene  esta  ruda 
Caución? 

ENRIQUE. 

Carlos,  deteneos; 
Que  tengo  un  poco  que  hablaros. 

ESTELA.  {Ap  á  Laureta.) 
¿No  es  este  aquel  caballero, 
Laura,  que  aqui  estuvo  aliora? 

LAURETA. 

SI ,  Señora ;  él  es ,  el  mesmo. 
Vén,  ¿qué aguardas? 

ESTELA. 

Ya  es  mejor, 
Laura ,  este  sitio  que  dejo. 

{Yase  con  Laureta.) 

ESCENA  VIU, 

CARLOS,  ENRIQUE. 

E.NRIQUE. 

la  nbligíicion  de  serviros 
Me  toc;i  por  dos  res|)etos  : 
El  uno  es  saber  quién  sois. 
Cuyo  ilustre  nacimiento 
Ignoré  la  vez  primera 
Que  os  hablé ;  el  otro  es  el  veros 
Capaz  de  mayor  fortuna, 

Y  explicar  el  sentimiento 
Que  tengo  de  que  viváis 
En  este  infeliz  destierro. 

Yo  soy  Enrique ,  que  al  DufjUO 
Asisto  por  ser  su  deudo  , 
Si  bien  también,  como  vos, 
De  su  ingratitud  me  quejo. 

CilRLOS. 

4  Yo  (luejarme?  Ese  es  engaño  , 

Y  no  lo  acertáis  en  eso ; 

Que  el  liuque,  como  tan  justo, 
Premiará  vuestros  afectos. 
Acompañar  á  su  alteza 
Os  miré ,  y  tuve  por  nuevo 
Que  sil  hermosura  pisase 
Ette  sitio. 


ENRIQ1E. 

Es  con  extremo 
Inclinada  Margarita 
A  la  caza,  y  su  deseo 
Se  emboscó  por  estos  montes. 

CARLOS. 

Es  un  singular  portento 
De  tiermosura. 

ENRIQUE. 

Los  criados 
Que  aquí  se  junten  espero 
Para  volver  4  la  corte. 

cXrlos. 
Mirad  vos  si  en  algo  puedo 
Serviros  en  esta  aldea , 
Que  será  honrarme  de  nuevo. 

ENRIQUE. 

Muy  buena  casa  tenéis 
Para  ser  tan  corto  el  pueblo. 

CARLOS. 

Todo  le  vendrá  sobrado 
Al  que  no  fuere  avariento. 

ENRIQUE. 

¡Que  S  un  hombre  de  tal  valor 
Tenga  el  Duque  retirado 

Y  en  tan  abatido  estado! 

CARLOS. 

Aqueste  me  está  mejor. 
En  el  lugar  mas  subido. 
Que  llama  el  mundo  ventura, 
Suele  el  que  mas  se  asegura 
Caer  de  desvanecido. 
Arranca  el  airado  viento 
Todo  un  roble  en  la  montaña, 

Y  por  humilde  la  caña 
Rurla  su  impulso  violento. 

Y  asi ,  es  justo  agradecer 

Al  Duque  haberme  humillado. 
Pues  que  me  tiene  en  estado 
Donde  no  puedo  caer. 

ENRIQUE. 

¿No  os  acordáis,  es  posible. 
Del  agravio  que  os  han  hecho? 

CARLOS. 

Acuerdóme  deste  techo 
Sosegado  y  apacible , 
En  cuja  alegre  clausura 
Me  sirven,  mas  llanamente. 
De  puro  espejo  esta  fuente. 
De  trono  esa  peña  dura. 
De  palacio  suntuoso 
Todo  ese  monte  encumbrado, 

Y  este  olmo  verde  y  copado 
De  dosel  mas  venturoso; 
Pues  esotro  se  envejece, 

Y  es  menester  renovalle, 

Y  este  no,  porque  en  el  valle 
Por  cuenta  de  abril  florece. 
Luego  por  mas  oportuna 
Esta  vida  me  conviene , 

Que  es  grandeza  en  que  no  tiene 
Jurisdicción  la  fortuna. 

ENIUQUE. 

¿No  es  para  vuestro  deseo 
Triunfar  de  envidia  cruel? 

CARLOS. 

Solo  el  campo  es  el  papel 
Donde  mi  esperanza  leo, 

Y  donde  miía  el  cuidudo, 
Siguiendo  el  norte  á  su  aguja, 
Letras  que  á  surcos  dibuja 
Tosco  el  pincel  del  arado; 

Y  porque  el  discurso  avive 
En  sus  rústicas  lecciones, 
Yo  señalo  los  renglones , 

Y  el  tiempo  me  los  escribe; 

Y  con  ser  cuaderno  bruto , 


Y  CABANA. 

Desempeña  mis  congojas. 
Pues  siempre  logro  en  sus  hojas 
La  seguridad  del  fruto. 

ENRIQUE. 

¡Posible  es  que  de  un  estado 
Se  olvide  su  propio  dueño ! 

CARLOS. 

Acuerdóme  de  que  es  sueño 
Todo  su  triunfo  y  sobrado. 
¿Puedo  comer  y  vestir 
Mas  que  por  un  hombre?  No. 

Y  si  lo  que  tengo  yo 
Me  basta  para  vivir. 
Si  lo  que  suele  sobrar 
No  se  puede  poseer, 

Yo  ¿para  qué  he  menester 
Lo  que  uo  puedo  gozar? 

ENRIQUE. 

SI;  pero  ¿que  vuestro  porte 
No  se  irrite  al  deshonor 
De  ver  que  os  tiene  un  rigor 
Retirado  de  la  corte? 

CARLOS. 

Antes  viene  á  ser  piedad 
Su  rigor,  si  bien  se  mira; 
Que  allá  reina  la  mentira, 

Y  aqui  vive  la  verdad. 
Mira  con  que  sencillez 
Vive  aqui  cualquier  villano, 
Cuando  allá  el  mas  cortesano 
Tiene  por  gala  el  doblez. 
Aun  en  casas  y  edificios 

La  hay  también,  porque  lo  adviertas, 
Pues  todas  tienen  dos  puertas , 
Que  de  doblez  dan  indicios; 
Luego  el  Duqtie,  si  reparas. 
Hizo  en  quitarme,  mercedes, 
De  donde  hasta  las  paredes 
Enseñando  están  dos  caras. 
Aun  en  la  corte  la  rosa 
No  es  tan  bella  ni  encarnada ; 
Que  allá ,  por  ser  mas  mirada , 
Viene  á  ser  menos  hermosa; 
Que  el  hombre  mas  oportuno 

Y  mas  bizarro  en  sus  modos, 
Siendo  tratado  de  todos. 

No  es  amado  de  ninguno. 
El  uno  le  habla  risueño. 
El  otro  muy  mesurado , 

Y  si  le  ven  rolo,  ajado. 
Todos  le  miran  con  ceño. 
No  vivan  pues  mis  sentidos 
Entre  hombres  tan  ignorantes . 
Que  se  ponen  los  semblantes 
Del  color  de  los  vestidos. 

ENRIQUE. 

Al  valor  corta  las  alas 
El  que  iulenta  retirarse. 

CARLOS. 

Mejor  es  eternizarse. 

Dejando  plumas  y  galas. 

¿Acaso  dará  mas  gloria 

En  el  siglo  venidero 

Una  pluma  en  el  sombrero 

Que  un  renglón  en  la  memoria? 

ENRIQUE. 

Ya  que  del  mundo  y  de  vos 
Hacéis  tan  sabios  reparos. 
No  pienso  mas  replicaros. 
Mi  gente  aguarda. 

CARLOS. 

Id  con  Dios; 
Que  mas  quiero  oir  cantar 
Esos  zagales  que  veis. 
Que  cuanto  vos  me  podéis 
De  vuestra  corte  acordar. 


ESCENA  IX. 

ENRIQUE ;/««?«,  EL  DUQUE. 

ErlRIQDB. 

Vilgame  el  cielo  1  que  un  hombre 
Como  Carlos,  tan  conlenlo 
Viva  con  su  pensauíiciuo  ! 
luslo  es  que  el  caso  me  asombre. 
Él  vive  desengañado; 
Hace  bien,  que  acuerdo  ha  sido. 
Adonde  no  es  conocido , 
Vivir  el  que  es  desdichado. 
{Sale  el  üitque.) 
Dt'giE. 
Ondoso  y  confuso  espero 
Que  me  digas  si  estuviste 
Con  Cirios,  y  si  en  él  viste 
Loque  de  su  queja  infiero. 

ErsRiQie. 
SI,  Señor,  con  él  estuve; 
Teni|>lar  puedes  tu  recelo , 
Porque  Carlos... 

DUQOE. 

Huego  al  cielo 
No  eclipse  el  sol  esta  nube.— 
Dime  toda  la  verdad. 

ENRIQCE. 

Digo  que  Tive  gustoso, 

Y  en  lugar  de  estarquejoso, 
Da  muestras  de  su  lealtad; 
Es  brioso,  despejado, 

Y  sabio  con  tales  veras. 
Que  si  tú  mismo  lo  ojeris, 
Le  quedaras  inclinado. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida, 
Hombre  mas  gallardo;  espaulo 
Es  ver... 

DCQl'E. 

No  le  alabes  tanto. 
(Ap.  Sospecha,  deten  la  herida.) 

tQue,  en  fin,  tan  contento  vive 
;dsu  esudo? 

ESRIOIT.. 

Si ,  Señor. 
mQi'E. 

tNo  ves  que  es  áspid  traidor 
a  cautela,  y  se  apercibe 
Con  humildes  rendimientos; 
Pues  tal  vf  z  de  la  humildad 
Hace  capa  la  maldad 
Para  lojírar  sus  intentos? 

Y  asi ,  tú  luego  al  instante 
A  Carlos  me  has  de  llevar 
A  palacio;  he  de  apurar 
Mí  recelo  en  su  semblante. 
Hacer  quiero  á  mi  despecho 
Hoy  una  experiencia  fiel. 
Por  ver  si  descubro  en  él 
Algo  de  lo  que  sospecho. 

ENRIQUE. 

Ya  parto  de  tu  presencia, 
Si  bien  me  parece  ociosa 
Ladiligeocia. 

DDQDE. 

Es  forzosa , 
Enrique ,  esta  diligencia. 

EIiniQIIE. 

Vo  sé  que  estás  del  seguro. 

DUQGE. 

No  lo  sé  ,  amigo ;  vé  luego 

A  buscarle.  No  sosiego. 

Pues  temo  daño  futuro.  (Valí 

ENRIQUE. 

Boj  ,  Carlos ,  de  tu  fortuna 
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I  Voy  á  ser  ciego  homicida , 

I  Porque  veas  que  en  la  vida 

>o  hay  seguridad  alguna. 


Giltrla  del  palíelo,  idomida  con  tapices. 

£8CENA  X. 

MARGARITA,  UNA  CRIADA, 
acoiipa5íaiiiento. 

karcarita. 
Bien  podéis  dej.irme  sola 
Fn  aquesta  galería. 
Que  a  esi' jardin  corresponde. 
;Ay  de  mi! 

CRUDA. 

Señora  mia. 
Es  tan  desusada  y  nueva 
Tu  tristeza ,  que  me  obliga 
A  preguntarte  la  causa. 

MARGARrrA. 

La  grande  melancolía 
Me  la  suspende  en  la  voz. 

CRIADA. 

No  quiero  hacer  compañía 

A  tus  males  ,  porque  á  un  triste 

Mas  la  soledad  le  alivia. 

{Vate  con  el  acompañamiento.) 

ESCENA  XI. 

MARGARITA. 

iQue  me  obligue  á  desear 
1,0  que  no  he  visto  en  mi  vida, 
Solamente  una  memoria 
De  Carlos !  Pero  la  vista 

ÍNo  tiene  en  las  voluntades 
urisdiccion?  La  noticia 
Puede  inclinar  un  Joseo, 
Pues  la  razón  que  me  obliga 
A  querer  verle ,  es  saber 
Las  partes  que  le  acreditan ; 

Y  sobre  todo,  un  piadoso 
Afecto  que  me  lastima 

De  ver  <iue ,  siendo  mi  sangre, 
Eu  tanta  estréchela  viva. 
Aquella  flor  amorosa. 
Que  sigue  al  sol ,  no  limita 
Su  afición ,  aunque  entre  nubes 
Le  vea  esconder  su  activa 
Llama ;  el  carbón  de  esmeralda 
Le  sopla  el  aura  á  caricias; 

Y  con  ademan  airoso. 
Torciendo  el  cuello,  se  inclina 
Hacia  aquella  p.irte  donde 

Su  rojo  esplendor  retira. 
Secreto  es  de  las  estrellas , 
üue  en  mi  y  en  la  flor  se  cifra , 

Y  las  dos  aiolescemos 
De  la  memoria  y  la  vista: 
Ella  quiere  la  evidencia, 
Vo  me  inclino  ti  la  noticia. 
Mas  mi  padre... 

ESCENA  XII. 

EL  DUQUE.  —  MARGARITA. 

DDQÜE. 

i  Oh  .  lo  que  pesa 
Una  corona  adquirida! 
Parece  dulce  al  mirarla, 
Pero  pesada  al  suf^trla. 
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MARGARITA. 

Suspenso  y  confuso  viene 
Vuestra  alteza. 

DDQDE. 

Cada  día 
Crece  en  mi  pecho  el  cuidado 
De  Carlos. 

UARGAHirA. 

De  su  osadía 
¿Vio  Enrique  algunos  indicios? 

DUQUE. 

No,  pero  mi  duda  aviva 
Su  gran  sosiego;  que  en  él 
Presumo  alguna  malicia. 

MARGARITA. 

Un  hombre  bárbaro  y  tosco 
Que  entre  peñascos  se  cria, 
i  l'or  que  ha  de  darte  cuidado  ? 

DUQUE. 

Dice  Eni  ¡que  que  en  su  vida 
Vio  mancebo  mas  discreto  ; 
Y  esto  es  lo  que  mas  me  irr.  i, 
Pues  tal  vez  obra  el  discurs  - 
Lo  que  el  corazón  no  anima. 

MAKGAUITA.  (Ap.) 

Al  paso  de  su  alabanza, 
Crece  en  mi  amor  la  porfía. 

DCQUE. 

He  mandado  que  á  palacio 
Le  traigan... 

UARGAniTA.  (.4p.) 

¡Qué  escucho,  dichas! 

DUQUE. 

Para  ver  si  en  sus  razones 
Mi  sospecha  se  confirma. 

ESCENA  XUI. 

ENRIQUE.— Dichos. 

ENRIQUE. 

Va,  Señor,  como  mandaste. 
Traje  k  Carlos,  sin  que  rinda 
La  opinión  en  lo  conforme 
Oe  su  suerte. 

DUQUE. 

Tu  le  obliga 
Con  aparentes  halagos , 
Por  las  salas  mas  lucidas 
Le  conduce,  las  alli:ijas 
Le  enseña  de  mas  estima. 
Por  si  acaso  se  arrebata 
Con  esto  su  fantasía 
A  desearlo  por  suyo; 
Que  es  de  calidad  la  envidia. 
Que  lo  visible  recuerda(o) 
A  la  atención  mas  dormida. 

ENRIQUE. 

Haré,  Señor,  lo  que  mandas.    (Yacii.) 

DUQUE.  (.4p.) 
Mi  pena  no  se  mitiga 
Hasta  apurar  el  presagio 
Que  el  temor  me  pronostica.     (Va»5.) 

MARGARITA. 

Pues  ya  que  todos  se  han  ido, 

Quiero  quedarme  escondida, 

Por  ver  á  quien  lamo  alaban , 

Y  descifrar  este  enigma.    (Etcóndíse.) 


(aj  Que  lo  visible  le  acnerdi 


m 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASa. 


ESCENA  XIV. 


ENRIQCF,  CARLOS  ,  TIRSO  -  MAR- 
GARITA, CCM/Ía. 

ENRIQCE. 

Mientras  que  su  alteza  sale, 
Acabad  de  vor  la  rica 
Ostentación  desic  cuarto. 

TIRSO. 

Su  colgadura  es  llucida ; 
Estas  tiguras  que  tiene, 
¿No  dirá  qué  significan? 

CARLOS. 

Son  los  blasones  de  Rut. 

TIRSO. 

Y  no  puede  ser  mas  linda; 
Que  los  jamones  de  Rute 
Extremadamente  abrigan. 
\  ¿quién  es  aquel  hombroil 
Que  pintado  se  divisa? 

CARLOS. 

Goliat,  aquel  gigante. 

TIRSO. 

Ese  gigante  Follas 
Debía  de  ser  barbero. 

MARGARITA.  (Al  pOflO.) 

Con  aire  y  despejo  pisa. 

TIRSO. 

Y  aquesta  ninfa  desnuda 
Quién  es  ? 

OÍRLOS. 

La  musa  Talia, 
La  que  infunde  á  los  poetas. 

TIRSO. 

Por  eso  está  sin  camisa. 

Y  ¿aquel  que  guarda  los  puercos? 

CARLOS. 

El  bijo  pródigo. 

TIRSO. 

¡Ansina! 
{El  que  estaba  bambriento? 

CARLOS. 

El  propio. 

TIRSO. 

El  hizo  una  bebería 
En  tener  bambre ;  ¿por  qué 
Un  lechen  no  se  comía  ? 
¡Qué  tostado  está  del  sol. 
Lleno  de  trapos!  Debía 
De  ser  ropero  de  viejo. 

Y  ¿quién  es  aquel? 

CARLOS. 

Desvia. 

MARGARITA. 

Mucho  mejor  es  el  talle 
De  lo  que  pensé. 

ENRIQOE. 

Quería 
Preguntaros  qué  os  parece 
Aquesa  tapicería. 

CARLOS. 

Aun  mejor  me  pareciera 
Sí,  cuando  entrando  venia. 
No  encontrara  algunos  honilnes 
Rotos  ;  en  miseria  esquiva. 

ENKIQDE. 

Pues  ¿qué  tiene  que  ver  eso 
Con  lo  que  os  pregunto? 

CARLOS. 

Es  hija 
Desle  afecto  la  razón. 
Pues  me  parece  injusticia 
Que  estén  los  hombres  desnudos 
\  lat  paredes  vestidas. 


I  MARGARITA. 

j  Vamos  despacio,  cuidado; 
Amor,  no  os  deis  tanta  prisa. 

TIRSO. 

Yo,  si  fuera  el  Duque,  hiciera 
Colgaduras  de  cecina, 

Y  me  engordaran  mejor; 
Vé  aqui  que  llegaba  un  día 
Que  no  había  que  comer. 
Echaba  entonces  con  prisa 
Medio  tapiz  en  la  olla, 

Y  en  carne  se  me  volvía. 

ENRIQCE. 

¿No  os  agrada  esa  grandeza? 
El  oro  ¿no  os  da  codicia  t 
Que  es  el  que  honra  el  valor  (a) 

Y  la  nobleza  acredita? 

cArlos. 
¿Cómo  puede  acreditar 
Una  cosa  tan  indigna. 
Que  por  medios  viles  puede 
Ue  cualquier  ser  adquirida? 
La  razón,  porque  le  encubre 
La  tierra,  no  es  entendida. 
¿Piensan  que  por  ser  precioso 
En  su  centro  le  relira? 
Pues  uo  lo  hace  de  avarienta, 
Antes  sí  de  con  pasiva; 
Como  quien  dice  :  «Hombre  ciego, 
Que  á  este  metal  tanto  aspiras  ¡ 
Quitarle  quiero  á  tus  ojos, 
Solo  por  ver  sí  le  olvidas; 
Que  el  hacértelo  imposible, 
Es  piadosa  tiranía 
Para  que  tu  no  le  busques; 
Que  es  rigor,  si  bien  lo  miras. 
Que  lo  que  tan  poco  vale 
Te  cueste  tanta  fatiga.» 

HARGAHITA. 

Por  instantes  va  creciendo 

Mí  amor ;  mas  quien  no  se  inclina 

A  un  discreto,  mucho  ignora. 

ENRIQUE. 

Si  por  mejorar  de  vida 
Os  quisiesen  dar  el  reino, 
¿Qué  hicierais? 

TIRSO. 

Lo  aceptaría. 

CARLOS. 

Nojbiciera  tal. 

TIRSO. 

¿Cómo  no? 
Señor,  mi  amo  delira; 
Hace  versos,  come  poco, 
V  es  filósofo  de  esquina. — 
Di  qiie  si,  hombre  del  diablo. 
Valga  el  demonio  tus  tripas. 
¿Tus  estados  no  te  dan?. 
1  Han  de  darte  alcamonías! 

CARLOS. 

No  aceiara.— Aparta,  loco. 

ESCENA  XV. 

EL  DUQUE.— Dichos. 

(Sale  Margarita  de  donde  estaba 
oculta.) 

DIQUE. 

¿Qué es  aquesto? 

TIRSO.  (Ap.) 
En  la  ceniza 
Dimos  con  todos  los  huevos. 

ENRIQUE. 

Una  ingeniosa  porfía 
ya)  El  oro,  que  honra  el  valor 


De  Carlos,  que  menosprecia 
Su  grandeza. 

DUQUE. 

(Ap.  Hipocresía 
Puede  ser  esta.)  A  mis  brazos 
Llega,  Carlos. 

CARLOS. 

En  ti  cifra 
Todo  su  ser  mi  esperanza. 

DUQUE. 

Siempre  mí  afecto  te  estima , 
F'ues  bien  sabes  que  no  ignoro, 
Carlos,  que  eres  sangre  mía. 
Yo  te  he  llamado,  por  ver 
Que  índiguamenle  asistías 
En  la  aldea;  pero  ahora 
Con  mas  piadosa  caricia. 
Porque  mejores  de  suerte, 
Quiero  que  á  mi  lado  vivas, 
¥  así  gusto  que  en  palacio 
Te  quedes.  (Ap.  Si  me  replica, 
Es  un  indicio  eficaz 
De  que  venganzas  fabrica.) 

MABGAIirrA.  (Ap.) 

;  Pluguiera  á  Dios  se  quedara. 
i  Ea,  alentemos,  desdichas. 

DUQUE. 

¿No  respondes? 

CARLOS. 

(Ap.  La  atención 

Me  arrebató  Margarita.) 
:  Señor,  como  acostumbrado 

A  aquella  rústica  vida, 
i  De  pena,  y  no  de  regalo. 

Me  servirán  las  delicias. 

TIRSO. 

Él,  gran  Señor,  no  hace  cao 
De  capones  y  gallinas, 
Y  voló  al  sol,  que  en  el  monte 
No  se  ve  harto  de  migas ; 
Es  un  necio,  un  ignorante.-" 
Hombre,  acepta. 

CARLOS. 

Necio,  quita. 

TIRSO. 

¿  Te  hacen  principe  y  no  quieres? 
¿Qué  intentas?  qué  determinasí 
¿Quieres  ser  sastre  ó  frutero? 

DUQUB. 

¿Qué  resuelves? 

TIRSO. 

No  replica ; 
Dice  que  quiere  quedarse. 
Con  condición,  y  precisa. 
Que  se  le  prevenga  el  cuarto 
Dentro  de  vuestra  cocina. 

DUQUE. 

Esto  no  es  violencia,  Carlos ; 
Libre  te  dejo  .'»  que  elijas. 

CARLOS. 

Yo,  Señor,  roas  me  acomodo 

A  aquella  apacible  vida 

Del  campo,  donde  mis  años 

Logran  la  edad  mas  florida. 

Ai|uí  á  todos  falta  el  tiempo. 

Que  es  la  mas  preciosa  y  rica 

Joya  del  mundo;  allá  sobra  : 

Luego  goza  de  mas  dicha 

Quien  posee  lo  mejor; 

Luego  allí  logro  mas  vida. 

Que  al  sobrarme  el  tiempo,  es  ftterza 

Que  se  me  alarguen  los  dias. 

DUQUE. 

(■  1;;.  MI  sospecha  ha  sido  cierta. 
Cuya  razón  se  confirma.) 
Parece  que  contradice 


A  lii  valor  ver  que  pslimas 
Mus  la  ([uiflud  que  la  yuerra. 

CÁRI.OS. 

Paes  tú,  Serior,  ¿en  traiuiuih 
l'ai  lio  gozas  ttis  estados? 
Si  usada  alguna  provincia. 
Colilla  mi  patria  y  tu  Ireule 
Alzara  la  suya  altiva, 
Kntonces,  trocando  el  oclo 
Por  la  militar  Talitia, 
Me  temblara  el  mundo,  asombro 
Contra  su  rebelde  cisma. 
LaTuria  usurpando  al  ravo, 

(Arrebatándose.) 
Que  bastarda  nube  abriga. 
La  deshiciera  de  suerte. 
Que  aun  del  sol  la  crencha  riza, 
Arrastrada  á  los  impulsos 
De  mi  enojo  y  de  mis  iras. 
La  ultrajara,  porque  fuese 
Triunfo  de  tu  plai:ta  invicta ; 
Porque  á  mi  valor... 

Dl'UUE. 

Detente. 
{Que  aqueso  hicieras? 

CJlRLOS. 

Si  baria. 
Tinso. 
Que  aunque  somos  pollos  crudos, 
^'oes  lo  mismo  ser  gallinas. 

DIQUE. 

(Ap.  Vive  Dios  qno  le  he  teimido, 

Y  que  el  valor  que  publica 
A  efecto  n)a\or  conduce 
Su  pretexto  :  bien  lo  indica 
DI  impensado  accidente 
Con  que  de  su  pasión  misma 
Se  dejó  llevar.  No  hay  duda, 
Para  templar  su  osadía 
Prenderle  será  mejor, 

Que  lo  que  ha  dicho  es  enigma 
De  su  intención:  asegure 
Su  prisión  mi  tiranía.) 
Pues  ya  que  lu  ingratitud 
Antepone  á  mi  caricia 
Kl  gusto  de  vivir  solo, 

Y  mi  lado  desestimas, 
Quiero  dejarte  en  lu  error ! 
Que  pues  mi  amor  no  te  obliga, 
Digno  eres  deste  desprecio, 
Aunque  tienes  sangre  mia.       ( Vaíe.) 

TIBSO. 

Y  ¿qué  importa  que  los  dos 
Seáis  de  una  sangre  misma. 
Si  lü  te  quedas  relleno, 

Y  Carlos  tripa  vacia? 

CARLOS. 

Pues  yo  ¿qué  ocasión  he  dado, 
Gran'Seíior,  que  asi  te  irrit.s? 

ENÍIQOE. 

No  es  poca,  Carlos,  pues  cuando 

Con  la  ventura  os  convida 

Su  alteza,  vos,  desatento, 

Dais  motivo  á  que  se  diga 

Que  de  vuestros  ascendientes 

Ajáis  la  nobleza  antigua. 

Oscureciendo  entre  peñas 

Tanta  estirpe  esclarecida.         (Vaie.) 

ESCENA  XVI. 
CARLOS,  MARGARITA,  TIRSO. 

MARGARITA. 

Y  con  razón,  pues  quien  nace 
Como  vos,  por  si  se  obliga 

A  mayores  vencimieolos, 

Paes  supone  cobardía 

Quien  no  intenta  empresas  altaí. 


LA  MISMA  CONCIENCIA  ACUSA. 

CARLOS. 

Ha  sido  mi  suerte  esijuiva. 

UARCAIIITA. 

/.Qué  s.ibeis  vos  si  en  la  corte 
Os  espera  alguna  dicha? 

CARLOS. 

Una  sola,  gran  Señora, 
Espero  ;  mas,  como  dista 
Tan  lejos  de  lo  posible , 
Me  acobarda  y  me  relira. 

MARGARITA. 

¿Qué  dicha  es  esa? 

CARLOS. 

Una  sombra 
Que  engendró  mi  fantasía, 

Y  porque  soy  desdichado, 
El  tiempo  me  la  limita. 

MARGARITA. 

¿Dicba  llamáis  á  una  sombra? 
Eso  parece  que  implica 
A  lo  que  decís. 

cXrlos. 
Pues ¿cuándo 
No  ban  sido  sombras  las  dichas? 

MARGARITA. 

Pues  decidla. 

CARLOS. 

Es  arriesgarla. 

HARGAflITA. 

¿Qué  riesgo  tiene? 

CARLOS. 

Algún  día 
Lo  sabréis. 

MARGARITA. 

Yo,  ¿para  qué? 
Carlos,  cuando  la  osadía 
Falta  en  los  pechos  bizarros, 

Y  solo  al  sosiego  aspiran 
De  las  dichas,  no  se  quejen 
Nunca,  pues  si  bien  se  mira, 
Quien  no  supo  pretenderlas. 

Muy  mal  sabrá  conseguirlas.     (Vase. 

ESCENA  XVII. 

CARLOS,  TIRSO. 

cArlos.  [Ap.) 
¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa? 
(Jué  oscura  nube  la  vista 
Me  ciega  á  injustos  silencio?!. 
Que  de  mi  propio  rae  olvidan? 
¡Válgame  el  cielo!  ¡Otro  goza 
Esta  corona  que  es  mía, 

Y  por  omiso  me  ultraja 

Kl  propio  que  me  la  quila! 
Sin  duda  en  torpe  letargo 
Tengo  la  atención  dormida, 
Pues  mis  propios  enemigos 
A  que  despierte  me  avisan. 
Ea,  valor,  ¿para  cuándo 
Guardáis  las  constantes  iras? 
1  No  soy  yo  dueño  absoluto 
De  Parma?  No  lo  publica 
Mi  razón?  Pues  ¿cómo  sufro 
De  un  tirano  esta  injusticia? 
i  Asi  de  mis  ascendientes 
Vengo  la  ilustre  ceniza 
De  lamo  laurel  augusto, 
Que  el  duro  bronce  eterniza? 
Vuelva  la  lisonja  verde 
A  enlazar  mi  frente  altiva. 
De  mi  primo  el  de  Milán 
Carlas  tengo,  en  que  me  avisa 
Que  ha  de  restaurarme  el  reino ; 
Justo  será  que  yo  admita 
Sq  favor ;  escribiréle 
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Para  que  de  mi  inducidas 
Siis  luicsti's,  talando  á  Paiina, 
Mi  ofensa  el  tirano  gima. 

ESCENA  XVIII. 
ENRIQUK,  SOLDADOS.— Dichos. 

E.MUQUB.  {Deleniendo  á  Cirios.) 
Tened,  Carlos. 

,  CARLOS. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

Que  os  deis  á  prisión. 

TIBSO. 

Maldita 
Sea  el  alm»tiue  tal  diere. 

CARLOS. 

¿Qué  razón... 

ENRIQUE. 

No  hav  que  ii.quirirla; 
Que  el  que  lo  manda  lasal.e, 
Y  vos  no  ignoráis  su  enigma. 

CARLOS. 

Si  es  culpa  el  ser  infeliz, 
Justo  precepto  le  anima. 

ENRIQUE. 

Carlos,  yo  solo  ejecuto 

Lo  que  "el  Duque  determina.— 

Guardas,  llevadle  á  esa  torre. 

ESCENA  XIX. 
MARGARITA.-DiCHOS. 

MARGARITA. 

Esperad, 

cXrlos.  (Ap.) 
¡Qné  es  lo  que  miran 
Mis  ojos!  Solo  mi  enojo 
Pudo  templar  Margarita. 

MARGARITA. 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQUE. 

A  llevar  á  Carlos 
Preso,  vuestro  padre  envía. 

MARGARITA. 

¿Porqué  culpa? 

ENRIQUE. 

El  no  la  ignora. 

MARGARITA. 

Es  crueldad. 

ENRIQUE. 

El  la  examina. 

MARGARITA. 

A  si  se  agravia. 

ENRIQUE. 

El  lo  entiende. 

MARGARITA. 

Es  rigor... 

ENRIQUE. 

No  es  injusticia. 

MARGARITA. 

I  A  su  sangre. 

ENRIQUE. 

Es  poderoso. 

CARLOS. 

Gran  Señora  {Ap.  amor,  albricias), 
Pues  ¿vos  volvéis  por  mi  causa? 

TIRSO.  {Ap.) 
La  boca  se  le  hace  almíbar. 

MARGARITA. 

(Ap.  Para  encubrir  mi  pasión 
Me  preste  amor  su  osadia.) 
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No  es  volver  por  vuestra  causa, 
Carlos,  sino  por  la  mia. 
A  mi  ¿qué  puede  importarme 
Vuestra  libertad?  Estriba 
Solamente  esta  piedad 
En  ver  que  si  se  publica 
Vuestra  inocencia  en  el  reir)0, 
Puede  haber  una  ruina, 
Y  antes  que  otro  lo  mormure. 
Mejor  es  que  yo  lo  diga. 

EMÍlQUE. 

Carlos,  venid. 

MAItGARITA. 

No;  siD  guardas 
Le  llevad. 

enhiqce. 
Piedad  seria. 
Mas  su  alteza  me  ba  mandado 
Que  asi  sea. 

HARGAnrrA. 
¡Cosa  indigna! 
¿Quién  pudo  mandarlo  ? 

ESCENA  XX. 
EL  DUQUE.— Dichos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


DCQDE. 


Yo, 


Pues  la  razón  que  me  obliga 
A  prenderle,  en  mi  secreto 
Se  reserva  y  justifica.— 
Llevadle. 

CÁR109. 

Señor... 

PCQDB. 

No  es  tiempo 
Oe  escucharte,  Carlos. 

HARGARITA. 

Mira... 

BUQUE. 

No  hay  qué  mirar.— ¿Ya  no  Le  dicho 
Que  le  llevéis? 

CARLOS. 

Si  es  precisa 
Esta  violencia,  gustoso 
He  de  obedecer. 

DÜQOE.  (Ap.) 
Resista 
Todo  mi  temor  la  industria. 

MARGARITA.  {Ap.) 

I  Ay  cielos! 

CARLOS.    {Ap.) 

¡Ay  Margarita! 

El^RIQIJE. 

Rigor  el  Duque  ha  mostrado.   {Vate.) 
CARLOS.  (Ap.) 

SÍDalma  voy. 

MARGARITA.  (.4.5.) 

Voy  sin  vida. 

CARLOS. 

Porque  la  dejo  en  sus  ojos. 

MARGARITA. 

Porque  siento  su  desdicha. 

TIRSO. 

Carlos,  déjate  prender; 
Que  nuesu  aldea  me  avisa 
Que  be  de  ser  alcalde  ogaño, 
y  te  guardaré  josticia. 


(Vflíí.) 


(Vase.) 


Salan  del  palacio. 
ESCENA   PRIMERA. 

EL  DUQUE  DE  PARMA,  MARGARITA, 
acompaSamiemo. 

DDOCE. 

i  Esto,  Margarita,  es  cierto; 
I  Mira  ahora  si  fué  error 
Tener  tan  justo  temor. 

MARGARITA. 

No  porfió,  mas  te  advierto. 
Señor,  que  Carlos  está 
En  su  prisión,  olvidado 
De  tu  corona  y  tu  estado; 
Solo  cuidado  leda 
Ver  que  el  uso  no  posea 
De  su  agreste  inclinación: 
Todos  sus  deseos  son 
La  caza,  el  campo  y  la  aldea. 

Y  si  el  duque  de  Milán 
Rompe  la  guerra  contigo. 
Va  sabes  que  es  tu  enemigo; 
Otros  motivos  tendrán 

Sus  armas,  sin  el  aviso 
De  Cirios,  que  no  le  llama. 

DUQUE. 

Nunca  ba  mentido  la  fama, 

Y  en  este  caso  es  preciso. 
Del  de  Milán  por  mi  estado 
El  ejército  entra  ya; 
¿Qué  seguridad  habrá 

Que  del  no  ha  sido  llamado  ? 
Margarita,  este  recelo 
Que  en  mi  tiene  el  corazón. 
En  quien  jamás  hay  traición, 
Le  ocasiona  mi  desvelo; 

Y  el  medio  que  hay  de  saber 
La  verdad,  porque  mejor 

Se  remedie... 

MARGARITA. 

¿Qué  es,  SeBort 

DCQDE. 

Que  tü  le  entrases  á  ver. 

HARGARITA. 

jYo,  Señor? 

DUQUE. 

Pues  ¿por  qué  no? 
¿A  ta  primo  fuera  exceso, 
Cuando  importa? 

MARGARITA. 

No.  {Ap.  Mas  eso 
Lo  estoy  deseando  yo. 
¡Qué  poco  mi  padre  alcanza, 
Pues  uo  ve  que  mneve  asi 
Una  inclinación  en  mí , 

Y  en  Carlos  una  venganza!) 

Y  ¿qué  he  de  intentar.  Señor? 

DUQUE. 

Este  mozo,  Marc.irila , 

Si  de  su  agravio  se  irrita, 

Tiene  sobrado  valor 

Para  arrojarse  al  empeño 
'  De  quitarnie  la  corona; 
;  Lo  mas  de  Parma  blasona 
I  yue  es  su  legitimo  dueño. 
]  Si  sus  parciales  le  ven. 

El  es  discreto,  prudente, 
!  Sagaz,  osaoo  y  valiente; 

Y  si  supiese  también 

Uue  el  de  Milán  por  mi  es'ndo 
Entra  ahora  en  su  favor, 
'  No  fuera  en  vano  el  temor 


De  que  aun  no  me  he  asegurado. 
Tu  hermosura  singular 
A  toda  Parma  admiró ; 
Si  él  la  ve,  no  dudo  yo 
Que  le  puedas  inclinar, 

Y  que  su  inclinación  sea 
El  medio  mas  eOcaz 

Con  que  tu  industria  sagaz 
Averigüe,  escuche  y  vea 
Su  pecho,  y  si  al  de  Milán 
Ha  llamado,  y  si  ha  querido 
Restaurar  loque  ha  perdido, 
O  á  qué  sus  intentos  van; 
Que  si  él  es  tan  atrevido 
Que  se  mueve  á  tu  hermosura. 
No  hay  duda  de  que  es  segura 
La  sospecha  que  he  tenido. 
Margarita,  este  cuidado 
Venza  tu  industria  fiel. 

MARGARITA. 

Pues  si  me  casas  con  él, 
Todo  queda  remediado. 

DUQUE. 

i  Qué  es  casarte?  ¿A  esa  indecencia 
Se  humilla  tu  pensamiento, 

Y  aspira  tu  casamiento 
Mantua,  Ferrara  y  Florencia? 

Y  cuando  dicha  mayor 
Tu  estado  no  multiplique 
Con  otro  principe,  Enrique, 
Tu  primo,  ¿no  era  mejor?  (a) 

UARGARITA. 

Pues¿tü  no  dices.  Señor, 
Que  le  procure  inclinar? 

DUQUE. 

SI,  mas  para  averiguar 
Con  la  ocasión  de  su  amor 
Mi  sospecha. 

MARGARITA. 

Luego  ¿no  es 
Para  casarme? 

DUnuB. 
Eso  no. 

MARGARITA. 

Pues  ¿no  he  de  ir  á  verle  yo, 

Y  a  agasajarle  cortés. 
Por  si  inclinado  le  veo 
A  mis  ojos? 

DUQUE. 

Eso  si. 

MARGARITA. 

Pues  no  te  enojes  asi ; 
Que  eso  es  lo  que  yo  deseo. 

DUQUE. 

Pues  Margarita,  al  instante 
Le  has  de  ver. 

MARGARITA. 

Digo,  Señor, 
Que  voy  á  hacerle  el  favor 
Que  me  mandas. 

DUQUE. 

Y  si  amante 
Le  hallas,  sea  su  cuidado 
Examen  de  mi  temor. 

MARGARrrA. 

Pues  si  él  me  quiere.  Señor, 
Todo  queda  remediado. 

DUQUE. 

Este  en  ti  es  exceso  justo. 

MARGARITA. 

Con  mi  obediencia  se  mida. 

DUQUE. 

¿Vas con  pesar? 

MARGARITA. 

En  nii  vida 
Te  obedecí  con  mas  gusto.        {Yate.) 

(D)  Tu  primo,  será  mejor. 


ESCENA  II. 

TinSO,  dentro :  luego.  ENHIQUE.- 
EL  DUQUE. 

TIRSO.  (Dentro.) 
Déjenme  que  6  Carlos  vea. 

DUQUE. 

¿Qué  es  eso? 

eNRiQDE.  (Sale.) 
Esleía,  Seüor, 
Ocasiona  este  rumor 
Con  la  gente  <lcl  aldea, 
Que  a  pedií  le  á  Carlos  viene, 

Y  dice  que  te  ha  de  Lablar. 

DUQUE. 

Lleguen,  dejadlos  entrar. 

ESCENA   III. 

TIRSO,  con  vara  de  alcalde;  ESTELA, 
LAURETA.— Oicuus. 

TIHSO. 

¡Qué  linda  Trema  se  tiene 
El  Duque,  cuando  a(|ui  llama 
Un  alcalde  ú  visilalle! 
Voto  :i  Dios,  que  he  de  sollalle , 
Aunque  e^ile  preso  en  su  cama. 
La  vara  me  di6  el  Concejo, 

Y  pues  só  alcalde,  á  pesar 
De  lodos  le  he  de  soltar, 
Aunque  me  rompa  el  pellejo. 

DUQUE. 

iQu<  dices? 

LAÜHETA. 

Calla,  lonion; 
Que  es  el  Duque  el  que  está  aquí. 

ESTELA. 

Cielos,  yo  llego  sin  mi. 
Tmso. 
Esté  el  Duque  y  el  ducon 

Y  el  duendo  ;  que  si  osados 
Me  ohri^an  a  (¡ue  me  aburra, 
En  vendiendo  yo  la  burra, 
Tendré  calorce  ducados. 

EMRIQVB. 

Ya  el  Duque  espera,  Señora; 
Llegad. 

TIRSO. 

Yo  quiero  llegar. 

ENRIQUE. 

Teneos  vos. 

DIQUE. 

Dejadle  hablar. 

TIRSO. 

Déjenme  á  mi  liabrar  ahora  ; 
Que  a  mi  el  Concejo  rae  euvia 
Por  su  majador  aquí, 

Y  solo  me  loca  i  mi 
Decir  la  majadería. 

DUQUE. 

Decidla  pues. 

TIRSO. 

Si  diré. 
Vén  acá,  ¿con  qué  malicia, 
Sin  orden  de  la  josticia. 
Habéis  preso á  Carlos,  eh? 
Uabeisla  hecho  buena,  Adán, 
Como  el  cura  mos  decia ; 
Pues  en  verdad  que  podia 
Gustaros  la  torta  un  pnn. 
iSabcis  vos  del  Concejillo 
La  potestad  que  tenemos. 
Que  si  apela  allá,  podemos 
Condenaros  á  un  presillo? 
iCómo  aosi  á  Carlos  prendisteis, 


LA  MISMA  CONCIENCIA  ACUSA. 

Señor  de  mueso  lugar? 
Tratadle  pues  de  soltar, 
O  ver  para  qué  nacisteis; 
Que  no  se  ha  de  ir  sin  Carlillos 
Esleía,  y  la  puerta  franca, 

Y  que  no  le  lleven  branca 
Para  (|uitalle  los  grillos. 
Eslo  os  notifico  &  vos. 
Mandadlo,  Señor,  por  mi; 
Que  si  no  lo  hacéis  ansi, 
Mos  volveremos  con  Dios. 

LAURETA. 

Gruto,  menguado,  ignorante, 
¿Qué  dices? 

TIRSO,  (jíp.) 
En  mi  no  quepo; 
Que  he  de  metclle  en  un  cepo. 
Si  uo  lo  suelta  al  instante. 

ESTELA. 

Señor,  su  simplicidad 
Disculpe  su  error  grosero; 

Y  si  le  dan  vuestras  plantas 
Lugar  á  mi  rendimiento. 
Que  me  escuchéis  os  suplico. 

DUQUE. 

Alzad,  Estela,  del  suelo, 

Y  decid,  que  ya  os  escucho. 

ESTELA. 

De  vuestra  piedad  lo  espero. 
No  ignoraréis,  gran  Señor, 
El  debido  senlimlcnto 
Con  que  por  Carlos,  mi  hermano, 
A  vuestra  presencia  vengo. 
Por  él  el  perdones  pido 
Destas  lágrimas qne  vierto; 
Que  no  se  ofende  el  decoro 
De  las  lágrimas  del  ruego. 
Preso,  Señor,  le  tenéis. 
Con  escándalo  del  pueblo 

Y  con  rigor;  no  lo  extraño, 
Si  la  causa  considero  (a); 
Porque  si  decis  que  Carlos 
Quiere  quitaros  el  cetro. 
Ño  extraño  lo  rigoroso, 

Lo  engañado  es  lo  que  sirnto. 
Carlos,  Señor,  se  ha  criado 
En  la  aldea,  tan  contento 
De  aquel  corto  señorío. 
Que  para  envidiar  el  vuestro 
Era  menester.  Señor, 
Que  enire  aquestos  dos  extremos 
Diera  menos  gusto  el  suyo, 

Y  el  vuestro  menos  desvelo. 
Él  vive  allí  retirado  (¡>), 

Sin  envidias  ni  deseos, 
Porque  sin  vuestros  cuidados 
Coza  allí  de  vuestro  imperio. 
Sus  palacios  son  los  campos. 
De  quien  es  alcaide  el  tiempo, 
A  cuya  cuenta  los  meses , 
Uno  entrando,  otro  saliendo. 
Sus  anchas  piezas  adoruau 
De  naturales  aseos. 
Allí,  Señor,  goza  Carlos 
El  mismo  decoro  vuestra, 
De  criados  asistido, 
Que  paga  á  su  cuenta  el  cielo. 
Mirad  con  tal  mayordomo 
Si  podrá  vivir  contento. 
Pues  siendo  él  quien  á  la  tierra 
Llena  de  frutos  el  seno, 

Y  ella  quien  los  atesora 
Para  el  gusto  de  su  dueño. 
Siempre  está  rica  su  casa. 
Su  familia  sin  empeño; 
Pues  para  que  no  le  pueda 
l'altar  algo  en  ningún  tiempo, 

(0)  Ti  la  caasa  considero; 
(t'í  Él  vive  alU  descuidado. 
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viene  á  ser  el  mayordomo 
Quien  socorre  al  tesorero. 
Su  camarero  es  el  sol, 
Que  mide  á  su  curso  el  suefio, 
Pues  ponicnilosi-,  le  acuesta, 

Y  le  levanta  naciendo. 

Y  de  todos  sus  criailos 
Puede  estar  tan  salislecho, 
Que  no  in<|uictaii  sus  oídos 
La  ambición  del  lisonjero. 
La  queja  del  mal  pagado 
Ni  la  porfía  del  necio. 

Su  mesa.  Señor,  compuesta. 

No  de  manjares  compuestos. 

Llenan  de  sabrosos  platos 

Todos  los  cuatro  elementos. 

Tierra,  fuego,  viento  y  agua 

Se  la  regalan,  sirviendo 

Aquel  manjar  cada  uno 

Que  le  ha  sazonado  el  tiempo. 

Tan  fácilmente,  que  á  veces. 

Desazonada,  cayendo 

Desde  la  rama  á  la  mesa. 

Le  sirve  la  fruta  el  viento. 

Pues  si  esa  pompa,  Señor, 

Goza  con  este  sosiego, 

¿Por  qué  imaginas  que  aspira 

A  la  que  os  de  tanto  riesgo'.' 

O  si  no,  para  pensarlo, 

¿Qué  indicios  tenéis,  qué  intenlos , 

11  de  vos  reconocidos, 

O  escondidos  en  su  pecho? 

¿Qué  armas  ha  juiítado  Carlos, 

'  Qué  escuadrones  ha  compueblo, 

;  Qué  vasallos  os  conjura, 
O  qué  castillos  ha  hecho? 
¿Qué  casa  fuerte  apercibe? 
Porque  él  está  tan  ajeno 
Como  de  ser  ofendido. 
De  imaginar  de  oreiidcros; 
Pues  de  la  casa  que  vive, 
Todas  las  puertas  adentro. 
Porque  las  cierre  una  tranca. 
Tienen  un  hoyo  en  el  suelo. 
La  pieza  de  su  armería 
Es  un  colgadizo  lecho. 
Cubierto  con  tosco  aliño 
De  las  cañas  de  un  centeno. 
Sus  armas  son  trillos,  palas. 
Horcas,  arados,  y  entre  ellos, 
Hazadas,  hoces  y  yugos, 

Y  oíros  varios  instrunienlos. 
Ni  los  picos  de  la  hazada. 
Ni  los  dentados  aceros 

De  las  corvas  hoces,  sen 
Armas  para  dar  recelo. 
Solo  débiles  espigas 
Siegan  sus  tilos  groseros, 
Hiriéndolas  por  las  ¡llantas 
Para  derribar  sus  cuellos. 
1.0  que  del  no  está  seguro. 
Contra  quien  se  arma  su  esfuerzo. 
Son  las  tieras  en  el  bosque 

Y  las  aves  en  el  viento. 
Unas  rinde  á  su  violencia, 

Y  otras  á  su  impulso  diestro ; 
Ni  su  furor  guarda  al  bruto. 
Ni  al  ave  libra  su  vuelo. 
Pues  en  el  tiro  y  el  golpe 
Del  canon  y  delacero. 

Es  con  la  espada  pesado, 

Y  con  el  plomo  ligero. 
Pues  si  en  esto.  Señor,  gasta 
Carlos  su  bizarro  aliento, 
¿Con  qué  indicios  presumís 
Que  se  anima  á  tal  empeño? 
Si  de  maliciosa  envidia 
Los  venenosos  acentos 
Causan  por  vuestros  oídos 
Esa  ponzoña  en  el  pecho. 
De  la  inocencia  del  suyo 

Y  laslátiriuias  que  vierto, 
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Formad,  Señor,  la  (riaca 
De  aquese  mental  veneno. 
A  vueslros  pies  arrojada, 
Ko  he  de  levantarme  dellos, 
Sin  que  me  deis  á  mi  hermano ; 
Y  si  piadoso  no  os  muevo, 

Si  la  verdad  no  le  vale,  i  ..^     ,         . 

'  ven,  Laureta 

Que  rey  sin  mi. 


M  yo  á  mi  dolor  os  venzo, 
Mandadme  quitar  la  vida; 
t)ue  si  á  mi  hermano  no  llevo, 
Con  una  muerte  piadosa 
Le  excusáis  dos  á  mi  pecho. 

TIRSO. 

Si,  Señor,  s!  su  mesié 

No  mossaca  á  Carlos  luego. 

Mándela  matar  á  lístela, 

V  que  mos  den  un  refresco. 

DUQUE. 

Estela,  cuando  ni  ¡  sangre 
Es  tan  vuestra,  creed  que  es  cierto 
Que  hay  culpa  en  Carlos  que  obliga 
Al  rigor  con  que  le  prendo ; 

V  hasta  estar  asegurado 
De  todo  lo  que  sospecho, 

Ki  habéis  de  verle  en  la  aldea, 

Ni  él  quedar  vivo,  si  es  cierto.  (Vase.) 

ESTELA. 

Señor,  oid,  escuchad. 

EXBIQBB. 

Ni  aun  á  hablarle  yo  me  atrevo; 
Que  á  quien  no  mueve  ese  llanto 
No  le  han  de  obligar  mis  ruegos. 

(Vase.) 

ESCENA  IV. 
LAURETA,  ESTELA,  TIRSO. 

ESTELA. 

lAyLanreta!  ay  Tirso!  Amigos, 
En  tanto  rigor,  ¿qué  haremos? 

LAURETA. 

Ay  Señora,  pide  al  Duque 
Que  le  deje  ver. 

TIRSO. 

Paguemos 
A  dos  cuartos  cada  uno 
Porque  nos  le  enseñen  preso.  ' 

ESTELA. 

I  Que  me  he  de  ir  sin  ver  á  Carlos ! 

TIRSO. 

¿Qué  llamas  irte?  Eso  niego ; 
Llámenme  aquí  al  escribano. 
Proveeré  un  auto  al  momento. 
Que,  pena  de  diez  ducados , 
Entregue  á  Carlos  el  viejo. 

LAURETA. 

iQneba  de  entregar,  mentecato? 

TIRSO. 

Entregará  á  su  maestro; 
Que  á  este  viejo  para  Judas 
Solo  falla  lo  bermejo. 
Un  auto  he  de  proveerle. 

LAURETA. 

¿Que  has  de  proveer,  majadero? 

TIRSO. 

Yo  no  he  de  salir  de  aqui 
Sin  proveer  algo  bueno. 

ESTELA. 

¡  Ay  Carlos !  ay  Duque  injusto ! 
¡Sin  vida  y  sin  alma  quedol 

TIRSO. 

Voto  al  sol,  que  ya  he  pensado 
Ud  bravo  arbitrio. 

LAURETA. 

iQoé  haremos? 


TIRSO. 

Echémosle  por  soldado; 
Que  esto  no  tiene  remedio. 

LAURETA. 

Calla,  simplón. 

ESTELA. 


ESCENA  V. 
ENRIQUE.— Dicnos. 

ENRIQUE. 

Deteneos. 

ESTELA. 

¡Ay  Dios!  ¿qué  decis,  Señor? 

ENRIQUE. 

Que  el  Duque  piadoso,  atento 
A  vuestro  llanto  y  decoro, 

Y  que  estando  Carlos  preso. 
No  es  bien  que  vos  estéis  sola, 
Me  ha  mandado  deteneros ; 

Y  á  la  hermosa  Margarita, 
Vuestra  prima,  que  en  su  mesmo 
Cuarto  el  hospedaje  os  haga, 
Decente  á  vuestro  respeto. 

ESTELA. 

Y  ¿ese  es  respeto  ó  prisión? 

ENRIQUE. 

Señora,  con  vos  es  cierto 
Que  es  atención  de  su  sangre. 

ESTELA. 

Uno  ú  otro,  yo  no  puedo 
neplicar  ni  resistir ; 

Y  así,  por  fuerza  obedezco. — 
Vén  tü,  Laureta,  conmigo. 

LAURETA. 

Yo  á  seguirte  me  resuelvo. 
i  Ay  Tirso !  Acá  nos  quedamos. 

TIRSO. 

¿Qué  llama  quedarse?  ¡Bueno  1 
Pues  ¿me  prende  á  mi  mujer? 

ENRIQUE. 

No  hace  tal. 

TIRSO. 

Y  ¿yo  voy  preso? 

ENRIQUE. 

Vos  libre  vais. 

TIRSO. 

Pues  molgara 
De  que  se  atreviera  el  viejo 
A  prender  aquí  un  alcalde. 
Por  verle  quedar  sospenso, 
E  inregularpara  siempre. 

ESTELA. 

Vamos,  Señor. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¿Quién  al  cieb 
Vi6  tan  hermoso  nublado? 

ESTELA. 

Ya  aqui  mi  esperanza  es  menos. 

(Vasí.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 

¡Quién  pudiera  dar  á  Estela 

De  Margarita  el  trofeo!  {Vate.) 

TIRSO. 

Hoy  he  de  librar  á  Carlos, 

Pues  ha  pensado  mi  engeño 

Una  gran  escartagema 

Contra  el  Duque,  y  si  no  puedo, 

En  topando  sus  cochinos 

En  el  prado,  voto  al  cielo. 

Que  los  he  de  apedrear 

Hasta  encojar  á  dos  dellos.        (Vase.) 


Sala  ie  la  torre.  Dna  rejí  en  el  fondo. 

ESCENA  VI. 

CARLOS,  sentado,  con  cadenaá  los  pies, 
MARGARITA,  EL  ALCAIDE,  damas. 


HARGARiTA.  (Desie  la  puerta.) 
iQnéhace  Carlos? 

ALCAIDE. 

Resistir 
De  las  cadenas  el  peso. 
Sentado  alii  en  una  silla , 
Triste,  confuso  y  suspenso. 

MARGARITA. 

Retiraos,  Alcaide,  vos: 
Que  hablarle  á  solas  intento. 

ALCAIDE. 

Ya  os  obedezco.  Señora. 

(Vate  con  las  damas.) 

ESCENA  VII. 
;  MARGARITA,  CARLOS 

CARLOS. 

;  Ay  de  mi,  que  sin  luz  muero ! 

UARGARITA.   (Ap.) 

;  Qué  triste  está  y  que  quejoso ! 
¡Ah  ciega  ambición,  qué  yerros 
Tan  sin  discurso  cometes. 
Pues  le  manda  á  mi  deseo 
Mi  padre  que  yo  averigüe 
Lo  mismo  que  estoy  queriendo! 

CARLOS. 

La  clausula  de  mi  vida 

Es  ya  esta  prisión,  ni  tengo 

Respuesta  del  de  Milán, 

Ni  ya  recibirla  puedo; 

Que  aunque  para  darle  aviso. 

Cuando  era  menor  mi  aprieto , 

Tuve  modo,  ya  el  rigor 

Es  mas,  y  ninguno  el  medio. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Discurriendo  está  entre  sí; 
Cogerle  de  susto  quiero. 

CARLOS. 

¡Ay  Duque!  Ay  injusto  lio! 
De  mi  te  ofendes  en  vano. 
¿No  estás  gozando,  tirano, 
ün  estado  que  era  mió? 
¡  Ni  aun  mi  corto  señorío 
Seguro  está  á  tu  traición! 
Si  á  prenderme  sin  razón 
Mi  humilde  quietud  te  irrita, 
Los  ojos  de  Margarita 
¿No  eran  bastante  prisión? 
¿  De  qué  te  sirve  este  exceso 
Donde  están  mi  amor  y  ella  ? 
Solo  con  dejarme  vella 
Pudiste  tenerme  preso. 
Y  mas  seguro  con  eso 
Me  tenia  tu  ambición. 
Pues  siendo  del  corazón 
Ella  alcaide  y  homicida. 
Tenia  pena  de  la  vida 
En  salir  de  la  prisión. 

UARGARir 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¿Quién  es?  ¡Ay  de  mi! 
(Ap.  Mas,  cielos,  ¡qué  es  lo  que  miro!) 

MARGARITA. 

¿Qué  dudáis? 

CARLOS. 

Mi  dicha  admiro, 
Señora,  al  veros  aquí. 


Piip'!  cinmio  estaba  enlrp  mi 
liisriirrioiiilo  t'ii  los  enojos 
De  mi  mal,  si  sn";  antojos 
N)  eiipriñaii  al  ronrón  , 
Al  |i('iis.ircii  mi  |irisioii, 
Me  lia  ofrecido  viiosiros  oj05. 

MAHCAItltA. 

¿Qué  hay  en  ellos? 

CARLOS. 

Esta  vicni]  > 
Mi  fe  ana  prisión  qne  adora, 

Y  una  cadena,  Señora, 

Que  se  arrastra  sin  estruendo 
En  ellos  niiioro  viviendo. 
Ellos  mi  quietud  alteran; 

Y  aunque  libertad  me  dieran, 
Movidos  de  su  (liedad. 
Perdiera  la  libertad 

Si  volvérmela  quisieran. 

MAIlUAIlirA. 

¿Vos  os  declaráis  asi 
Conmigo?  ¿Qué  es  esto? 

CÁRLO":. 

A  mor. 
One  os  jostiñca  el  ripor 
Con  que  lue  tenéis  aquí. 

MAnCARITA. 

Y  ¿ese  no  es  delito? 

círlos. 
SI. 

MARCARITA. 

Mas  de  esoucliaros  me  irrito 
Confesar  lo  que  no  admito. 

CARLOS. 

Pues  en  tanta  sinrazón 
¿Habia  cansa  en  mi  prisión, 
Si  ese  no  fuera  delito? 
Delito  es,  señora  niia, 

Y  por  él  muerte  merezco, 

Y  aun  toda  la  que  padezco 
No  castiga  mi  osadía. 

Yo  os  miró,  y  desde  aquel  dia... 

MARGARITA. 

Callad,  ¿qué  decis?  Parece 
Que  estáis  sin  juicio.  (.Ip.  Encarece 
Tu  amor,  Cárloí,  ve  adelante; 
Que  aunque  enojas  al  semblante, 
El  alma  te  lo  agradece.) 
Pues  ¿  acaso  os  prendí  yo? 

CARLOS. 

Pues  ¿  no  lo  miráis  en  mí  f 

UARGARITA. 

Yodo. 

CARLOS. 

Agora  conocí 
Qae  el  sentido  se  trocó. 
El ,  sin  ser  el ,  me  prendió ; 
Que  si  los  que  me  han  rendido 
Vuestros  dos  soles  han  sido, 
Para  usar  de  sus  enojos. 
Han  dejado  de  ser  ojos, 
Pues  no  ven  lo  que  han  prendido 

MARGARITA. 

Cirios,  el  entrar  á  veros 
Ni  es  piedad  ni  es  atención; 
Que  de  una  y  otra  es  indigno 
Quien  intenta  lo  que  vos. 
(.4p.  Bien  sabe  amor  lo  que  finjo; 
Mas  él  me  dará  ocasión 
Para  dárselo  á  entender.) 
Hoy  entra  en  vuestro  favor 
Por  los  estados  de  Parma 
El  de  Milán,  y  de  vos 
Seque  ha  venido  llamado. 
¿Justiiica  este  rigor 
Con  que  os  ha  preso  mi  padre , 
Vuestro  amor  o  esta  iraicioQ? 
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CARLOS. 

(Ap.  ¡Válgame  el  ciclo!  ¿Qué  escucbo? 
Sin  duda  alguna  llegó 
Al  de  Milán  el  aviso 
Que  envié  do  la  jirision.) 
¿Qué  es  lo  que  dices,  .'^eñora? 

MARGARITA. 

I.o  que  vos  sabéis  mejor; 
Que  es  quitarme  la  corona 
Con  sus  armas. 

cintos. 

Eso  no, 
Porque  todas  lascoronss 
Oueson  del  mundo  blasón. 
Fueran  pocas  en  mi  roano 
Para  poneros  á  vos. 

MARGARITA. 

Pues  C6rIos,  aunque  mi  padre 
Os  trate  con  tal  rigor, 
Hien  os  podéis  fiar  de  mi ; 
Que  aunque  os  examino  yo. 
Es  por  si  puedo  ampararos. 

CARLOS. 

Pues  si  eso  es  cieno,  traición 
Fuera  negaros  mi  pecho, 
Si  dueño  del  alma  sois. 

HARGARrrA. 

Luego  ¿es  verdad  loque  digo? 

CARLOS. 

St,  mas  con  esta  atención. 

MARGARITA. 

{Ap.  Ciclos,  si  mi  padre  sabe 
Que  esto  es  cierto,  en  su  rigor 
Tiene  gran  peligro  Carlos; 
Pero  callarélo  yo.) 
Proseguid. 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE,  que  observa  desde  ¡a 
puerta.— üicnos. 

DUQUE.  (Mpafío.) 

De  Margarita 
La  obediencia  me  llamó. 
Con  Carlos  está,  é  intento 
Informarme  de  su  voz 
En  lo  que  teme  mi  duda. 

MARGARITA. 

¿No proseguís?  (Ap.  Mas  ¡ ay  Dios ! 
Mi  padre  lo  está  escuchando, 

Y  ha  llegado  en  ocasión 
Que  Carlos  va  á  declararse ; 
Su  vida  arriesga  en  su  voz. 
¿Qué  haré,  cielos?) 

CARLOS. 

Va, Señora, 
Que  habéis  entendido  vos 
Lo  (jue  parece  delito, 
Oid  la  satisfacción. 
Verdad  es... 

MtRCAItlTA. 

Ea,  callad. 
Que  es  ya  insufrible  el  error 
De  quererme  persuadir 
A  que  estáis  sin  culpa  vos ; 

Y  aunque  crea,  como  es  cieiM, 
Cuie  aunque  o^  venga  á  dar  f:i'.  j 
Üe  vos  no  ha  sido  llamado 

El  de  Milán,  oí  al  blasón 
Aspiráis  desta  corona. 
Porque  la  tenéis  mejor 
ICn  la  quietud  de  la  aldea 
(Que  esto  muy  bien  lo  sé  yo), 
Presumo  que  habéis  tenido 
Noticia  de  esta  traición, 

Y  no  la  habéis  publicado. 


llt 

«Dooe. 
•Según  esto,  ini  temor 
No  ba  sido  cierto. 

CARLOS. 

Señora, 
¿Qué  decis?  Que  lo  que  vos 
Deeis  que  yo  no  he  emprendido, 
Es  mi  lineza  mayor. 
Porque  el  de  Milán,  mi  primo, 
Viene... 

MARGARITA. 

Eso  ya  lo  sé  yo. 
;,  Quieres  que  ignore  que  viene, 
Cuanilo  apercibiendo  estoy 
Mis  armas  en  mi  defensa? 
{.\p.  ¿Qué  haré,  cielos?  ¡Sin  mi  estoy! 
Que  Carlos  va  á  declararse 
Sin  saber  su  riesgo,  y  yo 
No  puedo  avisarle  del.) 

CARLOS. 

Señora,  escuchad  por  Dios  : 
Mi  primo  viene  por  mi. 

MARGARITA. 

Claro  es  que  viene  por  vos ; 
Pero^os  no  le  llamáis; 
Que  él  quiere  daros  favor 
Por  su  sangre. 

CARLOS. 

No,  Señora, 
Sino  que  de  mi  prisión... 

MARGARITA. 

;  Qué  prisión,  Carlos?  ¿Hay  duda 
De  que  intenta  su  valor 
Libraros  della  ?  Eso  es  cierto ; 
Mas  no  ha  sido  porque  vos 
Hayáis  movido  sus  armas. 
Porque  eso  fuera  traición. 
Aquí  no  hay  otro  remedio; 
Necio  estáis.  Carlos,  adiós. 

CARLOS. 

Señora,  que  os  engañáis; 
Que  antes  le  he  llamado  yo, 

Y  sus  armas  son  movidas 
De  mi  aliento  y  mi  razón 
Para  restaurar  mi  estado; 
Que  no  he  de  negaros  yo 
Lo  que  intento,  por  linezas 
De  mi  sangre  y  de  mi  amor : 
Yo  he  provocado  á  mi  primo. 

DUQDB. 

¿Qué  es  lo  que  escucbo?  i  Ab  traidor! 

MARGARITA. 

(Ap.  Acabóse.  En  lindo  estado 
Quedan  su  vida  y  mi  amor.) 
¿Qué  decis,  Carlos?  ¿Ahora 
Volvéis  con  aquese  error, 
Después  de  haberlo  negado, 

Y  asegurádomeyo? 

CARLOS. 

,  Yo  negar.  Señora?  ¿Cómo? 
Lo  que  tengo  por  blasón, 
¿Queréis  que  niegue  mi  alíenlo? 
Al  Duque  pedí  favor 
Para  restaurar  mi  estado. 
Por  lograr  luego  la  acción 
De  ponerle  á  vuestros  pies; 

Y  á  no  ser  su  dueño  yo, 
Intentara  adquirir  otro 
Por  coronaros  á  vos. 
Esto,  Señora ,  es  verdad. 

Dl'QOE. 

¡Qué  cierto  fué  mi  temor! 

MARGARITA. 

[Ap.  Lindamente  hemos  qudado 
Con  toda  mi  prevenciou.) 
En  Gil,  ¿que  queréis  cobrarle, 
Por  dármele?  j  No  es  mejor, 
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Si  me  le  habéis  de  volver, 
Dejarme  en  la  posesión? 

CÁRI.OS. 

No,  Señora,  (jue  no  quiero 
Oue  enieiulais,  contra  mi  amor, 
Cjuo  üs  la  (leja  vuestro  padre, 
Pudieudo  dárosla  yo. 

MAIÍCARITA.  [Ap.) 

¡  Qué  pronta  la  razón  luvo, 
l'orque  a  su  mal  importó! 
Si  fuera  para  su  bien, 
¿Mas  que  no  hallaba  razón  ? 

DUQUE. 

Esto  está  ya  declarado. 
^o  hay  que  esperar  mas,  sino 
Asegurar  mi  enrona. — 
{Saliendo  de  donde  estaba  retirado.) 
¿Margarita? 

MARCARITA. 

Gran  señor. 

DUQUE. 

Pues  i  tú  aquí  ?  i  á  qué  intento? 

HARGARIT*. 

Carlos, 
Aunque  os  enoja.  Señor, 
Es  mi  primo,  y  esto  es  deuda 
Ue  mi  sangre  y  mi  atención. 

DUQUE. 

No  es  mi  sangre  quien  aspira 
A  mi  corona. — Idos  vos. 
No  estéis  mas  en  mi  presencia; — 
Ni  tú  hables  con  un  traidor. 

CARLOS.  (Ap.) 
i  Ay  Dios !  La  prisión  mas  dura 
És  negarme  esta  prisión.  (Vase.) 


ESCENA  IX. 

ENRIQUE.  — EL  DUQUE  r  MAR- 
GARITA. 

(Tocan  al  arma,  y  sale  Enrique.) 

DUQUE. 

Pero  ¿qué  alboroto  es  este? 

ENRIQUE. 

El  de  Milán,  gran  señor. 
Está  ya  á  vista  de  Parma, 

Y  la  ciudad,  con  temor 
Revuelta  y  confusa,  espera 
A  ver  tu  resolución. 

DUQUE, 

ílargarita,  ya  tu  industria 

Averiguó  mi  temor; 

Ahora  importa  remediarle ; 

Mas  esta  resolución 

No  es  para  tu  tierno  aliento. 

Eelírate  tú,  que  yo 

I'ondré  remedio  á  este  daño. 

MARGARITA. 

Y'a  te  obedezco,  Señor. 
(Ap.  A  Carlos  dar  muerte  quiere. 
¿Oué  haré,  cielos?  ¡  sin  mí  voy ! 
Pirro  por  ver  si  hay  remedio 
Escucharé  su  intención.)    (Se  oculta.) 

DUQUE. 

La  loca  osadía,  Enrique, 
Del  de  Milán,  que  se  entró. 
Despreciando  mis  fronteras. 
Hasta  Parma,  donde  estoy 
Asegurado  por  ellas, 
Pagará  sin  dilación; 
Porque  vendrá  de  mis  plazas 
Saliendo  la  guarnición, 
Con  que  quedará  cortado 

Y  castigado  su  error. 


ENRIQUE. 

A  escala  vista  pretende 
Asaltar  sus  muros  hoy. 
Si  no  le  entregas  á  Carlos. 

DUQUE. 

Logrará  su  pretensión ; 
Mas  no  se  le  daré  vivo. 

EKRIQUE. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser,  Señor? 

DUQUE. 

Dándole  muerte  esta  noche. 

I  ENRIQUE. 

¿No  es  mucha  resolución? 

MARGARITA.  (AlpUñO.) 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escucho? 

DUQUE. 

Si;  mas  mi  riesgo  es  mayor. 
Tu  has  de  darle  muerte,  Eiiriiiue, 
Con  un  veneno,  y  los  dos 
Lo  hemos  de  saber  no  mas ; 

Y  en  logrando  este  rigor, 
Con  secreto  en  una  caja 
Le  ha  de  poner  tu  valor. 
Armado  del  mismo  modo 
Que  si  fuera  el  muerto  yo. 

Y  publicando  después 
Que  de  su  triste  prisión 
Le  mató  la  pesadumbre, 
Lograré  esta  dilación. 
Entregándosele  al  Duque, 
Mientras  convoca  mi  voz 
Las  armas  de  mis  estados. 

E.NRIQUE, 

¿Tan  grave  resolución. 
Señor,  tomáis  tan  aprisa? 

DUQUE. 

Esto  ha  de  ser. 

MARGARITA. 

¡Muerta  estoy! 
Mas  en  tan  grandes  peligros 
Cobra  aliento  el  corazón. 
Esperaré  á  que  se  vayan; 
Que  no  fuera  el  mió  amor 
Si  no  emprendiera  un  arrojo    ' 
En  empeño  tan  atroz. 

ENRIQUE. 

Pues  señor,  si  eso  resuelves , 
Pronto  á  obedecerte  estoy. 
(Ap.  ¡Cielos,  quién  hallara  medio 
De  excusar  este  rigor!) 

DUQUE. 

Pues  Enrique,  el  Duque  trae 

Dos  intentos,  y  los  dos 

Le  he  de  malograr  á  un  tiempo. 

Conmigo  guerra  rompió 

Por  negarle  á  Margarita  ; 

A  ti  te  da  la  ocasión 

La  dicha,  y  tú  has  de  lograrla: 

Pues  porque  vuelva  su  error 

Sin  ella,  como  sin  Carlos, 

Lograda  esa  ejecución. 

Te  has  de  desposar  con  ella. 

ENRIQUE. 

Tus  plantas  beso.  Señor. 
(Ap.  ¡Ah  fortuna  liberal. 
Cuando  enamorado  estoy 
De  Estela !  Mas  esta  es  dicha, 
Y  aquella  es  inclinación.) 

DUQUE. 

Vamos  pues  á  disponerlo. 

ENRIQUE. 

Tus  pasos  siguiendo  voy. 


ESCENA  X. 

Guardas,  TIRSO,  EL  ALCAIDE.  — 

Dichos. 

guarda  i.' (Dentro.) 
Detenedle. 

tirso.  (Dentro.) 
No  es  razón; 
Déjenme  entrar. 

guarda  2.°  (Deníro.) 
Es  en  vano. 
duque. 
¿Quéesaqueso? 

(Salen  dos  guardas  y  el  Alcaide  con 
Tirso,  que  trae  un  lio  oculto.) 
alcaide. 
Este  villano 
Que  se  entraba  en  la  prisión. 

duque. 
¿A  qué? 

TIRSO. 

Señor,  yo  criaba 
Unos  cochinos  á  Carlos. 
Débeme  un  año  el  guardarlos, 

Y  ahora  á  pedírselo  entraba. 
Viendo  que  está  en  este  encierro, 
Antes  que  vos  le  matéis. 
Porque  en  secreto  queréis. 

Diz  que  darle  pan  de  perro. 

oduue. 
¿A  Carlos  yo? 

TIRSO. 

Con  efeto. 

DUQUE. 

Villanía  maliciosa. 

TIRSO. 

Pues  Señor,  no  anda  otra  cosa, 
Sino  que  es  muy  en  secreto. 

GUARDA  2." 
En  vano  el  traidor  se  emboba, 
Que  trae  un  lio. 

TIRSO. 

Me  rio. 
Señor;  que  no  es  este  lio, 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  es? 

TIRSO. 

Una  corcova. 

DUQUE. 

¿Corcova?  En  vuestro  semblante 
No  tenéis  señal  de  tal. 

TIRSO. 

Me  curaron  bien  el  mal, 

Y  asi  no  paso  adelante. 

ALCAIDE. 

No  es  tal,  Señor. 

TIRSO. 

¿No  hay  quien  rompa 
La  boca  i  este  que  lo  niega? 

ALCAIDE. 

Señor,  no  es  sino  talega. 

TIRSO. 

Señor,  que  no  es  sino  trompa; 

DUQUE. 

Mirad  lo  que  trae  en  ella. 

TIRSO. 

Mi  gran  necedad  confieso. 
(El  Alcaide  y  los  guardas  van  sacando 
de  la  talega  lo  que  dice  el  diálogo.) 

ALCAIDE. 

Esto  es.  Señor,  pan  y  queso 

Y  una  bota. 

TIRSO. 

Beba  della. 


DUQUE. 

Uir:id  luas. 

TIRSO. 

Todo  es  fiambre. 

DIQUE. 

Pues  ¿qué  intentáis  con  Iraellc 
Eslu  i  Cirios? 

Tinso. 
Socorrelle, 
Porque  no  se  üé  por  hamlire. 

GUARDA  1.° 

Esias,  limas  han  de  ser 

Y  sogas. 

TIBSO. 

Abl  me  lastimas. 

DlüUE. 

¿Para  qué  son  estas  limas? 

Tinso. 
Para  empezar  i  comer. 

Dl'QLE. 

Llevadle;  que  esta  evidencia 
Muestra  su  bellaquería. 

TIRSO. 

Pruébel.is  su  señoría; 
(juc  son  dulces  de  Valencia. 

DUQLE. 

Entre  en  la  misma  prisión, 
A  ver  si  lia;  otro  lan  liel, 
Que  le  dé  limas  it  él. 

TIBSO. 

Apelo  ¡i  la  Inquisición. 

GUARDA  1." 

Vaya  el  traidor. 

TIRSO. 

Mal  me  animas. 

ALCAIDE. 

Para  si  baga  la  cautela. 

TIRSO. 

Pues  lléveme  á  la  cazuela. 
Si  quieren  que  me  den  limns. 
( Vate  con  ¡os  guardas  y  el  Alcaide.) 

'  DUQUE. 

Enrique,  la  noche  da 

A  nuestro  intento  ocasión. 

EMRigUE. 

Oe  tu  brazo  soy  la  acciou. 

DUQUE. 

Pues  vén;  que  tardamos  ya.      {Vasf.i 

EURIQUE.  (4p.) 
Cielos,  pues  la  noche  oscura 
A  mi  piedad  da  favor, 
No  se  logre  este  rigor, 
Aunque  arriesgue  mi  ventura. 
I  Yo  de  mi  primo  homicida  ? 
Pues  esta  impiedad  condeno, 
Solo  he  de  darle  un  veneno 
Que  le  suspenda  la  vida.  (Vase) 

ESCENA  XL 

MAllGARIT.^  sale  de  donde  eslnha 
oculta.  Es  de  noche,  no  hay  l¿i:. 

UAnCARlTA. 

Sin  vida  y  sin  aliento 

Cn  rigor  he  escuchado  tan  violento, 

Y  pues  la  noche  ayuda 

A  mi  resolución,  lóbrega  y  muda, 
Pueda  el  amor  y  l.i  piedad  un  dia 
Mas  que  la  propia  conveniencia  mia. 
Esta  torre  una  puerta  al  jardin  tiene. 
I'eqnion  yo  tengo  llave,  y  (si  conviene) 
De  quien  pueda  fiar  este  secreto. 
Mas  por  lograr  su  efeto  \\e. 

Con  menos  lie^gü,  sola  he  deinlcnlai- 
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Líbrese  Cirios  pues;  quiero  avisarle, 

Pues  sin  ser  conocida  , 

A  intentarlo  la  noche  me  convida. 

{Oyese  dentro  el  ruido  de  una  cadena.) 

De  la  cadena  el  ruido 

Es  el  norte  que  llevo ;  ya  le  lie  oido. — 

Carlos,  Carlos. 

ESCENA  XII. 

C.4UL0S.  —  MAnCAHITA. 

CARLOS. 

¿Quién  UamaT 

MARGAnlTA. 

En  rano  es  el  temor  coa  una  dama. 

CARLOS. 

Ni  de  la  muerte  me  le  diera  el  ceño. 

HARCARITA.  [fio. 

Pues  quien  tiene  valor  para  ese  enipc- 
Mas  le  tendrá  para  librar  su  vida, 
Ijue  a  breve  plazo  la  verá  perdida. 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

MARCAniTA. 

A  la  puerta  do  la  torre 
l'na  seña  os  hará  quien  os  socorre. 
He  amor  movida,  donde  habrá  un  ca- 
Y  quien  os  guie.  [bailo 

cArlos. 

¿A  mi?  Solo  el  dudallo 
Me  queda  que  temer. 

UARGAIUTA. 

Si  el  plazo  es  breve, 
Poca  será  la  duda.  I 

CARLOS. 

V  ¿quién  se  mueve 
A  librar  á  quien  no  ha  de  agradecerlo? 

MARGARITA. 

.\o  da  el  riesgo  lugar  para  saberlo. 

CARLOS. 

Sepa  lo  menos  quien  lo  mas  alcanza. 

MARGARITA. 

Carlos,  adiós;  que  hay  riesgo  en  la  tar- 
CÁBLOS.  [danza. 

Oid.  esperad :  ¿no  me  daréis  indicio 
Üe  á  quién  le  debo  tanto  beneücio? 

MARGARITA. 

No  puede  ser. 

cXrlos. 
¿No  hay  sefia  sin  recelo? 

MARGARITA. 

Cna  mujer  que  os  quiere.        [Vase.) 

ESCENA  Xni. 

CARLOS  ;/Hfpa,TlliSO. 

CARLOS. 

Sanln  cielo, 
;Quc  enigma  es  este?  Pero  dudo  en  va- 
Cu  ando  veo  el  poder  deste  tirano,  fnn 
Mas  ¿quién  á sus  violencias  coulradice.' 
Quién  me  tiene  piedad  ? 

TIRSO.  {Dentro.) 

i  Ay  infclicel 

CARLOS. 

Cielos,  ¿qué  escucho? 

{Sale  Tirso,  arrastrando  otra  cadena.) 

TIRSO. 

¿Dónde  me  han  metido, 

Que  ni  aproveclio  ell  ojo  ni  ell  oido? 

Mas  lo  que  me  consuela  es,  que  al  prc- 

(scnte. 

Pues  en  el  limbo  estoy,  soy  inocente. 


US 

círlos. 
¿Quién  entra  aquí  con  ruido  de  cadena? 
{Arrastra  su  cadena  al  andar.) 
Quiero  acercarme,  que  ya  es  mas  mi 
TIRSO.  [pena. 

I  Ay  Jesús,  qué  rumor  tan  pcnctraiile! 
¿Que  mi  cadena  tiene consouaute? 

CU'.LOS. 

¿Quién  será,  cielos? 

TIRSO. 

¡Ay  mi  Dios,  que  roldo! 
Oe  alma  en  pena  es  el  paso  y  o!  suuidu! 

CÁULOS. 

Sin  mi  estoy. 

TIRSO. 

¡Alma  es,  fuego  de  Cristo! 
Y  cómo  se  Conoce;  yu  la  he  visto. 
Que  me  he  muerto  de  miedo  es  muy  no- 
l'ueshe  venido  á  dar  al  purgario.  [lorio, 

CARLOS. 

¿Quién  va? 

IIRSO. 

jAy  Diubl  ¿qué  diré? 

CARLOS. 

¿Quién  va?  quién  entra? 

TIRSO. 

Señora  alma,  aquí  está  una  convidada; 
Prevéngala  piir  Dios  buena  posada. 

CARLOS. 

¿Qué  alma?  ¿á  quién  habláis?  ¿qué  os 

TIRSO.  [atrupella? 

¿Loduda?  Pues  pregunto¿qnién  es  ella? 

CARLOS. 

¿Dónde  vais? 

TIRSO. 

A  purgar  de  mis  pecados; 
Pero  yo  ya  los  tengo  bien  purgados. 

CARLOS. 

¿Purgados?  ¿qué  decis?  que  no  os  en- 

TiRso.  [tiendo. 

De  miedo  de  escucharos  el  estruendo. 

CARLOS. 

Viven  los  cielos,  que  mi  mano  osada:.. 

TIRSO. 

Alma  del  diablo,  ¿estás  endemoñada? 
I'ues¿aqui  juras,  adonde  es  notorio, 
Tener  veinte  años  mas  de  purgatorio? 

CARLOS. 

¿Quiéueres? 

TIRSO. 

¡Ay  Dios  mió,  que  iiic  mata! 

CARLOS. 

¿Quién  es? 

TIRSO. 

De  Tirso  el  alma  mentecata. 

CARLOS. 

Tirso  amigo,  ¿til  eres? 

TIRSO. 

¿Carlos  mió? 
cArlos. 
¿Qué  es  esto? 

TIRSO. 

No  lo  sé ;  aquí  me  znmparoii. 
Que  por  querer  librarte,  me  enjaularon. 

CARLOS. 

Luego  ¿estás  preso? 

TIRSO. 

Con  furor  resnelto; 
Que  si  no,  ya  anduviera  el  diablo  suelto. 
( Oyese  un  golpe.) 

CARLOS.         [cuchado. 
(Ap.  Ciclos,  la  seña  es  esta  que  he  es- 
Va  creo  mi  ventura,  pues  me  ha  dado 
Favor  el  cielo,  v  porque  no  lo  dude 
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Esle  villano ,  que  á  mi  iiileiilo  ayude.) 
Tirso,  en  esta  prisión,  csle  liraiio 
Fieio,  cruel,  aleve,  y  inluiiiiano  ', 
Solo  la  luz  escasa  ver  me  ileja. 
Que  aqui  el  cielo  me  da  por  esa  reja, 
Que  cae  á  unos  jardines,  y  por  ella 
Lo  que  como  me  dan;  ponlclú  en  ella, 

Y  si  la  cena  traen,  tómala  luepo 

Sin  hablarles  palabra,  y  con  sosiego  [la, 
Acuéstate  en  mi  cama,  que  esto  impor- 
(Ap.  A  que  se  quede  mi  valor  le  exhor- 

Para  que  aseguremos  nuestra  vida  ; 
Quesicallas,  nohabr,U|nieiir;iisiniiiida 
El  podernos  librar  á  la  niafianu. 

Tinso. 
Pues  ¿no  me  verán? 

CARLOS. 

No,  que  estando  oscuro, 
Quenohande  conocerle  esmu)  seguro. 

TIRSO. 

Pues  ¿adonde  vas  tú? 

CARLOS. 

A  esperar  la  seña 
De  un  criado  leal,  que  á  dar  se  empeña 
Libres  nuestras  personas. 

TIRSO. 

Pues  vé  luego. 
CARLOS.  [treso 

(Ap.  Con  eso  mas  seguro  al  mar  me  en- 
De  la  duda  que  llevo,  pues  el  Duque 
No  se  acuesta  la  noche  mas  oscura 
llasta  que  por  la  reja  se  asegura 

{Otro  golpe.) 
De  que  yo  estoy  aqui.  Mas  al  oii'o 
Segunda  vez  la  seña  han  repelido. 
Bevolver  quiero  la  cadena  al  br.tzo, 

Y  no  alargar  á  la  fortuna  el  plazo. ) 
Tirso,  adiós. 

TIRSO. 

Vé  hecho  un  mismo  pensamiento, 

Y  trae  libranza  para  mi. 

CARLOS. 

Eso  intento. 
(Vase.) 

ESCENA  XIV. 

TIRSO ;  turgn,  EL  DCQUE  v  ENRIQUE, 

desde  la  puerta. 

TIRSO. 

Cielos,  libradnos  á  estos  dos  coitados; 
Mas  ya  á  la  reja  suenan  los  criados ; 
Voy  á  lomar  la  cena.  [pena. 

Alina  en  gloria  me  he  vuelto  de  alma  en 
(Va  hacia  la  reja.) 

Se8or,  ya  vuestro  inlenlo  está  logrado. 

DUQUE. 

Uasta  verlo,  al  temor  no  me  persuado 

ENRigCE. 

Y'a  el  venenóle  he  puesto  en  la  bebida. 

DLQCE. 

Y  él  parece  que  al  riesgo  se  convida, 
Pues  va  ya  hacia  la  reja. 

ENRIQUE. 

No  lo  dudes.  Señor;  aqui  me  deja. 
Que  yo  el  intento  te  daré  logrado. 

DCQUE. 

Enrique,  á  li  te  importa  mi  cuidado. 
{Vase.) 

ENRIQUE.  [lie 

Pues  me  ha  mandado  el  Duque  que  no 

•  Falta  este  verso  en  las  ediciones  anti- 
euas. 
i  fiocluiimocaso  secacuenlra  este  otro. 
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CARLOS. 

Si  de  todo  el  mundo  reina 


A  la  luz  este  intento,  los  que  entraren, 
Y  á  componer  el  cuerpo  me  avudaren. 
No  podrán  sospechar  si  está  dormido. 
Pues  no  le  podrán  ver;yél.persu.idido 
A  que  eslá  muerto  ya,  le  dará  luego 
Al  de  Milán ,  con  que  su  intento  ciego 
No  logrará  tan  falsa  alevosía. 
Ayude  el  cielo  la  clemencia  mía. 

(Vase.) 

TIRSO. 

Parece  que  oigo  hablar  quedo  y  aprisa; 
Suena  á  vieja  que  reza  oyendo  misa; 
Pero  mejor  me  suenan  ya  los  platos. 
¡Madre  de  Dios,  quéhartazgo  he  depe- 
[garme! 
Vsi  del  Duque  injustoescapo  el  cuello... 
Pero  mejor  será  dormir  sobre  ello. 

{Vase) 


Campo.  Noche. 

ESCENA  XV. 

MARGARITA,  en  traje  de  honilre; 
CARLOS. 

MARGARITA.  {fiCn'.fO  ) 

Deten  el  caballo. 

CARLOS.  {Dentro.) 
Va 
Paró  al  soltarle  la  rienda. 
{Salen.) 

UARCARITA. 

Pues  Carlos,  ya  ves  que  alU 
Ll  ejército  se  acerca 
De  tu  primo  el  de  Milán, 
Va  del  riesgo  libre  quedas; 
Perdona  pues  que  el  caballo 
No  deje,  porque  me  vuelva. 

c.írlos. 
Noble  mancebo,  que  has  l!cc!;o 
Por  mí  tan  rara  fineza 
Como  librarme  del  riesgo, 

Y  por  si  alguno  tuviera, 
A  las  ancas  del  caballo 

Me  has  sido  escudo  y  defensa, 
¿Quién  eres? 

MARGARITA. 

Ya  he  dicho,  Carlos, 
Que  soy  de  una  dama  bella 
('.riado,  á  quien  obedezco; 
Ella  en  librarte  me  empeña, 

Y  no  puedo  decir  mas. 
Adiós  pues,  y  el  cielo  quiera 
Que  restaures  tus  estados, 
Porque  le  pagues  la  deuda. 

CARLOS. 

Pues  ¿en  qué  espera  la  paga? 

MARGARITA. 

Agora  en  una  lineza , 

De  que  has  de  darme  pah;Iira 

Antes  que  yo  vuelva  á  vería. 

CARLOS. 

¿Qué  palabra? 

MARGARITA. 

¿Me  aseguras 
Que  cumplirás  la  promesa? 

CARLOS. 

Del  cielo  la  luz  me  falte, 

Y  vuélvanse  sus  estrellas 
Rayos  que  mi  pecho  abrasen, 

Y  mi  enemigo  me  vea 

A  sus  pies,  si  no  lo  hiciere. 

MARGARITA. 

Pues  la  palabra  es,  si  lloga3 
A  restaurar  tus  estados. 
Que  hasta  tener  su  licencia , 
No  le  bus  de  casar  con  oira. 


I'uera  la  que  lo  intentara, 
No  lo  lograra  sin  ella. 

MARGARITA. 

Eres  quien  eres,  adiós, 

Y  cúmplele  esta  promesa. 

CARLOS. 

Cielos,  ya  toma  el  caballo, 
I  Con  (|ué  brío  le  maneja ! 
¡Ob  qué  mal  bago  en  dejarle! 
MARGARITA.  {Deittro.) 
¡  Carlos,  Carlos. 

CARLOS. 

¡Aun  me  empeñas! 
¿Desde  el  caballo  pretendes 
Que  no  cumpla  lo  que  ordenas  ? 

MARGARITA. 

Carlos,  Carlos,  oye  atento. 
Para  que  duda  no  tengas 
De  quién  te  ha  dado  la  vida; 
Porque  quiero  ahora  que  sepas 
Soy  Margarita,  tu  prima. 

CARLOS. 

¿Qué decís.  Señora?  Espera. 

MARGARITA. 

Dispuesta  estaba  tu  muerte, 

Y  pues  yo  le  libré  della. 
Cúmpleme  aquesa  palabra. 

CARLOS. 

Señora,  ¿por  qué  me  dejas? 
Mi  bien,  Margarita,  escucha.  — 
Igual  con  el  viento  vuela. 

MARGARITA. 

Cobra  tu  estado,  y  veré 
Si  por  mi  cobrarle  intentas. 

CARLOS. 

¡Oh  qué  ocasión  he  perdido! 
Montes,  ríos,  delenedla; 
Arboles,  poneos  delante. 
Que  es  quien  al  alma  me  lleva. 

MARGARITA. 

No  me  olvides,  Carlos  mió. 

CARLOS. 

No  oigo  razón  que  se  entienda. 
1  Ay  de  mi,  que  fui  tan  ciego, 
Que  no  supe  conocerla ! 

I  MARGARITA. 

Carlos,  Carlos. 

i  CARLOS. 

De  mi  nombre 
I  No  quede  en  el  mundo  seña 
Si  faltare  á  la  palabra 
Del  empeño  en  que  me  dejas; 

Y  pues  ya  estoy  libre,  cielos. 
Yo  haré  que  en  el  mundo  vean 
Lo  que  el  Duque  ha  ocasionado 

;  Con  acordarme  mi  ofensa, 
'  Pues  ha  sido  en  su  delito 
Quien  le  acusó  su  conciencia. 

I 


( Vate.) 


JORNADA  TI'RCERA. 


Un  campamento :  en  el  fondo  y  en  última 
I     término  la  ciudad  de  Parma.  Empieza  i 
amanecer. 

ESCENA  PRIMERA. 

CARLOS. 

Va  del  de  Milán,  mi  primo, 
He  reconocido  el  campo. 
Cuya  gente  me  asegura 
El  desempeño  que  aguardo. 


llasia  que  el  alba  amanezca 
Darme  4  conocer  dilalo. 
Porque  mi  |iresencia  alicnle 
Fl  valor  ile  sus  soldados. 
Cielos,  con  ellos  no  dudo 
Dar  lio»  á  Parma  el  asallo 

Y  (|iie  ciña  sn  corona 

Mi  frenle,  y  si  la  reslauro, 
Dellisima  Marjíarila, 
Sül  CUV  o  oriente  idolatro 
PuiS^le  mi  )MÍsion  oscura 
Salíala  luz  de  tus  r.iyos, 
lio)'  lias  de  ver  si  mi  peclio 
A  lama  deuda  es  ingrato; 
\  que  el  (|uererle  (juitar 
El  laurel  que  cstis  poir-.indo. 
Es  porciue  mi  amor  mas  grande 
Te  le  vuelva  de  su  mano, 
l'ues  creceián  mis  deseos 
El  número  j  tus  vasallos. 
Mas  ya  el  Du(|uc  llega  al  muro, 

Y  á  liis  reflejos  escasos 
Que  el  primer  albor  del  dia 
Va  esparciendo  por  el  c;Miipo, 
Parece  que  desde  el  muro 
Veo  que  le  están  bablando. 
Llamada  será  que  han  lieclio; 

Y  pues  yo  libre  me  hallo, 
Sin  poder  ser  conocido. 
Pues  desde  mis  tiernos  aPos 
No  me  vio  mi  primo  el  Duque, 
Saber  lo  que  intenta  aguardo 
Antes  de  ser  conocido, 

Pues  aquí  entre  stis  sollados 
Nadie  hará  reparo  en  mí. 
Has  ya  lodos  van  llegando. 

ESCENA  II. 

EL  DUQUE  DE  MILÁN,  soidacos.  - 
CAKLOS. 

DCQCE  DK  HILAN.  (DCiltro.) 

Decid,  soldados,  que  viva 
El  duque  de  l'arnia,  Carlos. 
TOCES.  (Dentro.) 
jViva  Cirios!  ¡Carlos  viTa! 
{Salen  todos.) 

DIQIE  DE  MILA>'. 

Mas  os  estimo  este  aplauso. 

Saldados,  que  el  de  mi  nombre. 

Ya  se  dilata  el  asallo; 

Que  en  la  llamada  que  lian  bcciio , 

Conmigo  han  capitulado 

Que  han  de  entregármele  luego. 

c.ÁnLos.  (.4p.) 
jQné  es  aquesto,  cielo  santo? 
jCotro  lian  de  entregarme  á  ii:¡? 
^i  no  han  sabido  que  fallo 
De  la  prisión?  Mas  ¿qué  escuulio? 
Al  ronco  son  destemplado 
De  la  caja  y  la  sordina. 
Sale  una  escuadra  marchando 
Por  el  postigo  del  muro. 

DCOl'E  DE  BILAÜ. 

Sin  dada  aqui  viene  Carlos; 
Pero  cielos,  ¿á  nué  intento 
Es  el  ronco  son  bastardo 
De  la  caja  y  la  sordina 
Cuando  con  festivo  aplauso 
EDlregárniele  debieran  ? 
SOLDADO  i.' 
Señor,  de  cuatro  soldados 
En  los  hombros,  una  caja 
Llegando  viene  á  tu  campo. 
Toda  cubierta  de  luto. 

Dl'QCE  DE  UILA!<. 

{Qué  decís?  ¿  Si  es  muerto  Carlos? 


LA  mmX  CONCIENCIA  ACUSA. 

SOLDADO  i." 

I  Ya  llegan  á  tu  presencia. 

CÁBI.OS.   (.4p  ) 

Yo  estoy  sin  mi  de  mirarlo. 
ESCENA  III. 

EMllQrE  y  Af.OMPAXAMIKNTO;    CDXTP.O 

SOLDADOS  conducen  dentro  de  wtn  ca- 
ja á  Tirso,  que  trae  vestida  una  ar- 
madura.—  Dichos. 


EMIIQUE. 

Duque  excelso  de  Milán, 
En  cumplimiento  del  trato. 
Te  env  ia  el  Duque,  mi  lio . 
Del  modo  que  puede,  á  Carlos ; 
De  un  accidento  improviso 
Muerto  esta  nuche  le  hallaron, 

Y  por  cumplir  su  palabra  , 
Muerto  le  envia  á  tu  campo. 

tiQiE  DE  hila:». 
¡Qué  decís!  ¿Carlos  es  muerto? 

cáulos.  {Ap.) 
¿Qué  es  aquesto,  ciclo  sanio? 

EMIIQCE. 

Esa  caja  te  lo  diga, 

(,iue  guarda  su  cuerpo  armado 

Con  el  militar  decoro 

Que  en  el  fúnebre  aparato 

Se  debió á  su  sangre  heroica; 

Y  él  te  dará  el  desengaño, 
Cuando  llegues  á  mirarle. 
De  que  á  mi  piadoso  brazo 
Debió  alíun  favor  su  vida; 
Mas  el  electo  del  caso 
Será  mi  mejor  testigo, 

Pues  yo  otra  paga  no  aguardo 
Mas  que  haber  sido  su  saii;;io , 
Sin  ser  á  esta  deuda  ingrato. 

DIQCE  DE  ylLA-í. 

¿Qué  dices?  Viven  los  cielos, 

Que  de  su  tirana  mano 

l,e  ha  muerto  impulso  cruel ; 

Y  en  venganza  deste  agí  avio, 
lian  de  ser  l'arma  y  el  IJiiquc, 
Su  corona  t  sus  vasallos. 
Ilov.al  furor  de  mi  enojo, 

De  Troya  un  vivo  retrato. 
CÁBLOS.  (Ap.) 
Cielos,  ¿TO  muerto  y  yo  vivo? 
¿Qué  eséslo?¿SiesloíSoriaiidoT 
Darme  á  conocer  no  quiero 
Hasta  averiguar  el  caso. 

DIQIT:  de  MILÁN. 

Vele,  hombre,  de  mi  presrncln. 
Que,  á  no  eslar  asegurado 
Con  mi  palabra  ,  volvieras 
Uuy  á  Parma  hecho  pedazos. 

ENRIQUE. 

Aqui,  como  embajador. 
De  tu  seguro  me  valgo, 

Y  allá  dentro  de  dos  horas. 
Que  son  tle  mi  dicha  el  plazo, 
Kesponderé  como  Üu(|ue 

-A  tanta  amenaza  en  vano. 

DEQUE  DE  MILAtt. 

¿Tú,  como  Duque,  en  dus  horas? 

ENRIQUE. 

Si ,  pues  dentro  de  ese  plsio 
Habrá  dado  ya  mi  dicha 
!  A  Margarita  la  mano. 
(Vflíí  con  los  soldadas  y  el  acompaña- 
tnienlo.) 


113 

ESCENA  IV. 

Tinsn,  dentro  de  la  caja;  El,  orOUS 
Di;  MILA.N,  soldados;  C\HLOS. 

CARLOS.  (Ap.) 

¿ La  mano?  ¿ Qué  escucho ,  cíelos? 
Kl  corazón  se  ine  ha  helado. 

¿Qué  liare  (¡ayde  mi!)  eiitn'  este  Ii!cl9 

Y  aquel  fuego  en  que  me  abraso? 

DCQUE  DE  UILAN. 

Soldados,  retirad  luego 
El  cuerpo  infeliz  de  Cárlo3, 

Y  lodos  os  prevenid 

A  dar  á  Parma  un  asalto; 
Que  á  Milán  no  he  volver 
.Sin  que  sus  muros  tiranos 
Las  rumas  de  Troya  Imiten. 

CARLOS.  (Ap.) 
¡  Cielos ,  sin  duda  mataron 
A  Tirso  por  mí  en  la  torre! 

Y  pues  mi  primo  empeñado 
Está  á  asaltar  la  ciudad  , 

Ni)  es  bien  que  sepa  este  cngr.ño. 
Cuando  ayuda  i  mi  designio; 
Pues  el  fuego  en  que  me  abraso 
Me  obliga  á  seguir  á  Enrique, 

Y  aunque  me  hagan  mil  pedazos, 
Estorbar  que  Margarita 

De  esposa  le  dé  la  mano. 

Amor  mi  furor  alienta , 

Quede  el  Duque  en  este  engaño; 

Que  no  (luiero  la  corona 

Si  esta  ventura  no  alcanzo.       {Vjse.) 

ESCENA  V. 

EL  DUQUE  DE  MILAJJ,  soldados; 
TIRSO. 

DOQUEDEUILAN. 

Tomad  en  hombros  el  cuerpo. 

(Dan  golpes  dentro  del  atuiid) 
Mas  ¡qué  escucho,  cielo  santo! 

SOLDADOS. 

Seüor ,  que  dan  golpes  dentro. 

DDQUe  DE  HILAN. 

Abrid  presto  ;  que  este  caso 
Siu  duda  es  algún  prodigio. 

(Abren  los  soldados  ¡a  caja.) 

TIBSO. 

¡Ay,  Dios,  que  me  estoy  aliogaudo! 

SOLDADO  1."  " 

Vivo  está. 

DLOL'E  DE  MILAX 

Sacadle  luego. 

SOLDADO  2.* 

Señor,  levanla. 

TIRSO.  (Levantándose.) 
Tiranos, 
¿Qué  es  lo  que  queréis  de  mi? 
¿A  qué  me  liabeis  encerrjdo 
En  esta  arca?  Mas  ¡qué  miro! 
¿Con  quién  estoy  en  el  campo? 
Señores,  ¿no estaba  yo 
r.n  la  torre  de  palacio? 
Pues  ¿quién  aqui  me  ha  Iraido 
Desde  la  cama  de  Carlos? 
Mas  ¡av.  Jesús,  que  me  han  puesto 
El  vestido  de  Santiago! 

DUQOE  DE  hila:». 

Carlos ,  primo ,  i  qué  decist 

TIRSO. 

I  ¿Qué  dice  aqueste  borracho? 
¿Yo  primo?  Pues  ¿soy  yo  negro? 

SOLDADO  1.° 

Vuestro  primo  os  está  h.iWando, 
Que  es  el  duque  de  Müju. 
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Tinso. 
Pues  el  Duque  de  milanos 
¿Qué  llene  que  ver  conmigo? 

Dl'QDEDE  uttky. 
¿Qué  es  esto  que  estoy  mirando? 

SOI-DAOOS. 

¿No  ef  primo  de  vuestra  alteza? 

TIRSO. 

No ,  qne  mi  artesa  es  de  palo, 

Y  friega  en  ella  Laureta , 

Y  me  jabona  los  trapos. 

Dl'QUE  DEUIIAX. 

¿No  sois  Carlos? 

TIRSO. 

Ni  carlhio'; 
Pues  ¿cómo  he  de  ser  yo  Carlos, 
Si  se  rué  anoche  á  buscar 
Un  hombre  que  ba  de  librarnos, 

Y  yo  me  comí  su  cena, 
Que  me  quedé  reventado, 

Y  dormí  como  un  lirón? 

DIQIE  DE  MILAX. 

Cielos,  ¿qué  es  esto?  Oué  encaño 
Hay  aqui?  Que  el  no  haber  \iblo 
Desde  sus  primeros  años 
A  mi  primo  causa  ahora 
Esta  duda  en  que  rae  hallo. — 
Pues  ¿quién  sois? 

TIRSO. 

Pues  ¿no  lo  ve? 
Tirso ,  el  alcalde  deslaño. 

srQVE  OE  V1I.AK. 

¿Qué  Tirso? 

TIRSO. 

Pues  ¿hay  mas  Tirsos? 
Porque  yo  mas  Tirsos  no  haHu 
Que  yo  y  Tirso  el  molinero, 

Y  Tirso  el  hijo  del  Chato. 

Y  un  Tirso  que  en  la  barriga 
Trae  Laureta,  que  son  cuatro. 

CÜQIE  DE  MILAM. 

Hombre,  ¿qué<iices?  ¿Quién  eres? 

TiRse. 
Uno  de  estos;  ¿oo  habro  craro? 

DUQUE  DE  HILAM. 

Pues  ¿quién  aquí  te  ha  traído? 

TIRSO. 

¿Sabe  su  raesté  si  acaso 

Está  por  aquí  la  ermita 

De  San  Roque  ú  de  San  Marcos? 

CDQDE  DE  HII.A?(. 

¿Porqué? 

TIRSO. 

Porque  en  mi  lugar 
Llevan  los  misacantanos 
A  esta  ermita,  y  puede  ser 
Que  con  lodo  este  recado 
Me  lleven  i  cantar  mi.sa. 

DUQUE  DE  UILAX. 

Este  es  un  simple  villano 
Cíelos,  ¿qué  puede  ser  esto?  — 
Pues  ¿cómo  aquí  te  encerraroa 

Y  te  trajeron  por  muerto? 

TIRSO. 

Eso ,  Señor ,  está  craro  : 
Yo  estaba  muerto. 

BCOf  E  DE  aiLA^. 

¿Til  muerto? 

TIRSO. 

Si,  Señor;  queme  pescaron 
Porque  entraba  en  la  prisión, 

Y  me  metieron  con  Carlos, 

Y  yo  me  morí  de  miedo , 

Y  reparé  de  allí  á  un  rato 

'  Carlttt,  Doatdj  de  plat». 
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Que  oslaba  en  el  purgatorio. 
Donde  me  dormí  en  cenando. 

I  DUQUE  DE  UILAn. 

j  ¿Tú  en  el  purgatorio? 

TIRSO. 

'  Si; 

Pulga  habla  como  un  brazo. 

DCQl'E  DE  UII.a:«. 

¿Tú  estabas  con  Carlos? 

TIRSO. 

SI; 
¿No  ve  que  só  su  criado , 
Que  guardaba  los  cochinos 

Y  los  criaba  tamaños 
Como  su  mesié? 

sxQvz  DE  hila:*. 

Pues  ¿dónde 
Le  dejaste? 

TIRSO. 

El  se  fué  abajo, 

Y  yo  me  quedé  alia  arriba. 

DIQUE  DE  MILÁN. 

¿  Dónde  era  arriba  y  abjjo? 

TIRSO. 

¿Ve  su  mesté  una  escalera? 

DUQUE  DEMILAX. 

SI. 

TIRSO. 

Pues  por  ella  trepando, 
En  bajándola  es  arriba, 

Y  en  subiéndola  es  abajo. 

DUQUE  DE  Biurr. 
¿Qué  es  esto?  Viven  los  cielos. 
Que  es  desprecio  del  tirano 
Que  hace  de  r.i  y  de  mi  gente. 
Cuando  me  pronieteá  Carlos, 
Porque  suspenda  mis  iras, 
Enviarme  este  villano. — 
Deudos ,  soldados  y  amigos , 
Prevenios  al  asalto. 
Que  yo  he  de  ser  el  primero 
Que  suba  al  muro,  arrojado; 

Y  antes  que  me  falle  el  sol 
Ha  de  ser  Parma  un  teatro 
De  la  venganza  y  la  ira. 
Con  el  fuf  go  de  mi  agravio. 
Toca  al  arma. 

(Tocan  cajas.) 

TODOS. 

Al  arma  toca. 

DUQUE  DE  HILAN. 

Acerqúese  al  muro  el  campo. 

TIRSO. 

'  Señor,  mándeme  quitar 

Este  paramento  branco 
I  k' aqueste  jubón  de  prata. 

Que  me  mata  el  espinazo. 

DUQUE  DE  UILAN. 

Volved  i  llevar  este  hombre 
I  Del  modo  que  le  ha  enviado; 
!  Que  yo  vengaré  el  desprecio. 

'  TIRSO. 

Señor,  que  me  lleve  el  diabro 
Si  me  puedo  menear. 

DUQUE  DE  UILAN. 

Ea ,  valientes  soldados. 

TODOS. 

Al  muro  el  campo  se  acerque. 

DUQUE  DE  UILAX. 

Marche  hacia  el  muro  mi  campo. 

TIRSO. 

Señores,  tómenme  á  cuestas, 
Que  no  puedo  dar  un  paso. 
{Vanse) 


.MORETO  Y  CADA-'^A. 

Campo  dentro  de  los  muro»  d«  li  üiiiii. 

ESCENA  VL 

CARLOS. 

La  mayor  resolución 
Que  intentó  pecho  arrojado 
Ha  emprendido  mi  pasión , 
Pues  tras  Enrique  me  he  entrado 
Al  riesgo  de  mi  prisión. 
Aunque  ya  dentro  del  muro, 
Campo  es  este,  y  al  llegar 
Desaliarle  procuro; 
Que  be  de  morir  ó  matar 
Si  mi  temor  no  aseguro. 

ESCENA  VII. 

ENKIQL'E.  — C.\RLOS. 


ENRIQUE. 

Bien  se  ha  logrado  mi  intento. 
Pues  como  á  escuras  armaro.i 
A  Carlos  en  su  aposento. 
Todos  muerlo  le  juzgaron. 

Y  pues  de  mi  pensamieulo 
Nadie  sospecha  tendrá . 

Y  della  el  Duque  está  ajeno , 
Si  sabe  que  vivo  está. 
Yo  diré,  ó  él  pensará. 
Que  fué  falta  del  veneno. 
Lógrense  pues  los  trofeos 
De  mi  piedad ,  mas  mi  amof 
Malogrará  sus  deseos. 
Pues  ya  de  Estela  el  favor 
He  de  perder. 

CARLOS. 

Deteneos. 

E.NRIQUE. 

¿Quién  C3? 

CARLOS. 

¿No  me  conocéis? 

ENRIQUE. 

Carlos ,  ¿vos  tan  presto  aquí  ? 
Pues  ¿cómo  á  riesgo  os  ponéis. 
Cuando  yo  la  vida  os  di. 
Que  mi  piedad  agraviéis? 

CARLOS. 

Ni  sé  si  la  vida  os  debo , 
Ni  si  me  vengo  á  arriesgar; 
Y  es  en  mi  oido  tan  nuevo , 
Que  el  veniros  á  malar 
lis  cumplir  con  lo  que  debo. 

ENRIQUE. 

¿Cómo  no?  ¿Y"o  no  os  llevé 
En  una  caja  por  muerto. 
Que  á  vuestro  primo  entregué , 
Donde  ibais  vivo,  porque 
De  mi  piedad  fué  concierto? 

CARLOS. 

No,  Enrique. 

ENRIQUE. 

Pues  ¿  cómo  ha  sido? 

CARLOS. 

Eso  no  puedo  decir; 
I  Solo  os  diré  que  he  venido 
I  A  mataros,  y  en  vivir 

Nada  á  vos  os  he  debido. 

ENRIQUE. 

Pues  yo  ¿  en  qué  puedo  ofenderos? 

I  CARLOS. 

I  Enrique,  en  el  campo  estamos, 
I  Y  pues  somos  caballeros, 

Del  puesto  en  i|ue  llego  á  veros 

La  nhligacion  alendamos. 

'  Vos  os  veiiis  á  casar 


Con  qnien  yo  por  dufTio  estimo; 
Margarita  os  lia  cJo  Ijoiirur, 
Ki)  lialirá  en  eslo  (pie  diular , 
I'ui'S  lo  liahcis  dicho  á  mi  piimo. 
\ola  adoro,  díaos  mi  ilueíiu; 

Y  si  el  sol  me  la  quitara , 
O  las  luces  le  eclipsara , 

O  muriendo  en  el  empeño. 
En  sus  rajos  me  abrasara. 

Y  aiin(|ue  yo  estaba  atrevido 
Tara  asaltar  la  ciudad  , 

Con  mi  primo  apercibido, 

Aventurar  no  he  querido 

A  ese  riesgo  su  beldad  ; 

<iuc,  aunque  en  la  ciudad  entrara , 

Y  después ,  como  se  muestra , 
Sin  peligro  os  la  quitara  , 
Siempre  la  dicha  os  quedara 
De  haberla  llamado  vuestra. 

Y  porque  tener  no  quiero 
Ni  aun  la  envidia  de  pensar 
Oue  pudisteis  vos  primero 
Llamarla  vuestra ,  os  espero 
Para  morir  ó  matar. 
Locura  es ,  y  mal  segura ; 
Mas  de  amor  en  la  entereza, 
No  adora  quien  no  aventura 
El  hacer  una  locura 

Por  lograr  una  fineza. 
Yo ,  en  lin ,  su  imagen  renero ; 
Si  ha  de  ser  con  vos  casada, 
Tebeis,  como  caballero, 
Sacármela  á  mi  primero 
Del  cora7.on  con  la  espada. 
Por  el  amor  y  la  Tama 
Os  toca  esta  obligación; 
Pues  si  es  pública  su  llama , 
No  es  bien  casaros  con  dama 
Cue  está  en  otro  corazón. 
A  este  empeño  os  desafio; 
Solo  estáis ,  vuestro  valor 
Aqui  ha  de  mostr.ir  su  brio ; 
Cuidad  vos  de  vuestro  honor, 
Cue  yo  cumplo  con  el  mió. 

ENRIQUE. 

Carlos,  mi  primo  sois  vos, 

Y  eso  por  vos  me  ha  empeñado; 

Y  asi ,  siento,  vive  Dios, 
Cue  imposible  hayáis  dejado 
La  conveniencia  en  los  dos. 

Vne ,  aunque  es  también  sangre  mia 
Mi  lili,  en  vuestra  prisión 
Supo  mostrar  mi  hidalguía 
Cue  era  vuestra  la  razón, 

Y  suya  la  urania. 

Y  por(|ue  veáis  vuestro  error, 
Sabed  que,  aunque  lo  consiente 
Mi  poco  poder,  mejor 

Viera  el  laurel  en  la  frente 
Del  dueño  que  del  traidor; 

Y  que  el  venirme  á  cisar 

Ni  es  ambición  ni  es  querer ; 
Porque  os  puedo  asegurar 
Que  es  no  poder  replicar 
A  su  tirano  poder. 

Y  que ,  á  haberme  vos  liabtado 
De  otro  modo ,  ser  pudiera 
Cue  os  restaurara  el  estado 

Si  hicieseis  lo  que  os  pidiera; 
Mas  me  habéis  desaliado, 

Y  en  el  campo  es  afrentosa 
Acción  dejar  de  cumplir 
Mi  obligación  generosa; 

Y  asi ,  es  preciso  reñir, 
H  no  tratar  de  otra  cosa. 

CARLOS. 

Pues  ¡ qué  me  podéis  pedir? 

iCon  qué  este  empeño  excusamos  (a)? 

(«)  Piiet  iqaé  me  podéis  pedir , 
Coa  qae  este  empello  eicutcDolT 
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IMIlQUe. 

Va ,  aunque  os  lo  llegue  fi  decir , 
No  ha  de  excusarse  el  reñir. 

cÁmos. 
Pues  ¿qué  intentas? 

ENRIQUE. 

Que  riñamos. 
cArlos. 
Eso  espera  mi  valor. 

ENRIQOÍ. 

Eso  pretende  mi  brio; 

(Sacan  ttis espadat  y  riñen.) 
Mataros  es  mi  temor. 

CARLOS. 

El  de  malograr  mi  amor 
Solo  puede  ser  el  mió. 

(Tropieza  Enrique  y  cae.) 

ENRIQUE. 

Tropecé ;  deten  la  herid», 
l'rimo. 

CÍRI.0S. 

Yo  no  te  he  de  herir; 
Restaúrate  á  la  caída. 

ENRIQUE. 

Ni  yo  tengo  de  reñir 

Con  quien  me  ha  dado  ta  vida. 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo  se  ha  de  ajusfar? 

ENRIQUE. 

Con  que  palabra  me  des 
Ue  lo  que  le  be  de  rogar. 

CARLOS. 

Si  yo  lo  puedootorgar, 
■No  en  ello  dudoso  estés. 

ENRIQUE. 

Pues .  Carlos ,  yo  me  casaba 
Con  Margarita,  obligado 
Del  Uunue,  que  lo  mandaba, 

V  esta  dicha  no  estimaba. 
Por  estar  enamorado. 

Mi  prima  Estela  es  á  quien 
Adora  mi  pensamiento; 
Si  yo  consigo  este  bien, 
Mayor  ventura  no  intento 
Qne  tus  estados  te  den. 
Para  poderlos  cobrar 
Seré  yo  secreto  amigo, 

V  mas  te  podré  ayudar 
Si  al  lado  de  tu  enemigo 
Me  tienes  por  auxiliar. 

CARLOS. 

Pues  yo  palabra  te  doy 
De  dártela  por  esposa. 

ENRIQUE. 

Pues  siendo  asi,  tu  jo  soy. 

CARLOS. 

Vyo  asegurado  voy 
De  mi  pasión  amorosa. 

ENRIQUE. 

Mas  ¿cómo  he  de  resistir 
Al  intento  del  tirano, 
Si  á  casarme  he  de  venir? 

CARLOS. 

Fso  no  lo  has  de  cumplir; 
Que  presumirlo  es  en  vano„ 
Si  á  otro  medio  no  se  incita 
Nuestra  osadía. 

KNIlIQnE. 

¿Y  cuál  es? 
oírlos. 
Que  yo  vea  i  Margarita; 
Llévame  á  palacio  pues. 

ENRIQUE. 

No  quieras  que  lo  permita 
Con  tantos  riesgos. 
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cvnm?. 

'    ,  Amigo, 

.N'o  hay  rie.ígos  para  quien  airva  ; 
Si  esla  dicha  no  consigo , 
No  quiero  vida  ni  fama. 

ENRIQDI. 

Pues  yo  á  llevarle  me  obligo. 
Si  esta  resuelto  tu  amor 
A  tan  atrevido  intento. 

CARLOS. 

Cualquiera  riesgo  es  menor 
Que  morir  al  pensamiento 
Üe  malograr  su  favor. 

ENRIQUE. 

¿Luego  ella  te  favorece? 

CÁRLOI. 

Y  por  ella  libre  estoy. 

ENnlQDC. 

Siendo  asi,  menos  parece 
El  peligro  i  que  yo  voy; 
Pero  mas  mi  duda  cree». 
Si  por  ella  libre  estás, 
¿Yola  vidano  tedl? 

cAnLos. 
Pso  después  lo  sabrás, 
Primo;  que  no  es  para  aquí. 

ENRIQUE. 

Pues  no  intento  saber  ma». 

CARLOS. 

Vamos  pues  ,  y  el  juramento 
Asegure  lo  tratado. 

ENRIQUE. 

M.iiele  su  mismo  aliento, 

V  pierda  el  nombre  de  honrado 

Quien  fallare  á  nuestro  intento. 

CARLOS. 

Vo  lo  juro. 

ENRIQUE. 

Y  JO. 

CARLOS. 

Pues  vén. 
Tocrs.  {Dentro) 
i  Viva  Estela,  viva  Estela-! 

ENRIQUE. 

Carlos,  el  paso  deten. 

CARLOS. 

¿Qué  es  eso? 

ENRIQUE. 

Que  se  rebeta 
El  vulgo  para  tu  bien. 
Tanto  lu  muerte  ha  sentido, 
Oue  ,  según  lo  qne  parece. 
Aclama  á  tu  hermana. 

CARLOS. 

Y  creca 
En  sueaeenlos  el  mido. 

VOCES.  (Dentro ) 
¡Viva  Estela  1 

ENRIQUE. 

Este  rumor, 
Carlos,  la  ocasión  me  adquiere 
De  poder  darte  favor. 
Por  si  arriesgado  se  viere 
En  palacio  tu  valor. 

CARLOS. 

¿Qaé  favor? 

ENRIQUE. 

El  que  acredita 
Que  asegura  tu  persona 
nuien  te  dará  á  Margarita 
V  le  pondrá  la  corona. 

CARLOS. 

Primo,  el  cielo  lo  permita. 

ENRIQUE. 

Vén;  que  tuya  es  por  herencia. 
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cÁnLOS. 
Al  cielo  el  tirano  obliga. 

ENRIQUE. 

Contra  si  es  su  diligencia. 

CARLOS. 

Pues  le  acusó  su  conciencia , 
Bien  su  traición  le  castiga. 
{Vanse.) 


Hahiücion  de  Margarita. 

ESCENA  VIII. 

ESTELA,  LAURETA,  MARG.\R1TA, 

GUARDAS. 
GUARDA  i.° 

Aquesto  nos  manda  el  Duque. 

UARCARITA. 

Pues  ¿qué  culpa  habrá  tenido 
Mi  prima  en  los  alborotos 
Del  vulgo,  estando  conmigo, 
Para  prenderla  mi  padre? 

ESTELA. 

Señora,  si  el  llanto  mió 
Puede  mover  tu  piedad  , 
Ya  que  á  mi  hermano  he  perdiiln  , 
Sé  amparo  de  mi  inocencia ; 
Porque  el  prenderme  es  indicio 
De  quererme  dar  la  muerte , 
Como  ií  Carlos. 

MARGARITA.  (.4p.) 

¡  Dueño  mió, 
Quién  asegurar  pudiera 
A  Estela  de  que  estás  vivo ! 

LAURETA. 

1  Ay,  Señora,  por  las  llagas 
De  mi  padre  san  Francisco, 
Que  no  nos  dejes  prender! 
Asi  lleves  bien  prendido 
Todo  cuanto  te  pusieres, 

Y  asi  prendan  en  si  mismos 
Los  claveles  de  tus  labios 
Las  almas,  los  albedrios, 

Y  asi  prendada  te  veas 

De  un  dueño  como  un  Narciso. 

MARGARITA.  {Ap.) 
AI  paso  que  lo  deseo, 
Kosé  cómo  resistirlo. 

GUARDAS. 

Venid ,  Señora. 

ESTELA. 

¡  Aydemi! 
¿Dónde  me  lleváis? 

60  ARDA  1." 

Al  mismo 
Cuarto  donde  estuvo  Carlos. 

LAURETA. 

¡Ahí  no,  por  amor  de  Cristo! 

UARGARITA. 

:  Ay,  prima!  mi  padre  viene; 
Vete;  que  yo  solicito 
Interceder  con  mi  llanto 
Por  lu  inocencia. 

lACRETA. 

Eso  pido. 

ESTELA. 

Ya  sé  qne  voy  á  morir  ; 
Nada  en  su  rigor  confio. 

LAURETA. 

No  nos  hagan  mucho  mal , 
Si  han  de  matarnos,  por  Cristo. 
( Vanse  Ettela  y  Laureta  con  los 
guantas.) 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABALA 
ESCENA  IX. 


EL  DUQUE  DE  PARMA.— 
MARGARITA. 

BUQUE. 

Ya  están  presas  las  cabezas 
Del  molin,  y  su  castigo 
Dará  escarmiento  á  los  otros. 

MARGARITA. 

PaAre ,  Señor,  si  eso  ha  sido 
Atrevimiento  alevoso 
De  esos  hombres ,  sin  motivo 
De  mi  prima  ,  ¿por  qué  causa 
La  prendes,  con  tanto  indicio 
De  que  su  muerte  procuras? 

DUQUE. 

Margarita,  los  delitos 

be  tan  grave  empeño  hacen , 

Por  consecuencia  del  misino, 

Cómplices  los  inocentes. 

Yo  no  intento  dar  castigo 

A  Esleía  ,  sino  aseguro 

Mi  corona.  (Ap.  Aquesto  finjo. 

Porque  ya  muerto  su  hermano, 

Solo  falla  al  temor  mió 

Su  muerte  para  quedar 

Sin  el  recelo  en  que  vivo.) 

MARGARITA. 

Pues,  Señor,  ¿qué  puede  Estela 
Hacer  estando  conmigo? 

DUQUE. 

Alentar  las  esperanzas 
De  esos  traidores. 

MARGARITA. 

¿No  has  dicho 
Que  están  presos? 

DUQUE. 

Margarita, 
En  vano  intentas  su  alivio; 
No  hay  en  la  razón  de  estado 
Piedad,  ni  yo  la  permito. 
Parma  está  toda  revuelta, 
A  la  puerta  mi  enemigo  ; 
Al  medio  de  defenderla 
Ningún  rigor  es  indigno. 
No  sosiego  en  su  defensa , 
Y  solo  á  verte  he  venido 
Para  decirte  que  luego  (a) 
Que  vuelva  Enrique,  tu  primo. 
Te  has  de  desposar  con  ¿1 , 
Porque  no  tenga  motivo 
El  de  Milán  en  su  empeño 
De  esperar  casar  contigo. 

MARGARITA. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  Señor? 
¿Yo  casarme  con  mi  primo? 

DUQUE. 

Asi  lo  he  determinado. 

MARGARITA. 

Pues  tú  ¿á  qué  aspiras? 

DUQUE. 

No  aspiro 
Mas  que  á  la  seguridad 
De  mi  estado  y  mi  dominio. 
Esto  ha  de  ser,  y  tan  luego  , 
Que  ya  pienso  que  ha  venido,    {yase.) 

ESCENA   X. 

MARGARITA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho? 
Amor,  sin  alma  respiro; 

I     (a)  r^ra  advertirte  que  lae;o 


fin  remedioperdi  á  Carlos 

Por  sacarle  del  peligro. 

¿Si  vuelve  luego  mi  padre? 

¿Si  habrá  venido  mi  primo? 

¿Cómo  podré  defenderme 

Ueeste  enqieño?  i  Ay,  Carlos  niio. 

Si  tú  vieras  este  riesgo! 

¡  Qué  mal  hizo ,  qué  mal  hizo 

Mi  piedad  en  alejarse 

Del  amparo  de  lu  brio! 

;Ay  de  mí,  ¿que  he  de  perderte? 

¿Quién  le  llevara  el  aviso? 

Decídselo ,  penas  niias ; 

Duscadle ,  ardientes  suspiros. 

;  Oh,  si  mis  tristes  palabras 

Llegasen  á  sus  oidos. 

Que,  pues  se  las  lleva  el  viento. 

Acertar  puede  el  camino ! 

Pero  no  podrás  oirme. 

Porque  es  para  mas  martirio 

Muy  cerca  donde  le  siento. 

Muy  lejos  donde  te  miro. 

\  Oh  tiranía  de  amor ! 

Pues  en  el  alma  está  vivo. 

Si  alli  le  tengo  con  ojos, 

¿Por  qué  ha  de  estar  sin  oidos? 

Haz  u;i  milagro ,  deidad ; 

Y  pues  en  este  distrito 
Le  tengo  para  mirarle. 
Esté  lambien  para  oirlo. 
Óyeme ,  Carlos. 

ESCENA  XI. 

CARLOS.  —  MARGARITA. 

CARLOS. 

Si  haré. 

UARGARITA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
Carlos,  señor,  pues  ¿tú  aquí 
A  riesgos  tan  conocidos? 
Tú  aventurando  la  vida? 
Sin  duda  yo  lo  imagino. 
¿  Es  cierto  que  eres  tú? 

CARLOS. 

Sí, 

Y  soto  pof  eso  mismo; 
Porque  un  desdichado  nunca 
Se  aparta  de  su  peligro. 
Yo  soy,  bella  Margarita; 
Yo  infelice,  que  he  sabido 
Que  ya  ha  dispuesto  tu  padro 
Que  le  cases  con  lu  primo. 
Yo  soy,  que  vengo  á  morir 
Primero  que  consentirlo ; 
O  no  soy  yo ,  pues  lo  supo 

Y  pude  quedarme  vivo ; 
Mas  si  vivo,  es  solamente 
Con  el  aliento  preciso 
Que  me  ha  dejado  el  amor 
Para  poder  resistirlo. 

MARGARITA. 

Pues  ¿qué  resistencia  puedes 
Hacer  tú  en  tanto  peligro? 

CARLOS. 

Para  su  poder  ninguna , 
Pero  mucha  á  tu  albedrio; 

Y  este  es  el  riesgo  que  temo. 
Que,  aunque  es  tirano  mi  lio. 
Mas  me  asombra  un  s/en  lu  labio 
Que  en  mi  garganta  un  cuchillo. 

MARGARITA. 

Pues ,  Carlos,  ¿cómo  pretendes. 

Siendo  su  rigor  preciso. 

Que  yo  pueda  resistirle  ? 

;  Qué  he  de  hacer  cuando  me  miro 

Sin  resislencia  á  su  enojo? 

¿Ya  su  violencia  no  has  visio? 


;,Oui''  lie  do  iiileiitar  cnnlra  ella  , 
()ui>  |iueib  siTNir  üc  uli\iü? 
M  Ui  puedi'S  (lefendenne. 
Si  tk'iii's  el  riesgo  mismo. 
Sino  añadir  el  del  tuvo 
Al  (rislc  dolor  del  mió. 
Vuélvele,  Carlos,  por  Dios. 

cÁnLos. 
{Ay,  infeliz!  ¿que  eso  lias  dicIjo? 

UAnCARITA. 

<;:irlos,  que  mi  padre  viene; 
\éle,  vele. 

CARLOS. 

Ya  el  pelinro 
Es  menos  que  imaginado; 
Yo  no  leii¡;o  pnr  alivio 
Kxcusariiie  desle  riesijo 
Si  el  de  cMsarle  imagino. 
Venga  lodo  su  puder ; 
<,)ue  a  morir  contento  aspiro  , 
Diciendo  que  Sdv  lu  esposo. 

HARGAKITA. 

Vete  por  Dios ,  Carlos  mió. 

CÁDLOS. 

Primero  me  liaré  pedazos. 

HARCARITA. 

Pues  suspéndalo  el  retiro: 
En  esa  pieza,  que  pasa 
Al  cuarto  donde  tú  mismo 
Estuviste  preso,  puedes 
Itelirarte ;  y  si  al  designio 
De  mi  padre  yo  no  puedo 
Resistir,  ó  al  de  mi  primo, 
Enlonces  saldrás,  y  entruniljos 
Murirémos  con  alivio. 

CARLOS. 

Eso  aceto. 

MARGARITA. 

Vete  presto. 

CÁIILOS. 

Valedme,  cielos  divinos. 


{Vase.) 


ESCENA  XIL 


EL  DUQl  E  DE  l'.\R>IA  ,  criados  ; 
TIUSO ,  que  trae  puesta  la  armadu- 
ra—yiMUiARiíA. 

DCQUE. 

iQné  es  esto?  ¿  Ouién  fué  el  tirano 
IJue  emprendió  tal  osadía í 

criado  i:" 
Señor,  el  Duque  te  envia 
De  su  campo  este  villano , 
(.Ule  donde  enviar  pensaste 
El  cuerpo  de  Carlos  iba, 

Y  su  furia  vengativa 
I'ii-nsa  que  le  despreciasles 
C.onesla  luirla,  y  inlenta 
Dar  asalto  ala  ciudad. 

DCQIE. 

¿Eslo  puede  ser  verdad? 
¿Quién  me  ocasionó  esta  afrenta? 
¿Carlos  no  fué? 

TIRSO. 

Señor,  no; 
Qae  el  v!ó  entre  unos  caniarjdas 
Sus  cadenas  desatadas, 

Y  por  Uios,  que  las  lió.  ¡ 

DUQUE.  i 

¿Qué  dices, necio? ¿Contigo  I 

No  estaba  el  traidor  inliel  ?  I 

TIRSO. 

Señor,  yo  estaba  cou  él; 
Mas  él  no  estaba  coumigo. 


LA  MISMA  CONCIENCIA  Al  ISA 

DUQUK. 

lAp.  ¿Si  contra  mi  algún  di'lito 
En  eslos  engaños  liubo?) 
¿  l'ur  qué  contigo  no  estuvo? 

TIRSO. 

No  le  parecí  bonito. 

DUQUE. 

Pues  ¿dónde  Carlos  se  fué, 
Si  estaba  contigo  acá? 

TIRSO. 

Eso  Carlos  lo  dirá  ; 
Üusquc  a  Carlos  su  meslé. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  (;lp.  Esto  he  de  apurar) 
'  Te  llevaron? 

I  TIRSO. 

I  Fué  razón ; 

Tengo  buena  condición , 

V  soy  fácil  de  llevar. 

■  DUQUE. 

■  Oeste  simple  lo  qiie  pasa 
'  No  be  de  poder  inferir. 

I  TIRSO. 

Señor ,  yo  no  sé  ingerir 
•  Sino  las  parras  de  casa. 
OLQne. 
¿Armarte  no  habías  sentido 
.Ni  verte  llevar  después? 

TIRSO. 

Lo  que  yo  siento  mas  es 
i  Lo  que  aprieta  este  vestido. 

I  DUQUE. 

O  este  engaño  he  de  saber, 
O  he  de  perder ,  pues  me  acaba', 
El  juicio. 

TIRSO. 

Yo  no  pensaba 
Que  eso  estaba  por  perder. 

'  DUQUE. 

Llamadme  i  Enrique  al  instante, 
.  Traidores. 
I  {Vanse  los  criados.) 

ESCENA  Xni. 

EL  DIQUE  DE  PARMA,  MAnGAIlITA, 
TIUSO. 

TIRSO. 

Si  eso  es  por  mf, 
Yo  diré  lo  que  hay  aquí. 
Sin  que  culpes,  ignorante, 
A  eslos  pobres  mentecatos, 

V  no  te  desacomodes. 

DUQUE. 

¿Qué  fué? 

TIRSO. 

Me  han  llevado  á  Ilerúdps, 

V  me  vuelven  a  Pílalos. 

DIQUE. 

¿Te  burlas  de  mi  poder, 
Villano ,  loco,  traidor? 

TIRSO. 

Ten  por  Dios ;  que  eslo  .Señor , 
iNo  es  mas  que  mi  parecer. 

DUQUE. 

Echad  por  una  ventana 
A  este  simple. 

MARGARITA. 

Gran  Señor, 
¿Por  qué  muestras  tu  furor 
Con  rudeza  tan  villana? 

DUQUE. 

Margarita,  hijo,  este  engaño 


lia  lU:  ocasionar  la  ruiua 
^  De  mi  curoiiu;  imagina 
Si  siento  bien  tanto  daño. 

{  MARCARITA. 

Si  i  Carlos  hallaron  muerto, 
I  Fácil  es  do  averiguarse. 
'  DtQUg. 

K«o  no  puede  dudarse; 
,  1,'ue  l:nri<|ue  le  vio,  y  es  cierto. 
I  (Ap.  Cielos,  yo  le  vi  cenar 
I  y  iieber  le  vi  el  veneno, 
j  V  desla  sospecha  ajeno, 
;  Le  vi  después  acostar. 

Mas  ¿si  los  que  á  armarle  fueron 

Hicieron  tal  ilcsvarlo? 

Como  por  precepto  mió 

Con  la  obscuridad  lo  hicieron, 

Pnr  Cariosa  este  villano 

Dieron ,  que  e^laria  dormido  ; 

Massic  .liiil.i,  si  eslo  ha  sido, 

Que  aun  Cirios  está  allí  es  llano.) 

UARCARITA. 

Señor,  desla  confusión 
Presto  lu  duda  saldrá. 

DUQUE. 

No,  hija;  que  Carlos  cni 
Dentro  de  aquesta  prisión. 

MARGARITA. 

'.\p.  ¡Ayde  mí!)  Pues;janoei  muer- 
¿Qué  es  lo  que  dices,  Sefior?        [lo? 

DUQUE. 

Muerlo  en  ella  por  error 
l.e  dejó  Enrique,  eslo  es  cierto; 
V agora  lo  lie  de  saber, 
Quealli  su  cuerpo  ha  de  estar. 

UARCARITA. 

(Ap.  ¡Ay,  infeliz,  que  al  enlrsr 
A(|ui  á  Carlos  lia  de  ver!) 
Señor,  señor,  ¿dónde  vas? 

DUQUE. 

A  averiguar  este  engaño. 

«lARGAniTA. 

Mira ,  Señor,  que  hay  mas  daño 
ijue  el  que  imaginando  estás. 

DUQUE. 

tQiié  daño?  Averio  he  de  cutrar. 

MARGARITA. 

Señor,  lo  que  has  presumido 

Sin  duda  verdad  ha  sido; 

Porque  todo  hoy ,  al  pasar 

Por  este  cuarto,  parece 

Ouc  á  Carlos  he  visto  en  él. 

Que  con  aspecto  cruel 

Amenazamlo,  se  ofrece 

A  (|níeii  la  culpa  lia  tenido 

De  su  muerte  arrebatada; 

V  aunque  no  ofenda  su  espada, 
'  Al  cíelo  en  él  lie  temido  (o). 

Mira  que  aquesta  ilusión 
,  Amago  ha  sido  del  cielo. 

DUQUE. 

I  En  mi  no  cabe  recelo; 

I  Entrar  quiero  en  su  prisión. 

I  MARGARITA. 

Señor,  adviene... 

ESCENA  XIV. 

1        CARLOS,  a/ paña.— Dichos. 

DUQUE. 

I  ¿Qué  quieres? 

I  CARLOS. 

Ya  esto  no  tiene  remedio; 
Morir  matando  es  el  medio. 

(a)  Ta  muenc  tn  ella  he  temido. 


liO 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOHETO  Y  CABA.'^A. 


MinCilllTA. 

Qne  entren  criados,  y  esperes 
A  sií  aviso. 

VVQVt. 

Es  cobardía.  , 

maugabita.  (^p.) 
Kl  le  Iinlla ;  ya  no  respiro.  ' 

{Al  entrar  el  Duque  empuña  Carlos  la 
espada.)  i 

DUQBE.  • 

¡VilRame  el  cielo!  ¿qué  miro? 
Sombra ,  ilusión ,  fanlasia , 
/.Qué,  me  amenaza  tu  espada? 
Mi  corona ,  si  es  preciso...  — 
Hija ,  verdad  fué  tu  aviso. 

HATIGARITA. 

Cielos,  yo  estoy  asombrada. 

BOQUE. 

Carlos  es ,  Cirios ;  ¿qué  ¡ntenlas  ? 

UARGARITA. 

Señor,  de  aquí  te  retira; 
tíue  ofendes  al  cielo  mira. 

DUQIJE. 

El  corazón  me  amedrentas; 
Sin  aliento  estoy. 

lIARGARITá. 

Pues,  padre, 
Estos  asombros  huillos. 

TIRSO. 

;Qué  asombro!  Que  este  es  Carlüics, 
Por  la  lecUe  de  mi  madre. 

Dl'QlE. 

Criados,  hola,  venid. 

{Ap.  Mal  mi  temor  se  previene.) 

CARLOS.  (Ap.) 
Cielos ,  por  muerto  me  tiene; 
Pues  válgame  aqueste  ardid. 

(Relirase.) 

ESCENA  XV. 

Criados.  —  EL  DUQUE  DE  PARMA  , 
MARGARITA,  TIRSO. 

CRIADOS. 

¿Qué  es  lo  que  mandas,  Señor? 

Dl'QDE. 

Llegad  todos  presto ,  entrad ; 
Todo  este  cuarto  mirad. 

MARGARITA.   (Ap.) 

;  Ay  de  mi ,  que  esto  es  peorl 

DCQCE. 

Entrad  presto. 

tXAS  TOCES.  (Dentro) 
¡  Viva  Estela ! 

OTRAS. 

¡Viva  el  daque  de  Milán! 


DtlQUE. 

Mis  daños  creciendo  van. 

MARGARITA.  (Ap.) 

Este  rumor  me  consuela. 

ESCENA   XVI. 

ENRIQUE.— Dichos. 

ENRIQOE. 

Señor ,  si  la  vida  estimas , 

Por  úllimo  bien  la  guarda 

Del  furor  de  tu  enemigo , 

A  quien  con  traición  tirana, 

De  los  parciales  de  Carlos 

Las  familias  conjuradas. 

Por  las  puertas  que  han  abierto 

Entran  saqueando  a  Parma. 

(.Ip.  Vo  he  sido  quien  las  he  abierto, 

Valiéndome  desta traza.) 

A  sangre  y  fuego  la  llevan. 

DUQUE. 

¡  Ah  cielos ,  suerte  tirana! 

MARGARITA.  (Ap.) 

¡  Ab  cielos ,  dichosa  suerte ! 

DUQUE. 

Enrique ,  entra  presto  y  saca 
A  Estela  de  la  prisión, 
Por  si  su  furor  se  ataja 
Con  su  presencia. 

ENRIQUE. 

Ya  voy.         (Vase.) 

ESCENA   XVII. 

EL  DUQUE  DE  MILÁN,  soldados.— 
EL  DUQUE  DE  PARMA,  MARG.V- 
RITA,  TIRSO,  CRIADOS. 

DUQUE  DE  MILÁN.  (DcnírO.) 

Entrad ,  sin  reservar  nada , 
A  sangre  y  fuego  el  palacio. 

DUQUE  DE  PARHA. 

1  Ah  fortuna  desdichada! 
[Sale  el  duque  de  Milán  y  soldados  con 
espadas  y  rodelas.) 

DUQUE  DE  MILÁN. 

Si  es  muerto  Carlos,  á  Troya 
Imite  en  su  incendio  Parma. 

DUQUE  DE  PARDA. 

Va  aquí  no  hay  otro  remedio : 
Pues  me  miras  á  tus  plantas 
Por  traición  de  mis  vasallos. 
Esto  por  triunfo  te  basta. 

DUQUE  DE  MILÁN. 

La  traición  ha  sido  tuya ; 
Que  esta  corona  usurpabas 
A  mi  primo  ;  ¿dónde  está? 


DUQUE  DB  PARUA. 

Aquí  mi  mayor  desgracia 
Es  no  poderle  dar  vivo. 

DUQUE  DE  MILÁN. 

Luego  ¿es  muerto?  pues  ¿qué  aguai. 
Mi  furor?  Matadle  luego. 

MARGARITA. 

Tened,  tened  las  espadas; 
Que  si  el  dar  á  Carlos  vivo 
Vuestras  violencias  ataja , 
Yo  daré  á  Carlos. 

DUQUE  DE  MILÁN. 

¿Qué  dices? 

MARGARITA. 

Que  aquí  está  vivo. 


ESCENA  XVIII. 

CARLOS;  luego,  ENRIQUE t  ESTELA; 
después,  LAURETA.  —  Dicros. 

CARLOS. 

Y  el  alma 
Entregando  i  Margarita , 
Con  la  mano  que  la  enlaza. 

ENRIQUE.  (Sale  con  Estela  ) 

Y  aquí  está  Estela  también , 
Dando  la  mano  i  quien  gana 
Por  su  sangre  este  trofeo. 

CARLOS. 

Yo  te  cumplo  mi  palabra. 
LAURETA.  [Sale.) 

Y  aqui  está  también  Laureta. 

TUSO. 

¡Ay,  Laureta  de  mi  alma! 
Mira  á  Tirso  hecho  un  san  Jorgo. 

LAURETA. 

Tirso,  al  instante  me  abraza. 

TIRSO. 

No  te  me  acerques  á  eso. 
Que  podré  matar  la  araha. 

DUQUE  DE  MILÁN. 

Pues  aclamad  lodos  luego 
A  Carlos  duque  de  Parma. 

TODOS. 

¡Viva  Carlos! 

CARLOS. 

Y  este  ejemplo 
Dé  escarmiento  á  los  que  tratan 
De  hacer  secretos  delitos; 
Pues  si  cautelas  los  callan , 
La  misma  conciencia  acusa. 
Que  es  el  testigo  del  alma. 


SAN  FIV4NC0  DE  SENA '. 


franco  de 

ai;relio. 

lucrecia. 

LESBIA. 
DATO,  gracioto. 


SENA. 


PERSONAS. 


MANSTO,  iíc;í», 

ri;ui;i!i(:o. 

EL  AN(;EL  CtSTODIO. 
IN  SAUCENTO. 
UN  ICbCRlüANO. 


UN  VnCINO. 

UNA  iNL'^A,  villana. 

IIOMDKES. 
Al.Cl'ACir.ES. 

Soldados. 


Ramooleros. 

VlLLAlídS. 

FnAii.Ks. 

Paiiciai.es  de  PrnEiiico. 

ÁXSELES.— MlSlCUS. 


La  escena  et  en  Sena  y  sus  inmediacione» 


JORNADA  PRIMERA. 


Cille. 


ESCENA  PRIMERA. 

FRANCO  T  AURELIO,  cfeníro;  díípi/M, 
LUCRECIA  T  LESBIA,  con  mantos; 
luego,  DATO. 

fRA^xco.  [Dentro.) 
No  huyáis  ;  que  yo  solo  soy. 
AURELIO.  (Dentro.) 
Algún  diablo  es.  ¿Qué  esperamos? 
LtcREcrA.  (Sale  con  Lesbia.) 
Tipjte,  Lesbia,  y  huyamos; 
Sigúeme. 

LESDIA. 

¡Temblando  voy! 
FRANCO.  (Dentro.) 
Sigúelas,  Dato. 

BATO.  (Dentro.) 
Eso  Intento. 

LDCRECIA. 

pablemos  presto  la  esquina ; 
(Jue  nos  pueden  ver. 

LESBIA. 

Camina, 
Que  ya  ganamos  el  viento. 

(Vanse  Lucrecia  y  Lesbia.) 
DATO.  (Sale.) 
No  se  han  de  escapar,  si  puedo; 
(>ue  pues  huyo  esle  furor. 
Si  no  las  alcanza  .imor. 
Las  ha  de  alcanzar  mi  miedo.    (\ase.) 

ESCENA  II.  i 

AURELIO í/ VARIOS  HOMDREs  acuc/n7Mn- 
dose  con  FRANCO,  jue  los  acosa. 

FRAJtCO. 

Todo  el  infierno  horroroso 
£u  mi  sus  furias  previene. 

AURELIO. 

Ya  por  la  gente  que  viene, 
Retiramos  es  forzoso; 
Mas  yo  buscaré  ocasión , 
Si  aqui  este  indulto  le  vale. 
(Vaseyle  siguen  todos,  excepto  uno,  que 
se  queda  d  la  espalda  de  Franco.) 

•  En  1.1  edición  de  Sevilli ,  por  Diego  Lo- 
pei  de  Hsro  ;impresor  de  dona  Ana  de  Aus- 
tria, reina  gobernadora  durante  la  menor 
Mad  de  Carlos  II  •,  se  lilala  esia  foraedia 
ií  tej»  del  Ctrmen ,  tan  Franco  it  Stnj.      | 


BOUBRG  i."  (Procurando  sujetar  á 

Frauco  por  detrás.) 
Esta  es  mejor. 

uouDRE  2."  (Dentro.) 
Dale,  dale. 
FRANCO.  ( Desprendiéndose  de  ¿I  y  ar- 
rojándole al  suelo.) 
¡Ah  vil  canalla  !  ¿A  traición? 
Auiii]ue  ya  en  el  suelo  estés, 
Te  he  de  matar,  voto  á  Dios. 

HOMBRE  1.° 
Ten ;  por  la  Mailre  de  Dios 
Del  Carmen ,  que  no  me  des. 

FRANCO. 

La  sangre,  hombre,  me  has  hcladoi 
¿Qué  aguardas?  ¿Ya  no  me  ves 
Sin  acción?  ¿Válgate,  pues. 
Tan  soberano  sagrado. 
Y  entre  lanía  maldad  mia. 
Tanta  blasfemia  y  furor. 
Sirva  de  freno  á  mi  error 
El  respeto  de  María. 

(  Vase  el  hombre. ) 
En  mi  seña  no  imagino 
De  cristiano,  si  no  es  ya 
Esta  atención,  que  me  da 
Su  escapulario  divino; 
Que  aunque  duro  el  corazón 
Tanto  al  vicio  se  ha  entregado, 
Que  de  Dios  vivo  olvidado. 
Conservo  esta  devoción. 
Porque  ya  que  allá  mi  celo 
.No  pueda  tener  lugar. 
Siquiera  para  llamar. 
Quiero  esta  aldaba,  en  el  cielo. 
Mas  ya  que  á  uno ,  compasivos 
Mis  rigores ,  fueron  puerto, 
¿Cómo ,  sin  quedar  yo  muerto, 
Se  fueron  los  otros  vivos? 
Aunque  fueran  veinte  mas. 
Hoy  a  mi  brazo  valiente 
tlau  de  morir. 

ESCENA  III. 

MANSTO.-FRANCO. 


¿Quién  llama? 


Luego  vuelvo. 


MA.'tSTO. 

Franco,  ter.to. 
fra:<co. 

iia;<sto. 
Hijo,  ¿dónde  vas? 

FRANCO. 
■  »SSTO. 

¿Dónde  ó  cuándo? 


rniRco. 
Por  v;da... 

■AISTO. 

Ten ,  ni)  he  de  oirte. 

FRA.1IC0. 

Déjame,  padre. 
MANSTO.  (Sujetándole  arrodillado.) 
No  has  de  irte, 
O  has  de  llevarme  arrastrando. 

FRANCO. 

¿Qué  hacéis,  padre?  Alzad  del  sucio. 
¿Vos  OS  hacéis  este  ultraje  ? 
(.Ap.  ;  Qué  asi  mi  cólera  ataje! 
¿Uué  quiere  de  mi  hoy  el  cielo?) 

■ANSTO. 

No  mi  prudente  consejo. 
Hijo,  el  respeto  te  deba. 
Ni  el  ser  tu  padre  te  mueva, 
Sino  este  llanto  en  un  viejo. 
Toda  Sena  alborotada 
Tienen  hoy  tus  desvarios. 
Todos  son  oprobios  mios, 
Y  aunque  está  escandalizada, 
Nadie  se  atreve,  ni  el  juez , 
A  reportarte  siquiera. 

I  FRANCO. 

I  Pues  si  alguno  se  atreviera, 
I  ¿Volviera  segunda  vez? 

HANSTO. 

¿Qué  ocasión  hubo,  hijo  mió, 
I'ara  tan  grande  rumor? 
Qué  ha  sido? 

FRANCO. 

Nada,  Señor. 

UANSTO. 

¿Dónde  ibas? 

FRANCO. 

¡Qué  desvario! 

MAtfSTO. 

Dimelo,  asi  Dios  te  guarde. 

FRANCO. 

Iba  (ya  que  me  amohinas) 
A  matar  cuatro  gallinas; 
Mas  por  ti  lo  haré  á  la  tarde. 

MANSTO. 

¡Ay,  hijo!  No  te  aconsejo 
(jue  hagas  lal ;  que  mi  regalo 
Solo  es  que  tü  no  seas  malo. 

FRANCO. 

(Ap.  ¡Qué  bien  que  lo  entiende  el  viejo!) 
iba  ,  porque  de  ese  modo 
En  entenderlo  no  lardes, 
A  malar  cuatro  cobardes. 

MANSTO. 

¡Válgame  Dios ! 
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FnANCO. 

Y  á  mí ,  y  lodo. 

HANSTO. 

Pues  ¿qué  lia  sido  la  ocasión? 

FRASCO. 

Ko  es  para  decirla  á  ti. 

MANSTO. 

No  me  la  niegues,  así 
Te  alcance  mi  bendición. 
FRA>CO.  (,4p.) 
De  respeto  y  de  temor 
tjue  le  tengo ,  si  á  decir 
£o  llego  ,  por  no  mentir, 
He  de  contarle  mi  amor. 

HANSTO. 

Ya  mi  atención  se  apercibe. 

FRANCO. 

Yo  vi  en  el  Prado  una  dama , 

Que  ni  sé  cómo  se  llama , 

Ni  quién  es  ni  dónde  vive. 

Parecióme  muy  airosa; 

Miréla,  y  acá  en  secreto. 

Yo  me  enamoré ,  en  efelo, 

Que  voto  á  Dios ,  que  es  liermosa. 

No  osé  decirla,  ignorante, 

Esto  de  ansias  y  memorias; 

Que  yo  no  sé  mas  historias 

Oue  hablar  claro  y  adelante. 

Fuese ,  y  mi  pena  sintió , 

Yaque  ¡liiiénilonie  se  fuera, 

No  haberla  dicho  siquiera : 

«lieina  niia ,»  ó  qué  sé  yo. 

Hoy  al  salir  de  la  misa 

La  vi,  seguila  al  instante, 

Perdió  en  el  camino  un  guante, 

Fui  á  cogerle;  y  tan  aprisa 

Como  yo.  un  mozo  pulido. 

Medias  de  pelo  al  desgaire, 

Destos  de  puntas  al  aire 

En  la  espada  y  el  vestido. 

Que  siempre  á  atención  provoca 

Ames  que  los  labios  abra. 

Retruécano  en  la  palabra 

y  fruncimiento  en  la  boca,— 

Alargó  con  bizarrías 

La  mano  á  tomarme  el  guante, 

A  lo  de  isuelte  el  bcrganteí. 

Pero  yo,  puestas  las  mias 

En  su  pecho  y  en  mi  espada , 

En  la  pared  con  él  di , 

Que  á  dar  de  cabeza  alli, 

Quedara  como  pellada. 

La  espada  cou  arrogancia 

Sacó  entre  otros  camafeos, 

Con  muchísimos  meneos 

Y  poquísima  sustancia. 

Vo  pensé,  al  verme  en  un  Itis  ', 

Por  uno  y  por  otro  lado 

De  tanto  mono  cercado, 

Que  era  danza  de  país. 

La  dama  huyó,  y  yo,  que  estaba 

Mirándola  que  se  fuese, 

Dije  á  üaio  la  siguiese, 

Mientras  que  yo  los  mataba. 

Fuese  ,  y  á  tan  buena  luz 

Quedó  la  obra  comenzada. 

Que  á  la  primer  santiguada 

Se  me  pusieron  en  cruz. 

Los  que  delante  tenia , 

Los  pies  me  fueron  glosando, 

Porque  ellos  iban  sacando 

Tantos  como  yo  metía. 

Huyeron  con  Barrabás, 

Y'  uno  rjue  á  mis  pies  hallé. 

Se  libró  por  no  se  qué. 

Fuese  con  Dios,  y  no  hay  mas. 

«  En  la  edicioB  de  Valentía  f1676l: 
•Yo  peosé,  al  veíale  embestir.» 


MANSTO. 

Franco,  hijo  mío,  ¿á  qué  fiera 
No  moviera  dolor  tamo  ? 
¿Qué  piedra  tu  pecho  altera? 
Que  aun  una  piedra  no  iiicicra 
Tal  resistencia  á  mi  llanto. 
¿Que  privilegio  asegura 
Tu  libertad  y  furor? 
La  justicia,  tu  locura 
Disimulando,  madura 
El  castigo  de  tu  error. 
De  su  república  en  Sena 
Soy  un  pobre  ciudadano. 
Que  al  trabajo  se  condena, 

Y  si  come,  acaso  cena 
De  la  labor  de  su  mano. 

Mi  pobre  hacienda  he  vendido 

Para  darte  estimación; 

Con  ella  al  estudio  has  ido. 

Mas  til  solo  has  aprendido 

A  no  tener  corazón. 

Aprendiste  á  ser  cruel, 

Vengativoy  jugador. 

Sin  ley  y  sin  Dios,  infiel; 

Mas  si  lo  eres  con  él, 

¿De  qué  se  ofende  mi  amor? 

Tan  malo  debes  de  ser, 

Porque  has  perdido,  en  efeto, 

Cuanto  bien  puedes  tener; 

Que  el  que  á  Dios  pierde  el  respeto 

No  tiene  ya  qué  perder. 

¿Qué  santo  en  el  cielo  habrá 

No  de  tu  lengua  ofendido? 

Hónralos  siquiera  acá. 

Porque  de  su  injuria  al'á 

Ninguno  se  ha  defendido. 

Todos  te  temen;  y  á  ser 

Llegan  ya  por  varios  modos 

Enemigos ,  que  á  mi  ver , 

Aquel  á  quien  temen  todos, 

A  lodos  debe  temer. 

Solo  oigo  quejas  y  enojos, 

Y'  mi  llanto  es  tu  disculpa. 

Porque  viendo  estos  despojos. 

Ven  que  yo  lavo  tu  culpa 

Con  el  agua  de  mis  ojos. 

Toda  mi  hacienda  has  jugado, 

Solo  este  pobre  vestido 

Que  me  cubre  me  has  dejado. 

Que  á  ser  de  ti  reservado , 

El  no  valer  le  ha  valido. 

Blanco  el  cabello  me  hallo; 

Que  tu  tiranía  ingrata 

Pudo  á  pesares  mudallo, 

Si  no  es  que  para  jugallo 

Me  lo  hayas  vuelto  de  plata; 

Y  sin  duda  que  .á  jugar 
Mis  canas  vas  en  rigor. 
Porque  después  de  llorar. 
Hay  veces  que  de  dolor 
Me  las  haces  arrancar. 
Vuelve  á  enmendar  tu  torpeza , 
Franco  ,  por  tu  mismo  honor; 
Que  en  el  que  ciego  tropieza, 
Cuando  el  caer  es  flaqueza, 

El  levantarse  es  valor. 

FRANCO. 

Haz  mas  corta  la  oración , 

Padre,  para  corregirme; 

Que,  por  Dios,  que  en  mi  atención 

Iba  tan  largo  el  sermón. 

Que  he  estado  para  dormirme. 

MANSTO. 

Mi  razón  ¿no  te  ha  movido? 

FRANCO. 

¿Qué  razón? 

«ANSTO. 

¿No  la  conoces? 

FRASCO. 
¿A  quién? 


MANSTO. 

Pues  ¿no  me  has  oído? 

FRANCO. 

Sí,  pero  yo  no  he  entendido 
Mas ,  que  bas  dado  muchas  voces. 

ESCENA   IV. 

DATO.— Dichos. 

BATO. 

Perdiéronse,  en  conclusión ; 
;  El  demonio  que  las  halle. 
I  Mas  vueltas  di  por  la  calle 

Que  el  asno  de  san  Antón. 

FRANCO. 

.;Dato? 

DATO. 

'  En  vano  me  apellidas. 

FRANCO. 

¿Qué,  no  las  bas  conocido? 

DATO. 

Antes  si ,  pues  he  sabido 
Que  son  mujeres  perdidas. 

FRANCO. 

¿Qué  dices?  ¿De  qué  lo  infieres? 

DATO. 

De  no  bailarlas. 

FRANCO. 

Calla. 

DATO. 

Callo. 

FRANCO. 

¿Tú  la  infamas? 

'■  DATO. 

Si  no  la  bailo, 
I  ¿Qué  mas  perdida  la  quieres? 

FRANCO. 

I  ¡Infame!  ¿fuiste  á  perdellast 
j  Matarle  es  poco. 

!  DATO. 

I  Eso  DO ; 

Pues  ¿he  de  perecer  yo 
Porque  no  parezcan  ellas? 

I  MANSTO. 

!  Til  de  su  exceso ,  villano , 
1  Eres  causa. 

I  DATO. 

I  ¿Yo?  ¿por  qué? 

I  Vive  Dios,  que  no  seré 
!  l^ausa  yo  de  un  escribano. 

I  UANSTO. 

i  Si  á  verle  en  mi  casa  llego , 
¡  Te  he  de  dar  la  muerte,  loco. 

I  DATO. 

'  Ten  al  viejo,  que  ve  poco, 
I  Y  dará  palo  de  ciego. 

I  FRANCO. 

¡  Señor,  ¿qué  quieres  de  mi? 

I  MANSTO. 

¿Tú  desprecias  mi  consejo? 

Desesperado  te  dejo, 

Quédale;  mas  ¡ay  de  lí! 
I  Y  plegué  á  la  indignación 
I  Del  cielo,  á  quien  lú  maldices... 

FRANCO. 

I  Tente,  Señor. 

I  UANSTO. 

¿Qué  me  dices? 

'  FRANCO. 

I  Que  no  me  eches  maldición. 

{  MANSTO. 

'  Con  ella  obliijarie  quiero. 


Pues  si  no  me  he  de  enmendar, 
Solo  servirá  ilo  echar 
La  soga  tras  el  caldero. 

«ANSIO. 

Pucsirénic,  y  con  mí  ILiiilo, 
A  Ilios  por  lu  error  nio\iuiido, 
A  voces  iré  diciendo... 

FRANCO. 

¡Qué  dices? 

liANSTO. 

fine  le  haga  un  sauto.  ( Vuse.' 

ESCENA  V. 

FRANCO,  D.VTO. 

FRANCO. 

No,  sino  un  demonio. 

UATO. 

Amén. 

FRANCO. 

¿Qué  dices?  Que  por  san  Pablo... 

UATO. 

;Yo!  que  Dios  te  haga  un  gran  diablo. 

FRANCO. 

Kso  me  esLirá  n)as  l)ien. 
Corrido  estoy,  y  Niuriendo, 
Ue  que  las  hayas  perdido. 

DATO. 

¿No  quedo  yo  mas  corrido 
Úc  haberlas  ido  siguiendo? 

FRANCO. 

Pnes  ¿meliéroTise  on  el  centro? 
¿Como  de  li  se  apañaron? 

DATO. 

SeHor ,  como  no  pararon , 
Las  perdí  al  primer  encuentro; 
M.IS  aunijue  ella  no  se  halle , 
La  calle  sé  donde  está. 

FRANCO. 

Siendo  asi,  hallarla  será 
Cieno, 

DATO. 

Eso,  conloen  la  calle. 

FRANCO. 

Vive  Dios ,  que  la  he  de  hallar. 
Si  mil  vidas  aventuro. 

DATO. 

Y  ¿lo  juras? 

FRANCO. 

Y  lo  juro. 

DATO. 

¡Jesús!  pues  no  hay  que  dudar. 
Mas  si  no  sabes  su  nombre , 
¿Qué  es  lo  que  intentas  hacer? 

FRANCO. 

Sea  quien  fuere ,  ¿no  es  mujer? 

DATO. 

¡Mas  no,  sino  fuera  hombre! 

Y  ¿si  es  prinripa! ,  y  sobre 
Lo  tal,  para  decir  ¿o,. 
Fuese  muy  rica? 

FRANCO. 

Pues  TO 
¿Para  qué  la  quiero  pobre? 

DATO. 

Y  ¿si  mostrase  desden 
V luese  dura? 

FRANCO. 

Ablaodarla. 
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DATO. 

Y  ¿si  no  quiere? 

FRANCO. 

Matarla. 

DATO. 

¡Vive  Dios,  que  has  dicho  bien! 
Mueran  estas  socarronas, 
lM;;rata  no  lia  de  (piedar; 
Lo  primero  he  de  malar 
Ciento  y  cincuenta  gorronas. 

!  FRANCO. 

I  ¿Porqué! 

I  I  DATO. 

¡  Porque  traen  por  llor 

I  En  cualquier  lance  el  no  quiero; 

Y  parándose  á  un  cochero. 
Huirán  de  uu  comendador. 

FRANCO. 

Vamos ,  que  entre  las  estrellas 
Si  estuviera ,  la  he  de  hallar. 

DATO. 

Mas  antes  me  has  de  dejar 
Ir  á  matar  uua  dolías. 

FRANCO. 

¿\  quién  í 

DATO. 

l'na  que  me  enfada, 
I'na  bermeja  insolente, 
Que  siendo  calva  de  frente, 
Ño  me  quiso  dar  entrada. 

FRANCO. 

Vén  ya. 

DATO. 

¿Dónde,  señor  mió? 

FRANCO. 

A  esa  calle  y  al  infierno. 

DATO. 

Vamos,  que  agora  es  invierno, 
V  |ior  alia  no  hará  frió. 


Sal]  en  rasi  de  Lacrecii. 


ESCEN.\  VI. 


LUCP.ECIA ,  LESBIA. 


!  LESDIA. 

¿Lucrecia,  señora  mia? 

LCCRKCIA. 

¿Qué  tienes? 

LESDIA. 

Mucho  contento; 
Ventura  ha  sido  escaparnos 
Con  tal  azar  del  encuentro: 
Tu  hermano  en  la  calle  estaba. 

!  LCCRECIA. 

;  Pues  si  no  fuera  por  eso, 
¿Me  viniera  yo  sin  ver 
tn  qué  paraba?  Me  muero 
1  l'or  ver  unas  cuchilladas, 
I  Y  mas  cuando  son  de  celos. 

I  LESDIA. 

I  Pero  ¿el  guante? 

irCRECIA. 

De  la  mano 
Se  le  quité. 

LESBIA. 

Eso  fué  bueno. 

LUCRECIA. 

iQüé  bizarro  el  picaron 
Se  arrojó  con  todos  ellos! 
Qué  airoso  sacó  la  espada! 
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LESBIA. 

No  anduvo  menos  Aurelio. 

LOCRECIl. 

En  él  no  lo  admiro  yo, 
Pero  en  un  hombre  plebeyo. 
Que  aunque  yo  no  le  conoico, 
No  tiene  traza  de  menos, 
Fué  resolución  bizarra; 

V  si  no  lo  estorba  el  riesgo 
De  que  me  viese  mi  hermano 
(Que  aunque  es  insufrible  y  necio. 
Muertos,  Lesbia,  nuestros  padres, 
i:ii  ese  lugar  le  tengo). 

Viera  toda  la  pendencia 
Con  niuchjsinio  sosiego; 
Poripie  yo  no  soy  de  aquellas 
Que  el  ver  desnudo  el  acero 
Las  mata  .  y  de  un  ratón  huyen. 
Como  si  fueran  de  queso. 

LESDIA. 

Hicn  haya  tu  inclinación. 
Tan  dada  á  cosas  de  aliento { 

V  no  á  linduras  menguadas 
De  galanes  de  espejuelo. 

LCCREQA. 

¡Ay,  Lesbia!  no  me  los  míenles; 
Esos  hombres  me  dan  miedo. 
Porque  estoy  temiendo  el  veruio 
Casada  con  uno  de  ellos. 
Que  las  aguas  y  los  peines 
Me  gaste,  y  si  no  tenemos 
.Mas  de  uno,  que  cada  día 
Hiñamos  por  el  espejo. 

LESBIA. 

¿Eso  dices?  Del  salario. 
Por  servirte ,  quito  el  tercio.— 
Señoras,  ¡que  haya  quien  sufra 
|i|i  lindo  en  nn  galanteo! 
El  viene  siempre  de  un  modo 
Sicudiendo  el  ferreruelo, 
Ajnstaiido  la  valona 

V  igualándose  el  cabello. 
Llega  con  «^Señora  mia? — 

Señor  don  Iris,  ¿qué  hay  de  nuevo? — 

Estos  lodos  insufribles , 

(lúe  aunque  pise  con  mas  tiento, 

No  puede  un  hombre  andar  limpio. — 

Limpio  viene  usted  y  bueno. — 

Como  hace  tanta  humedad. 

Se  engrasa  de  suerte  el  pelo, 

(.Uie  SI  no  es  haciendo  trenzas. 

No  puedo  traerlo  hueco. 

I'iro  aseguróle  á  uced 

yne  el  picaro  del  barbero 

Me  ha  hecho  quedar  hoy  sin  misa ; 

¡Jesús,  qué  torpe,  y  qué  necio! 

Seis  veces  me  erró  el  bigote. — 

(Es  (¡ue  tiene  gran  pié,  y  cierto 

yue  no  hizo  mucho  en  errarle. — ) 

Lidio  con  mil  majaderos; 

No  hay  sastre  que  acierte  á  hacerme 

La  cintura,  poripie  tengo 

Media  vara  muy  escasa. — 

Cierto  que  es  poco,  y  aun  menos.— 

Pero  losdias  de  tiesta 

Es  la  cosa  que  mas  temo. 

iQue  cuantos  criados  hallo 

Tengan  los  pies  de  gallegos! 

Si  hallara  uno  con  piéschicos. 

Me  estrenara  por  lo  menos 

Los  zapatos ,  y  me  ahorrara 

El  afán  del  zapatero , 

Que  me  tienen  destruidas 

Todas  las  medias  de  pelo.» 

Y  ¡que  haya  mujer  que,  necia. 

Se  pague  destos  muñecos! 

Mujeres  de  Barrabás, 

Uiiered  hombres  que  hablen  recio ; 

yue  monos  en  ti[ile  son 

tapones ,  dos  punios  meaos. 
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Mas  (loj.inilo  cslo  ,  Pcñorn , 
jEu  qué  pararía  el  eiiiperio? 

LUCRECIA. 

I.ppbia,  despanJo  estoy 
Uue  paae  por  aquí  Aurelio. 

LESUU. 

El  no  comerá  sin  verle. 

LUCRECIA. 

rií>  lodo?  mis  galanteos 
ts  el  mas  lino ,  y  le  estimo. 

LESBIA. 

No  será  mal  casamiento. 

LUCRECIA. 

Es  que  mi  hermano  no  quiere  , 
Solo  porque  yo  le  quiero. 

lESRIA. 

Mas  el  picaron,  Señor.i , 
Chíe  te  venia  siguiendo, 
¿Si  acaso  te  enamorara? 

LUCRECIA. 

Cien  puede  ser. 

LESntA. 

¡Eso  es  bueno! 
Pues  ¿no  fuera  para  darle 
Cou  algo? 

LUCRECIA. 

jPor  qué? 

LESBIA. 

Por  eso : 
Pues  ¿él  se  habia  de  atrever 
A  lu  amor,  sin  que  lo  menos 
Le  diesen  cincuenta  palos? 

LUCRECIA. 

Calla,  que  es  rigor  muy  necio; 
Ese  es  un  melindre  ingrato 
Ue  algunas  ,  que  con  el  velo 
De  liipocresias  de  honor 
Disfrar.an  libres  deseos. 
Porque  el  otro  me  siguiese, 
:Pierdoyo  del  ser  que  tengo? 
Si  yo  le  p.nrezco  hermosa , 
¿Le  he  de  hacer  matar  por  ello? 
Sabe ,  Lesbia,  que  la  dama 
Que  hace  mayores  extremos, 
Quiere,  muclio  mas  que  a  un  primo 
A  quien  le  dice  un  requiebro. 
Si  á  los  que  me  quieren  biea 
Pago  con  ese  despecho, 
A  los  que  me  quieren  mal, 
¿Qué  queda  que  hacer  con  ellos? 
Si  quien  se  enamora,  rinde 
La  voluntad  á  su  dueño, 
Las  que  no  se  lo  agradecen 
^o  tienen  entendimiento. 
Si  es  humilde,  por  humilde 
Wuchomasse  lo  agradezco! 
Porque  supo  hacerse  honrado 
Con  tan  noble  pensamiento. 
Si  se  declara,  mejor; 
Porque  supone  mas  fuego, 
■y  añade  al  honor  de  amante 
El  de  ser  con  mas  afecto. 
Decir  que  el  respecto  pierden 
Es  locura ;  que  á  mi  pecho 
No  le  infama  lo  que  él  quiere, 
Sino  aquello  que  yo  quiero. 
Lesbia,  esta  opinión  es  mia, 

Y  aun  de  las  mas  acá  dentro: 
Quien  me  ama  no  me  desea 
Jaquecas ,  sino  contemos. 

De  ver  muchos  que  me  quieran 
Le  doy  mil  gracias  al  cielo, 
Porque  añade  mi  hermosura 
Mas  vasallos  á  su  imperio. 
Cuando  voy  poruña  calle, 

Y  algunos  mozos  encuentro 
Que  pasan  muy  mesurados. 
Sin  decir  malo  ni  bueno, 
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Les  arrancara  los  ojos ;  I 

Que  pues  callando  me  vieron, 

Por  no  tenerme  por  fea , 

Me  holgara  de  verlos  ciegos. 

Si  hallo  algunos  que  me  digan 

Donaires  ó  atrevimientos , 

Aunque  se  enoje  tacara  , 

Nunca  me  ha  tnlrado  acá  dentro. 

Y  cuando  no  hay  quien  me  hable. 

Con  tan  grande  desconsuelo 

Vuelvo  á  casa,  que  no  soy 

Todo  el  dia  de  provecho. 

Esto  es  verdad  en  nosotras; 

Querer  negarlo,  es  lo  mesuio 

yue  decir  mal  de  los  coches 

Los  que  no  pueden  tenerlos. 

Mas  vamos  6  lo  que  importa: 

¿Cuántos  papeles  tenemos? 

LESI'.IA. 

No  han  caído  mas  de  seis, 
Todos  son  de  casamiento. 
Plegué  á  Dios  que  aciertes;  que  es 
Dilicultoso,  escogiendo. 

LUCRECIA. 

;  Bien  podré,  cuando  mi  hermano 
iiice  (|ue  ha  hecho  ya  el  concierto 
Con  un  milanésmuy  rico! 

LESBIA. 

¿Don  Fabricio? 

LUCRECIA. 

Lesbia ,  el  mesmo. 

LESniA. 

No  pintó  el  Boseo ,  Señora , 
Figura  de  tales  gestos. 
¿No  le  has  visto? 

LUCRECIA. 

¡Dios  me  libre  I 

LESBIA. 

Oye ,  y  verás  su  bosquejo : 
Cuanto  á  lo  primero,  es  calvo. 
Tan  raso,  que  al  verle  ,  pienso 
Que  acaso  se  siembran  calvas, 
Pues  tan  crecida  la  veo, 
One  es  de  simientes  su  calva, 
(":omo  berengena.  Luego 
Ks  tuerto;  y  aquí  le  cogen, 
rallando  el  ojo  derecho. 
En  un  defecto  dos  faltas. 
Pues  de  un  golpe  es  zurdo  y  tuerto, 
llein,  es  bermejo  y  cano; 
Oiie  aunque  le  falta  el  cabello, 
Como  eolre  desollado. 
Aun  viejo  queda  bermejo. 
Ilein  ,que  no  tiene  pies. 
Porque  de  juaueles  llenos. 
Trae  por  pies  dos  empanadas 
De  pichones  por  el  suelo. 
llem,eschico,y  tan  chico, 
líeeogido,  y  contrahecho. 
Que  á  ser  menores  las  fallas, 
No  se  vieran  en  el  cuerpo. 
!iem... 

LUCRECIA. 

Calla,  Lesbia,  calla; 
Que  aun  de  escucharlo  me  muero. 

LESBIA. 

Y  ¿con  este  has  de  casarle? 

LUCRECIA. 

¿Has  perdido ,  Lesbia,  el  SC50? 
Antes  me  diera  la  muerte. 

u!<A  voz.  (Dentro.) 
Para,  para  aquí. 

LESBIA. 

¿Qué  cs  esto? 

LUCRECIA. 

Mi  hermano  es,  j  viene  en  coche  (a). 
(í)  Mi  licroano  CB  coclic.tDi  hermano. 


LESBIA. 

I  ¿SI  acaso  viniese  yeri;o? 

LlICUECIA. 

I  Como  le  pusiera  en  coi'lie  , 
,  Yo  le  perdonara  el  suegro. 

ESCENA  VIK. 
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FFnrnir.o. 
f.iicrecia,  toda  tu  dicha, 
Y  cuanta  yo  esperar  puedo  , 
l'ienes  ya  dentro  en  lu  casa. 

LUCRECIA. 

¿Qué  dices?  Que  no  te  entiendo. 

FEDERICO. 

Que  viene  ya  á  verte... 

LI'CRECIA. 

¿Quién? 

FEBERICO. 

Pues  ¿ahora  estás  en  eso? 
Don  Eabricio  el  milanés, 
Que  ha  de  ser  nuestro  remedio  ; 
1.1  mas  rico  hombre  es  de  lialij. 

LUCRECIA. 

Hermano,  ¿es  de  veras  eso? 

FEDERICO. 

¿Cómo  veras?  Pues  ¿lo dudas? 

LUCRECIA. 

, Cierto  que  has  estado  bueno! 
V  ¿lo  cree  el  tal  don  Fabricio? 

FEDERICO. 

Pues  ¿no  ,  si  ha  de  ser  tu  dueño? 

LUCRECIA. 

¿Dueño,  marido  de  du.ña? 

FEDERICO. 

No,  sino  tuyo. 

LUCRECIA. 

Me  huelgo. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  piensas?  ^Que  es  de  burlas 

LUCRECIA. 

Pienso  que  has  perdido  el  seso. 

FEDERICO. 

Vive  Dios,  que  lias  de  casarlo 
Esta  noche. 

LUCREIIA. 

Vive  el  cielo, 
Que  antes  me  ahogara  yo  misma. 

FEDERICO. 

Pues  sabe  que  yo  he  de  hacerlo , 
Si  esta  noche  no  le  casas  ; 
Que  eslá  mi  honor  muy  á  riesgo 
Con  una  hermana  tan  libre. 
Que  no  la  cpiilan  mis  ruegos 
De  noche  de  los  balcones, 
De  dia  de  los  paseos; 
Y  acaso  me  lo  murmura 
Toda  Sena,  y  has  de  hacerlo, 
O  ámi  enojo... 

LUCRECIA. 

Menos  voces. 
Señor  Federico ,  quedo; 
Que  para  amenazas  es 
Muy  poco  el  lemor  que  tengo. 
¡Quisiera  usted  (¿quién  lo  duda?) 
Con  el  mitanes  empleo, 
Gastar,  lucir,  y  triunfar 
A  costa  de  mi  tormento ! 
¡Yo  en  penas,  usted  en  «lori.is? 
Pues  no.  Señor ;  que  es  muy  cierto 
Que  con  penitencia  ajena 
No  puede  ganarse  el  cielo. 
Hacerle  usicü  su  cuñado 


Por  ansia  (le  sn  dinero, 
Mas  es  quererle  por  deuila 
yue  procurarle  por  deudo. 
Por  remediar  una  lnTinana 
Hcma  un  hermano  discrelo; 
Mas  por  remediarse,  iiaillu 
Pune  á  su  hermana  en  un  remo. 
¿Yo  penando  en  un  marido 
Porque  usled  lenpa  Irofeos? 
Pues  eso,  mas  que  cacarme. 
Pienso  que  es  ponerme  á  ci-nío. 
i\o  casada  con  (al  monstruo? 
Tuviera  entonces  por  cierto 
Que  era  el  casarse  nutrirse, 
Viendo  visiones  en  ello. 
Allí  en  Espafia,  en  Galicia, 
Dicen  que  se  pune  á  un  tiempo 
Una  mujer  con  un  bruto, 
Pai-a  arar;  y  siendo  cierto. 
Si  i  este  me  uniesen,  pudicrco 
Sospechar  con  el  ejemplo, 
Que  era  para  arar  el  yu|,'0 
Masque  para  casamiento. 
En  fin,  señor  Federico , 
Arrastrar  con  ose  imperio 
Mi  voluntad  es  querer 
Tener  en  mi  mas  que  el  cielo; 

Y  si  quieres ,  siendo  hermano. 
Por  ser  mujer  yo,  en  mi  pecho 
Tener  mas  lujiar  que  padre , 
Ko  te  daré  ni  el  que  debo. 

Si  he  de  casarme ,  eu  el  dote , 

Poco  ó  mucho ,  que  yo  tengo, 

Jlay  harto  para  no  hacer 

El  matrimonio  devlpjo. 

¿Yo  á  un  hombre  lleno  de  males, 

Donde  con  olicio  entro 

De  enfermera?  Pues  ¿es  este 

UalrimODio  ó  monasterioT 

Si  le  brinda  su  riqueza  , 

A  mi  no,  que  tanto  tiempo 

Ho  gozo  el  oro  en  las  arcas 

Como  el  marido  en  el  Ircho. 

Y  en  Un ,  no  he  de  sufrir  que  bagas, 
Siendo  para  mi  de  hierro, 

De  encomienda  para  ti 
La  cruz  de  mi  casamiento. 
Sobre  esto  jura ,  amenaza , 
Hiere  ó  mata ;  que  i  mi  pecbo 
Ko  le  turban  tiranías. 
Si  para  todo  bay  remedio. 

FEDinlCO. 

t\'o  para  tal  libertad 
le  tenido  sufriniientoT 
¡Vivea  los  cielos ,  que  ahora... 

(Echa  mano  d  ¡a  daga  ) 

LESBIA. 

iQa¿  intentas ,  Señor?  Qu¿  es  esto? 

FEDERICO. 

Aparta,  villaaa. 

LESBIA. 

Espera , 
Señor;  qtic  es  bárbaro  intento. 

Ll'CRECIA. 

No,  Lesbia  ,  no  le  detengas ; 
Que  será  grande  irolco 
Matar  i  una  hermana  que  hace 
liesistencia  á  un  desacierto. 

FEDERICO. 

Pues,  vive  el  cielo,  tirana. 

Que  ha  de  ser,  y  si  te  dejo, 

Ks  para  que  te  resuelvas 

Esta  noche  á  obedecerlo, 

O  i  ver,  pues  mi  honor  ullrajr  j 

Con  tus  escíndalos  ciegos. 

Tu  libre  pecho  mil  veces 

Penetrado  de  este  acero.  {Vasí) 
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LLCHECIA,  LESLIA. 

LESBIA. 

;  Virgen,  cuil  va:  Dedosbrincoi 
iliío  escalera  del  viento. 
LucncciA. 
Lesbia,  injustas  tiranías 
t^auvan  villanos  despechos; 
Vü  he  de  di-fcnder  mi  vida, 
Y  no  he  de  vivir  muriendo; 
A  Aurelio  le  has  de  llevar 
L'n  papel. 

LESBIA. 

¿Para  qué  es  eso, 
.'^l  desde  que  vino  el  novio 
lia  estado  en  la  pui-rla  Aurelio? 

LUCRECIA. 

¿Podrí  entrar? 

LESBIA. 

Pues  i<\\i\én  lo  estorba? 
Yo  me  encargaré  del  nesgo. 

LUCRECIA. 

Pues  llámale. 

LESBIA. 

Voy  volando.         (Yate.) 

ESCENA  ve. 

LUCRECIA ;  luego,  LESBIA 
T  Al  liKLIU. 

I.CCRECIA. 

Perdone  todo  el  respecto ; 
üue  no  hay  atención  decente 
Con  vivir  en  un  infierno. 
Nace  obligada  al  decoro 
La  inclinación;  y'o  la  tengo 
He  vivir  con  libertad 
En  el  término  que  debo. 

LESBIA.  {Sale  con  Aurelio.) 
Entrad. 

AURELIO. 

¿Hermosa  Lucrecia? 

LUCRECIA. 

La  violencia  del  empeño 
No  da  tugará  cootarle 
La  causa  de  lo  que  intento; 
Aveces  logra  el  peligro 
Lo  que  no  puede  el  coacierlo : 
Yo  soy  tu  esposa. 

ACBF.LIO. 

¿Qué  dices? 

LUCRhXIA. 

Que  para  serlo  te  espero 
Esta  noche ,  y  has  de  esiar 
Allí  donde  hablarte  suelo. 
Para  que  á  parte  me  lleves , 
Donde  asegures  el  riesgo. 

AURELIO. 

Pues  si  ha  de  ser,  de  este  modo 
Lograrlo  mejor  pretendo : 
Cun  una  música  yo   ' 
Pasar  por  la  callé  quiero  ; 
Que  si  alguna  genio  hubiere 
En  ella,  la  irá  siguiendo, 
Y  te  dejaran  lugar 
De  salir  con  mas  secreto; 
\  á  mas  servirá  de  seña 
Para  que  sepas  que  espero. 

LUCRECIA. 

Bien  has  dicho;  vete,  pues, 
A  prevenirte  al  empeño; 
Uue  yo  saldré  á  ser  tu  ..^posa. 

AURELIO. 

(.4jj.  Eso  e»  lo  que  yo  no  acepto, 


Que  con  su  opinión ,  Lucrpria 
No  es  para  mujer;  mas  esto 
Callare  ,  que  si  es  engaño. 
No  habré  sido  yo  el  primero.) 
Pues  adius;  yo'seré  lijo. 

LUCRECIA. 

Mi  vida  importa  á  lo  menos. 

AURELIO. 

Libraréla  del  peligro. 

LUCRECIA. 

Scri  i  mi  tormenta  el  puerto. 

AURELIO. 

Nada  temas. 

LUCRECIA. 

Siendo  tuya. 

AURELIO. 

Cierto  seré. 

LUCRECIA. 

Vete,  Aurelio.—. 
(  VateAurelio.) 
Vén  conmigo,  Lesbia. 

LESDIA. 

¿Dónde? 

LCCRECIA. 

A  prevenir... 

LESniA. 

¿Qué  dinero? 

LUCRECIA. 

El  de  las  joyas. 

LESBIA. 

Confirmo. 

LUCRECIA. 

Pues  vamos. 

LESBIA. 

A  eso  me  atengo ; 
Que  al  brindis  del  matrimonio 
No  hemos  de  beber  en  cerro. 
(Vanse.) 
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Cil!e.  A  UB  lado  la  (isa  de  Lncrccla. 
—  Noche. 

ESCENA  X. 

FRANCO,  DATO;   luego,  «i'sicos, 
dentro. 

FRANCO. 

El  juicio  be  de  perder. 

DATO. 

Señor,  ¿quieres  espulgalIaT 

FRANCO. 

Vo  no  me  he  de  ir  sin  hablalla; 
Mira  tú  cómo  ha  de  ser. 

DATO. 

¿Cómo  ha  de  ser,  si  de  extraña  ', 
Hallarla  no  hemos  podido , 

V  ya  ves  que  ha  anochecido? 

fra:ico. 
Pues  esa  ba  ser  la  maña. 

DATO. 

Pues  volvamos  6  notar 
t^asa  por  casa;  esta  es:  Eranco, 
De  una  vieja,  oue  es  estanco 
De  las  mozas  del  hipar. 
Es  en  el  peso  tan  licl. 
Aunque  es  su  cara  maldita. 
Que  pienso  que  no  se  quita 
De  los  pies  de  san  Miguel. 

Y  porque  no  entre  ([uien  haga 
Parricidio  con  la  vieja. 
Tiene  una  urraca  en  la  reja. 

Que  está  diciendo  :  t¿Quién  paga?» 

•  Eilraña  por  escondida.  En  oíros  impr> 
tos  se  Ice: 

•Si  desde  por  la  ma&aoa.* 
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rnANCo. 
Dien  te  informaste. 

DATO. 

Estoy  (liu'lio. 
Aquí  vive  «n  nliogailo, 
Que  os  Imnihio  imiy  arrojailo, 
Tciiiciuloiiue  perilér  niuclio. 

fuanco. 
¿Qué  es  lo  que  puede  tener 
ijue  perder,  que  asi  te  admira? 

n\TO. 
Tiene  dos  mil  pleitos,  mira 
Si  tiene  liarlo  i|ue  perder. 
Allí  vive  el  caballero 
Del  Milagro,  iiii  hombre  tal, 
Oue  signllica  caudal ; 
Gasta,  triunfa,  trae  dinero, 
Tiene  grande  nstenlaciou 

Y  su  dama  muy  lucida, 

Y  no  peca,  ni  en  su  vida 
Ua  tenido  tentación. 

FRANCO. 

¿Sin  pecar  puede  eso  ser? 
í'ues  ¿cómo  te  satisface? 

DATO. 

Porque  todo  esto  lo  liace 
Sin  tener  eu  qué  caer. 
Mas  allá... 

FRANCO. 

¿Quieres  callar; 
Que  no  te  puedo  sufrir? 

DATO. 

Tues  ¿cómo  bas  de  divertir 
El  tormento  de  esperar? 

FRANCO. 

¿Eso  dudas?  Renegando 
iie  ti  V  de  mi,  y  de  mi  amor 

Y  de  ella. 

DATO. 

Mira,  Señor: 
Un  hombre  se  iba  azotando, 
Por  la  calle  iba  corriendo, 

Y  en  cuanta  taberna  bailaba 
Hacia  estación,  y  se  estaba 
Un  cuarto  de  hora  bebiendo. 
Dijole  uno  :  «  Mirad  que  hoy 
Beber  tanto  es  desvario.» 

Y  él  respondió  :  «Señor  mió. 
Mientras  bebo  no  me  doy.» 
Pues  amor  te  azota  al  trote  , 
Murmurando  caminemos; 
Que  mientras  cbisles  bebemos, 
No  sentimos  el  azote. 

FRANCO. 

¿Si  es  instrumento  el  que  siento? 

DATO. 

El  es,  aguarda  que  cante ; 
Ejecución  tendrá  amante. 
Que  pide  con  instrumento. 

FRANCO. 

Música  es. 

DATO. 

No,  sino  no ; 

la  seladií 

FRANCO. 

Mejor;  que  entonces  saliera, 

Y  pudiera  babl«rla  yo. 

DATO. 

Y  ¿si  el  galán  viene  aquí? 

FRANCO. 

Mientras  yo  hablo  él  callará, 

Y  la  dama  pensará 
Que  están  cantando  por  mi. 

DATO. 

Y  ¿si  el  que  festeja  intenta 
Que  callen, ;  va  avisarlos? 


FRANCO. 

Pues  ¿habrá  mas  que  mandarlos 
Que  la  canten  por  mi  cuenta? 

DATO. 

Pues  á  mi  no  hay  quien  me  asombre, 

Porque  basta  la  razón; 

Ya  ellos  se  acercan,  diez  son. 

FRANCO. 

Me  cabrá  á  dedo  por  hombre. 

MiisicA.  {Dentro.) 
^'i!l^,  la  feria  te  acuerde 
Que  ua  cx/íí  el  franco  con  llave, 
I'ori¡ue  niulquier  hombre  sabe 
Que  el  franco  agora  se  pierde. 

DATO. 

¿Franco?  ¿Del  franco  hacen  a^ro? 
¡Plcyue  á  Dios  que  en  paz  lo  vean! 

FRANCO. 

Vive  Dios,  que  si  franquean. 
Les  he  de  romper  los  casos. 

DATO. 

Dios  me  saque  dosta  lid ; 
Que  son  muchos  caballeros. 

ESCENA  XI. 

AURELIO,  Músicos;  luego,  LESCIA, 
á  una  ventana. — Dichos. 

{Los  músicos  atraviesan  el  teatro  can- 
tando, g  vanse.) 

AUnr.Lio. 
Cantad,  y  sin  deteneros 
Toda  la  calle  seguid. 

{Se  retira  á  un  lado  de  la  escena.) 

MDSICA. 

Niña,  la  feria  te  acuerde,  etc. 
{Abren  una  ventana,  y  sale  á  ella 
Lesbia.) 

LESBIA. 

La  música  es  la  que  pasa, 

Y  ha  venido  á  linda  hora; 

Avisaré  á  mi  señora. 

Pues  no  está  su  hermano  en  casa. 

{Quitase  de  la  ventana.) 

DATO. 

No  estamos  aqui  muy  malos ; 
Que  han  abierto  aquel  balcón. 

FRANCO. 

Pues  yo  por  esa  atención 
No  los  he  urolido  á  palos. 

DATO. 

Pues  si  lo  has  llegado  á  oir. 
Siendo  la  feria  su  blanco, 
A  tí  no  le  loca  el  franco. 

FRANCO. 

Pues  ¿qué  hablan  de  decir? 

DATO. 

Luego,  si  no  hay  culpa  en  nada, 
¿Para  qué  te  has  de  enojar? 

FRANCO. 

¿Qué  mas  culpa  que  enfadar? 
Mas  que  moro  es  el  que  enfada. 

DATO. 

Pues  Señor,  si  te  enojaron, 
Embístelos  cara  á  cara. 

FRANCO. 

Pues  por  eso  los  matara. 
Que  no  porque  me  nombraron ; 
Que  cuando  yo  al  mal  me  igualo, 
¿Qué  han  de  decir  de  mi  ajeno? 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Que  ka  de  ser  el  franco  bueno. 
Aunque  es  agora  tan  mulo. 


FRANCO. 

¿Bueno  yo? 

DATO. 

¿Hay  tales  porfías? 
La  feria  diz  que  será 
Buena,  poríjue  este  año  habrá 
En  la  plaza  alcamonías. 

FRANCO. 

Pues  eso  ¿en  qué  .se  encadena 
Con  lo  que  ellos  van  cantandof 

DATO. 

La  plaza  está  rebosando 
De  ellas;  que  una  feria  buena 
No  consta  de  otras  bamliollas 
Mas  que  palos  arrimados. 
Muchos  coches  estancados, 

Y  pimientos  y  cebollas. 

FRANCO. 

Dejemos  esas  locuras, 

Y  á  lo  que  importa  atendamca. 
Aqueste  balcón  abrieron  {n) 
Cuando  pasaron  cantando; 
Aqui  han  de  vivir  mujeres. 

Yo  nip  he  de  poner  al  paso, 

Y  cualquiera  que  allá  entrara 
lie  de  seguir,  por  si  hallo 
Algún  rastro  ó  las  conozco. 

DATO. 

¿Eso  iulentas? 

FRANCO. 

Pues  ¿es  malo? 

DATO. 

No,  pero  temo  si  encuentras, 
Aquese  raslro  buscando, 
Con  alguno  mal  sufrido 
Que  puede  darte  con  algo. 
No  entendiendo  que  tú  entras 
A  hallar,  sino  á  hacer  el  rastro. 

FRANCO. 

Eslo  ha  de  ser,  ponte  aqui. 

DATO. 

Esto  es  un  ponte  con  amo. 
AURruo.  {Sale.) 
Esperando  á  que  se  vaya 
lisie  hombre,  en  la  esquina  he  oslado; 
l'"l  no  se  va,  y  es  forzoso 
Que  yo  se  lo  diga.— ¿Ah,  hidalgo? 

DATO. 

A  lies. 

FRANCO. 

Como  no  lo  soy. 
Por  no  desmentirlo,  calió. 

AURELIO. 

Oye ;  ¿ah  caballero? 

FRANCO. 

Miente. 

Al'REI.IO. 

Remitido  está  el  agravio ; 
Que  yo  confieso  que  miento, 
Pues  debéis  de  ser  villano. 

FRANCO. 

También  miente. 

AURELIO. 

Pues  ¿qué  sois? 

FRANCO. 

Ni  tan  alto  ni  tan  bajo. 

DATO. 

¿No  hay  medio  entre  magro  y  gordo? 
Será  ijada. 

AURELIO. 

Al  caso  vamos : 
Y'o  be  menester  esta  calle. 

[a]  En  eslc  balcón  «brieron 


rr.*M"o. 
Pues  cargad  con  sus  guijarros. 

auhei.io. 
¡  Cücn  Luinor,  por  vida  mía! 

DATO. 

Se  purga  todos  los  años. 

AVIltUO. 

Lo  que  yo  lio  niciiosler  es. 

Que  os  vals  dulij,  ijuc  es  ni;jS  c'aro 

FRANCO. 

No  puedo  bacerlu. 

Aini^i.io. 

¿Porque? 

FRAM.O. 

Porque  yo  no  me  descurto. 

DATO. 

Eslá  6  flux,  ¿y  so  ha  de  ir  dolía 
Cuando  está  hrujulcaniloY 

AUKMIO. 

Vos  os  lialif  is  lio  ir,  ó  yo 
Sacaros  de  ell.i. 

FI1A>T0. 

¿Arrastrando? 
Ainci.io. 
No  será  sino  ii  estocadas 
Cou  esta  espada. 

fra:«co. 
Veamos. 

AlIRELIO. 

Eso  aqui  abajo. 

FRAXCO. 

ílljhrálu/.? 

Al'PELlO. 

Bastante  para  enseñaros 
A  ver  quien  soy. 

FRAMCO. 

Me  conformo. 

AIRELIO. 

Seguidme. 

FRA!«CO. 

Si  andáis  de  espacio. 
[Vcse  con  Aurelio.) 

ESCENA  Xn. 

HKJO  i  luego,  ?R\SCO. 

DATO. 

¡Señores,  pierdo  el  juicio! 
Este  liomhre  ¿va  convidado? 
i  Van  a  reñir  ó  á  helier? 
Pero  ¿qué  escucho?  Einpeznron  ; 
¡Cúnio  suenan  las  espadas! 
¡  Virgen  y  qué  chincliarrazos! 

AURELIO.  (Dentro.) 
¡Muerto  soy!  ¡Jesús! 

DATO. 

Laus  Deo. 
VOCES.  (Dentro.) 
Seguidle,  corladle  el  paso; 
Que  le  La  muerto. 

DATO. 

La  justicia. 
TOCES.  (Dentro.) 
Favor,  favor  al  Senado. 

FRANCO.  (Sale.) 
Liólas  con  mil  demonios. 

DATO. 

SeGor,  ¿qué  hay? 

FRASCO. 

En  paz  quedamos. 


SAN  Fn.ANTO  DE  SENA. 

PATO. 

Huyamos  de  la  justicia. 
Que  ya  vicue  por  el  barrio 

fra:«co. 
Eso  es  decir  qne  nos  sigan  ; 
Antes,  la  espada  env;iin:iiidi>. 
En  este  uniiiral  nos  pareinus. 
Como  que  estamos  acaso. 
{¡'ámnse  d  la  puerta  de  la  casa  de 
Lucrecia.) 

ESCENA  XIIT. 

LUCRECIA  v  LESBIA,  d  la  venlana.- 
Ulcnos. 

LCCRECIA. 

Lesbia,  si  oisle  la  seña, 
.Milu  si  ya  esta  esperando. 

lESllIA. 

Fijo  estácenlo  un  reloj. 

IICRECIA. 

Pues  si  eslá  ahí,  ¿qué  esperamosJ 
Desde  aquí  le  doy  las  jo»  as, 
Porque  no  hagan  embarazo; 
La  hora  es  la  mas  segura; 
Le.sbia,  uo  bay  que  dilatarlo. — 
¿Ce? 

DATO. 

¿Quién  es? 
LUCRECIA.  (Echa  un  emollorio.) 
Allá  va  eso, 

DATO. 

Vciica. 

LUCRECIA . 

Esperad  ;  que  ya  bajo. 
(Se  retiran  üe  la  ventana.) 

ESCENA  XIV. 
FRANCO,  DATO. 

FRANCO. 

¿Qué  es  eso? 

BATO. 

i  Cuerpo  de  Cristo, 
El  bien  de  Dios,  san  Ililanu ! 

FRANCO. 

¿Qué  hablas? 

DATO. 

Un  millón  de  joyas 
Es,  por  el  paso  en  que  csUiuus. 

FRANCO. 

¿Joyas? 

DATO. 

Joyas,  por  las  joyas 
De  la  Magdalena;  vamos, 
Señor,  que  es  nuestro  remedio 
Ed  riesgo  lau  declarado. 

FRANCO. 

¿Quién  las  echó? 

DATO. 

Una  mujer. 

FRANCO. 

Pues  esperémosla. 

DATO. 

¡  Un  diablo! 
Que  hay  cadena  aqui  mas  gorda 
Que  rosario  de  ermilaüo. 

FRANCO. 

Espera. 

DATO. 

Ko,  vive  Cristo. 

FRANCO. 

Espe.a,  ó  le  haré  pedazos. 

DATO. 

Señores,  ¿qué  dice  esle  hombre? 
Por  sau  Juan  que  esta  borracbo. 
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ESCENA  XV. 


LUCltEClA  t  Lr:.>íllIA,  en  la  caUe.- 

DlllMüS. 
LCCRECU. 

Lesbia,  bien  se  ha  conseguido. 
FRANCO,  (.ip.áüato.) 
Cúbrete  el  rostro. 

LESBIA. 

Escapamos, 

LCCRECIA. 

Aurelio,  no  hay  que  esperar, 
Que  puede  venir  mi  herinaiiu; 
lliiia  donde  aseguremos 
El  |)eligro,  presto. 

FRANCO.  (Ap.  á  Dato.) 
¿Dalo? 
DATO. 

¿Qué  dices? 

FRANCO. 

Que  esta  es  la  dama 
Que  buscábamos. 

DATO. 

¡San  Pablo! 

LUCRECIA. 

¿Qué  esperas?  no  te  detcngss. 

FRANCO. 

Vén  Iras  mi. 

LUCRECIA. 

Sigo  tus  pasos.— 
Vén,  Lesbia. 

LESBIA. 

Iré  como  un  corzo. 

DATO.  (.Ip.) 

¿Lesbia  dijo?  ¡Cielo  santo! 
Lesbia  es  la  que  ámi  me  cabe; 
Invoco  .ni  monte  Parnaso, 
I'or(|ue  Lesbia  en  culto,  es  nombro 
De  sonetos  cutre  canos. 


joriN.\D\  si:gl'nda. 


Arrabal  de  Sena.— Prioclpia  i  anochecer. 

ESCENA  PRIMERA. 

FRANCO  V  DATO,  de  soldados;  LM 
SARGE.MO,  con  alabarda. 

SARGENTO. 

Todo  queda  acomodado ; 
El  mejor  alojamiento 
El  Goiiernador,  atento, 
A  aquellas  damas  ba  dado. 
Solo  por  vuestro  respeto. 
Todo  estará  muy  cumplido; 
Que  como  esta  plaza  ha  sido 
La  que  lomamos  á  Orbieio, 
República  con  quien  tiene 
Guerra  nuestra  patria  Sena, 
El  Senado  á  mano  llena 
Dentro  della  nos  mantiene. 

V  aunque  iban  ambas  á  dos 
Algo  tristes  y  asustadas, 
Quedan  ya  mas  consoladas 
De  verse  esümarpor  vos, 

Y  el  Gobernador  contento 
De  tener,  poi  s¡  se  obra. 
Consigo  ai  buen  I"ranco. 

FRANCO. 

Sol.ra 
Que  lo  diga  el  buen  Sargento. 
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SABCENTO. 

Aonque  YÍenen  disfrazadas 
De  aquellos  trajes  usados 
Entre  daniíis  de  soldados, 
Bien  se  ve  que  son  honradas. 

FRANCO. 

SI  son,  y  advertirle  quiero 
Que  las  tengo  obligación, 
Tanto  por  lo  que  ellas  son. 
Como  por  lo  que  las  quiero. 

SARGENTO. 

Empeáado  estáis  de  hourado. 

DATO. 

Pues  si  anoche  por  sus  bodas 

Las  trajo  las  joyas  todas, 

i  No  quieres  que  esté  empeñado? 

FRASCO. 

Calla  lü— Señor  Sargento, 
Ya  uced  nos  ba  convoyado, 
Y  ya  en  Sena  hemos  entrado. 
Donde  quedar  solo  intento 
Por  si  algún  tropel  me  aguarda. 

SARCEniO. 

Pues  ¿yo  no  os  iré  á  ayudar? 

FUASCO. 

Nos  hemos  de  emliarazar 
Uucho  con  esa  alabarda. 

SARGENTO. 

¿Eso  dice?  en  la  ocasión. 
La  alabarda  con  denuedo 
Jugada,  á  un  santo  da  miedo. 

FRANCO. 

Eso  es  allá  en  el  Japón. 

SARGENTO. 

Pues  ¿quién  al  acometellos 
Itesisiirá,  temerario, 
Dos  botes? 

DATO. 

Un  boticario, 
Cue  se  regala  con  ellos. 

FRASCO. 

Solo  be  de  ir. 

SARGENTO. 

Pues  al  castdlo. 

FRANCO. 

Seor  Sargento,  Dios  le  guard 

SARGENTO. 

Pues  mirad  que  si  vais  larde, 
En  echándose  el  rastrillo, 
Juan  soldado  paga  el  pato, 

Y  se  queda  á  tragar  viento.       (Voíí.) 

ESCENA  11. 

FRANCO,  DATO. 

FRAWCO. 

Pues  .ábranos  Juan  Sargento 
Si  tardáremos  un  rato  — 
Aunque  dejo  en  la  beldad 
De  Lucrecia  el  corazón, 
Me  trae  mas  grave  ocasión 
Del  castillo  á  la  ciudad. 

DATO. 

Y  ¿en  ella  (asi  Dios  te  guarde) 
Has  de  entrar? 

FRASCO. 

Como  lo  hablo. 

DATO. 

¿Estás  loco,  hombre  del  diablo? 

FRA>CO. 

Pues  ¿qué  le  ofusca,  cobarde? 


DATO. 

¿Lucrecia  no  te  contó 
Lo  de  su  hermano? 

FRANCO. 

Es  asi ; 
Mas  ni  él  me  conoce  á  mi. 
Ni  á  él  le  conozco  yo. 

DATO. 

Pues  una  hermana  robada, 
Un  hermano  sin  honor, 

Y  del  ladrón  de  tu  amor 
Tiranamente  forzada; 
Que  aunque  ya  echada  la  suerte, 
Suspende  el  llanto  y  le  halaga, 
¿Quién  hay  que  te  satisfaga 
I)e  que  no  intente  tu  muerte? 

Y  cuando  este  riesgo  aqui 
No  lo  sea  ó  no  le  asombre, 
¿Ño  diste  la  muerte  á  un  hombre, 

Y  tecoDOcieron? 

FRANCO. 

Si. 

DATO. 

Pues  hombre  que  una  mazorca 
•De  culpas  hilando  está, 
¿Dónde  tan  seguro  va, 
Sino  á  volar  en  la  horca  (a)? 
¿No  imaginas  que  estará 
Llena  de  esbirros  tu  casa, 
Para  saber  lo  que  pasa? 

FRANCO. 

Pues  por  eso  voy  allá. 
Mi  padre  enfermo  y  tullido 
Está  allí  y  desamparado, 
l)e  la  justicia  ultrajado, 

Y  de  nadie  socorrido. 
Aunque  intente  resistiUo 
Toda  Sena,  allá  he  de  entrar, 

Y  della  le  he  de  sacar, 

Y  llevármele  al  Castillo : 
Esta  es  mi  resolución. 

DATO. 

Porlu  padre  (i  ah  hijo  valiente!) 
Mala  doce,  mata  veinte; 
Que  aunque  le  ponga  en  prisión. 
Atendiendo  el  juez  severo 
One  fué  por  tu  padre  todo. 
Te  ahorcará  del  mismo  modo 
Que  si  fuera  por  Lulero. 

FRASCO. 

Ya  esta  acción  está  resuelta; 
Hacia  casa  te  encamina. 
Tomando  vuelta  á  esta  esquina. 

DATO. 

Allá  nos  darán  la  vuelta. 

[Entran  por  un  lado  tj  salen  por  otro.) 

Calle.— Casa  con  nna  cruz  en  la  jiarcd,  y  su 
lamiiarilla  delante.  Es  de  noche. 

FRASCO. 

Mas  ¿qué  es  esto? 

DATO. 

¿No se  ve? 
Una  cruz  es,  que  está  allí. 

FRANCO. 

Sin  duda  la  han  puesto  aquí 
Por  el  hombre  que  maté. 

DATO. 

Es  la  verdad,  y  da  miedo. 

FRANCO. 

Si  yo  he  de  esperar  aquí, 
La  luz  estorba. 

{Suena  dentro  ruido  de  cadenat.) 
UNA  VOZ.  (Dentro.) 
¡Ay! 

(a)  Siao  I  morir  en  la  liorcat 


FRASCO. 

¿Quéol? 

DATO. 

¡Válgame  lo  mas  del  credo! 
No  suena  á  uno  ni  á  dos. 
Sino,  por  mas  testimonios, 
A  irescienlos  mil  demonios. 

LA  voz. 
Franco,  encomiéndame  á  Dios. 

FRASCO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  escucho? 
¡De  horrores  estoy  cubierto! 
¿Qué  es  esto.  Dalo? 

DATO. 

Ese  muerto. 
Que  se  te  encomienda  mucho. 

FRASCO. 

Hoy  es  sábado,  y  rezar 
La  salve  se  me  ha  olvidado. 

DATO. 

Treinta  veces  la  he  empezaúo, 

Y  DO  la  puedo  acabar. 

FRASCO. 

Y  aun  imaginarlo  es  mengua ; 
Kl  muerto  hablar  es  locura. 

DATO. 

Si  es  el  muerto  de  grosura. 
Los  sábados  tendrá  lengua. 

FRASCO. 

¿Qué  asusta  á  un  pecho  val!  ate? 
Llega  á  casa,  que  aqui  espero, 

Y  matar  esta  luz  quiero 
Mientras  avisas. 

(Va  íí  apagarla,  y  sale  un  brazo  que  U 
detiene ,  sujetándole  las  maui/s.) 
LA  voz. 
Detente. 

FRASCO. 

¿Que  miro? 

DATO. 

¡San  Baltasar: 

FRASCO. 

Dalo,  llega. 

DATO. 

¡Ay  Dios,  qué  miedo! 
Yo  soy  clérigo,  y  no  puedo; 
Que  ese  es  el  brazo  seglar. 

FRANCO. 

Cobardía  es,  vive  el  ciclo. 
Tenerme  la  mano  asida. 

LA  voz. 
Pues  me  quitaste  la  vida. 
No  me  quites  el  consuelo. 

FRANCO. 

Pues  ¿qué  consuelo  hay  aqui? 

DATO. 

¡Madre  de  Dios! 

LA  voz. 
Esta  luz; 
Que  el  culto  de  aquesta  cruz 
Es  alivio  para  mí. 

FRANCO. 

¿Qué  quieres? 

DATO. 

Pregunta  vana; 
Calla  por  Dios. 

FRASCO. 

¿Qué  ocasión?... 

DATO. 

No  le  armes  conversación. 
Que  estará  de  aqui  á  mañana. 

I  LA  voz. 

Vé,  que  antes  de  tu  partida 
Con  Dios  privarás  de  suene, 


Que  aunqae  me  üisie  la  muerte, 
Tu  rut'po  me  lia  de  dar  vida. 
(SuéUanU  y  desaparece  el  braio.) 

FRANCO. 

¿Dalo? 

DATO. 

Por  no  oírte  callo. 

FRANCO. 

no. 

DATO. 

iFaéseya? 

FBA^CO. 

Ya  se  fué. 

DATO. 

¿Esti  yaIejosT 

FRANCO. 

No  sé. 

DATO. 

^Veoiaipié  ó  i  cabalIoT 

fpa:ico. 
Ni  sé  de  mi  ni  hablar  puedo ; 
Hecho,  de  hablarle,  nuedó 
Uu  mismo  inCerno. 

DATO. 

¿Por  qué  ? 
rnANOo. 
Porque  lo  he  tenido  miedo, 
Y  mucho  me  enfadaría 
Que  de  visitarme  trate. 

DATO. 

Si  le  dieras  chocolate 
Se  viniera  cada  día. 

FRANCO. 

Vén  i  casa. 

DATO. 

Y  ¿deesa  suerte. 
Habiéndote  un  muerto  hablado, 
Quiereí  ir  tan  descuidado? 

fra:<co. 
;Qué  Importa  hablar  coo  la  muerte? 

DATO. 

SeBofi  (uTicio  malvado. 

FRANCO. 

¿Estia  borracho? 

DATO. 

Iiiíolencia 
EsnoiráLacerpeniiencia.  • 

FRANCO. 

Sí  haré,  en  siendo  convidado. 
{J^iUriugQfunaparUíitalenpOTOtra., 


(^||s.-.Facliada  de  la  tas»  de  Hioslo. 

DAIU. 

Ya  estamos  junto  a  la  pueru. 

voces.  [fieiM».) 
Cebadle. 

DATO. 

0;e  lo  que  pasa. 
VOCES.  (Dentro.) 
Vaja.  ' 

FRANCO. 

¿Voces  en  mi  casa? 

DATO. 

Por  mas  señas  que  está  abierta. 

FRANCO. 

Entremos;  que  bay  mucho  ruido. 
(£'i<ran  por  la  puerta  del  zaguán,  y  ta- 
len por  otra  interior.) 


SAN  FRANCO  DE  SENA. 


ilabllaclOD  de  la  casa  Je  Hauítu. 

ESCENA  III. 

FRANCO,  DATO;  luego,  SI  ANSIO,  EL 
ESCUlüANü  y  alguaciles. 


DATO. 

¡  CoD  gran  miedo  voy  tras  U ! 

FRANCO. 

Retirémonos  aquí. 

Para  saber  lo  que  ha  sido. 

ALGUACIL  \.°  (Dentro.) 
Salga. 

FRANCO. 

Iletirate  acá. 

MAXSTO.  (Dentro.) 
Señores,  nada  os  resisto. 

DATO. 

Hasta  el  pulso,  vive  Cristo, 

Se  me  ha  retirado  ya. 

(Ocúllanse  Franco  y  Dato.  Salen  Mnns- 

lo.el  Escribano  y  los  alguaciles;  estos 

empujando  al  primero.) 

ALGUACIL  1." 

Vaya  el  viejo,  que  á  los  dos 
Encubre  el  burlo  y  la  muerte 

HANSTO. 

No  me  arrojéis  desta  suerte.       {.Cae.) 
Sea  por  amor  de  Dios. 

ALGUACIL  1.° 
SI,  que  no  hubiera  traición 
Si  encubridores  no  hubiera. 

UANSTO. 

No  lo  soy  yo,  á  fe;  y  quisiera 
Serlo  en  aquesta  ocasión. 
De  la  tirana  indecencia, 
De  la  vergüenza  en  que  os  dejo. 
De  ultrajar  á  un  pobre  viejo. 
Que  no  tiene  resistencia. 

FRANCO.  (Ap.  á  Dato,  donde  están 
escondidos.) 
Voto  &  Dios,  que  :i  cuantos  son 
Los  he  de  hacer  ( y  aun  oo  hay  hartos) 
Tajadas. 

DATO. 

A  siete  cuartos 
Valen  eo  el  bodei;on. 

ALGUACIL  1." 

Miren  pared  por  pared 
La  casa,  y  salpa  el  vecino, 
Que  declare  el  asesino, 
Y  vaya  escribiendo  usted. 
(Yante  olgunosalguactlet,  y  vuelve  uno 
con  el  vecino.) 


ESCENA  IV. 

EL  VECINO.— DlCBOS. 

algdácil2.° 
Aqui  está. 

ALGUACIL  1.° 

Llegad,  hermano.— 

(Al  Escribano.) 
Escriba  en  ese  bufete. 

(Siintaie  el  Escribano.) 

KECRiBANo.  (Disponiéndose  para 
escribir.) 
¿Acu4oiosiomos? 

AUUACIL  i." 

&  íiele. 
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DATO. 

Virgen  está  el  Escribano. 

ALGUACIL  !.• 

Su  declaración  prosiga. — 
iljuedaii  guardando  la  puerta? 

ALCU.iCiL  i." 

Seis  ea  ella  están  alerta. 

ALGUACIL  1.° 

Paes  Taya  escribiendo. 

ESCRIBANO. 

Diga. 

■ANSTO. 

Que  deseáis  acuniulalle 
tse  delito  seinliere. 

ALGUACIL  1.' 

Oye,  calle,  si  no  quiere 
Que  le  echemos  eu  la  calle 
O  eu  la  cárcel. 

MANSTO. 

Si  yo  soy 
Digno  della  ya  lo  veis; 
Que  harto  preso  me  tenéis 
lie  la  manera  que  estoy. 
Ni  \o  os  puedo  n-sistir. 
Ni  moverme  á  ningún  lado, 
Como  me  habéis  arrojado 
Me  eslarc  aquí  hasta  morir: 

Y  no  sin  cul|ia,  que  yo 
la  confieso  en  no  morir, 
liarlo  delito  es  vivir 
Quien  á  estas  canas  llegó. 
No  penséis  que  es  vanidad 
De  mi  inocencia  fingida. 
Pues  por  ser  culpa  la  vida, 
.Me  pone  grillos  la  edad. 
Tened  la  codicia  queda, 

Si  delito  aquí  haber  puede  (a); 
Castigadlo  si  sucede. 
Mas  no  queráis  que  suceda; 
Que  el  juez  desapasionado  (b), 
Del  bien  coniiin  codicioso. 
Castiga  el  delito  odioso 
Con  dolor  de  haberle  hallado. 
Mas  si  delitos  ajenos 
Os  deleitan,  es  mostrar 
Que  os  había  de  pesar 
De  que  todos  fuesen  buenos. 

FRANCO. 

Dato,  buen  ánimo  ten; 

Que  no  ha  de  escapar  ninguno. 

DATO. 

Pues  por  si  se  acerca  alguno 
Saco  mi  daga,  ahora  bien. 

ALGUACIL  2."  (Al  vecino.) 
Vaya  declarando  agora. 

VECINO. 

¿Va  eso  no  está  declarado? 
Franco  es  un  hombre  malvado: 
Anoche  vino  á  deshora, 

Y  la  sangre  del  acero 
Entrando  en  casa  limpió, 

Y  esto  todo  lo  vi  yo, 

Y  anda  con  mucho  dinero. 

Y  aunque  yo  quien  era  ignoro, 
Vi  que  uno  le  dijo  :  t  Dale.» 

ESCRIBANO. 

Más  poco  á  poco ;  que  vale 
Cada  palabra  un  tesoro. 

VECINO. 

El,  Señor,  es  un  tirano, 

Y  eo  mil  maldades  le  vi. 

DATO. 

i  Que  aquesto  escuchemos,  y 
Yo  con  mi  daga  eo  la  mane! 

(a;  Y  el  delito  que  hiber  puede, 
[t)  Que  juex  desapaiioaado. 
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VECINO. 

Su  padre  del  asesino 
Sabe  mejor,  si  lo  ois. 

BANSTO. 

Amigo,  i  yo?  ¿Qué  decís. 
Si  anoche  á  casa  iiu  vino? 

DATO. 

Demos  por  esas  paredes. 

FRANCO.  {Presentándose.) 
Loado  Dios. 

ALGOACIL  1." 

¿Quién  esláaqul? 

FRANCO. 

Dueñas  nocbes. 

VECINO. 

¡Ay  de  mi! 

FRANCO. 

Sosiégúense  vuesarcedes. 

ALGOAGiL  i."  (Al  Escribano) 
El  es;  guardad  el  proceso. 

FRANCO. 

¿Qué hay  por  acá  desla  suerte? 

AI.GBACIL  1.° 

Averiguar  esta  muerte. 

FRANCO. 

Yo  vengo  á  ayudar  á  eso. 
Déjelo  usted,  sin  cuidado. 
Que  todo  se  lia  de  hacer  bien.— 
¿Viene  ucéd  á  esto  también? 

VECINO. 

Yo,  Señor,  vengo  llamado 
A  decir  qué  sé  de  vos, 
Y  como  tan  buen  amigo, 
Veréis  todo  cuanto  digo ; 
Que  no  ha  sido  mas,  por  Dios, 
De  lo  que  debo  eu  virtud 
De  ser  vos  tan  bien  hablado, 
Tan  buen  vecino  y  honrado. 

DATO. 

Asi  tengas  la  salud. 

FRANCO. 

Vos  me  haréis  las  amistades 
Que  siempre  de  vos  conlio. 

MANSTO. 

No  creas  tal,  hijo  mió; 

Que  ha  dicho  dus  mil  maldades. 

VECINO.  (Ap.) 
¡Grave  empeño  en  mis  temores! 

FRANCO. 

Padre,  el  honor  les  volved ; 
Yo  sé  que  me  hacen  merced 
Todos  aquestos  señores. 
Que  con  piedad  generosa 
Honrado  habrán  mi  posada. 

DATO. 

Entre  tanta  gente  honrada 
¿  Pudiera  haber  otra  cosa? 

ALGUACIL  1." 

¿Cómo  con  tal  desacato 
Aquí  os  venis  á  poner? 

FRASCO. 

Pues  venirme  yo  á  prender, 
Si  soy  culpado,  ¿es  mal  trato? 

ALGUACIL  1." 

Pues  luego  os  dad  á  prisión. 

FRANCO. 

¡Válgame  Dios!  Tiempo  habrá. 

ALCDACIL'1.° 

Luego. 

FRANCO. 

Todo  se  andará; 
Que  es  muchisioia  ra¿on. 
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!  ALGUACIL  i." 

Pues  ¿no  venis... 
;  DATO.  (Á  Franco.) 

¿Qué  hacer  quieres 

ALGUACIL  1.° 

A  prenderos? 

FRANCO. 

Lo  confieso. 

DATO. 

Y  traemos  para  eso 
Dos  papeles  de  allileres. 

¡       FRANCO.  {Tomando  el  proceso.) 
Mas  esto  lo  eclia  á  perder. 

i  ALGUACIL  1.° 

¿El  proceso  tomáis  vos? 

FRANCO. 

Quedo,  por  amor  de  Dios; 
Que  nu  me  lo  he  de  comer. 
Mas  esta  causa  va  errada. 
Porque  este  señor  vecino, 

Y  otros  como  él,  imagino 
Que  habrán,  como  gente  honrada, 
Dicho  de  mi  lo  que  dice 
Que  da  por  declaración, 

Y  yo  no  quiero  opinión 


Que  de  mi  opinión  desdice. 
Poique  yo  (¿entiéndeme  ucé?) 
Soy  un  hombre  que  en  mi  vida 
Sufrí  acción  descomedida. 
Que  nada  disimulé, 
Que  junio  á  mi  no  hay  quien  pare, 
Que  esta  es  mi  ley  y  mi  fe, 

Y  sobre  esto  mataré 
Todo  cuanto  ucé  mandare. 
Que  á  los  que  no  quiero  bien 

Y  me  cansan  á  menudo, 
Si  hacen  por  qué,  los  sacudo, 

Y  si  no  lo  hacen,  también. 
Con  los  que  son  ricos  como, 
Mi  dinero  es  mi  delito; 
Si  me  lo  dan,  lo  permito, 

Y  cuando  no,  se  lo  tomo. 

Y  pisando  este  camino. 
Si  hay  quien  no  lo  quiere  asi, 

I  Van  puñaladas  de  mi 

I  Como  sangre  de  un  tocino. 
Yo  maté,  por  porfiar, 
Anoche  un  hombre  importuno, 

Y  por  parecer  poco  uno. 
Lo  vengo  agora  á  enmendar. 
Siendo  así  que  aquí  va  expreso 
Lo  que  este  hidalgo  decia , 
Que  es  una  alabanza  mia. 
Está  falso  este  proceso. 
¥  siendo  tan  ajustado 
Ucé  como  yo  no  ignoro. 
Por  su  honor  y  su  decoro. 
Este  quedará  rasgado ;        {Rásgale.) 

Y  escriba  otro  desde  aquí , 
Donde  por  mi  confesión 
Ponga  esta  declaración. 

DATO. 

Y  ponga  ucéd  :  «Ante  ml.i 

ALGUACIL  1." 

Hombre,  que  te  has  rematado, 
¿Todo  el  proceso  has  rompido? 
Pues  ¿cómo  te  has  atrevido 
Contra  la  ley  del  Senado? 

MANSTO. 

Hijo  Franco,  ¿á  qué  has  venido? 
¿Qué  intentas,  que  desta  suerte 
Vienes  á  dármela  muerte? 

ALGUACIL  1.° 

Mejor  fuera  haberos  ido. 

FRANCO. 

Pues  ¿es  mucho? 


ALGUACIL  1." 

¿Hay  tal  torpeza? 
Pues  ¿no,  cuando  escrito  está? 
FRANCO.  (Saca  la  espada.) 
Pues  tenga ;  que  mas  será 
El  romperles  la  cabeza. 
{Éntrase  Franco,  acuchillando  al  Es- 
cribano, los  alguaciles  y  el  vecino.) 
ALGUACIL  1.°  {Dentro.) 
Favor  al  Senado,  amigos. 

FRANCO.  {Dentro.) 
Dato,  dales  tu  favor. 

DATO. 

Y  ayuda  fuera  mejor. 

ALGUACIL  1.°  {Dentro.) 
¡Resistencia!  Sean  testigos 
Que  me  han  muerto. 

DATO. 

Va  un  corchete. 
ALGUACIL  2.°  {Dentro.) 
[Jesús! 

DATO. 

Dos. 
ESCRIBANO.  {Dentro.) 
i  Muerto  soy! 

DATO. 

Tres. 
UNO.  {Dentro.) 
¡Que  me  mata!  ¡San  Andrés! 

DATO. 

Cuatro,  cinco. 

OTRO.  {Dentro.) 
¡Ay! 

VARIOS. 

¡Ay! 

DATO. 

Seis,  siete. 

MANSTO. 

Dato  ( i  el  dolor  no  resisto ! ) 
Ayúdame  á  levantar. 

DATO. 

Ya  pocos  pueden  quedar ; 

Ahora  entro  yo,  vive  Cristo.     (Vase.) 

ESCENA  V. 
MANSTO;  luego,  FRANCO  t  DATO. 

MANSTO. 

Cielos,  Franco,  ya  empeñado, 

No  se  podrá  defender, 

Y  no  me  puedo  mover, 

Que  estoy  de  mi  suerte  atado. 

¡Ah  vcjei!  que  siempre  lloras 

Por  la  vida,  en  que  porfías; 

¿Qué  sirve  vivir  dos  dias 

yuien  mucre  todas  las  horas? 

{Procura  en  vano  levantarse,  ap<  yán- 

dose  con  el  báculo,  y  se  arrastra  por 

el  suelo.) 

FRANCO.  {Dentro.) 
De  esta  canalla  insolente 
No  quede  vivo  ninguno. 

DATO.  {Dentro.) 
Eso  no ;  dejemos  uno. 
Para  que  después  lo  cuento. 

MANSTO. 

Las  alas  el  mal  cruel 
Me  corta,  porque  no  vuele; 
No  es  el  mal  el  que  me  duele, 
Sino  el  que  resulta  del. 
Otro  pié  el  báculo  es, 
Y  á  los  dos  no  da  favor; 
¡  Qué  pesado  es  mi  dolor. 
Pues  que  no  puedo  con  tres  ! 


Aun  arrastrando  iré  osado 
A  ilai'k'  lavor;  ;ah  cielos! 
¿  No  h:islabjii  mis  desvelos 
l'ara  Ir^ieriiie arrastrado? 
;  Ah  fabrica  ,  á  quien  trabuca 
ICI  (jarro  que  la  guarnece! 
l,lue  o!  alma  no  se  envejece, 
IJ  iiiprpo  es  el  que  oi.duca. 
M;is  oui ;  ya  lie  conocido 
Uue  is  malo  lo  que  intentaba, 
i'ucs  si  antes  caido  estaba  (a), 
Agora  estoy  mas  caido. 
/  No  hay  quien  llegue  á  socorrer 
¡;í  mal? 

DATO.  {Dentro.) 
Franco,  ¿dónde  vamos? 
FRASCO.  (Dentro.) 
Dato,  á  mi  padre  acudamos. 
(Salen  ¡os  dos.) 

MANSTO. 

Hijo,  bien  lo  be  menester; 
Kntra  presto,  y  del  sagrado 
De  la  noclie  haganuis  puerto. 

DATO. 

Por  san  Pedro,  que  benios  muerto 
Uucbo  mas  que  un  obligado. 

MANSTO. 

¿Hijo  mió? 

FRA.V'CO. 

i  Extraño  .susto ! 
Padre,  ¿quién  llegó  á  injuriarte? 

HAKSTO. 

El  deseo  de  ampararte, 
Que  debe  de  ser  injusto. 

FRAKCO. 

Dato,  vence  tus  asombros, 
Y  si  entre  los  dos  podemos. 
De  aquí  á  mi  padre  saquemos. 
Hasta  ponerle  en  mis  bombros. 

DATO. 

Por  dónde  hemos  de  ir,  le  digo, 

FRAMCO. 

Por  la  puerta  falsa  iré. 

DATO. 

Siendo  asi,  saqucmoslé 
Wr  encima  del  postigo. 

FRAXCO. 

Venid,  padre. 

HANSTO. 

¡Ay Franco!  cesa; 
¿Dónde me  intentas  llevar? 

FRASCO. 

La  noche  me  ha  de  amparar. 
(Levanta  á  su  padre,  auxiliánúole 
Dato.) 

DATO. 

¡Cuerpo  de  Dios,  cómo  pesa ! 

MANSTO. 

Dios  nos  ayude  á  librar 
Del  riesgo  en  que  ya  te  vi. 

FRANCO. 

Ayúdeme  el  diablo  á  mf , 
Pues  le  lie  dado  de  cenar. — 
Dato,  al  campo  con  cuidado. 

MANSTO. 

¡De  temor  pierdo  el  sentido! 

DATO. 

Ahora  conozco  que  ha  sido 
Este  uo  lance  muy  pesado. 
(\anse.) 

(a)  Con  el  mal,  caido  estaba. 


SAN  FRAN'CO  DE  SENA. 

Cobertizo  delinle  de  l>  poeru  de  uní  casa 
viéndose  el  iulerior  de  li  muralla  del  Cas 
tillo,  al  frente. 
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ESCENA  VI. 


!  LUCRECIA  T  LESBIA,  de  gorronas,  con 
mantillas. 

I.CCRECIA. 

•  No  prosigas,  Lesbia,  calla; 

¡  En  desdichas  como  aquestas , 

¿Qué  añaden  las  circunstancias. 

Si  no  pueden  ser  mas  ellas  1 

,  Ni  yo  sé  cómo  discurra, 

I  Ni  de  quien  foruie  la  queja, 

1  Ni  sé  lo  que  me  sucede. 

Ni  lo  alcanzo,  aunque  lo  sopa. 

Solóse  ¡ayde  mil  que  huyendo 

De  mi  hermano  la  violencia  , 

Pensando  sepuir  mi  esposo. 

Sin  él  me  hallé  y  con  mis  penas, 

Mn  mi  me  vi  y  con  mis  males, 

Sin  palabras  y  con  quejas. 

Sin  favor  y  con  peligro, 
,  Con  riesgo  y  sin  resistencia ; 
i  V.n  un  canqio,  donde  siendo 
i  Testigos  las  sombras  negras 

( Mas  (le  tan  torpe  delito, 

¿Quién,  sino  sombras,  lo  fueran?), 

(.un  un  hombre  tan  cruel. 

Que  manchando  la  pureza 

Del  rico  adorno  del  alma, 

Me  robó  la  mejor  prenda; 

Me  quitó  el  honor.  ¡No  sé 

Cómo  ha  podido  la  lengua 

Pronunciar  esta  desdicha, 

Que  aunque  son  palabras  estas. 

Son  tan  pesadas  palabras. 

Que  el  viento  no  se  las  lleva ! 
¡  Mas  ya,  sucedido  el  daño, 
I  Cuando  procura  mi  afrenta, 
I  No  remedio  á  lo  imposible, 
I  Sino  alivio  á  la  dolencia,— 
í  Hallo,  Lesbia,  que  es  un  hombre 

Para  ser  mayor  mi  pena. 

Con  quien  logrado  el  remedio, 

Se  hace  doblada  la  ofensa. 

Con  el  disfraz  desie  traje 

Humilde  y  proprio,  encubiertas 

A  este  castillo  nos  trajo. 

Donde  yo  sin  darle  señas 

De  que"en  mi  quedó  albedrio. 

Le  seguí ;  que  me  vi,  Lesbia , 

Como  el  que  en  la  noche  obscura 

íl^rró  al  camino  la  senda, 

Hallándose  ya  sin  tino 

En  la  intrincada  maleza, 

Y  al  arbitrio  de  su  intento 
Suelta  al  caballo  la  rienda. 
Vendo  al  gobierno  de  un  bruto; 
Porque  escarmentado  piensa. 
De  haber  errado  el  camino. 
Que  á  cualquier  parte  le  yerra. 
Mas  ya  lodos  mis  discursos 
Ni  me  alivian  ni  aprovechan; 
Que  al  mal  sin  medio  le  dobla 
Quien  el  remedio  le  piensa. 

Y  asi,  Lesbia,  imaginemos 
Que  el  poder  de  las  estrellas 
Nos  hizo  humildes  mujeres, 
Que  no  tuvimos  nobleza, 
Que  no  me  dio  honor  el  cielo; 
Que  no  es  delito  ni  ofensa 
Pensar  que  no  me  dio  honor 
Quien  me  le  quita  por  tuerza. 
Hagamos  cara  al  destino, 
Sus  inopinadas  sendas 
Sigamos,  y  aquestos  hombres 
.Nuestro  incierto  norte  sean. 
Pues  ya  nuestro  honor  es  suyo, 
Sea  su  suerte  la  nuestra; 


Que  aunque  el  mundo  lo  murmure 

Cuando  con  ellos  nos  vea, 
i  ¿Quién  culpara  al  despojado 
I  Que  entre  ladrones  encuentra, 
I  Vic'ndo  que  se  va  tras  ellos 
I  Por  el  amor  de  las  prenilasT 
!  Nada  del  pesar  me  digas, 
I  Solólo  qno  ali\io  sea 
I  Por  guslcí  ó  divertimiento. 

Torpe  ó  licito,  me  acuerda. 
I  Pues  el  cielo  nos  da  el  daño, 
I  Que  hemos  de  llorar  por  l'uerra, 
I  No  despreciemos  del  gusto 

Las  circunstancias  que  tenga. 

Del  árbol  que  enciende  el  rayo. 

Ya  que  verle  arder  dé  pena  (b). 

Aproveche  el  desabrigo 

Lo  que  el  incendio  calienta. 

Esta  es  mi  resolución , 

Mi  postrer  razón  es  esta, 

Prrniitalo  ó  no  el  decoro. 

Súfralo  ó  no  la  modestia , 

Condénelo  ó  no  el  respeto ; 

Que  estoy  á  tomar  resuelta 

Por  elección  el  deleite 

Que  trae  el  daño  por  fuerza. 

LESBIA. 

Pues  adiós,  lagrimas  mias  , 

Y  brindo  á  las  castañetas. 
¿Para  persuadirme  á  mi 

A  esta  vida  haces  arengas. 
Estando  rabiando  yo 
Por  ser  una  Ana  Bolenaí 
No  llorarte  mas  prometo. 
Si  treinta  veces  me  tuerzan , 

V  esta  fuerza  ya  pasada, 
Que  por  pasar  estuviera , 
Tomara  para  que  vieses... 

LUCRECIA. 

¿Qué  harías? 

LESBtA. 

Probar  la  fuerza. 

LUCRECIA. 

Pues  ¿te  forzaron  á  ti? 

LESBIA. 

Pues  ¿  no  perdió  también  Lesbia , 
No  tanto  honor  como  tú. 
Mas  te  juro  en  mi  conciencia 
Que  no  eran  dos  puntos  menos? 

LUCRECIA. 

¿Vuelves  á  llorar? 

LESBIA. 

De  pena 
De  no  haber  perdido  mas. 

LUCRECIA. 

Lo  masque  á  mi  me  consuela, 
Es  que  mi  hermano  no  puede 
Saber  de  mí. 

LESBIA. 

V  aunque  sepa , 
¿Qué  ha  de  hacer ,  teniendo  \.ii. 
Tantas  armas  en  defensa? 

LUCRECIA. 

Pues  sigamos  el  destino. 

LESBIA. 

Eso  si ,  Lucrecia  bella. 

LUCRECIA. 

Ya  no  soy  Lucrecia  yo. 

LESBIA. 

Antes  la  misma  Lucrecia 
Eres,  pero  no  tan  boba. 
Mira  qué  vida  te  espera, 
Si  á  Franco  le  dan  un  puesto; 
Que  el  gobernador  le  precia 


{b)   Ya  qae  verle  arder  d>  peni, 
Aprovecba  el  desabrigo 
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Mas  que  á  todo  su  presidio, 

Y  le  lia  dado  el  juego  en  renta , 

Y  yo  saco  las  barajas, 

Y  estoy  en  ello  tan  diestra , 

One  aunque  quince  masme  paguen  (o), 
Siempre  seis  debiendo  quedau. 

mCllECIA. 

Parece  que  siento  ruido. 

LESBU. 

Franco  es ,  que  llega  á  la  puerta. 
ESCENA  VII. 

DATO ,  FRANCO ;  este  trae  sobre  sus 
hombros  ú  MANSTO.  —  Dichas. 

FltANCO. 

Ayuda ,  Dato;  que  ya 

Me  van  faltando  las  fuerzas. 

DATO. 

Buen  bijo ,  Dios  te  haga  padre. 
Porque  le  traigan  á  cuestas. 

«ANSTO. 

El  cielo,  en  premio,  bijo  mío, 
Te  dé  luz  de  penitencia. 

FRANCO. 

¡Pese  á  nil  alma!  ¿Esa  paga 
Me  das  por  esta  flneza? 

LUCRECIA. 

¿Qué  es  esto,  Franco? 

FRANCO. 

Este  anciano 
Es ,  bellísima  Lucrecia , 
Mi  padre ,  á  quien  saqué  ahora 
He  mil  peligros  y  afrentas. 
Él  está  enfermo  y  tullido, 

Y  le  traigo ,  porque  deba 
Mi  oblig:icion  á  tu  amor, 
Sobre  tantas,  la  fineza 
De  cuidar  de  su  regalo. 

LUCRECIA. 

Será  mi  atención  primera. 

UANSTO. 

¿Quién  es,  bijo,  esta  señora? 

FRANCO. 

Quien  tú  quisieres  que  sea; 
Ksta  señora  es  sin  quien 
Ko  se  puede  hacer  la  cuenta: 
La  huéspeda  desta  casa. 

LUCRECIA. 

Y  quien  serviros  desea. 

LESBIA.  (Ap.  á  Lucrecia.) 
Como  que  el  viejo  es  curioso. 

LUCRECIA. 

iQné  llamas  curioso ,  Lesbia? 
Si  se  te  suelta  algún  punto, 
Lo  verás. 

LESBIA. 

Ojo  á  las  medias. 

FRANCO. 

Llevadle  donde  descanse. 

MANSTO. 

Eso  mi  humildad  os  ruega ; 
Que  á  fe  que  lo  be  menester. 

■   LUCRECIA. 

Venid  muy  en  hora  buena. 

MANSTO. 

Dios  os  pague  lauto  alivio. 
Mas,  Señora,  no  quisiera 
Emb.irazaros  la  casa : 
Donde  lio  os  haga  molestia 
Me  dad  algún  rinconcillo ; 
Que  seguu  males  me  cercan , 

(a)  Que  aunque  sean  qnince  mas. 
Que  aunque  saque  quince  maif 


Ese  de  dia  y  de  noche 
Habrá  de  ser  mi  vivienda. 

LUCRECIA. 

Yo  os  pondré  donde  estéis  bien. 

DATO. 

Lesbia,  ayúdame ;  ¿qué  esperase 

'  LESBIA. 

'  Vamos ,  aunque  siento  que  baya 
■  Suegro  en  casa. 

DATO. 

¿  Por  qué ,  Lesbia  ? 

LESBIA. 

¿Hay  cosa  peor  que  un  suegro? 

DATO. 

Sí ,  y  mucho. 

LESBIA. 

¿Quién? 

DATO. 

Una  suegra. 
(Yanse  Dato,  Lucrecia  y  Lesbia, 
¡levándose  á  Mansto.) 

ESCENA  VIU. 

FRANCO;  luego,  EL  SARGENTO. 

FRÁItCO. 

De  lo  que  me  ha  sucedido 
El  alma  traigo  suspensa. 
Pasando  yo  con  mi  padre. 
Para  sacarle  de  Sena, 
Por  donde  maté  aquel  hombre , 
La  misma  voz  que  en  mi  afrenta 
Me  dio  antes  horror,  me  dijo  : 
«  Franco,  en  el  juego  te  emplea ; 
Que  hoy  perdiendo  has  de  ganar.» 

Y  hasta  que  llegué  á  esta  puerta 
Vino  sonando  en  mi  oido 

Esta  voz ;  ¿  qué  es  lo  que  intenta 
Conmigo  el  cielo  ?  ¿  Es  acaso 
Esta  la  muerte  primera? 
¿  No  tengo  ( si  esto  le  enoja) 
Otras  muchas  y  mal  hechas? 
Pues  ¿qué  horrores  me  persiguen 
Por  este  hombre?  Pero  Lesbia 
Lleva  barajas :  juego  hay; 

Y  he  de  ir  por  alguna  prenda , 
Pues  cuanto  tengo  he  perdido , 
A  ver  qué  ilusión  es  esta. 

SARGENTO. 

Franco ,  esperando  os  está 

Un  caballero  de  Sena , 

Que  dice  que  viene  á  hablaros. 

FRANCO. 

Venga  muy  en  hora  buena, 

SARGENTO. 

Hidalgo ,  entrad. 

ESCENA  IX. 
FEDERICO.  —  Dichos. 

FEDERICO. 

Dios  OS  guarde. 

SARGENTO. 

Que  despachéis  con  presteza 
bs  encargo ,  porque  es  hora 
De  cerrar  luego  las  puertas. 

FEDERICO. 

Yo  seré  breve. 


SARGENTO. 

Eso  pido. 


{Vate.) 


ESCENA  X. 

FEDERICO,  FRANCO;  luego,  XiklO, 
EL  SARGENTO  i  LESBIA,  ientro. 

FEDERICO.  {Ap.) 

Si  las  noticias  son  ciertas, 
Valiéndome  deste  hombre, 
He  de  averiguar  mi  afrenta 

Y  asegurar  mi  venganza. 

FRANCO. 

¿Qué  mandáis? 

FEDERICO. 

La  opinión  vuestra, 
Vuestro  valor ,  señor  Franco, 
A  conoceros  me  empeñan 
Por  deseos  de  serviros. 

FRANCO. 

Si  es  esa  la  intención  vuestra. 
Yo  soy  esto  que  se  ve. 

FEDERICO. 

Mases,  pues  de  vos  quisiera 
Valerme  para  un  empeño 
Que  be  de  referiros. 

FRANCO. 

Venga. 

FEDERICO. 

Vos ,  señor  Franco ,  es  muy  cierto 
Que  no  conocéis  mis  prendas. 

FRANCO. 

Basta  que  vos  lo  digáis. 

FEDERICO. 

Yo  soy  un  hidalgo  en  Sena , 
Donde  jamás  tuvo  nota 
La  opinión  de  mi  nobleza, 

Y  hoy  por  una  mujer  fácil 
He  quedado  en  una  afrenta 
De  que  be  de  vengarme. 

FRANCO.  [Ap.) 

Malo. 

FEDERICO. 

Yo  servia  una  dama  bella 
(Ap.  Asi  encubro  mi  deshonra) 
En  tan  tinas  asistencias, 
Que  hice  público  mi  amor; 

Y  ella  fue  tan  poco  atenta 

( Mujer ,  en  fin ),  que  liviana 
Despreciando  mis  finezas , 
Con  un  soldado  (que  ignoro) 
Que  admitió  libre  en  mí  ausencia. 
Se  salió. 

FRANCO. 

i  Cuerpo  de  Dios! 
¿No  es  vueslra  dama? 

FEDERICO. 

Si  era. 

FRANCO.  {Ap.) 

Por  Dios ,  que  pensé  que  hablaba 
El  hermano  de  Lucrecia. 

FEDERICO. 

Ella ,  en  Gn ,  sé  que  ha  venido, 
Por  avisos  y  por  señas, 
A  este  castillo,  y  que  es 
Un  capitán  quien  la  lleva. 
De  vos  me  vengo  á  valer , 
Porque  haciendo  diligencia. 
Sepáis,  con  señas  que  os  diere, 
Quien  es,  estando  a  mi  cuenta 
El  justo  agradecimiento. 

FRANCO. 

i  Para  qué  es  tan  larga  arenga? 
¿Es  masque  hurtarle  la  dama, 

Y  romperle  la  cabeza? 

FEDERICO. 

Si;  que  el  ser  público  el  caso 
I^ce  mas  viva  la  ofensa, 


Y  el  ili'scréililo  mayor 

Que  i  liarle  muene  me  empeña. 

FRASCO. 

Pues  f?o ,  apretar  la  mano , 

Y  al  sacudirle,  correrla. 

DATO.  (Dentro.) 
¿Encuinindijo? 

SARCE!<T0.  {Dentro.) 
Ks  engaño. 
LF.sDiA.  {Dentro.) 
Siete  barajas  con  csla 
Se  deben. 

FEDiniCO. 

iQuéesesio? 
rRAiico. 

Nada; 
Voces  son  de  los  que  juegan. 

FEDERICO. 

Pues  si  en  eso  os  ciiijicñals, 
Para  que  principio  teiipa 
Mi  agradecí  míenlo,  os  pido 
( Perdonando  la  licencia ) 
Que  os  ponp,iis  por  mi  una  gala 
Del  valor  desta  cadena. 

{Dale  una  cadena.) 

FRAMCO. 

Si  me  hacéis  esa  merced , 
Y'o  debo  muchas  linczjs 
A  la  huéspeda  de  casa. 
A  llamarla  iré;— mas  ella 
.''ale  ya ,  y  en  vuestro  nombre 
Se  la  daré. 

FEDERICO. 

Norabuena, 

ESCENA  XI. 

LUCRECIA.  —  FEDERICO,  FRANCO. 

LCCRECIA. 

Ya,  Franco,  queda  lu padre... 
Mas  ¿quién? 

FRANCO. 

¿Señora  Lucrecia? 

FEDERICO.  (Ap.) 

iQnémiro?  ¡  Válgame  el  cíelo! 

FRAUCO. 

Deste  hidalgo  á  la  fíneza 
Debo  tanto,  que  me  pide 
Oue  en  su  nombre  esta  cadena 
Os  pongáis;  agradecedle 
La  merced. 

LUCRECIA. 

Para  que  tenga 
Mi  estimación ,  caballero, 
Gasta  no  mas  de  ser  vuestra. 

FEDERICO. 

¡Traidora,  aleve! 

LUCRECIA. 

¡Ay  de  mi! 

FRANCO. 

Tened. 

FEDERICO. 

Vengaré  mi  afrenta. 

LUCRECIA. 

Franco ,  defiende  mi  vida ; 

Uue  es  ese  mi  hermano.  (Vat«.) 

FRANCO. 

¡  Buena  I 
Pues  í  ahora  satis  con  eso  ? 

FEDERICO. 

Aunque  el  mundo  lo  impidiera, 
Me  he  de  vengar. 

FRANCO. 

Quedo, quedo ; 
Que  esta  dama  está  á  mi  ciienta, 


SAN  FRANCO  DE  SENA. 

Porque  es  de  mi  capitán. 
Ahi  está  vuestra  cadena. 

{Arroja  In  cadena.) 

FEDERICO. 

Yo  he  de  ir  &  darle  la  muerte. 

fra:ico. 
¿Sabéis  si  la  quiere  ella? 

FEDERICO. 

Y  i  quien  mi  venganza  cí^lorbe. 

ESCENA  XII. 

EL  SARGENTO,  dos  soldados  con  ar- 
cabuces y  cuerda!  encendida». — FE- 
DERICO, FRA>NCO. 

sargento. 
A  cerrar  tocan  las  puertas. 
Vamoi,  señores  soli'ados, 
Cese  el  juego  basta  que  vuelva; 
Que  no  me  levanto  yo. 

FEDERICO. 

Cielos  ,  mi  venganza  queda 
Imposible  de  veng.ir, 

Y  publicada  mi  atienta. 

SARCEMTO. 

Hidalgo ,  vamos  de  aquí. 
ff.derico. 
¡Pese  al  rigor  de  mi  estrella  I 
¡Sin alma  estoy! 

SARGENTO. 

Vamos  presto. 

FRANCO. 

Yo  os  veré  por  allá  fuera. 

FEDEIIICO. 

Yo  voy  con  ese  cuidado. 
{Ap.  Disimular  aquí  es  fuerza, 

Y  bailar  medio  á  mi  venganza; 
Todo  el  castillo  pavesas 
Hiciera,  á  poder  mi  pecho 
Arrojar  una  ccntcll.i.) 

( Vaíí  con  el  sargento  y  lo»  toldados.) 

ESCENA  XUI. 

FRANCO;  luego,  DATO. 

FRANCO. 

¡Viven  los  cielos ,  que  he  dado 
Con  lodo  el  secreto  en  tierra! 
Pero  yo  ¿  de  qué  me  aflijo  ? 
¿No  lo  ha  de  remediar  esta? 

{Señalando  ¡a  espada.) 
Pues  llueva ,  hermanos ,  el  cielo , 
Aunque  á  hospitales  los  llueva. 
(Sale  Dato  rompiendo  los  naipes.) 

DATO. 

Malditos  sean  los  trapos  de  que  hicieron 
'  El  papel,  el  engrudo  que  os  echaron; 
i  Maldito  sea  el  color  con  que  os  liñeron 

Y  las  tijeras  con  que  los  cortaron , 
La  liencfa  que  los  vende,  y  el  tendero, 

Y  yo,  pues  be  perdido  mi' dinero, 

Y  Vuélvase  en  el  aire  este  manojo 

De  diablos,  que  se  lleven  lo  que  arrojo. 

¡  FRANCO. 

¿Qué  es  esto,  Dato? 

!  DATO. 

j  Franco,  haberperdido 

Cuanto  tengo,  tendré  j  cuanto  be  teni- 
I  En  mi  bolsa  seguro,  [do 

I  De  presente ,  pretérito  y  futuro ; 
!  Una  apariencia  me  ha  dejado  en  cueros. 

FRANCO. 

¿Porqué? 

DATO. 

Porque  volaron  los  dineros. 
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FRANCO. 

¿Quién  te  ganó? 

DATO. 

El  Sargento,  y  alas  pintas, 
Que  se  puede  ir  al  campo  i  gauarquin- 
FRANCO.  Itas. 

¿A  Uel  sargento? 

DATO. 

Si,  que  en  unaculia 
Pienso  que  ha  de  piular  nias(|ue  la  uva. 
Damas  deben  de  ser  mis  fjllnqueras. 
Porque  las  destruyeron  las  terceras.' 

FRANCO. 

Más,  vive  I>ios,  dcaqnesuestoy  pieadi. 
Que  de  todos  los  sustos  que  be  pasado! 
Masa.pii  se  dejó  aquesta  cadena 
Aquel  hombre,  y  en  honra  de  su  pena, 
Conclla  pienso  (slel  Sargento  aguarda) 
Obligarle  a  que  juegue  la  alabarda. 

DATO. 

¿Cadena?  Andeles  son  sus  eslabones. 
Pues  él  vuelve  cercado  de  miioues. 

ESCENA  XtV. 

LESBIA,  EL  SARGENTO,  dos  solda- 
dos.— Dichos. 

sarcexto. 
No  doy  barato  i  nadie. 

LESBIA. 

Yo  no  pido 
Sino  siete  barajas  que  han  roinpids. 

SARGE.\TO. 

Cobrarlas  en  el  juego. 

LESBIA. 

No  cabla. 

SOLDADO  1.° 

¿Pido  yo  mas  que  mi  contaduría? 

SARGE.VTO. 

No  he  de  darbhnca ;  no  hay  que  nacer 
SOLDADO  2."    [bambollas. 
Pigueme  usted  la  rifa  de  las  pollas. 

FRANCO. 

Quedo,  seor  Sargento,  si  uced  gusta , 
Que  el  dar  barato  siempre  es  cosa  justa. 
Yo  le  quiero  jugar  esta  cadena. 

SARGENTO. 

Vengan  barajas  muy  en  liora  buena. 

LESP.IA. 

Helas  de  bermellón  como  escarlata. 

DATO. 

Dealmagre,  y  vil. 

LESBIA.  (Ap.) 

Yo  las  haré  de  piala. 

FRANCO. 

Sobre  cincuenta  escudos  vusted  pare. 
Que  luego  se  verá  lo  que  pesare. 
(Juegan  sobre  un  banco.) 

SARGENTO. 

mío  es  el  naipe. 

DATO. 

Para  debnen  modo. 
Que  piérdelas  primeras  basta  el  codo. 

FRANCO. 

Doblón  mas ,  y  doblado  en  una. 

SARGENTO. 

Buena. 
Pues  ¿dónde  está  el  dinero? 

FRANCO. 

En  la  cadena, 
Y  le  pararé  en  quinta  los  mostachos. 

SARGENTO. 

Pues  digo,  ¿  sou  cabezas  de  muchachos? 


Í5I 


BATO. 

A  la  sota. 

SOLDADO  1." 

Al  caballo. 

DATO. 

Voy  con  ella; 
Ya  esti  vista. 

SABCENTO. 

Y  la  mia  encima  della. 
Una ,  dos,  tres,  y  encaje ;  cinco,  siete. 

DATO. 

La  cadena  voló ,  y  el  juicio  y  lodo. 

FRANCO. 

íY  pierdo  las  primeras  hasta  el  codoV 
¡  Por  vida  del  infierno ! 

DATO. 

¡Oh  naipes  crudos! 

FKANCO. 

Este  aderezo  juego  en  veinte  escudos. 
(Quítase  la  espada.) 

SARGENTO. 

Venga  baraja. 

LESBIA. 

Y  deben  tres  con  esta. 

DATO. 

jTres  se  deben? 

LESBIA.  (,Ap.  d  Dato.) 

¿Es  mucho  echar  al  cabo, 
Entre  dos  de  pimienta ,  una  de  clavo? 

FRANCO. 

A  doblón ,  y  tercera  en  cuatro. 

SARGENTO. 

Digo'. 

DATO. 

T  á  la  cuarta  está  el  cinco. 

FRANCO. 

Mi  enemigo. 

SABGENTO. 

Tres  están  vistas. 

FRANCO. 

Y  tres  mil  demonios. 
Que  de  mi  indignación  dan  testimonios. 

SARGENTO. 

¿Hay  otra  alhaja? 

FRANCO. 

Juego  este  coleto 
En  otres  veinte  escudos. 

(Quitase  el  coleto.) 

SARGENTO. 

Yo  lo  aceto. 
Baraja. 

LESBIA. 

Cinco  van  en  el  garito. 
{Ap.  Si  dura  el  juego,  á  Franco  le  des- 

FRANCO.  [quito.) 

En  viéndola  en  las  cuatro'. 

DATO. 

Eso  lo  abona. 
¡  Ah  buen  hijo !  que  paras  á  la  errona. 
Tres  y  dos ,  pié  de  perro  ayuda  á  Dato; 
Vén  aquí  porque  seas  pié  de  gato. 
Visto  está  el  tres  de  espadas. 

SARGENTO. 

Tal  no  diga, 
Porque  es  el  dos. 

DATO. 

Fallóle  la  barriga. 

LESBIA. 

Y  &  mi  también. 
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SARGENTO.  I  Que  el  coi'37.on  tu  mal  está  .sintiendo ; 

Aquesto  osla  acabado,    Mas  lente,  que  me  abrasas,  que  me  ma- 
Si  no  hay  mas  que  jugar,  seor  soldado.  franco.  [1*5. 

FRANCO.  iDónde  estás? 


Tenga,  pese  á  mi  alma  y  mis  enojos. 

SARGENTO. 

¿Tiene  mas  que  parar? 

FRANCO. 

Tengo  los  ojos, 
Y  los  juego  en  lo  mismo;  que  descreo 
De  quien  los  hizo  para  tal  empleo. 

LESUIA. 

¡Qué  blasfemia, Icsus! 

SARGENTO. 

¿Qué  dices, Fran-  I 

FRANCO.  [*^0'  ! 

Que  me  los  juegue,  ó  que  si  no,  le  ar- 
tos suyos  de  la  cara.  [raneo 

SARGENTO.   (Ap.) 

El  está  ciego; 
Diré  la  suerte ,  y  dejarélo  luego ». 

FRANCO. 

Como  he  dicho,  los  ojos. 

DATO. 

¡Raro  intento! 
En  lio  viéndola  van ,  seor  sargento. 
Honda  está. 

SARGENTO. 

No  mas  honda  que  recelo 
Queesteesel  rey; ganóla,  vive  el  cielo. 

FRANCO. 

Y  yo  perdí.  Mas,  cielos,  ¿  quién  me  quita 
Los  ojos?  contra  mi  se  precipita 

(Cae  en  el  suelo.) 
Todoel  rigor  deDios.  ¡Socorro,  amigos! 
¡Que  me  abraso! 

SARGENTO. 

Dejadle,  nadie  siga 
A  unbIasfemo,á  quien  Dios  así  castiga. 
(\ase.) 

SOLDADO  1.° 

¡Qué  horror! 

SOLDADO  2." 

¡Qué  asombro! 
(Vanse  los  soldados.) 

LESBIA. 

Dato,  ¡ayDíos!  ¿qué  es  esto? 

DATO. 

¿Queme  preguntas,  viéndome  heclío  un 

FRANCO.  [cesto? 

¡Queme queman!  ¡Socorro, Dato. imi- 
El  fuego  del  infierno  está  conmigo,  [go! 

LESBIA. 

¡Jesús! 

DATO. 

(Ah Lesbia!  ¿Dónde  vas  ahoia? 

LESBIA. 

Temblando  á  dar  aviso  á  mi  sefiori 

(Vase  ) 

DATO. 

Nadie  está  aquí. 

FRANCO. 

No  veo.  Dato  amigo; 
Los  ojos  he  perdido. 

DATO. 

¡  Yo  testigo. 

I  FRANCO. 

A  levantarme  ayuda. 

j  DATO. 

Eso  pretcii  Jú , 


<  Atl  en  todos  los  impresos,  usada  la  pa-  | 
labra  como  vox  preveotiva  para  empezar  el  i 
luego.  En  el  original  de  Hobíto  tal  vez  se 
leería  «t;a. 

)  EatUoli,  qnitl.  I 


>  Diré,  por  echar,  ejecntar  6  declarar  la 
suene.  En  la  edición  de  Valencia  (1765-)  se 
lee: 

•Dari  la  sncrle  y  dejarélo  luego.» 


DATO. 

¡  Hombre,  que  me  desba- 

FRANCO.  [ratas! 

Tu  ayuda ,  Dalo,  y  tu  favor  me  acuda. 

DATO. 

No  me  calientes  tanto  para  ayuda  ; 
Suéltame,  hombre  del  dialjlo,  que  mo 
FRANCO.  [quemas. 

Aguarda,  espera,  mi  dolor  no  temas. 

DATO. 

¿Qué  llamas  esperar?  A  huir  arranco  (a). 

¡Agua ,  señores,  que  se  quema  Franco! 

(Vase.) 

ESCENA  XV. 

FRANCO. 

Perdí  el  sentido  del  dolor  terrible; 
Si  levantarme  intento ,  no  es  posible: 
Lafuerza,  el  movimiento  mehaquitacto 
Poder  del  cielo,  contra  mi  indignado. 
¡  Los  brazos  no  le  valen  á  un  caido '. 
i  Ay  de  mi,  cielos !  Ya  yo  estoy  reudido; 
Ya  conozco.  Señor,  que  yerro  en  todo, 

Y  no  he  levantarme  desle  modo. 

A  Dios  indigné  yo,  y  su  providencia 
Le  ba  quitado  á  mi  error  la  resistencia. 
Pues  levántele  mi  llanto  *, 

Y  si  postrado  me  miro , 

Lo  que  no  pueden  mis  manos 
¡  Alcáncenlo  mis  suspiros. 
Señor,  desa  ardiente  espada 
(De  cuyos  airados  filos 
Siento  el  rigor)  cese  el  golpe, 
Que  ya  corta  en  un  rendido. 
Piedad,  Señor,  que  si  herir 
A  quien  se  rinde  no  es  digno 
De  un  noble  valor  humano , 
¿Qué  será  á  un  poder  divino? 
Perdón  para  tanto  yerro , 
Hi  Dios;  que  si  mucho  os  pido, 
Vos  sois  Dios  y  yo  soy  hombre , 

Y  uno  es  vuestro  y  otro  es  mío. 
Mas  ¿cómo  os  dudo  piadoso , 
Pues  aun  el  mismo  castigo 

Que  me  hacéis ,  me  le  habéis  dado 
Envuelto  en  un  beneficio  ? 
La  vista  me  habéis  ciuitado , 

Y  sin  ella  mas  he  visto. 
Pues  con  ojos  no  os  miraba, 

Y  ya  sin  ojos  os  miro. 
Ciego  estaba  de  ofenderos 
Por  mirar,  y  hacéis  benigno 
Que  no  mire,  por  quitarme 
La  ceguedad  del  delito. 
Quien  llora  os  templa ,  Señor; 
Riguroso  os  imagino. 

Si  de  llorar  en  mis  ojos 
Solo  dejais  el  oficio. 
Señor,  Señor,  si  este  pecho 
(Que  no  veo)  os  ha  ofendido. 
Quitarme  agora  los  ojos 
Es  alentarme  á  pediros. 
Pues  porque  no  me  acobarde 
Su  culpa ,  hacéis  compasivo , 
Que  cuando  os  busco  piadoso. 
No  pueda  yo  ver  lo  indigno. 
No  quiero  excusar  la  pena , 
Sino  rogaros  ,  Dios  niio. 
Que  al  dolor  de  mis  pecados 
Troquéis  el  de  mis  castigos. 
Mas  ¿  cómo  presumo  yo 
Que  me  ois,  cuando  he  seguido 

(íl  ;Que!l.ims?lan  espesas!  Ahoir  arranco. 
*  En  unos  impresos  Uvánicme ,  y  en  oiruf 
levántese. 
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(Porque  de  vos  me  alejah.i) 
Tolla  mi  vidu  un  camino? 
Mina,  ahoi^aitu  nuestra, 
La  li:  ijue  eu  vos  lii'  leniílo 
Me  valgu  aliora ;  al  sai^railu 
De  vuestro  amor  me  ri-tiro. 
Tirano  fui  v  lioniicitla. 
Falso.  hliisriMud  y  lascivo, 
Tener  tantas  culpas  es 
Kiupeño  con  que  os  obligo; 
Pues  si  vuestra  intercesión 
Me  loi;ra  el  perdón  que  pido. 
De  lo  (|ue  podréis  con  Dios 
Son  crédito  mis  delitos. 
I'eilid  á  un  hijo  por  otro; 
fjue  si  vos,  por  nuestro  alivio, 
Sois  madre  de  pecadores. 
También  yo  soy  vuestro  Lijo. 
Eu  ,  ¿qué  esperáis ,  María? 
Señora ,  solo  en  vos  lio. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Levántate ,  Franco ,  y  sigue 
Ve  aquesta  voz  el  camino. 

TKIiyCO. 

Válgame  el  cielo !  Ya  puedo ; 

/a  de  piedad  hallo  indicios : 
Pues,  aunque  ciego,  uie  ban  vuelto 
Los  ojos  i  los  oídos. 
Norte  vocal ,  sed  mi  guia. 

MliSIC.V. 

Sigue  esta  voz. 

rmrtro. 

Ya  la  sigo. 
Porque  en  mi  pena ,  en  mi  llanto , 
En  mi  cora7on  contrito , 
En  mi  dura  penitencia. 
Vea  el  mundo,  admire  el  siglo. 
Que  estuvo  ciego  con  ojos 
El  que  sin  ojos  ha  visto. 


JORNADA  TERCERA. 


Vtlle,  cercado  de  Ssperoj  montes. 
ESCENA  PBIMERA. 

Dentro,  Ll'CRECIA,  LESBIA  ;/  bando- 
leros; lueoo,  EL  Ángel  "custo- 
dio, que  tale  vettiio  de  bandolero. 

ivcdECiA.  (Dentro.) 
No  los  sigáis,  dejadlos  por  vencidos. 

VOCES.  (Dentro.) 
A  la  falda  del  monte,  foragidos; 
|A1  llano,  por  acá! 

1.B3BIA.  (Dentro) 

Lucrecia,  espera. 
LDCi«ECiA.  (Dentro.) 
Lesbia,  sigue  mi  voz  por  la  ladera, 
A  la  falda  del  monte. 

lESBU.  (Dentro.) 

No  está  tierna, 
V  si  está  asada ;  vamos  á  la  pierna. 

iuci«ECiA.  (Dentro.) 
Custodio,  no  te  alejes. 

CUSTODIO.  (Sale.) 

Ya  te  sigo.'— 
Tus  auxilios,  Señor,  vengan  conmigo. 
Cnstodio  soy,  que  del  celeste  coro 
Asisto  al  hombre  por  defensa  y  guia. 
Después  que  Franco  en  penitenfe  lloro 
Trocó  blasfemia,  robo  y  tiranía. 
De  vista  corporal  por  Dios  privado. 
De  Etpaüa,  Italia  ;  Francia  peregrmo> 


SAN  FHANCO  DE  SENA. 

Los  santos  templos  ciego  ha  visitado, 
Siendo  .Mana  norte  á  su  camino. 

Y  dclla  misma  su  fervor  guiado, 
Habita  destc monto  civernoso 
Una  silvestre  gruta  retirado. 

Sin  salir  della  mas  que  lo  forzoso 
A  pedir  de  limosna  el  alimento, 
One  de  su  santidad  los  comarcanos 
Admirados,  le  dan  para  el  sustenlo; 
Donde  al  duro  castigo  de  sus  manos. 
De  los  pesados  hierros  que  afligido 
Su  triste  cuerpo  trae,  delios  cubierto. 
Tanto  de  todos  se  ha  desconocido , 
Que  para  el  mundo  con  su  vida  ha  mner- 
Sn  puliré  padre  ya  desampar.ido    [to. 

Y  de  humano  favor  dcslitnido, 
Con  unas  ruedas  un  leal  criado , 
Por  los  caminos  misero  y  tullido , 

Le  trae,  pidiendo  de  limosna  al  hombre. 
No  snste'ito  á  la  vida ,  sino  al  nombre. 
Pero  Lucrecia  ya  desesperada, 
Al  vicio  se  entregó,  al  deleite  vano ; 

Y  de  Franco  ofendida  y  olvidada , 
Temiendo  la  venganza  de  su  hermano, 
De  unos  locos  soldados  asistida, 

One  del  presidio  al  monte  la  siguieron. 
En  su  disolución  ^astu  su  vida. 
Caudillo  de  handiilosqnc  acogieron, 
Al  robo,  á  la  lujuria,  al  homicidio, 
El  seguro  trocó  de  aquel  presidio. 
Mas  por  ser  causa  de  su  error  injusto, 
Tanto  el  ruego  de  Franco  á  Diosempe- 
Que  á  mi  remite  Dios  el  celo  justo  [ña, 
üel  llantoipiesu  amor  nunca  desdeña. 
Vpor<|uu  estaalmat  ogre  su  socorro. 
Tomando  forma  corporal,  vestiilo 
Su  tr.ije  y  su  apariencia,  el  campo  corro 
Por  compañero  delios  admitido , 
Para  guiar  sus  pasos  á  la  senda 
Donde  el  brazo  lia  de  hallar  que  la  de- 
[fienda. 
So  hermano  (su  venganza  pretendien- 

[do) 
.  Trae  al  monte  de  deudos  ;  de  amigos 
'  Una  escuadra ,  á  quien  ella  resistiendo, 
i  De  su  misma  deshonra  hace  testigos. 
Librarla  desle  riesgo  está  á  mi  cuenta, 
Porque  logre  la  luzque  elcielo  intenta. 
Malogre  aqui  el  abismo  su  venganza , 
Huid  de  ral ,  cautelas  infernales; 
Pecadores,  vivid  con  esperanza; 
No  desconlie  vuestro  error,  mortales; 
Por  sus  cumbres  buscad  la  penitencia; 
Qae  aunque  el  inOerno  busque  sus  Ic- 
(giones. 
Aunque  juntos  os  bagan  resistencia 
Con  asombros,  peligros,  ilusiones. 
En  llegando  al  dolor  de  la  flaqueza, 
A  vuestro  llanto  envidia  mi  pureza; 
Pues  en  glorias,  aplausos  y  alegría 
Noventa  y  nueve  justos  en  un  dia 
De  menos  gozo  para  el  cielo  han  sido 
Que  solo  un  pecador  arrepentido. 
Mas  ya  vienen. 

ESCENA  II. 

LUCRECIA  ,  LESBIA  t  EL  SARGEN- 
TO, de  bandolero/  con  ¡lisiólas;  EL 
ÁNGEL  CUSTODIO;  luego, dentro, 
LOS  dehAs  bandoleros  t  DATO. 

LOCRECIA. 

Seguidme  al  llano  todos. 

LESBIA.  [dos! 

[Maeran  cimbrios  ',  esguízaros  y  go- 

¡Mneraelmnndoy  la  carne!  Nohaytem- 

[plarme; 

Que  esloj  becba  una  onza  y  an  adarme. 

<  En  lai  edieionei  t^odcraat :  tim^rt»- 
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LOCRECIA. 

¿Cuslodio? 

CnSTODIO. 

¿Qué  hay,  Lucrecia? 

LUCRECIA. 

Tu  consejo 
Estorbó  mi  venganza ;  por  ti  ilejo 
pe  tener  hoy  rendidos  a  mi  mano 
Cuantos  acompañaban  á  mi  hermano. 
La  venganza  he  prrdido 
De  un  tirano,  un  aleve ,  un  femenlidOy 
Que  causa  fue  de  toda  mi  ruina , 

Y  tras  serlo ,  .sus  pasos  encamina 

A  darme  muerte.  Viven  las  estrellas. 
Que  influyan  mis  desdichas,  que  anii- 
[que  dclljs 
Lo  resista  el  poder  ó  me  lo  impida, 
lie  de  quitarle  la  tirana  vida  , 
Porijue  el  cielo  salpique  derramad.! 
Su  sangre  infame  de  mi  mano  airada, 

Y  borre  en  su  cuaderno  cristalino 
El  decreto  cruel  de  mi  destino. 
Por  aguardarle  donde  lú  dijiste. 
El  rio  los  libró. 

LESBIA. 

V  al  verle  triste 
Estuvo  el  valor  mió , 
Viven  los  cielos,  por  malar  el  rio; 
Que  por  matar  me  como  yo  los  codos; 
Mas  Iras  todo  esto  be  muerto  ma&quo 
CUSTODIO.  [lodos. 

¿Qué  has  muerto? 

LESBIA. 

Como  no  hemos  almorzado. 
Salí  á  un  poUrete,que  iba  mu.\  cansado. 
La  alforja  le  alivié,  en  que  echarle  plu- 

fso 
Un  jamón ,  una  bola  y  un  mendrugo ; 
Maté  la  sed  y  el  hambre,  y  estoescierto: 
Mira  si  mas  que  todos  habré  muerto. 

LUCRECIA. 

¡De  enojo  y  de  furor  se  abrasa  el  pecho! 

custodio. 
Yo  dejaré,  Lucrecia,  satisfecho 
Bien  presto  tu  deseo  y  mi  cuidado; 

Y  aunque  pienses  quealiura  teheeslor- 
El  intento  furioso  y  vengativo ,  (bado 
A  mayor  vencimiento  te  apercibo,  [to. 
Yo  sé  dónde  has  de  hallar  cabal  conten- 

Y  donde  bas  de  lograr  el  vencimieato. 

SARGEIiirO. 

Pues  guia  adonde  sea  la  venganza 
Castigo  de  su  loca  confianza : 
Que  repartidos  ya  los  compaúeroSt 
Atalayando  están  esos  oteros. 

LOCRECIA. 

Muera  este  hermano  vil,  ciego  y  osado. 

LESBIA. 

Maera  esta  hermano,  y  bagóle  cuñadow 

CUSTODIO. 

Seguidme  pues,  y  recoged  la  gente ; 
Que  antes  que  el  sol  sepulte  el  occi- 
[dente. 
Has  de  ver  conseguida  tu  esperanza. 

LUCRECIA. 

Lesbia,  laseüal  da  de  la  venganza. 

SARGENTO. 

Puesagora  verás,  bella  Lucrecia, 
Lo  que  mi  amor  tu  desenojo  precia. 

LESBIA. 

¡Al  llano,  compañeros! 

BANDOLEROS.  (Dínfro.) 

Vamos  tod09. 

LESBIA. 

Gloria  es  verlos  echar  atrás  los  codos; 
A  nji  voz  Tj?nen,  cotgo  gato  i  bofes ; 
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Toilo  es  bnlln  y  contPnto,  lodo  es  voces. 
Idas  gtule  va  al  camino. 

DATO.  {Dentro.) 

Almas  cristianas 
(Asi  nunca  durmáis  por  las  mañanas), 
Que  4eslos  dos  pobres  mancos  y  lulli- 

[dos 
AIgnn  socorro  den  vuestras  piedades, 
Por  las  odíenla  y  tres  necesidades. 

LUCRECIA. 

¡Válgame  el  cielo!  El  pecho  se  mealtera 
bienipre  que  oigo  esta  voz;  pues  cunsi- 
[dera, 
Siendo  el  padre  de  Franco  y  su  criado, 
Mi  aírenla  en  ellos. 

ESCENA  III. 

DATO ,  tirando  de  un  carretón,  donde 
viene  MANSTO;  ambos  pobremente 
vesliioi.  —  Dichos, 

LESBIA. 

I  Qué  desandrajado 
Que  viene  el  pobre  üaio! 

HANSTO. 

Date  amigo, 
Andaá  espacio;  que  varaos  fatigados. 

DATO. 

No  puedo  mas  conmigo,  [lados, 

Cu>-  ■  liianiiiremí"  da  priesa.  A  estos  cui- 
Muerlus  de  liambre  :  siquiera  algún 
[mendruííO 
Me  den  que  coma,  óuncelemiu  de  lia- 

[rina, 
O  en  una  artesa  cantidad  de  engrudo. 
Asi  los  libre  Dios  de  banibre  cauina. 

IIANSTO. 

Socorrednos,  por  IJios. 

DATO.  [blo. 

Hombre  del  dia- 
Cne  no  sabe?  pedir,  suel la  el  voc;iblo 
Mny  reniili;:ido  y  pidi'con  Icmillo, 
(Jiif  esii  líislimar;!  a  quien  llena  á  oillo.-- 
Sucurran  a  este  pobre  disparale  (a), 
Pues  de  los  dos  que  venen  tal  pobreza. 
Uno  no  llene  pies  ui  otro  cabeza  ; 
Porque  estaiidüju^andonuestrosamos, 
Deuua  pinta  corrupta  así  quedamos. 

LUCRtCIA. 

Calla,  villano,  loco. 

DATO. 

¡San  Marcelo! 

LESBIA. 

Calla ,  traidor. 

HANSTO. 

¡Qué veo,  santo  cielo! 

DATO. 

¿Lesbia?  ¿Lucrecia? 

LECBECIA.  [tigos 

Infames,  pues  tes- 
Sois  de  mi  agravio,  aquí  de  mis  casligos 
Probareis  el  rigor.  Lesbia,  excusemos 
En  estos  dos  afre  jlas  que  tenemos; 
Tira  tú  al  uuo,  que  yo  al  otro  tiro. 

LESBIA. 

Caigan  al  punto,  nuestra  infamia  mue- 
DATO.  [ra. 

Mujer  de  Barrabás ,  aguarda,  espera. 

CUSTODIO. 

Tened;  con  nnos  pobres  sin  defensa, 
¿Qué  es  lo  que  hacer  queréis? 

LUCRECIA. 

Vengar  mi  ofensa. 
(a)  Socomn  i  este  pobre,  viejo  y  calvo. 


MANSTO. 

Señora ,  si  eslas  canas  parte  han  sido 
De  vuestra  injuria,  ya  me  veis  rendido; 
Mas  si  os  queréis  vengar,  no  desa  suer- 

[te. 
Porque  en  mi  es  beneficio  el  darme 
LccRECiA.         [muerte. 
Déjalos ;  que  no  hiere  la  violencia 
Uel  rayo  donde  no  baila  resistencia. 

SARGENTO. 

Vamos,  que  espera  ya  la  compañía. 

LUCRECIA. 

Vamos ,  Custodio. 

CUSTODIO. 

Vamos;  que  este  dia 
Verás  lo  que  en  mi  tienes.  {Ap.  Guiaréla 
Donde  el  abismo  rinda  su  cautela.) 
{Vasecon  Lucrecia.) 

DATO. 

i  Ah,  Lesbia  ,  Lesbia! 

LESBIA. 

De  matarle  dejo, 
Porque  no  sé  qué  hacer  de  tu  pellejo. 
(Vase  con  el  sargento.) 

ESCENA  IV. 

MANSTO,  DATO;  luego ,  FRANCO, 
dentro. 

SATO. 

¡Ay,  Señor!  pues  nos  dejan,  escapemos; 
Huyamos  déla  luna  en  que  nos  vemos, 
(,)ue  aunque  se  van,  estuvo  ya  resuelta, 
¥  lenio  que  han  de  darnos  una  vuelta. 

HANSTO. 

¡  Ay,  Dato!  Guia  donde  hallar  podamos 
yuien  socorra  el  aprieto  con  que  esta- 
BATO.  [líos. 

¿Quién  ha  de  socorrer,  si  no  ocasionas. 
Ni  lú  sabes  pedir  ni  el  llanto  entonas? 
¿No  harás  algún  falsete  ó  un  contrallo, 
Que  este  es  de  los  ochavos  el  asalto? 

HANSTO. 

¿No basta  el  verme  asi? 

DATO.  [cuenlro. 

No  es  buen  en- 
Porque  aunque  estás  tullido  es  hacia 
[dentro; 
Si  tü  con  una  yerba  permitieses 
Que  dos  llagas  te  hiciera  en  una  pierna, 
Vierascaermascuartosqueeu  taberna. 

HANSTO. 

¡Qué  esos  discursos  ignorantes  hagas! 

DATO. 

Pues¿hayrenta  mas  fija  quedos  llagas? 
Pobre  hay  que  no  las  diera  (si  son  ti  ñas) 
Por  un  juro ,  aunque  sea  de  salinas. 

HANSTO. 

Pues  ¿á  ese  le  dan  mas? 

DATO. 

Pues  ¿nolo  tocas? 

HANSTO. 

Pues  ipor  qué? 

DATO. 

Porquepidepormasbo- 
BANSTO.  [cas(t). 

Pues  ¿no  basta  pedir  por  algún  santo? 
B*TO.  ftanto) 

Pobre  hay  que  gasta  (pues  le  admira 
Ciento  con  retahila.  Bueno  es  eso, 
Lo  de  las  tentaciones  del  demonio: 
San  Pedro,  san  Francisco ysan  Antonio; 
Y  si  ve  que  el  ochavo  se  dilata, 

(t)  Porque  pide  con  mis  bocas. 


Con  las  once  mil  vlrgincs  remata; 

Y  si  no  basta,  apela  al  purgatorio, 
\  aunque  mas  se  resista  á  la  parola , 
Le  saca  por  el  ánima  mas  sola. 

HANSTO. 

¿Qué  mayor  purgatorio  que  el  quepaso 
Perdiendo  un  hijo  por  tan  raro  caso? 
Un  año  há  que  de  Franco  no  he  sabido; 
Ciego  quedó,  no  sé  dónde  habrá  ido. 
¿Siesmuerloya? 

DATO. 

El  causó  (la  muerte 
Nuestro  mal.  [trague) 

{Óyese  ruido  de  cadenas.) 
FRANCO.  (Dentro.)  '. 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

DATO. 

¡  Jesús,  qué  estruendo!  El  pelo  se  enar» 
HANSTO.  bola. 

¿Qué  es  esto,  Dato? 

BATO. 

El  ánima  mas  sola. 
¡Dios  mío! 

■ANSTO. 

Espera  ;  que  ilusión  serla. 

DATO. 

Por  Dios  que  no  be  de  hacerUcompañii. 

HANSTO. 

Nomedejesaqui. 

DATO. 

¿  Quieres  que  traguo 
Salivas? 

FRANCO.  {Dentro.) 
Quien  tal  hace  que  tal  pague. 

DATO. 

Me  lleve  el  diablo  á  mi  si  tal  pagare: 

HANSTO. 

Dato,  espera. 

DATO. 

El  ladronque  aqtli  parare. 

HANSTO. 

Tu  temor  mi  llanto  apague ; 
Llévame  tras  ti. 

DATO. 

Si  baré. 

ESCENA  V. 

FRANCO,  rodeado  de  una  cadena  y 
con  un  palo  en  la  mano,  tale,  tro- 
pieza en  el  carretón  donde  está  tu 
padre  y  cae.  —  Dichos. 

FRANCO. 

Señor,  contra  ti  pequé; 
Quien  tal  hace  que  tal  pagne. 

HANSTO. 

¿Quiéo  causará  asombros  tantos? 

DATO. 

Alma  es  de  algún  muerto  intonso; 
Defiéndame  aquí  un  responso 
Del  dia  de  Todos  Santos. 

FRANCO. 

¡  Ay,  cielos!  ¿  Quién  de  dolor 
Llega  á  socorrerme  aquí? 

HANSTO. 

¿Quién  sois, amigo? 

FRANCO. 

¡  Ay  de  mi ! 
Soy  un  pobre  pecador , 

Y  caido  á  verme  llego; 

Que  aun  no  he  sabido  perder 
La  costumbre  de  caer. 

HANSTO. 

¡  Válgame  Dios  !  Pues  ¿sois  ciego? 


nuüco.  I 

Ciego  loy  y  ciego  ful.  I 

MAIISTO.  i 

i  Perdiste  la  visia?  i 

fra:ico.  i 

No,  I 

Porque  siempre  lie  sido  jo 

Ciego  desde  que  nací. 

iia;<sto.  i 

Dalo,  tu  socorro  llegue  ; 

L'n  ciego  es. 

DATO. 

Y  ¿con  cadenaT 
Mira  i  Tpr  si  es  alma  en  pena , 
iNo  sea  que  nos  la  pegue. 

LANSTO. 

Llega  i  levantarle  aprisa. 

FRASCO. 

Pues  en  mis  culpas  estoy. 

Sin  duda  alma  en  pena  soy.  | 

DATO. 

Pues  levántele  una  misa. 

IIANSTO. 

Llega  á  ayudarle. 

DATO. 

Cn  demonio.  I 

iia;<sto. 
Que  le  levantes  espero.  i 

dato.  i 

iQué  es  levantarle?  Primero 
Levantaré  un  testimonio. 

rRANCO. 

Llega  i  socorrer  mi  afán  ; 
Muerto  estoy ,  según  infiero ; 
No  tengáis  miedo. 

dato.  1 

Si  quiero, 
Que  no  be  sido  sacristán.  i 

«ASSTO. 

Amigo ,  arrimaos  á  mi. 

FBAICO.  i 

¿Dónde  estáis? 

«AKSTO.  ' 

Dudme  la  mano. 
lAp.  [le  Franco  me  acuerdo  en  \ano     I 
Desde  que  este  pobre  oi.) 

FRANCO.  I 

Pues ide  qué  lloráis,  Señor?  ' 

IIANSTO. 

Amigo,  á  mi  bijo  lloro, 
(Jue  en  vos  le  miro  y  le  ignoro , 
Por  tener  vuestro  dolor; 
huevas  del  tener  no  puedo, 

Y  es  ciego. 

fra:<co. 
Ese  es  mi  descanso 
dato. 
Oigan  ,  que  parece  manso ; 
Va  le  voy  perdiendo  el  miedo. 
Pues  ¿dóiido  >ais  por  aquí ,  i 

Atraillado  como  galgo? 

FRAMCO.  1 

A  pedir  limosna  salgo.  \ 

dato.  { 

Pues  ¿pedis  limosna?  | 

FRASCO. 

Si. 
dato. 
Eso  si;  ¿ve  cómo  enrosca 
La  cadena?  Aprenda  el  trato, 
Uire  iodo. el  aparato 
Que  trae  para  junt.ir  mosca. 

Y  «llaga  en  los  codos?  Haga 
Oixo  lauto,  y  verá  usté.  I 


SAN  FBANCO  DE  SENA. 

■  ASSTO. 

I  ¿Qué  dices? 

I  DATO. 

Pues;noIovp? 
La  mosca  viene  á  la  llaga. 
Si  con  el  arcniía  mia 
Yo  a(|uosle  puliré  trijera 
I  Bn  el  carro,  no  lo  hiriera 
Con  cien  reales  cada  día. 

I  FRASCO. 

:  No  tengo  poco  interés ; 
Que  yo  eslr  hierro  aprovecho 
Para  sacar  lus  del  iieclio. 
Que  yo  siento  y  tú  no  ves. 
Pues  como  el  hierro  en  su  ce::lco 
Clavado  estl ,  aunque  no  quiera , 
Al  golpe  de  los  de  ¡irnera 
Saliendo  van  los  de  adentro. 
A  Dios,  ingrato,  ofendí, 
be  los  ojos  me  privó, 

Y  al  alma  me  trasladó 
Los  que  del  cuerpo  pcrdK 

HANSTO. 

No  prosigas ,  no  prosigas; 
Que  note  podré  escuchar, 
Amigo,  por  el  pesar 
A  que  con  tu  voz  me  obligas. 
O  habla ,  porque  eu  dolor  tanto 
Quedemos  ciegos  los  dos : 
Tú  por  decreto  de  Dios, 

Y  yo  al  dolor  de  mi  llanto. 

FRASCO. 

Pues  jpor  qué  lloráis  así? 
Que  hice  mal ,  si  lo  he  causado. 

MANSTO. 

Porque  os  habéis  comparado 
A  un  hijo  que  yo  perdi : 
Mas  no  será  vuestro  error 
Tanto;  que  el  suyo  fué  mucho. 

FRASCO. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  escucho? 
Yo  acaso  seré  peor. 

BANSTO. 

No  seréis  tal ,  porque  aquel 
Fué  blasfemo,  jugador, 
Engañoso,  matadur, 
Lascivo,  ingrato,  cruel. 
AI  cielo  tanto  ofendió. 
Que  de  su  culpa  indignado. 
Por  castigar  su  pecado, 
Dala  vista  le  privó. 

FRA^•C0. 

iNo  prosigas,  no  prosigas ; 
Que  no  caben  en  mi  pecho. 
Con  los  delitos  que  he  hecho, 
lil  dolor  a  que  me  obligas. 
O  habla ,  porque  en  su  distrito 
Si  es  corto,  al  oir  mi  error, 
Entrará  tanto  dolor. 
Que  echará  fuera  el  delito. 

■ASSTO. 

Pnes  i  por  qué  no  estás  en  ti? 

FRANCO. 

Porque  be  oido  mi  pecado. 

■ASSTO. 

Mi  hijo  fué  desesperado. 

FRASCO. 

También  yo,  y  me  arrepentí, 

■ASSTO. 

Mi  bijo  la  vista  jugó. 

FRASCO. 

Yo  la  jugué  y  la  perdi. 

HASSTO. 

Él  huyó  luego  de  mi. 

FRASCO. 

Pues  ese  mismo  soy  yo. 
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MASSTO. 

iQué  escucho?  ¡  Ay,  hado  prolijo ! 

FRASCO. 

jPadre  mió! 

MASSTO. 

Mi  ansia  rrcce. 

FRASCO. 

Aquí  está  quien  no  merece 
Que  le  llaméis  vuestro  hijo. 

■ASSTO. 

¡BIjo  mfo!  í  A  vene  llego? 

FRASCO. 

Ya  estoy  á  tus  pies  felices. 
Tu  hijo  Franco  soy. 

DATO. 

¿Qué  dices? 
Hombre  del  diablo,  ¿estás  ciego? 

FRASCO. 

Franco  sov,  Dato,  que  arranco 
La  Tozal  dolor,  porque  hable. 

DATO. 

Viéndote  tan  miseralile , 

No  puedo  crér  que  eres  Franco. 

FRASCO. 

¡Ay  de  mi ,  que  ya  sin  ojos , 
Lograr  no  puedo  el  placer 
De  llegaros ,  padre  ,  á  ver. 

DATO. 

Prueba  con  unos  antojos. 

MASSTO. 

Hijo,  mi  dicha  le  vio. 
Llega,  llégame  á  abrazar. 

FRASCO. 

No  roe  mandes  levantar. 

■ASSTO. 

Hijo  mío,  ipor  qué  no? 

FRASCO. 

Porque  á  Dios  pedi  perdón. 
Que  fué  mi  padre  primero; 
Tú  eres  segundo,  y  espero 
Que  me  des  tu  bendición. 

MASSTO. 

Con  la  mia  la  de  Dios 

Nos  alcance,  hijo,  este  dia; 

A  tu  petición  la  mia, 

Y  la  de  Dios  á  los  dos. 
Llega  ahora ,  bijo  querido. 

FRASCO. 

jSi  es  ilusión  del  deseo? 
(Padre  mió,  ya  te  vcol 

■ASSTO. 

¡Hijo,  jyo no  estoy  tullido! 

FRASCO. 

A  Dios  el  favor  conOeso. 

MASSTa 

Gracias  a  sa  amor  se  den. 

D,ao. 
¿Qné  miro?  Y  i  mi  también 
Se  me  ba  sanado  un  divieso. 

MASSTO. 

Hijo,  ¿qué  habernos  de  hacer? 

DATO. 

Si  estáis  sanos ,  ;.  quién  lo  ignora? 
Que  tratéis  de  hacer  ahora 
Milagros  para  comer. 

FRASCO. 

Padre,  guiado  de  Dios 
A  aqueste  monte  llegué, 
Ea  una  cueva  me  hallé 
Que  es  capaz  para  los  dos; 

Y  della  no  he  de  salir. 

Si  Dios  no  ordena  otra  cosa; 
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Que  en  osla  paz  venturosa 
Pienso  acabar  lie  vivir. 

HANSTO. 

nijo  mió,  á  ella  me  lleva. 

DATO. 

También  vo  iré,  Franco  mió, 
A  ser  (ya  que  no  muy  frió) 
Ermitaño  ile  la  cueva. 

FRANCO. 

Mi  dirha  allá  te  diré; 
Las  limosnas  que  me  dan 
Allí  nos  sustentarán. 

DATO. 

Y  yo  las  recogeré. 

FRANCO. 

Pues  vén,  Señor. 

UANSTO. 

Tú  me  guia. 

FRANCO. 

r.!on  nielo  puedes  fiar; 
yue  para  poder  guiar 
Tengo  la  luz  de  María. 

(Yate  guiando  á  su  padre.) 

DATO. 

Voy  á  veslirinc  el  recado 
De  ermitaño  de  anlubiou , 

Y  Dios  me  baga  sabañón, 

Si  no  fuere  bien  barbado.         (Vnsí.) 

ESCENA  VI. 

EL  ÁNGEL  CUSTODIO  y  FEDERICO, 
de  bandoleros. 

CUSTODIO. 

Ya  que  solos  estamos  ,  solo  espero 
Saber  para  qué  efecto  me  has  buscado. 
FEDERICO.  (Ap.) 

Lngre  la  suerte  el  golpe  de  mi  acero, 
Pues  á  justa  venganza  le  he  indignado. 

CUSTODIO. 

Decidme  qué  queréis. 

FEDERICO. 

Ya  lo  refiero. 
Y"o,  amigo,  soy  caudillo  de  otra  gente 
Que  aquel  monte  que  el  sol  dora  prime- 
Viv.'  no  en  ejercicio  diferente,      [ro, 
Pues  el  robo  también  nos  alimenta; 

Y  viendo  que  vuestro  ánimo  valienlc 
La  vuestra  obedeció,  daros  intenta 
Parte  en  una  ocasión  la  ambición  niiaía), 
Que  desempeñe  de  robar  la  afrenta. 
Ricas  hará  á  una  y;olra  compañía. 

Si  nos  juntamos  hoy  en  este  monte 
Antes  que  muera  el  esplendor  del  dia; 
l'orquc  ya  descubriendo  este  horizonte. 
Sé  que  viein'n  cargados  de  oro  y  plata 
Dos  mercaderes.  A  lograr  disponte 
La  empresa ;  que  el  deseo  nos  dilata 
«^on  tan  grandes  azares  la  codicia ; 
Pues  esta  ni  aun  del  riesgo  se  recata, 
Vo  expiaré  el  camino  á  su  avaricia, 
ii  tú  señalas  dónde  pueda  hallaros. 

CUSTODIO.  [licía! 

(\p.  i  Qué  en  vano  que  disfraza  su  ma- 
No  sabe  con  quién  habla ;  mas  rep.iros 
.^on  estosque  á  estas  almas  hace  el  cielo, 

Y  asi  se  han  de  lograr.)  Para  ayudaros 
Toda  la  compañía  y  mi  desvelo 

Hoy  tiene  en  este  día  convidada 
.\  la  mesa  que  usamos,  que  es  el  .suelo 
Aquí  estara,  y  apenas  escuchada 
Vuestra  seña  será  de  mi  deseo. 
Cuando  la  empresa  se  verá  lograda. 

(a;  Parle  «o  uaa  acción  la  ambición  niia, 


(  FEDERICO. 

Pues  si  eso  es  cierto,  del  mayor  trofeo 
Que  puedo  pretender  iré  seguro. 

I  CUSTODIO. 

,  Ya  conseguido  en  mi  atención  le  veo. 

I  FEDERICO. 

Pues  yo  iré  á  prevenirlo. 

!  CUSTODIO. 

í  Y  yo  procuro 

i  Que  la  puntualidad  el  logro  sea. 

I  FEDERICO. 

Eso  esperando  estoy. 
cusToaio. 

Yo  lo  aseguro. 
FEDERICO.  (.4j).)  [vea 

Con  esta  industria  haré  que  el  mundo 
(Pues  ya  vio  mi  deshonra)  mi  venganza; 

Y  tal,  que  apenas  el  horror  la  crea; 
Desquitaré  en  la  furia  la  tardanza, 

Y  de  su  sangre ,  que  beber  espero, 
El  verdor  teñirá  de  mi  esperanza 
Los  manchados  blasones  de  mi  acero. 

( Vase.) 

ESCENA  VII. 

EL  ÁNGEL  CUSTODIO;  lii^go,  DATO; 
después,  dos  villanos,  con  UNA  NIÑA. 

CUSTODIO. 

El  riesgo  que  á  Lucrecia  lia  prevenido 
Su  hermano  es  el  camino  verdadero 
De  sacarla  del  malo  que  ha  seguido. 
Salga  este  corazón  de  sus  errores ; 
Pues  como  aquí  hasta  verlo  conseguido 
No  moverá  sus  plantas  destas  flores. 

DATO.  {Dentro.) 
Déjenme ,  que  voy  á  orar. 

VILLANO  1.°  {Dentro.) 
Padre,  escuche. 

VILLANO  2."  (Dentro.) 
Tras  él  voy. 
(Sale  Dalo  de  ermitaño.) 

DATO. 

No  se  cansen ;  que  no  estoy 

Hoy  para  milagrear. — 

¿Quién  creyera  lo  que  pasa? 

Santo  sny  en  relación; 

Si  me  dura  esta  opinión. 

Es  cosa  de  labrar  casa. 

De  verme  con  Franco  estar, 

ueste  monte  los  serranos 
'  No  se  dan  conmigo  manos 
I  A  pedir  y  regalar. 

Los  prodigios  que  obra  fiel 

Los  atribuyen  a  mí ; 
¡  Mas  ellos  vienen  aquí , 
I  Quiero  arrobarme  como  él. 
'  (ArrodíUaíe.) 

i  CUSTODIO.  (Ap.) 

Unos  villanos  del  ruego 

De  Franco  á  valerse  vienen , 
I  Y  á  este  por  santo  le  tienen  , 

Error  de  su  afecto  ciego ; 
I  Mas,  pues  á  Dios  por  tal  hombre 
j  Remedio  van  á  pedir, 
!  Invisible  he  de  suplir 

El  mérito  de  su  nombre. 

VILLANO  1.°  (Dentro.) 

Trae  el  cabrito  y  la  bota , 
j  Y  en  este  repecho  aguarda  (b). 

(í)  viLLASO  1."  (Oen/ro.) 

[  Trae  el  cabrito  y  la  bota; 

Que  aquí  esli. 

¡  DATO. 

¿Y  la  botaT  Aguarda  , 
;Pola  dijo?  ¡Ub  cómo  tarda!  etc. 


DATO. 

¿Bota  dijo?  ¡Oh  cómo  tarda! 
Sin  duda  viene  con  gota. 
(Salen  los  dos  villanos  con  la  niña, 
desmayada.) 
VILLANO  2." 

Ay,  mi  bermanica  querida ! 

I  VILLANO  1.° 

El  Santo  la  ha  de  sanar; 
^  A  él  la  podemos  llegar. 
'  ¿Santo  mió?... 

BATO.  (Ap.) 
De  mi  vida. 
VILLANO  2.° 
Arrobado  al  parecer 
Está. 

VILLANO  1." 

¡Ab  santo! 

VILLANO   2.° 

Está  arrobado. 
DATO.  (Ap.) 
Sí  antes  hubiera  llegado 
La  bola,  pudiera  ser. 

VILLANO  2." 

Vuelva  acá  su  caridad. 
¿No  responde? 

VILLANO  1." 
¡  Ah  santo ! 

VILLANO  2.° 

¡Ahpadrel 

DATO.  (Ap.) 
Yo  no  sé  quién  es  su  madre ; 
Mas  puede  decir  verdad. 

VILLANO  2.° 

Padre ,  ¿no  escucha  aunque  grito? 

VILLANO  1.° 

Tira  el  hábito. 

DATO.  (Ap.) 
Con  tiento. 

VILLANO  1." 

¿Dónde  tendrá  el  pensamiento? 

DATO.  (Ap.) 
En  la  bota  y  el  cabrito. 

VILLANO  2." 

Trasudando  esta  del  celo. 
DATO.  (Ap.) 
No  es  sino  de  que.me  canso. 

VILLANO  t.° 

Ya  volvió. 

DATO. 

i  Oh  cordero  manso! 
Gran  calor  hace  en  el  cielo. 
¿Quién  está  aquí? 

VILLANO  I." 

¿No  escuchaba 
Nuestra  VOZ? 

DATO. 

No  llegué  á  odio. 
Solo  escuché  un  cabrilillo. 
Que  parece  que  balaba.  . 

VILLANO  1.° 

Le  traemos  de  presente. 
BATO.  (Ap.) 
Pues  presto  estará  pasado. 

VILLANO  2.* 
¡Ay  padre !  A  esta  niña  ha  dado 
Un  grande  mal  de  repente. 
En  tres  horas  la  mezquina 
No  ha  vuelto  en  si. 

DATO. 

¿Come  j  bebe  ? 

VILLANO  1.° 

Si ,  padre;  mas  no  se  mueve. 


TATO. 

Échenla  una  melecina. 

TILLAXU  1." 

Échele  su  bendición. 

VILLASO  2.' 

No  aprovechan  oirás  cosas. 

DATO. 

Pues  sájenla  unas  ventosas. 

Vf  LLANO  1." 
No  ;  que  es  mal  de  corazón. 

UATO. 

Pues  ¿  quiere  un  milagro  á  posta 

VILLANOS." 

Si ,  que  también  traigo  un  queso 

DATO. 

Nn  lo  pu<.'üo  hacer  por  eso ; 
(jue  me  tiene  mas  de  costa. 

VILLANO  l.° 

Haga  que  vuelva  á  sus  voces. 

DATO. 

Il.irélo  por  la  muchacha. — 
Levántese  la  burracha, 
O  le  daré  veinte  coces. — 
¿No  vuelveY  Es  que  se  regala. 

ClITüDIO.  {Ap.) 
Por  Franco  >  por  su  virtud 
Cobre  tu  vida  sa!iid. 

DATO. 

Levántese  en  hora  mala. 

NIÑA. 

¿Quién  llama? 

HATO. 

¿Ya  se  ha  movido'' 

VILLA^0  1." 

Pucí  ¿nolo  ve? 

DATO.    {Ap.) 

¡Grande  espan'o 
Esto  es  hecho,  yo  soy  santo, 
Y  no  me  babia  conocido. 

VILLANOS." 

¡Milagio,  milagro! 

DATO. 

Calle; 
Que  puede  escamlalizar. 
Cuéntelo  alhi  euellugar: 
Que  acá  estamos  en  un  valle. 

Nl.>». 

Hermano,  ¿que  llego  i  veros? 
ba  un  abrazo  á  quien  te  adora. 

vocís.  {Dentro.) 
i  Al  valle! 

LESBIA.  {Dentro.) 
A  comer  ,  que  es  hor?. 
VILUNO  1.° 

¿Qué  es  esto? 

DATO. 

Los  bandoleros. 

VILLANO  I.' 

Huyamos. 

DATO. 

Yo  les  consagro 
Mi  temor :  mas  ¿el  presente? 
¿A  qnien  digo?  Buena  gente, 
¿Quieren  correrme  el  milagro? 

VILLANO  2.° 
C¡\  li  encina  lo  hallarás. 
( Yante  los  dos  lúllaims  con  la  nirSt. 

DAVO. 

Escapar  quiero  con  él 
De  esta  canalla  cruel. 

CCSTODIO. 

Hipócrita,  ¿ilónde  vas? 


SAN  FRANCO  DK  SENA. 

!  ¿Cómo  le  unges  austero 
'  Para  lograr  esa  palma? 

i  DATO. 

Pues  diga ,  pese  á  su  alma. 
Predica  y  ¿es  bandolero? 

I  ESCENA   Vill. 

LUCRECIA,  I:L  SARGENTO;  LESRIA, 
con  un  canastillo  lleno  de  viandas ; 
UN  liANDÜLEllO;  í/fi>/Mtí,  FEDE- 
RICO, dentro.—  Dichos. 

Safa  Lesbia  el  recado  que  trae  en  el 
canastillo  y  lo  coloca  sobre  la  yerba.) 

'■  LESBIA. 

Ea  ,  vamos  á  comer ; 

Que  c:>tau  las  ollas  bizarras. 

I  Li;CRECIA. 

Comamos. 

DATO.  {Ap.) 
Calen  sus  garras. 

I  SARGENTO. 

'  A  fe ,  que  ya  es  menester. 

I  Ll;CRECIA. 

'  ¿Custodio? 

CUSTODIO. 

Aqiii  OS  esperaba. 

LLCnECIA. 

No  me  puedo  hr\lhr  sin  II. 

DATO.  {.Ap.) 
¡Si  no  me  hallases  á  mi! ' 

LESBIA.  {Reparando  en  Dalo.) 
tQuéveo? 

DATO.   (Ap.) 

Hi  vida  acaba. 

LESBIA. 

¿r:s  Dalo? 

DATO.  {\p.) 

{Lance  infclice! 

LESBIA. 

Lucrecia ,  ¿no  ves  á  Dato? 

DATO. 

No  soy  Dato  ni  soy  galo. 

LESBIA. 

Dato  es. 

DATO. 

Miente  quien  lo  dice. 

LDCRECIA. 

Pues  ¿  de  ermitaño  se  entabla  ? 

DATO. 

Soy  santo. 

LESBIA. 

Pues  no  estás  magro. 

DATO. 

Calle ,  ó  haré  aquí  un  milagro 
Con  que  la  deje  sin  habla. 

LCCRECIA. 

Ea ,  de  comer  nos  déo. 

LESBIA. 

Mega  ,  y  comerás,  cuitado. 

DATO. 

Eso  vaya  ,  si  es  hurlado. 

LESBIA. 

Por  eso  sabrá  mas  bien. 

LUCRECIA. 

■)      No  sé  qué  temor  me  altera , 
Que  á  comer  sin  gana  llego. 
CUSTODIO.  {Ap) 

Presume  el  corazón  ciego 
I  La  mudanza  que  le  espera 

'     <  Suf  ¡ido. 
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LBBBIA. 

Pon  estos  pájaros,  Dalo, 
Y  siéntate  ahí  en  el  suelo. 
(Dale  un  pialo,  que  estará  cubierto.) 
I       DATO.  {Cohcámioloen  el  suelo.) 
I  Pues  esta  garra  es  al  vuelo, 
\  Para  mi  \iciic  este  plato. 
sarge;<to. 
I  Hermano,  los  pecadores 
'  Por  acá  en  el  monte  usamos 
Comer  de  lo  que  matamos. 

dato. 
Lo  mismo  hacen  los  doctores. 

I  LUCRECIA. 

Pues  ¿qué  vocación  te  llama  , 
Que  á  ermitaño  te  has  metido? 

DATO. 

Sigo  4  Franco  arrepentido; 
Que  es  ya  sanio  de  gran  fama. 

SARGENTO. 

¿Franco? 

DATO. 

Franco. 

LUCRECIA. 

Y  ¿dónde  está? 

DATO. 

En  una  cueva  metido, 

Tan  santo  y  tan  compungido, 

Que  allí  Uibs  á  verle  va. 

SARGENTO. 

;.Franco  en  tan  santos  cuidados? 
Ésta  es  de  las  que  echar  suelen ; 
Mas  posible  es  el  que  vuelen 
Eslos  páj.iros  asados. 
(.W  decir  esto  descubre  el  pialo  donde 
están  los  pájaros  y  lo  vuelve  á  tapar.) 

CUSTODIO. 

{Ap.  Yo  volveré  por  tu  houor.) 
Déjenlo,  y  comamos.— Dato , 
Descubre  ya  aquese  plato. 

DATO. 

Digo  que  es  santo,  y  mejor. 

SARGENTO. 

Como  volar  puede  ser 
Estos  pájaros. 

{Descubre  Dato  el  plato,  y  vuelan 
los  pájaros.) 

LUCRECIA. 

[Qué  espanto! 

DATO. 

Digo  otra  vez  aue  soy  sanio, 
Y  no1o  acabo  de  creer. 

LESBIA. 

¡Qué  asombro! 

SARGENTO. 

Digo  que  ba  sido 
Mi  desconfianza  necia. 

CUSTODIO. 

Franco  es  gran  santo,  Lucrecia. 

LCCREaA. 

\bsorla  lo  be  conocido. 

{Disparan  dentro.) 
FEDERICO.  {Dentro.) 
Ellos  son,  bien  los  atajas. 
1  Mueran  todos  á  mi  mnno. 

I  LUCRECIA. 

]  Esta  es  la  voz  de  mi  hermano. 
¡Muerta  he  quedado! 

!  LESBU. 

i  V  yo  pajas. 

I  Vendidas  sin  duda  fuimos. 

LL'CRECU. 

Naesira  muerte  es  conocida. 
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SARGEflTO. 

Libra ,  Lncrecia ,  tu  vida 
Mientras  que  los  resistimos. 

Custodio. 
Vente ,  Lucrecia  ,  tras  mt ; 
Que  30  te  defenderé.  (Vffíe.) 

LUCRECIA. 

Ya  voy.  [Vase.) 

LESBIA. 

Yo  la  seguiré.  (Yase.) 

ESCENA  IX. 

FEDERICO,  srs  paucialcs  y  bandole- 
ros, acuchillándose;  EL  SARGEN- 
TO, DATO  1/  un  BANDOLERO. 

FEDEniCO. 

No  salgan  vivos  de  aquí , 
Matadios. 

DATO. 

Eso  á  estos  dos. 

FEDERICO. 

Mueran. 

SARGENTO. 

No  es  fácil ,  traidores. 
{El  Sargento  y  ¡oí  bandoleros  se  reti- 
ran defendiéndose,  Federico  ¡os per- 
sigue con  su  gente.  Dalo  queda  tolo 
en  ¡a  escena.) 

DATO. 

Miren  lo  que  hacen,  señores; 
Oue  dan  á  un  siervo  de  Dios. 
¡Gran  mal!  ¡Quién  pudiera  liaoer 
Aquí  un  milagro  de  espanto! 
¡Cielos,  que  sea  yo  santo 
Cuando  coló  he  menester! 
¿Qué  haré?  Satanás  me  prueba. 
;.Qué  dudo?  Pese  á  mi  vida, 
Cargaré  con  la  comida, 
V  meteréme  en  la  cueva. 
I  raneo,  á  tí  me  iré  á  amparar; 
"las  si  ellos  vuelven,  ¿por  dónde? 
{Coge  ¡a  comida,  entra  por  un  lado 
y  sale  por  otro.) 


Monte.  — Vísela  entrada  de  ana  cueva. 
ESCENA  X. 

EL  ÁNGEL  CUSTODIO  v  LUCRECIA; 
DATO. 

CUSTODIO. 

En  esta  cueva  te  esconde; 
Que  en  ella  te  has  de  salvar. 

LUCRECIA. 

No  me  dejes  sola,  espera. 

CUSTODIO. 

^o;  que  á  asegurarte  voy.        (Vase.) 

LUCRECIA. 

¡Válgame  Dios!  Muerta  estoy. 

DATO. 

Yo  escurro  por  acá  fuera.        {Vaie.) 
(Entra  Lucrecia  dentro  de  ¡a  cueva.) 


Interior  de  la  cueva.— Un  Cristo  y  nna 
lamparilLi. 

ESCENA  XI. 

FRANCO,  arrodillado  delante  del  Cris- 
to; después,  uúsica  dentro;  LU- 
CRECIA. 

LUCRECIA. 

¿Qué  haré  en  tanta  confusión? 

Mas  ¡cielos ,  asombro  extraño ! 

Aqui  está  un  santo  ermitaño 

Elevado  en  su  oración. 

Pero  ¿qué  miro?  i  Av  do  mi! 

¿Cómo  tan  mala  mujer 

Amparada  piensa  ser 

De  quien  con  Cristo  está  allít 

Mas  la  piedad  moverá 

Su  favor. — Santo  varón, 

Amigo  (su  elevación 

Le  enmudece ,  absorto  está), 

A  una  mujer  afligida 

Valed  cou  vuestro  sagrado. 

FRANCO. 

Señor,  ¿si  habréis  perdonado 
Los  errores  de  mi  vida? 

LUCRECIA. 

¡Válgame el  cielo!  ¿qué  oí? 

Este  duda  su  perdón  ; 

Pues  con  tan  mal  corazón , 

Señor,  ¿quesera  de  mi? 

El  alma  me  ha  traspasado. 

Mi  Dios  ,  aquella  sentencia. 

Si  esto  dice  esta  inocencia  , 

¿Qué  os  dirá  tanto  pecado? 

{Vuelve  el  Crucifijo  las  espaldas],  y  al 

pié  de  la  cruz  se  descubre  una  ca¡a- 

vera.) 

MÚSICA.  {Dentro.) 
Tibi  soli  peccavi. 

LUCRECIA. 

¡Ay  infelicedemi! 

La  espalda  me  ha  vuelto  el  Cristo, 

Y  el  rostro  á  la  muerte  he  visto; 
Justo  es,  pues  yo  le  ofendí. 
Pues  agora ,  llanto  mió , 

Agora  ,  agora ,  pesar. 
Agora  es  tiempo  de  dar 
Calor  á  pecho  tan  frió. 
Sean  mis  ojos  un  rio. 
Ciégúense  á  tanto  dolor, 

Y  pues  les  niega  el  favor 
Del  rostro  vuestra  piedad, 
No  les  quede  claridad 
Para  ver  vuestro  rigor. 
Anúdeseme  el  aliento 

Al  dolor  que  le  quebranta, 

Y  la  voz  á  la  garganta 
Quede  asida  en  tal  tormento. 

¡ Ay  de  mi ,  que  aun  no  lo  siento '. 
Pues  vos  me  volvéis  aquí 
La  espalda  (si  no  es  que  ansí , 
Cuando  no  verme  intentáis, 
Los  azotes  me  mostráis 
Que  habéis  pasado  por  mi). 
Volved,  volved  á  templaros. 
Pues  ya  rendida  me  veis ; 
Llanto  tengo  en  que  os  bañéis , 
Cabellos  para  limpiaros. 
No,  no  podéis  excusaros; 
Que  á  Magdalena  por  ellus 
Volvisteis  los  ojos  bellos, 

Y  estos  os  han  de  vencer. 
Pues  he  llegado  á  coger 
La  ocision  por  los  cabellos. 
Mas  si  no  os  pueden  tocar 
Por  estar  en  mi  cabeza. 
Centro  de  tanta  torpeza , 
Yo  me  los  be  de  arrancar. 


Al  aire  quiero  entregar 
Este  manojo,  arrancado 
De  mi  fieme ;  vuelve  osado , 
Porque  vuestros  pies,  mas  bellos. 
Puedan  ir  á  buscar  ellos 
Sin  la  raíz  del  pecado. 

Y  tú ,  que  á  sus  pies  te  miras. 
Varón  justo,  ejemplo  grande 
De  su  gran  misericordia. 
Socórranme  tus  piedades; 
Pues  está  Dios  indignado. 

De  ti  mi  temor  se  vale  : 
Lo  que  no  por  mi  delito. 
Por  tu  intercesión  lo  alcance. 
Piedad  ,  piedad  á  mi  llanto, 
Socorre  esta  triste  nave , 
Que  de  un  través  se  va  á  pique , 
Siendo  mis  ojos  dos  mares. 
¡Que  me  anego !  Que  me  anego ! 
Porque  no  basta  á  sacarme 
Del  golfo  de  mis  pecados 
De  mis  suspiros  el  aire. 
Con  lluvia  el  austro  me  alienta 
Para  que  mis  ojos  bañen 
Del  dolor  la  hinchada  vela 
Que  al  viento  seca  se  abre  (a). 
Zozobrando  á  tus  pies  llego . 

Y  dellos  no  he  de  apartarme 
Sin  que  mi  llanto  el  escollo 
De  mis  delitos  ablande. 

{Arrójase  á  los  pies  de  Franco.) 

FRANCO. 

¡Ay  de  mi!  Cuando  pregunto 

Si  mis  culpas  perdonaste. 

Me  respondes  con  que  vea 

Quien  por  mi  te  ofende  fácil. 

Pues  ahora ,  Señor  mió. 

Es  ocasión  de  empeñarte 

A  mas  piedad ,  que  te  pido 

Por  los  dos  que  á  tus  pies  yacen. 

Señor,  si  has  vuelto  la  espalda 

Tor  mostrar  en  las  señales 

De  tus  azotes  la  causa 

Que  tienes  para  enojarte . 

Con  la  misma  acción  te  obligo ; 

Pues  si  por  lasculpas  grandes 

Delhombre  los  padeciste, 

Cuando  tus  golpes  señales , 

También  tu  piedad  señalas. 

Pues  nos  acuerda  tu  imagen 

Que  para  olvidarte  dellos 

A  la  espalda  los  echaste. 

Esta  es  la  oveja  perdida. 

Ea ,  Pastor;  ea ,  Padre ; 

Que  della  tú  mismo  has  dicho 

Que  mas  pozo  al  pastor  trae 

Esta  sola  que  las  otras 

Noventa  y  nueve  restantes. 

Con  tu  palabra  te  obligo. 

Señor,  no  puedes  faltarme. 

Pues  dices  por  aquel  rey 

Pecador  en  otra  parte... 

{Vuélvese  el  Cristo  mientrat  cantan.) 

MÍsiCA.  {Dentro.)  ■ 
Cor  contritum  etfiumiliatum, 
Deus,  non  despides. 

FRANCO. 

Ya  el  Iris  de  paz  señala 
i  Seguras  serenidades. — 
I  Mujer,  ya  Dios  te  perdona 
¡  Por  ser  tu  dolor  tau  grande. 

LUCRECIA. 

El  corazón  se  me  arranca 
Del  dolor  y  del  coniliaie 
De  mi  pesar  y  mi  culpa. 
¡  Mis  alientos  son  volcanes. 
Fuego  respiro,  y  parece 
Que  á  interiores  golpes  graves 

(a)  Qae  del  viento  herida  se  tbra. 


Esle  mortnl  edificio 
Tilulica,  si  lio  cae. 
l.6ii(;>iiJa  la  voz  me  avisa; 
Del  piilsn  el  viuil  vulaiite, 
La  postrer  hora  el  reloj 
Con  iiilercaileiicias  Jale  (a). 
Ya  las  culuniiias  na({iieau  , 
\a  rinde  la  liasa  frágil 
Su  seguridad  al  peso 
fíe  la  labriraincunslaiite. 
til  luzseacaha  ¡ay  de  nill 
Escucha  miscul|>as,  Padre; 
Mi  courosioii  sea  llama 
Que  doble  anU'S  que  se  apague 

TRKXCO. 

iQué  dices?  que  no  merezco 
Yo  esa  dignidad  tan  grande , 
Si  no  es ,  porque  mas  los  llore , 
Ser  lacausade  tus  males. 

LUCnECIA. 

iQa¿  dices? 

FnANCO. 

Que  _vo  soy  Franco, 
Porque  con  llaiilo  incesable 
Debo  llorar  lus  pecados 
Cou  senliiniento  mas  graudc. 

LVCRECIA. 

Caiga  sobre  mi  tu  llanto 
l'ara  que  mis  culpas  lave, 
y  i  tus  pies ,  oh  santo,  pido 
Como  deuda  6  tus  piedades. 
Pues  a  enfermar  me  trajiste  , 
Que  me  lleves  donde  sane. 
Mira  que  me  va  faltando 
Aliento:  i|ue  al  golpe  grave 
Del  cuchillo  del  dolor 
Ua  sido  el  llanto  la  sangre. 

FRANCO. 

¡Dichoso  dolor!  ¿Quó  liaré? 
Maria ,  lu  luz  me  ampare. 

MiisicA.  {Dentro.) 
Franco, pves  Dios  te  perdona, 
liusca ,  por  lograr  tu  celo. 
La  religión  del  Carmelo, 
Que  te  ha  de  dar  ¡a  corona. 

FRANCO. 

¡Oh  soberana  Maria! 
Isüsoloos  d^lio  elijuiarnie, 
Sino  el  aviso  también 
Del  socorro  deste  trance. — 
Levanta ,  mujer ,  pues  ya 
Caida,  te  levantaste. 
SiRUcnie ;  que  porque  vayas 
Decente,  mi  anciano  p  idre 
Te  acompañará  á  la  cumbre 
Mas  cercana  deste  valle. 
Donde  está  un  santo  convento 
Que  es  de  la  virgen  del  Cárm. 
En  él  los  dos  pediremos. 
Tú  fuente  donde  te  laves, 

Y  yo  el  santo  escapulario ; 

Y  pues  me  guió,  él  me  salve. 

LUCRFXIA. 

Tu  virtad  mi  arrimo  sea. 

FRANCO. 

Quien  te  arruinó  te  levante. 

LUCRECU. 

(Qué  dicha  1 

FRANCO. 

A  Dios  le  agradezco.. 

LCCRECIA. 

iQaé  agradeces? 

pra:ico. 
Sus  piedades. 


(a)  Con  iatercadencias  ba'J 


SAN  FRANCO  DE  SE.VA. 

I  Lt'CRECU. 

i  jPor  qué  ? 

I  FRARCO. 

Porque  han  permitido... 

LUCRECIA. 

¿Qué? 

FRANCO. 

Que  las  llamas  voraces 
Uue  para  encenderle  fueron, 
Sirvan  ya  para  alumbrarte. 
(Vanse.) 


Cimpa.— Portería  j  fachada  principal 
de  ua  coaveoto  dd  Cirmco. 

ESCENA    XII. 

DATO,  LESBIA;  luego,  FEDERICO, 
de.itro. 

LESBIA. 

Dato,  ampárame,  que  vieoen. 

DATO. 

El  demonio  que  te  ampare. 
Aada,  mujer. 

LESDU. 

Ya  no  puedo. 

DATO. 

Cerca  está  el  convento. 

LESOIA. 

iQaé  haces? 

DATO. 

Este  es  el  Carmen ,  camina. 

LESDIA. 

¿Adonde? 

DATO. 

A  meterte  fraile. 

LESBIA. 

Mira  que  llegan. 

FEDERICO.  (Dentro.) 
Seguidlos, 
NinguDO  títo  se  escape. 

LESBIA. 

Ya  han  muerto  á  Lucrecia. 

DATO. 

Cierto. 

LESBIA. 

Y  al  Sargento  también. 

DATO. 

Dale. 

LESBIA. 

Ya  á  alcanzarnos  vienen... 

DATO. 

Toma. 

LESBIA. 

Mas  de  cien  ladrones. 

DATO. 

Zape. 
Aquesta  es!a  portería. 
Yo  llamo.— ¡Ab  de  casa ,  padres ! 

{Llama.) 

LESBIA. 

Que  llegan  ;a;  llama  apriesa. 

DATO. 

Rajas  el  badajo  se  hace , 

V  no  lo  oyen. — ¡  Padres  mios!— 
Cenando  están  estos  frailes.— 
¡Padre  portero  I 


til 


ESCENA  Xm. 


Dos   FRAILi:!    DEL   CÁRIIRN.  —  DATO, 

LESUIA. 

oiu  voz.  (Dentro.) 
¿Quiéu  llania? 

DATO. 

;  Salgan ,  pese  i  mi  gaznate ; 
Que  se  me  arranca  el  gallillo 
De  dar  voces. 

(Salen  dos  frailet  del  Carmen.) 

FRAILE   1." 

Ya  los  abren. 
FRAILE  2." 

iQué  es  lo  que  quieren,  hermano»? 

DATO. 

¡Socorro,  socorro,  padre ! 
Une  vienen  tras  de  nosotros 
Cien  hombres  como  gigantes. 
¡Socorro!  Si,  padres  mios  : 
¡Socorro,  que  han  de  cascarme; 
Socorro,  que  ya  se  acercan ; 
Socorro,  que  el  miedo  es  grande; 
Socorro,  que  vienen  nmchosl 

FRAILE  2.0 

Quedo,  que  no  viene  nadie. 

DATO. 

;,No  vienen?  Y  si  no  vienen. 
Lo  pensé ,  asi  Dios  me  guarda. 

FRAILE  2." 
Solo  un  hombre  venir  veo, 
l,Hic  en  la  apariencia  del  traje 
Mas  compadece  que  ofende. 

ESCENA  XIV. 

FRANCO.  —  Dtcuos. 

FRANCO. 

Mis  pies  fatigados  hallen, 
Mana,  el  centro  que  busco, 
Pues  ya  á  Lucrecia  mi  padre 
A  un  religioso  ba  guiado, 
(,iue  la  confiese  y  la  saque 
I)el  abismo  de  su  culpa. 

DATO. 

Franco  es  esle. — ¡  Ay  Franco !  Dama 
Mil  abrazos  luego  al  punto. 

LESBIA. 

¡Cielos ,  mudanza  notable! 

FRAILE  2.» 
;,Este  es  Franco,  de  quien  todos 
Cuentan  prodigios  laii  grandes? 

FRANCO. 

No  soy  sino  un  pecador 
Que  humilde  á  esas  plantas  yace. 
De  voz  del  cielo  guiado, 
A  pediros  vengo,  padres. 
Que  me  deis  para  morir 
En  la  religión  del  Carmen, 
El  sagrado  escapulario. 
Que  lia  sido  norte  brillante 
Por  donde  saqué  del  golfo 
De  mis  delitos  la  nave; 
Y  hoy  os  le  pido  porque 
Sepan  lodos  los  mortales 
Que  este  santo  habito  solo 
A  saltarnos  es  bastante. 

FRAILE  2.* 

jQué  dices? 

FRAILÍ  1.» 

Padre  prior, 
Désele ,  en  nada  repare. 
No  le  malogre  un  tesoro 
^  A  la  religión  tan  grande. 


U9  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

FRAILE  2.° 

;,Cómo  eso  decis ,  sabiendo 
Que  están  tan  pobres  los  padres, 
(Jue  no  hay  en  toda  la  casa 
Ningún  habito  quedarle? 
Pues  ¿  cómo  quiere  que  ahora , 
Con  tantas  necesidades , 
Nuestra  pobreza  le  admita? 

FRANCO. 


No  rae  neguéis  bien  tan  grande; 
Que  el  cielo  os  dará  remedio. 

DATO. 

Padre,  si  este  bien  nos  Lace, 
Dénos  el  hábito  á  entrambos ; 
Que  aunque  no  lo  digo  á  nadie, 
Soy  santo  de  cuando  en  cuando, 
Y  porque  hábito  no  falte. 
Haré  un  milagro  al  momento. 

FRAILE  2." 

¿Cómo  ha  de  ser? 

DATO. 

Eso  es  fácil. 

ESCENA  XV. 

Varios  religiosos  ,  dos  de  elios  con 
luces  delante  del  ÁNGEL  CUSTO- 
DIO, que  trae  el  hábito  en  un  aza- 
fate; luego  ,  FEDERICO,  dentro.  — 
Dichos*. 

MiisicA.  (Dentro.) 
TeDeum  laudamus,  etc. 
Custodio. 
Franco,  Dios,  queaqui  te  llama. 
Para  que  nada  te  falle, 
Aqui  el  hábito  te  envia. 


1  En  unas  ediciones  dice  :  Snln  todas  las 
mujeres  de  reliyiosas ,  y  en  oirás  de  rcliyio-  j 
sos.  Siendo  de  /railes  el  convenio  debe  leer-  I 
se  religiosos;  pero  nada  tiene  de  extraño  que  ■ 
la  acoiacion  se  rellera  i  mujeres,  porque  1 
tales  notas  están  redactadas  generalmente 
con  arreglo  á  las  circunstancias  especiales 
de  las  compaúias  que  represenlabau  las  co- 
medias. 


FRANCO. 

Mi  humildad  su  nombre  alabe. 

DATO. 

Venle  aqui,  me  lleve  el  diablu 
Si  uo  soy  santo;  de  un  ángel 
Tengo  el  alma,  sean  testigos. 

FRAILE  2.* 

¡Cielos ,  prodigio  notable  ! 

FRAILE  1." 

¡Gran  ventura ! 

LESBIA. 

¡Extraño  asombro! 
cdstodio. 
Llega ,  Franco,  y  el  ultraje 
De  los  hierros  quita  al  cuerpo, 
Pues  del  alma  los  quitaste. 

FRAKCO. 

Señor,  tu  voz  obedezco. 

CtlSTODIO. 

Tu  ventura  envidia  un  ángel. 
{Quitase  Franco  la  cadena,  y  mientras 
cantan  le  visten  el  hábito.) 
Mi'siCA.  (Dentro.) 
Te  Deum  laudamus,  etc. 

FEDERICO.  (Dentro.) 
Deje  mi  honrada  vengan/a 
Cubierto  el  campo  de  sangre. 

dato. 
Estos  son  los  bandoleros. 

LESBIA. 

¡Ay  de  mi! 

CUSTODIO. 

No  tema  nadie; 
Que  esto  es  para  que  de  Franco 
Sean  las  glorias  cabales. 

(.Aparece  una  cruz  en  el  fondo.) 

ESCENA   XVI. 

LUCRECIA ,  de  rodillas  al  pié  de  la 
cruz  y  sostenida  por  dos  ángeles;  EL 
SARGENTO  y  otros  banboleros,  hu- 
yendo de  FEDERICO.— Dichos. 


SARGENTO. 

Este  sagrado  me  valga. 


Y  CABaSa. 

FEDERICO. 

No  podrá,  aunque  délte  ampares; 
Mas,  cielos,  ¿qué  resplandores 
Me  han  cegado  en  un  instante? 

CCSTODIO. 

Honrad  á  Dios ,  pecadores, 
La  fe  imitando  constantes 
De  Lucrecia  ,  á  quien  miráis , 
Pues  fué  su  dolor  tan  grande, 
Que  después  de  haber  lavado 
Con  la  contrición  mas  grave , 
En  la  confesión  sus  culpas , 
Al  que  le  dio  auxilios  tales 
Va  el  santo  espíritu  entrega. 

LCCBECIA. 

En  manos  de  tus  piedades , 
Señor,  mi  alma  encomiendo. 

CISTODIO. 

Esplrituscelestiales, 
Los  que  á  vuestro  cargo  está 
Esta  alma ,  á  quien  amparastes , 
Llevadla  donde  la  espera 
Silla  de  gloria  inmutable. 
(Sube  Lucrecia  en  brazos  de  los 
ángeles. ) 

ÁNGEL  1.° 

Vén ,  dichosa  pecadora. 

ÁNGEL  2.» 

Vén  donde  el  cielo  te  ampare. 

HisiCA.  (Dentro.) 
Te  Deum  laudamus,  etc. 

DATO. 

Con  esto,  señores  mios. 
Si  gustan  los  circunstantes  (a). 
Los  milagros  de  este  santo 
Dirá  la  segunda  parle. 
Lesbia  irá  á  las  recogidas , 
Yo  á  ser  donado  en  el  Carmen ; 

Y  con  que  le  den  un  vitor 
Al  poeta  que  esto  hace , 

Da  fin  dichoso  á  San  Franco 
De  Sena ,  el  lego  del  Carmen. 


(a\  Ya  quedan  hechas  las  paces. 
Lesbia,  irá  i  las  Recogidas ,  etc. 


TRAMPA  ADELANTE. 


DONJUÁN  DELAHA. 
DONGAIlClADt'iüLEnO. 
Üü>  bILGO  UE  VARGAS. 


PERSONAS. 


MILLAN,  criado,  gracioso. 
DOSa  LEONOR. 
UO.'^A  ANA. 


INÉS ,  criada. 
CASILDA  ,  criada. 
GINÉS,  criadt. 


JUSEPICO,        I 
MANUELICO,     I   '"'^"^ 
m  ESPORTILLERO. 


La  escena  et  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA     PRIMERA. 

m^\  LEONOR  T  INÉS,  con  mantos; 
DON  JLAN  Y  MILLAN,  de  soldados; 
aquel  con  hábito  de  Santiago. 

BOrí  JUAN. 

Espera,  Leonor,  detcnie; 
Oue  ni  yo  entiendo  tu  queja, 
Ki  sé  qué  dices. 

DO.>fA  tEO>0R. 

Don  Juan, 
No  es  menester  que  la  emiendas.— 
Vamos,  Inés. 

INÉS. 

Ya  le  sigo. 

DOM  JUAN. 

¿De  suerte,  Leonor,  que  niegas 

A  mi  noticia  el  delito 

Para  honest.ir  la  sentencia? 

¡Qué  poco  debe  de  ser, 

V  qué  niurlia  la  cautela 

O  el  alivio  que  en  dejarme 

Siente  ja  la  intercadencia 

Del  amor  que  me  has  tenido. 

Pues  de  parte  de  mi  ofensa , 

Pura  dar  vida  á  mi  culpa, 

Como  interesada  en  ella. 

Temiendo  que  te  la  hiele 

El  aire  de  mi  respuesta, 

El  calor  de  tu  silencio 

Tiene  abrigada  la  queja? 

Pues  vele,  Leonor,  ,qué  aguardas? 

Vele  ya.  y  mi  pecho  sienta 

Haber  llegado  contigo 

Mi  amor  á  tanta  tibieza, 

Que  por  dejarle  te  vales 

De  fingidas  apariencias. 

i  Fingidas  dije?  Es  error; 

Que  si  á  este  lin  las  intentas, 

Creeré  que  tengo  la  culpa 

De  querer  tú  que  la  tenga. 

■ILLA^. 

¿Qué  es  irse,  sin  que  primero 
ííDs  diga  toda  su  pena? 
Dénos  la  queja  muy  clara, 
O  pensaremos  que  es  yema. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿es,  don  Juan,  tu  traición 
Tan  recatada  y  discreta. 
Que  ha  menester,  de  ignorada, 
Que  yo  aqui  te  la  refiera? 
Mas  digo  mal.  que  tú  eres, 
Si  hombre  al  fin,  de  tal  cautela. 
Que  por  mi  respeto  sabes 
Serlo  sin  que  lo  parezcas ; 
Porque  ir  un  coche  de  damas 
Por  el  Prado,  y  tú  tras  ellas, 


'  Vendiendo  i  sus  alenciones 

KI  desaire  por  fineza; 
I  Llegar  otro  coche  !¡  hablarlas, 
I  Empeñarte  tú  por  ellas, 
¡  Sacar  la  espada  y  reñir 
¡  En  público  una  pendencia,— 

No  era  cosa,  que  llegar 

A  mi  noticia  pudiera ; 

í'orque  en  el  Prado  y  de  dia, 

Donde  la  corte  pasea, 

¿Quién  lo  pudiera  contar 

Donde  mis  ansias  lo  oyeran? 

«ILIAN. 

No  es  nada  lo  que  ha  soltado. 

DON  JUAl». 

Y  ¿esa,  Leonor,  es  la  queja? 

DOÑA  LEONOn. 

Queja  no,  porque  tras  esto 
No  hubo  mas  correspondencia 
Que  escribirte  aquella  dama, 

Y  tú  responderla  á  ella; 

Que  es  cosa  que  no  excusaran 
Caballeros  de  tus  prendas. 

MILLAN. 

I  Jesús !  Si  aqui  no  hay  conjuro. 
Cato  negro  y  yerbas  secas. 
No  hay  brujas  en  üaraona. 

INÉS. 

Yo  lo  vi  todo. 

UILLAM. 

¿Por  tela 
De  cedazo  volteado? 

IN^S. 

Claro  está. 

MILLAN. 

Seri  de  cerdas; 
Yo  apostaré  que  en  él  anda 
Haba  como  bcrengena. 

DON  JUAN. 

Leonor,  tt  no  persuadirme 

A  que  puede  ser  fineza 

De  amor  (que  en  efecto  es  niño 

Que  con  medrosas  ideas 

Tiene  las  sombras  que  mira 

Por  cuerpos  que  le  amedrentan ), 

Según  lo  que  estás  de  parte 

De  mi  culpa,  siendo  incierta, 

Creyera  que,  de  cansada. 

La  procura  tu  tibieza. 

j  No  puede  ser  eso  engaño? 

Y  ¿  no  puede  ser  que  tenga, 
Como  en  mis  sucesos,  pane 
En  tu  mudanza  mi  estrella? 
Pues  si  la  tiene,  y  movida 
De  sus  impulsos  me  dejas. 
No  has  de  llevar  de  razón 

Ni  aun  esa  breve  apariencia ; 
Porque  todo  tu  argumenta 
Es  como  en  otros,  que  apru-lan. 
Verdad  el  antecedente 

Y  falsa  la  consecuencia. 
Verdad  fué  hallarme  en  el  Prado, 


Vendo  yo  á  ana  diligencia 
De  proiension  al  Retiro  ; 

V  al  pasar  la  pucntezuela. 
Como  es  uso  del  paseo , 
Ir  acaso  á  tomar  vuelta 

Junto  á  nil  un  coche  de  damas ; 
Encontrarse  alli  con  ellas 
Otro  de  unos  caballeros. 
Cuyo  cochero  en  las  ruedas 
El  coche  trabó  de  suerte. 
Que  el  otro  volcar  pudiera  ; 
A  las  voces  de  las  damas 
Acudir  yo  con  presteza ; 
Detener  aquel  cochero ; 
Decir  sus  dueños:  «Apriesa 
Anda;>  replicarlos  yo ; 
Volverle  á  instarque  anduvier.i; 
Decirle  yo  :  « Si  te  mueves 
Te  he  de  romper  la  cabeza ;» 
No  pararse  á  mi  razón, 

V  viendo  la  desvergüenza, 
Sacar  la  espada  y  cumplirle 
Por  entero  la  promesa  ; 
Salir  todos  los  del  coche , 
(ferrar  con  ellos,  ser  fuerza 
Ver  mi  lado  defendido 

De  cuantos  estaban  cerca; 
Conocer  mi  razón  todos, 

V  sin  mas  medio  que  verla. 
Como  nube  de  verano 
Deshacerse  la  pendencia; 
Irse  el  coche  de  las  damas. 
Sin  que  yo  las  conociera, 
Haberse  informado  acaso 
De  mi  posada  v  quién  era. 
Porque  en  Madrid,  de  los  hombres 
Como  yo  es  fácil  saberla ; 

Hallar  á  la  noche  en  casa 
(jn  papel  de  alguna  de  ellas. 
Que  decia:  «Agradecida 
»0s  quiere  ver  quien  desea 
«Del  empeño  que  os  costó 
lEstimaros  la  fineza.  • 
Responderle  yo  al  instante: 
^Caballeros  de  mis  prendas 
uPremio  y  agradecimiento 
•  Tienen  por  lo  que  profesan 
íEn  cumplir  su  obligación; 
iVo  la  cumplí  y  cobré  della.»— 
Esie  ha  sido  todo  el  caso, 

V  porque  quedes  mas  cierta 
De  que  yo  no  la  conozco. 
Su  papel  te  dará  señas 

De  que  no  la  vi  en  mi  vida. 

{Muestra  un  papel.) 
Este  es,  Leonor;  v  no  sientas 
Que  esté  mi  satisfacción 
Tan  fácil,  clara  y  abierta , 
Porque  malogre  el  intento 
Con  que  mi  culpa  acrecientas. 
Que  yo  habiendo  conocido. 
Como  hasta  ahora  debiera. 
Que  te  cansa  el  ver  un  hombre 
Que  de  si  mismo  es  ofeusa, 
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Ajado  deb  fortuna, 

Pobre,  :ib;iiiilo  v  sin  seña 

Del  logro  de  sii  osperaiiza 

(Dwe  n;idie  vive  sin  ella); 

Como  por  merecer  premio 

Que  fuese  íi  tu  planta  ofrenda, 

J^a  llor  de  mi  juventud 

11-  fui  á  yasuir  en  la  guerra,— 

Al  siingricnio  horror  de  Marte 

Repetiré  la  violencia, 

A  liallar  premio  en  una  bala, 

Que  ponga  lin  á  mis  quejas. 

Muera  yo  de  descuellado; 

Que,  a  pesar  de  las  estrellas, 

'Jambieu  para  un  triste  liay  n;ui ;  'e. 

Aunque  su  industria  la  aleja. 

uii.la:<. 
Dices  bien,  vamos  a  balas: 
Que  es  gran  cora  morir  dcllas, 

Y  DO  a(iui  de  nielecinas. 

DOÑA  LEONOR. 

Delente,  don  Juan,  espera. 

UILIAN. 

¿Qué  ha  de  esperar  un  pobre  I  ombre 
Tras  lautas  impertinencias? 

doSa  leo.nor. 
¿Dónde  vas? 

hillaít. 

A  buscar  balas 
En  cas  de  la  confitera 
Del  Caballero  de  Gracia. 

DOÑA  LEOXOR. 

No  hagas  burla  de  mi  pena.— 
¿Don  Juan? 

DON  juah. 
¿Qué  quieres,  Leonor? 

DOÑA  LEOXOB. 

;.Qué  he  de  querer?  Que  no  ofendas 
lli  fineza,  que  me  escuches, 

Y  que  de  una  vez  no  quieras 
Darme  la  satisfacción, 

Y  hacerme  culpa  la  queja; 
Que  en  la  sencillez  de  anior 
Es  maliciosa  destreza 

La  que  juntar  sabe  A  ui;  ;-.  -i  ^ 
La  herida  con  la  defensa. 

DON  IVK^i. 

¿Malicia  es  satisfacerte, 

Y  no  lo  es  dar  lü  la  queja, 
Suponiéndome  el  delito 
Para  obligarme  á  la  pena? — 
Yamos,  Millan. 

HULAN. 

Millan,  vamos. 

DOÑA  LEONOR. 

Aguarda. 

DOS  JBAH. 

No  me  detengas, 
Leonor.  Si  lo  solicitas, 
¿Por  qué  lo  excusas  tú  mcsm  ? 
Yo  conozco  aun  en  mi  sar.-re 
Méritos  de  mi  nobleza. 
Que  no  me  da  la  fortuna 
Con  que  de  ti  dignos  sean. 
Lo  que  mi  nobleza  alcanza. 
Lo  desmiente  mi  pobreza; 
Pues  si  sé  que  tú  lo  sabes, 
¿Quién  es  tan  necio  <pie  espera 
Que  pronuncien  las  palabras 
Lo  que  articulan  las  señas? 

MILLAN. 

¿Qué  pobreza  ni  qué  haca? 
Sive  üios,  que  me  enfurezca. 
Mi  amo  es  don  Juan  de  Lara; 

Y  si  se  pone  en  las  tejas. 
De  la  casa  de  los  Laras 
Es  mi  amo  la  cabeza; 

Y  á  santiagos  de  Santiago 
GaoQ  uo  temieuijo  «o  U  guerr* : 
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Y  si  no  trae  buena  ropa , 
Es  por  ser  tal  su  nobleza. 
Que  el  remiendo  de  la  capa 
A  la  camisa  le  llega; 

Y  ha  llevado  por  ganarla 
Mas  boles  que  una  receta, 

Y  gastó  mas  en  heridas 

Que  otros  en  mangas  y  medias; 

Y  le  han  tirado  mas  balas 
Que  a  gatos  en  azoteas ; 

Y  si  ayuna  es  devoción, 

Y  si  sin  cenar  se  acuesta. 
Es  por  querer  mal  á  Judas 

Y  tener  miedo  á  la  cena; 
Vdel  gasto  de  su  casa 

I  Sera  probanza  mas  cierta 
¡  El  queso  y  los  panecillos 
Que  debemos  en  la  tienda. 

Y  es  mucha  superchería 
Tratarnos  desta  manera; 

Y  vamos  de  aquí.  Señor. 

DOÑA  LEONOR. 

Vuelve,  Millan. 

HILLAK. 

No  doy  vuelta , 
Sino  por  una  valona. 

DO.ÑA  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

HILLAN. 

Que  esta  está  vieja. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  luán,  si  mi  amor  estimas, 

Y  la  fe  segura  es  necia. 
Enojarte  mis  temores 

Es  no  quererme  discreta. 
¿Tan  seguros  sois  los  hombres. 
Que  una  mujer  de  mis  prendas , 
En  un  indicio  tan  claro, 
Ofendió  con  la  sospecha? 
Si  no  me  hubiera  ofendido 
Una  tan  viva  apariencia, 
Fuera  preciso  faltarme 
El  discurso  ó  la  fineza. 
Pues  si  mi  amor  acredita 
Mi  temor,  con  él  me  deja; 
Súfreme,  don  Juan,  celosa. 
Para  no  quererme  necia. 
Estar  con  razón  quejosa, 
¿Que  es  querer  dejarte  piensas? 
Pues  ¿  que  pensaras,  don  Juan, 
Si  me  hallaras  satisfecha  ? 
Los  celos  nunca  despiden, 
Antes,  si  se  advierte,  ruegan; 
Que  el  dar  la  queja  un  amante 
Es  por  no  querer  tenerla. 
Queja  y  ruego  todo  es  uno 
En  amor,  mas  quien  la  alienta 
Disfraza  el  golpe  del  ruego 
Al  sonido  de  su  queja. 

Y  si  no,  dé  tu  razón 

A  esta  pregunta  respuesta: 
Quien  no  intenta  la  venganza, 
¿Para  qué  dice  la  ofensa? 
lilas  esto  tú  no  lo  ignoras ; 
Ea,  don  Juan,  llega,  lleya.— 
Ruégaselo  tú,  Millan. 

UILLAN. 

Cierto,  que  yo  no  quisiera 
Arriesgar  mi  autoridad 
A  un  desaire ,  si  lo  niega.— 
Ah  Señor,  si  yo  lo  pido, 
¿Querrás? 

DOÑA  LEONOR. 

Díselo  de  veras. 

MILLAN. 

¿De  veras?  Pues  concertemo» 
Cuánto,  mirado  en  concieucia. 
Valdrá  poco  mas  ó  menos 
Ajusiar  esta  peniieucia, 


DONA  LEOKOa. 

¿Quieres  paga? 

MU.  LAN. 

Mis  derechos; 
¿No  es  justo  ?  ¿Quieres  que  sea 
Alcahuete  del  Campillo? 

DOÑA  LEONOR. 

Toma  este  diamante. 

HILLAN. 

Venga. 

tO^  JUAN. 

Aparta,  picaro. 

,  HILLAR. 

Noh. 

i  DON  J0A1«. 

I  ¿Tal  infamia  emprendes? 

UILLAN. 

Etiam. 

DON  JUAN. 

¿Para  qué? 

HILLAN. 

Para  sacar 
De  empeño  un  lio  de  prendas, 

Y  el  vestido  del  figón. 

DON  JDAN. 

Vive  el  cielo,  que  la  lengua 
Te  arranque  aquí  si  no  callas. 

HILLAN. 

Vive  Dios,  qne  la  gallega 

Me  ha  dicho  que  han  de  venjer 

El  coleto  en  la  taberna. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Quédices,  don  Juan? 

I  DON  JDAN. 

j  Leonor, 

j  ;,Oiié  ha  de  decir  quien  desea 
Para  ver,  luz  en  tus  ojos? 

NILLAN. 

¿Hay  infamia  como  aquesta  ? 
Que  haga  las  paces  de  bald  ; 
Quien  hace  un  mes  que  no  cena , 

Y  la  noche  que  hay  guisailo 
Le  hace  de  carne  de  buena? 

DOÑA  LEONOB. 

Pues ,  don  Juan  .  aqni  el  temor 

De  mi  hermano  me  desvela. 

A  la  hora  señalada 

.Mi  fe  esta  noche  te  espera  , 

Para  que  de  tus  temores 

Te  aseguren  mis  finezas. 

Toma  los  brazos , y  adiós.  {Abiízalf  , 

DON  Jl'AN. 

Vida  con  ellos  me  dejas 
De  aqui  á  la  noche. 

HILLAN. 

I.aui  uto. 
Mírenlos;  ¡tan  fácil  fuera 
Reducir  á  Cataluña! 

DON  JUAX. 

Yo  llegaré  basta  la  puerta. 

I  DOÑA  LEONOR. 

'  Don  Juan,  no  pases  de  aqui. 
'  DON  ;dan. 

Ya  conoces  mi  obediencia. 

DOÑA  LEONOR. 

Adiós. 

HILLAN. 

i  Con  la  colorada. 

I  DON  JUAN. 

¿Vas  ya,  Leonor,  satisfechat 

I  DOÑA  LEONOR. 

I  ¿No basta  desenojada? 

I  DON  JUAN. 

'  ¿Qaién  te  enojó? 


DON*   LEONOR. 

Mi  sospecha. 

BOX  JUAN. 

raes¿aun  dudas? 

BO.ÑA  LEONOR. 

Soy  amante. 

DON  JU.1.N. 

¿No  me  crees? 

D05l*  LEONOR. 

Eso  quisiera. 

DON  JUAN. 

iQaién  te  lo  estorba? 

OO.ÑA    LKONOR. 

Mi  amor 

DON  Jl'AN. 

iPorquí? 

doSa  lfonor. 
Porque  lo  desea. 

DON  JUAN. 

rucsinolove? 

DO.ÑA  LEONOn. 

^o;  que  es  fe. 

DON  JUAN. 

Mejor  cree. 

DOÑA  LEONOR. 

Si,  pero  es  ciega. 

DON  JUAN. 

Pues  yo  iré  esta  noche. 

DOSa  LEONOR. 

¿A  qué? 

DON  JHAX. 

A  que  sin  duda  lo  veas. 

DOÑA  LEONOR. 

Quiera  amor  que  lo  conozca. 

DON  JUAN. 

Quieras  tú  que  amor  lo  quiera. 

MII.LAX. 

Acabóse  en  liquis  miquis : 
Propio  paso  de  comedia. 

{Vase  doña  Leonor  con  Inis.) 

ESCENA   II. 

DON  JUAN,  MILLAN. 

DON  JDAX. 

iMilIan? 

MlllAX. 

Ko  de  la  Cogulla. 

DON  JUAN. 

i  Por  qué? 

UILLAN. 

En  l'.:islilla  la  Vieja 
Los  de  la  Cogiilb  llenen 
Cosa  de  uu  millón  Je  renta. 

DON  JIAX. 

Gran  gusto  son  unos  celos. 
Si  ua  dulce  Un  los  concierta. 

yiLLAN. 

Y  principalmente  cuando 
La  hora  de  comer  se  llega, 
\  solo  ese  pialo  dnice 

Hav  que  poner  en  la  mesa. 

DON  JUAN. 

¿Siempre  de  eso  has  de  hablar,  necio? 

MILLAN. 

i  Pesia  el  alma  de  mi  abuela ! 
i  De  qué  be  de  hablar  á  las  doce, 
í<i  osla  nuestra  chimenea 
Como  \iudude  entierro? 
i  Tus  liiprts  no  consideran 
Que  a  tal  hora  en  cualquier  casa 
Anda  un  almirez,  que  suena 
A  los  órganos  de  Musióles, 

Y  el  olor  de  las  especias 
Se  entra  tamo  por  el  alma 


TRAMITA  ADELANTE. 

Que  el  azafrán  nos  penetra 

i.a  c:ir:i,  |iues  de  bjnd)re  estamos 

Amai  illos  como  cera? 

Pues  i,  bieno  hay  apelación? 

Las  pistolas  la  leinlera 

Tiene  ya  de  lo  liado 

Tan  cargadas,  que  revientan. 

Mira  si  hay  mayor  desdicha, 

Pues  es  tal  nuestra  miseria. 

Que  hasta  las  bocas  tenemos 

Empeñadas  en  la  tienda. 

El  broquel  ha  ya  tres  meses 

Qne  está  con  la  pastelera ; 

Y  como  tiene  el  broi|uel. 

Riñe  siempre  que  me  encuentra. 

Y  aun  el  bioquel  empeñado 
Antes  da  alitio  que  pena, 
Porque  con  eso  tenemos 
Enijieñailas  las  pendencias. 
Si  \as  a  pedir  prcstailo. 

Solo  hay  quien  preste  paciencia; 
Si  a  la  conversación  vas, 
l'iir  si  un  barato  se  suelta, 
Suelen  ju^ar  dos  amigos 
(ijue  te  debe  dar  cuaUpiicra) 

I  Tres  horas,  y  se  levantan 

I  En  paz  á  las  dos  y  media. 

j  Tus  padres  ya  so  murieron, 

Y  aun  no  sabes  de  tu  tierra 
Si  son  muertos  todavía. 

La  i;uerra  voló  tu  hacienda; 
Oe  ir  y  venir  cada  día 
Al  secretario  de  Guerra, 
Solo  traemos  mas  hambre, 
Porque  da  i  las  dos  audiencia. 

Y  tras  toda  esta  desdjehn. 
Solo  es  lo  (|ue  me  consuela 
yue  en  la  eoi  te  pretensiones, 
Aunque  largas,  son  inciertas. 

DON  JUAN. 

Millan... 

«HILAN. 

Voto  ó  san  Millan, 
¿Para  esto  tienes  respuesta? 

DON  JUAN. 

¿No  sabes  cómo  he  servido? 

MILLAN. 

¿Servido? Como  bayeta 
De  rndriíTon  de  desván, 
Qi\e  les  dura  un  año  nueva, 
I  osraiday  cuatro  rola. 
Hasta  que  alt;un  lulo  pescan, 
(lúe  por  él  (lienso  que  cantan 
.Sin  duda  el  réquiem  aeiernam. 

DON  JUAN. 

Don  García  de  ToVdo, 
Hermano  de  Leonor  bella  , 
Es  un  caballero  ilustre, 
lie  alta  sangre  y  ric.i  hacienda. 
No  me  atrevo  á  declarar. 
Viéndome  en  tanta  polneza; 
Oue  aun  si  estuviera  decente 
Para  hnblaren  su  presencia. 
Conociendo  mi  valor. 
Mis  servicios  y  nobleza, 
No  dudo  que  acetaría 
£1  casamieulo. 

HILI.AN. 

Pues  deja 
Esta  empresa,  y  de  la  dama 
Que  envió  el  papel  aceta 
Lo  que  ofrece  agradecida ; 
Que  aunque  no  sabemos  della, 
.M  quién  es  ni  dónde  vive, 
Bien  que  el  nombre  se  me  acuerda, 
Que  era  doña  Ana  de  Vargas, 
Por  mayor  me  han  dado  señas 
De  que  es  una  indiana  que 
Trae  toda  la  China  ¿  cuestas. 

DONJUÁN. 

Villano,  si  á  hablar  me  vuelves 
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De  Otra  que  Leonor  no  sea. 
Te  he  de  matar,  vive  el  ciclo; 

Y  anora,  agora  lo  hiciera, 

i  A  no  pensar  que  te  burlas. 

i  MILLAN. 

Pues  ¿habia  de  hablar  de  veras. 
Siendo  esta  una  mujiT  rica  , 
Que  con  su  amor  le  remedias, 
;  Y  eslisuiuriendo  de  hambre? 

ESCENA    III. 
CASILDA ,  tapuúa.  —  üicnos. 

CASILDA. 

¿Ce? 

MILLAN. 

i  Qué  tapada  es  aquesta? 

DONJUÁN. 

¿Llaniaisme  i  mi? 

( Responde  Casilda  por  teñas.) 

UILL«N. 

Que  no  dice; 

Y  á  mi  si,  dice  por  señas. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿buscáis  este  criado? 

MILLAN. 

¿No  lo  ves?  Oiga,  ¿te  pesa? 
>'ues¿no  sirves  á  Leonor? 

DON  JUAN. 

\  ti  te  Mama;  anda,  llega. 

(Hace  nuevos  señas  Casilda.) 

MILLAN. 

iOjes?  Dice  que  te  vayas. 

DON  JUAN. 

Vé;  que  yo  estoy  &  la  vuelta.    {Yase.) 

ESCENA  IV. 

CASILDA,  MILLAN. 

UILLAN.  (Ap.) 

Madre  de  Dios,  si  de  mi 

Se  ha  enamorado  esla  necia, 

Y  me  trae  algún  socorro. 

CASILDA. 

;  Cómo  no  llegáis? 

UILLAN. 

¿Sois  negrat 

CASILDA, 

Negra? 

MILLAN. 

Es  que  yo  espero  el  cueiro, 

Y  quisiera  ver  sus  señas; 
Mas  no  veo  el  panecillo. 

Por  mas  que  encorvo  las  cejas. 

CASILDA. 

jílambre  tiene? 

UILLAN. 

De  sitiado. 

CASILDA. 

Sigama 

UILLAN. 

¿Dónde  me  lleva? 
Mire  que  estoy  en  ayunas. 

CASILDA. 

Asi  le  he  menester.  Venga. 

MILLAN. 

Pues  ¿me  lleva  á  sacar  manchas? 

CASILDA. 

Esa  es  la  casa. 

MILLAN. 

¿Tan  cerca? 

CASILDA. 

Y  en  aqueste  cuarto  bajo. 
(Énlranse  por  una  puerta  y  salen 

por  otra.) 
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Sal]  en  cssa  de  don  Diego. 

UILLAN. 

Muy  grande  jaula  es  aquesta. 

CASILDA. 

Y  ¿es  chico  el  pájaro  acaso? 

MILLAN. 

Desván  creí  en  mi  conciencia, 

\  iba  resnelto  fi  pecar 

Si  algo  de  almolzar  me  dieran. 

CASILDA. 

Y  ¿con  qué  se  contentara? 

UILLAN. 

Con  cosa  de  diez  docenas 
De  huevos  y  diez  libras 
De  tocino,  y  una  pierna 
De  carnero  en  otras  diez 
Librillas  de  arroz  envuelta. 

CASILDA. 

Mucho  cuenta  por  el  diez. 

UILLAN. 

Tengo  con  el  diez  gran  cuenta. 

CASILDA. 

Pues  aguarde  en  esta  sala; 
Que  ya  salgo. 

HILLAN. 

Escucha,  espera; 
Mujer,  ¿de  quién  soy  llamado? 

CASILDA. 

De  una  mujer  de  altas  prendas. 

UILUN. 

¿Quiere  que  se  las  empeñe? 

CASILDA. 

Es  mu;  rica. 

HILLAN. 

Pues  ¿qué  intenta? 

CASILDA. 

No  sé;  ella  os  llama. 

UIUAN. 

¿Es  ajuicio? 
Porque  le  pierdo  en  conciencia. 

CASILDA. 

Parece  que  tiene  miedo. 

UILLAN. 

SI  tengo. 

CASILDA.  (Destapándose.) 
Pues  duda  fuera ; 
iConóceme? 

UILLAN. 

SI,  ella  es; 
Mas  yo  no  sé  quién  es  ella. 

CASILDA. 

iYa  olvidó  el  lance  del  Prado? 

MILLAS. 

Válgate  el  diablo,  ¿tú  eras? 
¡Jesús,  y  lo  que  has  crecido  1 

CASILDA. 

i  De  ayer  acá  ?  Buena  es  esa. 

UILLAN. 

¿Vives  aquí? 

CASILDA. 

Con  mi  ama. 

UILLAN. 

¡Jesús!  ¿La  indiana? 

CASILDA. 

La  mesma. 

MILLAN. 

Mp.  Al  lado  de  Leonor  vive; 
Por  Dios  que  la  han  hecho  buena.) 
Pues  ¿cómo  no  me  dijiste. 
Cuando  el  papel,  estas  señas? 

CASILDA. 

Porque  no  osaba  mi  ama 
Que  tú  ¡t  su  casa  vinieras, 
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Porque  vive  con  su  hermano, 
Que  os  la  misma  quinta  esencia 
De  la  miseria  y  los  celos, 
Siendo  tanta  su  riqueza, 
Que  tiene,  aunque  miserable. 
Mas  dinero  que  miseria; 
lis  fábula  de  Madrid 
Su  mezquindad,  y  si  viera 
Que  entrabas  aquí,  llevaras 
Hecha  rajas  la  cabeza. 

UILLAN. 

Pesia  el  alma  que  me  hizo ; 
Pues  ¿  á  eso  me  traes? 

CASILDA. 

No  temas; 
Que  á  estas  horas  no  está  en  casa. 

HILLAN. 

Pues  tu  seüora,  ¿que  intenta ? 

CASILDA. 

Está  perdiendo  el  juicio 
Por  don  Juan. 

UILLAN. 

I  Qué  linda  es  esa ! 
Pues  ¿no  haremos  que  nos  valga? 

CASILDA. 

No  te  perderás  con  ella. 

MILLAN. 

¿Tiene  que  dar? 

CASILDA. 

Es  señora 
De  la  mitad  de  la  hacienda. 

UILLAN. 

Y  ¿tiene  oro? 

CASILDA. 

Como  paja. 

UILLAN. 

¿Tiene  plata? 

CASILDA. 

Como  tierra. 


¿Y  vellón? 


UILLAN. 


CASILDA. 

Como  burrajo. 

MILLAN. 

V  ¿tras  esto  se  le  suelta? 

CASILDA. 

Como  á  una  media  de  pelo. 

UILLAN. 

Señores,  yo  hallé  la  tierra 
Que  dicen  que  está  empedrada 
Con  torreznos  y  manteca. 

CASILDA. 

Yo  entro  allá. 


iVase.) 


ESCENA  V, 

MILLAN;  luego,  DOÑA  ANA 
v  CASILDA. 

UILLAN. 

¡.lesus,  qué  estrados, 
Qué  sillas  y  qué  alacenas! 
Y  ¿con  esto  es  miserable? 
Mas  si  tiene  tales  telas, 
¿Cómo  ha  de  ser  bobo  un  hombre 
Que  anda  con  tales  piezas? 

( Salen  doña  Ana  y  Casilda.) 

BO.ÑA  ANA. 

¿Es  este? 

MILLAN. 

El  dicho  Millan. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  me  liucigu  de  verte. 

UILLAN. 

Por  Dios... 


DOñÍA  ANA. 

Es  agradecerte 
Lo  que  no  debo  á  don  Juan; 
Porque,  según  lo  que  inRero 
De  su  respuesta,  don  Juan 
Anda  muy  poco  galán. 
Por  andar  mas  caballero; 
Pues  sabiendo  que  yo  sé 
Su  valor  y  su  nobleza , 
Ajada  en  tanta  pobreza, 
No  venir,  negarse  fué. 
Con  términos  cortesanos, 
Al  premio  de  su  valor. 

MILLAN. 

Pues  no  se  pierda  el  favor; 
Que  aquí  estoy  yo  con  dos  manos. 

DOÑA  ANA. 

Yo  con  una  le  queria ; 

Porque  sé  de  una  señora , 

A  quien  su  brio  enamora. 

De  hermosura  y  bizarría; 

Que  en  su  sangre  no  hay  quien  noto 

Sino  timbres  de  honor  llenos; 

Y  si  se  casa,  lo  menos 
Son  cien  mil  pesos  de  dote, 
Que  le  estima,  y  puedo  yo 
Ir  la  boda  disponiendo. 

CASILDA.  (Ap.  á  ¡JiUan.) 
¿AbMillancillo? 

MILLAN.  (Ap.  á  Casilda.) 
Ya  entiendo. 

CASILDA. 

Vé  en  ella. 

UU.LAN. 

No,  sino  no. 

DOÑA  ANA. 

Al  empeño  agradecida 
Que  tuvo  por  mí,  quisiera 
Ser  de  sus  bodas  tercera. 

UILLAN. 

Pues,  señora  de  mi  vida, 
No  dilates  dicha  tal. 

DOÑA  ANA. 

¿Se  casará? 

HILLAN. 

De  cogote; 
Con  cien  mil  pesos  de  dote 
Se  casará  un  provincial. 

DOÑA  ANA. 

Solo  el  si  suyo  se  espera. 

HILLAN. 

Sahumado  te  le  traeré ; 

Y  ¿dónde  hablarte  podré? 

DOÑA  ANA. 

Por  esa  reja  postrera 
Desde  las  diez  ;  que  estas  son 
Las  horas  de  aseguralle. 

MILLAN. 

Seré  á  las  once  en  la  calle 

Mas  puntual  que  un  león. 

{Ap.  ¿Qué  haré  cielos?  Que  á  don  Juan 

Decirle  esto  no  es  posible 

Sin  que  de  su  amor  terrible 

Pruebe  la  furia  Millan. 

Pues  que  se  cuente  de  mi 

Que  aquesto  dejé  perder, 

Pudiendo  aquesta  mujer 

Valemos  un  Potosí, 

Nequáquam.  Yo  haré  que  sea 

Tal  embuste  el  que  he  de  hacer 

Con  los  dos,  que  yo  he  de  ser 

El  primero  que  lo  crea. 

Comience  la  trampa  aquí.) 

Señora,  voylo  á  emprender. 

DOÑA  ANA. 

Pues  no  dejes  de  volver. 

UILLAN. 

Fuera  no  volver  por  mi. 


do.Va  ana. 
Pues  vete. 

CASILDA. 

Detente,  espera... 
Hi  señor;  ¡azar! 

millah. 
Y  encuentro. 

DO>ÍA  \Mí. 

iQué  dices? 

CASILDA. 

Qav  entra  aci  dentro. 

DO$ÍA  ANA. 

Cues  procura  tú  ecbar  fuera 
A  Hillan. 

UILLAN. 

Lindos  regalos 
Ue  estrenan. 

DOÑA  ANA. 

Gran  mal  recelo.  {Vate.) 

MILLAN. 

¿nay  algún  santo  en  el  cielo, 
Abogado  dalos  palos? 

CASILDA. 

No  sé  qué  hacer,  que  ;a  ba  entrado; 
Procura  escurrirle  afuera.        (Vüjí.) 

■ILLAN. 

Mujer  del  demonio,  espera; 
Que  diré  que  me  bas  llamado. 

(Escóndese.) 

ESCENA  VI. 

DON  GARClA,  DON  DIEGO,  GINÉS. 
—MILLAN,  oculto. 

CON  DIEGO. 

Llega  lillas,  Ginés. 

DON  garcIa. 

Solo  OS  quisiera. 

DONDIEGO. 

Pues  solo  me  tenéis.— Vete  alia  fuera. 
{Yase  Cines.) 
■iLUN.  {.Al  paño.)        fcia, 
Cielos,  ¡qué  miro!  Aqueste  es  don  Oar- 
Hermano  de  Leonor ;  la  dicha  mia 
Le  trae  para  escaparme  mIcDiras  hable; 

Y  el  don  Diego  aun  de  tra/.a  es  misera- 

DON  DIEGO.  Ll"'!-*. 

Decid  loqtie  mandáis.  (.4p.  Temblan- 
[do  he  estado 
De  que  me  vengas  i  pedir  prestado. ) 

DON  garcía. 
Pues  yo  soy  don  García  de  Toledo. 

DON  DIEGO. 

Por  vos  y  por  vecino  no  me  puedo 
Excusar  la  noticia,  y  es  ociosa. 

DON  GARCÍA. 

Pues  lo  que  le  prevengo  es  otra  cosa. 
Que  es  la  razón  de  hablaros  enojado. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Peor  es  esto  que  pedir  prestado.) 
i  Vos  enojado? 

DON  carcIa. 
Y  ofendido  el  brío. 

CON  DIEGO. 

Tenga  usted ;  ¿esto  para  en  desafio? 

DON  GARCÍA. 

No  llegan  á  ese  extremo  mis  cuidados. 

DON  DIEGO. 

Porque  me  costó  uno  mil  ducados,  [do, 

Y  el  duelo  que  en  aquesto  hubiere  habi- 
Aqui  hemos  de  dejarlo  con  olvido; 

Y  asi,  mire  si  al  campo  usted  me  lleva. 
Porque  primero  reñiré  en  la  cueva. 


TRAMPA  ADELANT£. 
MILLAN.  (Sale.) 
Ahora  escurrirme  puedo. 

DON  GARCÍA.  • 

Es  pues  el  casn... 
(Tropieza  Millancon  una  tilla, 
y  vuélvete  íl  ocultar.) 

«ILLAN.  (^p.)       [el  paso. 
Tente ,  hombre  del  demonio.  Helóme 

DON  GARCÍA. 

Que  yo  estoy  ofendido  de  que  siendo 
lan  notoria  mi  fama  y  mi  nobleza, 

Y  en  mi  esfera  (bien  digo)  y  mi  riqueza, 
Vos  deis  nota ,  miranno  mis  balcones, 
De  perder  ri  mi  honor  las  atenciones ; 
Porque  mi  hermana  solo  ser  mirada 
Puede  de(|uienprelciidu  ser  su  espuso. 

Y  si  con  este  üii  ella  os  agrada,  [so 
Teniendo  hermana  vos,  que  hará  dichú- 
Condotey  hermosura  a  cualquier  duo- 

[ñn; 

Y  sabiendo  mi  sangre ,  y  que  mi  renta 
Seis  mil  ducados  son,  parece  aírenla 
Haber  con  el  escándalo  hecho  empeño 
Lo  que  de  entrambos  fuera  coDvenien- 

[cia. 
Propuesto  con  amor  á  la  prudencia. 

Y  así... 

DON  DIEGO. 

Tened .  que  lo  que  está  entendido. 
Pierde  el  tiempo  y  estorba  referido; 

Y  si  ese  honrado  escríipulo  os  des  vela... 

MILLAN.  (.tí  paño.) 
¿No  quieren  darme  pan  y  callejuela? 

DON  DIEGO. 

Verdad  es  que  he  mirado  vuestra  casa 

Y  de  esa  mi  señora  la  hermosura, 
En  quien  confieso  que  á  cuidado  pasa 
Mi  atención;  y  ba  olvidado  mi  cordura. 
Poniendo  la  ocasión  á  mi  cuidado 

El  natural  favor  que  da  su  agrado. 

MILLAN.  (Ap.) 
¿Qué  escucho?  Por  saberlo  les  perdono 
La  mitad  del  peligro  de  los  palos; 
Mas  ahora,  que  están  bien  divertidos. 
Me  zafo;  en  mis  pies  vayan  mis  senlidus. 
Yo  ungiré  que  entraba,  si  me  encuen- 
(Yuelve  i  salir.)  [tra. 

DON  DIEGO. 

Aunque DODca  bastó...  Pero  ¿quién  cn- 
HiLLAN.  l'ra? 

Yo. 

DON  DIEGO. 

i  Cómo?  ¿Quién  es  yo? 

MILLAN. 

¿Qué  sé  yo?  Un  hombre. 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  aquí  entráis? 

MILLAN. 

¿Yo?  Bueno. 

BON  DIEGO. 

¿Venís  loco? 

MILLAN. 

¿No  me  conoce? 

DON  DIEGO. 

No. 

MILLAN. 

Ni  yo  tampoco. 

DON  DIEGO. 

Villano,  vive  Dios... 

MILLAN. 

Quedo;  que  vengo 
A  cobrar  una  letra.  (Ap.  Si  me  agarra.) 

DON  DIEGO. 

¿De  qué  la  letra  es? 

MILLAN. 

De  la  guitarra, 
Digo  de  mi  amo  el  mercader  Oaueuco. 


U7 

DON  DIEGO. 

¿Qué  amo?  Hablad,  decid,  ¿cómo se 

MILLAN.  [llama? 

Balan  Samuel.  (Ap.  No  sé  cómo  me  es- 

DON  DIEGO.  [curra.) 

¿Balan  Samuel? 

MILLAN. 

Desciende  déla  burra. 

DON  GARCÍA. 

Este  es  un  loco,  y  no  debe  enojaros. 

DON  DIEGO. 

Idos,  y  ved  que  aquí  puede  libraros 
De  la  ignorancia  el  privilegio  loco. 

MILLAN. 

Pues¿á  cobrar  no  he  de  venir  tampoco? 

DON  DIEGO. 

Y  si  á  cobrar  venis,  sabed  la  casa ; 
Que  si  volvéis  á  repetir  el  yerro, 
bajar  por  un  balcón  será  el  atajo. 

MILLAN. 

Mire  usted  que  es  aqueste  cuarto  bajo. 

DON  DIEGO. 

Pues  pozo  tiene ;  andad. 

MILLAN. 

Y  yo  testigo ; 
Adiós;  Balan  Samuel  vaya  conmigo. 
(Vate.) 

ESCENA   VII. 

DON  DIEGO,  DON  GARCIA. 

DON  DIEGO. 

Perdonad. 

DON  GARCÍA. 

Proseguid,  señor  don  Dicso, 

DONDIEGO. 

Digo  pues  que  jamás  el  Gcl  sosiego 
Del  recato  alteró  mi  pensamiento ; 
Mas  pues  llega  á  tratarse  el  casamiento 
De  los  dos,  sin  que  medie  la  violencia. 
Se  ha  de  ajuslar  también  la convenien- 

[cia. 

¿Vos  no  habéis  de  dotar  á  vueslra  her- 

DON  GARCÍA.  [mana? 

No;  porque  á  un  mayorazgo  vinculados 

Tiene  de  renta  cuatro  mil  ducados. 

DON  DIEGO. 

¿En  juros? 

DON  GARCÍA. 

No,  Señor;  tierras  y  casas. 

DON  DIEGO. 

Linda  hacienda;  y  lascasas  ¿en  quépar- 

DON  GARCÍA.  ['6? 

En  la  calle  Mayor. 

DON  DIEGO. 

Famoso  asiento; 

Y  ¿son  libres  de  huésped  de  aposento? 

DON  GARCÍA. 

Y  de  otra  cualquier  carga. 

DON  DIEGO. 

Yo  tengo  una 
De  las  del  privilegio  de  Laguna ; 
Tiene  cien  pies  de  fondo,  con  cochera, 

Y  setenta  y  dos  pies  de  delantera  , 
Que  no  la  trocaré  por  un  tesoro ; 
En  fin,  es  una  pieza  como  un  oro. 

DON  GARCÍA. 

Ni  yo;  que  son  las  casas  de  mi  hermana 
Libres  y  juntas. 

DONDIEGO. 

¿Todas  en  manzana? 
Con  ese  dote ,  que  es  puro  dinero , 
Es  contento  casarse  un  caballero. 
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Do;i  cabcIa.  i  y  si  tu  firma  le  llevo, 

Pues  si  la  voluntad  está  tan  llana,  [na; :  Me  ha  de  dar  toda  su  hacienda. 
Voeldoteiioprcguntoávuestraherma-     '  don  juají 


V  el  conciei'tu  la  plática  concluya 

DON  DIEGO. 

La  mitad  de  mi  hacienda  es  toda  suja. 

DON  garcía. 
Pues  ¿qué  resta  que  liacer? 

DON  DIEGO. 

Daros  la  mano. 
DON  garcía. 
La  palabra  es  bastante. 

DON  DIEGO. 

Eso  no  es  llano. 
Escritura  ha  de  haber  de  lo  tratado; 
Que  para  aqueso  pago  yo  un  letrado. 

DON  GARCÍA. 

Pues  señalad  el  plazo. 

DOS   DIEGO. 

Eso  deseo; 
Uaüana,  que  no  es  d¡a  de  correo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  yo  os  vend  ré  á  buscar. 

DON  DIEGO. 

No ;  yo  iré  i  veros 

DON  GABCÍA. 

Parientes  somos  ya. 

DON  DIEGO. 

Mas  caballeros. 

DON  GARCÍA. 

Adiós.  (í'wí) 

DOK  DIEGO. 

Adiós.  No  tiene  tanto  agrado 
Desde  que  le  imagino  mi  cuñado. 

(Vase.) 

Calle.  Dos  casas  con  rejas  bajas.  —  Noclie. 

ESCENA  VIII. 

DON  JUAN,  MILLAN. 

DON    JOAN. 

¡Jesús,  Jesús,  qué  locuras! 
¿  Eso  te  has  puesto  á  pensar? 

UILLAN. 

Silo  has  de  ver  y  tocar. 
Señor,  ¿para  qué  me  apuras? 

DON   JOAM, 

¿Mercader  tienes? 

MILIAN. 

Pues  ¿no? 

DON   JCAN. 

Pues  como  el  crédito  corra, 
\  él  por  ellas  nos  socorra, 
Mil  firmas  te  daré  yo. 

UILLATT. 

Viéndote  en  pobrezas  tantas , 

Que  en  tu  amor  á  firme  apuestas, 

Pues  siempre  en  tu  amor  le  acuestas 

Del  modo  que  te  levantas ,  — 

íle  acordó  mi  hambre  prolija 

De  un  mercader  rico  y  sano 

De  mi  tierra  ,  zamorano. 

Que  está  como  uua  botija. 

Este  sabe  bien  de  mí 

Que  le  tengo  que  callar, 

\  si  le  pido  lia  de  dar; 

■y  mas  si  llego  por  ti. 

Con  titulo  de  preslallo» 

A  honestar  la  petición. 

Huirá  de  la  negación 

Para  que  no  cante  el  gallo. 

Tu  nombre  en  ninguna  tienda, 

Por  tu  bizarría,  es  nuevo; 


i  Qué  desatinado  estás ! 
Pues  ¿eso  se  puede  creer? 

5IIL1.AN. 

Si  yo  traigo  que  comer. 
Señor,  ¿no  lo  probarás? 
Asi  el  pan  busca  el  pobrete, 
Y  de  carpintero  campa ; 
Que  ninguno  hace  una  trampa, 
Que  no  le  sobre  un  zoquete. 

DON    JUAN. 

Firma  tienes  y  licencia. 
Veamos,  ¿qué  de  ella  se  infiero? 

MILIAN. 

Si  ella  no  te  enriqueciere , 
Se  nio  vuelva  de  sentencia. 
iAp.  Sobre  esta  firma  que  ha  dado 
Traigo  ya  escrito  un  papel 
Para  la  Indiana,  y  en  él 
Aceta  amor  de  contado; 
Que ,  como  ella  ha  visto  ya 
Firma  de  mi  amo ,  al  insianle 
Lo  creerá.  Y  aunque  de  amante 

I  El  papel  sin  firma  va , 
Como  ella  no  le  lia  de  ver, 

i  Ni  él  á  ella ,  si  yo  puedo , 

I  Para  que  dure  el  enredo  i 

'■  Este  crédito  ha  de  ser. 
La  letra  que  yo  hago  es 
A  la  firma  parecida ; 
Con  que  va  la  trampa  urdida , 
Que  engañará  á  un  calabrés. 
Con  eso  y  mis  buenas  mañas , 
Que  yo  me  las  sabré  dar , 
A  esta  indiana  he  de  quitar 
Los  pelos  de  las  pestañas. 
Salgan  á  luz  sus  doblones , 
Ya  pienso  en  lo  que  se  fragua ; 
La  boca  se  me  hace  agua 
De  imaginar  en  capones; 
Que  debe  creer  don  Juan  (a) 
Como  el  mercader  que  ignora 
De  alcarrazas  de  Zamora, 

V  son  barros  de  Natán.) 

DON   JDAN. 

Acábame  de  decir 

Lo  de  la  tapada  de  hoy. 

MILI.AN. 

¡Av,  Señor,  y  cuál  estoy! 
Hay  mucho  que  discurrir; 
La  mas  bella  moza  hallé , 

Y  está  loca  la  cuitada. 

DON   JOAN. 


¿Loca? 


Loca. 


UILL.AN. 


DON   JDAN. 

y  ¿está  atada? 

HILLAN. 

A  mis  pensamientos. 

DON   ÍCAN. 

¿Qué? 

nlILAN. 

Me  está  la  pobre  adorando, 
Y  es  un  propio  seraOn. 

DON    JTAN. 

Anda,  puerco  galopín; 
¿Conmigo  te  estás  burlando? 

MILLAN. 

Pues  i  mí ,  si  no  dineros, 
¿Qaé  me  falta? 

DON  IDAN. 

Me  das  risa ; 
i  A  un  borracho  sin  camisat 


HILLAN. 

Por  eso  Amor  está  en  cueros. 
Tú  á  mi ,  aunque  yo  estoy  contigo , 
No  me  has  visto  bien  de  día; 
¿Sabes  tú  la  simpatía 
Que  tiene  estotra  conmigo? 
Esto  déla  inclinación 
Tiene  varios  pareceres; 
;.No  has  visto  muchas  mujeres 
Perdidas  por  un  capón? 
Si  reparas  á  los  ojos , 
Los  de  malos  pies  adoran; 
Las  preñadas  se  enamoran 
De  los  que  tienen  antojos, 
'  Las  muchachas  de  un  muchacho. 
De  un  zaino  las  cejijuntas , 

Y  una  mujer  que  hacia  puntas 
Se  enamoró  de  nn  gabacho; 

Y  porque  veas  el  electo , 

La  hora  es  ya ,  la  seña  haré ; 
Retírate  allí,  porque 
No  me  culpen  el  secreto. 

{Hace  Uitlan  una  seña,  y  abren 
la  ventana.) 

ESCENA  IX. 

DOSA  ANA  V  CASILDA .  quetaUi 

á  una  ventana.  —  Dicbcs. 

.    DON  JUAN. 

¡Jesús,  qué  locura!  ¿A  ti? 

BULLAN. 

I  Verás  si  el  paso  lo  abona 


'¿EresMlllan? 


{.\cércase  á  la  reja.) 

CASILDA. 


(<■) 


Que  debe  creer  i  don  Jnaa 
CuDiú  c\  mercader  ignora 


MILLAN. 

De  Cardona. 

CASILDA. 

Ya  mi  sefiora  está  aquí. 

DON    JOAN. 

Abrieron;  ¡ quedo aturdidol 
[  Cosas  de  Madrid  serán. 

I  MILLAN.   (.4p.) 

i  Bien  puedo  hablar;  que  don  Jaao 
I  No  alcanza  i  tiro  de  oido. 

I  DOÑA  ANA. 

jiQuéhay.Millan? 

UILLAN. 

Brava  respuesta. 

DOÑA    ANA. 

Pues  jqué  traes? 

UILLAN. 

Responslon, 
Y  acepta  con  condición 
Oue  tú  seas  la  propuesta ; 
Oue  sin  dote  ni  invenciones 
le  quiere,  por  ti  se  muere; 
Mas  si  es  otra,  no  la  quiere 
.Vunque  tenga  dos  millones. 
i:ste  papel  te  dará  ( Disele.) 

;jas  razón ;  que  yo  concluyo 
Por  no  ser  largo. 

DOÑA  ANA. 

Y ¿es  suyo? 

«n.LAN. 

Su  firma  te  lo  dirá. 

DONA   ANA. 

Pues  ¿cómo  con  tanto  amor 
Aun  no  me  ha  venido  á  ver? 

UILLAN. 

Pues  eso  no  puede  ser. 

DOÑA  ANA. 

¿Por  qué? 

nV  LAN. 

Futra  grande  errot. 


D05iA   A9X. 

¿En  qué? 

MILLAN. 

Vo  sé  que  te  Ddora. 

DOÑA   AMA. 

Poesi qué  duda? 

IIII.LA!f. 

Algún  delito. 

DOÑA  Ar<A. 

jDe  qné ,  si  yo  lo  permito? 

MILLAR. 

Hablemos  cinro,  Señora  : 
MI  señor  no  liny  mas  ()ue  sc] 
Eii  sangre  y  en  bizarría ; 
Mas  está  tal,  que  de  dia 
No  os.i  que  nadie  le  vea; 
Su  pobri'7.a  le  rolira, 
Y  en  casa  sufre  el  calor. 

DOÑA   ANA. 

Pues  ¡si  es  de  noche! 
uilla:(. 

Peor, 
Que  anda  una  ronda  que  mira 
Uesde  la  planta  al  copete 
Con  un  linternón  que  dan ; 
Pues  si  tupan  á  don  Juan 
Descalzo ,  que  aun  no  es  juanete , 
¿Quieres  que  responda  al  cabo. 
Si  un  alcalde  le  encontrara, 
jQuién  va  allá?  «Don  Juan  de  Lara, 
Vestido  de  chicha  y  uabo  r» 

DOÑA  a:«a. 
Yo  le  podré  socorrer. 

¡Santa  Bárbara  bendita. 
Que  en  el  cielo  estás  escrita! 
¿Qué  es  lo  que  has  dicho,  mujer? 

D05ÍA    ASA. 

Pues  i  qué? 

HILLAK. 

Donjuán,  que  se  alaba 
De  que  es  del  Cid  su  nobleza, 
íHa  de  hacer  esa  bajeza?      í    ..:,::. .' 
{Ap.  Vive  Cristo ,  que  se  clava.) 

DOXA    ANA. 

iSi  yo  en  secreto  lo  ordeooT 

HILLAN. 

i  Jesús,  qué  error  tan  profundo! 
Quemará  sobre  eso  el  mundo. 
(.4p.  Sopla ,  musa ;  que  va  bueno.) 

DOÑA    ANA. 

Yo  intervine  por  mi  mano, 

Por  ser  de  un  deudo,  en  su  ausencia, 

I'"n  una  correspondencia 

De  las  que  tiene  mi  hermano. 

De  esto  resultó  que  yo 

Dos  vajes  suyos  guardé. 

Que  á  algún  empeño  libré 

Qne  hasta  aquí  no  se  ofreció. 

Como  es  tan  continuo  el  dallos 

Mi  hermano  en  sus  diligencias 

Por  sus  muchas  dependencias , 

No  hay  duda  alguna  en  cobrallos, 

Ha  biéndulo  de  callar. 

Esto  asegurado  asi. 

Si  yo  te  los  doy  á  ti, 

\  tu  los  vas  á  cobrar 

Sin  aue  don  Juan  lo  suplesOí 

¿Que riesgo  hay? 

HILLAN. 

Riesgo  hay  en  todo ; 
Mas  si  fuere  de  ese  modo 
Pudiera  ser  que  lo  hiciese. 
(Ap.  i  Jesús ,  y  qué  brava  mina! 
Señores ,  que  habiendo  aquí 
A  pié  quedo  un  Potosí. 
¡Haya  quien  vaya  á  la  Cbina  I) 


XnAMPA  ADELANTE. 

DO.ÑA    ANA. 

Pues  yo  en  ir  por  él  no  tardo 
Mas  que  en  leer  este  papel. 

alLLAN. 

¿El  vale? 

DOÑA   AU. 
SI. 

HILLAN. 

iVas  porélt 
DoiíA  a:ia. 
AI  punto  vuelvo. 

(Quitase  de  la  ventana.) 

ESCENA  X. 

CASILDA,  día  ventana:  DON  JUAN  v 
MILLAN,  en  la  calle  ;  aquel  reti- 
rado. 

M1LLAN. 

Ya  aguardo.— 
Br^ivo  va ;  mi  amo  está  atento. 
Finjo  gravedad  cou  tos.  (Tose.) 

DON   JUAN. 

Esto  es  sueño ;  ;vive  Dios , 
Que  pierdo  mi  entendimiento! 

MILLAN. 

¡Casilda,  raros  sucesos ! 

CASILDA. 

Tú  la  entraste  por  buen  lado. 

UILLAN. 

A  flux  pintó  de  contado. 

CASILDA. 

¿Qué  tocaré  yo? 

HILLAN. 

Esos  huesos. 

CASILIíA. 

Vjnomas? 

MILLAN. 

Te  traeré  luego 
Id  laúd. 

CASILSi. 

¡Ah  galopín! 
Mira  en  la  rola  que  al  Gn 
Las  miserias  de  don  Diego 
De  Vargas  van  5  parar. 

UILLArt. 

Pues  por  Dios ,  que  siento  qae 
Se  llame  Vargas. 

CASILDA. 

¿Porqué? 

UILLAN. 

Porque  lo  ha  de  averiguar. 

CASILDA. 

Mas  ya  vuelve. 

UILLAN. 

Pues  si  agarro.,. 

CASILDA. 

Calla,;  no  te  desabroches; 
Que  han  de  valerte  estas  noches 
Cuando  menos  un  catarro. 

ESCENA  XI. 

DO^A  ANA,  á  la  ventana.  —  Dicbos. 

DOÑA   ANA. 

Millan ,  ya  le!  el  papel  : 
Verdad  és  cuanto  me  has  dicho; 
Toma  el  vale. 

■ILLAN. 

¿Susodicho? 
Y  ¿qné  ec  lo  que  viene  en  élí 

DOÑA    ANA. 

Quinieutos  escudos  son; 
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Y  como  fueres  gastando 
Me  puedes  ir  avisando, 

UILLAN. 

Con  toda  satisfacción. 

DOÑA   ANA. 

Adiós. 

UILUN. 

¿Volveré? 

DOÑA   ANA. 

Pues ¿no? 
(Quítase  de  la  ventana.) 

CASILDA. 

Oyes ,  tráeme  una  cosilla. 

(Retirase  también.) 

ESCENA  XII. 

DON  JUAN  Y  MILLAN. 

UILLAN. 

Yo  te  haré  una  seguidilla 
De  (>asilda,  casildó. — 
Salto  y  brinco  de  contento ; 
Coche  pienso  poner  hoy. 

(Acércase  i  don  Juan.) 

DON  JDAN. 

¿Qué  tienes,  loco? 

UILLAN. 

Que  estoy 
Que  pierdo  el  sentido  atento  *. 

DON    JOAN. 

Y  ¿es  hermosa? 

HILLAN. 

¿Que  eso  ignores? 
Como  un  oro. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  has  hecho? 

UILLAN. 

Jle  ha  metido  en  este  pecho 
Mas  de  quinientos  favores. 
Esto  es  amor.  ¡Ah  Señor, 
Si  tú  á  la  Indiana  quisieras, 
Qué  dichoso  que  te  vieras  1 

DON  JOAN. 

Villano,  loco,  traidor... 

VILLAR. 

Señor ,  jhas  perdido  el  seso? 

DON  JCAN. 

¿Desome  hablas? 

UILLAN. 

Bien,  por  Dios; 
Pues  yo  sé  que  hay  mas  de  dos 
Que  le  andan  royendo  el  queso; 

Y  por  adveilpncia  vana 

Ño  te  he  diclio  que  este  dia 

Ha  reñido  don  García 

Con  un  hombre  por  su  hermana. 

DON   JOAN. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  traidor? 
Que  te  arrancaré  la  lengua 
Si  mientes. 

HILLAN. 

Tuya  es  la  mengua. 
{Airen  la  otra  reja.) 

DON    JOAN. 

Mas  calla ;  que  ya  Leonor 
En  la  reja  está. 

HILLAN. 

Pues  dalle. 

*  hunio.  SapUdo  es  Ut  ediciones  mode> 

nss. 


ÍSO  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 

DON    JOAN.  MILIAU. 

ESCENA  XIII.  |?5to  es ,  ingrata ,  haber  visto  Aquí  no  hay  Millan. 

Tus  traiciones  y  mi  engaño, 


DOSA  LEONOR  T  INÉS ,  que  salen  6 
¡o  otra  ventana.  —  DON  JUAN  t 
MILLAN,  en  la  calle;  luego,  DON 
GARClA ,  de  barrio  «. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya ,  Inés ,  mi  hermano  se  ha  ido. 
¿Si  don  Juan  habrá  venido  7 

INÉS. 

Ya  yo  le  he  visto  en  la  calle. 

DON  GARCÍA.   (Sfi/f .) 

A  la  conversación  iba. 
Sin  dar  á  mi  hermana  aviso 
De  sus  bodas  y  las  mías; 
Mas  antes  de  ir,  pues  ya  miro 
Que  eslá  al  fresco  en  la  ventana, 
Como  otras  muchas ,  decirlo 
Es  atención  que  la  debo ; 
Que  es  yerro  tu  su  regocijo 
Dilatar  la  buena  nueva. 

DON  JUAN.  (.4p.  á  Millan.) 
¿Qué  es  esto?  ¿Un  hombre  no  has  visto 
Que  hacia  la  reja  se  llega? 

MILLAN. 

Sí  veo. 

DON  JUAN. 

Pues  encubrirnos 
Y  acercarnos  mas  importa. 
(Se  aproximan,  con  recato,  á  lo  reja 

donde  está  doña  Leonor.) 

DON  GARCÍA. 

¿Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Hermano? 

DON  JUAN. 

¿Has  oído? 
Su  hermano  es. 

HILLAN. 

De  padre  y  madre. 

DON  GARCÍA. 

Tengo  que  darte  un  aviso ; 
De  gusto  es...  Pero  después 
Te  lo  diré. 

DOÑA   LEONOR. 

Pues  ¿qué  ha  habido? 
No  me  dilates  el  gusto. 

DON  GARCÍA. 

Aunque  pudiera  contigo 

Haberme  antes  enojado 

Porque  hubieses  permitido, 

Aunque  en  licito  agasajo. 

De  don  Diego ,  mi  vecino. 

El  decente  galanteo, 

Ya ,  Leonor ,  te  lo  permito 

Porque  él  ha  de  ser  tu  esposo ; 

Oue  asi  lo  hemos  convenido , 

Siéndolo  yo  de  su  hermaaa. 

Págame  ahora  el  aviso 

En  alegrarle ;  y  adiós.  (  Yate.) 

ESCENA  XIV. 

DONA  LEONOR  T  INÉS,  d  la  ventana; 
DON  JUAN  t  MILLAN,  en  la  calle. 

VTLLAn. 

Desáteme  aquese  lio. 

DO.ÑA    LEONOR. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escucho? 

Inés,  sin  alma  respiro; 

¿  Qué  impensado  mal  es  este? 


<  De  barrio,  coa  relación  al  veslido,  como 
se  decía  entonces:  de  campo,  de  noche,  de 
calle,  ele. 


Tus  cautelas  y  mi  olvido. 
Mi  muerte  y  tíis  falsedades, 
Mi  tormento  y  tu  delito. 
Caifta  un  rayo ,  que  en  ceniza 
Vuelva  los  alientos  mios, 
Si  es  que  abrasa  mas  un  rayo 
Que  el  fuego  que  yo  respiro. 

DOÑA    LEONOR. 

¡  Don  Juan ,  don  Juan ,  ah  señor  I 

(¡  Ay  de  mi!)  vuelve,  ¿qué  has  visto? 

Qué  has  escuchado? 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

DOflA  LEONOR. 

Que  yo...  Si  tú  aquí  has  oido... 

DON   JUAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA    LEONOR. 

Digo,  Señor... 
¿Qué  sé  JO  lo  que  me  digo? 
Que  JO  no.. 

DON  JUAK. 

¡Ah  falsa,  ah  tirana! 
Venenoso  basilisco, 
Que  en  tus  luces  lisonjeras 
Me  has  disfrazado  el  hechizo, 
¿Eran  estos,  eran  estos 
Los  celos  y  los  retiros? 
¿Eran  estas  las  sospechas 
Que  acreditaban  de  fino 
Tu  amor  falso  y  alevoso, 
Que  al  incauto  pecho  mió 
La  luz  que  dio  para  incendio 
Resultó  aquí  para  aviso? 
¿Eran  aquestas  las  quejas 
Con  que  á  mi  tu  pecho  esquivo , 
Como  el  cazador  astuto, 
Fingiendo  el  amante  silbo, 
Al  lazo  desesperado 
Llama  el  simple  pajarillo? 
i  Mal  baya  la  fe  engañada ! 
Mal  haya  el  ciego  delirio 
Del  amor ,  que  por  lisonja 
Creyó  lo  que  era  peligro! 
Yo  lo  erré ,  Leonor ,  no  tú ; 
Yo  mismo(¡ay  deml!),  yo  mismo 
Guié  en  mi  tirana  mano 
A  la  garganta  el  cuchillo. 
Yo  tuve  la  culpa,  yo. 
De  mí  me  quejo  yo  mismo; 
Que  si  en  el  ingrato  obrar 
Como  ingrato  era  preciso. 
La  culpa  tuvo  el  piadoso 
Que  le  ocasionó  el  delito ; 
Y  pues  yo  tuve  la  culpa. 
Iré  al  horror  y  al  sonido 
De  la  cadena  que  arrastro 
A  llorar  los  yerros  mios.  (Vase) 

ESCENA  XV. 

DONA  LEONOR  V  INÉS,  á /a  ventana; 
MILLAN,  en  la  calle. 

DOÑA  LEONOR. 

i  Ah  don  Juan ,  señor!— Ay  cielos! 
¿Quién  tanta  desdicha  ha  visto 
Sin  dar  causa?  ¡Estoy  mortal! 
Sin  escucharme  se  ha  ido. 

HILLAN. 

¿  Qué  ha  de  escuchar  ?  Valga  el  diablo 
&  bergante  mal  nacido. 
Que  DO  se  las  traga  á  todas 
Picadas  como  pepinos. 

DOÑA    LEONOR. 

¿Millan? 


Escucha 


DOÑA   LEONOR. 

mira. 

MILLAR. 

Ya  miro. 

DOÑA  LEONOR. 

Llámale. 

HILLAN. 

I  Ab  falsa ,  ah  tirana ! 

DoKa  LEONOR. 

¿Qué  dices? 

■ILLAIf. 

Lo  que  yo  he  oido. 

doña  LEONOR. 

¿Qué  has  oido? 

UILLAN. 

Mis  agravios. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  agravios? 

HILLAN. 

Yo  los  he  visto. 

DOÑA  LEONOR. 

fea ,  no  te  vayas. 

HIUAR. 

Si  quiero. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Porqué? 

HILLAN. 

Porque  he  conocido... 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  has  conocido? 

HlLLAR. 

Mi  mal. 

SOflA  LEONOR. 

i  Cuál  T 

HILLAN. 

£1  qoe  Dios  es  servido. 

DOÑA  LEONOR. 

Llúmatne  i  don  Juan. 

HILLAN. 

Soy  noble. 

DOSA  LEONOR. 

Triele  aquí. 

HILLAN. 

Voy  ofendido. 

DOÑA    LEONOR; 

1  De  qué? 

HILLAN. 

De  celos  rabiosos. 

DOÑA     LEONOR. 

¡  Oh  mal  haya  mi  destino. 
Que,  sin  recelar  el  daño. 
Me  ha  llevado  al  precipiciol 

HILLAR. 

ÍMal  hava  quien  muere  de  hambre, 
'udiendo  morir  de  ahilo  1 


JORNADA  SEGUNDA; 

Sala  en  casa  de  don  Diego. 
ESCENA  PRIMERA. 

MILLAN,  tíín  vetlido;  CASILDA. 

CASaDA. 


¿Eres  Millan? 


HILLAR. 

¿No  lo  ve? 


CiilLOA. 

rúes  ¿cómo  ja  Un  galant 

MILLAM. 

Milagro  de  san  Millao. 

CASILDA. 

iJesus!... 

UILI.AM. 

Uarla  y  José. 

CASILDA. 

Pues  ¿quién,  no  habiendo  cobrado 
La  letra,  te  socorrió? 

HILLArt. 

Un  mercaiJer ,  cu  que  halló 
Padre  y  madre  mi  cuidado. 
El  vio  mi  aprieto  y  su  ahorro, 

Y  al  ponérsela  presente 
Vio  la  letra  tan  corriente, 
Que  escupió  esta  pala  en  corro. 
Vistió  á  mi  amo  ,  y  tras  ¿I 
Librea  |iara  dos  pajes 

(¡  Que  haya  en  el  mundo  salvajes 
Oue  esto  déu  sobre  un  papel  I ) 

Y  vellón  para  el  consumo ; 
Que  tras  galas  y  librea , 
También  nuestra  chimenea 
Guarneció  de  puuias  de  bunio. 

Y  tascando  el  fiador 
Para  cobrar  real  por  real , 
Queda  ahora  en  ese  portal 
Como  muía  do  doctor. 

CASILDA. 

iQué,  á  cobrar  vienes? 

«ILLAlt. 

Pues  ¿no? 
Si  tres  veces  he  venido, 

Y  por  trampas  que  he  fingido , 
Don  Die;;o  hace  mas  que  yo. 
Para  hoy  hizo  promisión. 

CASILDA. 

Su  miseria  no  es  de  creer. 

«illa:!. 
Miserable  puede  ser 
tnlre  dueoas  de  ración. 

CASILDA. 

Pues  ¿cómo ,  estando  vestido, 
No  viene  á  ver  A  doña  Ana? 

hilla:*. 
Para  eso  esti  ahi  mañana, 
Que  hasta  agora  no  ba  saUdo. 
(Ap.  No  vendrá  él  acá  en  mis  üias.) 

CASILDA. 

Ella  esperándole  está. 

HILLAH. 

Si.  ( Ap.  Mas  lo  mismo  seri 
Que  si  esperara  el  Mesías. ) 

CASILDA. 

Grave  parece  que  estás; 
¿Tanto  la  gala  te  binchó? 

HILLAtl. 

Ahora,  hermana ,  valgo  yo 
A  veinte  suspiros  mas. 

CASILDA. 

No  me  traes  nada. 

MILLA !«. 

¿Que  caiga 
En  ese  error  tu  cuidado '.' 
Pues  si  yo  no  te  he  llevado , 
¿Cómo  quieres  que  te  iraigat 

CASILDA. 

Pues  ¿porqué  darme  no  quieres? 

HILI.AN. 

Aunque  conmigo  riñeras , 
No  lo  baria ;  es  de  baberas 
Andar  dando  á  las  mujeres. 

CASILDA. 

i Ah  picaru :  Mas  dou  Diego 


THAMPA  ADELANTE. 

Puede  salir ,  que  ya  es  hora ; 
Avisaré  á  mi  señora, 
Por(|ue  quiere  hablarte  loego; 
Cobra  la  lelra,  y  mí  pai'e 
He  de  tocar  de  ella  yo. 

■ILLAX. 

Tocar  y  cantar,  pues  ¿noT 

CASILDA. 

Pues  ello  algo  he  do  sacarte, 
Porque  el  secreto  no  vuele; 
Mira  til  lo  que  ha  de  ser. 

■  ILUR. 

Pues  si  me  das  4  escoger , 
Sea  una  muela  que  me  duele. 

ESCENA  IL 

DON  DIEGO,  CINES.  —  DiCHOS. 

DOM  DIEGO.  ( Dentro.) 
¿Pasará  por  eso  un  ciego? 
ciMÉs.  [Dentro.) 
Yo&  dar  la  cuenta  me  obligo. 

CASILDA. 

Don  Diego  es.— Millan,  ¿qué  digo? 

UILLAK. 

Que  ese  es  muy  lindo  don  Diego. 
(V'jíe  Casilda.  Salen  Cines  y  don  Die- 
go, este  con  una  cuenta  en  la  mano.) 

DON  DIEGO. 

¿Sesenta  reales  Kastó, 
Sin  cilraordinario,  ayer? 

CINES. 

Si  en  la  cuenta  lo  bas  de  ver» 
Mira  si  está  justa  ó  no. 

MILLAN.  {Ap.) 
¿Cuenta  toma?  Bravo  vicio 
Será. 

cnÉs. 
Mira  si  hay  error. 

DON  DIEGO. 

Va  lo  miro,  si,  señor; 
Mas  por  Dios,  que  es  ladronicio: 
¿Diez  libras  de  carne?  El  lino 
Pierdo;  pues  ¿tratáis  con  bobos, 
O  somos  en  casa  lobos? 

MILLAN.  (Ap.) 

Veráse  en  llegando  el  vino. 

DON  DIEGO. 

¡Bien  armada  va  la  cuenta! 
¿Al  jigote  y  estofado 
Cuatro  reales  de  recado? 
MILLAN.  (.4p.) 

A  fe,  que  llera  pimienta. 

DON  DIEGO. 

De  mi  hacienda  ban  de  dar  cabo ; 
¿  Qué  recado  en  tanto  aprecias? 

osts. 
Limones,  vino  y  especias. 

MILLAN.  (.4p.) 

Aqueso  le  ecba  de  clavo. 

DON  DIEGO. 

Que  no  be  de  poder  pasallo. 
Aunque  se  gaste,  imagino. 
¿Cuarenta  cuartos  de  vino? 

MILLAN.  {Ap.)  ; 

Eso  bien  puede  tragallo. 

DON  DIEGO. 

¿Que  es  mncho  no  se  os  avisa? 
¿  Vos  queréis  que  arda  la  fragua? 
MILLAN.  {Ap.) 

Pues  si  no  es  que  le  echen  agua , 
No  cabe  en  eso  otra  sisa. 


DON    dIeGO. 

¿Do  verduras  y  tocino 

Seis  re;iles?  ¡Virgen  sagrada! 

CINÍS. 

Entra  eo  eso  la  ensalada. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  ensalada? 

CINES. 

De  pepino. 

DON  DIEGO. 

¡JcSDS,  y  qué  disparates! 
Itepártasu  6  los  vecinos 
La  ensalada  de  pepinos. 

MILLAN.  {Ap.) 

Algo  lleva  de  tomates. 

DON  DIEGO. 

¿  Pepinos?  Yo  pierdo  el  juicio. 

cm£s. 
Y  ¿  aceite  no  cuenta  nada ? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿háccse  esta  ensalada 
Con  aceite  de  aparicio? 
No,  Señor,  no  me  está  á  cuento; 
No  la  paso. 

CINES. 

¿Si  lo  halláis... 

DON  DIEGO. 

Vive  Dios,  que  me  sisáis 
A  mas  de  ochenta  por  ciento. 
{Yate  Ginés.) 

ESCENA  III. 

MILLAN ,  DON  DIEGO. 

MILLAN. 

(Ap.  Yo  entro  aqui;  á  mal  tiempo  llego.) 
De  hallaros  tan  enojado 
Me  pesa. 

DON  DIEGO. 
iQuién? 

MILLAN. 

Un  criado 
Muy  vuestro,  señor  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Muy  puntual  sois. 

MILLAIf. 

Se  pasa 
Necesidad ,  ¿  fe  mia. 

DON  DIEGO. 

¿No  vendréis  siquiera  un  dia 
Cuando  no  me  halléis  en  casa? 
Porque ,  aunque  os  digan  que  no , 
Siempre  en  ella  me  encontráis. 

HIELAN. 

Pues  s!  vos  no  me  pagáis , 
¿Qué  importa  que  os  halle  yo? 

DON  DIEGO. 

Pues  hoy,  para  no  cansaros, 
No  estoy  en  casa. 

MILUN. 

Eso  es  bello; 
Has  huélgome  de  sabello. 

DON  DIEGO. 

¿Para  qué? 

MILLAN. 

Para  esperaros. 

DON  DIEGO. 

Pues  hoy  pagaros  no  quiero. 

MILLAN. 

Basta, pues  os  defendéis; 
Mas  ya  que  no  me  paguéis... 

DON  DIEÚO. 

il<ué  queréis? 
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UllLAN. 

Ver  el  dinero. 

D0\  DIEGO. 

noy  no  ba  de  ser. 

Ull.tAN. 

Pues,  Soñor, 
De  un  mercader ,  4  quien  debo , 
Viene  coiiiuíko  el  mancebo, 
\  li:i  .iposliulo  el  Imblndor  _ 
Tn  doblón  de  á  ocho  conmigo 
A  que  lio  me  pagáis  hoy. 

DON  DIKCO. 

¿Qué  decís?  ¿Sabe  quién  soyí 

UILLAN. 

Si,  Señor,  yo  se  lo  digo; 
Ñas  ya  [lerdcié  con  el. 

D0>'  DI1.G0. 

¿  A  que  boy  no  os  pago  apostó? 

MILLAK. 

Eso  e?  lo  que  siento  yo. 

DON  DIEGO. 

Dadme  luego  ese  pape!. 

MiLLAN.  {Dásele.) 
Que  vuestro  vulor  conllrnia, 
Vorque  os  alaben  los  mudos. 

ION  DIEGO. 

Vale  q'iinienlos  es  udos. 

Lleve  el  diablo  quien  tal  Gima. 

¡Para  cslo  üoiic  dineros 

Un  liiimbreV  lin  rico  ¿es  un  moro? 

Quinientos  escudos  de  oro, 

¿Los  queréis  en  peruleros? 

wilia:». 
Señor,  ¿que  no  es  paga  aquesta, 
Y  en  la  apuesta  se  incluyo? 

BON  DIEGO. 

Pues  ¿quién  hacer  os  mandó 
Cubre  ¡ni  crédito  apuesta? 

tllLLAN. 

Por  Dios ,  que  apostara  un  dedo 
Cou  quien  el  crédito  os  niega. 

VOn  DIEGO. 

ALora,  Señor... 

billa:).  (.4p.) 
Lumbre  pega. 

ESCENA  IV. 

GINÉS.  —  Dicuos. 

CINES. 

Pon  García  de  Toledo 
Us  entra  á  buscar. 

uii.i,\:«. 

; San  Pablo! 

DON  DIEGO. 

E'fe  bombre  me  ha  hecho  tardar. 
Que  va  yo  le  iba  á  buscar, 
lujádsela  con  ti  diablo. 

[Da  la  lelra  á  Ginés  y  vate.) 

JllLLAN. 

¿Quién  me  ha  de  pagar? 

CIN¿S. 

Yo  solo. 
uili.a:*. 
Cb  Ginés.  en  Aniioquia 
Te  dé  el  Santo  una  parroquia. 

CINES. 

¿Lo  queréis  en  plata? 
uillax 

Voío. 

CIKÉS. 

pues  esperad. 

uilla:*. 

Si  es  de  espacio ; 


[  Que  yo  tengo  advierta  ucé 
Poca  esperanza. 

CINES. 

¿Porqué? 

UILLAN. 

Porque  enamoro  en  palacio. 

GIKÉS. 

Voylo  á  contar. 


(Vttse.) 


ESCENA  V. 

MILLAN;  luego  DOÑA  ANA  y  CASILDA. 

UtLLAN. 

Tal  conviene. 
Dios  te  basa  por  lu  tintero 
Contador  de  un  heredero 
Que  no  sabe  lo  que  tiene. 

(Salen  doña  Ana  y  Casilda.) 

CASILDA. 

Espera,  unían. 

UILIAN. 

Ya  espero. 

CASILDA. 

Ya  hablar  puedes ,  pues  se  han  ido. 

DOÑA  ANA. 

Gran  pesar  tengo. 

UILLAN    (.4p.) 

¿Qué  he  oido? 
Aun  tiemblo  aqueste  dinero. 

DOÑA  ANA. 

I  ¿Cómo  está  don  Juan? 

UILLAN. 

Bizarro, 
,  Con  pajes  y  con  vestidos. 

i  DOÑA    ANA. 

I  ¿Cómo  á  verme  no  ha  venido? 

j  MILI.AN. 

Porque  hoy  le  ha  dado  un  catarro 
De  celos,  que  pierde  el  Liuo. 

I  DOÑA  ANA. 

Y  ¿está  malo? 

MILI.ATÍ. 

i  Muy  ansioso 

■  EstS  ,  por  Dios,  y  eiiladtso, 
'  Porque  rabia  de  cetrino. 
i  (.4^.  Tente,  lengua,  á  desbttCballo 
I  Il)a;  por  el  alio  l''ebo, 
.  Que  no  vab,'  lo  que  llevo 
La  lüilad  de  lo  que  callo.) 

J  DOÑA    ANA. 

I  ¿Qué es  cetrino? 

i  «1M.LA1». 

I  Unas  pasiones 

j  Pituitosas  que  en  el  pin 
¡  Causan  los  callos. 

DOÑA    ANA. 

¿En  qué? 

UILLAN. 

Dije  ma) ,  en  los  pulmones. 

DOÑA   ANA. 

Pues  ¿qué  importa  eso  al  decirme 
Que  estaba  malo  primero? 

UILLAN. 

Que  están  contando  el  dinero, 

Y  estoy  rabiando  por  irme. 

DOÑA    ANA. 

Pues  vete,  y  dile  al  momento 
A  don  Juan  que  triste  estoy. 
Porque  he  oidu  traiar  hoy 
Con  otro  mi  casamiento; 

Y  que  si  mi  hermano  pasa 
A  ejecutar  lo  propuesto... 
Ñas  no  digas  nada  de  esto. 


Sino  que  espere  en  su  casa  , 
Que  yo  luego ,  con  licencia 
De  mi  hermano ,  he  de  salir 
De  disfraz ,  por  convenir, 
A  hacer  una  diligencia ; 

Y  á  lo  fino  agradecida 
Que  en  sus  papeles  está. 
Pasare  yo  por  allá 

Para  lograr  la  salida 

Y  agradecer  su  fineza; 

Y  alli  del  modo  que  intento 
Lograr  nuestro  casamiento 
Le  diré  con  mas  llaneza. 
Vé  luego  al  punto ,  Millan , 

Y  que  me  aguardéis  te  ruego. 

UILLAN. 

Pues  ¿has  de  ir  á  verle  luego? 

DOÑA  ANA. 

Claro  está. 

UILLAN.  {Ap.) 

¡Arredro,  Satán! 

CASILDA. 

¿Queteestásaqui  hecho  un  lefio? 
Anda  presto  si  lia  de  ser. 
UILLAN.  {Ap.) 
¡  Gran  ingenio  es  menester 
Para  salir  de  este  empeño ! 
Mas  de  todo.  Dios  mediante, 
Salir  lindamente  espero: 
Cobre  50  agora  el  dinero, 

Y  después  trampa  adelante.      ( Viue.) 

ESCENA  VI. 
DOÑA  ANA,  CASILDA, 

DOÑA    ANA. 

Casilda,  de  mi  deseo 
No  es  este  el  mayor  cuidado ; 
Que  en  la  calle  me  han  contado 
Que  tiene  otro  galanteo. 

CASILDA. 

i  Hay  tales  bellaquerías ! 

DOÑA  ANA. 

Sabráslo  con  mas  efeto. 

CASILDA. 

Aunque  estuviere  el  secreto 
Debajo  de  siete  lias. 
Sabré  la  que  galantea 

Y  quién  es  y  dónde  vive, 

Si  le  ha  hablado  y  si  le  escribe, 

Y  sabré  lo  que  desea; 

Si  es  hermosa  y  de  buen  arte, 
Dónde  oye  mis:;  y  su  estado, 

Y  con  quién  se  ha  confesado 
De  dos  años  á  esta  parle. 

DOÑA  ANA. 

Si  eso  sabes,  mejor  fin 
Eu  mi  cuidado  tendré. 

CASILDA. 

Y  si  te  importa ,  sabré 
lista  noche  hablar  latín. 

DOÑA    ANA. 

Pues  vén ,  dame  el  manto  apriesa 

Y  vamonos,  que  ya  es  hora. 

CASILDA. 

Hoy  sabré  á  quién  enamora , 
Aunque  sea  una  abadesa. 

DOÑA   ANA. 

Vamos. 

CASILDA. 

Nádate  dé  enojo, 
Si  yo  salgo  de  cohete; 
Que  veré  masriue  un  grumete 
De  la  gavia,  del  medio  ojo. 
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Salí  (O  cisa  de  dun  Juan. 
ESCENA  VII. 

DON  JUAN,  acabándose  de  vrsiir  de 
gala;  JUSKPICO  t  MAMitLlCO, 
con  lu  capa  y  la  espada. 

JCSEPICO. 

SeQor,  no  lia  vuelio  Millan. 

DO.N  Jl'AX. 

No  importa,  saldré  sin  él; 
l'ues  (ie  esla  pena  cruel 
Las  Niolencias  no  me  daa 
Lugar  íi  la  admiración 
De  su  induslria  y  su  osadía ; 
Pues  con  una  lirma  mía 
Mella  dado  esta  ostentación. 
Mas  ¿i  qué  tiempo  la  suerte 
C.oiiniigo  no  ha  sido  avar.» . 
Pues  me  da  esto  cuando  bailara 
Mayor  alivio  en  la  muerte?— 
Juseiiico,  la  pretina. 

JUSEPICO. 

Aquí  está  ya. 

BC'^    JCAH. 

¡Oh  injusto  amor! 
¿Tal  traición  cupo  en  Leonort 
¿Cómo  el  alma  lo  imagina? 

JUSEPICO. 

La  capa ,  Manuel. 

HANDELICO. 

Ya  va. 

JL'SEPICO. 

Acaba,  que  está  esperando. 

MANUF.UCO. 

¿Todo  el  dia  has  de  andar  dando? 

ESCENA  VUI. 

MILLAN;  UN  ESPORTILLERO,  jí.h 
traeun  talego.— Dícaos. 

MXLikii.  (Dentro.) 
Ah  mozo ,  entra  por  acá. 

D0:<    JDA». 

iQué  es  esto? 

JCSEPICO. 

Millan,  Señor. 
ESPORTILLERO.  (Solc  cou  ¡Hilan.) 
Levara  o  demo  a  venida; 
A  espalda  traigo  molida. 

MILLAN. 

Ponga  aqol  y  no  sea  hablador; 
Que  no  pago  lilulillos. 

ESPORTILLERO. 

Pois  si  vosté  me  ha  levado 
Dende  la  calle  do  Prado 
Enruba»  de  los  Basilios. 

DON    JOAN. 

Esto  su  industria  conQrma.— 
iMillao? 

UILLAI*. 

Mctedlo  aquí  vos. 

DON    JUAN. 

í  Qué  traes  ahí? 

UILIAN. 

El  bien  de  Dtos. 

DON    JOAN. 

¿Quién  te  lo  ha  dado? 

aiLLAN. 

La  firma. 

ESPORTILLSRO. 

¿Non  me  paga? 
•  ])Na,  callo» 


TRAMPA  ADELANTE. 

kILUN. 

Ya  se  encoge; 
Pues  tome  y  vayase  luego. 

ESPORTILLERO. 

¿Seis  cartosporun  talego? 
Leve  o  diabro  quien  tal  troje. 

HILLAN. 

Pues  i  qué  quiere  su  codicia  t 
¿No  es  lo  que  se  le  promete '/ 

ESPORTILLERO. 

Sete  merece. 

MILLAN. 

¿Ouéessicloí 
Que  no  los  vale  Galicia. 

ESPORTILLERO. 

Sin  O  cario  non  me  iréi. 

MILLAN. 

¡OiRa  el  bergante,  y  da  voces! 
Vo  le  haré  salir  á  coces. 

ESPORTILLERO. 

Aquí  de  Dios  y  do  Rey. 

(Hace  que  se  va_y  vuehe.) 

BON   JUAN. 

¡Ab  Millan! 

MILLAN. 

¿No  le  di  harto? 
Pues  ¿qué  quiere  e'  berganlon? 

DON    JUAN. 

¿Por  un  enano  haces  cuestión? 

ESPORTILLERO. 

Mande  vocé  darme  o  carto. 

MILLAN. 

Vive  Dios,  si  entra,  que  ya 
Le  deje  la.boca  rasa. 

ESPORTILLERO. 

Lévense  os  diabros  a  casa, 

E  á  niin  [lorque  vine  acá.  (IflSí.) 

ESCENA  IX. 

DONJUÁN,  MILLAN,  los  pajes- 
don  JOAN. 

¿Por  qué  uo  cuarto  no  ledas? 

MILLAN. 

;  Qué  bien  que  lo  estás  hablando ! 
Porque  lo  estoy  yo  sudando 
Mientras  tú  en  la  cama  estás ; 
Gánelo  usted  como  yo, 

Y  después  sea  liberal. 

DON    JUAN. 

1  Qué  hay  de  esto?  que,  atinqne  mi  mal 

Discurrir  no  me  dejó. 

Ya  es  fuerza  (¡ue  lo  repare, 

A  pesar  de  mis  desvelos. 

MILLAN. 

¡Oh  lleve  el  diablo  los  celos 

Y  quien  mas  de  ellos  hablare, 
Siendo  de  agravio  el  indicio ! 
¿Te  acuerdas  de  su  hermosura? 
Déjala ;  aprende  de  un  cura , 
Que  olvida  con  benelicio. 

DON  JUAN. 

Bien  dices ,  Millan  amigo. 
Si  yo  hablare  mas  en  ello 
Pon  sobre  mi  labio  el  sello 
De  la  infamia;  que  me  obligo « 

«  Asi  en  las  ediciones  antiguas;  en  la» 
modernas : 

iDe  la  infamia ,  qae  me  oblif i , 
Desde  hoy  mi  pecbo  semenUo 
A  no  pensar  en  mi  agravio. 
De  ella  castigo  mi  labio 
Con  este  mudo  silencio.» 
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(Desde  hoy  mi  pecho  sentencio 

A  lui  pensar  en  mi  agravio) 

Del  castigo  de  mi  labio 

Con  este  mndu  silciiciu. 

¡Ah  ingrata!  Ah  l'aUa  engañosa! 

No  es  duda,  yo  H'guó  á  vello. 

UILLAN. 

Y  ¿eso  es  no  hablar  mas  en  ello? 

DuN  JUAN. 

Pues  hablemos  de  otra  cosa. 

MILLA.N. 

Y  para  el  caso  ya  tarda. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  ba  habido? 

MILLAN. 

El  mercader, 
Que  quiere  venirte  á  ver. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿yo  be  de  hablarle? 

UILLAN. 

iGuaT('i? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer  ? 

MILLAN. 

Irte  luego. 

DON  JOAN. 

Pues  las  capas,  y  marchar. 

MILLAN.  (A /llípajíí.) 

Ea ,  á  la  puerta  á  esperar. 

JUSEPICO. 

Ya  vamos. 

BII.LAN. 

Pues  sea  con  fuego. 
Presto,  6  andará  el  porrazo. 

MANUELICO. 

Ya  salimos ,  no  nos  des. 

MILLAN. 

jQué  replica  el  montañés? 

MANUELICO. 

Valga  el  diablo  el  bufonazo. 
(Vase  con  Jusepico.) 

ESCENA  X. 

DON  JUAN ,  MILLAN. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿vendrá  luego? 

MILLAN. 

Imagino 
Que  ya  esta  acá. 

DON  JUAN. 

Pues  huir. 

«ILLAN. 

Por  estotra  puerta  has  de  ir. 
No  le  encuentre  en  el  camino. 
Ponte  airoso  ese  sombrero, 
Y  no  en  la  capa  le  eulaces; 
Alza  la  espada. 

DON  JOAN. 

¿Qué  haces? 

SlllLAN. 

Todo  esto  vale  dinero. 

DON  JUAX 

¿Qué  dinero  ? 

MILLAN. 

El  que  se  trajo. 

DON  JUAK. 

¿Con  quién  hablas? 

MILLAN. 

Con  mi  pecho. 
¡Válgame  Dios!  ¿no  es  bien  hecho 
Que  se  luzga  mi  trabajo? 
DON  iUAn. 
Pues  ¿no  voy  bien? 
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mhuk. 

No  lo  ignoro ; 
Mas  si  mi  intento  supieras , 
Quisiera  yo  que  salieras 
Hecho  unmismo  pino  de  oro. 
¿Va  el  bigote  con  buen  vuelo? 

DON  JOAN. 

Bueno  va. 

MILLAN. 

Júntale  un  poco. 

DON  JÜ.IN'. 

iQiié  importa  el  bigote ,  loco? 

HILLAN. 

¡Válgame  Dios!  Viene  á  pelo, 
Y  Dios  sabe  lo  que  pasa. 
Mas  no  te  hallen  de  repente ; 
Vete  ,  que  siento  entrar  gente. 

DON  JOAN. 

Pues  di  que  no  estoy  en  casa. 
ESCENA  XI. 

LEONOR  T  IN'ES,  con  mantos. 
—Dichos. 

doña  leonor. 
No  importará,  si  yo  os  sigo, 
Pues  ja  os  vi ,  señor  don  Juan. 
MILLAR.  {Ap.  d  don  Juan.) 
Escurre. 

DON  JUAN. 

Aparta,  Millan. 

MILLAN.   (.4p.) 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  mandáis.  Señera? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Buen  estilo. 

DON  Jl'AN. 

¿No  es  cortés? 

DOÑA  LEONO.I. 

Extraño  á  lo  menos  es. 

MILLAN. 

No  es  sino  de  casa  ahora. — 
Señor,  que  has  de  ir  á  palacio. 
Como  el  secretario  avisa. 

DOÑA   LEONOR. 

No  tienes  que  darle  prisa; 

Que  le  he  de  hablar  muy  de  espacio. 

DON  JOAN. 

Señora .  yo  estoy  fallando 
A  un  empeño. 

HILLAN. 

¿No  se  ve? 
El  DO  puede  oir. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Porqué? 

HILLAN. 

Porque  estoy  yo  reventando, 

V  porque  oirte  no  quiere  . 

Y  porque  irse  es  testimonio, 

V  porque  lleve  el  demonio 
ti  alma  que  no  se  fuere. 

Y  porque  estamos  ahora 

En  grande  aprieto,  y  porque 
Se  va,  se  ha  de  ir,  y  se  fué. 

PON  JOAN. 

Dices  bien.— A  Dios,  Señora. 

DOÑA   LEONOR. 

Señor  don  Juan ,  el  negar 
El  crédito  á  mi  razón. 
Lo  podéis  hacer  celoso , 
Pero  no  excusarle ,  no. 
Porque  si  para  esto  hay  causa, 
En  los  hombres  como  vos 
>o  la  hay  para  ser  grosero 


,  Con  mujeres  como  yo. 
Entre  el  no  creerme  ó  no  oírme 
Hay  mucho  en  vuestro  valor ; 
Oue  no  oirmc  es  grosería, 

Y  el  no  creerme,  celos  son. 
I  Y  si  para  tener  celos 

Mi  amor  la  licencia  os  dio, 

Para  ser  tan  descortés 

No  os  la  ha  dado  mi  opinión. 

Y  asi ,  oi  J ,  señor  don  Juan ; 
Que  aunque  rendido  mi  amor, 
Os  dejará  estar  celoso , 

Pero  desatento  no. 

DON  JDAN. 

Pues  decid,  que  ya  os  escucho.— 
Millan,  cuide  tu  atención 
De  la  puerta. 

HILLAN.  {Ap.) 

¡Oh,  pesia  el  alma 
De  los  celos!  Contésioa 
Tiene  aquí  para  tres  horas, 

Y  espero  el  predicador.— 
Señor,  absuélvela  luego. 

DON  JUAN. 

Decid  pues ;  que  atento  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  seré ,  don  Juan,  muy  breve. 

HILLAN.   (Ap.) 

Pues  depáretelo  Dios, 
Porque  si  viene  la  Indiana , 
No  hay  al  caso  redención. 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  primero,  en  mi  venida 
Se  na  de  suponer  que  yo 
No  vengo  á  satisfaceros ; 
Porque  la  satisfacción , 
Cuando  no  culpa  en  la  queja, 
Supone  causa,  y  yo  estoy 
Tan  lejos  de  haberla  dado , 
Que  de  mi  fe  el  claro  sol 
Ño  sufrirá  en  su  pureza 
Aun  ese  leve  vapor. 
A  desengañaros ,  si , 
Del  escrúpulo  menor; 

Y  como  para  mi  corra 

Por  desengaño  el  que  os  doy. 
Para  vos , señor  don  Juan , 
Entre  la  satisfacción 
O  el  desengaño  escoged 
Lo  que  estuviere  mejor. 

HILLAN.  (Ap.) 
Al  caso,  mujer  del  diablo; 
Que  si  lardas,  vive  Dios, 
Hemos  de  pedir  limosna. 

DON  JUAN. 

Si  es  el  intento ,  Leonor, 
Desengañarme ,  es  en  vano. 
Cuando  yo  tanto  lo  estoy ; 
Pues  sé  que  fué  mi  esperanza 
Como  aquella  breve  flor 
Que  madrugó  en  el  almendro , 

Y  de  temprana  murió ; 
Que  la  dicha  de  romper 
Antes  que  otras  el  bolón , 
Siendo  dicha  á  su  hermosura. 
Fué  peligro  i  su  verdor : 
Pues  por  ser  antes  que  todas. 
Cerró  al  tiempo  la  sazón, 

Y  murió  al  rigor  de  un  cierzo; 
Que  hay  dichosos  como  yo. 

En  quién  sus  dichas,  por  dichas. 

Su  mayor  peligro  son. 

Lo  qué  tú  quieres  decirme, 

Ya  yo  lo  he  oído ,  Leonor . 

Que  aunque  tú  no  me  lo  has  dicbo, 

En  quien  quiso  como  yo, 

La  soledad  de  los  celos 

Un  mental  tribunal  sod. 


Donde  es  el  juicio  el  discurso. 

La  memoria  el  relator. 

Yo  el  actor,  tu  agravio  el  reo. 

Tu  abogado  mi  pasión 

O  voluntad,  que  es  todo  uno; 

Y  en  este  pleito  inferior 
Por  ti  habló  mi  voluntad, 

Y  en  oyendo  la  razón. 
Te  condenó.  .Mira  ahora 

Si  hablas  tú ,  ¿qué  hará  mi  amor. 
Si  te  ha  condenado  cuando 
Habló  por  ti  mi  pasión? 

Y  porque  mejor  conozcas 
Si  habló  bien  en  tu  favor. 
Todo  lo  que  has  de  decirme 
Es  esto;  que  es  gran  rigor 
Hacer  mayor  la  sospecha 
Que  á  mi  tu  hermano  me  dio. 
Porque  si  aquel  caballero 
Mirase  con  atención 
Escandalosa  tus  rejas, 
Pudo  ser  siu  tu  favor , 

Y  ser  culpa  en  su  osadía 
Lo  que  en  ti  no  fué  ocasión. 
Decir  que  lo  permitiste, 
Ko  te  culpa ,  porque  no 

Es  fuerza  haber  voluntad 
En  lo  que  fué  permisión , 

Y  que  pudo  ser  desprecio 
No  excusarlo;  y  cuando  no. 
En  dejarse  amar  hay  riesgo 
De  vanidad ,  no  de  error. 

Que  no  es  culpa  el  ser  querida 
Una  mujer,  ni  un  amor 
AGanzado  a  su  Gueza 
Se  obliga  á  mas  atención. 

Y  esto  se  conoce  claro, 
Porque  una  mujer,  Leonor, 
De  tus  prendas,  ¿para  qué 
Pudiera  admitir  á  dos. 

Uno  en  competencia  de  otro , 

Y  mas  hombre  como  yo. 
Donde  tiene  tu  esperanza 
Tan  lejos  la  posesión? 
Porque  si  hubiera  cariño 
En  ese  competidor. 
Cuando  in  hermano  te  ofrece 
Su  casamiento,  y  estoy 

Tan  lejos  de  presumirle, 
¿No  fuera  ignorante  error 
El  defraudar  tu  deseo 
Por  darme  satisfacción? 
Desengaño  decir  quise. 
No  sea  aquí ,  que  el  pundonor, 
Sobre  esta  cuestión  de  nombre, 
Me  baraje  la  razón. 

Y  demás  de  esto,  se  infiere 
Que  no  le  admite  tu  amor, 
En  venirme  á  mi  á  buscar, 
Porque  á  tenerle  afición , 
Mi  retiro  le  la  logra. 
Pensar  que  es  reputación. 
Para  quedar  bien  conmigo , 
Es  mas  insufrible  error; 
Porque  si  dice  tu  hermano 
Que  las  bodas  de  los  dos 
Son  mañana,  ¿para  qué 

Me  hablas  de  buscar  hoy. 
Ni  intentar  un  desengaño 
De  lan  breve  duración? 

Y  en  fin,  si  tú  le  quisieras, 
Quererle  era  lo  mejor. 
Dejarte  yo  fuera  alivio; 
Luego  es  buscarme  razón 
Que  lo  desmiente ,  porque 
;.Qné  pierde  tu  pundonor 
En  no  quedar  bien  conmigo. 
Si  no  he  de  ser  tuyo  yo? 

Todo  esto,  Leonor,  nie  ha  dicho 
Mi  voluntad  ,  que  en  mi  amor 
La  he  puesto  yo  de  lu  parte; 
Mira  tú  si  en  tu  favor 


Pufdes  lenT  mas  ra^finei 
Que  juntar  i  lu  raron. 

MILIAT». 

(Áp.  Ni  la  mitad ,  vive  Cristo; 
M.ildilo  aei  quien  tal  dio. 
Porque  ha  de  abarrarse  de  ellas . 
Como  gato  de  riñoo.) 
i  Señor? 

DON  JUAN. 

Aguarda,  Hillao. 

MILLAn. 

iQué  es  que  aguarde?  (.Ip.  Aquí  de  Dios; 
Santa  Isahel ,  abogada 
De  toda  visitación. 
Haced  que  yerren  la  casa.) 

DOÑA   LEONOR. 

De  suerte  (¡ay  de  mi!)  Señor, 
Que  cuanto  quiera  deciros 
¿Pierde  el  crédito  en  mi  voz? 
lOli  mal  liaya  mi  desdicha! 
Has  ¡qué  vana  maldición! 
¡yué  mas  mal  puedo  tener. 
Qué  el  que  padeciendo  eslo\  ? 
Pues,  señor  don  Ju.in,  eo  esto 
No  me  qunla  apelación, 
Ni  yo  puedo  decir  mas 
l)e  lo  que  habéis  dicho  vos ; 
Menos  si,  que  una  verdad 
Fs  muy  breve  en  su  razón , 

Y  de  nüuchas  adornada, 
Suele  perder  el  valor. 

Si  vos  dudáis  mi  verdad , 
Klla  os  vencer.! ,  Señor; 
Has  si  DO  queréis  creerla. 
La  vencida  seré  yo. 
De  nno  amante  es  la  duda, 

Y  de  noble  fa  es  primor 
S'bresallarsecon  ella. 
Mas  desesperarse  no. 
Hacer  preciso  un  agravio, 
Cuando  hay  duda  en  su  ocasión, 
Es  deseo  de  la  ofensa 

Mas  que  fuerza  de  dolor. 
Quien  ama,  teme  el  agravio; 
Pero  quien  le  imaginó. 
Sin  valerse  de  la  duda , 
Nunca  le  tuvo  temor. 
Si  vista  una  ofensa ,  mata. 
No  hay  sentido  6  no  hay  amor 
En  quien  pudiendo  dudarla. 
Contra  el  alma  la  creyó. 

Y  si  no  hay  amor,  don  Juan , 
No  le  queda  i  mi  dolor 

Mas  defensa  que  mi  llanto; 
Salga  su  curso  veloz. 
Hasta  que  al  continuo  embate , 
Desecha  la  firme  unión 
De  sus  profundas  raices , 
Salga  eo  lágrimas  mi  amor. 

milla;*.  (i4p.) 
Esto  va  xaay  á  la  larga, 

Y  yo  tamañito  estoy; 

Y  ellas,  qae  vienen.  ¡lesns! 

DON  JDAfl. 

(Québay  Millan? 

MILLAN. 

i  San  Salvador  I 

DON  JUAN. 

^Qné  dices? 

HILLAN. 

¡Santa  Gertrudis! 

DON  JOAN. 

¿Qué  tienes? 

MILLAN. 

¡San  Tesifon ! 
Tu  hermano ,  Leonor ,  tu  hermano. 

DOÑA   LEONOR. 

¿Qoó? 


TRAMPA  ADELANTE. 

MILLAN. 

Que  sin  duda  te  vl6, 
T  entra  acá. 

doSa  ifONon. 
¿Qué  es  lo  que  dices? 
millan. 
Que  entra,  por  el  facistol 
De  los  músicos  del  cielo. 

DOSa   LEONOR. 

¡A;  de  mi!  Sin  alma  estoy. 

don  JUAN. 

Leonor,  por  esotra  puerta 
Te  puedes  ir. 

in£s. 
¡Ay  Leonor! 
Vamos,  que  es  grande  el  peligro. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Sigúeme ,  Inés. 

INÉS. 

Tras  ti  voy. 

DOf«A  LEONOR.   (Ap.  á  Itlés.) 

;.\y,  Inés,  yo  estoy  mortal! 
Quedarnos  será  mejor 
Aqui  escondidas,  por  ver 
Si  me  ha  visto  6  si  me  oyó; 
Que  ir  á  casa  es  mas  peligro. 
Si  DOS  ha  visto  i  las  dos. 

m£s. 
Bien  dices;  aquí  te  encubre. 
{Escóndente.) 

UILLAN. 

Vete  tú  también,  Señor. 

don  JOAN. 

¿Que  es  irme?  Yo  he  de  esperarle. 

MILLAN. 

Mira  que  ha  sido  ficción; 

Que  es  quien  viene  el  mercader. 

DON  JOAN. 

Pues  loco.  Infame ,  traidor , 
Cuando  en  lo  que  i  mi  me  importa 
Vida  y  alma,  hablando  estoy, 
iCon  tan  leve  riesgo  estorbas 
El  alivio  á  mi  dolor? 
Entre  el  mercader,  ¿qué  importa? 
Que  i  recibirle  iré  yo. 

ESCENA  XII. 

DONA  ana,  CASIIDA.-DON  JIJAN, 
MILLAN;  DONA  LEONOR  t  INÉS, 
cculta$. 

USILDA. 

Aqui  están. 

don  JOAN. 

¿Quién  entra  aqui? 

MILLAN. 

Mujeres  pienso  que  son. 

(/p.  i  Jesús ,  que  se  cae  la  casa ! ) 

oon  JUAR. 
¿Qué  dices? 

MILLAR. 

Que  se  quedó 
En  la  puerta  el  mercader. 

DON  JUAN. 

Y  estas  mujeres  ¿quién  son? 

MILLAN. 

No  las  conozco. 

DON  JOAN. 

¿Qué  dices? 

MILLAN. 

¿Qué  he  de  decir?  ¿Qué  se  jo  ? 
{Ap.  Me  lleven  dos  mil  demonios 
El  alma  que  me  parió.) 

DOÑA  ANA. 

Sefioi  donjuán. 


1» 

MILLAN.   {Ap.) 

¡Vivo  Cristo! 

DON  JDAR. 

¿Qué  mandáis,  Señora  ,  vos? 

DOÑA   LEO.Non.  {Ap.  á  Ms.) 

jAy,  Inés!  ¿No  ves  qué  humano 
Me  ba  dado  aqui  la  ocasión  V 

CASILDA. 

jAh  infames!  ¿Estos  son  hombres? 
En  todos  fuego  de  Dios. 

UO^A  ANA. 

Señor  don  Juan ,  ya  que  os  debo 
Tantas  finezas  mi  .iinor, 
Como  me  signilicais , 
No  viniendo  á  verme  vos. 
Quiero  yo  venir  á  veros; 
Mas  ya  sabréis  la  ocasión , 

Y  también  habréis  sabido 
En  cuáii  i?ran  peliijro  cstov. 

{Hace  Millan  señas  d  doña  Ana  por  de- 
trás de  don  Juan;  vuélvese  este,  y 
aquel  disimula.) 

Mi  hermano  quiere  casarme, 

Y  el  remedio  de  este  error 

He  librado  en  vuestro  amparo, 
Por  pagar  vuestra  afición. 

DON  JUAN. 

Tened,  Señora,  tened. 

MILLAN.    {Ap.) 

Alto,  soltóse  el  reloj, 

Y  anda  á  vuelo  el  badajo. 

DON  JUAN. 

¿Qué  fineza  ni  ijiié  amor, 

Qué  pelÍRro  ni  (|ue  hermano, 

O  con  quién  habláis,  que  yo 

Ni  os  conozco  ni  os  he  visto. 

Ni  sé  en  lo  que  hablando  estoy? 

DOS*  LEONOR.  {Ap.  á  Inés,  donde  estáis 

escondidas.} 
;0b  qué  bueno !  Como  ba  visto 
ilue  aquí  me  he  quedado  yo. 
Hace  la  desecha,  Inés. 

DOfíA  ANA. 

¿Qué  es  lo  que  decis.  Señor? 
I'ues  ¿cómo  habláis  deesa  suerte 
Con  mujeres  como  yo?  {Ap.  i  Casilda) 
Millan  me  está  haciendo  señas, 

Y  no  entiendo  la  ocasión; 
Casilda,  ¿entiendes  tú  aiiuesto! 

CASILDA. 

¿Cómo  he  de  entenderlo  yo! 
No  lo  entenderá  Galvan. 

D05lA  ANA. 

Señor  don  Juan ,  ¿qué  ocasión 
Hay  para  fingir? 

{Vuélvese  don  Juan  otra  vez,  cn/ie  d  Mi- 
llan haciendo  señas,  y  este  disimula.) 

DON  JUAN. 

Millan... 

MILLAN. 

¡  Jesns,  qué  fiero  calor! 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  esto  ? 

MILLAN. 

¿A  mi  me  lo  dices? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿quién  lo  sabe? 

MILLAN. 

El  Mogol; 
Pregúntaselo  á  lu  abuela. 

nON  JUAN. 

Pierdo  el  Juicio ,  ¡vive  Dios! 

MILLAN. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer?  (Ap.  Yo  reniego 
Del  padre  que  me  engendró.) 


i^  COMEDIAS 

(Salen  doña  Leonor  y  Inls.) 

DOÑA  LEONOR. 

Señor  don  Juan ,  si  sois  destos, 
No  es  justo  que  os  dé  ocasión 
El  ser  int;ralo  con  una. 
De  ser  grosero  con  dos. 

ÍIILLAN.  (.4p.) 
¡lesus,  que  dolor  de  ijada! 
VJue  me  muero ;  confesión. 

CASILDA. 

To.  10,  to,  señora  mia. 

Ya  he  despuntado  esta  flor ; 

¡Oü  qué  lindos  embusteros ! 

DOÑA  LEOWOR. 

Señor  don  Juan,  ¿de  estos  sois, 
Y  por  esto  era  el  Ungir? 
¿Qué  enmudecéis?  Dad  razón 
l)e  vos  á  aquesta  señora. 
Que  por  no  estorbaros  yo. 
Me  voy  para  daros  tiempo 
De  dar  la  salisfaccion. 

DOÑA  ASA. 

Eso  no,  la  satisfecha , 

Mi  reina,  habéis  de  ser  vos. 

Que  podréis  tener  de  qué : 

t!ue  en  mi  no  hay  queja  ni  amor 

Sobre  que  caiga  ese  empeño. 

¥  asi ,  Señora ,  me  voy, 

Para  dejaros  lugar 

De  que  haga  don  Juan  con  vos 

Lo  que  pudiera  conmigo, 

Si  no  fuera  yo  quien  soy.— 

Adiós ,  mi  señor  don  Juan. 

UILLAN. 

Por  acá, cuerpo  de  Dios , 

Ko  salgan  de  cuatro  eu  cuatro. 

DOÑA  AHA. 

Por  donde  quiera  iré  yo. 

DON  Jl'AN. 

Esperad,  oid,  Señora, 
Que  habéis  de  decir,  por  Dios; 
Que  ni  os  he  visto  en  mi  vida , 
M  os  hablé,  ni  sé  quien  sois. 

DOÑA  ANA. 

¿Eso  mas,  señor  don  Juan? 
¿Que  yo  dé  satisfacción? 
ton  mujeres  de  mi  porte 
Aprended  trato  mejor; 
Que  el  que  no  me  conocéis 
Os  quiero  acetar,  por  no 
Ir  oliligada  al  castigo 
te  vuestra  desatención.— 
Vén,  Casilda. 

UILLAN. 

Por  aquf. 

CASILDA, 

;Olra puerta  hay? 

BILLAS. 

Y  otras  dos. 
Que  me  han  echado  á  perder. 

CASILDA. 

Bergante,  infame,  bufón , 
Alcahuete,  ¿aun  le  queda 
Lengua  para  hablar  de  nos? 
Ab  noramala,  canalla; 
Pobretonazos.  puf. 

UILLAN. 

Pof. 
(Vanse  doña  Ana  y  Catilia.) 
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D0>  jüa:«. 

ÍQué  es  esto  que  me  sucede, 
lillají?  Qué  es  esto,  traidor? 
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I  UILLAK. 

I  Oigan  esto.  ¿En  mi  desfogas? 

DON  JUAN. 

Aqui  hay  traición. 

UILLAN. 

¿Qué  traición? 
Pues  llévenlas  á  San  Blas, 

Y  me  quemen,  vive  Dios, 
Si  no  están  endemoniadas. 

DON  JCAN. 

El  juicio  perdiendo  estoy. 

DOÑA  LEONOR. 

Que  no  h,iy  que  perder ,  don  Juan. 
¿Para  qué  es  esto,  Señor, 
Si  ya  vuestra  voluntad 
Os  dijo  quien  era  yo? 

Y  esto  se  conoce  claro, 
«Porque  una  mujer,  Leonor, 
De  tus  prendas,  ¿para  qué 
Pudiera  admitir  a  dos? » 

DON  JUAN. 

Claro  está. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿no  está  claro? 
«Y.  mas  hombre  como  yo. 
Donde  tiene  tu  esperanza 
Tan  lejos  la  posesion.> 

DON  JCAN. 

Millan,  yo  pierdo  el  sentido. 

UILLAN. 

¿Qué  se,me  da  á.mí,  Señor? 

DOÑA  LCOHOB. 

Ya  me  voy. 

UILLAN.  {Ap.) 

Ahora  mas  que  hablen 
Hasta  reventar  los  dos. 

DON  JCAN. 

¿Qué,  pretendes  descontar 
Agravios  que  he  visto  yo. 
En  un  engaño  como  este? 

DOÑA  LEONOR. 

y  tus  celos  ¿no  lo  son? 

DON  JUAW. 

A  ti  te  culpó  tu  hermano. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  á  ti  in  misma  traición. 

DON  JOAN. 

El  lo  dijo  en  mi  presencia. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  aqui  ¿dónde  estaba  yo? 

DON  JOAN. 

El  culpó  tu  liviandad. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  esta  dama  ¿qué  culpó? 

DON  JCAS. 

Esto  es  ilusión  ó  sueño. 

DOÑA  LEONOR. 

También  yo  soñando  estoy. 

DON  JOAN. _ 

No  sino  vela  en  mi  agravio. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  tú  ¿has  velado  en  mi  amor? 

DON  JDAIf. 

Esto  es  cierto. 

DOÑA  LEOnOR. 

Y  esto  ¿es  falso? 

DON  JOAK. 

Es  locura. 

DOÑA  LEOSOB. 

Tu  aprehensión. 

DON  JUAN. 

¿Y  la  tuya? 

DONA   LEONOR. 

Es  evidencia. 


Y  CABANA. 

DON  JUAN. 

¿Quién  lo  asegura? 

DOÑA  LEONOR. 

Esta  accloD. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  has  visto  aqui? 

DOÑA  LEONOR. 

A  tu  dama. 

DON  JTAN. 

¿Quién dice  que  lo  es? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Su  voz. 

DON  JDAN. 

Pues  no,  Leonor... 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  don  luán... 

DON  JDAN. 

Esta  queja... 

DOÑA  LEONOR. 

Este  dolor... 

DON  JDAN. 

Es  agravio. 

DOÑA  LEONOR. 

Ha  sido  afrenta. 

DON  JOAN. 

Yo  no  la  trueco. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  yo. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿(pié  esperas? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿qué  aguardas? 

DON  JOAN. 

Yo  nada ;  adiós. 

DOÑA   LEONOR. 

Pues  adiós. 

HILIAN.   {Ap.) 

Ahí  con  dos  mil  demonios , 
Que  os  lleven  á  ambos  á  dos. 

DOÑA  LEONOR.  (Hflce  que  M  «a.) 
Vén,  Inés. 

•  INÉS. 

Vamos,  Señora. 

DON  JDAN. 

Llama,  Millan. 

UILLAN. 

¿Llamar  yo? 
No  llamé  cuando  perdía. 
Porque  una  sola  salió. 
Todo  el  dinero  en  la  suerte , 
Y  ¿llamaré  agora? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Aj  Dios! 
¿Nos  dejan,  Inés? 

LNÉS. 

Y  ¡cómo! 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  vén ;  que  aunque  mi  dolot 
Me  va  quitando  la  vida, 
No  ha  de  vencer  sn  traición. 
(Vase  con  Inés. ) 

ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  MILLAN. 

DON  JCAN. 

¿Fuese? 

UILLAN. 

Como  una  canilla. 

í  DON  JDAN. 

¡Ay  de  mi!  sin  alma  estoy,  [mnero! 
¿Qué  es  lo  que  me  sucede?  i  De  ansia 
Caso  cómo  este  ¿á  quién  le  h^^u^^" 


MILIAR. 

Lo  peor  es  ({nc  ya  no  linhri  dinero. 
Porque  el  crédito)'  tudu  liemos  perdi- 

DOH  JUAN.  1^0- 

Pues  ¿por  qué  ? 

HILLAX 

¡Hay  niüs  donosa  bobcrla! 
jNo  te  avisé  (luo  el  mercader  venia? 
Va  becho  un  perro  di-  ver  lo  que  aquí 
[ha  bnbido, 

V  de  lo  que  ine  ha  dado  arrepentido. 

00:<  JUA!«. 

Pues  ¿de  qué? 

B1M.AK.  [venía 

iQué  es  de  qué?  iPaes  si 
A  ver  lo  que  de  ti  le  lialiia  contado 
(Que  era  tu  ingenio,  o^jrailo  y  bizarría) 

V  llalla  ,  cuando  lo  espera  mesurado, 
l'n  lioinbre  que  de  ll  viene  íi  informar- 
Cuatro  damas  aquí  para  arañarse .  [se, 
Que  por  poco  una  6  otia  el  mone  ar- 

[ranca, 

iQuiéa  quieres  que  se  atreva  á  darte 

[blanca? 

ESCENA  XV. 

DONa  LEO.NOR  t  INÉS,  turbadas.— 
Dichos. 

DOÑA    LEONOn.  I 

Inés.  Inés ,  libremos  nuestra  vida  I 

De  tan  grande  peligro. 

DON  iVAH.  I 

Tente,  espera; ! 
¿Qué  es  aquesto,  Leonor!  ; 

DO.ÑA  LEO.NOR.  [da; 

Yo  soy  perdi- 
Verdad  salió  lo  que  fingido  era":  [ta!) 
Al  salir  de  este  cuarto(¡yoesloy  muer- 
Encontré  coD  mi  bermauo,  que  sin  du- 

[da, 
Porque  nos  v¡o ,  nos  espero  á  la  puer- 

[ta; 
Cubrime  el  rostro,  mas  turbada  y  mu- 
ida, 
No  sabiendo  qué  hacer,  me  vuelvo 
[adentro, 

Y  él  se  arrojó  tras  nil  por  el  encuentro. 
Don  Juan ,  sei'ior,  por  mi  peligro  mira. 

mii.i.a:!. 
¿Ves  si  lo  que  te  dije  era  mentira? 

SON  JIJAN. 

Leonor,  éntrate  adentro. 

Hll.LAN. 

En  un  fostanle. 

DOÑA  LEOrtOR. 

¿Y  si  entra  acá  ? 

hilia:*. 
Negar.  Trampa  oi}e!ante. 
{Vanse  áoña  Leonor  y  Inés.) 

ESCENA  XVI. 

DON  GARCÍ.V.— DON  JUAN,  MILUN. 

DON  GAIlClA.  (.4p.) 

Ksta  sospecha  ya  á  evidencia  pasa. 
Viniendo  con  don  Diego  por  la  calle, 
Dos  mujeres  vi  entrar  cu  asta  casa. 
Que  una  su  hermana  pareció  en  el  talle, 

Y  ungiendo  el  acaso  de  un  olvido, 
De  su  hermano ,  celoso,  me  despido ; 

Y  estando  yo  esperándola  en  la  puerta,  , 
Al  salirse  las  dos,  para  hacer  cierta       j 
Mi  sospecha,  al  instante  que  me  vieron 
A  aqueste  mismo  cuarto  se  volvieron. 
Ya  es  de  mas  calidad  este  recelo,         I 

Y  be  de  reconocerlas ,  vive  el  cielo. 


TnAMPA  ADELANTE. 

I  DON  JUAN. 

iO"é  buscáis  en  esta  casa, 
U  qué  mandáis,  caballero? 

DON  garcía. 
Aquí  entraron  dos  mujeres. 

MILLAN. 

Mas  han  entrado  de  ciento, 
Mas  ya  todas  son  salidas. 

DON  JDAK. 

Pues  ¿qné  os  importa  i  vos  eso? 
I  noN  GAnclA. 

'  Sé  que  están  dentro. 

MILLAN. 

i,\ís  usted 
De  los  que  saben  de  adentro? 

DON   CARClA. 

Yo  vengo  4  reconocerlas, 

Y  lo  he  de  hacer,  vive  el  cielo. 

UILLAN. 

Reconocerlas  es  mucho; 
Conocerlas  basta. 

DO.N  ji)a;«. 
EmpeQo 
Muy  diflcultoso  es  este. 

DON  CAncfA. 

Pues  yo  estoy  i  todo  riesgo 
Resuello  á  lo  que  os  propongo. 

ESCENA'  XVII. 

DON  DIEGO,  qiicenlrapor  donde  talió 
su  hermana.  — Míenos. 

DON  DICCO. 

[Ap.  Por  esta  puerta  salieron, 

Y  be  di"  saber  á  qué  entraron.) 
Uas,  ¡don  García! 

DON  CAncfA. 
¿  Don  Diego? 

DIN  DIEGO,   (.-tp.) 

Cielos,  ¿aquí  don  García? 

DON  GARCÍA.  (Ap.) 

¿Don  Diego  aquí  lia  entrado,  cielos? 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

¿Si  vio  salir  á  mi  licrmana? 
DON  c*ncl*.  {.\p.) 
¿Si  con  mi  sospecha  ha  vuelto? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Viniendo  con  don  García, 
Algo  alterado  y  suspenso 
Se  despidió  en  esta  calle 
De  mí  turbado ,  diciendo 
Que  olvidó  una  diligencia, 
Oue  era  preciso  hacer  luego. 
Seguile  yo  receloso, 
Fntró  en  una  casa,  espero, 

Y  de  otra  puerta  mas  baja. 
Que  según  lo  que  ahora  entiendo, 
Kntrambas  son  de  este  cuarto, 
Salir  á  mi  hermana  veo. 
Seguíla  sin  que  me  viese, 

Y  en  casa  apenas  la  dejo. 
Cuando  por  la  misma  puerta 
Vuelvo  aquí ,  á  ver  á  que  intento 
Mi  hermana  entró  en  esta  casa, 

Y  aquí  á  don  García  encuentro 
Con  la  misma  duda  acaso. 
M^  por  si  ha  sido  lo  mesmo, 
Disimular  me  conviene. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  buscáis  aquí ,  don  Diego? 

DON   DIEGO. 

Al  despediros  de  mí. 
Me  dejaste  con  recelo 
En  esta  calle,  por  iros 
Con  el  rostro  descompuesto. 


Yendo  con  este  cuidado, 
Encontré  a  mi  bcnnana  loego, 
Que  hny  salió  í  ver  á  su  prima  ; 
Acompáñela  ,  y  la  dejo 
En  casa,  y  vuelvo á  buscaros. 
Porque  os  vi  entrar  aquí  dentro: 
llallo.s  sin  ciilnr  el  rosiro, 
Alterado  y  desconipneslo, 

V  estoy  do  vos  ofi'ndido, 

Pijes  siendo  amigo,  y  ya  deudo, 

V  habiendo salidiijuntos. 

Sí  le  hay,  como  lo  sospecho. 
Faltáis  á  tndo  en  no  d:irin8 
Parte  á  mí  de  aiiueste  duelo. 

MILLAN.  (.\p.) 
¡Virgen,  qué  batiburrillo! 
Las  manos  doy  de  concierto  , 
Por  sacar  pies  de  este  caso. 

DON  GARCÍA. 

(I;;.  Lo  que  por  mí  pasa  ¿es  suefio? 
Yo  vi  entrar  en  esta  casa 
A  la  hermana  de  don  Diego, 

V  el  dice  que  ahora  la  deja 
Kn  su  casa  ;  no  lo  entiendo. 
Pues  ¿qué  mujeres  serian 

L;is  que  al  verme  se  volvieron? 
Mas  ¿qué  importa  esto ,  si  ya 
Voy  de  mi  error  satisfecho/) 
¿A  vuestra  casa  habéis  ido? 

DON  DIEGO. 

De  ella  en  este  instante  vuelvo. 

DON   GARCÍA. 

¿Con  vuestra  hermana? 

DON   DIEGO. 

SI,  amigo; 
¿Qué  dudáis? 

DON  carcIa 
Venir  tan  presto. 

DON  DIRGO. 

Pues  ¿si  vengo  con  cuidado? 

DON   GARCÍA,    (.kp.) 

sin  duda  yo  be  estado  ciego. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  duelo  bay  aquí? 

DON  GARCIa. 

Níngtino : 
A  hablará  este  caballero 
Entré,  ya  le  hablé,  y  me  voy.— 
Señor,  después  nos  veremos. 

DON  JUAN. 

Cuando  fuéredes  servido. 

DON  GARCÍA. 

(Ap.  ¿Qué  desengaño  mas  cierto, 
One  ir  yo  á  ver  si  está  en  su  casa. 
Cuando  quedan  aquí  dentro 
Las  que  causaron  mi  duda?) 
Adiós  pues. — Vamos,  don  Diego.(V(7íe.) 

DON  DIEGO. 

Vamos. 

HIELAN.  (Ap.) 

Señores,  ¿qué  miro? 
Están  borrachos  por  cierto. 

DON  DIEGO. 

¿Caballero? 

DON  nlAN. 

¿Que  mandáis? 

DON  DIEGO. 

¿Yo  tengo  con  vos  un  duelo 
Muy  pesado  que  ajuslar, 
A  huscaros  vendré  luego; 
¿Dónde  me  esperáis? 

DON  JUAN. 

¡Aquit 

DON  DIEGO. 

Pues  la  palabra  os  aceto. 
DO»  ji:an. 
Yu  la  doy. 


1S8 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABA5fA. 


{Vase.) 


DON  DIEGO. 

Adiós. 

DO:t  JCAN. 

Adiós.— 
inilan,  el  sentido  pierdo. 

HILLAN. 

Yo  pierdo  doble,  Señor. 

DON  JOAN. 

A  Leonor  aseguremos , 

Y  venga  lo  que  viniere. 

HILLAN. 

Como  venga  todo  es  l)ueno. 

OO'S  JOAN. 

Vén  (ras  mi ,  que  voy  siu  alma 
En  tan  extraños  sucesos , 
Pues  creo  lo  que  no  he  visto, 

Y  lo  que  lie  visto  no  creo.  (Vase.) 

ESCENA  XVIIL 

MILIAN. 

y  yo  también  voy  colgado 
Dé  los  hilos  de  este  cuento. 
El  liermano  don  Garda 
Deja  su  hermana  aqui  dentro; 
El  hermano  de  la  Indiana 
La  encontró,  según  sospecho; 
Leonor  está  como  un  gato , 
La  Indiana  va  como  un  perro; 
El  crédito  se  ha  perdido; 
Las  tres  parles  del  talego 
Se  han  de  dar  al  mercader; 
La  huéspeda  agarra  el  resto : 
Con  que  á  llamarnos  Alonsos 
Al  instante  volveremos. 
Mas  aqui  de  los  embustes. 
Aguza,  musa,  el  ingenio; 
¿No  hay  remedio  á  todo?  Pues 
Trampa  adelante ,  y  á  ellos. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  casa  de  don  Diego. 

ESCENA  PRIMERA. 

MILLAN. 

Con  el  pié  derecho  llego, 
Porque  esta  superstición 
Ko  le  falte  á  la  intención 
Con  qué  entré  en  cas  de  don  Diego. 
Dé  el  cielo  á  esta  tr.impasola 
Goma,  pez  y  girapliega; 
Cue  si  este  embuste  no  pega, 
Ko  hay  en  mi  ingenio  mas  cola. 
Don  Juan  con  Leonor  su  amante 
Celoso  en  casa  quedó, 

Y  entre  tanto  trato  yo 

De  llevar  trampa  adelante; 

Y  según  de  mi  chmela 

Va  urdida  ,  se  ha  de  ir.mar, 

O  al  parque  me  he  de  ir  a  ahorcar, 

Si  no  sale  bien  látela. 

Y  porque  ya  en  mi  verdad 
Ko  hay  crédito,  este  potaje 
Viene  urdido  con  un  paje, 
Porque  lleve  autoridad. 
Manuelico  el  pajecillo 

Viene  á  ayudarme  á  mi  rue¡;0, 
Que  puede  servir  á  un  ciego. 
Según  es  de  lazarillo. 
Don  Diego,  según  sospecho , 
Se  ha  ido  ya  con  don  García, 
Que  con  él  desde  la  mia 
Yiao  á  sa  casa  derecho. 


No  sé  qué  intento  seria. 

Dejando  á  mi  amo  aplazado; 

Mas  ¿por  qué  me  da  cuidado 

Su  trampa,  estando  en  la  mia? 

Büsquense  ellos  por  allá; 

Que  cuando  hayan  ajustado 

Aquel  embuste  pasado. 

Ya  habrá  nacido  otro  acá. 

A  doña  Ana  hal)lar  no  puedo, 

Ni  á  Casilda  ;  mas,  por  Dios  , 

Que  hacia  aqui  vienen  las  dos : 

Hillan,  ánimo  al  enredo.  {Eicináese.) 

ESCENA  n. 

DONa  ana.  CASILDA.- MILLAN, 

oculto.  i 

CASILDA. 

Señora],  gran  susto  ha  sido. 

DOÑA  ANA. 

¡Ay  Casilda,  que  entendí , 
Cuando  a  mi  hermano  entrar  vi , 
Que  nos  habia  conocido ! 
Mas  ¿por  qué  con  don  García 
Tan  descolorido  entró, 

Y  en  mi  cuarto  le  metió? 

CASILDA. 

Si  te  casa,  que  querría 

Que  te  viese,  es  lo  que  inñero; 

Y  cierto  que  es  muy  galán, 

Y  es  yerro  amar  á  don  Juan, 
Siendo  tan  gran  embustero. 

DOÑA  ANA. 

Casilda,  la  inclinación 
Me  arrastró  á  aquel  desacierto; 
Mas  ya  el  daño  descubierto. 
Lo  primero  es  mi  opinión. 
Su  presencia  me  engañó , 

Y  de  la  industria  pasada 
Confieso  que  estoy  picada. 

HILLAN.  (AI  paño.) 
Tal  ensalada  hice  yo. 
Llego,  pues  de  mino  ha  hablado. 

CASILDA. 

Y  el  picaro  deMillan; 
¿Viste  mas  frió  truan? 

HILLAN. 

Tan  frío ,  que  ya  me  he  helado. 

CASILDA. 

Milagro  fué  al  berganton 
No  pelarle  yo  siquiera 
Las  barbas. 

MILLAN. 

Milagro  fuera 
De  UD  gallina  hacer  capón. 

CASILDA. 

¿Que  te  estafase  el  dinero 
Del  vale  que  ya  cobró? 

UILLAN. 

Y  sino  me  muero  yo, 
Ño  será  el  vale  postrero. 

DOÑA  ARA. 

Eso  no  me  da  pesar 
Entre  tan  nobles  cuidados. 


{Sale.) 


HILLAN. 

Afuera ,  miedos  meneados; 
Alto  pues,  hombre  a  la  mar. 
¿üeo  gracias? 

CASILDA. 

¿  No  ves  quien  llama?  — 
Picaron,  pues  ¿tú  aquí  vienes? 
¿Tan  poca  vergüenza  tienes? 

HILLAN.  {Ap.) 

No  me  ba  dicho  tal  mi  dama. 


DO.^A  ANA. 

Pues  ¿cómo  á  tan  grande  exceso 
Aquí  os  habéis  arrojado. 
Sabiendo  lo  que  ha  pasado? 

HILLAN. 

¡lesus!  ¿Aun  están  en  eso? 

CASILDA. 

Pues ,  picaro,  ¿en  qué  han  de  estar? 
Vayase  ,  ó  irá  molido 
A  palos ;  que  es  un  roído. 

HILLAN.  (Ap.) 

Eso  era  antes  de  cobrar. 

DOÑA  ANA. 

Salios  al  instante  afuera. 

HILLAN. 

Pues  mi  amo  ¿  no  ba  enviado 
Con  un  paje  aquí  un  recado? 

CASILDA. 

¿Qué  recado? 

HILLAN. 

El  de  Antequera. 
¿Un  paje  no  vino  aquí? 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  paje? 

CASILDA. 

¿Hay  tal  embustero? 

HILLAN. 

i  Jesús !  Pobre  caballero ; 
Que  estará  fuera  de  si. 

DOÑA  ANA. 

Millan  ,  ¿  qué  cautela  es  esta? 

HILLAN. 

¡Ay,  Señora ,  estoy  perdido! 
Que  está  mi  amo  sin  sentido 
Esperando  tu  respuesta , 
Porque  á  avisar  te  envió 
De  esto  mismo  que  yo  hablo ; 
Que  aquella  mujer  del  diablo, 
Que  allí  el  demonio  llevó , 
Es  su  prima ,  una  mujer 
Que  le  tiene  en  perdición, 

Y  es,  en  su  comparación. 
Ermitaño  Lucifer; 

Y  él  la  tiembla  como  al  fuego, 
Porque  traen  pleito,  por  Dios , 
A  un  mayorazgo  los  dos 
De  la  casa  de  Cañego. 

Y  como  por  conveniencia 
Se  trata  de  que  él  lo  herede, 
De  ella  librarse  no  puede 
Por  aquesta  dependencia; 

Y  le  da  infernales  ratos. 
Porque  le  ha  dado  en  celar, 

Y  apostará  á  atestiguar 
Con  la  moza  de  Pilátos. 
Por  esto  fingió  el  cuitado, 

Y  yo,  al  ver  que  te  despeñas. 
Te  estaba  haciendo  mas  señas 
Que  una  mondonga  en  terrado.— 
A  esto  habia  de  haber  venido 
El  paje,  y  con  este  intento 
Extrañé  tu  pensamiento; 
Pero  si  no  lo  has  sabido , 
De  hallaros  con  embarazos 
No  me  espanto,  vive  Dios , 
Sino  de  cómo  las  dos 
Ño  roe  han  muerto  á  chapinazos. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  Millan  ? 
¿Yo  no  he  sabido  su  amor, 

Y  que  era  doña  Leonor 

La  que  estaba  con  don  Joan , 
Mi  vecina? 

HILLAN. 

Miren  esto. 
Pues  esa  es ,  ¿qué  te  ha  admirado? 

Y  á  eso  venia  el  recado. 


DOSfA  Ulk. 

Casilda  ,  ;i qué  dices  dcslof 

CASI  IDA. 

No  lo  enlenderáo  diez  suegros. 

DO^A  ANA. 

¿La  hermana  de  don  García? 

MILI.A'T. 

Clla  misma.  ¿H.iy  tnl  porfía? 

DO.^A  ANA. 

Y  ¿too  primos? 

HII.LAN. 

Como  negros. 
CASiLnA.  (/i  doña  Ana) 
íQue  en  tal  trampa  te  encapriche! 

MILLAN. 

Alio.  Yo  soy  desgraciado, 
El  pajecillo  ha  topado 
Sin  iluda  con  un  boliche; 
Mas  ht'le,  porque  se  noto 
Mas  mi  verdad. 

ESCENA  lU. 

iLVi\ÜEL!CO.— DiCBOS. 

MILLAN. 

Picaro,  ji  ahora 
Vienes ,  al  cabo  de  un  hora  ? 
¿Te  estabas  jugando  al  bote? 

hancelico. 
;Yo?  No  tal ,  con  el  papel 
Vine  luego. 

«ILIAN. 

Rien  e?t6. 
Yo  sé  que  usted  boy  tendrá 
Follas  en  el  rabel. 
Llegue,  acabe,  üécl  recado. 

MANUELICO. 

No  diga  usted  que  tardé. 

HILI.AN. 

Llegue  pues. 

HANCELICO. 

Yo  llegaré. 

■  ILLAN.    (Ap) 

¡Qué  bien  lo  Gnge  el  taimado ! 

MANUELICO. 

Don  Juan ,  mi  seüor,  porque  él 
Venir  no  puede ,  os  suplica 
Que  ese  leáis. 

HILLAT  (Ap.) 

Cosa  rica : 
Lindamente  ha  hecho  el  papel. 

Do.xA  ANA.  {Ap.  á  Casilda.) 
¿Si  es  cierto  lo  que  ha  contado, 
Casilda? 

CASItDA. 

El  papel  prosiga. 
MAMOELico.  (A  doña  Ana.) 
Mándele  usted  que  no  diga 
A  mi  amo  que  he  tardado. 

HtLUlN. 

Vos  llevaréis  colación. 

DOSA  ANA. 

No  hará ,  pues  de  mi  te  amparas. 

MILLAN. 

Solo  tú  se  los  quitaras. 

( tp.  En  la  uña  trae  la  licioD.) 

DOÑA  ANA. 

Yo  leo  el  papel. 

MANDE  LIGO. 

No  ignoru 
Que  me  hará  azotar. 


TRAMPA  ADELANTE. 

CASn.DA. 

No  harS.— 
Temblando  el  cliiquillo  está. 

■ILLAN.  (Ap.) 
Dien  entiende  de  temblores. 

DOÑA  ANA. 

(Lee.)  f  El  dcsconsuolo  con  (|uo  nic 

•  dejasteis  no  permite  dilataros  el  avi- 
»so  de  que  aquella  señora  es  doña  Leo- 
iiior  de  Toledo,  mi  prima,  A  quien  por  ! 

•  una  dependencia  en  que  estriba  mi  I 
•comodidad,  tenco  mas  sujeción  que  i 
•i  mis  padres.  Millan,  sí  puede  ir  allíi,  I 
•os  dará  razón  mas  por  menor  de  la 
•pena  en  que  quedo  por  no  haberos 
•podido  satisfacer  en  su  presencia;  y 
•yo,  en  habiendo  ocasión  de  asegurar- 
i'mecn  la  dicha  de  ser  vuestro  esposo. 

> — DnnJuan  de  Lara.t 

Verdad  ha  dicho  Millan. 

CASILDA. 

¡Jesús!  Y  yo  caigo  ahora 
En  ello ;  porque ,  Señora , 
Un  hombre  como  don  Juan 
¿Se  habia  de  haber  atrevido 
A  tan  grosero  desuello? — 
Millan, caimos  en  ello. 

MILLAN.   (Ap.) 
V  ¡cómo  que  habéis  caído! 

DOÑA  ANA. 

¿Su  prima  es  doña  Leonor? 

HIELAN. 

¡lesns,  María,  Agniis  Deil 
Como  los  duques  del  Rey. 

DOÑA  ANA. 

Pues  sin  duda  tomó  error 
Quien  le  vio  en  la  casa  suya. 
De  que  era  amor,  si  eso  pasa. 

MILLAN. 

¡Qué  bueno!  El  otro  en  su  casa 
Entra  como  yo  en  la  tuja. 
Mas  da  respuesta  primero ; 
Que  está  mi  amo  en  grande  afán. 

DOÑA  ANA.  (Al  paje.) 
No  digas  mas  á  don  Juan 
De  que  esta  noche  le  espero. 

MILLAN.  (ílp.) 

Ahora  saco  yo  mis  garras. 

DOÑA  ANA, 

Que  Tenga  sin  falta  acá. 

HIELAN.  (Ap.) 

¡JesDs!  El  otro  vendrá 
Como  ahora  llueve  alcaparras. 

UANCEUCO. 

Y'o  voy  á  darle  el  recado. 
Señora,  ¿me  azotaran? 

DOÑA  ANA. 

Vé  seguro  qne  no  harán. 

MILLAN. 

A  buen  santo  habéis  rezado. 

HANEELICO. 

Beso  á  nsted  los  píes. 

CASILDA. 

¡Qué  bravo 
Es,  SeQora,  el  pajecillo! 

MILLAN. 

Si  no  tardara ,  el  chiquillo 
Es  una  pimienta. 

aAi-ÍDELICO.  (Ap.) 

Y  clavo.  (Yate.) 


i:í9 
escena  iv. 

DOSA  ana  ,  CASILDA ,  MILLAN. 

DOÑA   ANA. 

Millan,  tan  i^randc  contento 

Me  das  en  el  desengaño. 

Que  quisiera  un  modo  extraño 

lie  darte. igradocimiento; 

l'ero  el  mas  apcrcihido, 

Aunque  mi  áiiiiuo  nn  iguale , 

Este  es  :  toma  el  otro  vale      (Dátelt.) 

Que  tenia  prevenido. 

MILLAN. 

¿Qué  hay  aquí  con  que  me  iaclines  ? 

DO.ÑA  ANA. 

Otro  vale. 

HIELAN. 

Y  ¿deíiué  trata? 

DOÑA  ANA. 

De  diez  mil  reales  de  plata. 

MILLAN. 

Y  son  diez  mil  serafines. 

DOÑA  ANA. 

De  lo  que  el  deseo  concierta 
No  doy  la  mitad  ahora. 

MILLAN. 

Vivas  la  mitad.  Señora, 

Del  tiempo  que  has  de  estar  muerta. 

(Ap.  Bien  se  ha  hecho.) 

CASILDA. 

Vete  luego; 
Que  mi  amo  ha  de  volver. 

MILLAN. 

Yo  sé  qne  no  puede  ser; 

Y  donde  ahora  está  don  DlcfíO. 
[Ap.  Mientras  don  Juan  niega  allá, 
Yo  estoy  confesando  aquí.) 

DOÑA  ANA. 

Mira  que  pienso  que  si; 
Que  en  algún  cuidado  está. 
Según  le  vi  en  el  semblante, 

Y  dijo  que  ya  volvía, 

HIELAN. 

Sobre  eso  do  haya  porfía. 

CASILDA. 

Pues  él  volverá  al  instante, 
Espéralo  en  el  portal 
Por  no  dilatarlo,  y  dale. 
En  entrando,  con'cl  vale. 

MILLAN. 

No  recio;  que  le  haré  maL 

CASILDA. 

Vete  pues. 

HIELAN. 

A  la  conquista 
De  los  diez  mil  al  instante. 
(Ap.  Pues  va  la  trampa  adelante . 
No  la  perderé  de  vista.)  (Yase.) 

DOÑA   ANA. 

¿Qué  te  parece  Millan? 

CASILDA. 

Cierto  qne  estoy  pesarosa 
De  haber  pensado  otra  cosa 
De  un  hombre  como  don  Juan. 
Mas  tu  hermano ;  huir  conviene. 

DOÑA  ANA. 

Aguarda.  ¿De  qué  he  de  buir? 
¿Ha  visto  á  Millan  salir? 

CASILDA. 

No;  que  por  tu  cuarto  viene. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  ilORETO  Y  CABALA. 


ESCENA  V. 
DON  DIEGO,  GINÉS— Dichas. 

DON  niEGO. 

(Áp.  Despedir  á  don  G:ircla 
ho  fue  posible  liasla  a(|ui; 
Poniuc,  como  piesmní 
l>ue  algo  sospi'cliado  había, 
C'.oimiitío  (|iiise  iracile 
Para  (|ue  á  mi  hermana  viera- 
Aquel  caballero  espera, 
\  no  he  podido  irá  verle 
Ilasla  s.ilier  de  mi  hermana, 
I  or  no  errar  lo  que  hay  en  esto  , 
\  á  su  ninerle  csloy  dispuesto, 
Si  la  verdad  no  me  allana.) 
Ginés .  salle  tú  allá  fuera , 
Y  uaüie  entre  aquí. 

gin£s. 
Eso  haré.      (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  ,  DOSA  ANA,  CASILDA. 

DOÑA  AXA.  {Ap.  á  Cas'Ma.) 
¡AyDios!  ¿Qué  es  esto? 

CASILDA. 

No  sé. 

DOXA  AKA. 

Yámoaos. 

DON  DIEGO. 

Doña  Ana ,  espera. 

CASILDA.  {Ap.) 

Eicurro;  allá  se  las  haya. 

DON  DIEGO. 

Ko  te  vayas  tú. 

CASILDA. 

¿Qué  oí? 
¿Que  yo  no  me  vaya? 

DON  DIEGO. 

Si. 

CASILDA. 

Ya  esto  no  puede  ser  vaya. 

DON  DIEGO. 

¿DoDa  Ana? 

DOÑA  ANA.  {Áp.) 

Yo  estoy  sin  mi. 

DONDIEGO. 

Cuando  hoy  de  casa  saliste 
ik  ver  á  mi  prima  fuiste? 

OO.ÑA  ANA. 

Es  verdad. 

BOX  DIEGO. 

Pues  yo  te  vi 
Salir  de  la  casa,  inliel. 
De  un  caballero  soldado, 
A  quien  ya  dejo  aplazado 
Para  ir  a  reñir  con  él. 
Vida  y  hacienda  á  perder 
Voy  rcsuilin,  por  tu  error, 
Porque  en  llegando  al  honor 
Ko  hay  hacienda  que  temer. 
La  riqueza  es  un  iinnor 
Secundo,  y  tan  verdadero, 
One  si  cae  sobre  el  primero. 
Hoy  corre  por  el  mayor. 
Mas  al  que  tenerla  intenta 
Sin  fama ,  no  solo  en  él 
No  es  honor,  sino  un  cartel 
(}ue  va  diciendo  su  afrenta; 
Porque  al  lucirse  después 
Con  este  hermoso  trofeo, 
Si  en  la  calle  ó  el  paseo 
Alguien  pregunta  quién  es 
biueD  C9D  tal  li)$ir«  s«  esmalta , 


Nadie  al  que  lo  preguntó 
Dice  es  un  rico,  sino 
Uno  que  tiene  esta  falta. 
Kslo  prevengo  á  tu  error, 
Por  si  has  llegado  á  dudar 
:  Que  la  querré  aventurar 
Para  restaurar  mi  honor;  \ 

Que  si  el  sol  me  le  quiíara  ,  I 

A  vengarme  al  sol  subiera , 

Y  si  llegar  no  pudiera  , 

En  sus  rayos  me  abrasara ; 
Que  la  honra,  para  tenella. 
No  basta  haberla  buscado; 
Mas  para  ser  uno  honrado 
Bastante  es  morir  por  ella. 
Mira  pues  que  esto  te  digo. 
Porque  én  yéndole  á  buscar, 
Ni  quiero  el  remedio  errar 
Ni  dilalar  el  castigo. 
Aqui  no  hay  duda  ni  engaño; 
Vo  lo  vi ,  y  he  de  saber 
Cuanto  en  esto  puede  haber. 
Por  si  tiene  medio  el  daño. 
Tu  muerte  el  medio  es  segundo, 

Y  el  primero  la  verdad. 

I  DOÑA   ANA. 

I  Hermano,  yo  tu  piedad... 

I  CASILDA. 

Piedad,  Señor.  Miente  el  mundo. 

i  DON  DIEGO. 

i  Pues  de  este  acero  vengada 
Veré  mi  afrenta  en  las  dos. 

CASILDA. 

¿Acero?  ¡  Ay  Señor,  por  Dios! 
Que  yo  no  estoy  opilada. 

UON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

DOÑA   ANA. 

Si  tu  perdón 
Licencia,  hermano,  me  da.« 

CASILDA. 

Confiesa  presto;  que  ya 
Se  me  va  la  confesión. 

DOÑA  ANA. 

Calla ,  no  hables  de  ese  modo. 

CASILDA. 

¿Qué  es  callar?  ¡  A;  ,  que  lo  suelto  ! 
Que  el  acero  me  ha  revuelto , 
5  he  de  vomitarlo  t  ido. 
DON  d;::go. 
¿Cómo? 

DOÑA   ANA. 

En  su  miodo  repara. 
Señor,  y  advierte  primero 
Quién  es  aqur;  caballero. 

DON  DIEGO. 

Vj  sé  que  es  don  Juan  de  Lara, 
Su  nobleza,  y  que  adquirir 
Supo  el  nombre  de  soldado; 

Y  aunque  yo  no  le  he  tratado, 
Sé  que  est.á  para  salir 

El  premio  de  una  encomienda, 
Que  por  su  valor  le  dan. 

DOÑA  ANA. 

Si  sabes  qnién  es  don  Juan , 

Para  que  tu  error  no  entienda 

Que  a  mi  decoro  fiel 

El  limite  justo  paso, 

Todo  lo  que  hay  en  el  caso 

Te  dirá  aqueste  papel. 

{Toma  don  Oiego  el  papel  y  lee  para  st.) 

CASILDA. 

Descansé.  ¡  Ay  señora  ni!a ! 
¡Qué  lindamente  lo  has  hecho! 
Que  me  has  sacado  del  pecho 
Toda  aquesa  porquería. 

DON  DIEGO. 

Doña  Alia,  esto  asegura<]9> 


No  hay  aquí  qué  averiguar, 
Que  yo  mas  te  debo  estar 
Agradecido  que  airado. 
Mas  esta  doña  Leonor 
;,Rs  la  vecina? 

DOÑA  ANA. 

Ella  es. 


DON  DIEGO. 

Y  ¿es  su  prima? 

DOÑA  ANA. 

¿No  lo  ve»? 

DON  DIEGO. 

Vo  imaginé  grande  error, 
Pues  si  es  primo  don  Garcfa 
Ue  don  Juan  ,  á  hablarle  fué 
Por  ser  su  deudo,  y  pensé 
Que  iba  en  la  sospecha  mia. 

DOÑA  ANA. 

Y  ahí  está  un  criado  de  él. 
Que  venir  suele  á  cobrar. 
Si  te  quieres  informar. 

DON  DIEGO. 

¿Fué  quien  trajo  este  papel? 

DOÑA  ANA. 

No;  mas  sabe  lo  que  pasa. 

DON  DIEGO. 

Llámale ,  Casilda ,  pues. 

CASILDA.  (Va  hacia  la  puerta.) 
Llama  á  un  criado,  Ginés, 
Que  está  á  la  puerta  de  casa. 

ESCENA  VII. 

GINÉS;  luego, MILLAN.— DiCBoa. 

GINÉS.  {Dentro.) 
Ya  va. 

DON  DIEGO. 

Ya  paró  en  mejor 
El  duelo  que  50  entendía. 
Perdóneme  don  García; 
Que  lo  primero  es  mi  honor. 

GINÉS.  {Sale  con  ¡Uillan.) 
Aquí  está. 

MIELAN.  {Ap.) 

i  Virgen  sagrada! 
¿Qué  veo? 

DON  DIEGO. 

¿A  quién  esperáis? 

HIELAN. 

¿Por  cuál  dellos  preguntáis? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís? 

MILIAN. 

No  digo  nada. 

DON  DIEGO. 

¿A  qué  venís?  No  os  turiieis. 

HILLAN. 

Yo,  señor  del  alma  mia, 

Vine  del  Andalucía 

Por  Francia ,  habrá  un  año  ó  seis. 

DO.N  DIEGO. 

¿Qué  queréis  aquí? 

MILLAR. 

Cobrar 
Este  vale.  (.4p.  El  juicio,  digo. 
Que  estoy  perdiendo  contigo.) 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿  á  quién  se  ha  de  pagar 
Este  vale,  ú  de  quién  es? 

MIELAN. 

Es  de  un  mercader  de  paño 
Que  nos  socorre  entre  año. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde  vive? 


MILLiN. 
A  Lavaniés. 
(Ap.  No  me  deja  hablar  el  mieJo.) 
Eí  el  que  oíros  üariiie  suele. 

DOX  DIEGO. 

Turbado  estáis. 

■  ILLAN. 

¿Nolobueleí 

DON  DIEGO. 

Don  García  de  Toledo 
jfie  vueslro  amo  es  primo? 

alLLAN. 

(Ap  á  doña  Leonor.  Mega. 
San  Atiton  sea  conmigo.) 

DO.ÑA  ANA. 

Yo  lo  digo. 

MILLAN. 

(Ap.  Descosióse  la  talega.) 
Pues  en  eso  ¿bay  que  dudarT 

DON  DIEUO. 

¿Vos  pensáis  que  yo  he  ignorado 
Al(;u  de  lo  i|ue  ba  pasado? 
No  iL'neis  qué  recelar ; 
Que  castigaros  no  inlento. 
(Ap.  Kslo  es  perder  tiempo  aci, 
Y  don  Juan  me  espera  ,  y  ya 
Solo  haciendo  el  casamieuto 
Wi  honor  puedo  asegurar. 
Sin  duda  ,  como  eslo  había  , 
Busco  don  Juan  letra  mia 
Para  poder  enviar 
Su  criado  acá  ;  esto  iaflero) 
Gínés  {Ap.  esto  es  lo  mejor), 
Lleva  este  bunibre. 

■ILLAN. 

¿Qué,  Señor? 

DON  DIEGO. 

Apagaros  el  dinero. 

MILLAN. 

Válgame  ud  caiz  de  credos. 
¿Tanto  ea  esto  os  detenéis? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qaé  decís? 

MILLAN. 

Que  podéis 
Ser  destilador  de  miedos. 

Gl^£s. 
Venid. 

DON  DIEGO. 

En  oro  al  iustaote 
Se  lo  da. 

HILLAN.  (Ap.) 

¡Ay  Dios!  ¿  Qué  escuché? 

DON  DIEGO. 

Entrad  tos. 

■  ILLAM.  (Ap.) 

Si  baré ,  porque 
Vaya  la  trampa  adelante. 

{Vate  con  Ginit.) 

ESCENA  VIII. 

DOM  DIEGO,  DÜ.Sa  ana,  CASILDA; 
luego,  DüN  GARCJA. 

DON  DIEGO. 

Hasta  estar  casada ,  ya 
No  has  de  salir  del  retiro 
De  tu  cuarto.  Mas  ¿qué  miro? 
Don  García  viene  acá. 

DOÑA  ANA. 

Pues  70  me  iré  á  mi  cuarto. 

OUN  DIEGO. 

No,  doña  Ana; 
Que  antes  para  que  sepa  que  ti  ya  vaua 


TRAMPA  ADELANTE. 

Su  pretensión,  te  quiero  aqui  .-i  mi  lado. 

¡Qué  de  embarazos  baila  mi  cuidado! 

{Sale don  García.) 

DON  r.ARCIA. 

Don  Diego,  ya  cansado  de  esperaros  , 
Os  entro  yo  á  buscar. 

DON  DIEGO. 

Desengañaros 
Siento,  viven  los  cielos  ,  dun  García  , 
Ue  lo  (|ne  tuve  \a  por  dicha  mia  ; 
.Mas  eu  todo  mi  honor  es  lu  primero. 

DON  gahcIa. 
Porqué  me  lo  decís  sabor  espero. 

DDNDIF.CO. 

La  palabra  que  os  di  de  ser  cspo<io 
De  vuestra berinanaoscuropliréilicho- 
Mas  vos  no  pudeís  serlo  de  la  iuia.[so; 

DON  GABCÍA. 

Pues  i  por  qué? 

DON  DIEGO. 

Está  casada ,  don  García. 

DON  cadcía. 
Aunque  perder.  Señora,  vuestra  mano 
Kn  mi  cansa  tan  justo  scnlíiníenlo, 
No  faltaré  al  primor  de  cortesano; 
Pues  siendo  eleccioa  vuestra  el  casa- 
[  miento, 
Según  se  infiero  de  no  haber  tenido 
Ndliciade  éldonDic^o,  que  babrásido 
Digno  de  vos  es  cieno. 

DON  DIEGO. 

Dicho  habéis  un  pesar  bienencubietlo; 
Mas  para  que  sepáis  que  el  dueño  esti- 

[ino. 
Es  con  donjuán  deLara,vaestrop¡'iino. 

DON  garcía. 
¿Don  Juan  de  qué  decis? 

DON  DIEGO. 

Don  Juan  de  Lara. 
DON  garcía. 
¿Mi  primo? 

DOÑA  ANA. 

Vuestro  primo  :  cosa  es  clara. 

DON  GARCU.  [Ana? 

¡Don  Juan  mi  primo!  ¿Qué  decis,  duna 
DOÑA  ANA.  [mana. 

Pues  ¿no  os  visita  á  vos  y  vuesiia  her- 
V  yo  QO  vi  i  Leonor,  yendo  a  su  casa  , 
En  su  cuarto  con  el? 

DON  GARCÍA. 

¡Cielos!  ¿Qué  be  oidú? 
¡Ea  su  cuarto  Leonor! 

DO.ÑA  ANA. 

Hoy  allá  ba  ido. 

DON   GARCÍA.  (sa... 

Pues,  don  Diego,  tened ;  que  si  eso  pa- 

DON  DIEGO. 

De  mi  bermauj  es  esposo  don  García. 

DON   GARCÍA. 

Pues  TOS  00  podéis  serlo  de  la  mia. 

i  DON  DIEGO. 

i  Vete  i  tu  cuarto,  hermana. 

DOÑA  ANA.  (Ap.  á  Casilda.) 

¡Ay  Dios !  ¿Qué  es  esto  ? 

CASILDA. 

No  lo  entenderá  el  diablo;  vamos  presto. 

DOÑA  ANA. 

Casilda  amiga.en  gran  peligro  estamos; 
En  pudiendo,  las  dos  de  aqui  salgamos. 
Vpues  tan  cieno  ya  a  don  Juan  tenemos, 
Nuestras  vidas  con  él  aseguremos. 

CASILDA. 

Ni  UD  instante  mi  miedo  lo  dilata  ; 
Que  yu  siempre  voté  salto  de  mata. 
{Yaft  cvit  liotiaAna.) 


4C1 
ESCENA    IX. 
DON  GaRCL\,  don  DIEGO. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís,  don  García?  ó  ¿estáis  ciego? 

DON   GARCÍA.  fgo, 

Y.T  en  esto  no  havamor,  señor  don  ble- 
Ni  es  mi  primo  don  Juan;  qiice.su  es  su- 
.N'i  le  he  hablailo  en  mi  vida,    [puesto, 

DON  DIEGO. 

i  (lueno  es  estn! 

Pues  ¿no  estabais  con  él  víIí  ni.iñana? 

DON  GARCÍA.  (mana; 

Fué  porque  allá  vi  entrará  vuestra  ijer- 

V  si  alia  fué  la  mía  de  esa  suerte , 

Le  be  de  casarcun  ella  ó  darle  muerte. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decis? 

DON   GARCÍA. 

Lo  que  haré  con  este  acero. 

DON  DIEGO.  [roí 

Sin  duda  baj  veno ai|nl.  Vamos  prime- 
Uue  él  me  espera  eiisu  casa,  y  del  sabré- 
U  la  duda  ú  elyerro  que  tenemos,  [mos 
Mas  sabed  que  es  inaridodedoña  Ana. 

DON  GARCÍA. 

Vo  sé  que  es  en  mi  honor  antes  miher- 
DON  DIEGO.  [mana. 

Pues  allá  lo  veremos. 

DON   GARCÍA. 

Eso  espero; 
Mas  en  mi  casa  quiero  entrar  primero, 

V  saber  de  mi  hermana  lo  que  pasa, 
Pura  00  errar  el  medio  ó  el  castigo. 

DUN  DIEGO. 

Pues  ye  voy  á  esperaros. 

DON  GARCÍA. 

Va  ;o  os  sigo. 
(Vante.) 


Sala  en  casa  de  don  Juan. 
ESCENA    X. 

DOSa  LEONOR,  DON  JUAN,  JÜSE- 
PICO;  estese  retira  apoco. 


DON  JUAN. 

Estoes,  Leonor,  lo  que  Importa.  — 

Jusepe,  á  la  puerta  aguarda, 
I  Y  avísame  si  alguien  viene. — 

El  empeño  en  que  me  hallas 

iNoes  para  vanos  discursos. 

En  que  toda  la  mañana 
I  Han  gastado  nuestros  celos. 
!  Tu  hermano  te  vio  en  mí  casa, 
■  Y  disimuló  su  ofensa 
I  Para  volver  á  vengarla. 

Don  Diego,  aquel  caballero 

Une  entró  tras  él ,  la  palabra 
¡  Me  lomó  de  hallarme  a<pii , 
;  Yo  no  le  puedo  hacer  falla. 
'  V  tras  esto,  en  el  peligro 
I  Be  lu  vida  y  de  tu  fama 
,  Todo  es  menos;  mira  ahora. 

Sin  hablarme  de  tus  ansias, 
j  De  tus  celos  ni  los  niios. 

Qué  medio  hay  de  asegurarla; 
I  (,)ue  aunque  sea  ateiitnrando 
I  Nombre  ,  opinión  ,  vida  y  fama, 

De  lodos  los  riesgos  tuyos 

Te  ba  de  asegurar  mi  espada. 

Leonor,  en  tal  caso  amor 

Es  la  menor  importancia  ; 

.Mira  el  remedio  que  escoges , 

ViniraiSiledilaias, 

li 
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Que  en  las  materias  de  honor, 
(^1110  son  lieriilas  del  alma , 
Mieutras  se  piensa  el  remedio 
Se  baceii  mortales  las  llagas. 

DOÑA  LEONOB. 

Don  Jnan ,  ),qué  quieres  que  escoja 

Si  del  termino  me  sacas 

Donde  está  el  remedio  mió? 

¿Qué  pueden  pensar  mis  ansias? 

Tú ,  celoso  injiisiamenle, 

Ño  quieres  s;icar  la  cara 

A  decir  que  eres  mi  esposo; 

Solo  á  ampararme  te  allanas. 

Pues  ¿cómo  quieres ,  don  .Innii , 

Que  una  mujer  que  esbonraila 

Intente  librar  su  vida , 

Dejando  morir  su  lama? 

El  mayor  riesgo  es  mi  bonor, 

Tú  en  este  me  desamparas ; 

Mi  vida  es  menor  peligro. 

Este  socorrerme  tratas. 

Si  amparas,  doníuan,  hizarro 

Mi  vida,  mi  honor  agravias; 

l'ues  j,  qué  te  debe  mi  riesgo , 

Si  en  ¿1  amparo  me  iiilamas? 

Cuando  la  honra  se  arriesga, 

Librar  la  vida  es  infamia ; 

Tues  por  no  morir  de  infame 

Quiero  yo  morir  de  honrada. 

\o  no  he  de  salir  de  aquí 
Ni  he  de  volver  á  mi  casa , 
Sino  muerta  ó  con  la  honra. 
Que  aventuré  por  tu  causa. 
Venga  mi  hermano,  Señor, 
Logre  mi  vida  su  saña , 
Atrepelle  mi  inocencia, 
Triunfe  su  furia  tirana. 
Muera  yo,  don  Juan ;  que  entóneos 
De  ti  níe  dará  venganza 
Mi  muerte,  pues  tus  sospechas 
Morirán  con  mi  desgracia ; 
Que  de  no  haberte  ofendido 
Será  la  prueba  mas  clara 
Verme  morir  en  el  riesgo 
De  que  tú  mismo  me  sacas: 
Pues  aventurar  su  honra 
No  pudo  por  otra  causa 
Quien  para  librar  la  vida 
No  se  atrevió  á  aventurarla. 
Mi  muerte  será  escarmiento 
De  todas  las  que  idolatran , 
Si  asi  en  seis  años  de  amor 
Nobles  finezas  se  apagan. 
Este  será  el  premio  injusto 
Del  dolor  de  ausencias  tantas. 
De  lus  amantes  porfías 

Y  mis  resistencias  vanas, 
Cuecn  rendimientos  pararOD 
De  tan  locas  esperanzas. 
Que  el  aire  de  mis  suspiros 
Para  deshacerlas  basta. 

Mas  ¿para  qué  he  de  acordarme 
Que  me  obligaron  tus  ansias , 
Tras  de  tan  prolijos  dias 
Que  asistiendo  á  mis  ventanas 
Te  dejó  siempre  la  noche 
Donde  te  encontraba  el  alba. 
Si  solo  sirven  de  hacer 
Tu  sinrazón  mas  ingrata? 

Y  cuando  llantos  de  amor 
Huye  el  riesgo  de  mi  fama , 
JCn  agravar  tu  delito 

Doy  á  los  ojos  mas  causa. 

DON  JOAN. 

Suspende ,  Leonor,  el  llanto ; 
Que  no  podrá ,  aunque  me  agrav 
Desistir  mi  ardienle  fuego 
El  dulce  riesgo  del  agua. 
El  enfermo  á  quien  la  sed 
De  la  calentura  abrasa  , 
Se  arroja  á  perder  la  vida 
Por  vencer,  bebiendo,  el  aosia 
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¡  Mi  amor,  enfermo  de  agravios. 
Arde  en  la  violencia  falsa 
De  la  sed  de  tus  cariños. 
Pues  no  le  muestres  el  agua ; 
Que  si  en  lus  ojos  ,  Leonor, 
Mira  el  cristal  que  derramas, 
Por  no  sufrir  lo  que  aflige , 
Ha  de  beber  lo  que  mata. 


ESCENA  XI. 
JUSEPICO.— Dichos. 

JtSEPICO. 

Señor,  a(iuel  caballero    _ 
Que  estuvo  aqui  esta  mauana 
Entra  aci  dentro. 

DON   JtlAN. 

Leonor, 
Retírate  pues,  ¿qué  aguardas? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  quiero  morir,  don  Juan, 
Por  crédito  de  mi  fama. 
No  me  he  de  esconder. 

DON  JUAN. 

¿Qué  dices? 

DOÑA  LEONOR. 

Venga  mi  hermano. 

DON  JUAN. 

Kepara... 

DOÑA  LEONOR. 

Esto  ha  de  ser. 

DON  JDAN. 

Que  ser  puede 
Que  del  mismo  lance  salga 
Verdad  que  venza  mi  duda 
Y  dé  medio  á  tu  esperanza. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  por  eso  me  retiro.  {Yase.) 

DON  JOAN.  {Alpnje.) 
También  tú  allá  fuera  aguarda. 
{Yase  Jusepico.) 

ESCENA  Xn. 

DON  DIEGO.— DON  JUAN ;  DOSA 
LEONOR ,  oculto. 


DON  DIECO. 

¡Señor  don  Juan ! 

DON  JUAN. 

Dios  os  guarde. 

DON  DIEGO. 

Culparéisme  la  tardanza; 
Mas  antes  agradecerla 
Podréis ,  sabiendo  la  causa. 
Yo,  don  Juan ,  me  lie  detenido 
Para  saber  de  mi  hermana 
Lo  que  había  en  este  empeño ; 
Ya  lo  supe ,  y  esto  basta 
Por  enojo  de  una  otensa 
Que  está  tan  bien  restaurada. 
Yerros  de  amor  no  son  yerros 
Cuando  tal  fin  los  remata ; 

Y  pues  de  vuestras  finezas 
Tiene  logro  la  esperanza 
Dando  á  mi  hermana  la  mano, 
Yo  vengo  á  daros  las  gracias 

Y  los  brazos  por  el  gusto 
De  que  vos  honréis  mi  casa. 

iaS,       I  DON  JUAN. 

Tened ,  Señor;  ¿qué  dccis? 

DO.^A  LEONOR.  {M  ¡lOñO.) 

¡Cielos,  que  yo  injurias  tantas 
Atrepelle ,  y  que  me  nnda 
La  fuerza  de  mi  desgracia  I 


Y  CARA?)A. 
Piérdase  vida  y  honor  ; 
Piérdase ,  y  no  sufra  el  almi 
Tan  afrentosos  desaires. 

DON  JUAN. 

,nné  finezas  ni  qué  hermana  ? 
Qué  yerros?  Que  ni  os  conozco, 
Ni  he  sabido  por  qué  causa 
Aquí  os  espero. 

DON  DIEGO. 

¿Que  escucho, 
Cielos? 

DOÑA  LEONOR. 

¡Confusión  extraña! 

DON  DIEGO. 

¿No  sabéis ,  señor  don  Juan , 
Que  soy  don  Diego  de  Vargas? 

DON  JUAN. 

Seáis  muy  enhorabuena; 
Que  hasta  agora  lo  ignoraba. 

DON  DIEGO. 

Pues  mi  hermana  ¿no  os  lo  ha  dicho? 

DON  JUAN. 

¿Sé  yo  quién  es  vuestra  hermana? 

DON  DIEGO. 

¿No  estaba  aqui  ayer  con  vos? 

DON  JUAN. 

Aguardad;  que  si  eso  pasa  . 
Vive  Dios ,  que  ella  me  halló 
Con  esa  misma  ignorancia , 
Porque  no  la  vi  en  mi  vida 
Ni  sé  de  qué  amor  me  trata. 

DON  DIEGO. 

Pues ;  cómo  por  vuestra  prima 
Doña  Leonor,  que  aqui  estaba  , 
Le  enviáis  satisfacción 
En  un  papel  á  mi  hermana? 

DON  JUAN. 

¿Qué  prima  ni  qué  papel? 

HOÑA  LEONOR. 

¡Se  ha  visto  maldad  tan  raral 

DON  JUAN.  {Ap.) 

Señores ,  yo  pierdo  el  juicio. 

DON  DIEGO. 

Pues  el  papel ,  si  no  basta 

La  verdad ,  os  vencerá.         [Ddse.o.) 

¿Es  vuestro?  Decid. 

DOÑA  LEONOR. 

¿  Qué  aguarda , 
Ofendido,  mi  decoro? 

DON  JUAN. 

(Ap.  ¡Cielos!  Ya  esto  tiene  causa, 
Y  no  de  poca  malicia.) 
Que  es  mi  firma  es  cosa  clara; 
Mas  yo  tal  papel  no  he  escriio. 

DON  DIEGO. 

Pues  para  mataros  basta. 

ESCENA  XIU. 

MILLAN.— Dichos. 

HILLAN. 

Señor,  gran  bien...  {Ap.  Mas  ¡qué  mirOl 
Huí  del  gato  y  cai  en  las  brasas.) 

don  DIEGO. 

Aguardad;  que  este  criado 
Viene  agora  de  mi  casa 
De  ser  testigo  de  todo. 

UILLAN. 

Yo  no  lo  he  sido  de  nada; 

Ve  aquí  usted  mis  dientes  buenos. 

DON  lUAN. 

Pues,  villano,  tú  de  casa 

¿A  qué  ibas?  Tú  me  has  vendido. 


WI1.I.ÍN. 

Por  di(>7  mil  reales  üe  plata 
tíue  me  dlú  allá  el  mercader. 

Doíi  jua:». 
¿Qué  mercader?  Á De  quiC'o  hablas? 

UILLA.'^. 

Juan  Gutiérrez  de  Engañosa, 
(jue  vive  junto  i  la  Cava. 

DON  JDAN. 

¿Es  ese  hotnbre  el  de  Zamora  T 

ylLLA!«. 

í'ii,  Seúor,  como  la  gaita. 

DON  JUAN. 

¿Tú  bas  llevado  este  papel? 

DON  DIEGO. 

Kso  no;  noticia  clara 

'1  eogo  que  fué  otro  criado. 

DON  JUAN. 

Pues  JO  no  tengo  otro  en  ca'ia. 
Señor,  ¿qué  es  lo  que  decís? 

*  MILLAN. 

¿Ve  usted  cómo  es  patarata? 

DON  DIEGO. 

¿No  dijiste  en  mi  presencia 
(tue  tu  amo  don  Juan  de  Lara 
i'.i  primo  de  don  Ciarcia , 
C.oiilirniando  la  palabra 
Uue  eu  este  papel  se  incluye? 

■  ILLAN. 

¡()ué  papol  ?  ¡  Santa  Susana, 
Libradme  de  testimonios ! 
Yo,  Señor,  ¿be  dicho  nada? 

DON  DIEGO. 

Pues  mi  hermana  ¿no  lo  dijo? 

MILLAN. 

Si  lo  dijo  vuestra  hermana, 
¿Habia  jo  de  desmentirla? 

DON   Jl'AN. 

Villano,  tü  bas  sido  causa 
De  estos  engaños. 

■ILLAN. 

Señor, 
Yo  fui  i  cobrar  i  su  casa, 
Y  comoit  tí  acá,  me  dieron 
Con  esa  misma  matraca. 

DON  JCAIf. 

Vive  Dios,  que  bas  de  di-dr... 

DON  nlEGO. 

Don  Juan,  esa  empresa  es  rana; 
Üue  para  el  empeño  mió 
ho  es  saiisfaccion  que  basta , 
Os  engañe  ó  no  el  criado. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  otro  medio  se  aguarda? 

DON  DIEGO. 

Solo  morir  6  matar. 

DON  JOAN, 

A  eso  mi  valor  no  Taita. 

ESCENA  XIV. 
DON  GARCIa.  — Dichos. 

DON  CADcIa. 

Aquí  del  agravio  mió 
Tomará  mí  honor  venganza. 

DO.ÑA  LEONOR.   {Al  pOñO.) 

Mi  bermano  es  este  ( ;  ay  de  mi ! ) ; 
Aquí  mi  desdicha  acaba.   {Escóndete.) 

DON  DIEGO. 

Don  Carcia ,  vos  venís 
A  muy  mal  tiempo. 

MILLAN.  {Ap.) 

Ya  escampa' 


TRAMPA  ADELANTE. 
Quien  tiene  su  cueva  abierta 
Venga  aquí, que  llueven  trampas. 

DON  GARCÍA. 

Yendo  ¡¡  mi  ras:i  pn  mi  duda 
A  inrorniamic  de  mi  hermana, 
Hallo  quel'a  Tillado  della; 

Y  pues  Clin  mi  honor  me  falta , 
Teniendo  tanta  evidencia 
r)eqn(>  estuvo  en  esta  casa. 
Vos  liabeis  de  darme  cuenta 
De  mí  honor  y  de  mi  hermana. 

MILLAN, 

Señores,  ¿tantos  á  un  hombre? 
¿Hay  mas  hermanos  que  salgan? 
¿bis  mi  amo  Aulon  Martín  ? 

DON  DIEGO. 

Tened,  Garda,  la  espada; 
Yo  tengo  ese  mismo  duelo 
Con  don  Juan,  y  mi  venganza 
Es  primero,  y  vive  Dios, 
Si  lu  estorbáis,  que  mis  armas 
H.in  de  ser  en  su  defensa 
Hasta  asegurar  mí  fama. 
DON  garcía. 
Que  os  pongáis  tos  á  su  lado, 
Aunque  le  dé  esa  ventaja. 
Será  dar  causa  á  mi  honor 
Para  tomar  m.ns  venganza; 

V  así,  ved  que  si  lo  hacéis. 
Del  y  vos  he  de  tomarla, 

Pues  también  me  hace  la  ofensa 
Quien  denende  al  que  me  agravia. 

DON  JOAN. 

Tened.  (Ap.  ¡Cielos !  Sí  Leonor, 
Que  está  ya  desesperada, 
Se  arroja  á  salir  aquí. 
Todo  el  duelo  se  remata; 
Lo  mejor  ha  de  ser  esto.) 
Caballeros ,  esta  casa 
No  escapa?,  para  este  duelo, 
Pori|ue  al  sacar  las  espadas , 
O  vecinos  ó  justicia 
Los  empeños  embarazan. 
Salgárnoslos  tres  al  campo. 

DON  DIEGO. 

Yo  lo  aceto. 

DON  SARCU. 

Y  yo. 

DON  JUAN. 

Pues  vaya 
Uno  de  los  dos  guiando. 

DON  DtSGO. 

Venid  pues. 

DON  GARCÍA. 

Sigo  tus  plantas. 
{Yante  don  Diego  y  don  Garda.) 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN ,  MILLAN ;  luego, 
m^k  LEONOR. 

MILLAN.  (.4p.) 

Señores ,  ¿  qué  haré  ?  que  ya 
Va  tan  delante  la  trampa, 
Que  atrás  quisiera  volverla. 

DON  JDAN. 

Leonor,  ya  ves  lo  que  pasa , 
Con  Millan  salir  procura ; 
Que  tu  vida  asegurada. 
Todo  remediarse  puede. 

DOÑA  LEONOR.  (5d/«.y 

Don  Juan,  ó  muerta  ó  casada , 
No  he  de  salir  de  tu  cuarto. 


¿Qué  dices? 


DOflA  LEONOR. 

Mi  boDor  lo  manda. 


1S3 

DON  IDAN. 

¿No  ves  tu  riesgo? 

OO.ÑA  LEONOR. 

Es  menor. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cuál  es  lomas? 

DOÑA  LEONOR. 

Mi  fama. 

DON  JDAN. 

¿Y  la  vida? 

DOÑA  LEONOR. 

La  desprecio. 

DON  JDAI«. 

Leonor,  mira... 

DOÑA  LEONOR. 

Donjuán,  busta. 

ESCENA   XVI. 
DONDIEGO.— Dichos. 

DONDIEGO.  {Detde  la  puerta.) 
¿No  venís,  señor  don  Juan? 

MILLAN.  (Ap.  á  doña  Leonor.) 
i  Adentro,  pesia  mi  alma ! 

DON  JUAN. 

Ya  os  sigo. 

nON  DIEGO. 

Venid.  {Vate.) 

DON  JUAN. 

Millan, 
De  aqui  al  instante  la  saca.       ( \'ase.) 

ESCENA  XVII. 

DO.Sa  LEONOIt,  MILLAN. 

MILLAN, 

¿Leonor? 

DOÑA  LEONOR. 

Millan,  ¿qué  dices? 

MILLAN. 

Quede  aqui  al  instante  salgas. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Dónde  hemos  de  ir? 

MILLAN. 

Por  novillos ; 
Vamonos  á  Salamanca, 
Que  agora  viene  San  Lúeas, 
Y  esto  aqui  va  muy  de  mala. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

MILLAN. 

Que  aqui 
Llevo  yo  para  sotanas. 
Presto,  escurramos  la  bola. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  juicio  pienso  que  hablas. 
Yo  no  he  de  salir  de  aqui. 

MILLAN. 

¡  Ají,  que  lleva  la  contraria! 
Mujer,  que  eso  es  del  galán; 
Mira  que  tú  haces  la  dama. 

ESCENA  XVIII. 
DOSa  ana,  CASILDA.— Dichos. 

DOÑA  ANA. 

Casilda,  esto  es  lo  seguro; 
Don  Juan  del  riesgo  nos  valga. 

CASILDA. 

Y  ¿cómo,  señora  mía? 
Escapemos,  que  aunque  estafia 
Don  Diego  hecho  un  mismo  perro. 
Me  fuera  yo  ahora  i  Irlanda. 


m 
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■ILLAN.  (Ap.) 

Virgen  de  los  Apretados, 

Lu  que  eutra ;  i  acabó  la  trampa ! 

DOÑA  LEONOR. 

¡  Ah  traidor!  ¿Era  por  esto 
Quererme  sacar  de  casa? 

UILLAN. 

¡  Qué  he  de  sacar,  pesia  mi ! 
Que  lo  que  yo  saco  es  plata. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  d  Casilda.) 
Casilda,  ¿qué  es  lo  que  veo? 

CASILDA. 

La  prima,  ¡Jesús! 

WLLAN.  (Ap.) 
Ya  escampa; 
San  Jorge,  de  los  araños 
Ue  librad  de  estas  arañas. 

DOÑA  ANA. 

¿  Vióse  tal  persecución 
En  una  mujer  honrada? 
Casilda,  ¿qué  hemos  de  hacer? 

CASILDA. 

lAy,  Señora,  qué  tarasca! 
Traza  de  tragarnos  tiene. 

UILLAN. 

Yo  soy  quien  agora  traga, 
Pero  saliva. 

DOÑA  ANA. 

¿Millan? 

MILLAN. 

¿Cómo  Millan?  ¿quién  me  llama? 

DOÑA  ANA. 

;No  me  conoces? 

UILIAR. 

¿Yo  á  VOS? 
Me  han  dado  unas  cataratas 
Repentinas,  y  no  veo 
Hacia  dónde  estáis. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  trazas 
La  deshecha,  infame,  aleve. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  dices? 

UILLAN. 

;  Ay  santaclara! 
Señora,  ¿esta  es  la  de  hoy? 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  la  de  hoy?  ¿Con  quién  hablas, 

Millan?  A  serme  posible. 

La  pesadumbre  excusara 

A  don  Juan  de  que  su  prima 

Me  hallase  ahora  en  su  casa, 

Saltiendo  yo  que  es  tan  mió. 

Mas  ya  sacando  la  cara. 

Porque  me  obliga  el  peligro 

De  mi  vida  y  de  mi  fama. 

No  hay  por  qué  fingir,  Millan; 

Que  ya  el  riesgo  lo  declara. 

Desengaña  á  esta  señora, 

Y  no  al  desaire  la  traigas 

De  que  vea  con  sus  ojos 

Que  ya  conmigo  se  casa 

Don  Juan,  y  que  la  aborrece; 

Que  no  es  decente  á  una  dama 

Venir  á  que  la  mormuren 

Lo  que  os  persigue  y  os  cansa. 

HlLLAN.  {Ap.) 
¡Tome  si  purga!  Las  tripas 
Ua  echado  con  esta  basca. 

BOÑA  LEONOR. 

¿Qué  es  lo  que  decis ,  Señora? 
i  A  qué  Tenis  á  esta  casa? 
Que  me  costáis  mas  peligros 
Que  habéis  errado  palabras. 
¿Qué  es  cüsar  ves  con  don  Jui<n  ? 


Qué  es  ser  vuestro  con  mi  infamia?     I 
Ni  ¿qué  aborrecerme  i  mi,  | 

I  (Inundo  le  debe  á  mi  fama 
El  crédito  que  me  arriesga? 
Viven  las  estrellas  altas. 
Que  ha  de  ser  mió;  y  si  alguna 
l'or  destino  lo  estorbara. 
La  eclipsara  con  mi  aliento 
Las  luces  con  que  me  agravia. 

CASILDA. 

¡Fuego  de  Dios,  como  sopla! 
i  ¿Esta  es  mujer  ó  borrasca? 

DOÑA  ANA. 

Ea,  Señora,  por  Dios, 
Que  ya  es  mucha  exorbitancia 
Ue  prima  á  un  pobre  señor, 
i'or  pobre,  sujeción  tanta. 
Idos,  Señora,  con  Dios, 

V  lograd  en  paz  ó  en  rabia 
El  mayorazgo ;  que  á  mi, 
Que  me  tenga  don  Juan  basta ; 
Que  no  he  menester  hacienda, 
isi  el  el  honor  de  la  casa 

De  CaBego,  si  la  mano 
Le  da  doña  Ana  de  Vargas. 
Quedaos  con  él,  que  yo  haré, 
Si  le  ha  de  costar  tal  ansia. 
Que  os  renuncie  el  mayorazgo. 

UILLAN.  {Ap.) 
¡Cristo  bendito  de  Cabra, 
Cuál  se  va  poniendo  el  ajo! 

DOÑA  LEONOR. 

Mujer,  de  juicio  me  sacas; 
¿Qué  snjecion?  qué  Cañego? 
Qué  mayorazgo?  qué  casa? 
¿Con  quién  hablas,  ó  qué  dices? 

DOÑA  ANA. 

Millan,  diselo  tú,  acaba. 

CASILDA. 

Oigan  esto;  ¿qué  te  aturdes? 
¿Ya  no  estamos  declaradas? 
¿  Para  qué  es  flngir  ahora? 

UILLAN. 

¿Qué  es  fingir?  i  pesia  mi  alma ! 
¿Qué  he  de  hablar?  Que  es  menester, 
Si  del  mayorazgo  tratan. 
Revolver  para  hablar  dello 
El  archivo  de  Simancas. 

DOÑA  ANA. 

¿Tú  no  me  has  dicho  todo  esto? 
Tú  no  me  llevaste  á  casa 
Aquel  papel  de  don  Juan? 
Pues  ya  ¿para  qué  lo  callas? 

DOÑA  LEONOR. 

Millan,  ¿qué  es  esto  que  dicen? 

UILLAN. 

Es,  Señora,  una  empanada. 
Que  la  quise  hacer  de  pollas, 

Y  se  me  ha  vuelto  de  urracas. 
(Ap.  Virgen  santa  del  Buen  Fio , 
El  justo  celo  me  valga 

De  remediar  mi  pobre  amo; 
Que  ya  esto  está  dando  arcadas.) 

DOÑA  ANA. 

¿No  es  esto  asi? 

UILLAN. 

No,  Señora; 
Ni  es,  ni  fué,  ni  será  nada. 
Que  estáis  trayendo  lugares 
Que  no  los  hay  en  el  mapa; 
Que  Leonor  no  sabe  de  esto. 
Ni  es  prima  ni  mayorazga. 
Sino  del  abril;  ni  vos 
M  don  Juan  sabéis  palabra, 
Ni  yo  sé  lo  que  me  digo; 
Porque  de  tanta  maraña , 
Tengo  hecha  aquesta  cabeza 
Uua  misma  calabaza. 


Y  CABASA. 

doSIa  ana. 
¿Qué  dices,  traidor,  villano? 
Pues  ¿qué  ha  sido  aquesto? 

UILLAN. 

Trampa 
Para  socorrer  el  hambre. 
Yo  hice  á  Leonor,  por  lograrla, 
Su  prinlk,  y  la  hiciera  negra. 
Porque  estábamos  sin  blanca. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  lo  que  escucho,  traidor? 
¿Asi  una  mujer  se  engaña? 

CASILDA. 

¿Asi  los  vales  nos  llevas? 

UILLAN. 

Pues  sáquenmelo  á  paladas. 

DOÑA  ANA. 

Viven  los  cielos  sagrados, 
Que  he  de  tomar  la  venganza 
Tan  sangrienta,  que  escarmiento 
Llegue  a  ser  don  Juan  de  Lara 
Del  mundo  con  su  castigo. 

UILLAN. 

¿Por  qué,  si  él  no  sabe  nada? 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿yo  sus  firmas  no  he  visto? 

UILLAN. 

Para  un  mercader  las  daba, 

Y  yo  para  esta  obra  pia 
Las  apliqué. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  eso  pasa, 
¿Qué  es  lo  que  queréis.  Señora? 

DOÑA  ANA. 

Solo  asegurar  mi  fama, 
Castigando  esta  traición. 

UILLAN. 

i  Jesús,  que  vuelven  á  casa 
Los  tres,  como  tres  leones  I 

DOÑA  LEONOR. 

Señora,  aquí  retiradas 
Esperemos ;  que  pues  ya 
La  verdad  os  desengaña, 
Yo  daré  remedio  á  todo. 

UILLAN. 

Todo  esto  en  mil  palos  para. 
(Escináense  doña  Leonor,  doña  Ana 
y  Casilda.) 

ESCENA  XIX. 

DON  JUAN,  DON  DIEGO,  DON  GAR- 
CÍA. —  MILLAN ;  DOÑA  LEONOR, 
DOÑA  ANA  T  CASILDA,  ocultai. 

DON  JOAN.  {Ap  á  Millan.) 
¿Dónde  está  Leonor,  Millan? 

UILLAN. 

Aquí  dentro. 

DON  JDAN. 

Dicha  ha  sido. 

DON  DIEGO. 

¿A  qué  nos  volvéis ,  don  Juan? 

DON  JDAN. 

Sacaros  he  prometido, 
Don  Garcia,  de  este  afán , 

Y  ajustado  vuestro  duelo. 
Ir  con  don  Diego  á  reñir. 

DON  garcía. 
Pues  ¿cómo  ha  de  ser? 

DON  JOAN. 

Dirélo : 

Queriendo  al  campo  salir, 
Sia  saber  de  mi  recelo, 


Ni  prí({unt4rselo  yo, 
A  vos  os  (lijo  don  Diego 
Que  él  nunca  á  Leonor  liahló, 
Ni  ella  á  él. 

DON  garcIa. 
Asi  pasó. 

DOM  JUAN. 

Pues  ese  fué  mi  sosiego. 
¿Vos  quedaréis  satisfecho, 
Si  mi  esposa  á  Leonor  veist 

DON  GARCÍA. 

Dindoos  los  brazos  y  el  pecho. 

DON  JCA."*. 

Pues,  Leonor... 

DO.^A  LEONOR.  (Sfl/í.) 

jQué  me  qucreist 

DON  Jl'AN. 

Para  vos  ya  eso  esi4  hecho.— 
Ahora  vamos  i  reñir, 
Señor  don  Diego,  los  dos. 

DON  carcIa. 
Yo  i  vuestro  lado  he  de  ir. 

DON  DIEGO. 

Pues  entrambos,  vive  Dios, 
A  mi  enojo  ban  de  morir. 

DOÑA  LEONOR. 

Tened;  que  si  me  escucháis, 
De  este  empeño  os  sacaré. 

DON  DIEGO. 

No  es  posible  que  lo  hagáis. 

DON  garcía. 
Oid ;  ¿por  qué  lo  excusáis? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  has  de  decir? 

DOÑA  LEONOR. 

Lo  que  sé. 

■ILLAN. 

¡lesoeristo,  los  dolores! 

I  Ay,  que  ya  be  quebrado  en  sangre! 

Ual  parlo  es,  vaíedme  vos. 

DON  GARCfA. 

¿Deque? 

■ILLAN. 

En  Tiendo  lo  que  hace. 

DON  DIEGO. 

Decid  pues. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor  don  Diepo, 
Tos  visteis  (sospecha  es  grande) 
A  vuestra  hermana  en  la  casa 
De  doD  Juan,  mas  si  se  sabe 


TRAMPA  ADELANTE. 

La  causa,  ni  ella  es  culpada, 
Ni  en  su  decoro  hay  ultraje. 
Ni  en  vuestro  honor  bny  peligro, 
Ni  don  Juan  ofensa  os  hace; 
Mas  si  la  digo,  don  Juan 
Palabra  me  ha  de  dar  antes 
De  perdonar  á  quien  tieno 
La  culpa  de  engaños  tales. 

DON  JUAN. 

Yo  la  doy. 

■ILLAN. 

¡Oh  mujer  fuerte  I 
Ott  himno  heroico  te  cante 
La  capilla  sustanciosa 
De  los  capones  de  Caspe. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  Millan,  ese  criado. 
Fingiendo  que  era  su  amante 
Don  Juan,  con  papeles  suyos, 
Que  él  con  la  industria  que  sabe 
Sacó  i  su  amo  las  firmas, 
Acreditó  con  tal  arle 
(jue  era  ya  don  Juan  su  esposo. 
Que  pasando  por  su  calle 
VuesIr.T  hermana,  le  entró  i  ver. 
Si  es  hierro  que  lo  pensase. 
Las  firmas  se  le  disculpan; 

Y  creido,  entrar  A  hablarle, 
No  es  culpa  en  una  mujer 
Que  con  el  pensó  casarse. 

Don  Juan  no  la  ha  hablado  á  elü, 
Ni  de  estos  intentos  sabe 
Mas  que  vos  que  lo  escucháis; 

Y  sea  crédito  bastante 

De  que  él  lo  ignora,  que  yo 
Siendo  su  esposa  y  su  amante, 

Y  á  quien,  porque  le  be  tenido 
Seis  años  de  amortan  grande. 
Tocaba  mas  esa  queja, 

No  la  tengo  en  esa  parte. 

Mi  hermano  con  vuestra  hermana 

Dio  palabra  de  casarse; 

Si  él  os  la  cumple,  no  queda 

A  vuestro  honor  mas  examen. 

Y  para  que  él  os  la  cumpla, 
Solo  falta  que  él  se  baile 
Satisfecho  de  doña  Ana, 

I  Y  esto  no  puede  faltarle : 
Porque,  aunque  no  resultara 
Con  tan  precisas  señales 
La  satisfacción  debida 
Del  mismo  efecto  del  lance, 
El  que  yo  se  lo  aconsejo 
Es  satisfacción  bastante ; 
Porque  yo  no  le  empeñara 
A  cosa  que  desdorase 
So  opinu>D;  ¿qué es  su  opinión? 


16S 


Su  voz,  su  sombra,  su  imagen ; 
Pues  siendo  su  hermana  yo. 
Soy  de  su  honor  tanta  parto. 

DON  garcía. 

Don  Diego,  aunque  por  mi  hermana 
Mi  honor  no  se  asegurase. 
El  mismo  casu  lo  allana; 
y  porque  el  duelo  se  acabe, 

Y  porque  yo  dicha  logro 

De  conveniencia  y  de  amante. 
Esposo  soy  de  doña  Ana. 

DON  DIEGO. 

Aunque  6  mi  nada  me  falte 
'  Que  desear,  si  eso  veo, 
I  Saber  quisiera  el  dictamen 
I  De  Millan ,  en  fingir  esto. 

I  MILLAN. 

I  E^lo  es,  Señor,  unos  vales 
Que  me  daba  vuestra  hermana. 
Que  cada  uno  fué  un  ángel. 

I  DON  DIEGO. 

Pues  ¿dineros  á  mi,  estafa?  (a) 
Vive  Dios,  que  be  de  matarle. 

DON  JOAN. 

Y  yo  lo  he  de  hacer  primero. 

DON  GARCÍA. 

Don  Diego,  por  mí  se  pasen. 

DOÑA  LEONOR. 

Don  Juan,  ¿tu  palabra  quiebras? 

DON  JUAN. 

Eso  puede  reportarme. 

DONDIEGO. 

Por  Dios  que  es  alevosía. 

DO^A  LEONOR. 

Doña  Ana  el  empeño  ataje. 

Que  está  aquí  dentro  conmigo,— • 

Salid,  Señora,  al  instante. 

DONGARClA. 

La  mano  le  do;  dichoso. 

DOÑA  ANA.  (Sale.) 
Yo,  por  fin  de  mis  pesares, 
Con  toda  el  alma  la  aceto. 

■ILLAN. 

Y  aquí,  señores  galanes, 

Si  un  vítor  dais  a  un  poeta. 
Dará  con  aplausos  tales 
Fin  dichoso  á  la  comedia, 
Porque  el  mismo  que  esto  hace, 
Es  quien  ha  menester  mas 
Llevar  la  Trampa  adelante. 

(a)      Pues  ¿mt  dinero  mseitafa? 


LO  QUE  PUEDE  LA  APREHENSIÓN  '. 


PERSONAS. 


FEMSA. 

lai;ra. 

fedeiuco  e6fürcia. 


EL  DUQUE  OE  MILÁN. 

LADUOIESAÜEI'AUMA. 

CÁIILOS. 


CAMILO,  criado. 
COLMILLO,  criado,  gracioso. 
SILVIA ,  criada. 


UN  CAPITÁN. 

Damas. 

CniAOOf. 


La  escena  e$  eu  Milán  y  sus  inmediaciona. 


JORNADA  PRLMERA. 


Iirdln  CD  el  palaciu  dil  Daque. 

ESCENA  PRIMERA. 

FENISA,  LAURA;  aquella  con  una 
vihuela  en  la  mano. 

FEínSA. 

Toma,  Lanra,  ese  insirumento; 
Que  el  iiilentar  ilivcriii  me 
Solo  sirve  de  afliKirme; 
Mi'jor  me  esú  mi  lormeiilo: 
Que  cuando  de  un  mal  cruel 
Deliende  un  pecho  la  ofensa, 
Mal  lograda  la  doronsa, 
Aloinieulau  ella  y  el. 

LAURA. 

Fenisa,  señora  mia, 
¿Qué  pesar  puedes  temer. 
Que  le  llegue  á  entrislccir 
C^on  lan  pesada  porfía? 
¿Para  lan  grande  rigor, 
INu  dispensa  en  lu  beldad 
Ñi  el  estado  ni  la  edad  ? 

rEMSA. 

No  hay  edad  para  el  amor, 
Porque  la  voíootad  es 
La  potencia  que  primero 
Usa  el  hombre,  y  mas  culero 
Usa  el  discurso  después. 
Ycnmn  haya  en  tierna  edad 
Voluntad,  "esta  pasión  , 
Cuando  es  poca  la  razoo, 
Lleva  mas  la  voluntad. 

LADRA. 

Si  es  del  Duque  ese  cuidado, 
jPor  qué  nunca  esta  afición 
rasó  eu  ti  de  inclinación? 

FE.MSA. 

¡Ajrifectomalloííradof 

LAURA. 

Pues,  Señora, ;,  tú  conmigo 
Recalas  ese  rigor? 

FEMISA. 

Quiero  tanto  á  mi  dolor. 
Que  no  le  parlo  contigo. 

LADRA. 

Pues  Si  de  tus  gustos  antes 

Parte  me  dabas  igual, 

i  Por  qué  la  niegas  del  mal  ? 

FEKISA. 

Eso  tienen  los  amantes, 
Y  es  una  cosa  bien  rara 

«  Se  halla  lambicn  Impresa  osla  mmeilu 
fon  el  Ifldlo  ilo :  le  /¡He ¡nudr  la  apiehcasion, 
*  la  /nena  del  oiio. 


En  que  he  hecho  ponderación ; 
Pues  en  cualquiera  ocasión, 
Si  tu  atención  lo  repara, 
Verás  que  cuenta  mas  bien 
VA  (pie  rslá  herido  de  amor 
La  ventura  y  el  favor 
Que  la  pena  y  el  desden ; 

Y  de  acción  tan  desigual 
liuscar  la  causa  he  querido, 

Y  en  mi  propria  he  conocido 
Que  es  efelo  natural. 

El  favor,  la  suerte  buena 
Ensanchan  el  corazón , 

Y  con  esta  inflamación 

De  gusto  el  pecho  se  llena. 

El  que  se  halla  satisfecho 

üe  aquel  bien  que  amor  le  aplica , 

El  gusto  que  comunica 

Es  lo  que  sobra  del  pecho. 

Y  al  contrario,  una  aflicción , 
Un  dolor  que  el  pecho  inquieta. 
Tanto  le  oprime  y  le  aprieta, 
Que  se  encoge  el  corazón, 
Viniéndole  á  restringir. 

Por  grande  que  sea  un  pesar, 
Deja  en  el  alma  lugar 
A  otro  que  pueda  venir; 
Que  esta  interior  galena 
Del  alma,  con  suslugares. 
No  la  ocupan  mil  pesares, 

Y  la  llena  una  alegría. 

Esta  es  la  causa  en  quien  ama 
De  que  nno  guarde,  otro  arroje  ; 
Que  el  pesar  él  se  recoge, 

Y  el  contento  él  se  derrama. 

LADRA. 

Pues  si  le  quieres  vencer 
Publica  luego  su  llama; 
Que  lo  que  no  se  derrama 
Es  lo  que  tú  has  de  verter. 

FEMSA. 

I  ¿Tendrás  secreto? 

LADRA. 

¡  Ay  de  mi! 
¿Tal  está  el  crédito  mió? 

FEMISA. 

De  tu  silencio  lo  lio. 

LAUEA. 

Acaba  paes. 

FCiflSA. 

Oye. 

LACRA. 

Di. 

FOISA. 

Muriendo  Francisco  Esforcia, 
Duque  de  Uilan,  su  hijo 
Dejó  en  tutela  á  su  hermano. 
Que  es  hoy  mi  padre  y  su  lio. 
Gobernando  sus  acciones 


¿iempre  mi  padre  ha  vivido 
LU  üu  paUvio,  >  (I«  suerte, 


Que  el  Duque  nunca  me  ha  visio; 

Por<|ue,  como  me  crió 

Di'  una  aldea  en  el  retiro, 

Cuando  me  trajo  á  Milán, 

Que  él  me  viese  nunca  (|UÍso. 

Fué  siempre  muy  obedienlu 

A  su  gobierno  mi  primo 

Mientras  sus  años  no  dieruj 

Posesión  á  su  albcdrio; 

Pero  entrando  ya  en  la  edad 

De  los  juveniles  brios. 

Fué  su  elección  desminlicndo 

Las  obediencias  de  niño. 

Conoció  mi  padre  en  él 

Un  tan  violento  capricho 

De  genio  voluntarioso. 

Que  se  arrastra  de  sí  mismo. 

(Que  hay  hombres  nue  usan  tan  mal 

De  lo  libre  de  su  arbitrio. 

Que  parece  que  en  sus  obra;: 

Fuerza,  y  no  inclina,  el  destino.) 

Para  excusar  su  prudencia 

Los  daños  desle  peligro. 

Tratar,  por  darle  sosiego, 

Ue  su  casamiento  quiso; 

Que  una  de  muchas  virtudes 

Del  matrimonio  divino. 

Es  que  él  solo  poner  pudo 

En  las  juventudes  juicio. 

Yo,  sin  ser  vista  del  Duque, 

Le  he  visto  en  los  ejercicios 

De  caballero,  de  donde 

Mi  inclinación  ha  nacido. 

Una  de  las  gracias  mias 

Es  mi  V07,  en  quien  yo  libro 

De  las  faligas  del  ocio 

Tal  vez  el  descanso  mió; 

Que  en  el  ocio  hay  diferencia. 

Si  es  buscado  ó  si  es  preciso: 

Que  si  es  preciso,  es  trabajo ; 

Y  si  es  buscado,  es  alivio. 
Cantando  pues  en  las  rejas 
De  aqueste  jardín  florido 
Varias  veces,  una  de  ellas 
Me  escuchó  acaso  mi  primo. 
Arrebatóle  mi  acento 
Tanto,  que  desde  allí  vino 
A  lept'lir  cada  día 

La  ocasión,  la  hora  y  el  sitio. 
De  mi  acento  enamorado , 
Solicitó  su  cariño 
Saber  el  dueño,  y  logró 
Fácilmente  lo  que  quiso. 
De  esta  noticia  al  deseo 
De  verme  hay  poco  distrito; 
Mas  cuanto  él  buscó  ocasiones. 
Las  recaló  mi  desvio. 
Nunca  del  me  dejé  ver. 
Siendo  él  de  mí  tan  bien  visto. 

V  aqiii  extraño  en  las  mujeres 
Lo  que  f  n  todas  es  estilo : 
Tan  rara  naturaleza 

La  nuestra  es,  que  pcrmiliuios 
Los  ojos  al  que  nos  mira 
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Sin  cuidado  n!  cariño, 

Y  al  que  amaiile  los  desea 
Luego  se  los  emnibrinios, 
Aumiue  inclinadas  eslemos; 
Siendo  asi  que  era  mas  digno 
Pe  verlos  quien  los  desea; 
Porque  parece  delito 
Darlos  cuanilo  no  es  favor. 
Negarlos  cuando  es  alivio. 
Mas  cuando  el  amor  lo  hace. 
Es  niño  y  hace  lo  niisn.o 

t)ue  él  suele ;  pues  si  una  cosa 
Tiene  en  las  manus  el  niño, 

Y  se  la  piden,  la  guarda, 
Avaro  del  benelicio; 

Y  cuando  no  se  la  piden, 
Convida  con  ella  él  misuiO.— 
Creció  el  oido  á  los  ojos 
Cada  día  el  apelito; 

Que  no  hay  quien  se  envidie  mas 
Que  un  sentido  á  otro  sentido. 
Tanto  se  inOamó  su  pecho, 
Que  tal  vez  llegó  á  mi  oido 
De  su  deseo  amoroso 
El  tercero  de  un  suspiro; 
Mas  yo,  cuanto  él  mas  amante. 
Mas  rebelde.  ¡Qué  dominio 
Tan  lisonjero  en  nosotras 
Es  ver  los  hombres  rendidos! 
Ho  sé  qué  modo  es  el  nuestro 
De  amar,  que  el  amor  le  hizo 
Para  lisonja  y  halago 
Del  sugeto  que  es  querido. 

Y  esto  se  prueba  en  los  hmiibres, 
Pues  cuando  ellos  están  linos. 

El  dar  gustos  á  su  dama 
Son  sus  mayores  alivios. 
Mas  al  contrario,  en  nosotras 
Es  el  halago  un  castigo 
Cuando  mas  enamoradas; 
Pues  recatando  el  cariño. 
Se  compone  nuestro  gusto 
De  arrastrarlos  y  aUigirlos, 

Y  resulta  nuestra  gloria 

De  estar  viendo  su  martirio. 
Mas  mi  retiro  en  mi  amor 
No  llevaba  este  designio. 
Sino  un  temor  de  saber 
La  condición  de  mi  primo, 

Y  dudar  si  su  deseo 
Era  fineza  ó  capricho , 

Y  no  querer  exponerse 
Mi  vanidad  á  un  peligro. 
Porque  yo  soy  de  opinión 

Que  amor  perfecto  no  ha  habido. 
Sino  engendrado  del  Ir.ito; 
Donde  el  sugeto  se  ha  visto 
Con  todas  sus  condiciones, 

Y  hayan  hecho  los  sentidos 
Una  información  bastante, 
Con  que  proponen  que  es  digno 
De  amor  á  la  voluntad, 

Y  ella  entonces,  sin  peligro 
De  bailar  cosa  que  la  tuerza. 
Se  entrega  por  el  aviso. 

Y  el  amor  que  de  esto  nace 
Es  el  perfecto  y  el  fino, 

\'  el  que  solo  con  la  muerte 
Puede  llegar  al  olvido. 
Porque  el  que  nace  de  ver 
Vn  sugeto  tan  divino. 
Que  el  albedrio  arrebata, 
Nunca  puede  ser  ni  ha  sido 
Udsque  iuclinacioo  violenta, 
Movida  del  apelito. 

Y  este,  si  para  lograrse 
Halla  imposible  el  camino» 
Crece  con  tanta  violenciíi 
Que  equivocan  el  oficio 
Del  amor  fino  y  perfeto, 
Sus  ansias  y  sus  suspiros; 
Mas  no  paede  ser  amor, 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTIN  MORETO 

I  Pe  que  es  evidente  indicio 
El  que  las  mas  veces  mucre 
En  el  logro  del  designio. 

Y  esto  nace  de  dos  causas: 
Una  el  haber  aprehendido 
Perfección  en  el  sugeto. 
Que  no  halló,  y  esto  le  hizo 
Parar  á  la  voluntad; 
Que  siguiera  su  camino 
Si  hubieran  hecho  primero 
Su  información  los  sentidos. 
Otra ,  que  apetito  solo 
Pudo  ser,  y  este  delirio. 
En  llegándose  i  lograr, 
Muereluego  de  si  mismo. 
Con  que ,  apetito  y  amor 

Y  inclinación  son  distintos: 
En  que  amor  hecho  del  trato 
Dora  á  pesar  de  los  siglos; 
La  inclinación  tiene  riesgo 
De  hallar  falla  que  no  ha  visto; 

Y  el  apetito  logrado. 
Deja  de  ser  apetito. 
Yo  pues,  temiendo  estos  riesgos, 
Empeñé  mas  mi  retiro ; 

Y  porque  yo  en  mi  temor 
Obrase  con  mas  aviso, 
Determinó  mi  agudeza 
Dejarse  ver  de  mi  primo 
De  tal  modo  y  en  tal  parte. 
Que  no  tuviese  un  indicio 
De  que  era  yo  la  que  via ; 
Por  ver  si  el  efelo  mismo 
Hacia  mi  rostro  en  sus  ojos 
Que  mi  voz  en  sus  oídos. 
Viónie  pues,  pero  de  verme 
Resultó  un  desaire  mió, 
Porque  en  mi  no  hizo  reparo; 

Y  aunque  con  los  ojos  fijos 
Me  vio,  fué  tan  sin  cuidado 

Y  pasó  tan  divertido, 
Que  pienso  que  no  llevó 
Memoria  de  haberme  visto. 
Quedé  corrida  y  mortal, 

Y  el  desaire  que  me  hizo 
Trocara  allí  mi  hermosura 
A  todo  el  riesgo  temido. 
No  ha  de  examinarse  un  riesgo 
Por  tan  costoso  camino. 
Que  haber  pueda  en  el  examen 
Mas  daño  que  en  el  peligro. 
Las  damas  con  su  hermosura 
Han  de  tener  el  estilo 
Que  los  hombres  con  la  honra. 
Que  probarla  es  desatino; 
Porque  al  hombre  y  á  la  dama 
Suele  suceder  lo  mismo 
Que  al  que  teniendo  una  esparta 
De  estimación  por  su  brio, 
O  satisfecho  ó  dudoso 
De  su  firmeza,  la  quiso 
Probar,  y  en  la  necia  prueba 
La  espada  pedazos  hizo. 
En  la  hermosura  y  la  honra 
Puede  haber  el  daño  mismo, 

Y  no  se  ha  de  e![.aminar. 
Si  una  es  barro  y  otra  es  vidrio ; 
Que  el  examen  puede  hacer 
Como  en  la  espada  el  peligro, 
Porque  á  veces  el  acero 
Suele  quebrarse  de  fino. 
De  aquí  creció  en  mi  silencio 
El  recato  y  el  retiro; 

Y  en  él  discurriendo  á  veces, 
Quiso  averiguar  el  juicio 
Por  qué  razón  mi  hermosura 
No  admiró  al  Duque,  mi  primo. 
Habiendo  sido  cuidado 
De  todos  cuantos  la  han  visto. 

Y  hallé  que  de  natural 
Causa  el  efecto  es  preciso; 
Porque  cualquiera  i  quien  entra 


Y  CABA.^A; 

El  amor  por  el  oido 

Hace  aprehensión  de  querer 

Un  sugeto  que  no  ha  visto, 

Y  ver  está  deseando; 

Y  con  aqueste  incentivo 
A  cualquier  mujer  que  ve», 
Como  no  imagine  él  mismo 
Que  es  aquella  la  que  piensa. 
La  tratará  con  desvio. 
Con  que,  á  ser  yo  mas  hermosa, 
Me  hubiera  allí  sucedido 
El  descuido  del  desaire  ; 

Y  á  ser  mas  fea,  si  indicio 
Tuviera  de  que  era  yo 
La  que  le  daba  el  motivo. 
Le  arrebatara.  Y  según 
Le  hubiese  alli  parecido, 
O  encendiera  su  deseo, 

0  apagara  su  apetito. — 
Con  este  discurso  á  solaf 
Consolé  el  desaire  mió; 

Y  en  este  tiempo  mi  padre, 
Teniendo  ya  concluidos 
Los  conciertos  de  sus  bodas, 
De  que  yo  no  tuve  aviso. 
Las  puso  en  ejecución, 
Firmadas  ya  de  mi  primo. 
Por  la  duquesa  de  Parma, 
Carlos, mi  hermano,  ha  partido. 
Que  es  el  dueño  venturoso 
Del  bien  que  lloro  perdido; 
Porque  lo  que  fué  no  ma» 

',  Que  inclinación  y  cariño, 
I  A  vista  ya  de  la  envidia 
j  De  que  otra  le  ha  merecido, 
1  Si  amor  no  ha  podido  ser. 

Se  ha  convertido  en  delirio. 

En  ansias  y  desconsuelos. 

Penas,  congojas,  suspiros. 

Y  aunque  sé  que  en  no  arriesgarme 
Del  Duque  al  libre  capricho, 
He  andado  como  discreta. 
Tanto  arrastra  mi  albedrio 
La  envidia  de  verle  ajeno. 
Que,  sin  poder  resistirlo. 
Soy  toda  de  mis  pesares, 
A  pesar  de  mis  avisos. 

LACRA. 

Macho  me  admiro,  Señor», 
De  que  podiendo  haber  sido 
Tú  duquesa  de  Milán, 

1  Declarando  tu  cariño, 
Lo  hayas  tenido  secreto ; 
Porque  el  Duque  era  preciso 
Que  te  amara  si  te  viera, 

Y  con  habérselo  dicho 
\  A  tu  padre  estaba  hecho. 

Slas  á  ti  te  ha  sucedido 
Lo  que  á  la  novia  de  Olias, 
Que  estándola  su  marido 
Diciendo  que  se  acostara 
Toda  la  noche,  no  quiso. 
Durmióse  el  pobre,  cansado, 

Y  cuando  ella  á  querer  vino , 
Ni  á  voces  ni  i  golpes  pudo 
Despertar  á  su  marido. 
Uas  tD  padre. 

FISISA. 

Disimula. 

ESCENA  U. 

FEDERICO.  —  DiCBAS. 

FEDERICO. 

iOb  Fenisal 

tz:nsk. 
Padre  mió, 
iQné  mandas? 

FEDERICO. 

Que  « recojas 


Al  instante  á  tu  retiro, 
Porque  el  tiuque,  como  suelo, 
A  divertirse  á  este  sitio 
Viene  agora. 

FEKISA. 

Pues,  Señor. 
^  Por  qué  causa  üe  mi  primo 
me  recalas? 

FEDERICO. 

Es,  Fenisa, 
Oue  pues  é\  nunca  te  ba  visto. 
Como  vo  á  ti  te  he  criado 
De  la  .Mitea  en  el  retiro, 
Y  cuando  á  Milán  te  truje, 
Tenia  ya  á  mi  sobrino 
Casado  con  la  Duquesa 
De  Parnia  ,  jo  no  he  querido 
Que  hasta  que  venga  su  esposa 
Te  vea.  por  el  peli¡;ro 
Ue  sa  condición  violenta. 

FENISA. 

Si  ese  es,  Señor,  el  nmtivo. 
Sea  respuesta  á  tu  prcceto 
Mi  obedieocia.— Vén  conmigo, 

{Ap.  á  Latirá.) 
Laura;  que  i  oirme  cantar 
Viene  el  Duque. 

LAURA. 

¿Ano  no  has  perdido 
Li  esperanza? 

FENISA. 

No  lo  sé. 

LAIIRA. 

Poes  s!  cantas  en  vacio. 

Mira  que  aunque  des  mas  voces, 

No  despertará  el  marido. 

{Vasecon  Fenisa.) 

ESCENA   III. 

EL  DUQUE,  CAMILO.  -  FEDEHICO 

DCQDE. 

Vo  be  de  morir  desta  pena. 

CAMILO.  {Ap.  a¡  Duque.) 
Advierte  que  Federico 
Te  escucha. 

DDQOB. 

Ya  yo  lo  veo. 
Mal  no  puedo  nías,  Camilo. 

FEDERICO. 

Sefior,  de  vuestra  tristeza 
El  dolor  es  solo  mió. 
Aunque  vuestro  el  accidente; 
Pues  si  por  ella  es  preciso 
Detener  á  la  Duquesa , 
Estardo  ya  en  el  camino, 
La  causa  que  le  hemos  dado 
De  que  aun  no  está  prevenido 
El  aparato  i  su  entrada, 
Oue  de  su  grandeza  es  digno. 
Pasa  ya  mucho  del  plazo. 

DUQOE. 

Pues  ¿hay  mas  que  diferirlo 
Con  causas  mas  aparentes? 

{Ap.  á  Camilo.) 
¡Qué  cansado  cstA  mi  tio 
Con  apresurar  mis  bodas. 
Cuando  yo.  á  mi  amor  rendido. 
Temiendo  en  ellas  mi  muerte , 
Dilatarlas  solicito! 

CAMILO.  {Ap.) 
Según  da  prie.-.a  i  la  boda, 
El  parece  el  novio. 

FEDERICO. 

Arbitrios 
Le  pido  yo  i  vuestra  alteza , 
Porque  cuantos  yo  imagino 
Tienen  gran  riesgo. 


LO  QUE  PUEDE  LA  APREHF.NSIO.V. 

DCQOe. 

¿Qué  riesgo? 

FEDERICO. 

Pensar  ella  que  esto  ha  sido 
Tibieza  eo  vos. 

DnQl'E. 

¿Qué  es  tibieza  f 

FEDERKO. 

Venir  un  ángel  divino 
A  ser  vuestro,  y  dilatarlo. 

Dl'QUE. 

Muriendo  yo  en  mi  martirio, 
¿No  es  mi  vida  lo  primero? 

FEDERICO. 

Si,  Señor,  mas  no  es  ser  flno. 

Dl'QUE. 

i  Ay  tal  apretar  de  boda ! 

CAMILO.  {Ap.  al  Duque.) 
Según  usa  del  olicio. 
El  viejo  parece  vieja. 

FEDERICO. 

Señor,  yo  lo  solicito 

Por  vuestro  mismo  decoro. 

DIQUE. 

D.'jadmeya,  Federico, 

Y  haced  lo  que  vos  quisiereis; 

Que  yo  no  sé  de  mi  mismo. 

FEDERICO. 

Va  me  voy.  Ap.  (¡  Válgame  el  cielo! 

Mil  veces  me  he  arreiientido 

Retratar  el  casamiento; 

Que  temo  que  mi  sobrino. 

Por  su  condición,  nos  lleve 

A  todos  á  un  precipicio.)  {Vase.) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE,  CAMILO;  /uí(;o,  FE.NISA, 
dentro. 

CAMILO. 

Va  se  fbé. 

DOQCE. 

Eso  deseaba ; 
Que,  como  vengo  i  este  sitio 
A  oir  el  hermoso  acento 
Que  idolatran  mis  oidos, 
Me  daba  muerte  su  estorbo. 

CAMILO. 

Eo  ti.  Señor,  fué  delito 
Acetar  el  casamiento. 
Estando  como  te  miro. 

DUQUE. 

No  pensé  que  i  esto  llegara 
Cuando  le  firmé,  Camilo. 

CAMILO. 

Pues  ¿por  qué  no  te  di'claras 
En  este  amor  con  tu  tio? 

DUQUE. 

Porque,  como  de  mis  bodas 
El  empeño  suyo  ha  sido. 
No  me  ha  de  dar  á  mi  prima, 

Y  temo  luego  el  peligro 
De  que  si  yo  me  declaro. 
He  la  quite  del  oido. 

CAMILO. 

Pues  ¿para  qué  está  en  la  historia 
El  ejen.plo  de  Tarquinoí 
Toma  tú  la  posesión. 
Que  es  ternura  de  marido, 

Y  luego  pleitear  puedes 
La  propiedad. 

DUQUE. 

,  No  he  podido 

Verla  ni  hablarla  jamas. 
Por  no  dar  algún  indicio. 


,  Mas  lente,  que  el  instrumento 

Suena,  y  esta  la  hura  ha  suln 

I  Que  otros  dias  cantar  suele. 

I  CAMILO. 

Ya  tosió,  que  es  el  indicio. 

FEMiSA.  {Canta dentro.) 

Por  su  perdida  esperanza 

Perlas  lloraba  la  ñifla ; 
j  Si  perlas  vierte,  no  es  sulo 
'  Su  esperanza  la  perdida. 

CAMILO. 

Cierto  que  canta  que  rabia. 

I  DUQUE. 

¿Qué  dices? 

I  CAMILO. 

!  Que  sabe  digo, 

Que  rabia. 

DUQUE. 

¡Hay  mas  dulce  acento 
Para  un  alma  I  Hay  mas  hechizo ! 

CAMILO. 

Señor,  ¿sabes  tú  si  es  feat 

DUQUE. 

Aunque  yo  no  la  haya  visto. 
Ya  be  sabido  que  es  hermosa ; 
Has  quien  tal  voz  ha  tenido, 
¿Qué  puede  ser  sino  uu  angelT 

CAMILO. 

No  digas  eso,  por  Cristo; 
Que  he  oido  yo  voces  del  cielo, 

Y  luego  en  su  cara  he  visto 
Una  boca  de  lamprea 
En  un  rostro  salpullido, 
Con  unos  ojos  de  perro 

Y  unas  narices  de  cito*. 

DOQCE.  , 

Oye,  que  vuelve  á  cantar. 

CAMILO. 

Que  alce  la  voz  un  poquito. 

FEísiSA.  {Cania  dentro.) 
Sus  pesares  solamente 
A  su  silencio  los  fia. 
Por  no'arriesgar  con  la  queja 
Las  vanidades  de  linda. 

DUQUE. 

Esto  es  crecer  el  deseo ; 
¿Qué  dices  desto,  Camilo? 

CAMILO. 

Lo  que  canta  es  en  latin. 

DUQUE. 

Afectos  de  amor  divinos. 

CAMILO. 

Pues  para  mi  eso  está  en  griego. 

DUQUE. 

Vo  he  de  procurar  mi  alivio. 
Viven  los  cielos  sagrados. 
Que  ha  de  ser  el  dueño  mió 
Mi  piima,  aunque  la  corona 
De  Milán  ponga  en  peligro. 

ESCENA  V. 

COLMILLO.  — Dichos. 

COLMILLO. 

Dame,  Señor,  tus  plantas. 

Si  aqui  á  nuevos  favores  me  ade'an'as. 

DUQUE. 

Colmillo,iauéhay?Tú  seas  bien  venido; 
¿Qué  novedad  agora  te  ha  traido? 

colmillo. 
Albricias  me  has  de  dar  primeramente. 

DUQUE. 

Yo  te  las  doy. 

<  Gimió  escribirii  el  poeli.  Cito  es  voi 
para  llamar  i  lus  perros. 
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COLIILLO. 

Parezcan  de  presente. 

DUQUE. 

¿No  lo  fias  de  mi? 

COIMII.IO. 

Soy  cscrilinno , 

Y  el  contrato  hizo  nulo  Domiciano 
lín  no  [ludiendo  dar  fe  de  la  entrega. 

D13QCE. 

Acaba,  di  lo  que  hay. 

COLHILLO. 

Tu  esposa  llega. 

DUQUE. 

I  Cielos !  ¿Qué  escucho?  Ya  mi  mal  des- 

CAMiLO.  [precio. 

Manda  rapar  de  albricias  á  este  necio. 

DOQDE. 

Pues  ¿cómo  ba  sido? 

coi.mIlio. 
La  atención  te  tomo, 
Si  el  cómo  saber  quieres. 

CAMILO. 

Y  es  buen  cómo. 

COLHILLO. 

Estaba  la  Duquesa,  mi  señora, 
Detenida  en  Pavía,  que  ya  llora,  [ñores. 
Porque  faltan  sus  luces;  que  es,  no  ig- 
Como  ponerse  el  sol  para  las  flores. 
Viendo  alargarse  tanto  su  venida, 

Y  eslaudo  de  tu  amor  también  herida, 
Una  mañana  amaneció  tan  bella. 
Que  una  estrella  á  su  lado,  ¿qué  es  es- 

[trella? 
La  luna,  ni  aun  la  luna  en  su  azul  velo, 
M  los  rayos  del  sol,  ni  todo  el  cielo 
Como  ella  puede  ser,  pues  si  quisiera 
Competir  todo  el  cielo,  le  venciera ; 
Porque  la  luna  ya  se  ve  en  su  frente, 
Fin  sus  ojos  el  sol  resplandeciente, 
r.slrellas  en  las  luces  que  desata, 
En  su  tez  el  zafir  tocado  en  plata. 

Y  si  en  esto  está  igual  la  competencia, 
Porque  elcielo  se  rinda  á  su  obedien- 
En  el  cabello  deoroque  desgaja, [cia. 
Le  lleva  vara  y  media  de  ventaja. 

Y  demás  de  todo  esto,  tiene  un  mayo. 
Que  va  sirviendo  luego  de  lacayo, 
Con  rosas,  azucenas  y  claveles. 

Y  tal  son  de  crueles  , 

Que,  viendo  sus  dos  hojas  carmesíes, 
Al  labio  han  puesto  pleito  los  rubiei ; 
Pero  si  tú.  Señor,  su  boca  hueles , 
La  sentencia  darás  á  los  claveles. — 
Llamó  á  mi  amo  pues  esta  mañana, 

Y  bañado  su  rostro  en  nieve  y  grana. 
Le  dijo :  n  Este  retiro 

Más  causa  tiene,  Carlos;»  y  un  suspiro 
Tan  ardiente  arrojó,  que  nos  queniai  i 
Con  él  alli  si  luego  no  llorara; 
Mas  el  fuego  en  la  boca,  a  sus  enojos, 
Apagó  luego  el  agua  de  sus  ojos,  [lias! 
Pues  ¡qué  llanto,  qué  lágrimas  tan  bi  - 
¡Tal  vez  no  has  visto  al  sol  llorar  estrc- 

Y  caer  en  el  suelo  poco  á  poco?  [Ha-, 
No  lo  habrás  visto,  pero  yo  tampoco. 
Pues  mira  tú,  si  el  sol  estrellas  llura, 
¿Qué  podia  llorar  tan  bella  Aurora? 
Lágrimas  eran,  pero  ciertamente 
Que  las  pudo  vender  poraguardientf . 
Vergonzosa  de  ver  que  la  miraban. 
Tal  vez  cerrando  el  párpado,  queda- 
Del  aljófar  los  granos  desatados,  [ban 
En  las  negras  pestañas  ensartados; 
Otras  cogiendo  el  hilo  hacia  su  labio. 
Entrándose  por  él,  yo  imaginaba 
Que  bebia  otra  vez  lo  que  lloraba  ; 
Mas  reparé  que  con  primor  mas  sabio, 
Vieado  ea  ella  dos  bilos  transparentes 


Se  las  cuajó  la  boca  para  dientes. — 
Ella  en  eleto  dijo  :  «Yo  resuelvo 
,  Ir  á  ver  á  mi  esposo ;  luego  vuelvo.» 
Barajóla  mi  amo  la  parada; 
Porque,  si  no,  en  carrera  desalada, 
La  vieras  al  instante 
Entrar  conmigo  aquí  de  caminante; 
Que,  como  es  uso  ya  de  la  belleza. 
Con  sus  alforjas  viene  en  la  cabeza. 
No  pudicndo  mi  amo  contrastarla, 
Fue  forzoso  venir  á  acompañarla  ; 
Mas  esto  mi  señor  podrá  contallo, 
Que  porque  el  viene,  yo  á  tus  plantas 
DUQUE.  [callo. 

¡Vive  el  cielo,  Camilo, 
Que  toda  el  alma  en  mi  pende  de  un 
CAMILO.  [hilo. 

Pues,  Señor,  ¿qué  has  de  hacer? 

DUQUE. 

Desesperarme; 
Si  no  es  con  quien  adoro  no  casarme. 

ESCENA  VI. 

CARLOS. —Dichos. 

CARLOS. 

Dame,  Señor,  tu  mano. 

DUQUE. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 

CARLOS. 

Dichas  que  yo  gano. 
De  Colmillo,  Señor,  habrás  sabido 
Que  de  secreto  viene  la  Duquesa. 
En  tal  resolución  perdón  le  pido 
De  lo  que  el  permitirlo  me  interesa ; 
Porque,  después  de  haberlo  resistido. 
Ella  sola,  que  de  esto  mas  me  pesa. 
Venir  quiso  á  saber  personalmente 
Causa  de  dilación,  tan  impaciente. 
Bien  puedes  tú  juzgar  lo  que  yo  haria 
Para  desvanecer  tan  ciego  inlenlo ; 
Mas,  como  era  de  fuego,  mas  ardia. 
Porque  ¡lara  apagarle  era  yo  viento. 
Resuella  una  mujer  que  desconlia, 
Un  rayo.  Señor,  es  menos  violento. 
Ella ,  en  fin ,  sin  que  yo  lo  permitiera, 
Quiso  venirte  á  ver  á  la  libera. 
En  un  caballo  sube ,  que  figura 
Era  de  un  cisne,  el  cual  burlando  eno- 
Juego  hacia  la  dócil  travesura  ,     [jos. 
Mintiendo á  la  inquietud  libres  antojos; 
Cuello  de  cisne  el  cielo  á  suhermosura 
Dio,  la  nieve  á  la  piel,  fuego  á  los  ojos; 
Porque  en  ella  nadase,  al  labio  espuma; 

Y  á  las  plantas  pasó  toda  la  pluma. 
Trotando,  á  la  destreza  y  al  decoro 
Iba  ayudando  su  inquietud  traviesa. 
No  tuvo  aljaba  Amor  i!Í  flechas  de  oro 
Hasta  que  vio  á  caballo  la  Duquesa  ; 

Y  el  bruto,  como  cierto  del  tesoro. 
Que  en  su  espalda  no  oprime  lo  que  pr- 
Por  instantes  los  brazos  arqueaba  [sa. 
Para  tirar  la  flecha  que  llevaba. 

No  va  el  sol  los  caballos  azotando 
Desde  el  luciente  carro  en  qu(>  losRuia, 
De  tanta  luz  los  montes  coronando , 
Como  Pila  el  canipodecsplenilor  vestía. 
Tal  vez  la  blanca  mano  enarbolando 
La  vaga  rienda  al  aire,  parecía 
Que  del  cuello  del  bruto  en  que  la  en- 
La  sacaba  teñida.  [gasta, 

DUQUE. 

Carlos,  basta. 

{Vate) 

CAUILO- 

Bien  ha  quedado.  ( Vase.) 


ESCENA  VII. 

CARLOS,  COLMILLO. 

CARLOS. 

¿Quéoxtrañezaesesla? 

COLHILLO. 

No  dirás  que  no  es  breve  la  respuesta. 

CARLOS. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto? 

COLUILLO. 

Estas,  Seüor,  son  albricias. 

CARLOS. 

El  Duque  ,  cuando  pensé 
Que  agradeciese  la  dicha 
De  ver  tan  presto  á  su  esposa. 
Pues  le  convida  ella  misma 
Con  lo  que  él  desear  pudo , 
¿No  me  responde?  ¿Qué  enigma 
Puede  ser  esta  ,  Colmillo? 

COLMILLO. 

Pues  ¿la  causa  no  está  vista? 

CÍRLOS. 

Y  ¿cuál  es? 

COLHILLO. 

Pues  ¿eso  dudas? 
Lo  primero  aqui  hay  malicia. 
El  Duque  se  va  enojado 
De  que  tú  ahora  le  digas 
Que  viene  su  esposa  ya ; 

Y  á  esto  con  ceño  y  con  ira 
¿No  te  ha  respondido? 

CARLOS. 

Y  pues 
¿Qué  causa  en  esto  imaginas? 

COLHILLO. 

Eso  solo  no  sé  yo; 

Que  lo  demás  cosa  es  vista. 

CÁRI.OS.  {Ap.) 
¿Qué  es  esto?  ¡Válgame  el  ciclo  I 
Uesde  que  la  luz  divina 
De  la  Duquesa  miré. 
Quedé  sin  alma  y  sin  vida; 

Y  esta  pasión  condenando 

(Que  aunque  es  del  alma,  no  eS  mía) 

Tan  contra  mi  corazón 

Están  mis  leales  iras, 

Que  por  sacármele  he  estado, 

Y  hacerle  luego  ceniza. 
¿Si  yo  acaso  arrebatado 

De  este  poder  que  me  inclina. 

Le  di  á  enlender  con  los  ojos 

La  llama  que  dentro  ardia? 

¿  Si  la  alabé  con  afecto 

Ue  amante?  Si  mi  desdicha 

Lo  publicó?  Si  yo  dije?.. 

Si  él  lo  entendió?..  Si  seria?.. 

Mas  ¿qué  ha  de  ser?  Qué  discurro? 

¿Mi  inclinación  resistida 

Ño  basta  para  tormento. 

Sin  que  otras  dudas  me  aflijan? 

i  Que  propio  es  en  un  delito 

(Que  encubre  un  alma  al  que  mira) 

Pensar  que  es  cristal  su  pecho 

Y  por  él  se  le  registra! 

COLMILLO. 

Tate  ,  Señor ,  ya  di  en  ello : 
Al  Duque  le  enojaría 
Tu  venida  de  repente, 

Y  él  quiso  hacer  una  ida 

De  ese  modo ,  porque  fuesen 
De  repente  ida  y  venida. 

CARLOS. 

Pues  ¿por  que  no  respondió? 

COLMILLO. 

Eso  es  fácil. 

CARLOS. 

¿Qué  imaginas? 


COLMILLO. 

Que  no  quiso  responderte. 

cXrlos. 
;  At  (al  becio! 

COMILLO. 

Tu  l('iii.is 
Tra/a  de  abhar  dos  años 
A  la  Duquesa  de  linda, 
V  eslaba  ja  rcvenlaiulo. 

ESCENA  VIIL 

CAMILO ,  con  un  papel.  —  Dichos. 

CIIIILO. 

Cirios ,  el  Duque  le  euvia 
Lste  pajicl. 

CARLOS. 

Y ¿qué  manda? 

CAMILO. 

Csosus  letras  lo  digan. 
( Entrega  el  papel  á  Carlos  y  se  va.) 

cArlos. 
(Lee)  «Primo,  con  la  disculpa  que  os 
«pareciere  mas  dcccule,  volveri'is  á  la 
>bii(|ue!>a  donde  estaba,  hasta  que  con 
«inojur  disposición  se  le  nneda  dará 
•entender  que  estoy  casado.  A  sefior 
•que  no  pidecousejo,  oliedccer  csrcs- 
>  puesta.» 
Colmillo,  ¿no  oyes  aquesto? 

colmillo. 
Eso  ya  yo  lo  sabia. 

CARLOS. 

¿Qnédices? 

COLMILLO. 

Pues  ¿no  está  claro T 
/Era  el  Duque  donccllita 
l'ara  estarse  sin  casar 
Uiuutras  su  mujer  venia? 

CARLOS. 

;Casado  el  Duque?  ¿  Qué  es  esto? 
Uos  C0S.1S  bien  exquisitas 
Me  suceden :  mi  esperanza, 
Sin  poder  yo  resistirla , 
Ha  abierto  puerta  co  mi  pecho ; 
Mi  temor  tiembla  la  vista 
De  la  Duquesa.  ¿Qué  causa, 
Qué  razón,  cierta  ó  fingida , 
Dar  podré  yo  á  la  Duquesa  ? 
Qué  la  diré,  que  no  diga 
Su  desaire?  Qué  cautela 
Encubrirá  esta  malicia? 

COLUILLO. 

Dila  que  al  Duque  le  estin 
Acabando  unas  camisas 
De  boda ,  y  que  no  es  razón 
Que  sin  ellas  la  reciba. 

CARLOS. 

Calla. 

COLMILLO. 

Pues  dila  que  el  Duque, 
Como  supo  que  venia, 
I.e  pareció  cosa  nueva, 

Y  manda  volverla  aprisa  ; 
Que  él  no  (juiere  á  las  mujeres 
Nuevas,  sino  algo  traídas. 

CARLOS. 

Déjame ,  que  estoy  sin  mi. 

COLMILLO. 

Pues ,  Señor,  rompe  las  cinchas , 

Y  ectia  la  silla  en  el  suelo. 

CARLOS. 

iQué  dices? 

COLMILLO. 

Que  aqni  se  mira 
Uoa  boca  sazonada , 


LO  QUE  PUEDE  LA  AI'ntlIIiNSION 

i  Que  la  novia  perefifrina 
,  l'.s  el  ave ,  (|ue  esli  ya 

Tierna,  asada  y  prevenida 

Con  .su  limón  y  pimienta; 
'  Si  tú  tienes  hambre ,  tira, 

Y  comete  aquesta  polla; 

Que  si  no,  serás  Kallina, 
círlob. 
'  ¡  Jesas,yqué  desatino! 

¿Es  posible  que  eso  digas? 

I  COLMILI.U. 

Pues  ¿se  ha  do  verter  el  prcbo? 
Por  Dios,  que  si  note  aplicas 
Con  hambre  y  A  mesa  |>uesta 
A  comer ,  no  tienes  tripas. 

CARLOS. 

No  digas  tal  desatino.  — 

Cielos,  ¿qué  haré  en  tal  desdicha? 


ESCENA  IX. 

FEDEniCO.  -  CARLOS,  COLMILLO. 

FEDERICO. 

Carlos,  hijo,  ¿qué  es  aquesto? 
Pues  ¿i  que  fue  tu  venida? 

CARLOS. 

De  secreto  la  Duquesa , 

Señor,  a  Milán  venia, 

Y  adelantándome  yo 

A  ganar  estas  albricias , 

Me  da  el  Duque  esta  respuesta. 

(Dale  el  papel.) 

FEDERICO. 

Muestra  i  ver. 

COLMILLO.  (.Ip.) 

¡Qué  brava  riza 
Hará  el  papel  en  el  viejo! 
Ya  las  dos  cejas  estira. 
Ya  le  da  por  el  costado. 

FEDERICO. 

¡  Jesús 1 

COLMILLO.  (Ap.) 

Topóla  costilla. 

FEDERICO. 

¡Casado  el  Duque!  ¿Qué  escsto? 
Carlos ,  Carlos ,  ¿él  te  envia 
Este  papel? 

CÍRLOS. 

61 ,  ScBor. 

FEDERICO. 

i  Válganme  los  cielos ! 

COLMILLO.  (Ap.) 

Chispas. 

FEDERICO. 

Bien  temió  mi  corazón 
Resolución  tan  indigna ; 
¡Casado el  Duque!  ¿con quién? 
i  Cielos ,  perderé  la  vidal 

COLMILLO. 

Señor,  será  á  media  carta. 

FEDERICO. 

Calla  tú,  nada  me  digas; 

Que  estoy  que  pierdo  el  sentido. 

Cuando  mi  sobrino  envia 

A  Parma  por  su  duquesa, 

Cuando  sus  conciertos  firma , 

Cuando  mi  valor  empeña 

En  casos  de  tanta  estima, 

1 A  tal  Señora  desprecia. 

Su  poder  desautoriza , 

Todo  su  decoro  ultraja, 

Mi  valor  desacredita  ; 

Pierdo  yo  ,  por  «er  su  tio. 

Lo  que  me  ha  dado  aun  la  envidia? 

;No  hay  de  Federico  Esforcia 
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Mas  glorias  en  bronce  eccrltas , 
Que  tiene  lenguas  la  fama  , 
Que  el  sol  luces  desafia? 
¡Viven  los  cielos  sagrados , 
Que  aunque  me  cueste  la  vida, 
Milán  la  ha  de  ver  duquesa; 
ü  sobre  tal  tirnnla 
Han  de  ver  Milán  y  el  mundo 
La  mas  sangrienta  desdicha!-— 
Carlos ,  yo  estoy  sin  sentido ; 
Vete  luego ,  parte  aprisa 

Y  deten  a  la  Duquesa, 

Y  nada  de  esto  le  digas , 
Sino  templa  su  cuidado; 
Que  no  es  cosa  tan  indigna 
l'ara  sus  oidos.  ¿Como... 

¡Aun  pensarlo  el  juicio  quita '-^ 
Vete  luego  á  detenerla, 

Y  vuélvase  hoy  á  Pavía, 
Mientras  yo  voy  con  el  Duqno 
A  prevenir  su  venida. 
¡Jesús, Jesús, estoy locot 

círlos. 
Señor,  lo  que  intentas  mira; 
l'or(|ue  el  Duque  está  casado, 

Y  á  mas  empeño  caminas. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  muchacho? 
Aqueso  es  cosa  de  risa, 

CARLOS. 

No,  Señoría). 

FEDERICO. 

iQué  hablas,  rapaz? 

CARLOS. 

Que  está  casado  imagina, 
\  es  cierto. 

FEDERICO. 

(El  Duque  casado? 

COLMILLO. 

Como  ;o  con  mi  camisa. 

FEDERICO. 

¿Qué  decis?  ¡Válgame  Dios, 

Qué  cruel  empeño  seria! 

¿Que  esto  ha  hecho  este  mozuelo 

Sin  seso  que  le  corrija? 

¿A  tal  locura  se  atreve? 

¡  Dejadme ,  que  voy  sin  vidal 

Oírlos. 
¿Dónde  vas? 

FEDERICO. 

¿Eso  preguntas? 
A  huir  de  la  luz  del  dia , 
A  que  no  me  vean  los  hombres, 
A  que  ni  aun  con  sus  cenizas 
Deje  memoria  quien  pasa 
Tan  afrentosa  ignominia; 
A  sepultarme  en  mi  mismo. 
¡Válgame  Dios,  qué  desdicha! 

cÍrlos. 
Señor ,  oye. 

FEDERICO. 

¿Qué  me  quieres? 

CARLOS. 

y  ¿qué  la  he  de  decir? 

FEDERICO. 

Dila 
Que  el  Duque  quiere...  Mas  no : 
Que  yo...  ¿que  sé  yo  que  digas  ? 
Lo  que  quisieres ;  que  vo 
Ko  sé  de  mi.  Parte  aprisa, 

CARLOS. 

Voy,  Señor. 

FEDERICO. 

Has  oye ,  Carlos. 

CARLOS. 

¿Qué  mandas? 
(a)  SI,  SeSor. 
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FEDERICO. 

Si  es  que  se  irrita 
Con  la  voz... 

CARLOS. 

iQuéhedebacer? 

FEDERICO. 

Nada. 
Ya  no  sé  lo  que  quería 
Ni  lo  (jue  puedo  querer. 
Vete  de  aquí,  anda,  camina.     {Vasf.) 

COLMILLO. 

1  Veslo,  Señor?  Eso  mismo 
Te  he  dicho  yo  que  la  digas. 

CARLOS. 

Vén ,  Colmillo;  que  yo  llevo 
Ui  esperanza  muerta  y  viva. 

COLMILLO. 

Pues  él  DO  come  la  dama , 
Sóplasela  tú ,  marica. 
{Vanse.) 


Sala  de  ana  qninta  próxima  i  Milán,  con 
vistas  al  campo. 

ESCENA  X. 

LA  DUQUESA  i  SILVIA ,  de  camino. 

ODQOESA. 

Silvia  ,  mucho  Carlos  tarda. 

SILVIA. 

Telo  parece,  Señora. 

DUQCESA. 

Eso  tiene  quien  aguarda, 

Y  es  duda  que  me  acobarda , 
Si  él  no  tarda  mucho  ahora. 

SILVIA. 

Si  ponen  de  aqui  á  Milán 

Tres  millas ,  aun  no  ha  tardado. 

DOQDESA. 

Mis  pensamientos  están 
Que  unos  vienen  y  otros  van 
De  mi  amoroso  cuidado. 

SILVIA. 

De  estar  muy  enamorada 
Das  indicios. 

OCQDESA. 

Has  presumido 
Lo  cierto,  mas  no  me  agrada ; 
Porque  estar  desconfiada , 
Principio  de  amor  ha  sido. 
Un  amor  que  suele  ser 
Tibio  y  de  poca  esperanza , 
Porque  aun  no  ha  llegado  á  arder. 
Su  fuego  suele  encender 
Con  una  desconfianza ; 
Porque  si  es  desconfiar 
Temor  de  no  ser  querida , 
Quien  esto  llega  á  dudn- , 
Ya  se  ve  obligada  á  amar 
Por  el  temor  combatida  '. 
Desde  que  á  pisar  entré 
El  estado  de  Milán, 
En  mi  detención  hallé 
Las  dudas ,  que  con  mi  fe 
Creciendo  iguales  están; 

Y  aunque  be  dicho  fe ,  no  sé 

Si  en  mi  pecho  el  nombre  muda; 

Fe  al  amor  llamar  se  ve , 

Pero  no  puede  ser  fe 

La  que  crece  con  la  duda. 

Gente  parece  que  viene, 

Si  no  engaña  mi  atención. 


I  En  todos  los  impresos: 
•Por  el  tiDor  nii  t«nla.i 


SILVIA. 

De  Carlos  la  traza  tiene. 

DIIQBESA. 

Mi  alegría  lo  previene. 
Bien  dices ,  Silvia ;  ellos  son. 

ESCENA  XL 

CARLOS,  COLMILLO.  — Dichas. 

CARLOS.  {Ap.  á  Colmillo.) 
Temblando  llego.  Colmillo. 

COLMILLO. 

Pesia  lu  alma ,  no  tiembles; 
Coge  coyuntura  y  corla. 

CARLOS. 

Que  tus  pies,  Señora,  bese 
Me  permite. 

DUQUESA. 

Ya  los  brazos 
Mi  deseo  te  previenen. 

CÁBL03. 

Señora,.. 

DUQUESA. 

Carlos,  i  qué  traes? 
Triste  parece  que  vienes. 
iQué  color  es  esa ,  Carlos? 

COLMILLO. 

Viene  con  un  accidente. 
Que  no  es  cosa  de  sustancia. 

DUQUESA. 

¿Qué  ha  sido  ? 

COLMILLO. 

Ha  comido  leche, 

Y  habló  después  con  un  hombre 
Que  era  vinagre  muy  fuerte , 

Y  eso  es  lo  que  le  ha  hecho  mal. 

DUQUESA. 

iQué  dices  ?  Pues  ¿qué  hombre  es  ese  ? 

COLMILLO. 

Era  el  Duque. 

CARLOS. 

Calla ,  loco. 

DUQUESA. 

Carlos ,  ¿qué  es  esto  que  tienes? 

CARLOS. 

Señora ,  venir  sin  gusto 
A  tu  presencia ;  volverme  i 
.No  á  que  vayas  á  Milán  , 
Sino  á  que  vuelvas. 

DUQUESA. 

Detente. 
Si  me  he  de  volver ,  no  quiero 
Saber  la  causa ,  no  llegue 
A  ser  de  suerte  el  desaire, 
Que  no  pueda  aunque  lo  intente. 
Las  mujeres  como  yo 
No  se  tratan  de  esta  suerte; 
Mas  ¿que  importa  el  ser  tan  grandes 
Si  nos  basta  el  ser  mujeres? 
De  quien  las  pierde  el  respeto, 
Basta  el  saber  que  se  atreve ; 
Que  no  van  á  ganar  nada 
En  saber  lo  que  las  pierden. 
Con  ignorar  el  agravio 
Mi  pecho  del  se  defiende, 
Porque  pongo  mi  noticia 
De  parte  del  en  saberle. 
Vamos ,  Carlos,  y  basta  Pamu 
Nada  de  esto  me  reveles  ; 
Que  no  me  habrá  hecho  el  agravio, 
Si  le  sé,  cuando  me  vengue. 

CARLOS. 

SeGora,  iQ has  presumido 


Un  caso  muy  indecente 

Y  fuera  de  lo  que  pasa. 

COLMILLO. 

I  Qué  es  fuera  ?  El  diablo  me  flevo 
Si  00  dio  de  medio  á  medio 
En  ello. 

CARLOS. 

Villano,  tente. 

COLMILLO. 

Si  está  apuntando  su  alteza 
Yacierta  el  tiro, ¿qué  quieres? 

CARLOS. 

Lo  que  hay ,  Señora ,  es  que  el  Duque 
Está  enfermo,  y  su  accidente 
Es  penoso,  y  no  ha  querido 
Que  desairado  le  vieses , 

Y  hasta  que  esté  bueno,  ordena 
Que  en  tu  retiro  le  esperes. 

DUQUESA. 

Pues  ¿qué  tiene? 

COLMILLO. 

Como  ahora 
Tanto  las  calores  crecen , 
Le  aprietan  los  sabañones. 

DUQUESA. 

Y  ¿es  ese  su  mal? 

COLMILLO. 

No  es  ese, 
Sino  los  remedios  que  bace. 

Dl'QCESA. 

Si  ese  es  el  inconveniente  i 
Aunque  lo  mande  mi  esposo. 
No  quiero  yo  obedecerle. 
Porque  ya  es  deuda  irle  á  ver. 

CARLOS. 

No,  Señora,  no  lo  intentes; 
Que  él  me  manda  que  te  vuelvas; 

DUQUESA. 

Bien  claramente  se  infiere 
Que  es  su  voluntad  la  enferma. 
Carlos,  si  el  achaque  es  ese. 
Yo  no  le  he  de  hacer  remedio; 
Que  sé  que  decirse  suele 
Que  el  remedio  enferma  mas 
En  aquestos  accidentes. 

COLMILLO.  {Ap.  á  Cdrh$.) 
Da  una  puntada ,  que  ahora 
Se  ha  descosido  el  ribete. 

CARLOS. 

Señora,  esa  no  es  la  causa. 

DUQUESA. 

Pues  ¿cuál ,  Carlos,  serlo  puede  ? 

CARLOS. 

El  no  haber  visto.  Señora , 
El  sol  que  en  vos  resplandece. 
Esas  divinas  estrellas 
Que  influyen  benignamente , 
Ese  esplendor  celestial ; 
Que  si  él  acaso  le  viese , 
Como  quien  de  haberle  visto 
Tiene  el  alma,  que  enmudece, 
Al  mirar  que  en  vos,  sin  mi... 
(.4p.  No  sé;  atrevlme  y  túrbeme.) 

DUQUESA. 

¿Qué  decis,  Carlos? 

COLMILLO. 

Señora, 
Quiere  decir  qoe  el  que  viene 
Contigo  sabe  tu  lengua ; 
Que  quien  la  sabe  la  entiende, 

Y  él  quiere  entenderte  bien  ; 
Digo,  si  tú  lo  quisieses. 

Dado  caso.  —  ¿Ahora  te  turbas, 
j  (.4p.  d  Cdrloi.) 

I  SimplODazo?  Dale  j  déle. 


DUQUESA. 

(Ap.  Ya  de  dos  cosas  infiero 
Mi  desprecio :  una  el  lenernjo 
El  Duque  cu  tanto  retiro ; 
Otra  el  ver  <|ue  esto  se  atrere 
A  declararme  el  amor, 
Que  he  sabido  que  me  tiene  ; 
Porque  aunque  es  primo  tlel  Duque, 
Es  \asallo  linalnientu. 

Y  al  vestido  de  su  dueño 
Nunca  el  criado  se  atreva 
lljsta  i|ue  ba  llegado  va 
A  saber  que  no  le  quiere. 

¿Tan  mal  le  está  al  Duque  Parma? 
¡Qué  buena  ocasión  me  ofrece 
be  castigarlo ,  y  premiar 
Estecariñu  la  suerte! 
Porque  sin  (|ue  mi  albedrlo 
Pueda  estorbarlo,  me  debe 
Carlos  una  inclinación. 
Que  es  solo  en  lo  (|uc  no  tiene 
Jurisdicion  el  decoro; 

Y  si,  como  aquí  se  inlicre. 
Llego  i  averiguar  que  el  Duque 
Por  desprecio  me  detiene , 

Le  be  hacer  duque  de  Parma, 
Para  que  dcllo  me  venpuc.) 
Curios,  yo  he  de  ver  al  Duque. 

cinLOS. 
Pues  ¿cómo,  Señora,  puedes? 

Dl'OUESA. 

Yo  he  de  ver  quien  me  desprecia. 
Esio  mi  pecho  resuelve; 
Mira  tú  cómo  ha  de  ser. 

CARLOS. 

Imposible  me  parece. 

DL'QIESA. 

¿No  vives  tú  en  su  palacio, 

V  allí  i  tu  padre  no  tienes 

V  á  tu  hermana? 

CARLOS. 

Si ,  Señora. 

Dl'OUESA. 

Pues  ¿qué  dudas  6  qué  temes, 
Si  en  tu  cuarto,  disfrazada, 
Puedo  JO  estar  hasta  verle , 
Por  criada  de  tu  hermana, 
Que  él  no  puede  conocerme  ? 

cXrlos. 
Es  verdad;  pero,  Señora... 

DUQCESA. 

Esto  hade  ser. 

CARLOS. 

Pero  advierte... 

DUÚUESA. 

Vamos,  Carlos. 

CARLOS. 

Que  si  el  Duque... 

DUQUESA. 

No  repliques. 

CARLOS. 

Lo  supiese... 

DUQUESA. 

iQné  te  puede  bacerT 
cíIrlos. 

Culparme. 

DUQUESA. 

Vén ,  acaba. 

CARLOS. 

Esto  lo  debe.u 

DUQUESA. 

i  Quién  lo  debe? 

CARLOS. 

Ni  ateacioD. 

DUQUESA. 

Carlos ,  Carlos ,  necio  eres; 


LO  Ql'E  PUEDE  LA  APRHENSION. 

I  Vén  conmigo,  ¡r  no  repliques 
'  A  mi  gusto  neciamente ; 
I  Que  un  galán  no  ha  de  decir 
Nunca  ít  una  dama  <(|ue  temOf ; 
1  Y  puede  ser  ((ue  te  importe 
I  Que  i  ver  al  Duque  me  lleves. 
{Vase  con  Silvia.) 

ESCENA  XII. 

CARLOS,  COLMILLO. 

CARLOS. 

¿Qué  dices,  ColmilloT 

COLMILLO. 

Arroga'. 

CARLOS. 

¿Qué  barét 

COLMILLO. 

¿Qué?  Ir  el  peniteotú 
Donde  va  el  disciplinante. 

CARLOS. 

Ki  tanta  mi  dicha  fuese, 
Que  me  casase  cou  ella. 

COLMILLO. 

¡  Jesús!  Grao  mal  fuera  ese. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer  yo? 

COLMILLO. 

PacieDcia, 
Y  llevarlo  buenamente ; 
Que  no  se  ba  de  aburcar  un  boiobre 
Por  las  cosas  que  suceden. 


JORNADA  SEGUNDA. 
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Antesalt  de  la  habitación  de  Fenlsa  ea 
el  palacio. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  DCQIE ,  CAMILO. 

CAMILO. 

Entra ,  Señor ,  ponte  al  paso ; 
Que  por  aquí  ba  de  volver. 

DUQUE. 

Agora  tengo  de  ver 

Esta  luz  coa  que  me  abraso. 

CAMILO. 

Industria  bien  prevenida 
Fué  tentar  aquella  puerta 
Que  acaso  hallamos  abierta. 

DUQUE. 

Esa  me  ba  dado  la  vida. 
Pues  por  ella  espero  ver 
Este  encanto  idolatrado. 

CAMILO. 

Ya  á  su  cuarto  hemos  entrado  ¡ 
Acechar  es  menester. 

DUQUE. 

Que  no  se  fuese  querría 
Por  otra  parte. 

CAMILO. 

Eso  fuera 
Si  ella  el  peligro  supiera ; 
Mas  en  esa  galería 

•  Arroga.  No  hemos  encontrado  noticia  de 
la  .slgníQcacion  de  esta  palabra ,  que  se  halla 
repelida  en  varias  comedias  de  Moreto; 
pero  se  deduce  de  su  aplicación  que  es  equi- 
valente de  arrea,  y  es  regalar  que  se  derive 
de  la  voi  anticuada  arroquero,  arriero.  ÍA 
algunas  ediciones  s(  lee  airgia. 


Estaba  cantando  ahora, 

Y  por  aquí  ha  de  salir. 

DDpUg. 

Viéndola  espero  vivir; 
Muéstrame ,  amor,  esta  aurora. 

CAMILO. 

Y  ¿si  fuese  fea  aquí? 

DIQUE. 

Eso  es  imposible  cosa. 

CAMILO. 

Bien  pudiera  ser  hermosa, 

Y  no  darte  gusto  a  ti ; 
Que  para  el  gusto.  Señor, 
Nunca  es  la  dama  mas  bella 
La  que  lo  es,  sino  aquella 
Que  le  parece  mejor. 

Y  esto  va  en  la  simpatía 

Que  á  los  humores  conviene : 
La  que  mas  de  mi  humor  tiene, 
Bs  la  mejor  para  mia. 
No  hay  perfección  que  aproveche; 
Que  hay  muchos  hombres ,  Seáor , 
A  quien  les  sabe  mejor 
Abadejo  que  escabeche. 
Estoes  cosa  averiguada: 
Yendo  un  día  solo  a  vellas. 
Yo  entre  muchas  damas  bellas 
Escogí  una  corcovada; 

Y  buscando  las  razones. 
Vi  que  era  mi  iaclinacioo, 
Porque  parecía  melón, 

Y  me  muero  por  melunel. 

DUQUE. 

No  dudo  yo  esa  razón , 
Que  en  buena  Glosofla 
Puede  mas  la  simpatía 
Que  la  mayor  perfección; 
Pero  bien  se  ve  que  ha  habido 
Simpatía  en  mi  cuidado. 
Pues  el  alma  me  ha  robado 
Con  la  voz  por  el  oído. 

CAMILO. 

Esas  son  falsas  razones. 
Porque  lo  que  es  simpatía 
Se  ve  en  la  fisonomía, 

Y  no  en  las  otras  acciones. 
Cada  día  por  la  calle 

;.No  se  ven  damas  tapadas? 
Tan  airosas  y  arriscadas  ' 
Que  arrebatan  con  el  talle? 
¡  A  cuántos  ba  sucedido 
Seguirlas  con  gran  cuidado; 
Ir  un  pobre  enamorado 
Muy  tierno  y  muy  derretido, 

Y  tras  arengas  extrañas. 
Cuando  aquel  sol  ver  se  deja , 
Encuentra  con  una  vieja, 

Que  es  para  echar  las  entrañas! 

Y  en  mí  el  caso  peor  fué. 
Pues  segui  una  todo  un  día , 
Que  un  serafin  parecía , 

Y  una  negraza  encontré 
(Que  no  la  esperara  un  moro) 
Con  tanta  ^eta  rasgada. 
Que  parecía  cuchillada 

De  cerviguillo  de  toro. 

DUQUE. 

Camilo,  no  te  diviertas. 
Pasos  siento. 

CAMILO. 

Bien  lo  infieres, 
Que  hacia  aqui  vienen  mujeres; 
Cogimoslas  entre  puertas. 
Aqui  te  has  de  retirar 
Para  mirarla. 

DUpüB. 

Eso  intento. 
{Retirante.) 

t  En  todas  las  edicionei : 
•Taaalrtitai  y  bUafras» 
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COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASA. 


ESCENA  II. 
FEN1SA,  LAURA.  — Dicuos. 

FENISA. 

¿Guardaste  ja  el  instrumento? 

LACRA. 

Va  queda  donde  ha  de  estar. 
DüQDE.  {Ap.  á  Camilo,  donde  rstán 
retirados.) 
Camilo,  pon  la  atención , 
Que  es  un  mismo  serafín. 

CAMILO. 

Será  fin,  y  dará  ün 
De  ti  con  mucha  razón. 

DOQOE. 

Mira  si  es  justo  tenelle 

El  amor  que  á  su  voz  tengo. 

CAinLO. 

Pues  yo  al  órgano  me  atengo, 
Si  hubiera  de  ser  su  fuelle. 

FE!«rSA. 

Vén  adentro;  que  ya  es  hora 
De  tomar  el  bastidor. 

CAMILO. 

Salte  al  encuentro ,  Señor. 

DDQCE. 

Eso  quiero  hacer.  —  í  Señora  ♦ 

{Preseulándose. 

FENISA. 

(/Ip.  ¡Qué  miro!  ¡Válgame  el  cielo! 
¿Cómo  es  esto?  ¿El  Duque  aquí?) 
Gran  señor...  (Ap.  ¡Yo  estoy  sin  mi! 
Toda  me  ha  cubierto  un  hielo.) 

DUQUE. 

¿Sois  vos  mi  prima? 

FEMSA. 

{Ap.  Ocasión , 
Pues  no  me  conoce ,  ha  hallado 
De  cubrirse  mi  cuidado.) 
No  es  tanta  mi  estimación ; 
Su  criada  soy. 

LADRA. 

No  hay  duda. 
Las  dos  tenemos  un  ama. 

BUQUE. 

¿Criada  sois? 

LADRA. 

Celia  es  dama, 
Y  yo,  Señor,  soy  ayuda. 

DCQDE. 

¿Quién  es  Celia? 

FENISA. 

Quien  quisiera 
Serviros. 

DUQUE.  {Ap.) 
Ya  esto  se  erró. 
CAMILO.  {Ap.) 
La  ayuda  tomara  yo , 
Como  de  costa  no  fuera. 

DÜQDE. 

¿Qué  hace  mi  prima? 

FENISA. 

SefJor, 
Por  el  caracol  ahora 
Subió  á  ver  á  mi  señora. 

DDQCC. 

¿Qué  señora? 

FENISA. 

La  mayor. 

DDQDE. 

¿No  estaba  en  la  galería 
Cantaudo  ahora? 

FENISA. 

Alli  estaba. 


Y  yo  alli  la  acompaüuba; 
Mas  ya  se  fué. 

DUQUE. 

{Ap.  ¡  Pena  niia , 
Ya  es  mas  vivo  tu  tormeiilo ! ) 
Camilo,  todo  se  ha  errado; 

{Ap.  á  Camilo.) 
Vo  puMiilué  mi  cuidado, 

Y  uo  he  logrado  el  intento. 

CAMILO. 

Embiste  á  esta ,  pues  te  encanta ; 
Que  esotra  acaso  es  mas  fea. 

DUQUE. 

¿Qué  importa  que  hermosa  sea  , 
Si  no  es  esta  la  que  cant.i? 

FENISA.  {.\p.  á  Laura  ) 
Laura,  ¿no  ves  que  no  ha  hecho 
Caso  de  mi? 

LAURA. 

Es  la  verdad; 
No  le  agrada  tu  beldad. 

FENISA.  (Ap.) 

En  ira  se  abrasa  el  pecho. 

DUQUE.  (A  Fenisa.) 
¿Podéis  saber  de  mi  prima 
Vos  un  secreto? 

Ft:NISA. 

Yo  he  sido 
Quien  mas  favor  la  ha  debido; 
Soy  tan  Ifllz ,  que  me  estima 
Como  á  si ,  y  podéis  creer 
Que  es  otra  yo. 

LEONOR. 

¿Quién?  ¿estotra? 
No  va  de  la  una  á  la  otra 
Una  punta  de  alfiler. 

DUQUE. 

Luego  ¿bien  fiaré  de  vos 
Uu  recado  que  la  deis? 

FENISA. 

Con  seguridad  podéis; 

Que  no  hay  secreto  en  las  dos. 

DUQUE. 

Pues  decid  que  á  una  atención 
Tanto  su  acento  lia  debido , 
Que  á  un  pecho  por  el  oido 
Le  ha  robado  el  corazón. 

Y  que  un  alma  que  en  despojos 
Rinde  á  su  voz  el  poder , 

La  está  deseando  ver 
Para  rendirse  á  sus  ojos ; 
Que  en  el  deseo  pintada , 
Ha  logrado  esta  conquista : 
Mirad  qué  hará  con  la  vista 
La  que  mata  imaginada. 

Y  que  este  ardor  y  este  afán 
Su  primo  el  Duque  le  siente, 

Y  ha  de  poner  en  su  frente 
La  corona  de  Milán; 

Y  aunque  el  mundo  lo  impidiera. 
Solo  ella  ha  de  ser  mi  esposa. 

FENISA. 

{Ap.  \'o  he  quedado  bien  airosa, 
Pues  él  me  hace  su  tercera.) 

(Ap.  á  Laura.) 
Laura ,  de  mi  estoy  corrida ; 
Este  hombre  ¿qué  pensará? 

LAURA. 

Que  eres  fea ,  pues  to  da 
El  oficio  de  entendida. 

DUQUE. 

Que  su  hermosura  dichosa 
Es  la  gloria  que  conquisto. 

FEMSA. 

Pues  si  vos  no  la  habéis  vislo , 
¿Cómo  sabéis  que  es  hermosa? 

DUQUE. 

La  he  imaginado  en  mi  idea , 

Y  i  eWn  nada  i^uul  ha  sido, 


FENISA. 

(.Ap.  Yo  estoy  perdiendo  el  sentido, 

Y  he  de  creer  que  soy  fea.) 
Mirad  que  hay  damas  aqui , 

Y  mas  celebradas  que  ella. 

DUQUE. 

Ninguna  será  tnn  bella 
Como  la  que  tengo  en  m( ; 
Nadie  le  puede  igualar 
Al  bien  que  yo  tanto  aprecio. 

FENISA.  (.ip.) 
Si  apura  murho  este  necio, 
Me  tengo  de  declarar. 

DUQUE. 

Aquella  voz  delicada 

Y  aquel  acento  sonoro. 

Es  el  dueño  que  yo  adoro  ; 

Y  sin  ella  todo  es  nada  ; 

Su  voz  mis  ansias  prefieren. 

FENISA.  (Ap.) 
¿Habráse  llegado  á  ver 
Desairar  á  una  mujer 
Con  decirla  que  la  quiercD? 

DUQUE. 

Logradme  esta  ansia  amoroja 
Que  os  pido. 

FENISA. 

No  puede  ser. 
Porque  he  llegado  á  saber 
Que  hay  una  dama,  y  hermosa, 
Que  os  quiere  bien,  y  lo  erráis ; 
Porque  es  tan  de  mi  señora. 
Que  he  de  sentir  mucho  ahora 
Que  00  la  correspondáis. 

DDQDE. 

Y  ¿quién  es  esa? 

CAMILO.  {Ap.) 

Esto  es  gloría. 

FENISA. 

La  mas  estimada  es 
De  mi  señora. 

DUQUE. 

Hablad  pucs. 

FENISA. 

No  tenéis  mucha  memoria. 

DUQUE.  (Ap.  á  Colmillo.) 
¿Oyes? 

COLMILLO. 

A  su  ama  se  iguala. 

DUQUE. 

Y  antepone  su  persona. 

CAMILO. 

Rasco  quiere  la  fregona; 
Envíala  noramala. 

DUQUE.  (A  Fenisa.) 
Ya  yo  caigo  en  quién  ha  sido 
ül  sujeto  de  ese  amor. 

FENISA. 

Y  ¿no  os  parece.  Señor, 
Muy  digno  de  ser  querido? 
Que  no  halla,  quien  las  ve  aquí, 
Diferencia  entre  las  dos. 

DDQDE. 

Decidle  á  vuestra  ama  vos 
Lo  que  yo  os  pido  por  uii ; 

Y  á  esa  dama,  aunque  me  quiera, 
Decid  que,  al  llegarla  á  ver. 

Si  la  quisiera  querer. 
No  la  hiciera  yo  tercera.  (Vate.) 

FENISA.  (.ip.) 

¡Sin  mi  estoy! 

CAMILO.  (A  Fenisa.) 
Oye,  Señora: 

Y  si  desea  un  buen  gozo , 

Yo  me  alquilo,  y  soy  buen  mozo, 

Y  estoy  de  vacante  ahora.        {Vase.) 


ESCENA  m. 

FENISA,  LAURA. 

FEIHISA. 

Laura  ,  y»  de  injuria  lanta 
Revienta  mi  corazón. 

LADRA. 

Sc-rfora,  t'l  lia  bccbo  aprehensión 
Üo  querer  :i  la  que  cania. 

FE.IISA. 

Pues  i  por  qué ,  cuando  mo  T¡ú 
A  mi ,  me  lia  de  despreciar? 
;.(Jué  puede  en  mi  iniapioar, 
Que  no  me  lo  tenga  yol 

LACRA. 

Acaso  él  te  ha  imaginado 
l'elincgra ,  mas  eeuccfia, 
l'ílida  ú  cariaguilcíia; 

Y  no  viendo  esto,  se  lia  helado. 
Uno  que  á  su  dama  hablaba 

A  escuras,  y  no  la  via. 
Mirando  pur  celosía, 
CHíe  era  tuerta  imaginaba. 
Iicl  del'ectu  hizo  aprehensión, 

Y  mirándola  otro  dia. 
Vio  que  dos  ojos  tenia 
Con  hermosa  perfección, 
desagradóle  la  cosa, 

Y  dijo  por  el  antojo: 

•  Si  usted  se  sacara  un  ojo 
Fuera  mucho  mas  hermosa.  > 

ESCENA  IV. 

FEDERICO ;  luego ,  LA  DUQUESA  v 
SILVIA.  — DiCDAS. 

FEDERICO. 

Fcnisa,  prevente  al  punto. 

FEMISA. 

¿Qué  es,  Señor,  lo  que  me  ordenas? 

FEDERICO. 

Que  la  duquesa  de  Parma 
De  una  carroza  se  apea , 
Donde  viene  disfrazada ; 

Y  vo,  porque  te  prevengas 

En  lo  que  has  de  hacer  teniendo 
Por  huéspeda  á  tal  princesa , 
Me  he  adelantado  á  avisarle. 

FE!1ISA. 

Venga  muy  enhorabuena.* 

FEDERICO. 

Ya  entra  acá;  llégate  tú 
A  recibirla  á  la  puerta. 
FEínsA. 
Vén,  Laura. 

LACRA. 

Vamos,  Señora. 
{Salen  la  Duquesa  y  Silvia.) 

FEDERICO. 

Aquí  tiene  vuestra  alteza 
L'na  criada  en  I'enisa. 

FENISA. 

Y'  por  principio  merezca 
Vuestra  mauo. 

DCQDESA. 

De  mi  pecho 
Digna  joya  es  tal  belleza. 

FEMISA. 

Muchas  albricias  me  doy 
De  hallaros  venir  tan  buena. 

DDQPESA. 

Y  yo  á  mi  muchas  envidias 
Do  veros  &  vos  tan  bella  ¡ 


LO  QUE  PI'EDE  LA  APRF.nENSlON. 

V  porque  yo  i  vuestro  cuarto 
Vengo  en  secreto,  y  es  fuerza 
Que  el  titulo  de  criada 

Me  disfrace  en  él ,  me  alegra 
Que  sea  tal  la  señora , 
Que  yo  parecerlo  pueda. 

FtIMSA. 

¿Vos  criada? 

Ol-QDESA. 

Si ,  Fenisa ; 
Que  ver  al  Duque  desea 
Mi  curiosidad,  y  tjuiero 
Verle  yo  siu  que  el  lo  sepa. 

FENISA. 

Pues  sabed  que  me  sucede 
Un  caso,  que  aquí  creyera 
Que  al  respeto  (lue  yo  os  debo 
Le  previno  mi  advertencia. 

DUQUESA. 

¿Qué.hasido? 

FENISA. 

El  Duque  me  oyó 
Cantando  ahora  á  una  reja; 
Nunca  me  lia  visto  lu  cara, 

V  deseoso  de  verla. 
Entró  y  encontró  conmigo. 
Pregunlúme  que  quien  era; 
Yo,  excusando  el  embarazo 
De  una  visita  tan  nueva. 
Dije  que  criada  niia: 

Con  que  podéis  encubierta 
Estar  conmigo ,  y  en  nombre 
De  lo  que  es  justo  que  sea ; 
Pues  vos  seréis  mi  señora, 

V  yo  una  criada  vuestra. 

FEDERICO. 

La  atención  fué  como  tuya. 

DUQUESA. 

Mu;  aguda  y  muy  discreta. 

FEDERICO. 

Dame  licencia ,  Señora , 
De  ir  a  disponer  que  venga 
El  Duque  al  jardin ,  adonde 
Podrá  verle  vuestra  alteza. 

DUQUESA. 

Id;  que  bien  sostituida 
Me  deja  vuestra  presencia. 

FEDERICO. 

Voy.  (4p.  La  Duquesa  es  uo  áagel: 

No  sé  cómo  la  desprecia, 

No  estando  casado ,  el  Duqac ; 

Pero  todo  esto  es  quimera , 

Que  he  de  perder  yo  la  vida , 

O  se  ha  de  casar  con  ella.)        {Vate.) 


ESCENA  V. 

CARLOS,  COLMILLO.— LA  DUQUE- 
SA ,  SILVIA ,  FEMSA ,  LAURA. 

CARLOS. 
A  entrar  de  dia  en  palacio, 
Aunque  con  peligro  sea. 
Se  atreve  la  obligación 
De  mis  dichosas  linezas. 
Por  no  perder,  gran  Señora, 
Los  logros  de  mi  asistencia. 

COLMILLO. 

Y  yo,  como  soy  vigilia 

De'  Carlos ,  por  esas  ventas 

Y  posadas ,  detrás  del , 
Vengo  haciendo  penitencia. 

DUQUESA. 

¿Os  han  visto? 

CÜRLOS. 

No,  Señora. 


(7J 

coimi.i.o 
Si  no  os  unas  verduleras; 
Mas  son  gente  de  secreto  t 
Con  (luc  dentro  de  hora  y  media 
Lo  sabrá  todo  Milán. 

DlQUESl. 

¿Qué  dices? 

COLMILLO. 

En  dos  tabernas 
Lo  quedan  contando  ya; 
Mas  lo  que  se  dice  en  ellas , 
Como  todo  lo  habla  el  vino. 
En  los  pellejos  se  queda. 

DUQUESA. 

Mucho  os  importa  el  secreto. 

CARLOS. 

Demás  de  ser  obediencia 
Para  con  vos  y  peligro 
l'ara  oon  el  Duque ,  es  fuerza 
Que  yo  tenga  esa  atención 
Por  las  venturas  que  espera 
Mi  suerte  en  vuestro  favor; 
Que  si  á  merecerle  llega 
Mi  esperanza... 

DUQUESA. 

Claro  está 
Que  es  peligro.  {Ap.  Carlos  piensa 
Que  no  importa  que  su  hermana 
Que  ha  de  ser  mi  esposo  sepa; 

Y  basta  ver  al  Duque ,  nadie 
Me  conviene  que  lo  entienda.) 

CÜRLOS. 

El  peligro,  gran  Señora , 
No  es  nada  cuando  interesa 
Mi  deseo  la  esperanza. 

DUQUESA. 

Va  lo  sé.  {Ap.  Atajarle  es  fuerza.) 

Carlos,  dejadnos  á  solas; 

Que  el  gozar  de  la  belleza 

l)e  Fenisa  no  permite 

Que  á  otra  atención  me  divierta. 

CARLOS. 

Lo  que  ya  en  la  ausencia  pierdo, 
Cobraré  de  la  obediencia. 

COLMILLO. 

Y  ¿JO,  me  voy? 

FE!«ISA. 

Tú,  no  imporla. 
cinLOS.  {Ap.  á  Colmillo.) 
¿Colmillo? 

COLMILLO. 

¿Qué  quieres,  muela? 

CARLOS. 

Que  me  guardes  los  favores 
De  su  vista,  pues  te  quedas. 

COLMILLO. 

Pues  déjame  aquí  un  bolsillo 
Donde  echarlos. 

CARLOS. 

Ko  los  pierdas.  {Yase.) 

ESCENA  VI. 

LA  DUQUESA,  SILVIA,  FENISA, 
LAURA,  COLMILLO. 

DUQUESA. 

Mucho,  Fenisa ,  me  alaba 

.  wcstro  hermano  gracias  vuestras, 

Y  en  particular  la  voz. 

FEMSA. 

•  Pasión  de  hermano  le  lleva. 
Que  eso  et  para  el  bastidor. 

DUQUESA. 

Vos  me  habéis  de  dar  licencia 
De  no  admitiros  la  excusa. 


na 

FEMSA. 

iJosus!  — Dame  la  vihuela, 
Laura. 

LAOnA. 

Al  momento  la  traigo 
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Hasta  aquí  vuestra  voz  era, 
Mas  ya  lo  son  vuestros  ojos. 

DUQUESA. 

(Ap.  Si  la  enfermedad  es  esla 
Del  Duque ,  no  es  muy  mortal ; 


(Vose  Laura,  y  vuelve  con  la  guitarra.)    Mucho  me  he  holgado  en  saberla 


DUQUESA.  {Sp.) 

¡Cortesana  es  como  bella! 

FEKISA. 

Esto  es  paralas  almohadas. 

DUQUESA. 

Donde  vos  quisiereis  sea. 
{Sale  Laura.) 

LACnA. 

Ya  la  guitarra  está  aquí. 

COLMILLO. 

Lo  mejor  es  que  no  templa 
M  hace  gestos;  que  hay  algunos 
Que  cuando  cantan  se  quedan 
Como  judio  de  paso, 

Y  cuando  á  un  pasaje  llegan, 
Le  comienzan  en  la  boca 

Y  le  acaban  en  la  oreja. 

FEMCiA.  (Canta.) 
Yo  quiero  bien , 

Y  este  amor  de  otro  se  infiere; 
Que  aunque  soy  yo  la  que  quiere , 
ílo  s¿  á  quién. 

COLMILLO. 

Señoras ,  el  Duque. 

FENISA. 

¡  Ay  cielos ! 
No  me  halle  con  la  vihuela 
Eu  la  mano.  Perdonad. 
(Pene  la  vihuela  en  la  mano  de  la 
Duquesa.) 

ESCENA  VII. 

EL  DUQUE.  — Dichos. 

DUQUE. 

(Ap.  Esta  vez  la  diligencia 

Me  ha  de  lograr  el  deseo. 

i  Qué  miro!  Mi  prima  es  esta. 

Bien  me  dijo  la  criada 

Que  no  es  mas  hermosa  que  ella; 

Pero  es  hermosa,  y  su  voz, 

Al  ladü  de  su  belleza  , 

Basta  para  que  mi  amor 

Cobre  ahora  mas  violencia.) 

Prima  y  señora,  ¿es  posible 

Que  yo  tan  poco  os  merezca, 

Que  la  ventura  de  veros 

Queréis  que  á  este  hurlo  la  deba? 

(Hablan  aparte  Fenisa  y  la  Duquesa.) 

FEKISA. 

Por  mi  os  tiene. 

DUQUESA. 

Ya  lo  entiendo. 

FEMSA. 

Responded  por  mi. 

DUQUESA. 

Eso  esfuerza.— 
Señor,  pnes  ¿por  qué  razón 

(M  Duque) 
Pensáis  que  ser  culpa  pueda 
MI  recalo?  O  ¿  por  qué  causa 
Desea  verme  vuestra  alteza? 

FE.MSA.  (Ap.) 

Si  él  la  enamora  aqui ,  es  cosa 
Para  que  ;o  el  juicio  pierda. 

DUQUE. 

La  culpa  es  que  de  mi  dicha 
Avara  es  vuestra  belleza. 
La  causa  de  mi  deseo 


Carlos  ha  sido  dichoso, 
Pues  ya  el  desaire  me  enseüa 
A  hacerle  duque  de  Parma 
;'or  castigar  esta  ofensa.) 
¿Que,  en  fin.  Señor,  es  mi  voz 
La  que  el  deseo  os  dispieria? 

DUQUE. 

Hasta  aquí  fué  vuestra  voz ; 
Pero  ya  vuestra  belleza. 

COLMILLO.  (Ap.) 
Eso  no  puede  ser  malo , 
Si  enamora  á  la  Duquesa, 
Teniéndola  por  su  prima. 

DUQUESA. 

Pues  ¿qué  es.  Señor,  lo  que  ¡ótenla 
Vuestro  deseo,  movido 
De  mi  voz  ó  mi  belleza? 

I  DUQUE. 

I  Haceros  dueño  de  un  alma , 

No  he  dicho  bien,  que  ya  es  vuestra ; 
I  Decíroslo,  porque  vos 

Toméis  posesión  en  ella. 

COLMILLO.  (Ap) 

Por  Dios,  que  es  bueno  tirar 
Al  higo  y  dar  en  la  breba. 
Yo  tengo  linda  ventana. 

DUQUESA. 

Pues  ¿qué  intento  en  eso  lleva 
Vuestro  amor,  siendo  casado? 

DUQOE. 

Yo  ¿con  quién? 

DUQUESA. 

Con  la  Duquesa. 

DUQUE. 

Pues  ¿no  sabéis  que  por  vos 
He  mandado  detenerla? 
Vos  habéis  de  ser  mi  esposa , 
Si  la  corona  me  cuesta. 

FENISA.  (Ap.  á  Laura.) 
Laura,  ¿has  visto  tal  desaire? 

COLMILLO    (Ap.) 

i  Bueno  es  tocar  la  tercera , 

Y  hacer  el  son  en  la  prima ! 

DUQUESA. 

(Ap.  Con  tal  linaje  de  ofensa 
No  sé  qué  ha  de  hacer  mi  pecho. 
Si  en  un  favor  está  envuelta. 
Sufrir  no  puedo  el  enojo, 

Y  soy  yo  la  que  desprecia ; 
Pero  el  favor  ¿no  es  á  mi? 
Mas  disimularlo  es  fuerza. 
Pues  que  tengo  la  venganza 
Eu  mi  inclinación  resuella.) 
Pues  ¿  vos  acaso  sabéis 

Si  soy  mas  hermosa  que  ella? 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  puede  igualaros? 
No  es  posible. 

DUQUESA.    (Ap.) 

i  Que  me  vea 
Despreciada  yo  por  mi! 

Y  i  que  haya  un  hombre  que  quiera 
Siu  saber  z  quién! 

COLMILLO.  (Ap.) 

Esto  es 
Comer  grajo  en  una  venia, 

Y  pensar  que  es  palomino. 

(Hablan  aparte  la  Duquesa  y  Fetiisa.) 

DUQUESA, 

¿Fepisíi? 


FEHISA. 

¿Qué  es  lo  que  intentas? 

DUQUESA. 

Pues  por  ti  el  Duque  me  habla, 
¿Quieres  que  le  favorezca? 

FEMSA. 

¿Yo ,  Señora?  Habla  á  tu  gusto; 
Que  pues  aiiui  tu  belleza 
Viene  á  ser  la  festejada. 
Quien  lo  ha  de  escoger  es  ella. 

DUQUKSA. 

Pues  ¿no  ves  que  es  por  tu  voz? 

FEMSA. 

Pues  ¿qué  importa  que  eso  sea. 
Si  está  hablando  con  tus  ojos? 

DUQUESA. 

No  falta  amor  donde  hay  queja ; 
l'ues  yo  hablaré  por  entrambas.  — 
Señor,  vos  me  dad  licencia  (Al  Duque.) 
De  crér  que  eso  es  aprehensión, 
Hasta  que  yo  de  vos  sepa 
Que  me  preferís  á  mí , 
Después  de  ver  la  Duquesa. 

DUQUE. 

Eso  dadlo  ya  por  visto; 
Que  aunque  mas  hermosa  sea. 
Si  le  falta  vuestra  voz , 
No  es  posible  que  la  quiera. 

DUQUESA.  (Ap.) 

¡Que  esto  escuche  mi  hermosarat 

FENISA.  (Ap.) 
¡  Hay  mas  extraña  fineza ! 
¡  Que  esté  despreciando  á  doa , 

Y  á  entrambas  las  favorezca! 

DUQUE. 

Demás  desto,  mis  criados 

La  han  visto,  y  según  me  cueotait, 

No  puede  ser  como  vos. 

COLMILLO. 

Jesús ,  Señor,  no  la  llega. 

DUQUE. 

¿No  es  esto  verdad,  Colmillo? 

COLMILLO. 

SI ,  Señor ;  que  la  Duquesa 
Tiene  aquella  misma  boca. 
Aquellos  ojos  y  cejas, 
Aquella  frente,  aquel  pelo, 

Y  lodiis  aquellas  señas; 
Tanto,  que  aquí  me  parece 
Que  miro  su  cara  mesnia ; 
Mas  es  mucho  mas  hermosa. 

DUQUE. 

¿  Cuál  es  mas  hermosa? 

COLMILLO. 

Aquesta. 

DUQUE. 

Pues  ¿eso  puede  dudarse? 

COLMILLO. 

¡Jesús!  hay  gran  diferencia. 
Como  comparar  un  huevo 
A  una  clara  y  una  yema. 

DUQUE. 

Si  Pía  es  la  duda.  Señora, 
Bieu  presto  vencida  queda. 

COLMILLO. 

Diz  que  la  Duquesa  es  roma, 

Y  tiene  un  diente  hacia  fuera. 

DUQUE. 

¿Quién  ha  visto  eso? 

COLMILLO. 

Colmillo, 


Dronr, 
Tara  qiip  yo  la  aborrorca 
Ls  csü ,  y  iiu  i'uia  diclid 

DUQCESA.   (Ap) 

I.o  mejor  dcsio  cs.qu'  sea 

I  El  Duipie  algo  desairado, 
M^il  Ldle,  poea  presencia, 
^  '|uo  iiic  cslé  despreciando! 

Dl'QOE. 

I'ar-'ce  i|iie  esl:iis  suspensa ; 
>i  eso  es  (liidii  de  mi  amor, 
No  hay  razón  p^ra  tenerla  , 
Subiendo  vos  que  por  vos 
tle  dejado  á  la  Duquesa. 

DUQUESA. 

(Ap.  ¡Bueno  es  aleparnie  á  mi 
Mi  desprecio  por  üneralt 
Si  pien;>a  que  eso  me  obliga. 
Se  lia  engañado  vuestra  altet 
Oue  el  niérili)  de  uii  vn/. 
I'e  mi  hermosura  es  ofensa. 
Ayer  estaba  casado 
<'.on  una  d:ima  tan  hrlla 
Como  la  l)u(|uesa  ¿v  hoy, 
l'ortiue  me  ovó,  la  ilesprccia? 
Pues  ese  mismo  desaire 
Temo  yo  que  me  sueeda; 
l'orqne  para  mi  hay  mañana  , 
Si  hay  hoy  para  la  Duquesa. 

Y  mi  desprecio  estü  solo 
En  que  oiga  su  ligereza 
Oira  qne  Cnüle  mejor 

Y  me  deje  á  mi  por  ella. 
Yo  no  he  de  liar  mi  pi'rho 
De  voluntad  tan  ligara 
Que  con  una  voz  se  muda, 
t)ue  es  el  riesgo  qne  mas  suena; 

Y  de  tan  justo  recelo 
No  se  admire  vuestra  alteza , 
ror<|ue  la  voz  que  le  muda 
lis  la  qne  á  mi  me  despierta. 

Y  ant'S  que  venga  mi  padre. 
Me  lie  para  irme  licencia  ; 
Que  mi  pecho  él  se  la  toma 
De  DO  admitir  sus  Onezas. 

Duuce. 
Oid,  Señora,  esperad. 

DCQOESA. 

No  estoy  aquí  con  decencia. 
(Ap.  Carlos  ha  de  ser  mi  esiiOSO, 
l'ues  logra  en  él  mi  belleza 
Inclinación  v  venganza; 
>  aunque  el  desaire  me  ofenda , 
Después  de  haber  visto  al  Duque  , 
Voy  del  desprecio  contenta  ) 
(Vase  con  Silvia.) 

ESCENA  VIII. 


EL  DUQliE .  FEMSA ,  LALR A , 
COLMILLO. 

DDQOE. 
OM  TOS. 

COLIILLO. 

Esto  es  mejor. 

FEMS*. 

jQué  me  manda  vuestra  alteza? 

DIQCE. 

I  Le  dijisteis  á  mi  prima 
Lo  que  os  dije? 

FELISA. 

¿Eso  pudiera 
Habérseme  á  mi  olvidado? 

COLVILLO. 

(\p.  ¡  Ay  Dios,  que  la  hace  tercera 
Ue  sí  misma !)  bso,  Seúor, 

Vi-" 


LO  QUE  PUEDE  LA  APREHENSIÓN 

Nm  tjrdó  en  sabeilo  ella  , 

Mas  qnu  estutia  en  escucharlo. 

ououc. 
¿Sábeslolú? 

COLMII.LO. 

Anuesa  es  buena ; 
Eiate  desta ,  Senur, 
Unces  y  I  andisiuia  alcahueto. 

Dl'OUE. 

Pues  ¿qué  re.spondió? 

FENISA. 

Enojada 
I  seurhú  que  tú  la  quieras, 
l'or  ¡o  que  yo  le  previne. 

Ol'QOE. 

Pues  ¿  qué  prevención  es  esa? 

FEMSA. 

La  de  aquella  que  tu  quiere. 
yue  es  dama  qne  tanto  aprecia 
Como  i  si  misma. 

DL'QUE. 

i  Qué  cscucLo ' 
¿Estáis  hablando  du  veras? 

FEMSA. 

l'ues¿cou  vos  he  de  burlarme? 

DDQOE. 

,  Hay  locura  cnnio  aquesta!— 
'Ap'á  Colmillo.  Oyes,  aquesta  criada 
Está  hablando  por  si  niesma.) 

COLMIIIO. 

Luego  ¿ella  es  la  que  te  quiere? 

obQi'E. 
Si ,  y  quiere  qne  yo  la  quiera. 

COLMILLO. 

;  Que  aquesta  despiírarrada 
A  ti  el  respeto  te  pierda! 
(.ásala  con  un  lacayo. 

DUQUE.  (.4  Feniía  ) 
Pues  esa  mujer  ¿qué  intei'ia' 

FEMSA. 

Si  ella  quiere,  desear* 
Due  tú  le  cases  con  ella. 

uoQiE.  {Ap.  á  Colmilli'  ] 
,  Oyes  esto? 

i:0LMILL0. 

|\iv<-  Dios, 
'  uc  es  muy  grande  desvergüenza 
1  a  merece  un  barrendero. 

DUQUE.  (A  t'eiiisa.) 
Decidla ,  si  eso  desea , 
i,iue  yo  le  propondré  al  Duque 
>u  amor,  y  en  correspondencia 
llaga  ella  esto  con  mi  prima, 
ijue  podrá  ser  que  la  quiera. 

FEMSA. 

I'ues  decidle  vos  al  Duque 
•lúe esta  dama  es  tan  soberbia  . 
(}ue  es  posible  ,  aunque  después 
!;i  Duque  llegue  á  quererla, 
Qne  no  quiera  ser  su  dama 
La  que  él  hace  su  tercera. 
(Voíí  con  Laura.) 

ESCENA    IX. 
EL  DUQUE,  COLMILLO. 

DUQUE. 

¿Qué  dices  desto.  Colmillo? 

COmiLLO. 

Que  el  jubón  se  me  revienta, 
De  risa,  por  los  costados. 

rCQOE. 

¿Has  visto  cosa  como  esta? 
¿Quién  es  aquesta  triada? 
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COLVILLO. 

Yo  bien  la  conozco ,  y  era 
Su  madre... 

DIÍQUE. 

¿Quién  filé  su  madre? 

COI.HII.LO. 

Quien  dio  h  tu  prima  la  teta, 

V  son  bernianas  de  leche. 

DUQUE. 

¿Si  es  loca? 

CoLUIMO. 

V  este  es  su  tema. 

DUQUE. 

Mas  mi  prima  ¿no  es  hermosa? 
¿No  es  mejor  que  la  Duquesa? 

COLMILLO. 

; Jesús!  uias  de  palmo  j  medio. 

DIQUE. 

¿Puede  acaso  ser  como  ella , 
Auiii|ue  sea  mas  hermosa? 

COI.VIILLO. 

Eso  es  poner  una  vela 
Al  lado  de  una  bujía. 
La  Duquesa  es  algo  lea, 
Al  andares  desairada ; 
.líeparasle  en  las  caderas, 
'^uc  levanta  una  mas  que  otra? 

SOQUE. 
¿Guindo? 

COLMILLO. 

AI  entrar  por  la  puerta. 

DUQUE. 

Pues  ¿yo  la  vi? 

COI.VIILLO. 

Asi  es  v.Tdad , 
Que  tú  DO  estabas  con  ella. 

DUQUE. 

iNi  quiera  amor  que  lo  esté, 
Como  yo  á  mi  prima  tenga. 
CULUILLO.  (Ap  ) 
¿Puede  haber  mas  lindo  chiste? 
¿l>ué  liara  el  Duque  cuando  sepa 
yue  la  Duquesa  y  su  prima 
Son  cntrainlias  de  una  pieza? 

DOQUE. 

¿Qué  dices? 

COLMILLO. 

Digo ,  Señor, 
Que  si  til  agora  te  cebas 
Con  el  sabor  del  conejo, 

V  te  le  engulles,  no  sea 

Oue  cuando  sepas  que  es  galo 
C'uieras  volverle  y  no  puedas. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso? 

COLMILLO. 

Digo  yo,  si  la  Duquesa 

Te  pareciese  mejor  .. 

(Ap.  Mas  ¡que  se  me  ha  de  irlaleoglia! 

t^ero  aqueite  es  el  remedio.) 

Federico. 

DUQUE. 

Salte  afuera. 
COLMILLO.  (4/).) 
Si  no  me  socorre  el  viejo. 
Toda  la  cuba  revienta.        '       (Vase.) 

ESCENA  X. 
FEDERICO.-EL  DUQUE. 

DDQOE. 


í  Federico  ? 


FEDEItlCO. 

Gran  señor- 


ía 
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mODE.  I  FíDEnino.         ^  I  ESCENA  XI. 

'ieiigo  de  vos  una  queja.  """  -..noi.."  i.í-ono  «• 

I  No  sabéis  vos ,  Federico . 


Diie  tengo  yo  sangre  vuestra, 
í  que  vos  la  tenéis  mi.i , 
Y  quien  su  valor  desprecia  ( 

Me  ofende?  i 

FenERico. 
Pues  ¿quién  es?  j 

DUQUE.  ' 

Vos, 
Que ,  obligado  á  engrandecerla , 
Sois  quien  la  leaeis  en  menos. 

FEDERICO. 

Ko  be  entendido  á  vuestra  alteza. 

DUQUE. 

Pues  ¿vos  no  sois  quien  tenéis 
i:!i  Jliian  la  mejor  prenda, 
Mas  digna  de  mi  corona , 
Y  os  vais  á  buscar  afuera 
Dueño  para  mi  albedrío? 

FEDERICO. 

i  Qué  prenda ,  Señor,  es  esa? 

DUQUE. 

Vuestra  bija. 

FKDERICO. 

{Ap.  ;Ay  Dios!  ¿qué  escucho?) 
Pues  ¿habéis  llegado  á  verla? 

DUQUE. 

Sí,  que  no  bastan  recatos 
A  amorosas  diligencias; 
Su  voz  fué  4  mi  amor  el  norte 
Con  que  descubrí  mi  estrella. 

FEDERICO. 

,-Oué  decis?  ¿No  veis  que  es  ja 
Vuestra  esposa  la  duquesa 
De  Parma? 

DUQUE. 

Lo  que  yo  digo 
Es  lo  que  es  justo  que  sea: 
Mi  esposa  ha  de  ser  mi  prima. 

FEDEr.ICO. 

Señor,  señor,  las  quimeras 
De  amor,  efectos  del  gusto, 
No  son  para  anteponerlas 
Al  honor;  el  vuestro  está 
Empeñado  en  la  Duquesa, 

Y  el  mió  y  el  de  Mil:in  ; 
Vuestra  esposa  ha  de  ser  ella. 
No  imaginéis  fantasías; 
(lúe  razones  como  estas 
Mas  son  de  mozo  que  duque. 
Permitidme  esta  licencia; 
Que  estas  canas  son  la  nieve 
Con  que  ese  fuego  se  templa. 

DUQUE. 

Federico,  esto  ha  de  ser; 

Y  porque  en  la  resistencia 
No  perdáis  tiempo ,  sabed 
Que  mis  bodas  ya  están  hechas. 

FEDERICO. 

¿Hechas?  ¿Qué  decís.  Señor? 

(Ap.  El  cielo  aquí  me  defienda; 

Que  la  Duquesa  dirá 

Que  vo,  por  lo  que  interesa 

Mi  ambición  ,  soy  quien  la  engaua. 

No  es  posible  que  lo  crea ; 

Que  mi  hija  es  muy  mi  hija, 

Y  sin  mi  no  se  atreviera.) 
¿Hechas  vuestras  bodas  ya? 
¡  Denme  los  cielos  paciencia ! 
Mirad  bien  lo  que  decis. 

DUQUE. 

Pues  ¿no  basta  que  yo  quiera? 

FEDERICO. 

¿Cómo  basta?  No,  Señor. 

DUQUE, 

jNo? 


[  FKnEnico. 

;        No ,  con  vuestra  licencia ; 
1  Que  vos  á  errar  no  bastáis , 
j  Siendo  yo  quien  os  gobierna. 

DUQUE. 

i  Pues  jquién  lo  puede  impedir? 

I  FEDERICO. 

I  Vuestro  linnor.  vuestra  grandeza, 

i  La  razón  y  la  justicia , 

I  Vos,  que  es  una  cosa  mesma; 

Y  yo,  Señor,  yo  también; 
Que  para  cosas  como  estas 
Vos  mismo  me  habéis  de  dar 

'  Contra  vos  la  resistencia. 

DUQUE. 

'  Pues  no  os  la  doy,  Federico; 

Y  os  mando  que  me  obedezca 
Vuestra  leallad  ,  ó  lo  hará 
Mi  amor  sin  vuestra  obediencia. 

FEDERICO. 

¡Jesús!  Señor,  ¿qué  decís?— 
Este  mozo  se  despeña ; 
Dios  me  libre  destos  juicios.— 
Vuelva  á  saber  vuestra  alteza 
Que  vo  no  le  he  de  dejar 
Caeren  tan  grande  afrenta. 

DUQUE. 

Pues  vo  á  vos  vuelvo  á  deciros 
Que  tía  de  ser,  aunque  no  quieran 
Vuestras  canas. 

FEDERICO. 

Será  eso 
Para  que  Milán  se  pierda. 

DUQUE. 

Federico,  reparad 

Que  habláis  conmigo,  y  ya  esesa 

Osadía  demasiada , 

Y  sabré ,  si  vos  tenerla , 
Dar  la  mano  á  vuestra  bija 

Y  cortaros  la  cabeza. 

FEDERICO. 

Mi  cabeza  está  postrada 
A  vos  por  obligación, 

Y  á  cosa  tan  mal  pensada 
La  bajará  vuestra  espada. 
Mas  no  vuestra  sinrazón. 

Y  aunque  os  admire  el  oillo, 
Kn  esto.  Señor,  me  cierro; 
Oue  yo  no  he  de  permilillo, 

Y  obedeceré  á  un  cuchillo 
P(ir  no  obedecer  á  un  yerro. 
La  palabra  es  el  primero 
Honor  del  hombre:  está  dada; 
Se  ha  de  cumplir  por  entero; 
Porque  ni  aun  de  amor  el  fuero 
La  deja  desobligada. 
Que  yo  resista.  Señor, 
Lo  que  mandáis  no  es  muy  justo; 
Mas  no  es  vasallo  traidor 
Quien  es  desleal  al  gusto 
l'or  ser  leal  al  honor. 
Quien  os  resiste  es  tirano 
Sí  en  vuestra  ofensa  se  muestra ; 
Mas  siendo  en  honor,  yo  gano. 
Porque  es  una  mano  vuestra 
Quien  resiste  la  otra  mano. 
Con  ella  ha  de  ser  la  lid 
Que  os  digo  y  que  os  da  sospecha; 
Que  lo  intente  permitid; 
V  si  lidian,  advertid 
Que  vo  esgrimo  la  derecha. 
Si  me  vence  su  porfía. 
No  cortaréis  con  la  diestra 
Mi  cabeza,  y  en  tal  día 
La  muerte  podrá  ser  mía , 
Mas  la  afrenta  ha  de  ser  vuestra. 
íYase.  Al  propio  tiempo  llrrjan  Carlos 

y  Colmillo,  que  se  detienen  en  el  can- 
cel de  ¡a  puerta  y  hablan  aparte.) 


CARLOS,  COLMILLO. -EL  DUQUE. 

CARLOS. 

¡Cielos,  rara  ventura! 

COLMILLO. 

Señor,  sabe  primero  lo  que  pasa, 

CARLOS. 

La  Duquesa  'a  dicha  me  asegura, 
Y  conmigo  se  casa. 

COLSIllLO; 

¿Sabes  loque  hay  de  nuevov 

CARLOS. 

Nada  saber  procuro. 

COLHILLO. 

Oye  con  Barrabás,  pues  yo  me  atrevo 
A  advertirte  que  aqucso  no  es  seguro. 
CARLOS.  [te; 

¿Qué  dices?  Mas  el  Duque  está  presen- 
Yo  le  pido  licencia. 

COIUILLO. 

Hombre,  detente; 
Que  te  vas  á  perder. 

CARLOS.  {Presentándose. ) 
Aparta,  loco. 

COLMILLO.  [poco. 

Pues  acuérdate  de  eso  de  aquí  á  un 

DUQUB. 

¿Es  Carlos? 

CARLOS. 

El  que  ya  tus  plantas  besa. 

DUQUE.  [sa? 

¿Con  qué  acción  os  volviste  á  la  Duque- 

CÁRLOS. 

Señor,  volví  y  la  dije  que  tú  estabas 
Tan  malo,  que  su  vista  dilatabas 
Porque  enfermo  su  alteza  no  te  viera. 
Mas  ella  lo  tomó  de  tal  manera , 
Que,  ó  porque  ha  hecho  aprehensión 
[de  su  desprecio, 
O  porque  acaso  de  entre  el  vulgo  necio 
Esta  morniuracion  llegó  á  su  oido , 
Ue  su  desaire  la  venganza  ha  sido 
Favorecerme  á  mi ;  y  soy  tan  dichoso, 
Que  me  quiere.  Señor,  hacer  su  esposo; 
Su  mano  quiere  darme  porque  en  ella 
Tenga  mi  suerte  su  feliz  estrella. 
Con  su  mano.  Señor,  tomar  espero 
Mi  estrella ;  tan  feliz  me  considero. 
Pues  porque  suba  yoá  tomarla  ufano. 
Es  todo  el  cielo  quien  me  da  la  mano. 
Pero  siendo  primero  mi  obediencia. 
No  la  quiero  lograr  sin  tu  licencia, 

V  á  pediitela  vengo,  desto  ufano. 

DUQUE. 

;  One  la  Duquesa  á  tí  te  da  la  mano? 

V  ¿parécete,  Carlos,  que  es  decencia 
Que  yo  para  casar  te  dé  licencia 
Con  quien  le  ha  parecido  tan  hermosa, 
Cuando  vas  á  traerla  por  mi  esposa? 

CARLOS. 

Pues  dejándola  tú,  ¿quien  la  pudiera 
Merecermasqueyo? 

SUQDE. 

Yo  lo  dijera 
Si  tanto  indicio  no  me  hubiera  dado 
Tu  deslealtad;  que  haberte  enamorado 
Desde  aver,  que  supiste  que  no  es  mía. 
No  puede  ser;  que  es  corto  plazo  un  día 
Pjia  concierto,  quede  atrás  seinhere. 

COLMILLO. 

;Oué!  No,  Señor;  que  ha  mucho  que  la 
'  DUQUE.  tqu'ere. 

Carlos,  yo  vuestro  pecho  lie  conocido, 


V  aunque  jro  i  la  Duques»  no  he  queri- 
Haslaba  (|ii(>  pormia  ibais  pnr  ella,  [do, 
I'jia  (|ue,  cuando  os  (larocir)  tan  bella 
(Teniendo  vos  rai  sangre,  que  es  mas 

Fuese  i  los  ojos,  pero  no  al  deseo. 
Mas  \o  castigaré  Intentos  villanos. 

CARLOS. 

Señor,  viven  los  cielos  soberanos.. . 

DUQUE. 

No  me  bableis  mas  en  esto. 

CARLOS. 

.  Va  es  forzoso 

Pedir  licencia  para  ser  dichoso. 

DIQUE. 

Si  pudiereis  volver  á  su  presencia, 
Dleu  os  podéis  casar;  yo  os  doy  lic'-ncia. 
iVase.) 

escena  xii. 
cAklos,  colmillo. 

cÁnLos. 
Ciclos,  ¡qué  es  esto  que  escucliú ! 
^Licencia  me  da,  si  puedo 
volver  á  verla  Duquesa? 

COLMILLO. 

Pues  ¿qaé  has  Inferido  de  eso? 

CARLOS. 

Que  me  lo  quiere  estorbar. 

COLMILLO. 

Eso  yo  también  lo  temo. 

£1  te  ha  de  embargar  las  muías. 

CARLOS. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto? 

COLMILLO. 

Pues  ¿eso  dudas  ahora? 
Veslo  a(|ui  cómo  era  bueno. 
Para  hablar  después  al  Duque, 
Uaberme  oido  primero. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  era  lo  que  decías? 

COLMILLO. 

¿Agora  quieres  saberlo? 
¿Qué  ha  de  ser  lo  qne  se  signo. 
Después  del  asno  estar  muerto? 

cXrlos. 
I  No  me  diris  lo  que  ha  sido? 
Di,  Colmillo,  ¿qué  hay  de  nuevo? 

COLMILLO. 

De  nuevo.  Señor,  no  hay  nada, 
Porque  lo  que  hay  es  ya  viejo : 
C!ue  el  Duque  seha enamorado 
Déla  Duquesa. 

CARLOS. 

¿Eso  es  cierto. 

COLMILLO. 

Asi  lo  estuviera  yo. 

CARLOS. 

Pues  ¿cómo  ba  sido? 

COLMILLO. 

Dio  en  ello. 
Viéndola  ahora  en  tu  cuarto, 

Y  su  juicio  está  perdiendo : 
Digo  el  sentido,  que  el  juicio 
Para  el  Duque,  volaverunt. 

CARLOS. 

Malas  nuevas  te  dé  Dios.  (Dale.) 

COLMILLO. 

Y  á  ti  te  ablande  los  dedos 
Aunque  sea  á  panadizos. 
Pues  la  cara  me  has  deshecho; 
¿Piensas  qne  est.^s  amasando, 
Uombre  del  diablo? 


LO  QUE    PUEDE  LA  APREHENSIÓN. 

¡Qui'  >a  lie  mi  voluntad 
No  e^  iliiefio  mi  entendimlenig! 
Y  aunque  quiera  revocarla,  i 

Nü  he  di'  poder,  vivp  el  rielo! 
¿Cumo  la  viu  6  como  pudo 
Enamorarse  tan  presto? 
'  Uilo  pues. 

I  COLMILLO. 

I  Señor,  el  hombre 

Es  fácil  y  pega  luego. 

I  CARLOS. 

I  Pues  ¿supo  que  ella  aquí  estala' 

COLMILLO. 

.No,  Señor ;  que  ese  es  el  cuento. 
Mas  ellas  vienen  aquí 
Con  tu  padre. 

CARLOS. 

Yo  resuelvo 
No  darme  por  entendido, 
Y  proseguir  en  mi  enineüo. 
No  digas  que  yo  sé  nada. 

COLMILLO. 

Obedecerte  prometo; 
Que  ya  saben  mis  hocicos 
(.■úmo  soD  tus  mandamieotüs. 

ESCENA  XIU. 

LA  DUQUESA,  FE.MSA,  FEDEfüCO. 
— Dichos. 


Oírlos. 

¿Que  es  esto! 


FEDERICO. 

¿Eso,  Señora,  ha  pasado? 

DUQUESA. 

Si,  Federico:  él  muy  tierno 
.Me  tuvo  por  vuestra  hija, 

V  me  enamoró,  y  yo  quiero 
Volverme,  pues  ya  de  verle 
Se  me  ha  logrado  el  deseo, 

V  para  casarme  á  gusto. 
Tengo  ya  elegido  el  dueño. 

FEDERICO.  (Ap.) 
Cielos.  ¡  hay  mayor  ventura  I 
Tudo  aqni  se  me  ha  dispuesto 
Como  yo  lo  deseaba  ; 
l'ues  el  Duqne,  presumiendo 
Que  era  mi  hija  la  Diiqncsi, 
Se  rindió  á  su  rostro  bello, 

V  por  mujer  me  la  pide ; 
Con  que  yo  en  dársela  luego, 
i.iuedü  bien  con  la  Duquesa 

V  con  él,  pues  le  obedezco. 
FKMSA.  (Ap.) 

Aunque  yo  estoy  desairada, 
liuen  lin  tendrá  mi  desprecio 
Si  la  Duquesa  se  casa 
Con  Carlos;  ¡quiéralo  el  cielo t 

CARLOS. 

Ya,  Señora,  al  Duque  he  hablailu 

DUQUESA. 

Trata,  Carlos,  al  momento 
De  disponer  mi  partida. 

CARLOS. 

Y  será  con  gusto  nuevo, 
Pnes  para  ser  vuestro  esposo 
Ucl  Duque  licencia  tengo. 

FEDERICO. 

Carlos,  ¿qué  es  eso  que  dices? 

CARLOS. 

Oue  ya  la  licencia  llevo 
Para  ser  duque  de  Parnia. 

FEDERICO. 

Pues  ¿como  puede  ser  eso. 
Si  el  Divínese  ha  enamorado 
De  la  Duquesa,  entendiendo 
Que  era  mi  hija,  y  me  la  pide, 
Y  esto)  loco  Je  cuuieuio 


De  ver  qne  con  la  Duques  i 
Piiedi)  lograr  su  deseo, 

Y  cumpliila  mi  palabra? 

DUQUESA. 

Es  que  yo  agora  no  quiero. 
Que  mujeres  como  yo 
No  se  enamoran  por  ecos 
De  otras  cuya  voz  los  llama; 
Porque  aquese  rendimit-nlo 
Se  debe  á  lo  que  imagina, 

Y  no  á  lo  que  le  parezco. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Señora? 

PRNISA. 

Pues  Señor,  ¿no  es  esto  cierto? 
Hace  niuy  bien  la  Duquesa, 
Que  él  la  enamoró,  entendiendo 
Que  era  yo,  porque  de  oírme, 
Lo  estaba  va  de  mi  acento;— 

Y  á  sur  YO  vos,  si  de  amor 
A  verle  llegara  muerto. 
No  ailniiliiTa  sus  hnezas. 
Ip).  liien  sabe  Dios  que  yo  miento; 
Mas  porque  me  importa  aquí, 
Hablo  contra  mí  deseo.) 

FEDERICO. 

¿Qué  estás  diciendo,  rapaza? 
¿Qniéii  á  ti  te  mete  en  esoí 
Vete  de  aquí. 

FE:tlSA. 

Yo,  Señor, 
Digo  que  ha  sido  desprecio 
De  su  hermosura. 

FEDERICO. 

¿Tü  sabes 
De  amor,  ni  haces  juicio  en  eslo? 

DUQUESA. 

Si  ha  visto  el  desprecio  niin, 
¿No  es  fuerza  que  ha  de  saberlo? 

FEI^ISA. 

Yo,  Señor... 

FEDEBICO. 

Vete  á  tu  cuarto. 

FENISA. 

'.^é  el  desaire. 

FEDERICO. 

Éntrale  adentro. 
Vele  luego.  ¡Miren  pues! 
¿Qué  sabe  ella  de  desprecios? 

FEMSA. 

V  a  me  voy. 

FEDERICO. 

Éntrate  pues. 
FÉNiSA.  (Ap.  ú  la  Iiuqueta.} 
Señora,  pues  fué  su  intento 
Quererme  a  mí,  no  le  admitas. 

FEDERICO. 

Muchacha,  ¿qué  estás  diciendo? 

FENISA. 

Me  despido. 

FEDERICO. 

Vete  pues. 

FELISA. 

Va,  Señor,  ya  te  obedezco. 


i:d 


(Vate.) 


ESCENA  XIV. 


LA  DUQUESA,  FF.DEniCO,  CARLOS, 
COLMILLO. 

CARLOS. 

Señor,  sí  el  Duque  a  mi  hermana 
Quiere,  y  le  mueve  su  acento. 
No  es  la  Duquesa  á  quien  ama. 

FEDERICO. 

Pues  ¿qué  viene  á  imporlsr  eso. 


ISO  COMEDÍAS 

S  al  Terla  fué  su  berinosura 
L;i  que  llevó  su  deseo? 

CARLOS. 

^"ü  es,  Señor,  sino  la  voz. 

COI.MILLO, 

Y  yo  soy  testiyo  de  olio, 
I'orque  á  él  le  haliia  enamorado 
La  voz,  y  aunque  hallara  deoiro 
Un  capón  fuera  lo  mismo. 

DUQUESA. 

Sea  ó  no,  ya  es  este  empeño 
Derai  elección  y  m¡  yuslo. 

CARLOS. 

Y  de  mi  amor,  que  no  es  meDOS, 
Para  defenderlo  ya. 

colh:u.3. 

Y  mió;  que  también  quiero 
A  la  Duquesa  yo,  en  cuanto 
Haia  lugar  de  derecho. 

FEDERICO. 

¿Qué  decís,  locos,  osados, 
Aiievidos,  sin  respecto? 
¿Tu  has  de  osar  poner  los  ojos 
En  las  prendas  de  tu  dueño? 

DUQUESA. 

Si  yo  lo  fuera ,  no  diera 
La  licencia  para  ello; 
Pero  habiéndosela  dado. 
Puede  Carlos  y  yo  puedo. 
cArlos. 

Y  con  esta  voluntad 
Resisto  yo  tus  preceptos. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  resistirlos,  villano? 
¿Tú  hablas  asi?  ¡Vive  el  cielo, 
Que  te  baga  cortar  al  puuto 
La  cabeza ! 

COLMILLO.  (Ap.) 

Del  proceso. 

ESCENA  XV. 
ON  CAPITÁN,  CRIADOS.  — Dichos. 

CAPITAK. 

iCárlos? 

círlos. 
4  Qué  es  lo  qae  queréis? 

CAPITAlf. 

A  qoe  os  deis  á  prisión  vengo, 

Y  a  que  me  entreguéis  la  espada 
Por  el  Duque. 

CARLOS. 

¿Como  es  esto? 

COLMILLO. 

Las  muías  te  han  embargado. 

CARLOS.  (Ap.  á  Colmillo.) 
¡Cielos,  ya  mi  mal  es  cierto! 
Sin  duda  el  Duque  sabia. 
Cuando  vio  su  rostro  bello , 
Que  estaba  aquí  la  Duquesa, 

Y  la  enamoró ;  y  si  es  esto. 
Corre  peligro  nii  vida. 

COLMILLO. 

Pues  pongamos  tierra  en  medio. 

CARLOS.  (Ai  Capitán.) 
Yo  no  he  de  darme  á  prisión. 

COLMILLO. 

Ni  yo  me  doy  ni  me  presto. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  dices ,  traidor? 
Enlrega  la  espada  luego. 
¿Tú  á  tu  dueño  la  resisies? 

DUQUESA.  [Deteniéniole.) 
Federico,  deteneos; 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  .MOlilíTO  V  CABANA. 

Que  Carlos  no  habla  aquí  ya  Honraros  con  mi  poder? 

Como  vasallo  á  su  dueño,  (Tan  mal  acaso  os  esiáa 


Sino  como  mi  marido. 

FEDERICO. 

¿  Agora  estamos  en  eso? 
La  espada  ha  de  dar.  Señora; 
Qne  ni  lo  es  ni  puede  serlo.— 
Andad,  Señor,  dad  la  espada. 

CARLOS. 

Por  mi  padre  te  obedezco; 

Que  si  no... 

i  (Entrega  á  su  padre  la  espada 

'  FEDERICO.  (Al  Capitán.) 

1  Aquesta  es  la  espada; 

I  Tomad,  Señor,  vaya  preso. 
:  (Ap,  Asi  remedio  este  daño.) 

j  DCQIieSA. 

i  Federico,  ¿cómo  es  esto? 
I  ¿  No  atendéis  á  lo  que  digo? 

I  FEDEHICO. 

Señora,  y  ¡cómo  que  atiendo! 

I  DUQUESA. 

i  ¿No  veis  que  es  mi  esposo  Carlos? 

FEDERICO. 

I  ¿No  veis  que  no  puede  serlo, 
I  Pues  yo,  á  quien  le  está  mejor. 
Soy  quien  lo  está  resistiendo? 

I  DUQUESA. 

I  Pues  sabed  que  yo  del  Duque 

Viendo  el  injusto  desprecio, 
I  Con  razón  le  he  dado  á  Carlos 

Digno  lugar  en  mi  pecho ; 

Qne  soy  duquesa  de  Parma, 

Y  armas  y  vasallos  tengo. 

Mirad  si  podré  librarle. 

Pues  ya  conmigo  le  llevo. 

FEDERICO. 

i  Jesús,  qué  extraña  locura! 

CARLOS. 

Señor,  si  ella... 

FEDERICO. 

Calla,  necio. 

CARLOS. 

LaDuqaesa... 

FEDERICO. 

¿Qué  duquesa? 

OÍRLOS. 

Lo  quiere. 

j  FEDERICO. 

Llevadle  luego. 

CARLOS. 

Pues  ¿DO  lo  oyes? 

FEDERICO. 

Que  es  en  vano. 
No  puede  ser,  vaya  preso.        (Vate) 

CARLOS. 

Cielos,  ¡qué  intenta  mí  padre! 

COLMILLO. 

Que  DO  qoiere  verse  suegro. 


JORNADA  TERCERA. 


(Vase.) 


Salón  del  palacio. 

ESCENA   PRIMERA. 

EL  DUQUE,  CAMILO,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

En  mi  no  habrá  resistencia. 
Señor,  á  vuestro  poder; 
Mas  yo  no  me  he  de  vencer. 

DUQUE. 

Pues,  Federico,  ¿es  violencia 


Uos  blasones  de  Milán, 
Oue  despreciáis  su  corona? 

FEDERICO.  (Ap.) 
listo  es  cautelarme  aquí; 
(,ine  si  él  tiene  á  la  Duquesa 
l'or  mi  hija,  no  me  pesa 
Wi'  que  me  la  pide  á  mi. 
Mas  palabra  no  he  de  dar; 
Cásese  él  sin  mí  con  ella, 
(Jue  no  dirá,  al  conocella. 
Que  yo  le  pude  engañar. 
Y  con  esta  confianza 
A  la  Duquesa  detengo 
lin  mi  cuarto,  y  la  entretengo 
Con  una  vana  esperanza. 
Enamore  su  desden 
El  Duque,  si  es  que  se  abrasa; 
Que  si  ella  con  él  se  casa. 
Todos  quedaremos  bien. 

DIQUE. 

Federico,  ¿qué  decís? 
¿  liemos  de  ser  enemigos  ? 
Ahora  bien,  seamos  amigos. 

FEDERICO. 

Si  tanto  me  persuadís, 
j  Será  forzoso  que  os  diga 
Que  es  mi  hija,  gran  señor. 
Quien  resiste  vuestro  amor. 

DIQUE. 

Sí  la  obediencia  la  obliga. 
Como  vos  se  lo  mandéis, 
No  creo  yo  de  su  obediencia 
Que  quiera  bacer  resistencia. 
Vos  excusaros  queréis 
Con  ella  por  mas  decenta. 

FEDERICO. 

Antes,  Señor,  no  porGo 
En  violentar  su  albedrlo. 
Porque  sé  que  es  obediente. 

DUQUE. 

Pues  eso  es  decirme  á  mi. 
Que  lo  solicite  yo. 

FEDERICO. 

Ni  puedo  decir  que  no. 
Ni  quiero  decir  que  si. 

DUQUE. 

Pues  desde  hoy  será  mi  empleo 
Solicitar  su  hermosura. 

FEDERICO. 

Si  vuestro  amor  lo  procura 
(Ap.  Eso  es  lo  que  jo  deseo). 
Me  lográis  dos  atenciones : 
Una,  que  si  ella  os  amó 
Sin  mi,  no  dirán  que  yo 
Fomento  estas  sinrazones ; 
¡'or(|ue  en  caso  tan  violento, 
Va  (¡ne  os  lleva  la  pasión , 
Pudre  daros  permisión, 
Pero  no  consentimiento. 
Otra,  que  si  ella  os  admite. 
Nunca  dirá  su  beldad, 
Qne  forcé  su  voluntad 
(5uc  al  daño  mayor  compile. 
Obligad  vos  su  hermosura 
Sin  mi,  que  no  es  tan  violento. 
(.4p.  Si  así  se  logra  mi  intento. 
No  quiero  mayor  ventura.) 

DUQUE. 

En  pago  de  esa  8neza, 
Que  agradezco,  Federico, 
Ya  otra  ventura  os  publico. 
Que  no  os  da  menos  grandeza. 
A  Carlos  perdono  yo 
Por  vos;  idle  ya  á  librar. 
Que  luet;o  se  ha  de  casar 
Cou  )9  Duquesa. 


TtütMCO. 
hbU  IIU. 

(Ap.  jCon  la  Duquesa?  Por  Dios, 
Qne  iluiinos  bien  aviados. ) 
Señor.  Iijs  mozos  osailos, 
y  lie  no  os  respetan  A  vos, 
(Listignrlos  es  muy  bien; 
l'aguc  en  la  prisión  su  exceso. 

iQuédecis? 

rmEnico. 

Qi sis  bien  preso, 

Yrasllgado  también. 
¡Curios  loco  se  enamora 
De  mujer  que  juzga  ajena! 
Par  Dios,  i|ue  la  haríamos  bucni 
Si  le  soltasen  ahora. 

Ya  eso  queda  muy  atrJs; 
Yo  le  soltaré  sin  tos. 

FEDEniCO. 

Eso.  no,  Señor,  par  Dios, 
Que  no  nos  fall.ibamai. 
Kl  favor  que  ahora  pretiMido, 
Es  que  no  me  le  soltéis. 

OL'QUE. 

Pues  si  T03  eso  queréis. 
Por  ahora  lo  suspendo. 

FEDFRICO. 

SI,  Señor,  no  deje  rastro 
Suosadiaá  otros  asi. 

cáhilo.  {Ap.) 
Pensando  estoy  entre  mi 
Si  es  este  padre  ó  padrastro ; 
Pues  contra  su  benelicio. 
De  que  sea  su  lija  duquesa 

Y  su  hijo  duque  le  pesa. 
jLos  querrá  poner  á  olicio? 

DCQCB. 

Federico,  alli  parece 
Que  va  mi  prima;  dejad 
Que  la  hable  yo. 

FEDEBICO. 

Pues  lograd 
La  ocasión  que  se  os  ofrece. 
{Ap.  Ya  no  hay  cosa  que  me  aflija, 
l'ues  sin  tener  parte  en  nada, 
Ya  la  Duquesa  empeñada 
Istá  en  ungirse  mi  hija, 
tnamore  su  desden. 

Y  all.á  se  lo  haya  con  ella  : 
yue  si  él  no  puede  vencella. 
Con  entrambos  quedo  bien. 
Ríñanse  ellos  sus  duelos: 
Yoyme  pues,  que  temo  aquí 
Que  me  han  de  pegar  á  mi 

Su  locura  estos  mozuelos.)       {Vase.) 

ESCENA    II. 

EL  DUQUE,  CAMILO:  luego,  LA  DU- 
QUESA T  LAURA. 

CAVILO. 

Señor,  ¡es  esta  tu  prima? 

DOQDE. 

Esta  es  quien  me  quita  el  alma. 

CAMILO. 

Muy  hermosa  es,  pero  yo 
Atengome  á  la  criada. 

ODQÜE. 

¿No  ves  que  con  su  hermosura 
Es  su  voz  la  que  me  arrastra? 

CAHILO. 

Pues  ¿qué  haremos  de  tu  amor 
Si  8Sta  mujer  se  acatarra? 
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DCOOE. 

Calla,  que  sale. 
I  (.S"a/í  la  duqiieta  de  Parma  //  ¡.aura.) 
DUQUES.».  (.Ip.  li  Laura.) 
Sin  Carlos 
No  quiero  volver  á  Parma, 

Y  hasta  que  yo  haya  salido 
De  Milán,  es  fuerza,  Laura, 
Que  esté  en  nombre  de  Fenisa. 

LAÜIIA. 

El  Duque  est6  aquí. 

tlUQDESA. 

El  me  cansa 
Con  el  nombre. 

DUQUE. 

Prima  mía, 
Esperando  la  mañana 
En  vuestros  ojns  estoy; 
Que  hasta  que  en  ellos  el  alba 
Sale,  para  mi  no  hay  dia. 

Dl'QLKS.». 

Si  eso  vuestra  alteza  agu.irda, 
Muy  presto  anochecerá; 
Mas  la  duquesa  de  Parma 
Le  volver*  i  amanecer. 

DUQOK. 

Con  esa  desconlianza 
Ofenileis  vuestra  hermosura. 
{Ap.  Kingirí^,  por  obligarla. 
Que  la  he  visto.)  Y  para  daros 
De  mi  amor  nuevas  lianzas. 
Yo  he  Tisto  ya  á  la  Duquesa ; 

Y  no  solo  no  os  ¡guala. 

Mas  va  della  í\  vos  lo  que  hay 
De  la  gracia  á  la  desgracia. 

DUQUESA. 

jVos  la  habéis  visto?  Y  ¿adonde? 

!  DUQUE. 

I  Venia  á  verme  disfrazada, 

Y  vo  la  sali  a!  encuentro; 
Nó  me  ha  parecido  dama. 
Ni  vi  en  mi  vida  mojer 

{  Has  tosca  ni  desairada. 

I  DIQUESA. 

Pues  ¿en  qué  traje  venia? 

I  Dl'QBE. 

El  tr.ije  no  es  circunstancia; 
Que  la  hermosura  descubre 
En  cualquier  traje  la  gracia. 

LADRA.  {.\p.  á  ¡a  Duquesa.) 
¿No  es  esto  bueno.  Señora  ? 

DUQUESA. 

{Ap.  Y  en  mí  es  la  mejor  venganza 
Darle  á  entender  que  lo  creo.) 
¿Que  tan  fea  es  la  de  Parma? 

DUQUE. 

No  os  lo  podré  encarecer. 

DUQUESA. 

Vuestra  noticia  es  extraña 
Para  mi;  que  su  hermosura 
Cuantos  la  han  visto  me  alaban. 

DOQDE. 

Pues  han  tenido  mal  gusto ; 
Si  no  es  que  en  mí  sea  la  causa 
Estar  hecho  á  ver  la  vuestra 

Y  la  afea  la  ventaja. 

Con  que  no  podéis  decir. 
Para  no  estimar  mis  ansias. 
Que  no  es  mi  amor  elección. 

DUQUESA. 

No.  pero  diré  que  falta 
La  voluntad  de  mi  padre 
Para  poder  estimarlas. 

DUQUE. 

Antes  agora  mi  tio, 
Hablándole  yo.  esta  cansa 
Uemiie  á  vuestra  elección. 


¿No 
UdI 


181 

DUQUESA. 

Pues  si  él.  Señor,  eso  manda, 
De  que  ser.'i  vuestra  prima 
Vuestra  esposa  os  doy  palabra, 
Con  que  vos  hagáis  por  ella 
Dos  cosas. 

,  DUQUE. 

Saberlas  falta. 
Solo  para  obedecerlas. 

'  DUQUESA. 

I  Bien  fáciles  son  entrambas; 

Soltar  á  Carlos  es  una, 
I  Otra,  darme  la  palabra 
I  fíe  no  estoroar  que  se  case 

Con  la  duquesa  de  Parma. 

^  DUQUE. 

Entrambas  os  las  concedo, 
I  Y  para  cumplirlas,— llama  {A  Camilo.) 
\  A  C&rlos,  venga  aquí  luego. 

!  CAHILO. 

Ilarélo  como  lo  mandas.  {Yate.) 

ESCENA   in. 

LA  DUQUESA,  LAURA,  EL  DUQUE. 

DUQUE. 

Ya  estáis  vos  obedecida. 

DUQUESA. 

Y  TOS  lo  estaréis  sin  falta 
De  mi  palabra  también. 

DUQUE. 

No  alentar.^  mi  esperanza 
favor  vuestro? 

DUQUESA. 

Eso  no; 
Que  favores  de  la  dama 
Que  espera  ser  mujer  propria, 
Al  mismo  que  los  alcanza. 
Mientras  dama  favorecen, 

Y  en  siendo  mujer  agravian. 

DUQUE. 

La  respuesta  es  como  vuestra, 

Y  como  mía  la  demanda. 

DUQUESA. 

Después  la  estimaréis  mas. 

{Hablan  aparte  Laura  y  la  Duquesa.) 

LAURA. 

j  Señora,  ¿qué  es  lo  que  tratas? 

DUQUESA. 

I  De  empeñar  aqueste  necio, 
I  Pues  él  mintiendo  se  engaña. 

LAUDA. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser?  Mas  Carlos 
Viene. 

DUQUESA. 

Disimula  y  calla. 

ESCENA   IV. 

CARLOS,  COLMILLO.  — DiCBOS. 

CARLOS. 

Solo  para  obedecerte 
Vuelvo,  Señor,  á  tus  plantas 
Rendido.  {Ap.  Pero  ¡qué  miro! 
Murieron  mis  esperanzas; 
¡  Ay  de  mi !  ¿  Aquí  la  Duquesa? 
¿Qué  es  esto?) 

COLMILLO.  (Ap.  á  Cárloi.) 
Que  esta  casada, 
¿No  se  lo  ves  en  los  ojos? 

DUQUE. 

Para  que  á  casarte  vayas 
Tienes  ya  licencia,  Carlos. 

CARLOS. 

¿Adonde,  Señor? 
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DCQDE. 

A  Parma; 
\  á  la  que  delame  tienes 
Agradece  aquesta  gracia. 

CARLOS. 

A  ti  primero,  Señor; 
Beso  mil  veces  tus  plantas, 
Y  después  al  dueño  mió 
Daré  ea  los  brazos  el  alma. 

DUQUESA. 

Carlos, delente;  ¿qué  dices? 

CABLOS. 

Que  de  mi  amor  en  las  aras, 
I'l corazón,  dueño  hermoso, 
Que  es  tuyo... 

DUQUE. 

Carlos,  aparta. 

CÁIU.OS. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  es  esto? 
COLMILLO.  {Ap.  á  Carlos.) 
Señor,  que  aun  dura  la  danza; 
Vuelve  presto  la  tortilla, 
Que  se  quema. 

cÁiilos.  {Al  Duque.) 
Yo  le  daba 
El  justo  agradecimiento. 

DUQUE. 

i  No  hay  mas  decentes  palabras? 

CARLOS. 

Esto,  Señor,  son  cariños 
Que  estilo  yo  con  mi  lierniatia. 

DIQUE. 

Pues  sabed  que  es  ya  mi  esposa, 

Y  por  Duquesa,  tratadla 
Ya  como  :i  señora  vuestra, 
Porque  la  he  de  dar  mañana 
La  mano. 

CARLOS.  (Ap.  á  Colmillo.) 
¿Qué  es  lo  que  escucho, 
Colmillo? 

COLMILLO. 

Cayó  la  trampa 

Y  le  ha  cogido  la  mano. 

CARLOS.  {Al  Duque.) 
Si  mi  padre,  que  es  quien  manda 
Mis  acciones,  viene  en  ello, 
Yueslra  prima  es  vuestra  esclava. 

DUQUE. 

Voy  á  que  os  dé  la  licencia. 

Y  tú,  Carlos,  pues  te  casas. 
Esta  que  ves  es  mi  esposa; 

Olvida  ya  que  es  tu  hermana.   (Xase 
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ESCENA  V. 

CARLOS,  COLMILLO,  LA  DUQUESA, 
LAURA. 

cArlos.  {Ap.  i  Colmillo.) 
¡Ay,  Colmillo!  yo  soy  muerto, 
Aqui  acabo  mi  esperanza. 

COLMILLO.  (Ap.) 
El  Duque  se  la  comió. 
Como  la  vio  bien  guisada. 

CARLOS. 

i  Ay  de  mf ! 

DUQUESA. 

Carlos,  ¿qué  es  esto? 
¿Tú  suspiras,  cuando  aguarda 
l'arma  eu  ti  su  digno  dueño, 
Y  yo  á  que  conmigo  partas 
A  ser  rey  de  mi  albedrio? 

CARLOS. 

Pues  viendo  tú  lo  que  pasa , 
¿Cómo  piensas  que  ser  puede? 


DUQUESA. 

¿Eso  dudas?  Luego  trata 
De  disponer  mi  partida, 

Y  esta  noche  me  halle  el  alba 
Tan  lejos  ya  de  Milán, 

Que  no  me  alcance  en  sus  alas 
Del  Duque  el  necio  deseo. 

CARLOS. 

¡Hay  desdicha  mas  extraña 
Que  ofrecerse  esta  ventura 
A  mano  que  no  la  alcanza ! 

COLMILLO. 

Si  tú  te  encoges.  Señor, 
¿Cómo  quieres  alcanzarla? 
Pesia  mi,  ponte  en  puntillas, 

Y  si  no  alcanzas,  alarga. 

CARLOS. 

Yo  soy  infeliz.  Señora , 

Y  mi  suerte  es  tan  tirana, 
Que  para  darme  estas  penas, 
Me  dio  aquellas  esperanzas. 
Yo  fui  por  ti  para  el  Duque, 

Y  su  aprehensión  engañada 
No  vio  en  su  imaginación 
Lo  que  vio  luego  en  tu  cara. 
Cuando  él  dejó  tu  hermosura 
Por  esta  ó  por  otra  causa, 
Tuvo  lugar  mi  lealtad 

De  amarte  sin  ser  tirana. 

Mas  estando  enamoiado 

De  t(,  y  viendo  yo  sus  ansias, 

Burlar  yo  su  sentimiento 

Fuera  delito  y  infamia. 

El  primer  lugar  en  ti 

Tiene  su  amor  por  mil  causas, 

Mis  esperanzas  cabian 
I  En  el  que  el  Duque  dejaba ; 
I  El  le  ha  ocupado.  Señora  : 

Con  que  ya  es  fuerza  que  salgan, 
I  Porqueaunque  quieran  quedarse, 
]  Sin  respeto  ha  de  arrojarlas. 

Cuando  algún  principe  va 

Por  algún  paso,  su  guarda 
I  Despeja,  y  el  que  está  al  (lasO 
I  Se  quita,  ó  ella  le  aparta. 
¡Esto  me  sucede  á  mi, 
;  Pues  cuando  yo  en  él  estaba, 

Entrar  veo  por  tu  pecho 
!  Al  Duque  pidiendo  plaza. 

Sus  guardas  son  mis  respetos: 
'  Pues  ¿de  qué  sirve  esperarlas, 
I  Si  cuando  yo  no  me  aparte. 

Me  han  de  despejar  las  guardas? 

Vo  uo  puedo  resistirle , 

Pues  si  mi  lealtad  bizarra 

Se  le  ha  de  rendir  de  humilde. 

Mas  vale  morir  de  honrada. 

Engañar  yo  su  deseo 

No  os  digna  acción  de  mi  fama; 

Que  no  se  excusa  la  muerte 
Cuando  la  vida  es  tirana. 

Y  mira  si  en  mi  nobleza 
Enera  esla  culpa  bien  clara. 
Pues  estando  yo  tan  ciego. 
Puedo  ver  que  fuera  mancha. 
Ya  él  te  quiere,  y  en  quererle 
Dos  glorias  juntas  te  aguardan  ; 
Una,  el  perdonar  su  yerro, 

Y  otra  agradecer  sus  ansias. 
Lógrete  pues,  y  tú  fina 
Quiérele...  Mas  tal  no  hagas; 
No  le  quieras,  pese  á  mi. 

Que  eso  es  arrancarme  el  alma. 
Admítele,  pues  es  fuerza, 

Y  si  tú  quisieres,  ama. 
Sin  que  yo  te  lo  aconseje ; 
Que  para  ser  leal  basta 
Perderte  .sin  que  te  pida 

Que  le  quieras,  si  te  agrada  (o); 

(a)  Que  le  quieras,  si  no  agravias; 


Que  no  debo  yo  al  respeto 
Poner  cuchillo  y  garganta. 

DUQUESA. 

¿Qué  dices,  Carlos,  qué  dices? 
Pues  ¿no  sabes  que  ya  el  alma 
Esta  resuelta  á  quererte? 

CARLOS. 

1  ¿Qué  importa,  si  mi  desgracia 

.  Me  deja  incapaz.  Señora, 

i  De  lograr  dicha  tan  alta, 

I  Sabiendo  que  te  ama  el  Duque? 

{  DUQUESA. 

I  El  Duque  á  mí  no  me  ama. 
Porque  él  dice  que  me  quiere, 
I  Pensando  que  soy  tu  hermana. 

I  CARLOS. 

jQué  importa  el  yerro  del  nombre 
Si  él  la  persona  señala, 
¥  dice  que  á  tí  te  adora! 

DUQUESA. 

Ser  injuria  de  mi  fama, 

Y  no  querer  yo  admitirle. 
Cuando  con  su  amor  me  agravia. 

CARLOS. 

A  mí  no  me  toca  eso, 
Sino  respetar  la  dama 
De  mi  dueño,  y  no  atreverme 
A  cometer  esta  infamia; 
Porque,  aunque  estés  ofendida. 
Cuando  yo  por  tí  lo  haga. 
No  será  mi  culpa  ajena 
Por  ser  tuya  la  venganza. 
Faltar  al  Duque  es  traición 

Y  agraviar  su  conlianza ; 
Faltarte  á  ti  es  grosería ; 

Y  siendo  culpas  entrambas. 
De  traidor  ú  de  grosero. 

Con  mi  dueño  ó  con  mí  dama. 

Yo  escojo  la  grosería 

Por  no  incurrir  en  la  infamia. 

DUQUESA. 

¿Qué  dccis?  ¿Grosero  vos? 
Pensáis  vos  que  la  villana 
Osadía  permitiera 
Mi  enojo  sin  castigarla? 
Vos  no  podéis  ser  grosero. 
No  os  doy  yo  licencia  tanta ; 
Que  á  serlo,  vuestro  delito 
Excediera  mi  venganza. 
Vos  sois  desdichado  y  necio. 
En  que  de  gloria  tan  alta 
Sois  incapaz:  desdichado. 
Necio,  en  no  saber  lograría; 

Y  por  desdichado  y  necio 

Os  dejo  en  vuestra  desgracia; 

Que  para  un  necio  el  perderme. 

Es  el  castigo  que  basta.  ( Yase.) 

CARLOS. 

Escacba,  Señora,  espera. 

LAURA. 

Carlos  ,  la  ocasión  es  calva ; 

Pasando  el  copete,  toda 

La  calavera  es  pelada.  (Vase.) 

ESCENA   VI. 
CARLOS,  COLMILLO. 


CARLOS. 

Oye ,  Laura,  espera,  escucha. 

COLMILLO. 

¿Qué  ha  de  oír?  Pese  á  mi  fama , 
Que  he  estado  aquí  reventando. 

CARLOS. 

¿De  qué? 

COLMILLO. 

¿Que  un  hombre  con  barbas 
Pregunte  eso?  Pues  oírte 
¿Para  reventar  no  basta? 


Piio>  vrn  acá ,  lionilirc  ilcl  diatilo, 
¿Tienes  juicio?  Tienes  alma? 
yue  lio  hiciera  eso  un  hereje. 

cArlos. 
Pues  ¿cómo  puedo  acetarla? 

COLUILLO. 

Vén  aci,  hombre  del  demonio : 
Si  ella  le  ruega ,  ;qu¿  aguardas? 
iNo  le  da  aquí  su  corona 
Uoa  duquesa  de  l'aroia? 

ESCENA  VII. 

FENISA,  LAURA.  —  Dicnos. 

FEHIS*. 

Carlos. 

CARLOS. 

FcnIsa,  ¿que  dices? 

PENISA. 

Pues  ¿cómo  agora  desmayas 
En  lu  amor,  cuando  le  ofrece 
La  suene  dicha  tan  alta? 
La  Duquesa  está  resuella 
A  partirse  luc;;o  á  Paiiiia  ; 
One  ni  del  Duque  ser  iiuicre, 
Ñi  tuya ;  porque  enojada 
De  ver  tu  tibieza ,  ahora 
Me  ha  contado  lo  que  pasa. 

Y  al  decirme  su  desprecio, 
A  los  ojos  se  asomaban 
Las  perlas  mal  resistidas 
De  su  ofendida  templanza; 
Que  como  habían  menester 
Hucha  atención  sus  palabras. 
Por  ver  lo  que  me  decia, 

No  vía  lo  que  lloraba. 
Ve ,  Carlos ,  que  estás  á  riesgo 
De  perderla  si  le  tardas. 
{Ap.  No  temo  jo  su  peligro , 
Sino  el  que  i  mi  me  amenaza  ) 

CÁltLOS.  * 

¡Ay  Fenisa!  iQué  he  de  hacer? 

FCniSA. 

¿Qué  has  de  hacer?  Desenojarla. 

CARLOS. 

Visi  ella  quiere  vengarse, 

Y  no  quiere? 

FEIIISA. 

¿Kso  reparas? 
PorOar,  hacer  linezas, 

Y  llorar  si  tslo  no  basta; 
Que  ella  se  vendrá  á  rendir ; 
Que  las  mujeres  que  aman. 
Cuando  resistan  el  ruego 

1'..?  porque  dure  la  instancia; 
Porque  en  nosotras  no  hay  gusto. 
Cuando  estamos  enojadas , 
Como  que  nos  rueguen  mucho; 
Que  es  el  regalo  del  alma. 

CARLOS. 

Y  ¿si  no  basta  lodo  eso? 

COLMILLO. 

¿Hay  tal  darle,  si  no  basia? 

cArlos. 
Pues  JO  Toy. 

COLMILLO. 

Anda,  babera. 
círlos. 
Temeroso  voy. 

COLMILLO. 

¿Qué  aguardas? 
oírlos. 
Ayúdame  16  á  vencerla. 

COLMILLO. 

Pensé  qne  al  enamorarla. 

cIblos. 
Anda,  loco. 
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COLMILLO. 

Pues  ¿qué  piensas? 
También  i  eso  te  ayudara. 
( Vaie  con  Carlos) 

ESCENA  VIIL 
FE.MSA ,  LAURA. 

FCMSA. 

Laura,  ya  mi  corazón 
No  lo  puede  resistir. 
Incendio  es  esta  pasiou; 
Si  nn  cesa  la  ocasión 
Del  desaire,  he  de  morir. 

laora. 
Pues  tú  ¿qué  sientes,  Señora? 

FENISA. 

Amor  es,  Laura  ,  mi  mal. 

LACRA. 

Pues  ¿con  qué  ha  crecido  ahora? 

FENISA. 

Por  instantes  empeora 

Este  accidente  mortal. 

El  amor,  no  solamente 

Xace  de  la  perfeclon , 

Que  enamora  dulcemente; 

Que  si  nace  esta  pasión 

Del  desprecio ,  es  mas  ardiente. 

Siempre  (piieren  mas  al  dueño 

Los  que  despreciados  son ; 

Porque  ya  á  los  (jue  desdeño 

Los  arrastra  el  descm|jeño 

De  su  desestimación. 

Yo.  (|ue  me  veo  despreciada, 

Ardo  mas  en  mi  pasión  , 

Y  ya  está  el  alma  empeñada 
En  ser  del  Duque  adorada 
Por  dar  la  satislacion. 
Mas  si  me  llegase  á  ver 
Querida  del,  ¡vive  el  cielo!... 

LAURA. 

¿Qué  es  lo  que  habías  de  hacer? 

FEMISA. 

Hacerle  el  juicio  perder 
Con  este  mismo  desvelo. 
En  rabia  y  pena  mortal 
Le  pusiera  mi  desden  ; 
Mas  ¡ay  Laura  !  No  haré  lal , 
Porque  es  este  rancho  nial, 

Y  yo  le  quiero  muy  bien. 

LADRA. 

Sepa  el  Duque,  aunque  esté  ciego, 
Que  es.  Señora,  tu  belleza 
La  que  canta ;  y,  sin  lu  ruego. 
Si  él  no  te  adorare  luego, 
I  Perderé  jo  la  cabeza. 

FENISA. 

1  Ay  Laura,  que  en  mis  enojos 
Ya  es  la  causa  mas  atroz, 
Porque  piensan  mis  antojos 
Que  la  Duquesa  en  sus  ojos 
Le  ba  olvidado  de  mi  voz. 
Lo  que  causa  la  aprehensión 
Es  inclinación  precisa; 
Mas  ya  otros  efectos  son  , 
Porque  es  mas  que  inclinación 
La  que  él  la  tiene. 

ESCENA  IX. 

LA  DUQUESA.— DicnAS. 

ddquesa. 
Fentsa. 

FENISA. 

¿Qué  es  lo  que  mandas.  Señora? 

DOQDESA. 

Ta  mis  ioteoios  qo  tienen 
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Mas  salida  qne  mi  ausencia : 
El  Duque  casarse  quiere 
Conmigo. 

FENISA. 

(Ap.  ¡Aydonii!  ¡Qné  escacho! 
(Mortal  estoy!)  ¿De  qué  suerte? 

DIQDESA. 

El  fué  6  pedirle  i  tu  padre 
Que  á  tí  por  mujer  le  diese ; 

Y  lu  padre,  como  sabe 

Que  soy  yo  la  que  él  entiende 
Que  es  su  prima,  vino  en  ello; 
Con  que  al  instante  resuelvo 
Darme  la  mano  de  esposo. 

FENISA. 

Y  ¿tú ,  SeOora ,  lo  quierest 

DUQUESA. 

Por  agora  no ,  Fenisa; 
Que  el  desaire  que  padece 
Mi  hermosura  he  do  vengar 
Yciidonie  á  l'arina;  y  si  i^l  fuere 
Siguiéndome  muy  rendido . 
Cuando  en  Panna  A  verme  llegue 
Desengañado  y  amante, 
Podri  ser  que  le  desprecie. 
y  asi ,  luego  be  de  partirme. 

FEKISA. 

(Ap.  ¡Ay  cielos,  que  aquesto  tlcno 
Peligro ,  si  el  Duque  ruega , 
De  ir  á  parar  en  mi  muerte!) 
Pues  ¿Carlos,  señora  mía? 

DOQCESA. 

Ya  ni  aun  el  nombre  me  acuerdes 
De  hombre  ,  que  fué  tan  grosero; 
Que  hasta  su  nombre  me  ofende. 

FENISA. 

(Ap.  ¡  Ay  iristc !  Esto  va  perdido; 
Fingir  aquí  rae  conviene 
Por  mi  hermano  una  Qneza.) 
¡Ay  Señora,  si  le  vieses 
Ahora,  aunque  fueras  bronce. 
Te  enternecieras  de  verle ! 
Llegó  á  mi,  muerto  y  turbado, 
Con  el  labio  balbuciente. 
Quitándole  á  las  palabras 
La  mitad  en  lo  que  siente. 
He  dijo :  iFenisi,  hermana , 
Por  noble  un  hombre  no  pierde ; 
Yo  he  enojado  á  !a  Duquesa 
Por  tener  re!|)elos  fieles. 
Aquí  me  dejó  sin  alma; 
Que  de  sus  ojos  pendiente , 
En  la  escarpia  de  sus  iras 
Me  la  llevan  sus  desdenes. 
Que  la  maltrate  por  mía 
No  es  lo  que  mi  pena  teme; 
i'ero  va  la  suya  en  ella, 

Y  el  mismo  riesgo  padece. 
Por  mi  intercede,  Fenisa, 

Y  si  ablandarla  no  puedes, 
Dila  que  aparte  la  suya, 

Y  déla  mia  se  vengue. 
Habíala,  dila  mi  pena; 

Y  si  acaso  no  te  atreves, 
Dime  lo  que  he  de  decirla , 
Con  que  mi  yerro  se  enmiende. 
Tú  sabris  esto  mejor. 
Porque  á  lo  que  mas  las  mueve. 
Sin  esta  experiencia,  nacen 
Enseñadas  las  mujeres.» 

Yo  le  dije  que  á  pedirte 
Perdón  al  instante  fuese , 

Y  te  hiciere  rendimientos ; 

Y  él,  resuello  i  enternecerle. 
Dijo :  «Yo  voy  á  decirla 

Que  el  no  querer  ser  aleve... 
Has  no  es  este  buen  principio; 
Que  el  Duque...  Peor  es  este; 
Que  el  temor...  Has  este  es  yerro; 
Que  el  alma...  si  yo...  si  fuese... 
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Que  estoy  muerto ,  qve  mi  vida ; 
Mtie  su  enojo. .»  ^  liiialiiiente 
Lo  que  peusal)a  decirle 
Eiiire  lo  que  iluda  y  teme  , 
Siu  acabarlo  ninguna, 
Lo  eni|>c7.ó  mas  de  mil  veces; 
Hasta  que  en  un  tierno  llanto, 
Hechos  sus  ojos  dos  íueiiles, 
l'rorumpió ,  volviendo  el  rustió 
Para  que  \o  no  le  viese. 
Llorando  se  fué.  Señora, 

Y  su  llanto  no  merece 
ijue  ejecuten  la  semencia 
Que  le  lian  dado  tus  desdenes. 
(Áp.  No  lo  he  fingido  muy  mal, 

Y  es  mucho  si  no  lo  cree  , 
Porque  también  yo  he  llorado 
Por  lingir  mas  vivamente.) 

DÜQCESA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  amiga? 
Uue  lloró? 

FENISA. 

Tan  tiernamente, 
Que  me  dejo  enternecida. 

DCQÜKSA. 

Y  ¡i  mi  también  me  enternece. 

FENISA.  (.4p.) 
¡3esus!  Pues  si  yo  supiera 
Que  no  estaba  tan  rebelde , 
No  encendiera  tanto  el  fuego; 
Que  con  menos  lumbre  hierve. 

DDQBESA. 

Y  ¿dónde  se  fué,  Fenisa? 

FEKISA. 

Pues  ¿qué ,  Señora,  le  quieres? 

DUQUESA. 

Pues  ¿no  merece  su  llanto 
Que  mi  favor  le  consuele? 
No  merece  que  le  alivie  ? 

FEMSA. 

Y  ¡cómo  que  lo  merece ! 
Mas  ¿te  casarás  con  él? 

DUQUESA. 

Aunque  el  mundo  lo  impidiese. 
Ha  de  ser. 

FENISA. 

Dios  te  lo  pague. 
Pues  por  aquestas  mercedes 
IJeso  lu  mano,  Señora. 

DUQUESA. 

¿Tanto  tú  me  lo  agradeces? 

FENISA. 

Por  mi  hermano.  (Ap.  Mas  Dios  s; 
Que  es  porque  al  Duque  me  deje 

DUQUESA. 

No  solo  ha  de  ser  mi  esposo  , 
Pero  lo  he  de  hacer  de  suerte, 
Que  él  quede  bien  con  el  Duque 
Por  su  lealtad.  Mas  él  viene; 
Ijisimula. 

FENISA. 

Pues,  Señora, 
Va  que  tu  disinio  es  ese, 
No  favorezcas  al  Duque. 

UUQUESA. 

Mientras  que  por  tí  me  tiene , 
¿No  es  forzoso? 

FEMSA. 

No,  Señora ; 
Que  hermosean  los  desdenes 
A  las  damas  cuando  esperan 
Que  han  de  ser  proprias  mujercó. 

DDQDESA. 

Mira  que  sale. 
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ESCENA   X. 
EL  DUQUE.— Dichas, 

DÜQUF,. 

Señora, 
Va  no  queda  inconveniento 
Qne  pueda  estorbar  mi  dicha : 
Vuestro  padre  ya  os  concede 
Licencia,  para  que  vos 
Hagáis  dichosa  mí  suerte. 
LAUDA.  (Ap.) 
Antes  ciegues  que  tal  veas. 

FEMSA.  (Ap.) 

Yo  vendré  á  ser  la  que  ciegue 
Con  los  celos  que  me  da. 

DUQUESA. 

Señor,  si  mi  padre  quiere. 
Yo  os  cumpliré  la  palabra 
Que  os  di. 

DUQUE. 

Pues  ahora  puede 
Vuestro  favor  alentarme. 

FENISA.  {Ap.  á  Laura.) 
¡Laura,  grande  empeño  es  este! 

DUQUESA. 

¿Qué  favor  decis.  Señor? 

DUQUE. 

El  de  permitir  que  bese 
La  estrella  de  vuestra  mano. 

FENISA.  (Ap.  á  Laura.) 
¡Ay,  Laura,  si  se  la  diese! 

LAURA. 

¡Jesús!  No  hará  tal. 

DUQUESA. 

Las  damas 
Como  yo ,  Señor ,  no  tienen 
Manos  hasta  que  se  casan. 

DUQUE. 

Pues  ya  que  eso  ser  no  puede. 
El  lie  mirar  vuestros  ojos , 
Siu  que  avara  me  los  niegue 
Vuestra  esquivez,  pido  solo. 

DPQUESA. 

¿Puedo  yo  negaros  ese? 

DIQUE. 

Pero  ha  de  ser  mas  de  espacio ; 
Sentaos,  porque  yo  me  siente. 

DUQUESA. 

Sea  muy  enhorabuena. 
(Se  sientan.) 
FENISA.  (.4p.  á  Laura.) 
Laura,  ¡queá  ver  esto  llegue! 
Yo  estoy  perdiendo  el  sentido. 

LAUHA. 

Ser.ora  ,  pues  lu  lo  quieres. 
Ten  paciencia. 

FENISA. 

¿Qué  es  paciencia? 
Que  estoy  tal ,  que  he  de  perderm.' 

DUQUE. 

Señora ,  de  vuestros  ojos 
t'n  dulce  wiieno  bebe 
Mi  corazón ,  que  mi  ardor. 
Cuanto  mas  bebe,  mas  quiere. 

FENISA.  (Ap.) 
Habia  de  ser  el  veneno 
El  que  yo  deseo  que  fuese. 

DUQUESA. 

Si  mi  voz  os  ha  debido 
Ese  afecto  tan  ardiente. 
No  creo  yo  que  son  mis  ojos 
Los  que  á  tanto  ardor  os  mueven. 

DUQUE. 

Vuestra  voz  movió  el  deseo 
De  veros,  mas  fué  accidente; 


Que  al  veros ,  en  vuestros  ojos 
Tomó  la  forma  que  tiene. 

FENISA.  (.ip.  á  Laura.) 
¿Ves ,  Laura ,  como  mi  voz 
No  es  ya  lo  que  él  apetece. 
Sino  solo  su  hermosura? 
Pues  esta  mujer  ¿qué  tiene 
Mas  que  yo?  Mírala,  Laura  , 
Que  hará  que  me  desespere. 

LAURA. 

Señora ,  que  no  te  iguala. 

DUQUESA. 

V  ¿si  acaso  yo  no  fuese 
La  que  canta? 

DUQUE. 

¿Qué  decis? 

DUQUESA. 

¿No  pudiera  fácilmente 
Ser  una  criada  raia 
La  que  cantaba? 

DUQUE. 

(Ap.  Ella  quiere 
Examinar  mi  liueza. 
Que  }o  estoy  bastantemente 
Seguro  de  que  ella  canta.) 
Si  yo  antes  eso  supiese , 
Xo  buscara  la  ocasión 
De  veros;  mas  ya  no  puede 
Revocarse  mi  cariño , 
Porque  en  mi  pecho  le  enciende 
Vuestra  divina  hermosura. 

FEMSA. 

(Ap.  Va  no  hay  remedio  que  espere. 
Ya  yo  estoy  desesperada , 
Pues  á  la  venganza  apelen 
Mis  enojos.)  Vamos,  Laura. 

LAURA. 

¿Dónde  vas? 

FENISA.  (Ap.  á  Laura.) 
,  A  que  me  venguen 
De  una  injuria  y  de  un  desprecio. 

LAURA. 

¿Quién,  Señora? 

FENISA. 

Mis  desdenes. 
(Vaíe  con  Laura.) 

ESCENA  XI. 

EL  DUQUE,  LA  DUQUESA ; /«fizo, 
FENISA  ,  dentro. 

DUQUESA.   (Ap.) 

No  es  posible  encarecer 
Lo  que  me  alegro  de  verle 
Enamorado  de  mi; 
Porque  el  desaire  que  siente 
El  alma  de  su  desprecio  , 
Satisfago  de  esta  suerte, 

Y  porque  luego  el  castigo, 
Cuanto  él  mas  fino  estuviere. 
Me  dará  mayor  venganza. 

(Suena  un  instrumento.) 

DUQUE. 

Cid ,  ¿qué  instrumento  es  este? 

DUQUESA. 

Alguna  de  mis  criadas 

Será,  que  asi  se  divierte. 

(Levántase  el  Duque  al  oir  ú  feniiii.) 
[  FKNiSA.  (Cania  dentro.) 

Tiernas  lágrimas  derrama 
I  Fenisa  llorosa  y  triste; 

Bien  se  venga  en  In  que  llora. 

Si  tas  pierde  el  que  las  pide. 

DUQUE.  {Ap.  y  yendo  hacia  donde  suena 

¡a  voz.) 
i  ¿Qué  escucho?  ¡Válgame  el  cielo! 


Tula  es  la  voi  que  suspende 
Mi  sentido ,  ;  aqui  i  todos 
Los  sentidos  enmudece. 

DUQUESA. 

(ip.  ¿Qué  miró?  Estando  conmigo 
"^e  va  )l  Duque  di'Sla  suiTte 
Tras  los  ecos  de  la  voi'í 
\un(|ue  el  desaire  no  cifende 
Mi  grandeza,  pues  no  sabe 
timen  soy;  \  aunque  no  le  quiere 
Mi  pecho,  por  mi  hermosura 
He  sentido  (|ue  me  deje  , 
Y  es  ya  enipi-ño  el  arrastrarle.) 
Pues,  Señor,  ¿tanto 0!>  diuerte 
La  música,  que  no  veis 
Que  estáis  coumigo? 

DUQDE. 

Llevíme 
De  alguna  imaginación. 
(I/).  Yoerri',  enmendarlo  conviene; 
Que  he  desairado  a  mi  prima.) 
I'erdiinadnie  .  porque  siempre 
La  música  me  arrebata. 
di;quesa. 
(.\p.  Yo  quiero  favorecerle 
Para  vengarme.)  Sentaos. 
i>iOi'E.  [Ap.) 
;No  es  bueno;  que  me  parece 
Menos  bien  abura  que  antes! 

DCQUESA. 

ipné  talle  tan  diferente 
Tiene  el  hombre  que  se  mira 
('■orno  á  dueño! 

uuQoe. 

¿De  qué  suerte? 

DtQl'ESA. 

Oeídc  que  sé  que  sois  mió, 
Vuestro  hrio  me  suspende. 
DtlQOE.  {Ap.) 

¡A  buen  tiempo,  vive  el  cielo ; 
Que  si  ella  da  ahora  en  quererme, 
Kp  toilo  lo  que  me  falta  ! 
¿Que  es  esto  que  me  sucedeT 

DCOVESA. 

Volved  aci ;  ya  no  cantan. 

DDQDE.  (Ap.) 

Acabóse,  esto  se  viene. 

{Siéniose,  cantan,  y  vuélvese 
á  levantar.) 

FENISA.  (Canta  dentro.) 
N"  rslá  lejos  de  que  llore 
Quien  de  tut  antias  te  rie; 
l'orque  la  risa  y  el  llanto 
Uno  en  otro  se  despiden. 

DUQUE.  (Ap.) 
;  Vive  Dios .  que  estoy  corrido 
Que  á  mi  este  enpañb  me  hiciesen! 
-Quién  puede  ser  la  que  cania? 
Sin  mi  estoy;  ¿que  engaño  es  este? 

DCQl'ESA. 

<Ap.  Lo  que  me  sucede  á  mi 

Ks  peor ,  y  no  lo  siente 

Mi  amor,  sino  mi  respeto; 

Porque  aunque  él  saber  no  puede 

Que  yo  la  Duquesa  soy. 

Lo  que  mi  hermosura  pierde, 

No  lo  deja  de  pi'rder 

Por  no  ser  lo  que  parece.) 

E«o,  Duque,  ya  es  fallar 

A  lo  que  á  mise  me  debe. 

¿r.ómo  es  eslo?  Estando  vos 

<".onmi^o.  ¿nada  os  divierte? 

¿Será ,  Duque,  que  no  sois 

Digno  del  bien  que  os  promete 

En  mi  mano  la  fortuna? 

V  aunque  era  el  bien  aparente, 

Y  no  cieno ,  os  le  ha  quitado 
Porque  le  perdáis  dos  veces. 


LO  QIE  PUEDE  LA  APnKHENSlON 

I  Ni  aun  merecéis  mi  apariencia ; 
'  V  si  no  hablo  claramente, 
I  Guardad  esto  para  cuando 
Podáis  mejor  enlendernie.         (Vase 

ESCENA  XII. 

EL  DUQUE;  lueeo,  FENISA. 

DUQUE. 

;  ¿Qué  es  esto?  iVálgame  el  cielo! 

Ksto  i  nadie  le  sucede , 
I  Yo  he  de  perder  el  sentido. 
Mas  el  instrumento  vuelve; 
Por  ver<|uién  es  ,  me  retiro; 
Que  aquí  parece  que  viene. 
(Sale  Fenisa,  y  pasa  cantnuilo  por 
delante  del  Duque.) 
FENISA.  (Canta  ) 
I  Cuando  sepa  ti  quién  desprecia, 
Quererla  será  posible, 
y  que  vengue  sus  desprecios 
l.a  que  agora  los  permite. 

DUQUE. 

(Ap.  ¿Qué  es  lo  que  miran  mis  ojos? 
La  criada  es  la  que  cauta ; 
A  los  pies  de  mi  pasión 
Se  ha  caido  toda  el  alma.) 
Cid,  Señora. 

FEMrSA. 

¿Qué  mandáis? 

DUQUE. 

¿Vos  de  mi  prima  criada 
No  sois  ? 

fehisa. 
Con  mucha  ventura. 

DUQUE. 

No, sino  mucha  desgracia. 
Pues  os  quita  vuestro  estado 
Alguna  dicha  mas  alta. 

FEHISA. 

¿Qué  dicha? 

DUQUE. 

Pudiera  ser; 
Mas  esto  no  es  de  importancia. 
(Ap.  Bien  conocí  su  hermosura 
Cuando  la  vi.) 

FESISA.  (.Ap.) 

Albricias,  alma ; 
Que  JO  me  vengaré  ahora. 

DUQUE. 

¿Cómo  TOS  cuando  yo  entraba 
A  preguntaros  ahora 
La  que  canto  á  las  ventanas 
De  ese  jardín,  me  engañasteis? 

FENISA. 

Mi  señora  es  la  que  canta , 
Pero  yo  canto  también. 

DUQUE. 

Pues  yo  por  vos  preguntaba. 

FENISA. 

Y  ¿qué  dicha  es.  Señor,  esa 
Que  no  me  viene  por  alta  ? 

DUQUE. 

La  de  que  si  fuerais  vos 
Mi  prima,  como  pensaba, 
Os  diera  yo  la  corona 
De  Milán';  mas  la  del  alma 
Os  daré. 

FENISA. 

Y  ¿quién  os  ha  dicho 
Que.  aunque  sea  yo  criada. 
Me  faltará  á  mi  aúive?. 
Para  dejarlas  entrambas? 
La  del  alma  ,  que  os  parece 
A  mi  ma?  acomodada  , 
Me  viene  á  mi  muy  pequeña, 
Aunque  me  juzgáis  tan  baja ; 
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Ni  la  de  Milán ,  tampoco 
.'>in  mi  gusto  os  acetara ; 
Que  yu ,  antes  que  la  cabeza , 
)    Quiero  coronar  el  alma. 
Para  dama  soy  yo  mucho , 
Yaun()uesea  vuestra  vasalla , 
'  Dadle  licencia  .'i  mi  honor 
De  tener  esta  arrogancia. 
¿Qué  es  dama?  ¡Viven  los  cielos! 
Mas  vuestra  alteza  nu  habla 
Conuiigo  en  este  sentido; 

Y  si  de  casarse  traía 

Y  me  quiere  hacer  duquesa, 
No  es  para  mi  dicha  tanta. 
Maseslo  no  porque  yo 
No  soy  digna  de  lograrla  , 
Sino  porque,  si  se  acuerda. 
Le  dije  que  á  riesgo  esiaba 
De  que  la  que  hacia  tercera 
No  quisiese  ser  su  dama. 

Y  ahora  que  sé  que  me  ((uiero. 
Para  cumplir  la  palabra, 
No  quiero  yo,  y  ponga  aquesta 
A  cuenta  de  las  pasadas.  ( Vate.) 

ESCENA  XIII. 

EL  DUQUE;  luego,  COLMILLO. 

DUQUE. 

rtien  airoso  me  ha  dejado ; 
¿Hay  novela  mas  extraña 
Que  la  que  pasa  por  mi? 

{Sale  Colmillo.) 

COLUILLO. 

¡Bien  urdida  va  la  danza, 
Señor ! 

DUQUE. 

iQné  dices,  Colmillo? 

COLMILLO. 

One  la  duquesa  de  Parma 
bsil  en  Milán. 

DUQUE. 

¡  ¿De  qué  suene? 

COLMILLO. 

Ella ,  viéndose  irritada 
De  tu  desgracia,  se  vino. 

DUQUE. 

Solo  esto  ahora  me  faltaba 
Para  perder  el  sentido. 
Colmillo,  la  que  cantaba 
En  el  cuarto  de  mi  prima , 
¿?(o  era  ella? 

COLMILLO. 

Si  no  me  engañao. 

DUQUE. 

Pues  ¿cómo  yo  he  visto  ahora 
Cantar  aqui  á  la  criada? 

COLMILLO. 

¿Qué  dices? 

DCQUE. 

Que  ella  salió 
Cantando  aqui  á  la  guitarra. 

COLMILLO. 

De  esa  suerte,  ya  has  sabido 
Cómo  la  prima  era  falsa. 

;  DUQUE. 

I  Yo  no  he  reparado  en  eso. 

j  COLMILLO. 

I  (Ap.  Pues  si  no ,  buena  le  aguarda.) 
Pues  la  criada ,  Señor, 
I  Ya  sé  yo  que  es  la  que  canta. 

I  DUQUE. 

¿Cómo? 

COLMILLO. 

Porque  la  oi  un  dia 
Cantar  la  zamarramlrana. 
Que  es  un  l'mo  tnn  funesto. 
Que  entristecerá  las  almas. 


1S3 


DDQDE. 

Pues  ¡cómo  no  ine  avisaste  ? 

COLMILLO. 

¿Yo?  Pues  si  tú  en  eso  dabas , 
¿Le  he  tle  quitar  yo  á  tu  prim» 
La  buena  voz,  que  es  su  fama? 

DCQUK. 

¿Qué  es  esto?  Yo  estoy  corrido. 

COLMILLO.  (Ap.) 
Ahora  la  Duquesa  encaja. 

ESCENA  XIV. 

CAMILO.  —  Dichos. 

CAMILO. 

En  palacio.  Señor,  ha  entrado  ahora 
La  duquesa  de  Parma. 

DUQUE. 

¿Cómo  ha  sido? 

C.VHILO. 

Todo  Milán  lo  ignora , 

Porque  ella  de  secreto  se  ha  venido. 

DDQIIE. 

¡Vive  el  cielo,  que  estoy  desesperado, 
Y  no  tiene  remedio  mi  cuidado! 

CAMILO. 

Ya  acá  entra. 

COLMILLO.  (Ap.) 

Ella  es  linda  ensalada; 

¿Qué  hará  en  viendo  la  prima  destem- 

tplada? 

ESCENA  XV. 

LA  DUQUESA,  CARLOS,  damas. 
—Dichos. 

DDQOESA. 

Vén,  Carlos,  á  mi  lado. 
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CARLOS. 


Eso  deseo. 

Dl'QDE. 

¿No  es  mi  prima  esta  que  | 


¡Qué  miro! 

Dl'QUESA. 

No  soy,  sino  la  duquesa 
De  Parma;  y  si  acaso  vo.'S 
Me  leñéis  por  vuestra  prima , 
Engaño  es  vuestro.  Señor. 

Y  no  vengí)  á  daros  quejas 
De  tan  c¡e[;a  sinrazón 
Como  habéis  hecho  conmigo; 
Que  solo  á  pediros  voy 

Que  me  cumpláis  la  palabra 
Que  os  pedí. 

DDQm. 

¿Palabra  yo? 

DUQUESA. 

De  que  tea  Carlos  mi  esposo. 

DUQOB. 

Eso  no  haré  yo  á  un  traidor. 
Falso,  aleve  y  desleal. 
Que  me  ha  engañado  con  vos. 

CARLOS. 

Tened ,  Señor ;  que  vos  mismo 
Solo  sois  quien  se  engañó , 

Y  TOS  mismo  sois  testigo 
De  que  delante  de  vos 

La  daba,  como  á  mi  dueño, 
Las  gracias  de  mi  perdón ; 

Y  vos  la  hicisteis  mi  hermana , 
A  lo  cual  callo  mi  voz , 
Porque  ignoré  vuestro  engaño. 

COLMILLO. 

Lo  mismo  me  hiciera  yo. 

DOQOE. 

Pnes,  Carlos,  si  eso  es  asi , 
¿Qtfién  es  nri  prima? 


[veo? 


ESCENA  XVL 

FENISA,  FEDEBlCO.-DicHOS. 

reinsA. 

Yo  soy. 

FEDERICO. 

Esta,Se9or,  es  mi  hija. 

DDQDE. 

Albricias  doy  á  mi  amor, 

Y  á  Carlos  le  doy  licencia 
Para  casarse  con  vos; 
Como  todos  á  mi  prima 
Por  mí  pidáis  el  perdón 
De  no  haberla  conocido. 
Para  dar  la  estimación 
Que  debia  á  su  hermosura. 

FEDERICO. 

Eso  á  ella  le  está  mejor, 
¡  Si  merece  el  favor  vuestro. 

FENISA. 

Y  yo  digo  que  le  doy, 

i  No  el  perdón ,  sino  la  mano. 

I  DDQCB. 

I  Dichoso  con  ella  soy. 

I  DUQUESA. 

!  Pues,  Cirios,  dame  los  brazos. 

I  CARLOS. 

I  Y  en  ellos  el  corazón. 

I  COLMILLO. 

Pnes  con  esto  y  con  un  vítor 
Dichoso  fln  tendrá  bov 
Este  caso ,  en  que  se  ve 
Lo  que  puede  la  aprehention. 


NO  PUEDE  SER... 


PERSONAS. 


DON  FÉLIX  DETOI.FDO 
DONA  ANA  PACHECO 
DON  PEÜUO  PACHtOO. 


n05!A  INÉS  PACHECO. 
DON  DIEGO  DE   ROJAS. 
UANUtLA,  criada. 


TARUGO,  criado. 
ALBERTO,  caballero. 
SANCHO,  viejo,  criado. 


TINA  Criada. 

CniADOf. 
Müdcos. 


La  etcena  et  en  Madrid, 


JORNADA  rniMF.RA. 


Calcrli  en  li  osa  de  dori,i  Adi. 

ESCENA     PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  TARUGO. 

TARDGO. 

Eso ,  Señor ,  es  virliid 
Que  nu  acabo  de  cruer  (a). 

00.'<  FÍLIX. 

Esto  es  para  eiil retener 
Sin  ocio  la  jtiveiilud. 
Doña  Ana  Pacheco  es 
Por  su  virlud  estimada, 
Por  su  ingenio  celebrada , 
Por  sus  liarles  lo  que  ves. 
Es  sola  .  rica  y  discreta  , 
Su  honestidad  conocida, 

Y  el  empleo  de  su  \ida 
Le  da  al  estudio. 

TARUGO 

¿Es  poeta? 

DON  FÉLIX. 

Aanqneelb  no  os  la  primera. 
Pues  en  Madrid  hoy  se  ven 
Mujeres  que  hacen  tan  hien 
Versos,  que  envidia  cualquiera, 
Te  aseguro  de  doña  Ana 
Que ,  sm  ser  sola ,  pudiera 
Ser  en  esto  la  primera. 

Y  los  aplnsos  que  gana 

A  que  tenga  la  han  movido 
l'na  academia  en  su  casa , 
Donde  yo  acudo  j  se  pasa 
Un  rato  muy  divertido ; 
Porque  de  mis  mocedades 
Este  cuidado  me  priva : 
Aquí  el  discurso  se  aviva, 

Y  excuso  otras  liviandades. 

TARUGO. 

Señor,  cosa  es  muy  posible 
Ser  rica  .  bella  y  discreta ; 
Pero  ser  rica  y  poeta , 
Vive  Dios ,  que  es  imposible. 

Do:<  FÉtrt. 
¿Por  qué? 

TAIIUGO. 

¿Eso  dudas? 
Don  FÉUX. 

Si  dudo. 

'  Asi  se  inlilala  csla  coraf-dia  en  la  colcf- 
cion  de  Valencia  por  Beniín  Mace.  I67fi 
parte  sogunda  de  MoRtTO  ;  .Vo  putie  ter 
rl  giíiriar  uta  mujer  ,  en  la  edición  de 
la  misma  capital,  por  Josef  r  Tonin.  do 
Orga,  nsi  ;  t  .Yo  puede  ter  guardar  una 
mu¡er,  tn  la  de  .Vadrid,  librería  de  Quiroga, 
sin  aAo  de  impresión. 

la,  Qae  en  ll  no  acabo  de  creer. 


TARCGO. 

Pues  í  hay  hombre  á  quien  dé  el  cielo 
Con  gracia  aqueste  desvelo. 
Que  no  esté  siempre  desnutio  ? 

Y  esto  es  forzoso,  Señor , 
Porque  la  poesía  es  cosa 

Que,  aunque  es  rirtud  y  gustosa , 
Nunca  ha  teniílo  valor. 
Es  flor  desta  humanidad, 

Y  como  una  flor,  en  fin. 
Sirve  de  adorno  al  jardiü ; 
Mas  no  de  necesidad 
Adornan  las  llores  bellas ; 

Y  al  ([ue  en  un  jardin  las  mira, 
Como  hermosas  las  admira , 
Pero  no  cena  con  ellas. 

Y  el  que  un  jardín  entra  á  ver 
Has  presto  se  irá  á  buscar 
Espárragos  que  cenar 

Que  las  ¡lores  para  oler. 
Demás  dcsto,  la  fortuna 
Parte  igualmente  sus  dones, 

Y  nu  da  sus  perleccioues 
Al  que  le  quiso  dar  una. 
El  bien  con  el  nial  mezcló; 
Nadie  i  otro  envidiara 

Si  sabe  el  hueso  nue  da 
Con  la  carne  que  le  dio. 
Al  entendido  da  ocio 

Y  pobreza ;  al  que  da  precio 

De  hacienda  siempre  es  un  necio, 
Mas  no  para  su  negocio. 
La  hermosa  es  boba  y  pesada. 
La  fea  discreta  y  graciosa , 

Y  tal  vez  es  melindrosa 
La  aguileña  de<^t{raciada; 

Y  si  una  llega  á  tener 
Hermosura  y  discreción, 
Le  da  una  mala  elección , 
Con  que  lo  echa  á  perder  (b). 

Y  esto  tan  claro  se  nota. 
Que  de  esto  salió  el  refrán 
Deque  «al  ruin  puerco  le  dan 
Siempre  la  mejor  bellota». 

Y  yo  en  todas  siempre  adviern 
Elgalan  discreto,  airoso  (c). 
Dejado  por  un  roñoso , 
Necio,  zambo  ,  zurdo  y  tuerto. 

Y  en  fin ,  en  lodo  hay  su  peso , 
Porque  en  la  mejor  fortuna 
Verás  lo  que  en  la  aceituna  , 
Que  en  la  mayor  hay  mas  hueso. 
Poesía  y  riqueza  ingrata 
Siempre  troi  aren  lus  frenos, 

Y  no  hallaras  versos  buenos 
Hechos  con  bnjias  de  plata  , 
Con  candil  si ;  que  es  civil 
La  musa  para  la  vena : 


*i      Con  qne  se  lo  echa  1  perder. 

i.t)     Que  al  (alan  discreto,  airoso, 

Dejaolo  por  no  rolloso, 


Solo  la  poesía  es  buena 
Hecha  a  moco  de  candil. 
Don  r<Lix. 
I  Qué  locura! 

TAROCO. 

A  los  pasados 
Mira,  y  verás  el  efcto: 
Por  el  candil  de  Epicteto 
¿No  dieron  tres  mil  ducados? 

DOH  r^Lix. 
Ese  es  filósofo. 

TARUGO. 

Cesa; 
Pues  toda  la  poesía 
I  Qué  es  sino  filosofía? 
Asi  fuera  gioovesa. 

Do:i  ttva. 
Tn  juicio ,  en  fin ,  pertinaz 
;  Entre  riqueza  y  poesia 
I  No  quiere  dar  compañía. 

I  TARUGO. 

Como  cuñados  en  paz. 

I  rO\   FÉLIX. 

{  Eso  niega  la  experiencia, 

:  Pues  prueba  que  en  Grecia  Homero 

'  Fue  muy  rico ,  y  et  primero  ; 

j  Después  con  mas  excelencia 

I  Virgilio,  en  Roma  dejó 

Tanta  suma  de  dinero. 

Que  al  César  hizo  heredero 

Del  tesoro  que  el  le  dio. 

t£l  Petrarca  en  Francia  fuá 

Riquísimo,  y  laureado 

Del  Pontífice  sagrado 

En  Roma.  Y  acá  se  ve 

Que  el  rey  don  Juan  el  Segundo 

Hizo  rico  á  Juan  de  Mena, 

Y  estimo  en  su  a^uda  vena 
Aquel  discurso  profundo. 
El  caballero  Marino 

Fué  rico:  y  el  de  la  casa 
Ronsardo  *,  en  Fi  aucia ,  sin  tasa ; 
Kl  Saiinazaro  ,  el  Guarino. 
A  no  haber  sido  atrevido. 
Fuera  ri(|uisimo  el  Taso. 

Y  en  Toledo  Garcilaso 
Fué  rico,  ilustre  y  lucido 
En  un  asalto  murió 
Como  valrrofii  y  fneríe. 
Sintiendo  España  su  muerte. 
Oue  Carlos  Quinto  vengo. 

Y  ¿qué  ingenio  en  nuestra  ed.id 
Nuestro  rey  no  ha  enriquecido? 
Qué  pinma'empleo  no  ha  sido 
De  su  llliiTalidad  ? 

El  rctor  de  Villahermosa  ', 

'     *  Pedro  Rcn.'^ad ,  poeta   francés   del  li- 
tio XVI ,  protegido  del  dutjiie  de  Orlcín»  y 
I  de  varios  mon.ircas.  En  todas  las  ediciones 
I  te  lee  Don  Jardo. 

I     >  Bartolomé  Leonardo  de  Ai  gensola. 
/ 


Góngora ,  Mesa  <  y  Enciso  ^, 
Mendoza  '.  y  otros,  que  quiso 
Por  su  elección  generosa? 

Y  si  toda  esla  verdad 
Tu  mala  a|irension  no  allana, 
,  No  fué  el  de  Villamediana 
Itico  j  señor? 

TARUGO. 

Es  verdad. 

DON  FÉLIX. 

i  No  1)9  habido  imichos  señores 
t)ue  ilusiraron  la  poesía? 

V  en  particular  hoy  dia 
¿No  hay  uno  de  los  mayores, 
Que  después  que  su  valor 
En  el  circo  mas  lucido 
Aplauso  de  España  lia  sido ,  | 
La  tiene  con  tal  primor,  ! 
Que  hoy,  sin  ser  lisonja ,  son  | 
Sus  dulces  versos  discretos,  j 
Por  lo  alto  de  sus  concelos,  | 
De  todos  admiración  *? 

TARUGO.  ' 

Eso  será  la  verdad; 

Mas  para  esos  que  asi  fueron ,  ■ 

Hay  cuatro  mil  que  murieron 

De  pura  necesidad. 

DON  FÉLIX. 

Eso  su  estrella  causó  ; 
Que  en  cualquiera  facultad 
Oprimió  necesidad 
■\.  quien  no  la  mereció. 
Slas  no  lo  prueba  ese  indicio; 
Que  lo  que  alguno  baldona , 
1  eniéndolo  en  la  persona  , 
üo  es  pensión  del  ejercicio; 

Y  ella  es  virtud ,  y  tenella , 
r.on  premio  ó  sin  él,  es  bueno; 
Que  en  la  virtud  es  ajeno 
Lo  que  pende  de  la  estrella. 

TARUGO. 

rúes  ¿por  qué  el  vulgo  indiscreto 
La  llega  á  desestimar? 
do:»  téus. 
Eso  suele  ocasionar 
La  pobreza  del  sugelo. 
Dinie,  ¿la  despreciará 
En  un  señor? 

TARUGO. 

Ni  aun  por  chiste. 

dom  Félix. 
Luego  en  ella  no  consiste , 
Sino  en  el  vaso  en  que  está. 
Del  agua  un  ejemplo  breve 
Te  distinguirá  esa  ley  , 
Que  en  oro  es  digna  de  un  rey, 

V  en  barro  el  pobre  la  bebe. 

TARUGO. 

Pero  ya,  Señor ,  el  cuarto 
De  la  academia  ban  abierto. 

DON  FÉLIX. 

Ya  doña  Ana  viene  aquí. 

TARUGO. 

Con  ella  viene  don  Pedro 
Pacheco,  nuestro  vecino. 
Que  es  un  Celoso  extremeño 
En  el  guardar  á  su  hermana. 

DOn   FÉLIX. 

rio  anda  en  eso  muy  cuerdo. 
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TARUGO. 

¡Qué  rica  que  está  la  sala! 

DON  FÉLIX. 

;,  No  infieres ,  Tai  ugo,  de  eso 
Que  hay  poesia  con  riqueza? 

TARUGO. 

Lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo; 
Mas,  vive  Dios ,  que  como  eres 
Tú  don  Félix  de  Toledo, 
Si  es  poeta ,  ha  de  ser  pobre. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puede  ser,  teniendo 
En  su  casa  tal  riqueza  ? 

TARUGO. 

Una  noche  haciendo  versos 
Se  le  ha  de  quemar  la  casa , 

Y  ha  de  amanecer  en  cueros. 
Mas  ya  salen;  yo  me  voy. 

DON  FÉLIX. 

'  ¿Dónde? 

l  TARUGO. 

A  casa  de  un  flamenco, 
Que  lo  vende  sin  bautismo, 

Y  alli  van  unos  mozuelos 
Muy  ricos  ,  que  juegan  largo, 

Y  nie  entretengo  con  ellos. 

DON  FÉLIX. 

Pues  i lü  juegas? 

TARUGO. 

A  las  pintas. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿largo? 

TARUGO. 

No,  sino  huevos; 
A  cuatro  y  cuatro  y  terceras 
Nos  quitamos  el  pellejo. 

DON  FÉLIX. 

i  No  quieres  ver  la  academia? 

TARUGO. 

i  Yo  academia  I  No  haré  luego 
Cinco  pintas  en  diez  años 
Si  estoy  una  hora  entrs  versos.  (Vtíí.) 
{Entra  don  Félix  por  una  puerta  y  sale 
por  otra.) 


'  Blas  de  Mesa  qno,  i  pesar  de  ocupício- 
res  mavores,  esiriliió  comedias. 

*  Don  Diego  Jiaieucz  Enciso,  ilustre  vcin- 
lifaalro  sevillano. 

s  D.  Antonio  de  Uendozn,  romendador  de 
Zorita  ,  llamado  «el  disrrcto  de  palacio". 

■•  El  rey  Felipe  IV,  gran  torueador  y  rae- 
diaiio  poeta. 


Sala  en  casa  de  doSa  Ana. 

ESCENA  U. 

DON  DIEGO,  DON  PEDRO,  ALBERTO, 

DOSA  ana,  una  criada  ,  MLSICOS.  — 

DON  FÉLIX. 

MliSICA. 

Es  el  ingenio  noble  como  el  snl , 
Que  con  la  luz  que  alumbra  da  calor. 

DON  FÉLIX. 

Nuevo  é  ingenioso  modo 
Tiene  la  letra. 

D0Í5A  ANA. 

La  he  hecho 
Para  introducir  con  ella 
La  academia. 

DON  PEDRO. 

En  vos  no  es  nuevo 
El  hacer  las  novedades 
Con  tal  gracia. 

DOS*  ANA. 

Id  prosiguiendo 
La  letra  mientras  que  lodos 
Van  tomando  sus  asientos. 
{Asiéntanse  las  damas  en  estrado  y  los 
galanes  en  sillas^.) 

'  A  juzgar  por  esta  arolaclon,  deberían 
salir  damas  con  doSa  Ana;  pero  no  se  liace 


hCsica. 
Es  la  gala  y  hermosura  perfección . 
Has  la  del  alma  siempre  es  la  mayor. 

DON  FÉLIX. 

i  No  es  muy  pulida  la  letra, 
I  Señor  don  Pedro  Pacheco? 

DON  PEDRO. 

I  Si  vos  la  admiráis,  don  Félix, 
■  ¿Qué  haré  yo,  que  el  alma  tengo 
j  lili  liona  Ana,  y  solicito 
¡  En  ella  mi  cautiverio? 
I  DOÑA  \y\. 

Comience  pues  la  academia. 

DON  DIEGO. 

Diga  doña  Ana  primero. 

DOÑA  ANA. 

Señor  don  Diego  de  Rojas, 
Que  no  es  lisonja  os  advierto, 
Porque  en  la  academia  es 
Mejor  lugar  el  postrero. 

UON  DIEGO. 

Esto  es  dar  lugar  que  escojan. 

ALBERTO. 

Pues  yo  diré. 

DON  PEDRO. 

Diga  Alberto. 

ALBERTO. 

Un  soneto  me  ha  encargado 
La  academia. 

DOi^A  ANA. 

¿A  qué  sugetOT 

ALBERTO. 

Al  amor. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  hay  escrito; 
Difícil  es  el  intento. 

AI.BIínTO. 

tEs  el  amor  deseo  de  un  contento 

Que  nunca  llega  á  su  dichoso  estado; 

Si  no  es  Gno,  no  hay  gusto  en  su  cui- 

[dado; 

Si  es  Gno,  es  todo  pena  y  senlimienlo. 

Correspondido,  está  del  temor  loilo 
De  la  desconfianza  atormentado; 
Pues  ¿qué  será  el  amor  desesperado. 
Si  aun  el  correspondido  es  un  tormon- 

[10? 

En  su  triunfo  mayor  padece  olvido. 

Y  en  la  esperanza  pena ,  si  no  alcanza; 
De  cualquier  modo  siempre  muerte  ha 

[sido. 

Todos  ven  su  traición  y  su  mudanza. 

Todos  cuantos  le  siguen  se  han  perdi- 

Ylodos  van  trasél  con  esperanza.»[do% 

DOÑA  ANA. 

liStá  muy  bien  difinido 
m  amor  por  sus  efectos, 

Y  aunque  amor  hay  tan  dichoso « 
Cierto  que  es  nuevo  y  es  bueno. 

DON  DIEGO. 

Yo  tengo  á  cargo  una  glosa , 

Y  es  solamenle  de  un  verso. 
Que  por  difícil  me  ha  dado 
La  academia. 

DOÑA  A  XA. 

Ya  la  espero. 

DON  DIK.ün. 

Para  fines  males,  cuándo.  — 
Oíd. 


mención  de  ellas  en  las  personas,  ni  al  ter- 
minar la  escena  ha;  ocasión  para  ijae  des- 
aparezcan. 
8  En  la  edición  de  Valencia iI676|  se  lee: 
•Todos  cuantos  le  siguen  van  perdidos,» 
cuyo  verso,  si  bien  no  consuena,  parece  mas 
ciato  }  potüco. 


DoS»  kt*. 

\3  esiamos  atemos. 

DU.1  DIEGO. 

iPara  Tines  de  su  amor 
Suele ilir  males  Inés 
En  desdenes  y  en  riyor; 
Pero  luej;o  de  alli  á  un  mes 
Vuelve  á  amar  con  iii.is  primor. 
Ko  liaj  que  (irejiunlar,  en  dandü 
piales,  cuándo  vol\erá 
A  amar,  aunque  esté  olvidandu  ; 
Cue  liien  se  injiere,  si  da 
Para  fliies  males,  ciiánda.t 

DO.ÑA  ANA. 

Closó  COD  todo  rigor. 

DON  PEDRO. 

Vo  i  cargo  un,-i  clava  tengo, 
En  que  Le  de  pintar  la  furia 
De  un  león  acumetiendu. 

DOÑA  AYV. 

Asunto  es  de  un  buen  poeta  (a); 
Lecidla. 

D0\  PEDAO. 

Ya  la  refiero. 
•  Kn  medio  ex i remo  el  bruto  ,;e  eo  .rbo- 
E>peluzada  l,i  cerviz,  valiente;       I  la, 
A  la  frente  fi.'ruz  vuelta  la  Cola  , 
Es  la  Cola  penacho  de  la  frente ; 
Los  pies  arranca  de  una  estanina  sola , 
lie  l.is  parras  el  cuerpo  ya  peiiilieiilo; 
\  ceiilellando  con  la  vista  Ciioj  .s. 
Se  le  pasan  las  garras  a  los  ojos.» 

OO^A  ANA. 

Bien  pintado ,  ;  juntó  biea 
>aturaleza  y  concepto. 

DON  FÉLIX. 

A  mi  difinir  mo  toca 

La  dicha  y  desdicha  á  un  tiimpo 

En  una  décima  sola. 

DOÑA  ANA. 

Wucbo  asunto  en  poco  verso. 

DON  FÉLIX. 

«  Es  diclia  sp^uir  un  bien, 

Y  desdicha  no  tenerle; 
Tenido,  es  fuer/.a  perderle, 

Y  esloes  desdicha  también. 
Quien  siempre  sufrió  un  desden 
^ll  llega  .í  estado  peor; 
Con  que  dicha  es ,  en  rigor. 
Causa  de  un  mal  mas  mortal , 
^  la  desdicha  es  nn  mal 
Que  excusa  de  otro  mayor.» 

doSa  ana. 
Extraña  difiíiicion  , 

Y  es  aguda  pnr  extremo. 
Yo  tengo  á  cargo  un  enigma  , 

Y  proponérosla  quiero. 
Pintase  una  carbonera 
Natural ,  que  siempre  ardiera!  i , 
Cuhiei  la  d.-  tierra ,  exhala 
Por  la  tierra  el  humo  deuso; 

Y  la  glosa  dice  asi , 
Escuchadla. 

DON  FÉLIX. 

Ya  atendemos. 

Df>ÑA  \NA. 

tEste  fuego  que  arde  en  mi 
Oiro  fuego  le  encendió, 
Oue  arde  también  como  yo, 

Y  á  un  tiempo  ardemos  asi. 
El  humo  que  exhala  el  fuego 
Conviene  á  mi  perfección ; 

Y  el  cubrirme  es  por  razón 
De  que  no  le  exhale  luego. 
Mientras  qne  no  me  consumo , 
Cuando  mas  tierra  me  das 


(tt)      Asuuto  es  de  buen  poeta¡ 


NO  PUEDE  SER... 

Mas  me  abrigas  y  ar  Ju  mas , 
{  Con  ipi,'  he  de  arrojar  mas  humo. 
I  No  dejando  )0  de  arder, 
I  Salir  en  vapor  presumo. 
I  Decid  quién  soy  yo  y  el  humo, 
I  yue  guardar  no  puede  ser.i 

'  DON  FÉLU. 

Difícil  es. 

DO.^A  A5A. 

¿Qué  OS  parece? 

ALDERTO. 

Yo  digo  que  es  el  secreto. 

DÚ.^A  ANA. 

No  es. 

DON  DIEGO. 

Yo  digo  que  son 
Los  celos,  fuego  defnego, 
Como  volcan  encendido, 
tíne  entrambos  arden  á  un  tiempo. 

DOÑA  ANA. 

No  son  los  celos. 

SOÜ  PEDRO. 

Yo  amor; 
Pues  en  él  lodo  lo  veo. 

DO^A  ANA. 

No  es  amor. 


¿Osrendis? 


Pues  es., 


DON  PEDRO. 

Pues  4 qué  será? 

DO.^A  ANA. 
DON  PEDRO. 

A  vuestro  ingenio. 

DOÑA  ANA. 


DON  FÉLIX. 

Tened,  no  digáis; 
Que  yo  falto,  y  decir  quiero. 

djña  ana. 
Decid  pues. 

DON  FÉLIX. 

Yo  digo  que  es 
Aquese  encendido  fuego 
La  mujer  enamorada. 

DOÑA  ANA. 

Es  verdad ;  yo  lo  condeso. 

DON  FÉLIX. 

El  humo  denso  que  exhala 
Es  su  honor;  la  tierra  luego 
Con  que  se  cubre  parece , 
Si  bien  al  enigma  atiendo , 
üue  son  las  guardas  que  tiene 
Su  honor;  y  mientras,  queriendo, 
Mas  guantas  ponerle  intentan. 
Se  enciende  mas  su  deseo, 

Y  crece  el  daño.  De  donde 
Se  inlierecon  claro  ejemplo 
Oue  cuando  la  mujer  quiere. 
Si  de  su  honor  no  hace  aprecio, 
Guardarla  no  puede  ser, 

Y  es  disparate  emprenderlo. 

DOÑA  ANA. 

Está  muy  bien  conocido 

Y  aplicado. 

DON  PElinO. 

Aunque  el  intento 
Del  enigma  haya  sido  ese. 
Se  concluye  con  un  yerro. 

OO.ÑA  A.NA. 

i  Cuál  es? 

DON  PEDRO. 

Decir  que  el  guardar 
Una  mujer  es  empeño 
Que  no  puede  ser. 

DOÑA  ANA. 

¿Porqué? 

DOS  l'EDRO. 

Porque  del  hombre  el  desvelo 
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PueJc  asegurar  su  honor, 

Y  con  cautela  y  esfuerzo 
Vencer  puede  este  peligro; 
Que  las  mujeres  que  vemos 
Livianas,  no  es  por  su  industria. 
Sino  descuido  del  dueño. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿no  hay  hombres  cuidadosos 

Y  honrarlos,  y  aqueste  riesgo 
Cautelan ;  y  las  mujeres , 
Cuando  hay  mas  cuidado  en  ellos 
Crece  en  ellas  mas  la  industria 

Y  ofenden  al  mas  alentó , 
Seguras  de  su  noticia  ? 

DON  PEDRO. 

Muchos  hay;  mas  todos  esos 
Lo  yerran  de  coiiliados , 
Pues  cautelan  sulo  el  riesgo 
Que  piensan ,  y  no  el  que  deben; 
Que  si  hubiera  uno  discreto , 
Que  prcvinii  .se  el  peligro, 
I  con  caiil'da  y  aliento 
■turara  todas  las  puertas 
Que  puede  tener  el  riesgo, 

Y  las  defendiese  todas , 
Fuera  imposible  ofenderlo. 

Y  hnalmente  .concluyo 

Que  lasque  hacen  ese  yerro, 
Se  le  ocasiona  el  descuido , 
Sin  que  le  busque  el  ingenio; 

Y  si  no,  la  que  engañó 

A  quien  la  guarda  ,  i  no  es  cierto 
Que  le  ofendió  por  la  parte  * 
Que  él  no  defendió? 

t>0S\  ANA. 

Eso  inGero. 

DON  PEDRO. 

Luego  si  el  que  fué  ofendido 
llnbiera  visto  primero 
Aquel  riesgo,  y  le  guardara. 
No  le  ofendiera. 

DO.ÑA  AHA. 

Es  muy  cierto; 
Mas  si  la  mujer  estaba 
Mi'lida  ya  en  ese  empeño , 
Si  aquel  medio  no  legrara , 
Uubiera  hallado  otro  medio. 

DON  PEDRO. 

Pues  por  eso  digo  yo 

Que  el  hombre  honrado  y  discreto 

Ha  de  prevenirlo  todo ; 

Y  al  que  fuere  tan  atento , 
Lo  que  no  puede  ser  es 
Que  le  ofendan. 

DOÑA  ANA. 

Para  eso 
Ks  menester  ser  un  hombre 
M.isque  hombre,  porque  el  ingenio 
Humano  es  casi  incapaz 
De  prevenir  tanto  riesgo. 

DON  PEDRO. 

Cuanto  fuere  riesgo  humano 
1.0  alcanza  el  entendimiento, 

Y  el  hombre  es  capaz  de  lodo. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  vos  presumís  eso. 
Que  en  práctica  lo  pongamos 
Vo  os  ruego  ;  mas  suponiendo 
Que  á  prevenir  todo  el  daño 
Sois  vos  el  hombre  discreto, 
Que  defendéis  la  mujer 
Que  se  resuelve  á  ofenderos. 

DON  PEDRO. 

Decid,  y  veréis  si  hay  daño 
A  que  yo  no  dé  remedio. 

I     ■  Eo  todos  loj  ímf  reiM :  «Qne  se  ofendid 
por  la  parle.i 
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DO?ÍA  ANA. 

Aunque  estéis  vos  receloso, 
¿Porfiéis  prohibir,  siendo  cuerdo, 
Que  saiga  aquesta  mujer 
De  casa? 

DOS  PEDRO. 

Ya  que  no  puedo, 
Saldré  yo  siempre  á  su  lado. 

DOÑA  AtlA. 

Elslá  muy  bien ;  y  vos  luego 
¿  No  habéis  de  salir  de  casaf 

00?)  PEDRO. 

Saldré ,  dejando  primero 
Centinelas  ignoradas. 

DOÑA  ANA. 

Aunque  es  difícil  empeño 
Para  ser  continuado, 
Yo  os  le  paso ;  mas  supuesto 
tíne  siempre  estéis  á  su  laclo, 
¿No  habéis  de  dormir? 

DON  PEDRO. 

El  sueño 
De  hombre  que  vela  su  honor. 
Aunque  sea  un  letargo ,  el  miedo 
De  que  pueda  despertarle 
Le  tiene  en  ella  despierto , 
Para  que  no  se  le  atreva. 

DOÑA  ANA. 

Y  ¿'si  ella  asegura  el  sueño 
Con  algún  arte ,  que  es  fácil , 
Pues  vemos  que  halló  el  ingenio 
Confecciones  que  le  infunden  ? 

DON  PEDRO. 

Tener  criados  atentos , 
Que  suplan  ese  peligro. 

DOÑA  ANA. 

Y  ¿si  son  dobles? 

DON  PEDRO. 

El  cuerdo 
No  ha  de  confiar  su  honor 
De  quien  no  esté  satisfecho 
En  caso  que  tanto  importa ; 
\  si  esta  experiencia  ha  hecho, 
Lo  mismo  harán  ellos  que  él. 

DOÑA  AriA. 

Y  si  la  mujer,  sabiendo 
Que  dellos  se  ha  de  guardar , 
Les  diese  también  á  ellos 

La  confección  que  os  dio  á  vos , 

Y  todos  duermen,  ¿qué  haremos? 

DON  PEDRO. 

Ese  es  tm  caso  imposible, 

Y  fnera  caerse  el  cielo ; 

Y'  me  cierro  en  mi  opinión. 
Que  estos  son  vanos  intentos. 

DOÑA  ANA. 

No  hagáis  tal ,  por  vida  vuestra, 
Señor  don  Pedro  Pacheco, 

Y  no  queráis  saber  vos 

Mas  que  todo  el  mundo  en  esto ; 

Y  advertid  que  la  experiencia 
De  los  sabios,  conociendo 
Que  aquesto  no  puede  ser, 
Nos  dejó  varios  ejemplos 

En  las  fábulas  antiguas. 
Los  ojos  de  Argos  durmieron 
Con  la  vara  de  Mercurio , 
Dando  á  entender  que  el  tercero 
Ingenioso  vencerá 
Cualquier  guarda  en  ese  empeño. 
Acrisio  puso  á  su  hija 
Danae  en  el  obscuro  encierro 
De  una  torre ,  y  halló  en  ella 
Júpiter  el  fácil  medio , 
Disfrazado  en  lluvia  de  oro , 
De  meterse  en  su  aposento. 
De  que  se  infiere  que  al  oro 
^'o  hay  fortaleza  ni  encierro 
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Que  no  se  abra;  y  pues  os  da 
La  ciencia  tantos  ejemplos, 
No  queráis  vos  saber  mas 
Que  lo  que  todos  supieron. 
Este  medio,  que  parece 
Mas  fácil ,  tiene  secreto 
Algún  riesgo,  pues  el  mundo 
No  le  usó ;  mas  este  riesgo 
No  se  puede  conocer 
Hasta  poner  en  efecto 
La  ejecución  de  aquel  caso. 
Ejecútale  el  ingenio 
Llevado  de  su  viveza; 

Y  al  caminar  en  su  intento 
D.i  con  el  inconveniente; 

Y  hallánilose  en  un  despi-ño, 
C.oirido  (le  no  haber  visto 
Clin  su  discurso  aquel  yerro, 
Para  seguir  lo  común. 
Vuelve  á  deshacer  lo  hincho. 
Política  muy  delgada 

Es  esta ;  y  para  venceros , 
Os  daré  mas  claramente 
Su  razón  en  un  ejemplo. — 
Va  un  caminante  á  un  lugar : 
En  muchos  caminos  vemos 
Que  desde  el  principio  suele 
Verse  el  lugar  á  lo  lejos; 
Siguiendo  el  camino,  á  veces 
Se  va  la  senda  torciendo. 
Que  parece  que  se  apaña 
Del  lugar,  y  es  que  el  primero 
Que  descubrió  aquel  camino. 
Halló  algún  malpaso  en  medio, 
Con  (|ue  fué  fuerza  torcerle 
Para  ir  al  lugar  mas  presto. 
Si  alguno  por  su  agudeza  , 
Este  camino  siguiendo , 
Pensase  que  iría  mas  breve 
Si  le  siguiese  derecho , 

Y  haciendo  norte  á  los  ojos. 
Abriese  camino  nuevo. 
Después  que  con  mas  trabajo 
Hubiese  andado  gran  trecho, 
Darla  con  el  mal  paso 

Del  pantano  ó  el  despeño; 
Con  que  era  fuerza  volver 
A  su  camino  primero. 

DON  PEDRO. 

1,0  que  ha  torcido  el  camino 
Aquí  no  es  del  argumento , 

Y  yo  he  de  seguir  el  mió. 

DOÑA  ANA. 

Mirad  que  vais  á  perderos. 

DON  PEDRO. 

¿En  qué? 

DOÑA  ANA. 

En  errar. 

DON  PEDRO. 

Yo  no  soy 
Casado ,  ni  en  Madrid  tengo 
Mas  que  una  hermana ,  y  del  sol 
A  defenderla  me  atrevo. 

DOÑA  ANA. 

Vuestra  hermana  no  tendrá 
La  intención  que  se  ha  supuesto 
De  engañaros;  y  asi ,  en  ella 
No  argüís  con  ese  ejemplo. 

DON  PEDRO. 

Y  i  tenerla ,  la  guardará. 

DOÑA  ANA. 

Mirad  que  no  es  fácil  eso. 

DON  PEDRO. 

El  valor  se  ha  de  atrever 
A  lo  difícil. 

DON  rÍLix. 
Don  Pedro, 
Daos  por  vencido;  que  todos 
Nos  rendimos  á  este  riesgo, 


Sin  agraviar  las  mujeres , 
I  Pues  de  la  mano  del  cielo 
!  Viene  sola  la  que  es  buena. 

Y  vive  Dios,  que  si  en  esto 
I  Tuviésedes  cien  cabezas, 

i  Como  tuvo  Briareo, 

Y  en  ellas  los  ojos  de  Argos 

Y  de  Mercurio  el  ingenio , 
Os  había  de  engañar 

La  mujer  que  sahe  menos.  (Levinlíue.) 

DON  PEDRO.  [Levántase] 
Vive  Dios ,  que  el  que  pensare 
Que  puede  ofender  mi  aliento 
Mujer  ninguna  ,  se  engaña. 

DON  PÍLIX. 

Yo  daré  á  entender  su  yerro. 
DOÑA  ANA.  {Colocándose  entre  don 
Pedro  y  don  Félix. ) 
Tened  ,  no  os  descompongáis, 
Don  Pedro;  que  el  argumento 
No  se  hizo  para  pendencias. 

DON  PEDRO. 

Lo  que  yo  he  dicho  es  lo  cierto  ; 

Y  después  de  defendido , 
Afuera  con  el  acero 

Lo  probará  la  experiencia 

Con  la  razón  que  aquí  dentro.  (Vase.) 

DOÑA  ANA. 

Esperad  ,  que  es  grande  arrojo... 

ALBERTO. 

Ya  es  fuerza  el  irle  siguiendo; 
Que ,  aunque  razón  no  ha  tenido. 
Siempre  á  su  lado  estar  debo.  (Vase.) 

DOÑA  ANA.  (A  don  Diego.) 
Llamadle  vos. 

DON  DIEGO. 

A  eso  voy. 
{Áp.  Mas  en  mí  tiene  un  ejemplo 
De  que  es  cierta  su  opinión ; 
Pues  cuando  á  su  hermana  quiero , 
Por  él  lugar  no  ha  teuido 
De  ver  ni  hablar  mi  deseo.) 

{Vase,  y  también  ¡os  músicot.) 


ESCENA  III. 

DOSA    ana,    DON  FÉLIX, 
UNA  CBIADA. 

DOÑA  ANA. 

Cierto  que  ha  estado  pesado. 

DON  FIÍLIX. 

No  pensé  que  era  tan  necio. 

DOÑA  ANA. 

Don  Pedro ,  señor  don  Félix, 
Es  mi  g;alan  y  mi  deudo, 

Y  por  ciertas  prevenciones 
Dilato  mi  casamiento. 
Estando  ajustados  ya 
Entre  los  dos  los  conciertos. 
Para  hacerle  mí  marido 
Quisiera  verle  mas  cuerdo; 

Y  para  desengañarle 

De  tan  loco  pensamiento. 

Su  hermana  es  rica  y  hermosa ; 

Si  vos... 

DON  FÉLIX. 

Tened  .  que  ya  entiendo, 

Y  me  proponéis  lo  mismo 
Que  ha  pensado  mi  deseo. 
¿  No  es  que  yo  la  galantee? 

DOÑA  ANA. 

Diera  todo  cuanto  tengo 
Por  verle  desengañado. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  en  algunos  encuentros, 
Aunque  nunca  la  he  servido, 


La  lip  dicho  algunos  rcnuiebros, 
Y  no  muy  mal  csciichadus. 

DO.ÑA  A^(A. 

No  es  ese  mal  fundamento ; 
Mas  ¿cómo  dan-is  principio 
Si  él  la  guarda  con  desvelo? 

DON  F^LIX. 

A  mi  me  sirve  un  criado. 
Con  quien  Morlin  supo  menos; 
Si  ¿I  la  introducción  no  iutenia , 
No  la  intentara  Juauclo. 

D05ÍA  MU. 

jDúudeesti? 

DOS  FÉLR.  (A  la  criada.) 
Ved  si  üa  veuido 
Tarugo  abi  fuera. 

CRIADA. 

Eso  intento. 
(Se  aproxima  á  la  puerta. 
lEstl  Tarugo  aqui? 

ESCENA  IV. 

TARLGO.  — Dichos. 

TAROGO. 

Adsum. 
i>o9a  asa. 
Traza  tiene  de  discreto. 

TARUGO. 

Hicia  el  agitibus ,  mucho. 

DOÑA  ASA. 

i  De  dónde  sois? 

TARUGO. 

De  los  Hueros. 

DC^A  ASA. 

¿Los  Hueros? 

TARECO. 

Es  que  mi  madre, 
fuaníío  pensó  que  era  huero, 
lie  bailó  pollo. 

DOSA  ASA. 

El  es  bellaco. 

TARl'CO. 

Honra  que  me  baceis  es  eso. 

DOS  FÉLIX. 

Tarugo ,  aquí  está  empeñado 
Todo  el  valor  de  tu  ingenio; 
¿No  conoces  á  la  heriiiuna... 

TARUGO. 

iCuil? 

DOS  FÉLIX. 

De  don  Pedro  Pacheco? 
íTe  atreves  &  introducir 
De  mi  parte  un  galanteo 
Conelia? 

TARl'CO. 

Corrido  estoy. 

DOS  FÉLIX. 

¿De  qaé? 

TARUGO. 

De  aue  digas  eso; 
¿Con  un  homlirc  de  mi  sangre 
Pone  aqni  duda  tu  pecho 
El  que  yo  .sea  alcahuete? 
Pues  ¿de  qué  sirve  mi  aliento? 
i.  Eso  de  mf  ha  de  dudarse? 
^o  solo  haré,  vive  el  cielo. 
Con  ella  la  introducción , 
Mas  con  el  mismo  don  Pedro. 

DOS  FÉLIX. 

¿Cómo  lo  har&s? 

TARUGO. 

iíio  ba>  pecunia? 


NO  PUEDE  SER.;. 

DOS  FÉLIX. 

Cuanta  quisieres. 

TAROGO. 

Laui  Deo. 

DO.^A  ASA. 

¿Cómo,  estando  muy  guardada, 
Has  de  lograr  ese  inteuto'í 

TARDOO. 

¿Ella  come  ,  viste  y  cal¿aT 

DOÑA  ASA. 

No  hay  duda. 

TAROGO. 

¿A  estos  ministerios 
No  acude  gente  de  afuera? 

UO.\A  ASA. 

SI. 

TARUGO. 

Pues  no  hablemos  en  esto. 

DOSA  ARA. 

¿Qué  quieres  decir? 

TARUGO. 

¿No  entiendes? 
Yo  puedo  ser  zapatero , 
Sastre,  hilo  portugués, 
O  mujer  que  quita  vello; 
Porque  el  alcahuete  tiene 
Bula  de  mudar  el  sexo. 
¿Eotendeisloabora? 

DOSk  Mk. 

SI; 
Y  mira  que  este  es  mi  empeSo. 

TARUGO. 

Pues  esto  á  tos  ¿qué  os  Importa? 

I  DOSA  ASA. 

Desengañar  i  este  necio 

Que  el  guardar  una  mujer 

yo  puede  ser,  y  ha  hecho  empeño 

De  la  cuestión,  arrojado. 

Poniéndose  á  defenderlo. 

TARUGO. 

¿Qué  decis?  ¡ lesus!  ¿á  ese  hombre 

Le  parece  fácil  eso  ? 

Pues  ¿no  sabe  que  hay  Tarugos? 

DOS  FÉLIX. 

Él  seguir  quiere  su  intento 
Por  camino  extraordinario. 

TARUGO. 

En  dejando  el  carretero , 
Va  el  pobre  señor  perdido. 
¿No  sabe  cuántos  se  han  muerto 
Por  echar  por  el  atajo? 
¡Jesús,  y  qué  lindo  ejemplo! 
Con  un  cuento  muy  común 
Le  diera  yo. 

.    DOSA  ASA. 

(Qué  es  el  cuento? 

TARUGO. 

Iba  camino  un  abad 
Muy  gordo  y  muy  reverendo ; 
Llegando  á  un  rio,  intentó 
Pasar  el  vado  ,  y  saliendo 
Un  pastor,  le  dijo  :  t  Advierta 
Oue  ayer  se  ahogó  un  pasajero 
Porque  erró  el  vado.»  El  abad 
Preguntó  al  pastor  tosiendo  : 
«¿Cuánto  hay  desde  aquí  i  la  puente? 
—  Dos  leguas  y  media  pienso,» 
Dijo  el  pastor.  Y  el  abad 
Le  respondió  entre  un  regüeldo: 
«Si  el  que  se  ahogó  hubiera  ido 
Por  la  puente ,  aunque  está  lejos, 
Desde  ayer  acá  ya  hubiera 
Pasado  él  rio.»  Y  el  freno 
Torciendo  á  la  mu'a  ,  dijo  : 
•Por  la  puente ,  que  esii  seco.» 
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DO.^A  ASA. 

Hito  muy  bien ;  y  el  abtd 
¿Quién  habrl  do  ser? 

TARUGO. 

Don  Pedro. 

DOl^A  ASA. 

Yo  te  prometo  un  regalo. 

TARUGO. 

Pues  á  la  puente,  y  piquemos. 

DOS  FÉLIX. 

Señora,  al  intento  vamos. 

DOÍilA  ASA. 

Con  el  aviso  os  espero. 

DO.S  FÉLIX. 

Cuenta  os  vendré  i  dar  de  todo: 

DOÍk  ASA. 

Me  lograréis  un  deseo. 

DOS  FÉLIX. 

Vamos  pues.  Tarugo. 

TAHOGO. 

Vamos ; 
Que  DO  hay  ley  en  el  ingenio 
Si  no  vieres  que  á  este  nermauo 
En  la  capucha  le  meto. 
(Yatue.) 


Corredor  de  Ii  can  de  don  Pedro. 

ESCENA   V. 

DON  PEDRO,  ALBERTO. 

DOS  PEDRO. 

Esto  ha  de  ser  rnobadequcdar  abierta 
Ventana  en  casa,  ni  ha  de  verse  puerta 
Singuardaenella.  Veamos  si  es  posible 
Guardar  una  mujer. 

ALBERTO. 

Ya  estás  terrible; 
Poes¿quéculpa,medi,tienetu  herma- 
De  que  baya  sido  tu  opinión  liviana  [na, 

Y  arrojada  también,  en  tu  argumen- 

[to(a). 
Para  ponerla  en  tanto  encerramiento? 

DOS  PEDRO.  [do' 

Alberto,  esto  ha  de  ser :  vos  sois  mi  deu- 

Y  a  quien  tocamihonoryeldueloohli- 

[ga- 
Noquieroquehayaquien(porquesedi- 
Que  yo  ful  en  la  porfia  demasiado)  [ga 
Ponga  en  ella  los  ojos  y  el  cuidado, 

Y  dello  me  resulte  una  deshonra. 
Vos  habéis  de  ser  guarda  de  mi  honra. 
Desde  hoy  está  mi  casa  á  vuestra  cuenta; 
Vos,comoguardaycentinela  atenta. 
Argos  habéis  de  ser  deste  cuidado. 

ALBERTO. 

Pues  todo  eso,  don  Pedro,  es  excusado 
Con  doña  Inés, cuando  en  su  honor  em- 
El  cuidado  mayor.  [pica 

DOS   PEDRO. 

Aunque  lo  sea. 
Lo  habéis  de  ser,  pues  yo  de  vos  lo  Go ; 

Y  no  me  repliquéis. 

(a)   Ni  qae  haya  sido  sa  opinloa  liviana, 
Y  arrojaila  la  laya  en  su  argatnenlo, 
'  En  las  ediciones  posteriores  á  la  de  16T8 
se  halla  esta  variante,  qae  no  parece  de  Uo- 

RETO  : 

•Alberto, esto  ha  de  ser,oo  hay  que  apurarme; 
Vos  sois  mi  deudo,  perdanudmc, 

Y  i  qoien  toca  mi  booor,  cío 


ESCEiiJA  VI. 
1.0;lA  INÉS,  MA>'UELA.  —  Dichos. 

DO.ÑA  INÉS. 

Hermano  niio, 
;Qiié  es  esto?  ¿Tíi  enojado  t 
iii  mudado  el  color  y  el  rostro  airado? 


DON  PEDRO. 

No  sé,  hermana,  lo  que  tengo; 
Solo  sé  que  al  peligro  me  prevengo      j 
fio  una  juventud  loca  .  un  vuUo  ciego; 
(  ne  un  noble,  descuidado  en  sn  sosie-  | 
;\  1  riesgo  de  su  honor  irá  sin  tasa,  [go(a),  , 

V  es  deuda  de  mí  bouor  velar  mi  casa.  ' 

(Vase ) 

ESCENA  Vil. 
DOÑA  LNÉS,  MANUELA,  ALBERTO. 

DOÑA  INÉS.  [oías 

¿Qué  es  esto,  Alberto?  Qué  palabras  ne- 
(Supuesioquemi  afecto  t mto  aprecias) 
Souestasde  mi  hermano?  Qué  hay?  qué 

[pasa? 
¿Riesgo  en  su  honor?  ¿Cuidados  en  su 

[casa? 
¿Habla  de  mi?  Responde ,  ó  ¿  ha  perdido 
M:  hermano  la  memoria  y  el  sentido  ? 

ALBERTO. 

Señora,  vive  Dios,  que  lo  parece, 
Seguu  sin  causa  su  cuidado  crece. 

DOÑA  INÉS. 

Sin  causa  es  imposible. 

ALBERTO. 

No  la  tiene ,  por  Dios. 

DOÑA  Kés. 

Esincreible. 
Decidme  la  verdad ;  que  aqueste  exceso 
r  o  puede  ser  sin  causa. 

ALBERTO. 

Yo  conGeso 
Que  la  tiene ,  mas  no  de  haber  andado 
Aquí  tan  ciego  j  tan  desalumbrado, 
fue  su  cuidado  dé  á  entender  su  pecho; 
Mas  si  á  tu  honor,  estando  satisfecho, 
tn  tan  necio  desvelo  no  recata , 
Callarlo  yo  seria  culpa  ingrata. 
Hoy  en  una  academia  ha  defiindido' 
Don  Pedro,  necio,  si  saberlo  quieres. 
Que  es  fácil  el  guardar  á  las  mujeres, 

V  el  ser  ellas  livianas  no  es  empeño 
Si¡yo,  sino  descuido  de  su  dueño. 

A  esta  razoo  don  Félix  de  Toledo... 

DOÑA  INÉS. 

Conózcole  muy  bien. 

ALBERTO. 

Decirte  puedo 
í,.;ie  este  don  Félix  es  el  caballero 
Ñas  discreto,  galán ,  noble  y  severo 
yue  yo  en  toda  mi  vida  he  conocido. 
Hizolc  oposición ;  y  él ,  ofendido, 
Hemr.tando en  disgusto  el  argumento, 
Iiejú  á  un  tiempo  la  sala  y  el  asiento. 
Desto  se  le  ha  metido  en  la  cabeza 
Que  han  de  solicitarle  tu  belleza 
P.ira  dejarle  en  su  opinión  vencido;[do 
^,  apoyando  este  error, mehapcrsuadi- 

(ú)    Y  on  notable  descuido  en  su  sosiego 
Del  riesgo  de  so  lionoriri  sin  lasa, 
<  Viendo  los  impresores  este  verso  libre 
en  ana  composición  de  pareados  (caso  muy 
coinon  en  Moreto  ,  añadieroo  lo  sib'iiúnle 
cu  las  ediciones  del  siglo  xviii : 

•Solo  de  pensarlo  pierdo  el  bcalido,» 
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Que  yo  vele  tu  honor,  pues  que  me  toca    Ni  en  la  libre  liviandad 

Por  deudii  suya;  y  tanto  si'  provoca 

Del  riesgo  imaginado, 

Queá  cada  puerta  ha  puesto  su  criado. 

Vo,que  tu  honorconozco  y  tu  recalo, 

Te  lo  pr -vengo  por  no  ser  ingrato  [.ln; 

Al  amor  que  en  tu  infancia  me  lias  teiii- 

V  porque,  este  peligro  prevenido , 

Des  á  cntendrr,  por  esto  que  sucede , 

Que  lo  que  ser  no  puede. 

Sin  la  necesidad  de  ser  guardada. 

Es  conquistar  una  mujer  bourada. 

{Vasr.) 


ESCENA  Vl!l. 
EO.ÑA  INÉS,  MANUELA. 

DOÑA  IXÉS. 

¿Hasescucliado,  Manuela, 
Una  y  otra  ceguedad  ? 
Siendo  tal  la  de  mi  hermano. 
La  de  Alberto  es  otra  tal. 
lU  ,  por  prueba  de  su  ingenio. 
Defiende  que  ha  de  guardar 
Una  mujer,  siendo  cosa 
Que  nadie  supo  jamás. 
Lo  que  erró  con  el  discurso 
Quiere  en  la  experiencia  obrar; 
trrailo  allí  fué  agudeza, 

Y  errarlo  aquí  necedad. 
Estotro,  muy  prevenido 
De  consejo  y  de  piedad , 

Me  alaba  un  hombre  de  quien 
Dice  que  me  ha  de  guardar. 
S"o,  que  en  mi  recato  he  sido 
Lúa  torre ,  una  ciudad 
Cerrada  del  alto  muro 
De  mi  altivez  principal , 
No  he  cinocido  en  mi  vida 
Deseo  en  mi  voluntad ; 

Y  desde  que  esto  he  escuchado 
Estoy  resistiendo  ya  (b). 

Sin  mas  daño  que  es  arderse, 
Exhálase,  el  alquitrán ; 
Piro  oprimido  en  la  mina, 
Todo  el  mundo  volará. 
La  mujer  es  como  el  vidrio. 
Que  el  ipie  le  quiere  guardar 
Le  ha  de  poner  en  seguro ; 
Mas  si  por  guardarle  mas , 
Desconliadü  del  riesgo, 
Entre  las  manos  le  tray , 
Con  lo  que  guardarle  piensa 
I  Suele  venirle  á  quebrar. 
Y'o  á  don  Félix  de  Toledo 
He  visto,  y  aunque  es  galán 

Y  me  ha  hablado  muchas  veces , 
Ño  le  respondí  jamás ; 

Y  desde  que  sé  que  es  él 
Quien  tal  cuidado  les  da, 
Estoy  deseando  verle. 
Esto  es  de  mi  voluntad ; 

Que  eii  cuanto  á  mi  enlendimii  ido, 
También  por  tema  me  va , 
í^iendo  mujer,  no  ser  menos 
Yo  que  todas  las  demás. 
No  hay  mujer  tan  necia  á  quien 
El  mas  discreto  y  sagaz, 
Si  ella  no  quiere  guardarse  , 
Piense  que  la  ha  de  guardar. 

Y  es  fuero  de  nuestro  honor, 
Porque  si  fuera  verdad 

Que  el  hombre  guardarla  puede, 
Aunque  le  intente  agraviar. 
Consistiendo  esto  en  el  dueño, 
A  quien  sujetas  están. 
Ni  en  la  honrada  hubiera  honor 

(i)       Estoy  resistiendo  ya. 

Sin  mas  dafio  que  es  arderse , 
LxiLilado  el  aliiuilran  ¡ 


>  mi  hermano  ba  de  saber 
Que  esto  en  mi  elección  está , 
^  no  ha  de  ser  acción  suj.i  ( c) 
La  que  fué  mia  no  mas. 
Manuela  ,  no  hay  que  perder 
Ocasión;  que  en  esto  va 
La  opinión  de  las  mujeres  : 
Sepa  este  necio  el  refrán. 

UA>'Ut:I.A. 

Señora ,  lo  que  te  pasa , 
A  mi  pasado  me  ha 
Con  mi  ayuno  esta  cuaresnia: 
Yo,  sin  mandarme  ayunar. 
Cuando  obligación  no  tuve 
No  quebré  ayuno  jamás  , 

Y  ayunaba  á  pan  y  agua. 
Este  año  fué  de  mi  edad 
El  tener  obligación , 

Y  en  mandándome  ayunar. 
Maldito  el  dia  que  he  dejado 
De  ainior/.ar  y  merendar. 

ESCENA  IX. 

ALBERTO.  —  Dichas. 

ALBERTO.  (A/ ÍO/ír.) 

Entrad,  amigo. 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  es? 

ALBERTO. 

El  sastre  envía  un  oficial 
A  que  os  tome  la  medida 
Del  vestido  que  ha  de  dar 
Para  el  dia  del  Sotillo- 

DOÑA  INÉS. 

Entre  pues. 

ALBERTO. 

Amigo,  entrad. 
ESCENA  X; 


(Vase) 


DOSa  LNÉS,  MANUELA;  luego, 
TARUGO. 

BANCELA. 

Señora ,  ¿Alberto  á  la  puerta? 
¿Qué  es  esto?  ;  Gran  novedad  ! 

DOÑA  INÉS. 

Eso  es  disculpar  que  yo 
Castigue  su  necedad. 
{Sale  Tarugo ,  de  sastre ,  eon  un  en- 
voltorio de  ropai  y  alhajas.) 

TARUGO. 

Sea  Dios  en  esta  casa, 
O  no  paso  del  umbral  (<í). 

DOÑA  INÉS. 

¿Quién  sois? 


¿Deque? 


TARUGO. 

Sastre ,  con  perdón. 

DOÑA   INÉS. 


TABUCO. 

De  lo  que  he  de  hurtar. 

DOÑA  INÉS. 

Y  ¿S  qué  venis? 

TABOGO. 

El  maestro. 
Por  probar  mi  habilidad  , 
A  que  yo  os  corte  un  vestido 
Me  envía,  porque  al  lugar 
Soy  recien  venido,  y  tengo 


ic. 
tJ) 


Y  DO  ba  de  hacer  a.'cloo  suyt 
O  DO  pase  del  umbral. 


Gran  opinión  ñor  alli 
En  el  curiar  devfslir. 

Y  é\  ipor  qué  no  viene  acA* 
iQuicrc  probarle  i  mi  cusuT 

TAnuf.o. 
En  V05  no  cahc  il  refrán 
De  ijiie  «en  b  li:irl):i  del  ruin...» 
I'nri|iie  el  que  me  eiivia  acá 
Ksii  muy  liieii  iulurniuJo 
b«  que  >o  uo  lo  lie  de  errar. 

DOSa  INÉS. 

y¿c6ino  os  llamáis? 
Tabuco. 
Garulla. 

jQaé  (lecisT 

TAKl'CO. 

Soy  del  Corral, 

Y  cuando  nací .  mi  cinu 
Fué  un  CttSlo  de  vendí  miar. 

DO^AIMÍS. 

Y  idóncle  habéis  apreiulido 
Tau  üiesirameiite  a  cururf 

TARCCO. 

En  Marruecos. 

DOÑA  lyis. 

¡,  tu  Marruecos^ 

Tarugo. 
Fnlnlño  cnnlivo  allá. 
C.onipriMiie  un  sastre  morisco, 

Y  aprendí  ciiii  grai-ia  tal 

Sil  ülieio,  que  a  la  Piiiice<;a, 
(,liie  CK  l.i  nia5  rara  beldad, 
Ilaci.i  yo  tie  vestir; 
Tr.ijonie  la  Trliiiilail , 

Y  abura  (eiign  á  la  Merccd  , 
Que  espero  que  vos  me  luyáis. 

OO^AIVÉS. 

Pues  el  vesiir  6  las  moras 
i\í\íé  iniporla  al  uso  de  uciT 

TABUCO. 

Entre  moras  y  rrisiianas 
l'oca  dilVieiicia  luy. 
Para  mi  ludas  son  unas, 
UiijO,  Cuii  ua  babilidad. 
NA\UKL.\. 

jBeslialidad!  La  Princesa 
¿Cóuiu  se  llamaba  alia? 

TARUGO. 

DoQa  Fátima  de  A^uirre. 
co.ÑA  isés. 
¿De  Aguirreí 

TARUGO. 

Si ,  ¿qué  dudáis! 
Si  su  madre  es  renegada. 
OO^A  istu 

Ea  pues .  tomadme  ya 
La  medida. 

TARUGO. 

Antes  quisiera 
Que  aquí  unas  lelas  veáis , 

Y  aljíunasco-as  curiosas 
Délas  que  iruje-de  alia. 

DOÑA  i\¿s. 
Veamos. 

TARUGO.  {Mostrando  lo  ju-  /juv 
Estas  son  joyas. 
DOÑA  i.\£g, 

Y  4 qué  es  aquesta? 

TARUGO. 

Aguardad  ; 
Que  esta  DO  es  joya. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  ¿qué  ett 


NO  PUEDE  SEB... 

TARUGO. 

¿One  aqiii  le  linbe  de  olvidarT 
I  Vive  Dios  I 

DOÑA  INÉS. 

Ten,  no  I.t  escondas; 
Que  no  te  la  be  de  quitar. 

TARUGO. 

No  liay  por  qué ,  él  es  un  rctrato- 
Veisleaqul. 

DO^A  IKÍS. 

Bien  lieclio  csli. 

TARUGO. 

¿Conocéis  el  dueño? 

DO.ÑA  INÉS. 

No. 

IIA<IUF.LA. 

Cierto  qup  está  muy  (jabn.— ■ 
.Señora,  este  ¿nu  es  dnn  Kéllx? 

[Ap.  i  dona  iuéi.) 

DOÑA  INÉS. 

Calh;  qne  en  el  sastre  hay  mas 
Malicia  (le  lo  qu  ■  piensas.— 
;,Querpisme  acaso  feíiar 
tsla  joya? 

TARUGO. 
No,  Reñnra ; 
Que  si  lie  de  dtcir  verdad. 
Me  la  li'Mi  dado  para  darla 
A  una  dnnvi  del  lu^'ar; 
Que  también  yo  en  este  trato 
Tengo  un  poco  de  olicial. 

DOÑA  vxia. 
¿Quién  es  la  dama? 

TARUGO. 

No  sé , 
Porque  no  la  vi  jamás 
Ni  he  sabido  dúiide  viVC; 
bolo  su  üoiubre  sé  ya. 

DOÑA  vsis. 
¿Cuál  es! 

TARt'CO. 
Pona  Inés  I'acbCCO, 
Que  es  muy  bella. 

DOÑA  I^ÉS. 

Sí  será; 
Mas  ¿si  esta  joya  os  ferias* 
A  otra  de  valor  igual? 

TARUCO. 

No  es  posible  que  la  b.iya. 

DO.ÑA  I^ÉS. 

¿Yaldrilo  esta?      (Saca  otro  retrato  ) 

TARUGO. 

Si  valdrá. 

MANUELA. 

Señora ,  tu  bermano  viine. 

TARUGO. 

¡Pese  i  mi !  ¿Puedo  escapar 
Sin  ser  visto? 

do5Ia  hés. 

Pues  ¿qué  importa, 
Si  sois  sastre  ? 

TARUGO. 

Tengo  azar 
Con  hermanos,  porque  UD  hombre, 
Astrólogo  singular. 
Me  ha  dicho  que  cuatro  hermaDos 
Me  bao  de  llevar  á  enterrar. 

HANUEU. 

Qne  se  entra  ya. 

TARUGO.  {Pénese  unos  anteojos.) 
Pues  yo  quiero 
Ponerme  aqueste  disfraz. 


403 
ESCENA  XI. 
DO.N  PEDRO.  —  Dicuos. 

DOM  PlDllO. 

¿Qué  liace  nqui,  lierniana.este  hombre? 

noÑA  ivts. 
El  sastre  enviado  le  lia  , 
Por(|ue  corta  de  vestir 
("oii  gran  destreza  .  y  me  Iray 
Algunas  telas  que  venden  , 
Por  si  la»  quieres  comprar. 

DO."*  PtUllO. 

¿Antojos  trae? 

TARICO. 

¿Por  (|ue  no! 

DOV  PtllRO. 

No  los  vi  en  sastre  juiíls. 

TARUGO, 

Si  el  sastre  es  corto  de  vista 

Y  ve  bien  por  su  cristal, 
¿l'or  qué  no  se  ba  de  poner 
Anlojubt 

D0:«  PEDRO. 
Es  gravedad 
A  que  el  sastre  no  se  atreve. 

TARUGO. 

Yo  he  visto  sastre  que  trae 
Ueloj  eu  la  faltriquera. 

DON  I'tURO. 

Mira  tú  ,  hermana  ,  si  hay 
felá  alguna  de  tu  giisio, 

Y  se  la  puedes  comprar. — 

Y  tú,  Manuela,  á  mi  cuarto 
Lleva  luz  ;  que  quiero  ya 
KecOjjernie. 

MANUELA, 

Ya  yo  voy.  (Valí.) 

DON  PEDRO. 

Haz,  en  saliendo,  cerrar.  [Vasc.) 

ESCENA  Xn. 
DOSa INÉS,  TARUCO. 

TARUGO.  (Ap.) 

Ya  la  tragó,  vive  Cristo; 
Pues  mas  falla  (|ue  tiagar. 

DOÑA  INÉS. 
Hombre,  quien  quiera  qiic  seaS, 
No  ine  niegues  li  verdrl; 
()ue  en  el  susto  he  eonoi'ido 
Que  no  eres  sastre.  Habla  ya 
Sin  miedo,  y  vo  le  aseguro 
Que  de  mi  puedes  liar. 

TAIIUCO. 

Pues,  Seüora... 

DOÑA  I^ÉS, 

Antes  advierte 
Que  nada  me  has  de  onillar, 
Pues  te  va  premio  ó  castigo. 

TARUGO. 

{Ap.  Ya  picó  el  pez.)  Preguntad. 

DOÑA  I  Ni  5. 

(Eres  criado  de  don  Félix! 

TARUGO, 

En  este  caso  algo  mas. 

DOÑA  I.NÉ3. 

¿Amigo? 

TARCCO. 

Mas  un  poquito. 
DO^A  inÉs. 
¿Deudo! 

TARUGO. 

Otro  poquito  mas. 

13 
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doSa  wí». 
Pues  ¿qué  eres? 

TABDGO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 


¿Qué  decís? 


Su  lercero. 

DOSA  INÉS. 


TARUGO. 

¿Te  pesará? 

DO>A  INÉS. 

Ko;  qae  ames  me  has  becbo  gusto 

TAIltCO. 

y  ¿lo  eslimas? 

DOÑA  INÉS. 

Claro  está. 

TARUGO.    (Ap.) 

Tragóse  todo  el  anzuelo; 
Iré  alargando  el  sedal. 

DOÑA  Ii\ÉS. 

Vútepues. 

TARDGO. 

Y  ¿qué  me  dices? 

DU.ÑA  INÉS. 

¿Nova  mi  retrato  allá? 

TARUGO. 

V  acá  queda  el  suyo. 

DOÑA  IXÉS. 

Pues 
¿Qué  mas  quieres? 

TARUGO. 

Algo  mas. 

DOÑA  INÉS. 

Vuel?e  i  verme. 

TARUGO. 

Eso  mañana. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  recibido  serás. 

TARUGO. 

¿Qué  decís? 

DOÑA  INÉS. 

Que  esto  aseguro. 

TARUGO. 

¿Con  memoria  ? 

DOÑA  INÉS. 

Y  voluntad, 

TARUGO. 

Pues  con  esto,  adiós,  Señora. 

DO.ÑA  INÉS. 

Hasta  mañana  no  mas. 

TARUGO. 

Miren  los  que  ven  aquesto 
Si  es  bien  grande  necedad 
El  guardar  una  mujer 
Que  DO  se  quiere  guardar. 


(Vase.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  en  casa  de  Jofia  Ana. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  DOÑA  ANA,  TARUGO. 

DOÑA  ANA. 

.Notable  princi|iio  ha  sido, 
Y  mejor  fin  asegura. 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  donosa  travesura 

La  que  Tarugo  ba  emprendido? 

DOÑA  ANA, 

Tan  rara ,  que  dudo  el  modo. 


TARUGO. 

Pues  oid  atentamente , 

Si  gustáis;  que  brevemente 

Os  dar¿  cuenta  de  todo. 

Lo  primero  me  informé 

Quién  a  su  casa  acudía 

De  fuera ,  que  en  compañía 

Entrar  con  alguien  pensé. 

Supe  el  sastre  (esto  me  alabo) 

Que  le  hacia  de  vestir; 

Kul  allá ,  y  viéndole  zurcir. 

Dije  « Tale,  aquesle  es  bravo.» 

Promelile  unos  escudos 

Solo  por  la  permisión 

De  ir  en  su  nombre  á  esta  acción; 

Y  no  me  salieron  mudos. 
Porque  él  lo  dudo  primero 

Y  temió  hacerme  oilciul. 
Por  si  el  riesgo  era  fatal; 
Mas  apenas  vio  el  dinero. 
Cuando  las  señas  me  dio, 

Con  (|«e  en  su  nombre  fui  allá, 

Y  ya  tal  el  saslreeslá. 
Que  hará  lo  misino  que  yo. 
Entré  pues  en  la  tal  casa 
Por  medio  de  tres  porteros 
Que  tiene  como  cerveros, 
Alishando  lo  que  pasa. 
Llevé  mi  arenga  pensada, 

Y  fué  lal  mi  desventura. 
Que  pensando  hallarla  dura  , 
Estaba  ya  perdigada. 

Yo  entro,  y  salgo  allá  á  llevarle 
Recados,  y  ella  desea 
Solo  que  mi  amo  la  vea , 
Porque  rabia  por  hablarle. 

Y  si  los  lances  postreros 

Ño  le  mienten  á  mi  estrella, 
He  de  hacer  que  quiera  ella , 

Y  el  hermano  y  los  porteros. 

DUNA   ANA. 

üe  tu  industria  la  alabanza 
Sea  esta  sortija. 

TARUGO. 

Bravo; 
Pues  me  la  llevo,  ahora  acabo 
De  creer  soy  buena  lanza. 

DOÑA  ANA. 

Don  Félix ,  por  todo  el  precio 
Del  mundo  y  todo  el  poder 
No  trueco  el  gusto  de  ver 
Desengañado  este  necio. 

DON  FÉLIX. 

Mas  tiene  un  inconveniente: 

Que  lo  que  tema  basta  aquí , 

l'ienso  que  va  siendo  en  mi 

Cuidado  muy  diferente. 

Yo  tenia  inclinación 

Üe  düña  Inés  al  recato; 

Y  mirando  en  su  retrato 

Su  divina  perfección, 

Me  dejó  t:in  satisfecho 

Su  hermosura,  que  he  pei.sado 

Que  por  él  se  me  ha  pasado 

El  original  al  pecho. 

DO.ÑA   A.\A. 

Pues  cuidado ;  que  es  cruel 
Ese  mal ;  no  sea ,  por  Dios , 
Que  os  bagáis  la  burla  á  vos , 
Queriendo  hacérsela  á  él. 

DON  FÉLIX. 

'  Aunque  inclinado  me  siento, 
I  Y  aun  alpo  mas  que  inclm.ido, 
i  Aun  no  llego  á  enamorado. 

DOÑA  ANA. 

'  No  os  Oeis  del  sentimiento ; 
;  Que  es  como  el  áspid  amor. 

Que  el  que  enconlrándule  helado, 
I  De  su  languidez  fiado, 

Leda  del  seno  el  calor: 


Y  obra  libre  y  satisfecho 
Del  desmayo  compasivo, 
\  no  sabe  que  e.^tá  vivo 
Hasta  que  le  muerde  el  pecho 
¿A  cuántos  ba  sucedido 

Que  de  estar  enamorados 

No  bay  mas  seña  en  sus  cuidados 

Que  un  estar  agradecidos? 

Suelen  decir  estos  :  <iYo 

No  estoy  mas  que  bien  hallado  ;> 

Y  es  que  aun  susto  no  le  ha  dado 
El  áspid  que  él  abrigó; 

Y  en  la  primera  ocasión 
Del  calor  de  sus  desvelos 
Siente  el  diente  de  los  celos 
Hasta  el  mismo  corazón. 
Para  él  el  mundo  se  acaba. 

Su  ardor  con  sus  ansias  mide, 

Y  en  los  remedios  que  pide 
ConQesa  el  mal  que  negaba. 

TARUGO. 

Yo  á  mi  modo,  si  asi  os  place , 
Os  pondré  un  ejemplo  breve: 
El  que  bebe ,  cuando  bebe 
No  sabe  el  mal  que  le  bace ; 

Y  el  que  bebe  sin  empacho 
Imita  al  amante  fino. 

Que  hasta  que  vomita  el  vino 
No  sabe  que  está  borracho. 

DON  FÉLIX. 

lin  llegarme  á  enamorar 
\o  bailo  nada  que  perder, 
Siendo  doña  Inés  mujer 
Con  quien  me  puedo  casar. 

TARUGO. 

Si  eso  bay,  vano  es  el  recelo. 

DOÑA  ANA. 

Tras  eso  tened  cuidado. 

TARUGO. 

¿Para  qué  ha  de  andar  atado, 

teniendo  remedio  el  duelo? 

Yo  tuve  unas  bubas  duras , 

Que  andando  noches  fatales. 

Las  hallé  en  unos  portales 

De  algunas  casas  oscuras. 

Ue  tumores  y  chichones 

Viéndome  lleno,  al  dolor 

Fui,  y  me  dijo :  «Mi  señor , 

No  hay  mas  remedio  que  unciones.» 

Yo  acételo,  y  de  camino 

Dije  :  tSeñor,  ¿qué  be  de  hacer? 

Que  me  muero  por  beber, 

Y  se  me  antoja  un  pepino. » 

Dijo  él:  «No  ande  en  invenciones. 
Ni  tiene  que  reparar; 
Que  si  al  fin  se  ha  de  curar. 
Todo  saldrá  en  las  unciones.» 
Si  tu  gusto  se  acomoda 
Hacia  casarle  con  ella , 
Déjate  hartar  de  querella ; 
Que  todo  saldrá  en  la  boda. 

DON  FÉLIX. 

Dime ,  y  ¿qué  medio  tendré 
Yo  de  hablarla? 

DOÑA  ANA. 

Eso  seria 
Coiona  de  la  porfía. 

TARUGO. 

Yo  anoche  me  desvelé , 

Y  una  industria  he  imaginado 
Que  ha  de  servirnos  aquí. 
Tú  ¿no  me  dijiste  á  mi 

Que  este  don  Pedro  es  preciado 
De  amigo,  y  aun  de  pariente, 
Con  el  marqués  de  Villena , 

Y  que  desde  España  ordena 
El  ser  su  correspondiente 
Eq  Méjico,  donde  está? 


Es  cierto,  y  que  diH  recibe 
CarlüS,  y  aua  i  mi  mu  escribe. 

TARUGO. 

Tues  por  Lecho  el  c.iso  da. 

DO.N  I  ÉUX. 

¿Cómo? 

TARUGO. 

La  flotii  ha  venido. 
Tú  iin  ri'i;:ilu  lias  de  Imscar 
Lie  Indias,  i|iie  |  odrr  llevar. 
Muy  Ik'i'iiio^o  y  muy  lucido, 
.^i  <li)ña  Ana  ciria  lieiie 
Del  M:ii(|»ós,  \o  sacaré 
Li  riinij;  y  caria  me  haré 
Cumio  (|«irii  se  lo  prixiine, 
Kini^irnilunif  iiiiliaiio  en  ella, 

V  que  me  ho~|)ide  en  su  casa. 
Uas  si  él  csle  engaño  pasa  ', 
Cunlia  ea  mi  huena  csliellu. 

DOiSA  ANA. 

Sabiondo  su  comlicioii, 
Nada  hubieras  <liscuriido 
A  su  geuio  mas  medido. 

DOM  1  ÉLIX. 

Pues  ponió  en  ejecución. 

TARUGO. 

¿Quieres  que  vaya  i¡  buscallo 

V  aprevenirlo? " 

Bo:<  rtiix. 

Al  instante. 

TAnuco. 
lY  que  compre  lo  imporlaote? 

voy  Ftxix. 
Pues  jeso  dudas? 

tai:  re  o. 
Andullo. 
SI  lii  no  la  h.iblare.s  hoy. 
Mañana  (|uoni()  mis  Boies, 
One  no  pueden  ser  peores. 
(Ap.  Tengan  cuenta  á  lo  que  voy  : 
A  lingirnie  caballero. 
A  comprar  recalo  indiano, 
A  en({añ:ir  aqueste  heiiíiaUO 

V  a  sisar  en  el  dinero.)  {Vú'íí.) 

ESCENA  II. 

DOSA  ana,  don  Félix  ;  luego.  DON 
PEDRO,  que  al  entrar  te  detiene 
junto  i  lo  puerta. 

DOSa  KXk. 

La  agudeza  de  Tarugo 
Es  exiraüa. 

DON  FÉLIX. 

Celestina 
Ko  supo  einbusle.s  con  él. 

DOÑA  AN.\. 

Con  eslodoy  por  vencida 
La  porfia  de  don  Pedro. 

DON  FÉLIX. 

Tened;  que  él  viene. 

DOÑA  AtA. 

Pues  finja 
El  descuido  oiro  cuidado. 

DON  FÉLIX. 

Bien  decís,  que  ya  nos  mira. 

DON  PEDRO.  (.lp.  desde  la  puerta.) 
Sin  vida  vengo  y  sin  alma. 

<  Este  verso  y  el  slgnienle  fallan  en  la  edi- 
ílon  (le  1676 ;  en  las  posteriores  se  bailan 
iuplidos  de  esta  manera  : 

Entregándole  sin  tas3. 
Todo  lu  que  lleve  i  ella. 


NO  PUEDE  SEH... 

Bien  esforrft  la  porHa 

La  cautela  dc'  don  K  'lix, 

Si  estaba  ya  prevenida 

Su  traición  contra  mi  honra. 

A  vera  im  hermana  iba 

Mi  temor,  que  el  riesyn  vela, 

Y  en  su  cuarlo  ( ;  qui'  dcsdictia !) 
Vi  e-ila  mañuna  un  retrato; 

Y  auiii|ue  .«us  señas  alinnan 
One  es  de  dun  l'elix  .  le  traigo 
l'or  Cotejar  ion  la  vista 
Helratoyorininal; 

t)ue  cosas  de  lanía  estima 
^l>  se  bao  d.;  yvi.fflt  con  menos 
Inriirinjclnií.  Mas  mi  dicha 
.Me  ha  ofrecido  la  ocasión; 
Quiero  repollar  las  iras. 

DOÑA  ANA. 

«Señordon  Pedro  Pacheco? 
DON  i'EDRo.  (Sale.) 
En  vos ,  d"ña  Ana  divina. 
Viene  á  bailar  mi  amor  vu  centra 
(Ap.  Todas  las  señas cuidirman 
Mi  sospecha  y  su  partido.) 
{Coteja  recaladaincnte  el  retrato  con 

el  rostro  de  don  FéiU  ) 
uo.ÑA  ANA.  (.-1  don  Pedro;  luego  aparte, 

á  don  ¡'¿lix.) 
¿Qué  reparáis?—  ¡  Lo  (jue  os  mira ! 
DON  FÉLIX.  {Ap.  á  doña  .\na.) 

Y  el  semblante  demudado. 

DOÑA  ANA. 

;Si  acaso  de  la  porfia 

Le  ha  quedado  algún  rcncoi  ? 

DON  FÉLIX. 

No  os  deis  vos  por  entendida. 

DON  FKDHO.  {Ap.) 

.V  dorle  de  puñ.Thdas 
lil  furor  me  precipita. 
Mataréle;  mas  acaso, 
Aunque  es  dilicil ,  podría 
No  haber  aquí  culpa  siija; 

Y  liasia  ver  en  mi  noticia 
Mas  cabal  información 
Es  mi  templanza  precisa. 

DOÑA  ANA. 

.Qué  susnensiones  son  estas, 
Don  Pedro'/ 

DON  eEDRO. 

¿De  quien  os  mira 
l-^xtrañais  que  se  suspenda? 
No  es  nuevo  en'ml.(4p.  En  vano  anima 
La  voz  mi  pecho  asustado.) 

DON  FÉLIX.  (Ap.  á  doña  .Ana.) 
A  hablar  no  acierla ,  é  indicia 
I.o  que  vos  babciá'pensaíJo. 

DOÑA  ANA.  (Á  don  Pedro.) 
Si  acaso  de  la  porfia 
De  ayer  ya  os  habéis  vencido, 
■No  os  embarace  el  rendirla  ; 
Que  el  hombre  se  ve  en  el  yerro 

Y  el  sabio  en  que  se  corrija. 

DON  PEDRO. 

Antes  leuRO  en  la  opinión 
Por  tan  secura  la  mia , 
Ijue  hoy  vuelvo  i  ratilicarla. 

DO.ÑA  ANA. 

Eso  será  bizarría 
Del  ingenio ,  que  aunque  vea 
Su  sentencia  conoluidn. 
Por  vanidad  la  deliende 
Contra  la  evidencia  misma. 

Y  advertid ,  señor  don  Pedro, 
Si  eso  os  mueve  á  repetirla ; 
Que  el  ser  ignorante  es  falla 
Al  ingenio  concedida , 

Y  el  ser  necio  es  uua  culpa 
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Del  entendimiento  indigna. 
Kl  que  ignora  ,  en  confesando 
Lo  que  ignnró,  se  acrediía  , 
Pues  tuvo  luz  vu  su  ingenio 
Para  ver  lo  iiuo  no  via. 
Mas  (|iiien  quiere  defenderlo 
Se  hace  Con  una  acci<in  misoia 
Ignorante  por  la  duda 
\  necio  |ior  la  pm  fu. 
Si  conoce  la  verd.id 
Es  necio  en  contradecirla , 
Pues  va  contra  su  diclamen; 
V  si  del  no  es  cunocidj  . 
Leesia  peor  con  su  ingenio. 
Pues  da  á  entender.  Si  replica, 
Que  en  él  no  hay  capacidad 
Para  ver  lo  queotro  mira. 
Por  loiljscst.is  ra/oiies, 
Juslo  es,  (Ion  Pedro,  que  os  pida 
(,lne  iiuiileis  de  parecer  ; 
Oiie  coniii  mi  aféelo  os  mira 
Como  quien  ha  de  ser  ilneño 
He  mi  ainnr  y  de  mi  vida, 
No  os  (|nisiera  ver  tan  ciego 
En  verdad  tan  :o:iocida, 

;  DON  PEDRO. 

I  No  solamente ,  Señora, 

!  Esa  opinión  no  me  inclina; 

I  Has  lu  de  que  puede  ser, 

I  Si  mi  opinión  os  admira, 

I  Di^^o  que  he  de  sustentar; 

I  Sin  que  ofenda  la  malicia 

I  Al  que  se  guarde,  pues  cuando 

I  Hubiera  alguna  atrevida 
Que  intentara  (¿(|né  es  intento?) 
^ue  piense  en  ulensa  mia , 
No  manchar,  deslucir  solo 
El  valor  que  me  acrediía . 

I  Con  nil  espada  ,  con  mis  br;zo3, 

¡  Con  mi  aliento  abrasaría 
Su  imaginación,  de  suerte 
Que  aun  no  quedasen  cenizas 
Del  que  inventó  mis  ofensas, 
Para  ejemplo  dolías  mismas. 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿contra  quién  decís  e^to? 

DON  PEDRO. 

Perdo:iad,  señora  mía! 

Que  el  haber  yo  discurrido 

A  solas  con  mi  porHa 

He  lia  llevado  a  este  furor; 

V  para  (|ue  no  prosiga 

Con  mi  error,  dadme  líceLCia.9 

(.Ap.  Voy  a  juntar  la  noticia 

Con  el  examen  ,  y  si  hallo 

One  don  Kélix  solicita 

Mi  desastre ,  vive  el  cielo, 

Que  le  ha  de  costar  la  vida.)     ( Vase.) 

ESCENA  III. 
DOSa  ana,  DON  FÉLK. 

DOÑA  ANA. 

¿Habéis  visto  tal  locura? 

DON  FÉLK. 

A  mi  ine  provoca  á  risa. 

DOÑA  ANA. 

Sin  duda  está  sospechoso. 

DON  FÉLIX. 

El  enojo  lo  confirma, 
Y  eso  da  seguridad 
Al  caso;  mas  es  precisa 
Diligencia  ir  i  avisar 
A  Tarugo. 

DOÑA  ANA. 

No  se  omita 
Prevención. 

DON  FÉLIX. 

Vcon  efecto, 
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COMEDIAS  r. 


¿Quién  al  necio  le  diria 

\)»e  me  h:i  enviado  su  hermana 

(Jn  retrato  antes  de  vista? 

DO^A  ANA. 

Quien  sabeque  las  mujeres 
Cuando  las  -¿uardan  peligran. 

DON  FÉLIX. 

Que  no  puede  ser  es  cierto. 

DOÑA  ANA. 

V  el  que  lo  intenta,  lo  escriba 
Cou  letra  grande  en  su  puerta. 

DON  FÉLIX. 

Que  es,  Señora... 

DOÑA  ANA. 

Uoberia. 
{Vaiue.) 


Stla  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  INÉS ,  MANUELA. 

DOÑA  INÉS. 

Mannela,  yo  soy  muerta  si  él  ha  bailado 
Li  retrato. 

UANOELA. 

¿Tan  poco  es  tu  cuidado , 
Que  tal  prenda  aventure  desa  suerte? 

DOÑA  INÉS. 

Fl,  que  en  guardarme  nada  se  divierte, 
Fué  á  verme  esta  mañana  á  miaposen- 

[to, 
Propia  acción  de  un  hermano  desaten- 

[to; 
Comoéldesustomecogió  antemano, 

Y  yo  quise  enimbrirle  de  mi  hermano. 
Con  un  descuido  le  arrojé  en  el  suelo, 

Y  no  se  le  vi  alzar;  pero  busqnélofido, 
Pespucs  qup  y  i  mi  hermano  se  habla 
Yentodoel  diahallarleno  be  podido. 

SIAMIELA.  [liado; 

fnes.  Señora, sin  duda  que  él  le  halia- 

Y  es  muy  fácil  no  haber  tú  reparado. 
Que  un  celoso  es  sutil  en  sus  acciones. 

DOÑA  INÉS. 

Fues  para  eso  son  mis  prevenciones ; 

Y  que  lü  lengas  atención  ,  te  advierto, 
Con  lo  que  ordeno,  por  si  acaso  es  cierto 
Que  él  le  tiene. 

■ÁNDELA. 

Ya  estoy  bien  advertida. 

DOÑA  INÉS.  [(|3, 

Qaeyolehede  escuchar  aquiescoadj- 

«AMJELA. 

Pnesja  á  tu  cuarto  pasa. 

DOÑA  INÉS. 

Mliaber  espero  lo  que  pasa. 
{Reliraiise.) 

ESCENA  V. 

DOMPEDRO.  ALBERTO— DOSA 
INÉS  r  MANUELA  ,  ocultas. 

DON  PEDRO. 

Alhtrtcesto  queosdigo  me  ha  pasado. 
Este  retrato  yo  en  su  cuarto  he  haüado; 
Uirad  si  viene  indicios  mi  deshonra. 

ALBERTO. 

Ti'ned,don  Pedro,y  encosasde  la  honra 
No  ba^jais  tan  presto  eljn  icio  temerario. 

DON  PEDRO. 

¡Dueña temeridad!  ¿Tan  ordinario 


SCOtJIDAS  DE  DON  AGUSriN  MORET 

Ks  hallarse  en  el  cuarto  de  una  dama 
Vn  retrato  que  es  nota  de  su  fama? 
¿Hls  esto  disculparos  neciamente 
Del  no  haber  sido  guarda  diligente? 

ALDERTO. 

Pues  ¿qué  hombre  habéis  hallado? 

DON  PEDRO. 

¡Buen  concierto! 
Si  00  le  hallé,  que  pude  hallarle  es  cier- 

['0, 

Pues  venir  pudo,;sombraesdesunoin- 

[bre: 
Por  donde  entró  un  retrato  entrará  un 
^»v,..[bro. 
Mas  si  ha  de  ser  mi  prevención  tan 
[vana. 
El  remedióos  qucyo  case  á  mi  hermana, 
Que  don  Diego  de  Rojas  me  la  pide; 
Yaunqueno  es  rico,  cuando  el  riesgo 
La  descomodidad  y  la  deshonra, [mide 
No  hay  mas  comodidades  que  la  honra. 

DOÑA  INÉS.  {Ap.  á  Manuela.)      [do. 
¿Veslo?  Al  remedio;  que  esto  va  perdi- 
(Salen.) 
ALBERTO.  (Ap.  á  don  Pedro.) 
Mirad  que  doña  Inés  aquí  ha  salido; 
No  entienda  lo  que  pasa. 

DON  PEDRO. 

Idos  afuera. 

ALBERTO.  {Ap.) 

El  á  cargo  tomó  linda  quimera.(V(M«.) 

ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DOÑA  INÉS,  MANUELA. 

uoÑA  INÉS.  {Ap.  d  Manuela.) 
Esto  importa  ,  Manuela,  finge  ahora. 
(A  la  misma,  pero  de  manera  que  se 

entere  don  Pedro.) 
Aquel  retrato  me  has  de  dar,  traidora. 

UANDELA. 

Señora ,  sabe  Dios  que  le  he  perdido. 

DOÑA  INÉS. 

Si  por  curiosidad  le  has  escondido, 

Y  si  me  pones  ya  mas  embarazos , 
Del  pecho  be  de  sacártele  i  pedazos. 

MANUELA. 

¡Triste  de  mí !  Señora  ,  yo  protesto 
Que  en  tu  aposento  le  perdí. 

DON  PED.'.O. 

¿Qué  es  esto? 

DO^A  INÉS. 

Maldades  son,  hermano,  de  criadas. 
Viniendo  ayer  de  misa  descuidadas , 
Esa  criada  se  encontró  un  nitrato, 

Y  menos  obligada  á  su  recato,    [casa. 
Le  alzó  del  suelo.  Anoche  estando  en 

I  Melé  mostró;  y  advierte,  si  esto  pasa, 
i  El  riesgo  que  resulta  á  mi  recato 
I  De  que  en  mi  casa  tengan  un  retrato, 
I  Que  no  sé  de  quien  sea,  mis  criadas. 

(^uandoandan  las  malicias  desveladas. 

Sin  dejar  sombra  que  en  sus  ojos  pase. 

D'jela  que  al  iuslaiile  le  quemase ; 

Y  ella,  por  su  capricho  inadvertido. 
Quiere  decirme  ya  que  lo  ha  perdido. 

'  DON  PEDRO. 

'  (.4p.  Lo  extraño  del  recato  bien  indicia 
I  Que  ha  sido  prevención  á  la  malicia.) 
¿Qué  dices  tu? 

ÍI.INÜEI.A. 

Señor,  creerme  no  quiere. 
Me  lleve  el  diablo  donde  Uiosquisiere, 
Si  no  le  perdí  anoche  eo  su  aposento. 


O  Y  CABANA. 

DOÑA  INÉS. 

No  taL 

UANOELA. 

Si;  y  aun  perdí  el  entendimiento. 

DON  PEDRO.  [do 

Bien  está,  Inés;  que  ya  tengo  entendi- 
Quelü,  que  mis  sospechas  has  sabido, 
Te  curas  en  salud  y  te  disculpas. 

uo.ÑA  INÉS.       [culpas?— 
,;Qué  es  esto  ?  Pues  ¿tú  ahora  á  mi  me 
¿No  te  lo  dije  yo?  ¿Veslo.  traidora? 
Busca  el  retrato  luego*. 

MÁNDELA. 

¿Yo,  Señora, 
Dónde  le  he  de  buscar? 

DOÑA  INÉS. 

Has  de  buscarla, 
II  de  tu  pecho  tengo  de  sacarle. 

DON  PKDllO. 

I'ente,  Inés ;  que  ya  es  vano  tu  recato. 
Bien  sabes  tú  que  yo  tengo  el  retrato 

Y  que  has  oído  las  sospechas  mías. 

DOÑA  INÉS. 

,.('.ómo  ? 

DON  PEDRO. 

Y  (]ue  tü  primero  le  tenias , 

Y  sabiendo  que  yo  lo  he  conocido. 
Tu  engaño  esta  cautela  ha  prevenido. 

'  DOÑA  INÉS.  [so? 

¿Quéesloqued¡ces?¿Hasperdidoelse- 

DOH  PEDRO. 

Si,  Inés,  que  le  be  perdido  te  conlieso; 

Pero  mucho  no  ha  sido. 

Si  el  seso  ;  el  honor  junto  he  perdido. 

DOÑA   INÉS. 

¿Hablas  conmigo? 

DON  PEDRO. 

Calla,  aleve  hermana. 
Dé  este  puñal  á  tu  traición  liviana 
El  debido  castigo.         (Soca  la  daga.) 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  es  aquesto? 

DON  PEDRO. 

Verdad  es  lo  que  digo, 

Y  has  de  decirme  cómo  á  ti  ha  llegado 
Este  retrato,  y  quién  te  le  ba  enviado. 

DOÑA  INÉS. 

Aunque  pueda  merecer 
Tu  error  la  desconlianza 
A  mi  pecho,  has  de  saber 
Que  te  quiere  responder 
Mi  honor  con  esta  templanza. 

Y  aunque  causa  me  hayas  dado 
Para  pensar  que  ya  dejo 

De  ser  quien  soy  a  tu  lado , 
Las  iras  que  me  has  causado 
Te  he  de  trocar  á  un  consejo. 
Si  tú  ,  hermano,  has  conocido 
Que  te  ofendo,  aquí  has  errado. 
Pues  mi  culpa  has  escondido 
Con  haberme  prevenido 

Y  no  haberme  castigado. 
Si  yo  lo  intento  no  mas, 

Y  quieres  con  ese  amago 
Venci'rme,  más  ciego  estás; 
Pues  otro  deseo  me  das 
Para  que  logre  el  estrapo. 
Si  lo  presumes,  es  cierto 
Que  es  peor ;  que  si  yo  estaba 
Dormida,  á  tu  voz  despierto: 
Acaso  me  has  descubierto 
Lo  quo  yo  no  imaginaba. 

Con  que  entre  el  daño  que  loco 
Con  ese  furor  que  escucho, 
Iljo  and^ido  necio  y  loco ; 

I  Suplido  tuefo. 


Si  lo  sabi«,  porque  cspfico; 
Si  lo  (Iiii1;is,  porque  es  niiii"ho. 

Y  ni  conlrürio  en  la  ocasiim  , 
Quien  (lescoiilia,  dispensa  : 
Pues  si  iiiMginu  traición. 

Ya  ella  tiene  en  su  opinión 
■lecho  el  gasto  de  !a  ofensa. 

Y  en  fin,  el  que  una  mujer 
Guardar  quiere,  lo  lia  de  en. ir. 
I'orquc  no  se  puede  liacer; 

Y  decid  si  puede  ser 

No  queriéudose  guardar.  {Vate.) 

VOn  PEDRO. 

(Kp.  Corrido,  viven  los  cielos, 
(,on  sus  razones  me  deja; 
Y'o  hice  mal  en  declararme.) 
Vete  allá  dentro,  Manuela. 

■  AMUELA. 

Señor,  di  que  no  me  riQa. 

DON  PEDHO. 

No  te  re(í¡r6,  no  teuias. 

ÜANUELA.    {Ap.) 

No  haj  que  temer,  pues  no  teme. 
Que  acá  la  llevamos  hecha.        (Vníe.) 


ESCENA  VII. 

ALBERTO;  lueío,  TAUUGU,  de  caba- 
llero, con  hábito  de  Santiago,  bolas 
y  espuelas—  DON   l'tDRO. 

ALUEIirO. 

Cn  Indiano  caballero, 
Que  agora  dice  que  Wega 
A  .Mailrid,  >  que  una  carta 
Trae  del  marqués  de  Villena, 
Te  quiere  hablar,  y  con  61 
Muchos  ^aiiapaijes  entran, 
Que  ti-aen  unos  cajones. 
Dü^  mino. 
Yenga  muy  enhorabuena; 
Decid  que  entre  el  caballero. 

ALBEnro. 
Eolrad. 

TAROco.  (Sale.) 
A  las  plantas  vuestras 
Me  tenéis  va. 

DOH  PEDRO. 

Con  los  brazos 
Es  el  recibiros  deuda. 
{Quién  sois? 

TAROCO. 

Vedlo  en  esta  carta. 
DON  PEono. 
Antes  de  mirarlo  en  ella. 
De  la  estimación  que  os  debo 
Vuestra  persona  es  la  muestra. 

TARUGO.  {Ap.) 
Cuanto  lo  primero,  ya 
Y:i  trabada  la  presencia; 
Gran  trozo  de  persooajo 
Debo  de  tener. 

DOX  PEDRO. 

Licencia 
Me  dad  de  leer  la  caria. 

TARUGO. 

Leed  muy  enhorabuena. 

DOMPEDRO. 

El  Marqués,  mi  primo,  firma. 

TARUGO.  (.Ip.) 

(Primo  le  llama?  Clávela. 

DON  PEDRO. 

{Lee.)  «El  señor  don  Crlsanto  de 
lArteaga  es  persona  de  toda  mi  oblí- 
>gacion.  Va  i  esa  rorte  i  negocios  im- 
«portantes;  y  la  estrañeza  de  tu  con- 


NO  PlIEDF.  SER... 

•fiirlon,  que  casi  toca  en  locura,  le 

•  arriesga  en  sus  pretensiones,  no  tc- 
>niendo  á  su  lado  quien  le  dé  i  cono- 
•cer.  Y  para  lograr  la  memoria  de 
muestra  auiistail,  lie  queri  lo  que  vaya 

•  con  curia  mia.  v  un  re(;alo  ile  la  lier- 

•  ra  para  reciunendar  la  estimación  de 
>su  persona;  la  cual  suplico  que  sea  la 
tmisnia  que  la  mia.i 

Ue  su  letra  dice  luego  : 

'  Kncargo  mucho  su  agasajo,  que  en 
ttodo  sera  mi  mayor  estimación.» 
Caballero,  mi  persona  *, 
Esta  casa,  y  cuanto  en  ella 
Hubiere  está  á  vuestros  pie<. 

TAHICO. 

Yoestoy  á  las  plantas  vuesli  .i<. 
Mi  señor.  < Ap.  I,a  añadidura 
Pegó  como  girapliega  ) 
DON  PEDHO. 

De  vuestro  despicho  ahora 
Tratar  lo  primero  es  Tuerza. 
(.4p.  Yive  Dios,  que  esto  en  mi  '•asa 
A  que  le  hospede  me  enseña, 

Y  es  grandísimo  peligro.) 

TARDCO. 

<Ap.  Parece  que  titubea; 
Póngole  un  madurativo.) 
Yo,  que  deso  hablar  quisiera. 
Os  advierto  que  no  puedo 
Kstar  sin  gran  ries¡;o  y  pena 
En  casa  donde  bay  mujeres ; 

Y  si  las  bay  en  la  vuestra. 
No  acetaré  el  hospedaje, 
Si  no  es  que  imposible  sea 
Que  yo  las  vea  de  nocbe. 

DON  PEDRO. 

¿Porqué? 

TARDCO. 

Es  lina  cosa  nueva. 
Yo  en  Méjico  á  una  criolla 
Hablaba; esia  fué  hechicera; 
Dióme  un  hechizo,  celosa, 

Y  de  su  mucha  violencia! 

Me  resultó  un  mal  tan  grande. 

Que  hasta  hoy  mas  barras  me  cuesta 

Que  cabezas  de  mochai  iios 

Hay  desde  Cádiz  á  Armenia. 

De  iiüohe  fué  la  bebida, 

Y  me  ha  resultado  ileüa 

Que  cn  viendo  mujer  de  noche. 
Me  di  un  mal  en  la  hora  mesma 
De  cora/.on ,  que  me  quedo 
Con  tanta  bocaza  abierta. 
Que  se  me  ven  los  ríñones 
Por  la  senda  de  las  venas. 

Y  asi,  si  en  casa  hay  mujeres 
Qne  yo  de  noche  ver  pueda, 
Perdonad,  que  no  la  aceto. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Con  este  hombre  nada  arriesgan 
Mis  temores  y  peligros.) 
No  temáis  vos  que  os  suceda 
En  mi  casa. 

TARUGO. 

{Ap.  Lumbre  ha  dado.) 
Pties  me  haréis  merced  en  ella 

DON  PEDRO. 

Yo  os  he  de  suplicar  eso. 
{Ap.  Apartaré  de  manera 
Su  cuarto  del  de  mi  bermaní, 
Que  viva  en  casa  sin  verla. 
Uesta  suerte  lo  aseguro.) 

ALBl.RTO. 

Y  cuando  aqueso  suceda, 
Y'o  sé  unas  ciertas  palabras 
Con  que  sano  esa  dolencia. 

<  Dos  Tertoi  libru  en  el  roiatnce  :  «tl«  | 

<>  inicrior. 
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TARPnO. 

Pues  vos  me  daréis  la  vida. 

Jesús,  la  carta  primera 

Se  me  ha  ile  ir  toda  en  dar  gracias. 

DON  PEDRO. 

i  A  quién.  Señor? 

TARUGO. 

A  Villena. 

I  DON  PEDRO. 

i. Sois  su  amigo? 

TAROCO. 

Y  rainarada: 
Le  tengo  yo  allá  en  mi  mesa 
Todos  los  mas  de  los  di  is; 
Ks  gran  señor  su  excelencia, 

Y  sabe  cómo  ha  de  honrar 

A  los  hombres  de  mis  prendal. 

Y  aunque  vo  lo  diga,  todo 
Cabe  en  mi  sangre,  que  lleva 
De  Noé  aci  caballeros. 
Como  berzas  una  huerta. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿habéis  estado  otra  ves 
AcáT 

TARDCO. 

No,  esta  es  la  primera. 

DON  PEDRO. 

Laego  ¿allá  el  hábito  os  dieroot 

TARUGO. 

Con  notables  preeminencias 

Su  majcsiad  me  rogó 

Que  este  hábito  me  pusiera, 

Y  yo,  por  hacerle  gusto. 
Lo  aceté. 

DON  PEDRO. 

¡Rara  grandeza! 
¿  Habéis  vos  servido  al  ReyT 

TARDCO. 

lYo  servldole?  ¡Esa  es  bueni : 
El  me  sirve  á  mi. 

DON  PEDRO. 

¿De  qué? 

TARDCO. 

De  güsto  en  coplas  diversa» 
Que  le  hago  cada  día  (a). 

DON  PEDRO. 

Luego  (también  sois  poeta? 

TARUGO. 

Esa  esnna  habilidad 
Que  me  hallé  en  la  faldriquera 
I  n  dia  sacando  un  lienzo. 
Mas  ya  no  hago  caso  della. 

DON  PEDRO. 

Í.Ap.  Extraño  humor  tiene  el  hombre: 
Bien  la  carta  me  lo  acuerda  ' 
Alberto,  aquí  es  menester 
Que  el  regalo  se  prevenga, 

Y  el  cuarto  de  don  Oisanlo. 

TARUGO.  {Ap.) 
I  Ay  bobo,  qtie  a  pagar  llegas 
Los  azotes  al  verdugo! 

DON  PEDRO. 

Dadnos  agora  licencia 
De  preveniros  la  casa. 

TAROCO. 

Pues  mirad  que  tenga  cuenta 
Quien  reciba  aquestas  cajas. 
Porque  lo  que  dentro  encien-an 
No  se  maltrate  al  tomarlas. 

DON  PEDRO. 

Pues  j«jn*  es  lo  que  viene  en  «tlu? 

TARDCO. 

Chocolate  de  Gaajaca 
(*)  Que  l«  hagu  ;o  ctla  i[u 


1D8 


V  Oligranas  diversas, 
Jicaras  (le  Mfchoacan, 

V  patios  que  dai'  con  ellas. 

DOM  PEDRO. 

Chucherías  son  ile  gusto, 
y  dignas  de  la  graiuleza 
Del  señor  que  las  eiivia. 

TAROGO.  {Ap.) 
Un  luerlo  es,  que  tiene  tienda 
Junto  á  la  puerta  del  Sol. 

DON  PEDHO. 

Perdonad,  dadme  licencia. 

TAROÜO. 

Bien  está. 

DON  PEDRO. 

Venid,  Alborto. 
{Vase  con  Alberto.) 

ESCENA  vni. 

TARUGO;  luego,  DON.V  INÉS. 

TARUGO. 

lliuenova!  ¡El  bollo,  que  piensa 
Oue  es  fácil  guardar  mujeres! 
Mas  fácil  de  guardar  fuera 
lina  viña  de  muchachos. 
Mas  lodo  esto  en  la  presencia 
Pase  de  Inés,  que  avisada 
Kslá  ja  de  aquesta  Ireta; 
Y  asi,  aquel  resquicio  pienso 
Que  huele  á  faldas  que  acechan. 

doSainés.  {Sale.) 
¿Seor  Tarugo? 

TARUGO. 

Ya  voy.  Tomen 
Si  soy  mal  perro  de  muesira ; 
Miren  si  olí  la  perdiz. 

DO.ÑA  I^ÉS. 

Ya  he  escuchado  lu  cautela. 

TARUGO. 

jNo  está  bien  introducida? 

DOÑA  IMIÍS. 

Vida  me  Las  dado  con  ella. 

TABUCO. 

Pues  no  ha  de  parar  en  esto ; 
Que  esta  noche  haré  que  veas 
A  don  Félix  aquí  deiuro. 
DOÑA  nÉs. 
)  Cómo,  si  hay  en  cada  puerta 
IJua  guarda? 

TARUGO. 

¿No  hay  jardín? 

DOÑA  INÉS. 

SI,  mas  él  solo  abre  y  cierra. 

TAROGU. 

Pues  mejor. 

DOÑA  INÉS. 

Si;  pero  advierte 
Oue  está  ton  grande  cautela 
i'orque  rae  ha  hallado  el  retrato. 

TAniGO. 

Malo;  mas  no  tengas  pena, 
Que  yo  lo  remediaré. 

D05lA  INÉS. 

¿Cómo? 

TAROCO. 

iQué  hay  de  la  materia? 

DOÑA  INÉS. 

Que  yo  he  dicho  que  en  el  Carmen 
Ajerse  le  halló  Manuela, 
Yaun  sospecha  la  malicia. 

TARUGO. 

Pues  yo  haré  que  me  le  vueWa. 
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I  DOÑA  INÉS. 

iAtl?íQaédices? 

I  TARUGO. 

I  Que  vuelve; 

Retírate  allá  y  acecha. 

(Vase doña  Inés.) 


ESCENA  IX. 

DON  PEDRO.— TARUGO, 

DON  PEDRO. 

Señor  don  Crlsanto,  ya 
Prevenido  el  cuarto  queda, 
Y  podéis  entrar  á  honrarle. 

TARUGO. 

Para  pagar  la  fineza 
Del  hospedaje,  mi  honor 
Quiero  fiaros. 

DON  PEDRO. 

Es  deuda 
Con  que  empeñáis  mi  amistad. 

TARUGO. 

Yo  tengo  una  hermana  bella 
En  Indias,  que  es  un  prodigio; 
Cuando  sale  á  alguna  liesla, 
De  diez  leguas  en  contorno 
Van  forasteros  á  verla. 
Tiene  un  dote  que  es  locura: 
En  casas  solo  la  cuenlan 
Ciento  y  treinta  mil  ducados. 
A  mas  de  las  diligencias 
Que  yo  vengo,  es  á  casarla; 
Traigo  de  allá  la  propuesta 
De  un  caballero  de  a(|ui. 
Que  vos  conocer  es  fuerza. 

]  DON  PEDRO. 

Podrá  ser;  decid,  ¿quién  est 

TARUGO. 

Si  yo  su  retrato  os  diera, 
,  ¿Conoceréisle  por  él? 

DON  PEDRO. 

Viéndole  os  daré  respuesta. 

I  TARUGO. 

'  Pues  yo  OS  le  quiero  enseñar ; 
!  Mas  aguardad...  Esta  es  buena  ; 
;  {Búscalo.) 

1  Vive  Dios,  que  le  he  perdido. 

{  DON  PEDRO. 

¿Cómo? 

TARUGO. 

De  la  faldriquera 
Se  me  ha  caido. 

DON  PEDRO. 

I  Su  nombre 

i  Me  decid  si  se  os  acuerda. 

l  TARUGO. 

\  Don  Félix  es  de  Toledo. 

DON  PEDRO. 

{Ap.  Cielos,  bien  dijo  Manueia; 
Albricias  doy  á  mi  honor.) 
^ Dónde  se  os  cayó? 

TARUGO. 

i  Eso  piensa 

Mi  cuidado,  y  no  me  acuerdo. 

Sino  es  que  ayer  en  la  iglesia 
,  Del  Carmen  se  me  cayese, 

Porque  allí  una  tabaquera 

Que  se  me  habia  perdido, 
'  Me  volvieron  á  la  puerta. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Cielos,  allá  va  mi  hermana 
A  misa ;  i  que  su  inocencia 
Culpase  yo,  ciego  y  loco!) 


Y  si  yo  el  retrato  os  diera ,     (Sácale.) 
¿Que  dijerais? 

TARUGO. 

¿Dónde  está? 

DON  PEDRO. 

Veisleaqul.  (Désele.) 

TARUGO. 

¡Hay  dicha  como  esta! 
Dos  mil  ducados  de  hallazgo. 
Si  los  tomarais,  os  diera ; 
Mas  hallazgo  os  he  de  dar. 

DON  PEDRO. 

¿Qné  decis? 

TARUGO. 

Una  cadena. 
Que  pesa  catorce  libras. 
De  filigrana. 

DON  PEDRO. 

Eso  fuera 
Agraviar  mi  voluntad. 

TARUGO. 

Tomadla,  por  vida  vuestra. 

DON  PEDBO. 

¿Yo  tomarla? 

TARUGO. 

¿No?  (Ap.  No  importa. 
Que  aun  pienso  que  no  está  hecha.) 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
Miren  si  el  guardar  mi  honra 
Se  luce. 

TARUGO.  (Ap.) 
Pero  él  se  quema; 
Si  no  le  echo  esta  botana, 
Todo  el  pellejo  revienta. 

DON  PEDRO. 

Venid,  señor  don  Crisanto. 

TARUGO. 

Digo,  ¿conocéis  quién  sea 
Ese  caballero? 

CON  PEDRO, 

Sí, 
Que  es  muy  grande  su  noble». 

TARUGO. 

Pues  eso  es  lo  que  yo  busco; 
Que  allá  nos  sobra  la  hacienda. 

DON  PEDRO. 

Vos  haréis  muy  digno  empleo. 

TARUGO. 

Gozará  la  mejor  prenda 
De  España  y  la  mas  guardada. 
Que  hay  muchos  que  la  desean; 
Y  esta  noche  he  de  ajustarlo. 

DON  PEDRO. 

¿Con  quién? 

TARUGO. 

Con  él  y  con  ella. 

D0.'<  PEDRO. 

Pues  ¿cómo? 

TARDGO. 

(Ap.  Eso  en  el  jardin 
Se  verá  de  aquí  á  hora  y  media.) 
Yo  traigo  aquí  poder  suyo. 

DON  PEDRO. 

Haréis  bien,  porque  se  arriesga 
La  mujer  hermosa  en  casa. 

TARUGO. 

Y  yo  sé  alguno  que  piensa 
Que  la  guarda,  y  es  en  vano. 

DON  PEDRO. 

Será  tonto  el  que  I.-!  vela. 

TARUGO. 

Como  vos  lo  habéis  pensado. 

DON  PEDRO. 

Venid  pues. 


TAHOCO. 

Enborahiieiia. 

DCI  PEDRO. 

Entrad  vo?. 

TARUGO. 

Guiadme  vos. 

DOK  PEDRO. 

E«lo  es  forzoso. 

TARUGO. 

Esto  es  deuüa. 

D0:<  PEDRO. 

No  haré  tal 

TAROCO. 

Por  vida  mía. 

00:1  PEDRO. 

Ha  de  ser. 

TARDCO. 

Pues  ubediencia. 

D0."(  PEDRO.  {Ap.) 

El  don  Crisanlo  es  UD  bobo 

TARUGO.    (Ap.) 

El  hermano  es  una  bestia. 
(Vame.) 


Jirdin  ,  y  al  frente  la  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  X. 

OOSa  INÉS,  MANUELA. 

DO.^A  i:<i£s. 
Manuela,  ¡hay  dicha  niajor, 
Lograrse  amor  y  recato  I 

MAHUELA. 

Qne  le  sacase  el  retrato 
Con  tal  traza  es  lo  mejor . 
Que  en  una  palabra  sola 
Lo  entendiese  es  lo  que  dudo. 

DO^A  iKés. 
El  Tarngo  es  muy  agndo. 

MAMCELA. 

No  ha  menester  llevar  cola. 

DO^A  ixís. 
Cómo  en  casa  ba  üe  meter 
A  don  Félix,  no  lo  entiendo. 
Por  mas  que  esté  discurriendo. 

MÁNDELA. 

Señora,  déjale  hacer, 

Y  cuanto  dicho  te  hubiere, 
Pues  tú  se  lo  ves  lograr, 
No  hay  sino  creer  y  callar, 

Y  venga  lo  que  viniere. 

Do.\A  nts. 
El  dl6  a  entender  que  al  jardin 
Luego  me  le  ha  de  traer. 
No  sé  cómo  puede  ser. 

MAItUELA. 

El  sabe  nías  que  Merlin , 

Y  ya  tendrá  su  desvelo 
He<:bo  el  enredo  á  e.<:ta  hora ; 

Y  estas  cosas  son.  Señora, 
Como  el  huevo  de  Juanelo. 

doSa  i>és. 
Yo  aqui  le  pienso  esperar, 
Aunque  el  medio  busco  on  vano : 
Mas  ¿que  harán  él  y  mi  hermano? 

MÁNDELA. 

Dándole  está  de  cenar 
Con  aparato  ruidoso; 
^  es  aqui  lo  que  mas  vale. 
Haber  hecho  que  regale 
Al  alcahuete  el  celoso. 


NO  PUEDE  SER... 

I  ESCENA  XI. 

j  DON  PEDRO.— Dichas. 

Do;«  PEDRO.  {Dentro.) 
Hola,  luces  al  jardín. 

DO^A  ix¿s. 
,  Que  aqui  Tienen  imagino. 

1  IIA>UELA. 

I  Traía  seri  de  Tarugo. 

ooN  PEDRO.  (Sale.) 
¿Doña  Inés? 

ooSa  nrts. 
¿lIcrniauomioT 
uü:i  pedho. 
Qae  6  tu  coarto  te  retires 
Por  un  rato  te  suplico. 
Porque  ese  liuéspeil  que  tengo, 
Que  le  traiga  me  ha  pedido 
Después  de  cena  al  jardín. 

DOl^A  wti. 
Pues  yo  aquí  uie  habia  venido, 
Pori|iíe  estas  noches  no  duermo, 

Y  la  frescura  del  sitio 

Me  suele  llamar  el  sueño. 

00:(  PEDRO. 

Vo  haré,  en  habiéndole  visto, 
Se  vuelva  luego  á  su  cuarto, 

Y  entrarás  tú. 

no.ÑA  i.tris. 

Eso  le  pido. 
Porque  yo  en  mi  soledad 
No  tengo  mas  que  este  aliTío.— 
Vén,  Manuela. 

■ARUEl*  'Ip  ááoñalnét.) 
A  estar  alerta. 
doSa  i:<és. 
Por  la  reja  de  los  mirtos 
Estaremos  escuchando. 

(Vase  con  Manuela.) 

ESCENA  XII. 

TARl'OO, criados,  con  Iwet.- 
DON  PEDRO. 

TARCGO. 

;  Oendito  sea  el  qt>e  hizo 
Tal  hermosura!  ¿Es  posible 
Que  esto  pueda  el  arliQciot 

DOr(  PEDRO. 

Para  dentro  de  la  corle 
Ño  es  mato  este  rincuucito, 

TARUGO. 

iCómo  rinconT  Vive  Dios, 
Que  no  es  sino  un  paraíso. 
lAp.  Y  está  dentro  la  culebra, 

Y  ha  de  llevarla  mi  amigo. 
Porque  ya  Eva  está  avisada 

Y  Adau  está  prevenido.) 

DOn  PEDRO. 

Os  queréis  recoger  luegoT 

TARUGO. 

Antes  en  tal  no  imagino, 
Porque  acostarse  en  cenando. 
Algo  mas  tiene  peligro. 

D0:t  PEDRO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  está  despacio 
E?te  hombre,  y  como  he  dicho. 
Volverá  mi  hermana  luego. 

TARDCO. 

Sentémonos  un  poquito. 
Que  para  de  aqui  á  la»  doco 
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Está  famoso  este  sitio. 
Ilien  podéis  dejarnos  solos. 
{Si¿nlan*e.) 

D0:<  PEDRO. 

Rclirios. 

{Vanse  loi  criadot.) 
TARUGO.  (Ap) 

Para  mi  avi.so 
Va  tarda  mucho  don  Félix, 

Y  lener  yo  aqui  es  preciso 
Este  hombre,  para  lograr 
El  embuste  que  está  urdido. 

DOM  PEDRO. 

i l'sais  acostaros  tarde? 

TAR'JCO. 

Si,  Señor,  este  es  mi  estilo: 
No  me  he  acostado  en  mi  vida 
Sin  dos  horas  de  palillo; 

Y  agora,  habiendo  jardín , 
Pienso  alargarlas  á  cinco. 

Don  PEDRO.  (Ap.) 

¡De  espacio  estamos,  por  Dios! 

TAROGO. 

Esto  lo  aprendí  de  un  primo. 
Que  es  grandísimo  jinete, 

Y  por  eso  le  be  traído 
A  España. 

DON  PEDRO. 

¿A  qué? 

TARUGO. 

A  torear. 

DOH  PEDRO. 

Pues  jcómo  con  vos  no  vino? 

TAROGO. 

Posa  en  casa  de  una  lia. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Vive  Dios,  que  estoy  perdido. 
Si  vuelve  luego  mi  hermana.) 
Yo  estoy  aquí  desabrido. 
Porque  mtí  ufende  el  sereno. 

TARUGO. 

No  digáis  tal  desatino; 
¿Sereno  agora  por  mayo  T 
Si  vos  queréis  divertirlo, 
Discurramos  aqui  un  poco: 
¿Sabéis  de  historias? 

BQN  PEDRO. 

No  be  sido 
lodinado  á  leer  jamás. 

TARUGO. 

;  Gran  hombre  fué  Tito  Livio. 

DC)  PEDRO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  estamos  buenos. 

TARUGO.  (Ap.) 

Mucho  tarda,  vive  Cristo, 
Don  Félix,  y  mucho  aprieta 
Este  hombre. 

D0:<  PEDRO. 

(Ap.  Yo  estoy  sin  tino) 
Algo  indispuesto  me  siento, 

Y  asi,  amigo,  me  retiro. 

TARUGO. 

Aguardad,  por  vida  vuesir»; 
¿Queréis  aquí  divertiros 
Sin  daño? 

DOn  PEDRO. 

¿Qué  hemos  de  hícert 

TARUGO. 

Jugar  unos  cienlecitos. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Ya  yo  pierdo  la  paciencia. 
{Sueno  dentro  ruido  de  cuehilladat.) 

D0.-«  riux.  (Dentro.) 
¡Ah  traidores! 

TAHD60.  (Ap.) 
Ya  esto;  vivo. 
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do:»  rriBO. 
Uasiqoó  es  esto? 

TAKUCO. 

Cuchilladas. 


EON  Tt.UI. 

Tr.iiilores,  ;á  un  liomlire  cinco? 
jNo  hav  quien  á  un  lionilire  socorra? 

TARUGO.  (Lívántase.) 
¡Cuerpo  di;  Crisio  conmigo! 

Do>'  ptono. 
Esperad,  ¿adunde  vais? 

TAIll'CO. 

Esta  es  la  voz  de  nji  primo. 

i)0:«  PEuno. 
Qae  esli  cerrada  esa  puerta. 

TARUGO. 

Abridla,  plégurie  Cristo. 

DON  FÉLIX.  {Dentro.) 
]  Qae  me  matau ! 

TARCGO. 

Abrid  presto. 
Do:<  PEDRO.  {Abre.) 
Talo  está. 

TAROGO. 

Venid  conmigo. 


Vamos. 


DON  PEDRO. 

{Yante.) 

ESCENA  Xin. 

DOJÍA  INÉS,  MANUELA;  7«í^tf,  DON 
FÉLIX. 

UANURLA. 

Senora,  esto  es  cierto. 

DOSa  INÉS. 

Va  To  la  induslriü  he  entendido ; 
Mira  si  vif  ne  don  Félix, 
Que  JO  ai]ui  espero  lu  aviso. 

(Relirue.) 
DON  FÉLIX.  {Sale.) 
Dien  la  ocasión  se  lia  logrado. 

MAXLELA. 

Dnn  Félix  os.  hecho  y  dicho. 
¿Sois  don  Félix? 

SON  FÉLIX. 

Si.  yo  soy. 

HANUKLA. 

rsennddos  arinl  cnnmiKo; 
Presto,  (¡ue  puedi'ii  volver. 

DON  FÉLIX. 

Por  vos  no  temo  el  pcügro. 
{Se  esconden  Manuela  1/  don  Félix  en 
una  parle,  y  dona  Inéí  en  otra.) 

ESCENA  XIV 

DON  PEDRO  T  TARUGO,  que  talen 
envainando  tas  espadas.  —  DOSa 
INÉS,  DON  FÉLIX  i  MANUELA, 
ocultos. 

TARUGO. 

Vive  Dios,  que  se  escajiaron. 

D0:«   PEDRO. 

jDóode  se  fué  vuestro  primo? 

TARUGO. 

fups  ¿qní  demonios  sé  yo? 
rudo  engañars  mi  oido.' 


DON  PEDRO. 

O  eran  capeadores. 

TAROGO. 

Ceso. 
Acontarme  determino. 
Que  me  ha  liecho  mal  este  sustos 

DO.N  ptor.o. 
Idos  pues. 

TAROGO. 

Venid  conmigo. 

DON  PEDRO. 

Pues  cerrar  quiero  la  puerta.  {Cierra.) 

TARUGO.  (Ap.) 
Lindamente  ba  sucedido. 

DON  PEDRO. 

Vamos.  {Ap.  Don  Crisanlo  e» 
Valiente  como  Rodrigo  ) 
JARICO.  {Áp.) 
En  dándole  trascantón. 
Volveré. 

{Vanse  don  Pedro  y  Tarugo.) 


ESCENA  XV. 

DON  FÉLIX,  MANUELA ;  despuet,  TA- 
RUGO;/míjí»,  DO.^A  INÉS. 


HAKDELA. 

Va  ellos  se  han  ido; 
SeSordon  Félix, salid. 

OON  FÉLIX. 

A  poner  el  albeürlo 
I  A  vuestras  plantas.  Señora. 

HANUELA. 

Mirad  que  erráis  el  estilo ; 
Que  yo  uo  soy  doña  Inés. 

I  DON  FÉLtZ. 

I  Puesiquién? 

UANCEU. 

Manuela. 

i  DON  FÉLIX. 

I  Qué  miro! 
Pues  ¿dónde  está  doña  lués? 

MANUELA. 

'  Ahora  saldrá  á  recibiros. 
í  TARUGO.  {Sale.) 

I  Va  queda  el  bobo  en  sn  cuarto. 

j  DON  FÉLIX. 

I  i  Es  Tarugo? 

!  TARUGO. 

f  Señor  mío, 

.  Y¿doú3laés? 

I  MANUELA. 

I  Ya  saldrá. 

I  TARUGO. 

!  Pues  salga,  plégui'ie  Cristo; 
'•  Qae  me  (  uesta  mi  sudor 
J  El  zurcir  esie  cariño. 
i  Do.ÑA  INÉS.  {Sale.) 

Ya  sale  quien  le  agr.idece. 

i  DON  FÉLIX. 

Bien  en  las  flores  se  ha  visto, 
I  Señora,  que  vossalis; 

l'UfS  sí  las  marchiló  el  brío 
!  La  noche,  vuestra  pre.«encia 
!  Les  da  matices  mas  vivos. 

I  DOÑA  INÉS. 

.Manuela,  len  tü  cuidado 

Si  liácia  la  pueru  hacen  ruido; 

y  si  habláis,  sea  muy  quedo. 

■ANUELA. 

¡  Hablad,  qae  yo  os  daré  aviso. 

TARUGO. 

'  Paet  seamos  dos  &  dos, 


Que  quiero,  estando  contigo, 
Liigrar  el  ralo,  y  no  ser 
Aqui  el  sastre  del  Campillo. 

DO.ÑA  INÉS. 

Sefiordon  Félix,  dudosa 
Aqui  os  escucho  y  os  miro. 
Porque  como  aqueste  intento 
En  vos  de  lema  ha  nacido, 
Para  vencer  á  mi  hermano 
El)  su  opinión ,  yo  imagino 
Que  es  porl'ia,  y  uo  Gneza 

DON  FÉLIX. 

Suspenso,  Señora,  he  oido 
En  vuestra  desconfianza, 
Contra  vos  misma,  un  delito. 
Pues  cuando  de  la  porfía 
Naciera  en  mi  este  desi^'nio, 
Al  mirar  vuestra  hermosura 
Se  me  trocara  el  motivo; 
Porque  cuando  su  opinión 
Sola  me  hubiese  movido 
A  amaros,  siendo  forzoso 
Por  vuestros  ojos  divinos. 
Lo  era  también  adoraros; 
Por(¡ne  el  poder  de  ellos  mismoi 
La  voluntad  me  arrasirara. 

V  cegara  mi  albedrio. 
Verdad  es,  señora  mia. 
Que  del  intento  el  capricho 

Fué  el  caer  en  vuestro  hermano 

Aquel  tan  ciego  delirio; 
i  Mas  luego  vuestro  retrato, 
I  Como  antes  os  había  visto, 
(  V  inclinación  os  lenia, 
( Me  rolló  lodo  el  sentido. 

V  para  que  esta  verdad 

V  la  fe  con  que  la  digo 
Conozcáis,  mano  y  palabra 
Os  daré,  si  en  esto  os  sirvo; 
De  ser  vuestro  esposo;  y  juro 
Esto  á  loscielos  divinos, 
Haciendo  lestij;o  dello 

A  las  eslrellas  que  miro, 

V  ellas  dJráu  la  verdad 

Del  amor  con  que  lo  afirmo; 
Que  si  están  en  vuestros  ojos. 
No  serán  falsos  testigos. 

DOÑA  INÉS. 

Mano  y  palabra,  don  Félix, 
Te  aceto,  y  de  mi  te  digo 
Que  aunque  mil  vidas  arriesgue, 
Yo  he  de  ser  tuya  y  lú  mió. 

V  agora,  por  esta  noche. 

No  arriesguemos  lo  adi|uirido; 
Procura,  Señor,  volverte. 

TARUGO. 

iQué  es  volver,  pleguete  CrlstoT 
Lo  de  adentro  afuera  puede ; 
Que  aqui  uo  bay  ulro  camino. 

DO.ÑA  INÉS. 

Luego  loo  puede  salirt 

TARUGO. 

Cerrada  como  casiillo 
Está  ya  toda  la  casa. 

DOÑA  INÍS. 

Pues  ¿québará? 

I  TARUGO. 

Einrarse  conmlgoi 
Que  yo  cerraré  mi  cuarto. 

I  MANUELA. 

i  Ten,  que  pasos  he  sentido. 

TABUGn. 

'  ;Qué  d'ces?  Cuerpo  de  Dos, 
I  La  espada  se  me  ha  callo.  íCí-? 
I  DON  PKORO.  (Dentro  ) 

Dola,  ;qué  ruido  es  aquél? 

MANUELA. 

¡AyDiosI 


TAIICCO. 

Esto  va  |icrdido. 
Do^HfDBo.  (Dentro.) 
Alberto,  hola,  ucad  luces. 

ALütRTO.  (Üeiilro.) 
T»  Tsmos. 

TAItOGO. 

Pleguete  Cristo. 

DOMA  IMÍS. 

jQoé  hemos  de  hacer?  ¡Ay  de  r  i' 

TAnUCO. 

Ejcóndase  entre  estos  mirtoi 
Don  Kelix,  y  estaos  vosotras 
Como  os  estáis ;  (|ue  al  proriso 
Yo  daré  remedio  al  daño. 

DOf(Jí  iXÉS. 

Presto. 

po^  ríi.n. 
Ya  yo  me  retiro.     (Escóndete.) 

TARUGO. 

Dfdd  cuando  entre,  que  jo 
De  la  ventana  he  caído. 
Con  el  mal  de  corazón 
Kemediarlu  determino. 

ESCENA  XVI; 

DON  PEOnO,  .VLnKmO,  con  lui.— 
D05ÍAI.\ÉS,  .MANUELA,  TARLT.O. 
que  te  arroja  altuelo,  figurando  que 
le  ha  dado  mal  de  coraion ;  DOiN  FÉ  ■ 
LIX,  oculto. 

HON   fLÜhÚ. 

M:r,id  quién  está  aquí  dentro, 
I  irque  yo  be  sriitido  ruido. 
iUuiéo  está  aqui,  hermana? 

OO.^A  IN¿S. 

Este  hombr' 
De  eta  ventana  ha  caído. 

DO;i  PEDRO. 

DoD  Gritante  es,  «ive  el  cielo. 

ALBERTO. 

Ay  Señor,  que  según  miro. 
Le  dio  el  mal  de  corazón. 

DOn  PEDRO. 

Decidle  TOS  al  oído 

Lal  palabras  que  sabeil. 

ALDERTO. 

Eso  procuro. 

{Llega  i  hablarU  al  óido  ) 

TARDCO. 

)Ay  Dios  mío! 

D0:«  PEDRO. 

iQuéei  esto,  Seüor? 

TARDGO. 

¡Ay  triste! 
nombre,  queme  has  destruido; 
i  No  decías  que  no  había  en  casa 
Mujeres"  ijueel  diablo  quiso 
Que  me  asomé  i  esa  Tentana. 
Y  las  vi,  y  de  haberlas  visto. 
Me  dio  el  ro^il  de  corazón. 

tO-S  PEDRO. 

¡Válgame  el  cíelo  divino, 
üue  no  previniese  yo 
Él  cerrar  aquel  postigo ! 

TARUGO. 

1  Ay!  aoe  me  he  perniquebrado; 
Llevadme  a  la  cama,  amigos. 

do:*  PEDRO. 

Alberto,  ayudadme ;  alzad. 

TARECO. 

Quedo,  mi  tefior.  pasito; 


NO  PUEDE  SER... 

Que  llevo  deÑfiicajddos 
Los  huesos  del  entresijo. 

ALDERTO. 

Vamos,  SeCor. 

do:»  PtDRO. 

Andad  p:i<o. 

TARUGO. 

Si.  por  amor  de  san  Lino; 
Que  no  es  daño  el  que  .^i*  ve. 
Sino  el  que  queda  escondido. 
(Uévanle  entre  don  Pedro  y  Alberto.) 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  I.MiS.  MAM  Kl  A;  luego, 
DON  KÉI.IX. 

DOÑA  IN^S. 

¿Qué  haremos  ahora,  Manuela? 

■AMUELA. 

tíue  en  nuestro  oratorio  mismo 
l'asc  esta  norlic  don  Félix. 

UO.MA  I.1ÍS. 

Eso  habrá  de  ser  preciso.— 
¿üonFélix? 

BON  FÍLIX.  (5fl/e.) 
iQué  me  decís? 
DO^A  m£s. 
Que  la  palabra  te  pido 
lie  i|ue  pas:ir  no  te  atrevas 
Kl  limite  en  tus  cariños. 
Que  permite  mi  decoro. 

DOn  FÉLIX. 

Yo,  Señora,  te  lo  alirmo 

Y  lo  juro. 

DOÑA  INÍS. 

Dcsa  suorle, 
Entra  en  mi  cuarto  conmigo; 
Que  en  mi  oratorio  podris 
Pasar  la  noche  escondido, 

Y  Uier;o  por  la  mañana 
Puedes  salir  sin  ser  visto, 

Y  irle  al  cuarto  de  Tarugo. 

ton  FÉLIX. 

Solo  tu  ingenio  divino 
Hiciera... 

DOÑA  lyts. 

No  es  sino  amor 
E\  que  me  da  estos  arbitrios. 

DOM  FÉLIX. 

i  Que  ea  efecto  ya  eres  mía? 

OOtA  INÉS. 

Como  tú,  don  Félix,  mió. 

OOn  FÉLIX. 

Mas  cierto  es  esto  que  esotro. 

DOÑA  INÉS. 

La  desconfianza  estimo. 

DOM  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

DOÑA  INÉS. 

Parece  fineza. 
Vén  tras  mi. 

DON  FÉLIX. 

Ya  tu  bonor  s'go. 

■AÜOILA. 

Y  de  este  ejemplo... 

DOÑA  INÉS. 

I  iQuédIcest 

)  «ÁNDELA. 

I  Sepan  los  necios  del  siglo 

,  Q\XK  el  guardar  una  mujer, 

'  Si  ella  guardarse  naquíso. 

I  A'o  puede  ter,  aunque  tenga 

I  Mss  guardas  que  el  vellocino.  | 
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JORNADA  TEHflERA. 


Galería  biji  con  tenlina  i  nira  bablticlon, 
ea  risi  de  don  Pr1ra. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  TAKLGO. 

DON  rénx. 
Ochodias  bá  quca(|iii 
Estoy,  Tarugo,  esconlidí, 

Y  un  hora  me  ha  p.irerído. 

TARUGO. 

Y  cuarenta  años  á  mi. 
Según  los  sustos  i|U(-  paso 
Porhabertude  ocultar; 
Pues  es  forzoso  inventar 
L'ii  embuste  a  cada  pa^o. 

Y  aunque  hasta  aqui  en  general 
Todos  me  han  salido  lií>  ii. 
Puedo  alguno  errar  también. 
Que  el  ingenio  no  es  inual  ; 

Y  según  los  lestimonidS 
Deste  hermano,  temer  puedo 
Que  yo  yerre  algún  enredo, 

Y  nos  lleveu  los  demonios. 

DON  FÉIIX. 

Todo  el  susto,  que  es  forzoso. 
Se  de.scueiila  en  la  al:di:inza 
Que  de  engañarle  te  alcanza 
A  un  hombre  tan  receloso. 

TARUGO. 

No  es  el  desquite  que  tomo 
De  mi  susto  ese  primor. 

DON  FÉLIX. 

Pucsicuil  puede  ser  mejor? 

TARUGO. 

Los  regalos  que  le  cunio; 

Y  aun(|ui.-  me  muelan  á  palr;, 
Están  mis  penas  pagadas: 
Cien  monjas  líone  ocupadas 
Solo  en  hacerme  regalos. 
Las  pollas  y  las  perdices. 
Digo  que  me  van  cansando, 

Y  los  bofes  anda  echando 
Por  buscarme  codornices. 

ESCENA    II. 

DOÑA  INÉS,  á  la  ventana.~\>iCMi. 

DOÑA  INÉS. 

iCet 

DON  FÉLIX. 

Aguarda ;  que  á  la  ventana 
Imagino  que  han  llamado. 

TARDCO. 

Y  que  es  doña  Inés  parece. 

PONA  INÉS. 

¡Gran  desdicha!  muerl:i  salgo. 

DON  FÉLIX. 

; Huerta?  ¿qué  dices,  roí  bien? 

DOÑA  INÉS. 

Que  ya  ha  sabido  mi  hermano 
Que  ha;  hombre  en  casa  escondido 

DON  FÉLIX. 

¡Vilgameel  cielo! 

TARUGO. 

¡Zapatol 

DON  FÉLIX. 

Pues  iCÓIEO  ha  sido? 

DOÑA  INÉS. 

La  rsdava 
Tt  vl6  «D  el  jardiD,  pasando 
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Hacia  el  cuarto  de  Tarugo,  i  Ingenio,  norte  del  bombre!  i 

Y  todo  se  lo  ba  contado.  I  Mas  vale  un  ingenio  claro 

TARUGO.  Qu'5  'o'lo  6'  '''■''  ''s'  mundo. 

.  Métete  dentro  del  cuarto. 

JOXA  IKÉS.  I  DON  FÍLIX. 

Sí.  ¿Qué es  loque  intentas? 

TARUGO. 

i  Sacarlo 

'  De  esta  casa  ápaz;  á  salvo. 


¿La  mora? 


TARUGO. 

Pues  la  perra, 
i  Quién  la  mete  con  los  pasos  ■ 
Que  eso  toca  á  los  judíos, 
Ro  á  los  moros. 

DOXA  IXÉS. 

Yo  be  arriesgado 
r.\  venir  i  esta  ventana 
l'or  avisarle  del  daño. 
Lo  que  aquí  mas  nos  importa 
Es  poner  tu  vida  en  salvo 

Y  asegurar  tu  defensa 
De  riesgo  tan  declarado; 
Que  viviendo  tú,  bien  mió. 
Para  mí  no  hay  riesgo  bumano ; 
Que  por  ti  sabré  exponerme 

A  peligro  mas  extraño. 

Y  adiós ;  que  no  puedo  estar 
Mas  aquí. 

DOIC  FÉLIX. 

Aguarda. 

TARUGO. 

Esperaos. 

DON  FÉLIX. 

I  ruedo  yo  salir  de  casa  ? 

DO.ÑA  I>ÉS. 

¿Cómo,  si  él  queda  en  mi  cuarto 
Registrando  pieza  á  pieza, 
¥  las  armas  en  las  manos? 
Cerrando  toda  la  casa 
Andan  todos  los  criados. 
Adiós. 


DON  FÉLIX. 

¿Cómo? 

TARUGO. 

Luego  lo  veris. 

DON  FÉLIX. 

De  ti  tengo  de  fiarlo. 

TARUGO. 

No  lo  6es;  que  el  que  fia 
Es  el  que  viene  á  pagarlo; 
i  Mas  cree  que  has  de  salir, 

Y  que  el  bobo  del  hermano 
Te  ha  de  regalar  primera, 

Y  te  ba  ir  acompañando. 
Entra  presto. 

DON  FÉLII. 

No  lo  creo. 

TARUGO. 

Éntrate  allá  con  mil  diablos. 
{Vase  don  FéHi.) 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO;  ALBERTO  r  SANCHO, 
con  «copííflí.  — TARUGO. 

DON  PEDRO. 


ESCENA  in. 

DON  FÉLIX,  TARUGO. 


TARUGO. 

Con  la  colorada. 

DON  FÉLIX. 

¡Grave  mal ! 

TARUGO. 

Frescos  quedamos; 
Llegó  la  hora,  esto  es  hecho. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  haces? 

TARUGO. 

Sacar  el  rosario, 
Y  ponerme  bien  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  he  de  morir  matando. 

TARUGO. 

Eso  es  cosa  de  dotor. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿qué  be  de  hacer? 

TARUGO. 

Excusarlo: 
One  si  el  morir  no  se  excusa, 
El  matar  es  valor  de  asno ; 
Pues  lo  mismo  hace  una  albarda. 
Que  mata ,  estando  debajo. 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
Requerid  todas  las  puertas. 

TARUGO. 

Vive  Cristo,  que  esto  es  malo. 

DON  FÉLIX. 

Este  es  el  postrer  remedio; 
Tarugo,  ponte  á  mi  lado. 

TARUGO. 

Aguarda,  pleguete  Cristo  : 
Ya  di  eo ella.  ¡Soberano 


(Vate.)  ¡  Es  imposible  escaparse; 
Pouéos  vos  aquí,  Sancho. 

I  SANCHO. 

i  Déjeme  usancé  apuntar, 
I  ¥  venga  el  género  humano. 

I  DON  PEDRO. 

I  Guardad  esa  puerta,  Alberto. 

;  TARUGO. 

I  ¿Qué  es  esto?  ¿'Armas  en  mi  cuarto? 
Pues  ¿qué  prevención  es  esta  ? 

I  DON  PEDRO. 

:  He  sabido,  don  Crisanto, 
Que  andan  ladrones  en  casa. 
(Ap.  Encubrir  quiero  el  agravio 
Que  de  mi  hermana  presumo.) 

TARUGO. 

A  buen  tiempo  en  esto  os  hallo, 
Cuando  tengo  una  visita, 

Y  venia  a  suplicaros 
Que  me  hiciesen  chocolate. 
Que  es  el  preciso  agasajo 
Que  á  una  visita  se  debe. 

DON  PEDRO. 

¿Visita  hay  en  vuestro  cuarto? 

TARUGO. 

Sf,  amigo,  y  de  cumplimiento. 
Que  no  he  podido  excusarlo ; 
Porque  como  ya  por  canas 
Está  el  concierto  tratado 
De  mi  hermana,  y  ya  esta  el  novio 
De  mi  venida  avisado. 
Supo  dónde  estoy,  y  ahora 
Le  encontré  saliendo  acaso, 
Que  buscándome  venia ; 

Y  as),  le  tengo  en  mi  cuarto. 

DON  PEDRO. 

¿Queaqui  está? 

TARUGO. 

£1  entró  conmigo 
Delante  de  esos  criados. 


Y  CABARa. 

DON  PEDRO. 

¿Quién? 

TARUGO. 

Don  Félix  de  Toledo. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ¿  Cuánto  va  que  ha  sido  acaso 
El  hombre  que  vio  la  esclava?) 

Y  ¿al  jardín  babeis  entrado 
Con  él? 

TARUGO. 

Lo  primero  que  hice 
Fué  llevarle  á  ver  los  cuadros, 

Y  al  punto  que  los  miró. 

Se  quedó  el  hombre  pasmado. 

DON  l-EDRO. 

¿Qué  decís? 

TARUGO. 

Dice  que  ha  visto 
Retiro ,  Casa  de  Campo , 
Aranjuez ,  pero  ningunos 
Le  llegan  á  su  zapato. 
Si  á  don  Félix  le  parece 
La  novia  como  los  cuadros , 
Los  amantes  de  Teruel 
Con  él  han  de  ser  guijarros. 

DON  PEDRO.  (Á  Alterlo.) 
¿Veis  cómo  son  necios  sustos 
Los  que  siempre  rae  estáis  dando? 

ALBERTO. 

Digo  que  entrar  no  le  he  visto. 

SANCHO. 

Ni  yo. 

TARUGO. 

¡Hay  tales  mentecatos! 
I  Delante  de  vos  no  entré? 
Por  señas,  que  al  darle  paso 
Se  os  cayó  al  suelo  la  gorra  ? 

S.tNCHO. 

¿La  gorra  á  mi?  ¡Verbum  aro! 
Señor,  tal  hombre  no  he  vi-lo. 

TAKOGO. 

Si  eso  decis ,  no  me  espanto 
Que  os  olvidéis  de  la  gorra. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  Misterio  tiene  el  negarlo.) 
¿Este  es  el  cuidado,  Alberto, 
Que  de  mí  honor  os  encargo? 
Ved  si  por  dónde  entró  un  hombrs. 
Sin  verle  tantos  criados , 
Pueden  haber  entrado  otros. 

ALBERTO. 

Señor... 

DON  PEDRO. 

Andad,  descuidados. 

ALBERTO. 

Si  no  es  que  ba  sido  invisible. 

DON  PEDRO. 

Idos  allá  fuera. 

ALBERTO. 

Vamos. 

S.ANCBO.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  pienso  que  entré; 
Mas  yo  siempre  estoy  rezando, 
Y  no  puedo  tener  cuenta 
En  la  vista  y  en  la  mano. 

TABUCO. 

Haced  que  bagan  chocolate. 

DON  PEDRO. 

¿Alberto? 

ALBERTO. 

Voy  á  mandarlo. 
(Vose  con  Sancho.) 


ESCENA  V. 

DON  PEDRO,  TARUGO; 
DON  FÉLIX. 


hieg'^. 


DO.N  I'LDIIU.  (.Ip.) 
Miren  li  decÍ3  to  bien 
Uuc  era  iiiipo.sihle  mi  agravio, 
Ciuarilaiiilo  tanlu  mi  liouor; 
Pori|iie  auiii|ue  este  honihre  ha  ciitra- 
Suceiler  puede  una  vei  [do, 

Kn  una  casa  un  acaso. 
Mas  lio  es  para  cada  dia. 
Scfiüres,  no  hay  que  dudarlo, 
El  que  guardare  su  liuiior, 
Hallará  lo  quejo  bailo. 

TARUGO. 

Al  novio  quiero  llamar. 
¿Seilor  don  KélixT 

DOn  FÉLIX.  (Snle.) 
Va  salgo. 

TARl'CO. 

A  conocer  por  mi  dueño 
Al  señor  (li>ii  Pedro  os  llamo. 
Porque  cieno  que  en  su  casa 
Recibo  laolo  agasajo. 

[lo.N  peono. 
Mi  obligación  es  serviros. 

D0:<  FÉLIX. 

Don  Pedro  y  yo  há  muchos  año< 
Ijue  somos  grandes  amigos. 

TARnGO. 

Mucho  me  huelgo ;  sentaos. 
¿Uué  os  parece  de  la  novia , 
Pues  habéis  visto  el  retrato? 
(Siéntante.) 

DOM  FÉLIX. 

Aseguro,  hermano  mió. 
Que  no  caben  en  mis  Libios 
Los  hipérboles  que  debo 
Al  bien  que  en  él  idolatro. 
Absorto  en  ver  su  hermosura 
Todas  las  noches  me  paso , 

Y  crece  tanto  mi  amor 

Con  esta  dicha  que  alcanzo , 
Que  presumo  que  lo  escucha . 

V  está  durmiendo  i  mi  lado. 

T.^ni'co.  (Ap.) 
^Qué  dijera  el  hermanico , 
b>i  aquí  hubiera  un  comentari  • 
Que  la  alegoría  explicase? 

DO!»  FÉLIX.  (Ap.) 
Aun  de  admirarme  no  acabo 
Del  ingenio  de  Tarugo. 

DOK  PEDRO. 

Estando  ya  en  este  estado 
El  casamiento,  don  télix. 
El  parabién  puedo  daros: 
Gocéis  esa  mi  .«eñora 
En  dulce  pa?  muchos  años. 

DOM  FÉLIX. 

Yo  le  recibo,  don  Pedro, 

Y  sea  para  lograrlos. 
Viendo  vos  la  suerte  mia. 

TARi;i.O.  (Ap.) 
La  suva  vendrá  debajo. 
Vive  Cristo ,  que  es  lo  mas 
Que  ha  podido  hacer  el  diablo  , 
Que  de  que  le  hurte  la  hermana 
Dé  parabién  un  hermano. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 
Miren  esto;  yo  pensaba 
Que  don  Félix  Con  engaño 
Ponia  en  mi  hermana  Tos  ojos; 

V  aqui  el  caso  averiguado, 


NO  PCEDE  SER.. 

Tiene  su  amor  en  las  Indias. 
I  ¡Lo  que  es  juicio  temerario! 

¡  DO.l  FÉLIX. 

Hermano,  dadme  licencia, 
Porque  he  de  ir  á  palacio 
A  hacer  una  diligencia. 
Tinoco. 
Aguardar,  que  aun  es  temprano 
¿no  viene  ya  el  chocolate? 

ESCENA  VI. 

ALBERTO,  DOS  CRIADOS,  con  jtrara» 
de  chocolate.— Dichos. 

ALBERTO. 

Aquí  eslá  ja. 

TARDCO. 

(Ap.  Aqueso  aguardo; 
Que  la  mejor  circunstancia 
Que  aquí  tiene  aqueste  caso 
bs  haber  hecho  mi  industria 
Que  él  le  regale  á  mi  anio.) 
Tomad,  hermano. 

DOM  FÉirr. 
Señor, 
Eso  por  mi  es  excusado. 
Que  le  he  tomado  dos  vece». 

TARUGO. 

No  sé  OS  dé  nada ,  tomadlo; 
Que  el  chocolate  en  Madrid 
Se  usa  ya  como  el  tabaco. 

DOM  PEDRO. 

Macedme  i  mí  esta  lisonja. 

DOM  FÉLIX. 

Va  lo  bebo  si  es  mandado. 

TAROGO. 

¡  Cuerpo  de  Dios ,  qué  bien  hecho ! 
Cierto  que  parece  caldo 
De  empanada  de  ligón. 

DOM  PEDRO.  <Ap.) 

Mucho  toma  el  don  Crisanto. 

TARECO. 

Yo  lo  bebo  y  no  lo  sorbo. 

DOM  FÉLIX. 

Si  es  deuda  de  cortesano, 
Para  cumplimieoto  basta. 

TARUGO. 

Dadlo  acá,  si  dejais  algo. 

DOM  FÉLIX. 

Mirad  que  está  muy  caliente. 

TARUGO. 

Tengo  el  gaznate  empedrado. 

DOK  PEDRO. 

Don  Félix ,  aquesta  casa, 
Qne  en  vos  no  es  nuevo  agasajo. 
Va  con  mas  oblig.acion 
Por  el  señor  don  Crisanto, 
Podéis  honrar  como  vue.slra. 

j  DOM  FÉLIX. 

i  Yo  espero  ser  della  tanto 
Como  él,  y  mas,  si  os  merezco 
Mas  favor  por  mas  esclavo. 
Guárdeos  Dios. 

DOM  PEORO. 

Dadme  licencia 
'  De  que  os  vaya  acompañando 
Hasta  palacio  en  mi  coche. 

;  DOM   FÉLIX. 

;  No  ha  de  ser  eso;  quedaos. 

I  DOM  PEDRO. 

I  To  be  de  ir  coo  vos. 
{  eo»  FÉLIX. 

No  ha  de  ser. 
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I  TARUGO 

I  Poes  pártase  el  auasajo: 
'i  Dadnos  el  coche  a  los  dos; 
^  Que  yo  á  acompañarle  salgo. 

Dox  FÉLIX.  (.\p.  á  Tarugo.) 
;Qaées  lo  que  intentas,  demonioT 

TARUGO. 

He  de  hacer  que  aqueste  hermano 
Te  dé  la  cania  también. 

DOM  PEDRO. 

Poes  8¡  queréis  eso ,  vamos. 

DOM  FÉLIX. 

No  habéis  de  pasar  de  aquí. 

DOM  PEDRO. 

Yo  solo  obedezco  y  callo. — 
Que  llegue  el  coche ,  Domingo. 

(k  loi  criaáoi.) 

DOM  FÉLIX. 

Don  Pedro,  besóos  las  maaot. 

TARUGO. 

Adiós. 

DOM  PEDRO. 

Él  guarde  á  los  dos. 
TARUGO.  (Ap.  á  don  Félix.) 
Señor  receloso,  vamos. 
(Va$e  con  don  Félix  ylot  criadot.) 

ESCENA  Vn. 

DON  PEDRO  ,  ALBERTOJ 

D0!(  PEDRO. 

Viven  los  cielos ,  Alberto, 

Que  casi  desesperado 

.Me  tiene  vuestro  descuido. 

ALBERTO. 

Vive  el  cielo  soberano , 

Que  tal  hombre  entrar  no  he  visto, 

Y  de  la  puerta  no  falto 
Hasta  la  hora  que  me  acuesto 
Desde  la  que  me  levanto; 

Y  no  sé  cómo  esto  sea. 

DOM  PEDRO. 

De  que  eso  digáis  me  espanto. 
¿  Ksle  hombre  entró  por  el  cielo? 
¿Que  estaba  dentro  no  es  claro? 
Luego  si  entró  por  la  puerta, 
Que  00  le  vistes  es  llano. 

ALBEBTO. 

Vo  be  de  perder  el  sentido. 

D0:i  PEDRO. 

Más  le  perderé  vo,  dando 
Ocasiones  á  mi  hermana , 
Nacidas  del  sobresalto 
De  vuestra  mucha  torpeza. 

ALCERTO. 

Pues  ¿  no  es  mejor  excusaros 
De  ese  desvelo  y  casarla? 

DOMPEDRO. 

A  eso  estoy  determinado, 

Y  boy  ha  de  ser,  vive  Dios. 

ESCENA  VIII. 

noSA  INÉS,  MANUELA.  -  DicnoS. 

Do>'A  iMÉs.  (.ip.  á  Manuela.) 
Manuela  .  el  ingenio  ra'  o 
De  Tarugo  dio  el  remedio; 
Ahora  importa  hacerle  el  cargo. — 
No  dirás,  don  Pedro,  ahora 

(A  don  Pedro  ) 
Qoc  son  mis  quejasen  vano ; 
Mira  si  tenerlas  puedo 
De  estos  celos  mal  fundados, 


•Oi  rOMEPIAS 

Pues  por  tu  injusta  sospecha 
Con  añojos  lemcr.irios 
Tanto  lii  niiinion  desdoras 
Como  infamas  mi  recato. 
El  cuoido,  en  una  sospecha 
lia  de  callar  recalado; 
Porque  si  cuando  la  tiene 
Hace  público  el  agravio. 
Cuando  sabe  que  es  injusta  , 

Y  lo  que  pensó  es  en  vano, 
Sdo  él  queda  satisfecho, 

Y  no  los  que  le  escucharon. 
Quo  tñ  para  li  lo  estés 

No  le  saca  del  agravio, 
Que  de  la  opinión  de  lodos 
be  conipiende  el  ser  honrado. 

Y  aunque  tú  quindes  contenió, 
No  lo  queda  mi  recato ; 
Pues  lo  que  tú  habrás  creido 
Habrá  quien  quiera  dudarlo. 
Yo.  en  liu  ,  no  te  he  de  sufrir 
Oue  tus  celosos  engaños 

Con  todos  me  infamen ,  siendo 
Tú  solo  el  desengañado. 
Conventos  tiene  Madrid , 
Donde  mientras  que  me  caso 
Podré  estar. 

DON  PEDRO. 

Detente,  hermana; 
Que  en  mi  error  considerando 
La  mucha  razón  que  tienes, 
Quiero  excusar  estos  daños. 
Ya  yo  te  tengo  casada. 

DOÑA  IXÉS. 

Y  con  quién  saber  aguardo. 

D0.\  PEDRO. 

Es  con  don  Diego  de  Rojas, 
t'n  caballero  bizarro. 

DO.VA  I>'ÉS. 

Y  ¿sabes  tú  si  yo  quiero? 

DOX  PEDRO. 

Pues  queriendo  yo,  ¿no  es  llano 
Que  has  de  querer  tú  también  ? 

DOÑA  INÉS. 

No,  que  soy  yo  quien  me  caso. 
Si  tú  hubieras  de  vivir 
Con  zni  marido  á  tu  lado. 
Bastaba  que  lú  quisieses  ; 
Pero  habiendo  jo  de  estarlo. 
Es  menesli  r  que  yo  quiera 
El  marido,  y  no  lú,  hermano; 
Que  no  ha  de  ser  la  elección 
De  quien  no  ha  de  ser  el  daño. 

DOn  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  tú  me  respondes 
CoD  esa  libertad? 

DOÑA  rsis. 
Paso; 
Pues  ¿no  tengo  yo  albedriot 

DO.N  PEDRO. 

Dofia  Iqcs,  no  en  este  caso. 

DO.ÑA  i.tés. 
Pues  ¿en  cuál? 

DON  PEDRO. 

En  Otro  intento 
Que  puede  ser  voluntario. 

DOÑA  INÉS. 

Y'o  no  conozco  ninguno. 

D0.'<  PEDRO. 

Uucbos  hay. 

DOÑA  INÉS. 

Dirás  acaso 
En  elegir  confesor. 

DON  PEDRO. 

Yo  no  digo  ni  señalo 

Mas  de  que  has  de  obedectrme, 


ESCOGID.\S  DE  DON  .\GI'ST1N  MORETO 

Y  mas  en  este  mandato ; 
Que  yo  soy  tu  padre  aquf. 

DO.ÑA  '.NÉS. 

¡Padre  nnesiro!  V  ¡  qué  mílagfo! 
Muy  mozo  sois,  padre  mió. 

DON  PEDRO. 

No  hagamos  chiste  del  caso; 

;  Que  vive  Dios,  doña  Inés... 

i  Mas  todo  esto  es  excusado. 
Lo  que  te  prevengo  os  solo 
Que  luego  á  don  Diego  traigo, 

:  Que  le  he  dado  la  palabra  , 

Y  que  le  has  >l<'  dar  la  mano. — 
Guardar ,  Alberlo,  esas  puertas ; 
Que  hoy  saldréis  deste  cuidado. 

(Vase  con  Alberto.) 

ESCENA  IX. 

DOÑA  INÉS,  MANUELA. 


DO.ÑA  INÉS. 

Manuela,  ¿no  oyes  aquesto? 

MANUELA. 

Señora,  no  hay,  pues  te  ha  dado 
Don  Félix  mano  de  esposo, 
Sino  ganar  por  la  mano: 
Petición  ,  doblón  de  á  ocho, 

Y  darle  con  el  Vicario. 

DOÑA  INÉS. 

Bien  dices,  si  ser  pudiese; 
Mas  no  sé  de  quién  liarlo 
Para  que  avise  á  don  Félix. 

MANUELA. 

Tarugo  vendrá  volando. 

DOÑA  INÉS. 

Y  ¿si  acaso  se  tardase, 

Oue  ignora  el  riesgo  en  que  estonios, 

Y  mi  hermano  con  don  Diego 
Vuelve,  y  su  furor  tirano 

A  dar  la  mano  me  obliga? 

UANDELA. 

Eso  seria  muy  malo; 
Mas  apelar  á  la  audiencia 
Del  susodicho  Vicario, 
Que  yo  juraré  la  fuerza 

Y  la  maña. 

DOÑA  INÉS. 

Eso  es  en  vano; 
Que  hay  muchos  riesgos ,  y  en  fin 
Es  pleito. 

UANDELA. 

Pero  ordinario. 

DOÑA  INÉS. 

No  sé  aquí  de  quién  valerme. 

ESCENA  X. 

ALBERTO.  — Dichas. 

ALDERTO. 

Doña  Ana  Pacheco  ha  entrado 
A  visitaros. 

DOÑA  INÉS. 

{Mi  prima? 
VeDg<i  en  buen  hora. 

lUNDELA.  (Ap.  á  doña  Inés) 
El  recado 
Paede  dar  ella  i  don  Félix. 

DOÑA  INÉS. 

No  hará  ella  tal,  por  mi  hermano. 
Porque  ba  de  ser  su  marido. 

VANOELA. 

Si  et  cuñada ,  dala  al  diablo. 
[\'ase  Alberto.) 


Y  cabaSa. 

ESCENA  XI. 

DONAANA.-DO.'>!a  INÉS,  MANUELA. 

DO.ÑA  ANA. 

¿Doña  Inés? 

UOVA  I.NÉS. 

¡Oh  prima  mia! 
Dame  en  albricias  los  brazos. 

DOÑA  ANA. 

De  que  os  llego  á  ver  lan  buena. 
iPuedo  sin  recato  hablaros? 
Porque  he  menester  secreto. 

DOÑA  INÉS. 

Con  Manuela  no  hay  recato, 
Porque  della  el  alma  lio. 

DOÑA  ANA. 

Siendo  asi ,  vamos  al  caso. 
Yo  he  venido,  doña  Inés, 
Lo  primero  á  visitaros 
Por  mi  obligación,  y  luego 
Por  sacar  de  un  sobresalto 
En  que  tenéis  á  quien  fia 
De  mi  todos  sus  cuidados. 

Y  para  que  no  extrañéis 

El  inteiUo  en  que  he  de  hablaros. 
Ya  vos  sabéis,  prima  mia. 
Cómo  estaba  concertada 
Ya  há  dias  el  casamiento 
Conmigo  y  con  vuestro  hermano. 
Su  celosa  condición 
Solo  ha  sido  el  embarazo 
Que  no  me  case  con  él. 
Cuando  yo  en  sus  partes  hallo 
Todas  las  de  un  caballero 
Lie  su  sangre  y  de  su  aplauso. 

Y  en  fin ,  como  siento  eu  él 
Tal  error ,  he  procurado 
Suavizarle  con  razones. 
Moverle  con  desengaños; 
Mas  siendo  su  sequedad 
Tanta,  que  al  lin  yo  no  basto, 
Me  vali  de  la  experiencia. 
Que  es  argunienio  mas  claro. 

Y  sabiendo  que  don  Félix 
De  Toledo  enamorado 
De  vos  estaba ,  le  dije 
Que  intentase  festejaros; 
Porque  habiendo  conseguido 
Vuestra  voluntad ,  casado 
Con  vos,  sin  haber  noticia 
En  ello  de  vuestro  hermano, 
Aunque  á  él  le  está  tan  bien. 
Tenga  un  castigo  sin  daño 
Del  yerro  de  la  opinión, 

Y  halle  que  no  hay  medio  humano 
De  guardar  una  mujer. 

Si  ella  quiere  coiilrastirlo. 
Que  conseguido  el  intento. 
Podré  yodarle  la  mano. 
Porque  para  mi  marido 
Le  quiero  desengañado. 
lOsto  supuesto,  don  Félix 
Me  ha  dicho  lo  que  ha  iiasalo; 

Y  sabiendo  que  os  dejaba 
Con  algún  susto  del  caso, 

¡  Yo  vengo  aqui  de  su  parle, 
í  Porque  habléis  sin  embarazo, 

A  que  me  digáis  el  medio 

Que  escogéis  para  casaros; 

Que  él  se  dispondrá  ácuaÍqj;ora, 

Aunque  temáis  intcnlarlo. 

;  DOÑA  INÉS. 

I  No  paséis  mas  adelante ; 

Que  el  cielo  aqui  os  ha  enviado 

Para  enmendar  el  peligro. 
;  Yo  á  don  Félix  idolatro, 
'  Y  el  riesgo  yo  me  le  escojo; 

Porque  el  riesgo  en  que  me  hallo 

Ue  obliga  á  valerme  Uél. 


Yo  agora  esloy  esperando 
Uuecoii  (Ion  b\f¿o  de  Hojas 
Veiig,i  a  casüinie  mi  Ijvriiiaiio, 

Y  el  icmeilioqiie  Irjy,  os  solo 
Oiie  üüii  l'clix,  o  ünojado, 

O  iii'lusirioso,  ócüii  fl  ineJio 
Le  valriscdel  Vicario, 
ViMi^:i  a  sacarme  ile  a(|ui; 
Porque  si  iiu ,  a  riesgo  estamos 
Delamury  de  la  vida 
El  y  JO.  I'ero  mi  hermano 

Y  ieiie,  sei'iura  duna  Ana ; 
Válgame  a(|ui  vuestro  amparo 
Eli  esto  riesgo  en  i|ue  eslojr; 
Ved  si  podéis  dilatarlo 
Hastj  que  tenga  don  Félix 
Aviso  y  pueda  excusarlo. 
Sacándome  de  este  riesgo ; 

Y  adiós,  que  entra  ya  mi  liennano. 

(Vase) 

HANDCLA. 

Hoy  sin  dnda  aquí  lia  de  haber 
L'iia  de  todos  los  diablos. 
{Vate  iíanuela  ij  retírate  doña  Ano.) 


escena  xil 

don  pedro,  don  diego.- 
doSa  ana. 

Dojt  PEono. 
Todo  lo  consigue  el  oro. 
Mirad  qué  presto  sacamos, 
Sin  I.1S  amoncslarioiies. 
Licencia  de  desposuros. 

DON  DIRCO. 

Es  tanta  dicha  .  don  Pedro, 
Üue  estoy  confuso  y  lurliado; 
Ño  sé  como  os  agiadc/.ca 
Esta  veutura  que  gano. 

BON  l-EDRO. 

(Ap.  No  mas  sustos,  vive  Dios; 
Su  estoy  de  guardar  cansado 
A  mi  hermana;  pese  á  ella, 
Guárdela  esle  mentecalo; 
Que  el  peligro  del  marido 
No  osla  i  cuenta  del  hermano.) 
Pero,  doña  Ana,  ¿aqui  estáis  (a)'.' 
Do.ÑA  ANA.  Wreseutándose.) 
De  ver  á  mi  prima  salgo ; 
Que  liá  dias  (jue  no  la  he  visto, 

Y  niexov  ja.  (.4/).  Mientras  hallo 
Uedio  de  dar  el  aviso 

A  don  l'clix,  el  sacarlo 

De  aquí  ha  de  ser  el  mejor.) 

DON  PeURO. 

Pues  á  tiempo  habéis  llegado 
yue  es  forzoso  que  os  quedéis, 
Porque  luego  al  punió  aguardo 
Oue  se  despuse  mi  hermana. 
Que  coa  don  Diego  la  caso. 

DOÑA  ANA. 

Ya  no  es  posible  quedarme; 
Que  estando  ahora  en  el  estrado. 
Me  ha  dado  allí  un  accidente 
Con  principio  de  desmayo , 

Y  se  va  avivando  mucho. 
Que  es  lo  que  me  da  cuiílado; 

Y  asi,  esfonoso  irme  luego. 

DON  pruno. 
Perdonad  no  acompañaros. 
Por  quedar  en  esle  empeüo. 

SOÑ.\  ANA. 

Cuando  podéis  dilatorio 
Por  el  pla7.o  solamente 
De  venirme  acotupaüando, 

t«)  VUa  caldadoso  <I< 


NO  PUEDE  SEn... 

Sin  riesgo  del  desjwsorio. 
Sois  muy  puco  curiosa  no 
En  excusaros  de  empeño 
A  (|ue  osláis  lan  obligado. 
Por  vos  .  por  mi ,  y  por  decilO* 
Que  voy  con  esto  cuidada. 
Peiü  si  sois  lan  grosero. 
C'ue  cuando  esperáis  mi  mano 
Tenéis  otras  atoiicionM 
(  La  calidjil  mi  reparo 
Porque  es  primero  la  mía)  (¿i). 
Señor  <lun  l'elro,  <|uedaos; 
Que  habiendo  yo  de  ir  con  VOS, 
Que  iré  mejor  sola,  es  llano. 
Que  tan  mal  acompañada. 

DON   PEDRO. 

Señora, aguardad. 

DO.^A  ANA. 

Y'a  aguardo. 

DON  PKDno. 

Perdonadme,  y  sea  disculpa 
l.a  llanera  con  que  os  trato; 
Oue  yo  no  puedo  tener 
.Mas  dicha  que  acompañaros. 

DO.ÑA  ANA. 

'  Eso  que  llamáis  llane/.a 
Vos  en  lo  que  es  agasajo , 
A  cualquier  mujer  se  debe. 
Dispensáis,  mal  cortes.ino . 
t'.on  lo  que  amor  os  obliga. 
;,Con  qué  titulo  ó  qué  cargo 
Desestimáis  la  licencia 
Que  os  doy  yo  de  ir  á  mi  lado? 
^Conmigo  llaneza?  Añilad, 
Que  sois  necio  y  mal  mirado.    (Vate.) 

ws  Dicco. 
Mal  habéis  hecho. 

DON  PEono. 
Forzoso 
Será  el  irla  acompañando. 
Aunque  ella  no  lo  permita. 
Veuid  vos  conmigo. 

DON  DIEGO. 

Vamos. 
{Yctut.) 


Calle.  —  A  na  lado  la  casa  de  doo  Pedro. 
ESCENA  Xin. 

DON  FÉLIX,  TARLT.O;  luego,  UNA 
CRIADA. 

00:<  FÉLIX. 

Tarugo,  riesgo  notorio. 

TARUGO. 

Quien  te  sacó  sin  azar, 
Üien  merecía  sacar 
Un  alma  del  purgatoria 

CRIADA.  (Sale.) 
Sin  duda  son  estos  doi.— 
¿Señor  don  Félix? 

OO.N  FlÍLtX. 

¿Quién  llama? 

CRIADA. 

Quien  buscándoos  con  gran  prisa 

Por  aquestas  callos  anda. 

DON  F¿LIX. 

No  conozco  con  quién  hablo. 

CRIADA. 

Criada  soy  de  doña  Ana , 
Y  me  eiivia  con  cuidado  (e) 
A  deciros  lo  que  pasa. 

())      Por  primero  qoe  la  mlal, 
U)       Y  me  «ovil  detu  modo 


!05 
boü  ttl.i\. 
I'uestqué  haj? 

CRIADA. 

Dun  Pedro  Pacheco 

Quiere  casar  &  su  hernuiu 

t-oii  un  (Ion  Diego  de  Hojas  ; 

Yeslofsli  va  de  lal  iljla, 
,  Que  si  vos  no  acudis  luego 
j  A  sacarla  de  su  casa  , 
{  La  ha  de  casar  esta  noche. 
I  Ella  está  determinada 

A  que  la  saquéis  del  riesgo 

Qno  tan  cerca  la  amenaza  : 

Por  que  á  deciros  me  eiivia 

Que  011  vos  tiene  su  esperanza. 

«adiós.  (Vate.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  TAUUGO;  /«í¡?o,  DO^A 
IMÉS  f  UaNL'ELA  ,  dentro. 

DON  r<Lix. 
iVálgame  mi  amor! 
Tarugo,  amigo  ,  ¿a  qué  aguardas? 
Tarugo. 

TARDGO. 

iQué  tarugueas? 
Qué  be  de  hacer  yo  si  la  casa? 

DOK  FÉLIX. 

Aplicar  algún  remedio 
A  tau  forzosa  desgracia. 

TARUGO. 

¿Qué remedio?  ¿Soy  yo  ungüento 
De  sánalo-todo? 

do:*  FÉLIX. 

El  alma 
So  esü  saliendo  Jet  pecho. 

tarugo. 
Señor,  déjala  que  salga. 

DON  FÉLIX. 

iQué  dices? 

TAROCO. 

Que  asi  saldrá 
Ella  también ,  que  os  lu  alma. 

DON  FÉLIX. 

Pues  vive  Dios,  que  yo  estoy 
Itesuelto  á  entrar  y  sacarla 
A  todo  riesgo. 

I  TASBCO. 

;. Eso  intentas. 
Siendo  an  castillo  esta  casa? 

DON  FÉLIX. 

Tan)go,  yo  he  de  arriesgar. 
Siendo  su  violencia  tanta. 
Que  mi  diligencia  llegue 
Tarde,  si  aquí  se  dilata. 
Para  entrar  contigo  allá 
Ya  está  la  licencia  dada, 
Y  para  salir  con  ella 
El  valor  es  quien  lo  allana. 

TARICO. 

T  jte  parece  eso  fácil 

Con  la  gente  que  la  guarda , 
I  Y  mas  SI  está  aqui  el  hermano, 
:  Y  el  novio,  que  le  acompaña ; 

Que  liechos  pedazos  entre  ellos. 

No  hay  á  tajada  por  barba? 

DON   FÉLIX. 

Pnes,  Tarugo,  esto  ha  de  «er; 
\  .D  á  entrar  conmigo. 

TARUGO. 

Agtiarda, 
Queya  he  pensado  una  industria 
Con  qoe  tengo  de  sacarla , 
Aunque  pese  á  la  heiii>r::ulad(d). 

tfi  A  doBa  loéf  dette  rleí fo. 
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DON  FÍLIX. 

i  Qué  dices? 

TAHÜCO. 

Que  i  f  s(a  ventana 
Me  dejes  llegar  primero 
A  saber  si  aíora  está  en  casa 
Dou  Peilrü. 

DOM  FÉLIX. 

No  sea  ,  Tarugo, 
Que  agora  yerres  la  traza. 

TARUGO. 

¿Agora  la  hobia  de  errar 

.V  l;i  tercera  jornada , 

Para  que  á  silbos  me  abriesen? 

DON  FÉLIX. 

Pues  mira  que  si  haces  falta... 

TAROCO. 

t'o  baró  tal. 

DON  FÉLIX. 

¿  A  qué  le  expones? 

TARUGO. 

A  que  me  des  de  puíiadas  (a); 

Y  ¿si  acierto? 

DON  FÉLIX. 

Mil  escudos, 

Y  el  vestido  de  escaríala 
Tauíbiea  con  sus  adereios  (í). 

TARUGO. 

Con  eso  saco  la  cara. 
Sin  temor  de  que  don  Pedro 
Diga,  al  saber  la  maraña  , 
Que  me  he  puesto  colorado. 
Aquí  has  de  esperar. 

DON  FÉLIX. 

Acaba. 
TABDGo.  (Llama  ú  la  reja.) 
llago  una  seña  á  esta  reja. 

DOÑA  ixÉs.  (Dentro.) 
Manuela,  mira  quién  llama. 
MANUELA.  (Dentro.) 
{Quiénes? 

TARUGO. 

Yo  soy. 

ESCENA  XV. 

UOÍ<AINÉS,rf/í7!;ín/ano.-D0N  FÉLIX 
í  Tarugo,  en  la  calle. 

DOÑA  INÉS. 

»  ¿Es  Tarugo? 

TARUGO. 

Ipse.  Tq  hermano  ¿está  en  casa? 

DOÑA  IXÉS. 

No. 

TARUGO. 

Pues  poneos  los  mantos, 

Y  para  ir  bien  disrr;iz;ulas , 
Algunas  basquinas  vioj;is, 

Y  luego,  luego  en  volandas 
Idme  a  rspeiar  á  m\  cuarto. 

DOÑA  INÉS. 

¿Para  qué? 

TARUGO. 

Asi  be  de  sacarlas; 
Vayan  luego. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  si  Alberto... 

TARUGO. 

No  repliquen ,  noramala.  — 
¿Han  visto  que  estas  mozuelas 
Siempre  han  de  ser  mal  mandadas? 


(a)  A  qne  me  des  de  patzdaí; 
<(i  Tamliieii  le  dirí,  Tarugo. 


DOÑA  INÉS. 

Luego  vamos.  (Quitase  ¡te  la  ventana  ) 

TARUGO. 

Eso  pido.  — 
Por  ellas  voy ,  tú  me  aguarda 
En  ese  portal  de  enfrente. 

DON  FÉLIX. 

En  11  dejo  mi  esper.in/a.  (Ya»e.) 

TARUGO. 

Entro  en  casa.  Dios  delante ; 

Invoco  ahora  la  pala 

De  Cerón ,  (|ue  es  en  Madrid  ' 

La  cosa  que  mejor  saca. 

(Éntrase  en  la  casa,  y  vase  don  Félix.) 


Antesala  en  casa  de  dou  Pedro. 

ESCENA  XVI. 

ALBERTO,  SANCHO;  luego,  TARUGO. 

ALBERTO. 

Sancho,  estad  con  gran  cuidado. 
Pues  tan  poco  al  plazo  falta 
Desta  prolija  asistencia. 

SANCHO. 

Ya  los  ojos  se  me  saltan 
De  alisbar  á  cuantos  vienen ; 
Que  aquel  que  entró  esta  mañana 
Yo  le  \i ,  mas  me  olvidé. 

ALBFRTO. 

Pues  ¿por  qué  me  lo  negaba? 

SANCHO. 

No  habia  cantado  el  gallo. 
TARUGO.  (Sale.) 
Sea  Diosen  esta  casa. 

SANCHO. 

Guarde  á  usancé  muchos  años. 

TARUGO. 

Ya  es  la  calor  demasiada; 
Quiero  entrará  desnudarme. 

SANCHO. 

Usa"ncé  en  buena  hora  vaya. 

TARUGO.  (Ap.) 
Aquella  es  la  guarda  vieja  , 
Mas  la  amarilla  es  la  mala  *. 

ALBERTO. 

Venga, Señor,  en  buen  hora. 

TARUGO. 

¿Habrá  frió? 

ALBERTO. 

Las  garrafas 
Están  siempre  prevenidas. 

TARUGO. 

Pues  á  mi  cuarto  las  traigan. 

ALBERTO. 

¿Queréis  agua  de  limón? 

TARI  GO. 

Esas  bebidas  nos  matan. 

ALBERTO. 

Han  pueslo  á  enfriar  cerveza ; 
¿Quereisla? 

TARUGO. 

SI,  que  es  mas  sana. 
(Entra  en  su  cuarto,  y  vuelve  i  salir.) 


I  Asi  en  todas  bs  o.liriones;  pero  ;qué 
per>ona  será  esla  notable  por  su  |i^la?¿ Es- 
cribiría MoBETo  "b  pala  de  seruic;  eslo  es, 
la  pala  del  serón  donite  se  recogía  eolonccs 
:  la  basura  délas  callesT 

1  Juega  coa  el  color  amarillo  del  Duifor- 
IDC  de  la  gandía  Uamcnca. 


ALBERTO. 

Extraño  es  el  don  Crisanto. 

SANCHO. 

¡  Mal  año,  y  cuál  se  regala ! 

Medio  Madrid  me  hizo  ayer 

Andar  buscando  |«nt;iias. 
TARUGO.  (Sale.) 

¡Jesús,  Jesús,  qué  traición! 
I  ¡  A()ul  mujeres  lapadas! 
I  ¿Asi  me  queréis  matar? 
'  Pues  ¿qué  es  esto,  guardas  falsas? 

I  ALDERTO. 

I  Señor,  ¿qué  es  lo  que  decis? 

I  TARUGO. 

¿Qué  he  de  decir?  Loque  pisa. 
Dos  mujeres  en  mi  cuarto. 
Sabiendo  que  á  mi  me  mata 
El  ver  mujeres  de  noche. 
Yo  voy  á  buscar  poseída. 
Aunque  duerma  en  un  mesón. 

ALBERTO. 

¿Qué  es  esto,  Señor?  Aguarda. 

TARUGO. 

Esto  es  gran  bellaqueria. 

ALBERTO. 

¿Mujeres  están  en  casa? 

¿Por  dónde  han  de  haber  entrado? 

TARUGO. 

Pues  ¿eso  dudáis?  Miradlas. 

ESCEI«AXVU. 

DONA  INÉS  Y  MAKUELA,  disfrazadas 
y  tapadas.  —  Dicbos. 

ALBERTO. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¿  qué  veo? 

sancho. 
¿  Qué  es  esto?  ¡  Santa  Susana ! 

ALBERTO. 

Pues  ¿quién  son  estas  mujeres? 

TARUGO. 

Pues  ¿eso  no  es  cosa  clara? 
¿Quién  han  de  ser?  Busconcillas 
Que  se  andan  buscando  gangas, 
Y  habrán  olido  el  indiano. 

ALBERTO. 

¡Hay  desvergüenza  tan  raral 

I  SANCHO. 

Antes  que  ven^a  don  Pedro, 
I  Alberto,  echadlas  de  casa. 

ALBERTO. 

I  Pues  antes ,  viven  los  cielos , 
I  Tengo  de  verlas  la  cara. 

i  TARUGO. 

;  Tente,  hombre  de  liarr.nbás, 
í  ¿Qué  es  loque  intentas?  Aguarda; 
¿  No  ves  que  el  mal  no  me  ha  dado 
Porque  encubiertas  estaban? 

ALBERTO. 

Mujeres,  idos  de  aqui; 
Idos  al  instante. 

SANCHO. 

Vayan 
A  los  árboles  del  Prado. 

TARUGO. 

Vayanse,  pesia  sus  almas. 
(Vanse  las  dos.) 
aliífuto. 
¡  Hay  tan  gran  bellaiiucria! 

SANCHO. 

¡Hay  desvergüenz.a  mas  raral 

TARUGO. 

Milagro  de  Dios  ha  sido 


So  meterlas  esta  dapfa  (a). 
Vosotros  teueis  la  culpa. 

ALBERTO. 

Señor  .. 

TARl'CO. 

No  me  lialileispalal)ra. 
And:iil ,  que  sois  un  pobrete 
Cuícido,  y  muy  mala  guartla; 
Pues  r.o  cumplís  coa  la  órdea , 

Y  sois... 

ALUEHTO. 

iQu¿  soy? 

TAIICCO. 

Un  panarra.  {Vase.) 

AlBKBrO. 

Vire  Dios ,  que  por  don  Pedro 
Piifro  aquesins  palabradas  (t>). 
É\,  Sancho,  líeuc  l.i  rulpa. 

SANCHO. 

iYo? 

ALDKUTO. 

Si ,  que  por  él  se  pasan , 

Y  es  que  uu  lieoe  cuidado. 

SANCHO. 

Pues  vuesarcó  ¿dónde  e!>uLa  ? 

Si  no  lo  ve,  siendo  mozo, 

¿Qué  haré  yo  con  estas  canas? 

Oléame,  que  ni  usancé 

Ni  yo  somos  par.n  guardas.        (Vaíf.) 

ALBERTO. 

¡Vive  Dios,  que  estoy  corrido! 
VAIgato  el  (li:iblo  por  casa  . 

Y  quien  me  ha  metido  en  ella 

A  ser  yo  guarda  de  hermanas.  {Vase.) 


Calle.— Noche. 

ESCENA  XVIII. 

DON  FÉLIX  ,  pnr  una  parte,  x  DO.^A 
IXtS  T  MANUELA  ,  tapadas ,  por 
otro. 

DOJC  FÉLIX. 

Cielos,  sin  duda  son  ellas; 
Vive  Dios,  que  ha  sido  rara 
La  cautela  de  Tarugo. 

DO'^X  l>¿3. 

Aquí  dijo  que  aguardaba. 

D0>  FÉLIX. 

¿Sois  el  dueño  de  mis  ojosT 

DOÑA  INÉS. 

Soy  quien  ya  tiene  esperanza , 

Y  a  vivir  vuelve  á  tu  vista. 

DON  FÉLIX. 

Encúbrete  bien  la  cara, 

Que  aunque  es  de  noche,  sus  luces 

Para  conocerla  bastan , 

Y  importa  el  ir  encubierta. 
Mas  (CÓmo  entre  tantas  guardas 
Posible  ba  sido  salir? 

DOÑA  INÉS. 

Con  la  agudeza  mas  rara 
Que  iiensar  pudo  el  ingenio, 
Las  dejó  i  todas  burladas. 

HAMCEU. 

Todo  lo  ha  hecho  Tarugo ; 
Hahia  de  ser  de  plata 
Para  el  chapín  de  la  Beina. 

DO.ÑA  INÉS. 

Vamonos  ,  Señor,  &  casa 
De  doña  Ana  ,  ponjue  allí 
Me  halle  mi  hermano  casada; 

(a)       No  neter  i  lua  esta  dip. 
;*)      Sufro  yo  afiesus  pilaliras. 


NO  PUEDE  SEK... 
No  arriesguemos  esta  dicha  , 
Porque  su  agudeza  es  tanta, 
Que  es  para  oiría  despacio. 

DON  FÉLIX. 

Sígneme  pues;  pero  aguarda. 
Que  viene  gente. 

ESCENA  XIX 
DO.N  PEDIIO,  DON  DIEGO.-DiCHOs. 

DON  PEDRO. 

Don  Diego, 
Y'a  qneda  desenojada 
Doña  Ana,  con  que  tambira 
Yo  me  casaré  mañana. 

DON  DIEGO. 

Ella  ba  tenido  razón. 

DON  PEDRO. 

Mas  ¿qué  gente  es  la  que  pasa? 

DON  DIEGO. 

Uu  bombre  con  dos  mujeres. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

Mi  condición  es  extraña  ; 
Cualquier  sombra  me  da  celo! 
De  mi  honor. 

DON  DIEGO. 

Vamos. 

DON  PEDRO. 

Aguarda.  — 
¿Quién  va? 

DON  FÉLIX. 

ün  hombre ;  j  no  lo  ven  ? 

DON  PEDRO. 

Poes  2  quién  es  quien  le  acompaBa  ? 

DON  FÉLIX. 

¿Sois  justicia? 

DON  PEDRO. 

Ni  aun  piedad. 

DON  FÉLIX. 

Si  DO  es  justicia,  ¿qué  manda? 

DON  PEDRO. 

¿Es  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

i  Es  don  Pedro? 

DON  PEDRO. 

Perdonad .  pues  fué  la  causa 
El  no  baberos  conocido. 

DO.ÑA  INÉS.  (4p.) 

¡  Hay  mojer  mas  desdichada! 

DON  FÉLIX. 

Disculpado  estáis  con  eso. 

DOÑA   INÉS.    (Ap.) 

¡  Yo  estoj  muerta ! 

HANDELA.     (Ap.) 

Aqui  me  mata. 

DON  FÉLIX. 

¿Queréis  algo? 

DON  PEDRO. 

Dad  licencia. 
Si  no  es  que  esto  os  embaraza. 
Vendo  con  tal  compañía , 
De  que  yo  sirviéndoos  vaya , 
Porque  no  os  encuentren  otros. 

DON  FÉLIX. 

(Áp.  Su  necia  desconCanza 
Me  ha  de  pagar,  vive  Dios.) 
Esta  señora  es  casada, 
Y  voy  con  grande  recelo 
Que  me  sigan  de  su  casa 
Yendo  solo,  y  os  suplico 
Que  os  vengáis  conmigo. 

DON  PEDBO. 

Basta: 
Los  dos  que  estamos  iremos. 
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DON  DIEGO. 

Vamos  pues. 

DON  FÉLIX. 

Yo  OS  dur  las  gracili; 
Que  me  bacels  un  grande  gusio. 
Delante  id. 

DON  PEDRO. 

De  buena  gana. 

DON  DIEGO. 

Vamos  delante,  don  Pedro. 

doSa  INÉS.  {Ap.  a  don  Fdix.) 
iQué  bas  becbo,  don  t-'élix? 

DON  FÉLIX. 

Calla. 

DON  PEDRO.  (j4p.) 

Miren  cu'A  anda  don  Félix 
Para  imiuletarnie  i  mi  hermana. 
Al  cabo  sale  que  son  ' 
Locas  misdesconGanzas. 

DON  FÉLIX. 

Venid  vosotras  tras  mí. 

DoSa  INÉS.  {Ap.) 

Voy  temiendo  una  desgracia. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
Vire  Dios ,  que  me  la  lleva 
Su  mismo  hermano  á  mi  casa. 
{Vante.) 


Sala  en  casa  de  dofii  Aaa. 
ESCENA  XX. 

DOÑA  ANA,  TARUGO,  en  traje  de 
criado;  dna  criada. 

TARDCO. 

Aquesto  qnete  digo  ba  sucedido. 

DOÑA  ANA. 

Y  como  tuya  al  fín  la  industria  ha  sido. 

TAROGO. 

Ya  el  húbito  y  vestido  me  be  quitado, 

V  cuando  llegue  á  estar  desengañado 
De  lo  queal  lontopresumirle plugo. 
Me  planto  en  su  presencia  de  Tarugo. 

DOÑA  ANA. 

Muerto  se  ba  de  quedar  de  ver  el  caso. 

TARUGO. 

Celebrado  ba  de  ser  en  el  Parnaso 
El  cuento,  pues  haberle  yo  engañado. 
Mas  de  dos  mil  escudos  leba  costado. 

DO.ÑA  ANA. 

Y¿dóndeestidonFélix? 

TAROGO. 

Ya  con  ella,,. 
Mas  no  esU  sino  aquí. 


ESCENA  SXI. 

DOÑA  INÉS,  MÁNDELA,  D0NFÉLI3Í. 
—  Oteaos. 

DCI  FÉLIX. 

¡  Feliz  estrella 
Hasta  Teros,  doña  Ana.meba  guiado! 

DO.ÑA  ANA. 

El  parabién  os  doy. 

DON  FÉLtX. 

Mas  he  logrado 
De  lo  que  vos  pensáis. 

<  En  todos  los  Impresos  le  lee, ;  debe  >ei 
errata  : 

•Mcabosalie  qneíoB* 


a» 


doSaa^a. 

áQuú  ba  sucedido? 

BO^  FÉLIX.  [niJo 

One  hnsta  aquí  íicompañándonie  liu  vc- 
liim  Pcilro,  sin  saber  (|ue  era  su  herma- 
La  que  venia  coiiMiigo.  [na 

TARUGO. 

¡Jesús! Gana 
Me  ba  dado  de  reír. 

BOX  FÍLIX 

V  aguarda  abajo. 

DO.^A  ANA. 

PocsenlrSosalIá  todos:  que  al  atajo 
Se  ba  de  echar  por  aquí  desle  suceso. 

TARUGO. 

SI, porque  eso esarniarsela  con  queso. 

DOXA  AXA.  (A  la  criada  ) ' 
Daja,jilaniaá  don  Pedro  que  entre  lue- 
(Vase  la  criada.)  í&o. 

DON  FÉLIX. 

Vamos. 

DOÑA  INÉS. 

En  mis  temores  no  sosiego. 

TARUGO. 

Entra  allá  dentro  y  lu  temor  se  venza, 
Que  él  no  ha  de  hablar  palabra  de  ver- 
DOÑA  ANA.  [güenza. 

Si  con  esto  se  rliere  por  vencido. 
Sabrá  lo  que  hade  hacersiendo  marido. 
( Vanse  todos,  menos  doña  Ana.) 

escena  xxii. 

don  pedro  ,  don  diego.  — 
boSa  ana. 

DON  PEDRO. 

¿Queme  mandáis,  Señora? 

tO.ÑA  ANA. 

;.  Acompañado: 
Venís? 

DON  PEDRO. 

Voy  con  don  Diego ,  mi  cuñado. 

DON  DIZCO. 

Voso;  criado  vuestro. 

DOÑA  ANA. 

Yo  os  estimo , 

Puescstanochehabeisdesermiprimo. 
Don  Pedro,  .\o  he  deseado 
£11  vuestra  opiuion  vcucer 
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Una  ceguedad  tan  loca , 
Pues  confesar  no  queréis 
Que  no  se  puede  guardar, 
Si  ella  quiere,  á  una  mujer. 

DON   PEDRO. 

Y  ahora  es  cuando  mas  lo  niego; 
Pues  husta  aqui  lo  negué 

Por  discurso ,  mas  agora 
Por  experiencia  lo  se. 

DOÑA  ANA. 

Pues  si  yo  os  pongo  un  ejemplo, 
En  que,  aunque  mas  lo  dudéis. 
Lleguéis  con  los  mismos  ojos 
A  ver  que  no  puede  ser , 
iCouresaréislo  vos? 

DON  PEDRO. 

¿Cómo 
A  mi  ponerme  podéis 
Este  ejemplo?  Aqueso  solo 
Es  lo  que  no  puede  ser. 

DOÑA  ANA. 

¿No  pensáis  que  en  vuestra  casa 
Está  agora  doña  Inés? 

DON  PEURO. 

V  deso  estoy  muy  seguro. 

DOÑA  ANA. 

Pues  para  que  ejemplo  os  den 
Vuesir.Ts  mismas  ceguedades ,  — 
Don  Félix,  y  doña  lués, 
Salid  afuera. 


ESCENA  XXIU. 
DOÑA  INÉS,  DON  FÉLIX.— Dichos. 

DON  FÉLIX. 

Aqui  estamos. 

DON  PEDRO. 

i  Oné  es  lo  que  mis  ojos  ven  t 
Puesíquiéu  te  trujo  aquí? 

DON  FÉLIX. 

Vo». 

DON  PEOtO. 

¿Qué  decís? 

DON  FÉLIX. 

C  je  aquesta  fué 
La  dama  queacompuñasteit 
Conmigo. 

DON  PEDRO. 

¡  Ab  traidor  cruel! 
Pues  ¿  lü  i  mi  me  bas  engafiado  1    ' 


DON  FÉLIX. 

Tened , que  no  os  engañé : 
Con  una  mujer  casada 
Dije  que  iba ,  y  verdad  es , 
(Jue  doña  Inés  es  casada . 
l'ue-,10  que  ja  e.í  mi  mujer. 

DOÑA  INÉS. 

Y  babeis  de  saber ,  hermauo. 
Que  esto  solo  os  está  bien. 

DON  DIEGO. 

Bien  dice,  pues  ya  el  casaim* 
Con  ella  no  puede  ser. 

ESCENA  XXIV. 

TARUGO,  MANUELA.  -  Dicoo». 

TARUGO. 

Sosiégúense ,  que  es  Manuela 
De  don  Crisanlo  también. 

DON  PEDRO. 

¡  Cielos,  qué  es  esto  que  mirot 

TARECO. 

¿Qué  se  espanta  ?  Esto  que  TO 
No  fué  por  arte  del  diablo. 
Ni  milagro,  sino  es 
tjne  con  limpieza  de  manos, 
El  que  don  Crisanlo  fué 
Se  ha  convertido  en  Tarugo. 
Mamóla  vuesa  merced. 

MÁNDELA. 

Y  yo  también  soy  su  esposa. 

DOÑA  ANA. 

Viendo  esto,  ¿qué  diréis? 
¿Puede  á  una  mujer  guardarse? 

DON  PEDRO. 

Digo  que  no  puede  ser, 

Y  que  miente  el  que  lo  pienia. 

DOÑA  ANA. 

Pues  como  eso  confeséis, 
Ya  podéis  ser  mi  mariilo; 
Esta  es  mi  mano  también. 

DON  PEDRO. 

Corrido  aceto  la  dicha. 

DON  FÉLIX 

Y  sirva  este  ejemplo  Del 
Para  que  los  que  presumen 
Que  el  guardar  una  mujer 
Es  fácil ,  con  este  aviso 
Digan  que  no  putde  ser. 


LA  FUERZA  DEL  IN ATIRAL 


C\BLOS. 

Jl.LIO. 

Koüiiino. 


AIROnA. 
CAMILA. 
CIU. 

PERSONAS. 

ELDlyrF,  DF.KcnRAnV. 
ALIiJANUHü,    duque     de 
Vrbino. 

UN  MAESTRO  PE  DANZAR 
C.niADos.— MiMcos. 

ACOUHAXÁllItMO. 

Lo  escena  «  en  Ferrara  ;/  sus  innudiacioiiet. 

JORNADA  PRIMERA. 


Cimpo  delante  de  oDi  qolnti. 

ESCEN.4L    PRIMER.4. 

CARLOS  Y  JULIO,  con  alforjas, 
vestidos  de  villanos. 

cÁnLos. 
Kecio,  ¿qué  me  quieres? 

JULIO. 

Iler 
Ve  ti  lo  que  liar.^  mi  padre  : 
f'iir  la  li'clie  de  mi  madre 
fue  esla  vez  te  ha  de  moler. 

CÁBLOS. 

liarlo  .  necio,  me  molió 
Lii  Ujriiie  un  iiermano  tah 

JULIO. 

Pues  bestión ,  bruto ,  animal , 
¿Sois  mas  sabiondo  quejo?  (a) 

cÁnLos. 
Ya  á  cólera  me  provoco; 
Calla  ,  Julio ,  ó  te  daré... 

JULIO. 

Calla ,  Cirios ,  ó  te  haré... 

CÁHLOS. 

¿Qué  baris,  necio? 

JULIO. 

¿Qué  baris,  loco? 
ESCENA  II 

GILA.  — Diciios. 

CILA. 

^Qué  es  esto?  ¿fj'n  resislillo 
biempre  heis  de  gruñir  los  dos? 

Jl'LIO. 

Déjame,  Gila,  por  Dios; 

Que  vengo  hecho  un  cocodrillo. 

CILA. 

¿Qué  traéis? 

CARLOS. 

La  tema  cansada 
De  gruñir  por  el  camino. 

JCLIO. 

Puerco  ,  TOS  sois  el  cocbino. 

CILA. 

Pues  ¿qué  Uaets? 


•  Es  de  dos  ingenios  :  don  Jerónimo  C.in- 
ccr  y  MoRRTo.  Sin  cmharpo,  como  de  este 
solo,  se  halla  en  el  torao  iv  de  las  Parles  di 
r.inoj  I  Madrid,  ICSl  i,  y  larabicn  en  la  Parle 
tejumlii  lie  l.is  comedias  de  Durstro  autor, 
<iue  ha  sido  relmprtsa  en  Valencia,  lÜTli. 

to'  iSois  mas  severo  que  jo? 


JOLIO. 

No  traer  nada : 
Los  dineros,  siendo  ajenos, 
l)(!  la  leña  que  ha  llevado  , 
lin  libros  se  lus  ha  echado. 

CILA. 

¿En  libros? 

JIIIO. 

M  mas  ni  menos. 

CILA. 

Pues  ¿qué  libros  fué  á  comprar? 

JULIO. 

Oué  sé  yo :  uno  es  muy  grande ; 
liuvldio'.  De  arte  mamandi\ 
fara  hartarse  de  mamar. 

CARLOS. 

¿Sabes  tú  lo  que  es? 

JULIO. 

Sabido. 
Si  nobaycabra,  mala  cholla; 
¿(>ué  caldo  ha  de  hacer  la  olla 
Con  ese  linvidio  cocido? 

c.Ulos. 
Si  yo  este  libro  onteponpo 
Al  comer,  ¿has  de  impedillo? 

JULIO. 

¿No  era  m->jor  un  librillo 
l'ara  hacer,  üila,  niunJoiigo? 

CILA. 

Tiene  razón. 

cAni.os. 
¡Qué  ignorante! 

CILA. 

¿Que  esto  traéis  toda  la  »ida? 

CARLOS. 

Para  limpiar  su  comida, 
Uua  criba  ¿no  es  bastante? 

JULIO. 

¿Qué  llama  criba? 

CARLOS. 

El  exceso 
De  tu  Ignorancia  te  ultraja. 

JULIO. 

Pues  digo,  ¿como  yo  p.nja  (ij? 
¿  Bestia  seré,  según  eso  ? 

CARLOS. 

Claro  es. 

JOLIO. 

¡Bestia!  Uaré  tcílro 
De  venganza. 

CIU. 

Déjalo. 

JULIO. 

No  tay  dudar,  UamOnielo  (í) 

*  Asi  en  todos  los  Impresos,  pera  falta 

ronsonancia. 
(*;  Pues  digo,  ¿he  de  comer  paja! 
(c)  No  bay  que  andar,  UamOmclo 


Como  tres  y  dos  son  cuatro  — 
;  lierganton! 

CARLOS. 

Pues  110  des  voces, 

Y  Ilesa. 

CILA. 

Julio,  detente. 

JLLIO. 

Piiei  só  bestia ,  al  insolente  » 
Tengo  de  moler  á  coces. 

ESCENA   III. 

ROBERTO.  —  Dicaos. 

ItODERTO. 

Cirios,  Julio,  hijos,  ¿qué  hs.;cii? 

CARLOS. 

Padre,  venir  del  mercado. 

JULIO. 

Señor.  ;.  vos  habéis  llegado? 
Me  hacigü. — Ahora  lo  veicis. 

ROBERTO. 

Pue^  ;,cómo  os  estáis  aquí, 
Cuaiido  anda  el  Duque  en  el  mjnlo 
llusirandü  este  horizonte 
(yu:í  guardar  me  toca  á  mi  *) 
Con  Aurora,  su  sobrina, 
Rec  cu  venida  i  Ferrara, 
A  quien  por  su  beldad  rara 
La  llaman  la  Peregrina; 

Y  COSÍO  otras  veces  hoy 
Con  la  cázala  entretiene? 
Mirad  que  i  la  quinta  viene; 

Y  como  su  guarda  soy, 
Prevenidos  los  jardines 

Y  fuentes  he  de  tener. 

Id  presto,  que  hoy  han  de  ser 
Sus  flores  mil  scralines. 

CARLOS. 

;  Cielos!  Ya  el  alma  se  empeña 
Con  nueva  tan  venturosa. 

JULIO. 

Y  ¿no  mos  pescuda  cosa 
Del  dinero  de  la  leña? 

ROBERTO. 

¿Qué  traéis? 

JULIO. 

Carlos  dirl 
Del  sjyo ;  que  aquí  esti  el  roio. 

CARLOS. 

Yo  de  mi  padre  conlio 

(Jue  á  bien  mi  intento  tendrá. — 

^  o ,  Señor,  soy  inclinado 

Tanto  íl  saber,  que  he  aprendido 

El  ialin,  sin  que  haya  sido 

A  tu  cnsta  mi  cuidado. 

Para  ejercitarme  mas 

»  Suniido  este  teño  y  el  ílgnlento. 
*  üui'lida. 

i4 
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l'nos  librillos  compré. 
Que  el  uno  un  Ovidio  fué, 
l'e  arle  amandi. 

IDLIO. 

Y  ¿lo.sdemásT 

CARLOS. 

tj'nos  barros  que  alpun  (lia 
Haniii  f.ilia ,  y  mas  a  quiea 
Sirve  a  damas. 

ROBERTO. 

Dices  bien. 

JBUO. 

Y¿es  barro  la  büberia? 

CARLOS. 

Pues  ¿no  te  brindan  con  ellos 
A  beber  el  agua  en  barro  '? 

JDLIO. 

i  Agua  To  ?  Antes  mal  catarro 
Os  dé  Dios  en  uno  dellos. 
¡  Kl  mismo  demonio  fragua 
Que  mi  hermano  hayas  de  ser! 

ROBERTO. 

¡Por  qué? 

JULIO. 

Ko  puede  tenor 
Buena  sangre  quien  bebe  agua. 

ROBERTO. 

Pues  tú,  ¿qué  traes? 

JULIO. 

. .    .   ,  .    j  ¿Que  eso  digss 

;.  10  había  de  ser  tan  bohoV 
Traigo  aquí  vaca  en  adobo, 
Trai^'o  ajos  para  las  migas; 
Un  sebo  que  se  desliza , 
Que  no  hay  en  casa  palabra; 
t'n  menudico  de  cabra. 
Seis  varas  de  longaniza. 

CILA. 

lí  ¿vienen  bien  ajustadas? 

JCLIO. 

Yo  sé  que  está  bien  medido , 
Porque  yo  no  me  he  comido 
Bella  sino  dos  pulgadas. 

ROBERTO. 

(Áp.  ¿Qué  secreto  será,  cielos, 
La  distancia  entre  los  dos? 
Slas  si  se  reserva  á  vos  , 
Kn  vano  son  mis  desvelos. 
Carlos,  hijo  humilde  mió, 
lis  sabio,  atento  y  cortés; 
Julio,  biji)  del  Duque,  es 
Kec¡o,ru¡n,  torpe  ysinbria. 
Si  el  criarle  tan  secreto  , 
Siendo  fuerza,  causa  fuera. 
En  Carlos,  mi  hijo,  pudiera 
También  seguirse  el  efeto; 
Mas  siendo  una  la  crian¿a, 
Lu  sangre  t:in  desigual , 
Sülir  uno  y  otro  tal, 
Kingun  discurso  lo  alcanza. 
Mas  si  en  Carlos,  mi  hijo,  ha  sido 
Providencia  su  saber. 
El  pobre  lo  ha  menester. 
Que  el  rico  nace  entendido.) 
Venid. 

JULIO. 

Haréis  que  me  aburra 
Si  esto  a  Carlos  consemis. 

Dice  bien. 

ROBIRTO. 
Pues  ¿qué  decis? 

JCLIO. 

Que  le  peguéis  una  zurra. 

•  Tal  reí  dictó  el  poeta  : 

•Pocs  qaé,  i  no  ic  brinda  el  vellos 

A  iJfiícr  el  agui  en  barf')!» 
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ROBERTO. 

Andad. 

JCLIO. 

Pues  venga  á  almorzar ; 
Que  yo  us  juro  por  san  Pübro 

GILA. 

¿Qué  es  venir? 

JCLIO. 

Ve  lleve  el  diabro, 
Gila,  si  lo  ha  de  probar. 

CARLOS. 

NI  JO  á  ti  te  lo  pidiera. 

.lULIO. 

Pues  darle  tengo  por  eso, 
A  trueque  de  pan  y  queso. 
Los  libros  á  la  tendera. 

( Yase  con  Gila.) 


ESCETÍA  IV. 

ROBERTO,  CARLOS. 

ROBERTO. 

Carlos ,  hijo,  vén ;  ¿qué  esperas? 

CARLOS. 

Señor  (Ap.  ¡Ah  loca  esperanza!). 
Va  JO  voy.  [Ap. ;  Estoy  sin  mi!)  (a) 

ROBERTO. 

i.  Qué  tienes ,  Carlos ;  que  andas 
Triste  todos  estos  dias? 

CARLOS. 

Yo,  Señor, no  tengo  cansa, 
Sino 

ROBERTO. 

¿Qué  sientes?  Qué  tienes? 
Dime  tu  pena ,  descansa. 

CARLOS. 

Padre  mió,  si  no  siguen 
El  parentesco  las  almas, 
Pues  Dios  las  infunde  al  hombre 
De  su  mniio  soberana , 
No  extrañes  que  en  mi  la  mia , 
Con  plumas  imaginarias. 
Vuele  sobre  el  coto,  en  que  hizo 
Mi  nacimiento  la  raya. 
Yo,  padre,  vivo  oprimido 
En  esta  jerga  villana; 
Basta  para  el  traje  mió, 
Que  á  mis  alientos  no  basta. 
Yo,  Señor,  salir  quisiera 
Donde  mi  suerte  probara  ; 
Que  si  tal  vez  la  fortuna 
A  los  que  encuentra  levanta 
Mis  aun  queá  los  que  la  buscan, 
V  aquel  á  quien  ella  halla. 
Es  porque  ciega  y  siu  tino 
Discurre  por  partes  varias , 
Liando  en  el  que  no  la  busca,— 
¡liligencia  hizo,  y  no  mala, 
Kl  que  se  supo  poner 
Kn  parle  que  le  encontrara. 
Que  si  á  salir  no  se  arroja , 
¿Cómo  ha  de  hallarle  ni  hallarla 
ti  que  vive  en  los  retiros 
Que  la  fortuna  no  anda? 
Esta  es,  Señor,  mi  tristeza; 
Aunque  eu  mi  loca  esperanza , 
Reservada  á  tu  respeto, 
Puede  tener  otra  causa. 

ROBERTO. 

(Ap.  El  aliento  de  este  mozo 
Da  que  pensar  á  mis  ansias. 
Si  acaso...  pero  es  locura: 
Causa  es  de  mi  reservada.) 
Pues  ¿cómo,  Carlos,  mi  amor 


(o)  Y»  yo  voy  ;  ¡quo  voy  sin  mi! 


ETO  Y  CABANA. 

Con  esos  desdenes  pagas? 
¿Qué  pensamiento  ser  pueilj 
El  que  á  mi  halago  recalas? 

CARLOS. 

Es ,  Señor,  una  locura. 

ROBERTO. 

Locura  en  ti  es  muy  extraiía. 

CARLOS. 

Locura  es  poner  el  i  ro 
Donde  la  fuerza  no  alcanza. 

ROBERTO. 

De  tu  discreción  lo  admiro; 
Pero  ¿uo  puedes  contarla? 

CARLOS. 

No  es ,  Señor,  para  tu  oi  Jo. 

ROBERTO. 

Yo  admito  la  disonancia. 

CARLOS. 

Recelo 

ROBERTO. 

Nada  receles. 

CARLOS. 

Temo  que 

ROBERTO. 

Ko  temas  nada. 

CARLOS. 

¿Me  das  licencia? 

ROBERTO. 

Y  aun  ruego. 

CARLOS. 

Pues  oye. 

ROBERTO. 

De  buena  gana. 

CÁRLdS 

Con  el  descuido ,  Señor, 
Que  me  da  mi  suerte  (■aja, 
Oeste  monte  el  otro  dia 
Pisaba  la  verde  falda. 
Tan  fuera  de  pensamientos, 
Tan  ajeno  de  estas  ansias. 
Como  quien  vive  una  vida 
Sin  ver  otra  mas  hidalga : 
Que  la  quietud  de  los  hombres 
l'ende  de  no  envidiar  nada  ; 
Que  el  que  no  ve  mejor  sivrte. 
Ni  la  envidia  ni  la  extraña. 
V  ningún  hombre  en  el  mundo 
reliz  ó  infeliz  se  llama 
>i  estando  en  cualquier  fortuna , 
'^on  otra  no  se  compara. — 
Discurriendo  sus  veredas 
Senti  andar  gente  de  caza, 
¡'aré  la  vista,  y  aquí 
Paré  el  sosiego  del  alma. 
Una  fugitiva  corza 
Siguiendo,  airosa  bajaba. 
Armada  de  una  escopeta... 
No  sé  si  sabré  pintarla  : 
No  en  competencia  de  Venus 
Pintan  tan  hermosa  á  Palas, 
Para  merecer  mas  digna, 
l'.landiendo  un  rayo  por  asta ; 
Ni  á  la  Venus  vencedora 
El  pastor  con  la  manzana 
Dejó  tan  bella,  añadiendo 
A  su  hermosura  esta  gracia ; 
Ni  el  rubio  carro  del  sol 
Por  el  horizonte  arrastr.-i 
Tanto  esplendor,  cuando  sale 
Rey  coronado  del  alba ,  — 
Como  una  mujer  divina  (ft) 
Iba  venciendo  bizarra. 
En  luz,  hermosura  y  brio, 
AI  sol ,  á  Venus  y  á  Palas. 
Llegando  á  tenerla  á  tiro, 
Con  codiciosa  asechanza 


(i)  Como  naa  mujer  beróiu. 


Terció  airosamente  el  cuerpo; 
Aliiiiiu  al  suelo  la  pbnla. 
La  c'SC(i|ii'la  al  lioiiihro  airiirn, 
La  visla  en  el  punió  cala  (a) , 

Y  á  la  presteza  del  muelle. 
Juntando  la  mano  blanca, 
Tncü  el  gatillo;  y  cayendo 
El  poileriial,  trocó  en  llama 
El  fnKon  al  negro  polvo, 
Vorciue  dos  linis  lo(;rara  : 
Pues  cieno  arrojó  el  ciñon 
I'or  sendas  tan  eneoiil radas  , 
Tan  presto  el  fuepo  A  mi  pecho 
Como  A  la  corza  la  hala. 

A  ver  el  lollz  despojo 
De  la  vildiiu  il>a  ufana, 

Y  pasando  junto  i  nd, 
He  dejó  suspensa  el  alma. 
Arrebatado  yo  entonces 
lie  mis  amorosas  ansias, 
I'roiiuiiciando,  de  turbado, 
Un  bielo  en  cada  palabra, 
La  (lije  :  «l'.on  mas  ra/.on 
Pudiera  voWer  bizarra 

A  verme  quien  se  deleita 

En  ir  á  ver  lo  que  mala.» 

Dijome  :  «¿Quién  es  el  niuerlo?  i 

Yo  respondi  :  t;Duda  extraña! 

Pues  ¿  ignoran  vuestros  ojos 

Que  i  cuantos  miran  los  matan  ?« 

—  «Si,  porque  hay  muchos  que  \i\t.n.v 

Y  JO  replique  :  «Os  engañan, 
Que  los  mas  muertos  son  e«os; 
Pues  si  á  hermosura  tan  .ilta 
Rendir  el  alma  es  un  feudo 
Que  la  razón  misma  paga. 

El  que  mirado  de  vos  , 
Ko  la  rinde  ó  la  recata  , 
Sera  porque  no  la  tiene. 

Y  siendo  asi,  muerto  estaba  , 
Pues  ninguno  está  tan  muerto 
Como  el  que  vive  sin  alma.» 
Dañada  en  alegre  risa , 

Dijo ,  volviendo  la  cara  : 

«  Uisereto  sois.  •  Claro  esté, 

Coiilerida  la  distancia. 

Que  seria  por  desprecio; 

Porque  cuando  fuera  lauta 

Mi  neceilad  ó  locura, 

(Jue  tuviera  conlianza 

De  (|ue  por  favor  lo  dijo. 

Mi  temor  la  imaginaba 

En  tal  altura,  respeto 

De  ser  mi  suerte  tan  baja. 

Que  a  mi ,  al  venir  por  el  viento. 

Desvanecido  llegara. 

A  este  tiempo  caballeros 

Llegaron  por  partes  varias, 

Y  de  su  voz  inlirió. 
Para  morir,  mi  esperanza 
Que  era  la  divina  Aurora, 
Kecien  venida  ;i  Ferrara, 
Sobrina  de  nuestro  duque 

Y  heredera  de  su  casa. 
Cargando  el  muerto  despojo. 
De  todos  acompañada 

Se  Volvió,  sin  (jue  entre  tantos 
Alguno  en  mi  reparara. 
Y'o,  helado,  liniidoy  ciego, 
Sin  poder  mover  las  plantas , 
Quedé  Como  aquella  llor 
Que  al  sol  sigue,  su  luz  ama, 

Y  al  faltarla  ,  el  cuello  ¡iiclina 
Hacia  la  parle  que  él  baja, 
Perdiendo  olor  y  hermosura. 
Marchita,  mustia  y  ajada. 
M:is  dijo  entonces  mi  pecho: 
«;üb  (luién  su  suerte  imitara, 

Y  en  el  mal  y  el  bien  con  ella 
Tuviera  una  semejaiua ; 

(«)  Li  vista  i  la  ptiLti  olí; 
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Pues  ella  a)  volver  el  sol  ' 

Cobrará  pompa  y  fragraLcl», 

Y  JO  no  sé  si  seré 
Como  ella  serA  mañana!» 

De  irse  sin  verme  ni  lial)l.irnie 
Illa  y  los  que  la  acompañan. 
Sentí  de  suene  el  desprecio , 
Que  olvidado  con  mis  ansias 
lio  cpiiin  era,  volvi  á  mi 
A  ver  lo  (lue  me  fallaba. 
Hálleme  pobre,  abatido. 
Hálleme  humilde  y  sin  fama, 

Y  hálleme  yo .  que  es  lo  mas 
Ksencial  de  mi  desgracia. 
Dije  entre  mí  :  «La  fortuna. 
La  riqueza  ,  la  abundancia, 
1.a  n<)l)leza  ;,es  algún  don 

l,Uie  Dios  infunde  en  las  almas? 

(.(in  lodo,  el  hombre  es  lo  mas. 

,  ¡So  se  ad(|uieren?  No  se  g:inau? 

I'ucs  ¿cómo  mi  diligencia 

No  desmiente  mi  desgracia? 

i  Sabiendo  que  hay  mas  que  ser. 

Hay  quien  sea  menos!  La  lama 

O  él  desprecio  ;.no  lo  busca 

O  la  pierde  la  ignorancia? 

I.as  suertes  no  cuestan  mas 

Unas  que  otras;  que,  aunque  varias, 

La  inclinación  que  las  sigue 

1,3S  hace  buenas  ó  malas. 

Con  aquel  sudor  que  cuesta 

Al  tosco  la  corva  azada. 

Gastado  en  mas  noble  empeüo, 

Logrará  mayor  ganancia. 

ijuién  por  ei  valle  camina, 

L'.on  los  mismos  pasos  que  anda, 

Dirigidos  á  la  altura, 

l'asara  las  eundires  altas. 

La  tierra  fértil  ó  estéril , 

;.  lün  sus  abiertas  entrañas 

Diferencia  la  cosecha? 

No ;  la  mano  que  la  jabr.i. 

¿  Trabaja  mas  que  el  villano , 

Siempre  en  la  mano  la  azada, 

Ouien  pelea?  No  ,  pero  es 

Mas  digno  lo  que  trabaja. 

Luego  si  la  elección  es 

Quien  hace  nobleza  y  fama  , 

A  pesar  del  hado,  el  hombre 

lis  ([uicn  se  ilustra  ó  se  ultraja. 

Pues  débame  noble  asunto, 

Alto  empeño ;  que  el  que  cava 

No  hace  menor  el  trabajo , 

Sino  menos  la  ganancia.» 

Con  estos  discursos,  padre. 

Volví  tan  confuso  A  casa, 

Que  nunca  de  mí  esta  ardiente 

Imaginación  se  aparta. 

Yo  debo  al  cielo  este  aliento ; 

No  le  oscurezca  la  baja 

Ocupación  de  mi  vida; 

Siilga  á  ver  el  mundo,  salga 

A  lograr  su  ardiente  impulso; 

Honren  mi  diestra  las  armas, 

Busque  mi  alíenlo  el  peligro, 

LogoHese  mi  esperanza, 

Knnoblézcamc  el  empeüo 

Y  coróneme  la  hazaña  ; 

Oue  el  que  atrevido  y  brioso 
Trepa  la  áspera  montaña. 
Su  difícil  frente  pisa, 
U  despeñado  se  acaba. 


Absorto  de  oirte  quedo. 

(.ip.  ;Que  este  aliento,  esta  arrogancia. 

Tan  noble,  aien'a  y  discreta. 

De  mi  humilde  sangre  salga  i 

Y  da  un  principe  en  el  ocio. 

Tan  necia  ,  tosca  y  villanal 

Algún  grao  secreto  dudo 

Cu  suertes  tan  encontradas.) 


5!  I 

TOCES.  íDentro.) 
1  Abajo ,  abajo ,  á  seguirla ! 

BOIir.KTO. 

Mas  este  es  p1  Duque  ;  guarda 

Para  después  el  discurso, 

Carlos,  que  agora  nos  llama 

Obligación  mas  precita. 

Sigúeme,  que  estin  ya  en  casa.  (Yaie.) 

ESCENA  V. 

CAHLOS ;  luego.  ALROn.V, 

CÁIIIOS. 

Por  varias  partes  del  monte 
Toda  su  familia  baja. 
Mas  ¡Cielos,  qué  es  loque  miro! 
Autora  (¡El  cielo  me  valga!) 
Sola  hacia  esta  parle  viene; 
Ya  el  pecho  se  sobresalta. 

AunnnA.  {Al  talir.) 
Alcanzarla  es  imposible; 
Queja  llego  yo  cansada. 

cÁnios.  {Ap.) 
¡Cielos,  hay  mujer  mas  bella! 
;,S¡  osare  llegar  ú  hablarla? 
Locura  es ,  mas  por  locura 
l'ierdc  el  conecto  que  agravia. 

AURORA. 

¡Ab,  villano! 

cArlos.  {Ap.) 
Enmudecióme. 
¡  Oh  ,  p"s¡a  mi  suerte  ingrata  ! 
¿Qué  he  de  hablar,  si  antes  de  oirir.O 
Me  ponen  esta  mordaza? 

AIRORA. 

¿Hay  por  aquí  alguna  fuente? 

CARLOS. 

Señora 

ADROnA. 

A  buscar  el  agua 
líe  trae  del  monte  el  cansancio. 

cÁni.os. 
Alguna  tan  cerca  esu-iba, 
Que  solo  para  vos  nace; 
Mas  pienso  que  la  hace  mala 
Lo  que  á  otras  buena. 

AURORA. 

Y¿quó«? 

CARLOS. 

Que  es  muy  sutil  y  pesada. 

AURORA. 

Dadme  agora  de  cualquiera. 

CARLOS. 

Voy  por  ella. 

AIRORA. 

Pues  ya  larda. 
CARLOS.  (.Ip.) 
De  los  barros  que  compré 
Logro  el  fruto  que  esperaba, 
l'ues  admirará  el  traerle. 
Sin  haber  eolrado  en  casa. 

(Valí,  ¡I  vuelve  con  un  b^irro 
lleno  de  agua.) 

AIRORA. 

Este  es  sin  duda  el  villano 
Que  encontré  viniendo  á  caza. 
Que  aunque  rústico,  me  dijo 
flaiones  muy  cortesanas. 

CARLOS. 

Aqui  está. 

AURORA. 

Pues  ¿dónde  ballasíO 
El  barro? 

CARLOS. 

Adivina  el  alma 
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Con  amor;  digo,  qiií  sifve 
Con  doseo. 

AlROnA. 

Llega,  acalla. 


CARLOS. 

;.Yo?...  {Ap.  ¡Cielos,  csloy  luibado!) 
yuiéii  cou  vos  sin  espeiMii/.a  .. 

{Cáesele  el  barro.) 

AUnCRA. 

¿Qué  haces? 

CÁRI.OS. 

Salir  de  una  dadD. 

AUnOllA. 

¿De  qaéduCa? 

cintos. 

Nunca  Inllalja, 
Discurriendo  de  mi  suene , 
Oos;i  con  que  compar.irla; 
Dióme  el  ejemplo  esie  barro, 
\  de  la  dúdame  saca. 

AimonA. 
¿Quebrarse  el  bnrro  os  Ja  ejor'p'o? 

cÁnLos. 
Si ,  Señora. 

ArnoRA. 
¿Porqué  causa? 

CÁIU.OS. 

Porque  siendo  un  barro  mío. 
Ya  salie  e!  Iuj;ar  que  alcanza 
Por  mió ;  Uepó  a  ser  digno 
Acaso  de  dicha  tanta 
Como  locar  vuestro  labio, 
Y  al  lograr  dicha  tan  alta 
Se  quebró  turbado;  que  es 
Lo  que  á  mi  suerte  le  pasa. 

ACRORA. 

rué  es  lo  que  os  turbó? 

CARLOS. 

Mi  afcclo. 

AURORA. 

¿Afecto? 

CinLOS. 

Fué  una  batalla. 
Que  al  veros  senil  en  el  iiecho. 

AURORA. 

¿Batalla  senlis? 

CARLOS. 

Y  mala. 
Porque  es  poco  mi  poder. 

AUilORA. 

V  eso  ¿qué  es? 

CARLOS. 

No  sé  nou.lrarta. 

AURORA. 

¿La  senlis  y  la  ¡¡^norais? 

CARLOS. 

r.'s  que  por  aisuna  causa 
luedo  diTir  lo  que  siento, 
Pero  uu  cómo  se  llama. 

AtllORA. 

Pues  decidme,  ¿qué  se:itia 
De  mirarme  V 

CARLOS. 

Eblo  esperaba. 
De  no  miraros ,  Señora, 
Siento  un  fuego  que  me  abrasr. ; 

V  luego  de  veros ,  siento 
Un  hielo  que  me  traspasa. 
i;i  abento  se  apresura  ; 

V  como  á  veces  me  falla , 
Con  un  suspiro  socorro 
La  necesidad  del  alma. 

La  lengua  se  me  entorpece, 
Piei  do  el  color  déla  cara ; 
Que  aunque  r.o  lo  veo ,  lo  sieuto 
l.n  la  sangre  que  me  falu. 
DI  coraron  á  lulidus 


Del  centro  suyo  se  arraaca ; 
SI  da  saltos  por  salir 
Delante  de  vos ,  bien  anda. 
Deslos  movimientos  nace 
L'iia  congoja  que  agrada , 
Una  desa/on  que  alivia 

Y  una  fatiga  que  halaga ; 
Porque,  aunque  al  veros,  Sefiora, 
Me  maltraían  estas  ansias, 
Al  iros  siento  mas  pena 
De  lo  que  no  me  mallrataii. 

Y  es  tan  violenta  esta  lucha , 
Que  aunque  está  dentro  del  alniú , 
Kl  paso,  la  voz,  la  acción 
Quedan  con  ella  turbadas. 
Ésto  paso,  y  aunque  es  este 
Que  os  explica  mi  ignorancia, 
El  accidente  que  siento 
Yo  lio  sé  cómo  se  llama. 

AURORA. 

(Ap.  Loco  es  de  no  mal  capricho.) 
liso ,  con  menos  palabras, 
Ds  amor. 

CARLOS. 

Yo  no  lo  digo  ; 
Mas  si  entendéis  que  estas  ansias 
Son  amor,  siendo  vos  misma 
Quien  lo  juzga  y  quien  lo  alcanza. 
No  he  de  ser  yo  tan  grosero 
Con  deidad  tan  soberana. 
Que  diga  que  entiende  mal : 
Vos  lo  decís ,  y  eso  basta. 

ALROBA.  {Ap.) 

Recatado  es  para  loco. 
Para  humilde  muy  bien  habla; 
No  es  de  este  traje  esle  estilo. 
No  esta  osadía  es  villana. 

ESCENA  VI. 

EL  DUQUE,  ROBEUTO,  criados.— 
Dichos. 

DCQCE.  {Al  salir.) 
Por  aquí  fué ,  llegad  lodos.  — 
Aurora,  ¿cómo  dilatas 
Enirar  á  ver  los  jardines. 
Que  prevenidos  te  aguardan. 
Antes  que  entre  mas  el  sol? 
Vé ,  que  te  esperan  tus  damas. 

AURORA. 

ñuscando  vine  una  fuente 
Ue  las  que  esta  verde  falda 
Guarnece  su  cristal  trio. 

Dl'QÜE. 

Dentro  verás  fuentes  varias, 
Que  con  mármoles  y  jaspes 
La  antigua  idea  retratan. 

AURORA. 

Vuy,  Señor,  á  obedecerte. 

DUQUE. 

Alégrate  con  tus  damas, 
oaa  es  lo  que  mi  amor  desea. 

AURORA. 

Y  lo  que  agradece  el  alma. 

CARLOS.  {A¡J.) 

¡Oh,  loca  pasiou!  ¿qué  quieres? 

AURORA.  (.4p.) 
Dcsle  villano  admirada 
Vuv,  perqué  se  inlieren  del 
Consecuencias  muy  contrarias.  {Vasc 


E9CE!4A  VU. 


EL  DUQUE,  que  hni'.a  reservadamen- 
te con  Hom:inO¡  CiKLÜS,  retira- 
do; CRIADOS. 

DUQUE. 

¿Roberto? 

RODERTO. 

Señor. 

DUQUE. 

Escucha. 
¿Cómo  está  Julio? 

ROBEBTO. 

Turbada , 
Señor,  mi  voz  te  responde ; 
Porque ,  como  tú  me  mandas 
Que  no  baga  demostraciOQ 
Alguna  con  su  crianza. 
Mas  (|ue  si  fuera  mi  hijo. 
Por  el  secreto  que  guardas, 
Está  muy  rústico  y  torpe. 

DUQUE. 

F.icil  se  enmienda  esa  falla 
En  quien  tiene  sangre  mia  ; 

Y  ya  que  les  suertes  varias 
De  los  sucesos  del  tiempo 
Dan  á  mi  intento  mudanza. 
Yendo  á  la  corte  será 

Mas  fácil  el  enmendarla. 

ROBERTO. 

¿Ed  la  corte.  Señor?  ¿Cómo? 

DUQUE. 

Y'o  por  mi  esposa  Casandra , 

Y  su  condición  celosa. 
Teniendo  hijo  que  heredara 
Mis  estados ,  procuré 

Tal  secreto  á  su  crianza. 
Mas  ya  que  la  suerte  esquiva 
Dispuso  ¡ah  pena  tirana! 
Que  de  un  indomable  bruto , 
Que  su  condición  bizarra 
Rendir  quiso(despeñado). 
Diese  lástima  á  Forrara, 
Llanto  á  mis  ojos  impío 

Y  eterno  lulo  á  mis  canas ; 

Y  va  que  perdió  mi  esposa, 
A  "pena  tan  desusada , 
Con  lanío  dolor  la  vida 

Que  logra  en  quietud  mas  alta;  — 
Cesando  el  inconveniente, 

Y  viendo  heredar  mi  casa  (fl) 
Aurora,  cuya  hermosura 
l'anto  príncipe  idolatra, — 
Por  excusar  competencias, 
Que  3  veces  en  mal  acaban. 
Declarando  á  mi  hijo  Julio, 
Con  él  deseo  casarla. 

Con  este  intento  he  venido 
A  la  quinta  esta  mañana; 
Para  que  le  lleven  traigo 
La  prevención  necesaria; 
Orden  tienen  mis  criados, 

Y  vendrán  á  ejecutarla 

V.a  yéndome  vo.  En  la  corte 
Se  enmendara  su  ignorancia. 

CARLOS. 

¿Qué  hablará  e)  Duque  á  mi  padre? 

ROBERTO. 


Señor,  quien  serviros  trata , 
Solo  obedecer  le  toca. 

Dl'QUE. 

¿Dónde  está  Julio? 


(a)       Quifro  que  licrtde  mi  cas» 
Aarora,  cuya  herinobui:» 


■OBCRTO. 

Aquí  anda. 

DUQCe. 

Llamsülc. 

ROBERTO. 

Carlos,  aprisa. 
Llama  t¡  Julio. 

CkKLOS. 

Él  le  cscuclial)3. 

esccNA  vni. 

JULIO,  GILA.— Dichos. 

JILIO. 

Dcsto  he  de  periler  el  seso. 

nuD£RT0. 

¿JuliúT 

JCUO. 

Si,  pero  sin  siogs. 

RODERTÜ. 

(]uo  el  Duque  te  llama;  ¡lega. 

JULIO. 

Puesiqué  se  me  da  áml  dcsot 

Dl'QUe. 

¿Qué  dicesT 

Jl'LlO. 

Vuestra  presencia 
No  et  cosa. 

Dl'QlE. 

Pues  ¿qué  has  tenido  T 

Jt'LIO. 

Csloy  yo  muy  ofendido. 

DUQUE. 

¿De  quiént 

JULIO. 

De  vucsa  insolencia. 
Traéis  gentes  iinportnií.TS, 
Qne  nunca  comen,  por  Dios; 
Ñi  os  entiendo,  pncs  de  vos 
Siempre  me  quedo  en  ayunas. 

DUQUE. 

Pues  ¿te  falta  que  comer? 

RODERTO. 

Kole  lia  faltado  janiis. 

JULIO. 

Si,  que  annquc  li.iya,  falta  mas; 
Que  siempre  mas  puede  liaher. 

ROBERTO.  (Ap.) 

¡Quú  necio! 

JULIO. 

Ven^a  ara  ,  diga  : 
;,Qnf  ha  de  haber,  siendo  bambolla, 
l'ora  seis  con  una  olla 
Que  es  menor  que  una  barriga? 

DrQUK.  (.4;;.) 
Qbc  esto  hace  el  trato  imagino. 

JULIO. 

Cuando  no  hay  bien  que  almoriar, 
We  voy  á  desc.ilabrar 
Al  muchacho  del  vecino; 

Y  porqneno  se  desangre 
Uc  llama... 

DUQUE. 

l.\  qué? 

JULIO. 

A  concluillas, 
Cne  él  hace  lindas  ino> cillas, 

V  yo  sé  lomar  la  saii(:re. 

DUQUE.  {Ap.) 
A  un  yerro  me  precipito 
Si  es  tan  lüsco  ;  mas  allá 
La  corle  le  labrará. 

JULIO. 

r.abio  por  estar  ahilo. 


i.\  n:r.nz\  del  nvtur.vl. 

I  DUQUE. 

¡Ahito!  eD  gran  riesgo  topas. 

I  JULIO. 

::olo  por  tomar  jarabe. 

DUQUE. 

¿ Jarabe f 

JBLIO. 

Con  pan  me  sabe 
Que  rabia,  y  mas  si  liagu  sopas. 

i  DuuuB.  {Ap.  á  Roberto.) 

\  Robcrlo,  en  yéndome  yo 
Decidle  vos  con  agrado 
Que  es  ¡ni  hijo  ;  (|ue  el  estado 
.^iempre  á  los  hoinnrcs  mudó, 
V  en  él  la  sangre  obr.ir.i , 
t.lue  agora  el  iralo  oscurece. 
lli<poned  lo  que  se  olrece, 
l'ues  ya  mi  genle  vendrá. 

ROBEI.TO. 

Cómo  te  obedezco  sabes. 
Con  mi  teuüiiju  lealtad. 

DUQUE. 

I'slo  luego  ejecutad. 

( Xasí  con  Roberto  y  ¡os  criados  ) 

ESCEN.\  IX. 

CARLOS,  JULIO,  GILA. 


JULIO. 

Señor,  ahi  quedan  las  llares. 

GIL*. 

¿Cómo  al  Duque,  quemos  rige. 
Hablaste  tan  hecho  un  lobo? 

JULIO. 

¿Pensabas  que  era  yo  bobo? 
Pues  toma  lo  que  le  dije. 

CILA. 

¿Qué  dijiste,  si  la  genle 
Se  admira  de  ver  tu  moJc? 

JULIO. 

¿N'o  se  han  de  admirar,  si  todo 
Se  me  ofrece  do  repente? 

CÜRLOS. 

Muy  bien  se  tío  en  el  conecto. 

JULIO. 

¿Pensáis  que  no  me  remonto? 

\n  I  amblen  por  este  tonto 

Me  he  holgado  de  andar  discreto. 

CIL\. 

No ,  sino  mal  has  andaiio. 

JULIO. 

,-t;uándo? 

CILA. 

Hoy,  en  lo  que  yo  te  escucho. 

JULIO. 

r:s  verdad ;  no  lie  andado  mncbo , 
Que  en  la  burra  fui  al  mercado. 

cÁnLos.  (Ap.) 
Ya  enmienda  su  necedad. 

GII.A. 

üo  tu  simpleza  me  espanto. 

JULI  1. 

.No  me  alabes ,  Gila .  tanto ; 
Mne  no  quiero  vanidad. 

CARLOS.  (.Ip.) 
Mi  padre  con  alegría 
Vuelve  ya  ;  ¿cómo  pudiera 
Ver  yo  a  Aurora ,  porque  fuera 
Para  mi  cutero  este  dia? 


»n 


ESCCNA  X. 

nODüRTO.— Diu::us. 


ROBERTO. 

flijos. 

CARLOS. 

Scüor. 

JULIO. 

¿Qué  prCTiCBC? 
ROnERTO. 

I  Da  uno  de  los  dos  acá 
Llef '  la  fortuna  ya. 

JULIO. 

¿Ya  llegó?  Y  ¿de  dónde  tIüqc? 

ROBERTO. 

Uno  de  vosotros  no 

Es  mi  hijo ,  aunque  lo  pasa 

Como  hijo  mió  ¿ii  mi  casa. 

JULIO. 

Mas  ¿cuánto  va  que  soy  yo? 

GILA. 

¿Porqué? 

JULIO. 

A  pensarlo  me  atrcfo; 
Porque  hoy  la  leña  vendí 
V  un  sacristán  ,  que  era  á  mi 
Parecido  como  un  huevo. 
CARLOS.  (Ap.) 
i  Cielos,  qué  gran  confusión ! 

ROBERTO.  (.1J¡/ÍI9.) 

.Mas  alto  padre  le  espera. 

JUMO. 

.No  hay  que  dudar,  pues  él  en  , 
v'ue  es  mas  alto  que  un  capwi. 

cáulos. 
Padre,  aunque  mi  suerte  fuiía 
l.a  mejor  y  la  mas  clara, 
He  tenerla  inc  pesara. 
Si  á  vos  por  padre  os  perdiera. 

ROBERTO. 

\  Jnllo  el  favor  le  dan 
Los  hados  ó  quien  los  rige. 

JULIO. 

Picho  y  hecho;  que  lo  dije 
Ueude  que  vi  al  sacristán. 

CILA. 

Gran  dicha  es  que  se  publique 
Que  un  sacrislaii  le  engeudió. 

JULIO. 

Siempre  ful  inclinado  yo 
A  cantar  un  paree  migue. 

ROBERTO. 

Julio ,  tu  suerte  es  mas  clara  , 
Y  ya  á  vuestros  pies  rendido , 
l.a  mano.  Señor,  os  pido, 
l'ues  del  duque  de  Ferrara 
Sois  vos  hijo. 

JULIO. 

Mas,  par  Dios, 
¿Del  Duque? 

ROBERTO. 
SI. 

JULIO. 

Son  quimeras. 

ROBERTO. 

SeRor... 

JULIO. 

¿Dlceslo  de  veras? 

ROBERTO. 

I  Sa  hijo ,  Señor,  sois  vos. 

I  JULIO. 

I  No  burlemos. 

ROBERTO. 

1  Si  OS  sefiala 


21*  _     COMEDIAS 

El  cielo  Unto  favor, 

i l'urqutMo  dudáis,  Sefior? 

JÜI-IO. 

Anda  muy  en  hora  mala, 
Vifjecillo  marrullero ; 
Sabiendo,  avaro  y  prolijo, 
Qyie  yo  del  Duque  era  liij ), 
¿Me  lasabais  el  pucheroí 

BOBERTO. 

Perdonad,  pues  os  mejora 
La  suene  la  que  dejais, 
Tanlo,  que  de  ella  pasáis 
A  ser  esposo  de  Aurora. 

cÁnLos.  (Ap.) 
i  Qué  he  escuchado,  cielo  santo! 
Sobre  mi  un  monte  cayó. 

;dlto. 
(•Esposo  de  Aurora  yo? 
No  quiero  madrugar  tanto. 

rODERTO. 

Aurora  al  sol  desafia. 

JULIO. 

Pues  yo  en  paz  le  mataré , 
Porque  quiero  bartarme  da 
Levantarme  á  mediodía. 
Cielos,  ¡atónito  estoy! 

CARLOS.  (.4;).) 
Yo  muero,  ¡ay  bado  tirano! 

RonERTo.  (.1  Carlos  ) 
Llega  á  pedirle  la  mano. 
¿Que  esperas,  Carlos? 

CARLOS. 

Ya  voy.— 
¿SeEor? 

JltlO. 

Nadie  me  trabuque. 
¿Culpabais  mi  necedad? 
¿Tendréis  vos  habilidad 
Para  ser  hijo  de  un  duque? 

GILA. 

Y  yo,  Señor,  ¿qué  he  de  hacer? 

JtlLIO. 

Y'o  os  daré  un  dote  comprido. 

GILA. 

Pies  ya  yo  tengo  marido. 

JULIO. 

Eso  quería  yo  saber. 

¡Ah  ¡Düel!  ¿Los  celos  me  aulas? 

GILA. 

Ya  sois  señor  :  los  amores 
Cesaron. 

JDLIO. 

Pues  los  señores 
jlío  podemos  comer  Gilas? 
CNA  voz.  {Dentro.) 
Para,  para. 

ROBERTO. 

Va  esto  es  cierto. 
Señor;  ya  vieuen  por  vos. 

JULIO. 

Do  veras  va,  juro  a  Dios. 

ESCENA  XL 
Criados.— Dichos. 

ex  CRIADO. 

Entremos  todos  —  Iloberto, 
¿Cuál  es  Julio,  mi  señor? 

ROBERTO. 

£1  que  miras  es ;  ¿  qué  esperas  ? 

JULIO. 

Juro  á  Dios  que  va  de  veras. 

CnlADO. 

Para  lograr  mas  bonor. 

Que  me  deis  los  pies  os  ruego. 


ESCOGIDAS  DE  D07?  AGUSTIK  MOUETO  Y  CABANA 

CARLOS. 

Cielos,  ¡  qué  miro ! 

GILA. 

¡  San  Pabro! 

JULIO. 

;.Que  le  délos  pies?  Un  diabro. 
Pues  ¿con  qué  he  de  andar  yo  luego? 

CRIADO. 

Señor,  con  orden  precisa 
Vengo  á  llevaros,  y  os  pido 
Que  os  vais  á  mudar  vestido. 

JULIO. 


;  Vestido? 


S!. 


También. 


CRIADO. 
JULIO. 

y  ¿la  camisa? 

CRIADO. 


JULIO. 

Pues  ¿adonde  está? 

CRIADO. 

Yo  OS  traigo  cuatro. 

JULIO. 

¡  Qué  escuc!io! 

Y  ¿tienen  oro? 

CRIADO. 

Eso  mucho. 

JULIO. 

Y  quemado  ;.qiié  valdrá 

Si  se  lo  vendo  á  mi  gabacho? 

CRIADO. 

Pues  el  Duque  os  las  envía, 

Mucho  valdrán. 

JULIO. 

|A  fe  mia! 
Digo,  ¿el  Duque  está  borracho? 

CRIADO. 

Lo  que  preguntáis  no  entiendo. 

JULIO. 

¿Suele  estarlo? 

CRIADO. 

Es  desatino. 

JULIO. 

¿  PÍO  habrá  por  allá  buen  vino? 
Par  Dios  que  lo  voy  creyendo. 
En  efecto  él  es  mi  padre ; 

Y  yo  del  ¿qué  vengo  á  ser? 

CRIADO. 

Por  hijo  OS  da  á  conocer. 

JULIO. 

Y  ¿eso  es  por  parte  de  madre? 

CRIADO. 

Mirad  que  el  Duque  ha  mandado 
'Jue  vais  á  comer. 

JULIO. 

¡San  Bruno! 

CRUDO. 

Vestios  pues. 

JULIO. 

Ponedme  alguno 
Que  esté  de  tripas  holgado. 

CRIADO. 

Venid  pnes ,  que  es  tarde  ya. 

JULIO. 

Cirios  me  ha  de  ir  á  servir ; 
Denle  también  de  vestir. 

CRIADO. 

Como  lo  mandáis  se  hará. 

JULIO. 

Cila  ha  de  ir  como  una  fror. 

CRIADO. 

Las  damas  de  vuestra  esposa 
Os  ¡a  pondrán  m'iy  hermosa. 


JULIO. 

Pues  ¿qué  le  falla,  Señor? 

CRUDO. 

Vamos. 

JULIO. 

¿Que,  duque  soy  yo? 

CRIADO. 

Como  á  tal,  Señor,  os  hablo. 

JULIO. 

Si  no  es  verdad,  lleve  el  diablo 


El  alma  que  me  engendró.       ( Vase.) 

GILA. 

S.-iUando  voy  de  contento 
i  A  ponerme  como  un  mayo.       ( Vase.) 

ROUKRTO. 

Carlos,  ven. 

CARLOS. 

Abrase  un  rayo 
Jli  vida  y  mi  pensamiento. 
Agora  es  mas  mi  desprecio. 

ROBERTO. 

Vén;  que  á  ti  te  basta  brio. 

CARLOS. 

¿Qué  es  esto,  padre? 

ROBERTO. 

Hijo  mió. 
Esta  es  la  dicha  del  necio. 

{Yanse.) 


Salan  dol  palacio. 

ESCENA  XII. 

ALEJANDRO,  CAMILA. 

CAHILA. 

No  es  hija  esa  esperanza, 
Alejandro,  de  tal  desconfianza. 

ALEJANDRO. 

Ya  sé,  Camila  hermosa, 

Queen  competencia, para  mi  no  hay  eos» 

Injusta;  que  aunque  ahora 

Se  ve  de  tantos  príncipes  Aurora 

Por  su  estado  pedida. 

No  está  de  alguno  como  yo  asistida. 

Y  ninguno  en  amor,  grandeza  ó  gala, 
Én  mérito  me  excede,  si  me  iguala; 
Que  al  estado  de  l'rbiiio 
Ningunos  ventajosos  imagino; 
Vcaso  que  le  hubiera, 

El  mérito  cediera 

De  la  asistencia  mía 

En  amor,  en  festejo,  en  bizarría. 

Yo  en  Parma  la  asistí ,  sin  que  pensara 

Heredará  Ferrara, 

Y  siguiendo  el  impulso  de  mi  estrella, 
Acá  Vine  con  ella. 

Pues  ¿cómo  el  Duque  ahora 

A  otro  príncipe  intenta  dur  á  Aurora, 

Viendo  que  mi  esperanza 

Este  desprecio  trocará  en  venganza? 

CAMILA. 

.Alejandro,  esa  queja 
Mucho  á  su  intento  y  su  razón  se  aleja. 
No  siendo  ningún  príncipe  admitido, 
Oueenvuestra  competencia  la  hapedi- 

[<lü. 

Y  siendo  tan  bizarro  vuestro  alieulo, 
No  le  ultraje  ese  intento  ; 

Que  damas  hay  iguales  á  mi  prima, 
Cuya  belleza  estima 
Vuestro  valor. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿quiéu  lograr  pretendo 
Su  mano? 


cmu.A.  {.\p.) 
Mal  me  ciilivnde. 
No  esporo (|ue  conozca  mi  deseo; 
Qur  ;]uii(|iie  en  llamas  le  veo, 
Ti'iiti-  lio  puede  amor  do  fui-t;o  el  Iralo 
Cubiurlu  de  la  duI)C  del  recalo. 

ALejAMDRO. 

¿No  me  diréis (luiéii  vence  sualbedrlo? 

CAUI1.A. 

No;  que  mi  prima  vieoe  con  mi  tío, 

Y  (icila  lo  saliréis. 

ALEJANnnO. 

Morir  espero. 
CAMILA.   (.Ip.) 
Yo  por  avisos  de  un  silencio  muero. 

ESCENA  Xni. 

ELDL'QUE,  AURORA,  D.v«AS.— 

Dichos. 

DCQDi:.  {Ap.  á  Aurora.) 
n  cMar  lan  («rosero  y  poco  airoso 
Wi  liijo,  Aurora,  <iue  liadescr  tuespofo. 
Ue  oiiligó  i  que  ul  secreto  le  euculiiii'- 

Para  que  lii  hermosura  no  le  viera 
Uasta  mudar  el  rustico  voiitido. 

Al'nORA.  [do. 

Pues,  Señor,  tu  cuidado  en  vano  lia  si- 
Poi(|ue  si  en  esa  quinta  se  ha  criado, 
Por  hijo  de  la  guarda  disfrazado, 
Ya  JO  le  he  visto,  y  daba  su  nobleza 
A  oiitcnderpor  la  liisiica  corteza 
Del  sayal ;  <pie  un  estilo  tan  discreto 
Ko  pudo  de  otra  causa  ser  efeío. 

DUQDE. 

Aurora,  la  esperanza  me  has  cobrado, 
Poripie  yo  estaba  di'l  desconliatlo  i 

I>e  (|ue  ij;ualaia  el  trato  á  su  nobleza, 
Como  criado,  en  fin,  en  tal  pobreza. 

AURORA.  (Ap.) 
¡Cielos,  la  admiración  de  aquel  villano, 
faii  cortés,  tan  atento,  no  lué  en  vano! 
F.l  talle,  aumpie  ultrajado,  lo  decia, 
Por  la  acción,  por  la  voz  y  la  osadía. 

V  al  alma  con  ei  tiro  (|ue  habia  lieclio. 
Abierto  el  corazón,  le  rendí  el  pecho. 
Pues  el  que  me  admiró  en  tosco  iliseño, 
¿QuébaravesiidoenlrajedemiUu«Qú? 

DDQDE. 

Dad.  Alejandro,  el  parabién  á  Aarora 
De  estar  casada  ya. 

ALEJANDRO. 

Si  el  alma  ignora 
Con  quién,  ¿cómo  podré? 

DUQUE. 

Con  hijo  mío. 

ALEJAMDRO. 

;,ron  hijo  vuestro?  (Ip.  Amor,  ya  des- 
pués ¿vos  hijo  tenéis?  ¿coclio.) 

DUQUE. 

Veréisle  ahora. 

ALEJANDRO.  [ñora, 

{Ap.  Murió  ya  mi  esperanza.)  Pues,  Se- 
Logrcis  un  si^lo  dicha  tan  crecida, 
(.\p.  A  costa  de  las  ansias  de  mi  vida.) 

CAMILA. 

Prima,  de  los  favores  de  mi  lio, 
Cualquiera   vuestro,  teogo    yo  por 
[niio. — 
Pues  tocáis,  como  os  dije,  el  desen^'a- 

[ño, 
{Ap.  á  Alejandro.) 
tlllrajar  vuestro  mérito  es  mas  daño. 
Teniendo  empresas  con  igual  viioria. 


LA  FUERZA  DEL  NATURAL. 

ALEJANDRO. 

Esa  darl  la  muerte  á  mi  mciuoria. 

DUQUB. 

Va  Urda  Julio. 

ALEJANDRO. 

Y  ya  mi  fe  obediente 
Le  espera,  no  nías  digno,  mas  decente. 

v^k  \oi.  {Ücniro.) 
Plaza,  plaza. 

ESCENA  XIV. 

Jl'I.IO  T  CÁRLO.S.  vestidos  de  ¡/ahites; 
HOÜERTÜ,  CRIADOS.  —  [/iciios. 

iOLio.  (Dentro.) 
¡Ajdemll 

DIQUE. 

yiieél  esselnücrc. 
BODERTo.  (üenlro.) 
¿Qué  hacéis.  Señor? 

(Salen.) 

JULIO. 

El  diabro  que  Ic csicre. 

BOBRRTO. 

Que  ultrajáis  vuestro  decoro. 

CARLOS. 

¿  De  qué  buyes? 

JULIO. 

¡Linda  traza! 
Pues  si  dicen:  «Plaza,  pla/.a.» 
¿(juiere  que  me  coja  el  lofu? 

ROBERTO. 

Llegaos.  Señor,  á  poner 
A  lús  pies  de  vuestro  padre. 

JULIO. 

Va  allá  me  dijo  mi  madre 
Tinlo  lo  que  habia  de  hacer. 
Mas  los  vuelcos  de  los  coches 
Me  Iraea  algu  bazucado. 
cÁnios. 
Llega  grave  y  con  agrado. 

JULIO. 

Dios  os  dé  muy  buenas  noches. 

CARLOS. 

Señor,  ¿qué  has  dicho?  ¿Estás  cloju ? 

JULIO. 

Paes  ¿ba  sido  boberia? 

CARLOS. 

¿Noches  d"3  siendo  de  diaT 

JULIO. 

Pues  guárdenlas  para  luego. 

CÁBLOS. 

Pide  la  mano  al  instante. 

JULIO. 

Dice  que  os  pida  la  mano ; 
Mas  yo  soy  tan  cortesano, 
Que  no  os  pido  mas  del  guante, 
Uue  co  os  hará  tanta  falta. 

DIQUE. 

Seas,  Lijo,  bien  venido. 

AURORA.  (Ap.) 
¿Qué  es  eslo,  amor?  Vo  he  CiiJo 
Desde  la  cumbre  mas  alta. 

DUQUE. 

¿Cómo  tienes? 

lOLIO. 

Eso,  echado 
Como  un  obispo  he  venido. 

DUQOE. 

i  Vienes  bueno? 

i  JOLIO. 

I  Algo  molido; 

Has  yo  os  lo  diré  sentado.    (S'í':il".se.) 


PtJQOF.. 

Nü  la  haga,  Aurora,  exlr.'>ñcza¡ 
Que  es  sencillez  coiiocidj 
La  suya. 

AURORA. 

{Ap.  Rii  Inda  mi  vida 
No  vi  tan  torpe  liereza.) 
Yo  quiero  sentarme  y  todo. 

DUQUE. 

Siéntate,  pues  se  sentó. 

JULIO. 

No  anden  en  eso;  que  yo 
f.stoy  bien  de  cualquier  modo. 

AURORA.  (/4p.) 

La  snertc  se  me  ha  trocado; 
Que  no  es  el  que  yo  entendí. 

círlos.  (.ip.) 
¡  Ay,  Aurora,  y  ay  de  mi. 
Que  nací  tan  desdichado! 

ALEJANDRO,  (.tp.) 

Si  este  es  su  esposo,  no  siento 
\i\  desden,  con  la  venganza. 

CARLOS.  (.Ip.) 
Con  esto,  de  mi  esperanza 
Mas  cerca  está  el  pensamiento. 

DUQUE. 

¿No  hablas  á  Aurora  de  tlT 

JULIO. 

No  traigo  que  hablar  con  ella; 
Mas  lo  que  he  de  leápondella. 
Escrito  lo  traigo  aiiuí. 

(Saca  un  papel.) 

RUQUE. 

Pues  habíale  tú. 

AURORA. 

Si  haré.— • 
Ue  veros  alegre  estoy. 

IIUQUB. 

¿No  respondes? 

JULIO. 

A  eso  voy, 
Espérese  y  lo  veré. 

CARLOS.  (Ap.) 
¡Que  el  cielo,  de  entre  los  dos, 
A  un  necio  tal  suerte  ilieial 

JULIO. 

Aqnl  dice  á  la  primera : 
«Perdonad,  prima,  por  Dios.» 

AURORA. 

¿Pillo  yo  limosna?  El  juicio 
l.e  faU'a. 

JULIO. 

Segunda  :  á  eso 
Dice  cque  la  mano  os  beso, 
Y  vengo  á  vueso  servicio.» 
.\o  vengo  tal,  arre  allá. 
Un  puerco  es  quien  lo  escrüiió. 
¿A  vueso  servicio  yo? 

AURORA. 

Para  servirme  dirá. 

Mas  la  obligación  que  veis. 

Siempre  á  serviros  me  obliga. 

JULIO. 

Tercera  :  á  eso  diz  que  diga  : 
tVos,  prima  ,  lo  merecéis.» 

DUQUE,  (.ip.) 
Corrido  estoy  del  cfelo 
Que  en  él  caiisa  lo  que  ignora. 
Vo  no  entiendo  cómo  á  Aurora 
Le  ha  parecido  discreto. 

JULIO. 

Esto  es  saber  responder. 

DUQUB. 

Déjime  el  papel  i  mi. 
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jri.io. 
No,  que  también  viene  aquí 
Para  después  de  comer. 

Dl'QUE. 

¿Tanto  incluye? 

JULIO. 

Es  muy  profundo. 
Con  el  papelillo  puede 
Andarse  uno,  si  sucede, 
Vieudo  primas  por  el  rr.undo. 

AURORA.  {Ay.) 
Aun  el  intento  me  agraví^. 
Uel  Umiue,  y  con  él  me  irrito. 

DUQUE. 

Pues  ¿quién  el  papel  te  ha  escrito? 

JULIO. 

Carlos,  que  sabe  que  rabia. 

DUaUE. 

¿Dónde  está? 

CARLOS. 

A  tus  pies,  Seüor, 
numilde  Tiene  y  rendido, 
Oiiien  diclicso  lia  merecido 
De  oer  tu  esclavo  el  favor. 

DUQUE. 

4N0  sois  hijo  de  Roberto? 

CARLOS. 

SI,  Señor. 

SfQUE.    (Ap.) 

Su  discreción 
Admira ;  esla  oposición 
El  corazón  me  ha  cubierto. 

ACRORA.  (Ap.) 

] Cielos,  eflecra  el  que  yo 
Por  mi  dueño  presumí! 
Lo  que  escuché  y  lo  que  vi 
MI  corazón  engañó. 
.Sn  talle,  su  entendimiento 
I'roniPlió  lo  que  esperaba ; 
Ya  el  alma  lupar  le  daba 
Y  ya  despedirle  sienlo. 
M:is  si  de  amor  es  cautela, 
Uucia  en  mi  silencio  ahdra. 

CARLOS.  (Ap.) 
¡  Aj  loco  amor,  que  en  Aurora 
Se  enciende  á  un  tiempo  y  se  hiela ! 

JULIO. 

Tomara  yo  algo  fiambre 

Que  almorzar ;  que  los  tapices 

Cúmen  tarde  acá. 

DUQUE. 

¿Qué  dices? 

JULIO. 

Comamos;  que  rabio  de  hambre. 

AURORA. 

Si  esa  flaqueza  sentís. 
Haré  que  os  traigan  ahora 
Chocoiale. 

JULIO. 

¿Qué,  Señora? 

AURORA. 

Chocolate,  ¿no  loois? 

JULIO. 

i Cordellatc?  ¡  Uso  importuno! 
También  allá  lo  gastamos. 
Mas  para  calzas  lo  usamos, 
Que  no  para  desayuno. 

AURORA. 

¿Para  calzas? 

JULIO. 

Y  no  es  nuevo. 
Con  mas  llaneza  me  trate; 
Kn  ingar  de  cordellale, 
Denme  unas  migas  de  sebo. 

DUQUE. 

{ip.  Su  crianza  desalcnta 
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A  esla  inclinación  le  anima.) 
¿Qué  lue  dices  de  tu  primaT 

JULIO. 

Que  sin  duda  es  mi  parienla. 

DUQUE. 

i  Que  tn  parecer  me  digas, 
¡  l'regunto,  para  sabcllo. 

I  JULIO. 

i  Mi  parecer  es  muy  bello : 

I  Me  lian  hecho  ya  dos  mil  higas. 

!  Mire  que  el  pecho  se  ahila. 

I  DUQUE. 

I  A  comer  irás  después ; 
I  ¿No  es  tu  prima  hermosa? 

i  JULIO. 

Si  es; 
I  Mas  no  tien  que  ver  con  Gila. 

DUQUE. 

¿Quién  es  Gila? 

JULIO. 

Mi  vasalla . 

rOBERTO. 

Con  él  vino  lo  primero. 

JULIO. 

Se  enamoró  del  barbero. 
Que  he  esiado  para  matalla. 
[Áp.  Aquí  mi  amor  se  destapa.) 

AURORA. 

Veré  á  quien  me  comparó. 
Si  es  mas  hermosa  que  yo. 

JULIO. 

,,Qué?  Lo  que  va  de  mi  al  Papa. 

DUQUE. 

(Ap.  ¡Corrido  estoy!)  Sin  tardar 
Ijlamen  luego  los  maestros 
.Mas  acertados,  mas  diestros, 
tjue  le  puedan  enseñar; 
Oue  la  doctrina  y  el  trato 
Su  ignorancia  vencerán. 

AURORA.  (Ap.) 
Sí,  pero  á  mí  no  podrán. 
Aunque  atropelle  el  recato. 

DUQUE. 

Hágase  sin  dilación. 
Llevadle  á  su  cuarto  ahora. 

JULIO. 

¿Un  cuarto  no  mas.  Señora? 
üénme  siquiera  un  dobron. 

DUQUE. 

Ea,  venid. 

JULIO. 

Vamos  de  esla 
A  comer. 

DUQUE. 

Vén  a  tu  cuarto. 

JULIO. 

Voy  á  poner,  si  me  harto, 
La  panza  como  una  cesta. — 
üoberto,  á  mi  madre  escriba 
Lo  bien  que  á  mi  prima  he  habrado. 

DUQUE. 

¿A  qué  madre  es  el  recado? 

JULIO. 

A  mi  madre  putativa. 

CAMILA.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Pues  ya  vais  desengañado. 
Tratad,  Duque,  de  otro  empeño. 

ALEJANDRO. 

;.Qué  importa,  si  con  el  dueño 
Va  ofendida  y  yo  vengado? 
(Vansr  el  Duque,  Mejandm.  Camila, 
Roberto,  Julio  y  los  criados.) 
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ESCENA  XV. 
CARLOS,  AURORA. 

CARLOS.  (Ap.) 

Un  punto  apartar  no  puedo 
De  Aurora  la  vista.  ;Ay  Dios'. 

AURORA. 

¿No  seguis  al  Duque  vos? 

CARLOS. 

Aunque  le  siga,  me  quedo. 

AURORA. 

¿Dónde  os  quedáis? 

CÁRIOS. 

Donde  ignoro 
Cómo  seré  recibido. 

AURORA. 

(Ap.  Tan  bien,  que  ya  lo  ha  sentido 
Como  ofensa  mi  decoro.) 
¿Con  Julio  os  habéis  criado? 

CARLOS. 

SI,  Señora,  aunque  los  cielos, 
Para  llorar  mis  desvelos. 
Me  hicieron  mas  desdichado; 

AURORA. 

Y  ¿hacéis  de  su  dicha  aprecio? 

CARLOS. 

Pues  ¿no,  si  vuestro  se  ve? 

AURORA. 

Pues  no  la  envidiéis. 

GARLO.';. 

¿Por  qné? 

AURORA. 

Porque  es  la  dicha  del  necio. 

CARLOS. 

Esa  la  mayor  se  muestra. 

AURORA. 

No,  si  á  buena  luz  se  mira. 

CARLOS. 

Pues  ¿quién  della  no  se  admira? 

AURORA. 

Más,  aunque  corta,  es  la  vuestra, 

Y  á  la  del  se  ha  parecido '. 

CARLOS. 

¿En  qué  parecida  es  ? 

AURORA. 

Lo  qne  él  gana  en  ser  quien  es, 
Por  ser  quien  es  lo  ha  perdido. 

CARLOS. 

Pues  en  la  mia,  ¿qué  veis, 
Que  se  parezcan  las  dos? 

AURORA. 

Por  quien  sois  ganasteis  vos , 

Y  por  quien  sois  lo  perdéis.       (Vate.] 

CARLOS. 

Pues,  cielos,  oculta  en  mi 
Mi  suerte  es  fuerza  que  esté ; 
Que  por  ser  quien  soy  gané, 

Y  por  ser  quien  soy  perdi.         (\ttse.) 

<  En  todos  los  Impresos  se  lee,  j  debe  ser 
errata  : 

•  Mas  la  suya  ha  parecido.» 
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Jirdln  del  piUcio. 
ESCENA  PRIMCHI. 

AURORA.  CAMILA. 

AinonA. 
¡Qué  poco  diiernic  un  cuidado! 
Mal  una  pena  sosiega. 
¡  Av,  Cainilü:  uiiü  desdicha 
Gro>cranieiile  dosfierla 
El  alma  para  que  pene; 
\  aun  atiuella  breve  tregua 
Del  sueño  no  le  permite, 

Y  la  llama  punjue  sienta. 

CAIIILA. 

(Ap.  Ya  entiendo  yo  sus  posares, 

Y  nic  está  mal  que  aborrezca 
A  Julio  pur  su  iiilrata!)lo 
Iiifienio  y  por  su  íiireza. 
Porque  así  dilatará 

Las  bodas,  y  será  fuerza 

tjue  de  Alejandro  el  amnr 

Vuelva  á  \i\ir  en  mi  ofensa.) 

j,Qiié  tienes?  Que  aunque  la  causa 

l'eiietro  de  tu  tristeza. 

No  es  tanta,  que  con  el  tiempo 

Ko  pueda  icuer  cnmieuda. 

Al'RORA. 

i  Qué  prcpnntas,  si  conoces 
yue  l:a  permiliilo  mi  eslrell.i, 
tiue  el  Duque  intente  casarme 
t'.on  un  hombre  que  en  rudeza 
Kxcede  al  bruto  mns  liero, 
Siu  ninguna  humana  seña? 

CAMILA. 

(.Ip.  Aqueste  aborrecimiento 
Le  esta  mal  á  mi  lineza 

Y  al  estado  de  mi  amor, 

Y  disuadida  quisiera.) 

C.ii  rto.  Aurora,  que  adelantas, 

Y  perdona  esta  licencia. 
El  pesar  del  nuevo  esposo, 

Y  injustamente  te  quejas ; 

(Jue  un  hombre  que  está  criado 
En  tan  oculta  aspereza  (a), 
¿Qué  mucho  que  ignore  ahora 
La  cortesanía  atenta? 
Un  ciego  que  nunca  vio. 
Si  á  inq)rovisa  luz  despierta, 
En  la  misma  claridad 
Nueva  ceguedad  encuentra. 
Deja  tú  que.á  la  doctrina 

Y  a  la  enseñanza  discreta 
Se  deshaga  leniamente 
Aquella  ruda  corteza, 

Y  verás  cono  descubre 
Enire  gi-nerusas  muestras 
La  ^'allardia  del  alma, 

Due  Loj  vive  en  él  tan  suspensa. 

Al'RORA. 

íEso  dices,  cuando  en  él 
Ves  tan  incapaces  señas, 
Oue  á  las  lleras  mas  incultas 
Ha  excedido  su  rudeza? 

Carlos  con  él  i;;ualmente 

II  aquella  pobre  aldea 
Ko  se  crió  ,  y  su  discurso 

Y  sus  agradables  prend.is 
De  grosero  le  deMuicnten, 

Y  cortesano  le  apriielian; 

Y  esto  con  una  enseñanza , 
Con  lina  doctrina  mesma? 
Y'  debió  de  ser  sin  duda 
Que,  errada  naturaleza, 

{a)  Ua  tan  inculta  aspereza. 
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rqnivocó  las  dos  almas ;  | 

Y  asi,  con  (al  diferencia  I 
A  Carlos  le  dio  la  nol)le. 

Cuando  á  Julio  la  grosera. 

CAMILA. 

Disculpada  estás  en  (|iie 
Carlos  muy  bien  le  parezca 
(Ap.  Porgue  no  elija  á  Alejandro, 
A  cuali|uier  amor  la  alienta 
Mi  cuidado);  porque  Carlos, 
Aiiiii|ueen  tan  ruda  bajeza, 
Merece  que  tú... 

ADROBA. 

¿Qué  dicesT 

CAMILA. 

lo  que  yo  digo  se  queda 
En  solo 'conocimiento. 

AURORA. 

Yo,  aunque  conozco  sus  prendas, 
l'iia  cosa  es  estimarlas 

Y  otra  cosa  conocerlas. 

( Ip  Miento,  que  siento  en  el  alma 
.No  sé  qué  oculta  violencia, 
Que  si  digo  que  es  amor. 
Me  lo  escucho  con  vergüenza. 
Pero  nunca  el  pundonor 
Tendrá  de  mi  justa  (|ueja. 
Si  aquesta  pasión  del  alma 
Se  calla  con  padecerla; 

Y  fío  tan  puntual 

Este  secreto  á  mi  estrella. 
Porque  si  Carlos...)  Mas  él 
Viene  con  Julio ;  mis  quejas. 
Si  en  el  uno  se  aumentaren. 
En  el  otro  se  divierlan. 
Al  jardin  sale  á  vestirse; 
Aquí  pretendo  que  veas, 
Retirada,  la  razón 
Que  tenjjo  para  mi  pena. 
{Rellranse.) 

ESCENA  II. 

CART.OS,  JULIO;  ln  criado  con  la  ca- 
lía y  la  espada,  y  orno  con  los  guan- 
tes en  una  talvilla. —  Dichas. 

JBLIO. 

Quitaos  allá,  picaron. 

CRIADO  1.*    ■ 
La  capa, ;  vestido  estás. 

JDLIO. 

jPensais  vos  vestirme  mas 
De  lo  que  fuere  razón? 
CRIADO  1." 

La  espada,  Señor,  tom.id. 

JL'LIO. 

Mal  con  ella  me  acomodo. 

CRIADO  2.°  (Le  da  los  guantes.) 
Va  estás  vestido  del  todo. 

(\anse  los  criados.) 

Jl'LIO. 

Yo  pido  suerte  y  verdad. 

CARLOS. 

Muda  de  estilo  y  de  modos. 
i.'So  ves  que  Aurora  te  ve? 
Habíala  cortés. 

JCLIO. 

Si  haré. — 
Aurora,  acá  estamos  todos. 

AURORA. 

,'.4p.  ¡Q'Jc  á  esto  ini  estrella  me  rinda!) 
Ya  he  visto  que  estás  aquí. 

JULIO. 

En  tuda  mi  vida  vi, 
Aurora,  cosa  mas  linda. 
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ArnoKA. 
Fuerza  scri  agradecer 
Lo  que  vuestra  fe  me  alaba. 

JULIO. 

No  habro  yo  con  vos;  que  habraba 
De  un  pcrnil  (|ue  comi  ayer. 

CAMILA.  (.\p) 
Creciendo  en  mi  daño  va 
Su  ignorancia  y  grosería. 

AURORA.  (.Ip.  á  Camila.) 
¿Parécete,  prima  mia, 
Que  aquello  se  enmendaráT 

CAMILA. 

No  sé  lo  que  me  parece. 
Tienes,  Aurora,  razón. 

CARLOS.  (Ap.) 
Para  hablar  en  mi  pasión 
Üuena  ocasión  se  me  ofrece. 

CAMILA. 

(Ap.  Agora  solo  ai)elar 
A  la  inclinación  de  Carlos 
Puedo  yo;  quiero  dejarlos, 
Para  (|ue  ella  pueda  hablar.) 
Si  luvures  que  mandarme, 
I.l.iniame;  que  dcsa  fuente 
Mo  divierte  la  corriente. 
(.4».  Pero  no  querrás  llamarme.) 

(\at(.) 

ESCENA  III. 

AURORA,  CARLOS,  JULIO. 

CARLOS.  (Ap.  á  Julio.) 
Oila,  Julio,  por  cumplir 
Algo,  que  obligado  estás. 
JULIO. 

Sóplame  tú  por  detrás 
Lo  que  tengo  de  dicir. 

CARLOS. 

Dila:  cSeñora,  estas  flores...» 

JULIO. 

Dila  :  Señora,  estas  frores... 

CARLOS. 

«Dicen  con  mucha  armonía...» 

JULIO. 

Dicen  con  mucha  albornía... 

CARLOS. 

•Que  esta  verde  monarquía...» 

JULIO. 

Que  esta  verde  mona  cria... 

CARLOS. 

«Os  debe  muchos  primores.» 

JULIO. 

Os  debe  muchos  priores. 

CARLOS. 

Todo  á  perder  lo  has  echado. 

JULIO. 

Todo  í  perder  lo  has  echado. 

CARLOS. 

Calla  ahora. 

JULIO. 

Calla  ahora. 

CARLOS. 

Válgale  á  Julio,  Señora, 
Las  disculpas  de  turbado; 
Que  él  traia  prevenido 
Qué  decir,  y  se  turbó. 

Y  si  él  gusta,  diré  yo 

Lo  que  él  decir  ha  querido; 
Que  antes  de  veros,  sin  duda, 
Lo  traia  imaginado. 

JULIO. 

Decid  vos;  que  esto  inturbiado, 

V  la  lengua  no  me  ayuda. 
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CAHI.05. 
Dice  qne  en  nuevos  vonlorcs 
Ardo  oslo  lieriuoso  poiisil , 

Y  i|UO  al  vor  laníos  primores, 
TiLMie  quejoso  al  abril 
La  desleallad  de  las  flores. 
Jamás  vio  tan  dulce  y  hclla 
Primavera  este  jardín , 
Oue  adonde  la  eslampa  sella 
Vuestro  pié  nace  un  jazmín, 
Tero  se  pierde  la  linella. 
I.as  otras  antii;uas  rosas 
So  retiran  vergonzosas, 
\'  las  vuestras  al  cosellas; 
El  modo  de  conocellas, 
F.s  buscar  las  mas  lierinosas. 
El  clavel  A  ver  salió 
l,a  nueva  luz  que  comienza, 
Pero  corrido  volvió, 

Y  vuestra  boca  le  dio 
Pe  ventaja  la  vergiionM. 
Los  enamorados  vientos, 
A  vuestra  liermosura  atentos, 
Cuieren  su  curso  parar; 
La  aurora  os  llega  á  robar 
Los  descuidados  alioulos. 
Al  nuevo  sol  que  amanece 
Le  alegra  esUi  verde  esfera, 

Y  mucha  crueldad  parece 
Que  adonde  lodo  florece, 
Stdo  una  alma  amante  muera. 
Solo  \o  vivo  infclice. 
Porque  mi  ser  contradice 
A  una  fe  tan  empeñada. 

AVRORk. 

¿Qué  es  lo  que  decis? 

CARLOS. 

Vanada; 
Julio,  Señora,  lo  dice. 

JCLIO. 

Yo  lo  digo,  ¿qué  tenemos? 
Yo  como  el  Ave  María 
Estudiado  lo  traia. 

AunORi.  (Ap.) 
¡Hay  tan  contrarios  extremos! 
¡Que  sienta  que  eslo  es  amur, 

Y  que  esta  necia  fatiga 
Cobarde  se  conlradiga 
A  vista  del  pundonor! 
¡Oue  asi  un  alma  se  atropellaj 

Y  que  se  pueda  creer 
Que  es  delito  responder, 
üiendo  tercera  una  estrella! 

cÁriLOs. 
naz  que  responda  discreta. 

JULIO. 

Muy  poca  merced  meliaceis; 
¿Por  qué  no  me  respondéis? 
¿No  es  hoy  día  de  estafeta? 

AURORA. 

Dices  bien ,  y  quiero  yo 
Tantos  extremos  pagarlos: 
Lléveos  la  respuesta  (darlos, 
Pues  Carlos  por  vos  habló. 

CARLOS.  (.1/).) 

¡Ah  necio,  ignorante  annir. 
Que  me  eslás  dando  á  onlendcr 
Que  escuchar  y  responder 
Es  mas  distinto  favor  ! 

AURORA. 

Digo  que  estimo  en  extremo  • 
Las  lisonjas  que  me  hacins, 
Qne  mucho  á  mi  fe  debéis. 
Que  vuestra  verdad  estimo. 
Que  sois  cortés  y  discreto ; 

<  Falta  coftsonaflcia ;  quizl  cscrihhi  el 
poeta : 

•Digo  me  l}>iitK9,fúao-' 
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Que  piadosos  suplirán 
['"altas  de  vuestra  experiencia. 

{Se  relira  y  observa  oculto.) 


Y  no  sé  si  agradecida... 
(.1/).  Delcnle,  lengua  atrevida. 
Que  atropellas  mi  respeto.) 

c Arlos. 
Decid. 

ADB0HA. 

Y  á  no  ser  los  dos 
Tan  opuestos,  me  obligáis 
De  suerte... 

CARLOS. 

¿Con  quién  hab'aic? 

AURORA. 

Con  Julio.  ¿He  de  hablar  con  vob? 

JULIO. 

Craro  esti,  Dios  me  es  testigo, 
Qne  sos  tonto  con  efeto : 
Si  dice  que  só  discreto, 
Craro  está  que  habrá  conmigo. 

CARLOS. 

Y  en  Dn  ¿decis... 
BUQUE.  {Dentro.) 

Al jardin 
Todos  los  maestros  vengan. 

C.VRLOS. 

Que  Julio... 

AURORA. 

Cue  el  Duque  viene 
Os  doy  snlo  por  respuesta ; 

Y  después... 
cArlos. 

¿Tendréis  piedad.,. 

AURORA,  {.^p.) 

¿Cómo  me  despeño  ciega? 
De  mi  amor? 


CARLOS. 


AURORA. 

Lo  que  yo  haré 
(Ap.  El  alma  so  cobre  atenta). 
Será  castigaren  vos 
Una  osadía  tan  necia, 
V  que  otra  vez  no  os  encargue 
Julio  el  decirme  ternezas. 

JULIO. 

Cuanto  él  dijo  lo  tenia 
Yo  en  el  pico  de  la  lengua. 

ESCENA  IV. 


(Vaie.) 


EL  DUQUE,  ALEJANDnO,  DN  crudo 

f  Oí)  dos  espadas  de  esgrimir,  otro  con 
un  instrumento,  EL  MAKSTKÜ  DE 
DANZAR.— CARLOS,  JULIO. 

DUQUE. 

Aquí  esti  Julio;  desde  hoy 
A  la  enseñanza  le  deba 
Su  edad  mal  aprovechada 
Nueva  vida  y  alma  nueva.  — 
Julio,  el  cariño  de  padre 
Cuidadoso  me  desvela 
ICn  qne  la  dolrina  enmienda 
Cuanto  en  vos  su  falta  yerra. 
Todas  las  habilidades 
Que  con  gala  y  con  destreza 
Los  hombres  de  vuestra  sangre 
ICs  justa  razón  que  aprendan  , 
Desde  hoy  habéis  de  estudiar; 

Y  mí  mucho  amor  os  deba 
Que  con  gusto  y  con  cariño 
Os  apliquéis  á  aprenderlas. 
De  los  mejores  maestros 
Tendréis  advertida  escuela, 
Ponpie  el  término  se  abrevio 
A  vuestra  enseñanza  atenta. 

Y  porque  no  os  embarace 
Mi  res|ieto  y  mi  presencia. 
Me  iré;  (|ue  buenos  testigos 
gu  Cárli»  y  el  Duijue  os  (jucíIjti, 


JULIO. 

Todo  lo  haré  lindamente; 
Que,  á  Dios  gracias,  tengo  buena 
Maña  para  euanlo  quiero, 
Y  soy  muy  (irme  de  piernas. 

DUQUE.  {Ap.  donde  está  oculto.) 
Aquí  apartado  veré 
;  Si  acaso  á  enmendarse  empieza. 

I  JULIO. 

I  Llegue  el  maestro  de  danzar. 

I  MAESTRO. 

Aquí  estoy  i  tu  obediencio; 
Poneos  enfrente  de  mi. 

JULIO. 

Ahora  veréis  mi  avílencia, 

ESCENA  V. 

AURORA,  que  al  entrar  se  delieni 
y  queda  retirada.  —  Dicuos. 


AURORA.   (.'Ip.) 

Yo  haré  que  el  Duque  eche  á  Carlos 

De  Palacio,  porque  venza 

Mi  respeto  á  mí  cuidado. 

Pero  él  está  aquí,  y  se  templa, 

En  viéndole  ,  mí  rigor, 

V  me  obliga  á  que  le  atienda. 

JULIO. 

Ea,  empezad  á  danzar. 

MAESTRO. 

Sea  la  lición  primera 
Uua  entrada  de  pavana. 

JULIO. 

Decís  lindamente;  venga 
Uua  entrada  de  Pastraua. 

MAESTRO. 

Haced  una  reverencia. 
Derecho  el  cuerpo  y  airoso; 
No  la  hagáis  con  ambas  piernas... 
{Procura  Julio  hacer  lo  que  le  prev:¿ 
ne  el  maestro.) 

ALEJANDRO. 

¡Hay  mas  extraña  ligura! 

MAESTRO. 

Sino  con  una,  y  garbosa. 

JULIO. 

Mirad,  esa  es  mas  gargosa , 
Pero  estotra  es  mas  segura. 

BUQUE. 

¡  Invencible  es  su  inocencia! 

JULIO. 

Mas  ¿que nunca  habéis  oido 
Que  ninguno  haya  caído 
Haciendo  esta  reverencia? 

MAESTRO. 

Dad  los  cinco  pasos  vos. 

AURORA. 

¡Hay  hado  mas  importuno ! 

CARLOS. 

Empieza. 

JULIO. 

Adiós,  y  va  uno. 

MAESTRO. 

Andad. 

JULIO. 

Adiós,  y  van  dos, 
Tres,  cuatro,  cinco. 

MAESTRO. 

Ko  m;3. 


«LIO. 

P.irccc  que  somos  santos. 

■AEsino. 
Dad  hicia  iras  oíros  laníos. 

JULIO. 

Yo  no  doy  pasos  atrás. 
Aí|iil  venpaii  ó  embestirme 
llds  mil  y  quinientos  sonis; 
(Jue  sin  mover  los  talones, 
J.os  aguardo  lirnic  á  lirine. 
Aniujue  esta  miidau/a  huera 
i;i  t;il.  el  Oran  Capitán, 
Julio  l'.epa  y  Henoldan, 
Maulado  aquí  me  estuviera. 

cÁni.os. 
r)'-';|i  :z  esos  pasos  dados 
Cuii  buea  aire. 

JULIO. 

Kso  si  liar¿. 
¡Válgame  Cristo!  (C/-' 

ALEJANDHO. 

¿Qué  fué? 

Jl'LIO. 

Cai  por  mis  pasos  contados. 

ALEJANOnO. 

Levantaos. 

irLio. 
Ko  quiero,  digo. 

CARLOS. 

Levanta,  ¿  has  perdido  el  seso? 

Jtü.lO. 

ílharé,  sise  va  el  maeso. 

MAESTRO. 

Vojme,  si  así  os  desobligo. 

( Vflíí,  ij  levántase  Julio.) 

ESCENA  VI. 

C/iRLOS,  JUMO.  AI.lCJA.NUr.O  ,  cpia- 
Dos;  EL  ÜLQUE  t  ALTiüIlA,  ocul- 
tos. 

CARLOS. 

Las  armas  pueden  suplir 

I."  que  en  el  danzar  lia  errado. 

f  l/J.  Si  Aurora  me  mira,  lie  liallailo 

liueua  ocasión  de  lucir.) 

ALFn>PRO.  (Áp.) 
Jii7.R0  que  Aurora  me  ve, 

Y  es  á  mi  amor  de  importancia; 
C"é  á  vista  desta  ignorancia 
Was  mérito  adquiriré; 

Que  aquestos  dos,  es  mnv  cierto, 
Que  me  d¿n  lu^ar  büstante, 
M  uno  por  ignorante, 

Y  el  otro  por  poco  experto. 

JULIO. 

Venja  la  esprim.!,  por  Dirs, 
roniuc  desquitarme  quiero. 

ALEJANDRO. 

Yo  quiero  ser  el  primero 
Que  os  ponga  la  espada  á  VOS 
Kn  la  mano,  y  esta  dicha 
Taiami  he  dé  granjearla. 

(Dale  una  espailc  ) 

JILIO. 

Y  ¿por  dónde  he  de  tomarla? 

ALEJANDRO. 

Tor  aquí. 

DtlQITE. 

¡Hay  tan  gran  desdicha! 

.  JULIO. 

Empiezo  en  nombre  de  Dios, 
I'orque  la  esgrima  me  agrada. 

ALEJANDRO. 

Ea,  ganadme  la  espada. 

JULIO. 

Vj  r.o  me  tiro  cou  vos. 


LA  FL'EnZA  DEL  NATLP.AL. 

ALEJANDRO. 

Porque  defendido  os  hallo, 
l'ubrid  el  punto. 

JOMO. 

Y  pregunto, 
i  Il.'icia  donde  tengo  el  |iuulo? 
^uc  mejor  sera  toniallc. 

ALEJANDRO. 

En  esto  se  pierde  tiempo. 
I  Perdonadme  si  os  lo  digo, 
j  Porque  vos, como  criado, 

Estáis  en  lan  rudo  estilo, 

Casi  incapaz  os  mostráis 

De  olios  iiiayures  principios. 

V  el  Duque,  antes  de  saber 
Si  erais  capaz ,  no  sé  si  hizo 
f.iierdaniente  en  declararos 
(Ap.  Asi  le  desacredito;; 
l'urque  ya  para  eiiseñiiros 
Es  tarde,  habiendo  vivido 
lautos  años  sin  doctrina 
En  el  inculto  retiro 

De  una  aldea,  donde  solo 

■^e  ve  entorpecerse  elbrio, 

i;nipañarse  la  razón 

\  deslucirse  el  juicio. 

¿Queréis  verlo';  l'ues  aun  Carlos, 

Aunque  le  asista  c!  estilo 

1)0  palacio,  se  hallará 

lorpe  en  el  noble  ejercicio 

lie  las, armas  ,  y  el  desaire 

Ue  los  movimientos  mismos 

Uará  á  entender  que  es  inhábil 

(Juien  sin  doctrina  ha  nacido.— 

lomad  1.1  espada,  y  veréis  (A  Carlos.) 

Si  es  verdad  lo  que  yo  digo. 

JUMO. 

Y  ¿cómo que  lomará? 
¿l'eiisaisque  lo  liabeis  conmigo? 

CARLOS. 

.1/).  A  medida  del  deseo 
El  lance  se  me  ha  venido. 
Porque  este  me  cnlada  mucho  ; 

V  aunque  desto  sé  poquito, 
Sé  tirar  cien  varapalos 
Menudos  como  granizos, 

Y  lo  de  damev  daréte 

1. indamente  ló  he  aprendido.) 
l'ues  vos  gustáis ,  yo  jamás 
A  estas  cosas  me  resisto. 

JULIO. 

Vava  sin  hacer  figuras 
.Ni  menear  los  hombrillos. 

{Esgrimen  Carlos  y  Alejandro.) 

ALEJANDRO.  (í/l.) 

.No  es  muy  cobarde  el  viUauo. 

JULIO. 

Eso  si.—  Dale ,  Carlillos. 

ALEJANDRO.  (.í/l-l 

Sin  la  espada  me  ha  dejado. 
(Cáesele  la  espada^y álzala  Curio:  ) 

CARLOS,  (.tp.) 

í.a  espada  se  le  ba  caido; 
Keslituirsela  quiero. 

ALEJANDRO.  (Ap) 

Vive  Dios,  que  estoy  coriMo. 

CARLOS. 

Sei'ior  Duque,  perdonad. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿cómo ,  necio ,  atrevido , 
l'sais  lan  loca  osadía  , 
Siendo  un  hombre  lan  indigno? 
jVive  Üios!... 

(¿7  Duque  y  .\urora  salen  de  áov.ie  ^ 
estallan  ocultíS.)  i 

AURORA.  I 

Duque,  ¿qué  es esio?    i 
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DDODK. 

Cirios,  ¿qué  es  cslot  Decido. 

ALEJANDRO.  (Ap) 

Y  ¡aqueste  desaire  mas 

Uu  Aurora  á  los  ojos  misinos! 

VUUU£. 

Decidlo. 

CARLOS. 
Pues  lo  mandáis, 
Será  forzoso  el  decirlo  : 
Yo  al  l)u(|ue ,  como  es  tan  diestro  , 

Y  yo  aprender  solicito, 
Ledeeia  que  me  diese 
(Ya  conozco  el  error  mió) 
l'na  lición,  y  le  daba 

l.a  espada  humilde  y  rendido 
Para  (me  me  alicionase  ; 

Y  él,  dusio  enojado,  dijo 
Que  ¿cómo  yo  me  atrevía  , 
Siendo  un  hombre  tan  indigno, 
A  hacer  lan  grande  osadía? 

Si  Id  irré ,  perdón  le  pido, 

Y  saliii'  de  aqiii  adelante 
Que  el  proponer  es  delito 
Que  me  enseñe,  cuando  yo 
Tau  desigual  he  nacido. 

JULIO. 

Señor,  todo  esto  es  mentira ; 

i\o  havijue  hablar,  he  de  decirlo  : 

Carlos  le  quito  la  es|iada. 

DUQUE. 

(Ap.  Seguir  este  eiit;año  elijo, 
Por  no  avergonzar  al  Duque.) 
Callad  vos,  <|ue  lo  que  ba  dicho 
(darlos  será  la  verdad  ; 
Que  en  vueslro  errado  juicio 
l.a  razón  anda  turbada. — 

Y  asi,  asentado  el  principio 
[te  que  dice  verdad  Carlos, 
Que  le  perdonéis  os  pido ; 
Que  él  sin  duda  pensarla 
Que  buscaros  y  elegiros 
l'or  maestro  ch  la  destreza 
Era  aplauso,  y  no  delito. 

ALEJANDRO. 

Casta  que  vos  lo  mandéis. 

DUOUE. 

C:irlos ,  ya  i  los  ruegos  mios 
El  Duqueosha  perdonado; 
l'ero  (|uedad  advertido 
Que  Alejandro  no  es  maestro 
Sino  de  Julio,  mi  hijo. 

ALEJANDRO.   (Ap.) 

Aun  mas  que  de  la  verdad 
Mi'  ofendo  del  artificio 
1)0  dar  color  á  una  ofensa. 
Porque  es  juzgarme  rendido. 

AURORA.  (.4p.) 
¡  Que  sea  atento  y  bizarro 
Quien  tan  humilde  ha  vividoí 
Pero  yo  haré  (|uc  mis  ojos 
Cieguen,  y  el  fuego  que  animo, 
Va  (jue  no  pueda  apagarlo, 
Al  menos  [lodré  encubrirlo; 

Y  negándome  á  su  vista , 
Yo  misma  .  cruel  conmigo , 
I.e  he  de  hacer  al  pundonor 

Do  mi  vida  sacrilicio.  (Iffí;.) 

DUQUE. 

Dejadme  solo  con  Carlos.      * 

JULIO. 

;  Que  no  haya  yo  estado  ahilo 
l.ii  mi  vida!  Vó  á  comerme 
Cuarenta  y  dos  panecillos.        (Ve::.) 

ALEJANDRO.  (.4p.) 

Y'o  buscaré  nueva  causa , 

Y  á  este  villano  atrevido 
Sabré  quitarle  la  vida, 

Y  aun  será  corlo  castigo.         .  unslot 

(VttSe,  y  con  ¿I  los  crí*  »  ^i»!^ 
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ESCENA  V2I. 
EL  DUQUE,  CARLOS, 

DÜQOC. 

iCirlosí 

CARLOS. 

i  Señor? 

DEQUE. 

Va  de  .lulío 
La  muclia  ignorancia  has  vislo. 

cÁni.os. 
Yo  no  sé  que  sea  ignorante 
Julio;  porque  es  muy  diblinto 
Ser  ignorante,  ó  haluTse 
Criado  sin  mucho  estilo. 

DUOl'E. 

Ko  te  quiero  tan  cortés 
Cuando  á  su  enmienda  le  elijo. 
\o  pues  ,  viéndole  tan  cuerdo, 
Consultarle  he  discurrido 
El  medio  que  eligir  puedo 
Para  que  enmiende  su  juicio  (a) 
En  parte,  ja  que  no  en  lodo. 
Casi  incapaz  le  averiguo. 

GARIOS. 

Señor ,  pues  que  de  mi  fias 
Aquesto,  será  preciso 
(lúe  yo  os  diga  lo  que  siento, 
Sin  nota  de  entremetido; 

Y  asi.  Señor,  os  diré 

{Ap.  Albricias,  intentos  mins; 
Que  esto  ha  veni'lo  a  medida 
De  mis  amantes  delirios) 
Lo  que  siento,  y  los  remedios 
Que  pueden  ser  mas  activos. 
A  dos  puntos  se  reduce 
Lo  que  del  he  conocido; 

Y  el  primero  es,  que  aborrece 
La  enseñanza,  y  confundido 
Con  ella  ,  le  turba  nias_ 

Oue  le  compone  el  juicio. 

Y  aquesto  es  desde  su  infancia, 
Tamo,  que  si  algo  ha  sabido, 
Ko  á  los  preceptos  lo  debe , 
Sino  al  uso  repelido 

De  verlo  obrar  á  los  otros; 

()ue ,  aunque  el  arte  á  corregirlo 

Ko  basta,  en  la  competencia 

Suele  avivar  el  sentido. 

Eslo  supuesto ,  y  que  yo 

Con  la  experiencia  lo  afirmo, 

Seria  muy  conveniente 

Que  actos  de  ingenio  distintos, 

Cumo  son  :  juegos  curiosos. 

Cortesanos  silogismos , 

Varios  concelos .  problemas, 

Y  en  fin ,  versos  bien  escri  tos , 
L"S  viera  como  encontrados, 
y  no  como  persuadidos. 

De  suene  que  será  bien 
Que  en  los  actos  que  os  he  dicho 
De  ingenio  concurra  yo; 
Porque  de  mi  competido , 
Si  me  viere  encarecer. 
Aunque  entre  colores  tibios , 
La  mucha  beldad  de  Aurora, 
El  en  esta  parle  activo. 
Lo  enmiende,  y  de  tanta  causa 
Nazcan  efectos  mas  finos. 
Eslo  es  lo  que  me  parece. 
Si  acaso  el  modo  es  iniligno. 
Por  querer  yo  inlroilucirmc 
En  tan  nobles  ejercicios, 
¿^•¡rdonadme ;  que  este  yerro 
'^    -ni  obediencia  lia  nacido. 

poeta : 

•Digo  4i(i,~ilar  su  juicio 


I  DUQDE. 

TÚ,  Carlos,  en  nada  yerras; 

Y  asi,  antes  determino 
Ajuslarmeá  tu  consejo. 

Y  porciue  tenga  principio  ' 
Lo  que  me  advienes,  aquí 
En  estejardin  florido 
Será  palestra  ingeniosa 
La  amenidad  de  su  sitio. 
Juegos,  versos  y  problemas 

Y  otros  concetos  distintos 
Oirá  .lulio,  que  despierten 
Sus  incapaces  oidos; 

Y  á  lien  todos ,  porque  asi 
Su  destemplado  juicio. 
Ya  que  no  puede  enseñado. 
Se  corrija  competido. 

Y  asi,  ven  tú  á  disponerlo. 
Que  á  ti  por  dueño  le  elijo 
l'or  tu  discreta  cordura. 

cÁnros. 
Vivas,  Señor,  muchos  siglos. 
(Ap.  Con  esto  podré  decir 
A  Aurora  el  afecto  mió.) 

DÜQCE.  (Ap.) 
Quizá  se  verá  su  ingenio 
A  este  maestro  corrido. 

CARLOS.  (Ap.) 

Amor, ayuda  mi  intento; 
Que,  aunque  tan  bajo  me  miro, 
No  sé  qué  impulso  en  el  alma  • 
Me  iufuude  alientos  altivos. 

{Vanse.) 

ESCENA  VIH. 
JULIO,  GILA. 

JCLIO. 

Gila  ,  escucha  el  ansia  mia 

Y  premia  mi  voluntad. 

GILA. 

;  Jesús,  y  qué  humanidad ! 

JULIO. 

Quiéreme. 

CILA. 

iQué  grosería! 

JULIO. 

Déjate  querer. 

GILA. 

No  es  cosa. 

JULIO. 

Despréciama. 

GILA. 

Quite  allá. 

JULIO. 

Pues  ¿cómo  hade  ser? 

GILA. 

Acá 
Se  quiere  por  quisi  cosa. 

JULIO. 

Y  tú  ;,quién  ores ,  que  ahora 
Hablas  cosas  tan  mirladas? 

GILA. 

Criada  de  las  criadas 
De  las  criadas  de  Aurora. 

JULIO. 

¿Sabes  en  qué  he  reparado, 
Según  de  una  en  otra  vas? 
Que  ya  cnn  palacio  has 
Salido  del  cuarto  grado. 

GILA. 

Ya  para  vos  están  libias 

Mis  correspondencias  mucho. 

juno. 
¿Es  posible  que  te  escucho 


:C?.ETO  V  caüaJía. 

Esas  palabras  esqnivias '  ? 
I  Sobre  esta  espada,  hasta  el  poma. 
Me  he  de  echar  por  tu  desden , 
Como  hizo  no  se  quién, 
Que  se  mató  no  sé  como. 
Vo  la  saco,  y  cun  mi  mano 
Me  he  de  meter  una  vara ; 
No  hay  que  habrar:  hoy  me  matara, 
Aunque  fuera  yo  mi  hermano. 

GILA. 

Decís  bien ;  dé  6  vuestra  queja 
La  espada  el  fin  que  ¡lítenlo. 

JULIO. 

Es  vieja ,  y  no  quiero  yo 
Matarme  coa  una  vieja. 

GILA. 

Mirad  que  salen.  Señor, 
Aurora,  el  Duque,  Camila^ 
Y  lodos. 

JULIO. 

i  Ah  ingrata  Gilaí 
Vengúeme  de  tí  el  amor. 

ESCENA  IX. 

EL  DUQUE,  AURORA,  ALEJANDRO, 
CARLOS ,  CAMILA.  —  Dicnos. 


DUQUE. 

En  aqueste  sitio  ameno 
Olverlirme  solicito , 
Depuesta  la  autoridad 
fin  las  manos  del  cariño. 
Aqui  entre  discretos  temas  ^ 
Variamente  discursivos. 
Divertida  la  fatiga. 
Hallará  el  ingenio  avisos, 

V  Julio  acompañará. 
Para  mayor  regocijo , 
Las  ingeniosas  porfías 

A  que  agora  os  apercibo, 
líl  gusto  de  ta  familia 
ICs  de  las  penas  alivio. 
Donde  desarma  el  cuidado 
Lo  severo  de  sus  tiros. 
Carlos  también ,  pnes  su  ingenio 
Es  tan  capaz  y  advertido, 
Ayudará  cuerdamente 
A  ¡os  combates  festivos. 

JULIO. 

V ¿no  me  alabais  á  mi? 
¿Pensáis  que  só  algún  pollino? 

DUQUE.  (Ap.) 
¡Oh,  si  con  la  competencia 
Corrigiera  sus  delirios! 

CAMILA.  (.Ap.  á  Alejandro.) 
De  explicar  vuestros  afectos 
La  justa  os  dará  motivo. 

ALEJANDRO. 

Yo  solo  á  tus  ojos  muero. 

(.Ip.  V  es  verdad;  que  en  otros  vivo. ) 

AURORA. 

(.ip.  i  Que  el  Duque  ayude  al  despeño 
En  que  yo  me  precipito  , 

V  que  ponga  en  lanío  aprieto 
Mis  ojos  y  mis  oídos! 

l'ues  débame  yo  á  mí  misma 
El  que  procure  impedirlo.) 
Señor,  escuchadme  aparte. 
Perdonad,  (pie  he  de  advertiros 
Que  es  error  que  consínlaís 
Que  Carlos... 

DUQUE. 

Ya  le  lie  entendido. 
Yo  gusto  dfsto,  y  mi  gusto 
liasla,  Aurora,  á  hacclle  digno; 

V  eslo,  que  parece  error. 
Tiene  misier^o  escondido. 

1  Esquivias,  por  esquiva». 


kvnnnx. 
Tu  Rusto  en  mi  so  pieliiTP. 
(Ap.  \i\  NO  libró  el  |iuntloiior; 
A^ora  mi  cii-go  uniur 
llu^a  rii  mi  lu  (|ue  (|iiislore ; 
I'ui'i|ue  yü  en  taiilo  ilesiiccLo, 
De  aiecliis  laii  repellihis 
Puedo  excusar  los  oído* , 
filas  no  gobernar  el  |>ed.a.) 

UUUUK. 

Fn  ,  nsnd  de  l.i  lici'ncia; 
Todos  os  jiüdcis  sentar. 

jii.ro. 
y  ¿bemos  aquí  de  cenar? 

cJIrlos. 
Lej  es  siempre  lu  obediencia. 
{Siéntante  iodos ) 

Vl'Ql'E. 

Pnoü  nn  juopo  sea  inpcnln«a 
l'ürfia  cu  «quién  iiiassiuli6>. 

JULIO. 

Pues  en  conciencia ,  que  yo 
Cumiera  cualquiera  cosa. 

CARLOS. 

Vaya,  que  el  gusto  acompaña; 

Y  yo  el  juego  conjpuudrtí. 

JILIO. 

Por  mi  .vaya:  mas  no  sé 
Sino  a  la  pizpirigaña. 

CARLOS. 

Los  cuatro  elemenios  son 
Kn  los  que  el  juego  se  fragua ; 

Y  asi,  tuuie  Julio  el  agua. 

JULIO. 

Hso  es  darme  un  torozón. 

CARLOS. 

Tome  Alejandróla  tierra, 
A  Camila  el  aire  enlrego, 
Vo  para  mi  tomo  el  fue^íO 
f.lp.  l'ucs  tanlu  mi  pecho  encierra); 

Y  así ,  cuando  se  nond>rare 
I'ropriedadó  fruto,  atento 
Responda  con  su  elemento 
A<|uel  á  quien  le  tocaie. 
Pajíue  una  prenda  el  culpado; 

Y  el  que  acierte  ó  yerre  el  pié, 
Üentio  de  su  afecto  dé 

La  razón  que  le  lia  obligado 
A  errar  ó  acertar.  V  sea 
De  Icaro  el  caso  funesto 
Materia  al  jue^o.  (Ap.  Con  esto 
Hiré  lo  que  aninr  desea  ) 

Y  sea  Auriira  discreta 

Quien  le  juzgue,  pues  atentos 
La  adoran  los  elementos, 

Y  no  está  á  afectos  sujeta. 

AURORA. 

Yo ,  aunque  el  juego  no  elegí , 
Me  encargo  de  su  lazon. 

CARLOS. 

Cuidado  pues  y  atención. 

JULIO. 

Mas  i  qoc  do  me  coge  9  mi? 

Ai;il0RA. 

Dédalo,  artífice  grande. 
Que  dio  admirncii'U  al  tiempo , 
Pues  de  la  naturaleza 
Suplió  el  poderoso  peso; 
Para  huir  de  la  prisión 
L'ii  (|uc  Minos  le  liabia  paesto 
A  él  y  á  Icaio,  su  hijo , 
Ingeniosamente  diestro, 
l';jra  volar  en  si  mismo 
l!:!l!úun  nuiíc.i  usado  raediO. 
t'iias  alas  se  con;puso, 

Y  gozando  el  privilegio 
Que  gozan  las  aves... 
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CAMILA. 

Aire. 

Y  la  razón  decir  quiero 

De  lio  haber  podiilo  errarme 
Dentro  de  mi  propio  afecto. 
I'na  dicha  ipie  tenia 
.Mi  fe.  y  li)gr:ir  presumiófa), 
1.a  fortuna  la  mudó 
Solamente  por  ser  mia  ; 

Y  asi,  el  errar  no  me  alcaní», 
l'orc|ue  en  aipieste  desairo 
llisle  mi  esperanza  al  aire, 

Y  voy  me  tras  mi  esperauza. 

DUQUE. 

Dico  cumplió. 

Jt'LIO. 

Mas  ¿que  no  caigo 
Yo  eo  quince  años  y  medio? 

DUUUE. 

Prosigue  el  juego. 

AURORA. 

Prosigo  — 
Los  dos ,  con  vuelo  ligero , 
A  la  fu;;a  se  entregaron; 
Mas  l)i'Llali) .  mas  atento. 
Iba  cerca  du  la  espuma. 

JULIO. 

Vino. 

cSri.os. 
Agua  has  de  decir,  necio, 

AURORA. 

ferraste;  di  la  razón 
Uuc  tuviste  para  el  yerro. 

JULIO. 

Noospareíca  desatino, 
Que  bien  la  razón  se  fragua; 
Porque  si  hacees[iuma  el  a^rua, 
iambieo  bace  espuma  el  viuu. 

ALEJA>DRO. 

Pague  alguna  peniíencia. 

AURORA. 

n'pa ,  pnrs  lia  hecho  versos 
Julio  I  algiiuús  en  castigo. 

JULIO. 

I.o  que  son  versos,  dirélos; 

Y  mas  que  vienen  coumigu. 
l'iia  décima  escribí 

A  fiila,  y  la  traigo  aquí; 

Va  be  (licbo  que  es  de  un  amigo. 

CARLOS. 

¿El  asunto? 

JULIO.  (Saca  tin  papel) 
Ya  le  leo : 
Alabando  á  Gila  CS 
Muuliístiuu. 

CARLOS. 

Dila  pues. 

JULIO. 

Es  el  principio ;  tLaus  Deo.» 

ALEJAMCnO. 

Eso  estaría  mejor 
Al  fíoal. 

JULtO. 

Yo  aquí  lo  enc.ijo, 

Y  un  poquito  mas  abajo  : 
«Ilustrisimo  Señor  <.• 

ALEJAMORO. 

¿.\  Gila?  ¡Qué  boberia! 

CARLOS. 

¿A  Gila? 

is)  La  fortoni  li  nuidil , 

Porque  iaconslanle  oit\6 ; 
I  Se  ha  sa¡ilida  esta  redondilla.  En  los 
iofresos  se  lee  : 

■Y  luego  un  poquito  mas  ahajo 
PuDgo  :  KxceleDiisimo  Seúor.» 
Ea  Otras  tdicioocs,  tIustrUimo, 
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JULIO. 
Pues  i  qué  me  quieres  'I 
Antes  para  las  mujeres 
Se  hizo  la  cortesía. 

Y  luego,  décima  en  versos': 
tGila  ,  cierloque  es  hermosa; 
Pero  mirada  de  cerca. 

Me  parece  un  poru  puerca 

Y  otro  [Kico  lagañosa; 
Tacharla  no  pui'de  en  cosa 
Ninguna  lengua  maldita, 
0"«  ella  es  corles  y  bonita  , 

Y  por  tarasca  ,  á  cualquiera 
Que  le  quite  la  montera  , 
Ella  lanibíensc  la  quila.» 

CILA. 

Alabanza  como  suya. 

JULIO. 

Eterna  te  harán  mis  verS03> 

DUUUC. 

Prosigue,  Aurora. 

AUnORA. 

Prosigo. — 
Icaro ,  en  fin ,  mas  suberbio , 
Despreciando  los  peligros 

Y  haciendo  gala  del  riesgo, 
Tan  alto  se  remontó  , 

Con  tan  altos  pensamientos... 

CÁllLUS. 

Fuego. 

AURORA. 

TÚ  has  errado ,  Cirios , 
Que  has  respondido  sin  tiempo; 
Porque  yo  no  be  dicho  nada 
Que  le  loque  á  lu  elemento. 

CARLOS. 

Es  verdad ,  y  la  razón 

Diré  dentro  de  mi  afecto.  ^ 

Yo  sigocnii  fe  invencible. 

Como  otro  Icaro  nuevo. 

Otro  sol ,  á  quien  me  alreíO 

Con  vui'lo  mas  imposible. 

I'^scuclié  la  vanidad 

Con  que  él  se  empeñaba  ciego; 

Y  asi,  olvidado  del  juego, 
Me  llevé  üc  la  verdad. 

AURORA. 

La  pena  ,  Carlos,  debéis; 
Pero  ahora  la  suspendo 
Hasta  (|uese  yerre  otro, 

Y  algún  problema  discreto 
Sea  de  los  dos  castigo, 
líeduciénddlo  á  argumentó , 
Por  ver  (|uién  prueba  mejoc 
El  dictamen  de  su  pecho,— 
Icaro  subió  tan  alto 

I  A  niiesirn  lema  volviendo), 
Que  casi  desconocido, 
Pasando  de  extremo  á  extremo, 
Tocó  la  llama...  La  llama... — 
I  ú  has  hecho  segundo  yerro  , 
f.arlüs ,  pues  diciendo  ¡lama , 
No  acudes  a  lu  elemento  ; 

Y  has  incurrido  dos  veces 
En  dos  errores  opuestos. 
Por  callar  y  por  hablar. 

C.<RLOS. 

Sí  ¡porque  es  tal  mi  torment0",5 
Que  lo  yerro  si  lo  callo, 

Y  si  lo  iligo  lo  yerro. 

AURORA. 

Para  el  problema  el  castigo 
lie  tus  errores  reservo.  — 
Derretidas  pues  las  alas. 
Las  dos  distancias  uiidieuüo, 

-  Este  versóse  halla  snello  en  lodos loi 
cjcRi;ilare3  que  se  liaa  teuidu  i  la  visita. 
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Cavó  donde  fueron  flores... 


Flores... — Alejaiulio,  vuo.-iiú  ' 
El  error  fué ,  pues  las  flores 
De  la  tierra  son. 

ALE1A>'DR0. 

Escierlo 
Que  ó  la  tierra  pertenecen; 
Ma.»  tiene  razón  mi  yerro. 
Yo  quiero  a  quien  merecer 
No  puedo  por  imposible, 

Y  mi  pena  inaccesible 
Solo  sabe  padecer; 

Y  así,  pues  entre  temores 
Mi  esperanza  doy  al  vienio. 
No  es  mucbo  que  mi  elemento 
UescoDOciese  las  flores. 

JLI.IO. 

Sino  soy  yo,  todos  son 
L'uos  muy  grandes  jumento j. 

Acr.onA. 
Castigo  sea  en  los  dos 
El  problema  que  os  presento  — 
¿Cuál  olilipa  mas  amando 

Y  hace  su  fe  mas  felice  í 
¿Aquel  quo  su  pena  dice. 

O  aquel  que  pena  callando? 

ALEJANOnO. 

Que  el  que  calla  mas  merece 
Digo  en  mi  argumento  yo. 

CARLOS. 

Y'o,  que  nqucl  que  publicó 
Su  amor  el  mérito  crece. 

DuocE.  {Ap.  ú  Aurora.) 
Aurora ,  da  la  sentencia 
Por  Carlos  ,  y  su  opinión 
Favorezca  tu  razón ; 
Porque  importa  á  una  experiencia. 

ADR0HA.  (Ap.) 
El  Duque  mis  pensamientos 
Los  pone  en  nueva  batalla. 

ALEJANDRO. 

Pruebo  que  obliga  quien  calla, 

Y  estos  son  los  fundamentos  : 
Quien  ama  por  merecer 
Hace  el  mérito  menor; 

Que  quien  espera  el  favor 
Se  cansa  de  padecer. 
El  que  calla  á  nada  aspira , 
Y' está  en  su  mal  tan  bailado, 
Que  dentro  de  su  cuidado 
Ni  aun  le  halaga  la  mentira. 
Con  mas  vivo  ardor  se  inflania 
Quien  se  abrasa  lentamente; 
Que  el  fuego  que  el  alma  siente 
Se  desaboga  en  la  llama. 
El  que  no  calla  procura 
Llevar  algún  interés; 
Que  decir  sus  penas  es 
Ilacer  del  amor  usura. 
La  fe  se  desacredita 
En  la  queja  desigual , 

Y  quien  llama  desde  el  mal 
Salir  del  mal  solicita. 

Y  en  fin,  yo  el  callar  aceto; 
Que  el  que  no  dice  su  ardor 
Obliga  con  el  amor 

Y  obliga  con  el  respeto. 

CARLOS. 

Qnien  calla  y  la  voz  limita , 
üiu  dar  su  peua  a  entender , 


i  En  todos  los  impresos : 
■Flores...  Alejandro  erró; 
Pues  las  flores ,  por  ser  btllas , 
Son  déla  tierra. 

ALUASnRO. 

l-;s  verdad; 
Uas  tiene  razan  mi  yerro,*  etc. 


En  lugar  de  merecer, 
Su  dolor  desacredita ; 
Porque  callar  su  alicion, 

Y  en  ella  saber  vencerse. 
Es  querer  un  alma  bacerso 
Mas  grande  que  su  pasión. 
Nada  el  silencio  merece; 
Que  en  una  pena  inmortal 
Quien  puede  callar  su  nial 
Des  uce  lo  que  padece. 

Su  fe  escrupulosa  deja ; 
Que  en  tormento  tan  airado 
No  está  el  cordel  apretado 
Cuando  un  hombre  no  se  queja. 
Siempre  el  ruego  fué  el  mayor 

Y  mas  grato  sacrificio, 

Y  al  cielo  tienen  propicio 
Un  clamor  y  otro  clamor. 

Y  asi ,  el  callar  la  verdad 
Al  adorado  sugelo 

Es  en  favor  del  respeto 
Y'  en  contra  de  la  deidad. 
Cuerdo  está  quien  considera 
El  peligro  y  le  repara; 
Que  si  yo  me  gobernara, 
;,  Cómo  mi  amor  se  creyera? 

Y  asi,  el  hablar  eligió 

Mi  fe;  que  después  que  sienlo. 
No  hallo  parte  en  mi  lormeiUu 
Que  no  sea  mayor  que  yo. 

ALEJA^DRO. 

Pues  al  favor  empeñarse 

¿No  es  en  su  amor  desmentirse? 

CARLOS. 

No;  que  bien  puede  decirse 
Siu  ánimo  de  esperarse. 

ALEJANDRO. 

.Mas  si  obligado  se  vio  'a). 
Quien  habla  su  fe  desdice. 

CARLOS. 

Amor  qiie  me  hace  infelice 
(  Por  qué  he  de  premiarle  yo-? 

ALEJANDRO. 

A  la  voz  no  ha  de  salir. 

CARLOS. 

Quien  lo  dice  mas  obliga. 

DUQUE. 

Dejad  que  Aurora  lo  diga. 

ADRORA. 

Pues  si  yo  lo  he  de  decir , 
Entre  estas  dos  conclusiones. 
Aprobará  mi  opinión 
De  Alejandro  la  razón 

Y  de  Carlos  las  razones. 

ALEJANDRO. 

I^so  es  darle  de  ingenioso 
El  lauro. 

AURORA. 

Yávos  de  atento. 

ALEJANDRO. 

Apuestas  de  entendimiento 

{Levántase.) 
Tienen  fin  dificultoso; 

Y  asi ,  pues  Carlos  venció, 
Sea  el  laurel  de  su  frente. 

JCLIO. 

Carlos ,  Carlos,  ciertamente 
Que  me  vó  enfadando  yo ; 
¿Para  qué  estante  garlar? 
¿Tan  grande  es  su  solicencia? 
DUQUE.  {Ap.  á  Carlos  ) 
Carlos,  va  tu  competencia 
Le  ha  empezado  á  provocar. 


(o)      Mas  halUnduse  oLü^i'o, 
*  Debe  estar  viciado  este  fasajc. 


CAIILOS. 

SI ,  Señor. 

DUQUE.  (Á  .Alejandro.) 
En  lo  que  es  juego 
No  sea  el  enojo  testigo. 
Alejandro,  vén  conmigo. 

AURORA.  {Ap.) 
i  Que  el  Duque  ayuíle  mi  fuego! 

DUQUE.  (.1;).) 
¡  Ah  ,  si  encontrase  dotrina 
En  este  modo  de  obrar!  (Vcíc.) 

JULIO. 


Pues  no  me  dan  de  cenar, 

Vo  me  voy  á  ia  cocina.  {Vase.) 

{Vase.) 


ALEJANDRO.    (.Ap.) 

Nada  me  sucede  bien. 

CARLOS.  {Ap.) 
Todo  alienta  mi  disgusto. 

AURORA.  (.4p.) 

;  One  aqueste  precepto  injusto 
üuga  del  amor  desden! 

(VflHsa  Camila  y  Cila.) 

ESCENA  X. 


CARLOS,  AURORA. 

cÁnL05.  {Deteniendo  d  Aurora.) 
¿Señora? 

AURORA. 

¿Qué  me  queréis? 

CARLOS. 

Esto  preguntaros  quiero 
A  solas  :  ¿  Sois  de  opinión 
De  que  un  amante  su  affClo 
Refiera  al  sugelo  amado? 

AURORA. 

La  opinión  que  á  solas  llevo 
Es,  que  el  que  dice  su  arnot' 
Es  atrevido  o  es  necio. 

CARLOS. 

Pues  no  tengo  qué  deciros. 

AURORA. 

Andaréis,  Carlos,  muy  cuerdo; 
Porque  en  la  verdad  no  valen 
Las  consecuencias  del  juego. 

CARLOS. 

Pues  voyme ;  que  yo  quoria 
Deciros  que  amante  muero 
Por  vos. 

AORORA. 

Vuestras  osadías 
Me  ofende».  {Ap.  ¡Qué  mal  me  a!  jor.to!) 

CARLOS. 

Pero,  pues  os  disgustáis. 
No  os  lo  diré  ni  por  pienso. 

AURORA. 

No  es  gala  ser  atrevido. 

CÁIlLOS. 

Y  ¿es  justo  vivir  muriendo? 

AURORA. 

Lo  mejor  será  dejaros. 

CARLOS. 

Amaros  no  es  ofenderos. 

AURORA. 

El  amarme ,  no ;  el  decirlo 
Es  osado  atrevimiento. 

GARLOS. 

Luego  ¿bien  podré  adoraros 
Dentro  acá  de  mi  silencio? 

AURORA. 

Eso  mal  puedo  estorbarlo. 

CARLOS. 

l!l  amor  no  saldrá  del  peclio. 


ArnoiíA. 

Y  eso  ¿es  callarlo  ó  decirlo? 

CARLOS. 

Esto  es,  Aurora  ,  cslar  ciego. 

AURORA. 

rsop.s.  Cirios,  estar  loco; 

Y  asi,  [laraloco  os  dejo. 

CÁRl.OS. 

i  A)),  mal  baja  mi  bumilüad ! 

Airnon*.  (Ap.) 
I Ab,  mal  hayan  mis  respetos! 


JORNADA  TERCEUA. 


Salón  del  pilado. 
ESCEN.%  PBIMER.\. 

CARLOS.  CL  DUQUE. 

DIQDE. 

Cirios,  ya  has  visto  y  notado 
De  Julio  la  poca  enmienda , 

Y  que  el  juicio  no  le  aviían 
Las  causales  competencias. 
Kl descuido  y  el  cuidado 
I.e  turban;  que  su  dolencia 
Está  sin  remedio  alfinno  , 
Porque  aumente  yo  mi  pena, 
l'n  marmol ,  no  sólo  ardiente 
Del  cincel  da  blandas  señas, 
I*cro  al  continuado  golpe 
De  la  mas  dt  1)11  materia. 

Sin  que  le  asista  el  estudio. 
Sin  arte  labrar  se  deja  , 

Y  solo  en  desdicha  mia , 
Para  hacer  mayor  nji  queja, 
En  Julio  se  burlan  todas 
Las  prudentes  diligencias. 
Yo  estoy  ya  tan  despechado, 
Cue  mudar  consejo  es  fuerza , 
^  darle  Aurora  á  Alejandro, 
Por  la  grande  conveniencia 
^ue  se  le  si^ue  6  mi  estado. 

CARLOS.  {Ap.) 
Yá  mi  la  injusta  sentencia 
De  muerte  en  su  casamiento. 

Dl'QVE. 

duc,  aunque  es  preciso  que  sienta 

Destituirá  mi  hijo 

Del  estado  y  la  grandeza. 

Su  incapacidad  es  tanta , 

Due  ya  ,  Carlos ,  será  fuerza 

Ponerlo  en  ejecución , 

De  toda  el  alma  en  ofensa. 

CÁItLOS. 

Señor...  (Ap.  Válgame  la  industria; 

Su'^ienda  así  mi  cautela. 

Aunque  sea  un  breve  instante. 

La  nuierteque  el  alma  espera.) 

Digo,  Señor,  que  hallé  á  Jnlio 

Hoy  (no  hay  quien  su  ingenio  entienda) 

Escribiendo  para  Aurora 

Un  papi'l ;  y  aunque  no  muestra 

En  el  muy  vi\as  razones. 

Por  lo  menos  son  atentas, 

Y  sin  aquellos  delirios 
Que  suele  decir  sin  rienda , 
yue  con  achaque  de  lérle. 
Por  ver  si  acaso  os  alegra. 
Se  le  tomé.  Aqui  le  traigo, 
(.tp.  Y'con  tal  arle  dispuesta 
Su  nota,  que  hace  á  mi  amcr 
Dividido  en  dos  sentencias; 
De  su  letra  está,  que  yo 

Le  obligué  que  le  escribiera.) 


LA  FIF.PJA  DEL  NATUr.AL. 

DIULE. 

Mucho  me  holgara  de  verle ; 
j  Pero,  pues  Aiiror.i  llega, 
!  Yo  mismo  he  de  ser  tercero 

De  mi  gusto  y  de  su  enmienda. 

^  he  de  hacer,  como  por  burla, 

(lúe  de  su  razón  inliera 

(lúe  esiá  Julio  corregido; 

t.iiie  en  cierto  modo  se  afrenta 

Mi  educación  y  cuidado 

Ue  su  ¡(¡uorancia  grosera. 

ESCENA  II. 

AURORA.  —  Dicnos. 

ACRORA.  (.4p.  flíía//r  ) 
Aqui  está  el  Duque  con  Carlos; 
Ya  el  hablarle  será  fuerza. 

BUQUE. 

Aurora ,  yo  deseaba 
Hallarte  para  que  vieras 
Kste  papel  que  te  ha  escrito 
Julio ;  (|ue  el  alma  desea 
Tanto  el  verle  corregido , 
Que  mi  amor  contigo  (ercir.. 
Que  pues  Carlos  le  ha  apoyado, 
Muy  dentro  de  la  licencia 
Debe  de  estar. 

cJri.os. 

Si,  Señor. 

DUQUE. 

Pues  léele ,  porque  seas 

ICI  juez  de  su  entendimiento ; 

Y  pluguiera  i  Dios  que  fuera 
Tan  advertido  el  papel , 

Due  te  agradara  de  veras. 

{Ap.  Coa  que  hable  bien  me  contento.) 

AURORA. 

Dice  de  aquesta  manera  : 

{I.ee  )  «Carlos  aqueste  ha  de  daros 

•  Por  el  que  triste  suspira  , 

•  Siendo  imposible  obligaros. 

» ¡  Ay  del  que  cobarde  os  mira 
«Con  el  temor  de  enojaros! 
«Nunca  obligaros  espera 
»Uii  desigual  padecer; 
>  üuiei'o  pnr  fuerza  severa ; 
»l,iue,  si  eligiera  el  nacer 
i  Mi  amor,  mérito  tuviera.  > 

DUQUE. 

fn  fin.  Señora,  habla  en  él 
Sin  aquellas  rusliipiezas, 

Y  aunque  no  es  el  mas  agudo. 
De  razón  da  algunas  señas. 
Yo  estoy  con  él  muy  contento ; 
Milagro  es  de  tu  belleza, 
üue  ella  snla  ha  conseguido 
Mas  mü  el  cuidado  y  la  ciencia. 
{.\p.  Todo  se  le  debe  á  Carlos, 

Y  si  él  prosigue  en  la  enmienda. 
Tendrá  en  mi  pecho  el  lugar 
Mismo  que  si  mi  hijo  fuera. 
Voy  á  buscarle,  y  haré 

Que  mis  brazos  le  agradezcan 
i;i  corregir  sus  descuidos. 

Y  cscriliale  norabuena 

A  Aurora  muchos  papeles; 
(Jne .  si  entendimiento  muestra 
Kn  ellos,  abonarán 
En  la  dicha  que  le  espera. 

Y  aquella  luz  que  ha  sacado 
El  amor  de  Aurora  bella , 
Puede  ser  que  se  reparla 

Y  eo  otras  cosas  se  encieaüa.)   ( Vase.) 


ESCENA  III. 
AURORA. CARLOS. 

ADAORA.  (.4p.) 

Yo  también  quiero  apartarme , 

Y  ciiga  el  alma,  no  acierta. 
Yo  nii  busio  á  Carlos  ,  y  es 
Una  crueldad  muy  llera  ía) 
Que  liaya  de  ser  siempre  el  alma 
Cómplice  eo  sus  propias  penas. 

cArlos. 
Señora,  aqiiese  papel. 
Si  acaso  me  das  licencia. 
Quiero  leer  esta  vez; 
Porque  el  enigma  (pie  encierra  (i) 
No  entendisteis  ,  y  veréis 
Como  su  nota  es  ¿liversa . 

Y  en  favor  de  otro  cuidado 
Todo  su  sentido  trueca. 

AURUIIA. 

Tomadle. 

CARLOS. 

Vos  le  leísteis, 
SeñOM ,  de  esta  manera  : 
(  Lee. )  « Carlos  a(|uestc  ha  de  d.iros 
(Hasta  el  fin.  seijun  la  versión 
anterior.) 
Desla  manera  es  de  Julio , 

Y  mío  es  desla  manera. 

{Lee.)  tCárlüs  aqueste  ha  do  daros 

•  Por  él,  que  triste  suspira. 
•Siendo  imposible  obligaros, 
»;Ay  del  (pie  cob.irde  os  mira 
•t'.on  el  temor  de  enojaros  ! 

•  .Nunca  obligaros  espera 

•  Un  desigual.  Padecer 
•Quiero  por  fuerza  severa , 

•  Que  si  eligiera  el  nacer, 

•  Mi  amor  mérito  tuviera.» 

AORORA.  {Ap.) 
iQue  lo  mismo  que  me  agrrida 
Sea  lo  mismo  que  me  ofenda! 

CARLOS. 

Tomad  ahora  el  papel. 

(Ap.  ¡Av  amor,  si  le  quisiera!) 

El  papel ,  Señora ,  os  vuelvo. 

AURORA. 

Ya  no  es  de  Jnlio,  ya  cesa 
El  precepto  de  mi  lio. 

CARLOS. 

<Ap.  Salióme  mal  la  experiencia.) 
Ese  no  es  inconvenienle  , 
Ahi  el  sentido  se  lleva  (c), 
Que  toca  á  Julio  :  leedle 
Siempre  de  aquella  manera; 
Muy  bien  lo  podéis  lomar, 
Sin  que  el  decoro  lo  sienta. 

AURORA. 

Dejadme,  Cirios,  por  Dios; 

Que  es  iníuil  diligencia 

El  que  yo  tome  el  papel , 

Pues  cuando  por  vos  le  lea, 

Aunípie  me  parezca  bien  , 

Es  lej  que  mal  me  jiarezca.      {Yc:c.) 

CARLOS. 

;Aj  amor,  que  ciegamente 
En  este  golfo  me  empeñas, 
Donde  las  señas  del  puerto 
SoQ  la  mas  fuerte  tormcuta! 


(a)  tlni  erapMad  muy  severa 
1^1  Porque  lo  me  él  encierra 
(,c¡  Ahí  el  sealido  lleva. 


ESCENA  IV. 

G\l\,  huyendo  de  JILIO.— CÁr.LOS 


(Sale.)  I 


jLLio.   {Dentro) 
Curios,  ah  Curios,  (Jétenme, 
Uetenme  a  Gila.  por  Dios, 
(Jiie  me  lleva  toda  el  alma, 

Y  es  bella  como  un  Neiou. 

CARLOS. 

iQué  es  esto?  ¿Vos  descompuesto? 

JL'LIO. 

Merézcate  yo  un  favor, 
Mira  que  me  estoy  muriendo; 
liazlo  por  amor  de  Dios; 
'i'eula. 

CARLOS. 

Ya  Gila  se  tiene. 
Que  es  mucba  su  discreción. 

GILA. 

IIOT,  masque  nunca,  elbesliaza 
A  lili  pumo  se  atrevió. 

CARLOS. 

Jalio,iquéeseslo? 

JULIO. 

Es  un  ansia, 
Es  una  fuerza ,  un  rigor. 
Es  una  rabia ,  un  incendio ; 

Y  por  decirlo  mejor, 
Es  un  no  se  qué  me  diga, 
Que  siento  en  el  corazuii. 
Coyla  una  cédula  a  Gila, 
En"que  la  bago  donacioa 
De  casarme  lijamente 
Con  ella,  y  dice  que  no. 

CARLOS. 

Güa  sabe  que  es  criada, 

Y  que  vos  sois  su  señor, 

Y  asi  no  la  admitirá. 
(Ap.  Vamos  a  sufrir  amor ; 
(Jne  también  es  contra  mí 
Aquesta  desalencion.)  {Vase) 

ESCENA  V. 

GIL.\,  JULIO. 

JCLIO. 

Cila,  no  te  be  de  dejar 
Siu  que  me  hagas  un  favor. 

GILA. 

Eso  ya  pasa  de  extremo, 

Y  he  de  decírselo  hoy 

Al  Duque  para  que  enfrene 
Tan  necia  resolución. 

JOLIO. 

¿Qué  se  me  da  á  mi  del  Duque? 
Yo  he  de  abrazarte ,  por  Dios , 

Y  pellizcarle  el  tozuelo , 
Que  es  branco  como  un  lizoo. 

GILA. 

Reportaos,  Señor. 

JlLIO. 

No  quiero. 

GILA. 

E^ta  es  ya  desatención , 
SL'ñor  Julio,  yo  no  entiendo 
Esle  linaje  de  amor  (a). 
¿Vos  siempre  á  descomediros, 

Y  á  sufriros  siempre  yo? 

Vos  no  habéis  de  ser  mi  espOSO, 
(}ue  asi  el  cielo  lo  ordenó; 

Y  así,  esa  cédula  dadla 
A  otra  dama  igual  á  vos. 

(o  Eslc  Icosnaje  de  jmoc,     . 
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Mi  honor  es  antes  que  nada , 
V  antes  que  todo  soy  yo. 
Sufrios  allá  vuestras  penas, 
No  salga  al  labio  el  dolor; 
Que  me  cogeréis  en  tiempo 
Que  05  (liga  sin  atención  : 
Cabed  dentro  de  vos  mismo  , 
Gobernad  vuestra  pasión. 

JULIO. 

Vuélveme  á  decir  aqueso. 

CILA. 

Diré'louna  vez,  y  dos: 
«Cabed  dentro  de  vos  niifmo. 
Gobcruad  vuestra  pasiou.»       \,\'ase.) 


ESCENA  VI. 

JULIO. 

Esto  es  malo;  estas  palabras 
Tienen  sentido  mayor. 
¡Válgame  Dios!  discurramo'5 
Como  gente  de  ra/on. 
<i¿CabeiJ  dentro  de  vos  mismo?» 
Aqui  es  menester  valor. 
Aquesto  ha  sido  decirme 
Que  tan  gordísimo  estoy. 
Que  ya  no  ipiepo  en  mi  mismo, 

V  que  parezco  un  leclion. 
Discurramos.  Slas,  ¡ay  Cielosl 
Que  gobierne  la  pasión 

Sle  dijo  ,  como  quien  dice 
Que  fuese  administrador 
üelal'asiím.  Puespicaña, 
Un  priuiiipe  como  yo 
¿Habla  de  administrar 
Ún hospital?  Vive  Dios, 
Que  sois  una  gran  cochina; 

V  aquesta  cédula,  que  hoy 
Habla  hecho  de  casarme, 
Desvergonzada, con  vos , 

Se  la  lie  de  dar  a  quien  pase 
Por  la  calle.  ¡Loco  estoy ! 

ESCENA  VII. 
EL  DUQUE,  AUROHA.  — JULIO. 

DUOCE. 

Julio  da  voces;  ¿qué  es  esto? 
¿De  qué  tu  enojo  nació? 

JULIO.  {Mostrando  un  papeí.) 
Esa  picara  de  Gila, 
Que  libremente  me  habró. 
Cuando  yo  la  habia  hecho 
Esta  cé(iula  (¡ay  amor!) 
De  casarme  yo  con  ella. 
Mas  ya  arrepentido  estoy, 

V  por  no  dársela  á  ella  , 
Pienso  dársela  á  un  bufón 
Para  que  saque  un  vestido. 

AURORA. 

¡Quién  vio  simpleza  mayrr! 

DUQUE. 

Miren  la  enmienda  que  Carlos 
■Kn  su  entendimiento  halló. — 
Veamos  la  cédula  ,  Julio. 
Que  cierto  que  ya  excedió 
Vuestra  mucha  inadvertencia 
Pos  limites  de  mí  auior. 
Dice  asi. 

JULIO. 

Leed,  que  tiene 
Su  poquito  de  primor. 

DuouE.  (Lee.) 
«Digo yo  Julio,  etcétera,  que  la  doy 
«palabra  á  Gila  de  casarme  con  clin, 
>U  mitad  luego ,  y  la  ou-a  mitad  deu- 


CAB.VNA. 

«tro  de  un  año  de  la  fecha  desta,  por 
•  hallarme  con  algunos  empeños,  y  no 
«atreverme  á  toda  la  librea  de  unavez; 
sy  (|ue  esta  cédula  sea  firme  y  revoca- 
«ble,  por  haber  sido  hecha  entre  vi- 
«vos.  V  esta  es  mi  última  y  postrínipra 
«voluntad,  reservando  en  mi  el  derecho 
«de  deshacer  este  casamiento  siempre 
«que  se  me  antoje;  y  yo  el  dicho  Julio 
«estuve  presente  cuando  la  escribí. — 
«Cristo con  todos.» 

AURORA.  {Ap.) 
Asi  mudará  de  intento 
El  Duque  en  delirios  tantos. 

DUQUE. 

¿No  trac  la  cédula  firma? 

JULIO. 

No  la  trae  por  el  recato. 

DUQUE. 

En  fin ,  ¿que  á  Gila  la  dais 
La  palabra  de  casaros 
Cou  ella? 

JULIO. 

Y  ¿cómo  que  doy? 
Es  linda,  no  hay  que  negarlo. 
¿Qué  es  Aurora?  cien  Auroras 
No  la  llegan  al  zapato; 
Porque  tiene  unos  ojuelos 
Que  se  la  saltan  del  casco, 

Y  unos  pies  de  doce  puntos; 

Y  si  se  los  lava  acaso, 
Cal/.a  cuatro  puntos  menos 
Que  en  costras  se  van  y  callos. 
Venga  la  cédula. 

^  DUQUE. 

Cierto 
Que  ya  el  sufrir  es  en  vano 
Vuestra  mucha  necedad , 

Y  que  estoy  ya  tan  cansado... 
Pero  á  vos  no  hay  que  decir , 
Que  en  nada  capaz  os  hallo, 
idos  ,  que  el  amor  de  padre 
De  suerte  le  vais  mudando 
Que  me  aborrezco  á  mi  [iropio, 
Por  veros  tan  sin  reparo. 
Idos,  idos. 

JULIO. 

Ya  se  irán , 
Va  se  irán.  ¡Oigan  el  diabro! 
¿Poruña  cédula  sola 
Os  habéis  asi  amohinado? 

DUQUE. 

Idos.  {Rompe  la  ciduls.) 

JULIO. 

;No  es  buen  modo  haberme 
La  cédula  hecho  pedazos? 
Que  si  vos  no  la  rasgarais. 
Va  yo  estuviera  alquilado.  (Ve:!.) 


ESCENA  Vlll. 

AUnORA,  EL  DUQUE. 

Al'ROnA. 

(.Ap.  Rompa  el  silencio  mi  voz, 

Y  agora  (¡ue  está  irritado 
Con  Julio,  mi  justa  queja 

Le  ha  de  encontrar  mas  humano.) 
Señor ,  ya  las  experiencias 
Del  discurso  limitado 
Üe  Julio,  pueden  librarme 
De  la  desdicha  que  aguardo 
Del  tratado  casamiento. 

Y  perdonadme  que  os  hablo 
En  esto ,  que  mi  razón 

Es  tanta ,  que  ya  turbado 
Mi  decoro,  solicita 
Salir  en  (juejas  al  labio. 
Yo  renuncio  la  araudcia. 


Yo,  Sprior.  no  quiero  esiaJo, 
Oue  cnstáiidi)ine  la  vida, 
Ks  ri^'i>r,  y  no  anasajo. 

Y  aun  el  morir  fiiera  dicha, 
Pon|iip  viv¡pr:i  penanilo 
Con  Julio,  y  fuera  mi  vida 
Un  lormcnlo  dilatado. 
Perdiunidnie  que  asi  os  h»bli> ; 
Oüf  eslo  es ,  Señor,  explicaros 
Mi  ra<on  ;  que  aunque  yo  muera 
A  m:inos  de  ripor  lanío  , 

Si  vos  cusíais  de  mi  vida. 
Libre  sacrilicio  US  hago. 

DIQUE. 

No,  Aurora;  ya  yo  me  rindo, 

Y  solo  de  darle  trato 
Esposo  (|UP  te  inori'/.ca 
Con  repelillos  apLusos. 

Y  asi.  Aurora,  determino 
Hacer  c|Ue  le  des  la  mano, 
Pui'S  que  nadie  le  merece 
Como  es  el  duque  Alejandro. 
Kl  por  sus  prendas  iguala 

La  (¡rindera  de  tu  estailo, 

Y  es  fu''rz.i  que  tu  elección 
No  se  :iriesí;ue  en  este  cuso. 
Suceda  i  Julio  en  la  dicha. 
Ya  (|ue  el  cielo,  por  ¡ni  ü;iáo, 
Le  quilo,  con  el  discurso, 
1.a  \enlura  de  tu  mano. 
jQue  dices?  ¿No  me  agradeces 
Mucho  el  haberte  librado 

De  Julio  .  quizá  i  pesar 
Üe  mi  amor  y  de  mis  aüos? 
¿Qué  te  suspende? 

AiiRon*. 
Señor, 
A  Tue.ítro  gasto  consagro 
Mi  vida  ( Ip.  ¡Ay  amar!  ;,qné  quieres? 
Aparta  del  pecho  i  Carlos) ; 
Mas  si  he  de  decir  verdad. 
Ya  que  a  Julio  no  le  he  dado 
La  mano  por  hijo  vuestro , 
Quisiera  eslimarle  tanto. 
Que  no  me  llamara  ajena. 
Ya  que  suja  do  roe  llamo. 

DDQDE. 

Eso  ¡cómo  pnede  ser , 
Cuando  mi  edad  y  mi  estado 
Me  dan  priesa  al  casamiento, 
Y'  naiüe  como  Alejandro 
Puede  ser  mas  dipno  dueño 
Desta  dicha  j  desie  aplauso? 
Iréá  disponerlo  luef!o. 
Pero  el  viene ;  de  mis  labios 
Oirá  mi  resolución. 

(Va«  Aurora.) 

ESCENA    IX. 
ALEJANDRO.  — EL  DUQUB. 

ALEJANDRO. 

Aquiesliel  Duque. 

DUQUE. 

Alejandro, 
Yo  os  habia  de  buscar. 
Por  ser  yo  quien  llegue  i  daros 
Unas  cuevas,  que  serán 
Para  vos  de  gusto  extraño. 

ALEJANDRO. 

Si  es  decirme  que  ya  se  hace 

El  casamiento  tratado 

l'e  Julio  y  Aurora,  yo 

Tanln  vuestro  gustó  aplaudo, 

Que  aunque  es  contra  mi,  me  doy 

El  parabién  de  escucharlo. 

nCQUE. 

Ud;  lejos  vai«  de  mi  iuiento ; 


LA  FUERZA  DEL  NATURAL. 
Oi;e  antes  he  desconfiado 
Va  ilid  ri'medio  de  Julio. 
Prevenidme  cortesano 
Las  albricias  que  es  merecen 
Las  buenas  nuevas  que  os  Iñigo: 
Hoy  quiero  haceros  de  Aurora 
Dueño,  j  con  ella  casaros. 

ALEJANDRO. 

Déjame,  Señor,  quédese 
Vuestros  pies  por  favor  (aoto. 

Di'Que. 
Daréis  quietud  A  mi  edad 

Y  Queva  dicha  i  mi  oslado. 

ALEJANDItO. 

Señor,  por  tanto  favor 
Vuelvo  los  pies  á  besaros; 
Pues  toda  el  alma  y  la  vida 
Coa  esta  dicba  re.stauro. 

ouQue. 
En  Ferrara  se  publique, 

Y  los  festivos  aplausos 
Se  igualen  con  mi  pbcer  ; 
Que  ya  que  en  un  hijo  no  hallo 
Capacidad  i  este  gusto. 

No  es  mal  desquite  emplearlo 
En  vos.  que  snsiituis 
Su  cariño  á  mi  agasajo. 

AI.EM^DR0. 

(Ap.  ¡Cielos ,  que  he  de  merecer 
De  Aurora  la  blanca  mano !) 
Voy  á  prevenir,  Saior. 
De  mi  esperanza  alentado, 
Varias  fiestas  á  mi  gusto, 
A  mi  dicha  extremos  varios; 

Y  aspirando  i  lo  imposible. 
Por  la  ventura  que  gano, 
Haré  que  las  alegrías 

Se  igualen  con  mi  cuidado.      {Vate 

DUQUE. 

Con  esto  aseguraré 

La  quietud  de  mis  estados. 

ESCENA  X. 
CARLOS.- EL  DUQUE. 

CARLOS. 

Señor ,  si  me  dais  licencia , 
Os  diré... 

DUQUE. 

Si  es  cosa.  Cario.?, 
Que  toque  i  Julio,  no  es  tiempo 
De  creeros  ni  escucharos. 
Porque  en  Julio  no  hay  enmiemla. 
Resuelto  y  detcrminadii. 
He  dispuesto  que  esta  noche 
Aurora  le  dé  la  mano 
A  Alejandro. 

CARLOS. 

Yo, Señor, 
No  queria  hablaros  cuando 
Vine...  {Ap.  Sin  vida  respiro.) 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  queréis?  Sosegaos; 
Que  parece  que  la  nueva 
El  coloros  ba  mudado. 

CARLOS. 

Siento ,  Señor ;  ver  que  Julio , 
Por  su  ingenio  limitado, 
Haya  perdido  esta  dicb.i; 
Porque,  como  nos  criamos 
Juntos  los  dos,  vive  en  mi 
El  cariño  de  mi  hermano. 

DDQOE. 

Y  ¿qué  queréis? 

CARLOS. 

(Ap.  Muera  jo. 
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Pues  nací  tan  deídlcliado  ) 

,  Uue  diesi-is.  í^eñor.  licencia 
A  mi  padre  para  hablaros; 
Oue  en  su  si-mblante,  y  sus  dudjí, 
Y  en  su  in<|nietud.  ha  "moslraílo 
fue  es  impurlante  el  negocio 
(Jue  viene  á  comunicaros. 

DUQVt. 

Decid  que  entre. 
CARLOS.  (Vo liácia Ut  basíirt.  ¡(3.) 
Y'a.  Roberto, 
El  Duque  licencia  ha  dado 
Para  que  le  habléis ;  entrad  — 
Pero,  si  mal  no  me  eiit;año, 
Sin  duda  debió  de  irse, 
Pues  le  busco  y  no  le  bailo  — 
¡Ah  Itoberlo  I  —  El  se  volvió 
Por  respeto  ó  embarazo ; 
Que  yo  le  dejé  aquí  fuera. 

nUQUE. 

Vos  debisteis  de  engañaros; 

Que  estiis ,  Carlos ,  tan  confusa , 

(Jue,  de  vos  mismo  apartado. 

No  veis  lo  mismo  que  veis. 

Ka  .Carlos,  reiiorláos; 

Que  aunque  Julio  haya  perdido 

1..1  grandeza  de  este  estado. 

Siempre  os  tendré.  Cirios,  yo 

En  mi  amor  j  nu'  agasajo.         ( '-'age.) 

CARLOS. 

El  cielo.  Señor,  os  guarde. — 
Vamos  á  morir,  agravios, 
Y  rue^o  á  Dios  que  esta  vida , 
Que  lan  infelice  aguardo, 
Deba  su  postrer  consuelo 
A  las  violencias  de  un  rajo. 


ESCENA  XI. 

AURORA.-CÁRLOS. 

AURORA. 

¿Qué  es  eso,  Cirios  ?  Qué  es  eso? 

CARLOS. 

Señora...  Pero  ¿qué  finjo? 
Esto  es  trastornar  el  viento 
El  imperio  cristalino. 
Chocar  contra  el  duro  escollo 
La  violencia  del  navio. 
Abrasar  violento  un  rayo 
La  pompa  de  un  edificio. 
Esto  es  desesperación . 
Mui'rte ,  horror ;  pues  es  lo  mismo 
Quereros  sin  esperanza , 
Arder  por  vos  sin  alivio. 
Ver  el  bien  sin  alcanzarle; 
Y  dándome  el  cielo  esquivo 
La  sed  para  la  congoja, 
Negarme  el  cristal  él  mismo. 

AURORA. 

¿Qué  decís,  Carlos?  Qué  es  e  lo? 
¡'ui-s  ¿vos ,  necio  y  atrevido, 
A  decir  en  mi  presencia 
Os  arrojáis?...  (Ap.  ¿Cómo  riño 
Lo  mismo  que  yo  deseo  ? 
Deseo...  Pero  ¿qué  digo? 
Lo  que  me  babga  condeno. 
¡Cielos  ,  sin  duda  conmigo. 
Sin  saber  quién  es  ,  pelea 
Oculto  impulso  precisol) 

CARLOS. 

Pues,  Señora,  ¿de  adoraros 
Me  queréis  hacer  indigno? 
Si  en  obedecer  al  cielo 
Yerro,  en  él  está  el  delito. 
¿Pudiera  ofenderse  el  cielo, 
En  quién  vio  el  dia  lucido, 
Ue  que  en  la  noche  desee 
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Que  el'sol  le  smane^ca  ¡i  giros  ? 
Pues  si  eres  sol ,  y  me  veo 
En  la  noche  del  olvido, 
¿Qné  culpa  tengo  en  querer 
Que  me  amanezca  el  sol  mismo? 
Si  no  deseo  yo  que  salga 
Solo  por  mi  heneücio. 
Que  salga  para  oiro  solo 
Lloran  los  alientos  mios. 
Vos  os  casáis  esta  noche. 
Yo  be  de  morir  sin  alivio; 
Pues  irme  quiero ,  Señora , 
Donde  me  mate  cl  cuchillo 
De  perdiTos ,  y  no  el  verme 
Despreciado;  que.  aunque  indigno. 
No  quiero  morir  de  humilde, 
Pudiendo  morir  de  lino. 
Con  esto  adiós;  y  si  tanto 
Honesto  amor,  por  canño, 
De  algún  apadecimiento 
Es  merecedor,  os  pido 
Lo  dilatéis  hasta  tanto 
Que  esté  tan  lejos  de  oillo. 
Que  pueda  matarme  el  rajo 
Sin  susto  del  estallido. 

ADRORA. 

Aguarda,  Carlos,  detente. 

CARLOS. 

Señora... 

AURORA.  (,4p.) 
Locos  designios. 
Secreta  razón  del  alma, 
Que  no  te  alcanzo,  y  le  admiro, 
¿Qué  me  quieres? 

CARLOS. 

¿Qué  mandáis? 

ACRORA. 

Que  DO  os  vais.  (/Ip.  Cielos,  ¿quédigo') 

CARLOS. 

Poes  i  os  debo  algún  consuelo? 

ALBORA.  [Ap.) 

jQué  es  esto?  Pues  ¿yo  me  rindo 
A  una  ciega  fantasía. 
Cuya  color  no  distingo? 

CARLOS. 

i  Qué  decís? 

AURORA. 

Que  yo  no  os  mando 
Que  os  vayáis,  sino  que  al  iros. 
Sepáis  que  el  verme  será 
Volver  por  vuestro  castigo  ; 
Y  después...  {Ap.  ¡Qué  es  esto,  cielos! 
Mi  corazón  afligido. 
Se  va  saliendo  del  pecho 
Por  volver  á  resisiillo.) 

CARLOS, 

Señora,  oid. 

AtJRORA.  {Áp.) 

Sin  mi  voy.  [Vate) 

CARLOS. 

Escacha  de  mis  suspiros 
Ei  eco,  que  os  va  siguieado, 
Aurora ,  encanto  divino 
De  mi  razoD. 


ESCENA  xa. 

JULIO;  luego,  AURORA.— CARLOS. 

JOLIO. 

jCómo  ?  Cómo? 

CARLOS. 

¡Cielos,  sin  alma  rehiro! 

AURORA.  (Vuelve.) 
Aguarda ,  Carlos ,  espera. 


COMKPI.VS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CADA5!a. 


JITIO. 

Por  vida  de  cien  obispos. 
Que  me  la  pegan. 

AURORA. 

¡Qué  veo! 

JULIO. 

Pues  picaron,  atrevido, 
¿Vos  con  mi  prima ,  y  mi  ^rimí 
Con  vos?  ¿Somos  todos  primoa 
O  negros? 

CilRLOS. 

Señor,  yo  agota 
Leal  y  atento ,  resisto 
Que  Aurora  con  Alejandro 
Se  case  ,  cuando  contigo 
Lograra  tan  Justo  empleo. 

JULIO. 

¿Y  esto  os  cuesta  tantos  gritos, 
Picaron?  Pide  el  goloso 
Por  el  deseoso. 

CARLOS. 

Indigno 
Es  de  tí  ese  pensamiento. 

JULIO. 

¿Esto  es  pensamiento  mio, 
Viendo  yo  palabra  y  obra? 

CARLOS. 

Señor,  pues  en  mi  ¿qué  has  visto? 

JULIO. 

¿Queréis  que  os  halle  abrazados? 
¿.No  basta  haciendo  pinitos? 

AURORA. 

¿Qué  decís? 

JULIO. 

Y  TOS  también. 

AURORA. 

¿Conmigo  habíais?  ■ 

JULIO. 

Más  bien  visto 
Os  fuera  estar  remendando 
Las  calzas  de  vuestro  tio, 
Y  aun  las  mias,  que  no  estaros 
Jugando  aquí  con  Carlillos 
A  las  ollas  de  Miguel. 

CARLOS. 

Señor... 

JULIO. 

Bergante,  atrevídoi 
Anda  muy  en  hora  mala. 

CARLOS. 

Si  de  mL.. 

JULIO. 

Andad,  que  me  irrito; 
Queestoy  hecho  una  zampona. 

CARLOS. 

Si  esto  quiere  un  hado  esquivo, 

Yo  iré  &  llorar  mi  desdicha 

Donde  no  puedas  oírlo.  ( Va$e.) 

ESCENA  XIIL 

JULIO,  AURORA. 

JULIO. 

No  me  entréis  mas  acá  dentro. 

AURORA. 

Tan  osado  y  necio  estilo 
No  me  ofende ,  porque  esláií 
Incapaz  vos  del  delito. 

JULIO. 

Claro  es  que  estoy  sin  capar  *. 

'  En  las  f iliciones  moilenias: 
•CUrs  esU  4ue  esto;  tía  capt.i 


I  ACBORA. 

Reparad  que  habíais  conmigo. 

JULIO. 

Pues  tire,  y  repararé; 
¿Piensa  que  no  tengo  brío 
Para  tenerme  con  ella? 

AURORA. 

¡Ríen  explica  lo  que  digol 

JULIO. 

Ella  se  pica ,  que  tiene 
Por  que ;  que  yo  no  me  pico. 

AURORA. 

A  tal  desalumbramiento. 
Lo  mejor  será  no  oíros 
Tan  inadvertido  y  necio. 

(Hucequeteva.) 

JULIO. 

Ella  es  la  que  se  ha  vertido. 

Y  espere  y  verá... 

ESCENA  XIV. 

EL  DUQUE,  DOS  criados.  —  Dichos. 

BUQUE. 

iQué  es  estoT 

AURORA. 

Discreción  de  vuestro  hijo. 
Que  de  perderme  el  respeto 
No  conoce  el  desatino. 

DUQUE. 

¡Qué  escucho!  Necio,  grosero; 
¿Til ,  ignorante  y  atrevido, 
A  mi  sobrina  el  respeto 
Tan  locamente  has  perdido? 

JULIO. 

Señor,  me  lleven  los  diabros 
Si  tal  perdí ,  ni  le  he  visto 
De  mis  ojos. 

DBQDE. 

¿Cómo  no? 

JILIO. 

Señor,  míreme  el  bolsillo 

O  la  manga,  porque  yo. 

Por  san  Bras ,  que  no  le  he  visto: 

DUQUE. 

;Que  aqueste  tenga  mi  sangre  I 
¿Posible  es,  cielos  divinos? 

JULIO. 

Señor,  yo  no  tengo  tal. 

DUQUE. 

¿Qué  has  dicho,  necio,  qué  has  dicho? 

JULIO. 

Míreme  todo,  sí  quiere. 

DUQUE.  (.4  los  criados.) 
Llamadme  á  Carlos. 

JULIO. 

Se  ha  ido. 

DUQUE. 

¿Cirios?  ¡Adonde  ó  por  qué? 

JULIO. 

Pienso  qne  va  por  novillos; 
Que  yo  le  hallé  con  Aurora, 

Y  le  reñí,  y  se  ha  escurrido. 

DUQUE. 

¿Qué  has  hecho ,  necio  ?— Buscadlc ; 
Que  mas  á  Carlos  estimo 
Por  su  valor,  siendo  humilde. 
Que  tan  sin  razón  á  uu  hijo. 

JULIO. 

Yo  tengo  mucha  razón ; 
Porqui-  él  daba  muchos  gritos 

Y  ella  también,  qué  se  yo. 


tVQVt.  (Á  ton  eríadot.) 
roes  isl  el  cielo  lo  quiso, 
Llümeii  al  punto  i  Roberto; 
Vue  esta  noche  determino 
Dejar  á  Aurora  c:isa<la  , 
Y  que  se  vuelva  6  aquel  sitio 
Este  necio,  y  no  me  afrente 
Con  el  nombre  de  mi  hijo. 
Quedaos  á  llevarle  luego. 

JULIO. 

¿Necio  yo? 

DVQCI. 

Y  aun  bruto  indigno, 
{Vate  con  Aurora.) 

ESCENA  XV 

JULIO,  DOS  CRIADOS. 
JDLIO. 

Pni>í  digo,  ¿ouién  es  mas  hrnto? 
(El  jumento  o  quien  lo  hizoT 
CRIADO  1.° 

Sefior.^qué  decís? 

JDLIO. 

Callad  , 
Que  me  he  de  Ir  al  punto  mismo; 
Que  me  matan  de  hambre  aqui 
Con  natas  y  paj.irillos. 
Sin  darme  un  día  unas  mijjas , 
Ni  probar  gola  de  vino. — 
Trae  recado  de  escribir. 

{Yate  el  criado  \.°.  y  vuelve  con 
recado  de  esribir.) 

CRIADO  2.0 

iPar»qué? 

JULIO. 

Para  escribillo 
A  mi  madre,  y  que  me  tenga 
Esta  noche  prevenido 
Para  cenar  un  menudo. 
Con  panzas  y  revoltillos, 

Y  asadas  dos'  horcas  de  ajos; 

Y  verán  si  me  desquito. 

CRIADO  1." 
Aquí  está  la  escribanía, 
M:is  no  hay  bufete;  venios 
A  Tueslro  cuarto ,  Señor. 

JULIO. 

iNo  hay  maña  para  suplillo? 
Vén  aci  yos.  (^4/  criado  2.*) 

CRIADO  2.° 
¿QuémandaisT 

JULIO. 

Qns  seáis  bufete.— Escribidlo 
Eo  sus  espaldas  ahora. 

CRIADO  1.°  {Ap.) 
¡Hay  mas  extraño  capricho! 
CRIADO  2.° 

Señor,  mira  que  no  puedo. 

JULIO. 

¿Cómo  no  escribís? 

CRUDO  !.• 

Ya  escribo. 
{Escribe  el  criado  i."  tobre  lai  etpal- 
dat  del  2.°) 

JULIO. 

«Uadre  mia.» 

CRIADO  !.• 

Uia. 

JULIO. 

«Con  esta 
Son  dos  las  que  ya  os  be  escrito.! — 
Decid  presto,  picaron. 
CRIADO  !.• 

Escrito. 


LA  FUCnZA  DEL  NATURAL. 

JDLIO. 

«Y  no  he  recibido 
Respuesta  mas  que  d<>  una.» 

CRIADO  1.° 

Una. 

JULIO. 

No  escribas  quedito; 
Escribid  recio,  que  es  sorda, 
Y  no  ha  de  poder  oirlo. 
CRIADO  l.° 

Pues  ¿no  lo  ha  de  leer? 
JDLia 

¿Qué  importa, 
Si  no  la  escribís  i  gritos?— 
«Yo  vó  alia  esta  noche.» 

CRIADO  1.° 

Nocho. 

ÍDLIO. 

«Y  asi,  al  punto  mismo...» 

CRIADO   i." 

Uiimo. 

JDLIO. 

«Responded  mañana.» 

CRIADO  i." 

f^ana. 

JULIO. 

Yo  tengo  bravo  capricho : 
Esto  es  escribir  á  sordos. 
¿Veis  cómo  sois  un  pollino? 

CRIADO  1." 

Yo  haré  lo  que  me  mandáis. 

criado  2.° 
Ya  yo  no  puedo  sufrillo. 

JULIO. 

¿Que  alzáis  la  cabeza  vos? 

i'ues  ¿queréis  ver  lo  que  escribo? 

criado  i." 
SeBor ,  pues  ¿  no  lo  está  oyendo  ? 

JULIO. 

Si  no  ve  lo  que  esta  escrito , 
¿Qué  importa  que  lo  oiga,  bestia? 
Tapadlo ,  haced  lo  que  os  digo. 
¡Miren  la  curiosidad 
Del  berganton  atrevidol 

ESCENA  XVI. 

ROBERTO.  — Dichos. 

CRIADO  i."  (.4  Roberto.) 
El  Duque  llamaros  manda. 

ROBERTO. 

Y  yo  vengo  tan  mortal , 

Que  á  tan  gran  traición  presumo 

Que  no  halle  castigo  igual. 

JULIO. 

Roberto,  ¿áqué  habéis  venido? 

ROBERTO. 

;Ay  de  mf!  VcnKO  á  llorar 
Delito,  que  sin  ser  inio, 
Mia  la  pena  sera. 

JULIO. 

Hoy  i  la  quinta  me  envían. 

ROBERTO. 

Cielos,  sin  duda  sabrán 
La  causa  de  mí  dolor. 

JULIO. 

Volveos  al  instante  allá. 

ROBERTO. 

Pues¿para  qué  he  de  volverT 

JULIO. 

Porque  os  tengo  de  en\lar 
Dna  carta  lueg»  al  punto 
Para  que  el  caso  sepáis. 


i  ROBERTO. 

Pues  ¿ja  no  me  lo  diréis? 

JULIO. 

Pues  si  ya  en  la  cart.i  esii  , 
¿Cómo  os  lo  he  de  decir? 
,  CRUDO  1.° 

Señor,  advierte  que  van 
Las  damas  y  caballeros 
Al  salnn  entrando  va 
A  las  bodas  de  tu  prima. 

ROBERTO. 

Mi  temor  creciendo  va. 

Pues  ¿con  quién  se  casa  Aurora? 

JULIO. 

Con  Alejandro  no  mas. 

ROBERTO. 

Sin  duda  el  Duque  ha  sabido 
Tan  atrevida  maldad. 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE,  ALEJANDRO  ,  AURORA, 

CAMILA,   «lisíeos,  ACOBPA.VAMU.MO. 

—Dichos. 

MÚSICA. 

En  blandos  lazos  de  amor 
Tenga  por  triunfo  inmortal 
Alejandro  con  Aurora 
La  prisión  por  libertad. 

AURORA.  (.4p.) 

Cada  paso  es  una  flecha. 
Cada  voz  es  un  puñal; 
¡Quién  los  instantes  agora 
Pudiera  en  siglos  trocar  I 

ALEJANDRO. 

Aun  no  creo  á  mí  fortuna. 

CAMILA.  (Ap.) 

Yo  si ,  que  es  muy  cierto  un  mal. 

DUQUE. 

¿No  es  el  qué  miro  Roberto? 

ROBERTO. 

Señor... 

DUQUE. 

{Cómo  no  llegáis? 

ROBERTO. 

Porque  dudo  merecer 
El  perdón  de  culpa  tal ; 
Mas  el  no  haber  sido  mia. 
Señor,  os  mueva  á  piedad. 

DUQUE. 

Pues  ¿de  quién  es? 

ROBERTO. 

De  mi  esposa. 

DUQUE. 

¿Qué  decis  ? 

ROBERTO. 

Por  mejorar. 
Señor,  de  suerte  i  su  hijo, 
Le  trocó,  sin  que  jamás 
Me  diese  noticia  dello. 
Hasta  que  llegando  un  mal 
A  ponerla  en  los  extremos 
De  la  vida,  por  quedar 
Sin  el  cargo  desta  culpa. 
Me  lo  llpgo  á  declarar. 
y  yo.  Señor,  de  temor. 
Viendo  cometido  ya 
El  yerro ,  no  me  atreví. 

DUQUE. 

¿Qué  decis? ¿Cuándo  acabáis 
De  declararos? 

AURORA. 

¡Que  escucho! 

ROBERTO. 

Que  vuestro  hijo  natural 
Es  Carlos,  y  Julio  mío. 
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JULIO. 

Pues  hombre  de  Barrabás, 
¿Qué  has  hecho?  ¿No  reparaste 
Ifue  ellos  ya  no  le  darán 
Tanto  por  decirlo  como 
Te  diera  yo  por  callar? 

AURORA.  {Ap.) 

Cielos,  aun  tiene  remedio 
La  congoja  de  mi  mal. 

DUQUE. 

¿Dónde  está  Carlos? 

ROBERTO. 

Señor, 
Desesperado  iba  ya 
De  palacio  y  yo  le  truje. 

DUQUE. 

Llamadle. 

ESCENA  XVin. 

CARLOS.— Dichos. 

cíblos. 
A  tos  pies  está. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASa. 


DUQUE. 

Hijo,  levanta  á  mis  brazos; 
Que  esta  noticia  me  dan 
A  tiempo  que  premio  della , 
Mas  que  castigo,  he  de  dar.- 
Alejandro,  no  extrañéis 
yue  mude  tal  novedad 
El  intento:  con  mi  hijo 
No  es  la  competencia  igual ; 
Mas  para  enmendar  en  parte 
Vuestra  queja ,  y  no  fallar 
Mi  palabra ,  mi  sobrina 
Camila  la  mano  os  da. 

CAMILA. 

Logróse  toda  mi  dicha. 

ALEJANDRO. 

No  puedo  el  alma  negar 
A  este  favor;  jo  le  aceto  (a). 


{a)  No  puede  el  alma  etgir 
Este  favor;  jo  la  acepto. 


DOQDE. 

Pues  Carlos,  llega  á  abrazar 
A  Aurora  y  dale  la  mano. 

CARLOS. 

Y  el  alma,  qne  en  ella  está. 

AURORA. 

Siempre  fué  tuya  la  mia. 
¡Dulce  fin  á  tanto  mal ! 

JULIO. 

Y  ¿á  mi  me  dan  una  soga 
Para  que  me  vaya  á  horcar? 

DUQUE. 

A  Gila  y  dos  mil  ducados. 

JULIO. 

Con  esto  acabado  está. 

AURORA. 

De  Cáncer  y  de  Moreto 
Fin  aquí  las  plumas  dan. 
Probando  que  en  todo  sobra 
La  fuerza  del  natural. 


PIUMCRO  ES  LA  HONRA. 


EL  REY  DE  SICILIA. 

FEDERirO. 

El.  M.^RQH^;s. 

EL  ALMIRANTE,  vi*jo 


PERSONAS. 


L\  REI.NA. 

PORCIA. 

LAURA,  criada,  graciola. 


TORREZNO,  criado,  gra- 
ciola. 
CELIA,  criada. 


CLÁVELA,  criada. 
FENISA,  criada. 
Damas.  —  Ctiudos. 
HllsiCOt. 


La  eicena  ei  en  Palermo, 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle.— Noche. 

ESCENA    PRIMERA. 
EL  REY,  EL  MARQUÉS,  mdsicos. 


Harqnés,  ya  estáis  enradoso; 
Quien  me  viene  á  acompañ.ir, 
No  me  viene  á  aconsejar. 

MARQCéS. 

Sin  ser.  Señor,  sospechoso 

Puedes  lograr  tu  deseo; 

Que  no  le  está  bien  á  un  rey, 

yue  es  custodia  de  la  ley. 

Publicar  un  ^aiairteo 

De  una  bija  de  un  ahnirante, 

A  quien  Sicilia  pregona 

Que  debe  mas  tu  corona 

Que  el  cielo  al  nombre  de  Atlante. 

Y  este  recato.  Señor, 

One  mi  advertencia  le  mueve, 
Mas  6  la  Reina  se  debe 
Que  al  respeto  de  su  honoí; 
I'ues  siendo  en  h  sucesioD 
De  Ñapóles  heredera. 
Por  ella  Sicilia  espera 
Oestes  dos  reinos  la  unión; 

Y  cuando  acuerdo  tan  sabio 
No  se  deba  á  esta  ventura, 
Te  merece  su  hermosura 
El  recato  del  agravio. 

RET. 

Solo  por  efo  lo  siento; 
Pero  es  tal  mi  ceguedad. 
Que  arrastra  mi  voluntad 
A  todo  mi  entendimiento. 
Ya  veo  la  estimación 
Que  debo  i  mi  esposa  bello; 
Mas  ¿be  de  dejar  por  ella 
Abrasar  mi  corazón? 
\'a  veo  que  al  Almirante 
Debo  conforme  amistad. 
Amor,  fineza  y  lealtad. 
Siendo  en  mi  reino  el  Atlante; 
Mas  si  Porcia  es  mi  homicida, 
i  Cómo  quieres  que  en  sus  ojos 
Prefiera  yo  sus  enojos 
Al  peligro  de  mi  vida? 
Mil  noches  ;\(iuí  be  venido 
A  verla  osado  y  resuello, 
\  sin  conseguirlo,  he  vuelto 
Desesperado  y  corrido; 

Y  asi,  estoy  determinado 
A  que  pasees  la  calle 
Con  la  música,  por  dalle 
Ocasión  á  su  cuidado. 
Aqui  reiirarme intento; 
Cantad  sin  hacer  reparos; 


Que  si  ella  sale  á  escucharos, 
Con  verla  estaré  contento. 

HARCCéS. 

Si  ya  estás  determinado, 
No  te  quiero  replicar. 

BET. 

,  Pasando  podéis  cantar. 
Mientras  yo  estoy  retirado. 

■(iSICA. 

Salid,  hermoso!  luceros. 
Que  de  las  luces  del  alba 
Tenéis  las  veces  en  Porcia, 
Cuando  nace  en  sus  ventanas. 

ESCENA  II. 

FEDERICO  T  TORREZNO,  con  etpadot 
y  broqueles.— DiCaos. 

TORREZNO. 

iMusiquitaen  nuestra  calle, 
Señor? 

FEOEniCO. 

Algo  me  ha  inquietado, 
AQnqae  es  vano  mi  cuidado ; 
Porque  ¿quién  puede  eslorballe 
A  la  ociosa  juventud 
De  la  corte  este  ejercicio, 
Que  con  señales  de  vicio. 
Suele  á  veces  ser  virtud? 

TORREl.tO. 

Si  esto  es  virtud  y  agasajo, 

Y  á  tu  dama  se  le  aplica. 
Será  una  virtud  que  pica. 

FEOEItlCO. 

¿Cuál  es  esa? 

TORREíríO. 

La  del  ajo. 

FEDERICO. 

¿Quién  quieres  que  i  Porci;»  bella 
Mire,  siendo  yo  su  amante, 

Y  mi  tio  el  Almirante 
Quiere  casarme  con  ella? 

torrez;ho. 
Conozcámoslos  muy  bien; 
Vén,  que  asi  te  satisfaces. 

FEDERICO. 

Tente, Torrezno;  ¿qué  haces? 

TORREzno. 
Echar  mano  &  la  sartén. 

MARQUÉS.  {.Al  Rey) 
Señor,  alli  se  han  parado 
A  oir. 

RET. 

¿Qué  importa?  Cantad, 

Y  la  calle  pasead 

Sin  recelo  y  sin  cuidado. 


■risiCA. 
Et  sel  de  tus  bellos  ojoi 
De  la  noche  á  la  mañana 
Supla  la  luz  del  que  auient». 
Vencido  dt  Porcia,  falta. 

FEDERICO. 

¿  Qué  escucho  ? 

TORREZnO. 

i  Oh  músico  astuto! 
Embistamos. 

FEDERICO. 

jAydemi! 

TORREZM. 

Quien  de  Porcia  cantó  aqal 
Ha  mentido,  si  no  es  Bruto. 

FEOEHICO. 

¿Quién  va? 

TORREZNO. 

Venga  quien  viniere; 
¿Agora  estás  preguntando. 
Cuando  estoy  yo  reventando?  — 
Caballero,  sea  quien  fuere... 

■ARQUES. 

Cantad. 

TORREZNO. 

TÚ  lo  cantarás; 
Y  tú  abrirás  un  garguero  (a). 
Que  te  cante  por  enero 
Como  gato. 

MARQViS. 

Cantad  mas. 

MÚSICA. 

Fénix  del  sol  es  la  muerte. 
Pues  le  logra  la  distancia. 

FEDERICO. 

A  tan  soberbia  arrogancia 
Se  castiga  desta  suerte. 

(Sacan  las  espadas.) 

RET. 

Morirán,  viven  los  cielos. 
Pues  sacaron  las  espadas. 
(Entrame  todos  por  un  lado,  riñenio, 
y  salen  por  otro.) 


Otile.— Zaguán  le  la  casa  del  Almirant*. 

ESCENA  in. 

EL  ALMIRANTE,  criados,  con  luoa.— 

DlCBOS. 
TORREZnO. 

A  ellos.  Señor,  estocadas 
Como  quien  hace  buñuelos. 

(a)      Y  tú  abrirás  lo  tareero, 
Que  te  canta,  etc. 


SóO 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 


AiBinANTE.  (Denfro.) 
luces,  criados.  ¿Aquí 
£spadas? 

TORREZnO. 

Ea,  gaFlinas. 
MAnQoés. 
Ah  Señor,  ;.qué  determtnis? 
Que  sacan  luz. 

BET. 

Vén  iras  mi. 
(Vflíí  con  el  Marqués  y  los  músieoi,  y 
al  pasar  por  delante  del  laguan ,  ía- 
Itn  los  criados  con  hachas  encendi- 
das.) 

AiMiRA^^TE.  (Al  salir.) 
¿Quién Ta?  Tenadlas  espadas. 

FEDERICO.  (Ap.) 

lEI  Rey  fué,  cielo  divino! 

ALUIRANTE. 

Pues  Federico,  sobrino, 
í  A  mi  puerta  cuchilladas? 
Eulra  adentro. 

FEDERICO.  (Ap.  d  Torrezno.) 
¡Ab  amor  Urauo! 
De  la  luz  al  resplandor 
Conocí  al  Rey. 

TORREZNO. 

Vo  al  olor. 
Porque  olía  á  francbipano. 
{Entran  por  una  puerta,  y  salen  por 
otra.) 


Qsbitacion  en  la  casa  del  Almlrasle, 

ESCENA  IV. 

EL  ALMIRANTE,  criados;  FEDERÍ- 
00,  TORREZNO. 

iiiinnkíiTE.{AloscriaJos,queseretitan.) 
Retiraos. — Di  loque  pasa, 
Fedeiico;  ¿qué  has  tenido? 

FEDERICO. 

Señor,  algún  atrevido, 
Que  al  decoro  desta  casa 
Perdiendo  estaba  el  respeto. 

ALUIRAnTE. 

¿Cómo? 

FEDERICO. 

Dando  á  sus  balcones 
Música  en  necias  canciones. 

ALMIRANTE. 

TÚ  hiciste  necio  conceto. 

Porque  esta  casa  por  ley, 

Siendo  la  de  un  almirante. 

En  decoro,  semejante 

Es  al  palacio  del  Hey; 

Y  el  que  lo  mira  discreto. 

Mas  que  un  exceso  ha  de  hallar  (a) 

Antes  que  llegue  á  pensar 

Que  la  pierden  el  respeto. 

Pensarlo  esjuicio  liviano. 

Porque  canten  a  un  balcón; 

Que  no  ofende  la  intención 

Donde  no  puede  la  mano. 

En  otra  casa  no  ignoro 

Que  olensa  el  cantar  seria, 

Ko,  Federico,  en  la  niia. 

Guardada  de  mi  decoro ; 

Que  quien  porque  eso  ha  sentido 

Forma  en  su  casa  querella. 

Presume  que  hay  riesgo  en  ella 

Por  donde  ser  ofendido. 

la)  Hal,  qae  on  exceso  ba  de  bailar 


Mira  tú,  el  respeto  dando 
A  mi  casa  que  se  debe, 
Si  eres  tú  quien  se  le  atreva 
O  los  que  estaban  cantando. 

TORREZNO. 

Ruena  dotrina,  por  Dios, 
Con  lo  que  cantando  estabas. 

ALUIRANTE. 

Pues  ¿qaé  era  lo  que  cantabas? 

TORRE/.DO. 

Uno  i  uno,  y  dos  á  dos. 

I  ALUIRANTE. 

I  ¿Qué  decís? 

TORREZNO. 

Linda  quimera, 

Y  i  Porcia. 

i  ALMIRANTE. 

¿A  Porcia  señalas? 

TORREZNO. 

Si,  SeBor,  y  en  coplas  malas; 
Que  malo  á  ser  buenas,  fuera  (2>); 

Y  hacer  á  una  dama  bella 
Ün  galán,  lleno  de  amor. 
Halas  coplas,  es  peor 
Que  torear  mal  por  ella. 

FEDERICO. 

No  soy  yo  tan  desatento, 
Que  errar  pude  esa  atención. 

TORREZNO. 

Digo  que  tuvo  razón ; 
Que  es  esto  ya  atrevimiento. 

ALMIRANTE. 

Federico,  aun  siendo  asi. 
No  has  hecho  bien,  si  el  castigo 
Malograste;  entra  conmigo. 
Pero  Porcia  viene  aquí. 

SSCENA  V. 

PORCIA,  LAURA.— EL  ALMIRANTE, 
FEDERICO,  TORREZNO. 

PORCIA. 

Padre  y  señor,  con  cuidado 
Me  ha  tenido  aquel  rumor; 
Mas  ¡qué  miro!  ¿sin  color 
Federico,  y  tan  turbado? 

FEDERICO.  (Ap.) 

Ya  no  miro  como  amante 
A  Porcia  en  tantos  recelos; 
Agora  siento  mis  celos, 
Que  esii  la  causa  delante. 

PORCIA. 

SeSor,  ¿qué  rumor  ba  habido 
Aquí  esta  noche? 

ALUIRAint. 

Hija  mía, 
Alguna  necia  porfia 
De  mis  criados  ha  sido; 
Para  tu  cuidado  es  nada. 
Pues  saber  te  importa  mas 
Que  mañana  quedarás 
Con  Federico  casada. 

PORCIA. 

Pues,  Señor,  ¿cómo? 

ALUIRANTE. 

En  i(  es  ley 
Obedecer  y  callar, 
Y  en  mi  el  irlo  i  efectuar. 
Pidiendo  licencia  al  Rey.         (Vase.) 

{t)   Ose  auii  li  fueran  baenai,  foera ; 


ESCENA  VI. 

PORCIA,  LAURA,  FEDERICO, 
TORREZNO. 

LADRA. 

Señora,  albricias  te  pido. 

PORCU. 

Laura,  tendráslas  mejores. 
Pues  por  dártelas  mayores 
Se  las  pido  á  Federico  *. 

FEDERICO. 

¡Aydemll 

PORCIA. 

¿Cómo,  Señor? 
Primo,  pues  ¿tú  suspirando. 
Cuando  yo  estoy  esperando 
Parabienes  de  tu  amor  ? 

TORREZNO.  (Ap.) 

Esto  es  como  la  casada. 
Que  viéndole  con  desden. 
Pidió  al  novio  el  parabién , 

Y  era  que  estaba  preñada. 

PORCIA. 

Pues  ¿qué  es  esto,  Federico? 
¿Tú  enmudeces,  cuando  loca 
Tan  justo  placer  me  tiene? 
¿Tu  suspenso? 

TORREZNO. 

Si.  Señora, 
Suspenso  é  irregular. 

PORCU. 

¿Irregolar?  ¿  de  qué  forma  ? 

TORREZNO. 

Porque  ba  andado  i  cuchilladas 
Coa  un  hombre  de  corona. 

PORCIA. 

¿Qué  ha  sido  esto,  Federico? 

FEDERICO. 

Pluguiera  á  los  cielos.  Porcia, 
Que  yo  hubiera  enmudecido 
Antes  que  tan  dolorosas 
Voces  y  quejas  saliesen 
Del  corazón  á  la  boca. 
Porcia,  mi  amor  acabó, 

Y  su  llama  abrasadora, 
O  la  apagó  helado  soplo, 

O  se  consumió  á  si  propia. 

Que  se  apagó  dije ;  miento,- 

Que  antes  ya  mas  poderosa 

Crece  en  mi  para  tormento 

La  que  ardió  para  lisonja. 

El  efecto  solamente 

Te  he  dicho  de  mi  congoja. 

No  la  causa,  que  ella  misma 

Da  i  entender  que  no  la  ignoras; 

Porque  el  Rey,  Porcia,  en  tu  calle 

Con  música  escandalosa. 

Que  en  sus  canciones  tu  nombre 

Por  mas  Oneza  pregona. 

No  viniera  ni  intentara 

Escándalos  tan  á  costa 

De  tu  fama,  á  no  tener 

Favores  que  le  ocasionan. 

Amante  que  se  publica 

Sus  posesiones  blasona ; 

Que  el  que  en  desprecios  pretenda. 

Con  el  recato  soborna. 

Tú,  Porcia,  tú  y  tus  favores 

Le  llaman  y  le  provocan ; 

Tu  letra  es;  mas  no  presaiuai 

Que  es  esto  queja,  Señora, 

Que  yo  no  puedo  tenerla 

*  No  consnena.  Acato  escribía  Moríto  ; 
•A  Federico  las  pido;»  pues  no  es  exlrJílo  en 
este  poeta  hacer  una  palabra  oonsoDaule  de 
■I  misma ,  coDservando  su  especial  acep- 
cioa. 


Sino  (le  mi  suerte  corla. 

Pues  tú  acicilas  tu  fortuna, 

Aunque  yerras  la  victoria. 

Porqui'  aunque  sea  en  clespreclo 

Del  amor  (nie  nio-apnsiona, 

^e(^;lr  no  puedo  que  Ija  sido 

Cuerda  elección,  y  aun  forzosa, 

Dejar  la  rústica  flor 

Por  el  clavel,  que  corona 

De  olorosas  nujeslades 

La  purpura  de  sus  liojas. 

El  clavel,  Porcia,  es  el  Key, 

Yo  la  Hor  humilde  y  lusca, 

Que  solo  nació  á  ser  una 

Eiilre  el  >ul^o  de  las  otras. 

En  él  brinda  á  que  le  elijan 

Aquella  encendida  pompa , 

Cue  en  ámbares  carmesíes 

Vierte  el  carrain  que  le  adorna. 

A  mi  me  liumilla  un  mati?. 

Tan  pálido,  que  aun  no  cobra 

Mas  color  cim  la  vergüenza 

De  ver  que  por  el  me  arrojan. 

La  mejor  tu  mano  eli(;c. 

Mi  estrella  pierde  por  poca. 

El  Rey  te  gana  por  urande, 

Y  tú  quedas  mas  dichosa. 

lógrale  pues,  y  a  mi  lio 

Propon  lu  la  causa  ahora 

Oue  mas  con>cnieule  sea 

Para  excusar  nuestras  licdas. 

Pues  dándole  la  palabra 

De  que  mi  labio  no  rompa 

Las  clausulas  del  silencio, 

Que  á  tan  grave  caso  iuiporla,  — 

^0  vendré  en  cuanto  dijeres, 

Aunque  me  culpes,  Seüora, 

Añadiendo  esta  tineza 

Para  remate  de  todas; 

Que  auiii|iR'  no  sea  agradecida, 

Poco,  enire  tantas,  imporla 

Que  esta  por  última  siga 

La  desdicha  de  las  otras. 

Solo  siento  (|ue  en  mi  peDa 

Ko  merece  a  mi  congoja 

Tu  desagradecimiento 

Kl  tierno  llanto  que  llora. 

No  le  debo  este  dolor  ; 

Pero  aunque  asi  lo  conozca, 

Sin  darle  queja  de  ingrata, 

De  falsa  ni  de  alevosa. 

Solo  iré  á  llorar  mi  suerte. 

Vierla  pues  la  ardiente  ropia 

De  lágrimas  y  suspiros 

Que  va  en  el  pecho  me  abogan: 

Que  aunque  nia>  que  i  li,  los  debo 

A  tan  mal  gastadas  horas. 

Yo  los  daré  al  mar  y  al  viento; 

Cóbrelos  el  que  le  toca. 

{Hace  que  te  va. 

POBCIA. 

Federico,  agnarda,  espera. 
(Ap.  ¡  Ay  cielos!  cuan  a  mi  cosía 
Me  ha  salido  la  Gneza 
De  haber  callado  basta  ahora 
El  amor  del  Rey,  pues  del 
Me  resulta  una  deshonra.) 
Vuelve,  Federico,  escacha. 

FEDERICO. 

iQné  es  lo  que  me  quieres,  PorclaT 

rORRREZMO. 

Antes  no  te  quiere  nada ; 
Que  esc  es  el  pleito. 

PORCIA. 

{Qué  sombras, 
Qné  ilusiones,  qué  apariencias 
SoD  estas  que  te  apasionan  ? 

FEDERICO. 

La  sombra.  Porcia,  es  mi  amort 
La  aparieocia  fué  su  gloria; 


PRIMERO  ES  LA  HONRA- 
Que  estar  el  Rey  en  la  calle 
Ño  fué  apariencia  ni  sombra. 

PORCIA. 

'  iQuérey,  SeBor? 

TORREZNO. 

!  El  de  espadas; 

Que  pensó  venir  de  copas, 

Y  sobre  mi  puso  bastos. 

I  LAURA. 

¿El  Rey  sobre  ti? 

TORBEZSO. 

\  En  persooa. 

LAUHA. 

¿TúvislealRey? 

TORREZitO. 

'  Y  al  caballo; 

Y  si  sales  tú,  á  la  sota, 

Y  babia  una  tercia  real. 

PORCIA. 

Federico,  quien  te  eaoja 
Puede  ser  que  sea  tu  antojo, 
¡  Tu  aprensión  ó  tu  memoria ; 
Porque  ni  yo  sé  del  Rey, 
Ni  si  ciego  me  enamnra , 
Ni  si  músicas  me  ha  dado ; 
Que  mi  atención  está  sola 
En  lu  amor,  á  quien  el  alma 
Ilá  tantos  años  que  adora 
Como  amante  y  como  dueño, 

Y  con  suerte  lau  dicbosa , 
Que  es  de  mi  amante  precepto 
Lo  que  es  del  alma  lisonja. 

FEDERICO. 

Eso  si,  niégalo  todo; 

Claro  está  que  tú  lo  ignoras  : 

Porque  un  Rey  enamorado, 

Y  (¡ue  la  calle  le  ronda, 

Y  que  lu  nombre  publica 
En  canciones  amorosas. 
No  es  para  que  tú  lo  sepas, 
Ni  es  posible  que  lo  oigas. 
Cantándolo  á  tus  balcones. 
¡Viven  los  cielos.  Señora, 
Que  liaras  que  me  desespere , 

■  Si  pretendéis,  cautelosa, 
{  Que  en  una  traición  tan  clara 
Piense  yo  que  tú  la  ignoras! 

I  POBCU. 

I  ¿Qué  quiere  decir  traiciont 
i  Señor,  el  labio  reporta, 
'  Que  echas  á  perder  la  queja 
I  Si  eD  el  decoro  me  tocas. 

I  FEDERICO. 

'  Pnesítioes  traicionel  negarlo? 
'  Quien  niega  una  queja  toda, 
\  '  Supone  que  en  lo  que  Diega 
Hay  delito  que  le  loca. 

PORCIA. 

Y  cuando  yo  lo  supiera, 
¿Es consecuencia  forzosa 
Que  porque  el  Rey  me  festeje, 
Ui  pecho  le  corresponda? 
i  No  pudiera  ser  saberlo, 

Y  callarlo  quieo  te  adora; 
Siendo  fineza,  y  no  culpa, 
Excusarle  una  zozobra? 

I  (,  Ha  habido  mujer  alguna 

I  Que  por  ser  atenía ,  loca 
A  quien  quiere  bien  le  diga 

'  Que  i'lro  galán  la  enamora? 
¿Es  buena  satisfacción 
De  quererle  el  darle,  á  costa 
Del  dolor  de  verle  triste, 
A  su  amante  una  congoja? 
iSo  puedo  ser  yo  quien  soy, 
Sin  que  lo  el  riesgo  conozcas? 
;.He  menester  yo  lu  pena 

'  Para  def^oder  mi  honra? 


SI 

T  cuanao  nada  en  mi  abono 
Vi  decoro  aquí  suponga, 

Y  á  mi  me  (piieras  hacer 
Mujer  (  oiiiuii  como  todas, 
Ciiaiilii  puedes  pensar  es 

Que  adniilo  al  Rey,  y  eugafiosa 
Quierii  casarme  contigo. 
Para  encubrir  mi  deshonra. 
¿Puedes  pensar  mas  de  mi? 
Pues  mira  si  esto  conforma 
Con  darme  música  el  Rey 

Y  hacernic  infamia  notoria. 
¿Puedo  ser  lan  necia  yo. 
Cuando  á  engañarte  me  ponga. 
Que  un  escándalo  permita. 
Que  lili  liv  iaiidad  pregona? 
■No,  Federico,  no  cabe; 

Que  no  es  mi  razón  lan  poca 
Que  has  de  suponerme  necia, 
Ya  que  libre  me  supongas. 

Y  pues  no  puede  ser  eso, 

Y  el  mismo  indicio  le  informa 
Que  implica  con  lu  sospecha,— 
Vele,  Federico,  ahora; 

Y  adviene  que  si  en  tu  vida 
Mirarme  i  los  oíds  usas, 
lias  de  hallar  iM  basilisco 
En  su  vista  la  ponzoña. 

(Hace  que  te  va.) 

FEDERICO. 

.Señora,  Porcia,  mi  dueño, 
Escucha,  espera;  que  tomas 
De  un  delito,  que  es  fineza. 
La  venganza  muy  costosa. 
Aguarda. 

PORCIA. 

¿Qué  he  de  aguardar? 

TORREZNO. 

iVenaqui  ustedes?  Erróla, 

Y  ahora  la  pide  trocada. 

FEDERICO. 

Si  hallo  un  rey  que  te  enamora, 
{  Si  á  mi  en  méritos  me  falla 
'  Lo  que  á  él  en  poder  le  sobra... 

PORCIA. 

I  ¿Qué  es  que  me  enamora  un  rey? 
■  Pues  eso.  Señor,  ¿qué  imporla, 

Para  pensar  tú  de  mi 

Que,  habiendo  de  ser  lu  esposa, 

Puedo  yo  corresponderle? 

Porque  él  me  quiera,  ¿es  forzosa 

La  liviandad  en  mi  pecho, 

Y  en  su  empeño  la  victoria? 
¿Mi  albedrio  esláen  su  intento? 
O  yo  puedo  por  mi  sola 

Obrar  bien  y  mal,  ó  no  : 
Si  puedo,  es  sentencia  loca 
Dar  por  hecho  en  mi  el  deUfo 
Solo  porque  él  me  enamora; 

i  Si  no  puedo  y  se  gobierna 

!  Mi  voluntad  por  la  otra. 
No  soy  yo  quien  le  cómele. 
Quéjate  de  quien  te  enoja. 

FEDERICO. 

Ya  veo,  Porcia,  que  erré; 
Mi  desconfianza  propia 
Es  tanta  como  mi  amor; 
Yerro  fué  della,  perdona. 

PORCIA. 

¿Luego  estás  ya  de  mi  amor 
Satisfecho? 

T0RREZ:»0. 

Si,  Señora , 
Satisfecho,  mas  no  harto. 

FEDERICO. 

La  razoD  es  poderosa. 

PORCIA. 

Ah,  si,  ¿que  fué  la  razón 
Quien  le  na  vencido?  Bien  dorag 
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El  yerro  de  la  sospecha; 
Pues  ¿no  fueía  mas  airosa 
Fineza  que  tú  le  dieras 
A  mi  fe  aquesta  victoria 
Que  á  la  razón ,  Federico? 

FEDERICO. 

Siendo  ella  tuja,  ¿qué  importa? 

PORCIA. 

Pues  pídele  á  la  razón 
Que  te  favorezca  ahora. 

TORREZNO. 

Ea,  fulleros  de  amor, 
Que  os  dais  con  la  retirona. 
Si  esto  ha  de  parar  en  bien, 
¿Para  qué  son  carantonas? 
Uáos  las  manos,  porque  acabe 
Esta  cena  en  pepitoria. — 
Ea,  Señora,.. 

PORCIA. 

No  quiero. 

TORREZNO. 

Ese  es  cabe,  golpe  en  bola. 

FEDERICO. 

¿Que  no  queréis.  Porcia? 

PORCIA. 

No. 

FEDERICO. 

jConio  en  el  rendido  corta 
La  espada ! 

POIICTA. 

Si  eso  confiesas. 
Los  brazos  y  el  alma  toma.  {Abrázale.) 

FEDERICO. 

En  ellos  te  doy  la  mia. 

TORREZNO. 

Aquí  paz,  y  después  olla. 

FEDERICO. 

Porcia,  á  asistir  á  mi  tic 
Voy  a  palacio. 

PORCIA. 

¡Qué  corta 
Es  la  vida  del  contento! 

FEDERICO. 

¿Quejaste? 

PORCIA. 

No ;  que  es  forzosa 
Obligación. 

FEDERICO. 

Pues  licencia 
Te  pido. 

PORCIA. 

Tú  te  la  toma; 
Dasta  que  yo  ponga  el  cuello 
Sin  el  cuchillo. 

FEDERICO. 

¿Te  enojas? 

PORCIA. 

Sentimiento  bay  sin  enojo. 

FEDERICO. 

Presto  volveré,  Señora. 

PORCIA. 

¿Vas  sin  susto? 

FEDERICO. 

Voy  temiendo... 

PORCIA. 

¿A  quién? 

FEDERICO. 

A  un  rey  que  te  adora. 

PORCIA. 

Eso  es  no  llar  de  mi. 

FEDERICO. 

Sa  poder  es  quien  me  asombra. 

PORCIA. 

Pues  ¿qué  puede? 
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FEDERICO. 

Ser  tirano 

PORCIA. 

Conmigo  no  puede. 

FEDERICO. 

¡Ay  Porcia! 

PORCIA. 

¿No  h55  creído  que  soy  tuya? 

FEDERICO. 

Pues  ¿de  qué  vivo  yo  ahora? 

PORCIA. 

Vete  pues. 

FEDERICO. 

De  amor  voy  cierto  '. 

{Vase.) 

PORCIA. 

(.0  demás  4  mime  toca.  (Vase.) 

ESCENA  VII. 

LAURA, TORREZNO. 

TORREZRO. 

¡Lindo  par  de  huevos  frescos!— 
¿Qué  digo,  señora  hermosa? 

LADRA. 

Laura  me  llaman. 

TORREZNO. 

Ya  sé 
Que  eres  Laura  la  inventora, 

Y  sé  que  eres  alcarreña, 

Y  sé  que  eres  socarrona. 

LAURA, 

Mucbo  sabes. 

TORREZNO. 

Soy  Torrezno. 

LACRA. 

Y  en  fin,  ¿qué  quieres  ahora? 

TORREZNO. 

Ser  tuyo. 

LADRA. 

y  ¿qué  me  darás? 

TORREZNO. 

Concierto  ante  todas  cosas. 
En  seis  años  un  vestido: 
Por  pascua  un  jubón,  la  ropa 
Otra  Pascua,  la  basquina 
Otra,  el  guardapiés  en  otra; 
Otra  el  calzado,  otra  el  manto, 
Para  que  las  tape  todas. 

LADRA. 

Pues  ¿no  es  mejor  todo  junto? 

TORREZNO. 

Guarda;  que  las  hembras  todas, 
En  pescándole  á  unocuauto 
Puede  dar,  dicen  á  roga  *. 

LACRA. 

¡Ay,  que  seré  yo  tu  esclava 
Si  me  das  vestido  ! 

TORREZNO. 

i  Ay  boba! 
Que  he  leído  yo  á  Quevedo, 

Y  sé  que  las  socarronas 
Son  como  el  perro. 

LACRA. 

Pues  ¿qué 
Tiene  el  perro? 

'  <  Asi  en  todos  los  Impresos;  mat  parece 
qae  debió  dictar  el  poeta  : 

PORCU. 

Vete. 

FEDERICO. 

I  De  tu  amor  vo;  cierto. 

'  »  Asi  en  todas  las  ediciones  :  á  roga;  pe- 
ro en  otras  comedias  de  nuestro  autor  c^la 
frase  es  arroga.  Véase  a  nota  de  la  pági- 
Da  173. 


TORREZNO. 

Punto  en  boca. 
Un  perro  junto  á  una  mesa 
Con  vista  está  tan  devota. 
Que  le  cuenta  los  bocados 
A  su  amo ,  y  si  le  arroja 
Un  bocado,  se  le  engulle 
Sin  mascar,  y  luego  torna 
A  su  atención  de  hito  en  hito. 
Échale  otro,  y  de  la  forma 
Se  le  traga  que  el  primero, 

Y  vuelve  luego  á  la  nota  ; 
Que  dándole  poco  á  poco 
Se  está  la  comida  toda 

Sin  faltar  de  allí  un  instante. 
Mas  si  el  amo  está  de  gorja 

Y  le  arroja  un  panecillo. 
Entre  los  dientes  le  toma, 

Y  daiido  un  brinco,  se  zafa, 

Y  en  todo  el  dia  no  torna  : 
Verbi  gracia... 

LAURA. 

Hermano  mío, 
Quien  tanto  sabe,  á  Bolonia. 

TORREZNO. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

LACRA. 

Anda,  chalo. 

TORREZNO. 

Anda,  peonza. 
{Vame.) 


Sala  del  palacio. 

ESCENA  Vm. 

LA  REINA,  EL  ALMIRANTE,  «tísicos. 

HliSICA. 

Así  á  Yireno  culpa 
La  desgraciada  Olitnpa  ', 
Cantando  sus  finezas. 
Llorando  sus  desdichat. 

(Yanse  los  músicos  d  una  $eña 
de  la  RHna.) 

ALMIRANTE. 

Señora,  vuestra  alteza 
De  su  pasión  reprima 
La  pena,  y  nu  !a  esfuerce 
Su  injusta  tiranía. 

REINA. 

¡  Ay  Almirante!  ay  padre! 
Que  ya  la  pena  mia. 
Como  de  padre,  en  vos 
Su  alivio  solicita. 
Va  rompe  en  mi  silencio 
El  coto  de  la  orilla. 
El  mar  de  mi  congoja 
Donde  el  alma  peligra. 
De  Ñapóles  princesa, 
A  reina  de  Sicilia 
Me  trajo  vuestra  mano. 
Mas  la  elección  fué  mia; 
Que  cuando  por  alivio 
Os  busco  en  mis  fatigas, 
No  os  quiero  hacer  la  causa 
De  lo  que  en  mí  es  desdicha. 
Logré  alegre  en  mi  esposo 
Las  primeras  caricias, 
Mas  como  de  quien  eran 
Duró  en  mi  la  alegría; 
Que  de  los  desdichados 
Se  deja  hallarla  dicha, 
Y  viene  mas  colmada 
Por  matar  mas  perdida. 
Desde  aquellas  finezas. 
Que  acaso  eran  fingidas, 
Espero  las  segundas. 
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Y  jnn  minos  mal  seria 
Vivir  con  esperama; 
Que  su  entereza  esqulT;i. 
Por  si  esle  era  consuelo, 
Taniliien  ya  me  la  (luila. 
Del  Aries "á  los  Peres 

Su  curso  el  sul  (erniina. 
Sin  que  yo  al  dulce  leclio 
Le  mereciese  un  dia. 
Cuando  estoy  i  sus  ojos 
Me  agravia  con  la  visla. 
Pues  para  mas  tormi-nlo 
Me  ven  y  no  me  miran. 
Si  quiero  hablar  quejoía. 
Lo  advierte  y  se  retira. 

Y  aun  antes  de  escucha.  !3, 
La  queja  me  castiga. 

Si  lloro,  mas  leolVndo, 
Si  callo,  no  se  obliga. 
Niel  tolerar  merece. 
Ni  el  padecer  lastima. 
Ni  aun  me  vale  el  retiro, 
Pues  cuando  del  me  libra, 
Le  veo  en  mi  memoria 
Cnii  la  dureza  misma. 
Lloraiiilo  e!  sol  me  deja, 
y  el  alba  .il  sol  imil;i. 
La  aurora  me  consuela, 
Queme  hace  compañía. 
Ni  ve  dia  ni  noche 
Mi  amor  con  lu/.  dislint  i; 
Oue  en  mi  son  siempre  licúale.' 
Las  noches  y  los  dias. 
Dése  jardin  l.is  plantas 
Amanecen  floridas, 

Y  á  puro  llanto  miu, 
Anochecen  marchitas. 
Mirando  en  mis  pesares 
Valor  que  los  resista, 
CaDsaaadelü  queja, 
Me  quejo  de  la  vida. 

No  os  pido  yo,  Almirante, 
Remedio  á  mi  desdicha; 
Que  sé  que  no  ha  de  darle 
Mi  estrella  vengativa. 
A  que  veáis  que  tengo 
Bazon  mi  pena  aspira; 
¡  Triste  del  pecho  á  quien 
Tan  poco  bien  le  alivia! 

ALllIIIA^Te. 

Aseguro,  Señora, 

Que  al  oir  vuestra  aueja, 

Vuestro  dolor  me  deja 

T;in  ofendido  agora. 

Que  al  buscar  el  remedio,  [dio. 

Aunque  muera  por  vos,  nóteme  elme- 

Y  por  mi  mismo  os  digo. 
Pues  me  toca  el  agravio, 
Oue  no  atara  mi  labio 

Fl  temor  del  castigo; 

Que  ya  violencias  vanas 

No  amenazan  peligro  en  estas  canas. 

Vuestra  alteza  su  llanto 

Reprima,  gran  señora; 

No  pierda  lo  que  llora 

Ouien  ha  sufrido  tanto; 

Que  es  mozo  el  Rey,  y  ba  errado 

Inadvertido  ó  mal  aconsejado. 

REINA. 

Pues  ¿qué  enmienda  habrá  agora, 
Si  es  amor,  por  mas  pena, 
Quien  de  mi  le  enajena? 

ALMIRA:«Te. 

¿Sabéislo  vos,  Señora? 

BFINA. 

Esees  loque  \o  lloro. 
almirante;. 

Y  ¿sabéis  vos  i  quién? 

RF.INA. 

La  cati;:  ignoro, 


PniJIERO  ES  LA  HONRA. 

'  (Ap.  Mayor  hiciera  el  daño 

Si  le  dijese  agora 
I  Oue  es  Porcia  i  quien  adora ; 

Mas  puede  ser  engaño, 

Y  mal  averiguada. 

No  es  para  mi  una  queja  tan  pesada.) 

ALUIRA^TE. 

Pues  válgaos  la  esperanza. 
Señora,  del  consuelo. 
Cuando  6  mi  desle  duelo 
Tama  parte  me  alcanza, 
I  Que  todo  medio  tiene. 

I  MINA. 

I  Ningún  alivio  i  mi  dolor  conviene; 
,  Solo  uno  lo  seria. 

Que  vos  me  habéis  negado: 
I  A  Porcia  be  deseado 

Ver. 

ALMIRANTE. 

I        No  pasará  el  dia 
Sin  que  la  mano  os  bese; 

Y  hoy, porque  mas  venturas  interese. 
Casarla  beprometiilo; 

Y  la  ocasión  convida 
A  que  licencia  os  pida 
Cuando  al  Rey  se  la  pido. 

REINA. 

(Áp.  ¡Qué  es  lo  que  escucho,  cielos! 

Ocasión  tengo  de  saber  mis  celos) 

Yo  me  alo;.!ro.  Almirante, 

Que  la  tengáis  casada. 

Que  de  bien  empleada 

Es  indicio  bastante; 

Pero  la  diligencia 

Me  ceded  de  pedir  al  Rey  Ucencia. 

ALMIRANTE. 

Es  colmarme  de  honores. 
Mas  el  Rey...  Aqui  espero 
;  A  hablarle. 

I  REINA. 

'  Yo  no  quiero 

I  Aumentar  mis  temores. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿cómo  amor  se  aleja? 

REINA. 

Es  por  no  dar  mas  causas  i  la  queja. 
f  Vase.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS.— 
EL  ALMIRAISTE. 

RET. 

Marqués,  esto  no  es  posible; 
Que  es  solo  amor  mi  deseo. 
Porque  ardor  tan  imposible 
Como  el  que  en  mi  pecho  veo. 
Sin  duda  es  mal  mas  terrible. 

HARQcís.  {Ap.  al  Rey.) 
Disimula  tu  dolor. 
Señor,  porque  está  delante 
El  Almirante. 

RET. 

¡Ay  amor! 
Yo  estoy  rendido  á  su  ardor, 
Y  no  es  posible.—  ¿Almirante? 

ALMIRANTE. 

Gran  señor. 

BLV. 

Hoy  he  sabido 
Ina  nueva,  que  me  ba  dado 
Cuidado. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿de  qué  ha  sicTo? 

REY. 

Que  el  pueblo  se  ba  levantado 
En  Mccina. 
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ALMIRANTE. 

Ya  he  lenido 
Yo  el  aviso,  gran  Señor, 

Y  el  remedio  se  previene ; 
Mas  no  asustó  mi  valor. 
Porque  otro  riesgo  liay  mavor. 
Que  vuestra  corona  tiene. 

RKT. 

¿Riesgo?  ¿qué  decisí  Hablad. 

ALMIRANTE. 

Y  grave. 

RET. 

De  declararos 
Con  mas  presteza  acabad. 

ALMIRANTE. 

Solo,  SeBor,  be  de  bablaro». 

RET. 

¿Marqués? 

HARCt:¿S. 

Señor. 

RET. 

Despejad. 
(Vate  el  ilarquit.) 

ESCENA  X. 
EL  REY,  EL  ALMIRANTE. 

BEY. 

Decid. 

ALMIRANTE. 

Si  se  le  ba  de  dar 
Su  lugar  á  la  razón  , 
Vos  no  podéis  ignorar 
Que  el  mayor  riesgo  es  faltar 
lln  rey  ásu  obligación. 
Vos,  Señor,  se  la  tenéis 
De  la  Reina  á  la  persona. 
Tamo ,  que  bien  conocéis 
Que  a  su  mano  le  debéis 
La  quietud  de  la  corona. 
Ñapóles ,  que  pretensión 
A  aqueste  reino  tenia. 
Os  la  cedió  por  su  unión. 
Dejando  en  la  sucesión 
Unida  esta  monarquía. 

Y  debiendo  tanto  amor 
A  la  Reina  y  su  de?oro. 

Vos  divertido,  Señor ; 

Mas  yo  supondré  el  error. 
Advertid  que  no  lo  ignoro. 

Y  aunque  a  mi  oido  llegó  , 
Notad  que  no  os  le  repito ; 
Que  un  vasallo ,  aun  como  yo , 
Nunca  á  su  rey  repitió 

Sin  Idierlad  un  delito. 
Si  sabe  esta  sinrazón 
Ñapóles,  y  osados  vienen, 
¿Qué  hará  su  resolución. 
Si  al  derecho  que  ellos  tierín 
Le  aiudis  esta  razón? 

Y  cuando  este  riesgo  quiera 
Despreciar  vuestro  valor, 
¿Sicilia  no  os  reprimiera 
Por  el  amor  con  (lue  espera 
De  vos  digno  sucesor? 

Y  si  empeño  tan  forzoso 

No  os  mueve ,  que  es  desvi-n'.ura , 
¿Cómo  olvidáis,  riguroso. 
La  deuda  de  su  hermosnri 

Y  la  obligación  de  esposo? 
Si  este  yerro  i  comeielle 
Os  ha  obligado  el  tener 
Otro  gusto,  al  poseelle, 
¿Dejaréis  vos  de  tenelle 
Por  lio  dárselo  á  entender? 
Si  os  ofende  mi  osadía , 

Mi  cabeza  á  vuestra  diestri 
Ofrezco  con  alegría ; 
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COMEDIAS 


Pero  sabed  que  en  la  niia 
Coruis  mucho  de  la  vuestra. 


(Ap.  Con  temor  le  he  estado  oyendo , 

Porque  va  tuve  erigido 

Que  ,  como  uii  mal ,  supiera 

La  causa  de  mi  martirio  ) 

Alniiraiue ,  ya  que  vos 

Sabéis  esle  yerro  mió , 

Os  quiero  dar  el  descargo 

Comoájuezdemi  delito ; 

Esto  es  por  satisfaceros  , 

Porque  tengáis  entendido 

Que  os  respondo  como  á  padre 

\  os  escuché  como  amigo. 

Yo  me  casé,  enamorado 

De  una  beldad  ,  cuyo  hechizo , 

Para  disculparlo  todo, 

We  dejó  sin  albedrio. 

Bien  sabéis  vos  que  al  casarme 

Lo  resistí ,  y  que  vos  mismo , 

Por  conveniencia  del  reino, 

Me  llevasteis  al  peligro. 

Yo  hallé  en  mi  esposa  las  prendas 

Que  vos  veis  y  yo  publico ; 

Que  la  r;izon  arrastrada 

No  quita  el  uso  al  sentido. 

Mas  aunque  asi  lo  conozco, 

Cada  instante  que  imagino 

Que  es  la  nube  que  me  estorba 

El  sol  cuyos  rayos  sigo , 

Es  para  ñii  pecho  un  áspid, 

A  la  vista  un  basilisco; 

Y  como  si  fuera  cierto. 
Huyo  en  ella  mi  peligro. 
Reconociendo  mi  error. 
Varios  remedios  me  aplico; 
Procuro  olvidar  ia  causa, 

Y  es  el  daño  a  quien  olvido; 
Que  es  el  olvido  cobarde,, 

Y  como  huye  de  mi  alivio, 
Le  hallo  mas  lejos  de  uií 
Cuanto  mas  hacia  él  camino  (o). 
Almirante,  yo  no  hallo 
Remedio  á  los  males  mios. 
Sino  es  morir,  porque  veo 
Que  un  imposible  conquisto. 
Yo  estoy  sin  mi ,  yo  no  mando 
Mí  razón ,  yo  no  la  rijo  ; 
Poder  superior  me  arrastra, 
Sin  ser  dueño  de  mi  mismo. 
Yo  perdí  el  entendimiento, 

Y  á  mi  voluntad  me  rindo ; 

Y  mirad  si  estoy  sin  mi , 
Pues  esto  á  vos  os  be  dicho. 

iLaliíJCSTE. 

¡  Válgame  el  cielo !  i  Es  posible , 
Señor,  que  os  hayáis  rendido 
A  una  pasión ,  que  tan  poco 
Os  debisteis  al  principio? 
Pues  tantos  riesgos 

RET. 

iOué  riesgos  ? 
¿  Es  alguno  mas  que  el  mió? 
4  Puede  cuidar  del  ajeno 
Quien  muere  de  su  peligro? 
Almirante ,  esta  pasión 
íio  es  pasión ,  sino  delirio; 
Yo  me  muero ,  yo  me  abraso , 
Esto  es  fuerza  del  destino ; 
Vo  pierdo 

ÁhMlKkUrt. 

Señor,  templaos ; 
¿Vos  descompuesto?  El  delito 
No  es  el  mal,  sino  el  remedio 
Mal  aplicado  al  peligro. 
Ya  el  delito  os  aconsejo: 


(fi  Cointo  mas  alris  le  miro. 
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Que  de  dos  males  precisos , 
'  El  menor. —  ¿Quién  es  la  causa? 

i  HEY. 

ÍNo  puedo ,  pues  no  os  lo  digo. 
(.4p,  ¡Ay  Porcia!  yo  he  estado  lOCo, 
Pues  asi  me  precipito.) 
Almirante,  aquesta  llama 
Tiene  diferentes  visos 
Cada  instante;  yo  estoy  ciego, 

Y  mas  reportado,  os  digo 
Que  procuraré  vencerme 
Por  vos  y  loqueos  estimo; 

i  Y  no  hablemos  mas  eu  esto: 
I  (Ap.  Precipitarme  he  temido.) 

¡  AUllRAME. 

I  Mp-  ¿Qtié  enigmas  pueden  ser  estas? 
.  ¡Válgame  el  cielo  divino!) 
La  Reina  viene ,  Señor. 

RET. 

Pues  yo  de  aquí  me  retiro, 

ALUIRANTE, 

Mirad  que  viene  mi  hija , 

Y  su  alteza  ha  de  pediros 
Una  merced  para  ella. 

BEY.  (Ap.) 

No  he  de  poder  encubrirlo. 

{  ESCENA  XI. 

LAREINA,  PORCIA,  FEDERICO,  TOR- 
I  REZ.NO ,  DAMAS.— Dichos. 


I  BEISA. 

.  (Ap.  A  averiguar  voy  mis  celos, 
I  Temiendo  lo  que  averiguo.) 

Señor,  para  agradecer 
I  A  Porcia  el  haber  venido 

A  verme ,  os  vengo  á  pedir 

Una  merced. 

I  BET. 

I  Justa  ha  sido. 

I  BEISA.  (Ap.) 

I  De  ella  no  aparta  los  ojos ; 
i  Ya  di  un  paso  en  el  indicio. 
i         FEDERICO.  (Ap.  á  Torrezno.) 
¿Mira  el  Rey  á  Porcia? 

TORREZNO. 

j  Al  sesgo ; 

i  Has  parece  de  hito  en  hito 
i  Gato  que  acecha  ratón. 

REY. 

Y  ¿cuál  la  merced  ha  sido? 

I  REIMA, 

i  Licencia  para  casarla 
¡  Con  Federico ,  su  primo. 

REY. 

\(Ap. ;  Qué  es  lo  que  he  escuchado,  cie- 
I  ¿Con  quién  decis?  [los!) 

I  AlUIRANTE. 

Mi  sobrino. 
(Ap.  Parece  qne  el  Rey  loextraüa.) 

I  REINA.  (.Ap.) 

Todo  el  color  ha  perdido ; 
Ya  hay  otro  testigo  mas. 

FEDERICO.  {.Ap.  á  Torrezno.) 
Ui  vida  en  su  boca  miro. 

TORREZNO. 

SI,  ya  te  tiene  entre  dientes. 

ALMIRANTE. 

Yo ,  Señor,  también  os  pido 
Esta  merced. 

REY. 

(Ap.  ¡Sin  mi  esto> ! 
Ya  es  sin  remedio  el  peligro.) 

Y  ¿  con  quién  quieres  casarla? 


Y  CABAÍ5A. 

ALMIRANTE. 

Pues  ya.  Señor,  ¿no  os  he  dicho 
Que  con  mi  sobrino? 

REY. 

(Ap.  ¡  Ay,  cielos!) 
Pues  ¿quién  es  vuestro  sobrino? 
(Ap.  ¡Notable  empeño ! ) 

FEDERICO. 

Vo  soy. 

ALMIRANTE. 

Mi  sobrino  es  Federico , 
Que  el  ser  hijo  de  mi  hermano 
Le  hace  desta  dicha  digno! 

TORREZNO.  (Ap.  á  Federico.) 
Mira  si  estás  en  su  boca , 
Pues  tragarte  no  ha  podido. 

PORCIA.  (Ap.) 
I  Cielos ,  temiendo  que  el  Rey 
Haga  empeño  de  impedirlo ,' 
Estoy  temblando  a  sus  ojos! 

REI.VA. 

Yo  esta  merced  os  suplico. 

REY. 

No  la  puedo  ye  negar ; 
Pero  tengo  ¿Federico 
Empeñado  en  otra  empresa, 

Y  al  Almirante,  su  lio. 
Mas  digna  de  su  valor ; 

Y  no  querrán  ellos  mismos 
Que,  teniendo  alborotado 
Mi  reino,  y  siendo  preciso 
Sa  brazo  para  este  empeño'. 
Faite  á  esta  empresa  su  brio. 
Ni  yo  quiero  que  este  riesgo 
Turbe  el  justo  regocijo 

Que  se  debe  á  tales  bodas.— 
Almirante,  Federico, 
Mecina  se  ha  levantado, 

Y  de  vuestro  valor  fio 

El  sosiego  de  aquel  reino; 
Tratad  luego  de  partiros. — 
Sus  bodas  después ,  Señora, 
Se  harán  sin  este  peligro , 
Que  por  ahora  las  dilata. 

FEDERICO. 

Y  mi  espada  irá  á  serviros ; 
Que  es  en  mi  el  primer  enipend: 

ALMIRANTE. 

Y  yo  la  merced  estimo 
Tanto ,  que  desde  palacio 
Tomaré  luego  el  camino. 
(.Ap.  Mas  será  con  un  temor 
De  dejar  acá  un  peligro. 
Que  del  Rey  veo  en  Tos  ojos.J 

REINA.  . 

Señor ,  pues  tan  justa  ha  sido 

La  dilación  de  las  bodas , 

Para  después  os  admito 

La  licencia ,  que  agradezco. 

(Ap.  Va  mi  desengaño  he  visto.) 

Vén ,  Porcia.      <  Vase  con  lat  dama!) 

PORCU. 

¡Yo  voy  sin  alma! 

REY. 

Por  vos ,  Señora ,  be  sentido 
La  ocasión  de  dilatarlo. 

PORCIA. 

Vo,  Señor,  sin  albedrio 
Estoy  para  esos  efecto». 

REY. 

Decoro  es  vuestro;  mas  digo... 
(.Ap.  ¡Cielos,  que  no  me  reporte 
La  majestad  ni  el  peligro! ) 

PORCIA. 

Guarde  el  cielo  i  vuestra  alteza,  i.  Vate.) 


ÍET.  (Áp) 

«Par*  qué,  il  no  es  coniigo?    (Vait) 

ESCENA  XII. 

EL  ALMinANTE.  FEDERICO, 
TORKEZNO. 

ALalRiT<TE. 

Federico ,  i  partir  luego. 
rKDCBICO.  (tp.) 

i  Cielos ,  sin  alma  respiro ! 

ALaiRAriTC. 

Vamos  pues;  «(lué  te  tuspenJe? 

FEOEBICO. 

Señor,  el  Rey... 

ALMIRA.ITE. 

4  Qué  bas  temido? 

FEDERICO.. 

Quede  Porcia... 

ALHIRATTC. 

¿yué.qué  dices? 
Cierra  el  labio  ,  Keüerico. 

FEDERICO. 

Yo  pienso... 

ALMIRAMTE. 

Nu  pienses  nada. 
Y  ti  piensas  atrevido, 
Piensa  (lue  Porcia  es  mi  bija  ; 
Que  lo  aemás  es  delirio.  ( Vaie) 

FEDERICO. 

Válgame  el  rie.<:go  á  quevoj. 

TORREZIIO. 

Este  rey  esii  muy  fino. 


JORN.\DA  SEGUND.\. 


Sali  tn  cisa  del  Almirante. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  RET  T  EL  MARQUÉS,  embozados: 
TORREZNO,  con  una  luí  y  la  etpada 
demuda. 

TORREZ:tO. 

Nidie  de  aquí  ba  de  pasar , 
Que  tu  peligro  oo  intente. 

HET. 

'  Que  un  picaro  sea  valiente! 

■ARQUES. 

Mirad  qae  habernos  de  entrar. 

TORREZNO. 

Porlapuula... 

■ARQCÉ». 

Pues  á  Tot 
iQaJoi  importa* 

lORRlmo. 

El  ser  criado 
Leal  y  haberme  dejado 
Por  guarda  aqui  contra  vos. 
Mi  amo,  celoso  y  amante. 
Anhelando  Tama  y  gloria, 
Le  va  a  dar  una  Vitoria 
A  En  tío  el  Almirante. 
Y  asi ,  el  qae  entrar  ó  salir 
Quiere  aqui ,  aunque  me  atrepelle  . 
Ño  tolo  he  de  conocells , 


PRIMLRO  ES  LA  HONRA. 

Mas  tanihieii  me  ha  de  decir 
Quién  es  y  quien  fué  su  padre. 
Su  abuelo  y  fe  de  bautismo; 

Y  luego  ba  de  hacer  lo  mismo 
Por  la  parte  de  su  niailre ; 

Y  qué  quiere  ó  á  qué  pasa  , 
Si  es  negocio  ó  si  es  capricho; 

Y  después  de  haberlo  dicho. 
Se  ha  de  volver  &  su  casa. 

reí. 

Y  i  es  esa  resolución? 

TORREZÍIO. 

Y  me  corre  por  postrera. 

REY. 

Lo  valiente  Iccrejera, 
A  sufrirlo  lo  bufón. — 

Y  i  todo  esto  hade  decir 
Quien  aqui  hubiere  de  entrar? 

TORREZ.NO. 

Y  hay,  si  me  llega  á  apurar, 
!  Otro  tanto  que  añadir. 

i  BET. 

1  Pues  yo  soy.  (Detcúbrtie 

TORREZ:tO. 

Señor,  ¿vos  mismo? 

REY. 

¿Puedo  entrar? 

TORREZNO. 

Del  mismo  modo; 
Porqne  lo  habéis  dicho  todo. 
Menos  la  fe  del  bautismo. 

RET. 

¿Todo? 

TORREZNO. 

Si;  porque  he  sabido 
Quién  sois,  de  quién  descendéis, 
Qué  intentáis  y  qué  queréis; 
I  Que  es  todo  lo  que  yo  pido. 

I  RET. 

;  Y  ¿qué  intento? 

I  TORREZNO. 

Aunque  yo  tuerza 
El  labio,  pienso,  Señor, 
Que  se  os  descose  el  amor , 

Y  entráis  i  echarle  una  fuerza. 

RET. 

¿Qué  es  fuerza? 

TORREZNO. 

Fuerza  es  probar 
Un  hombre  que  quiere  bien , 
A  lo  que  sabe  un  desden. 

BET. 

Pues  lo  que  os  toca  es  callar. 

TORREZNO. 

No ,  Señnr ;  que  mas  me  loca , 
Porque  i  hablar  no  me  provoque 

RET. 

Y  i  qué  o«  toca  ? 

TORREZNO. 

Que  me  toque 
Algo  que  tape  la  boca. 

RET. 

Pues  jqaé  la  tapa? 

TORREZNO. 

Esa  es  buena ; 
i  Dndais  que  el  medio  mas  sabio 
Ue  tener  atado  un  labio 
Es  echarle  una  cadenat 

RET. 

Yo  os  la  mando. 

TORREZNO. 

Pero  yo 
iNo  lo  aceto. 
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RET. 

Pues  ¿es  mal»? 

TOHIIEZNO. 

Tras  el  mando  viene  el  palo, 
Pero  la  cadena  ,  no. 

RET. 

Pues  ¿no  queda  asegurada 
En  mi? 

TORREZNO. 

Suele  en  la  ocasión 
No  dar  lumbre  el  eslabou 
De  una  cadena  mandada, 

RET. 

I  Que  te  la  daré  no  ignores, 
'  Si  de  mi  liarla  i|uieres. 

TORREZNO. 

Se  pierden  los  mercaderes 
I  Por  liar  á  los  señores. 
I  Y  ¿  á  que  lin  guiáis  la  caza? 

I  BET. 

i  Solo  &  Porcia  ver  procura. 

.)  TORREZNO. 

Y  ¿ha  de  haber  manifactura  ? 

BEY. 

No  sé. 

TORREZNO. 

Pues  toro  en  la  plaza.. 

BEY. 

Pues  ponte  tn  aquí  delante. 

TORREZNO. 

¿No  habrá  ahí  algunos  escudos, 
Que  ha  que  hacen  los  hombres  mudos 
Desde  que  es  su  consonante? 

REY. 

Fíalos  de  mi ,  si  mi  intento 
Logro. 

TORnEZNO. 

¡Dueño! ¿y  sino,  no? 
¡Pesia  mi  alma !  Pues  ¿soy  yo 
Fiador  de  saneamiento? 
Mas ,  por  si  á  veros  alcanza  , 
Señor ,  retiraos  aqui. 

BET. 

Rien  decis.  — Venid  tras  mi , 
Marqués. 

TORREZNO. 

Buena  va  la  danza. 
(  Vanse  el  Rey  ij  el  Marquét. ) 

ESCENA  II. 

PORCIA  ,  LAURA  ,  CLÁVELA, 
FENISA.— TORREZNO. 


PORCIA. 

Por  esta  carta  he  sabido 
Que,  el  tumulto  sosegado 
Y  el  peligro  asegurado  , 
Ya  de  Mecina  han  partido. 
Ya  todo  me  suena  el  coche 
Ue  mi  padre. 

TORREZNO.   (Áp.) 

Tira  afuera. 


¡A  qué  buen  tiempo  viniera , 
Si  entrara  en  casa  esta  noche ! 

I  LAURA. 

La  norabuena  te  doy. 

PORCIA. 

¿Tú  no  me  das  norabuena  , 
Torrezno? 

TORREZNO. 

Yo  estoy  pensando 
En  mi  desTan. 

PORCIA. 

Pues  i  qué  piensas? 


Vj6 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAÍIA.' 


TORREZNO. 

Tengo  un  queso,  y  un  raloii 
Hay  muy  grande,  que  le  acecha; 
\  si  hoy" falla  de  allí  el  galo , 
Presumo  que  me  le  pesca. 

PORCIA. 

El  cuidado  es  como  tuyo. 

TORREZNO. 

Acaso  lü  lo  sintieras. 
Si  conocieras  el  queso. 

PORCU. 

¿De  qué  es? 

TORREZNO. 

De  leche  de  almendras. 

LAURA. 

Este  siempre  está  de  humor.— 
Señora ,  á  acostarte  entra; 
Que  es  tarde. 

PORCIA. 

i  Ay  Laura !  no  sé 
Qué  mi  corazón  desvela  ; 
Que  aun  esta  nueva  no  veuco 
los  temores  de  la  ausencia. 
No  me  quiero  recoger 
Tan  presto.— Toma,  Clávela, 
I.a  arpa .  y  canta  aquellas  coplas 
De  ausencia. 

TORREZNO. 

Y  con  tu  licencia 
Yo  iré  á  oirías  en  la  cama. 

PORCIA. 

¿  Por  qué  te  vas  tan  apriesa  7 

TORRtZMO. 

Señora ,  porque  el  torrezno 
Hace  mal  de  noche. 

PORCIA. 

Espera. 

ESCENA  III. 

EL  REY,9Me  observa  ocullo  áetáe el 
cancel.  —  Dichos. 

BET.  (Ap.  áonde  está  ocullo.) 
Amor,  buena  es  la  ocasión. 

TORREZNO. 

Señora,  no  me  detengas. 

PORCIA. 

Pues  ¿porqué» 

TORREZNO. 

Porque  el  ratón 
Ya  ba  asomado  la  cabeza. 

PORCIA. 

Pues  lú  ¿por  dónde  le  has  visto 
De  aquí? 

TORREZNO. 

Poruña  tronera 
Qne  hay  desde  aquí  á  mi  aposento. 
SeBoia ,  salir  me  deja ; 
Que  le  eslá  echando  unos  ojos, 
Que  le  muerde  la  corteza. 

PORCIA. 

No  te  has  de  ir.  —Clávela ,  canta.— 
Laura ,  esa  almohada  me  acerca. 
(Siéntate  Porcia  en  ¡a  almohada  que  li 
acerca  Laura,  y  toma  Clávela  el  arpa.) 

CLÁVELA.  {Canta.) 
Despacio, suspiros  tristes; 
No  acaso  el  amor  enliettda 
Cite  está  mal  con  el  dolor 
Quien  está  bien  con  la  queja. 

REv.  (Ap.  al  paño.) 
¡  Ay  Porcia,  ay  divino  encanto 
De  mis  perdiilas  potencias! 
Mas  si  á  este  precio  te  adoro, 
Poco  la  dicha  me  cuesta. 


CLÁVELA.  (Canta.)  j 

jAy  ausente  ,  cuánto  tantas! 
i  Ay  qué  lejos ,  ay  qué  cerca 
i  Quiere  amor  que  no  te  mire, 
j  Y  quiere  amor  que  te  sienta! 

\  PORCIA. 

Y  ¡  cómo  que  tarda ,  ay  triste ! 
,  No  sé  qué  el  temor  me  hiela. 

Que  el  aviso  de  que  viene 
Parece  que  me  le  aleja. 
Gran  falta  hace  i  un  corazón 
Lo  que  adora. 

TORREZNO.  (Ap.  á  Laura.) 
Aun  no  sabe  ella 
Cu6n  gran  falta  es  la  que  hace 
Un  galán  con  el  ausencia. 

LACRA. 

Pues  iqué  falta  puede  hacer? 

TORREZNO. 

Que  si  esta  noche  no  llega , 
Puede  ser  que  le  haga  nueve. 

LADRA. 

¿Qué  es  nueve? 

TORREÜZO. 

Acá  es  una  cuenta 
CLÁVELA.  (Canta.) 
Desde  aquel  amargo  dia 
De  la  despedida  nuestra 
No  hay  muerte  que  yo  no  viva. 
Ni  vida  que  yo  no  muera. 

( Duérmese  Porcia. ) 

LACRA. 

Dormida  está  mi  señora. — 
No  prosigas  ya ,  Clávela ; 
Fuerza  será  retirarnos. 

TORREZNO. 

Y  ¡cómo  que  será  fuerza 
En  entrándonos  nosotros! 

LAURA.  j 

Pues  vamonos  acá  fuera.  j 

(Vase  con  Clávela,  Fenisay  Torrezno.) 

ESCENA  IV. 

EL  REY;  PORCIA,  dormida, 

REY. 

Sola  y  dormida  ha  quedado. 

Amor,  ¿qué  ocasión  deseas 

.Mejor  para  tu  e.'peranza?  (Sale.) 

Mas  i  qué  divina  belleza! 

Mas  hermosa  está  dormida , 

Y  en  mi  mas  temor  despierta. 
Sol  dormido ,  en  quien  procura 
La  noche  lucir  desmayos , 
¿Cómo  encubiertos  tus  rayos 
Dan  mas  luz  á  tu  hermosura? 
Sin  tus  ojos  es  mas  pura ; 
¿Cuyo  será  este  trofeo? 

Pero  ya  la  causa  veo 
De  lucir  mas  que  despierta ; 
Que  una  hermosura  encubierta 
Se  mira  con  el  deseo. 
Viendo  asombro  tan  perfeto, 
No  osa  llegar  mi  temor ; 
Que  cuanto  crece  mi  amor 
Crece  también  mi  respeto. 
Si  de  amor  nace  este  efeto, 

Y  tú  le  aumentas  dormida, 
Duerme,  mujer,  advenida 
(Porque  yo  me  vuelva  atrás) 
Que  cuanto  durmieres  ims , 
Estarás  mas  defendida. 
Con  mi  fineza  me  impido 
Llegar  á  templar  mi  ardor, 
Porque  no  es  fino  el  amor 
Que  puede  ser  atrevido. 
Has  si  la  ocasión  ba  sido 


Quien  me  lleva ,  en  esta  acción 
No  ofendo  mi  adoración : 
Libre  está  amor  del  intento , 
Porque  aquí  mi  atrevimiento 
Es  hijo  de  la  ocasión. 
Tocaré  su  mano  hermosa. 

(Despierta  Porcia.) 

PORCIA. 

¿Qué  es  esto?  ¡Ay  de  mi!  ¿Quién  llega? 

RET. 

Quien  en  su  ardor  no  sosiega , 
Quien,  ya  muerto,  no  reposa  ; 
Quien  de  su  llama  amorosa 
Te  ofrece  ardientes  despojos; 
Quien  por  huir  los  enojos 
De  un  incendio  tan  tirano, 
Busca  el  cristal  de  tu  mano 
Contra  el  fuego  ae  tus  ojos. 

PORCIA. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  miro?  — 
¡Laura,  Fenisa,  Clávela, 
Criados!—  Esto  es  traición. 

REY. 

¿Qué  llamas? 

PORCIA. 

Quien  me  defienda. 

REV. 

Sosiégate,  Porcia  hermosa ; 
¥  si  asegurarte  intentas, 
Ño  me  llames  mas  que  á  mi. 
Si  de  mi  á  valerte  pruebas ; 
Que  en  mi  tienes  de  mi  mismo 
Mas  segura  la  defensa. 

Y  para  que  reconozcas, 
Aunque  lo  contrario  piensa'; , 
Que  el  pecho  que  mas  te  at¡ora 
Es  el  que  mas  le  respeta , — 
Porcia ,  yo  muero  á  tus  ojos. 
El  ardor  de  sus  estrellas , 
Solo  por  ver ;  mas  me  alumbra 
La  misma  luz  que  me  ciega. 
No  viene  á  templar  mi  amor 
El  dolor  que  me  atormenta, 
Que  debiéndole  á  la  causa , 
Grosero  el  alivio  fuera. 
Ni  vengo  á  excusar  mi  muerte ; 
Que  es  tan  dichosa  mi  pena. 
Que  el  excusarla  seria 
Mas  muerte  que  padecerla. 
A  pagarle  mi  dolor 
Vengo;  que,  aunque  ámi  fine/a 
Tú  se  lo  das  como  injuria  (a),' 
Yo  le  admito  como  deuda . 

Y  la  paga  es ,  Porcia  hermosa. 
Porque  aplaude  tu  belleza; 
Que  ya  que  muero  á  lus  ojos , 
Con  ellos  morir  me  veas. 
Mas  ya  que  muero.  Señora , 
¿No  será  razón  que  muera 
Siquiera  con  el  consuelo 
De  que  tú  me  lo  agradezcas? 
Solo  que  á  morir  me  alientes 
Pido;  este  alivio  te  deba; 
Que  si  te  ofendo  es  venganza, 

Y  si  te  obligo  es  fineza. 

Y  cuando  como  enemigo , 
Señora ,  tratarme  quieras , 
Si  ves  que  mi  amor  me  mata, 
¿A  qué  tu  desden  empeñas? 
¿Conviénele  á  tu  decoro. 
Cuando  élinstrumento fuera, 
Que  arrastre  tu  sinrazón 
Al  lado  de  mi  cadena? 
Porcia ,  yo  no  hago  el  delito 
(Si  esto  lo  es),  sino  tú  mesma. 
Si  te  ofenden  las  heridas , 
¡Por  qué  tiraste  las  flechas? 
Tú  no  cesas  de  matarme ; 

{a)  Tú  se  H  das  como  injaria, 
Yo  U  admito  ele. 


T  pnes  mi  amor  se  contenta 
Con  el  aitradecimicnlo , 
Olíame  ese  alivio  ó  cesa; 
Piensa  el  mas  leve  favor. 
El  que  A  menos  costa  sea 
De  lu  recalo  j  el  alma. 
ronciA. 

No  prosiga  vuestra  alteza. 

:  Es  (insil)le  ,  gran  Señor . 

()uc  en  sus  pasiones  no  venza 

A  tan  injusta  porHa 

Tanta  noble  resistencia? 

Tres  años  lia  que  su  amor 

Desengaños  atropella ; 

La  esperanza  con  que  dura 

¿De  qiié  pane  se  alimenta? 

De  que  vive  cuando  muere? 

O  ¿cómo  vencerme  piensa , 

Sisal)e  que  mi  recalo 

Es  en  mi  naturaleza? 

i,  Püsililc  es  que  no  le  canse 

MI  desden,  que  aun  á  mi  inesma 

Me  hubiera  cansado  ya , 

A  costarmediÜKenria? 

Ya  yo  no  hallo  cjué  decirle, 

M  IJjllarlo  mi  honor  intenta ; 

Que  en  vano  es  buscar  razones 

Si  las  que  hay  no  me  aprovechan. 

Cuando  le  acuerdo  quién  soy 

Me  dice  que  le  hago  ofensa ; 

Si  da  t  entender  que  lo  olvida  , 

Ko  hace  mal  quien  se  lo  acuerda. 

Repetirle  por  mi  padre 

De  sus  servicios  la  deuda  i 

Y  que  tiene  la  corona 

Por  su  mano  vuestra  alteza , 
Es  en  vano;  pues.  Señor, 
Mi  razón  sit;ue  otra  senda , 

Y  de  las  leyes  de  honor 
A  las  del  amor  apela. 
Vuestra  alteza  por  quererme 
Despreciando  está  á  la  lícina; 
t!ue ,  comparada  á  sns  ojos , 

.'-  oy  junto  al  sol  una  estrella. 
Oue  es  mas  hermosa  que  yo 
Toda  la  corte  sentencia, 

Y  aunque  su  pasión  lo  niegue , 
Ko  puede  dudar  que  es  bella. 
Pues  teniendo ,  gran  Señor, 
Esposa  hermosa  y  discreta, 

Y  que  le  adora .  si  no  es 
Cue  este  su  defecto  sea 

(Que  hay  pechos  de  tan  mal  gusto, 
t>ue  solo  por<|ue  les  ruepan 
liejan  el  bien  que  los  busca , 

Y  aman  el  mal  que  los  deja ) ; 
¿Qué  razón  dará  ,  no  habiendo 
Demérito  alguno  en  ella , 

De  adorar  donde  es  delito, 

Y  no  amar  donde  es  fineza? 
Si  pierde  porcjue  le  quiere, 

i  Cómo  intenta  que  yo  quiera , 
Si  a  mí  me  está  amenazando 
Con  la  misma  consccueacia. 
En  olvidar  á  su  esposa 
l'or  mi ,  queriéndole  ella? 
Vuestra  alteza  no  me  obliga. 
Señor ,  sino  me  escarmieuta. 
Cuando  yo  fuera  mujer 
Oue  ser  liviana  pudiera  , 
Blucho  mas  me  obligarla 
Con  la  envidia  de  quererla. 
jCon  que  la  deja  nie  obliga! 
Pues  ¿quién  ha  de  ser  tan  necia 
Que,  viendo  su  mal ,  se  ponga 
Al  peligro  de  su  queja? 
Vuestra  alteza  me  promete 
Segura  correspondencia, 

Y  con  !o  que  lo  asegura 
Es  lo  mismo  que  la  niega. 
Pues  ¿  dónde  cabe ,  Señor, 
Que  ser  amado  pretenda 
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Guíenlo  desagradecido 
Viene  i  alegar  por  fineza? 
Vuestra  alteza  trae ,  Señor, 
De  ingratitud  tantas  muestras, 
l)ue  sobra  en  mi  el  ser  quien  soy 
Para  que  yo  me  defienda. 
Pues  si  aun  siendo  mujer  fácil 
Quererle  yo  no  pudiera. 
Sabiendo  quiéu  .soy.  Señor, 
;  Con  qué  su  esperanza  alienta' 
Reconozca  estos  errores ; 
Porque  es  mucho  vuestra  alteza 
Para  que  su  voluntad 
M:is  que  su  razón  parezca. 

,  Mire  que  es  mejor  su  esposa , 
Sino  que  de  su  belleza 

,  Lo  que  á  ella  el  ruego  le  quita 
Me  da  á  mi  la  resistencia. 

i  Y  sé  cierto  que,  á  trocarse 

i  Suertes  entre  mi  y  su  alteza , 

I  Habia  <le  hacer  conmigo 

;  Lo  mismo  que  hace  con  ella. 

i  Y  juntando  á  estas  razones 

'  La  razón  de  mi  nobleza, 

i  La  de  ser  su  sangre  yo. 
Ser  casi  suya  la  ofensa. 
El  decoro  de  mi  padre , 

!  De  sus  servicios  la  deuda , 
El  escándalo,  el  peligro, 

Y  que  todo  se  atropella  ,— 
Se  venza.  Señor,  por  lodo, 
O  finalmente ,  se  venza 

Por  lo  que  me  quiere ,  y  baga 
Por  mi  honor  esta  fineza. 

RET. 

Porcia,  si  yo  he  errado  el  modo 
De  obligarte,  también  yerras 
1  El  de  reportarme  tú 
Con  razones  tan  atentas; 
Porque  ¿cómo  puede  ser 
Que,  oyendo  tus  agudezas, 
Si  te  adoro  por  hermosa , 
Te  deje  yo  por  discreta? 
Que  tienes  razón  he  visto; 
Pero  con  ella  me  empeñas. 
Porque  me  enamoras  mas 
Con  el  modo  de  tenerla. 
Yo,  finalmente,  he  apurado 
En  mi  amor  las  diligencias 
De  vencerme ,  y  por  vencido 
Me  doy  á  mi  resistencia. 

Y  para  que  tú  conozcas 

Que  esto  es  imposible,  piensa, 
Piensa  tú  si  hay  algún  medio 
Conque  JO  olvidarle  pueda, 
U  olvidarme ,  que  es  lo  mismo ; 
Que  porque  tú  me  la  debas. 
Aunque  sea  tan  costosa. 
Yo  le  ofrezco  la  fineza. 

PORCIA. 

Pues  i  eso  falta ,  Señor  ? 

BET. 

Porcia ,  yo  ignoro  la  senda. 

PORCIA. 

Pues  ¿babri  mas  que  dejarme? 

RET. 

Y  este  ¿es  remedio  6  sentencia  ? 

PORCIA. 

No  viéndome ,  será  ficiL 

RET. 

Serian  dos  muertes  esas. 

PORCIA. 

Defenderme  del  engaño. 

RET. 

Lo  que  ignoro  es  la  defensa. 

PORCIA. 

Aliviarse  con  su  esposa. 

RET. 

¿Da  alivio  lo  que  atormenta? 


SZI 


IrotciA. 
Penar  i  la  voluntad. 
ilIT. 
I  Yo  no  mando  en  mis  patencias. 

I  PORCIA. 

Pnes  ¿quién  las  manda.  Señor? 

R£T. 

I  T6,  qne  sin  alma  me  dejas. 

PORCIA. 

I  Eso  ¿ba  sido  culpa  mia? 

I  RET. 

Plagniera  i  amor  que  lo  fuera. 

PORCIA. 

Pnes  ¿qué  se  siguiera  de  eso? 

RET. 

El  socorro  de  la  queja. 

PORCIA. 

Pues  supóngame  culpada, 
Si  eso  ha  de  aliviar  sus  penas. 

RET. 

Pnes  ¿no  era  mejor  amante, 
Si  el  suponerlo  valiera? 

PORCIA. 

í  Que ,  en  fln ,  no  puede  hacer  nada 
Por  si? 

RET. 

Obligar  tu  belleza. 

PORCIA. 

Eso,  Señor,  no  es  posible. 

RET. 

Pues  tü  otro  remedio  intenta. 

PORCIA. 

Yo  le  bailaré... 

RET. 

¿De  qué  modo? 
roRciA. 
Aimqae  la  cansa  se  entienda. 

RET. 

¿Qné  dices? 

PORCIA. 

Que  le  be  de  hallar. 

RET. 

Y;cailba  de  ser? 

PORCU. 

La  ausencia. 

RET. 

¿Cómot 

PORCIA. 

Huyendo  de  sos  ojos. 

RET. 

Pues¿y  elalma  queme  llevas? 

PORCIA. 

¿Dóodela llevo,  Señor? 

RET. 

En  el  corazón  va  presa. 

PORCIA. 

(4p.  ¡Oh ,  pese  á  mi  corazón; 
Que  por  él  mi  honor  se  arriesga') 
Si  él ,  Señor,  es  el  culpado, 
Sáquemele  vuestra  alteza. 

RET. 

Pues  ¿hasme  dejado  tú 
Con  que  sacártele  pueda  ? 

PORCIA. 

Pues ,  Señor ,  si  nada  desto 
Basta  para  que  se  venza  , 
Basle  el  que  yo  no  soy  mia , 
Y  que  ya  adorar  es  fuerza 
A  mi  primo  como  á  esposo. 

I  RET. 

j ;.  Qné  dices?  ;  \h  ingrata  fiera ! 

Hasta  aquí  habías  tenido 
I  Reportada  mi  grandeza 
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Con  resistir  con  tu  honor ; 
Mas  si  por  otro  me  dejas. 
Tara  perderle  el  decoro 
Me  dan  los  celos  licencia. 
Puedan  pues  lo  que  no  el  ruego 
La  ocasión  y  la  violencia. 

PORCIA. 

jQué  escucho?  ¡Ay  de  mi!— ¡Criados, 
Laura,  Fenisa,  Clávela! 

REV. 

Eso ,  Porcia ,  será  en  vano. 

ESCENA  V. 

LAURA,  CLÁVELA.  TORREZNO.— 
Dichos. 

LACRA. 

Cielos,  ¿qué  voces  son  estas? 

TOnilEZNO. 

Otorgúese  la  escritura. 

PORCIA. 

{Ap.  Válgame  aquí  la  cautela.) 
Señor,  Señor,  sea  lo  menos. 

{Ap.  al  Rey.) 
Ya  que  el  mal  forzoso  sea. 
Pues  es  tanta  su  pasión , 
Que  solo  asi  se  remedia. 
Pierda  mi  honor  mi  desdicha, 

Y  mi  opinión  no  se  pierda ; 
Porque  al  triunfar  de  mi  honra, 
Que  mis  criados  lo  sepan 

Ro  puede  ser  circunstancia 
Que  dé  á  su  gusto  mas  fuerza. 
IJisimule  aquí ;  que  yo 
Coy  palabra  á  vuesiia  alteza 
De  djrle  entrada,  de  modo 
Cue  este  riesgo  no  lo  sea. 

RET. 

¿Este  favor  me  aseguras? 

PORCIA. 

Ya  no  es  favor ,  sino  deuda. 

BET.  , 
Tanta  es.  Porcia,  mi  alegría 
De  ver  que  mi  amor  alientas , 
Que.  sabiendo  que  me  engañas. 
Te  he  de  acetar  la  promesa; 

Y  aunque  esta  ocasión  perdida. 
De  ll  engañado  me  vea  , 

Yo  te  perdono  el  engaño 
Porque  eo  él  me  favorezcas. 

PORCIA. 

Toda  la  injuria  en  mi  pecho 
Borras  con  esa  fineza. 

BET. 

Pues  adiós,  Porcia.  —¿Marqués? 
ESCENA  Vf . 

ELMARQUÉS.-DicBO!. 

UARQOéS. 

Señor. 

BET. 

Salid  acá  fuera ; 
Venid  conmigo. 

PORCIA.  {Ap.  al  Reí/.) 
Yo  voy 
A  esperar  á  vuestra  alteza. 

RET. 

¿Cuándo  vendré  ? 

PORCU. 

Con  mi  aviso 

RET. 

Vete  pues  enhorabuena. 

PORCU.  (Ap.) 
Donde  asegure  mi  honor. 


Satisfaciendo  la  ofensa 

Que  en  esto  hago  á  mi  decoro 

ior  excusar  su  violencia. 

{\ase con  Claveta.) 

RET. 

Vamos  pues. 

TORREZNO. 

Digo,  Señor, 
¿Mi  cadena  tendrá  vuelta? 

RET. 

Aunque  ya  yo  me  he  vencido, 
No  dudes  que  será  cierta. 

(Vfljí  con  el  Marquét.) 

ESCENA  Til. 

LAURA,  TORREZNO. 

TORREZSO. 

Malo ;  pues  si  ya  no  hay  boda , 
No  hay  que  esperar  la  cadena. 

LAURA. 

Vén  acá;  ¿eres  tú  tercero? 

TORREZNO. 

¡  Jesús !  ¿Yo  cosa  tan  fea  ? 

LACRA. 

Pues  ¿qué  eres? 

TORREZNO. 

Aprovechado, 
Va  que  la  casa  se  quema. 

LACRA. 

Pues  ¿qué  haces  tü? 

TORREZ.fO. 

Calentarme, 
Porque  no  todo  se  pierda. 

LACRA. 

Y  eso  ¿no  es  ser  tü  tercero? 

TORREZNO. 

Dime :  si  te  se  cayera 
La  olla  llena  de  comida, 
¿Qué hicieras  tú? 

LACRA. 

Recogiera 
Lo  que  pudiera  después. 

TORREI-IO. 

Pues  esto  es  lo  mismo ,  bestia : 
Que  es  recoger  lo  que  puedo 
Desta  olla  que  se  quiebra. 
{Yanse.) 


Gallnefe  de  la  Relm. 
ESCENA  VIU. 
LA  REINA,  CELIA. 

REi;<A. 

Va  esto  es  uso,  Celia  mia, 
De  mi  vida  desdichada : 
De  la  noche  desvelada 
Deseo  que  salga  el  dia. 
Mejor  noche  pasarla 
El  Rey,  pues  el  sol  á  mí 
Llorando  me  dejó  aquí . 
Donde  me  halla  el  alba  fria; 

Y  él  con  Porcia  su  fatiga 
Divirtió,  oyendo  su  labio; 
Que  sobre  el  mal  de  mi  agravio 
Tengo  el  de  quien  me  lo  diga. 

CELIA. 

Y  Porcia  ¿ofende  su  honor? 

REI.NA. 

En  eso  mi  mal  consiste. 
Diceame  que  se  reaitie, 


Y  cabaNa. 

Como  quien  es ,  de  su  amor. 
Mas  ¿quién  es  quien  entra  aquí? 

CELIA. 

;Ay  Señora ,  Porcia  es! 

ESCENA    IX. 

PORCIA .  gue  entra  algo  desconipuetta; 
LACRA  ,  TORREZNO  —  DiCiU. 

PORCIA. 

Déme  tu  alteza  los  pies. 

TORREZNO. 

Y  los  chapines  á  mi. 

REIWA. 

Porcia,  ¿qué te  ha  sucedido? 
Pues  ¿qué  novedad  es  esta? 
¿Tü  llorosa  y  descompuesta? 

PORCIA. 

Señora,  perdón  te  pido 
De  no  excusarte  el  dolor; 
Mas  su  alteza  me  ha  obligado 
A  que  busque  tu  sagrado 
Por  defeusa  de  mi  honor. 
El  Rey... 

REINA. 

No  pases  de  ahí; 
Ya  lo  que  ha  sido  sé  yo. 

TORREZNO. 

¿Qué  llama  ha  sido?  Eso  no; 
Que  bastaba  estar  yo  alli. 
El  lo  intentó,  mas  lograrlo 
No  pudiera  sin  tragedia; 
Que  no  es  aquesto  comedia. 
Adonde  basta  intentarlo. 

PORCIA. 

Yo,  Señora,  sin  defensa 
De  mi  padre  y  de  mi  esposo. 
Busco  tu  pecho  piadoso 
Por  escudo  de  mi  ofensa. 
A  esto,  Señora,  me  obligo. 
Porque  sé  lo  que  le  quieres. 

REINA. 

¡Qué  dichosa  ,  Porcia ,  erei , 
Pues  huyes  lo  que  yo  sigo ! 

TORREZNO. 

Bien  sé  50  la  causa. 

REINA. 

Di 
Cuál  es. 

TORREZNO. 

Pues  si  quieres  relia, 
Haz  que  se  case  con  ella , 

Y  andará  luego  tras  ti. 

REINA. 

Y  ¿fuera  mejor  yo  ajena? 

TORREZNO. 

Entonces  fuera  la  polla. 
La  mujer  propia  y  la  olla 
Solo  cuando  falta  es  buena. 

REINA. 

Porcia  ,  aunque  vivo  injuriada 
Por  ti.  mi  amor  no  le  culpa; 
Que  no  tienes  tú  la  culpa 
De  nacer  yo  desdichada. 
Mas  aunque  sin  culpa  estás , 
No  hago  poco  en  reportarme ; 
Que  no  puedo  yo  excusarme 
De  la  envidia  que  me  das. 
La  pena  del  desgraciado 
Consiste  en  ios  venturosos ; 
Que  si  no  hubiera  dichosos 
^adie  fuera  desdicliado. 
Mas  no  tienes  culpa  alguna 
De  ofender  con  tal  rigor. 
Porque  ellos  dan  el  dolor, 


Ú 


Y  el  golpe  es  de  la  forluna. 

Y  supurslo  quede  11 

Yo  iiu  me  puedo  ofender. 
Solo  quisiera  sahiT 
Cun  ([ue  me  excedes  i  mi. 
iCómo  al  Key  uiilo  enamoras, 
Si  con  tu  llamo  le  llamas? 
Las  la(;riniüsquc  derramas 
¿l'or  qué  camino  las  lloras? 
Cuando  mas  le  satisfaces. 
Si  i  huir  su  amor  te  resuelves, 
¿Con  qué  donaires  envuelves 
Los  desdenes  que  le  haces? 
Yo  le  ofendo  con  mi  amor. 
Tú  conrigur  le  traes  ciego; 
Es  ,  Porcia  ,  acaso  un  dcspeyo 
as  airoso  que  un  favor? 
¿Con  qué  ignorados  aliños 
Al  Hcy  tú  se  le  previenes? 
¿yué  ¿ala  traen  tus  desdenes, 
yue  haci'n  feos  mis  cariños? 
Si  es  estrella  ,  sola  ella  (a) 
No  salisface  á  mis  dudas. 
Porque  lü  con  algo  ayuílas 
Los  favores  de  tu  estrella. 
Dinie  pues,  ¿conque  se  abrasa? 
¿Con  qué  le  liaces  mas  hermosa? 

TORREZNO. 

Pues  lleve  el  diablo  la  cosa, 
¿Se  pone  mas  que  una  pasa? 

¿No  respondes  á  mi  duda? 
¿Callas,  Porcia? 

TORREZNO. 

Eso  perdone ; 
No  dirá  lo  qne  se  pone. 

BEINA. 

Pues  ¿por  qué  no? 

TORREZnO. 

PorqaeesmaOa 

l>ORCI:V. 

Suspensa  he  quedado  ahora , 
Pues  con  la  duda,  no  ignoro 
Que  has  ajado  mi  decoro; 
Mas  sabe  el  cielo,  Señora, 
Que  nunca  mi  corazón 
Hizo  mas  por  obligarle, 
Que  no  oirle  ni  mirarle 
Ñi  tenerle  iDcliDacion. 

LAURA. 

Señora,  el  Rey  viene  allí. 

PORCIA. 

jAy  cielos!  que  no  quisiera 
Que  contigo  el  Rey  me  viera. 

REINA. 

Antes  te  ha  de  hallar  aqui. 


ESCENA  X. 

EL  REY,  EL  MARQUÉS.— Dichos. 

HET.  {Ap.  al  Marquéi.) 
Marqués,  no  lo  puedo  crér. 

MARQUÉS. 

Pues  juntas  están  las  dos. 

REINA. 

Señor,  ¿en  mi  cuarto  vos? 
Mucho  os  llego  á  merecer. 

RET. 

¿Porcia  con  \os? 

REINA. 

SI ,  Señor; 
Que  hoy  á  mi  melancolía 
Hacer  quiere  compañía. 

(a)  Auaque  u  eitrella,  tola  elU 
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REY. 

{Ap.  Ya  fué  su  engaño  traidor.) 
Pues  ¿cómo  (Ap.  ¡Ya  estoy  sin  mí ! ) 
Viene...  {Ap.  ¡El  corazón  me  lia  hela- 
REINA.  í*^»') 

Pues,  Señor,  ¿vos demudado? 
¿Qué  es  lo  que  eitrañais  aqui? 

RET.  {Ap.) 
De  resistirlo  me  espanto. 

HELIA. 

¿Qué  admiráis? 

BEV.  (Ip.) 

Muero  de  enojos. 

REINA. 

[Ap.  i  Que  esto  estén  viendo  mis  ojos! 

Resistir  no  pue<lo  el  llanto.) 

Si  es  el  enojo.  Señor, 

De  verme,  no  hay  que  culparme. 

Viniendo  vos  i  buscarme ; 

Mas  yo  excusaré  el  error 

De  haberos  aqui  esperado. 

BEY. 

¿Os  vais? 

REINA. 

Temiéndoos  estoy, 
Y  i  veros  en  Porcia  voy ; 
Que  en  ella  estáis  mas  templado. 
(Retirase  con  Celia,  y  escucha  desde 
la  puerta.) 

RET. 

Dime ,  ingrata ,  ¿este  desdoro 
Añades? 

PORCIA. 

Señor,  tu  alteza 
No  ofenda  aqui  su  grandeza. 
Siquiera  por  su  decoro. 

RET. 

¿Por  qué  decoro,  homicida, 
Si  tu  traición  viendo  estoy? 

PORCIA. 

¿Traición  es  el  ser  quien  sojt 

REY. 

Si,  quitándome  la  vida. 

PORCIA. 

¿Yo  la  vida  f 

RET. 

Y  con  vileza*. 

PORCIA. 

¿De  qué  tuerte? 

RET. 

En  ser  traidora. 
(\uehe  la  Reina.) 

REINA. 

¿Qué  es  esto.  Porcia? 

PORCIA. 

Señora, 
Ir  sirviendo  i  vuestra  alteza  (i). 

REINA. 

Entra  pues. 

PORCIA.  (Ap.) 
Nunca  mas  suerte 

Logró  mi  destino  airado. 

REINA.  (Ap.) 

Al  que  nace  desdichado 
El  remedio  le  da  muerte. 

(\'ase  con  Porcia  y  Laura.) 

I  Y  con  futría,  en  todos  los  Impr.'sos ;  pe- 
ro no  consuena  ni  conviene  al  scniido.  Se 
trata  de  anengailo  que  el  Rey,  apasionado 
j  rescntido.puede  caliDcar  con  mas  ó  menos 
dureza. 

(*)  Irtiguiendo  i  vuestra  alten. 
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ESCENA  XI. 
EL  REY,  EL  MARQUÉS,  TORREZ^Ü. 

REY. 

Marqués,  ya  mi  sufrimiento 
.No  lo  puede  resistir. 
¿Esto  esquerer  ó  morir? 
Esto  es  amor  ó  tormcntoT 

MARQUÉS. 

Todo  eso  amor  llega  á  ser 
Cuando  de  veras  nos  hiere. 

REY. 

Y  al  que  de  veras  no  quiere 
¿üe  qué  le  sirve  el  querer? 
No  Se  qué  titulo  dar. 
Amor,  á  tu  ser  injusto: 

Si  no  es  de  veras,  no  es  gusto: 

Si  es  de  veras,  es  pesar. 

Pero  ¿cómo  mi  poder 

Se  lia  rendido  i  su  violencia 

l'or  la  débil  resistencia 

Del  pecho  de  una  mujer?— 

¿Marqués? 

MARQUÉS. 

¿Qué  intentas,  Señor? 

REY. 

Que ,  dándote  yo  lugar, 
■V  Porcia  me  has  de  sacar 
De  palacio. 

MARQUÉS. 

Es  grave  error. 

REY. 

¿Cómo  error?  Cuando  me  veo 
Morir  de  desesperado, 
¿Puede  ser  algún  cuidado 
Mayor  que  yo  ? 

MARQUÉS. 

No  lo  creo ; 
Mas  del  coarto  de  tn  esposa 
¿Cómo? 

REY. 

Ocasión  te  daré ; 
V cuando  no  te  la  dé, 
¿Puede  haber  alguna  cosa 
Que  sea  riesgo  mayor 
Que  morir  yo  despreciado? 

MARQUÉS. 

(Ap.  El  está  desesperado 

Y  ciego.)  No,  gran  Señor. 

REY. 

Pues  ¿qué  me  adviertes? 

MARQUÉS. 

Perdona ; 
Que  esto  de  celo  no  pasa. 

REY. 

Pues  mi  corazón  se  abrasa. 
Arda  todo. 

(Vaseconel  Marqués.) 

ESCENA  XIL 

TORREZNO. 

Arda  Bayona. 

Esto  es  hecho:  de  las  asas  ' 

Luego  al  sacrificio  irá 
i  i'orcia  :  por  venirse  acá , 

Huyó  el  galo  y  dio  en  las  brasas. 
I  |Oli  qué  ocasión  tan  galante 

Era,  si  lo  adivinaran, 
I  Para  que  ahora  Mesaran 

Mi  señor  y  el  Almirante! 

Mas  esto  és  mejor  que  estotro, 


I     (  En  onos  ejemplares,   ieluaiu;  ea 
I  otros,  áe  las  atas. 
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Pues  pienso  que  llego  á  vellos. 
O  estoy  borracliii,  ó  son  ellos; 
Vive  Dios ,  que  es  uno  y  olro. 

ESCENA  XIII. 

EL  ALMIRANTE  \  FEDERICO ,  de  ca- 
mino.—ymRElüO. 

ALMIRANTE. 

La  oblieacion  primera  es ,  Federico, 
Uesar  al  Rey  la  mano; 
Que  para  Porcia  liay  tiempo. 

FEDKR'.CO. 

No  replico 
A  tan  justa  atención. 

ALMIRANTE. 

Y  fuera  en  wno. 


¿Señor? 


T0RnE7.RO. 


FEDERICO. 

I  Torrezno! 

TORREZNO. 

Dame  mil  abrazos 

FEDERICO. 

¿Cómo  estás  en  palacio? 

TORREZNO. 

Hecho  pedazos 
Quisiera  estar  primero. 

FEDERICO. 

¿  De  qué  suerte? 

TORREZNO. 

Porque  menos  pesar  fuera  la  muerte. 

REDEBICO. 

Pues  ¿qué  ha  habido? 

TORREZNO.  (.4p.) 

El  ladrón  que  lo  dijera. 

ALMIRANTE. 

¿Cómo  á  Porcia  no  asistes? 

TORREZNO. 

Está  fuera. 

AlMIRAÍiTE.  [diciO. 

¿Qué  es  lo  que  dices?— No  mintió  el  in- 

FEDERICO. 

¿Fuera  de  dónde  está? 

TORREZNO. 

Señor,  de  juicio. 

FEDERICO. 

¿Estás  loco,  villano? 

TORREZNO. 

Ella  es  la  loca;  [boca? 
Que  se  vino  ámeter..  Mas  ¿qué  haces, 

ALUIRANTE. 

Pues  ¿dónde  Porcia  está? 
FORCIA.  {Dentro.) 

¡Valedme,  cielos! 

ALMIRANTE. 

¿Qué  escucho? 

TORREZNO.  (,Ap.) 

Ya  se  fríen  los  buñuelos. 


ESCENA  XIV. 

PORCU,   EL  REY,  EL  M.VRQLtS, 
CRIADOS.  —  Dichos. 


ALMIRAfTe. 

No  será,  gran  Señor,  en  mi  presencia. 

FEDERICO. 

Ni  en  la  mia,  pues  lionc  vuestra  alteza 
Primero  que  corlar  on  mi  cabeza. 

REV.  {Ap.)  [SO. 

¡Qué miro!  Ya  este  malllegóásuexce- 

TORREZNO. 

Por  Dios, que  le  cogieronen  el  queso. 

ALUIRANTE. 

Cuando  yo  os  vengo  di;  servir  osado. 
Señor,  y  un  reino  os  dejo  asegurado. 
¿Halla  este  premio  mi  valor  coustanle? 

REY. 

Quedemos  los  dos  solos.  Almirante. 

lEDERico.  (Ap.  á  Torrezno.) 
¿Qué  es  esto? 

TORREZNO. 

Vete,  y  loma  mi  consejo: 
Que  él  debe  de  querer  forzar  al  viejo. 
REY.  [casa!) 

Todos  OS  retirad.  (.4p.  ¡  Ay  suerte  es- 

ALalRANTE. 

Mi  bija ,  gran  Señor,  se  irá  á  su  casa. 

RET.  [do. 

No  puede  ser  hasta  que  os  haya  habla- 

PORCIA. 

¡Ay  suerte  esquiva ! 

FEDERICO. 

¡Ay  pecho  desdichado! 
{Yante Porcia,  Federico,  Torrezno 
y  los  criados.) 

ESCENA  XV. 

EL  REY,  EL  ALMIRANTE. 

ALMIRANTE. 

Ya  estamos  solos ,  Señor. 

RET. 

Antes  que  me  habléis  palabra, 

Almirante ,  ya  sabéis 

La  violencia  de  mis  ansias. 

Ya  os  dije  que  mi  albedno 

No  es  mió,  y  que  me  le  ai.  ;.slra 

Esta  pasión  poderosa. 

Yo,  pensando  conlraslarla, 

Os  la  callé  recatado; 

Mas  ya  que  sabéis  la  causa , 

Y  que  es  Porcia  á  quien  ;uiuro. 
Sabed  también  que  el  mirarla 
Como  á  esposa  fué  mi  inteiito ; 

Y  vuestra  mano  tirana , 
Uniendo  la  voz  del  reino 
Para  que  yo  me  casara . 
A  mi  me  quitó  este  alivio, 

Y  ese  honor  á  vuestra  casa. 

Y  pues  que  morir  me  veo, 

Y  el  remedio  desta  llama 
Tengo  en  Porcia ,  no  he  de  ser 
Atento  con  quien  me  mata. 
Yo  no  he  de  vivir  sin  ella; 
Que  aunque  la  Reina  casada 
Conmigo  cslá.  yola  di 
La  mano,  pero  no  el  alma. 

Y  vos,  que  tenéis  la  culpa, 
Si  mi  dolor  os  agravia, 
Pagad  la  pena  de  ver 
Que  yo  aliente  mi  esperanza.  [Xase.) 


VORCIA. 

Cielos,  ¿tal  tiranía  se  consiente? 

RET. 

Yano  hay  defensa  que  su  pecho  inten'.c. 
Llevadla;  que  eo  \ano  es  su  resistencia. 


ESCENA  XVI. 

EL  ALMIRANTE. 

¡Válgame  el  poder  del  cielo'. 
Si  es  capaz  desdicha  tanta 
Üe  defensa,  sobre  mi 


Todas  sus  esferas  caigan. 

Caiga  un  rayo  que  en  ceniza... 

Mas  ¿cómo  el  dolor  me  arrastra? 

A  espacio,  penas,  á  espacio; 

Males,  vamos  con  templanza; 

Que  si  doy  lodo  el  sentido 

.\1  dolor  queme  traspasa, 

Par.i  buscar  el  remedio 
I  .No  habrá  discurso  en  el  alma. 
I  Consultémosle,  honor  mió; 

Mas  ¡qué  consulla  tan  mala. 

Cuando  es  un  vidrio  la  honra. 

Que  le  quiebra  (juien  le  lava  ! 

Pues  ¿para  cuándo  es  la  herencia 

De  tamas  nubles  hazañas 

Que  engendraron  en  mi  pecho 

Valor?  Mas,  aliento,  basta ; 

Que  es  mi  rey  el  que  me  ofende, 

Y  en  su  deidad  soberana. 
Aunque  me  afrente  el  agravio, 
M»s  me  alienta  la  venganza. 
1 1  Rey  de  amor  está  ciego ; 
Yo  soy  leal ,  mi  hija  honrada, 
Yeslas  dos  defensas  hacen 
Mas  peligrosa  la  causa. 
Resistir  con  la  razón 
Una  voluntad  tirana 
Es  empeñar  el  poder 

Y  acercarse  á la  desgracia. 
Quitarle  á  mi  hija  es  difícil 
A  su  vista ;  no  quitarla 
Es  darle  materia  al  fuego. 
Morir  en  esta  demanda 
Será  el  remedio  postrero ; 
Mas  no  excusando  la  infamia. 
Es  tener  por  menos  daño 
Una  afrenta  consolada. 

Y  demás  deste  dolor. 
Queda  el  amor  de  la  patria , 
Pues  todo  el  reino  se  pierde 
Cuando  á  la  Reina  se  agravia. 
Pues,  cielos,  ¿cómo  hay  peligro 
Donde  al  valor  puerta  falta 

Y  al  honor?  Mas  ya  la  veo. 
¡Qué  dolorosa  es  la  entrada! 
Porcia  de  todo  este  mal , 
Aunque  inocente ,  es  la  causa. 
Muriendo  Porcia  no  hay  riesgo , 
Patria  y  honor  se  restauran. 
Muera  pues;  pero  ¿qué  digo? 
El  corazón  me  traspasa 
Sola  esta  voz:  ¿que  hará  el  ;.o!pe. 
Si  esto  puede  la  amenaza  ? 
Pero  primero  es  la  honra. 
;Ch  ley  dura  y  desdichada. 
Que  ai  inocente  condenas, 

Y  sin  delito  le  infamas! 
Muera  pues.  Sin  alma  ( ¡  ay  Poiclu ! ) 
Pronuncio  aquesta  palabra ; 
Pero  quien  esto  sentencia 
Bien  se  ve  que  está  sin  alma. 
;Qué  terrible  es  el  remedio 
Cuando  está  haciendo  al  que  sana 
Mas  horror  la  medicina 
Que  el  peligro  de  la  llaga! 
Pero  aqui,  valor,  no  hay  otro; 
Pues,  corazón  ,  ¿á  qué  aguardas? 
Un  caballero  español 
Que  al  riesgo  de  uua  batalla 
Iba  á  sa'.ir  con  los  moros. 
Degolló  á  su  mujer  casia 

Y  a  dos  hijas  inocentes. 
Pues  si  un  riesgo  que  dud;'ba 
Pudo  obligarle  á  este  exceso. 
Un  riesgo  en  que  no  se  hal'.a 
Remedio,  y  es  evidente, 
¿A  qué  obligará  á  mi  fama? 
Allí  veo  á  Porcia  ( ¡ay  cielos!); 
¡Ay  hija  de  mis  entrañas! 
Para  matarme  en  ti  misma 
Voy  previniendo  esta  daga. 
¡Ay  de  mi !  que  al  acercarme 


Muevo  un  moiilc  en  cada  planta. 

I'iir  hi'lla  y  por  inocente 

tlih  res .  como  desdichada. 

Mira  cuál  es lu belleza. 

Pues  á  ti  misma  le  mata. 

M:is  ,,iliinde  voj?¿.No  halirá  muerto 

Menos  cruel  y  mas  blanda? 

No,  que  se  arriesga  mi  lionra 

Si  un  instante  se  dilata. 

Hacia  mi  viene.  Huye,  Porcia; 

llu.\e  de  aquí;  pero  aguarda. 

Valor,  primero  es  la  honra ; 

Muera  yo  >  viva  mi  fama.  ( Vase.) 

ESCENA  XVII. 

rEDKRICO,  TOnnEZNO;  luepo.  VQl\- 
ClAYELALMinANTE,  denlio. 

FKDErlCO. 

Señor,  señor,  ¿dónde  vas?  — 
Fuese  sin  lialibr  nalal>ra. 
Cielos,  ¿qué  puede  ser  esto? 
Clue  temiendo  mi  desgracia , 
Pcodc  mi  vida  de  un  hilo. 

TORREZNO. 

A  cualquier  sastre  le  pasa 
Lsu  luismo. 

FEDERICO. 

¿Quesera? 

TORI\EZ>(0. 

Señor,  esto  va  de  mala. 

poncu.  (Dentro.) 
¡Ay  de  mi!  Señor,  detente; 
¿Porqué  sin  culpa  me  matas? 
iUMiRAME.  iüeuíro.) 
Por  tu  hermosura. 

TORREZNO. 

¡Ay,  Serjor, 
Que  matan  á  Porcia ! 

rCDERICO. 

Aguarda; 
Dirbaro,  cruel ,  detente , 
Detente. 

{Al  ir  Federico  d  tocorrer  d  Porcia, 
sale  esta  y  cae  ¿n  sus  brasos.) 
PORCIA,  (.lí  salir.) 
El  cielo  me  valga, 
Muerta  soy. 


ESCENA  XVIII. 

torcía,  desmayada;  FEDERICO, 
TüUHEZNO. 

FEDERICO. 

Porcia,  señora.-» 
Uarió,  ;ay  de  mi! 

TORREZNO. 

¡Qué  desgracia! 

FEDERICO. 

Porcia ,  mi  bien ,  dueño  mió. 
Vida  de  mis  esperanzas. — 
No  responde;  que  la  vida 
Con  voz  y  aliento  le  falta.— 
¡Porcia ' — ;  Ay  pesar  del  sentido. 
Que  tanta  dureza  alcanza 
<jue  viendo  su  muerte  vive, 
Si  no  vive  para  amarla  I 
¿Tú,  mi  bien,  muerta,  y  yo  vivo? 
Esas  heridas  tiranas , 
Con  encontrarme  á  mi  en  él, 
¿Cómo  el  corazón  le  pasan? 
¿l'or  dónde  entró  el  duro  acero? 
Pero  buscó  mi  desgracia 
La  parle  de  mi  desdicha. 
Pues  dio  donde  yo  no  estaba. 
Cielos ,  que  hacíais  de  Porcia 

M.» 


PRIMERO  i:s  LA  IIO.NRA. 
Las  luces  de  la  mañana. 
Muerto  el  sol,  ¿qué  espera  el  dij? 
¿Cómo  la  noche  no  baja? 
Pero  no  salgan  las  sombras; 
Que  todas  las  luces  claras 
La  noche  de  mi  tristeza 
Para  obscurecerlas  basta. 
Turben  mis  quejas  el  aire, 
üclipve  las  luces  altas 
Mi  aliento,  y  mis  tristes  0J09 
r.ii'/ian  el  mar;  mas  no  es  paga 
Ue  mi  dolor,  no  es  basiaule. 
Pues ,  cielos ,  en  pena  lama , 
Quien  no  es  capaz  de  sentirla , 
¿Cómo  es  capaz  de  mirarla? 
;Ay  Porcia!  Ay  hermoso  dueño! — 
Amigo,  ¿qué  esperas?  Llama, 
Llama  quien  conmigo  llore. 

TORREZNO. 

Señores,  |  ah  de  la  guarda! 
Confesiou  para  una  muerta. 

ESCENA  XIX. 


EL  r.EY,  EL  MARQUÉS  y  criados,  que 
salen  por  una  puerta;  LA  RtlNA, 
LAURA  ¡/DAMAS,  por  c/ra.— Dichos. 

(Laura  y  las  damas  acuden  d  lostenet 
á  Porcia.) 

r.ET. 
iQué  es  esto? 

REINA. 

¡Desdicha  eitraña  I 

LAURA. 

¡Mi  señora  muerta,  ay  cielos! 

BET. 

¿Muerta  esíi? 

TORREZNO. 

Asi  fuera  santa. 

FEDERICO. 

Muerta  csli,  Señor,  la  aurora; 
i,lue  la  luz  que  la  acompaña 
lOs  la  que  en  sus  desperdicios 
Hurló  a  sus  ojos  el  alba. 
Muuria  está ,  y  yo  de  no  estarlo. 

REY. 

¿Cuya  es  la  mano  tirana 
(Jue  intentó,  barbara  y  loca. 
Tal  rigor? 

ESCENA  XX. 

EL  ALMIRANTE.— Dichos. 

ALMIRANTE. 

La  de  mi  fama. 
Yo  soy,  Señor,  quien  la  ha  muerto, 
l'orque  sepas,  si  me  agravias. 
Cómo  previene  mi  honor 
El  peligro  de  una  mancha. 

REY. 

Prendedle. 

ALMIRANTE. 

A  tus  pies  está 

Un  cuerpo.  Señor,  sin  alma; 

Un  alma,  Señor,  sin  vida ^ 
¡  Pues  la  que  tuve  me  falta 
I  En  esa  purpura  ardiente 
i  Que  por  mi  honor  se  derrama. 

Manda  corlar  mi  cabeza; 

Que  pues  sin  vida  me  malas, 

Lo  mismo  será,  Señor, 

Que  corlar  la  de  una  estatua. 

!  REY. 

Llevadle  luego  a  un  castillo, 


•il 

Donde  el  fue(;oen  que  se  abrasa 
Mi  pecho,  con  su  castigo 
lome  tan  justa  venganza. 

ALMIRANTE. 

Vamos;  que  no  va  i  morir 
Quien  ya  murió  por  su  fama. 
{Llevanlos  criados  al  Almirante  preso.) 

REY. 

Quitadla  de  mi  presencia; 

Que  para  morir  ya  basta 

El  dolor  de  haberla  visto. 

Pues  ya  murió  mi  esperanza.   (Vate.) 

FEDERICO. 

Y  yo,  pues  esta  desdicha 
Con  tal  rigor  no  me  mata. 
Del  dolor  de  no  haber  muerto 

liaré  un  lazo  á  mi  garganta.      {Vase.) 

TOnilKZNO. 

Todos  se  van  á  morir. 

¡Jesús,  qué  de  muertos  andan! 

Pues  yo  me  voy  ó  heredarlos 

En  la  tercera  jornada.  (Voíí.) 

ESCENA  XXI. 

LA  REINA,  LAURA,  damas;  PORCIA. 

PORCIA. 

¡Ay  de  mi ! 

LACRA. 

I  Ay  Dios ,  que  está  viva ! 

REINA. 

¡Porcia  amiga ! 

PORCIA. 

¿Quién  me  llama? 

REINA. 

Llevadla  i  mi  cuarto  luego, 

Y  guarda  el  secreto,  Laura; 
Que  he  de  remediar,  si  puedo. 
Su  vida  y  mis  esperanzas. 

LAURA. 

Vamos.  ¡Ay,  que  pesa  mucho! 
Ayuden,  señoras  damas. 
Aunque  se  aje  el  verdugado; 
Ayucieo,  pesia  sus  almas. 


JORNADA  TERCERA. 


Habitación  del  Rey.  -  En  el  fondo 
na  gabinete. 

ESCENA  PRIMERA. 

LA  REINA ,  LAURA  y  músicos  ,  en  la 
sala;  EL  REY,  dentro  del  gabinete, 
sentado. 


Quien  muere  de  amor 

iVtf  ha  menester  mas  dolor. 

REINA. 

Es  verdad ;  pues  si  amor  basta 
Para  muerte  á  un  corazón, 
¿Para  qué  el  hado  enemiga 
ikisca  pena  mas  atroz 
Que  cuando  su  ardiente  llama 
Trueca  el  halago  en  rigor. 
Para  que  su  muerte  esquiva 
Sea  desesperación? 

MÚSICA. 

Quien  muere  de  amor 
íio  ha  menester  mas  dolor. 
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{Hablan  aparte  la  Iteiaa  y  Laura.) 

LAUn*. 

Ta  que  cl  cielo  ha  querido  [dido 

Oue  viva  Porcia  esle,  y  que  hayas po- 
íurarla  con  secreto,  tle  Ul  suene 


Oue  lian  creido  su  muerte , 

\  ella  esta  en  una  aldea  disfrazada, 

iOe qué,  Señora,  estás  desconsolada; 

BEINA. 

Laura ,  mi  pensamiento  ó  mi  secreto 
Loeró  la  diligencia,  y  no  el  efeto; 
Pues  creyendo  que  el  «ey  la  olvidaría 
Viéndolamuerla,  ya  la  industria  mía 
Lo  dispuso  de  suerte  que  el  eiilicrro 
De  secreto  se  hiciese ,  porque  el  yerro 
Del  liey  ocasionado, 
Ko  provocase  al  pueblo  despechado. 
Pues  sana  Porcia  de  la  injusta  herida. 
En  una  humilde  aldea  esta  escondida, 
Y  de  un  fiel  criado  acompañada , 
De  cuyas  canas  vive  asegurada , 
Viniendo  solo  á  verme  de  secreto 
Entraie  de  villana.  Mas  ¡que  eleto 
Tancontrarioaquelbienqueima^'inado 
Hace  en  su  diligencia  un  desdichado. 
Toda  estaprevencion,Laura,ha  serviüo 
De  doblar  el  dolor  á  mi  sentido  , 
Puesaunque  ya  haperdido  la  esperanza. 
Tiene  en  su  amor  el  Itey  menos  mud;m- 
Wás  cruel  es  conmigo,     .  .     U-^- 

Más  huve  de  mi  vista  y  mas  le  sigo , 
Más  ciego  en  su  deseo 
Cada  inslanieleveo; 

Y  en  su  pasión  esquiva, 
Para  él,  muerta  Porcia ,  esta  mas  Miva. 
Pues  ¿qué  ha  de  hacer  el  corazón  mu? 

[I'uerlí 
Contra  un  amor  que  pasa  de  la  muerte 

Y  con  tantos  enojos,  . 
ñne  ya  no  le  recata  de  mis  ojos? 
Pues  el  despecho  del  dolor  que  lloro 
Le  obliga  tx  que  atropello  mi  decoro 

Y  el  odio  de  su  reino;  pues  su  exceso 

Y  el  ver  que  al  Almirante  tiene  preso 
De  lan  iiijiislo  y  riguroso  modo. 
Le  ha  quitado  el  amor  del  pueblo  todo. 
YaI  verse  en  tal  confliio. 
Honesta  su  pasión  con  el  delito. 
Por  ser  hecho  en  palacio,  delal  suerte, 
Que  temo,  Laura,  que  le  dé  la  muerte, 

lauha. 
Pues  si  aun  te  mira  el  Rey  como  ene- 
¿A  qué  entras  en  su  cuarto?      [miga, 

REINA. 

Amor  me  obliga ; 
Porque  tanto  le  adoro. 
Que  cuanto  mas  ofende  mi  decoro, 
Como  su  pena  con  mi  ofensa  crece, 
Me  lastima  también  lo  que  padece. 
Y  asi ,  por  ver  si  puedo  consolalle , 
Con  la  música  aquí  vengo  á  buscalle. 
Por  divertirle,  á  ver  si  halla  mi  intento 
Camino  de  vencer  su  sentimiento; 
Oue  en  un  pechoque  quiere  tanconstan- 
Solo  espena  la  pena  de  su  amante,     [te 

LAUPA. 

De  su  pasión.  Señora,  arrebatado, 
Se  descubre  sentado 
ahí  el  P.ey.  y  yo  pienso  [pcn^o. 

Que  es  un  bullo  de  piedra  en  lo  sus- 

BEi.-íA.  (.4  los  músicos.) 
Cantad  pues,  y  divierta  su  tristeza  , 
Aunque  no  me  agradezca  la  üiieza. 

HVSICA. 

Para  que  muera  quien  guiare 

Itanla  su  propia  pasión;    i  .,„^..j- . 

Que  al  amor ,  para  malar, 

I.e  sobra  todo  el  rigor. 

Quien  muere  de  amor 

No  ha  menesler  mas  dolor. 


BET. 

iOh  qué  de  alivio  he  debido 
Al  senlido  de  esta  voz; 
Que  el  último  bien  de  un  insto 
Es  padecer  con  razón ! 
¿Quién  á  divertir  mis  penas 
üs  manda  entrar  aqui'i 

BEirlA. 

Yo. 

{Levántase  el  Rey.) 

BET. 

¿Vos ,  Señora? (.4p.  ¡Oh  cuánto  siento 

Que  de  la  lieiiia  el  auiut 

Haga  finezas  por  mi 

Que  no  paga  el  corazón  I 

No  siento  el  verla  por  ser 

Causa  de  mi  mal ,  sino 

Por  verme  ingrato  delante 

De  mi  propia  obligación.) 

REINA. 

Si  el  verme  acaso  os  enoja , 

Templaos  y  oidme.  Señor; 

Qne  JO  no  vengo  á  quejarme  , 

Sino  á  aliviaros  á  vos. 

Padecer  vuestro  desprecio 

Pena  es  grande  y  sinrazón; 

Mas  en  quien  como  yo  quiere 

N'o  es  aquesta  la  mayor. 

Veros  á  vos  padecer 

Es  la  pena  mas  atroz;  _ 

De  esta  vengo  yo  á  aliviaros , 

Y  á  aliviarme  también  yo. 

No  me  trae  mi  pena  á  veros ; 

Que  como  tan  vuestra  soy. 

La  que  no  es  vuestra,  por  mía 

No  le  ofende  al  corazón. 

La  vuestra.  Señor,  me  arrastra. 

Porque  en  vuestro  pecho  estoy, 

Y  es  la  pena  que  le  hiere 

Kn  vos  una  y  en  mi  dos. 

No  ser  vo  correspondida 

Es  de  nii  estrella  rigor; 

No  os  culpo  á  vos,  sino  a  mi, 

Pues  fué  mia  la  elección. 

Que  deis  á  otro  amor  el  alma 

Tampoco  os  culpa  mi  amor. 

Porque  lo  que  en  mi  es  destino 

También  puede  serlo  en  vos. 

Lo  que  os  culpo  es  el  sentirlo 

Cuando  la  causa  cesó,  _ 

Porque  vuestro  sentimiento 

Es  ya  desesperación. 

El  amar  fué  gusto  vuestro. 

La  pena  es  mia  y  de  vos; 

Vo  del  amor  os  absuelvo, 

Mas  del  sentimiento  no. 

El  querer  sin  esperanza 

Fineza  es  del  corazón  ; 

Pero  el  morir  por  perderla 

Ni  es  fineza  ni  es  valor. 

El  mal  que  no  tiene  cura 

Esmenos  por  mas  atroz; 

Que  el  no  haber  ningún  remedio 

Es  el  remedio  mayor. 

Desesperarse  en  la  pena 

No  es  acción  digna  de  vos. 

Porque  es  dar  a  los  sentidos 

Mas  poder  ([ue  á  la  razón. 

Viendo  que  el  dolor  es  mio. 

Fomentarle  es  gran  rigor; 

Que  yo  el  no  amarme  os  disculpo, 

Pero  el  maltratarme ,  no. 

Por  cortesano  y  galán 

Os  templad  en  la  pasión; 

Cuidad,  Señor,  de  la  vida; 

Que  la  perdéis  por  los  dos. 

A  esto  vengo  solamente  ; 

Hacedlo,  Señor,  por  vos; 

Que  aunque  es  mio  el  interés, 

Por  mi  os  pido  con  temor. 

La  Vitoria  del  olvido 


Y  CABASA. 

La  da  el  tiempo  á  la  raron ; 

Si  habéis  de  rendirla  al  tiempo. 

Dádsela  á  vuestro  valor, 

O  á  mis  ojos ,  si  ellos  pueden 

Alguna  cosa  con  vos. 

Para  i|uc  os  deba  mi  llanto 

Lo  que  no  puede  mi  amor. 

BEV. 

Señora,  mi  sentimiento 
Al  veros  no  es  adversión 
Que  os  tengo,  sino  pesar 
De  ver  mi  delito  yo. 
Debiéndoos  tantas  finezas 
Como  reconozco  en  vos. 
El  verme  ingrato  me  obliga 
A  que  os  mire  con  horror; 
Ni  el  serlo  ni  el  enmendarlo 
Está  en  mi  mano,  pues  son 
Acciones  de  un  albedrio, 
Sin  quien  padeciendo  estoy, 
üesta  culpa  no  sois  parte , 
Pues  cuando  os  vi,  ya  mi  amor 
Habla  labrado  el  hierro 
De  su  tirana  prisión, 
llago  testigo  á  los  cielos 
Que,  conociendo  mi  error. 
Hasta  romper  las  cadenas 
Ha  probado  la  razón. 
Mas  yo  no  puedo ,  yo  muero; 
I  Y  tan  de  mi  pena  soy. 
Que  del  desear  mi  alivio 
No  está  en  mi  mano  la  acción. 
Ya  yo  estoy  sin  esperanza , 
Ya  "falló  causa  á  mi  amor  ; 
Luego  el  padecer  sin  ella 
No  lo  puedo  querer  yo. 
Pues  si  ningún  bien  espero, 
¿Tan  gustoso  es  un  rigor, 
Para  que  sin  esperanza 
Le  fomente  el  corazón? 
Esto,  Señora ,  es  violencia 
De  mi  estrella  v  su  traición , 
Su  fuerza  fatal  me  arrastra 
Contra  todo  mi  valor. 
Vo  me  veo  en  el  estado 
Has  infeliz  que  se  vio. 
Fluctuando  entre  congOj.is , 
La  nave  de  la  razón. 
De  aborrecer  á  quien  ama 
O  amar  al  que  aborreció. 
Sobre  cuál  es  mayor  mal 
Hay  una  incierta  cuestión, 
V  es  lan  cruel  la  malicia 
De  mi  destino  traidor. 
Que  por  no  errar  el  mas  grave. 
Me  los  junta  todos  dos. 
Yo  aborrezco  siendo  amado ; 
Mas  no  i  vos ,  Señora  ,  no, 
Siiioá  mí,  y  aborrecido 
Adoro  una  sinrazón. 
Mas  aunque  digo  que  adoro,     . 
Ni  sé  si  adorando  estoy. 
Ni  si  es  ya  amor  quien  me  mala 
O  la  desesperación. 
Lo  que  yo  sé  es  que  me  abraso. 
Que  mi  muerte  es  mi  dolor. 
Que  ya  soy...  Pero  tampoco 
Sé  yo  de  mi  lo  que  soy. 
Ni  qué  hay  en  mi.  Finalmente, 
Es  tanta  mi  confusión. 
Que  si  algo  sé  cierto  es  solo 
Que  no  sé  entenderme  yo. 
Lo  que  os  suplico.  Señor», 
Es  que  viendo  cómo  estoy. 
Me  dejéis  morir  sin  verme 
Por  aliviarme  el  rigor; 
Que  no  es  excusar  mi  muerte , 
Sino  honestar  mi  pasión. 
Pues  sin  vos,  de  infeliz  muero, 
Y  de  grosero  con  vos. 
nr.iNA. 
Si  yo,  Señor,  cutcudicra 


Que  os  aumentaba  el  dolor 
Ñi  presencia  ,  no  os  busiMr:i ; 
Mas  culpa  es  de  mi  atención. 
A  allvi:ir(i-ile  lie  venido, 
tiu  á  (luejamic;  mas  si  vos 
Aun  eslo  icncis  por  pena  , 
>a  os  dejo,  y  palabra  os  doj 
De  no  volveros  á  ver 
llasla  (|iic  entienda  mi  amor 
Que  vos  tenéis  puslo  dello. 
Mas  ¡qué  iynoranle  que  soy! 
¿Vos  tenéis  gusto  de  verme? 
¿Será  posible.  Señor? 
fío  lo  oreo,  y  aun  lo  espero ; 
Que  un  tan  lirme  corazuu 
Puede  apartarse  del  bien  , 
Mas  de  la  esperanza  no. 
yo  os  doy  la  palabra  pues 
De  no  veros...  ¡Ciega  esloy  ! 
I'ues  no  la  puedo  cumplir 
Teniendo  iniaj;inacion. 
De  <|ue  vos  no  me  veáis 
Ms  la  palabra  que  os  doY, 

Y  de  no  veros  la  diera , 
A  estar  sin  memoria  yo. 

\  plu^'uiera  á  Dios  pudiera  , 
A  cosía  de  mi  dolor 
\  á  pesar  de  toda  el  alma , 
Borraros  d'l  corazón; 
Oue  si  os  ofendo  en  quereros , 
Aunque  es  mi  gloria  mi  amor, 
I'or  no  daros  un  disgusto 
Me  privara  de  un  blasón. 
Solo  lo  que  puede  a(]ui 
rrecl|iit^irrne  a  un  furor 
Es  ver  que  el  mudar  la  queja 
A  ruego  ú  intercesión 
Kü  merezca,  y  cuando  veis 
<,iue  no  es  mi  pena  menor, 
fii  con  el  silencio  obligue 
Ki  lastime  con  la  voz; 

Y  sea  tal  la  tiranía 

De  una  ingrata  comlicion, 
Que  atropelle  los  delilus 
Para  dar...  Mas  ¿dónde  voy? 
¡Jesús,  qué  descompi;stura! 
rerdoiiadmc,  gran  beiior: 
De  mi  pasión  yerro  ha  sido; 
Ko  me  culpéis ,  que  si  á  vos 
La  pasión  también  os  vence  , 
Ko  soy  tan  valiente  yo. 
Vo  iba  á  deciros...  ^a  se 
Que  a(|ui  cansándoos  e«'oy. 
Digo  pues...  Pero  no  di^o; 
Que  esto  será  lo  mejor. 
Guarde  el  ciclo  á  vuestra  alteza. 
Mas  antes  de  irme ,  Señor , 
Por  no  volver  i  buscaros , 
Para  errar  sin  intención, 
Uua  merced  os  suplico. 

RET. 

Solo  espero  vuestra  voz. 

REINA. 

El  pueblo  del  Almirante 
Siente  la  injusta  prisión; 
Ya  sabéis  vos  lo  que  á  un  noble 
Ciega  un  despecho  de  bonor; 
Que  le  perdonéis... 

REY. 

Cesad, 
Señora,  que  esa  razón 
Puede  solo  á  vuestros  ojos 
Descomponerme  al  furor. 
iYo  perdonar  á  un  tirano, 
Oue  bárbaro  se  atrevió 
A  cometer  .i  mis  ojos 
Desacato  tan  atroz? 
Yo.  á  una  mano  que  dio  muerte,. 
Mas  esl.iis  delante  vos , 

Y  sois  freno  de  mis  iras ; 
Pero  el  reportarme  yo 


pm.MEno  ES  LA  Ilo.^nA. 

Por  vos ,  es  d^ros  aviso 

De  que  seri  en  mi  rigor 

Apresurar  su  castigo 

ti  pedirme  su  perdón.  (1  r.'í.) 

ESCENA  II. 

LAnEINA,LAUH.\,iii;siC03. 

REHA. 

Laura,  ¿habrá  mujer  alguna, 

Por  desdicliada  que  sea, 
I  Que  tan  ajaila  se  vea. 

Como  yo,  de  la  fortuna? 
I  Mi  fe  esta  atención  le  debe, 
:  Mi  vengauza  es  el  sufrir. 

LACHA. 

Señora ,  amar  sin  reñir, 
Ks  como  bclier  sin  nieve  ; 
Entre  los  que  quieren  lino 
Es  delito  la  decencia  , 
Por(|ue  es  amor  sin  pendencia 
Peor  que  olla  sin  tocino. 

UNA  Tor.  (Deiiíro.) 
Tcnedle. 

OTRA.  (Dentro.) 
Por  aquí  va. 

REINA. 

I  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA  III. 

j  TORREZNO.  —  DilUcs. 

I  TORREZNO. 

I  Llesó  su  hora, 

i  Federico  es,  Rran  Señora, 

Que  de  dolor  loco  está ; 

Y  con  su  pena  amorosa 

lia  dado  en  tal  disparate  , 

Que  anda  á  buscar  quien  le  n:ate, 

I'ara  ir  á  ver  á  su  esposa. 

REINA. 

Sigúele  pues. 

TORREZNO. 

Eso  no. 

REINA. 

i  Por  qué  no,  viéndole  asi? 

TORREZNO. 

Porque  él  no  me  mate  a  mi. 
Sobre  que  le  mate  yo. 

REINA. 

Vé  tras  él ,  y  en  sus  rigores 

No  al  riesgo  le  desampares.  — 

¡  \y,  Laura  !  que  mis  ¡lesares 

Van  cauíinaudo  á  mayores.       (,Vase.) 

LAURA. 

Vé  corriendo  como  un  potro. 

TORREZNO. 

Si  haré ,  mas  corriendo  no ; 
Que  no  he  de  matarme  yo 
Porque  no  se  mate  el  olro. 
( Vaiue.) 
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Par^ae.—  A  an  lado  ana  torre  con  vcRlam 
de  reja. 

ESCENA   IV. 

PORCIA ,  vestida  de  vilíana. 

Llevada  de  mis  pesares. 
Por  este  parque  secreto. 
Con  el  disfraz  de  este  trajo 
A  ver  á  la  Reina  vengo, 
Por  saber  de  Federico 


Y  de  mi  padre ,  que  preso 
Padece  injublos  rigores 

De  un  poder  tirano  y  ciego. 

t\  quien  lo  habrá  sucedido 
a  desdicha  en  que  me  veo? 
Pues  (le  la  Reina  obligada, 
A  declarar  no  me  atrevo 
A  mi  (ladro  ni  á  mi  esposo 
Que  estoy  viva;  y  si  lo  intento, 
Sobre  ofender  á  la  Reina 
En  no  guardar  el  secreto , 
El  Rey  está  en  su  pasión 
Mas  encendido  y  mas  cie?o: 
Con  que  á  callarlo  me  aUxu,  i 
De  mi  propio  honor  el  riciao. 

Y  me  veo  con  un  padre 
Que  por  mi  está  padeciendo , 

Y  un  esposo  á  quien  adoro , 
De  mi  misma  muerte  muerto. 
Sin  poder  darles  aviso. 

Para  que  riiid.i  el  aliento. 
Que  escapé  de  las  heridas 
Al  rigor  de  mi  silencio. 
Esta  torre,  que  corona 
De  aquesta  muralla  el  lienzo, 
Es  la  prisión  de  mi  padre, 

Y  por  esta  reja  suelo, 
Siempre  que  vengo  á  p.nlacio. 
Escuchar  su  triste  acento. 

Y  agora , según  escucho 
De  la  cadena  el  estruendo , 
Parece  i|ue  á  ella  se  acerca. 

(óyele  ruido  en  la  torre  cuino  Ce 
cadenas.) 

ESCENA  V. 

EL  ALMIRANTE ,  á  la  reja.—'POWQ.'.S.. 

ALUIRANTE.  (Dentro.) 
¡Aj  de  mi! 

PORCIA. 

El  es.  ¡Qué  haré,  cielos! 

ALMIRANTE.  (Asómüse.) 

Prisión  esquiva  de  mi  triste  suerte, 
Perpetua  en  mi  serás,  no  resistida; 
Pues  cuando  yo  de  ti  tenga  salida , 
Quedo  en  la  de  mi  culpa,  que  es  mas 
[  fuerte. 

De  Is  cadena  el  duro  son  divierte 
El  que  la  arrastra  á  su  esperanza  asida; 
Mas  ¿por  qué  parte  esperará  la  vida 
Quien  preso  está  porque  se   dio  I.t 
[muerte? 

Yo  maté  á  Porcia ,  yo  mi  error  con- 
[licso; 
Siendo  juez  y  verdugo  mi  violencia. 
Con  mi  delito  castigué  mi  exceso. 

Válgame  del  llorar  la  diligencia  ; 
Que  no  hay  á  q  ué  apelar,  pues  estoy  pre. 
Después  de  ejecutada  la  sentencia,  [su, 

torcía. 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Es  posible 
Que  yo  le  he  de  estar  oyendo 
Sin  hablarle?  Pues  el  rosiro 
De  este  volante  cubierto 
Tengo ,  he  de  llegarle  á  hablar. — 
Señor ,  ¿qué  hace  tan  suspenso 
En  esa  reja? 

ALSIRAMTK. 

¿Quién  es? 

PORCIA. 

¿Xo  me  Te  que  de  ese  pueblo 
Vecino  soy  aldeana? 

ALMIRANTE. 

No  eres  sino  ángel  del  cielo. 
(.\p.  ¡Válgame  su  providencia! 
I  Qué  parecida  en  el  eco 
De  la  voz  esa  mi  bija.) 
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Llégale  acá,  y  quita  el  velo 
Peí  rosiro,  que  sol  tan  puro 
Estii  ofendido  encubierto. 

ponciA. 
Oigan ,  oigan ,  j  me  enamora  ' 
i  Mi  señor ,  que  es  ya  muy  viejo ! 

ALMIRANTE. 

Si  enamoro,  poique  estoy 
Viendo  en  ti  el  riiialo  meSQio 
l)e  una  hija  que  |>erdl. 

POUCIl. 

«Cómo  la  perdió? 

ALMIRAME. 

Muriendo 
Al  rigor  de  mi  violencia. 
Mas  tirana  que  el  empeüo. 

PORCIA. 

iQué  me  cuenta?  ¿  Luego  él  es 
Aquel  señor  que  está  preso 
l'orque  dio  muerte  a  su  hija? 

A1.51IR^^TE. 

Yo  soy  quien  hizo  ese  yerro. 

rOBCIA. 

Malos  aüos  para  vos. 

ALUIRANTE. 

Llégnte  mas;  que  es  consuelo 
De  mi  pena  haberte  visto. 

roRCii. 
¿Tanto  &  sa  bija  me  parezco  ? 

ALMIRANTE. 

Pienso  que  lú  eres  la  misma. 

PORCIA. 

Pues  no  lo  piense  tan  recio. 
Que  me  mate  á  mi  también. 

ALUIRAME. 

No  haré ;  porque  en  ti  estoy  viendo 

El  retrato  de  mi  hija, 

Y  le  miro  sin  el  riesgo 

De  mi  honor  ;  con  que  en  ti  bailo 

Sin  su  peligro  el  consuelo. 

PORCIA. 

Pues  téngame  por  su  hija; 
tille  yo  por  padre  le  qukro, 
í  veüdré  á  verle  las  tardes. 

ALMIRAME. 

Me  darás  Tida  y  aliento 

Si  eso  haces.  Uanie  la  mano. 

por.ciA. 
SI  haré.  {flalelamsno. 

AlVIRANTE. 

Mil  veces  la  beso. 

PORCIA. 

Pnes  dígame,  ¿arrepentido 
Ko  está  ya  de  haberla  muerto? 

ALMIRANTE. 

¿En  mis  lágrimas  no  ves 

Señas  del  dolor  que  siento? 

El  corazón  á  los  ojos 

Sale  en  mi  llamo  deshecho, 

Y  esto  me  sine  de  alivio , 

Porque  como  viva  tengo 

A  Porcia  en  el  corazón , 

En  lo  que  lloro  la  veo. 

¡  Ay  Porcia ,  prenda  del  alma ! — 

Pero  cuando  considero 

El  peligro  de  m¡  honor. 

Tamo  en  mi  furor  me  enciendo , 

Que  no  solo  arrepentido 

No  estoy  del  haberla  muerto. 

Mas  si  la  volviera  á  ver 

Viva  con  aquel  empeño, 

Otra  vez  á  puñaladas 

La  volviera  á  matar. 

PORCIA. 

;Fue3o! 


comi:di.\s  escogidas  dk  don  AGUSTI.N  moreto  y  CADASA. 


ALMIRA-ITE. 

I  Escúchame,  no  te  va  vas. 

PORCIA. 

No  haré  tal. 

ALMIRANTE. 

Va  me  arrepiento. 
Escucha,  aguarda,  hija  mía. 

PORCIA. 

Quedo ,  pndre ;  que  no  quiero 
Ser  su  luja. 

ALMIRANTE. 

Pues  ¿por  qué? 

PORCIA. 

Porque  si  tanto  parezco 
A  su  hija  ,  é  imagina 
Que  lo  soy,  no  sea  que  luego 
Le  tiente  el  diablo  á  pens.u- 
Que  me  ve  en  aquel  empeño. 

ALMIRANTE. 

¿Sabes  tú  lo  que  es  honor? 

PORCIA. 

Pues  ¿he  de  i;;norarlo?  Bueno; 
Muy  bien  sé  lo  que  es  honor, 
í^)ue  también  allá  en  el  pueblo 
El  cura  nos  lo  pedrica. 

ALMIltANTE. 

Pues  si  lo  sabes ,  ¿fué  exceso 
hl  darla  muerte,  no  hallando 
A  mi  honor  otro  remedio  t 
.Fuera  mejor  que  quedara 
Sin  honra,  y  viva? 

PORCIA. 

Y  ¿  del  rlejgo 
Sacarla  antes  no  pudiera? 

ALUIRANTE. 

Va  yo  probé  aquese  intento ; 
M.1S  me  lo  estorbó  el  poder 
Ue  ua  tirano. 

PORCIA. 

Si  eso  es  cier'.o, 
.Vo  solo  hicisteis  muy  bien  , 
Mas  si  no  lo  hubieras  hecho, 
Vo  misma  las  puñaladas 
.Me  diera  ,  viven  los  cielos , 
Antes  que  perder  mi  honor. 

ALMIRANTE, 

¿Qué  dices? ¿Tu  uicieraseso? 

PORCIA. 

No  solamente  lo  hiciera , 

Mas  lo  haré  si  liega  el  tiempo 

De  repetirse  el  peligro. 

(Ap.  Mas  ¡qué  es  lo  que  estoy  diciendo! 

De  mi  honor  arrebatada , 

He  atropellado  el  secreto.) 

ALMIRANTE. 

Porcia  ,  Porcia ,  tú  estás  viva , 
.No  me  niegues  el  consuelo ; 
Descubre  el  rostro,  hija  mia. 

POr.ciA. 
Calle  ,  Señor,  ¿está  ciego? 
¿.No  ve  que  soy  aldeana? 

ALMIRANTE. 

Hija  mia ,  ¿  este  contento 
Quieres  negar  á  tu  padre? 
Muévate  el  llanto  que  vierto 
Kn  esta  triste  prisión; 
De  estas  canas  nue  humedezco 
Ten  piedad. 

PORCIA. 

{Ap.  UjI  haya,  amén, 
La  fe  que  debo  al  precepto 
De  la  Keina.) 

ALVIRANTE. 

l'orcia  mia. 
Vén  acá. 

PORCIA. 

¿Porcia?  ;  mi  agüelo  ! 
To,  Señor ,  me  llamo  Antoua. 


ALHIRASTE. 

No  es  posible  ;  que  ese  lüenlo 
Es  hijo  de  mi  valor. 

PORCIA. 

i  Aj  de  mi !  que  gente  siento. 

ALMlKANrE. 

i  Te  vas? 

PORCIA. 

SeBor ,  oigo  pasos. 

ALÍIIIANTE. 

Pues  ide  qué  tienes  recelo? 

PORCIA. 

Tengo  mi  ganado  allí, 

Y  huitaráome  algún  cordero 

Si  me  descuido.  Adiós,  pad.o. 

ALMIRANTE. 

Hija... 

PORCIA. 

Yo  volveré  luego. 

ALMIRANTE. 

i  Ay  de  mi !  El  alma  me  llevas; 
Mas  según  me  considero. 
Juzgo  que  no  puede  ser ; 
Que  bá  mucho  que  no  la  ten^'o. 

( Quítate  de  ¡a  rejj ) 

ESCENA  Vt 

POPiCIA;  luego,  FEDEHICÜ  t 
TORREZNO. 

PORCIA. 

Cielos  ,  aquí  viene  gente; 
Allí  retirarme  quiero. 

FEDERICO.  {Dentro.) 
Note  has  ie  ir,  traidor. 

TORREZNO.  {Dentro.) 
Señor, 
Tente ;  que  ja  te  obedezco. 

PORCIA. 

Veré  quién  son,  encubierta 
Destas  rjmas. 

{Retirase  al  fondo,  y  talen  riñenio  F^- 
I  derico  y  Torrezno.) 

FEDERICO. 

I  Vive  el  cielo , 

I  Traidor,  que  me  has  de  matar. 

I  TORREZNO. 

•  ¿No  lo  dije?  Dicho  y  hecho. 

1  PORCIA. 

Federico  es,  ¡ay  de  mí! 
!  ¿  Qué  haré?  Mas  desde  alli  puedo 
I  Verle  yo  sin  que  él  me  vea. 
,  {Escóndete  entre  loi  diio.'w) 

'  FEDIRICO. 

.  Saca,  villano ,  el  acero. 

I  TORREZNO. 

I  Le  gasté  esta  primavera. 

!  (Ap.  ¿Que  haya  sido  yo  tan  necio. 

Que  al  parque  tras  él  me  venga , 

Donde  socorro  no  tengo? 
1  ¿  Cómo  podré  entretenerle?) 

I  FEDERICO. 

Sácale,  infame,  6  yomesmo 
I  Te  le  arrancaré ,  y  será 
Para  matarte  primero. 

TORREZNO. 

Tente ,  Señor ,  vesle  aquí. 

(Suco  Torrezno  ¡a  espada.) 

FEDERICO. 

P.^same  agora  este  pecho 
Mil  veces. 

TORREZNO. 

¿Mil  han  de  ácr? 


rrodico. 

Y  aun  ion  pocas. 

TORnr.i:(o. 

{Ap.  ¡Qué  haré,  cielos 

Y  ;quléu  las  ba  de  Ir  cuiilaiiUor 

rtDERICO. 

;  Eso  preguntas?  Tú  iiiesmo. 

TOnUtZMO. 

Vo  no  sé  contar.  Señor. 

FEDERICO. 

Pues  JO  contaré. 

TORRÍZ:!©. 

Noi|uiero; 
Qttp  no  acabaris  la  cuenta 
Si  te  mueres  á  las  cioiito. 
{Áp  i  Hay  mas  terrible  locura!) 

FEDERICO. 

iOué esperas?  Hitante  luego. 

TOnREIl^O. 

Déjame  llamar  quien  cuente. 

FEUr.BICO 

No,  traidor;  que  ya  le  entiendo. 
TOIIREI^O.  (.Ip.) 

Acabóse.  Cristo  mió, 
¿Uué  liaré  aquí? 

FEDERICO. 

i  Qué  esperas,  necio? 
¿Quieres  que  te  nuié  jo7 

TOnnEzxo. 
Ko,  Señor.  (Ap.  Pues  vive  el  cielo , 
Que  SI  aprieta,  le  he  de  dar; 
Ello  no  tiene  remedio.) 
Pues  ¿no me  ilirus  i|ué  pusto 
ruedes  esper.ir  mu  riendo? 

FEIltniCO. 

;.  Kso  dHd.is?  No  pinar, 
N.)  verme  como  me  veo. 
Sin  l'circi.i;  ser  lino  ani;inle, 

Y  quit  irle  3  mi  torinetito, 
Con  una  muerte  de  alivio. 
Mil  (le  dolor  que  pade'co; 
Ir  el  nima,  que  esta  unida 
En  un  amonisn  incendio 
A  la  silva,  ilonde  esLi; 

Y  en  hi/o  apjcilile  v  tierno 
Lograr  su  amada  pre.sencia  , 
Oi./ar  .«US  dulces  iifccios  ; 
Oueeslo  es  vida  soliiinente, 

Y  muerte  la  que  \u  dejo. 

to;íhk7.:«o. 
Yisabestá  dónde  está? 

FEDERICO. 

Pues  ¿hay  duda  que  en  el  cielo  ? 

TOIIHEZXO. 

Y' i  si  errases  rl  iMiniíin, 

Y  te  fueses  al  inlierno? 

FEDERICO, 

Yo  lie  de  ir  dnnde  ella  pstnvierev 
rorqiie  sov  siivo,  y  no  puedo 
DiJ^ir  de  .•.i'fíii.r  sus  p.isos. 
Con  ella  he  de  verme  luego , 
Que  ;i  la  un  hay  reyes  tiranos, 
^i  p;iilres  hay  tan  S;in¡.TÍeiloS. 
;Ali  li.irl)aro>!  Ali  crueles! 
^  tú  .  iraiiliir.  que  d  remedio 
Me  estas  dilaiando  aquí... 

TORREZNO.  (4p.) 
¡Virgen  ,  cu.il  se  va  pnnienilo! 
Ll  perd.ó  lodo  el  sentido. 

FEDERICO. 

í  Qué  esperas? 

TORREZXO. 

Alto,  esto  es  Lecho; 
>  O  te  malo. 


PniJILllO  E«í  I A  llO.vriA. 

(FEUERICU. 
Pues  acaba. 
tohrez.no. 
)    Ah,  si...  Ahora  que  me  acuerdo 
(Ap.  ¡yue  no  veii^a  nadie  aquil; 
St'ñ'.r,  ¿no  lle\as  dinero 
Paij  rcjjalarla  alia? 

FEDERICO. 

El  regalo  es  el  afecto. 

TunnEzno. 
i  No  te  has  de  casar  con  ellu^ 

FEDERICO. 

jA  qué  tojr  yo  sino  á  esoT 
ttíué  lo  dudas? 

T0RREZ:(0. 

Pues ¿no  ves 
Que  eütinlas  almas  en  cueros, 
V  habrás  menester  vestirla- 
l'iira  la  boda  ? 

FEDERICO. 
I  Hay  tal  necio! 

TonnEz>o. 
'■\p  Si  esta  trola  nu  me  vale, 
.>u  liay  que  esper.ir  olro  medio.) 
Señor,  ja  (|iie  inoiir  (|uieres  , 
¿  No  es  wcjur  morir  mas  piejto? 

FEbklllCU. 

Claro  está. 

TORREZNO. 

Pues  una  flor 
Hay  aquí,  que  si  la  encuentro, 
Kn  locándola  á  la  espada 
le  matara  su  veneiiu. 
Sin  decir  aqui  me  duele. 

FtULUICO. 

O  Císcala. 

TOtlREZNO. 

Ya  voy  á  eso. 

FEDERICO. 

¿Adóade  vas? 

TORREZNO. 

A  palacio. 

FEDERICO. 

4  Me  dejas? 

TORREZNO. 

No,  sino  huevos. 
rroEiiico. 
;Ah,  traidor,  queme  engañaste! 
¿Cuáles  la  Cor? 

TOIiRFZNO. 

La  del  berro.     {Vase.) 

ESCEN.I  VII. 

FEDERICO;  PORCIX,  ccuUít, 

rEDF.tiico.  [fuert" 

iQné  es  esto,  c  rln<?  Qné  door  tau 
Es  e«li'  qni-  pailece  el  .ilnm  mi  <  ? 
Tanto  lormeiilü  i's  ya  vivir  un  dia  , 
I  tjiie  rl  morir  en  aliiio  Se  coii>i -rlt». 

No  es  d.-Sí-sper  Clon  (pp  iitih;  mner- 
I  Si  liuil 'ac.il):ir  eiKiiii'Sta  tinmia  ;  [te. 
i  Que  no  es  conlrK  mi  \iila  la  po  fu, 
I  Sino  c  'iilra  la  vida  de  mi  snerle. 
I  Muerte  cruel,  si  esiiMenunibriviencs, 
I  Por  qué  en  ^u  amparo  con  mi  vida  lu- 
Yirr¡t..d.ien  el  goljie  le  dclieiie-?Jcli:is, 
I      I'ei'O  tú  al  que  te  llama  bien  le  escu- 

[clias; 
Ne  dejas  de  venir  cuando  no  vieho», 
S;jO(|ue  quieres  que  padezca  muchas. 
(Porcia  se  apri  xima ,  recatándote  en- 
tre las  ramas.) 

PORCIA. 

Solo  está  Federico. ;  Qué  de  enojos 


Te  doy,  esposo  ralo! 

Perdona  el  recalarme  de  los  olos; 

Que  mayor  mal  te  excusa  mi  desvio. 

FEUERICO. 

Va,  cielos  ,  si^  yo  el  modO' 

Con  que  morir  espero  : 

Si  me  f.illu  el  acero. 

Súplale  la  inemoria  ,  que  lo  OS  fido. 

An^rl  del  cielo,  cuya  esfera  pisa 

Tu  pié,  alie. lia  mi  llanto. 

Aunque  lu  uloiia  le  convierta  en  risa, 

V  pueda  el  dolor  taiilo, 

Que  me  uiateu  amor,  ausencia  y  celos. 

PORCIA.  ^ 

¡Ab,  quién  pudiera  consolarle,  cielos! 

FEDERICO. 

Sacar  las  prendas  quiero 

Que  ten^o  su)as,  sírvanle  de  puntas 

Al  pccliu:  aquí  están  jniiliis. 

(Saca  ¡ot  ot/Jetosque  nombra.) 

SI  i  este  dolor  no  muero, 

¿He  qué  sirve  el  teneros  tan  guardadas? 

¡Aydulces  proiida-i,  pormí  mal  halla- 

fc^stc  retrato  suyo  me  dio  un  día    [das! 

Con  palabra  de  esposa; 

¡Qué  ale,;reeslaba  el  alm.i!  Qué  gozosa! 

Pues  cuando  yo  en  la  maiiu  le  tenia , 

üc  Ires  pionas  Rü/.dia  : 

(,:ue  en  el ,  en  mi  y  en  ella  la  miraba. 
I  Mas  ya  ni  en  mi  ni  en  ella 
I  Ni  eii  él  su  imai^en  veo; 

¿r.ómo,  rehato,  en;;añas  al  deseo? 
liTambieu  lu  eres  de  parte  deuiiestre- 

[lla? 

,  Mas  para  que  nip  maten  las  memurias 

Ue  Mis  perdidas  glorias, 
I  Acuei'ilas  las  pasa  las.  [das! 

¡Ay  dulces  prendas,  por  mi  mal  balla- 

PORi.lA. 

Perdó'ieme  la  Heina  y  su  prcceto , 
Alropellese  el  rrcsgo,  y  mi  secreto 
No  :it;ijvie  esta  fimza  ; 
ijue  ya  es  ma\ur  delito  mi  dureza. 

FEDERICO. 

Estos  papeles ,  llenos  de  favores, 
Son  los  <pie  me  esciUiia  : 
í  II  uno  dellos  celos  me  pi'dia; 
Oiiien  inurieiicu  deanioics 
Est.ibu  como  yo ,  ,  (pié  sentlriaT 
Sie  iiprc  que  estaba  solo  le  loia.  — 
l'ap'l  de  mi  consuelo,  ya  has  trocado 
Kl  oüeiü  y  la  suene; 
Pues  liuico  eii  ti  la  muerte,  [do; 

Añade  esteá  los¡i;iislusqiie  me  h:<s  da- 
Mas  ya  tus  letras  son  cuino  borradas. 
;Ay dulces  prendas,  per  mi  mal  lialla- 
PORCIA.  [das! 

Vo  salgo,  annipie  la  Reina  tenga  qneja; 
Que  iiiasculpac» negarme á  loque  ado- 

KEDEIvICO.  ['■''• 

Oe  su  pura  madeja 

l'.ila  n.is  na  roiió  ostns  hebras  de  oro; 
;lili  1:7.0 hernioso  y  l>ello, 
Servis:e  de  prisión  n  n;i  albedrio, 
Y  :.;;i.ra.  le  apercibes  para  el  cnellol 
;ll..ci  slu  omu  su>0  o  como  miü? 
he  ll  nu  inuerie  lio. 
.Mas  ya  con  el  dolor  me  rinde  el  sueiio. 
Prei.ilas  .  pues  de  mi  muerte  os  hago 
il.cr.l  que  no  dp>pi'itK;        [empeño, 
Uurini<-m!o,  fácil  esilainie  la  muerte, 
lúes  sois  ({lorias  soñadas.  [das! 

¡Avdulces  preudas,  por  mi  mal  halla- 
(Duérmese.) 

»0RCIA. 

¡  Ay  cioTo5!  De  li  pona  desmayado 
1;  di'l  s-jeño  reiidi'io 
Federico  ha  quenado: 
Tatito  eo  él  Ua  podido 


Lifl 


co.mi:di.\s  escogidas  di:  don  agustin  jioreto  v  caba.^a. 


Mi  muerte,  imaginada  en  mis  lierictas. 

¡  Ay  esperanzas,  por  mi  bien  perdidas! 

¿Qué  dureza  resiste 

A  tanta  ohliciaeion?  ¿Cómo  replico 

A  mi  anior/'Vo  le  ll.imo  :  —  ,Federico! 

¡  Esposo !  —  Mas  ( i  ay  triste !  ) 

El  Rey  viene  hacia  aquí.  (¡Mortal  me 

[  siento  1 ) 
¿Qué  liaré?  que  se  me  ba  helado  el  mo- 

[viuiiemo. 

ESCENA  VIH. 
EL  REY.  —  Dichos. 

RET. 

Ya  que  mi  dolor  me  iirila 
A  la  venganza  que  espero, 
De  la  sangre  que  por  mí 
Derramada  en  Porcia  veo, 
Mientras  que  en  el  Almirante 
So  ejecuta  mi  decreto , 
Al  retiro  deste  parque 
Solo  á  dar  voces  me  vengo; 
Muera  el  tirano  cruel, 
(,Hie  osó,  bárbaro  y  sangriento, 
ilatar...  Masjqué'es  lo  que  miro? 
íFederico  es  este ,  cielos ! 
PORCIA.  (Ap.) 
De  turbada  y  temerosa 
Ni  huir  ni  moverme  puedo. 

REY. 

Do  Porcia  es  aquel  retrato. 
¡Que  esto  miro!  Que  esto  veo! 
¡Que  cuando  afligido  lloro, 
Injuriado  de  desprecios ,  — 
Coronado  de  favores, 

Y  con  gustos  halagüeños, 
Ksté  contemplando  este 
Ll  dolor  que  yo  padezco! 
¿Por  ella,  no  estoy  sin  vida  '? 
l'ues  ¿qué  aguarda  mi  despecho, 
Que,  de  mi  furor  llevado, 

Con  este  puñal  sangriento 
A  este  traidor  no  le  clavo 
Aquel  retrato  en  el  pecho? 

ponciA.  (.4p.) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escuclio? 
¡Ay  de  mí!  que  ya  este  riesgo 
£b  mas  que  el  que  yo  temía. 

RET. 

Torpe  acción ,  injusto  hecho 
Será  matarle  dormido; 
Jlas  ¿cómo  deslo  me  acuerdo 
Con  el  agravio  á  ios  ojos, 

Y  á  vista  del  duro  inlierno 
De  celos  en  que  él  me  tiene? 
El  que  discurre  con  ellos 
Ko  llene  discurso ;  ¡  Muera ! 

FOaCIA. 

(Ap.  ¡Ay de  mi,  que  agora  muero!) 
Federico,  que  te  matan; 
¡Despierta,  despierta! 

FEDERICO.  {Despierta.) 
¡Ay  cielos! 

PORCIA. 

Pues  ya  excusé  su  peligro, 

Huja'del  mío  mí  aliento.  {Yase.) 

ESCEN.\  IX. 
EL  REY,  FEDERICO. 

FEDERICO. 

6 Qué  es  esto.  Señor?  Qué  intentas? 

■  Ed  todos  los  impresos : 
«¿So  pierdo  por  ella  la  flda?» 


REY.  (Ap.) 
M¡  valor  me  valga.  El  eco 
De  aquella  voz  ¿no  es  de  Porcia  , 
Que  ya,  desmintiendo  el  \ienlo. 
Se  desvaneció  á  mis  ojos? 
¿Si  esto  fué  ilusión ,  ó  el  ciclo 
Con  tal  prodigio  me  avisa 
Del  error  con  que  le  ofendo? 

FEDERICO. 

Señor,  si  matarme  quieres, 
Como  lo  muestra  el  acero 
En  tu  mano,  acaba  ya; 
Debate  lo  que  padezco 
Este  favor ,  y  este  alivio 
Mis  fatigados  alientos. 

RET. 

¿Qué  dices? 

FEDERICO. 

Que  me  des  muerto ; 

Y  pues  por  tu  causa  pierdo, 
^.  ñor,  lo  mas  de  la  vida. 
Quítame  también  lomeóos. 

RET. 

Eso  intentó  mi  furor, 
Pero  revocó  mi  intento 
Noconipreliendido  prodigio; 
Mas  si  es  tanto  tu  despecho. 
Dátela  tú:  que  de  mi 
Ya  te  ha  defendido  el  cielo. 

{Vase,  y  déjale  el  puñal) 

ESCENA  X. 

FEDERICO. 

SI  haré;  yo  me  daré  muerta 
En  mi  dolor,  suponiendo 
Que  también  es  el  impulso 
De  quien  es  el  instrumento. 
Cielos ,  que  de  mi  congoja 
Testigos  sois  y  el  tormento 
Que  padezco,  sedlo  aquí 
De  <|He  es  ¡liedad  mi  despecho, 

Y  no  desesperación. 

Pues  para  aliviarme  muero. 
¿Qué  esperas  pues ,  mano  osada? 
Intenta... 

ESCENA  XI. 

TORREZNO.  —  FEDERICO. 

TORREZNO. 

¡Válgame  el  cielo! 
Señor,  Señor ,  dame  albricias. 

FEDERICO. 

¿Qué  quieres? 

TORREZNO. 

Que  agora  vengo 
De  ver  á  Porcia. 

FEDERICO. 

¿Qué  dices? 

TORREZNO. 

Que  deste  parque  saliendo 
La  he  visto. 

FEDERICO. 

¿Porcia  está  viva? 

TORREZNO. 

Así  estuviera  mi  abuelo. 
{.\p.  Una  labradora  he  visto 
Que  era  su  relralo  mesmo; 
Coa  ella  le  he  de  engañar.) 

FEDERICO. 

Vamos  allá. 

i  TORREZNO. 

I  Vamos  luego. 


FEDERICO. 

¿Porcia  es  viva? 

TORREZNO. 

Como  azogue. 
(■\p.  Con  esto  aliviarle  pienso; 
Qué  si  él  traga  el  perro  agora  , 
Después  sabrá  que  era  muerto.) 

(Yanse.) 


Saloo  del  palacio. 

ESCENA  XII. 

EL  ALMIRANTE ,  EL  MARQUÉS, 

CRIADOS. 
ALMIRANTE. 

Marqués,  ¿dónde me  lleváis 
Con  tal  silencio?  ¿Qué  es  esto? 

MARQUÉS. 

Y'a  es  fuerza  que  lo  sepáis. 
Almirante,  vamos  presto. 

ALMIRANTE. 

¿Por  qué? 

HARQCéS. 

Porque  á  morir  vais; 
El  Rey  lo  manda. 

ALMIRANTE. 

Es  muy  justo; 
No  me  turba  la  sentencia 
Ni  la  muerte  me  da  susto. 
Que  ya  por  su  brazo  injusto 
Logró  el  mío  esta  violencia. 
Con  haberme  condenado 
El  Rey,  la  opinión  desmiente 
Que  en  el  mundo  me  ha  quedado. 
Pues  vivo  como  culpado , 
Y  muero  como  inocente ; 
Que  el  matar  yo  por  mi  honor 
A  mi  hija  con  despecho. 
Aunque  lo  apruebe  el  valor. 
Mientras  yo  vivo  es  rigor; 
Muriendo  será  bien  hecho. 

UARQDÉS. 

Vamos  pues. 

ALBIRAKTE. 

Vamos ,  Marques. 

ESCENA  XIII. 

LA  REINA,  DAMAS.  — Dicnos. 

REINA. 

Deteneos,  esperad. 
(Ap.  Ya  el  postrer  remedio  es 
Mi  desdicha;  muera  pues 
Mi  amor,  y  no  esta  lealtad.) 
Marqués,  con  esta  ocasioa 
Decid  al  Uey  que  yo  aquí 
Suspendo  esta  ejecución; 
Que  yo  duré  la  razón 
A  sualteza. 

HARQCéS. 

Harélo  asi. 
{Vase  con  los  rriados.) 

ESCENA  XIV. 

LA  REINA,  EL  ALMIRA!STE,  d.u.\s; 
luego,  LAliUA. 

iLHlRATTE. 

Pues,  SeBora,  ¿qué  intentáis? 


Cuando  yo  de  mis  congojjs 
Voy  A  lograr  el  alivio, 
i  Vos  con  señas  de  piadosa 
Sois  ciiiiiiiijjo  mss  iTiiel? 
iTün  buena  vida,  Señora, 
ICs  la  inia  .  que  la  niiierle 
Vuebtra  clemencia  me  estuiba? 

nEiMA. 
Almirante,  vucsira  culpa 
^o  es  lo  que  pensáis,  y  ahora 
Lo  veréis. 

{Sale  Laura.) 
LACRA.  {Ap.  tt  la  Reina.) 
Ya  está  Rol)erlo 
Esperando  aquí  cun  Porcia. 

ntiNA. 
(Ap.  Y  el  Rey  viene  al  mismo  tiempo. 
Mi  resolución  lierúiea 
Curre  por  nil,  aunque  esto  sea 
La  parle  mas  dulorusa  } 
Almirante,  retiraos 
A  esta  antecámara  ahora  , 
(Juc  allí  hallaréis  vuestra  viJa. 

ALUIRAMTB. 

Va  os  obedezco,  Señora. 
(Vanse.) 

escena  xv. 

i:l  rey.  el  marqués,  Federico, 
touklz.nü ,  criados. 

RET. 

iQué  dices,  hombre ,  qué  dices? 

FKDEllICO. 

Que  á  tus  pies,  Señor,  se  postra 
Mi  uinor  y  mi  rendimiento; 
Y  la  acción  mas  ¡¡ciierosa 
(.lui'  lii/.o  mano  liberal 
Te  pido,  que  es  darme  á  Porcia. 

RET. 

iPorciaesti\iía?¿Qué  dices? 

FEDERICO. 

Señor,  mi  pecho  te  iuTorma 
Donde  viva  verla  puedes. 

TORREz:»0.  (.4p.  0/  iJvV  ) 

Señor,  una  labradora 
tjue  se  le  parece  mucho 
Es  la  que  dice,  no  Porcia; 
Lleva  adelante  su  engaño. 
Pues  cou  eslo  el  juicio  cubra. 

RET. 

Traidor,  villano,  ¿un  contento 
Cuc  olvidó  mis  penas  todas. 
Me  desvaneces  tan  presto. 
Aunque  fuera  engaño?  Arroja  , 
Marqués ,  aqueste  traidor 
Por  ese  balcón. 

lORRHIO. 

i  Pelotas  I 
Se'or... 


pniMERo  ns  LA  no.NnA. 

FltV. 

Arrojadle  al  mar. 

TOISREZJiO. 

Por  la  Virgen  de  la  Aurora . 
«Jne  la  ec'iaron  ú  un  estanque, 
(Jue  tengáis  misericordia. 

I  ESCENA  XVI. 

LA  REI.NA  ,  D»iiA<! ,  LAURA ,  PORCIA, 
EL  ALMIRAME.  —  Üicuos. 

REttA. 

Note  ofendáis, detenros; 
fjnien  dice  que  vive  l'orcia. 
Dice  verdad. 

TORREZNO. 
Sí ,  Señor , 
Viva  cslii.  (Ap.  Démosle  so?a. 
Si  el  Rey  también  está  loco.) 

RCI.1A. 

La  ejecución  rigorosa 
Suspendí  del  Almirante, 
Porque  si  á  ella  te  provocas 
Por  pensar  que  Porcia  es  ir.uerta  , 
Aquí ,  Señor,  está  Porcia. 

RET. 

¡  Cielos !  ¿qué  es  esto  que  cscucfeo  ? 

REINA. 

Escucha,  Señor,  ahora. 
Yo,  Señor,  viendo  el  peligro 
De  tus  penas  amorosas, 

Y  que  tu  ciega  pasión 
le  despeñaba  traidora 
A  un  precipicio  tan  loco 
i^uino  al  que  ingrato  te  arrnjas; 
Viendo  á  Porcia  con  indicios 
De  la  vida  que  ya  goza. 

De  secreto  la  curé; 

Y  lo  dispuse  de  forma, 

C>iK'  liLcho  el  entierro  en  scrrio , 
Tuvieses  por  muerta  á  Porcia. 
Eso  intentó  mi  lineza. 
Creyendo  mi  fe  amorosa 
Que  perdida  la  esperanza, 
Cesaran  tus  ansias  locas. 
Pero  viendo  que  no  cesan , 
Que  el  dolor  mas  te  apasiona. 
Que  la  inocencia  padece, 

Y  mi  mal  no  se  mejora  ; 
Que  la  dolencia  de  un  triste , 
Cuando  i  los  hados  enoja 

Y  le  ofenden  por  deslino , 
Con  el  remedio  empeora; 
Ya  que  vencerlos  no  puedo , 
Quiero  vencerme  á  mi  propia , 
Para  que  mi  diligencia 

Lleve  de  mí  esta  Vitoria. 

Vo  aquí ,  Señor ,  soy  quien  hago 

Esta  causa  escandalosa ; 

Yo  quien  lu  amor  hace  injusto, 

\  cruel  contigo  á  Porcia. 

Pues  si  por  mí  tantos  males 

Solamente  se  ocasionan , 
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Quiebren  por  mi  las  deidirhat , 
\  padézcalas  yo  to<l3S. 
A  l'orcia  tienes  presente  , 
("isjte ,  Señor,  con  Porcia; 
Que  para  que  liarerlo  puedas. 
Yo  elijo  una  celila  sola. 
Donde  viviré  contenta 
De  ver  que  tu  gusto  logras, 

Y  que  )o  por  él  he  hecho 
La  lineza  mas  costosa. 

Desde  aquí  me  iré  i  un  coovciito. 
Donde  moriré  gustosa. 
Como  allí  haya  donde  quepan 
Mis  lagrimas  amorosas. 

PORCIA. 

No  lo  acete  vuestra  altera  ; 

Y  anles.  Señor,  aue  responda. 
Sepa  que  yo  he  ue  morir 

Mil  voces. 

RET. 

Detente,  Porcia. 
(.4/).  jVálgame  el  cielo!  ¿  Qué  escucho? 
;.  i;s  posible  que  tan  loca 
Sea  mi  pasión,  que  no  haya 
Iteconocido  hasta  ahora 
La  estimación  que  merece 
La  fe  amante  de  mi  esposa? 

Y  ¿que  se  haya  de  decir 
Que  una  mujer  valerosa 
Supo  vencer  sus  pasiones , 
Cuando  á  mi  me  arrastran  todas? 
¿Yo  no  he  de  poder  venrerme, 

Y  ella  si?  ¡Oh  luciente  anloroha 
Del  desengaño,  que  alumbras 
Cuando  mas  tu  luz  importa ! ) 
Señora,  á  vuestra  razón 

\o  iloy  respuesta,  ni  hay  otra 
Sino  el  arrepentimiento 
(,tue  mis  yerros  me  ocasionan. 
JVro  yo  prometo  al  cielo 
Que  en  mi  amor  se  reconozca 
Tal  enmienda,  que  ella  sea 
La  salisfacion  mas  propia. 

Y  por(|ue  tenga  principio, 
l'ederico,  dale  á  Porcia 
La  mano. 

FEDERICO. 

Y  el  alma  en  ella. 
¡  Ay  dulce  perdida  gloria! 

PORCIA. 

;  Ay  querido  esposo  mió ! 

ALMIRA^iTK. 

Oe  vuestras  plantas  heroicas 
Ucso  mil  veces  la  estampa. 

RElrtA. 

Va  faé  mi  pena  dichosa. 

TORREZNO. 

Laura ,  yo  envido  mi  resto. 

LACRA. 

Quiero. 

TORREZI^O. 

Pues  con  estas  bodas 

Y  un  vítor,  da  tin  dichoso 
Aquí  Primero  et  la  honra. 


EL  LICENCIADO  VIDIUEIIA 


PERSO.NAS. 


CARLOS  ,  fsludiante. 
(¡KIICNDIO,  graciosi}. 
l'üMl'tVÜ  ,  n'o'i». 


LvrnA. 

»'.i:l.l\.  rri::!h. 

LL  urot  i:  Di:  i  uniNO. 


I.ISMIDO. 

C.ASANÜllA. 

FKDKItlCÜ. 


Dama». 

t'niAiiof.— PolDAros. 

MtMCUS.— ACOMIA.ÑAKKMO- 


Lo  escena  et  en  l'rbino  y  tu»  liimediacionet. 


JORNADA   rUlMLUA. 


Salón  del  alcjzir. 
ESCENA  PRIMERA. 

CAflLOS  Y  GEALMJlO.í/íís/ííJ/ffHÍíí. 

o:»A  voz.  {Dentro.) 
Nuestro  duque  viva,  viva. 

CARLOS. 

Mil  siglos  goce  el  Estado. 

crnuNiio. 
Cirios,  señor,  ¿qué  cuiJailo 
En  esta  pompa  festiva 
Auiiienlu  lüs  esperan/as 
En  tu  miserable  estrella. 
Tues  nunca  has  sacado  dell.i 
Hjs  que  riesgos  y  mudanzas? 

CARLOS. 

Gerundio  amigo,  si  el  cielo 
No  me  niega  su  favor. 
Hoy  tendrá  premio  y  honor 
Mi  justo  y  noble  desvelo  ; 
Üc  mis  esludios  espero, 
Pues  tan  continuos  han  sü!o, 
Ver  el  logro  merecido. 

GERUNDIO. 

i  Qué  logro  ni  qué  logrero  ? 

j  l'u  estrella  á  ti  lia  de  premiatíe? 

^i  premios  lloviera  aquí, 

No  se  vinierwino  á  ti , 

Sino  es  á  descalabrarle. 

¿No  sabes  tu  mala  suerlo 

Y  tus  ciegas  esperanzas, 
Pues  cuantos  bienes  alcanzas 
En  sapos  le  los  convierte? 
I'nes  ¿qué  espera  tu  locura? 
íTú  premios?  tú  ser  dichoso? 
Aunque  nacieras  potroso 
Jamás  tuvieras  ventura. 
¿No  sabes  que  te  he  seguido 
Desde  niño  en  tu  partida? 
I'ues  dame  un  lance  en  tu  ilüa 
Que  de  ventura  haya  sido. 
Si  en  amores  ha  diéser. 
No  hay  fregona  ni  gallega 
Que  para  ti  no  esté  ciega  , 
Porque  no  te  pueden  ver. 

Y  sien  tu  pobreza  va. 
Hacen  bien,  que  al  pretendellas 
¿Qué  ha  de  dárseles  á  ellas 
De  quien  nada  se  les  da? 

Y  este  crédito  maldito 
Nos  tiene,  para  sus  yerros, 

'  F.n  alcunos  impresos  se  tilala  ps!j  ca- 
tnedia  :  Et  licnciado  yidrien,  y  fortunas 
it  Ctrlti. 


Tan  señalados  por  perros. 
Que  me  suelen  llamar  tilo. 
Con  que,  nunca  liemos  podido, 
Sino  a  escuras  y  callamlo 
Enamorar,  poripie  hablando 
Nos  conocen  el  ladrido. 
Esto  es  de  amor,  y  si  quiero 
En  el  juego  reparar, 
En  plantándote  a  juj^-ar 
Tienes  perdido  el  dinero. 
Que  siempre  tu  suerte  trajo 
Debajo  el  naipe,  se  nota; 
Mas  si  tu  suerte  es  de  sola. 
Bien  hace  en  venir  debajo. 
Si  al  hombre  juegas,  no  hay  moros 
Que  te  sufran;  sin  malilla. 
Brujuleando  la  espadilla. 
Siempre  te  viene  el  tres  de  oros. 
Paciencia  y  dinero  apuras  ; 

Y  si  á  otro'juego  te  metes , 
k  los  cientos  te  dan  sietes, 
Yá  la  primera  liguras. 

Yo  de  tu  suerte  soy  lince; 
Mas  lo  que  me  dio  mas  queja, 
Fué  ver  que  un  dia  una  vieja 
Te  ganó  jugando  al  quince. 
Pues  si  amor  y  juego  le  echa 
De  su  reino  desterrado, 
¿Qué  espera  el  que  es  desdicha !!o 
Con  trocada  y  con  derecha? 
Pretender  (tiemblo  al  decillo) 
Luz  del  sol,  no  consiguieras ; 

Y  si  pretensión  lo  hicieras, 
Ño  te  diera  un  tabardillo. 
Si  el  dinero  á  gastar  vienes, 
Un  real  por  medio  te  sale  : 
Lo  que  tienes  no  te  vale ; 

Pues  ¿qué  hará  lo  que  no  t'eties? 
En  lodo  es  tu  suerte  manca, 

Y  porque  vea  tu  porfía 
Cuál  es  tu  desdicha,  un  (lia 
Amanecimos  sin  blanca. 

Y  estando  la  panza  tierna. 
Salimos  de  casa,  y  luego 
Tropezaste  en  un  tale^jn 
Que  te  quebrantó  una  piorna. 
Llegó  á  tu  voz  lastimada 

l'n  hombre,  el  talego  alzó 

Y  el  dinero  se  llevó, 

Y  tú  la  pierna  quebrada. 
Pues  si  es  este  tu  desiinn, 
¿Con  qué  esperanza.  Señor, 
Te  trae  á  ürbino  el  amor? 

¿  A  qué  venimos  á  Urbino. 
Cuando  Bolonia  y  su  escuela 
Te  llama  luz  de  las  leyes? 
AUi  das  envidia  a  reyes, 

Y  asco  aquí  á  cualquier  mozíicla. 
Alli  á  juventud  bizarra 

A  leerla  cátedra  vienes 
De  prima,  y  aqui  no  tienes 
Prima  para  una  guitarra. 


Alli  mil  vítores  dejas (fl), 

V  aquí  ignoran  si  hay  tal  hombre, 

V  hay  mas  almagre  en  tu  nombre 
Que  en  un  rebaño  de  ovej.TS. 
I'ues  vuélvete  y  deja  aiiiO'C*: 
Que  mas  quiero  yo,  como  a.iir-s. 
Ser  Gerundio  eiilre  estudiantes 
Que  supino  enlre  señores. 

CÁI\LOS. 

Gerundio,  mi  mala  estrella 
No  la  puedo  yo  ignorar, 
Pero  no  quiero  dejar 
Nada  (|ue  deberle  á  ella. 
Lo  que  me  puede  tiaer 
Es  pretensión  bien  fundada  , 

V  pnr  mal  sulicitadu 

No  la  he  de  dejar  perder ; 
Mas  referírtela  intento, 
Poniue  lu  Conozcas  della. 

CEIiesDlO. 

Haliianilo  estoy  por  sabclía ; 
Uila  por  Dios.' 

CARLOS. 

Oye  atento. 
Ya  sabes  que  grato  el  cielo 
Me  dio  en  L'rbino,  mi  patria. 
Alto  y  claro  nacimiento. 
Sanare  ilustre  y  pobre  casa. 
Crieine  en  esta  ciudad 
Sin  padres  (que  de  la  parca 
Corló  el  impensado  lilo 
Sus  alientos  en  mi  infancia); 
Pero  siendo  mi  familia 
La  mas  noble  y  dilatada 
Üe  Urbino,  y  yo  su  cabeza. 
Por  el  decoro  de  tantas. 
Socorrido  de  mis  deudo»'. 
Para  que  no  me  criara 
Sin  la  decencia  debida 
Al  respeto  de  mi  casa. 
Enfrente  de  mi  vivia 
El  feliz  padre  de  Laura, 
Pompeyo,  ese  noble  anciano, 
A  quien  el  Senado  encarga 
Del  gobierno  deste  estado , 
Por  su  prudencia  y  sus  carias. 
Su  discreción  y  su  sangre. 
La  justicia  y  la  templanza. 
Desde  un  balcón  de  la  mia 
Via  Indas  las  mañanas 
De  Laura  en  los  bellos  ojos 
Mejorar  luces  al  alba. 
Desde  que  á  la  noche  el  sol 
Me  faltaba  en  sus  ventanas 
(El  suyo,  claro  es,  que  el  olro 
No  me  pudiera  hacer  falta). 
Estaba  yo  entretenido 
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Con  lan  dichosa  esperansa 
En  las  niias.  hasia  ver 
Que  liaciendü  mi  amoi-  la  saha, 
Volvía  a  salir  su  aurora. 
pHi'S  de  aplausos  curoiiaila 
(No  menos  ijue  cu;iiido  al  prado 
Sale  derramando  nácar 
De  su  rosado  esplendor. 
Donde  con  lenguas  arpadas 
Los  p¡ntadosjdt;uer¡llos. 
Cantando  en  las  cnpas  alUS» 
l,e  reciben  esparciendo 
Los  matices  de  sus  alas, 
MI  amor,  al  ver  que  salia. 
Formando  eu  las  verdes  ramas 
De  su  alia  esperania  el  cuto, — 
Hacia ,  por  saludarla, 
Pajarillos  los  deseos; 
Que  de  las  color''S  varias 
De  aféelos  y  de  liney.as 
Matizados  por  mas  gala, 
Trevenian  su  salida, 
Diciendo  sus  consonancias : 
«Flores,  que  ya  viene  el  dia ; 
Fuentes,  quese  acerca  el  alba; 
Campos,  que  el  sol  se  descubre; 
Montes,  que  amanece  Laura.  • 
Porque  mi  amor  entendiese 
Mire,  y  mirando  callaba; 
tlue  aveces  callan  los  ojos 

V  mudainenlo  habla  el  alma; 
Que  es  rúbrica  del  amor, 
Para  explicarse  quien  ama. 
Tener  la  lengua  en  los  ojos, 
\  el  silencio  en  las  palabras. 
Ko  fué  el  mió  mal  oido; 
Qae  eu  el  papel  de  su  cara 
Vi  muchas  veces  escrita 
L'na  alegría  al  mirarla, 
Que  decia :  « Ya  te  entiendo ; 

V  pues  me  alegro,  eslo  basta 
Para  aviso  de  tu  duda.» 

Oue  como  el  silencio  hablaba, 
Usó  de  la  misma  frase 
Con  que  la  hablaron  mis  ansias, 
Por  responderme  discreta 
Con  modestia  y  elegancia. 
Fuéronse,  dando  licencia 
A  los  afectos  el  alma. 
Los  afectos  al  semblante , 
El  semblante  á  las  palabras, 
¥  ellas  al  concierto  alegre 
De  unir  nuestras  esperanzas 
En  la  posesión  dichosa, 
tjue  almas  y  vidas  enlaza. 
Para  lograrla  me  dijo 
Oue  diese  mi  industiia  traza 
Con  que  Pompeyo,  su  padre. 
Lo  quisiese,  a  quien  es  tanta 
Su  obediencia,  que  sin  ella, 
Ki  quiere  ni  vive  Laura. 
IJusqué  los  medios  posibles , 
Supo  Pompeyo  mis  ansias, 

V  con  cordura  y  decoro 
Me  respondió  :  «Yo  lograra, 
Carlos,  con  vuestra  persona 
Sucesión  digna  á  mi  casa; 
Mas  en  la  joya  de  amor 
Tiene  hoy  dia  parte  tanta 
El  caudal  y  la  riqueza. 

Que,  si  no  es  en  quien  la  tasa, 
La  piedra  que  la  guarnece 
Es  el  oro  que  la  esmalta. 
Vos  sois  muy  noble  y  muy  pobre, 
Mi  hacienda  es  solo  mi  fama; 
Dos  noblezas  sin  hacienda 
Se  hacen  menores  entrambas. 
Vuestra  edad  aun  es  muy  tierna, 
La  de  mi  bija  aun  no  la  iguala; 
En  el  término  que  queda 
La  obligación  de  casarla, 
Caber  puede  el  mejorar 
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,  Vos  de  fortuna;  intentadla; 
I  Que  yo  la  palabra  os  doy 

He  esperar  hasta  que  salga 
I  He  lo  preciso  este  plazo. 

Sin  (jue  en  el  haya  mudanza , 
I  Hasta  ver  si  es  nuestra  suerte. 

Si  no  liberal,  no  avara, 

Dándoos  para  no  ser  pobre. 

Que  en  vuestra  sangre  eso  bas'.a. 

Noble  sois  y  yo  os  estimo. 

Vuestra  obligación  os  llama  ; 

Adiós  pues,  que  vuestras  obras 

Han  de  cumplir  mi  palabra.» 

Quedé  alentado  y  corrido 

i'or  su  atención  cortesana  t 

l'.orrido  de  mi  pobreza, 

Y  alentado  á  la  esperanza. 
Dije  i'ntre  mi :  "  La  riqueza 
Se  adquiere  por  letras  y  armas.» 
De  armas  entonces  no  habla 
Empresa  digna  en  Italia; 
Las  letras,  en  cualquier  tiempo 
KI  que  las  busca  las  halla, 

Y  yoá  buscarlas  resuelto. 
Partí  á  Bolonia  en  las  alas 
De  mi  amor,  donde  juntando, 
Para  lograr  mi  esperanza, 
Las  ansias  de  mi  deseo. 
Abrevié  el  plazo  á  mi  fama; 
Pues  hizo  mi  suficiencia 
A  la  licencia  ordinaria 
Suplir  términos  precisos, 
Dándome  con  honras  tantas 
Como  viste,  graduado. 
La  cátedra,  donde  hoy  gana 
Tantos  aplausos  mi  nombre. 
;  Providencia  de  amor  rara. 
Saber  lan  presto  á  las  leyes 
Las  dificultades  alias! 
Mas  no  te  admires,  sabiendo 
Que  las  aprendí  por  Laura, 
Porque  era  ley  de  mi  amor 
Saberlas  para  alcanzarla; 
i  para  aprender  las  oirás 
Puse  esta  ley  en  el  alma. 
Hasta  aqui  nada  te  he  dicho 
De  lo  que  trae  mi  esperanza  ; 
Pues  oye,  que  aunque  no  es  e.'-lo. 
Funda  su  logro  esta  basa. 
Por  muerte  del  duque  Julio, 
Quedó  ürbino,  nuestra  patria. 
Sin  sucesor,  y  el  derecho 
Dudoso  por  esta  causa 
líiitre  tres  sobrinos  suyos  : 
l'no  el  que  duque  hoy  aclama. 
Otro  el  marqués  Federico 
De  la  Robere,  y  Casandra', 
Prima  hermana  de  los  dos. 

Y  al  querer  lomar  las  armas, 
Pretendiendo  cada  uno 
La  corona,  los  ataja 
El  Senado, proponiendo 
Al  PonliGce  la  causa; 
Donde  á  razón  reducida. 
Cada  cual  pensó  lograrla; 
Alegando  sus  derechos 
Con  informaciones  varias. 
Yo  viendo  que  esta  ocasión 
Alentaba  mi  esperanza. 
Por  elección  ú  destino. 
Quise  fomentar  la  causa 
Del  Duque,  que  guarde  el  cielo, 

Y  intenté  con  dicha  tanta 
Esta  empresa,  que  escribiendo 
Una  información ,  se  allana 
Su  derecho  de  tal  suerte, 
Que  las  tres  sentencias  saca 
Conformes,  con  que  de  Urbino 
Por  sucesor  le  declaran. 
Alzó  por  él  el  senado 

<  Ed  otros  impretos  :  ie  la  :!:::crc. 


rO  Y  CABANA. 

El  estandarte  &  su  usanza; 

Y  él  obligado  de  amor 
De  la  divina  Casandra, 
Con  1 1  mano  la  conma 

La  ofreció,  y  por  obligarla, 
La  que  perdió  pretendida 
Le  quiso  dar  volunlaria. 
Mas  ella,  que  aborrecía 
Su  nombre,  salió  á  campaúa, 

Y  apeló  de  la  sentencia 
Al  tribunal  de  las  armas. 
Con  el  mar(|ués  Federico 
Viene  atrevida  y  bizarra, 

A  quien  da,  si  vence  al  Duque, 
Prometidas  esperanzas. 

Y  hoy,  que  su  genle  se  acerca 
A  Tisla  de  las  murallas. 

El  Senado,  previniendo 

Oiro  ejército,  que  saca 

En  defensa  de  su  dueño, 

La  posesión  deseada 

Del  Estado  le  apercibe. 

Esto  es  cuanto  hasta  aquí  pasj.' 

Y  para  que  sepas  cómo 
Vienen  cosas  lan  extrañas 
A  convenir  en  el  logro 

De  mi  feliz  esperanza. 
Por  mi  el  Duque  se  corona; 
Pompeyo,  padre  de  Laura, 
Esquíen  las  llaves  le  entrega; 
Si  él  cumple  con  deuda  tanta. 
Bien  merece  mi  fineza 
1.0  que  á  mi  dicha  le  falla. 
Al  Duque  tengo  obligado. 
Ríen  agradecida  á  Laura, 
.Merecido  un  noble  premio, 

Y  empellado  en  su  palabra 
A  Pompeyo,  y  mi  fortuna 
Presente  á  todo  se  halla. 
No  sé  si  podré  vencerla ; 
Mas  si  su  poder  me  arrastra. 
Si  mi  estrella  me  oscurece, 
Si  mi  deslino  me  ultraja, 

Y  la  ingratitud  me  ofende. — 
r.onsolará  en  mi  desgracia 
La  gloria  de  merecerla 

Al  dolor  de  no  alcanzarla. 

ceui'ndio. 
Tú  tienes  mucha  justicia ; 
Pero,  Señor,  esa  dama 
¿Sabes  tú  si  corre  mucho? 

CARLOS. 

¿Para  qué? 

GERUNDIO. 

Responde  y  calla. 

C.VRLOS. 

Correrá  como  mujer. 

GERUNDIO. 

Pues  ¿qué  va  que  no  la  alcanzas* 

CARLOS, 

¿Porqué? 

GERÜSDIO. 

Porque  son  ligeras 
Las  mujeres,  y  alcanzarlas 
Por  ligeras  no  es  posible. 
Sino  aguardando  á  que  caigan. 

C.\RLOS. 

¡Qué  necedad! 

GERCNOIO. 

¿No  habla  desto 
I.fx  de  muUere  viólala? 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  dice  aquesa  ley? 

GERCNDIO. 

Que  las  mujeres  violadas 
Son ,  como  los  lamedores, 
Uueuas  para  las  mañanas. 

CARLOS. 

Deja  ahora  esas  locuras. 


CERC^DIO. 

Si  lú  consipiiieifS  nada 
>Ii'  lli'veii  (los  mil  (Icnionios; 
<)i>riu7.('i>  \o  tu  ik'sgracia 
Mejor  (|ue  si  la  pariera. 

c.vni.os. 
Gerumlio,  cl  amor  me  valga  ; 
Si  pierdo  lo  (|ue  incre/co, 
¿  Uu  (piieii ,  Gerundio,  es  la  causa  ? 

GEKUNDIO. 

No  tienes  que  gerundiar, 
I'oripie  tu  pobreza  es  tanta, 
Que  lias  de  perderla  por  ella, 

Y  un  texto  te  lo  declara: 
Uajor  homo  non  vialiir. 

CÁtlLOS. 

¿Qué  dices,  necio?  qué  hablas? 

ci:nu.xDio. 
Que  el  que  va  sin  mayordomo 
Ni)  come  hueim  viaiuia; 

Y  esto  lo  trae  l'arlador, 

Que  es  el  autor  de  mas  fama 
Lu  locutorios  de  monjas. 

CARLOS. 

Ya  el  Duque  ha  llegado,  calla, 

Y  ya  el  militar  aplauso 

Le  hace  eu  palacio  la  salva. 


ESCEN.\   II. 

EL  DUQUE,  LAURA,  CELIA,  damas 
ACoiii'AÑAMiEMo;P0.\II'EVO,  con  u//a 
fuente  de  plata,  ij  en  ella  unas  llaves. 
—Dichos. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  nuestro  duque,  viva! 

DL'QCE. 

Ln^re  el  cielo  mi  esperanza, 
Vasallos,  (le  ser  mas  padre 
Que  dueño  entre  glorias  tantas. 

POIIPEVO. 

Vuestra  alteza,  pran  Señor, 
neciliü  de  quien  las  guarda 
Las  llaves  de  la  ciudad; 
Que  yo,  della  y  deste  alcázar 
Alcaide,  se  las  entrego, 
Pira  (|ueesta  merced  haga 
A  quien  su  elección  abone. 

BDQUE. 

De  vuestras  leales  canas 
Las  recibo,  y  á  las  mismas 
Se  las  vuelvo  con  la  gracia 
\)el  titulo  que  han  tenido. 

POMPETO. 

Deso  tus  heroicas  plantas. 

¡.AIRA. 

Yo,  Señor,  por  cl  honor 

Que  hoy  de  vos  mi  padre  alcanza, 

l'unyo  a  vuestros  pies  mi  labio. 

DUQUE. 

Levantad,  hermosa  Laura. 
Nunca  es  cabal  la  fortuna : 
','ue  acompañase  Casaiidra 
Mi  Lriuiilo  creyó  mi  amor; 
Mas  cuanilo  yo  la  esperaba 
En  mi  palacio  por  dueño, 
Lu  el  campo  me  amenaza. 

LAIKA. 

La  ingratitud,  gran  Señor, 
Da  en  el  delito  venganza. 

CARLOS.  {Ap.  á  Gerundio.) 
Gerundio,  agora  es  buen  tiempo. 

CEBC.NÍIO. 

Pues  gerúndiale,  ¿qué  aguarijas? 


EL  LICENCIADO  VÍDRILIIA. 
j Quieres  esperar  aqiii 
Que  él  te  gerundie  la  dama? 

CARLOS. 

Dadme,  Señor,  vuestra  mano. 

GERUNDIO. 

V  dadme  á  mi  vuestra  pata. 

DUQUE. 

¿Quién  sois? 

cinLos. 
Quien  en  esta  dicha 
Llega  i  tener  parle  tanta, 
Que  ha  conseguido  por  ella 
M.iyiT  leiiunibie  a  SU  fama : 
Carlos  soy. 

CERraoio. 
Y  yo  Gerundio. 

DUQUE. 

Llega  i  mis  brazos,  levanta, 
Carlos. 

LAURA.  (Ap.) 
¡Ciclos,  qué  ventura! 
Carlos  es;  amor  te  haga 
Capaz  de  hacerme  dichosa. 
POMl'EVO.  {Ap.) 

Cirios  es,  justa  esperanza 
Le  trae;  si  su  suerte  medra, 
Vo  cumpliré  mi  palabra. 

DUQUE. 

Hien  dices,  Carlos,  que  tienes 
Parte  en  mi  fortuna,  y  lanía, 
(Jue  atada  á  tu  pluma  debo 
La  posesión  deste  alcázar. 

GERUNDIO. 

V  á  mi  también  se  me  debo 
Parte  desto,  y  no  muy  mala. 

CARLOS. 

Calla. 

DUQDE. 

¿Qué  se  os  debe  á  vos? 

GERUNDIO. 

No  está  la  cuenta  ajustada, 
Mas  allá  tengo  una  prenda  ; 
Que  mientras  mi  amo  estaba 
La  información  escribiendo, 
A  mi.  Señor,  me  fiaban 
Lo  (pie  mi  amo  comia 
En  un  li^on  junto  á  casa, 

DUQUE. 

Razón  es  pagarlo  todo. 

CARLOS. 

Calla,  loco. 

GERUNDIO. 

¿Cómo  calla? 
Que  bay  solo  cincuenta  reales... 

HOQUE. 

¿De  qué  í 

CERUMDIO. 

De  callos  de  vaca. 

DUQUE. 

PasarSse. 

GERUNDIO, 

SI,  Señor, 
Que  tengo  allá  una  sotana; 

Y  esto  lo  manda  la  ley. 
Párrafo  cuarto. 

DEQUE. 

¿Qué  manda? 

CF.RU.VDIO. 

Que  se  le  paguen  á  cuarto 
Los  espárragos  que  daba. 

DUQUE. 

Carlos,  la  deuda  confieso, 

Y  agora  puedo  pagarla; 
Ved  en  qué  ponéis  los  ojos 
De  cuanto  mi  estado  alcanza ; 

Que  yo...  Mas  ¿qué  estruendo  es  este? 
(Suenan  cujas.) 


'  E8CEIVA  III. 

L1SAHÜ0.-  Dichos. 

1  LISARDO. 

Señor,  la  hermosa  Casandra, 
Con  el  marqués  Federico, 
A  tiro  de  la  muralla 
De  L'rbino  ha  puesto  su  genio; 

Y  cl  intento  que  los  llama. 
Sin  duda  es  lomar  el  fuerte 

I  i»c  la  colina  mas  alta. 

Para  batir  la  ciudad. 
I  Preciso  es.  Señor,  que  salgas 

Adesvanecersu  intento, 
I  Siendo  tanta  la  importancia. 

I  DUQUE. 

Lisardo,  al  punió  salgamos; 
Que  hoy  quedará  castigada 
La  osadia  del  Marqués 

Y  el  desprecio  ile  Casandra. 
Vén  tu  á  mi  lado,  pues  ere» 

I  De  quien  lio  la  batalla 

Y  á  quien  debo  mi  fortuna. 
Toca  al  arma. 

LISARDO. 

Toca  al  arma. 
(Yase  con  el  Duque,  las  dnmas  y  cl 
acompañamiento.) 

ESCENA  rv. 

LAURA,  CELIA,  CARLOS,  POMPEVO, 
GEIiü.NUIO. 

GERUNDIO. 

¿Ves  aquí  lu  mala  estrella. 
Que  poripie  en  darte  pensaba 
Él  ümiue,  alarma  tocaron? 
¡Maldita  sea  su  arma! 

POMt'ETO. 

Seguir  al  Duque  es  preciso, 
Aunque  me  excusen  mis  canas. 

CARLOS. 

¡  Ah ,  señor  Pompeyo ! 

POJIPEYO. 

Carlos, 
¿Quédecis? 

CARLOS. 

Mis  esperanzas, 
Ya,  Señor,  para  con  vos 
Dcbea  de  estar  olvidadas. 

POMPETO. 

Cirios,  i  seguir  al  Duque 
A(|ui  la  ocasión  me  llama. 
Vos  habéis  hecho  por  vos 
Cuanto  un  noble  pecho  alcanza; 
Ya  el  mérito  está  adquirido, 
Mas  sin  fortuna  no  basta. 

Y  pues  se  ve  vuestra  suerte 
Tan  cerca  ya  de  lograrla, 
Seguidla,  que  aqui  estoy  yo 
Para  cumplir  mi  palabra  ; 
Mas  advertid  que  ya  el  plazo 
Que  os  di  mucho  se  dilata, 

Y  que  es  preciso  que  yo 

Trate  de  casar  á  Laura.  (Vass.) 

ESCENA  V. 

LAURA,  CELIA,  CARLOS, 
GERUNDIO. 


GERUNDIO. 

Vel  viejo  tiene  razón. 
Que  ya  de  sazón  se  pasa, 
Y  liisdoncellas  maduras 
Se  caen  siempre  de  la  rama. 


2;s9 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MO! 


cini.os. 
j También,  ScDura,  mi  amor 
Está  lie  \us  olviüaJo? 

LAURA. 

r.6rlos,  s!  ese  es  lu  temor. 
Mal  debes  de  haber  mirado 
Mi  alegría  y  mi  dolor : 
Mi  alegria,  al  verte  aqui ; 
Mi  dolor,  Carlos,  al  verlo 
Que  á  tus  méritos  por  mi 
Les  niegue  el  premio  la  suerte, 
Para  apañarme  de  ti. 
Poder  es  de  estrellas,  y  ellas 
Causan ,  Carlos,  mis  euojus. 

cÁnLOS. 
Pues  siendo  luces  mas  bellas, 
¿Como  vuestros  bellos  ojos 
l)an  poder  á  otras  estrellas? 
Hoy  á  las  vuestras  apelo; 
Si  ellas  niegan  mi  ventura. 
No  logren  pues  su  desvelo ; 
Que  pierde  vuestra  hermosura 
Todo  el  crédito  de  cielo. 
Si  él  es  conmigo  cruel, 
Si  de  mi  estáis  obligada. 
Si  mi  amor  fué  siempre  fiel. 
Mi  dicha  os  tiene  empeñada 
Por  mi,  por  vos  y  por  él. 
Por  vos  mi  patria  dejé. 
Por  vos  amigos  perdi , 
Por  vos  méritos  busqué. 
Por  vos.  Señora ,  estudié, 

Y  por  vos  los  adquirí. 

Por  vos  me  arriesgué  á  un  olvi^le, 
Por  vos  di  á  mi  amor  enojos, 
Por  vos  de  vos  me  despido. 
Por  vos  desvelé  el  sentido 

Y  negué  el  sueño  á  los  ojos. 
Pero  nada  llega  á  ser 

De  tanto  empeño  en  los  dos, 
Cuando  os  pretendo  mover, 
Como  el  privarme  de  vos 
Por  poderos  merecer. 

GEBU.VDIO. 

Y  por  vos,  la  mi  señora. 
Fuimos  gatos  de  una  guarda 
•  Y  ratones  á  deshora, 

Y  aqui  venimos  ahora 
Por  vos,  francesa  gallarda. 
Por  vos  á  loba  y  manteo 
Condenamos  nuestras  casas, 

Y'  á  un  hambre  infusa  el  deseo, 

Y  cenamos  pan  y  pasas 
Mas  de  tres  años  arreo. 
Por  vos  tras  viles  mozuelas 
Andábamos  todo  el  dia , 

Y  DOS  mandaban  las  muelas 
Salir  á  rondar  ca7,uelas  [a) 
En  una  pastelería. 

Por  vos  todo  era  comer 
Mil  porquerías  extrañas, 

Y  andar  al  anochecer 
Pensando  en  cómo  correr 
Un  tostador  de  castañas. 

Y  por  vos  nuestros  regalos 
Eran  lo  que  va  á  las  cubas; 

Y  mas  de  mil  veces  malos. 
Porque  por  ir  á  hurtar  uvas 
Nos  derrengaban  á  palos. 
Por  vos  hemos  p;idecido 
Sarna  cinco  años,  sin  que  liava 
De  comernos  desistido ; 

Mas  si  asi  os  servimos,  vaya 
Lo  comido  por  servido. 
Tratadnos  pues  de  premiar; 
Que  si  en  amor  este  dia 
No  nos  queréis  graduar, 
Nos  iremos  á  probar 
Los  cursos  i  Alejandría  [I/). 

(a)  Salir  i  robar  ciinelin 
{i)  Lot  curto:  de  AJejindrli. 


I  AL'r.A. 

Carlos,  si  por  mi  has  pasado 
Todo  lo  que  has  referido, 
¿Qué  hará  quien  por  ver  logrado 
Tu  amor,  te  lo  ha  permitido, 
Siendo  el  suyo  tu  cuidado? 
A  ti,  solo  por  vencella. 
De  mi  te  ausentó  tu  suerte; 

Y  yo  me  quedé  con  ella 
En  el  temor  de  perderle 
Por  tu  mudanza  ó  tu  estrella. 
Por  ti  lu  ausencia  lloré, 

Por  tí  tu  vista  perdi , 
Por  ti  sin  alma  quedé. 
Por  ti  contigo  se  fué, 
Porque  quedase  sin  mi. 
Mas  nada  .«e  ha  de  igual.ir. 
Sabiendo  tú  mi  nobleza , 
Con  permitirte  ausentar, 
Para  (|ue  hicieses  lineza 
Que  no  te  puedo  pagar. 

C.ÍI11.0S. 

¿Cómo  no  puedes,  Señora  ? 

LAURA. 

Soy  &  mi  padre  obediente. 

CARLOS. 

¿El  DO  la  asegura  ahora? 

LAURA. 

De  lu  suerte  está  pendiente. 

CARLOS. 

Y  ¿si  el  cielo  la  mejora? 

LAURA. 

Hará  feliz  mi  deseo. 

CARLOS. 

Y  ¿si  fuese  desdichado? 

LAURA. 

También  lo  fuera  mi  empleo. 

CARLOS. 

¿No  liay  valor  desesperado? 

LAURA. 

Contra  el  honor  no  le  veo. 

CARLOS. 

Pues  ¿lo  que  yo  merecí? 

LAURA. 

Eso  será  mi  dolor. 

CARLOS. 

V¿uo  ha  de  obligarte  á  ti? 

LAURA. 

A  penar  callando,  si. 

CARLOS. 

¿No  i  un  despecho? 

LAURA. 

No,  Srr.or. 

CARLOS. 

¿Eso es  amor? 

LAURA. 

Y  honor  es, 

CARLOS. 

Pues  ¿cuál  es  mas? 

LAUnA. 

Mi  atci^cion. 

C^LOS. 

¿Mer.os  fué  amor? 

LAURA. 

Fué  después. 

OÍRLOS. 

¿Deqi;¡¿n? 

LAURA. 

Del  noble  inicies 
De  un  heredado  blasón. 
Carlos,  procura  obligar 
A  mi  padre,  que  aunque  llcrD 
Tu  üneza  y  mi  pesar. 


ETO  V  CABASA. 

Mi  amor  no  puede  pasar 
La  línea  de  mí  decoro. 
Vete  pues,  y  tu  llnoza 
Lograr  su  mérito  intente; 
Qnc  el  amor  en  mi  entereza. 
Aunque  mucho,  es  accidente, 

Y  el  honor  naturaleza. 

Y  no  dudes  que  merece 
Tu  amor,  que  mi  [iccho  anima, 
Mucho  mas  que  te  parece; 
Mas  es  mi  amor  quien  te  estima, 

Y  mi  honor  quien  obedece.      {Van 

ESCENA  VI. 

CARLOS,  CELIA ,  GERUNDIO. 


CERCKDIO. 

Ab,  señora  Celia. 

CELIA. 

¿Quo? 

GtRUÍDIO. 

¿No  quiere  escucharme? 

CELIA. 


SI. 


CERBMDIO. 

¿Sabe  que  la  quiero? 

CELIA. 

Só. 

CERUNDIO. 

Pues  yo  he  de  decirle... 

CELIA. 


Oi. 


GERUNDIO. 

Que  traigo  aqui  dentro. 

CELIA. 


Dé. 


GERUNDIO. 

¿No  hablas  mas  palabra? 

CELIA. 

No. 

GERUNDIO. 

¿Mas  que  te  las  saco? 

CELIA. 

¡Va! 

GERUNDIO. 

¿Quién eso  to  enseña? 

CELU. 

Yo. 

GERUNDIO. 

¿Te  olvidaste  de  mi? 

CELIA. 

Ya. 

GERUNDIO. 

Pues  sacudiréte. 

CELIA. 

¡So!  (Hace  que  te  va) 

GERUNDIO. 

Espera,  picara,  espera ; 
Que  de  ese  pecho  el  escollo. 
En  que  se  alberga  una  fiera. 
He  de  ablandarte  siquiera. 

CELIA. 

Gerundio,  nupcias  ó  al  rollo.     {Vasj  ) 

GERU.NDIO. 

¡Bien  heuos  quedado!  SI. 
¡Quién  tuvo  la  culpa  ?  Tu. 
Pues  yo  sé  un  remedio.  Ul. 
¿Viste  tu  fortuna  'í  Vi. 
Pues  ¿qué  la  diremos?  Mu. 


E8Ck:NA  Vil. 

LIJAnUO.— CÁr.LOS,  OtRUKDIO. 

LISAROO. 

¿Cirloi? 

CARLOS. 

Oh  Lisardú  amigo. 

LlSAnDO. 

Cuando  al  Duque  llegué  i  li:ib!ar, 
A(|ul  os  vi ,  y  vuelvo  a  lograr 
La  venlura  (|ue  coiisi¡;o 
Eli  veros,  aunque  rallando 
A  su  asistencia.  ¿Qué  ha  sido 
La  causa  de  haber  venido? 

CARLOS. 

Vos  os  venís  nliligando 
Con  puldicar  la  aniislad 
Que  en  vuestra  nobleza  tengo, 
í'ues  h"v  a  valerme  vengo 
l)e  YUS  en  mi  adversidad. 

LISARDO. 

iQué  decís?  Pues  ¡no  saheis 
fue  por  vos  vivo  me  veo? 
¿Que  la  hacienda  que  poseo 
Asegurado  me  habéis? 
Que  desde  niños,  tras  esto, 
Juntos  nos  hemos  criado  ? 
Decid  pues  vuestro  cuidado  ; 
Que  i  todo  tenéis  dispuesto 
Cuanto  valgo  y  cuanto  soy. 

CARLOS. 

Lisardo,  vo  os  hago  dueño 
De  mi  vida  y  de  mi  empeño. 

Y  el  que  tengo  y  en  que  estoy, 
Ks  una  dama,  por  quien 

Salí  á  revocar  mi  estrella  ; 
Cuanto  estudié,  fué  por  ella, 
l'orque  algún  premio  me  den 
Con  que  enmiende  mi  deslino. 
Ya  sabéis  que  pobre  estoy, 

Y  que  por  mi  el  Duque  hoy 
Se  ha  coronado  en  L'rbiiio. 

Y  por  mi  mucha  pobreza 
Su  padre  no  me  la  da; 
Vuestra  intercesión  hará 

Que  me  dé  el  premio  su  alteza 
Que  mereció  mi  desvelo, 

Y  con  que  he  de  merecella. 

LISARDO. 

;Qué  decis?  ¿  Dama  hay  tan  bella 
Que  os  cueste  tanto  desvelo  (a)? 
No  me  atrevo  á  preguntar 
Quién  es  dama  tan  diciiosa. 

CARLOS. 

NI  yo  i  recalaros  cosa. 
Pues  por  vos  la  he  de  lograr: 
La  que  mi  vida  restaura 
Cs  Laura. 

IISARDO. 

(Ap.  ¡Cielos!  iquéoi?) 
Laura,  ¿no  dijisteis? 

CARLOS. 

SI. 

LISARDO. 

¿La  hija  de  Pompeyo? 

GERU.\DI0. 

Laura; 
Que  aunque  el  cielo  Lauras  eche, 
Serán  con  esta  un  engrudo ; 
Que  es  Laura,  y  laurel  ser  pudo 
Ln  uQ  barril  de  escabeche. 
LISARDO.  (Ap.) 
Cuando  yo  espero  su  mano, 
¿Tanto  á  Carlos  empeñó? 
lias  i  no  soy  primero  jo? 

(O)  Que  os  cueslc  etc  desconsjclot 


EL  UCKNCIADU  VlÜlUtHA. 

I  CARLOS. 

¿De  qué  os  suspendéis? 

LISARDO. 

No  en  »ano; 
Porque  vuestro  pensamiento 
Me  lia  dado  niuelio  cuidado. 
{Ap.  Sin  duda  haber  dilatado 
Puinpeyo  mi  casamiento. 
Es  por  e>to  ;  mas  yo  haré. 
Si  el  premio  que  solicita 
Ks  (|uien  la  dicha  me  i|nit3, 
Que  el  UiKiuc  no  se  le  dé. 
Ingratitud  es,  debiendo 
A  Carlos  vida  y  honor; 
Pero  primero  cs  mi  amor.) 

CARLOS. 

¿Qué  decis T  que  no  os  entiendo. 

LISARDO. 

Mp.  Mejor  es  disimular.) 
Carlos...  Mas  fallando  estoy 
Al  OiKiue;  a  seguirle  voy; 
Después  me  ¡loücis  buscar.       {Vate 
{Tocan  dentro  á  marchar.) 


ESCENA  VIH 

CAtlLOS,  GERUNDIO. 

CÁRL03. 

:  Oerundio  amigo. 

I  «EnUNUIO. 

Señor. 

I  CARLOS. 

j  Todo  me  sucede  mal 
Cuanto  intento. 

cenG.-<Dto. 


aj 


crnonoio. 
Vamos  pues ,  y  eampañcmos 
Cuanto  campanear  podamos. 

Carlos. 
¡Amor  ingrato! 

CCRUMDIO. 

¡Amor  romo! 

CÁRIOS. 

Por  ti  á  morir  voy  sin  duda. 

CERU.ND10. 

Si  nos  echan  una  aync'a 
Con  girapliega  de  plomo. 

CARLOS. 

Adiós  pues,  bello  cuidado; 
Que  aplausos  tuyos  son  esto*. 

'  CERU>DIO. 

Adiós  pirraros,  y  testos; 
I  Que  dellos  voy  atestado. 
( Vanse.) 


¿Por  q jéf 


¿Mal?  No  tal 

CARLOS. 


ccnu^Dio. 
No  es  sino  peor. 
,  Darle  de  tu  dama  aviso 
I  No  fué  acuerdo  muy  gallardo. 

CARLOS. 

¿Por  qué? 

CERO^DIO. 

I  Porque  este  Lisar.Io 

No  me  parece  muy  liso. 

I  CARLOS. 

Amigo,  no  he  de  deber, 
Por  lo^'rarla ,  cosa  alguní 
Al  favor  de  mi  fortuna; 
Vo  me  la  he  de  merecer. 
Aunque  alli  quedar  presuma, 
A  campaña  salir  quiero, 

Y  acreditar  con  mi  acero 
Los  méritos  de  mi  pluma. 

GERUNDIO. 

Iiomine ,  íi ,  vado  tecum , 

Y  ad  praeliandum  ha  de  ser. 

CARLOS. 

¿Qué  es  lo  que  quieres  hsccrí 

ccRu:ioio. 
Vender  esto  vademécum. 

CARLOS. 

¿Para  qué? 

CERc;:<Dio. 
Tu  juicio  es  corto: 
Por  comprar,  por  si  ó  por  no. 
Una  mochila,  que  yo 
Omnia  mea  mecum  porto. 

CARLOS. 

Vén  pues.  Gerundio,  v  salgamos 
A  caiupaüa  hoy,  si  podemos. 


Campo  (leíanle  ie  los  muroi  de  Urblco. 

ESCENA  IX. 

CASANDRA,  FEDERICO,  soldados. 

(Tocan  cajas  dentro.) 

CASANDRA. 

Desta  colina,  Federico,  quiero 
Amparar  nuestra  peiile. 
Para  qtic  cuando  intente 
Acometer  el  Duque  ,  como  espero. 
Halle  nuestro  escuadrón  con  la  ventaja 
Que  el  suyo  suba  lo  que  el  nuestro 
PEDERico.  baja. 

Que  será  presto  la  ocasión  no  ignores; 
Sus  bizarros  soldados, 
De  plumas  y  colores  variados. 
Parecen  unjardin  de  hermosas  flores; 
Mas  todos  son  despojos, 
Üella  Casandra,  de  lus  bellos  ojos. 
Si  la  palabra  cumples  que  le  has  dado 
A  mi  incierta  esperanza. 
En  vano  el  Duc|ue  alcanza 
Posesión  de  su  eslcdo; 
Que  hoy  le  veré  rendido 
A  mi  valor,  del  tuyo  socorrido. 

CASANDRA. 

'  Aunque  no  me  obligara,  Federica, 
.  Kl  favor  que  te  debo 

Cuando  mi  aliento  pruebo 

En  la  guerra  (¡ue  al  Duque  le  publico, 

l'or  lo  que  yo  aborrezco  su  persona 

Te  entregaré  ia  mano  y  la  corona. 
I  La  fama ,  las  noticias  que  me  hao  dado 

De  su  estilo  y  su  traje, 
¡  Su  soberbia  y  lenguaje 
I  (Indigno  de  quien  es)  me  han  obligado 

A  un  aborrecimiento,         [Sarniento. 

Con  que  aun  su  nombre  ofende  el  pen- 

Que  aunque  yo  no  le  he  hablado  ni  Ic 
[he  visto, 

Ni  el  á  mi ,  sino  fué  por  un  retrato 

(De  cuyo  pincel  grato 

Kl  efecto  resistoj, 

En  el  amor  que  dice  que  me  tiene. 

Su  fama  tanto  agravio  me  previene. 

I  FEDERICO. 

I  Ya,  pues  están  los  campos  frente  & 
Si  DOS  da  la  batalla,  [frentet 

Manda  salir  tus  ojos  á  ganalla. 

casa:<dra. 
Sobrado  es  el  esfuerzo  de  tu  gente. 


í:,>i  comedias 

ESCENA  X. 

GERUNDIO.— Dichos. 

CFnuxnio. 
Ciarlos. — ¿üónOemellevasu  Jcstinn? 
Callos,  espera,  qiie  perdí  el  camino. 
Cielos,  esle  Imnibreeslá  loco, 
y  lie  se  viene  á  meter  cie-o 
Ln  el  campo  del  contrario. 
Señores,  ¿cu;il  es  su  ¡lítenlo? 
Aquí  nos  prenden,  y  dan 
L'ua  vuelta  de  podenco. 

CAb.\NDR,». 

¿Quién  es  esle  liombre? 

FEDERICO. 

No  sé. 

CASA>DRA. 

¡Ab,  solüado ! 

GERUNDIO. 

Dicho  y  hpclin; 
Va  aqui  que  ya  esloy  cautivo. 

CASANDRA. 

¿Dónde  vas? 

GERUNDIO. 

Pues  á  salierlo, 
¿■Queme  fallara  á  mi?  Sarna. 

CASANDRA. 

Pues  ¿quién  sois? 

CERIXDIO. 

Soy  un  engerlo 
De  soldado  y  estudiante, 
De  sopista  y  bandolero. 
Ve  aqui  usted  todas  las  señas: 
Ortera  y  calzón  de  lienzo, 
Mochilla,  espada  y  solana; 
Pero  coleto  no  teiij,'0, 
Porque  no  piensen  ustedes 
Que  me  han  pescado  el  colelo. 
{Ap.  ¡Si  me  mandan  dar  aqui 
Quince  vuellas  de  tormenlo. 
Pensando  que  soy  espia!) 

CASASDRA. 

¿De  dónde  sois? 

GERUNDIO. 

Yo  soy  queso. 

CASANDRA. 

iQneso  tos  ? 

CERDKDIO. 

Soy  parmesano. 

CASASDRA. 

¿De  Parma  sois? 

GERCNDIO. 

Ya  yo  quiero 
Confesar ;  no  se  apresuren. 

CASANDRA. 

¿Qué  habéis  de  confesar? 

GERUNDIO. 

Bueno, 
Cuanto  sepa.  ¿Delio  mas? 
Que  el  Du(|ue  sale  heclio  un  perro 
jurando  á  tantos  y  cuantos 
Que  ha  de  quitar  el  pellejo 
A  Gasandra  y  Federico  , 

Y  curtillos  este  invierno 
Para  suelas  de  zapatos. 
Porque  quiere  pisar  quedo. 

CASANDRA. 

¿Esoinlenta? 

GERUNDIO. 

SI,  Señora, 

Y  cierto  que  es  pran  desuello. 

CASANDRA. 

Y  TOS  ¿dónde  vais? 

GERUNDIO. 

Vo  vi 
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Estos  dos  campos  opuestos,  j 

Y  quiero  sentar  la  plaza  ' 
Con  el  que  diere  mas  sncldo. 

CASANDRA. 

¿Sabéis  el  mió? 

GERUNDIO. 

Eso  busco. 
Para  saber  si  harto  tengo. 

CASANDRA. 

Pues  ¿qué  habéis  menester  vos? 

GERUNDIO. 

Eso,  llegando  a  concierto. 
Yo  ine  pondré  en  la  razón. 
Con  ocho  panes  y  medio, 

Y  nueve  azumbres  de  vino, 

Y  once  piernas  de  carnero. 
Diez  varas  de  longaniza. 
Reñiré  como  un  tudesco. 

FEDERICO. 

Señora,  ya  el  üu(|uc  da 
La  seña  de  acometernos. 
{Tocan  deulro.) 

CASANDRA. 

Con  ese  intento,  sin  duda  , 
Sube  a  la  colina  un  tercio.— 
Federico,  al  arma  toquen. 

FEDERICO. 

Ya  sus  soldados  lo  han  hecho. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  el  Duque! 

DUQUE.  {Dentro.) 

¡Al  arma,  amigos! 

CASANDRA. 

Ea  Marques,  á  nuestro  puesto  (a). 

FEDERICO. 

Soldados ,  á  acometer. 
¡Al  arma,  amigos! 

CASANDRA. 

A  ellos. 
{Xase  con  Federico  y  los  soldados.) 

ESCENA  XI. 

CARLOS.— GERUNDIO. 

GERUNDIO. 

¿Qué  es  arma?  Que  yo  presumo 
Que  tocan  á  estarse  quedos. 
¡Cielos,  cuál  andan  los  golpes! 

CARLOS. 

Ayude  el  cielo  mi  intento ; 
Que  hoy  los  hechos  del  romano 
Ha  de  oscurecer  mi  acero. 

GERUNDIO. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

¡Oh  Gerundio  amigo! 

GERUNDIO. 

;,nónde  vas,  ó  con  qué  intento 

Al  campo  del  enemii^o 

Te  has  ido  á  meter?  ¿Qué  es  esto? 

CARLOS. 

Intento,  amigo,  una  haz.iña 

Que  deje  memoria  al  tiempo 

De  lo  que  pudo  el  amor; 

Pues  por  él  a  morir  vengo 

O  á  mejorar  de  fortuna. 

Mas  ya  el  horror  del  encuentro 

Ocasiona  mi  designio ; 

Quédale  aquí,  que  ya  vuelvo.     {Yase.) 

(a)  Ea ,  Marques,  .il  puesto. 


V  cabaSa. 

E3CEN.4  Sil. 
GERUNDIO;  luegoEl])VQ,\JE, dentro. 

GERUNDIO. 

Espera,  Carlos ,  espera ; 

Mas  ¿quién  me  mete  á  mi  en  eso. 

Si  no  estoy  eiiamorailo? 

DUQUE.  [Dentro.) 
Ganad,  soldados,  el  puesto; 
Arriba,  que  yo  os  asisto. 

GERUNDIO. 

¿Arriba?  Abajo  van  ellos. 
¡.Madre  de  Dios,  qué  conflilo! 

ESCENA   Xin. 

RL  DUQUE,  LISARDO,  soldadus.— 
GERUNDIO. 

duque. 
Mucha  resistencia  han  hecho 
Los  soldados  de  Casandia; 
Los  nuestros  bajan  huyendo. 
Lisardo,  aqui  los  anima ; 
Que  JO  v(iy  á  detenerlos. 

( Yase  con  los  soldados.) 

ESCENA   XIV. 
LISARDO,  GERUNDIO. 

LISARDO. 

Amigos,  subid  arriba; 
No  volváis  la  cara  al  riesgo. 

GERUNDIO. 

Si  arriba  les  dan  la  vuelta, 

¿Qué  quiere  usted  que  hagan  ellos? 

LISARDO. 

Mas  un  soldado  entre  todos, 
(  on  una  mujer  ,  rompiendo 
Daja  por  nuestro  escuadrón  ; 
¡Gran  valor!  ¡bizarro  aliento! 

ESCEtíA  XV. 

CARLOS ,  que  trae  á  CASANDRA  en 
sus  brazos. — Dichos. 

c.írlos. 
Ya,  aunque  muera .  la  fortuna 
La  gloria  desto  trofeo 
No  rae  ha  de  poder  quitar. 

CASANDRA. 

Atrevido  caballero. 
Aunque  seáis  mi  enemigo , 
La  osadia  del  intento 
t)s  hace  digno  de  que 
Logréis  vos  mi  rendimiento. 

CARLOS. 

Lisardo. 

LISARDO. 

¡Cárlosl  ¡qué miro! 

CARLOS. 

Aqui  á  Gasandra  os  entrego, 

l'orque  seáis  vos  testigo 

üe  lo  que  al  Duque  merezco. 

Mas  aun  queda  mas  que  hacer: 

A  la  batalla  me  vuelvo; 

Que  aunque  he  logrado  esle  triunfo. 

No  lo  es  sin  el  vencimiento.       {Yase) 

ESCEN.\  XVI. 

CASANDRA,  LISARDO,  GERUNDIO 

GERUNDIO. 

Vive  Dios ,  que  la  pescó ; 
Señores,  el  juicio  pierdo. 


iOi'C  SCI  polire  mi  amo, 
I'uUit'iiilo  (¡aliar  un  reino 
Coa  irse  a  pescar  Casandras! 

LISARDO.  {.\p.) 
Si  lo  que  Carlos  lia  liciho 
Salii'  ti  Üuijue,  !(•  lia  ile  dar 
T.in  aviiilaj:i(los  |irrini(is, 
Quu  ba  (Je  conseguir  á  Laura. 

CASANDIIA. 

Mi  fortuna  lo  lia  clis|iucslo; 
Ya  soy  vucslra  piiMiuiera. 

LISARDO. 

Señora ,  de  mi  respeto 
Miríada ,  nn  ciimo  presa 
Seréis,  sino  como  dueño, 
tías  ya  el  Üuiiiiu  viene  aquí. 

ESCENA  XVII. 

EL  DUQUE,  SOLDADOS.— Uiciios. 

Pl'Ol'E. 

Ya  mis  soldados  volvieron, 
Ou-*  de  uno  solo  alentados 
(Que  para  premiar  su  esfuerzo 
Quisiera  salier  quién  cs), 
A  la  colina  subiemn, 
Y  ya  della  se  apodera. 
Pero,  Lisarüo,  ¿qué  es  cstct 

LISARDO. 

Esta  seGora  es  Casandra , 
Que  aquí  prisionera  tengo. 

CASANDRA. 

Fner/a  ha  sido  del  destino; 
yue  lio  resisto,  ni  <|uiero. 

DIQUE. 

;Quién,  I.isardo,  sino  tú, 
Ue  lograra  este  troteo? 

CKRUNDIO. 

No  ha  sido  sino  mi  amo. 
Señor,  que  la  trajo  en  peso. 

casa:«dra. 
S'i  desdicha  es  quien  lue  trac. 

DUQUE. 

Si  supierais  de  mi  peelio 
Cómo  os  recibe  ,  no  dierais 
Tse  nombre  á  este  suceso; 
Mas  a  que  lo  conozcáis 
Dará  lugar  otro  tiempo. 

casandra. (Ap  ) 
No  es  tan  horroroso  el  Duque 
Como  yo  pensaba,  cielos. 

VOCES.  (Dentro.) 
Socorro  al  Marqués ,  soldados. 

DUQt}E. 

Vé,  Lisardo ;  mas  ¡qué  veo! 
Un  soldado  de  los  niios 
Ha  sacado  á  un  caballero 
I)e  la  silia  del  caballo, 
A  quien  quito  rienda  y  freno, 

Y  con  él  luchando  viene. 
Lisardo,  aquel  es  el  mesino 
t}ue  lüs  volvió  á  la  coliua ; 

Y  los  que  le  van  siguiendo 
Le  van  hiriendo  á  su  salvo. 
Socorredle,  caballeros; 

(lue  él  es  á  quien  el  principio 
Ue  aquesta  victoria  debo. 

gerundio. 
Ay,  Señor,  que  ese  es  mi  amo. 

DCQUE. 

¿Qaiéo  es  vuestro  amo? 
gerundio. 

Un  jumento; 
iQué  ha  de  ser  sino  un  bonacbo, 
llumbre  que  se  mete  cu  esto? 
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VOCES.  (Dentro.) 
Vitoria  por  nuestro  duquo. 

ESCENA  XVIIt. 

CARLO.S,  ensanqrentado  y  luchanC) 
con  l'tüKItlCO.— Üicuus.  j 

DUQt'S.  i 

A  él  se  debe  este  suceso;  i 

Mas  yu  llega,  socorredle. 

cÁni.os. 
Va  be  conseguido  mi  intento. 

FEDERICO. 

Hombre  6 demonio,  ¿quién  eres? 

casandra. 
El  Marqués  es  este ,  ¡cielos! 

CARLOS. 

Ya  i  vuestras  plantas,  Señor, 

Veis  los  enemiijos  vuestros. 

Por  letras  y  amias  he  sido 

(Juien  la  corona  os  ba  puesto, 

Puis  á  costa  de  la  sangre 

Que  cu  vuestra  presencia  vierto, 

Remli  ;d  ni  ir(|ues  l'ederii'o, 

Y  a  Casandra...  M.is  mi  aliento 

Falta  paralas  palabras.  (^"i' j 

DUQUE. 

¡Ob  cuinto  sa  muerte  siento! 

LISARDO. 

Desmayo  es.  Señor,  no  muerte. 

GERUNDIO. 

¡Señor  miol 

LISARDO. 

Ap.irtn,  necio. 

CEHl'NIIO. 

¿Carlos  mió?  —  Déjenme 
Uue  le  pregunte  si  ba  muerto. 

CUQUE. 

Lisardo,  haced  cuidar  del. 

LI.SARO0. 

Retiradle;  (Ap.  que  si  puedo. 
Porque  mi  anioriKi  embamce. 
Yo  bare  dilatarle  el  premio.) 

( Vase ,  y  retiran  á  Carlos  alguno* 
soldados.) 

CERUNIIIO. 

Maldita  sea  la  borracha 

Poi  quien  buscaste  estepren;!o.(Vaíe.) 

ESCENA  X:X. 
EL  DUQUE,  CASANDUA,  FEDEIüCO, 

SOLDADOS. 
FEDERICO. 

Ya  que  es  vuestra  la  victoria. 
Yo,  Duque,  de  vos  no  espero 
Alivio;  que  si  Casandra 
Es  vuestra ,  ya  yo  estoy  muerto. 

DUQUE. 

El  que  To  he  de  daros  es 
No  llevaros  prisionero. 
Para  daros  el  cusiigo 
De  mirar  que  me  la  llevo : 
Idos  pues.  — Venid ,  Señora. 

FEDERICO. 

Sin  vida  y  sin  alma  quedo. 

CASANDRA. 

Cuando  me  lleva  el  poder, 
Nu  US  de  vos  el  venfimicato. 

nUQl'E. 

Este  sabré  yo  hacer  mió. 

CASINDRÍ. 

¿COmo,  si  yo  os  aborre;co? 


r» 


BVQUE. 

Obligando  vuestro  amor. 

CASANDRA. 

¿Con  qué,  si  es  odio  el  que  tengo? 

DUQUE. 

Con  Hnczas. 

CASANDRA. 

Scríin  vanas. 

DUQUE. 

Hacer  muchas. 

CASANIT.A. 

Valdrá  menos. 

DUQUE. 

Porflar. 

CASANDRA. 

No  venceréis. 

DUQUE. 

Conlentaréme  i  lo  menos, 
Cuando  nu  os  pueda  hacer  mía, 
Coala  gloria  de  ser  vuestro. 

CASANDRA. 

liien  haréis ;  que  yo  de  vos 
No  pensé  hallar  lo  (pie  veo. 
Nu  lia  de  ir  asi  vuestra  alteza. 

BUQUE. 

ituieroseryo  el  prisionero. 


JORNAD.\  SEGUNDA. 


Antesila  del  ilcizar. 

ESCENA  PRIIUEaA. 

cArLOS,  apoyándose  en  su  espada ,  y 
GEUU.Mdl),  ambos  vestidos  muij 
pobremente. 

CERUNDtO. 

Va  poquitos  i  poriuitos 
A  palacio  hemos  llegado. 

CARLOS. 

No  puedo  andar,  de  cansado. 

GERUNDIO. 

Ya  vas  haciendo  pinitos. 

CÁRI.09. 

Con  esta  llaquo/.a  quedo 
Uel  rigor  de  las  heridas. 

GERUNDIO. 

No  es  sino  de  las  comidas. 

CARLOS. 

De  pesado  andar  no  puedo. 

GERUNDIO. 

No  por  el  vestido  es ; 
(,iue  tú  y  yo,  si  en  eso  topa  , 
Podemos  ser  Poca-ropa 
En  un  paso  de  entremés. 

CARLOS. 

¡Que  del  Duque  esté  olvidada , 
Cuando  puso  mi  persona 
En  su  frente  la  corona 
Con  la  pluma  y  con  la  espada  ! 
Que  olvide  acción  tan  valiente  1 

GERUNDIO. 

Pues  ¿eso  te  desbautiza  ? 
Pusiérasle  tu  ceniza, 
Y  no  corona  en  la  frente. 
Mas  ¿qué  culpa  tiene  él. 
Si  á  I.isardo  te  encargó? 
Lisardo  es  quien  te  olvidó. 
El  fué  el  ingrato  y  cruel. 
El  nos  dejó,  y  con  testigos, 


SJC  COMEDIAS 

A  lililí  posada  encargados, 

lioiulo  fuimos  visitados 

De  parientes  y  de  amigos. 

Que  nunca  de  alli  salían; 

Pues  dos  días  aun  no  nos  tuvo  (a). 

Cuando  dos  mil  ehinclies  hubo 

CJue  nuesli-a  sanóle  coniiau. 

Solo  un  día  le  asistió 

En  osla  piscina  grave, 

Pues  un  dia  te  dio  una  ave, 

Y  al  otro  dia  voló. 

lln  doctor  te  envió  partida 

De  sentencias  tan  graciosas. 

Que  te  mandó  echar  ventosas 

Para  curarte  la  herida. 

Recetó  con  cansa  poca 

Un  dia  una  ayuda,  y  yo 

Dije  :  «No  lia  comido.»  —  «¿No? 

Pues  dénsela  por  la  boca.» 

besla  manera,  Señor, 

Tus  heridas  has  pasado; 

Que  es  milagro  haber  sanado 

De  la  peste  del  doctor. 

Los  trastos  ya  se  vendieron, 

Alhaja  no  cpiedo  en  casa; 

Hasta  un  bonete  con  grasa, 

Que  aun  para  arroz,  no  me  dieron. 

bolo  ha  quedado  un  portero 

De  un  convento  que  enamoro. 

Que  viendo  que  de  hambre  lloro, 

Me  llena  siempre  el  puchero. 

CARLOS. 

Gerundio,  ya  4  creer  me  obligo 
Que  no  es  del  Duque  este  error; 
Que  a  él  le  divierte  su  amor. 
Lisardo  eselmal  amigo. 

GERUNDIO. 

El  es  quien  te  hace  estos  males, 
Señor,  que  no  es  otro  alguno ; 
Ni  el  Duque  ha  visto  solo  uno 
De  todos  tus  memoriales. 

CARLOS. 

Pues  tras  todo  ese  rigor. 
Lo  que  me  ila  mas  tormento 
Ks,  ipie  trate  el  casamiento 
Con  Laura,  contra  mi  amor ; 

Y  ya  Ponipeyocon  él 
Lo  tiene  capitulado. 
Esto  sin  duda  ha  causado 
Ingratitud  tan  cruel. 

CEBtl.'VDlO. 

Eso  es,  Señor,  y  á  eso  llama 
Lo  que  por  el  Üuciue  lomas; 
Que  él  pretende  que  no  comas. 
Vara  soplarte  la  dama. 

CARLOS. 

Por  eso  ó  palacio  vengo, 
Por  si  acaso  puedo  ver 
Al  Duque,  y  darle  á  entender 
La  justa  queja  que  tengo. 
Si  á  Laura  llego  .a  perder. 
También  perderé  la  vida. 

CERUNDIO. 

Pues  dala  ya  por  perdida , 
Porque  él  lo  ha  de  disponer 
De  modo  ,  que  el  premio  sea 
Como  la  cura  ,  Señor. 
Tú  estás  tal ,  que  das  horror, 

Y  ninguno  que  le  vea 
Podrá  creer  que  tú  has  sido 
Quien  fuiste;  que  su  mal  trato. 
Siendo  Lisardo  el  ingrato, 
Te  hace  i  ti  el  desconocido. 

CARLOS. 

Pues  ¿puede  faltarme  á  mi 
El  Duque,  si  le  hablo  yo? 

CÜItlJ^DIO. 

Si  el  fuera  terciana ,  no ; 
'a<  Pues  doj  dias  aan  no  eitavo 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTLN  iMORETO 
Pero  siendo  duque,  si. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer? 

GERUKDIO. 

Aprender 
Un  buen  tono  éntrelos  dos, 
Con  que  pidamos  por  Dios 
A  otro  para  comer. 
Pero  tate ,  que  Lisardo 
Sale  aquí. 

CARLOS. 

Al  pasóle  espera; 
One  ha  de  oirine,  aunque  no  quiera, 
tan  justa  queja. 

GERUNDIO. 

Va  aguardo. 

(Hace  que  se  va.) 

ESCENA  II. 

LISARDO.  — Dichos. 

LISARDO. 

Ya  de  mi  mismo  envidioso 
lísloy,  habiendo  tenido 
l)e  Laura  el  si  pretendido, 
Por  su  padre;  y  cuidadoso 
Aqui  le  vengo  a  buscar. 
Pues  mi  suerte  se  mejora, 
Porque  con  el  Duque  ahora 
Se  acabe  de  asegurar. 
Mas  ¿no  es  Carlos  el  que  miro? 
ül  es  sin  duda  ,  y  su  intento 
Estorba  mi  casamiento. 
Por  no  hablarle  me  retiro. 

(Hace  que  se  va.] 
cArlos. 
¿Señor  Lisardo? 

GERUNDIO. 

¿Oye  usleü? 

LISARDO. 

(.Quién  es? 

GERUNDIO. 

¿Nos  da  con  Ki  sorda? 
¿Hace usted  la  vista  gorda? 
Pues  bien  delgado  le  ve. 

CARLOS. 

Aunque  ya  de  vuestro  trato 
Sé  vuesira  respuesta,  pues 
Se  obligó  á  ser  descortés 
Quien  se  arrojó  á  ser  ingrato; 
La  queja  os  da  mi  atención , 
No  porque  vos  la  ignoréis, 
Sino  porque  no  neguéis 
Vuestra  culpa  y  mi  razón. 

LISARDO. 

Pienso  que  de  mi  hacéis  pruebas. 

GERUNDIO. 

Pues  ¿no  lo  infiere  de  si  ? 

LISARDO. 

¿Vos  tenéis  queja  de  mi? 

GCnUNDIO. 

Pues  ¿bale  dado  usted  brevas? 

LISARDO. 

Decidla;  que  la  he  dudado. 

GERUNDIO. 

¡  Pesia  el  alma  de  su  olvido ! 
Pues  ¿no  quedó  mi  amo  herido, 
Y  á  usted  no  iiuedó  encargado? 
¿No  nos  dejó  con  ultraje 
En  una  triste  posada. 
Donde  no  se  nos  dio  nada 
De  usted  ni  de  su  linaje; 
Donde  el  hambre  fue  receta, 
Pues  de  salud  incapaz, 
Como  embajador  de  paz , 
Le  curó  con  la  dieta; 
Donde...?  Aquel  ayuno  aclamo: 


Y  CABANA. 

¡Siete  semana  y  sesma  ' ! 
¿Pensó  usted  que  era  cuaresma 
La  enfermedad  de  mi  amo? 

CARLOS. 

Aunque  esa  desatención 
Para  queja  era  bastante. 
Es  la  que  tengo  de  amante 
La  que  me  da  mas  razón. 
Vos  al  hablarme  ,  ¿de  mi 
No  os  disteis  por  obligado  ? 

LISARDO. 

Siempre  asi  lo  he  confesado. 

I  CARLOS. 

i  ¿No  os  dije  mi  empeño? 

I  LISARDO. 

I  Si. 

CARLOS. 

¿No  es  segura  obligación  ' 
iMar  su  pecho  á  un  amigo? 

LISARDO. 

La  misma  deuda  es  testigo. 

CARLOS. 

Pues  si  de  mi  pretensión 
Os  hice  dueño,  Lisardo. 
Cuando  obligado  os  tenia 
(Y  obliga  mas  el  que  fia 
Su  intento  á  un  pecho  gallardo). 
De  dos  deudas  en  que  funda 
Mi  amor  queja  tan  severa, 
Eí  que  olvidó  la  primera 
No  se  acordó  en  la  segunda. 
Ya  que  el  haberos  servido 
Como  amigo  en  la  ocasión 
No  sirvió  de  obligación  , 
Hablarme  recien  venido, 

Y  fiaros  yo  mi  amor, 
¿No  basló  para  estorbar 
l,lue  vos  me  internéis  quitar. 
Ingrato  y  ciego,  el  favor 

Ue  Laura?  Mas  ya  he  sentido 
Habéroslo  pronunciado; 
Que  vos  lo  habéis  ¡mentado; 

Y  yo  estoy  dello  corrido. 

Que  aunque  no  pudiera  haccUo, 
l'asa  un  corazón  sencillo 
La  vergüenza  al  referillo 
Que  le  diera  al  cometello ; 
Que  aunque  en  la  voz  lo  repito. 
Para  empañar  la  pureza 
Del  cristal  de  la  nobleza. 
Basta  el  aire  del  delito. 

LISARDO. 

Templando  mi  indignación 

Os  he  podido  sufrir, 

Porque  os  ciega  el  presumir 

Que  podéis  tener  razón. 

Al  llegarme  4  proponer 

Vuestro  amor,  que  no  he  olvidado. 

Os  previne  yo  un  cuidado, 

Y  no  os  pude  responder. 

Y  en  esta  materia  aquí 
Solo  á  deciros  me  obligo 
Que  nadie  debe  al  amigo 

Lo  que  quiere  para  si.  (yasc.) 

ESCENA  III. 

CARLOS,  GERUNDIO. 

GERU.NDIO. 

¡Qué esto  oyes! 

CARLOS. 

¡Oh  mal  amigo ! 

GERUNDIO. 

Es  un  bergante. 

CARLOS. 

Detento. 

I  üemt ,  la  sfita  jurtc. 

s  Kn  lus  impresos;  stgun  y  ífjuiiil.:. 


cnnKDto. 
Voló  á  Dios  omnipolcnte , 
Que  be  de  rompelle  el  ooibligo. 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

otKvmio. 
De  juicio  snlgu; 
Que  esloj  pobre .  va  se  ve, 

Y  por  no  lencr  con  (|(ié. 
No  lo  YO)'  á  darcoii  algo. 

dKLOS. 

Daré  quejas  ít  los  cielos , 
Sí  razón  no  lia  de  valerme. 

CEnU.NDIU. 

¿l'or  qué? 

cintos. 
Por  saii^raceime 
CoD  ellas. 

CEHONDIO. 

Pues  ¿son  buíiuelosT 

CARLOS. 

McRari  el  Duque  á  sabcllo ; 

Que  basta  hablarle  be  de  esperarle. 

CEIIDMmO. 

¿Qué  importa  el  querer  hablarle, 
bi  él  priva  y  te  priva  dello? 

CÁllLOS. 

Si  TO  pudiera  mandalle, 

Y  alienioen  mi  brazo  viera, 
Yo  satisfacción  me  diera. 

CERU.VOIO. 

¿Qué  hicieras? 

CÁItLOS. 

Desafialle, 
Porqne  muriera  á  mis  brazos. 

GERUNDIO. 

¿Cuándo  cstaris  para  eso? 

CARLOS. 

Tarde,  que  es  mucho  este  peso. 

CttlL.'IDIU. 

Oesariale  en  dos  plazos. 
Que  no  es  de  valor  ajeno: 
P.ira  san  Junn  la  mitad, 

Y  otra  para  Naviilad  , 

Por  si  uo  estuvieres  bueno. 

CARLOS. 

Necios  impulsos  te  dan. 

CERCNDIO. 

liarlo  por  Cristo,  Señor, 

Y  démoile  á  este  traidor 
Hala  Pascua  y  mal  San  Juao. 

CARLOS. 

Entrémonos  mas  adentro , 
Que  al  Duque  ten;;o  de  hablar; 
Mas  ya  es  forzoso  esperar. 
Pues  nos  salen  al  encuentro 
Casandra  y  todas  las  damas. 

CERDNDIO. 

Y  Laura  viene  con  ella. 
Sefior,  escóndete  della , 

Que  eu  dejarte  ver  te  infamas. 

CARLOS. 

¿Por  qué? 

CERÜSDIO. 

Porque  es  desatino; 
Qne  estás  desnudo ,  Seüor, 

Y  aunque  está  en  cueros  amor. 
Eso  mejor  le  está  al  vino. 

CARLOS. 

Antes  darla  á  entender  quiero 
Cómo  asi  por  ella  estoy. 
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EL  LICENCIADO  VIDniERA. 

ESCENA    tV. 

CASANDRA,  LAURA.  CELIA,  damas. 
—Dichos. 

LAl'RA. 

Mas  alegre  ha  de  esl.ir  hoy 
Vuestra  alteza,  á  lo  que  inüero, 
De  la  prevención  (|ui.-  hace 
El  Duque  por  divertirla. 

CASANDRA. 

Por  música  vov  á  oiría; 
Que  es  lo  que  me  salislaco 
Entre  los  dlvertimiunlos 
Que  otras  veces  me  previene. 

CARLOS.  (Ap.) 
Cielos,  si  Casandra  tiene 
Imperio  en  los  pensamientos 
Dfl  Uu(|ue,  y  ella  es  testigo 
De  mi  valeroso  aliento. 
Para  que  ayude  á  mi  intento 
A  hablarla  agora  me  obligo. 

LAURA.  (Ap.) 
¡Válgame  cl  cielo!  ¿qué  veo? 
jCarlos  en  tan  polirf  traje! 
L.istima  da  el  ver  su  ultraje; 
Ya  le  perdió  mi  deseo. 
Pues  mi  padre  concertado 
Tiene  ya  mi  casamiento. 
Dien  s:ibe  amor  que  lo  siento, 

Y  mas  verle  tan  ajado. 

CELIA.  {Ap.  á  Laura.) 
Señora ,  ¿á  Carlos  no  ves, 

Y  a  Gerundio,  que  le  guia, 
De  pobres  de  porleriar 

LAURA. 

Afrenta  el  mirarlo  es; 
No  vuelvas  alia. 

celia: 

No  quiero; 
Mas  ¡cuál  Gerundio  se  ofrece! 
I  nn  tanto  trapo,  parece 
Asadura  de  ropero. 
¡Qué  lindo  par  de  gazaposl 

LAURA. 

Va  es  su  desdicha  notori). 

CELIA. 

Tendrá  libro  de  memoria 
Para  vestirse  los  trapos. 

CARLOS.  {Ap.  á  Gerundio.) 
No  sé  cómo  lo  resista ; 
Laura  hace  que  no  me  ba  visto. 

GERUNDIO. 

Señor,  todos,  vive  Cristo, 
Han  engordado  de  vista. 

CASA50RA. 

Vén,  Laura,  á  la  galería , 
Por  si  el  Duque  nos  espera 
Con  la  música  :  que  fuera 
No  escucharla  grosería. 

LACRA. 

Bien,  Señora, lo  merece 
Su  üoeza. 

casa:^dra. 
Mi  entereza 
No  lo  estima  por  fncza , 
Aunque  ya  me  lo  parece ; 
Que  SH  presencia  ha  vencido, 

Y  sti  discreción,  en  mi, 
Uucho  mas  que  presumí. 

CÁRLi.j. 

Señora,  si  un  afligido 
Merece  vuestra  atención. 
Que  me  la  deis  os  suplico. 

casandra. 
¿Qué  es  lo  que  pides? 
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ciaLos. 

Publico 
Mas  que  pobreza  razón . 
Pues  mis  alieulos  ajados... 

casa:<dra. 
Laura .  no  esperando  estén ; 
Haced  que  limosna  den 
A  esos  dos  pobres  soldados 

{Vase con  lat  damat.^ 

LAURA. 

No  quiero  que  en  mí  repare.     (Vatt.) 

ESCENA  V. 

CELIA,  CARLOS,  GERUNDIO. 

cArlos. 
¡Qué esto  escucho,  y  lo  resisto  I 

CERUHDIO. 

¿Qué  es  limosna?  Voto  á  Cristo, 
Que  míeme  quien  lo  peusare. 

CELIA. 

¿Qué  es  esto?  ¿Ya  despachados 
No  quedan  los  moscardones? 
Siempre  son  los  pubreloues 
Soberbios  yporliados. 

GERUNDIO. 

Til  lo  eres,  romo  fregona ; 
Que  aunque  estás  ya  con  afeite, 
Te  he  vi.sto  yo  ir  por  aceite 
Coh  ciipilla  lie  gorrona. 
Tu  pedirás,  como  tal. 
Tu,  limosna  sin  horror, 
Como  pagí  de  doctor 
Al  irse,  y  en  elporial. 
Tú  pedirás,  y  pediste 
A  mi  en  mas  de  una  ocasión 
Almuerzos  de  bodegón. 
Que  i  ligón  no  te  atreviste. 
Tú,  cuvas  me<lias  c>>n  greda 
Sacó  de  lana  el  amor 
De  u'i  paje  de  cmhaj^idor. 
Con  unas  viejas  de  seda.— 
Que  antes  dará  nuestro  aliento 
Limosna  y  dote  ,  si  quieres, 
Para  recoger  mujeres 
Perdidas  en  un  convento. 

CELIA. 

Gerundio,  mas  reportado; 

Y  pues  dar  puede  esos  dones. 

Dése  para  unos  calzones. 

Que  está  muy  desatacado.         {Vas».) 

ESCENA  VI. 

CARLOS,  GERUNDIO. 

CERCTtDIO. 

¿Cómo? 

CARLOS. 

Deja  esos  cuidados; 
Que  no  tiene  culpa  ella. 

GERUNDIO. 

Pues  ¿quién? 

oírlos. 
Mi  estrella. 

GERUNDIO. 

¿Qué  estrella, 
Ni  qué  huevos  estrellados? 

CARLOS. 

¡Que  esto  mi  desdicha  aguarda  I 
Que  Laura  no  me  atendiera, 
Ni  aun  á  mirarme  volviera! 

GERUNDIO. 

Se  habrá  ya  vuelto  LUarda  <. 

I  Esld  et ,  afüentia  á  Lxttrio. 
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CARLOS. 

Por  él  sin  iluila  á  trocarse 
Llegó,  como  aqui  publica. 

CERDtCDIO. 

Claro  está ;  que  como  es  rica , 
Tendrá  amores  que  mudarse. 

CARLOS. 

Sin  alma  quedé  de  vella 

GERUNDIO. 

¿Quieres  vengarte?  Pues  calla, 

CARLOS. 

¿Qué  be  de  liacer? 

GERDNDIO. 

Desatialla, 

Y  mueran  Lisardo  y  ella. 

CARLOS. 

Va  por  mi  vida  atropello ; 
¿Qué  baré  con  el  Duque? 

GERtJNDlO. 

Ten: 
Desafialle  también , 
\  concluyamos  con  ello. 
Mas  la  ocasión  se  ofreció , 
Porque  el  Duque  sale  ya; 
Siguiendo  á  Casandrava: 
Tiéndela ,  que  aquí  estoy  yo. 

ESCENA  VII. 
rOMPEYO,  EL  DUQUE.— Dichos. 

DCQDIS. 

Pompeyo,  nada  me  habléis 
Que  de  Casandra  no  sea ; 
Lo  que  mi  atención  desea 
Con  nada  me  embaracéis. 
Casandra  es  solo  mi  amor, 
Casandra  es  todo  mi  empleo ; 
Solo  hablar  della  deseo  , 

Y  el  que  intenta  mi  favor. 
Solo  llegue  á  hablarme  della; 
Solo  me  dé  para  amalla 
Arbitrios  con  que  obligalla , 
Fiestas  con  que  enlretenella. 
Nada  sin  ella  me  agrada. 

POMPEYO. 

Señor ,  tu  alteza  no  sienta 
Que  le  llegue  yo  á  dar  cuenta 
De  cómo  tengo  casada 
Con  Lisardo  á  Laura. 

DCQüE. 

En  eso 
Me  baceis  el  gusto  que  aguardo; 
Porque  le  debo  á  Lisardo 
La  obligación  que  confieso; 
Pues  á  (iasandra  prendió. 
Con  que  alcancé  la  victoria. 

GERUNDIO.  {Ap.  á  Carlos.) 
¿Qué  es  esto  ?  ¿A  él  le  dan  la  gloria 
De  lo  que  hicimos  tú  y  yo? 

CARLOS. 

Este  es  el  modo  afrentoso 
Del  mundo  desconcertado: 
Vence  el  riesgo  el  desdichado, 
Y  premian  al  venturoso. 

GERCNDIO. 

¿Qué  es  premiar  nuestro  desvelo? 
Pues  ¿es  esto  flautas  pitos  (o)? 
Llega,  Señor,  da  los  gritos 
Que  los  pongas  en  el  cielo. 

BOQUE. 

Por  él  ya  feliz  me  llamo. 

CERLXDiü.  (A/  liuque.) 
Señor ,  lo  que  dices  mira ; 

(aj  Paei  ¿CB  esto  Uiauías ,  pltost 
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Voto  á  Cristo,  que  es  mentira  ;  ¡ 

Que  el  que  la  prendió  es  mi  amo. 

DUQUE. 

¿Qué  es  eso  ? 

CARLOS. 

Si  á  vuestros  pies 
Lugar  tiene  un  desdichado. 
Solo  con  ser  escuchado 
Será  feliz. 

POMPEYO.  {Ap.) 
Carlos  es ; 
;Quf;  á  tal  su  suerte  llegó! 
Va  es  á  la  vista  importuna; 
Mas  de  su  poca  fortuna 
No  tengo  la  culpa  yo. 

DUQUE. 

¿Quién  sois?  Alzad. 

CARLOS. 

Soy ,  Señor, 
Quien  tomando  otro  camino, 
Para  enmendar  su  destino 
Ha  llegado  á  otro  peor; 
Quien  mas  dicha  ha  merecido, 
Ouien  por  valor  lo  ha  alcanzado, 
Quien  de  vos  vive  olvidado , 

V  quien  mas  os  ha  servido; 
Quien,  porque  su  nombre  os  cuadre 

GERUNDIO. 

Es  Carlos. —Toma  el  ovillo, 

Y  acaba  ya  de  parillo ; 
Que  no  es  el  Duque  comadre. 


ESCENA  VU!. 


LISARDO.— Dichos. 

LISARDO.  {Ap.  desde  la  puerta.) 
¡Cielos!  ¿que  Carlos  llegase 
Al  Duque?  Estorbarle  quiero 
Que  le  oiga  el  Duque  primero 
Que  yo  coa  Laura  me  case. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  os  debí  yo? 

LisARuo.  {Sale.) 
Señor... 

DUQUE. 

¿Qué  hay,  Lisardo? 

LISARDO. 

Que  ya  espera 
Casandra,  haciendo  la  esfera 
De  su  sol  un  corredor ; 
Y  la  música  aguardando 
Solo  tu  precepto  está. 

DUQUE. 

Vamos,  Lisardo;  que  ya 
A  tal  dicha  estoy  tardando; 
Solo  vivo  en  su  presencia. 

CARLOS. 

Señor,  sabed,  antes  de  iros... 

DUQUE. 

Audiencias  hay  para  oiros.        {Vase.) 

LISARDO. 

Buscad  al  Duque  en  la  audiencia. 

(Vflíí.) 

ESCENA  IX. 

POMPEVO,  CARLOS,  GERUNDIO. 

GERUNDIO. 

¡Que  se  sufra  esta  insolencia! 

CARLOS. 

¿Qué  admiras ,  si  es  mi  contrario? 

GERU.NDIO. 

Pues  ¿es  el  Duque  vicario 
Para  buscarle  en  la  audiencia? 


Y  CABA5ÍA. 

CARLOS. 

Señor  Pompeyo ,  de  vos 
Mi  razón  se  ha  de  valer. 
Pues  mi  fortuna  ha  de  ser, 
Siendo  mia ,  de  los  dos. 

POMPETO. 

Carlos,  que  os  premien  será 
Para  mi  mucho  contento 
Por  vuestro  merecimiento; 
Pero  viene  tarde  ya. 
Por  la  palabra  empeñada , 
Cuanto  pude  os  esperé ; 
Mas  ya  do  puedo. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

POUPKTO. 

Tengo  ya  á  Laura  casada.        {Vote.) 

ESCENA  X. 

CARLOS,  GERUNDIO. 

CARLOS. 

¡  Caiga  el  cielo  sobre  mí! 

GERUNDIO. 

No  caiga ,  ni  aun  una  estrella. 

CARLOS. 

¡Ay  de  mí ,  que  á  Laura  bella 
Va  sin  remedio  perdí ! 
Ya  ¿para  qué  he  de  querer 
Premios,  si  morir  espero? 

CERUKDIO. 

¿Qué  dices? 

CiSLOS. 

¿Para  qué  quiero 
Premios  ya  'í 

GERUNDIO. 

Para  comer. 

CARLOS. 

¿Para  qué?  Sin  Laura  bella 
No  quiero  triunfo  ni  palma. 

GERUNDIO. 

Pues  valga  el  diablo  su  alma; 
¿Nos  hemos  de  ahorcar  por  ella? 

CARLOS. 

Cielos,  sin  Laura  ¿qué  haré? 
Quesera,  cielos,  de  mi. 
Que  ya  su  mano  perdí? 

GERUNDIO. 

Pues,  Señor, no  pierdas  pié. 

CARLOS. 

Por  eso  sin  duda  alguna 
A  mirarme  no  volvió; 
Por  eso  me  despreció. 
No  por  mi  humilde  fortuna. 
¿Ingratitud  como  esta 
Ha  de  quedar  sin  castigo? 

GERUNDIO. 

Eso  si ,  lo  que  yo  digo  : 
Matémosla,  j  vamos  desla. 

CARLOS. 

Gerundio,  en  palacio  hoy 
El  festín  licencia  da 
A  que  cualquiera  entre  allá. 
Pues  desesperado  estoy. 
Entrar  quiero ;  y  pues  perdoUa 
Con  callar  no  se  restaura , 
Sepa  el  mundo  y  sepa  Laura 
Lo  que  hice  por  merecella. 
Quéjese  á  ella  mi  desvelo; 
Mas  sí  tan  esquiva  está 
Como  hermosa ,  esto  será 
Como  dar  quejas  al  cíelo. 

GERUNDIO. 

No  hay  quejas  como  paudas. 


cIrlos. 
Vamos  pues. 

CERONDIO. 

Vamos,  SeBor. 
cIrlos. 
Vano  temo  su  rigor. 

CERUMDIO. 

¿Sabes  cascar  bofctudas? 

CARLOS. 

Lo  que  he  de  decir  iio  sé ; 
Has  el  cielo  oirá  mis  voces. 

CERU.'fDIO. 

Vé  ;  que  si  errares  las  coces, 
Vo  llegaré  i  darle  el  pié. 
{Yame.) 


Galería  del  aldiar. 

ESCENA  XI. 

EL  DUyUt,  LISAUbü.nusicos. 

MÚSICA. 

Compitiendo  con  las  tetvat. 
Cuando  ¡oí  flortt  madrugan , 
Lot  pájaros  en  el  i  iento 
Forman  abriles  de  plumas. 

DUQUE. 

Cantad  .  pues  las  letras  todas 
Solo  i  Casjiidra  pronuncian , 

V  celebran  en  mi  pedio 

Los  triunfos  de  su  hermosura.— 
Lisardo,  en  su  hermoso  rostro 
¿No  ves  cuántas  flores  hurta 
El  majo  para  su  adorno? 
'  ^'o  admiras  en  su  blancura 
Los  jazmines  y  azahares, 
tjue  ámbar  el  viento  divulga? 
Los  claveles  de  sus  labios 
¿A  los  que  el  alba  dibuja 
fio  exceden?  ¿En  sus  mejillas 
Las  rosas  no  son  mas  puras? 
Mas  ¿para  qué  lo  enrarezco, 
Cuando  porvencrr  la  duda 
De  si  las  flores  la  igualan. 
Coronada  de  las  suyas. 
Siguiendo  estos  dulces  ecc5. 
Sale  en  victoriosa  lucha. 
Compitiendo  con  ¡as  selvas 
Cuando  las  flores  madriiyan  f 

ESCENA  XII. 

CASANUnA  ,  LALRA ,  CELIA ,  da«*5. 
—  Dichos. 

CASAXDR*. 

Liara ,  imán  es  este  acento 
De  mi  atención. 

LADRA. 

El  presuma 
Que  vos  sois  su  Imán ,  Señora ; 
Pues  aunque  un  abril  se  juzga, 
Donde  en  las  espesas  ramas 
Los  pajarillos  se  juntan 
A  hacer  su  sonora  salva; 

Y  aunque  la  destreza  suya 
La  de  las  aves  parezca 

Que  al  alba  alegres  saludan , — 
Siendo  vos  sol  dcsla  esfera , 
Vos  sois  el  imán  sin  duda 
De  su  voz :  pues  cuando  él  sale, 
Las  aves  porque  le  buscan. 
Le  cantan:  y  al  salir  vos. 
Razón  es  que  se  presuma 
Este  acento  el  de  las  aves, 
Porque  entienda  quien  le  escucha 
Que  cuando  de  \'uestra  alteza 


EL  LICENCIADO  VIDRIERA. 

Sale  el  sol  que  los  alumbra , 
I.OS  piijaros  en  el  viento 
Forman  abriles  de  pluma. 

DUQUE. 

Cantad,  proseguid ;  que  ya 
Mas  crrcu  Casandra  escucha. 

MliSICA. 

Que  Casandra  es  la  mas  bella , 
Ann  los  cielos  no  lo  dudan; 
Si  pura  verdad  es  grande  ', 
l'ara  lisonja  no  es  mucha. 

DUO'E. 

Si  el  cielo  pudo.  Señora , 
Tener  competencia  alguna 
Con  la  hermosura ,  fue  acaso 
Por  no  ver  vuestra  hermosura. 
Vio  sus  lucientes  estrellas, 
El  sol  miro  la  luz  suya  ; 
Al  espejo  de  las  otras 
Vii'rciu  su  esplendor  las  unas , 

V  al  \  er  tantas  luces ,  tuvo 
Su  victoria  por  segura. 
Pero  cuando  á  vuestros  ojos 
Vencer  » io  sus  llamas  rubias , 
Cuando  sus  claras  estrella» 
Con  ellos  fueron  oscuras , 
Luego  os  cedió  la  victoria. 

V  si  al  ver  solo  la  suya 
Presumió  mas  perfección. 
Vista  ya  vuestra  hermosura , 
Que  Casandra  es  la  mas  bella , 
\un  los  cielos  no  ¡o  dudan. 

CASAVMRA. 

Cuando  tanto  rendimiento 
.\gradecida  os  escucha 
Mi  atención,  bailo.  Señor, 
t^ue  el  vencimiento  resulta 
En  vos ,  y  en  mi  la  victoria. 

DUQUE. 

Creed ,  Señora,  que  es  sin  duda. 
Pero  si  vencéis  al  cielo, 
ürillando  luces  mas  puras. 
El  vencerme  á  mt  es  victuria 
(Juese  iriliere  déla  suya. 

Y  mi  amor  siente  que  sea 
Tanta  verdad  ,  porque  busca 
Razones  para  obligaros 

En  que  él  de  si  ponga  alguna ; 
Porque  deciros  que  vence 
Mi  pecho  vuestra  hermosura  , 

Y  que  el  cielo  con  la  vuestra 
Tiene  su  luz  por  caduca  ; 
í>iendo  yo  esclavo  y  vos  dueño, 
Siendo  vos  sol ,  y  el  sol  luna , 
Si  para  verdad  es  grande. 
Para  lisonja  no  es  mucha. 

CASA>URA. 

Vuestro  cortés  rendimiento 

Todos  mis  afectos  muda ; 

Pues  al  intento  de  ser 

A  vuestra  voz  piedra  dura, 

Me  tenéis  ya  tan  trocada , 

Que  no  solo  no  os  escucha 

Como  piedra,  siiio  como 

Quien  oye...  (Ap.  Licencia  es  mucha 

La  que  ya  se  toma  el  labio 

Para  lo  que  el  alma  oculta.) 

DUQUE. 

Decid  ,  proseguid  ,  Señora. 

CASANDRA. 

Lo  dicho  ¿no  os  asegura? 

DÜQDE. 

Quien  ama  siempre  es  cobarde. 

CASANDRA. 

Ll  que  conoce  no  duda. 

>  Eu  todos  los  Impresos: 

>  Uas  |Mra  beldades  lautas. 
Sola  victoria  na  es  muclii.  > 


BVQVt. 

Couózcome  i  ml  primero. 

CASA>DRA. 

Pues  de  aquesto  ¿qué  resulta? 

DUQUE. 

No  merecer  ser  oido. 

CASA\Ullt. 

Cuando  el  dulce  acento  triunfa 
De  mi  atención  ,  por  ser  vuestro, 
No  os  malogréis  vos  la  industria. 

DUQUE. 

Pues  la  música  prosiga. 

CASANDRA. 

A  escucharla  voy. 

DUQUE. 

Coufusa 
Dejais  el  alma. 

CASANDRA. 

¿Por  i|ué? 

DUQUE. 

Por  no  declarar  la  duda. 

CASANDRA. 

¿No  voy  á  escuchar  de  vos 
Lo  que  la  letra  pronuucia? 

DUQUE. 

V  ¿asi  me  oís? 

CASANDRA. 

Sabed ,  Duque, 
Que  aunque  el  amor  no  lo  juzga , 
.No  es  sorda  la  que  no  oye , 

Sino  aquella  que  no  e.scnclia. 
( Vuse  con  las  damas.) 

LAURA. 

Celia  ,  á  Casandra  no  sigas; 

Que  estoy  muriendo  i  la  angustia 

De  ver  que  he  perdido  á  Carlos. 

DUQUE. 

Cantad,  segniíl  su  hermosura. — 

Lisardo,  vé  á  [irevenir 

Que  estén  las  músicas  juntas. 

Cercando  la  galería. 

Porque  divertida  en  unas 

V  arrebatada  de  otras. 

Todo  en  mi  amor  se  confunda.  ( VVíse  ) 

HDSICA. 

De  cuantos  con  dicha  nacen , 
Porque  no  la  esperan  nunca. 
Con  el  acierto  de  amarla 
Nadie  muere  sin  ventura. 

{Vanse  Lisardo  y  los  músicos.) 

EaCENAXUI- 

CARLOS,  GERINUIO  -LALRA, 
CELIA. 

GERUNDIO.  {Ap.  á  Carlos) 
Señor,  Laura  está  aqui  sola. 
Ea  ,  con  ella  apechuga. 

V  dala  hacia  las  quijadas. 
Pues  según  las  ve.stidura». 
Parecemos  saca-muelas. 

LAURA. 

¿No es  Carlos,  Celia? 

CELIA. 

Sin  duda. 
¿Es  posible  que  te  cueste 
Tal  pesar  esta  figura? 

GERUNDIO. 

Si  estaba  puesta  á  flux  de  oros, 

V  es  de  bastos ,  ¿qué  lo  dudas? 

LAURA. 

Carlos ,  i  dónde  vas?  cQuú  iutenlas  ? 

CARLOS. 

Saber  cuál  es  mi  fortuna  ; 

Pues  aunque  aqui  eutrando  acaso. 


Esa  música  qnc  escuchas 
De  amor,  prevenida  en  mí. 
Por  clMeiiBano  resulla. 
Pues  cuando  ajado  (le  todos, 
Despechado  de  mi  injuria  . 
Vengo  á  ver  si  en  U  ha  quedado 
Consuelo  á  mis  desvenuiras, 
Oigo  que  el  sonoro  acento 
Para  avisarme  pronuncia 
Que  soy  el  m;is  infelice 
Por  mi'cslrellayporlasluyas, 
De  cuantos  sin  dicha  nacen. 
Porque  no  la  esperan  nunca. 

LAUBA. 

Si  amar  un  desden  es  yerro 
Sin  razón  y  sin  fortuna. 
Amará  quien  ama.  Corles, 
Es  acierto  y  es  ventura. 
Quien  tiene  la  voluntad 
'J'icne  el  alma ;  esa  fué  tuya 
Desde  que  te  vi ;  y  pues  logras 
Esta  fe  ,  aunque  no  aseguras 
Olra  posesión  con  ella , 
Porque  fué  tu  suerte  injusta , — 
Aunque  por  ella  me  pierdas  , 
Consuélete  la  fortuna 
De  que  fue  acierto  el  amarme. 
\  cuando  infeliz  te  juzgas 
Porque  el  acento  te  avisa , 
Oye;  que  también  pronuncia 
(jiie  aunque  no  tenga  esperanza , 
Si  la  mereció  por  suya. 
Con  el  acierto  de  amarla 
Kadie  muere  sin  ventura. 

{Hace  que  se  va.) 
cilnLOS. 
0;e ,  Laura. 

GERUNDIO.  (Ap.  á  Carlos.) 
Señor,  cierra. 
jQuieres  que  yo  la  sacuda  ? 

CARLOS. 

Ko,  detente. 

gehundio. 
Sino  á  azotes  (o), 
No  esperes  que  se  reduzca. 

CÁIILOS. 

Si  harán  mis  lágrimas  tiernas. 

GERUNDIO. 

Mas  harán  puñadas  duras. 

LAURA. 

Déjame,  Cirios;  ¿qué  quieres? 

¿No  basta  la  desventura 

De  perderte  aunque  te  quiera  t 

CARLOS. 

¿C6mo  eso  dices?  Kscucha. 
uijsicA.  {Dentro.) 
No  pagar  obligaciones 
Delilo  en  amor  se  juzga; 
Que  lo  ingrata  en  la  belleta 
Aun  ha  menester  disculpa. 

CARLOS. 

Laura ,  Señora,  pues  oyes 
tíue  aun  esta  voz  te  lo  acusa, 

Y  hablan  por  mi  los  acasos, 
¿Cómo  ese  rigor  pronuncias? 
¿Yo  perderte?  ¿  Tú  ser  de  otro 
Cuando,  porque  fuese  tuya , 
Coroné  el  alma  de  letras 

yue  tus  triunfos  articulan; 
Cuando  porque  se  leyesen 
De  mi  ameren  la  escultura, 
La  ful  á  esmaltar  con  mi  sangre , 
tíue  aun  falta  en  mis  venas  mucha ; 
Cuando  para  merecerle. 
Lo  que  faltó  á  mi  ventura 
Lo  consiguió  mi  valor 

Y  no  lo  halla  mi  fortuna  ? 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETÜ  Y  GABaNA. 


ífi> 


Si  00  azotas. 


Cuando  asi  por  11  me  veo, 
¿Tú  con  el  rigor  te  juntas? 
Si  es  desdicha  el  no  alcanzarte, 
En  tí  el  alejarte  es  culpa. 
Si  estas  linezas  te  obligan. 
Mira  que  en  deudas  tau  tuyas 
No  pagar  obligaciones 
\  Delito  en  amor  se  juzga. 

I  LAURA. 

Carlos,  I  qué  quieres?  Ya  veo 
Que  contra  ti  se  conjura 
Tu  estrella  y  también  la  mia. 
Pues  conocer  lo  que  triunfa 
Tu  mérito  de  mi  amor, 

Y  no  pagarlo ,  es  injusta 
Ingratitud,  y  aun  tirana; 
Pero  mi  honor  lo  repugna. 
Por  él,  por  ti  hablar  no  puedo; 
El  me  tiene  absorta  y  muda. 
Viva  para  los  deseos. 

Para  las  voces  difunta. 
Bien  veo  que  el  no  pagarlo, 
Cuando  lo  conozco,  es  culpa; 
Pero  culpa  de  mi  honor, 
A  quien  debo  esta  coyunda. 
No  quiero  satisfacerte. 
Cuando  por  mi  amor  te  apuras, 
Con  que,  si  ella  te  obligó, 
Kué deuda  de  mi  hermosura; 
Porque  sé  cuando  no  pago. 
Aunque  mayor  la  presuma ; 
Que  lo  ingrato  en  la  bellaa 
Aun  ha  menester  disculpa. 

CARLOS. 

Pues  viendo  tu  obligación, 

Y  amándome,  Laura  bella , 
Si  el  dejarme  es  sinrazón , 

No  iKiy  resistencia  á  mi  estrella 
En  tu  noble  corazón. 
Para  excusar  un  rigor 
No  hay  dilaciones  ni  trazas, 
¿Cómo  ha  de  creer  mi  amor 
Que  en  el  riesgo  que  tú  abrazas 
Puedes  pensar  que  hay  dolor? 
El  que  de  ponzoña  lleno 
Toma  un  vaso  sin  horror, 
O  eslá  del  peligro  ajeno 
O  halla  alivio  en  el  veneno, 
Si  le  bebe  sin  temor. 

Y  sabiendo  esta  verdad , 
Rendirse  tu  pensamiento 

A  otro  dueño,  ó  es  crueldad , 
O  te  falta  voluntad, 
O  no  tienes  sentimiento. 

Y  si  le  tienes,  me  obligo 
A  no  quejarme  de  ti; 

Que  aunque  eres  cruel  conmigo, 
¿Qué  se  ha  de  doler  de  mí 
Quien  es  ingrata  consigo? 

LAURA. 

Carlos ,  bien  sé  que  es  crueldad; 
Pero  solo  te  apercibe 
Por  respuesta  mi  piedad... 
MÚSICA.  {Dentro.) 
Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad. 

LAURA. 

Por  mi  respondió  este  acento; 
Pues  me  ves  desesperada , 
Déjame  en  mi  sentimiento. 

CARLOS. 

¿Qué  dices  á  mi  tormento? 

LAURA. 

Carlos,  que  ya  estoy  casada.— 
Vén,  Celia. 

CELIA. 

En  vano  te  apuras. 
Tú  con  figura  tan  rola 
¿Estás  (¡astando  ternuras? 


GERUMOIO. 

Pues ,  picara ,  siendo  sota , 
¿Te  espantas  de  las  ligaras? 

CARLOS. 

¿Que,  en  fin ,  muriendo  me  dejas? 

LAURA. 

¿No  es  mi  dolor  más  profundo  ? 

CARLOS. 

Pues  ya  que  de  mi  te  alejas, 
Sepa  tu  rigor  el  mundo 

Y  escuche  el  cielo  mis  quejas ; 
Sepa  que  quiebra  el  rigor 

La  fe  que  nos  prometimos, 
Sepan  todos  mi  dolor. 

GERUNDIO. 

Sepan  que  de  hambre  morlmoj 

Y  nos  quejamos  de  amor. 

CARLOS. 

Sepan  lo  que  mereció 
Mi  valor,  pues  lo  publica 
La  llama  que  me  abrasó. 

GERUNDIO. 

Y  que  lo  que  á  mi  me  pica 
Come,  00  comiendo  yo. 

CARLOS. 

Sepa  i  a;  de  mi !  quien  lo  ignora... 

LAURA. 

Carlos ,  ¿quédecis? 

GERUNDIO. 

Que  es  taiu 
Tu  término. 

LAURA. 

Calla  ahora. 

GERUNDIO. 

Déjanos  gruñir ,  Señora; 

Que  este  es  nuestro  San  Martin. 

LAURA. 

Carlos ,  por  Dios,  vete  presto. 
No  alborotes. 

CARLOS. 

Ya  esto  es  furia. 

LAURA. 

Pues  ¿qué  intentas? 

CARLOS. 

Ser  molesto 
Por  dar  á  entender  mi  injuria. 

ESCENA  XIV. 

CASANDRA.  —  DicBOS. 

CASAMDRA. 

¿Qué  es  esto,  Laura  ?  Qué  es  esto? 

CARLOS. 

Es,  Señora ,  esta  inquietud 
Una  injuria  y  un  desden. 
No  premiarse  la  virtud ; 
Yes  no  solo  ingratitud. 
Sino  desprecio  también. 

CASANDRA. 

¿Es  esto,  Laura , contigo? 

LAURA. 

¡Ay  de  mi !  No  sé ,  Señora. 

CARLOS. 

Vos ,  Señora ,  sois  testigo 
De  que  yo  merezco  ahora 
Kl  premio  que  no  consisto- 
Por  Laura  á  la  guerra  ful , 
Por  Laura  arriesgué  la  vida  , 
Por  Laura  á  vos  os  prendí. 

GERUNDIO. 

Y  el  estar  hermosa  aquí 
Se  debe  i  lo  bien  prendida. 


USATIOTA. 

iQné  eg  rtto.Laurat 

LADRA. 

Sefiora..; 
(Ap.  Cielos,  no  sé  qué  decir.) 

CELIA. 

Ella  como  tos  lo  Ignora ; 
C'ue  estos  loros  aquí  ahora 
S«  entran  i  haremos  reír. 

CEKUXDIO. 

Ulenten ;  que  i  hacerlas  llorar 
Eiitr.imos ,  si  mí  amo  hiciera 
Loque  JO  (lije al  entrar. 

CARLOS. 

Loco  estoy  de  mi  pesar  : 
Laura  es  la  causa  primera. 

CASANDRA. 

Pues  ^cómo  ast  habíais  osados 
En  mi  presenciaT— i  Criados! 
¡Uola! 

ESCENA  XV. 

POMPEYO,  LISARDO,  criaoOs. 
—  Dichos. 

POMPETO. 

)Qaé  mandáis,  SeBorat 

CARLOS. 

Si  vuestra  alteza  lo  ignora , 
Ellos,  que  estin  inrormados, 
Oirán  de  mi  sentimiento 
La  causa  á  que  roe  proroco. 

CASAMDRA. 

Mirad  de  ese  hombre  el  intento; 

Castigad  su  atrevimiento, 

O  echadle  de  abi,  si  es  loco.    (Vate.) 

LAURA.  {Ap.) 

Cielos ,  yo  esto;  sin  sentido. 

POMPETO. 

iQué  es  esto,  Laura? 

LADRA. 

Señor, 
To  no  sé  lo  que  esto  ha  sido.— 
Cirios,  ó  el  juicio  has  perdido, 
O  tü  das  causa  á  su  error.        {Vase.) 

cArlos. 
¡Que  esto  llegue  jo  é  escuchar  I 

GERunmo. 
Por  el  celestial  farol , 
Que  mil  muertes  be  de  dar. 

CELIA. 

SI  tanto  quieren  matar, 

VijíDse  los  dos  al  sol.  (Yate.) 

GERDIIDIO. 

T  t6 ,  menguada ,  á  la  luna. 

POMPETO. 

Carlos ,  ¿que  osadia  fué 
La  vuestra? 

CARLOS. 

Señor,  ninguna. 
Qtiejarme  de  mi  fortuna. 

POUPETO. 

Pnes  á  mi  hija ,  ¿por  qué? 
Por  veros  sin  resistencia , 
Vuestra  libertad  osada 
Vo  castiga  mi  prudencia, 

?ues  os  tomáis  tal  licencia 
eoiendo  i  Laura  casada.        (Vaie.) 

LISARDO. 

Pues,  Carlos,  aunque  á  mi  acero 
Tocaba  vuestro  castigo, 
Aqui  suspenderle  quiero 
Por  advertiros  primero 
Que  está  casada  comulgo. 
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CERD.TDIO. 

iQuese  sufra  esta  traición! 

cArlos. 
jFalso  amigo! 

LiSAHDO.  {A  los  críadot.) 

Echad  de  abi 

Esos  locos.  (Valí.) 

I  CERUNDIO. 

,  Galalon. 

;  un  CRIADO. 

¡  Oyen,  si  pasan  do  ahi. 
Volverán  por  un  balcón. 

(Vame  htcriadot.) 

ESCENA  XVI. 

CARLOS,  GERU.NDIO. 

CERU^DIO. 

A  ti  y  tu  alma ,  y  cuantos  van 
Con  tu  amo  á  pié  y  en  coche , 
Como  servidor  iruan. 
Por  un  balcón  te  echarán 
A  las  once  de  lu  nuche. 

CARLOS. 

¿Qué  es  esto  que  por  mi  pasa  / 
¿Ihiy,  cielos,  a  quien  suceda 
Con  tal  razón  tal  desprecio. 
Con  tal  valor  tal  afrenta? 
;tYo  abatido?  Yo  ultrajado? 
Yo  eii  tan  infeliz  miseria. 
Que  a  quien  mi  valor  da  envidia 
Da  lástima  mi  pobreza? 

CERUKDIO- 

¿Yo  en  ayunas  y  rabiando 
Por  romper  treinta  cabezas, 
Sin  tener  ni  hallar  con  qué 
Corlar  la  cólera  pueda? 

CARLOS. 

¡Que  sea  todo  el  mundo  injusto! 
Que  contra  mi  todos  sean! 

GERUNDIO. 

(Que  sea  todo  el  mundo  limpio ! 
Que  no  haya  quien  manchas  tenga 
Acora,  que  puedo  yo 
'.  Vender  saliva  por  greda! 

CARLOS. 

¡Gerondio! 

,  GERUNDIO.  .11  ''rip  .  - 

Vo  rabio  de  hambre. 

CARLOS. 

«Deso  en  tal  dolor  te  acuerdas? 
gerd:<dio. 

/.Tan  lejos  están  las  tripas 

Para  olvidarme  yo  dellas; 
i  Que  pienso  que  juegan  cañas,   >  •■ 
\  Según  me  caracolean? 
'  Esto  no  es  hambre.  Señor, 

Sino  rayos  que  me  queman. 

CARLOS. 

Deja  los  rayos  ahora. 

gerundio.  [nan? 

Pues  iqué  he  de  hacer,  si  ellas  true- 

CÁRLOS. 

¿Hay  amor  mas  desdichado? 

cfrdndio. 
¿De  amor  apora  te  quejas? 
Vén  á  buscar  qué  comer; 
Que  es  ya  m.is  de  la  una  y  media, 
Y  si  el  portero  nos  falla , 
No  hay  casa  aqui  de  Pórtela. 

CARLOS.  '|.   ^tn'!) 

Yo  rae  muero. 

gerundio. 

Aliora,  Señor, 
Tú  lo  tomas  muy  de  veras, 
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Vel  hambre  no  es  para  borlas; 
Que  el  eslóningd  me  aprieta 
T;inlo,  que  pur  verle  raso 
Imagino  que  le  prensan. 
Esto  es  peor  cada  dia  ; 
Como  lu  esperes  moneda. 
Tu  esperanza  esta  en  la  China, 
Que  hay  ilc  aqui  alia  tres  mil  leguas. 
Si  seguirla  es  perecer. 
Mas  vale  que  uno  perezca 

Y  que  yo  busque  mi  vida ; 
Pori|ue  el  ver  que  yo  me  muera 
Mutí  alivio  ha  de  darte  á  ti? 
Ni  á  mi ,  Señor,  mo  consuela, 
Cuaiiilo  que  comer  no  tengo. 
Que  tü  tampoco  loten;;as. 

Y  en  medio  de  que  tu  amor 
Es  lo  que  mas  te  atormenta  , 
Cuando  traigo  loque  busco, 
AI  ponértelo  en  la  mesa. 
Comes  masque  un  sabañón; 

Y  entre  suspiro  y  fineza, 
Al  panecillo  que  agarras 
Parece  que  atenaceas. 
Yo  me  voy  á  acomodar 
Donde  hallare.  Adiós  le  queda: 
Que  si  hallo  con  quéacudirte. 
Tú  admirarás  mi  fineza. 

CARLOS. 

¿Qué  dices.  Gerundio  amigo? 
Pues;  lú  te  vas?  ¿Tú  me  dejas 
Cuando  me  ves  abatido. 
Cuando  no  tengo  á  quien  vuelva 
La  cara  sino  átu  alivio; 
Cuando,  si  por  tí  no  fuera , 
Muerto  hubiera  en  la  desdicha 
De  mi  abatida  miseria? 
gero.sdio. 
¿Qué  quieres ,  Señor  ?  Por  eso 
Me  voy ;  que  mi  industria  intenta 
Socorrerte  ysocorrerme. 

CARLOS. 

¡Ay  amigo!  Si  me  dejas 
He  de  morir.  No  le  vayas; 
Que  tumis  males  consuelas. 

GERONDIO. 

¡Yo  consolarte.  Señor, 
Que  estoy  siempre  á  tus  orejas 
Dando  unos  aullidos  de  hambre 
Que  parezco  un  alma  enpeoa! 
Déjame  ir,  por  Dios. 

CARLOS. 

Aguarda. 
Tienes  razón,  mi  pobreza 
No  tiene  qué  responderle; 
Pero  conmigo  te  queda 
De  aqui  á  mañana  no  mas; 
Que  si  este  plazo  no  enmienda 
Hi  fortuna,  le  irás  luego. 

CERUVDIO. 

¿De  aquí  á  mañana?  Aunque sej 
Reventando,  be  de  esperar. 

CÁRIOS. 

Si  mi  despecho  lo  intenta. 
Podré  entrar  á  hablar  al  Duque. 

GERUNDIO. 

Eso,  Señor,  es  quimera  ; 
Que  nos  molerán  á  palos 
Los  ioflones  que  le  cercan. 

CARLOS.  {Ap.  y  paseándose.) 
¡Que  me  deba  el  Duque ,  cielos , 
La  corona  (|ue gobierna, 
Lisardo  lanía  amistad 
Como  la  vida  y  la  hainenda, 
Todo  Urbino  su  sosiego, 

Y  Laura  tantas  finezas ; 

Y  en  ninguno  hallo  favor. 
Todos  perecer  me  dejan! 
¡Esta  iugralitud  coositinten 
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Los  cielos ,  que  la  cnntleiian ! 
¡Un  hombre  de  mi  valor, 
be  mi  sangre  y  de  mis  leti-as 
En  pobreza  tan  indigna, 
Cuando  tantos  que  aquí  entran 
Arrastran  triunfos  j  aplausos. 
Unos  porque  lisonjean , 
Oíros  por  entremetidos. 
Otros  porque  se  despejan. 
Siendo  asunto  de  la  risa; 
\  ingenio,  valor  y  ciencia 
Estén  en  tanto  desprecio! 
¡Ah  cielos,  si  me  sufriera 
Ajar  nil  reputación 
V\  mundo!  Denme  licencia 
El  decoro  y  la  razón 
Para  que  yo  no  parezca 
Quien  soy  un  término  breve; 
Que  yo  tomaré  tan  nueva 
Venganza  destas  injurias , 
Que  se  admire  el  mundo  della. 
Yo  haré  que  lodos  conozcan 
Su  ingratitud  y  mi  ofensa , 

Y  que  lo  vean  de  suerte 

Que  sea  el  castigo  su  aírenla. 
^o  ha  de  haber  oído  el  mundo 
Tal  venganza  de  mi  queja  , 
Tal  castigo  de  su  culpa; 
Solo  temo  la  vergüenza 
De  ultrajar  yo  mi  persona ; 
Pero  ¿qué  ultraje  me  queila 
Que  temer  con  el  que  paso? 
Pues  tofloel  mundo  me  atienda  : 
A  ajarme  voy  por  vengarme, 
Para  que  los  hombres  sepan 
Quién  es  el  mundo  y  cual  son 
Los  que  la  fortuna  premia. 
Esto  ba  de  ser:  lo  primero 
Engañar  ba  de  ser  fuerza 
A  este  criado. 

GERUNDIO. 

Señor, 
No  tanto  en  li  te  diviertas ; 
Que  estás  flaco  y  en  ayunas. 
CARLOS,  (ip.) 

Yo  haré  que  su  dolor  sea 
No  poder  negar  su  infamia. 

GERUNDIO. 

Señor... 

círios.  {Ap.) 
No  ha  de  haber  quien  pueda 
Negar  su  error  con  mi  industria. 

GenuMDio. 
Que  estás  flaco  de  cabeza 

Y  te  acabas;  mira  que 
Pienso  que  calabaceas. 

CARLOS. 

Déjame  ya  revocar 

El  poder  de  las  estrellas. 

GEBOSDIO. 

¿Qné  has  de  revocar.  Señor? 

Hevócale  la  sentencia 

Al  hambre ,  y  hazlo  embocando. 

cArlos. 
Veri  el  mundo  lo  que  yerra. 

GERUNDIO. 

¿Quién  yerra? 

CARLOS. 

Siempre  está  errando, 
Día  ;  nocbe. 

GERUNDIO. 

Es  elalbéitar; 
Que  i  puro  martillar  clavoi 
Ños  deshace  la  cabeza. 

CARLOS. 

Cielos,  del  be  de  vengarme. 

GERUNDIO. 

¿Qué  dices?  que  es  una  bestia? 
(Qué  te  hace  aquel  pobre  tuerto? 
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cXrlos. 
Aunque  el  decoro  se  ofenda. 

GERUNDIO. 

Vive  Cristo,  que  está  loco; 
Esto  causa  la  flaqueza.— 
¡Ab,  Señor! 

CARLOS. 

(Ap.  Va  lo  presume ; 

Ahora  falta  que  lo  crea.) 
Déjame ,  uo  te  me  acerques. 

GERUNDIO. 

Señor,  el  juicio  no  pierdas ; 

Que  yo  iré  i  buscar  qué  comaí.— 

¿Hay  lástima  como  aquesta? 

De  hambre  ha  perdido  el  sentido,'- 

¡Ab  Señor  I 

cArlos. 
¿A  mi  te  llegas t 

GERUNDIO. 

Alto  :  él  ha  perdido  el  juicio.— 
Que  comer  traeré,  no  temas. 

CARLOS. 

¿Dónde  está  ?  ¿  Qué  es  lo  que  dices  ? 

GERUNDIO. 

¿No  lo  ves  ?  Vén  á  la  mesa ; 
Mira  aqueste  pipián'. 
Que  el  pimiento  bermejea 
Como  carrillos  de  lego. 
cJírlos. 
No  lo  quiero  ya. 

GERUNDIO. 

I  Esta  es  buena! 
Pues ,  Señor,  mira  esta  pava 
Con  pechuga  de  gallega. 

CARLOS. 

Quítate  allá  ,  no  me  toques : 

¡Que  me  quiebras ,  que  me  quiebras  I 

GERUNDIO. 

¿Qué  dices? 

cíIrlos. 
Pues  ¿no  lo  ves? 
De  vidrio  soy. 

GERUNDIO. 

¡Santa  Tecla, 
Que  está  loco  * 

CARLOS. 

Vidrio  soy. 

GERUNDIO. 

¡JestlS ,  qtlé  gracioso  tema ! 

cXrlos.  (Ap.) 
Ya  el  criado  lo  ha  creido; 
Aquí  mi  venganza  empieza. 

GERUNDIO. 

Señor,  i  que  eres  vidrio  es  cierto? 

CARLOS. 

Posible  es  que  no  lo  veasT 

GERUNDIO. 

Pues  ¿hay  duda?  Ya  lo  miro. 

CÜRLOS. 

Pues  ¿i  qué  vienes?  ¿Te  acercas 
A  quebrarme? 

GERUNDIO. 

No,  Señor ; 
Que  eres  vidrio  de  Venecia. 
{Ap.  Llevarle  quiero  el  humor.) 

CARLOS. 

Pues  ¿adóndevas?  ¿Qué Intentas? 

GERUNDIO. 

Llevarte  á  casa. 

CÍALOS. 

Eso  no; 
Quítate  allá,  que  me  quiebras. 

<  Ptpim,  nlsiilo  que  se  asa  en  Indias; 
llimase  Umblen  pepian. 


eenuNDio. 
¿No  ves  que  yo  soy  salvilla  (o), 
Y  puedo  llevarte  en  ella? 

círlos. 
Pues  vén,  llévame  con  tiento. 

GERUNDIO. 

Eso  haré.  {Ap.  ¿Hay  risa  como  esta?) 
Vamos,  Señor.  (.Ap.  Lindo  cuento.) 

CARLOS.  (Ap.) 
Vamos,  y  el  mundo  suspenda 
líl  juicio  desta  locura 
Hasta  ver  cómo  me  venga. 


JORNADA  TERCERA. 


Salí  en  can  de  Clrloi. 

ESCENA  PRIMEBA. 

GERUNDIO,  de  estudiante,  bien 
vellido. 

Señores,  pierdo  el  sentido; 
No  hubiera  el  diablo  pensado 
Arbitrio  mas  acertado 
Para  haber  enriquecido 
Mi  amo  en  su  suerte  abatida , 
Que  ser  loco  placentero. 
Manando  estoy  en  dinero, 
En  regalos  y  en  comida. 
Ayer  buscaba  mendrugos, 

Y  hoy,  por  lo  que  mueve  á  risa. 
Hay  á  mi  amo  inas  prisa 

Que  á  banasta  de  besugos. 
Como  yo,  por  su  quimera, 
A  lo  escolástico  va, 

Y  le  llaman  todos  ya 
El  licenciado  Vidriera. 
Todo  lo  que  él  pretendía , 
Por  su  locura  ha  alcanzado, 
Pues  ya  del  Duque  estimado. 
Entra  á  verle  cada  día. 
Pompeyo,  que  una  abadesa 
Era  en  su  atención  prolija, 
Ya  le  lleva  á  ver  su  hija; 
Lisardo  le  da  su  mesa; 

Y  los  que  en  su  suerte  escasa 
Kos  dejaban  por  pobretes. 
Andan  agora  á  puñetes 
Porque  vamos  á  su  casa. 
Todos  le  buscan,  y  á  ver 

Su  locura  hay  tanta  priesa. 
Que  está  á  mi  elección  la  mesa 
Donde  quiero  ir  á  comer. 
¡Qué  premios  ni  qué  bambollas 
Hay  como  esta  autoridad , 
Pues  para  mi  en  la  ciudad 
Se  ponen  treinta  mil  ollas! 
Ala  plaza  mi  alegría 
Los  que  compran  sale  á  ver; 
Quien  lleva  mas  que  comer 
Me  tiene  allá  á  mediodía ; 

Y  soy  tan  bien  recibido. 
Que  saco  destas  tragedias 
El  doblón ,  el  par  de  medias , 
Los  cabos  de  oro,  el  vestido ; 

Y  tanto  creciendo  van 

Las  alh.ijas  por  momentos  (6), 
Que  tengo  tres  aposentos 
Como  tiendas  de  chafan. 

Y  tanta  opinión  alcanza 

Mi  caudal ,  que  lo  hago  trato. 
Pues  me  han  ido  á  alquilar  hato 
Para  vestir  una  danza. 

(«)  ;NoTcsqiiesoyla  skItíIIj, 
(í)  Los  hala{{OS  por  momentos. 


No  ha;  día  que  algo  no  toco. 
Señores ,  el  juicio  pierdo; 
¡Que  hava  hombre  que  sea  cuerdo, 
Valiendo  tanlo  el  ser  loco! 
Pudiera  haber  dado  hallazgo 
Piir  lin  dichosa  locuri , 
Por(|ue  es  cosa,  si  le  dura. 
De  fundar  un  mayorazgo. 

Y  porque  vean  lasiíentcs 
Cuál  es  el  mundo,  a  escuchir; 
Que  jra  es  hora  de  empezar 

A  veuir  los  pretendientes. 

ESCENA  II. 
CRIADO  1.°- GERUNDIO. 

CRIADO  1.° 

¡Ab  de  casa: 

C.ERUNDIO. 

El  tono  aiiie. 

CRIADO  1.° 

¿Es(i  en  casa  el  Licenciado , 
•  ierundio? 

CEACKDIO. 

¿No  le  ha  encontrado? 
Si  no  ve  usted ,  despavile. 
¿De  qué  parte? 

CRIADO  1.' 

De  palacio. 
El  Duqae :  que  hoy  os  espera. 
Que  llevéis  ¿  Vidriera, 

Y  que  no  vais  lan  de  espacio, 
Porque  á  Casandra  entretiene , 
¥  ayer  muy  larde  llegó. 

GERO'DIO. 

Diga  uslé  al  Duque  que  yo 
Ando  como  me  conviene: 

Y  diga  usted  (juc  no  quiero. 
Por  apresurar  los  plazos. 
Que  se  baga  mi  amo  pedazos ; 
Que  vale  mucho  dinero. 

Yo  iré  á  loiír.irle  esa  gloria , 
Si  me  acuerdo  de  camplillo. 

CRIADO  \.°{Daleun  anillo.) 
Pon¿os  al  dedo  este  anillo.        (  Vase.) 

GERD7IDI0. 

Con  eso  tendré  memoria. — 
Señores,  esto  es  medrar; 
Ya  mi  amo  á  Laura  tuviera. 
Si  loco  vufllo  'ie  Imbicra 
Desde  que  empezó  á  estudiar. 

EflCENA  III. 

CRIADO  i.",  con  dot  capone*.  — 
GERUNDIO. 

CRIADO  2.» 

«Esti  en  casa  el  Licenciado, 
Gerundio? 

CEBOKDIO. 

A  misa  se  fué. 
CRIADO  2." 

i  No  es  usted » 

CERCSDIO. 

Pues  si  me  ve  , 
¿Por  qué  pregunta  el  menguado? 

CRIADO  2." 
Don  Kabricio,  mi  señor. 
Bautiza  un  hijo  esta  sie.sta , 
Y  porque  alegre  la  fiesta , 
Pide  que  le  bagáis  favor 
De  llevar  á  Vidriera  ; 

?ue  gusta  de  sus  razones ; 
que  este  par  de  capones 
Os  acuerde  de  que  espera  (a). 

(•)  Oi  acuerde  <iae  os  es; en. 
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CERl'KDIO. 

Que  iri*  do  muy  buena  gana ; 

Y  (liga  usli'd  que  quisiera 
Llevarle  alia  á  Vidriera 

V  al  marco  de  la  ventana. 

CRIADO  2." 
Adiós. 

CEHUMDIO. 

Aun  falla  Otro  olicio. 
CRIADO  2." 
íEq  qué? 

GEncriDio. 
En  poner  esta  hislofla 
En  mi  libro  de  memoria. 
Diga  el  nombre. 

(Saca  un  libro  de  memoria,  y  euribe 
en  (I.) 
CRIADO  2." 
Don  Kabricio. 

GERDNDIO. 

¿Apellido? 

CRIADO  2." 

Macarrones. 

GERUNDIO. 

¿No  es  bautismo? 

CRIADO  2." 

Si ,  Señor. 

GERl':iDIO. 

¿Qué  calle? 

CRIADO   2." 

La  del  Cantor. 

CERDNDIO. 

Propia  calle  de  capones. — 
Va  está  entre  otras  inlinitas*. 
CRIADO  2." 

Mire  usted  que  mi  amoespera.  {Vase.) 

CERU.1DI0. 

Con  esto,  en  saliendo  fuera , 
Voy  cumpliendo  mis  visitas. 

ESCENA  IV. 

CRIADO  3.",  con  un  jamón  u  una  bola 
devino.— GERUNDIO. 

CRIADO  3." 

¡Señor  Gerundio! 

gerd;idio. 
bribón, 
¿Gerundio  4  secas  á  mi? 
(.4p.  Según  esto  da  de  si , 
Ya  es  bora  de  entrar  en  don.) 

CRIADO  3." 

Pues  ¿en  qué  ba  estado  el  error? 

gerundio. 
¿GeruncKo  á  un  rico  llamáis? 

criado  Z.' 
Pues  ¿cómo  ahora  os  nombráis? 

GERCriDIO. 

Don  Gerundio,  y  monseñor. 

CRUDOS." 

Pues  yo  os  daré  un  don ,  y  dos. 
Tres  y  cuatro. 

GERDNOIO. 

Y  treinta  y  nueve ; 
Que  al  rico  el  don  se  le  debe. 
Porque  tiene  don  de  Dios. 

CRIADO  3.° 

Celio  FIóstegui,  mi  amo, 
Casa  una  hermana  esta  noche, 

'  En  lodos  los  impresos  se  lee  : 
•Ya  esU  entre  oirás  partidas  ;• 
pero  no  consuena.  La  palabra  infimlai  pue- 
de referirse  i  hútonat  ,por  sefiasi,  qoe  nom- 
bra aous. 
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Y  dice  que  enviará  el  coche 
Por  Vidriera. 

CERONDIO. 

Aqui  llamo. 
¿FIóstegui? 

CRIADO  3." 

Bien  lo  ha  entendido. 

GERUNDIO. 

No  pensé,  asi  Dios  me  haya  , 
Que  habla  fuera  de  Vizcaya 
Esdrújulos  de  apellido. 
CRIADO  3." 

Y  eiivia  un  jamón  y  este  vino , 
Que  os  acuerde  al  salir  fuera 
Que  os  espera. 

GERUNDIO. 

Hombre  que  espera. 
Harto  es  que  envié  tocino. 
Ponerlo  en  memoria  quiero ; 
Que  yo  iré  con  mucho  gozo. 
¿En  qué  calle? 

CRIADO  3.° 
La  del  Pozo. 

GERUNDIO. 

Y  el  vino  i  es  de  tabernero? 

CMADO  3.° 

No,  sino  greco. 

GERUNDIO. 

Latino 
Quisiera  yo.  Ya  esta  en  nota. 
Vaya  usted ;  que  con  la  bota 
Iré  yo  allá  de  camino. 

(Vate  el  criado.) 

ESCENA  V. 
GERUNDIO  ¡iuepo,  CARLOS. 

GERUNDIO. 

¡Jesús,  lo  que  se  acumula 
De  visitas  que  hay  que  andar ! 
Ello  no  puede  pasar 
Sin  echar  luego  una  muía. 
Mas  ya  mi  amo  suena  en  c.isa. 

CARLOS.  {Dentro.) 
¡GeruDdio ! 

GERUNDIO. 

¿Señor?... 
CÍRLOS.  {Dentro.) 

¿Es  hora? 

GERUNDIO. 

¿Cuánto  va  que  sale  ahora 

Con  que  se  ha  quebrado  un  asa? 

círlos.  {Dentro.) 
¿Hay  algo  en  que  tropezar? 

GERUNDIO. 

Todo  está  llano.  Señor. 

CARLOS.  (Dentro.) 
Hiralo. 

GERUNDIO. 

Pierde  el  tomor. 
(Sale  Carlos.) 

CARLOS. 

Tu  has  de  venirme  á  quebrar. 

GERUNDIO. 

Esos  temores  ataja; 
Que  de  ti  cuidando  estoy, 

Y  he  hecho,  porque  sal¿as,  hoy 
Una  vasera  de  paja 

Llena  de  al^jodori.  (Ap.  Señores, 
No  es  mucho  que  á  esto  h :i)a  prisa ; 
Que  yo  me  muijiu  de  risa 
De  tan  graciosos  temores. 
Pero  llevarle  el  humor 
Es  fuerza  ,  y  disimular.) 
¿Quieres  venirte  á  envasar? 

CARLOS. 

(Ap.  En  mi  intento,  la  mayor 
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AcJverlencia  nila  ha  sido 
Km-añur  esie  criado, 
rue!>á  loilos  ha  engañado 
Verle  a  él  la»  persuadido 
A  mi  lingiila  locura. 

Y  esio  lumia  la  venganza 
Que  por  esla  ilesleiii|ilaiiz3 
Ha  lie  lomar  mi  cordura 
(Cuando  á  ocasión  oporluna 
Logie  el  inlenio  que  aguardo) 
Del  Duque,  Laura  y  Li^>a^do, 

Y  aun  de  mi  nil-ma  forluna. 
Mas  si  yo  á  Laura  perdi , 
¿Qué  vengan7.a  me  aperciboí 
Cielos,  uo  sé  cómo  vivo 
Cuando  me  acuerdo...)  ¡ay  de  mi! 

CEnUNDIO. 

ScBor,  ¿qué  le  lia  sucedido? 

C.ÍRLOS. 

Es  que  me  be  dado  un  porrazo. 

GERUNDIO. 

¿Te  has  quebrado  algún  pedazo? 

CARLOS. 

No,  maspiensoqueseha  hendido. 

GERUNDIO. 

Pues  bebe  un  trago  siquiera. 

CARLOS. 

Pues  ¿qué  importa  en  casos  tales  (o)? 

CERCNDIO. 

Para  mirar  site  sales. 
Te  pondré  un  poco  de  cera; 
Que  ho>  el  vidrio  es  menester 
íjuc  esté  sano,  porque  estoy 
l'aia  ir  a  mil  casas  hoy. 
Que  en  ti  desean  beber. 

CARLOS. 

¿Dónde? 

GERUNDIO. 

A  palacio,  y  pasadas 
De  treinta  ó  cuürenia  bodas; 

Y  te  han  de  llenar  en  todas 
De  bebidas  resaladas. 
(Ap.  Como  yo  le  diga  aquí 

Que  es  vidrio,  eslá  muy  contento  ) 

CARLOS. 

(Ap.  ¡Qué  bien  ayuda  á  mi  intento 
La  burla  que  hace  de  mi!) 
Pues  vamos  sin  dilación  , 

Y  llévame  paso  á  paso. 

GERUNDIO. 

(Ap.  En  diciéndole  que  es  vaso 
Se  ali'gra,  que  es  bendición ; 
Mas  lo  vano  aun  se  está  entero, 
Que  por  poco  el  olro  día 
Me  m;ita  porque  decia 
Oue  era  vaso  de  alojero.) 
Pues  Señor,  si  has  de  salir, 
Sea  primero  á  palacio. 

CARLOS. 

Vamos  andando  despacio ; 
¡Ap.  Q»e  desto  se  ha  de  inferir 
Tal  afrenta  á  mi  enemigo. 
Tal  vcrgüen/a  á  los  ingratos, 
Oue  li  in  de  ser  sus  mismos  tratos 
Mi  venganza  y  su  castigo.) 

GERUNDIO. 

Pnes  vén,  te  llevaré  en  peso. 

(,4p.  Yo  le  hago  crér  cuanto  quiera  ) 

¿Te  meteré  en  la  vasera? 

CARLOS. 

Mas  seguro  voy  con  eso. 

CERU^DIO. 

Pareceris  orical. 
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CARLOS. 

¿Qué  dices,  loco,  traidor?  i 

GEHDNOIO.' 

(Ap.  Tome  si  purga.)  Señor, 
Que  eres  vaso  de  cristal. 

CARLOS. 

{Ap.  Asi  á  no  dudar  le  obligo.) 
¿No  sabes  tú  lo  que  soy? 

GERUNDIO. 

Si  confes.^ndolo  estoy, 
¿Por  qué  te  enojas  conmigo? 

CARLOS. 

Porque  siendo  un  vaso  rico, 

Con  verle  mi  intento  creer, 

No  tengo  yo  que  temer 

Que  me  quiebres  por  el  pico.    (Vase.) 

GERUNDIO. 

¿Hay  tan  graciosa  porfía? 

¿tjuién  del  vidrio  no  se  rie? 

Yo  le  he  de  hacer  que  se  envié 

A  una  dama  por  sangría.  ( Vase.) 


Sala  del  alcijar. 
ESCENA    VI. 
LAURA,  CELIA. 

LACRA. 

Celia,  nada  me  consuela. 
Déjame  ya  en  mi  martirio 
Sentir  mi  dolor  por  deuda, 
Llorar  mi  mal  por  alivio. 
Si  es  pena  el  perder  á  Carlos, 
Cuando  yo  la  causa  he  sido 
De  tiue  la  razón  perdiese 
De  desdichado  ú  de  lino, 
¿Cómo  quieres  que  no  llore? 
Que  era  doblar  el  delito, 
Ser  esquiva  al  sentimiento, 
Siendo  ingrata  al  beneücio. 

CELIA. 

¿Qué beneficio.  Señora, 

De  un  pobrelon,  de  un  mendigo. 

Que  aunque  el  beneücio  hiciera , 

La  colación  nunca  hizo? 

¿Qué  Oneza  ha  hecho  por  tí, 

Si  no  es  decir  que  es  de  vidrio? 
:  Y  ¿porque  hoy  le  usan  las  damas 
'  Le  agradécese!  capricho? 

LACRA. 

¡Ay Celia' ¿no fué  fineza 
Verse  de  mi  despedido 
Por  pobre,  y  por  merecerme 
Intentar  para  ser  rico 
Délas  armas  y  las  letras 
Los  dos  seguros  caminos? 
Y  acertándolos  entrambos, 
Ver  el  premio  merecido 
Tan  lejos  de  su  esperanza. 
Que  viendo  que  era  preciso 
Perderme,  por  no  alcanitarme, 
Perdió,  con  mi  mano,  el  juicio? 

CELIA. 

El  juicio,  señora  mía. 
El  no  le  perdió  de  fino. 
Sino  de  bobo,  porque 
Si  él  intentaba  ser  rico, 
¿Quién  le  metió  en  ser  soldado 
Ni  en  estudiar  silogismos? 
Metiérase  á  despensero, 
Tratara  de  encerrar  trigo, 
Estancara  las  cebollas 
O  tratara  de  aguar  vino; 
Que  estos  son  oficios  todos 
Con  que  es  tan  cierto  el  ser  rico 
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De  la  noche  á  la  mañana. 
Como  tres  y  dos  son  cinco. 
Mas  ya  que  él  fué  mentecato 

Y  hoy  es  la  risa  de  Urbino, 
¿Te  ha  de  hacer  llorar  á  tí 
Lo  que  todos  nos  reimos? 
¿No  te  casas  con  Lisardo? 
¿No  es  ya  el  Duque  tu  padrino? 
;,  No  es  tu  madrina  Casaudra , 

Y  eslá  lodo  prevenido 
Con  feslines  y  saraos. 
Porque  el  Duque,  de  camino 
Logra  en  la  boda ,  y  Casaudra  , 
Tu  festejo  y  su  caiiño? 

LAUIIA. 

Calla,  Celia,  no  prosigas; 
Hasla  que  el  silencio  esquivo 
De  mi  obediencia  me  mate. 
¿Yo  á  Lisardo?  ¡  Ay  Carlos  mió' 
Bien  sabe  el  cielo  que  yo 
No  tuve  en  mi  mano  aibitrio(¿). 

CELIA. 

Señora,  no  te  despeches; 
Que  dará  tu  llanto  indicio. 
Naciendo  de  tu  piedad, 
A  que  tiene  otros  motivos; 
Mira  que  sale  Casaudra. 

ESCENA  VII 

CASAN'DRA,  damas.—  Dicnás. 

LACRA.  (Ap.) 
Por  ella  ¡ayDios!  me  reprimo. 

CASANDRA. 

jNoba  venido  Vidriera? 

CELIA. 

Ya  por  él,  Señora,  han  ido. 

CASANDRA. 

Ni  mas  graciosa  locura 
Ni  tan  extraño  capricho 
Vi  en  mi  vida;  él  me  divierte 
De  modo,  que  solicito 
Con  el  Duque  que  a  palacio 
Le  traigan. 


ESCENA  VUL 
EL  DUQUE.— DlCHOl. 

DDQDE. 

Y  yo  en  serviros 
Desvelo  tanto  el  deseo, 
Que  ya  la  forluna  envidio 
De  un  loco,  pues  logra  en  vos 
La  dicha  de  ser  oído; 
Pero  si  por  loco  gana 
Vuestra  atención,  mis  sentidos. 
De  mi  amor  en  el  exceso. 
La  merecen  por  lo  mismo. 

casa:«dra. 
No,  Señor;  que  la  atención 
Que  en  mi  decoro  os  permito, 
Se  la  debo  yo  á  las  vuestras; 

Y  creed  que",  agradecido 
Mi  afecto,  pasar  dejara 
Esta  atención  á  cariño, 

A  ser  cierto  el  casajuiento 
Con  el  marqués  Federico 

V  la  duquesa  Camila, 

Pues  siendo  esto  cierto,  librs 
Mi  palabra  del  empeño. 

DUQIE. 

Pues  ya  dudar  no  permito 
Su  forluna  á  mis  deseos; 
Que  eso  es  cierlo. 

(t)  Eo  tu  amor  arbitrio. 


ESCENA  IX. 

CEnUNOlO,  CARLOS,  cbudo;  - 
Dichos. 

cincMDio.  (Dentro.) 

Entren  quedito, 
S«fiorei;  r.o  me  le  quiebren. 

nt'QiT. 
Va  Vidriera  ba  venido. 

LADRA.  (Mp.) 

i  Cielos,  qoe  i  esto  lle^ó  Carlos! 
Sin  mi  esto>  cuando  le  miro. 
Halen) 
czno.'iDio. 
Enira,  Señor,  poco  á  poco. 

CARLOS. 

(Ap.  lOuí  hiPn  logro  mis  designios  I) 
i  Hay  dónde  ponerme  aqui? 

cr.ReXDio. 
Pues  ¿no?  un  .ipar.'\dor  rico, 

Y  una  rúenle  y  dos  (oallas: 
One  asi  debe  entrar  un  vidrio 
Tan  principal  como  tú 

A  ver  un  duque  de  Urbino. 
[\a:.^c  kscriadot) 

CARLOS. 

Véme  llev.iH'lo  delante; 

lias,  ay  infeliz,  ¡qué  miro! 

¡Que  me  quiebran,  que  me  quiebran ! 

Traidor,  ¿á  qué  me  has  traidoT 

Que  todos  estos  me  quiebran. 

Sácame  de  aqui,  enemigo. 

CERCrtDIO. 

Alio:  la  furia  le  ba  dado. 

CASAMORA. 

¿Hay  mas  gracioso  capricho? 

DUQUE. 

íD«  qué  huye? 

CERUMDIO. 

Está  furioso.— 
Señor,  detente  por  Cristo; 
Mira  que  estás  sin  vasera, 

Y  puedes  hacerte  añicot. 

cXrlos. 
Pnes  ipor  qué  me  la  has  quitado? 

ceru;<dio. 
Pleguete  Cristo  conmigo; 
Pues  si  entras  á  ver  al  Duque, 
i  No  babia  de  traerte  limpio? 

Carlos. 
Pónmela,  y  vamonos  luego. 

gerundio. 
Sefior,  que  no  la  he  traido, 
Que  venias  en  salvilla. — 
Señor,  esto  va  perdido,  (Ap.  al  Duque. \ 
Denme  algo  con  qoe  engañarle ; 
Que  si  no,  dará  mil  gritos. 

DUQUE. 

Pues  ponle  aquesta  cadena. 

GERUWDIO. 

Con  eso  vendrá,  esto  pido. 
CARLOS.  (Ap.) 
La  codicia  del  criado 
Me  logra  el  intento  mió. 

CERLXDio.  (A  Carlos.) 
Señor,  no  hay  que  tener  miedo. 
Pues  ya  está  engastado  el  vidrio 
En  oro,  porque  aunque  caiga 
No  se  quiebre.  Ea,  pasito. 
Vén  acá. 

CARLOS. 

¿Dónde  me  llevas? 
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GERUNDIO. 

Aqui  á  un  escaparatico, 
Donde  estarns  muy  hermoso 
.  Entre  otros  dijes  muy  liudo^. 

DUQUE. 

Ponedle  en  medio  una  silla. 

CERflfUIO. 

Mírate,  Señor,  i  no  has  visto 
Qué  bellas  son  las  alhajas 
!  Queá  tu  lado  están? 

I  CARLOS. 

Ya  miro 
Ijue  todos  sou  buenas  piezas. 

CELIA. 

Laura,  ¿que  no  te  has  reído 
De  tan  graciosa  locura? 

LAURA.  (.Ap.  á  Celio  ) 
Cuando  veo  su  delirio, 
Yo  lloro  loque  tú  ries. 
Porque  yo  la  causa  he  sido 
De  la  desdicha  de  Carlos. 
CARLOS.  (Ap.) 
Lastimada  á  Laura  miro 
De  mi  ultraje,  pero  presto 
Le  haré  yo  decoro  uiio. 

GERUNDIO.  (Ap.  al  Duque.) 
Va  que  él  está  sosegado, 
Hablenle  de  su  capricho; 
Que  irá  diciendo  bellezas. 

CASANDRA. 

De  cuanto  dice  me  rio. 

DUQUE. 

iQuién  era  el  que  asi  os  quebraba? 

CARLOS. 

Vos  el  primero,  vos  mismo. 
Porque  habiendo  yo  de  vos 
("on  mis  obras  merecido 
i'stimacion,  agasajo. 
Premio,  honor  y  beoelicio. 
Para  el  vidrio  de  mi  suerte 
Tal  dureza  habéis  tenido. 
I  Que  le  habéis  hecho  pedazos, 
Pues  por  vos  quebrado  miro 
El  cristal  de  mi  fortuna. 

CASANDBA. 

¡Qué  graciosos  desvarios  1 

DUQUE. 

i  Yo  con  TOS  tengo  dureza? 

CARLOS. 

SI,  Sefior,  en  el  olvido; 
Pues  cuando  mi  noble  aliento 
Fué  para  vos  vaso  rico. 
Por  donde  á  beber  llegasteis 
Mil  aplausos  en  Urbino, 
Le  quebrasteis,  olvidando 
Su  decoro  cristalino; 
Que  los  duques,  sin  memoria 
De  los  honrados  servicios. 
No  son  duques,  sino  piedras. 
Mirad  si  duro  habéis  sido. 

GERUNDIO. 

Eso  todo  serán  cantos, 

Y  aunque  tope  en  los  hocicos, 

imagina  que  es  guijarro. 

DUQUE. 

Pues  ja  de  vos  me  desvio. 

CARLOS. 

También  esta,  que  me  quiebra. 

CASANDRA. 

¿Laura? 

círlos. 
Esa  misma,  esa  digo. 

CASANDRA, 

jPorqué? 
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I  CARLOS. 

Porque  cuando  amante 

La  sollcit.iba  liim. 

En  el  mar  lie  su  belleza 

Era  yo  bajel  de  vidrio, 
,  Y  en  ella  me  hice  peilazn», 

Porque  cn.niiclo  mi  alhedrlo 
I  La  buscaba  contó  puerto, 
,  Me  recibió  como  risco. 

I  LAURA.  (Ap.) 

Esta  queja  no  es  de  locu. 

I  CASANDRA. 

,  Según  eso,  yo  no  he  sido 
De  los  que  os  quiebran. 

CARLOS. 

¿Vos  no? 
La  primera ;  que  el  peligro 
De  quebrarme  visteis  vos, 

Y  olvidada  de  mi  brío. 
De  mis  honradas  (inezas, 
No  quisisteis  ser  testigo, 

Y  rae  dejasteis  quebrar. 

GERUNDIO. 

El  os  sacará  aforismos 

Para  que  un  colchón  le  quiebre. 

C8CEN4  X. 

I      POMPEVO,  LISAUDO.-Dicnos. 

POMPETO. 

Señor,  ya  está  prevenido 
Todo  lo  que  habéis  mandado. 

LISARDO. 

Y  yo.  Señor,  os  suplico 
Que  no  dilatéis  mi  dicba. 

DUQUE. 

Li.sardo,  por  lo  que  envidio 
A  los  que  logran  su  amor, 
Yo  mismo  lo  solicito. — 
Señora,  ya  que  queréis , 
Para  mas  favor,  conmigo 
Honrar  á  Laura  y  Lisardo, 
Que  no  se  dilate  os  pido 
Su  dicha,  ya  prevenida. 
Por  lá  que  yo  participo 
De  apadrinarlos  con  vos. 

CASANDRA. 

Señor,  no  tengo  albedrlo 
Yo  para  vuestros  preceptos; 
Que  siempre  tardo  en  cumplirlos.-** 
Laura,  vamos. 

LAURA. 

Yo,  .Señora, 
Solo  á  obedecerte  asisto ; 
(Ap.  Aunque  esto  será  mi  muerte, 
Pues  á  Carlos  he  perdido.) 

LISARDO. 

El  parabién  a  mi  pecho 
Oa  mi  amor,  habiendo  oido 
Que  vos  aceieis  el  plazo 
Que  á  mi  ventura  previno 
La  estrella  que  en  vos  me  rigs 
Para  acertar  á  serviros. 

CARLOS. 

¡Qae  me  quiebra,  que  me  quiebra! 

DUQUE. 

¿Quién  os  quiebra? 

CARLOS. 

Ese  enemigo, 
Ese,  que  trae  en  la  mano 
Para  matarme,  escondido. 
El  canto  de  una  traición , 
Con  que  me  ha  dado  en  el  vidrio. 

GERUNDIO. 

Señor,  nadie  te  ba  locado. 
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CÍRLOS. 

SI  tal,  traidor,  que  h'uo  el  tiro, 

Y  dando  en  Laura  piiniero, 
Resultó  en  mi. 

CASAnORA. 

Sa  capricho 
Le  bace  apasionar  de  veras. 

DDQUe. 

Recogedle,  y  den  principio, 
Ponopeyo,  luego  al  sarao. 
poMpevo. 
Ya  esta  lodo  prevenido. 

DUQUE. 

Pues  vamos. 

CASANDRA.  {Coge  una  bujía.) 
Ya  os  obedezco. 
DCOPE.  [Se  la  quita.) 
No  tiene  en  la  luz  dominio 
El  que  se  alumbra  con  ella. 

CASANDRA. 

Porque  me  sigáis  lo  admito. 
( Vase  con  ¡as  damas.) 

DUQl'E. 

Lisardo,  al  lado  de  Laura.         (Vate.) 

LISARDO. 

Ya  mi  fortuna  confirmo. 
LAURA.  (Ap.) 

Y  yo  mi  desdicha.  ¡  Ay  Carlos, 
Si  sintieras ,  qué  martirio  • ! 

( Vase,  y  Iras  ella  Lisardo.) 

POMPETO. 

Si  hoy  queda  Laura  casada, 

>o  hay  que  esperar  otro  alivio.  (Vase.) 

ESCENA  Xt 
C.\RLOS,  GERUNDIO. 

CARLOS. 

¿Dónde  se  van? 

GERINDIO. 

A  casarse. 

oírlos. 
iQné  dices.  Gerundio  amigo? 
¿A casarse?  ;Ay  infeliz! 
Laura,  Señora,  bien  mió. 
Ya  de  aquí  pasar  no  pueden 
Mis  fingidos  desatinos. 
Ya  yo  pierdo  la  razón. 
Ya  es  de  veras  mi  delirio. 
¡Esto  permiten  los  cielos! 
Laura  hermosa,  mas  ¿qué  digo? 
Laura  cruel,  Laura  ingrata ; 
Laura  no,  laurel  esquivo. 
Que  el  sol  de  mi  amor  huyendo, 
fcn  tronco  te  has  convertido. 
Tronco  eres  ya  á  mis  finezas. 
Tronco  á  mis  tiernos  cariños ; 
Pues  si  ya  en  tronco  te  has  vuelto, 
¿De  qué  sirve  el  llanto  mió; 
Sino  que  regando  el  suelo. 
Donde  te  has  endurecido. 
Con  mi  mismo  llanto  crezca 
La  cansa  del  llanto  mismo? 
i  Ay  de  mi !  ay  Laura  cruel ! 

GERUNDIO. 

¿Qué  es  aquesto?  |  Vive  Cristo, 
Que  se  acuerda  que  es  de  carne. 
Aunque  piensa  qne  es  de  vidrio.— 
¿Señor? 

CARLOS. 

Déjame  morir. 
Solo  morir  solicito. 

CEHD^DI0. 

Señor,  mira  que  te  quiebras. 

t  Todos  los  impresos  : 

>iaéaiil  fido!» 
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I  CARLOS.  I 

¿Por  dónde  me  quiebro? 

GERUNDIO. 

A  gritos; 
Que  á  voces  se  quiebra  un  hombre 
Mas  fácilmente  que  un  vidrio. 

CARLOS. 

Plegué  á  los  cielos,  cruel. 
Que  adores  siempre  un  desvio. 
Que  ofendas  con  tus  finezas. 
Que  canses  con  tus  suspiros, 

Y  que  viendo  el  desengaño 
De  amor  desagradecido. 
Crezca  la  llama  en  tu  pecho, 
Si  el  olvidar  es  alivio. 
Mas  ¿cómo  solo  me  quejo 
De  su  rigor,  si  el  delito 
Es  de  tantos  que  me  ofei :de:i? 
Ya,  cielos,  está  cumplido 
El  plazo  de  mi  venganza. 

GERUNDIO. 

Mucho  hablas  para  ser  vidrio. 

CARLOS. 

Ya  no  soy  vidrio,  Gerundio; 
De  bronce  soy,  pues  resisto 
Este  golpe  á  mi  fortuna. 

GERONOIO. 

Esta  es  otra;  ¡  Jesucristo! 

¿De  bronce  eres?  ¡Pieza  nueva! 

Ve  mudando  de  caprichos. 

Que  con  eso  te  harás  de  oro  ; 

Mas  ¿qué  haremos.  Señor  mió. 

Del  algodón  y  la  paja 

Que  he  comprado  para  el  vidrio? 

CARLOS. 

Bronce  soy  y  m.irmol  duro.       {Dnle.) 

GERUNDIO. 

Pesia  el  alma  que  te  hizo, 
Pues,  sabiendo  que  eres  bronce 
¿Vas  á  darme  en  los  hocicos  ? 
Ya  tú  te  has  vuelto  el  que  quiebras. 

CARLOS. 

No  estoy  en  mi. 

GERUNDIO. 

Ya  lo  miro ; 

Que  s!  estuvieras  tú  eu  ti. 
No  hubieras  dado  conmigo. 

CARLOS. 

Comience  ahora  mi  venganza ,  cielos. 
Ya  la  experiencia  que  intenté  he  logra- 
Ya  ciertos  han  salido  mis  recelos;  [do, 
Pues  vea  el  mnndo,  ya  desconcertado, 
El  ciego  y  torpe  error  de  su  mudanza, 

Y  de  su  afrenta  nazca  mi  venganza.  — 
Gerundio  amigo,  pues  fiarme  puedo 
De  tí,  solo  á  tu  oído  la  concedo  ». 

GERUNDIO. 

¿Cómo me  hablas  asi? 

CARLOS. 

Calle  tu  labio 
Hasta  ver  la  venganza  de  mi  agravio. 
¿Tienes  algún  dinero? 

GERUNDIO. 

¿Eso  preguntas? 
Mucho  mas  tengo  qne  diez  cajas  juntas 
De  ginoveses;  tengo  un  pozo  de  oro, 

Y  en  las  alhajas  lo  que  tengo  ignoro. 

CARLOS. 

¿Tanto  dinero  tienes? 

GERUNDIO. 

Y  aun  es  poco : 
¿Sabes  tú  lo  que  has  hecho  con  ser  loco? 
Si  dos  meses  te  dura, 
Coche  puedes  echar  con  tu  locura. 


cArlos. 
¿Qne en  Bn  la  debo  tanto  beneficio? 

GERUNDIO.  [ció; 

Ruégale  á  Diosque  note  vuelva  el  jui- 
Que  como  gastes  de  esas  temas  fiias. 
Has  de  ser  duque  dentro  de  seis  dias. 

CARLOS. 

Yo  erré  el  camino. 

GERUNDIO. 

Claro  está  que  erraste 
Cuando  por  estudiar  te  desvelaste. 
Cuando  á  la  guerra  fuiste, 

Y  la  victoria  con  tu  sangre  diste 
Al  Duque;  que  si  ser  rico  intentabas, 

Y  fueras  loco  tú  desde  primero. 
Te  vieras  ya  mas  rico  que  un  logrero. 

CARLOS. 

Pues  ¿podrásme  vestir  honradamente, 
Para  que  pueda  parecer  decente 
Eu  esta  boda? 

GERUNDIO. 

Pesia  el  alma  mia; 
Podré  sacarte  mas  galán  que  el  dia, 

Y  yo  á  tu  lado  añadiré  decoro. 
Que  iremos  hechos  unos  pinos  de  oro. 
Mas  ¿  para  qué,  Señor,  es  esteiutento? 

CARLOS. 

Para  dar  i  entender  mi  entendimiento. 
GERUNDIO,  [destruyes? 
¿Qué  haces  hombre?  ¿No  ves  que  te 
Pues  ¿tienes  este  bien ,  y  le  rehuyes? 
Por  Dios  queno  seas  cuerdo,  señor  mió, 
Quevolverémos  á  morirnos  de  hambre. 

CARLOS. 

Esto  le  importa  á  las  venganzas  mias. 

GERUNDIO. 

Suspéndelo  por  Dios  por  quince  dias; 
Que  nos  importa  mas  de  mil  ducados. 

CARLOS. 

Ya  no  tienen  mas  plazo  mis  cuidados. 
Vamos,  amigo,  y  disimula  ahora. 

GERUNDIO. 

¿Nos vamos  á  vestir? 

CARLOS. 

Pues  ¿  quién  lo  ignora? 

GERUNDIO. 

Vamos;  mas  viendo  aqueste  beneficio. 

Vive  Dios,  que  estás  loco  en  tener  juicio. 

{Vatise.) 


Salón   del  alcázar. 

ESCENA  XII. 

POMPEYO,  LAURA. 


»  Li  revelación  6  confianza.  ICn  otros  im- 
presos se  lee  : 
•De  II  tolo  á  tu  oído  lo  concedo,t 


POMPEYO. 

¿Qué  es  esto?  ¿con  llanto  ahora, 
Laura,  ultrajas  tu  belleza, 
Cuando  Lisardo  te  adora. 
Cuando  vas  á  ser  señora 
De  su  pecho  y  su  riqueza  ? 
¿IQué  inquietud,  que  novedad 
Mueve  átal  demostración, 
Laura  mia,  tu  beldad? 

LAURA. 

Señor,  llora  mi  piedad 
Delitos  del  corazón. 
No  puedo  hacer  resistencia 
A  este  dolor,  y  sí  aquí 
Le  publico  en  tu  presencia. 
Sabrás  lo  que  puede  en  mi 
Tu  precepto  y  mi  obediencia. 
Lo  primero,  has  de  asentar 


Ouf  TO  he  de  ir  a  nlicilecr ríe ; 
Lo  segundo,  has  de  juzgar 
Que  es  lo  mismo  irme  a  casar 
Con  Lis;irdo,  que  i  mi  muerte; 
No  por  tenerle  aversión , 
Sino  por  ser  el  empeño 
De  tener  yo  inclinación 
A  <|uien  ron  mucha  razón 
Pensé  que  fuese  mi  dueño. 
La  inclinación,  padre  niio, 
Ks  efecto  n;ilnral . 
Que  no  manda  el  alliedrio; 
Publicarla  es  desvario, 
Pero  no  con  causa  tal. 
Tu  le  habías  prometido 
A  Carlos,  sin  duila  alguna. 
Que  le  barias  mi  marido, 
Si  lie  su  csiado  abatido 
Mejorase  la  fortuna. 
El  la  buscó,  y  su  valof 
A  enmendar  lleRÓ  su  suerte, 
Pues  la  mereciii  mejor: 
Lue^io  el  tenerle  yo  amor, 
\  iéndulo,  fué  obedecerte. 
Porque  aunque  i  él  no  le  dio 
La  fortuna  medra  alguna. 
Si  tí  que  l;i  mereció, 
¿Porqué  liabia  de  ser  TO 
Ciega  coniii  la  fortuna? 
Cuando  él  llegara  á  tenella 
Debia  yo  quererle  bien; 
Pues  no  hacerlo  al  merecella. 
Porque  lué  injusta  su  estrella, 
Fuera  serlo  vo  también. 
Si  por  su  iní'elicidad 
Perdió  el  juicio,  mas  violento 
Fuera  olvidar  mi  piedad 
Quien  perdió  el  entendimiento 
Por  tenerme  voluntad. 
Esta  es.  Señor,  la  razoQ 
Porqué  llora  mi  pesar: 
Porque  siente  el  corazón 
Tener  una  oblig.icion 
Que  no  ha  podido  pagar. 
Mas  JO,  Señor,  he  cumplido 
Con  el,  contigo  y  mi  amor : 
Con  él,  en  lo  que  he  querido; 
Conmigo,  en  este  dolor, 

Y  i  ti,  en  haberle  vencido. 
Este  amor  hizo  mi  suerte, 

Y  publicando  el  dolor 

Que  me  ba  de  dar  esta  muerte. 

Cnanto  te  debe  mi  honor 

Es  irme  ja  i  obedecerle.  ( Vase. 

ESCENA  XIII. 


POMPEYO. 

;  Válgame  el  cielo!  ¿qué  heoido? 
Ni  aun  culpar  su  atrevimiento 
Puedo,  pues  verdad  ha  sido; 
Que  aun  70  en  su  queja  me  siento 
También  desagradecido. 
Si  Carlos...  Mas  ya  no  tiene 
Remedio  :  sin  juicio  esti; 
Y  ya  el  sarao  se  previene. 
Con  Lisardo  el  Duque  viene. 
De  quien  es  la  suerte  ya. 

ESCENA  XIV. 

CARLOS  T  GEnUNDir»,  muy  gnhn(s  j 
con  máscara.  —  POMPE  VO. 

CARLOS.  (.4p.  á  Gerundio.) 
Vén  conmigo ;  que  los  dos 
Hemos  de  entrar  al  sarao. 

et:iii>Dio. 
Bien  puedes  desencogerte ; 
Que  vas,  por  Dios,  mas  buarcOi 


EL  LICENCIAnO  VinniERA. 

Mas  palan  y  mas  airoso 
Que  un  toreador  acabando 
De  bacer  una  buena  suerte. 

CARLOS. 

Ya  á  empezarle  van  llegando 
Catanes  y  damas,  llenos 
De  flores  y  de  penachos. 

ESCENA  XV. 

EL  Dl'OrE.CASANüRA.  LAIIllA,  M- 

SAltDO,  HISICOS,  ACOUrAXtlIlEMO.— 
DlCBOS. 

{Salen  en  jornia  de  tara»;  11  rn  aca- 
bándote de  cantar  ¡acopla,  se  descu- 
bren todos.) 

!*  tiste  A. 
A  la  imion  mas  venturosa 
Que  amolHoroiK'i  en  xu  aplauso. 
Triunfo  de  aala  y  belleza 
Salen  abriles;/  inayos. 

ni'QUE. 

El  sarao  nroseguirá 

En  estando  desposados 

Lisardo  y  L^iura. 

CARLOS.  {Al  buque,  y  luego  á  Catnnáni  1 

Y  el  cirio 
Les  dé  entre  favores  t.Tulos 
Logro  A  unión  tan  venturosa, 
r.ozando  destos  :ipl;iusos , 
Que  ni  la  cansen  l;is  huras 
Ni  la  deshagan  los  años. — 

V  en  gracia  siempre  del  Duque, 
Faíores  que  honren  á  entrambos 
He!  sol  vuestro,  gran  señora, 
Resplaudezcao  i  'os  ravos. 

CASAUDRA. 

¡Qué  miro!  ¿no  et  Vidriera? 

GERUNDIO. 

YaDtesGno  vidriado. 

DUQUE. 

¿Quéeseslo? 

CARLOS. 

No  OS  admiréis, 
Gran  Señor,  que  yo  soy  Carlos. 

DUQUE. 

Pues  ¿con  qué  cura  ó  prodigio 
Tan  presto  habéis  restaurado 
El  juicio? 

cÁnios. 
Si  lo  queréis 
Saber,  Señor,  escuchadlo. 

LAURA. 

Cielos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

DtÜUE. 

Decid;  que  atentos  estamos. 

CARLOS. 

Pues  si  yo  lo  he  de  decir, 
^  os,  gran  Señor,  y  el  teatro 
llel  mundo  esla  vez  permitan 
Repetir  lo  que  ha  pasado ' ; 
Porque  es  fuerza  que  se  enlace 
El  remedio  con  el  daño, 

V  por  dar  cuenta  del  uno 
Se  han  de  referir  entrambos 
Deuda  ya.  Señor,  es  vuestra 
Saber  mi  nombre,  y  de  cuantos 
Me  escuchan,  ninguno  ignora 
De  mi  noble  sangie  el  lauro. 

V  si  ya  acaso  os  lo  ha  dicho 
Pompeyo,  que  enamorado 

i  De  Laura,  en  mi  tierna  edad 
La  pedi  su  hermosa  mano; 

'  l'uica  vpi  en  qo''  sp  ilisf  ulps  Momio  de 
referir  lo  que  ba  puesto  en  acción. 


»ÍT7 


Que  despreclA  mi  pobreza ; 
Pero  mi  sangre  estimando, 
Para  mt^jurar  fortuna 
Le  dio  a  mi  esperanza  un  plazo; 
Que  con  ella  fui  á  buscarla, 

Y  piir  las  letras,  mi  aplauso 

Y  mis  estudios,  me  dieron 
En  Polonia  el  primer  grado: 
Que  mi  pluma  os  ganó  en  Roma 
Vuestra  justicia,  probando 

En  Ires  st  iilrnrias,  de  Lrbino 
El  derecho  hereditario; 
Que  á  pediros  vine  el  premio 
Que  os  merecí ;  t  por  hallaros 
embarazado  en  la  guerra, 
Dejé  las  letras  y  al  campo 
■iali,  donde  por  la  pluma 
Troqué  la  espada  a  la  mano, 
Porque  igualasen  sus  filos 
El  mérito  de  sus  rasgos; 
Que  yo  os  gané  la  victoria , 
Pues  yo  fui  ipiicn  en  sus  brazos 
Sacó  á  Casandra,  rompiendo 
Por  escuadrones  contrarios. 
De  que  ella  misma  es  testigo; 

Y  se  la  entregué  á  Lisardo, 
Porque  él  lo  fuese  también 
De  mis  alientos  bizarros. 
Mas  en  esla  acción.  Señor, 
Se  verá  cuan  desdichado 
Naci,  pues  teniendo  esfuerzo 
Para  un  empeño  tan  alto. 

No  pude  enmendar  mi  estrella, 
Llevando  el  cielo  en  la  mano. 
Que  yo  gané  la  colina. 
Volviendo  vuestros  soldados. 
Que  ya  huían ;  que  prendí 
A  Federico,  y  bañando 
Con  mí  sangre  vuestras  plañía?, 
Me  encargasteis  á  Lisardo; 
Que  olvidó  vuestro  precepto 

Y  su  obligación,  ingrato: 

Pues  siendo  asi  que  en  el  rieSgO 
Le  libré  de  sus  contrarios 
(Y  á  costa  de  mis  heridas 
Salió  de  peligro  tanto). 
Que  con  la  pluma  le  di 
Posesión  del  mayorazgo 
Que  posee,  —  no  solamente 
Me  privó  de  vuestro  amparo, 
Sino  que  porque  de  Laura 
Solicitaba  la  mano, 
(■  pudieran  vuestros  premios 
Coronarme  de  su  aplauso, 
Para  que  no  fuese  oído 
Me  dejó  Jlegar  á  estado 
Tan  misero  y  abatido. 
Que  aun  del  alimento  falto. 
Me  sustentó  muchos  días 
En  tan  prolijos  lrab.ajos 
La  limosna  que  buscaba 
A  mi  pobreza  un  criado. 
Viéndome  destituido 
De  todo  favor  humano. 
Con  tantos  merecimientos. 
Lleno  de  desprecios  tantos. 
De  vos  jamás  atendido. 
De  Pompcvo  despreciado^ 
Sin  favor  de  Laura  bella 

Y  ofendido  de  Lisardo, 
Me  fingí  loco,  por  dar 

A  los  hombres  desengaño, 
A  la  ingratitud  afrenta, 

Y  venganza  á  mis  agravios. 
Pues  siendo  asi  que  por  docto. 
Por  valiente,  por  bizarro. 

Por  discreto,  noble  y  fino, 
j  ¥  en  fin  por  méritos  tantos 
'  Ni  de  vos  merecí  premio. 
Ni  de  mi  dama  agasajo. 
Ni  lealtades  de  mi  ami^. 
Ni  de  la  piedad  amparo;— 
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Al  punto  que  por  ser  loco 
Fui  risa  de  cortesnnos, 
Deleite  de  poderosos. 
Desprecio  de  mis  contrarios, 
Por  loco  con  vuestra  alteza 
Entrada  tuve  en  palacio; 
Por  loco  os  hablé,  y  no  pude 
Por  noble,  valientey  sabio; 
Por  loco,  Ponipeyo  á  Laura 
Me  llevó,  y  los  agasajos 
Oue  no  merecí  por  Uno, 
Me  hizo  por  loco  su  agrado; 
Por  loco,  para  con  vos 
Me  dio  su  favor  Lisardo, 

Y  fué  á  mi  locura  amigo 
Quien  fuéá  mi  razón  ingraf. 
Por  loco,  para  mi  fueron 
Liberales  vuestras  manos; 
Porque  el  loco  no  agradece, 

Y  no  permite  al  ingrato 
El  cielo  hacer  beneficios 
Sino  cuando  son  en  vano. 
Por  loco,  en  fin,  gran  Señor, 
Me  vi  lleno  de  regalos. 

De  favores,  de  riquezas. 
¥  el  lucimiento  que  traigo 
Se  le  debi  á  la  locura. 
Porque  estudiante  y  soldado 
Contó  siempre  mi  vestido 
Sus  méritos  en  pedazos  (a). 

Y  pues  es  el  mundo  tal 


(s)  Sus  méritos  i  peduot. 


ESCOGID.\S  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

[  Y  los  que  tienen  su  aplauso. 
Que  dan  el  favor  á  un  loco 
Que  niegan  á  un  hombre  honrado, 
No  quiero  mas  [iremio  del 
Ni  dellos  que  el  desengaño, 

V  habiéndolo  conocido. 
Que  lo  conozcan  tan  claro. 
Que  no  lo  puedan  negar: 
Que  esto  quiero  por  aplauso 
Ite  mis  honradas  finezas, 
Por  premio  de  mis  trabajos. 
Por  paga  de  mis  servicios. 

V  si  por  haberle  dado 
Con  algún  atrevimiento 
Tan  notorio  desengaño. 

Se  ha  ofendido  vuestra  alteza, 
A  sus  pies  estoy  postrado; 
Ponga  en  ellos  mi  cabeza, 
Que  ya  otro  premio  no  aguardo. 

CASÁNDRA.  ' 

Corrida,  Señor,  escucho         * 

Un  suceso  tan  extraño,  ' 

Teniendo  en  vos  tanta  parta 

La  justa  queja  de  Carlos. 

V  si  en  mi  ruego  hay  poder 

Para  mover  vuestra  mano,  i 

Os  suplico  que  desmienta 

Su  fortuna  y  el  agravio 

Que  la  ingratitud  le  ha  hecho. 

I  LADRA. 

¡  y  yo,  Señor,  que  este  car^o 
I  No  se  entieoda  por  mi  culpa, 


¥  CAB.\5Ia. 

Cuando  queriendo  yo  i  Carlos, 
Por  no  admitirle  mi  padre. 
De  su  obediencia  me  arrastro. 

DUQUE. 

Deste  yerro  solo  ha  sido 
Toda  la  causa  Lisardo; 

Y  pues  él  tiene  la  culpa. 
No  le  dé  Laura  la  mano. 

Y  pues  por  mi  cuenta  corren 
Las  conveniencias  de  Carlos, 
Yo  le  haré  tamas,  que  quede 
El  yerro  desempeñado, 

Y  esposo  de  Laura  st  a. 


Pues  porque  veáis  que  os  pago 
Con  mas  agradecimiento, 
Esta,  Señor,  es  mi  mano. 

DUQUE. 

Con  el  alma  la  recibo. — 
Dásela  tú,  Laura,  á  Cario*. 

LAURA. 

Yo,  con  el  alma  y  la  vida. 

CARLOS. 

Pues  llegue  Laura  á  mis  brazos. 

GERUNDIO. 

La  boda  será  allá  dentro ; 
Y  aquí,  discreto  Senado, 
Se  da,  con  vítores  vuestros. 
Fin  dichoso  al  Licenciado 
Vidriera,  sin  novela, 
\  las  fortunas  de  Cárloi. 


INDUSTRIAS  COlMRA  FINEZAS. 


PERSONAS. 


l)A.NTEA,</i/'anío  de  HungrU. 
LISARDA,  tu  hermana. 
FERNANDO ,  hermano  del  rey 
de  Bohemia. 


CELIA ,  criada. 
KL  CONDE  PALATINO. 
EL  SENESCAL,  harba. 
TESTUZ ,  oracioto. 


UN  CAPITÁN. 
ROBERTO ,    príncipe    dt 
Traniilvaniíi. 

Un  CRIADO  DI  FCRKA.1D0. 


Mdsicoi. 

SOLDtDOa. 

Crudos. 
AcoiPAÜAaiurro. 


La  euena  et  en  Pretburgo  y  en  un  campo  de  ¡ai  frenterat  de  Bohemia  y  Hungría  *. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cilerla  inmeJiíU  >1  jardín  del  pilado. 

ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO.  EL  PRINCIPE  RODER- 
TO,  EL  CONDE  PALATINO;  DAN- 
TKA,  leyendo  una  caria;  LISARDA, 
CELIA  .  TESTUZ,  músicos,  acompa- 
,Ñ(MiE\ro.  ( l.at  damas  con  mulelillas 
y  sombreros  con  plumas.) 

MÚSICOS. 

¿Cuál  dolor  debe  etcoger 
La  mas  hidalga  fineza: 
Ver  ¡a  querida  belleza 
Uuerta ,  ó  en  otro  poder  ? 

PAMEA.  (Leyendo para  ti.) 
«Oirás dos  veces  he  avisado  á  vues- 
>tra  alleza  del  cuidado  que  del<e  tener 
acüii  los  que  le  asisten ,  porque  hay  en- 
•  vidiaque  solicita  su  muerte. — Quien 
>1e  da  este  aviso  por  la  evidencia, 
•sin  que  pueda  decir  mas.» 
(ApiOuién  s"S  ( ¡válgame  el  cielo! ) 
Quien  este  aviso  me  da, 
Que  tercera  vez  es  ya  ; 
Aumentando  mi  recelo 
Los  riesgos  tan  sin  pensar 
Que  me  avisan  cada  üia. 
Pues  no  hay  fiesta  ni  alegría 
Que  no  la  turbe  este  azar  ? 
Fuerza  es  que  finja  y  que  calle , 
Aunque  es  grande  confustou 
Ver  el  riesgo  la  raron 
Sin  voz  para  averigualle.) 
Proseguid  esa  canción. 
Que  es  muy  del  afecto  mío, 
Porque  con  ella  confio 
Alumbrar  mi  conrusiun. 

LISARDA. 

Todos,  hermana  Dantea, 
Sabiendo  tu  gusto  .  quieren 
Lograrle ,  por(|ue  prefieren 
A  SU  inclinación  tu  idea  ; 
y  hacen  bien,  si  ha  de  ser  luya 
Esta  corona  por  ti. 

da:(tea. 
Ko  es  cierta  .  Lisarda  .en  mi , 
Pudiendo  también  ser  tuya. 
De  un  parto  las  dos  quedamos 
Sobrinas  del  rey  de  Hungría  , 
Sin  que  para  ser  mas  mia 
Cuál  fué  primera  sepamos. 
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Entre  tan  igaal  razón 
Hará  el  reino  tuyo  ó  mió 
La  elección  de  nuestro  tio , 
Ausente  y  sin  sucesión  , 
Porque  asi  el  Emperador 
La  causa  ha  determinado , 
Como  tan  intcresa<lo 
En  la  paz  del  sucesor. 
Pues  si  es  igual  el  derecho, 

Y  en  nuestro  tio  hasta  abora 
La  resolución  se  ignora , 

,.  Por  qué  imagina  tu  pecho 
Oue  los  principes  en  mi 
Festejen  una  esperanza. 
De  que  no  menor  te  alcanza , 
Sino  mayor  parte,  6  tí? 

Y  si  por  ver  festejarme 
Con  vanidad  ,  has  pensado 
Que  les  debo  mas  cuidado, 

Y  es  eso  lisonjearme, 

No  lo  has  hecho  con  cordura ; 
Porque  ultraja  mi  persona 
Pensar  que  hace  la  corona 
Loque  puede  mi  hermosura. 

Y  asi ,  hermana ,  cuando  es  llano 
Que  esa  duda  no  te  inquieta. 

Si  es  lisonja ,  no  es  discreta , 

Y  si  celos,  son  en  vano. 

LISAT.DA. 

No  es  sino  conocimiento, 
Pues  aprueba  la  rázon , 
Que  hará  mejor  elección 
Mi  tio  en  tu  entendimiento. 

ROBERTO.  {Ap.) 
Con  esa  seguridad 
Me  parece  é  mi  mejor; 
Que  mas  festeja  mi  amor 
A  Hungría  que  á  su  beldad; 
Pues  siendo  de  Transilvania 
Dueño  yo,  con  la  de  Hungría, 
Nada  es  mejor  que  la  mia 
La  corona  de  Alemania. 

COXDE.  (Ap.) 
Yo,  cnya  vida  es  Lisarda , 
Sienlo'el  ver  que  baga  la  suerte 
Reina  á  Dantea,  y  su  muerte 
Será  el  estorbo,  aunque  tarda. 
Pues  si  logra  mi  persona 
Lo  que  c-iá  dispuesto  ya , 
Su  muerte  asegurará 
En  Lisarda  la  corona. 
Con  que  en  competencia  mía 
Ño  habrá  en  el  Norte  otro  estado. 
Si  junto  el  Palalinado 
Con  la  corona  de  Hungría. 
i  FERXAüDO.  (Ap.  á  Testuz.) 

t  Yo,  sin  hacer  competencia. 
Sigo  mi  destino  aquí, 
Pues  en  Bohemia  nací 
I  Segundo  y  sin  otra  herencia; 


Y  sin  qne  mi  asnnto  sea 
La  corona  que  procura , 
Solo  aspiro  i  la  hermosura 
De  la  divina  Dantea. 

TESTUZ.  (Ap.  á  Fernando.) 
¡Qué  poco,  Fernando,  alcanza 
Quien  aprecia  la  hermosura 
Has  que  un  reino!  ,;A  quién  le  dura 
La  belleza  sin  mudanza? 
La  corona  es  firme  basa  , 

Y  la  liermosura  en  que  Gas 
Es  almendra  cuatro  días, 

Y  luego  se  ruelve  pasa. 

FERNANDO. 

Esto ,  Testuz ,  es  querer. 

TESTOZ. 

No  es  sino  ser  loco  al  Go. 

DA:<TeA. 
Vamos  entrando  al  jardín , 
Porque  ya  deseo  ver 
Sobre  el  problema  propuesto 
Argüir  y  defender 
A  los  principes,  y  ver 
Si  puedo  salir  con  esto 
De  mi  oscura  confusión. 

ROBERTO. 

De  vuestras  luces.  Señora, 
Para  discurrir  ahora. 
Se  alumbrará  la  razón. 
co:«o8. 

Y  yo  de  que  he  de  acertar 
A  la  presunción  me  atrevo. 
Cuando  por  mi  norte  os  llevo. 

(Ap.  á  Lisarda.  Aquesto,  Lisarda,  et 
Seguridad  á  mi  ardid.)  [dar 

LISAr.DA. 

Ya  entiendo. 

rER!<AND0.  [A  Dantea.) 
Yo  no  aseguro 
El  acierto  que  procuro , 
Porque  voy  ciego. 

DAKTE*. 

Venid. 
(\anse  Boberto,  el  Conde.  Dantea,  Li- 
sarda ,  Celia ,  los  músicos  y  el  acom- 
pañamiento.) 

ESCENA  II. 

FERNANDO,  TESTUZ;  dentro,  «(J- 

SICOS. 

MiJsiCA.  (Dentro.) 
i  Cuál  dolor  debe  escoger 
La  mas  hidalga  fineza: 
\er  la  querida  belleza 
Muerta ,  i  en  otro  poder  f 

TUTDZ. 

¿Señor? 


270  COMEDIAS 

FERNANDO 

¿Qué  quieres ,  Testuz? 

TESTCZ. 


FERNANDO. 

Bieu  logrado. 

TESTUZ. 

Pues  si  estás  enamorado, 
Vojme  á  poner  uu  capuz. 

FERNANDO. 

Pues  ¿porqué? 

lESTOZ. 

Pregunta  fría. 
Cuando  un  amor  has  vencido, 
Donde  un  año  arreo  has  sido 
Muerto  seis  veces  al  dia , 
¿Qué  gusto  hallas  en  querer  ? 
^Taii  buena  vida  es  morir, 
Ue  soñar  y  no  dormir, 
Suspirar  y  no  comer? 
Si  hay  desden  ,  por  su  rigor 
No  Comes;  si  no  hay  desden, 
Ayunas  siempre  lambieu 
Con  el  gusto  del  favor. 
¿  Gusto  es  andar  uno  ecliando 
Los  bofes  entre  mil  sustos, 
Por  dar  regalos  ó  gustos 
A  quien  le' está  maltratando? 
Bien  al  amor  los  primeros 
Pintan  desnudo  en  la  fama , 
Pues  por  regalar  su  dama 
Se  quedan  todos  en  cueros. 
Mas  si  de  otra  enamorado 
Estabas  antes.  Señor, 
¿Cómo  olvidaste  este  amor? 

FERNAÍIDO. 

Con  este  uuevo  cuidado. 

TESTDZ. 

Pues  aquella  llama  ardiente , 
Aquel  tormento  incesante 
¿  Fué  amor  de  dos,  y  pasante 
yue  se  acabó  de  repente? 
¿Tan  presto  le  Las  olvidado? 

FERNANDO. 

Oye ,  si  quieres  saberlo. 

TESTUZ. 

¡Y  cómo!  Para  aprenderlo, 
Por  si  fuere  enamorado. 

FERNANDO. 

Ya  sabes  cómo  ofendido 
Del  Rey,  mi  hermano,  salí 
De  Bohemia ,  cuando  fui 
A  Francia,  donde  admitido 
De  su  rey  Carlos,  hallé 
Tanto  agasajo  en  su  corte , 
Que  á  los  principes  del  ¡Norte 
Fama  y  aplauso  gané; 
Y  que  al  triunfo  de  mi  nombre... 

TESTUZ. 

Ya  sé  que  de  ti  obligada, 
A  tu  valor  inclinada, 
La... 

FERNANDO. 

No  tu  labio  la  nombre. 
Que  00  conviene  á  su  fama , 
Si  su  error  quieres  que  cuente ; 


i  per 

1  des 


No  es  bien  desairar  la  dama. 

TESTUZ. 

Ya  yo  sé  ( llámese  pues 
Ladra ,  Porcia  ó  Margarita ; 
Que  el  nomine  no  da  ni  quila 
Mas  del  saberse  quién  es) 
Que  ella  pudo  enamorarte, 
Que  tu  pudiste  perderte. 
Que  ella  dio  en  aborrecerte , 
Y  que  tu  disle  en  atigrcarte. 
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Y  al  crér,  viéndola  en  sus  trece, 
i,)ue  por  malo  te  dejaba , 
Hallaste  que  á  otro  adoraba, 
Como  á  todas  acontece. 
Que  este  era  un  necio,  y  vencella 
Con  su  roña  ó  carantoña 

,  Pudo;  y  cierto  qne  fué  roña , 
Pues  le  la  pegó  con  ella. 
Que  tú  te  volviste  atrás, 

Y  que  esto  se  quedó  asi. 

FERNANDO, 

I  Pues  si  sabes  hasta  ahí , 
Ove  agora  lo  demás. 
Yo  del  desprecio  encendido 
De  su  divina  belleza  , 
Que  arrastra  mas  la  hermosura 
Por  ingrata  que  por  bella. 
Viéndome  ya  despreciado 
Por  galán  de  menos  prendas, 
Con  ira  mi  amor,  de  la  injuria 
Quise  armar  la  resistencia; 
Mas  en  quien  tiene  discurso; 
Ser  vencido  en  competencia 
De  otro  inferior  no  es  alivio; 
Porque  aunque  inferior  le  vea  , 
La  cautela  del  dolor 
Luego  á  imaginar  le  lleva 
Que  él  es  el  de  menos  partes , 
Pues  por  el  otro  le  dejan. 

Y  cuando  el  conocimiento 
Este  sentimiento  venza, 

Y  á  la  luz  de  la  verdad 
Yo  á  lodos  mejor  parezca  ,— 
Si  la  dicha  á  que  yo  aspiro 
Es  mi  dama,  y  ella  premia 
O  condena  en  su  elección, 
Si  su  mal  gusto  la  yerra, 
¿Qué  le  importará  á  mi  brio 
Ni  á  mi  discreción  que  sea 
La  mejor  para  con  lodos. 
Si  no  lo  es  para  con  ella? 
Para  agradar  á  la  dama, 
iNo  es  menester  que  yo  tenga 
Gala  que  aventaje  á  todos. 
Discreción  que  á  todos  venza; 
Que  como  está  en  su  elección  , 

Y  el  gusto  es  quien  la  gobierna. 
No  es  menester  ser  mejor. 
Sino  que  se  lo  parezca. 
Por  esto  se  ve  en  el  mundo  , 
En  esta  y  otras  materias, 
Preferir  hombres  indignos 
A  gala  ,  valor  y  ciencia ; 
Porque  en  las  varias  fortunas 
Del  mundo  y  sus  diferencias, 
Esián  las  dichas  de  muchos 
Del  error  de  otros  compuestas. 
Lidiando  en  esta  batalla 
Mis  locos  discursos,  era 
Mi  imaginación  un  muro 
Que  asaltaban  las  potencias. 
Va  la  voluntad  subía 
Tremolamlo  la  bandera 
Del  triunfo  de  los  sentidos  ; 
Ya  iba  la  razón  Iras  ella  , 
Aunque  violenta ,  arrastrada , 
Derribándolas  almenas 
Que  ella  misma  en  el  discurso 
Fabricó  para  defensa. 

Y  cuando  en  el  duro  asalto 
Desmayaba  su  violencia, 
De  refresco  la  memoria 
línlraba  rigiendo  fiera 
Un  tercio  de  pensamientos, 
Armados  de  duras  penas  , 
De  horas  aleares  pasadas. 
Locas  esperanzas  muertas. 

Y  á  este  postrero  combate 
Quedando  el  alma  suspensa  , 
Sin  armas  para  ofender , 
Para  reslsiir  sin  fuerzas, 
Clauubjel  amor  Vitoria; 
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Y  entrando  la  fortaleza , 
El  rendido  corazón. 
Gobernador  de  la  fuerza , 
A  la  voluntad  tirana 
(Hacienda  en  aplauso  ella 
La  salva  de  los  suspiros) 
Bajaba  á  dar  la  obediencia. 
Pasando  pues  esta  muerte 
Con  la  vida  de  la  queja  , 
Me  logró  la  suerte  un  dia 
La  ocasión  de  hablar  con  ella. 

Y  viendo  que  mi  valor , 
Mi  persona  y  mi  nobleza 
Con  el  que  me  prefería 
No  admitía  competencia, 
La  dije,  llegando  ya 
A  la  apelación  postrera  : 
« Señora ,  aunque  tu  elección 
Haya  dado  la  sentencia, 
Apelo  a  ti  de  ti  misma, 

Y  viendo  al  galán  que  premias , 
El  favor  que  ya  me  debes 
Te  pido .  no  él  que  me  niegas ; 
Favor  pido  de  justicia. 
Justicia  ,  sin  ser  soberbia; 
Que  lo  que  era  gracia  ha  hecho 
Justicia  la  competencia. 
La  gracia  no  se  merece , 
Que  ya  merecida ,  es  deuda , 
Mas  concedida  al  indigno. 
La  mereció  el  digno  della. 
Ni  en  él  caben  susfavon-s. 
Ni  tú  en  él  los  aprovechas  , 
Que  mucha  agua  en  poco  vaso 
Se  derrama  y  no  le  llena. 
Luego  á  mi  solo  los  debes. 
Aunque  de  su  parte  seas. 
No  porque  yo  los  merezco, 
Siuo  porque  él  no  los  pierda; 

Y  no  es  vanidad  que  yo 
Le  lome  esta  precedencia , 
Que  para  ser  mas  que  un  necio , 
Basta  que  yo  no  lo  sea. 
Yo  no  me  tengo  por  digno ; 
Mas  su  ignorancia  me  alienta. 
Porque  al  lado  del  que  cae. 
Mas  Grme  va  el  que  tropieza. 
Las  discreciones  se  juzgan 
Difícilmente  á  si  mesmas , 
Pero  medidas  con  otras. 
Ellas  mismas  se  sentencian. 
Tenerme  yo  por  discreto 
Seria  arrogancia  ciega  ; 
No  excederme  á  su  ignorancia 
Fuera  humildad,  pero  necia.» 
A  todos  estas  razones. 
Quedando  un  puco  suspensa. 
Me  respondió  :  «  Don  Fernando, 
La  razón  poco  aprovecha ; 
Que  en  elecciones  del  gusto , 
Aunque  otro  mas  lo  merezca, 
Aquel  solo  es  el  mas  digno 
Que  quiero  yo  que  lo  sea.» 
Viendo  yo  resolución 
Tan  libre  y  tan  desatenU, 
Esforcé  el  alma  rendida 
A  la  muerte  de  perderla. 
No  halla  la  imaginación 
Remedio  que  yo  no  hiciera 
Por  olvidarla,  mas  todos 
Me  doblaban  la  dolencia, 
ilasta  que  del  mas  común 
r.emedio  que  amor  ordena 
Me  vali,  y  sané  con  él. 
Que  es  mirar  otra  belleza; 
une  los  remedios  comunes 
Nos  enseña  la  experiencia  , 
Que  son  los  mas  despreciados 

Y  los  que  mas  aprovechan. 
Llegó  pues  á  mi  la  fama 
Oe  Lisarda  y  de  Dantea  , 
Sobrinas  dei  rey  de  Hungría, 


Que  de  su  reino  liereüeris 

Ambas  ,  con  ¡kiijI  decreto 

Llamaban  i  cumpptencia 

A  los  principes  vecinos. 

A  la  Mi/,  de  su  belleza 

Vo  de  mi  dolor  herido 

\  ine  a  Hungría,  y  liallé  en  clla¿ 

Con  el  conde  Palalino, 

A  la  pretensión  propuesta, 

Al  1  ransilvano,  al  de  Cléves 

Y  otros,  (le  cuya  grandeza 
La  prelensiuii  era  digna; 

Y  en  ocasión  de  las  lieslas 

üe  una  justa ,  en  que  á  su  dama 
Daban  todos  precedencia. 
A  Uantea  el  Palatino 
Defendía;  y  hay  sospecha 
lie  que  á  quien  ama  es  Lisnrda, 
Siendo  el  callarlo  cautela. 
El  Transilvano  ambicioso, 
tíue  mas  la  corona  aprecia 
Oue  la  li(  rmosura,  por  ver 
Mas  esperanza  en  Uantea 
(Con  el  favor  de  su  tio, 
Que  tiene  ausente  la  guei .a 
Del  turco),  la  defendía; 

Y  todas  estas  cautelas 
Sé  JO  de  aviso  seguro  , 
Aunque  las  ignoren  ellas. 
De  los  demás  el  intento 

No  digo ,  porque  en  la  empresa 
Son  estos  dos  los  que  tienea 
Las  esperanzas  mas  cerca. 
Salí  yo  de  aventurero, 

Y  en  mi  empresa  era  la  letra, 
Mirando  á  un  ciclo  estrellado  : 
Si  aquí  para  mi  hay  estrella , 
La  mejor  será  la  mia. 

Gane  el  aplauso  en  la  fiesta; 

Y  aunque  Danlea  y  Lisart'a 
Tratan  con  tanta  entereza 
A  los  principes,  que  nunca 
Su  semblante  diferencia 

A  ninguno  el  agasajo. 

Yo  lasdebi  mas  fineza. 

De  entrambas  favorecido , 

Me  alenté  á  la  com|ietenc¡a , 

Mas  no  festejando  á  entrambas , 

Porque  siempre  halló  Dantea 

De  una  oculta  simpatía 

En  mi  mas  correspondencia. 

Hice  empeño;  enamoróme. 

Por  apagar  la  centella 

VJue  aun  en  mi  pecho  duraba ; 

Y  fué  con  tanta  violencia, 
Cue  sin  pensar  el  peligro, 
Hallé  el  pecho  de  manera 
t,»ue  ya  para  sus  ardores 
Estoy  buscando  defensa ; 
Cue  es  como  quien  al  fuego 
Agua  calentar  intenta, 

Y  por  «inseguirlo  aprisa 
Crece  el  fuego  á  la  materia , 
La  llama  á  soplos  aviva , 

Y  cuando  menos  lo  piensa 
Hierve  el  agua ,  y  él ,  no  solo 
En  apresurarlo  cesa. 

Mas  para  que  no  le  abrase 
Al  usar  della,  le  cuesta 
\olver  a  templar  el  agua 
Otra  tanta  diligencia. 
Yo,  en  fin,  estoy  tan  rendido, 
IJue  ya  el  temor  me  atormenta 
lie  aquella  desconfianza 
yoe  me  da  mi  mala  estrella. 
Aquestos  principes  son 
Cautelosos;  su  riqueza 
Es  tanta  como  su  industria; 
Vo  no  tengo  oii  competencia 
Mas  corona  que  mi  espada , 
Mas  oro  que  mi  fineza  ; 
Pero  sin  que  me  acobarda 
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De  mi  destino  la  fuerza, 
La  oposición  del  poder , 
Ni  el  temor  de  la  cautela,— 
Contra  poder  y  destino. 
Contra  industrias  y  violencias, 
He  de  apurar  mi  fortuna, 
Para  conocer  si  es  ella 
Quien  fomenta  mi  desdicha. 
Yo,  poniendo  en  esta  empresa 
Mi  amor  contra  sus  industrias , 
He  de  ver  cómo  pelean 
Eiilre  cautela  y  amor 
Industria  contra  fliieta$, 

TESTUZ. 

Puesá  Dantea  ,  Señor; 

No  haya  aqui  mas  que  dantea: 

Danteemos  noche  y  dia, 

Y  al  Dante,  aquel  gran  poeta. 
Has  de  leer  siempre. 

rSRMANDO. 

¿Por  qué? 

TESTUZ. 

Porque  sepa  que  ilanteas. 

FIlR>'A>DO. 

Mucho  temo  á  mis  contrarios. 

TESTUZ. 

Dantearlos  las  cabezas. 
fer;ia:<do. 
Ya  vuelven  por  el  jardín 
A  disputar  el  emblema. 

TESTUZ. 

Pues,  Señor,  cierra  con  ellos, 

Y  remátalo  en  pendencia. 

FER^fAKDO. 

Y  ¿luego? 

TESTUZ. 

Huir,  y  que  todos 
Queden  hechos  unas  bestias. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
i  Cuál  dolor  debe  escoger 
La  mas  hidalga  fineza : 
Ver  la  querida  belleía 
Muerta,  ó  en  otro  poder  f 

ESCENA  III. 

DANTEA,  LISARDA,  CELIA,  ROBER- 
TO, EL  CONDE,  MtJsicos,  icompa- 
Sawekto.— Dichos. 

LtSARDA; 

Tome  Dantea  lugar, 
y  comience  la  academia. 

damtea. 
Lisarda ,  aqui  no  hay  razón 
Por  que  en  nada  me  prefieras; 
Sentémonos  igualmente. 
{Ap.  i  Qué  notable  es  su  modestia!) 

LISARDA.  {Ap.) 

Tú  lo  verás,  si  yo  logro 

Lo  que  mi  ambición  intenta, 

Y  el  Conde  logra  su  empeño. 
{Siéntanse  las  damas  y  los  galanes. ) 

dantea. 
Repitan  pues  el  problema. 

MllSICA. 

iCuál dolor  debe  escogerl  etc. 

LISARDA. 

Insufrible  es  el  dolor 
Ite  verla  en  otro  poder, 
Pero  dejarla  de  ver 
Perpetuamente ,  es  mayor. 

Y  pues  es  el  mal  menor , 
Aunque  en  poder  de  otro,  el  vella  , 


Quien  escoge  el  noperdella 
Es  mas  lino  y  no  cruel , 
Porque  le  está  bien  a  él, 

Y  le  está  mejor  á  ella. 

COKOK. 

Verla  morir  es  un  mal 
Que  no  hav  poder  que  lo  impida  ; 
Verla  de  otm  poseída , 
Es  mal  y  afrenta  inmortal 
Si  sobre  un  mal  sin  iuual 
En  verla  una  afrentalloro. 
Muera  la  vida  (|ue adoro, 
Que  no  hay  razón  ni  destino 
Que  obligue  un  pecho  á  ser  lir.o 
A  costa  de  i\x  decoro. 
{  DANTEA. 

I  El  desprecio  de  la  dama 

I  No  es  injuria  del  galán, 

1  Que  despreciados  están 

j  Los  amantes  con  mas  fama. 

I  Mas  dolor  para  quien  ama 
Será  ;  mas  quifn  ver  procura 
(Porque  el  dolor  mas  le  apura) 
Muerta  su  amada  beldad  , 
Quiere  su  comodidad 
Mucho  mas  que  su  hermosura. 

TESTUZ. 

Si  otro  llegase  á  alcanzalla 
Dama  queá  mime  arrastró. 
No  quisiera  verla  yo 
Muerta  ya  ,  sino  matnila. 
Pero  pues  es  la  batalla 
Sobre  si  debe  un  liambre 
Galán  ver  cortar  su  estambre 

i  Antes  que  á  otro  abra  la  puerta , 
Yo  la  quisiera  ver  muerta  , 

I  Pero  babia  de  ser  de  hambre. 

CELIA. 

Querer  por  solo  querer 
Es  el  mas  perfecto  amor , 

Y  á  este  no  ofende  el  dolor 
De  verla  en  otro  poder. 
Luego  el  galán  que  (por  ver 
Que  otro  goza  lo  que  amaba) 
Tanto  su  paciencia  acaba 
Que  muerta  quisiera  verla  , 

'  Ño  la  quiso  por  quererla, 
Sídú  por  lo  que  esperaba. 

ROBERTO. 

No  espera  el  perfecto  amor 
Ser  de  amor  correspondido , 
Pero  no  ser  ofendido 
Es  deuda  del  pundonor. 
Quien  escogió  por  mejor 
A  otro,  me  ofende  y  maltrata; 
Su  vida  su  error  dilata  ; 

Y  que  muera  su  belleza 
Es  más  liiilalga  fínc/a 
Que  verla  viva  y  ingrata. 

FERNANDO. 

Aunque  me  ofendió  el  desdeo 
De  mi  dama  que  á  otro  amó. 
No  es  ingrata ,  pues  premió 
A  quien  la  amaba  también . 
Mas  doy  que  el  nombre  le  (¡én 
De  ingrata,  bien  que  es  error, 
¿Cuánto  mas  fino  es  mi  amor, 
.Mas  hidalgo  y  de  mas  precio. 
Si  la  perduuo  el  desprecio 
A  costa  de  mi  dolor? 

ROBERTO. 

Ni  didalguia  ni  fineza 
Es  ver  un  pecho  constanlft 
Su  dama  con  otro  amante. 
Sino  humildad  y  bajeza. 

Y  es  sin  duda  que  es  flaqueza 
De  no  osar  verla  morir, 

El  querer  verla  vivir 
Con  otro;  y  no  puede  ser 
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Üue  bien  sóplese  querer 
El  que  lo  puilo  sufrir. 

FERHANDO. 

Eso  es  probar  la  grandeía 
Del  rigor,  y  yo  coulicso 
One  es  inas  dolor,  mas  por  eso 
Lo  lia  de  escoger  mi  fineza. 

Y  confieso  que  es  (lai|ueza 
De  no  querer  mi  lemor 
Ver  apagar  su  esplendor; 
Mas  si  flaqueza  se  llama 
Temer  el  mal  de  mi  dama , 
^Quc  puede  ser  sino  amor? 

BOBEHTO. 

Amor  es,  mas  no  hidalguía. 

FERNANDO. 

Mas  hidalga  es  la  piedad. 

nOBERTO. 

No  hay  piedad  con  la  crueldad. 

FERNANDO. 

Esa  es  mayor  Urania. 

nOBERTO. 

¿Por  qué,  si  la  ofensa  es  mía? 

FERNANDO. 

La  fineza  la  alropella. 

ROBERTO. 

Siempre  es  menos  mal  el  Tolla 
Muerta  que  viviendo  asi. 

FERNANDO. 

Eso  es  quererme  yo  á  mi , 

Y  eslo  es  quererla  yo  á  ella. 

ROBERTO. 

De  la  cobardía  es  maña 
Defender  aquese  intento. 

FERNANDO. 

Siendo  fuera  de  argumento, 
El  que  lo  piensa  se  engaña. 
[Levantante  todos.) 

DANTEA. 

Basta,  no  pase  adelante. 
)  .\o  puede  hallar  la  razón 
Luz  para  mi  confusión? 

TESTUZ. 

Mi  amo  es  el  mas  fino  amante; 
Mas  esta  cuestión  se  ajusta 
Con  un  medio  que  yo  dé. 

DANTE*. 

i  Cuál  es  í 

TESTOZ. 

Que  el  galán  que  ve 
One  de  otro  su  dama  gusta. 
Mil  paladas  con  despecho 
La  casque ;  que  claro  está 
Que  ella  no  se  morirá, 
\  él  quedará  satisfecho. 

DANTEA. 

^■o  sé  qué  es ,  hermana  mia , 
Este  mal ,  que  cuanto  intento 
Para  mi  divertimiento. 
Para  en  mas  melmcolla. 

LISARD*. 

Pues  iqué  quieres? 

BANTKA. 

Solo  euros 
Me  alivia ;  estar  sola  quiero. 

ROBERTO. 

Yo  iré  á  buscar  el  primero 

Medios  para  divertiros.  (late.) 

CONDE. 

Yo  haré  lo  mismo.  (.Ap.  Lisarda , 
Ya  eslá  un  veneno  dispuesto. 
Para  que  logres  con  eslo 
La  dicha  que  amor  te  guarda.) 

LISARDA. 

61  i«creto  es  importante. 
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COMDE. 

Asegurado  está  en  mi.  (Vase.) 

LISARDA. 

(Ap.  ¡Que  me  obligue  el  Conde  asi, 
Y  me  canse  el  verle  amante ! 
Mas  ¿qué  mucho,  si  los  ojos 
Puse  en  Fernando?)  Daiitea, 
I  Ya  que  ese  tu  gusto  sea, 
Dilatarlo  es  darte  enojos.  (Vosc.) 

DANTEA. 

¡  Qué  hum  ilde  es  su  pecho  fiel ! 
Siempre  me  obliga  á  querella.— 
Dejadme  todos. 


TESTUZ. 

Oye  ella. 

CELIA. 

¿Qué  es  lo  que  me  quiere  él , 
Que  me  llama  tan  despacio? 

TESTUZ. 

Quiero,  y  no  saben  qué  quiero. 

CELIA. 

Yo  solo  seque  hay  dinero. 

TESTUZ. 

No  es  eso  para  palacio, 

CELU. 

Ni  eso. 

TESTCZ. 

Y  ¿quedo  yo  entablado? 

CELIA. 

¿Qué  cosa? 

TESTUZ. 

Digo,  ¿habrá  modo? 

CELIA. 

¿Deque? 

{Vate  con  lot  músicot  y  el  acompaña- 
miento.) 

ESCENA  tV. 
DANTEA,  FERNANDO,  TESTUZ. 

TESTUZ. 

¿He  de  decirlo  todo? 
De  algo.— Y  se  fué  á  lo  callado. 
Brava  es  la  Celia. 

rERXAXDO. 

Señora, 
Si  todos  como  yo  están , 
May  descoosoladus  van. 

DANTEA. 

Pues  ¿de  qué  lo  estáis  ahora? 

FERNANDO. 

De  que  si  es  gusto  el  quedaros 
Sola,  piensan  mis  suspiros 
Que  no  obliga  en  asistiros 
Quien  os  alivia  en  dejaros. 

DANTEA. 

Los  accidentes  del  dia 
No  alteran  la  obligación 
(Siempre  es  firme  el  corazón). 
Sino  la  melancolía. 

rEr.NANDO. 

Si  es  tristeza,  y  no  desden , 
Quien  vive  de  su  esperanza , 
Habiendo  en  el  mal  mudanza, 
¿Podrá  esperar  algún  bien? 

DANTEA. 

Iros  con  algún  favor 
Queréis,  yes  presto. 

FERNANDO. 

Es  verdad. 
Dios  os  guarde,  y  perdonad  ; 
Que  es  codicioso  el  amor.         ( Vate.) 


Y  CABANA. 

ESCENA  V. 
DANTEA,  TESTDZ. 

TESTCZ. 

Si  sola  es  fuerza  dejaros, 
Voyme  ;  y  lo  siento  a  fe  mia ; 
Que  contra  la  hipocondría 
Tengo  un  remedio  que  daros. 

DANTEA. 

¿Cuáles? 

TESTUZ, 

Bien  deja  mostrarse 
Que  estáis  triste  con  exceso. 

DANTEA. 

Si  lo  estoy. 

TESTUZ. 

Pues  para  eso 
No  hay  cosa  como  alegrarse. 

DANTEA. 

Buen  remedio. 

TESTUZ. 

Y'  no  es  cruel. 

DANTEA. 

No  le  falta  mas  que  el  medio. 

TESTUZ. 

Pues  nadie  hace  este  remedio 
Que  no  esté  sano  con  él. 
Mas  yo  daré  otro  mas  Goo , 
Si  eso  es  amor. 

DANTEA. 

¿Qué  es  amor? 

TESTUZ. 

En  el  mundo  es  un  licor 
Que  hace  lo  mismo  que  el  vino; 
Pues  cuantos  aman ,  entiendo 
Que  están  borrachos  á  igual; 

Y  con  su  dama,  es  un  mal 
Que  se  les  quita  durmiendo. 

DANTEA. 

Sufro  desvelos  crueles  *. 

TtSTUZ. 

Ese  mal  es  muy  cruel  •. 

DANTEA. 

¿Y  hay  remedio  pava  él? 

TESTUZ. 

Escribir  muchos  papeles. 

Y  si  ese  mal  te  condena , 

No  hay  ¿ino  que  á  troche  y  moche 
Escribas  toda  esta  noche; 

Y  mañana  estarás  buena. 

DANTE*. 

Ficil  el  remedio  toco. 

TESTUZ. 

Vuestra  alteza  le  haga  ya, 

Y  veamos  cómo  le  va. 

DANTE*. 

Si  haré;  andad. 

TESTUZ. 

Y  cenar  poco. 

DAMC*. 

¿Sois  médico? 

TESTOZ. 

De  parola. 
Mas  serélo  en  dos  instante». 
Ordenando  aquestos  guautes; 
Digo  huevos  y  escarola. 
Mas  ¿  se  recela  esta  cena 
üe  balde? 

DANTEA. 

Tomad  ahora. 

(üaU  una  tortija.) 

TESTUZ. 

No,  Señora  ;  no.  Señora. 

Vuestra  alteza  estará  buena.     i.Yate.) 

I,  •  Sarlido», 


ESCENA  VI. 

DANTEA;  lueso.  El  SENESCAL, 
de  camino. 

rAMTIA. 

Eslc  locóme  enirincne; 
No  sé  si  es  ponjue  su  üucRo 
Da  »  mi  .ilciicion  mas  empeño. 
Uas  ¿quién  aquí  dentro  vieiiet 

SENESCAL.  r,|o^ 

Los  pl#s  medjd,  .Scftora;quecsconoi- 
Hasl.i  que  sola  vos  liajais  quedado, 
Eu  el  jurdía  be  estado. 

DAMTEA. 

Senescal,  vos  seáis  muy  bien  venido. 
iUué  es  esta  novedad? 

SENESCAL. 

Contento  vengo. 
dautea. 
Decid ;  que  las  albricias  os  pretengo. 

se:<escal. 
La  nueva  en  mi  deseo  viene  tarde. 
Vuestro  lio,  Sefiora,  que  Dios  guarde 
Del  pelipio  que  csper;!,)'  n»  le  exlr.iña, 
Estj  a  \fS'.:\  del  turco  en  la  cjnipañ.i. 
VauíKiueciin.sii  valor  siempre  se  liaila, 
Viendd  el  dudoso  liii  de  la  batalla, 
Y  en  Hungrja.  faltando  su  persona. 
Queda  á  muchos  peligros  la  corona,— 
Kesolvió  antici|>»r  su  testamento 
A  riesgo  tan  dudoso  y  tan  violento; 
Donde  sois  la  llamada  y  la  escogida 
A  la  corona  en  falla  de  su  vida, 
lias  por  condiciuu  manda  que  en  Ilun- 

[gria 
Por  princesa  no  os  Juren  hasta  el  dia 
Que  vos  elijáis  ilueño; 
(,'ue  a  viiesti  a  discreción  (i.T  el  empeño. 
A  boca  esias  noiicias  me  lia  liado; 
üueel  testamento  es  este,  que  cerrado 
A  vuestra  alteza  envia.  Mas  le  ordena 
Queseabra  estando  a(|ui  su  curte  ple- 

DA.\TEA.  ["»■ 

Senescal,  esta  nue\a,  esla  alegría 
Siempre  el  anior<iueos  tuve  nn-debla. 
Ya  sabéis  que  por  padre  os  be  tenido, 
Oue  esto  mi  educación  os  ha  deliido; 
Pero  me  halláis  acjuí  con  un  empeño 
Que  hace  mayor  el  elegir  yo  dueño. 
Los  principes  sabéis  ,  de  iiuc  a>isli.las 
Hibermaua  yyo,  liemossidopretendi- 

SE.NFSCAL.  [<laS. 

Ya  sé  que  asisten  hoy  á  vuestra  corte 
Aesta  acción  los  mas  principesdelnor- 
DAMEA.  [te. 

Pues  yo  he  tenido  aviso  repetido 
Deque  me  guarde,  que  baj  quien  atre- 
lateula  darme  muerte.  [vido 

senescal.  [fuerte' 

¿Cómo'  ;  Válgame  el  cielo!  ¡  Kmpeño 
¿Muerte  á  \oslí  ¿Con  qué  medio? 

DA.NTEA. 

No  os  asustéis ,  y  vamos  al  remedio. 

senescal. 
i  Sabéis  quién  es? 

DANTEA. 

c»,      1,     j  „     "^^^  "'*  •'"'I»  fia. 
^ospecbar  dellos ,  necedad  seria 
Pues  pensar  nosepuede  queelqneos- 

La  corona  por  mi,  matarme  quiera^ 
Mi  hermana  es  tan  modestay  cortesana 
Uue  mas  es  mi  vasalla  que  mi  hermana. 
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senescal. 
Pues  si  vos  aun  estáis  en  ese  engallo, 
¿Cómo  se  puede  remediar  el  daño? 

DANTEA. 

Las  cosas  que  por  si  van  sucediendo , 
A  veces  al  discurso  van  alii  inido 
Luces  para  enmendar  una  foriuna, 
Y  a(|uesta  nueva  me  ha  ofrecido  una. 
Dicn  puede  ser  que  el  ver  eu  mi  pir- 
„  [sona 

Has  senas  de  heredar  esla  rorona, 
Haya  movido  esta  atención  liviana 
En  quien,  mejor  i|ue  á  mi,  quiere  i  mi 
senescal.       [beimaua. 
Oien  puede  ser. 

DARTEA. 

Pues  yo  el  remedio  intento. 
senescal. 
¿C¿mo  ba  do  ser,  Señoraf 

DANTEA. 

,.  Est.idme  atento. 

>a  que  en  este  testamento 

Mi  tío  (que  el  ciehí  guarde) 

De  la  corona  de  Hungría 

Hny  heredera  me  hace, 

l'iando  á  mi  discreción 

t)ue  elija  espuso  y  amante, 

Su  Cdiilianza  me  empeña 

Al  acierto  de  casarme. 

Escoger  una  mujer 

De  buen  gusto  y  buen  dictamen 

Kuen  galán,  no  es  muy  diluril , 

liuen  marido,  no  es  muv  fácil. 

Y  este  empeño,  <|ue  es  conmn 
Kn  cualquiera  mujer,  se  hace 
Mas  en  mí,  pues  de  ser  reina 
l-a  circunstancia  me  añade. 
Yo,  como  tal,  huscar  debo 
Ksposo  en  quien  junios  hallen 
Mi  corizon  buen  marido,  i 

Y  mis  vasallos  buen  padre.  | 
Mas  (|ue  amor,  ba  detener 
Lucis  de  rey  quien  me  alcance ; 
Que  no  casa  como  reina 
La  que  casa  como  amante. 
i.  Qué  impnrlará  el  ser  querida ,  1 
.Si  mal  casada  me  hacen  | 
De  mi  reino  mal  regido  ' 
Los  amores  populares?                          I 
Los  suspiros  de  mi  esposo                     , 
/.Qué  halago  me  har.in,si  traen 
Inücionado  de  quejas                             ' 
De  mis  vasallos  el  aire? 
¿Cómo  podré  yo  pensar                          I 
Que  abrazos,  que  fueron  ante.s              i 
Cuchillo  para  mis  hijos, 
A  mi  sin  riesgo  me  enlacen? 
Los  brazos  daré  mas  grata 
Al  rey  que,  de  vigilante, 
Mas  por  descanso  los  busque. 
Que  por  cariño  los  halle. 
Este  acierto  está  enlazado 
Con  la  noticia  importante 
Del  riesgo  que  me  amenaza. 

Y  uno  y  otro  ha  de  lograrse. 
Vos  os  retirad  ahora, 

Y  pues  no  os  ha  visto  nadie. 
Habéis  de  entrar  publicando 
Que  mi  tio  (que  Dios  guarde) 
Por  heredera  declara 
A  Lisarda,  y  al  instante 
Que  el  uso  de  su  asistencJa 
Como  princesa  la  trate; 
Cuardaréis  el  testamento, 

Y  hasta  lograr  el  dictamen 
Que  llevo,  de  entre  los  dos 
No  salga  intento  tan  grave. 
Si  quien  matarme  queria, 
Tiraba  i  desheredarme 
(Que  es  prtciso  que  esto  sea, 
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No  habiendo  ofendido  á  nadir), 
Cesará  su  inlenlo  y  luego 
Saber  <|Uiéii  es,  es  mas  f.icil, 

Y  de  quién  guardarme  debo 
Cuando  reina  me  declare. 

Y  al  mismo  tiempo  (lodrí 
Saber  de  entre  mis  galanes 
Cuál  me  quería  ambii  loso, 
Cuál  lisonjero  y  amante; 
Sil  víenddiiie  esta  noticia 
De  (|Ue  eonliriendo  |)artcs, 
.No  escoja  el  enteiidiinientó 
Lo  que  á  los  ojos  i'ngañe. 
Vos  diréis  (para  lograr 
La  dilación  destc  lance) 
Que  el  lesiamento  esperáis. 

Y  cuando  el  caso  llegare 
l)e  ver  logrado  mi  intento, 
Vos  liareis  juntar  los  grandes  , 
Diciendo  (|ueya  ha  venido; 

Y  yo  entonces  el  dictamen 
Publicaré  de  mi  industria, 
Que  no  habrá  quien  no  le  alabe, 
Sabienilo  que  mi  motivo 
Ha  sido  en  riesgo  laii  grave, 
Dar  buen  rey  á  mis  vasallos, 
A  mi  pecho  digno  amante, 
Tranquilidad  á  mi  reino. 
Ejemplo  á  las  majestades, 

Y  eterno  aplauso  á  mi  nombre; 
l'ues  saldrá  de  riesgos  tales 
Mi  discreción  coronada, 
Porque  la  fama  la  cante. 

senescal. 
.•íolo  el  silencio,  Señora, 
Dará  alabanzas  iguales 
A  vuestro  ingenio;  mas  ya 
En  empeño  semejatile 
La  dilación  es  peligro 

Y  no  (|UÍeroililalarle, 
Ni  aun  con  el  aplauso  vuestro. 

I  DANTEA. 

Pues,  Senescal ,  i  bigrarle, 

Y  procurad  uo  ser  visto. 

SENESCAL. 

Mil  aúos  el  ciclo  os  guarde.       <\'a$e.) 

ESCENA  VII, 
LISARDA;  luego,  TESTUZ.— DANTEA. 

LISARDA. 

Toda  la  corte,  Dantea, 
Se  ha  alhorolado  esta  tarde 
Con  las  üeslas;  (|ue  hoy  intentan 
Los  principes  alegrarte. 

DANTEA. 

¿Qué  es  lo  que  dices,  Lisarda? 
{Sale  Tettut.) 

TESTUZ. 

Jesús,  ¡qué gran  disparate! 

da:<t£a. 
¿Qué  es  esto? 

TESTUZ. 

Señora  niia, 
Los  principes  tus  galanes. 
Que  andan  hechos  ganapanes  (a) 
Para  traerle  alegría. 
Por  fiestas,  tienen  contienda 

?ue  han  de  gastar  dos  millonea, 
yo  les  dije  :  «Tontones, 
íQuédestiuis  vuestra  hacienda? 
Si  hartarla  queréis  los  tales 
De  alegría  verdadera, 
Ahi  eslá  una  liirronera  , 
Que  da  la  libra  á  dos  reales.» 


(o)  Que  acdaii  Iiecbotmarspj.  ' 
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DAirrEA. 

Y  tu  amo,  ¿qué  inien:a  bacerY 

TESTCZ. 

¿Qué  ha  de  hacer  él  mas  que  amar  ? 
One  lia  menester  empefiar 
Alhajas  para  comer. 

DANTEA. 

¿Tan  pobre  esiá? 

TESTDZ. 

Es  tan  molesta 
Su  pobreza,  y  aun  la  mía , 
Que  damos  ya  señoría 
A  UD  vizconde  que  nos  presta. 

DANTEA. 

Y  los  principes  ¿qué  Gesta 
Hacen? 

TESTDZ. 

Ellos  lo  dirán. 
Que  jaaqul  viniendo  van. 

ESCENA  Vni. 

ROBERTO,  EL  CONDE ,  FERNANDO 
luego,  CELIA.  —  Diceos. 

RODERTO. 

Tal  máscara  como  aquesta 
No  se  habrá  visto  en  Hungría. 

CONDE. 

Uas  Gesta  seri  el  torneo. 

FERNANDO. 

Yo  solo  con  mi  deseo 
La  podré  dar  alegría. 

{Sale  Celia.) 

CELIA. 

Señoras,  albricias  pido. 

DANTEA. 

Paes  ¿de  qné,  Celia? 

CELIA. 

Señora, 
De  qne  en  palacio  entra  ahora 
El  Senescal. 

DANTEA. 

I  Qué  habrá  sido 
La  causa? 

LTSARDA.  (Ap.) 

Ya  desconfio 
De  la  envidia  que  me  espera ; 
Sin  duda  por  su  heredera 
Ya  la  ba  nombrado  mi  tio. 

ESCENA  IX. 

EL  SENESCAL.  — DiCDOS. 

SENESCAL.  {Arrodillase  delante  de 
Litar  da.) 
Vuestra  aliezrt,  gran  señora, 
Me  dé  la  mano  á  besar. 
Como  princesa  de  llun¿rla. 

LISARDA. 

¿Qué  me  decis,  Senescal? 

SENESCAL. 

One  vnectro  tio,  Señora , 
Viendo  el  peligro  en  que  está 
Su  villa  en  tan  dura  piierra. 
Sin  las  armas  de  la  edad, 
Por  heredera  os  declara , 
V  este  aviso  anlicipar 
Conmigo  os  quiso,  y  tras  mi 
El  testamento  vendrá 
Par.i  que  os  jure  este  reino. 
Daduie  la  mano. 

LISARDA. 

Tomad. 
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CANTEA. 

Ap.  ¡Cielos,  qué  grave  se  ba  puesto!) 
Vuestra  alteza... 

LISARDA. 

Bien  está. 

DANTEA. 

Goce  mil  años... 

LISARDA. 

Mi  cuarto 
Al  del  Rey  Inego  mudad. 

DANTEA. 

Goce  mil  años  el  reino. 

LISARDA. 

Claro  es  que  le  be  de  gozar. 

DANTEA. 

¿Darle  el  parabién  es  yerro? 
Goce  la  corona  en  paz 
Vuestra  alteza. 

LISARDA. 

Dios  os  guarde. 

DANTEA.  {Ap.) 

\  Cielos,  esta  es  la  humildad ! 

SENESCAL.  {Ap.) 

Presto  dio  fuego  la  industria. 

CONDE.  (.4p.) 

.\mor,  yamidicha  es  mas. 
Pues  sin  ser  cruel  la  logro. 

RODERTO. 

(.4p.  Industrias,  volved  atrás. 
Que  ya  á  Lisarda  es  forzoso 
Qnerer,  si  quiero  reinar.) 
Señora,  mi  parabién 
No  es  mi  atención  quien  le  da, 
Sino  el  afecto  que  siempre 
Arrastró  en  mi  voluntad 
Vuestra  divina  hermosura. 

DANTEA.  (Ap.) 

Yo  tenia  buen  galán. 

CONDE. 

Pues  del  mío,  gran  señora. 
Cierto  es  que  segura  estáis. 
Pues  sabéis  que  siempre  el  alma 
Fué  victima  á  vuestro  altar. 

LISARDA. 

Conmigo  entrad ,  Senescal '. 

SENESCAL. 

Ya  voy. 

LISARDA. 

Y  llamad  la  guarda 
Que  me  venga  á  acompañar. 

DANTEA. 

Yo  iré.  Señora,  á  serviros. 
Si  esta  licencia  me  da 
Vuestra  alteza. 

LISARDA. 

I  A  vuestro  cuarto, 

I  Que  allí  mas  decente  estáis. 

ROBERTO. 

Todos  sirviéndoos  iremos. 

CONDE. 

Dad  licencia. 

LISARDA. 

Acompañad; 
Que  esa  es  galantería 
Que  yo  no  puedo  excusar. 
{Vase  con  el  Senescal,  Roberto  y  el 
Conde.) 


DANTEA. 

Descubrióse  la  verdad. 

CELIA. 

La  abeja  se  volvió  abispa. 

TESTUZ,  {.ip.  á  Fernando.) 
¿No  la  vas  a  acompañar? 
Señor,  ¿no  das  parabién? 
No  ves  que  Lisarda  es  ya 
Reina,  y  le  puede  hacer  rey? 

DANTEA. 

Don  Fernando,  ¿vos  no  vais 
A  acompañar  la  Princesa? 
¿El parabién  no  la  dais? 

FERNANDO. 

Señora,  no  sé  fingir. 

DANTEA. 

Pues  ¿en  qué  el  fingir  está? 

FERNANDO. 

En  que  no  doy  parabién 
De  lo  que  tengo  pesar. 

DANTEA. 

Pues  ¿en  qué  el  pesar  tenéis? 

FERNANDO. 

De  que  este  reino  perdáis, 
Cuando  todos  los  del  mundo 
Os  diera  mi  voluntad. 


ESCENA  X. 

DANTEA,  CELIA,  FERNANDO, 
TESTUZ. 

CELIA. 

I  Señora,  ¿qué  es  lo  que  veo? 
'  Falla  10  verso  Ubre. 


DANTEA. 

¿Luego  por  mí  lo  habéis  becbo? 
Mucho  os  debo. 

TESTUZ. 

¿Eso  estimáis? 
No  sabéis  su  buena  estrella: 
Porque  os  tiene  voluntad 
La  corona  habéis  perdido; 
Y  si  fuerais  reina  ya. 
Os  volvierais  lavandera. 
Porque  él  os  quiere  no  mas. 

DANTEA. 

Mucho  extraño  vuestro  amor. 

Si  una  corona  dejais 

Por  mi,  que  ya  estoy  tan  pobre. 

FERNANDO. 

Siempre  amor  desnudo  está. 

DANTEA. 

Que  sea  cierto  es  lo  que  dudo. 

FERNANDO. 

¿Pagaréisle  si  le  halláis? 

DANTEA. 

¿No  bastará  agradecerle  t 

TESTDZ. 

Si  es  pobre,  ¿qué  ha  de  pagar? 

FERNANDO. 

Quien  agradece  ya  estima. 

DANTEA. 

Si  eso  es  bastante,  esperad. 

FERNANDO. 

¿Qué  esperaré? 

DANTEA. 

Estimación. 

FERNANDO. 

Y¿no  podré  esperar  mas? 

DANTEA. 

Pudiera  decir  que  si. 

FERNANDO. 

Pues  ¿por  qué  me  lo  excusáis? 

DANTEA. 

Porque  os  digo  que  esperéis. 

FERNANDO. 

Y  en  eso  ¿qué  enigmas  hay? 

DANTEA. 

Que  si  me  adelanto... 

FERNANDO. 

¿Qué» 


BARTE*. 

No  (eodréis  ya  que  esperar. 

FEDKANDO. 

Luego  ¿voy  con  psporanzaT 

DAXTEA. 

Idos,  que  el  licmpo  dirá. 

FEBNAVnO. 

¿Qué  es  lo  que  dirá,  ScúoraT 

DAMTrA. 

Que  lo  que  lleváis  es  mns. 

ferna:<uo. 
Uil  aúos  os  guarde  el  ciclo.       (Vate 

DAXTEA. 

Y  (SI  os  dé  felicidad. 

TKsrcz. 

V  él  nos  dé  que  comer  boy.       ( Vate. 

CELIA. 

Cslo,  Seúora,  es  amar. 

DAMTEA.   (,1p.) 

Ya  sé  quién  me  quiere  bien; 
Suliré  quién  me  quiere  mal. 


JORNADA  SEGUNDA. 


SaloD  del  pilado. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  CO.NDE,  EL  SENESCAL, 
LISAKDA. 

{Uahlan  aparte  el  Conáe  y  Litarda.) 

CONDE. 

Nunca,  Señora,  cieyera 
Uudauza  en  vuestra  atención. 

LISAHDA. 

Conde,  es  ya  mi  oblipricion 
Muy  disliiila  que  antes  era. 
Hal)erine  dado  mi  tío 
Ksla  corona,  me  obliga 
A  que  mi  obediencia  siga 
Sus  luces  sin  albedrro; 
Casarme  jo  íi  mi  elección 
Ko  es  justo  ea  a()ueste  estado. 

CO.NOE. 

y  habérmelo  asegurado, 
«Fué  Cueza  ó  intención? 

I.ISAI\DA. 

Entonces  lo  pude  bacer. 

CONDE. 

Y  agora  ¿quién  lo  impidióT 

LISAHDA. 

(No  lo  habéis  pensado? 

CONDE. 

No. 

LISARDA. 

El  no  haberos  menester. 
^:i.  Conde,  soy  vo  ¡irincesa; 

Y  ;i(|ui  para  entre  los  dos, 
be  a(|ue!la  traición  que  á  tos 
Os  encargué,  ya  me  pesa, 
Por.iue  me  obligó  á  temer 
Lo  uiisiiio  que  yo  intentaba. 
II  r.i.l  quien  la  fomentaba 
Cúuio  muda  parecer. 

CONDE. 

(■4p.  ¡  One  esto  llegue  yo  i  escachar ! 
Vive  el  cielo  soberano, 
Cue  de  su  desprecio  vano 
La  venganza  he  de  tomar. 
Mo  liego  i  su  hermana  tarde : 
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Con  interno  y  con  aviso. 
Ella  hari  loque  esta  quiso*.) 
Muy  bien  decis;  Üios  os  guarde. 

( Vate. 

ESCENA  II. 

LISARDA,  EL  SENESCAL 

LISARDA. 

¡Qué  cansado  pretendicnle ! 

SENESCAL. 

Señora,  en  esta  elección 
I    Puede  vuestra  discreción 
Hacer  lu  mas  conveniente. 

LISARDA. 

Va  sé  que  lo  ordena  asi 
)    .Mi  lio,  y  me  lia  el  empeño; 
Mas  yo  pienso  en  oiro  dueño 
V>ue  me  estl  mejor  á  mi. 

SENESCAL. 

¿QciéD  es,  Señora? 

USARDA. 

Pues  yo 
¿  Queréis  que  os  diga  mi  amante  ' 

SENESCAL. 

Pienso  que  os  será  importante. 

LISARDA. 

Pues  yo  Imagino  que  no. 

SENESCAL. 

Mi  consejo  puede  ser 

(lúe  os  sirva,  cuando  yo  no. 

LISARDA. 

Para  elegir  dueño  yo. 
No  be  menester  parecer. 

SENESCAL. 

(Ap.  j  Que  esto  Lisarda  encubrías  ? 
Oh  que  de  cosas  se  vieran , 
Si  todos  los  liombres  lueran 
Principes  por  cuatro  (lias! ) 
Vueslia  hermana  viene  aqui. 

ESCENA  IIL 

DANTEA,  TESTIZ.- Dichos 

LISARDA. 

Ya  me  cansa  tama  hermana. 
¡Qué  vanidad  tan  liviana! 

DANTEA.  (.4  TesiutaltttUr.) 
Ten,  que  Lisarda  estáalli. 

TESTUZ. 

Por  eso  tne  entraré  mas. 
Porque  tengo  tal  estrella. 
Que  larobieu  privo  con  ella. 

DANTEA. 

¿Qué  dices? 

TESTUZ. 

Tú  lo  verás. 

LISARDA. 

¿Teslni? 

TESIDZ. 

Dello  serafin, 
Beso  la  tierra  ermitaña. 
Donde  se  plantó  la  caña 
Del  corcho  de  tu  chapín. 

LISARDA. 

Buen  modo  de  saludarme. 

DANTEA.  {.Ap.) 

¡Quebabiéndome  visto  entrar. 
Se  pon^-a  mi  hermana  á  hablar 
Con  uu  bufón ,  sin  mirarme ! 

•       Ed  lodos  los  impresos  ; 

•Ella  bari  la  lue  ella  iinlso.» 


ST3 


LISARDA. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

TESTCZ. 

Mucbo  hallo 
De  nuevo  siempre. 

LISARDA. 

Y  ¿qué  es  ello? 

TESTÜI. 

Vo  no  trato  de  ir  ii  vello. 
Porque  no  puedo  romprallo. 

DANTEA. 

; Cómo  tn  alteza  ha  pasado 
La  noche? 

LISARDA. 

Va  se  pasó, 

Y  nava  sido  bien  ó  no. 

Ya  no  puede  dar  cui'lado.  — 
¿Cómo  acá  no  viene  ahora, 

V  el  p.Traliien  no  me  lia  dailo 
Femando? ¿Se  ha  retirado? 


TESTtIZ. 

,  V  no.  Señora: 


Sí.  Señora. 

Se  ha  relirailo.  porque 
Teme  mnclioel  competir 
Con  quien  le  ha  de  deslucir; 
No  se  relira  su  le. 
Porque  su  gusto,  .'i  mi  ver. 
Tiene  empeño  verdadero. 

LISARDA. 

¿Con  quién? 

TESTCZ. 

Con  un  zapatero, 
Dn  sastre  y  nn  mercader. 

LISARDA. 

V  ¿de  amor? 

TrSTCZ. 
Es  evidencia. 
El  es  pobre  y  yo  su  lobo; 
Tú  eres  reina  y  él  no  e»  bobo: 
Saca  tú  la  consecuencia. 

LISARDA. 

¿Porqué  no  me  ve? 

TESTUZ. 

Eso  es  llano; 
;.  Quieres  que  se  muestre  Uno 
Contra  un  conde  palatino 

Y  un  principe  iraiisilvano. 
Nombre  que  .solo  al  decillo. 
Con  el  ruido  que  le  tuca. 
Se  me  llena  á  mi  la  boca 
Desde  colmillo  á  colmillo? 

V  él  siempre,  pues  1  ios  lo  hizo, 
En  l'ernaiidü  lia  de  parar, 
Oue  se  lo  puede  llamar 

liu  sotacaballei  i/.o. 

LISARDA. 

A  favores  ú  desdenes 

La  persona  es  por  sus  modos 

La  que  obliga. 

TESTOZ. 

Hoy  no:  que  todos 
Obligan  persona  y  bienes. 

LISARDA. 

Paes¿lefalu? 

TESTOZ. 

;.En  esoestis? 
Con  qne  sustentarme  i  mi; 

Y  subiendo  desile  aqui. 
Para  todo  lo  demás. 

LISARDA. 

Toma  y  tendrás  para  ti. 

( Dale  una  cadena.) 

TESTUZ. 

¿Cadena?  Mil  veces  bueno; 
Zampóla  en  el  hondo  seno. 

USAROA. 

¿Por  qaé  !i  escondes  asi? 
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TESTUZ. 

Habrá  quien  llegue  ;i  pensar. 
Si  la  traigo  al  eslricote. 
Que  es  cailena  de  galeote 

Y  me  la  pueden  rapar. 

LISARDA. 

¿Qué,  eso  en  Fernando  es  lemorT 

TESTOZ. 

Es  cierto,  señora  niia. 

LISABDX. 

Pues  yo  imaginé  que  babia 
En  Feraando  mas  valor. 

DANTEA.  {Ap.) 
¡Jesús, con  tanto  Fernando! 

TESTUZ.  (,A¡J.) 

Mucho  aquí  se  fernandea, 

Y  JO  juzgo  que  á  Dantea 
Las  tripas  le  están  rallando. 

LISABDA. 

Di  á  Fernando  que  el  temor 
Nada  ha  llegado  á  adquirir. 

da:<tea.  {Áp.) 
Va  no  lo  puedo  sufrir. 

LISARDA. 

Y  que  en  Fernando  el  valor 
Es  deuda. 

TESTOZ.  (Ap.  á  Dantea.) 
Mucbo  se  inclina 
A  fcioandear. 

OAMTEA. 

No ;  es  desden. 

TESTOZ. 

Señora,  ¿os  parece  bien 
Bigotes  con  fernaudina! 

LISARI/A. 

Vé,  y  el  temor  le  condena 
A  tu  amo. 

TESTOZ. 

Asi  lo  baré. 

LISABDA. 

Y  ¿volverás? 

TESTOZ. 

Volveré  ^ 

En  gastando  la  cadena.  (íase) 

ESCENA  IV, 
DANTEA.  LISARDA ,  EL  SENESCAL. 

LISARDA. 

Venid,  Senescal. 

DANTEA. 

Señora, 
Ya  es  hora,  si  has  de  salir 
A  la  quinta. 

LISARDA. 

Hoy  no  quiero  Ir. 

DANTEA. 

Pues  iporqué? 

LISARDA. 

No  estoy  ahora 
Muy  buena. 

DANTEA. 

A  sentir  me  obligo 
Tu  mal. 

LISARDA. 

Mas  lo  siento  yo. 
[Ap.  Mas  no  es  por  eso,  sino 
Por  no  llevarla  conmigo; 
Pues  siempre  me  ba  de  asistir 
Dantea,  quiera  ó  no  quiera. 

DANTEA. 

(Ap.  Si  esto  Dngido  no  fuera, 
iQuién  lo  llegara  á  sufrir?) 
Pues  ¿  qué  iaUiaiast 
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LISARDA. 

¿Hay  porfía 


,  Como  esta?  Salir  no  espero, 
Y  asi  estarme  sola  quiero. 
Que  tengo  melancolía. 

DANTEA. 

¿Triste  estás? 

LISARDA. 

(Ap.  Por  ver  si  asi 

Se  alborota  la  ciudad.) 
Los  principes  avisad 
Que  bagan  la  üesta  por  mi. 


(Vate.) 


ESCENA  V. 
DANTEA,  EL  SENESCAL. 

DANTEA. 

¿Qué  03  parece,  Senescal? 

SENESCAL. 

Señora,  cuando  tu  ingenio 
Con  su  industria  no  lograra 
Mas  que  este  conocimiento. 
Por  saber  lo  que  en  Lisarda 
Tenia  oculto  el  silencio, 
No  era  ocioso  tu  designio. 

DANTEA. 

Pues  ya  he  logrado  un  acierto. 
Que  es  saber  quién  bien  me  quiere; 
IJue  como  amor  es  incendio, 
Es  lo  mas  fácil  de  ver. 
Aunque  esté  oculto  en  el  pecho; 
Porque  alumbra  con  las  luces 
Lo  que  abrasa  con  el  fuego. 
Mas  la  traición  es  tan  fea, 
Que  por  aquel  horror  mesmo 
Que  ella  causa  á  quien  la  ve. 
Mas  difícil  el  intento 
Hace  de  quien  la  averigua. 
Pues  por  sus  torpes  defectos 
Ella  misma  á  si  se  oculta, 
Sin  diligencia  del  dueño. 
Siendo  asi  que  es  mas  difícil, 
Les  importa  á  mis  desvelos 
Apurar  toda  la  industria. 
Para  salir  deste  empeño. 
No  sé  qué  medio  me  valga 
Para  saber  con  qué  intento , 
O  quién  matarme  intentaba; 
Que  no  saber  en  su  reino 
De  quién  se  puede  fiar 
Quien  le  rige,  ú  de  qué  pecho 
Se  debe  guardar,  es  daño 
Tan  irreparable  y  ciego. 
Que  el  juicio  mas  desvelado 
En  acertar  su  gobierno. 
Cuando  piensa  que  le  acierta, 
Suele  errar  con  mas  acierto. 
Yo  sospecho...  Mas  tened ; 
Ño  sé  quién  entra  aquí  dentro. 
Luego  os  diré  mi  sospecha  * ; 
Retiraos  á  este  aposento. 

SENESCAL. 

Bien  decís,  que  importa  mucho. 

(Vate.) 

ESCENA  VI. 

EL  CONDE.  — DANTEA. 

CO.VDE. 

(Ap.  Pues  de  vengar  mi  desprecio 
Tengo  tan  buena  ocasión, 
Ño  dilatarla  pretendo.) 
¿Señora? 

DANTEA. 

¿Qué  decís.  Cunde? 
<  SapUdo. 


CORDE. 

A  mi  fortuna  agradezco 
La  dicha  de  hallaros  sola. 

DANTEA. 

Pues  ¿qué  intentáis? 

CONDE. 

Un  empeño. 
Que  á  vos  os  hará  dichosa. 
Vengándoos  á  un  mismo  tiempo 
De  quien  contra  vos  quería 
Lograr  una  traición. 

DANTEA. 

(Ap.  Cielos, 
Si  es  la  noticia  del  daño 
Que  JO  descubrir  pretendo. 
Mucha  fortuna  es  medirse 
Las  dichas  á  mi  deseo.) 
Pues  ¿porqué  lo  dilatáis? 

CONDE. 

No  sé  si  licencia  tengo 
De  hablar  claro  con  vos. 

DANTEA. 

¿Licencia?  Pues  ¿dudáis  eso? 
Aviso  tan  importante 
Debiera  costarme  ruego. 

CONDE. 

Pues,  Señora,  vuestra  hermana. 
En  vos  acaso  creyendo 
Mas  favor  en  vuestro  tío 
Para  heredar  este  reino. 
Para  asegurar  en  si 
De  la  corona  el  derecho. 
Daros  la  muerte  intentaba. 
Siendo  el  cruel  instrumento 
Un  veneno,  y  yo  el  ministro. 
Mas  yo  (el  peligro  temiendo 
De  que  se  valiese  de  otro. 
Que  ejecutara  sangriento 
Tan  cruel  resolución) 
Aceté  en  falso  el  empeño 
{Ap.  Esio  me  importa  tingir). 
Dilatando  su  deseo 
Del  modo  que  ya  se  infiere 
De  no  lograrse  el  efecto. 
Llegó  á  este  tiempo  el  aviso 
De  su  elección,  y  yo  viendo 
Contra  vos  trocarse  en  ella 
En  tiranía  el  imperio. 
En  soberbia  la  modestia , 
Dándoos  aviso  del  riesgo 
Que  ocultaba  su  cautela. 
Movido  de  los  afectos 
Que  siempre  me  habéis  debido. 
Os  propongo  el  mismo  empeño. 
Asegurad  con  su  muerte 
En  vuestras  manos  el  cetro; 
Que  en  vos  es  justa  venganza 
Lo  que  traición  en  su  pecho. 
Y  porque  no  os  acobarde 
Ni  la  ejecución  ni  el  medio, 
Yo  me  ofrezco  para  toilo 
Sin  esperanza  ni  premio; 
Porque  es  una  ingratiiud 
Tan  odiosa,  que  en  mi  celo 
Solo  su  castigo  mueve 
La  nobleza  de  mi  aliento. 
DANIEA.  (Ap.) 

Cielos,  cuanto  sospechaba 
Mi  temor  ha  sido  cierto; 
Mas  disimular  importa. 

CONDI. 

¿Qué  suspende  el  valor  vuestro? 

I  DANTEA. 

.  ¿Qué  decís.  Conde?  ¿Sabéis 

■  Con  quién  habláis?  Porque  es  cierto 

Que  ignoráis  que  habláis  conmigo, 

O  la  obligación  que  tengo. 

¿Vos  con  tal  proposición 


Osaií  perd(>r  desatento 
A  m¡  licrmana  su  decoro 

Y  a  mi  atención  el  rcsiietoT 
Tan  sanürifiila  alen>í>ia. 
Tan  infamo  pensamiento, 
Ñi  nunca  caliri  en  el  mió. 
Ni  cahcr  pudo  en  su  pecho; 
Que  i  cal)er,  siendo  tan  una 
^ueslr3  sangre,  el  honor  nuestro. 
La  voz  que  injurió  la  suja 

Me  avisara  con  el  eco. 
Tan  grande  es  el  desacato 
ñe  fingiros  á  vos  mesmo 
Oue  ella  quiso  ser  aleve. 
Como  que  yo  scito  puedo. 

Y  asi ,  es  verdad  iiue  fué  falso 
Que  ella  tuvo  ese  deseo. 
Porque  me  dais  el  aviso 
Cuando  en  mi  ha  cesado  el  rieígo. 
Mi  hermana  entonces  pensaba 
Ser  mi  vasalla,  y  hoy,  cuerdo 

Mi  tio,  la  hace  princesa, 
t)ue  mil  años  guarde  el  cielo. 
1  No  era  mejor  avisarme. 
Para  enmendar  sus  excesos, 
Cuando  pudo  ser  castigo. 
Que  cuando  es  atrevimiento? 
\a  ni  en  mi  hay  riesgo  ni  en  ella ; 
Luego  vuestro  injusto  celo 
Solo  procura  el  delito. 
Pues  ya  no  husca  el  remedio. 
Ea,  Ciinde,  que  en  el  caso 
Se  ve  bien  que  vivis  ciego. 
Pues  no  habéis  tenido  vista 
Para  encubrir  estos  yerros. 
Idos  ya  de  mi  presencia , 
Idos,  y  advertid  que  os  ruPRO 
Oue  por  el  honor  de  enlranil)05 
Esto  sepulte  el  silencio  ; 
Que  aunque  sepa  quien  lo  oyere 
Lo  que  leal,  noble  y  cuerdo 
Respondió  mi  honor,  será 
Descrédito  de  mi  pecho 
Que  me  tengan  por  mujer 
De  semblante  tan  ligero. 
Que  os  pude  dar  osadia 
Para  perderme  el  respeto. 
Idos,  Conde. 

COXDÍ. 

Ya  me  voy ; 
Pero  siento,  vive  el  cielo, 
Que  seáis  leal  con  quien 
Os  quiso  dar  un  veneno. 

DAMEA. 

Eso,  Conde,  es  afirmaros 
En  el  engaño  propuesto. 

coxDe. 
Pnes  ¿no,  si  pasó  conmigo? 

DAflTEA. 

iQaé  es  lo  que  decis? 
co:iDE. 

Que  es  cierto. 

BJkNTEA. 

HIrad  que  estáis  engañado, 
T  esa  es  pasión  de  otro  afecto. 

CONDE. 

VíTe  Dios  que  lo  publique 
A  voces. 

DAr(TE*. 

Conde,  /.qué  es  esto?— 
Hola,  criados. — Mí  hermana 
Viene  aquí ,  y  viven  los  cielos, 
Conde,  si  eso  proseguís. 
Que  le  diga  el  error  vuestro.— 
Señora... 

COITDK. 

Callad ,  Dantea. 

DARTE A. 

De  mi  labio  ha  de  saberlo. 
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I  co:iDg. 

'  Ya  me  voy. 

I  DA!»TFA. 

I  Pues  iqué  esperáis? 

CO:<DE. 

(Ap.  Esconderme  allí  pretendo, 

i'or  si  le  dice  á  Lisarda 

Lo  que  ha  de  negar  su  pecho. 

Saldré  y  haréla  el  desaire 

De  que  se  sepa  que  es  cierto, 

Diciéndoselo  en  su  cara.) 

üaniea,  guárdeos  el  cielo.  (Se  ocuHa.) 


ESCENA  Vil. 

DANTEA:  luego.  El.  SENESCAL; 
EL  CO.VDE,  oculto. 

DAVTEA. 

Porque  se  foeselingi 

(,)ue  venia  mi  hermana.  ¡  Oh  pechos 

ilumunos,  lo  que  encubrís 

Üi-b.ijode  un  mortal  velo  I— 

¿Senescal? 

bENESCAL.  (Sale.) 

Señora  mia, 
Ya  escuché  todo  el  suceso. 

OAJITEA. 

¿Qué  os  parece  desic  caso? 

SENESCAL. 

Doy  alabanza  á  tu  ingenio, 

Y  de  lo  que  no  creyera 
Mudo  he  quedado  y  suspenso. 
¡Quién  tal  pensara  en  Lisarda! 

DANTEA. 

Ya  me  pesa  de  saberlo; 

Que  es  como  quien  tiene  un  vidrio 

Del  gusto  de  su  deseo 

(Que  es  por  hechura  y  fineía 

Tan  singular  en  extremo. 

Que  como  él  no  ha  de  hallar  otro) 

Y  acaso  con  él  bebiendo 

Le  da  un  golpe;  y  asustado. 
Por  de  fuera  y  por  de  dentro 
Le  mira;  y  viéndole  roto. 
Lo  que  buscó  con  desvelo 
Le  aa  tal  pesar  hallado. 
Que  le  arroja  con  despecho. 
Asi  vo  tenia  en  mi  hermana 
lina  amiga,  en  quien  el  cielo 
Me  dio  por  sangre  y  amor 
Lo  que  en  otra  hallar  no  espero. 
Dióse  en  la  traición  un  golpe, 

Y  procurando  el  desvelo 
Averiguar  el  delito, 
Cunndn  le  miro  en  su  pecho  ', 
Me  da  tal  pesar  hallarlo. 

Que  como  á  hern.sna  la  pierdo 

Y  domo  á  vidrio  la  arrojo; 
Quedando  en  el  sentimiento 

De  que  hallar  puedo  otra  amiga. 
Mas  otra  hermana  no  puedo. 

CONDE.  {Ap.  donde  está  oculto.) 
Cielos,  según  lo  qne  escucho. 
Fingido  fué  el  sentimiento. 

SENESCAL. 

Pues  iqné  es  lo  qne  determinas? 

DARTE*. 

Advertíroslo  pretendo. 
<  SsplUo. 


«7 


esceha  vni. 


nOftERTO ,  que  al  talir  te  detiene  u 
obterva  oculto  desde  el  cancel. —  Di- 
chos. 

RODfRTo.  {Alpaño.) 
Aun  no  ha  salido  Lisarda, 
Pero  ron  Dantea  encuentro 
Cara  á  cara  ;  retirarme. 
Por  no  ilesairarla,  <|uiero. 
Si  me  halda.  Esle  cancel 
Podrá  tenerme  encubierto 
Sin  (|ue  me  vea  aunque  pase. 
Pues  ya  es  tuerza  entrar  adentro, 

DAMEA. 

¿Dónde  el  testamento  está? 

SENESCAL. 

Guardado  siempre  en  mi  pecbo. 

DANTEA. 

Pues,  Senescal,  vos  ahora 
llabeisdejuntarel  reino; 
Diciendo  que  ya  ha  venido. 

Y  antes  de  abrirle,  el  pretexto 
Publicaré  que  he  tenido ; 
Pues  de  fingir  con  acuerdo. 
Que  mi  hermana  era  princesa^ 
t'.uando  a  nii  en  el  tcslameutO 
.Me  hace  heredera  mi  tio, 

lia  resultado  el  acierto 
De  escoger  yo  buen  esposo 
Yasegnrartñe  del  riesgo, 

Y  dar  buen  príncipe  íi  Hungría; 
Pues  cuando  en  Fernando  veo 
l'an  desnudas  las  finezas 

He  oíros  lustres ,  será  cierto 
Que  unirá  á  las  de  mi  gusto 
Las  luces  de  su  gobierno. 
Vo  be  de  premiar  sus  ünezas. 

SENESCAL. 

Tan  cuerda  elección  apruebo. 

CONDE. 

Cielos,  ¿qué  es  lo  que  be  escuchado? 

BOBEBTO. 

Ambición,  ¿qué  es  lo  que  advierto? 

CONDE. 

¡  Que  la  princesa  es  Danteal 

ROBERTO. 

Y  i  en  Lisarda  es  fingimiento! 

CONDE. 

Pues  aqnl  de  mi  cautela; 

Que  ya  es  mas  fijo  el  empeño 

De  hacerme  yo  rey  de  Hungría, 

O  vengarme  del  desprecio.        (Vate.) 

B0BEHT0. 

Pues  aquí  de  mis  industrias. 
Que  si  las  finezas  fueron 
De  Fernando  las  que  obligan 
A  que  le  elija  por  dueño. 
Vo,  oponiendo  mis  industrias; 
liaré  sus  finezas  menos. 

DANTEA. 

Esto,  Senescal,  importa. 

SENESCAL. 

Luego  voy  i  obedecerlo. 

DANTEA. 

Obrad  siempre  con  recato. 

SENESCAL. 

Copia  seré  del  silencio.  { Vate.) 

ESCENA  IX 

DANTEA ,  ROBERTO ,  que  mU  de 
donde  estaba  retirado. 

ROBERTO. 

{Ap.  Agora  entra  bien  mi  industria; 
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tme  cuanflrt  ella  est:i  eiiitíiidieiiilo 
(.me  vo  ignoro  lo  que  finge, 
Meioi- iMÉijañarU  pueiio. 
Pne*  iii>  sube  que  la  he  olüo.) 
Suíiura... 

DAXTEA. 

Guárdeos  el  cielo, 

Principe. 

nnBcitTo. 

Tarde  he  loprado 
La  ocasión  de  mi  deseo. 

DAMTEA. 

^Voí  leneis  qne  desear, 
bioiido  i|nie"  sois,  y  leniendo 
ti  empico  de  mi  hermana? 

RODEmo. 
(Ap.  ¡Cómofngafian  los  sucesos!) 
j No  saltéis.  Señora,  vos 
Qwe  siempre  mis  piMis:imienlos 
Uediqué  i  vuesuüs  aplausos? 

DAMEA. 

Yo  lo  pensaba,  mas  luego 
Que  mi  hermana  fué  escogida 
P:ira  heredar  esie  remo. 
Se  niii'ló  vuestro  wriño; 
Con  i|ue  no  es  desaire  nueTO 
Deciios  (lue  mas  amáis 
La  Cuioua  t|ue  el  sn¡;elo. 

BOBERTO. 

Pues  en  eso  está  ei  engaño. 

DAMEA. 

Pues  jqué  engaños  hay  en  eslo? 

nOBERTO. 

F.l  que  el  mndarnie  yo  cnlnnces 

A  :ii|"el  Clines  cuiiip  ¡miento 

Kué  conlnra  de  mi  amor, 

Pira  no  imilar  tjrosero 

La  ciiulela  del  cpie  :icaso 

liiigió  Iriste/a  yi-ilenciOi 

Por  di-iniu'ar  el  ir.ilo 

Que  (iene  su  amor  secreto 

Con  vuestra  liermaiia;  mas  ya 

1,1)  dirá  mejor  el  tiempo. 

Que  sera  el  mejor  testigo. 

(Ap.  Con  isto  n)i  ni'lusuia  apruebo 

V  para  que  coim/.cais 

Si  es  mi  amor  mas  hnn  y  cierto, 
O  si  ama  mas  la  coruna. 
Como  deris,  que  el  sujeto, 
\a  qn-  im  osqueila  i'sperauía 
Pal  a  heredar  este  reino. 
Os  linsca  el  alma  que  iis  quiere 
Siilamenie  por  qm  reros, 
I'ara  ipie  de  mis  estados 
Veng  lis  3  ser  di^no  ducÜO. 
Mi  eonina,  mi  riqueza 

V  lodo  cuanto  poseo, 

V  el  coia/.on .  que  es  lo  mas, 
A  vui'Slras plantas  ofiezco. 
Porque  le  deis  el  Innior 

De  ser  ya  despojos  vuestros. 

DAMEA. 

Cielos,  ¡qué  pseslo  que  escucho! 
Pues  ¿doii'le  tan  de  secreto 
Uabeis  teuidu  ese  amor? 

ÍOUERTO. 

Siendo  un  volcan  en  mi  pecho, 
UjsLi  haber  agora  hallado 
La  ocasión  de  mi  deseo. 

DANTEA. 

Pues  ¿es  delito  quererme. 
Para  encubrirlo? 

ROBERTO. 

Kué  atento 
Respeto  de  vuestra  hermana, 
A  quien  dehi  el  cumplimiento; 
One  á  una  dama  la  corona, 
bi  adorou  y  el  aprecio 
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I  Oue  no  puede  en  la  hermosura,  | 

I  Se  le  añade  en  el  respeto. 

Mas  ;,  para  qué  examináis 

Los  motivos  de  mi  afecto 

En  si  vengo  tarde  ó  no. 

Pues  estando  como  os  veo. 

Sin  corona  y  sin  herencia. 

El  linsrariisy  el  quereros. 

De  que  lio  vengo  ambicioso 

Es  indicio  á  cualipiier  tiempo? 

DAMEA. 

Ksln  sin  duda  es  fineza; 

Mas  lo  que  creer  no  puedo 

Es  que  en  Fernando  haya  engaño. 


ESCENA  X. 

FERNANDO T TESTUZ, 
Roberto  te  detienen. 


que  al  ver  d 

-DtCHOS. 


TESTO!.  {Ap.  á  Fernando.) 
I^ntra  ,  que  ella  está  aquí  adentro;... 
Un  poco  espera  ,  que  está 
Aquí  el  principe  Roberto. 

DAMEA. 

Pues  ¿qué  indicios  tenéis  TOS 
Deque  hava  tanto  secreto 
Ya\  mi  hermana  con  su  amor? 

ROBERTO. 

Xunca  mi  didia  he  compuesto 
De  los  desaires  de  otro  ; 
Mejor  OS  lo  dirá  el  tiempo. 

DANTEA.   (.4p  ) 

Quiera  amor  que  tal  no  diga. 

ROBERTO. 

Muy  poco ,  Señora  ,  os  debo , 
Pues  no  dais  á  tal  fineza 
Ni  auQ  el  agradecimiento. 

DANTEA. 

Ese  no  puedo  negarle; 

(^i-eed.  Principe,  <|ue agradezco 

Y  estimo  vuestra  fineza. 

ferna:«do.  (Ap.  á  Testuz,  donde  ettán 

reliradus  ) 
¡Qué  es  lo  que  he  escuchado,  cielo! 

TESTUZ. 

¿  Qné  has  de  escuchar?  Qne  agradece. 
Pues  eso  ¿no  es  santo  y  bueno? 

IIOBEIITO. 

Que  acetéis  lo  qne  os  propongo 
^o  os  pido ;  mas  pm-  lo  menos 
Dadme  aljjuuas  esperanzas. 

j  DANTEA. 

Es,  Principe  ,  mucho  empeño, 
I  V  hay  en  él  que  mirar  mucho ; 

Slas  ya  ipie  no  os  da  mi  pecho 
I  Esperanza  ,  no  os  la  (juita. 

I  ROBERTO. 

No  es  poca  esa. 

DA!<TEA. 

I  Si  es  consuelo , 

Llevad  ese  por  ahora. 

FERNAKOO. 

!  ¿Y  esto? 

TESTDZ. 

No  parece  bueno; 
Pero  no  es  mas  que  muy  malo. 

ROBERTO. 

Vo  voy.  Señora,  contento 
A  empeñar  con  mas  finezas 
Vuestros  agradecimientos. 

DAMTEA. 

Siempre  serán  estimadas. 

ROBERTO. 

Bastante  es.  [Wsej 


Y  CABAffA. 

ESCENA  XI. 
DANTEA, FERNANDO,  TESTUZ. 

DAMEA. 

Guárdeos  el  cielo. 

FEIIXAXDO. 

Testuz,  Timónos  de  aquí. 

TESTBZ. 

Pues  ¿porqué? 

FERNAXOO. 

Por(|ue  no  quiero 
Con  mujer  que  estima  á  tantos 
Mas  amor. 

TESTUZ. 

Y  ¿es  malo  eso? 
Si  te  quiere  sobre  tantos. 
No  te  pedirá  dinero. 

BAKTEA. 

iQné  es  esto?  Fernando  ha  entrado, 

V  se  va  al  verme.  ¿Si  es  cierto 
Lo  que  el  Principe  me  ha  dicho? 

FERXAXUO. 

Véu  tras  mi. 

TESTCZ. 

Vuyie  siguiendo. 

DANTEA. 

¡Ab  Testuz ! 

FETH«^^DO. 

Haz  qne  no  oyes. 

TESTL-Z. 

Cierto  que  eres  majadero; 
Si  sabe  que  soy  Testuz, 
iNo  ves  que  no  puedo  menos 
f)e  ser  de  oreja  ?— ¿  liué  mandas? 
Di.  (S:/í.) 

I  DA>TEA. 

i       Se  me  hace  de  nuevo 

j  Que  no  me  hable  don  Fernando. 

I  TESTUZ. 

j  Tiene  ra7.on  ;  que  no  es  viejo, 
:  Mas  anda  ronco  de  voí 
Porque  esta  en  muda. 

DA.NTEA. 

I  Y  ¿qué  es  eso? 

1  TESTUZ. 

!  Quiero  mudarse. 

I  DAMEA. 

¿Porqué? 

TESTO/.. 

Porque  el  cuarto  qne  tenemos, 
Como  no  está  asotanado, 
I  Es  malo  para  el  invierno. 

{  DANTEA. 

I  ¿Esa  es  sn  mudanza? 

TESTUZ. 

Y  otra 
Qne  tiene  en  el  pensamiento. 

I  DANTEA. 

Y  ¿de  qué  es  esa  mudanza 
Que  piensa  hacer? 

TESTCZ. 

Eso  es  hncno. 
Pues  ¿no  sabes  qué  es  pavaua? 

DANTEA. 

¿De  danza  es? 

j  TESTUZ. 

I  Claro  está  eso; 

I  Pero  tú  entras  en  la  danza. 

j  FERNANDO.  {Sale.) 

I  Este  criado  es  un  necio ; 
Si  no  tiene  en  qué  serviros  , 
Que  le  deis  licencia  os  ruego ; 
Que  le  he  menester  ahora. 


TESTBl. 

No  des  tal ;  que  nñente. 

DAniEA. 

i  Es  eso 
Quereros  ir  f 

rtn>ANüo. 
Irme,  si; 
Mas  querer,  no. 

DAME*. 

tio  luontiejido. 
Fr.R^'A^iDO. 
Pues  esto  es  decir ,  Señora , 
(,'ue  he  Cdbrado  lanío  miedo 
Al  querer,  nue  mis  accluiies 
Sin  vulunUu  las  enipreudo 
Con  el  usü  de  lu  vida: 
Porque  en  lodos  mis  sucesos 
TeiiifO  >a  |)ur  experiencia 
()ue  mi  fortuna ,  en  sal)iendo 
(jue  quiero ,  me  las  malogra ; 

Y  escarmentado  en  mi  mesino , 
Lo  que  quiere  el  cora/on 

Lo  recato  aun  de  mi  afecto. 
ror<|ue  si  cuanto  he  queridg 
Porque  lo  quise  lo  pierdo, 
MeJDr  me  está  no  querer, 
Por  ver  si  con  esto  enmiendo 
La  esquivez  de  mi  fortuna. 

Y  por  lograrlo ,  si  puedo, 
uiero  que  emienda  mi  estrella 
ue  no  quiero  lo  que  quiero. 

DAJITEA. 

Eso  es,  Fernando,  encubrirlo; 
Pero  queréis  en  efecto. 

rER»A.NDO. 

No$¿. 

DATrEA. 

Vos  me  lo  babeis  dicho. 

FERMANDO. 

Si  lo  dije,  ahora  lo  niego. 

TESTUZ. 

Si  no  estinlincado, 
Bien  puede  negar. 

DANTEA. 

i  No  puedo 
Saberlo  jo? 

FEnjfANOO. 

Ko ,  Señora. 

DANTEA. 

Yo ,  don  Femando ,  os  prometo 
No  decirlo  ¿vuestra  estrella. 

TERMANDO. 

Tenéis  vos  mucho  de  cielo, 

Y  puede  ser  que  esté  en  vos 
La  estrella  de  que  me  quejo. 

da:(tea. 
No  está  ,  si  es  la  que  imagino ; 
Que  ya  cayó  ese  lucero. 
Eo  Cd  ,  í  queréis  sin  querert 

TESTOZ. 

Eso,  Señora,  es  muy  cierto; 
Porque  él  come  sin  querer. 
Pues  siempre  viene  diciendo 
Que  no  trac  ¡íms  ,  y  se  zampa 
Vn  capón  hasta  los  huesos; 
Que  yo  imagino  que  traga 
Por  hoca  de  cimenterio. 
Sin  querer  bebe  muy  bien , 
Sin  querer  duerme ;"  mas  esto 
No  imagino  que  es  lo  mas , 
Que  pncos  duermen  queriendo; 

Y  si  descalalira  á  alguno , 
Yo  le  disculpo  con  eso , 
Porque  lo  hace  sin  querer. 

DANTEA. 

;  Qae  «siu  tenia  eccubierto! 
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Pues  ya  sé  lo  que  queréis ; 

SI ,  Fernando,  ya  os  entiendo  : 

Mas  pudierais  no  haber  dicho. 

(4/1.  I'erii  ¿para  (|ué  me  quejo? 

Si  es  darle  la  vanidad 

De  que  tengo  sentinnento? 

Kl  mismo  me  ha  coidiimado 

Kl  aviso  que  yo  ten^o. 

Pues  esto  lodo  concuerda 

Con  aquel  trato  secreto. 
I  Pues  SI  11(1  fuera  (crdad, 
i  i('on  qué  causa  ó  á  (|ué  efecto 
I  Me  hablara  con  esle  estilo? 
I  No  creyera  lo  que  siento. 

¡Oh  mal  haya  la  ra/on; 

Oue  cuando  el  discurso  necio 

llusca  loque  le  esta  mal. 

Le  ¿a  luces  para  verlo!) 

FERNANDO. 

¿No  daisliccucia,  SeDora? 

I  DANTEA. 

Ya  la  tenéis ;  idos  luego. 

FERNANDO. 

(Ap.  Si  los  celos  eran  malos, 
bsto  es  peor ,  que  es  desprecio. 
Pues  ¿por  qué  no  he  de  quejarme'? 
Mas  ¡qué  loco  pensamiento 
Contra  el  mió  y  su  decoro !) 
J  Vén ,  Testuz.  —  Guárdeos  el  cielo. 

TESTl'Z. 

Pues  ya  no  podemos  irnos. 

FERNANDO, 

¿Porqué? 

TESTC7.. 

Nos  sale  al  encuentro 
May  de  princesa  Lisarda, 
Porque  la  vienen  siguiendo 
Música,  damas  y  enanos. 
Once  enanas  j  diez  negros. 

ESCENA  XII. 

[UiSstcos,  DAMAS,  LISARDA;  aquellos 
vienen  delante ,  y  etla  detrás  de  lo- 
dot.—DiCños. 

misten. 
Solo  el  fftencto  testigo 
lia  de  ser  de  mi  tormento; 
Y  cun  no  cabe  lo  que  siento 
En  todo  lo  que  no  digo. 

tlSARDA. 

(Ap.  Fernando  está  aqui ,  y  Dantea 
Ya  con  mas  pesar  la  veo 
Por  hallarla  con  Fernando; 
I  Mas  ¿de  qué  está  tan  suspenso? 
Con  esta  ocasión  la  envidia 
Podré  disfrazar,  que  tengo. 
De  que  principe  ninguno 
Intente  hacerme  un  festejo, 
Publicando  mi  tristeza , 
Cuando  á  mi  hermana  le  hiclerot). ) 
Fernando  ,  ¿de  qué  tan  triste? 

FERNANDO. 

Señora ,  causa  no  tengo ; 
Pues  ¿en  qué  se  ve  ese  indicio? 

LISAHDA. 

Si  no  estáis  triste ,  suspenso 
Estáis. 

PERNAirDO. 

Eso  si,  porque 
Es  de  la  música  eiccto; 
Y  aquí  mas,  iporque  la  letra 
Conviene  á  mi  sentimiento. 

USABDA, 

¿Qué  dic«7 


FERNANDO, 

Volved  á  oiría. 
{.\p.  Asi  explicaré  mis  celos.) 

MltSICA. 

Solo  el  silencio  testigo,  etc. 

FEIINANDO. 

Yo  sigo  un  pleito  en  la  audiencia 
De  amor,  que  me  ha  condenado, 

Y  viéndome  sentenciado. 
No  apelo  de  la  sentencia ; 
Morir  y  tener  pariencia 
ts  la  apelación  que  sigo, 
Pnrque  si  la  contradigo. 
Mal  me  podré  defender. 
Si  en  mi  razun  puede  ser 
Solo  el  silencio  testigo. 

Si  declaro  la  razón 
Que  tengo  para  tenella. 
Se  hará  mayor  la  querella 

Y  mas  mi  condenación. 
Pues  si  los  remedios  son 
Para  dar  mas  sentimiento. 
Buscar,  Señora,  no  intento 
Mas  remedio  que  morir. 
Pues  si  alguno  ha  de  salir. 
Ha  de  ser  de  mi  tormento. 
Yo  he  merecido  mi  mal. 

I'ues  sabiendo  que  no  es  nuevo, 
A  pleitos  de  amor  me  atrevo, 
Siendo  mi  estrella  el  fiscal. 
Uesu  destino  fatal 
Lleno  está  el  pecho ,  é  intento. 
Necio,  enmendar ini  tormento, 
Pues  dentro  de  mi  dolor 
Quiero  que  quepa  el  favor, 

Y  aun  no  cabe  lo  que  siento. 
Siendo  asi  que  me  condena 
Mas  mi  suerte  que  el  rigor, 
Será  doblarme  el  dolor 
Buscaralivioá  mi  pena. 

Y  pues  muero  en  la  cadena 
A  que  yo  mismo  me  obligo , 
Yo  me  voy,  y  no  prosigo 

En  explicarme,  por  ver 

Que  me  doy  mas  á  entender 

En  todo  lo  que  no  digo.  ( Vate.) 

ESCENA  Xni. 
LISARDA,  ÜANTEA,  TESTUZ, 

DAMAS,  MÚSICOS. 
LISARDA. 

Yo  no  entiendo  esto.  Oye  ahora , 
Testuz,  ¿qué  tiene  Fernando? 

TESTt'Z. 

De  celos  va  reventando. 

LISARDA. 

¿De  quién? 

TESTCZ. 

Muy  bueno,  Seliora; 
¿  No  sabes  su  amor  honesto  ? 

LISARDA. 

SI. 

TESTUZ. 

Y  ¿quién  competirle  pudo? 

LISARDA. 

No  sé. 

TESTUZ. 

¿Aun lo  dudas? 

USARDA. 

Si  dado. 

TESTUZ. 

Pues  respóndete  con  esto. 
De  frailes  acom[iañado 
Pasaba  un  entierro  un  dia , 
Y  uno,  á  quien  le  parecía 
El  entierro  autorizado, 


ÍSO 
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A  un  fraile  con  Inquietud  I 

•  ¿Qiiii'ii  lia  muerlo?»  pregUlUó  i  I 

\  el  fniile  le  respondió  :  | 

«El  que  va  en  el  ataúd.»  (Vase.) 

ESCENA  XIV. 

LISARDA,  DANTEA,  dama?, 

MÚSICOS. 
LISAnD*. 

iDeqnlén  se  puede  quejari 
Si  de  iiiii(;uiio  al  amar 
Hite  el  mas  leve  favor? 

DANTEA. 

(Áp.  ¡Qué  mas  tengo  «nie  escucbar, 

(jelcsl  Lo  que  \o  tenia 

Por  burlas,  dever:ises. 

Pues  si  esta  evidencia  veS| 

Anuir,  cese  tu  porfía; 

Pero  ¡i|ué  mal  le  resisto!) 

Si  le  dura  su  tristeza, 

Ko  cause  yo  á  vuestra  alteza.    (Vaíí  ) 

LISARDA. 

Jamás  tan  cuerda  te  he  visto. 

(Vause  lot  músicos  y  las  damas  á  una 
ceña  de  Lisarda) 

ESCENA  XV. 

EL  CONDE. -LISARDA. 

COISDE. 

Bola  estS  aquí  IJsarda;  agora  espero 
Ver  si  me  llama  su  desden  severo. 

LISARDA.  [le, 

El  Conde  viene  aquí;  no  quiero  tialilar- 
Porque  me  canso  ya  de  despreciarle. 

CONDE. 

jOs  vais  por  verme? 

LISAItDA. 

Si;  que  es  engasaros 
El  deciros  que  no. 

CONDE. 

¡Favores  claros  '1 
Pues  sabed  que  estoy  yo  para  buscado. 

LISARDA. 

Pues  que  os  venga  á  buscar  quien  lo 
CONDE.      [lia  pensado. 
Puesnoloremilaisá  oIm  persona, 
Vurque  á  vos  os  importa  la  corona. 

LISAIIOA. 

¿Qué  decís? 

CO^DE. 

Bien  pudiera  yo  vengarme 
De  vuestra  ingratitud  con  retirarme; 
M,iS  no  OS  quiero  dejar,  saliiendiia^'ora 
'.  !ic  me  liaheis menester.  iJuzyaiii,  Se- 
t¿ue  sois  princesa  ya?  [ñora, 

LISARDA. 

Puesiquiénioduda? 

COXDE. 

So'o  quien  salie  la  intención  aguda 
l)f  Uaniea  pui'S  siendo  l;i  nninlnv.da 
^  ('■.lando  pur  princvsa  deciar:ida 
(Cuino  esto  ha  de  constar  del  lesla- 
[mei.lo. 
Oue  trae  elSenescal),  parael  interno 
Clui'ellasal)eiamhieii,i|ue  esto  fingiera 
Le uideiió  al  .Senescal , ya^ora  espera 
Juniaiul  n-ino  ydeciararsu  empeño, 
Lseoglendo  á  Fernando  por  su  dueño; 
Y  yo  el  testigo  soy  de  lo  que  iotcnla. 

*  Bd  todoi  los  ImpraiOK 
•Fivorcs  cUros.i 


LISARDA. 

¡Cielos,  raro  desaire  y  rara  afrenta! 
¡Yo  priucesa  Ungida ! 

CONDE. 

Ved ,  Señora , 
Si  me  habréis  menester,  pues  soy  yo 
[agora 
Onien  puede  aseguraros  valeroso 
De  tan  grande  desaire  y  tan  foricoso. 

LISARDA. 

Pues  ¿cómo  puede  ser? 

CONDE. 

Siyolohiciera, 
¿Qué  premio  vuestro  pecho  me  dehie- 

LISARDA.  [''^' 

siempre  á  ser  vuestra  destle  aquí  me 
CONDE.  [allano. 

¿Me  dais  esa  palabra? 

LISARDA. 

Y  aun  la  mano. 

CONDE. 

¿Que  seréis  mía? 

LISARDA. 

Vos  seréis  mi  dueño. 

CONDE. 

Pues  yo  lo  aceto,  y  vamos  al  empeño. 
Vosleneis  posesión, quees  lo  primero, 

Y  por  princesa  os  tiene  el  reino  entero; 
Este  secreto  solo  está  Oado 

Al  Senescal,  que  tiene  resguardndo 
Su  crédito  en  la  fe  del  leslaniento; 
Porque  no  tenga  oposición  mi  intento, 
Ann(|ue  vos  no,  yo  sé  de  aviso  cierto 
Que  vuestro  tio  en  la  batalla  lia  muerto; 
Si  el  testamento  dejo  sepultado 
En  el  silencio,  como  lo  he  pensado , 
Vuestro  derecho  en  posesión  se  queda, 
Sin  que  baya  nadie  que  impedirlo  puo- 
LISARDA.  [ti-' 

Es  sin  duda. 

CONDE. 

Pues  vamos  á  la  empresa; 

Y  para  que  os  aclamen  por  princesa 
Cuando  esta  nueva  llegue  á  sus  oidos, 
Tened  vuestros  parciales  prevenidos. 

I.ISARDA. 

Pero  ísi  él  luego  la  traición  demuestra? 

CONDE. 

Eso  me  toca  á  mi. 

LISARDA. 

Yá  mi  el  ser  vuestra. 
Pues  ¿dónde  vais  ahora? 

CO.NDE. 

A  ejecutarlo. 

LISARDA. 

Pues  no  lo  dilatéis. 

CONDE. 

Eso  es  lograrlo. 

LISARDA. 

Vo  espero  coronar  vuestra  persona. 

CONDE. 

Vo  á  aseguraros  voy  esta  corona. 
{Vanse.) 

ESCENA  XVI. 

FERNANDO ,  TESTUZ. 


Vo  muero. 


De  amor. 


TESTCI. 

Aquese  es  el  fruto 


FERNANDO. 

Yo  muero.  Testuz. 


TESTUZ. 

i  No  era  mejor  el  capnz. 
Que  ir  agora  á  sacar  lulo  ? 

FERNANDO. 

Muerto  estoy. 

TESTOI. 

Bien  lo  encareces. 
Y'o apostaré,  si  eso  es  cieno. 
Que  de  aqui  6  mañana  has  muerto 
Mus  de  otras  cuarenta  veces. 

i  FERNANDO. 

¿Cuál  ?...  mas  Celia  viene  aquí; 
No  hables  con  ella. 

TESTUZ. 

¿Qué  es  DO, 
Estando  rabiando  yo 
De  celos? 

FERNANDO. 

iDe  celos? 

TESTUZ. 

SI. 

FERNANDO; 

¿Tü  amor? 

TESTOZ. 

Y  amor  que  me  casqne; 
Cue  en  mi  alma  también  encarna. 

FERNANDO. 

Calla. 

TESTUZ. 

Pégasme  la  sarna, 

Y  ¿qcieres  que  no  me  rasque? 

ESCENA  XVU. 

CELIA.  — Dichos. 

CELIA.  (i4p.) 

Aquí  esti;  ¡oh,  qué  prevenido  1 
Pero  ¿qué  mucho,  si  aguarda 
A  que  hoy  se  jure  Lisarda  , 
Pues  los  grandes  han  venido, 

Y  está  palacio  hecho  uo  cielo 
De  joyas? 

TESTUZ. 

Digo,  Señora... 

CELIA. 

Pues  i  sin  cadenas  ahorat 

TESTUZ. 

¿Para  qué? 

CELIA. 

Causa  es  de  duelo. 
Siendo  lisardos  los  dos. 

TESTUZ. 

Tuviéramos  mas  trofeos 
En  eso  que  en  ser  danleos; 
Pero  son  juicios  de  Dios. 

CELIA. 

SI ;  que  eso  muy  bien  concuerda 
Con  estar  tormento  dando 
A  mi  ama ,  y  lisardeando 
Por  debajo  de  la  cuerda. 

Y  tú  otra  criada  entablas. 

TESTUZ. 

Mujer,  que  todo  eso  es  broza. 

CELIA. 

Pues  ¿no  la  ama? 

TESTUZ. 

Ni  la  moza. 

FERNANDO. 

¿Qué  dices, Celia?  Qué  hablas' 
¿Vo  á  Lisarda? 

CELIA. 

¿Somos  ciegos? 
La  corona  os  apasiona. 

TESTrz. 

•  Que  no  queremos  corona. 


CCLU. 

^ror  qné? 

TESTO». 

Porque  somos  lugOJ. 

Darno  t*  reo .  cuando  Cera 
Lila  me  lia  muerto. 

TESTUI. 

Pues ¿no? 

Y  eiti  Tito,  porque  )0 

Le  be  (Jicliu  que  nu  se  muera. 

CELIA. 

iCómo,  si  ella  tu  impiedad 
I  lorando  esta  ,  porque  ve 
Que  DO  lieoes  fe? 

TtíTCZ. 

¿Qué  es  fe? 

Y  esperanza  7  candad. 

rCRMAIIDO. 

iQué  dices?  Pierdo  el  sentido. 

CELIA. 

Sue  todo  boj  llorando  ba  estado: 
ás  de  una  azumbre  ha  llorado. 

TESTUZ. 

Tú ,  pienso  que  lo  has  bebido. 

CELIA. 

Mas  hela. 

rEIUlA^^DO. 

Verdad  ha  sido 
Su  llaoto,  pues  de  cuidado 
Trae  al  transilvnno  al  lado. 

ESCENA  XVIII. 

DANTEA,  ROBERTO.- Dichos. 

TESTDZ.  {Ap.) 

Por  Dios,  que  le  trae  ceñido. 

BOOEr.TO. 

Mucho  agradezco,  Señora, 

A  mi  suerte  que  hayáis  visto 

Mi  verdad  y  mis  fínezas. 

(Ap-  No,  sino  industrias,  han  sido  ) 

DAJITKA.  (  Ip.) 

Aqol  está  Fernando.  ¡Cielos, 
Uucho  me  arrastra  el  cariñol 
Has  primero  es  la  razón 
Que  el  yerro  de  los  sentidos. 

FEfi;HA>DO.  {Ap.  d  Teslut.) 
Mira  si  por  mi  ha  llorado; 
Sin  mi  estoy  de  lo  que  miro. 

TESTDZ. 

Sefior,  que  todas  son  unas; 
No  hay  sino  llevar  cuchillos 
Los  bonit)res,  é  ir  degollaudo 
Mujeres  como  cochinos. 

CELIA. 

Ya  del  reino  acompañada 
Viene  Lisarda ;  ¡  qué  hrio 
Trac  la  que  ha  de  ser  dichosa! 

ESCENA  XIX. 

LISARDA,  AcoüPA^AiiE^To:  lodot  con 
cadenas  y  joyas,  como  de  jiira.— 
Dicaos. 

LISARDA. 

(Ap.  Temblando  estoy  del  peligro 
Del  desaire  que  me  espera, 
Si  lo  que  me  ha  prometido 
El  C.on'ie  no  sale  cierto.) 
¿DiDlea? 

DATTEA. 

A  lus  pies  me  humillo. 
(Ap.  Hasta  llegarla  ocasión, 
Es  forzoso  lo  oue  flujo.) 
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LISARDA. 

Rennana ,  llega  i  mis  brazos ; 
Que  deste  reino  el  dominio 
Desde  aquí,  mientras  yo  viva , 
tías  luyo  ha  de  ser  que  niio. 
{Ap.  Kslo  me  importa  (iiiRír, 
Por  si  uo  logro  el  desi^Miio.) 

DAMTEA.  {Ap.) 

jOu#  nuevo  agasajo  es  este? 
^Mi  hermana  á  mi  tal  cariñot 
Cautela  encierra;  j  si  acaso 
De  la  verd.id  tiene  Indicio? 
Pero  ¿cómo  el  Senescal 
Hasta  agora  no  ba  venido* 
VOCES.  {Dentro.) 
Afaera ,  apartad. 

LISAnDA. 

iQuéesesio? 

ESCENA  XX. 
EL  CONDE —Dichos. 

COKOÍ. 

El  mas  desdichado  aviso 
Que  venir  pudo  á  tu  reino. 
{Ap.  Logróse  el  intento  niio  ) 

LISARDA. 

Pues  i  qué  ha  sido? 

CONDE. 

El  Senescal 
Ayer ,  Señora  ,  me  dijo 
Que  aillos  que  os  jurase  el  reino 
Tenia  que  hablar  conmigo 
Cierto  secreto  importante ; 

Y  hoy  llaniAnilonie  á  esto  mismo. 
Solos  los  dos  en  un  barco 

Nos  alejamos  al  rio, 
Acaso  por  p;irecerle 
Mas  solo  y  si  creto  el  sillo. 

Y  apenas  á  proponerle 
Comenzaba,  cuando  vimos 
Que  el  barco,  rola  la  quilla  , 
Se  iba  á  pique ;  y  como  el  brio 
Daba  á  mi  edid  mas  aliento , 
Salto  del  barco,  y  al  rio 

Me  arrojo,  y  en  él ,  luchando 
Con  el  agua,  el  cielo  quiso 
Que  otro  barco  me  socorra. 
Que  acaso  por  alli  vino. 
Seguro  yo,  a!  Senescal 
Iri  socorrer  quisimos; 
,Mns  por  presto  que  llegamos, 
No  hallamos  seña  ni  indicio 
De  su  persona  ni  el  barco. 
Por  ser  tan  profundo  el  rio. 
Que,  como  .il  mar  desemboca, 
Dio  con  él  en  sus  abismos. 

DAITTEA. 

i  Qué  es  lo  que  escucho!  V.isalli  s, 

Deudos,  parciales  y  amigos. 

Vuestra  princesa  soy  yo 

Por  elección  de  mi  tio ; 

Que  esto  ordena  el  testamento, 

Que  el  Senescal  ha  perdido. 

Y  el  ungir  yo  q'ie  i  Lisarda 
Nombraba,  fué  con  motivo 
De  poder  daros  buen  rey 

Y  escocer  yo  buen  inarioo , 

Y  asegurarme,  avisada. 

De  una  traición  que  conmigo 
Lograr  Lisarda  intentaba. 

ROBERTO. 

y  yo  dello  soy  testigo. 

LISARDA. 

¡  Ah  de  mi  guarda !  |  Qué  escucho ! 
!  Soldados. 


ESCENA  XTI. 

UN  CAPITÁN ,  SOLDADOS.—  Oicuoi. 

CAPITAH. 

Aquí  asistimos. 
ii:»A  voz.  {Dentro.) 
¡Nuestra  princesa  Lisarda 
Viva! 

TOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  muchos  siglos! 

DAIITEA. 

¿Qué  es  esto,  aleves  vasallos? 

¿Contra  el  orden  de  mi  tio? 

¿Mi  razón  no  hay  quien  defienda? 

LISARDA. 

Prendedla. 

rr.RXAitoo. 
{Ap.  Cilios,  ¡qué  miro! 
Dna  cosa  son  los  celos, 

Y  otra  mi  dama  en  peligro.) 
Vive  el  cielo,  que  es  verdad 
Cuanto  aqui  Uantea  ha  dicbo; 

Y  el  que  lo  contradijere 
Es  traidor  y  fementido, 

Y  yo  lo  defenderé. 

TESTOE. 

\'  yo  defiendo  lo  mismo; 
Mas  no  podré  sustentarlo 
Si  no  fuere  a  pan  y  vino. 

LISARDA. 

Llevadla  á  su  cuarto  presa. 
VOCES.  {Dentro.) 
¡  Viva  Lisarda ! 

BOBERTO.  {A  Fernando.) 
Esto  ha  Sido 
Prevención,  y  es  ignorancia 
El  querer  contradecirlo. 
fer:<ando. 
Contra  todo  un  reino  entero 
Yo  solo  lo  contradigo, 

Y  moriré  en  su  defensa. 

DAUTEA. 

Tente,  Femando,  que  el  brfó 

Es  aquí  temeridad 

Mas  (|ue  valor;  sin  peligro 

Me  sacará  deste  empeño 

La  voluntad  de  mi  tio. 

{Ap.  Cielos,  aqui  he  avcrigasdo 

Que  solo  Fernando  es  fino.) 

LISARDA. 

Llevadla  pues ;  j  qué  esperáis  ? 

FERXA>D0. 

¡Ah,  pese  al  aliento  mió! 
¡Que  es  preciso  que  esto  sufra! 

CELIA. 

Señora,  ¿qué  revoltillos 
Son  estos? 

CAPITAI». 

Venid ,  Señora. 

DANTEA. 

Vén ,  Celia ;  que  su  casi igo 
I  Tendrán  lodos  los  traidores 
Cuando  lo  sepa  mi  tio. 

C0KDE.(.4p.) 

No  hará ;  que  de  que  ya  es  muerto 
I  He  ba  coulirmado  el  aviso. 

,  LISARDA. 

I  Entre  tanto  estarás  presa. 
Porque  no  seas  motivo 
De  algún  tumulto  en  el  reino. 
{Ap  Y  aseguraré  el  peligro 
Con  til  muerte.)— Capitán, 
Llevadla  coiiioos  he  dicho, 

Y  toda  la  guarda  asista 
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En  su  cuarto,  por  si  atrevido  ' 
Híiy  quien  ilefemlcrla  intente. — 
S'  á  vos,  Fernando,  el  castigo 
Desta  osadía  os  daré. 
Si  os  atrevéis  al  delito 
De  volver  mas  a  palacio.— 
Venid  vosotros  conmiijo. 

BOCERTO.  (Ap.) 

Esto  es  lo  que  vence  ahora , 
y  lo  mejor  es  seguirlo. 
{Vaiise  Lisarda,  el  Conde,  Roberto  y  el 
acompañamiento.) 

ESCENA  XXII. 

-ANTEA,  CELIA,  FERNANDO.  TES- 
TUZ ,  CAPITÁN,  SOLDADOS. 

CAPITA^i. 

Sefiora  ,  que  yo  obedezca 
Tin  mi  lealtacl  es  preciso; 

Pcrdoiiudme. 

FEÜNASOO. 

¡Que  esto  vea! 

DAKTEA. 

Fernando ,  solo  he  sentido... 

FERKANDO. 

¿Qué,  Señora? 

DANTEA. 

Haber  pensado 
nueno  erais  vos  el  mas  fino. 

FEIIKAN0O> 

Asi  fuera  poderoso. 

DANTEA. 

La  verdad  siempre  lo  ha  sido. 

FERUAXDO. 

Ella  y  mi  brazo  serán 
Contra  vuestros  enemigos. 

DANTEA. 

Tiempo  vendrá  de  premiaros. 

FERNANDO. 

Y  á  mi  de  mostrar  mis  bríos. 

DANTEA. 

Las  industrias  me  engañaron. 

FERNANDO. 

Oasta  aquí  ellas  han  vencido. 

DANTEA. 

Pucsnoban  de  valer,  si  puedo... 

FERNANDO. 

¿Qué decís,  que  eso  imagino? 

DANTEA. 

Industrias  contra  finezas. 

FERNANDO. 

Siempre  temí  ese  enemigo. 

DANTEA. 

Guárdeos  el  cielo. 

FERNANDO. 

El  US  libre 
De  traiciones  y  peligros. 

TESTDZ. 

Kslo  ha  sido  gran  traición ; 
Que  el  Senescal  en  el  rio , 
Para  pasado  por  agua  , 
No  era  fresco ,  vive  Cristo. 


'  Lo  dcfcf'.aosi)  de  este  versó  IniiBce  i 
creer  existe  en  él  alguna  errata ;  pero  asi 
aparece  en  todas  !a.^  eriicinnes  que  se  han 
cxaminadn.  Tal  vez  falten  dos  versos,  y  so- 
bre en  este  la  preposición  por. 
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JORNADA  TERCERA. 


Pórtico  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

FERNANDO,  TESTUZ. 

TESTOZ. 

Esto  ha  sido  gran  traición. 

FERNANDO. 

¿Qué  importa  haberse  sabido 
Que  el  Palatino  haya  sido 
(Para  lograr  su  intención) 
El  que  llamó  al  Senescal, 

Y  el  que  al  rio  le  llevó, 

Y  en  él  la  muerte  le  dio 
Con  cautela  desleal. 

Si  se  sabe  desde  ayer 
Que  el  Rey  murió  en  la  batalla; 
Con  que  Lisarda  no  halla 
Quien  resista  su  poder, 

Y  yo  medio  no  imagino 
De  poderlo  restaurar? 

TESTDZ. 

¡No  podremos  empalar 
A  este  conde  palatino? 

FERNANDO. 

Aunque  mas  empeño  sea , 
Pudiera  desaGalle, 

Y  cuerpo  a  cuerpo  matalle; 
Mas  está  presa  Dantea, 

Y  en  su  peligro  interesa 

Mas  mi  amor  que  en  él  mi  brio. 

TESTOZ. 

Pues  échale  tú  en  el  rio ; 
Que  yo  soltaré  la  presa. 

FERNANDO. 

Al  primer  empeño  vamos; 

Y  ya  que  librarla  es, 
Vamos  conQriendo  pues. 

TESTUZ. 

Nuestro  intento  conGramos. 

FERNANDO. 

Yo  tuve  un  papel  por  suerte , 
En  que  Üanlea  me  avisa 
Que  Lisarda... 

TESTOZ. 

Que  no  es  lisa. 

FERNANDO. 

Intenta  darle  la  muerte. 

TESTUZ. 

Y  00  como  al  Senescal ; 
Que,  como  viejo  le  vieron, 
Para  el  rosario  le  dieron 
Una  muerte  de  cristal. 

FERNANDO. 

Y  unos  vasallos  leales 
Están  resuellos  por  ella 
A  libralla  y  defendella. 

TESTCZ. 

Y  yo  doy  fe  en  que  los  tales 
Están  en  palacio  agora. 

FERNA.NDO. 

Y  el  capitán  de  la  guarda  , 
Que  antes  defendió  á  Lisarda, 
Sabiendo  su  intento  ahora, 

Y  que  esto  ha  sido  traición. 
Promete  leal  y  amigo 
Dejar  abierto  un  postigo. 

TESTUZ. 

Pues  ¿de  qué  es  tu  su»peusiou? 
Si  eso  está  ya  concertado , 
¿Qué  tienes  tú  aquí  que  hacer. 


Mas  que  tratar  de  comer 
Eso  que  te  dan  guisado? 

FERNANUO. 

Más  hay;  pues  aunque  yo  tengo 
Entre  IJuhemia  y  Hungría 
Una  fortaleza  mia , 
Donde  llevarla  prevengo. 
Me  ha  avisado  el  Capitán 
Que  desde  anoche  Lisarda 
Tanto  de  vista  la  guarda , 
Que  cumplirlo  no  podrán 
Mientras  ella  esté  presento. 

TESTL'Z. 

Pues  eso  ¿tiene  remedio? 

FERNANDO. 

Si ,  que  yo  he  pensado  un  medio 
Que  quite  el  inconveniente : 
Ir  yo  á  hablarla  ,  y  dar  con  arte 
Tiempo  á  lo  que  se  pretende. 

TESTUZ. 

Buen  medio,  si  ella  te  prendo, 

Y  luego  quiere  locarte. 

FERNANDO. 

Prohibióme  entrar  en  palacio, 
Pero  el  ir  á  hablarla  no. 
Si  importa ;  mas  no  sé  yo 
En  qué  hablarla  tan  de  espacto. 

TESTUZ. 

Entra  á  darle  un  buen  consejo. 

FERNANDO. 

Y  ¿en  qué  me  he  de  dilatarí 

TESTUZ. 

Di  que  le  vas  á  contar 
La  vida  de  san  Alejo. 

FERNANDO. 

Calla ,  loco. 

TESTUÍ. 

Pues  no  sea ; 
Di ,  para  mas  dilaciones. 
Que  por  quinientas  ra/.ones 
Aborreces  ya  á  Dantea, 

Y  que  el  número  repare. 

Y  al  írselas  á  contar. 

Si  hay  yerro,  vuehe  á  empezar; 

Y  si  el  tiempo  te  faltare. 
Después  de  todas  las  cuentas. 
Finge  que  la  tienes  fe; 

Y  si  pregunta  por  qué , 

Di :  «Esas  son  otras  quinientas.» 

FERNANDO. 

Poco  reparas  la  fama 
Que  mi  amor  siempre  ha  tenido; 
¿No  sabes  que  ni  aun  fingido 
Sé  yo  hablar  mal  de  mi  dama? 

TESTDZ. 

Pues  yo  no  sé  mas,  Señor. 

FERNANDO. 

Yo  ignoro  medio  bastante. 

TESTOZ. 

Harto  es  qne ,  siendo  ignorante , 
No  sepas  ser  hablador. 
Mas  ya  que  tú  el  medio  ignoras, 
Déjame  ir  á  hablar  con  ella ; 
Que  yo  me  atrevo  á  tenella 
La  boca  abierta  seis  horas. 

FERNANDO. 

Pues  ¿qué  harás,  si  eso  le  loca , 
Para  lograr  ese  intento? 

TESTUZ. 

Darla  á  comer  un  pimiento. 
Con  que  se  abrase  la  boca. 

FFRN.ANDO. 

¡  Oh  qué  cansada  locura. 
Cuando  estoy  tan  afligido ! 
Pero  si  del  atrevido 
Siempre  ha  sido  la  venia:» , 


Lo  me]nr  es  arrojarme 
A  eiilrar,  |nies  ja  estuy  ac  i , 
(.luP  el  acjsü  me  il;irá 
Medios  |i:ira  ilihilarme. — 
Testuz. .  vo  resuelvr)  ciilrar. 
Tú.  en  viéndome  con  Lisaida , 
Ai  eapliand^  la  Riiarda 
Al  |iuiilohas(le  ir  6  avisar; 

Y  á  los  parciales  (anihien  , 
fue  esperan  con  pievcnciOD. 

V  si  lorian  In  i>C]s¡on, 
Volando  ii  avisarme  vén; 
Que  si  ella  va  con  los  otros. 
Seguirla  es  fácil. 

TESTUZ. 

Muy  l)ien ; 
One  de  aci  vendrán  lauíbicn, 
SlguiéndoDOS  a  nosolros. 

FtllI1A:(D0. 

iQaé  imporla  i  nuestros  cnidadot 
Que  ellos  nos  si(;an  despucet 

TESTDZ. 

Esl.indo  pobres .  ¿no  ves 
Que  es  forzoso  ir  alcanr.adosT 
{Entran  por  una  puerta  y  talen  por 
otra.) 

Oibllacion  de  Llsirdt. 

FEIt:«AI«DO. 

Tutees  »u  cuarto;  al  valnr 
Se  ba  de  Car  lo  arriesgado. 

TESTUZ. 

El  mió  no  es  abonado; 
Yo  DO  le  lio,  Seíior. 

FEBi^ANDO. 

Ten, que  sale. 

TESTCZ. 

¡Miedo  vil  I 
No  te  retires,  Sefior, 
Sino  ponte  con  valor 
A  la  puerta  del  luril. 

FEICIANDO. 

Si,  yo  llego  á  hablar. 

TESTUZ. 

Yo  callo. 
FenNATVDa. 
Mk  que  te  has  de  ir  advierte. 

TESTUZ. 

Das  toma  tii  bien  la  suerte , 
Para  que  escape  el  caballo. 

ESCENA  II. 

LISAUü  A.  — Dichos. 

L1SARDA.  {Ap.) 

tQuées  esto,  iinaginacioo? 

Estando  ya  tan  segura 

En  la  corona ,  i  aun  le  dura 

La  inquietud  al  corazón? 

Mas  mientras  viva  mi  herm.ma, 

Es  preciso  en  mi  el  recelo ; 

Mas  si  puedo,  este  desvelo 

>o  ha  de  llegar  a  niaiiana ; 

Que  aunque  aquí ,  muerto  mi  tío, 

Nadie  su  razón  sabrá. 

Con  su  muerte  (piedará 

Mas  fijo  el  derecho  mió. 

Desvelarme  es  importante 

Esta  noche  en  asistirla; 

Si  no  de  verla,  de  oiría 

No  he  de  apartarme  un  instante. 

Allá  voy;  pero  ¿qué  veo? 

TESTUZ.  (Ap.  á  Fernando.) 
Que  te  acomete.  Señor. 

FEBSAMIO. 

Seüora,  el  postrer  favor 


INDUSTRIAS  CONTRA  FI.NEZAS 

Viene  *  lograr  mi  deseo, 
SI  (le  vos  licencia  .iili|iiiere 
Para  partii^e  de  Hungría. 

LISARDA. 

Ya  vuestro  error  la  tenia. 

(Hace  quf  se  va 
TESiu?,.  {Ap.  d  Fernando.) 
Vive  Dios,  que  no  le  quiere. 

FERNANDO. 

Oid,  esperad  ,  Señora ; 

Que.  a  mas  de  lo  que  os  pido  , 

i'ara  hablaros  he  venido. 

LISARDA. 

Pues  no  os  puedo  oir  ahora. 
lAp.  A  buen  tiempo  hablar  desea, 
Cuando  me  esiá  el  corazón 
('.Hipando  la  dilaciuii 
De  no  asistir  a  Danlea.) 
fer:»ando. 
Mucha  fuera  la  ignorancia 
De  entrar  a  hablaros  ahora  , 
Cuando  no  fuera  ,  Señora , 
Cosa  de  vuestra  importancia. 

LISATIDA. 

Oiros  no  puede  ser 

De  tanta  importancia  en  (ni 

Como  el  detenerme  aqui. 

FEtlNANDO. 

Vos  no  lo  podéis  saber 
Sin  oirme ,  y  de  esa  duda 
Saldréis  vos.  Señora ,  puef. 

LISARD*. 

iEllo  es  breve? 

TESTtZ.  {Ap.) 

Breve  es, 
Pero  de  letra  menuda. 

FERMANDO. 

Tan  breve  como  importante 
A  vuestro  reino. 

TESTOZ.  {Ap.) 
Fruncióse. 

LISARDA. 

Pues  decid  presto. 

TESTUZ.  {Ap.) 
Clavóse. 
FERNANDO.  {Ap.  d  Tetíui 
Vete,  Testuz,  al  instante. 

TESTUZ. 

Va  voy.  Señor ;  si  el  sermón 

Se  te  olvida  que  has  pensado , 

Kíngeteaqui  enamorado, 

Que  eso  es  entera  pasión.  (  Vna'. 

ESCENA   ni. 
LISARDA ,  FERNANDO. 

FERNANDO. 

De  dos  intentos ,  Señora , 
lín  que  hablaros  deseaba , 
Uno  vuestro  y  otro  mió , 
Ambos  de  igual  importancia , 
No  sé  cuál  tome  primero; 
Que,  aunque  uno  en  otro  se  enlaza , 
b:s  poco  atento  quien  antes 
De  sus  conveniencias  trata. 
{Ap.  Vive  Dios,  que  yo  no  traigo 
Ningún  intento  en  que  hablarla  | 
Pero  mientras  se  me  ofrece , 
Este  episodio  me  valga.) 

LISARDA. 

Pues  si  e^o  sabéis,  decid 
La  que  debéis,  ó  si  paran 
En  un  fin ,  por  ser  mas  breve , 
Decidlas  i  un  tiempo  entrambas 


rCRNANDO. 

Cl.iro  erlJ  que  lie  ile  decir 

(Aiini|ne  de  í¡(U.il  importancia  ') 

La  vuestra  antes  ipie  la  inia  ; 

Porque  si  en  mi  la  mas  alta 

l's  cumplir  mi  oblicaciun  , 
,  Cuando  hablara  mi  igiioiaiicls 
I  Primero  en  mi  conveniencia, 
.  A  mi  oblig-ieion  fallara  , 
:  Y  lio  tuviera  ninguna 
'  Por  el  yerro  de  iiitent.Trla. 

Pues  siendo  menor  cuahiuiern , 

Tratar  della  no  es  venlaja  , 

Ni  ser  conveniencia  puede, 

('uanilo  la  mayor  me  falta. 

1  Ap.  No  es  muy  corlo  este  camino , 

Si  ella  el  paso  no  me  ataja.) 

LISARDA. 

Nada  de  eso  es  del  inlcnlo: 
O  decid  sin  circiiiislaiirius 
De  respetos  y  atenciones 
El  caso,  ó  volved  mañana ; 
()ue  agora  no  puedo  oiins. 

{Hace  que  tf  va.) 

I  FER^■A^D0. 

'  {Ap.  Ella  se  va  á  la  inmediaía.) 
Ya  voy  al  caso,  Señora. 

I  LISARDA. 

I  Pues  mirad  que  otra  palabra, 
[  Si  no  es  del ,  no  os  he  de  oir. 

'  FERNAJÍDO. 

I  Pues  ¿cómo  queréis  que  haya 
I  Menos  respeto  en  mi  lab'o. 
Cuando  sois  vos  con  quien  habla, 

Y  eo  mis  atenciones  falto? 

i  LISARDA. 

Detenerme  es  mayor  falta  «. 
Vo  os  perniilo  esa  atención 
Por  ver  el  lin  en  qué  para. 
Decídmelo  sin  respetos ; 
Que  para  saberlo  b^sla. 

FEnXAJiDO. 

La  deuda  de  la  atención , 

Por  hacerme  á  mi  esa  gracia, 
I  Vos  bien  podéis  permitirla, 
I  Mas  yo  no  podré  olvidarla. 

Aunque  vos  me  deis  licencia, 

Debo  ser  cortes;  es  falla 

No  serlo,  y  mayor  entonces 

Por  la  culpa  de  acetarla. 

Quien  hace  en  la  coi  tesia 

Que  se  le  da  repugnancia, 

Kimpeña  á  quien  ¡^e  la  debe 

Con  mas  cuidado  á  la  (laga ; 

Mas  quien  la  aceta  severo 

Con  soberbia  confianza , 

Parece  que  la  desprecia, 

Y  hace  grosero  el  que  trata. 

LISARDA. 

Pues  ¿qué  tiene  que  ver  eso 
Con  el  caso  de  importancia? 
Fernando,  en  ser  tan  atento 
Con  digresiones  tan  largas , 
La  atención  estáis  errando. 
Por  la  que  el!a  me  embaraza; 

Y  yo  yerro  en  escucharos. 

{¡lace  ijiie  te  va.) 

FERNANDO. 

.\p.  Ya  este  episodio  se  acaba.) 
id.  Señora,  esperad.       (Detiénelt.) 

LISARDA. 

Para  respeto  ya  basta. 
,,l.iué  es  el  caso? 

FERNANnO. 

Este.  .Señora : 
Vuestro  tío  en  la  batalla 

<,  1  Soplidos. 


^Í 


^^^  r.OMEDlAS  escogidas  de  don  AGl'STIN  MORETO 

(.4p.  Por  aqnl  va  largo  p1  cuento) 
Murió  ciñeiido  sus  canas 
Del  verde  Laurel  glorioso 


Qué  le  previno  la  lama. 

IISABDA. 

Eso  yo  yo  lo  sabia ; 

1,0  que  ignoro  es  lo  que  falta. 

FtUJiAXUO 

Vn  reino ,  señora  niia  , 
¿s  en  cualquier  honihre  carga; 
Que  el  mando  la  hace  ligera, 
Pero  la  razoD  pesada. 

LISARDA. 

¿Es  eso  el  caso ,  ó  sermón? 
ESCENA  rV. 
TESTUZ— DICHOS. 

TEST07,.  A  Fernando. 
Aquel  hombre  ya ,  á  Dios  gracias. 
Puso  pies  en  polvorosa. 

FERNANDO. 

Pues  si  no  he  de  hablar  palabra 
Que  no  me  la  condenéis, 
\  cuanto  os  propongo  os  cansa , 
Lo  mejor  será  no  hablaros 

Y  irme ;  que  como  yo  vaya 
Teniendo  licencia  vuestra , 
Nada ,  Señora ,  me  falta. 

TESTDX. 

Vamos,  que  ya  está  en  carrera; 
Oue  hubo  indulgencia  plenaria. 
{Yase  Fernando.) 

ESCENA  V. 
TESTUZ,  USARDA. 

LISARDA. 

Cielos ,  iqné  es  esto,  TestM? 

TESTUZ. 

Señora ,  ¿  qué  es  lo  que  mandas? 
Que  voy  ue  priesa. 

LISARDA. 

Detente. 

TESTUZ. 

(Ap.  Bueno;  si  entendió  la  larga , 

Y  ahora  me  da  con  la  misma , 
Es  cosa  de  hacerme  rajas.) 
Presto, ¿qué mandáis.  Señora? 

LISARDA.  [bas? 

¿Qué  hombre  era  aquel  de  que  babla- 

TESTl'7.. 

Era ,  Péñora ,  «n  pobrete , 
Sobrinillo  de  mi  hermana , 
Que  es  algo  pariente  vuestro. 

LISARDA. 

¿Mi  deudo? 

TESTUZ. 

De  vuestra  casa 
Tiene  tres  cuartos  mucho  h4. 

LISARDA, 

¿Cómo? 

TESTUZ. 

De  una  carga  de  agua 
One  echa  en  ella  cada  dia. 
rsto  es  en  Dios  y  en  mi  alma; 

Y  adiós,  si  no  mandáis  mas. 

LISARDA. 

fío  te  has  de  ir  tan  presto,  aguarda. 

TESTCZ.  (.4p.) 
Por  Dios ,  que  me  da  con  ella. 

LISARDA. 

Pues  i  de  qué  i  tu  amo  avisabas 
Que  está  en  carrera  ? 


TESTUZ. 

Eso  es 
Que  se  murió  una  beata , 

V  un  gran  varón  religioso 
Ha  esiado  siete  semanas 
En  oración  á  sabor 

Dónde  fué  á  parar  su  alma, 

Y  dice  que  está  en  carrera. 

LISARDA. 

Pues  i  le  importa? 

TESTUZ. 

¡Linda  grada! 
Si  se  ba  de  casar  con  ella. 

LISARDA. 

¿Con  la  muerta? 

TESTUZ. 

Otra,  que  escapa. 

LISARDA. 

¿Quién  escapa? 

TESTUZ. 

Esta  que  traigo 

V  otra  que  tengo  en  el  arca. 

LISARDA. 

¿Estás  loco? 

TESTUZ. 

SI,  Señora, 
Pues  tú  á  preguntas  me  atas. 

LISARDA. 

Y  ¿qué  tiene  que  ver  eso 
Con  el  intento  que  entrabas? 

TESTUZ. 

Pesia  el  alma  que  me  hizo , 
No  tiene  que  ver  con  nada; 
Que  esto  es  decir  que  me  dejes. 

LISARDA. 

¿Qué  he  de  dejarte? 

TESTUZ. 

Irá  casa. 

LISARDA. 

Vete,  que  eres  un  grosero. 

{Dale  un  mojieon.) 
TESTUZ.  {Ap.) 

Los  diablos  lleven  tu  alma.      {Vase.) 

ESCENA   VI. 
LISARDA  ;  luego,  EL  CONDE. 

LISARDA. 

Que  sospechar  me  ha  dejado 
El  no  declararme  nada 
Fernando,  y  irse  tan  presto. 
Masa  cuidar  de  mi  hermana; 
Que  esto  solo  es  lo  que  importa. 
{Sale  el  Conde.) 

COMBE. 

Señora ,  i  qué  es  lo  que  pasa  T 

LISARDA. 

No  lo  sé ;  pues  ¿  qué  hay  de  nuevo? 

CONDE. 

Que  descompuesta  la  guarda 
En  el  cuarto  de  Dantea  , 
Tinos  suben  y  otros  bajan. 
Dando  voces.  ¿Se  ha  logrado 
Su  muerte  ya? 

LISARDA. 

No  sé  nada. — 
¡Ah  de  mi  guarda!  ¿Qué  es  esto? 

ESCENA    Vri. 

EL  CAPITÁN  DE  LA  OlARDA. 
—  Dichos. 

CAPITÁN. 

Sefiora  ,  que  vuestra  hermana 


Y  CABAfJA. 

Ha  salido  de  su  cuarto, 
Pues  en  todo  el  no  se  halla. 

LISARDA. 

¿Adonde  puede  haber  ido? 

capitán. 
Que  no  está  en  todo  el  alcázar 
Es  sin  duda,  pues  abierto 
Halló  el  postigo  la  guarda, 
Que  sale  al  parque. 

LISARDA. 

¡  Traidores! 
5.in  duda  esto  ha  sido  traza, 

Y  el  detenerme  Fernando, 
Dar  lugar  para  librarla. 
Conde ,  á  vos  e.?to  os  importa: 
Haced  que  al  instante  vayan 
Siguiéndola  á  todas  parles; 
Que  si  ella  ahora  se  escapa , 
No  estoy  segura  en  el  reino. 

CONDE. 

Pues  á  vos,  ¿qué  os  acobarda 
El  que  ella  esié  presa  ó  libre. 
Cuando  su  reina  os  aclama 
Toda  Hnngria  por  derecho? 

Y  cuando  alguien  lo  estorbara. 
Veinte  mil  vasallos  mios 

Va  de  mis  estados  marchan 
Para  venir  á  los  vuestros. 
Vaya,  señora,  dejadla; 
Que  eso  os  estará  mejor. 

LISARK*. 

Pues  prevénganse  mis  armas, 

Y  hagan  todas  mis  frontera* 
La  prevención  necesaria. 
Vos ,  Conde ,  como  mi  esposo. 
Pues  lo  habéis  de  ser  mañana , 
Haced  esias  diligencias. 

CONDE. 

A  mi  cargo  está  el  lograrlas. 
ESCENA  VIII. 
ROBERTO.  —  Dichos. 

ROBERTO. 

Señora ,  aunque  en  este  aviso 
Ninguna  alegría  os  traiga. 
Para  prevenir  el  riesgo 
Os  la  da  mi  vigilancia. 
Todo  vuestro  reino  viene 
Marchando  de  parles  varias 
Contra  vos,  apellidando 
El  nombre  de  vuestra  hermana. 
Sin  saberse  qué  cabeza 
Dé  á  este  tumulto  la  causa. 
Nadie  que  os  asiste  tiene 
Mas  prevenido  sus  armas 
Ni  su  ejército  que  yo, 
Que  le  tengo  en  la  campaña. 
Si  queréis  que  la  defensa 
Sea  castigo,  mi  espada 
Desnudad  con  vuestra  mano 
Para  hacer  mia  la  causa. 

CONDE. 

Eso,  Principe,  no  os  toca 
A  vos .  sino  á  quien  agravia 
Ya  traidor,  como  á  su  rey. 
Siendo  esposo  de  Lisarda. 

1  ROBEBTO. 

¿Vos  su  esposo  ? 

LISARDA. 

Sí ,  Roberto. 

!  RODERTO. 

Pues  ¿hará  defensa  tanta 
A  Hungría  el  Palalinado 
Como  puede  Transilvania? 

CONDE. 

Si  puede  6  no,  mis  soldados 
Lo  dirán  en  la  campaña. 


LtSAROA. 

Y  cuando  no  lo  dijeran. 
Ser  mi  elección  eso  liasl» 
Para  ([iie  no  se  dispule. 
Venid .  (".onde ,  y  vos  mis  armas 
Prevenid  como  cauíliilo 
De  quien  seréis  rey  mañana. — 

Y  vos,  por  si  lo  dudáis. 
Pues  armas  lenei» ,  junladtas 
Con  las  del  pueblo ;  que  yo 
Valor  tecijO  para  enliamlias. 

( Vate  con  el  Conde.) 

ESCENA  IX. 

uoüeuto,  el  capitán. 

nOBERTO. 

Todo  lo  perdió  mi  industria; 
Has  ,  vi>e  Dios,  que  si  liallara 
Medio  de  hablar  a  Danlea , 
Lo  que  dijo  su  ariogancia 
llabia  de  ser  su  castigo. 
capita:i. 
iQué  decis?  Pues  si  eso  falta, 
Como  me  guardéis  stcrelo. 
Yo  US  daré  medio  de  Uablarla. 

RODERTO. 

¿Sari  Ciarlo? 

capita:». 

No  hablará 
Sin  resguardo. 

ROBERTO. 

Mi  palabra 
¿No  es  bastante? 

CAPITÁN. 

Si,  Señor; 

Y  porque  sepas  (|ue  l>asla, 

Y  con  qué  alegría  escucho 
Que  has  de  ser  contra  Lisarda,  I 
Yo,  que  ergjfiado  pensé  i 
Que  ella  esie  reino  heredaba ,  | 
Pnr  el  engaño  común  , 
Viendo  i-u  traición  tirana , 
Sciy  quien  diu  abierto  el  postigo 
Por  donile  pudú  librarla 
i  urnauUu. 

ROOERTO. 

Luego  ¿él  la  tiene? 

CAPITAL. 

El  la  llevó  acompailada 
Oe  leales  vasallos  suyos, 
Que  del  riesgo  la  restauran. 

ROUERTO. 

¿Dónde  esii? 

CAPITAM. 

Venid  conmigo; 

8ue  yo  os  daré  quien  os  vay» 
uiaiido  donde  ellos  van. 
ROBERTO.  (.4p.> 

Cielos  ,  la  industria  me  val^ ; 
Que  yo  he  de  buscar  a  quien 
Es  caudillo  destas  armas; 

Y  una  industria  he  de  lograr 
Que  tenga  apariencia  laiila  , 
Que  haga  mi  amor  el  mas  Gno. 
No  rinda  sus  esperanzas 
A  la  íineza  la  industria. 
Que  aun  le  dura  la  batalla. 

(Vonse.) 
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ESCENA  X. 

DAMF.A,  CELIA ;  FERNANDO  t  tZS- 
lii'Lide  moiile,  con  escopelat. 

FERI^AHDO. 

Aqui  ya  de  la  traiciou, 
Señora ,  estaréis  segura. 

CANTEA. 

Mi  mayor  cstimaciou 
Sera  estar  de  fe  tan  pura 
Seguro  mi  corazón. 

TtSTOI. 

Aqnl  solo  hay  que  temer 

Al  hambre  ,  iiue  ha  de  embestir. 

CELIA. 

Y  ¿es  poco  é  tu  parecer? 

TESTUr.. 

Bien  poco  es  para  comer, 
Pero  no  para  sentir. 

CELIA. 

(,No  hay  caza  aquí? 

TESTO!. 

En  aquel  lomo 
Del  monte  cria  una  quiebra 
Culebras. 

CELIA. 

Yo  no  las  como. 

TESTUZ. 

Pues  si  no  comes  culebras, 
Aqui  no  se  da  otro  como  '. 

FERriANDO. 

Aun<]ue  en  mi  es  deuda  el  recato, 

Con  los  criados,  (|ue  ainií;os 

Vienen  con  vos,  estoy  grato; 
!  Porque  ellos  sean  testigos 
I  Del  decoro  con  que  os  trato. 

TESTUZ. 

Pues  yo,  pajas;  que  un  pantano 
Pasó  Celia,  y  los  pies  chicos 
Se  le  fueron  hacia  el  llano, 

Y  la  dejé  dar  de  hocicos 
Por  no  tomarla  una  mano. 

CELIA. 

¡Dejarme  en  un  cenagal! 
¿Peor  que  eso  pudo  serí 

TESTUZ. 

Pues  yo  ¿tocar  tu  cristal? 
Señor,  líbranos  de  mal, 

Y  no  nos  dejes  caer. 

CANTEA. 

Tal  fineza  y  tal  cuidado 
¿Cómo  podré  agrudecella, 
Fernando,  habiendo  quedado 
Sin  poder  y  sin  estado 
Por  voluntad  de  mi  estrella? 
iCiiándo  vuestro  amor  decente 
Pagar  contra  mi  error  vano  ? 
Que  si  lo  que  dignamente 
Fuera  premio  en  vuestra  frente , 
Me  lo  quitó  de  la  mano. 
Solo  pesares  y  enojos 
Me  dejó  su  descompás ; 
Mas  si  lodos  son  despojos. 
Cobrad ,  pues  no  tengo  mal. 
Lo  que  podéis  üe  mis  ojos. 

FERNANDO. 

;.Vos  lloráis?  Vos  tierno  llanto 
Dais  por  un  reino,  Señora? 
De  vuestro  pecho  me  espanto. 

<  Drclii*  como  i  la  borla  iugeniusa  J  r»- 
ggcijada. 
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¿Valdri  la  corona  tanto 
Como  esas  perlas  que  llorat 
Pobre  soy,  este  castillo 
Con  esa  verde  al(|uería 

Y  un  pecho  noble  y  sencillo 
Ks  toda  la  hacienda  mía  , 
One  á  vuestras  plantas  humillo. 
Tomad  aqui  posesión 
üe  un  reino  mejor  <|ue  Hungría: 
Palacio  es  mi  cora/.on  ; 

Y  si  queréis  galena, 
I  Tiene  mi  imaginación 

Pinturas  de  original; 
Mis  pensamientos  os  den 
Con  distinción  cada  cual. 
Fábulas  los  de  mi  bien, 

Y  historia  los  de  mi  mal. 
Para  el  adorno  interior 
Colgadura  es  la  esperanza, 
P()r(|ue  defienda  el  rigor 
Del  trio  de  la  tardanza 
En  el  invierno  de  amor. 
Damas  en  las  llores  bellas 
üe  ese  jardín  tendréis ,  j  ellas 
Mejor  harán  su  arrebol , 
Pues  siendo  su  reina  el  sol , 
Pensarán  que  son  estrellas. 
Las  aves  con  nido  acento 
Os  cantaran  sin  cuiílado. 
Porque  es  iiiülil  intento 
yne  sea  mas  concertado 
Lo  que  ha  de  llevarse  el  viento. 
Alli  tendréis  una  fuente 
Para  tocador  y  espejo, 
Cuyo  cristal  transparente 
Dará  al  rostro  juntamente 
La  enmienda  con  el  consejo. 
No  habrá  lisonjas  ni  engaño» 
Que  os  causen  nielanculias  , 
Ni  otros  domésticos  daños; 
Las  horas  tendréis  por  días , 
Los  dias  tendréis  por  años. 
No  como  allá ,  donde  se  halla 
La  razón  tan  pervertida 
Por  no  saber  goberiialla. 
Que  llaman  corta  la  vida, 

Y  buscan  en  qué  pasaba. 
Guardas  serán  mis  cuidados, 
Demis  finezas  criados  _ 
Haréis,  y  en  sus  ejercicio» 
Tendrán  todns  los  oficios 
Los  títulos  señalados. 
Esta  la  casa  ha  de  ser 
Que  aiiui  os  habrá  de  asistir. 
Porque  no  es  mas  mi  poder; 

Y  mirad  que  he  menester 
Iros  agora  á  servir. 

CANTEA. 

¿Dónde  vais? 

FERNANDO. 

A  ver  si  da 
El  Rey,  mi  hermano,  licencia 
Para  l'levaros  allá, 
Porque  estéis  con  mas  decencia. 

CANTEA. 

Huy  grande  alivio  seri. 

TESTDZ. 

Yo  mi  arcabuz  tirador 
Tomo,  y  llenaré  diez  sacoi 
Hoy  de  caza. 

CELIA. 

|Con  qué  flor? 

TESTUZ. 

Llevo  aquí  para  hacer  lacoi 
La  receta  de  un  dotor. 


Vamos. 


b»go- 


FER.NAnOO. 
DANTCA. 

Pues  no  bagáis  el  1U4 
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KEIlNANnO. 

Si  él  me  da  licencia, 
Mi  nlienlo  en  sU':  ansias  lia 
El  Imccr  que  loila  Ulularla 
Os  venga  a  darla  obediencia. 


(Vase.) 


ESCENA  XI. 

DANTEA,  CELIA,  TESTUZ. 

CELIA. 


¿ítü,  Testuz? 


¿Vas á caza? 


TESTUZ. 

¡  Prenda  amada ! 

CELU. 


TESTDZ. 

De  suspiros. 

CELIA. 

Y  ¿no  has  de  matarme  nada? 

TESTUZ. 

No  mato  yo  con  la  ospada , 

Y  ¿he  de  matar  con  los  tiros? 

CEI  lA. 

Oye,  si  eso  va  pencando, 
No  vuelva  acá  con  Keruando, 
Si  mucha  caza  no  tray. 

TESTUZ. 

PHes;,no  tomará  canihray? 
Que  cuza  es  hoy  conuabañdo. 

CELIA. 

N'o  tiene  sino  tratar 
De  malar  mucho. 

TESTUZ. 

Eso  trato, 

Y  por  poderlo  lograr... 

CELIA. 

¿Qué  ha  de  hacer? 

TESTDZ. 

Irmeá  espulgar; 
Que  es  donde  mas  siempre  malo 

(Vase.) 

ESCENA  XII. 

DANTEA,  CELIA. 

DANTEA. 

Celia,  hnbienilo conocido' 
De  Fernando  la  nobleza, 
Eslá  mi  peciio  corrido 
De  no  haber  agradecido 
Cuanto  pude  su  lineza. 

CELIA. 

Señora  ,  de  la  inlcncion 

De  los  hombres  no  liay  refraa. 

Y  mas  dilicJles  son 

De  ciinocer  un  galán. 

Que  de  acertar  un  melón. 

(Tocan  cajas  y  trompetas.) 

DANTEA. 

Pero  ¿fl">-  cajas  serán 
Esias  que  hemos  escuchado? 

CELIA. 

Uiedo  y  asombro  me  dan. 

DA>TEA. 

Mira  si  ha^  algún  criado 
Que  nos  diga  dónde  van. 

ESCENA  XIII. 
UN  CHIADO.  —  Dicaos. 

CRIADO. 

Albricias,  gran  señora. 

DANTEA. 


CniADO. 

El  Senescal,  Señora,  que  ha  venido. 

DANTEA. 

¿Qué  dices?  ¿Es  verdad  ó  fantasía? 

I  CRIADO. 

Así  lo  fuera  el  restaurar  5  Hungría. 
Todo  aquese  camino  eslá  cubierto 
De  Rente  (jue  le  signe ,  y  en  concierto 
Todos  vienen  marchando. 
DANTEA.  (Ap  ) 

Alma,  sosiega. 
cniADO. 
Mas  él  será  el  testigo,  pues  ya  llega. 

DANTEA.  [tado 

Celia,  el  gasto,  el  contento  me  ba  qui- 

CELI.\. 

¡Vítor !  El  Senescal  resucitado. 

ESCENA  XIV. 

EL  SENESCAL,  ROBERTO, 
cuiADos.  —  Dichos. 

SENESCAL.  (Antes  de  salir.) 
Haced  alto,  soldados. 

DANTEA. 

Él  es,  cielos. 

ROBERTO. 

No  tengan  dilación  nuestros  desvelos. 

SENESCAL. 

¿Dónde  dices  que  está? 

DANTEA. 

Aquí  está  Dantea. 

SENESCAL. 

¡Oh  gran  señora !  Enhorabuena  os  vea. 
Dadme  á  besar  los  pies. 

DANTEA. 

Vmil  abrazos; 
Que  á  vuestra  vida  debo  yo  los  brazos. 
¿Qué  dicha  es  esta ,  Senescal. 

SENESCAL. 

Señora, 
Libróme  Dios  do  la  intención  traidora 
Del  Palatino,  que  creyó  en  el  rio 
Sepullado  dejar  su  ilesvario. 
Mas  me  arrojó  á  la  orilla  la  corriente. 
Donde  á  una  rama  me  detuve  asido. 
Hasta  que  de  un  pastor  fui  socorrido; 

Y  enrubierld  llegué  hasta  miseslados. 
Donde  ya  sus  inlenlos  piihlicailns  , 

De  lodo  vuestro  reino  mis  parciales 
Toman  las  armas  nobles  y  leales. 

Y  el  número  es  capaz  ya  del  acierto 
Con  el  favor  del  principe  Roberto, 

A  quien  solo  debéis  premio  y  fineza ; 
Que  él  solamente  quiere  á  vuestra  al- 
[leza. 

Y  en  la  demonslracion  que  ha  hecho 

[conmigo, 
Del  mucho  amor  que  os  tiene  soy  les- 

Y  elegid  su  persona  ,  [ligo; 
Pues  á  su  amor  debéis  esta  corona. 

RonEnro. 
Vamos  presto,  Señora ; 
Oue  si  logra  su  fe  quien  os  adora  , 
Habéis  de  quedar  luego  coronada , 
O  toda  Transilvania  despoblada. 

DANTEA.  (Ap  á  Celia.) 
Esle  sabe  que  es  mia  la  corona  : 
Que  él  yelCondeescucharonel  secreto 
Sin  duda  alguna,  y  quiere  su  agudeza 
Lo  que  el  olro  traición,  hacer  lineza. 
Mas  eslo  no  es  amor  de  mi  persojia. 
Sino  pura  ambición  de  la  corona. 
Pues  viendo  al  Senescal  restituido. 


Pues  ¿qué  ba  habido?  Junia  sus  armas  en  mejor  partido. 


CELIA. 

De  estudiante  es  la  treta  socarrona; 
Pues  hazte  tu  de  grados  y  corona. 

DAXTEA. 

Senescal,  don  Fernando  me  ha  libr.ndo 
De  un  riesgo  de  mi  muerte  declar:ido, 

Y  yo  sin  él  de  aquí  no  he  de  volverme. 

SENESCAL. 

Señora,  eso  es  penleros  y  perderme. 
Si  dejáis  la  ocasión ;  que  conjurada 
Toda  la  corte  eslá  á  darnos  enlrada, 

Y  sus  armas  espera  el  Palalino, 
Que  pueden  atajarnos  el  camino. 

ROBERTO. 

Y  advertid  que  podrán  las  dilaciones 
Dar  lugar  á  cautelas  y  traiciones  , 
Pues  si  del  Palatino  entra  la  gente. 
Quedará  en  duda  lo  que  eslá  evidente. 

DANTEA. 

(Ap.  La  ambición  destecasligarespero 

Y  de  sus  armas  hoy  valermequieio. 
Porque  tenga  el  castigo  merecido 

De  despreciarle  habiéndome  servido; 

Y  con  una  cautela  que  he  pensailo 
He  de  dejar  su  engaño  averiguado. 

Y  con  él  le  he  de  dar  luego  en  los  ojos 
Porqueni  ann(|ueia  tengan  susenojis.) 
Pues,  Senescal,  si  la  ocusiou  se  pierde. 
Vamos  al  punto. 

SENESCAL. 

Vuestro  amor  se  acuerdo 
Del  Príncipe. 

DANTEA. 

De  mi  será  escogido 
Quien  mas  me  quiere  y  mas  agradecido. 

SENESCAL. 

Pues  siendo  así ,  ya  es  cierto 
Que  será  rey  el  principe  Roberto. 

ROBERTO.  (Ap.) 

Cielos,  venció  la  industria  á  la  fineta. 

DANTEA.   (Ap.) 

Tú  lo  sabrás  en  viendo  mi  agudeza  '. 

SENESCAL. 

Príncipe,  á  vuestra  dicha  caminemos. 

ROBERTO.  [mo.í 

Pues  i  marchar,  soldados;queperde- 
Tiempo  que  importa  mucho. 

DANTEA. 

Vamos  luego. 
(Ap.  Fernando,  el  noesperarie  me  per- 
[ilujia; 
Que  me  voy  por  ganarle  la  corona). 

ROBERTO. 

[Viva  Dantea ! 

TODOS. 

¡Viva  la  Princesa ! 
ROBERTO.  [presa. 

Y  Roberto  también ,  que  os  da  la  ein- 
(Vanse  Dantea,  Celia,  el  Senescal,  Ro- 
berto y  sus  criados } 

ESCENA  XV. 

EL  CRIADO  D¡5  FERNANDO. 

Ya  en  un  candido  cisne,  hijo  del  viento. 
Sube  Dantea.  y  cajas  y  clarines  , 
Resonando  por  lodos  los  conlines. 
Señalan  el  compás  y  el  nioviniienlo 
Del  ejército  hermoso,  que  march.mdo, 
Al  viento  van  las  plumas  Ircmolando. 
Ya  de  aqueste  horizonte  [monte. 

Les  va  encubriendo  el  ceño  de  aquel 
A  avisar  á  Fernando  salir  quiero  ; 
Mas  él  sin  duda  volverá  primero. 

<  t>sta  conicsiacinn  debe  referirse  i  U 
suposiciou  dct  Senes,:!!. 


ESCENA  XVI. 

FERNANDO,  Tli STUZ.-EL  CRIADO. 

rF.ii5AKoo.  (Dentro.) 
Deja,  Tesluz,  la  caza. 

TESTUZ. 

F.n  n.i(Ia  acicrin; 

V!ue  aunque  no  me  lian  cazado,  venyo 

cniADO.  (inucrio. 

Este  es  Fernando,  al  paso  me  lia  salido- 

A  ¡quí  buen liempo, cielos, ha  venido! 

(Sa/<r;i  Femando  y  Testuz.) 

FERNANDO. 

;AUúude  eslá  Danleaí 

TESTVZ. 

í  Adonde  Celia? 
Que  la  traigo  una  gan^a  quebe  cazado. 

CniADO. 

Dame  albricias.  Señor. 

FEflMANDO. 

Pues  í  üc  qué  bao  sido? 

CAIADO. 

Oe  que  es  reina  Dantea. 
feusando. 
Pues  ¿qué  ba  babido? 
cniADO. 
One  el  Senescal  y  el  prfnc'pe  Roberto 
(Que  el  morir  en  el  rio  no  fuécierlo) 
Aqiii  con  un  pjt'rcilo  ha  venido: 
Y  en  su  nombre ,  <le  lodos  aplaudiilo, 
A  lomar  posesión  de  sus  estados 
Va.  llevando  delante  los  soldados 
Del  Principe,  á  quien  ella  Oírraileoida, 
Prometió  pagar  deuda  tan  debida. 

FCRSANOO. 

Luego  ¿con  ellos  va? 

CRIADO. 

Por  esc  monte, 
Queaunnoseencubrirándestehorizon- 

KERMANDO.  í'^- 

(^lla,  hombre;  que  me  has  muerto. 
TEsnz. 

Hombre  del  diablo, 
¿Dcso  pides  albricias?  A  puñadas; 
Cjue  esio>  por  arrancarte  las  quijadas. 

CRIADO. 

Señor... 

FERNANDO. 

Véledeaqui. 

TESTUZ. 

¿Que  aun  no  te  basido? 
cnuno. 
No  lo  pensé  oren  Jcr;  perdón  te  pido. 
(Vate.) 

ESCEN.'V  XVII. 

FERNANDO,  TESTLZ. 

FERRANDO. 

¿Qué  es  esto  que  escuché?  (¡ay  triste!) 

TESTCZ. 

¿Qué  has  de  escuchar?  Vive  Dios, 
Que  estoy  brotando  tudescos 
Eu  dia  de  procesión. 

FERNANDO. 

¡Que  esto  cupiese  en  Dantea! 
Que  haya  pagailo  mi  amor 
Con  lañ  grande  insraliliid! 
Que  se  fué  !  Que  me  dejó! 
Que  la  llevó  mi  eninii;;o! 
Que  no  quede  á  mi  dolor 
Resquicio  par^i  la  vida! 
Que  estos  ya  celos  uo  soo, 
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Pino  aijravios  y  desprecios. 
¿Que, en  fin,  se  fué? 

TESTCZ. 

Si.SeBor. 

FERNANDO. 

¿Qué?  No  es  cierto,  no  es  posible. 
¡Uiralo,  Tesluz. 

TESTOZ. 

¿Qué  es  no? 
Digo  que  se  fué. 

FERNANDO. 

¿Qué  dices  T 

TESTUZ. 

Doy  fe  con  renunciación , 
Por  no  parecer  présenle. 

FERNANDO. 

;Ay  ingrata!  Plegué  ;i  Dios 
Que  el  caballo  que  te  lleva 
¡Jisperie  el  curso  veloz  , 

V  entre  las  peñas  del  monte, 
Sendirando  su  indignación 
Piezas  del  freno  cnlre  espumas, 
Con  lástima  y  con  dolor 

De  losqm'  le  ven  ,  imites 
Al  soberbio  hijo  del  sol. 

TESTUZ. 

V  si  ella  acaso  va  en  carro, 
¿Qué  harás  de  la  maldición? 

FERNANDO. 

;Ay  de  mi,  que  estoy  sin  juicio! 

TESTUZ. 

¡  Ay  de  mi ,  que  loco  estoy ! 

fer;iamdo. 
Cielo  puro... 

TESTCZ. 

Cielo  aguado... 

FERNANDO. 

¿Cómosufris  tal  iraicion? 

TESTUZ. 

¿Cómo  sufrisque  seamos 
Tales  jumentos  los  dos? 

FERNANDO. 

Vo,  que  defendí  á  Danlea 
De  un  pueblo  contra  la  voz. 

TESTCZ. 

Vo,  que  me  puse  á  lu  lado 
Con  muchísimo  temor. 

FERNANDO. 

Vo,  qne  por  librar  su  vida 
La  saque  de  la  prisión. 

TESTUZ. 

V  yo,  que  en  el  parque  ful 
Conejo  hasla  que  salió. 

FERNANDO. 

V  ¡hallo  esle  pago  en  Dantea, 
Pues  por  olro  me  dejó ! 

TESTUZ. 

V  ¡hallo  esic  en  Celia ,  que  acaso 
Se  va  con  un  borgoñou! 

FERNANDO. 

Viven  los  cielos  divinos , 
Que  aquí  por  matarme  estoy. 

TESTUZ. 

V  yo  también,  si ,  por  vida 
Uel  Presle  Juan,  mi  señor. 

FERNANDO. 

¿Qué  baré,  cielos? 

TESTUZ. 

¿Eso  dudas? 

FERNANDO. 

Pues  ¿qué  hemos  de  hacer  los  dos? 

TESTUZ. 

¿Qué?  Para  ahorcarnos  tenemos 
Basianüsima  razón. 
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FElIXAmo. 

Vamonos  huyendo. 

TESTUZ. 

¿ Dónde t 

FERNANDO. 

Donde  nos  Hete  el  dolor. 

TESTUZ. 

Volvamos  al  caso  pues. 
¿No  ¡linio  ser,  siendo  doj, 
irse  con  el  Senescal, 

Y  no  cou  Roberto? 

FERNANDO. 

No. 

TESTUZ. 

Pues  4  no  iremos  6  saberlo? 

FEBNAflDO. 

,  Bien  dices ;  que  al  ver  su  error, 

I  Será  la  mayor  afrenta. 
Vamos  pues ,  y  plegué  á  Dios 
Que  anles  que  yo  i  verlo  llegue 
Se  me  arranqué  el  corazón.       {Yate.) 

TESTUZ. 

Y  que  i  Celia  se  le  arranque 

De  las  tripas ,  plegué  á  Üiüs.    (Vate.) 


Salón  del  palíelo. 
ESCENA  XVIIL 

LISA1DA,  EL  CONDE,  DAiAS, 
EL  CAPITÁN,  Milsicos. 


I 


.  BUSICA. 

En  sus  apacibles  nudos 
j  Enlace  amor  esta  vez 
1  De  Lisarda  y  de  su  dueño 
í  La  azucena  y  el  clavel. 

i  LISARDA. 

Ya  .  Conde  ,  que  mi  palabra 

A  su  cumjilimientu  llega. 

Bien  veis  las  obligaciunes 

En  que  os  pone  mi  lineza. 
I  El  Senescal  está  vivo, 
'  El  ejércilo  á  las  puertas; 

Y  aunque  el  entrar  en  Hungría, 
Dándome  a  mi  la  obcdieucia. 
No  es  fácil,  solo  Gada 

Esloy  en  vue-lra  defensa. 

CONDE. 

Cuando  mi  gente.  Señora, 
Ya  marchando  no  viniera  , 
Toda  la  corte  eslá  en  arma; 

Y  no  es  tan  fácil  empresa 

El  poder  entrar  sus  muros. 
Ni  ellos  presumirlo  puedan. 
Gobernando  yo  las  armas. 
CAPITÁN.  (.4p.) 
I  Todo  eso  posible  fuera, 
A  no  estar  toda  la  corle 
Resuella  ya  á  abrir  las  puertas 
En  viendo  que  á  la  muralla 
Llega  á  dar  visla  Dantea. 

LISARDA. 

Pues  sentaos. — Y  repolid 
La  música  mientras  llegan 
Todos  á  besar  la  mano 

Y  dar  al  Rey  la  obcdieucia. — 
Avisad  al  reino  vos. 

CAPITÁN. 

Obedezco  á  vuestra  alteza.        ( Vate.) 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 
ESCENA  XIX. 


LISARDA,  EL  CONDE,  damas,  büsicos; 
luego,  EL  CAPITÁN. 

MÚSICOS. 

En  sus  apacibles  nudos 
Enlace  awor  esta  vez 
He  Lisarila  y  de  su  dueño 
La  azucena  y  el  clavel. 
{Siénianse  ) 
SE^ESCAL.  (Dentro.) 
Viva  DaDtea ,  soMados. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  (|U¡eii  es  nuestra  leiua! 
Viva  UaDlea! 

LISARDA. 

íQué  escucho? 
{Sale  el  Capitán.) 

CAPITÁN. 

Señorn ,  el  riesgo  remedia . 
Porque  tus  mismos  vasallos 

( Levántanse.) 
Han  dado  abiertas  las  puertas 
Al  eji'rcilo,  que  ya 
Hasta  tu  palacio  llpga 
Cou  üaiitea ,  á  quien  aclaman. 

LISARDA. 

¿Cómo?  ¡Traidores! 

CONDE. 

¿Qué  intentas, 
.Señora?  que  eso  es  perderte ; 
l¡ue  á  un  pueblo  no  hay  resistencia. 

ESCENA  XX. 

DANTEA,  EL  SENESCAL,  ROBEnTO, 

CELIA,  SOLDADOS. 

SENESCAL.  (Al  salir.) 
jViva  Dantea ,  vasallos ! 

ROBERTO. 

Y  aquestos  traidores  mueran. 

DASTEA. 

Tened  las  armas,  soldados , 

Y  nadie  á  mi  hermana  ofenda. 

LISARDA. 

Qelos,  ¿qué  es  esto  que  miro? 


DANTEA. 

Poder  mas  que  tu  inclemencia 
i. a  verdad  de  mi  justicia ; 
Mas ,  aunque  tú  le  merezcas , 
No  te  lie  de  dar  mas  castigo 
tjue  el  (jue  casada  te  veas 
1  Con  quien  para  darte  muerte 
Me  declaró  su  cautela. 

LISARDA. 

Ciclos  ,  ¿qué  es  esto  que  escucho? 

ESCENA  XXL 
i      FERNANDO,  TESTUZ.— Dichos. 

'  {^Fernando  habla  aparte  con  Testuz,  y 
¡     permanece  retirado  liOita  que  le  lla- 
ma Dantea) 

\  TESTUZ. 

I  Ponte  aquí  delante  della. 

FERNANDO. 

,  Sin  alma  llego  á  sus  ojos. 

DANTEA. 

{Ap.  Cielos ,  la  ocasión  es  esta. 
Pues 


s  alli  á  Fernando  veo, 
I  De  averiguar  la  cautela 
Del  Principe.  Amor  me  ayude.) 
Vasallos ,  vuestra  princesa 
Soy  yo,  y  el  haber  fingido, 
Como  sabéis,  que  lo  era 
Lisarda ,  fué  con  motivo 
De  daros  rey  que  merezca 
Por  amor  y  discreción  , 
De  tal  lealtad  la  obediencia  ; 
Y  habiendo  visto  en  Roberto 
De  un  ürme  amor  tantas  seña?... 

FERNANDO. 

Si  esto  oímos ,  ¿qué  esperamos? 

TESTUZ. 

A  que  se  case  con  ella. 

DANTEA. 

Para  elegiros  buen  dueño 
A  su  amor  estuve  atenta. 

ROBERTO. 

Bien  sabéis  vos,  gran  señora. 
Cuál  fué  siempre  mi  tineza. 

DANTEA. 

eU¿;ymaslacouoci 


Y  CABANA. 

Cuando  yo  os  vi  en  una  puerta , 
(,)ue  diciendn  al  Senescal 
Cómo  yo  era  la  princesa  , 
Cosa  que  ignorabais  vos, 
V.n  vuestra  alegría  mesma 
Conocí  de  vuestro  pecho 
La  hidalguía  y  la  fineza. 

ROIIERTO. 

Es  sin  duda ,  gran  señora, 

Y  yo  callé  con  cautela 

Por  saber  lo  que  importaba. 

DANTEA. 

Luego  ¿de  eso  se  os  acuerda? 

ROBERTO. 

Pues  ¿puedo  olvidarlo  yo. 
Si  estaba  oyendo  á  la  puerta? 

DANTEA. 

Pues,  ambicioso,  ¿por  qué 
Me  vendías  por  fineza 
Ofrecerme  tus  estados. 
Lastimado  en  mi  pobreza. 
Si  tus  engaños  sabían 
Que  yo  era  la  princesa  t 
Luego  aquello  fué  querer 
Engañarme  tu  cautela. 
Pues  para  que  se  conozca 
Que  industrias  contra  fínezot 
Ño  pueden  valer,  vasallos, 
Vuestro  rey  es  este. — Llega  , 
Fernando,  á  los  brazos  niios. 

FERNANDO. 

Cielos,  ¿qué  ventura  es  esta? 

ROBERTO.  (.4p.) 

Corrido  estoy,  vive  Dios; 

Y  no  puedo,  de  vergüenza. 
Replicar  á  la  verdad. 

TESTBZ. 

Llégate  á  mis  brazos  .  Celia , 
Para  que  hagas  con  Tesluí 
Ollas  de  Carnestolendas. 

CELIA. 

No,  sino  huevos. 

TESTUZ. 

Con  esto, 

Y  un  vítor  para  el  poeta , 
Tendrán  a(|ui  fin  dichoso 
Industrias  contra  finezai. 


EL  CABALLERO. 


DON  FÉLIX  DE  TOLEDO. 
MANZANO,   criado,   gra- 
cioto. 


PERSONAS. 


DO^A  LUISA  DE  RIBERA. 
INÉS,  criada. 
LKO.NOIt.  criada. 


DO^A  ANA  ENIUUUEZ.        DON  DIEGO  ÜE  RIBERA.      MARTIN,  criado. 


DON  LOPE  ENRIQUEZ. 
DON  JUAN  DE  TOLEDO, 
viejo. 


Doi  nomnu. 
Un  criado. 
Tres  aüsico*. 

GCKTK. 


La  euena  et  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle  de  las  laraolis.— Nocbe. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  FÉLIX  T  MANZANO, 
de  camino  {a). 

iJesns,  Jesús! 

DON  FÍI.IX. 

iQui?  te  espantas? 

MANZAXO. 

Aun  no  creo  que  aqui  estés ; 
¿Que  esle  es  Madrid?  que  cstaes 
La  calle  de  las  Inrmlas? 
¿Es  posible  que  ya  andes 
Por  tierra  que  anduvo  el  Tid? 
Dios  me  conserve  en  Madrid  ; 
IJue  para  mi  no  liay  mas  Flándes. 

DON  FÉLIX. 

Aseguróte,  Manzano, 
Pues  ya  sabes  lo  que  pasa, 

Y  que  me  vuelvo  á  mi  casa 
Por  la  muerte  de  mi  hermano, 
Donde,  si  su  muerte  lloro. 
Hallar  por  alivio  puedo 

Un  mavoraign  que  heredo 

Y  una  dama  á  quien  adoro. 

Que  en  Fl.indes  contento  estaba, 
^  agora  conozco  yo 
Que  aquella  escuela  me  dio 
Todo  lo  que  me  fallaba  ; 
Porqup.  aunque  la  corle  encierra 
Caballeros  muy  perfectos. 
Sin  saber  de  los  efectos 
De  la  escuela  de  la  guerra, 
Si'íUn  lo  que  considero 
Cnii"  ella  en  mi  pecho  ha  labrado, 
1.a  milicia  es  quien  da  el  grado 
A  un  perfecto  caballero. 

MANZANO. 

Fuerza  fué  que  allf  aprendieses 
Cuatro  mil  caballerías, 
No  dormir  en  cuatro  dias , 
No  desnudarse  en  dos  meses. 
Andar  siempre  á  la  aspereza 
De  agua,  nieve  ó  hielo  impio ; 
Bien  es  verdad  que  este  Irio 
Se  resiste  con  cervc/a  , 
Conque  queda  acostumbrado 
Un  hombre,  con  tal  sustento. 
A  andar  siempre  muy  hiinibrie     . 
Muy  rolo  y  desaliñado. 
Afligido,  sin  dinero, 
Siempre  imaginando  flores, 

{a)  De  color 
M.« 


Que  son  las  partes  mejores 
De  UD  perfecto  caballero. 

DON  FÍLIX. 

Como  tú  lo  has  discurrido. 

MANZANO. 

Esto  es  lo  que  yo  aprendí. 

DON  FÉLIX. 

Labró  en  ti  conforme  i  ti. 

MANZANO. 

Ergo  si  haber  aprendido 
Mal  consiste  en  mi  bajeza. 
No  es  la  guerra  ni  sus  fueros 
Quien  hace  los  caballeros, 
Sino  su  oaluraleza. 

DON  FÉLIX. 

La  misma  razón  lo  abona. 

MANZANO. 

Pues  ¿qtlé  es  lo  que  della  nace? 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  digo  que  los  hace , 
Sino  que  los  perfecciona. 

MANZANO. 

Pues  esa  cuestión  dejada , 
;Por  qué  causa  no  has  querido 
Irte  á  casa  y  te  has  venido 
A  apeará  una  posada? 

DON  FÉLIX. 

Mi  recato  es  necesario. 

Pues  In  que  llevó  mi  brio 

A  Flándes  fué  un  desafio; 

En  que  maté  a  mi  contrario. 

Demás  desto,  ya  el  empeño 

Sabes  que  aquí  dejé  yo. 

Pues  sin  alma  me  envió 

Doña  Ana  Enriqíicz ,  mi  dueño. 

En  la  carta  me  protesta 

iVi  padre  que  con  secreto 

Me  venga,  pues  con  efeto 

No  esta  aun  la  muerte  compuesta. 

Y  demás  desto,  me  llama. 
Porque  casarme  ha  intentado; 
Ni  se  qué  esposa  me  ba  dado. 
Ni  en  qué  estado  está  mi  dama. 
Sin  verla  intenta  saber 

Uno  y  otro  mi  agudeza ; 

Que  si  en  doña  Ana  hay  Qrmeza, 

Ella  ba  de  ser  mi  mujer. 

MANZANO. 

Y  ¿tú  sabes  si  ha  venido 

Don  Lope  Enriquez,  hermano 
De  doña  Ana,  que  era  indiano? 

DON  FÉLIX. 

Si,  por  cartas  lo  he  sabido. 

MANZANO. 

Y  el  don  Lope,  dudar  puedo 
Si  vendrá  eu  lo  concertado. 


DON  rfLIX. 

Pnes  ¿le  esti  mal  ser  cufiado 
Ue  don  Félix  de  Toledo? 

MANZANO. 

;Mal  diz  que  le  habia  de  estar! 
I'ues  ¿eres  tú  algún  mendigo? 
Se  pudiera  honrar  contigo, 
Aunque  fuera  familiar, 
Y  aun  anda  mi  lengua  corta. 
Mas  dudo  que  os  concertéis, 
Si  los  dos  DO  os  conocéis. 

DON  FÉLIX. 

Siendo  yo  quien  soy,  ¿qué  importa? 

MANZANO. 

Pues  al  caso,  y  con  audacia. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ya  es  noche,  vén  tras  mi; 
Que  (Juña  Ana  vive  aquí, 
Al  Caballero  de  Gracia. 

MANZANO. 

Oyes;  ¿qué  en  los  Capuchinos 
De  tanto  coche  se  innere? 

DON  FÉLIX. 

Que  es  viernes,  j  hay  miserere. 

MANZANO. 

Suena  en  acentos  divinos; 
Mas  ya  al  lin  debe  de  ser, 
I'ues  sale  gente. 

DON  FÉLIX. 

Ibiciaalll 
Nos  vamos ;  no  salga  aquí 
Quien  lios  pueda  conocer. 

MANZANO. 

Si,  que  la  luna  ha  salido. 

DON  FÉLIX. 

Ue  conviene  este  recato. 

MANZANO. 

Mucho  es  que  quien  no  es  Ingrato 
Quiera  ser  desconocido. 

ESCENA   II. 

D05ÍA  ANA,  INÉS,  DOÑA  LUISA  V 
LLONOR,  con  mantos;  nos  hombres, 
galanteándola!.— M\i.uoi. 

doRa  ana. 
Caballeros,  si  lo  sois. 
Mostrad  el  primor  de  serlo 
Eli  no  pasar  adelante 
Con  quien  os  pondera  el  riesgo 
Que  hay  en  ir  á  iiuesiro  lado. 

BOUBRE  1.° 

Ese  es  fX  común  despego 
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Uiieusan  todas  bs  mujeres 
A  los  primeros  eiicuenlros; 
\  el  quereros  festejar 
\  regalar,  si  Je  bacerlo 
Dais  licencia,  no  es  agravio 
Qne  merece  ese  desprecio. 

BO.ÑA  LCISA. 

Ya  os  hemos  dicho  olra  vex 
(¡ae,  aunque  aqiii  lo  parecemos, 
No  somos  Ue  las  mujeres 
Ijue  peusais. 

HoaiiBE  1.° 
También  es  eso 
Común  de  primer  respuesta; 
yue  yo  en  la  corte  estoy  liecl:0 
A  escncliar  eso  de  todas, 

Y  á  encontrar  su  rendimiento 
Detrás  de  poca  porfía. 

Pero  seáis  en  efeto 

yuien  fuereis,  ¿qué  importara 

Para  admitir  el  festejo 

De  irá  la  confitería, 

C¡ae  de  aqui  no  está  muy  lejos. 

Del  Caballero  de  Graciaí 

DOÑA  AMA.  {Ap.  á  Inés.) 
loes,  ¿viste  hombres  mas  necios? 

ijnSs. 
Si  ellos  quieres  que  nos  dejen, 
Admite  el  ofreciihiento; 
Que  los  tales  tienen  traza 
De  tener  poco  dinero, 

Y  nos  dejarán,  si  acetas. 

BOMIiKE  2." 
Ea,  \amo5,  no  tardemos ; 
Demos  dulces  á  estas  damas. 

DOÑA  ICISA. 

Ya  os  han  dicho,  caballeros, 
Que  os  estará  mal  seguirnos, 

Y  puede  ser  que  encontremos 
Bien  presto  quien  os  lo  muestre. 

HOMBRE  1.° 
¿Amenaza?  Pues  por  eso 
Os  hemos  de  acompañar. 
boSa  aíía. 
Ya  eso  es  pasar  de  grosero, 

Y  haros  en  que  somos 
Mujeres. 

DON  FÉLIX. 

¿No  oyes  aquello? 

UAN7.AN0. 

Hay  hombres  ocasionados; 
liste  estará  pretendiendo 
Una  compañía  en  la  guerra; 
No  se  la  dará  el  Consejo, 

Y  la  procura  en  la  paz. 

HOMBRE  1.° 
No  tenéis  que  deteneros; 
Qae  solo  por  la  amenaza 
Oshabemos  de  ir  siguiendo. 

DOÑA  ANA. 

Eso  es  porque  aquí  no  veis 
Quien  aquese  atrevimiento 
Os  castigue. 

HOMBRE  1." 

Si  hade  haberle. 
Vamos  allá. 

DO.X  FELIÍ. 

Caballeros, 
Habiendo  dicho  estas  damas 
Que  en  seguirlas  tienen  riesgo, 
No  parece  urbanidad 
Seguirlas  á  su  despecho; 
Y  yo  os  pido  en  cortesía 
Que  las  dejéis. 

HOMBRE  1.° 

¡Bravo  empeño  I 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 
¿Sois  vos  el  que  ollas  esperan 
Que  castigue  nuestro  intento? 

DOM  FÉLIX. 

Soy  quien  aquesto  os  suplica 
Por  deuda  de  caballero; 

Y  si  no  os  quisiereis  ir, 

Quien  hará  que  os  vais  mas  presto. 

HOMBRE  1.° 
¿Trae  algo  con  que  espantarnos? 

MANZANO. 

'  Trae  con  que  darles  tan  recio, 
i  \}ne  les  hará  que  aiiui  dejen 
I  Las  ca|)as  y  los  sombreros, 

Y  las  damas  y  la  gana 
De  ir  con  ellas. 

I  HOMBRE  1.° 

!  Antes  pienso 

Que  la  dejará  quien  habla. 

(  MANZANO. 

Mientes,  poco  mas  6  menos.— 
I  Avanza,  Señor. 

DON  FÉLIX. 

Ya  os  voy 
A  enseñar  á  ser  atentos. 

[Métenlos  d  cuchilladas.) 


ESCENA  III. 

ooSa  ana,  INÉS ,  doSa  luisa, 

LEONOR. 

DOÑA  ANA. 

Ay  infeliz!  Doña  Luisa, 
,En  qué  empeño  nos  ha  puesto 
La  necedad  de  estos  hombres  \ 

DOÑA  LUISA. 

No  es  ya  muy  grande  el  empeño, 
Doña  Ana ;  que  á  muy  buen  paso 
Ue  su  valor  van  huyendo, 
Y  no  correrá  peligro. 

INÉS. 

No  habrá ;  que  corren  con  miedo. 

LEONOR. 

Son  toreadores  de  á  pié. 

DOÑA  ANA. 

¿Quién  será  este  caballero? 

DOÑA  LUISA. 

Si  la  vista  no  me  engaña, 
Yo  de  la  luna  al  reflejo 
Le  vi  la  cara  ;  y  si  aquí 
Pudiera  estar,"  siendo  cierto 
Que  está  en  Flándes,  presumiera 
Que  es  don  Félix  de  Toledo. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  álnés.) 
¡  Ay  Inés !  ¿qué  es  lo  qu  e  escucho? 

INÉS. 

Muy  posible  es  que  sea  cierto; 
Su  padre  le  está  esperando, 
Y  habrá  venido. 

DOÑA  ANA. 

(.4p.  Y  mis  celos 
Serán  ciertos,  si  es  verdad ; 
¡Ah  ingrato  amante!  ¿qué ese? lo? 
¿Tú  en  Madrid  sin  verme  á  mí?) 
boña  Luisa,  según  eso, 
¿Tú  debes  de  conocerle? 

DOÑA  LDISA. 

Le  debí  muchos  fesiejos 
Antes  que  se  fuese  á  Flándes. 

DOÑA  ANA. 

¿Lnego  es  tu  amante? 

DOÑA  LDlSA. 

No  puedo 
M  Presumir  vo  qae  aun  le  dure 
'  Un  amor  q'ue  há  lanío  tiempo 


V  C  ABAS  A. 

I  Que  yo  le  desengañé ; 
Y  tú  sabes  ya  el  extremo 
!  Con  que  á  tu  hermano  don  Lope 
,  Quise  yo  siempre. 

I  OOÑA  ANA. 

I  Eso  es  cierto. 

i  (Ap.  El  la  conoció,  y  por  ella 

'  Se  empeñó ; ;  yo  estoy  muriendo ! ) 

'  DOÑA  LUISA. 

Mas  él  es  el  que  ha  envainado 
La  espada,  y  viene. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  haremos? 

DOÑA  LUISA. 

Irnos,  y  no  nos  conozca. 

DOÑA  ANA. 

{.Ap.  Esto  confirman  mis  celos.) 
Antes  yo  le  quiero  hablar. 
Porque  agradecerle  debo 
El  habernos  amparado. 

DOÑA  LUISA. 

Habla  lú,  si  gustas  de  eso. 

DOÑA  ANA. 

Inés,  tapémonos  bien. 

ESCENA  IV. 
DON  FÉLIX,  MANZANO.— Dichas. 


DON  FÉLIX. 

Bien  se  vio  quién  eran  ellos. 

MANZANO. 

Mas  no  se  irán  alabando. 

DON  FÉLIX. 

¿Heriste  alguno? 

MANZANO. 

Eso  es  bueno  : 
Como  nopodia  alcanzarlos. 
Me  alargué  de  pensamiento, 
Y  á  uno  di  una  cuchillada , 
Que  le  abrí  de  medio  á  medio. 

DON  FÉLIX. 

¿Le  alcanzaste  con  la  espaJa? 

MANZANO. 

No,  sino  con  el  deseo. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Mt.) 
¡Ay  Inés!  yo  estoy  mortal; 

Don  Félix  es. 

INÉS.  (.4p.) 
¡Esto  es  hecho: 
En  aqueste  instante  acabo 
Oe  perder  yo  mi  remedio  1 
Porque  en  nombre  de  mi  ama, 
A  quien  galante.-»  don  Diego, 
Hermano  de  doña  Luisa, 
Le  hago  favores  supuestos, 

Y  me  vale  un  pozo  de  oro, 

Y  hoy  por  don  Félix  lo  pierdo. 

DON  FÉLIX. 

Aun  se  están  aquí  las  damas. 

MANZANO. 

Bien  pueden  darnos  el  premio. 

DON  FÉLIX. 

De  hallaros  aquí,  señoras, 
Presumo  cuidado  nuevo; 
Si  le  tenéis,  y  gustáis 
De  que  yo  os  vaya  sirviendo 
Hasu  entrar  en  vuestra  casa. 
Bien  podéis  ir  sin  recelo. 

MANZANO. 

Miren  si  hay  otra  pendencia. 
Que  aunque  sean  veinte  de  ellos, 
Con  condición  que  ellos  huyan, 
Aqui  se  la  reñiremos. 


Do^A  a:<a. 
Nn  pjper.imos  por  cuidado, 
Sino  |iMr  agradeceros 
ti  favor ;  uunijue  es  verdad 
(,lu>-  ii(>«  Cüstu  el  seiitiniieiilo 
l3e  que  un  calialfern  tal 
•  '.oiiiu  lo  muestra  el  cmpeno. 
Se  avi'iiluriso  con  liomlires 
l.iue  er  III  de  Un  poco  precio. 

Y  creed  (jue.  á  lialier  sal>ido 
Que  pudiera  í  vuestro  alieOtO 
Knipi-ñarle  nuestra  vo7., 
SuU  iera  su  atrevimiento 

Por  no  daros  la  ocasión, 
t,iue  ya  vencida  sin  riesgo, 
Us  aürailexco. 

DON  FIÍLIZ. 

Yo  soy 
Quien  dehe  asrad.ci míenlo 
A  la  ventura  de  liallaruie. 
Con  lo  poco  i|ue  mereíco, 
Lu  ocaMon  de  serviros. 

Do>A  A^iA.  (Ap.  á  doña  Luisa.) 
El  don  Kélix  es  discreto, 
Muy  ^alan  y  muy  bizarro. 
(Ap.  Si  es  cii'rto  lo  que  sospecho. 
Asi  me  be  de  vengar  de  ella.) 

DoS*  U'ISA. 

Es  un  prande  caballero, 
Y°  eso  lo  debe  i  su  sangre. 

OO.ÑA  ANA. 

{Ap.  Bien  disimula ,  si  es  cierto  ) 
¿Sois de  Madrid? 

B0:i  FÉLIX. 

Yo,  SeQora, 
No  soy  sino  forastero. 

MA>ZAN0. 

Mi  seúor  es  alemán. 

HO.ÑA  ANA. 

t  Alemán  7 

■ANZA^O. 

Medio  tudesco, 

Y  abora  ba  venido  de  Angolx 

DOÑA  AMA. 

Dlen  se  conoce  en  lo  nrgro; 
Pero  acá  no  somos  indios. 

DO^  FÉLIX. 

Este,  Señora,  os  un  necio; 
Que  yo  soy  de  Andalucía. 

DO^A  kys. 
Eso  parece  mas  cieno. 

IIA^ZA^O. 

Y  lo  que  yodizo,  y  lodo  : 

Que  esto  es  por  parle  de  suegro; 
Mas  por  parle  de  cuñado, 
Es  alemán  como  el  hielo, 
Natural  de  Calahorra. 

DOM  FÉLIX. 

Calla,  no  seas  majadero; 

DOÑA  A!<A. 

Ya  que  forastero  sois, 
Holtsaréme  de  ir  sabiendo 
Vuestro  nombre  y  la  posada. 

DO:i  FKLIX. 

La  posada  es  alio  lejos, 
Porque  poso  á  Leganitos' ; 
El  iiomlire.  pnra  el  efecto 
En  que  yo  is  ¡niedo  servir. 
Si  aseguro  como  puedo 
Que  JO  un  Caballero  soy, 
Us  digo  el  nombre  mas'cierio. 


I  Es  la  edición  mis  moderna  se  lee : 
•  Porque  [toso  en  Lcpnitos.» 


EL  CABALLrP.O. 

DOÑA  ANA. 

Si  un  Caballero  es  el  nombre, 
Buen  nombre  es  ser  caballero. 

DON  FI*'IX. 

No  pienso  jo  que  si  is  puede 

Ofrecer  á  >os  empe 

Kii  que  queráis  sab^      .as. 

I  DOÑA  A.iA. 

í  ¿No  pndiera  ser  que  al  veros 
jan  bi/.arro  y  tan  airoso, 
Ocasionase  el  aféelo 
Üe  alguna  de  las  que  veisT 

DON  FÉLIX. 

No  estoy  hecho  á  esos  trofeoí, 

Y  lo  duilo  i  mi  fortuna  ; 
Mas  sinliéralo,  os  prometo, 
Qne  me  diera  esa  ventura, 
CuPüdo  lograrla  no  puedo. 

DOÑA  AMA. 

¿Por  qué  no  podéis  lograrla? 

W  ttLIX. 

Porque  yo  me  he  de  ir  muy  presto. 

DOÑA  AMA. 

(Ap.  Ya  mi  duda  es  eviilencia. 
Pues  me  ba  despreciado  el  ruego. 
Por  ver  que  esta  aquí  sn  ilama; 
Yo  lo  be  de  apurar,  si  puedo.) 
Doña  Luisa,  el  tal  don  Félix 

{.ip  d  doña  Luisa. 
Muy  bien  me  va  pareciendo, 

Y  pienso  que  he  de  (|uercrle. 

DO.ÑA  LUISA. 

Tendrás  muy  Ijue»  pusio  en  eso ; 
Que  él  es  digno  del  cuidado. 

DO.VA  AMA. 

(Ap.  Si  es  disimulo,  es  muy  cuerdo, 
O  ella  eslá  muy  satisfecha.) 

Y  de  verdad,  ¿es  lo  cierlo 
El  baberos  de  partir, 

O  tener  ya  algún  empeño? 

DOM  FÉLIX. 

Yo  en  mi  vida  quise  bien. 

IIAN7.AK0.  (Ap.  á  don  Félix.) 

Señor,  ¿por  qué  dices  esto? 
Dejale  querer  de  ai|uesta. 

DOM  FÉLIX. 

Necio,  ¿puede  un  caballero 
Engañar  aquí  á  una  dama, 
Si  á  otra  dama  está  queriendo? 

MANZANO. 

Si  quiere,  y  cónjo  que  pnedt. 

DOMA  ANA. 

Muy  difícilmente  os  creo. 
¿Qiie  no  babeis  querido  bien? 

¡  DOM  FÉLIX. 

I  No.  (itp.  Y  es  verdad ,  porque  quiero. 

I  DOÑA  AMA. 

I  Os  ahorráis  muchas  conpojas, 
I  Mas  perdéis  muchos  conleutos. 

j  DOM  FÉLIX. 

¿Tanto  sabéis  vos  de  amor? 

I  DOMA  AMA. 

I  Por  lascomedl.Ts  que  leo 
Tengo  del  muchas  noticias; 
Mas,  puesto  ()ue(,i  lo  queinfii  r  >) 

{  El  encubrir  vuestro  nombre 

Y  fingir  ese  despego 

Os  liene  alguna  importancia 
Con  las  que  os  están  oycudo. 
No  quiero  apuraros  mas ; 

Y  porque  cerca  tenemos 
Nuestra  casa,  os  suplicamos 
Que  os  quedéis  3  |ul. 

DOM  FÉLIX. 

Hi  intento 


SOI 

Solamente  es  de  serviros, 
Y  por  eso  os  obedezco. 
'  co:)a  ana. 

(Ap.  ;  Muerta  voy!)  Vén,  doña  Luisa. 

DOÑA  LUSA.  (Ap.  á  d{ina  Ana.) 
¿Pasa  adelante  tu  afecto? 

I  D0.ÑA  AMA. 

I  Ya  se  descubre  el  cuidado; 
I  Ven,  que  después  ü  >blarcino9. 
'  (Vaiite  ¡at  dantas.) 

ESCENA  V. 

LEO.NOR,  I.NIÍS,  DON  FÉLII, 
MA.SZAiNO. 


Vén,  Leonor. 


Digo,  reina. 


IMÍS. 

LCOMOK. 
Vamos,  Inés. 

IIAMZAMO. 
INÉS. 


¿A  quién  va  eso 
Entre  las  dos?   ' 

MANZANO. 

Yo  a  una  sola. 
Porque  me  cansé  en  Marruecos 
be  tener  treinta  mujeres. 

i¡«¿s. 
¿Fué  molo? 

MANZANO. 

L'n  poco  de  tiempo. 

LEOMÜR. 

Responde  tú  á  ese  letrado ; 
Que  yo  á  mi  aqja  voy  siguiendo. 

(l'ují.) 

ESCENA   VI. 
LNÉS,  DON  FÉLIX,  MANZA:;0, 

I.NÉS. 

Y  ¿qué  quiere? 

MANZANO. 

Ya  ve  usted ; 
Vo  ando  6  buscar  mi  remedio, 

Y  uaté  me  parece  cosa. 

INÉS, 

¡Jesús! ¿cosa  le  parezco? 

Y  ¿qué  cosa? 

MANZANO. 

Asi,  cosita. 

INÉS. 

No  sea  tan  lisonjero; 
\  I  ¿Para  queme  alaba  tanto? 

IIANZANO. 

Si  esto  es  mucho,  quitaremos. 

INÉS. 

Y  ¿de  Terdaí]  busca  uste4 
Comodidad? 

MANZANO. 

De  pruveclíO. 

I.NÉS. 

¿Parécele  bien  la  mía? 

MANZANO. 

Si  usted  dijera  primero 
Lo  que  da,  pudiera  ser. 

INÉS. 

Yo  doy  el  salario  en  celos, 
Las  raciones  en  desdenes, 
En  tibiezas  y  despegos, 
U  de  año  en  año ;  y  si  acaso 
Hay  algún  gran  casamiento. 
Doy  librea  de  esperanza. 
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MAMANO. 

íY  no  da  usté  algún  enredo 
O  chisme  para  zapatos? 

I>Í3. 

CÍDCuenta  le  daré  de  eso. 

MANZANO. 

i  Jesús  y  qué  rica  casa! 
Digo  qiiu  en  ella  me  quedo. 

IXÉS. 

Pues  traiga  luego  su  ropa. 

HANZANO. 

Déme  señal;  iré  luego. 

1>ÉS. 

No  tengo  mas  que  esta  mano, 
Si  basta. 

■AMZAno. 
Poco  dinero; 
¿No  le  queda  á  usté  otra  blanca? 

INÉS. 

Vela  aquí. 

VANZANO. 

Pues  voy  con  eso, 
Que  ya  es  un  maravedí. 

INÉS. 

¿Cómo  es  su  nombre? 

HANZANO. 

CereM. 

ISÉS. 

¿Cerezo?  Mírelo  bien. 

HAMZANO. 

De  árbol  es  mi  nombre,  cierto. 

IXÉS. 

De  árbol  si,  mas  el  vedado. 

MAÜZANO. 

Mujer  del  demonio,  arredro. 

INÉS. 

¿Por  qué  se  espanta  de  mi? 

BANZANO. 

Que  eres  la  serpiente  pienso, 
Pues  has  olido  el  Manzano. 

INÉS. 

Adiós,  señor  embustero ; 
Y  crea  el  señor  Manzano 
Que  agora  ha  sido  camueso.    (Yate.) 

ESCENA   VII. 

DON  FÉLIX,  MANZANO. 

HANZANO. 

¿No  oyes  aquesto,  Señor? 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  ha  sido? 

BAJtZASO. 

Viven  los  cielos 
Que  estas  nos  han  conocido. 

DON  FÉLIX. 

;Qué  dices?  ¿Estás  sin  seso? 
Recien  venidos  fleFlándes, 
¿Cómo  es  posible? 

iia?!za:ío. 

Eso  es  bueno; 
¿Pues si  mellan  dicho  mi  nombre? 
¿Cuánto  quieres  que  apostemos 
Que  eran  doña  Ana  y  Inés 
l3os  de  las  que  aquí  estuvierou? 

DON  FÉLIX. 

¿Doña  Ana?  ¿Estás  sin  sentido? 
Pues  estando,  como  es  cierto, 
Aqui  su  hermano  don  Lope, 
¿Habla  de  hacer  el  exceso 
Se  estar  de  noche  y  á  pié 
Fuera  de  casa  ? 

MANZANO. 

¿Qué  riesgo 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

Puede  haber  en  eso,  si  ellas,  I 

Viviendo  en  el  Caballero 
De  Gracia,  á  los  Capuchinos  ' 

Quieren  venir  de  secreto  i 

Al  miserere  encubiertas? 

DON  FÉLIX. 

Vive  Dios,  que  lo  recelo ; 
Que  la  niujor  que  me  habló 
Me  pareció  de  respeto ; 

Y  en  una  mujer  de  porte 
Declararse  con  un  ruego  i 
Fuera  gran  facilidad,                           { 
A  no  tener  fundamento. 
Manzano,  vamos  allá. 

MANZANO. 

Peral,  vamos  al  momento; 
Que  ellas  han  sido  prudentes 
Como  serpieüles  en  esto. 

DON  FÉLIX. 

¿Por  qué? 

HANZANO. 

Vieron  el  Manzano, 

V  la  culebra  te  dieron. 
{Vanse.) 


Calle  del  Caballera  de  Gracia.— Noclie. 

ESCENA  VUI. 

DON  DIEGO;  tres  músicos,  con  arpa 
y  guitarra. 

SON  DIEGO. 

Aquí  podéis  quedaros  retirados,  [dos, 

Y  estén  los  instrumentos  bien  templa- 
Porqué  en  llamando  yo,  comienceluego 
(Dando  noticia  de  amoroso  fuego ) 

La  música  á  cantar  mi  dicha  grande. 

Y  no  se  mueva  nadie  hasta  que  mande 
Mi  cuidado  tocar  los  instrumentos, 
üando  sus  dulces  voces  á  los  vientos; 
Porque  á  mayor  trofeo 

Del  que  promete,  aspira  mi  deseo. 
Por  que  tanto  mi  amor  me  tiene  ciego. 

UN  UtJSICO. 

Bien  puede  descuidar, señor  don  Die- 
Que  está  famosamente  prevenido,  [go; 

DON  DIEGO.  (.4p.) 
El  contento  de  ver  favorecido 
Mi  amor  me  tiene  loco; 
Cualquier  festejo  á  mi  deseo  es  poco, 
Para  significar  el  alegría 
En  que  me  tiene  la  esperanza  mia. 
On  año  me  lia  costado  este  trofeo,  [teo 
Que  baque  ádoña  AnaEnriquezgalan- 
Con  poi  lias  y  ruegos  y  finezas. 
Resistiendo  desdene_s  y  durezas, 
Sin  que  el  sol  viese  claro  solo  un  dia. 

Y  en  Gn ,  todo  lo  alcanza  la  porfía , 
Pues  ya  mi  alivio  su  favor  alcanza ; 

Y  para  mas  aliento  á  mi  esperanza. 
Hoy  licencia  me  ha  dado 

De  que  la  signifique  mi  cuidado 
i  La  música  que  traigo  prevenida, 
Que  es  el  indicio  deque  tengo  vi. la; 
Pues  es  cierto  que  no  lo  permitiera 
A  quien  para  su  esposo  no  quisiera. 
La  seña  quiero  hacer  á  la  ventana. 
Pues  ya  es  hora  que  esté  sola  dona  Ana, 
Queá  esta  hora  mi  liermanadoña  Luisa 
(Cuya  \lsila  el  viernes  es  precisa. 
Porque  á  los  misereres  la  acompaña) 
Ya  se  habrá  vuelto  á  casa.  Dicha  extraña 
Es  la  que  consiguió  porfía  y  ruego. 
Si  esposo  de  doña  Ana  á  verme  Üe'¿o 


Y  CABARA. 
ESCENA   IX. 

DON  FÉLIX.  MANZANO.— Dicaos. 

DON  FÉLIX. 

Esta  es  la  casa,  Manzano. 
hanza.no. 

Y  aquella.  Señor,  la  reja. 
Que  de  arado  para  ti 
Fué  cuando  andabas  tras  ella. 

DON  FÉLIX. 

Pero  tuve  buena  dicha 
En  cultivar  bien  la  tierra , 
Pues  floreció  la  esperanza, 
Porque  ahora  el  fruto  se  acerca. 

MANZANO. 

Agora  es  fruto  dichoso ; 
Que  á  mi  también  se  me  acuerda 
Cuando  sembrabas  suspiros, 
Pero  cogías  areua. 

DON  FÉLIX. 

¿Si  estará  su  hermano  en  casa? 

MANZANO. 

Yo  te  haré  esa  diligencia. 

DON  FÉLIX. 

Tente,  que  hay  gente  en  la  calle ; 
En  el  umbral  de  esta  puerta 
Estemos  hasta  que  pasen. 

DON  DIEGO. 

Llegar  quiero  á  hacer  la  seña. 

{llega  á  la  reja.' 

DON  FÉLIX. 

Manzano,  ¿no  ves  aquello? 
;,  Ln  hombre  á  la  misma  reja 
Én  que  yo  hablaba  ha  llamado? 

MANZANO. 

Calla,  Señor;  que  es  quimera. 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  quimera?  ¿qué  dices? 
¿No  le  ves  parado  en  ella? 

MANZANO. 

¿  Hombre  á  reja  de  tu  dama? 
Calla,  que  será  alma  en  pena. 

DON  FÉLIX. 

¿Estás  ciego?  ¿no  lo  ves? 

MANZANO. 

No  lo  creo,  aunque  lo  vea; 
Alma  en  pena  es,  vive  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Me  apurarás  la  paciencia. 

MANZANO. 

Pues  si  la  quiere,  y  tiene  alma, 
¿No  andará  en  pena  por  ella? 

DON  FÉLIX. 

Aguarda,  que  ya  han  abierto. 

ESCENA   X. 

'  INÉS,  á  la  reja.— Oicaoi. 

INÉS. 

Ce,  ¿es  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Si,  Inés  bella; 
La  música  prevenida 
Aquí  traigo. 

INÉS. 

(Ap.  Esta  es  buena ; 
'  ¿Qué  seria  si  don  Félix 

Ahora  á  la  calle  viniera? 

Pero  yo  no  he  de  perder 

Lo  que  don  Diego  me  pecha; 

Que  para  todo  hay  ingenio.) 
'  Don  Diego,  hacia  la  otra  acera 


Os  poned  pan  catil.ir, 
Qiit'  .'isi  inj  ama  lo  ordena; 
tfiic  allí  viven  olías  llamas, 

Y  se  equivoca  con  ellas 
De  la  iiiiisica  el  iiilemo, 
Para  que  nadie  lo  sepa  ; 

Que  ella  la  saldrá  i  escuchar. 
{Áp.  Para  que  salga  con  ella 
Aun  se  está  aquí  doña  Luisa  ; 

Y  asi,  aunque  don  Fclix  venga, 
No  tendrá  que  sospechar.) 

D0;<  DIEGO. 

Ya  está  esa  prevención  hecln  ; 
Yo  voy  á  decir  (|ue  canlcn. 

DOM  FÍLIX. 

Manzano,  mi  muerle  es  cierta. 

MA^ZAMO. 

Mas  tuviste  buena  dicha 
En  cultivar  tiien  la  licrrs, 
Pues  da  fruto  para  todos. 

DON  FÉLIX. 

Respirando  esto;  un  etna. 

man/.a:<o. 
Este  homhre  te  ganó  el  juego, 

Y  por  la  ventana  nu-snia. 

I>0:<  FÍLIX. 

No  ganará  s!  yo  puedo. 

llA:tZA50. 

Pues  ¿cómo  quieres  que  pierda, 
Ei  esta  á  truco  aventanado? 


ESCENA   XI. 

DOÑA  ANA  T  DOfJA  LLUSA,  á  la  mlima 
re;ii.— DicBos. 

I10>ÍA  ANA. 

Ini's,  ¿para  qué  está  abierta 
Lsta  ventana? 

I  Ay  señora! 
Que  dan  música. 

OO.^A  A!U. 

Pues  cierra. 

ivis. 
Cali»,  que  es  á  las  vecinas 
Qae  llaman  las  Boneteras, 

Y  las  galantea  un  iindo. 
Que  no  las  da  sino  quejas. 

DÜ.ÑA  LUISA. 

Oipámnsla.  por  tu  vida. 
Doña  Ana. 

DOÑA  AÜA. 

iQuieres  que  entiendan 
Que  es  la  música  por  mi? 

DOÑA  LDISA. 

Antes  saliendo  tú  á  verla, 
Te  aseguras  de  esa  duda 

Y  quilas  la  contingencia ; 
Que  á  quien  la  música  dan, 
Siempre  las  ventanas  cierra 
Por  el  recato. 

DOÑA  ANA. 

Ya  estoy 
Tan  lejos  do  dar  sospecha; 
Que  nada  me  importa  :  oigamoi. 

mis.  (Ap.) 
Mañana  tengo  pollera 

Y  sortija;  que  este  canto 
Yo  le  haré  volver  en  piedra. 

tOy  DIEGO. 

Desde  ahi  podéis  cantar. 

D0!«  FÉLIX. 

tlAslca  trae. 


EL  CABALLEnO. 
íia:izamo. 

Señal  cierta. 

DOlt  FÍLIX. 

jDequéT 

hanzamo. 
De  que  te  habla  claro 
Este  hombre. 

OON  FÉLIX. 

¿De qué  manera? 
iia:<zano. 
Te  da  losceins  cantados, 
Porque  mejor  los  entiendas. 

D0?l  FÍLIX. 

De  la  calle  acuchilladas 
Los  be  de  echar. 

UA.'NZAMO. 

Hombre,  espera; 
A  ti  ¿qué  ofensa  te  ha  hecho 
Iste  hombre,  qnecalantca 
A  (|uien  como  á  ti  le  admite? 

noM  Ki^i.ix. 
So  es  posible  (|ue  él  me  ofenda, 
.No  sabiendo  que  me  ofende ; 
Mas  si  yo  con  tanta  pena 
Viéndolo  estoy  y  lo  sufro. 
Voso;  quien  me  bago  la  ofensa. 

■AriZAKO. 

¿No  es  mejor  ver  en  qué  para» 

DO!»  FÉLIX. 

Y  ¿dónde  está  la  paciencia? 

IIA>ZANO. 

Aqui  está  en  los  Capuchinos. 
Aguardémonos  siquiera 
Hasta  <|ue  canten  las  coplas, 

Y  si  el  estribillo  empiezan, 
Sacudirlos  en  la  fuga. 
Para  que  vayan  con  ella. 

UliSICA. 

¡Ay  que  me  mata,  zagale». 
La  vira  estrella  de  Anarda! 
Si  por  estrella  la  adoro, 
Mi  misma  estrella  me  mata. 

DON  FÉLIX. 

Manzano,  esto  no  es  sufrible. 

mauzano. 
No  me  espanto  que  lo  sientas ; 
Que  la  copla  es  tal,  que  á  todos 
Nos  hace  ver  las  estrellas. 

DOn  FÉLIX. 

Hasta  su  nombre  publica. 

IIA>ZAN0. 

Si  ella  le  ha  dado  licencia 
De  que  le  traiga  estrellado. 
Tu,  que  lloras  su  flaqueza. 
Puedes  pasarle  por  agua ; 
Mas  ya  prosiguen,  espera. 

HIÍSICA. 

Vuela  mi  amor  á  tus  ojos; 
Mas  es  tan  noble  su  ¡lama, 
Que  me  quema  el  corazón 

Y  me  perdona  las  alas. 

DOM  DIEGO. 

Por  la  boca  de  esta  calle 

L'jia  tropa  de  hombres  entra ; 

Proseguid  mientras  yo  voy 

A  reconocer  quién  seao.  {Vate.) 

ESCENA  XII. 

DOS'A  ANA,  DO.'^A  LUISA  v  INÉS,  á 
la  rcya;  DON  FÉLIX  t  MANZANO, 
en  la  calle. 

i  00:H  FÉLIX. 

I  Manzano,  viven  los  cielos, 

I  Que  lo  está  oyendo  á  la  reja 

Doña  Ana  con  sus  criadas. 


■A-<IANO. 

Pues  ¿querías  (|ue  estuviera 
r,ezando  mientras  la  cantan? 

DON  FÍLIX. 

La  venganta  del  y  della 

He  de  ocasionar  asi.—  {Llega  á  la  reja.) 

Ingrato  dueñu,  si  ostentas 

Tu  mudanza,  ya  la  ha  visto 

Quien  morirá  de  la  queja. 

DOÑA  A.1A. 

i  Qué  es  esto?  ¿quién  es  eslc  hombre 
Que  con  lauta  desvergucn/.a 
Llega?— Inés,  ¿habla  conli(iO? 

DOM  FÉLIX. 

Contigo  hablo,  ingrata  bella. 

do.'ía  ama. 
¿  No  os  dije  yo  que  este  riesgo 
Tiene  el  salir á  la  reja? 
Debe  de  ser  loco  este  hombre; 
Vamonos  de  aqui. — Inés,  cierra. 
[Qutlanse de  la  ventana,  y  la  cierran.) 

ESCENA  XIII. 
DON  FÉLIX,  MANZANO,  «dsicos. 

DOM  FÍLIX. 

Vive  el  cielo,  que  me  ha  dado. 
Por  satisfacerle,  atenta. 
Con  la  ventana  en  la  cara. 

mamzamo. 
Mucho  peor  ser  pudiera. 

DOM  FÉLIX. 

¿Que  darme  con  la  ventana 
En  los  ojos? 

HAItZANO. 

Cosa  es  cierta; 
Pues  peor  hubiera  sido 
Que  te  diera  en  la  cabeza. 

DOM  FÉLIX. 

Pues  en  él  me  he  de  vengar. 

ESCENA   XIV. 

DON  DIEGO.— Dichos. 

DON  DIEGO. 

Amigos,  la  ronda  es  esta ; 
Cesad  abora,  que  yo  tengo 
Riesgo  si  ahora  me  encuentra. 
Venios  tras  mi  retirando, 
V  aprisa,  porque  se  acerca. 

HIJSICO. 

Yo  con  el  arpa  no  puedo 
Correr,  y  alcanzarme  es  fuerza. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  ¡Raro empeño!  puesdeJaT 

Estos  hombres  es  bajeza. 

Si  los  aja  la  justicia; 

Un  liombre  viene,  y  esf>ier7.a 

Valerme  del,  sea  quien  fuere. 

Para  que  aqui  no  me  pierda.) 

¿Caballero? 

DOM  FÉUX. 

Si  lo  soy ; 
¡  ¿Qué  queréis? 

I  DON  DIEGO. 

\  Siéndolo,  es  deuda 

'  En  vos  amparar  á  quien 

Üe  vos  á  valerse  llega: 

Yo  hice  en  esta  misma  calle 

Anoche  una  resistencia 
I  A  la  justicia,  y  ahora 

Vuelve  por  la  calle  mesma 

Solo  á  buscarme  sin  duda  ; 

Con  que  retirarme  es  fuerza 

Por  no  ser  reconocido. 
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Yo  os  suplleo  qne  si  llepa, 
Amparéis  vos  a  osos  liombres 

Y  hagáis  la  niüsica  vuestra. 
Tara  i;ue  no  los  ultrajen. 
Pues  n:i(Ja  en  esto  se  arriesga 
Para  vos;  y  adiós,  que  vieuen. 

DON  FCUX. 

Cid, escuchad. 

DON  DIEGO. 

Ved  que  llegan, 

Y  no  puedo  deleaerme.  ( Vate.) 

ESCENA  XV- 

D0>' FÉLIX,  MANZANO,  MÚSICOS. 

DON  FÉLIX. 

¡Qne  aquesto  aqui  me  suceda! 
Yo  quedo  obligado  á  hacerlo. 

HAMZANO. 

¿Al  que  te  ofende  eso  intentas? 
Mas  que  el  demonio  se  lleve 
Los  músicos  y  los  metan 
£a  un  cepo  de  patillas. 

DON  FÉLIX.  (.4  los  músicos.) 
Amigos,  el  tono  y  letra 
Proseguid,  y  sin  cuidado 
Caniad.  [Ap.  QueaiuKiue  después  sea 
Forzoso  reñir  con  él , 
Ahora  delie  mi  nobleza 
Anipar:irle,  pues  de  mi 
Se  valió.) 

MANZANO. 

Muden  el  tema, 

Y  pues  cantan  por  mi  amo, 
Rabiando  coplas  muy  nuevas. 

MIJSICA. 

Solo  es  llama  porque  alumbra, 
Pues  tin  cousumir,  regala; 

Y  crece  mas  ¡a  materia 
Que  mas  en  ella  se  abrasa. 

ESCENA  XVI. 

Loi  DOS  BOUDRES  que  salieron  antes, 
CEMTE.— Dichos. 

HOMBRE  !."> 
El  sin  duda  es  deste  barrio, 

Y  hallarle  aqui  es  cosa  cierta. 

Y  vive  Dios,  si  le  hallamos. 
Que  hemDs  de  vengar  la  afrenta 
De  halier  huido  est:i  norhe ; 
Pues  con  la  industria  supuesta 
De  liiiginios  la  justicia. 
Podemos,  sin  que  se  entienda, 
Iteconocerlos  a  todos. 
Hasta  hallarle  por  las  señas. 

homoreS." 
Música  están  dando  aquL 

HOMBRE  1." 

Dejadme  llegar  á  ella. — 
Caballeros,  la  justicia. 

DON  FÉLIX. 

Sea  muy  en  hora  buena. 

HOMBRE  i." 

Y  ¿quién  diremos  de  ustedes? 

DON  FÉLIX. 

Gente  que  no  hace  molestia, 
l'ues  un  Caballero  es, 
Que  por  su  gusto  festeja 
Con  esta  música  el  barrio. 

HOMBRE  I." 

Yiáqné  inteuto? 

MANZARO. 

¡LindaOemal 
A  una  dama  que  aqui  vive, 


Y  por  ser  muy  pediRoeña, 
Se  la  damos  por  sangría, 
Por  no  darla  de  cabeza. 

nOMURE  i." 
Lleguemos  i  conocerle. — 

Y  ¿  quién  es  quien  la  festeja? 

DON  FÉLIX. 

Ya  be  dicho  que  un  Caballero. 

HOMBRE  1." 

Un  Caballero  jes  respuesta? 

DON  FÉLIX. 

Ese  es  mi  nombre. 

BOMDRE  1." 

Eso  es  bueno. 

MANZANO. 

y  de  pila  ¡jes  exirañe/.a, 
SI  se  bautizó  en  Olmedo? 

HOMBRE  !.• 

Largue  las  armas ;  ¡  qué  espera? 

DON  FÉLIX. 

¿Sobre  qué? 

MANZANO. 

Pues  ¿eso  dudasí 
Será  sobre  su  cabeza. 

HOMURE  1." 

Largue  la  espada. 

HANUXO. 

No  larga , 
Sino  corta. 

DON  FÉLIX. 

A  esa  insolencia 
Se  responde  desle  modo ; 
Que  no  es  justicia  quien  llega 
Con  aquesa  demasía. 

MANZANO. 

Señor,  que  hay  muchos,  aprieta. 

HUMUBE  1." 

El  es,  amigos ;  matadle. 

MANZANO. 

Antes  ciegues  que  tal  veas. 

(Helenios  á  cuchilladas.) 
Miisico. 
Vémonos  de  aquí  nosotros. 
{Vanse  los  músicos.) 

ESCENA  XVIt. 

DOÑA  LUISA  T  LEONOR,  en  la  ealle. 

DOÑA   LQISA. 

¡AyLeonor,  que  yo  voy  muerta! 
Por  entre  dos  mil  espadas 
Hemos  pasado. 

LEONOR. 

¡Qué  pena! 
Gota  de  sangre ,  Señora , 
No  me  ha  quedado  en  las  venas. 

DOÑA   LUISA. 

Gran  yerro  fué  no  admitir 
Que  á  acompañarnos  vinieran 
Los  criados  de  doña  Ana ; 

Y  agora  volver  esfuerza 
I  A  pedirlos  que  DOS  lleven 
I  Hasta  casa. 

lEONOR. 

La  pendencia 
I  Es  en  frente  de  su  casa , 

Y  es  peor  volver  i  ella. 

ESCENA  XVIII. 

I    DON  FÉLIX,  MANZANO.-DiCHAS. 

DON  FÉLIX. 

La  cólera  de  mis  celos 
Despiqué  en  su  desvergüenza. 


I  MANZANO. 

'  Siete  cabezas  á  uno 
I  Le  rompí. 

DON  FÉLTX. 

¿Deque  manera? 

MANZANO. 

Porque  iba  allí  cierto  amigo. 
Que  llaman  Siete-Cabezas. 
Mas  ¿á  qué  vuelves  aqui? 

DON   FÉLIX. 

¿A  qué?  Aunque  la  vida  pierda, 
Ha  (le  entender  esta  ingrata 
Que  be  sabido  sus  ofensas. 

MANZANO. 

Pues  ¿qué  se  le  da  á  la  otra? 

DON   FÉLIX. 

Vé;  que  he  de  entrar  aunque  muera. 

DOÑA  LUISA. 

Hiela  aquí  vienen  dos  hombres; 
Valemos  de  ellos  es  fuerza. — 
Caballeros,  aqui  acaba 
i  De  haber  ahora  una  pendencia, 

V  vamos,  como  mujeres. 
Con  temor;  por  vida  vuestra, 
Que  os  sirváis ,  en  cortesía, 

!  De  acompañarnos;  que  cerca 
Está  de  a(|ui  nuestra  casa. 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  Manzano.) 
Manzano,  ¿has  visto  tal  tema. 
De  estorbarme  la  fortuna 
Que  hablar  á  esta  ingrata  pueda? 

MANZANO. 

El  diablo  te  lo  embaraza, 
Porque  es  hacer  penitencia. 

I  DON  FÉLIX. 

Señora ,  la  obligación 
I  De  serviros  es  primera; 
>  Vamos  luego  á  vuestra  casa. 

MANZANO. 

Si  ustedes  dieían  licencia 
Que  dieramos  un  aviso 
Aquí,  porque  nos  esi)eran , 
Luego  iremos  con  mas  gusto. 

DOÑA  LUISA. 

SI  no  tardáis ,  norabuena. 

MANZANO. 

Eso,  tres  horas  ó  cuatro; 
Mas  la  noche  es  algo  fresca, 

Y  aquí  pueden  pasearse. 

DON   FÉLIX. 

Anda,  loco. 

DOÑA   LUISA. 

A  mi  me  pesa 
De  estorbaros. 

DON  FÉLIX. 

El  serviros 
Es  la  mayor  conveniencia. 

DOÑA  LUISA. 

YotIto  aquí  á  Calatrava. 

DON  FÉLIX. 

Vamos  muy  enhorabuena, 

DOÑA  LUISA.  (.4p.  á  Leonor.) 
Leonor,  don  Félix  es  este ; 
Cierta  ha  sido  mi  sospecha. 

MANZANO. 

Yo  temo  qne  hemos  de  ba'.Iar 
Otra  aventura  tras  esta. 
{Vanse.) 


Cíllf  do  Álcali.—  Koíhe. 

ESCENA  XIX. 

DON  LOPE. 

Dos  horas  bá  que  mi  amor 
Aquí  a  doña  Luisa  espera , 

V  por  no  errar  el  caiuiíK), 
Porque  puede  ser  que  vu^'K» 
Por  parle  que  jo  la  yerre, 

^o  be  ido  a  mi  casa,  donde  ella 
i'ué  esla  larde  coii  mi  tÉerjnam ; 

Y  ya  no  es  lima  en  que  pueda 
Delenerse  allá  en  mi  rasa. 
jQué  de  dudas  y  quimeras 
Lsia  un  hombre  imaginando. 
Que  esperando  ama  y  recela! 

ESCENA  XX. 

INÉS,  con  serenero,  ca  chiaoo.— DON 
LOPE  ,  r¡ue  al  verla»  te  retira. 

ata. 

No  ha  venido  dnAa  Luisa 
A  su  casa ;  la  pendencia , 
Sin  duda  ,  la  ba  detenido, 
Pues  sucedió  al  salir  ella. 

D0;i  LOPE. 

Gente  sale  de  su  casa, 
Oiadosson;  no  me  vean, 
Aquí  estaré  retirado. 

I5¿8. 

Pemos  i  casa  la  vuelta; 
Mas  espera ,  que  aquí  viene. 
Dos  hombres  vienen  con  ella ; 
Será  su  hermano  don  Diego  , 
Que  estaba  allí  á  la  hora  mesma , 
O  don  Lope,  mi  señor. 

ESCENA  XXI. 

do?Ja  luisa,  don  Félix  ,  leonor, 

MANZANO.— Dichos. 

OOÑ*    LUISA. 

Mi  casa, Señor,  es  esta; 
Uucbo  ravor  me  habéis  hecho. 

D0:«    F^LIX. 

Lleguemos  basta  la  puerta. 

INÉS. 

¿SeñoraT 

DO^A  LUISA. 

Inés,  paes;lú  aqoi? 
mis. 
Pardiez,  esa  duda  es  buena; 
Pues  ¿no  salimos  tras  ti 
En  oyendo  la  pendencia? 
Mi  señora  me  mandó 
Que  luego  Iras  ti  viniera 
Con  este  criido  aaevo. 
Que  nunca  tu  casa  acierta. 
Porque  quedó  con  gran  susto 
De  ver'.e  entre  la  refriega. 

UO.ÑA   LCISA. 

Mucho  te  lo  estimo  ,  Inés ; 
Que  doña  Ana  es  tan  atenta , 
Que  se  debe  ese  cuidado. 

INÉS. 

Tú  Lno  supiste  quién  era 
El  de  la  música? 

DOÑA   LDISA. 

No. 
inÉs. 
Pues  tu  hermano  bacía  U  ñcsia. 


EL  CABALLERO. 

DOÑA   LLISA. 

iMi  hermano?  ¿Qué  es  lo  que  dice .' 
Pues  don  Hiego  i,i  quiéu  Teslcja 
En  tu  calle? 

wts. 
A  mi  señora. 
DOü  F¿Li:t.  {.ip.  á  Mantano.) 
Manzano,  mas  evidencias. 

MANZAXO. 

No  es  muy  mala  esta  noticia. 

DO.ÑA  LVISA. 

¿Mi  hermano? 

IXKS. 

El  la  galantea; 
Pero,  por  amor  de  Dios, 
Que  en  esto  hagas  la  deshec'ia  , 
Sin  darle  por  entendida  , 
Que  me  tendríin  por  parlera  ; 
Pero  yo  no  te  lo  he  dicho 
Sino  para  que  lo  sepas, 
(.'p.  ¿Qué  me  hacia  este  secreto 
.\  mi  ac4  dentro?  ¡Que  sea 
ío  tan  ligera  de  pico! 
Maldita  sea  mi  lengua.) 

UOÑA   LUISA. 

Inés,  de  lo  que  mi  amiga 
No  me  quiere  á  mi  diir  cuenta. 
No  es  bien  que  yo  me  la  lome. 
A  doña  Ana  esla  lineza 
Le  agradece  de  mi  parte; 
Que  yo  segura  y  contenta 
Vine  i  mi  casa,  pues  qu'SO, 
Acompañándome  áella. 
Venir  este  caballero. 

DOM  FÉLIX. 

De  mi  obligación  fué  deuda. 

MARZAKO. 

Y  parieiita  de  la  niia. 
lyts. 
(Ap.  ¡Qué  miro!  Scgnn  las  señas, 
Don  Félix  es  y  Manzano ; 
Cierta  ha  sido  la  sospecha 
De  mi  ama.)  Adiós,  Señora. 

DOÑA   LCISA. 

Adiós. 

nís. 
Hijo,  vamos.  (Ap.  Desia , 
Chisme  llevo  que  contar; 
Ya  la  boca  me  hormiguea.) 
{Vate  con  el  criado.) 


ESCENA  XXII. 

LONa  luisa,  LEONOR,  DON  FÉLIX, 
MANZANO;  DON  LOPE,  retirad». 

OOX  LOPE. 

¡Cielos,  yo  estoy  sin  sentido! 
Dos  hombres  vienen  con  e\W. 

DOÜ   LUIS*. 

Caballero,  agradecer 

Lo  que  de  vuestra  nobleza 

Es  blasón,  es  excusado. 

DON  FÍLIX. 

Siempre  que  &  vos  se  os  oftMCa 
Serviros  Je  mi,  hallaréis 
En  mi  pecho  esta  obediencia. 

DOÑA   LUISA. 

Guárdeos  Dios;  que  bien  lo  creo 
De  vuestra  atención  discreta, 
V  también  creo  el  valor. 

MAliZAKO  ,   ,| 

Compañía  de  ahorcado  es  esta. 
Pues  os  quedáis  en  el  credo. 

Leo.>OB. 
Ya  sacan  luc«». 


sra 


BOSk  LUISA. 

Pues  entra. 


^  IHO'I 

[Lntranse  doña  Luisa  y  Leonor!^     ' 


ESCENA  XXin. 
DON  FÉLIX,  MANZANO,  DON  LOPB. 

D0.-1  LOrK. 

¡Sin  mi  estoy!  conocerélos. 
Si  aquí  la  viila  me  cuesta. 

DON  rÍL\t. 
Manzano,  pues  ya  ha  quedado 
.'^in  embarazo  mi  queja  . 
Volvamos ,  que  aun  lie  de  ver 
Si  hallo  «sle  alivio  á  lui  pena. 

MANZAA'O. 

¿Si  habrá  ahora  otro  embarazo! 

D0!1   FÉLIX. 

Vive  Dios ,  que  aunque  le  hubiera. 
He  de  ir  alia. 

D03I  Lore. 

¿Caballero? 

MANZANO. 

Vele  aquí  al  pié  de  la  Icirí , 
Dejando  uno  y  tomando  otro. 
Hombre  ,  ¿eres  sastre ,  que  llegas 
Tan  tomada  la  medida? 

DOn  FÉLIX. 

¿Quién  es? 

DON  LOfC. 

Quien  con  vos  se  ci  gaña, 

Y  quiere  por  un  error 
Saber  quién  sois. 

MAN7.AK0. 

Mi  señor 
Desciende  de  la  montaña. 

DON   FÍLII. 

Y¿á  qué  efecto? 

DON  LOPE. 

Aquesa  dama , 
Con  quien  venisteis.  me  obliga 
A  que  os  conozca  y  os  siga , 

Y  sepa  á  qué  intento  os  llama. 

DON  FÉLIX. 

Pues  To  á  nadie ,  en  caso  la) , 
Satisfago. 

DANZADO. 

Y  puede  creer 
Que  por  no  satisfacer , 
Me  da  á  mi  de  comer  mal. 

DOlt  FÉLIX. 

Lo  qne  yo  os  puedo  decir 
Es,  que  soy  un  caballero; 
Lo  demás  no. 

DON  LOPE. 

Pues  vo  espero 
Saber  quién  sois,  ¿  reñir. 

DON  FÉLIX. 

Lo  segundo  está  seguro. 
Mas  DO  tanto  lo  primero. 

DON  LOPE. 

Pues  yo,  si  sois  cjballero, 
Ai|ui  averiguar  procuro 
Quién  sois ;  si  la  empresa  es  vaaa. 
Que  he  de  reñir  entended. 

MANZANO. 

Digo,  y  ¿pasarela  usted 
Por  uua  abuela  villana  ? 

DON  FÉUX. 

Pues  bajémonos  al  Prado, 
Que  eso  es  mejor  para  alli. 

DON  LOPE. 

No  me  he  mover  de  aoui , 
Sin  salir  deslc  cuidado. 
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Don  tiux. 
Porqne  Ir  allí  solo  espero , 
Lo  digo. 

DON  LOPE. 

Reñid  los  dos. 

DOn  F¿LIX. 

Poes  Tete  (&. 

HÁNZARO. 

Bien,  por  Dios. 

DON  F¿L1X. 

Vete,  Tlllano. 

«AKZANO. 

No  quiero. 

DON  FÉLIX. 

jQuéesnot 

HARZARO. 

Pues  ¿con  qué  conciencia 
Te  be  de  llevar  la  ración, 
Si  te  dejo  en  la  ocasión 
Que  tienes  una  pendencia? 

D0r(  LOPE. 

A  mi  no  me  se  da  nada ; 
Sacad  los  dos  los  aceros. 

ESCENA  XXIV. 

DON  DIEGO,  MARTIN.-DICHOS. 

DON  DIEGO. 

iQaé  es  aquesto ,  caballeros? 

D0^  LOPE. 

(Ap.  ¡Válgame  el  cielo!)  Ya  nada, 
Habiendo  llegado  vos. 
Este  caballero  aquí , 
Recelé  que  iba  Iras  mi; 
Repuntámonos  los  dos , 
Sin  causa  que  importe  fama; 
Quiso  aqui  reñir  conmigo. — 
Consentid  en  lo  que  digo ; 

(Ap.  á  don  Félix.) 
Que  es  Lcrmano  de  la  dama. 

DON  FÉLIX. 

Es  la  verdad, asi  fué; 
Mas  la  culpa  tuve  yo. 

UANZANO. 

Por  menos  que  eso  murió 
El  quinto  hombre  que  maté. 

DON  DIEGO. 

Mucho  he  estimado  el  venir 
A  estorbaros  la  intención ; 
Que  por  tan  poca  ocasión 
No  fuera  justo  reñir. — 
Señor  don  Lope,  mi  casa 
Sabéis  que  es  vuestra ; — y  de  TOS, 
Caballero. 

DON  LOPE. 

Guárdeos  Dios, 
Que  esto  adelante  no  pasa. — 
Si  vos  sois  tan  caballero, 

{Ap.  á  ion  Félix.) 
Que  eso  será  cosa  llana, 
A  las  seis  de  la  mañana 
Junto  á  San  Blas  os  espero. 

DON  FÉLIX. 

Dieoestá. 

DON  LOPI. 

Señor  don  Diego, 
Quedad  con  Dios.  (  Vase.) 

ESCENA  XXV. 

DONDIEGO,  MARTIN.  DON  FÉLIX, 
MANZANO. 

DON  DIEGO. 

El  os  guarde. 

DON  FÉLIX. 

Par»  mi  también  es  tarde. 


DON  DIEGO. 

Que  vos  conozcáis ,  os  ruego , 
Mi  casa,  pues  della  espero 
Que  os  sirváis  en  ocasión. 

DON  FÉLIX. 

Yo  os  estimo  la  atención. 

DON  DIEGO. 

Mas  esperad,  caballero. 

MANZANO. 

¿Esotra? 

DON    DIEGO. 

Por  el  vestido 
Agora  os  reconocí : 
Vos  sois  de  quien  me  valí, 
Y  me  liabeis  favorecido 
Esta  noche ;  y  pues  sois  vos , 
Aqui  conoceros  debo. 

DON  FÉLIX. 

No  faltará  empeño  nuevo. 
Que  nos  juntará  á  los  dos; 
Yo  os  buscare  en  mas  sazón. 

DON  DIEGO. 

jVos  á  mi? 

DON  FÉLIX. 

Bien  puede  ser. 

DON   DIEGO. 

¿Puedo  el  motivo  saber? 

DON   FÉLIX. 

En  llegando  la  ocasión. 

DON  DIEGO. 

Pues  quién  sois  saber  espero. 

DON  FÉLIX. 

Ud  caballero. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿el  nombre? 

DON  FÉLIX. 

Este  basta  para  un  hombre; 
No  soy  mas  que  un  caballero. 

DON   DIEGO. 

Basta;  apuraros  no  quiero. 
Pues  lo  calláis ;  guárdeos  Dios. 

DON   FÉLIX. 

No  os  dé  cuidado;  que  á  vos 

Os  buscará  el  caballero.  (Vase.) 

DON  DiECo.  (Ap.  d  Marlin.) 
Martin,  sigúele. 

HARTIN. 

Eso  quiero.     (Vase.) 

MANZANO. 

¿Quiere  usted  saber  quién  es  ? 

DON  DIEGO. 

Me  haréis  favor. 

MANZANO. 

Oiga  pues. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  es  este? 

MANZANO. 

Un  caballero. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Campo  de  Sm  Blas. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  MANZANO. 

DON  FÉLIX. 

Vuélvete  tú  desde  aqui; 
Que  porque  las  cinco  son, 


Y  á  las  seis  es  la  ocasión, 
Que  llegaras  permití. 

MANZANO. 

Saber,  Señor,  de  ti  espero 
Por  qué  tanto  has  madrugado. 

DON  FÉLIX. 

Porque  riñe  aventajado 
Quien  sale  al  campo  primero. 

MANZANO. 

Si  te  quisiere  matar 
Algún  enemigo  fiero. 
Madruga ,  y  mata  primero , 
Dice  un  adagio  vulgar. 
Mas  en  caso  tan  incierto, 
Vive  Dios,  que  es,  en  verdad, 
Valerosa  necedad 
Madrugar  uno  á  ser  muerto. 

DON   FÉLIX. 

Asentado  es  lo  primero, 
Que  ir  antes  al  desafio 
Es  ser  con  la  ley  del  brío 
Mas  cabal  un  caballero. 
Lo  segundo ,  es  necesario 
Creer  que  indiciar  temor 
Es  aumentar  el  valor, 

Y  la  fortuna  al  contrario ; 
Porque  si  mi  cobardía 
Hace  su  brazo  mas  fuerte, 
Es  apresurar  mi  muerte 
De  su  parte  y  de  la  mia. 
Luego  es  cierta  consecuencia 
Que  en  tal  caso  la  osadía. 
Aun  mas  que  á  la  bizarría. 
Se  debe  á  la  conveniencia. 

MANZANO. 

Desafió  i  otro  un  portugués, 

Y  le  esperaba  en  un  monte. 
Que  el  subir  á  su  horizonte 
Cansara  á  un  gato  montes. 
Llegó  allá  el  desafiado. 
Muerto  del  paso  prolijo, 

Y  ea  viendo  al  contrario ,  dijo , 
Molido  y  desalentado: 

«Yo  no  me  puedo  mover; 
¿Para  qué  me  llamó  aqui?» 

Y  él  respondió :  «Porque  asi 
Teño  menos  que  facer.» 

Tú  no  has  dormido ,  á  mi  ver. 
Por  venir  temprano  acá  ; 
Pues  si  vienes  muerto  ya, 
¿Qué  tendrá  el  otro  que  hacer? 

DON  FÉLIX. 

Las  obligaciones  mías 

No  andan  bien  sino  á  este  paso. 

MANZANO. 

En  el  reñir  está  el  caso. 
No  en  esas  filaterías.— 

Y  Dios ,  Señor ,  me  es  testigo 
Que  saldré  yo  por  mi  honor 
A  reñir  con  un  doctor. 

Que  es  el  mas  fuerte  enemigo. 
Mas  si  a  tal  hora.  Señor, 
Me  llamaran  con  desden. 
Había  de  dormir  muy  bien. 
Almorzar  mucho  mejor. 
Venir  de  espacio,  y  no  á  pata ; 

Y  le  habia  de  matar 

A  puro  hacerle  esperar. 
Que  es  la  cosa  que  mas  mata. 

UON  FÉLIX. 

No  es  bien  hacerle  ese  ultraje 
Al  que  al  campo  me  sacó. 

MANZANO. 

Pues  ¿á  qué  me  convidó? 
¿Para  que  yo  le  agasaje? 

DON    FÉLIX. 

Tú  buen  humor  maravilla. 

Vete  ya  sin  responder; 

Ya  sabes  lo  que  has  de  hacer. 


A^uíso  esti  de  canilla : 
Callar,  irme,  y  «le  camino, 
l'or  si  fueres  mal  parado. 
Teñirle  allí  uparejado 
Huevo* ,  (lañus  y  buen  vino ; 
Uue  esto  no  se  puedo  err-ir , 
Aunque  lengasmas  venlura, 
F'ues  si  no  es  |>:ira  la  cura, 
Servirá  para  almurtar. 

Do:i  riux. 
Vete. 

A  encomendar  a  Dios 
Al  olio  vo»,  paso  i  paso. 
Por  si  Dios  quisiere  acaso 
Llevarse  a  uno  de  los  dos. 

D0!<  rtuj.. 
Pnei  él,  jpnr  quf*  mas  le  niU'.  ifi 
A  ese  rueyo  lan  fiel.' 

mNíAJio. 
Pura  que  le  lleie  .1  iM, 

V  Umbien  para  que  lleve.         (Vutf  '' 

ESCENA  II. 

DOX  ?ÉL\\:  luego,  DON  LOPE 

DO^  rtiix. 
Nunca  conocí  al  temor ; 
IVro  esperar  á  reñir 
Con  lu^tar  de  discurrir , 
Es  la  acción  de  mas  valor. 
Un  hombre  viene  báclu  allí; 
Poner  la  máscara  quiero. 
{Cúbreie  el  rotíro  y  sale  don  Lope.) 

nON  LOPE. 

No  sé  si  vengo  el  primero, 
Pues  eslS  ya  un  hombre  aqui  ; 
Pero  que  no  es  el  inliero. 
Pues  con  mascarilla  esta. 

00^   fÍLIT. 

Poes  no  llega  ,  no  será 

Aqueste  hombre  el  que  yo  espero. 

do:»    LOPE. 

Pero  si  este  <e  esti  aqut , 
Nos  puede  el  lance  eslorb^T. 

D0:«   FÉLIX. 

Mas  si  este  aqui  se  ha  de  estar , 
Puede  presumir  de  mi 
Que  conmigo  le  be  traído; 
Pedir  que  se  vaya  quiero. 
Esto  ha  de  ser. ' 

D0:f  LOPE. 

Caballero, 
Yo  i  esperar  aqoi  he  venido 
Cna  dama,  y  si  Ins  dos 
Estamos  aiiul,  al  llegar, 
Con  vos  se  na  de  embarazar; 

Y  os  suplico  que  si  á  vos 

No  os  imporia ,  de  aqui  os  vais 
Pues  en  este  empeño  estoy. 

UON   FÍLIX. 

Antes  pienso  que  yo  soy 
Fsadam.i  que  buscáis. 
El  citaron  para  aqui 
En  la  calle  de  Alcalá 
¿No  fué  anoche? 

DON  LO pe. 
Bien  esti; 
Has  ¿cómo  venis  asi? 

DOH  FÉLIX. 

¿La  Oliscara  reparáis? 

DOH  LOPe. 

Si  reparo ;  poes  infiero 
1,'ue  no  es  ley  de  caballero. 
Ni  al  buen  duelo  os  ajustáis. 


EL  r.AnALI.ERO. 
non  FÉLii. 
Pues  escuchad  la  raion  , 
Que  III  la  ley  se  atruprlla , 
Ni  dejo  en  esta  ocasión 
De  cumplir  mi  obligación 
Muy  ajustado  cuii  ella. 
Ningún  hiimbreu  pelear 
Puedo  salir  embozado, 
Porque  se  puede  arriesgar 
A  (pie  ;i'i;iiien  pueda  pensa', 
Que  él  lio  fué  el  desaliado. 
Vo ,  en  tal  duda  es  cosa  clara 
Que  lio  iiicni  rii ,  pues  es  cierto 
Que  ignoraiidoiiie  la  cara, 
La  niisniu  duda  os  quedara. 
Si  saliera  descubierto. 
Supuesto  esto,  y  asentado 
Que  lo  que  se  pide  en  duelo 
No  ha  de  li.HiT  el  que  es  honrado; 
Cuando  esia  desañudo 
Un  hombre  sobre  recelo, 
Si  aunque  sua  por  desden  , 
Antes  del  duelo,  hace  tal 
Lo  que  le  piden  también  . 
Aunque  en  reñir  (|ucde  Lien , 
En  hacerlo  queda  mal. 
Vos  al  campo  me  sacáis 
Por  conocerme  atrevido ; 
Sí  encubíerio  no  me  halláis, 
Anles  de  reñir  lleváis 
ti  ínleuto conseguido. 

Y  quiero  en  esia  ocasión , 
Pues  puedo  cubrirme  atento. 
Sin  arriesgar  mi  opinión  . 
Cumplir  con  mi  ubiigaciun, 
Siu  lograros  el  intento. 

DON  lorB. 
No  satis  igual  asi. 

DON  FÉLIX. 

Antes  igual  be  salido: 
l,a  causa  qne  os  trae  aquí, 
Desconocido  os  la  di, 

Y  salgo  desconocido. 

'DON  LOPK. 

La  intención  tiene  extráñela ; 
Mas  aguda,  y  bien  pensada. 

DON   FÉLIX. 

Pues  hable  ya  la  destreza , 

Y  hallaréis  mas  agudeza 
i'^n  los  filos  de  mi  espada. 

(Riñen.) 

DON   LOPE. 

1:1  nombre  de  caballero 
flesempeñais  bien,  por  Dios. 

DON  FÉLIX. 

En  todo  mostrarlo  espero. 

DON   LOPE. 

Tened;  qne  perdí  el  acero. 

DON  FÉLIX. 

Volved  i  cobrarle  vos. 

DON  LOPE. 

Herido ,  lo  intento  en  vano. 

DON  FÉI  IX. 

Que  yo  os  le  alcanzara  es  llano. 
Mas  fuera  acción  desairada; 
Que  en  el  campo  vuestra  espada 
No  esti  bien  en  otra  mano. 

DON  lOPE. 

Con  nn  dedo  menos  quedo. 

DON  FÉLIX. 

¿Podéis  reñir? 

DON  LOPE. 

Ya  es  en  vano, 

Y  por  agora  nn  pnedo ; 

Nn  por  U  lierida  del  dedo. 
Que  sana  tengo  01  ra  mano. 

Y  cuando  herida  quedara 
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También  estotra,  y  la  heridn 
Tomar  la  espada  estorbara. 
Con  los  dientes  la  tomara 
Hasta  rematar  la  vida ; 
Que  nunca  en  mi  bi/.arria. 
Tener  la  mano  pasada 
Causa  6  nn  reñir  daria  , 
Sino  la  galantería 
De  dejarme  alzar  la  espada. 

DON  FÉLIX. 

Pésame  que  estéis  herido, 
Cumdo  sin  eso  esta  acción 
Pudiera  haber  sucedido. 
Porque  yo  solo  he  venido 
A  cumplir  mi  obligación; 
{fue  padece  mucho  engaito 
Quien  piensa  que  es  valenti:i 
Solo  herir;  mas  yo  lo  exlrañ  •. 
Pues  para  mi  bizarría , 
No  be  menester  vuestro  daño. 
Alaros  ijuiero  en  la  mano 
Este  lienzo. 

DON   LOPE. 

Ya  no  espero 

Dudar  quién  sois ,  pues  es  llano 

Que  lan  noble  cortesano 
,  Bien  se  llama  el  Caballero. 

Has  siento  ir  tan  obligado 
i  De  vos ,  porque  aun(|ue  esta  acción, 
I  En  cuanto  al  lance  pasado. 
'  Cesa  aqui,  me  hallo  forzado 

A  buscar  nueva  ocasión; 
,  Porque  yo  quiero  á  la  dama 
¡  Con  quien  os  vi,  y  deslc  empello 
i  No  se  ha  de  apartar  mi  llama, 

Y  por  cumplir  con  mi  f.ima. 
Os  declaro  que  es  mi  dueño. 

Y  ya ,  por  lo  que  sospecho, 
Siempre  que  con  ella  á  vos 
Os  encuentre,  á  mi  despecho, 

!  Si  no  quedo  satisfecho, 
I  liemos  de  reñir  los  dos. 

Y  yo  tendré  esta  razón 
Mieuiras  mi  duda  us  ignora. 

DflN  FÉLIX. 

Perdéis  la  salislacion 
Que  sin  esa  condición 
Os  pudiera  dar  yo  ahora ; 
Porque  habiendo  yo  reñidn  , 
Desengañaros  pudiera. 
Mas  habiendo  prometido 
Reñir ,  pensara  cualquiera 
Que  por  excusarlo  ha  sido. 

Y  pues  eso  prometéis. 

Si  me  halláis  en  ese  extrinm, 
Vos  haréis  lo  que  debéis, 

Y  yo  que  en  duda  quedéis  , 
Porque  no  penséis  que  os  temo. 

DON  LOPE. 

Mas  por  lo  pasado  ya 
Quedamos  los  dos  amigos. 

I  DON  FÉLIX. 

Hasta  aqui  ajustado  está ; 
Después  el  tiempo  os  dirá 
Si  hemos  de  ser  enemigos. 

DON  LOPE. 

'  Adiós. 

DON  FÉLIX. 

Adiós.  (,lp.  ¡Feliz duelol) 

DON   LOPE. 

iMas  oís?  Vo.  por  si  acaso, 
Soy  don  Lope  Enriquez. 

DON  FÉLIX. 

(.4p.  ("ielo, 
¡  Ya  i  mayor  silencio  apelo , 
I'ues  por  su  hermana  me  abr...ío.) 
Vo,  por  lo  diclio,  no  quiero 
Decir  quien  soy. 

¡  DON  LOPE. 

Cuando  os  tope 


sos 

Otra  vez  saberlo  espero ; 

Y  adiós;  que  yo  so.v  don  I.ope. 

DON   FÉLIX. 

Pues  yo  soy  un  Caballero. 
{Vanse.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  ACUSTIN  MOCETO  Y  CABA5!a. 


Sala  en  casa  de  don  Lope. 

ESCENA  lU. 

DONA  ANA ,  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

Inís,  yo  estoy  sin  alma  y  sin  sentido; 

Que  no  solo  don  Félix  ba  venido 

Sin  haberme  avisado, 

Sino  que,  enamorado 

De  doña  Luisa ,  olvida  mis  finezas. 

INÉS. 

En  eso  paran  todas  las  bellezas 
Que  llegan  á  querer, señora  niia. 

doSa  ana. 
A  fe,  Inés ,  que  mi  amor  no  merecía 
El  desprecio  que  lloro. 
Que  aun  ofendida,  su  traición  adoro; 
Mas  ¿qué  puedo  yo  hacer? 

INÉS. 

Pues  te  provoca. 
La  ocasión  tienes  .i  pedir  de  boca : 
Con  Diego  ¿no  tequiare?  Amale  luego. 

DOÑA  ANA. 

No  me  hables  en  tu  vida  de  don  Diego; 
Oue  no  podré  escucharte  tan  sufrida  , 
Si  otra  vez  me  le  nombras  en  lu  vida. 

INÉS. 

( Ap.  Zape,  aun  no  está  en  estado ; 
Mas  yo  pagué  un  bolsillo  que  me  ha 
[dado; 
Que  Dios  sabe  de  aquesta  diligencia, 
Tue  la  hago  por  cumplir  con  micon- 
[ciencia.) 
Pues,  Señora,  si  en  eso  estás  vengada. 
Tu  hermano  ¿no  le  tiene  ya  casada? 
Aunque  ignores  tu  esposo  ,  haya  mu- 

Y  cásate  con  él.  [danza, 

DOÑA  ANA. 

¡Buena  venganza! 
¿Tengo  la  culpa  yo  dése  enemigo. 
Que  quieres  que  me  diera  ese  castigo? 

iNÍs.  [muda? 

Pues  ¿qué  puedes  hacer,  cuándo  él  se 

DOÑA  ANA. 

Valerrae  del  socorro  de  la  duda. 

INÉS. 

;,Duda  aqui,  cuando  tú  fuiste  testigo 
De  todo  el  lance  que  pasó  conmigo ; 

Y  JO  de  que  él  la  estuvo  aqui  esperan- 

[do, 

Y  la  fué  hasta  su  casa  acompañando ; 
Y'  ella,  muy  satisfecha  y  muy  mirlada, 
We  dijo:  «Inés  ,  yo  vine  asegurada 
Con  este  cabal lero;i  y  por  semillo, 
Se  me  ahuecó  de  boca  con  tonillo; 

Y  él  la  dijo:  «Esta  es  deuda  en  mi  cui- 

[dado,» 
A  que  ella  respondió :  «Va  está  paga- 
DOÑA  ANA.  [do»? 

¿Pagado  dijo?  ¡Inés,  sin  alma  vivo! 

INÉS. 

Y  le  quiso  mostrar  allí  el  recibo. 

I  Ap.  Nunca  los  cuentos  tienen  sal  bas- 
[tante, 
Si  DO  aüade  un  poquito  el  relatante.) 

DOÑA  ANA. 

El  corazón  me  abrasa  una  centella. 


I  INES. 

i  De  quien  yo  me  vengara,  fuera  della. 

\  DOÑA  ANA. 

Pues  ¿qué  culpa  ha  tenido  doña  Luisa, 
Si  mi  amor  mi  recalo  no  la  avisa, 
Y  ya  es  tarde?  ¡Esta  péname  atribula! 

INÉS. 

¡Ay,  Señora!  tu  hermano. 

DO.ÑA  ANA. 

Disimula. 

ESCENA  IV. 

DON  LOPE.— Diosas. 

DON  LOPE. 

¿Doña  Ana? 

DOÑA  ana.        [crecida! 
Hermano,  ¡ay  Dios!  ¡pena 
¿Qué  tienes  en  la  mano? 

DON  LOPE. 

Esunaherida, 
No  cosa  de  importancia,  que  me  dieron 
Agora  en  un  disgusto. 

DOÑA  ANA. 

¡Ay  Dios!  ¿Quién fueron? 

DON  LOPE. 

Tú,  doñaAna,puesyademiamorsabes 
Que  de  ti  fio  yo  cosas  mas  graves, 
^o  importará"  que  sepas  esie  empeño 
Doña  Luisa,  no  sé  si  ingrato  dueño, 
yue  aun  no  esta  la  verdad  averiguada, 
Vino  á  su  casa  anoche  acompañada 
De  un  caballero,  que  con  un  criado 
Hasta  su  puerta  fueron  á  su  lado. 
Quise  reconocerle ,  mas  fué  en  vano ; 
Al  intentar  reñir,  vino  su  hermano. 
Desafíele  entonces  en  secreto; 
Suliiiios  boy  al  campo,  y  en  efeto 
Anduvo  tan  bizarro  y  tan  brioso. 
Que  concluir  el  duelo  fué  forzoso, 
Oundando  yo  alli  herido, 

Y  sin  poder  haberle  conocido. 
DOÑA  ANA.  {Ap.  á  lilis.) 

Inés .  ya  yo  del  todo  desespero, 

Y  DO  tengo  seutidu  si  no  muero. 

INÉS. 

Tómate  esa.  Señora,  y  yo  me  alegro, 
Que  agora  babia  yo  de  amar  á  un  ne- 

[gro, 
Cuanto  mas  á  don  Diego,  que  te  adorn. 

DO.ÑA  ANA. 

Si  hoy  salisteis  al  campo,  ¿no  fué  hor  i 
De  conocerle  con  la  luz  que  brilla? 

DON  LOPE. 

No;  que  salió  á  reñir  con  mascarilla ; 
'  Que  en  mi  vida  oí  cosa  tan  extraña. 

INÉS. 

¿Sacástele  á  danzar  á  la  campaña  ? 

DON    LOPE. 

Lo  que  del  saber  pude ,  fué  primero 
Que  solo  era  su  nombre  un  Caballero 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Inés.) 
Inés,  yo  estoy  penando  en  un  abismo. 

INÉS. 

A  nosotras  nos  dio  con  eso  mismo ; 
Flor  nueva  traen  de  Flándes  los  gala- 

(nes, 
Habrá  venido  entre  los  tulipanes. 

ESCENA  V. 

DON  JUAN.— Dicuos. 


DON  JOAN.  {Dentro.) 


[pe? 


¡AI.  decasa!  ¿Está  acá  el  señor  don  Lo- 


BO.XA   ANA, 

Inés,  mira  quién  es. 

INÉS. 

Va  hace  su  entrada. 

DON  LOPE.  [da 

Don  Juan  de  Toledo  es,  no  importa  na- 
Que  estés  tú  aqui.— ¿Don  Juan? 

DONJUÁN.  {Sale.) 

El  cielo  os  guarde,— 
YSVOS,  Señora.— Yo  desde  ayer  tardo 
A  mi  hijo  don  Félix  esperaba ; 
El  no  ha  venido  aun ,  y  agora  acaba 
Un  camarada  suyo  de  avisarme 
Que  de  hoy  pasar  no  puede  su  llegada. 
Porque  anteayer  quedaba  á  una  jorna- 

V  pues  ha  de  venir,  como  imagino,  [da; 
\o  voy  á  recibirle  hoy  al  camino, 

Y  a  que  me  acompañéis  solo  he  veuido. 

DON  LOPE. 

f!so  en  mi  obligación  es  ya  debido» 

V  iré  gustoso  allá,  por  conocerle. 
(Ap.  á  don  Juan.  Mas  advertid  que. 

[pues  no  habéis  querido 
Queledigaániiherniauacómo  ha  sido 
Vuestro  hijo  con  quien  está  casada , 
Hasta  que  aquella  muerte  esté  ajusta- 
Porqué  no  se  presuma  su  venida ,  [da, 

Y  de  esto  nazca  el  riesgo  de  su  vida. 
Es  bien  callarlo  hasta  que  esté  presen- 

DON  JUAN.  L*^-) 

Vos  obraréis  en  eso  cuerdamente. 

DON  LOPE. 

Vamos ,  señor  don  Juan. 

DON  JUAN.  {Á  doña  Ana.) 

Guárdeos  el  cielo. 
{Yase.) 

ESCENA  VI. 

DON  LOPE,  DOÑA  ANA,  ÍNÉS. 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  Init.) 
Inés,  mas  evidencias  al  recelo: 
Mira  si  desde  alli  viene  prendado, 
Pues  DO  ha  visto  á  su  padre. 

INÉS. 

El  te  ha  engañado. 

DON  LOPE. 

Siendo  para  tu  dicha ,  sabe ,  hermana, 
Que  tu  esposo  también  viene  mañana. 

DOÑA  Ar\ 

;  Cómo  el  esposo  mió? 

Pues,  Lope,  ¿yo  nací  sin  albedrlo? 

DON   LOPE. 

No  vuelvas  S  la  réplica  pasada. 
Porque  mañana  has  de  quedar  casada. 
{\ase.) 

ESCENA  VII. 

DOSa  ANA,  INÉS. 

DOÑA  ANA. 

Inés ,  ¿li.is  visto  la  desdicha  mía? 

INÉS. 

Parece  que  te  aOigen  á  porfía. 

DOÑA  ANA.  [sencia, 

¡Cuando  está  aquí  don  Félix,  tras  su  au- 
Que  me  puede  amparar  desla  violencia, 
Ijuieri'  á  otra !  ¡  Fortunas  mas  violen- 
Inés,  saca  los  mantos.  [tas! — 

INÉS. 

Pues  ¿f¡ué  ialeulas? 


BoXA  iüA. 

S&cslos  luego. 

tyii. 
Vo>  i  obedecf  rte. 
(Yaie  y  vuelve  con  lot  mantos.) 

DO^A   «NA. 

Aunque  cslo  sea  averigunr  mi  muerte, 
Yo  lo  be  de  ir  i  saher  de  >loüa  Luisa. 

nÉs. 
iNo  dirís  que  no  sirvo  bien  aprlí;\.        ' 

DO.^A  ANA. 

róntnele  luego. 

vxii.  \ 

¿Donde  vas,  Señora'     I 

doSa  a:ia. 
A  ver  i  doña  Luisa  voy  ahora , 

Y  i  salir  de  una  ver.  de  mis  desvelos. 

INÍS. 

Haces  muy  bien,  salgamos  de  estos  ce- 
pos; 
Que  por  Manzano  yo  también  me  abra- 

[bO. 

Pues  ¡qué  uñas  llevo  yo.  para  si  acaso! 

Vil  sé  que  á  la  Leonor,  si  se  las  hfncO, 

La  traré  saber  muy  bieu  cuántas  son 

[ciuco. 

ESCENA  VIII. 

MANZANO. -Dichas. 

MANiANo.  {Sp.  al  cntrci.) 
¡Jesús,  y  qué  peligro,  si  él  repara! 
Al  hermano  encoiu ramos  cara  i  cara. 

DOÑA  AJIA. 

¿Quién  es? 

MANZANO.  [viado, 

Quien,  porqueiin  riesgo  lia  des- 
Eotra  diciendo  :  <aea  Dios  loado. • 

inés. 
;Señor  Manzano ,  el  de  la  espada  floja? 

MANZANO. 

Tú  has  conocido  el  árbol  por  la  hoja. 

DOÑA  ANA. 

Inés,  yo  estoy  turbada. —¿Cómo  ha  sido? 
O  ¿por  qué  i  entrar  aquí  te  has  alrcí  ido? 

MANZANO.  [naces, 

Biesgo  es,  donde  hay  hermanos  tan  te- 
Mas  In  Torluiia  ayuda  i  los  audaces. 
Don  Félix,  mi  señor,  pide  licencia 
Para  reñir  contigo  una  pendencia, 
Que  anoche  fué  de  aquí  descalabrado; 
jilas  vo  pienso,  por  bien  acuchillado, 
üue  venir  á  reñir  celos  de  ausencia, 
Es  pedir  cura  en  tono  de  peudeocia. 

DOÑA   ANA. 

V  ¿dónde  está  don  FélixT 

MANZANO. 

Aqnl  viene. 

doSa  an.v. 
Si  entra  mi  hermano,  gran  peligro  lie- 
loés,  avisa  para  que  se  vaya,      [oe.— 

INÉS. 

En  U  puerta  me  pongo  de  atalava. 

{Yate.) 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX.— MANZANO,  DOSa  ANA. 

DON  FÉLIX. 

Después  de  un  año  de  ausencia 
\  mil  .ripios  de  temor. 
Vuelvo  a  tus  ojos.  Señora , 
No  el  que  ful,  sino  el  que  soy. 
No  á  ponderar  la  fineza 
De  mi  errado  corazón, 


EL  CABALLERO. 

Oue  abrevió  el  camino  en  a'js 
!)-■  su  nieiilido  favor. 
Ni  a  i|uejjrnie  de  haber  visto 
Otro  mas  leli?.  que  yo; 
Queolviilarnie  por  el  digno, 
.Ño  es  culpa,  i>ímo  elección. 
No  veiii;o  pues  a  (juejarme ; 
Que  he  nteneslor  ini  pasioo 
l'jra  morir,  y  cn  la  queja 
Se  desvanece  el  dolor. 
Solo  a  darle  fl  parabién 
Yengo  aquí  del  nuevo  amor; 
Oue  siendo  lujo,  es  preciso 
Ser  dijjno  de  tu  aleiicion. 
Yo  le  vi  anoche ,  y  al  verle 
Me  precipitó  el  furor; 
yue  al  estrenar  una  hoja. 
No  es  mucho  errar  una  voz. 
Mas  después,  volviendo  en  mi , 
t'onoci  que  querer  JO 
l>ej:irtesin  albedrío 
l'uera  tirana  razón. 
Lo  que  fuera  jiisia  queja , 
l'nom  liiigir  el  fjvor. 
Si  habiendo  de  amar  i  utlO, 
.Nos  engañaras  i  dos. 
r..'>to  en  II  no  lo  presumo; 
(,lue  es  tal  mi  veneración, 
yue  imagino  mi  desdicha 
l'or  no  presumir  lu  «rror. 
Lo  que  he  visto,  y  hxpio  creo 
Ts,  (jue  si  mi  dicha  es  flor. 
Murió  al  fallar  de  tus  ojos , 
Por  el  ausencia  del  sol. 
Con  la  (;ala  de  lu  gracia 
Pude  merecer  tu  annir; 
Perdila  ,  pero  sin  culpa  ; 
Fué  desdicha,  agravio  no; 
t,liie  la  (gracia  (¡ue  me  hacia 
Ditjno  de  lu  esliniacion  , 
Fué  gracia ,  y  pudo  negarla 
La  deidad  que  me  la  dio. 
Mi  sentimiento  y  mi  queja 
Solo  i  mi  eslreHa  la  doy ; 
Oue  quedar  sin  quej.i  un  UistC 
Fuera  exceso  del  rigor. 

Y  pues  para  mi  tormento 
Tengo  bastante  razón. 
Pues  no  puedo  de  qufjoso, 
De  infeliz  i  morir  voy. 

Vo  moriré,  dueño...  ¡Aycil    ■ 

¿Dueño  dije?  Sin  mi  estoy  : 

Dueño  mió  iba  á  decir; 

rué  osadia.  I'cro  no. 

Que  si  ya  para  ailorarte 

No  he  menester  tu  favor. 

Aunque  la  ultrajes,  no  puedes 

Estorbar  mi  adoración. 

Yo  moriré ;  y  por  si  acaso 

Fué  industria  en  tu  indignación 

Levantarme  para  hacer 

.Mi  precipicio  mayor. 

Yo  te  lograré  la  indiislria ; 

Y  verás  en  mi  aflicción 
Oue  muero  de  mi  fineza. 
Primero  que  del  dolor. 

Y  con  esto,  adiós  .  Señora, 
')ue  ya  que  el  alma  la  vio , 
'lulero  morir,  mas  no  oir 
La  semencia  de  tu  voz. 

DOÑA  ANA. 

Señor  don  Félix,  oid. 
Escuchad.  ¡Válgame  Dios! 
Si  habéis  dicho,  y  yo  os  heoido, 
Oid ,  que  agora  entro  yo. 

MANZANO. 

Gran  cosa  es  ver  dos  amantes : 
Que  como  dos  monos  son , 
Que  cuando  llegan  á  riña, 
Muy  armados  de  furor , 
Se  "tocan  y  no  se  muerden , 

Y  luego  juegau  tos  dos. 


too 


I  DOÜA  ANA. 

Primero,  señor  don  Félii, 
Oue  os  responda,  seáis  vos 
Muy  bii'n  venido;  (|ue  al  veros 
Mil  parabienes  me  doy. 

Y  ag'ira  volviendo  al  caso  , 
En  cu:into  si  quiero  yo. 

Si  olvido  ó  si  favorezco 
Otro  mas  digno  que  vos , 
No  replico  ,  ponjue  sé 
De  esa  industria  la  intención, 

Y  por  fingida  os  respondo 
Con  vuestra  misma  razón. 
Si  vos  Intrnlais  dejarme, 

Y  á  eso  os  mueve  otra  aOcioD , 
j  Qué  necesidad  tenéis 

De  fingir  que  os  dejo  yo? 
I  \'os  decís  que  en  mi  el  mudarme 
'  No  es  culpa  sino  elección: 
Pues  lo  que  no  es  culpa  en  mí , 
¿Porqué  puede  serlo  en  vos? 
Luego  si  podéis  sin  culpa 
I  Mudaros  ,  pues  libre  sois  , 
'  ¿.Qné  mejora  la  mudanza 
Vestida  de  ese  color? 
Demás  de  que,  ¿qué  enibara'.a 
A  un  galán,  que  sin  temor 
Con  tres  hombres  en  la  calle 
i  Por  su  dama  se  empeñó; 
Que  después  la  fué  si(;uiendo, 

Y  esperando  su  atención 
Que  saliese  de  una  casa, 
A  la  suya  la  llevó?  — 

No  di;.,o  que  era  la  mia, 
t,iue h:ice  el  desprecio  mayor; 
í  Ni  que  yo  venia  á  su  lado 
Cuando  por  ella  riñó, 
>i  que  ella  era  doña  Luisa ; 
i'iniue  en  materias  de  amor 
^¡sto  de  nombrar  las  pai  tes 
lis  muy  gran  desatención. — 

Y  para  que  estas  sospecha» 
Se  desmientan,  si  lo  son  , 
;,lr  por  ella  a  un  desalio. 
Herir  al  competidor; 

C'ue  como  él  era  mi  hermano, 

Y  lan  recalado  vos. 
Viniendo  herido  a  mi  casa, 
No  pude  saberlo  yo? 

Y  puesto,  señor  don  Félix, 
Que  esto  no  os  embarazó , 

,£o(|uenotingis  ayer, 

¿Para  qué  lo  lingis  hoy? 

¿Qué  teme  en  mi  esa  cautela, 
I  Si  se  mudó  vuestro  amor? 

Y'o  de  vos  quejarme  puedo, 

Pero  remediarlo  no. 
I  Si  es  querer  que  no  me  queje. 

Por  conocer  mi  razón , 
I  Suponerme  ese  delito. 

No  es  etcHsarmeel  dolor. 

Señor  don  Félix  ,  si  es  culpa 

La  mudanza ,  ó  si  es  traición 

El  fingirme  á  mi  culpada , 

No  os  libra  á  vos  de  traidor. 

Que  tenga  razón  mi  queja 
i  No  os  estorba  vuestro  amor; 
i  Y  pues  no  tengo  otro  alivio. 

No  me  quitéis  la  razón. 
;  Yo  todas  mis  esperanzas 

Tenia  puestas  en  vos, 

.Mas  ya  solo  las  tendré 
■  En  mi  desesperaeion. 
:  Mi  hermano,  señor  don  Félix , 
.  Casada  me  tiene ,  y  hoy 
¡  El  último  plazo  ha  sido 
I  Que  da  á  su  resolución; 
:  Mas  lo  que  yo  os  aseguro, 
\  Ofendida  como  estoy, 
'  Es ,  que  he  de  morir  primero 
¡  Que  á  otro  dé  mi  coraron; 

Porque  si  vuestra  mudanza 


soo 


Es  liviandad ,  no  es  razón 
El  ver  en  vos  un  delito 
Para  cometerle  yo. 
Ni  esto  es  querer  obligaros. 
Porque  la  palabra  os  doy 
De  sacarme  antes  los  ojos. 
Que  tenerlos  para  vos. 
Esto  es  daros  á  entender 
Que  yo  siempre  soy  quien  soy. 
Aunque  vos  seáis  ingrato. 
Idos  agora  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Toña  Ana,  detente,  escucha. 

ESCENA  X: 

INÉS,  que  sale  alborotada.  —  Dicaos. 

INÉS. 

¡Ay,  Señora!  ¡Muerta  estoy! 
Mi  señor  ha  vuelto  á  casa. 
Todo  perdido  el  color, 

Y  las  puertas  ha  cerrado ; 
Que  cuando  Manzano  entró, 
Los  debió  de  ver  sin  duda. 
Aqui  nos  mala  á  las  dos. 

DOÑA  ANA. 

¡  Ay  de  mi !  Señor  don  Félix , 
Si  aqui  ahora...  { |  Muerta  estoy ! ) 
Escondeos  en  mi  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

No  puedo  esconderme  jo ; 
Morir  y  ampararte  si. 

MANZANO. 

Pues  yo  me  escondo.  Señor ; 
Que  tengo  azar  con  hermanos , 
Y'  lodos  pienso  que  son 
Descendientes  de  Caín. 

DON  FÉLIX. 

Tente,  villano. 

MANZANO. 

Eso  no; 
Que  tiemblo  déla  Hermandad , 
Porque  he  sido  salteador.         {Vase.) 

DOÑA  ANA. 

Para  que  amparéis  mi  vida 
Os  lo  suplico.  Señor, 
Si  veis  que  tengo  peligro. 

DON  FÉLIX. 

Para  ese  empeño  aqui  estoy. 

{Retírase.) 

ESCENA  XI. 

DON  LOPE.  -  DOSa  ANA,  INES. 

oos  LOPE.  {Ap.  desde  la  puerta.) 
Por  mas  que  disimulé 
La  pena  y  la  turbación , 
No  pude  apartar  de  mí 
A  don  Juan.  Sin  duda  vio 
Los  dos  hombres  que  aqui  entraban 
Cuando  salimos  los  dos, 

Y  no  ha  querido  dejarme ; 
Mas  de  aqui  nadie  salió , 
¥  está  cerrada  la  puerta ; 

Agora  sabré  quién  son. —  (Sale.) 

¿Hermana? 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 
¡Yo  estoy  sin  alma! 

DON  LOPE. 

Cuando  salia  vi  dos 
Hombres  que  entraron  aquí; 
¿Dónde  están? 

DOÑA  ARA. 

Yo...  {Ap.  ¡Muerta  estoy!) 
¿Hombres,  Lope?  Yo...  Tú...  ¿Cuándo? 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABALA, 

ESCENA  xm. 

MANZANO.  —  DicBOS. 


DON  LOPE. 

Ya  es  prueba  tu  turbación 
De  mi  afrenta  y  tu  delito. 

DOÑA  ANA. 

¿Qué  es  lo  que  dices.  Señor?        [to!) 
¿Hombres  aquí?  {Ap.  ¡A  hablar  no  acier- 

DON  LOPE. 

Yo  los  vi ,  no  fué  ilusión ; 
Y  aunque  pueda  ser  tu  esposo 
Alguno,  aquí,  vive  Dios, 
Los  he  de  matar  contigo. 

DOÑA  ANA. 

Lope,  mira... 

DON  LOPE. 

Eso  es  error. 
Mas  todo  esto  es  perder  tiempo; 
De  este  modo  á  tu  traición 
Le  he  de  quitar  la  salida  ; 
Yo  lo  veré,  i  Sin  mi  voy !  {Vase.) 

ESCENA  XII. 

D05f  A  ANA,  INÉS;  luego.  DON  FÉLIX ; 
DON  LOPE,  rfenfro. 

DO.XA  ANA. 

¡Ay  Inés!  ¿Qué  hemos  de  hacer? 
La  puerta  al  cuarto  cerró. 

INÉS. 

La  traspuerta  del  jardin 
Está  abierta ;  echémoslos 
Por  ella  presto ,  Señora. 

DOÑA  ANA. 

Bien  dices.— ¡  Félix !  Señor,       (Sale.) 
Por  la  puerta  del  jardin 
Te  puedes  ir. 

DON  FÉLIX. 

Eso  DO ; 
Viendo  tu  riesgo,  no  puede 
Fallarte  aquí  mi  valor. 

DOÑA  ANA. 

Vete  luego. 

DON  FÉLIX. 

Eso  es  locura. 

DOÑA  ANA. 

Vete,  y  mira  por  mi  honor. 

DON  FÉLIX. 

Dejando  á  riesgo  tu  vida , 
No  lo  he  de  hacer,  vive  Dios. 

DOÑA  ANA. 

Pues  aqnl  iqué  medio  cabe? 

DON  FÉLIX. 

Ponerte  eo  salvo. 

DOÑA  ANA. 

Eso  no ; 
Que  primero  he  de  morir. 

DON  FÉLIX. 

Pues  lo  mismo  diré  yo. 

DON  LOPE.  {Dentro.) 
Traidor,  en  vano  te  escondes. 

INÉS. 

¡  Ay,  que  á  Manzano  encontró! 

DON  FÉLIX. 

Entraréle  i  defender. 

DOÑA  ARA. 

Tente ,  don  Félix ,  por  Dios; 
Que  aqueso  es  perderlo  todo. 

DON  FÉLIX. 

Ya  deteoerme  es  peor. 

DOÑA  ANA. 

Don  Félix ,  libra  mi  vida; 
Que  aunque  sea  iiiili(»na  acción, 
Donde  todo  eslá  [lerdido 
Este  es  el  daño  menor. 


UANZANO. 

Señor,  que  viene  tras  mi. 

I>ÉS. 

Presto,  Señora,  por  Dios; 
Que  DOS  cortan. 

DOÑA  ANA. 

Vé  adelante. 

INÉS. 

Hermanitos,  afufón. 

DOÑA  ANA. 

Mira  que  hay  golpe  en  la  puerta, 
Don  Félix,  j  Sin  alma  voy! 
Que  el  excusar  mayor  daño 
He  obliga  á  hacer  este  error, 
A  pesar  de  mi  decoro. 
( Vanse.) 

ESCENA   XIV. 

DON  LOPE  ,  DON  FÉLIX  t  INÉS, 
dentro. 

DON  LOPE. 

Espera ,  aleve,  traidor. 

INÉS.  {Dentro.) 
Echa  el  golpe. 

DON  LOPE. 

¡Ah  vil,  cobarde! 
El  golpe  á  la  puerta  echó, 
Ue  que  yo  me  habia  olvidado , 

Y  por  ella  se  escapó. — 
Infame,  cobarde,  ¿qué  huyes? 
Espera. 

DON  FÉLIX.  {Dentro.) 
No  huyo  de  vos; 
Poner  en  salvo  estas  damas 
Es  mi  primera  atención. 

Y  para  que  conozcáis 
Que  no  puedo  huir,  yo  soy 
Aquel  mismo  caballero 

Que  boy  en  el  campo  os  hirió. 

DON  LOPE. 

Haré  la  puerta  pedazos. 

¡  Ay  de  mi !  que  mi  furor 

Me  cegó  á  no  prevenirla.  — 

Vo  te  buscaré  ,  traidor. — 

¿Quién  será  este  caballero. 

Que  tirano  de  mi  amor , 

l)e  mi  honor  también  lo  ha  sido? 

Mas  la  pena  mas  atroz 

Es  que  don  Juan  es  testigo 

De  todo  mi  deshonor. 

Mas  ya  la  queja  es  estorbo, 

Y  pues  él  todo  lo  vio. 
Para  hallar  á  mi  enemigo 
Me  valdré  de  su  valor. 
Cielos,  en  tanta  desdicha 
Como  padeciendo  estoy. 
Que  este  sea  caballero 

Es  el  consuelo  mejor.  ( Vase.) 


Sala  en  la  posada  de  don  Fillx. 
ESCENA  XV. 

INÉS,  MANZANO;  luego,  D0^\  SNk 
Y  DON  FÉLIX. 

MANZANO. 

Entra ,  Inés ;  que  aquí  el  riesgo  se  mejo- 
iNÉs.  Ira- 

En  mi  vida  he  corrido  como  ahora; 


Cierra ,  que  ba  sido  dicUa  no  pensada 
Que  estuviera  tan  cerca  la  posada. 
Do:(  FÉLIX.  {Sale  con  doña  Ana.) 
Doüa  Ana,  pues  ya  el  lance  ha  sucedido, 
Pur  mi  respeto  y  por  lu  honor  te  pido 
Que  00  me  hables  de  quejas  ni  deamo- 

[res, 
Que  solo  bando  servir  de  hacer  mayores 
Mis  scntinilenlos,  y  que  falte  al  trato 
De  la  atención  que  debo  a  tu  recalo. 
Solo  tratemos  de  enmendar  el  daño 
Que  ba  sucedido,  sin  hablar  de  engafio; 
Que  yo,  como  oira  cosa  no  me  pidas, 
l'erd'eré  eo  lu  defensa  dos  mil  vidas. 

DOÍÍAAJIA.  [loca, 

1  Cómo  no?  Habla ,  don  FéüT ,  que  estoy 

Y  cuando  al  alma  esa  traición  le  loca, 
Ko  bay  riesgo  de  la  vida  que  me  altere: 
jYo  hablé  anoche  con  bondii  e  que  me 

[((uiere? 
¿Yo  galán?  ¿Tú  le  viste?  ¡Y  yo  lo  extraño! 
A  nu  pensar,  don  Félix,  (|ue  tu  cogafio 
Lo  linge  por  dcj:irnie,  cara  í  cara. 
Vive  Dios,  qui"  del  pecho  me  sacara 
El  corazón,  porque  con  mas  pureza 
Vieras  con  ¿I  tu  engaño  y  mi  lineza. 

D0:4  FÉLIX. 

Dices  bien ,  yo  lo  finjo  por  dejarte ; 
Yo  estoy  enamorado  en  otra  parte  , 

Y  es  cautela  y  traición  y  intento  vano; 
Pero  también  lo  íinKira  Manzano, 
Que  lo  vio ,  y  lo  dirá  por  darte  enojos. 

doSa  Ana. 
¿Tú  lo  viste? 

uanzano. 
Has  fué  con  estos  ojos. 

INÉS.  (Ap.) 
¡Aylriste,  que  ellos  vieron  ádon  Diogol 
úe  arriba  abajo  se  me  abrió  el  talego. 

DO.ÑA  axa. 

¿Tú  vistebablarconroigoun  hombre,  lo- 

MVNZ.VXÚ.  C*^"' 

;  Válgame  Dios !  Ni  tanto  ni  tan  poco. 
Hablarle  tú  ya  Tuera  demasiado; 
Pero  llamó  a  lu  reja  un  embozado , 

Y  tú  luego  saliste, 

Y  con  él  media  hora  le  esluvisle; 
Pero  ¿que  tú  le  hablases?  No,  Señora, 
Que  yo  DO  digo  que  eres  lú  habladora. 

doña  ama. 
¿Hombre  llamó  á  mi  rejaf 

HA.NZANO. 

Y  en  persona. 

DOÜA  A^'A. 

Traidor,  villano,  mientes. 

HAKZANO. 

Pues  perdona; 
Que  bien  pudo  engañarse  mi  deseo , 
Porque  él  noeraniayorque  unlilisleo. 

DOÑA  ANA. 

Inés,  ¿has  visto  tal  bellaquería? 

INÉS. 

Que  esto  es  lodo  maldad ,  señora  mia. 
(Ap.  Negar  importa  aqui,  aunque  el  ga- 
[llo  cante.) 
¡Miren  qué  buen  testigo  era  el  bergan- 

[te! 
;Hi  ama  á  la  ventana?  ¿Habia  cenado? 

UK'SZXTiO. 

Pues  á  fe  que  yo  no  era  el  asomado. 

ooü  DIEGO.  {Dentro.) 
|AJi  de  casa  I 

DON  FÉLIX. 

¿Quién  es? 
vsis- 

Señora,  al  centro. 


EL  Caballero. 

IIANZA>U. 

Es  uo  booibre.  Señor,  que  entra  acá 
DON  FÉLIX.  (dentro. 

Relirate,  doña  Ana. 

oo.Sa  ana. 

¡Ay  tuerte  impla! 

INtS. 

Calla,  Sefiora  ,  que  es  bellaquería. 
.\iidarDos  escondiendo  i  troche  y  ino- 
{Etcóndente  lat  do$.)      [«be. 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO.-  DON  FÉLIX,  MANZA- 
NO ;  UüSA  ana  t  INÉS ,  oculta$. 

DON  DIEGO. 

(.Ip.  Buenas  señas  lomó  Martin  anoche, 
C.uando  por  mí  siguió  á  este  forastero.) 
I'erdonad  la  licencia,  caballero; 
Que  una  duda  á  un  peligro  eslabonada, 
.Me  ha  obligado  á  buscar  vuestra  posada, 

Y  por  haberme  vos  favorecido 
Anoche,  hoy  &  buscaros  be  venido. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 
i  Cielos,  este  es  la  causa  de  mi  daño ! 
Mas  aquí  se  ha  de  ver  el  desengaño. 
DOÑA  ANA.  {Ap.  á  liié.f,  donde  ettán 
ocultas.) 
;  Ay,  Inés ,  qné  desventura ! 
bou  Diego  es  el  que  ha  venido. 

INÉS.  (.4p.) 
;  Jesús ,  que  todo  el  vestido 
Se  va  por  la  picadura! 

DON  FÉLIX. 

Decid  pues  lo  que  queréis. 

DON  DIEGO. 

Para  mi  intento  primero 
Fiaros  el  alma  quiero. 
Va  vos  anoche  sabéis 
Que  yo  i  una  dama  asistía. 

DOÑA  ANA. 

^Si  esto  lo  dice  por  mi? 

INÉS. 

Calla,  y  oye  desde  aquí. 

DON  DIEGO. 

Cn  año  bá  que  la  servia, 
\  en  los  seis  primeros  meses 
.No  merecí  á  sus  enojos 
Que  me  mirasen  sus  ojos; 
Después  mis  ansias  corteses 
l.a  obligaron  al  agrado, 

V  al  fin  mi  amor  advirtió, 

V  mis  finezas  pagó 

Con  un  honesto  cuidado. 

DON  FÉLIX.  [Ap.) 

¿Si  querrá  agora  doña  Ana 
Decir  que  esto  es  ilusión? 
¡Qué  me  niegue  esta  traición! 

MANZANO. 

(Ap.  Oyendo  están  la  pavana.) 
¿De  suerte  que  aquesa  dama 
A  seis  meses  empezó, 

Y  á  los  otros  seis  cayó? 

DON  DIEGO. 

Fué  fineza  de  sn  fama 
Cuando  para  castos  lazos 
Mi  honesto  amor  la  procura, 

MANZANO. 

¿Esa  dama  es  escritura. 

Que  se  concertó  en  dos  plazos? 

DON  DIEGO. 

En  seis  meses  no  admitió 
Ud  afecto  su  beldad. 


501 

■ANZiNO. 

Bien  digo  yo  ,  la  mitad 
Para  San  Juan  se  rindió. 

DON  DIEGO. 

Gané  un  año  en  obligarla. 

MANZANO. 

Veloahi,  la  otra  mitad 
Cayó  para  Navidad; 
Bien  podéis  ejecutarla. 

DOÑA  ANA. 

Inés,  él  DO  babla  de  mi. 

INÉS. 

Pardiez  buenas  boberias; 
Tendrá  él  ciento;  pues  ¿querlai 
Que  le  amara  sola  á  ti? 

DON  DIEGO. 

Y  en  fin ,  cuando  mi  deseo 
Su  amor  ¡lodia  lograr. 
Vendóla  agora  á  buscar. 
Cerrada  su  casa  veo, 

V  que  dclla  se  ha  salido 
Por  un  acaso  que  ignoro. 
Yo,  con  la  fe  que  la  adoro, 
Pienso  que  la  causa  he  sido; 
Porque  como  anoche  vos 
Con  la  justicia  reñísteis. 
Aunque,  como  vos  lo  visteit. 
Yo  no  lo  supe ,  por  Dios , 
Puede  ser  que  la  malicia 

De  la  necia  vecindad 
Dé  causa  á  esta  novedad , 
Si  contra  sn  bonor  se  indicia. 
Vasi ,  os  vengo  á  suplicar 
Me  digáis ,  pues  esto  pasa , 
Si  salló  de  alguna  casa 
Alguien  que  os  vino  á  ayudar, 
O  qué  pasó  en  la  pendencia , 
Por  sí  algún  indicio  se  halla, 
Con  que  yo  para  buscalla 
Pueda  hacer  la  diligencia. 

DOÑA  ANA. 

Inés ,  ¿no  ves  lo  que  pasa? 
Por  mies  esto.' 

INÉS. 

Dale  bola. 
Pues  ¿pensabas  ser  tú  sola 
La  que  se  va  de  su  casa? 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  A  no  ser  indigna  acción , 
Aquí  llamara  i  doña  Ana , 
Porque  viera  esta  tirana 
Concluida  su  traición. 
Este  hombre  mi  amor  ignora; 
¿Qué  haré  en  lance  tan  cruel? 
Declararme  yo  con  él 
.No  conviene  por  ahora.) 
Caballero  {Ap.  Esto  ha  de  ser), 
Cuando  anoche  reñí  yo. 
Nadie  á  ayudarme  salió, 
M  yo  lo  hube  menester; 
Que  sobró  mucho  á  mi  espada. 
Lo  que  supe  es  que  reñí, 
Que  huyeron  ,  que  los  seguí ; 
De  lo  demás  no  sé  nada. 

DON  DIEGO. 

Esto  es  valerme  de  vos. 

Por  si  hallaba  claridad. 

Cuárdeos  Dios ,  y  perdonad 

El  cansaros.  {Yate.) 

ESCENA  XVII. 

DON  FÉLIX,  MANZANO;  luego,  DOfÍA 
ANA  Y  INÉS,  que  talen  de  donde  <(- 
latan  ocultat. 

DON  rtLIX. 

Id  coD  Dloi, 
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COMEDIAS 


¿No  es  mejor  decirle  i  ese 
^ue  esláD  uqui  eslas  seüoras? 

voy  FÉLIX. 

Niega  ahora ,  ingrato  dueño 
De  mis  ansias  ,  niega  ahora 
Lo  que  a  lus  ojos  conliesa 
El  que  mi  pena  ocasiona. 
iUiras  agora  que  linjo'í 
Oirás  que  es  iraza  engaüosa 
Para  dejarle?  Dirás 
tíue  dt-  otro  amor  se  provoca 
El  dolor  con  que  me  quejo? 
Mas  sí  dirás,  ¿quién  lo  eslorba? 
Queciuien  niega  lo  que  vi, 
í^egaiá  lo  que  oigo  uüora. 

DOÑA  ANA. 

Don  Félix ,  ;qué  es  lo  que  dices? 
Que  harás  que  me  vuelva  loca. 
¿No  es  don  Diego  de  Ribera 
Ese  hond)re,  á  quien,  desdeñosa, 
Con  mas  desaires  desprecio 
Que  él  con  finezas  me  enoja? 

DON  FÉLIX. 

Y  ¡cómo  que  son  desaires 
Venir  anoche  de  ronda  , 

K  dar  música  á  lu  calle. 
Llamar  á  lu  reja  propia  , 
Salir  Iti ,  hablarle  y  canlar ; 

Y  porque  mi  ansia  celosa 
Llegó  á  quejarse  á  la  reja, 
Darme  lú,  porque  él  lo  nota. 
Con  la  ventana  en  los  ojos; 
Satisraccion  bien  airosa! 
Uira  tú  si  son  desaires 

O  finezas  á  mi  costa. 

DOXA  ANA. 

¡Cielos ,  qué  es  eslo  que  escacho ! 
¿Tú  llegaste  á  aquella  hora? 
¿Él  la  música  traía? 

MANZANO. 

Y  las  coplas  y  la  ronda 

Y  la  pendencia  también; 
Pero  fué  el  bobo  de  Coria ,._ 
Oue  nos  dejó  en  la  pendencia, 

Y  se  fué  á  hacerte  mas  coplas. 

DOÑA  A>A. 

Inés ,  ¿qué  es  eslo  que  diceut 
¿Sabeslo  tú? 

mÉs. 
¿Yo,  Señora? 
¿Qué  he  de  saber  yo? 

MANZAN'O. 

¡ Jesús ! 
i  De  qué  ha  de  saberlo  eslolra , 
Si  ella  no  es  mas  que  aduana 
Por  donde  pasan  las  cosas? 

DOÑA  ANA. 

Don  Félix,  viven  los  cielos  , 
Que  me  obligas  á  qup  rompa 
Con  tu  respeto  y  el  mío , 
Si  esas  traiciones  abonas. 
Añadirme  tú  otra  pena 
A  la  que  ves  que  me  ahoga. 
Es  tirar  á  hacer  mortal 
El  golpe  de  mi  congoja. 
y  si  te  cansa  mi  vida 
Porque  otro  amor  te  provoca. 
Donde  está  el  de  verte  ajeno 
Cualquiera  tormento  sobra. 
¿Qué  vida  podrá  quedarme. 
Cuando  vea  que  á  otra  adoras? 
Pues  ¿para  qué  esotro  golpe, 
Si  ese  me  la  quita  toda? 
Sí  es  querer  hacer  mi  muerte 
Mas  atlígida  y  penosa , 
Muerta  la  vida  de  amor. 
No  hay  sentido  para  otra. 
Pues  si  esto,  Seüor,  es  cierto  , 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOUETO 

No  en  el  veneno  inter|iongas 

La  dulzura  del  engaño 

A  lo  amargo  de  lo  co|ia. 

Franquéame  la  bebida ,  ' 

Y  muera  de  una  vez  sola ;  ¡ 
Que  es  matar  con  avaricia 

Cobardía  riguiosa.  i 

Mas  si  mi  estrella  conoces,  | 

Bien  haces,  finge,  ocasiona,  i 

Añade  rigor,  desmiente,  | 

Busca  engaños,  busca  formas; 
Que  según  soy  de  infeliz, 
Kn  penas  tan  dolorosas. 
Muriendo  de  cada  una  , 
Tendré  vida  para  todas. 

I  DON  FÉLIX. 

Manzano,  yo  he  de  perder 
El  juicio. 

MANZANO. 

A  buena  hora; 
Pues  quien  vio  lo  que  vio  anoche , 
,  Y  á  ver  á  su  dama  torna, 
¿,Tiene  juicio  que  perder? 

DON  FÉLIX. 

¿Fué  ilusión ,  fué  sueño  ó  sombra 
Loque  vi,  y  lo  que  á  don  Diego 
Escuché  aquí  de  su  boca  ? 

MANZANO. 

Señor,  puede  ser. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿cómo. 
Si  lo  vi  y  lo  escucho  ahora? 

MANZANO. 

Porque  lo  vi  yo  también. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dices? 

MANZANO. 

Pues  ¿  eso  ignoras? 
Uno  no  puede  engañarse, 
Pero  dos  es  fácil  cosa; 

Y  si  DO,  digalo  Inés. 

INÉS. 

Pues  ¿yo  sé  de  esos  historias? 

¿Me  da  I  igarmi  labor 

De  andarme  viendo  esas  sombras? 

MANZANO. 

Tú  ¿qué  has  de  ver  de  un  ga!an 
Que  festejó  á  una  señora? 

INÉS. 

Claro  está  que  so  veo  nada. 

MANZANO. 

No  ves  nada,  pero  tocas. 

INÉS. 

jQuéhe  de  tocar? 

MANZANO. 

Tus  derechos. 
Porque  tú  no  te  sobornas. 

DON  FÉLIX. 

Doña  Ana,  para  que  yo 
No  me  desespere  ahora 
De  no  sufrir  lo  que  finges 

Y  de  sentir  lo  que  lloras. 
De  haber  visto  yo  un  galán  , 
Que  en  tu  presencia  conforma 
Lo  que  mi  oido  acredita , 
A  lo  que  mis  ojos  notan  , 
¿Qué disculpa  ¡medes darme? 
t'iensala  :  que  si  la  logras, 
Te  perdonaré  el  engaño, 
Por  lograr  esa  lisonja. 

DOÑA  a:ha. 
Pues  ¿  es  menester  pensar 
Una  verdad  tan  notoria? 

DON  FLLIX. 

Pues  ¿qué  verdad  hay  en  esto? 

DÜ.XA    ANA. 

Que  tú  á  suhermapa  eu;uuoi°as, 


V  cabaSa. 

y  él  á  mí ,  y  fingís  los  dos 

Lo  que  á  entrambos  os  importa. 

MANZANO. 

Encontrósela  ,  y  al  vuelo  ; 
Vive  Dios,  que  es  cazadora. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿  tú  quieres  que  yo  finja 
Lo  que  en  mi  primero  corta? 

DOÑA  ANA. 

P'ies  ¿qué  corta  en  ti  primero? 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿nn  corta  en  quien  te  adora 
El  cuchillo  de  perderte? 

DOÑA   ANA. 

¡  Qué  tiernamente  lo  notas ! 
I.á>^tima  es  que  no  te  crea. 
¿  Duele  mucho  lo  que  corta  ? 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿no  me  quila  la  vida? 

DOÑA  ANA. 

No  es  mucho  mal  donde  hay  otra. 

DON  FÉLIX. 

Bien  dices,  donde  hay  la  luya  , 
Que  la  adoro,  lunque  no  es  propia. 

DOÑA  ANA. 

Note  consueles  con  ella; 
Que  te  aseguro  que  es  poca. 

DON  FÉLIX. 

Dejemos  esto,  doña  Ana ; 
Que  si  tu  hechizo  te  abona  , 
Por  no  perder  tu  dulzura 
Pasaré  por  mi  deshonra. 

ESCENA  XVIII. 

LEONOR,  con  manto.  — Dkbos. 
[Doña  Ana  y  Inés  se  cubren.) 

lEONOn. 

¿Está  aquí  el  señor  don  Félix? 

DON  FÉLIX. 

¿Quiénes? 

MANZANO. 

Una  mujer  sola. 

DON  FÉLIX. 

Pues,  Señora,  ¿qué  mandáis? 

LEONOR. 

Doña  Luisa,  mi  señora, 
Os  suplica  que  mañana 
Os  lleguéis  á  la  Vitoria, 
Que  allí  á  las  diez  os  espera  , 
Porque  el  hablaros  la  importa. 
DOÑA  ANA.  (.4p.  á  Inés.) 
,Ah  ingrato  amante!  ¡Ayinés! 
Mira  aquí  si  se  conforma 
Este  recado  y  su  queja. 

DON  FÉLIX. 

Puesá  mi  esa  mi  señora, 
¿Que  me  tiene  que  mandar? 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  don  Félix.) 
SI .  disimúlalo  ahora  ; 
Que  esto  eslá  muy  disfrazado. 

LEONOR. 

Teniéndola  tan  quejosa. 
Que  por  ella  á  un  desafio 
Salís,  en  vano  lo  ignora 
Vuestro  descuido.  Señor. 

DOÑA  ANA.  {.4p.  á  don  Félix.) 
Huéigome  que  ella  respondí 
Al  iutenlo  de  tu  engaño. 

DON  FÉLIX. 

En  esto  extraño  dos  cosas : 
lina ,  el  saber  mí  posada . 
Y  el  que  me  busque ,  la  oira. 
Porque  JO  tiivies*  un  dtielo. 


I.EÜ50R. 

De  la  lina  á  mi  luu  tuca 
l):ir  r;iznii,  pues  un  criado 
Que  os  siguió  anoche  á  deshora 
Ños  (lijo  vuestra  posada; 
La  Gira  loca  i  mi  señora  , 
Y  ella  os  dará  rar.on  della. 

D0>  itux. 
Pues  deciille  que  á  esa  tiora 
lié  á  ver  lo  que  me  manda. 

LEONOR. 

Adiós;  qae  ella  será  pronta <.   [Yatt. 

ESCENA  XIX. 

D05!aaNA,  INtS,  DON  FÉLIX, 

MA^ZA^o. 

DO^A  a;«a. 
Mira  aquí ,  tirano  dueño; 
Mira  si  se  lia  visto  tuda 
La  intención,  nial  prevenida. 
De  tu  queja  cautelosa. 

UO.X  FÉLIX. 

iQaé?  ¿Piensas  que  te  he  de  dar 
Süllsfaecion?  iNo,  Sefnira; 
Oue  ni  de  ti  quiero  oi.'la  , 
Ñi  que  tú  de  mi  la  oigas. 

IlOVA    AXA. 

Pues  si  tu  traición  he  visto, 
4Para  qué  á  negarme  tornas? 

DON   FÉLIX. 

Ejo  es  imaRínacion , 

Y  aquesta  es  verdad  notoria. 

doSa  asa. 
A  lo  que  miran  los  ojos 
4  Imajjinaciones  nombras? 

DOS  FÉLIX. 

Lo  que  yo  oi  y  lo  que  vi 
Tiene  prueba  mas  forzosa. 

DOÑA   ANA. 

Pues  ji qué  tienen  tus  sentidos. 
Que  i  los  niios  se  mejoraut 

DOS  FÉLIX. 

Ver  yo  lo  que  es  evidencia , 

Y  lú  uua  apariencia  sola. 

DOÑA   ANA. 

¿Apariencia  es  ir  al  campo 
Por  la  dama  á  quien  adorasT 

DOS  FÉLIX. 

SI ;  que  sin  amor  se  riñe. 
Si  el  enojo  lo  ocasiona. 

DOÑA    ASA. 

Y  ¿te  busca  sin  amor. 

Ya  que  sin  él  te  provocaT 

DOS  FÉLIX. 

No  ha  dicho  ella  que  la  quiero. 
Como  él ,  que  á  ti  te  enamora. 

DOÍ^A  ASA. 

Eso  es  concierto  de  entrambos. 

UASZANO. 

Ya  es  de  mala  esa  pelota. 

INÉS. 

No  sino  buena  y  rebuena. 

UANZASO. 

Pues  pídase  á  la  redonda, 
Y'  pido  falla  también , 
Porque  te  locó  en  la  ropa. 

DOÑA   ASA. 

De  suerte  qne  porque  estoy 
Sujeta  á  tu  amparo  ahora , 


>  Será  prcnta  por  terá  estela,  i  eiltri 
alU  ú  la  íera  conteuiia. 


EL  CABALLERO. 

¿Quieres  que  val;;a  tu  engaña 
Mas  quu  mis  verdades  todas? 

Dos  FÉLIX. 

Doña  Ana  ,  eso  es  apurarme, 

Y  aun  obligarme  i  que  rompa 
El  coto  de  tu  decoro, 

Y  con  voz  escandalosa 
Te  trate  como  6  mujer 
Que  á  dos  a  un  tienipo  enamora. 

DOÑA  ASA. 

No  hagáis  tal ,  señor  don  Félix  ; 
)    Que  auiiijue  uu  riesgo  me  congoja  , 
Aunque  un  peligróme  oprime. 
Sabré,  amparando  mi  houra, 
Morir,  y  no  perinilir 
Que  uséis  licencia  tan  loca. 

Y  para  no  ocasionarla. 

Lo  que  os  pido  desde  ahora 
Es  que  penséis  que  mi  amor 
lia  sido  un  sueño,  una  sombra; 
Que  ni  me  habéis  conocido 
Ñi  yo  á  vos;  que  de  esla  forma 
Ni  andaréis  vos  atrevido. 
Ni  mi  fuma  peligrosa.  — 
Inés ,  el  manto  te  cubre, 

Y  pues  ya  es  de  noche,  ahora 
Vén  a  casa  de  mi  prima, 
Para  que  allí  se  disponga 
Que  JO  á  un  convento  me  vaya. 

I  DOS  FÉLIX. 

,  Buena  es  la  causa  que  tomas 

I  Para  buscar  i  don  Diego. 
COSA  ASA. 
Va  satisfacer  no  importa; 
Lo  que  quisiereis  pensad.— 
{  Vén ,  loes. 
,  isís. 

I  Vamos ,  Señora. 

'  DOS  FÉLIX. 

Pues  yo  te  be  de  acompañar. 

I  DO.ÑA  ASA. 

Ya  mí  riesgo  á  vos  no  os  toca , 
Yo  os  absuelvo  del  desaire. 

DOS  FÉLIX. 

Yo  no  de  dejarte  ir  sola  ; 
Mira  bien  adunde  vas. 

I  DOÑA  ANA. 

Quien  me  guia  es  mi  congoja; 
Primero  iré  á  doña  Luisa, 
A  apurar  esta  ponzoña. 

{Vate  con  Inéi.) 

ESCENA  XX. 
DON  FÉLIX ,  MANZANO. 

BASZASO. 

Señor,  detente  aquí  un  poco , 

Y  verás  si  acá  no  tornan. 

DOS  FÉLIX. 

Y  ¿he  de  dejarla  yo  al  riesgo 
De  que  alguno  la  conozca, 

Y  pueda  hallarla  su  bermauo? 

MASZASO. 

Mas  ¿qne  antes  de  un  cuarto  de  hora 
Vuelven  aquí? 

DON  FÉLIX. 

Vén  tras  ellas; 
Que  aunque  es  de  noche,  van  solas. 
(  Entran  por  una  puerta  y  salen 
por  otra.) 
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ZtgQiD  de  \i  eisi  de  don  Félix.—  Nociie. 
Ka  liay  lucci. 

ESCENA  XXI. 

DON  FÉLIX,  MANZANO;  DON  JOAN, 
que  tale  á  tu  encuentro. 

DOS  JUAS. 

Deteneos ,  caballero. 

UANZASO. 

Buena ,  por  Dios ,  y  á  buen  hora. 

DOS  FÉLIX. 

¿  Qué  me  queréis ,  ó  quién  sois  7 

DOS  JUAN. 

Quien  tiene  á  cargo  la  honra 
Que  le  ha  liado  un  amigo , 
V  al  pasar  por  aipii  aliura 
üesla  puerta  dus  mujeres 
Vio  salir ,  que  se  la  rulian. 
Yo  no  he  queridu  seguirlas  , 
Creyendo  que  mas  importa 
Reconoceros  á  vos; 
Mas  lo  que  á  mi  edad  le  toca , 
Solo  es  buscar  el  remedio , 
Si  de  esto  hay  alguna  forma; 
Miradlo,  ó  seiá  la  espada 
Ultima  razón  de  todas. 

DON  FÉLIX.  (Ap.  á  Manzano.) 
Manzano,  ¿hay  mayor  desdicha? 
Mi  padre  es  este ;  aunque  corras , 
Vé  tú  siguiendo  i  doña  Ana 
Por  esotra  puerta. 

«ASZASO. 

Arroga'.     (Vate.) 

ESCENA  XXn. 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX. 

DOS  FÉLIX. 

(Ap.  La  voz  importa  ungir.) 
Caballero,  a(|uese  empeño 
Ni  os  toca  á  vos  como  dueño, 
Ni  es  fácil  de  conseguir. 

DOS  JUAN. 

Yo  os  he  de  reconocer. 

DOS  FÉLIX. 

Yo  no  os  lo  he  de  permitir. 
Ni  con  vos  he  de  reñir. 

DOS  JUAN. 

Pues  mirad  cómo  lia  de  ser. 

DOS  FÉLIX. 

Huyendo  yo,  y  os  prometo 
Que  no  es  falla  de  osadía. 

DOS  JUAN. 

Pues  huir  ¿  no  es  cobardía? 

DOS  FÉLIX. 

También  puede  ser  respeto. 

DOS  JOAN. 

Eso  me  obliga  á  intentar 
Conoceros ,  y  os  prometo, 
Si  me  liáis  el  secreto, 
De  procurarlo  mediar. 

DOS  FÉLIX. 

Que  no  puede  ser  recelo. 

DOS  JOAN. 

¿Por  qué  no,  si  os  doy  favor í 

DOS  FÉLIX. 

Porque  es  empeño  de  honor , 
Y  no  bay  medio  en  este  duelo. 

t  Véase  la  nota  de  l>  pignu  173, 


DON  JUAN. 

Yo  OS  debo  favorecer, 
l'or  lo  que  de  vos  he  oído. 

DON  FÉLIX. 

Seréis  contra  el  ofendido, 
Y  DO  lo  podéis  hacer. 

DON  JUAN. 

Cue  puedo  hacerlo  colijo, 
Por  lo  que  pienso  de  vos. 

DON  FÉLIX. 

Hicierais  mal ,  vive  Dios , 
Aunque  fuera  vuestro  hijo. 

DON  JCAN. 

;.Qné  os  importa  en  caso  tal 
Que  yo  me  naga  ese  desden  ? 

DON  FÉLIX. 

El  estarme  á  mí  muy  bien 
El  que  VOS  no  quedéis  mal. 

DON  JUAN. 

Callar  juro ,  y  solo  quiero 
Que  me  digáis  quién  sois  vos, 

DON  FÉLIX. 

Un  Caballero,  y  adiós. 

DON  JUAN. 

¿Quién  será  este  caballero? 


{Vase.) 


JORNADA  TERCERA 


Calle. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  FÉLIX,  MANZANO, 

DON  FÉLIX. 

Todo  esto  es  morir.  Manzano; 


Mi  pena  el  pecho  me  parte. 

MANZANO. 

Pues,  Señor,  ve  á  confesarte, 
Y'  muere  como  cristiano. 

DON  FÉLIX. 

Con  tormento  tan  tirano 
A  matarme  me  provoco. 

MANZANO. 

Señor,  alivíate  un  poco 
'  De  pesares  tan  atroces  : 
Grita  ,  quéjate,  da  voces, 
Y  no  mueras  como  loco. 

DON  FÉLIX. 

Con  don  Diego  esta  tirana 
Be  ha  ido. 

MANZANO. 

No  lo  he  pensado. 
Porque  ello  la  hemos  buscado 
De  la  noche  i  la  mañana: 
Yo  he  ido  á  su  prima  lierniana 
A  buscarla ,  como  un  fuego; 
Todas  sus  amigas  luego 
He  corrido,  y  no  está  allá; 
Con  que,  elln  inferido  eslá 
Que  no  estará  con  don  Diego. 

DON  FÉLIX. 

Pues  ¿dónde,  si  mis  cuidados 
No  la  hallan  con  otro  dueño? 

MANZANO. 

Mira:  en  un  lugar  pii;neño 
Habia  cinco  enamorados. 
Fuese  su  dama,  y  turbados; 
Viendo  que  no  la  encontraban  ', 
L'iios  de  otros  sospechaban; 
'\  luego  el  caso  sabido. 
Hallaron  que  se  habia  ido 
Con  otro  que  no  pensaban. 

I  SafUdo. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOnKTO 

DON  FÉLIX. 

Él  sin  duda  ha  de  ocultalla ;  j 

Don  Diego  logra  el  favor. 

MAN7AN0.  \ 

Pues  si  eso  es  cierto ,  Señor,  | 

¿Para  que  vas  á  buscalla  Y 

DON  FÉLIX. 

Porque  mi  amor  me  avasalla  , 

A  este  tormento ,  aunque  es  fuerte ; 

Porque  aunque  el  peligro  advierte,      ' 

Busca  ,  engañado,  mi  amor 

La  dulzura  del  dolor  , 

Hasla  llegar  á  la  muerte. 

Al  hidrópico  retrata 

Mi  afecto  con  su  belleza , 

Donde  es  la  sed  mi  fineza, 

Y  ella  el  agua  que  me  mata. 
Miro  su  hermosura  ingrata, 

Y  al  beber  el  desengaño, 
Templo  la  sed  ,  mas  el  daño 
Se  aumenta  en  mal  tan  aleve , 
Porque  mientras  mas  se  bebe , 
Crece  la  sed  del  engaño. 
El  común  ejemplo  mira 
De  la  simple  mariposa , 
Que  de  la  llama  amorosa 
Ronda  el  rayo,  la  luz  gira; 
A  lograr  en  ella  aspira 
El  alivio  de  su  amor, 

Y  le  quita  su  rigor 
I.as  alas  para  vivir; 
Pero  ¿qué  importa  morir 
Donde  es  tan  dulce  el  ardor? 
Vo  en  su  herniosisimo  encanto 
Hallo  el  fuego  de  sus  ojos , 
Donde  á  templar  sus  enojos 
Sale  el  cristal  de  su  llanto. 
No  admires  que  busque  tanto 
\quella  agua  en  que  me  anego , 
Aqui'lla  luz  en  que  ciego  , 
Si  soy  con  mi  fe  amorosa 
Hidrópico  y  mariposa 
De  aquel  cristal  y  aquel  fuego. 

MANZANO. 

Pues  yo  el  buscarla  condeno 
l!ii  su  casa  ;  porque  si  entras 
tQué  has  de  hacer  si  allá  la  encuentras? 

DON  FÉLIX. 

Apurar  este  veneno. 

MANZANO. 

Y  ¿si  ella,  el  rostro  sereno, 
Te  dijese,  por  favor: 
il  sted  me  cansa  ,  Señor; 
Déjeme  ya,  por  San  Juan»? 

DON  FÉLIX. 

Matarme  con  su  galán , 
l'or  malograrme  el  amor. 

MANZANO. 

Un  vizcaíno  insufrible , 
Por  una  calle  iba  andando, 

Y  en  una  reja  ,  pasando. 
Se  dio  un  codazo  terrible. 
K.nfurecido,  aunque  en  vano, 
Volvió  á  la  reja  culpada , 

Y  la  dio  tan  gran  puñada, 
Que  se  destroncó  la  mano. 
Ii rilóse,  y  á  dos  brazos 
Tomó,  sacando  la  espada, 

Y  allí  á  pura  cueliillada 
La  hizo  en  la  reja  pedazos. 
Mas  creyéndose  vengado*. 
Partió,  diciendo  á  su  modo  : 
«¿Manos  rompes,  quiebras  codo? 
Pues  luma  lo  que  has  llevado.» 
Igual  venganza  te  llama. 
Si  vas  con  mucha  fineza 
A  que  él  te  abra  la  cabeza. 


>  Suplido. 


Y  CABASa. 

Sobre  llevarte  la  dama. 

Y  será  gloriosa  empresa, 
Si  él  te  zurra  la  bailana, 
Decirle  luego  á  doña  Ana: 
«¿Me  dejas?  Pues  tómate  esa.» 

DON  FÉLIX. 

Yo  he  de  entrarlo  á  averiguar. 
Fingiendo  que  á  hablarle  voy. 

MANZANO. 

Pues,  Señor... 

DON  FÉLIX. 

Resuelto  estoy, 
No  tienes  que  replicar ; 
Aquí  vive,  entremos  luego. 

HANZAKO. 

Hira... 

DON  FÉLIX. 

No  me  adviertas  nada. 

MANZANO. 

Vamos  i  quebrar  la  espada 
En  la  reja  de  don  Diego. 
(Vanse.) 

Ssla  en  casa  de  don  Diego. 

ESCENA   U. 

DOSa  LUISA,  LEONOR,  DOÑA 

ANA,  INÉS. 

DOÑA  LDtSA. 

Esto,  doña  Ana,  pasa,  y  te  aseguro 
Que  hasta  agora  ignoraba  tu  cuidado. 

DOÑA  ANA. 

De  gran  tormenta,  amiga,  me  has  saca- 
¡  Ay  don  Félix!  Agora  conjeturo[do. — 
Tu  pesar  con  el  mío: 
Mas  sabe  amor  que  ha  sido  desvario. 

DOÑA  LUISA. 

Pe  justa  queja  en  ocasión  me  pones 
(Con  dudar  de  mi  amor  esas  traiciones, 
Sabiendo  tú  lo  que  á  don  Lope  quiero) 
Que  yo  llamea  don  Félix,  porqueespero 
l^ue  á  tu  hermano  por  ini  le  satisfaga, 
Pues  por  su  punto  mi  decoro  estraga. 

DOÑA  ANA. 

Los  celos  no  dan  queja,  amiga  mía, 
l'orque  son  una  osada  cobardía;  [ro, 
No  hay  respeto,  grandeza,  sangre  ó  fue- 
Que  los  refrene ;  á  la  razón  se  ciegan, 
ilenunciaii  la  esperanza,  la  fe  niegan. 
Ven  y  no  escuchan,  de  temor  movidos. 
Porque  son  unos  ojos  sin  oidos. 

INÉS. 

¿No  te  dije  yo  siempre  que  era  en  vano; 
Que  doña  Luisa  siempre  amó  á  tu  her- 
DOÑAANA.  [mano? 

Dealbriclasdel  contento  estimo  el  sus- 
iNÉs.  [lo- 

¿Esotra  habia  de  emplear  su  gusto 
En  don  Félix,  que  no  es  mas  que  un  su- 
[geto 
Muy  galán,  muy  vállenle  y  muy  discreto, 
Muy  liberad  y  amante  con  exceso? 
Señora,  que  no  hablemos  mas  en  eso. 

DOÑA  ANA. 

Ya,  doña  Luisa,  que  de  ti  obligada 
Estoy,  y  de  mi  pasión  desengañada, 
Quisiera  que  don  Félix  lo  estuviera  ; 

Y  aunque  tú  sabes  ya  de  la  manera 
Que  mi  fospecha  me  guió  á  tu  casa. 
Si  él  me  ve  aquí,  ignorando  lo  que  pasa, 
No  ha  de  atender  a  niüs.como  eslá  ciego, 
Sino  á  que  estoy  en  casa  de  don  Diego. 

DOÑA  LUISA. 

Pues¿qué  quieres  hac«t? 


Que  lu  al  momento 
Varas  1  prevenirmí-  algiin  convenio, 
Duiple  \ü  me  asegure  de  mi  lieriiiüno; 
(Jiif  ilesile  ;illi.  puc-s  su  rcci'lo  esvuuo, 
l'odra  (Ion  Kelix  ver  su  desveno, 
\  leucr  luejyr  liii  el  riesgo  mió. 

DO^A   I.UISA. 

Ya  (Ion  Dioj;o  liu  acjbjilo  üe  vcslirse, 
^  por  :i<|ijl  es  el  p;iso  p;ira  irse. 
LulraleaUcnlrü.  no  le  encueuue  ahora. 

DOÑA  ANA. 

Antes  lo  quiero  hablar. 

ISÉS. 

¡Jesús,  Señora! 
íTú  i  L'on  Diego  hahiar  quieres?¿  Tienes 

DO.ÑA  ANA.  LJU'Cio' 

Si ,  que  quiero  decii  le  con  qué  indicio, 
De  qué  pal.ilira  ú  señas  lia  inleridn 
IJue  yu  pjgü  su  amor  >  le  Ue  admitido. 

INÉ<. 

[Ap. ;  A. V  justicia  «le  Dios,  (|ae  more  vela 
La  coníesiun;  aquí  de  una  cautela  ) 
Si-iiiira,  pues  ¿:iliüra  eso  querías? 
iNo  \es  (|ue  amor  es  lodo  holierias, 

Y  esla  lialná  sido  alguna  de  las  suyas, 

Y  si  tú  lis  revuelves ,  serán  luyas? 
Eslaiido  .1  lamo  riesgo  y  sin  sosiego; 

i  Núes  mejor  (pie  k-  empeñes  á  don  liie- 
Lisi:iiulaiido  tudus  tus  pesares,      [go, 
Kii  (|uc  liuscpie  el  convenio, 
(Jiue  liara  la  diligencia  en  un  momento? 

Y  estando  lu  en  seijuro. 

Le  puedes  Lablar  claro,  poco  ;  poro. 

DOÑA   Ll'ISA. 

Muy  bien  ha  dicho  Inés. 
i.>¿s. 

Que  si,  Seúora. 
»o>»  ArtA. 

Csobe(]cb3ccr, disimulando  abora. 

D0.\A  LUISA. 

Pues  él  sale,  disponte  á  prevenillo. 

INÉS.  (Ap.) 
Esto  esecliarle  al  riesgo  un  remendillo, 
ÜUi'C  lo  que  durare  lo  encubierto. 

ESCENA   m. 

DON  DIEGO;  luego,  DON  FÉLIX  t 
il.\yZ.\'SO,  qiie  al  lUgar  te  delienen, 
y  observan  desde  la  puerta.  —  Di- 
cuas. 

DOÜ  DIEGO.  (Al  salir.)  |  (o; 

Leonor,  mira  queel  cuartoqueda  abier- 
Lolra  luego  4  cerrarle.  Mas  ¡qué  miro! 

DOÑA  ANA. 

Uncho  haré  en  reprimir  lo  que  suspiro. 

{Hablan  ap.  al  paño  don  Félix  y 

Manzano.) 

DON  TÉUX. 

EICS. 

«ANZANO. 

Llimale  pues. 

DON  rÉLIl. 

Tenle,  que  he  enlrado 
Eq  mejor  ocasión  que  hemos  pensado. 

DON  DIEGO. 

(Juien  madruga.  Señora, 

No  tiene  que  admirar  ver  al  aurora 

Ii\  hallar  la  dicha  que  lloró  perdida. 

Si  por  no  merecida  , 

La  noche  la  perdió  de  mis  ennjos, 

Y  la  hallo  con  la  luz  de  vuestros  ojos. 

DON  FÉLIX. 

Cielos,  ¡  qué  es  lo  que  escucho ! 
Mira  si  cierto  fué  lu  que  imagino. 


EL  CADALLERO. 

MANZANO. 

Ya  te  azotan  aquí  por  adivino. 

DON  DIEGO. 

Pero  de  ver  vuestro  semblanie  Infiero 
Vuestro  disgusto,  vque  ad\  iríais  espe- 

Iro 
One  si  yo  lie  dado  causa  a  esa  tibieza. 
Tiene  disculpa  el  ycrio  eu  mi  liiit-za, 
Pues  por  ser  atrevida 
Os  cuesta  ese  iiesjr;  pero  la  vida  [p.i. 
l'eideréeu  vuestro  amparo,  por  dixjul- 

DOÑA  ANA.  [culpa.) 

(Ap.  Dcsto  me  he  de  valer  pues  el  se 

Cierto  es,  señor  don  l'iígo, 

(,iueporvosdeeslemodoa»érmellego, 

Mi  vida  aventurada. 

Mi  honor  3  riesgo,  mi  opinión  ajada , 

Y  vos  solo  la  causa  inc  habéis  dado. 

[ha  causado.) 
(.4p.  Diensabe  amorque  es  élquit n  i» 

DON  FÉLIX. 

De  aquí,  Manzano,  nosaldi'é  convida. 

I  MANZANO. 

Ya  estoy  pensando  yo  en  la  zambullida. 

DOÑA  ANA. 

I  Pero  ya  en  el  peligro  siireilido 

I  lin  vaiio  es  condenar  lo  inadvertido, 

'  Siuo  buscar  la  enmienda  que  lo  abona. 

DON  DIEGO. 

Para  eso  está  mi  espada  y  mi  persona. 

DOÑA  ANA. 

Menos  es  menester  que  esa  violencia. 
Pues  basta  agora  vuestra  diligencia. 

DON  DIEGO. 

Decidme  paes  en  que  serviros  pnedo. 

PON*  »NA. 

ríe  mi  hermanóme  asustael  justo mle- 

j  Y  liasla  estar  su  sospecha  sosegada .  [do, 

Bien  veis  que  importa  eslarasegurada; 

Y  el  remedio  mejor  es,  que  al  momento 
Vos  vais  i  prevenirme  algún  con\enlo 
Donde  yo  pueda  estar  decentemente. 
Mientras  pasa  el  horror  desle  acciden- 

DON  DIEGO.  [le. 

I  Agradecido  á  mi  feliz  estrella. 

Pues  lal  ventura  solamente  es  della, 
I  De  mí  lan  presto  os  hall.in'is  servida, 

Que  al  volveros  á  ver  obedecida, 
!  Imaginéis  que  amor  me  dio  sus  alas. 
I  (Vase.) 

i  ESCENA  IV. 

¡DOÑA  ANA.  INÉ.S,  D05JA  LUISA, 
LEONOH;  DON  FÉLIX  V  MANZA.\0, 
que  salen  á  poco  de  donde  estaban 
retirados. 

OOfÍA  A5». 

;  Ay  fortuna '.  si  al  mal  el  bien  igaalas. 
Bien  se  van  mejorando  mis  enojos. 

DON  FÉLIX.  (Alpaño.) 
¡Ah cmel!  ¿eso  es  bien ?  Pese  á  tus  ojos. 

DOÑA  ANA. 

Ya,  doña  Luisa,  solo  está  mi  snerte 
En  que  mi  hermano  aqui  no  venga  4  ver- 

[te. 
Ni  hasta  que  yo  al  convento  me  haya  ido 
Sepa  don  Félix  que  de  aquí  he  salido, 
Porque  es  terrible  su  pasión  celosa. 

do:»  FÉLIX.  {Sale.) 
Eso  no  lograrás.  Circe  engañosa. 

■ANZANO. 

Degollémoslas  todas,  vaya  arreo. 

DO.ÑA  ANA. 

I  Pesares,  ¡ay  de  mi!  ¿qué  es  lo  que  veo? 


SOS 

DON  FÉLIX. 

Esto  es  romper  con  la  presa 

Del  dolor,  crecer  un  no, 

("uva  Molencia  arrastra 

■|  roncos,  pie.  ras  ved  liclos. 

(.Iciidrás  agora  dUciilpa, 

Inijratu  dueño  i|ueridi,! 

l,iU(!  aun  agravij.io  de  ti. 

No  mu  he  d''  apartar  de  lino. 

¿Ilulira  induslria  ipie  aprl.ir, 

l'araeiigañainie?  lubr.i  arbitrio f 

Pluguiera  al  ci.do  le  hubirra; 

Que  i-n  el  fuego  (|ue  respiín, 

Si  me  ha  de  acabar  su  anluí-. 

Mejor  le  estaba  al  sentido 

Consumirse  de  mi  llaiiia 

Que  morir  de  tu  delito. 

Pues  vive  el  cielo,  cruel, 

Que  ya  que  alargas  el  Uro 

IJel  rigor  de  la  venganza  , 

Le  he  de  alargar  yo  euntigo. 

No  tengo  otra,  sino  hacer 

(luc,  como  aiiuí  lo  averiguo. 

Dos  que  á  un  mismo  tiempo  engaflaj. 

Los  pierdas  á  un  tiempo  mismo. 

A  seguir  voy  6  tu  amante. 

Porque  liallándole  mi  brio. 

El  muera  de  mi  venganza, 

Vo  de  la  suya  y  lu  hechizo. 

Acábese  asi  tu  engaño. 

Cese  asi  el  tormento  mió, 

Y  muera  yo  consolado 

Coa  que  ese  placer  le  quilo. 

DOÑA  ANA. 

Don  Félix,  Señor,  detciiie.  -r 
¿  Doña  Luisa  ? 

DOÑA  l.l'ISA. 

Yu  os  suplico 
Que  os  detengáis. 

DON  FÉLIX. 

Es  eu  vano. 

DOÑA  ANA. 

Mi  bien.  Señor,  dueño  mió, 
l^scucha. 

DON  FÉLIX. 

En  vano  es  tenerme. 

DOÑA  IPISA. 

Yo  por  mi  atención  os  pido 
Que  escuchéis 

DON  FSLIX. 

No  hay  atenciones; 

Y  perdonad  si  esto  os  digo. 
Que  viendo  á  quien  no  l:is  tiene. 
Hago  yo  lo  que  heapreudido.    {Vase.) 

ESCENA  V. 

DOSA  ANA,  INÉS,  DnJlA  LUISA, 
LEO.NOn,  MANZANO. 

MANZANO. 

Y  yo  he  aprendido  también, 

Y  sé  ya  tanlo  el  oficio. 
Que  .si  aqui  engañan  á  dos, 
Yo  voy  á  engañar  i  cinco. 

DOÑA  ANA. 

Ah  Manzano,  escucha,  espera.-^ 
Tenedle,  Inés. 

INÉS. 

Manzanillo, 
Vuelve  aquí. 

MANZANO. 

Pues  /para  qué. 
Si  ya  ustedes  me  han  mordido? 

DOÑA  ANA. 

j  Por  dónde  entró  lu  señor? 

MANZANO. 

Como  el  mozo  es  atrevido, 
Eutró  por  la  bocamanga. 


soa 
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D05lA  tOISA. 

Pues  ¿af)ueso  no  esiá  visto? 
Por  el  cusirlo  de  mi  herinaDO, 
Que  esiaba  abierto. 

IIArtZANO. 

Esto  es  lindo; 
Si  aqui  ustedes  le  lian  abierto, 
¿Qué  (ludan  por  dónde  vino? 

DOÑA  ANA. 

Pues  ¿él  habló  con  don  Diego 
Cuando  aquí  entró,  ó  cómo  tía  üido? 

UAXZANO. 

No  habló  sino  con  el  diablo. 
Pues  sin  verlo  me  lo  dijo. 

DO.ÑA  ANA. 

¿Qué  te  dijo? 

lIA^'ZA^o. 
Lo  que  vio. 

DOÑA  ANA. 

Paes  aqui,  ¿qué  es  lo  que  ba  <i$to? 

UANZANO. 

La  labor  que  haciendo  estáis; 
Que  aqui  no  hay  otro  delito. 

INÉS. 

i  Qué  labor? 

MANZANO. 

Medias  depelo; 
y  entre  puntos  y  nudillos , 
Mi  amo  entraba  en  los  menguados, 

Y  don  Diego  en  los  crecidos. 
Pero  por  Dios,  que  esta  vez 
No  han  de  tener  artificio 
Para  remediarle  el  punto 
Que  á  mi  amo  se  le  ha  ido; 
Porque  él  lleva  ya  carrera. 

DOÑA  ANA. 

Manzano,  del  dolor  mió 

Ten  piedad,  y  haz  tü  que  vuelva, 

Y  loma  este  cordoncillo.       (¡Jásele.) 

MANZANO. 

¿Pues  eso  es  vuelta  por  vuelta? 

DOÑA  ANA. 

Oazlo,  por  Dios. 

UANZANO. 

Vive  Cristo, 
Que  mebas  puesto  una  cadena 
Para  servir,  y  ya  digo 
Que  ni  quieres  á  don  Diego, 
Ki  á  su  casa  te  has  venido, 
M  agora  hablabas  con  él; 
Que  esto  no  es  mas  que  un  indicio, 
liieute  el  mundo,  y  yo  el  primero. 

INÉS. 

¿Agora  te  baces  amigo? 

MANZANO. 

Pues  si  me  sitian  la  plaza , 
i  Es  mucho  haberme  rendido, 
Eq  ecbáudome  el  cordón? 

DOÑA  ANA. 

Que  hagas  que  vuelva  te  pido. 

MANZANO. 

¿Qué  llamas  hacer  que  vuelva? 

ai  a^o^a  se  hubiera  ido 

Al  juego  de  la  pelota. 

Le  haré  que  vuelva  al  proviso. 

Aunque  le  encuentre  sacando. 

DOÑA  ANA. 

Que  no  me  faltes  te  digo. 

hanzano. 
No;  si  él  vuelve,  no  hará  falla, 

DOÑA  ANA. 

Pues  vuelve  tú  á  darme  aviso» 

MANZANO. 

Volveré  cuanto  quisieres. 

Como  no  sea  el  cordoncillo.      (Vate.) 


ESCENA   VI. 

DONA  ANA,  INÉS,  D05!a  LUISA, 
LEÜ.NOR. 

DOÑA  ANA.  [da? 

Doña  Luisa,  ¿hay  mujer  masdésdieha- 
Mi  primera  atención  me  sale  errada. 
¿Qué  culpa  es  la  que  el  cieloiue  castiga? 

DOÑA  LUISA. 

¡Ay  doña  Ana!  no  sé  lo  que  te  diga ; 
¿Piensas  que  espoca  culpa  un  amor  lino 
Que  siempre  es  ojeriza  del  destino? 

INÉS.  (Ap.) 
Miren  que  á  buen  compás  se  están  que- 1 
V  yo,  disimulando,  [jando; 

Con  ser  á  quien  la  culpa  mas  le  toca. 
Me  estoy  aqui  sin  despegar  la  boca. 

ESCENA  VIL 

DON  LOPE,  que  se  queda  á  la  puerta. 
—  Dichas. 

DON  LOPE. 

Va  que  por  mi  impaciencia  desespero 
De  hallar  quién  sea  aqueste  caballero. 
Ni  indicio  alguno  de  mi  aleve  hermana, 
Lebusco  en  doña  Luisa,  y  no  es  muy  va- 

[na 
Mi  pretensión;  que  en  estos  pareceres 
Unas  de  otras  se  valen  las  mujeres. 
Mas  con  visita  está,  tenerme  quiero. 

DOÑA  ANA. 

Va  deque  vuelva  á  hablarme  desespero, 
Según  iba  resuelto. 

INÉS.  [lo. 

¿Que  no?  Si  él  quiere  bien,  dale  por  vuel- 
Mas  hele,  un  hombre  viene,  él  es  sin  du- 

[da. 
( Va  doüa  Ana  hacia  donde  está  don  Lope, 
ti  este  sale.) 

DOÑA  ANA. 

MibieD,midneño,s¡eldejarmemuda.., 

DON  LOPE. 

¡Ah  traidora!  ¿qué  miro? 

DOÑA  ANA. 

i  Ay  doña  Luisa ! 

DOÑA  LCISA. 

Don  Lope,  í  qué  haces? 

INÉS. 

Detenadle  aprisa. 

DON  LOPE. 

Muera  esta  aleve,  quemi  honor  abrasa. 

DOÑA  LCISA. 

¿Asi  el  respeto  pierdes  á  mi  casa? 

DON  LOPE. 

A  agravios  no  hay  respeto  que  me  riñas. 
Viven  los  cielos... 

INÉS. 

Detenedle,  niñas. 

DOÑA  LDISA.  [ra 

¿Que agravios  liaya(|ui,sinohá  unaho- 
Que  la  dejó  mi  hermano,  queva  ahora 
A  hacer  la  diligencia  de  un  convento? 
Entre  tanto  ¿está  mal  en  mi  aposento? 

DON  LOPE. 

¡Qué  esloque  escucho!  Sidon  Diego  ha 
Quien  aquí  la  ha  traído,  [sido 

A  mí  me  está  muy  bien  que  sea  su  espo- 
Con  casarla  con  él  quedo  gnstuso;  [so: 
Que  primero  es  mi  honor  que  mi  con- 

1  [cierto. 

I  iNÍs.  {Ap.  á  doña  .4)10.) 

Señora  ,  en  este  engaño  toma  puerto. 

DOÑA  ANA.  [da. 

No  puedo  hablar,  Inés;  que  estoy  corta- 


mÉs. 


;  Ay  Señor!  mi  señora  está  turbada: 
Don  Diego  es  quien  aqui  nos  ha  traído; 
Todo  se  acaba  bien  con  un  marido  , 
Quemejorquesentencia.esconvenien- 
DON  LOPE.  [<!'•• 

No  quiero  yo  apelar  á  otra  sentencia; 
Une  con  don  Di'go  logro  mucha  palma. 
¿Qué  dices? 

INÉS. 

Di  que  si,  pese  á  tu  alma. 

DOÑA  ANA. 

Señor,  la  turbación  y  el  temor  mió 
No  me  dejan  hablar;'  yo  de  ti  üo 
Que  en  cualquier  accidente 
liarás  lo  que  ámi  honores  conveniente. 

DON  LOPE. 

Pnes  ¿dónde  está  don  Diego,ú  dónde  ba 

DOÑA  LOISA.  [iiol 

A  buscar  el  convento  ahora  ba  salido. 

DON  LOPE. 

Pues  iréle  á  buscar;  que  esto  ajustado 
Está  todo,  como  él  quede  casado. 
(.4/).Queaunque  él  no  sea  quien  sacó  á 
[mi  hermana 
De  mi  casa,  pues  bailo  aqui  á  doña  Ana, 
O  el  caballero  amigo  suyo  era, 
O  iba  con  él ;  y  caso  que  no  fuera , 
¿Para  qué  apuro  lo  que  en  esto  pasa. 
Sí  á  mi  me  basta  que  la  hallé  en  su  casa? 
Y  DO  hablaré  en  mi  queja  á  dona  Luisa, 
Hasta  hacer  diligencia  tan  precisa.) 
(\ase.) 

ESCENA  VIII. 

DON  FÉLIX.— DOÑA  ANA,  INÉS, 
DOÑA  LUISA,  LEONOR. 

DOÑA  ANA. 

i  Ay  doña  Luisa !  Válgame  el  reíiro. 

DON  FÉLnt. 

Ya  ¿para  qué  ba  de  ser? 

I  DOÑA  ANA. 

Cielos,  ¡qué miroJ 

DON  FÉLIX. 

A  quien  por  tu  peligro  desvelado, 
Yviendoquetuhermanoaquihabiapn- 
[trado, 

¡  Tras  él  se  vino,  solo  á  defenderte. 
Para  ver  la  sentencia  de  su  muerte ; 
Pues  viendo  ya  su  enojo  reportado, 
Alapuertaquedó;  donde  he  escuchado 
De  mí  dolor  el  último  decreto : 

I  Pues  para  que  mi  muerte  con  su  efelo. 
Apelación  no  tenga  para  nada, 

I  Ya  está  por  tres  sentencias  conGrmada. 

'  roÑA  LUISA.  (Ap.) 

¡  Jesas,  y  qué  desdicha! 
INÉS.  (4p.) 

I  San  Antonio  1 
Señores,  ¿esto  trázalo  el  demonio? 

DOÑA  ANA. 

Don  Félix,  Señor,  si  el  hado. 
El  acaso  y  el  ahogo. 
El  cielo,  tu  amor,  mi  pena 
Se  conjuran  en  mi  oprobio,^ 
Yo  soy  solo  un  corazón 
Donde  no  cabe,  por  corto. 
Resistencia  para  uno; 
Mira  qué  hará  para  todos. 
I.a  fuerza  de  mi  sospecha 
Anoche enlic  tar.lo  ahogo 
Me  trajo  aquí,  donde  hallé 
Deseii^raños  y  socorro. 
Con  don  Uiego  esla  mañana 
Disimulé  mis  enojos. 
Porque  me  busque  un  convento, 


Que  es  el  mns  Iioncslo  abono. 

>  fi  yo  hubiera  advenido 

Sus  üfcclos  auiurosus, 

i,  Purj  que  era  olro  sagrado, 

IJ"iidr  li'ii^o  el  que  yo  cscojoT 

Al  iMilrar  a(|iil  nii  lierniailo, 

Por  ri>|Kiitni'le  furioso, 

Lle»é  adL-laiileel  ('ii;;:imo, 

A  <|iii'  dio  principio  el  propio. 

M;;S  si  loilu  esto  se  junta 

A  suceder  desle  modo, 

¿yiie  he  de  hacer,  si  lus  sospecLas 

lo  parece  (|iie  las  compro? 

Oue  me  lle\cs  a  lii  casa 

£s  lo  (|uc  le  (lidüsolo; 

Que  a!li  esloy  con  lus  hermajis 

Con  deleiisa  y  con  ahoiio. 

Mas  (Ollas  esias  razones 

Que  son  vanas  rcci  noico; 

\¡ue  celos  al  ver  son  Imici-?, 

I'ero  al  escuchar  son  sordo!. 

Solo  á  mi  inuceiicla  apelo, 

Y  le  rnepo,  por  U  propio, 
Qiie  me  lk-\(s  donde  digo. 
Por  piedad  de  imjs  sollozos. 

DON  FKLIX. 

Doña  Ana,  npora  no  es  lieinpo, 
Siendo  el  peligro  (an  pronlo, 
Ni  de  ailinilir  ¡a  ra/.on, 
Ni  de  impiii;iiarla  lam(ioco; 
Peio  para  (|ue  conozcas 
A  lo  que  i'or  li  me  arrojo, 
Sienilo  deuda  del  valor. 
En  lo  que  me  pides  noto 
Cuatro  mil  inconvenientes, 

Y  he  de  alropellar  por  lodos. 
Poute  el  manto  y  ven  conmigo. 

DO.ÑA  AN*. 

Sácale,  In¿s. 

INÉS. 

¿No  es  nhorlo 
ronérlele  decaniino? 

DOÑA  ANA. 

Dofia  Luisa,  adiós;  y  solo 
Te  prevengo  que  no  dips, 
Autique  sea  mas  forzoso, 
M  cou  quién  ni  dónde  he  ido. 

DO.ÑA  LUISA. 

{Iso  es  demos. 

INÉS. 

Adiós,  bobos. 
(Vaíí  can  doña  Ana  y  ion  FélU.) 

ESCENA  IX 

BOSa  luisa,  LEONOR. 

doSa  ldisa. 
Vo  soy  quien  queda  mas  bien , 
Si  agora  vienen  los  otros. 

LEONOR. 

Pues  tú,  ¿qué  culpa  has  tenido? 

DOÑA  LUISA. 

La  de  pagar  to  su  enojo. 
Pues  don  Lo¡)e  en  mi  desaire 
Ha  de  desquitarle  todo. 

LEONOR. 

Pues,  Señora,  dicho  y  hecho;     . 
Y  el  diablo  le  añade  un  poco. 
Pues  vienen  entrambos  juntos. 

ESCENA  X. 

DOJí  LOPE ,  DON  DIEGO.  —  Dichas. 

DON  LOPE. 

Don  Diego,  ya  lo  quejoso 
No  importa,  pues  tan  honrado 
Quedo  con  vos. 


EL  CADALLERO. 

\  DON  DIEGO. 

Saber  solo 

,'  One  ya  doiía  Ana  tenia 
De  vuestra  eU  ccion  esposo. 
Me  embarazó  á  deolaramio. 

I  DON  i.ope. 

Con  esto  se  ajusta  lodo.  — 
Llamad,  Señora,  a  mi  lierniaua 

DOÑA  LUISA. 

iQué  hermana? 

LEONOR.  {Ap.) 

Va  de  alboroto. 

DON  UIECO. 

¿DoQa  Ana  no  esta  contigo? 

DO.ÑA  LUISA. 

Acabado  de  ir  vosolios, 
iomo  su  manto  y  se  fue', 
Sin  saber  yo  a  qué  ni  cómo. 

DON  LOPE. 

¿Quó  es  lo  que  escucho?  ¡Ah  traidora 

DON  DIF.CO. 

Pues  ;,  por  qué  ha  sido  eso  arrojo, 
■•■I  ella  me  qnieie;  y  en  ello 
Viene  ya  su  Inrniano  y  lodo? 

DOÑA  LUISA. 

Don  Diego,  estás  engañado, 
l'orque  ella  tiene  olro  esposo; 
Vue  es  lo  (|ue  pue<lo  .saber. 
Aunque  quién  es  no  conozco. 

DON  LOPE. 

Cielos,  ¿quién  puede  ser  ese? 

DOÑA  LUSA. 

F^so  pregunté,  mas  solo 
Uice  que  es  un  Caballero. 

DON  Lore. 
;Ah  traidor!  que  este  es  el  propio 
Ijue  la  saco  de  mi  casa. 

SON  DIEGO. 

Pues  ¿quién  es? 

tON  LOPE. 

Un  hombre,  un  mónslino, 
Otiecn  nombre  de  un  Caballero, 
Siu  saber  mas,  me  trae  loco. 

DON  DIEGO. 

Retírate  adentro,  hermana. 

DOÑA  LUISA.  {Ap ) 
Ya  le  importa  á  mi  decoro 
hesengañar  ii  don  Lope. 
Volver  á  hablarle  es  forroso. 
(Vasecon  Leonor.) 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  DON  LOPE. 

DON  DIEGO. 

¿No  (eneis  dél  otras  señas? 

DON  1  OPB. 

El  es  nn  soldado  mozo, 
Con  quien  anteuoche  TOS 
iMe  ballasieis. 

DON  DIEGO. 

Yo  le  con07CO. 
\.\p.  Vire  Dios,  que  he  de  matarle, 

Y  he  de  ir  á  buscarle  solo. 
Pues  dél  mi  amor  he  liado, 

Y  me  ha  engañado  alevoso.) 
Don  Lope,  porque  no  erremos 
La  venganza,  desle  modo 

Kl  hallarle  se  asegura: 

Mientras  que  yo  reconozco 

La  posada  donde  él  vive. 

Vos  esperad  aqui  un  poco, 

Por  si  alguien  vuelve  á  mi  casa. 

{Ap.  Asi  aseguro  el  ir  solo.)      {Yate.) 


tan 

I  ESCENA  XII. 

DON  LOPE;  luego,  DO.^A  LUISA. 

DON  LOPE. 

Id;  que  yo  aguardo  en  la  calle. 
Cielos,  sacudiré  vosotros 
De  este  c^iballero  enigma. 
Causa  de  tamos  asombros. 

DOÑA  LUISA.  {Sale.) 
Don  Lope,  escucha,  detente. 

DON  LOPE. 

¿Qué  me  quieres? 

OO.ÑA   LUISA. 

/.Es  buen  modu 
Entrar  a  verme  dus  veces, 
lestes  ó  no  eslis  quejoso, 
Y  irle  entrambas  sin  hablarme? 

DO.N  LOPK. 

Eso  me  faltaba  solo. 

I  ras  el  dolor  que  padezco, 

liit;r;ita.  manilo  conozco 

Que  también  amor  me  eiigaBa. 

DOÑA  MISA. 

Don  Lope,  .si  esciis  furioso 

Por  vuestra  hermana,  no  es  bien 

Vengarlo  en  mi;  que  es  muy  loteo 

Kse  estilo  v  muy  grosero 

Pira  mi  oido  y  mis  ojos, 

l'iia  lantasia  celosa, 

l'or  unos  cie;;os  antojos. 

No  es  causa  para  ese  estilo; 

Mas  para  que  ciego  ó  loco , 

Olía  vez  no  iiseis  ronniigo 

He  tan  pisailns  arrojos,— 

Aquel  caballero  mismo 

lie  i|iiieii  vos  esl.iis  celoso 

I  Doña  Ana  aquí  me  perdone, 

Oue  pi  iineni  es  mi  decoro ) 

Ks  quien  llevó  ó  vncsira  hermana 

i'.nii  litulo  de  su  esposo. 

Mirad  si  es  cosa  creíble 

Oue,  sin  liacvrb-  yo  estorbo, 

Si  él  me  am  ira  se  atreviera 

A  tanto  empeño  á  mis  ojos. 

O  si  soy  mujer  que  amando, 

Tuviera  el  biio  tan  corto, 

Oue  caso  que  él  se  atreviera, 

Pasara  por  ese  oprobio. 

Sin  (|ue  le...  I'ero  esto  sobra. 

Y  es  lo  cierto  que  era  impropio 
Traer  yo  desaires  vuestros, 
Kingiilos  para  mi  abono. 

\  es  cierto  que  no  lo  hiciera 
Ni  con  verdades  tampoco  ', 
A  no  ser  para  el  empeño 
De  defender  mi  decoro. 
Mas  él  llevó  t\  su  mujer, 

Y  ella  se  fué  con  su  esposo; 

Y  pues  ya  eslJis  satisfecho 

(O  no  lo  estéis,  que  ese  ahorro 
l'erderá  vuestro  sosiego). 
Os  suplico  que  en  retorno 
No  me  habléis  en  vuestra  vida. 
Si  queréis  quedar  airoso. 

{Hace  que  te  ca.) 

DON  LOPE. 

Señora,  mi  bien,  espera ; 
;. El  consuelo  que  en  ti  solo 
.Me  queda,  quieres  quitarme? 
¿No  tiene  fuero  un  celoso 
De  poder  ser  atrevido? 

DOÑA  LUISA. 

Eso  si,  pero  no  loco. 

DON  LOPE. 

Que  me  perdones  le  |iido, 

Y  me  digas  por  tus  ojos 
Quién  es  este  caballero. 

■  Eo  los  Impresos  : 

•A  no  saber,  ol  lasipocct 


i 


508  COMEDIAS 

ESCENA  XIII. 

MANZANO.  —  Dicnos. 

MAN7A>0. 

A  él  se  IoIlev(^  el  ilenionio; 
Mi  señor...  Pero  iqué  miro! 
La  casa  erré,  pcrüouad. 

DOX  LOPt. 

No  Iiabeis  errado,  espetad. 

11AN7.AN0. 

¿Sabe  usté  i  lo  que  yo  l!ro? 

(Ap.  Vive  Dios,  que  es  el  hermano.) 

DON  LOI'E. 

{Ap.  r.stc  escriailo  sin  duda; 
SjIji-i!  lo  que  el  alma  duda, 
Pues  me  lia  venido  á  la  mano.) 
¿A  quién  Ijuscais  aquí  vos? 

UAXZANO. 

A  don  Juan  Zaquizamí ; 
¿Viveaqui? 

DOÑA  LCISA. 

Ko  vive  aquí. 

WANZANO. 

raes  quédese  usted  con  Dios. 

DON  LOPE. 

Agnardad.  ¿Quién,  pues  lo  ignoro, 
bueno  es  de  vuestra  persona? 

11A>ZAX0. 

Mi  dueño  es  una  fregona, 
Pero  limpia  como  el  oro. 

00:i|  LOPE. 

J.a  curiosidad  no  es  lanía, 
Ki  o>  toco  yo  en  e?c  pumo. 
A  quién  servís  os  premunió. 

BANZAJiO. 

¿Yo?  A  Dios  la  Semana  Santa. 

DON  LOPE. 

¿No  tenéis  amo ,  menquado? 
ÍJueya,  vive  Dios,  me  irnlo. 

UANZANO. 

Ko,  vive  Dios;  ¿es  di-lito 
Queuo  sea  jo  criado? 

DON  LOPC. 

No,  que  yo  dello  me  alegro; 
Mas  ,. cómo  cuando  yu  os  vi 
EiUiásleis  diciendo  aquí: 
(Uiseüori? 

MANZANO. 

"Ese  es  mi  suegro. 

DON  LOPE. 

jSoIs  casado'* 

MANZANO. 

Siete  veces. 

DON  LOI'E. 

Vo  05  he  vlsio  á  voí  al  lada 
1)6  un  caballero  soldado. 

UANZAXO. 

(Ap.  Mas  ¿que  me  casca  las  nueces?) 

Lse  es  un  sobrino  mió. 

Que  está  ea  Madrid,  forastero. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  ese  caballero? 

UANZANO. 

El  sobrino  de  su  lio. 

DON  LOPE. 

¿Y  es  SU  nombre?... 

UANZANO. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

UANZANO. 

Espspla.  T  porque  loes. 
Anda  en  la  corle  en  secreto. 

DON  LOPE. 

Y  ¿dónde  está? 

UANZANO. 

Es  vagibundo, 

Y  está  en  una  casa  exiraüa. 

DON  LOPE. 

¿Quién  vive  allí? 

MANZANO. 

El  rey  de  EspaQa, 
A  pesar  de  todo  el  mundo. 

DON  LOPE. 

¿Vos  también  habláis  de  encanto? 
Pues  vive  Dios,  qne  mi  espada... 

MANZANO. 

Déme  usté  una  cuchillada, 

Y  no  uie  pregunte  tanto. 

DON  LOPE. 

Vengarme  en  vos  es  bajeza, 
iM  es  eso  lo  que  ha  de  ser. 

MANZANO. 

Pues  ya  ¿qué  mas  ha  de  hacer, 
Si  me  ha  ruto  la  cabeza? 

DO.ÑA  LUISA. 

Ese  hombre,  sea  quien  fuere, 
¿Qué  te  puede  ocasionar? 
DON  LOPE.  (Ap.) 
Mejores  disimular 

Y  seguirle  donde  fuere. 

UANZANO. 

¿Quiere  usted  mas? 

SON  LOPE. 

Idos  TOS. 
BA.NZANO. 

¿Declaré  bien? 

DON  LOPE. 

Fué  capricho. 

UANZANO. 

¿Quiere  usted  que  firme  el  dicbo? 

DON  LOPE. 

Idos  de  abi. 

MANZANO. 

Pues  adiós.  {Vase.) 

DON  LOPE. 

Seguirle  agora  es  mejor. 

DOÑA  LUISA. 

¿Don  Lope?  Esa  empresa  es  vana. 
Si  eslá  casada  tu  hermana. 

DON  LOPE. 

Seguirle  importa  á  mi  honor; 

Que  mí  venganza  se  allana 

c;ou  seguirle  desde  aquí.  (Vflíí.j 

DOÑA  LUISA. 

Pues  yo  tengo  de  ir  tras  II, 

Y  iré  a  avisar  á  doña  Aua.         {Vase.) 


Sala  en  casa  de  don  Jaan. 
ESCENA  XIV. 

DON  JUAN,  DON  FÉLIX ;  DOSa  ANA 
1 1NÉS,  lapadas. 


DON  JOAN. 

Por  el  contento  de  verte 
Te  perdono  el  sentimiento, 
(Ap.  ¿Hay  tal  aprieto?)    Félix,  de  estar  en  Madrid 
Pierrcs.  SÍQ  verme  á  mi  lo  primeío. 

DON  LOPE.  \  DON  F^LIX. 

¿Es3  el  uombre  es?  Seüor,  empeños  de  amor 


Y  CADAftA. 

Tienen  disculpa,  y  te  ruego 
Que  a  este  no  falte  tu  amparo. 

DOÑA  ANA. 

Porque  os  haga  mas  empeño. 

Me  descubriré  con  vos.    [Deseúbrae.) 

¿Conoceisinc  ahora? 

DON   JUAN. 

¡  Qué  veo ! 
Luego  ¿don  Félix,  Señora, 
Fué  quien,  osado  y  resuelto. 
Os  sacó  de  vuestra  casa? 

DONA  ANA. 

SI,  Señor;  que  él  es  mí  duelio. 

INÉS. 

SI,  Señor,  y  &  mí  también  , 
Que  es  lo  peor  que  hay  en  ello; 
Que  soy  una  doncellila, 

Y  sabe  Oíos  lo  que  pierdo. 

PON  JUAN. 

Félix,  yo  me  huelgo  mucho 
De  que  este  sea  tu  afecto ; 
Que  es  mi  señora  doña  Ana 
Con  quien  casado  le  tengo, 

Y  esto  está  luego  ajustado. 

DON  FÉLIX. 

No  es  tan  fácil  como  eso ; 
Porque  aquesta  mi  señora 
No  quiere,  .á  lo  que  vo  entiendo, 
Que  lugre  yo  tanta  dicha. 

DOÑA  ANA. 

N'o,  Señor;  que  yo  si  quiero, 
.Sino  que  él,  por  un  engaño 
One  le  hacen  injustos  c^los 
De  un  hombre... 

DON  JOAN. 

Tened,  Señora, 
ICntráos conmigo  acá  dentro. 
Que  no  es  eso  para  aquí ; 
Venid,  que  con  mas  secreto 
Me  daréis  cuenta  de  lodo. — 
Quédate  lü  aquí. 

DON  FÉLIX. 

Aqui  espero. 

DOÑA  ANA. 

;  Ay  ingrato!  quiera  amor 
Que  se  reconozca  el  yerro. 

{Vase  con  don  Juan.) 

ESCENA   XV. 

INÉS,  DON  FÉLIX;  luego,  DON  DIEGO. 

INÉS.  (.Ap.) 

¡  Ay  Virgen !  ¿Cómo  es  posible 
Que  yo  desale  este  enredo? 
Que  i  puro  tirar  la  soga 
Me  han  hecho  ya  el  nudo  ciego.) 

DON  FÉLIX. 

¡Qué  miro;  ó  miente  la  vista, 

O  el  que  allí  viene  es  don  Diego; 

Sin  duda  ya  él  me  conoce. 

Aqui  retirarme  quiero 

Hasta  saber  lo  que  intenta.  (Retirast.) 

DON  DiECo  (Sale) 
Que  es  don  Félix  de  Toledo 
Kn  ía  posada  he  sabido ; 

Y  así,  aqui  á  buscarle  vengo. 

I  INÉS. 

i  ¿Señor  doD  Diego? 

I  DON  DIECO. 

i  ¿TÚ  aquí? 

Va  u:i  segur-  indicio  tengo 
De  que  he  liallado  a  mi  enemigo; 
Voy  i  buscarle  allá  deulro. 

mi». 
¿Adonde  vais? 


DO:i  DIICO. 

A  vengarme. 
üfti. 
{Ap.  I  Ay  Virgen!  aciui  me  pierdo.) 
Señor  don  Dit'üo,  escuchad, 

Y  no  vai'i  i  liaeiT  un  vtrro, 
Engañado  de  ulro  mío; 
Que  (ulo  i'slo  es  un  inredo 
Dersla  Irislf  pecadora, 
Sin  r|ue  mi  señora  en  ello 
Ende  ni  os  luya  querido; 

(.lúe  aunque  sois  (;:ilün  ,  lo  mismo 
Ks  veros  a  vos  (|ue  al  dialilo. 
No  penséis  que  os  lisonjeo , 
Que  peor  le  parecéis  ; 
Pero  yo,  Señor,  (|ue  lengo 
Mis  (lerna  la  voluntad  , 
Finj;i  faiores  supneslos 
De  parle  de  mi  señora, 

Y  os  lie  en^'añado  con  ellos; 
Que  ni  ella  sabe  de  vos, 

M  de  vuestro  galanteo. 

Ni  «luc  os  lialilé  por  la  rcjí. 

Y'  si  lina  música  os  delio. 

Ya  o<  l:i  \<J^o  en  lo  que  caotO, 

Que  dadivas  y  dineros 

lilen  valen  Id  que  por  mi 

Haheis  estado  creyendo. 

Yo  me  acuso  que  he  quebrado 

El  octavo  inandainiento. 

Levantando  un  testimonio, 

Que  pan  mi  era  de  liieiro, 

Pero  para  vos  fué  p.ija; 

Con  que,  aquí  olili};ado  os  dejo 

A  no  tomarlo  en  la  lioca. 

Pues  por  paja  tiene  riesgo.       (Taje. 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO;  DON  F£LIX,  oculto. 

DON  pieco. 
Oye,  Inés,  escucha,  espera, 
i  Cotí  ido  y  sin  alma  quedo! 

DO.'«F¿Lii.  {Al  parto.) 
Cielos,  ¿qué  es  lo  que  he  escuchado' 
(lúe  no  me  cabe  en  el  pecho 
Él  gusto  del  desengaño. 

LAy  doña  Ana!  Amado  dueño, 
il  veces  perdón  te  pido. 
oo:x  Dieco. 
Pues  en  él ,  viven  los  cielos. 
Me  he  de  vengar:  que  no  importa 
SiT  mis  lavores  supuestos, 
Para  haberle  yo  liado 
lUi  amor  y  engañarme  luego. 
DOM  FÉLIX.  (Sale.) 
Pues  para  eso  estoy  aquí. 

DONDIEGO. 

Macho  de  bailaros  me  huelgo. 

DO:t  FÉLIX. 

Pues  si  de  mi  tenéis  queja , 
Porque  vos,  señor  don  Diego, 
Me  dijisteis  vuestro  amor, 

Y  el  mió  os  tuve  encubierto; 
Sabed  que,  diciendo  vos. 
Que  erais  querido  primero, 
Ño  podía  ser  mi  dama 

La  que  a  dos  amaba  i  un  tiempo; 
Pero  ahora,  que  he  sabido 
Oue  solo  l'uu  engaño  vuestro, 
Es  mi  dama  y  yo  la  adoro, 

Y  ya  en  el  alma  la  tengo; 
Y'  siempre  que  la  mirareis 
Y'eréis  debute  mi  acero. 

DOM  DIEGO. 

Para  eso  de  aqui  salgamos. 


EL  CABALLERO. 

I  DON  F^LIX. 

Andad  ;  que  ya  os  voy  siguiendo. 

ESCENA    XVII. 

MANZANO  —  DiCDOJ. 

ItKMÁKO. 

¡Jesns,  SeDor! 

DON  F^Ln. 

i  Dóndo  vas? 

MANZANO. 

Vengo  molidos  los  huesoi. 

nON  FÉLIX. 

Pnc5 jdo  qué' 

MANZANO. 

Traigo  una  maia. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  dices?  j  Estás  sin  seso? 

MA>ZANO. 

Si,  Señor,  porque  don  Lope, 
Para  venirme  siguiendo, 
Se  me  agarró  de  la  cola , 

Y  béle  que  ya  cutra  acá  dentro. 

DON  DIEGO. 

No  importa,  que  pues  conmigo 
Tenéis  ya  acetado  un  duelo. 
Yo  he  de  estar  á  vuestro  lado 
Hasta  ajustarle  primero. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no  be  meoesler  yo. 

ESCENA  XVm. 

DON  LOPE.— Dicuos. 

DON  LOPE. 

Aquí  entró  el  criado,  ciclos; 
Don  Juan  de  Toledo  vive 
En  esta  casa.  ¡Qué  veo ! 
Kl  hombre  con  quien  reñí 
¿No  es  aqueste  caballero?— 
¿Sois  vos... 

DON  DIEGO. 

No  vais  adelante, 
Porque  entre  los  dos  tenemos 
Vn  duelo  acetado  ya, 

V  DO  hay  lugar  para  el  vuestro. 

DON  LOPE. 

Si  él  es  el  que  yo  presumo. 
Mi  venganza  es  lo  primero; 
Que  el  mío  es  duelo  de  honor. 

DON  DIEGO. 

\o  hay  calidad  en  los  duelos ; 
F.l  que  primero  se  aceta 
Se  lleva  el  primer  derecho. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  soy  el  que  pensáis. 

DON  LOPE. 

Poesmataréle. 

DON  DIEGO. 

Teneos; 
Que  he  de  ponerme  á  su  lado. 

DON  FÉLIX. 

Salgamos  al  campo  luego, 
Pues  estamos  dos  á  dos. 

MANZANO. 

No,  Señor,  qne  yo  soy  cero, 
Y'  no  bago  número  aqiii. 

DON  FÉLIX. 

Venidme  los  dos  siguiendo. 
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ESCENA  XIX. 

DONJUÁN.  — Dichos. 

DON    JUAN. 

Atn  lado  está  mi  espada; 
¿Dónde  vas,  hijo?  ^yue  es  esto? 

DON  LOPE. 

iQué  e;  lo  q:;e  miro!  Pues¿vos 
Sois  don  Félix  de  Toledo? 

DON  FÉLIX. 

Yo  soy. 

MANZANO. 

U2S  bá  de  treinta  aOos. 

DON  LOPE. 

Pues  mejor  está  mi  empeSo. 

ESCENA  XX. 

DOJ?A  LUISA ,  LEONOR.  —Ótenos. 

DOÑA  LUISA. 

Leonor,  que  he  de  llegar  tarde 

A  avisarla,  voy  temiendo... 

Mas  i  ay  Dios !  ¿qué  es  lo  que  miro? 

DON  DIEGO. 

Hermana,  ¿tú  aqui?  ¿Qué  es  esto? 
¡AU  traidora! 

DON  LOPE. 

fieporiáos, 

Y  advertid,  señor  don  Diego, 
Que  es  mi  esposa  doña  Luisa, 

Y  á  mí  me  viene  siguiendo. 

DON  IlIECO. 

Siendo  asi,  á  mi  me  está  bien. 

DON  FÉLIX. 

Don  Lope,  si  vuestro  empefio 
Conmigo  es  por  vuestra  hermana, 
Yo  os  respondo  con  lo  mesmc. 
Pues  doña  Ana  es  ya  mi  esposa. 

DON  LOPE. 

De  albricias  deste  suceso, 
Os  doy  los  brazos,  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Y'o  de  hermano  los  aceto. 

DON  DIEGO. 

Pue."!  si  esto  llega  á  esie  estado, 
también  yo  mi  queja  dejo, 

Y  quedo  mejor  que  lodos. 
Pues  que  me  quedo  soltero. 

DON    JUAN. 

Pues,  Señora,  salid  vos. 

ESCENA  XXI. 
DOSA  ANA ,  LNÉS.  —  Dicnoj. 

DOÑA  ANA. 

A  dar  i  mi  amado  dupño 
Toda  el  alma  en  un  abrazo. 

DOÑA  LUISA. 

Dulce  fin  á  tanto  riesgo. 

INÉS. 

¿One  está  ya  todo  ajustado? 
Señores,  corrida  quedo 
De  que  no  se  baya  sabido 
Que  yo  tracé  esle  embeleco; 

Y  enga  á  noticia  de  todos. 

MANZANO. 

Toca,  embustera,  esos  baesos. 

DON  FÉLIX. 

Y  si  logra  vuestro  aplauso, 
Aqui  acaba  El  Caballero. 


I 
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EL  PARKCIÜO  EN  LA  CORTE 


PERSONAS. 


DONFEBffANDODERIDERA.    I   DONDIEGO. 
DON  LOPE  LUJAW.  DOKa  InES. 

DON  LUIS.  I  DOÑA  ANA. 


LEONOR ,  criada. 

DON  FÉLIX. 

DON  PEDRO  LUJAN.vif/o. 


TACÓN,  criado,  ¡radon, 
LAINLZ,  vejete. 
UN  CARTERO. 


La  escena  es  en  Uadriá. 


JORNADA  PRIMERA. 


CMf. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO  t  TACÓN,  de  camino. 

DON    FERKA^fDO. 

No  Ti  Diajer  mas  lermosa. 

taco:». 
SeBor ,  ¿has  perdido  el  seso! 

DON   FERNANDO. 

Qne  fuera  poco  confieso, 
Seguii  bizarra  y  airosa 
En  aquella  iglesia  enlró, 
Llevándume  ir.is  su  brio 
Los  ojos  T  el  albedrio. 
¡Qué  linda  mano  sacó 
A  la  pilal  donde  infiero 
Que  de  amor  la  ardiente  fragua 
Quiso  aviTar  con  el  agua. 

TACÓN. 

Pues  i  era  hisopo  de  lierreroT 

DON  FERNANDO. 

Era  i  una  azucena  i(;nal. 
Era  un  crislal  cada  dedo  , 
Que  sacudiéndole... 

TACÓN. 

Quedo; 
Qne  se  quebrará  el  cristal. 

DON    FERNANDO. 

Por  aquí  Teñir  la  tí; 
Pues  en  la  iglesia  hay  sermón, 
Vo  be  de  esperarla,  Tacón, 
Por  si  TueUe  por  aquí. 

TACOS. 

i  Es  de  Teras ,  ó  es  uu  poco 
De  culebra? 

DON  FERNASDO. 

4Eslás  sin  liooT 
i  Yo  burlarme? 

TACÓN. 

Lo  imagino. 
Por  no  pensar  que  estas  loco. 

DON    FERNANDO. 

iLocora  es  el  alborozo 
De  tan  divinos  amores? 
taco:». 
¡Virgen  de  Regla!  Señores, 
Este  caballero  mozo. 
Que  hny  se  apea  en  esta  villa. 
Es ,  porque  vean  su  quimera  , 
Don  Fernando  de  Ribera , 


•  Rerandiclon  qae  bixo  HouTO  de  tü  eo- 
Dedií  £'  Psrecidt. 


De  los  guapos  de  ScTilIa. 
Ili.o  allá  algún  desatino, 

Y  huyendo  el  riesgo  al  proceso, 
Como  le  cogió  el  suceso 

Nos  pusimos  en  camino. 
Cuantas  prendas  y  dineros 
Truia  el  desvenlnrado, 
llüSta  Madrid  ha  gastado; 
Con  que  llegamos  en  cueros. 

Y  acabados  de  llegar 

Aesla  calle  (que  entre  tantas, 
La  llaman  de  las  Infantas), 
Porque  se  vino  á  apear 
Donde  el  mozo  ha  de  vivir 
De  las  muías,  sin  tener 
Con  qué  almorzar  y  comer, 
Ni  saber  dónde  dormir, 
NI  amigo  que  ir  á  buscar, — 
De  una  dama  que  ha  encontrado 
Dice  que  se  ha  enamorado , 

Y  que  la  quiere  esperar. 
Pues  á  mi  el  toro  de  Europa 
Me  espere ,  si  yo  aquí  mas 
Parare. 

DON     FERNANDO 

Ten, ¿dónde  vas? 

TACOn. 

A  un  conTento. 

DCt  FERNANDO. 

¿Aqué? 
TACOS. 

A  la  sopa. 

DOn   FERNASDO. 

Después  de  saber  quién  es, 
Para  eso  hay  tiempo. 

TACon. 

Eso  niego; 
Comamos  antes ,  que  luego 
Cualquiera  cosa  es  después. 

DON  FERNANDO. 

Si  no  sé  dónde  posar, 
¿Dónde  hedeirt 

TACOS. 

Perderé  el  seso; 
Pesia  mi  alma ;  puc: ;,  por  eso 
Te  paras  á  enamorar? 
:  Aquí  a  una  dama  tan  ancha 
En  ayunas  has  de  hablar? 
¿Vas á obligarla  á  pecar, 
O  á  sacarla  al¡.'una  manchaT 
Vo,  en  viéndome  sin  un  sueldo. 
De  enamorar  me  retiro ; 
Que  en  ayunas  un  suspiro 
Es  lo  mismo  qtie  un  regüeldo. 

DOS  FERNANDO. 

Annqne  el  pensar  me  lo  impida  , 
Que  es  locura,  he  de  saber 
Quién  es  la  mejor  mujer 
Que  be  Tisto  eo  toda  mi  vida. 


TACOS. 

En  Madrid,  si  al  ri'dcdnr 
De  esie  barrio  vueltas  das. 
Ciento  y  cincuenta  hallaras 
Que  te  parezcan  mejor. 
¿  No  ves  que  en  esta  niateria 
He  cualquier  ciudad  de  allá 
Vienen  las  damas  acá. 
Como  muías  á  la  feria? 

DON  FERNANDO. 

Pues  nada  que  hacer  tenemos. 
No  he  de  perder  la  ocasión. 

TACOS. 

Paes  si  esto  es  resolución , 
Esperemos. 

DOS  FERNANDO. 

■    Esperemos. 

TACOS. 

Y  ya  que  hemos  de  esperar 
Mientras  se  acaba  el  sermón , 
I.  No  me  dirás  la  ocasión 
Que  á  esto  te  pudo  obligar? 
¿Cómo  han  sido  tus  fortunas , 

Y  á  qué  en  Madrid  has  entrado? 
Reriereme  tu  cuidado; 

Que  aun  deso  estoy  en  ayunas. 

DON  FERNANDO. 

Oye,  Tacón,  mi  desdicha. 
Ya  que  es  preciso  el  sabella. 

TACOS. 

Pues  me  desayuno  en  ella, 
Dila,  y  hágote  salchicha. 

DON  FERNANDO. 

Ya  sabes  cómo  en  Sevilla 
Murió  mi  padre  don  Pedro 
De  Ribera,  á  quien  mi  hermana 
Doña  Ana  y  yo  los  trofeos 
De  su  sangre  y  sus  hazañas 
Heredamos  á  su  aliento , 
Con  mas  de  cien  mil  ducados. 
Que  no  fué  el  n.enor  entre  ellos. 
Yo,  que  quedé  mozo  y  libre , 
Rico  y  noble,  y  no  muy  cuerdo , 
Seguía  entre  mis  locuras 
La  vana  opinión  de  aquellos 
Que  piensan  que  está  el  decoro 
En  sobras  del  lucimiento, 

Y  gastan  lo  que  heredaron 
Como  bien  que  no  adquirieron. 
Pasado  el  año  del  luto , 

Que  se  pasa  recibiendo 
Pésames,  cuentas,  cobranzas 

Y  muchos  casamenteros. 
Eché  carrozas ,  libreas. 
Calas,  dando  en  el  dinero 
Como  si  fm  no  tuviera ; 
Que  el  que  no  llenó  el  talego. 
Como  no  le  vio  vacio. 

Cree  que  ha  de  estar  siempre  lleno. 
Andaba  entonces  tan  Tana, 
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Tan  necio,  loco  y  soberbio. 
Cue  p<.'ní;il)a  yo  que  honraba 
Al  que  qnilalía  el  sombrero, 
i  yue  nciedail !  Porque  en  ser 
iluv  corles  un  caballero 
^'üi;aíla  nada;  y  en  dar 
Su  iiac¡en<la  á  vanos  empleos, 
Giisia  (I  lionor,  pues  se  quita 
l'aia  adelaiUe  el  respeto; 
Que  :il  pobre,  aunque  noble  sei, 
Miran  todos  con  desprecio. 
La  hacienda  hoy  es  calidad , 
La  cortesía  es  un  viento, 

V  el  que  la  excusa  por  verse 
Lleno  de  galas  y  excesos. 
Es  necio,  soberbio  ú  simple; 
Pues  es,  trocando  los  frenos, 
Pródigo  de  lo  que  es  mucho, 
De  lo  que  es  nada  avariento. 
l)e  aquellos  era  50  entonces, 
Que  de  mirarlos  con  ceño 

O  sin  ól  hacen  ofensa  , 

V  traen  en  la  visla  el  duelo. — 
Esta  es  graciosa  locura , 

Pues  quieren  los  que  hacen  esto 

Saber  lo  que  el  otro  calla , 

Conslruvéndole  el  silencio. 

Si  á  mi  no  me  dice  nada , 

Aunque  él  se  ofenda  allá  dentro  . 

;,Por  (jué  be  de  hacer  yo  i  mi  ei..;;) 

La  lengua  de  su  secreto? 

Demás  de  que,  si  él  oculta 

Algún  rencor  en  su  peclio, 

Vano  antes  y  agradecido 

Oue  ofendido  estarle  debo ; 

Pues  si  con  causa  ó  sin  ella 

Tiene  su  enojo  encubierto, 

I]  de  temor  me  lo  encubre, 

O  lo  calla  de  respeto.  — 

Con  esto  me  hice  malquisto. 

Tanto,  que  ya  á  los  enipeüüS 

Les  sobraba  mi  ocasión  , 

Porque  me  buscaban  ellos. 

Todo  el  dia  era  pendencias, 

\  como,  gracias  al  cielo. 

Tan  bien  heredé  á  mi  padre 

Las  manos  como  el  dinero, 

Siempre  yo  fui  el  retraído, 

\  los  heridos  los  presos; 

Que  en  t  niendo  un  hombre  fama 

De  osado,  mata  sin  riesgo, 

Porque  siempre  la  justicia 

Acude  a  prender  al  muerto. 

Salí  bien  de  todas  ellas, 

Pero  pobre,  á  poco  tiempo; 

Que  como  de  mis  delitos 

Tuvo  la  culpa  el  dinero. 

También  él  pagóla  pena, 

y  al  cabo,  de  todos  ellos 

Quedé  libre,  pero  pobre  ; 

Que  un  mozo  rico  y  travieso 

ts  como  lienzo  en  lejia. 

Que,  aunque  mas  se  ensucie  el  Ilsir 

Se  limpia  allí .  mas  tand)ien 

Se  rompe.  Yo  fui  lo  mcsmo; 

Porijue  mientras  me  duró 

Tara  lavar  mis  excesos, 

Con  la  lejia  del  oro 

Quedé  limpio  y  rolo  á  un  tiempo 

Cesaron  libreas  y  coche ; 

No  creerás  el  sentimiento 

Con  (jue  en  esla  descalcez 

Knire  en  los  años  primeros. 

V  cuando  mas  lo  sentí. 

Fué  cuando,  tras  haber  hecbo 
Tanlo  ruido  con  lacayos 
ti  dia  de  coche  nuevo. 
Se  vio  andando  á  pié,  obligada 
Mi  vanidad  por  su  empeOo, 
A  firevenir  de  zapatos. 
Papeles  para  el  invierno. 

V  esto  DO  fué  lo  peor, 
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Sino  que  con  el  dinero 
Perdi  la  comodidad, 
I'ero  no  el  arrojamicnto. 
Proseguí  mis  travesuras 
De  modo,  que  fui  el  objeto 
Del  rigor  de  la  justicia, 

Y  ya  con  mas  propio  riesgo ; 
Que,  como  quedé  desnudo, 
l,as  lieridas  del  proceso, 

r,n  pasando  del  vestido. 
Es  fuer/.a  entrar  en  el  cuerpo. 
De  estos  forzosos  temores 
llesulló  el  no  estar  atento 
Al  cuidado  de  una  hermana 
Moza,  hermosa  y  con  empeño* . 
Kn  que  yo  misino  la  puse 
Con  mis  locos  desaciertos. 
Pues  ella  viviendo  sola , 

Y  yo  en  mi  retraimiento. 
Quedó  sin  guarda  mi  honor, 
y  este  tan  justo  recelo 

Me  llevaba  allá  las  noches. 
Con  temor  de  algún  exceso. 
Que  halló  después  mi  desdicha. 
Pues  una  noche  (aquí  el  pelo 
Se  me  eriza),  no  te  espante, 
Que  este  fué  el  lance  primero 
Que  en  mi  pecho  caber  pudo 
De  veras  un  sentimiento , 
Porque  á  todos  los  demás 
Mi  condición,  cujoexiremo 
Es  bacer  chanza  de  todo. 
Nunca  dio  lugar  adentro. 
Llevado  pues  una  noche 
Del  cuidado  de  mis  celos , 
ICntré  por  la  puerta  falsa 
De  un  jardín ,  cuando  al  encuentro 
Un  hombre,  que  la  aguardaba, 
Me  salió  osado,  diciendo  : 
«Caballero,  vuelva  atrás.» 
C.nál  se  quedarla  mi  aliento 
Mira  tú,  considerando 
Que  al  irá  mi  casa  veo 
Quien ,  ya  como  dueño  della , 
Me  trató  con  tal  desprecio. 
itj.Quién  lo  dice?»  pregunté. 
«Quien  tiene  orden  de  su  duefio 
i'ara  guardar  esta  puerta. — 
Pues  yo  del  mismo  la  tengo 
Para  saber  quién  sois  vos ,» 
Le  dije.  «No  la  obedezco,» 
Me  respondió.  Repliquéle: 
«Pues  de  otra  usare  que  tengo 
Para  mataros  y  entrar, 

Y  quemar  cuanto  este  dentro.» 
A  esto  respondió  su  espada, 

Y  al  ruido  de  los  aceros 
Salió  otro,  que  dentro  estaba; 

Y  contra  mí  los  dos  puestos, 
Me  tiraron  de  lo  lino. 
Mejóreme  yo;  mas  esto 

De  pintarte  la  pendencia, 
Ya  pienso  que  estoy  riñendo, 

Y  no  puedo  hacerlo  á  espacio. 
Acercábanse,  y  matólos: 
Uno  cayó  sin  hablar. 

El  otro  quedó  pidiendo 
Confesión;  y  yo,  ofendido. 
Pasé  por  encima  de  ellos 
A  buscar  mi  aleve  hermana. 

Y  su  cuarto  discurriendo. 
En  toda  la  casa  hallé 
Sino  de  mi  voz  el  eco; 

Que  huyó  sin  duda  el  peligro. 
Avisada  del  estruendo. 
Viendo  incierta  mi  venganza, 

Y  tan  preciso  mi  riesgo , 
Que,  aunípie  pudiera  salvarme 
Por  lo  honrado  del  empeño. 
Ya  el  cúmulo  de  mis  causas 

.  Me  hallaba  sin  el  respeto 
'  Del  oro  (que  fué  mi  escudo. 


O  mis  escudos  lo  fueron); 

Y  que  mi  hermana  tendría 
El  sagrado  de  un  convento; 
Público  mi  deshonor. 

Mi  venganza  sin  remedio. 
Pues  tomando  la  que  pude. 
No  me  la  dio  entera  el  cielo,— 
A  huirse  determinó 
De  nd  afrenta  mi  desvelo.    ^ 

Y  hallándote  á  tí  en  la  calle. 
Sin  referirte  el  suceso , 

Del  modo  que  nos  hallamos, 
Sin  prevención  ni  dinero. 
Nos  pusimos  en  camino, 

Y  hoy  en  la  corle  nos  vemos 
Sin  arrimo,  sin  amparo. 
Pobres,  sin  conocimiento, 
Sin  albergue  ni  esperanza 
De  tenerle.  Esto  prevengo 
Para  que  cuando  me  ves 
Arrebatado  y  suspenso 

De  una  hermosura  que  he  visto, 

Y  estando,  como  me  veo. 
Desvalido,  esta  pasión 
llalla  lugar  en  mi  pecho, — 
Tú  con  tu  donaire  añadas. 
Para  remate  del  cuento, 

A  todas  estas  locuras 

Lo  que  me  está  sucediendo. 

TACÓN. 

¡Jesús mil  veces,  Jesús! 

i  Si  trayendo  ese  veneno 
En  el  cuerpo ,  sin  matarte , 
Ha  entrado  amor  en  tu  pecho, 

i  Digo  que  ya  no  me  admiro 
De  que  no  reviente  luego 
Quien  bebe  agua  tras  tocino. 
¿  Habrá  algunos  en  Toledo 

:  Que  te  igualen  la  locura  ? 

D0>'    FER>AND0. 

Yo,  Tacón,  te  la  couGeso. 

TACÓN. 

¡  Un  loco  hay  que  dice  que  es 
'  El  Papa,  y  el  Uey  su  suegro, 

Y  que  está  canonizado 
Noventa  veces.  Mas  esto 

,  íQué  va  que  no  pesa  tanto 
1  Como  esto ,  aunque  tenga  el  peso 
Una  que  vende  besugos  í 

DON    FERNANDO. 

Las  locuras  (]ue  yo  he  hecho 
i  Todas  han  sido  á  este  tono. 

i  TACÓN. 

:  Ya,Seiíor,  que  aquí  nosTemoSi 
Tú ,  que  otra  vez  has  estado 
Aquí,  si  mal  no  me  acuerdo, 

i  ¿  (jué  barrio  es  este  en  que  estatnost 

I  DON   FERNANDO. 

Los  Capuchinos  son  estos 
Déla  Paciencia. 

TACOn. 

Sin  duda 
Se  me  ha  metido  en  el  cuerpo , 
Pues  te  he  podido  sufrir. 
¿Y  esla  iglesia? 

ESCENA  IL 

DON  DIEGO ,  que  observa  retirad».  — 
Dichos. 

don  fernando. 
El  Caballero 
De  Gracia ,  y  esta  la  calla 
De  la  Reina. 

TACÓN. 

Estáte  quedo, 
SeQor,  porque  be  rei'arado 


Onf  «iniel  ^om^rf  (fof  ísti  atento 
1  e  ba  estado  mirando  mucbo. 

D0.1   FERXAKUO. 

No  le  conozco,  ni  pienso 
Que  otra  Tez  le  vi  en  mi  vida. 

TAC05. 

Aei  Tiene;  ponte  al  sesgo , 
Por  si  es  algo  de  cuidado. 

D01  Ditco-  {Aprojiíndndose  ' 
¿Sí  es  él?  Kl  es,  ó  estoy  cicco. 
Pucí  iiué  dudo?  El  es  sin  duda. 

nOM    lEDNA^DO. 

¡Mandáis algo,  cahalleroT 

DOM  DIEGO. 

En  la  Toz  le  he  conocido.— 
jDoa  Lope  amigo? 

taco:». 

¿Qué  eiesto' 
noy  rir.co. 
iSIn  a\i»arme  ,  en  M.idrid 
booLopede  Lujan?  ¡  Cielos' 

TACÓN. 

Tú  lo  eres,  por  si  es  pulla. 

Do;i  FERI^AnOO. 

¿Ilablais  conmigo? 

Don  DIEGO. 

;  F.so  es  bncno ! 
Al  cabo  de  catorce  a  ños , 
Que  os  JK  'gué  en  las  Indias  ronerto  , 
Sin  halier  i  vuestro  pnilre 
Üadn  aviso  en  tanto  liempo; 
Habiendo  agora  venido, 
it'.on  tan  ingrato  silencio 
Os  queréis  disimular? 

nON   FEHRASD0. 

Caballero,  uo  os  entiendo. 

DON  DIFCO. 

Pues  no  tenéis  que  encubriros. 
Fiado  en  loque  iiabrán  liecho 
Los  años ;  que  aun  liOT  estáis 
Como  05  fuisteis,  vive  el  cielo; 

Y  cuando  vuestro  semblante 
Ño  os  manifestara,  el  eco 

De  vuestra  voz  no  pudiera 
Eogañarme. — ¿Venis  bueno? 

nov  rrrtvTO. 
jQué  es  esto,  Taron? 

TACÓN. 

Rey  mió, 
;Da  nsted  de  almorzar  con  esot 
Porque  estamos  en  avunas, 

Y  el  cómo  se  da  comieudo. 

DON  r^BNA^DO. 
Mirad  que  estáis  engañado. 

DON  OIKCO. 

Don  Lope  amigo,  ¿qué  es  esto? 
>'o  le  deis  i  mi  memoria 
Tal  desagradecimiento. 
Mirad  (|ue  a  tiempo  venís 
Que  vuesiiopadre  don  Pedro 
Ha  bereil;i(lu  a  vuestro  tío, 

Y  tiene  solo  en  dinero 

Uas  de  ochenta  mil  escudos. 

TACÓN. 

¡  Ay  Dios !  ¿Luego  es  muerto  el  ■■  iejo? 
Uaüiue  un  abrazo  en  albricias. 

DON   PEBNANOO. 

Tente;  iqué  haces,  majadero? 

taco:». 
¿Qué  he  de  hacer?  Mi  amo  es  don  L^pe 
í-oñor,  que  lo  está  ungiendo 
Por(|ue  viene  por  la  posta, 

Y  (|uiere  estar  encubierto 
Hasta  que  llegue  la  ropa, 

Por  00  ir  i  su  padre  eo  eneros. 


El  PARECIDO  EN  LA  CORTE. 

DON  DIEGO. 

Pues  fcvn  no  le  lie  conocido? 

TACÓN. 

I  Claro  está;  ¿no  se  está  viendo 
Que  es  Lope  hasta  las  cntraiíai? 

I  DON  DIEGO. 

.  Dadme  los  brazos. 

D0^   KknNANOO. 

¿Qué  es  estol 

TACÓN. 

nombre  del  diablo,  ¿qué  quieres. 
Va  (le>l)iiclij(lu  il  secreto? 
Si  saben  que  va  eres  l.ope, 
¿Qué  sirve  hacerte  Lorenzo? 

DON  DIEGO. 

Don  Lope,  por  vuestra  vida. 
No  dilatéis  el  consuelo 
A  vuestro  (adre,  que  juzgo 
Que  le  haga  mozo  el  comento. 
Mas  esperud  :  que  á  la  vuelta 
De  a(]uella  calle  le  dejo, 

Y  quiero  ir  por  las  albricias. 

No  os  vais,  por  Dios;  que  ya  vuelvo. 
{Vate.) 

ESCENA  IIL 

DON  FERNANDO,  TACÓN. 

taco:». 

;.SeñorT 

do:»    FERNANDO. 

¿Qué  dices,  Tacón? 

TACÓN. 

(,>ue  nos  viene  i  ver  el  cielo 
t'.on  ochenta  mil  ducados; 
Fingele  este  indiano  muerto. 

DON   FERNANDO. 

I'ues,  loco,  ¿cómo  es  posible? 

TACO>. 

Pues  ¿en  esto  hay  alpun  riesgoT 
íu  eres  á él  tan  parecido , 
Que  dice  que  aun  en  el  eco 
He  la  voz  eie;  el  mismo; 
Ueste  caso  Ik.v  mil  ejemplos . 
Que  hau  sucedido  en  el  mundo. 

DON    FERNANDO. 

Pues  si  yo  darle  no  puedo 
Razón  de  ninguna  cosa 
De  su  casa,  ;iunque  me  veo 
De  modo  que  lo  intentara , 
A  poder  tener  electo, 
Siquiera  por  albergarme 
Hasta  encontrar  algún  medio 
De  vivir,  ¿cómo  ba  de  ser? 

TACÓN. 

Pues  ¿para  qué  esel  ingenio? 
¿Hay  mas  de  decir  <iue  vienes 
Cansado, y  que  te  bagan  luego 
La  cama,  y  comer  muy  bien, 

Y  cenar  del  tenor  mesmo? 

Y  si  te  preguntan  algo. 
En  bailándolo  en  empeño. 
Dar  respuestas  generales , 

Y  suspenderlos  con  esto 
Por  boy,  basta  que  mañana 
Busquemos  otio  remedio? 
Comámosle  de  una  vez 
Medio  lado  á  ¡iquesie  viejo; 
Que  no  es  bodegón  su  casa. 
Que  han  de  pedimos  dinero. 

Y  aunque  se  sepa  el  engaño, 
Señor,  cerremos  con  ellos ; 
Que  auáata  fortuna  juiat. 

D0>   riRNANDO. 

¿Quieres  creer  que  no  me  atrevo? 
Que  yo  de  poder  me  holgara. 
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1  TACÓN. 

I  Pues  TOS  aqnl  un  bravo  cuento  : 
;  Vamos  y  ahilémonos  hoy; 

Ouc  si  se  supiese  luego, 

.Nos  llevará  a  un  hospital, 

Y  allíi  lauíbicii  comeremos. 

I  DON   FCRNANUO. 

No  te  canses;  que  es  locura. 
¿Qué  me  miras? 

TACÓN. 

I  Te  estoy  viendo: 

I  Vive  Dios,  que  eres  don  Lope, 

Y  tu  no  (e  acuerdas  dello. 

DON    FF.H>ANDO. 

Calla  ;  que  ya  se  ba  acabado 
El  serinon  ,  y  van  saliendo 
Las  mujeres  de  la  iglesia. 

TACÓN. 

I  /.Agora  acuerdas  con  csloT 
Mas  ,  sermón  de  capucbiuo 
I  Suele  ser  largo. 

I  DON  FERNANDO. 

Y'a  veo 
A  la  dama  que  esperaba. 

TACÓN. 

I Ob,  lleve  el  diablo  sus  huesos! 
Yo  apostaré  que  por  ella 
Aqueste  lance  perdemos. 

ESCENA  IV. 

DONA  INÉS  t  LEONOR,  con  maníM. 
—  Dichos. 

D0.>ÍA  INÉS. 

Tápate,  Leonor;  que  aquí 
Aun  está  acpiel  caliallero 
Que  nos  siguió  basta  la  iglesia. 

LEONOR. 

Calan  es. 

DO^A  in£s. 
Y'  muy  discreto; 
Que  nos  dijo  dos  donaires 
De  buen  gusto  y  muy  á  tiempo. 

DON  FERNANDO. 

Yo  quiero  llegar  á  hablarla. 

TACÓN. 

¡Que  haya  hombre  que  tenga  allanto 
De  enarñorar  en  ayunas! 
Yo  no  he  acertado  re(|uiebro 
En  mi  vida  hasta  tomar 
Aguardiente  por  lo  menos. 

DON  FFRNANDO. 

Señora ,  por  una  prenda 

Que  me  habéis  llevado,  c.epero 

Desdo  que  os  dejé  en  la  iglesia. 

DOÑA  INÉS. 

¿Prenda  yo? 

do:»   FERNANDO. 

V  de  mucho  precia 

DOÑA  i>£s. 
¿Cuáles  la  prenda? 

DON   FERNANDO. 

Los  ojos; 
Que  me  habéis  dejado  ciego. 

tacon. 
Es  cierto,  y  por  eso  lienta. 

DOÑA   INÉS. 

No  creáis  que  yo  os  los  llevo. 

tacón. 
Mire  usted  bien  en  la  manga. 

DOÑA  INÉS. 

Dien  sé  yo  que  no  los  tengo. 


TACÓN. 


Yo  veo  tino. 
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doSa  «és. 
Pues  no  hay  oiro. 

TACOIt. 

No  es  mu;  malo ;  que  en  efecto 
Mas  vale  tuerta  que  ciega. 

DON  FERXAMDO. 

;  Daréis  licencia  al  deseo 

Ue  que  os  diga  adonde  están? 

DOÑA  INÍS. 

Todo  será  perder  tiempo. 
(Bajan  la  voz.) 

TACOM. 

Y  usted  ¿me  dará  un  oido 
Queme  lleva?  ¿No  habla?  ¡Bueno! 
Yo  sin  oido  estoy  sordo, 

Usted  muda,  mi  amo  ciego; 
Con  que ,  ciego,  sordo  y  mudo , 
Kntre  todos  tres  hacemos 
Ei  diablo  de  la  Cuaresma. 

LEONOB. 

Muy  bien  y  muy... 

TACOS. 

Pues  ¿qué  es  esto? 
riabló  el  buey,  y  dijo  mü. 

DOÑA  INÉS. 

Para  el  agradecimiento 
De  esa  voluntad,  que  acaso 
Fingis,  basta  en  mi  el  exceso 
De  escucharos  en  la  calle ; 
Que  yo  no  acostumbro  hacerlo. 
\'  os  ruego  que  aqui  os  quedéis; 
Que  no  soy  mujer  que  puedo 
Ir  de  nadie  acompañada. — 
Vén,  Leonor. 

DON  FERRANDO. 

¿Podré  alómenos 
Sepniros ,  para  saber 
En  qué  casa  el  alma  dejo? 

DOÑA  INÉS. 

El  que  la  sepáis  ó  no, 

No  os  será  de  algún  provecho. 

Haced  lo  que  os  diere  gusto. 

TACÓN. 

j  A  quién,  digo,  seguiremos  ? 

LEONOR. 

¿Seguir  i  quién? 

TACOH. 

A  ese  brio. 

LEONOR. 

Sígale;  mas  es  mal  pleito. 

{Vasecon  doñaluit.) 

DON  FERNANDO. 

Y'o  be  de  ir  tras  ellas.  Tacón. 

TACÓN. 

¿Estás  loco?  Vive  el  cielo, 
Que  echan  un  tufo  á  doncellas, 
Que  penetra  basta  los  sesos. 

DON   FERNANDO. 

Voy;  DO  las  pierda  de  vista. 

ESCENA  V. 
TACÓN. 

Señores,  el  caballero 
Del  Febo  era  patarata 
Con  este  hombre ;  el  juicio  pierdo. 
¿Habrá  en  los  nominativos 
Caso  como  este?  Mas  ¡cielos! 
El  que  hizo  á  mi  amo  Lujan 
(Que  es  maestre,  á  lo  que  pienso, 
be  la  orden  de  Lujanes) 
Se  viene  hacia  mí  derecho; 

Y  un  viejo  de  poco  acá , 
Que  no  há  tres  dias  que  es  viejo: 
Don  Pedro  se  ha  de  llamar ; 
Por  ei  inl^orta ,  estoy  en  ello. 


{Vate.) 


ESCENA  VI. 

DON  PEDRO,  DON  DIEGO.— TACÓN. 

DON  DIEGO. 

Aqui  le  dejé  bá  un  instante. 

DON  PEDRO. 

Estoy  loco  de  contento ; 
¿Mi  hijo  don  Lope  está  vivo? 

DON  DIEGO. 

Este  es  el  criado. 

TACÓN.  {Ap.) 

A  ellos. 

DON  PEDRO. 

AiBigo,  ¿servis  á  Lope? 

TACÓN. 

¿  Qué  modo  de  hablar  es  eso , 
€Servis  á  Lope?»  Qué  es  Lope? 
;,  Tengo  yo  semblante  ó  gesto 
De  criado  de  poeta? 

DON  PEDRO. 

¿No  me  entendéis? 

TACÓN. 

Ya  lo  entiendo. 
Mi  amo  no  es  Lope,  rey  mió. 

DON  PEDÍO. 

Poes  ¿por  qué  respondéis  eso? 

TACÓN. 

Porque  mi  amo  es  don  Lope 
De  Lujan,  mas  caballero 
Que  el  caballero  Danzado. 

DON  PEDRO. 

Pues  dadme  los  brazos  luego. 
Amigo ;  que  es  mi  hijo  Lope. 

TACÓN. 

¿Qué  escucho?  ¿Vos  sois  don  Pedro 
I)e  Lujan? 

DON  PEDRO. 

Si,  amigo  mió. 

TACÓN. 

Los  pies  mil  veces  os  beso. 

DON  PEDRO. 

¿Dónde  se  ha  ido  mi  hijo? 

TACON. 

Aqnf  volverá  al  momento. 
¿Que  vossoissu  padre? 

DON  PEDRO. 

Si. 

TACON. 

¿Queréis  creer  que  aun  no  lo  creo? 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿eso  dudas? 

TACÓN. 

¿Su  padre? 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿por  qué  no  lo  parezco? 

TACÓN. 

Eso,  como  on  huevo  á  otro. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  lo  digo ,  ¿no  es  cierto? 

TACÓN. 

Si  vos  fuérades  su  madre, 
No  pusiera  duda  en  ello. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  Lope  no  me  ha  escrito? 

TACÓN.  {Ap.) 
Aqui  va  perdido  el  cuento. 

DON  PEDRO. 

Y  al  cabo  de  tantos  años 

Que  há  que  noticia  no  tengo 

De  él,  ¿por  qué,  cuando  ha  venido, 


No  fué  á  apearse  al  momento 
A  mi  casa? 

TACÓN. 

¿A  vuestra  casa? 
No  fué  porque...  (.Ap.  Va  di  en  ello'; 
Alúmbreme  Dios  con  bien : 
La  hambre  el  discurso  me  ha  vuelto.) 
Pues  ¿no  sabéis  lo  que  pasa? 

DON  PEDRO. 

Yo  no. 

TACO». 

(Ap.  Alábenme  el  ingenio.) 
Milagro  de  Dios  es  que  boy 
Tengáis  hijo  de  provecho , 
Porque  él  de  vos  no  se  acuerda. 
De  sus  padres  ni  sus  deudos. 
Ni  aun  de  si;  y  si  no  es  por  mi, 
A  Madrid  no  hubiera  vuelto. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿porqué? 

TACÚ.N. 

Yo  há  que  le  sirro 
(Si  habrá)  once  meses  y  medio ; 
Porque  viniéndome  á  España, 
Le  topé  en  la  Habana  enfermo. 

DON  PEDRO. 

¿Deque? 

TACÓN. 

Del  mal  mas  terrible. 
Oigan ;  que  es  raro  el  suceso  : 
A  él  le  dio  una  perlesía, 

Y  della  resultó  luego 

Un  mal ,  que  manía  se  llama. 
De  quien  reliere  Galeno 
Que  quita  la  voluntad, 
.Memoria  y  entendimiento. 
El  lo  perdió  todo  junto ; 
Mas  como  Iraia  dinero, — 
Que  él  ha  estado  en  Filipinas, 
Aunque  no  se  acuerda  dello , 

Y  alia  dicen  que  hizo  cosas, 

Y  treinta  y  dos  mil  progresos. 
Con  muy  grande  bizarría 

(No  ha  pasado  caballero  (b) 
Mas  galante  á  Nueva-España 
Desde  que  allá  llegó  el  credo), — 
Se  curó  en  On.  porque  alli 
Seis  médicos  le  asistieron 
De  cámara. 

DON  PEDRO. 

¿Quédecis? 
¿De  cámara? 

T.ACON. 

Bneno  es  eso; 
También  hay  cámara  allá. 

DON  PEDRO. 

Proseguid. 

TACÓN. 

Sanó  en  efecto , 

Y  á  fuerza  de  medicinas 
Restauró  el  entendimiento. 
Mas  la  memoria  voló, 
Tanto,  que  lué  fuerza  luego 
Enseñarle  á  escribir,  leer, 

Y  basta  el  mismo  Padre  nuestro, 

Y  su  nombre,  que  también 
Se  le  olvidó.  A  compañero 
Ni  amigo  no  conocía ; 

Pues  sus  padres,  volaverunt; 
Todo  el  humor  radical 
Se  le  salió  de  los  sesos. 

Y  en  lio,  perdióla  potencia 
Redonda. 

DON  PEDRO. 

¡Válgame  el  cielo! 


<  Soplido  :  <¡A  vncstra  casi?— N'o  fai...i 
(i)  (Paes  no  pisó  caballero 


Ñola  de  padre;  que  ya 
Pienso  que  (eiiilréis  un  nieto. 
En  lili,  yo,  con  las  iiolicias 
Oue  sus  amigos  me  dieron , 
Supe  (|ue  era  de  Madrid 
üoii  l.o|je,  bijo  de  don  Pedro 
De  Lujan  :  y  |)rf|;unlando 
Por  vos,  de  bevilla  vengo, 
Inlorinado  desle  barrio, 
Donde  ct  nocidos  vuestros 
Me  li^in  (íiii^ido;  que  don  Lope 
También  se  fuera  á  Marruecos, 
Si  se  lu  dijera  yo. 

DO:i  PEDRO. 

i  Que  se  olvidó  de  si  mesmo? 

TACO.I. 

Para  Qrmarme  prei;unta 
Cómo  se  llama. 

OOX  PEDRO. 

Y  ¿remedio 
No  babrá  para  aquese  mal? 

TACÓN. 

Dicen  qne  si ,  con  el  liempo. 

DON  PEDRO. 

Pnc<  aunque  loiln  mi  hacienda 
Se  gaste  al  instante  en  ello. 
Le  he  de  curar,  si  es  posilile. 

TAC0?(.  (.4;».) 
Clávela  de  medio  á  medio. 

OOX  DIEGO. 

De  todo  cuanto  os  ha  dicho 
Es  el  testigo  mi  encuentro, 
Pues  ni  aun  i  mi  me  conoce. 

DOK  PEDRO. 

¡Raro  mal! 

TACOS. 

Es  sin  ejemplo. 

DO:t  PEDRO. 

¿Qoé  remedio  le  aplicaronT 

TACOS. 

El  mas  cDcaz  remedio 
Es  darle  á  comer  muy  bien 
Y  mucho,  porque  el  cerebro 
Con  vapores  reíjalados 
Se  le  vaya  humcüccieodo. 

ESCENA  Vn. 

DON  FERNANDO.  — Dichos. 

DOS  FERSASDO. 

Ya  sé  la  casa ;  en  mi  vida 
Vi  mas  hermoso  portento. 

TACOS. 

Este  es  don  Lope. 

DOS  PEDRO. 

i  Hijo  mió! 
Llega  á  abrararme  al  momento. 
Mp.  El  es  en  talle  y  semblante.) 

DOS  FERSASDO. 

¿Conquián  habíais,  caballero? 

TACOS. 

Mire  usted  si  monda  olvidos. 

DOS  PEDRO. 

Yo  soy  tu  padre  don  Pedro. 

DOS  FERNANDO. 

Y'o  co  os  he  visto  en  mi  vida. 

TACOS. 

¿No  os  lo  dije?  Miren  esto. 

DOS  PEDRO. 

iOne  no  te  acuerdas  de  mi, 
Uijomio? 


EL  PARECIDO  EN  LA  CORTE. 

DOS  FERSASDO. 

Ni  me  acuerdo 
De  TOS,  Di  sé  qué  decís. 

DUS  PEDRO. 

¡Raro  mal! 

TACOS. 

Es  sin  ejemplo 

DOS  PEDRO. 

Yo  soy  tu  padre. 

DOS  FERRANDO. 

¿Qué  padre? 

TACOS. 

Es  como  hablar  adefesios. 
El  mal  que  le  dio  es  tan  fuerte, 
Que  quedó  el  buen  caballero 
Sin  adarme  de  memoria. 

OOS  PEDRO. 

Hijo,  si  ha  querido  el  cielo 
Oue  la  memuria  perdieses, 
Vo  con  mi  amor  le  la  vuelvo; 
Conóceme ,  pues  desde  hoy 
Entro  a  ser  padre  de  nuevo. 

TACOS. 

Este,  Señor,  es  tu  padre; 
Acuérdale.  {Tírale  déla  capa  Tacón. 

DOS   FERSASDO. 

{Áp.  Este  es  enredo 
De  Tacón ;  ;  rara  agudeza! 
Yo  la  he  de  esforzar  con  esto.) 
Señor,  yo  no  sé  quién  es 
Mi  padre ;  y  asi,  no  os  creo. 

DOS  PEDRO. 

Pues  ¿no  basta  saber  yo 
Que  eres  mi  hijo? 

DOS  FERSASDO. 

No  por  cierto ; 
Oue  pues  padre  no  conozco , 
Me  importa  saber  primero 
Quién  es  quien  me  hace  su  hijo. 

DOS  PEDRO. 

Pues  ¿quién  pudiera  emprenderlo, 
Sino  es  quien  fuera  lu  padre  ? 

DOS  FERSASDO. 

Pues  ¿cómo  puede  ser  eso, 
Si  no  os  he  visto  en  mi  vida? 

DO :i  PEDRO. 

Tu  olvido  causa  ese  efecto. 

TACOS. 

Pues  claro  es  que  es  el  olvido. 
(Áp.  Mas  se  han  clavado  con  esto. 
Padre  hay  ya  para  diez  años ; 

Y  si  el  hijo  verdadero 

No  viene ,  para  heredarle. ) 

DOS  FERSASDO. 

Pues  ¿cómo  yo  he  de  saberlo? 

DOS  PEDRO. 

Pues  ¿tampoco  no  me  crees? 

TACOS. 

Lo  peor  de  lodo  es  eso. 
En  los  Artículos  solo 
He  gastado  mes  y  medio 
He  lición ,  porque  los  crea. 

DOS  PEDRO. 

Lope,  hijo,  yo  soy  don  Pedro 
De  Lujan  ;  tu  de  mi  hacienda 

Y  de  mi  casa  eres  dueño  : 
Todo  cuanto  tengo  es  tuyo. 

DOS  FERSASIO. 

Muy  bien  me  está  á  mi  el  creerlo 
Has  yo  no  lo  sé ,  por  Dios. 

DOS  PEDRO. 

Tu  rostro  lo  está  diciendo ; 
Que  aun  lo  veo  en  mi  memorll 
Como  lo  dejaste  impreso. 
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DOS  FERSASDO. 

Pues,  Señor,  dadme  los  pies. 

DOS  PEDRO. 

Los  brazos  ,  y  el  alma  en  ellos , 
Te  daré.  Vamos  á  casa. 

DOS  DIEGO. 

¿No  os  acordáis  de  don  Diego 
Osoriü,  tan  vuestro  amigo? 

UOS  FERSAHDO. 

Todo  roe  parece  sueño. 

DOS  PEDRO. 

Efecto  del  mal  ha  sido. 

TACOS. 

Claro  está  que  ba  sido  efecto. 

DOS  PEDRO. 

Vamos  i  casa ,  hijo  mió; 
No  este  gusto  dilatemos 
A  tu  hermana. 

DOS  FERSASDO. 

¿Tengo  hermana? 

DOS  DIEGO. 

Tenéis  nn  áníjel  del  cielo 

Por  hermana.  Y  ¿también  doUa 

Os  olvidáis? 

TACOS. 

Eso  es  bueno. 
Pues  ¿hade  acordarse  della , 
Siseohidadeslmesmo? 

DOS  PEDRO. 

¡Rara  enfermedad ! 

TACOS. 

Muy  rara. 

DOS  PEDRO. 

Vén ,  y  sabe  que  don  Diego 
Será  su  esposo  y  tu  hermano. 

DOS  FEn^A^DO. 
De  tal  ventura  me  alegro. 

DOS  PEDRO. 

Si ,  hijo  mió,  anda  acá ,  vamos ; 
Y'o  voy  loco  de  contento. 

{Vate  con  don  Diego.) 

TACOS. 

Señor,  ¿qué  dices  del  caso? 

DOS  FEI;NASDO. 

Que  me  ba  admirado  tu  Ingenio, 
Pues  lo  has  dispuesto  de  modo 
Que  el  cogerme  á  mi  de  nuevo 
Tu  industria  lo  ha  acreditado 
Y  me  da  salida  de  ello. 
Pues  con  haberlo  negado 
Quedo  bien  en  cualquier  tiempo. 

{Yate.) 

TACOS. 

Yo  voy  á  hartarme  de  pavo; 

¿Qué  es  pavo?  Viven  los  cielos  , 

Que  me  han  de  traer  capones, 

Pollas,  tortas;  y  á  este  viejo 

Le  lie  de  hacer  con  la  memoria 

Que  pierda  el  entendimiento.    {Van.) 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
ESCENA  VIII 

DOSA  ANA .  con  vestido  humlHt 
y  manió;  L.MNEZ. 

DOÑA  ASA. 

Esta  .  Lalnez,  ha  de  ser  la  casi. 

LAISEZ. 

Si  nsancé  de  aquí  pasa , 

No  la  puedo  seguir;  que  estoy  molido. 

Basta  el  haber  venido 

Siguiendo  i  vusancé  desde  Sevina 
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A  Mndrid ,  sin  traerme  por  la  villa 
Como  callero,  preguntando  casas; 
(Jiie  veii^o  celiando  brasas 
De  los  pies ,  por  mi  vida. 

DO.ÑA   ANA. 

Yo  siempre  agradecida , 

¡.aiiiez.  Ir  estaré  de  la  fineza; 

'Jue  sil  lionrada  nobleza 

\  haberle  yo  elegido 

Para  que  nie  acompañe  me  ha  movido. 

LAÍ\IÍ7.. 

¿rso  nobleza?  Mas  de  alguna  sorra 
Me  lidie  i¡  mi  respeto  en  Cal:. horra. 

DOÑA   AMA. 

(Ap.  ;Ah  cielos,  quién  pensara       [ra, 
Ouedeste  modojoen  Madi  il  me  halla- 
Yque  pudo  doña  Ana  de  lüliera 
Llegar  desta  manera 
A  tener,  desgraciada , 
Por  dicha  el  sercriada 


COMEDIAS  HSCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 

LEONOR.  Puedo  JO  temer  de  mi 

Y  el  picaro  del  criado  Lo  mismo,  siendo  mujer, 

¡tillé  agudo  y  qué  redomado!  Kn  mi  cuarto  recogida 


I  i'or  estos  hombres  me  nuiero. 
I  ¿Hay  cosa  como  escuchar 
I  Una  mujer  a  un  discrelo, 
I  lín  cada  voz  un  conecto? 
■  Estos  hombres  se  han  de  alUSr» 
I  Ouecada  dia  hallarás 
I  Kn  él  gala  diferente; 
,  Y  el  que  es  galán  solameaKS 
Ks  para  un  dia  no  mas. 

;  DOÑA  INÉS. 

I  Que  me  dejó,  le  confieso, 
!  Su  discreción  inclinada; 
I  Mas  una  mujer  honrada 

Pasar  de  aquí  fuera  exceso. 

En  la  que  su  honor  prefiere 

A  su  deseo,  este  amor 

lia  de  ser.  como  la  flor, 


.      ,   ,     ,                           .. ,,  I  Oueen  undianacey  muere 
De  quien  dudando  estoy  que  me  reciba!  ,__ 


>!as,  si.  mi  suerle esquiva 
Permitió  que  mi  hermano 
Encontrase  en  mi  casa  á  ([uien  la  mano 
Me  habia  dado  de  esposo ; 

Y  que  viese  furioso 

Primero  los  indicios  de  su  agravio, 
Oue  pudiese  mi  labio 
Darle  saiisfaccion,.diciendo  que  era 
Quien  honrarme  pudiera , 
Siendo  ya  mi  marido 
Don  Lope  de  Lujan ,  recien  venido 
le  las  Indias  á  España, 
El  que  encontró,  y  con  furia  tan  extraña 
Dejó  muerto  ú  herido; 
Poique  del  no  he  sabido 
Desde  la  infeliz  noche  que  al  estruendo 
Del  riesgo  sali  huyendo. 
Sin  duda ,  pues  no  pudo  mi  noticia 
Descubrirle,  ó  esmuerto  ólajusticia 
Le  ha  preso;  el  menor  mal  es  que  sea 
[cierto. 
Pues  quedo  sin  honor,  si  acaso  es  muer- 

[10. 

Por  las  noticias  que  él  me  habia  dado 
De  quién  era  su  paiire,  me  he  arrojado 
A  venir  á  Madrid,  donde  es  preciso 
Quede  si  es  muerto  ó  no  venga  el  aviso. 

Y  por  saber  en  todo  lo  que  pasa  , 

He  buscado  su  casa  ,  [mana 

Que  me  dicen  que  es  esta.  Aquf  A  su  her- 

Vengo  á  buscar.  ;Ah  infeliz  doña  Ana! 

¡Quién  á  mi  me  dijera 

Que  con  temor  me  viera , 

Como  me  veo  aqui  de  desgraciada, 

De  que  otra  me  reciba  por  criada' ! — 

Pero  ya  de  allá  dentro 

Sale  gente  al  encuentro.) 

Laiuez,  vaya,  espéreme  en  la  calle- 

LAÍNEZ. 

Pues  ya  yo  de  dormirme  tenia  talle, 
¿lia  estado  acaso  vuesancé  basta  agora 
Lu  oración  mental? 

DOÑA  ANA. 

Una  señora 
Que  busco  sale  ya ;  vayase  luego. 

laínez. 
Mas  que  no  tarde  vuesancé  le  ruego, 

Y  no  me  haga  esperar  con  este  frió; 
Que  yo  no  tengo  nada  de  judio.  (Vate.) 

ESCENA  IX. 

DOSa  INtS,  LEONOR.  -DOSa  ANA. 


Leonor, 


DOÑA  INÉS. 

;  galán  forasierol 


•  Til  TCi dlctd  el  poeta: 
•Oc  quo  no  me  rccibao  por  erltti  tt 


LEONOR. 

Yo  también  mi  honor  prefiero, 

Y  muere  también  mi  amor 
En  un  dia  como  la  fior; 
Pero  la  huelo  primero. 

Y  en  efecto,  ¿  ha  de  morir 
Este  amor? 

DOÑA  INÉS. 

Fuerza  ha  de  ser, 
SI  no  be  de  volverle  á  ver. 

LEONOR. 

y  ¿al  verle? 

DOÑA  INÉS. 

No  sé  decir 
Lo  que  haré.  El  gusto  presente  * 
La  que  es  honrada  desprecia; 
Que  quien  mas  promete  es  necia , 
Pues  el  tiempo  la  desmiente. 
Mas  ¿quién  está  aquí? 

DO.ÑA  ANA. 

Señora , 
Una  mnjer  desdichada 
Soy,  del  blasón  informada 
Que  vuestra  casa  atesora. 
Un  riesgo  me  ha  sucedido 
Que'contra  mi  honor  resulta, 

Y  habiendo  de  estar  oculta , 
Vuestro  sagrado  he  escogido. 
Mi  propia  resolución 

Mi  peligro  da  á  entender; 
Pues  lio  lo  puedo  emprender 
Sin  tener  grande  ocasión , 
Cuando  ni  soy  conocida 
Ni  tengo  en  peligro  tanto 
Mas  abono  que  mi  llanto. 
Mirad  pues,  siendo  entendida, 
Si  es  mi  mal  harto  cruel; 
Pues  sin  abono  ú  favor. 
Sé  que  pretendo  un  error, 

Y  healropelladopor  él. 
En  lo  que  os  sabré  servir 
Mientras  mi  estrella  fatal 
Dispone  enmienda  á  mi  mal. 
Podréis ,  Señora ,  advertir, 

Al  cumplir  vuestros  antojos', 
Quién  soy  yo ;  que  mi  pesar 
Agora  no  os  puede  dar 
Mas  testigo  que  mis  ojos. 

DOÑA  INÉS. 

Alzad ,  Señora ,  del  suelo : 
Que  vuestro  hermoso  semblante 
De  quién  sois  prueba  es  bastante; 

Y  pues  vuestro  desconsuelo 
De  mi  se  viene  á  valer. 

No  os  faltaré;  que  aun  aquí 

*  Ed  todos  los  Impresos : 

•  El  riesgo  presento.* 

•  Afol: 

•  Al  tratar  meilro*  deipojoi.» 


Podéis  estar  hasta  que 
Mi  padre  licencia  dé; 
Que  es  justo  que  se  la  pida. 

DO.ÑA  ANA. 

El  logro  os  dé  amor,  Señora , 
Que  vuestra  hermosura  espera. 

LEO.NOn. 

(Ap.  jSies  esta  carantoñera 
De  las  que  se  usan  ahora , 
Que  entran  con  arengas  talos 
í'ara  llevarse  un  vestido 
Debajo  de  otro  escondido, 
Como  zapatos  papales?) 

Y  ¿qué  sabrá  hacer  usté. 
Si  se  compone  la  fiesta? 

DOÑA  ANA. 

En  una  casa  como  esta 
Cuanto  se  ofrezca  sabré. 

LEONOR. 

Y  ¿cómo  ha  nombre? 

OO.ÑA  ANA. 

Luda. 

LEONOR. 

¿Es  la  que  salió  al  corral? 

DOÑA  AN.V. 

De  todo  be  salido  mal. 

LEONOR. 

Pues  esta  muy  bien  salla,»» 
Mas ,  Señora ,  mi  señor. 

DOÑA  INÉS. 

Entraos  á  mi  cuarto  pues 
Hasta  que  os  llame  después. 

DOÑA  ANA. 

Espero  vuestro  favor. 

LEONOR. 

Venga  sin  miedo. 

DOÑA  ANA. 

Me  espanta 
En  todo  la  suerle  mia. 

LEONOR.  (Ap.) 
Pues  á  fe  que  la  Lucia 
No  tiene  ojos  para  santa. 

{Vase  con  doña  Ana.) 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO,  DON  FERNANDO,  DOM 
DIEGO.-DOÑA  INtS. 

DON  PEDRO. 

Entra,  Lope  ,  4  ver  á  Inés; 
Que  es  tanto  el  contento  mió, 
Que  divertido  en  mirarle  , 
Eli  llegar  me  he  detenido. 
{Ap.  El  es  mi  misino  retrato.) 

DOÑA  INÉS.  (.4p.) 
¡Válgame  el  cielo !  ¿  Qué  miro? 
I  Mi  padre  y  el  forastero 
Aqui  con  tal  regocijo ! 

DON  PEDRO. 

Inés ,  abraza  á  tu  hermano. 
Lope  es  el  que  ves. 

DON  FERNANDO.  {Ap.  i  Toton.) 

¿Qué  miro? 
Tacón ,  esta  es  la  tapada 
De  la  iglesia. 

TACÓN. 

¡Bueno,  lindo! 
Eso  es  huevos  y  torre/nos. 

DON  PEDIIO. 

¿Cómo  está  tu  amor  remiso? 
¿Nole  llegas á  abrazar? 


oo.^A  in£s. 
SpKor,  como  no  Ir  he  visto 
Oira  VP7. ,  porque  ól  se  fué 
Sieiiilu  yo  iiiñ:) ,  esto  ha  siJo 
KxtruüJza  Ocl  recalo. 

DON  FEIiMaNDO. 

Yo  soy.  Señor,  el  remiso. 
Dadme  los  l)ia/.ü>  mil  veces; 
Que  el  alma  y  el  alücdrio 
Oi  doy  on  ellos. 

TACO». 

Y  ¿cómo? 
(Ap.  Señores,  ¿quien  habrá  Tiito 
Iluinlire  cmi  Umla  veiiliira, 
Oiieel  ;ilir3/.;ir  si»  |>fligr0 
l'iieila  a  su  il.imn  delante 
De&u  padre  y  su  marido?) 

DON  FEH.NAMpO. 

Pues  ¿cómo  con  tal  tibieza 
Ue  recibes? 

noÑA  ints, 
No  ha  podido 
Tnn  de  repente  con  vos 
Entrar  de  hermauo  el  cariSo. 

00.\  PEDRO. 

El  irá  entrando  después. 
Aleijráos  alinra  .  hijos.  — 
Don  Diei;o,  vamos  los  dos ; 
Que  es  menesli-i'  prevenimos 
Ce  regalos  para  Lope. 

TACO.t. 

Tráiganle  mucho  tocino; 
Que  lOCuiue  brav.unenle. 

DON  DIECO. 

Señora  ,  el  parabién  mío 
recibid  de  la  veiilnia. 

DOÑA  INÉS. 

Yo  como  tal  le  recibo. 

DON  PEDRO. 

Despaes  I.ope  os  le  darS, 
Eii  siendo  (le  Inés  marido. 
Venid  conmigo,  don  Diego. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  á  TaCOfí.) 

Csto  es  malo,  vive  CiUlo. 

TACO» 

Pues  ¿DO  es  peor  para  el  olroT 

DON  PEDIO. 

Inés,  vé  lú  &  prerenirlos 
£1  cual  lo. 

DOÑA  INÉS. 

Ya  le  obedezco. 

DO»  FERDANOO. 

Eeúor,  espera. 

TACÓN.  (.4p.) 
De  olvido 
Cs  menester  algoaíiul. 

DON   FEnNA^DO. 

jAh  Señor! 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  hijo? 

DON  FERNANDO. 

(Cómo  se  llama  mi  hermauat 

OO.N  PEORO. 

Inés. 

(Vase  con  don  Lope.) 

DON  FERNANDO. 

;Ah,sl,Iaéil  Ue  olvido 
Flciimeute. 

ESCENA  XI. 

DON  FERNANDO,  TACÓN, 
DOSa  INÉS. 

SO^A  INÍ9. 

4QuAmequ¡erut 


EL  PAnCCIDO  EN  LA  CORTE. 

DON  FCIINANDO. 

Knlrar  adentro  contigo, 
Y  que  vuelvas  6  abrazarmo. 

DOÑA  iNiis. 
Hermano,  Interés  es  mió. 
Toma  los  brazos  y  el  alma. 

TACÓN.  (Ap.) 
Aprieta ,  plépnete  Cristo, 
Cues  tienes  dispensación. 

DON  rERNA.NOO. 

jMo  quieres  mucho? 

DOÑA  INÍS. 

Te  cstiiso 
Como  hermano. 

DON  FERNANDO. 

Y  ¿no  masdesoT 

DOÑA  \st3. 

Pues  ¿qué  mas? 

DON  FERNANDO. 

Yo  soy  mas  Qco. 
DOÑA  \yti. 
Pues  ¿por  qué? 

DON  FERNANDO. 

Porque  teqaiero... 
DOÑA  l^£s. 
¿Cómot 

DONFfRNANDO. 

Como  á  dueño  mió. 

DOÑA  KtS. 

Paesyoi  ti... 

DON  FERNANDO. 

4 Cómo  me  quieres? 

DO.NA  INÉS. 

No  sé  explicar  mi  cariño; 
Porque  antes  que  como  hermano. 
Como  galán  le  halda  visto. 

DON  FERNANDO. 

Pues  quiéreme  de  ese  modo; 
Que  á  mi  me  pasa  lo  mismo. 

DOÑA  INF.S. 

No  puede  ser. 

DON  FERNANDO. 

¿Por  qué  no? 

DOÑA  INÉS. 

Porque  este  amor  es  distinto. 

DON  FER.NA.NOO. 

Traécale  lú. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  puedo? 

DON  FERNANDO. 

Como  yo  lo  hagoconiigo. 

DOÑA  I.NÉS. 

Yii  quéDn? 

DON  FERNANDO. 

Al  de  quererte. 

DOÑA  INÉS. 

Tiene  eso  mucho  peligro. 

DO»  FERNA.NDO. 

Pues^en  qué? 

DOÑA  INÉS. 

Vamos,  don  Lope. 

DON  FERNANDO. 

Entra  pues ;  que  ya  le  sigo. 
¡Qué  liada  hermana  que  tengo!) 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 
¡  JesDS,  qué  hermano  tan  fino! 

TACÓN.  (Ap.  d  don  Fernando.) 
Bien  puedes  enamorarla; 
Que  lodo  enira  en  el  olvido. 
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Sala  en  eaia  do  doo  Pedro. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  FERNANDO  T  TACÓN,  tutli» 
de  gala. 

DON  FERNANDO. 

Fingir  mas  no  he  de  poder; 
Que  es  mu;  de  veras  mi  amor. 

TACÓN. 

Por  snn  Francisco,  Señor, 
tlueno  lo  eches  á  petder. 
Mira  aquí  cuan  bien  tratado, 
liico,  guian  y  lucido 
Te  traen .  airoso  y  vestido, 

V  ahilo  de  re;;alado; 
Cuando  ayer  los  dos  nos  vimos 
Muertos  tic  huinbre  y  desdichados. 
Tan  de  los  Desamparados, 

Que  sarna  tener  pudimos. 

DON  FERNANDO. 

Si  sé  qno  Inés  me  (|uerr.i  , 
»N()  es  lo  mejor  detlarannc, 
í  logrando  e.sto,  casarme? 

TACÓN. 

¿Sabes  si  el  viejo  lo  bari  ? 

Y  cuando  hacerlo  le  cuadre 
(Que  yoen  pensarlo  me  alegro), 
¿Para  qué  has  de  hacerle  suegro, 
Si  le  tienes  suegro  y  padre? 

DON  FERNANDO. 

Vo  no  puedo  reprimir 

Lo  que  i  Inés  el  alma  adora. 

TACÓN. 

•«eñor,  que  no  es  tiempo  ahora, 
l'orque  lo  has  de  ilesiruir. 
Cieno  que  eres  desalmado. 

DON  FERNANDO. 

¿YO? 

TACÓN. 

Despreciar  por  los  dos 
El  bien  que  nos  hace  Uios , 
¿No  es  grandísimo  pecado? 
icniendo  mesa  tan  buena, 
¿Ouierei  perderla  atrevido? 
Va  un  pecailo  has  comeliJo 
En  la  bula  de  la  (;eiia. 
,.Tii  no  le  esl.is  divertido 
Todo  el  dia  con  Ui  Inés? 
¿No  la  enamoras  después 
Con  la  capa  del  olvido? 
Ella  ¿no  da  i  loilas  horas 
De  quererle  testimonios? 
Pues ,  hombre  de  los  demontol, 
¿Quieres  arrope  de  inoras? 

DON  FERNANDO. 

¿No  ves  que  su  padre  está 
Sus  bodas  apresurando 
Con  don  Diego ,  y  no  sé  cuindoT 
Según  la  priesa  se  da. 
Para  matarme  serán. 

TACÓN. 

Pues  ¿lú  qae  podras,  no  es  llano, 
F.sloibarlo  como  hermano 
Mejor  que  como  g.il^? 
Pori|ue  el  engaño  «Wurdido 
Con  empeño  y  con  rescilc , 
Pues  cualquiera  disparale 
Lo  atribuyen  al  olvido. 

DON  FERNANDO. 

Cuando  lo  pueda  estorbar 
(Pues  eso  es  fácil  da  bac«r}| 


SIS  COMEDIAS 

i'Jaé  salida  ha  de  tener 

Mi  amor,  ó  en  qué  lia  de  parar? 

TACÓN. 

Frociira  tú  con  cuidado 
Vat  ocasión. 

DON  FEIINAXDO. 

Y  ¿al  tenerla? 

TACÓN. 

Trocurar  enternecerla 
A  cuenta  de  lo  olvidado. 

Y  como  el  duño  se  vea  , 
Enlomanilo  posesión, 
Entra  la  declaración 
Cuando  el  viejo  la  desea. 

DON  I  K.RNAXBO. 

Que  durar  pueilc  haces  cuenta 
Mucho  el  engaño  á  ese  tono. 

TACÓN. 

íQué?  El  padre  yo  te  lo  abono 
UasU  el  año  de  noventa. 

DOX  FF.nNANDO. 

lY  si  sucediese  que 
Venga  el  iiijo  verdadero? 

TACÓN. 

Mas  hijo  entonces  te  infiero. 

DONFCRMANDO. 

¿Cómo? 

TACÓN. 

Yo  le  lo  diré. 
Cuando  este  mozo  se  fué, 
¿c  aquella  edad  (|He  tenia 
Coiiiigo  se  pari'cia 
Tanto  como  aliora  se  ve- 
De  un  retrato  que  quedó 
Del  aqui,  á  ti  le  lian  sacado  (a): 
Cue  ellos  bien  se  lian  engañado, 
Porque  me  be  engañado  jo. 
Catorce  años  de  mudanza  , 
Que  liá  que  este  mozo  ba  partido, 
Va  le  habrán  desparecido; 
Con  que  tú  la  semejanza 
Tienes  de  aquel  parecer 
Que  dijó  a  lodos  acá; 

Y  á  él ,  que  con  otro  vendrá 
Se  le  ha  de  desconocer  (fr). 
Con  que  á  tí  te  harán  regalos, 

Y  á  él  le  enviarán  á  Pavia; 

Y  si  en  ser  hijo  porfía  , 

Le  han  de  derrengara  palos. 

DON  FEHNANDO. 

Si  él  da  señas,  su  aprehensión 
¿No  es  forzoso  qne  se  tuerza? 

taco:;. 
iNo  ves  que  tienen  mas  fuerza 
Los  ojos  que  la  razón  ? 
Porque  con  lo  parecido 
Tiene  el  viijo  lal  debate, 
Oue  ha  tragado  un  disparate 
Tan  grande  como  un  olvido. 

DON  FEnNANDO. 

¿Qué  le  ha  pasado  hoy  con  él? 

TACÓN. 

Ya  te  lo  voy  á  decir: 
Que  es  cosa  que  hará  reir 
Al  rey  don  Pedro  el  Cruel. 
Lastimado  él  de  tu  olvido, 
Dolor  que  al  alma  le  apunta, 
De  médicos  hizo  junta 
En  casa  de  un  conocido. 
Para  relator  a  mi 
Del  caso  allá  me  llevó; 
Entré  en  la  lal  casa  yo, 

Y  dando  con  ellos,  vi 
Tres  hombres  en  un  salón  ¿ 


(o)       Aunl  dfl,  4  11  han  sjcaJo; 
(*)       Y  él,  que  con  oiro  vendrá. 
Se  le  bao  de  dcscoDocer. 
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Uncios, pues  ya  encanecían. 
Cuyas  barbas  parecían 
Corladuras  de  lurron. 
Propuesto  el  caso  de  espacio 
De  tu  olvido,  el  parecer 
De  uno  fné  :  n  No  puede  ser;» 

Y  otro  dijo  :  «  Est  imp.'icalio. 

— ¿Cómo  imijlicalio?!!  á  los  dos 
Dijo  el  viejo,  puesto  en  medio, 
«Usted  mire  si  hay  remedio; 

?ue  ello  es  verdad ,  juro  á  Dios, 
háganle  alguna  recela.» 
iHoc.  dijo  uno,  fs/insaJi/a*.» 
Yo  dije  :  «Ni  es  Anania, 
Ni  Azaria  ni  profeta. > 
Dijo  otro  desde  el  cadalso  : 
«'lal  mal  no  es  posible  que  haya; 
Si  hubiera  demencia  .  vaya; 
Mas  sine  demenlia  es  falso.» 
Oiro  (aípii  mi  risa  viene). 
Mu.  panzudo,  entre  los  dos  , 
Dijo,  entre  regüeldo  y  tos  : 
«En  aprendiendo,  ¿retiene? 
—  No,  Señor,  respondí  yo; 
Que  aun  á  veces  se  ba  olvidado 
l>e  mi,  que  soy  su  criado.» 
I'  1  las  cejas  estiró, 

Y  dijo  :  o  Échenle  en  las  ollas 
Mas  verdura ,  y  desde  aquí 
Coma  leche  ;»  y  respondí  : 
«No  la  come  sino  en  pollas.» 
Fueron  los  tres  con  licencia 
A  consulla,  esto  fué  vicio; 
Que  al  verlos  perder  el  juicio, 
l'erdió  el  viejo  la  paciencia  ; 

Y  arrojan<lo  un  juramento. 
Dijo  :  «  Vayanse  á  una  noria  ; 
¿Cómo  han  de  curar  memoria 
Hombres  sin  cnlendiniienlo?» 
Knimonos ;  con  que  tu  olvido. 
Mientras  es  mas  imposible, 

1.0  tiene  él  por  mas  creíble, 
lín  fe  de  lo  parecido. 
Con  que  .  si  no  le  regala 
O  hace  algo  que  no  le  cuadre , 
Puedes  olvidar  que  es  padre, 

Y  enviarlo  noramala. 

DON  FERNANDO. 

El  viene. 

TACÓN. 

Pues  atención 
Al  nombre  que  me  he  mudado. 

DON  FERNANDO. 

¿Cómo  es? 

TACÓN. 

Cerote ,  cuidado ; 
Que  ingrediente  es  del  tacón. 

ESCENA  II. 

DON  PEDRO.  — Dichos. 

DON  PEDRO. 

Cada  vez  que  á  Lope  dejo, 
Vuelvo  á  verle  con  dolor. 
¿Qué haces,  Cerote? 

TACÓN. 

Señor... 
{Ap.  Gran  memoria  tiene  el  viejo.) 

DON   PEDRO. 

;No  hallan  remedio  á  este  daño 
Los  médicos? 

DON  FBRSAUDO. 

¿Quién  entró? 

DON  PEDEO. 

Pues  ¿  no  has  visto  que  .<oy  yo? 
¿Hay  olvido  mas  extraño? 

<  tasífí  ':a  por  insania,  locura. 


TACOX 

Tu  padre  es. 

DON  FERNAIÍCO. 

¡Oh  [ladre  mió! 

DON  PEDRO. 

Hijo,  ¿quieres  que  salgamos? 
Elige  tú  dónde  vamos. 
¿Quieres  al  prado  ó  al  rio? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  dices? 

DON  PEDRO. 

Que  te  esperaba. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  á  comer,  si  es  hora. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿no  hemos  comido  agora? 

DON  FERNANDO. 

Es  \erdad ,  no  me  acordaba. 

DON  PEDRO. 

;.Vióse  tan  notable  exceso? 
Hijo,  á  darme  penas  vienes. 

TACÓN.  {Ap.  á  (Ion  Ferna.ido.) 
¡Bien  baya  el  alma  que  tienes! 
Olvídate  mucho  deso. 

DON  PEDRO. 

¿Quieres  comer? 

TACÓN. 

Di  (|ue  si. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿para  qué  lin  lo  digo? 

TACÓN. 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmigo! 
Olvida  algo  para  mi. 

DON   FERNANDO.  (A  don  PcáfO.) 

Donde  quisieres  los  dos 
Podemos  ,  Señor,  salir; 
(,1iie  yo  no  puedo  elegir 
Úonde  estuviéredeis  vos. 

DON  PEDRO. 

Inés  viene  aquí ;  sepamos 
Si  ella  también  salir  quiere , 
V  á  la  parte  que  escogiere 
Podemos  ir  juntos. 

DON  FERNANDO. 

Varaos. 

ESCENA  III. 

DOÑA  INÉS,  LEONOR.— DicnoS. 

Do5íA  INÉS.  {Ap.  á  Leonor.) 
Leonor,  ya  temblando  voy 
Ue  mi  loen  desatino; 
Que  yo  tainliien  imagino 
Que  me  olvido  de  quien  soy. 
Yo  tengo  amor  tan  tirano 
A  mi  hermano,  que  le  adora 
Mi  fe. 

LEONOR. 

No  es  mucho,  Señora ; 
Que  es  muy  buen  mozo  tu  bermano. 

DOÑA  INÉS. 

Aqui  esl.án  mi  padre  y  él. 
Vo  he  de  perder  el  sentido. 
Si  desle  amor  no  me  olvido. 

TACÓN.  (Ap.  á  don  Fernando.) 
Señor,  aqui  entra  el  papel. 
Isiitálilale  desde  ahora 
Lo  que  después  has  de  hacer. 

DON  FERNANDO.  (A  (lon  Pcdro.) 
¡Qué  hermosísima  mujer ! 
¿Es  de  casa  esta  señora? 

I  DON  PEDRO. 

¡Jesús,  qué  gran  desatino! 
!  ¿No  ves  (^ue  es  tu  hermana  Inés? 


D0;«  FERSASDO. 

Perdóname ,  liennaiia  ,  pues 
Uue  tan  hella  le  íiiij|í>">'> 
Que  lio  pienso  (|iic  es  verJad, 
Siempre  que  le  liepo  6  ver, 
Qiie  siendo  hoiiihre .  pueda  ser 
Hermano  de  una  deidad. 

Dox  PEimo.  (.4  Tacón.) 
¡Qué  cortesano  y  qué  aleulo 
Se  disculpó! 

TACOS. 

Aquesto  es  gloria. 

DO.X  PEDRO. 

Lo  que  perdió  de  memoria 
Le  creció  de  entendimiento, 
tiel  dolor  llevar  me  dejo 
Cuando  el  alma  lo  inu^ina. 

TACO.N.  (.tp.) 
Mientras  é\  mas  desatina  , 
&las  lu  sa  crejeudu  el  viejo. 

dú:<  PEuno. 
Hijo,  de  ese  ulvidu  en  ti, 
iUué  siente  tu  eiilendimieolo? 

DOM  FEIINANDO. 

Yo,  Señor,  bueno  me  siento, 

Y  nada  me  alligc  a  mi. 

Dox  ptDno.  (A Tacón.) 
Aunque  es  tanta  pena  el  verle, 
Esto  me  alivia  tauíliien. 

TACO:^. 

Mientras  el  comiere  bien , 
No  tiene  usted  (|ue  temerle. 

DO:<A  INÉS. 

Señor,  el  mal  de  mi  lirrmano 
Yo  he  inferido.  {Ap.  A  Uios  pluguiera 
Que  nunca  mi  hermano  Tuera, 
l'ara  ser  mi  amor  en  vano.) 
Nada  con  el  tiempo  dura  , 

Y  que  tendrá  cura  siento. 

taco:».  (Ap.) 
Tues  hágase  el  casamiento, 

Y  verán  qué  presto  hay  cura. 

DOM  PEDRO. 

El,  si  deja  de  mirar 

A  uno.  si  no  hay  (piien  le  acuerde, 

Aquellas  especies  pierde, 

Y  no  las  vuelve  á  cobrar. — 
Tú  ,  si  allá  tuviste  cuenta, 
¿De  qué  el  médico  inlirió 
Úue  las  especies  perdió? 

TACOM. 

De  navegar  con  pimienta. 

B0.1  PEDBO. 

Peso  el  mal  le  darla  alli ; 
Has  ¿cómo  este  mal  le  dio? 

TACOX. 

Eso  es  lo  que  no  sé  yo. 

DOS  FERMASDO. 

Señor,  ;qué  hacemos  aquí? 
¿Nos  quedamos  boy  sin  misa? 

DOS  PEDRO. 

¿Misa  á  las  tres  de  U  larde? 

TACÓN.  (.Ap.) 
Yo  pienso,  asi  Dios  me  guarde, 
Echarlo  i  perder  de  risa. 

DOS  PEDRO. 

Hija  ,  quédate  con  él; 

Que  temo  que  me  ha  de  dar 

I  n  gran  mal  desle  pesar. 

¿Hay  delirio  mas  cruel  ? 

De  gaslar  mi  hacienda  trato; 

Y  por  no  ver  lo  que  pasa  , 

He  de  traer  á  mi  casa 

Todo  el  proto-medicato.  {Vate.) 


EL  PARECIDO  EN  LA  CORTE. 

ESCENA  IV. 

DOÑA  INÉS.  LKONOH,    DON   FER- 
NANDO, TACO.N. 

DOS  FERSASDO. 

¿Vasemi  padre ennjidoT 
U  ¿he  hecho  algún  desvario? 

DU^A   ÍXtS. 

No  es  enojo,  hermano  niio ; 
Que  autes  se  va  lastimado. 

DO.^I  FLR.NANOO. 

Pues  sentémonos  tú  y  yo. 
Vén  ,  hermana  :  ipie  contigo 
Tengo  yo  el  cielo  couinigo. 
¿Quieres? 

DOSA  in£s. 
¿Digo  voqne  no? 

DOS  FEHSASDO. 

Vén  paes. 

(Sí  sientan.) 
DOÑA  is£s.  (Ap.) 
¡Qué  permita  el  cielo 
Que  i  esta  tan  loca  pasión 
lié  mi  hermano  la  ocasión! 
Que  me  be  de  perder  recelo. 

DOS  FER.XASDO. 

¡Qué  lindas  manos  que  tienes! 
;,Hase visto  tal  blancura? 
Lo  mejor  de  tu  hermosura 
Son  ellas. 

DO.ÍA  1SÉ3. 

Siempre  tú  vienes 
Lisonjero.  (Ap. ;  Ay  ansias  mias ! ) 
(Doña  Inés  le  da  la  tnano,  y  ion  Fer- 
nando la  besa.) 

DOS  FERNANDO. 

Besártelas  no  resisto. 

TACOS.  (Ap.) 

Si  esto  haces ,  pleguete  Cristo, 
¿Por  qué  pides  gollerías? 

DOS  FERNASDO. 

;No  será  bien  que  los  doí 
En  enamorarnos  demos? 
DOÑA  is¿s. 

Paes,  siendo  hermanos ,  ¿podemos? 

DOS  FERSANDO. 

¿Qué  dices?  ¡  Válgame  Dios! 
Es  tanto  lo  que  te  quiero, 
Qu^cada  vez  que  me  olvido 
De  que  tú  mi  hermana  has  sido, 
Al  oírtelo  me  muero. 

DOÑA  INÉS. 

Deja  esa  aprehensión  tan  vana. 

DOS  FERNANDO. 

Este  olvido  es  gran  rigor. 

DOÑA  INÉS. 

;.No  se  te  olvida  el  amor, 
Y  se  le  olvida  lo  hermana? 

TACOS. 

iN'o  has  oido  una  coplilla 
De  Gil ,  que  eso  coutradice , 
Pues  le  culpas? 

DO.ÑA  INÉS. 

Y  ¿qué  dice? 

TACOS. 

Escacha  la  redondilla: 
«l'i ,  ,■  por  qué  no  das  un  medio 
Que  remedie  tu  pesar?  — 
Era  el  remedio  olvidar, 
Yolvidóseme  el  remedio.» 

DOS  FERSASDO. 

A  la  cnlpa  que  me  impnncs; 
Con  ella  he  de  responderte. 
Oye  ¡  que  satisfacerle 
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Quiero  en  las  misma<:  raronei. 

Kntie  el  cora/.on  lleihado 

Y  la  memoria  perdida 

Una  cuestión  se  ha  formado  : 

El  le  quiere  ,  ella  te  olvida  ; 

(^oii  que  la  lid  se  lia  trabado. 

El  ci>ra¿un  dice  pues 

t|ue  hay  un  medio  que  es  remedio; 

\  ella  le  arguye  después  : 

«Si  un  medio  el  remedio  es , 

Di ,  ¿  por  qué  no  das  un  medio  t » 

El  medio  es  que  el  coraíon 

Que  eres  mi  herniana  se  acuerde; 

Mas  siendo  dilla  esta  acción  , 

La  memoria  ,  que  te  pierde. 

Le  da  luego  esta  razón  : 

•  No  es  medio  para  tu  fuego 

Que  yo  lo  llegue  a  acordar. 

Pues  si  le  quilo  el  sosiego, 

Has  menester  Giro  luego 

Que  remedie  lu  pesar.» 

Viendo  el  daño  la  ra/.on 

De  fuego  tan  encendida 

Kn  tan  injusta  pasión. 

Siendo  culpado  el  olvido. 

Riñe  solo  el  corazón. 

El  dice  :  « Yo  ¿qué  he  de  hacer? 

La  memoria  has  de  cul|iar; 

Que  temiéndome  ofender. 

Pensó  que  para  querer 

Era  el  remedio  olvidar.  • 

La  raznu  condenó  luego 

Que  la  memoria  en  la  fragua, 

A  costa  de  mi  sosiego, 

Eche  del  acuerdo  elagua 

Para  apagar  este  fuego. 

Aunque  perdiese  mi  gloria. 

Si  ejecutase  este  medio, 

l'uera  mi  salud  notoria  ; 

Mas  fallóme  la  memoria, 

Y olvidóseme  el  remedio. 
noÑA  ISÉS.  (.Ip.) 

Este  no  es  discurso,  cirios. 

Que  sin  memoria  se  hace , 

l.a  duda  me  .satisface. 

Tero  me  da  mas  recelo. 

TACOS. 

Leonor,  ¿quieres  que  hermanemos 
Los  dos  también? 

LEONOR. 

¿Para  qué? 

TACÓN. 

,Para  qué?  Pues  ¿no  sevet 
Porque  nos  enamoremos. 

LEONOR. 

Luego  ¿enamoran  también 

Los  dos?  Pues  ¿no  es  grave  error? 

TACOS. 

Pues  con  fraternal  amor 
¿No  pueden  quererse  bien? 

LEONOR. 

¡Jesús!  Pues  ¿no  losat.ijas? 
Y  aun  por  eso  he  reparado 
Que  está  tan  embelesado 
Don  Lope. 

TACOS. 

Paes  ella,  pajas. 

LEONOR. 

Yo  he  de  estorbarlo;  no  mel» 
El  diablo  algún  medio  en  esto. 

TACOS. 

Déjalos  tú ;  qne  el  incesto 
N'o  le  toca  i  la  alcahueta. 

LEONOR. 

Señora,  aquella  criada 

¿Se  ha  de  estar  siempre  escondida? 

DO.ÑA  INÉS. 

: Ah,  sl !  —  Lope ,  por  lu  vida 
Me  bagas  un  gusto  I 
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DOS  TEnNANDO. 

Enojada 
rpía"!  á  mi  obligncion ; 
ilü  puclii'iuo  li;is  menesicr 
Lo  (lUK  por  ti  iltbo  liacei? 

DOÑA  INÉS. 

Vo  te  pstimo  la  atención. 
\o  reoihi  niia  criaila 
Poi(|nc  s:il)e  liacer  mil  cosas 
l)c  l;is  que  se  usan  ciiiiosas, 
F.s  (liscrpia  y  muy  honrada, 

Y  gnsiaicde  lenclla; 
Quiero  que,  si  no  le  olvidas. 
Licencia  á  mi  pailro  (liilas; 
Que  no  uic  atrevo  sin  ella. 

DON  rEBNANDO. 

Cierto,  Inés,  que  me  has  corridOi. 
;,Deso  estás  eniharaza'la? 
Venfja  luego  esa  criida. 
Di  que  \o  la  he  rcciliido. 

DOÑA  INLS. 

Leonor,  á  Lucía  luego 
Trae  a;iui. 

LEONOR. 

Ya  voy ,  Señora ; 
Has  no  puede  ser  adora  , 
toique  viene  aquí  don  Diego. 
DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

¡Cielos,  que  con  este  lioniLre 
Sea  el  casarme  forzoso, 

V  que  huya  de  ser  mi  esposo 
Quien  me  asuste  aun  con  el  nombre! 

DOS  FERNANDO. 

(Ap.  Todo  el  color  ha  perdido 
Al  oirle  antes  de  verle; 
Indicio  es  de  aborrecerle.) 
Tacón ,  gran  dicha  he  tenido. 

(Ap.  á  Cerote. 

TACÓN. 

Eso  de  Tacón  no  entiendo; 
Que  soy  Ceiote  ,  tonlon. 
¿tjuieres  que  con  el  tncon 
Nos  conozcan  el  remiendo? 

DON  FERNANDO. 

Qae  me  ama  no  hay  que  dudar. 

TACÓN. 

Tucs  si  eso  tienes ,  ¿(p.ié  pides? 
Una  tanle  que  te  ohiiles 
Te  la  puedes  merendar. 

ESCENA  V. 

DON  DIEGO.— Dicnos. 

DON  DIECO. 

Ya,  cielos,  logran  mis  dichas 
Cuanto  mis  ansias  desean. 
Pues,  don  Lope,  hermano  mió, 
Hállele  yo  en  hora  buena 
Cu:mdo'por  haber  logrado 
Lo  que  mi  suene  conrierta, 
Hermano  llamarle  puedo ; 
Que  hermano  soy. 

DON  FFRNANDO. 

Inés  licita, 
¿Quien  es  cslc  cahallero 
Que  tanto  nos  hermanea? 

DOÑA  INÉS. 

Es  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

¿Que  pregunta? 

DO.ÑA  LNÉS. 

Ko  OS  conoce. 

TACOS. 

¡Linda  flema! 
¿T^o  le  he  dicho  i  usted  ,|iie  d'2a 
Quien  es  cuando  á  verle  veu;;a, 
O  que  traiga  sobrescrito? 


Si  usted  sin  mal  no  se  acuerda , 
¿Qué  milagro  es  que  él  se  olvide, 
Con  mil  venlosas  .i  cuestas? 

DON  niF.co. 
Don  Lope  amigo  ,  yo  soy 
Ifon  Itiegn  Osnrio,  quien  llega 
A  lograr  dicha  tan  alta , 
Que  ser  vuesiro  hermano  espera , 

Y  esclavo  de  doña  Inés; 
Porque  estando  va  dispuesla 
La  volnnlad  ile  don  Peiho, 
Solo  (pie  el  Nuncio  supliera 
Nneslras  amonestaciones 
Kaltaba,  y  la  diligencia 
Vengo  yo  de  hacer  ahora , 
Porque  esta  noche  ser  pueda 
Dueño  feliz  desta  dicha. 

Y  ahora,  en  albricias  de  ella. 
De  besar  su  hermosa  mano 
Os  pido  justa  licencia. 

DO.ÑA  INÉS.  {Ap.  á  Leonor.) 
¡  Ay  Leonor!  Vo  estoy  mortal. 

LEONOR. 

A  esto  no  hay  mas  de  paciencia. 

DON  FERNANDO.  (Ap.  d  TüCOlt.) 

i  ¿Qué  es  esto.  Tacón? 

i  TACÓN. 

I  Pues  eso 

I ;.  No  se  ve  en  loque  desea? 
I  Él  traia  priesa  de  novio. 

i  DON  FERNANDO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  que  si  se  acerca 

Para  besarla  la  mano  , 

Le  he  de  romper  la  caben. 

DON  DIEGO. 

¿No  decis  nnda  ,  Señora? 
Mas  suspensión  tan  modesta 
Debiera  yo  agradecer ; 
(;iaro  está  que  dais  licencia 
De  que  yo  os  bese  la  mano , 

Y  el  no  decirlo  es  modeslia 
Del  recalo  que  yo  estimo. 

Y  asi ,  la  de  vos  supuesta , 
Cou  licencia  de  don  Lope... 

DON  FERNANDO. 

Tened,  tened ,  con  la  vuestra. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿licencia  no  me  dais 
De  besar  su  mano  bella? 

DON  FERNANDO. 

No,  que  primero  soy  yo. 

DON  DIEGO. 

No  es  posible  que  os  entienda. 

TACÓN. 

Que  ha  estudiado  en  Alcalá, 

Y  fué  primero  en  licencias. 

DON  DIEGO. 

Agora  lo  entiendo  menos. — 
Don  Lope .  pues  ¿qué  os  arriesg.i 
El  que  yo  bese  la  mano 
A  mi  esposa ,  cuando  es  cierta 
La  boda  para  esta  noche? 

DON  FERNANDO. 

¿Qué  boda? 

DON  DIEGO. 

¿No  se  os  acuerda 
De  qne  yo  he  de  ser  su  esposo. 
Pues  vuestro  padre  lo  ordena  ? 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿para  qué  estoy  yo  aquí? 
LKONOR.  (A  doña  Inés.) 
:  Av  Virgen  de  la  Cabezal 
I  u  hermano  quiere  casarse 
Contigo. 

dcRa  INÉS.  (Ap.  á  Leonor.) 
Olvidarle  deja , 


Leonor:  que  mi  hermano  aqnf 
Con  este  olvido  me  alienta; 
Que  si  no  fuera  por  él , 
Me  hubiera  caido  muerta. 

DON  DIEGO. 

Don  Lope,  de  no  entenderoa 
El  alma  tengo  suspensa. 

DON  FERNANDO. 

Pues  f  O  bien  claro  os  he  hablado. 

DON  DIEGO. 

Pues  i  vos  os  casáis  con  ella? 

DON  FERNANDO. 

Don  Diego,  no  nos  cansemos. 
Que  aunque  doña  Inés  lo  quieraf 
No  ha  de  casarse  con  vos. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.  á  Leonor.) 
Leonor,  ¿hay  dicha  como  esta? 
La  vida  me  da  este  heimaao. 

LEONOR. 

Y'o  pienso  que  lo  dijeras 
Con  mas  gusto ,  á  iio  ser  tanto 
El  parentesco. 

DON  DIEGO. 

Suspensa 
Tengo  la  voz  y  el  enojo, 
Don  Lope ,  i  vuestra  respuesta; 
Porque  si  es  inconvenienle 
Para  voso  vueslra  herencia 
Que  se  case  doña  Inés 
Antes  que  vos ,  ser  pudiera 
La  respuesta  de  otro  modo. 
Mas  decirme  con  soberbia 
Que  no  ha  de  casar  conmigo, 
Es  injuriar  mi  nobleza  ; 

Y  vive  Dios,  que  á  no  estar 
Inés  aquí ,  á  quien  respeta 
Mi  amor  y  veneración , 
Tomara  yo  de  esta  ofensa 
La  satisfacción  que  debo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  si  OS  embaraza  ella. 
Guiad  donde  no  os  estorbe. 

DON  DIEGO. 

Pues  seguidme  enhorabuena. 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay,  cielos!  Delente,  hermano. 

DON  FERNANDO. 

Suéltame ,  Inés ;  que  es  bajo» 
No  castigar  su  osadía. 

DON  DIEGO. 

Soltadle ,  Señora ,  y  venga. 

TACÓN. 

Hombre ,  ¿te  hiede  la  vida? 

DON  DIEGO. 

Eso  se  veri  acá  fuera. 
Dejadle  salir. 

ESCENA  VL 

DON  PEDRO.  —  DiCHOl. 

DON  PEDRO. 

¿Qué es  esto? 

TACÓN.  (Ap.) 

¡Jesús!  Perdióse  la  hebra; 
iodo  aquí  se  desbarata. 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Pedro ,  la  ausencia 
Trueca  á  los  hombres;  don  Lop* 
Mas  mi  amigo  pensé  que  era, 

Y  vos  pudierais  decirme 
Cuando  él  vino  ,  sin  ofensa , 
Que  no  me  casaba  ,  y  no 
Empeñar  mis  diligencias 
Para  quedar  desairado; 


DON  PEunO. 

Pues  ¿qué  he  de  hacer  yo  de  lií 

DON  FERNANDO. 

¿Yo  no  me  caso  con  ellaf 

DON  l>EI>R0. 

¿Con  tu  hermanabas  deca-a¡[e?  — 
Ct'iole ,  ¿uo  se  lo  acuerdas V 

TACÓN. 

Señor,  hnrlo  lo  trabajo; 
Mas  no  hay  diablos  i|ue  le  nielan, 
Por  mas  i|ue  esle  maceando, 
Esla  hermana  en  la  cabeza. 

DON  PEDRO. 

Pues  lú ,  Inés  ,  ¿  esto  á  tu  esposo 
Advertirlo  no  pudieras? 
¿Tao  poco  su  amor  eslimas? 

DOÑA  INÉS. 

Yo,  Señor,  quererle  es  fuerza. 

DON  FERNANUO. 

¿Cómo  es  eso  de  quererle? 
Pues  ingrata  ,  falsa  ,  liera  , 
Tirana  de  mis  sentidos, 
llechizo  de  mis  potencias... 

DON  PEDRO. 

Lope,  ¿qué  es  esto,  qué  es  esto' 

TACÓN. 

¡  Ay!  que  ahora  se  me  acuenla; 
¿Kn  qué  estado  eslá  la  luna  7 

DON  PEDRO. 

Ajer  entró  luna  nueva. 

TACÓN. 

¿No  es  la  de  febrero? 

DON  PEDRO. 

SI. 

TACÓN. 

Pues  de  Lope  no  hagáis  cuenta 
Hasta  que  eutre  la  menguaülr. 

DON  PEDRO. 

¿Porqué? 

TACÓN. 

H.-ice  años  en  ella 
Que  le  dio  el  mal ;  y  esla  luna 
Le  entra  con  t.inla  violencia  , 
Que  hace  en  ella  mil  locuras. 

DON  PEDRO. 

¿  Ahora  me  das  esas  nuevas? 
Lope  Tiene  á  darme  muerte. 


P>ro  ili^  vos  ron  la  qti  Ja 
Me  saliil;igi> ,  y  don  Lope 
Excusar  esto  pudiera.  {Va.if.) 

ESCENA  VII. 

DO.N prono.  ])()S,\  \sy\s,  leo.nor 

DON  ttll.NANÜO ,  TACO.V. 
DON  PEDRO. 

¿Qué  es  esto.  Lope?  Qué  es  cslo  , 
Inés?  Oué  palabras  necias 
Son  las  (|uc  dice  don  Uiego? 

_  TACÓN.  {Ap.  á  don  Fernando.) 
Señnr,  esto  se  remedía 
Con  disparatar  a(|ui. 
Hacia  el  olvido  con  ella , 
Que  yo  le  sacaré  dello. 

DON  FERXANDO. 

Señor, es  la  desvergüenza 
Mayor  que  he  visto  en  mi  vida  : 
Enirú  aquí ,  y  en  mi  presencia 
La  quiso  besar  la  mano. 

DON  PEDRO. 

Si  es  so  esposo ,  bien  pudiera. 

DON  FERNANDO. 

;Cómo  su  esposo.  Señor? 
I'ues  de  mi  ¿qué  hacer  iuteut,  s? 


EL  PAUECIDO  r.\  LA  CORTE. 

I  TACO!». 

I  Pues  ¿no  es  bien  que  le  lo  ad»lcrta? 
En  la  Habana  abrió,  ahora  uu  año, 
A  nii  clérigo  la  cabeza 
Porque  le  iba  á  confesar. 

DON  PEDRO. 

¡  Hay  desdicha  como  esta ! 

DON  FERNANDO. 


,  »hc  querido  avisar  de  Sevilla ,  ptir  ei- 
>cusaros  la  pesadumbre  de  uius  hiri- 
»das  que  me  dieron  en  aquella  eindnl. 

•  AIkji-.i  lle};oá  Toledo;  y  siend..  iiiiclie 
»dc  estafeta  ,  no  he  querido  dijar  de 
•lograros  la  alegría  de  que  estire  en 

•  vuestra  casa  tan  presto  como  la  car- 
eta. —  Dios  os  guarde. —/.yyjf.i 

DON  FERNANDO. 


V„  „,  „. o  -  i    .  •"•■'<  FERNANDO. 

l>io  OS  canseis,Senor,quc  ese  hombre  I  V  ..,„.,„-„  ,1  ■     ,  . 

No  se  ha  de  c.sar  con  ella  .  Y  .aquoso  decís  que  es  hutía? 


-- — - — , V.  ,  .,.. 

i>o  se  ha  de  clisar  con  ell.. , 
Vive  Dios,  ú  he  de  matarle. 

I  TACÓN.  (Ap.  á  don  Pedro.) 

I  Señor,  el  humor  le  lleva, 

I  O  nos  hará  aqui  pcda/.us. 

I  DON  PEDRO. 

I  Lope,  hijo,  tu  gusto  s.^a ; 
I  No  se  casara  tu  hermana. 
Sino  es  cuando  lú  lo  quieras. 

I  DON  FERNANDO. 

¿Me  das  palabra? 

I  DON  PEDRO. 

I  Si  dov. 

I  {.ip.  ¡Hay  para  un  padre  mas  pena !} 


I  ESCENA  VIII. 

j  UN  CARTEnO,  con  carlat.  —  Dunos. 

;  CARTERO. 

¡Ab  de  casa! 

DON  PEDRO. 

Leonor,  mira 
Quien  llama. 

CARTERO. 

Tres  cuartos  vengnn 
{Leyendo  el  sobre  de  una  curta) 
«A  don  Pedro  de  Lujan, 
I'.n  la  calle  déla  Reina. 
De  Toledo.  > 

LEONOR. 

Es  una  carta. 

DON  PEDRO.  (Toma  la  cartj.) 
Págala. 

LEONOR, 

Mi  faldriquera 
No  puede. 

TACÓN. 

Yo  tengo  cuartos. — 
Tome  usted,  que  el  trago  esi>cra. 

CARTERO. 

Dios  guarde  á  vuesas  mercedes. 

(Vcsí.) 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  DO??A  INlí S ,  DO.N  Fi  ::- 
NANDü,  lACO.N. 

(Lee  don  Pedro  para  si.) 

TACÓN. 

De  estos  hay  uno  que  deja  , 
De  las  cartas  que  va  dando , 
lin  porte  en  cada  taberna. 

DON  PEDRO. 

¿Vióse  tal  bellaquería? 

Algún  picaro  es  ,  que  intenta. 

Viendo  el  dolor  en  que  estoy. 

Acrecentarme  la  pena. 

Yá  la  que  liacia  mi  hijo 

Es  parecida  la  letra: 

En  esto  se  ve  que  es  burla. 

DON  FERNA.vDO. 

¿Qué  es  eso? 

DON  PEDRO. 


Una  desver^rüenza 
De  alguien  que  de  mi  se  burla 
En  la  carta.  Óyelo  en  ella. 

(Lee.)  tPadre  yseñonnio  :  Habien-    ^ 

•do  tantos  años  que  no  salicis  de  mi,    para  la  comodidad 
•ahora ,  que  he  vuelto  i  España  ,  no  os    De  una  mujer  de  mis  prendas 
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La  burla.  Señor,  es  esta 
Que  estiis  haciendo  de  mi ; 
Pues,  como  la  carta  muestra, 
Teniendo  hijo,  me  queréis 
Ilacer  á  mi  hijo  por  fuerza  ; 

Y  vive  Dios,  que  es  engaño. 
Que  en  la  corle  no  pudií  ra 
Haberse  hecho  con  un  negro.  (Vaíf.) 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  Lope?  Hijo,  espera.— 
Cerote,  llámale  aprisa. 

TACÓN. 

Por  Dios ,  que  la  has  hecho  hnenj ; 
¿Sabiendo  que  es  la  creciente, 
l.e  vas  á  dar  esa  nueva? 
Más  habré  de  trabajar 
En  que  por  (ladre  te  crea. 
Que  en  ios  artículos  ya. 

DON  PEDRO. 

Sigúele,  Cerote,  apriesa, 

V  Iraele  á  casa. 

TACÓN. 

Ya  yov. 
Señor.  (.4p.  ¡  Cuál  el  viejo  queda ! 
.\o  le  sacarán  del  casco 
Que  es  su  hijo  mi  amo,  aunque  venga 
Su  hijo  y  los  de  la  Barbuda.)     (Vuse) 

ESCENA  X. 

DON  PEDRO,  D05;aI.NÉS,  Li-ONOR. 

DON  PEDRO. 

Si  esto,  Inés,  no  se  remedia, 
Esle  mozo  ha  de  matarme. 

DO.Sa  INÉS. 

Dejar  que  se  pase  es  fuerza 
Esla  creciente  de  luna . 
Y  por  no  irritarle  en  ella  , 
Concederle  cuanto  piíla. 

DON  PEDRO. 

Dices  bien,  y  pues  su  lema 
Es  de  casarse  contigo , 
Di  tú  que  estás  muy  contenía 
De  que  haya  de  ser  tu  esposo. 
DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Pluguiera  Dios  que  de  veras 
Lo  pudiera  ser. 

LEONOR.  {Ap.  á  doña  Inis.) 
Señora , 
Ahora  es  ocasión  que  jiuedas 
Pedir  licencia  á  tu  padre  , 
Pnrque  es  lástima  que  lencas 
A(iiiella  pobre  mujer 
Encerrada  ,  sin  que  vea 
Ni  bable  á  nadie  de  la  casa. 

DO^A   INÉS. 

Üicss  bien.  —  Si  ñor,  quisiiri 
Que  uua  merced  me  otorgases. 

DO.N  PEDRO. 

En  sabiéndolo  está  cieña. 

DOÑA  INÉS. 

Me  ha  venido  una  criada. 
Que  es  cuanto  el  guslo  desea 
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Y  quisiera  recibirla, 

üi  tu  me  dieses  licencia. 

DOM  Pr.DRO. 

¡Jesusl  Que  venga  al  instante. 

SOS'A  I^ÉS. 

Pues ,  Leonor,  entra  por  ella. 

LEO>OR. 

Aquí  está  en  este  aposento. — 
Lucia,  salga  acá  fuera. 

ESCENA  XI. 
DOSA  AN.\.  —  Dichos. 

DOÑA  ASA.  {Áp.) 

iCielos,  si  pone  mi  suene 
En  mi  mal  alguna  enmienda! 
Que  aunque  lie  estado  tan  cerraJ.i, 
tuanilo  Leouur  sale  y  entra, 
De  las  palaliras  que  dice 
Ha  inferido  mi  sospecha 
Que  esta  don  Lope  en  su  casa. 
Jlas  porque  ella  no  la  tenga 
De  mi ,  preguntar  no  lie  osaJo. 

DOM  PEDRO. 

Vengáis  muy  enlioraliucna , 
Lucia ,  á  servir  á  mi  hija  ; 
Que  tenéis  linda  presencia , 

Y  de  mujer  recalada. 

DO.ÑA  AXA. 

Señor,  aunque  asi  mi  estrella 
Lie  trata,  soy  bien  nacida. 

DON  PEDRO. 

r.'en  el  semblante  lo  muestra.— 
Hija  ,  un  gran  gusto  me  has  dado : 
Quédese  muy  norabuena; 

Y  enciendan  luces  ,  <|ue  es  noche.— 
Tü  ve  á  prevenir  la  cena 

De  Lope,  que  su  regalo 

Es  lo  que  mas  me  desvela ; 

Lleva  luces  á  mi  cuarto.  (Vüsí 

DOÑA  INáS. 

Ya,  Lucia,  encasa  quedas. 

DOÑA   ANA. 

Deso  mil  veces  tus  plantas. 

DOÑA  IXÉS. 

No  estés  de  aquesa  manera  , 
Enira  conmigo,  Lucia. 
{Ap.  lAyamor  locul  ¿Qué  intentas? 
Este  hermano  ha  de  ser  causa  .. 
ilasuo  me  entiendo  á  mi  mesma.) 

DOÑA  ANA.  {Ap  ) 
Cielos,  si  está  aqui  don  Lope, 
Todo  mi  mal  se  remedia. 
[Vanse ) 


Calle.  —  Noclie. 

ESCENA  XIL 

DON  LOPE  T  DO.N  FÉLIX,  de  camino. 

nOJt  LOPE. 

Don  FéliJ  de  Guzman,  esta  es  mi  casa; 

Aqui  de  lo  que  os  pasa 

En  vuestra  pretensión  me  dad  aviso, 

Que  pues  el  cielo  quiso 

Que  en  el  camino  yo  hava  ronocido 

Amipo  como  vos,  agradecido 

Seré  á  mi  buena  suene. 

En  seros  lirme  amigo  hasta  la  muerte. 

Ya  que  mi  esquiva  estrella 

Quiso  que  ans'-nte  de  una  dama  bella, 

(.lueno  sé  dónde  está,  venga  moricndo, 

11  amor  y  la  pena  resistiendo. 

{Ap.  No  quiero  decir  que  Ci& 


COGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOUETO 

Doña  Ana  de  Ribera, 

Porque  siendo  don  ?¿\\x  de  Sevilla, 

Es  fuerza  conocerla.  Y  permitilla 

N'o  quiero  aqueste  agravio; 

Que  no  es  acuerdo  sabio, 

Cuando  no  sé  el  suceso 

De  su  peligro,  y  puede  haber  eiceso 

Que  me  obligue  de  nuevo 

A  no  poder  pagar  lo  que  la  tícbo.) 

DON  FÉLIX. 

Don  Lope,  vuestra  casa  ya  he  sabido, 
Y  vos  por  mi  posada  habéis  venido. 
Que  es  aqui  juuto  al  Carmen.  Pues  el 

[cielo 
Quiso  que  allá  en  Sevilla,  en  vuestro 
[duelo, 
No  habiéndoos  conocido,  no  asistiera; 
Kn  Madrid  ha  de  ser  de  otra  manera, 
Porqae  sin  veros  no  ha  de  pasar  dia. 

DON  LOPE. 

Pues  que  la  suerte  mia 
De  tan  graves  heridas  ha  querido 
Que  bueno  me  halle  ya  y  convalecido, 
Yo  os  doy  palabra  dello. 

DON  FÉLIX. 

Yoignoroelqueos  hirió;  pueselsabello 

.Nada  me  importa.  No  os  lo  hepregun- 

[tado. 

Porque  os  he  visto  en  esto  recatado. 

DON  LOPE. 

Ks,  don  Félix,  el  caso 
Ue  que  el  honor  está  pendiente  acaso 
Ue  alguien  que  me  está  mal  que  este 
[agraviad». 

Y  por  esta  ocasión  os  lo  he  callado  ; 

Y  porque,  aunque  conozco  á  quien  int 
No  soy  del  conocido :  [  ha  heiido, 
l'or<|ue  sin  saber  él  con  quién  reñia , 
Mató  al  mayor  amigo  que  tenia. 

l'or  cuyo  riesgo  pude  yo  obligarme 
Aescundernieen  Trianahastacurarmc, 
Sin  que  del  saber  mas  haya  podido; 
Pues  por  mi  amigo  estoy  tan  ofendido, 
ijue  si  yo  le  encontrara, 
Á  matarle  el  enojo  me  obligara. 

DON  FÉLIX. 

Don  Lopp .  los  amigos  que  lo  fueren , 
No  han  de  saber  lo  que  callarles  quie- 

[reii; 
Quedaos  coa  Dios,  que  vos  tendréis 
[ahora 
Un  rato  con  un  padre  que  os  adora. 
Tras  tanta  ausencia,  sin  haberle  dado 
Nueva  de  vos. 

DON  LOPE. 

Adiós ,  amigo  mió. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Yo  voy  á  mi  posada  con  cuidado  , 
l'orque  hoy  en  Madrid  hallar  cmfio 
Mi  amigo  don  Fernando  de  Ribera  , 
Que  de  alguna  quimera 
La  ocasión  de  Sevilla  le  ha  traído, 

Y  á  Madrid  me  dijeron  que  ha  venido. 

{Vase.j 

ESCENA  XIII. 

DOX  LOPE;  /aeffo.DON  FERNANDO 
T  TACÓN. 

UDN  LOPC. 

Cielos .  tras  tantos  años,  [traños; 
Cierto  es  que  á  todos  he  de  hallar  cx- 
Yo  he  de  probar  si  alguno  me  conoce. 
Mas  fuerza  es  que  me  emboce. 
Porque  dos  hombres  entran  en  uiicasa; 
Asi  saber  espero  lo  que  pasa. 
{Salfit  don  Fernando  y  Tacón.) 


Y  CADA.^A. 

TACOS.  [gj 

Señor,  viven  los  cielos,  que  aunque»  en- 
tina ristra  de  hijos ,  no  es  posible 
Que  tú  dejes  de  serlo;  estas  terrible. 
Ademas,  que  no  puedes,  si  es  tu  inteutO 
Hacer  el  casamiento. 
Lograrlo  si  te  sales  de  su  casa. 

DON  FERNANDO.  [p3SaT 

Pues  ¿qué  he  de  hacer  si  sabes  lo  quo 
¿Quieres  tti  que  a  un  desaire  me  aven- 

[inre. 
Pues  no  es  posible  que  el  engaño  duro 
En  viniendo  su  hijo? 

TACÓN. 

Cierto  que  estás  prolijo; 
No  saldrá  el  viejo  ya  de  la  quimera. 
Aunque  el  mismo  hijo  pródigo  viniera. 
Con  aqueste  furton'  que  agora  has  he- 

[cho. 
Quedas  tú  siempre  bien,  y  él  satisfecho; 
Porque  después  del  casó  averiguado. 
Siempre  puedes  decir  que  le  has  ne^a- 

[do. 

Y  si  esto  no  te  mueve,  por  san  Pabln, 
Mira  qué  has  de  cenar,  hombre  del  dia- 

[blo; 
Que  hay  esta  noche  grandes  prevencio- 

DON  FERNANDO.  [aSi. 

Pues¿qué  hay  para  cenar? 

TACÓN. 

Unos  capones 
Que  imagino  que  cantan  en  la  cena 
Un  villancico  de  la  Noche-Buena. 

DON  LOPE. 

No  puedo  conocerlos  por  lo  oscuro. 
Ni  entenderlo  pormas  que  lo  procuro. 

DON  FERNANDO. 

Yo  por  mejor  tuviera 

Decir  que  soy  Fernando  de  Ribera, 

Y  le  obligara  la  nobleza  mia 

A  darme  á  doña  Inés;  mas  tu  porfia 
Me  obliga  ya  á  que  entremos. 

TACÓN. 

Deso  trato. 
.Simple ,  pues  te  dan  tanto  de  barato. 
Toma  la  posesión  con  buen  despejo. 
Que  después  aun  vendrá  á  rogarte  el 

DON  FERNANDO.  [ViejO. 

Finge  tú  que  yo  estoy  muy  enojado. 

TACÓN. 

Yo  le  pondré  al  vejete  de  cuadrado. 

DON  FERNANDO. 

Ya  tu  consejo  elijo. 

TACÓN.  [hijo  (a) 

Su  hijo  basde  ser,  por  Dios,  aunque  su 
Agora  traiga,  porprobar  el  padre. 
Un  testimonio  aqui  de  la  comadre. 
{Vase  con  don  Fernando.) 


ESCENA  XIV. 

DON  LOPE. 

Allá  dentro  se  entraron,  vive  el  cielo, 

Dejándome  el  recelo 

De  no  saber  quién  son ;  sin  mi  he  qne- 

Mas  ¿qué  vano  cuidado  [dado; 

Tengo  yo  de  mi  casa. 

Si  en  eíla  nada  sé  de  lo  que  pasat 

Pues  ¿para  qué  me  asusto. 

Que  mi  temor  no  es  justo. 

Cuando  vo  no  sé  nada? 

¿No  puede  ya  mi  hermana  estar  casada? 

<  Furlon  por  escapada  ,  huida,  de  ftrlar, 
escaparse,  huirse. 
(úi  Aunque  el  otro  bija. 


l.l.iniar  quiero  icsla  pucrla;  [abierta; 
Pero  no  es  menesler,  que  ella  esli 
liiilrar  quiero,  y  dejar  mi  duiJa  cncnl- 

[nia. 
Mis  no  Si'  qué  recelo  llene  el  alma ; 
VA  corazón  helado  nie  dojaroa 
Ksos  lionilircs  (|ue  eiilraron  : 
No  oshurii  indicio  que  se  asuste  el  pe- 
Oue  el  no  eslar  salislcctio  [clio; 

ti  coraron  en  casos  presumidos  , 
Es  porque  él  sabe  mas  que  los  senliilos. 
(Entra  por  una  puerta  ¡/sale  por  otra  ) 

Sili  en  casi  de  don  Pcilro. 
Do:<  LOPE. 
Con  luz  sale  aíiui  un  hombre  : 
Eslcdecasa  es,  no  hay  quemo  asombre; 
l'ues  tan  se;;uro  aquí  le  considero. 
Del  iuformarme,  preguntando, quiero. 

ESCENA  XV. 
TACÓN,  Clin  una  luz.  —  Dicnos. 

TACOM. 

Señores ,  suelta  la  sisa 

Tniüo  al  jnbon  y  al  coleto , 

Que  este  viejo  recoleto 

Me  hace  descalzar  de  risa. 

De  como  él  v  yo  me  llamo, 

Su  hija  y  toJos  los  del  cuento, 

Queda  haciendo  en  su  aposento 

lina  memoria  .i  mi  amo. 

Llegué  a  verla  (n(|ui  me  rio) 

Y  decia  el  papelejo  : 

•  Don  Pedro  de  Lujan,  viejo, 

Es  vuestro  padre  ,  hijo  mió.» 

Inés  luego,  y  en  hilera 

Toda  la  casa  ha  ensartado, 

Rematando  en  el  fregado 

Dominga  la  cocinera. 

Ya  de  imaginar  me  alegro 

Lo  que  hará  ,  aunque  no  le  cuail.e. 

Cuando  acostándose  padre, 

Vea  que  amanece  suegro. 

DO.^  LOPE. 

iAh.Lidalgo? 

TACOX 

¿Quién  pudo  entrar 
AquIJ 

DON  LOPE. 

Preguntaros  quiero... 

TACÓN. 

Y^esbuen  modo,  caballero? 
¿iNo  hay  puertas  para  llamai? 

Doai  Lort. 
Templóos. 

TACÓN. 

Hasta  la  cocina 
Se  podia  entrar  usté. 

D0>  LOPE. 

¿Sois  de  casa? 

TACÓN. 

i  No  lo  ve  ? 
¿Tengo  de  ser  de  la  China  ? 

DON  LOPE. 

Responded  ;  que  no  es  prolijo, 
Preguntando,  un  forastero. 

TACÓN.  (.4p.) 
Í.Si  es  el  liijo  verdadero  ? 
Vive  Dios,  que  huele  á  hijo. 
Registrarle  con  la  luz 
El  rostro  quiero:  aqui  llamo  ; 
El  se  parece  á  mi  amo 
Como  un  huevo  á  us  avesuuz, 

DON  LOPE. 

Pues  don  Pedro  de  Lujan 
i  Vive  ea  esta  casa  ó  oot 


EL  PAunciDO  i:n  la  conTC. 

TACÓN. 

Desde  que  en  ella  plantd 
Ud  bijo  como  un  jayao. 

DO.N  LOPE. 

¿Hijo  tiene? 

TACÓN. 

Y  que  lia  venido 
De  las  Indias  nu  há  ocho  días, 
Con  mas  bolas  que  Tobías. 

DON  LOPK. 

(Ap.  De  la  carta  lo  han  sabido.) 
Ileso  no  me  satisfagu. 
Si  á  recibirle  no  han  ido. 

TACÓN. 

Va  lo  tiene  recibido, 

Y  dado  carta  de  pago. 

DON  LOPI'. 

¿Recibido  ya  su  padre? 
Si  aun  uo  le  ha  visto. 

TACÓN. 

¿No,  dijo? 
(Ap.  Señores,  este  es  el  hijo, 
Por  la  leche  de  mi  madre. 
La  hora  fatal  llegó; 
Valor ,  qui!  csie  mentecato 
Ni  se  parece  al  retrato, 
Ni  al  padre  que  le  engendró.) 
Señor,  vos  estáis  prolijo, 

Y  mi  amo  se  ha  de  acostar, 

Y  le  voy  á  desnudar. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  vuestro  amo? 

TACÓN. 

Su  hijo. 

DON  LOPE. 

(Ap.  ;  Cielo',  si  alguien  se  prohija 
Komi  ausencia!  ;  Qué  pesar!) 
Hijo  debéis  de  llamar 
AI  marido  de  su  hija. 

TACÓN. 

¡  .lesos !  Este  es  el  demonio. 
Pues  espíritu  sin  luz, 
;. Cómo,  si  huyes  de  la  cruz, 
Sabes  la  del  matrimonio? 

DON  Lopr. 
¿Diablo  me  llamáis?  ¿Por  ra>!? 

TACÓN. 

Porque  aquí  decis  &  bullo 

I. o  que  yo,  aun  de  puro  oculto, 

Sospecho  que  no  lo  sé. 

DON  LOPE. 

Oid,  no  seáis  majadero. 

TACÓN. 

Usté,  en  vez  de  señorl.i , 
Me  da  la  majadería. 

DON  LOPE, 

Entrad .  y  que  un  forastero 
Le  quiere  besar  la  mano 
Decid  á  dúo  Pedro. 

TACÓN. 

¿Ahora, 
Que  hi  que  está  durmiendo  un  hora? 
Vaya  usté,  y  vuelva  temprano. 

DON  LOPE. 

Gatrad  luego. 

TACÓN. 

A  esta  ocasión 
idos  vos,  porque  no  os  tope; 
Que  si  sale  aqui  don  Lope , 
ts  dará  alguu  trasquilón. 

DON  LOPE. 

I  ¿Qué  don  Lope? 

TACÓN. 

Mi  seáor. 
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I  Don  L'ji'B. 

;  Qué  escuubu !  Ü  estáis  íId  ;>l'ío  , 
'  O  estáis  borracho. 

I  TACÓN. 

{  Algobaydeso. 

I  DON  LOPC. 

■  ICntrad  ,  ó  del  corredor 
¡  Os  echaré. 

TACÓN. 

,,Tan  liviano 
.Me  juzga  ?  A  acostarme  vot  , 
Vos  perdono  porque  eslo. 
':ou  la  candela  enla  mauo. 


ESCENA  XVI. 

I 

I         DON  FERNANDO.  -  Dimos."'' 

I  OON  FEltNANDO. 

'  i  Qué  es  esto?  ¿Quién  da  aquí  voces? 

!  TACÓN. 

Señor ,  este  hombre  que  ves , 
Que  porque  me  duele  un  callo , 
No  le  malo  á  puntapiés. 

DON  FEIINANDO. 

Pues  ¿qué  queréis,  caballero? 

DON  LOPE. 

;  Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven! 
liarte  la  muerte  ,  enemigo. 

DON  FCItNANDO. 

;Ah,  traidor!  (Mala  la  luz.) 

TACÓN. 

¡San  Rafael! 

DON  LOPE. 

;  Ah ,  infame !  ¿La  luz  has  muerto? 

.Mas  venganza  tomaré. 

Aunque  á  obscuras  ,  de  mi  ofensa. 

DON  feunando. 
j  Quién  eres ,  hombre ? 

DON  LOPC. 

Cruel,  ,  , 

Soy  quien  heriste  en  Sevilla. 

DON  FERNANDO.  ' 

Por  la  VOZ  le  buscaré , 
Que  este  ba  ofendido  mi  bonor; 
Mas  ya  he  encontrado  con  ¿I. 
{Riñen  ) 

TACÓN. 

¡Ay,  que  matan  á  mi  amol  ' 

ESCETTA    XVII. 

DON  PEDRO  .  DoSA  I.NÉS  ,  LEONOR; 
lufga,  DOÑA  A.NA  ,  con  una  luz  — 
Dichos. 

DON  PEDBo.  {Dentro.) 
Haz  sacar  luces,  biés. 
I  DOÑA  i.\És.  [Dentro.) 

\  Señor,  mira  si  es  mi  herm:.no. 

LEONoa.  {Dentro.) 
i  A  obscuras  nada  se  ve. 
I  {Salen  doña  Inés,  Leonor  y  dun  Pedro.) 
I  DON  pEono. 

'  Sacad  luces. 

I  {Quédase  don  Pedro  en  medio,  don  Lo- 
pe ala  puerta  por  donde  ha  de  nolir 
doña  Ana  con  luz ,  y  don  FernauUo  y 
lo»  demás  enfrente.) 

DOÑA  ANA, 

Aquí  están. 
¡  Qué  es  lo  que  miro  1  ¿No  e» 
Don  Lope  este? 


32i  COMÍ  niAS 

D0^  LOPE. 

jNo  es  (loria  Ans 
Esla  que  veo? 

DON  f  EHNANDO. 

¡  Ah  criiol , 
Aleve  y  liara! 

DOS*  ANA. 

1  A)'  (le  mi! 
Valedme  ,  ciclos. 

DON  PEDRO. 

Delcn, 
Lope,  hijo. 

DOM  FERNVNDO. 

Ya  no  soy  Lope ; 
Dejadme,  don  Pedro,  pues. 

DON  LOPE. 

¿Doña  Ana? 

DOÑA  ANA. 

Don  Lope, esposo, 
Defiéndame  aqui  tu  fe 
Del  peligro  de  mi  vida. 

DON  LOPE. 

Eslo  lo  primero  es. 
Vente,  doña  Ana,  tras  mi. 
( Vase  con  doña  Ana ,  que  deja  caer 
la  luz.) 

DON  FEnNANDO. 

Dejadme  que  muerte  dé 
A  un  aleve  j  á  un  traidcr. 

DON  PEono. 
Haz  sacar  luces,  Inés.  — 
Hijo,  Lope. 

donteunanho. 

Todo  el  mundo 

No  me  podrá  detener.  { Vasr  ) 

don  pEDno. 
Pueslrasüme  has  de  llevar,      (lase.) 

doña  i>és. 
¡Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven ! 
¡Ah,  ingrato  hermano!  ¡Ay,  Leonor! 
¡  Que  esta  criada  cruel 
Era  dama  de  mi  hermano! 

LEONOn. 

De  eso  tiene  el  parecer. 

DOÑA  INES. 

De  envidia  y  celos  voy  muerta. 
Mas  si  es  mi  hermano,  ¿porqué? 

{\'ute.) 

TACÓN. 

¡Jesús,  y  qué  bravo  caldo 
Se  ha  revuelto !  Mas  si  es 
El  caldo  (le  olla  podrida , 
(¡ulero  ser  la  liebre  en  él. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTl.N  MÜRETO  Y  CABaSa 
Que  no  le  pude  seguir!  | 

Y  de  lo  que  mas  me  allijo, 
Fué ,  que  diciendo  p;irliü 
i  üue  no  era  su  padre  yo, 
Ni  él  era  Lope,  mi  hijo. 

TACÓN. 

[Ap.  Ya  esto  acabó;  no  huy  que  hacer 
Enredos  ya  ni  mentir  ; 
Mañana  habré  de  pedir 
Limosna  para  comer.) 
Pues,  Seiior,  ya  me  despido. 

DON  PEono. 
¿Por  qué,  amigo?  ¿Qué  te  ha  dado? 

TACÓN. 

Señor  mió ,  esto  ha  durado 
Lo  que  mi  Dios  fué  servido. 

DON  PEUBD. 

¿También  tu  lealtad  me  olvida? 

TACÓN. 

Si  él  no  vuelve,  ¿qué  he  de  hacer? 


JORN.^D.\  TERCER.\. 


Sala  a¡  casa  de  don  Tedro. 

ESCEXA   PHIIVIERA. 
DOSa  INÉS,  DON  PEDRO,  TACÓN. 

DON  PEDRO. 

Inés ,  yo  pierdo  el  sentido 
De  dolor. 

DOÑA  INÉS. 

Templa  el  cuidado. 
Señor;  que  te  has  desvelado , 
Y  esta  noche  no  has  dormido. 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  habia  de  dormir 
Quedan  José  Lope  fuera? 
iQue  tenerlo  no  puUiera'. 


DON  PEDRO. 

¿Cómo  que  no  ha  de  volver? 
Perderé  el  juicio  y  la  vida. 
Cerote  ,  ¿por  qué  ocasión 
Te  quieres  ir?  ¡  De  ansia  muero! 

TACÓN. 

Como  usted  no  es  zapatero, 
No  puedo  darle  razón. 

DON  PEDRO. 

Aunque  mi  pesar  lo  note, 
¿Qué  causa  hay.  Cerote?  Dilo. 

TACÓN. 

Que  en  acabándose  el  hilo , 
No  es  menester  mas  cerote. 

DON  PEDRO. 

¿Cómo  acabarse?  |  Ay  de  mi! 
Mira  que  me  das  la  muerte; 
Si  hay  algún  pesar  mas  fuerte , 
Dilo  ya ,  y  muera  yo  aqui. 

TACÓN.   (Ap.) 

¿No  lo  ven?  Con  mas  presteza 
Podrá  sacarle  el  gatdlo 
De  la  quijada  un  colmillo, 
Que  el  hijo  de  la  cabeza. 

DOÑA  INÉS. 

¿  Qué  i  mi  hermano  le  sucede? 

Yo  estoy  sin  mí  de  temor. 

[Ap.  ¡Quéquieres,  injusto aniur!) 

Y  ¿  por  qué  volver  no  puede 
A  casa? 

TACOJt. 

Yo  lo  dijera. 
Mas  del  tengo  mucho  miedo. 
(Ap.  Ahora  yo  he  de  ver  si  puedo 
Sacarle  algo  por  postrera.) 
¿Ve  usté  aquel  hombre  tan  fiero. 
Que  á  reñir  con  él  se  atreve  ? 
Pues  es  un  hombre  á  (juien  deba 
Mi  amo  un  poco  de  dinero ; 

Y  él  á  mi  amo  antes  debia 
Ujneros,  que  le  ¡¡agaba  , 

Y  siempre  que  le  encontraba  , 
Al  punto  se  los  pedia. 

Mas  después  que  le  pagó , 
Mi  amo  el  deudor  vinoá  ser, 

Y  no  hay  modo  de  poder 
Cobrar  del. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿por  qué  no? 

TACÓN. 

Se  olvidó  que  le  debia. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  no  se  olvidó 
De  lo  que  el  otro  debió  , 
Pues  siempre  se  los  ¡ledia  ? 

TACÓN. 

Por  eso  6  reñir  se  mueven. 


DON  PEDRO. 

Y  es  razón  que  se  los  |)ida. 

TACÓN. 

De  lo  que  debe  se  olvida  , 
Mas  no  de  lo  que  le  deben. 

DON  PEDRO. 

¿Y  eso  recatando  estás. 
Cuando  estoy  tan  alligido? 
¿De  cuánto  la  deuda  ha  sido? 

TACÓN. 

Cien  escudos  son  no  mas. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  se  los  pagaré , 
Porque  no  esté  tan  molesto. 

TACÓN. 

Si,  Señor,  salgamos  desto; 
Que  yo  se  los  llevaré. 

DON  PEDRO. 

Pues  yo  voy  á  mi  .iposento 
A  dártelos  de  contado, 

TACÓN. 

Pues  con  eso  está  ajustado, 

Y  vendrá  Lope  al  niomenlo. 

DON  PEDRO. 

¿Solo  por  eso  reñia, 

Y  con  cólera  tan  ciega 

Que  soy  su  padre  me  niega, 

Y  al  otro  matar  quería  ? 
Al  verlo  tan  impaciente 

i  Temi  que  fuera  otro  exceso. 

I  lACON. 

¡Jesús!  Pues  ¿no  adviertes  que  eso 
Lo  ocasionó  la  creciente? 

DON  PEDRO. 

Por  los  cien  escudos  voy 

Al  instante  á  mi  escritorio.         ( Vas:.) 


ESCENA  II. 
DOÑAI.NÉS,TACO.\. 

TACÓN.  (Ap.) 

Animas  del  purgatorio. 
Cien  misas  dellos  os  doy. 
Nadie  culpe  á  mis  cuidados 
La  estafa,  al  verme  perdido ; 
Que  no  es  mucho  haber  vendido 
Un  hijo  por  cien  ducados. 

DOÑA   INÉS. 

Dime,  ingrato,  desalentó, 
Tu  traición  ,  si  lo  sabia, 
¿Por  qué  á  mi  no  me  decía 
De  esta  mujer  el  intento? 
¿Es  bien  haber  engañado 
A  mi  amor  con  su  sentido , 
Cuando  yo  de  mi  me  olvido  ? 

TACÓN. 

¡  A; ,  que  el  mal  se  le  ha  pegado ! 

DOÑA  INÉS. 

Mas  ¿qué  he  dicho? 

TACÓN. 

¡  Ay  Dios,  qué  exceso! 

DOÑA  INÉS. 

¡Sin  mi  estoy!  Locura  es. 

TACÓN. 

¡Jestis!  Pues  ¿la  hermana  Inés 
Agora  sale  con  eso  ? 

DOÑA  INÉS. 

A  poder  ser  él  mi  esposo , 
Confieso  que  le  estimara 
Mas  (|ue  á  otro,  a  quien  juzgara 
Tan  lino  y  tan  amoroso. 

TACÓN. 

Eso  va  es  inclinación. 


DOflA  n¿«. 

No  es  delito,  aunque  sea  asi. 

TICON. 

Pues  ^  (\ué  me  darás  á  mi 
Si  iraigudibiicusaciun? 

i  Dispensación?  Esa  es  buena. 

TACÓN. 

¿Eso  DO  sahenacá? 
I'.i  de  Mequinez  las  da  ' 
A  seis  cuartos  la  docena. 
DOÑA  i^ií. 
Mas  lento ,  Ccrule ,  y  mira 
Uuieu  ts  quieu  entru  ucjuí  denUo. 

ESCENA.  III. 

DON  LOPE.— Dicuus. 


DO:t  LOPK. 

Ya  de  doña  Ana  el  encuentro 
Templó  en  mi  afecto  la  ira. 
l'e  Félix  en  la  posada 
Esta  noclie  la  he  asi.'itido, 
IJue  como  recien  venido, 
Kué  allí  mi  eiccciun  Tunada 
P;ira  poderla  librar. 
Alia  sola  se  quedó, 
Y  al  punto  que  amaneció. 
Mi  padre  vuelvo  á  buscar. 

tOÜK  1.1ÍS. 

¿Qaiéoes? 

DON  LOPE. 

¿Hase  levantado 
Ya  don  Pedro  de  Lujaut 
TACÓN,  (^p.) 
;  Qué  es  lo  que  miro !  ¡  San  Ju.i  I : 

DOÑA  l>tS. 

¿Quién  esT 

TACÓN.  {Áp.  d  doña  Inét) 
El  deudor  pasado , 
Eu  acreedor  convenido. 

DOÑA  INÉS. 

Caballero,  ya  saldrá 

Mi  pjdre,  j'os  pagará 

Lo  que  mi  hermano  ha  debido. 

DO.N  LOPE. 

i  Sois  TOS  su  hija? 

Doña  Inís. 
Vo  soy. 

DON  LOPE. 

Dame  los  brazos ,  hermana. 

DOÑA  INÉS. 

iQuédecis? 

TACÓN. 

¡Santa  Susana! 

DON  LOPE. 

Y'o  soy  tu  hermano. 

TACÓN. 

Ya  voy. 

DON  LOPE. 

\  Hermana'  Inés ! 

TACÓN. 

i  Hay  quimera 
Uas  linda! 

DO.ÑA  iNés. 


i  Yo  hermana?  Paso. 


<  Mcqolnti  í  Mcliinfi  íMcknasah  de  lo» 
inrtos ',  villa  imperial  del  rfina  de  Marrae- 
rii,<;.  Tal  ver  alude  Moreio  i  algún  muro 
mwroí)ul  de  loa  que  vendea  tui  cbaibtru» 
cu  la  corte. 


EL  PAnECIDO  EN  LA  CORTE. 

TACÓN. 

Debe  de  pensar  acaso 
Que  eres  tú  la  bos|>iialera. 

DON  LOPE. 

t Cómo  con  despcíjo  tal 
legas  un  hermano  a  ver? 

TACO.N. 

Usted  lo  debe  de  ser. 
bel  hospital  geuural. 

E8CEN.%  IV. 

DON  PEDRO.  — üiCBOi. 

DON  PEDRO. 

Vamos ,  Cerote ,  á  pagarlo 

A  este  hombre  ,  que  es  lo  primero ; 

Que  va  aquí  llevo  el  dinero. 

TACÓN. 

Pues  bien  puedes  derramarlo. 

PON  LOPE. 

;  Padre  y  señor  1 

TACÓN. 

¡Cristo  eterno: 

DON  PEDRO. 

¿Qué  habla  este  hombre''  ¿Padre,  dijo? 

TACÓN. 

Si ,  que  ahora  os  sale  este  hijo , 
t.omo  cebollón  de  invierno. 

DON  LOPE. 

,  r.ielos,  qué  es  esto  que  loco  I 
tNo  me  conoces? 

DON  PEDRO. 

¿Quién  eres? 

DON  LOP£. 

¿Que  soy  don  Lope  no  infieres? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  dices,  hombre? ¿Estás  loco? 
¿Eso  me  dices  á  mi, 
Cuando  mi  hijo  está  en  casaT 

DON  LOPE. 

¡  Cielos ,  qué  es  esio  que  pasa! 

TACÓN.  (.1;).) 
;.  No  lo  dije  ?  Venlo  aquí ; 
Miren  aquí  los  regalos 
Que  halla.  El  diablo  me  lo  dijo : 
Si  este  hombre  da  en  ser  su  hijo. 
Le  han  de  dar  cuatro  mil  palos. 

DON  LOPE. 

Padre  y  señor,  padre  mió, 
Don  Lope  soy  de  Lujan  ; 
Que  aunque  los  años  me  habrán 
I  roc.ido  el  rostro ,  no  el  brío 
üuü  heredé  de  aquesos  brazos. 
Y  si  en  mi  ausencia  ha  fingido 
Alguien  que  tu  hijo  ba  sido. 
Yo  le  haré  dos  mil  pedazos; 
Que  sin  duda  es  hombre  bajo 
Quien  finge  por  su  interés 
Que  es  tu  hijo. 

TACÓN.  Mp.) 
Par  Dios,  que  es  I 

Tieso  el  hijo  cotno  un  ajo.  i 

DOÑA  INÉS. 

Sefior,  esto  es  fingimiento. 

TACO.N.  (Ap.) 
Gran  día  ba  de  ser  el  de  boy. 

DON  PEDRO. 

Hija,  vive  Dios,  que  estoy 
Perdiendo  el  entendimiento. 

DON  LOPE. 

Señor,  yo  anoche  llesué, 

Y  aqui  encontré  á  mi  enemigo, 

Y  no  hablé  entonces  contigo. 
Porque  á  su  hermana  libre. 


5i3 


>  DON  PEDRO. 

'  Luego  ¿  quien  i  iño  con  él 
I  uibleis  vos»  ,  De  pena  muerol— 
(,  No  es  á  quien  debe  el  dinero 
Este  hombre? 

I  TACÓN. 

Digo  que  ea  éU 

'  DON  LOPE. 

'  ¿Qué  dinero? 

TACÓN. 

j  ¿Hay  tarabilla 

Como  esta,  6  es  carantoña? 
¿  Islé  no  es  iujo  de  Oiía, 
El  mercader  de  Sevilla? 

DON  LOPE. 

Hombre,  tu  error  lo  imagina. 
Si  esa  apariencia  te  ofrece. 

TACÓN. 

Señores, se  le  parece 

Como  un  pollo  á  una  sardina. 

•    DON  PEDRO. 

Caballero,  vive  Dios, 
Que  va  es  mucha  demasía 

Y  mucha  bellaqueria. 
Cuando  el  que  riñó  con  vos 
Era  mi  hijo,  querer 
Fingiros  vos  hijo  mió, 
Cuando  á  vuestro  desvario 
(Contradice  el  parecer. 
Porque  si  por  darme  enojos 
lo  habéis  querido  fingir, 
Os  lo  sale  á  desmentir 

1.0  que  están  viendo  los  ojos. 
Mi  hijo  don  Lope  está  en  cas» , 
¡  Y  él  es  mi  mismo  retrato; 

Y  si  vueslio  desacato 
Ya  mas  adelante  pasa, 
Tendrá  osadia  tan  vana 
Castigo,  y  su  fingimiento. 

TACO.N.  (/tp.) 
Verán  si  no  para  el  cuento 
'¿n  zurrarle  la  badana. 

DON  LOPE. 

;  Qué  es  lo  que  escucho !  Señor, 
i.iuien  riñó  conmigo  era 
Don  l'ernando  de  Tubera, 

Y  quien  con  ciego  furor 
i:n  Sevilla  me  hirió  á  mi 
l'n  su  casa,  por  doña  Ana 

l)e  Ribera,  que  es  su  hermana , 
Aquella  que  estaba  aquí ; 

Y  esto  lo  echaréis  de  ver 
Kn  que  al  punto  que  la  TÍ6, 
A  malaria  se  arrojó; 

Y  yo,  para  defender 
Kl  peligro  de  su  vida, 
He  tu  casa  la  saqué 

Y  a  otra  casa  la  llevé. 
Donde  la  tengo  escondida. 

Y  si  no  crees  que  es  verdad. 
Vente  tú,  Sefior,  conmigo; 
Que  hallando  en  ella  un  testigo. 
Saldrás  de  tu  ceguedad. 

TACÓN.  (Ap.) 
Cielos,  no  es  nada  la  vela 
De  la  media. 

DON  rEDR;0. 

Mas  me  aflijo; 
Tu  amo  ¿no  es  Lope,  mi  hijo? 

TACÓN. 

Como  Lope  fué  el  poeta. 

DON  PEDRO. 

Pues  ¿qué  es  esto? 

TACÓN. 

Esas  son  largai. 

DON  PEDRO. 

Tú  me  harás  desesperar. 


ZlS  cüJir.üíAS  ESC 

TACrtS. 

¿líelo  yo  lie  averiguar? 
Vosuy  Cerote,  y  no  Vargas. 

DON  LOPE. 

Villano,  pues  líi  este  daño 
Kslás  fonieiilaiulo  aqtii. 
Vi\eii  los  cielos,  que  eii  il 
lie  lie  vengar  el  engaño. 

TACÓN. 

Señor,  sé  tú  nú  coleto. 

DOX  LOPE. 

;Snnque  lo  contrario  inlenici5, 
Vo  soy  su  liijo,  y  lú  mientes. 

TACÓN. 

Tor  mí,  mas  que  seas  su  nieto. 

DOX  PEono. 
;. Qué  intentas,  hombre  prolijo? 
;.  No  basta  darme  pesar, 
Sin  que  vengas  A  matar 
El  criado  de  mi  hijo? 

DON  LOPE. 

Que  yo  soy  tu  hijo,  Señor. 

TACOM. 

üien  puede  él  liaberlo  sido 
Sin  que  tú  lo  hayas  sabido. 

D0.\A  INÉS. 

Padre,  el  remedio  mejor 
Ks  el  iilo  á  averiguar, 

Y  que  tu  vayas  á  ver 
Lo  que  dice  esa  mujer, 
Oue  ella  no  puede  afirmar 
yue  sea  Lope  su  hermano, 
Kstando  ¿1  aquí  presente; 
Que  si  él  su  engaño  desmiento, 
Cuanto  diga  será  en  vano. 

DON  PEDRO. 

Allá  he  de  ir.  ¡Si  esto  seria 
Verdad,  y  este  mi  hijo  fuera! 

DOÑA  INÉS.  (ílp) 

Yo  las  albricias  me  diera, 
ÍJue  á  mi  mas  l)ien  me  estaría. 

DON  PEDRO. 

VcniJ,  pues. 

DON  LOPE. 

Yayo  OS  asisto. 

TACÓN. 

Vé  tú,  jalla  te  lo  aven. 

DON  PEDRO. 

Tú  has  de  seguirnos  tambioa. 

TACÓN.  {Ap.) 
Eslo  es  malo,  vive  Cristo. 

DON  PEDRO. 

Cuiail ;  ¿dónde  habernos  de  ir? 

DON  LOPE. 

A  salir  deste  embarazo. 

TACÓN.  (.4p.) 

rúes  ya  se  desala  el  lazo, 

liien  me  podré  yo  escurrir. 

(Yanse  dor.  Lope,  don  Pedro  y  Ta:o!¡.) 

ESCENA    V. 
DO.ÑA  INÉS. 

;  Cielos,  se  habrá  visto  pecho 

En  confusión  semejante! 
;Que  yo  con  un  hombre  encuenire 
Cue  me  enmiore  en  la  calle, 
«Jue  entre  en  mi  casa  inclinada, 

Y  que  le  traiga  mi  padre 

Por  mi  mismo  hermano  á  casa  ; 
Oue  en  rostro,  presencia  y  talle 
Teníta  srñas  de  mi  hermano, 
Palabras  y  obras  de  rimante, 

Y  ]u,-  iu"a:^-.r  •■  lu  .'.■  '.li 


Or.IDAS  D£  DO.N  .VGUSTIN  MORETO 

Me  obligue  contra  la  sangre! 

¡  t)ue  una  mujer  forastera 

Venga  á  mi  porque  la  ampare; 

Que  yo  en  casa  la  reciba 

Con  generosas  piedades; 

Que  venga  un  hombre  de  fuera; 

niic  aquí  riñendo  se  liallcn 

Mi  hermano  y  él ,  y  al  sacar 

Ella  una  luz,  su  semblante 

Mueva  en  mi  hermano  un  enojo 

De  quien  el  otro  la  guarde; 

\' ahora  vuelva  este  hombre  mismo 

Con  razones  elicaces 

Alirmando  que  es  mi  hermano; 

Y  entre  confusión  tan  grave 
Se  hallen  todos  los  sentidos 
Sin  saber  h.icia  qué  parte 
Poder  guiar  el  discurso! 

Y  cuando  ningún  diclánietj 
En  todos  ellos  es  fijo, 
Solo  mi  amor  es  constante. 
Sin  que  las  dudas  se  alteren 
Ni  la  razón  le  contraste 

De  ser  mi  hermano  el  que  quiero. 
Sin  duda  hay  secreto  grande 
De  amor  entre  tantas  iludas, 

Y  el  corazón  es  quien  sabe 
Estos  secretos  á  veces. 
Pues  si  él  permite  que  ame. 
Siendo  quien  saberlo  puede, 
Sin  duda  no  es  yerro  amarle ; 
Que  á  ser  mi  hermano,  el  delito 
Contradijera  la  sangre. 

Mas  caso  que  no  lo  sea, 
;.t,lué  i'.iiporta  el  quererle  fácil. 
Cuando  ya  en  darme  á  don  Diefo 
Está  tan  firme  mi  padre. 
Que  hoy  dice  que  de  secreto 
Con  él  "ha  de  desposarme? 
Amor,  ¿qué  quieres  de  mi. 
Cuando  eres  para  templarte. 
Si  no  es  mi  hermano,  imposible; 

Y  si  es  mi  hermano,  culpable  ? 

ESCENA  VI. 
LEONCR.— DOÑA  INÉS. 

LEONOR. 

Señora,  tu  hermano  viene. 
Descolorido  el  semblante 

Y  ajado,  como  quien  suele 
Pasar  la  noche  en  la  calle. 

DOÑA  INÉS. 

AyLeonor,  que  yo  presumo 
Qne  son  mayores  mis  males; 
Que  no  es  mi  hermano. 

LEONOR. 

i  Qué  dices? 

DOÑA  INÉS. 

Que  hay  ya  muchas  novedades. 

LEONOn. 

Pues  ¿  qué  mas  quiere  tu  amor. 
Si  que  00  es  tu  hermano  sabes? 

DOÑA  INÉS. 

j.Qué  importa,  si  con  don  Diego 
Me  quiere  casar  mi  padre? 

LEOXOR. 

¡Jesús,  y  qué  mentecata  ! 

i  iNo  sabes  que  él  es  tu  amante? 

DOÑA  INÉS. 

Si  lo  creo,  asi  es  verdad. 

LEONOR. 

Pues  ¿hay  mas  de  que  le  engañes 
A  tu  padre,  y  que  este  Lope 
Que  por  hermano  le  traen , 
Con  la  piel  del  otro  hermano 
Hoy  la  bendición  le  gane. 
Cobo  el  o'.ro  lo  hizo  mar.aí? 


Y  CAI!A?;a. 

DOÑA  INÉS. 

¿Cómo  ba  de  ser  eso  fácil? 

LEONOR. 

Uas  él  viene. 

DOÑA  INÉS. 

Sin  mi  estoy 
Entre  dos  precisos  males. 

ESCENA  VII. 

DON  FEnNANDO.— UiCHAS. 

DON  FERNANDO. 

Después  que  toda  la  noche. 
De  ofendido  y  vigilante. 
Por  liuscar  mis  enemigos 
No  dejé  casa  ni  calle. 
Sin  poderlos  encontrar. 
Apenas  el  dia  sale. 
Cuando  en  la  Iled  de  san  Lula, 
Queriendo  pasara!  Carmen, 
A  don  Félix  de  Guzman 
Encontré,  mi  amigo  grande, 
Al  cual,  de  verme  admirado. 
Calló  mi  afrenta  el  semblante; 
Que  no  ha  de  saber  mi  agravio 
Hasta  mi  venganza,  nadie. 
Enseñóme  su  posada , 
Donde  volver  á  albergarme 
Pienso  hasta  hallar  mi  enemigo; 
Que  ya  no  es  bien  que  yo  pase 
En  lances  de  honor  con  burlas 
De  amor  y  olvido,  adelante. 
Y  asi,  á  don  Pedro  y  á  Inés... 
Mas  ella  está  aqui. 

DOÑA  INÉS. 

(Ap.  Pesares, 
Matad  ó  morir.)  Don  Lope, 
Señor,  hermano,  ¿qué haces? 
¿Qué  novedades  son  estas? 
¿De  dónde  vienes?  ¿Qué  traes? 

DON  FERNANDO. 

Ya,  señora  doña  Inés, 
Es  fuerza  que  el  alma  os  hable 
Con  las  veras  que  hasta  aqui 
Decente  ocultó  el  donaire. 
Yo  no  soy  hermano  vuestro, 
ts'o;  no  el  cariño  lo  extrañe. 
Que  el  lugar  que  tengo  en  él, 
Si  es  mi  ventura  tan  grande 
Que  haya  merecido  alguno. 
No  vengo  á  desocuparle. 
Sino  á  pedir  que  de  hermano 
Me  le  troquéis  en  amante. 
Para  aquesto  en  vuestro  pecho 
Ño  ha  de  entrar  ni  salir  nadie; 
Yo  estoy  dentro,  vos  me  veis ; 
Ño  el  decoro  os  embarace. 
Porque  no  habréis  menester 
Mas  que,  para  mejorarme. 
Dar  el  oficio  al  amor 
Que  estaba  haciendo  la  sangre. 
y  porque  ocuparle  puedo, 
Conozcáis  (digo  ocuparle 
Por  capaz  del  favor  vuestro. 
,  Que  á  vos  no  os  merece  nadie), 
Don  Fernando  de  Ribera 
Soy,  que  en  aquel  mismo  inslanta 
Que  os  vi  en  Madrid,  de  Sevilla 
Acababa  de  apearme. 
Tr.ájonie  aqui  una  desdicha 
(Permitidme que  la  calle. 
Porque  al  decirla,  recelo 
Que  me  arrojéis  de  la  parto 
Donde  me  tenéis.  Señora, 
Si  vos  llegáis  á  mirarme. 
Aunque  fué  sin  culpa  mia. 
Vestido  deste  desaire). 
Estando  en  la  calle  pues, 
Sin  tener  dónde  albergarme. 


Sin  socorro,  por  cogcmie 
Sin  prevención  esle  laiicet 
A  los  ojos  de  don  Diego 

Y  al  ansia  de  vuestro  padre, 
Posililenienlc  engañurcn 
Las  señas  de  mi  senilijaiile  ; 

Y  esio,  junio  con  Ungir 
Mi  criado  cun  (alarle 

1  a  ciifiTmi'dad  de  mi  olvido, 
Hizo  el  eii^'año  mas  fáiil. 
Trajonie  á  casa  por  liijo. 
Donde  (rucando  el  diolanicn, 
1.0  que  actlé  desvalido, 
Lo  pio>^egul  por  aiiian(e. 
Obliijünic  vuestro  amor 
A  lo  (|ue  sin  causas  lales 
Fuera,  Sf  ñora,  indecente 
En  un  lionihre  de  mi  sangre; 
Mas  ya  el  declararme  es  lucr/a, 
Püri|ue  en  mi  pecho  no  cabeu 
Aquellas  burlas  fingidas 
Al  lado  de  mis  pesares. 
Vües(ro  amor  se  que  en  él  vive, 
Yciéd,  Señora,  que  es  grande. 
Pues  (al  linaje  de  |>eni 
Ko  resis(e  el  mariilaje. 
Adecir  es(o  resuelto 
Vengo  á  vos  y  A  vuestro  padre, 
Por(|ue  en  ningún  tiempo  puc.la 
Ser  por  mi  engaño  culpable ; 
Que  aunque  en  csío  os  aventure, 
Mas  quiere  mi  nolile  sangre 
Cnc  airosa  verdad  os  pierda, 
Que  indigna  cau(ela  os  ^ane. 

Y  mirad  lo  que  os  es(iino. 
Pues  cuando  mi  duda  subo 
Queel  digno  lugar  de  hermano 
Tengo  en  vuestro  pecho  afable, 
Mi  corazón  no  se  atreve 

A  estaren  él  como  amante, 
Sin  que  antes  de  aqueste  engaño 
La  aleve  mancha  se  lave. 
Don  Fernando  de  Ribera 
Suy  por  mi  noble  linaje. 
Del  logro  de  mis  deseos 
Son  mis  blasones  capaces ; 
Pero  capaces,  teniendo 
Vuestra  gracia,  que  esa  nadio 
La  meri'ce,  porque  es  gracia; 

Y  la  nobleza  mas  grande, 
Cuando  se  pone  á  la  vista 
De  luces  lau  celestiales, 
Solo  es  un  vaso  capaz 
Donde  sus  favores  caben. 
Solo  mi  amor  os  propongo 
Por  mérito  de  mi  parte, 

Y  ese  lo  es  queriendo  vos. 
Sin  que  yo  pueda  qucjarma 
De  vos,  porque  no  queréis ; 
Cue  el  no  ser  mi  amor  constante 
Correspondido,  es  desdicha. 
No  culpa  en  vuestro  dictamen; 
Qne  no  nace  la  hermosura 
Obligada,  cuando  nace, 

A  querer  á  quien  le  quiere. 
Si  es  la  de  su  amor  constante. 
Ya  pues.  Señora,  que  yo 
La  obligación  de  mi  sangro 
He  cumplido,  haced  ahora 
Lo  que  el  afecto  dictare. 
Si  os  conviene,  consultad 
Mi  deseo  i  vuestro  padre, 

Y  del  engaño,  con  él 

Por  el  amor  disculpadme; 

Y  sabed  que  yo  no  puedo. 
Por  lo  que  elalma  os  aplaude. 
Dejar  nunca  de  ser  vuestro 
Aunque  mi  amor  no  os  alcance. 

Y  si  fuere  mi  fortuna 

Tan  corta,  que  no  se  abrase 

Por  viclima  el  corazón 

Eo  vuestro  incendio  taave,-- 


EL  PARECIDO  EN  LA  CORTE. 

Quejoso  de  mi  desdicha, 
I  Y  agradecido  i  mis  males, 
Por  la  gloria  de  la  causa 
Viviré  lie  mis  pesares ; 
Contenió  de  haber  perdido 
l'na  venlurj  (an  grande, 
l'or  no  ajar  mi  bizarría 
De  lal  eugaüo  al  ultraje. 
DO^A  nis. 
Pon  Fernando,  ; quién  pudiera 
Con  palabras  cllcaocs 
Decirle  los  parabienes 
(.Ule  doy  á  mi  amor  de  hallarte 
Calan,  cuando  pur  mí  hermano 
[Oslaba  oculto  en  la  cárcel 
De  mi  silenciu!  A(|uel  día 
Que  te  vi,  en  el  mismo  instante 
Los  ojos  que  me  pediste, 
Eies  lü  quien  me  llevaste ; 
Mas  deste  amor  el  estorbo 
Es  el  gusto  de  mi  padre. 
Que  me  casa  con  don  Diego ; 
Mas  primero  que  me  case, 
A  morir  me  resolviera. 
Agora,  pues  tú  ya  sabes 
De  mí  amor  y  tu  peligro. 
Ponte  en  el  riesgo,  departe 
Del  remedio,  si  hay  alguno. 

DOM  FERNAMJO. 

Va,  Señora,  llegó  el  lance 
lan  a  punto  del  extremo. 
Que  el  remedio  que  aquí  cabo 
Ks  el  que  yo  no  me  atrevo 
\  proponeros  amante. 
Por  el  respeto  que  os  tengo. 

LEONOR. 

¿Respeto?  Es  para  galanes 

De  la  era  del  rey  Vaiiiba, 

Uue  oliendo  el  favor  de  un  giianto 

listaban  nueve  ü  diez  años; 

Pero  ya  no  se  usa  el  traje 

De  las  calzas  atacadas. 

DO.XA  INÉS. 

Fernando,  no  lo  dilates; 
Antes  de  decir  mi  amor 
Pudieras  end)arazarte ; 
Mas  diciendo  que  le  quiero, 
.yas  que  atento,  eres  cobarde. 

DOM  FKRMANDO. 

Pues  el  remedio,  Señora, 
Solo  es  poneros  en  parte 
Donde  digáis  que  sois  mía. 
Sin  que  el  riesgo  os  lo  embarace ; 
Que  desde  allí  i  sur  mi  esposa. 
Me  toca  i  mí  lo  restante. 

DOÑA  IXÉS. 

¿Cuándo  ha  de  ser  eso? 

DOS  FERNAXnO. 

Luego; 
Que  en  sabiendo  vuestro  padre 
Que  no  soy  su  hijo,  es  preciso 
Que  aquesta  ocasión  me  falte. 

DOÑA  iXÉS. 

Y  ¿dónde  he  de  ir? 

DON  FÉLIX. 

A  un  convento. 

DOÑA  INIÍS. 

Pues,  Leonor,  los  mantos  trae. 

LEONOR. 

Al  arma,  comendadores.  {Vase.) 

ESCENA   Vin. 
I       DON  FERNANDO,  D0^\  LNÉS. 

DO.XA  I.1ÉS. 

Toma,  dueño  mió. 


DON  reil!1A5lD0. 

¿Qué  hicojf 

DOtA  Ulti. 

Dsrte  la  mano. 

BON  FFnXAItDO. 

¿Qué  dices» 
DOÑA  \^ts. 
De  ta  esposa. 

DON  fer:<*xdo. 
i  Dicha  gran  Jo! 
)  DO.VA  i\is. 

Esto  «s  preciso. 

DON  FER:(Ain>0. 

¿Por  qué? 

DO.XA  1N¿S. 

Por  ir  honrada. 

DOM  FERNANDO. 

¿A  qué  partet 

UÜÑA  INKS. 

Siendo  yo  tu  esposa  ya, 
Adonde  lü  me  llevares. 

ESCENA  IX. 

LEONOR,  con  les  manlot.—Dicno*. 

DON  FERNANDO. 

Pues  yo  al  alma  la  traslado 
Por  mi  labio. 

DOÑA  INÉS. 

No  te  tardes. 
DON  feb.nando. 
Vamos  pues. 

DOÑA  INÉS. 

Va  vote  sigo. 

DON  FERNANDO. 

liienbaya  mi  suerte. 

LEONOR. 

¡Andares! 
Eso  si :  marido  i  gusto. 
Aunque  sea  pobre;  que  haco 
La  boda  en  Carnestolendas 
Con  quesadillas  y  hojaldres, 
(Yanse.) 


Sala  en  la  posada  de  doo  Félix. 

ESCENA  X. 
DOSa  ANA,  con  manto;  DON  FÉLIX. 

DON  FÉLIX. 

Señora,  perdonad,  que  con  la  prisa 
De  salir  con  dun  Lopfresla  mañana, 
L"n  papel  olvidé,  cosa  precisa 
Para  mi  pretensión. 

DOÑA  ANA. 

Prevención  vaní 
Es  laquehaceis,Señor,en  vuestra  casa, 
Eu  quien  os  debe  amparo  tan  átenlo. 

ION  FÉLIX. 

Entre  lales  amigos  siempre  pasa 
Alque  hace  el  gusto  el  agradecimiento; 
Demás  de  queá  don  Lope  se  lo  debo. 
Y  estando  aquí  vos  sola ,  no  me  atrevo 
A  entrar,  aunque  es  segura  mi  Oneza. 

DOÑA  ANA. 

Esa  atención  tendrá  vuestra  nobleza 
Por  loque  á  si  se  debe; 
Pero  no  porque  aquí  la  causa  os  mueve. 
Que  de  vos  y  de  mi  don  Lope  alcanza, 
Cuando  me  trae  aquí  la  contianza 
Que  merece  lan  fiel  eorrcspondencJa. 


?lS 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DOíN  AGUSTÍN  MOUETO  V  CAÜAÍ^A. 


Piips  (If  ciilrarle  A  buscar  mo  ilad 
Licoiicia.  {Intrase.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ANA. 

¡  Cielos,  que  yo  viniera 
A  buscar  mi  peligro,  v  que  saliera 
helante  de  mi  hermano! 
<',ónio  i'slo  pudo  ser  discurro  en  vano; 
Si  no  fue  que  ofendido, 
A  don  Lope  siguiendo  haya  venido ;      j 
Dicha  ha  sido  Mbrarnie  de  la  muerte.  ! 
Ya  agr.idcy.co  á  mi  suerte  j 

(ino  habiéndome  don  Lope  aquí  iraido,  | 
f\o  me  haya  conocido 
Aqueste  caballero, 
«Hie  de  Sevilla  es,  á  lo  que  infiero. 
Pues  yo  allá  oi  su  nombre,    [asombre 
Sombra  no  encuentro  ya  que  no  me 
De  mi  hermano  en  la  intrépida  locura, 
De  cuyo  enojo  aquí  no  estoy  segura 


DO:^  FERNANDO. 


Enira,  Inés. 

ESCENA  XfV. 

DOÑA  INÉS  T  LEONOR,  con  mantos; 
luego.  DON  FÉLIX. —  DON  FER- 
NANDO. 

DOÍÍA  t>ÉS. 

¡Ay  Fernando!  quiera  el  cielo 
I  Que  de  mi  amor  se  logre  el  lirme  celo 
I  Con  que  le  sigo. 

I  DON  FERNANDO. 

I  Aquí  estarás  en  tanto 

Que  yo  busco  el  convento. 

LEONOE.  (Ap.) 

¡Cielo  santo! 

La  oración  de  san  Juan  me  salió  cierta. 

Porque  en  echando  el  huevo  fui  á  la 

[puerta, 


[tro. 


Puess'iempremeparecequeleencuen-    J.^pato  dijeroii  de  allí  á  un  ra  o, 
■^  firo     I  Cerote  bien  viene  con  zapato '. 

DON  FÉLIX.  {Sale.) 
Fernando,  ya  no  es  menester  licencia; 
I  Que  la  mujer  se  fué.  (Ap.  Y  es  eviden 


ESCENA  XII. 


;  luego, 


EO:;  FERNANDO.— DON  A  ANA 
DON  FÉLIX. 

{Doña  Ana  se  cubre  al  oír  la  voz  de  su 

hermano.) 

DON  FERNANDO.  [Desíle  la  puerta.) 

ronFelixde  Guzman  ¿está  aqui  dentro? 

DOÑA  ANA. 

Váleme,  cielos,  en  tal  riesgo  ahora. 

B0«  FERNANDO. 

¿No  está  en  casa  don  Félix,  mi  señora? 

DON  FÉLIX.  {Sale.) 
¿Quién  á  don  Félix  busca? 

DOÑA  ANA.  {Ap.  á  don  Félix.) 

Ahi  os  espera... 

DON  FERNANDO. 

Tu  amigo  don  Fernando  de  Ribera. 

DO.ÑA  ANA. 

¡Ay  cielos!  yo  soy  muerta, 

fci  uo  puedo  salir  por  la  otra  puerta. 

(IflSÍ.) 

ESCENA  Xin. 

DON  FERNANDO,  DON  F^LIX. 

DON  FÉLIX. 

Amigo  mió,  ¿qué  es  lo  que  me  quieres? 

DON  FERNANDO. 

Aqui  vienen  conmigo  dos  mujeres, 
One  mientras  hago  yo  una  diligencia. 
Do  que  se  estén  aqui  daréis  licencia. 

DON  FÉLIX. 

Aríiigo,  vive  Dios,  que  me  has  cogido 
Aquí  coa  otro  pájaro  en  el  nido. 

DON  FERXANDO. 

¿Por  que? 

DON  FÉLIX. 

Porque  aqui  tengo  una  scúora 
Que  me  encargó  un  ami;;o  ;  mas  ahora 
Se  loeiilraré  a  rogar  Decid  que  espere; 
Que  no  lo  puedo  hacer  si  ella  noquiere. 

DON  FERNANDO. 

Si  querrá  por  dos  horas  solamente, 
yueenlasmujeresnoesincoiiveuiente; 
yue  ellas  no  se  embarazan. 

DON  FÉLIX. 

Voy  i  verlo; 

Qucno  pocdobacer  masque  proponerlo. 

{Vase.) 


t,Uie  de  Fernando  ha  sidoconocida.  [cia 
Pues  al  verle,  de  aqui  se  fué  afligida; 
De  ella  daré  á  don  Lope  buena  cuenta. 
Sea  quien  fuere,  ha  sido  desatenta.) 
Fernando,  tú,  después  de  haber  venido, 
¿Acaso  alguna  dama  has  conocido? 

DON  FERNANDO. 

Si  no  es  i  la  que  veis,  otra  ninguna. 

DON  FÉLIX,   [importuna? 

(.t;>.  Pues  ¿qué  es  esto?  ¿hay  mujernias 

;  Que  porque  entró  aqui  un  hombre  se 

[haya  ido!) 

Amigo,  ya  en  tu  intento  estás  servido. 

DON  FERNANDO. 

Pues,  después  de  dejar  estas  señiras 
Aqui  dentro,  te  pido  por  dos  horas 
Queme  acompañes  á  una  diligencia. 

DON  FÉLIX. 

Eso  no  puede  ser, con  tu  licencia  ; 
Porque  otra  obligacionahorame  llama. 

DON  FERNANDO. 

¿Mayor? 

DON  FÉLIX. 

Sí,  de  buscar  aquesta  dama. 
Que  para  irse  mas  causa  no  ha  tenido 
Que  huir  de  ti,  si  á  ti  te  ha  conocido. 

DON  FERNANDO.  [fucra 

¿Mujer  que  huyó  de  mi?  {Ap,  Cielo,  si 
lili  hermana  esta  cruel, que  bien  pudie- 
Pues  no  es  conocida  de  mi  amigo. )[ra, 
¿Quién  te  ir.njo  esa  dama? 

DON  FÉLIX. 

Eso  no  digo, 
Porque  dama  y  secreto  me  ha  liado, 
Y  eu  cuanto  esto,  he  de  estar  siempre 
[á  su  ludo. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿hay  peligro? 

DON  FÉLIX. 

Y  grande,  Segundice. 

DON  FERNANDO. 

{Ap.  ¡Cielos,  si  he  sido  yo  tan  infcHce, 
Que  contra  mi  mi  amigo  esté  empeñado! 
Mas  aquí  es  imposible  mi  cuidado ; 


Que  don  Félix  el  cargo  no  admitiers 
Cuando  supiese  que  mi  hermana  era. 
Ignorándole,  menos  ser  podia ; 
Porque  ¿cómo  es  posible  que  en  un  dia, 
Sienilo  don  Félix  hoy  recien  vunido, 
Sea  de  mi  ofensor  tan  conocido?) 
Yo,  don  Félix,  he  de  imieá  aqueste  in- 
DON  FÉLIX.  [lento. 

Esta  la  llave  es  de  mi  aposenlo, 
Dádsela  á  esa  señora; 
Que  yo  á  buscar  la  otra  voy  abora. 

DON  FERNANDO. 

Vamos  pues. 

DON  FÉLIX. 

A  buscarla  me  resuelto. 

DON  FERNANDO. 

Cerrad,  Señora,  vos;  que  luego  vuelvo. 
{Vase  con  don  Félix.) 

ESCENA  XV. 
D05!a  INÉS,  LEONOR. 

DOÑA  INÉS. 

Cierra,  Leonor,  la  puerta ; 
; Cielos,  si  tanta  dicha  será  cierta  ! 
Mas  miraque  ala  puerta  están  llamando; 
Ábrela,  pues  quizá  será  Fernando. 

LEONOR. 

Sin  sosiego  me  tiene  el  casamiento: 
Diosquieraque  no  pare  en  sentimiento. 

DOÑA  INÉS. 

¡Hay  pena  mas  tirana! 

LEONOR. 

¡Quién  llama  aqui?  (Abre.) 

DON  LOPE.  {Dentro.) 

Y'o  soy,  abre  doña  Ana. 

LEONOR. 

¡  Ay  Señora,  muerta  estoy ! 
Tu  padre. 

DOÑA  IN£S. 

¡Jesús  mil  veces! 

LEONOR. 

Aqui  nos  parten  las  nueces 
O  las  piernas ;  yo  me  voy. 

ESCENA  XVI. 


(Vosc.) 


DON  PEDRO,  DON  DIEGO,  DON  LOPE, 
TACÓN.—  üOSA  INÉS,  que  íe  tapa 
al  verlos  entrar. 

DON  PEDRO.  (.4  don  Lope.) 
Yo  tanto  me  he  detenido 
Para  que  sea  don  Diego 
Testigo  de  que  estáis  ciego. 
TACÓN.  {.Ap.) 

Esoarrirme  no  he  podido. 

DON  DIEGO. 

¿Vos  don  Lope?  Vive  Dios, 
Que  á  no  ver  que  vuestro  engaño 
Es  castigo  mas  extraño, 
Reñido  hubiera  con  vos. 


DON  LOPE. 

Pnes  la  verdad  no  ha  podido; 
I  Ni  las  señas  que  yo  he  dado, 
I  Tan  seguras,  no  han  bastado 
i  Para  haberme  conocido; 
I  V  el  tener  acaso  ese  hombre 
I  El  semblante,  que  os  engaña, 
1  Que  votuve  cuando á  España 
•  üúrla.'ie  e\  poeta  de  las  mujeres  que    |ie¡é;"v  el  tomar  mi  nombre;— 
crcian  casarse  anuel  aüo  con  la  persona  cuyo    v' ...pipnrfo  a^ora   núes 
nombre  rninero  llegase  á  sus  cdos  en  la    ^    '   !.    k-i„  ™.  i»„„,lc 
roche  de  San  Juan,  después  de  haber  I.eciio    Q"e  Por  hijo  me  tengáis, 
ciiriaí  ceremonias,  coaio  la  del  huevo.  bir.o  que  aquí  conozcáis 


Cómo  ese  homlirc  no  lo  es. — 

(  t  ilofta  Inés,  que  u  lapa  mas.) 
Fslo  es  mi  |i:iilio. —  Don:!  Aiki, 
N"  Ir  encubras,  (|ui'  es  i>ii  vano  : 
DI  (luií'ii  S()>  )0,  (|uit'ii  tu  licruiuiio.) 

doSa  i>és.  (.4p.) 
¡Hay  pena  mas  iiiliuinaiia 
(Juc  encontrarme  aiiuí  mi  pailre! 

DOM  LOPE. 

l>ilo  pues;  que  aquí  no  hay  mal 
Oue  recelar. 

TACÓN.  (Ap.) 

Nú  liabas  tal, 
Por  la  leche  de  tu  uudre. 

DON  LOI'E. 

Pa.  pues  le  importa  á  mi  fama. 
Ve  descubrirle  licencia. 

DO.N  PLUUO. 

;.\o  veis  cómo  en  ini  presencia 
^o  osa  decirlo  esta  dama? 

DON  LOPe. 

Doña  Ana,  ¿qué  intentas,  di; 
l.'n<'  a  liiicer  una  grosería 
ÍJe  üca^ionas? 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 
¡Suerte  mia! 
¿Qué  he  de  hacer?  que  estoy  sin  mi. 

TACÓN. 

Por  vida  de  Inés  de  Astorga, 
(.iiif  lo  diga,  i  Velo  usted? 
Lila  lo  niega. 

DON  LOPE. 

■    ¿Por  qué? 

TACÓN. 

Porque  aunque  calla  no  otorga. 

DON  PEDRO. 

De  vuestro  engaño  prolijo, 
Viendo  el  desengaño,  os  dejo. 

TACÓN.  {Ap.) 
Señores,  con  esto  el  viejo 
Has  se  encarniza  en  el  hijo. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  Iros?  Vive  Dios, 
O"''  ames  se  ha  de  descubrir, 

V  también  se  ha  de  decir 
tjuién  soy  delante  de  vos. 

ESCEN.\  XVII. 

DON  FÉLIX.— Dichos. 

DOS  FÉLIX.  (Desde  la  puerta.) 
Vive  Dios,  que  hallar  no  puedo 
K^ila  mujer.  Mas  ;(|ué  miro! 
iUuién  está  aqui? 

DOS  LOPE. 

Pues  doña  Ana, 
Primero  el  desaire  mió 
Kxcusar  quiero,  pues  siendo 
Tu  esposo  ya,  no  lias  querido 
Descubrirle;  y  asi  yo... 

(Va  á  destaparla.) 
DOÑA  INÉS.  (.Ap.) 
¡Valedme,  cielos  divinos! 

DON  FKLix.  (Saliendo.) 
¿Qué  es  lo  que  hacéis?  Deteneos. 

DON  LOPE. 

l'élix,  doña  Ana  es  testigo 

Pe  lo  que  á  mi  honor  le  importa, 

V  por  mas  que  le  he  pedido 
(.lúe  se  descubra  j  lo  diga, 
No  quiere. 

DON  FÉLIX. 

Tened  por  Cristo ; 
Que  esta  dama  do  es  doña  Ana. 


EL  PARECIDO  E.N  LA  COnXE. 

¡  DON  LOPE. 

.  Pues  ¿quién? 

DON  FÍLIX. 

No  puedo  <lecirlo. 
Ni  aunque  quisiera,  pudiera, 
I  l'i)ri|ue  la  trajo  un  amigo 
I  Ai|ui,  sin  saber  quiénes. 

I  DON  LOPZ. 

Pues  ¿y  doña  Ana? 

DON  FÉLIX. 

.Se  ha  ido 
De  aquí,  sin  saber  yu  dónde. 

DON  LOPE. 

Kso,  Félix,  es  indicio 
lie  (pie  estáis  vos  en  su  intento 
^  ruinenlais  su  designio; 
i Uh  falso  amigo  !  olí  traidor! 

DON  FÉLIX. 

I  M  traidor  ni  falso  amigo 
Soy,  porque  esta  no  es  doña  Ana. 

I  DON  PEDÜO. 

Pues  si  veis  que  ella  no  ha  sido, 
¿Qué  es  lo  que  intentáis  ahora? 

I  DON  LOPE. 

Descubrirse  no  ha  querido, 

Y  yo  he  de  hacerlo,  don  Félix. 

I  DON  FÉLIX. 

Pues  que  yo  be  de  resirlirlo 
Entended. 

DON  LOPE. 

Viven  los  ciclos. 
Que  tu  traición,  falso  amigo... 

I  DON  FÉLIX. 

Don  Lope,  viven  los  cielos, 
!  Que  es  verdad  cuanto  os  be  dicho, 

Y  no  es  doña  Ana  esta  dama. 

DON  PEDRO. 

¡Qué escucho!  ¿Don  Lope  dijo? 

TACÓN. 

Si  lo  finge  para  ti, 

i.  .No  puede  haberlo  fingido 

l'arael  otro? 

DON  PEDIIO. 

Caballero, 
Don  Lope  es  un  hijo  niio ; 
Que  este  que  veis  no  es  don  Lope 

DON  FÉLIX. 

Vn  esa  duda  no  averiguo ; 
Solo  esta  dama  defiendo, 
i,hie  me  ha  encargado  un  amigo. — 
l'.nlráos,  Señora,  allá  dentro, 

DOÑA  i.NÉs.  {.\p  ) 
La  vida  i  este  hombre  he  debido. 

(Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

DO.NFÉLIX.DONPF.DRO.DONDIEGO, 
DON  LOPE, TACÓN. 

DON  LOPE. 

Don  Félix,  esa  es  traición. 
Que  mi  acero... 

I  DON  PEDRO. 

¡  ¿Esláis  sin  juicio? 

I  Mirad  que  estoy  á  su  lado, 
!  Si  intentáis  tal  desatino. 

!  DON  DIEGO. 

I  Y  yo  también. 

TACÓN. 

I  Y  yo,  y  lodo. 

DON  LOPE. 

Padre,  ¿vos... 


3» 

I  DON  pruno. 

'  ¡Hay  tal  delirio! 

I'ombre,  yo  no  soy  tu  padre. 

TACÓN. 
Señor,  que  te  llame  lio: 
r.irtase  la  difereniia , 

IV  hazle  siquiera  sobrino. 
DON  LOPE. 
Señores .  caso  como  este 
¿Habrá  á  Otro  hombre  sucedido? 
I  Vi\en  los  cielos  sagrados  . 
Que  perdiendo  estoy  el  juicio. 

I  DON  FÉLIX. 

I'on  Lope,  esta  es  la  verdad. 

DON  PEURO. 

Que  no  es  don  Lope.  — Hombre,  uh.s, 
O  perderé  la  paciencia, 
I  Y  haré  cuu  vos  un  delirio. 

DON  DIEGO. 

V  yo  también,  vivo  Dios ; 
Que  estáis  ya  muy  atrevido 
Lu  un  engaño  tan  grande. 

TACÓN. 

V  yo  también,  vive  Cristo; 
l'ues  queréis  ser  hijo  bongo. 
Que  sin  sembrarle  ha  nacido. 

DON  LOPE. 

A  todas  esas  injurias 
Itespondo  que  Fas  permito, 
l'orc|ue  aui]quc  mi  padre  aqui 
A  mi  no  me  ha  conocido, 
Vo  le  conozco  |ior  padre 

V  le  respeto  como  hijo. 

V  porque  dudo  si  es  cierto 
1,0  que  don  Félix  ha  dicho. 
Iré  a  buscar  á  doña  Ana; 

V  ella  será  fiel  testigo 

De  mi  verdad,  si  la  hallare. 

V  vive  el  cielo  divino. 

Que  si  la  ocultáis,  don  Félix, 

De  mi  tengáis  el  castigo.  (Vase.) 

ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX,  DON  PEOnO,  DON 
DIEGO,  TACÓN. 

DON  PEDRO. 

Caballero,  este  pesar 

Por  mi  causa  habéis  tenido ; 

Que  este  hombre  sin  duda  es  loco. 

TACÓN. 

Si,  Señor,  porque  ha  querido 
Hacerse  hijo  de  mi  ain»; 
Como  si  espiga  de  trigo 
Fuera  él,  que  de  repente 
Le  salen  tres  6  cuatro  hijos. 

ESCENA  XX. 

DON  FERNANDO.— DlCDOS. 


DON  FERNANDO. 

Va  he  apalabrado  el  convento. 
.Mas,  cielos,  ¡qué  es  lo  <iue  miro! 
¿Don  l'edro  y  don  Diego  aqui? 
¿Si  á  doña  Inés  habrán  visto? 

DON  pEimo. 
Este  es  mi  hijo.  Señor. — 
Vén  acá,  Lope,  hijo  niio: 
¿ Qué  es  esto ?  ¿ dónde  has  estado  ? 

DON  FERNANDO. 

Pues  Señor,  ¿ya  no  has  sabido 
Cue  no  soy  tu  hijo? 
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COMEDIAS  FSCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASa. 


DOX  rEPRO. 

¡  Ha.T  ta)  cosa ! 
;QnP  no  sanes  lie  lii  olviJo ! 

TACOV.  {Ap.á  don  Fernando.) 
Señor,  ¿yo  no  le  lo  tlije? 
No  liny  remedio,  vive  Ciislo, 
De  (¡lie  al  olro  hijo  le  crean. 

DOX  FKRXA>oo.  (Ap.  á  dun  Félix.) 
Don  Félix,  ¿dónde  se  ba  ido 
La  dama? 

DOX  FÉLIX. 

Allá  dentro  eslá. 
Que  nadie  la  ha  conocido. 

DOX  FEnXAXDO. 

Mirad  que  esle  hombre  es  su  padre. 

DOX  FÉLIX. 

¿Su  padre?  ¡Grande  peligro! 

DOX  PEDnO. 

Lope,  ¿cómo  no  me  abrazas? 

DOX  FERXAXDO. 

(.4p.  Forzoso  es  aquí  fingirlo, 
l'or  el  peligro  de  Inés.) 
Pues  Señor,  ¿qué  te  ha  [raido 
A  esia  casa? 

DOX  PEDRO. 

Un  hombre  loco 
Que  da  en  que  él  es  lü,  y  ha  dicho 
Aquí  cuatro  mil  locuras. 

TACOX. 

Es  un  loco,  vive  Cristo.  — 
Señor,  míralo  que  pasa. 

{Ap.  á  don  Fernando.) 
De  risa  pierdo  el  sentido. 

ESCENA  XXI. 

DON  LOPE,  DOSa  ana.— Dichos. 

DOX  LOPE. 

Aqni  veréis,  caballero. 
Si  es  verdad  lo  que  yo  digo.  — 
Entra  conmigo,  doña  Ana. 
DO.XA  ANA.  {Ap.) 
¡Ay  cielos!  ¿qué  es  lo  que  miro? 

DOX  FERXAXIO. 

¡AbiaGel  hermana! 


I  DOX  LOPE. 

I  Teneos, 

i  Don  Fernando;  que  el  delito 
De  doña  Ana  os  eslá  bien. — 
¡  Entrad,  Señora,  conmigo. 

DOX  FÉLIX. 

Ahora  eslov  á  vuestro  lado.— 
Mir.Til  que  lie  dado  á  esle  amigo 
Palabra  de  defender 
De  aquesta  dama  el  peligro. 

DOXFERXANDO. 

Mirad,  Félix,  que  es  mi  hermana. 

DOX  FÉLIX. 

Fernando,  lo  dicho  dicho. 

DOX  PEDRO. 

¿Cómo  tu  hermana?  ¿qué  dices? 
¡  Hay  mayores  desatinos ! 

DOX  FERXAXDO. 

A  tnt^os  he  de  mataros. — 
(luiláos  vos,  que  r.riJa  miro. 

DOX  PEDRO. 

¿Tú  me  pierdes  el  respeto? 

TACOX. 

En  estando  enfurecido. 
Se  matará  con  su  padre. 

DOX  LOPE. 

Don  Fernando,  ya  os  he  dicho 
Que  os  está  bien. 

DOX  FERXAXDO. 

¿Bien  á  mi? 

DOX  LOPE. 

SI,  siendo  yo  su  marido. 

DOX  FERXAXDO. 

Desa  suerte,  decis  bien. 

Pues  restauro  mi  honor  limpio. 

DOX  LOPE. 

Pues  ahora,  porque  todos 
Salgamos  de  un  laberinto, 
¡  Vos  don  Fernando  no  sois 
be  Ribera? 

DOX  FERXARDO. 

Asi  lo  afirmo. 


DOX  LOPE. 

Pues  yo.  Señor,  soy  don  Lope 
De  Lujan. 

DOX  PEDRO. 

Cielos,  ¿qué  heoidoT 
Pues  ¿DO  eres  mi  hijo  tú? 

DOX  FERXAXDO. 

Si,  yo  lo  soy  y  lo  he  sido. 

DOX  PEDRO. 

Pues  ¿cómo  aquesto  respondes? 

DOX  FERXAXDO. 

Porque  vos  no  habéis  sabido 
Cómo  lo  soy,  mas  veréislo. — 
¿.<Vb  doña  Inés? 

ESCENA  XXII. 

DO.^A  INÉS,  LEONOR.— Dichos. 

DOXA  INÉS. 

Dueño  mió. 

DOX  FERXAXDO. 

Dame  la  mano. 

DOXAIXÉS. 

Soy  luya. 

DOX  FERXAXDO. 

Oeste  modo  soy  tu  hijo. 
Porque  hasta  aqui  io  fui  solo 
Porque  soy  El  Varecido. 

TACOX. 

Lleve  el  diablo  quien  hablara 
Palabra  sobre  lo  dicho. 

DOX  PEDRO. 

Pues  me  está  bien,  yo  lo  aceto. 

TACOX. 

Pues,  Leonor,  tu  mano  pido. 

LEOXOR. 

Yo  la  doy,  y  con  dos  manos. 

TACOX. 

Y  con  esto  y  con  un  vilor... 

TODOS. 

Para  Morelo  aqui  tiene 
Fin  dichoso  El  Parecido. 


EL  VALTENTE  JUSTICÍERO 


F.r,  REY. 
DON  lEU.O. 
Ü0.\  ROUniGO. 
i;O.N   KMiinUE,   coiid,- 
lie  Tiaslamara. 


PERSONAS. 


PON  GÜTIF.r.RE. 

M!:m)Oz\. 

l'KniJII. ,  cri  do. 
Un^.\  I.KO.NOIl. 

liU.v\  mauIa. 


INÉS,  criada. 
U.N  SOI.DAÍiO. 

UN  r.üNTAiion. 

IN  Sür.llI.TARIO. 
UNA  SOMliUA'. 


nOMBnES  EI^HASCAKADOS. 
CUAItDAS. 

CníAnos. 
Músicos. 

AcoUPAÑAMItKTO. 


La  escena  es  en  una  quinta  cerca  de  Alcalá  lU  llenare:,  rn  esta  ciuúr.á  y  en  iladrid. 


JORNADA  miMIT.A. 


Sali  de  la  quinli  de  ilon  Tillo. 

ESCENA    PRIMERA. 

DUN  TtLLO.   DOÑA  LtO.NÜIt, 
l>EUt:JIL. 

DOÑA  LEOXOn. 

¿No  me  escuchas? 

I)0:<  TF.LLO. 

¡Qué  molesia 

Y  qué  cansada  mujer! 

PCHEJIL. 

Siempre  que  te  viene  i  ver 
Debe  de  subir  por  cuesta. 
DOÑA  i,Eo?ion. 
Señor  don  Tello  García, 
Si  ese  rijíor  vuestro  n^-mbre 
Funda  acaso  en  ser  rico-liombrc 
De  Casulla, es  lirania  ; 
Oue  es(.^i^;,  por  serlo,  obligado 
A  pa^.ir  obligaciones, 

Y  os  siiveii  vuestros  blasones 
De  ultrajar  al  desdicliatlo. 

Si  os  llama  absoluto  ducüo 
De  Alcalá  toda  la  tierr.i, 
Kii  lo  í;rande  no  se  encierra 
Esa  soberbia  del  ceño ; 
Porque  si  liaceros  mayor 
Presnniis,  siendo  inliuniano, 
Cuanto  os  ponéis  para  vano. 
Os  quitáis  para  menor. 
El  agrado  es  bizan  ia  , 

Y  los  lionibrcs  superiores. 
Con  nada  se  hacen  mayores, 
Si  es  nada  la  corlesia. 

La  grandeza  mas  honrada 
fue  tienen  los  grandes  buenn<; . 
Ks  que  pueden  ,  al  <]ue  es  ni<i  ns , 
Dar  mucho  con  lo  que  es  nada. 

Y  si  yo  me  hago  menor, 

Ko  es  poique  no  os  igualara 
Doña  Leonor  de  Guevara, 
Sino  pori|ue  os  di  mi  hoaor. 
Üestú  solodesconlio 
Para  juzgarme  menor , 
Pues  para  ser  vos  mayor 
Tenéis  el  vuestro  y  el  mió. 
Pero  debéis  de  advenir 
Que  os  le  dio  el  pecho  amoroso 

<  Asi  se  tilala  rsti  comedia  en  las  edicio- 
aesilc  .Madrid  ISóTi  y  Valencia  .ISTei,  t£/ 
talieiile  iiítlicUro  y  el  Rito-lumbre  ie  Álcali 
en  ia  de  Salamanca,  por  don  Francisco  de 
Toiar. 

í  En  •.dos  '.«s  Impresos :  Vr.  m-ir:}. 


Con  la  palal  ra  deestio?o, 

1.a  cual  me  habéis  de  cumplir. 

V  cuando  pnr  oira  cosa 

No  (is  monzca  yo  atención, 
Falláis  á  la  obligación 
De  haber  de  ser  vuestra  esposa. 
[Hablan  ap.  don  Tello  y  Perejil) 

DO.N  TELI.O. 

¡Que  no  quiera  esta  mujer 
l.lc-garse  a  desengañar 
De  que  no  me  he  de  casar 
Con  ella! 

PEREJIL. 

Pues  ¿qué  ha  de  hacer, 
Si  la  traes  siempre  á  tu  lado? 
Ap  irlale  á  su  inquietud  ; 
l,)ui'  si  no  has  de  hacer  virtud  , 
/Ui  s  lidias  de  pecado. 
Vcoii  razón  lo  imagina, 
.'íi  hoy  que  lo  ve  Alcalá  toda 
Sor  padrino  de  una  boda  , 
La  haces  á  ella  la  madrina. 

DON  TELLO. 

4N0  sabes  tú  con  qué  inteiilo 
Por  padrino  me  he  ofrecido, 

Y  en  mi  (piiiila  he  prevenido 
Hoy  la  boda? 

PEREJIL. 

Atrevimiento 
Es  grande,  siendo  tu  amigo, 
Y'  cuando  de  ti  se  lia. 
Robarle  á  doña  Maria 
iiüj  al  pobre  don  Rodrigo. 

DOM  TELLO. 

Pues  ¿quién  ha  de  poner  ley 
Kn  un  hombre  como  yo. 
Que,  ya  que  rey  no  nació, 
'lanipoco es  menos  que  el  Rev? 
Mi  gusto,  aunque  en  otro  daño, 
lie  de  cumplir  y  seguir. 

PEREJIL. 

Asi  supieras  cumplir 

Con  la  parroquia  cada  año. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  me  llegáis  á  escuchar, 
¿No  me  podéis  responder? 

DOX  TELLO. 

Perejil,  di  á  esa  mujer 
Que  me  deje  de  cansar. 

PEREJIL. 

Pues  ¿JO  be  de  ser  tan  civil»? 

DON  TELLO. 

Habíala  claro. 

PEREJIL. 

Reparo... 

*EntodoiIos  impresos  se  leo  «••.?' 
Te:  de  ciñl,  pera  so  coasatni. 


DON  lELLO. 

¿En  qué? 

PnHEJIL. 

En  que  si  soy  claro. 
Será  claro  el  perejil. 

DOÑA    LEONOR. 

¿No  me  respondéis? 

PEREJIL. 

Señora , 
Mi  amo  me  manda  decir 
Uuc  agora  no  os  quiere  oír. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿por  qué  no  quiere  ahora? 

perej:l. 
También  me  manda  que  apunte, 
ijue  no  es  mas  de  no  (piercr. 

DOÑA   LEONOR. 

Pues  ¿eso  se  puede  hacer? 

PEREJIL. 

Manda  que  no  se  pregunte. 

DOÑALI  ONOR. 

V  ¿ese  no  es  rigor  injusto? 

PEREJIL. 

Manda  deciros  que  si. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿JO  he  de  sufrirlo  aquí? 

PEREJIL. 

Manda  que  hagáis  vuestro  gusto. 

i  DOÑA   LEONOR. 

I  ¡Que  este  agravio  llegue  á  ver! 
1  ti  corazón  me  atraviesa. 

PEREJIL. 

También  manda  que,  si  os  peja, 
Lo  dejéis  luego  caer. 

DOÑA    LEONOR. 

No  tengo  yo  sentimiento, 
Pues  de  oirlo  no  me  infamo. 
¡Mucho  manda  vueslru  amol 

PEREJIL. 

Anda  haciendo  testamento. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  vuestra  osadia  villana 
También ,  pues  su  error  no  ignoro. 
Manda  mucho. 

PEREJIL. 

Soy  ahora 
Mayordomo  de  semana. 

D:)ÑA  LEONOR. 

Ya  amor  la  venganza  traza 
De  Lu  desprecio  tan  civil. 

DON  TELLO. 

¿S«  lo  has  dicho ,  Perejil  ? 

PEREJIL. 

,  Sí ,  mas  se  ha  •  uelio  mosiazi. 
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COMEDIAS  F.SCOGIÜAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  C.AnA5!A. 


nofÍA  LEONOR. 

Si  lolia  dirlm,  ya  no  (piiero 

Almiar  la  offiísa  mia. — 

Yo  piir  sol)erl)io  os  lenia. 

Mas  no  os  jiizgaha  grosero. 

Aunque  tiranas  violencias 

I  seis,  vuestro  honor  podia 

Adornar  la  urania 

De  corteses  apariencias  * ; 

Ilue  es  lina  afrenta  liien  rara 

Dejar  el  guante  en  la  mano 

Y  sacudir  inhumano 

Infame  golpe  en  la  cara. 

No  pagar  la  obligación. 

Delito  es  común  y  necio. 

Mas  es  afrenta  >•  desprecio 

Negarla  sin  atención ; 

Que  hay  agravios  que ,  aunque  deltos 

Satisfacción  no  se  alcanza, 

No  irritan  a  la  venganza 

Por  el  recato  de  hacellos. 

do:»  tello. 
En  fin ,  ya  acabáis  de  oir 
Que  el  casarme  no  ha  de  ser. 

DOÑA  LEOSOa. 

iNo  lo  pudierais  hacer 
Sin  llegármelo  á  decir? 

DON  TELLO. 

;,No  es  mejor  desengañaroj , 
l'aia  que  no  me  canséis? 

DOÑA  LEONOR. 

Desengañada,  ¿sabéis 
Que  de  mi  podéis  libraros? 

DON   TELLO. 

¿Quién  por  vos  me  ha  de  ofender? 

DOÑA  LEONOR. 

¿No  hallaré  justicia  yo? 

DON    TELLO. 

Kn  la  tierra,  dudo-lo; 
En  el  cielo,  puede  ser. 

DOÑi  LEONOR. 

¿En  el  cielo? 

PEREfll. 

Y  aun  me  espanta 
Que  hoy  la  confiese  tan  presto. 
IVo  le  he  visto  tan  modesto 
En  una  Semana  santa. 

DOÑA  LEONOR. 

¿Este  era  el  ruego  importuno 
Coa  que  me  llegué  á  vencer? 

DON  TELLO. 

Pues  ¿acaso  el  pretender 
O  conseguir,  lodo  es  uno? 

DOÑA  LEONOR. 

En  quien  desea  alcanzar 
¿IJué  diferencia  ha  de  haber? 

PEREJIL. 

La  misma  que  hay  do  comer 
Hasta  hartarse,  ó  ayunar. 

DOÑA   LEONOR. 

¿No  porfió  vuestro  amor? 

DON   TELLO. 

Y  ¿TOS  no  os  rendísteis  luego? 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  me  rendí  á  vuestro  ruego. 

DON  TELLO. 

Pues  eso  fué  lo  peor. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  me  Tenció  el  apurarme 
Con  porfías ,  ¿qué  es  cansó? 

DON  TELLO. 

El  porfiar  tanto  yo, 

(lúe  fué  preciso  el  cansarme. 

<  SasUluidj. 


DONA  LEONOB. 

Porfiar  un  agasajo 
¿Os  canso? 

PERFJIl. 

¡Hay  tales  extremos! 
Señora  ,  no  nos  cansemos ; 
tíue  el  porfiar  es  trabajo. 

ESCENA  II. 

INÉS.  — Dichos. 

INÉS. 

¿Leonor  bella? 

doña  LEONOR. 

¿Qué  hay,  Inés? 

INÉS. 

Que  ya  de  un  coche  se  apea 

l.a  boda. 

DOÑA   LEONOR. 

En  mal  hora  sea. 

INÉS. 

¿Por  qué  ? 

DOÑA  LEONOR. 

¿En  mis  ojos  no  ve» 
La  causa  de  mi  dolor? 
No  querer  este  enemigo, 
Inés,  casarse  conmigo, 
Siendo  dueño  de  mi  honor. 

INÉS. 

Pues  ¿mi  honra ,  picaron? 

PE1\EJIL. 

¿Qué  honra? 

INÉS. 

De  pagarla  trata. 

PEREJIL. 

¿Ñola  tomarás  en  plata, 
lleduciéndola  á  vellón? 

INÉS. 

Ni  en  oro ;  que  solo  alian» 
Con  tu  mano  lo  que  erré. 

PEREJIL. 

Yo  una  vuelta, le  daré, 

Que  es  lo  mismo  que  una  mano. 

DOS  TELLO. 

Calla ,  Perejil. 

PEREJIL. 

Ya  callo. 

DOÑA  LEONOR. 

Inés,  rey  tiene  Castilla, 
ijne  tiembla  de  su  cuchilla 
Su  enemigo  y  su  vasallo. 

DON   TELLO. 

Al  rico-hombre  de  Álcali, 
¿Qué  rey  basta? 

PEREJIL. 

Aunque  sea  un  rayo, 
Ni  para  nn  rico  lacayo , 
»Qué  justicia  haber  podr.i  ? 
Mas  ya  en  la  música  he  oído 
(,iiie  viene  el  novio  hecho  un  bobo. — 
oüómo  ha  de  ser  este  robo  ? 

{Ap.  á  don  Tello.) 

DON  TELLO. 

Va  está  todo  prevenido. 

ESCENA  lU. 

ÜON  RODÍilGO,  DO.'sA  MAR!a, 
Btísicos.  — Dichos. 

MliSICA. 

;  .jráos ahora, 
<.iiiii¡ios  (le  Alcalá , 
ijuf  madrina  y  novia 

unías 

5i-¡  y  ¡uno  ot  don. 


DON   RODRICO. 

Ya,  don  Tello  generoso. 
En  la  dicha  de  mi  amor. 
De  recibir  vuestro  honor 
Llegó  el  plazo  veniuroio. 
Mi  aplauso  os  hace  el  empeño 
Del  favor  que  espera  ya  , 
Pues  mi  rendimiento  os  da 
Veneraciones  de  dueño. 

DON  TELLO. 

Yo  OS  eslimo,  don  Rodrigo, 
Tanto,  que  de  apadrinaros 
Hoy  el  gusto  he  de  mostraros ; — 

Y  vos,  Sefiora ,  conmigo 
Partid  el  justo  contento. 

DOÑA  MARÍA. 

Eso  le  toca  á  mi  esposo, 
Oue  mi  afecto  decoroso 
Para  en  su  agradecimiento. 
I'^sle,  Señor,  no  le  niego, 
Que  es  deuda  en  la  atención  mia. 
DON  TELLO.  {Ap.  i  PerfjU.) 
Dellaestá  doña  María. 

PEREJIL. 

Puesmeriéndalela  luego. 

DOÑA  LEONOR. 

Dad,  bella  doña  María, 
Los  brazos  á  quien  esper» 
Ser  vuestra,  no  compañera. 
Que  es  contra  la  suerte  mia. 

DOÑA   HARÍA. 

En  ellos,  bella  Leonor, 
Gana  mi  suerte  mas  nombre. 
{Hablan  ap.  don  Tello  y  Perejil.) 

DON  TELLO. 

¿De  qué  sirve  ser  rico-hombre , 
Si  no  logro- yo  mi  amor? 
¿Yo  he  de  ver  que  un  hidalgnillo, 
'teniendo  yo  amor  ,  se  case 
Con  quien  de  celos  me  abrase? 

PEREJIL. 

¿Qué  llamas  vello?  Ni  oillo. 

DON  TEILO. 

Enamorado  estoy  della, 

Y  he  de  quitársela  infiel. 

PEREJIL. 

Y  si  lo  estuvieras  del , 
¿Se  le  quitaras  á  ella? 

DOS  TELLO. 

Ya  está  mi  gente  avisada. — 
l'iodrigo  ,  al  jardín  entremos. 
Que  allí  al  cura  esperaremos. 

DON   RODRIGO. 

\o  hay  que  replicaros  nada. — 
Knlrad  vosotros  delante, 
Aplaudid  con  vuestro  acento 
Mi  ventura  y  mi  contento. 

PEREJIL. 

l>:os  te  lo  lleve  adelante. 
{Kntranse  los  músicos  cantando,  ylt 
demás  se  dirigen  hacia  la  puerta.) 
uiisicos. 
Alegraos  ahora,  etc. 

ESCENA  IV. 

Enhascarados.  — DOSA  MARÍA.  DON 
UODRK.O,  DONA  LEONOR,  Uü.N 
TELLO,  PEREJIL,  I.NÉS. 

(.1/  llegar  doña  María  á  la  puerta  salen 
tartos  hombres  enmascarados,  y  te  ti 
llevan  por  el  lado  opuesto.) 

UN  HOMBRE. 

Al  coche,  amigos. 

Do5iA  haría. 

¿Quéescslot 


¡Esposo  .Scfioil  .. 

Do:(  RODRrCÚ. 

¡Qué  miiol 
¡Cielos,  sId  alma  respiro! 

DOM  TELLO. 

¿Quién  tal  traición  lia  dispuisloT 

DON  nODRICO. 

Que  me  roban  á  mi  esposa. 

BOX  TF.LLO. 

Sigamos  estos  traidores. 

( \ alise  don  Rodrigo  y  don  TeV.o, 
tacando  las  espadas.) 

FERIJIL. 

Presto  pftr  Cristo,  señores; 

tjue  se  escapan.  ¡Linda  co^a!     (Vase  ) 

DOÑA    IE0;<0R. 

Ay  Inés,  que  esta  traición 
Ks  sin  dada  de  don  'I  ello. 

i:<És. 
Tues  ¿agora  caes  en  ello? 

Y  con  aquesta  intención  , 
Coaligo  el  casarse  excusa. 

DO.ÑA    LEONOR. 

¡Cielos,  que  no  haya  castigo 
l'ara  tan  (iero  enemigo. 
Que  vuestra  justicia  acusa ! 

IN¿S. 

¡Ay  Señora ,  don  Rodrigo 
Con  todos  ellos  embiste , 

Y  le  ban  de  matar !  ¡ Ay  triste ! 

00^  MARÍA.  {Dentro  ) 
Esposo... 

BON  RODRIGO.  (Dentro.) 

En  vano  te  sigo  ; 
Mas  moriré  por  mi  honor. 

i'N  HOMBRE.  (Dentro.) 
Tiradle ;  ¿qué  os  detenéis? 

Do.i  TELLO.  \Denlro.) 
Dejadle,  no  le  matéis. 

DO!»  RODRIGO.  (Dentro.) 
Ese  es  mas  fiero  rigor ; 
¿Por  qué  me  dejais  la  vida , 
Si  el  alma  me  babeis  quitado? 

INÉS. 

Sin  las  armas  le  ban  dejado, 

Y  sin  haber  quieo  lo  impida. 
Se  la  llevan. 

DOXA  LEONOR. 

¡Que  mi  brio 
Para  vengar  no  sea  bueno 
Un  agravio,  que  aunque  ajeno  , 
Resulla  en  desprecio  inio! 
Al  Rey  irán  mis  enojos  , 

Y  si  justicia  no  alcanza , 
Apelaré  á  la  venganza 
Del  veneno  de  mis  ojos.— 
Veo,  Inés. 

INÉS. 

Señora,  espera; 
Que  aqnl  viene  don  Rodrigo. 

DOÑA  LEONOR. 

Sin  vengarle,  ser  testigo 
De  su  dolor  no  quisiera, 

ESCENA  V. 

DON  ROOniGO,  que  sale  sin  espada; 
DOÑA  LLU.NOlí,  I.\ES.  j 

DON  RODniCO. 

¿Dónde  se  esconden  los  rayos  i 

De  vuestra  justicia,  cielos, 
Si  el  dolor  de  mi  deshonra  I 

No  halla  si  venganza  en  ellos?  ' 

De  las  llamas  que  respiro,  I 


EL  VALIENTE  JLSTKir.RO. 

Pues  no  me  abrasa  el  incendio, 
ü  tengo  el  pecho  de  bronce, 
U  me  han  quitado  el  aliculu. 

BO.ÑA  LEONOR. 

¿Adunde  vais,  don  Rodrigo? 

BON   RODRIGO. 

;Ay  de  mil  que  no  lo  siento, 
Pues  vivo,  hermosa  Leoncir; 
Que  esta  es  traición  de  don  Tello, 
Por(|ue  el  coche  en  que  i  mi  esposa 
Los  alevosos  metieron 
Era  suyo  ,  y  sus  criados 
Los  cúinplicesde  su  yerro. 
Claro  es  que  otros  no  serian ; 
Que  no  hubiera  atrevimiento 
Que  en  su  quinta  lo  empremlieran  , 
Cuando  al  Itey  menos  respeto 
Tienen  en  toda  esta  tierrt 
Que  a  este  tirano  soberbio. 
Al  desaire  de  mi  afrenta. 
El  de  quitarme  el  acero 
Añadieron  atrevidos, 
Para  que  clamando  al  cielo, 
Incapaz  de  mi  venganza  , 
Llore  imposible  el  remedio. 
Trisies  campos  de  Alcalá  , 
Abrid  vuestro  oscuro  centro. 
Para  dar  sepulcro  i  un  vivo , 
Que  sin  honor  esta  muerto. 
Piadosas  aguas  de  Nares  *, 
Llevadme  en  llanto  deshecho; 
Caed  sobre  mi  deshonra. 
Desnudos  y  ásperos  cerros. 

BOÑA   LEONCR. 

Don  Rodrigo,  en  vano  sueltas 
La  rienda  a  tu  sentimiento, 

Y  mas  cuando  en  mi  desdicha 
Tienen  tus  males  consuelo: 
No  hay  senlimiento  mas  noblo 
Que  ¡irocurar  el  remedio. 

DON  RODRIGO. 

Bien  dices,  Leonor,  bien  dices: 
A  Madrid  el  rey  don  Pedro 
Pasa  de  Guada lajara  , 
Donde  está  agora  asistiendo; 
Solo  hay  este  tribunal 
Para  el  poder  de  don  Tello. 
Rañará  sus  reales  plantas 
Mi  llanto,  y  pues  Justiciero 
Se  llama  (contra  la  voz , 
Que  cruel  le  hace  y  sangriento). 
Haga  crédito  el  castigo 
Ue  un  agravio  tan  violento. 

DOÑA   LEONOR. 

Y  yo  te  he  de  acompañar. 
Porque  agrave  á  un  mismo  tiempo 
(>oa  mi  queja  su  delito. 

DON   RODRIGO. 

Pues  sibemosdcir,  no  lardemos. 

INÍS. 

También  yo  iré  con  vosotros; 
Que  á  esle  lobo  carnicero 
Vosotros  daréis  la  queja 
De  la  pierna ,  y  yo  del  hueso 
Que  dan  por  añadidura. 
(Entran  por  una  puerta g  talen  por 
otra.) 

<  Nares  p6r  Henares.  Eil  ólras  eomtdiís 
de  MimtTO  se  halla  también  esia  clipsi.'^,  de 
uso  muy  frecuente  basia  el  dia  en  los  natu- 
rales del  país,  que  jusiiaca  la  elimelogia 
trabe  de  Hakr,  no,  arroyo. 


Cimpa  Jeliiite  de  Ii  ({uiila. 

ESCENA  TI. 

DON  E.NRIQUE,  MENDOZA.— Diciius. 

D01  iNRiQui.  (Dentro.) 
Por  acá,  al  llano. 

DOÑA  LEOKOR. 

¿Qué  es  esto? 
(Salen  el  conde  de  Traslamara 
y  Mendoza) 

DON    ENRIOUE. 

Mendoza,  el  Rey  nos  alcanza; 
V  si  en  sus  manos  me  veo. 
No  está  segura  mi  vida. 
Los  caballos  se  rindieron ; 
Üe  la  C'^pesura  del  valle 
Nos  valgamos.  Encubiertos 
Pasaremos  aquí  el  dia. 

MENDOZA. 

Ese  solo  es  el  remedio. 

BON  ENRIQUE. 

Vamos,  Mendoza. — ;Ay  hermano! 
j  Ay  ingralo  rey  don  Pedro ! 
¿Por  qué  á  tu  sangre  persigues? 

MENDOZA. 

¿Vamos,  Señor? 

DO.N   ENRIQUE. 

Vamos  presto. 
(Vase  con  Mendoza.) 

ESCENA  VII. 

DüSa  LEO.NOn,  DON  RODRICO, 
INÉS. 

BO.ÑA  LIvONOR. 

¿Qué  será  esto,  don  Rodrigo? 

DON  ROLRIGO. 

Siguiendo  estos  caballeros 
Viene  por  aquel  camino 
Otro,  el  caballo  corriemlo 
Con  tal  furia  ,  que  en  si  misno 
Tropezó. 

ESCENA  VIH. 

EL  REY.  —  Dicuos. 

REY.  [Dentro  ) 
¡Válgame  el  cielo! 

DO.t    RODRIGO. 

Ir  6  socorrerle  es  fuerza. 
REY.  (Sale.) 
Ya  sobra  el  socorro  vuestro. 
Pues  queda  muerto  y  yo  libio. 
í.4p.  ¡Que  le  estorbe  á  mi  disco 
La  forluna  la  venganza. 
Cuando  con  razón  nic  ofendo 
De  tan  aleves  hermanos! 
Ya  Enrique  de  mi  despecho 
Se  libró  ,  pues  el  caballo 
Tras  él  reventó  corriendo  ) 

DON  RODRIGO. 

¿Os  babeis  becbo  algún  daño? 
Reparaos. 

RET. 

No ,  caballero. 
¿Qué  sitio  es  esle? 

SON  RODRIGO. 

Es  el  campo 
De  Álcali: 

RET. 

¿Estará  muj  léjost 
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non  nooRico. 
Media  tegua. 

nET. 

Y  esta  quinta 
¿De  quién  es  ? 

DON  noonico. 
Es  lie  (Ion  Tollo, 
El  rico-honilire  de  Alrnlá, 
Que  por  su  poder  soberbio 
No  le  podéis  ignorar. 
nET. 
¿Por  su  poder? 

DON  nODIlICO. 

A  que  es  meuos 
El  del  Rey. 

nEY. 
¿Menos  que  el  suyo? 

D0>'  rODRICO. 

Según  le  temen ,  es  cierto. 

RF.Y. 

Nanea  lo  be  oido  dicir. 

DON  nODÜlGO. 

Ko  seréis  vos  desle  reino. 

RF.y. 
SI  soy  ;  mas  los  que  asistimos 
Al  Hey  y  siempre  le  vemos, 
Otro  poder  ignoramos. 

DOS   RODRIGO. 

jT.uPco  TOS  le  asislis  ?  [Ap  ;'"ieIos, 
Si  dais  luz  á  mi  venganza  ! ) 

REY. 

Y  por  venirle  siguiendo, 
Oue  a  Madrid  pasa  esta  noche, 
We  apresuré  lan  violento, 
Ciue  reventé  ese  caballo. 
Mas,  se^'un  le  alabais  ,  creo 
Que  sois  vos  criado  suyo. 

DON    RODRIGO. 

No  soy  sino  quien  intento 
Vengarme  de  sus  agravios, 

Y  otro  tribunal  no  tengo 
Sino  el  del  Itey;  y  si  vos 
Le  asistís ,  y  es  tan  adentro 
Que  me  hagáis  ser  escuchado, 
üs  deberé  mi  remedio. 

REY. 

Y  estas  señoras  ¿quién  son? 

DOÑA    LEONOR. 

Quien  deste  tirano  dueño 
Lloran  también  las  injurias. 

INÉS. 

Y  yo ,  Señor,  punto  menos 
Las  lloro  de  su  lacayo; 
Con  que  son  mas  duraderos 
Uis  agravios. 

REY. 

Pues  ¿por  qué? 

INÉS. 

Porque  yo  en  paja  los  tengo. 

REY. 

Y'  ¿no  hay  para  ellos  castigo? 

DOÑA    LEONOR. 

Solo  podrá  darle  el  cielo; 
Que  el  liey  no  será  bastante. 

REY. 

(.4p.  ¡Que  viviendo  el  rey  don  Pedro, 
K.slo  se  diga  en  Castilla  ! 
HucliO  ignoro  de  mis  reinos.) 
Pues  ¿por  qué  no  podrá  el  litj? 

INÉS. 

Porque  es  cruel  y  sangriento, 

Y  nonos  liará  justicia; 
Que  ames  se  holgará,  al  s.ib'ilo, 
Í}«  Tur  qae  baya  quiea  le  iiuiío. 


r.oi:¡;i)iAS  escogidas  de  don  agiísti.n  «onEio 

REY. 

Esa  es  voz  del  vulgo  ciego, 
Que  con  lo  cruel  conlunde 
lil  niinilne  de  justiciero; 
Porque  él  solo  poner  supo 
A  la  justicia  respeto. 

Y  porque  le  conozcáis. 
Yo  os  haré  escuchar  dé!  mcsmo, 

Y  sabréis  si  hace  justicia. 

DOÑA   LLONOR. 

La  vida  y  el  alma  os  debo , 
Si  eso  hacéis. 

REY. 

Pues  ¿cómo  ha  sJ.lo 
Vuestro  agravio? 

DOÑA  LEONOR. 

liso  reservo 
Para  el  oido  del  Itey. 

REY. 

Yo  le  asisto  tan  adentro, 

Y  tanto  lia  de  mi 
La  corona  y  el  gobierno  . 
Que  en  decírmelo,  podéis 
Pensar  que  habláis  con  él  mcsmo. 

DOÑA  LEONOrt. 

Pues  si  ese  favor  nos  dais, 
Generoso  caballero. 
Doña  Leonor  de  Guevara 
i  Soy  yo,  cuyos  padres  muertos, 
'  Quedé  en  Alcalá  al  abrign 
De  un  copioso  beredaniicnlo 
Que  en  esle  lugar  fundaron 
Mis  ricos  nobles  abuelos. 
Sola,  hermosa,  moza  y  rica , 
Va  veréis  loscasamienlos 
Que  unidos  me  ofrecerían 
La  codicia  y  el  deseo. 
Mas  siendo  mirada  un  dia 
Del  tirano  de  don  Telhi, 
Le  ocasionó  mi  hermosura 
A  seguir  mi  galanteo. 
Quedé  yo  sin  elección , 
l'ues  por  temor  ó  respeto , 
Cuantos  mi  amor  pretendían 
Olvidaron  el  empeño. 
Del  solamente  asistida, 
liscuchaba  sus  afectos, 
liien  desdeñosa  al  principio  [a). 
Me  hizo  el  trato  lisonjero; 
Pnriió  en  decirme  amores, 
Finezas  v  rendimientos , 
Con  queme  venció;  ¡ah  si  entonces 
Advertir  supiera  el  peclio 
Que  era  el  rendimiento  falso ; 
Que  en  este  injusto  trofeo 
Solóse  rinde  el  amor 
Por  lograr  el  vencimiento! 
1mi  lili,  con  tantas  porlias, 
Persuadida  del  ejemplo 
De  otras,  que  hicieron  lo  n-ismo. 
Me  resolví  á  un  desacierto. 
iAh  ciego  engaño,  que  tod.  s  , 
Para  cometer  un  jc'''"' 
Ven  los  que  erraron,  y  oh  ;il;u 
A  los  que  se  arrepintieron  1 
Mano  y  palabra  de  esposo 
Me  dio,  y  con  ella.  .  nopiicilo 
Pasar  de  aqui  con  la  voz  : 
Mas  bien  podéis  enlendorlo; 
Que  no  se  puede  dudar 
Cuál  seria  mi  suceso. 
Pues  ,  (le  vergüenza,  le  explico 
Con  la  frase  del  silencio. 
Ll  hielo  de  mi  desden 
Desde  3i|uí  se  trocó  en  fuego ; 
l'recipitenie  a  quererle 
(No  sé  sí  lo  hizo  el  afecto, 
O  el  trato,  ó  la  obligaeion, 
O  el  mirarle  como  á  dueño, 

(s)   OiCD  qac  Lorrorosi  al  princiiilo. 


Y  CABASA, 

O  si  desto  no  fué  na.b. 
Sin  duda  fué  lo  mas  cierto 
Que  para  estar  mas  galán 
Le  adornó  mi  mismo  exceso 
Con  la  joya  de  mi  honor, 
Que  mí  error  puso  en  supecl.o}. 
La  llama  (|ue  en  mi  crecía  , 
Kn  su  amor  iba  muriendo  ; 
Sin  duila  hay  en  el  amor 
Canlídad  lija  de  fuego, 

Y  cuando  osla  se  reparte 
Con  igualdad  en  dos  pechos, 
M  uno  ni  otro  quiere  mucho; 

Y  si  se  aviva  uno  de  ellos  , 

Lo  que  uno  crece,  otro  mengua; 

Y  aiiuella  parte  de  incendio 
Que  va  creciendo  en  el  uno , 
Falta  al  otro;  con  que  es  cierto 
Que  tiene  coto  esta  llama. 
Que  le  sirve  de  supuesto  (b); 
Que  nunca  se  ven  iguales 

Dos  ardores  con  extremo. 

Deste  natural  discurso 

Fué  nuestro  amor  vivo  ejemplo, 

Porque  creció  tanto  el  mío. 

Que  el  suyo  se  volvió  en  hielo. 

Iba  sin  gusto  á  la  mesa, 

larde  y  con  cansancio  al  lecho; 

De  la  falta  del  cariño 

ICra  la  disculpa  el  sueño. 

Siempre  costaba  un  disgusto 

H.iblar  en  el  casamiento. 

Vo  le  halagaba,  rendida 

Le  acariciaba  ;  él  severo 

Daba  iin  desaire  á  un  cariño. 

Por  no  irritarse  á  un  desjiecho. 

¡ijué  cordura  es  menesier 

Para  conservar  sin  riesgo 

A  quien  noama  ,  cuando  tiene 

Tan  cerca  de  si  el  desprecio: 

Porque  hay  muy  poco  en  los  hombres 

De  lo  tibio  á  lo  grosero! 

LÜeii  se  vio  en  él,  pues  llegando 

La  ocasión  de  haberme  heciio 

Hoy  madrina  de  una  boda 

(Que  apadrinaba  don  Tello), 

Grosero,  ingrato  y  tirano. 

Me  desengañó,  diciendo 

Que  no  había  de  casarse 

Conmigo;  y  al  mismo  tiempo, 

Viniendo  ya  don  Rodrigo, 

Que  es  aqueste  caballero, 

i'oii  su  esposa  al  desposorio,— 

Sin  Dios ,  sin  ley ,  sin  respeto... 

DON  RODRIGO. 

Kse  agravio  á  mi  me  toca; 
Mas  no  sé  si  tendré  aliento 
Para  decir  que  tirano 
Me  robó  mi  esposa.  Cielos  , 
¿Cómo  á  tan  grande  maldad 
.Sordo  está  el  castigo  viieslru?— 
ILn  lin,  Señor, con  mi  esposa, 
Me  quitaron  el  acero, 

Y  sin  poder  apelar 

Üesla  traición  ,  sino  al  cielo, 
Del  p>'T  lo  que  nos  halláis 
Nos  dejó  el  bárbaro  fiero : 
Sin  Moa,  sin  ser,  sin  honra ; 
Donde  3  vuestras  plantas  puestos. 
Solicitamos  que  al  Rey, 
Pues  sois  tan  suyo,  lleguemos 
Donde  escuche  nuestro  agravio. 
Aunque  venganza  no  espero. 

REY. 

(Ap.  I  Que  haya  esta  gente  en  CasiiÜ.),, 

Y  no  me  den  cuenta  dello! 

Y  ¡que  me  llamen  cruel 
Por  castigar  sus  excesos!) 
iNo  hay  justicia  cu  Alcalá? 

{b)       Qao  le  debe  de  supuesto. 


Pues  ¿agora  dudáis  eso? 
Ks  lu(;:ir  t-sluüjaiilíno, 

Y  si  ali;uiJO  hace  un  mal  licclio, 
En  [larliénüose  á  Alcalá  , 

Ls  lu  mismo  que  a  un  convcolo. 

nEV. 
Su  corregidor ,  6  alcalde, 
I'or  un  delito  tan  Tcü 
iNo  irá  á  prender  a  ese  Lonibrc? 

IM-S. 

¡Qué  l)lcn!  Si  allá  el  prcndiinienlu  ' 
Fuera  de  Gelsonianl 
l'n  chusma  de  l'jriscos , 
Los  hiciera  lodos  Walcos, 
Aunque  uuDca  fuese  i'eJro. 

tlF.T. 

(Ap.  Cielos,  ¿qué  bonibrocil!o  is  este? 
A  ir  á  verle  c-loy  rc•^ucltl>  ) 
Seuora  ,  ¿estáis  cu  su  casa? 

DOXA  Lf.o>on. 
Yo  no  sé  si  hallaré  abierto 
Cuando  le  vava  á  buscar. 

^ET. 
Pues  alli  estad ;  que  ;o  quiero 
Pasar  (lor  allá  esta  larde  , 
Para  ver  si  con  él  puedo 
Que  os  vuelva  i  vos  vuestra  cspcca, 

Y  os  logre  á  vos  el  deseo. 

Don  noDnico. 
Vo  solo  be  de  hablar  al  Rey. 

BEY. 

Pues  id  á  Madrid;  que  luego 

Yo  haré  que  el  Itey  os  dé  aud¡ci:c!a. 

DOM  noDnico. 
Pues  la  palabra  os  aceto. 

ESCEN.\  IX. 

DON  GUTIERRE,  criados.— üicaos. 

DON  COTIERBÍ. 

[Ap.  Pero  aquí  está.)  ¡Gran  Scüor! 

FET. 

Mp.drfonCw/tVrrí.  Calla, Gutierre;  que 
No  scraqul  conocido.)  [intenlo 

¿Va  el  Rey  adelante? 

DO.X   CUTIEBRE. 

El  viento 
DesmiDticodo  eo  un  caballo. 

nET. 
Pues  i  seguirle  pasemos. 

DOSa   LEONOR, 

En  vos,  Scüor,  voy  fiada. 

RET. 

Veréis  lo  qne  hará  mi  ruego. 
(''P.  (.Q"é  lico-hombrecillo  es  este , 
Í}ue  leme  tamo  este  pueblo?) 
Vamos,  Gutierre.  {Ap   Por  verle 
Ue  va  matando  el  deseo.) 
{Yante.) 


Sala  en  la  casa  de  don  Tello. 
ESCENA  X. 

DCN  TELLO,  DO.^A  MARIa, 
PEKUIL,  ui-sicos. 

imsiCA. 
Á  mejorar  su  fortuna 
La  bella  Amarilis  viene, 
l)ü!tdo  á  Tirso  los  aplausos 
Que  Riselo  no  merece. 

'  En  lodos  los  impresos  : 

Bien  fttc,  SI  allá  el  precdiaiUctd 


EL  VALIENTE  JUSTICIERO, 
doSa  marI*. 
Pues  si  no  está  aquí  mi  cspo:o. 
Yo  supliré  su  presencia , 

Y  con  desden  rigoroso 
Reslsliré  la  violencia 
De  uu  Urano  poderoso. 

DON  TKLLO. 

■  ¿Qué  es  lo  n>"-'  'liffs  ,  mujer? 
Siendo  tuyo  esc  favor, 
¿(,iué  re>istfncia  has  de  liaccrl 
¿A  il  no  te  eslá  mejor 
1.0  que  es  inejorai-  de  scrT 
¿A  hacerte  yo  esposa  mia 
Te  resistes?  Pues  ¿qué  halüi 
Desde  el  (|uc  'iiy.n  lu  hacia 
llasia  don  Tello' (.aioia, 
lil  rieo-honibrc  de  Alcalá? 
¿Uucilo  de  cnanto  poseo 
Ño  le  viene  a  hacer  mi  :inioi  * 
Oue  cuando  esc  campo  vcu, 
Diez  leguas  al  rededor 
PiT  nada  .njeno  pasco. 
¿Nu  miras  ciimlirei  V  Hanoi 
IJue  en  sembrados  direienles, 
l':ira  eiirii|necermc  nfanii?. 
Me  crece  el  oro  en  los  granos 
La  piala  de  sus  corrientes.' 
Del  sol  contra  los  rigores, 
Qne  s:ile  llechanilo  ardores, 
¿.No  miras  montes  y  prados 
Por  el  eslío  nevados 
Ue  mis  ganados  menores? 
(.lúe  juzgan  ,  según  viólenlos 
Biijan  la  larde  sedientos 
Al  valle,  donde  agua  tienen, 
Que  en  m.iriposas  se  vienen 
Ahajo  los  elementos. 
Vilhis,  lugares,  castillos 
Tengo  tantos,  que  al  mandallos, 
Me  enibaraze  con  oillos; 
Que  el  número,  al  relerillos, 
Bastaba  para  vasallos. 

Y  estas  grandezas ,  no  dadas 
Por  merced  de  ningún  rey. 
Sino  con  sangre  ganadas. 
En  aumento  de  la  ley. 

De  los  moros  á  lanzadas. 
La  renta  de  esta  riqueza, 
Con  que  yo  nada  codicio 
En  mi  pródiga  largueza. 
Sobra  p^ra  mi  grandeza 

Y  basta  á  mi  desperdicio. 

Y  aun(|ue  es  lanía  maravilla 
Mi  poder , mi  sangre  pasa 

A  mas  triunfos:  que  en  Castüla 

Vio  ricos-hombres  mi  rasa 

Antes  que  reyes  su  silla. 

Tu  ignorancia  esto  desprecia; 

.Mira  si  con  causa  poca. 

La  razón  ,  que  es  quien  lo  aprecia  , 

le  llama  al  dejarlo,  necia , 

Y  al  no  procurarlo,  loca, 

DOÑA  HAnÍA. 

Todo  ese  poder,  Señor, 
Que  junio  habéis  referido, 
Ks  en  mi  a|irecio  menor 
Que  el  halago  del  marido, 
A  quien  lengo  justo  amor. 

BOy  TELLO. 

¿A  un  pobre  hidalguillo  metes 
tn  eslimacioD? 

PEREJIL. 

Es  dada 
A  querer  estos  pañetes; 
No  habia  de  ser  honrada 
Mujer  que  quiere  á  pobretes. 

DON  TELLO. 

Todo  mi  amor  lo  ^tropelía. 

D3ÑA  MARÍA. 

Que  DO  be  de  casarme  digo. 
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I  M  Kt  JIL. 

Pues  ¿qué  importa  en  suqueielU 
I  Qne  no  se  case  conilgo, 
I  Si  lú  le  casas  con  ella? 

'  CON  TELLO. 

Dices  bien ;  cantad  en  tanto 
Que  lue  desposo. 

DO.XA  marIa. 
i  Ay  de  mi ! 

PEHEJII.. 

("nnlLd  al  son  de  su  Manto ; 
Que  bien  merece  (|uc  aipil 
Lo  den  todos  con  un  canto. 

MÚSICA. 

A  mejorar  lu  fortuna,  etc. 

ESCCN.I  XI. 

U.N  CRIADO;  luego,  EL  REV.-Diciios. 

CRIADO. 

."^eñor,  á  vuestros  umbratca 

l!n  cüliallero  se  apea, 

Que  dice  que  viene  á  veros. 

DON  TELLO. 

Entre  muy  enhorabuena; 
Que  á  iiaiiie  que  viene  á  vernio 
lengo  tenadas  las  puertas  , 
Y  mas  hoy,  que  en  este  guslo 
Quiero  que  todos  me  vean. 
Sillas  á  mi  y  á  mi  esposa. — 
Sentaos,  que  asi  recibiera 
Al  mismo  rey. 

{Siéntase,  y  sale  el  Rey.) 

CRIADO. 

Ya  está  dentro.    (IV-V.) 
REY.  (.1p.) 
;Buen  talle! 

DO!»  TELLO.   {.Ap.) 

¡Buena  presencial 
DOÑA  harIa.  (.4p.) 
Que  yo  calle  aquí  es  forzoso. 
Por  no  irritar  su  violencia. 

REY. 

(.Ip.  ¡Sentado  se  está  el  grosero. 
Sin  saber  quién  es  el  que  entra! 
Estoy  por  echarle  á  coces 
A  rodar;  pero  aquí  es  fuerza 
Disimular  y  encubrirme, 
Porque  su  castigo  sea 
l'ara  después  escarmiento 
De  otras  tiranas  cabezas.) 
Déme  su  mano  vusia. 

DON  TELLO. 

Cúbrase,  hidalgo. 

REY. 

Eso  esfuerza. 
Que  no  hablo  yo  descubierto 
Con  quien  sentado  me  llega 
A  recibir. 

DON  TELLO. 

Taburete. 

REY. 

¿Eso  mas? 

PEREJIL. 

Yeso  agradera; 
Que  mi  amo  no  da  asiento 
Ni  aun  á  ginovcscs. 

RET. 

Venga. 
{.\cerca  Perejil  un  taburete ,  y  tiénlaso 
el  ¡ley.) 

DON  TELLO. 

Dos  sillas  tengo  :1a  una 
Ocupa  mi  esposa  bell.i, 
La  otra  yo;  mas  no  os  aduiirc. 


i\ 
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COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOUl 


Que  ricos-liombrcs  apenas 
Dan  silla  al  Uey  eii  sus  casas. 

BET. 

Ya  lo  veo  que  es  grandeza, 
\  asi  elijo  lo  que  es  mío. 

DON  TEI.LO. 

Aunque  su  hucna  presencia 
Quién  es  nos  dice,  ;,en  qué  altura 
Jje  Lidalgo  se  halla? 

REY. 

Aguilera, 
De  la  Montaña. 

DON  TF.U.O. 

Escúdelos 
Son  de  ni!  casa.  Y  ¿qué  iiitenla  (a}? 

RET. 

AI  Rey  sigo  por  un  pleito. 

DOS  TELLO. 

rtal'iendo  espadas,  ¿quién  deja 
Gastar  su  hacienda  en  procoius? 

REY. 

La  ley  es  bien  que  oliedczca; 
Ya  el  Key  en  Jladiid  está. 

DON   TELLO. 

Con  doña  Mana,  su  prenda  , 
Kos  vendrá  á  dar  buen  ejenji  lo. 

REY. 

Ya  es  su  esposa  y  nuestra  reina ; 
■y  al  que  no  hablare  en  sus  partes 
Con  decoro  y  con  decencia. 
Coa  mi  espada...  {Levántase.) 

DON  TELLO. 

Bueno  está. 
Trio  el  hidalguejo  muestra; 
Uucbo  quiere  al  liey. 

REY. 

Si  quiero. 

BON  TFLLO. 

siéntese  el  buen  Aguilera. 
¿Que  está  ya  en  Madrid  el  Hoy? 

REY.  {Siénlase.) 
Si  vueseñoria  le  eí^pera, 
Ya  puede  pasar  á  verle. 

DON  TELLO. 

Cuando  el  Rey  valerse  quiera 
De  mí  para  alguna  cosa, 
Vendrá  á  verme  y  hacer  venta 
En  mi  casa,  donde  yo 
A  los  reyes  que  aquí  llegan  , 
Como  á  parientes  regalo 
Y  hospedo.  Y  aun  se  me  .icuerila 
Que  á  don  Alonso,  su  padre. 
Hospedó  esta  cuadra  mesma 
Mas  de  una  ve/.,  cuyas  glorias.,; 
¡  Ah  ,  qué  rey  Alonso  era! 
Mas  hoy  su  hijo  las  ¡ufama. 

RET. 

Tenga  vusía ,  y  advierta 
Que  habla  del  rey  don  Pedro, 
Que  es  su  rey ;  y  aunque  no  fuera 
Su  rey,  es  tan  nñal  sufrido, 
Que  le  cortara  la  lengua 
A  saber  como  habla  del. 

(Levántase.) 

PEREJIL. 

¿Criados? 

DON  TELLO. 

Tente;  ¿qué  intentas? 

FEREJIL. 

Matarle. 

BEY. 

Mi  rey  defiendo; 
Contradígalo  quien  quiera. 

PEREJIL. 

¿Escuderos? 
ifii  Soa  de  mi  casa.  Y  ¿qoi  reata! 


DON TELLO. 

No  los  llames. 
Loco,  necio.  ¿En  mi  presencia 
Hablas  tu?  Si  dar  castigo 
A  su  osadía  quisiera, 
¿No  bastara  yo? 

RET. 

No  sé. 

DON  TEl  LO. 

Ea,  que  la  intención  es  buena, 

Y  el  buen  celo  de  su  rey 

Le  disculpa ;  no  le  oleudan.  — 
Sosegaos. 

REY. 

Soy  buen  vasallo, 
Vive  Dios. 

DON  TELLO. 

Sin  jurar. 

REY. 

Sea. 

DON  TELLO. 

Muclio  quiere  al  Rey. 

REY. 

Es  ley. 

DON  TELLO. 

Siéntese  el  buen  Aguilera. 

REY. 

Perdonadme;  que  esta  ha  sílIo 
Locura  de  la  nobleza 
De  vasallo. 

DON  TELLO. 

Y'o  lo  soy 
También  del  Rey,  y  se  precia 
De  leal,  mas  que  ninguna. 
Mi  sangre;  díganlo  empresas 
De  mis  ilustres  abuelos ; 

Y  por  esta  razón  mesma 
Me  ha  parecido  gloriosa 
Aquí  la  osadía  vuestra. 
Dadme  esa  mano. 

RET. 

Los  nobles 
Deben  hablar  con  decencia 
De  los  reyes,  porque  son 
Las  deidades  de  la  tierra, 

Y  en  ella  los  pone  Dios; 

Y  su  imagen  representa 
Tanto  el  bueno  como  el  malo; 
Pues  como  á  él  se  reserva 
Su  soberano  decreto. 

Nos  le  da  su  providencia, 
.Malo  cuando  nos  castiga, 

Y  bueno  cuando  nos  premia. 
Pero  dejando  esto  aparte  : 
La  gloriosa  fama  vuestra. 
Pasando  por  vuestra  casa. 
Me  dio  deseo  de  verla; 

Y  en  lo  que  el  lugar  os  ama 
Ha  quedado  satisfecha 

La  opinión  que  yo  iraia. 

PON  TELLO. 

Todo  Alcalá  me  venera 
(iuu  mucho  amor. 

RET. 

Y  en  él  dicen 
Que  menos  al  Rey  respetan. 

DON  TELLO. 

Por  acá.  hidalgo,  conocen 
Por  sello  6  íirma  á  su  alteza; 

Y  es  con  mi  consentimiento 
Alguna  vez  que  obedezcan 
Su  firma. 

REY.  {Ap.) 
¡Válgame  Dios! 
¿Vióse  tan  gran  desvergüenza? 
Sí  á  puntapiés  no  le  mato. 
Es  porque  mas  logro  tenga 


,T0  Y  CAÜAíJA. 

El  blasón  de  justiciero: 
Que  si  no,  aqui  yo  le  liiciera 
Ver  quien  soy. 

ESCENA  XII. 

DOÑA  LEONOR,  INÉS.  — Di.:i:03. 

DOÑA  LEONOR.  {Bnitro.) 

Dejadme  entrar. 
r.nuDO.  (Dentro.) 
No  hay  lugar. 

Do.ÑA  LEONOR.  (Dentro.) 

Aunque  no  quieran, 
lie  de  entrar. 

DON  TELLO. 

¿Qué  ruido  es  ese' 
¿Quién  es  quien  viene?  Quien  entra? 
(Salen  doña  Leonor  y  ln¿s.) 

DOÑA  LEONOR. 

Quien  viene  á  cobrar  su  honor, 
Aunque  le  neguéis  la  deuda. 

PEREJIL. 

Venga  el  papel  y  veamos 
Si  está  cumplida  la  letra. 

DON  TELLO. 

Pues,  adonde  esta  mi  esposa 
¿Hay  quien  asi  á  entrar  se  atreva? 

REY. 

Si  puede  entrar  quien  pretende 
Que  quien  lo  ha  de  ser  lo  sea. 

DOÑA  LEONOR.   (Ai  K¿¡/.) 

Caballero,  este  tirano 
Es  quien  me  robó  la  prenda 
Mejor  del  alma;  y  agora 
Lo  que  prometió  me  niega, 
Faltando  á  Dios  y  á  la  ley, 

Y  infamando  mi  nobleza 

Y  quitando  á  otro  su  esposa. 

DON  TELLO. 

Pues  decidme,  ¿quién  lo  nief;a? 
¿Qué  queréis? 

DOÑA  LEONOR. 

Que  po  os  caséis. 

DOÑA  HARÍA, 

No  os  toca  esa  diligencia 

A  vos,  Leonor,  sino  á  mi; 

Que  aunque  mil  muertes  me  diera, 

Ko  me  casarla  con  él. 

DON  TELLO. 

Vive  Dios,  ingrata,  necia, 

Que  aunque  el  mismo  Uey  lo  mande. 

Lo  has  de  ser;  y  ya  que  aprecias 

Mas  que  á  mí,  un  pobre  hidalguillü, 

A  pedazos  mi  violencia 

Te  le  ha  de  sacar  del  alma. 

PEREJIL. 

Y  habrá,  como  saca-muelas. 
Saca-hidalgos. 

REY.  (.4p.) 

¡Que  esta  injuria 
Escuche  yo  y  la  consienta! 
Mas  llegará  "su  castigo. 

DON  TELLO. 

Yo  traje  una  pasión  ciega. 
Que  fué  solamente  antojo, 
De  esa  mujer,  y  lógrela 
Porque  ella  lo  permitió. 
Presumiendo,  loca  y  necia. 
Que  habia  de  ser  su  esposo ; 
üoyle  de  toda  mi  hacienda 
Lo  que  quisiere,  y  porfia 
Que  me  he  de  casar  con  ella. 

BEY. 

Pues,  Señora,  si  don  Tello 
Anda  con  tanta  largueza 
Con  TOS,  ¿qué  mar  le  pedisf 


Ilasia  mi  persona  misma 
Padeció  el  desprecio  infame 
Di-  sus  manos  alrevidae. 
Üosjarreiaron  las  mulaf 

Y  el  cuche  liicieron  asl<(Ia;, 
Uiciendu  :  <Si  ha;  rejr  que  pucja 
Castigar  mis  demasías, 

Entre  las  otras ,  de  a(|uc$la 
Venganza  también  le  i<ldaii.> 
Yo  di;  su  furor  huyendo. 
Nobusqup  prevención  (lipna; 
tjue  no  siendo  la  decente 
Posible,  hallé  la  precisa. 
Sin  decoro,  .Señor,  vengo, 
tíue  no  dejó  mi  desdicha 
£o  mi  honor  ni  en  mi  respeto 
Parte  que  no  esté  ofendida. 
Defendedme,  gran  Señor, 
De  ()uien  no  solo  me  quita 
El  bonur,  pero  también 
La  queja  me  tiraniza. 
Porque  mi  dolor  os  busca 
Para  quejarme,  se  irrita; 

Y  me  d(d)la  las  afrentas 
Porque  lloro  mi  desdicha. 
Quitarle  al  dolor  la  queja 
Es  la  postrer  tiranía; 

Que  al  golpe,  Señor,  que  hiere , 
lUuien  el  sonido  le  quita? 
llesle  agravio  la  venganza, 
A  vos.  Señor,  os  obliga; 
tíue  vos  sois  el  agraTiado, 
Aunque  jo  sor  la  ofendida. 
A  quien  de  satisfacerse 
No  es  capaz ,  si  bien  se  mira. 
El  agravio  no  le  ultraja , 
Aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  tanto  la  injuria  afrenta. 
En  cuanto  en  quien  la  reciba 
Haj  respeto  que  se  pierde, 

Y  riesgo  que  no  se  mira. 
Por  esto  al  que  está  sin  armas 
No  le  afrenta,  aunque  le  irrita , 
La  injuria,  porque  le  falla 

El  brazo  quelaresijU.      >   /'f^ 
Luego  si  en  mi  no  ha;  poder 
Para  resistir  .sus  iras. 
No  es  mi  pecho  a  (juien agravian, 
Aunque  es  el  i  quien  lastiman. 
Sino  el  vuestro ;  porqiie  Siendo 
Quien  al  humilde apartrina, 

Y  cuando  en  vos  su  defensa 
Es  obligación  precisa, — 
El  que  al  inferior  ultraja, 
Pierde  con  su  tiranía 

A  vuestro  amparo  el  respeto, 

Y  el  temor  á  la  justicia, 

Que  es  en  vuestra  regia  mano 
La  rienda  con  que  camiiian 
Con  freno  los  poderosos, 

Y  los  humildes  con  gnia. 
No  se  deshoque ,  Señor, 
Su  soberbia  á  su  malicia. 
Pues  vuestro  imperio  asegura 
Que  su  furor  le  reprima. 

Y  no  os  fiéis  del  decoro 
De  vuestra  soberanía ; 

Que  quien  no  os  teme.  Señor, 
Us  amaga,  aunque  no  os  tira. 

Y  cuando  el  caballo  corre 
Desbocado ,  no  peligra 
Solamente  el  queatropella. 
Sino  el  que  lleva  en  la  silla. 
Caiga  esta  soberbia  planta, 
Que  ya  crece  tan  altiva, 
Que  subiendo  como  trono , 
Ya  como  nube  os  eclipsa. 

Y  si  como  buen  cultor. 
No  está  tan  endurecida. 
Que  podáis  cortar  las  ramas 
líe  su  soberbia,  y  se  humilla 
Üe  suerte  que  no  baga  sombra 


EL  VALIENTE  JftSTICIKnO. 

A  las  llores  que  marchita. 
Porque  lijz  no  les  usurpe', 
Dejindiile  las  precisas , 
Cortad  las  ramas  ociosas; 

Y  sin  ser  es'tórbo  viva, 
í'oniue  se  enlace  con  él 
La  yedra  que  se  leírrima. 
I'ero  por  mi  honor  os  pido 
Que  templéis  la  medicina, 
Sin  usar  de  la  violenta 
Hasta  probar  la  benigna. 
Córtese  el  brazo.  Señor, 
Si  todo  el  cuerpo  peligra, 
Mas  no  quede  manco  y  feo, 
SI  a  su  sanidad  no  implica  ; 
Porque  cuando  á  vuestras  plantas 
Mis  lágrimas  solicitan 

Ue  mi  dolor  el  remedio. 
De  mi  decoro  la  vida. 
La  salud  de  mi  dolencia, 

Y  el  descanso  a  niisrut¡2a.s. 
Rey,  padre  y  médico  osTialle  ; 

Y  curanilo  mi  desdicha. 
Dando  remedio  a  mi  afrenta 

Y  amparando  mi  justicia. 
Por  vuestro  honor  mismo  tea 
Regalo  la  medicina. 

RET. 

Tan  justo  enojo  provoca 
En  mi  pecho  esta  noticia. 
Que  me  he  menester  yo  todo 
l'ara  refrenar  mis  iras; 
Mas  yo  daré  en  su  castigo 
Circunstancias  tan  medidas 
A  su  tirana  altivez. 
Que  su  soberbia  se  rinda. 
Va  JO  estoy  bien  informado, 
Véspero  i  Tello  García. 
Esperadle  vos  también; 
Que  pues  venis  i  pedirla 
Hoy,  antes  que  depalíicio 
Salgáis,  os  haré  justicia. 

{Yate  eon  don  Ctilierre.) 


ESCENA  V. 

C05a  LEONOR ,  INÉS. 

mis. 
jQiié  severidad.  Señora! 
¿Si  hace  nuestra  fantasía 
La  majestad  en  los  reyesT 
Porque  cuando  allá  en  la  villa 
Le  vimos,  me  pareció     ■     '   ' 
Tan  hombre,  que  yo  podia 
Determinarme  i  temarle; 
V  acá  es  una  estatua  viva , 
Que  yo  pensé  al  escucharle 
Que  hablaba  de  la  otra  vida. 

DOSa  LEONOR. 

Tanto  el  oficio  de  rey 
A  la  persona  autoriza, 
Que  se  ve  como  deidad 
Al  que  como  rey  se  mira. 
Mas  ¡ay  Inés!  ¿no  es  don  Tello 
El  que  viene? 

INÉS. 

Y  su  ramilla, 
Que  es  mas  que  la  de  ISoé ; 
Mas  yo  pienso  que  es  la  misma. 
Porque  es  todo  cuanto  hace 
Efecto  de  lo  que  brinda. 


<  En  los  impresos: 

Porque  la  lai  les  asorpe. 


531 


E.SCENA  VI. 


DON  Gl'TlERllE,  DO.N  TELLO,  PH- 
RLJIL,  Acom-ASAiiiíHTo;  lodos  i  la 
puerta.  -  ÜO.'^A  LEO.NOR  t  INÉS, 
que  se  retiran. 

DOM  CtlItRIlE. 

Desde  aquí  habéis  de  entrar  solo. 

I)0M  TttLÜ. 

Un  rico-hombre  de  Castilla, 

Para  entrar  a  hablar  al  Key, 

Con  sus  deudos  se  autorixa : 
.  Todos  han  de  entrar  coniiii;;o, 
I  Que  esto  es  piceminencia  mía. 
I  Y  caso  i|ue  no  lo  fuera , 
I  Basta  el  ser  de  mi  familia  ; 

Que  vienen  aquí  escuderos 

De  nobleza  tan  antigua, 
I  Que  al  Rey  no  le  deben  nada. 

PEREJIL. 

I  V  el  Rey  es  quien  debería. 
Si  se  ajustase  la  cuenta  ; 
Que  aquí  está  una  pobre  hormiga. 
Que  tuvo  un  padre  tan  noble, 
Que  estuvo  toda  su  vida 
Vertiendo  sangre  por  él. 

DON  GUTIERRE. 

Muy  gran  soldado  seria. 

PEREJIL. 

No  fué  sino  quien  mataba 
Las  aves  de  su  cocina. 

DOM  TELLO. 

Entren  todos. 

OOM  COTir.RRE. 

No  entre  nadie; 
Cerrad  esa  puerta  aprisa  (a).— 
Aquí  ha  de  salir  el  Rey, 
Espere  vueseñorla. 
{Vase  con  el  acompañamiento  y  cierran 

la  puerta.) 

ESCENA  VII. 

DON  TELLO,  PEREJIL;  DOf?A 
LEO.NOR  v  INÉS,  retiradas. 

DON  TELLO. 

¿Qué es  que  espere?  ¿Yo  esperar? 
Pues  el  Itey  do  mi  venida 
¿No  estaba  ya  prevenido? 
Cuando  que  venga  me  avisa, 
¿Con  tal  desprecio  me  trata? 
Cuando  á  la  persona  misma 
Üel  conde  de  Trastamara, 
Su  hermano,  es  igual  la  mia 
En  el  asiento  y  el  trato? 
¿Yo  esperar? 

rF.RF.ji;.. 
Si  bien  lo  miras. 
Todo  es  llamarte  judio. 

DON  TELLO. 

Volverse  á  Alcalá  imagina 
Sin  hablarle  mi  despecho. 

PEREJIL. 

Déjalo  para  otro  día. 

Que  ahora  no  querrá  la  guarda. 

nos  TELLO. 

¿Qué  guarda? 

I'F.REJIL. 

¿Qué?  la  amarilla, 
Que  tiemblo  della. 

DO:i  TELLO. 

¿Porqué? 

(0)  Echad  ahí  el  gotiie  iprisa. 


JJO  COMEDIAS 

PEREJIL. 

Yo  la  tengo  antipatía, 
l'orcuie  es  ilel  color  ilel  mieJo. 

DOM  TKLLO. 

¡Que  &  mi  me  cierren! 

PEREJIL. 

Malicia 
Es  cogerte  en  ratonera, 
Y  imagino... 

DON  TELLO. 

i  Qué  iniaginasT 

PEREJIL. 

Que  han  de  soltarnos  al  gato. 
{Repara  don  Tello  en  doña  Leonor. 

DON  TELLO. 

Mas  ¿quién  es? 

PEREJIL. 

¡Sania  Lucia! 
Vive  Dios,  que  este  es  el  queso; 
Pescáronnos  en  la  mina. 

DON  TELLO* 

¿Quiénes? 

PEREJIL. 

¿No  sois  vos  Leonor? 
{Doña  Leonor  y  Inés  se  presentan. 

DOÑA   LEOJiOR. 

Yo  soy  la  desconocida, 
Don  Tello,  y  vos  el  ingrato. 

DON  TELLO. 

Vendréis  á  pedir  justicia. 

DOÑA  LEONOR. 

Sí  vengo. 

DON  TELLO. 

¡Bueno,  por  cierto! 

PEREJIL. 

Pues  ¿te  espantas  de  que  pidan? 

DON  TELLO. 

Pues  porque  os  desengañéis, 
Aliora  vei  éis  lo  que  estima 
El  Key  hombres  como  yo. 
En  quien  su  imperio  se  fia. 

DOÑA  LEONOR. 

No  es  dudable,  pues  os  llama. 

PEREJIL. 

¿Cómo  llamar?  Nos  convida 
A  almorzar,  que  le  han  traido 
Tocino  de  Algarrobillas. 

INÉS. 

Si  será;  mas  podrá  ser 
Que  os  haga  mal  la  comida, 
Si  coméis  de  convidados. 

PEREJIL. 

Nadie  en  palacio  se  abita. 
Principalmente  galanes , 
Que  lo  que  comen  suspiran. 

DOÑA    LEONOR. 

Con  toda  esa  vanidad , 

Fio  yo  de  la  justicia 

Del  Rey,  que  nos  haga  iguales. 

DON  TELLO. 

¿En  qué? 

DO.VA  LEONOR. 

En  distribuirla. 

DON  TELLO. 

¿Qué  es  iguales? 

PEREJIL. 

¿Que  05  iguales? 
¡  Igualársenos  querían  ! 
^Sunuis  nosotros  gazapos 
O  perdigones  de  rifa? 

DOÑA  LEONOR. 

¿Tan  difícil  es? 

PEREJIL. 
Y  lauto. 

Que  mas  presto  igualaría 


ESCOCIDAS  DE  DON  AOUSTIN  MORETO  Y  CABANA. 

«obediencia,  espero  licencia  de  vuej- 
»tra altera  para  ponerme  á  sus  pies...» 

DON  TELLO. 


Ijnos  órganos  el  Rey, 

Que  á  mi  amo  con  la  misma 

Gran  Cenobia;  ¿qué  es  Cenobia? 

Ni  con  la  infanta  Sevilla, 

Ni  la  Giralda ;  aunque  fuera 

Mas  alta  catorce  picas 

Ni  aun  quince. 

iNés. 
Mire  que  es  falsa. 

PEREJIL. 

Por  eso  ustedes  envidan. 

DON  TELLO. 

Perejil ,  deja  esas  locas. 

DOÑA  LEONOa. 

Inés ,  esta  demasía 
Parará  en  mayor  ultraje; 
Quitémonos  de  su  vista. 

wts. 
Vamos.  — Luego  lo  veredas. 
(Vase  con  doña  Leonor.) 

ESCENA  VIII. 

DON  TELLO,  PEREJIL;  luego,  EL 
REY  Y  DON  GUTIERRE. 

PEREJIL. 

Agrijes  lo  pronostica.  — 
Pero  el  Rey  sale ,  Señor... 

DON  TELLO. 

Vive  Dios,  que  está  corrida 

Mi  vanidad  de  que  el  Re; 

Desle  modo  me  reciba. 

(Entra  el  Rey  leyendo  una  tarta,  y  pa- 
sa por  delante  de  don  Tello  sin  re- 
parar en  él.) 

DON  GCTIERRB. 

Esa ,  Señor,  es  su  carta. 

RBT. 

Mucho  mi  hermano  me  obliga. 

DON   TELLO. 

Perejil,  ¡qué  es  lo  que  veo! 

PEREJIL. 

Por  las  santas  letanías. 

Que  es  este  el  buen  Aguilera»  | 

DON  TELLO. 

¿Quiénes? 

PEREJIL. 

El  es  por  la  pinta. 

DON  TELLO. 

Sin  mi  estoy  de  haberle  visto. 

PEREJIL. 

Ya  te  espera ;  llega  aprisa. 

REt. 

(Lee.)  fCuando  la  ley  de  buen  vasallo 
»no  me  obligara  al  rendimiento  que 

sdeboá  vuestra  alteza...» 

DON  TELLO. 

A  vuestros  pies,  gran  Señor, 

Está  don  Tello  García. 

(El  Rey  le  mira ,  y  prosigue  leyendo.) 

REY. 

«La  razón  de  vuestro  hermano  no  me 
«dejará  faltar  á  esta  obligación.» 

DON  TELLO. 

¿Qué  puede  ser  esto?  lil  Rey 
No  me  oye  ó  no  me  mira. 

PEREJIL. 

Álcese  el  buen  Aguilera. 

DON  TELLO. 

A  vuestras  plantas  se  humilla... 

REY. 

(Lee)  «Y  para  deinoustracioQ  de  nii 


Si  vuestra  alteza.  Señor, 
En  mi  no  ha  puesto  la  vista... 

PEREJIL. 

Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

DON  TELLO. 

Que  me  miréis  os  suplica... 

RET. 

(Lee.)  a  Y  para  que  si  le  enoja  mi  poca 
«fortuna,  castigue  en  mi ,  no  la  culpa, 
«sino  la  desdicha...! 

DON  TELLO. 

Dé  vuestra  alteza  la  mano... 
(Ap.  ¿Esto  conmigo  se  estila?) 

PEREJIL. 

Siéntese  el  buen  Aguilera. 

DON  TELLO. 

Si  vuestra  alteza  no  mira... 

REY. 

(Lee.)  «Que  siempre  en  mi  será  de 
«mas  precio  su  desenojo  que  mi  v¡- 
»da.—  El  conde  de  Trastamara.* 

PEREJIL. 

Tampoco  el  buen  Aguilera 
Usa  en  su  casa  el  dar  silla. 

DON  TELLO. 

Señor,  llamado  de  vos... 

REY. 

¿Quiénes? 

DON  TELLO. 

Don  Tello  García. 

RSY. 

Guardad ,  Gutierre ,  esa  carta. 
(Vase  con  don  Gutierre.) 

EBCENAIX. 

DON  TELLO,  PEREJIL. 

PEREJIL. 

Este  estilo  es  de  Castilla. 

DON  TELLO. 

¿Desprecio  á  mí?  Ya  se  abrasa 
El  corazón  con  mas  veras. 

PEREJIL. 

Pues  ¿quién  son  los  Aguileras, 
Escuderos  de  mi  casa? 

DON  TELLO. 

Pues  ¿no  lo  son  ? 

PEREJIL. 

Ya  lo  infiero. 

DON  TELLO. 

En  mi  sangre  es  cosa  extraña. 

PEREJIL. 

Mas ,  como  es  de  la  Montaña , 
Anda  tonto  este  escudero. 

DON  TELLO. 

¿  Con  las  vanidades  mías 
Usa  el  Rey  tal  desagrado? 

PEREJIL. 

Señor,  le  habrán  ya  informado... 

DON  TELLO. 

¿Deque? 

PEREJIL. 

De  tus  niñerías. 

DON  TELLO. 

Todos ,  con  semblante  esquivo; 
Ño  hicieron  caso  de  mi. 

PEREJIL. 

Sí  han  hecho  caso  detl , 
Pero  ba  sido  acusativo. 


DO^A   LEONOR. 

Inés,  i  no  )ii  estado  muy  buena 
La  iutercesiun? 

lilis. 
Todo  «  miedo. 

DOÑA  LEOnOR. 

Pues  teniendo  :d  Rey  tan  cerca, 
A  su  triliuiijl  apelo, 
Uuesu  liíaiiia  suspenda. 
ou.^A  marIa. 
No  seri  eso  menester 
DoDd»  está  mi  resistencia. 

BOrlTELLO. 

Ecbad  de  aquí  esas  mujeres. 

doSa  leo?<or. 
Buen  padrino  trae  mi  pena. 

DOMTELLO. 

Siempre  en  los  reyes  se  teme 
Has  (|ue  la  espada  la  alteza. 

RET. 

Pues  de  don  Pedro  se  dice 
Uue  es  bizarro. 

DOJI  TELLO. 

Eso  se  cuenta 
Por  haber  muerto  un  cantor 
y  un  clérigo. 

■  BT. 

Aunque  asi  sea. 
Todos  son  bombres. 

DON  TELLO. 

No  todos 
Son  rleos-faombres. 

UT.  {Ap.) 

Suspensa 
Dejo  mi  venganza  ahora. 
Para  que  castigo  sea. 

do.Sa  leo:ior. 
Veo,  Inés;  vamos  al  Rey. 
(Vaíí  con  Init.) 

ESCENA  Xin. 

EL  REY,  D0>5a  MAIíIa,  DON  TELLO, 
PEREJIL,  Hüsicos. 

DON  TELLO. 

Andad  muy  enhorabuena.— 
Retiraos  todos  adentro, 
Y  mis  bodas  se  sus|)endan; 
(Jue  hoy  es  lodo  azar  y  enojos. 

DO>A  MARÍA.  (Ap.) 

Cielos,  en  lanía  violencia, 
Pues  otro  amparo  no  tengo , 
Válgame  la  piedad  vuestra. 

PEREJIL. 

£a,  ¿qué  aguardáis  aqui? 

DOn  TELLO. 

Hidalgo,  si  hacer  desea 
Noche  en  Alcalá,  en  mi  casa 
Se  quedará,  mas  advierta 
Que  es  con  una  condición. 

ner. 
iQué? 

DON  TELLO. 

Que  á  nadie  doy  mi  mesa, 

RET. 

Dios  guarde  á  vuesefioria; 
Que  yo  aceptara  sin  ella 
El  lavor,  á  no  pasar 
A  Madrid  algo  de  priesa. 

DON  TELLO. 

Pues  adiós. 

RKT. 

Guiídeos  el  cielo. 


EL  VALIENTE  JUSTICIEriu. 

DON  TELLU. 

Véngame  á  ver  cuando  vuelva 
tfuf  me  ha  parecido,  cieno, 
liueii  hombre  el  buen  Aguilera. 

I'EREJIL. 

Véngame  á  inl  á  ver  también; 
yue  vü  le  tendré  á  la  vuelta 
Uc  Alcalá,  al  pasar  el  rio... 

REY. 
iQué  tendrá? 

PEREJIL. 

La  barca  puesta. 

RET. 

Dios  os  guarde. 

PEREJIL. 

No  acnmpafie. 
Quédese  el  buen  Aguilera. 

(Vaníí  todot,  meno»  el  lie  y  ) 

ESCENA  XIV. 

EL  REY. 

Cielos,  jqneesiohaya  en  Castilla, 

Y  haya  tenido  |>aciencia 

Para  no  inalnrle  á  coces? 

Mas  mi  majesiad  me  deba 

Este  noble  sufrimiento; 

Que  yo  haré  que  eu  su  cabeza , 

Los  que  me  llaman  cruel, 

Por  jusiiciero  me  teugau. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Aadlenelt  del  Rey. 

ESCENA  PBIMERA. 

EL  REY,  DON  GUTIERRE. 

DON  GOTIF.MRE. 

Esto  Toletlo  ha  pedido. 

REY. 

/.Mi  hermano  Enrique  se  ampara 
Üe  Toledo? 

DON  CUTIKRr.B. 

A  TrasLimara 
Pasaba,  y  le  ha  detenido 
La  ciudad,  creyendo  en  vano. 
Fiada  de  glorias  tantas. 
Que  poniéndose  á  tus  plantas. 
Vuelva  i  tu  gracia  tu  berinano. 
Esta  es  su  carta. 

REY. 

No  puedo 
Templar  con  él  mi  pasión. 
No  es  mala  la  intercesión ; 
Que  estimo  mucho  á  Toledo. 

DON  GUTIERRE. 

Esta  es  del  Conde,  lu  hermaco. 

REV. 

Guardadla  par  i  después. 
Poderoso  atecto  es 
La  ira  de  un  pecho  humano: 
De  tres  hermanos  estoy 
Enojado  y  ofendido; 
Solo  mi  furor  olvido 
Cuando  miro  lo  que  sny. 
Mis  reinos  alborulsdos 
Ho>  por  s«  causa  se  ven ; 
Y'o  haré  que  quietos  estén 
Cuando  queden  arriiicados 
(Pvinjue  tumulto  nu  baya) 
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De  Llerena  don  F.idriqne, 

Y  de  Astor^'a  don  Enrique, 

Y  don  Tello  de  Vizcaya. 
¿A  Alcalá  se  despachó? 

DON  GUTIERRE. 

Ya  viene  Tello  García. 

IIET. 

i  Que  este  hombre  eu  mi  reino  habla, 

Y  no  lo  supiese  yo  ! 

Mas  como  vivo  en  Sevilla, 
l)e  (|uien  Alcalá  está  lejos, 
Ve  solo  el  sol  en  rellejos 
Estaparte  de  Castilla. 

DON  GUTIERRE. 

Dicen  que  es  hombre  valiente. 

BEY. 

Yo  lo  he  oído,  y  cuando  veo 
Que  él  lo  publica,  lo  creo 
Muy  dificultosamente. 

DON  CUTIERRR. 

Dii'z  hombres  juntos  escucho 
Que  huyen  de  solo  su  espada. 

REY. 

Si  son  picaros,  no  es  nada , 

Y  si  son  hombres,  es  mucho; 
Porque  si  tienen  alientos, 
Reñir  con  dos  es  blasón , 

Y  cuando  picaros  son, 

Lo  mismo  es  diez  que  docientos. 
Mirad  quién  espera  audiencia, 

DON  GUTIERRE. 

Ya,  Señor,  entrando  van. 


ESCENA  II, 
UN  SOLDADO,  UN  CONTADOR,- 

DlCHOS. 
SOLDADO. 

Yo,  Señor,  soy  capitán, 

Con  veinte  años  de  experiencia; 

Que  en  la  guerra  con  el  moro 

La  hambre  y  sed  me  han  enseñado 

Que  hallar  ño  puede  el  soldado 

La  piedla  de  hacer  el  oro. 

Pues  deseando  tener 

Con  qué  pasar  como  honrado. 

Aunque  mi  sangre  he  sembrado, 

No  he  cogido  qué  comer. 

Y  siempre  con  las  divisas. 

De  que  cubierto  me  hallas, 

He  reñido  mas  batallas 

Que  me  be  mudado  camisas. 

Algún  modo  de  vivir 

Por  tantos  servicios  pido; 

Que  el  que  yo  hasta  aqui  be  tenido 

Es  el  modo  de  morir. 

RET. 

Con  cuidado  quedo. 

SOLDADO. 

O  infiel 
Be  sido,  6  mal  despachado. 
Pues  cuanto  yo  he  peleado 
Es  porque  vivas  sin  él ; 

Y  es  de  entrambos  molestado. 
Cuando  vengo  á  pretender, 
Irme  yo  sin  qué  comer, 

Y  quedar  vos  con  cuidado. 

BEY. 

Bien  esti. 

COÜTADOR. 

Yo  soy.  Señor, 
De  vuestra  alteza  premiado. 
Hijo  lie  Andrés  de  Alvarado, 
Que  fué  vuestro  contador; 

Y  porque  os  sirvió  Un  bien , 
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Vuestra  piadosa  atención 
Wediólaadminislracion 
De  alcabalas  de  Jaén. 

Y  para  cuatro  años  van 
Que  A  este  oficio  asisto  atento. 

RST. 

No  estaréis  vos  tan  hambriento 
Como  el  pobre  capitán. 

CONTADOR. 

La  de  Murcia  vacó  ayer, 

Y  por  mi  servicio  pido 
Me  mejoréis  de  partido. 

RET. 

Y  ies  servicio  enriquecer? 

CONTADOR. 

Pues  ¿no  os  sirve  mi  cuidado? 

BEY. 

No  es  sino  pedir  de  vicio, 
Pues  me  alegáis  por  servicio 
Lo  que  por  premio  os  he  dado. 
Si  justa  merced  fué  aquella, 

Y  la  estáis  gozando  ya, 
Servirla  bien  servirá 
De  conservaros  en  ella. 
No  llaméis  á  la  desdicha 

Y  vuestro  olicio  gozad; 
Que  tener  comodidad 
No  es  menester,  sino  dicha. 
A  ese  capitán  le  den 
Aquesa  administración. 

SOLDADO. 

Señor,  es  mucha  razón. 

CONTADOR. 

Miradlo,  Señor,  mas  bien; 
Que  no  tendrá  suficiencia 
Quien  esto  no  ha  ejercitado. 

BET. 

Para  estar  acomodado 
Cualquiera  tiene  experiencia. — 
De  ayuda  de  costa  os  den 
Docientos  escudos  luego. 

SOLDADO. 

Logres  tu  reino  en  sosiego 
La  edad  de  Matusalén; 
Y'  pues  hoy  tal  dicha  gano, 
Sea  cabalel  interés. 
Dándome,  Señor,  los  pies. 

BET. 

No  os  daré,  sino  la  mano. 

(Dale  la  mano.) 

SOLDADO. 

Quedo,  Señor,  que  me  muero; 
Soltad,  vive  Dios,  ú  osado... 

BET. 

Asi  quiero  yo  el  soldado. 

SOLDADO. 

■y  asi  yo  los  reyes  quiero. 

(Vflíe  con  el  Conlad«r.) 


ESCENA  III. 

DON  RODRIGO.  — EL  REY, 
DON  GUTIERRE. 

D0;«  BODRIGO. 

A  vuestras  plantas,  Señor... 
Mas  ¡qué miro! 

REY. 

No  os  turbéis; 
Aliad,  decid,  ¿qué  queréis? 

DON  RODRIGO. 

Reverencia  es  el  temor ; 
Pero  ya  habiéndoos  miradoi 
Pues  de  mi  queja  noticia 
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Tenéis,  con  pedir  justicia ,  i 

Quedáis,  Señor,  informado. 

REY. 

Que  digáis  la  queja  es  ley. 

DON  BODRIGO. 

Va  que  la  sabéis  infiero. 

RET. 

La  ol  como  pasajero, 

Y  la  ignoro  como  rey. 

DON  RODRIGO. 

Pues,  Señor,  Tello  Garcia, 
El  rico-hombre  de  Alcalá, 
Aquel  á  quien  nombre  da 
Del  poder  la  tiranía, 
A  mi  esposa  me  robó 
Del  modo  que  ya  supisteis. 

RET. 

Si  vos  se  lo  consentisteis, 
También  lo  consiento  yo. 

DON  RODRIGO. 

Quitóme  la  espada,  y  ciego 
Me  atajó  acción  tan  honrada. 

REY. 

Y  ¿os  quitó  también  la  espada 
Que  pudisteis  tomar  luego? 

DON  RODRIGO. 

Yo  de  su  poder  no  puedo, 
Señor,  mi  agravio  vengar. 

BET. 

¿  Luego  se  viene  á  quejar 
No  la  injuria,  sino  el  miedo? 

DON  RODRIGO. 

Esto,  Señor,  no  es  temer. 
Sino  el  poder  de  su  nombre. 

RBT. 

Y  cuando  está  solo  ese  hombre, 
¿Riñe  con  él  el  poder? 

DON  RODRIGO. 

Pues  cuando  justicia  os  pido, 
¿Que  riña  con  él  mandáis? 

RET. 

Yo  no  quiero  que  riñáis. 
Sino  que  hubierais  reñido. 

DON  RODRIGO. 

No  quise,  aunque  fuera  airosa 
La  acción,  darla  esa  malicia. 

RET. 

No  va  contra  la  justicia 

El  que  defiende  á  su  esposa 


Y  habiéndolo  ya  intentado. 
De  no  haberlo  conseguido 
Quedabais  mas  ofendido, 
Mas  veníais  mas  honrado; 
Que  yo,  atento  á  la  razón  , 
Podré  mandarle  volver 
A  ese  hombre  vuestra  mujer, 
Pero  no  á  vos  la  opinión. 

DON  RODRIGO. 

Pues  cobrarála  mi  pecho. 

REY. 

Ya  os  costará  mi  castigo 
Si  lo  hacéis ;  que  agora  os  digo 
Que  no  estuviera  mal  hecho. 
Andad,  que  su  rinrazon 
Castigaré. 

SON  RODRIGO. 

Y  ¿no  podré. 
Pues  sin  ella  quedaré. 
Cobrar  yo  antes  mi  opinión? 

REY. 

Sí,  y  no. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ¿cuál  liaré  yo 
Entre  ud  si  y  un  no  que  ol  t 


Y  CABAlíA. 

RET. 

Don  Pedro  dice  que  si, 
Y  el  Rey  os  dice  que  no. 

DON  RODRIGO. 

Pues  ya  que  en  mi  honor  infiero 

Tal  mancha,  lavarla  es  ley; 

Que  aunque  me  amenaza  rey. 

He  aconseja  caballero.  (Yate.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  LEONOR,  INÉS.  — EL  REY, 
DON  GUTIERRE. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  de  la  justicia  el  celo 
Al  Rey,  Inés,  no  le  mueve, 
No  hay  á  culpa  tan  aleve 
Mas  tribunal  que  el  del  cielo. 

DON  GDTIERRE. 

Mirad  que  el  Rey  os  espera. 

DOÑA  LEONOR. 

Ya  yo  llego.  Mas  (¡ay  Dios!) 
¿Este  es  el  Rey? 

RÍT. 

¿Quién  sois  vos? 

DOÑA  LEONOR. 

Habiéndoos  visto,  quisiera 
Que  vuestra  piedad  atenta 
Me  excusase,  gran  Señor, 
La  vergüenza  y  el  dolor 
De  referiros  mi  afrenta ; 
Que  sin  decir  mi  bajeza. 
No  puedo  á  Tello  Garcia 
Culpar,  pues  su  tiranía 
Comienza  de  mi  flaqueza. 

BET. 

Basta,  ya  tengo  noticia 
De  donde  su  error  comienza; 
No  os  ha  de  costar  vergüenza 
El  que  yo  os  haga  justicia. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues,  Señor,  ya  que  sabéis 
Su  delito  y  mi  desdicha , 
Pues  á  no  ser  él  ingrato 
No  fuera  cúlpala  mia; 
Va  que  sé  que  sois  testigo 
De  sus  soberbias  esquivas. 
Pues  se  atrevió  su  desprecio 
A  vuestra  persona  misma, — 
Supondré  en  mi  propia  queja 
La  ofensa  vuestra  y  la  mia ; 
Que  aunque  á  vos  no  llega  el  daño 
Con  que  yo  soy  ofendida, 
La  circunstancia  si  llega; 
Que  el  que  el  honor  tiraniza 
De  los  humildes  vasallos. 
Desprecia  en  vuestra  justicia 
El  poder  que  los  ampara 

Y  el  brazo  que  los  castiga. 

Y  para  que  mas  os  mueva 
Las  iras  que  os  justifican 

(Que  aun  en  Dios  las  suponemos 
Cuando  son  justas  las  iras). 
Sabed,  Señor,  que  á  esas  plantas 
Me  traen  las  lágrimas  mias , 
Llorando  mas  en  mi  afrenta 
Infamias  que  tiranías. 
Apenas,  Señor,  sali , 
De  su  casa  despedida , 
Con  las  injurias  que  visteis. 
Cuando  á  pedir  vengatira 
Justicia  de  tanto  agravio, 
Mi  justo  enojo  camina ; 

Y  estando  para  Madrid 
Previniendo  mi  familia, 
Al  coche  con  sus  criados 
Llegó  don  Tello  Garcia, 

Y  maltratando  los  mios, 


doSa  LEo:toi>. 
Purs  ¿lú  querris  ser  mi  rspuio? 

UO:l  TELLO. 

No  lo  querrá  el  albedrio; 
Mas  (juerralo  la  viulfncij. 

DOÑALEO!<OR. 

Pues  JO  á  hallar  piedad  me  obligo. 

DDK  TEUO. 

Ya,  Leonor,  sera  imposible. 

OO.ÍA  LEÚ.^OR. 

¿l'or  qué'; 

DON  TILLO. 

Por<|ue  el  Itey  lo  ba  dicho. 

DO^A  LEO^0R. 

La  amenaza  du  es  palabra . 

DOM  TILLO. 

Téogole  muy  ofeudido. 

I)U^lA  LEONOR. 

vAh,  don  Tello.  á  (|uén)al  tiempo 
ftecoiioccs  tus  delitos! 

DON  TÍLLO. 

¡  Ah.  Leonof,  qué  larde  tuiIvo 
A  mi  olvidado  cariño! 

DO^A  LEo.fon. 
Yo  iréá  llorar. 

DON   TELLO. 

Yo  a  morir. 

DO^A  LEONOR. 

Yo  i  solicitar  tu  alivio. 

DON  TELLO. 

Ya,  Lepoor,  mi  Tida  es  tuya ; 
^■o  deDeiides  lo  que  es  mió. 
(Vate  condón  Gutierre.) 

do.Sa  LEO.'^OR. 

¡Cielos,  siempre  un  desdichado 
Ualla  entre  utro  mal  su  alivio !  ( Vase.) 

ESCENA  XVL 

INÉS,  PEREJIL. 

PEREJIL. 

A  buen  tiempo  se  rcquiebrao. 

tyta. 
¿Perejil? 

FEREJIL. 

¿Repollo  mió? 
Tú  ¿no  me  darás  la  maooT 

PEREJIL. 

Antes  yo  1  tí  te  la  pido ; 
Porque  Toy  á  dar  un  salto. 

mis. 
¿  No  te  has  de  casar  conmigo  ? 

PERCJU.. 

No. 

nts. 
Pues  te  llevari  el  diablo. 

PEREJIL. 

Menos  mal  será. 

INÍS. 

¿Qué  bas  dicboT 

PEREJIL. 

Que  mas  demonio  me  lleva 
Si  yo  me  caso  contigo. 


EL  VALIENTE  JUSTICIERO. 

JOHNADA  TERCERA. 
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Sita  del  aldiar. 
ESCENA  PRIMEBA. 

DÜ.'^A  MAlllA,  üü5a  LEONOR. 

i.nEs. 

DO.ÑA  HONOR. 

Ya,  belladona  Maria, 
El  rigor  es  impiedad. 
La  venganza  es  crueldad 

Y  la  queja  es  tiranía. 

Ya  esta  don  Tullo  rendido, 

Y  á  muerte  esta  condenado , 

Y  de  verle  tan  postrado , 

El  pueblo  .i  piedad  movido. 
Temple  tu  venganza  pues 
El  ver  (|U'.',  aunque  te  ufendiú, 
Eu  tu  honor  no  te  injurió, 
Aunque  pudo  descortés. 

Y  00  vengas  desla  suerte, 
Cuando  le  acusa  la  ley , 

A  hacer  que  apresure  el  Rey 
Los  términos  ae  su  muerte. 

INÉS. 

Ten  lástima  de  la  pena 

De  Perejil  infclice , 

Uue,  si  escapa  desta,  dice 

Que  se  ha  de  hacer  yerha-bueoí; 

C!ue,  como  tiene  costumbre 

üe  aUigirse  de  un  pesar, 

Si  le  sacan  á  ahorcar. 

Se  ha  de  abogar  üe  pesadumbre. 

DOÑA  MARÍA. 

Leonor,  si  de  mi  venida 
Presumís  esta  intención, 
No  sabéis  en  la  aflicción 
En  que  llego  á  ver  mi  vida. 
Preso  don  Rodrigo  está 
Porque  en  palacio  el  acero 
Sacó,  y  el  rigor  severo 
De  la  justicia  le  da 
Sentencia  esquiva  de  muerte, 
Bien  que  admite  apelación; 

Y  con  esa  pretensión 
A  palacio  desta  suerte 
Vengo  á  ver  si  rigor  tanto 
Puede  mi  llanto  templar. 

DO.^A  LCO.NOB. 

Pues  desa  suerte  ayudar 
Nos  podemos  con  él  llanto. 

IMÍS. 

Señora  ,  al  llanto  te  agarra, 

Y  lloremos  á  la  par; 
Que  nías  fácil  de  templar 
Sara  un  rey  que  una  guitarra. 
Que  si  á  sollozos  y  llantos 
Su  dureza  enternecemos, 
Siendo  Pedro  el  Rey,  diremos: 
tParece  que  somos'santos.» 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  al  paso  le  esperemos; 
Que  por  aquí  ba  de  salir. 

INÉS. 

Dios  nos  lo  deje  plañir 

De  modo  que  le  ablandemos. 

ESCENA  II 
EL  REY,  DON  GUTIERRE ,  criados.' 

OlCBOS. 
AET. 

Cerrad,  Gutierre,  esa  puerta; 
Que  no  ba  de  salir  de  aquí... 


I  DON  GUTIERRE. 

¿Quien,  Señor* 

RLV. 

(Ap.  , Estoy  sin  mi!) 
¿Quién  eulrú,  no  estando  abierta? 

DON  GUTIERItL. 

Aqui,  Señor,  nadie  ha  entrado 
Que  dé  á  tu  enojo  ocasión. 

REV. 

(Áp.  i  Qué  me  quiere  esta  ilusión? 
No  da  á  mi  valor  cuidado 
Tanto  marcial  de.sacierto. 
Ni  so  le  dieron  es(|uivos 
Tantos  ¿iiemigos  vivos, 

Y  ¿quiere  dármele  un  muerto? 
Uesuc  que  airado  maté 
Aquel  clérigo  atreviilo , 

Eu  cualquier  parte  oTendido 
La  imaginación  le  ve. 
Siempre,  que  esté  solo  ó  no. 
Se  me  viene  al  pensamienlo, 

Y  que  he  de  ser  dice  al  viento 
tPiedra  en  Madrid».  ¿Piedra  yo? 
Pero  ¿por  qué  esta  visión 

Me  obliga  á  mi  á  discurrir? 
Piedra  seré  en  no  sentir 
Tan  vana  imaglnacinn  ) 
Gutierre,  ¿has  uotillcado 
A  don  Tello  la  semencia? 

DON  GUTIERRE. 

Ya  estada  la  diligencia 
El  Secretario  encargado, 

Y  ya  el  Infante  ba  partido. 

REY. 

No  quiero  que  se  publique 

Que  espero  á  mi  hermano  Knrique 

Hasta  que  él  hará  venido; 

Que  en  él  y  en  Tello  han  de  ver 

Mi  castigo  y  mi  perdón 

Juntos. 

DON  GUTIERRE. 

Y  será  razón. 

RET.  (..Ap.) 

Asi  le  doy  á  entender 

Que,  pues  su  soberbia  loca, 

Como  rey ,  tengo  postrada , 

Le  he  de  hacer  ver  con  la  espada 

Lo  que  á  mi  valor  le  toca. 

DOÑA  LEONOR. 

Lleguemos,  doña  Maria; 

Que  esta  es  la  ocasión  mejor  (a).— 

A  vuestras  plantas.  Señor... 

RET. 

¿Qué  queréis? 

DOÑA  LEONOR. 

La  pena  mia 
No  puede ,  Señor,  venir 
Sino  á  pediros  á  vos; 
Que  si  os  mira  como  á  Dios , 
Fuerza  es  que  venga  i  pedir. 

RET. 

Justicia  me  habéis  pedido, 

Y  ya  la  be  mandado  bacer. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  lo  mismo  viene  á  ser , 
Señor,  lo  que  agora  pido ; 
Pues,  según  de  vos  se  indicia , 
Por  ser  imagen  de  Dios, 
Lo  mismo  ha  de  ser  en  vos 
La  piedad  nne  la  justicia. 
Pues  si  arrepentido  el  hombre 
Llfg.iis,  gran  Señor,  á  ver. 
Tener  piedad  es  bacer 
Justicia  con  otro  nombre. 


(a)  Que  esta  es  la  ocation  mi;or. 
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rofÍA  m*r(». 
Yo ,  Sefior,  del  mismo  daño 
Temerosa,  i  vuestros  pies, 
Por  ser  del  mismo  interés, 
Su  petición  acompaño. 

MT. 

jQué  pedis? 

DOSÍA  LEONOR. 

A  vuestra  altera 
Yo  por  entrambas  .Señor , 
Lo  diré,  aunque  con  temor 
De  enojar  vuestra  grandeza  (i). 

BEY. 

La  petición  que  no  es  buena    • 
Nunca  ofende  la  razón ; 
Que  una  injusta  petición, 
Negindola,  se  condena. 
Y  aunque  la  vuestra  haya  sido 
No  justa,  escucharla  es  ley; 
Que  A  una  y  otra  debe  el  Rey 
Tener  igual  el  oido. 
Que  él  por  si  nada  resuelve; 
Mas  con  cuerda  distinción 
Deja  entrar  á  la  razón , 
y  A  la  sinrazón  la  vuelve. 

DOÑA  LEONOR. 

Pues ,  generoso  don  Pedí  o , 

Cuva  justicia  la  fama 

Pondera  tanto,  que  deja  (6) 

Por  exceso  la  alabanza; 

Yo,  que,  mi  honor  ofendido , 

Por  lavar  la  oscura  mancha 

Invoqué  de  vuestro  brazo 

La  protección  soberana,— 

En  vuestra  heroica  justicia 

Provoqué  defensa  tanta , 

Que  ya  mi  honor  su  castigo 

Tanto  oprime  como  ampara. 

Del  delito  de  don  Tello 

Venganza  os  pidió  mi  fama ; 

Mas  ya,  aunque  es  justo  el  cast'go , 

Es  injusta  la  venganza. 

Para  merecer  la  pena 

Bastó  el  desprecio ,  la  sacra 

Violencia  de  la  justicia. 

Que  vuestro  valor  iguala; 

Mas  para  no  padecerla , 

También  á  la  ley  le  basta 

Que,  arrepentido,  la  tema 

El  que  ciego  la  quebranta. 

De  ser  mi  esposo  don  Tello 

Me  cumple  ya  la  palabra; 

Si  el  negarla  le  condena , 

El  cumplírmela  le  salva. 

Revoque  pues  la  piedad 

Lo  que  la  justicia  manda ; 

Porque  en  su  muerte.  Señor, 

Soy  yo  la  mas  castigada. 

El  pierde  la  vida,  y  yo 

Pierdo  la  vida  y  la  fama , 

En  quien ,  teniendo  mi  honor , 

Se  hizo  ya  prenda  del  alma. 

Ya  quien  me  ofendió  me  obliga; 

Que  en  quien  se  arrepiente  y  llama, 

Lo  que  como  agravio  irrita , 

Ya  como  lisonja  halaga. 

Ya,  gran  Señor,  de  don  Tello 

Volvió  á  las  culpas  ingratas 

La  cara  vuestro  rigor. 

Vuestro  desprecio  la  espalda. 

Y  pues  de  una  y  otra  siente 
Ya  el  castigo ,  eso  le  basta ; 
¿Qué  tiene  que  hacer  el  golpo 
En  quien  rindió  la  amenaza? 
Vuestra  piedad  solicita, 

Y  ya  postrado  la  aguarda; 
¿Para  quién  se  hizo  el  perdón, 
Si  el  rendido  no  le  alcanza? 

(a)  De  enojar  i  vuestra  alteza, 
(i)  Pondera  taolo,  que  paedo 


COMEDIAS  ESCOGÍDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOnETft 


1  En  un  castigo,  Señor, 
De  quien  mereció  tu  saña, 
La  justicia  os  quien  condeua, 

I  Y  el  poder  es  el  que  mala. 
Pues  si  el  poder  os  conliesa 
Su  rendimiento ,  ¿  á  qué  pasa 
La  ejecución  del  castigo. 
Si  mas  blasón  os  alcanza 
Lo  (¡uo  la  justicia  enmienda 
Que' lo  que  el  poder  acaba? 
Del  árbol  que  al  suelo  inclina 
Las  ramas,  que  vicio  alarga, 
Por  no  malograr  el  fruto , 
Mas  dignos  son  de  alabanza 
Los  que  la  rama  enderezan 
Que  los  que  cortan  la  rama. 
Si  la  victoria  sin  sangre 
Mas  al  vencedor  alaba , 
Logre  aqui  vuestra  justicia 
Tan  victoriosa  alabanza. 
Justicia  es  cortar  el  paso 
A  una  vida  que  va  errada ; 
Mas  justicia  y  providencia 
Hacerla  bueña  de  mala. 
Para  que  sirva  un  vasallo 
Con  fe  pronta,  firme  y  grata, 
Es  deuda  en  vos  prevenirle 
El  premio  de  la  esperanza. 
Pues  si  le  tenéis  mas  fijo 
Aquí,  por  razones  tantas 
Para  lograrle  mas  firme, 
Menos  costa  y  mas  ventaja 
Será  omitir  un  castigo 
Que  conceder  una  gracia. 

Y  si  aqui  vuestra  grandeza 
La  ha  de  conceder ,  logradla 
En  el  amor  délas  dos, 
Pues  conducidas  entrambas 
Ue  una  amorosa  violencia. 
Venimos  á  vuestras  plantas; 

Que ,  aunque  amor  en  nuestro  oido 

Es  indecente  palabra, 

El  ser  de  nuestros  esposos 

La  vuelve  decente  y  casta. 

Muévaos,  Señor,  al  perdón 

El  justo  dolor  que  causa 

En  nuestro  amor  su  castigo; 

La  piedad,  que  mas  ensalza 

El  nombre  de  justiciero; 

La  justicia,  que  es  mas  sacra 

Con  freno  que  con  azote; 

La  corona,  que  avasalla 

Mas  al  perdón  que  al  castigo ; 

La  ley,  que  es  mas  soberana 

Por  las  hojas  de  la  oliva 

Que  los  tilos  de  la  espada;— 

Que,  cuando  no  sea  en  don  i'ello 

Cierta  la  enmienda,  mas  falta 

Es  perder  un  buen  vasallo 

Que  el  daño  que  le  amenaza. 

REY. 

Ya  venis tarde,  Señora, 
Pues  de  don  Tello  la  causa 
Tiene  ya  justa  sentencia, 
Que  de  mi  mano  firmada , 
Justicia  y  piedad  supoi.e, 

Y  la  concuerdan  entrambas. 

DOÑA  HARÍA. 

Pues,  Señor,  mi  petición , 
No  siendo  la  culpa  tanta 
De  don  Kodiiijo,  rai  esposo. 
Halle  en  el  rigor  templanza. 

REY. 

También  respondí  á  la  vuestra ; 
Ya  estáis  las  dos  despachadas. 

INÉS. 

Yo,  Se'ior,  también  soy  parlo ; 
Que  si  á  Perejil  me  matan. 
No  tengo  con  qué  comer 
Carnero  ya,  sino  vaca. 


Y  CAPASa. 

DOÑA  lEOSOR. 

Señor ,  aunque  haya  sentencia. 

Dueño  sois  de  revocarla; 

Mi  pena  y  mi  llanto  os  muevan, 

Y  el  honor  que  me  restaura. 

INÉS. 

No  le  degüellen ;  que  harto 
Se  degüella  él ,  si  se  casa. 

REY. 

La  petición,  que,  propuesta, 
No  me  ofendió,  replicada. 
Merecerá  de  mi  enojo 
El  castigo.— Despejadlas, 
Gutierre. 

D0:4  GUTIERRE. 

Salid ,  señoras. 

DOÑA    LEONOR. 

i  Qué  entereza  tan  extraña! 

DOÑA,  haría. 
¡Qué  semblante  tan  severo! 
INÉS.  (Ap.) 

Y  i  qué  acedo  de  palabras ! 

DOÑA    LEONOR. 

Temblando  voy  de  su  vista. 

INÉS.  (Ap.) 
Vamos;  que  pienso  que  habla 
Ciruelas  por  madurar. 

DOÑA    LEONOR. 

Murieron  mis  esperanzas. 

{Vase  con  doña  Mario  y  Mi.) 

ESCENA  III. 
EL  REY,  DON  GUTIERRE. 

REY. 

{Ap.  No  solo  por  mi  justicia 
Ha  de  quedar  castigada , 
Para  ejemplo  á  mis  vasallos, 
Deste  loco  la  arrogancia; 
Mas  también  por  mi  valor 
Ha  de  conocer  que  basta 
A  castigar  su  osadía 
La  violencia  de  mi  espada.) 
Gutierre,  cuando  esta  tarde 
Las  oscuras  sombras  caigan, 
A  la  puerta  del  jardín, 
Con  secreta  vigilancia, 
Me  esperad,  y  alli  tened 
Dos  caballos  y  una  espada, 

Y  solo  un  mozo  los  lleve. 

DON  GUTIERRE. 

j  Espada  vos?  Pues  ¿os  falla? 

REY. 

No ;  que  aqui  llevo  la  raía. 

DON  GUTIERRE. 

¡Qué  prevención  tan  extraña! 

BEY. 

Es  que  quiero  llevar  dos. 
En  la  escuela  de  las  armas 
¿No  habéis  tomado  lición 
De  reñir  con  dos  espadas? 

DON  GUTIERRE. 

SI ,  Señor ;  mas  como  sé 
Que  vuestro  valor  no  se  arma 
Para  ningunos  peligros 
Jamás  d«  aquesas  ventajas, 
Esa  prevención  presumo 
De  mas  oculta  venganza. 

REY. 

Pues  si  presumís ,  Gutierre , 
Que  importa  para  otra  causa, 
Cuando  vo  no  os  la  declaro, 
Sois  neclu  en  averiguarla ; 
Que  nadie  tiene  al  criado 


non  mío. 
Pues  deipreciii  diís  (rol'eoí, 
Cuaodo  nicbaya  menester 
A  Aluli  me  vendrá  i  Ter. 
Vamos  de  aquí. 

ESCENA  X. 

EL  REY.-DicHOl. 

ncT. 
Delcncoi. 

DON  TEl.lO. 

SfKor,  yo  ..  porque  resista 
Mi  pecbo...  a  vos  el  favor... 

REY. 

UuicD  no  me  licDe  teiiiur 
i  Cómo  «e  turbó  i  mi  vista? 

DON  TEILO. 

Yo  no  me  turbo. 

rtRtJiL. 
Es  verdad; 
Quj  como  no  lia  consumado, 
Aun  DO  está  recien  casado. 

REY. 

(,Ap.  Yo  baré  que  os  turbéis.)  Llegad. 
{Deja  caer  un  guante.) 

D0!<  TILLO. 

A  vuestros  pies ,  gran  Señor... 
El  guante  ce  os  ba  caído. 

BIT. 

i  Qué  decís? 

DO»  TILLO. 

Que  yo  be  venido... 

RET. 

j Dudólo  yo? 

COK  TELLO. 

Si  es  Tavor, 
Cuando  i  besaros  la  mano 
Vengo,  que  el  guante  perdáis... 

RET. 

iQué  decis?  ¿No  me  le  daisT 

DO»  TELLO. 

Tomad.  {Levántale.) 

RtT. 

Par»  ser  tan  vano , 
I  Os  turbáis  ?  ¿Qué  os  embaraza? 

DON  TELLO. 

El  guante. 

{Dale  el  lombrero  por  el  guante.) 

RBT. 

Este  es  sombrero > 
Y  yo  de  vos  no  le  quiero 
Sin  la  cabeza. 

PIREJIU 

(Zaraza I 

RET. 

En  fin ,  ivos  sois  en  la  villa 

Quien  al  mismo  Rey  no  da 

Dentro  de  su  casa  silla: 

El  rico-hombre  de  Álcali, 

Que  es  mas  que  el  Rey  en  Castilla  (a)? 

Vos  sois  aquel  que  imagina 

Que  cualquiera  ley  es  vanaT 

Solo  la  de  Oios  es  dina ; 

Mas  quien  no  guarda  la  humana , 

No  obedece  la  divina. 

i  Vos  quien ,  como  llegué  á  vello  i 

l'ariis  mi  cetro  entre  dos , 

Pues  nunca  mi  firma  ó  sello 

Se  obedece,  sin  que  vos 

Deis  licencia  para  ello? 

Vos  quien  vive  tan  en  si. 

Que  su  gusto  es  ley ,  y  al  vellas, 

No  bay  honor  seguro  aquí 

En  casadas  ni  en  doncellas? 

(<}  iEi  mal  qae  rey  en  Cisiillat 


EL  VALIENTE  JUSTICIERO. 

Esto  ¡lo  aprendéis  de  mí ! 

Pues  entended  que  el  valor 
I  Solir:i  en  el  brazo  del  Rej, 
I  Pues  sin  ira  ni  rigor 

Corta ,  para  dar  temor. 

Con  la  espada  de  la  ley. 

Y  si  vuestra  demasía 
Piensa  que  hará  oposición 
A  su  impulso,  mal  sefla; 
Que  al  herir  de  la  razoD 
No  resiste  la  osadía. 

Para  el  Rey  nadie  es  valiente  , 
Ni  á  su  espada  la  malicia 
Logra  defensa  que  intente; 
Que  el  golpe  de  la  justicia 
No  se  ve  hasta  que  se  siente. 
Esto  sabed,  ya  que  no 
Os  lo  ha  enseñado  la  ley. 
Que  vuestro  error  despreció  ¡ 
Porque  después  de  ser  rey. 
Soy  el  rey  don  Pedro  yo. 

Y  si  6  la  alteza  pudiera 
Quitar  el  violento  efeto, 
Cuyo  respeto  os  altera. 
Mi  persona  en  vos  hiciera 
Lo  mismo  que  mi  respeto. 
Pero  ya  que  desnudar 

No  me  puedo  el  ser  de  rey, 
Por  llegároslo  á  mostrar, 

Y  que  os  he  de  castigar 
Con  el  brazo  de  la  ley , 

Yo  os  dejaré  tan  mi  amigo, 
Que  no  darme  cuchilladas 
Queráis ;  y  si  lo  consijjo, 
A  cuenta  de  este  castigo 
Tomad  estas  cabezadas. 

{Dale  contra  un  poste,  y  vate.) 

ESCENA  XI. 
DON  TELLO,  PEREJII» 

DON  TILLO. 

i  Cielos,  con  tal  deshonor, 

A  mi  ultraje  tan  infame! 

¡  Que  para  esto  el  Rey  me  llame! 

PEREJIL. 

; Dolióte  mucho,  Señor? 

DON  TELLO. 

i  Ay  de  mi!  sin  alma  debo 
Ue  sentir  pena  tan  rara ; 
^Conmigo  afrenta  tan  clara? 

PEREJIL. 

Es  por  si  baa  menester  huevo. 

DON  TELLO. 

¡Que  el  Re;  las  manos  osadas 
Ponga  en  tan  nobles  vasallos ! 

PEREJIL. 

Sabe  que  tienes  caballos, 
Y  te  da  las  cabezadas. 

DON  TELLO. 

Más  que  el  furor  de  sus  manos, 
Siento  que  aje  mis  blasones. 

PEREJIL. 

Apriétate  en  los  chichones 
Unos  cuartos  segovianoi. 

DON  TELLO. 

;No  pudiera  la  lealtad 
Vengarse  deste  furor. 
Sin  que  fuera  deshonor 
Agraviar  la  majestad? 
Que  entonces  de  mi  iiobIeM 
El  brazo  se  babia  de  ver. 
Aunque  juntase  el  poder, 
El  valor  y  la  grandeza. 
Mas  si  impulsos  soberanos 
Ofenden  al  inferior, 
¿Qué  valor  es ,  si  al  valor 
AUel  respeto  las  manos? 
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Fuera  en  campaña,  y  no  aquí, 

Y  fuera  el  reñir  blasón. 

PEIItJIL. 

Riñe  tú  con  morrión  ; 
Que  yo  apusluré  por  ti. 

DON  TELLO. 

i  Qué  dices,  necio,  villano? 
íTú  contra  mi  el  labio  muovfs? 
¿Ni  aun  cou  la  (¡ueja  te  ulrevci 
A  lo  que  es  poder  tirano? 

■'EltCJIL. 

Yo  no  bablo  mal  de  su  alteza. 

DO.N  TELLO. 

Pues,  cobarde,  ¿por  qué  no. 
Si  me  agravia? 

PEREJIL. 

Porque  yo 
Escarmiento  en  tu  cabeza. 
Mas  ya  que  el  darle  le  plugo, 
Vele,  y  teme  la  ocasión  ; 
Porque  de  .ilgiiii  coscorrón 
Se  suele  alzar  un  verdugo. 

Y  vesloaqui  dicho  y  hecho. 
Porque  por  aquel  posli^^o 
Viene  aquí  un  tropel  de  guardas, 

Y  es  mala  señal ,  por  Cristo, 
Que  tú  no  eres  monumento. 

ESCENA  XII. 

DON  GUTIERRE,    DO¡>ÍA  MARU, 
DOSa  LEONOR,  INÉS,  ciabkas. 

— DlCflOS. 

DON  GOriERRE. 

Entren,  señoras,  conmigo. 

PEREJIL. 

No  et  nada  lo  que  va  entrando. 

DO.N  TELLO. 

¡  Válgame  el  cielo !  ¡  qué  miro  I 
4  Aquí  está  doña  María  ? 

PEREJIL. 

A  fe  que  te  la  han  traído 
Antes  que  ella  baya  llegado. 

DON  SUTIERRE. 

Don  Tello,  como  ministro, 
A  quien  esta  diligencia 
Encarga  el  Rey ,  he  venido 
A  que  aq^ui  reconozcáis 
Estas  señoras. 

PEREJIL. 

¡Qué  lindo! 
Con  esto  i  mi  me  dan  soga. 

DON  TELLO. 

Ya  las  be  reconocido  : 
Una,  porque  fué  mi  dama ; 

Y  otra,  porque  solicito 
Que  sea  mi  esposa. 

DOÑA  LEONOR. 

Tened. 
La  daraa,  si  habíais  conmigo. 
Lo  fué  por  vuestra  traición; 
Porque  yo  del  honor  mío 
Dueño  os  hice,  con  palabra 
Ue  esposo. 

DON  TELLO. 

¿Quién  osba  dirliO 
Que  yo  lo  niego?  Es  verdad. 

DO.^A  LEONOB. 

Pues  si  vuestra  dama  he  sido, 
A  lo  que  es  engaño  vuestro 
No  llaméis  intento  mío. 

DOÑA   MAnfA. 

Y  si  hacerme  vuestra  esposa 
Queríais ,  no  con  motivo  < 

<  Elíf  til  :rw  (tí  ctit  notm,  etc. 
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De  voluntad  en  mi  aTecto, 
Sino  tirano  y  altivo, 
iiobándome  de  mi  esposo, 
<,>ue  os  eligió  por  padrino. 

DONTÍLIO. 

Todo  es  asi ;  mas  ¿qué  importa 
Oue  yo  de  un  pobre  hidalguillo 
¿uité  ó  robe  la  mujer, 
Cuando,  atento,  se  la  quito 
Antes  que  su  esposa  sea  ? 

DON  eVTIKRRE. 

De  lo  que  habéis  respondido 
Haré  información  al  Rey. 

DONTEI.LO. 

Decidle  que  yo  lo  digo ; 

Y  si  esto  tiene  por  culpa 
Que  merezca  su  casli^ . 
Se  acuerde  que  le  doliendo 
Sus  reinos. 

ESCENA  XIII. 

DON  RODRIGO;  liieío,  EL  REY. 
—  Dichos. 

dom  rodbico. 
Arrepentido, 
De  cobarde,  espero  aqui 
A  don  Tello;  mas  ¡que  miro! 
Aqui  están  él  y  mi  esposa. — 
Quien  halla  lo  que  ha  perdido. 
En  cualquiera  parte  puede 
Cobrarlo,  y  el  honor  mió 
Está  en  tu  vida.         (Saca  la  espadn. 

DON  GUTIERRE. 

¿Qué  es  esto? 

PEREJIL. 

Que  ha  venido  su  marido. 

DON  GUTIERRE. 

El  Rey  sale ;  deteneos. 

REY.  {Sale.) 
¿Qué  es  esto? 

DON  TELLO. 

Haberse  atrevido 
Un  hidalgo  á  mi  persona , 
Cor  haber  acaso  visto 
Que  no  me  da  vuestra  alteza 
El  honor  de  que  soy  digno. 

DON  RODRIGO. 

Yo  le  hallé  aquí  con  mi  esposa, 

Y  aqui  cobrarla  he  querido. 

BEY. 

Pues  ¿en  palacio?  — Prendedlos. 

DON  RODRIGO. 

Pues ,  Señor,  ¿  no  me  habéis  dicho 
Que  puedo  cobrar  mi  hooor 
Sin  que  cometa  delito? 

BEY. 

No  aqui  ni  en  esta  ocasioQ, 
Donde  perdéis,  atrevido, 
A  mi  decoro  el  respeto, 

Y  el  temor  á  mi  casliíjo.— 
Llevadlos.— Y  advertid  vos 

Que  es  don  Pedro  el  que  lo  di]  i , 

Y  quien  os  prende  es  el  Rey. 

DON  TELLO. 

Yo  solo  las  armas  rindo 
A  vuestra  alteza. 

DOÑA  HARÍA. 

Señor, 
Yo  por  mi  esposo  os  suplico. 

REY. 

Ya  ninguno  podrá  serlo 
De  los  dos;  y  asi,  os  aviso 
Que  os  retiréis  á  un  convento, 
O  busquéis  oiro  marido. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASa. 


DONA  MARÍA. 

Temblando  voy  de  su  vista.      (Vase.) 

DON  GUTIERRE. 

Ycnid  entrambos. 

DON  RODRIGO. 

Ya  OS  sigo. 
( Vase  con  los  guardas.) 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DON  GUTIERRE,  DON 
TELO,  DOÑA  LEONOR,  INÉS, 
PEREJIL. 

BEY. 

Esperad ,  don  Tello,  vos.— 
Gutierre,  ^.quéha  respondido 
Don  Tello  a  doña  Leonor? 

DON  GUTIERRK. 

Que  es  verdad  que  la  ha  debido 
Su  honor  y  la  dio  palabra 
De  ser  su  esposo. 

REY.  (Á  don  Tello.) 
Cumplidlo, 
Dándola  luego  la  mano. 

DON  TELLO. 

Vos ,  Señor ,  de  mi  albedrio 
No  sois  dueño. 

REY. 

Asi  es  verdad. 

DON  TELLO. 

Pues  si  yo  contra  mi  mismo 
No  he  de  ser,  dando  la  mano 
A  mujer  que  be  aborrecido,— 
De  mi  hacienda ,  que  lo  sois 
(Cuando  haya  sido  delito), 
La  podéis  satisfacer. 
Sin  violentar  mi  albedrio; 
Que  en  un  hombre  como  yo. 
Sobrado  será  el  castigo 
De  quitarme  de  mi  hacienda 
Lo  que  parezca  medido 
,  Para  paga  de  su  honor. 

REY. 

Aceptar  ese  partido 
Toca  á  la  parte,  no  á  roí. 

DOSk  LEONOR. 

Pues  yo ,  Señor,  no  le  admito; 

Que  si  el  oro,  siendo  tanto 

L(i  que  la  tierra  atesora ,. 

Y  las  perlas  que  la  Aurora 

Cuaja  con  liquido  llanto, 

Se  juntase  agora  á  cuanto 

Don  Tello  me  puede  dar. 

No  bastaran  á  esmaltar 

La  mancha  que  hacerme  ¡nlriita ; 

Porque  es  tin  yerro  la  afreula 

Que  no  se  puede  dorar.  :  i.  •  i  ^ 

Mientras  palabra  me  dio 
De  esposo,  honrada  me  iulierc ; 
Cuando  dice  que  no  quifre, 
Lustre  y  honor  pierdo  yo. 
Para  lo  que  prometió 
Tengo  sobrada  nobleza; 
Mire  ahora  vuestra  alleía 
Si  rae  la  debe  cumplir. 
Porque  yo  no  he  de  salir 
Sin  la  mano  ó  la  cabeza. 

DON  TELLO. 

Los  ricos-hombres  no  pueden 
Morir  por  esos  delitos. 

REY. 

iQuién  estableció  esa  ley? 

DON  TELLO. 

Privilegios  concedidos 

De  reyes ,  .ibiielos  viie3tros  , 

A  los  que  grandes  naoiiuoá. 

.  .:  >i.l  üJa'i 


REY. 

¿  Serán  mas  reyes  que  yo? 

DON  TELLO. 

No,  Señor. 

REY. 

Pues  si  lo  mismo 
Soy  yo  que  ellos,  de  la  ley 
Es  arbitro  quien  la  hizo , 

V  yo  la  sabré  guardar 
Cuando  importe  á  mis  motivos , 

Y  derogarla  también. 
Para  hacer  justo  castigo. 
Si  vos  prometisteis  ser 
Esposo  suyo,  cumplidlo, 
Porque  no  os  arriesgue  el  alma 
Con  la  vida  ese  delito. 

Mas  si  debéis  ó  no  hacerlo, 

No  me  toca  á  mi  inquirirlo , 

Sino  á  vuestro  confesor; 

Consultadle  ese  peligro. 

Porque,  que  os  caséis  ó  no, 

Mañana,  por  plar.o  fijo, 

Os  cortaré  la  cabeza. — 

Llevadle  ahora  al  castillo.        {Vaie.) 

ESCENA  XV. 

DON  TELLO,  DON  GUTIERRE,  DOfÍA 
LEONOR,  PEREJIL, INÉS. 

DON  TEILO. 

Cielos ,  ¡  qué  es  esto  que  escucho ! 

PERÍJIL. 

¡Cascaras!  dijo  AiidresUlo. 

DON  TELLO. 

¿Aqui  no  hay  apelación? 

DON  GUTIERRE. 

La  de  hacer  lo  que  os  ha  dicho, 
Si  importa  á  vuestra  conciencia, 
Porque  el  Rey  ha  de  cumplirlo. 

DON  TELLO. 

Bien  podrá  por  la  grandeza ; 
Mas  si  pudiera  mi  brío. 
Depuesta  la  majestad. 
Que  confieEo  que  be  temido, 
YO  hiciera... 

DON  GUTIERRE. 

Vamos ;  que  es  esto 
Justificar  e]  castigo. 

DON  TELLO. 

En  fin,  ¿vamos  á  morir? 

DOSa  LEONOR. 

I  Que  en  fin,  don  Tello ,  bai  querido 
Dar  primero  la  cabeza 
Que  la  mano? 

i  OONTXLLO. 

i  Yaes  preciso 

!Lo  que  el  poder  quiere. 

'  PEREJIL. 

Inés, 
Si  te  acuerdas ,  pues  ha  sido 
Todo  manos  y  cabezas, 
¿Fué  en  sábado  este  delito? 

INÉS. 

Si  tú  hubieras  dicho  lunes , 
No  hubiera  en  sábado  sido. 

PEREJIL. 

Mal  baya  mi  lengua  infame. 

DON  TELLO. 

Ya  no  hay  que  tratar,  anii£0, 
Sino  de  enmendar  el  yerro. 

DOÑA  LEONOB. 

Si  eso  intentas ,  aun  resquicio 
Abre  á  la  piedad  el  ruego. 

DON  TELLO. 

Ya  uo  podrás  cousetuirlo. 


Eslccriado  irpuedcáaquel  molino 
A  iraer  una  lur,  que  aqui  previno 
Para  esto  una  linterna  mi  cuidado, 
Porque  me  conozcáis ;  y  asegurado 
De  quién  yo  soy,  l)U5(iuemosloscaba- 

[llos, 
Porsinoacierlodundepude  alallos. 
pcitrju.. 

Y  i  hicia  dónde.  Señor,  nos  encaminas? 
Porque  yo  tendré  miedo  en  Filipinas 

RET. 

Portugal  ó  Aragón  serán  reparo, 
Poripie  sus  reyes  os  darán  amparo ; 
Que  aqui  os  daré  yo  letras  y  dineros, 
oorc  TfLtO. 

Has  que  librarme  espero  conoceros. 

PEKCJIL. 

¿Dinero  y  letras?  Vengan  al  instante; 
ÍJue  porque  nuestro  gozo  icloscanlef 
Las  pondremos  en  solfa  en  el  camino, 
Paraque  tengan  Tuga.  Mas  yo  inclino 
Mis  pasos  á  Aragón. 

niT. 

«Por  qué  lo  intentas? 

PF.RrilL. 

Porque  yo  tengo  allí  muchas  parientas. 

RET. 

Si  allí  tienes  parientes ,  bien  esperas. 

PEREJIL. 

Soy,  por  vinoso,  deudo  de  las  peras. 

»T. 

Pues  vé  i  traer  la  luz. 

PEREJIL. 

Iré  volando, 

Y  por  las  letras  me  vendré  cantando. 

(Va»e.) 

ESCENA  X. 

EL  REY,  DON  TELLO. 

RET. 

Un  bulto  bicia  aquí  viene. 

DON  TILLO. 

Sin  espada 
No  puedo  conocerle. 

RET. 

Pues  si  osada 
Vuestra  mano  echa  menos  el  acero. 
Tomad  la  mia;  que  llegarme  quiero 
Por  otra  que  al  arzón  traigo  colgada, 

Y  guardad  este  puesto  con  la  espada. 

DON  TILLO. 

Eso  no  os  dé  cuid.ido. 

REY. 

Temo  que  nos  descubran. 

(Vote  y  vuelve.) 

DO^  TELLO. 

Lo  aseguro 
M.isquesiestoquedaraconunniuro. — 
¿yuien  sera  este  hombre,  cielos,  cuvo 

[ira'tn 
Tantoine  obliga, vcoo  tan  gran  recato. 
Sieniprecubriendoelrostro,mehatra¡- 

[do 
Donde  de  un  rev  cruel  me  ha  defendi- 
(SaleelRey.)  [do? 

REV.  {Ap.) 
Va  ocasión  ha  logrado  mi  deseo 
De  ver  ú  se  compone  mi  trofeo 
De  respeto  ó  valor,  si  esto  consigo. 

DON  TELLO. 

Este  es  el  bullo  qiic  asu3t6á  mi  amigo. 


EL  VALIENTE  JUSTICIERO. 

REV. 

¿Quién  va? 

DON  TEILO. 

¿Quién  lo  preguntad 

RET. 

Quien  desea 
Saber  quién  va. 

D0.^  TELLO. 

Muy  mala  vista  tiene ; 
Que  quien  quedo  se  está  ni  va  ni  viene. 

RET. 

¿Qué  busca  en  este  parque? 

DON  TELLO. 

Lefia  verde. 

RET. 

,,Qué  buscáis? 

DON  TILLO. 

¿Volvéis  vos  lo  que  se  pierde? 

RET. 

Yo  mostraré  á  estocadas  lo  que  hablo. 
Si  no  se  va  de  ahi. 

DON  TELLO. 

Llévete  el  diablo. 

REV. 

Váyase,ó  le  echaré  de  aqui  al  raomcnio. 

DON  TELLO. 

¿Cuántos  vienen  con  él  para  el  intento? 

RET. 

En  mi  viene  quien  sobra. 

DON  TELLO. 

Pocos  peones  trae  para  la  obra. 

RET. 

Pues  comiéncelo  á  ver. 

DON  TELLO. 

i  Qué  lindo  tema! 
¿Que,  en  fin,  quiere  reñir? 

UT. 

¡Donosa  Qemat 
O  arrojaréle  de  abi. 

DON  TILLO. 

Tenga  paciencia; 
Que  yo  le  hartarépresto  dependencia. 
Acérqueseme  un  poco. 

RET. 

Riña  y  calle. 

DON  TELLO. 

No  quiero  yo  cansarme  por  matalle. 

(Riñen.) 
(Ap.  Pulsotiene,  por  Dios, y  Iraela  es- 
No  mal  alicionada.)  [pada 

AIT.  (Ap.) 
Bien  repara  y  bien  lira. 
Tiene  v3lor,'y  ya  et  menos  mi  ira ; 
Que  le  cobro  afición. 

DON  TELLO.  (.\p.) 

¡Qoe  hombre  haya  habido 
Que  solo  me  resista!  Estoy  corrido. 

RET.  (Ap.) 
Vive  el  cielo,  que  Tello  se  defiende. 
Casi  me  da  cuidado;  mas  pretende 
Ya  de  raí  furia  resistirse  en  vano. 

DON  TELLO. 

La  espada  me  has  sacado  de  la  mano. 

RBT. 

Tómala. 

DON  TELLO. 

¿Cómo  puedo, 
Si  la  fuerza  perdi  ? 

RET. 

¿Me  tienes  miedo? 

DON  TELLO.  [cidO. 

Miedo  no,  cn\¡ilia  si,  pues  me  has  ven- 

Mo<erno  puedo  el  brazo.  Hombre  aire - 

[vido. 
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¿Quién  rrp'i'Quc  no  sabes  cuánta  gloria 
Te  da  el  haber  logrado  esta  vitoi'ia. 

Rir. 
¿No  me  conoces? 

DON  TELLO. 

No. 

REY. 

Luego  yo  solo 
Sin  que  el  ser  yo  quien  soy  sea  circuns- 
[tancia, 
¿Confiesas  que  he  vencido  lu  arrogan- 

[cia? 

ESCENA  XI. 

PEREJIL  ,  con  la  linterna  encendida. 
—  Dichos. 

don  tello. 
No  te  lo  puedo  negar. 

PEREJIL. 

Vengan  letras  y  dinero; 
Que  ya  csiá  la  luz  aqui. 
¡San  Pablo!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 

REY. 

Al  rico-hombre  de  Alcalá 
A  los  pies  del  rey  don  Pedro. 

PEREJIL.  (Ap.) 

San  Miguel  está  al  revés. 

DON  TELLO. 

¿Vos  sois,  Señor? 

RET. 

Si,  don  Tello; 

?ae  lo  que  tü  deseabas 
e  he  mostrado  cuerpo  á  cuerpo , 
Parando  tu  vanidad. 
Porque  veas  que  eres  menos 
Que  el  clérigo  y  el  cantor. 
Quémate  acaso  riñcndo 
Con  mas  aliento  que  tü , 
Para  que  sepas  que  puedo 
Hacer  hombre  con  la  espada 
Lo  que  rey  con  el  respeto. 

DON  TELLO. 

Yo  lo  confieso. 

RET. 

Pues  ya 
Que  por  mi  mismo  te  venzo ; 

Y  sabes  que  te  vencí 
En  tu  casa  por  modesto, 

Y  por  rey  en  mi  palacio ; 

Y  en  estos  tres  vencimientos 
Me  has  admirado  piadoso 

Y  valiente  y  justiciero, — 
Vete,  pues  te  dejo  libre. 
De  Castilla  y  de  mis  reinos; 
Porque  si  en  ellos  te  prenden 
Has  de  morir  sin  remedio: 
Porque  si  aqui  te  perdono. 
Allá,  como  rey,  no  puedo; 
Que  aqui  obra  mi  bizarría 

Y  allá  ha  de  obrar  mi  consejo. 
Allá  la  ley  te  condena, 

Y  aqui  le  absuelve  mi  aliento; 
Aqui  puedo  ser  bizarro, 

Y  allá  he  de  ser  justiciero. 
Allá  he  de  ser  tu  enemigo, 

Y  aquí  ser  lu  ami(.'o  quiero  . 
Que  allá  no  podré  dejar 

De  ser  rey,  como  aqui  puedo; 
Porque  para  que  riñeses 
Sin  ventaja  cuerpo  á  cuerpo. 
Me  quité  la  alteza  ,  y  solo 
Vine  como  caballero. 

DON  TELLO. 

Sin  mi  estoy,  y  con  mas  fe 
Tu  majf  sla'd  reverencio. 
Admiro  lu  bizarría, 

Y  tu  valentía  tiemblo. 
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•Iiupando  gloria  el  castigo 

Y  lioiior  este  vituperio; 
Porque  tú  solo  iiodris 
Postrar  mi  valii-iitc  pccbo. 
Viisi,  (Icjariüo  ¿Castilla, 
Tu  voluiila<i  agradezco. 

PEREJIL. 

Y  yo,  Señor,  de  memoria 
Tomando  tan  buen  consejo, 
Obedezco  en  tu  mandado 
Voluntad  y  entendimiento. 

Y  con  mis  cinco  sentidos 
Voy  á  correr  como  un  viento ; 
Que  no  (juiero  como  un  galgo, 
Por  temer  tu  pan  de  perro. 

HEV. 

Junto  aquel  olmo  está  un  hombre 
Con  caballos  y  dineros ; 
Que  esto.  García  ,  es  ser  rey, 

Y  esto  es  ser  valiente ,  Tello. 

TlOy  TULLO. 

Todo,  Señor,  lo  conozco. 

RET. 

Pues  no  dilatéis  el  riesgo. 

PEnCJIL. 

¿Qué  es  dilatar?  Vamos  d«sla. 

DOn  TELLO. 

Mil  veces  tus  plantas  beio. 

RET. 

Idos  presto. 

PEREJIL. 

Agur,  jauni'. 

DON  TELLO.  [Ap.) 

Corrido  Toy. 

PEREJIL. 

Vamos  luego. 

DO:i  TELLO. 

Vamos. 

PEREJIL. 

Lleve  el  diablo  el  alma 
Que  gastare  cumplimientos. 
{Yate con d«ji  Tello.) 


ESCENA  XII. 

EL  REY. 

Glorioso  quedo  de  haber 
Ganado  en  un  vencimiento 
Dos  triunfos;  que  en  un  rendido 
Malogra  el  golpe  el  trofeo. 
Ya  el  alba  está  muy  vecina, 
Cerca  aquí  á  palacio  tengo. 

u:<*  voi.  (Dentro.) 
Piedra  has  de  ser  en  Madrid. 

r.ET. 
;,Qué  escucho?  ¡Válgame  el  cielo! 
tsla  voz  ,  que  en  mis  oidos 
Tanto  horror  hacen  sus  ecos, 
Vuelvo  á  oir;  pero  ¿qué  importa  , 
Si  es  ilusión  que  padezco? 
üecogerme  quiero. 

ESCENA  XIII. 

UNA  SOMBRA  ó  ESPECTRO,  cen  alba 
V  manípulo  de  clérigo.— ^i.  REY. 

SOMBRA. 

Aguarda. 
i;Er. 
¿Quién  me  llama? 

eUUSRA. 

Yo. 
I  }avni,  en  viseaence,  teüor. 


COMEDI.^S  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAfíA. 


¿Qué  veo? 
Sombra  ó  fantasma,  /qué  quieres? 

SOMBRA. 

Decirte  que  en  este  puesto 
Has  de  ser  piedra  en  Madrid. 

REY. 

¿Qué  pregón  me  estás  haciendo, 
Que  asi  en  Madrid  me  persigues? 

SOÑERA. 

Llega,  si  quieres  saberlo, 

Y  en  el  brocal  dcste  pozo 

Que  está  arrimado  á  este  templo 
( Venerable  como  humilde , 
Glorioso  como  pequeño, 
Por  haberlo  edificado 
Santo  Domingo,  asistiendo 
El  seráfico  Francisco 
V.n  su  fábrica),  podemos 
Sentarnos. 

RET. 

Viene  ya  el  dia, 

Y  detenerme  no  puedo. 

SOMBRA. 

Siéntate ;  que  eso  es  temor. 

RET. 

Por  desmentirte  me  siento. 
Ya  estoy  sentado;  prosigue. 

SOMBRA. 

¿CoDócesme? 

RET. 

Estás  tan  feo. 
Que  no  me  acuerdo,  si  no  eres 
Demonio  que  persiguiendo 
Me  estás. 

SOMBRA. 

No;  vuelve  asentarte. • 

RET. 

SI  haré. 

SOMERA. 

Yo,  Nerón  soberbio, 
Soy  el  clérigo  á  quien  diste 
De  puñaladas. 

REY. 

iVo? 

SOMBRA. 

Es  cierto. 

RET. 

Mas  anduviste  atrevido; 

Y  auque  fué  justo  tu  celo. 
Ni  á  mi ,  rey,  me  respetaste, 
Ni  era  tuyo  aquel  empeño. 

SOMBRA. 

Es  Terdad ;  mas  te  amenaza 
Con  el  mismo  lio  el  cielo 
Con  este  agudo  puñal, 

(Quítale  el  puñal  d  den  Pedro.) 
Cnn  el  cual  tu  hermano  mesmo 
De  tus  ciegos  precipicios 
Dará  á  Castilla  escarmiento. 

RET. 

¿A  mi  mi  hermano?  ¿Qué  dices? 
Suelta  el  puñal. 

SOMBRA. 

Ya  le  suelto. 
(Deja  caer  el  puñal,  y  queda  clavado 
en  el  tablado.) 

RET. 

Si  te  pudiera  matar 

Otra  vez ,  te  hubiera  muerto. 

SOMBRA. 

Dia  de  Santo  Domingo 
He  mataste. 

RET. 

Y  ¿qué  es  tu  intento? 


SOMBRA. 

Advertirte  que  Dios  manda 
Que  fundes  aquí  un  convento, 
j  Donde  en  vírgenes  le  pagues 
I  Lo  que  le  hurtaste  en  desprecios. 
I  Clausuras  honren  clausuras. 
¿Prométeslo? 

RET. 

SI  prometo. 
¿Quieres  otra  cosa? 

SOMBRA. 

No. 
Queda  en  paz,  lábrale  luego, 
i  Porque  has  de  vivir  en  él 
En  alabastros  eternos. 

RET. 

¿Eso  es  ser  piedra  en  Madrid? 

SOMBRA. 

Si ,  piedra  en  Madrid  es  esto, 

Y  dame  agora  la  mano 

En  señal  del  cumplimiento. 

RET. 

Si  doy ;  pero  suelta  ,  suelta ; 
Que  me  abrasas ,  vive  el  cielo. 

SOMBRA. 

Este  es  el  fuego  que  paso. 
De  donde  salir  espero 
Cuando  la  fábrica  acabes. 

RET. 

Suelta ;  que  sufrir  oo  puedo. 
Vive  Dios... 

SOMBRA. 

En  este  ardor 
Teme,  Rey,  el  del  infierno. 

(Detapfrece.) 

ESCENA  XIV. 

EL  REY;  luego,  DON  ENRIQUE 
T  MENDOZA. 

RET. 

Vive  Dios ,  que ,  á  sar  posible , 
Te  hiciera  átomos  mi  aliento. 
Mas  ¡válgame  Dios!  ¿qué  digo? 
Haré  edificar  el  templo. 
Porque  por  él  se  revoque 
Lo  que  me  amenaza  el  cielo. 
Mas  ya  tras  el  alba  el  dia 
Viene  apriesa ;  gente  siento, 

Y  el  retirarme  es  forzoso. 

(Salen.) 
soy  e;<riquk. 
El  es,  Mendoza;  lleguemoi. 

RET. 

Por  el  postigo  del  parque. 

Que  cae  allí,  entrarme  quiero 

Antes  que  me  reconozcan.        (Vate.) 

ESCENA  XV. 
DON  ENRIQUE,  MENDOZA. 

DON  ENRIQUE. 

Mi  hermano  es ,  viven  los  cielos, 

Y  ya  por  aquel  postigo 

Se  entra  en  palacio.  ¿Qué  haremos? 

MENDOZA. 

I  No  darse  por  entendido, 

I  Pues  tü  no  sabes  qué  empeño 

I  Le  ha  detenido  c?ia  noche. 

{  DON  ENRIQOK. 

'  Llama  á  los  criados  luego ; 
Has  ¡válgame  Dios!  iPuñal 
'  No  es  aquel...  ¡Terrible  encuentro! 

MENDOZA. 

Antes  di  terrible  azar. 


Por  conspjor»  tn  su  rasa, 

Y  aquel  sirve  al  Rey  mejor 
Que  hace  mejor  lo  que  manda. 

DON  GUTIERRE. 

Yerro  fué  de  mi  fineza. 

RET. 

rúes  sel  discreto  en  lograrla, 

Y  en  *er  que,  pues  no  os  le  fio , 
El  cecreto  es  de  importancia. 

( Vanse.) 


Prlilnn  del  alciiir. 
E8CENA  IV. 

DON  TELLO,  PEREJIL;  UN  SECRE- 
TARIO, con  unos  papelet;  iw  guiado. 

SECRETARIO. 

En  los  decretos  del  Rey 
Pone  nuestra  diligencia 
Sobmenle  la  obediencia. 
^  a  veis ,  don  Te  lio,  que  es  ley 
Cumplir  asi  su  precelo : 
Ya  no  ba;  que  apelar  al  braro, 
SinoaproTechar  el  plaio 
Que  os  señala  este  decreto. 
Mostrad  valor  y  prudencia. 

BOÜ  TELLO. 

¿Eso  es  mas  que  morir?  Pues 
,Qui*  vulor  es  menester 
Para  morir  con  violencia* 

SECRETARIO. 

Que  tengáis  deciros  quiero 
Valor  para  resistir. 

PEREJIL. 

Claro  es  que  para  morir 
Antes  es  menester  miedo. 

DO^  TELLO. 

Mas  cuando  no  me  perdon.i , 
Mira  el  Rey,  pues  yo  le  irrito, 
La  calidad  del  delito, 

Y  n»  la  de  mi  persona. 
Esto  el  Rey  lo  puede  hacer; 
Pero  atienda  su  rigor 

Que  no  me  vence  el  valor, 
Si  me  condena  el  poder. 

Y  que  si  fuera  me  bailara 
De  la  prisión  ,  ser  pudiera 

Que  en  sus  ministros  no  hubiera 
Quien  a  prenderme  llegara. 

SECRETARIO. 

Pues  ¿qué  pudierais  hacer 
Para  iuteotaros  librar? 

PEREJIL. 

Pues  ¿le quiere  usted  quitar 
Lo  (jue  pudiera  correr? 
Nuiiliiiue  usleil,  y  tasa 
Nu  ponga  en  nuestro  poder. 

SECRETARIO. 

Pues  ¿qué  pudiera  correr? 

PEREJIL. 

Mas  que  un  alquiler  de  casa. 

DON  TELLO. 

No  es  tiempo  de  repugnallo; 

Y  asi ,  yo  be  de  obedecello. 

SECRETARIO. 

Eso  es  lo  mejor,  don  Tello. 

DON  TELLO. 

Pnes  ya  otro  medio  no  hallo, 
A  Leonor  haced  venir ; 
Que  pues  lo  ordena  mi  estrella , 
Me  desposaré  con  ella. 

SECRETARIO. 

Eso  voy  i  pretenir.  ( Vase.) 


EL  VALIENTE  JUSTICIERO. 

ESCENA  V. 

DON  TELLO,  PEREJIL,  U.N  CRIADO. 

CRIADO. 

Vos  también  ya  habréis  oído 
Que  á  muerieestais  condenado. 

PEREJIL. 

¿HSmelo  notiflcado? 

CRIADO. 

Pues  ¿no? 

PEREJIL. 

Pues  no  lo  be  entendido. 

CRIADO. 

¿Cómo  noT 

PKREJII. 

Digo  que  no; 
Vuelva  usted ,  y  no  replique. 

CRIADO. 

¿Para  qué? 

PEREJIL. 

Cstcd  notifique 
Hasta  que  lo  entienda  yo. 

CRIADO. 

Pues  oiga ;  que  diré  asi , 

Y  en  la  misma  causa  escritos : 
«Por  cómplice  en  sus  delitos, 
A  Perejil... 

PEREllL. 

Tenga  ahí; 

Y  de  ver  me  haga  merced 
Si  dice  abl  Pedro  Gil. 

CRIADO. 

Aqui  dice  Perejil. 

PERIJIL. 

Pues  deletréelo  usted. 

CRIADO. 

Perejil  dise.  ¡  Hay  tal  caso ! 

PEREJIL. 

¿Es  verde  la  letra? 

CRIADO. 

No. 

PEREJIL. 

Pues  ¿cómo  puedo  ser  yo? 
¿Hay  perejil  negro  acaso? 

CRIADO. 

Esos  son  vanos  atajos. 
Está  sentenciado  ustó 
A  muerte  de  horca. 

PEREJIL. 

¿Deque? 

CRIADO. 

De  horca. 

PEREJIL. 

V  ¿es  horca  de  ajos? 

CRIADO. 

Prevéngase. 

PEREJIL. 

¡Que  mis  castos 
Deseos  mueran  al  viento! 

CRIADO. 

¿Qué  dice? 

PEREJIL. 

Que  solo  siento 
Morir  en  el  tres  de  bastos. 

CRIADO. 

Haga  lo  que  su  señor. 

PEREJIL. 

Diga  que  me  manden  dar 
Término  para  enviar 
A  llamar  mi  confesor. 

CRIADO. 

Yole  traeré.  ¿Dónde  está? 
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PEREJIL. 

No  esti  muy  lejos  de  aqol ; 
En  Londres. 

CRIADO. 

¿En  Londres? 

PEREJIL. 

SI; 

Que  es  canónigo  de  allá. 

CRIADO. 

iQiic  piense  ese  desvario! 
Un  fraile  le  haré  enviar. 

PEREJIL. 

Yo  no  me  ha  confesar 
Sino  en  inglés,  señor  inio. 

CRIADO. 

Pues  mañana  esos  cuidados 
Perderá.  Adiós.  (Vate.) 

ESCENA  VI. 
DON  TELLO,  PEREJIL. 

PEREJIL. 

¿Qué  es  mañana? 
Que  ni  en  toda  esta  semana 
Puedo  pensar  mis  pecados. 

DO.N  TELLO. 

Perejil,  esto  es  violencia, 
Pero  esjuslicia  también; 

Y  con  Dios  ponernos  bien 
Es  la  mejor  diligencia. 

PEREJIL. 

¡Yo  morir  haciendo  gestos! 
Ajusticiados  los  dos. 
Aunque  puestos  bien  con  Dios , 
No  quedamos  muy  bien  puestos. 
Mañana ,  en  llti ,  por  mi  anda 
La  campanilla  y  los  gritos. 
¡Qué  gran  dia  de  coritos. 
Si  les  toca  la  demanda! 
Que  todo  el  dia  es  tragar 
Lo  que  juntan  en  su  nombre : 
«Para  hacer  bien  por  el  hombre 
Que  tacan  i  ajusticiar.! 

DON  TILLO. 

Ya  va  oscureciendo  el  viento 
La  noche  lóbrega  y  triste; 
Que  parece  que  la  viste 
Su  traje  mi  pensamiento. 

PEREJIL. 

K\  mió  no ;  que  es  morado, 

Y  tira  algoá  columbino. 

DON  TELLO. 

¿Por  qué? 

PEREJIL. 

En  la  lengua  imagino 
Que  be  de  salir  ahorcado. 

DON  TELLO. 

¿No  hay  lur  en  este  castillo? 

PEREJIL. 

Impiedad  es  no  la  dar, 
Viendo  aquí  para  espirar 
Dos  hombres  de  garrotillo. 

DON  TELLO. 

Mala  noche. 

PEREJIL. 

Pues  paciencia ; 
Que  i  mi  peor  me  lo  aplican ; 
Que  como  es  de  salto,  pican 
Las  pulgas  de  la  sentencia. 

DON  TEI.LO. 

Ya,  en  mi  desdicha .  el  consejo 
De  no  malograrla  tomo. 

PEREJIL. 

Pnes ,  por  Dios ,  que  es  bravo  como 
tensar  en  el  cordelejo. 

DON  TELLO. 

o  es  el  temor  que  resisto, 
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O  «1  postigo  aliriendo  están 
Del  castillo.  ¿Quitan  será  ? 

PEREJIL. 

Va  conresor  con  un  Cristo. 

ESCENA  VII. 

EL  REY,  DON  GUTIERRE ,  y«<r  luego 
te  rííiro.— Dichos. 


VEf. 

Desde  squl  os  podéis  volver. 

DO:i  GUTIERRE. 

Solo  i  obedecerte  asisto. 

PEREJIL. 


(Vate.) 


Y  él  me  ba  de  íaTorecer 

DON  TELLO. 

¿Quién  va? 

REY. 

i  Es  Tello? 

DON  TELLO. 

Tello  soy. 
¿Quién  lo  pregunta? 

RET. 

Quien  \iene 
A  daros  vida ,  y  previene 
Vuestra  libertad. 

PEREJIL. 

Va  voy. 

DOM  TELIO. 

Detente.— Quién  sois  decid, 
Porque  sepa  con  quién  hablo. 

PEREJIL. 

Líbrenos ,  y  sea  el  diablo. 

RET. 

Un  hombre  soy  de  Madrid. 

PEREJIL. 

No  le  neguéis  la  verdad; 
Que  confesor  os  creia, 

Y  os  daremos  señoria , 
Si  no  sois  paternidad. 

REY. 

^No  está  de  mi  asegurada 
La  verdad? 


Tiéntale. 


DON  TELLO. 

En  vos  se  ve. 

PEREJIL. 


DON  TELLO. 

Pues  ¿para  qué? 

PEREJIL. 

Por  si  trae  Cristo  ó  espada. 

RET. 

No  dudéis  que  soy  un  hombr.^ 
Que  OS  viene  á  dar  libertad  , 
Traido  de  la  piedad 
A  que  mueve  vuestro  nombre ; 
Que  soy  un  hidalgo  créd 
Que  vengo  á  esta  diligencia. 

PEREJIL. 

Os  creemos  reverencia , 
Y  os  dudamos  la  merced. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿  qué  intentáis? 

REY. 

¿ Teudréif  pue 
Valor  para  aqueste  exceso? 

PEREJIL. 

No  preguntéis  para  eso 
Por  valor,  sino  por  pies. 

DON  TELLO. 

Mucho  extraño,  si  sabéis 
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Quien  soy,  de  que  hayáis  dudado  i 

Valor  en  mí  pecho  osado.  | 

RET. 

Pues  seguidme ,  si  queréis 
Que  del  Rey  la  sinrazón 
No  se  logre. 

DON  TELLO. 

No  lograra , 
Si  el  poder  no  lo  intentara. 

PEREJIL. 

Vive  Dios ,  que  es  un  Nerón , 
Cara  de  Sardanapalo, 
Que  de  si  da  testimonio. 

REY. 

Es  mal  hombre. 

PEREJIL. 

Y  mal  demonio ; 
Que  aun  para  diablo  era  malo. 

DON  TELLO. 

Pues  con  toda  esa  fiereza , 
Yo  de  encontrarle  me  holgara 
Donde  no  me  embarazara 
El  respeto  de  la  alteza. 

PEREJIL. 

Le  hicieras  mil  rebanadas ; 
Que  yo,  por  vida  de  san. 
De  solo  comer  tu  pan , 
Estoy  que  broto  estocadas. 

RETv 

Ya  yo  sé  que  sois  brioso , 
Y  á  vuestro  brio  inclinado, 
Libertaros  he  intentado. 
De  aficionado  y  piadoso. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿quién  sois? 

8ET. 

No  es  para  aquí ; 
Que  arriesga  la  dilación  ^ 
Mi  noble  resolución.      "  ' '  '■""  '  ' 

PEBÍ^itl'    ,  ,       . 

Pues  ¿qué  esperáis?  pesia  níí, 

RÍT. 

Seguidme  los  dos. 

PEREJIL. 

Corred 

Presto,  Señor. 

DON  TELLO. 

¿Quién  será 
Quien  este  favor  nos  da? 

PEREJIL. 

¡Si  es  fraile  de  la  Merced! 
(\an»e.) 


Parque— Un  pozo  ton  brocal.— E»  de  noche. 

ESCENA  VIII. 

DON  ENRIQUE,  MENDOZA. 

DON  ENRIQUE. 

En  esos  álamos  queden 
Los  caballos  hasta  el  dia, 
Y  la  gente. 

MENDOZA. 

La  porfía 
Del  sueño  vencer  no  pueden. 

DON  ENUlULt. 

Aqui  quiero  que  aguardemos 
Al  sol  para  entrar  de  dia, 

UENDÜZA. 

Temo  á  tu  hermano. 


Y  CABALA. 

DON  ENRIQUE. 

I'orfia 
En  tus  temores  y  extremos. 
¿Qué  temes  de  él? 

tnSNDOZA. 

Que  te  tiene 
Envidia  por  tu  valor, 

Y  es  poderoso. 

DON  ENRIQDB. 

El  temor 
Oe  la  culpa  te  previene; 
Mas  tus  recelos  son  vanos; 
Que  el  delito  hace  el  temor. 

MENDOZA. 

Pues  ¿qué  delito  mayor. 

Si  hay  odio  entre  dos  hermanos. 

Que  atrepellar  cualquier  ley  ? 

DON  ENRIQUE. 

Vete,  Mendoza ,  á  la  mano; 

Que  es  ofenderme  en  mi  hermano 

Y  es  irritarme  en  mi  rey. 
La  mano  vengo  á  besar. 
Porque  licencia  me  ha  dado, 

Y  habiendo  á  sus  pies  llegado, 
Nada  puedo  aventurar; 

Y  pues  de  su  enojo  injusto 
Es  causa  mi  adversa  estrella , 
No  quiero  mas  logro  della 
Que  morir  dándole  gusto. 

MENDOZA. 

Gente  parece  que  viene 
Hacia  aqui. 

DON  ENRIQUE. 

Guardas  serán 
Del  campo,  que  en  vela  están; 
Que  no  nos  vean  conviene. 

MENDOZA. 

Bien  será  que  te  repares ; 
Que  aqui  se  van  acercando. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  vamonos  retirando 
A  orilla  de  Manzanares. 
(Vanse.) 


ESCENA  IX. 

EL  REY,  que  trae  una  linterna  y  dot 
espadas;  DON  TELLO,  PEREJIL. 


Yaenesteparqueesiamosmasseguros. 

DON  TELLO. 

Alejémonos  algo  de  los  muros; 
Que  temo  mucho  al  Rey. 

REY. 

Pues  ¿tenéis  miedo 
Del  Rey? 

DON  TELLO. 

Si  lo  obrara  su  denuedo. 
Ycuerpoácuerpoaquíyoleencontr.ira, 
Pudiera  ser  que  el  miedo  se  trocara  ; 
Pero  riñe  el  poder  con  muchas  manos, 
Con  quien  los  bríos  son  alientos  vanos. 

PEREJIL. 

V  luego  tiene  para  ser  valiente 
Una  cara  de  sátiro  de  fuente, 
Queenlre  sus  tentaciones  pensar  puedo 
Que  al  mismo  san  Antón  ledieramiedo. 

REY. 

Ya  que  solos  estamos ,  sabed ,  Tello, 
Que  el  libertaros ,  me  movió  á  empreR- 
Vuestro  valor.  (dello 

DON  TELLO. 

Y  JO  saber  deseo 
A  quién  debo  favor  como  el  que  veo. 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 


DON  TELLO, 
DON  JUAN. 
ÜO^K  INÉS. 


viejo. 


PERSONAS. 

DOSa  LEONOR.  ,        DON  DIEGO. 

MOSQUITO,  triado,  graeioio.  DON  UENÜO. 

BEATRIZ,  criada.  \        LOPE. 


MARTIN. 
UNA  CRIADA. 

Músicos. 


Lo  etctna  tt  en  Uadrii. 


JORNADA  PRIMERA. 


Bila  en  eisa  de  doD  Tello. 


ESCENA     PRIMERA. 

DON  TELLO,  DON  JUAN. 

DON  TCLLO. 

Quiera  Dios ,  señor  iIod  Juan , 
Que  volváis  muy  felizineiile. 

D0:«  Jl'AM. 

Rreve  ¡os  dias  de  ausente, 
SiMior  don  Tello,  serán , 
Pues  llegar  ds  aquí  á  Granada 
lU  de  ser  mi  detención. 

DOM  TELLO. 

La  precisa  ocupación 
l)e  ser  llora  señalada 
Esta  de  estar  esperando 
Dos  Sülirinos,  que  lian  venido 
De  üurjjos,  la  c;iusa  lia  sido 
De  no  iros  acompañando 
Hasta  salir  de  Madrid: 
Que  mi  amistad  no  sufriera, 
Si  este  empeño  no  tuviera, 
Dejar  de  hacerlo. 

DOS  jba;». 
Asistid, 
Señor  don  Tello ,  á  un  empeño 
Tan  de  vuestra  obligación; 
Que  yo  estimo  la  atención. 

DON  TELLO. 

Vos  de  la  mia  sois  dueño ; 
Que  el  hacer  juntos  pasaje  (a) 
Los  dos  de  Méjico  á  España , 
Hace  amistad  tan  extraña, 
Que  el  cariño  de  un  viaje 
Casi  es  deudo;  y  mas  ahora  (fr) 
Que  mi  obligación  conKesa 
Kavor  tanto  á  la  Condesa, 
Vuestra  prima  y  mi  señora. 
Y  pues  ba  de  ser  tan  breve 
Vuestra  ausencia  ,  basta  volver, 
Las  bodas  no  se  han  de  hacer. 

DOKJVAN. 

¿Qué  bodas? 

DON  TEI.LO. 

De  todo  debe 
Daros  cuenta  mi  atención : 
Los  dos  sobrinos  que  espero , 
Con  mis  bijas  casar  quiero. 


(a)  Qae  el  baber  hecbo  pisaje 
(>)  Cisi  es  deuda;  j  mas  aboia 


DON  JOAN.  (Ap.) 

¡Cielos,  qué  escucho! 

DON  TELLO. 

Ellos  son 
Don  Hendo  y  don  Diego.  K  Mendo , 
Hijo  de  hermana  menor. 
Le  quiero  dar  i  Leonor ; 

V  a  Inés,  en  (|uien  yo  pretendo 
fundar  de  mi  honor  la  basa , 
Para  don  Diego  la  elijo , 
Porque  de  mi  hermano  es  bijo, 

Y  cabeza  de  mi  casa. 
Su  gala  y  su  bizarría 

Es  cosa  de  admiración; 
De  Burgos  es  el  blasón. 

DON  JUAN.  {Ap.) 

¡  Ay  de  la  esperanza  mia ! 
Ay,  Inés,  que  bien  se  advierte 
Que ,  de  traición  prevenida , 
Me  has  encubierto  esta  lierida 
Para  lograrme  esta  muerte ! 

DON  TELLO. 

¿Qué  decis,  don  Juan? 

DON  JOAN. 

Que  apruebo 
Vuestros  justos  regocijos. 

DON  TELLO. 

Voy  3  esperar  á  mis  hijos , 
Que  ya  este  nombre  les  debo. 
Adiós,  don  Juan. 

DON  JDAN. 

Él  os  guarde. 

DON  TELLO. 

V  á  vos  os  vuelva  con  bien.       ( Vase.) 

ESCENA   U. 

DON  JUAN. 

Amor,  el  golpe  deten , 
Que  contra  la  vida  es  tarde. 
Ya  con  tan  cruel  herida 
Mi  amor  no  puede  vivir. 
Pues  ¿qué  falta  por  morir. 
Si  era  amor  toda  mi  vida? 
;.Ay  fe  muerta  á  una  mudanza! 
¿Cómo  pudo,  aunque  se  ve, 
Ser  tan  segura  una  fe 
Puesta  en  tan  falsa  esperanza? 
¡Ali  Inés!  ¿para  mi  partida 
Me  reservaste  este  daño? 
Pero  ¿cuándo  un  desengaño 
No  viene  á  la  despedida? 
Pues  diré  á  voces  aqui 
Mis  ansias  y  mis  desvelos, 

Y  me  quejaré  á  los  cielos 
Para  quejarme  de  ti. 
Culpen  pues  tu  tiranía 


Sus  luces  y  (US  estrellas; 
Pero  ¿qué  han  de  culpar  ellas. 
Si  entre  ellas  est6  la  mia? 

ESCENA    III. 

OüSa  INÉS.— DON  JUAN. 

Do^A  más. 
Don  Juan,  ¿qué  es  esto?  ¿Tú  voces, 
Tu  quejas  y  tü  suspiros. 
Cuando  de  tu  ausencia  está 
Tan  cercano  mi  peligro? 
Esperando  que  se  fuese 
Mi  padre,  me  dio  el  aviso 
Tu  voz  (le  que  estabas  solo; 

Y  cuando  salgo  te  miro 
Triste ,  enojado  y  quejoso. 
¿Qué  ha  sido  la  causa?  Dilo, 
Señor  ;  que  es  cruel  la  duda. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿tú ,  ingrato  dueño  m!o. 

Por  la  causa  me  preguntas? 

¿Tú ,  que  eres  de  ella  el  principio, 

üudjs  la  razón  que  tengo 

Para  llorar  tus  aesvíos? 

No  has  de  preguntar  la  causa, 

Sino  si  yo  lo  he  sabido ; 

Y  entonces  te  respondiera 

Mi  amor,  aunque  muerto,  Cno, 
Que  ya  he  sabido  lu  engaño. 
Que  ya  tu  traición  he  visto; 

Y  que  mi  loca  esperanza 
Fué  de  viento,  y  la  deshizo 
El  viento  que  la  formaba. 
Como  luz  de  rayos  tibios, 

Que  de  un  suspiro  se  enciende , 

Y  muere  de  otro  suspiro. 

DO.ÑA  I.NÉS. 

Don  Juan,  Señor,  ¿con  quién  hablas? 

Que  de  tan  bastardo  estilo 

No  puedo  ser  el  sugeto. 

;.Tú  traición  ,  tú  engaño  has  visto? 

Ño  sé  ,  por  Dios ,  lo  que  dices , 

Y  turbada  te  replico 

Que  aunque  no  tenga  razón 
Tu  queja ,  que  no  averiguo , 
De  tan  horroroso  estruendo. 
Para  turbar  basta  el  ruido. 

DON  JUAN. 

;  No  tiene  razón  mi  queja? 

Pluguiera  al  cielo  divino 

Que  yo  comprara  mi  engaóo 

A  precio  de  ese  delito. 

Pero  mira  si  la  tiene. 

Pues  ya  supe  .  dueño  esquivo, 

Oue  estas  casada ,  y  tu  padre 

Esperando  á  sus  sobrinos. 

Que  han  de  ser  los  dos  dichosos 

A  costa  de  mi  martirio: 

Cou  Leonor,  lu  Lerm^ua,  el  uoo; 
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Y  ol  otro  ¡ay  de  mi!  coniigo. 
Don  Diego,  Inés,  es  tu  dueño; 
Claro  cstA  que  ser*  digno, 
Tanto  como  poriu  sangre. 
Por  haberte  merecido. 

Ya  lialló  ocasión  tu  entereza 
De  disfrazar  sus  cariños. 
Dando  en  agrados  de  esposo. 
Envuelto  oí  nombre  de  primo. 
De  tu  elección  no  me  quejo ; 
Pero  ¿qué  triunfo  lias  tenido 
En  que  muera  de  aijraviado 
Quien  pudo  morir  de  fino? 
¿Para  qué  lia  sido  engañarme? 
¿Para  qué  alentarme  ha  sido? 
Tu  rigor... 

DOÑA  INÉS. 

Pon  Juan,  detente. 
¿Qué  don  Diego ,  qué  sobrinos, 
yué  casamientos  son  estos? 
¿Quién  ese  engaño  te  ha  dicho? 
Porque  no  solo  es  engaño, 
Mas  ni  aun  yo  del  tengo  indicio 
Que  llegue  "á  mas  que  saber 
Que  son  esos  dos  mis  primos, 
Que  mi  padre  hoy  los  espera , 
Que  de  Burgos  han  venido; 
,  Mas  de  casarme  no  sé  (o). 
Si  no  es  que  tú  hallas  camino 
De  que,  sin  saberlo  yo, 
Pueda  casarse  conmigo. 

BON  JUAN. 

Pues  ¿esto  puede  ser  falso 
Cuando  tu  padre  lo  ha  dicho ; 
O  siendo  tú  su  hija,  puedes 
Ignorarle  este  designio? 
Yo.  Inés ,  habia  deseado, 
Reconociendo  el  estilo 
De  las  mujeres,  saber 
Si  habrá  caso  tan  preciso 
O  tan  claro  desengaño. 
Donde  alguna  se  haya  visto 
Sin  tener  que  responder. 
Concluida  en  su  delito. 
Pero,  pues  tú  hallas  en  esto 
A  tu  disculpa  resquicio. 
De  que  no  le  puede  haber 
Me  doy,  Inés,  á  partido. 
Pero,  vive  Dios,  tirana. 
Que  no  ha  de  lograr  conmigo 
Tu  traición  sus  agudezas; 

Y  si  era  el  intento  mió 
Partirme  para  volver 
Eu  alas  de  mi  cariño. 
Ha  de  ser  ahora  alejarme 
De  tu  mentiroso  hechizo. 
Tanto ,  que  en  mi  larga  ausencia 
Llegue  i  encontrar  el  olvido. 

A  esto  voy;  y  ¡qué  mal  voy! 
Pues  si  te  dejo  rendido, 
A  tí  te  logro  el  deseo, 

Y  á  mi  me  doy  el  castigo. 
Mas  tendré,  muriendo,  el  gozo 
De  saber  en  mi  martirio 

í>ue  eres  tú  la  que  me  matas ,  - 
Pero  yo  el  que  me  retiro. 
No  has  de  lograr  la  traición , 
Huyendo  yo  mi  peligro , 
Pues  por  malograrte  el  rajo 
Voy  á  morir  del  aviso. 

DOÑA  fsís. 
Don  Juan ,  señor,  oye ,  espera. 

ESCENA  IV. 

DOSa  LEONOn.— Dichos. 

DO^A  LE0:(0R. 

Inés,  hermana  ,  ¡qué  miro! 

¿Tú  descompuesta?  ¿qué  es  esto? 

(•)  M>»  i  casute  po  té, 


ESCOGID.^S  DE  DON'  Af.USTIN  MORETO  V  CABANA. 


DOMA  i.\l:s. 
Esto  es,  Leonor,  un  delirio  : 
Decir  don  Juan  que  mi  padre 
Que  estoy  casada  le  ha  dicho, 

Y  que  esposos  de  las  dos 
Vienen  á  ser  nuestros  primos. 

I)0.\A  UF.ONOR. 

Pues,  Inés,  dice  verdad. 
Porque  él  ahora  me  dijo 
Que  prevenidas  estemos. 
Porque  él  va  por  sus  sobrinos. 
Que  han  de  ser  nuestros  esposos ; 
y  que  por  cierto  motivo 
Que  ha  importado  á  su  atención , 
'  Nos  ha  callado  este  aviso. 

DOÑA  INÉS. 

I  ¡Ay  de  mi !  Leonor,  ¿qué  dices. 
Que  ya  te  oigo  sin  sentido? 

DON  JUAN. 

Mira ,  Inés ,  si  fué  verdad 
Mi  temor. 

DOÑA  INÉS. 

Mas  ya  has  oido 
Cómo  pude  yo  ignorarlo. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  importa  al  temorniio? 
Erré  en  culpar  tu  fineza , 
Mas  no  en  temer  mi  peligro ; 
¿Cómo  se  excusa  mi  muerte. 
Si  ya  perderte  imagino? 

DOÑA  INÉS. 

No  sé,  don  Juan;  que  si  es  cierto, 
Como  en  mi  mal  lo  colijo , 
Yo  replicar  á  mi  padre 
Podré,  mas  no  resistirlo. 

DON  JUAN. 

Luego  ¿es  preciso  morir? 

DOÑA  LEONOR. 

No ,  don  Juan ,  no  es  tan  preciso; 
Que  en  la  elección  del  estado 
Dan  fuero  humano  y  divino 
La  proposición  al  padre, 

Y  la  acetacion  al  hijo. 

Las  dos ,  don  Juan ,  nos  casamos , 
Aunque  él  nos  busque  el  marido; 
Que  la  elección  no  ha  de  ser 
De  quien  no  fuere  el  peligro. 
El  riesgo  de  un  casamiento. 
Que  si  se  yerra  es  martirio. 
Ha  de  ser  el  cscogello 
De  quien  se  obliga  á  sufrillo. 
Siendo  esto  cierto ,  ¿  qué  temes 
De  que  él  tenga  ese  designio? 
¿Se  ha  casado  alguna  dama 
Con  el  si  que  el  padre  dijo? 

Y  esto  no  es  darte  á  entender 
Que  podrá  nuestro  albedrio 
Oponerse  á  su  precepto , 
Porque  si  él  lo  ha  concedido 
No  hay  resistencia  en  nosotras; 
Pero  cuando  sabe  él  mismo 
Que  nuestras  dos  voluntades 
Penden  solo  de  su  arbitrio. 

No  es  posible  que  una  acción , 
Que  es  tan  de  nuestro  albedrio, 
La  resuelva  su  decreto 
Sin  lograrnos  el  aviso. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  puede  ser,  Inés, 
Haberme  tu  padre  dicho 
Que  ya  estáis  las  dos  casadas? 

DOÑA  INÉS. 

Tener  él  ese  designio 

Y  querernos  proponer 

Para  esposos  nuestros  primos; 
Mas  si  el  ya  no  lo  ha  resuello. 
Como  mi  hermana  te  ha  dicho, 
Cuanto  está  en  mi  voluntad , 
g$ti,  dou  Juan ,  sin  peligro. 


DOMA  LEONOR. 

Inés ,  mira  que  es  forzoso 
Que  vamos  a  prevenirnos. 

DOÑA  INÉS. 

¡  Ay,  Leonor!  ¿cómo  podremos 
Hallar  las  dos  un  camino 
De  parecerlos  muy  mal? 

DOÑA  LEONOR. 

Apelar  al  artificio : 
Mucho  moño  y  arracadas. 
Valona  de  cañutillos. 
Mucha  color,  mucho  afeite , 
Mucho  lazo ,  mucho  rizo , 

Y  verás  qué  mala  estás ; 
Porque  yo,  según  me  he  visto, 
Nunca  saco  peor  cara 

Que  con  muchos  atavíos. 

DOÑA  INÉS. 

Tienes  buen  gusto,  Leonor; 
Que  es  el  demasiado  aliño 
Confusión  de  la  hermosura 

Y  embarazo  para  el  brio. 

ESCENA  V. 

MOSQUITO.— Dichos. 

MOSQUITO. 

¡Jesús,  Jesns,  dadme  albricias! 

DOÑA  LEONOR. 

¿De  qué  las  pides.  Mosquito? 

UOSQUITO. 

De  haber  visto  á  vuestros  novios, 
Que  apenas  el  viejo  hoy  dijo 
La  sohriniboda ,  cuando 
Partí  como  un  hipogrifo ; 
Fui ,  vi ,  y  vencí  mi  deseo, 

Y  vi  vuestro  par  de  primos. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿cómo  son? 

MOSQUITO. 

Hombres  son. 

DOÑA  LEONOR. 

Siempre  estás  de  un  humor  mismo ; 
Pues  ¿podían  no  ser  hombres? 

MOSQUITO. 

Bien  podian  ser  borricos; 

Que  en  traje  de  hombres  hay  barios. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  ¿cómo  te  han  parecido? 

UOSQUITO. 

El  don  Mendo  (que  es  el  tuyo), 
Galán,  discreto,  advertido. 
Cortés,  modesto  y  afable; 
Menos  algún  revoltillo 
Que  se  le  irá  descubriendo 
Con  el  uso  de  marido. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  él  es  tan  afable  ahora. 
Casado  será  lo  mismo. 

MOSQUITO. 

Eso  no,  que  suelen  ser 

Como  espada  los  maridos. 

Que  en  la  tienda  e.'ilán  derechas, 

Y  comprándolas  sin  vicio. 
En  el  primer  lance  salen 

Con  mas  corcova  que  un  cincO. 

DOÑA  INÉS. 

¿Y  don  Diego? 

MOSQUITO. 

Ese  es  un  cuento 
Sin  fin ,  pero  con  principio; 
Que  65  lindo  el  don  Diego ,  y  tiene 
Mas  (]iK'  de  Diego ,  de  lindo. 
El  es  tan  rara  persona. 
Que  como  se  anda  vestido, 
Puede  en  una  mojiganga 


bOM  KNRIQCt. 
Que  esli  clavailo  en  el  suelo? 
AI^;oifngo  de  Mendoza, 
.'lus  no  creo  estos  agüeros. 
Muestra. 

ME.XDÚZA. 

Prenda  es  de  valor. 

0O\  E.NRIUUC. 

En  la  guarnición  que  veo 
Conozeo  que  es  el  puñal 
Ue  mi  hermano. 

MENDOZA. 

Algún  exceso 
De  pesar  lia  sucedido. 
¡Ah,  quién  llegara  mas  presto! 

DON  EKRIQOt. 

Vamos, Mendoza,  á  palacio; 
Por  aqui  el  paso  atajemos. 

MENDOZA. 

Vamos ,  Señor. 

DON  ENRIQUE. 

Kl  puñal 
Ha  de  ser,  Mendoza  ,  el  mf  dio 
Por  donde  el  Hey  me  reciba 
Mas  grato,  por(iue  su  reino, 
Según  tu  primor  aprecia, 
Presumo  que  estima  eu  menos. 

MF.NDOZ.t. 

Oiclia  ha  sido  haberlo  hallado. 

DON  ENRIQUE. 

No  sequé  alborozo  siento, 
yue  deste  puñal  presumo 
Une  han  de  resultar  mi.s  premios. 
Mas  jra  i  palacio  llegamos. 

MENDOZA. 

¿Qué  alboroto  suena  dentro? 

DON  ENRIQUE. 

No  sé ,  vamonos  llegando ; 
One  el  Rey  en  el  parque,  y  luego 
til  palacio  este  alboroto. 
Me  ba  dado  mucho  recelo. 

MENDOZA. 

No  hay  ya  que  pasar  de  aquí; 
Porque  lodos  van  saliendo, 
Y  presumo  que  es  el  Rey. 

DON  ENRIQUE. 

A  buena  ocasión  le  vemos. 
TOCES.  (Dentro.) 
¡Plaza  ,  plaza  al  Rey ! 

ESCENA  XVI. 
EL  REY,  DON  GUTIERRE,  acoípa 

ÑABlENrO.  — ÜICHOS. 
DON  CUTIERnC 

SeBor, 
Vi  se  sabe  en  todo  el  pueblo 
Due  don  Tello  se  ba  escapado. 

«KT. 

Grande  fué  su  atrevimiento. 
Haced  que  luego  le  sigan ; 
Oue  ha  de  ser  el  escarmiento 
De  Castilla  su  castigo. 
Y  llamad  á  los  maestros 
Que  hayan  de  venir  conmigo 
A  ver  la  planta  del  templo 
Que  labró  santo  Domingo; 
Donde  he  de  hacer  un  convento 
De  monjas ,  que  le  dé  honor 
A  Madrid,  donde  deseo 
Que  mi  hija  doña  Juana 
Tome  el  hábito  primero. 
Donde  se  cajó  el  puñalfa) 
La  capilla  hacer  pretendo. 

(a)  OoDde  se  clavó  el  puüjl 


EL  VALIE.ME  JLSTICIEUO. 

P01  CUTIERDI, 
Sin  diiila  .se  le  ha  riido, 
Pues  tula  lu  vaina  veo. 

RET. 

Junto  al  pozo  le  olvidé; 
Por  azar  perderle  tengo. 

TOCES.  (Dentro ) 
Llévenle  laego  al  castillo. 

REY. 

Mirad,  Culierre,  qué  es  eso. 
( Vase  don  Gutierre  (b).) 

ESCENA  XVII. 

EL  HEV,  DON  ENRIQUE,  MENDOZA, 
acompañamiento. 

het. 
Haber  perdido  el  puñal 
He  ba  aado  gran  sentimiento. 

DON  ENRIQUE. 

Puís ,  Señor,  no  está  perdido ; 
Que  á  quien  desvela  el  deseo 
De  servirte,  le  ba  traido 
Por  lograr  este  contento. 

RET. 

{\p.  ¡Vilizame  el  cielo!  ;, Qué  miro? 
Mas  pesar  me  ha  dado  el  verlo 
En  mi  hermano  que  el  perderle ; 
Pues  cuando  me  avisa  el  cielo 
Que  me  h»  de  matar  mi  hermano 
(^on  este  mismo  instrumento, 
Con  temor  y  horror  le  miro. 
Mas  disimularlo  quiero.) 
Enrique,  llega  á  mis  brazos. 

DON  ENRIODB. 

Y  el  alma ,  Señor,  en  ellos 
Te  daré. 

nET. 
¿Qné  haces,  traidor? 
¡Ah  de  mi  guarda!  Prendedlo, 
Maiadle. 

DON  ENRIQUE. 

Señor,  ¿qué  dices? 

RET. 

,Tú  con  el  puñal  sangriento 
Me  quieres  quitar  la  vida; 
Tú  me  has  hurido!  Prendeülo. — 
Dámele;  que  con  él  mismo 
Tj  he  de  matar. 

DON  ENRIQUE. 

No  te  ofendo*, 
Gran  señor,  cuando  á  lus  plantas 
Humilde  y  rendido  vengo; 

Y  si  mi  humildad  te  enoja , 
Resándole  te  le  vuelvo. 
Como  quien  de  su  castigo 
liesa  humilde  el  ¡Dstrumento. 

RET. 

Alza ,  Enrique ,  de  mis  pies ; 
Que  en  los  decretos  del  cielo 
Nada  es  el  hombre  ,  y  las  obras 
Ejecutan  sus  decretos. 
(Ap.  ¡Qué  loca  ilusión  me  asusta ! ) 

VOCES.  (Dentro.) 
Entrad  adentro. 

MET. 

(.Qué  es  esto? 

(I>)  DON  CCtlMRÍ. 

Voy  i  obtdecerte  luego.        (Vtie.) 

'  Soplido  No  te  ofendo,  y  cumi»  i  lut 
pltnlat. 


Si» 


ESCENA  XVIII. 


DON  CUTIERKE  ,  DOÜk  MARÍA  ,  DO- 
NA LEÜNOK ,  INEs  -Dichos. 

DON  GUTIERRE. 

Señor.  las  guardas  del  campo 

Iban  siguiendo  á  don  Tello; 
I  Y  los  criados  del  Infante, 
j  Sin  conocerle ,  creyendo 

Que  fuese  algún  malhechor. 

Le  detuvieron  á  tiempo 

Que  ya  iban  á  prenderle, 

V  le  traen. 

REV.(Ap.) 

Mucho  lo  siento. 
Porque  es  preciso  que  muera. 

DON  ENRIQUE. 

Mis  criados  le  prendieron; 
Y:i  es  empeño  el  ampararle. 

nOÑA  LEONOR. 

Señor,  i  tus  plantas  vuelvo. 
Porque  te  hace  mas  deidad, 
Aunque  te  ofenda ,  mi  ruego. 

DO.ÑA  MARÍA. 

Mirad,  Señor,  nuestro  llanto. 

HIT. 

Gutierre,  llévenle  luego 
A  ejecutar  la  sentencia. 
No  entre  aquí ,  y  el  privilegio 
De  verme  la  cara  alegue. 

DON  ENRIQUE. 

Señor,  si  el  merecimiento 
De  haber  entrado  en  lu  gracia 
Puede  alcanzar  esle  premio, 
Te  pido  que  le  perdones; 

Y  sea  aquese  el  primero 
Favor  que  de  ti  reciba 
Para  empeñar  mis  alientos 
En  las  glorias  de  servirle. 

RET. 

Muy  poderoso  es  tu  ruego. 
Hermano;  su  vida  es  tuya. 

DON  ENRIQUE. 

Uil  veces  tus  plantas  beso. 

RET. 

Venga  él  y  don  Rodrigo. 

ESCENA   XX. 

DON  TELLO,  DON  RODRIGO,  PERE- 
JIL, CRIADOS  ,  GUARDAS.  —  DlCHüS. 

DON  GUTIERRE. 

Aqui  están  todos. 

PEREJIL. 

Laui  Deo. 

DON  TELLO. 

V  yo  rendido  i  tus  plantas. 

RET. 

Dad  la  nsDO  á  Leonor,  Tello. 

DON  TELLO. 

Ya  se  la  doy ,  con  el  alma. 

DOÑA  LEONOR. 

Dulce  Gd  de  tanto  empeño. 

DON  RODRIGO. 

También  yo  i  doña  María. 

DOÑA  MARÍA. 

Tu  Tída  es  la  que  yo  aprecio. 

PEREJIL. 

Oigan  ustedes ,  que  falta 
Aqui  lo  mejor  del  cuento; 

Y  es,  que  sepan  que  aquí  acaba 
El  vaüente  jutticiero. 


Ser  Ggura  Je  capricho. 

Kue  el  es  muy  ^nn  mariocro 

Se  ve  en  su  lalle  y  su  brío ; 

Porque  el  arle  suyo  es  arlo 

üe  marear  los  seiiliJua. 

Tan  ajusudo  se  visle  , 

tiue  al  andar  sale  (le  quicio, 

Por<|uc  anda  descojunlado 

Del  lormeiiio  del  veslido. 

De  cuiioiu  y  aseado 

Tiene  baslanles  indicios: 

Porque  aunnue  de  Iraje  no. 

De  sangre  y  bolsa  es  oiiiy  limpio. 

Kn  el  discurso  parece 

Ateísta,  y  lo  colijo 

De  que,  según  ¿1  discurre , 

Ko  espera  el  dia  del  juicio. 

A  dos  palabras  (|ue  hable, 

l.e  enteoderíis  lodo  el  hilo 

Del  lalentii ;  (|ue  él  es  necio , 

Pero  muy  bien  entendido. 

Y  porque  mejor  te  inrornies 
He  quien  es  y  de  su  estilo. 
Te  pintaré  la  mañana 

tíue  con  iM  hoy  he  tenido. 
Yo  entré  allá  ;'y  le  vi  en  la  cama. 
De  la  frente  al  colodrillo 
Ceñido  de  un  locador. 
Que  pense  que  era  judio. 
Era  el  cabello ,  hecho  IrenLis , 
Clin  de  caballo  morcillo , 
Aunque  la  comparación 
De  ruin  a  rocin  ha  ido  *. 
Con  su  bigotera  puesta 
Estaba  el  nioio jarifo, 
Como  mulo  de  arriero, 
Con  jáquima  de  camino; 
Las  manos  en  unos  guantes 
De  perro,  que  por  aviso 
Del  uso  de  los  que  da, 
Las  aforró  de  su  oficio. 
Deste  modo,  de  la  cama 
Salió  &  vestirse  á  las  cinco; 

Y  en  ajustarse  las  ligas 
Llegó  a  las  ocho  de  un  giro -. 
Tomo  el  peine  y  el  espejo , 

Y  en  memorias  de  Narciso 
Le  dio  las  once  en  la  luna; 

Y  en  daga  y  espada  y  tiros. 
Capa ,  vueltas  y  valona 

Dio  las  dos,  y  después  dijo  : 
•  Dios  me  vuelva  a  Burgos,  donde 
Sin  ir  á  visitas  vivo; 
Que  para  mi  es  una  muerte 
Cuando  de  priesa  me  vislo. 
Mozo,  ¿dónde  habrá  ahora  misa  " » 

Y  el  mozo  humilde  le  dijo  : 
f  A  las  dos  dadas ,  Señor, 

No  hay  misa  sino  en  el  libio. » 

Y  el  respondió  muy  contento  : 
«No  importa ,  que  yo  he  cumplido 
Con  hacer  la  diligencia. 

Vamos  á  ver  á  mi  lio. » 
Este  es  el  novio.  Señora , 
Que  de  Búrjjos  te  ha  venido , 
Tal ,  (¡ue  primero  que  al  novio 
Esperara  yo  un  novillo. 

00>A  I^Í3. 

Ay,  don  Juan!  con  estas  nuevas 

"s  menos  ya  el  temor  mió. 
Pues  mi  padre  no  es  posible 
Que  me  entregue  á  este  martirio. 

DON  ji'a:i. 
Inés ,  por  cualquiera  parte 
Crece  el  temor  y  el  pelijiro; 
No  es  nuevo  ser  tú  mi  vida, 

Y  ya  en  tus  labios  la  miro. 

<  En  les  impresos  : 

■  De  rociD  i  ruin  lia  ido.* 
>  Acaso  escribió  Horeto  de  un  tiro;  esto 
CJ,  dt)  un  lirón. 


^ 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 

DO^A    INÉS. 

Vele,  don  Juan ,  que  es  forzoso 
Ir  lis  dos  á  prevenirnos. 

BOU  JÜAJC. 

Y»  no  es  posible  ausentarme. 

doSa  IHÉS. 
Albricias  doy  al  peligro ; 
Has  ¿cómo,  si  de  mi  padre 
Ya  bas  quedado  despedido? 

DOM   JOAN. 

Fingiré  algún  embara/o. 

DO.XA  IN¿S. 

Y  lograrásme  un  alivio. 

D0.'«  jüa:<. 
A  eso  voy. 

hoHk  mis. 
Guárdete  el  cielo. 

D0.1   JUAN. 

Guárdate  tú,  que  es  lo  mismo. 

MOSQUITO. 

¡Ah,  señor  don  Juan! 

DON   JUAN. 

¿Qué  quieres? 

«OSQUITO. 

Tres  portes  de  papelillos. 
Qué  á  doblón  montan... 

DON  JUAN. 

Vé  &casa, 

Y  llevarás  un  vestido.  (Vase.) 

ESCENA   VI. 

DONA  LEONOR,  D051a  INÉS, 
MOSQUITO. 

■OSQOITO. 

Pues  él  ha  de  ser  llevado , 
No  me  le  dé  usted  traído. 

DO.ÑA  INÍS. 

Vamos ,  Leonor. 

MOSQUITO. 

¡Ab,  señora! 

DO^A  INÉS. 

¿Qué  dices? 

MOSQUITO. 

Tengo  contigo 
lina  intercesión  y  un  ruego; 

Y  aunque  con  sol  tan  divino 
Es  osadía .  me  atrevo 

A  titulo  de  Mosquito. 

DOÑA  iNás. 
¿Qué  es  lo  que  quieres? 

MOSQUITO. 

Be.itriz, 
Después  que  la  han  despedido. 
Anda  pidiendo  limosna. 
DO.ÑA  fsts. 
Pues  si  mi  padre  lo  hizo , 
¿Qué  puedo  yo  remediar? 

MOSQUITO. 

Ese  es  rigor. 

DOÑA  INÉS. 

Mas  no  mió. 

MOSQUITO. 

Pues  pide,  dale;  que  es  pobre. 

DO^A  INÍS. 

¿Qué  la  he  de  dar? 

MOSQUITO. 

Un  recibo, 

Y  vuelva  á  servirte  á  casa , 
Pues  ya  llora  el  pan  perdido. 

DOÑA  INÉS. 

Espero  hoy  otra  criada. 
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MOSQUIIU. 

No  la  llegará  al  tobillo 
Ninguna  de  cuantas  vengan. 

DOÑA  INÉS. 

¿Porqué  no? 

MOSQUITO. 

Eso  ¿no  está  visto? 
Ella  es  golosa ,  chismosa , 
Respondona,  v  alza  el  grito  ; 
Pues  ¿dónde  fias  de  hallar  criada 
Que  cumpla  mas  con  su  oficio? 

DOÑA   INÉS. 

Porque  se  ba  criado  en  casa 
Siento  haberla  despedido ; 
Mas  como  ella ,  por  ahora , 
Quiera  estarse  en  mi  retiro 
Sin  que  la  vea  mi  padre. 
La  recibiré. 

MOSQUITO. 

¡Ah.  Dios  miol 
Lo  que  hace  un  buen  abogado. 

DOÑA  INÉS. 

Dila  que  Tenga,  Mosquito. 

DOÑA  LEONOR. 

Y  entre  sin  verla  mi  padre. 

MOSQUITO. 

lY  si  está  aquí? 

DOÑA   INÉS. 

Enlre  contigo. 
(Vase  con  doña  Leonor.) 

ESCENA  VII. 
MOSQUITO;  /«epo,  BEATRIZ. 

MOSQUITO. 

Vitoria  por  mis  camisas.— 
¡Ah,  Bealricilla! 

BEATRIZ.  {Sale.) 

¿Qué  ha  habido? 

MOSQUITO. 

Que  estás  recibida  ya. 

BEATRIZ. 

¿Qué  dices? 

MOSQUITO. 

Que  Tito  Livio 
No  pudo  hablar  en  tu  abono, 
(íomo  yo  de  Ui  servicio : 
Ponderé  aqui  tus  labores. 
Tu  cuidado  y  tu  buen  pico; 

Y  hace  tanto  un  buen  tercero. 
Que  te  recibió  al  proviso. 

BEATRIZ. 

Siempre  conocí  yo  en  ti 

Tu  buena  intención ,  Mosquito. 

MOSQUITO. 

Mira .  yo  naturalmente 
Hablo  bien  de  mis  amigos. 

BEATRIZ. 

Seré  luya  eternamente. 

MOSQUITO. 

Mas  va  que  te  han  recibido , 
No  nie  des  caria  de  pago. 

BEATRIZ. 

TÚ  verás  si  es  mi  amor  lino. 

MOSQUITO. 

Toca  esos  huesos  y  vamos. 

BEATRIZ. 

Toco  y  taño. 

MOSQUITO. 

Sallo  y  brinco. 

BEATRIZ. 

Y  ¿esto  ba  de  pasar  de  aquIT 

MOSQUITO. 

¡No.  sino  amarnos  de  vicio! 
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BEATRIZ. 

¿Qué?  querernos  en  silencio. 

HOSQUITO. 

Ko  podré  siendo  Mosquito. 

BEATRIZ. 

¿Por  qué  no? 

MOSQUITO. 

Porque  los  mosCOS 
Para  picar  hacen  ruido. 
{Vanse.) 


Sala  ea  la  posada  de  don  Diego  y  don 
Hendo. 

ESCENA    VIII. 

DON  DIEGO,  DON  MENDO;  LOPE  y 
MARTIN ,  cada  uno  con  un  espejo. 

DON  DIEGO. 

Poneos  los  dos  enfrente. 
Poique  me  mire  mejor. 

DON  UENDO. 

Don  Diego ,  tanto  primor 
Es  ja  estilo  impertinente. 
Si  todo  el  dia  se  asea 
Vuestra  prolija  porfía , 
jCómo  os  puede  quedar  dia 
Para  que  la  gente  os  vea? 

DON  UlEGO. 

Don  Mendo,  vos  sois  extraño; 
Yo  rindo  con  salir  bien. 
En  una  hora  que  me  ven. 
Mas  que  vos  en  lodo  el  año. 
Vos ,  que  no  tan  bien  formado 
Os  veis  como  yo  me  veo, 
No  os  tardáis  en  vuestro  aseo, 
Porque  es  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
Oue  Dios  me  dio  sin  tramoya , 
i  Queréis  que  trate  esta  joya 
Con  menos  estimación? 
¿  Veis  este  cuidado  vos? 
Pues  es  virtud  mas  que  aseo, 
Porque  siempre  que  me  veo 
Me  admiro  y  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero. 
Tan  bien  labrado  y  pulido. 
Mil  veces  he  presumido 
Que  era  mi  padre  tornero. 
La  dama  bizarra  y  bella 
Oue  rinde  el  que  mas  regala, 
La  arrastro  yo  con  mi  gala ; 
Pues  dejadme  cuidar  de  ella. 

Y  vos ,  que  vais  á  otros  fines , 
Vestios  de  priesa ;  yo  no , 
Que  no  me  he  de  vestir  jo 
Como  frailes  á  maitines. 

DON  HENDO. 

Si  lo  hacéis  con  ese  fin , 

iQué  dama  hay  que  os  quiera  bien? 

DON  DIEGO. 

Cuantas  veo ,  si  me  ven ; 
Porque  en  viéndome  dan  6d. 

DON  HENDO. 

¡Que  lleguéis  á  imr.ginar 
Locura  tan  conocida! 
¿Habéis  visto  en  vuestra  vida 
Mujer  que  os  venga  á  buscar? 

DON  DIEGO. 

Eso  consiste  en  mis  tretas. 
Que  yo  á  las  necias  no  miro ; 

Y  en  las  que  yo  logro  el  tiro , 
Sufren,  como  son  discretas. 

Y  aunque  las  mueva  su  fuego 
A  hablar,  callarán  también. 
Porque  ven  que  mi  desden 
Ba  de  despreciar  su  ruego. 


DON  MENDO. 

¿Vos  desden?  Tema  graciosa. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿queréis  que  me  avasalle, 
Fácil  yo,  con  este  talle? 
No  me  faltaba  otra  cosa. 

DON  HENDO. 

Mirad  que  eso  es  bebería 
De  vuestra  imaginación. 

DON  DIEGO. 

No  paso  yo  por  balcón 
Donde  no  haga  batería ; 
Pues  al  pasar  por  las  rejas 
Donde  voy  logrando  tiros. 
Sordo  estoy  de  los  suspiros 
Que  me  dan  por  las  orejas. 

DON  HENDO. 

Vive  Dios,  que  eso  es  manía 
Que  tenéis. 

DON  DIEGO. 

Mujer  sé  yo 
Que  dos  veces  se  sangró 
Por  haberme  visto  un  dia. 

DON  MENDO. 

Yo  desengañaros  quiero. 

DON  DIEGO. 

i  Cómo? 

DON  HENDO. 

Que  á  una  dama  vamos 
A  festejar,  y  veamos 
A  cuál  se  rinde  primero. 

DON  DIEGO. 

Pues  i  no  tenemos  aquí 
A  nuestras  primas,  por  Dios  (a)? 
¿Cuánto  va  que  ambas  á  dos 
Hoy  se  enamoran  de  mi? 

DON  HENDO. 

¿  No  veis  que  en  ellas  es  mas 
El  honor,  que  las  refrena? 

DON  DIEGO. 

Hasta  verme ,  norabuena ; 
j  Pero  en  mirándome ,  zas. 

DON  MENDO.  (Ap.) 

Loco  soy,  pues  quiero  yo 
A  tal  necio  disuadir. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  decís? 

DON  HENDO. 

Que  ya  temo  ir 
Con  vos. 

DON  DIEGO. 

¡Pues  no ,  sino  no ! 
Mas  dejadme  que  yo  mismo 
Vuelva  el  talle  á  repasar ; 
Que  hoy  por  vos  temo  sacar 
En  mi  gala  un  solecismo. — 
Alzad  esos  dos  espejos. 

MARTIN. 

Bien  están  asi. 

DON  DIEGO. 

No  están. 

LOPE. 

Pues  ¿cómo  bien  estarán? 

DON  DIEGO. 

Mirándose  los  reflejos. 

HARTIN. 

La  luna  se  mira  toda. 

DON  DIEGO. 

NoUL 

LOPE. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser? 

DON  DIEGO. 

¿Que  no  aprendas  á  poner 
Los  espejos  á  la  moda? 

(a)  A  nuestras  primas  y  voat 


MARTIN. 

Di  cómo ,  y  DO  te  alborotes. 

LOPE. 

¿Qué  es  moda? 

DON  DIEGO. 

Mi  rabia  toda. 
¡Qué  no  sepan  lo  que  es  moda 
Hombres  que  tienen  bigotesl 

HARTIN. 

¿Están  bisn  asi? 

DON  DIEGO. 

Eso  quiero, 
Que  as!  todo  me  divisa. 

DON  HENDO.   (i4p.) 

Cayéndome  estoy  de  risa 
De  ver  á  este  majadero. 

DON  DIEGO. 

¡El  pelo  va  hecho  una  palma! 
Guárdese  toda  mujer : 
Yo  apostaré  que  al  volver 
En  cada  hebra  traigo  un  alma. 
Los  bigotes  son  dos  motes : 
Diera  su  belleza  espanto. 
Si  hiciera  una  dama  un  manto 
De  puntas  destos  bigotes. 
El  talle  está  de  retablo ; 
El  sombrero  va  sereno , 
De  medio  arriba  está  bueno. 
De  medio  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada ; 
¡Qué  airosa  pierna  es  la  mia! 
De  la  tienda  no  podia 
Parecer  mas  bien  sacada. — 
Pero  tened,  vive  Dios; 
Que  aquesta  liga  va  errada  1 
Mas  larga  está  esta  lazada 
Un  canto  de  un  real  de  á  dos; 
Llega,  mozo,  á  deshacella. 

DON  HENDO. 

¡Que  aqueso  os  cueste  fatiga! 
Pues  ¿qué  importará  esa  liga? 

DON  DIEGO. 

No  caer  pijaro  en  ella. 

DON  UENDO. 

Mirad  que  esas  son  locuras, 
Que  a  quien  las  ve  á  risa  obliga, 

DON  DIEGO. 

Solo  con  aquesta  liga 
Cazo  JO  las  hermosuras. 

MARTIN. 

Ya  está  buena. 

DON  DIEGO. 

Agora  están 
Iguales  las  dos;  bien  voy  : 
Con  el  reparillo  estoy 
Cuatro  dedos  mas  galán. 
Siempre  que  el  verme  repito 
Queda  el  alma  mas  ufana. — 
Mozo ,  acuérdate  mañana 
De  traerme  pan  bendito. 

ESCENA  IX. 
MOSQUITO.— Dichos. 

MOSQUITO. 

Ya  eitá  aquí  el  coche ,  Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Moiquito?— Vamos,  don  Mendo. 

DON  HENDO. 

Según  vais ,  ya  voy  temiendo 
Que  he  de  parecer  peor. 

DON  DIEGO. 

¿Voj  bien? 

DON  HENDO. 

(Ap.  La  risa  reprimo.) 
A  desconfiar  me  obliga. 


D0!(  OItCO. 
Miren  si  importó  la  ligu  , 
l'ues  ya  se  riude  mi  priiiii). 
MOSQUITO.  (Ap.) 
Al  mirarle  estoy  suspenso  : 
¡Uuf  este  piense  que  es  Raían ! 
Mas  li:irlus  lo  pensarán  ; 
líue  lo  piensan  por  el  pienso. 

DON  DIEGO. 

Mosquito ,  i  liay  gran  prevención  ? 
¿Como  mis  irinias  están? 

MOSQOITO. 

Tales ,  Señor,  que  podran 
locarse  enti'au;bas  á  un  son. 

UON  DIEGO. 

También  acá  arde  la  Tragua. 

■USQUITO. 

Todo  eso  es  menester. 

DOM  DIEGO. 

Pues  á  fe  que  hemos  de  ver 
Quien  se  llova  el  gato  al  agua. 

«OSQUITO. 

Pues  dud.irse  eso  ;no  es  yerro? 
Solo  lie  oír  tu  retrato 
Las  vi ,  que  no  solo  el  gato 
Llevarás  tú,  sino  el  perro. 

•  DO^  DIEGO. 

Pues  ¿ves?  Solo  me  lastima... 

MosQcrro. 
¿Qué,  Señor? 

DON  DIEGO. 

Mi  estrella  mala: 
Que  venga  toda  esta  gala 
A  pararen  una  prima. 

MOSQl/ITO. 

Cierto  que  tienes  razón ; 

Y  a  mí  tainiíien  me  lastima. 

DO:l  DIEGO. 

4N0  me  malogro  en  mi  prima? 

MOSQUITO. 

Merecías  un  bordón; 
Mas  deso  no  te  provoqoei. 

DON  DIEGO. 

El  ser  tan  rica  me  anima. 

MOSQUITO. 

Y  yo  pienso  que  la  prima 
Saltará  antes  que  la  toques. 

DON  DIEGO. 

;Cómo  saltar? 

MOSÚDITO. 

Es  galante, 

Y  baila  famosamente. 

DON  DIEGO. 

Ob ,  pues  viéndome  presente, 
Bailará  el  agua  delante. 

Y  ¿ella  me  merece  6  mi? 

MOSQDITO. 

Ese  es  ,  Señor,  mi  recelo ; 
Porque  es  un  ángel  del  cielo , 

Y  DO  te  merece  á  ti. 

DON  DIEGO. 

i  Qué  dices? 

MOSQUITO. 

Si  no  es  que  sea 
Ley  de  estrella  poderosa. 

DONDIEGO. 

Miren ,  ai  esto  es  siendo  Lei.uosa, 
¿Qué  baria  si  fuera  fea? 

MOSQUITO. 

iSabes  quién  estoy  pensando 
Que  te  merecía? 

DON  DIEGO. 

iQuiénluera! 
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MOSQUITO. 

Una  dama  aue  estuviera 
Toda  su  vida  ayunando. 

DON  MK.NDO. 

Vamos  presto;  que  mejor 
Allá  lo  podréis  juzgar. 

Du.N  DIEGO. 

Vamos,  don  Meudo ,  á  nintar 
Estas  dos  primas  de  amor. 

MOSQUITO. 

Al  verle  será  delito. 

Si  no  se  desmayan  luego. 

DON  DIEGO. 

Juicios  tienes  de  don  Diego. 

M0S<1C1T0.  (Ap.) 
V  tú  sesos  de  Mosquito. 
(Vanie. ) 


Sala  en  casa  de  donTcIla. 

ESCENA  X. 

DO.N  JUAN,  DON  TELLO. 


DON  JDAÍI. 

Suspendióse,  don  Tello,  mi  partida, 
Porque  mi  prima,  estando  prevenida 
Para  ir  á  cumplir  una  novena 
Que  tenia  ofrecida  a  Guadalupe, 
Que  me  detenga  ordena ; 
Y  es  fiierz.a  que  me  ocupe 
En  asistir  sus  pleitos  entre  lanío. 
lÁp.  No  será  sino  el  mió  ) 

DON  TELLO. 

Estimo  tanto 
Vuestra  amistad,  don  Juan , que  liabien- 
[do  habido 
Justa  ocasión  que  os  haya  detenido , 
Oí  Ik;  lie  suplicar  qui':i  honrarme  asista 
Vuestra  persona,  agora  que  á  la  vista 

I  De  mis  hijas  espero  á  mis  sobrinos. 
DONJD*!».  [minos. 

Siempre  de  honrarme  halláis  nuevosca- 
(Ap.  Cielos,  ¿si  habré  logrado  desb 
[suerte  (a¡ 
El  ver  yo  la  sentencia  de  mi  muerte?) 

DON  TELLO. 

Y'a  aqui  vienen  las  dos. 

DON  JUAN. 

V  yo  quisiera 
Me  aviséis,  por  no  errar  de  adelantado, 
Si  están  ya  los  conciertos  en  estado 
De  poder  dar  el  parabién. 

DON  TELLO. 

SI,  amigo, 
Bien  se  le  podéis  dar.  i 

DUX  JCAN.  (Ap.)  I 

Cielos,  ¿qué  espero? 
Mas  que  del  golpe,  de  temerlo  muero.  ; 

DON  TELLO.  [bid0,| 

Queaunqueli.es  y  Leonor  no  lo  hansa- 
Ya  yo  el  concierto  tengo  concluido. 

Y  el  haberle  callado. 
Ha  sido  por  no  estar  asegurado 
De  la  venida  de  mis  dos  sobrinos , 
Por  tener  ellas  otros  pretendientes 
Amantes  y  parientes. 
Que  estorbarlo  intentaron.  Y  en  efeto 

'  Se  ha  logrado  el  venir  con  el  secreto; 

Y  esta  la  causa  ha  sido 
De  que  Leonor  y  Inés  no  lo  han  sabido: 
Porque  nofuera  bien  que youn  concier- 
Les  propusiese  que  saliera  iocierio;[to 

(•)  Cielos,  no  bayí  logrado  esta  snerle 
Para  ver  la  lealeiicia  de  mi  oiuert«. 
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Mas  ya  por  mi  palabra  asegurado, 
No  dais  el  parabién  adelantado. 

DON  JUAN. 

Muy  como  vuestra  la  iiuonciüii  ha  sido 
(Ap.  Cielos,  yo  estoy  hablando  sin  sen- 

I  [li<'o.) 

I  ESCENA  XI. 

UO.>;a  LEONUIl  v  DO.Sa  IMÍS,  loca- 
da! de  boda.  —  Dichos. 

DoiíA  INÉS.  (Ap.  d  doña  Leonor.) 
Muerta  salgo. 

DoSa  LEONOR. 

Tus  dudas  son  forzosas. 

DON  TELLO. 

!  Bien  prevenidas  salen,  son  curiosas. 

I  DON  JUAN. 

[  (Ap.  Esfuércese  el  corazón 
Al  ver  perdido  mi  bien.) 
Señoras,  de  mi  atención 
Recibid  el  parabién  < 
(Ap.  Y  el  pésame,  mi  pasión). 
Lograd  lan  feliz  estado 
A  medida  del  deseo 
(Ap.  Y  á  costa  de  un  desdichado). 

DOÑA  I.MÉS. 

No  sé  i  qué  va  eacaminado 
El  parabién  ui  el  empleo. 

DON  TELLO. 

El  parabién  da  don  Juan 
De  los  casamientos  hechos 
Con  vuestros  primos. 

DO.ÑA  INÉS. 

i  ^  Y  ¿están 

En  estado  qne  podrán 
Admitirle  nuestros  pechos? 

DON  TELLO. 

Pues  ¿no.  si  ellos  hau  venido 
De  mi  palabra  liados? 

DOÑA  mts. 
No  habiéndolos  admitido 
Nosotras ,  en  vano  lia  sido 
Darlos  por  efcluados. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿  podéis  las  dos  hacer 
A  mi  gusto  resistencia? 

DOÑA  LEONOa. 

Yo ,  Señor ,  no  sé  lener 
Voluntad ,  y  si  ha  de  ser 
Alguna ,  esa  es  mi  obediencia. 

DOÑA  INÉS. 

Contigo  también ,  Señor , 
Es  mi  voluntad  ajena : 
Solo  tu  gusto  es  mi  amor; 
Mas  este  mi.smo  primor 
Tu  resolución  condena. 
Porque  cuando  yo  he  üe  estar 
Pronta  siempre  á  obedecer, 
No  me  debieras  mandar 
Cosa  en  que  puedo  tener 
Licencia  de  replicar. 

Y  si  me  da  esta  licencia 
El  cielo ,  y  tu  autoridad 
Me  la  quila  con  violencia , 
Casaráse  mi  obediencia 
Pero  no  mi  voluntad. 
Siendo  este  estado ,  Seiíor , 
De  tantos  riesgos  cercado , 
¿  .No  pudiera  algún  error 
Dar  asunto  a  mi  dolor 

Y  empeños  á  tu  cuidado? 
Luego,  aunque  yo  me  concluyo, 
Debieras  á  mi  albedrio 

<  Suplida,  iemi  atención- reríHd. 
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Proponerlo;  no  por  suyo. 
Siuo  porque  aunque  él  es  tuyo. 
Tiene  el  titulo  de  mío. 

DON  TELLO. 

Aunque  es  la  queja  tan  vana , 

Por  queja  de  amor  la  he  oido , 

Inés ,  callando  tu  hermana ; 

tjue  no  eres  iii  tan  livianí 

(liie  tu\¡era  olro  sentido, 

ISi  )o  (an  poco  mirado, 

Que  á  lodo  vuestro  deseo 
No  le  exceda  mi  cuidado , 
Habiendo  ya  examinado 
Los  peligros  deste  empleo. 
En  gusto,  quietud  y  honor 
Lográis  toda  la  ventura 
<Juc  pudiera  vuestro  amor 
Y  el  mió ,  que  es  el  mayor , 
Pues  vuestro  bien  asegura. 
¥  mi  palabra  empeñada 
Va,  Inés,  no  tiene  logar 
Tu  queja,  aunque  bien  fundada; 
Pues  sobre  que  estis  casada 
No  tienes  que  replicar. 

DO»  iUAM.  (^Ap.  á  doña  Inés.) 
i  Cielos !  yo  de  mi  tormento 
He  ?eDido  á  ser  testigo. 

DOitA  INÉS, 

ÍAp.  Y  yo  del  dolor  que  siento.) 
'ues  si  ya  mi  casamiento 
Das  por  hecho ,  solo  digo 
Que,  aunque  tan  llano  lo  ves, 
Falta  una  duda  por  ti 
No  fácil. 

DON  TEIXO. 

Yesaicaálesf 

ESCENA  XII. 

MOSQUITO;  luego,  DON  MENDO,  DON 
DIEGO,  LOPE  T  ilARTIN.  —  Dichos. 

MosgoiTo. 
Los  novios  están  aquf. 

DOn  TELLO. 

Déjalo  para  después.—   (A  doña  luis.) 
iDúnde  están  ?  (4  híosquito.) 

aosuDiTO. 
Veslos  allí , 
Que  el  coche  con  gran  sosiego 
Los  va  ya  dando  de  si. 

{Salen  don  Mendo,  don  Diego 
U  loi  criadot.) 

DON  TELLO. 

Prevenid  sillas  aquí. 

MOSQUITO.  {Ap.) 

y  albarda  para  don  Diego. 

OOn  DIEGO. 

Buen  lugarcillo  es  Madrid. 

DON  MERDO. 

Dadnos,  Señor,  los  pies  vuestrot. 

DON  TELLO. 

Llegad,  hijos,  á  mis  brazos. 
Que  ya  de  padre  os  prevengo. 

DOn  DIEGO. 

Cravos  lodos  hace ,  tio. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿oué  embarazo  os  han  hecbo, 
Vinieudo  los  dos  en  coche? 

DONDIEGO. 

Antes  lo  digo  por  eso ; 
Que  hemos  perdido  ocasíoa 
De  venir  gozando  de  ellos. 

DON  TELLO. 

Pues  iCCljti»  ID«Q»S  los  iQdojt 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABaSA, 


MOSQUITO. 

Es  adamado  don  Diego , 
Y  le  ha  olido  bien  el  barro. 


Hablad  á  Inés. 


DON  TELLO. 


DON  DIEGO. 

Eso  intento. 
Lo  primero  que  habla  un  novio , 
Dicen  todos  los  discretos 
Que  es  necedad;  pues  á  posta 
He  de  hablar  yo  poco  y  bueno.— 
Señora ,  ya  os  habrán  dicho 
Que  sois  mia  y  yo  soy  vuestro; 
Mas  os  puedo  asegurar 
Que  en  mi  os  da  mi  tio  un  dueño, 
Que  hay  muchas  que  le  tomaran 
Con  dos  cantos  á  los  pechos. — 
Con  decir  una  verdad 
Se  excusa  uno  de  ser  necio. 

DOÑA  INÉS. 

{Ap.  i  Muerta  estoy ! )  En  mí ,  Señor , 

La  voluntad  que  yo  tengo 

Es  de  mi  padre  ,  y  no  mia , 

Y  vuestra  por  su  precepto. 

(Ap.  ¿Qué  hombre,  cielos,  es  aqueste 

Tau  esquivo ,  torpe  y  necio  ? ) 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  Mosquito.) 

Alto,  clavóse  hasta  el  alma; 
Ya  por  mi  perderá  el  seso. 

MOSQUITO. 

Si  ella  se  casa  contigo  , 

Que  le  perderá  es  bien  cierto. 

DON  TELLO. 

Bablad ,  don  Mendo ,  á  Leonor. 

DON  MENDO. 

En  su  hermosura  suspenso. 
Del  primer  yerro  en  mi  labio 
Tendrá  disculpa  el  proverbio. 
Y  ya  turbado.  Señora, 
A  las  luces  del  sol  vuestro 
Con  tanta  razón,  seria 
Acertar  el  mayor  yerro. 

DOÑA  LEONOH. 

.\ada  puede  errar  quien  lleva 
Por  norte  tan  buen  lucero 
Como  la  desconfianza. 
{Ap.  Discreto  y  galán  es  Mendo; 
Yo  he  sido  la  mas  dichosa.) 

DON  DIEGO. 

Mi  primo  con  lo  modesto 
Vence  el  no  ser  muy  galán. 

DOÑA  LEONOR. 

Vos  lo  sois  con  Unto  extremo , 
Que  haréis  menos  á  cualquiera. 
(Ap.  ¡  Hay  mas  loco  majadero ! ) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
También  cayó  la  Leonor. 
Buena  mi  primo  la  ha  hecho 
En  ir  á  vistas  conmigo. 

DON  TELLO. 

Tomad ,  sobrinos ,  asiento. 

DON  DIEGO. 

Yo,  por  mi,  ya  estoy  sentado. 

DON  TELLO. 

Muy  llano  venís,  don  Diego. 
(Ap.  Muy  tosco  está  mi  sourino, 
Mat  la  corte  le  hará  atento. ) 

DON  DIEGO.  (.4p.  dUosquilo.) 
¡Hola!  Por  Dios,  que  lambiea 
Se  me  ha  enamorado  el  viejo. 

MOSQUITO. 

Dicha  tienes  en  que  aquí 
No  esté  también  el  cochero. 

DONJUÁN.  (Ap.) 
¡Cielos!  Mienten  los  que  dicen 

Uue  pu«de  ser  de  cousuclo 


El  competidor  indigno ; 
Que  antes  es  de  mas  lonueiito. 
Pues  el  uso  de  las  dichas ' 
Seasegurao  en  el  necio. 

DON  TELLO. 

Los  dos  al  señor  don  Juan 
Conoced ,  que  es  á  quien  debo 
Tan  íniima  obiigaciun ; 
Que  le  \iene  el  nombre  estrecho 
De  amistad  á  nuestro  amor. 

DO.N  JOA.\. 

Y  en  mi  tendréis  un  deseo 
De  serviros ,  que  dará 
Indicios  de  aqueste  empeño. 

DON  MENDO. 

Ya , señor  don  Juan , le  logro 
En  las  noticias  que  tengo. 

DON  DIEGO. 

Y  yo  desde  hoy  con  mas  veras 
He  de  ser  amigo  vuestro; 
Que  tiráis  algo  á  galán, 

Y  para  mi  es  bravo  cebo. 

DON  JUAN. 

Delante  de  vos  no  puede 
Ningún  galán  parecerlo; 
Que  tiráis  tanto,  que  dais 
En  al  blanco  dése  acierto. 

DON  DIEGO. 

No,  antes  doy  poco  en  el  blanco, 
Porque  es  color  que  aborrezco, 

Y  el  usarse  aquestas  mangas 
De  garapiña,  me  ha  hecho 
Sacar  blanco  algunas  veces; 
Pero  ya  es  lodo  mi  anhelo 
Una  color  de  pepino 
Que  ha  traído  un  extranjero. 

DON  JUAN. 

¿De  pepínoí  Pues  ¿no  es  verde? 

DON  DIEGO. 

Es  gran  color. 

MOSQUITO. 

Será  bueno 
Para  aforrar  ensaladas. 

DON  DIEGO. 

Solo  unos  guantes  me  he  puesto 
Deste  color,  pero  estaba 
Que  era  prodigio  con  ellos. 

DOÑA  INÉS.  {Ap.  á  doña  Leonor.) 
Leonor ,  este  hombre  no  tiene 
Uso  del  entendimiento. 

DOÑA  LEONOR. 

Ni  aun  del  sentido  tampoco. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Ya  hablan  las  dos  en  secreto. 
Luego  dije  yo  que  había 
De  parar  el  caso  en  celos.) 
¿Qué  se  murmura,  señoras? 

DOÑA  LEONOB. 

Alabaros  de  discreto. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿DO  de  galán? 

DOÑA  LEONOR. 

También. 

DON  DIEGO. 

Pues  eso  es  cuento  de  cuentos, 
Porque  en  Burgos  unas  damas 
Trataron  de  hacer  lo  mesmo, 

Y  en  solo  los  pies  tardaron 
Ud  dia. 

MOSQUITO. 

Según  son  ellos. 
Bien  de  prisa  los  pasaron. 


<  Asi  en  lodos  los  impresos;  tal  VC2  dicid 
el  pona : 

•  l'ucisetiuB  U60,  laidicl|U« 


601»  UK<iitn.  (Ap.) 
jCorridn  esioy,  vive  el  cielo, 
iJc  venir  con  este  tonto! 
D0!«  TÍLIO. 

( Ip.  Mi  sobrino  esii  alpn  necio; 
Mds  JO  le  rí!)'"ehenderé 
l'ara  que  e  v,i<'n(le  este  yerro.) 
Venid  i  v-.Tjesiro cunto. 

OOM  DIEGO. 

SI ,  Señor ,  vamos  i  eso ; 
Porque  P  niio  ha  menester 
Mucha  iui  para  el  espejo. 

DON  aEKDO. 

Señora ,  no  se  despide 
ifuitMi  deja  el  alma  asistiendo 
Al  culto  de  vuestros  ojos 
Desde  que  vive  de  vellos. 

DOR  DIEGO. 

Yo,  primn,  no  sé  de  cultos; 
I'('ri|iica  tiüiigorano  entlfiido, 
Ni  le  he  entendido  en  mi  vida ; 
Pero  después  nos  veremos. 

( Vante  don  Vello ,  lot  novios  y  tut 
criadot.) 
doSa  ijrti. 
iQuédicesdesto,  Leonor? 

DOSa  LEONOR. 

No  sé,  herm;ina ,  ni  me  atrevo 

A  hablar,  y  viendo  tu  pena, 

l'or  00  afligirle  le  dejo.  (Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DOSa  INÉS ,  !.0N  JUAN ,  MOSQUITO. 

«OSQl'iro 
Pues  yo  si  me  atrevo  i  hablnr , 

Y  a  decirle  que,  aunque  luego 
Te  case  con  él  tu  padre. 

Yo  a  descasarte  me  atrevo; 
Porque  este  novio  es  un  macho , 

Y  hace  nulo  el  casamiento. 

DONJUÁN. 

ínés.  Señora,  ¿qué  dices? 
¿Quédale  ya  a  mi  tormento 
Esperanza  que  le  alivie? 
Ya  todo  el  peligro  es  cierto , 
Ya  dio  palabra  tu  padre, 
Ya  está  acetado  el  empeño; 
¡Ya  yo  te  perdí,  Señora^ 

Y  ya!...  Pero  ¿cómo  puedo 
Keferir  mayor  desdicha 
Vjue  haber  ilicho que  le  pit ido? 

DOÑA  INÉS. 

Don  Juan ,  segnn  yo  he  quedado , 
Ni  aun  para  hablar  tengo  aliento. 
i\i  yo  se  si  me  has  perdido , 
Ni  de  mi  padre  el  empeño , 
Ni  si  ya  ba  dado  palabra, 
Ni  aun  razón  tampoco  tengo 
Para  saber  de  mi  pena ; 
Mira  que  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  en  el  discurso, 
Es  no  tenerle  don  Diego, 
Sersugeio  tan  indigno, 

Y  mi  padre  no  tan  ciego. 
Que  no  lo  haya  conocido. 
A  él  con  mis  quejas  apelo; 

Y  á  decirle  que  el  casarme 
Con  hombre  tan  torpe  v  necio. 
Es  condenarme  á  morir, 
O  á  vivir  en  un  tormento. 

■OSQDITO. 

Y  que  es  pecado  nefando 
Casarte  con  un  jumento. 

DON  JDAIV. 

Y  si  á  tu  padre  le  obliga 


FL  LINDO  DON  DIROO. 

De  su  palabra  el  empeño, 

Y  desprecia  tu  razón 

Por  su  atención ,  que  es  primero , 

¿Qué  baré  perdiéndote  yo? 

«OSOl'ITO. 

Lo  que  yo  bago  cuando  pierdo. 

I  DON  JUAN. 

¿Qué  haces  til? 

I  HOSODITO. 

I  Romper  los  naipes 

¡  O  llevármelos  enteros. 

I  DOÜAINÍH. 

Don  Juan ,  mt  padre  no  es 
En  mi  amor  tan  poco  atento. 
Que  viendo  tan  justa  causa 
Como  de  quejarme  tengo, 
A  toda  una  vida  mía 
Anteponga  otro  respeto. 
Esta  apelación  me  falta  ; 
SI  es  tan  uno  nuestro  riesgo, 

j  Admítela,  que  parece 

;  Que  DO  es  tuyo  mi  deseo. 

i  DON  JUAN. 

I  iCimo  he  de  admitirla ,  Inés , 
I  Viendo  a  tu  padre  resuelto 
A  cumplir  con  su  palabra , 

Y  es  de  la  honor  eite  empeño? 

DO^AINÉS. 

V  el  mío  ¿no  es  de  mi  vida? 

DON  JDAN. 

SI,  pero  con  él  es  menos. 

D05ÍA  nts. 
¿No  puede  ser  que  se  mueva 
A  mi  llanto? 

DON  JDAN. 

No  lo  espero. 

do5Ia  xíiis. 
Pues,  don  Juan ,  si  lu  temor 
Da  mi  peligro  por  cierto. 
Resolvernos  á  morir. 
Que  aquí  no  hay  otro  remedio. 

donjuán. 
Pues  ¿  para  cuándo  e« ,  Inés , 
l'n  atrevido  despecho. 
Que  tiene  tantas  disculpas? 

do.ñainéi. 
Don  JuíiB,  no  me  hables  en  eso ; 
Que  aunque  es  tan  grande  mi  amor, 
Es  mi  obligación  primero. 

DON  JUAN. 

Y  ¿ese  puede  ser  amor? 

DOS*   INÉS. 

Amores;  pero  sujeto 
A  la  ley  de  rai  decoro. 

DON  JUAN, 

¿Que,  en  fin,  niegas  un  aliento 
Al  temor  de  mi  esperanza? 

OO^AINfs. 

¿Ya  no  te  doy  el  que  puedo? 

DON  JOAN. 

¿Qué  puede  importar  tan  poco? 

DO^A  INtS. 

Podiendo  bastar  lo  menos , 
¿Por  qué  he  de  empeñar  lo  mas? 

DON  JUAN. 

Y  ¿si  lo  requiere  el  riesgo? 

DOSIa  INÍi. 

Vete,  don  Joan;  que  los  daHoí 
Empeñan  á  los  remedios. 

DON  JOAN. 

Esa  esperanza  me  alivia. 

DO.ÑA  INÉS. 

Pues  deja  ver  el  suceso... 
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DON JOAV 

Quiera  amor  que  sea  feliz. 

DOÑA  nís. 
Que  de  mi  parte  está  el  mego. 

DON  JOAN. 

(Qué  temor! 

DO^A  INÉS. 

Adiós,  don  Juan. 

DON  JUAN. 

Guárdete ,  Señora ,  el  cielo. 

MOSQOITO. 

Miren  si  es  verdad ,  que  ya 
Pierde  el  juicio  por  don  Diego. 


JORNADA  SKGUNDA. 


Sala  eo  eiii  de  don  Tello. 


ESCENA      PRIMERA. 

DONJUÁN,  MOSQUITO. 

MOSQUITO. 

Vuelvo  i  decirte  que  hav  medio 
Para  curar  tu  dolor. 

DON  JOAN. 

Mosquito,  en  tanto  rigor 
¿Cual  puede  ser  el  remedio? 
Don  Tello  ha  determinado 
El  dar  á  Inés  á  don  Diego, 

Y  ha  despreciado  su  nifgo, 

Y  su  palabra  ha  empeñado; 

No  hay  medio  en  tanta  aflicción. 

■OSOUITO. 

Dlgote  que  le  ha  de  haber. 

DON  JOAN. 

Necio ,  ¿cómo  puede  ser? 

MOSQOITO. 

¡Hay  tal  desesperación! 
Ese  hombre  ¿no  es  un  rocín? 
Luego  tu  duda  es  cruel. 

DON  JOAN. 

Pues  ¿qué  medio  hay  para  él? 

■OSQOITO. 

El  msdio  d«  un  celemio. 

DON  JOAN. 

¿Burlaste  de  mi  dolor? 

UOSQDITO. 

Pue-í,  si  no  me  quieres  crér, 
¿Qué  tengo  de  responder? 
Ño  desesperes , Señor , 
Que  en  esto  hay  medio  y  remedio 

Y  tataramedio  y  todo. 

DON  JUAN. 

Pues  viviré  de  ese  modo. 

MOSQUITO. 

Y  ha  de  ser  pared  en  medio, 
Pero  para  aqueste  eleto 

Tu  licencia  me  has  de  dar 
De  lo  que  yo  be  de  trazar. 

DON  JUAN. 

Esa  yo  te  la  prometo. 

MOSQUITO. 

Pues ,  Señor ,  ya  conocida 
La  liviandad  de  don  Diego, 
Deseando  tu  sosiego , 
hallé  el  medio  por  su  herida. 
Alábele  con  intento 
A  tu  prima  la  Condesa, 
Que  ya  de  viada  profesai 


5;;S  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  JIORETO 

Se  le  anda  f\  rasamiento. . 
Abrió  tanto  ojo  á  la  mía ' , 

Y  muy  fiado  de  st , 
Dijo :  « Si  ella  me  ve  á  mi , 
Yo  me  veré  señoría.  » 
Yo  le  prometí  llevar 
Donde  ella  verle  pudiera, 

Y  él  dijo :  » Desa  manera , 
Condeso  de  par  en  par. » 
Si  trazamos  que  en  él  cubije 


Esta  esperanza ,  después 
Despreciará  á  doña  Inés , 
Y  al  viejo  y  á  su  linaje. 
Con  que  tú  puedes  tratar 
l)e  tu  boda  á  tu  placer , 
Porque  él ,  por  encondecer , 
No  ba  de  querer  emprimar. 

PON  JOAN. 

Sí ,  mas  no  halla  mi  desvelo 
Modo  de  verlo  logrado. 

HOSQOITO. 

Pues  veslo  aquí  ejecutado 
Como  el  huevo  de  Juanelo. 
Tú  con  tu  prima  has  de  hacer 
Que  un  favor  no  le  recate. 

CON  JOAN. 

¡  Jesús ,  qué  gran  disparale ! 
¿Yo  me  había  de  atrever 
Con  mi  prima  á  esa  indecencia? 
Demás  de  que  ausente  está 
En  Guadalupe,  aunque  acá 
No  se  sabe  de  su  ausencia; 
Pues  su  casa  está  asistida , 
Como  si  ella  aquí  estuviera. 

MOSQUITO. 

Pues  mejor  de  esa  manera 
La  industria  está  conseguida. 

DON  JUAN. 

¿De  qué  modo? 

MOSQUITO. 

Con  mi  maña. 
Yo  tengo  aquí  una  mujer, 
Que  fingirá  sin  caer 
La  princesa  de  Bretaña ; 
Tan  sabia,  que  por  su  cholla  , 
Dijo  aquel  refrán  feliz  : 
<De  las  hembras  la  Beatriz, 
Y'  de  las  aves  la  olla. » 
Ella,  que  mi  industria  anima, 
Por  finísima  embustera 
Ks  tan  delgada  tercera, 
Que  se  sabrá  fingir  prima. 
Sin  costarle  mas  trabajo 
Que  permitirme  la  empresa. 
Le  haré  tragar  la  condesa, 
Envuelta  en  el  estropajo. 

con  JUAN. 

¿No  es  fuerza  que  eso  se  ajuste 
Con  las  criadas? 

MOSQUITO. 

Mejor. 
Pues  jqué  criadas ,  Señor, 
Se  niegan  para  un  embuste? 

DON  JUAN. 

Si  dése  modo  ha  de  ser. 
Yo  peruiitillo  no  puedo. 

MOSQUITO. 

Si  ba  de  saberse  el  enredo. 
Ella  ¿qué  puede  perder? 
Y  si  esto  te  escama  aun , 
I  Hay  mas  de  hacer  yo  el  papel 
In  íoüílum ,  sin  que  en  él 
Entres  tú  de  mancomún? 


'  La  mia.  Si  no  es  errata,  debe  refenrsc  i 
la  noticia  que  le  dio  su  ÍDdustrit. 


DON  JOAH. 

Sin  que  me  des  por  autor. 
Hazlo  tú. 

MOSQUITO. 

Pues,  caballero, 
iSoy  yo  tan  pobre  embustero, 
Que  he  menester  fiador? 

DON  JUAN. 

Si  lo  logras  desa  suerte , 
Le  darás  vida  á  mi  amor. 


MOSQUITO. 

Pues  vete  luego,  Señor; 
Que  conmigo  no  han  de  verle, 
Y  vienen  aquí  los  dos 
'  Con  mí  señor. 

i  DON  JUAN. 

I  Mi  sosiego 

Fio  de  ti. 

MOSQUITO. 

Vete  luego. 

DON  JUAN. 

Pues  adiós. 


(VflSí.) 


ESCENA  n. 


DONTELLO,  DON  MENDO,  DON  DIE- 
GO. —  MOSQUITO. 

MOSQUITO.  {Ap.) 

¡Válgame  Dios! 
Sin  importarme,  ¿esto  noto? 
¿Quién  en  tal  bulla  me  mete? 
Mas  esto  es  que  un  alcahuete 
Siente  mucho  ahorcar  el  voto. 

DON  TELLO. 

Sobrino,  esto  es  atención. 

DON  DIEGO. 

Tío,  eso  es  mucho  apretar; 
Yo  me  tensro  de  alabar 
En  cuanto  fuere  razón. 

DON  TELLO. 

No  puede  serlo  alabaros 
Neciamente  de  galán ; 

V  donde  damas  están, 

No  es  luciros,  sino  ajaros. 

DON  DIEGO. 

¿Esa ,  Señor,  se  usa  aqnl? 

DON  TELLO. 

Y  en  todo  el  mundo. 

DON  DIEGO. 

Eso  no; 
Quesería  mentir  yo, 
Si  dijera  mal  de  mí. 

DON  TELLO. 

Tampoco  os  digo  eso  yo. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  yo  tengo  buen  talle 
¿Tengo  de  echar  en  la  ralle 
La  gala  que  Dios  me  dio? 

DON  TELLO. 

¿Perderéis  vos  lo  galán. 
Por  no  alabaros  modesto? 
Nos  os  desairéis  vos  en  esto. 
Que  otros  os  alabarán. 

DON  DIEGO. 

Peor  es  eso  que  esotro. 

DON  TtLLO. 

jNo  es  mejor  que  aplauso  os  den? 

DON  DIEGO. 

Pues  lo  que  á  mí  me  está  bien , 
(Para  qué  lo  ha  de  hacer  otro  ? 

DON  TBLLO. 

En  otro  os  está  mejor. 


Y  CABANA. 

DON  DIEGO. 

V  si  callan  en  mi  mengua, 
¿Para  qué  tengo  yo  lengua? 

MOSQUITO. 

Para  ir  á  Pioma ,  Señor. 

DON  DIEGO. 

¿Y'o  á  Roma?  ¿Por  qué  accidento? 

MOSQUITO. 

A  absolveros. 

DON  DUGO. 

Bien ,  por  Dios. 
¿Maté  yo  á  alguien? 

MOSQUITO. 

No;  que  vos 
De  todo  estáis  inocente. 

DON  MENDO. 

Señor,  tu  atención  se  apura , 

Y  es  en  vano  refrenalle. 

DON  TELLO. 

{Ap.  E  ignorancia  en  mí  irritalle 
Por  tan  ligera  locura ; 
¿Qué  importará  que  él  se  alabe 
De  galán,  para  que  Inés 
Desprecie  el  noble  interés 
Que  por  su  sangre  le  cabe? 
Resístanlo  ó  no  sus  pechos , 
Pues  conviene  á  sus  recatos , 
He  de  hacer  que  los  contratos 
Esta  noche  queden  hechos.) 
Hijos,  yo  voy  á  sacar 
Vuestros  despachos.  Adiós, 
Que  aquesta  noche  los  dos 
Os  habéis  de  desposar , 
Porque  estiméis  á  mi  amor 
Lo  mismo  que  él  os  estima. 

DON  DIEGO. 

Eso,  estímelo  mi  prima , 
Que  es  á  quien  le  está  mejor. 

DON  TELLO. 

Tú ,  Mosquito ,  ten  cuidado 

De  acompañarlos.  (V?isf.) 

ESCENA  III. 

DON  MENDO,  DON  DIEGO. 
MOSQUITO. 

MOSQUITO. 

Sí  haré ; 
Yo  los  acompañaré , 
Como  canten  ajustado. 

DON  DIEGO. 

Muy  cansado  está  mi  tío. 

DON  MENDO. 

Por  Tiejo  está  impertinente. 

MOSQUITO. 

(Ap.  Aquí  entro  yo  bravamente.) 
¿No  hay  mas  hablar,  señor  mió? 

DON  DIEGO. 

Mosquito,  ¿qué  hay? 

MOSQUITO.  (Ap.  A  don  Diego.) 

QueheinforniaJo 
A  la  Condesa  de  suerte , 
Que  á  instantes  espera  verte, 

DON  DIEGO. 

¿Qué  dices? 

MOSQUITO. 

Que  te  he  alabado 
De  modo,  que  me  ba  pedido 
Que  vo  te  lleve  á  su  casa. 
Pero  tú  de  lo  que  pasa 
No  te  has  de  dar  por  sabido, 
I  Sino  fingir  un  intento 
Con  que  irla  á  visitar: 
Que  en  viéndole,  no  li.iy  dudar 
Que  se  cuaje  el  casamiento. 


DOR  DIECa, 

Pues  caira, 

MOSQUITO. 

Eso  para  nobil. 

non  DIEGO. 

¡Solo  de  oirlo  se  inciui ! 
rúes  ¿qué  liará  la  CoiíJisita 
Eo  vicndomi'  pI  eoramvobis^ 

aosQDite. 
Pues  si  lomas  mi  consejo. 
Vé  luego. 

DON  DltGO. 

Eso  quiero  bacer. 
Mas  ames  he  de  volver 
A  repasarme  al  espejo. 
Espérame  aquí. 

tlO:<  ME!(D0. 

Mirad 
Que  estin  mis  primas  aquí. 

DON  DIEGO. 

¿Me  han  visto? 

DON  MENOO. 

Pienso  que  si. 

DON  DIEGO. 

No  Importa,  coo  brevedad 
Oellas  me  despediré. 
Espérame  tú  all6  fuera. 

■  OSQDITO. 

Pues  disponlo  de  manera 
Que  vamos  luego. 

DON  DIECe. 

SI  haré. 
{Yase  Metquito.) 

ESCENA  IV. 

DOSA  LEONOR  ,  DOÑA  INÉS.  — DON 
MENDO,  DON  DIEGO. 

DOÑA  LEONOB.  (.4/ paÜff.) 

Aqnl está  don  Diego, hermana. 

DOÑAINÍS. 

Pues  yo  me  quiero  volver ; 
Que  ansí  le  doy  i  entender 
Lo  que  ha  de  saber  mañana .  ( Ocúltate.) 

DON  HENDO. 

Nunca  el  sol  tarde  salió 
A  quien  COD  su  lu?.  da  vida. 

DOÑA  LEOROR. 

A  vuestra  Te  agradecida , 
Por  mi  antes  saliera  ;o. 

DOÜ  VENDO. 

Con  vuestra  gracia ,  mi  amor, 
De  méritos  l3n  desnudo, 
Solo  mereceros  pudo 
Tan  venturoso  favor. 

DOÑA  LEONOR. 

Supuesto ,  don  Mendo ,  el  trato 
De  mi  padre  ,  á  vuestro  amor 
Debe  mi  agrado  el  favor 
Que  permite  nri  recato. 

DON  DIECO. 

Si  eso  á  vos ,  Señora ,  os  mueve  , 
¿Mi  prima  quiere  enojarme  ? 
¿Por  qué  no  viene  á  paparme 
Los  favores  que  me  debe  ? 

DOÑA  LEONOR. 

Está  indispuesta. 

DON  DIECO. 

¿Deque? 

DOÑA  LEONOR. 

Saliendo  aquí ,  de  repente 
Le  dio  agora  un  accidente. 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 

DONDIEGO. 

¡Miren  si  lo  adiviné ! 
Dila  por  el  coraron ; 

Y  es  preciso  que  esto  sea ; 

Y  de  otra  vez  que  me  vea 
lia  de  pedir  confesión. 

DON  HENDO. 

Y¿deso  note  lastimas? 

DON  DIEGO. 

Pues  «tengo  la  culpa  vo? 
DON  «tsuo. 
Pues  ¿quién  lo  bace,  si  vos  no? 

DON  DIEGO. 

Mi  talle,  que  es  mata-primas. 

nON  «ENDO.  (Ap.) 
I  Que  en  este  error  tan  cerrj'Ia 
Esté  su  imaginacioDÍ 

DON  DIEGO. 

Digo  :  el  mal  de  corazón 
jLa  dejó  muy  apretada? 

DOÑA  LEONOR. 

No  ba  tenido  ella  ese  mal. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qué  mal  ha  padecido? 

DOÑA  LEONOR. 

No  estar  buena. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿esto  ha  aido 
Causa  de  retiro  tal? 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  ¿no  es  bastante  el  tener 
Alguna  indisposición? 

DON  DIEGO. 

iCómo  e«  eso?  Con  la  unción 
Había  de  venirme  íi  ver. 

DOÑA  LEONOR, 

A  tan  necia  grosería, 

Y  delirio  tan  extraño. 
Castigará  el  desengaño 
Que  recataros  aueria; 

Y  agora  os  haré  saber 

Que  mi  hermana  está  muy  boena, 

Y  por  no  darse  esa  pena, 
No  os  quiere  salir  á  ver. 

Y  aquí  para  entre  los  dos, 
Dejad  empresa  tan  vana. 
Porque  es  cierto  que  mi  hermana 
No  se  ba  de  casar  coo  vos. 

DON  DIEGO.  {A  don  Meado.) 
¡Miren  el  diablo  la  sana  <, 
Por  donde  brota  el  humor! 

DON  HENDO. 

¿Qué  dices? 

DON  DIECO. 

Que  la  Leonor 
Tiene  celos  de  su  hermana. — 

Y  aqueso  de  tentre  los  dos» 
¿Es  cierto? 

DOÑA  LEONOR. 

Esperadlo  á  ver. 

DON  DIEGO. 

Digo,  y  ¿es  eso  querer 
Tratar  de  pescarme  vos? 

DOÑA  LEONOR. 

El  que  de  necio  la  pierde, 
No  ofende  la  estimación. 

DON  DIEGO.  {A  don  Mendo.) 
¿No  lo  escucháis  ?  celos  son, 
Con  su  puniica  de  verde. 

DON  MENDO. 

Si  hacéis  favor  del  desden, 
Bien  descansado  vivís. 

<  Eo  onot : 

i¡  Miren  el  diililola  giiia,* 
En  otros : 

•  i  Miren  el  diablo  la  beraisa,» 


Í3n 


I  DON  DIEGO. 

Pues  si  VOS  lo  consentís, 
Yo  lo  consiento  también. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor  don  Diego,  si  fuera 
Sin  mi  padre  vuestro  intento. 
Por  risa  y  diverlimienlo 
La  ignoraiiiia  os  permitiera; 
Porque  no  puede  haber  cosa 
Cue  mas  pueda  deleitar, 
Que  VITOS  disparatar 
En  vanidad  tan  graciosa. 
Pero  lio  podiendo  hacer 
Por  rl  desprecio  de  vos. 
Por  mi  hermana  (ó  por  las  dos. 
Pues  nos  llegáis  á  ofender), 
Os  advierto  que  en  secreto 
Desistáis  la  (irctension, 
O  llegaréis  á  ocasión 
De  ajaros  mas  el  respeto. 

DON  DIEGO. 

¿  Pensáis  doblarme  ?  Pues  no ; 
Oue  eso  por  lo  aue  sentís 
Vos  sola  me  lo  aecis. 

DO.ÑA  INÉS.  {Sale.) 
No  lo  digo  sino  yo. 

DON  DIEGO. 

Oigan  el  demonio  :  estotra 

Lo  ha  estado  oyendo,  á  la  cuenta, 

Y  sale  también  celosa ; 

Sí  se  arañan  es  gran  Gesta. 

DOÑA  INÉS. 

Señor  don  Diego,  si  el  lustre 
De  la  sangre  oue  os  alienta, 
A  su  misma  oniígacíon 
Se  sabe  pagar  la  deuda. 
Ninguna  puede  ser  mas 
Que  la  que  ahora  os  empeña; 
Pues  una  mujer  se  vale 
De  vuestro  amparo  en  su  pena. 
La  díGcultad  esté, 
Para  que  mas  os  suspenda. 
En  que  siendo  contra  vos. 
Os  pido  á  vos  la  defeusa. 
Mas  cuanto  puedo  deberos 
¡  Os  pa[,'o  en  Querer,  atenta. 
Que  si  habéis  de  ser  vencido, 
Vuestro  el  vencimiento  sea. 
Mí  padre,  señor  don  Diego, 
A  cuya  voz  tan  sujeta 
Vivo,  que  por  voluntad 
Tiene  el  alma  mi  obediencia. 
Trató  la  unión  de  los  dos, 
Tan  sin  darme  parte  della. 
Que  de  vos  y  del  intento, 
Al  veros  tuve  dos  nuevas. 
Casarme  sin  mí  es  injusto; 
Mas  dejo  aparte  esta  queja, 
Porque  el  blasón  deoocdienle 
Tiene  algún  viso  de  opuesta. 
Siendo  asi,  cuando  yo  os  diga 
Que  mí  inclinación  no  es  vuestra, 
Ño  os  ofendo  en  la  razón, 
Aunque  en  el  gusto  os  ofenda. 
Esto  supuesto.  Señor, 
No  solo  eso  el  alma  os  niega ; 
Mas  á  mí  pecho  y  mis  ojos 
Hace  horror  vuestra  presencia. 
Desde  el  Instante  que  os  vi. 
Discurrió  un  hielo  en  pis  venas» 
A  que  no  halla  el  alma  amparo. 
Mas  que  el  que  de  vos  intenta. 

Y  advertid  que  ya  os  declaro 
Mi  ailversion  con  tal  llaneza, 
Porque  antes  lie  prevenido 

Que  la  inclinación  no  es  nuestra. 
.'  Y  estoy  á  vuestro  decoro 
j  Y  á  vuestro  amor  tan  alema, 
:  Que  os  di  primero  el  escudo 
I  Por  no  ofender  con  la  flecha. 

Casarme  coa  vos,  don  Diego, 


SCO  COMEDIAS 

Si  queréis,  ha  de  ser  fuerza ; 
Pero  sabed  oue  mi  mano, 
Si  os  la  doy,  lia  de  ser  muerta. 
De  caballero  y  de  ámame 
Faltáis,  don  Diego,  i  la  deuda, 
Si  sabiendo  mi  despecho 
Vuestra  mano  me  atrepella. 
De  caballero,  porque, 
Pür  gusto  y  por  conveniencia, 
No  hacéis  precio  de  la  vida 
De  una  mujer  sin  defensa. 
De  amante,  porque  en  tal  caso 
Corre  el  cariño  perezas; 

Y  aquí ,  sin  ini  voluntad , 
Queda  agraviada  la  vuestra 
Vencer  mi  aborrecimienlo 
O  mi  desden,  si  lo  fuera , 
Con  porfías  y  festejos, 
Fuera  garbosa  fineza ; 
Pero  V  aleros  de  un  medio , 
Donde  no  está  la  violencia 
De  parte  de  vuestro  amor, 
Sino  de  quien  me  sujela  ; 

Y  arrastrarme  sin  vencerme,— 
Es  acción  tan  descompuesta  , 
Que  aja  lagalanierja, 

El  amor  y  la  nobleza. 
Luego  en  dejarme  (aunque  ahora 
Mi  sentimiento  os  lo  ruega). 
Más  garbo  en  vos  que  en  mi  alivio 
Vuestro  decoro  interesa. 
Pero  aunque  deslas  razones 
Pudiera  bastar  cualquiera. 
No  quiero  yo  que  esta  acción 
Hagáis  por  ninguna  de  estas, 
Sino  porque  yo  os  lo  pido  ; 
Que  pues  la  acción  es  la  mesnia, 
No  os  quiero  yo  malograr 
El  mejor  fin  que  hay  en  ella. 
Vos,  don  Diego,  habéis  de  hacer 
A  mi  padre  resistencia; 

Y  escoged  vos  en  la  causa 
La  razón  que  mas  convenga. 
Aborrecedme,  injuriadme; 
Que  yo  os  doy  toda  licencia 
Para  tratar  mi  hermosura 
Desde  desgraciada  á  necia. 
Despreciadme  vos  á  mí; 
Que  yo  os  doy  palabra  cierta 
De  tenéroslo  por  bien, 
Aunque  sepa  que  es  de  veras. 
Esto  os  pido,  y  el  secreto 

Que  requiere  "acción  como  esta; 
Pues  por  último  remedio, 
A  vos  mi  dolor  apela. 
Haced  cuenta  que  una  dama 
A  vencer  otro  os  empeña ; 
Que  es  lance  que  no  le  puede 
Excusar  vuestra  nobleza. 
Teneos  vos  para  venceros 
Por  otro  en  la  competencia, 

Y  lograd  de  vos  mandado 
A  vos  vencido,  la  empresa. 
Que  si  por  el  gran  contrario 
Mas  la  Vitoria  se  precia. 
Vos  no  podéis  escoger 
Enemigo  de  mas  prendas. 
Haced,  don  Diego,  una  acción. 
Que  es  por  entrambos  bien  hecha  : 
Por  mi,  porque  yo  os  lo  pido ; 

Por  vos,  porque  en  vos  es  deuda. 

Y  advenid  quejo  á  rai  padre. 
Por  la  ley  de  mi  obediencia, 
•'ara  cualquiera  precepto 

r.l  sí  ha  de  ser  mi  respuesta. 

Si  vos  no  lo  repugnáis, 

Vo  no  he  de  hacer  resistencia ; 

Y  si  deseáis  mi  mano, 
liesde  luego  será  vuestra. 
I'ero  mirad  que  os  casáis 

Con  quien,  cuando  la  violentan, 
Solo  se  casa  con  tos 
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Por  no  tener  resistencia. 

Y  agora  vuestra  hidalguía, 
O  el  capricho  ó  la  fineza. 
Corte  por  donde  quisiere; 
Que  cuando  pare  en  violencia, 
Muriendo  yo  acaba  todo, 
Pero  no  vuestra  indecencia; 
Pues  donde  acaba  mi  vida. 
Vuestro  desdoro  comienza. 

CON  DIEGO. 

¿Pudo  el  diablo  haber  pensado 
Mas  graciosísima  arenga. 
Para  disfrazar  los  celos, 

Y  está  de  ellos  que  revienla? 
Señora,  todo  ese  enojo 
Nace,  con  vuestra  licencia, 
De  celos  que  os  da  Leonor; 
Si  teméis  que  yo  os  ofenda, 
Os  engañáis,  juro  i  Dios, 
Que  por  vida  de  mí  agüela 
(Y  así  Dios  me  deje  ver 
Con  fruto  unas  viñas  nuevas 
Que  plantó  mi  padre  en  Burgos, 
Que  es  lo  mejor  de  mi  hacienda). 
Como  yo  nunca  la  he  dicho 
De  amor  palabra,  ni  media  ; 
Que  ella  es  la  que  á  mí  me  quiere, 

Y  si  no,  digalo  ella. 

DON  HCKDO. 

Tener  no  puedo  la  risa 
Oe  tan  graciosa  respuesta. 

DOÑA  LEONOR. 

Hermana,  este  hombre  no  titne 
Sentido,  y  en  vano  intentas 
Que  se  reduzga  á  razoo. 
DOÑA  Kts. 
Sean  celos  ó  no  sean. 
Señor  don  Diego,  yo  os  pido. 
Porque  una  dama  os  lo  ruega, 
Oue  aqui  me  deis  la  palabra 
He  hacer  por  mi  esta  fineza. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  No  haré  yo  tal  hasta  ver 
Cómo  pinta  la  Condesa.) 
Señora,  eso  es  una  cosa, 
Que  es  para  dormir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
Para  daros  la  respuesta ; 
Que  aqui  tengo  yo  un  agente. 
Que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  ¿qué  hay  que  pensar  en  esto, 
Para  que  nadie  os  advierta? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿no  queréis  que  me  informe, 
Si  puedo  hacerlo  en  conciencia? 

DOÑA  LEONOR. 

;Hay  mas  raro  desatino! 

DON  DIEGO.  {A  doña  Leonor.) 
Eso  es,  porque  vos  quisierais 
Que  respondiera  que  si. 
Para  verme  libre  de  ella 

Y  echarme  luego  la  garra. 

DOÑAINÍS. 

Ya  vuestra  locura  necia 
Pasa  el  término  de  loco; 

Y  á  mi  qué  hacer  no  me  queda 
Mas  que  volver  á  advertiros 
Que  cuanto  os  he  dicho  atenta 
Os  lo  repito  ofendida. 

Y  si  tras  esta  advertencia 
Os  queréis  casar  conmigo. 
Aunque  mi  sangre  os  alienta. 
Sois  hombre  indigno  de  honor. 
Pcusad  ó  no  lo  respuesta.         (Vasí.) 

DON  DltGO. 

¿Qué  llama  indigno?  Escuchad. 


Y  CABAfÍA. 

DOÑA  LEOXOB. 

Eso,  don  Diego,  es  perderla 

De  muchas  veces;  haced 

Lo  que  Inés  os  aconseja, 

O  eu  mayor  desaire  vuestro 

Parará  su  resistencia.  (Vate.) 

ESCENA  V. 
DON  DIKCO,  DON  MENDO. 

DON  DIEGO. 

¿Desaire? 

DON  MENDO. 

Tened ,  don  Diego  : 
Un  hombre  noble  ¿qué  espera. 
Oyendo  este  desengaño? 

DON  DIEGO. 

Hombre,  ¿  no  ves  que  te  quemas, 

Y  Leonor,  porque  me  adora. 
Es  quien  causa  esta  revuelta? 

DON  MENDO. 

Vive  Dios,  que  es  imposible 
Sacarle  de  la  cabeza 
Esta  aprehensión.  Pues  don  Diego, 
;.  En  qué  conocéis  que  tenga 
Fundamento  ese  cariño? 

DON  DIEGO. 

¿Hay  mas  graciosa  simpleza? 
Bueno  sois  para  marido 
Si  no  entendéis  esa  lengua. 
Pues  ¿no  veis  que  hablan  los  OjOS, 

Y  la  Leonor  está  muerta? 
Si  no  es  que  vos,  por  casaros, 
No  miráis  delicadezas. 

DON  MENDO. 

Vive  Dios,  que  á  no  saber 

Que  habla  la  ignorancia  vuestra 

Mas  que  la  malicia  en  vos. 

De  esta  sala  no  salierais. 

Sin  ser  el  üllimo  aliento 

-Necedad  tan  desatenta. 

Pero,  pues  es  inculpable 

Vuestra  locura,  ella  mesma 

Sea  la  que  os  dé  el  castigo; 

Que  yo  os  dejo'.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO. 

Enhorabuena*. 
¿Hay  tonto  como  mi  primo? 
Pero  a  mi.  allá  se  lo  avenga. 
Yo  me  voy  á  ver  si  puedo 
Derribar  esta  condesa, 

Y  si  no  saliere  cosa , 
Fijas  las  dos  primas  quedan ; 

Y  si  todas  me  quisieren. 
Apechugaré  con  ellas: 
A  mas  moros,  mas  ganancias; 
Que  el  turco  tiene  trescientas.  (Vcíí.) 


Sala  en  usa  de  la  ConScIt. 

.ESCENA  VII. 

BEATRIZ,  de  condeso  viuda;  MOSQUI- 
TO, U^A  CRIADA- 

DCATRIZ. 

¿Qué  me  dices.  Mosquito?  ¿Vengo liuo- 

MOSQIITO.  ["'' 

Beatricilla,  estás  hecha  una  azucena. 

BEATRIZ. 

De  condesa  viuda  tengo  aseo. 

I,  *  Soplido. 


MOSQCITO. 

Puedes  ser  la  viuda  de  Siqneo. 
cnuD*. 

Y  DO  tema  que  en  nadie  duda  deje. 

MOSQUITO. 

¿Qué  llama  duda?  La  cícera  un  tereje. 

CRIADA. 

Eso  imporla  ocultallo  á  los  criados, 
Mi'oos  a  los  que  estamos  ausadus. 

REATRIZ. 

El  tonto  Ya  i  caer. 

MOSOCITO. 

Claro  Cílá  eso, 
Dealricilla;  caeri  como  con  queso. 

BEATRIZ. 

Y  idónde  está? 

«OSQl'ITO. 

A  la  puerta  le  lie  dejado, 

Y  fingiendo  yo  enlrar  con  el  recado, 
Siihi  á  ver  si  ya  estabas  prevenida  ; 

Y  me  ha  admirado  el  verle  ya  vestida, 
Que  apenas  hi  un  instante 

ÍHie  desde  casa  te  envié  delante. 

BEATHI/.. 

Rabio  JO  por  lograr  tan  buenos  ratos. 

MOSQUITO. 

Seis  veces  se  ha  limpiado  los  zapatos. 

BEATRIZ. 

Llámale  pues ;  que  muero  por  bablallo. 

MOSQUITO. 

Mira,  Beatriz:  si  quieres  acerlallo, 
Cuanto  hablares  sea  oscuro  y  sea  con- 

[fusü. 
Habla  critico  ahora,  aunque  no  es  uso ; 
Porque  si  tú  el  lencuaje  le  revesas. 
Pensará  que  es  estilo  de  condesas; 
t,lue  lijs  timlos  que  traen  imaginado 
Ün  gran  sngeto,  en  viéndole  ajustado 
A  hablar  claro,  aunque  sea  con  conceto, 
Al  instante  le  pierden  el  respeto; 
^  en  viendo  que  habla  voces  desusadas, 
Ciis.is  ocultas,  trazas  intrincadas, 
Paradar  aentenderquelocomprehen- 

[den, 

Le  dicen  qne  es  gran  cosa,  y  no  la  en- 

[tiendcn. 

Con  que,  si  le  hablas  culto  prevenida. 

Te  tendrá  por  condesa  y  entendida. 

BSATRIZ. 

Pero  si  él  me  pregunta  algo  corriente, 
Forzoso  es  responderle  vulgarmente. 

MOSQUITO. 

Deningun  modo;  que  esenoessu  paso. 

BEATRIZ. 

Y  si  él  pregunta  «cómo  estáis  »  acaso, 
iQué  le  he  de  responder? 

MOSQUITO. 

En  garatusa: 
«Lividinosa,  crédnia  y  obtusa.» 

BEATRIZ. 

Pues  ¿qué  ha  de  entender  él ,  si  eso  no  es 
MOSQUITO.  [nada? 

Acaso  entenderá  que  estás  preñada. 

BEATRIZ. 

Déjame  á  mi;  que  yo  sabré  hablarculto. 

Cuando  importe,  que  noha  de  ser  á  bul- 

MOSQDITO.  [to. 

Pues  él  viene  hacia  acá,  voy  ásacallo; 

Que  aquí  don  Juan  lambieoestá  á  escu- 

[challo. 

{Va  hacia  la  puerta.) 


EL  LINDO  DON  DIEGO, 
ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO. -DicnOí. 

DOJí  DIEGO.  (Al  paño.) 
Mosquito,  ¿está  aqui? 

MOSQUITO. 

4  No  ves 
Que  es  la  que  está  en  esta  pieza? 

DON  DIEGO. 

¿Es  esta?  ¡Kara  belleza 
Descubre  por  el  envés ! 

BEATRIZ. 

;, Quién  anda  en  los  corredores? — 
Míralo,  Isabel. 

DO!»  DIEGO. 

Ya  ha  hablailo. 
Hasta  el  tono  es  delirado; 
tn  fin ,  manjar  de  señores. 

CRIADA. 

¿Quiénes? 

DON  DIEGO. 

Respóndele  apriesa. 

MOSQUITO. 

Diga  usted  cómo  don  Diego, 
Mi  señor,  quisiera  luego 
Ver  á  misa  la  Condesa. 

CRIADA. 

Va  la  tenéis  avisada; 
Entre. 

DON  DIEGO.  (Hale.) 
El  norte  lo  asegura. 
CRIADA.  {Ap.) 

¡Jesús,  qué  extraña  figura! 

DON  DIEGO. 

Va  ha  caido  la  criada.— 

Mosquito,  ¿  ves  lo  que  pasa? 

Todo  caerá.  {Ap.  d  Mosquito.) 

MOSQUITO. 

Aqueso  es  llano; 
Mas,  Señor,  vete  á  la  mano : 
No  caiga  también  la  casa. 

DON  DIEGO. 

El  cielo  guarde  esa  aurora. 

BEATRIZ. 

La  vuestra  sea  bien  venida. 

DON  DIEGO.  (Ap.  á  Mosquito.) 
No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mejor  bulto  de  señora. 

BEATRIZ. 

¿Qué  intento  os  lleva  neutral 
A  mis  coturnos  cortés? 

DON  DIEGO. 

i  Jesús,  cuSl  habla  I  Esto  es 
tstilo  de  sangre  real. — 
Señora,  bueno  he  venido. 

MOSQUITO. 

Qué  quieres,  te  pregtintó. 

DON  DIEGO. 

Estar  bueno  quiero  yo ; 
Luego  bien  he  respondido. 
BEATRIZ.  (Ap.) 

De  risa  me  estoy  muriendo, 
Y  disimular  no  sé. 

DON  DIEGO.  (Ap.  á  Motquito.) 
También  me  parece  que 
Va  la  Condesa  cavendo. 


BEATRIZ. 

En  fin,  ¿venis  rutilante 
A  mi  esplendor  fugitivo. 
Para  ver  si  yo  os  esquivo 
A  mi  consorcio  anbelanta? 

DON  DIEGO. 

¿Noves,  Mosquito,  al  hablarme. 
Con  qué  gracia  me  enamora? 


SOI 

«osQtTro. 
Pues  ¿qué  es  lo  que  dice  ahora? 

DON  MICO. 

Todo  aquesto  rs  alabarme.— 
SI  JO  aquí  05  he  parecido 
Como  vos  signilicals. 
Cierto  que  no  lo  arriesgáis, 
Porque  toy  agradecido. 

8IATRIZ. 

Explicaos  de  una  vez. 

DON  DIEGO. 

Hablaros  de  espacio  intento, 

BIATRIZ. 

Pues  apropincuad  asiento. 

DON  DIEGO.  (Ap.  d  Mosquita.) 
Mosquito,  ya  pica  el  pez, 

MOSQUITO. 

Ya  yo  le  he  visto  tragar. 

DON  DUGO. 

Yo  soy  cebo  de  mujeres. 

MOSQUITO. 

Ahora  digo  que  tú  eres 
Linda  caña  de  pescar. 

DON  DIEGO. 

Hablarla  importa  con  frases 
De  uu  estilo  levantado. 

MOSQUITO. 

Si;  que  el  estilo  acostado 
Es  para  cuando  te  cases. 

DON  DIEGO.  (.1  Beatrii.) 
Vuestra  fama  sonorosa. 
Con  curso,  no  de  estudiante, 
Sino  de  trompa  volante... — 
¡Bravo pedazo  de  prosa! 

(Ap.  á  Motquito.) 

MOSQUITO. 

Bueno  va;  adelante  pasa. 

DON  DIEGO. 

Desde  Burgos  me  ha  traído 
A  daros  en  mi  un  marido , 
Que  sea  honor  de  vuestra  casa. 

BEATRIZ. 

Súbito,  no  meditado. 
Vuestro  pretexto  colijo. 

MOSQUITO.  (.\p.  á  don  niego.) 
¿Qué  es  lo  que  agora  te  dijo? 

DON  DIEGO. 

Que  lo  aceta  de  contado ; 

De  ella  desde  hoy  no  me  aparto. 

BEATRIZ. 

Algo  de  bebería  en  vos 
Presume  el  candido  pecho. 

DON  DIEGO.  (Ap.  d  Motquito.) 
¡Jesús,  oué  favor  me  ha  hecho!— 
liuena ;  ',jcua  te  dé  Dios. 

MOSQUITO. 

(.ip.  De  ris.;  el  tonto  me  apura.) 
Prosigue,  qu    ya  está  tierna. 

ON  DICCO. 

Ahora  me  alabo  .j  pierna.— 
Pues  si  vierais  mi  «iotura 
Por  de  dentro,  ns  admirara 
■Su  medida  tamañita: 
l'orqne  i  mi  el  sastre  me  quita 
Dos  dedos  de  media  vara. 

■OSQIITO. 

En  eso  no  hay  que  dudar. 

DON  DIEGO. 

Y  ann  me  la  achica  después.' 

MOSQUITA. 

Mas  la  media  vara  es  * 

üe  vara  de  torear. 

DON  SIEGO. 

Eso,  en  torear,  no  hay  hombre 


36Í 

Como  yo  :  con  un  Juc7. 
Eii  Búruos  sali  una  vez, 

Y  lenibíó  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  alli 

En  la  plaza  becbo  un  Medoro, 

Y  no  osó  llegar  el  toro 
AireiDta  pasos  de  mi. 

UOSQDITO. 

¡Bravas  suertes  I 

DOM  DIEf.O. 

Y  hasta  el  fin 
Ningún  rocín  me  mató. 

MOSQUITO. 

Pues  si  á  ti  no  te  alcanzó, 
Seguro  estaba  el  rocin. 

DOX  DIECO. 

Paréceme  que  un  poquito 
Vos  estáis  de  mí  pagada. 

BEATRIZ. 

Adusta  sí ,  no  implicada. 

DO!»  DIEGO.  (4p.  á  Mosquito.) 
Toma  si  escampa,  Mosquito. 

MOSQUITO.  {Ap.) 
¡Jesús!  A  Beatriz  aprisa 
Señas  la  haré  por  detrás; 
Porque  si  esto  dura  mas 
He  de  reventar  de  risa. 

(Hace  señas  d  Beatriz.) 

BEATRIZ. 

Remito,  por  lo  que  expreso, 

La  locución  á  otro  dia.     [Levántase.) 

DON  DIEGO. 

¿En  efecto  seréis  mía? 

BEATRIZ. 

Cogitaeíon  babrá  en  eso. 

DON  DIEGO. 

Eso  si  al  alma  regala. 

BEATRIZ. 

Pensáíslo  con  juicio  agreste. 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  Mosquito.) 
i  Mira  qué  favor  aqueste ! — 
iAb,bien  baya  aquesta  gala! 

BEATRIZ. 

Adiós. 

DON  LIEGO. 

Hasta  nuestras  bodas. 

CRIADA.  (Ap.) 

Bravo  tonto. 

BEATRIZ. 

Ya  os  entiendo. 
{Vase  con  la  criada.) 

ESCENA  IX. 

DON  DIEGO,  MOSQUITO;  luego, 
DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

La  mujer  se  va  cayendo ; 
Pero  lo  mismo  hacen  todas. 

MOSQUITO. 

(Ap.  Lográronse  mis  cuidados.) 
¿  Qué  dices  de  aquesta  empresa  ? 

DON  DIEGO. 

Que  la  mujer  es  condesa 
De  lodos  cuatro  costados. 

MOSQUITO. 

{Ap.  Agora  entra  aquí  don  Juan 
Para  acreditar  el  caso.) 
Señor,  si  e.slo  va  á  este  paso. 
Tus  dos  primas  ¿qué  dirán? 

DON  DIIGO. 

Volaverunt. 

«o  "QUITO. 

Yo  querria 
Que  lo  sepas  recatar. 
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DON  DIECO. 

Ya  bien  puedes  empezar 
A  llamarme  seiioria. 

DON  JOAN.  (Dentro.) 
Rola,  Hateo,  Benito; 
¿N'o  hay  algún  criado  aquí? 
iQuémodo  es  este? 

MOSQUITO. 

¡  Ay  de  mi ! 

DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

MOSQUITO. 

¡Cristo  bendito! 
Don  Juan,  eso  que  no  es  nada, 
Primo  de  aquesta  señora, 

Y  celoso. 

DON  DIEGO. 

¿Eso  hay  ahora? 
Pues  requeriré  la  espada. 

MOSQUITO. 

Y  ¿  qué  hemos  de  hacer  con  eso? 

DON  DIEGO. 

Voto  á  Dios,  si  me  habla  en  nada, 
Que  á  la  primer  cuchillada 
Le  rebane  como  queso. 

MOSQUITO. 

¿Qué,  ereí  valiente? 

DON  DIEGO. 

Los  chinos 
SoQ  enanos  para  mi. 

MOSQUITO. 

¡  Ay  Madre  de  Dios !  que  aquí 
Se  matan  como  cochinos. 

DON  JUAN.  (Sale.) 
Siempre  en  casa  ha  de  haber  priesa... 
Pero,  don  Diego,  ¿aquí  estáis? 
Pues  ¿qué  en  la  casa  buscáis 
De  mi  prima  la  Condesa? 

DON  DIEGO. 

¿Yo? 

DON  JUAN. 
SI. 

DON  DIECO. 

No  lo  puedo  crér; 
¿A  mí?... 

DON  JUAN. 

¿No  habéis  escuchado? 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Vive  Dios,  (]ue  me  he  turbado, 

Y  no  sé  qué  responder. 

DON  JDAK. 

¿No  habláis? 

MOSQUITO. 

Yo,  Señor,  de  un  tiro 
Con  mi  señor  iba  al  Prado, 

Y  aquí  ros  hemos  topado 
Por  la  plaza  del  Retiro. 

DON  DIEGO.  (Ap.  á  Mosquito,) 
¿Qué  haces? 

MOSQUITO. 

El  diablo  lo  fragua; 
De  quien  me  parió  reniego. 

DON  JUAN. 

¿Por  qué  no  me  habláis,  don  Diego? 

MOSQUITO. 

Tiene  la  boca  con  agua. 

DONJUÁN. 

¿Qué  dices? 

MOSQUITO. 

Que  él  iba  aprisa, 

Y  se  entró  aquí. 

DON  JUAN. 

¿A  qué  se  entró? 


MOSQUITO. 

Vo...  cuando...  sí...  ¿qué  sé  yo? 
Los  dos  Íbamos  á  misa. 

DON  JUAN. 

Villano,  ¿es  eso  burlar 
De  mi? 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Ya  yo  me  cobré, 
V  ansí  lo  remediaré.) 
Don  Juan,  yo  os  vengo  á  buscar. 

DON  JUAN. 

^VosimiT 

DON  DIEGO. 

A  solas  os  quiero. 

DON  JOAN. 

paes  por  mi,  yo  solo  estoy. 

DON  DIEGO. 

Paes  vete  tú. 

MOSQUITO. 

Ya  Me  voy. 
{Ap.  Clavóse  este  majadero.)    (Vase.} 

ESCENA  X. 
DONJUÁN,  DONDIEGO. 

BON  JUAN. 

Ya  estamos  solos. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan, 
Vo  me  caso  con  mi  prima. 
Que  aunque  ella  no  me  merMCii 
En  efecto  ha  de  ser  mia. 
Yo  en  efecto,  como  digo. 
Vengo  aquí,  porque  en  mi  vida... 
(.4j5.  Por  Dios  que  he  perdido  el  hilo 
De  lo  que  decir  quería.) 

DON  JUAIf. 

Proseguid. 

DON  BIEGO. 

Ya  voy  al  caso; 
La  memoria  es  quebradiza. 
Desde  Burgos  á  Madrid 
Hay  cuarenta  leguas  chicas;         [tas. 
Pienso  que  hay  mas...  No,  no  hay  tan- 

DON  JUAN. 

Pues  eso  ¿  á  qué  se  encamina  ? 

DON  DIEGO. 

Las  leguas  ¿no  son  del  caso  ? 

DON  JUAN. 

Pues  el  camino  ¿  á  qué  tira? 

rON  DIEGO. 

¿/Tan  poco  importa  el  camino? 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  importa? 

DON  DIEGO. 

Esto  ¿no  estriba 
En  resolución?  Pues  alto : 
Señor  mío,  yo  quería 
Saber  de  vos  á  qué  intento 
Entráis  en  cas  de  mi  prima. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿por  qué  lo  preguntáis? 

DON  DIEGO. 

¿Porqué?  ¡La  duda  es  muy  linda! 
Porque  he  de  ser  su  marido. 

DON  JUAN.  (Ap.) 
Vive  Dios,  que  la  salida 
Que  ha  buscado,  aunque  el  engaño 
Que  yo  deseo  acredita. 
Pues  lo  hace  por  deslumhrarme, 
A  un  grave  empeño  rae  obliga ; 
Que  aunque  es  necio,  es  caballero. 

DON  DIEGO. 

¿No  habláis?  ¿me  dais  con  la  misma? 
Pues  yo  esto  rengo  i  saber. 


DOü  JOAN. 

La  pregunta  es  (an  indigna, 
Que  Mo  merece  respuesta ; 
Pero  si  ba  de  ser  precisa, 
Yo  os  la  daré. 

DOn  DIEGO. 

No,  tened; 
Que  yo  tengo  en  esta  villa 
M.1S  de  ciutrocipntas  damas 
Que  3  mi  casamiento  .nspiran. 
Yo  os  lo  digo,  por  si  acaso 
Vuestro  amor  a  Ini^s  se  inclina, 
Que  To  aliarí  mano  della ; 
Poriiue  vui'Stra  hi^.irri.i 
Me  ha  enamorado,  j  no  quiero 
(jue  os  dé  mi  hoda'un  mal  dia. 

DO^  JDA^. 

Yo  os  digo  que  do  os  respondo. 

DOX  DIEGO. 

Según  eso,  ¿vuestra  mira 
No  debe  de  será  Inés, 
Sioo  á  Leonor? 

D0:<  JOAN. 

Esa  misma 
Ks  la  pregunta  pjsada, 
líue  ja  tenéis  respondida. 

DuN  DIEGO. 

iAh  cómo  os  di  yo  en  el  alma! 
Kn  los  ojos  se  averigua ; 
Leonor  es  la  que  os  abrasa. 

D01  JUAM. 

No  hagáis  vos  respuesta  mia 
La  que  yo  no  os  quiero  dar; 
Y  si  el  negarlo  os  irrita, 
Va  os  digo... 

DON  DIEGO. 

No  os  enojéis; 
Que  aquesto,  por  vida  mia , 
Que  es  querer  ser  vuestro  amigo. 

DOM  JlA^. 

Mi  voluntad  os  lo  estima; 
Mas  no  hablemos  mas  en  esto. 

D0:<  DIEGO. 

Mi  duda  está  concluida; 
Quedad  con  Dios. 

Do;«  jda:<. 
Él  os  guarde. 

Don  DIEGO. 

Y  entended  que  en  mi  caricia 
Tenéis  el  lugar  de  un  primo. 

DON  JUAN. 

Deuda  es  de  mi  agradecida. 

DOK  DIEGO. 

(Ap.  No  es  nada  el  equivoquillo; 
Mi  ingenio  es  lodo  una  chispa) 
Quedaos,  no  paséis  de  aquí. 

DON  JFAN. 

No  me  excuséis  que  yo  os  sirva. 

DONDIEGO. 

Yo  os  iré  sirviendo  i  tos. 

DON  JUAN. 

Yo  he  de  lograr  esa  dicha. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

,Ab  qué  bien  que  se  la  pego! 
DONJUÁN.  (Ap.) 

Va  él  me  ha  creido  la  prima. 
(Vtnte.) 


PL  LINDO  DON  DIEGO. 
ZafoiD  de  Ii  cisa  de  don  Tcllo. 

ESCENA  XI. 

MOSQUITO;  BEATRIZ,  de  criada, 
manto. 

MOSQUITO. 

Dame  cuatro  mil  abrazos, 
Ingeniosa  Bcatricilla; 
Que  has  hecho  el  p.ipel  mejor 
Que  pudiera  Celestina. 

BEATRIZ. 

i  Parecía  yo  condesa? 

MOSOIITO. 

i  Qué  es  condesa?  Parecías 
Fregona  en  paños  mayores. 

lEATRIZ. 

V  si  él  creyó  la  poslira, 

¿En  qué  ba  de  parar  el  cuento  ? 

MOSQDITO. 

Pues  eso  ¿no  lo  imaginas? 
En  que  te  cases  con  él. 

lEATRIZ. 

i  Yo?  ;  Madre  de  Dios  bendita! 
Primero  fuera  heata 
De  aquestas  arrobadizas. 

MOSQrlTO. 

i  Calla,  boba ;  que  don  Juan, 

'  Que  es  á  quien  le  va  la  vida. 

Lo  ha  de  pagar  por  entero; 

Y  de  la  pap  la  liga 
Tomarás  tú,  y  yola  media. 

BEATRIZ. 

Eso  de  la  inedia  explica , 
Porque  tiene  muchos  puntos. 

MOSQUITO. 

Entremos  en  casa  aprisa ; 
Que  aquí  en  el  zaguán  estamos 
A  riesgo  de  una  avenida. 

DEATRIZ. 

Vamos; no  me  vea  el  viejo. 

BOSOCITO. 

Y  ¿hemos  de  entrarnos  á  friasí 
¿No  me  darás  un  abrazo? 

BEATRIZ. 

V  quince. 

MOSQUITO. 

¿Con  eso  envidas? 
{Se  abrazan.) 

ESCENA  ZII. 

DON  DIEGO.-DicHOl. 


DON  DIEGO.  {Al paño.) 
Grande  empresa  he  conseguido, 
Y  escaparme  fué  gran  dicBa ; 
Pero  ¿qué  miro? 

BEATRIZ.  (Ap.  á  Motquito.) 

iAy  Dios  mió! 
Don  Diego,  y  á  leira  vista 
Nos  ha  cogido. 

MOSQUITO. 

¡Jesns! 

DON  DIEGO.   {Ap.) 

O  estoy  loco,  6  Jurari* 
Que  es  la  Condesa. 

•EATRiz.  {Pegándole  á  Motquito.) 
Villano, 
¿Tai  mi  encañarme  querías? 
i  Viven  los  cielos,  traidor. 
Que  en  11  he  de  vengar  mis  irasl 
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MOSQUITO.  {Ap.) 

¿Qué  haces,  mujer  del  demonio? 

BEATRIZ. 

Traidor,  ¿tú  á  engaüarnie  ibas? 
;A  una  mujer  (le  mi  estado 
Le  unges  alevosías! 

DON  DIEGO.  {Sale.) 
(Ap.  i  Viven  los  cielos,  que  is  ella!) 
Si-ñora,  pues  ¿qué  os  irrita 
Esle  picaro,  que  os  halló 
En  una  acción  tan  indigna, 

V  en  tan  indecente  traje? 

DKATRI/. 

Siendo  vuestra  la  malicia, 
¿Lo  dudáis,  mal  caballero, 
Que  con  aleves  caricias 
Engañáis  nobles  mujeres? 
¿Es  bien  robarme  la  vida, 
Prometiendo  ser  mi  esposo, 
Estando  con  vuestra  prima 
Para  desposaros  hoy? 

DON  DIEGO. 

Señora,  ¿quién  tal  mentira 
Os  ha  dicho?  (Ap.  Vive  Dios, 
Que  sabe  ya  la  cartilla.) 

MOSQUITO.  (Ap.) 
Remediólo  bravamente. 

BEATRIZ. 

Yo  lo  sé  de  quien  me  avisa 
üe  todos  vuestros  eng.-iños ; 

V  por  ver  vuestra  malicia 
Con  mis  ojos,  he  venido, 
Llena  de  ansias  y  fatigas. 
Disfrazada  y  sin  respeto, 
Donde  he  sabido  que  es  fija 
La  boda  para  esta  noche. 

MOSQUITO.  (Ap.) 

¡  Oh  gran  Beatriz,  fondo  en  tia ! 

DONDIEGO. 

i  (Ap.  No  es  nada  lo  que  obra  el  talle ; 
I  Tomen  si  purga  la  niña.) 
I  Señora,  viven  los  cielos, 
j  Que  aunque  está  ya  prevenida. 
Es  sin  mi  consentimiento; 
I  Y  porque  quedéis  vencida, 
I  Yo  haré  aqui  un  remedio  ¿leTc. 

!  BEATRIZ. 

¿Cuál  es? 

DON  DIEGO. 

Daros  una  firma 
Con  tres  testigos. 

BEATRIZ. 

Pues  yo, 
¿Qué  be  de  hacer  della,  ofendida? 

DON  DIEGO. 

Sacarme  por  el  Vicario, 
Si  este  lio  me  da  prisa. 

MOSQUITO. 

Esto  es  peor,  que  en  mentando 
El  ruin,  es  sentencia  lija 
Que  ha  de  cumplirse  el  refrán. 
El  viejo  viene. 

BEATRIZ. 

Seria 
Gran  desdicha  que  me  viera 
En  una  acción  lan  indigna. 

DON  DIEGO. 

¿Os  conoce? 

BEATRIZ. 

No,  mas  basta 
Que  me  vea. 

DON  DIEGO. 

Pues  aprisa, 
Escondeos. 

BEATRIZ. 

¿Dónde  puedo? 
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DON  DÍEGO. 

Detrás  de  esa  puerta  misma. 

BEATRIZ. 

Todo  es  decente  en  un  riesgo. 

Mirad  que  mi  honor  peligra 

En  que  ninguno  me  vea.       [Éntrase.) 

DON  DIEGO. 

Si  viniera  Atabaliba 
y  Montezuma,  no  os  viera 
Hasta  coslarme  la  vida.— 
Disimula  tú,  y  finjamos 
Que  bajábamos  de  arriba. 

HOSQDITO. 

Pienso  que  el  viejo  lo  ha  visto ; 
Que  trae  aceda  la  vista. 

ESCENA  XIII. 

DON  TELLO.-  DON  DIEGO, 
MOSQUITO. 

DON  TELLO. 

jDon  Diego? 

DON  DIEGO. 

Tío  y  señor. 

DON  TELLO. 

jEs  deshecha  esa  alegría? 
j  Pareceos  acción  decente 
Que  en  casa  de  vuestra  prima 
Habléis  con  una  mujer 
Tapada,  la  tarde  misma 
Que  con  ella  os  desposáis? 

DON  DIEGO. 

jYo  mujer? 

MOSQl'ITO.  (-4;).) 
i  Ay  Beatricilla! 
Que  aqui  dio  fin  el  enredo. 

DON  TELLO. 

Negarlo  es  buena  salida , 

Acabando  yo  de  ver 

Que  está  en  mi  casa  escondida. 

DON  DIEGO. 

Mirad,  Señor,  que  es  engaño. 

DON  TELLO. 

Vive  Dios,  que  si  porfía 
Vuestro  desacato,  yo 
La  he  de  sacar. 

DON  DIEGO. 

Poca  prisa; 
Porque  esta  caza  es  vedada, 
Y  está  la  guarda  á  la  mira. 

DON  TELLO. 

Pues  ¿  á  mi  me  decis  eso? 

DON  DIEGO. 

A  vos  V  á  vuestras  dos  hijas. 

DON  TELLO. 

I  Yo  no  he  de  entrar  en  mi  casa? 

DONDIEGO. 

A  eso,  ni  vos  ni  mi  tia. 

DON  TCLLO. 

Villano,  viven  los  cielos. 
Que  de  tan  grande  osadia 
Tomaré  satisfacion. 

DON  DIEGO. 

Aunque  perdiera  mil  vidas, 
Nü  habéis  de  ver  esta  dama. 
{Empuñan  las  espada».) 

DON  TELLO. 

Pues  yo  haré  que  lo  permitas. 


ESCENA  XlVi 

DOÑA  INÉS,  que  sale  por  la  puerta  del 
eeníro,  i  DON  JUAN,  por  otra.  — 
Dichos, 

doña  inés. 
Padre  y  señor,  ¿vos  la  espada? 

DON  JOAN. 

Don  Tello,  aqui  está  la  mia. 

DON  TELLO. 

Para  el  castigo  que  intento, 
Sobran  armas  á  mis  iras. 

DON  DIEGO.   (Ap.) 

¡Esto  es  peor,  vive  el  cielo; 
Que  sí  don  Juan  ve  á  su  prima. 
No  tiene  salida  el  lance! 

DON  TELLO. 

Villano,  á  esa  mujercilla 
Sacaré  yo  deste  modo. 

DON  DIEGO.  {Ap.  á  don  Tello.) 
Detente,  Señor,  y  mira 
Que  esta  dama  es  de  don  Juan, 
Con  mucho  estrecho,  y  peligra 
Su  honor  y  su  vida  en  esto. 

DON  TELLO. 

iQueestaes  su  dama? 

DON  DIEGO. 

Esta  misma. 

DOÑA  INÉS.  (Ap.) 

Ah  traidor,  ¡qué  es  lo  que  escucho! 
i  Esto  encubierto  tenias? 

DON  TELLO. 

(Ap.  Buena  la  intentaba  yo, 
Turbado  me  ha  la  noticia. ) 
Cuerpo  de  Dios,  no  dijerais 
Que  aquesa  mujer  venia 
A  ampararse  á  vos  de  un  riesgo ; 
Llamadla,  é  idos  aprisa; 
Que  yo  os  guardaré  la  espalda. 
{Saca  don  Diego  á  Beatrii.) 

ESCENA  XV. 

BEATRIZ,  Zapada.— Dicnos. 


D0^  TELLO. 

I  Es  que  para  la  acción  misma 
Os  he  menester  yo  aqui. 

DON  JUAN. 

Siendo  asi,  aqui  está  mi  vida 
Para  arriesgarla  por  vos. 

DON  TELLO. 

Mi  amistad  de  vos  lo  fia. 

(Ap.  Hasta  que  él  esté  seguro 

Le  guardaré  yo  esta  esquina.)  ( Vate.) 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  INÉS,  DONJUÁN. 


DON  TELLO.  {Primero  á  Beatriz  ,  'mego 

á  don  Diego.) 
Tapaos,  Señora.— Seguidla. 

DON  DIEGO. 

Señora,  venid  tras  mi.— 
Perdonad,  señora  prima; 
Que  yo  con  quien  vengo  vengo. 
( Vase  don  Diego,  llevándose  á  Beatriz, 
y  pasan  por  delante  de  todos.) 
MOSQUITO.  (Ap.) 
Escapóse  Beatricilla ; 
Salto  y  brinco  de  contento.       [Vase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  TELLO,  DON  JUAN,  DOÑA  INÉS. 

DON  TELLO. 

{Ap.  Detener  yo  ahora  á  don  Juan, 
Porque  no  pueda  seguiKa , 
Será  lo  mas  importante.) 
Don  Juan,  fuerza  es  que  yo  siga 
A  don  Diego,  por  si  acaso 
En  este  empeño  peligra; 
Quedaos  vos  aqui. 

DON  JOAN. 

Eso  fuera 
I  Faltar  yo  á  la  deuda  mia, 
I  Sabiendo  que  van  con  riesgo. 


DON  JUAN. 

I.nés,  Señora,  á  este  lance 
Queda  mi  fe  agradecida. 
Por  hablarte  con  seguro. 

DOÑA  INÉS. 

si  eso  a  engañarme  camina, 
Ya  no  lo  podrás,  ingrato. 
Conseguir  mientras  yo  viva. 

DON  JUAN. 

¿Qué  es  lo  que  decis,  Señora? 
i  Yo  traición?  ¿En  qué  imaginas 
Que  la  tenga  una  fineza , 
Que  no  hay  luz  que  la  compita? 

ínÑA  mis. 
Pero  hay  luz  que  la  descubra, 

Y  á  bien  poco  se  averigua; 
Pues  es  tal  tu  desenfado. 
Que  tienes  dama  tan  fina 
Que,  ofendiendo  tu  decoro, 

A  un  hombre  que  no  há  tresdiaS 
Que  está  en  Madrid,  tus  finezas 

Y  su  liviandad  publica. 

DONJUÁN. 

Señora,  viven  los  cielos, 
Que  ajeno  de  esas  malicias, 
No  puedo  entender  tu  queja, 
Ni  sé  de  qué  se  origina. 

DOÑA  INÉS. 

Pues  yo,  DO  ajena,  don  Juan, 
De  tu  traición  fementida, 

Y  ya  mas  desesperada, 
Negándomelo  á  la  vista, 
Telo  diré,  aunque  al  decirlo 
Mayor  empeño  se  siga ; 

I  Piérdase  lo  que  se  pierda, 
Donde  se  pierde  mi  vida  : 
Esa  dama,  que  á  su  amparo 
Aqui  á  don  Diego  le  obliga , 
Tú  eres  de  quien  la  recata, 

Y  ella  de  ti  se  relira  ; 

Y  pues  sabe  un  forastero 
Que  es  tan  tuya ,  que  peligra 
Hallándola  tú  con  otro. 
Mira  si  es  tu  alevosía 
Tan  recatada,  que  al  verla 
De  mucha  luz  necesita. 

DON  JUAN. 

Oye,  Señora. 

DOÑA  wts. 
Es  en  vano. 

DON  JOAN. 

Tente,  por  Dios. 

DOÑA  INÉS. 

Mas  me  irritas. 

DON  JUAN. 

Pues  ino  me  oirás? 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  he  decirte? 

DON  JOAN. 

Que  ha  sido  ilusión. 

DOÑA  INÉS. 

Mí  dicha. 


DONiUAN. 

j Quilín  te  lia  dicho  e'os  eogaBosf 

DO.^A  IMÉS. 

Don  Diego,  que  lo  publica, 
Y  JO,  que  lo  vi. 

DOK  iVAn. 

¿No  sabes 
Su  locura? 

DO^A  IN¿S. 

Si  porQas, 
HarAí,  Hoo  Juan,  que  en  mi  ofendía 
Pase  idespccliu  la  ira.  {VaK. 

D0.1  JBAM. 

Vive  el  cielo,  que  t'Sle  necio 
Ha  decosiarme  la  vida  ; 
Iré  á  buscarle,  y  á  ver 
De  dónde  nace  este  enigina. 


JORNADA  TERCERA. 


Calle. 
ESCENA  PRIMERA. 

BEATRIZ,  DON  DIEGO,  MOSQUITO. 

BCATRIt. 

Ya  será  el  pasar  de  aquí 
Arriesgarme  á  otro  cuidado. 

DOM  DIEGO. 

Compañía  de  ahorcado 
No  es.  Señora,  para  m(. 
Yo  os  he  de  dejar  segura 

Y  sin  lesión,  vive  Dios; 

Y  basta  que  lo  estéis,  con  vos 
He  de  ir  á  Dios  ;  i  ventara. 

DEATKiz.  (.4p.  á  Mosquilo.) 
Mosquito,  ¿qué  hemos  de  hacer 
Si  él  da  en  este  desatino? 

MOSQUITO. 

Aquí  no  hay  otro  camino 
Sino  arrancar  i  correr. 

BEATRIZ. 

Por  si  i  su  vista  me  robo, 
¿No  le  sabris  tú  apartar? 

MOSQCITO. 

Nadie  se  sabe  librar 

De  UQ  bobo,  sino  otro  bol)o. 

DON  DIEGO. 

¡Secreto  para  conmigo  I 
jQué  te  dice? 

MOSQUITO. 

Que  va  agora 
Li  Condesa,  mi  señora, 
Muy  asustada  contigo. 

ron  DIEGO. 
Eso  es  tomallo  al  revés; 
Pues  ¿no  voy  á  defendella, 
Aunque  venga  contra  ella 
F.l  armada  del  inglés? 

MOSQCITO. 

Es  que  esiiis  junto  á  la  entrada 
De  su  casa,  y  si  los  dos 
Llegáis,  la  verán  con  vos. 

DON  Dinco. 
¿Qué  importa  si  va  tapada? 

MOSQUITO. 

Pues  si  ven  á  tu  beldad 

Seguirla,  ¿no  es  cosa  expresa 

Que  ban  de  creer  que  es  la  Condesa  ♦ 

DON  DIEGO. 

Esa  es  la  pura  verdad; 


£L  LINDO  DON  DIEQQ, 

Pero  st  dejarla  intento 
Cuando  de  mi  se  anipari, 

Y  sucede  algo,  estoy  yo 
Oliligadü  al  sam  aniieiilo. 
Además,  que  fuera  arion 
Üe  extraña  civilidad'. 

BEATnU. 

í  No  veis  que  eso  is  necedad? 

DON  DIEGO. 

Mas  que  sea  discrrcion. 
Vus  no  os  habéis  di'  ir  sin  mi; 

Y  creed,  si  esto  no  basta  , 
Que  be  de  acompañaros  hasta 
ti  postrer  maravedí. 

UKMIIIZ. 

Ya  que  estáis  determinado. 
Venid,  pues  eso  queréis, 

Y  á  la  puerta  no  lleguéis. 

DON  DIEGO. 

No  he  de  ir  sino  hasta  el  estrado  ; 
No  lo  excuséis. 

MOSQUITO.  (.4p.) 

Guarda,  Pablo. 

BEATRIZ. 

¿Vos  en  mi  casa  tras  mi? 
l'ues  ¿que  peligro  hay  alli? 

DON  DIEGO. 

¿Qué  sé  TO  lo  que  hará  el  diablo? 

MOSQUITO. 

{Ap.  Por  aquí  la  he  de  escapar.) 

( Habla  aparte  con  don  Diego.) 
Señor,  advierte  una  cosa  : 
Oue  esta  Condesa  es  golosa, 

Y  esto  lo  hace  por  entrar 
Sola  en  ese  confitero 

A  comprar  dulces  sin  susto. 

DON  DIEGO. 

Tiene  lindisiino  gusto ; 

A  eso  entraré  yo  el  primero, 

MOSQUITO. 

¿Llevas  dinero? 

DON  DIEGO. 

Ni  blanca. 

MOSQUITO. 

Pues  ¿á  qné  has  de  entrar  allá? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿qoé  riesgo  en  eso  habrá? 

MOSQUITO. 

Donde  está  tu  mano  franca 
illas  de  consentirla  que 
Pague  lo  que  á  comprar  va? 

DON  DIEGO. 

¿Eso  dudas?  Claro  está 
Que  se  lo  conseniiré. 

MOSQUITO. 

¿A  la  Condesa? 

DON  DIKCO. 

Pues  ¿no? 
i  Eso  quieres  que  la  arguya  ? 
Ni  aun  á  una  criada  suya 
No  se  lo  estorbara  yo. 

MOSQUITO. 

¿Qué  dices?  Que  eso  es  quedar 
í  Kn  una  acción  afrentosa. 

DON  DIEGO. 

Hermano,  si  ella  es  golosa, 
¿Téngoloyo  de  pagar? 

«OSOOTTO.  {.\p.) 

Aquesto  es  cosa  perdida. 

<  «Llrna  de  iflclv¡ll(li(1«,se  lee  en  las  eHI- 
eiODes  modernas;  pero  debe  ser  correccioB, 
pues  falla  esle  verso  en  las  antiguas,  y  en  el 
Eigio  XVII  enilidai  tenia  el  mismo  valor  f  ae 
boy  iiuitiliíliiii. 
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BtATRU. 

I  Aj  desdichada  de  mi! 
Dun  Juau  viene  por  alli. 

MOSQUITO. 

Su  primo,  pese  á  mi  vida. 

DONDIEGO. 

¿Quito? 

MOSQUITO. 

Don  Juan,  de  par  en  par. 

DON  DIEGO. 

Pues  ahora  ¿qué  hemos  de  bacert 

MOSQUITO. 

Irnos,  y  tú  defender 

Qnc  no  nos  pueda  alcanzar. 

DON  DIEGO. 

Y  si  no  puedo  atajalle, 

Si  acaso  viene  muy  fuerte, 
¿Qué  he  de  hacerV 

MOSQUITO. 

Dalle  la  muerto. 

DON  DIEGO. 

i  Dalle  la  muerte? 

MOSQUITO. 

o  matall^. 

DON  DIEGO. 

¿Y  si  no  trae  mal  humor, 

Y  detenerle  por  bien 
Puedo? 

MOSQUITO. 

Matalle  también. 

DON  DIEGO. 

Puestas,  manos  á  labor. 

BEATRIZ. 

No  permitáis  que  se  acaba 
De  arriesgar  la  vida  mia. 

DONDIEGO. 

Vayase  vaeseñorla; 

Que  yo  estoy  pensando  el  cabe. 

MOSQUITO. 

Detenedle  bien. 

DON  DIEGO. 

Si  haré. 

MOSQUITO. 

Ya  pódenlos  escurrir. 

REATRIZ. 

Detenedle  sin  reñir. 

DON  DIEGO. 

Sin  reñir  le  mataré. 

MOSQUITO.  {Ap.  á  Beatriz.) 
Arramiuemos  á  correr 
Mientras  él  queda  en  arrobo. 

BEATRIZ. 

¡Jesas!  harta  voy  de  bobo. 

MOSQUITO. 

No  es  poco  para  imijur. 

(Vaw  con  Bealrit) 

ESCENA  II. 
DON  DIEGO;  luego,  DON  JUAN. 

DON  DltGO. 

A  mucho  quedo  empeñado, 
Si  este  hombre  en  seguirla  da. 
Pero  bien  hecho  será  ; 
Que  un  primo  es  medio  cuñatjo. 

DON  JUAN.  (Sale.) 
En  haberme  detenido 
Con  tal  cuidado  don  Telto, 
Reconozco  que  es  veidad 
Lo  que  les  dijo  don  Diego  ; 
V  pues  aqui  le  he  aicanzadO| 
U»  de  averiguar  su  intíQio. 


!| 


3<36  COMEDIAS 

DOfI  DIESO.  (Ap.) 

Hombro,  inini  loque  haces; 
Qaü  vas  andaiulo  y  muriendo. 

DON  JUAM. 

¿Seüor  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Don  Juan, 
¿Qué  queréis? 

DON  JUAN. 

Buscando  os  vengo. 

DON  DIEGO. 

Como  no  paséis  de  aquí , 
Seré  muy  servidor  vuestro; 
Decid  qué  es  lo  que  os  ocurre. 

DONJUÁN. 

Lo  que  yo  deciros  quiero, 
Aquí  os  lo  puedo  decir. 

DON  DIEGO. 

De  vida  sois,  según  eso. 

DONJUÁN. 

Vos  habéis  dicho,  delante 
De  vuestra  prima  y  don  Tello, 
Que  aquella  mujer  tapada 
Que  agora  os  iba  siguiendo, 
La  recatabais  de  mi 
Por  importarme  su  empeño. 
Yo  sé  qufe  esto  es  imposible. 
Porque  yo  en  Madrid  no  tengo 
Mujer  que  pueda  importarnia 
Ni  por  amor  ni  por  deudo; 

Y  siendo  asi  que  es  fingido, 
De  vos  entender  pretendo 
Para  qué  fin  lo  fingisteis. 

DON  DIEGO.  [Ap.) 
Esto  es  peor,  vive  el  cielo, 
Porque  si  él  fuera  tras  ella, 
Le  matara  sin  remedio, 
Porque  ya  lo  habia  pensado; 
Pero  matarle  por  esto 
No  lo  be  pensado,  y  no  es  fácil. 

DON  JUAN. 

iQuédecis? 

DON  DIEGO. 

Ya  voy  á  ello. 
Señor  don  Juan,  que  yo  dije 
A  mi  tio  ese  embeleco 
Para  escaparme  de  allí, 
Es  verdad,  y  no  lo  niego; 
Pero  eso  á  vos  ¿qué  os  importa? 

DONJUÁN. 

Pues  ¿vos,  siendo  caballero, 
Lo  dudáis?  El  que  se  entienda 
Que  dama  ó  parienta  tengo 
Tan  liviana,  que  de  mi 
Anda  con  otros  huyendo. 

DON  DIEGO. 

Pues  si  vos  sabéis  que  es  falso 

Y  os  aseguráis  en  eso, 

¿Qué  importa  que  yo  lo  diga? 

DON  JOAN. 

El  que  no  lo  piensen  ellos; 
Que  la  opinión  no  es  lo  que  es, 
Sino  lo  que  entiende  el  pueblo. 

DON  DIEGO. 

Pues  mi  tio  ¿  es  pueblo  acaso? 

DON  JOAN. 

Es  parte  del,  que  es  lo  mestno. 

DON  DIEGO. 

Donjuán,  esto  no  os  importa 
Mas  de  que  no  tenga  celos 
Leonor  de  lo  que  yo  dije, 
Como  es  vuestro  galanteo. 
Remediado  esto  ¿habrá  mas? 

DON  JOAN. 

Y9  DO  os  pido  nada  de  eso. 


F.SCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOUETO  V  CABANA. 

Que  si  reñimos  por  esto. 
Se  ha  de  enojar  la  Condesa! 
Yo  he  de  cumplir  su  precepto. 

DONJUÁN. 


DON  DIEGO. 

Pues  veis  aquí  que  lo  dije. 

Que  es  la  verdad;  ¿qué  remedio? 

DON  JUAN. 

Que  vos  habéis  de  decir 
A  tintos  los  que  lo  oyeron 
El  intento  que  tuvisteis, 

Y  que  yo  os  obligo  á  ello. 

DON  DIEGO. 

No  es  nada  la  añadidura  : 
¡Desdecirme  yo!  eso  es  bueno; 
Antes  me  volviera  moro. 

DONJUÁN. 

Pues  aquí  no  hay  otro  medio. 

DON  DIEGO. 

Pues  mas  que  nunca  le  haya. 
¡Bien  quedaba  yo  con  eso 
Para  ir  á  la  plaza  en  Burgos 
A  hablar  con  los  caballeros; 
Que  el  toro  de  las  dos  madres 
No  hiciera  mas  ruido  entre  ellos! 

DON  JUAN. 

Pues  ¿cómo  habéis  de  excusallo? 

DON  DIEGO. 

¿Cómo?  Por  Dios,  que  me  huelgo. 
¿Usted  me  tiene  por  rana. 
Con  dos  manos  y  diez  dedos, 

Y  cinco  palmos  de  espada, 

Y  libra  y  media  de  acero? 

DON  JOAN. 

Pues  aguardad,  y  veamos 
Si  es  mas  posible  otro  medio : 
¿Esa  mujer  os  importa? 

DON  DIEGO. 

Y  mucho;  y  á  no  ser  eso. 

Si  ella  DO  me  importa,  a  ella 

Le  importo  yo,  que  es  lo  mesmo. 

i  Tenéis  mas  que  preguntar? 

DON  JUAN. 

Pues  si  vos  sabéis  que  es  cierto 
Que  ella  no  me  importa  á  mi, 
Badle  á  entender  á  don  Tello, 
Con  acaso  ó  con  industria. 
Quién  es,  para  que  con  esto 
Se  sepa  que  no  es  mujer 
Con  quien  dependencia  tengo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Por  Dios  que  la  hacíamos  buena, 
¡Que  me  pida  el  majadero 
Que  yo  publique  á  su  prima  ! 
Válgate  el  diablo  el  empeño. 
Yo  no  sé  cómo  él  lo  oyó, 
Porque  lo  dije  muy  quedo. 

DON  JUAN. 

¿O  parece  esto  mejor? 

DON  DIEGO. 

¿Vos  tenéis  entendimiento? 
¿Yo  manifestar  la  dama? 
No  se  pide  eso  á  un  g;illego. 

DON  JUAN. 

Pues  don  Diego,  aqui  no  hay  modo 
De  excusarse  nuestro  duelo. 
Porque  yo  no  he  de  apartarme 
De  vos  sin  ir  satisfecho. 

DON  DIEGO. 

Pues  venios  á  mi  lado; 

Que  yo  os  doy  licencia  de  eso, 

{Ap.  Como  durmamos  aparte.) 

DONJUÁN. 

Pero  esto  ha  de  ser  riñendo. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
¿Masbatalla?  ¡Vive  Dios' 

<  Ed  las  ediciones  anligaas  se  lee  : 
«¿Mas  malalla?  i  Vive  Dios,  etc.i 


Don  Diego,  si  esto  ha  de  ser. 
Ya  es  en  vano  perder  tiempo. 

DON  DIEGO. 

En  fin,  ¿hemos  de  reñir? 

DON  JUAN. 

No  tiene  el  lance  otro  medio; 

Y  si  ha  de  ser... 

DON  DIEGO. 

Aguardad. 

DON  JUAN. 

Pues  ¿qué  queréis? 

DON  DIEGO. 

Que  primero 
Protesto  que  soy  forzado. 
Porque  importa  para  el  cuento. 

DON  JUAN. 

Eso  á  mi  nada  me  importa. 

DON  DIEGO. 

¡Válame  Dios!  yo  me  entiendo. 

DON  JUAN. 

Sacad,  don  Diego,  la  espada. 

DON  DIEGO. 

Comenzad  diciendo  el  Credo, 

Y  abreviadle. 

DON  JOAN. 

¿Para  qué? 

DON  DIEGO. 

Por  no  daros  basta  el  tiempo 
De  la  vida  perdurable. 

DON  JOAN. 

Eso  agora  lo  veremos. 

ESCENA  III. 
DON  MENDO.-Bicnos. 

DON  UENDO. 

^Quéesesto,  primo?— ¿Don  Juau? 

DON  JOAN. 

Los  dos  tenemos  un  duelo, 
Que  nos  obliga  á  reñir; 

Y  vos,  como  caballero. 

No  nos  lo  habéis  de  estorbar. 

DON  MENDO. 

Si  es  justo,  yo  lo  prometo. 

DON  JOAN. 

Es  justo,  y  él  lo  dirá. 

DON  DIEGO. 

No  es  sino  injusto,  y  muy  necio. 
(Ap.  Yo  me  he  de  escapar  del  lance. 
Enredando  en  él  á  Mendo.) 
Primo,  don  Juan  galantea. 
Como  lo  muestra  su  intento, 
A  nuestra  prima  Leonor. 
Yo  por  salir  sin  empeño 
Con  una  mujer  de  casa. 
Queriéndola  ver  mi  suegro. 
Que  era  cosas  de  don  Juan 
Dije  á  mi  tio  en  secreto 
(Llegando  él  á  esta  ocasión). 
Por  salir  della  sin  riesgo. 
Desto  resulta  sin  duda 
Que  Leonor  del  tenga  celos, 

Y  él  para  satisfacerla. 

Que  esto  no  puede  ser  menos, 

Quiere  que  yo  me  desdiga. 

Adiós  pues.  (Vase.) 


E8CENA  IV. 

DONMtiNDO,  DONJUÁN. 

DON  JUAN. 

Oiü,  don  Diego. 

DON  HENDO. 

Esperad,  señor  don  Juan  ; 
tiiif  y.i  con  mi  primo  el  duelo 
Nii  Iriieis,  sino  conmigo; 

V  a(|Uf  lio  es  después  de  aquesto. 

DON  JUAN. 

¿Porqué? 

DON  MrNDO. 

Porque  habiendo  causa 
De  reñir  en  dos  empeños, 
De  ser  llamado  á  llamar, 
El  ser  llamado  es  primero. 

DON  Ji  a:i. 
Pues  vos  ¿por  qué  mellanuis? 

DO.N  MENDO. 

Porque  yo  i  casarme  vengo 
«;on  doña  Leonor,  mi  prima. 
Siendo  vos  lesligo  delio. 

V  pues  esla  queja  es  justa, 
Salp.mios  al  campo  luego; 
Que  allí  de  esta  sinrazou 
Ble  satisrará  mi  acero. 

DON  JUAN. 

Si  la  queja  nue  tenéis 
l'or  lo  que  dijo  don  Diego, 
Antes  de  H.-iniarme  al  campo 
Me  la  hubiérades  propuesto. 
Yo  os  dejara  aquí  sin  ella. 
Mas  ya  llamado  al  empeño, 
>o  os  quiero  satisfacer, 
Aunque  era  razón,  y  puedo; 
I'oique  después  de  reñir, 
fulcro  que  vos,  satisfecho. 
Sepáis  que  por  no  excusarlo, 
^o  os  satistice,  pudiendo. 

DON  HENDO. 

Si  tso  es  así,  yo  os  lo  pido. 

DON  JCAN. 

Yí  os  respondo  que  no  puedo. 

DON  MENDO. 

Pues  vamos  á  la  campaña. 
ESCENA  V. 
DON  TELLO.-DiCHOS. 

DON  TELLO. 

Tened  ¡¿dónde  vais,  don  Mendo? 

DON  MENDO. 

Señor,  yo  á  don  Juan  al  campo 
A  divertirnos  le  ruego 
Que  vamos,  y  este  favor 
Ilecibo  del. 

DON  JOAN. 

Yo  os  lo  debo. 
Por  serviros.— A  esto  vamos, 
Si  dais  licencia,  don  Tello. 

DOS  TELLO. 

Yo  á  don  Mendo  he  menester, 
V  de  tal  divertimiento 
Siento  estorbaros  el  gusto. 
(Ap.  En  lo  que  oi  y  lo  que  veo 
En  sus  semblantes,  conozco 
Oue  iban  los  dos  á  algún  duelo ; 
PStorbarlo  aquí  es  forzoso. 
Hasta  ver  el  fundamento.) 
Don  Meodo,  venios  conmigo. 

DON  MENDO. 

Voy,  Señor,  i  obedeceros. 

(.4;;.  á  don  Juan.  Forzoso  es  disimul 

Por  mi  lio  nuestro  intento  ; 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 

I  DON  JOAN. 

I  Sois  atento,  yo  os  lo  estimo; 
Mas  ja  fallaros  no  puedo. 

DON  MENDO. 

Yo  en  pudiéndoos  buscaré. 

DON  JUAN. 

Forzosamente  soy  vuestro. 

DON  TELLO. 

i  Qué  es  loquedecis,  don  JuaoT 

DONJUÁN. 

Me  despido  de  don  Mendo. 

DON  TELLO. 

No  os  despidáis;  que  también 
A  vos  os  pido  lo  mesmo. 

DON  JUAN. 

Iré  gustoso  á  serviros. 

DON  TELLO. 

(Ap.  Asi  asegurarlos  quiero.) 
Venid  conmigo. 

DON  JOAH. 

Ya  vamos. 
DON  MENDO.  (Ap.  á  doii  Juan.) 
Lo  dicho  dicho. 

DON  JOAN. 

Eso  ofrezco. 
( Yanse.) 


Sala  en  usa  de  don  Tello. 


ESCENA  VI. 

DOSA  INÉS,  DOSa  LEONOR. 

DOÑA  IN¿S. 

Esto  pasa,  Leonor  ;dun  Juan,  ingrato. 
Me  pagó  con  tal  trato 
La  fe  que  me  debia. 

DoSa  LEONOR. 

Y  ¿sabes  tú  si  la  verdad  seria 
Laque  dijo  don  Diego? 

DO.^A  INÉS. 

Mira  tú  si  es  verdad,  pues  se  fué  luego, 

Y  en  su  traición  vencido, 
AuQ  no  me  ha  vuelto  á  ver. 

DOÑA  LEONOR. 

Eso  habrá  sido 
Porque  te  vio  irritar  de  su  porfia, 

Y  tú  que  no  te  vea  le  has  mandado. 

DOÑA  INÍS. 

Si  por  eso  no  ha  vuelto,  Leonor  mia, 
O  no  sabe  de  amor  ó  está  culpado; 
Oue  en  celos  que  despiden  al  amante. 
Nunca  habla  el  corazón,  sino  el  sem- 
Yo,  Leonor,  por  mi  d.iño  [blaiite. 
He  visto  cara  á  cara  el  desengaño, 

Y  pues  yo  de  mi  culpa  .soy  testigo. 
Le  lograré,  aunque  sea  en  mi  castigo. 
Vo  á  mi  padre  no  tengo  resistencia  , 
Mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia, 
A  esla  atención,  aun  del  correspondi- 
Por  no  faltar  perdiera  vo  la  vida   [da 
Pues  ya  que  dél  estov  ian  agraviada, ' 
i;on  mi  muerte  he  do  verme  castigada  ■ 
Hny  i  don  Diego  le  daré  la  mano. 
Si  tarde  he  de  morir,  alivio  gano; 
Pues  solo  destasuorle 
Puedo  abreviar  los  plazos  á  mi  muerte. 

DO.ÑA  LEONOR. 

Pues  easoque  don  Juan  le  hava  fallado, 
l-jsarte  con  un  hombre  lan  privado 
De  razony  de  gusloiesliueo  remedio? 
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DO^A  INÍS.  [Jjo. 

Para  morir  mas  presto,  e<:e  es  el  me- 

DOXA  LtliNüR. 

Don  Juan  viene  a(|ui  dentro. 

DOÑA  ¡XtS. 

Pues  hermana, 
»o  sé  de  amor  la  condición  tirana, 
Y  aunque  en  mi  mismo  honor  haga  el 
I  ,  (<'strago, 

I.o  atropellare  toilo  por  su  halago : 
Si  le  veo,  aunque  sea  desatento. 
No  me  he  de  resolver  á  loque  intento. 
Tú  mi  resolución  le  manifiesta  ;      [la. 
Que  yo  á  esperarte  voy  con  la  respues- 

DOÑA  LEONOR. 

Pues  eso  intenta  tu  rigor,¿no  advierte 
Que  él  sin  duda  vendrá  á  satisfacerle? 

DOÑA  INÉS. 

De  eso  quiero  excusarme,       [ñarme. 
Porque  mas  creo  que  vendrá  i  enga- 

DOÑA  LEONOR. 

En  fin,  i  no  le  has  de  ver  ? 

DOÑA  INÉS. 

Eso  pretendo. 

DO.ÑA  LEO.NOR. 

Pues  yo  se  lo  diré. 

DOÑA  INÉS. 

Dél  voy  huyendo. 
(Ap.  Mucho  rigores  esteque'resuelvo; 
De  aquí  le  oiré,  que  ni  me  voy  nivuel- 

[vo.) 
ESCENA  VII. 

DON  JUAN.—  DOSA  LEONOR ;  D05íA 
INÉS,  eicondida. 

DON  JIAN. 

Llegando  don  Tello  á  casa. 
Nos  mandó  en  ella  esperarle, 
Y  fué  á  buscar  a  don  Diego; 
Sin  duda  presume  el  lance. 
Si  enlre  tanto  hablar  pudieso 
A  Inés,  fuera  alivio  grande 
De  la  pena  en  que  me  tiene. 

DOÑA  LEONOR. 

Señor  don  Juan,  Dios  os  guarde. 

DON  JUAN. 

¿Hermosa  Leonor? 

DO.ÑA  LEONOR. 

Mi  hermana, 
Viéndoos  pasar  adelante, 
Al  entrar  por  esa  sala, 
I  Se  retiró;  perdonadme 
Que  os  diga  que  por  no  hablarof , 
Pues  no  es  ocultarlo  fácil. 
Hoy  se  casa  con  mi  primo, 
Y  desto  el  retiro  nace; 
Que  no  fuera  justo  hablaroi 
Estando  en  este  dictamen 
Con  esta  resolución, 

DON  JOAN. 

No  paséis  mas  adelante. 

Señora,  sino  intentáis 

Que  el  corazón  me  traspasen 

Las  flechas  que  mi  desdicha 

De  mis  finezas  le  hace. 
i  Si  eso  nace  de  su  queja. 

La  luz  del  cielo  me  falte , 

O  la  de  sus  ojos  bellos 

(Que  es  otra,  por  mas  suave), 

Si  he  dado  causa  á  su  enojo. 
I  Piérdala  yo  en  esla  tarde, 
¡  Si  en  mi,  de  otro  pensamiento 

Aun  lo  que  no  es  culpa  cabe. 

Si  su  primo  me  ha  culpado, 

M^cioso  ú  ignorante, 
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Cualquiera  eigaBo  es  delito, 
Sinoleesppraelexámei). 
Condenar  sin  causa  á  un  reo 
Es  rigor,  y  ya  quépase, 
No  otorgarle  apelación , 
Es  gana  deconilenarle. 
Y  si  es  tan  severa  ley 
El  precepto  de  su  padre, 
Máteme  su  ejecución. 
Mas  ella  no  la  adelante. 
Muera  yo,  i  no  poder  mas. 
Porque"  mi  estrella  me  ultraje; 
Mas  no  ella ,  que  no  es  tode  uno, 
yue  ella  ó  mi  estrella  me  maten. 

roÑAiNÉs.  (Al  paño.) 
Bien  Imia  vo  de  oirle. 
¡Oh  amor  tirano,  cobarde  , 
A  la  ofensa  tan  ligero. 
Como  al  rendimiento  fácil! 

DOÑA   LEONOR. 

Don  íuan ,  á  vuestras  razones , 

Aunque  muevan  mis  piedades. 

No  pued'1  yo  responderlas, 

One  aun  por  consuelo,  es  en  balde. 

Eso  me  mandó  deciros 

Mi  hermana ,  y  agora  darle 

Esa  respuesta  por  vos, 

Es  cuanto  está  de  mi  parte ; 

A  esto  voy;  guárdeos  el  cielo. 

¿Podré  esperar? 

DOÑA  LEOJiOB. 

Na  se  agravie 
Vuestro  amor  si  no  saliere; 
Que  si  no  es  que  ella  lo  maade. 
Yo  no  tengo  á  qué  volver. 
Adiós. 

BOM   JÜAl». 

Leonor,  escúchame. 

ESCENA  VIII. 

DON  MENDO,  que  oye  al  entrar  el 
postrer  verso,  ijse  quedadla  puerta. 
—Dichos. 

don  herdo. 
¡Válgame  el  ciclo!  ¡Que  veo! 

doña   LEONOR. 

¿Qué  decis? 

DON  JIAN. 

Pues  son  crueldades , 
(Jue  las  templéis  os  suplico. 

DOÑA   LEONOR. 

Cuanto  está  aqui  de  mi  parte, 
Ya  lo  sabéis  ;  eso  haré. 

DON  JUAN. 

En  fin,  ¿no  decis  que  aguarde? 

DOÑA   LEONOR. 

No  eslá  en  mi  mano ,  don  Juan ; 
Esto  es  fuerza  ,  perdonadme. 

(V'aJí.) 

ESCENA    IX. 

DON  MENDO,  DON  JUAN,  DOSA 
INÉS,  oculta. 


DON  JCAN. 

Pues  yo,  antes  que  su  rigor. 
Iré  i  que  mi  amor  me  mate. 

DON  MENDO.  (Sale.) 
Para  eso  está  aqui  mi  espada. 
Cuando  ese  despecho  os  falte. 

DOÑA  INÉS.  (Al  paño.) 
(Cielos,  don  Mendo  ha  venido! 
>'  salir  uo  tu<ído  k  bablalle, 
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DON  JUAN. 

iQué  es  lo  que  decis ,  don  Mendo.' 

DON    HENDO. 

Que  ya  en  mi  enojo  no  caben 
Mas  dilaciones ,  don  Juan  , 
Cuando  después  de  avisarme 
Que  amáis  á  Leonor  don  Diego, 
Desa  culpa  hallo  este  alarde  '. 
Salgamos,  don  Juan,  al  Campo; 
Que  ya ,  aunque  pudierais  darme 
Satisfacion  muy  precisa. 
No  la  quiere  mi  coraje. 

DON  JL'AN. 

Pues  hacéis  mal ,  vive  Dios; 
Que  ya  rolo  el  primer  lance, 
fcin  este,  por  muchas  causas. 
Os  la  diera  jo  bastante. 

DON  VENDO. 

Pues  salgamos  á  reñir. 

DON  JUAN. 

Vuestro  es  el  puesto ;  guiadme. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  escucho?  i  Válgame  el  cielo ! 

DON   HENDO. 

A  vos  os  toca  ir  delante. 

DON  JOAII. 

No  taca  eso  sino  á  vos. 

Que  habéis  de  escoger  la  parte. 

OON  MENDO. 

Pues  venid,  si  á  mi  me  toca. 

DON  JUAN. 

Ya  es  voy  siguiendo. 

DOÑA  iNts.  (Saliendo.) 

;Ay  pesares!  — 
Escuchad,  seüor  don  Mendo. 

DON  MLNDO. 

¿Quién  es? 

DOÑA  IN¿S. 

Quien  oyéndoos,  sale 
A  excusaros  ese  empeño. 

DON    SIENDO. 

No  presumo  que  eso  es  fácil. 

DOÑA  INÉS. 

Sí  es ;  que  jo  puedo  deciros , 
Fiada  de  vuestra  sangre, 
Lo  que  de  atento  don  Juan 
Es  forzoso  que  os  recate. 
Vos  al  campo  le  llamáis  , 
Crey<  ndo  que  á  Leonor  ame , 
Y  sabed  que  va  á  reñir 
De  noble,  mas  no  de  amante. 
Don  Juan .  Señor ,  há  seis  años 
Que,  viéndome  en  el  pasaje 
De  Méjico  á  España,  puso 
Los  ojos  en  mi,  y  él  sabe 
Los  desdenes,  los  rigores 
Que  lloró  su  amor  constante. 
Hasta  ganarme  licencia 
Para  pedirme  i  mi  padre. 
Desde  aqui  les  di  á  mis  ojos 
Licencia  para  agradarse 
De  verle;  y  á  los  oidos. 
Del  contento  de  escucharle ; 
Pero  no  á  pasar  de  aquí ; 
Porque  el  mismo  sol  no  arde 
En  tan  puros  esplendores  , 
Como  él  recalos  me  aplaude. 
Que  aunque  confieso  que  tuve 
Inclinación  á  sus  partes, 
Atención  á  su  fineza ,  — 
En  la  mujer  noble  nace 
La  inclinación  y  el  agrado 
Tan  dentro  de  los  umbrales 
De  su  decoro,  que  apenas 


El  que  la  logra  la  sabe. 

Y  inferid  con  la  pureza 
Que  pudo  serme  agradable 
La  asistencia  de  su  amor. 
Pues  siendo  ya  ,  por  mi  padre, 

Y  vuestro  primo ,  imposible 
Que  yo  con  don  Juan  me  case , 
Sin  escrúpulo  lo  dice 
Una  mujer  de  mi  sangre. 
Esto  supuesto,  don  Mendo, 
Conoceréis  cuan  en  balde 
Vuestro  temor  os  provoca , 
Cuando  don  Juan  es  mi  amai:tc. 
De  esto  no  os  quedará  duda. 
Porque  fuera  error  notable 
Presumir  que  una  mujer 
De  mi  obligación  os  llame, 

Y  compasiva  del  riesgo 
Que  ve  en  reñir  dos  galanes , 
Quiera  fingirse  un  desdoro 
Para  excusaros  un  lance. 
La  fineza  que  don  Juan 
Por  mí  en  su  silencio  añade , 
Se  la  pago  en  publicar 
Lo  que  en  él  fuera  desaire. 

Y  á  vos  os  pido  (en  albricias 
De  que  sé  que  Leonor  hace 
Tanta  estimación  de  vos, 
Como  es  justo  que  ella  os  pague) 
Que  cesando  esto,  no  solo 
Deste  caso  no  se  hable. 
Mas  quedando  en  vuestro  oido, 
A  la  memoria  no  pase. 

Y  vos,  don  Juan  ,  pues  ya  veis 
El  empeño  de  mi  padre, 

Y  que  vuestra  petición 
Ño  se  previno  á  ser  antes, 
Olvidad  vuestro  cariño. 
Que  en  los  hombres  es  muy  fácil ; 
Digo  fácil;  ¡ay  de  mt!... 
Es  pena  mas  tolerable, 
Porque  ellos  pueden  tener 
Sin  culpa  las  variedades. 

Y  si  eso  os  cuesta  dolor, 
El  ser  preciso  lo  aplaque  (a), 
O  el  retiro  lo  mitigue, 
O  el  sufrimiento  lo  sane, 
O  para  que  se  la  lleve 
Dad  vuestra  esperanza  al  aire; 
Que  á  ser  el  de  mis  suspiros. 
Yo  sé  que  fuera  bastante  ;— 
Porque  yo  ,  siendo  forzoso, 
Para  el  plazo  desla  larde 
He  dispuesto  mi  obediencia 
Como  debo.  Dios  os  guarde ; 
Que  vo ,  dejándoos  amigos , 
Como  es  deuda  en  pechos  tales. 
Voy  contenta  de  haber  sido 
El  "iris  de  vuestras  paces. 


I  En  las  fdidones  anlifrnas: 
•Ueii  culi»  UüW  «iieiiuaalt.* 


DON   UENDO. 

Oid,  Señora, escuchad ; 
Que  en  un  alivio  tan  grande. 
Como  el  que  de  vuestro  aviso 
A  mis  esperanzas  nace , 
Os  debo  yo,  agradecido, 
Fineza  que  las  iguale, 

DOÑA  INÉS. 

jVos  fineza  á  mi?  jEn  qué  modoT 

DON  MENDO. 

En  hacer  que  vuestro  padre. 
Sea  ó  no  contra  mi  primo, 
A  vos  con  don  Juan  os  case, 

DOÑA  INÉS. 

Esa  fineza  es  por  él , 
Si  él  la  solicita  amante; 
Que  para  mi  no  es  lisonja. 

DON  JOAN. 

Señora  ,  pues  ¿tanto  vale 


(a)  D«lo  ImpositiU  lo  iplataOi 


El  crédito  de  un  engaño, 
Que  por  él  asi  me  trates? 
Y  ahora,  qne  estando  ya 
Don  MiTidü  (le  nuestra  parle. 
No  importa  qui'  esto  raas  sepas : 
Seiiuí  á  don  Diego,  y  él  sabe 
yii.'  confesó  en  su  [iresfncia 
l,iiie  soloporqm;  lu  pailre 
No  viese  aquella  mujer... 

D0^ÍÁI5¿S. 

Nováis, don  Jaan.adolanic; 
(,)ue  aqucsa  es  salisfacion , 
¥  aquí  no  os  la  pide  nadie. 
{Áp.  ¡Oh  lo  que  miente  el  recalo ! ) 

DON  VENDO. 

Señora  ,  ti  dcsto  nace 
Alnun  descontento  vuestro, 
Yo,  por  halLirme delante, 
Soy  (estigo  que  don  Juan 
No  la  conoce  ni  sabe 
Quién  es,  y  que  él  lo  lingió. 

D0.>ÍA  i.i^s. 
Eso,  don  Mendo,  es  tratarme 
Con  mas  llaneza  que  es  justo. 
Don  Juan ,  ni  mujer ,  ni  nadie , 
Me  ha  dado  desabrimiento ; 
Pues  ¿por  qué  me  satisface  ? 
{Ap.  Quiera  amor  que  sea  verd.id, 
Que  aunque  le  pierda,  es  suave.) 

DOH  JDA.'V. 

Si  tu  enojo  lo  publica , 
;Qué  importa  que  lo  recalest 

Por  no  oir  eso  me  voy. 

D05  JCAÜ. 

SeiJora ,  escucha  un  instante. 

DO.^A  lüÉS. 

¿Qué  me  queréis  ? 

DON  JUA5. 

Esto  solo: 
Si  don  Mendo  me  lograse 
La  dicha  que  ha  prometido,  ^ 

iSerá  la  amor  de  mi  partct 

D05¡A  l.NÍS. 

¿Yo  amor?  No  sé  qué  es  amor. 
Uespues  de  que  yo  me  case 
Sabré  deso,  que  ahora  ignoro. 

D0.1  jua:i. 
Aunque  en  mi  pena  lo  calles , 
iho  permitirá  tu  agrado? 

DO.^A  i.Nés. 
Mirad  qne  viene  mi  padre. 

00!<  ME.'VDO. 

netirémonos,  don  Juan.  {Yate.) 

ESCENA  X. 
DOSa  INtS,  DON  JUAN. 

DON  JOAN. 

Va  yo  05  sigo,  id  vos  delante.  — 
Señora ,  no  me  permitas 
Que  con  tal  dolor  me  aparte 
De  lu  presencia. 

DOÑA  INÉS. 

Don  Juan, 
jQué  me  quieres?  ¿Ya  no  sabes 
Los  pesares  que  me  cuestas? 

DON  JOAN. 

Pues  1  ya  DO  ves  de  que  nacen  ? 

DOÑA  in£s. 
iQué  importa  el  verlo  al  perderte? 

DON  JOAN. 

¿Eso  no  puede  enmendarse? 

DOÑA  m<s. 
Pluguiera  al  cielo  pudiese. 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 

DON  lUAN. 

iQué  dices? 

DOÑA  INÍ5. 

Que  no  lepares. 

DON  JOAN. 

Eso  es  desvio. 

DOÑA  INÉS. 

Es  temor. 

DON  JOAN. 

¡Qué  pena  I 

DOÑA  INÉS. 

Que  entra  mi  padre. 

DON  JUAN. 

¡Mal  haya  el  peligro! 

DOÑA  INÉS. 

Amen. 
Don  iVÁH. 
Quédate  i  Dios. 

DOÑA  INÍS. 

El  te  gnarde. 
(Vate  don  Juan.) 

ESCENA  XI. 
BEA TRlZ.-DOfJA  INES. 

DEATRIZ. 

¿SeDoraí 

DOÑA  IN¿S. 

Beatriz,  ¿qué  es  eso? 

BEATRIZ. 

Con  el  viejo  en  este  Instante, 
Si  no  corro,  doy  de  hocicos. 

DOÑA  INÉS. 

«Dónde  has  estado  esta  tarde  ? 

BEATBIZ. 

Seüora ,  en  un  gran  erapeüo. 

ooRa  ais. 
iQaéhasido? 

BEATAIZ. 

Fui  i  echarlos  naipej, 
Porque  don  Diego  te  deje ; 
V  según  lascarlas  salen, 
O  mentirá  el  Rey  de  bastos, 
O  no  ha  de  querer  casarse. 

DOÑA  INÉS. 

¿Crédito  das  á  esas  cosas? 
¿No  ves  que  son  disparates? 

BEATRIZ. 

PaesiUn  rey  ha  de  mentir  f 

DOÑA  INÉS. 

Deja  esas  vulgaridades. 

BEATRIZ. 

Tú  verás  en  lo  qne  para ; 
Mas  dejando  esto  á  una  parte , 
¿Hasta  cuándo  ha  de  durar 
El  estar  yo.  por  mis  paces, 
De  embozada  en  el  retiro. 
Que  es  ya  cosa  intolerable? 

DOÑA  INÉS. 

▲  mi  padre  hablaré  ahora. 

BEATRIZ. 

Pues  él  y  Mosquito  salen , 

Y  mas,  que  vienen  hablando 
En  el  caso  de  los  naipes. 

DOÑA  INÉS. 

¿Qué  dices?  Pues  ¿eso  es  cierto? 

ItATRIZ. 

Tú  verás  lo  que  ello  pare; 

Y  si  quieres  entendello , 
Retírate  aqui  un  instante. 

DOÑA  INÉS. 

Ilarélo,  aunque  es  desatino. 
Por  ver  en  ello  i  mi  pad-e. 
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ESCENA  XII. 


DON  TELLO,  .MOSQUITO.— DONA 
INÉS  T  BEATRIZ,  ocultas. 

DON  TILLO. 

Tú  bas  de  saber  deste  caso, 
Todo  lo  que  en  e\U,  liuhiere. 

■OSQUITO. 

Señor,  cuánto  yo  supiere 
Lo  diré  roas  que  de  paso. 

DON  TELLO. 

Pues,  yo  te  hallé  en  el  zaguán , 
¿Quién  era  aquella  mujer? 

MOSQOITO. 

La  Condesa  era  ,  á  mi  ver. 

DON  TELLO. 

¿Quién? 

HOSQDITO. 

La  prima  de  don  Juan. 

DON  TELLO. 

¿Qué  dices? 

MOSQUITO. 

Como  ahora  es  día. 
La  Ti  ella  por  ella  expresa. 

DON  TELLO. 

¿La  Condesa? 

HOSQCirO. 

La  Condesa, 
Condada,  su  señoría. 

DON  TELLO. 

¡Válgame  Dios! 

MOSQUITO. 

Y  á  mi,  y  lodo. 

DON  TELLO. 

De  gran  empeño  sal!, 
Estando  don  Juan  allí. 

MOSQOITO. 

y  yo  no  andaba  en  el  lodo. 

BEATRIZ.  {Ap.  á  doña  Inét,  donde  ettdn 

ocultas.) 
Verás  lo  que  se  alborota. 

DO.ÑA  INÉS. 

Pues  ¿qué  semejanza  liene 
Con  los  naipes  que  previene. 
La  Condesa? 

BEATRIZ. 

Esa  es  la  sota, 

DOÑA  INÉS. 

¡Ciclos!  yo  mi  desengaño 
Agradezco  haber  sabido. 

DON  TELLO. 

Mosquito,  estoy  aturdido 
De  un  suceso  tan  exlraño. 
Pues  ella  ¿buscóle  á  él, 
0  cómo  allí  llegó  á  estar? 

MOSQOITO. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿cómo  he  de  escapar 
De  aqui'ste  viejo  cruel. 
Que  á  dudas  me  ha  de  moler, 

Y  se  aventura  el  enredo? 
Mas  solo  librarme  puedo 
No  dejándome  entender.) 
Yo,  Señor,  al  conocella  , 
La  vi  que  al  zaguán  enlió; 

Y  un  pobre  entonces  llegó, 
Que  no  dio  limosna  ella. 
El  pobre  pasó  adelante, 
Don  Diego  vino  tras  él, 

Y  repitiendo  el  papel 
Vino  el  pobre  vergonzante. 
Traía  un  vestido  escaso 

De  color ;  y  Dios  me  acuerde, 
Que  no  era  tal ,  sino  verde. 

DON  TELLO. 

Pues  el  vestido  ¿es  del  can* 
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VOSQÜITO. 

Habiendo  el  pobre  salido, 
Vino  la  Condesa  luego ; 

Y  cuando  vino  don  Die^o, 
Vino  porque  había  venido. 

DON  TE1.L0. 

¿Quién  babia  venido? 

MOSQDITO. 

El. 

DON  TELI.O. 

Lacgo  jella  le  fué  á  buscar? 

UOSQCITO. 

No,  Señor ;  porque  al  enirar 
Ella ,  entraba  cou  aquel ; 

Y  el  pobre,  que  entraba  cuando 
Entraba  él ,  no  llegó. 

DOS"  inLLO. 

Pues  ¿quién  era  aquel  que  entró? 

HosactTO. 
Eso  es  lo  que  voy  contando : 
Euiró  ella,  y  cuando  entraba 
Entró  el  pobre,  y  fué  don  Diego, 

Y  como  entró  con  sosiepto, 
Después  de  entrado,  alli  estaba. 

Y  de  esto  se  quedó  loco , 
Porque  entraba  muy  esquivo. 

DOy   TELLO. 

No  lo  entiendo,  por  Dios  viro. 

MOSQUITO-  (Ap.) 

Pues  eso ,  ni  yo  tampoco. 

DO.ÑA  I.NÉS. 

Beatriz ,  ¿qué  es  lo  que  está  hablando 
Uosquiío? 

BEATBIZ. 

Los  naipes  son. 

DOÑA  IMÉS. 

Pues  ¿qué  es  esta  confusión? 

BEATEIZ. 

¿No  ves  que  está  barajando? 

DON  TELLO. 

¿Quién  á  quién  vino  á  buscar? 

HOSUUITO. 

Luego  ¿no  lo  has  entendido? 

00.1  TELLO. 

No,  ni  explicarte  has  sabido. 

MOSQmro. 
Pues  vuólvotelo  á  explicar. 
El  buscó  á  quien  le  buscaba ; 
Porque  ella  buscando  vino ; 

Y  buscando  de  camino, 

El  buscó  lo  que  alli  estaba , 

Y  el  pobre  que  los  buscó, 
No  buscó  duelos  ajenos. 

DOS  TELLO. 

Agora  lo  entiendo  menos. 

MOSQUITO. 

Pues  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

DO.-I   TELLO. 

Tú  has  de  apurar  mis  enojos. 
¿Qué  dices? 

MOSQUITO. 

¡Hay  tal  rigor  I 
Viven  los  cielos.  Señor, 
Que  lo  tí  con  estos  ojos. 

D0;<  TELLO. 

¿Qué  ej  lo  que  viste? 

MOSQL'ITO. 

Esta  historia. 

DOS  TELLO. 

¿Qué  historia?  Que  en  tu  torpeza 
Ño  tiene  pies  ni  cabeza. 

MOSQUITO. 

Pue*  DO  seri  pepitoria. 


DON  TliLLO. 

¿Sabes  tú  si  él  della  es  dueño, 
O  tiene  empeño? 

MOSQUITO. 

¿Hay  tal? Como» 
Yo  no  soy  su  mayordomo, 
¿Qué  sé  yo  si  tiene  empeño? 

DOS  TELLO. 

Anda,  vete,  mentecato; 
Que  eres  un  simple. 

MOSQUITO.  {Ap.) 

Eso  quiero. 

DON  TELLO. 

,Para  qué  apuro  yo  dudas 
Donde  me  avisa  un  ejemplo  ? 
No  hay  honra  puesta  en  mujer 
Segura  de  aquestos  riesgos ; 

Y  hoy,  pues  me  le  da  este  acaso. 
Lograr  el  aviso  quiero. 
Casando  luego  á  mis  hijas. 

DoSa  INÉS. 

Heaíriz,  aunque  yo  no  entiendo 
A  Mosquito,  el  desengaño 
lie  logrado  de  mis  celos; 

Y  en  albricias,  salgo  á  hablar 
Por  tí  á  mi  padre. 

BEATRIZ. 

Eso  espero. 
DOÑA  INÉS.  {Sale  con  Beatriz.) 
Padre  y  señor. 

DON  TELLO. 

Inés  mia , 
¿Quién  viene  contigo? 

DOfJA  INÉS. 

El  ruego 
De  Beatriz  me  ha  condolido; 
Por  ella  á  pedirte  vengo 
Que  vuelvas  i  recibilla. 

DON  TELLO. 

Si  es  tu  gusto,  ¿cómo  puedo 
Negártelo?  Quede  en  casa. 

ESCENA  Xin. 

DON  DIEGO,  qiieal  llegar  se  detiene, 
¡I  queda  á  la  puerta.— DiCBOS. 

DON  DIEGO. 

A  decir  vengo  resuelto 
A  mi  tio  que  disponga 
De  mi  prima,  pues  yo  tengo 
Mejor  boda  en  la  Condesa. 

DOÑA  INÉS. 

Ya  se  logró  tu  deseo. 
Agradécelo  á  mi  padre. 

BEATRIZ. 

Los  pies  mil  veces  te  beso. 

DON  TELLO. 

Va  tú  quedas  recibida, 

Y  yo  dallo  muy  conleulo. 

MOSQUITO.  (Ap.  d  Beatriz.) 
¡Qué  es  lo  que  miro!  ¡Ay  Jesús! 
Que  hemos  dado  con  los  huevos 
En  la  ceniza ,  Beatriz. 

BEATRIZ. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

MOSQUITO. 

Don  Diego 
Está  viendo  esta  función. 

BEATRIZ. 

Salióse  todo  el  puchero. 

DON  TELLO. 

Inés,  vén  á  prevenirte, 

<  También  padiera  leerse: 

«¿Hty  tal  como?» 


Que  ya  todo  está  dispuesto , 

Y  os  habéis  de  desposar 

Luego  que  venga  don  Diego.    ( Vate.) 

DOÑA  INÉS. 

¡Ay  de  mi,  Beatriz!  ¿Qué  dices? 
BEATRIZ.  {.Ap.  á  doña  luis.) 
Vete,  Señora,  allá  dentro; 
Que  estoy  en  un  granconflilo, 

Y  estriba  en  él  tu  remedio. 

DOÑA  INÉS. 

Sin  vida  voy  á  esperarte.  (Vase,) 

ESCENA  XIV. 

BEATRIZ,  MOSQUITO;  DON  DIEGO, 
al  paño. 

BEATRIZ. 

Villano,  no  hagas  extremos. 
Viendo  mi  resolución ; 
Que  con  amor  no  hay  respetos: 
Yo  he  de  ser  de  su  traición 
Testigo  estando  aquí  dentro , 

Y  aquí  he  de  ver  si  á  mis  ojos 
Se  atreve  el  falso  á  ofendelios. 

MOSQUITO. 

{Ap.  ¡Jesús,  qué  bien  la  ha  enhebrado!) 
Señora,  pues  ¿tú  haces  eso? 
;.Una  mujer  de  tus  prendas 
Se  finge  humilde,  en  desprecio 
De  su  honor,  y  se  acomoda 
Por  criada  de  don  Tello, 
Que  puede  ser  tu  lacayo? 

BEATRIZ. 

F.l  amor  dora  los  yerros ; 

Yo  he  de  ver  con  esta  industria 

Si  se  casa  ó  no  don  Diego. 

DON  DIEGO.  (.Ai  paña.) 
Señores,  ¿qué  es  lo  que  escucho? 
Mil  cruces  me  estoy  haciendo. 

Y  dirán  que  no  me  alabe; 
Un  testimonio  de  aquesto 
Tengo  de  enviar  á  Burgos. 

MOSQUITO. 

Y  ¿qué  ha  de  decir  don  Diego , 
Si  estove? 

RBATRIZ. 

¿Qué  ha  de  decir? 
El  alma ,  viven  los  cielos, 
Le  be  de  sacar  si  se  casa. 
Déjame  ya,  ó  mi  despecho 
Dará  voces  como  loca. 

DOS  DIEGO.  {Presentándote.) 
Señora ,  oíd ,  deteneos. 

MOSQUITO. 

¡Ay  Señor,  pues  has  venido. 
Mira  qué  locura  ha  hecho; 
Témplala ,  que  está  hecha  uu  tigrel 

BEATRIZ. 

Y  un  basilisco,  un  veneno. 
Aquí  vengo  á  ver,  traidor. 
Si  se  hace  hoy  el  casamiento. 

DON  DIEGO. 

¿Qué  casamiento?  Pues  ¿ya 
No  sabéis  que  yo  soy  vuestro? 

BEATRIZ. 

No  Go  de  eso,  tirano. 

DON  DIEGO. 

¿Deque  os  fiáis  (a)? 

BEATRIZ. 

De  mi  incendio, 
Que  ha  de  abrasar  esta  casa , 
Si  aquí  ofendida  me  veo. 

DON  DIEGO. 

{Ap.  Señores,  ¿esto  es  encanto? 
(«)  ¿Pues  de  ijae  Ua>t 


Mi  talle  ¿es  pacto  seereto?) 
S«fiora .  pues  ino  advenís 
Que  yo  permitir  no  puedo 
Eslo,  siendo  vuestro  espuso? 

BCATniS. 

No  h«j  que  tratar;  yo  be  de  verlo. 

DOM  DICCO. 

¿Qué  babeisde  ver? 

BEATRIZ. 

Si  esta  nocbe 
Te  casas. 

BOU  DICCO. 

No  temáis  eso. 

BEATIIIZ. 

No  pnede  un  amor  que  es  Gao. 

DO.N  DICCO. 

Pues  ^el  lustre? 

BEATIIZ. 

Todo  es  menos. 

DOn  DKCO. 

1  iel  decoro? 

BEATIin. 

No  hay  decoro. 

D0.1  DIECO. 

Por  Dios,  que  volváis. 
bsatuix. 

No  quiero. 

ESCENA  XV. 

DON  TELLO.— Dichos. 

DOS  TKLLO. 

jHoIa!  ¿qué  voces  son  estas? 

MOsuuiTO.  (4p.  á  don  Diego.) 
Señor,  por  su  honor  te  ruego 
Que  disimules  ahora. 

BEATRIZ. 

Señor,  el  señor  don  Diego 
Ue  mi  señora  esl;i  hablando. 

DOM  TELLO. 

¿Que  habláis,  sobrino?  ¿Qué  es  esto? 

UtATRIZ. 

Señor,  me  dice  que  diga^. 

DO:i   TELLO. 

¿Qué  has  de  decir  tu?  Eslo  es  bueno. 
Apenas  te  han  recibido, 

Y  empiezas  ya  á  hacer  enre^los. 

Do:<  Diico.  {Áp.  d  Mosquilo  ) 

Y  ¿he  de  sufrir  yo  que  trate 
Este  vejezuclo  clueco 

A  mi  mujer  ilesie  modo? 

MOSQllTO. 

Disimula ,  por  san  Pedro. 

BEATRIZ. 

Yo,  Señor,  no  enredo  nad«.  . 

DOtl  TBLLO. 

Éntrate,  loca,  allá  dentro. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Tillo  eres,  y  tu  alma, 

Y  mientes  como  mal  viejo. 

MOSQDITO. 

Sufre,  Señor ;  que  te  pierdes. 

DOS  TCU.0. 

iNo  te  vas  ? 

BEATRIZ. 

Va  te  obedezco. 

DOS  DUGO. 

jVíveDios!... 

BEATRIZ.  (.4p.  á  don  Diego.) 
Calía,  cruel. 

DOS  DIECO. 

(Qué  dices? 


EL  LINDO  DON  DIECÜ. 

BEATRIZ. 

Que  ahora  vertíiuof 
Si  te  casas. 

DOS  DIICO. 

¿Eso  dudas? 

DEATBIZ. 

A  Oírlo  voy. 

DOS  Dtceo. 
Yo  me  huelgo. 

BEATRIZ. 

Pues  aquesta  es  la  ocasión. 

DOS  DIECO. 

Aquí  lo  veris. 

DOS  TCLLO. 

iQué  es  eso? 

BEATRIZ. 

Flacer  lo  que  me  has  mandado. 

DOS   TELLO. 

I  Llama  i  tus  señoras  luego. 
(\ate  Beatriz.) 

ESCENA  XTI. 

DON  TELLO,  DON  DIECO, 
MOSQUITO. 

DOS  MECO.  [Ap.) 

.Mas  señora  es  ella  que  ellas , 
Lo  que  va  di'  nil  á  un  cochero. 

DOS  TELLO. 

Sobrino,  con  vuestras  cosas 
Esloy  en  tanto  desvelo, 
Que  liasla  veros  despos.ido  , 
Ya  no  he  de  tener  sosiego. 
Todo  está  ya  prevenido, 

Y  solo  i  vos  os  espero 
Por  salir  deste  cuidado. 

SOR    DIEGO. 

¿De  tanto  gusto  es  ser  suegro, 
Que  á  serlo  os  dais  tanta  priesa? 
;.No  e«  mejor .  pnes  estáis  viejo  , 
Que  lo  dilalcis  un  poco, 

Y  os  dure  el  oQcio  menos? 

DOS  TELLO. 

í.Qué  es  dilatarlo?  O  ¿por  qnii  ? 

DOS  DIEGO. 

Por  unos  días ;  que  aqnesto 
No  ha  de  ser  cochite  hervite ; 
Que  una  boda  no  es  buñuelo. 

DON  TELLO. 

¿Qué  días? 

DOS  Pirco. 
Cuatro  ó  seis  añns; 
Que  ello  se  hará,  andando  el  tiempo. 

DOS   TELLO. 

¿Qué  llamáis  cuatro  ó  seis  aijos? 
Ni  una  hora  ni  nn  niomenlo; 
Luego  os  habéis  de  casar. 

DOS  DIEGO. 

Pues  yo  casarme  no  puedo. 

MOSQUITO.  (.4p.) 

Acabóse;  esto  dio  lumbre. 

DOS  TELLO. 

¿Qué  decís?  que  no  os  entiendo. 

DOS  DIEGO. 

Que  no  me  puedo  casar; 
¿Lo  entendéis  ahora? 

MOSUUITO. 

Menos. 


'  ¿Por  qué? 


DON  TELLO. 


DOS  DIECO. 

Porque  suy  casado. 


371 

aosooiTO. 
Y  yo  «oy  testigo  deilo. 

DOS  TCLLO. 

¿Voi  casado? 

DOS  »IE«0. 

ín  facie  Eecliiíai, 

DOS  TELLO. 

Puc»  ¿con  quién? 

DOS  DIECO. 

Eso  no  puedo 
Decir,  porque  es  un  amigo. 

DOS  TCLLO. 

Pues,  villano,  vive  el  cielo, 
Que  en  ti  he  de  tomar  venganza 
De  tan  osado  desprecio. 

MOSQUITO. 

¡Ay,  leñores ,  que  se  matan! 

ESCENA  XVII. 

DO.^A  INÉS  T  DOSA  LEONOR,  que 
talen  por  una  puerta ;  DON  JUAN  t 
DON  MENDO,  por  otra.— Dicbo». 

DOS  JDAN. 

iQué  es  esto,  señor  don  Tellof 

DOS  MESDO. 

Tío,  ¿qué  es  esto? 

DO.^A  isÉs.  (,Ap.  d  Leonor.) 
¡Ay  Leonor, 
Que  mi  muerte  estoy  temiendo  I 

DOÑA   LEOSOR. 

Padre ,  ¿qué  enojo  os  irrita? 

DOS  TELLO. 

Un  agravio  de  don  Diego, 
Qne  dice  que  está  casado. 
Cuando  yo  darle  pretendo 
A  mi  bija  por  esposa. 

DOS  MESDO. 

(Ap.  Esto  es  que  lomó  el  consejo 
De  doña  Inés ,  y  lo  excusa , 
Valiéndose  deste  medio. 
Mas  yo  en  favor  de  don  Juan 
He  de  enmendar  el  empeño.) 
Tío,  aunque  don  Diego  ha  dicho 
Que  está  casado,  no  es  cierto. 
El  después  que  vino ,  supo 
Que  don  Juan  tenia  intento 
De  pediros  á  mi  prima; 

Y  él  ha  sido  tan  discreto, 
Que  lo  calló,  enamorado. 
Por  veros  en  otro  empeiío. 
DoQ  Diego  por  él  lo  deja. 

DOS  DIEGO. 

No  lo  dejo  tal  por  eso, 
Sino  porque  estoy  casado. 
Digo  otra  vez,  y  no  puedo; 
¿Quiere  usted  que  me  encorocen? 

DOS  TELLO. 

Hagaíslo  ó  no  por  aquello.— 
Don  Juan ,  ¿es  esto  verdad? 

DOS  JDAS. 

Yo,  Señor ,  si  la  merezco. 
No  aspiro  á  mayor  ventura 
Que  la  de  ser  hijo  vuestro. 

DON  TELLO. 

Yo  me  honro  mucho  con  vos, 

Y  el  castigo  mas  severo 
Deste  necio  es  que  la  pierda. 
Dadle  á  Inés  la  mauo  luego. 

I  DOS  JOAN. 

I  Con  el  alma  y  con  mil  vidas. 

DOiÍA  ISÍ3. 

'  Con  otras  taotas  la  aceto. 
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BON  TELLO. 

Vos,  Heodo,  dadla  á  Leonor. 

DO^A    LEONOR. 

Con  gozo  se  la  prevengo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ahora  verán  mi  boda , 
Supuesto  que  esas  se  han  Lecho. 

BOSQUIIO. 

Antes  se  ha  de  ver  la  mia. 
Señor,  yo  hago  lo  que  veo; 
Beatriz  se  casa  conmigo. 

DOS  TELLO. 

Yo  darla  el  dote  prometo ; 
Dila  que  salga  acá  fuera. 

MOSQUITO. 

Señor,  tened  á  don  Diego, 
Porque  no  me  descalabre; 
Que  aquí  se  acaba  el  enredo. — 
Ab  Beatriz,  dame  esa  mano. 
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ESCENA  XVIII. 
BEATRIZ.— DlCBOS. 

BEATRIZ. 

Yo,  aunque  indigna,  te  la  ofrezco. 

DON  DIEGO. 

¡Ah  picaro!  ¿á  mi  mujer 
Tienes  tal  atrevimiento? 

DON  TELLO. 

¿Qué  mujer? 

DON   DIEGO. 

Esta  que  veis 
Es  mi  mujer. 

DON  TELLO. 

Bien  por  cierto; 
Y  ¿por  aquesta  criada 
Dejais  á  mi  bija  1 

DON  DIEGO. 

¡Eso  es  bueno ! 
¿Qué criada 7  Que  es  condesa, 


V  se  disfrazó,  de  celos.— 
Descubrios  ya ,  Señora. 

BEATRIZ. 

Yo  descubriros  no  puedo 
Mas  de  que  soy  Bealricilla , 

V  vos  el  Lindo  don  Diego. 

DON   DIEGO. 

Pues  ¿cómo  es  esto  ? 

HOSQGITO. 

Mamóla. 

DON  DIEGO. 

¡Villano,  viven  los  cielos!... 

MOSQUITO. 

Aquí  no  hay  á  qué  apelar; 
yue  no  lo  sufriera  el  pueblo. 

DON  DIEGO. 

Pídase  si  quedo  mal. 

MOSQUITO. 

V  castigando  este  necio, 
A  gusto  de  los  oyentes, 
Aqui  con  aplausos  vuestros , 
Dichosamente  el  poeta 

Da  fio  al  Lindo  don  Diego. 


YO  POR  VOS,  Y  VOS  POR  OTRO. 


PERSONAS. 


DON   ISIGO    DE  MEN- 
DOZA. 
MOTRIL,  lacayo. 


DON  ENRIQUE  DB  RI- 
BERA, 
MARCELO,  criaio. 


RODRÍGUEZ,  vejete. 
DOSa  ISAKEL. 
INÉS,  criada. 


D05Ja  MAnOARITA. 
JUANA,  criada. 
Uúsicos, 


Lo  escena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMHRA. 


Sil]  en  C9S1  de  don  Enrique. 

ESCENA   PRIMERA. 

DON  ISlGO,  MOTRIL. 

OOÜ  l.'tlCO. 

.'^eas.  Motril,  bien  venido. 

UOTnlL. 

¿Esa  es ,  Señor,  tu  alegría? 
(;on  rara  de  bipocoiidha 
A  recibirme  bas  salido. 
Cuando  vengo  de  Sevilla 
A  verle  recien  cisado, 
j Te  hallo  tan  desazonado? 
¿Has  dailo  librea  amarilla? 
tjue  lu  semblante  la  copia, 
¿Triste  va,  casado  ayer? 
¿No  te  agradó  lu  mujer? 
;,Has  caido  ya  en  que  es  propia? 
lias  dado  en  guerra  civil? 
¿Echas  menos  lo  soltero? 
jTe  ha  salido  el  dote  ¡--üero? 

DOn  IÑIGO. 

No  me  he  casado,  Motril ; 
Que  es  la  congoja  en  que  peco. 

MOTRII.. 

¡Jesús!  Pues  ¿quién  te  curó 
be  una  boda  que  te  dio. 
Estando  tú  sano  y  bueno? 

DON  iSlG0> 

En  un  esquivo  lorniento 
Mi  destino  me  ha  enlazado; 
Casi  estoy  desesperado. 

MOTRIL. 

¿Cómo,  Señor? 

DON  i^lGO. 

Oye  atento. 
Ya  sabes  tú  la  amistad 
Que  tenemos  tan  .nntigna 
Don  Enrique  de  Ribera 
Y  yo.  Los  dos  en  las  Indias 
Tan  estrecha  la  tuvimos, 
DueiRualó  la  nuestra  misma. 
Con  don  Gómez  de  Cabrera, 
Que  con  la  hacienda  mas  rica 
Que  hubo  en  .Méjico  en  su  tiempo, 
A  dar  buen  Cn  á  su  vida  , 
De  su  noble  esposa  viudo. 
Volvió  a  Madritl  con  dos  hijas. 
VIenilo  que  ya  de  su  edad 
Pisaba  la  postrer  línea. 
Quiso  poner  en  estado 
Dos  prendas  de  amor  tao  dignas. 
Acordóle  de  nosotros 
La  amistad  y  la  noticia 


De  nuestra  ilustre  ooblera , 

Y  que  los  dos  en  las  Indias 
Las  pedimos  por  esposas ; 
Con  que  escribirndo  a  Sevilla, 
Nuestra  patria,  nos  propuso 
El  empleo  de  sus  hijas. 
Ofrecióle  a  mi  ventura 

La  mayor,  que  es  Maifrarita; 
Tan  bella,  (|ue  deslcmodo. 
No  por  nombre  se  apellida , 
Sino  por  definición 

I  De  su  beldad  peregrina. 

I  Y  á  don  Enrique  á  Isabel; 

I  Menor,  no  sé  si  te  diga 
En  la  edad  y  en  la  belleza , 

I  Siendo  estotra  tan  divina ; 
Qne  yo,  como  enamorado, 

!  Te  podré  alabar  la  mía , 

i  Mas  no  condenar  la  olra. 
Ni  sabré,  aunque  se  permita ; 
Porque  yo  tengo  en  mis  ojos 
Una  observancia  prolija : 
Que  á  la  mujer  del  amigo 
Debe  siempre  el  que  la  mira, 
Cerrar  en  sus  atenciones 

i  Las  puertas  en  que  peligra, 

Y  verla  sin  elección. 
Sin  desden  y  sin  caricia; 
De  suerte  que  al  conocer 
Sencillamente  la  vista. 
El  respeto  solo  abra 

La  puerta  do  la  noticia. 
Enviónos  los  retratos 
De  las  dos ,  y  repelida 
Por  nosotros  la  fineza , 
Oíros  dos  nuestros  envía 
Nuestro  reciproco  amor; 

Y  en  ellas  hizo  la  misma 
Impresión  que  en  nuestros  ojos 
Del  pincel  la  valentía. 

Raro  efecto  del  primor, 
A  quien  la  ausencia  acredita, 
O  porque  al  que  no  se  ve 
Con  mas  fuerza  se  imagina, 
O  porque  le  da  al  retrato 
Viveza  la  ausencia  misma; 
Pues  lo  vivo  de  lo  lejos* 
Hace  las  sombras  mas  rivas.  — 
Murió  i  csle  tiempo  don  Gomei, 

Y  su  muerle  hizo  precisa. 
Sin  aguardar  prevenciones. 
Nuestra  dichosa  partida. 

A  Madrid  los  dos  vinimos 
A  ver  la  distancia  que  iba 
De  lo  vivo  á  lo  pintado, 
Pues  por  la  justa  alegria 
Con  so  retrato  tuvieron 

<  Ea  otras  cdicioncj  : 

iPüeslovivode  los  lijos.» 
Tal  vez  dictó  el  poeta: 

•Pues  lo  visto  desde  lejos.» 


Nuestras  acciones  mas  vida ; 

Y  al  ver  los  originales 
Trocó  efecto  la  noticia , 
Siendo  los  dos  retratados ; 
Pues  8U  beldad  peregrina 
Nos  dejó  como  pintados , 
Suspensa  el  alma  en  la  vista. 
iQuién  creerá  que  habiendo  hallado 
Con  tanto  aumento  la  dicha , 

Sin  haber  mudanza  en  ellas 
Ni  entre  nosotros  envidia , 
Sin  celos ,  sin  competencias , 
En  este  caso  que  miras 
Pueda  caber  desconcierto. 
Que  sin  remedio  desquicia 
Todas  nuestras  esperanzas 

Y  de  un  golpe  las  derriba? 
Pues  porque  lo  admires  mas 
y  ponderes  la  malicia 

Tan  sutil  de  alguna  estrella. 
De  nuestro  bien  enemiga. 
En  tan  dichoso  suceso 
Cabe  tan  grande  desdicha , 
Que  es  nuestro  amor  imposible. 

Y  aqueste  imposible  estriba 
En  (luc  el  amor  de  los  cuatro 
Haya  crecido  a  porfía; 

Y  eso  hace  mayor  el  daño. 
Mira  si  hallarás  salida 

Para  pensar  que  entre  amantes 
Sea  con  razón  no  indigna 
El  tenerse  mas  amor 
Lo  que  mas  los  desobliga. 
La  causa  es  que  don  Enrique 

Y  yo,  queriendo  en  Sevilla 
Enviar  nuestros  retratos , 
Nos  conferimos  el  dia 

De  escribir  p.ira  este  efecto, 

Y  sobre  una  mesa  misma 
Los  pliegos  hicimos  juntos. 
Procedió  á  esto  la  porfía 

De  cuál  iba  mas  bien  hecho. 
Que  ocasionó  en  nuestra  vista 
Confundirse  las  especies ; 
Pues  de  su  mano  i  la  mia 
Repitió  el  suyo  y  el  mío 
Varias  veces  la  noticia , 
De  tal  suerte ,  que  al  cerrarlos , 
Con  la  aprensión  confundida. 
El  uno  tomó  el  del  otro : 
Con  lo  cual  yo  á  Margarita 
Envié  el  de  don  Enrique; 

Y  él,  con  la  ignorancia  misma, 
Remitió  el  mío  á  Isabel. 

Y  llegados  á  su  vista, 
El  fin  con  que  cada  una 
Miraba  el  suyo,  hizo  digna 
La  inclinación  en  entrambas; 

Y  aquesta,  con  la  porfía 
De  preferir  cada  una 

El  suyo,  por  darse  envidia 
De  decente  inclinación, 


374 


COMEDIAS 


Pasó  i  ser  Toluntaü  Gja. 
En  nosotros  sus  retratos 
Hicieron  )a  misma  herida; 
Has  vinieron  acertados 
Para  ser  mas  la  desdicha; 
Que  si  ellas  también  lo  erraran, 
Nuestro  error  lo  enmendari». 
Mas  un  infeliz  destino 
Para  el  dafio  tanto  aplica 
El  yerro  como  el  acierto; 
Pues  por  lograr  su  malicia, 
Yerra  todo  lo  que  importa, 

Y  si  acierta,  es  lo  que  implica. 
Al  saber  ellas  el  yerro, 

Oió  su  rostro  señas  vivas 

De  la  guerra  que  en  su  pecbo 

Introdujo  la  noticia; 

Y  después  de  no  admitir 
Disculpas  mal  prevenidas 
Que  dio  nuestra  turbación. 
Las  dos  con  una  voz  misma 
Dijeron  que  ya  en  su  pecho 
Lugar  de  esposos  tenían 
Los  dueños  de  los  retratos. 
Mira  tu  cual  quedaría 

Yo,  que  solo  de  la  copia 
S'a  rendido  á  su  amor  iba  , 

Y  hallé  mas  en  su  hermosura; 
Cuando  á  la  primer  visita 

Me  rpcibió  como  ajena 
La  que  iba  á  ver  como  mía. 
Solo  en  lo  que  hallé  consuelo 
Fué  en  ver  que  mi  pena  misma 
Era  la  de  don  Enrique , 
Pues  como  á  mi  Margarita , 
A  él  le  dio  muerte  Isabel. 

Y  aunque  la  que  al  uno  esquiva , 
Se  mostró  amante  del  otro. 

Por  nuestro  amor  uo  tenian 
Entrada  en  las  dos  los  celos; 
Has  si  una  mujer  se  irrita , 
:Qué  dolor  le  falta  á  un  pecho. 
Donde  un  desden  martirizaí 
Ni  ruegos  ni  persuasiones, 
Conveniencias  ni  porfías 
Fueron  bastantes  con  ellas_ 
A  mudar  la  aprehensión  Gja 
Que  en  los  retratos  hicieron; 
Con  que  nuestra  llama  activa , 
A  vista  de  su  esquivez. 
Era  mayor  cada  dia. 
El  deseo,  que  en  nosotros 
A  mas  por  instantes  iba. 
Obligó,  viendo  este  empeñOi 
A  nuestra  ciega  codicia 
A  moverlas  por  el  medio 
De  amantes  galanterías. 
Creyendo  que  i  su  dureza 
La  ablandase  la  caricia; 
Pero  erramos  el  remedio, 

Y  se  hizo  mortal  la  herida; 
Porque  como  el  festejar 
(^ada  uno  la  que  quería 
Era  acercarse  á  la  ingrata 

Y  alejarse  de  la  fina, 

Y  nuestra  naturaleza, 

Por  sentencia  de  si  misma, 
Dejando  lo  que  le  dan , 
Se  va  tras  lo  que  le  quitan; 
Cada  paso  desle  intento 
Hizo  su  llama  mas  viva. 
Porque  el  ruego  de  la  una 
Para  la  otra  era  envidia. 
Lo  que  i  una  hiela  el  amor', 
Los  celos  á  otra  encendían : 
Con  que,  errando  con  entrambas , 
Hicieron  nuestras  caricias 
En  dos  contrarios  afectos 
Con  una  fineza  misma 

<  En  Iodos  los  Impreíoi : 

tLo  (]ue  i  una  eleía  el  amor,» 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

Lo  que  quien  en  un  incendio  | 

!  A;;ua  á  sus  llamas  aplica;  i 

Que  donde  es  poca  le  apaga  ,  j 

Y  donde  es  mucha  le  aviva.  : 
Llegó  al  extremo  en  las  dor  (a)  ■ 
La  contrariedad  distinta:  -, 
A  toda  incendio  la  amante, 
A  toda  hielo  la  esquiva. 
Reconociendo  este  riesgo, 
Tratamos  los  dos  aprisa 
De  que  enmendase  el  retito 
Loque  erraba  la  caricia. 
Mas  ya  este  remedio  es  »ano, 

Y  solo  sirve  á  la  vida 
Me  morir  con  mas  dolor, 
Porque  ya  nuestra  porfía 
Hizo  irremediable  el  ma>. 

Y  es  cuando  del  se  retira . 
Como  el  qui-  hidrópico  bebe  ; 
Que  creyendo  que  se  alivia. 
Va  aumentando  su  peligro 
Hasta  que  el  daño  le  avisa, 

Y  viendo  el  riesgo  á  los  ojos , 
De  aquel  alivio  se  priva 
Por  el  temor  de  la  muerte, 
Cuando  ya  en  la  hidropesía 
Confirmada  no  hay  reuic  lio; 
Pues  con  sentencia  precisa 
Muere  de  lo  que  ha  bebido, 
Añadiendo  á  la  malicia 
De  su  mal  aquel  dolor 
Ofl  alivio  que  le  quita; 
¡"ues  solo  sirve  al  remedio 
De  no  morir  mas  aprisa. 
En  este  estado,  Moiril, 
Hallas  la  esperanza  niia; 
.Mira  si  á  mayor  tormento 
Pudo  llegar  mi  desdicha, 
Pues  veo  á  mi  dama  amante 
De  mi  amigo,  y  dé!  querida 
La  que  á  mí  me  favorece. 
Mi  queja  es  la  suya  misma , 
Nuestro  amor  muere  á  sus  ojos. 
Padece  si  se  retira  , 
El  remedio  le  empeora , 
El  excusarle  no  alivia , 
El  que  asiste  ofende  al  otro , 
El  que  no  asiste,  á  su  vista  ; 
Y  finalmente,  aunque  quiera 
Atrepellar  nuestra  vida 
Por  el  riesgo,  y  á  sus  ojos 
Morir  con  galantería. 
El  uno  al  otro  se  estorba 
Porque  su  dama  se  irrita: 
Con  que  es  delito  el  que  muera 
El  que  es  fuerza  que  no  viva. 

MOTRIL. 

¡Jesús!  No  pensara  el  diablo 
Mas  extraña  taravilla. 
Dime ,  Señor,  ¿no  os  valierais 
Del  remedio  de  las  pinta»? 

con  IÑIGO. 
¿Cuál  est 

MOTRIL. 

Pedirla  trocada. 
Don  l.Sico. 
iCómo,  si  es  la  pena  misma 
El  incendio  del  desden 
Que  el  hielo  de  la  caricia? 
Mira  si  hay  muerte  mas  rara 
Que  perder  uno  la  vida 
Entre  un  hielo  y  un  incendio. 

MOTRIL. 

No  es  tal :  que  ya  es  cosa  vista 
Esa  muerte  ella  por  ella. 

DON  ISico. 
¿Dónde,  sino  en  mi  desdicha? 

{t)      Ucii  il  extrcno  es  los  i<ii 


Y  CACABA. 

MOTRIL. 

Hahoma  murió  dése  mal. 
Porque  se  helaba  y  se  ardía; 

Y  entre  estas  penas  contrarias 
Rabiando  perdió  la  vida , 
Hasta  que  hizo  un  gran  remedio 
Que  le  dio  un  bravo  arbitrista. 

DON  IÑIflO. 

iQué  remedio? 

MOTRIL. 

Irse  al  inSerno, 
Con  qne  sanó  de  la  fria. 

DON  Iñigo. 
Desesperado  padezco. 

MOTRIL. 

íEs  posible  que  eso  digas  ? 
jHay  hombre  que  desespere 
Ue  mal  que  en  mujer  consista? 

OOM  IÑIGO. 

¿Para  esto  bay  cura? 

MOTRIL. 

Pues  ¿no? 
¿Para  qaé  hizo  Dios  boticas? 

DOX  IÑIGO. 

¿Burlaste  de  mi  dolor? 

MOTRIL. 

¿Hay  mas  necia  boberiaT 

Pues  dime  ansias ,  celos ,  quejas , 

Retiros ,  desden ,  caricias. 

Promesas  falsas ,  embastes , 

Suposiciones ,  porflas, 

¿Qué  son  sino  aceites,  untos. 

Aguas,  emplastos  y  bizmas 
¡  De  la  botica  de  amor, 
I  Que  á  sus  achaques  aplica? 
'  Si  amor  es  enfermedad, 

;.  No  ha  de  tener  medicina  ? 

Su  dolor  es  el  ingenio, 
i  Su  platicante  la  vista. 

Cirujano  la  eÁperiencia, 

Boticario  la  malicia , 

Y  en  su  botica  bay  de  todo , 
Como  en  las  demás  boticas ; 
Menos  que  no  gasta  simples , 
Porque  es  experiencia  fija 
Que  los  achaques  de  amor 
Solo  en  los  simples  peligran. 
Yo  me  atrevo  á  hallar  remedio 
Que  os  cure. 

DON  finco. 
¿Tú  lo  imaginas? 

MOTRIL. 

¿No  sabes  que  soy  Motril, 
Donde  los  ingenios  bríllan , 

Y  que  be  estudiado  en  Osuna 
La  flor  y  filosofía? 

DON  Higo. 
Ya  sé  tu  agudeza  rara. 

MOTRIL. 

Pues  mentirá  Celestina, 
Que  es  el  galeno  de  amor, 
O  he  de  curaros  la  herida. 

ESCENA  II. 

DON  ENRIQUE,  MARCELO.— Dicaos. 

MARCBLO. 

En  casa  está. 

DON  IÑICO. 

¿Don  Enrique? 

DOM  ENRIQCS. 

;,  Don  fñigo?...  Ya  mi  vida, 
Desesperada  en  su  pena. 
Su  mismo  fin  solicita. 

DON  IÑIGO. 

Pues  ¿qué  bay  abora  ds  nuevo? 


DON  ENRIQDI. 

Qtie  el  remedio  que  iniaKÍni 
Ñiieslroreliio  Uu  servido 
lie  mas  dui'io,  pues  la  visia 
t\o  hiciera  lu  que  la  ausencia. 
Duna  Isabel  se  publica 
Vui'siru  am:mle,  v  de  nc  vnos 
Padice,  llora  y  suspira, 
Sin  reprimirla  el  recalo. 
liicS,  de  quien  rila  Ua 
Su  peciio,  nic  lo  lia  contado; 

Y  para  que  no  prosiga 
Nuestro  retiro,  me  lia  dicho 
Que  nuestro  amor  cada  dia 
ton  este  medio  se  bace 
Mas  imposible. 

D0?l  Hico. 
Esa  misma 
DiBcuUad  i  no  se  aumenta 
Con  el  medio  de  asistillas? 

D0:«  ciRigUE. 
T«,  don  Iñigo,  lo  veo; 
Uas,  )a  que  es  tal  la  desdicha  , 
l)ue  por  ser  los  dos  amigos 
¥  nuestra  queja  una  mihUa, 
No  pudanius  despicarnos 
Con  el  valor  de  la  envidia, 
¿Qué  medio  hemos  de  toniar? 

MUTBIL. 

lEs  posible  que  eso  digan 
Delante  de  nii  dos  hombres 
Que  se  bau  mudado  cami>a? 

DO^  E:(niQi'E. 
En  QD  mal  tan  sin  remedio 
¿Desesperarse  le  admiraT 

HOTRII.. 

En  uno  que  se  va  i  .ihorcar 

Y  se  cueli^a  de  una  encina, 
Cabe  reuiedio. 

DON   ENRIQUE. 

Y  ¿cuál  es? 

MOTRIL. 

Dos  :  cortar  la  soga  aprisa , 

Ü  tirarle  de  los  pies; 

Que  muere  presto  ó  se  libra. 

DO.tE.'^RIQDE. 

¡DucD  remedio! 

MOTRII.. 

Pues  ¿no  veis 
Que  querer  con  las  caricias 
Vencer  los  desdenes,  es 
Querer  que  la  hipocondría 
Se  remedie  con  lentejas? 

DON  IÑIGO. 

Pues  lü  i  qué  medio  itisglnas? 

MOTRIL. 

Vaya  un  ejemplo.  En  mi  tierra 
Había  una  doucelliía 
Opilada ,  con  gran  riesgo. 
De  puro  comer  ceniza, 
.'ius  padres  la  reservaban 
Del  brasero  y  la  cocina  , 
De  suerte  que  cuando  ella 
La  daba  alcance,  embulla 
Ceniza  al  salinr  del  hurlo 
Como  si  fueran  mellizas. 
llegó  del  caso  á  la  muerte ; 

Y  el  dolor  que  la  asistía. 
Para  curarla  lingift 

Que  sn  muerte  era  precisa, 
Si  de  ceniza  un  brasero 
Noconiifse  cada  dia. 
Ella  pidió  luego á  ;,iitos 
Tan  sabrosa  medicina. 
Trajíronla  un  gran  hi asero , 

Y  al  comenzar  i  embestilla, 
Como  ya  alli  le  fallaba 

El  s^bor  de  prohibida 


YO  POR  VOS,  Y  VOS  POR  OTRO. 

(Que  á  nuestro  ruin  apetito 
Ua  Siion  la  culpa  misma), 
A  cada  bocado  della 
I  La  hallaba  mas  desabrida. 
Viendo  que  obraba  el  remedio, 
La  daba  el  dolor  gran  pri'^a  , 
Diciendo :  i  Señora  ,  coma  ¡ 
Que  esola  importa  la  vida.» 

Y  ella ,  harta  ya ,  entre  los  dedos 
Repasaba  la  ceniza , 

Y  a  fuer  de  tomar  tabaco , 
Cou  cada  polvo  escupía. 
PorGábala  el  dolor, 

Y  ella  del  todo  rendida. 
Dijo  :  t  Señor,  yo  no  puedo ; 
Quítenla  alia ,  jiiuera  ó  viva.» 

Y  desde  allí  le  quedó 
Tanto  horror  i  la  codicia. 
Que  de  quince  días  antes, 
Pensando  que  ya  venia , 
l.loialia  en  Carnestolendas 
ti  miércoles  de  Ceniza. 
Vosotros  para  esas  damas 
No  tenéis  mas  bizarría 

Uno  que  otro  c^uc  el  haceros 

Difíciles  á  su  vista. 

Fingid  pnes  que  las  queréis; 

Mascón  lanía  demasía. 

Que  ellas  se  hallen  con  vosotros 

Hartas  de  verse  queridas. 

Y  yo  me  corlaré  el  cuello. 
Si  en  haciéndolas  prccLsa 
La  asistencia  de  quererlas , 

Y  esto  con  tema  y  porfía , 
A  dos  días  vuestro  amor 
No  las  supiere  á  ceniza. 

DON  ENRIQUE. 

La  razoD  es  natural ; 
Pero  eso  ¿á  qué  fin  aspira? 

MOTRIL. 

En  habiéndolas  cansado, 
¿No  estaréis  de  mejor  guisa 
Para  inclinarlas  que  ahora? 

BONENRIOCE. 

Es  coosecaeneia  precisa. 

DON  iÍ<ÍIGO. 

Don  Enrique ,  vive  Dios , 
Que  con  la  pasión  se  priva 
Un  hombre  de  su  discurso. 
La  agudeza  peregrina 
De  Motril  ya  la  sabéis; 

Y  al  medió  que  nos  avisa 

Yo  he  de  añadir  una  industria 
Que  remedie  nuestra  vida. 

DON  ENRIQUE. 

Y  ¿cuáles? 

DON  Í.ÑIGO. 

Ya  vos  sabéis 
Cuan  celosa  es  Margarita  ; 

Y  Isabel  es  al  contrario. 
Muy  bizarra  y  esparcida, 
En  la  esfera  del  recalo. 
Pues  ha  de  ser  la  malicia 
Fingir  que  haberlas  querido 
Al  contrario,  solo  estriba 
En  que  es  nuestra  condición 
Contraria  i  la  suya  misma. 

Y  al  quererla  averiguar, 
Contra  el  genio  á  que  se  inclinan 
Las  hemos  de  proponer 

Tan  extrañas  demasías 
En  nuestras  descondiciones. 
Que  ellas  mismas  no  permitan 
Que  nos  casemos  con  ellas ; 

Y  Motril  con  su  malicia 
Ños  ayudará  á  lograrla. 

DON  ENr.lQUE. 

Demás  de  ser  ya  precisa , 

Yo  cualquiera  inauslria  apruebo 

Que  á  mi  alivio  se  eacamlna. 
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MorniL. 
Pravo,  va  he  (lensado  yo 
llu  medio  de  introducirla. 

DON  (Sigo. 
Venid ,  don  Enrique. 

DON  E^RIQVE. 

Vamos. 

DON  I.^ICO. 

Finja  amor. 

DON  ENItlQDE. 

Y  él  desden  finja. 

DON  i.ílGO. 

Motril ,  slgaenos  á  casa.  ( Vate.) 

DON  ENRIQUE. 

Marcelo,  espera  ea  la  mii.       {Vaie.) 

ESCENA  in. 

VOTRIL,  MARCELO. 

■ÁRCELO. 

Motril,  seas  bien  venido. 

MOTRIL. 

¡Marcelo  del  alma  mia! 

MARCELO. 

Dime ,  ¿  traes  aun  contigo 
El  tema  de  ser  gallina? 

MOTRIL. 

Amigo,  quiérome  bien, 

Y  el  miedo  en  aquesta  vida 
Es  hijo  del  amor  propio, 

Y  t  conservarme  me  incliaa. 

MARCELO. 

Siendo  gallina  ,  una  cosa 
De  ti  solo  me  da  envidia. 

MOTRIL. 
¿Cuál  eiT 

MARCELO. 

El  que  las  mujeres 
A  ti  todas  se  le  rindan, 

Y  á  mi  ninguna  rae  quiera. 

MOTRIL. 

Ese  es  fruto  de  gallina. 
Las  gallinas,  hijo  mío. 
Sustentan  á quien  las  cria, 
Dan  huevos ,  pollos  y  pollas , 

Y  aseguran  un  buen  día  ; 
Mas  los  valientes  dan  susto 
A  su  dama ,  y  no  comida ; 
Que  los  bravos  solo  dan 

Üe  comer  ala  justicia. 

MARCELO. 

Pues  yo  te  be  de  hacer  valiente. 
Motril  amigo.  * 

MOmiL. 

Imagina 
Que  es  imposible. 

■IRCELO. 

¿Porqué? 

MOTRIL. 

Yo  conozco  mi  desdicha. 

MARCELO. 

Valiente  bas  de  ser. 

MOTRa. 

Alón. 

Y  vamos  t  que  rediman 
Nuestros  amos  su  dolor; 
Que  hoy  severa  en  esta  villa 
Que  el  ingenio  de  Motril 
Tiene  azúcar  con  acíbar; 
Mas  no  será  novedad. 

MARCELO, 

¿Por  qué  ? 
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MOTRIL. 

Porque  es  cosa  vista 
Que  en  Madrid  baya  bufones 
Que  sepan  tilosoDa. 

{Yante.) 


Sata  en  casa  de  dolía  Margarila 
7  dolía  Isabel, 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ISABEL,  lííES;  dentro,  bOsi 
eos;  ¡uego,  RODRÍGUEZ. 


MÚSICA.  (Dentro.) 
Amor  loco,  amor  loco, 
Yo  por  vot,  y  vos  por  otro, 

INÉS. 

Marg.irlta ,  mi  señora , 
En  el  jardín  se  divierte 
Con  la  niúsica. 

BOÑA  ISABEL. 

Y  mi  suerte 
Con  este  aviso  empeora. 
Mi  corazón  firme  adora 
Al  que  á  ella  su  amor  dedica , 

Y  á  quien  ella  el  alma  aplica, 
Me  quiere ,  y  yo  le  revoco. 

(S"a/fi  Rodríguez.) 
MDSiCA.  {Dentro.) 
Amor  loco,  amor  loco, 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

rodríguez. 
¡Jesús,  qué  muerte  es  andar! 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  hay.  Rodríguez? 

RODRÍGUEZ. 

¿Qué ha  de  haber? 
Que  me  ful  solo  á  moler 

Y  á  hartarme  de  pasear. 

DOÑA  IS.JÉL. 

Luego  ¿no  ha  podido  hallar 
A  don  Iñigo? 

rodríguez. 
¿Qué  es  no? 
noy  con  él  he  hablado  yo , 
Que  aun  en  la  corle  se  está. 

DOÑA  ISABEL. 

¡  Albricias ,  temor ;  que  ya 
Sn  ausencia  el  alma  creyó ! — 

Y  ¿súpole  recatar 

Que  iba  allá  de  parte  mía? 
rodrigcez. 

ÍPar  Dios ,  buena  boberia ! 
'ues  ¿eso  había  de  ignorar? 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  dijo? 

rodríguez. 
Es  nunca  acabar. 
Margarita  le  ha  abrasado. 
Mire  vupsancé,  el  picado 
Con  el  desden  quiere  mas; 
Que  es  peor  que  Barrabás 
Un  mozuelo  enamorado. 

doña  ISABEL. 

Pues  si  ellos  son  á  querer, 
Nosotras  i  despreciar ; 
Que  ó  ellos  se  han  de  cansar, 
O  los  hemos  de  vencer. 
rodríguez. 
Uuy  difícil  ha  de  ser, 
Que  ellos  no  están  dése  talle; 

Y  al  que  quiere,  desprecialle 
Para  que  deje  el  cariño, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  NORETO 
Es  como  si  llora  un  niño. 
Que  le  azotan  porque  calle. 

im£s. 
Vaya  i  comer. 

rodríguez. 
Es  razón ; 
Que  ya  de  hambre  estoy  sin  tino. 
Mande  usancé  que  del  vino 
Se  me  doble  la  ración 
Por  la  prolija  estación  ; 
Que  á  fe ,  que  viven  muy  lejos. 

mis. 
Bien  está  con  Alaejos. 

rodríguez. 
El  vino  alienta  á  las  gentes, 
No  ha  menester  á  los  dientes 
Y  es  la  leche  de  los  viejos. 


(Vosí.) 


ESCENA  V. 


DONA  ISARF.L,  INÉS;  luego,  DOSA 
MARGARITA,  JUANA  y  músicos. 

INÉS. 

Tu  hermana  pienso.  Señora , 
Que  se  va  acercando  acá. 

DOÑA  ISABEL. 

Tan  triste  como  yo  está. 
Pues  mí  misma  pena  llora. 
Cielos,  ¿qué  estrella  traidora 
Influye  este  efecto  en  mi? 
¿Qué  contrario  frenesí 
Es  el  que  en  mi  y  ella  toco? 

{Salen  los  músicos .  doña  .^largariía 
y  Juana.) 

MÚSICA. 

Amor  loco,  amor  loco. 
Yo  por  vos ,  y  vos  por  otro. 

DOÑA  MARGARITA. 

Retíraos,  y  vuestro  acento 
Prosiga ,  porque  el  sentido, 
Con  vuestra  voz  divertido. 
Suspenda  mi  sentimiento; 
Que  es  tan  grave  mi  tormeiito. 
Que  aunque  él  que  es  amor  me  diga , 
Su  fuerza  á  dudar  me  obliga 
Qué  será  este  mal  que  toco. 

MÚSICA. 

Amor  loco,  amor  loco. 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

{Rellranse  los  músicos.) 

DOÑA  ISABEL. 

Hertuana,  ¿qué  haces? 

DOÑA  MARGARITA. 

Yo  muero. 
De  dos  penas  combatida : 
Del  que  no  quiero  querida, 
Y  olvidada  del  que  quiero. 

DOÑA  ISABEL. 

De  los  dos  ,  el  mal  primero 
Es  quien  me  da  mas  dolor. 

DOÑA  MARGARITA. 

Para  mi  pena  mayor 
Es  el  querer  yo  olvidada. 

DOÑA  ISABEL. 

Mas  pena  es  verme  adorada 
De  quien  á  mi  me  da  horror. 

DOÑA  MARGARITA. 

Que  siga  mi  adoración 

El  que  aborrezco  es  enfado; 

I  Pero  viene  disfrazado 

I  En  una  veneración. 
Si  ofende ,  da  esiiniacion; 

i  Mas  el  oue  mi  voluntad 


Y  CABASA. 

No  estima ,  y  con  ceguedad 
Me  olvida  ,  es  mucho  peor; 
Porque  este  me  da  un  dolor, 

Y  rae  quita  la  deidad. 

DOÑA  ISABEL. 

Más  del  que  me  quiere  muero 

Que  del  que  tengo  afición , 

Que  el  dejarle  da  razón 

Al  que  me  dejó  primero; 

Sí  cuando  olvida  el  que  quiero. 

Yo  olvido  al  que  me  festeja. 

Este  quejar  no  me  deja 

De  que  á  mi  me  olvide  aquel, 

Pues  si  yo  le  olvido  á  ¿I , 

Me  hace  culpa  de  la  queja. 

DOÑA  MARGARITA. 

Yo  mas  sintiera  mi  olvido. 

OO.ÑA   ISABEL. 

Yo  el  dolor  de  aborrecer. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  di ,  ¿qué  tiene  que  ver 
La  razón  con  el  sentido? 

DOÑA  ISABEL. 

Que  amor  es  Dios ,  y  ha  medido 
A  mi  yerro  esta  cadena  , 

Y  con  razón  me  condena. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  de  mi  no  es  enemigo 
El  mérito  del  castigo. 
Sino  el  dolor  de  la  pena. 

DOÑA  ISABEL. 

Dé  mi  si ,  pues  la  razón 
Desespera  mi  esperanza. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  si  ves  que  eso  es  venganza, 
Trueca  tú  la  inclinación. 

DOÑA  ISABEL. 

No  puede  mi  corazón. 

DOÑA  MARGARITA. 

Luego  es  porque  esta  es  mas  pena. 

DOÑA  ISABEL. 

Ko  es  tal. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  ¿quién  te  condena 
A  no  escoger  lo  mas  poco? 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Amor  loco ,  amor  loco, 
Yo  por  vos,  y  vos  por  otro. 

ESCENA  VI. 

MOTRIL.— DtcHAs, 

MOTRIL.  (.4p.) 

Entro  con  el  pié  izquierdo  de  danzante, 
Digo  tres  veces  trampa,  y  adelante. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Quién  es  este  hombre,  que  hasta  aquí 
[se  ha  entrado? 

MOTRIL. 

No  se  asusten,  señoras:  un  criado. 
Tan  servidor  de  acedes  por  memoria. 
Como  lo  fué  mi  abuelo,  que  esté  en  glo- 

DOÑA  MARGARITA.  ["*• 

Vuestro  abuelo  ¿quién  fué? 

MOTRIL. 

Cayó  en  nn  pozo, 

Y  no  le  conocí ,  que  murió  mozo. 

DOÑA  MARGARITA. 

Este  hombre  es  loco. 

MOTRIL. 

No  es  sino  criado. 
De  don  Enrique,  mi  señor,  mandado; 
Que  don  Iñigo  y  él  piden  licencia 
De  entraros  ¿  pedir ,  por  la  decencia.. 


DOJÍA  MANCARITA. 

¿Qué  Tienen  á  pedir'í 

MOTItlL. 

Noespesadumbir; 
Srno,  por  excusaros  la  rencilla. 
Licencia  de  partirse  Lasu  Sevilla. 

DOXA  MARGARITA. 

^K  Sevilla  se  vuelven? 

NOTIIIL. 

„  ,  No  es  su  intento 

Mas  que  llegarse  allí  á  vivir  de  asiento. 

DOÑA   ISABEL. 

Pues  iporquí  causa? 

MOTRIL. 

Yo  soy  fiel  criado, 

Y  toda  mi  honra  estriba  en  ser  callado. 

DOXA  ISABtL.  fn,^5l 

Pues  ¿qué  le  ofenderá  el  que  la  sepií- 
«OTRiL.  fan,o,, 

Bueno;  ¿piensasque  son  hombres  mis 
Pues.  Señora ,  no  son  sino  caimanes, 

Y  el  don  Iñigo  excede  los  refranes. 

DOSa  ISABEL. 

¿Qué  es  lo  que  dices? 

MOTRIL. 

¿No  me  explico  harto? 
Están  caimán.  Señora,  que  el  lagarto 
De  San  Ginésie  hereda,  i  (alta  deliijos. 
iEiilendcréis,  por  verlos  tan  prolijos 
En  asistiros,  en  su  fe  trocados, 
fue  porfiaii  los  dos  de  enamorados? 

OO^A  MARGARITik. 

Pues  ¿de  qué? 

MOTRIL. 

Aquesaeshiiena:  depruiicntes; 
Porque  entrambos  lo  son  como  ser  pi  eii- 
_.       ,_  [tes. 

Dice  el  Enrique  que  es  como  una  auro- 
Margarita.  ¿Cuál  es  esta  señora?     (ra 

CO.ÑA  MARGARITA. 

Yo  soy. 

MOTRIL. 

Por  ignorarlo  hablaba  i  tiento ; 
Mas  con  eso  estaremos  en  el  cuento.— 
Y  el  don  Iñigo  dice  qne  es  locura 
Con  Isabel  pedir  mas  hermosura. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  ¿cómo  es  al  contrario  su  violencia? 

MOTRIL. 

Ahí  entra  la  cautela  y  la  prudenda. 

DO.ÑA  MARGARITA. 

Dlnoslo,  por  tu  vida;  que  eso  es  nuevo. 

,,     „  "'^'■•"'"  [cebo.) 

[Ap.  Ya  aquestos  lobos  han  tomado  el 
Señoras,  ellos  dos,  como  avisados, 
Cuerdos  y,  como  he  dicho,  alagartados, 
Para  un  estado  que  una  vida  ilura , 

M  !S  pretenden  la  paz  que  la  hermosura. 
Ellos  de  condición  son  encontrados, 

Y  e.slánya  de  las  vuestras  informados; 

Y  ha  querido  el  demonio,  que  en  todo 
n  ■  ..  .  [entra, 
yue  con  la  condición  su  amor  se  en- 
n  ,-  .  [cuenlra. 
Don  Enrique,  que  adora  i  Margarita, 
La  baila  celosa ;  y  él  es  sin  pepita. 


YO  POR  VOS,  Y  VOS  POR  OTRO. 

Don  Iñigo,  que  alaba  la  lieniiosura 
De  Isabel,  en  casarse  se  aventura, 
Porque  él  dice  que  es  muv  esparcida, 
\  el  iiiu>  celoso ,  y  es  errar  la  vida; 
Poique  !a  que  con  él  fuere  casada. 
Se  condena  i  vivir  emparedada,   [ina. 
Ves  tanto,  que  en  Sevilhi  amó  una  (la- 
tine cayó  enleriiia,  j  no  dejó  a  su  cama 
Llegar  dolor,  y  porque  no  la  viera. 
Sin  remedio  dejuque  se  muriera. 

IIU.ÑA  ISABEL. 

iJesus,j  qué  rigor! 

MOTRIL. 

Es  que  aunque  entrara 
Dolor  allá ,  también  se  la  niutara. 
En  (in.  Señora,  cuellos  la  violencia 
Del querernoesamor, sino  prudencia; 
Piir(|iie  ellos,  por  coiisejode  su  ingenio. 
No  buscan  la  hermosura  sino  el  genio; 
Y  e.s  verdad  que ,  trocadas , 
Les  veiiúiis  las  dos  como  pintadas ; 
Mas  viendo  que  su  intento  no  da  lum- 

c         ■  ,  !'"'*> 

be  vuelven  por  nodaros  pesadumbre. 

(Hablan  las  datnat  aparte.) 


W>Hk  ISABEL. 

Jur.gar  desprecio  en  nosotras , 
Señor  don  Iñigo,  es  yerro 
Del  cunlralo  (|ue  mi  padre 
Dejó  con  eiiliambos  hecho. 
V  no  admitirle,  al  cuiitiario. 
No  es  despreciar  vuestro  ruego. 
Sino  lirnie/a  que  entrambas 
A  nue>tra  atención  debemos. 

BOM   ÍSlGO. 

Si  habéis  pensado,  señoras. 
Que  i  nuestro  contrario  intento 
Le  mueve  la  inclinación , 
One  lo  erráis  también  es  cierto; 
l'(ir(|up  si  yo  piir  la  mia 
Hubiera  de  elegir  dueño, 
j  Lo  fuera  doña  Isabel. 
!  MOTRIL.  (\p.  á  ¡aidamai.) 

i  Cuidado,  y  verán  si  miento. 

DON  E!<RIQUE. 

I  Y  yo  también,  si  mis  ojos 
Solo  buscaran  empleo, 
Diera  i  doña  Margarita 
Todo  el  triunfo  de  mi  afecto. 
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DO.ÑA  MARGARITA. 

Isabel,  yo  be  pensado 

(Jue  esto  es  cautela  que  ellos  han  traza- 

l'orpodereximirsedel  concierto,    [do, 

DO.ÑA   ISABEL. 

Y  ien  qué  podemos  conocer  si  escierto? 

DOÑA  MARGARITA. 

Con  decir  que  su  genio  hemos  sabido, 

Y  rendirnos  á  él;  que  si  es  ungido, 
No  bau  de  querer  casarse. 

D0Í7a  ISABEL. 

.  Yode  suerte 

A  don  Iñigo  adoro,  que  aunque  fuera 
Verdad  su  condición,  se  la  suiiicra. 

DO.ÑA  MARGARITA. 

Yyodel  mismo  modo  á  Enrique  quiero; 
Con  que ,  sea  ungido  ó  verdadero, 
Esto  ha  de  ser.  — Y  ¿dónde  están  tus 
[amos? 

MOTRIL. 

Vuestra  licencia  todos  esperamos ; 
Yo  aqui,  y  ellos  afuera. 

DOÑA  MARGARITA, 

Llámalos. 

MOTRIL. 

Voy ;  mas  eso  es  excusado , 

Porque  ellos  entran,  comoyohctarda- 

( Va  hacia  lapuería.)    [  do.— 

Va,  Señor,  entrar  puedes,  [des. 

Pues  llamaros  me  mandan  sus  mcrce- 


DOÑA  MARGARITA. 

Pues  i  con  qué  escogen  los  hombres 
Su  esposa ,  si  en  vuestro  pecho 
La  inclinación  ni  los  ojos 
No  votan  en  este  empeño? 

DON  IÑIGO. 

Los  hombres  cuerdos,  Señora, 
En  cosas  de  tanto  peso 
Tener  su  voluntad  deben  (a) 
Rendida  á  su  entendimiento. 
El  nuestro  ha  reconocido 
(Jue  á  vuestro  contrario  genio 
Es  imposible  ajustaría 
La  condición  que  tenemos ; 
I  Y  casados  al  contrario... 

1 


¥  tan  desesperado,  que,  si  al  mozo 
Le  piden  celos,  se  echará  en  un  pozo- 
Forque  su  tema  es  noches  y  dias. 
Con  todas  cuantas  ve,  ser  un  Macias. 

DOÑA  MARGARITA. 

iOtléesIoquedices? 

MOTRIL. 

(-íp.Vaestovapicando.) 
Pues  es  peor  que  te  le  estoy  pintando. 


ESCENA   Vil. 
DON  ENRIQUE,  DO.N  t.SlGO.-Dicnos. 

MOTBiL.  (Ap.  á  los  galanet.) 
Cuidado  en  proseguir  lo  que  va  urdido; 
Porque  ya  lo  sembrado  está  nacido. 

OOn  EXhIQDK. 

Señoras ,  la  obligación 
Del  ultimo  cumplimiento 
No  nos  excusa  el  cansaros. 

DO.ÑA  MARGARITA. 

Don  Enrique,  no  os  entiendo. 

!  DOX  IÑIGO. 

I  Es  que  nuestro  amor  conoce 
Razón  en  vuestro  despreciOf 
Y  no  pudiendo  vencella, 
A  S«Tilla  nos  volvemci. 


DOÑA  MARGARITA. 

Señor  don  Iñigo ,  quedo; 
Que  ese  temor  nos  ofende 
Lo  mas  vivo  del  respeto. 
¿Quién  os  dijo  que  nosotras 
Ni  somos  ni  ser  podemos 
Mujeres  de  condición  ? 
En  llegando  á  esos  efectos , 
Cualquiera  mujer  casada 
Da  el  albedrio  á  su  dueño ; 

Y  la  mujer  principal 
Le  da  albedrio  y  deseo. 
La  calidad  del  marido 
Se  averigua  en  este  empeCo; 
Mas  para  la  condición 
Ningún  examen  se  ha  hecho. 
Porque  cuando  sea  muy  mala  , 
Ya  en  la  mujer  va  supuesto 
Que  han  de  ser  de  una  medida 
Su  honor  y  su  sufrimiento. 

A  mil  varias  condiciones 
Están  los  hombres  sujetos, 

Y  las  mujeres  á  todas 

Las  que  tuvieren  sus  dueños. 
La  mujer  que  en  cualquier  caso 
No  se  rinde  á  sus  preceptos , 
No  se  opone  á  su  marido. 
Sino  á  su  decoro  mesmo. 

Y  suponerlo  en  nosotrai 
Para  faltar  al  concierto. 
Es  hacer  mas  el  desaire. 
Intentando  hacerle  menos. 
Porque  dejar  de  casaros 

,  Por  desamor  es  despego; 
I  Mas  por  presumirnos  libres , 
I  Es  agravio  del  respeto. 

Í  Mas  yo,  si  Enrique  me  qu  ¡ere , 
Señor  don  Iñigo,  entiendo 
(sj  Tie&co  i  va  Tolnntad 
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Que,  con  espa  de  cordura, 
Le  validéis  celos  por  celo. 
Seijuid  vos  vuestio  diclámen, 

Y  nuiíca  le  deis  consejo 
Olio.  ,1  costa  de  mi  decoro, 
Le  |irevai'iqiie  el  deseo. 

{Ali.  ¡Ay,  amor,  quiera  mi suci'le 
Oue  línrique  siga  con  esto 
Su  inclinación ,  si  es  verdad 
Que  yo  mejor  le  parezco!) 

Dox  íNBiouE.  {Ap.  á  a  tril.) 
Motril,  ¿qué  es  lo  que  has  tiazado? 

MOTRIL. 

Ooe  he  errado  el  emplasto  creo , 
^  que  lo  resolutivo 
Uadurativo  se  ba  vuelto. 

DOS  IÑIGO.  (Á  doña  Margarita.) 
Toda  esa  atención.  Señora, 
Oue  en  vos  es  decoro  y  genio. 
Tengo  TO  reconocida , 

Y  por  este  juicio  mesmo 
Os  deseo  por  esposa. 

DOÑA   ISABEL. 

Pues  ¿por  qué  presumís  menos 
De  mi  que  de  Margarita? 

DOS  l.^IGO. 

Porque  es  vuestro  gusto  opuesto 
Al  suyo,  y  no  sufriréis 
La  condición  que  yo  tengo. 

IOTA  MAnGAR'.TA.  (.Ip.  á  SU  hermana) 
Agora  eutra  la  experiencia. 

DOÑA  ISABEL. 

(.Ip.  Eso  averiguar  pretendo.) 
Pues  yo  ,  con  menos  enojo 
One  mi  hermana,  porque  os  veo 
Con  diferente  semblante 
Cue  ella  os  mira  en  su  despego, 
Cuanto  ell;i  os  ba  respondido 
Os  respondo  yo;  añadiendo 
Que  en  vos  tan  libia  disculpa 
O  es  mas  agravio  ú  desprecio ; 
I'orque  presumirme  á  mi 
Menos  rendida  á  mi  dueño , 
Es  darme  mas  libertad 
O  menos  entendimiento. 
Yo  sé  vuestra  condición; 
Uássi  tolerarla  debo, 
¿Por  qué  vos  teméis  de  mi 
Lo  que  yo  de  vos  no  temo? 
¿Es  mas  de  que  sois  celoso 

Y  muy  prolijo  en  los  celos? 
Pues  si  yo  no  lo  separo, 

¿Qué  dudáis  vos  en  mi  empleo? 

D0:«  ÍÑIGO. 

¿Señora?... 

MOTRIL. 

i  Hay  tal  ?  ¿  qué  me  miras  ? 

DON  ÍÑIGO. 

¡Villano,  viven  los  cielos!... 

MOTRIL. 

¿Eso  piensas?  Plegué  á  Dios 
Oue,  si  yo  la  he  hablado  en  eso , 
A  hora  de  comer  la  boca 
Se  me  vuelva  hacia  el  puchero. 

DO^A   ISABEL. 

No,  no  culpéis  al  criado ; 
¿Tan  ocultos  son  los  celos. 
Que  era  menester  su  aviso! 

do:;  Iñigo. 
Señora  ,  hablaros  en  esto 
Es  bajera  ;  peio  ya 
Que  NOS  salis  al  encuentro , 
No  lo  será  preveniros 
Lo  que  yo  en  mi  mismo  temo ; 
Porque  esta  es  una  violencia, 
Que  reprimirla  d«  puedo, 

Y  es  tanto... 


DO.\A  ISABEL. 

Tened.  Diréis 
Que  calles,  plazas,  paseos 
Ño  he  de  ver,  y  he  de  vivir 
Ajena  de  sus  festejos; 
Que  no  habéis  de  permitirme 
Galas,  joyas.  Si  todo  esto 
Lo  suponga  yo ,  ¿  qué  os  queda 
Que  temer  en  este  empeño? 
DON  iSiGo.  {Ap) 
¡  Buen  remedio  hemos  pensado ! 
DOS  E.NRiODE.  (Ap.  á  Motril.) 
Motril ,  ¿  este  era  el  remedio? 

MOTRIL. 

Si  ella  se  echa  las  ventosas, 
i  Qué  puedo  yo  hacer  en  eso? — 
áeñor,  apriétala  mas. 

DOM  iSico. 
Señora,  aunque  el  sufrimiento 
Prevenga  vuestra  atención , 
Yo  reconozco  mi  yerro, 
Y  sé  que  no  ha  de  poder 
Resistirle  vuestro  genio. 
Porque  ha  de  ser  mas  prolijo. 

DOÑA  ISABÍL. 

Diréis  que  en  mi  encerramiento 
Aun  no  he  de  tener  visitas ; 
¿Llegará  á  mas  el  extremo 
Que  a  quitarme  las  criadas  ? 
También  lo  doy  por  supuesto. 
¿Tendréis  agora  disculpa? 

MOTRIL.  (.4p.) 
Si  ella  se  brinda  al  veneno, 
No  hay  sino  darse  á  partido; 
Que  esto  no  tiene  remedio. 

DON   ÍÑIGO. 

[Ap.  Vive  Dios,  c]ue  estoy  perdido. 
Pues  me  ha  obligado  con  esto 
A  rendirme  á  ser  su  esposo.) 
Señora,  si  vuestro  genio 
Tan  contrario,  á  esto  se  ajusta. 
Mi  mayor  dicha  es  ser  vuestro. 

DOÑA  MARGARITA.  (Ap.) 

¿Hay  mayor  impertinencia? 
Miren  qué  vida  de  infierno 
Era  á  la  que  él  rae  llevaba. 
Dios  me  libre  de  tal  necio. 

DOX  ESRIQUE.  (Ap.) 
Vive  Dios ,  que  estoy  de  ver 
Lo  que  le  quiere,  muriendo. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  con  esto  vos,  Enrique, 
De  mi  no  tendréis  recelo. 
Porque  en  vuestra  condición 
No  es  tan  pesado  el  extremo. 

MOTRIL.  (.4p.  á  ion  Enrique.) 
Remedíalo  tü  al  contrario. 

DON  EXRIQOE. 

Antes  yo ,  Señora ,  os  ruego 
Que  en  mi  condición  no  habléis, 
Porque  es  peor,  y  mi  exceso 
Es  liviandad. 

DOÑA  MARGARITA. 

Que  la  ignoro 
Pensaréis;  ¿es  mas  el  yerro 
Que  ser  muy  enamorado? 

MOTRIL. 

¿También  tú  me  miras?  Bueno ; 
¿Es  acaso  genio  el  tuyo 
Que  puede  estar  encubierto, 
Andándote  todo  «I  día 
Cuantas  veo  tantas  quiero? 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  como  él  á  mi  me  quiera , 
¿Qué importa  el  divertimiento, 
Si  ese  es  g«aio,  y  no  elección? 


DON'  FNRIOl'E. 

Fs  que  vos  en  este  afecto 
Sois  desvelada ,  y  yo  soy 
Tal,  que  si  me  piden  celos , 
Haré  desesperaciones. 

DOÑA  «AUGARITA. 

Yo,  aunque  vos  fuerais  tan  ciego 
Que  esto  pasara  a  mis  ojos, 
No  hiciera  tal  desacierto. 

DON  ÍÑIGO.  (.</).  d  Motril.) 
Motril ,  ¿  viste  tal  amor? 

MOTRIL. 

Mujer  que  pasa  por  esto 
Comerá  leche  y  vinagre. 

DON  ENRIQUE. 

¿Y  si  llegara  el  extremo?... 

DOÑA  MARGARITA. 

No  tenéis  que  ponderalle; 
Que  no  puede  vuestro  exceso 
Llegar  á  término  tal, 
Que  apure  mi  sufrimiento; 
Que  uiujeres  como  yo 
Saben  en  tales  alectos, 
Sin  que  la  conozca  el  labio. 
Tener  la  pena  en  el  pecho. 

Y  no  alentéis  la  pnrlla , 

Si  no  queréis  que  con  eso 
Entienda  que  esto  es  cautela 
Para  faltar  al  concierto. 

DON  IÑIGO  (.4p.  á  Molril.) 
;  Cielos,  esto  va  perdido! 
Motril ,  erraste  el  remedio. 

MOTRIL. 

Creí  qua  era  resfriado , 

Y  es  tabardillo  encubierto. 

DOÑA  IS.4BEL.  (Ap.) 

¡Y  con  esta  condición 
Me  brindaba!  El  juicio  pierdo 
En  pensarlo.  Dios  me  libre 
De  vivir  en  tal  tormento. 

DON  ENRIQUE. 

(Ap.  Vive  Dios,  que  hemos  errado 
Para  irritarlas  el  medio, 

Y  ya  es  fuerza  concluirnos  ) 
Pues,  Señora,  si  todo  esto 
."Jo  os  hace  error,  mi  elección 
Siempre  os  ha  rendido  el  pecho; 

Y  pues  don  Iñigo  hace 
Con  doña  Isabel  lo  mesmo , 
Dadnos  licencia  á  que  vamos 
A  disponer  deste  empleo 
Las  forzosas  prevenciones. 

DON  ÍÑIGO.  (Ap.) 
Antes  tomara  un  veneno, 
Vive  Dios,  que  ser  su  esposo. 

DOÑA  MARGARITA. 

Id :  que  las  dos  como  á  dueños 

Os  obedecemos  ya. — 

Vén  ,  Isabel;  que  aun  no  creo 

Esta  dicha.— Adiós,  Enrique.   (Vase.) 

DOÑA  ISABEL. 

Don  fñigo.  adiós. — Mi  afecto 

Va  dudando  esta  ventura.  (Vase.) 

JUANA. 

Inés,  gran  fiesta  tenemos. 

INÉS. 

¿Ves,  Juana,  que  está  ajustado? 
Pues  DO  creas  el  concierto. 
( Vate  con  Juana. ) 

ESCENA  VIII. 
DON  ENRIQUE,  DON  líilGO,  MOTRIL. 

MOTRIL. 

¿Qué  es  eso?  ¿Os  habéis  helado? 
i  li.bemoi  iiuedadtf  bueuosl 


DON  r.Nniocc. 
Pues  ¿qué  Ijeinos  de  liacír  aLor.i? 

UUN  ÍÑIüO. 

Cuf  lo  que  pensó  el  ingenio 
I  I)  ejecute  la  verdad , 

Y  piriirnos  al  muiiieiiio. 

po:i  E:tiiiuDs. 
Pues  eso  es  perderlo  lodo. 

MOTRIL. 

tluedo;  ¿hay  tales  majaderos? 
¿Agora  os  desesperáis. 
Cuando  comienza  el  enredo? 
Agora  estáis  en  estado 
De  que  ellas  caigan  mas  presto. 
Lo  primero  es  publicarlas 
Muellísimo  amor,  y  luego 
Poner  en  ejecución 
Todo  lo  que  ü.iIh'ís  propucflo; 
Que  lo  que  liorror  no  las  buce 
Imaginado  en  el  cuento, 
Sucedido  en  la  ocasión 
hin  hnri  perder  el  seso, 

Y  se  han  de  desperar; 

O  si  no,  miente  ("laleno. 

DOK  tNRIQDC. 

;  Y  si  no  se  desesperan, 

Y  el  casarnos  es  empeño? 

MOTIIIL. 

Desesperarnos  nosotros, 

Y  aborcarnos  de  compañeros. 

00?)  i^lGO. 

Pon  Enrique,  ya  empeñados, 
Fuerza  es  seguir  este  intento. 

MOTRIL. 

Pues  Tiios  de  mi,  y  al  arma 
Contra  este  amor  embustero. 

DOX  IÑIGO. 

Vamos  i  fingir  finezas. 

DON  tNRIQCK. 

Y  yo  Toy  i  fingir  celos. 

■OTRIL. 

Y  yo  i  que  en  el  mundo  fe.in 
Que  UD  loco  bizo  al  amor  ciego. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Calle. 


EtCINA  PBIMrRA. 

DOW  ENRIQUE,  DON  ISlGO,  MOTRIL. 

MOTRIL. 

Dadme  dos  mil  abrazos  cada  uno; 
Que,  rive  Dios,  que  sois  unos  Cipiones. 

»o^  ItIigo. 
Moiril,  ¿qué  dices? 

MOTRIL. 

Que  no  fué  ninguno 
Masfuertequeel  que  ronce  sus  pasio- 

[nes, 
Y  las  vuestras  desuerte  babois  vencido. 
Que  las  dos,  engañadas,  ban  creido 
Que  entrambos  las  estáis  idolatrando : 
Con  que  agora  los  medios  aplicando 
Para  cansarlas ,  logr.iréi';  la  gloria; 
Poii¡ue  no  bay  .sufrimiento  sin  Vitoria. 

DOX  (ÑICO. 

A  mi.  Motril,  el  alma  me  hr.  costado 
Fingirme  de  lsibc\  enamorado. 

DON  INIIQDII. 

A  mi  el  sentido,  pu«i  ai«  (itoe  loco. 


TO  POR  VOS,  Y  VOS  POR  OTRO. 

MOTRIL. 

Señores,  nunca  iiiuebo  cosió  poco. 
Pues  demás  de  loi;rur  tan  ali»  gloria 
i.u»  esla  acción,  compráis  una  situria. 
Cu  vo  troleo  amor  puiidrá  en  su  templo, 

Y  Jejais  á  los  liombres  un  ejemplo 
Para  redimir  almas,  que  imprudentes 
Vau  al  limbo  de  ainur  por  inocentes. 

DOM  I.Ñico.  (dio 

Pues,  don  Fnrique,  ya  que  está  el  reme- 
Dcentramboj  prevenido,  y  es  el  medio 
Que  yo  he  de  pedir  celos, y  4os  dallos. 
No  bay  sino  conienr.nr  i  ejeculallos. 

MÚTRM.. 

Lomejorcsque  yo  asistiros  puedo 
A  estrechar  con  entrambas  el  enredo, 
Buscando  tiempo  en  que  no  estén  pre- 
[senies. 
Pues  viven  cu  dos  cuartos  direreotes. 

DON  ENDIQl'C. 

Pues  ¿para  i|ué? 

MOTRIL. 

Al  enfermo  es  media  vida 
Que  le  asista  el  dolor  i  la  comida. 

DO.N  ENRIQUE. 

Pues  ya  que  6  entrambos  puedes  asisti- 
Al  medio  de  dar  celosópedillos,  [Nos 
¿Cuál  ha  de  comenzar  su  diligencia? 
MOTRIL.  [cía, 

Hasta  en  eso  ha  de  babor  su  providen- 
ÜQlre  el  dar  y  el  pedir,  aunque  sean  ce- 

Llo»; 

Y  pues  van  á  obligar  vuestros  anzuelos, 
Siempre  los  que  ontrao  dando,  entran 

(venciendo. 
Entra  tú  dando ,  y  luego  tú  pidiendo. 

DON  ÍSicn 
Pues,  Motril,  ya  la  noche  dando  viene 
Ocasión  á  la  industria  que  previene 
Nuestra  cautela. 

motuii. 
Pues  sabéis  la  hora, 
Los  dos  os  retirad  ;  que  yo  entro  agora 
üeMargaritaalcuartoúdarla  un  tiento. 
Porque  el  remedio  se.i  mas  violento; 
Que  según  es,  efecto  hará  en  un  canto, 

Y  til  avisa  i  la  música  entre  tanto. 

DON  i^lGO. 

¿Está  ya  prevenida? 

MOTRIL. 

¿Aqueso  ignoras? 
Há  que  está  en  inrusionveinie  y  cuatro 
DON  ENRioDE.         [horas. 
Vamonos  pues  los  dos  á  prevenirnos; 
Que  el  uno  al  otro  habernos  de  asislir- 
MOTRIL.  [nos- 

Eso  ha  de  ser;  haced  lo  que  las  manos. 
Que  la  una  á  la  otra  lava  en  agua  clara, 

Y  ambas  á  dos  después  lavan  la  cara. 

DON  IÑIGO. 

Don  Enrique,  lo  mas  está  logrado. 

DON  ENRIQUE. 

Pues  á  lo  menos  con  mayor  cuidado. 
(Vate  con  don  íñigo.) 

ESCENA  II. 

'  MOTRIL. 

I  Solo  he  quedado  a  urdir  esta  maraña; 
I  Y  mientras,  M.trgarita  entra  en  canipa- 

[ña. 
'  (Entra  por  una  puerta  y  tale  por  otra) 

Nibllidoii  de  doni  Mirgirlla. 

Mas  ya  mi  maña  se  enroscí, 
Su  rostro  bello  ei  aqu«l ; 
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Kl  amor  me  dé  su  miel 
l'ara  cazar  esta  mosca. 


ESCEPIA  IIL 

OOfiA  MARdAItlTA,  JUANA.— 
MOlltlL. 

llO.ÑA  MARGARITA. 

¿Motril? 

MOTRIL.  (Ap.) 

Ella  ha  de  caer 
En  la  trajipa. 

OO.ÑA  HARCARrrA. 

Y  ¿tu  señor? 

MOTRIL. 

{Ap.  Nueva  ha  de  ser  esta  flor.) 
Antes  venia  á  saber 
Si  ba  estado  acá. 

DOÑA  MARGARITA. 

No  ha  venido 
A  verme  hoy,  que  es  mi  pesar. 

MOTRIL. 

Pues  JO  le  voy  á  buscar. 
Porque  sin  él  soy  perdido. 

DOÑA  MARGARITA. 

Oye,  aguarda. 

MOTRIL.  (Hace  que  te  va,  y  deja  ettr  un 
papel. ) 
Voy  de  priesa. 
JUANA.  (Recógele.) 
Y  ¿aqueste  papel  no  ves? 

MOTRIL. 

jAy!  que  la  memoria  es 
be  mis  pecados  aquesa. 

JUANA. 

¿A  qué  cerrada?  Imagino 
Que  esta  es  de  otro  pecador. 

MOTRIL. 

Es  para  que  el  portador 
No  1.1  lea  en  el  camino. 

JUANA. 

Pues  ¿tú  de  otro  Cas  eso? 
¿No  la  das  tu? 

MOTRIL. 

Yo  la  doy ; 
Pero  es  que  yo  mismo  soy 
Otro  cuando  me  confieso. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿A  Ter.  Juana? 

MOTRIL. 

Es  necedad 
VefU  tú.  (Ap.  Ya  va  enhebrada.) 

OO.ÑA  MARGARITA. 

Es  que  memoria  cerrada. 
Has  parece  voluntad. 
Veré  si  pecados  son 
En  los  primeros  renglones. 

MOTRIL. 

Eso,  así  fueran  doblones. 
(Ap.  Pegó  mi  buena  intención.) 

DOÑA  MARGARITA. 

(Lee.)  I  De  vuestra  cormspondencia 
iCansada  y  desengañada...» 
No  habla  de  ti  !o  cansada. 

MOTRIL. 

Eiodice  mi  conciencia. 

DOÑA  HARGATtITA. 

{Lee.)  «Queaunqu"  me  ofenda  eldecl- 
iSé  ya  que  no  es  solo  Elvira         [lio, 
■  Quien  por  vos  llora  y  suspira...» 
¿Qi:ées.iquesto? 

MOTRU.. 

Ud  pecadillo. 
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tlO.>fÁ  HARAAMTA. 

(tíí. ) « Pues  es  mas  fina  con  vos 
>La  de  la  calle  del  lirado.» 
Y  esto  ¿qué  es? 

MOTRIL. 

Oiro  pecado. 

OO^A  MARGARITA. 

(lee.)  «Mas  no  son  solas  las  dos : 
«Pues  la  del  Carmen  ayer, 
>Para  poder  desmentillo, 
>0s  sacó  junto  al  Barquillo 
»De  en  casa  de  otra  mujer.» 
La  variedad  de  distancias 
Es  lo  que  mas  me  ba  agradado. 

UOTRIL. 

Es  que  yo  pongo  el  pecado 
Coa  todas  sus  circunstancias. 

DOÑA  MARGARITA.  {Lee.) 

«Que  con  las  dos  principales 
«Del  Postigo  y  Lavapiés, 
«De siete  vuestro  amor  es.i 

UOTRIL. 

SoD  tos  pecados  mortales. 

DOÑA  MARGARITA.  (Lte.) 

«Y  asi ,  señor  don  Enrique...» 

UOTRIl. 

¿Cómo  dijo? 

OO.ÑA  MARGARITA. 

Como  digo. 

MOTRIL. 

No  es  posible. 

DOÑA  MARGARITA. 

Este  testigo 
Casta  que  lo  certiQque. 

MOTRIL. 

Yo  lo  escribí  divertido; 
Lapsus  calami  ha  de  ser. 

DOÑA  MARGARITA. 

Si,  en  ser  letra  de  mujer 

Se  conoce  que  tú  has  sido. 

(Lee.)  «l'ues  ya  mi  amor  no  os  evita 

>Que  tengáis  otras  ó  no, 

•  Entre  tantas  sobro  yo; 

» Excusadme  la  visita.» 

¿Esta  era  la  confesión? 

Bien  se  ve  que  luya  ha  sido. 

Pues  estás  arrepentido. 

MOTRIL. 

¡Que  sea  yo  tan  gran  bestión , 
Que  aquí  me  dejé  caer 
Un  papel  tan  pernicioso! 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Qué,  estás  ya  muy  pesaroso? 

MOTRIL. 

Señora .  ¿no  echas  de  ver 
En  las  frases  mal  limadas 
Que  eso  viene  para  mí? 
iMi  amo  ha  de  tener  aquí 
¡siete  damas  engañadas? 
Eso  también  ya  es  locura. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  qué ,  ¿no  las  tiene  agora 
Enrique? 

MOTRIL. 

Hiaroo,  Señora, 
Tiene  mas ,  digo  cordura. 

DOÑA  MARGARITA. 

Villano,  vive.T  los  cielos. 
Que  si  en  tanto  desengaño 
Quieres  fingirme  otro  engaño, 
En  ti  de  tan  viles  celos 
Logre  una  venganza  loca, 
Y  le  eche  por  un  balcón , 
Pues  encubres  su  traición. 
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JUAMA. 

Y  fuera  venganza  poca 
Verle  ni  picaro  hecho  rnjas. 
Porque  quiera  defendello. 

MOTRIL. 

(Ap.  ¡Jesús,  cómo  pegó!  Aquello 
Era  leña,  y  esto  pajas.) 
Señora ,  por  Dios  le  aclamo, 
Si  la  culpa  me  has  de  echar. 
Que  á  mi  me  nianJes  matar, 

Y  no  lo  sepa  mi  amo. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  ¿es  cosa  esta  traición 
De  poder  disimulalla? 

MOTRIL. 

Pues  te  ofreciste  á  llevalla. 
Súfrele  su  condición. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  ¿  yo  habia  de  pensar. 
Aunque  su  condición  fuese. 
Que  esta  liviandad  tuviese 
Quien  se  trata  de  casar? 

MOTRIL. 

No  eches  á  perder  las  bodas; 
Que  me  lleve  Itarrabás, 
Si  cada  dia  hnce  mas 
Que  visitarlas  á  todas. 

DOÑA  MARGARITA. 

Tú ,  traidor,  eres  quien  fragua 
Su  maldad ,  della  tercero. 

MOTRIL. 

No  soy  tal ,  sino  el  herrero 
Que  aviva  el  fuego  con  agua. 
Pues,  Señora ,  entre  los  dos 
A  mi  el  castigo  se  aplique. 

JUANA. 

i Ay, Señora:  don  Enrique! 

DOÑA  MARGARITA. 

Disimula. 

UOTRIL. 

Si ,  por  Dios. 

BBCEIVA  IV. 

DON  ENRIQUE.  —  Dichos. 

DON  ENRIQUE. 

iMuérlo,  Señora,  á  la  herida 
De  no  haberle  hoy  asistido. 
Vengo  á  restaurar  la  vida 
Que  perdí. 

DOÑA  MARGARITA. 

Ya  yo  he  sabido 
Que  la  traéis  muy  perdida,      [ingrato 
'Ap.  á  Juana.  Lo  mismo  que  á  mí  e.sie 
Dirá  á  cualquiera  que  nombre.) 

JUANA. 

Así  lo  muestra  su  trato. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Cuántas  vidas  tendrá  este  hombre? 

JDANA. 

Si  son  siete,  las  del  gato. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Dónde  os  habéis  detenido 
Sin  verme ,  Enrique ,  todo  hoy? 

DON  ENRIQUE. 

Forzosa  la  causa  ha  sido, 
Pues  con  eso  he  prevenido 
Para  el  empeño  en  que  estoy 
De  lograr  tan  alto  bien, 
Mil  cosas ,  forzosas  todas. 

DOÑA  MARGARITA. 

Vo  presumo,  y  pienso  bien , 


Que  como  cañas,  también 
Debéis  de  ensayar  las  bodas. 

DON  ENRIQDE. 

No  te  entiendo. 

MOTRIL.  {Ap.  á  doña  Margarita .) 
Aqueso  va. 
Señora ,  á  echarlo  á  perder. 

DOÑA  MARGARITA. 

En  iras  me  abraso  ya. 

MOTRIL.  {Ap.) 
¡Qué  bien  templada  que  está 
Para  el  baile  que  ha  de  haber! 

DON  ENRIQUE. 

Motril,  ¿trajiste  respuesta 
De  aquel  papel  de  don  Diego? 

MOTRIL.  (Hócele  señas.) 
Señor,  yo...  {.Ap.  Aquí  entra  la  fiesta  ) 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Señas  le  haces?  ¡  Buena  es  esta! 
Ño  las  verá ;  que  está  ciego. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  no  sé  qué  signifique. 
¿Qué  dices?  Responde  luego. 

DOÑA  MARGARITA. 

Si  queréis  que  yo  os  lo  explique , 
Cierto,  señor  don  Enrique , 
Que  él  es  muy  lindo  don  Diego. 
Respuesta  de  su  atención 
Cobré  yo  en  este  papel. 
Vedle  ;  que  es  amigo  fiel, 

Y  hace  conmemoración 
De  otros  amigos  como  ¿I. 

Y  ya  con  vos  se  promete 

Mi  amor  muy  dulce  quietud , 
Pues  sois,  según  el  billete, 
Hombre  de  tanta  virtud , 
Que  las  tenéis  todas  siete. 

DON  ENRIQUE. 

Motril ,  ¿quién  trajo  este  pliego? 
¿Qué  es  aquesto? 

MOTRIL. 

¿Qué  sé  yo? 

DON  ENRIQUE. 

Pues,  traidor,  lo  que  te  entrego... 

MOTRIL. 

¿Todo  para  en  mí  ?  Reniego 
Del  padre  que  me  engendró. 

DOÑA  MARGARITA. 

Y  ¿eran  acaso  estos  duelos 
Los  que  ibas  á  prevenir? 

DON  ENRIQUE. 

No  sea  pedirme  celos. 
Porque  harás,  viven  los  cielos, 
Que  no  lo  pueda  sufrir. 

DOÑA  MARGARITA. 

, Lindo  estilo  de  templarme. 
Muriendo  yo  de  pesar! 

Y  ¿pensáis ,  para  obligarme, 
Reñirme  sobre  agraviarme.' 

MOTRIL.  (Ap.) 

Y  después  ha  de  bailar. 

DON  ENRIQUE. 

Yo,  Señora,  te  he  propuesto 
Mi  condición,  su  violencia. 
Que  te  adoro  es  manifiesto ;     , 
Mas  si  prosigues  en  esto. 
Me  saldré  de  tu  presencia ; 
Porque  mi  amor  mi  enemigo 
Ha  de  ser  por  tu  ra/.on; 
Con  que  aquí  á  tener  me  obligo 
Una  batalla  contigo 

Y  otra  con  mi  condición. 

DUNA  MARGARITA. 

Pues  si  á  eso  os  veis  obligado 
Por  vuestro  capricho  necio, 


One  09  vais  es  mis  acertado; 

Mus  no  liuvendo  di'l  enfado, 

Sino  echado  del  desprecio. 

Yr)  siiy  la  que  os  manda  ahora 

Que  os  vais  ;  mas  id  advertido 

(Jue  ha  de  ser  a  no  volver 

A  niisojiissiii  peligro. 

Para  dorar  el  desaire  ' 

De  haher  yo  á  un  hombre  querido 

Tan  lorpe  ,  que  aun  no  hace  monos 

('.(III  la  discul|ia  el  delito, 

No  hay  mas  medio  que  el  desprecio. 

Cou  él  á  UD  tiempo  redimo 

El  sentimiento,  la  queja 

Y  la  deuda  del  castigo; 
Pues  habiéndoos  yo  dejado 
Por  no  obligarme  á  sentillo. 
Lo  (|ue  obráis  vos  como  vos 
No  lo  hacéis  ja  como  mió. 

V  pues  ya  el  enojo  cesa , 

Id  con  üios ;  que  es  vuestro  estilo 
l'c  hombre  de  muy  lindo  gusto 
Para  no  ser  mi  marido. 
(Áp.  ¡Muriéndome  estoy  de  pena!) 

Mfíi  EMRIOl'E. 

Si  ese  es  enojo  fingido. 
Sabiendo  lo  que  te  adoro, 
Porquo  me  enmiende  el  desvio, 
Lo  que  yerra  el  natural 
No  lo  corrige  el  peligro. 
Ni  tú  has  de  ser  tan  cruel 
t,>ue  me  hayas  dado  el  cariño 
Para  empeñarme  á  adorarte; 
Y,  cuanclo  lo  has  conocido. 
Hacer  de  mi  mismo  amor , 
Para  matarme,  el  cuchillo. 

DOÑA  MARCABIT*. 

Si  ya  no  por  el  apravio, 
l'or  vuestro  modo  me  irrito. 
Si  intentáis  satisfacerme, 
jNo  tomaréis  otro  estilo? 
fio  diréis  que  esto  es  engaño? 
i  Es  duelo  vuestro  delito , 
Uueuo  podéis  desmentille? 

00»  EKRIQOg. 

ÍNo  sabéis  que  este  delirio 
lo  mi  es  genio,  y  do  fineza? 

D05ÍA  MARGARITA. 

¡Yo  he  de  perder  el  sentido ! 
ilombre,  ¿no  sabrás  negallo? 

MOTRIL.  {Ap.  á  don  Enrique.) 
Prosigue  ;  que  eso  va  liodo. 
Mo  la  des  satisfacion. 

DON  ERRIOOI. 

Si  tú,  Señora.  lo  has  visto, 
íDe  qué  servirá  el  negarlo? 
i  No  es  en  mi  menos  delito, 
V  menos  agravio  tuyo 
Ser  divertimiento  riiio? 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  ese  divertimiento 

No  le  lopraréis  conmigo. 

Si  cuando  estáis  deseando 

Mi  mano,  andáis  divertido, 

¿Qué  haréis  cuando  mi  amor  tenga 

£1  enfado  de  preciso  ? 

DON  ENRIQín!. 

Eso  en  mi.  Señora ,  es  genio, 
Que  no  puedo  reprimirlo. 

DOÑA  MARGARITA. 

Con  esto  me  desespera  ; 
Que  aun  negarlo  no  ha  querido.— 
Don  Enrique,  ya  esto  pasa 
De  ofensa  y  desaire  mió. 
Salid  ya  de  mi  presencia; 
Que  DO  sé  cómo  vos  mismo 


*  Ea  todotlos  'mttKot,adonr, 


YO  POR  VOS,  V  VOS  POR  OTRO. 

Tenéis  ojos  para  ver 

A  <|iiien  lo  que  snis  ha  visto. 

Idus  de  aquí ;  ¿que  esperáis? 

DON  E.\RIQ11E. 

Pues  ¿no  es  mayor  el  delito 
De  haber  mi  pecho  enlazado 
Con  alevoso  artilioio 
A  un  amor,  que  ya  es  incendio, 
Para  darme  este  castigo? 

D05ÍA  MARGARITA. 

¡Esto  es  desesperación! 
lisie  hombre  ¿tiene  sentido? 
Juana,  ¿no  oyes  la  disculpa? 

JUANA. 

De  ti  roas  que  del  me  admiro. 

DOÑA  MARGARITA. 

Señor  don  Enrique ,  ya , 

Aunque  esto  fuera  Qngido 

Para  apurar  mi  paeiencia, 

No  pudiera  resistillo. 

Ya  no  me  cuesta  dolor 

El  agravio,  que  no  os  mió 

Cuando  arrojado  del  pecho. 

De  mi  tan  lejos  os  miro; 

Y  pues  vuestro  desahogo 

Eslan  loco  y  atrevido. 

Que  aun  no  toma  por  respeto 

La  apelación  del  retiro. 

Yo  me  voy  por  no  ofenderme.— 

Vén  ,  Juana, que  tal  me  miro, 

Que  temo,  si  me  detengo. 

Que  he  de  hacer  algún  delirio,  {yate.) 

JDANA. 

Ya  yo  le  hubiera  deshecho 

Las  barbas  y  los  hocicos.  (\ose.) 


ESCENA  V. 

DON  ENRIQUE,  MOTRIL. 

■OTRIL. 

Dame  un  abrazo.  Señor ; 
Que  hemos  quedado  floridos. 

UON  ENRIQUE. 

Tu  ingenio  alabo.  Motril. 

MOTRIL. 

Con  él  están  muchos  ricos. 

DON  ENRIQOB. 

A  don  Iñigo  busquemos 
Para  trazar  el  arbitrio 
De  inclinar  estas  mujeres. 
Ya  que  habernos  conseguido 
El  cansará  Margarita. 

MOTRIL. 

Pues  ¿eso  te  da  fastidio? 
Fialo  de  mi. 

DON  ENRIQl'l. 

Pues  vamos. 

MOTRIL. 

Vé  tú ;  que  si  yo  consigo 

Qne  os  dejen  ,  para  que  os  quieran 

No  es  menester  artiiicio. 

DON  ENRIQUE. 

iPor  quél 

MOTRIL. 

Porque  hacer  qne  os  dejen 
Es  virtud ,  y  estotro  es  vicio. 
[Vateátn  Enrique.) 
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MOTRIL ;  lufjo,  MARCELO. 

MOTRIL. 

Sigamos,  que  á  buena  cuenta* 

Una  cayó  en  el  anzuelo'. 

{Entra  por  una  puerta  y  tale  por  ttrt.y 

Habilidon  de  dofli  Isabel. 
Mas  en  el  zaguán  Marcelo 
Está  embozado,  ¿qué  intenta? 

MARCELO.  (Sale.) 
¿Motril?...  Mas  quiero  cerrar 
Esta  puerta. 

MOTRIL. 

¿Para  qué? 

MARCPLO. 

Agora  se  lo  diré.    (Cierra  la  puerta.) 
Porque  le  tengo  á  matar. 

MOTRIL. 

¿Qué  dices?  ¿Te  estás  burlandoT 

MARCELO. 

Vive  el  divino  Señor, 

Que  he  de  matarle  al  traidor. 

MOTRIL. 

Parece  que  estás  jugando. 

MARCELO. 

La  espada  intente  sacar, 
O  le  he  de  dar,  vive  Üios ; 
Queaqui  encerrados  los  dos 
Ños  habernos  de  matar. 

( Saca  la  espada.) 

MOTRIL. 

Hombre  ,  ¿de  veras?  ¿Por  quiai 
Tan  impensada  cuestión? 

MARCELO. 

No  quiero  satisfacion , 
Sino  matarle.  Ea  pues. 

MOTRIL. 

Hombre  ,  aguarda ,  y  dame  audiencia, 

MARCELO. 

No  hay  qué  oir. 

MOTRIL. 

Pues  ¿de  repente 
He  de  reñir?  Hombre,  tente. 
¿Esquinóla  esta  pendencia? 

MARCELO. 

Yo  tengo  para  esta  acción 
Razón,  7  harta. 

MOTRIL. 

Bien  se  ve; 
Que  esto  es  fuerza  que  te  dé 
De  haber  hecho  la  razón. 

MARCELO. 

Advierta  qne  le  despacho. 
Saque  pues  la  espada  presto. 

MOTRIL. 

Virgen  sagrada ,  ¿qué  es  esto? 
Este  hombre  viene  borracho. 

MARCELO. 

Doyle ,  si  la  voz  entona. 

MOTRIL. 

Hombre,  en  mi  ¿qné  te  amohina? 
;No  sabes  que  soy  gallina , 
Y  traigo  espada  capona? 

MARCELO. 

Acabe. 

MOTRIL. 

¿No  me  has  de  dar 

Causa? 

MARCELO. 

Es  traidor  á  au  amigo. 


1.* 
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UOTRIU 

Pues  tráigame  usté  un  testigo, 
Y  me  dejaré  malar. 

MARCELO. 

To  le  he  de  tirar  de  veras, 
O  saque  la  espada  ó  no. 

HOTRIL. 

Pnes,  hombre,  si  riño  yo, 
¿No  es  posible  que  tú  raiierasí 

MARCELO. 

Si  JO  de  matarle  trato, 
Solo  eso  le  ha  de  taler. 

MOTRIL. 

¿No  hay  mas  medio? 

MARCELO. 

Esto  ha  de  ser. 

MOTRIL. 

Pues  apelo  &  la  del  gato. 

(Saca  la  eipada  y  riñen.) 

UARCELO. 

Vive  Dios ,  que  se  defiende. 

MOTRIL. 

Por  Dios,  que  el  miedo  es  guerrero. 

MARCELO. 

Tente ,  aguarda. 

MOTRIL. 

Ya  no  quieto. 

MARCELO. 

Eso  mi  valor  pretende. 
Menguado,  para  el  denuedo 
No  es  menester  mas  primor 
Que  atreverse,  de  valor, 
A  eso  que  has  hecho  de  miedo. 

MOTRIL. 

Luego  ¿es  burla  tu  mohína? 

MARCELO. 

No  es  mas  que  enseñarle. 

MOTRIL. 

Tente. 
Vive  Dios,  que  el  ser  valiente 
No  es  mas  que  no  ser  gallina. 

MARCELO. 

¿Vamos  í 

MOTRIL. 

No  me  puedo  ir; 
Que  ahora  me  conviene  entrar 
A  doña  Isabel  á  hablar. 

MARCELO. 

Va  te  sale  á  recibir.  (Vate 

ESCENA  VIS. 
DOSa  ISABEL,  INÉS.  -MOTRIL. 

DOiSA  ISABEL. 

Inés,  ¿hay  mayor  ventura 
Que  la  que  amor  ha  logrado? 
Siempre  mas  enamorado 
Le  veo  de  mi  hermosura ; 

Y  el  temor  que  habia  tenido  _ 
Hi  hermana  de  que  era  engaña, 
Con  un  amor  tan  extraño 
Todo  se  ha  desvanecido. 

KÉS. 

Señora ,  tú  eres  tan  bella. 
Que  eso  en  él  era  preciso. 

DOÑA  ISABEL. 

La  que  logra  lo  que  quiso. 
Mucho  le  debe  á  su  estrella. 

MOTRIL. 

{Ap.  ¡Cómo  su  dicha  celebra! 
Con  el  amor  se  encandila , 

Y  pensando  que  es  anguila» 
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Se  esiá  hartando  de  culebra.)  j 

Señora...  | 

DOÑA  ISABEL.  i 

Motril,  ¿qué  es  esto? 
¿Tu  descuido  a  verme  viene? 

MOTRIL. 

(Ap.  Por  caña  dulce  me  i  lene , 
Yo  la  amargaré  bien  presto.) 
Señora ,  el  venirte  i  ver 
Es  por  venirte  á  pedir. 

VOSk  ISABEt. 

Huélgome  de  que  el  venir 
Sea  haberme  menester. 
¿Qué  quieres? 

MOTRIL. 

Por  ti  mi  vida 
Ver  espero  asegurada , 
Porque  la  traigo  jugada. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Cómojugada? 

MOTRIL. 

Y  perdida. 
Mientras  en  ti  tuvo  tasa 
De  don  Iñigo  el  amor, 
Entraba  yo  sin  temor 

Y  sin  peligro  en  tu  casa; 
Mas  ya  que  está  enamorado. 
Dándome  Enrique  ración, 
Como  él  te  tuvo  afición, 
Es  mi  riesgo  declarado, 

Y  mucho  mayor  ahora 
Que  está  la  boda  cercana. 

CORa  ISABEL. 

¡Qué  necedad  wn  liviana! 

MOTRIL. 

¿Cómo  liviana.  Señora , 
Si  ayer,  que  Inés  me  llamó. 
Porque  me  vio  en  la  escalera , 
Sobre  averiguar  lo  que  era 
Al  portal  me  retiró, 

Y  si  el  ruego  no  le  apaga , 
Me  deja  allí  de  un  cachete? 

I^¿s. 
¿Con  tanta  fuerza  acomete? 

MOTRIL. 

Es  que  los  da  con  la  daga. 

DOÑA   ISABEL. 

No  puedo  crér  tal  exceso 
Por  tan  ligera  ocasión. 

MOTRIL. 

Tú  ignoras  su  condición, 

Y  lo  dudarás  por  eso. 
Es  tal  su  pasión  infiel. 
Que  si  se  ofrece  que  mandes 
Llamar  á  un  hilo  de  Flándea  ', 
Hade  tener  celos  del. 

mis. 
¿Celos  de  un  cajero?  El  vello» 
Diera  risa;  mas  le  infamas. 

MOTRIL. 

Es  que  él  sabe  que  las  damas 
Se  empeñan  siempre  con  ellos. 

Y  en  fin ,  Señora ,  le  pido 
Que  aunque  me  quieras  hablar , 
Nunca  me  mandes  llamar 
En  vida  de  este  marido. 

DOÑA  ISABEL. 

Luego  ¿esto  es  ya  despedirlo 
Para  no  volverme  á  ver? 

MOTRIL, 

Señora,  si  es  menester. 
Por  allá  |>odré  servirte; 
Pero  entrar  acá  es  mal  trato, 
Porque  enlro  diciendo  el  credo, 

I  Us  buboDera. 


Y  CABA5tA. 

Y  no  quiero  que  á  mi  miedo 
Le  coja  en  Poncio  Pilato. 

im£s. 
De  los  que  en  casa  se  vea 
¿Tendrá  él  celos? 

MOTRIL. 

Y  auD  de  si. 

Y  tendrá  celos  de  ti ; 

Pero  en  eso  hará  muy  bien. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Tiene  él  de  ti  mal  concelo? 

MOTRIL. 

Señora  (¡válgame  Dios!), 
Pues  yo  temo ,  entre  los  dos 
Acaso  habrá  algún  secreto, 

INÉS. 

Aquí  lo  hemos  de  saber  (a); 
Que  á  don  Iñigo  he  sentido. 

MOTRIL. 

¡Ay  Virgen !  Yo  soy  perdido. 
Sácame  de  aqui ,  mujer. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿por  qué? 

MOTRIL. 

Porque  mi  vida, 
Si  me  ve...  si  yo...  si  al  punto, 
Si  me  escondo,  si  pregunto... 
Lleve  el  diablo  mi  venida. 
La  frente  se  me  espeluza. 

INÉS. 

Pues  ¿de  qué  te  turbas  tanto? 

MOTRIL. 

Escóndeme,  por  Dios  santo, 
Aunque  sea  en  una  alcuza. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿tú  te  babrás  de  esconder 
Ed  mi  casa? 

MOTRIL. 

V  no  te  pese; 
Que  no  es  bien  que  te  confiese 
La  causa  que  hay  de  temer. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  causa? 

MOTRIL. 

Por  Dios,  Señora, 
Que  no  me  la  apures  mas. 
Escóndeme,  y  lo  sabrás; 
Que  yo  estoy  temblando  ahor» 
De  pensar  que  me  acomete 
Por  lo  que  sabe  de  mi. 

DOÑA  ISABEL. 

¿Qué  es  lo  que  sabe  de  ti? 

MOTRIL. 

Sabe  que  soy  alcahuete  , 
Y  á  mi  madre  venderá 
Mi  maldita  inclinación. 

DOÑA  ISABEL.  (A  InéS.) 

Pues  escóndele. 

ixés. 

Ychiton, 
Porque  pienso  que  entra  ya. 

DOÑA  ISABEL. 

No  te  sienta. 

MOTRIL. 

¿Eso  imaginas? 
¡Jesús!  (Ap.  ¡  Ay  pobre  mujer, 
Que  te  has  dejado  esconder 
La  zorra  entre  las  gallinas! ) 

( EscSndeie.) 

(a)      Faes  aqai  liemos  de  saber j 


ESCENA  VIU. 

DON  íSir.o.-nnSA  isabel.inéS; 

mrUWL .  escondido. 

DON  IÑIGO. 

¡Doña  Isabel  !¡Ay  de  mi! 

DO^i  ISABEL. 

Don  Iñigo,  ícon  qii¿  pena 
Eiilras,  turbado  el  semblante? 

no;4  IÑIGO. 
¿Pena  vo,  Isabel  bella? 
iCómoesta  abierto  esle  cuarto? 

DOÑA  ISABEL. 

Nunca  mi  cuarto  so  cierra. 
Como  antes  de  entrar  en  él 
Hay  cuidado  en  otra  puerta. 

DO^  íñk.o. 
Mas  no  debe  de  ser  mucho, 
Pues  yo  la  hallé  ahora  ahierla  , 

Y  al  entrar...  iválnameüios! 

VOÜÁ  ISABFL. 

¿Qué  te  ha  sucedido  en  ella? 

iMÉs.(Jp.  á  doña  Isaliel) 
¡Ay,  Señora  ,  él  vio  &  Motril! 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿qué  importa  que  le  vea? 

n¿s. 
¿Qué  sabes  tú  si  su  miedo 
Nace  de  alguna  sospecha? 

NOTRiL.  (Áp.  donde  e$tá  oculto  ) 
Famosa  ha  sido  la  entrada; 

Y  si  el  caracol  se  acierta , 
Han  de  ser  bravas  las  cañal. 

DOÑA  ISABEL. 

Don  fñigo,  no  me  lenpas 
Entre  el  amor  y  la  duda 
Con  tanto  dolor  suspensa. 

DON  ÍÑIGO. 

¿Duda  tú.  Isabel?  ¿Deque? 
S'n  hay  causa  ahora  á  que  pueda^ 
Dar  con  razón  ose  nombre. 

DOÑA  ISABEL. 

Eso  es  darme  mayor  pen». 
Cuando  tu  rostro  publica 
Loque  tu  labio  me  niega. 

DON  IÑIGO. 

En  mi ,  Isabel ,  no  hay  (^e  nuevo 
Mas  de  que  de  in  belleza 
Soy  mas  idólalra  siempre 
Que  me  acerco  á  tu  presencia, 
(■tp.  Lo  que  el  corazón  no  siento 
¡Qué  tibiamente  se  esfuerza! ) 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  ¿qué  te  ohlinó  i  extrañar 
Oue  el  cuarlo  abierto  esliiviera  , 
V  a  eulrar  aquí  descompuesto? 

DON  IÑIGO. 

Si  lo  apuras ,  será  Tuerza 
Que  te  diga  mi  cuidado. 
Al  entrar  yo  por  la  puerta  , 
Vi  en  ese  portal  dos  hombres 
Recatarse  con  cautela ; 
Quiselos  reconocer, 
\  ames  que  hacerlo  pudiera , 
Se  salieron  del;  seguí  us 
Ha'iía  que,  al  tomar  hi  vuelta 
de  la  calle,  los  perdí. 
A'olvi  ti  tu  casa ,  y  abiertas 
Toda»  las  puertas  hallé. 
Ko  dr^o  yo  que  esto  sea 
Causa  para  que  mi  amor 
De  ti  pueda  tener  quija; 
Mas  para  que  mis  temores 
Vn  sobresalto  padezcan , 


YO  pon  vos ,  Y  vos  POR  OTRO. 

Es  mucha,  y  vote  «nnllro  ' 

Que  desde  hov  cuidado  tengas 
De  que  halle  ¿1  cuarlo  cerrado;  I 

Oue  aunque  es  prolija  advertencia  , 
l'ui-suii  condirion  lui  inuoras,  , 

l.e  perdonarais  lo  necia. 

DOÑA  ISABEL. 

iCómo  necia?  Antes  es  justa; 
Que  eso  ha  sido  inadverleucia 
De  las  criadas.— Vosotras 
Con  esto  estaréis  atentas. 

DON  IÑIGO. 

No;  eso  cuando  á  mime  toque 
Yo  no  lo  he  de  liar  de  ellas. 
Porque  vo  tendré  en  mi  casa  , 
l'ara  vivir  sin  sospecha. 
Criadas  de  mi  elección. 

JCANA. 

,Ay.  Señora!  Esto  me  sueni 

A  impulsión. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  délas  mias 
¿Qué  es  lo  que  agora  recelas? 

DON  IÑIGO. 

Nada ;  mas  ¿no  podré  yo 
Tener  elección  en  ellas 
V  traer  las  que  quisiere? 

DOÑA  ISAIlEL. 

Yo  i  tu  gusto  estoy  sujeta. 

IN¿S. 

V^basde  sufrir  que  nos  deje? 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  i  tengo  yo  resistencia? 

isís. 
Lleve  el  diablo  quien  tal  sufre 

DOÑA  ISABEL. 

.Mi  amor,  Inés,  mesujela. 

IMÉS. 

Acabóse,  habrá  expulsión. 
Va  imagino  en  ama  nueva  ; 
M  Buen  Suceso  mañana  _ 
Voy  al  hermano  á  dársenas. 
MOTRIL.  (Mpaño.) 
La  Inés  sin  duda  es  morisca. 
Pues  la  expulsión  la  desvela. 

DON  IÑIGO. 

Pues  entre  tanto,  Isabel , 
Te  advierto  que  cuando  venga 
Molnl  aquí  ó  cualquier  criado 
l)p  Enrique,  por  estas  puertas 
.No  ha  de  entrar, 

DOÑA  ISABEL. 

Pui-s  ¿porquéc.TJsa? 

MOTRIL. 

Porque  trae  barajas  hechas. 

DON  IÑIGO. 

I  No  he  menester  yo  decirla. 

DOÑA  ISABEL. 

Mas  yo  he  menester  saberla. 

DON  IÑIGO. 

No  has  de  querer  lú  saber 
Mas  que  mi  voz  le  lo  advierta ; 
Que  el  no  replicarme  solo 
le  toca  de  esta  materia. 
V  eso  es  pasar  de  curiosa, 

DOÑA  ISABEL, 

Lo  que  tú  quisieres  sea ; 
No  le  enojes. — ¡  Ay ,  Inés ! 
(4p.  á  Inés,  pero  de  forma  que  lo  etcu 

cha  Motril.) 
Solo  con  mi  amor  pudiera 
Sufrir  esta  condición. 

MOTRIL. 

Ya  cayó  chispa  en  la  yesca, 
Presto  se  arderá  la  casa. 
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DOÑA  ISABEL. 

Va  de  haberle  permitido 
Que  se  escondiese  me  pesa. 

MOTRIL. 

No  pudo  ser,  que  entró  el  lobo 
Con  el  pellejo  de  oveja, 

(Tucán  dentro  guitarra.) 

DON  IÑIGO. 

Oye  ,  Isabel,  ¿qué  instrumento 
Jiinlo  a  tus  ventanas  suena? 

DOriA  ISABEL. 

Pues  yo  ¿  qué  puedo  saber? 
Cualquiera  tiene  licencia 
Para  tañer  en  la  calle. 

{Dan  un  golpe.) 

DON  IÑIGO. 

¿V  también  para  esta  seña? 

DOÑA  ISABEL. 

«.Quéfué? 

MOTRIL. 

Ahifué  una  pedrada. 

DON  IÑIGO. 

Aguarda;  que  i  mas  se  empeña. 
{Cantan  dentro.) 

MÚSICA. 

Pastoreí  de  Manzanares , 
Que  mi  dicha  os  desconsuela , 
No  envidiéis  á  mi  ventura. 
Si  podéis  á  mi  fineta. 

DON  IÑIGO. 

¡Ay  de  mi!  Isabel,  ¿qué  dices? 
,.Tiene  licencia  cualquiera 
Para  cantar  en  la  calle 

V  dar  aviso  á  tu  reja? 

DOÑA  ISABEI.. 

Yo  no  sé  qué  pueda  ser. 

MOTRIL. 

l"so  ha  sido  canlo  y  piedra. 

DON  IÑIGO. 

Vive  Dios ,  que  si  me  dice» 
Que  tú  no  sabes  quien  sean 

V  que  lo  ignoras ,  me  obligues 
A  que  el  respeto  le  pierda 

V  te  diga  que  es  traición 
Que  ha  trazado  tu  cautela. 
Porque  yo  me  desespere 

V  tú  logres  su  fineza. 

DOÑA  ISABEL. 

Don  Iñigo,  ¿eso  presumes? 
¿Tan  presto  le  desenfrenas? 
¿Qué  ocasión  te  he  dado  yo 
Para  hacerme  tanta  ofen.saí 
Advierte  que  el  sufrimiento 
De  amor  todo  lo  sujeta , 

V  solamente  el  dc^coro 
Es  excepción  desta  regla; 
Porque,  aunque  amor  me  arasalla. 
Si  las  leves  de  honor  quiebra , 

Por  los  fueros  del  recato 
Le  negaré  la  obediencia. 
DON  i.Ñico. 
De  suerte ,  que  habiendo  visto 
Tan  señalada  evidencia , 
¿Quieres  que  tenga  cordura 
La  locura  de  una  ofensa? 

DOÑA  ISABEL, 

Pues  ¿por  qué  no?  ¿De qué  sabes 
Que  á  mi  la  música  sea? 
Para  una  seña  ¿no  hay  yerros? 

HOTBIL. 

V  ¡cómo!  Los  de  la  rej». 


3Si  COMEDIAS 

HilsiCA.  {Dentro.) 
Los  favores  de  Relisa 
A  mi  corazón  alientan; 
Pero  yo  en  mi  adoración 
Tengo  gloria  mas  perfeta. 

DON  fiÑIGO. 

Mira  si  es  á  ti ,  pues  dice 
Tu  mismo  uombre  la  letra. 

DOiÑA  ISABEL. 

Cielos ,  ¿qué  puede  sereslo? 

MOTRIL. 

Tener  yo  las  coplas  becbas 
Para  el  caso. 

DON  IÑIGO. 

Vive  el  cielo, 
Que  yo  á  mi  me  bago  la  ofensa 
En  oslar  perdiendo  tiempo 
Con  tu  engaño  y  con  mi  queja ; 
Escuchando  á  quien  blasona 
Tu  favor  con  tal  llaneza . 
Que  en  canciones  le  publica. 
Pero  yo  en  su  desvergiienz» 
Despicaré  mi  dolor , 
Pues  nopuedo  en  tu  cautela. 

DOÑA  ISABEL. 

Oou  fñigo,  ¡ay  Dios!  detente. 

DON  IÑIGO. 

Isabel,  no  me  detengas, 
O  atrepellaré  por  todo. 

DOÑA  ISAtEL. 

¿No  le  ataja  mi  inocencia  T 

DON  íñigo. 
Yo  be  de  salir,  Isabel; 
Que  ya  sé  que  en  eso  intentas 
Asegurar  el  peligro 
Del  que  allí  te  lisonjea, 

nOÑA  ISABEL. 

ílira.  Señor,  que  te  engañas. 

DON  IÑIGO. 

Ya  sé  quién  me  engaña ;  sueit». 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  no  ha  de  ser,  vive  Dios , 
Solo  porque  asi  lo  piensas , 
¥  ba  de  poder  el  despecho 
Lo  que  la  verdad  no  pueda ; 
Que  á  veces  parece  culpa 
Una  verdad  por  modesta. 

DOS  IÑIGO. 

¿Qué  haces  ? 

DOÑA  ISABEL. 

Estorbarte  el  paio. 

MOTRIL. 

Pegó  el  fuego  con  la  leña. 
Ya  no  son  menester  fuelles. 

DON  ÍÑIGO. 

¿.\  detenerme  te  empeñas? 
Pues  ¿no  basta  átu  traición 
Que  yo  mis  agravios  vea, 
Sin  pasar  la  tiranía 
También  á  que  los  consienta? 

OO.ÑA  ISABEL. 

Don  fñrgo,  ya  te  he  dicho 
Que  yo  esta  atención  te  deba, 
Y  de  mi  decoro  abajo 
Imagines  cuanto  quieras. 
Saliendo  tú ,  no  es  el  riesgo 
Solo  del  que  eslá  allá  fuera. 
Sino  tuyo;  que  en  tu  espada 
No  está  dada  la  sentencia. 
Pues  si  05  arriesgáis  entrambos, 
¿Con  qué  fundamento  piensas 
Que  amparo  el  riesgo  del  otro, 
Estnndo  el  tuyo  tan  cerca? 
El  detenerle  es  querer 
Deberle  yo  á  tu  fineza 
Que  creas  á  mi  respeto 
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Lo  que  ba  de  hallar  tu  sospecha. 
Tú  has  de  ver  que  algún  galán 
Sin  permisión  me  festeja ; 
Que  para  un  atrevimiento 
Ninguno  pide  licencia. 
Pues  si  esto  ves,  ¿qué  te  debo 
Cuando  satisfecho  vuelvas? 
¿Es  menester  ser  quien  soy 
l'ara  que  después  lo  creas?. 
A  cualquier  mujer  común 
lisa  atención  le  debieras; 
Pues  ¿tú  no  has  de  bacer  conmigo 
Algo  mas  que  con  cualquiera? 
Yo  no  soy  ni  puedo  ser 
De  las  que  se  lisonjean 
De  festejos  atrevidos 
Cuando  á  otro  dueño  se  entregan  ; 
Ni  tú  puedes  ser  tampoco 
Hombre  de  tan  bajas  prendas. 
Que  trates  de  hacer  tu  esposa 
S.  mujer  de  quien  tal  piensas. 
Pues  si  en  mi  por  mí  no  cabe , 
Ni  en  ti  por  tí ,  la  sospecha. 
No  has  de  agraviar  tu  opinión, 
Cuando  á  la  mia  no  atiendas 

Y  advierte  que ,  á  no  volver  (a) 
Has  de  salir  por  mi  puerta , 
Que  si  eres  tal  que  lo  quieres , 
Yo  he  de  ser  tal  que  no  quiera. 

DON  ÍÑICO. 

Con  sofisticas  razones 
Solo  entretenerme  intentas." 
Viven  los  cielos,  tirana, 
Que  he  de  salir;  que  aunque  sea 
Verdad  que  no  lo  permites, 
Fuera  en  mi  valor  bajeza 
No  castigar  su  osadia 
O  no  apurar  tu  cautela; 

Y  vengado,  he  de  volver 
Después,  aunque  tú  no  quieras, 
A  ser  horror  de  tu  casa, 
A  hacer  que  el  sol  no  te  vea , 
A  no  dejar  un  resquicio 
Por  donde  entre  la  sospecha, 
A  ser  rayo  mas  violento 
En  tu  aleve  resistencia. 

DOÑA  ISABEL. 

4  Cómo  volver?  vive  el  cielo. 
Advierte  á  lo  que  te  empeñas, 
Don  Iñigo,  porque  ya 
Mi  decoro  desespera. 

aOTRIL. 

Pues  agora  entra  la  mia. 

(Suena  dentro  ruido.") 
DOü  IÑIGO.  (Va  Meta  la  puerta.) 
¿Qué  es  esto?  qué  ruido  suena 
Adentro?  ¿quién  está  aqui? 
MOTRIL.  (Sale.) 
Señor,  yo...  tú...  un  alma  en  pena, 
Que  aquí  ya...  no...  si...  gritando , 
Porque  el  diablo  se  la  lleva. 

DON  IÑIGO. 

¡Ah  traidor!  ¿qué  es  lo  que  miro? 
¿Tú  escondido  aqui?  ¿qué  intentas? 

HOTRIL. 

Señor,  yo  me  entré  aqui  dentro, 
Porque  iba... 

DON  IÑIGO. 

¿Dónde? 

MOTRIL. 

A  Ginebra, 

Y  pensé  que  era  esta  casa. 
Cerno  vi  tal  ruido  en  ella. 

DON  ÍÑICO. 

Paes  traidor,  cuando  te  be  dicho 
if)  T  advierte  que  na  1  volrer 


Y  CABANA. 

Que  á  entrar  aquí  no  fe  atrevas, 
¿A  esta  ocasión  te  hallo  dentro? 
Tú,  infame,  eres  el  que  tercia 
En  este  agravio  á  mis  ojos. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  don  Iñigo,  ¿esto  piensas? 
Este  hombre  entró  á  prevenirme 
Lo  mismo  que  tule  ordenas, 

Y  sabiendo  que  venias , 

De  temor  que  aqui  le  vieras, 
Se  escondió  alli. 

DON  ÍÑICO. 

Mas  malicia 
Tiene  el  que  tú  le  defiendas; 
Vive  Dios,  que  he  de  matarle. 

MOTRIL. 

Señora ,  líbrame  desta . 

Pues  sabes  que  estoy  sin  culpa. 

DOÑA  ISABEL. 

¿  Eso  haces  en  mi  presencia? 
Mira ,  Señor,  que  eso  es  ya 
Muy  atrevida  llaneza. 

DON  IÑIGO. 

En  que  le  ampares  conozco 
Tu  culpa,  y  porque  lo  veas. 
Le  he  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

MOTRIL. 

¡Ay,  Señora,  que  se  suelta! 

DOÑA  ISABEL. 

Mira ,  Señor,  que  es  perderme. 

MOTRIL. 

Tenle,lné8. 

INÉS. 

Señor,  no  quieras 
Castigar  un  inocente. 

MOTRIL.  (Ap.) 
Como  Judas  en  la  venta. 
DON  Iñigo. 
Quita ,  aleve ,  tú  también , 
O  por  cómplice  en  mi  pena , 
Tomaré  en  ti  la  venganza. 

INÉS. 

¡Ay,  Cristo  de  la  Paciencia! 
Señora ,  este  hombre  es  un  tigre. 

motril.  (Ap.) 
¡Jesús ,  cuál  anda  la  gresca! 

DOÑA  ISABEL. 

Esto  es  ya  desesperarme, 

Y  el  sufrimiento  me  afrenta. 
Señor  don  Iñigo,  en  vos, 
Para  usar  esas  violencias, 
Del  dominio  de  mi  esposo 
La  posesión  aun  no  llega. 

Si  os  la  ha  dado  mi  palabra , 
Ya  os  la  quito  y  salgo  della ; 
Que  yo  he  ofrecido  mi  mano 
A  un  lionibre,  mas  no  á  una  fiera. 
Ya  la  puerta  libre  os  dejo, 

Y  nunca  volváis  á  verla , 
Porque  habéis  de  hallar  cerrada 
La  que  habéis  cul|)ado  abierta. 

motril.  (Ap.) 
¡Ay  Dios ,  ya  arroja  la  ropa! 
Hasta  la  cama  se  quema. 

DON  ÍÑlGO. 

¡Ah  tirana!  bien  sé  yo 
Que  eso  es  lo  que  tú  deseas; 
Mas  me  das  el  desengaño 
Cuando  mi  amor  me  atormenta. 
Pues  no  has  de  lograrle,  ingrata, 
Tan  barato  como  piensas; 
Porque  antes  he  de  tomar 
La  venganza  de  mi  pena 
En  ese  traidor  que  amparas, 

Y  después  en  el  que  alientas; 
Pues  haber  solicitado 

Que  mi  elección  te  quisiera, 


Faé  por  darme  mas  dotor. 
Cuando  es  mayor  mi  firmeza. 

do5Ia  isadcl. 
Ya  no  pienso  detenerle. 

Do:i  iÜIGO. 
¡Mi  cruel,  tanta  firmeza 
l'.i(ías  con  tanto  desprecio ! 
Cu jikIo  es  ya  mi  pecho  un  Etna , 
De  las  llamas  de  mi  amor, 
¡La  nieve  de  tu  cautela 
l'revienes  contra  mi  inccnilio  I 
Pues  porcjue  tu  engaño  sepa, 
Hujendo  iré  despechado. 
Aun  del  villano  que  ostenta 
Tu  favor  me  vengaré. 
Y  guárdese  tu  dureza 
Del  luego  de  mi  furor; 
Que  auncpie  mi  dolor  te  deja, 
un  escándalo  he  de  ser 
De  todos  los  que  me  ofendan , 
Hasta  vengar  mis  agravios. 
Ya  me  voy.  (Ap.  iCielosI  mas  pena 
Ha  sido  el  fingirlo  en  mi 
Que  haberlo  creído  ea  ella.)      O'ate.) 

ESCENA  IX. 

doSa  isadel,  INÉS,  motril. 

Vete  con  dos  mil  demonios. 

DO^A  ISABEL. 

No  quiera  Dios  que  acá  vuelva. 

MOTRIL.  (Ap.) 
jJesns ,  qué  risa !  tragaron 
bl  pimiento  por  canela. 

D05ÍA  ISABEL. 

¿Motril? 

MOTnil. 

;Ay,  Señora  mia! 
Ten  piedad  de  tu  belleza ; 
tíue  con  este  hombre  del  diablo 
A  uo  infierno  la  condenas. 

DOÑA  ISABEL. 

iQué  es  lo  que  dices.  Motril? 

Antes  la  garganta  diera 

A  un  cuchillo  que  i  él  la  mano. 

l.N¿S. 

¿Cómo  la  mano?  ¿Eso  piensas? 
Antes  seria  beata 
Que  su  esposa. 

MOTRIL. 

{Ap.  ¡Dravas  nuevas  1 
Como  &  niños  con  acíbar 
Les  he  quitado  látela.) 
Pues,  Señora ,  tú  no  sabes 
Quién  es:  aunque  le  aborrezcas , 
Ma$  porfiado  que  pobre 
Le  has  de  bailar  siempre  6  tu  puerta. 

COÑA  ISABEL. 

¿Qué  dices?  Viven  los  cielos , 
Que  si  á  mirarme  volviera... 
Mas  presumirlo  ,tun  no  quiero. 
Vén  ,  Inés;  que  voy  lan  ciega  , 
Que  ha  de  oMig.irnie  i  un  despecho 
Este  hombre  si  verme  intenta.  (Vase.) 

MOTRIL.  (Ap.) 
¡Qué  brava  ha  sido  la  purga! 
iliren  las  cóleras  que  echa. 

IMÉS. 

Mas  que  se  le  lleve  el  diablo 

Cuando  i  Sevilla  se  vuelva.        (Vase.) 

MOTRIL. 

Salto  y  brinco  de  contento. 
¡Jesús,  qué  cura  tan  diestra! 
Si  se  sabe ,  un  millón  de  oro 
Ue  ha  de  valer  la  receta. 


YO  POR  VOS,  Y  VOS  POR  OTRO. 
JORNADA  TERCERA. 


m 
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Uablticion  de  dona  Margarllj. 

ESCENA  PBIAIERA. 

DOÍJa  margarita,  JUANA;  deiilro, 

MIJSICOS. 
BOi^A  MARGARITA. 

Juana ,  tu  consuelo  calle ; 
Que  eso  me  da  mas  dolor. 

;oa:«a. 
Pues,  Señora , ¿no  es  peof 
Que  la  pena  te  avasalle? 

DOÑA  MARGARITA. 

i  Qué  he  de  hacer,  si  ella  me  apura  1 

JDAKA. 

Lo  que  Isabel,  mi  señora  ', 
Que  tu  misma  pena  llura, 

Y  divertirse  procura; 
Porque,  aunque  contrarios  son 
Vuestros  sentimientos  varios , 
La  pena  de  los  contrariuS 
Tiene  la  misma  ra/on. 

Con  la  música  se  csti, 
Divirtiendo  su  dolor. 

DOÑA  MARCARITA. 

P.ira  mi  es  pena  mayor. 
Pues  mas  tristeza  me  da. 

JUAMA. 

Muy  desesperada  estás. 

DOÑA  HAHCARITA. 

¿  Qué  he  de  hacer,  si  la  porfía 
De  Enrique  va  cada  dia 
A  desesperarme  mas? 
Yo  a  este  hombre  le  aborrecí 
Al  paso  que  le  adoré, 

Y  hoy,  cuanto  él  crece  en  su  fe, 
Se  va  alejando  de  mi ; 
Porque  él  en  sus  liviandades 
Cada  dia  está  peor, 

Y  sin  enmendar  su  error 
Solicita  mis  piedades. 

JDAM. 

Ese  mismo  es  el  dolor 
De  que  Isabel  se  divierte. 

D''ÑA  MARGARITA. 

Ya  veo  que  es  dcsa  suerte 

En  sus  efectos  amor. 

En  su  mar  nunca  hay  bonanza ; 

El  que  mas  tranquilo  y  quieto 

Le  navega,  va  sujeto 

Al  riesgo  de  la  mudanza. 

El  que  del  favor  guiado 

Huye,  cuando  quiere  bien , 

Del  escollo  del  desden , 

Da  en  el  bajo  del  enfado. 

El  que  se  ve  mas  querido, 

De  su  tibieza  adolece; 

El  que  de  fino  padece , 

Llora  el  dolor  de  su  olvido. 

Al  que  sin  estos  desvelos 

Navega  prósperamente , 

Sobresalta  de  repente 

La  tormenta  de  los  celos. 

No  hay  bien  sin  sombra  de  dallo; 

Y  de  tanto  peligrar, 
Vienen  todos  á  parar 
Al  puerto  del  desengaño. 
Allí  es  mas  pena  el  placer; 
CoD  que  en  tan  incierto  mar... 

(Cantan  dentro.) 


>  Mi  leñort ,  eipresion  da  reipelo ,  poe» 
Juaaa  e3  criada  de  Uarfuiu. 


mistcA. 
Toda  la  vida  es  llorar 
¡'or  amar  y  aborrecer. 

DOÑA  MARGARITA. 

Por  esto  mas  me  entristece 
La  música,  pues  por  mi 
Habló  esta  sentencia  aquí ; 
Que  DO  es  acaso  parece. 

JCANA. 

Grande  es  ,  Señora ,  el  rigor 
Con  que  amor  sus  tiros  hace. 

DOÑA  MARGARITA. 

Y  nadie  sabe  si  nace 

De  nuestro  gusto  ú  de  amor; 
Porque  el  gusto  mas  colmado, 
Deseado  ó  conseguiílo. 
Baja  siempre  poseído. 
De  lo  que  fué  deseado. 
Cuando  el  deseo  le  alcanza. 
Cansa  á  la  Imaginación  ; 
Que  siempre  la  posesión 
Es  menos  que  la  esperanza. 
Déjale  luego  el  enfado , 

V  dejado  de  improviso. 
Vuelve  á  cobrar  aquel  viso 
De  cuando  fué  deseado. 
Vuélvese  luego  á  buscar; 
Con  que  todo  es  padecer... 

MtísicA.  (Venlro.) 
En  dejando  por  voluer, 
i'  en  volviendo  por  dejar. 

DOÑA  MARGARIT.l. 

El  que  esto  dijo  parece 
Que  estaba  dentro  de  mi, 
No  hay  pena  nueva  por  sí, 
Siuo  por  quien  la  padece. 

MÚSICA. 

Y'o  de  mi  amante  celosa. 
Yo  de  un  celoso  oprimida , — 
Vna  y  otra  es  triste  vida ; 
¿  Cuál  será  menos  penosa! 

ESCENA  II. 

1)0SA  ISABEL,  MÚSICOS.  —  Dichas. 

DOÑA  ISAREL. 

lYo  de  mi  amante  celosa, 
Vo  de  un  celoso  oprimida,— 
Una  y  otra  es  triste  vida ; 
i.Cm\  sera  menos  penosa?» 
El  que  dudó  desa  suerte 
Mi  mal  quiso  definir. — 
No  dejéis  de  proseguir; 
Que  vuestra  voz  me  divierte. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Cuál  pena  en  ti  es  menos  fuerte 
Ue  las  dos,  á  que  convida 
Esa  duda? 

D0!7a  ISABEL. 

Mejor  vida 
Pasaré  siendo  forzosa... 

DOÑA  ISABEL  T  I  A  MÚSICA. 

Yo  de  mi  amante  celosa. 

nOÑA  UARCARITA  T  I  A  MÚSICA. 

Yo  de  un  celoso  oprimida. 

DOÑA  ISABEL. 

Estada  mayor  herida- 

DOÑA  MARGARITA. 

Y  aqaesa  hiere  y  agravia. 

DOÑA  ISABEL. 

Esa  es  tormento. 

DOÑA   MARGARITA. 

Esa  es  rabia. 
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LAS  nos  VLAMl'SICA. 

Una  y  otra  es  triste  vida. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pero  cuando  nos  convida, 
De  dos ,  con  una  forzosa, 
iEiitre  oprimida  y  celosa, 
Seiiun  es  su  incliníicion, 
Siber  puede  el  corazón... 

DOÑA  MARQARITA  V   LA  «IÍSICA. 

Cuál  será  menos  penosa? 

DO.ÑA  ISABEL. 

Vivir  celosa  es  mejor 
Oue  resistiendo  recelos. 
Porque  el  que  me  pide  celos 
Desconfía  de  mi  lionor. 

DOÑA  UARCARITA. 

Y  el  que  los  da  ¿no  es  peor? 
Porque  lú  te  ves  querida , 

Y  yo  pienso  que  me  olvida 
Elque  en  otro  amor  me  ofende. 

DOÑA  ISABEL. 

Esto  biela. 

DOÑA  gARGAItlTA. 

¥  esto  encienfle. 

LAS  DOS  T  LA  UCSICA. 

una  y  otra  es  triste  vida. 

DOÑA  ISABEL. 

El  que  de  mi  amor  no  fia 
Supone  en  mí  fülso  trato, 

Y  quila  de  mi  recalo 
Todo  lo  que  desconfia. 

Y  aunque  su  loca  porfía 

Oue  nace  de  amor  no  ignoro, 
Por  mayor  pena  la  lloro, 

Y  es  mas  insafril)le  vida; 
Que  no  quiero  ser  querida 
A  costa  ue  mi  decoro. 

DOÑA  MARGARITA. 

Quien  da  celos  da  á  entender 
Que  no  quiere  ó  que  se  mada, 

Y  es  mayor  pena  la  duda 
Que  no  se  puede  saber. 
Menos  mal  es  padecer 
Que  mi  amante  sin  verdad 
Dude  mi  facilidad; 

Pues  puede  estar  mi  dolor 
Satisfecho  de  mi  honor, 

Y  00  desa  voluntad. 

DOÑA   ISABEI.. 

Mi  honor  en  mi  no  consiste, 
Siao  en  lo  que  él  de  ni-  piensa. 

DOÑA   MARGARITA. 

A  esa  herida  la  defensa 
De  la  verdad  la  resiste. 

DOÑA  ISABEL. 

Tampoco  del  que  me  asiste 
Puedo  pensar  que  me  olvida. 

DOÑA  MARGARITA. 

Mas  puedo  no  ser  querida ; 
Que  es  el  mas  grave  dolor. 

DOÑA  ISABEL. 

Eso  es  dada. 

DOÑA  MARGARITA. 

Eso  temor. 

LAS  DOS  T  LA  HDSlCá. 

Una  y  Otra  es  triste  vida. 

ESCENA  lU. 

MOTRIL.— Dichos. 

■oTRiL.  (Ap.  desde  la  puerta.) 
Toda  la  cuestión  be  oido 
Que  entre  las  dos  se  ha  trabado; 
Como  yo  lo  babia  pensado 


ESCOGIDAS  DE  DON  ACt'STIN  MORETO 

El  retruécano  ba  salido. 

I  Y  según  lo  que  ya  infieren, 

j  La  razón  ha  de  "faltar, 
O  ellas  se  han  de  enamorar 
De  los  dos  como  ellos  quieren. 

I  Yo  vengo  á  tizar  la  riña; 

Y  pues  tan  frío  se  bebe, 
A  echarles  sal  en  la  nieve. 
Porque  se  haga  garapiña. 
Entro  pues. 

DOÑA  UARGARTTA. 

iMotríl? 

MOTRIL. 

Señora. 

DOÑA  BARCARITA. 

iAnn  no  dos  han  olvidado? 

MOTRIL. 

Traigo  el  corazón  quebrado 
De  baber  escuchado  ahora 
A  don  Iñigo  y  á  Enrique; 
Que,  spgiin  es  su  pasión, 
De  arrancarse  el  corazón 
Quedaban  los  dos  á  pique. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  i  de  qué  es  tal  freueslT 

MOTRIL. 

Pardíez ,  esa  duda  es  vana  : 
Don  Iñigo  por  tu  hermana, 

Y  don  Enrique  por  tí. 

DOÑA   ISABEL. 

Pues  ¿no  están  desengañados 
De  que  los  aborrecemos? 

MOTRIL. 

¡Bueno  es  para  los  extremos 
Que  haciendo  están  los  cuitados! 
¡Si  los  viérades  allí 
Apostando,  en  su  desprecio, 
A  cuál  suspira  mas  recio! 
El  uno  dijo:  njAy  de  mi!  i 

Y  el  otro,  por  exceder 
Del  pecho  el  tono  y  el  fuego: 
«;Ay!  y  reay,»  dijo  luego. 

Y  el  otro,  al  verse  vencer, 
Dijo:  «;Ay!  y  tataraay;» 
Pero  el  otro ,  mas  prolijo. 
Por  sobrepujarle,  dijo, 
«¡Ay!  y  guiriguirigay.» 

DOÑA   MARGARITA. 

Buen  estilo  de  quejarse. 

MOTRIL. 

Pues , señoras ,  de  verdad 
Que  debéis  tener  piedad. 
Porque  quedan  para  ahorcarse. 

Y  Enrique,  desesperado, 
Como  de  tí  nunca  aparta 
Su  pensamiento,  una  sarta 
De  perlas  hoy  ha  comprado , 
Por  si  eres  tal  que  permitas 
Que  su  amor  se  desespere. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  ¿para  qué? 

MOTRIL. 

Porque  quiere 
Ahorcarse  con  margaritas. 

DOÑA  MARGARITA. 

Fácil  es  de  conseguir 
De  ese  modo. 

MOTRIL. 

Y  ¿no  seria 
Fácil  también  ,  si  él  r  nrfia , 
Que  tú  le  vuelvas  á  oír? 
¿Qué  va  que  ba  de  conseguillo? 

DOÑA  MARGARITA. 

No  solo  á  oir,  mas  ni  á  ver, 
A  ese  hombre  pienso  volver. 

MOTRIL. 

Ea,  que  ese  es  enojillo. 


Y  CABALA- 

Ya  ellos  de  su  condición 
Están  muy  arrepentidos, 

Y  han  de  venir  reducidos 
Hoy  á  pediros  perdón. 

DOÑA  MARGARTM. 

Si  viene ,  me  ha  de  obligar 
A  que  yo  un  despecho  intente. 
Vive  el  cielo. 

MOTRIL.  {Ap.) 

Lindamente; 
Esto  está  como  ha  de  estar. 

DO.ÑA  ISABEL. 

Ya  esto  nos  mueve  á  furor. 

MOTRIL. 

(Ap.  De  amor  han  quedado  sanas 
Las  dos  como  unas  manzanas) 
Si  llega  á  tanto  el  rigor. 
Yo,  señoras,  hoy  lo  erré. 
Porque  viéndolos  gemir. 
Que  os  viniesen  á  pedir 
Perdón  los  aconsejé. 

Y  dicho  y  becho,  hele  allí. 
Que  Enrique  á  buscarte  viene. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Ese  atreumiento  tiene 
Su  liviandad? 

HOTRa. 

Ya  entra  aquí. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  yo  no  lo  be  de  esperar. 

Dile  que  se  vuelva  á  ir; 

Que  yo  no  he  de  permitir 

Que  en  su  amor  me  vuelva  hablar. 

MOTRIL. 

Eso ,  Señora ,  es  mas  daño ; 
Que  el  desden  á  amor  irrita. 

DOÑA  ISAESL. 

Aguárdale,  Margarita, 

Y  dale  tú  el  desengaño 
Para  que  olvide  tu  amor. 

MOTRIL. 

Hazlo,;  no  seas  cruel. 

DOÑA  MARGARITA. 

Espérale  tú,  Isabel, 
Pues  te  hace  menos  horror 
Su  condición ,  como  has  dicho. 
{Vase con  Juana  y  los  músicos.) 

ESCEIS/V  IV. 

DOSA  ISABEL.  MOTRIL;  luego,  DON 
ENRIQUE. 

DOÑA  ISABEL. 

Yo  por  menos  mal  tuviera 
Que  Enrique  á  mí  me  quisiera. 

MOTRIL.  (Ap.) 
Bien  hilado  va  el  capricho. 
Si  aquí  la  envidia  lo  fragua. 
Trocados  los  pareceres; 
Que  es  precisa  en  las  mujeres. 
Como  berros  donde  bay  agua. 

DON  ENRiQDE.  (.4p.  al  Salir.) 
Amor  me  dé  sufrimiento 
Para  que  yo,  siendo  amante 
De  Isabel ,  á  Margarita 
Finja  finezas  tan  grandes 
Como  requiere  el  engaño. 

MOTRIL.  (Ap.  á  don  Enrique.) 
Señor,  por  la  misma  parle 
Que  te  vcniste  te  vuelve. 

DON  ENRIQCB. 

Pues  ¿por  qué? 

MOTRIL. 

Porijue  hecha  un  áspid 


Se  fué  (le  aqui  Margarita , 
Por  no  verle  ni  escucharte. 

DOM  EMIIQUE. 

La  vida,  Motril,  me  lia  djJo, 
Porque  seria  obligarme 
A  morir  ungir  linezas. 

MOTRIL. 

Qoedo,  pesia  mi  linaje; 
iNo  ves  que  esta  aquí  Isabel, 
V  para  que  ella  te  ame 
Es  menester  darle  envidia? 
l>ila  mil  ansias  mortales. 
Finge  (lechas;  que  ella  es 
La  que  importa  que  se  clave. 

nOÑA    ISABEL. 

Enrique,  mi  hermana  atora. 
Por  no  haceros  un  desaire 
Uíuc  de  irritada  con  vos , 
Pudiera  llegar  6  ultraje). 
Se  fué  de  aqui ,  y  me  pidió 
Oue  en  .su  nombre  os  desengañe. 

Y  yo  á  don  Iñigo  os  pido 
Que  vos  hagáis  de  mi  parte 

1.0  mismo;  advirliendo  entrambos 

Uuesi  pasáis  adelante 

En  vuestro  intento  los  dos, 

Y  pisáis  estos  umbrales 
Con  la  misma  pretensión. 
Ha  de  ser  para  que  acabe 
He  apur.irse  nuesiro  enojo. 

Y  os  haga ,  para  que  os  cansen , 
Tan  pesados  los  desprecios , 
Que  os  cuesten  muchos  pesares. 

DOM  EMRIQDE. 

Sefiora,  si  m!  desdicha 
Se  pone  tan  de  su  piírte. 
Que  da  razón  á  su  enojo, 
Vo  para  enmendar  mis  males 
No  me  valgo  de  las  suvas, 
Sino  de  vuestras  piedúdes. 
A  vos  sola  os  solicito; 
A  mi  corazón  errante 
Vos  sola  habéis  de  ser  norte 

gue  le  guie  y  que  le  saque 
el  golfo  de  mi  dolor. 

MOTRIL.  (.4p.  d  don  Enrique.) 
Hombre  del  diablo,  ¿qué  bacest 

DOÑA    ISABEL.  (Ap.) 

iCielos!  ¿si  es  esto  de  veras f 

D0:«   ENRIQOB. 

De  vos ,  Señora,  se  vale 

Mi  corazón  afligido  ; 

Vos  sola  seréis  la  imagen 

A  cujo  templo  dedique. 

Cuando  por  vos  pueblo  alcance, 

El  despojo  humedecido 

Del  llanto  de  un  (irme  amante. 

MOTRIL.  {Ap.) 
iQue  te  precipitas!  ¡Jo!... 

OOi^A  ISADEL. 

Pasad ,  Enrique,  adelante. 
Vos  de  mi  ¿qué  pretendéis? 

D0:<   EXRIQOB. 

Qne  intercedáis  que  restaure 
La  gracia  de  Margarita. 

MOTRIL.  (.4p.) 

Pues  si  eso  la  pides ,  arre! 

DOS*   ISABEL.  (Ap  ) 

iQué  es  lo  que  escucho?  Corrida 
Be  quedado  de  engañarme , 
Pues  creyendo  que  me  ofrece 
Su  amor,  tercera  me  hace. 
Para  nueslra  vanidad 
Ko  hay  flecha  mas  penetrante 
Que  imaginarnos  queridas 
Y  llegar  i  este  desaire. 


YO  POR  VOS ,  V  VOS  POR  OTRO. 

D0!<  EMniUlX. 

iNo  me  respondéis  ,  Señora  T 

DOÑA  ISAIlKL. 

A  una  locura  tan  grande 
iOué  os  puedo  yo  responder? 
Que  sois  un  necio  ignorante, 
(¡rosero  y...  {Ap.  Pero  ¿qué  digo? 
iJesus!  unos  de  otros  nacen 
Los  yerros,  ventees  inator. 
Pues  le  doy  i  entender,  fácil , 
Que  siento  que  no  me  quiera. 
Ya  erraré  cuanto  pensare; 
Válganme  mis  atenciones.) 

DON  e:irique. 
Pues  ¿es  acaso  culpable, 
En  empeño  tan  decente , 
Que  de  vos  mi  amor  se  ampare? 

DOÑA  ISABEL. 

(.4p.  Enmendarlo  he  menester.) 
Mucho  ;  que  si  yo  rogase 
A  mi  hermana  que  con  vos 
Su  jnslo  enojo  so  aplaque, 
Fuera  obligarme  i  lo  mismo 
Con  Iñigo,  si  él  se  vale 
De  la  misma  intercesión. 

Y  fuera  empeño  mas  fácil 
Arrancar  del  cielo  estrellas 
Que  moderar  yo  el  semblante 
A  vista  do  hombre  tan  necio. 

Y  en  esto  mas  no  se  hable 
Si  queréis  que  yo  os  escuche, 

Y  seguid  otro  dictamen 
El  y  vos;  que  ya  os  he  dicho 
Que  si  pasáis  adelante. 
Habéis  de  tener  encuentro 
Que  os  lleve  á  muchos  azares. 

MOTRIL.  (Ap.) 
¡Bueno!  Con  fulleros  habla 
iíD  metáfora  de  naipes. 

D0:<  ENRIQUE. 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser  posible , 
Señora  ,  que  un  pecho  que  arde 
En  incendio  tan  violento 
Su  llama  temple  ni  apague) 


DONA   ISABEL. 

¿Tan  enamorado  estáis 

Vos?  ¿  No  os  ostentabais  ante» 

Prisionero  de  otro  afecto? 

Pues  ¿cómo  pudo  trocarse 

Con  lamo  eitremoá  mi  hermana? 

DON   ENRIQDE. 

Eso  hace  el  ardor  mas  grave. 
Porque  mi  pecho  a  sus  ojos 
Siempre  rindió  el  vasallaje. 
Mas  reconociendo  yo 
Que  eran  mas  intolerables 
En  su  condición  los  yerros 
De  la  mia,  quise  antes 
Vencer  yo  mi  inclinación 
Que  exponerme  á  los  pesare» 
Que  agora  estov  padeciendo. 

Y  viendo  que  eíla  hizo  fácil 
Lo  que  yo  temí  imposible. 
Los  detenidos  raudales 
Del  corriente  de  nil  amor 
Dejé  romper  por  la  margen 
De  mi  engañado  deseo. 

Y  cuíiiido  ve  que  á  ser  mares 
Llegan  ya,  donde  zozobra 
De  mi  corazón  la  nave, 

Su  desengaño  cruel 
Niega  á  mi  amor  naufragante 
El  puerto  de  la  esperanza, 
Cuando  no  hay  adonde  pare. 
Sino  el  bajo  de  mis  penas 
O  el  escollo  inexorable 
De  la  desesperación , 
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Adonde  se  despedace. 
Vo  estoy  muriendo.  Señora, 
Kn  el  gídfo  de  mis  males , 
Donde  veo  solo  id  ciclo 
De  vuestras  nobles  piedades. 
Vos  solamente  podéis 
.'íer  el  vi.iiio  r;i\orable. 
Que  mi  derrotado  amor 
De  tantos  peligros  saque. 
(.4/).  (".lelos,  por  elb  lo  «ligo; 
Porque  acredite  el  semillante 
La  (ineza  de  sentirlo, 

Y  con  la  verdad  se  engañe.) 
MOTRIL.  (.4p.) 

Pesia  lili  alma,  eso  es  Iludo; 
Dale  por  aqufsa  parte, 

Y  madurado  sea  yo 
Si  til  no  la  madurares. 

noÑA  ISABEL. 

Mp.  Cielos, ¿quées  esto?  A  buen  tiempo 
Quise  yo  verle  mi  amante. 
Si  la  vanidad  aliora, 
O  la  envidia ,  (¡ue  es  ma?  fácil , 
Me  causase  amor,  seria 
(^.osa  de  desesperarme. 
I  Vo  quiero  excusarme  el  riesgo.) 
I  Enrique,  ya  del  dictamen 
De  mi  hermana  os  he  informado; 
Del  mió  ya  os  dije  antes 
Que  no  puedo ,  y  ahora  os  digo 
Que  no  quiero.  Vuestros  males 
Itesistidlos  ú  decidlos 
A  quien  mas  piedad  le  cause ; 
Que  yo,  igualmente  ofendida. 
Tengo  en  mis  penas  bastante , 
Sin  molerme  en  (einplar  otras. 

V  si  de  vuestros  pesares 
Os  morís,  paciencia. 

MOTRIL. 

No, 
Sino  es,  requietcal  in  pace. 

DON  ENRiflUE.  {Ap.  á  Motril.) 

Ay,  Molí  il ,  que  esto  no  suena 
A  agrado. 

MOTRIL. 

Calla,  ignorante; 
Que  ya  el  hurón  esta  dentro, 

Y  ha  de  sacar  lo  que  hallare. 

DO.N   ENRIQUE. 

Pues  si  á  VOS  también ,  .Señora, 
Os  canso,  no  iré  á  quejarme. 
Sino  á  entregarme  al  dolor, 
Porque  la  vida  me  acabe. 

DOÑA   ISABEL. 

Id  con  Dios ;  pero  escuchad, 

MOTRIL. 

¿A  quién  llamó? 

DO.ÑA  ISABEL.    (.4p.) 

¡Que  me  ariasirc 
La  envidia  á  mi  desla  suerte, 
Porque  imagina  un  instante 
Que  Enrique  hablaba  conmigo! 

DON  ENRIQUE. 

,,  Qué  decís? 

DOÑA  ISABEL. 

Si  como  antes 
Volvierais...  {Ap.  Mas  ¿dóifde  voy? 
¿Estoy  yo  en  mi ,  que  á  un  desaire 
Me  he  de  arriesgar?)  ¿Os  vais  ya? 

DON  ENRIQCK. 

¿No  loTeis? 

DOSa ISABEL. 

Pues  Dios  os  guarde. 
(VflJí  don  Enrique.) 
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OOSa  ISABEL,  MOTRIL. 

MOTRIL.   {Ap.) 

¡Je? us!  hecha  se  lia  quedado 

Garapiña  en  cliocolale  ; 

Que  está  helado,  y  es  un  fuego. 

DOÑA  ISABEL.  (Ap.) 

Amor  injuslo,  ¿qué  haces? 
Cuando  me  estaba  mejor 
Que  Enrique  fuera  mi  amante, 
j  Está  adorando  á  mi  hermana? 
Mas  siempre  es  tu  loco  achaque, 
lo  por  vus.  y  vos  por  otro. 
Pues  en  mí  no  ha  de  ser  fácil ; 
Que  JO  he  de  saber  vencerme. 

MOTRIL. 

Señora ,  haz  tú  que  se  apiade 
Tu  hermana.  ¿No  es  mas  galán 
Enrique?  Y  no  es  tan  culpable 
Su  jerro  como  el  del  otro. 

DO^A  ISABEL. 

No  es  sino  mas  ignorante , 
Mas  necio,  loco  y  grosero; 
Y  en  toda  lu  vida  me  hables 
Mas  de  uno  ni  otro. 

«OTRIL.  (Ap.) 

¡ Ay,  Diosmio, 
Que  nieva  en  caniculares! 
Cuajó ,  como  cayó  en  seco. 
Mas  ya  don  Iñigo  sale ; 
¡A  qué  lindo  tiempo  viene. 
Porque  el  clavo  se  remaclie. 


ESCENA  VL 
DON  ÍÑIGO.— Dichos. 

DON  IÑIGO. 

(.4p.  Cielos,  si  es  tanta  mi  dicha 
Que  á  la  de  mi  amigo  iguale. 
Tened  de  mi  ardiente  amor 
Piedad  para  que  la  alcance.) 
i  Motril? 

MOTRIL. 

Señor,  ya  he  pedido 
Licencia  para  que  entrases. 

DOÑA  ISABEL. 

Pero  no  os  la  he  dado  yo. 
(Ap.  Sin  duda  á  desesperarme 
Viene  este  hombre,  que  a  mis  ojos 
Ya  líuito  horror  mas  añade , 
Cuuutu  el  otro  mas  me  inclina.) 

DON  íñigo. 
Pues,  Señora ,  si  mis  males 
Son  indignos  de  piedad, 
Quien  yerra  de  lino  amante 
No  lo  ha  de  ser  de  perdón. 

DOMA  ISABEL. 

No  vuestro  discurso  pase, 

Don  Iñigo ,  á  mas  razones  ; 

Porque  si  vuestro  semblante 

He  ofende ,  ¿que  hará  la  voz? 

Ya  aquese  criado  sabe 

Lo  que  yo  lie  de  responder. 

Sabedlo'dél  y  dejadme, 

O  yo  me  iré  por  no  haceros 

Mas  peligroso  desaire.  (Vate. 

noy  I.MGo. 
Señora,  escucha;  ¿es  posible 
Que  con  tal  rigor  me  trates? 
Yo  seguiré  tus  desprecios. 


ESCENA   VU. 

DOÑA  MARGARITA.  —  DON  líilGO, 
MOTRIL. 

DOÑA  UARGARITA. 

Tened ,  no  vais  adelante. 

MOTRIL.  {.Ap.) 

Cierta  es  ya  la  mogiganga , 
Pues  la  hermana  mayor  sale. 

DON  i.ÑIGO. 

¿Vos  me  detenéis.  Señora? 

DOÑA  MARGARITA. 

Si;  que  lo  que  de  mi  parte 
Mi  hermana  hizo  con  Enrique, 
Para  que  él  se  desengañe. 
Quiero  yo  hacer ,  estorbando 
Que  vuestro  ruego  la  canse. 

DON  IÑIGO.  (Ap.  á  Motril.) 
¡  Ay,  Motril !  No  he  de  poder, 
Viendo  los  rayos  suaves 
De  Margarita ,  fingir 
Que  de  Isabel  soy  amante. 

MOTRIL. 

¿Qué  dices,  hombre  del  diablo? 
Finge  amor,  aunque  te  mate, 
üe  Isabel ,  é  mais  Francisca. 

DON  ÍÑIGO. 

Señora ,  pues  ¿  por  qué  añade 
Vuestro  rigor  mas  tormentos 
A  los  que  tiene  quien  arde 
En  las  llamas  de  un  desden? 
¿No  basta  para  quémate. 
Que  él  ejecute  sus  iras. 
Sin  poneros  de  su  parte? 
(Ap.  ¡Ay,  ingrata  ,  si  entendieras 
Que  de  tí  estas  ansias  nacen!) 

DOÑA  MARGARITA. 

Don  íñigo ,  ya  os  he  dicho 
Que  es  ablandar  un  diamante 
Porfiar  con  Isabel. 
Yo  no  aliento  su  dictamen; 
Que  el  desengañaros  es. 
Porque  de  vuestros  pesares 
Me  compadezco,  y  no  es  bien 
Que  sus  desdenes  arrastren 
A  un  tan  galán  caballero 

Y  de  tan  airosas  partes 
Como  vos ,  ¡ludiendo  acaso, 
Correspondido  y  amante. 
Conseguir  igual"  empleo ; 
Que  no  es  posible  que  os  falte 
yuien  tanto  amor  os  estime. 
Cuando  á  mi  hermana  le  canse. 

MOTRIL.  (Ap.  á  don  Iñigo.) 
¡  Ay  que  se  convida!  Esconde 
La  cena,  y  mátala  de  hambre. 

DONÍÑICO. 

1  Ay,  Motril !  Si  es  tal  mi  dicha , 
Que  ya  mi  pasión  la  agrade, 
¿No  es  mejor  que  agradecido 
Diga  que  la  quiero? 

MOTRIL. 

Tate, 
Que  este  vino  aun  está  en  mosto, 

V  puede  hacerse  vinagre. 

DON  ÍÑIGO. 

Bien  dices ,  Señora  ;  en  vano 

Será  que  mi  pecho  trate 

Ue  otro  alivio,  cuando  muero 

En  el  incendio  suave 

A  que  entregué  el  corazón. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  si  á  vos  OS  estimase 
El  rendimiento  otra  dama 
Que  eu  ludo  á  lsab«l  iguale, 


Llevando  de  agradecida 
La  ventaja,  ¿no  era  fácil? 

DON  ÍÑIGO.  (Ap.  á  Motril.) 
¡  Ay,  Motril !  ¿Cómo  es  posible 
Que  yo  aquí  no  me  declare? 

MOTRIL. 

Di  que  no,  hombre ,  que  le  pierdes. 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Qué  respondéis? 

OON  IÑIGO. 

Que  mis  males... 
MOTRIL.  (Ap.  á  don  Iñigo.) 
Di  que  no. 

DON  ÍÑI60. 

Arrastran  mi  pecho... 

MOTRIL. 

No,  redondo.  Hombre,  ¿qué  haces? 

DON  IÑIGO. 

De  tal  suerte... 

DOÑA  MARGARITA. 

¿Qué  decis? 

DON  IÑIGO. 

Que  yo  en  mi  dolor  constante... 

DOÑA  MARGARITA. 

No  la  amarais. 

DON  JÑTGO. 

Sí,  Señora; 
Que  DO  es  posible  mudarme. 

MOTRIL.  (Ap.) 
Acaba  de  echar  los  nones. 
Que  parece  que  son  pares. 

DOÑA  MARGARITA. 

(Ap.  Cielos,  ¿qué  es  esto?  ¡Qué  gala 
Se  quita  el  que  es  fino  amante ; 

Y  el  que  huye  de  nuestros  ojos , 
Qué  bizarría  se  añade ; 

i'ara  que  el  que  ruega  biele, 

Y  el  que  se  va  nos  abrase ! 
Oon  Iñigo  ¿no  es  el  mismo 
Que  me  cansó,  cuando  afable 
Me  rogaba?  Pues  ahora 

,.Qué  primor  mas  liene  que  antes? 
Él  que  me  quiera  ó  me  olvide, 
,  No  es  un  accidente  frágil ; 
Oue  el  ser  desprecio  ú  favor, 
La  imaginación  lo  hace? 
Pues  ¿por  qué  á  mí  ha  de  moverme? 
Mas  ¿qué  dudo,  si  este  achaque 
Es  de  nuestra  condición, 

Y  por  ley  irrevocable 
De  nuestra  naturaleza, 
t.ualquier  cosa,  humilde  ó  grande, 
No  liene  el  precio  en  su  ser. 

Sino  en  que  nueslro  dictamen 
La  aprecia  como  difícil, 
U  desprecia  como  fácil  ? 
l'ero  yo  pruebo  á  vencerme, 

Y  por  no  precipitarme , 
Irme  de  aquí  es  lo  mejor.) 
De  escucharos  tan  constante 
.Me  he  holgado  lanío  ,  que  voj 
A  pedir  de  vuestra  parte 

A  mi  hermana... 

OON  IÑIGO. 

¿Qué,  Señora? 

DOÑA  MARGARITA. 

Que  os  haga  muchos  desaires. 

DON  IÑIGO.  (Ap.  á  Uolril.) 
¡Ay,  Motril! 

MOTRIL. 

Calla ,  que  es  mosca. 

DON  ÍÑIGO. 

Oid ,  S^ora. 

■OTRIL.  (.\p.  á  don  Iñigo.) 
^0  U  Uaffl«9. 


i 


tO^k  MADCARtTA. 
¿Qué  me  queri'is? 

DOM  l^ico. 

Vo  a  voü,  nada. 

DO^A  MAIIGARITA. 

Pues  ¿para  (jne  me  Ibmasieis? 

DON  i^ico. 
Como  tengo  en  la  memoria 
l)e  Isabel  las  crueldades, 
Al  Veros  ir  rigurosa. 
Pudo  eogafiarmesu  lmlt¿ea. 

DOÑA  MARGARITA. 

(Ap.  Esloos  hurl.irse  de  mí; 
l'ero  aunque  el  dolor  me  iuLte , 
Ko  ha  de  conocer  mi  pena.) 
I'iies,  por(|ue  mas  no  os  engañe. 
Idus  vos. 

DON   (iÑlCO. 

Ya  os  obedezco.  — 
Moiril.no  son  las  señales  ( l/i  if  Motril 
De  amor. 

KOTRIL. 

Calla,  que  es  manzana 
One  liene  sano  el  semblanle  , 
\  |i(ir  de  dentro  un  gusano 
La  pudre  de  parte  á  parle. 

DON  IÑICO. 

Toda  el  alma  dejo  en  ella ; 

(Juiera  amor  que  no  la  ultraje.  {Vate. 

boSa  margarita.  {Ap.) 
1  Muerta  voy !  A  que  le  quiera 
ble  lian  de  rendir  sus  desaires.  {Viue. 

ESCENA  VIIL 

MOTRIL; /ttííftf,  MARCELO. 


YO  POR  VOS .  Y  VOS  POR  OTRO. 

Mi  ingenio  les  ha  valido,  i 

Ya  triunfan  deilas  los  dos.  { 

I  INÉS.  {Al  paño.) 

¿Oué  es  lo  que  heesciuliailo?  ¡AyDlos! 
Kiue  el  enredo  era  fingido  ? 
Sfñeres,  que  arde  la  ropa  ; 
i  Qué  chisme  tan  rico  be  hallado ! 

■  AnCELO. 

Tú  el  triunfo  les  has  logrado. 

MOTRIL. 

Vamos;  que  ha  de  linber  gran  sopa. 
{Vase con  Harceio  ) 
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ESCENA  XI. 


ESCENA  X. 

INÉS;  lufgo,  DOÑA  ISABEL,  DOSa 
MARGARITA  T  JUANA. 

ints. 


HOTRIL. 

Mamóla.  ¡Jesús,  qué  trote 
Llevan  las  dos  cainaradas! 
»  Ellas  no  van  perdigadas? 
Pues  yo  las  haré  gigote. 

HARCELO. 

¿Motril, amigo?    . 

MOTRIL. 

¿Marcelo? 

MARCELO. 

¿Dónde  mi  señor  está? 

MOTRIL. 

Agora  de  aquf  se  va. 

MARCELO. 

Diiae,¿quéha  habido? 

MOTRIL. 

Dirélo, 
Porque  sepas  cuan  gentil 
luJusiria  á  los  dos  be  dado. 


ESCENA  K. 

INÉS ,  que  al  entrar  se  detiene  y  escu- 
cha desde  la  puerta. —Ütcaoa. 

I.NÉS. 

m  señora  me  ha  mandado 
t!ue  llame  al  pumo  a  Motril. 
Has,  Inés,  ¿no  escúchalas? 

MOTRIL. 

Sabe  que  esti  coiisoguida, 
Con  la  condición  fingida, 
Nuestra  industria;  y  hov  verás 
Oue  no  solo,  como'espéran. 
Cansadas  las  dos  estén , 
Sino  que  rucguen  también 
Que  á  su  gusto  ellos  las  quieran. 


Señores  ,  ¿qué  maldad  es  la  que  pasa? 

Si  noeninudezco,  se  ha  dearderla  casa. 

¿Flor  á  nosotras?  Eso  no  en  mis  dias. 

{Salen.) 

DOÑA  ISAOEL. 

Inés,  ¿qué  es  de  Motril? 

I.N¿S. 

Señoras  mias, 
¿No  sabéis  lo  que  pasa?  ¡  maldad  rara! 
Si  no  salis  tan  presto  ,  reventara 
Con  el  secreto ;  un  siglo  bá  que  lo  callo. 

DO^A  MARliARITA. 

Pues  ¿qué  hay  de  nuevo? 

I.NtS. 

Rabio  por  contallo. 

DOflA  ISA  DEL. 

Poesdllo  presto. 

INÉS. 

Esqueno  encuentro  el  modo, 

Y  de  un  golpe  quisiera  echarlo  todo. 
Cuanto  estos  embusteros  han  querido, 
Celos  que  han  dado  y  celos  que  han  pe- 

[dido. 
Todo  es  ficción  y  enredo ,  por  labraros 
En  su  amor  con  el  medio  de  cansaros; 

Y  ya  cansadas  con  su  patarata, 
Para  que  los  rogueis  hacen  la  gata. 

DOÑA  MARGARITA. 

Poe8¿cómo  lo  has  sabido? 
ais. 

Lo  he  escuchado; 
Que  el  Motrilillo,  que  es  un  redomado, 
A  otro  criado,  haciendo  risa  el  caso. 
Se  lo  estaba  contando  en  este  paso. 

I  DO.ÑA  MARGARITA. 

iQoé  dices,  Isabel? 

DOSa  ISABEL. 

Pierdo  el  sentido. 

I  t)05fA  ■ARCARITi. 

Y  ¿dónde  fué  Motril? 

INÉS. 

Aun  no  ba  salido 
Del  portal. 

DOÑA  MARGARITA. 

Pues  tú,  Juana ,  \i'-  á  llamarle, 
Ydileqaeásus  amos  llame  luego. 

iVAIU. 

Voy  como  un  rayo.  (Vase.) 


iDOSa  ISABEL,  DOSa  MARGARITA, 
.  INÉS. 

txti. 
La  obediencia  os  niego, 
oi  no  tomaii  venganza  de  contado. 
Que  haga  en  Madrid  mas  ruido  (|ue  un 
[quemado. 

DOÑA  HARCARlTA. 

Pues  la  mejor  en  caso  tan  exIraHo, 
Será  el  herirlos  con  su  mismo  engaño. 
Contra  si  ba  de  haber  sido  su  cautela. 

DOÑA  1SADF.L. 

r.omo  logres  castigo  que  les  duela , 
>  o  vendré,  Margarita ,  en  cuanto  iuuii- 

DOÑA  MARCAIIITA.  ['eS. 

Dé  nuestro  gusto  han  de  quedar  pen- 
[dienies. 

ESCENA  XIL 

JUANA.-bicnAS. 

JUANA. 

Señora,  á  tan  huenlieiiipo  mis  reclamos 
Llegaron,  que  en  la  calle  con  sus  amor 
Esta ,  y  con  don  liiigo  ya  viene. 

DOÑA  ISABEL. 

Pues  porque  es  él  quien  menos  me  con- 
Me  retiro  de  aquí.  [viene, 

DO.ÑA  MARGARITA. 

Vete  al  instante; 
Que  á  tu  elección  te  dejaré  tu  a.nante. 
( Vase  doña  Isabel  con  Juana.) 


ESCENA  XIII. 

DON  fSlGO,  MOTRIL,  DON  ENRlOtlE 
T  MARCiao,  al  paño.  —  bOÑJí 
MARGARITA,  INliS. 

(Hablan  ap.  Motril  y  los  galanes.) 

MOTRIL. 

Señor,  ponte  muy  ancho  y  pavonado; 
Que  ya  han  caido,  pues  nos  han  llamado. 

DON  IÑIGO.  [,!(,_ 

Enrique,  amigo,  brava  industria  ha  sí- 
don  ENRIQDE.  j-dido. 

Yo  á  ver  su  intento  espero  aqui  escon- 
{Salen  don  Iñigo  y  Motril.) 

DON  IÑIGO. 

A  obedeceros  viene  mi  cuidado. 

DOÑA  MARGARITA. 

No  sois,  señor  don  Iñigo,  llamado 
Solamente ,  también  sois  escogido. 

MOTKiL.  {Ap.  á  don  Iñigo.) 
Mira  si  escampa;  brava  industria  basi- 

DO.ÑA  MARGARITA.  [dO. 

Mi  hermana  y  yo.  Señor ,  hemos  notado 
Que  ya  en  lodo  .Madrid  se  ha  publicado 
Que  á  casaros  los  dos  habéis  venido 
De  Sevilla,  y  haberse  su.'ipeiidido 
Nuestras  bodas  en  riesgo  del  decoro; 

Y  mas  sabiendo,  como  no  lo  ignoro. 
El  reparo  de  vueslras  condiciones. 
Que  es  ligereza  en  nuestras  opiniones. 

Y  asi,  á  las  dos  nos  esin;iscoMveniente 
Daros  la  mano  ya ,  princípaiincnle 
Porque  Isabel  os  quiere,  y  ya  le  pesa 

■  De  habérosla  neg.ido;  y  ya  conliesa 
Hi  corazón  lo  que  recata  el  ceño : 
Yo  también  quiero  á  Enrique  por  int 
[dueño, 
DON  íSlGO.  (Ap.) 
¿Qué  es  lo  que  escucho? 
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BIRIQUÍ.  (Alpaño.) 

El  corazón  se  abrasa 

HOTRIL.  (Ap.) 


Jesús,  señores,  que  se  cae  la  casa. 

DON  íñigo.  {Ap.  á  Uotril.) 
Motril ,  ¿qué  es  eslo? 

aOTRIL. 

El  vino  se  ba  torcido. 

DON  IÑIGO. 

Yo  estoy  sin  alma. 

UOTRIL. 

Brava  industriaba  sido_ 

doí5a  margarita.  (Ap.  á  Inés.) 

Mira  qué  cara  ha  puesto,  Inés;  no  es 

INÉS.  [yerro. 

Ay,  Señora,  color  de  hacha  de  entierro. 

DOÑA  UARGARITA. 

¿Qué respondéis ,  don  Iñigo? 

DON  IÑIGO. 

Señora, 
Yo  que  é  Isabel. ..elalmaquela  adora... 

DOÑA  MARGARITA. 

¡Qué!  ¿os  turbáis?  No  me  espanto:  es 
MOTRIL.  (Ap.)       [alegría. 
Si ,  pero  de  turrón ,  por  vida  raia. 

DON  IÑIGO. 

l)e  uu  bien  tan  impensado  esjusto  el  go- 

DOÑA  MARGARITA.  ['". 

Claro  está  que  tendréis  mucho  alboro- 
MOTRIL.  (Ap.)  [''0 

Asi  le  le  dé  Dios  por  un  costado. 

INÉS.  (Ap.  á  doña  Margarita.) 
Jesús,  Señora,  y  cómo  se  han  clavado. 

DOÑA  MARGARITA. 

Don  Iñigo,  pues  cese  le  porfía 
De  nuestro  enojo ,  no  perdáis  el  dia. 
Llamad  á  Enrique,  pues  lográis  tal  pal- 
Que  yo  le  voy  á  prevenir  el  alma,  [ma, 

MOTRIL.  {Ap.  d  don  Iñigo.) 
Al  diablo ,  quu  la  quiere  mas  que  Enri- 
DON  IÑIGO.  [que. 

Yo  00  la  tengo. 

DON  ENRIQUE.  {AlpoñO.) 

Ya  no  hay  que  replique. 

DOS 4  MARGARITA.  {Ap.álnéS.) 

Vén ;  que  bien  me  he  vengado ,  según 
INÉS.  [miro. 

Llévenlos  por  estatuas  al  Retiro. 
{Vanse  con  doña  Margarita.) 

ESCENA  XIV. 

DON  ENRIQUE,  DON  ffílGO,  MOTRIL, 
MARCELO. 

DON  EHRIQDK. 

¿Qué  es  esto,  amigo? 

DON  IÑIGO. 

¿No  lo  veis?  Encanto. 

MOTRIL.  [santo! 

;nrava  ha  sido  la  industria,  por  Dios 


DON  iSiao. 
Motril,  tqué  es  eslo?  Qué  remedio  ha 

[sido? 
Tu  arbitrio  á  este  dolor  nos  ha  traído, 

MOTRIL. 

Pues  ¿contra  mí  os  volvéis ,  pese  á  mi 
[vida? 
Yerra  un  dolor  la  cura  i  unas  viruelas. 
Que  las  puede  curar  un  saca-muelas, 

Y  ¿no  queréis  que  yerre  yo  la  cura 

A  un  mal  que  pinta  en  fuego ,  y  es  lo- 

[cura? 

DON  iÑiGO.  [este? 

¿Qué  69  lo  que  dices?  Pues  ¿qué  mal  es 

MOTRIL. 

Yo  pensé  que  era  amor,  y  salió  peste. 

DON  IÑIGO. 

¿Qué  hemos  de  hacer? 

MOTRIL, 

Yo  doyme  por  vencido. 
Luego  en  el  asno  quiero  ser  metido; 

Y  á  curar  no  me  atrevo  un  mal  de  niña, 
Que  amaga  sarna  y  aparece  liña, 

DON  IÑIGO. 

¡Que  sea  tanto  el  amor  destas  mujeres! 

DON  ENRIQUE. 

Puessiesoves,don  Iñigo,  ¿quéquieres? 
Si  en  ellas  nuestra  industria  ha  ejecu- 

[tado 
Tan  gran  cautela,  y  firmes  han  estado 
A  quejas,  ansias,  celos  y  evidencias, 

Y  su  amor  vence  tantas  experienci.is, 

Y  nobasta  el  saber  cuan  grande  ha  sido. 
Para  ser  de  los  dos  agradecido , — 
Pues  no  nos  mueve  el  que  nos  quieran 

[tanto, 
Que  ellas  hagan  lo  mismo  no  es  espan- 

DON  IÑIGO.  ['o. 

Enrique,  si  se  rinde  tu  porfía, 
También  yo  á  esa  razón  rindo  la  mia ; 

Y  pues  así  resuelves  obligarlas , 
Déjame  hablar  y  entremos  á  buscarlas. 

MOTRIL. 

Bien  podéis  excusarlo. 

Pues  ya  vuelven  las  dos  á  conGrmarlo. 

ESCENA  XV, 

DOSa  MARGARITA,  DOÑA  ISABEL. 
JUANA,  INÉS.— Dichos. 

DOÑA  MARGARITA.  {Ap.  á  SU  hermana.) 
Isabel,  desta  suerte  me  he  vengado. 

DOÑA  ISABEL. 

Del  deseo  el  intento  me  has  logrado. 

DON  IÑIGO. 

Señoras ,  ya  don  Enrique 

A  vuestros  divinos  ojos 

Viene  conmigo  á  dejar 

Al  mismo  amor  envidioso. 

Pero,  supuesto  que  ya 

Con  tan  debido  alborozo 

Kslá  vuestra  hermosa  mano 

Acetada  por  nosotros. 

Lo  que  hasta  aquí  el  corazón 

limubríó,  os  revela  él  propio; 

Porque  con  vuestra  Vitoria 

Vuestras  Dnezas  corono. 

Yo,  divina  Margarita, 

Fui  siempre  tan  vuestro,  como 

Vos,  bella  Isabel ,  de  Enrique 


Fuisteis  ídolo  amoroso. 
Conociendo  en  vuestro  pecho 
Contrario  afecto  nosotros , 
Por  carear  vuestro  amor 
Al  nuestro ,  en  útil  de  todos , 
Fingimos  las  condiciones, 
Que  nos  hicieron  odiosos. 

Y  cuando  ya  presumimos 
üe  nuestra  cautela  el  logro, 
Vimos  que  vuestra  fineza 
Contra  tan  justos  enojos 
Atropella  su  razón, 
Kmpeñando  con  su  ahogo 

A  nuestro  agradecimiento , 
Porque  nazca  con  su  apoyo 
Un  nuevo  amor,  hijo  noble 
Del  entendimiento  solo. 
Porque  no  se  contradiga, 
Lo  revoca  generoso; 

Y  asi,  bella  Margarita, 

Aunque  es  verdad  que  os  adoro,  ^ 
A  vos,  divina  Isabel, 
Quiere  mi  discurso  solo, 

Y  asi,  señoras... 

DOÑA  MARGARITA. 

Tened : 
¿  Quién  os  dijo  que  es  tan  corlo 
Nuestro  discurso ,  que  el  útil 
Que  queréis  para  vosotros. 
Siendo  mejor  para  nnestro. 
Le  perderá  por  antojo? 
Mejor  está  á  las  mujeres, 
Por  lustre  de  su  decoro , 
Ser  queridas;  que  en  los  hombres 
Está  el  amor  mas  airoso. 
Siendo  ansí ,  porque  queréis, 
Yo.  don  Iñigo,  OS  escojo; 

Y  porque  le  quiero  yo. 
No  quiero  querer  al  otro. 
Esta,  Señor,  es  mi  mano; 

Dar  hielo  á  fuego  es  mas  proprlo 
En  mi  que  dar  fuego  á  hielo , 
Porque  es  riesgo,  y  no  decoro. 

DON  IÑIGO. 

¡Cielos,  qué  extraña  ventural 
Llega  á  mis  brazos  dichosos , 
Dueño  idolatrado. 

DOÑA  ISÜREl. 

Yo 
La  misma  razón  abono. 
Dándole  á  Enrique  la  mano. 

DON  ENRIQUE. 

Yo  con  el  alma  la  tomo. 

MARCELO. 

Pues  casados  nuestros  amos. 
¿A  qué  aguardamos  nosotros  ? 

MOTRIL. 

Vaya ,  que  con  eso  haremos 
Una  cuadrilla  de  4  ocho. 

MARCELO. 

Juana,  envido, 

MOTRIL, 

;Vale,  InésY 

IHÍS. 

Quiero ,  picaro. 

IVUHk. 

y  yo,  y  todo. 

MOTRIL. 

Pues  para  que  esto  se  acabe , 
AdNÍertan  que  me  desposo. 
Para  que  entrambos  comamos , 
Yo  por  vot ,  1/  votpor  otro. 


LAS  TRAVESURAS  DE  PANTOJA. 


PANTOJA*. 

DON  niECO  DE  GAMDOA 
KL  tíVQVE  DE  ARCOS. 
DON  LOI'E ,  vkjo. 


PERSONAS. 


DOfJA  JUANA. 
DO[*!a  A^OELA. 
LliONOK,  criada. 
GUIJAHRO,  criado. 


ARJONA,  rii/tan. 
U>  PASTOR ,  vifjo. 
UN  ALGUACIL. 
UN  ESCRIBANO. 


COBCHETES. 

CniAuos. 

ACOMPA.^AHIENTO. 


La  euena  e$  en  SevUla  y  en  tut  cercantoi. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  uu  dtl  daquc  de  Areoi. 


ESCENA  PRIMERA.' 
DON  LOPE.  EL  DUQUE  DE  ARCOS, 

ACOMPA^mCMTO. 
DUQOK. 

Vuestros  aamentos,  don  Lope, 
Como  propios  los  estimo. 

DON  LOPE. 

Como  soy  hechura  vuestra, 
A  daros  cuenta  be  venido 
Cómo  trato  de  casar. 
Por  dar  á  mi  edad  alivio, 
A  mi  hija  doña  Juana. 

DDQDE. 

¿Quién,  don  Lope,  os  la  ha  pedido? 

DON  LOPE. 

Un  don  Diego  de  Gamboa, 
Caballero  noble  y  rico. 

DDODE. 

Paréceme  bien. 

DON  LOPE. 

También, 
Como  i  mi  dueño,  os  suplico 
Veáis  este  memorial  (Dátele.) 

De  don  Alonso,  mi  hijo, 
Por  si  merece  la  plaza 
De  capitán,  que  ha  pedido. 

DUQUE. 

To  lo  veré  con  cuidado  , 
Porque  siempre  lo  he  tenido 
De  vuestras  cosas,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

Sois  duque  de  Arcos  invicto 

Y  gran  Ponce  de  León ; 

Y  asi,  tenéis  por  oficio 
Honrar  á  vuestros  criados. 

(El  Duque  te  dirige  hacia  la  puerta.) 

VOCES.  (Dentro.) 
lPlaza,pU¿a! 

DUQUE. 

Quien  ha  sido 
Grande  por  naturaleza. 
Siempre  fué  honor  de  los  siglos. 

( Vaiue.) 

1  Do»  Ptdro  Pmtoja ,  en  lai  ediciones  do 
nadnd  j  Salamanca. 


Sala  en  casa  de  Panioja. 

ESCENA  U. 

GUIJARRO;  LEONOR,  con  manto. 

LEONOR. 

,  La  purísima  verdad 
I  Te  cuento,  por  vida  mia. 

I  CUIJARRO. 

I  Pues  cuéntasela  á  tu  tia , 
Pasará  por  necedad. 

I  Tú  dices  que  está  ID  ama , 
eonor,  con  grande  pesar 
Porque  la  quiere  casar 
Su  padre,  contra  su  fama, 
Con  don  Diego,  y  que  mi  amo 
Quedará,  sobre  conciencia , 
A  la  luna  de  Valencia, 

Y  te  vienes  al  reclamo 
De  los  celos,  muy  ufana, 
A  decirlo  á  mi  señor? 

Pues  ten  por  cierto,  Leonor, 
Que  saldrás  por  la  ventana; 
Porque  Pantoja,  mi  dueño. 
Como  sabes,  es  un  hombre 
Del  demonio,  y  tiene  nombre 
De  medio  Luzbel  pequeño. 

Y  no  le  dijera  yo 
Eso  que  me  dices  tú 
Por  la  plata  del  Perú. 

LEONOR. 

i  Lindo  mandria  I  ¿  por  qué  noí 
Vo  traigo  cierto  papel 
Que  le  escribe  doña  Juana. 

GDtJARRO. 

Hablaras  para  mañana. 
Si  lo  traes,  dígalo  él. 
(Da  Leonor  un  papel  á  Guijarrt.) 

LEONOR. 

También  á  mi  me  ban  tratado, 
Guijarro,  otro  casamiento. 

!  GUIJARRO. 

Siempre  estimaré  tu  aumento. 
¿Es  de  don  Diego  el  criado? 

I  LEONOR. 

El  mismísimo;  mas  yo 
Solo  á  mi  Guijarro  iiuiero, 

Y  con  él  casarme  espero. 

I  GUIJARRO. 

En  tu  Trente  ¿por  qué  not 
¿Yocasarme?  ¿Estás  entlf 

LEONOR. 

Pues  ¿no  le  vendrá  muy  anchoT 

GUIJARRO. 

Pues  por  eso  no  me  ensancho; 
'  Mo  «s  lo  ancho  para  mi. 


Déjate  de  esos  ensanches , 
Que  tu  Guijarro  es  maacbego; 

Y  aunque  su  sayo  es  gallego. 
No  es  justo  que  se  lo  manches. 

LEONOR. 

Pues  di,  picaro,  bribón, 
¿Por  que  casarte  no  quieres? 

GUIJARRO. 

Porque  todas  las  mujeres 
Tenéis  mal  de  corazón. 

LEONOR. 

i  No  se  entiende  eso  conmigo. 
Porque  soy  doncella  honrada. 

GUIJARRO. 

Si  fueras  como  mi  espada. 
Que  no  la  ha  entrado  enemigo, 
Kuera  grao  merced  de  Dios. 

LEONOR. 

Después  de  las  once  mil , 
No  hay  doncella  mas  gentil. 

GUIJARRO. 

Eso  veremos  los  dos 
Cuando  yo  pierda  el  juicio, 

Y  rae  casare,  Leonor, 
Contigo  á  medio  favor. 

LEONOR. 

Parece  que  hablas  de  vicio. 
Pues  i  por  vida  de  mi  madre !... 

SUIJARRO. 

Era  una  santa  mujer. 

LEONOR. 

Que  te  tengo  de  poner... 

r.UIJARRO. 

Como  ella  puso  á  tu  padre. 

LEONOR. 

En  la  espina  de  la  zarza. 

GUIJARRO. 

Si  es  parrilla,  yo  lo  creo. 

LEONOR. 

jTe  remontas,  don  Poleo? 

GUIJARRO. 

No  remonto,  doña  Garza. 

LEONOR. 

Quédate  para  quien  eres. 

GUIJARRO. 

Quedóme  para  quien  soy. 

LIONOB. 

To  me  voy  para  quien  voy. 

CCUARRO. 

Vete  para  qnien  quisieres. 

LEONOR. 

En  mi  vida  te  he  de  hablar. 

GUIJARRO. 

En  mi  vida  te  hablaré, 
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LEONOR. 

Con  el  üempo  te  pondré... 

GOlJARItO. 

De  suerte  que  pueda  arar. 

LEO>'OR. 

No;  sino  que  digas  tú... 

GDUARRO. 

Que  soy  manso  por  demis.     i 

LEONOR. 

Quédate  con  Barrabás. 

GDUARRO. 

Pues  vete  con  Belcebú. 

(Yase  Leonor.) 

ESCENA  III. 

PANTOJA.-GUIJARRO. 

pastoja. 
Guijarro,  ¿con  quién  hablabas? 
¿Qué  mujer  salió  de  aquí? 

GCIJARRO. 

Este  responda  por  mi;  (Dalf  el  papel.) 
Que,  como  ocupado  estabas 
Con  tus  amigos,  no  quise 
Ir  á  ser  embajador. 

PANTOJA. 

¿Trajo  este  papel  Leonor? 

GCIJARRO. 

Que  doña  Juana  te  avise 
Cosas  de  gusto  quisiera. 

pa>to;a. 
Novedad  debe  de  haber. 
El  papel  quiero  leer. 

GUIJARRO. 

Yo  me  volveré  allá  fuera. 

PANTOJA. 

(Lee)  «Dueño  mió,  mi  padre  quiere 
t  casarme  con  don  Diego.  Tengo  por 

>  acertado  me  pidas  á  mi  padre  por  es- 
I  posa,  para  qwe  vo  pueda  declararme. 

>  Esto  consiste  eii  la  brevedad ;  y  de  la 
.resouesla  me  bar.is  püTticipe  esta  no- 
.cheporlareja.Eicieloiesuarde(a). 
t —Doña  Juana.»  ■::■.•-<■'■■-, 
Di,  bergante,  ¿lio  pudieras 
Llamarme  cuando  Leonor 

Trajo  este  papel? 

GUIJARRO. 

Señor, 
No  hagamos  las  burlas  veras. 
Sin  levantar  testimonio 
A  esta  picara,  venia 
Tan  de  prisa,  que  traia 
lina  vuelta  del  demonio. 

PAKTOJA. 

Algo  la  dijiste  tú; 
Ya  te  conozco,  bribón. 

GCIJARRO. 

En  dándote  un  apretón. 
Te  aguardará  Bercebü. 

PASTOJA. 

No  me  digas  tú  quién  ereí ; 
Que  ya  se  tu  natural. 

GCIJARRO. 

¡Que  siempre  me  veuga  mal 
Por  semejantes  mujeres! 
Pero  dejando  locuras, 
¿Quién  es  aqueste  don  Diego? 

PASTOJA. 

Todo  soy  un  vivo  fuego. 

GCIJARRO. 

¿Nos  hemos  quedado  á  oscuras? 
¿Quién  es  este  novio  huero? 

(O)  Dios  le  guarde. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

;  PAXTOJA.  j 

Es  el  diablo,  que  te  lleve. 

GCIJARRO. 

(Ap.  Si  dijeras  «que  me  lleve»,  ] 


Se  quedaba  el  diablo  entero.) 
¿Qué  liabemos  de  hacer,  Señor? 

ptrsToJA. 
Darle  dos  mil  estocadas , 
Ü  matarle  á  puñaladas. 

GDUARRO. 

Todas  tienen  un  valor ; 
Mas  si  tomas  mi  consejo... 

PANTOJA. 

Será  como  tuyo.  Di. 

GCIJAr.RO. 

Yo  me  fuera  desde  aquí 

Y  se  la  pidiera  al  viejo; 
Que  pues  dice  doña  Juana 
Que  la  pidas  por  esposa , 
Será  diligencia  honrosa. 

PANTOJA. 

El  valor  lodo  lo  allana. 

Yo  iré;  pero  si  me  niega 

Lo  que  promete  á  don  Diego  .. 

GOUARRO. 

Sacarla  de  casa  luego; 

Y  pues  el  amor  os  ciega , 
Ir  3  que  dé  testimonio 
El  cura  de  lo  de  Dios, 

Y  luego  cerrar  los  dos 
Con  el  santo  matrimonio. 

PANTOJA. 

Tu  consejo  he  de  tomar. 

GDUARRO. 

Valgo  para  consejero 
Un  Potosí  de  dinero. 
¡  ¿  En  qué  me  lo  has  de  pagar? 

I  PANTOJA. 

]  En  diez  palos  de  contado, 
Librados  en  la  alameda. 

GCIJARRO. 

Guarda,  Señor,  lu  moneda. 
Que  no  estoy  necesitado. 

PAMOJA. 

Vén  conmigo;  que  si  salgo 
Con  aqueste  casamiento. 
Te  prometo  mas  de  ciento. 

GUIJARRO. 

Ese  tesoro  á  tu  galgo. 
(Vaníí.) 


Sala  en  casa  de  don  Lope. 

ESCENA  IV. 

DOfÍA  JUANA,  LEONOR 

DOÑA  JDAKA. 

I  No  pudieras ,  di ,  Leonor, 
Aguardar  á  que  viniera  , 
Para  que  el  papel  leyera? 

LEONOR. 

i  A  don  Lope, mi  señor, 
Temi.y  el  papi'l  dejé. 
Como  te  he  dicho,  al  criado. 

DOÑA  JUANA. 

Sabe  Dios  cómo  he  quedado 
I  Después  que  mi  padre  fué 
i  Con  don  Diego,  mi  enemigo; 
Que  mi  enemigo  ha  de  ser, 
Pues  me  procura  ofender. 


Y  CABASa. 

LEONOR. 

De  tu  padre  es  tan  amigo. 
Que  se  puede  recelar 
Cn  marido  á  letra  vista. 

DOÑA  JUANA. 

En  vano  el  alma  conquista 
Quien  no  la  puede  agradar. 
Solo  Pantoja  ha  de  ser, 
Leonor,  mi  esposo  en  el  mundo. 

LEONOR. 

Tu  amor  en  tu  dicha  fundo. 

DOÑA  JUANA. 

Todo  lo  vence  el  querer. 

LEONOR. 

Hay  algunos  pretendientes 
(Verbi  gracia,  como  el  tal 
Don  Diego)  que  por  su  mal 
Traen  su  amor  entre  los  dientes(ft). 
Todo  es  mascar  matrimonios 
A  la  vista  de  su  dama; 

Y  aunque  les  diga  la  fama 
Verdaderos  testimonios , 
Como  les  den  á  comer. 
Bien  guisada  ó  mal  guisada, 
La  novia  ,  no  dicen  nada. 
Porque  les  huele  á  mujer. 
Angela ,  tu  prima,  viene ; 
■'¡simulemos.  Señora. 

ESCENA  V. 

DOSa  Ángela.— Dichas. 

do.ña  ángela. 
Don  Diego  y  tu  padre  entraron 
En  el  escritorio  ahora. 

DOÑA  JUANA. 

Ya  vienen  mis  enemigos 
A  atormentar  mi  memoria. 

DONA  ÁNGELA. 

¿Puédote  dar  parabién? 

DOÑA  JDANA. 

¿Deque,  prima? 

DO.ÑA  ÁNGELA. 

De  que  gozas 
En  víspera  de  tratado 
El  disanto  de  ser  novia. 
Fu  padre,  según  me  han  dicho. 
Con  don  Diego  de  Gamboa, 
Ese  noble  caballero 
Que  te  pide  por  esposa , 
yuiere  confirmar  las  paces. 
¡Ap.  Si  la  fortuna  piadosa 
iísla  dicha  me  concede. 
Me  casaré  con  Pantoja.) 

DOÑA JDANA. 

¿Qué  dices,  prima?  qué  dices? 
Primero  la  sacra  antorcha. 
Blasón  de  los  once  velos, 
Pera  pavesa  redonda 
En  los  sepulcros  del  mundo ; 

Y  primero  esa  garzota, 
Plateada  rayoá  rayo, 
Sera  del  Olimpo  sombra; 

Y  primero  esos  discordes 
Elementos,  que  blasonan 
De  principes  sobeíaiios, 
Abrasarán  la  concordia  ,— 
Que  yo  sea,  Ángela  mia, 
De  quien  tú  dices  esposa. 
Ya  sabes,  va  lo  habrás  visto. 
Va  lo  he  dicho,  ya  te  consta 
Que  adoro,  que  estimo  j  quiero 
A  don  Pedro  de  Pantoja. 

Y  primero  que  del  alma 

(*,  Traen  el  amor  entre  dienlM. 


La  Joya  salga,  ó  su  copla ; 
PriniiTO  que  el  menor  rayí 
Del  amor  con  que  le  adui  j 
El  cora¿oii,  se  deshaga 
Cu^il  rflain|>ago  que  aborta 
GoU'us  (le  luz,  y  en  un  punto 
Se  desvanece  su  aurora, — 
Serán  llores  las  estrellas, 

Y  aquesos  campos  de  Flora 
Iluminarán  los  cielos 

Tur  las  once  claraboyas. 
Poco  importa  que  mi  padre, 
Contra  mi  t;ustü  y  mi  honra 
(Qnr  en  ella  me  loca  .  pue^ 
be  la  violencia  se  adorna), 
Le  dé  palabra  á  don  Diego 
De  que  yo  seré  su  esposa ; 
Ouo  para  fuerzas  humanas 
Tengo  un  alma  valerosa, 
Que  sabrá  resistir  cuantas 
Al  corazón  se  le  opongan 
Desdichas,  muertes,  fracasoi. 
Desventuras  y  deshonras. 
;.Qué  importa,  di,  que  le  ciegu* 
ti  mayorazgo  que  poza 
Don  Diego,  si  lenjío  yo 
Dentro  del  alma  una  joya 
Que  oscurece  cuantas  lucci 
Tiene  el  sur ,  Zeilan  arroja , 
Vierte  el  sol  y  la  mar  guarda 
En  cristalinas  alcobas? 
Ksos  necios  parabienes 
Los  pudieras  dar  á  otra 
Oue  tuviera  menos  brio. 
Menos  valor,  menos  obraa. 
Menos  alientos  y  menos 
Palabras,  que  son  las  propias 
Murallas  del  corazón 

Y  castillo  de  la  honra. 
l)ile  a  mi  padre  y  al  mundo 
Como  yo  adoro  i  Panlnja ; 
Que  cuando  quiera  por  fuerza 
Oscurecer  mi  memoria, 
Derribar  este  cdilicio. 
Desvanecer  esta  aurora , 
Sepultar  esta  constancia 
Con  violencia  escandalosa , — 
Que  hay  muerte  para  los  tristes  '. 

Y  que  su  hija  lo  apoya 
Como  amante  y  como  quien 
Ya  del  vivir  se  despoja , 
Para  morir  en  el  luego 
Como  simple  mariposa , 
Que  á  los  rayos  de  lu  luz 
Da  parasismos  de  gloria , 
Pues  vive  de  lo  que  muere , 
Si  muere  de  lo  que  adora. 

{Yase  con  Leonor.) 

escena  vi. 

doSa  Ángela. 

Amar, viendo  adorar  otro  sugeto(a) 
Al  dueño  propio  que  idolatroyqnicro, 
Es  animar  el  daño  de  (|ue  muero. 
Es  halagar  la  muerte  y  el  objeto. 

Adorar  con  espíritu  imperfeto 
La  luz  que  va  siguiendo  este  lucero, 
Es  tema,  si,  del  basilisco  fiero. 
Que  oprime  con  la  vista  mi  concelo. 

Si  muero  sin  remedio  en  el  que  pudo 
Darme  la  vida  y  me  trocó  la  suerte, 
¿Porqué,  indiscreta,  ámi  valornoacu- 
ído? 

Pero  si  amor  me  dio  pena  tan  fuerte. 

Sufrir  es  fuerza  este  delirio  agudo,  [le. 

Pues  todo  es  vida  hasta  llegar  la  muer- 

(V'ase.) 

'  Dile  que  hay  muerte. 
{a)  Amar,  viendo  adorar!  otro  togeto 
£1  dueio  propio  que  idolatro  y  quiero, 


LAS  TRAVESURAS  DE  PANTOJA. 
ESCENA  VII. 

DON  LOPE,  DON  DIEGO,  LIA^O. 
LEONOR. 

DOrt  DIEGO. 

MI  persona ,  liaci«>nda  y  vida 
A  vuestros  pies  os  ofrezco  (<>), 
Pues  tanta  dicha  merezco. 

DOM  LOPf . 

La  nobleza  conocida 
De  \nestra  casa,  don  Diego, 
Será  blasón  de  la  mía; 
V  pues  ha  llegado  el  dia. 
Esfera  de  mi  sosiego...— 
Leonor,  dile  á  dona  Juana 
Que  la  llamo. 

LEO!«OR.  (Ap.) 
¡Oh  letra  vista, 
Quien  le  pusiera  en  la  lisia 
De  la  estafeta  mañana!  (Vai«.) 

ESCENA  VIII. 

DON  LOPE,  DON  DIEGO,  LUNO; 
luego,  LEONOR. 

DO."l  LOPB. 

Esta  noche  la  hablaré 
Para  hacer  las  escrituras. 

UOM  DIECO. 

Serán  mis  dichas  seguras 
Con  tanta  firmeza  y  fe. 

LEu^•on.  (Sale.) 
Un  don  Pedro  de  Pantoja, 
Si  le  concedes  licencia. 
Dice  que  le  quiere  hablar. 

DOMOPE. 

En  esta  ocasión  pudieras 
Decir  que  no  estoy  en  casa. 
Dile  que  entre. 

ESCENA  IX. 

PANTOJA ,  GUIJARRO.-DieHos. 

pa:itoja. 
No  quisiera 
Que  mi  visita  os  cansara  (c). 

DON  DIEGO. 

Si  es  secreto,  iréme  fuera. 

PASTOU. 

Antes  me  habéis  de  servir. 
Por  vuestra  mucha  nobleza. 
De  padrino  con  don  Lope. 

;  DON  DIEGO. 

I  En  cuanto  serviros  pueda 
Podéis  disponer  de  mí. 

PAXTOJA. 

Señor  don  Lope,  la  fuerza 
O  la  obligación  de  honrado 
Es  en  mi  segunda  estrella. 
Yo  suy  don  Pedro  Pantoja; 
Dejo  aparte  aquella  deuda 
De  la  sangre,  pu-'s  la  gozo 
Por  mi  antigua  descendencia, 
(¡orno  lo  dice  la  fama. 
No  posüo  alguna  rema  , 
Pero  tengo  un  alma  noble. 
Que  fué  la  mayor  riqueza 
yue  heredé  de  mis  pasados. 

a  Hoy  i  vuestros  píes  ofreieo, 
c,  Qae  mi  litl)  »s  eDfadsri. 
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Tomar  estado  quisiera 
Por  domar  la  juventud 
De  mi  espíritu  ,  que  llega , 
Por  mi  condición  altiva  {dj, 
A  ser  su  naturaleza  , 
Si  no  abono  de  la  luz. 
Escándalo  de  la  tierra. 
I'or  osla  cju^a,  Señor, 
Conociendo  la  nobleza 
De  vuestra  casa ,  os  suplico 
(Sin  retorica  elocuencia) 
Que  me  otorguéis  por  ciposa 
A  la  singular  belleza 
De  doña  Juana,  si  puede 
Mi  calidad  merecerla. 
Perdonad  mi  atrevimiento; 
Que,  como  deje  las  letras, 

V  me  precio  de  soldado. 
Os  hablo  desta  manera. 

DON   LOPE. 

Sefior  don  Pedro  Pintoja , 

A  mucha  dicha  tuviera 

Que  me  hubierais  dado  parte... 

LEO.NOn.  (Ap.) 
Aquí  fué  Troya  de  veras. 

DON  LOPE. 

De  Un  singular  merced 
Antes  de  ahora,  (|ue  fuera 
Para  mí  de  mucho  gusto ; 
Pero... 

LEovon.  (Ap.) 
El  diablo  que  le  murrda. 

DON  LOPE. 

El  seflor  don  Diego  y  yo 
Hablamos  en  la  materia 
Diversas  veces,  y  quiso 
El  que  todo  logobiciria 
Que  yo  le  diese  mi  bija 
Pur  mujer,  y  solo  resta 
El  hacer  las  escrituras 
Para  que  su  esposa  sea. 

PANTOJA. 

Como  vos,  don  Diego,  es  llano 
Que  estáis  enseñado  á  ser 
Caballero  mercader. 
Queréis  ganar  por  la  mano. 
Esta  joya  que  yo  espero 
De  don  Lope,  vive  Dius, 
Que  lio  es  joya  para  vos , 
Aunque  deis  el  mundo  entero; 
Que,  como  vuestros  pasados 
Labraron  piedras  errantes, 
Liiteiiilcis  que  los  diamantes 
Se  ablandan  con  los  ducados. 
Las  joyas,  para  comprarlas 
Conforme  son  vuestras  prendas, 
Alia  en  las  públicas  tiendas 
Os  pertenece  buscarlas. 
Mujer  de  venta  no  os  falte, 
Pues  vuestro  oficio  la  apoya; 
Que  no  menee  esta  joya 
Que  vuestra  sangre  hi  esmalte. 

DON  DIEGO. 

Que  la  poca  cortesía 

Hable  con  ese  descoco 

No  me  espanto,  porque  un  loco 

Es  necio  de  fantasía ; 
^  No  me  podéis  ofender 
1  Con  oprolirio  ni  deshonra , 
■  Porque  siempre  habla  sin  honra 

Quien  no  tiene  qué  perder. 

No  agravia  vuestro  conceto 

A  mi  nacimiento  honrado , 

Porque  un  villano  enojado 

A  nadie  guardó  respeto. 

Y  esta  joya,  á  quien  ofrezco 


(tf)  Por  su  alliro  natural 
A  i«r  de  nalorale». 
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En  sacrificio  la  vida. 
Aunque  es  joya  lan  lucida, 
Mejor  que  vos  la  merezco. 

pa;<toja. 
Mientes,  y  diga  la  espada 
Quién  eres. 

(Riñen  los  dot.) 

DON  LOPE. 

¿Este  desaire 
En  mi  casa,  caballeros? 

DON  DIEGO. 

Hombres  como  yo  no  nacen 
Con  menos  obligaciones. 

rAMTOJ.l. 

Pues  defiéndete,  cobarde. 

Gi:!J*Rr,o. 
Pefiéndase.seor  don  Diego. 
(Melé  Pantojaácuchillaáasádon  Diego, 
don  Lope  ¡os  sigue ,  y  tase  Leonor.) 

ESCEN-íV  X. 
GUIJARRO  r  LIAÍJO. 

LIAÑO. 

Ea  pues,  la  espada  saqae, 
•Seor  Guijarro. 

GDIJABBG. 

Tenga  usted; 
Oue  yo  no  pretendo  á  nadie 
Por  esposa ,  ni  la  quiero. 

LIAÑO. 

Saque  la  espada  al  instante. 

GCIJARBO. 

Iré  ala  posada;  espere, 
Que  se  me  olvidó  la  llave, 
I'ara  mañana.  Oiga,  digo, 
¿Entiende?  sin  que  me  falte 
Leí  puesto,  le  desaflo 
I'ara  el  celebrado  valle. 

Luño. 
¿De  dónde? 

CDUAmo. 

De  Josafat, 
A  las  cuatro  de  la  tarde. 
(Vante.) 

ESCENA  XL 

DOfÍA  ÁNGELA,  DON  LOPE,  eonla 
espada  desnuda. 

DO^A  Angela. 
A  tu  edad  no  le  convieae 
Seguirlos. 

DOSIOPB. 

¡Terrible  lance! 
¡En  mi  casa  esta  deshonra ! 

DüXA   ÁNGELA. 

Ellos  están  en  la  calle; 
Pero  el  tumulto  de  gente 
Los  ba  dividido. 

DON  LOPE. 

Acabe 
La  vida  con  el  pesar; 
Pues  el  cielo  quiso  darle 
(Ouando  mas  gusto  tenia) 
Este  pesar  á  mi  sangre, 
A  mis  canas  este  oprobrio, 
Esta  mancha  á  mi  linaje ; 
Pues  siempre  el  vulgo  seincllda, 
Como  bárbaro  inconstante, 
A  sentir  infamemente 
De  los  pechos  mas  reales.       (Vate.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASA- 
ESCENA  XII. 


DOfÍA  JUANA,  LEONOn.-DOífA 
ANGELA. 

DOÑA JOANA. 

Angela,  jqué  ha  sucedido? 

LEONOR. 

Con  lindo  descuido  sales. 
Don  Diego,  como  un  león, 
Bajó  rodando  á  la  calle; 
Pantoja,  como  una  onza, 
Siendo  como  un  elefante. 
Le  tiraba  lo  que  llaman 
Estocadas  de  buen  aire. 
Acudieron,  claro  está. 
Los  padrinillos  de  Marte, 
Diciendo:  t Ténganse  afuera; 
Caballeros,  paces,  paces.» 

Y  con  la  paz  en  la  boca. 
Por  una  y  por  otra  parle. 
Se  fueron  por  su  camino 

ÍSin  el  rastro  de  la  sangre, 
'aes  no  derramaron  gota) 
Por  el  ojo  de  la  calle. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien  excusados  tuvieras , 
Doña  Juana,  estos  desaires, 
Dando  que  decir  al  vulgo 

Y  que  sentir  á  tu  padre.  {Vate-) 

ESCENA  XIII. 
DOÑA  JUANA, LEONOR. 

LEONOR. 

Esta  prima  lleva  mosca, 
«O  la  picó  el  alacrane.» 

DOÑA  JOANA. 

Leonor,  la  noche  se  viene  (a), 

Y  Pantoja,  como  sabes. 
Vendrá  sin  duda  á  la  reja. 
¿Qué  haremos? 

LEONOB. 

Empandillarles 
La  vista  al  viejo  y  la  prima; 

Y  cuando  el  gallo  cantare: 
cMedia  noche  era  por  filo. 
Maitines  daban  los  frailes.» 

DOÑA  JUANA. 

Y  ¿esta  prima? 

LEONOB. 

No  es  tercera; 
Mas  ella  caerá  en  el  lance 
•Cuando  doña  Berenguela  (b) 
Salga  de  en  cas  de  su  padre , 
La  hora  que  solicitan 
Las  alcahuetas  de  Flándes.» 

(Yaitse.) 


Calle.— Noche. 

ESCENA  XIV. 

PANTOJA  T  GUIJARRO,  de  noche. 

PANTOJi. 

¡Oscura  noche,  Guijarro! 


(í)     Leonor,  la  noetie  se  baja, 
Y  don  Pedro,  como  sabes, 

(il      Cuando  dofia  Melisendra 
Salga  de  cas  de  su  padre. 
Alegre,  BÍaaa  j  coBienu, 


GUIJARRO. 

Si  no  me  hago  las  narices  * 
Contra  estos  negros  tapices. 
Sobre  el  que  llevo  catarro , 
Será  milagro  de  Dios. 

PANTOJA. 

¿Sabes  tú  por  dónde  vamos? 

GUIJARRO. 

Cerca  de  la  casa  estamos 
De  doña  Juana  los  dos. 

PANTOJA. 

Ten  buen  ánimo;  que  luego 
Volverás  á  la  posada. 

GUIJARRO. 

Esa  palabra  me  agrada; 
Pero  si  viene  don  Diego 
Con  veinte  ó  treinta  criados 
Armados,  á  ver  tu  dama, 
¿Qué  haremos? 

PANTOJA. 

Por  ganar  fama, 
]  Morir;  que  somos  honrados. 

GUIJARRO. 

Hablas  como  buen  soldado; 
Pero  esa  fama  y  honor 
Es  buena  para  el  señor, 
Pero  00  para  el  criado. 

PANTOJA. 

Hombre  como  tú  no  tarda 
En  la  guarda  del  valor. 

GUIJARRO. 

La  mejor  guarda.  Señor, 
Es  el  Ángel  de  la  Guarda. 
Encomiéndate  á  su  brazo ; 
Que  el  mió ,  como  lo  has  visto, 
Es  flaco,  por  Jesucristo. 

PANTOJA. 

Llegó  de  tu  muerte  el  plazo, 
Si  andando  en  mi  compañía 
Te  acreditas  de  cobarde. 

GUIJARRO, 

Mi  espada  llega  muy  tarde 
De  noche ,  mas  no  de  dia; 
Déjalo  para  mañana , 
¥  verás  si  tengo  brio; 
Que  de  noche  me  da  frió 
Como  al  león  la  cuartana. 
Basta,  Señor,  la  pendencia 
Que  en  esta  casa  tuviste. 

PANTOJA. 

Pues  ¿tú  reñiste,  ó  te  fuiste? 

GCIJARRO. 

Juro  sobre  mi  conciencia , 
Que  es  conciencia  de  Guijarro , 
Que  al  criado  de  don  Diego, 
Según  estaba  de  ciego 
(Después  de  limpiar  un  jarro 
Que  sobre  la  mesa  hallé). 
Le  di  tan  gran  cuchillada 

Y  tan  terrible  estocada , 
Vun  tajo  que  le  tiré. 

Que,  á  no  hallarse  de  por  medio 
Catorce  vigas  de  palo. 
De  medio  abajo  le  calo , 

Y  muere  de  medio  á  medio. 
Mas  desaliado  va. 

Como  lo  dirá  la  calle. 
Para  el  celebrado  valle. 

PANTOJA. 

¿De  dónde? 

GUIJARRO. 

De  Josafá. 

PANTOJA. 

Esta  es  la  casa ,  j  sospecho.* 
<  Btio,  per  taiífrait 


ficiJAniio. 
Que  i  palos  me  han  de  malar. 

PA^TOJA. 

Ed  la  tenlana  han  de  estar. 

cuijAnno. 
A  la  muerte  »oy  derecho. 

PAMTOJA. 

Llega  con  voi  disfrazada , 
(^umo  sueles  llegar  tu. 

Cl'IJARRO. 

La  voz  tengo  de  Esaú. 

PANTOJA. 

Gallina,  todo  te  enfada ; 
Pues,  vive  Dios,  si  me  enojo... 

CVIMRRO. 

Oucdi) :  i| ue  hrooueles  siento  , 
Carabinas  y  bombardas, 

Y  vienen  mas  de  doscientoa. 

PAMVOJA. 

Azotes  en  tus  espaldas, 

Y  estuviera  muy  bien  hecho. 

GUUARDO. 

De  partido  los  tomara 

Por  no  verme  en  este  puesto. 

PAMOJA. 

Guijarro,  guarda  la  calle ; 
t>ue  ruido  en  la  reja  siento, 

Y  si  acaso  viene  gente, 
Llámame. 

Ul'IJARRO. 

Llamóle  luego. 

¿Yo  guardar  calle?  En  mi  vid» 
uardé  mas  de  mi  aposento. 

PAMOJA. 

1  Deseas  tú  que  é  patadas 

Te  quite  esta  noche  el  miedo  t 

COIJARRO. 

No,  Señor,  ni  lo  imagino. 

PA^fTOJA. 

Pues  ojo  alerta,  y  callemos. 

GDIJARRO. 

Callemos ,  si  llevas  gusto. 
Hable,  en  tanto  que  yo  observo  ', 
La  c.ille,  que  está  parlando 
La  locura  de  tu  empeño. 
No  doy  por  mi  vida  un  cuarto. 

ESCENA  XV. 

DOSa  JUA.NA  t  LEONOR,  á  la  reja.- 
Dichos. 

soíIa  joaná. 
;Ea  Pantoja? 

PANTOJA. 

Dulce  dueño, 
Yo  soy  aquel  que  idolatro 
La  deidad  de  vuestro  cielo , 
Divino  albergue  del  sol 

Y  esfera  de  los  luceros. 

DOÑA  JUANA. 

El  disgusto  que  tuvisteis 
Con  mi  padre  y  con  don  Diego 
Me  tiene  fuera  de  mi. 

PANTOJA. 

Fué  lance  forzoso,  y  siento 
Haberos  dado  pesar. 

DOÑA  JCAHA. 

Pues  ¿qué  remedio  darémoi 
Para  estorbar  á  mi  padre 
Este  loco  casamiento? 


LAS  TRAVESURAS  DE  PANTOJA. 

PAKTOJt. 

Veniros,  mi  bien,  conmigo 
Lna  noche  es  el  remedio 
Mas  fácil  y  mas  seguro. 

GUIJARRO. 

¿Sefior,  Señor? 

PANTOJA. 

¿(lué  tenemoiT 

GUIJARRO. 

Cosa  de  den  embozados; 
Pero  están  un  poco  lejos. 

PANTOJA. 

Guarda  la  calle,  borracho; 
Que  un  hombre  solo  no  veo. 

GUIJARRO. 

¡  Solo  no ,  porque  »3n  mucho*. 

!  LEONOR. 

¿Es  Guijarro? 
I  Gi'iJAnno. 

I  Es  el  infierno. 

No  puedo  hablarte  ,  Leonor ; 

Que  estoy  hecho  un  estafermo 

Lo  esta  maldita  calle. 

LEONOR. 

Estarás  como  un  tudesco. 

GUIJARRO. 

Pregúntaselo  á  mis  calzai. 

LEONOR. 

¿Hay  ámbar  gris? 

CllJARRO. 

Poco  meno». 

DOÑA  JUANA. 

Lo  que  te  digo  será. 
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ESCENA  XVII. 


ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO,  ARJONA,  LIA.'^ÍO,  mnti. 
—  Dichos. 


AHJONA. 

jDe  modo,  señor  don  Diego, 
Que  el  estuiliante  Pantoja 
Que  haya  dejado  los  teilo» 
Por  las  armas  os  enfada? 

DON  DIEGO. 

No  cumplo  con  lo  que  debo 
A  ley  de  noble,  si  vive 
Este  enemigo  soberbio. 
De  quien  me  siento  agraviado. 

ARJONA. 

Si  esiá  reducido  .1  empeño, 
Y  os  importa  que  no  viva, 
Bien  podéis  darle  por  muerto. 

GUIJARRO. 

I  Uno ,  dos ,  tres ,  cuatro ,  cinco , 
Seis,  siete  ,  noventa,  ciento ; 
No  vi  mas  gente  en  mi  vida. — 
Señor ,  Señor,  no  es  el  miedo : 
¿Ves  los  bultos?  Ves  las  armas? 
Ves  los  diablos? 

,  PANTOJA. 

I  Ya  los  veo. 

'  GUIJARRO. 

'  Pues  guárdate  tú  la  calle: 
I  Que  yo  he  cumplido  con  esto. 

I  PANTOJA. 

Retírale,  dueño  mió. 

I  DOÑA  JUANA. 

Libren  tu  vida  los  cielos. 
{Quitante  de  la  ventana  áo'a  luana 
y  Leonor.) 


DON  DIECO,  ARJONS  ,  LIASO.  centi, 
PANTÜJA,  GUIJARRO. 

I  PANTOJA. 

j  Ea,  Guijarro,  vén  con  brio. 

GUIJARRO. 

Ese  ei  el  que  yo  no  tengo. 

DON  DIEGO. 

En  la  reja  están  hablando. 

ARJONA. 

Sepamos  quién  es  primero. — 
¿Quién  va?  digo. 

GUIJARRO. 

Yo  no  voy; 
Porque  siempre  me  estoy  quedo. 

PANTOJA. 

iQuién  ha  de  ir?  Pase  adelante. 

ARJONA. 

Edeei  Pantoja,  don  Diego. 

DON  DIEGO. 

Muera  Pantoja  y  el  mundo. 

PANTOJA. 

Primero  con  este  acero 
Os  he  de  quitar  las  vidas. 

(Sacan  las  espadas  y  rifl«n.) 

GUIJARRO. 

Conserve  Dios  la  que  tengo ; 
Que  yo  no  quito  las  almas 
De  donde  Dios  las  ha  puesto. 

ARJUNA. 

Muerto  soy. 

(Cae,  y  se  entran  los  demdi ,  peni- 
guiéndolot  Pantoja  <. ) 

ESCENA  XVIII. 

GUIJARRO,  ARJONA ,  muerto. 

GUIJARRO. 

Oyes,  Señor: 

No  me  dejes  con  un  muerto.— 

;Linternillas  á  estas  horas? 

Que  me  quemen ,  esto  es  hecbo, 

Si  no  fuere  la  justicia; 

Doyme  mil  veces  por  preso. 

Pero  válgame  la  industria : 

Con  el  difunto  me  tiendo; 
I  Que,  según  estoy,  sin  duda 
'  Pasaré  plaza  de  serlo. 

{Tiéndese  boca  abajo  junio  al  difunto.) 


I  En  las  primeris  edlclonit :  fi  ft  ttlh, 
■}  en  las  modetaai:  tiento. 


ESCENA  XIX. 

UN  ALGUACIL,  UN  ESCRIBANO, 

CORCHETES. — DICHOS. 
ALGUACIL. 

f'.aballeros  son  sin  duda ; 
Seguidlos.  Pero  ¿qué  veo? 
Dos  quedaron  en  la  calle. 
ESCRIBANO.  {Examinando  al  muertt.) 
Este  está  pasado  el  peclio. 

ALGUACIL. 

Ninguno  aqui  se  detenga. 

Adelante,  presto,  presto; 

Cojamos  los  agresores , 

Que  al  instante  volveremos 

A  llevar  estos  difuntos. 

( Vate  con  el  escribano  y  los  corehetei.) 

*  Ed  algalias  ediciones  Paninji  hiere  den . 
Iroi  Arjooa,  que  luego  sale  ;  cae  juaio  i 
Gaijarro, 
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ESCENA  XX. 

GCIJARRO.  ARJONA,  muerlo. 

GUIJARRO.  {Levantándose.) 
iFuóronse?  Si,  \a  .ee  fueron; 
fíosucitemos,  Guijarro, 
Y  aunque  sea  CüiUra  el  miedo, 
Lini|iienios  eslc  difiinlo 
De  cuanloliene  en  el  cuerpo. 
(Mírale  las  faldriquera»,  quítale  tipa 

da,  capa  y  sombrero.) 
Secoeslá  de  faidnqueras; 
Capa  y  espada  llevemos , 
Ames  que  vengan  volando 
Los  forzosos  herederos.  {Yate 

ESCENA  XXI. 
PANTOJA.— ARJONA ,  muerto. 

PAIITOJA. 

EscapJronse  por  pies. 

¡Ali  Guijarro!— i  Lindo  cuero! 

Jriase  a  la  posada. 

A  quien  di  muerte  busquemos; 

tjue,  pues  riñó  como  honrado , 

bera  bien  que  un  monasterio 

Le  dé  luego  sepultura. 

Ya  di  con  él ;  déte  el  cielo 

La  gloria,  Dios  te  perdone. 

(  Carga  con  el  difunlv 
Llegó  mi  espada  primero; 
Con  esta  piedad  le  pago 
El  agravio  que  te  he  hecho. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Bait  en  eisa  de  Panloja. 

ESCENA  PBIMEKA. 

PANTOJA ,  GUIJARRO. 

GUIJARRO. 

jPobrc  Guijarro!  Por  Dios, 
(.}ue,  aunque  de  la  Chi.ia  fueras, 
Este  agravio  no  sufrieras ; 
fcnlenüanioiios  los  dos. 
Dejasme  en  tan  breve  punto 
De  justicia  rodeado, 
Paso  plaza  de  finado, 
Y'  carrera  de  difunto, 
Y  ¿le  quejas  de  que  vine 
A  las  cuatro  á  la  posada? 

PANTOJA. 

Tú  no  sacaste  la  espada. 

GUlJAimO. 

Pues  ¿ouieres  tú  que  adivine 
De  noche  a  dar  estocadas, 
Ko  viendo  palmo  de  tierra? 
Pero  dejando  esta  guerra , 
Que  al  Un  es  danza  de  espadas , 
¿Qué  hay  de  nuevo? 

PAMOJA. 


Nos  sigue. 


A  entrambos. 


La  justicia 

CDIJARRO. 

iK  entrambos  á  dos? 

PANTOJA. 


GUIJARRO. 

¡Aquí  de  Dios! 


Pues  ¿00  es  esa  una  injusticia 
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De  la  justicia  mas  fina, 
Que  sin  justicia  ajnslicia 
A  la  inocencia?  ¡Üli  justicia 
De  la  Justicia  divina! 
Pues  ;,hay  alquil  texto  acaso 
Que  diga :  «Degollarás 
Al  amo,  y  ahorcarás 
Al  criado  en  campo  raso»? 

PANTOJA. 

Pues  ¿no  tendrás  tú  valor 
Para  sufrir  un  tormciilo? 

GUIJARRO. 

De  aquí  me  voy  á  un  convento. 
¿Yo  tormento?  No,  Señor; 
¡Lindo  lazo!  Lindo  yugo! 
)    Mas  quiero,  por  lo  mostrenco , 
Lna  vuelta  de  podenco 
Que  no  media  del  verdugo. 

PANTOJA. 

Pues,  infame,  mal  nacido, 
¿Sin  honra,  di,  queseras? 

GUIJARRO. 

Dijo  Dics :  <iNo  matarás;» 
Si  lo  cumplo ,  noble  he  sitio. 
De  modo  que  dice  Dios 
Que  no  mate ,  y  tendré  honra  ; 

Y  ¿tú  dices  que  es  deshonra? 
¿Somos  cristianos  los  dos , 
O  no  lo  somos?  Yo  quiero 
Guardar  lo  que  Dios  me  dice. 
Aunque  el  diablo  se  autorice 

)    De  mundano  caballero. 

PANTOJA. 

¿Quién sube  por  la  escalera? 

GUIJARRO. 

¿Varitas?  Malo ,  y  remalo. 

PANTOJA. 

¿Es  la  justicia? 

GOIJARRO. 

La  misma. 

PANTOJA. 

¿Cuántos  son? 

GDtJARRO. 

Yo  he  visto  cuatro, 

Y  cosa  de  seis  corchetes. 

PANTOJA. 

Pues  saber  morir  honrados, 
O  morir  en  una  horca. 

GUIJARRO. 

¿En  la  horca?  ¡Guarda,  Pablo! 
Deliendete  tú  ,  que  yo 
Soy  un  montón  de  guijarros. 
Estás  armado? 

PANTOJA. 

Sí  estoy ; 

Y¿ta? 

GUIJARRO. 

No  te  dé  cuidado. 
Que  he  de  ser  Martin  Pelaez , 
Si  tú  el  buen  Cid  castellano. 

ESCENA  n. 

UN  ALGUACIL,  UN  ESCRIBANO, 

CORCHETES. — DlCHOS. 
ALGUACIL. 

¿Sois  vos  don  Pedro  Pantoja? 

PANTOJA. 

Yo  soy. 

ALGUACIL. 

Y  ¿vos  su  criado? 

GUIJARRO. 

Ego  tum. 

ALGDACIL. 

Vos  en  latín, 


Y  CABANA. 

Y  vos  en  romance,  vamos 
A  la  cárcel. 

PANTOJA. 

Vos  y  vos 
Es  lengtiaje  cortesano. 
Suplico  á  vuesasmercedes 
Reparen  que  soy  soldado  {a), 

Y  que  no  pueden  prenderme. 

GUIJAKRO. 

Ni  á  nil,  porque  soy  Guijarro, 

Y  de  todo  mi  linaje 
Sargento  mayor  y  cabo. 

ALGUACIL. 

Eso  alegaréis  después; 
Que  la  urden  que  yo  traigo 
Es  poneros  en  la  cárcel. 

PANTOJA. 

Sois  minislro  muy  honrado. 
Yo  á  la  justicia  venero 
Como  á  brazo  soberano; 
Pero  no  podéis  prenderme. 
Por  soldado  y  por  hidalgo. 

ALGUACIL. 

Las  espadas  les  quitad. 

PANTOJA. 

Tercera  vez... 

GOIJARRO. 

Y  yo  cuatro. 

PANTOJA. 

Os  suplico  que  dejiMS 
De  seguir  lo  comenzado, 
Porque  me  he  de  defender. 

GUIJARRO. 

Y  yo  ¿mondaré  guijarros? 

{Ap.  ¿De  qué  tiemblas ,  corazón? 
¿No  ves  que  dice  tu  amo: 
nO  morir  en  una  horca, 
O  saber  morir  honrados  •? ) 

ALGUACIL. 

Matadlos,  si  se  defienden. 

PANTOJA. 

Escriba ,  seor  secretario , 
Con  los  rasgos  desla  pluma. 
Que  son  muy  gentiles  rasgos  {b). 

GUIJARRO. 

y  los  míos  ¿son  buñuelos? 

ALGUACIL. 

Date  á  prisión. 

GUIJARRO. 

Dése  el  diablo. 
{Sacan  las  espadas  y  riñen.  Panloja  ij 
Guijarro  acosan  á  los  ministros,  y 
los  meten  dentro  á  cuchUladas.) 
UNA  voz.  {Dentro.) 
Espérete  Bercebú. 
No  son  hombres,  que  son  rayos. 

ESCENA  III. 

PANTOJA  T  GUIJARRO ,  que  vuelven 
por  la  misma  puerta. 

PANTOJA. 

rías  andado  como  un  César. 

GUIJARRO. 

Hasta  la  calle  rodaron ; 
Déjame  salir,  que  voy 
A  matar  esos  borrachos. 

PANTOJA. 

Cerrado  nos  han  la  puerta. 

UNA  voz.  {Dentro.) 
Cercad  la  casa. 


{a^  AdvicrUn  que  soy  soldado, 
{D}  Que  íuD  inu)  anules  rasgos. 


CCIJARIIO. 

Esto  es  malo; 
iQuó  haremos, Señor? 
pa:«toja. 

Uurir. 

GUIJARRO. 

Saltemos  por  los  tejados 
Eq  usa  (le  algún  vecloo. 

PA.tTOJA. 

Detente;  li  no  me  engaño. 
Aquí  ha  de  halier  una  cava  , 
Que  (la  en  cas  de  un  veinticuatro. 

GUIJARRO. 

¿Adunde  esUT 

PAIITOJA. 

Vcsla  aquí. 
{Levanta  una  trampa  ó  compuerta  que 
hay  en  el  luelo,  y  detcubre  la  cava.) 

GUIJARRO. 

¡Jesas!  ¡qaé  terrible  salto! 

pa:<toia. 
Teu  buen  ánimo. 

GUIJARRO. 

Señor, 
¿Quieres  morir  encuevadoT 

PAXTOJA. 

Dios  vaja  conmigo.  (Arrojas*.} 

CUIJ.IRRO. 

Echóse. 
¡Ah  señor,  ab  de  allá  bajo!  — 
Sepultóse  eii  los  profundos. 
PAXTOJA.  (Abajo.) 
¿Guijarro? 

GCIJARRO. 

¡Ya  va  Guijarro! 
Que  vaya  él  mismo  demonio. 
Pero  ya  suben  los  diablos 
De  los  corchetes ,  ministros 
Del  iiiGeruo  y  del  agarro; 
Y  si  me  cogen  ,  sin  duda 
Echaré  con  los  zapatos 
La  bendición  en  el  aire 
A  lodo  el  pueblí)  crisliauo. 
Mejor  es  morir  aipii. 
Vaya  conmigo  san  Pablo, 
San  Hilarión,  san  Onofre  (a), 
San  Francisco ,  san  Ignacio, 
San  Cosme,  y  todos  aquellos 
Qiie  en  las  cuevas  espiraron. — 
Señores,  por  caridad 
L°u  padre  nuestro  á  Guijarro. 

(Arrójate.) 


Sala  en  casa  de  doa  Lope. 

escena  iv. 

doSa  Ángela,  doSa  juana. 

doSa  josa. 

Angela ,  quien  tiene  amor , 

Y  es  como  yo  tan  constante , 
Juzga  que  iieue  su  amante 
Fineza,  gala  y  valor. 

Si  don  Diego  es  tan  señor « 
Tan  rico  y  tan  principal, 
No  es  Pañtoja  desigual 
En  la  sangre,  antes  le  excede; 

Y  si  no  es  tan  rico,  puede 
Con  el  tiempo  ser  su  igual. 
Casarme  contra  mi  gusto 
Ni  es  cordura  ni  prudencia; 

(o)  Sitt  llile(uu«,  iu  LitOM, 


LAS  inAVESL'RAS  DE  PANTOJA. 

Que  semejante  violencia 
Siempre  ha  parado  en  disgusto. 
Obedecer  cs  muy  juaio 
A  mi  padre,  pero  no 
(Cuando  la  elección  se  erró; 
Que  un  casamiento  forzjdo 
Lleva  el  honor  arriesgado, 

Y  soy  muy  honrada  yo. 

DO.^A  Á>(CE1.A. 

Tu  bien  fundada  esperanza 
Bien  la  sé .  iiue  no  ía  ignoro ; 
l'ero  tu  nuble  decoro 
Nu  le  pongas  en  balanza. 
Don  Diego  es  noble ,  y  alcanza 
De  renla  tres  mil  ducados; 
Tiene  deudos  muy  honrados, 
Es  muy  luyo  y  muy  liel. 

OoSa  JUANA. 

Pues  cásate  tú  con  él, 

V  quedaremos  pngndos. 

DOÑA  Á:«GELA. 

Vo  no  trato  de  casarme 

Cou  quien  no  me  tiene  amor. 

DOÑA  JUANA. 

Pnes  si  sabes  mi  dolor , 
No  trates  de  aconsejarme. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Bien  pudieras  escucharme , 
l'ues  con  tu  sangre  nací. 

Do.ÑA  jua:<a. 
Yo  no  escucho  contra  mi. 

DOÑA  Angela. 
Las  palabras  son  espejos 
Donde  lucen  los  consejos. 

DOÑA  JUANA. 

Pues  tómalos  para  ti. 

DOÑA   ÁNGELA. 

Si  tú  tuvieras  cordura 
(Perdona  mi  justa  >iueja), 
No  estuvieras  en  la  reja 
Mirando  una  desventura : 
Pantoja  (¡ciega  locura!) 
Anoche  a  un  hombre  mató. 

DOÑA  jda:«a. 
Que  don  Diego  se  le  huyó, 
Tenlo  til  por  cosa  cierta. 

DOÑA   ÁNGELA. 

Señal  que  estabas  despiertí 
Cuando  el  caso  sucedió. 

DOÑA  JOAXA. 

No  estragues  la  cortesía; 
Que  no  es  justo  entre  las  dos. 

ESCENA  V. 

LEONOR;  GUIJARRO,   de  buhonero 
gabacho ,  con  una  caja. — Djcuas. 

LBONOII. 

Entra,  gabacho. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién  es! 

GUIJARRO. 

Joan  rransné ,  Siñora ,  soy. 
¿Quien  compra  puntas,  encajos, 
Hilo  de  Flándros,  culor, 
Alfilerrcs,  arracados  (fc), 
Ciutillus  di  risplandür  ■? 

DOÑA  JUANA.  {.\p.  á  Leonor.) 
Leonor,  ¿no  es  este  Guijarro? 


I 


:     {t)  AlOleres,  estopillas, 

'  Asi  se  billa  impresa  eita  algirabla  y 
desiUnot  d«  Caijarro ,  en  todat  la  «di- 
ciguet. 
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I  LtOROII. 

I  Se&ora,  el  mismo  es,  por  Dios. 

'  DOÑAJI'AN*. 

!  Yo  he  menester  unas  puntas , 
I  Juan  francés. 

I  CriJARRO. 

Lis  traigu  yo. 
¿Han  de  ser  de  Flaudrus? 

DOÑA  JUANA. 

SI. 

DO$lA  ÁNGELA. 

¿No  fuera  mucho  mejor 
Que  fuéramos  i  una  tiendat 

DOÑA  JUANA. 

Este  francés  gasta  humor, 

Y  yo  gusto  de  comprarle. 

DOÑA  Á;iGELA. 

Buena  venta  le  dé  Dios. 
Voynie  ;  que  estis  enojada , 

Y  no  has  tenido  razón.  (Vate.) 

ESCENA  VI. 
GUIJARRO,  DOSA  JUANA,  LEONOft. 

DOÑA  JUANA. 

Guijarro,  ¿qué enigma  es  esta? 

GUIJARRO. 

Ponte  á  la  puerta,  Leonor. 

DOÑA  JUANA. 

¿Qud  hay  de  nuevo? 

GDIJARRO. 

Mucho  mal. 

00!U  JUANA. 

¿Pantoja?... 

GUIJARRO. 

Un  hombre  mató. 

DOÑA  JUA.NA. 

¿Prendiéronle? 

GUIJARRO. 

Lo  procuran. 

DOÑA  JUANA. 

¿Sa  ausentó? 

GUIJARRO. 

No  se  ausentó. 

DO.ÑA  JU\.NA. 

¿Esti  herido? 

GUIJARRO. 

No  está  herido. 

DOÑA  JUANA. 

¿Dónde  queda? 

GUIJARRO. 

i  En  San  Antón. 

'  DO.ÑA  JUANA. 

¿Escríbeme? 

GUIJARRO. 

No  te  escribe. 

DOÑA  JOAMA. 

¿Olvidóme? 

GUIJARRO. 

¿Qnó  sé  yoT 

DOÑA  JUANA. 

Pues  no  me  males,  acaba, 
Dimeloque  sucedió. 

GCIJARRO. 

Digole  lo  sucedido, 
Cuii  decir  que  i  mi  señor 
Y  i  mí  nos  vino  á  prender 
De  corchetes  un  millón , 
De  alguaciles  mil  y  uno, 
De  escribanos  mil  y  dos. 
Hubo  doble  resistencia , 
Peleé  cooiu  un  luua, 
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Y  mi  amo  como  un  tigre; 

Y  con  heroico  valor 
Quedó  libre  de  justicia 

La  casa  á  fuerza  de  burgon  (a). 
Salimos  por  una  cava , 
Oue  fué  milagro  de  Dios, 
En  casa  de  un  veinticuatro; 

Y  por  eso  vengo  yo 

A  decirte  que  esta  nocbe, 
Sin  ninguna  dilación, 
^os  salimos  de  Sevilla, 
Porque  me  ha  dicho  un  dolor, 
tírande  amigo  de  mi  amo, 
Oue  un  alguacil  y  un  soplón 
Me  andan  de  noche  buscando. 
Con  iotenlo  de  que  yo 
Confiese  culpas  ajenas, 
Para  vender  á  pregón 
Mis  espaldns  al  verdngo. 
Por  suela  de  lá  menor  ^. 
Quédate á  Dios;  que  nosvamo» 
Huyendo  de  aquella  voz 
Que  articula,  cquien  tal  Lace»; 
Porque  no  me  siento,  nO, 
Con  íuiimo  de  jugar     • 
A  los  cientos ,  ni  yo  soy 
Hombre  de  pique  y  repique. 
Sin  capole  y  con  jubón. 
Lo  que  te  encarga  mi  amo. 
Es  que  mires  por  su  honor ; 

Y  yo  á  Leonor,  que  se  guarde 
De  caer  en  tentación. 

Con  eslo,  adiós,  que  me  mudo 
Desle  lugar  donde  estoy. 
Adonde  el  diablo  quisiere; 
Que  un  amo  que  Dios  me  di6 
ts  encarnado  demonio 
Deste  mundo  pecador, 
Pues  con  esta  muertecilla 
Que  anoche  á  tu  puerta  echó. 
Son  catorce ,  y  serán  treinta , 
Si  no  lo  remedia  Dios. — 
¿Quién  compra  puntas  y  encajes? 

(Se  dirige  hacia  la  puerta.) 


ESCSNA  VII. 

DON  LOPE ,  que  le  sale  al  entutnlro. 
—Dichos. 

DON  LOPE. 

Amigo,  esperad;  ¿quién  sois? 

GUlJAnKO. 

Juanfransué,  ¿no  me  conoce? 

DOK  LOPE. 

¿Qué  vendéis? 

GDIJARRO. 

Vendo  culor, 
Hilo,  alfilerris,  rosarius, 
Peinis  de  corno,  jiboD , 
Esloraco,  menjoin, 
Puntas  de  Flándros,  olor, 
Azabacho... 

DON   LOPE. 

Bueno  está. 
¿Vendisteis? 

GVIJADRO. 

Nada  ,  por  Dios.  — 

¿Quién  compra  puntas  j  encajes? 

(Repítese  el  juego  anterior.) 


(o)  La  casa  tontrj  razón. 

*  En  algunos  im[ircsos  se  leí  ;  ie  la  me- 
jor; pero  es  errata,  pues  aquí  se  refiere  el 
poeta  al  tono  musical,  por  el  sonido  que 
produce  b  penca  del  verdugo  sobre  las  «t- 
paldat  del  azotado. 


ESCENA  VIII. 
DON  DIEGO.— Dicho» 

DON  DIKGO. 

Amigo,  ¿de  dónde  sois? 

GUIJARRO. 

Siñor,  soy  de  Picardiu. 

DON  DIEGO. 

¿No  me  diréis  qué  nación? 

GUIJARRO. 

Soy  fransué. 

DON  DIEGO. 

¿Vos  sois  francés? 

GUIJARRO. 

Huí,  Monsiur.  (Ap.  Perdido  soy.) 

DON  DIEGO,  (.^p.) 

¿No  es  este  Guijarro,  cielos? 

GUIJARRO. 

¿Quiere  vusté ,  mi  señor , 
Algunos  peines  de  corno? 

DON  DIEGO. 

¿Vos  sois  francés?  Como  yo. 

GUIJARRO. 

¿Si  soy  fransué?  Huí ,  Monsiur. 

(Ap.  Conocióme  el  picaron; 

Grande  cantidad  de  leña 

He  de  sacar.)  ¿Qué  mi  vol? 

¿Qui  diabli  ti  porta  ,  bugre, 

Coquin?  Sei'ior  español, 

Juan  fransué  s6,  ¿qui  mi  quieni? 

¿So  acaso  alcuiii  lalron? 

Viva  Crlslus  que  te  matu. — 

¿Quien  compra  puntas ,  olor , 

Hilo,  alfileires,  encajos?  (Vasí.) 

LEONOR.  (Ap.) 
Lindamente  se  escapó. 

DON   DIEGO. 

Perdonad,  yo  vengo  luego; 

Que  me  lleva  la  pasioa 

De  mis  celos  á  saber 

Si  Pantoja  se  ausentó.  (Xaie) 

DON  LOPE. 

Leonor,  salte  allá  fuera. 
LEONOR.  (Ap.) 

Sermón  tenemos.  (Vase.) 

ESCENA  IX. 

DON  LOPE ,  DOÑA  JUANA. 

DON  LOPE. 

(Ap.  El  dolor  quisiera 
Me  matara.  Pues  no  vive  mihoura, 
Hoy  muera  mi  deshonra ; 
Que  la  acción  mas  lucida 
Es ,  por  tener  honor,  perder  la  vida. 
Llevémosla  por  bien,  que  la  prudencia 
Es  hija  del  valor  y  la  paciencia.) 
Hija,  diversas  veces  he  tratado 
El  que  tomes  estado 
Conforme  á  tu  nobleza;  cuerda  eres, 

Y  las  nobles  mujeres 

Que  quieren  mas  su  gusto  que  su  hon- 
Halagan  su  deshonra.  [ra, 

Dicenme  que  esta  noche  dio  la  muerte 
Pantoja  (;  triste  suerte !) 
A  un  hidalgo  vecino  de  don  Diego, 

Y  que  tú  por  la  reja  (¡yo  estoy  ciego!) 
El  estrügo  miraste , 

Vaun  dicen  que  le  hablaste 
A  Pantoja;  yo  dudo  esta  bajf/a  , 
Conociendo  tu  honor  y  tu  nobleza. 
Don  Diego  es  hombre  rico  y  es  bon- 
[rado, 
JEU  vulgo  está  del  caso  alborotado , 


Mi  honor  padece  mucho  detrimento, 
Tu  fama  poco  aumento; 

Y  asi,  te  nolilico  desde  luego 
Que  ba  de  ser  tu  marido. 

DOÑA  JUANA. 

¿Quién? 

OON  LOPE. 

Don  Diego. 

OOÑA  JUANA. 

Despuesdemuertapuedesdesposarme; 
Que  viva  no  es  posible  condenarme 
A  vivir  con  un  hombre  que  aborrezco, 

Y  ese  castigo  no  te  le  merezco. 

DON  LOPE.  [do; 

Brevemente  (|ay  honor!)  bas  respondi- 
Pero,  pues  dices  que  don  Diego  ha  sido 
En  tu  amor  desgraciado , 
Declárese  conmigo  tu  cuidado. 
¿Quieres  que  hable á  Pantoja,  un  hom- 
[bre  loco. 
Soldado,  fanfarrón,  tenido  en  poco, 
Hombre  que  sin  respeto 
Trató  mi  casa,  bárbaro  en  efeto, 
Pobre,  libre,  alentado, 
Por  una  y  otra  muerte  desterrado? 

¡  Vuelve  en  ti ,  no  te  ciegue  tu  deseo. 
doSa  juana. 

!  Que  Pantoja  es  tan  pobre  ya  lo  veo ; 
Pero  en  sangre,  valor  y  cortesía , 
Es  comparar  la  noche  con  el  día. 

I  DON  LOPE. 

'  iQuiétesle  por  esposo?  habíame  claro. 

DOÑA  JUANA. 

Tú  eres.  Señor,  mi  amparo; 
Yo  le  tengo  aticion. 

DON  LOPE. 

Pues  yo  no  gusto; 
Mira  si  solicito  tu  disgusto. 

Y  pues  te  has  declarado , 

Dentro  de  un  mes  has  de  tomar  estado. 

DOÑA  JUANA. 

Con  doD  Diego  en  mi  vida;  antes  U 
DON  LOPE.         [muerte. 
Pues  goza,  doña  Juana ,  mejor  suerte. 
Una  de  dos  repara: 
U  don  Diego,  ó  meterse  en  Santa  Clara. 

DOÑA  JUANA. 

Acepto  lo  segundo. 

DON  LOPE. 

Si  lo  consigues,  triunfarás  del  mundo. 
(Vate.) 

ESCENA  X. 

leonor.-doSa  juana. 

LEONOR. 

Parece  que  va  tu  padre, 

Y  tú  lo  quedas  también, 

Con  disgusto ;  ¿qué  hay  de  nuevo? 

DO.VA  JUANA. 

Dime ,  Leonor,  ¿qué  ha  de  haber. 

Sino  morir  y  penar 

Solo  porque  quiero  bien? 

LEONOR. 

¿Quiere  casarte  tu  padre 
Con  don  Diego'í  ¿Hubo  desden; 
Hubo  aquello  de  €  yo  gusto 
De  que  le  cases  con  él »  ? 
¿Hay  plazo,  término  6  día 
Para  que  lo  mires  bien? 
¿Hubo  su  poco  de  « acaba, 
O  malaréie,  cruel»; 

Y  aquello  ile  « tú  me  quieres 
Desuonrar  a  la  vejez»? 
Dime ,  ¿qué  dijo  tu  padre? 


BOÍA  JÜAS*. 

Dijo,  Lponor,  que  me  déii 

La  miicrio  mis  pensamientos; 

Pues  Indos  fueron  ayer' 

M^iratilljs  del  amor, 

Y  hny  efímeras  se  ven. 

Dijo  (juo  don  Uie(;o  fuese 

De  mi  garjíanla  cordel, 

De  mis  (justos  enemigo. 

De  mis  acciones  juez , 

Parca  de  mis  tiernos  años, 

Devanada  de  uiiaveí 

En  el  ovillo  tirano 

De  la  guadaña  cruel. 

Dijo,  en  lili,  que  me  reduzca, 
Leonor,  a  ser  su  mujer ; 
Que  es  lo  mismo  que  aüogarnie 
Con  a(|uel  lazointlcl 
Qu<-  decretó  el  matrimonio, 
Cuando  forzado  se  ve. 
Dijo  que  fuese  mi  aniaote 
Emancipado  también 
Del  corazón  ,  mas  no  supo 
Oue  esta  tan  constante  en  él , 
Que  primero  su  volante 
Dará  el  último  vaivén, 
Que  salga  de  entre  las  alas 
Adonde  le  quieren  bien. 
Pero  ¿por  qué  me  detengo 
En  relerirte  nue  fué 
Lo  que  me  dijo  mi  padre 
Un  mudo  cometa,  que 
Pronostica  en  lo  futuro 
{)nü  no  ha  de  parar  en  bien 
El  horror  que  le  ap.Tdrina  <, 
Relámpago,  que  al  romper 
La  pequeña  luz,  despide 
Todo  el  rayo  de  una  vez? 
Lluevan  los  cielos  desdichas  (a). 
Que  yo  la  misma  he  de  ser 
En  adorar  á  mi  amante, 
Auiujue  del  sacro  dosel 
Rayos  me  arrojen  sus  luces, 

Y  sus  centellas  me  den  , 

En  renglones  de  diamantes, 

Desventuras  al  nacer. 

Pues  aunque  mas  me  apasionen , 

Si  bajaran  de  tropel, 

Les  rechazara  las  penas 

Con  solo  quererlas  bien ; 

Que  cuando  llega  una  dama 

A  idolatrar  y  querer, 

De  la  desdicha  hace  gala, 

De  la  muerte  parabién, 

Garzota  déla  fortuna, 

Y  (enacbo  de  la  fe. 

( Yante.) 


Kontí.—  Roche  tímpestuosa. 

ESCENA  XI. 

PANTOJA;  GLIJAIlRO,  con  unat 
alforjas. 

CDIJARAO. 

SeBor,  queme  despeño  deste  monte. 
¿Soy  acaso  Faetonte? 

I-ANTOJA. 

Pues,  berganton,  borracho... 

CDIJARRO. 

Hay  poco  vino. 

'  Qui  leúpíiri»a;etlo  es,  que  le  atom- 
MBa. 
Eo  otras  ediciones  se  Ice: 

•El  honor  qne  le  npadrlna.» 

(<)  Llueían  fortunas  los  cielos, 


US  TriAVESimAS  DE  PANTOJA. 

I  rANTOJA. 

SI  has  errado  ires  veces  el  cntnino, 
¿Deque  te  quejas? 

CDiJAnno. 

De  mi  triste  suerte 
Pues  esta  noche  me  dará  la  muerte  ¡ 
Que  me  hielo.  Señor. 

PASTOJA. 

No  vi  en  mi  vida 
lanche  tan  desabrida  : 
El  norte  rujo  y  la  montaña  cruje. 

orijARno. 
Pues  deja  que  la  bota  me  rempuje. 
¿No era  mejoría  circel? 

i>á:<toja. 

Vive  el  cielo. 
Que  desic  olimpo  le  despeñe  al  suelo. 
I'ues  ¿pierdes  el  camino, 
Agolüiido  de  vino 
l.a  bota, y  te  lamentas? 

GUIJARRO.  [tas? 

(,1'iensasqueestosppñascos  fueron  ven- 

PANTOJA. 

Pues  en  ellos  podrás  tener  amparo. 

GUIJARRO. 

Linda  casa  de  campo  y  de  reparo. 

PAMTOJA. 

El  viento  crece,  y  tan  helado  gira. 

Que  en  cada  soplo  á  Guadarrama  tira; 

l.as  estrellas,  de  hielo  centellean , 

V  en  carámbanos  mismos  se  pasean; 

l.a  selva  se  estremece; 

i'.una  es  ya  la  montaña ,  pues  se  mece 

i.'ste  fiero  Moncayo 

\  los  arrullos  que  despide  el  rayo, 

^0  de  fuego,  de  nieve  , 

I'ues  la  Noruega  de  cristal  se  bebe ; 

(.lucdándose  el  olimpo  sin  segundo 

l'or  cristalino  alcázar  deste  mundo. 
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MÜTOJA. 

Da  por  aquí  de  verla  testimonio. 

crij«RRo. 
Si  la  trasluzgo ,  tragúeme  el  üemohlo. 

TAXTOJA. 

El  inilcrno  te  trague  todo  junio. 
{Dale  ua  golpe,  y  ¿chale  á  rodar.) 

CDIJAnRO. 

Jesús,  yo  soy  difunto; 
Llámame  un  confesor. 

TAMOJA. 

Maldito  seas, 
Pues  ¿no  tienes  dos  ojos  con  que  veas? 
Un  ciego  la  verá. 

Cl'IJARRO. 

Confesión  pido. 

PASTOJA. 

¿Vesla  agora? 

GUIJARRO. 

De  verla  me  despido. 

PA.NTOJA. 

Levántate,  y  verás  la  luz  febea. 

GUIJARRO. 

El  pato  de  su  abuelo  que  la  vea. 

PANTOJA. 

I'astores  son  sin  duda.— 
Hola,  ¿ah  buen  hombre? 

GUIJARRO. 

El  diablo  que  te  acuda. 

PANTOJA. 

; Amigo,  bola! 

ESCENA  XII. 

DN  PASTOR.— Dichos. 


GUIJARRO. 

,-.El  monte  pintas,  y  la  noche  al.ibas, 
Cuando  se  hielan  basta  las  aldabas 
Del  tenebroso  abismo? 

PANTOJA. 

."^i  le  murieres,  quéjate  á  ti  mismo ; 
I'.ntre  estas  rocas  buscaré  posada. 

GUIJARRO. 

\  en  ella  darás  fin  á  tu  jornada. 
Porque  están  ocupadas  de  leones , 
Tigres,  serpientes ,  onzas  y  dragones. 

PANTOJA. 

¿Qué  dragones,  borracho? 

GUIJARRO. 

.-.  i.-  .  ^' '°  '"*•■*' 

l'.l  hielo  no  sintiera. 

i)h  san  Mariiii,  oh  Ribadavia,  oh  Coca, 

,.\dónde  estáis? 

PANTOJA. 

En  esta  altiva  roca 
Vos  podremos  entrar,  si  te  parece. 
Pero  una  luz  se  ofrece 
A  la  vista ,  no  lejos  deste  monte. 
Sobre  esta  peña  ponte, 
Y  mira  si  me  engaño;  ¿con  quién  hablo? 

GUIJARRO. 

Si  la  veo,  Señor,  me  lleve  el  diablo. 

PANTOJA. 

¿No  laves  por  allí? 

CDUARRO. 

Será  el  deseo: 
Satanás  me  arrebate,  si  tal  veo. 

PANTOJA. 

Por  aquí  la  verás ;  que  ya  no  llueve. 

GUIJARRO. 

Si  la  diviso ,  Satanás  me  lleve. 


PASTOR.  {Dentro.) 
¿Quién  es? 

GUIJARRO. 

YarespondieroD. 
PASTOR.  {Alialir.) 
¿Quién  me  llama? 

PANTOJA. 

Dos  hombres  que  perdieron 
Esta  noche  el  camino. 

GUIJARRO. 

¿Traes  an  trago  de  vino. 
Tabernero  de  ovejas  y  de  cabras  t 

PANTOJA. 

Basta,  menos  palabras. — 
Amigo,  al  penetrar  esa  espesura, 
Entre  la  noche  oscura. 
Perdimos  la  vereda ; 
¿Habrá  quién  darnos  pueda 
Albergue  en  este  monte? 

PASTOR. 

En  mal  paraje 
Duscaisel  hospedaje. 
\ú  guardo  cuatro  ovejas, mi  cabana 
V.s  tuda  la  montaña. 
Al  lugar  mas  vecino. 
Fuera  de  ser  incierto  este  camino, 
Hay  mas  de  cuatro  leguas.  Mi  consejo^ 
Como  de  anciano  y  viejo, 
Esque  os  vais  á  un  palacio  maltratado. 
Que  está  al  pié  dése  cerro  levantado, 
Y  en  él  no  habita  gente  há  muchosaños; 
liepararéis  los  daños 
De  la  pesada  noche ,  helada  y  Tria, 
Hasta  que  venga  el  día. 
Lina  tiene  esa  cumbre; 
Luz  os  daré  para  encender  la  lumbre, 
pjn  y  un  poco  de  vino  , 
Con  que  podáis  pasar  vuvttro  camino. 


m 

liATrOJA. 

Galanos,  padre  honrado. 

GUIJARRO. 

Guíanos,  ángel  deste  despoblado  (a). 

PASTOR. 

Seguid  esa  vereda  poco  á  poco, 
En  lanío  quejo  loco 
Wi  albergue ,  y  salgo  al  paso 
Con  la  luz. 

{Hace  que  se  va,  y  vuelve.) 

PAXTOM. 

Está  bien. 

GGIJAnRO. 

No  69  eitoaoaso; 
Este  es  ángel  sin  duda. 

PASTOR. 

Ansí  aquí  dicen, 
Si  bien  se  contradicen. 
Los  que  en  él  lian  estado : 
Que  este  palacio  es  algo  alhorotado 
Con  visiones  de  noche.  Todo  enredo, 
Que  las  visiones  las  fabrica  el  miedo. 
Unos  dicen  que  son  alm.is  en  penas. 
Olios,  que  son  visiones  con  cadenas, 
Y  otros,  con  mentirosos  teslimonios. 
Dicen  que  andan  á  palos  los  demonios. 
(Vflíí.) 

ESCENA  XIII. 
PANTOJA ,  GUIJARRO.  | 

PANTOJA. 

Traed  la  luz ;  que  en  tales  ocasiones 
Son  falsas  las  visiones.  i 

GUIJARRO.  I 

«Unos  dicen  que  son  almas  en  penas,  | 
Oíros,  que  son  visiones  con  cadenas,  i 
Y  otros ,  con  mentirosos  teslimonios,  I 
Dicen  que  andan  á  palos  los  demonios  »  ' 
Que  me  lleven  á  mi  luego 
I)el  copete  de  este  risco. 
Si  yo  en  el  palacio  entrare. 

PANTOJA. 

íQué  tenemos? 

CmiARRO. 

Poco  juicio. 

PANTOJA. 

¿Por  qué  lo  dices,  Guijarro? 
¿Por  lo  que  el  pastor  te  dijo? 

GUIJARRO. 

¡Cuerpo  de  Dios ,  con  mi  alma ! 
¿Es  burla  lo  que  te  ha  dicho? 
¿Quieres  que  anden  los  demonio» 
Aquesta  noche  conmigo? 

PANTOJA. 

iAnda  ja  el  miedo  por  alto? 

GDIJARRO. 

Mas  quiero  morir  de  frió 
Que  no  abrasarme. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAÍfA. 


I  Cuadra  de  UD  palacio  arrutiiado. 

PAMTOJA. 

No  es  muy  malo  este  palacio; 
¿Qué  dices  de  su  edificio? 

GUIJARRO. 

Mañana  te  lo  diré. 

PANTOJA. 

Aunque  está  viejo  y  antiguo. 
Son  las  cuadras  espaciosas. 

GUIJARRO. 

Sillas  bay,  y  un  bufetillo 
Está  en  este  corredor. 

PANTOJA. 

Yo  siempre  para  el  camino, 
Como  sabes,  traigo  cera; 
í  Enciende  luz,  saca  el  vino 
Que  le  dio  el  pastor,  y  saca 
Aquel  pernil  de  tocino 
De  las  alforjas,  y  el  queso; 
Que  pues  nos  maltrata  el  frió, 
Será  justo  que  cenemos. 

GUIJARRO. 

Soberanamente  has  dicho: 
Cenemos ,  por  si  anduvieren 
Por  aqueste  laberinto 
Del  tribunal  de  Luzbel 
Los  endiablados  ministros. 

PANTOJA. 

¿Qué  ministros?  Di,  borracho, 
¿Aun  vive  el  miedo  contigo? 
¿Qué  importa  que  en  esta  cata 
Habite  el  infierno  mismo? 
Todo  lo  vence  el  valor. 


PANTOJA. 

Callenioi, 
Porque,  voto  á  Jesucristo, 
Que  le  dé  dos  estocadas; 
Sigúeme  pues. 

GUIJARRO. 

Ya  te  sigo. 
PASTOR.  {Dentro.) 
Llegad  ,  y  veréis  la  luz 
Que  dentro  está  en  el  castillo. 


GUIJARRO. 

Nadie  valor  ha  tenido 
Con  gente  de  los  infiernos. 

PANTOJA. 

Cuanto  el  pastor  nos  ha  dicho 
Son  patrañas  y  embelecos. 

GUIJARRO. 

Por  profeta  le  confirmo. 

{Pone  la  mesa ) 
Ya  tienes  puesta  la  mesa. 

PANTOJA. 

Dejémonos  de  caprichos, 
Y  cenemos. 

{Siéntanse  d  cenar.) 

GUIJARRO. 

Dices  bien; 
Cenemos ,  que  es  desvario 
Pensar  que  hemos  de  reñir 
Con  gente  del  otro  siglo. 

PANTOJA.  I 

Si  no  nos  depara  Dios  i 

El  pastor,  en  estos  riscos  i 

Nos  perdemos  esta  noche. 

GUIJARRO. 

Señor,  á  lo  que  imagino , 
Fué  el  ángel  de  nuestra  guarda. 

PANTOJA. 

¡Qué  bueno  eslá  el  jamoncillo  1 

¿No  beberemos?  {Toma  la  bola.) 

GUIJARRO. 

La  bota 
Servirá  de  taza  al  vino. 

{Bebe  Pantoja.} 

PANTOJA. 


{Entran  los  dos  por  un  lado  y  salenpor  '  No  es  muy  malo,  bebe  tü. 
otro.)  cnjARRo. 

¿Es  blanco  ó  es  aloquillot 

PANTOJA. 

Aloque. 


(d)  Galanos,  prlcUco  es  este  despoblada. 


i  GUIJARRO. 

I  ¿Aloque?  Bebamos. 

(.4/  tiempo  de  beber  Guijarro ,  dice 
dentro  Arjona.) 

ARJONA. 

¿Pantoja? 

GUIJARRO. 

¡San  Jesucristo, 
San  Atanasio,  san  Judas 
Y  san  Simón  sean  conmigo! 

PANTOJA. 

¿De  qué  te  admiras,  Guijarro? 

GUIJARRO. 

¿Eres  sordo  ?  ¿No  has  oido 
Que  te  llamaron? 

PANTOJA. 
Yo:!o; 
El  miedo  es  grande  enemigo 
I  Tuyo. 

I  ARJONA.  {Dentro.) 

¿Pantoja,  Pantoja? 

'  GUIJARRO. 

'  ¿Tres  Pantojas  no  has  oido. 
Que  han  sido  tres  almaradas 
Que  han  pasado  mis  sentidos? 
¿No  oiste  que  te  llamaron? 

PANTOJA. 

I  Mira  quién  es. 

GUIJARRO. 

¡Lindo  dichol 

PANTOJA. 

Será  sin  duda  el  pastor. 

GUIJARRO. 

Aunque  fuera  san  Francisco, 
No  diera  por  él  un  paso. 

PANTOJA. 

Dame  la  luz. 


ESCENA  XIV. 

ARJONA ,  con  el  rostro  como  difunto. 
—Dicho». 

guijarro. 
¡San  Longínos, 
I  San  Nicodémus,  san  Blasí 

ARJONA. 

Panloja,  Panloja,  amigo, 
I  ¿Conocesme?  Ten  valor. 

PANTOJA. 

Diré  que  nunca  te  he  visto 
En  el  siglo;  mas  si  fueras 
El  príncipe  del  abismo. 
No  te  volviera  la  cara. 

GUIJARRO. 

Yo  »1;  ¡Jesús,  qué  vestiglo! 

PANTOJA. 

El  dará  un  difunto  silla 
Es  acción  de  bien  nacido ; 
Siéntale,  que  muy  despacio 
Quiero  platicar  conligo.  — 
Llega  una  silla  ,  Guijarro, 
A  este  hidalgo,  que  ba  venido 
A  honrarnos  del  otro  mundo. 

CniJARRO. 

Un  difunto  de  camino 
No  pide  asiento  jamás. 
Que  le  tiene  en  PeraUillo; 
Llégala  lú,  si  quisieres. 
{Acerca  Panloja  una  silla  á  la  aeil.) 

ARJONA. 

Pantoja,  el  Señor  divino 
Tiene  los  brazos  abiertos 
Para  perdonar  delitos. 
Yo  soy  Amonio  de  Arjona, 


A  quien  tú,  por  Justos  Juiclot 
De  lüuj,  niieiidu  una  iiochu 
tjonio  lijdalgo  bien  iiacidu. 
Oíste  la  muerte;  vulvieuüo, 
t'Oniu  católico,  al  sitio 
Para  (lannu  sepultura. 
Cii)o  (,'ialo  benelicio  (a) 
Te  debo , y  hoy  te  le  pago 
Con  perdunarie  el  delito. 
Pidiéndole ,  como  noble, 
Que  me  concedas  lo  mismo, 
Pues  iba  á  darte  la  muerte 
Por  agradar  a  un  amigo: 
Pecado  horrible  ante  Dios; 
Pues  no  habiéndome  ofendido, 
Iba  á  derramar  tu  sangre, 
No  siendo  tú  mi  enemigo. 
A  eslo  vengo,  y  6  avisarlo 
yue  salgas  desle  castillo 
Luego  al  punto,  sinoquicrtá 
Perder  en  su  laberinto 
La  vida  ;  porque  es  albergue 
De  masde  cien  foragidos, 
Que  saltean  en  los  montes 
Y  roban  en  lo'i  caniinus. 
También ,  amigo,  le  ruego, 
Te  amonesto  y  le  suplico 
Que  me  alcances  el  perdón 
Üe  don  Alonso  bonillo, 
A  quien  agravié  en  la  honra, 
Como  bárbaro  atrevido. 
¿Üasnie  palabra  de  hacer, 
Pautoja,  lo  que  te  be  dicho  T 

pa:«toja. 
Si  la  doy,  j  al  cielo  santo. 

ARJ0:tA. 

Pues  quédate  á  Dios,  amigo. 

PA.MOJA. 

Vete  en  paz.  > 

ABJO!»». 

Qupd.i  con  ella; 
Sal  luego  desiec.islillo, 
Y  guárdate  de  un  traidor 
Que  le  amenaza  en  el  siglo.      (.Vatf.) 

pa:<toja. 
Guijarro,  vamos  de  aqut. 

GUIJARRO. 

Verdades  son  las  que  dijo. 

PAMTOJA. 

ATisosdel  cielo  son. 


CDIJARRO. 

Pues  si  lo  son ,  señor  mío, 
Uagamus  pleito  homenaje 
De  meternos  capuchinos. 


JORNADA  TERCERA. 


S^ila  es  cata  de  Pialoja. 


ESCENA  PRIMERA 

PANTOJA,  GUIJARRO. 

CCIJARRO. 

.;il  |i;irab!encs  te  doy  , 
l'ues  de  la  muerte  de  Arjooa 
Está  libre  tu  persona. 
pa:<toja. 
Libre  estás  y  libre  estoy ; 
Ya  no  tiene  la  justicia 
iurisdicJon  sobre  ti. 


(•)  Cojo  poro  bencdeio 
M.» 


LAS  TRAVESURAS  DE  PANTOJA. 

CDIJARRO. 

Hoy  pienso  yo  que  nací. 

PAMOJA. 

El  dinero  y  la  codicia. 
Los  amigos  y  el  favor 
Nos  han  puesto  en  libertad. 

CDIJARRO. 

Si  va  á  decir  la  verdad  , 
E\  dinero  es  gran  señor. 

PA^tTOJA. 

Si  él  pone  una  vez  la  mano. 
Sanará  cualquiera  herida. 

GUIJARRO. 

I.a  mayor  recibe  vida 
l'üii  el  unto  mejicano. 
I'ero  dejando  esta  cienci.i , 
Que  es  Lennosa  como  un  oro. 
¿Qué  hay  de  Angélica  y  Medoro' 

PANTOJA. 

i^scuctia,  T  presta  paciencia: 
\a  sabes  que  duiui  Juana 
(.luiere  venirse  conmigo 
Esta  noche. 

GUIJARRO. 

Soy  icsligo 
Queso  voluntad  es  llana. 

PANTOJA. 

.Su  padre ,  como  es  letrado, 
Quiere  que  se  case  luego, 
Como  sabes,  con  don  Diego. 

GUIJARRO. 

Es  parecer  extremado. 


m 


PANTOJA. 

Vo  no  la  puedo  sacar 
fie  la  presencia  del  viejo 
■Sin  tu  ayuda  y  tu  consejo. 

CDIJARRO. 

No  le  quiero  aconsejar. 
Guíate  por  tu  capricho; 
Que  un  consejo  venial 
siempre  me  sale  mortal. 

PAMOJA. 

¿No  bay  orden? 

CDIJARRO. 

Lo  dicho  dlebo. 

PANTOJA. 

Pues  Tlstete  de  estudiante; 
De  un  pleito  le  informarás, 
V  á  mi  lugar  me  darás 
Para  sacarla. 

CDIJARRO. 

Adelante. 

PANTOJA. 

Es  tan  bueno  este  remedio. 
Que  no  puede  ser  mejor. 

GUIJARRO. 

Mas  fácil  será,  Señor, 
Abrirme  de  medio  a  medio 
La  cabe2a. 

PANTOJA. 

¿Empiezas  yaT 
¿Qué  riesgo  puedes  correr. 
Si  mi  espada  bas  de  tener 
A  tu  lado? 

CCIJARRO. 

Bueno  va ; 
I  Mas  ¿si  al  tiempo  de  informarlo 
Del  pleito  latino  ó  griego. 
Entrare  el  señor  don  Diego? 

PANTOJA. 

SI  entra  don  Diego,  matarle. 

GUIJARRO. 

ikaa  quieres  oiro  difunto? 


PA^TTOJA. 

Si  tú  has  de  entrar  disfraiado, 
¿Qué  es  lo  que  le  da  cuidador 

GUIJARRO. 

I  ¿Disfrazado?  Ese  es  el  punto. 

I  PANTOJA. 

j  Los  medios  no  son  muv  malos: 
I  Que  á  un  letrado  vas  á  ver. 

i  GUIJARRO. 

El  será  de  parecer 

Que  me  den  dosrienlos  palos. 

Y  en  eslo  vendrá  :i  parar 
Todo  el  pleito  de  tu  amor, 

■  Y  no  me  esta  bien.  Señor, 
Desla  suerte  pleitear. 
Pero,  pues  lú  llevas  gusto, 

Y  es  Cüsa  tan  importante. 
Voymeá  vestir  de  estudiante. 

PANTOJA. 

Si  llevas  alguD  disgnsio. 
No  vayas. 

GUIJARRO. 

Ten  tú  cuidado 
De  robar  á  doña  Juana ; 
Uue  Guijarro  va  por  lana, 

Y  volverá  trasquilado. 
(Vo«M.) 


Sala  ea  casa  de  don  Lopa. 

ESCENA  IL 

DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

LEONOR. 

Si  Páris  te  ha  de  robar. 
Sea,  Señora,  esta  noche. 
í  Ha  de  ser  á  pié  ó  en  coche? 
Pürqiie  esto  de  cochear 
Una  Elena  en  un  troyaoo 
Edificio  gruñidor. 
Es  ir  llevando  el  honor 
Rodando  de  mano  en  maoo. 

DO^A  JUANA. 

Pantoja  ha  de  dar  la  traza. 

LEONOR. 

Dificultosa  ha  de  ser; 
Que  este  ángel  de  Lucifer, 
Cuino  ves,  nos  embaraza. 
Si  esta  prima  se  quebrara 
Por  medio,  fuera  gran  cosa. 

DOÑA  JUANA. 

>  Es,  sobre  necia,  enfadosa. 

LEONOR. 

¿Necia?  en  tu  dicho  repara. 
'¿Necedad  llamas  dormir 
Contigo  una  guarda  eterna. 
Pues  tu  padre  se  gobierna 
Por  ella? 

OO^A  JCANA. 

TÚ  has  de  seguir. 
Como  sombra,  á  esta  mujer. 

LEONOR. 

No  la  perderé  de  vista. 
Hasta  acabar  la  conquista 
Deste  troyano  poder. 
Mas  digo,  ¿he  de  ser  robada 
También  del  paladión 
Guijarrista,  ese  troica 
Caballo? 

DOÑA  JUANA. 

Leonor  amada. 
Pues  tpuédote  yo  dejar? 
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LEOKOR. 

Alto  pues,  robe  este  dia 
El  Píirisde  picardía 
La  Elenilla  de  fregar. 


ESCENA  IIL 

DON  LOPE,  DOÑA  ÁNGELA.— 
Dichas. 

DOM  LOPE. 

A  las  die?.  vendrá  don  Diego 
Para  hacer  las  escrituras. 

LEONOn.  (Ap.) 
Si  no  se  quedan  á  escuras. 

doSa  Ángela. 
Pues  consiste  tu  sosiego 
En  dar  estado  6  mi  prima, 
liecreto  de  amor  tan  justo, 
No  irá,  no,  contra  tu  gusto. 
Pues  como  á  padre  te  estima. 

DO.XA  JUANA. 

Pues  me  toca  obedecer. 
Hable  el  silencio  por  mi, 

D0.>-  LOPE. 

Siempre  esperé  yo  de  ti 
Tan  bonrado  parecer. 

LEONOR.  (Ap.) 
Como  mi  amo  es  letrado, 
Se  muere  por  pareceres. 

DON  LOPE. 

Cuando  las  nobles  mujeres 
Alcinzan  marido  honrado. 
Noble,  rico  y  principal... 
LEONOR.  {Ap.) 

Tal  le  di  Dios  la  salud. 

DON  LOPE. 

Es  premio  de  su  virtud. 

lEONOR. 

A  un  marido  ciudareal  (a) 
Dos  mil  esposas  le  prenden: 
Bartolo  lo  dice  asi, 
Digo,  Bartulo. 

DOÑA  JUAWA. 

(Ap.  i  Ay  de  mi ! 
Que  hasta  las  sombras  me  ofenden.) 

{Ap.  á  Leonor.) 
Vele  á  la  puerta,  Leonor; 
Que  va  anocheciendo  ya. 

LEONOIi. 

Dices  bien,  Páris  vendrá 

Con  el  caballo  traiiior. 

Voy  á  robar  este  pez. 

Pues  me  roban  de  contado; 

Pero  quien  tanto  ha  robado, 

Deje  robarse  una  vez.  {Vast.) 

ESCENA  IV. 

DON  LOPE,  doSa  Angela, 

DOSa  JUANA. 

DON  LOPE. 

¿Ningún  pleiteante  vino 
A  buscarme? 

DOÑA  ÁNGELA. 

Vino  Octavio 
Por  su  pleito,  y  vino  Fabio. 

DON  LOPE. 

Es  sugeto  peregrino. 

DOÑA  ÁNGELA. 

Don  Octavio  se  fué  luego. 

DO»  LOPE. 

Si  otro  me  viene  á  buscar, 
(s)  A  aa  marido  en  Ciadid-Real 
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Será  bien  dejarle  entrar. 
Hasta  que  venga  don  Diego. 

ESCENA  V. 

LEONOR.— D1C8OS. 

LEONOB. 

Don  Antolin  Garapiña, 
Hombre  al  parecer  muy  docto. 
Si  para  serióse  mira 
A  la  gravedad  del  rostro. 
Quiere  informarte  de  un  pleito, 
Si  le  das  licencia. 

DON  LOPE. 

Solos 
Nos  dejad. —Entre,  Leonor. 
{Vanse  doña  Ángela,  doña  Juana 
¡I  Leonor.) 

ESCENA  VI. 

GUIJARRO,  de  estudiante;  PANTOJA, 
de  moio.— DON  LOPE. 

GDHARRO. 

¿Cosme,  Cosmillo;  hola,  mozo? 

PANTOJA. 

¿Qué manda  vuesamerced? 

GOIJARRO. 

¿Qué  mando?  ¡  terrible  tonto! 
Aguárdame  en  el  zaguán. — 
{Retírase  Pantoja.) 
Señor  mió,  único  Apolo 
De  la  gran  jurisprudencia, 
Oráculo  misterioso 
Del  laberinto  de  Baldo, 
Y  de  Bartulo  un  asombro, 
Déme  mil  veces  las  manos  {b). 

DON  LOPE. 

Por  suyo  me  reconozco. 
Siéntese  vuesamerced. 
{Siéntanse,  después  de  hacerse  muchat 
cortesías.) 

GUIJARRO. 

Señor,  yo  soy  de  Torozos 
(Lugar  que  linda  tres  pasos 
I)e  la  gran  ciudad  de  Toro), 
Don  Antolin  Garapiña, 
Nombre  al  uso,  nombre  proprio. 
Desciendo  por  línea  recta 
De  los  Anlolines  Godos, 
Grandísimos  Garapiños 
De  los  solares  de  Coicos. 
Vengo  á  informarle  de  un  pleito; 
Suplicóle  abra  los  ojos, 
Porque  es  de  grande  importancia. 

DON  LOPE. 

Con  mucha  atención  le  oigo. 

GDIJAÜRO. 

Señor  mió,  yo  casé 
Con  doña  Aldonza  Piporro; 
De  trece  años  tuve  en  ella 
A  doña  Anica  Repollo, 
Hermosísima  doncella, 
Según  dijeron  los  novios. 
Esta,  señor  Licenciado, 
Sin  decir  osto  ni  mosto. 
Se  enamoró  de  un  don  Lúeas 
Valentín,  hombre  tan  loco. 
Que  me  la  sacó  de  casa 
Después  del  postigo  roto. 

DON  LOPE. 

En  eso  paran  las  hijas 
Que  tienen  al  padre  en  poco. 

(¿i  Oime  mil  vec«s  lot  plét. 


CDIJARRO. 

En  eso  paran,  y  paren 
Lo  que  engendran  para  otros  (c). 
Hay  en  aquesta  ciudad 
Un  don  Atanasio  Folio, 
Que  tiene  un  liijo  nombrado 
Don  Quiterio  Marco  Antonio. 
Este  á  voces  dice  que 
Probó  primero  el  Repollo 
Que  don  Lúeas ;  pero  luego 
Un  don  Guardo  Modorro, 
Hombre  de  capa  y  espada. 
Se  opone  con  otro  al  robo. 
Diciendo  que  entró... 

DON  LOPE. 

De  espacio. 

GUIJARRO. 

Iréme  muy  poco  á  poco. 

DON  LOPE. 

Usted  dice  que  don  Lúeas, 
Don  Quiterio  y  el  Modorro 
Son  los  tres  opositores 
Ue  este  robado  Repollo ; 

¿No  es  asi? 

CDIJARRO. 

Es  y  no  es; 
Iréme  muy  poco  á  poco. 
Yo,  Señor,  quiero  casarla 
Con  un  Alberto  Redondo, 
Hijo  del  mismo  (Juilerio, 
Y  primo  hermano  del  otro. 

DON  LOPE. 

¿Cómo  la  puede  casar. 

Si  el  padre  se  opone  y  todo? 

GUIJARRO. 

Ese  es  el  punto. 

DON  LOPE. 

D,e  espacio. 

GUIJARRO. 

Iréme  muy  poco  á  poco. 

DON  LOPE. 

El  primero  ¿  se  desiste? 

GUIJARRO. 

¿Desistir?  De  ningún  modo. 

DON  LOPE. 

El  segando  ¿la pretende? 

GUIJARRO. 

Pretendida  está  de  todos. 

DON  LOPE. 

El  tercero  ¿qué  declara? 

GUIJARRO. 

Que  la  debe  su  negocio. 

Don  LOPE. 

Y  ella  ¿qué  dice? 

GUIJARRO. 

Que  miente. 

DON  LOPE. 

¿Aqaléose  inclina? 

GUIJARRO. 

Al  Redondo. 

DON  LOPE. 

¿Cómo,  si  se  opone  el  padre? 

GUIJARRO. 

No  es  el  padre;  que  es  el  otro. 

DON  LOPE. 

¿Quién  es  el  otro? 

GUIJARRO. 

Es  aquel 
Que  la  sacó  por  estotro. 

DON  LOPE. 

No  lo  entiendo. 

GUIJARRO. 

En  eso  estriba; 
Iréme  mny  poco  á  poco. 

(c¡  Lot  )ae  eogeodran. 


;Qaléa  gox4  esta  dama? 

Liicjs. 
110:1  Lort. 
íQuóíel 

cciJAftno. 
De  oluguu  uioüo. 

00:1  LOPE. 

i  Pídele  ella  la  palabra? 

Cl'MAnRO. 

Quleo  la  pide  es  el  Modorro. 

DO^ILOPE. 

Y  lu  bija  ¿gusta  de  ello? 

CUliÁRBO. 

Ya  gustó  del  oíatrlmoolo. 

DdH  LOPE. 

Desa  suerte,  ¿Tué  casada? 

CDIJAHRO. 

Fué  casada  por  divorcio. 

00:1  LOPE. 

Pues  i coD  quién  quiere  casarse? 

CUIJARno. 

CoD  el  bijo  de  Dedondo. 

DOX  LOPE. 

iCémo,  si  la  quiere  el  padre? 

Cl'IJARRO. 

Que  DO  es  el  padre;  es  el  otro. 

DOM  LOPE. 

iQaléoesel  otro?  ¿Qué  es  esto? 

CDIJARRO. 

Iréme  mu;  poco  i  poco. 

D0:«  LOPE. 

Válgate  el  diablo  por  pleito ; 
Sepamos  quién  es  el  novio. 

ClIJARRO. 

El  uovio  es  Lúeas. 

DON  LOPE. 

Si  es  I.úcas, 
Ya  le  echa  fuera  el  divorcio. 

COtJARRO. 

Dice  bien  ¡  llévele  el  diablo. 

DOR  LOPE. 

íio  le  nombre. 

COIJARBO. 

No  le  nombro; 
Vamos  agora  al  Quiterio. 

DOH  LOPE. 

Este  gustó  del  Repollo; 
Pues  bien  se  puede  casar. 

GUIJARRO. 

Casari  con  los  demonios ; 
Pero  el  Redondo  lo  impide. 

DON  LOPE. 

Es  UD  incesto  notorio. 
Habiendo  llegado  el  padre. 

CCIJARRO. 

Que  no  es  el  padre;  es  el  otro. 

DON  LOPE. 

iQuién  es  el  otro?  (,  Es  el  diaMo? 

GUIJARRO. 

Iréme  muy  poco  á  poco. 

{Leiánlasc  Guijarro,  ypinete  delante 
de  don  Lope ,  como  que  le  informa, 
para  que  puedan  pasar  daña  Juana, 
Leonor  y  Pantoja.) 

Mire  usted,  señor  letrado, 

Un  ciego  verá  este  robo  : 

Desia  suerte  merobaroa 

Mi  bija. 
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DON  LOPE. 

Uuy  bien  lo  oigo. 

CDIJARRO. 

Esté  atento  por  su  vida. 
(— AKora  es  tiempo. )—  Este  mozo 
Ks  lujo  de  don  Quiterio, 
Don  üuitcrio  es  el  Modorro, 
El  Modorróos  Atanasío, 
Ataiiasio  me  liizo  el  robo. 
De  forma  que  aquel  v  este. 
Mi  Lija,  el  uno  y  el  otro... 

D05  LOPE. 

Quedo,  quedo;  que  me  mata. 

GUIJARRO. 

Iréme  muy  poco  i  poco. 
ESCENA  VIL 

PANTOJA,  DOSA  JUANA  t  LEONOR, 
que  atraviesan  el  teatro  de  una  parte 
i  otra,  V  altalir  te  encuentran  cjn 
DON  DIEGO  T  UAfíO.— Dicuos. 

D0:«  DIEGO. 

¿Quiénes? 

LEO.NOn. 

SeEora,  don  Diego, 
GCUAnno.  {Ap.) 
Perdimos  el  pleito  todo. 

DO.N  DIEGO. 

íQuiéo  va,  digo? 

D0:<  LOPE. 

{Qué  es  aquesto? 

GUIJARRO. 

Debo  de  ser  otro  robo. 

DON  LOPE. 

jEsta  desbooraen  mi  casa?^ 
¿Fabio? 

PANTOJA. 

Retírense  todos, 
O  voto  i  Dios  de  matarlos. 

DOÑA  JUANA. 

Valedme,  cielos  piadosos. 

PANTOJA. 

No  temas;  que  de  esta  suerte 
Podemos  poner  en  cobro 
Tu  honor,  tu  vida  y  la  mia. 
(Sacan  la»  espadas;  Pantoja  mata  la  lus 
y  riñen.) 

DON  LOPE. 

iOclavio,  Alberto? 

DOÍ^A  JCAlfi. 

¡Qué  asombro! 

PANTOJA. 

Aunque  llamaras  al  mundo. 
Será  muy  débil  socorro 
Para  mi  brazo. 

GUIJARRO. 

Señor, 
No  me  dejes  aquí  solo. 

PANTOJA. 

Vén,  mi  bien. 

'   DO^A  JUANA. 

Vamos,  Leonor. 
{Después  de  haber  reñido  algún  rato, 
éntrase  Pantoja  con  doña  Juana  y 
Leonor.) 
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ESCEI«.\  VIII. 


DO.NA  Ancki.A;  luego,  crudos,  con 
luces.  —  l»(»N  ÜIKÜO,  LIaSO,  DON 
LOl'E;  CUIJ  ARRí),  que  busca  a  tien- 
tas 1 1  solido. 

DO.^A  ÁNGELA. 

Seüor,  ¿qué  es  esto? 

DON  LOPE. 

Un  oprobrio 
En  tu  sangre  y  en  la  mia. 

DON  DIEGO. 

Ganaron  las  puertas  todos ; 
Y  asi.  Señor,  se  escaparon. 

[Salen  los  criadas  con  luces.) 
Pero  ¿qué  miran  mis  ojos'í 
iQuiéu  es  aqueste  estuiliante? 

GUIJARRO. 

{Ap.  Mas  ¿que  lo  pago  yo  solo?) 
Soy  Antolin  Gaiapiíia. 

DON  UIECO. 

Este  lo  ha  enredado  todo, 
Que  es  criado  de  Pantoja.— 
Matadle  i  palos. 

ClIJARRO. 

Yo  lomo 
De  partidos  cuatrocientos. 

LIA.ÑO. 

.Muera  el  ¡oíame  Modorro. 
{Dante  de  palos  á  Guijarro  todos  los 
criados.) 

GUIJARRO. 

Quedo,  quedo,  que  me  matan. 
Quedo  con  treinta  demonios; 
Que  yo  diré  la  verdad. 

DON  LOft. 

Dejadle ;  que  yo  le  otorgo 
La  vida,  si  nos  la  dice, 
Y  cien  escudos  eo  oro. 

GUIJARRO. 

En  palos  llevo  quinientos. 
Vénganse  conmigo  todos. 

DON  DIEGO. 

La  vida  te  va.  Guijarro. 

GUIJARRO. 

De  burlas  es  el  nefiocio. 
Vamos  aprisa,  que  importa. 
Señor  don  Diego,  y  no  poco ; 
Porque  si  nos  detenemos 
En  aquestos  circunloquios, 
Habrán  cerrado  los  dos 
Con  el  santo  matrimonio. 
{Vause.) 


Sala  en  casi  inmediala  i  li  del  di(ao 
de  Arcos. 


ESCENA  IX 

PANTOJA,  DOÑA  JUANA,  LEONOR. 

PANTOJA. 

Gracias  á  Dios,  que  llegamos. 
Mi  bien,  i  puerto  seguro. 

DOÑA  JUANA. 

Tu  brazo  sirvió  de  muro. 

LEONOR. 

Grande  tormenta  pasamos, 

PANTOJA. 

Esta  casa,  doñíi  Juaua, 
Es  de  un  amigo. 


iOt 
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LtOBOB.  I  PANTojA.  Pude,  SeñoT,  escaparme 

De  tan  injusta  prisión. 
Pero  el  cuidado  (|ue  traigo, 
Es  que  Julián  de  la  Hoz, 
El  que  vive  en  esta  casa 
(Que  es  un  picaro  soplón. 
Aunque  se  da  por  tu  amigo), 
Queda  con  ellos.  Señor. 

PANTOJA. 

¿Qué  dices?  Vendidos  somo3. 

GOIJARRO. 

De  este  enemigo  traidor 


Porque  liay  lobo  con  la  piel, 
Que  se  traga  oveja  y  lana. 

PANTOJA. 

Teiienios  grande  amistad. 

LEOXOn. 

De  ella  nace  el  malelicio; 
Que  hay  Cain  de  sacriücio 
Que  DO  respeta  hermandad. 

PAMTOJA. 

Tu  desconfianza  llega 
A  malicioso  temor. 

LEONOn. 

En  este  tiempo,  Señor, 
El  mas  amigo  la  pega. 

PANTOJA. 

Guijarro  me  da  cuidado, 
Que  se  quedó  sin  mi  ayuda. 

LEONOB. 

Guijarro  estará  sin  duda 
En  Palermo  aposentado. 

PANTOJA. 

Los  pareceres  ajenos 
No  le  podrán  defender. 

I.EONOB. 

El  fué  á  tomar  parecer 
De  si  eran  los  palos  buenos. 

PANTOJA. 

Con  acuerdo  de  letrado, 
Tendrá  sentencia  en  favor. 

LEONOR. 

Yo  sé  que  saldrá,  Señor, 
En  las  costas  condenado. 

PANTOJA. 

Son  sus  cascos  indigestos, 
Por  faltarle  los  sentidos. 

LEONOR. 

Yo  sé  que  traerá  metidos 
Eq  la  cabeza  los  textos. 


E9CENA  X. 

GUIJARRO.— Dichos. 

cciJARRo.  (Dentro.) 
Abran  aqui. 

LEONOR. 

Va  nos  llueve 
Guijarros. 

{Sale  Guijarro  cojeando ,  y  arroja 
vestido  de  estudiante,) 

PANTÜJA. 

¿Qué  liay,  buen  amigoT 

GUIJARRO. 

¡Cuerpo  de  Cristo  conmiso! 
Hay,  el  diablo  que  me  lleve. 

PANTOJA. 

¿Por  qué  dentro  te  quedaste, 
Pudiéndome  seguir?  Ui. 

GDIJ.tRRO. 

Porque  yo  te  sirvo  á  tí, 

Y  porque  tú  me  dejaste. 

PANTOJA. 

i  Vienes  herido? 

LEONOR. 

¿Qué?  No. 

PANTOJA. 

¿Qué  traes?  Dime  lo  que  fué. 

GUIJARRO. 

Traigo  lo  que  yo  me  sé, 

Y  lo  que  el  diablo  ordeai)> 


PANTOJA. 

¿Cómo  entraste?  Que  te  vi 
Como  grulla  en  centinela. 

GUIJARRO. 

Entré,  Señor,  á  la  vela, 

Y  á  puro  remo  salí. 

PANTOJA. 

¿Cómo  vienes? 

GOIJARRO. 

¿Nolovesí 

LEONOR. 

Parece  que  estás  enfermo. 

GUIJARRO. 

Vengo  duque  de  Palermo 
De  la  cabeza  á  los  pies. 

LEONOR. 

Así  mi  Guijarro  viva, 

¿El  pleito  fué  á  prueba,  ó  qué? 

GUIJARRO. 

A  prueba  no,  porque  fué 
Paliza  definitiva. 

LEONOR. 

Y  por  vida  del  amigo, 
¿Cuántos  testigos  juraron? 

GUIJARRO. 

Ciento  y  veinte  me  pegarODi 
A  palo  cada  testigo. 

LEONOB. 

Abogado  singular 

Desa  manera  te  hicieron. 

GUIJARRO. 

Con  los  palos  que  me  dieroDi 
Bien  puedo,  amiga,  bogar. 

LEONOR. 

¿  Cómo  te  escapaste?  Di: 
¿Fue  4  uña  de  potro? 

GUIJARRO. 

¡Andallol 
A  uña  no  de  caballo, 
A  uña  de  palo  si. 

LEONOR. 

¿Hubo  concomio  de  lomos? 
Hubo  « por  qué  me  maltratan  •  ? 
Hubo  aquel  «;ay!  que  me  matan»? 
Hubo  espadas?  hubo  pomos? 
Hubo  ruegos  hacia  el  padre. 
Que  le  pescó  sin  anzuelo? 

GUIJARRO. 

Hubo  el  ladrón  de  tu  abuelo 

Y  la  puta  de  tu  madre. 

PANTOJA. 

Dejémonos  de  locuras, 
Dinie  lo  que  sucedió. 

GUIJARRO. 

¿Qué  he  de  decir?  Vive  Cristo, 
ijne  en  Turquia  no  se  usó 
Lo  que  tú  usaste  conmigo. 

PANTOJA. 

¿Pudo  socorrerte  yo? 

GUIJARRO. 

Bien  pudieras  excusar 
La  siniestra  información 
Del  pleito  de  Garapiña, 
Cuyo  parecer.  Señor, 
Lo  han  pagado  mis  costillas  ; 
Que  fué  milagro  de  Dios 
Escaparme  de  las  manos 
De  tanto  infame  sayón. 
En  efecto,  yo  les  dije. 
Mas  con  miedo  que  valor. 
Que  te  pondría  en  sus  manos ; 
Asiéronme  entre  los  dos, 

Y  al  llegar  á  San  Francisco, 
A  puñada  y  mojicón, 


Te  dio  aviso  aquel  difunto 
Que  en  el  castillo  le  habló. 

PANTOJA. 

Dices  bien.- 

DOÑA  JUANA. 

Mí  bien,  ¿qué  harémosT 

PANTOJA. 

Tarde  el  aviso  llegó  ; 
Que  suben  las  escaleras. 

DOÑA  JUANA. 

Perdidas  somos,  Leonor. 

PANTOJA. 

Guijarro,  por  el  postigo 
Que  tiene  esta  casa... 

DOÑA  JUANA. 

i  Ay  Dios! 

PANTOJA. 

Saca  estas  damas  al  punto. 

GUIJARRO. 

Ese  postigo,  Señor, 
Sale  á  la  casa  del  Duque. 

PANTOJA. 

No  te  detengas;  que  yo 
Los  detendré,  como  a  quietí 
Le  va  la  vida  y  honor. 

GUIJARRO. 

Pues  en  dejándolas,  vuelvo 
Armado,  como  un  león, 
Para  morirá  tu  lado. 

PANTOJA. 

Aquí  aguardándote  estoy. 

(\ase  Guijarro  con  doña  Juana 
y  Leonor.) 

ESCENA  XI. 

DON  DIEGO,  DON  LOPE  1/  gente,  míi 
espadas  y  broqueles.—  PANTOJA. 

DON  DIEGO. 

Aquí  tienes  á  Pantoja. 

DON  LOPE. 

Caballeros,  el  honor 
De  nuestra  casa  consiste 
En  dar  muerte  á  este  traidor. 

DON  DIEGO. 

Muera  el  infame. 

PANTOJA. 

Tú  mientes; 
Que  á  personas  como  yo 
Se  da  muerte  de  esta  forma. 
(Sacan  las  espadas,  riñen,  va  retirán- 
dose Panloja,  y  todos  le  siguen.) 
VOCES.  {Dentro.) 
Seguidle,  muera. 

( Entran  por  una  puerta  y  talen  por 
otra.) 


nibiliclon  de  la  ti»  4(1  Du(|D(. 


ESCENA  XII. 

GUIJARRO,  armado  y  riñemlo  al  lado 
de  tu  síHvr.— Dichos. 

GCIJARRO. 

Aquí  estoy, 
Como  un  Uernardo,  á  tu  bdo. 

»ocES.  {Dentro.) 
Plata  al  Uuque,  nil  señor. 

GUIJABRO. 

El  duque  de  Arcos  es  este. 

ESCENA  XIII. 

EL  DUQUE  DE  ARCOS.  AcoiiPASAiiiETt- 
To.DOÑA  JUANA.LEONOR.-Diciios. 

DCQVB. 

Como  un  Cesar  peleó  — 
iTanius  contra  un  hombre  solot 
Deteneos. 

(Envainan  lat  etpadat.) 
DON  LOPE.  {Ap.) 

i  Qué  rigor ! 

DOQOB. 

¿Quién  sois? 

PASTOJA. 

Un  criado  vuestro, 
Qae  al  ra;o  du  tanto  sol 
Vidarecilie.  Escuchadme, 
Señor,  y  os  diré  quién  soy. 
Duque  excelso.  Duque  invicto, 
Cuyos  Arcos  pudo  Roma 
Teñi'r  por  arcos  triunfales 
Para  blasón  de  sus  glorias; 
be  los  l'onccs  de  León 
Cabera  ilustre,  pues  goza 
De  leones  como  vos 
La  católica  corona : 
Don  Pedro  Panloja  soy, 
Cuva  juventud  briosa 
Centella  de  .Marte  ha  sido, 
Disparada  entre  las  otras. 
Por  invencible  cómela 
De  su  esfera  luminosa. 
Nací  en  Merlina  del  l'.ampo. 
De  nobles  padres ;  <|ue  gozan 
De  noble  sángrelos  hijos 
Que  libertades  honoran, 
Escándalos  solicitan 
Y  atrocidades  apoyan. 
Estudie  letras  humanas; 
Pero,  como  el  astro  informa 

De  su  poder  al  sugeto 
Que  atrevidamente  doma, 

Asi  nic  quito  el  estudio 

Con  violencia  tan  costosa. 

Que  me  dio  por  cada  letra 

Una  aguda  y  sutil  hoja  (a), 

Acicalada  eii  el  rayo 

De  sn  cristalina  antorcha. 

Obró  en  mi  tan  fuertemente 

Esta  inclinación  heroica , 

Que  sallándome  una  tarde 

A  la  ribera  famosa 

Del  Bétis,  cuatro  villanos, 

Llegándose  á  una  carroza 

A  maltratar  unas  damas. 

Cogí  los  dos  por  la  proa, 

Y  arrojándolos  al  rio. 

Fueron  con  el  viento  en  popa 

A  visitar  de  Neptuno 

(s)  Una  de  Miniano  hojí. 


LAS  TRAVESIRAS  DE  PANTOJA. 

Las  cristalinas  alcobas; 

Y  disparando  el  tercero 
(¡Ali  iraidur! )una  pistola. 
Después  de  pasarme  un  brazo, 
Con  ser  maestro  de  postas 

Y  haberlas  corrido  bien. 
Le  gané  el  arma  traidora; 

Y  metiéndole  la  bala 
Teñida  en  mi  sangre  propia, 
Hice  que  el  alma  corriese 

Al  inlierno  por  la  posta. 
Sobre  jugará  la  esgrima 
Con  i'l  bravo  Juan  de  Lorca, 
Escándalo  de  valientes 

Y  prodigio  de  la  hoja. 
Llovieron  sobre  la  mia 
.Siete  centellas  fogosas, 
t)  siete  rayos  con  alma ; 
Yo,  alentado  de  la  honra, 

^  Chocando  con  todos  cuanto» 
!  Se  npnsieron  á  mis  glorias, 

A  el  y  a  don  Juan  ríe  Osuna, 

Caudillo  de  aquella  tropa. 

Sobre  el  papel  de  la  calle 

Hice  con  su  sangre  propia 

Que  á  la  muerte  le  rogasen 

Que  escribiese  esta  Vitoria 

Pero  siguiéndome  el  bravo 

t'.anii'uzano,  tana  costa 

Oe  su  vida,  le  metí 

Por  el  corazón  la  hoja, 

Y  clavándole^n  un  pino, 
Entendió  la  gente  toda, 
O  que  era  san  Sebastian 
Con  la  flecha  rigurosa, 

O  que  la  santa  hermandad 
Le  puso  para  memoria 
En  el  atrevido  pecho 
La  saeta  por  garzota. 
Quise  bien  á  cierta  dama, 

Y  cogiéndome  á  deshora, 
Por  el  dicho  de  un  soplón. 
Con  ella  toda  la  ronda. 
Sacando  este  rayo  vivo 

De  la  esfera  poilerosajft). 
Déla  casa  de  mi  dueño 
Eché  la  justicia  toda; 

Y  porque  iba  el  escribano 
Dando  testimonio  en  forma, 
ilicequele  fuera  á  dar 

A  Dios  de  sus  malas  obras; 

Y  conociendo  al  soplón  , 
Le  di  una  estocada  sorda. 
Con  que  le  sopló  la  muerte, 
Entre  mortales  congojas. 
El  alma  por  las  espaldas. 
Por  no  salir  por  la  boca, 
lintre cuatro  bandoleros. 
Una  legua  de  Carmona, 

Me  quisieron  despojar; 
Dilcs  de  gracia  mi  ropa ; 
Pero  al  pedirme  la  espada. 
Cerré  con  ellos  de  forma , 
Que  fui  ladrón  de  dos  vidas, 

Y  fuera.  Señor,  de  todas, 
Si  el  tercero  no  pidiera 
Perdón  de  su  vida  ociosa; 
Lo  mismo  hiciera  del  cuarto, 
Pero  fué  su  fe  tan  poca. 
Que  se  burló  del  tercero 
Con  palabras  vergonzosas, 

Y  por  ser  él  mal  ladrón. 
Ño  tuve  misericordia. 
Con  el  sargento  mayor, 
Don  Fernando  de  la  Roca, 
Me  embarqué  para  Levante, 

Y  en  la  ginovesa  costa. 
Con  un  turco  que  venia 
De  la  gran  Constaotinopla, 
En  nuestro  mismo  bajel, 

(t|  De  la  estrella  poderosa, 
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En  la  cámara  de  popa. 
Maltrató  a  nii  aini',;o  mió, 

Y  en  la  aráliina  discordia 
Quise  arrojarla  a  la  mar: 
Pero  acudiendo  en  persona 
El  piloto  á  socorrerle. 

Que  ora  nn  inglés  liarharoja. 
Grande  amigo  de  Calvino, 
Conociindolo  en  la  pmsa. 
Los  asi  tan  fuertemente 
Con  estas  manos  heroicas. 
Que  los  arrojé  diez  pasos 
Al  Ímpetu  de  las  olas; 

Y  en  ellas  hereje  y  perro  (c) 
Dieron  las  almas  penosas, 
Con  poüo  temor  de  Dios, 

A  Calvino  y  á  Mahoma. 
Con  fray  Pedro  de  Bonilla, 
De  la  orden  ri'ligiosa 
Del  serálico  Francisco, 
Persona  en  extremo  docta. 
Me  hallé  en  la  baja  Alemania; 

Y  llegándose  una  tropa 
De  luteranos  al  padre. 
Con  palabras  liccnci'isas 
Burlaron  de  su  doctrina; 
Llegué  á  tiempo  que  las  dogmas 
Luteranas  levantaron 

Sus  manos  facinerosas 

Contra  el  padre;  y  yo,  cogiendo 

En  mis  hombros  su  persona, 

Y  en  esta  mano  la  espada. 
Por  las  suyas  alevosas 

Me  entre,  rompiendo  á  eslocadas 
Luteranas  banderolas, 

Y  fué  el  destrozo  tan  suyo  (d). 

Y  tan  imestra  la  Vitoria, 
Que  él  predicando  la  fe. 
Yo  defendiéndola  toda ; 
El  con  la  santa  palabra, 

Y  yo  con  la  santa  obra. 
Convertimos  y  matamos 
Mas  de  cuarenta  personas , 
Separándolos  tan  bien , 
Que  fuerou  por  buena  fortna 
Al  infiérnelos  difuntos, 

Y  los  viv«s  á  la  gloria. 
Por  no  cansarte.  Señor, 
l)ejo  hazañas  prodigiosas 
Que  ha  ejecutado  mi  brazo; 
Solo  diré  que  la  honra 
Acreditó  mis  hazañas 

En  las  provincias  remolas. 

Y  por  domar  con  el  yugo 
Del  matrimonio  esta  loca 
Vanidad  que  las  estrellas 
Infundieron  generosas 
En  mi  corazón  valiente, 
A  don  Lope  de  Mendoza, 
Que  está  présenle,  pedí 
Que  me  diese  por  esposa 
A  su  hija  doña  Juana. 
Negóinela.  y  prometióla. 
Por  ser  mas  rico.  Señor, 
A  don  Diego  de  Gamboa; 
Pero,  como  amor  ha  sido 
Quien  gobierna  esta  redonda 
Fábrica  del  universo, 

A  doña  Juana,  mi  esposa. 
Saqué  esta  noche  de  casa. 
Pero  apenas  con  honrosa 
Diligencia  hice  sagrado 
Una  morada  traidora 
De  un  infame  amigo,  cuando 
Entró  don  Lope  a  deshora 
Con  sus  parientes  y  amigos 
A  darme  muerte  afrentosa. 
Opúsemc  á  todos  ellos, 
I  Y  acosado  de  las  tropas 

I     <c)  Y  en  clljs  hereje  j  torco 
(í¡  Y  íti  el  destrozo  tan  tlvo, 


m  COMEDIAS 

Que  me  seguian,  to  casa 
Ver  divino  puerto  tonan 
Nis  no  vencidos  alíenlos. 
\  a  lus  plantas  generosas 
Se  arrojan,  como  a  león 
Se  la  ¡uvencihie  corona 
Peí  católico  Filipo. 

Y  en  esas  manos  heroicas 
Tongo,  gran  Señor,  mi  vida, 
Pidiei.dúie  que  dispongas 
Cesta  espada  y  (leste  brazo. 
Siendo  entre  unta  discordia 
l.l  iris  de  la  grandeza  , 

F.l  anal  de  esla  memoria. 
El  sol  de  aquesta  tiuiebla, 
Kl  amparo  de  mi  honra, 

V  el  gran  Ponce  de  León, 
Coluna  de  España  toda. 

GCIJARBO. 

iVoecelencia  oyó  á  mi  amo? 
Pues  escuche  niis  Tiiorias: 
Yo  sov  el  mayor  Guijarro... 

Pi.vr0JA. 
¿Estás  loco? 

CnJARRO. 

¡Liúda  sorna ! 


ESCOGID.\S  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABA.^A. 


iQnieres  contar  tus  hazañas, 
I  i  mi  que  roe  papen  moscas  ? 

DCOCE. 

Señor  don  Lope,  no  hay  TÍda 
Comparada  con  la  honra. 
Si  doña  Juana  ha  querido 
A  don  Pedro  de  Pantoja, 
V  se  ha  venido  con  él 
De  vuestra  casa,  ¿qué  gloria 
Alcanzaréis  en  casarla 
Con  don  Uiego  de  Gamboa? 
No  dividáis  este  lazo. 
Pues  tanto  al  honor  importa. 

DO.V  LOPE. 

Si  vuecelencia  lo  manda, 
¿Quién  podré  decir  en  contra  ' 

PA-TTOJA. 

Esta  es  mi  mano. 

D05ÍA  )CA!U. 

Y  la  mia. 

Do:i  Direo. 
Pues  i  doSa  Juana  ¡zoza 
Pantoja,  señor  don  Lope, 
Sea  doña  Angela  mi  esposa. 


orocE. 
Pues  en  fe  de  mi  palabra 
(Que  es  obligación  forzosa), 
Don  Diego  y  don  Pedro  sean 
Amigos,  pues  no  les  toca 
Este  empeño  en  el  honor. 

PASTOJA. 

Con  mi  voluntad  responda 
La  obediencia. 

OnjARBO. 

Ea,  Leonor, 
Pues  hay  paces,  arda  Troya. 
Encaja  la  mano. 

LEOXOH. 

E  ncajo. 

PA-MOU. 

Y  i  la  verdadera  historia 
De  ios  hechos  eminentes 
Del  estudiante  Pantoja 
Demos  fin:  y  á  la  segunda 
Parte,  que  será  famosa. 
Apela  el  poeta,  siendo  (o) 
Para  serviros  sus  obras. 

(a)  Contida  el  poeta,  siendo 


LA  OCASIÓN  HACE  AL  LADRÓN 


PERSONAS, 


DON  PEDRO  DE  MENDO- 
ZA. 
DON  VICENTE  PACHECO 
DOÑA  VIOLANTE. 
DELTRAN,  criado. 


DON  MANUEL  HERRERA. 
DOÑA  SERAFINA. 
PIMIKNTO,  criado. 
DON  GÓMEZ  ÜE  PERAL- 
TA, viejo. 


DON  LUÍS  DE  HERRERA, 

viejo. 
crispí  N,  criado. 
POLONIA,  criada. 
1N£s,  criada. 


m  HOSTERERO. 
UN  MOZO  HE  MULAS. 
UN  ESCRIDANO. 
Alguaciles. 


La  acción  pata  en  Valencia,  en  Argania  y  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Calle.— Noche. 


ESCENA  PaiMCBA. 

DON  VICENTE,  CRISPIN. 

DOil  VICEKTE. 

Llama,  Crispió,  i  roi  hermana. 

CRispm. 
Sepnn  venimos  de  larde. 
Pues  va  asoma  tu  mañana , 
Cansada  út  que  te  aí^unrde 
La  doncella  a  la  veníana 
O  el  esclavo  en  la  escalera, 
Se  habrán  echado  á  dormir. 

DON  TICE.MB. 

Jugué  y  perdí. 

cRispm. 
Esia  primera 
Nos  tiene  de  consumir 
Bolsa  y  vida :  sales  fuera 
De  casa  al  anochecer, 
Mudándole  hasta  las  cintas, 

Y  como  eslis  sin  mujer. 

Yo  a  los  cientos,  tü  á  las  pintas. 
Damos  los  dos  en  perder. 
Aguárdate  mi  señora, 
Que  en  fe  de  lo  que  te  ama , 
Sin  tí  lo  que  es  sueño  ignora, 
Dando  treguas  á  la  cama 

Y  nieve  á  la  cantimplora. 
Entras  con  llave  maestra, 
Cenas  á  las  dos  ó  tres. 
Duermes  hasta  que  el  sol  muestra 
La  hora  común,  que  es  (a) 
Puntal  de  la  vida  nuestra. 

Si  la  campana  te  avisa 
De  nuestra  iglesia  majror, 
Cuando  es  tiesta ,  oyes  de  prisa. 
Con  un  amigo  hablador. 
Que  te  divierte .  una  misa. 

Y  apenas  la  bendición 
Con  el  Ite  misa  est 


'  Este  ís  el  iKalo  veídadero,  scgiin  la  edi- 
ción de  Valencia  por  Benito  Macé,  1705 
(Parle  III  de  Mobeto);  pero  en  la  de  176Ó 
(Id.),  hecba  por  la  viuda  de  Joseí  de  Or- 
f» ,  lleva  aquel  la  sieuienle  adición  :  Y  el 
tnte<¡ue  de  las  malelaa.  La  referencia  que  ha- 
ce .MoíiETo  en  la  escena  vi  de  la  primera  jor- 
nada del  casamienlo  de  la  infanta  doüa  Mar- 
garita de  Austria,  induce  á  creer  que  esla 
comedia  se  c^^cribid  por  los  aúos  de  1666 
al  fi7. 

(0/ Aquella  tiora,  ele. 


Da  fin  i  la  obligación  ({>) , 
Cuando  os  juntáis  dos  ó  tres, 
Y  en  buena  conversación 
tEI  portü7.^'o  ó  alcabala 
Cobrando  de  cada  una). 
La  murmuración  señala 
Si  es  doña  Inés  importuDa, 
Si  doña  Julia  regala , 
Si  se  afeita  doña  Elena, 
Si  esta  sale  bien  vestida, 
Si  esotra  es  blanca  ó  morena. 
Mira  tij  si  es  esta  vida 
Para  un  Flos  Sanctorum  buena. 

DON  TICEHTE. 

Lo  que  se  usa  no  se  excusa ; 
Esto  se  usa.  Llama  ahora. 

CRISPIM. 

De  perdidos  es  tu  excnsa. 
Plegué  á  Dios  que  mi  señora 
No  dé  una  vez  garatusa  (c). 
Abre,  pues  tienes  la  llave. 
Do:i  tícente. 
¿He  qué  sirve,  si  despierta 
Me  espera ,  y  que  vengo  sabe  ? 
Pero  abierta  está  la  puerta. 

CBispn. 
Siendo  tan  honesta  y  grave 
Tu  hermana  y  tan  recatada , 
Mucho  es  que  á  tal  hora  tenga 
Patente  en  la  calle  entrada 
Para  cualquiera  que  venga. 

non  VICETITE. 

Serán  de  alguna  criada 
Descuidos,  ó  habrán  sentido 
Que  venimos ;  entra  allá. 

{Éntrate  Crispin.) 

ESCENA  a 

DON  VICENTE. 

Casa  stn  padre  ó  marido 
Es  fortaleza  que  está 
Para  estrago  del  olvido. 
¡Válgame  Dios!  ;A  qué  horrores 
La  juventud  se  destina  I 
Pero,  como  toda  es  flores, 
A  los  descuidos  menores 
Se  encuentra  con  la  ruina. 
Quedando  por  cuenta  mía 
Mi  hermana  doña  Violante, 
Mucho  mi  descuido  Ua 
Del  natural  inconstante 
De  una  mujer,  que  podría 

i¿   Das6ni  la  de<ociOD| 


Abrir  puerta  á  la  ocasión 

Con  la  que  le  da  mi  juego. 

Hechizo  los  naipes  son  ; 

;Qué  poco  hay  de  juego  á  fuego! 

Encantada  ocupación 

Kué  siempre  ti  divertimieoto 

Deste  pintado  papel; 

I  Libro  infame ,  en  que  el  tormento 

Solamente  escribe  cu  él 

Dichas  que  se  lleva  el  viento! 

A  ver  en  mi  mismo  ven;;o 

La  experiencia  desto  llana , 

Y  si  enmiendas  no  prevengo , 

Es  por  ser  cierta  en  mi  heimaua 

La  satisfacción  que  tengo. 


ESCENA  ni. 

CRISPIN,  con  luz  y  un  papel.  —  DON 
VICENTE. 

CRISPIÓ. 

Todos  duermen  en  Zamora. 
Solo  no  he  podido  hallar 
A  tu  hermana  y  mi  señora; 

Y  dame  que  sospechar 

La  puerta  abierta  á  esta  hora, 

Y  el  hallároste  papel 
Para  ti  sobre  la  mesa. 

DON  VICE.'fTE, 

iQaé  dices? 

crispí:^. 
No  sé ;  por  él 
Podrás  ver  si  en  esta  empresa 
De  desafio  es  cartel 
Contra  tu  poco  cuidado. 

J)0M  VICENTE. 

Letra  es  de  doña  Violante. 

CRISPIM. 

Por  la  pinta  le  has  sacado; 
Brujulea ,  que  adelante 
Verás  qué  juego  te  ha  entrado. 

DO.N  VICENTE. 

{Lee.)  «El  poco  cuidado,  hermano 
»mio,  que  los  dos  hemos  tenido,  tú  con 
•  tu  casa,  yo  con  mi  honor,  ha  dadooca- 
ísion  nafa  que  á  los  dos  nos  falte  la 
jprenda  de  mas  estima.  Mientras  tú 
«jugabas  la  hacienda ,  perdi  yo  lo  que 
»no  se  adquiere  con  ella.  Un  don  Pe- 
adro  de  Mendoza ,  forastero  en  Valeii- 
»c¡a,  p;igó  en  palabra  de  casamien- 
»to  obras  de  íoluntad.  Huyendo  se  vi, 
ly  dice  quien  le  encontró  que  va  ca- 
rmino de  Castilla;  y  yo  de  un  monas- 
«terio,  que  no  quiero  que  sepas,  basta 
<que  balláo^ole,  me  vengues.  Dentro 
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>desie  papel  va  la  cédula  que  me  dio   Caballero  conocido 

»Ue  esposo :  haz  lo  que  della  gustares;  i  Por  su  sangre  en  Zaragoza, 


»y  si  culpas  mi  liviandad,  reprehende 

>lu  descuido.» 

j  Hay  hombre  mas  desdichado ! 

Crispin  ,  ¿qué  es  lo  que  he  leido? 

¡  Ay  de  mi! ¿cómo  no  muero 

l)e  aquesta  pena  al  cuchillo? 

jSin  honra  doña  Violante? 

¿Mi  hermana  sin  aquel  limpio 

Blasón,  puro,  noble  esmalte. 

Que  siempre  en  Valencia  ha  sido 

De  mi  heredada  nobleza 

Patrimonio  esclarecido? 

i  Quién  se  vio  dedos  contrarios 

Combatido  á  un  tiempo  mismo  , 

Pues  mi  hacienda  al  juego  pierdo. 

Cuando  mi  honor  al  olvido? 

Conlieso  que  destc  daño 

Los  divertimientos  mios 

Fueron  causa;  pero  ¿quién 

Puso  freno  á  los  delirios 

De  la  juventud  lozana, 

Que  en  la  carrera  del  siglo , 

Sin  reparar  en  el  riesgo , 

Solo  atiende  al  desperdicio? 

Pero  asentado  que  sea 

Wi  error  bastante  moti'O 

De  su  vil  ceguedad ,  ¿cómo 

No  la  detuvo  el  altivo 

Honor,  que  guarda  y  deflendo 

La  fortaleza ,  el  castillo 

Desús  nobles  esplendores? 

¡guémal  hizo,  qué  mal  hizo 

Quién  lió  de  la  inconstancia 

Femenil  los  obeliscos 

De  privilegio  tan  alto. 

Pues  fué  querer  sin  aviso 

Fundar  levantadas  torres 

Sobre  cimientos  de  vidrio! 

Y  ¡  qué  mal  hizo  también 
Quien  introdujo  el  estilo 
De  hacer  cargo  al  inocente 
De  los  ajenos  delitos ! 

¡Qué  ley  tan  sin  ley!  ¿Quién  puede 

Persuadir  al  albedrio 

Que  lo  que  en  otro  es  bajeza , 

En  mi  venga  á  ser  castigo? 

¡  Oh  absurdo ,  el  mayor  de  cuantos 

Han  inventado  los  siglos. 

Que  ha  de  ser  de  olro  el  antojo , 

Y  el  agravio  ha  de  ser  mió  I 
¡Lo  que  en  la  mujer  fué  acaso, 
En  roí  es  desaire  preciso, 

Y  ha  de  estar  toda  una  afrenta 
Sujeta  á  un  vano  capricho! 
¿Violante sin  honor?  ¡Cielos! 

CRISPIM. 

Deja  ahora  los  suspiros, 
É  informémonos  primero 
De  cómo  el  suceso  ha  sido.  — 
Lucrecia ,  Julia  ,  Inés.      íLlamando.) 

DON  TICtKTE. 

Cali), 

No  publiques  atrevido 
Mi  desdicha  ,  porque  mientras 
Está  el  agravio  escondido 
No  se  Siente  la  deshonra; 

Y  puesto  que  estin  dormidos. 
Déjame  vivir  honrado 

Este  instante  en  que  respiro. 

cnispi:». 
Pues  ¿qué  hemos  de  hace?,  Señor? 

D0>'  VICENTE. 

Ya  la  industria  un  medio  quiso 
Ofrecerme :  oye  agora. 

CRISPID. 

Ya  te  atiendo  de  hilo  en  hito. 

D0:<  VICEMÍ. 

Don  Alonso  de  Guevara, 


De  mi  hermana  amante  fino , 
Con  ella  inlenió  casarse. 
Don  Luis,  su  padre,  el  designio 
Estorbó,  porque  con  otra 
Mas  rica  casarle  quiso ; 
Bien  que  don  Alonso  siempre 
Dilatarlo  ha  pretendido. 
Porque  6  Violante  idolatra. 
Vcomo  en  Valencia  ha  sido 
Tan  público  este  suceso , 

Y  los  de  casa  han  sabido 
Todo  lo  que  en  esto  pasa. 
Siendo  tú  el  mejor  testigo,— 
Tú ,  Crispin ,  has  de  quedarle 
Aqui  con  un  papel  mió , 

En  el  cual  he  de  escribirte, 
Diciéndote  que  yo  mismo 
Saqué  esta  noche  á  Violante 
Secretamenle  á  un  castillo, 
Donde  esperándome  estaba 
Don  Alonso ,  prevenido 
Para  cas.irse  con  ella ; 

Y  que  importaba  encubrirlo 
Por  respetos  de  su  padre. 
Que  siempre  lo  conlradijo; 

Y  que  por  eso  en  secreto 
Con  ella  á  casarse  vino. 
Encargaréte  también. 

Por  lo  mucho  que  te  eslimo , 
El  gobierno  de  la  casa, 

Y  que  cuidadoso  y  fino. 
Mientras  vuelvo  de  Aragón , 
Asistas  á  lo  preciso. 
Leerás  el  papel  á  todas 
Las  criadas  y  vecinos; 

Y  viendo  que  falto  yo 

Y  mi  hermana,  persuadidos 
Quedarán  de  que  es  verdad 
Lo  que  con  la  industria  finjo. 

crispís. 
Digo  que  nadie  pudiera 
Pensar  mas  discreto  arbitrio. 

DON  VICENTE. 

Partiré  luego  á  Castilla 
•  En  busca  de  mi  enemigo, 

Y  si  negare  la  mano 

De  esposo  a  mi  hermana ,  al  filo 
Morirá  de  aqueste  acero , 
':  Cuyo  sangriento  castigo, 
i  Dando  venganza  á  este  agravio, 
Será  desempeño  mió. 
(Yanse.) 


Zagnan  de  ana  posada. 

ESCENA  IV. 

DON  PEDRO  T  BELTRAN ,  de  camino, 
con  botas  y  espuela». 

DON  PEDRO. 

Famosa  villa  es  Arganda. 

BELTRAN. 

Vsns  posadas  mejores; 
Camas  hay  como  mil  flores. 
Con  linda  ropa  de  Holanda. 

DON  PEono. 
Beltran,  cualquiera  lugar. 
Sea  de  humilde  ó  alto  porte, 
Estando  junto  á  la  corte. 
Sabe  su  aseo  imitar. 

UELTRAN. 

Por  el  soto  celebrado 
Que  tiene  esta  noble  villa  , 
Es  conocida  en  Castilla. 


D0!«  PEDRO. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
¿Está  la  maleta-arriba? 

BELTRAN. 

Dando  abrazos  al  cojin. 

DON  PEDRO. 

¡Que  hoy  hemos  de  entrar,  en  íln , 
En  Madrid! 

BELTRAN. 

El  te  reciba 
Con  buen  pié;  que  es  menester 
Confesar  y  comulgar. 
Como  quien  se  va  á  embarcar, 
Quien  su  golfo  quiere  ver. 

DON  PEDRO. 

¿Golfo? 

BELTRAN. 

Y  no  de  muchas  leguas. 

DON  PEDRO. 

Bien  dices,  si  á  Madrid  llamas 
Bello  golfo  de  las  Damas. 

BELTRAN. 

Antes  golfo  de  las  Yeguas. 
¡  Qué  mal  su  rumbo  conoces ! 
Mas  ¿que  te  han  de  marear 
La  bolsa  luego  al  entrar. 
Pues  tiran  sus  olas  coces? 

DON  PEDRO. 

¿  Por  qué,  si  á  casarme  voj? 

BELTRAN. 

Tu  nombre  lo  ha  declarado. 
De  marido  á  mareado 
¿Qué  va? 

DON  PEDRO. 

Satisfecho  estoy 
De  que  en  doña  Serafina 
No  hay  recelo  que  me  asombre. 
Porque  del  modo  que  el  nombre. 
Tiene  la  fama  divina. 

SELTRAR. 

Serafin  bien  puede  ser; 
Mas  no  creo  en  serafines. 
Que  por  andar  en  chapines 
Son  fáciles  de  caer. 

Y  serafines  caldos 

Ya  tú  ves  que  son  demonios. 

DON  PEDRO. 

Como  desos  testimonios 
Levantan  hombres  perdidos. 

BELTRAN. 

¿Hasla  visto? 

DON  PEDRO. 

¿  Cómo  puedo , 
Si  há  nn  mes  que  desembarquA 
En  Sanlúcar  y  llegué 
De  Méjico? 

BELTRAN. 

Y  sin  mas  miado 
¿Te  vas  á  casar  con  ella? 
¿Sus  virtudes  canonizas , 
gu  hermosura  solemnizas , 

Y  te  enamoras  sin  vella? 

DON  PEDRO. 

Escribió  su  padre  al  mió 
Sobre  aqueste  casamiento; 
Que  no  pudo  el  elemento 
Del  mar  ,  enfadoso  y  frió. 
Anegar  corespondencias 
De  su  pasada  amistad. 
Pues  la  que  en  la  mocedad 
Nace .  dura  en  las  ausencias  [a). 
Informóse  de  su  estado. 
Que  por  ser  tan  conncido. 
Mil  testigos  ha  tenido, 

(o)  Pues  IJ  qos  la  mocedad 
Udc,  dora  en  Iís  auseufut. 


Que  i  las  Indias  han  pasado: 
De  .';u  liacíeiiiJa,  que  es  copiosa; 
De  su  edad  ,  virtud  >  fama^ 
Que  COI)  aplauso  la  aclama 
l3e  discreta  y  virtuosa, 
Noble ,  cuerda  ,  v  en  belleu 
La  misma  exageración , 
Celebrada  en  upinion, 
Apetecible  en  riqueza, 
Mo2a  .  apacible  ;  discreta , 

Y  un  sugplo  di^no,  CQ  Ud, 
De  lao  bello  seraliu. 

beltra:*. 
La  piQlura  es  de  gaceta. 

DO^  PEDRO. 

Partí  á  Cuenca  desde  el  puerto 
Eo  busca  de  un  tio  anciano , 
Rico  y  de  ini  padre  hermano , 

Y  habia  un  año  que  era  muerto  ; 

Y  sin  darme  á  conocer 
A  deudos  imperlincnies 
(ijue  á  titulo  de  parientes, 
Salteadores  suelen  ser 

De  la  perseguida  plata. 
Mas  segura  de  escapar 
De  lo"!  peligros  del  mar 
Oue  de  un  pariente  pirata). 
Voy  a  Madrid ,  donde  espero 
Ver  si  en  mi  esposa  se  apura 
La  fama  coa  la  hermosura. 

BlILTRAM. 

Y  ¿cenaremos  primero, 

Y  dormiremos  un  rato? 

00:1  PEDRO. 

Cenar  gl ,  mas  dormir  no. 

OELTRAR. 

El  reloj  las  once  dio. 

DO.N  PEDRO. 

Ponerme  en  camino  trato 
Con  el  bocado  en  la  boca. 
iQué  leaemos  que  cenar? 

deltrah. 
Puesto  está  un  conejo  a  asar, 

Y  una  perdiz,  que  provoca 
A  una  bota  yepesina  , 
Mezclada  cun  bipocraz, 
Muerta  por  darnos  la  pai. 

DO»  PEDRO. 

«Nu  hay  mas? 

beltra^. 
fbv  una  gallina 
Fiambre  y  medio  pernil , 
Mercader  que  trata  en  lonjas, 
Que  son  como  unas  esponja* 
De  Baco.  Hay  medio  barril 
De  aceitunas  vagamundas; 
Que  las  de  oficio  se  van 
De  Córdoba  á  cordobán. 

Y  si  en  postres  asegundas. 
Caja  hay  de  melocotón 

Y  perada,  y  al  lin  saco 
Una  pipa  de  tabaco 
Para  echar  la  bendición. 

DO!»  PEDRO. 

Mira  si  hay  en  la  posada 
Algnn  noble  forastero , 
Que  en  mi  mesa  compañero, 
Nos  haga  meuos  pesada 
La  cena. 

BELTRAX. 

Nadie  ha  venido. 

DOMPEDRO. 

Sin  compañía  ya  sal)e3 
Quesonveneno  lasaves 
Para  mi. 

{Dentro  rui4o.) 
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BELTRAN. 

Escucha;  mido 
Juigo  que  he  sentido  afuera 
De  gente  que  llega. 

DOM  PEDRO. 

Pienso 
Qdo  dices  bien. 

ESCENA  V. 

DON  MANUEL,  PIMIENTO,  EL  HOS- 
TEIlEltO.— DiCBOs. 

MíiE^TO.  (Üfntro.) 

Loado  sea 
Dios. 

flOSTEREHo.  (Dentro.) 
Por  siempre.  ¿Qué  tenemos? 
pime.NTO.  (Denlro.) 
¿Bay  posada  para  dos, 
Seor  huésped? 

OOSTERERO.  (ÜCltlrO.) 

Y  para  ciento. 
Dort  «AMUEL.  (Dentro.) 
Alto ,  pues ;  ten  ese  estribo.— 

{Salen.) 
Buenas  noches ,  caballeros. 

DO^  PEDRO. 

Seáis,  SeSor,  bien  llegado. 

DON  MA:<t!EL. 

Huésped  ,  venga  un  aposento. 

DON  PEDRO. 

En  el  nuestro  puede  estar 
Vuestra  maleta,  supuesto 
Que  lue?o  hemos  de  picar, 

Y  recibiré  contento 

Que  favorezcáis  mi  mesa ; 

Que  aunque  el  convite  es  peqtieño, 

Esperaba  compañía. 

DON  HANDEL. 

El  agasajo  agradezco. 
De  vuestra  presencia  digno ; 
Que  para  inl  es  gran  festejo 
La  buena  conversación. — 
Pon  al  instante,  Pimiento, 
A  asar  esos  dos  capones. 

PIMIESTO. 

Manidos  vendrán  y  buenos.— 

Y  i  es  usted  laminen  lacayo? 

BELTRAW. 

i  Por  qué  lo  pregunta? 

PIMIE.NTO. 

Pienso 
Que  le  be  visto  i  usted  ahorcado 

BELTRAN. 

Es  verdad ;  que  en  ese  tiempo 
Servia  usted  de  verdugo. 

PIMIENTO. 

Vive  Dios,  que  eres  discreto. 

DELIRAN. 

Corriente  es  el  lacayazo. 

PIÜIENTO. 

Extremado  es  el  cochero. 
[Vansc  lot  criados  con  el  hottererc.) 

ESCENA   VI. 

DON  MANUEL,  DON  PEDRO. 

DONüANUEl,. 

¿Qué  hora  habrá  dado? 

DON  PEDRO. 

Las  (loco 


m 


Serán,  poco  mas  6  menos. 
¿De  Valeucia  venís? 

DON  MANUEL. 

Antes 
Camino  allá.  (Ap.  Digo  aquesto 
Por  deslumbrar  ini  viajo 
A  todos  los  pasajeros.) 

DON  l'EliRO. 

Según  eso  ¿de  Madrid 
Veudréis? 

DON  MANCEL. 

De  la  corle  venjo. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 

OUN  H.lNOeL. 

Nunca  faltau 
Novedades.  Del  imperio 
Es  ya  nuestra  infanta  aurora, 
Cuyo  divino  portento 
Las  águilas  la  juraron 
Por  su  emperatriz.  Muy  prcilo 
Por  Francia  hará  su  jornada. 
Dando  á  Paris  rayos  bellos, 
['or(|ue  su  hermana  y  su  tía , 
Cristianísimos  luceros 
Del  orbe,  esmalten  sus  luces 
Con  tan  glorioso  trofeo  *. 
Otras  muchas  novedades 
Hay  también ,  que  no  reCero, 
Para  que  después  de  cena 
Nos  sirva  de  pasatiempo. 

DON  PEDRO. 

Y  ¿qué  hay  de  comedias  nuevas 
Ed  Madrid? 

DON  HANUKL. 

Muy  pocas  vemos, 
Sino  cual  y  cual,  de  alguno 
Que  por  superior  precepto 
Escribe  para  Palacio; 
Pero  con  tan  alto  acierto 
De  novedad,  <(ue  parece 
Se  está  excediendo  í  si  mesttio. 

DON  PEDRO. 

¿Ese  es  Calderón? 

DON  UANCEL. 

Sin  duda; 
Que  solo  puode  su  ingenio 
Ser  admiración  de  cuanto» 
Debieron  el  sacro  aliento. 

DON  PEDRO. 

No  tiene  esa  facultad 
Laesümacion  que  otros  tiempos. 

DON  UANUEL. 

y  deso  nace  el  no  haber 
Quien  á  estudios  tan  supremos 
Dé  la  atención;  si  no,  miren 
Con  qué  laureles  y  premios 
La  antigüedad  celebraba 
A  los  varones  de  ingenio. 

hON  PEDRO. 

El  emperador  Antonio 
liió  á  üpinio  por  cada  verso  * 
Dos  mil  escudos:  de  Augusto 
Fué  todo  su  valimieiilo 
Virgilio,  dándole  el  lailo 
A  vista  de  lodo  el  pueblo. 


<  La  infinta  doSa  Marprila  ihija  de  Prll- 
pe  IV  ;  de  la  reina  dufu  Mariana  de  Ans- 
Iria,  y  hermana,  por  parle  de  padre,  de  .Ma- 
ría Teresa  ,  mujur  de  Luis  XIV  de  Francia', 
(|oe  es  á  quien  se  rcliere  dun  .Manael ,  casrt 
eon  el  emperador  I.eoiioldo,  de  r"i<\  de  quin- 
ce aiíos ,  el  li  de  diiiembre  de  lOiiO. 

»  Debe  de  ser  Oniano  ,  poeta  griego  del  si- 
jlo  111,  i  quien  el  einperador  Marco  Aure- 
lio Anionino,  Cnracalla,  daba  no  escuda  de 
oro  por  cada  vct>a. 
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DON  MANUEL. 

Graciano  estimó  i  Ausonlo 
Cou  tamo  amor  y  respeto, 
Qae  le  hizo  cónsul  de  Koma. 
Con  Pindaro  nu  hizo  menos 
Alejandro,  al  concederla 
Tan  Ínclitos  privilegios. 
Levantando  estatuas  de  oro 
A  quien  oro  íinS  en  sus  versos  (o). 
Por  eso  en  aquellos  siglos 
Tantos  hombres  florecieron 
En  este  elevado  estudio, 

Y  el  renombre  merecieron 
De  divinos.  ¡  Oh  mudanza 

De  la  edad ,  que  lo  que  un  tiempo 
Fué  divina  estimación, 
Es  hoy  casi  vituperio! 

ESCENA  VII. 
PIMIENTO.  —  Dichos. 

PIMIENTO. 

Ya  está  todo  prevenido. 
Ea,á  cenar,  caballeros; 
Porque  tengo  hechas  las  tripas 
Unas  pelotas  de  viento, 

Y  de  puro  estar  vacias, 
Juegan  cañas  y  torneos. 

DOM  UARDEL. 

Y  vos  ¿de  dónde  venis? 

D0:<  PEDRO. 

Agora  de  Cuenca  vengo, 
y  primero  de  las  Indias. 
Venid ,  que  mientras  cenemos 
Cuenta  os  daré  del  viaje.  {Vase. 

ESCENA  VIII. 

PIMIENTO,  DON  MANUEL, 

DON  MANUEL. 

Ya  yo  os  sigo. — ¿Dónde  has  paeslo 
Nuestra  ropa? 

PIMIENTO. 

En  esta  sala 
Que  está  junto  al  aposento 
Donde  cenáis ,  que  no  es  mala ; 

Y  pues  estos  se  van  presto , 
Junto  á  su  maleta  está 

La  nuestra. 

DON  MANUEL. 

Muy  bien  has  hecho. 

PIMIENTO. 

Vamos  á cenar.  ¿Qué aguardas? 

DON  MANUEL. 

\a  le  he  advertido ,  Pimiento , 
Que  á  nadie  digas  quién  soy, 
Ni  que  de  Valencia  vengo , 
Ni  (lue  don  Manuel  de  Herrera 
lie  llamo. 

PIMIENTO. 

Ya  estoy  en  eso. 

DON  MANUEL. 

Don  Pedro  soy  de  Mendoza 
Como  basta  aqui. 

PIMIENTO. 

Ya  le  entiendo. 
;.  Cómo  quedará  Violante, 
liurlada  de  tu  desprecio? 

DOM  MANUEL. 

Habrá  de  callar  por  fuerza, 
Por  su  honor. 

PIMIENTO. 

Mucho  lo  temo. 


(a)  A  la  memoria  de  Homero» 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABASa 
Plegué  á  Dios  que  no  dé  parte 
De  su  trágico  suceso 
A  don  Vicente,  su  hermano, 
Que  es  bizarro  y  caballero, 
V  temo  quo  si  nos  busca... 

DON  MANUEL. 


Calla, 


y  no  me  des  consejos. 

I  PIMIENTO. 

Don  Luis  de  Herrera,  tutio, 
Que  está  en  Madrid ,  si  á  saberlo 
Llega,  al  punto  le  dará 
A  tu  hermano  parte  dello. 
Mira,  Señor... 

DON  MANUEL. 

Ya  te  he  dicho 
Que  no  he  menester  consejos. 

PIMIENTO. 

Digo  que  está  ya  acabado ; 
No  diré  mas.  ¡  Plegué  al  cielo 
Que  no  pare  ese  fracaso 
En  estopa ,  tinta  y  huevos ! 
(Yanse.) 


Campo  de  Atocha. 


ESCENA  IX. 


A  quien  adoro  ofendida. 
¡Qué  raros  son  los  extremos 
De  amor,  pues  al  que  me  agravia 
Le  vengo  amante  siguiendo ! 
Centinela  de  sus  pasos 
He  de  ser;  y  si  resuelto 
Negare  á  finezas  mias 
Corresuondencias  de  atento, 
En  Madrid  hay  tribunales, 
Adonde  el  recurso  espero 
Hallar  de  sus  sinrazones; 
Que  son  los  últimos  medios 
A  que  aspira  un  infelice. 
V  cuando  no  basten  estos , 
Será  fiscal  de  mi  enojo 
Una  venganza  que  intento 
Hacer,  la  mas  desusada 
Que  haya  repetido  el  tiempo ; 
Que  en  defensa  de  mi  honor 
No  he  de  temer  ningún  riesgo. 
Pues  es  lisonja  el  peligro 
Cuando  es  noble  el  desempeño. 

mes. 
Señora,  ¿quién  tal  dijera? 
¡Válgate  Dios,  por  don  Pedro 
De  Mendoza !  ¡  Que  en  un  hombre 
Tenido  por  caballero 
Cupiese  una  acción  tan  vil! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  nací  con  hado  adverso. 


DOÑA  VIOLANTE  v  INÉS,  de  estudian-   h°  ^"®  ^'"'íí''  f  «'^'"«''ie 

,        o.»..,...!     Es,  que  hallarle  no  podemos 
tes  galanes.  -  '^ 

DOSfA  VIOLANTE. 

¡  Qné  hermosa  y  buena  maraña ! 
Con  las  joyas  y  dinero 
Que  he  traido  nos  vestimos, 

Y  cuarto  alquilamos  luego. 

INÉS. 

Cierto  que  es  famoso  el  traje, 

Y  que  te  está  de  los  cielos; 
Luego  con  la  blanca  insignia 
De  san  Juan ,  que  te  honra  el  pecho, 

Y  con  el  cabello  corlo. 
Capa  larga ,  loba  y  cuello. 
Nadie  podrá  conocerte. 
Yo  misma  que  te  estoy  viendo. 
Sabiendo  que  eres  Violante , 
Parece  que  no  lo  creo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Esto,  Inés,  y  mucho  mas 
Cabe  en  el  confuso  centro 
De  Madrid. 

INÉS. 
Ya  vn  cnnoTCo 
Que  siendo  uno  forastero, 
Puede  entrar  aquí  vestido 
De  elefante  ó  de  camello 
Sin  que  en  ello  se  repare. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  á  tí  te  encubre  el  manteo 
De  suerte,  que  es  imposible 
Que  te  conozcan. 

INÉS. 

Profeso 
Famoso  me  constituyo 
De  tu  peregrino  ingenio, 
Señor  don  Lope  de  Luna. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mi  socio  es  ya  y  compañero 
El  licenciado  Camacho. 

INÉS. 

Mil  años  te  guarde  e!  cielo. 

Y  ¿qué  hemos  de  hacer  ahora? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Desta  manera  pretendo 
Restaurar  mi  honor  perdido , 
De  UQ  aleve  ingrato  dueño 


Por  posadas  ni  mesones, 
Calle  Mayor  ni  paseo. 

INÉS. 

Y  por  eso  nos  venimos 

Divertidos  y  suspensos 
I  Hacia  estas  tapias  de  Atocha, 
I  Que  es  el  camino  derecho 

De  Valencia ,  por  si  hallamos 
j  Coche ,  galera  ó  correo 

Que  nos  dé  alguna  noticia. 

DOÑA  VIOLANTE. 

El  florido  campo  ameno 
A  ejercicio  nos  convida. 

INÉS. 

De  quien  con  mayor  recelo 
Podemos  guardarnos,  es 
De  tu  hermano ,  que  al  momento 
Vendrá  á  tomar,  ofendido. 
Venganza  del  tal  don  Pedro; 
Que  es  hombre  de  mucho  punto 
Tu  hermano ,  y  de  mucho  aliento. 

ESCENA  X. 

BELTRAN,  huyendo  de  DON  PEDRO. 
—  Dichas. 

dompedro. 
j  ¡Que  no  te  dé  mil  estocadas ,  perro. 
Traidor!  Que  no  te  quite  yo  la  vida  '! 

BELTRAN.  (A  doña  Violanlg.) 
Caballero,  amparadme. 

DON  PEDRO. 

Será  yerro 
Que  ninguno  por  ti  perdón  me  pida. 

DELTRAN. 

Las  maletas ,  Señor ,  troqué  por  yerro, 
Era  de  noche  y  mucha  la  bebida. 
Madrugaras  tú  menos. 

DON  PEDRO. 

¿Que  esto  escucho? 
I  Vive  Dios!... 

t  En  todos  los  impresos: 
«¡  Qoe  no  le  dé  mil  eslocadait 
Que  BO  le  quil«  la  vídati 


DO.^A  TioiAirrí.  (DeteniinioU.) 
Deteneos. 

BELTRAN. 

Pues  i  filé  macho?... 
boii  PEDRO.  (4  doña  Motante.) 
Qalt.'ios  delante. 

DO^A  VtOLAiirE. 

Ya  su  pena  llora, 

D0:(  PEDRO. 

Caballero,  dejadme  que  lo  corle 
Las  piernas. 

BELTBAN. 

i  Válgame  nueslra  Señora 
D«  Atochal 

DOi^A  VIOLARTE. 

Vuestro  enojo  se  reporte. 

D0:«  PEDRO. 

{Qué  tengo  yo  de  hacer,  bárbaro, 

[ahora  '; 

¿Coo  qué  despachos  entraré  en  la  cor- 

|te'-; 
i  Cómo  podrán  tenerme  por  don  Pedro  ? 

Bi:l.TR*.1. 

iBleo  por  servirte  desde  niúo  medro! 

DO.ÑA    VIOLANTE. 

j  No  sobrémosla  culpa  que  bi  tenido 
Este  pobre  criado  í 

D0!«  PEDRO. 

A  Dios  pluguiera 
Qne  nunca  to  1p  hubiera  conocido , 
Ü  que  al  llegar  al  puerto  se  muriera, 
i  A  quién  tai  desventura  ha  sucedido? 
Cuandoen  Madrid  un  serafín  me  espera 
Para  darme  de  esposa  el  si  y  la  mano, 
jCon  qué  testigos  me  crérá,  villano? 
Vuelve  tras  ese  hombre.traidor  ;anda, 
Uonla  en  mi  muía,  alcánzale  si  puedes. 

BELTRA.'H. 

El  mozo  va  tras  él;  la  furia  ablanda. 
No  temas ,  no ,  que  sin  maleta  quedes. 
A  las  dos  se  acostó  el  otro  en  Arganda, 

Y  entre  cortinas  que  enmarañan  redes, 
Dormideras  de  ^^■pcs  y  lo  asado 

Le  mandarán  volver  del  otro  lado. 

XíO^k  VIOLANTE. 

Si  bastan  á  obligaros,  caballero, 
l'n  término  cortés  y  un  ruego  hidalgo , 

Y  aquí  por  fuerza  habéis  de  deteneros. 
Porque  ocupéis  aqueste  tiempo  en  al- 
igo, 

Contádnosla  ocasión  de  entristeceros. 

DO.N  PEDRO. 

j  Cómo  podré ,  cuando  de  seso  salgo  ? 
Mas  siempre,  ó  perdidoso  li  ofendido, 
Soy  con  los  caballeros  comedido. 
Criollo  soy  de  Méjico,  que  es  nombre 
Quedan  las  Indias  al  que  nace  en  ella*; 
En  Chile  al  Rev  serví  bien,  como  bom- 

[hre 
He  valor ,  con  feliz  norte  y  estrella; 
Hacienda  heredo  á  un  padre  y  el  re- 
[nomhre 
De  quien  España  tanto  caudal  sella. 
Por  la  nobleza  que  en  sus  reinos  goza, 

Y  llamóme  don  Pedro  de  Mendoza. 

DOÑA  VIOLATTE.  (.4p.) 

¡  At,  cielos  I  i  Este  no  es  el  apellido 
Del  ingrato  que  busco  disfrazada? 

DON  PEDRO. 

MI  padre  desde  España ,  persuadido 


<,*  Soplido. 

>  Los  impresos  dicen  e//M,  pero  no  es 
roQsooaDts  da  la  oelava. 


LA  OCASIÓN  HACE  AL  L.\Dno:<. 

Por  un  amigo  que  en  la  pdml  pa<ada 
Tuvo  en  Madrid  ,  y  no  burro  el  ulvido, 
'  .Siendo  estafetas  una  y  otra  armada. 
De  una  hija  que  tiene  determina 
Hacerme  esposo,  en  nombre  Serafina 
Tres  meses  li.'i  que  en  un  bajol  de  aviso 
Le  escribió  (¡ueen  la  finta  venidera 
;  Mceiiibarcaria,  y  para  aviarme  quiso 
Que  en  barras  treinta  mil  pesos  trnjera; 
Mas  como  el  mar  sepulta  de  improviso 
I  Toda  una  armada ,  si  se  enoja,  entera, 
I  No  se  atrevió  á  liar  tanto  tesoro 
I  Deste  monstruo  qne  traga  piala  y  oro 
'■  Por  eso  en  mercaderes  de  Sevilla 

Y  de  la  corle,  cédulas  librando, 
De  Saidúcar  pisé  la  anllgua  onüa . 
I''el¡z  su  barra  célebre  surcando 
No  quisieron  deseos  de  (bastilla 

\  Detenerme  en  Sevilla,  registrando 
I  De  su  ooutratacion  iralos  gustosos, 
I  Ni  hablar  sus  mercaderes  poderosos. 
\  .\nles  ,  por  ver  que  entonces  ocupados 
.\udaban  en  registros  y  cobranzas, 
l'ara  otro  tiempo  dilaté  cuidados, 
1  Trayéndome  conmigo  las  libraiiías. 
lion  tres  muías,  en  lin  ,  y  dos  criados, 
: '.argado  de  papeles  v  esperanzas. 
Llegué  de  Cuenca  i  la  famosa  sierra, 
Antigua  patria  de  mi  padre,  y  tierra, 
fenra  en  ella  un  tio,  que  hallé  muerto, 

Y  sin  hablar  a  deudos  codiciosos , 
Guio  a  la  corte ,  que  es  general  puerto 
Del  mundo,  con  bajíos  peligrosos; 

Y  anoche  cuando  ya  juzgué  por  cierto 
El  lin  de  mis  viajes  enfadosos, 
Comoiniamorprosigue  en  la  demanda. 
Por  ser  de  noche  me  quedé  en  Arganda. 
Para  cenar  cunmigo,  á  un  forastero 
Convidé,  porque  á  solas  nunca  trato 
Daral  cuerpo  alimento;  quees grosero 
Cualquier  manjar  sin  el  discreto  tnlo. 
A  la  conversación  llamó  salero 
Delalmaunsábio,  ycomocualquierpla- 
Sin  sal  jamás  está  bien  sazonado,    [lo 
La  mesa  asi  también  sin  convidado. 
Cenamos  juntos,  supe  su  camino. 
Tratamos  varias  cosas  en  la  mesa, 

Y  el  fin  apenas  con  el  postre  vino , 
Cuando  dándome  amor  y  el  tiempo 

[priesa. 
Mandé  ensillar;  y  el  sueño  ó  desatino 
Desle,  que  de  mi  dicha  y  bien  le  pesa, 
Trocando  las  maletas  y  cojines, 
A  principios  dichosos  dio  estos  fines. 
Kn  conclusión, dejándose  la  mia 
En  la  posada  ,  la  del  forastero 
Me  puso  en  el  arzón.  Descubrió  el  día 
Aqueste  engaño,  para  mi  tan  fiero. 
Considerad  ,  señores,  lo  que  baria 
Quien,  fuera  de  las  joyas  y  dinero. 
Que  llegan  á  montar  treinta  mil  pesos, 
Pierde  cartas ,  libranzas  y  procesos. 

DO^A  VIOLA.-fTE. 

Prométeos  que  es  desgracia  nunca  oida; 
Mas.supuesloqueelmozofué  por  ella, 
Antes  que  el  otro  empiece  su  partida, 
El  trueque  deshará. 

DELTRAR. 

Mi  mala  estrella , 
La  obscuridad  y  el  ser  tan  parecida 
Con  la  del  otro,  me  obligó  á  ponella, 
Por  darme  prisa  tú,  sóbrela  macho. 

DON  PEDRO. 

j  Mejor  dijeras  por  estar  borracho. 
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ESCETIA  XI. 


EL  MOZO  DE  MliLAS,  con  una  n-o!fta 
y  un  ciyin.— Dichos. 

MOZO. 

Válgate  el  diablo  por  hombre. 
Por  arte  de  encanlainienlu 
Debió  de  llevarle  el  viento, 
Sin  dejar  rastro  ni  nombre. 

DON  PEDRO. 

iQuéhay,  Mateo? 

MOZO. 

Por  Dios,  nada. 
ooN  PEcno. 
¿No  parece? 

HOZO. 

No,  Señor. 

DOK  PEOBO. 

,.Qné  dices  desto,  traidor? 
Kl  me  cunió  su  jornada, 

Y  i  Valencia  dijo  ()ue  iba. 

MOZO. 

Pues  debióle  de  mentir  ; 
Que  un  pastor  le  viú  salir, 

Y  en  vez  de  echar  hacia  arriba  . 
Tomando  á  la  mano  izquierda , 
Dijo  que  iba  hacía  Alcalá; 

Y  nadie  otras  señas  da. 

nON  PEDRO. 

¡Que  por  ti  mi  hacienda  pierda ! 

DO.ÑA   VIOLANTE.  (Ap.) 

Su  pérdida  cada  cual 
Siente.  Vengalivo  amor. 
Yo  lloro  la  de  mi  honor. 
Veste  la  de  su  caudal. 

HOZO. 

Mira  qué  habémos  de  hacer 
Deslc  cojín  y  maleta. 

DON  PEDRO. 

¿Qué?  grasarlos. 

DOiÍA  VIOLANTE. 

No  es  discreta 
Sentencia,  á  mi  parecer, 
La  que  dais. 

DON  PEDRO. 

¿Qué  he  de  hacer  pues? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mejor  será  que  la  abramos, 

Y  por  lo  que  trae  sepamos 
Dónde  camina  ó  quién  es. 

DON  PEDRO. 

Decís  mny  bien. 

HOZO. 

Ya  está  roto 
El  candarlo. 

.BON  PEDRO. 

¡Penas  crueles  I— 
Mira  qué  hay  dentro. 

BELTRAN. 

Hay  papeles. 
{Van  tacando paptJet  de  la  maleta.) 

HOZO. 

i  Por  ellos,  como  piloto, 
I  Haremos  nuestro  camino. 

BELTRAN. 

I  Un  retrato,  vive  el  cielo, 
H»  topado. 

DON  PEDRO. 

¡Buen  consuelo! 

BELTRAN. 

iTife,  que  el  rostro,  es  diviflo, 
Da  la  damal 
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rON  PEDRO. 

Arrójale, 
CoD  la  maldición. 
{Arroja  BeUran  el  retrato,}/ levántale 

doña  \wlanle.) 

DO.XA  VIOLANTE. 

Del  suelo 
Le  be  de  leraotar.  {Ap.  ¡  Ay ,  cielo ! 
¿Que  es  lo  que  Le  visto?) 

INÉS. 

iQuéfué» 
boSa  tiolaxte.  (Ap.  J  Inis.) 
Inéí ,  este  es  mi  retrato. 

INÉS. 

Disimula. 

BELTIIA^. 

Unos  papeles 
Son  estos. 

DON  PEDRO. 

Desátalos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Versos  son  estos,  por  Dioi. 

DON  PEDRO. 

Estos  son  buenos  cordeles 
Para  quien  mi  rabia  ve. 

INÉS. 

Libranza  es  esa  importante. 

DOÑA  VIOLANTE. 

(Lee.)  tSonelo  á  doña  Violante 

»La  noche  que  la  hurlé.» 

{Ap.  iüue  asi  el  amor  me  sujete!) 

ists. 
Si  la  pobre  está  burlada, 
Será  la  tal  la  violada 
Violante  de  Navarreie. 

DELIRAS.  {Lee.) 
tMemoria  de  cien  ducados 
»(Jue  lie  de  pagar  en  Madrid 
lA  Jerónimo  del  Cid, 
«Por  otros  tantos  prestados 
•Aquí  en  Ambéres. » 
in£s. 

¡Por  Dio», 
Que  son  buenas  hipotecas 
De  las  maletas  que  truecas! 

DON  PEDRO. 

Es  verdad  ;  con  otras  dos 
De  estas  ditas,  ¡bien  des(|uito 
Mas  de  treinta  mil  ducados! 

BELTRAN. 

Estos  son  pliegos  cerrados. 

DON  PEDRO. 

Mirad  pues  el  sobrescrito. 

DOÑA  VIOLANTE.  (Lee.) 
Este  dice:  t  Al  presidente 
De  FlánUes;»  este  :  «Al  nftirqucs 
De  Velada :»  este  grande  es 
tPara  el  ilustre  regente 
Del  consejo  de  Aragón» . 

DON  PEDRO. 

A  Madrid  va ,  según  esto , 

El  que  en  tal  lance  me  ha  puesto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

(.\p.  Aliéntese  el  corazón.) 
La  Violante  del  soneto 
La  causa  debe  de  ser 
Por  quien  huye. 

DOX  PEDRO. 

Podrá  ser; 
Pues  por  eso  va  en  secreto. 
No  he  perdido  la  esperanza. 
Supuesto  que  á  Madrid  va, 
De  encontrar  con  él  allá. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAÍfA. 

ESCENA  XII. 


1  DOÑA  VIOLANTE.   (Ap.) 

Ni  mi  amor  de  su  venganza. 

DON  PEDRO. 

Abre  algunas  desas  cartas. 
Supuesto  que  traen  cubierta ; 
Tendremos  noticia  cieña 
De  su  nombre ,  pues  hay  hartas. 

INÉS. 

Dios  te  la  depare  buena. 

DELIRAN. 

Esta  del  Regente  abrí. 
Yo  leo  mal. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Dice  asi. 

HOZO. 

i  Válgate  el  diablo  por  cena! 

DOÑA  VIOLANTE.  {Lee.) 
tEl  capitán  don  Manuel  de  Herrera, 
len  diez  años  que  há  que  sirve  á  su 
Biiiajestad  en  Flándes,  lia  sido  mi  ca- 
«marada;  sus  hazañas  y  servicios  son 
k  grandes,  como  mostrarán  los  papeles 
«que  lleva.  Sucedióle,  sobre  unas  pa- 
«labras,  el  dar  de  estocadas  á  uucaba- 
vllero  navarro  en  el  cuerpo  de  guar- 
idla ;  y  por  ser  el  delito  en  tal  lugar, 
«le  es  forzoso  huir  al  amparo  de  vues- 
iitra  señoría  ,  en  quien ,  por  el  aunien- 
ito  de  sus  pretensiones  como  el  per- 
»don  de  su  majestad,  espero  hallará 
»el  favor  que  me  asegura  la  piedad  de 
«vuestra  señoría,  cuya  vida  guarde  el 
»  cielo,  etc. — Sobrino  de  vuestra  seño- 
tría  ,  el  maese  de  campo  don  Martin 
uRomen.* 

BELTRAN. 

¡Miren  s¡  lo  dije  yo! 

DON  PEDRO. 

El  mostraba  en  su  persona 
El  valor  de  que  le  abona 
La  carta  ,  aunque  me  mintió 
En  el  viaje  que  hacia. 

INÉS.  (.4p.  ádoña  Violante.) 
Su  peligro  considera  (a). 

DOÑA  VIOLANTE. 

En  fin ,  ¿don  Manuel  de  Herrera 
Se  llama?  {.Ap.  Desdicha  mia, 
,,Qué  escucháis?  El  que  destroza 
ingrato  mi  honor  y  fama, 
;  Aquí  don  Manuel  se  llama 

Y  don  Pedro  de  Mendoza?) 

DON  PEDRO. 

El ,  para  hacer  la  deshecha , 
Se  habrá  partido  á  Alcalá , 

Y  luego  se  volverá 
A  Madrid. 

DELIRAN. 

Poco  aprovecha 
Agora  el  discurso.  Vamos, 
Señor,  ligeros  tras  él. 

DOÑA  VIOLANTE.  (.Ip.) 

¡Amante  ingrato  y  cruel  I 

BELTRAN. 

Señor,  no  nos  detengamos. 

DON  PEDRO. 

Dices  bien:  vamos  los  dos 
A  deshacer  este  ultraje. 

INÉS. 

El  cielo  os  dé  buen  viaje. 

DON  PEDRO. 

Caballero,  adiós. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Adiós. 
{Vanse  lot  tres.) 

(a)  To  peligro  contider». 


DOÑA  VIOLANTE ,  INÉS. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Inés ,  ¿  qué  es  lo  que  has  juzgado 
Desie  suceso? 

INÉS. 

No  sé , 
Señora,  si  afirmaré 
Que  es  verdadero  ó  soñado;         • 
Solo  diré  que  has  tenido 
Suerte  en  el  lance  presente , 
Pues  sabes  distintamente 
Quién  es  el  que  te  ha  ofendido 

ESCENA  XIU. 

PIMIENTO.  -  DiCHts. 

PIMIENTO. 

Vive  Dios,  que  esta  borracho 
Quien  pone  su  vida  á  riesgo 
Porque  no  se  vuelque  un  coche; 
Que  será,  si  viene  á  pelo, 
Ue  la  suegra  de  Tarquii  o , 
Tronera  de  los  infiernos. 
Si  por  no  encontrar  con  nadie. 
Venimos  por  vericuetos. 
Saltando  de  rama  en  rama 
Y  andando  de  cerro  en  cerro, 
¿Quién  te  mete  á  don  Quijote  ? 

INÉS.  {Ap.  á  doña  Violante.) 
¿No  ves.  Señora,  á  Pimiento? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Calla  y  disimula.— Hidalgo, 
Que  parecéis  forastero, 
¿Buscáis  amo? 

PimENIO. 

No,  Señor, 
Porque  con  uno  que  tengo 
Me  sobra  hasta  que  me  mate. 
Que  será  en  muy  breve  tiempo. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Pues  ipor  qué? 

PmiENTO. 

Porque  es  nn  loco. 
El  caballero  del  Kebo 
No  tuvo  mas  aventuras. 
A  un  cüche  que  iba  corriendo 
Con  seis  muías  desbocadas, 
Hijas  del  aire  y  del  fuego. 
Fué  á  socorrer  ;  mas  no  sé 
En  qué  ha  parado  el  suceso. 
Porque  el  coche  iba  volcado. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Es  propio  de  heroicos  pechos 
Socorrer  en  los  peligros. 
¿Quién  es  ese  caballero? 

PIVIENTO. 

Es  don  Pedro  de  Mendoza . 
Que  ha  sido  en  Flándes  sargento 
Mayor  de  batalla. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Adonde 
Camina  agora? 

PIHIENTO. 

El  Consejo 
Le  ha  llamado  para  hacerle 
General  de  Barlovento. 

INÉS.  {Ap. ) 
Ensayado  el  papel  trae. 

POLONIA.  Cúentfo.) 
Ya  del  accidente  ha  vuelto. 

DON  COMEZ.  (Dentro.) 
Buscad  Otro  coche  al  punto. 


Los  volcados  son  aquestos. 

iNís.  (.4p.  á  doña  ViolaiiU.) 
Y  eiilrc  ellos  tu  into'atü. 

DOÑA  VIÓLAME. 

Vamos; 
Porque  mejor  desde  lejos 
biguieudo  iremos  sus  pasos. 

INÉS. 

Dichoso  ba  sido  el  encuentro. 

DOÑA  VIOLANTÍ. 

No  le  perdamos  de  vista. 

IMÉS. 

En  el  garlito  cayeron. 

DOÑA  VIOLANTE. 

o  me  ha  de  costar  la  vid.i, 

O  le  he  de  tener  por  dueño. 

(Vate  con  Init.) 

ESCENA   XIV. 

DOSA   SKUAKINA,   POLONIA,   DOM 
MAMEL.  —  PI.MIENTO. 

00>  «AnCFL. 

Señora,  venced  el  susto. 
Ya  que  la  suene  ha  dispuesto 
Que  de  entre  el  bastardo  eclipse 
Amanezca  el  sol  mas  bel.»; 

Y  permitid  que  a  la  niia 
Oé  el  parahiun  hal:<gUL'ño, 
Pues  ijue  logro  una  aventura 
Cuando  padecéis  un  riesgo. 
Volcado  el  coche,  Señora  , 
Os  vi  entre  congojas,  siendo 
Faetón  que  en  perlas  vertidas 
Desperdiciaba  luceros. 
Llegue  á  socorreros  yo 

Por  el  estribo,  tan  presto. 

Que  fué  ruer¿a  que  en  mis  brazos 

Se  sustentasen  los  vuestros; 

Y  asi  he  quedado  dichuso. 
Porque  fuera  yo  muy  necio 
En  no  elegir  buena  estrella  , 
Tenieudú  en  mi  mano  el  cielo. 

DOÑA  SERAFi:<A, 

Caballero,  (|ue  el  acaso 
Os  trajo  para  deberos 
Una  obligación  que  nunca 
Puedo  pagar,  yoagradeiCO 
El  estilo  cortesano 
Con  que  brioso  y  discreto 
Mez.clais  en  aplausos  mios 
Lo  piadoso  y  lisonjero. 
Id  con  Dios,  y  estad  seguro 
Que  tan  hidalgo  respeto 
Sabrá  agradecer  mi  padre. 

DON  >ia:<uel. 
Dejad  que  este  breve  tiempo 
Que  le  aguardáis  os  asisu. 

DOÑA   SERAFINA. 

Eso  es  ya  querer  el  premio, 

Y  no  he"  de  pagaros  yo 
Lo  que  hicisteis  por  vos  mesmo, 

DU.N  UA.MJEL. 

(Ap.  No  vi  mayor  hermosnra. 
Yo  estoy  sin  alma.)  Teneos , 
S'  permitid  que  os  refiera 
Lo  graode  de  vuestro  impeiio. 

DOÑA  SLRAFi:<A. 

Yo  03  ruego  que  os  vais. 
Do;<  uAncsL. 

Cid, 

V  veréis  cómo  obedezco. 

{Uailan  aparte.) 


LA  OCASIÓN  HACE  AL  LADRÓN. 

I  l'IIIIENTU. 

Y  usted  ,  i  tiene  acaso  i  mano 
Siquiera  uu  favor  mostrenco? 

I'OLOMA. 

¿Qué  es  favor  luostrencu  T 
rutit.NTo. 

Aiuigt , 
Es  un  semblante  halagüeño 

Y  unos  agrados  comunes 
Que  nunca  llegan  i  efecto. 

I'OLO^IIA. 

Oesosle  daré  un  millón. 

PIIIIENTO. 

Y  serán  |  asto  de  un  necio , 
IJiie  en  viendo  una  cara  alegre. 
Piensa  que  le  eil.'in  queriendo. 

ESCENA  XV. 
DON  GÓMEZ.  —  DlCBOs. 

D0?l  GÓMEZ. 

Hija  Serafina,  el  coche 

Te  espera  ya  ;  mas  ¿qué  es  esto?  — 

C.aliallerii,  perdonad 

i'.l  que  haya  andado  grosero 

Kn  no  rendiros  las  gracias 

Del  favor  que  me  habéis  hecbo 

De  Socorrernos  piadoso. 

Allá  en  Madrid  nos  veremos, 

Y  en  cuanto  se  ofrerca,  siempre 
Seré  muy  servidor  vuestro. — 
Vamos ,  liija ,  nue  hoy  tu  esposo 
No  llega  á  M.nnrid  ,  supuesto 
Que  uu  aviso. 

PONA  SERAFIM. 

Señor,  vamos. 

CONHAMJEL. 

La  dicba  del  forastero 

Fué  la  niia,  pues  apenas 

Llego  á  Madrid  ,  cuando  eocuontro 

La  ventura  de  serviros. 

DON  COUEZ. 

Mil  años  os  guarde  el  cielo. 

( Vaje  con  doña  Serafina  y  Polonia.) 

ESCENA  XVI. 

DON  MANUEL,  PIMIENTO. 

DON■IA^DEL. 

No  pierdas  de  vista  el  coche , 
Porque  seguirle  pretendo. 

FIHIENTO. 

¿Para  qué? 

Do:i  MAntJEL. 
Para  saber 
Quién  es  aqueste  portento 
De  hermosura  ,  esta  mujer ; 
yue  en  mi  vida  ( yo  estoy  ciego) 
lio  visto  belleza  igual. 

PIMIENTO. 

El  aire  está  de  Toledo. 

DON  MANUEL. 

¿Quién  habrá  que  se  resista 
A  tan  soberano  incendio? 

PIMIENTO. 

¿No  ves  que  espera  i  su  esposo. 
Según  lo  que  dijo  el  viejo? 
¿Piensas  tü  que  todas  sou 
Violantes? 

O0NMA.,CEL. 

Yo  estoy  siu  seso. 

PIMIENTO. 

¿íia  aprU»  t«  eoatu9ra»t 


in 


DON  MINCEL. 

No  puedo  mas ,  vamos  presto. 
¡Ay,  qué  divina  hermosura ! 

PIMIENTO. 

¡Ay,  (jué  Solemne  eujbusterol 


JORNADA  SEGUNDA. 

Calle— Ziguin  dolí  ciii  do  dos  Comez. 

ESCENA    PRIMERA. 

DO.N  MANUEL,  PIMIENTO. 

DON  MANUEL. 

¿Qué  dices  desio.  Pimiento? 

PIMItNTO. 

Que  de  alegría  estoy  fuera 
De  mi.  ;üh  maleta,  esfera 
De  mi  dieha  y  mí  contento! 
No  es  tu  dicha  de  soldado: 
Pues  en  diez  años  que  has  fido 
Eli  Flándes,  ya  entretenido,. 
Ya  alférez  determinado. 
Ya  señor  de  una  jineta, 
No  adquiriste  lo  que  un  hora  (o) 
La  fortuna  enredadora 
Te  ba  dado  eo  una  maleta. 

DON  MANUEL. 

Raro  trueco. 

PIMIENTO. 

Hermosas  barras, 

Y  riquezas  con  excesos. 

DON  MANUEL. 

Tres  hay  de  oro  de  á  mil  pesos, 

Y  entre  otras  joyas  bizarras. 
Un  cintillo  de  dlaniantes, 

Y  de  perlas  siete  vueltas , 

Con  otras  muchas,  que  sueltas 
Entre  esmeraldas  brillantes 
Guarda  un  cofre  de  caray  *. 

PIMIENTO. 

Atl  á  la  tortuga  llaman 

Las  ludias,  que  uro  derramao. 

DON  MANUEL. 

Ilay  tambieu... 

PIMIENTO. 

¡Qué  lindo  ay,  ayt 

OON  MANUEL. 

Un  rubí  que  el  sol  vincula. 
Con  otros  juguetes  mil 
De  ámbar,  nácar  y  marfil , 
Con  que  el  interés  adula 
La  codicia  de  las  damas. 

PIMIENTO. 

En  lln,  la  maleta  está 
Hecha  una  colmena,  y  da 
Panales  del  oro  que  amas  {b). 
Mus  ya  que  lo  cuentas  todo, 
¿Por  qué  olvidas  las  libranzas? 

DON  MANUEL. 

Mucho  montan  sus  cobranzas. 

PIMIENTO. 

Pujs  yo  he  pensado  un  buen  motlo 
Para  cobrarlas  aquí 

Y  en  Cádiz. 

DON  MANUEL. 

Sin  juicio  esli9. 
Veres  vil. 


(<1  CD  an  hora 

(  Caro'j,  lo  mismo  que  cífty. 

ih  Piaale»  d«  gca  i  qui«u  «mtfc 
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PIUIEMTO. 

Oye ,  y  verás. 
¿No  abriste  Us  carias? 

Si. 

PIMIENTO. 

Y  su  dueño  descuidado 

jNo  es  don  Pedro  de  Mendoza? 

DONUAMJEL. 

•  Dése  ilustre  nombre  goza  , 
Según  ellas  me  lian  mostrado. 

PIMIENTO. 

1  Tú  y  todo  no  le  confirmas 
Con  el  mismo  nombre? 

DONUA^OEt. 

En  él 
Trueco  el  de  don  Manuel. 

PIMIEMTO. 

Pues  si  te  abonan  sus  firmas , 

Y  esotro  no  es  conocido , 
Ni  de  Méjico  salió 

Gira  vez,  donde  naci4. 
Conforme  lo  que  has  leído, 
jNo  puedo  \o  en  nombre  suyo 
Partir,  y  cobrarlo  todo 
Con  las  cédulas? 

DO.NUAXCEt. 

¡Qné  modo 
Tan  Til  y  bajo  es  el  lujo! 

PIMIENTO. 

Y  supuesto  que  consigo 
Ha  de  tener  tus  papóles  , 
Sin  que  en  nada  te  desveles  , 
Sirviendo  yo  de  testigo, 
Puedes  hacerle  prender 

Por  la  muerte  que  en  Ambéres 
Hiciste. 

do:»  bam'fl. 
Como  quien  eres 
Discurres ,  sin  atender 
El  modo,  el  punto,  el  respeto 
Con  que  ha  de  pisar  la  linea 
De  hombre  de  bien  el  que  nace 
Expuesto  á  las  esquisitas 
Mudanzas  de  la  fortuna. 

PIMIEXTO. 

¿Qué  es  lo  qne  hacer  determinas 
Ueste  bien  que  üios  le  ha  dado? 

DOS  MA.NUEL. 

Yo  no  he  de  hacer  cosa  indiana 

De  quien  soy,  ni  á  mi  nobleza 

Ha  de  ultrajar  la  codicia. 

Vo  he  de  volverle.  Pimiento, 

El  oro  y  las  joyas  finas. 

Sin  que  un  átomo  le  falle; 

Porque  es  la  joya  mas  rica 

la  opinión  ,  y  esta  en  mi  siempre 

Ha  fie  vivir  pura  y  limpia , 

Sin  que  á  bajos  pensamientos 

Ningún  motivo  la  rinda. 

Los  delitos  de  los  nobles 

Son  aquellos  que  origina 

El  amor,  y  los  que  nunca 

la  sangre  desacreditan. 

Si  no,  mira  los  sucesos 

De  las  historias  antiguas: 

Verás  cómo  insignes  hombres 

Ala  dulce  tiranía 

De  amor  losbrios  rindieron, 

Y  con  astucias  fingidas 
Lograron  de  sus  deseos 
las  amorosas  delicias. 
Jüpiler  en  lluvia  de  oro 
Poseyó  de  Danae  esquiva 
Los  favores ;  por  Europ."» , 
Fingido  bruto,  acuchilla 

El  cristal ,  formando  en  üudas 
Círculos  de  plata  fina; 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

Por  Leda  en  cisne  transforma 
Su  amante  deidad  divina; 

Y  aunque  las  fábulas  nombran 
I  Por  dioses  los  que  esto  haciau, 
j  Eran  hombres  como  todos , 
i  Y  por  sus  esclarecidas 
!  Acciones  les  dio  la  fama 
;  Esta  aclamación  divina. 
'  Vo  con  aqueste  motivo, 
:  Que  amor  disculpa  osadías, 
i  De  lin  impulso  ai  rcbaiado 

Que  en  mi  afición  predomina, 
Pretendo  con  la  cautela 
Ser  dueño  de  Serafina. 
Serafina,  aquel  prodigio 
De  hermosura ,  á  quien  se  inclina 
121  corazón  desde  el  punto 
Que  me  miraron  sus  niñas . 
Flechando  el  alma.  ¡Oh  milagro 
Nuevo  de  amorl  ¿Quién  diria 
Que  la  que  por  un  acaso 
Fué  en  el  coche  socorrida 
De  mi  atención,  fuese  ahora 
La  qne  triunfa  de  mi  vida  , 

Y  que  estuviese  mi  snerte 
Piudiente  de  su  desdicha? 

Y  pues  quiso  mi  ventura 
Que  viniese  á  ser  la  misma 
Con  quien  á  casarse  viene 
El  Mendoza  de  las  Indias, 
Fingiéndome  ser  el  mismo 
(Pues  el  nombre  me  acredita. 
Juntamente  con  las  cartas , 
Joyas,  papeles  y  firmas), 
He  de  ver  si  alcanzar  puedo 
ri  logro  de  mis  caricias. 

PllilENTO. 

¡Jesús!  Nadie  imaginara 
Tan  horrenda  bebería. 
¿No  ves  que  el  otro  vendrá 
A  buscar  luego  á  su  ninfa, 

Y  si  en  su  casa  nos  topa, 
Queda  la  trama  perdida 

Y  el  trueco  de  las  maletas? 

DON  MANCEL. 

Ir  por  el  riesgo  á  la  dicha 
Sucede  á  muchos;  que  nadie, 
Sin  gran  peligro,  camina 
A  imposibles  de  amor.  Yo 
Estoy  sin  alma  y  sin  vida; 

Y  pues  me  abraso,  el  amor 
Junte  al  ardid  la  osadía. 

PIMIENTO. 

Mira  ,  Señor,  ¿no  es  mejor 
Que  con  esas  joyas  ricas 
Nos  parlamos  á  Granada 
A  dar  á  tu  hermano  envidia ; 
Tu  hermano,  que  siendo  nuble 

Y  poderoso,  te  envía 
A  Flándessin  un  sustento, 

Y  de  tí  no  se  lastima? 

DON  HANOEL. 

Vive  Dios ,  que  á  no  ser  til 
Quien  aqueso  me  decía, 
Le  matara  acuchilladas. 
¿En  mi  cabe  una  ignominia? 

PIMIENTO. 

Y  esotro  i  qué  es? 

DON  MANCEL. 

Es  amor. 
Que  en  las  pasiones  domina, 

Y  no  es  vileza. 

PIMIENTO. 

Si;  pero 
Es  ramo  de  picardía. 

DON  MANrSL. 

Aquí  vive  aquel  prodigio 

A  quien  mi  estrella  me  iacliua. 


Y  cabaSa. 

PIMIENTO. 

Mas,  ¿que  has  de  tener  por  ella 
Alguna  extraña  mollina , 

Y  te  has  de  quedar  tn  albis? 

DON  MANUEL. 

Sigúeme ,  y  nada  me  digas ; 
Que  con  amor  lodo  es  fácil , 

Y  nada  me  atemoriza. 

PIMIENTO. 

Un  coche  he  visto  á  la  puerta 
Con  gente. 

DON  MANUEL. 

Esta  es  Serafina. 
Aquí  empieza  mi  cautela. 

PIMIENTO. 

Y  aqui  mi  gallinería. 

ESCENA  II. 

DOÑA  SERAFINA   Y  POLONIA,  con 
mantos;  DON  GÓMEZ.  —  Dichos. 

DOÑA  SERAFINA. 

Sin  duda  que  en  esta  flota 
N'o  ha  venido,  ó  la  noticia 
Que  nos  dieron  de  que  en  Cuenca 
Estaba  fué  engaño. 

DON  GÓMEZ. 

Hija , 
No  hayas  miedo  que  don  Pedro, 
Tu  esposo,  que  de  las  Indias 
Viene  á  casarse  contigo. 
Deje  de  venir  aprisa  ; 
Porque  el  haberse  tardado 
En  escribir  de  Sevilla, 
No  es  acaso.  Vo  sospecho 
Que  viene  por  carta  viva, 

Y  que  ,  amante  (ie  tus  ojos , 
Quiere  ganar  las  albricias. 

DOÑA  SERAFINA. 

Yo  se  las  diera  á  mi  suerte , 
Si  desa  causa  nacida 
Fuese  la  tardanza.  (Ap.  Cíelos, 
¿Qué  ha  hallado  mi  fantasía 
Én  aquel  hombre  que  ayer 
Me  socorrió  en  la  ruina 
Del  coche,  para  que  yo 
Todo  el  afecto  le  rinda?) 

DON  GÓMEZ. 

Vamonos  ahora  al  Prado, 
Porque  tu  melancolía 
Diviertas.—  Llegad  el  coche. 

DON  MANUEL.  {Ap.) 

Válgame  aqui  mi  osadía. 

PIMIENTO. 

Entra  con  el  pié  derecho. 

DOÑA  SERAFINA.  {Ap.) 

¿Qué  es  loque  mis  ojos  miran? 

DON  GÓMEZ. 

Caballero,  ¿qué  mandáis? 

DON  MANUEL. 

Perdonad  mí  grosería. 
¿Dónde  vive  aqui  don  Gómez 
De  Peralta? 

SON  GÓMEZ. 

En  esta  misma 
Casa  que  \eís,  y  yo  soy 
Don  Gómez,  que  en  ella  habita. 
Mas  antes  que  (irosigais. 
Sí  no  me  engaña  la  vista . 
Pienso  que  sois  el  que  ayer 
Nos  socorrió  en  la  caída 
De  un  coche  en  Atocha. 

DON  MANUEL. 

Es  cieno; 
Que  mi  afecto  en  profecía 


Parece  quo  adíTlnaba 
E\  lut;ru  ele  tanta  dicha. 
A  don  Cedro  de  Mendoza 
Abrjzad ,  que  de  las  Indias 
Viene  á  ser,  aun  masque  amante, 
Esclavo  de  Serafina. 

DOM  GÓMEZ. 

¡Qué  encuentro  tan  venturoso! 

Iliju  mío  de  mi  vida  ,  {Abrdtale. 

Otra  vez  me  dad  los  brazos; 

Que  cierto  vuestra  venida 

Nos  tenia  cuidadosos. — 

Volved  el  coche. — Y  tú,  hija, 

iCúmo  i¡  tu  esposo  no  abrazas? 

DO.ÑA   SCRAFIMA. 

En  la  memoria  os  tenia 
Tan  presente ,  que  sin  veros, 
Os  asepuro  que  os  via. 
Vos  seáis  muy  bien  venido 
A  esta  vuestra  casa .  y  di¡;an 
Mis  ojos  con  el  senibl.-inte 
Lo  que  el  silencio  no  explica. 
PIMIKNTO.  (.4p.) 

¿Qué  estoy  viendo?  Vive  Dios , 
Quo  esto  uo  pasa  en  Turquía. 

tO^  U.VM'CL. 

A  mi  fortuna  bien  puedo, 
Señora,  desta  aleona 
bar  las  gracias,  pues  el  tiempo 
Que  en  tan  remólas  pruviucias 
bsluve  amante  ,  iiu  tuve 
Por  gloria  de  mis  fatigas 
Uasque  la  memoria  vuestra; 

V  ho>,  que  me  vienen  las  dichas 
Todas  junlas,  no  es  capaz 

£1  pecho  de  resistirlas. 

V  asi ,  dejad  que  las  dude, 
Porque  entre  lanío  reciba 
La  respiración  aliento ; 
Que  está  tan  pronta  la  vida 
A  morir  de  los  pesares 
Como  de  las  alct;rlas. 

En  Cuenca  estuve  primero 

A  dilitjencias  precisas 

De  mi  hacienda,  y  la  tardanza  , 

Tiranamente  enemiga. 

Me  privó  de  aquesta  gloria  ; 

Que  siempre  la  suerte  iinpia 

Permite  que  se  desee 

Lo  que  ba  de  negar  esquiva. 

DON  GÓMEZ. 

¿Cómo  queda  vuestro  padre? 

DON  MANUEL. 

La  gota  algo  le  fatiga. 

pime.NTO. 
Pero  cnanto  á  los  colorea. 
Sano  esta  como  una  endrina. 

DON  COUEZ. 

Los  dos  fuimos  estudiantes 
Ed  Alcalá. 

00!<  MAiCÜGL. 

El  me  decia 
De  aquesa  amistad  pasada 
Las  mocedades  antiguas, 

V  que  en  noble  emulación 
Vuestr.TS  plumas  compelian 
En  bacer  prosas  y  versos. 

DON  COMEZ. 

Es  verdad,  él  me  excedia 
En  los  versos ;  pero  yo 
Ed  la  prosa  le  vencia. 

PIMIENTO.  (Ap.) 

Linda  prosa  gasta  el  viejo. 
El  se  clavó,  como  bay  viñas. 

DOK  GÓMEZ. 

¡  Gallardo  espíritu  tiene ! 
¡Que  se  acuerde  todavía 
De  aquellos  tiempos  pasados) 


LA  OCASIÓN  HACE  AL  LADRÓN. 

rlMIEMTO. 

Tiene  meiDoria  divina. 

D0:<  GÓMEZ. 

Vos  me  habéis  dado  nn  gran  gusto. 
Entrad ;  que  de  la  fatiga 
Ks  justo  que  descanséis, 

V  suban  la  ropa  arriba 
Los  criados. 

DON  MAXDEL. 

Yo,  Señor, 
Como  vln<í  tan  aprisa 

Y  »  la  ligi'rn,  no  traigo 
Mas  que  una  maleta  niia 
Con  joyaí ,  oro  y  diamantes; 
Pero  liiego  de  Sevilla 
Vendráu  cuii  toda  mi  ropa. 

DON  GÓMEZ. 

Eslít  may  bien.  SeraGna  , 

Conmigo,  por  divertir 

La  grave  melancolía 

De  vuestra  tardanza ,  al  Prado 

^>alia;  |iero  á  la  dicha 

De  haberos  visto  agradece 

La  entrada  por  la  salida. 

DON  MANUEL. 

En  mi  rendimiento  fuera 
Delito  de  grosería 
Estiirlinr  el  pasatiempo 
De  una  diversión  tan  digna. 
Sirvicndcos  iré  de  esclavo. 

DO>A  SCnAFlNA. 

Pagáis  las  finezas  mias. 
Muy  bueno  fuera  (jue  cuando 
Vuestra  ausencia  me  inducía 
A  buscar  alivios,  yo. 
Neciamente  inadvertida , 
ñuscara  otro,  hallando  en  vos 
El  que  oii  amor  solicita. 

DONCOMEX. 

Entrad ,  Señor. 

DON  MANCEL. 

Norabuena; 
Pero  la  antorcha  que  guia 
Va  delante. 

noSA  SERAFINA. 

Eso  es  de  noche. 

DON  MANUEL. 

Sin  vuestro  sol  nunca  hay  día. 

DOÑA  SERAFINA. 

Quiero  enseñarme ,  Señor, 
A  obedecer. 

DON  MANUEL.  (Ap.) 

¡Qué  entendida! 
Amor,  si  eres  ciego,  añade 
Este  triunfo  á  tus  insignias. 

( Valí  con  doña  Serafina.) 

DON  GÓMEZ. 

;Qué  bizarro  es  el  don  Pedro! 

Í>e  sil  padre  es  copia  viva. 

¡  reliz  yo,  que  llego  a  ver 

Ya  en  estado  á  Serafina !  (Vate.) 


ESCENA   m. 

POLONIA  ,  PIMIENTO. 

PniIENTO. 

(Ap.  Mamóla  el  viejo.  Dios  quiera 
Que  esto  no  pare  en  paliza.) 
Y  usted ,  señora  doncella , 
Dígame  ahora  por  su  vida, 
¿Es  fámula  de  esta  casa? 

POLONIA. 

¿Por  qué  lo  dice? 


PIMIENTO. 

(lueria. 
Para  cmpeur  i  obligalla, 
Darla  algunas  niñerías. 

POLONIA. 

Soy  Un  cortés  en  tomar, 
Que  si  hago  algunas  visitas. 
Siempre  en  el  recibimiento 
Me  quedo,  cunio  tomista. 

PIMIENTO. 

¿Toma  usted  tabaco  de  humo? 
I'orqnetraigo  de  las  Indias(a) 
Cien  rollos. 

POLONIA. 

Paes¿para  quét 

PIMIENTO. 

Para  que  si  alguna  ninfa 
Me  dice  :  <  Vayase  al  rollo, > 
Voy  luego,  j  tomo  una  pipa. 

POLONIA. 

¿Qué  roas  trae? 

PIMIENTO. 

Un  pa|iapayo 
Quo  es  maestro  de  capilla , 

V  ;i  Mari/.apalos  canta 
Por  el  siin  de  las  folias, 
Que  es  un  prodigio. 

POLONIA. 

iQuémas? 

PIMIENTO. 

También  traigo  algunas  micaa 
Del  Cairo,  seis  elefantes, 
Dos  leones  y  una  ligra, 
Diez  gimios ,  cuatro  lebreles 

Y  oirás  fieras  inlinitas. 

Qae  me  acompañan  de  nocbe. 

POLONIA. 

Fiera  es  también  la  mentira. 

PIMIENTO. 

Es  que  las  traigo  pintadas 
En  uu  broquel  de  la  Ckiua. 

POLO.MA. 

Dien  salió. 

PIMIENTO. 

Son  muy  discrelo» 
Los  que  vienen  de  las  ludias. 

POLONIA. 

¿SeráQrme? 

PIMIENTO. 

Seré  un  bronce. 

POLONIA. 

¿Setl  (lernot 

PIMIENTO. 

Como  almíbar. 

POLONU. 

iSerá  franco  ? 

PIMIENTO. 

Como  un  César. 

POLONU. 

¡Tiene  plata? 

PIMIENTO. 

M  una  pizca. 

POLONIA. 

Pues  usted  se  vaya  al  rollo. 

PIMIENTO. 

Voy  i  tomar  una  pipa.  (Vate.) 

(a)  Pori)a«  traigo  de  Oatloai 
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ESCENA  IV. 

DON  G0ME7. ,  DOfíA  SERAFINA 


—  POLONIA. 

DON  GÓMEZ. 

Dejémosle  por  un  ralo 
Oescansar  de  la  f-iUga 
Del  camino ;  que  á  qiiieu  viene 
De  jornadas  tan  prolijas, 
Ks  el  mejor  agas.ijo 
El  sueño.  Dinie  aliora .  bija , 
¿(Jué  le  parece  don  Podro» 
uoSa  serafina. 
Que  su  presencia  es  muy  digna 
De  estimación,  y  que  el  arle. 
Agrado  y  galanleria , 
Discreción  y  enlendimiento 
Prendas  son  que  por  si  iDclinan. 

voy  GÓMEZ. 

Es  RsUardo  mozo.  Aiiora 
Es  fuerza  que  se  reciba 
Cira  criada. 

POl.OM*. 

Ya  lengo 
Encargada  á  dos  amigas 
Ladilií^encia. 

DON  CUMIEZ. 

Eslá  bien. 
Di  al  mozo  que  vaya  aprisa 
Por  provisión,  á  la  plaza. 
De  aves  y  dulces ;  camina — 
\o  estoy  loco  de  comento 
De  ver  que  es  lanía  tu  dicha , 
Que  te  parezca  tu  esposo 
Tan  bien  como  signilicas ; 
Que  el  mayor  gusto  de  un  padre 
Es  dar  bueu  novio  á  sus  hijas. 

POLOMA. 

Voy  á  hacer  lo  que  mandas. 

{Ap.  Uoj  saco  mi  ración  limpia  )  (Voíí.j 

ESCEN.W. 

EONPEnnO,  BELTRAN.  -  DON  GO- 

mkz.doMaserafi.na. 

DON  GOSIEZ. 

iTanto  el  don  Pedro  te  agrada* 
Oye  aparte,  Serafina. 

DOÑA  SERAFINA. 

.  Ya  escucho. 

(Bajan  ¡a  voi.) 

BOX  PEDRO. 

Ko  hay  dar  con  él. 

BELTRAit. 

Válgate  el  diablo  por  hombr¿. 
MaJrid  es  mar;  no  te  asombre 
Que  no  halles  tan  presto  en  el 
iü  caimán  ,  doude  audan  laitos. 

DOX  KOUO. 

^ohe  perdonado  mesón. 

BELTRAN. 

Casas  de  posadas  son 
Castillos  de  estos  encantos. 

DON  PEDRO. 

De  don  Gómez  he  sabido 
Que  vive  aquí. 

BELTRAN. 

Imprudencia 
Oa  sido  la  negligencia        _ 
Que  en  descubrirte  has  tenido. 
Habíale;  que  con  su  ayuda 
Seri  muv  fácil  de  hallar 
Aqueste  hombre. 

DON  PEDRO. 

¿Ha  demudar 
Deml? 


BELTRAN. 

Entre  tanto  que  duda, 
Dando  señas  de  quién  eres  , 
ttotro  parecerá. 

DON  PEDRO. 

Aquí  don  Gómez  está. 

BELTRAN. 

Cuanto  mas  te  detuvieres 
Mas  agravias  a  tu  amor. 
Pero  ¿conócesle  ? 

DON  PEDRO. 

Si. 
Ayer  mañana  le  vi. 

BELTRAN. 

Pues  llega  á  hablarle.  Señor. 
DON  PEDRO.  {Llega.) 
Si  vuestros  brazos  merece 
Quien  por  lograr  vuestra  casa 
El  piélago  inmenso  pasa 
Que  sepulcro  al  sol  ofrece, 
Los  trabajos  re?t.-)urad 
De  uu  viaje  tan  prolijo 
Kn  quien,  siendo  vueslio  hijo, 
Hace  deudo  la  amistad 
Que  con  mi  padre  tuvisteis, 
Y  por  vos  España  goza. 
Doa  Pedro  soy  de  Mendoza. 

DON  GOSEZ. 

¿Cómo  es  eso  ? 

DON  PEDRO. 

Si  escribisteis 
A  don  Diego,  mi  señor, 
Deseos  de  que  viniera 
De  Méjico,  y  mereciera 
Juntar  en  uno  el  valor 
De  vuestra  casa  y  la  mia ; 
En  fe  de  cumplirlos  vengo. 
Puesto  que  ocasiones  tengo 
Mas  de  pesar  que  alegría. 

DON   GOllEZ. 

Caballero,  no  os  entiendo. 
¿Que  sois  don  Pedro,  decís. 
De  Mendoza  ,  y  que  venis 
De  Méjico? 

DOÑA   SERAFINA.   (.4p.) 

¿Qué  estoy  viendo? 

DON  PEDRO. 

Muy  cariñoso  entendí 
Que  mi  venida  os  hallara ; 
Mas  quien  tan  seco  repara 
En  mis  palabras  así , 
No  debe  de  aguardar  yerno 
üe  indias,  6  habrá  tenido 
Nuevas  de  que  se  ha  perdido. 
Creí  que  amoroso  y  tierno. 
Mi  nombre  apenas  dijera , 
Cuando  os  hallara  colgado 
De  mi  cuello ,  y  que  turbado , 
Mientras  la  lengua  pudiera 
Darme  alegre  el  bien  venido, 
i.os  ojos  le  interpretaran 
Con  lágrimas  que  mostraran 
El  amor  que  habéis  fingido. 

DON   GÚUEZ. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  es  esiot 
Seraliiia,  ¿esto  noves? 

DON  l'EDRO. 

¿Aqueste  el  serafines, 
Que  en  tanto  riesgo  me  ha  puestoK 
Señera ,  en  deidad  tan  alt.i 
Logre  boy  amor  mis  trofeos. 
{Va  á  abrazarla,  y  ella  le  detiene.) 

DOÑA   SERAFINA. 

Caballero,  deteneos, 
Y  advenid... 


{Ap. 


DON  PEDRO. 

Esto  me  falta. 
¡Oh  Madrid!  ¿esloen  ti  medro?) 

DON   GÓMEZ. 

Que  vos  don  Pedro  os  llaméis , 
Creo  muy  liien ;  mas  sabréis 
Que  el  verdadero  don  Pedro 
Há  un  hora  que  en  casa  eslá 
Por  hijo  della  admitido , 
Por  cartas  reconocido, 

I  V  por  las  señas  que  da. 

'  Si  la  corte  os  ocasiona 

'  Y  sus  enredosa  usar 

'  Marañas  con  que  engañar, 

;  No  es  digna  vuestra  persona 
De  tan  bajo  proceder. 

DOÑA   SERAFINA. 

Mejor  fuera  dar  noticia 
Desle  engaño  á  la  j  usiicia. 

DON   PEDRO. 

¡Cielos,  que  eslo  llego  á veri- 
No  me  espanto  que  engañado. 
Señor  don  Gómez .  estéis 
Con  quien  nunca  visto  habéis. 
En  vuestro  error  obslinado. 
Ese  don  Pedro  fingido 
Es  un  embelecador, 

1  Y  en  sus  engaños  traidor. 
Si  en  su  talle  bien  nacido ; 
Que  hurtándome  hacienda  y  Doml)re 
En  Arganda  el  oiro  día, 
Pagó  así  mi  cortesía 

i  Y  festejos :  porque  es  hombre 

I  Que  engañando  con  el  traje 

1  A  quien  en  su  casa  le  honra, 

1  Las  hijas  nobles  deshonra 

'  En  pago  de  su  hospedaje. 

:  Huyendo  de  Flándes  viene. 
Como  dirá  este  papel, 

I  Y  el  capitán  don  Manuel 

!  De  Herrera  por  nombre  tiene. 

i  Palabra  de  esposo  di6 

'  A  cierta  doña  Violante 
En  Valencia,  y  al  instante 
Se  fué  que  la  deshonró. 
Sino  basta  esta  experienci». 
En  casa  le  recibid : 
':  Que  mejor  liará  en  Madrid 
Embelecos  que  en  Valencia. 

Y  admítale  por  amante 
Vuestra  hija,  si  á  él  se  Ínclita, 
Porque  doña  Serafina 
Consuele  á  doña  Violante. 

DON  GÓMEZ. 

¡Hay  embuste  masestraño!— 
Llamadme  á  don  Pedro  ac.i 

DOÑA   SERAFINA. 

No  le  llamen;  que  será 
Motivo  de  algún  gran  daño 
Este  será  su  enemigo, 
Que  por  este  modo  intenta 
Hacer  á  don  Pedro  afrenta ; 

Y  advierte ,  pues  yo  lo  dígo^ 
Que  el  cora/on  no  rae  eng:  na. 
Porque  ¿quien  ha  de  creer 
Que  tal  se  alroviera  á  hacer 
Un  hombre  á  quien  acoropañ» 
Tan  noble  disposición? 

¿No  autorizan  su  nobleza 
I  Las  muestras  que  con  fint  ¿a 
i  Acaba  de  hacer?  No  son 
Las  carias  testigos  fieles. 
Que  del  Vírey  ha  traído. 
Las  que  de  su  padre  has  lo.do , 
Las  libranzas  y  papeles 
De  mas  de  ireiulu  mil  pesos , 
Con  que  mentiras  contrasta? 
Yo  le  quiero  bien,  y  basta. 

DON  PEDRO. 

¿Hay  mas  confusos  sucesos? 


lELTRAN. 

Ahora  eotra  el  iKitilar  jo. 
A  pia^t  lie  mi  diiiiTO , 
Qui¿  ese  jstulu  ojhallero 
L:i  ni;ilrl:i  nos  llcvú 
Por  mi  culpa  y  nuestro  dafio. 
En  Ainainla,  y  (iiif  en  su  vida 
Vil)  i  Mfjicu;  y  si  es  servida, 
Sal^a  aquí,  y  verás  su  engaño. 

Y  SI  no.  porque  aproveche, 
Hespundanie  :i  esle  argumenlo  : 
¿Las  illas  de  Barlovento 

Cuantas  son?  ¿Uunde  es  Canipecha? 
i  Cómo  se  cuse  el  cacao? 
Guarapo  ¿que  es  entre  esclavos? 
¿Que  fruta  dan  los  guayavos? 
iQué  es  Cazabe  y  qué  esjaojao'? 

DOÑA   SCIUFIM*. 

¿No  ves  cómo  están  sin  seso? 
Itfpara  en  los  disparates 
Que  dioeo. 

DOK  COMCZ. 

Casa  de  orales 
Es  la  corte- 

DO:i  PtDRO. 

i  Cómo  es  esoT 
Vive  Dios,  que  me  oliliguels 
A  (|ue  en  la  calle  dé  voces , 

Y  sjque  ese  infame  a  coces. 
Cuando  esconderle  inteoleis. 

DortK  SF.nAFINA. 

¡Viren  si  crece  la  furia! 

DOM  COMtZ. 

No  ba;  que  hablar;  locos  están . 

UOÑA  SERAFINA. 

Lislima  los  dos  me  dan. 

DOM  PEDRO. 

Cuando  me  hagáis  esa  injuria, 
Os  liara  creer  quién  soy 
La  espada  que  al  lado  ciüo. 

DO.I  GÓMEZ. 

¡Pobre  mozo! 

DOÑA  SERAFIIU. 

;BueQ  aliño 
Ue  dOQ  Pedro! 

nri-TRAX 
Ya  nie  dojf 
Por  del  Nuncio. 

DOM  PFDRO. 

¡(.lúe  esto  ámi 
Se  me  diga!  ¡Que  consienta 
Esle  desprecio ,  esta  afrenta! 

DOMA  SCRAFIMA. 

Ya  le  loma  el  frenes!. 

DOM  PEDRO. 

Vive  Dios,  que  be  de  sacalle 
A  estocadas  acá  fuera : 
Veamos  si  esta  quimera 
Osa  alirniar  en  la  calle. 
Va  de  veras  im'  provoco, 

Y  el  seso  y  paciencia  pierdo. 

DOÑA  SERAFINA.  {Ap.ádoit  Goiliet) 

Señor,  leme ,  si  eres  cuerdo . 
La  espada  en  manos  de  un  loco, 

UOM  COHEZ. 

Sus  disparates  me  dau 
Indicios  de  su  furor. 

DOÑA  SERAFíMA. 

Sif!ue  mis  pasos ,  Señor, 

Y  déjale  eu  el  zaguán. 

DOM  COHEZ. 

Dices  muy  bien ,  mejor  es 
Llevarle  el  humor.— Hidalgo, 

\  Ximsiiu .  piD  extraído  do  I»  t»U  Uai»»- 
da  ifílcx. 
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Mirad  sí  me  mandáis  algo, 

Y  veamonos  des|iues. 

(Éntrate  con  dona  Serafina,  cerrando 
ta  ¡luerta.) 

ESCENA  VI. 

DONPEUKO, ÜKLTUAN. 

DOM    PEDRO. 

Vive  Dios,  que  á  nu  tener 
Respeto  á  sus  canas  graves , 

Y  á  no  ver  yu  que  era  iuulil 
Castigo  de  mi  coraje 

Su  caduquez,  que  le  hiciera 
Mas  átomos  que  impiedades 
Invento  el  rencor  ea  iras. 

BELTKAM. 

¡Que  oes  tengan  |ior  orates! 

DÜM  l'KDRO. 

Romperé  la  puerta  a  ci.ces. 

DELTRAN. 

Con  eso  lo  conGrmaste. 

DOM   PEDRO. 

¡Que  tras  la  li;ic¡pnda  perdida , 
Sufra  yo  tan  vil  desaire! 

nFt.TRAN. 

No  es  solo  eso ;  pero  temo 

Que  le  han  de  mandar  que  bailes. 

DOM  PEDRO. 

¡Que  no  me  entrase  allá  dentro! 
Vive  Dios ,  que  soy  cobarde. 

BELTRAX. 

Demos  en  la  calle  voces, 

Y  pregonemos  vinagre. 

DON   PEDRO. 

¡Sin  crédito  y  sin  hacienda! 
¿Como  no  vengo  este  ultraje? 

BELTRAN. 

Señores .  ¿  no  hay  quien  socorra 
A  dos  pobres  vergonzantes? 

ESCENA  VII. 

DOSA  violante  ,  de  estudiante.  - 
Dichos. 

doña  violante. 
Caballeros ,  ¿qué  es  aquesto? 

DOM  PEDRO. 

;.Qué  ha  de  sci?  La  mas  notable 
Sinrazón  que  ha  visto  el  mundo. 
Mas  ya  que  la  suerte  os  trae. 
Caballero,  á  ser  alivio 
Siempre  en  mis  adversidades, 
Favor  me  haced  (por  lo  mucho 
Que  delieis  á  los  esmaltes 
üesa  cruz  que  os  honra  el  pecho) 
De  socorrerme  en  un  lance 
De  honor,  pues  en  vos  consiste 
El  remedio  de  mis  males. 

DOMA    VIOLAMTE. 

'  (Ap.  ¡Válgame  Dios!  cuando  vengo 
De  un  ingrato  en  el  alcance , 
Siempre  be  dehallarquien  me  estorbe!. 
Cuanto  en  mi  fineza  cabe 
Haré  por  vos. 

DON  PEDRO. 

En  los  nobles 
Lucen  mejor  las  piedades. 
¿Cunoceisme? 

DOMA  VIOLAMTE. 

Bien  me  acuerdo 
De  que  con  otro  trocasteis 
La  maleta ,  y  los  motivos 
Todos  que  á  Madrid  os  traen. 

DOM   PEDRO. 

Pues,  caballéiv,  ao es  «$e 
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El  mayor  mal  de  mis  males , 
Sino  que  entrándome  ahora 
A  dar  de  mis  penas  parle 
I  Al  padre  de  Seralina 
(Que  es  con  quien  venpo  i  casarme), 
Me  han  tratado  indignamente, 
l'urqiie  el  otro  aiilieiparsu 
Uuiso  a  la  acción  cutí  mí  uombre, 

Y  logra  lushospeilajes. 
Por  hijo  en  casa  admitido. 

BELTRA!V. 

Llegó  primero,  y  fué  fácil 

8ue  diese  al  viejo  papilla 
oD  el  dinero  y  diamantes 

Y  los  papeles  que  lleva. 

DOM  PEDRO. 

Vos ,  que  de  aquestas  verdnúes 
Sois  verdadero  testigo, 
Eiitr.id  conmigo  á  informsrle:. 
De  todo  lo  que  sabéis. 
Para  que  se  desengañen 

Y  quede  m  i  honor  bien  puesto, 

Y  castigado  un  cobarde. 

DOÑA  VIOLAMTE.  (Ap.) 

¡  Válgame  el  cielo  mil  veces ! 
¿Qué  haré  en  empeño  tan  grande? 
Si  le  culpo,  es  imposible 
Que  dejen  de  castigarle  ; 

Y  si  es  que  ba  de  ser  mi  esposo , 
Será  preciso  ampararle ; 

Pues  (iriinero  está  mi  honor 
Que  las  defensas  de  nadie. 
Pero  también ,  si  no  atajo 
El  mal ,  puede  acrecentarse, 

Y  ser  mi  razón  motivo 
Para  que  á  tantos  engañe. 
¿Quién  pudiera  con  la  indastria 
ÍLillar  un  medio  suave. 
Puraque  él  no  se  perdiese 

NI  yo  i  mi  intento  fallase? 

DOM  PEDRO. 

I  Qué  os  suspendéis? 

DO.ÑA  VIOLAMTE. 

Imap'Ho 
Que  el  exponerme  al  desaire 
De  que  tampoco  m"  crean 
En  ocasión  seniejanle. 
Es  buscar  nuevo  motivo  (a) 
Dü  irritaros  é  iri itaile. 
Mejor  será  que  busquéis 
Testigos,  haciendo  examen 
De  quien  sois ;  y  si  en  Madrid , 
Como  es  posible,  os  faltaren , 
Podéis  conducir  prudente, 
Desde  Sevilla  6  de  Cádií, 
Algunos  que  os  conocieren ; 
Porque  en  empeño  tan  grave 

Y  una  verdad  tan  segurn , 
Cualquiera  imposible  es  fácil. 

DOM  PEDRO. 

Decis  bien ;  pero  entre  tanto 
¿No  puede  el  traidor  casarse? 

DOMA  VIOLAMTE. 

Eso  no ;  yo  os  aseguro 
Que  la  boda  se  dilate 
Hasta  que  vos  de  quien  sois 
'  Hagáis  iofornie  bastante. 

DON  PEDRO. 

Y  (Cómo  lo  habéis  de  hacer? 

DOMA  VIOLAMTE. 

Eso  dejadlo  al  dictamen 
De  la  diligencia  mia. 

:  DON  PEDRO. 

;  Y  iqoé  causa  os  persuade 
'  A  nacer  por  mi  esa  Queza? 


(<)  Ei  iuW  nucvu  lasllvú. 
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DOÑA  VIGIASTE. 

Vame  en  ello  mucha  parte. 

DOM  l'EDRO. 

jPatte  i  vos?  ¿De  qué  manera? 

doSa  viólame. 
No  mas  que  por  laslimanne 
Vueslra  desgracia,  y  dolermc 
De  aquesa  ofensa  tan  grande, 

Y  ser  noble. 

DON  PEDRO. 

En  mi  memoria 
Tendré  esta  acción  por  carácter. 

doSa  violante. 
Seguro  podéis  estar 
De  que  los  dos  no  se  casen , 
Hasta  que  bagáis  vuestro  informe. 

DON  PEDRO. 

Vive  Dios,  que  he  de  sacarle 
El  corazón  á  pedazos. 

DOÑA  VIOLANTK. 

Agora  no  hay  que  indignarse, 
Hasta  que  primero  bagáis 
De  quien  sois  entero  examen. 

DON  PEDRO. 

Decis  muy  bien. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Id  con  Dios. 

DON  PEDRO. 

Uil  años  el  cielo  os  guarde.       (Vate 

BELTUAN. 

Si  aquesto  dura,  del  Nuncio 
Seremos  conventuales  (a).        (Vate.) 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¡Vilg:ame  todo  mi  aliento! 
¿Quién  se  vio  en  tan  duro  lanc&í 
Siguiendo  vengo  á  un  ingrato 
Solo  para  que  me  pague 
Finezas  de  amor ;  y  cuando 
Iba  en  el  último  alcance. 
Le  hallo  metido  en  el  riesgo 
De  que  le  prendan  ó  maten. 
Con  que  me  es  forzoso  ahora 
( ¡  Quién  vio  tan  nuevo  combate ! ) 
Encubrirme  del  míe  busco, 

Y  al  que  me  ofende  ampararle, 
Porque  en  su  honor  no  padezca 
Algún  impensado  ultraje ; 
Que  adorno  que  be  de  ponerme 
Seria  error  no  guardarle. 

Ya  desde  anoche  he  sabido, 

Como  lince  vigilante 

De  sus  intenciones  todas. 

Que  mas  que  el  oro  le  atrae 

El  amor  de  SeraBna, 

De  quien  en  el  mismo  instante 

Que  vio  su  hermosura  quiso 

Ciegamente  enamorarse. 

Mas  yo  cautelosamente, 

Para  poder  acordarle 

I.a  antelación  de  la  prenda 

Que  debe  á  mi  noble  sangre, 

fie  dispuesto  que  Inés  venga 

Por  criada  á  acomodarse 

En  casa  de  Serafina, 

Que  es  la  que  causa  mis  males ; 

Con  cuya  industria  pretendo , 

Sin  que  lo  entienda,  estorbarle 

El  error  de  lo  que  emprende, 

Viendo  un  testigo  delante. 

Ayude  amor  mi  cautela , 

Pues  es  fiscal  de  verdades.       {Vase) 

(a)  Hemos  it  ser  cosveotaalef. 


ESCENA  IX. 

DON  VICENTE,  CRISPIN;  luego,  INÉS, 
de  mujer. 

DON  VICENTE. 

Crispin ,  á  cuantas  mnjeres 
Vieres  que  se  recataren 
Con  cuidado  de  nosotros. 
Sigámoslas  el  alcance; 
Que  ya  querrá  la  fortuna 
Que  en  este  caos,  este  grande 
Laberinto  de  la  corte. 
Encuentre  la  que  me  trae 
Sin  honor,  hasta  que  pueda 
Lavar  mi  ofensa  en  su  sangre. 

CRISPIN. 

Alli  viene  una  tapada. 

(Sale  Inés  con  manió,  medio  tapada. ) 

INÉS. 

Obedeciendo  á  Violante, 

Para  en  casa  de  don  Gomei 

Por  criada  acomodarme, 

k  mis  basquinas  me  hf  vuelto. 

Masiqué  es  lo  que  he  visto?  ¡Hay  lance 

Mas  cruel ! 

CRISPIN. 

Señor,  aquesta 
Es  Inés ,  porque  el  semblante 
La  vi ;  ella  es ,  vive  Dios. 

DON  VICENTE. 

Si  no  mienten  las  señales , 
La  misma  me  ha  parecido. — 
¿Para  qué  son  los  disfraces? 
Villana ,  descubre  el  rostro 
Si  no  quieres  que  te  mate, 
Porque  ya  te  he  conocido. 
No  te  tapes ,  no  te  lapes; 
Mira  que  irritas  mi  enojo. 

INÉS. 

(Ap.  ¡Que  luego  aquí  le  encontrase!) 
Yo  soy.  Señor ;  ten  la  furia. 

DON  VICENTE. 

Cuanto  aquí  te  preguntare 
Me  has  de  decir,  si  no  quieres 
Que  eL  11  mi  venganza  acabe. 

INÉS. 

Verdad  es ,  Señor,  que  yo 
Salí  con  don»  Violante 
La  misma  noche ;  mas  tú 
Ya  todo  el  suceso  sabes. 
Viéndose  burlada,  no 
Quiso  en  Valencia  quedarse ; 
Que  el  noble  y  discreto  pienscí 
Que  todos  su  afrenta  saben. 
Fiada  de  mi  lealtad. 
Para  Murviedro  se  parte, 

Y  en  aquella  real  clausura 

Y  monasterio  admirable , 
A  la  abadesa,  su  tia. 

Dio  parte  de  sus  pesares ; 

Y  allí  encerrada ,  Señor, 
Quedó  llorando  sus  males. 
Prometlla  de  venir 
Hasta  Madrid  en  alcance 
Del  don  Pedro  de  Mendoza , 

Y  quiso  Dios  que  en  la  parle 
Misma  que  él  posaba ,  yo 
También  posada  tomase. 

Y  entrando ,  Señor,  ahora 
En  su  aposento  á  buscarle. 
No  le  topé ;  y  como  suelen 
En  la  posada  quedarse 
Abiertos  los  cuartos,  yo. 
Curiosa  de  novedades , 
Comencé  á  mirar  papeles. 
Que  vi  revueltos  quedarse 
Sobre uu  bufete,  y  vi  entre  ellos 
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Por  instrumentos  constantes, 
Que  el  tal  don  Pedro  se  llama 
Don  Manuel  de  Herrera,  y  trae 
Para  todos  los  ministros 
Cartas  de  favor  de  Flándes 
Para  el  perdón  de  una  muerte 
Que  hizo  allá.  Si  gustares, 
Vén  conmigo  y  lo  verás. 

DON  VICENTE. 

¿Donde  vive? 

INÉS. 

Junto  al  Carmen. 
(Ap.  Perdone  el  indiano  ahora 
Que  estos  delitos  le  achaque; 
Que  aunque  sé  que  está  inocente, 
Hago  aquesto  por  librarme 
Del  furor  de  un  ofendido; 
Porque  después  será  fácil. 
En  apareciendo  el  otro , 
Que  la  verdad  se  declare.) 

DON  VICENTE. 

(Ap.  La  noticia  agradeciendo 
A  mi  enojo,  puedo  darme 
Albricias  de  que  le  encuentre. 
Pero  en  empeño  tan  grave. 
Es  menester  que  el  castigo 
A  la  prudencia  acompañe, 
Pues  cautela  vil  supone 
Quien  de  dos  nombres  se  vale. ) 
Guia  á  su  posada,  Inés. 

INÉS. 

SI  haré.  Señor ;  voy  delante. 
(Ap.  Asi  aseguro  mi  vida 
Y  la  de  doña  Violante.) 
(Vame.) 


Sata  en  casa  de  don  Pedro. 

ESCENA  X. 
DON  PEDRO,  BELTRAN. 

DON  PEDRO. 

Beltran,  ¿aquesta  es  la  corte 
De  Madrid?  Con  razón  della 
Los  que  de  España  pasaban 
Me  decían  que  era  emblema 
De  ficciones  y  artilicios. 
Por  los  engaños  que  encierra 
Su  confusa  Babilonia. 

BELTRAN. 

Mas  me  parece  que  es  tierra 
De  Argel ,  donde  á  un  forastero 
Le  hacen  renegar  por  fuerza. 

DON  PEDRO. 

Bien  lo  experimento  en  mi. 
Pues  en  Madrid  entro  apenas, 
Cuando  confunden  mi  dicha 
Los  laberintos  de  Creta. 
;.  Qué  he  de  hacer  menospreciado , 
Sin  crédito  y  sin  hacienda. 
Tenido  por  loco  en  casa 
De  don  Gómez? 

BELTRAN. 

Mudar  quejas 
En  diligencias.  Señor. 

DON  PEDRO. 

Es  tan  infeliz  mi  estrella. 
Que  no  hallo  quien  me  conozca. 

RELTRAN. 

Hoyes  dia  de  estafeta; 
Escribe  luego  á  Sevilla 
A  almm  amigo  que  venga 
O  remita  información 
De  tu  verdad. 


DO.t  Ptono, 

Será  Tuerza. 
El  capllsn  del  luvio 
ICn  i|iie  venimos,  profesa 
Coiiiiii|;o  í;rande  aniisiaü 
Spgiiii  los  indicios  muestra  (u). 
El  y  losqiie  inc  cnnoci'ii 
Ser.Mi  (le  uipieMa  eil'lenrla 
Testigos  ;  mas  la  laidanza 
Me  lurba  y  me  desalíenla. 

BFLTn»:i. 
Mira,  Señor,  que  os  preciso 
Que  tunibien  tu  diligencia 
Avise  a  los  mercaderes 
S.ibre  ipiien  vienen  l;is  letras 
Que  de  las  Indias  Irajisie  , 
Pi  ripie ciilnarlas  no  pueda 
Quieu  cobra  las  de  lu  amor. 

DON  PEIinO. 

Ni  es  esa ,  nellr.iii ,  no  es  esa 
La  pena  <pie  mas  me  allige; 
Que  el  oru  ni  la  riqne/a 
Nunca  me  dieinn  euiílado: 
Kl  puniii  si  y  la  l»'IIo/.i 
De  Seralina  ,  a  ipiien  riinlo 
Mi  amor  Kiilas  las  potencias, 
Ks  solo  la  jova  (pie 
U  is  en  mi  disrurso  pesa. 
j.  \  qnií'n  lulirá  suee'lido 
Í°an  de>usada  ,  lau  nueva 
Desgracia  ? 

DriTHAN. 

Dii;o  (pie  es  cuento 
Para  bacer  una  comedia. 
noM  i'tiino. 
V¿,  Biltran,  lueKo  a  llevar 
Las  carias  i  lu  eslafeta. 

BF.LTBA^. 

Voj,  SeDor,  i  obedecerle.         (Vflíí. 

Doy  er.uno. 
Yo  Le  de  perder  la  paciencia. 

ESCENA  XI. 
DON  VICEME,  DON  PEDRO. 

D01  VICENTE. 

(ip.  ¡Válgame  el  ciein!  Si  es  este 
J-"l  v!l  nnmr  de  mi  afreni:». 
Venganza,  tened  la  espada; 
Oue  aquí  ha  de  hacer  la  prudencia 
Mas  (lue  el  enojo  arrnjado.) 
Caballero,  yo  quisiera 
Saber,  por  no  errar  el  lance. 
Cómo  os  llamáis. 

DOil  PEDRU. 

¿Que  os  altera? 
Don  Pedro  soy  de  Mendoza. 

DON  TICFNTE. 

Diréis  don  Manuel  de  Herrera, 
Que  con  supuesto  apellido 
Menospreciáis  mi  nobleza. 
Como  noble  he  de  mataros, 
Que  á  teneros  en  Valencia, 
De  otra  suerle  castigara 
Vaesiro  iusulto  y  mis  afrentas. 

{Saca  la  espada. 

DON  PEDRO. 

Ten«d.  ¿En  qué  os  be  ofendido? 
No  h6  seis  semanas  enteras 
Que  tomé  puerto  en  Sanlücar, 
Sin  haber  visto  á  Valencia, 
lOónio  en  espacio  tan  corto 
Os  pude  yo  hacer  ofensa? 
Advertid  qae  el  que  os  agravia 

(a)  &(gan  tai  tcciones  muettraa. 


LA  OC.\SION  HACE  AL  LADRÓN. 

Es  otro  traidor,  que  intenta, 
A  mi  pesar,  levantarse 
i  Con  mi  apellido  y  mi  hacienda. 

'  DON  VICENTE. 

'  Al  arlilicio  iiigeniosa 

He  vuestra  doble  cautela, 
,  .Mejor  será  que  os  responda 
La  espada  que  uo  la  lengua. 

DON  PEt>no. 
Pues  mi  ratón  nu  os  obliga, 
Precisa  es  ya  mi  defensa. 

{Hiñen. ) 
{Áp.  Dien  riñe  para  ofendido  ) 
DOH  VICENTE.  {Ap.) 

Para  ofensor  bien  pelea. 

DON   PEDKO. 

Mirad  que  os  ciega  un  error. 

DO.N  VICENTE. 

Asi  an  agravio  se  venga. 

l'^A  VOZ.  {Üen'.ro.) 
Pavor  al  Rey, 

DON   PFDI\a 

La  justicia. 

DON  VICENTE. 

Es  til  quien  no  la  respeta  ; 
Mas  primero  es  mi  venganza. 

IION   PEURO. 

Hombre,  que  no  soy  (|uicn  piensas. 

voz.  {Dmtro.) 
Prendedlos,  se;;uidlos. 

DON  VICC.NTK. 

Quien 
Os  busca  desde  Valencia 
Mañana  sabrá  mataros 
Si  no  os  desposáis  con  ella.       (  Vat«  ) 

ESCENA  XII. 

0NESClt!ll.\NO,  AICCiClLES.— 

DO.N  Pl.üItO. 

ESCniBANO. 

Soltad,  hidalgo,  las  armas. 

DON   PEOnO. 

El  no  resistirme  es  fuerza ; 
Pero  mirad  si  soy  yo. 

(Entrena  la  espada.) 
EscnniANO. 
Pues  ¿quién  queréis  vos  que  sci? 

DON  PEDRO. 

¿Qué  delito  he  cometido? 

ESCRIBANO. 

No  mas  de  aquesta  pendencia, 

Y  una  injusb  muerte  que 
Disteis  á  un  hombre  en  DmsélaS. 
La  mujer  del  muerto  aquí 

De  vos  ha  dado  querella  , 
Pues  ya  es  publico  en  Madrid 
Oue  sois  don  Manuel  de  Herrera: 
Los  papeles  que  con  vos 
Traéis  son  los  que  os  condenan. 

DON  PEDRO. 

;.  Qué  nuevas  persecuciones, 
i'ortuna  mia,  son  estas? 
Miente  el  traidor  alevoso, 

Y  miente  la  Infame  lengua 

Que  eso  publica  en  mi  agravio, 
Porque  á  no  ser  mi  nobleza 
Tan  conocida... 

ESCRIBANO. 

Tened , 
Que  aqui  no  os  pedimos  pruebas 
De  quién  sois;  allá  en  la  caicei 
De  ludo  daréis  la  cueola. 
Caballero,  vamos. 


il9 


00.1  PEDRO. 

¡Cielos!— 
jOue  una  sinrazón  como  esta 
iulenleis  hacir! 

(SCnilANO. 
Llevadle. 

D01    PEDRO. 

¿No  haréis  por  mi  una  Ouezat 

ESCniDAXU. 

Esto  es  cumplir  con  mi  oOclo. 

DON  PCDI\0. 

Mirad... 

ESCRIBANO. 

No  espero  re^pueita; 
Alia  daréis  el  descargo. 

DON  PEDRO. 

Kl  furor  resisto  apenas 
En  mi  vengan».  I'ortuna, 
¿Oué  queréis  de  mi  paciencia? 
Si  la  ra/on  no  me  vale  , 
¿Porqué  con  vida  me  dejas? 


JORMDA  TERCEIU.. 


Sita  CB  casa  do  doEa  >1ol)ate, 

ESCENA  PBIMERA. 

DOSa  VIOLANTE  r  INÉS,  da  damst 
muy  iitarras, 

INÍS. 

Deja,  Señora,  que  exirai'o 
Los  jinmurcs  ile  lu  ingeuio, 

Y  de  tu  raro  cnpriclio 

La  novedad  :  lo  primero, 

fe  has  vuelto  al  anticuo  traje; 

Y  para  liaeer  galas  luego 
lias  rematado  las  joyas. 

Lo  >e^'undo  (aqnl  me  pierdo), 
lias  aUpiilado  este  riinrto. 
De  alhajas  ricas  compuesto , 
(lue  quien  viere  este  aparato 
De  estrado,  sillas  y  espejos. 
Dirá  que  desde  las  Indias 
Venisie. 

DOÑA   VIOLANTE. 

Con  el  dinero 
Todo  en  Madrid  se  consigue. 

INÉS. 

Pero  ¿6  qué  fin  es  a(iutStoí 
Que  me  tienes  aturdida. 

DO^A   VIOLANTE. 

Si  sabes  que  mi  respeto 
Atropello  3(piel  tirano, 

Y  que  en  el  instante  mesmo 
¿ue  me  vi6.  sin  darme  oidos. 
Volvió  la  espalda  grosero; 

Y  si  también.  Ini's,  sabes 
Que  no  puedo  hallar  remedio 
Para  que  don  Comez  crea 

La  verdad  ,  ¿porqué  i  mi  ingenio 
Condenas  liazas  y  ardides? 

iNés. 
Pues  ¿con  aqueste  enibeleco 
1  Enmiendis  esos  errores' 

DOÑA  VIOLANTE. 

Lince  es  amor ;  yo  me  entiendo; 
'  Inés,  no  me  digas  nacía; 
Que  esto  imiorta  it  mi  sosleao. 
¿  Diste  el  papel  i  don  Gomex? 

PÉS. 

SI ,  Seíiora ,  v  al  momento 
Dijo  que  venaría  aqui. 
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Y  le  dije  por  entero 
Señas  de  la  casa  y  calle ; 

Y  con  encarecimieiUo 
Le  dijo  que  una  señora 
Indiana,  de  nuiclio  neso, 
Tenia  un  poco  que  liablarle 
Sobre  un  imporlantc  pleilo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Y  ¿diste  el  otro  papel 
A  doD  Luis  de  Herrera? 

INÉS. 

Es  cierto. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Es  tio  de  don  Manuel ; 

Y  por  noticias  que  tengo 
De  su  espíritu  bizarro, 
Nobleza  v  valor,  espero 

Que  ba  de  amparar  mi  desgracia. 

INÉS. 

Es  famoso  caballero. 

(Llaiimn.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

Mas  ala  puerta  ban  llamado. 

INÉS. 

Este  6io  dada  es  el  viejo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Abre,  Inés. 

INÉS. 

Entrad,  Señor; 
Que  esta  es  la  casa. 

ESCENA  U. 

DON  GÓMEZ.— Dichas. 


DON  COMEZ. 

Ya  veo 

Que  sois  VOS  la  que  me  disteis 
El  papel. 

INÉS. 

Y  esta  es  mi  dueño. 

DON   GÓMEZ. 

A  saber  lo  que  mandáis 
Vengo ,  Señora ,  al  precepto 
De  vuestro  aviso,  estimando 
Logros  del  servicio  vuestro. 
Porque  siempre  con  las  damas 
De  cortesano  me  precio. 

DOÑA   VIOLANTE. 

El  cielo  os  guarde  rail  años.— 
Llegad  sillas. 

DON   GOUEZ. 

Será  exceso. 

DOÑA   VIOLANTE. 

Yo  os  suplico  que  os  sentéis. 

DON  GOSIEZ. 

Dicha  es  mia  obedeceros. 
{Siéntanse.) 
doSa  violante.  (A  Inés.) 
Si  mi  prima  la  Condesa 
Viniere  á  buscarme  luego , 
Dirásla  que  me  perdone. 
Porque  ocupada  en  un  pleito 
Estoy;  y  á  ningún  criado 
Dejes  entrar  acá  dentro. 

INÉS. 

Sí  baré.  (Ap.  Señores,  ¿adonde 
Irá  aparar  lauto  enredo?)       (Vasí 

ESCENA   III. 

DON  GÓMEZ,  DONA  VIOLANTE. 

DOÑA  violante. 

Noignorais,  señor  don  Gometf 
Que  es  uso  en  los  caballeros 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 
Defender  á  las  mujeres ; 
Y  como  en  vos  puso  el  cielo 
S.Vnpre  ilustre  y  piedad  noble ,  1 

Seguro  fin  me  prometo  ' 

De  que  las  desdiclias  mias 
Habéis  de  amparar  atento. 
Por  huésped  leñéis  en  casa. 
Si  no  me  engaño ,  á  don  Pedro 
De  Mendoza,  que  ha  venido 
De  las  Indias,  por  concierto, 
Con  bija  vuestra  á  casarse. 

DON  GOUEZ. 

Es  verdad ,  y  el  no  estar  hecho 
Ha  sido  por  un  estorbo, 
Que  se  allanará  muy  presto. 
En  llegando  de  Sevilla 
Un  cierto  informe  que  espero. 

DOÑA  violante. 

¿Cómo  puede  ser,  si  en  Indias 
Está  casado  don  Pedro  ? 

DON  GOUEZ. 

¿Don  Pedro  casado? 

DOÑA  violante. 
Si. 

DOn  GOUEZ. 

Pues  ¿cómo  en  su  entendimiento, 
Sangre  y  valor,  queréis  vos 
Que  quepa  un  error  tan  feo? 

DOÑA  VmLANTE. 

Señor,  él  está  casado. 

DON  GOUEZ. 

Pues ;.  cómo  puede  ser  eso? 
Mirad  que  os  bau  engañado. 

DOÑA  violante. 

No  es  engaño;  estadme  atento. 
Señor  don  Gómez,  yo  soy 
(Porque  sepáis  mis  sucesos) 
Doña  Ana  de  Fuenmayor, 
Cuyo  altivo  nacimiento 
Me'ha  dado  abuelos  ilustres, 
Que,  con  valerosos  becbos, 
De  aquel  nuevo  mundo  han  sido 
Conquistadores  un  tiempo. 
Nací  en  Méjico ,  y  la  suerte 
Inclinó  mis  pensamientos 
A  que  de  don  Pedro  yo 
Admitiese  los  festejos. 
Que  de  amorosas  promesas 
Acompañados,  pudieron 
Convencer  de  mis  desdenes 
El  duro  y  áspero  ceño. 
Pero  ¿qué  roca ,  al  combate 
Del  arroyo  lisonjero. 
No  va  ablandando  á  su  curso 
Lo  rebelde  y  lo  soberbio? 

Y  apenas  logró  cumplida 
La  pretensión  de  su  intento. 
Cuando  ordenó  su  partida 
Para  España ,  loco  y  ciego, 
Dejando  con  la  promesa 
Burlados  mis  pensamientos ; 
Que  quien  en  palabra  fia , 
Ks  fuerza  que  cobre  en  viento. 
Yo,  viendo  su  tiranía. 
Me  embarqué  tras  él ,  venciendo 
Con  alientos  varoniles 
Del  profundo  mar  los  riesgos. 
¡Qué  peligros  no  he  pasado! 
Qué  naufragios  no  me  hicieron , 

¡  Primero  que  en  la  tormenta, 
.)    Anegar  en  llanto  el  pecho! 

Y  apenas  llegué  á  Madrid, 
Cuando  sé  que  por  conciertos 
Con  Serafina  se  casa , 
Menospreciando  el  honesto 
Esmalte  de  mi  decoro. 
De  que  le  hice  único  dueño; 
Pues  en  calidad  y  hacienda 
Le  igualo ,  si  no  le  excedo, 

Y  porque  os  satisfagáis 


Y  CABANA. 

Desta  verdad  que  os  refiero, 
Mirad  aquí  su  retrato, 

{Saca  un  retrato) 
Que  me  dio  al  principio,  siendo 
Testigo  fiel  deste  agravio; 
Que,  aunque  mudo,  estádiciendi), 
Ketórico,  su  delito, 

Y  vivo ,  mi  sentimiento. 
Estos  papeles  y  firmas 

Y  otros  muchos  instrumentos 
Que  guardo  para  testigos, 

Si  no  se  ablanda  á  mi  ruego. 
Os  sirvan  de  desengaño , 
Para  que  prudente  y  cuerdo 
Pongáis  vuestro  honor  en  cobro 
Antes  que  sea  escarmiento; 
Pues  un  papel  que  me  ha  dado 
Don  Pedro  de  casamiento. 
Le  tengo  entregado  á  quien 
Le  ba  de  cobrar  justiciero 
Si  conmigo  no  se  casa , 
La  deuda  restituyendo; 
Que  á  quien  la  razón  le  sobra 
Nada  arriesga  en  los  despechos. 

DON  GOUEZ. 

¿Qué  es  lo  que  decis ,  Señora? 
¡Oh  falso  y  \íl  caballero! 
No  ha  de  estar  una  hora  en  casa ; 
Que  quien  niega  á  mi  respeto 
La  estimación ,  se  merece 
Mi  desvio  y  mi  desprecio. 
¡Quién  vio  tan  villano  Irato! 
Señora ,  no  solo  pienso 
De  Serafina  apartarle , 
Sino  que  con  todo  esfuerzo 
He  de  amparar  vuestra  causa; 
Que  me  lastima  en  extremo 
Ver  que  una  mujer  tan  noble 

Y  de  tanto  entendimiento 
Viva  sujeta  á  un  desaire 

Kn  vez  de  lograr  un  premio. 

¡Vive  Dios,  que  á  ser  mi  hijo. 

Le  castigara  yo  mesmo! 

Con  Dios,  Señora ,  os  quedad; 

Que  mi  palabra  os  empeño 

De  agradecer  el  aviso , 

Pues  me  embaraza  de  un  riesgo. 

{Ap.  Deste  caso  á  Serafina 

Es  preciso  avisar  luego , 

Y  poner  mi  honor  en  cobro. 
Pues  llegó  el  aviso  á  tiempo- 
;  Esto  encubierto  tema? 

¡Oh  falso  y  vil  caballero!)  (Va»e.) 

ESCENA  IV. 

DONA  VIOLANTE.-IN'ÉS. 

INÉS. 

Señora,  ¿en  qué  ha  de  parar 
Tanto  confuso  embeleco? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Va  que  la  verdad  no  vale , 
Me  ha  de  valer  el  ingenio; 
Pues  con  aquesta  invención 
Va  conseguí ,  por  lo  menos , 
Deshacer  el  matrimonio. 
Según  lo  ha  creído  el  viejo. 

INÉS. 

Vive  Dios,  que  eres  demonio, 
V  que  dio  lumbre  el  snredo. 
¿Falta  otra  maraña  ahora 
Que  urdir? 

DOÑA   VIOLANTE. 

Yo  tengo  dispuesto 
Con  don  Luis  de  Herrera  un  lance 
Para  concluir  el  pleito. 

INÉS. 

Pues  él  viene. 

DOÑA  VIOLANTS. 

I  No  te  vayas. 


ESCENA  V. 
DON  LUIS  DE  HERRERA.-DICBAS. 

00!<  LCIS. 

Según  las  señas  me  dieron, 
Esta  es  la  casa.  ¿Sois  vos, 
Seriora(anduTe  grosero 
En  no  llamar,  perdoDacImc), 
Doña  Violante  l'acbeco? 

uoSa  viou^ie. 
En  fe  de  la  cortesía 
A  que  es  un  noble  obligado, 

Y  de  vos  mi  dicba  lia, 
Os  he.  Señor,  suplicado 
Que  honréis  mi  casa  este  dia ; 
Porque,  des|iiies  (|Uf  lie  sabido 
(jue  de  don  Manuel  de  Herrera 
Sois  tio,  me  be  prometido 

El  buen  suceso  (|ue  espera 
Mi  Uouor,  por  él  oreodido. 

D0:i    ltI5. 

Cuando  de  venir  á  veros 
>'o  cousit;a  otro  interés , 
Señora,  que  conoceros , 

Y  que  me  mandéis  después 
Ser>iciüS  que  [lueda  haceros, 
Estimaré  nii  ventura, 
Dando  á  todos  que  invidiar; 
Pues  si  agradaros  procura , 
¿(Jué  mas  premio  i|ue  ubllgar 
A  tan  divina  hermosura? 

Tío  soy,  como  decis. 

De  doii  Manuel,  y  be  sabido, 

Si  ofendida  del  venis, 

Que  está  en  Madrid,  y  que  ha  sido 

Del  modo  que  me  advertís. 

Y  que  esta  en  la  cárcel  preso 
Por  un  engaño  fingido 

Que  ba  fabricado  su  exceso; 
Porque  en  Madrid,  persuadido 
De  su  amor  ó  poco  seso, 
A  una  duna  Serafina, 
Kella ,  ilustre,  rica  y  moza. 
Hacer  creer  determina 
Que  es  don  Pedro  de  Mendoza , 
Con  quien  casar  imagina , 

Y  viene  deludías  i  España; 
Fingiendo  no  sé  qué  trueco, 
Principio  desia  maraña , 
Con  uno  y  otro  embeleco 

A  cuantos  le  ven  engaña. 
Poco  há  que  tuve  nuticia 
Que  babia  llegado  aqui, 

Y  le  preridióla  justicia; 
Mas  como  nunca  le  vi 
(Por  profesar  la  milicia 
Desd«  niíio),  hasta  saber 
Cuál  destos  es  mi  sobrino. 
No  me  be  dado  á conocer, 

M  le  he  hablado ;  aunque  me  inclino 

Al  mas  común  parecer 

De  que  es  don  Manuel  el  preso, 

Y  don  Pedro  de  Mendoza 
£1  que  en  aqueste  suceso 
El  nombre  y  posesión  goza. 

boSa  viólame. 
Ho  tenéis  que  dudar  deso. 

DO:i   LUIS. 

Diciéndolo  vos ,  ya  fuera 

Mi  duda  poco  cortés. 

Mas  ¡  que  don  Manuel  de  Berrera 

El  amoroso  interés 

De  tanto  sol ,  tanta  esfera , 

Desestime!  ¡Vive  Dios, 

Que  estoy  por  desconocerle! 

Porque  agraviándoos  á  vos, 

Esculpa  el  favorecerle, 

Pues  nos  afrenta  á  los  doi. 

Fero  JQ  lomo  i  mi  cu^au, 


LA  OCASIÓN  HACE  AL  LADRÓN. 

Señora,  haceros  vengada, 
j  Por  mas  que  el  bárbaru  intenta 

Dejar  su  sangre  manchada 

Con  tan  conocida  afrenta. 

La  (lalabra  que  os  ba  dado 
L  Hacer  boy  que  os  cumpla  miiero ; 

Que  es  insulto  en  él  doblado 

El  iiuebrarla  caballero, 

Y  el  no  cumplirla  soldado. 

DOÑA  VI0I.A7ITE. 

Discreto  habéis  prevenido 
Las  quejas  (|ue  os  quise  dar; 

Y  pues  me  habéis  conocido, 
Por  vos  pienso  restaurar 

Mi  fama  y  honor  perdido. 
En  vos.  señor  don  Luis , 
Pongo  toda  uii  esperanza. 

D0?l   LDIS. 

Si  mi  palabra  admitís. 
Ella  os  dará  la  venganza 
O  el  honor,  por  (luien  venis. 
A  la  cárcel  voy  á  ver 
A  vuestro  ingrato  traidor , 

Y  sí  sabe  conocer 

Las  orendas  de  vuestro  amor , 
Fácil  será  deshacer 
Esta  quimera,  y  soltarle; 
Que  amigos  tengo  en  Madrid 
Coa  que  poder  ayudarle. 

DO.^ÍA  vioLAirrs. 
Que  está  mi  hermano,  advertid, 
A(juí,  y  que  viene  á  buscarle, 

Y  importa  que  esté  ignorante 
De  que  en  esta  corte  asisto. 

DO^  LDIS. 

No  temáis,  bella  Violante; 

Y  pues  la  hermosura  he  visto 
Que  despreció  vuestro  amante 
(Mal  mi  cólera  reprimo), 

El  por  esposa  os  tendrá. 

DO.ÑA  TIOLAirrE. 

Vuestro  favor  nuble  estimo. 

Pues  seguro  fin  tendrá 

Mi  amor,  siendo  vos  su  arrimo. 

oon  Lcis. 
La  corle  he  de  revolver 
Hoy  para  hacerle  soltar. 

DOÑA  VIOLARTE. 

DiCculloso  ha  de  ser. 

do:*  luis. 
Mis  amigos  han  de  dar 
Muestras  boy  de  su  poder. 
Cuando  sepan  el  valor 
Del  preso  ,  sobrino  mío. 
Con  un  seguro  fiador 
Que  salga  por  él,  confio 
Que  han  de  hacerme  este  favor. 
Mañana  estamos  los  dos 
Aqni ;  porque  estoy  dispuesto, 
Señora,  i  volver  por  vos. 

DOÑA  viola:»tb. 
No  le  digáis  nada  desto. 
eon  LDIS. 
Puesclaroesti.— Adiós.         {Vate.) 

doña  vioume. 

Adiós. 

ESCENA  VI. 

DOKA  violante,  INÉS. 

ais. 

Si  es  don  Pedro  el  que  está  preso, 
¿Para  qué  por  don  Manuel 
Le  hacéis  soltar? 

doSa  violante. 
Te  coofietO 
QaeisDgo  lástima  del  i 


Mi 


Que,  como  de  su  suceso 
Ful  la  causa,  no  me  está 
Su  libertad  mal  á  mi; 
Pues  suelto,  averiguará 
Quién  es ,  estorbando  asi 
Lo  que  preso  no  podrá. 

171  £s. 
Pues  ¿para  qué  le  has  culpado 
Con  su  tio,  y  has  fingido 
Que  fe  de  esposo  le  na  dado. 
Que  aiiul  por  él  has  venido, 

Y  que  le  traiga  has  trazado 
Aquí  coDligo  á  casarle? 

DO.ÍA  VIOLANTE. 

No  he  bailado  modo  mejor 
Que  el  que  ves,  para  obligarlo 
Que  ponga  en  esto  calor, 

Y  baga  mas  presto  soltarle. 

iNés. 

Y  aqui ,  ¿qaé  habernos  de  bacer 
Couél? 

OO.ÑA  VIÓLAME. 

TÚ  déjame  á  mL 

l.-VÉS. 

No  TÍ  tan  rara  mujer. 

OOÍA  VIOUTTE. 

Después  sabrás  lo  que  aqui 
No  acabas  de  conocer. 
(Vansí.) 


Sala  en  casa  de  don  Gomei. 

ESCENA  Vn. 
DON  MANUEL ,  PIMIENTO. 

DON  MANDEL. 

¿Metiste  todas  las  joyasT 

rlHICNTO. 

Si ,  Señor,  en  la  maleta , 

Del  modo  que  me  mandaste , 

'>on  los  papeles  y  letras 
I  Con  que  la  topamos,  menos 
I  La  carta  que  de  creencia 

Diste  á  dou  Gómez. 

D0.'«  HANCEL. 

No  importa. 
riaiENTO. 
Has  ¿no  medirás  qué  intentas? 
¿Vamos  á  algún  lapidario 
A  :|ue  tase  aquestas  piedras, 
'!  que  sean ,  siendo  Unas, 
Lo  que  él  quisiere  que  sean, 
Teniendo  á  su  voluntad 
O  á  su  antojo  nuestra  hacienda  : 
Y  que  después  de  mentirnos. 
Le  paguemos  el  que  mieuta? 
¿Es  esto? 

SON  MANDEL. 

Pimiento ,  no. 
Has  noble  causa  me  lleva 
Que  la  que  has  imaginado; 
Que  bien  pudo  la  belleza 
De  Serafina  obligarme 
A  que,  amante ,  me  valiera 
De  una  carta  qué  me  dio 
La  casual  contingencia 
Del  trueque  de  esas  balijas 
(Parqueen  la  amorosa  guerra 
Suena  como  ardid  lo  que. 
Sin  él,  sonara  á  bajeza); 
Pero  no  para  que  yo 
Las  joyas  y  las  preseas 
Pudiera  tenerlas,  sin 
Propósito  de  volverlas 


m 


A  niiifn  son .  para  <i«e  4  un  tiempo 
A  col)r;«r  mi  ropa  vuelva. 
\:isi.  saliieiu'o  quién  es 
El  dueño  lie  aquesa  hacietula, 
Oue  esla  en  la  circel ,  (seguu 
Me  lian  dado  nolicia  cieila), 
Vendrás  conmigo  á  llevarle, 
Pues  es  suja ,  esa  maleta. 

PIUIEXTO. 

Y  ibas  de  volverle  también 
La  mujer? 

DO»  BANOFL. 

i  Cómo  pudiera, 
Cuando,  mariposa  ardiente . 
Viro  i  la  luz  que  me  quema? 

FIUIENTO. 

Como  le  quieres  volver 
Todo  loque  suyo  sea, 
Muvjiislilicadoy  muy 
l»on  (Juijoiedela  legua, 
Crei  también  que  tu  amor 
Cedias. 

DON  HANHEL. 

Locuras  deja ; 
One  no  era  aun  Serafina 
Suva  cuando  llesjué  á  verla, 

Y  llegó  á  rendirme  el  alma ;  _ 
Luei(".  en  buena  consecuencia, 
De  una  prenda  que  no  es  suja, 
i  Qué  reslitucion  me  queda'i 

PIMIENTO. 

Pnes  cuando  él  quiera  ajustarse. 
Que  es  dd'icil,  sin  pendencia, 
1  l.ónio  se  lian  de  contentar 
Tu  novia  y  la  buena  pie/a 
Del  señor  suef^ro,  que  es;i 
Casado  con  lu  moneda 
lias  que  no  con  lu  persona? 

BON  MANUEL, 

Esa  diligencia  hecha 
Oneda  ya,  puescumo  á  mi 
V.e  fueron  luego  á  dar  ci.ent» 
Del  nuevo  esposo  don  Pedro, 
Pude  <lojar  saiisfecha 
A  Seíalina  y  don  Gómez, 
Üicieniloque  desde  Cuenca 
A  Madiiil  en  el  camino 
Knconlvé  a  ese  homlire  ,  que  era 
Loco,  el  cual  supo  de  mí 
tli  patria ,  nombre  y  hacienda  ; 

Y  que  asi.  fallo  de  juicio, 
Ilubia  dadu  eu  aquel  tema. 

PIUIEXTO. 

Mira,  Señcr,  «lue  es  mañana 
La  amonestJM.  n  posirera 
Para  concluir  tus  liodas , 

Y  quees  inenesl<'r  (|He  enliecdas 
Que  si  UH  poco  te  descuidas, 
taras  coa  la  trama  en  tierra. 

DON  UANCíL. 

Fslo  es  primero,  y  dispucs 
Suceda  lo  que  suceda. 

PISIIEVTO. 

Quiera  Dios  que  pare  en  bien. 

DON  MA.MT.L. 

Ya  estoy,  aunque  yo  no  quiera, 
Empeñado,  y  aunque  arriesgue 
Ui  Villa  .  seguirlo  es  fuerza. 
{Se  dirigen  hacia  la  puerta.) 

ESCENA   Vni. 

DOSa  serafina  ,  POLONIA. - 
Dicuos. 

D0>A  SERAFINA. 

Esperad ,  señor  don  Pedro; 
Que,  aunque  basta  aqui  mi  fioeza, 
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De  vuestro  trato  ignorando 
l,ri  ingrata  correspondencia, 
Pudo,  engañada,  obligarse, 
Era  en  fe  de  la  cautela 
Con  que  lisonjero  amante, 
Para  empeñar  mi  belleza , 
Fingisteis  tiernos  halagos; 
Pero  ya  que  de  la  niebla 
Oscura  de  vuestro  engaño 
Salió  a  la  luz  mi  sospecha. 
Dad  vuestro  amor  al  olvido, 
Sin  aspirar  á  una  empresa 
Yapara  vos  imposible; 
Y  nunca  mas  os  suceda 
Fingir  ardientes  suspiros , 
Cuando  sé  la  intención  vuestra. 


DON  MANUEL. 

Yo  no  os  entiendo,  Señora. 
Cuando  mi  amor  os  venera 
Por  lénix  de  la  hermosura , 
Y  |)or  dilatado  cuenta 
lil  tiempo  en  que  espera  verse 
Esclavo  a  las  plantas  vuestras, 
¿Eso  me  decís ,  Señora? 
Dadme  i  entender  vuestra  queja: 
;  Qué  novedad  turbar  pudo 
Vuestro  cielo? 

DOÑA  SERAFINA. 

Mejor  fuera 
Dar  el  oido  al  encanto 
De  aquella  hermosa  sirena 
gue  desde  Méjico  os  viene 
Siguiendo  constante  y  tierna. 

DON  MANUEL. 

i.Mujer  de  Méjico  á  mi 
Me  sigue? 

DOÑA  SERAVINA. 

Alguna  alma  en  pena 
Seri.que  del  otro  inundo 
Viene  á  pag.iros  la  deuda 
De  vuestro  amor.  ¡  Ah  tirano! 

DONBANDEl. 

Señora,  un  rayo  me  encienda. 
Si  en  Méjico  tiive  nunca 
Mujer  á  quien  bien  quisiera. 

DOÑA  SEBAFINA. 

Ahora  reconozco,  ingrato. 
Vuestra  traición  y  cautela  ; 
¿A  la  señora  doña  Ana 
De  Fuenmayor,  rica  y  bella. 
No  conocéis? 

DONJtANDEl. 

¿Qué  doña  Ana? 

DOÑA  SERAFINA. 

Famosa  está  la  deshecha. 

Vil  caballero,  ¿una  cosa 

Mas  clara  que  las  estrellas 

Para  negar  tenéis  cara? 

No  penséis  (|ue  f.slii  encubierta 

Vuestra  traición  ;  <iufi  ella  misma 

A  mi  padre  lia  dado  cuenta 

De  cómo  en  Méjico  vos. 

Con  dádivas  y  promesas 

l)e  casaniieiilo,  robasteis 

De  su  honor  la  mejor  prenda. 

DON    MANUEL. 

En  Méjico  tal  mujer 

fio  vi  j.iii;ás,  ni  en  su  tierra 

Hay  dama  dcse  apellido. 

DOÑA   SeilAFi:tA. 

Papeles  y  firmas  vuestras 
Mostró  i  mi  padre. 

I  DON  MANUEL. 

I  Es  embuste. 

DOÑA  seuafha. 
Haréis  que  el  sentido  pierda. 


DON   MANDIL. 

Desengaña  6  Sera  lina. 
Pimiento, 

PIMIENTO. 

Siesta  resuella 
Ed  sti  porfía. 

DO.ÑA  SERAFniA. 

¿Qué  tienes 
Que  responder  á  evidencias? 

PIMIENTO. 

Señora,  es  verdad  que  en  Indias 

Quiso  mi  amo  á  una  bella 

Mestiza,  en  quien  tuvoseiJ 

Hijos  como  una  pimienta; 

Mas  la  tal  no  se  llamaba  , 

Que  eso  muy  bien  se  me  acuerda, 

Doña  Ana  de  Fuenmayor, 

Sino  Hipólita  Guareza, 

One  murió  en  el  Paraguay 

Del  hartazgo  de  unas  fresas. 

Que  allá  llaman  capulíes. 

DOÑA  SERAFINA. 

Ya  sé  que  todo  es  cautela ; 
Pero,  supuesto  que  vos 
Aseguráis  que  es  quimera 
Todo  esto,  para  que  yo 
Pueda  quedar  satisfecha , 
Con  in¡  padre  aquesta  tarde 
A  ver  á  esla  indiana  bella 
Quiero  ir;  que  me  la  alaban 
De  muy  herniosa  y  discreta; 

V  estando  en  visita,  vos 
Kntraréis  á  su  presencia , 

V  allí  veré  claramente 

Si  os  engañáis  vos  ó  ella. 

DON  MANDEl.. 

Será  para  mi,  Señora, 
Lisonja  la  diligencia. 
Pues  con  eso  se  asegura 
Vuestra  duda  y  mi  lineza. 

DOÑA   SERAFINA. 

Pues  en  aqueso  quedamos. 
( Vase  con  Polonia.) 

E5CEIV.il  IX. 

DON  MANUEL,  PIMIENTO. 

DON  MANUEL. 

Norte  seréis  de  mi  estrella. — 
Pimiento. sin  duda  alguna 
Que  esta  doña  Ana,  resuella. 
Viene  siguiendo  á  don  Pedro, 

V  jgnor.n.do  que  yo  sea 
ülro  Mendoza  Ungido, 

Ha  dado  a  don  Gómez  queja. 
Vo  quiero  ver  á  esla  dama, 

V  declararme  con  ella 
Primero,  porque  ella  misma, 

Si  es  que  con  don  Pedro  intenta 
C.asarse ,  me  ha  de  ayudar 
A  que  yo  logre  la  empresa 
De  Seraiiua. 

PIMIENTO. 

El  capricho 
De  medio á  medio  me  sienta; 
Tú  has  dado  en  ello. 

DON   MANUEL. 

Pnes  vareo» 
A  ver  qué  mujer  es  esla; 

V  lleva  también  contigo 
Lasjovas,  para  volv.Tlas 

Al  preso ,  (iespues  que  liablemps 
I  A  aquesta  indiana  belleza. 

I  PIMIENTO. 

Válgate  Dios,  por  doña  Ana 
'■  De  Fuenmayor,  lo  que  enredas. 
(Yante.) 


6)U  de  la  cind. 
ESCENA  X. 

DON  PEDRO  T  DELIRAN,  iiii  espadas. 

OOH  PEDRO. 

íQiie  en  fin,  Deliran,  no  hay  quien  creí 
Ui  desdicüaynii  pesar? 

ríLTIlAJ(. 

Ya  poco  puede  lardar 
De  Sevilla  quien  desea 
Desenlazar  esle  enredo, 

Y  darnos  á  conocer. 

POS  PEDRO. 

Asi  mp  lo  escribió  ayer 
Mi  anii(;o  don  Juan  ile  Oviedo , 
En  cuya  na\c  venimos ; 
Pito  temo  que  entre  tanto 
Que  se  deshace  este  encanto 

Y  aquesta  prisión  sufiimos. 
Se  case  aquel  vil  traidor. 
Que  daia  a  sus  hudas  prisa, 
Como  el  peligro  le  avisa. 

BELTRAR. 

El  seraGn  de  tu  amor 
Habrá  (;entil  lance  echado 
En  sabiendo  esta  quimera. 


ESCENA  ZI. 

DON  LUIS.— Dichos. 

DO.N   LUIS. 

jSoIs  tos  don  Manuel  de  Herrera , 
Que  ha  sido  en  Klándes  soldado? 
Sois  vos ,  señor  caballero, 
Don  Manuel  de  Herrera? 

DOS  PEDRO.  (Ap.  á  Beltran.) 
¿Hay  cosa 
En  el  mundo  mas  graciosa? 
Con  esto  me  desespero; 
No  hay  sino  darme  .i  partido, 
Pues  todos  en  esto  dan. 
;Qué  dices  de  esto,  Dcltraa? 

DELIRAS. 

Estoy  qae  pierdo  el  sentido. 

DOS  PEDRO. 

Habré  de  decir  que  si. 
Pues  en  ello  persevera. 

BELTRAS. 

Lo  que  él  me  mandara  fuera. 

DON   LOIS. 

;  No  bailáis  méritos  en  mi 
Para  responderme? 

DOS  PEDRO. 

Digo 
Que  el  vérosme  divirtió, 

Y  entre  un  confuso  si  6  no, 
Estoy  dudando  conmigo. 

DOS  LOIS. 

Vanos  caprichos  dejad. 
De  veros  gustoso  estoy; 
Don  Luis,  vuestro  tio  soy; 

Y  asi ,  los  brazos  me  dad. 

PmiEKTO. 

Paes  ¿quién  sois? 

DOS  LOIS. 

Don  Luis  de  Qenera , 
Que  deseoso  de  veros. 
Serviros  y  conoceros, 
A  pesar  de  la  quimiva  (a) 


(a)  DcJídiíuos  de  la  qoimm 
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En  que  vuestro  amor  ha  dado, 
Üs  vengo  á  dar  libertad. 

00>  PP.DRO. 

Mi  ignorancia  perdonad: 
No  supe,  1  fe  de  soldado, 
Quo  tal  pariente  tenia 
ün  Madrid. 

DOS   Ll'IS. 

Sobrino ,  ¿puedo 
Reñiros  ahora? 

DOS  PEDRO. 

Quedo 
Corrido  de  mi  osadía. 

DOS  LUIS. 

Cosa  indigna  ha  parecido 
De  vucsira  sangre  y  valor 
(,)ue  por  lograr  un  amor 
Os  valgáis  de  otro  apellido. 

DOS  PEDRO. 

Si  el  amor  y  su  poder 

Kl  alma  muda  en  el  hombro. 

No  es  mucho  que  mude  el  nombre. 

DOS  LUIS. 

Bien  sabéis  por  vos  volver. 
Si  fuérades  tan  constante 
Como  enamorado  os  veo. 
Que  no  se  quejara  creo 
i  He  vos  la  hermosa  Violante, 
Que  atrepellando  caminos, 
Os  sigue. 

BELTRAS.  (4p.) 

Ya  escampa. 

DOS  PEDRO. 

¿A  mi? 

DOS  LOIS. 

Agora  por  ella  aqui 
Supe  vuestros  desatinos. 
Dadme  licencia  que  asi 
Los  llame ,  por  lo  que  os  quiero. 
I  Posible  es  que  un  caballero 
Tan  poco  aprecio  de  si 
llaga,  que  á  una  ilustre  dama 
Quiebre  palabras  de  honor, 

Y  liuya ,  manchando  el  valor 
De  su  nobleza  y  su  fama  ? 
¿Merece  tal  hermosura 

Tal  cautela?  ¿Qué  decisT 

DOS  PEDRO. 

I  Posible  es ,  tio  don  Luis , 
Que  está  aqui? 

DOS  LCIS. 

Y  fué  ventura ; 
Que,  á  intercesión  suya,  hoy 
Soltar  os  hice  en  liado. 
Sus  pesares  me  ha  contado. 

DOS  PEDRO. 

Pues  isabe  que  preso  estoyt 

DOS  LCIS. 

¿Nolobabladesaber? 

DOS  PEDRO. 

Y  ¿aOrma  que  el  que  está  preso 
Es  don  Manuel? 

DOS  LUIS. 

I  Bueno  es  eso ! 
Pues  si  sois  VOS,  ¿qué  ha  de  hacerf 

DOS  PEDRO. 

i  Ha  visto  á  mi  opositor? 

DOS  LOIS. 

No  sé,  por  Dios. 

DOS  PEDRO. 

Cosa  extrafia. 
(Ap.  Como  á  los  demás  la  engaña 
Aqueste  común  error; 
Pero  salga  yo  de  aquí. 
Que  eo  viéndome  cesará 
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Este  engaño,  y  volverá. 
Como  por  su  honor,  por  mi.) 

DOS  LUIS. 

¿Eaquéos  habéis  divertido? 

DOS  PEDRO. 

iQué  queréis?  No  sé  qué  diera 
Porque  sabido  uo  hubiera 
Misdcsaiiuos. 

DOS  LUIS. 

Han  sido 
Hien  raros;  pero  su  amor 
Todo  lo  pcrdoiiari 
Si  US  cansáis ,  sobrino ,  ya 
De  hacer  ofensa  i  su  honor. 
Su  hermosura  pereiírina 
He  visto,  y  hrine  os  adora. 

DOS  PEDRC. 

¿Cuándo  la  visteis? 

DON  LOIS. 

Ahora; 

Y  que  os  lleve  determina 
Conmigo  á  ver  su  hermosura. 

DOS  PEDRO.  {Ap.  á  Beltran;  luego  á  don 

Luis.) 
Esto  .  Deltran,  hace  Dios.— 
Confesaré  que  por  vos 
Hoy  restauro  mi  ventura. 

DOS  LUIS. 

Sobrino,  sigúeme  luego; 
Que  estará  doña  Violante 
Con  inquietudes  de  amante. 

DOS  PEDRO. 

Tio,  basta  aqui  estuve  ciego. 

DOS  LOIS. 

Vamos. 

DOS  PEDRO.  (Ap.) 

Salga  yo  de  aqui; 
Que  todo  lo  he  de  allanar. 

(Yate  con  im  Luis.) 

ESCENA  XII. 

BELTRAN. 

Válgate  Dios  por  lugar, 
I  Qué  de  engaños  hay  en  II! 
Pues  en  Gado  ha  salido 
Mi  amo,  antes  que  acá  vuelva 
Quiero,  como  buen  criado. 
Poner  en  cobro  su  hacienda  : 
Zapatos,  medias,  capote. 
Peine,  escobilla,  montera, 
Toalla,  espejo  y  cepillo 

Y  un  libro ,  que  es  de  comedias. 
Que  son  cosas  no  excusadas , 
Quiero  ir  recogiendo.  Apenas  (() 
Habrá  sucedido  á  nadie 

Tan  exquisita  tragedia 
Como  6  mi  amo  le  pasa 
En  la  próspera  y  adversa , 
Pues  por  don  Manuel  le  prenden 
YpordonManuellesueltón.    (Yasi.) 


CíÜ». 

E8CSNA  Xm. 

DON  LUIS;  DON  PEDRO,  ecn  Upada. 

DON  PEDRO. 

Cortés  ba  sido  el  alcaide; 
Pues  porque  yo  no  saliert 
Sin  espaila,  de  la  cióla 
Se  quitó  la  suya. 


(t)  iPeou! 
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POS  LtlS. 

Es  deuda 
En  un  noWe  ese  agasajo. 
En  fin.  Madriil  es  escuela 
Del  sjarbo  y  la  cortesía, 

Y  solo  se  hallan  en  ella 

De  la  urbanidad  los  rasgos. 
Sin  que  le  haga  competencia 
Corte  ninguna.  Ahora  bien. 
Señor  don  Manuel,  en  esta 
Casa  vive  vuestra  esposa. 

DOX    PEDRO. 

Pues  primero  que  la  vea. 
Un  favor  quiero  pediros, 
Para  obligar  su  belleza. 

DO:t  LDIS. 

Y¿cuMes? 

DOS  PEDRO. 

Que  vais  delante 
Primero  á  satisfacerla 
De  los  agravios  pasados; 

Y  asi  que  templéis  sus  quejas. 
Para  que  suba,  me  hagáis 
Desde  el  balcón  una  seña. 

VOT*  LUIS. 

Vos  lo  pensáis  como  noble. 

DON  PEDRO. 

Aqai  aguardo. 

Do:(  i.uis. 

Norabuena.       ( Va$e.) 


ESCEWA  XIV. 
DON  PliDRO. 

Cosas  hay ,  viven  los  cielos. 
Que  ni  basta  la  paciencia 
A  sufrirlas,  ni  el  discurso 
Es  capaz  de  comprenderlas. 
jA  quién  habrá  sucedido 
Que  otro  con  su  nombre  quiera 
Defposarse  con  su  dama, 

Y  con  sus  joyas  pretenda 
Acreditar?...  Mas  yo  hnré 
Al  tal  don  Manuel  de  Herrera 
Que  sepa  quién  soy. 

ESCENA  XV. 

DON  MANUEL;  PIMIENTO,  que  trae 
un  bullo  debajo  de  la  capa.  —  DON 
PEDRO. 

PIMIEMO. 

Señor , 
Clavado  en  la  misma  puerta 
D(ui  Pedro  esta  de  Mendoza. 

DON  MANOEL. 

Asi  es  verdad  ;  por  la  cuenta 

Doña  Ana  de  Fuenmayor 

Le  hi/o  soltar.  Esta  es  buena 

Ocasión  para  volverle 

Sus  joyas. — Pues  os  encuentra, (tííja.) 

Caballero,  mi  fortuna... 

DO!)  PEDRO. 

¡Ab  traidor!  desta  manera... 

( Empuña.) 

DON  HAN'JEL. 

Teneos , seüor  don  Pedro , 

Y  escuchadme  ,  antes  que  puedan 
Embarazar  las  espadas 

La  obligación  de  la  lengua ; 
Que  tiempo  habrá  para  todo. 

DO.N  PEDBO. 

Paesiquédecis? 

PWIEMO.   í.4p.) 

Aqui  es  ella. 
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Reñir,  por  lo  que  quisiereis. 


DON  HANCEt. 

Pnes  ya  sabéis  que  el  descuido 
De  criados  las  maletas 
Trocó  de  los  dos;  que  yo. 
Cumpliendo  con  mi  nobleza, 
Os  traigo  la  vuestra  aqui 
En  la  forma  y  la  manera 
Que  la  hallé. 

DON  PEDRO. 

No  os  agradezco 
El  primor;  que  la  riqueza 
Nunca  tuvo  en  mi  discurso 
Estimación.  Mas  la  ofensa 
De  pedir  á  Serafina 
Con  engaño  y  con  cautela  , 
Vengaré  con  este  acero. 

{Saca  la  espada.) 

DON  MANUEL. 

Cuanto  en  mi ,  saneado  queda 
El  punto;  por  lo  demás 
Solo  os  doy  esta  respuesta. 
(BiñíB.) 

PIM!EI«T0. 

Para  poder  apartarlos , 

Pondré  en  cobro  la  maleta.      (Vaie.) 

ESCENA  XVI. 

DON  VICENTE,  f^n  la  espada  desnu- 
da.—ÜOti  VlSíiVEL,  DON  PEDRO. 

DON  VICENTE. 

Caballeros ,  reportad 

La  ira ,  si  á  ello  os  empeña 

Ver  que  me  interpongo  yo. 

DON  MANUEL. 

Perdonadme  que  no  pueda 
Obedeceros. 

DON  PEDRO. 

Dejadme 
Qne  así  vengue  una  cautela. 

DON  VICENTE. 

Teneos;  y  pues  llegué 

A  tiempo  que  estorbar  pueda 

El  disgusto ,  á  mi  me  importa 

Saber  {Ap.  ¡Ah  honor,  lo  que  cuestas!) 

Cuál  de  los  dos  es  don  Pedro 

De  Mendoza. 

DON  MANUEL T DON  PEDRO. 

Yo  soy. 

DON  VICSNTE.  (.4p.) 

Penas, 
iQué  escucho!  Viven  los  cie'os. 
Que  á  uno  de  los  dos  no  cfea , 
Cuando  sé  que  de  los  dos 
Uno  es  don  Manuel  de  Herrera , 
Que  es  a  quien  vengo  buscando 
Para  vengar  mis  ofensas. 

DON  BANOEL.    (.Ap  ) 

Si  es  hermano  de  Violante, 
Notable  empeño  me  espera. 

DON  PEDRO. 

Ya  os  be  dicho  qne  yo  soy, 

Y  sobre  aquesta  materia 
Otra  vez  hemos  reñido. 

Y  pues  no  está  satisfecha 
De  mi  verdad  vuestra  duda , 
Ya  por  la  porfía  necia 

A  mi  me  toca  el  reñir 
Con  vos ;  pues  cuando  no  fuera 
Yo  don  Pedro  de  Mendoza , 
Soy  el  primero  que  encuentran 
Vuestras  iras,  y  es  forzoso 
Que  el  primero  al  duelo  sea. 

DON  MANUEL. 

Tened;  que,  aunque  soy  don  Pedro 
De  Mendoza ,  en  mi  es  ja  deuda 


Que  sea  yo  6  que  no  sea. 
{Ap.  Mas'una  vez  empeñado 
En  materias  como  aquestas. 
Obliga  el  nombre  fingido 
A  lo  que  el  propio  pudiera.) 

DON  VICENTE.  {Ap.) 

;.Quién  vio  mayor  confusión , 
Y  entre  dos  empeños  puesta 
La  duda  de  mi  venganza  , 
Ofuscada  en  la  evidencia  ; 
Pues  á  un  mismo  tiempo  afirman 
Lo  mismo  que  á  un  tiempo  niegnn? 

DON  PEDRO. 

Mirad  pues  cómo  ha  de  ser. 

DON  MANUEL. 

Ved  cómo  queréis  que  sea. 

DON  VICENTE. 

Matándoos  á  entrambos  juntos. 
Pues  otro  medio  no  queda. 
(Riñen.) 

ESCENA  XVII. 

DON  LUIS  T  DON  GÓMEZ,  con  lat  es- 
padas desnudas.  —  Dichos. 

{Pénese  donLuis  al  lado  de  don  Pedro.) 

DON  LCIS. 

Caballeros,  ¿qué  es  aquesto? 

DON  GÓMEZ. 

Vuestro  furor  se  detenga. 

DON  LOIS. 

Don  Manuel ,  á  vuestro  lado 
Estoy. 

DON  VICENTE. 

iQué  he  escuchado?  Muera 
Quien  me  agravia. 

DON  LUIS. 

Deteneos. 

DON  VICENTE. 

Nadie  habrá  que  me  detenga ; 
Que  es  este  el  hombre  á  quien  hosco 
Para  castigar  la  ofensa 
De  una  hermana  vil. 

DON  LDIS. 

Teneos, 
Que,  aunque  vuestro  acero  intenta 
I  Desempeñar  un  agravio, 
I  A  que  el  honor  os  empeña, 
1  No  puede  ser,  por  dos  causas. 

DON  VICENTE. 

i  Cuáles  son? 

DON  LDIS. 

Es  la  primera. 
Que  don  Manuel,  mi  sobrino. 
Es  ya  de  Violante  bella 
Esposo,  por  quien  ahora. 
Con  mi  industria  y  diligencia , 
Ha  salido  de  la  cárcel 
Para  casarse  con  ella. 

DON  PEDRO.  (Ap.) 

iQuién  vio  confusión  mas  rara? 

DON  LUIS. 

V  la  segunda  es  que  cesa 

El  duelo,  habiendo  en  eutramUos 
I  Igual  amor  y  nobleza. 

¡  DON  VICENTE. 

I  Eso  no  me  satisface 
j  Hasta  que  á  Violante  vea. 
Pues  sé  que  está  en  un  convento 

DON  LUIS. 

Si  OS  llevare  á  su  presencia , 

Y  á  vuestros  ojos  se  dieren 
Las  manos,  ¿qué  diréis? 


tOl»  TICEUTI. 

Rsa 

Será  flnera,  j  no  agravio. 

DON  LCK. 

Pues  venid  ;  que  aquí  esli  ccrca 
La  que  ha  de  dejar  airosa 
üe  f  ueslro  I  onor  la  suspeclia. 

DON  yiCt>TK. 

Fipdc  en  vuestra  palalira  , 
Os  sigo. 

DOM   LCIS. 

Don  Luis  de  Herrera 
Sabrá  dejar,  como  noble  , 
Vuestra  inquietud  satisfecha. 

Do>  rtiiRo.  ( Ap  á  don  Maruel ) 
Don  Manuel,  con  vuestra  dama 
Su  hiTinaiio  á  casar  me  lle\a  ; 

Y  atiiii|ue  vos  )'a  conocéis 
Oue  es  imposiljie  que  sea. 
Por  vos  callar  he  querido 
Para  que  yo  solo  pueda 
Tomar  la  justa  venganza 
De  las  sinrazones  vuestras. 

DOM    KAM'EL. 

Ya  yo  empeñado  una  vez, 
lie  de  morir  eu  la  empresa. 

DON  LIMS. 

Seguidme  los  dos. 

DON  VICENTE. 

Fortuna , 
A  mucho  empeño  me  arriesgas 
Si  de  aquesta  vez  no  dejo 
Desempeñada  mi  arreata. 
iVase  con  don  Pedro  y  don  Luis.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  MANUEL,  DON  GÓMEZ. 

DON  MANUEL. 

iVeis,  seBor  don  Gómez,  cómo 
Pué  vana  vuestra  sospecha , 

Y  c<jmo  en  el  laherintu 

De  Madrid  siempre  se  encierran 
Engaños  que  se  arredilan 
Solamente  eu  apariencia? 

DON  GOHEZ. 

A  no  haberlo  visto  yo  , 
Don  Pedro,  no  lo  creyera. 
Digo  que  hay  hombres  notables. 

DO.N   MA.VUEL. 

Pues  de  la  misma  muñera 
Doña  Ana  de  Fuciimayor 
Delie  de  ser,  pues  inventa 
Que  en  Indias  la  be  festejado. 

DON  eovEz. 
Ya  Serafina  fué  á  verla , 
Señor  doo  Pedro ;  j  supuesto 
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Que  está  allá, ;  sa  casa  es  esta , 
Entremos  lus  dos,  que  al  puulo 
Que  TOS  dejéis  sali^sfccba 
A  .Seralina,  será 
Vuestra  esposa. 

DON  MANUEL. 

Norabuena; 
Veréis  cómo  es  todo  engaño. 

DON  COMEZ. 

Plegué  al  cielo  que  asi  sea. 

(.Se  dirigen  á  h  casa.) 

ESCENA  XIX. 

D05tA  VIOLANTE,  huyendo  de  DON 
VICENTE,  que  la  persigue  con  la  es- 
pada desnuda:  DON  l'EÜRO,  DON 
LUIS,  DOSA  SERAFINA.— DlCBOS. 

(Sacan  todos  ¡as  espadas.) 

DON  VICENTE. 

Morirás  con  este  acero. 

Pues  que  ser  tu  esposo  niegas. 

DOÑA  VIOl  ANTE. 

Caballeros,  amparadme. 

DON  IIA!«l]EL.  (Ap.) 

¿Qué  he  mirado,  cielos?  Esta 
Es  Violante,  y  ya  me  loca 
El  volver  |ior  su  defensa. 

DOÑA  VIOLANie. 

¿Cómo  en  el  valor  de  entrambos 
Cabe  un  eng;iño?... 

DON  PEDtlO. 

Detenga 
Vuestro  furor  la  osadía. 

DOÑA   SERAFINA. 

¿Quien  vio  confusión  taiiciegaT 

DON  PEDRO. 

Yo ,  por  salir  de  la  cárcel 
Solo  á  vengar  mis  ofensas, 
Me  fiogi  ser  don  Manuel 
Para  con  don  Luis  de  llerreía. 

DON  LUIS. 

Informado  de  Violante, 
Creí  que  mi  sobrino  era. 

DON  PEDRO. 

Don  Pedro  soy  de  Mendoza , 
Con  que  vuestro  encaño  cesa ; 
Pues  el  que  tenéis  delante 
Es  el  don  Manuel  de  Herrera. 

DON  VICENTE. 

Pues  muera  quien... 

DON  GÓMEZ. 

Deteneos ; 
Y  si  las  canas  respetan 
Los  nobles  ,  podéis  mirar 
Que  iaforme  engañoso  os  ciega. 


Doña  Ana  de  Fuenmayor, 
Que  es  esta  señora  ,  señas 
Dará  de  quién  es  don  Pedro. 

DON  VICCNIE. 

¿Doña  Ana  queréis  que  sea 

La  que  es  Violante,  mi  hermana? 

TODOS. 

Señora,  hablad. 

DOÑA  VIOLANTE. 
Mis  cautelas 
Se  lograron  con  la  indnslria 
Ue  mi  ingenio,  y  pues  es  fuerza 
Que  aquí  la  verdad  se  aclare, 
Pues  estoy  en  la  presencia 
De  mi  bi'rmaiio ,  que  procura 
Cobrar  de  su  honor  la  dcMida  ; 
Conio  amanto  y  romo  honrarl.i. 
Que  este  es  <lon  Manuel  de  Herrera 
Publico,  á  quien  como  esposa 
Le  rendí  la  mejor  prenda. 

DON  MANUEL. 

Asi  es  verdad;  yo  eonlieso 
Que  me  rindió  la  belleza 
lie  Seralina,  y  que,  inprjto , 
Te  olvidé.  I'asion  fué  cie^a  , 
Con  la  ocasión  que  me  dio 
F:I  trueco  de  la  maleta  , 
Que  vuelvo  á  don  Pedro,  con 
Las  libranzas  y  preseas; 
Y  pues  aqui  la  razón 
De  mi  obligación  me  acuerda  , — 
Lo;!rad  ,  ilustre  Mendoza  (a), 
A  Serafina  ;— y  tú,  bella 
Violante ,  llcRa  á  mis  brazos. 
(Danse  las  manos.) 

DON  VICENTE  (ft). 

Con  aquesto  el  duelo  cefa , 
Pues  que  restauro  mi  houor. 

DON  GÓMEZ. 

¡Quien  imaginar  pudiera 
Tan  raro  suceso!  Ahora 
Llegad  á  mis  brazos. — Ea , 
Dale  la  inanu  á  tu  esposo. 

UIIÑA  SERAFINA. 

Mi  mano,  don  Pedro,  es  esta ; 
Que  quien  por  cartas  se  casa  , 
Se  expone  á  estas  continjjencias. 

[Dale  la  mano  á  don  Pedro.) 

TODOS. 

Conque  aqui,  senado  ilustre, 
Para  serviros,  fin  tenga 
La  ocasión  hace  al  ladrón , 
Porque  un  vitor  os  merezca  *. 


(a)  Lograd,  llastre  don  Pedro, 

(Ai   DOS»  VlOLíMÍ. 

I  Y  eí  trueque  de  ¡as  maletas. 
Esta  variante  se  baila  en  las  edicionei 
ffloderaas;prro  oo  debe  ler  de  Uoreio. 


CÓMO  SE  VENGAN  LOS  NOBLES. 


RAMinO. 

D(iN  (;aRCIA,  principe. 

DON  GONZALO.     I  'n/^""" 
DOiNSANCHO,  reydeNavarra. 


PERSONAS. 


LA  REINA  DOSA  ELVIRA. 
PEl)UO  SliSÉ. 
FORTUN,  viejo. 
ÜRDÜ.SO. 
NUSO. 


MENDO. 
ntl  VELA. 
ÜUSCON,  graciOK. 
SOL. 

Dos  JCECES. 


SoiTmnos. 
Zagales. 
Pueblo. 
AconrA^AiiiinTO. 


La  acción  pata  en  Navarra  y  en  Aragón. 


JORNADA  PRIMERA. 


Eoto  Inmediato  i  la  aldrí  de  Ajbar. 

ESCENA  PRIMERA. 

nAMIRO ,  coronado  de  una  guirnalda 
de  yerbas;  SOL,  BUSCÓN ;  zagales, 
con  instrumentos  músicos.  Todos  en 
traje  de  serranos. 

IAGAL  r°  (Can/a  ) 
Viva  muchos  años  aqueste  tagal. 
Que  es  el  mas  galán. 

SOL. 

Par  Dios,  Ramiro,  que  os  viene 
Ct  reino  como  nacijo. 

BUSCÓN. 

Rey  eres  de  aquesta  pascua; 
Celia  pur  aquesos  triaos, 

Y  manda  como  persona. 

SOL. 

Mal  haya  quien  no  le  hizo 
Rey  (le  verus,  pues  mereces 
Ser  emperador  de  Egipio. 

nuscojt. 
i  Sabes  lo  que  estoy  temiendo? 
ÍAGAL  2.° 

jQué  temes? 

BDSCON. 

Que  el  Santo  Oflcio 
No  nos  prenda,  porque  este 
Se  llama,  i  lo  que  imagino. 
Hechizo,  y  no  es  muy  buen  hecho 
Hacer  rey  con  el  hechizo. 
Has  consuélame  una  cosa, 
Que  tent;o  nn  familiar  tio, 

Y  de  aquí  renuiiei»  el  paclo, 
Por  no  lo  pagar  jodio. 

SOL. 

Ello  est6  como  ha  de  estar; 
Que  en  cas  de  los  reyes  mismos 
be  echan  las  habas  y  tortas. 

DUSCOJi. 

Y  al  pan  pintado  ¿qué  oQcio 
Lie  toca  por  liña  recta? 

SOL. 

Ya  empiezan  tas  desatinos. 

RAMIRO. 

Zagales  del  valle  Aybar, 

Yo  os  agradezco  inlinilo 

La  elección  que  en  mi  habéis  hecho 

De  rey,  aumjue  rey  fingido; 

Pero  liannie  dado  los  ciclos 

Pensamientos  tan  crecidos, 


Que  un  reino  estrocho  le  viene, 

Y  aun  muchos,  al  valor  mió. 
Ese  monte,  esa  ribera, 
Señas  darán  de  mi  brío, 
Pues  asido  á  la  cerviz 

Üel  mas  pujante  novillo, 
Besa  humilde  i  su  pesar 
El  suelu  con  el  hocico. 
I  ¿Qué  jabali  entre  mis  brazos 
Tuvo  vida?  ¿Quién  ha  visto 
Oso  á  quien  yo  no  derribe , 
Luchando  á  brazo  partido? 
¿A  qué  venado  no  alcanzo? 

Y  tan  bien  la  honda  vibro, 
Que  las  aves  en  el  aire 

No  se  escapan  de  mis  tiros. 
A  hacer  mercedes  empiezo: 
Moncayo  es  caballerizo, 
Meianipo  mi  mayordomo, 
Mi  secretario  Jacinto, 
Mi  capitán  de  la  guarda 
Buscón. 

BOSCON. 

Puesdime,  ¿qué  oQdo 
Es  capitán  de  Ha  albinia? 
jSon  mis  soldados  pollinos? 

RAUIRO. 

El  mas  lacido  del  Rey. 

BDSCON. 

i  Luego  só  yo  el  mas  lucidoT 
Par  Dios,  la  capitanía 
No  me  llega  i  ios  tobillos. 

RAHIRO. 

A  Sol  doy... 

BUSCOS. 

No  des  á  Sol; 
Que  yo  tengo  mucho  frío, 

Y  quisiera  calentarme 
A  ella,  porque  tirito. 

SOL. 

Has  arre  allá;  di.  Buscón, 
¿En  qué  piensas? 

Buscon. 
En  marido. 
Que  es  el  peer  pensamiento. 

SOL. 

i  Tú  conmigo? 

BUSCÓN. 

Yo  contigo. 

SOL. 

Anda  en  el  valle  un  runrún 
De  que  no  eres  bien  nacido. 

BDSCON. 

Buen  parto  tuvo  mi  madre ; 
Dello  daré  mil  testigos. 

SOL. 

Nadie  i  tu  padre  conoce. 


BDSCON. 

Nunca  fué  hombre  cniendido. 

Y  ¿para  ijiié  nos  cansamos? 
Yo  pierdo  en  casar  contigo; 

Y  prnebolo:  Sol  con  uñas, 
¿Nunca  en  tu  vida  habrás  visto 
Azotar  á  una  mujer 

Por  hacerle  á  su  marido, 
(Como  han  hecho  á  muchos  buenos), 
A'iuel  mal  nombre  de  Signo? 
¿Ni  por  andar  ruta,  no? 

Y  á  él,  porque  aquello  ha  sufrido, 
Le  pega  por  esas  calles 

(Cusa  es  que  me  quita  elioicio) 

Con  una  ristra  de  ajos 

La  bellaca  (|ue  lo  hizo. 

Yo,  que  nunca  soy  valiente 

Ni  colérico  sanguino. 

Sino  la  paz  de  la  tierra, 

Vóá  perder.  ¿Heislo  eutendido?ía) 

SOL. 

Soiioin  grao  desvergonzado. 

BUSCÓN. 

Sol,  por  mayor  os  estimo. 

ESCENA  II. 

FORTUN.— Dichos. 

FORTDN. 

¿Qué  locuras  son  aquestas? 

BUSCÓN. 

El  viejo  nos  ha  cogido; 

Mas  ¿que  hay  sermón  como  el  puño? 

FORTUN. 

¿Tú coronado,  Ramiro? 

HAHIRO. 

Electo  ful  por  la  suerte. 

FORTUN. 

Y  aun  lo  tienes  merecido. 
(Ap.  Mal  disimula  la  sangre.) 
El  Rey  ha  de  ser,  sobrino, 
Tan  venerado  de  todos. 
Tan  respetado  y  temido, 
Que  nadie  le  juzgue  humano, 

i  Y  le  imagine  divino. 

I  No  cabe  el  Key  en  las  burlas, 

Pues  quien  al  sol  atrevido 

Mira,  sus  rayos  le  privan 

De  la  vista  por  castigo. 

Busca  otros  juegos  mejores. 

'  TIAUIRO. 

Ninguno  me  ba  parecido 
(a)  ¿To  i  perder?  ete. 
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Tan  bueno,  y  á  aqueste  solo 
Con  mayor  gusto  me  aplico. 
rORTDN.  (Ap.) 

De  veras  pudiste  serlo. 

(Dentro  ruido.) 

ESCENA  III. 

EL  REY,  LA  REINA ,  DON  CARCIA, 
DON  FERNANDO, DON  GONZALO, 
PEDRO  SESÉ.— Dichos. 

nET. 
Esta  es  la  mejor  aldea 
Del  valle. 

REINA.  (Ap.) 

Según  me  han  dicho, 
En  ella  un  hijo  del  rey 
Se  cria:  y  si  lo  examino. 
Daré  venganza  á  mis  celos. 

BUSCÓN. 

El  Rey  es,  par  Dios. 

FORTBN. 

Ramiro, 
Quítate  aquesa  corona. 

RASIIBO. 

Si  hoy  soy  rey,  ¿en  qué  he  incurrido, 
Pues  no  se  ha  ausentado  el  sol 
Desa  campaña  de  vidro? 

RET. 

¿Quién  sois? 

FOBTÜN. 

Señor,  los  zagales 
Del  valle,  por  regocijo 
De  la  Pascua,  rey  han  hecho 
Al  que  veis,  sobrino  uiio. 

REY. 

Pues  proseguid  con  la  fiesta. 
BUSCÓN.  (Al  Rey.) 

Y  yo  por  él  só  elegido 
Por  capitán  de  lia  guarda, 
Aunque  pecador  indigno; 

Y  deseo  que  me  diga 
Cuánto  me  valdrá  el  oficio, 
Asi  poco  mas  ó  menos. 

RET. 

Mucho  os  valdrá. 

BUSCÓN. 

Salto  y  brinco. 

Y  dígame,  ¿pasará 
Aqueste  cargo  á  mis  hijos? 

REY. 

¿Sois  casado  V 

BDSCON. 

No,  Señor; 
Pero  agora  solicito 
Casarme,  y  faltan  los  medios. 
Yo  la  quiero,  que  só  lino, 

Y  ella  no  me  puede  ver, 
Que  es  zagala  de  capricho. 

RET. 

¿Cómo  os  llamáis? 

BDSCON. 

¿Yo?  Buscón, 

Y  es  un  muy  noble  apellido ; 
Que  SÓ  Buscón  de  los  buenos. 

RET. 

y  ¿qué  buscáis? 

BDSCON. 

Enfenito 
Me  pregunta  el  señor  Rey; 
Pero  yo  he  de  andar  comprido. 
Señor,  yo  busco  dinero 
O'erá  si  es  malo  el  principio ), 
Busco  las  vidas  ajenas 
En  el  baile  y  el  egido; 
Busco  las  bellas  zagalas, 

Y  con  esto,  busco  ruidos  i 


Porque  una  mujer.  Señor, 
Mas  mido  da  que  un  cochino. 

I     DON  GARCÍA.  (Ap.  (í  SUS  /¡ermoiios.) 

I  El  villano  no  hace  caso 
De  nosotros. 

DON  FERNANDO. 

\'o  me  rio 
De  verle  hacer  el  papd 
De  rey. 

DON  GONZALO. 

Y  yo  me  apercibo 
Para  hacerle  alguna  burla. 

SESÉ. (Ap.) 
No  parece  rey  fingido 
El  labrador  en  el  talle. 

RAMIRO.  (.4p.) 
Mal  la  cólera  reprimo. 
Viendo  que  estos  me  mormuran. 
Y  si  ahora  la  corrijo, 
Es  por  el  Rey ;  que  si  no. 
Vieran  quién  era  Ramiro. 

BBSCON. 

Vaya  de  baile,  zagales. — 
Sol,  yo  he  de  bailar  contigo, 
Aunque  estés  tan  rostrituerta; 
.)ue  para  ver  si  te  obligo, 
íe  bailo  el  agua  delante. 
Ea,  seamos  amigos. 

SOL. 

A  solas  te  cogeré. 

BCSCON. 

Ya  me  habías  de  haber  cogido. 
(Cania  un  zagal,  y  bailan  los  restantes.) 

ZAGAL  1." 

Toros  haylen  nuestra  villa 
Por  el  Rey,  que  nuesas  pascuas 
Mos  las  pronostica  buenas. 
Que  es  el  sol  deslas  montañas. 

TODOS  LOS  ZAGALES.  (Cantan.) 
Al  coso,  al  coso; 
Que  tocan  la  trompeta  y  sale  el  toro. 

ZAGAL  1.' 
A  los  andamias,  simples,  serranillas; 
Que  es  el  toro  los  celos  y  la  envidia 

CORO  DE  ZAGALES. 

.Aprisa,  aprisa; 

Que  celos  no  perdonan  cosa  viva. 

REY. 

Mucho,  Fortun  de  Moneada, 
El  baile  y  fiesta  os  estimo; 
Mas  no  es  mucho  en  vuestro  afecto 
Saber  hacerme  servicios. — 
Señora,  á  descansar  vamos. 

REINA. 

Vamos,  Señor.  (Ap.  Solicito 
Inquirir  de  mi  sospecha 
La  causa.) 

PORTÓN. 

Besa,  Ramiro, 
A  su  majestad  la  mano. 

RAMIRO. 

Si  tus  pies  he  merecido. 
Soy  mas  allá  de  dichoso. 

BEY. 

Alzad. —  ¿Es  vuestro  sobrino? 

FORTDN. 

Si,  Señor. 

RET. 

Para  que  pueda. 
Pues  es  rey  hoy  elegido. 
Hacer  mercedes  á  lodos. 
Yaque  ha  repartido  oficios, 
Repártales  rail  escudos, 
Que  le  doy. 

BUSCÓN. 

Vivas  mas  siglos, 


Rey,  que  una  suegra  y  un  suegro, 
Pobre  el  yerno  y  ellos  ricos. 

REINA.  (Ap.) 
En  mi  las  sospechas  crecen ; 
Aqueste  es  del  Rey  el  hijo. 

SESÉ.  (Ap.) 
El  labrador  es  galán, 

Y  tan  bien  me  ha  parecido. 
Que  le  he  cobrado  afición. 

DON  GARCÍA.  (.4p.  d  los  infaulei.) 
¡Oh  qué  burla  le  apercibo 
Al  villano  I 

DON  FERNANDO. 

Hame  cansado. 

DON  GONZALO. 

A  mi  rae  tiene  mohíno. 

RAMIRO.  (Ap.) 

Estos  de  mi  están  hablando. 

BUSCÓN. 

Sol,  desde  hoy  quedo  rico. 
Porque  á  mí  me  ha  de  tocar 
La  mayor  parte;  que  he  sido 
Lengua  de  todos  nosotros. 

SOL. 

Y  el  lenguaje  es  bien  pulido 
Para  hablar  con  majestades. 

BUSCÓN. 

Tómenlo  como  lo  digo. 
Prosigamos  nuestra  Cesta ; 
Que  yo  no  só  mas  critico. 
( Detiene  Fortun  al  Rey ,  p  wmse  lo» 
demás.) 

ESCENA  IV. 
EL  REY,  FORTUN. 

FORTON. 

Señor,  escuchadme  á  solas. 

RET. 

¿Qué  queréis? 

FORTUN. 

Nunca  he  tenido 
Dicha  de  lograr  mi  intento 
Sino  es  hoy;  y  pues  he  sido 
Fehz,  oíd,  y  sabréis 
Los  secretos  escondidos 
Que  guarda  este  noble  pecho. 

RET. 

Bien  podéis,  Fortun,  decirlos. 

FORTON. 

Ya  treinta  veces  el  autor  del  día 
De  Piscis  calentó  la  estación  fría; 
Seis  lustros,  como  digo,  se  han  pasado 
Desde  que  yo,  al  descanso  convidado, 
En  los  ocultos  robles  desta  sierra 
Colgué  las  armas,  rayos  de  la  guerra. 
Si  en  ella  te  serví,  digalo  el  moro. 
Que  callarlo  le  toca  á  mi  decoro; 
Bien  que  el  silencio,  á  entrambos  nos 
[alcanza: 
A  él  por  su  afrenta,  á  raipormíalaban- 

[za. 
A  ese  tiempo  llevo  mi  esposa  el  cielo; 
Y  aunque  fué  muy  crecido  el  descon- 
[suelo. 
Si  algún  alivio  tuve  contra  el  hado. 
En  una  hija  me  quedó  librado, 
Prudente,  afable,  recatada  y  bella; 
;  Oh  cuánta  perfección  un  mármol  sella! 
Ramiro,  muy  pesada  es  vuestra  historia. 
Pues  me  cuesta  tan  misera  memoria. 


ESCENA  V. 
LA  REINA,  a/ íiarto.— Dichos. 

HEiNA.  {Ap.  donde  está  oculta) 
El  laliiador  al  Ilcy  ha  rclirailo; 
Aquí  sal)ré  si  es  cicrlo  mi  cuidado, 
Puesquecriaul  bastardo  bepresuinído. 

FOBTUN. 

lina  siesta  que  el  sol  mas  encendido 
kii  la  luciente  esfera 
Llegaba  4  la  mitad  de  su  carrera , 
KiivucltoómaHajado  cutre  uiius llores 
(l)ue  fueron  del  abril  madres  mejores, 
üue  no  la  que  proterva 
Dcsamparailo  le  dejó  en  la  yerba),  [te, 
Un  niño  baile,  hallé  un  hermoso  inlaii- 
Tan  de  nacer  euaqucl  misnuiiiislaiite. 
Que  descompuse  inquieto  y  cuidadoso 
El  catre  de  las  llores  oloroso, 
l'or  ver  si  en  él  acaso  se  escondía 
Su  madre,  vergonzosa,  si  no  impla- 
Mas  élmenos  se  encaña, pues sequeja 
De  la  poca  piedad  de  quien  le  deja, 
SirMéndole  de  lengua  en  sus  enojos 
DoliiMite  llanlo  do  ilivinos  ojos. 
Suspenso  y  compasivo 
En  el  pardo  capote  le  recibo, 
Gozosa  el  alma,  porque  imaginaba 
t|ue  algún  oculto  bien  en  él  hallaba; 

Y  aun  todaMu  el  alma  lo  dcsea. 
Llego  pues  al  aldea. 

Donde  como  á  hijo  mió 

Con  afecto  y  amor  al  niño  crio. 

Mas  apenas  el  sol  las  cumbres  dora  , 

Disipando  las  perlas  del  aurora 

Dos  veces,  cuando...  ( j  ay  triste! 

Mal  el  dolor  resiste 

El  corazón  turbado ) 

De  un  accidente  lioro  arrebatado, 

Mi  hija  Acava  hermosa 

Mil  jazmín  vuelve  la  purpúrea  rosa , 

Sin  voz,  sin  pulsos,  sin  acelon  viviente ; 

Y  en  lin,  todo  mortal  el  accidente, 
Me  declara  en  la  última  dolencia 
Que  el  niño  que  ha  criado 

Es  tu  hijo  y  mi  nieto  desdichado; 
Que  engañó  tu  palabra  su  rec do ; 
Que  le  casaste  luego,  siendo  ingrato, 
Señor,  con  la  condesa 
De  t'astilla;  que  viendo  tu  promesa 
Mentida  con  ajeno  casamiento. 
Tanto  fué  su  dolor,  tal  su  tormento, 
Que  de  infelice  deshonor  moiia. 
i  Con  qué  dolor  lo  digo !  j  ay  bija  mía  I 
Quedó  Ramiro  pues  (que  asi  se  llama 
El  que  naciendo  escureció  mi  fama, 
Si  ya  no  es  que,  como  rey  piadoso 
Honrándole,  este  mal  hagas  dichoso). 
Con  titulo  quedó  de  mi  sobrino. 
Porque  el  valle  de  Aybar  tuviese  diño 
Sucesor,  ocultándole  hasta  ahora  [ra; 
Su  origen,  y  siendo  él  quien  mas  lo  igno- 
Bien  que  sus  generosos  pensamientos, 
Su  valor,  sus  alientos. 
Con  los  demás  afectos  que  le  rigen. 
Señas  dan  maniliestas  de  su  origen. 
Es  pues  el  que  por  suerte  le  ha  tocado 
El  ser  rey  hoy  y  viste  coronado. 
Su  destiño,  su  impulso,  es  á  la  guerra; 
No  hay  fiera  tan  indómita  en  la  sierra. 
Que  en  oyendo  su  vozno  se  amedrente 

Y  qne  de  su  presencia  no  se  ausento. 
Los  .arboles  le  tiemblan  boja  á  hoja, 

Y  aun  los  riscos  le  temen  si  se  moja. 
En  el  curso  veloioo  hayquien  le  iguale; 

Y  si  á  luchar  á  la  palestra  sale, 

Solo  cuando  el  ceñudo  bulto  arrostra, 
El  pastor  mas  robusto  se  le  postra. 
No  hay  resabio  que  tenga  de  villano: 
Todo  es  cortés,  altivo,  cuerdo,  urbano. 
El  potro  mas  c«rril  solo  él  le  doma. 


CÓMO  SE  VENGAN  LOS  NOBLES. 
Cuando  la  blanca  ó  negra  espada  toma, 
L'n  rayo  vibra;  cuando  tañe  y  canta. 
Los  zagales  suspende.  Y  se  adelanta 
En  toilu  do  tal  suerte. 
Que  (lor  lo  sabio,  lo  galán,  lo  fuerte, 
En  la  esfera  de  rústico  él  es  soto 
El  Héctor,  el  Oráculo,  el  Apolo. 
Estaos,  Señor,  I»  historia.  Si  los  reyes 
Subordinarse  deben  á  las  leyes,      \rii 
jlQuéjuslIcia.quéley,  quérey,quéfuc- 
l)epüllo  el  hijo  i|ue  nació  primero? 
IJU8  nacer  natural  ello  se  dice. 
Que  á  la  ley  natural  no  contradice. 

Y  si  la  ley  divina  lo  condona  (a). 
Eso  solo  es  en  pena 

Del  inicuo  pecado  contraído 

En  la  generación;  mas  no  seguido 

En  la  progenie,  pues  que  noble  nace, 

Y  al  natural  derecho  satisface. 
Además  que  en  virtud  y  consistencia 
Ue  la  palabra,  puedes  á  tu  herencia 
Justamente  llamarlo,  pues  la  diste 

De  casamiento  al  tiempo  que  le  hubiste. 

Y  cuando  juntamonto  eso  no  sea , 
Hónralo  como  á  hijo,  porque  vea 

El  mundo  tu  clemencia  y  tu  justicia, 
Ilacli'iido  su  fortuna  mas  propicia. 
Mas  si  de  hacerlo  no  tienes  intento, 
\o  le  conozcas,  no,  por  cumplimiento; 

Y  esto  quédese  aquí,  que  mas  le  impor- 
Siendo  su  dicha  corta,  [ta, 
Vivir  Ramiro  como  hidalgo  honrado. 
Que  ser  hijo  del  Hoy,  menospreciado ; 
Bien  que  on tal casosuyo será  el  duelo, 
luyo  el  rigor,  y  luio  el  descousuelo. 

BET. 

Forlun,  con  mucha  razón 
Os  podréis  de  mi  quejar 
Si  no  me  viereis  mirar 
Por  tan  justa  obligación ; 
QueauíKiueyo  lo  creia  todo. 
Conmigo  no  lo  he  llevado 
Hasta  estar  bien  informado 
De  su  traza  y  de  su  moilo. 
;,Qué,  tan  nobles  muestras  da 
De  su  gran  valorV 

FORTÜN. 

Señor, 
Espero  que  lu  valor 

Y  tus  pasos  seguirá; 
Yo  lo  lio. 

BET. 

La  inquietud 
Fué  de  mi  primer  ardor; 
Ya  todo  sombra  es.  ¡Oh  Dor 
Breve  de  la  juventud! 

reí:!*.  (.4/ paño.) 
No  fué  mi  recelo  en  vano  ; 
Ciega  me  tiene  el  pesar. 
¡Qué  presto  le  he  de  quií.ir 
Los  derechos  al  villano! 

RET. 

Fortun,  lo  que  importa  es 
Agora  disimular. 
Por  excusarla  un  pesar 
A  la  Reina;  qua  después 
En  Najera  mas  de  espacio 
Destas  cosas  trataremos; 

Y  á  Ramiro  le  traeremos 
Decentemente  á  palacio , 
Luego  que  de  Zaragoza 
Vuelva,  donde  ahora  intento 
Cercar  al  moro,  que  exento. 
La  paz  sin  azares  goza. 

A  Ramiro  me  enviad ; 

Que  quiero  ver  cómo  prueba 

En  la  guerra. 

rORTOÜ. 

Ya  renueva 
(a)  T  ci  en  la  ley  divina  se  condena, 


4» 

El  seco  árbol  de  mi  edad. 
Ya  estoy  viejo,  mas  si  importa 
Para  serviros  mi  espada. 
Aunque  de  veje/,  tomada. 
Yo  te  aseguro  que  aun  corla. 

BET. 

No,  Fortun ,  que  ya  estás  viejo, 
Coniodecis;  y  aunque  yo. 
Cuando  de  la  espada  no. 
Me  valiera  del  consejo. 
Desde  acá  que  me  instruyáis 
Quiero,  que  asi  mas  mu  obligo; 
Venid  agora  conmigo. 

F0HTU!». 

Mil  años.  Señor,  viváis. 

( \ase  con  el  Rey.) 

ESCENA  VI. 

LA  REINA.  (Sale.) 

i  Qué  es  lo  que  be  escuchado? ;  bl  reyl 

¿Cómo  es  posible  que  oyera 

Que  aquel  villano  pretiera. 

Un  vil,  bastardo  por  ley  , 

A  mis  hijos?  Vive  el  ciclo. 

Que  ha  de  morir,  i  Ah  traidor ! 

Mortal  me  llonu  el  dolor; 

No  en  balde  fué  mi  recelo. 

¿Compitiendo  á  los  infantes 

De  Navarra  está  un  villano? 

¡  Y  alguna  sant;rioiita  mano 

l.os  hará  infelices!...  Antes 

Deponga  él  la  infame  vida 

Eu  el  vengativo  acoro; 

Antes...  ¡Oh,  que  infausto  agüero 

Tiene  el  alma  suspendida ! 

El  serrano  la  corona 

V  la  insignia  real  se  viste. 

;()li,  cuánto  el  presagio  triste 

Sonunda  vez  me  ocasiona 

Mayor  temor! 

ESCENA  VII. 

DON  GARCÍA,  DON  FERNANDO,  DON 
GONZALO.— LA  REINA. 

DON  GARCU. 

Todo  está 
Prevenido. 

DOX  FERNASDO. 

Solo  á  ti 
Esperamos. 

REINA. 

¡  Ay  de  rol ! 

DON  GONZALO. 

De  partir  es  hora  ya. 

DO.N  GARCÍA. 

Parece  que  no  está  buena 
Vuestra  alteza. 

REINA. 

No,  García; 
Que  fué  la  enfermedad  mia 
Del  achaque  de  una  pena. 

DON  GARCÍA. 

¿Pena  hay  que  causarla  pueda 
A  vuestra  alteza? 

BEINA. 

Vn  azar. 

DON  GARCÍA. 

¿Qué  amenaza? 

REINA. 

No  reinar. 

DON  GARCÍA. 

¿A  quién? 

BEI.^A. 

Al  que  el  relao  hereda. 
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DO:<GARCtA. 


D0:T  FERrtANDO. 

¿Qué  novedad 
Es  esta? 

DON  GONZALO. 

¿Qué  irisie  agüero? 

REINA. 

SI  lo  remediáis  primero, 
Ya  lio  será  realidad  *. 

DON  garcía. 
Pues  ¿es  deslino  que  deja 
Recui'so  al  remedio? 

REINA. 

Es  llano. 

DON  GARCÍA. 

iCómoT 

REINA. 

Matando  al  villano 
Que  el  valle  por  rey  Testeja. 

DON  GARCÍA. 

Si  en  eso  no  mas  estriba, 
K.iiilmiTile  se  aligera 
Tu  azar.  El  villano  muera, 
Y  viva  el  Principe. 

DON  l'CANAKOO  t  DON  GONZALO- 

¡Viva! 

REINA. 

Pucsliijos,  sabed  que  no 
Soloessupersiicion  vana 
El  que  la  plebe  villana 
Por  su  lej  le  coronó, 
Ni  es  Süspecíia  en  el  reinar; 
Que  :iun(|ue  es  auto  del  dador. 
Es  tan  liijo  del  lemor. 
Que  el  solo  invenía  el  azar. 
No  es  lo  que  me  aflige  aüora 
Abusión  de  engañas  llena; 
Mayor  mal  causa  mi  pena, 
Causa  oculta  el  alma  llora. 
Para  mejor  ocasión 
Os  la  guardo;  primero  es 
Darle  nnicrle,  que  después 
Os  lo  diré  en  conclusión. 
Previendo  daños  futuros, 
A(|ui  no  liay  medio  :  ó  matar 
A  este  villano,  ó  no  estar 
De  la  corona  seguros. 

DON  GARCÍA. 

Pues  vamos,  hermanos;  que  antes 
Que  esconda  el  sol  sus  fulgores, 
Han  de  quedar  sin  temores 
De  Navarra  los  infantes. 
(Vanse.) 


Calle  de  la  eMea. 

ESCENA  Vm. 

SOL,  UUSCON. 

BDSCON. 

Sol,  luego  ¿tú  DO  lo  vistes? 

SOL. 

iQué,  Buscón? 

BDSCON. 

¿Qué?  Que  mo9  vamos 
A  matar  moros. 

SOL. 

¿Quién? 

BDSCON. 

Yo 

?  el  sobrino  de  nuesamo. 

<  Dicen  los  impresos: 

•Todo  seri  novedad,* 


SOL. 

',  Como  creo  en  Dios. 

BUSCÓN. 

I  Por  esla. 

¡  SOL. 

¡  Ay  que  enredo ! 

BDSCON. 

¡Verá  el  diabro  1... 
Pescúdaselo  i  Señor, 
Que  diz  que  lo  ba  embelecado 
Al  Hey  para  que  nos  lleve 
O  por  fuerza  ó  maniatados. 

SOL.  I 

¿Que  en  fin  te  vas  con  Ramiro? 

BDSCON. 

líelo  yo  rehusado  harto, 
Porque  diz  que  hay  en  la  guerra 
Como  el  puño  los  trabajos; 
Empero  por  oira  parte. 
Vive  á  ños  que  me  he  holgado. 

SOL. 

¿Por  qué? 

nu.scoN. 
Porque  sns  lerribre: 
Me  haces  mártir,  mas  non  santo; 
Aunque  en  desapareci'rmc 
De  vos  he  de  hacer  milagros. 

SOL. 

Roscón,  ¿  cómo  dices  eso? 
Dime,  ¿estás  endemoniado? 

BUSCÓN. 

¡At,  ay !  ya  no  es  sol  con  uñas. 
Sitio  sol  con  garabato. 

SOL. 

¡Ah  Ruscon,  tú  á  ver  el  mundo 
Te  Tas  y  acá  nosquedamos ! 
Mas  di,  para  que  me  acuerde 
De  ti,  ¿uo  me  dejas  algu? 

BDSCON. 

¿Qué? 

SOL. 

Una  prenda  de  tu  amor. 

BUSCÓN. 

Ñola  tengo.  Dios  londo; 
Pero  yo  os  dejo  mi  burra 
Por  vuestra.  Empero  es  el  caso 
Que  es  de  Señor;  si  él  qnixere. 
Tendréis  coa  ella  cuidado. 

SOL. 

Tonto,  DO  es  eso. 

BDSCON. 

Pues  ¿cómo 
Tiene  de  ser? 

SOL. 

Mira:  cuando 
Se  despide  de  su  dama 
Uno  que  está  enamorado. 
Diz  que  !e  da  una  cadena. 
Un  anillo  ó  un  retrato. 
Para  que  tenga  memoria. 

BCSCON. 

Si  eso  es,  ya  estoy  pensando 
Qué  daros ;  ponéus  al  cuello 
Esla  cadena,  (jue  al  cabo 
También  un  anillo  tiene. 

{Échala  al  mello  una  cincha.) 

SOL. 

Si  has  de  estar  aparejado 

Para  ir  á  la  guerra,  y  has 

De  tener  allá  algún  cargo,    [Pénetela.) 

Pónlela. 

BDSCON. 

De  solo  oirlo 
Me  están  las  carnes  temblando; 
Pero  Santiago,  y  á  ellos. 

SOL. 

Tríeme  solo  un  par  de  esclavos. 


Y  cabaSa. 

BDSCON. 

Sol,  ¿tenéis  alguna  jaula? 

SOL. 

¿Qué?  ¿para  traerlos  atados? 

BUSCÓN. 

Que  no  es  para  eso. 

SOL. 

Pues 
¿  Para  qué? 

BDSCON. 

Para  dejaros , 
Por  muy  urraca  y  muy  loca. 
Metida  mientras  los  traigo. 

SOL. 

Miren  aqui  qué  Onezas 

Y  qué  amores. 

BDSCON. 

Só  un  bellaco. 

SOL. 

Yo  sé  que  me  quieres  bien. 

{Llégase  á  él.) 

BUSCÓN. 

No  retocéis;  que  me  abraodo. 

SOI.. 

Pero  allí  sale  Ramiro. 

DUSCO.N. 

¡Oste,puto! 

SOL. 

¡Guarda,  Pablo  I 
Éntrate,  que  si  nos  topa. 
Nos  dará  ¿lucienlos  palos; 
Que  es  gruñidor  y  celoso.  ( Vasí.) 

ESCENA    IX. 

RAMIRO,  con  capa  y  espada.  — 
UL'SCÜN. 

RAMIRO. 

¿Buscón? 

BDSCON. 

¿Qué  quieres? 

RASURO. 

Buscando 
Te  andaba;  vente  conmigo 
Aprisa,  que  importa. 

BUSCÓN. 

Vamos, 
{Ap.  Siempre  me  viene  con  estos 
Empujos  este  mocliacho.) 

RAMIRO. 

Desde  esla  noche,  Ruscon, 
Te  lias  de  ensayar  de  criado 
De  obligación,  pues  que  ya 
El  pié  en  el  estribo  estamos 
Para  ir  á  servir  al  Hey, 
Honor  y  fama  ganando. 

BUSCÓN. 

Pues  bien :  con  toda  esa  arenga, 
¿Qué  tenemos? 

RAMIRO. 

Un  enfado 
Voy  á  vengar  en  aquellos 
Criados  del  lipy,  que  cuando 
Movieron  en  ese  valle 
Por  vosotros  coronado. 
Se  rieron  de  mí,  y  dijeron 
Que  yo  era  un  necio  villano. 

Y  vive  Dicis,  que  si  puedo 

He  de  matarlos;  que  un  cuarto 
l)e  legua,  á  lo  mas,  el  Rey 
Habrá  de  aqui  caminado. 
Anda  pues,  ó  iréme  solo, 
üe  enojo  y  cólera  rabio. 

BDSCON. 

¡Ob,  pesia  el  alma  de  quien 
Ue  dio  leche  !  ¿Estás  borracho? 


¡Veri  el  hijo  del  ditnofio 
En  lu  que  estaba  peiisaaüo! 

RAUIRO. 

Ailvierte,  necio,  que  no 
Porque  me  ayudes  le  llamo, 
Pues  yo  solo,  vive  el  cielo, 
Para  toilo  el  niuiidobaslo; 
Sino  porque  felizuienle 
Sea  esle  el  primer  ensayo 
Que  le  allane  en  los  peligros 
La  diüculud  y  el  paso. 
BUSCo:i. 
íKnsayarmc  en  los  |>eligros? 
Yo  me  vea  ensayonaüo 
Si  tal  ensavd  yo  liiciere , 
Aunque  ande  siempre  sin  sayo; 
Pero  ciéjaine  apañar 
Dus  docenas  de  guijarros; 
Que  no  cumplo  si  no  estoy, 
Hasta  huir,  a  tu  lado. 
Uas  dime,  entre  tanta  gente , 
;C6uJ0  basde  poder  luaiarlosT 

nAHIRO. 

No  será  dificultoso. 

U.s  gente  allí  he  divisado. 

ESCENA  X 

DON  CAIÍtiA,  DON  FERXANDO  t  DON 
GONZALO,  con  las  espadat  desnu- 
das.—hícaos. 

DON  CAIICfA. 

¿Ab  labríidor? 

RAUIRO. 

¿Quién  me  llama? 
voa  CAncÍA. 
¿Sois  úe  aquesta  aldea  acaso? 

RAMinO. 

Nacido  y  criado  en  ella. 
do:h  GAncfA. 
¿Conocci-s  aquel  serrano 
(¡ue  fué  de  las  pascuas  rej? 

nAXIRO. 

Como  i  mi. 

DO:i  GAItClA. 

¿Queréis  guiarnos 
A  su  casa  I 

RAMIRO. 

No  hay  que  hacerlo^ 
Pues  coa  él  estáis  hablando. 

DON  garcía. 
Laego  ¿TOS  sois? 

RAMIRO. 

Ya  lo  he  dicho : 
Yo  soy,  Ramiro  me  llamo. 

DOS  garcIa. 
Pues  muera,  y  queden  vencidos 
Dcsla  suerte  los  presagios. 
{E.nibístenle.) 

RAMIRO. 

íA  nn  hombre  solo,  cobardes. 
Tres  acometéis  ? 

D0:<  CARCÍA. 

Matadlo. 
{Éntrense  riñendo,  y  queda  Btuccn 
tolo.) 

ESCENA  XI. 

BUSCÓN. 

¡nola.hao  de  la  aldea  ; 
Que  nos  matan,  hola,  bao! 
[Ramiro!.  .  Enlretegansé 
Uu  poco  cou  esos  palos, 


COMO  SE  VENGAN  LOS  NORLES. 

Mieniras  yo  me  pongo  en  cobro. 
Para  ver  en  lo  <|ue  paro.  (Vate.) 

{Sale  Ramiro  por  otro  lado,  riñendo 
ton  el  Principe  y  los  infantes.) 

ESCENA  XII. 

DONGARCIa,  ÜO.N  Fi;u>ANDO,DON 
GONZALO,  RAMIRO. 

D0:<  CARCU. 

Labrador,  detente. 

D0.^  FERMAÜDO. 

Mira. 


Espera 


DO:i   GÓMALO. 
00!«  CABCU. 

Advierte. 


RAMIRO. 

Soy  rayo, 

Y  no  puedo  detenerme 

Yo  a  mi  mismo  cuanilo  caigo. 
Cobardes,  morid. 

DO:i  CARCÍA. 

(.4p.  Ya  es 
Fuerza  que  nos  descubramos.) 
Ramiro,  atiende  que  somos 
Los  lufaiiles.  Tú  hasnjustrado 
El  valor  que  no  creímos, 
Con  espíritu  bizarro. 

RAMIRO. 

Pues  ahora  mas  me  admiro 
De  vosotros,  porque  hallo, 
Al  peso  de  mejor  sangre. 
Mas  injusto  este  mal  trato. 
Los  honrados,  cuanto  mas 
Se  precian  de  ser  honrados. 
Menos  cometen  traiciones, 
A  su  alencion  obligados. 
DON  garcía. 
¿No  ves  que  ha  sido  probarte? 
Que  á  ser  otra  causa ,  es  claro 
Que  ya  te  hulúéramos  muerto. 

RAMIRO. 

De  cortesía  lo  paso. 

DO!t  GARCÍA. 

Para  nevarte  á  la  guerra 
i'.on  nosotros ,  informados 
Üe  tu  persona ,  quisimos 
Experimentar  si  es  tanto 
Como  dicen. 

RAMIRO. 

Esta  bien. 
f.4p.  EHo  bien  puede  ser  malo, 
Mas  hay  lances  en  que  importa 
El  pasar  por  un  engaño. ) 
Digo  que  yo  os  lo  agradezco, 

Y  os  iré  sirviendo. 

DO.N   GARCÍA. 

Vamos. 

ESCENA  Xm. 

BUSCÓN.  -  Dichos. 

eoscoN. 
¿Señorf 

RAMIRO. 

iQué  dices? 

BCSCOH. 

Venia 
A  saber  en  qué  ha  parado 
Kl  caso ,  que  no  lo  he  visto ; 
De  cólera  me  he  cegado. 

RAMIRO.  (i4p.  é  Buscón.) 
Oye  aparte.  {Baja  la  va.) 
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DOn  GARCÍA.   (Ap.) 

;Qnu  .^oberbio! 
D0>  fi:r:iam>o.  {Ap.) 
¡Qué  presumido! 

D0.1  GONZALO.  {Ap.) 
¡Qué  osadol 

RAMIRO. 

Asi  lograré  mi  ii, tentó. 
i)tsco:i. 
Andar  espadachinaudo 
No  es  para  lui ,  que  aborrexco 
Burlas  y  veras  de  manos. 
Despulume  eu  siendo  inquieto. 

DOK  FCRitAnDo.  {Ap.  Ó  don  Carda.) 
Eo  lodo.  García,  erramos. 

DOM  carcIa. 
Venga  ahora,  que  después 
Uabri  ocasión  de  matarlo. 

RAMIRO. 

Vamos,  iafanles. 

iiuscü:t. 
Adiós, 
Aldea ,  hasta  que  mos  veamos. — 

Y  lü,  Sol ,  prega  ell  anior 
Que  teesenrezcan  nublados. 
Que  las  nieblas  te  ainedrenieu, 

V  le  mires  en  los  charcos 
Mas  sucios  de  aquese  valle; 
Que  yo  vó  deses|)erado 

A  tierra  de  moros ,  donde 
No  pasa  ningún  crisliauo. 
{Vanse.) 


Campo. 

ESCENA  XIV. 

EL  REY,  LA  REINA,  PEDRO  SESÉ, 
ÑUÑO,  OliDOSO. 

RET. 

¿Cómo  se  lardan  tanto  los  ¡nraates. 

SE  SÉ. 

Estarán  divertidos  en  la  aldea. 

ORDOSO. 

Tengo  por  cierto  que  parlieroo  aptes. 

REINA.  (.\p.) 

En  vano  su  tardanza  no  se  emplea. 
Si  en  el  designio  suyo  van  constaatea. 
¡Oh  cuánto  el  alma  mía  lo  desea! 

reí. 
Luego  al  punto  quisiera,  Pedro  Sese, 
Que  mi  partida  á  Zaragoza  fuese. 

SESÉ. 

Señor,  vuestra  jornada  prevenida 
Está  con  tiempo  tan  adelantado, 
Que  no  hay  cosa  que  estorbe  ni  que 
Para  que  al  punto  sea.  [impida 

REY. 

Me  habéis  dado 
Muv  buena  nueva ;  asi  que,  la  pariida 
Maiíana  podrá  ser. 

SESÉ. 

Y  ann  es  tardanza. 

RIHA. 

En  la  priesa  consiste  mi  esperansa. 

REV. 

A  vos,  Señora,  ya  os  he  dado  el  modo 
Como  heis  en  el  gobierno  de  guiaros, 
Siguiendo  el  cuerdo  parecer  en  todo 
De  Pedrd  Sese ,  que  podrá  aliviaros 
De  mucho  peso 

BtlNA. 

(la  iqUp  me  acomodo 
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Señor,  á  obedeceros  y  agradaros, 
Especialmente  en  esto,  que  es  muy 
HEY.  [justo. 

Vyo  deseo  en  lodo  vuestro  gusto. — 
Aumiuesé,  Pedro  Sese,  la  prudencia 

Y  el  valor  heredado  que  os  abona,  [eia 
Quiero  mas  para  aquí  vuestra  presen- 
Úue  no  en  la  guerra  para  nú  persona. 

SESÉ. 

No  .idmito  en  los  de.seos  competencia 
De  acertarles  servir;  de  eso  blasona 
Mi  espíritu ,  ini  amor,  mi  fe,  mi  ce*lo ; 

Y  esto  solo,  Señor,  le  pido  al  cielo. 

REY. 

iSabcis  qué  pienso? 

SESÉ. 

¿Qué,  Señor? 
r.EY. 

Si  fuera 
Conveniente  llevará  la  jornada 
El  caballo  andaluz. 

SFSÉ. 

Señor,  si  hubiera 
Vuestra  alteza  dehaccr  pública  entrada 
En  alguna  ciudad  ,  bien  se  pudiera 
Llevar;  pero  si  no,  no  importa  nada 
Dejarlo  acá;  demás,  que  andanio  puede 
En  la  guerra. 

REV. 

Mejor  es  que  se  quede; 
Porque  del  blanco  aliño  del  plumaje 
(Que  alado  al  Bétis  le  bebió  el  argento) 
No  cabe  con  el  fuego  el  maridaje. 
En  bélico  continuo  movimiento 
Llamas  respira,  ven  nevado  traje 
Solo  es  espía  familiar  del  viento  ; 
Dion  como  el  promontorio  siciliain), 
Que  nieve  ostenta,  y  fuego  oculta  en 
[vano. 
Wa?  aseguróos  que  en  aquese  solo 
Aun  de  la  deuda  subo  descuidado. 

SESÉ. 

Como  es  hijo  legitimo  de  Eolo , 
Señor,  y  en  vuestra  escuela  dolrinado, 
Dudo  que  le  haya  tal  de  polo  á  polo. 

HEINA. 

Nadie  se  pondrá  en  él;  perded  cuidado. 

nEY. 
Es  en  esto  mi  gusto  tan  prolijo. 
Que  lo  reservo  aun  de  mi  proprio  hijo. 
Vuestra  alteza  lo  mande  asi ,  y  lo  ad- 
[vierta 
A  los  infantes,  si  quisiere  al;;uno 
Lo  contrario  intentar;  estando  cierta 
Quesera  para  mí  muy  importuno 
Cualquiera quedeste  orden  se  divierta. 

REI.VA. 

No  creo  yo.  Señor,  que  habrá  ninguno 

Que  á  lo  que  es  vuestro  gusto  asi  se 

SESÉ.  [oponga. 

Vuestra  alteza  lo  ordene  y  lo  disponga. 

ESCENA  XV. 
DON  GARCÍA,  DON  FIÍRNANDO,  DO.N 
GONZALO, RAMIHO,  BUSCÓN.— 
Dichos. 

DON  garcIa. 
Señor,  aqui  te  traemos 
El  labrador  que  en  el  soto 
Festivamente  ayer  tarde 
De  rey  ocupaba  el  solio. 

nAMIRO. 

Dame,  gran  Señor,  licencia 
Que  aun  antes  que  el  traje  tosco 
Deponga,  bese  tus  plantas, 
BreTemente  venturoso. 

RET. 

¿No  sois  de  Fortun  sobrino? 


RAMIRO. 

Y  esclavo  vuestro. 

REY. 

No  ignoro 
Quien  sois ;  levantad  del  suelo. 

RAMIRO. 

Aun  mas  á  tus  pies  me  postro. 

REY.  (.4/J.) 

¡Qué  bien  muestra  ser  mi  hijo ! 
rosco:». 

Y  yo  esto  aqui,  que  só  un  tonto. 

RET. 

¿Quién  sois? 

RUSCON. 

Digalo  Ramiro, 
Porque  yo.  Señor,  no  oso, 
Por  no  dar  á  su  merced 
En  la  cara  ó  en  el  rostro 
Con  que  no  tiene  memoria , 
Pues  se  lo  dije  en  el  soto. 

REV. 

Va  me  acuerdo  que  os  llamáis 
Buscón. 

RtISCON. 

Pardiobre,  acertólo. 
{Ap.  ¿Si  seria  bueno  darle 
Al  Rey  lo  que  llaman  sopro 
De  lo  qui^  hicieron  sus  hijos? 
Mas  ¿quién  me  mete  á  chismoso? 
{Habla  aparte  la  Reina  con  sus  hijos.) 

DON  GARCÍA. 

Mejor  ocasión  tendremos. 

REINA. 

¡Qué  mal  reprimo  el  enojo! 
l'ues  ya  que  fué  de  esa  suerte. 
Yo  sola  á  mi  cuenta  tomo 
Matarle,  si  á  la  jornada 
No  vais  con  el  Rey  vosotros.— 
Oye,  Ñuño. 

ÑUÑO. 

íQué  me  manda 
Vuestra  alteza? 

REINA. 

Escucha, Ordoño. 
{Hallan  aparte  la  Heina,  Kiiño 
y  Ordoño.) 
SESÉ.  {Al  Rey.) 
Puesto  que  está  prevenido 
Tu  ejército  numeroso. 
Podrás  partir  á  la  aurora. 

REY. 

A  vos  se  os  deberá  todo. 

BUSCÓN.  {Ap.  á  Ramiro.) 
Ramiro,  pregunto  ahora... 

RAMIRO. 

i.Qué? 

BUSCÓN. 

¿Cómo  te  va  de  enojo 
Con  estos  zainos  infantes? 

RAMIRO. 

Aquel  fué  ¡mpetu  honroso 
No  mas  ,  y  agora  es  en  mí 
Mucho  mas  el  alborozo. 

NUiso.  {Ap.  á  la  Reina.) 
Si  es  gusto  de  vuestra  alteza, 
Allá  no  faltará  modo 
Para  matarle. 

REINA. 

De  ti 

Y  de  Ordoño  fio  solo. 

RAMIRO.  (Ap.) 
Humilde  fortuna  mia, 
Hoy  empiezo  á  ser  dichoso. 

ORDoSo.  {Ap.  á  la  Reina.) 
Servirte  es  mi  mayor  dicha. 
j  {Vame  la  Reino ,  sus  hijos.  Ñuño,  Or- 
'  dono  y  Ramiro.) 


BUSCÓN. 

Adiós,  mi  sol;  que  no  torno 
A  verte  porque  estoy  lejos, 
Y  yo  camino  muy  poco. 

SESÉ. 

Señor,  la  Reina  te  espera  *. 

REY. 

Vamos,  Sesé.  No  reposo 
Hasta  verme  en  Zaragoza , 
Combatiendo  contra  el  moro  *. 


{Vase] 


JORNADA  SEGUNDA. 


I  Ribera  del  Ebro,  cerca  de  Zaragoza,  >'  vista 

I        del  campamento  del  rey  de  Navarra. 

j  ESCENA  PRIMERA. 

RAMIRO,  medio  desnudo,  con  la  es- 
pada en  la  boca;  luego,  BUSCÓN, 
dentro. 

RAMIRO. 

i  En  vano  lo  bizarro  de  mi  aliento, 
;  Hoy  constante  elemento, 

Contrastar  pretendiste; 
.  Pues  cuando  conjurado  presumiste 
I  Ser  rápido  homicida  ,  [pida 

Permite  el  cielo  que  mi  esfuerzo  im- 

Fatales  si  espumosos  embarazos; 

Que  olas  no  opri  men  donde  sobran  bra- 

Frágil  despojo  el  leve  leño  sea     [zos. 

En  que  la  envidia  vea 

Su  intento  malogrado; 

Pues  quien  golfo  de  sangre  ha  vadeado 

(Cuando  el  acero  mió 

En  cada  golpe  desataba  un  rio. 

Tal,  que  si  alguno  erraba, 

Con  la  sangre  del  otro  se  anegaba), 

Mal  peligrar  podia; 

Que  si  nadar  no  sé ,  tengo  osadía. 
BUSCÓN.  {Dentro.) 

¡  San  puro  Arquitriclino, 

Norte  tudesco,  tutelar  del  viao! 

RAMIRO. 

¿Qué  es  esto? 

BUSCÓN. 

¿Ab  don  Ramiro? 

RAMIRO. 

¿Quién  me  llama? 

BUSCÓN. 

Acude  presto  á  quien  diluvios  mama  \ 
Luchando  con  la  muerte. 

RAMIRO. 

Socorro  pide  un  hombre. 

BUSCÓN. 

¡Que  beberte, 
O  piélago  arrastrado. 
Necesite  en  peligro  un  desdichado ! 
Basta,  agua  mal  nacida. 

RAMIRO. 

No  morirás.  Buscón;  queaun  tengo  vi- 
Atrevase  mi  aliento  [da. 

Contra  lodo  el  tropel  dése  elemento, 
Y  quítele  la  presa  á  sus  envidias. 

BUSCÓN. 

San  Ribadavia  de  oro ,  san  Esquivias», 
Enviadme,  obligándoos  mi  conjuro, 
A  un  santo  tabernero ,  si  le  hay  puro. 

«,  '  Suplidos. 

i  En  todos  los  Impresos,  tiaiti. 
t  Descuido,  aconsonantar  esta  iialabta 
cun  enviiiiu. 


COMO  SE  VENGAN  LOS  NOBLES. 

RAIItRO.  flll'io?  OIIDOÍO. 

Pero  ¿4  nué  aguardo,  si  esto  escuelio  ;    1^1  sale  ya. 

'  ■■  ■     -    ■         •  .  ..      •  t(K\0. 

Ysti  vi-niurs 
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Lilirr  Süidrás ,  ó  inorirl  Kamiro. 
(Suelta  la  espada  y  vase,  flgiira.ido 
que  te  arroja  al  no.) 


ESCENA  II. 

NUSO,  OnDOSO  ;  luego  ,  nAMlnü 
BLSCO.N,  (¡enlro. 

onooSo. 
;Qué,  al  Ekro  se  tornó  i  eclur  ? 

NOSO. 

¡Notable  resolución! 

onnoSo. 
Maloprósc  la  ocasión , 
Pues  lio  sabiendo  nadar, 

V  lialiióndose  el  Ijarco  liundiJo, 
Se  lia  escapado. 

rsBxo. 

El  es  dichoso; 
Mas  lo  birarro  y  brioso 
Nupsiro  iiiloiilo" liará  cumplido, 
Pues  su  perdición  Tilal 
Le  oliliga  á  lucliar  (;it;aulc , 
Segunda  vez  arroüante, 
Cou  monlaüas  de  cristal. 

ORDO.VO. 

SI  el  cielo  no  Ic  da  ayuda, 

V  eiilrc  sus  olas  se  anega, 
Nuestra  felicidad  llcija 

A  conseguirse. 

Sin  duda 
Yo  he  de  salir  viiurioso. 

DDsco:».  (Dentro.) 
Habie  quien  nial  te  desea. 

RAUíno.  (Dentro.) 
Por  aquí ,  que  se  vailea 
Este  raudal  anchuroso. 

NU\0. 

;Oue  tensa  tanta  ventura 
Lsttí  bárbaro! 

RAuíRO.  (Dentro.) 
La  arena 
Pisas  seguro. 

BUSCÓN.  (Dentro.) 
Dalleua 
Has  sido  de  mi  apretura, 
Y  yo  el  príjfi'ta  Juan  Urjs  , 
Que  é  predicar  moros  fué. 

OUDO.ÑO. 

¿Qué  haremos,  don  Nuúo? 

hB.ÑO. 

¿Qué?... 

CtJSCON. 

No  mas  barco,  no  Ebro  mas. 

M.So. 
Pues  que  se  dejó  la  espada 
Cuando  al  rio  se  arrojo , 
Lo  que  el  cielo  no  adiniLió 
En  uii  industria  malograda, 
Podemos  los  dos  suplir 
Si  al  salir  le  acometemos, 
Pues  nadie  nos  ve. 

ORDCSO. 

Podremos 
Con  nncstro  intento  salir 
Kacilineiite,  pues  desnudo, 
Y  de  IdS  aguas  cansado, 
Eu  uucslrjs  manos  ha  dado. 

seSo. 
Aun  de  esa  suerte  lo  dudo; 
Mas  vaya,  que  la  presteza 
Lo  contingente  aieguru, 

ti.» 


Es  tal ,  que  también  su  alteza. 

OADO.XO, 

nelirarnos  es  forzoso ; 
Gran  lance  bailemos  perdido; 
Pero  ahora  me  ha  ocurrido 
Aibitriü  masiageiiioso, 
Due  malogre  su  privanza. 
Sigúeme  a  mi  alojamiento; 
(.Inc  como  aprui'bes  mi  intento, 
Cierta  está  uucstra  veiifauia. 
{Vante.) 


ESCENA  III. 

EL  REY,  soldados;  luego, 
Y  BÜSCO.N. 

RET. 

Id,  socorredle;  que  el  peligro  advierto  ■ 

SOLDADO  1.° 
Va,  gran  Señor,  el  margen  le  dio  puerto. 
(Sa.'ín  llamiro  y  Buscón  abraiados  y 
medio  desnudas.) 
iiAumo. 
;0h  pÑ^lago  profundo!— 
Ya  estás  eu  tierra. 

BUSCOM. 

Tcnme;  nae  me  hundo. 
RAUíno. 
Suelia. 

El'SCOX. 

¿Cómo  soltar? 

RAUIRO. 

l'ucs  ¿estás  ciego? 

DOSCON.  [|;o. 

No  te  espantes;  que  juzgo  que  me  ane- 
nAMiiio.  (Separándole  con  violencia.) 
Apaña  ya. 

busco:».  (Cayendo  al  suelo.) 
La  despedida  es  buena; 
No  le  dijeras  «agua  va»  á  la  arena. 
(Quitase  el  Rey  ¡a  gabardina,  que  en- 
trega á  un  soldado.) 

RET. 

Dadle,  soldados,  esta  gabardina. 
Cubridle  presto :  la  piedad  me  iuclir.a, 

Y  su  gallardo  aliento. 
A  socorrerle  ;  que  refresca  el  viento, 

Y  puede  hacerle  daño. 
( Visten  los  soldados  á  Ramiro  con  la 

gabardina  del  Rey.) 
SOLDAnO  1." 

¡Generosa  piedad ! 

SOLDADO  2." 

¡l'avor  extraño! 

RAUIRO. 

¡Oh  excelso  Rey  I  feliz  mi  siierleha  sido, 
l'ues  merced  tan  crecida  na  merecido. 
Con  su  amigo  trocó  traje  Alejandro; 
y  si  yo.  deste  golfo  fui  Leandro, 
(^on  valor  sin  segundo, 
üueño,  Alejandro,  tu  de  nuevo  mundo: 
Pues  para  que  lo  seas ,  ¡jileas. 

La  púrpura  que  en  mi  pródigo  em- 
Tanta  he  de  derramar  de  la  africana. 
Que  iuuudea  á  Aragón  mares  de  grana.  ; 

BDSCON.  ¡ 

Y  yo,  que  soy  e!  i^bre  compañero  ',     I 
Si  unas  botas  merezco  por  ser  cuero  j 

'  En  los  Impresos:  el  padre  eompail^o.     ' 


(Que  lospiirosybotaí,  fias), 

Aunque  monjas  no  son,  son  muy  de\u- 
En  virtud  del  favor  por  duplicado, 
'•011  (Hilen  entrando  puro  salló  agua- 
Tanto  licor  bermejo,  tanto  rojo  {do. 
Pienso  envasar ,  si  a  vendimiar  me  ar- 
[rojo. 
Que  ayudado  de  Baco  ,  dios  vecino, 
luu:ide  en  Aragón  golfos  de  vino. 

BET. 

Vestid  á  ese  escudero. 

BUSCÓN. 

Déte  el  Papa  un  bonete,  rey  ropero. 

RET. 

Pnes  ¿cómo  ha  sucedido 
Este  fracaso? 

BA'JinO. 

Vuestra  alt'íza  ha  sida 
RAMIRO  1  Motivo  del  pesar  que  me  ocasioua. 

BCSCON. 

No  ha  sido  sino  el  barco. 

RET. 

Tu  persona 
Estimo  en  mas  que  el  reino  que  poseo, 
Por  vida  du  la  Ruina. 
RAuíno. 

Vo  lo  creo. 

RET. 

Pues  ¿en  qué  estoy  culpado? 

RAUIRO. 

En  haberme  estimado 

Vuestra  alteza  de  suerte, 

Qucdesvela  envidiosos  en  mi  muerte; 

Oue  antes  de  sucedido, 

Se  juzga  por  insulto  presumido 

Cuanto  humilde  nació  (a). 

RET. 

Quien  valeroso 
nazañas  eterniza, 
A  si  mismo .  sin  padres,  se  autoriza. 
(.ip.  Y  tu  valor  es  tal  ¡ay  hijo  amado! 
Uue  del  el  reino  y  la  persona  lio. ) 
Dinie,  ¿quién  á  tu  vida,  caviloso. 
Se  opuso? 

RAUIRO. 

No  lo  sé. 

RET. 

Si  lo  brlo3o 
De  tu  valor  procura 
Ocultarle,  juzgando  que  asegura 
Venganza  mas  honrada, 

Y  el  tribunal  remites  á  la  espada. 
Que  me  enojaste  advierto. 
Ramiro,  di, ¿quién  fué? 

RAuíao. 

No  lo  sé  cierto. 

BBSCON. 

¿Cómo  no?  Vive  Dios  que  es  desvjiio 
legarlo. 

RET. 

Pues  ¿quién  fué? 

BUSCÜ.N. 

Señor,  el  rio. 

Y  fué,  como  i  los  dos  nos  llevó  un 
Que  se  tumbó  en  el  charco,      [bureo, 

Y  en  calzones  no  mas  (ojalá  enaguas). 
Nos  hizo  el  Ebro  chamelote  de  aguas ; 
Que  dijo,  al  engullir  linfas  escuras  ': 
fUuscou,  ¿quién  diablos  te  metió  ea 

[honduras?* 
Pedile  ayuda ,  su  valor  celebro ; 
Volvió  á  arrojarse  al  Ebro, 
Sacónje  on  escabeche , 
Mamé  mas  agua  que  una  burra  leche ; 

(a)  Coando  homildc  nació. 

i  En  toilus  los  impresos,  ninfa$. 
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Y  voyme agora,  dafla  esta  notiein, 

A  que  la  empujen  fuera  por  justicia 
(ilostranáo  los  dos  dedos  de  la  mano 

derecha.) 
Estos  dos  alguaciles ;  que  mis  miedos, 
tara  que  sacjuen  prendjs.  metrn  de- 
[dos.  {Yase.) 

ESCENA  IV. 

RAUIRO,  EL  REY,  SOLDADOS. 

RET. 

Cuéntame  tú,  Ramiro, 
Por  extenso  este  caso. 
RAumo. 

Solo  miro 
Tu  gusto,  KO  ini  daño; 
Óyele ,  pues ,  y  jujgarásle  exttaDo. 
Privilegios  de  las  treguas 
(En  que  gustas  que  dilate 
Esperanzas  Zaragoza , 

Y  el  cerco  incomodidades) 
Ocasionaron  á  amigos 

Que  impidiesen  los  cristales 
De  ese  jayán  de  los  rios 
Congojas  caniculares. 
Convidáronme  ( no  digo 
Sus  nombres  por  no  irritarte, 
Su  poca  fe  los  castigue)  (o) 
A  un  barco  tres  capitanes. 
Acétele;  y  seis  remeros 
Las  aguas  ligeros  baten. 
Volando  de  tal  manera , 
Que  pudo  emular  las  aves. 
Discurría  divertido 
En  sus  vidrios ,  por  la  parte 
Oue  encubre  lo  poderoso. 
Desmintiéndolo  intratable, 
Cuando  al  espirar  el  sol , 
Bostezando  entre  celajes 
Desmayos  de  luces  tibias. 
Sacudiendo  obscuridades,— 
Ruzos  que  el  oro  colieclia. 
Ocultos  y  dieslrus  abren 
La  quilla  ,  donde  un  barreno 
Da  entra<la  á  las  ondas  fácil. 
Arrójanse  ai  agua  todos, 

Y  prácticos  en'los  trances 
Marítimos,  sin  peligro 

La  arena  pisan  del  margen. 
Solo  vo  y  ese  criado. 
Tan  bisónos  y  ignorantes 
En  saber  vencer  los  riesgos 
De  los  rios  y  Ins  mares , 
Confusos  cuanto  indecisos, 
Oimos,  al  retirarse 
Los  cómplices .  que  decian : 
«Muera  el  rústico  arrogante, 
Oue  objeto  del  Rey,  grosero 
Llegó  tanto  a  entronizarse 
En  fe  de  sus  brutas  fucrz.^s. 
Que  osó  competir  los  grandes.i 
Desiiudánionosentonces, 
Expuestos  íi  los  combates 
De  la  forlnna  y  las  olas; 
Cuando  sintiendo  volcarSB 
Ei  leño,  al  agua  me  lio. 
Llegando  el  peligro  á  darme 
Las  liciones  n;idjdoras 
Que  al  descuido  negó  el  arte. 
Saqué  en  la  boca  el  acero. 
Por  lo  asustado  y  inhábil. 
Tan  opreso,  que  por  poco 
Me  retratara  cadáver. 
Pero  oyendo  á  mi  criado 
Pedir  socorro  y  llamarme, 
Vuelvo  otra  vez  á  la  lacha 
Dése  liquido  gigante. 

U)  Snpocafeisu  castlEO) 


Restilulle  4  la  arena, 

\  ferióme  el  cielo  álable 

En  tu  piedad  generosa 

Favores  y  premios  reales. 

Tan  dignos  de  envidias  nuevas, 

Oue  si  en  el  campo  se  saben, 

lian  de  añadirme  motivos 

(Jne  en  mas  empeño  me  enlacen. 

Templa,  oh  gran  monarca ,  templa 

Excesos  que  en  mi  no  cabea. 

A  un  monte  la  cuna  debo: 

El  será  mi  humilde  padre; 

Pues,  de  la  suene  que  quita 

El  manjarexhorbitante 

La  vida  impensadamente 

Al  que  es  de  complexión  frágil  ,— 

También  suelen  los  favores, 

Al  siigeto  desiguales. 

Ahogarle  de  apoplejía, 

V  recelo  que  me  maten. 

REY. 

Vete  á  descansar ,  Ramiro; 
One  tengo  después  que  hablarte 
En  abono  de  lo  que  eres 

V  en  eslima  de  tu  sangre. 

RAMlnO. 

No  has  de  hacer  información 
Ocios  que  contra  mí... 

BEY. 

Daste; 
Vete,  y  mas  no  me  repliques.— 
Soldados,  andad,  guiadle 
A  mi  alojamiento  y  tienda  , 

V  haced  que  en  ella  desca_nse. 
'Ap.  Oh  navarro  valeroso, 

Sol  eres,  no  han  de  eclipsarte ; 
Vo  sabré  quién  son  las  nubes 
jue  de  ti  piensan  privarme.) 
(Vase  Ramiro  con  lot  soldados.) 

ESCENA  V. 
MENDO,  con  írts  cartas.— EL  REY. 

BENTO. 

Déme  los  pies  vuestra  alteza. 

REY. 

Oh  Mendo.  seas  bien  venido. 
¿Traes  cartas? 

BENDO. 

Esas  han  sido 
Alas  de  mi  ligereza.  [Dale  ¡as  carias.) 

REY. 

jQueda  con  salud  mi  esposa? 

UENDO. 

En  el  alma, no  Señor; 

Que  enfermo  de  ausencia  amor , 

Difícilmente  reposa. 

En  lo  demás.  Dios  la  guarde, 

l.as  esperanzas  de  verte 

lieldad  la  añaden  ;  de  suerte. 

Que  el  sol  recela  el  alarde 

Ue  su  luz  en  su  presencia. 

BEY. 

¿Mis  hijos? 

Su  juventud. 
Fiadora  déla  salud. 
En  gallarda  competencia 
A  tu  corte  regocija : 
Gales, festines,  paseos 
Son  sus  comunes  empleos. 
Trazaban  una  sortija 
Los  tres  cuando  me  parli, 

V  ha  de  ser  mantenedor 
El  Prineipe,  mi  seiior. 

BEY. 

Ejercitándose  así, 
Se  Uaiiililan  los  alientos 


De  mocedades  traviesas. 
Para  mas  arduas  empresas. 

BENDO. 

Las  fiestas  son  rudimentos 
De  la  guerra  en  lo  mas  tierno 
Que  la  edad  florida  ve. 

REY. 

¿Cómo  está  Pedro  Scséí 

UEMDO. 

Atento  á  todo  el  gobierno 
Ue  Navarra. 

BET. 

¡Gran  vasallo! 
Gran  talento!  Gran  lealtad! 

UENDO. 

Digna  es  su  capacidad 
De  tu  favor. 

BEY. 
El  caballo 
Mejor  que  entre  las  espumas 
Del  Uétis  bebió  su  aliento, 

Y  mayorazgo  del  viento 
Hurtó  á  su  esfera  las  plumas. 
Le  confié,  y  advertí 

Que  ninguno  en  él  subiese. 
Aunque  mi  proprío  hijo  fuese; 
No  extrañarás  de  que  así 
Pondere  la  estimación 
Que  de  él  bace  mi  cuidado. 

UENDO. 

Eres  rey  y  eres  soldado; 

Y  toda  ilustre  nación 
Precia  el  caballo  y  la  espada, 
En  guerra  y  paz,  sobre  todo. 

Y  el  que  alabas  es  de  modo, 
Que  la  reina  celebrada 
Que  dio  muros  á  üabel 

(Si  su  historia  no  es  quimera), 
A  merecerle,  cumpliera 
Su  amor  monstruoso  con  éL 
La  Reina  y  Sesé  en  efecto, 
A  pesar  de  la  porfía 
Del  principe  don  Garda, 
De  manera  tu  precepto 
Guardan,  que  aunque  varias  veces 
Ponerse  en  él  ha  querido. 
Nunca  se  lo  han  permitido; 
liespondiendo  que  mereces 
Solo  tú,  por  lo  bizarro 

Y  lo  diestro  sin  igual. 
Ser  de  Bucéfalo  tal 

El  Alejandro  navarro. 

REY. 

Garcia  no  se  entretiene 
Sino  es  en  darme  pesar. 
Vete,  MeniJo,  á  descansar. — 
¡Terrible condición  tiene! 
{YaseMemlo.) 

ESCENA  VI. 

EL  REY.  {.\lre  las  cartas.) 

Letra  es  esta  de  mi  esposa, 

Y  del  principe  Fernando 
Estotra  es,  que  mas  blando 
Es  y  de  ma¿  generosa 
Inclinación  que  Garcia. 
De  Gonzalo  es  la  tercera; 
Digno  de  un  imperio  fuera. 
Si,  como  en  la  bizarría. 
En  lo  afable  se  extremara; 

No  hay  noble  que  con  él  prive. 
Sesé  solo  no  me  escribe ; 
Pero ,  como  de  él  se  ampara , 
Con  la  mano  que  le  di. 
Tanta  consulu  y  negocio, 
No  hallará  lugar  el  ocio. 
Dice  pues  la  Reina  asi ; 


(Lee.)  iProprIo  es  de  las  majesiades 
•Servicios  satisfacer; 

•  M:is  cuando  es  cuerdo  el  poder, 

•  Proporciona  caíjdades. 
>Graii  Señor,  IVIicidades 
>Ail(|tiiridas  sin  sazón, 
»T.il  vez  dieron  ocasión 
«Al  villano  alreviniienlo; 

»Si  no  eii^'ranik'ceis  con  tiento, 
«liuardáos  de  alguna  traición.! 
¡Valjíanie  Dios!  ¿Cor  quien  puedi: 
Uecir  la  Iteina  este  eninia'í 
¿A  r|uii^n  mi  favor  sublima, 
<,lne  sin  fe  y  lealtad  procedo 
Inóralo  a  mis  benclicios? 
Pero  ¿cuándo  una  mujer. 
Desvelada  con  (picrer. 
Dejó ,  aun(|nc  fallen  Indicies , 
De  recelar  sospechosa 
liiesKO  de  quien  tiene  araorí 
Hazañero  es  el  tinior, 
La  sospecha  maliciosa, 
'l'emc  la  Ileina  mi  vida, 
<)ue  6  la  Suva  la  antepone; 
Lo  que  lenic  me  propone. 
Mas  amante  (pie  entendida. 
Cine  es  eiiviOla  es  cosa  clara; 
Fura  (pie  la  corte  cria. 
¡Ali  Líelos!  de  don  García 
Ki  esta,  y  dice:  (¿íf.)  tRepara, 

•  Señor,  en  que  es  cosa  cierta 
>C!ue  Itaiiiii'o,  esc  villano, 

•  Uesvelo  de  tu  real  mano, 
jl'.on  el  moro  se  concierta, 
»Y  muerto  lii  por  la  suya, 
iAs|iira,  con  su  favor, 
»Ser  de  Navarra  señor.» 
Cuando  cavilosa  arguya 
Tanta  acusación ,  recelo 
Fundamentos  de  verdad 
Ln  pruebas  de  calidad  • 

Tan  urande  :  Tortnn  ,  su  ahucio. 

Me  iiilimó  el  derecho  un  dia 

yue  aleíjaba  á  mi  corona 

Su  nieto;  y  esto  pregona 

La  lieina  con  don  García 

\  don  Fernando.  ¿Si  acaso 

Supo  quién  su  niailre  fuó 

ñamiro,  y  que  la  juré 

Ser  su  esposo,  y  que  el  ocaso 

De  su  villa,  en  "el  oriente 

De  la  Iu7.  que  le  sacó 

Al  mundo,  le  ocasionó 

MidescuiíloV  Pero  miento 

Mi  sospecha  :  fina  aspira 

La  Ileina...  .Mas  no  leo  mas. 

Ilaniiro,  seguro  esiAs 

\',i\  mi  amor:  todo  es  mentira. 

Todo  envid  a  cutnilo  traza 

La  pasión  de  [lechos  crueles. 

Del  modo  (jue  estos  papeles . 

Tu  crédito  despedaza         {liúiii¡ielo¡.) 

Mi  sospecha.  La  conquista 

De  Zaragoza  cnnlio 

De  tu  valeroso  lirio; 

Huyó  el  moro  de  tu  vista , 

Temblando,  al  verane  destroza 

Ejércitos  de  alquiceles 

Tu  acero:  teje  laureles, 

Y  reine  yo  en  Zaragoza ; 

Que  mientras  tu  brazo  lidia, 

Si  en  ella  triunfo  por  ti, 

Yo  haré  que  pises  por  inl 

Los  áspides  de  la  envidia. 

<  En  todos  los  impresos: 
•Testigos  de  calidad.* 


CÜJIO  SE  VENGAN  LOS  NOSUr?, 
ESCENA  vn. 

ORDO.'^O.-I'L  niiY. 

(Empieza  á  oscurecer.) 

ORDOS^O.  (Ap.) 
Aqnl  esti  el  Pey;  si  el  ingenio 
.s.ile  con  el  laberinto 
yiie  el  interés  y  la  industria, 
llcsvclindome,  han  tejido, 
i'.unqilo  a  la  Ileina  venganza, 
l.os  tres  inf.intcs  obligo. 
Honras  á  mi  casa  aumento; 

Y  destruyo  á  tiuicn  envidio. 

nF.T, 
Ordoüo,  ¿dónde  á  tal  horat 

onDo>io. 
A  costa.  Señor  invicto. 
Del  ocio,  descanso  y  sueño. 
Desvelos  tuyos  imiio, 

Y  en  fe  del  cargo  qnc  ocupo , 
üonilo  postas,  examino 
Cuerpos  de  guarda  ,  doy  nombres, 

Y  alojaniientus  registro. 
Tan  atento  mi  cuidado 
Kstá  siempre  .i  tu  servicio, 
yue  ha  de  confesar  Navarra 
(,)ue  tu  corona  redimo. 

Tu  vida  (guárdela  el  ciclo) 
Saco  de  ocultos  iieligros. 
Desbarato  deslpaltatles, 

Y  tus  ejércitos  libro. 
Deudor  me  eres  de  todo  esto. 

BEV. 

,  Oné  has  dicho,  Ordoño,  qué  lias  dicho? 
Turbado  vienes,  sosiega. 

OnDOÑO. 

Es  de  manera  inaudito 
VA  riesgo  en  que  te  engolfan 
Las  traiciones  que  averiguo, 
Que  el  considerarlas  solo , 
A  mas  aliento  que  el  mió. 
Desmayándole ,  asombraran. 

HEI. 

Todo  lo  ponderativo 
Hace  el  crédito  dudoso. 

ORDOSO. 

A  tus  ojos  lo  remito, 
Purs  apurando  verdades, 
D.rás  que  pecan  de  tibios 
Lslos  encarecimientos. 

nET. 
Habla  pues,  Ordoño,  dilo. 

onoo.vo. 
¿Creerá  vuestra  m.ijestad 
(ine  culpando  á  misoidos. 
Por  dos  veces  esta  noche 
l.os  ojos  be  desmentido, 

Y  ([ue  dudoso  otras  tantas, 
(4ianto  mas  las  verilico. 
Menos  fe  las  doy,  creyendo 
Oue  entre  sueños  las  fabrico? 
l'orque,  á  no  ser  asi ,  ¿cómo 
Podrá  un  mediano  juicio 
Persuadirse  atrocidades 

Ue  un  hombre,  á  quien  el  destino 

De  su  fortuna  violenta 

Le  trasladó  de  los  riscos , 

De  su  nacimiento  tosco , 

De  sus  bárbaros  principios, 

Al  cielo  de  tus  favores 

(Aunque  por  su  esfuerzo  digno 

En  parte  de  merecerlos) , 

Pregoneros  sus  delitos 

De  ingratitudes  tan  grandes? 

BET. 

Va .  Ordoño ,  estás  entendido. 
Hasta ,  no  prosigas  mas ; 


4:3 

El  acusado  es  Bamlro, 

Y  tu  el  liscal  envidioso, 
riue  osaste  hacer  asesino 
Contra  su  vida  inocen;e 
T  ido  el  tropel  dése  rio. 
Vén  acá,  ¿<|ué  oposición 
De  estrellas  pueden  contigo 
lanío,  <pie  infamen  venganzas 
llespelos  de  bien  nacido? 

yuc  agravios  te  descomponen? 
Ciné  injurias  ,  qué  ofensas  te  hizo? 
yué  empresas  te  ha  malogrado? 
l,iiié  medras  te  ha  desliioulo? 
¡  Tanto  perseguir  la  suerte 
A  una  espada  ,  por  quien  miro 
('asi  entrada  á  Zarajíiiza, 
Desmenuzando  sus  lilos 
Multitudes  sarracenas. 
Sus  ejércitos  moriscos. 
Sus  medias  lunas  alarles. 
Sus  murallas  y  castillos! 
Knmlale  generoso; 
Imítale  si  es  prodigio 
De  la  destreza  y  las  armas; 
Sácale,  si  te  ha  ofendido, 
Al  campo;  mide  con  él 
Prazo  y  acero  ;  haz  testigo 
Mi  ejército ,  si  le  vences , 
Del  laurel  apetecido. 
No  de  mujeres  te  valgas; 
Ni  busques  el  patrocinio 
De  infantes  mozos  y  ausentes , 
Que  me  aürnien  por  escrito 
Traiciones  con  apariencias 
Por  civiles  artificios, 
Tabulosos  argumentos. 
Imaginados  delirios 
De  venenos  maliciosos; 
Poique  contra  estos,  te  afirmo 
yue  es  antidoto  mi  amparo 
Vital  y  preservativo. 

Y  no  otra  vez  vituperes 

Kn  mi  presencia,  atrevido, 
Su  origen ,  aunque  á  los  montes 
Les  deba  cuna  y  hospicio; 
(lúe  si  supieras  ventajas 
l^iue  te  lleva  en  lo  exquisito. 
Te  humillaras ;  pero  baste. 
Sal  de  todo  mi  distrito ; 
No  entres  jamás  en  Navarra. 

oudoSo. 
Gran  Señor ,  si  mis  avisos 
l'slribaron  soiamenlo 
Ln  sospechosos  indicios. 
En  aparentes  engaños... 

BEY. 

¿Qué,  aun  perseveras? 

ORDOÑO. 

Tú  mismo, 
Mientras  yo  cumplo  rigores, 
Sé  el  testigo  fidedigno. 
Tú  el  juez  de  tu  propia  causa , 
De  cuál  es  en  tu  servicio 
Mas  leal,  mejor  vasallo: 
O  tu  abonado  valido, 
O  yo,  infeliz  hasta  en  esto. 
Ese  que  sale  es  Haniiro; 
Repara  secreto  y  sáLio, 
Aunque  severo  conmigo. 
En  el  traje  que  le  adorna , 
Si  de  su  naufragio  abrigo. 
Ya  disfraz  de  sus  traiciones. 
Verás  que  con  tu  vestido. 
Leal  solo  en  la  corteza. 
Cubre  hipócritas  delitos. 
El  otro  que  le  acompaña 
Es  Oniiz,  del  moro  primo 
Que  venera  Zaragoza , 

Y  con  el  traje  mentido 
De  cristiano,  le  promete 
Tu  navarro  señorío  ; 

Que  yo  me  voy  por  no  verlo.     (Jase.) 


I 

i 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOUETO  Y  CACaS.V. 


ESCENA  VIU. 


EL  REY  ;  desputt,  NUSO ,  RUI  VELA 
Y  BUSCÓN. 

nET. 
Mucho  aprieta  osle  tesligo. 
liallo  que  ünloñoy  lascarlas 
Dicen  corjürmes  lo  mismo ; 
La  gabardina  con07.co 
Que  le  ili  cuanJo  del  rio 
Salló;  las  sospechas  crcceo... 
Mi  atalaya  sea  esle  risco. 
(Retírase,  >/  sale  A'«"í)  con  la  ijahnr- 

dina  del  Rey;  Rui  Vela,  reloiaíto, 

y  Buscón  Iras  ellos.) 

BOSCOff. 

Que  un  hombre  con  la  pensión 
Del  vino,  que  sueños  fragua. 
Duerma  ,  vaya  ;  mas  con  agua 
Toda  una  noche,  lirón  , 
Durmienie  octavo,  Holorérnes, 
Pronóstico  es  de  cuartanas. 
Nunca  durmieron  las  ranas 
Siuo  es  vigilias  y  viernes. 

NU.Ño.  (.4p.  á  Rui  Vela.) 
Nuestro  engaño  prevenido, 
Mal  le  podemos  errar. 

RUI  VELA.  (.4p.  á  Ñuño.) 
Sin  duda  se  ha  de  lograr; 
Que  el  Rey  escucha  escondido. 

UBSCON. 

El  rio  al  postrer  suspiro 
Me  tuvo  á  piquti  del  credo 
Gargarizante...  Mas  quedo, 
Oueestá  aqni  nueso  Ramiro; 

Y  en  puridad  á  lo  escuro 
Habla.  Euscon ,  escuchad 
Misterios  en  puridad. 
Pues  soy  buscón  de  lo  puro. 

KUÑo.  {En  voz  ulta.) 
Eso  queda  concertado. 
Muerto  el  Rey  en  conclusión  , 

Y  en  llorosa  confusión 
Su  ejército  alborotado, 

Fácil  es  (|ue  el  vuestro  embista 
A  la  aurora  de  repente, 
Pues  sin  orden  nuestra  gente, 
¿Quién  ha  de  haber  que  os  resista? 
Rolos  los  navarros  pues. 
Embistiendo  con  presteza. 
Hallándose  sin  cabeza, 
Rendidos  están  los  pies. 
Coronaráme  Pamplona, 

Y  adamándome  su  rey , 
Restituiré  á  vuestra  ley 
Cuanto  don  Sancho  blasona. 
Asi  de  Zaida  la  mano 

Mi  amor  solicito  goza: 
Tendrá  el  rey  de  Zaragoza 
Un  hijo  en  mi  y  un  hermano. 
Sin  dividirse  jamás 
Nuestra  opuesta  religión. 
BUSCÓN.  {Ap.) 
¿Matar  al  Rey  unpeoaí 
i  Zape!  uo  sirvo  yo  mas. 
roí  vela. 
Ramiro  invicto ,  todo  eso 
Te  traigo  del  Rey  hrmado. 
A|)laudate  coronado 
Navarra,  que  si  el  suceso 
Concertado  la  fortuna 
No  estorba  y  don  Sancho  mucre, 
Tu  valora  Zaida  adquiere, 
Dueño  tal  sol  do  tal  luna. 
Eiilrcini  nos  en  tu  tienda, 
Y  los  despachos  verás. 
Vamos  pues. 


ÑUÑO.  (.4p.  á  Rui  Vela.) 
¡Qué  bien  lo  has 
Disimulado!  Suspenda 
Mi  artilicio  al  Rey,  que  inclina 
A  un  rústico  sus  acciones, 
Y  enliérrcnle  sus  terrones. 
Húrtele  la  gabardina 
Luego  que  el  riesgo  del  rio  _ 
Briudó  á  su  cansancio  el  iueño, 

HUÍ  VELA.  (En  alta  voz.) 
De  Navarra  sarás  dueño, 

KDÑO. 

Del  Rev  y  de  ti  lo  fio. 

(Ap.  á  Rui  Vela.  Vuélvolcla  gabardina 

A  la  tienda  ,  en  que  dormido 

Está,  pues  he  conseguido 

El  suceso.) 

RUI  VELA.  (Ap.  áNuño.) 
Ya  se  inclina 
La  suerte  á  hacerle  pesar. 
N'o  he  visto  traza  mejor, 
PiU'S  lo  que  en  él  fué  favor , 
El  favor  le  ha  de  quitar. 

(Vase  con  Ñuño ,  y  sale  el  Rey.) 

ESCENA  IX. 
EL  REY;  BUSCÓN,  o/ paño. 

BEY. 

¡Oh  bárbaro!  No  tienes  sangre  mia 
( Engañóme  tu  madre ,  cual  tú  aleve) ; 
De  alguna  fiera  si ,  que  el  monte  cria, 
Y  á  la  inocencia  en  sangre  alientos  bebe. 
Mi  esposa ,  mi  Fernando,  mi  García, 
Ordoño  fiel ,  á  quien  mi  vida  debe 
Segundo  ser,  profélicos  testigos, 
ilov  también  lo  serán  de  tus  castigos. 
—Ñuño,  Ordoño,  soldados,  caballeros, 
Despiérteos  la  traición  de  un  homicida. 

BL'SCON. 

¿No  dije  yo  que  ell  agua ,  todo  agüeros 
Güeros,  ños  empollaba  la  salida? 
Mas  ¿que  el  Rey  eos  retoza  los  gar- 
[gucros? 

ESCEIVA  X. 

ORDOSO,  MENDO;  NUSO,  sin  la  ga- 
bardina.— Dichos. 


UENDO. 

Gran  Señor,  jqué  desgracia  no  adverti- 
Se  atreve  á  tu  inquietud?  [da 

ORDOÑO. 

Medio  desnudo 
Tu  voz  ol,  y  á  tu  servicio  acudo. 

MIÑO. 

Los  acentos  de  Ordoño  entre  los  labios 
De  (lulen  me  desterró,  templen  rigo- 

[res; 
Que  desdenes  del  Rey  no  son  agravios 
Cuando  el  leal  los  juzga  por  favores. 

REY.  [sabios! 

¡Oh  Ordoño!  Oh  Ñuño!  Oh  consejeros 
Domésticos  han  sido  los  traidores 
Que  la  ambición  conjura  en  mi  desdoro; 
No  Zaragoza  inhel ,  no  su  rey  moro. 

ESCENA  SI. 

R/ MIRO, con  la  gaiardina.—Dicaos. 

RAumo. 
¿Qué  es  esto,  gran  Señor?  ¿lia  acometido 
I  ti  alarbe  esta  noche  las  trincheras? 

I  REY. 

I  Prendcdme  aqueste  bárbaro,  nacido 


De  algún  peñasco,  amparo  de  las  fieras. 
iSi  como  mudar  sabes  de  vestido , 
Mudar  de  natural ,  traidor,  supieras! 

RAMIRO. 

¿Yo  traidor? 

REY. 

Vaya  preso. 

RAUIRO. 

Lisonjeros. 

REY. 

Dejadme  con  él  solo ,  caballeros ;  ["o 
Ko  le  prendáis ,  dejadle,  vuelva  el  sue- 
A  descuidar  las  armas  por  un  ralo. 

ORDOÑO.  (Ap.  á  Ñuño.) 
¿Con  él  asólas,  Ñuño? 
^uSo. 

Hoy  me  despeño. 
Si  el  Rey  alcanza  nuestro  doble  trato. 

REY. 

Idos  pues ;  ¿  qué  aguardáis? 
HO.ÑO.  (.\p.) 

¡  Terrible  empeño 
Por  gusto  de  la  Reina! 

ORDOÑO.  (.4p.) 

¡Ah,  cielo  ingrato! 
(Yanse  Ñuño,  Ordoño  y  MenUo.) 

hvscoy.  (Al  paño.)        [cho; 

La  trampa  cogió  al  lobo;  el  riesgoesmu- 

Escúrromeesiavez,  y  mas  no  escucho. 

(Vase.) 

ESCENA  XII. 

RAMIRO ,  EL  REY. 

RET. 

Rústico  desbaratado. 
Si  el  favor  inadvertido 
Que  hasla  ahora  me  has  debido 

V  con  traiciones  pagado  , 
Merece  que  provocado 
De  tu  bárbara  ambición. 
Des  á  la  muerte  ocasión, 
Que  alevemente  trazada 

(Saca  la  espada.) 
Me  buscas,  saca  la  espada; 
No  me  mates  á  traición. 
Saca  ya  el  cobarde  acero, 
Aunque  valiente  hasta  ahora, 

V  no  en  la  pérfida  mora 
Tu  dicha  estribe  si  muero. 
Soldado,  no  rey,  le  espero; 
Que  aunque  es"  la  vejez  desmayo, 

V  en  la  edad  robusta  estés, 
Cada  cana  que  en  mí  ves 
EsunaUecha.esunrayo. 
i,  Qué  es  lo  que  aguardas?  Desnuda 
La  espada. 

(Pone  Ramiro  su  espada  i  loi  pies 
del  He!/.) 

RAalIRO. 

Para  que.isí 


Vuelva  inocente  por  mi 

Contra  delitos  en  duda. 

Satisfago  con  voz  muda 

Lo  que  hizo  aleve  apariencia; 

Mas  mientras  no  es  evidencia 

No  se  castiga  el  agravio ; 

Ni  primero,  el  juez  que  es  sabio. 

Que  oiga  descargos ,  sentencia. 

REY. 

¿Qué  descargos  ,  di ,  traidor, 
Si  yo  mismo...? 

RAMIRO. 

¡Oh  lo  que  pueden 
Obligaciones  que  exceden 
A  empeños  justos  de  honor! 
¿Traidor  dos  veces,  Señor, 


De  lu  boca  1  \  AIi ,  nuncn  fueras 
Mi  |)rii]<'i|>c!  ¡Ah,  nunca  tiubicras 
Tu  favur  lugiaiio  en  nú ! 

BEY. 

Pues  cuando  no  fuera  asi, 

¿Qué  hicieras ,  loco ?  Qué  liicicras ? 

RAUIRO. 

jAb!  ¿qué  ticiera? 
ntT. 

Calla,  ale\c; 
Ouc  en  fe  de  tu  bajo  ser, 
tíuieii  no  tiene  qué  ¡«Miler, 
A  (Olla  iiifumia  su  alreve. 
Conid  el  valor  no  le  mueve  , 
Precipitas  lus  acciones; 
Mas  liara  que  no  ocasiones 
Insullos  (le  inraine  ciclo  ' , 
Ove,  auiuiue  inJi^iio,  un  secrdo 
(Jui:  lu  euiiieñe  á  oliligaciüucí. 
Naciste  «le  madre  tal, 
Que  fué  léuii  nialo),'r.ida 
Ite  Navarra;  destinada 
lln  tiempo  6  su  sollo  real ; 
Tu  padre  fué  tan  mi  i^ual 
Kii  lodo  ,  que  solamenlo 
Será  desde  hoy  dUerenle 
De  mi,  que  el  honor  elijo, 
En  que  le  tuvo  por  hijo; 
Mira  si  es  bien  que  se  afrentó. 
No  esperes  que  mas  le  di¡;a; 
Juzga  en  la  sangre  (|uc  cscoudes, 
Cuan  airoso  correspondes 
A  ein;)erios  en  que  te  obliga; 
Y  luego  tú  lecaslijía 
A  ti  mismo,  en  quien  remito 
Venganzas  de  su  delito 
Poripie  tu  ejemplo  nos  pruebo 
Que  nohieza  en  el  aleve 
No  es  nobleza,  es  sambenito.     (Vaáí.) 

ESCENA  XIII. 

RAMIRO. 

Alto,  Ramiro;  demos 
A  la  envidia  lugar,  desenojemos 
El  hado.  En  vos,  mi  sierra  , 
Colgando  los  despojos  dcsla  guerra. 
Adornaran  sus  robles; 
Las  ricas  piedras,  los  metales  nobles 
Crian  vuestras  entrañas; 
Si  asi  los  reyes  premian  las  hazañas , 
Coja  el  necio  sus  frutos;  [brutos. 

Que  eu  lia  no  hallare  euvidia  entre  los 
(Vase.) 

Aadiescia  de  la  reina  de  Navarra ,  en 
Pamplona. 

ESCENA  XIV. 

DON  GARCÍ.\ ;  Pi:i)nO  SESÉ,  con  unos 
memoriales. 

[Habla  Sesé  como dirigu'ndose á  perso- 
nas que  están  dentro) 

SF.sÉ.  (Al  salir.) 
Psos  despachos,  señores. 
Penden  de  su  majestad  ; 
llov  no  da  audiencia  la  Reina, 
Mañana  despachara. 

DOX  cahcía. 
¿Pe-lroScsé? 

SESÉ. 

¿Gran  Señor? 

D0:<  GARCÍA. 

Oblígame  &  replicar 

<  Eleio  por  electa,  cibeii  de  tropas  amo- 

t.ujilas. 


CÓMO  SE  VENGAN  LOS  NODLES. 

Sobre  ya  negados  ruegos 
(Confesarlos  la  verdad. 
Como  noble  v  como  amigo), 
Cierta  adorada  beldad. 
En  quien  mi  palabra  y  fe 
Se  ha  empeñado;  claro  eslS 
Que  no  queréis  vos  se  quiebro. 
Siendo  tan  cnerdo  y  leal. 
Ese  caballo  difícil 
Me  hu  llegado  á  ocasionar 
li'i'umediables  desdenes. 
Mientras  menos  liberal 
Que  os  merece  lo  que  os  precio , 
Toda  vez  me  le  negáis. 
Sin  que  mi  madre  lo  sepa. 
Solamente  correrá 
l'iia  lanza  en  la  sortija; 
En  eslo  ¿qué  aventuráis? 
Uiin  I'edro,  piir  vida  vuestra  , 
Pesadumbre  me  excusad ; 
Por  vida  del  Rcv,  mi  padre. 
¿Quién  duda  que  la  estimáis 
Slas  que  la  vuestra?  Por  vida 
De  la  Reina ,  que  lo  hagáis , 
Porque  be  dado  la  palalira. 

EESK. 

Hicisteis,  Señor,  ir.uy  nial 
V.n  arriesgarla,  sabiendo 
Lo  que  mandado  nos  ha 
El  Rey,  que  en  tales  materias 
Excede  de  puntual. 
Escríbale  vuesira  alteza, 

V  excúseme  a  mi  el  pesar, 
Que  en  no  servirle  padezca 

DOM  GAnCÍA. 

¿Sabéis  tos,  Sesé ,  ignoráis 
Que  de  Navarra  y  Castilla 
Soy  principe  natural? 
scsii. 
Sélo,  gran  Señor,  de  suerte. 
Que  puiliera  interpretar 
Mi  nombre ,  porque  lo  sé 
Dos  veces :  sé ,  se. 

DO^  c.'.rcIa. 
Dejad 
Eso  alas  genealogías; 

V  si  mi  gusto  intentáis, 
Ilacedme,  no  sea  servicio, 
Sesé ,  baccdme  esta  amistad. 

StSÉ. 

Slrviéraos  yo  ccn  los  ojos. 
Si  el  Rey  mi  señor... 

DON  GARCÍA. 

Mirad 
Que  soy  sol  en  el  oriente , 

V  que  se  nos  pone  ya 
Esotro  sol ,  y  que  suelen 
Los  herederos  guardar 
Uü  enojo  de  por  vida. 

SESé. 

Nunca  la  Gdelidad 
Temió  riesgos  del  enojo, 
Cuando  la  opinión... 

DON  GARCÍA. 

Callad; 
Que  sois  un  bajo  escuaero , 
Lu  villano  desleal. 

SES¿. 

l'n  vasallo  muy  humilde. 
Que  es  mi  blasón  principaL 

(Háceie  una  reverencia,  y  vate.) 

ESCENA  XV. 

LA  ÜEI.NA.  —  DON  GARCÍA. 

REINA. 

¿Qué  es  esto,  Principe?  ¿Cómo 

Descompuesto  maltratáis 

A  quien  vuestro  padre  estima? 


C7 

D0!«  CARCIa. 

Estímale  mucho  mas 
Vuesira  alteza  ,  y  1  saber 
Loque  pasa... 

REIHA. 

Si  escuchar 
Os  pude  oculta .  sabrélo. 
Pedro  Sesé  es  el  cristal 
De  Navarra ,  eu  quien  se  mira 
La  prudencia  y  la  lealtad; 

Y  vus  Sois  un  atrevido, 

V  eolia,  sois  uu... 

I  DO:i  GARCÍA. 

I  Claro  esti 

Oue  00  cosa  qoe  toquu  á  Scse 
lia  de  ser  su  tutelar, 
.\imqu»  al  Principe  posponga , 
siempre  vuestra  majestad. 
Pondérele  mas  sublime 
^u  virtud  ,  su  calidad. 
Su  gobierno,  sus  desvelos; 
Que  bien  le  conocerá 
Quien  consulta  dias  y  noches 
\  solas,  capacidad 
Que  ocasiouando  malicias... 

,  REINA. 

¿COmo?  ¡Oyóse  nunca  ipual 

Atreviniieiito!  ¡Hola,  intantes! 

¡  Ah  de  mi  guarda!  Jamás 

Vio  el  mundo... 
I  DON  c/.rcía. 

i  Pues  yo  ¿qué  he(?icho? 

'  REINA. 

¿Qué  has  dicho?  ¿Qué?  La  maldad 
>ilas  propia  a  lu  inclinación. 

I 

ESCENA  XVL 

DON  FERN,VND0  ,  DO.N  GO.NZALO. 
—  Dicuús. 

DON  FZRNAVDO. 

Gran  Señora ,  ¿voces  das? 
i  No  son  sin  mucha  ocasión. 

i  DON  GONZALO. 

I  ¿Quién  leba  disgustado? 

I  REINA. 

I  Atad , 

;  Infantes,  á  aqucse  loco.  (Vete  ) 

ESCENA  XVII. 

DO.N  FER.NANDO,  DON  GONZALO, 
DON  GARCÍA. 

DON  FERNANDO. 

Principe,  ¿qué  es  eso? 

DON  GARCÍA. 

Dar 

Desahogos á  la  ira, 
I  utroclnio  á  la  verdad.' 
Pudro  Sesé  con  la  Reina... 

DONKEIl,NANDO. 

¿Qué,  García? 

DON  GARCÍA. 

Si  el  pesar 
No  me  mata...  Has  seguidme. 

DON  FERNANDO. 

Pues  ¿qué  has  visto? 

i  DON  GARCÍA. 

I  Este  lugar 

No  es  seguro  para  mi  (a). 
(Ap.  De  entrambos  me  he  de  vengar.) 

DON  FERNANDO. 

Hermano ,  príncipe ,  ¿qué 
Te  enoja? 

>     (a)  No  ei  (egaro  eoolra  ni. 


4'3 


COMEDIAS  rSCOGIDAS  DE  DON  AOUSTIN  MORETO  Y  CABALA. 


DOri  CARCÍA. 

I.a  majestad 
Violada  y  lui  dcslionor. 

BOX  FERNANDO. 

Acaba  de  declarar 

c'.üsa  que  nos  toca  á  todos. 

DON  garcía. 
Apenas  acierto  i  liablar. 
Pedro  Sesé  y  nuestra  madre... 

DOS  FERNANDO. 

Calla,  no  prosigas  mas ; 
BJucran. 

DON  GONZALO. 

Ta  resolución 
Confirmo. 

DON  GARCÍA. 

Pues  ayudad 
Ui  venganza. 

DON  FERNANDO. 

¿De  eso  dudas? 

DON  GONZALO. 

Sípalo  el  Rey. 

DON  GARCÍA. 

Y  seri 
Mas  acertado.  (.4p.  El  caballo 
Sus  \idas  lia  de  costar.) 


JORNADA  TERCERA. 


Campo  Inmediato  á  Pamplona. 
ESCENA  PRIMERA. 

EL  REY  y  soldados  salen  marchando 
por  una  parte;  LA  Ulil.XA,  PEUUO 
SESÉ  y  ACOMPAÑAMIENTO,  pof  Otra. 

RET. 

Gozoso  ofrezco  á  tu  pomposa  vista. 
Oh  corte  coronada,  los  trofeos 
I)e  la  ciudad  augusta ,  porque  asista, 
Pis.índolos  tus  pies,  á  mis  deseos. 
I)e  nuevoresplandor  la  ciuz  se  vista 
£u  tus  siempre  cristianos  Pirineos  , 
Y  sobre  el  aibol  de  tus  canos  riscos 
Estandartes  al  sol  íerie  moriscos. 

REINA. 

Y'ano  quiero  mas  dicha.  Rey,  esposo, 

Dueño  y  señor  del  alma,  que  os  espera; 
A  los  brazos  remito  mas  airoso 
£1  silencio  que  mudo  la  pondera. 

RET. 

Mi  amor,  esposa  cara ,  victorioso. 
Apresurando  hazañas,  porque  os  viera, 
Os  presenta  por  timbre  de  Sobrarbe, 
La  Ménns  de  Aragón,  Babel  alarbe. 

SESé. 

Añada,  gran  Señor,  á  ta  corona 
Lo  que  de  España  resta. 

BEY. 

Y  vos  en  ella 
r.obernador.tendr.'i  en  vuestra  persona 
Segura  paz  y  favorable  estrella. 
¿Qué  es  de  mis  hijos? 

SESÉ. 

Quieren  en  Pamplona, 
Cuando  te  acerques  á  su  vega  bella. 
Que  abriendo  muros,  triunlos  te  aper- 
£l  laurel,  abrazado  con  la  oliva,  [ciba 

REY. 

iCómoestá  mi  caballo  encomendado? 

SESÉ. 

Racional  esta  vez  y  discursivo 


Demonstraciones  hace .  alborozado 
Apetece  el  jaez,  desea  el  estribo. 

RELtA. 

'  ¡Oh  si  supieses  lo  que  me  ha  costado 
Tus  órdenes  guardar! 

RET. 

Siempre  recibo. 
Que  ausente  estoy  y  bárbaros  molesto, 
'  Pesares  de  Garda.  Mas  ¿qué  es  esto? 
[Tican  dentro  cajas  destempladas.) 
i  Agora  destemplados  atambores 

Y  lúgubres  las  fúnebres  trompetas? 
¿Quién  nunca  vio  que  en  trágicos  horro- 
1.a  púrpura  presagie  las  bayetas;   [res 
El  ciprés ,  los  laureles  vencedores; 
Apellidar  victoria  las  baquetas? 
¿Qué  es  esto,  Sese,  que  mis  ojos  miran? 

ESCENA  II. 

DONGARCIa,  DON'  FER.VANDO,  DON 
GONZALO  í/ ACOMPA.ÑAMiE.MO;  todos 
de  luto.  —  UiCHOS. 

DON  CARCfA. 

Ignorar  y  temer. 

RET. 

Todos  se  admiran. 

DON  GARCÍA. 

Postrárame  yo  festivo 

A  tus  pies ,  oh  gran  Señor, 

Coronando  lo  triunfante 

Del  árbol,  desden  del  sol; 

Conmigo  aplausos  le  hicieran 

Los  infantes;  pero  no. 

Que  en  tu  ofensa  interesados. 

Cubren  de  lulo  el  honor. 

i  Ah  ,  si  lazo  el  sentimiento. 

Si  mi  verdugo  el  dolor, 

Anudado  á  la  garganta , 

Ue  tu  fama  protector. 

Me  impidiese  al  pronunciarlo 

Los  conductos  de  la  voz ! 

La  condesa  de  Castilla, 

No  ya  reina,  esposa  no 

üelpadre  que  un  tiempo  luve , 

Y  su  adultera  aliciou 
Uau  malogrado... 

REY. 

¿Que  bas  dicho? 

BEtNA. 

i  Ay,  cielos ! 

REY. 

Mordazas  pon 
A  los  sacrilegos  labios; 
Que  á  la  luz  que  te  elevó 
Sobre  la  esfera  del  aire , 
Le  impides  el  resplandor. 
¿Contra  tu  madre  y  tu  reina 
Frenético  acusador? 
¿Para  tu  sangre  verdugo? 
Para  mi,  para  tu  honor? 
¿Tú  eres  fruto  de  tal  árbol? 
tú  de  tal  rama  eres  flor? 
Tú  principe  de  Navarra? 

DON  CAnCÍA. 

Ni  lo  eslimo  ni  lo  soy. 

Quien  me  infama  no  es  mi  madre; 

No  tu  esposa  quien  rompió 

Coyundas  al  sacramento , 

Privilegios  á  su  unión. 

No  ilusiones  quimerizo. 

No  crédito  A  indicios  doy 

Que  ajenos  labios  relieran; 

Testigos  mis  ojos  son 

De  tu  deshonra  y  mi  afrenta. 

Ese  que  gobernador 

De  tu  reino,  ingrato  busca 

T"  valimiento,  creyó 


Que  del  modo  que  tu  reino 

Rige,  también  tiene  accioii 

Al  tálamo  que  hmieílaste , 

Dos  veces  conspirador. 

Losinfantes,  mis  hermanos, 

Te  dirán  si  es  presunción 

O  certidumbre  este  aviso; 

Mientras  que  con  ellos  yo 

Salgamos,  según  los  fueros, 

Desde  que  el  primer  albor 

De  la  aurora  esmalte  orientes 

Hasta  que  la  confusión 

De  la  noche  ocasos  manche , 

Contra  cualquier  guerreador 

Que  frenético  defienda 

Ser  falsa  la  acusación 

Que  todos  tres  intimamos. 

Un  mes  de  plazo  les  dio 

La  ley  á  los  delincuentes; 

Busquen  en  él  defensor. 

Que  á  ese  mismo,  cada  dia 

Armados,  satisfacción 

A  tu  afrenta  buscaremos. 

Juez  te  aclamo,  padre  no. — 

Navarros,  siempre  las  leyes 

En  vuestro  antiguo  valor' 

Se  veneraron  intactas  (a); 

No  se  quebranten  pues  hoy. 

La  verdad  solo  es  mi  madre; 

Esta  defiendo.  Pues  sois 

Sus  conservadores  rectos, 

Viva  en  vuestra  protección. 

(Viielien  á  locar  las  cajas,  y  vttse  don 
Garda  con  el  acompañamiento ;  lot 
infantes  pretenden  seguirle,  y  el  Rep 
los  detiene.) 

ESCENA  III. 

DON  FERNANDO  ,  DON  GONZALO, 
EL  REY,  LA  REINA,  PEDRO  SE- 
SÉ, SOLDADOS  ,  ACOMPAÑAMIEMO. 

RET. 

Espera,  Fernando;  escucha 
Gonzalo:  ¿habrá  presunción 
Que  acredite  por  vosotros 
Vislumbres  de  tal  error 
Coutra  vuestra  madre,  infantes? 

DON  FERNANDO. 

Y'a  te  lo  ha  dicho.  Señor, 
El  principe  don  García: 
Participamos  los  dos 
De  esta  ofensa  ;  no  es  posible , 
Si  él  por  sus  ojos  lo  vio, 

Y  es  el  mas  interesado , 

Que  contra  él  haya  excepción.  {Vase.) 

BET. 

Y  ¿tú ,  Gonzalo ,  también  ? 

DON  GONZALO. 

Yo  eslimo  mas  la  opinión 

Que  la  sangre,  y  el  testigo 

Es  tal,  que  me  couvenció.        (Vase.) 

ESCENA  IV- 

ELREY,  LA  REINA,  PEDRO  SESÉ, 

SOUJ'^DOS  ,  AC0Í1PA.ÑAS11EHTO. 
RET. 

Fortana,  ¿estos  son  tus  fines? 
¿No  me  estuviera  mejor 
Él  sepulcro  en  la  puericia 
Que  a  la  vejez  tal  baldón? — 
Vaya  la  Reina  al  castillo 
De  Aybar,  Sesé  á  la  prisión, 
(i  Ah  cielos !)  La  ley  se  cumpla. 

REINA. 

Mi  inocencia  ampare  Dios, 
(a)  Pues  u  veneraD  latacOi; 


usé. 

111  lealud  deflcndi  el  cielo. 

ney,  esposo,  oye. 

SESÍ. 

Seúor... 

RET. 

Llevadlos ; ; i  qué  aRuardaisí 

stii. 
SI  la  envidia... 

nEHA. 
Si  mi  honor... 

SES¿. 

Te  obliga... 

REl:<A. 

No  le  despeñes. 

StSÉ. 

Uira. 

BEIN». 

Juzga  sin  pasión. 

KET. 

Marche  el  campo. ;  Oh  dura  suerie ! 
Uurlal  me  lleva  el  üulor. 
{Vanse.) 


riaii  i  tIsU  de  la  (orre  de  Ajbir. 

ESCENA   V. 
BUSCÓN,  SOL. 

BUSCOIt. 

jNo  basla  que  os  lo  he  jurado  '  T 

SOL. 

llienies. 

Sol,  pcscudadora, 
DlgOTOs  qiie  i'sla  es  la  hora 
Oiie  Üaniiroha  rciii'gado, 
l'oi'(|iii>  la  tal  infjntesa 
Es  mas  hella.  auni|iie  entre  perros. 
Que  la  misma  diosa  Berros. 

SOL. 

i  Vístela  lú? 

BCSK>N. 

Lo  (|ucos  pesa. 

SOL. 

Di  si  la  viste. 

Doscon. 
Yo  no; 
Mas  vi  una  gal^a  prefiada. 
Que  es  á  ella  |iiiuiparada. 

SOL. 

¡ViTá  c\  tonto!  Cuidé  yo 
Clue  allí  se  te  lialiia  olvidado 
Lo  frió. 

Bl'SCOX. 

¡SI  es  la  corriente 
Del  nhro  linda  aguardiente 
Para  salir  abrigado! 

SOL. 

A  lo  menos  le  levantas 
EsL-  falso  teslinioriio 
A  Itamiro.  ;.ÉI  matrimonio' 
Con  una  morisca? 

Disco:». 
Infantas, 
Como  dolías  no  se  pu:irde 
Eli  liondire,  descrismaráo 
A  cualquiera. 

SCI. 
¿Qué  dirán 
Los  Duesoí  de  que  cobarde 

I  En  ledos  los  impresos: 
•  ;N'o  boDd)  fie  oi  lo  b«  J«rido> 


COMO  SE  VENGAN  LOS  NODLES. 

Huyes  la  guerra ,  culpando 
A  tu  señor? 

rusi:o;v. 
No  lo  es  mió 
Ni  tuyo,  sino  del  rio, 
Que  garrote  me  iba  dando. 

Y  lo  (jue  decirse  puede, 
Si  di;  mi  mal  se  imagina, 
¿Es  mas  de  que  soy  gallina? 
A  muchos  buenos  sucede. 
Quien  lo  dijere  no  miente; 
Que  vo,  porque  mas  le  cuadre. 
Desde  el  vientre  de  mi  madre 
Me  desnudé  de  valiente. 

Es  religión  muy  estrecha, 

Y  yo  en  ella  no  he  de  entrar; 
Que  nunca  peco  en  malar: 
Con  que  quedas  satisfecha. 

ESCENA  VI. 

FORTUN;  después,  MENDO.-Dicnos 

ronro:*. 
¿Sin  riamirn  su  criado? 
¡Válgame  Uioi !  ¿  Qué  scrl  ? 

busco:». 
No  me  llame  Buscón  ya  , 
Nuesamo;  son  Cil  Aguado. 

roRTu:». 
¿Traes  carta? 

nosco:». 
En  letras  esquivas. 

FonTU^t. 
¿Qué  dices? 

BCSCO'». 

Que  en  conclusión. 
Saliendo  de  aquí  buscón  , 
Vuelvo  del  Ebro  Juan  Vivas. 

FORTUX 

Este  ba  perdido  el  juicio. 

BUSCOM. 

Como  Ramiro  ¡i  sn  ley. 

{Solé  Mendu  con  una  carta.) 

IIENDO. 

Esta ,  Fortnn  ,  es  del  Rey 
Para  vos.  huele  propicio 
El  cirli),  como  contrario 
Al  li.'irbaro  que  destroza; 
Vriiiiifú.  en  lin  ,  de  Zaragoza  , 
Dejándole  tributario. 
Id'e  .i  vi-r.  pues  manifiesta 
Asi  loque  os  ha  osiiniailo; 

Y  aillos,  ¡lorciHC  mo  ha  mandado 
Que  no  aguarde  la  respuesta.    {Vate.) 

ESCENA  VII. 

FORTUN,  DUSCON,  SOL. 

ronic:». 
(Ap.  ¡Carta  del  Hey  para  mi , 

Y  aun  no  aguarda  qi;e  la  lea ! 
Aunque  esip  el  primero  sea 
Favor  que  al  Ui'y  le  debí , 
1.0  mislerinso  qne  oculta 
Sobresalta  mi  li-mcr; 

Mas  .  si  vnelve  triunfador," 

Y  sn  virlnria  resulta 

De  las  ha7.;Mias  (¡no  debo 

Al  niet",  con  que  le  obligo, 

Comunicará  conmigo 

Sus  medras.  La  carta  es  breve. 

{I.eeA  •Sies,Fortun.  la  lealtad  mnes- 

iDe  la  nobleza  qne  cria,  [Ira 

»Ni  Ramiro  es  sangre  mia, 

»Si  la  puede  tener  vuestra. 

•InforniacioD  fué  siniestra 

>La  que  os  escuché ,  en  efeto : 


<:n> 


iMatarme  quiso  en  (ecreto 
»l'or  reinar;  y  asi ,  colijo 
>Que  1  i|uieii  yo  nie^o  porbijo, 
•  No  le  tendrcMs  vos  |ior  uielo.t 
¿Creeré  tal  infamia  yo? 
¿Desmriitiréme  yo  a  nilT 
El  Rey  me  lo  escribe  asi, 
Mi  sangre  dice  qne  no. 
Jamás  Ramiro  nos  dió 
Indicios  menos  (¡ue  reales; 
Jamás  ¡ay  ansias  mortales  1 
Pudo  la  envidia  notar 
Átomos  con  que  eclipsar 
Luces  de  mi  honor  Irales. 
Que  es  engaño  es  evidei,le; 
Pero  ¿para  qué  eslabono 
Discursos  ,  si  de  su  abono 
Tengo  el  testigo  presente?) 
Vén  acá  ,  Buscón  ,  ¿qué  biiJ 
Ramiro  contra  el  valor 
Üebieu  nacido? 

BUSC0:<> 
Señor, 
Sentenciarse  i  un  romadizo 
Cuando  se  nos  volcó  el  barco; 
Convenirse  de  hoinlire  en  per. 

Y  tras  (jiie  sejjunda  vez 

Le  bauíi/.ü  el  dicho  charco, 
Renegar  de  nuestra  ley. 
Adorar  el  zancarrón , 

Y  sin  decirle  á  Uiisron 
Chus  ni  mus.  armarle  al  Rey 
La  muerte.  V  balo  emperrado 
Una  mora,  que  se  llama 

La  infanta  Zaina  ;  y  es  dama 
Tan  amiga  de  pescado, 
Oue  apenas  le  escupió  el  Ebro, 
Creyéndole,  aunque  en  jubón. 
Que  era  atún  ó  saiamon  , 
Cuando  le  arrojó  un  resquiebro. 

FOnTUft. 

¿Que ,  en  Od  ,  mi  ir.famia  es  notoria? 

UESCOJt. 

Yo  pienso  que  debe  ser 
El  (liahro  déla  mujer 
Oe  la  orden  de  la  Vitoria. 


ESCENA  VIII. 

RAMinO.  —  Dicsos. 

BAMmo.  (Al  paña.) 
Quimeras  de  la  ambición, 
l'ucs  en  mi  centróme  veis. 
Va  no  me  perseguiréis. 

FORTCS. 

^En  Ramiro  tal  traición? 

mjscoM. 
Y  sobre  traición,  aguada. 
Kl  Ebro  la  culpa  tiene; 
Mas  liéielc|)nr  iló  viene 
El  moro  por  la  calzada. 

HAMIRO.  (Llega.) 
Aunque  el  hado  riguroso 
Pudo  negarme.  Señor, 
Premios  (que  medra  el  va!or(a). 
Desdichado,  victorioso), 
Solo  en  veros  soy  dichoso; 
Porque  siempre  que  os  venero  j 
De  suélteme  considero 
Venceiliir.  que  entre  los  la»0J 
De  vuestros  afables  brazos 
Laureles  dignos  espero. 
(Vale  á  abrazar,  y  retirase  Fortun.) 
Tío,  ¿vos  os  retiráis? 
¿Mudo  vos  conmigo  asi? 
Algo  os  han  dicho  de  mi 

I     io)       Premios  une  me  da  el  valor. 


440  COMEDIAS 

Cuando  h  voz  me  negnis — 
¿Hasta  aqui ,  engaños,  llegáis? 

fOBTUN. 

Ni  será  sin  fumtanionto, 
Si  excusar  tu  vista  intento. 
Aparta ;  que  la  traición 
Es  contagio,  en  mi  opinión, 
Y  mala  cou  el  aliento. 

nAlllRO. 

¿Qué  dices? 

FonTUx.  {A  los  criados.) 
Salios  afuera. 
BCSCON.  (A¡>.  á  Sol.) 
Sol,  yo  le  vü  á  acusar 
En  casada  un  familiar. 
Porque  le  quemen  siquiera. 

SOL. 

Can.i,  que  es  todo  quimera. 
¿Üo  Ramiro  eso  creías? 

BUSCÓN. 

TÚ  en  no  creerlo  porüas , 
\de  ti  vengo  á  creer 
Qne  eres  la  primer  mujer 
V|ue  DO  cree  en  parlerías. 

(VanseSoly  Dusco;i.) 

ESCENA  IX. 
RAMIRO,  FORTÜN. 


OiJ. 


RAUIRO. 


FORTUX. 

4  Qué  es  lo  que  me  quieres  ? 

RAMIRO. 

Advenid  que  soy  Ramiro. 

FORTBN. 

Porque  lo  advierto  me  admiro 

Que  hayas  faltado  a  quien  eres; 

Was,  por  si  acaso  prefieres 

Lo  dudoso  á  lo  ignorado, 

■y  el  origen  que  le  lia  dado 

Ser,  y  et  cielo  te  ha  escondido. 

Advierte  loque  has  perdido 

Por  la  infanta  que  has  ganado. 

El  príncipe  ser  debias 

De  Navarra ,  y  por  blasón 

l)e  tus  armas  a  Aragón 

También  aspirar  podías. 

Sangre  de  las  venas  mías 

Tienes,  que  mi  infamia  fué; 

Por  ti  soldarla  pensé; 

Blas ,  pues  no  tienes  honor, 

Ouédale  para  traidor, 

Siu  patria,  origen  ni  fe.  (Vast 

ESCENA  X. 

RAMIRO, 

Espera ,  Señor ;  mas  no 
Esperes,  que  si  me  injurias 
Ve  esa  suerte  ,  vive  Dius  , 
Que  ni  ala  vejez  caduca, 
Ni  á  las  canas ,  n¡  á  la  sangre 
Que  dices  que  tengo  luya , 
Pueda  respetar  ni  quiera. 
;0h,  mal  haya  mi  fortuna! 
¿Qué  es  estu,  cíelos  airados? 
¿Tan  deles'able  es  mí  culpa. 
Que  cuando  rendido  cejo 
A  la  ira  yá  la  furia 
Del  destino,  y  cuando  triste 
Me  vuelvo  i  la  sierra  inculla , 
Aun  no  le  debo  el  albergue 
A  quien  le  debí  la  cana: 
¡\o  traidor  y  yo  acusado 
De  tanta  ignominia  injusta. 
Sin  q^ue  le  deje  reguardo 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

A  la  verdad  la  calumia ! 

¡Brujulearme  el  origen  ' 

1  Cuando  el  reino  me  asegura 
i  Mi  lio,  oráculo  que 
;  Razones  vuelve  confusas! 
!  ¡Ver  mi  alUvez  enfrenada 

Ayer  de  la  estirpe  ruda! 

¡linedar  el  valor  ajado 

Hoy  en  la  prosapia  escura! 

Ramiro,  ¿cuál  será  ahora 

ISemedio  de  tus  injurias? 

,N'o  lo  sé  ;  que  esta  el  dolor 

Muy  de  parte  de  la  duda. 

Mas  ¿qué  mujer  es  aquella? 

¿Qué  luto?  Qué  infausta  turba 

Misteriosa  la  acompaña, 

Lastimeramente  muda  ? 

ESCENA  XI. 

LA  REINA ,  de  luto :  soldados. 
—  RAMIRO. 

REINA. 

¡Ab  infeliz! 

soldado!.' 
Esta  es.  Señora, 
[,a  torre  de  Aybar,  en  cuya 
l'uerza  manda  el  Rey  que  quede 
Vuestra  alteza. 

RAMIRO. 

Ya  ¿qué  dudan 
Los  ojos?  La  Reina  es  esta. 

REINA. 

jAydeml!  (Caedes-na'jada.) 

RAMIRO. 

Morí  al  ocupa 
F.l  suelo.  (I-lega  á  levantarla.) 

SOLDADO  i.°(A  Ramiro.) 
Tened,  soldado. 
SOLDADO  2." 
I'laza. 

SOLDADO  3." 

Fuera. 

RAMIRO. 

(.4;;.  Aun  mas  se  turba 
i;i  animo.)  Caballeros, 
Si  no  vcrra  quien  pregunta  , 
Decidme,  por  Dios,  ¿qnéeseslo? 

SOLDADO  1." 

Vadie  encubrirlo  procura , 
Pues  es  público  desde  hoy 
Que  los  infantes  acusan 
íle  adúlteros  ala  Reina 
V  Pedro  Sesé,  por  cuya 
.)    Causa  viene  presa  ahora. 

RAMIRO. 

¿">us  hijos  mismos  la  acusan? 

SOLDADO  1." 

Sus  hijos. 

RAMIRO. 

Y  ¿dicen  que  hay 
Sospechas  ciertas? 

SOLDADO  1." 
Ninguna. 

RAMIRO. 

Yo  lo  creo  asi. 

SOLDADO  1.° 

Y  podéis 
Creerlo  con  causajusta. 

RAMIRO. 

¿ll.iy  tal  maldad?  ¡Quesushijos 
Propríos!...  Masía  infamia,  suya 
Ha  de  ser:  pues  no  la  vengan 
Primero  que  la  divulgan. 
Movido  me  ha  á  con- pasión. 
i  REixA.  (V«e/¡;eení/.) 

'  íAy,  cielos ;  ¡Ah ,  suerte  dura ! 


Y  CABANA. 

RAMIRO. 

Dejadme  hablarla. 

SOLDADO  1." 

No  hay  orden. 

RAMIRO. 

Mas  mueve  que  diDcuIta  '. 

REINA. 

Soldados,  ¿qué  es  eso? 

SOLDADO  1." 

Un  hombro 
Que  hablarte  intenta. 

REINA. 

Si  juzga 
Mí  dolor,  y  hablarme  quiere , 
Algún  alivio  procura. 
Dadle  lugar,  caballeros. 
Para  que  me  hable ,  si  alguna 
Piedad  miirecen  los  reyes 
Va\  el  teatro  ó  la  tumba. 
[Los  soldados  se  retiran  i  un  lado.-^ 

RAMIRO,  (.irrodíllase.) 
A  tus  pies,  i  oh  esclarecida 
Reina!  á cujas  luces  puras 
Ceden  las  del  sol,  se  postra 
Hoy  un  hombre  ,  a  quien  tu  injuria 
Dice  el  alma  (|ue  le  toca, 

Y  que  vengarla  asegura. 

REIXA. 

Caballero,  levantaos , 

Pues  en  miserias  tan  sumas , 
!  El  (|ue  hoy  se  me  postre  está 

Por  cuenta  de  mí  fortuna. 
I  Mas  ¿quién  sois,  que  á  esta  mujer 
i  infeliz  piadosa  ayuda 

Ofrecisteis,  cuando  el  alma 

Ni  la  quiere  ni  la  busca? 

I  RAMIRO. 

1  Ramiro  soy  de  Moneada ,  • 
i  Señora ,  que  de  una  gruta 
'  De  esta  sierra  humilde  hijo. 
Nací  para  penas  muchas. 

I  REINA. 

i  ¡Ay,  hijo  mió!  del  Rey 
'  Tú  lo  eres  solo,  tú  ilustras 
■  Su  sangre;  al  paso  que  aquellos 
Dávbaramente  la  enturbian. 

RAMIRO. 

¿Es  verdad  lo  que  oigo,  ó  son 

Afectos  de  tu  ternura? 

Señora,  aunque  á  honor  tan  alto 
I  Piadosamente  me  subas, 
1  Yo  trocara  mis  favores 
I  Al  premio  de  lus  venturas. 

Mas  el  cielo  vive,  á  quien 

Nada  en  los  orbes  se  oculta , 

Y  en  quien  la  verdad  sagrada 
Indefensa  quedó  nunca. 

Que  han  de  morir  los  traidores. 
Quitando  la  mancha  inmunda 
En  tu  fama,  del  delito 
Que  aleves  falsos  te  imputan. 

REINA. 

Plegué  A  Dios  que  en  inmortal 
Dolor,  que  en  eterna  cuíla. 
Negada  al  común  descanso, 
A  la  quietud  de  la  urna. 
Viva  yo  siempre;  ó  que  muera 
Con  ía  infamia  ,  que  es  mas  dura 
Maldición  ,  si  en  la  inocencia 
Conyugal  no  estoy  segura. 

i  Mas  no  merezco,  Ramiro, 
Til  favor;  la  causa  escucha  : 
Hijo  eres  del  rey  don  Sancho, 

'  Acaya  fué  madre  tuya, 

»  Corregido  de  mano  en  un  Impreso : 
«Hacedme  merced  tan  justa.» 


Cuya  nobleza  venoran 
Cuslillny  Navarra  Juntas ; 
Ifuc  li  iliias  de  aspirar  al  rílno 
I^o  a^ui'ros  vanus  anuncian; 

Y  KorUiii  al  Ht-y  le  inlii  a 
Oui"  i'l  reiro  real  lo  ajusta, 
t^uiísiiiraddi  mis  temores, 
Asccii.iii7as  te  conjuran 
Hasta  aliora,  desde  cuando 
Las  aguas  del  íílno  surcas. 

Yo  he  pensado  ;  ay  de  njí  triste ! 
Yo  he  creído  (|ue  proniul¡,'a 
l,a  sentencia  de  mi  niueile 
ICI  hado  con  causa  justa, 
I'ues  á  tu  vida  inocente. 
Que  va  de  la  envidia  trinnr.i , 
Tantiis  riesEos  busque  cuantas 
Traiciones  hoy  le  acuuiulau. 

Y  pues  al  morial  suplicio. 
En  cuyas  somliras  lluctúa 
Todo  el  sentido,  esta  unioo 
Se  acerca  casi  difunta. 
Perdón  de  tantas  ofensas 

Te  pido.  Y  pon|uc  se  anudan 
Las  palaliras  en  el  pecho, 
Eslas  lágrimas  las  suplaa. 

ntiiino. 
Señora  ,  6  los  tiernos  ojos 
El  dómente  llanto  enjuga; 
Cjue  el  llanto  las  culpas  lava, 

Y  en  li  no  hay  que  lavar  culpa. 

Y  ya  que  el  cielo  no  quiso 
Oiie  mas  mi  origen  se  encubra , 
Ülis  infortunios  pasados 

Se  descuenten  a  la  suma 
De  lo  que  logro  en  saber 
C.uánio  mi  sanare  se  encumbra. 

Y  por  si  taniliien  ahora 
Permite  el  cielo  que  de  una 
Desdicha  nazca  un  abono. 
Como  tal  ve?,  acostumbra. 
Yo  jui  o  por  esta  espada 
(One  de  rellípiias  purpúreas 

Y  lie  humor  rojo  vertido 

Del  alarbe  aun  no  eslá  enjuta), 
Que  no  he  de  creer  quién  soy 
Hasta  que  en  batalla  dura, 
De  tanta  infamia  te  vengue 

Y  tanto  traidor  destruya. 

Y  esto  por  mi  mismo;  pues 
Que  sea  su  sangre  augusta  , 

;:  Qué  imiiorla  ,  si  un  falso  duelo 
ilasla  para  hacerla  impura?  — 
Soldailos,  llegad.— Y  adiós, 
Señora ;  que  se  apresura 
£1  valora  la  venganza. 
HEi>A. 
£1  cielo  sea  en  tu  ayuda. 
(Vaiise.) 


Paleaqne  deltnie  de  la  torre,  con  dos  triba- 
aales,  uao  mayor  que  el  olio. 

ESCEN.Il  XII. 

SOL,  BUSCÓN. 

SOL. 

Y'o  no  lo  creo.  Buscón ; 
Pero  be  de  ver  en  qué  para. 

DUSCOX. 

Sois  sol  en  el  nombre  y  cara. 
Que  no  perdona  rincón 
ISi  uraco  de  sabandijas  ' 
Que  no  atisbe  y  mire  alerta; 
V  si  le  cierran  la  puerta  , 
Se  entra  por  las  rendijas. 

SOL. 

Ooa  reina  que  acusada 


<  Uraeke,  apijero. 


COMO  SE  VI:NGAN  los  iXüüLCá. 

f  Por  sus  tres  hijos  está , 

I  Y  si  <lef'Misor  no  da  , 

I  diz  que  ha  de  morir  quemada; 

Kilos,  que  armadus  desde  boy, 

lian  de  salir  cada  día 

Cuntía  ipiien  los  desalía, 

¿Ks  como  quiera?  Yo  soy 

l'erdida  ,  Uuscon ,  por  ver 

Cosas  que  salgan  del  uso. 

BUSCÓN. 

La  mala  madre  mos  puso 
'  Las  cormas  de  la  mujer; 

l'nes  siendo  fuerza  iiuercllas, 

•  ^•n  ser  el  peor  cojijo', 
I  No  en  balde  un  discr<to  dijo : 

<.Ni  con  ellas  ni  siu  ellas.» 
[  ('oii  ellas  no,  que  mos  paran 
1  lie  Modo,  y  son  rcjalgar; 

.^in  ellas  no,  que  a  faltar, 

I.os  hombres  no  se  engendraran. 

.\inallasy  aborrecellas 

Mos  hacen,  y  uo  podemos 

Vivir,  cuanto  ser  tenemos. 

Ni  con  ellas  ni  sin  ellas. 

l'ero  paso,  que  ya  tañen 

Los  guerreros  tamboriles. 
[Tocan  cajas.) 

ESCENA   XIII. 

ÜON  GARCÍA,  DON  FERNANDO  t 
DON  GONZALO,  bizarros,  con  rc- 
dflas :  Or>  DOSO,  de  padrino;  pceblo. 
—  Dicnos. 

SOL. 

Mujeres  hay  varoniles 
Que  á  Lucrecias  acompañen; 
(Jue  también  saben  las  tocas 
¿star  en  la  vcrtü  duchas. 

DOSCOM. 

Sol ,  las  aviesas  son  mucbas, 
Pero  las  perfelas  pocas. 
tos  garcía. 
Corte  ínclita  de  Navarra, 
Metrópoli  mas  antigua 
De  cuintas  por  imitarte 
Itlasi'i'.a  el  hispano  clima; 
Itiznieta  del  argonauta. 
Sacra  excepción  de  las  iras 
Ue  Dios ,  que  en  el  arca  nave 
Guardó  al  mundo  sus  reliquias; 
Diadema  del  Pirineo; 
Del  valiente  Tubal  hija  , 
(,iue  olvidando  por  tí  el  Asia, 
l'as  I  a  tus  tierras  su  silla  : 
Nav.irros,  principe  vuestro 
He  sido,  y  ya  me  apellidan 
Su  vengador  Tueslras  leyes ; 
Término  es  de  treinta  días 
C.oncedido  al  adulterio 
Par.i  que  en  ellos  elija 
O  en  la  palestra  su  amparo, 
O  en  las  llamas  sus  cenizas. 
El  primero  hoy  de  los  treinta 
Manda  el  derecho  que  asista 
Armado  con  mis  hi'rmanos 
Al  pié  de  esia  torre  altiva 
De  Aybar,  donde  está  la  Reina , 
Que  es  la  paleslra  elegida. 
Si  hay  quien  la  defienda  ,  salga ; 
Mas  no  habrá ,  pues  que  le  obliga 
l'n  hijo  que  deste  agravio 
Da  fe ,  testigo  de  vista. 
Ármese  presto;  ;,qué  espera, 
Qué  aguarda  el  Rey,  cuando  estima 
Fama  que  difunta  llora. 
Si  el  valor  la  resucita? 
La  verdad  es  sobre  todo, 

<  Cojiio,  detaioD,  bicho. 


4(t 
'  Navarros ;  esta  os  Intiman 

I  Tres  hermanos  :  don  Fernando, 
I  Don  Gonzalo  y  don  García. 

!  ESCENA  XIV. 

EL  REY,  DOS  jui.CEs  ,  soldados  ;  LA 
lllJNA,  de  lulo,  con  un  tafetán  en 
¡os  ojos.—Ukuos. 

[Salen  al  compás  de  música  triste ,  ¡/ 
Oíujta  la  lieiiia  el  Iribuiial  pequeño,  y 
el  liey  con  los  Jueces  el  otro.) 

riFT. 
;0h  qué  cansados  (|ue  son 
Los  males ,  si  se  amotinan  ! 
;Cuán  lejos  de  los  consuelos! 
Ciuáu  cerca  de  las  desdichas! 

[A  sus  hijos.) 
iOs  persuadiréis  vosotros 
A  que  la  suma  maliiia 
Contia  la  suma  inocencia 
lista  vez  DO  os  precipita? 

JLEZ  1." 
.'^eñor,  el  cielo  averigua 
Dudas  á  si  reservadas  ; 
V  pues  por  cnstunihre  antigua 
Se  deja  á  las  armas  ,  ellas 
i'leito  tan  arduo  decidan. 

JUF.I  2.» 
.No  basta  discurso  humano , 
tiran  Señor,  á  hallar  salida 
A  laberinto  tan  ciego. 

REY. 

Decis  bien;  gnardar  justicia. 

niiiNA. 
I.os  cielos  á  mi  inocencia 
Amparen  ,  que  á  su  divina 
Protección  mi  conllanva 
lodas  las  verdades  libra. 

Duscos.  {.\p.  d  Sol.) 
Sol ,  ¿no  parecen  los  tres 
En  sus  escaños  ó  sillas 
La  fachaila  burgalesa 
Con  los  jueces  de  Castilla? 

SOL. 

No  está  el  tiempo  para  gracias, 
liuscon  ;  asómate  y  mira 
El  IJu  de  tanto  nublado. 

BUSCÓN. 

Bien  ;  pero  ¿cómo  se  olvidan. 
Ya  que  está  aquí  la  Reiuesa, 
Uell  otro? 

SOL. 

El  postrero  dia 
Del  plazo  los  sacarán 
Par  de  la  hoguera. 

BUSCÓN. 

No  guisar» 
r.iicn  manjar  los  tres  infantes, 
l'or  mas  que  contra  ellos  digan. 
¡Asado  el  Golieniador! 
i  l'oslada  su  madre  misma  ! 
¡Fuego  en  tales  cocineros! 

sni,. 
Confunda  Dios  las  mentiras. 

BUSCÓN. 

Oye;  que  otros  atabales 
Suenan. 

(Suenan  cajas  destempladas.} 

ESCENA  XV. 

RAMIRO,  de  lulo,  con  una  banda  negra 
por  el  rostro.— Üícaos. 

SOL. 

Y  la  gallardía 
Del  que  los  sigue  se  lleva 
Tras  si  el  alma  coala  vista. 


ii3  COMEDIAS 

IVf.l  1." 
Defensor  tiene  la  Reina. 

El  cielo,  que  palrociiia 
Inocencias  conlra  engaños, 
Uu  rayo  espatla  le  ciña. 
Buscort. 
¿Por  qué  la  cara  nios  tapa? 

SOI.. 

No  sé  lo  qucsencnca. 
{Tocan.) 

DÜSCON. 

Sor-i ,  si  no  es  pnr  el  polvo, 
Cofrade  «Je  liiscipliiia. 

RAJUnO. 

Pey  invicto. nn  forasltro, 

l'ueslo  que  ilesiil>l¡^ado, 

De  SI  mismo  eslimiilado 

Por  piailosi)  y  cah.illcro; 

Para  coronar  su  acero 

Del  áihul  qne  nióii>iriios  doma, 

DlailiMiia  anticua  ile  licjnia, 

Cuntía  el  rii;or  y  violencia 

l'rulecior  ile  la  inocencia , 

Su  defensa  á  cariju  toma. 
A  iNavarra  representa; 
Porella  enlutada  llura 
A  su  natural  señora, 
Que  un  liijo  arrojado  afrenta. 

Su  amparo  est.i  por  mi  cuenta; 

Ya  Irait^o  su  compromiso 
En  le  de  que  el  cielo  quiso 
Due  de  tan  hárliaro  eiiyaño 
De  Ires  hijos,  oiro  extraño 
Les  dé  escaniiiento  y  aviso. 
No  (|uiero  ser  conocido 
Mienlrasque  triunlus  nocanlo; 
Que  si  os  desmaya  el  espanto. 
Dirán  que  no  os  ñe  \eiiciJo 
De  la  verdad  persuadido. 
Si  contra  tanta  ilusioa 
Prevalece  la  razón 
A  la  luz  de  1.1  justicia, 
Añadirá  mi  noticia 
Gozosa  la  admiración.— 
llustresjueces,  mandad 
Cue  el  sul  nos  parlan. 

DOM  GONZALO.  {Ap.  d  don  Fernando.) 

Fernando, 
El  temor  me  eslá  anunciauüu 
Que  amparo  la  falsedad. 

DON  l-BUNANDO. 

Trocó  la  temeridad 
Mi  valor  en  cobardía. 

DON  GONZALO. 

Engañónos  don  Garda. 

Do:^  gaucIa.  (Xp) 
(Oh  antojos  de  una  mujer! 
¡Mué  lie  ellos  echó  a  perder 
Vuestra  temosa  porfía ! 
JUEZ  1." 
Infantes ,  en  vuesiro  acero 
Esiriha  la  conclusión 
De  vuestra  proposición. 

JCEZ-2.° 

Volved  por  vos,  caballero. — 
liábanla  seüal. 

het. 
Si  adquiero, 
Cielos,  la  fama  perdida, 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAflA. 

Premios  el  que  os  rige  mida  I  Mi  sucesión  v  corona: 

A  tal  defensor.  |  Mas  perfectosale  siempre 

(Tocaiiá  acometer, cinVislellamiro  con    Kl  qii.>  la  elección  ailopta 


iosinfuiiles,  y  cae  don  Curda.) 

BON  OAnCiA. 

Tened 
I.as  armas ,  y  snspemteil 
Kl  que  yo  pierda  la  vida.— 
Kl  nei;arme  Pedro  Scse 

Y  la  lieina,  mí  señora, 

Kl  caliallo,  oh  Ucy  invicto, 
Kslando  tú  en  Zaragoza  , 
Cerró  puertas  al  discurso  ; 
Que  el  enojo  en  la  edad  moza 
Ks  icmpest.nd  resistida , 
Que  rompe  con  cnantu  topa; 

Y  ocasiono  (pie  iiilcnlasc 
Una  acción  tan  afrentosa , 
Una  traición  conlra  lí , 

Y  conlra  mi  una  deshonra. 
La  Reina  es  luz  de  ^'a^arra, 
Es  pura  y  candida  aurora, 
Kxeepcion  de  loila  eclipse, 
Kénix  única  española. 
Pedro  Sesé  en  la  lealtad 
Merece  (pie  se  anteponga 

A  cuantos  inmort  ili/.au 
l.os  lironccs  y  las  historias. 
Los  dos  infantes  creyeron 
Persuasiones  marañosas 
De  un  hermano  (|ue  veneran , 
Sucesor  de  tu  enrona. 
A  tus  pies,  padre  y  señor, 
Aguardo  el  casligo'ahora; 
Mas  donde  está  la  venganza 
Los  demás  castigo^  sohran. 
(Cójase  el  Keij  del  tribunal,  y  llega 
donde  está  ¡a  lieina.) 
nEY. 
Va  no  liny  que  esperar  mas  dicha ; 
S.ilió  de  laslenehrosas 
Confusione-  de  mis  pen.is 
Mas  clara  la  luz  de  mi  honra. 
Llega  ,  Señora  ,  á  mis  brazos , 
Pues  el  alma  ,  que  le  adora  , 
Siempre ,  á  pesar  de  traidores  , 
Te  eslimó. 

ni^iNA. 
Ya  se  transforman 
Fúnebres  lutos  en  galas; 
Mis  lágrimas  sean  mis  joyas. 

BEY. 

;0h  feliz  protector  mió ! 

No  el  semblante  se  me  esconda 

Que  mis  dichas  maniliesla. 

(Descubre  á  llamiro.) 
Si  á  esto  me  alrevn,  perdona.— 
Ramiro,  ;,quii''n  sino  tú 
Mitigara  mis  congojas? 
Tu  ¡iioceneia  se  acredita 
Hoy  con  acción  tan  heroica. 

nAMino. 
Señor,  si  engaños  pudieron.. 

r.EY. 
Caüa,  porque  será  ociosa 
Ninguna  satisfacción. 
Pues  en  tu  crédilo  sobran. 

nEINA. 

Tusólo,  oli joven  del  cielo, 
Kres  mi  hijo;  á  ti  le  tocan 
Mis  herencias ,  mis  estados , 


Que  el  (piola  nal  maleza. 
Tantas  \eces  delecluosa. 
Perseguida  me  amparaste, 
Y  mis  hijos  ¡oh  (pié-  impropria 
Acción  de  naUíraleza! 
Lulos á  mi  afrenta  corlan: 
Luego  tú  solo  mereces 
Que  mi  Castilla  le  ponga 
De  sus  condes  la  diadema; 
Feliz,  si  dueño  te  goza. 

BEV. 

Yo  también  la  de  Navarra  , 
Pues  fué  lu  madre  mi  esposa. 

RAMinO. 

No,  padre,  no,  gran  monarca;— 
No,  mi  reina  y  mi  señora; 
Que  este  nombre  os  daré  siempre, 
Felicidad  que  me  sobra. 
Sueeilan  en  vuesiro  reino 
los  tres,  (]ue  mudos  invocan 
Mi  amistad  y  vuestra  gracia. 
Kslo  ha  de  ser,  ó  la  gloria 
Eclipsaréis  al  servicio 
Que  os  hice ,  siendo  forzosa 
Mi  ausencia  donde  jamás 
Los  compila  mí  memoria. 
Asi  los  nobles  se  vengan. 

REY. 

Y  así  tu  alabanza  heroica 
Dejarás  eternizada , 

Que  el  lieniiio  no  se  le  oponga. 

DON  GARCÍA. 

¡Qué  liberal ! 

DON  FERNANDO. 

¡  Qué  prudente! 

DON  GQ.NZALO. 

¡Qué  generoso! 

SOL. 

Oigo  absorta. 

BUSCÓN. 

¡Qué  valentón  es  Ramiro! 

REINA. 

El  estado  en  que  me  dota 
Mi  esjioso  son  bienes  libres; 

Y  asi ,  el  condado  me  loca 
De  Aragón.  Yo  te  le  doy. 

REY. 

Y  para  que  mas  airosa 
Salga  esla  acción,  mi  Ramiro, 
Su  primero  rey  te  nombra. 

RASURO. 

i  A  tus  pies  estaré  siempre. 

DL'SCON. 

Esto  se  ba  hecho  sin  boda  ; 
Que  es  novedad  de  comedia. 

REY. 

A  Sesé  en  libertad  pongan. 

RAMIRO. 

Y  así.  Senado,  se  rengan 
Los  nobles. 

BUSCÓN. 

Fin  de  la  historia'. 


'  Afladldo  de  pluma  en  nn  impreso: 
•Oichosa,  si  es  que  el  perdón 
De  vuestras  piedades  logra.» 


TODO  ES  ENREDOS  AMOR 


PLRSO.NAS. 


nON  FÉLIX. 
inOMütA.  criaJo. 
DO.Sa  ELEíNA. 


Jt'.'.NA,  criada. 
OU'IIZ ,  escudero,  viejo. 
DüSa  paula,  viuda. 


INÉS,  criada. 

I;L  DOCTOR  C()NTni:i!  AS. 

l:O.^A  MANUELA. 


I  DON  FKnNANDO. 

LUCÍA,  criada. 
i  ilEüUENA.iDMOiffniu/.j 


La  etcena  es  en  Salamanca. 


JORNADA  rniMEr.A. 


C:.r>\ 


ESCENA  PRIMERA. 

Düf?A  KI.KNA,  de  estudiante  gatan; 
11  .\>y\,  de  gorrón;  Ol\il¿. 

DO^A  ELCKA. 

Anda,  Juana. 

JDANA. 

Ya  te  sigo. 

DOÑA  ELCMA. 

Vc-n,  Orliz. 

onTiz. 
Aunque  me  aprieta 
El  achaque  (le  la  Ijada, 
La  Kis  .  b  gola  y  la  i'icdra, 
Como  til  pan  .  soy  gallego  , 
\  he  de  si'uiiirip  aunque  fueras 
Al  Caiioólus  Filipinas. 

Por  no  roTpnlar,  es  fuerza 
(  Pues  callando  una  criada , 
Ks  niuclio,  si  no  revienta  ) 
Hacerle  aquí  una  pregunta. 

DOÑA  ELE>'A. 

Ya  la  espero,  como  sea 
Uieve  y  del  caso. 

JtUNA. 

Pues  diga. 
Mi  señora  doña  F.lLMia 
l)e  Cuevara ,  ¿qué  motivo 
I.ü  li:ioliligado.  Cnii  lal  prícsa, 
A  que  salga  de  Madrid , 
Dejando  su  casa  puesta, 
Y  ech;indo  voz  de  que  viene 
A  cumplir  una  novena  , 
Oue  en  nna  dolencia  gravo 
Ofreció  a  la  imagen  I»  lía, 
Digo,  á  la  aurora  divina 
A  ijiiien  llaman  de  la  Peña 
de  Kraiuia?  Tomó  el  camino 
De  Salamanca;  y  apenas, 
De  los  diis  acompañada , 
A  esta  nisigne  ciudad  llega. 
Cuando  aquella  misma  tai  da 
(Sacando con  diligencia , 
I'ara  usted  ese  oiinesi, 
l'ara  mi  aquesta  bayeta , 

<  Asi  fn  Ij  edición  ic  Vaicnf la ,  for  tic- 
rilo  JI.1CC.  mío  ,  P.  Jii  dp  M.i.  Kn  l9S  pos- 
tcrliires  aparece  Cüta  adición  :  Y  iiailosson 
las  tnujercx. 

Dií|>ui3se  acerca  del  verdadero  aalor  de 
rsia  comrdia ;  perú  recniirdese  lo  que  lobre 
el  piriiculir  be  dlclio  es  el  Iniut. 


Y  entregándoselo  i  un  sastre, 
Oue  ülrudiaccm  gran  priesa, 

I  ransrorinaiid<ini)S  el  traje 

Y  el  sexo ,  nos  drjo  lieilias 
A  usié  un  pulido  estudiante 
lie  alcor/a,  de  nieve  y  prrlas, 

Y  a  mi  un  guiron,  parecido 
Al  capulí  de  las  comedias), 
.Sin  decirnos  dónde  vanius, 
Sale  de  aquesta  manera 

A  pasear  de  Salamanca 

Las  calles :  sin  ver  que  arriesga  , 

Ku  las  liarlias  y  el  andar. 

Que  nosconozían  |ior  liemhras, 

Y  (pie  (|U¡za  el  juez  de  csludio 
Dé  con  las  dos  en  la  trena. 
Por  c  niliaidoras  de  leyes 

Y  adulteras  de  la  escuela. 

Y  pues  para  acompañarla 
Nos  eligió,  y  de  experiencia 
Salie  (|ue  somos  leales, 
Vuesameiced  se  resuelva 

I  A  decirnos  el  motivo 

■  Que  á  tal  arrojo  la  enipcñ.l, 

0  si  no  ,  á  Dios,  (pie  me  mudo ; 
Por(|ue  tenerme  suspensa 

Sin  decirme... 

CO.ÑA  EIEÜA. 
No  prosigas. 
Porque  agravias  con  tu  queja 
La  conlianza  qi:e  debes 
A  mi  fe .  pues  si  la  lengua 
Kn  la  cárcel  del  silencio 
Tuvo  la  causa  secreta 
Oue  a  tal  empeño  me  obliga. 
Fué,  Juana  ,  porque,  á  salierla 
Tú  en  Madrid  ó  en  el  camino , 
Qni/á  piadosa,  discreta 

Y  leal ,  en  mi  locnia 

Me  templaras  de  manera, 
t,lue  de  proseguir  mi  iiilpiito 
Me  apañaras,  con  que  fuera 
Picciso  perder  la  vida 

Y  quietud. 

ICANA. 

Pues  dale  cuenta. 
Señora ,  de  aqueste  enigma 
A  mi  lealtad. 

DOÑA  ELESA. 

Y'a  le  acuerdas 
Oue  mi  padre,  don  Ferrando 
he  Guevara,  ipie  Dios  tenga, 
Halna  (|ue  enviudó  .seis  años, 

1  mellando  por  heredera 
I 'nica  en  su  casa  yo. 

JCA'VA. 

Y  que  .á  su  noble  fineza 
>  cariño  le  debiste. 
Quedando  con  mucha  hacienda 
Libre,  y  un  gran  inajorazgo, 

I  Y  mozo,  que  no  le  dier;i 
I A  tu  beriQosura  Qadj'astra. 


DO^AÜtMA. 

Y  aunque  esa  deuda  condej» 
Mi  obligación  ,  también  sabes 
(Jiie  su  condición  austera 

Y  su  celoso  capricho 

Me  privó  con  j^ran  violencia 
Los  lícitos  pasatiempos 
(Jue  en  una  noble  doncella 
Son  decentes  ejercicios , 
(".onio  ponerse  á  una  reja, 
Al  prado  bajar  en  coche  ', 
Tai  vez  ver  una  comedia 

Y  visitar  á  una  amiga: 
Cosas  todas  tan  modestas, 
t,lue  ni  la  razón  las  culpa 
Si  el  recato  las  condena; 
Ames  el  que  las  impide 

Sin  duda  su  honor  arriesga; 
Que  una  mujer  oprimida. 
Aunque  nías  honesta  .sea. 
No  digo  <pic  será  mala  , 
Pero  puede  uo  ser  buena. 

JUAMA. 

Yo  sé  que  mi  amo  guardó 
Kn  la  clausura  secreta 
De  su  casa  tu  hermosura. 
Cerrando  agujeros,  pnerlaí 

Y  ventanas  con  lal  arte, 
<¿»e  SI  te  asomabas,  era 
A  los  cuarlei-oiies  altos. 
Arrimando  una  escalera 
Para  siililr  ,á  lo  alto 

De  la  muralla :  por  señas. 
Que  oyendo  un  pregón  un  (lia, 
Subí  arriba  a  ver  qué  era  , 

Y  al  llegar  vi  que  llevaban 
Azolandi)  6  la  Cuaresma  , 
Que  propiamente  imitaba 
lina  encorozada  vieja. 
Tan  langoruta  y  pilonga  , 
Tan  arenque  ,  tan  ace'ga , 

Y  tan  parecida  al  diablo 
De  los  pies  a  la  cabeza. 
Que  al  mirarla  ,  con  el  susto. 
Caí  y  me  qiieln  é  una  piei  na ; 
Con  que  andusc  cuatro  niescí 
Caija  ,  entrapajada  y  renca. 
Con  una  pierna  á  la  brida, 

Y  Otra  pierna  á  la  jineta. 

DOÑA  ELF.XA. 

Yo,  en  fin,  Juana,  como  sabes, 
Al  tiempo  que  estab.i  fuera 
De  casa  mi  padre,  alguna 
Yez  me  asomaba  á  una  reja, 

Y  por  una  celosía  , 

Muy  fruncida  y  recoleta, 

i  Que  como  rallo  de  monjas 

i  Del  sol  dispensaba  apenas 

La  luz  ,  acaso  una  tarde 

(Aquí  mi  desdicha  empieza) 

I    >  Süpllilo, 


Ui  COMEDUS 

Miré  i  don  Félix  de  Varpns. 
Ya  presumo  i|ue  le  acueiil;is 
III?  un  caliullero  csiuiliaiiie 
Que  vive  en  la  misma  acera, 
A  dos  casas  de  la  mía. 

Jl'AMA, 

\alc  he  visto,  y  aunque  es  buena 

La  presencia,  Irae  á  el  uso 

8u  poco  decaheilera. 

Es  liOiuirubio ,  presume 

l)e  manos,  y  en  vez  de  piernas. 

Anda  sobre  dos  verdades , 

Que  adelgazan,  mas  no  quiebran. 

DOÑA  ELENA. 

Vile ,  en  fin ,  y  aunque  su  gala 
En  mi  noble  resistencia 
Ko  liizo  impresión  entonces  (fl). 
Des|iues  no  sé  qué  violencia 
Oculta  ó  qué  simpalia 
We  llevaban  á  la  reja 
Con  curiosidad  de  verle. 
De  curiosa  pasé  á  alenta , 
La  atención  llei^ó  á  cuidado, 
y  el  cuidado  de  manera 
En  el  pecho  se  introdujo, 
Que  le  entregué,  loca  y  ciega, 
A  pocos  lances  el  alma. 
¡Qué  mal  hace  la  que  arriesga 
El  albedrio  á  los  ojos,  _ 
Sabiendo  por  experiencia 
Que  dellüs  á  los  descos_ 
Jlay  dislancia  tan  peiiueña! 
JIurió  mi  padre  en  efecto, 

Y  libre  de  la  violencia 

De  su  condición ,  propuse. 
Pues  en  sangre  y  en  hacienda 
Don  l'élix  era  mi  igual, 
Averiguar  con  secreta 
r.auteia  sus  propiedades. 
Su  entendimiento ,  y  si  era 
El  alma  de  tan  buen  aire 
Como  el  talle ;  y  con  aquesta 
líesolucion,  le  previne 
A  Ortiz  que  con  diligencia 
Se  informase  de  su  vida. 
Su  condición,  y  la  senda 
Que,  rico  y  mozo,  seguia 
En  Madrid,  golfo  que  anega 
La  juventud  muchas  veces. 

0IITI7. 

Y  haciendo  lo  que  me  orJecas, 
A  pocos  lances  hallé 

Que  aunque  el  tal  don  Félix  era 
Galán,  valiente  y  discreto. 
Deslucía  aquestas  prendas 
Con  tener  una  faliilla; 

Y  es ,  que  por  inllujo  ó  tema 
Aborrece  las  mujeres, 

Y  con  fingida  apariencia 
Las  festeja,  las  obliga, 
Las  sirve  y  las  galantea 
Hasta  que  caen  en  la  trampa ; 

Y  en  teniéndolas  mny  tiernas, 
Hace  de  su  rendimiento 
Salsa  parala  soberbia 

De  su  necia  libertad, 

Y  en  un  sanctiamen  las  deja. 
Muy  burladas  y  muy  linas, 

A  la  luna  de  Valencia. 

DOÑA  ELENA. 

Tuve .  en  fin ,  esta  noticia , 

Y  lo  que  servir  pudiera 

De  escarmiento  á  mi  cuidado. 
Fué  mayor  cebo.  Nu  es  nueva 
Política  del  capricho 
Arrojarse  sin  prudencia 
A  lo  mas  dificultoso. 
Pues  el  que  á  nada  se  arriesga 
^'ada  consigue.  Y  sabieodo 

(«)  Por  ent«Bcc5, 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOP.r.TO 
Que  en  esta  ilnslre  academia 
ile  S.ilamanca  estudiaba 
Leves,  por  ser  á  las  leí  ras 

j  Inclinado,  y  que  veiidria 

'  Este  curso  á  sus  escuelas 

Y  3  la  casa  de  las  Conchas 
(Donde  sus  alhajas  deja. 
Mientras  asiste  en  Madrid, 
En  poder  déla  casera. 
Que  es  una  noble  viuda, 
yne  vive  en  la  casa  niesma 
Alquilando  algunos  cuartos 
A  estudiantes  de  nobleza 

Y  porle,  que  de  todo  esto 
Me  inforniü  la  diligencia 

[  De  Orliz),— determino  (¡ay  Iristel), 
Loca,  enamorada  y  cie^a 
,  Y  arrestada  (pues  confieso 
I  Ser  imposible  qne  pueda 
I  Vivir  sin  verá  don  Télix, 
I  Aunque  arriesgue  mi  modestia 

Y  aventure  mi  recalo, 

i  Que  amor  todo  lo  alropella), 
i  Seguiíle  en  aqueste  traje, 
1  Y  procurar  en  su  niesma 

Posada  tomar  un  cuarto ; 

Porque  siendo  de  una  tierra 

Y  viviendo  en  una  casa , 
No  es  difícil  que  yo  sepa 
Empeñarle  en  mi  amistad. 
De  suerte,  que  centinela 
De  sus  motivos  y  acciones, 
.'^iendo  una  espía  secrela 

Y  ladrón  de  casa  (.i  quien 
No  hay  cosa  que  esté  encubievui). 
Averigüe  cautelosa 
Si  es  verdad  lo  que  se  cuenta 
De  su  libre  condición; 

Y  procure  mi  cautela. 
Sin  declararme  con  él. 
Darle  parte  de  mi  mesma, 

Y  empeñarle  en  la  noticia 
De  mi  sangre,  de  mi  hacienda, 
De  mi  hermosura;  que,  en  fin, 
Nunca  la  infeliz  es  fea. 

Y  si  advierto ,  si  conozco 
Que  aquesta  plática  acepta 
Don  l'olix,  sin  el  doblez 
Con  qne  á  las  demás  desprecia, 
Puesto  que ,  acabado  el  curso , 
Ks  fuerza  que  á  Madrid  vuelva. 
Adelantándome  yo, 

Y  transformada  en  la  mesnia 
Doña  lilena  de  Guevara, 
Sin  la  fingida  apariencia 
De  don  Lope  de  Mendoza 
(Que  aqui  de  aquesta  manera 
lie  de  llamarme),  podré, 
■luana ,  con  mavor  decencia , 
Siendo  esposa  de  don  Félix, 
Coger  alegre  y  contenta 
El  fruto  de  la  esperanza 
Que  aqui  sembró  mi  cautela. 

JLANA. 

Digo  que  en  toda  mi  vida 
Vi  tan  eslr^iña  quimera 
Ni  tan  difícil  empeño; 
Pues  cuando  todo  suceda 
Como  dices,  que  no  es  fácil. 
Te  pones  en  contingencia 
De  que  viéndote  en  .Madrid , 
Reconozca  por  las  señas 
Que  eres  el  mismo  don  Lnpe 
De  Mendoza,  que  en  su  mesma 
Casa  vivió  en  Salamanca; 

Y  al  ver  una  acción  tan  ciega , 
Como  venirle  siguiendo , 
Señora ,  desta  manera , 
Se  excuse  del  matrimonio, 

DOÑA  ELEXA. 

No  creí  que  eras  lan  necia. 
¿lia  de  lüllarme  un  engaño, 


Y  CABA.^A. 

Siendo  mujer,  con  qne  pueda 
Desmentirle  esa  aprehensión  ? 

JUANA. 

Y'a  sé  qne,  aunque  eres  honesta 

Y  discreta,  eres  señora 

De  tan  buen  gusto,  tan  diestra 
En  fabricar  un  enredo 

Y  en  urdir  una  quimera. 
Que  comparada  contigo 
Aquella  maldita  vieja , 
La  famosa  Celestina, 

Te  adelantaste  á  su  ciencia 
De  modo,  que  en  los  embustes 
No  te  llega  á  media  pierna. 

DOÑA  ELENA. 

Aguarda;  que  hemos  llegado. 
Si  no  me  engaño,  á  la  i'uerta 
De  la  casa  de  las  Conchas. 

JUANA. 

Y  en  ella  hay  cédula  poesía, 
Que  dice  :  «Se  aKjuila  un  cuarto 
Principal.» 

DOÑA  ELENA. 

Pues,  Juana,  entra. — 
\'  vos,  Ortiz,  os  volved 
A  la  posada,  y  en  ella 
Estaréis  hasta  avisaros 
Mí  iutencioa. 

ORTIZ. 

Lo  que  me  ordenas 
Haré.  ( la 

JDANA. 

Yo  llamo.— ¿Ah  de  casa? 

ESCENA  II. 

OOSA  paula,  INÉS— dos  a  ELENA, 
JUANA. 

DOÑA  PACLA. 

^Quién  llama  con  tanta  priesa? 

JBANA. 

Un  caballero  estudiante 
De  Madrid  ,  que  ver  desea 
El  cuarto  que  aqui  se  alquila. 

DOÑA  PALLA. 

Antes  de  enseñarle  es  fuerza 
Saber  si  es  quieto  y  si  es 
Caballero  ;  que  no  entra 
(jeute  ordinaria  eu  mi  casa. 

JUANA. 

Pues  cuando  á  usted  le  parezca 
Le  despachará  informantes; 
I  Y  en  tanto  ,  dénos  licencia 
Para  ver  si  es  bueno  el  cuarto. 

DOÑA  ELENA. 

No  dudéis  de  mi  nobleza 
Y  proceder,  y  que  vengo 
Informado  de  la  vuestra 
A  vivir  en  esta  casa. 
Pues  sé  que  en  ella  se  hospeda 
Gente  noble  solamente. 

DOÑA  PAULA. 

Vuestro  talle  me  dijera 

Que  lo  sois,  si  vuestra  cara 

CaP-  ¡No  vi  tan  rara  belleza!) 

No  me  informara  de  que 

Sois  de  diferente  esfera 

Que  los  otros. 

jl'a:<a.  (Ap.) 
La  viuda 

AI  verla  se  hace  jalea 

\  se  almibara;  yo  apuesto, 
,  Si  mi  ama  en  casa  queda, 
]  Que  no  le  falte  este  iuvieruo 
'  1  razada. 

I  DOÑA  ELEKA. 

1  Saber  quisiera 

El  precio  del  cuarto. 


BOÜAI'Al'U. 

Kso 
No  es  M  cnío,  hnccil  (|iif  verja 
Viiesiia  iii|ia;  qui-  la  casa 

Y  el  dueño  serán  imiy  vuestras, 
Sin  bablar  cu  iiileicses. 

DOÑA  t.LENA. 

No  por  galaiite  y  alema 
Me  lialieis  ile  exceder,  supuPilO 
CJiíe  )u  no  lio  de  ciilrar  cu  elU 
Siu  pagar  priiiieiu  el  cuarto. 

IiO>A  TACtA. 

Ya  os  he  diclio  que  en  mMeria 
De  inlerese>  no  me  liahliis ; 
Ouc  doña  l'aula  do  Ui  rea 

ÍEsle  es  mi  noiiibrel  no  ignora 
;i  eslilocon  que  dtha 
Tralar  á  liomlires  como  vos. 

JUANA.  ( Ip.) 
La  mujer  sin  resislei:cia 
Kslá  piTilida,  clavóse. 
Si  iiM  ama  nolui'ra  hembra, 
^a  tenia  en  Salamanca 
Casa,  moza  y  mesa  puebla; 
Que  estas  viudas  provinciales, 
Que  pasan  de  los  cuarenta, 
Coiilriliu>en  y  regalan. 
Cosen,  visten  y  remiendan 
A  un  cristiano.  V  aunque  son 
Carne  de  pavo  al  comerlas. 
Son  discretas,  puntuales, 
Serviciales  y  caseras, 
\  enseñan  buenas  costumbres 
A  su  (jalan ;  con  que  pesca  , 
El  que  esta  prebenda  a;;arra , 
Dama  de  dura  y  vergüenza , 
yue  para  el  gusto  no  es  mala, 

Y  para  e!  consuelo  es  buena. 

DOÑA  ELENA. 

Siempre  estaré  agradecido 
A  tal lavor. 

DO.ÑA  PAl'tA. 

Inés,  lleva 
Loepo  4  aipiesie  caballero 
Al  cuarto,  porque  le  vea ; 
t)ue  estimaré,  conioesiuslo, 
One  muy  bueno  le  parezca, 
Torqnesc  nosquide  en  casa. 
(Ap.  ICI  mozo  es  como  una  perla  ; 
Mucbo  será  no  abrasarme. 
Teniendo  el  fuego  tan  cerca.) 
Adiós.  (Vcse.) 

INÉS. 

Seguidme  los  dos. 
(Entrón  por  una  piieria  y  talen  por 
otra.) 


nabltactoD  en  b  casa  de  las  Conclias. 

ESCENA  11!. 

INÉS,  D05JA  EI,EN.\  ,  jr.\NA. 

!NÉS. 

Aqticsias  primeras  piezas 
Son  sala  y  recibimiento  ; 
ICn  esta  alcoba  pequeña 
La  cama  habéis  de  poner; 
Y  en  esta,  que  es  la  postrera, 
Ua  de  dormir  el  criado. 

DOÑA  ELENA. 

Si,  comodccis,  aquesta 
P;ez:i  es  la  última  del  cuarto, 
¿Adonde  sale  esta  puerU 
ijue  aquí  miro  condenada? 

INÉS. 

A  uoa  casa  mas  pcqueüa, 


TOÜO  ES  ENHEDOS  .\":on. 

0«e  de  aquesta  es  accesoria , 

Y  dcsia  callea  la  vuelta 
Cae  a  sus  espaldas. 

JUANA. 
I'UCS 

¿Cómo,  si  sale  esta  imcrla 
A  oira  ca<a,segiiu  dices, 
Tiene  tan  Haca  defensa 
Como  una  di  bil  cerraja? 
Por  Dins,  que  pueden  por  ella 
Mudarnos  sin  nuestro  gusto 
A  olru  barrio. 

INÉS. 

Nada  lema'!. 
Porque  aípiesta  pucrla  saic 
A  una  escalera  secreta  , 
Por  donde  se  manda  el  cuarto 
Uajo  de  la  casa  inesnia 
Accesoria,  que  04  lie  diclio. 

Y  aunque  hay  en  las  rejas  puestas 
Cédulas  para'al(|u¡laile, 

lia  dias  que  no  se  arrienda ; 

Y  á  esta  puerta  se  ha  de  echar 
L'n  laliique  cuando  venga 
Inquiliuo  que  le  ocupe. 

JCANA. 

Y  ;,no  me  dir.í ,  doncella  , 

S  lívo  el  liipr,  quien  el  cuarto 
Principal  vive  de  aquesta 
Casa? 

INÉS. 

Todo  lo  do  arriba 
Ocupa  el  docior  Conireras, 
(Catedrático  de  prima 
De  leyes,  tanto  en  escuelas 
Por  su  ciencia  conocido , 
l'.omo  por  doña  Manuela 
De  Contreras,  hija  suya  , 
Que  en  donaire,  en  gentileza. 
Hermosura  ,  gala  y  biio 
l.a  llaman  á  boca  llena 
Kl  fénix  de  Salamanca, 
Siendo  la  mayor  nobleza 
He  la  ciudad  pretendientes 
De  su  mano  ;  porque  ,  fiii'ia 
[)c  ser  tan  bella,  es  muy  nnbld, 

Y  diz  que  el  viejo  la  cuenta 
Seis  mil  doblones  de  dote. 
Mas  ella,  honrada  y  honesta, 
.Nada  admite,  por  decir 
t,iue  tiene  afición  secreta 
Solo  á  don  Félix  de  Vargas. 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

iQué  es  esto  que  escucho ,  peños? 

INÉS. 

Un  caballero  estudiante 

De  Madrid,  á  quien  espera 

Hoy  mi  señora,  que  posa 

En  esta  casa,  por  señas 

Que  es  su  cuarto  estedeenfren'.e. 

DOÑA  ELENA. 

Y  decidme  ( Ap.  Yo  esloj  muerta), 
¿Ese  caballero  paga 

üe  esa  dama  la  lineza? 

INÉS. 

Siendo  tan  linda,  seria 
Hacer  costosa  experiencia 
De  necio  si  no  la  amara. 
Los  vientos  bebe  por  ella; 
Que  aquí  en  casa  lo  sabemos. 

DOÑA  ELENA.  (.4/).) 

Déte  el  cielo  malas  nuevas; 
Que  asi  me  has  muerto. 

JCANA.  {Ap.) 

La  Inés, 
Sin  lia?ca,  arcada  ni  flema, 
Vomitó  todo  el  secreto. 
Por  Dios ,  que  mi  ama  queda 
i  liecht  uu  Dialacbin. 


INÉS. 
Adiós; 
Y  decidme,  ¿qué  respuesta 
La  he  de  dar  a  mi  señora? 

DOÑAELrNA. 

Decidla  que  me  contenta 
kl  cuarto,  >  que  luego  al  pualO 
Il.iré  que  mi  lopa  veii|{a. 
Id  cou  Dios. 

ICANA. 

Señora  U\¿%, 

Usted  reconozca  y  tenga 

Al  licenciado  Mendrugo, 
i  Pues  ya  dentro  de  unas  pucr'.ai 
i  Vivimos  ,  por  una  alhaja 
I  Muy  natural  y  casera 
I  Para  el  umelic  do  su  gusto. 

I  INÉS. 

Mas  propiamente  pudier» 
Scr\ir  Clin  esa  sotana 
Uc  Judas  una  cuaresma. 

JIANA. 

Mira  que.  A  falta  de  tortas. 
Niña,  si  el  hamlire  te  apílela. 
No  es  mal  bocado  un  mendrugo. 

INÉS. 

Sepa  el  bribón  que  cstoj  hecha 
A  perdices  y  capones. 

JUANA. 

Si  esos  comes,  será  fuerza 
Que  quedes  con  mayor  hambre. 

INÉS. 

Amigo ,  en  aquesta  mesa 

Los  int-ndrugos  no  hacen  baza. 

liusqueolra,  y  Dios  le  provea.  {Vate.) 

ESCENA  IV. 

DO?;a  ELENA,  JU.\NA. 

DO.ÑA  ELENA. 

¿Juana? 

JUANA. 

iSefiora? 

DOÑA  ELENA. 

¿Qué  dices 
De  mi  suerte? 

JOANA. 

Que  esta  necia, 
Siii  querer,  te  ha  destruido. 
Mas,  buen  ánimo,  y  no  creas 
Que  el  don  Félix  quiere  bien 
A  la  tal  doña  Manuela, 
Cuando  a  todas  las  engaSa. 

DOÑA  ELENA. 

Siendo  tan  airosa  y  liella. 
Tan  noble  y  con  tanto  dote , 
Es  preciso  que  yo  tema 
Que.  cuando  nu  por  cariño. 
La  quiera  por  conveniencia, 
Y  que  con  ella  se  case. 

JUATIA. 

Eso  no  se  sabe ;  deja 

Al  tiempo  y  á  la  fortuna 
,  El  suceso  d'e  esta  empresa ; 

Que  no  faltará  un  enredo, 

Ue  los  inuclios  que  tu  inventas, 
'  CoD  que  salgas  bien  de  todo. 

ESCENA  V. 

'  LVClK,eon  manto,  que  trae  un  papel, 

I  — ÜICUAS. 

I  idcIa. 

'  Que  á  darle  este  papel  venga 

I  A  uü  tal  don  l'clix  de  Vargaá, 
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Cue  hoy  h»  de  venir  de  fUera 
A  esla  casa,  me  mandó 
Mi  ama  ;  la  piierla  abierta 
Dcsie  cuarliieslá  ;  yo  quiero 
luforuianuo. — ¿("e? 

JUANA. 

¿A  rjuién,  rcinn, 
Dusca  ustedí 

micIa. 
A  un  caballero 
One  lioy  dircn  por  cosa  cieila 
lia  de  venir  de  Madrid. 

LONA  ELENA. 

{Ap.  No  sé  qué  el  alma  rcceb.) 
¿De  que  pane  le  buscáis? 

LUCÍA. 

De  una  dama  que  á  la  vuelta 

Vive  d.siü  misma  calle. 

Yo  lia  puco  que  estoy  con  ella, 

Y  al  caballeio  no  be  visto  ; 
Pero  ,  si  bien  se  me  acuerda, 
Ha  de  llamarse  don  Félix 

l)e  Vargas. 

DOÑA  ELENA. 

{Ap.  Ya  no  es  adversa 
Wi  suerte:  con  una  industria 
Ha  (le  saber  mi  cautela 
Kl  empeño  de  los  dos.)_ 
Vos  traéis  tan  buenas  señas , 
Que  no  be  de  negar  mi  noiubre  : 

Y  o  soy,  señora  doncella , 
£1  don  Félix  que  decis, 
y  tengo  por  cosa  cierta 
Oue  \enis  de  parle  de 
l3oña  Manuela  ContreraS 
A  buscarme. 

LtJClA. 

Eso  me  basta 
Para  ,  sin  que  me  detenga. 
Dejaros  este  papel.      {Dale  un  papel ) 

DOÑA  ELENA. 

¿No  aguardaréis  la  respuesta? 

ucía. 
No,  no  puedo  delcnermc, 
Oue  no  (iniero  que  me  vean; 
Oue  acjut  soy  muy  condcida 
£n  esla  casa  y  su  dueña. 
Adiós,  que  voy  .i  buscar 
(Porque  se  nos  fué  á  su  tierra 
Una  criada  anieayer). 
En  casa  de  cierta  vieja, 
Oue  acomoda  muchas  mozas , 
Una  criada  (|ue  tenga 
Cuenta  cu  casa  con  la  plata, 
Con  la  ropa  de  la  mesa. 
Con  los  cofres,  y  las  llaves 
Del  caiboo  y  la  despensa. 

(Vase  muy  apriesa.) 

ESCENA  VI. 
DOÑA  ELENA,  JUANA. 

JOANA, 

Oíd,  esperad.— Señores, 
¿Aquesta  mujer  es  hembra 
O  cúbete? 

DOÑA  ELEK4. 

Oye  el  papel,  " 

Que  dice  de  esta  manera  : 

{l.ee.)  «Aunque  la  ausencia  es  cri- 
»sol  de  voluntades,  la  inia  no  necesita 
>de  crisoles  para  ser  muy  fina.  Vues- 
»tra  merced  se  halla  en  Salamanca; 
»mi  casa,  como  sabe,  es  á  espaldas 
>de  la  suya ,  y  la  mucha  amistad  de  su 
»padre  y  el  mió  se  la  franquean  i  to- 
ndas lloras ;  con  que ,  digo  que  le  cs- 
íloj  esperaado ,  para  que  sc'¡ia  lo  que 
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ESCENA  VII. 


meinona. 


■  Quien  I 


>ba  debido  á  mi 
linas  le  eslima. 
iQué  inlieresdc  esto? 

JUAXA. 

Por  Dios, 
Señor.i,  que  esta  doncella, 
De  lastima  de  su  cara , 
Que,  como  dicen ,  es  buena. 
La  perdonó  el  rey  lleiódes; 
l'ues,  según  el  p  ipel  muestra. 
Se  esta  todavía  en  el 
Kstado  de  la  inocencia; 
Fuera  de  qu'cse  billete, 
Al  parecer,  nos  enseña 
Ijue  ella  sola  es  la  inclinada. 

DOÑA  ELENA. 

Xo,  Juana;  aunque  lo  desmientas. 
Ni  esta  el  papel  nial  escrito, 
Ni  aquesta  mujer  es  necia, 
.Ni  be  de  persuadirme  yo 
A  (|ue  palabras  tan  tiernas 

V  line/.as  tan  rendidas 

l.as  pronuncie  una  doncella 
Nuble  y  rica,  sin  tener 
l'ji  igual  correspondencia 
■^aneado  de  su  honor 
El  partido;  con  que  esfiicría 
i;rér  que  don  Félix  la  (luiere. 

V  pues  ya  lina  y  resuelta 
Vine  siguiéndole,  vive 

Mi  amor,  pues  él  solo  reina 
Kn  mi  pecho,  que  he  de  usar 
I  Cuantos  ardides,  quim<Tas, 
Trazas,  astucias,  engaños , 
l'revenciones  y  cautelas 
l'ueda  prevenir  la  industria 
!'ara  (pie  esposo  no  sea 
:ie-ta  mujer,  que  me  cpiita, 
\un  antes  de  conocerla, 
l.a  vida ,  el  alma ,  el  sosiego. 
Parte  luego  6  toda  [iriesa 
,\l  mesón,  y  dile  á  Ortiz 
Que  sin  detenerse  venga, 

V  alquile  sin  dilación 
Ese  enano  que  6  la  vuelta 

Se  arrienda  de  aquesta  calle, 
Que  tiene  correspondencia 
l'or  una  escalera  angosta. 
Según  dijo  Inés,  á  esta 
l'uerla  que  ves;  que  pnes  vivo 
Anilla  el  ductor  Conlreras, 
^0  le  estorbaré  á  su  hija 
Que  don  Félix...  Pero  esta 
.Maraña  se  ha  de  ver  presto... 
DON  FiÍLix.  (Dentro.) 
Ten  este  estribo.  Requena. 

nEQUENA.(DíHÍrí).) 

¡  Jo ,  muía  de  los  demonios ! 
\erán  lo  que  ahora  solfea, 
tronío  ha  olido  la  cebada. 

DON  FÉLIX.  (Dentro.) 
Sube  arriba  esas  maletas. 

DOÑA  ELENA.  • 

Oye,  Juana  ;  que  parece 
Que  es  don  Félix  el  que  llega. 

JOANA. 

Él  es  sin  duda. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  vete, 

V  al  instante  da  la  vuelta 
Con  la  ro[ia  y  con  los  cofres 
De  mis  vestidos ;  que  es  fuerza 
Traerlos  para  mi  intento. 

Jl'ANA. 

Yo  voy  como  una  saeta 

A  obedecerte.  (Ap.  Señores, 

^0  no  alcanzo  lo  que  ordena 

Mí  señora  ;  pero  sé 

Que  es  graudisiiua  cmliuslera.}  (Vatf.) 


DON  FÉLIX ,  vestido  de  estudiante  ga- 
lán, T  TIIONERA,  de  gorrón,  am- 
bos como  de  camino ;  IlEQUENA, 
que  trae  dos  maletas;  INÉS.— Dü.^.V 
LLENA. 

BEOÜENA. 

¿Dónde  be  de  poner  ahora 
Las  maletas? 

DON  FÉLIX. 

¡Inés  mia! 

INÉS. 

Señor  don  Félix ,  venia 

De  parte  de  mi  señora 

A  que  seáis  muy  bien  venido, 

V  que  eu  este  cuarto  estéis 

(A  doña  Elena.) 
(Como  TOS  licencia  deis), 

(A  don  FHix.) 
Porque  no  está  prevenido 
!,1  vuestro,  mientras  volando, 
Señor,  le  aderezan  luego. 

DOÑA   ELENA. 

Corrido  a  escucharos  llego 
Que  pidáis  licencia,  cuando 
i:ste  caballero  es  dueño , 
Pues  el  ser  quien  es  le  abona. 
De  mi  cuarto  y  mí  persona. 

DON  FÉLIX. 

Vo,  agradecido  al  empeño 

üe  tanta  cortesanía, 

Pnes  mi  rendimiento  os  muestro , 

r.reed(iue  he  de  ser  muy  vuestro; 

V  puesto  que  en  compafíia 
Hemos  de  vivir... 

BO.ÑA  ELENA.  (Ap.) 
¡Ay,  Dios! 

DON  FÉLIX. 

Aqueste  curso,  quisiera 
Que  nuestra  amistad  hiciera 
Un  lazo  estrecho  en  los  dos ; 
Que  aunque  el  no  haberos  tratado, 
M  haberme  vos  conocido, 
l'ndiera  haberme  impedido 
la  alicion  que  os  he  mostrado, 
Al  miraros,  no  os  espante. 
Vos  me  dais,  porque  me  anime, 
La  razón  de  que  os  estime 
Con  la  lengua  del  semblante  ; 
Qne  hay  lionihres,  sise  repara, 
Que  infunden ,  no  sin  secreto, 
Ilii  el  talle  su  respeto, 

V  su  nobleza  en  la  cara. — 
lú.  Tronera,  dale  luego 
Al  muzo  un  dublon. 

TBONEnA. 

Sí  haré. 
(.Ap.  La  mitad  le  sisaré.) 
Tomad  para  vino.  (Ap.  Fuego 
l'.n  la  maldita  ralea 
De  los  mozos  del  camino.)  ' 

REQUENA. 

Adiós,  Tronera. 

(Vflíí,  dejando  las  maletas.) 

ESCENA  VIH. 

DON  FÉLIX,  DOSa  ELENA, 
TRONERA ,  INÉS. 

DOÑA  ELENA. 

Imagino 
Que  quien  serviros  desea. 
No  de  tan  grandes  favores 
Necesila,  un  conclusión, 
l'ara  que  su  obligaciou 


Le  empeRe  1  exiremos  majores. 

A  bfsciicla  melialraido 

La  ÍLicliiiaciun  en  rigur 

De  cursar  leyes  {Ap.  iJe  amor) ; 

Y  ya,  que  solo  liu  venido 
Sii-uieiidoüs  [luedo  decir; 
l'ues  solo  me  iihlifíó  el  veros 
A  eslimaros  y  a  «lucieres, 
Taniu,  que  os  ba  de  servir 
Mi  linezacon  talarte, 

<:on  (al  celo  mi  ainislad, 
<,iue  no  os  deje  voluntad 
(Jue  empeñéis  en  otra  parle ; 
l'ui'S  nii  liaheisde  leiier,  i;o 
(Kslo  á  cumpliros  me  obligo), 
Señor  don  Kelix,  amigo 
üue  os  csiiine  como  yo  (a). 

Do:i  FCI  IX. 
Yo  soy  muy  vuestro.  Y  decid , 
Pues  con  la  misma  igualdad 
lia  de  ser  nneslra  amistad, 
jDe  dóudesois? 

BOSA  Et.SM*. 

Üe  Madrid. 

D0:i  FÉLIX. 

¿El  nombre? 

DOÑAElt^A. 

Dou  Lojie  ba  s!Jo 
De  Heodoza. 

D0:<  F¿LIX. 

¿Quién  pudiera, 
Sino  Madrid ,  en  su  esfera 
lliher  un  bijo  tenido 
'Can  discreto,  tan  galán 

Y  airoso?  Mas  vo  imagino 
(."ue  sus  liijos  lie  vecino 
(El  aire  y  clima  In  harAn) 
Son  en  el  mundo  tenidos , 
Con  razón,  entre  las  gentes. 
Por  garlíosos,  por  valientes, 
i.ilieraics  y  entendidos. 

Ni  de  sus  hijas  p-iiliera, 
Sin  lisonja  ni  capricho. 
Decir  mas  de  lo  que  he  dicho. 

TtlüNEIlA. 

Y  usté  al  bnchiller  Troiicra 
Herorinica  poco  a  poco 
Por  su  amigo  singular, 

I'°n  el  segundo  lugar 
De  mi  amo. 

nort  FÍI.IX. 
Quila,  loco. 

INÉS. 

Ved  que  mi  ama  os  espera. 

DON  F¿LIX. 

Adiós,  don  Lope. 

DO.ÑA  ELENA. 

Aqui  estoy 
Esperándoos. 

DON  F¿LIX. 

Mientras  voy 
A  visitar  la  casera. 

{Yase  con  Tronera  i  Inét) 

ESCENA.  IX. 

DOSA  ELENA  ;  /kíjo,  JUANA. 

DO.ÑA  ELENA. 

Ea ,  amor ;  ea ,  cuidado ; 
Válgame  en  el  mal  que  siento 
La  industria  y  el  fingimien'.o. 
{Sale  Juana.) 

JDANA. 

Ya  queda  el  cuarto  alquilado, 
Y  en  esa  sala  primera 

ta}  Qac  os  eslime  mu  que  ;o. 


TODO  ES  ENREDOS  AMOH. 

Los  baúles  v  la  ropa. 

Todo  se  ba  Lecho  viento  en  popa. 

dúSaelcka. 
Ven. 

JUANA. 

Preguntarle  quisiera... 

CUÑA  ELENA. 

Necia  tu  pregunta  es; 
Sigúeme... 

JOANA. 

Vamos,  Scííófa. 

DO^A  ELENA. 

Que  no  he  de  decirte  ahora 
Lo  que  bas  de  saher  despucS. 
(Vaiise.) 


Salí  tn  casa  del  doctor  Coctreras. 

ESCENA   X. 

DO?>A  MANLELA ,  muy  bizarra;  LU- 
Cl.\;  luego,  liL  ÜÜCTOU  COMUE- 

n.vs. 

tOÑA  MANUELA. 

En  Do,  jio  diste  el  papel? 

lucía. 
SI,  Señora;  y  te  prometo 
Que  el  mozo  es  como  unas  DoííS , 
(ialan,  airoso  y  discreto. 
Cortesano,  y  tan  hermoso, 
Que  puede  su  cara... 

DOÑA  MANUELA. 

Quedo, 

Y  no  melé  alabes  tamo, 
Lucia ,  que  me  das  celos. 

LUCÍ*. 

Esla  es  pasión  de  criada 
Leal  ;  y  ahora,  volviendo 
A  lu  buen  gusto,  aseguro 
(,Uie  lilis  eleg¡<lo  el  sugeto 
.Mas  digno  de  tu  herinosuia. 

DOÑA  MANUELA. 

Así  lo  PStoy  conociendo  ; 

Y  por  eso  mi  recato 

Le  hace  favores  honestos, 
A  que  él  corresponde  lino, 
Hasta  que  permita  el  cielo 
Que  mi  amor...  Pero  mi  pidre. 

DOCTOR.  (Sale.) 
¡Manuela! 

DOÑA  MANUELA. 

¿Señor?... 

DOCTOR. 

Yo  tenso 
Que  hablarte.— Salte  alia  fuera , 
Lucia. 

luci.». 


I 


Ya  te  obedezco. 
ESCENA  XI. 


{Yate.) 


'EL   DOCTOR    CONTRERAS,  DOSA 

maníjela. 

1 

I  DOÑA  MANUELA,  (Ap.) 

'  ¿Qué  prevenciones  son  esias(t)? 
Confusa  estoy  (c). 

I  DOCTOR. 

I  Bien  entiendo. 

Rija ,  que  de  mi  atención 
Y  cuidado  tus  aciertos 

(»)     ¡A'ilgame  cl  dolo,  mi  padre ! 
icj     ¿Que  me  tseitll 


Puedes flar;  porque,  fuera 
Ue  ser  tu  padre ,  te  ([uiero 
Con  tal  lineza  y  carino. 
Que  eii  el  amor  te  |ireliero 
(l)ien  lii  encare/.cu)  .'i  Kernando, 
Tu  hermano;  i|ue  acá  en  el  pecbo 
Sois  dos  mitades  del  alma, 
Siendo  dos  puntales  bellos 

Y  dos  hermosas  roliimnas , 
Que  sin  duda  arrimó  el  cielo 
A  este  caduco  edilieio, 
l'ara  (|Ue  el  curso  violento 
De  lósanos  y  la  edad 

No  le  agobie  con  cl  peso. 

Y  asi ,  antes  que  de  mi  vida 
llompiese  los  privilegios 

La  muerte  ,  que  esta  tan  cerca... 

DOÑA  MANUELA.  (Ap.) 

¿Adonde  irá  i  parar  esto? 

DOCTOR. 

Quisiera  yo  darte  e-lado 
Igual ,  Maiiuila ,  i  tu  ingenio, 
Nobleza  ,  hermosura ,  gala 

Y  riquezas,  advirlienilo 
Que  estos  nobles  atributos 
Kii  ti  son  tan  venLiderns. 
Como  padre  y  como  amante, 
lia  diasque  revolviendo 
Anda  en  el  discurso  mió 

1,3  madure/,  y  el  consejo 
Quién  puiliira  dignamente 
Lograr  tan  feliz  empico 
Como  ser  esposo  tu\o; 

Y  con  ci  amor  y  el  celo 
De  tu  conveniencia  ,  ya 
I  engo  buscado  sugeto 
Que  te  merezca,  Y  asi,.. 

DOÑA  MANUELA,  (Ap.) 

¿Qué  es  esto  que  escucho,  cielos  ? 

DOCTOR. 

SufUP.':to  que  tu  obediencia 
No  ha  de  repugnar  mi  intento. 
Iré  luego  á  efeluarlo. 

DOÑA  MANUELA. 

Escucha,  Señor,  primero 

(Ip.  Muerla  estoy,  ¡ay  iufelice!), 

Y  advierte  (pie  sobra  el  tiempo 
Para  darme  eslado,  y  que 
Solo  elijo,  solo  quiero 
Acompañarte  y  servirte, 

A  tu  regalo  asistiendo 

Y  cuidando  de  tu  casa. 

DOCTOR. 

Mucho,  Manuela  ,  agradezco 
Tu  lineza;  mas  conozco 
Que  tales  ofrecimientos 
Del  mucho  amnr  (|ue  me  tienes 
Proceden,  y  yo  noipiiero 
()ue  tu  urliaiiidad  ahora 
Embarace  lu  remedio. 
Quédate  adiós. 

DOÑA  MANUEU. 

Oye ,  espera , 

Y  ya  qne  quieres'tan  presto 
Remediarme  (.-i;).  Sin  mi  estoy), 
Dime  primero  el  sugeto 

Que  bas  elegido, 

DOCTOR. 

Dou  Félix 
De  Vargas. 

DOÑA  MANUELA,  (.tp.) 

Amor,  cobremos 
Aliento. 

DOCTOR. 

Bien  le  conoces. 
Pues  por  la  amistad  que  tengo 
Con  su  padre,  entra  en  mi  casa, 
Ilalluido  el  acogimienlo     _ 
Qut;  lu  lermano  "ji  mi  cariuo; 


iir 


Y  le  liapo  aqueste  corlejo, 
Si  le  hablo  venlail ,  a  liii 
De  ajiisLir  tu  casamieuto 
CoD  él. 

doSa  manbela.  {Ap.) 
Albiicias ,  amor. 

DOCTOR. 

Parece ,  serjnii  advlerlo, 

lint!  has  imulado  de  somhlanle, 

Y  qiio  no  adiiiilos  ,  sospecho, 
F.sla  plaliea  con  gusto. 

BOXA  MANUiiLA.  (IJeváihlose  uti  ¡icnzo 

á  los  ojos.) 
Cuando  miro  y  considero 
Que  he  Jl'  aparlarnip  de  ti , 
yuií'ie  salirse  del  pecho 
Ll  corazón  con  la  pena  , 

Y  sin  poder  .¡eienerlo, 

Me  acomete  un  mar  de  llanto 
Que  pulilica  el  senlimienlo 
De  dejarte  (Ap.  Y  de  que  tarda 
La  boda) ;  porque  \o  tengo 
Tan  rendido  el  allicdrio 
A  tu  elección ,  (lue  no  puedo 
Tallar  á  tu  gusto  cu  nada. 

UOCTOIt. 

De  tu  obediencia  lo  creo; 

Que  eres  honesta  y  hermosa. 

Don  l''éli\  es  caballero 

De  gran  saní,'re...  Mas  ¿quién  llama 

A  aquella  puerta? 

ESCENA  XII. 

JUANA  ,  vestida  riiUcuíamente  de  vie- 
ja ;  ELlíN  A ,  en  traje  honesto  de  mu- 
jer. —  Dichos. 

JDAKA. 

Laus  Deo. 

BOCTOR. 

¿A  quién  buscáis? 

JUANA. 

Por  las  señas. 
Aquí  ha  de  vivir,  sospecho, 
Doüa  Manuela  Conireras. 

DÜCTOn. 

La  que  dccis  no  eslá  lejos, 
Por(|ue  la  tenéis  presente, 

Y  es  mi  bija. 

JUANA. 

Yo  me  alepro 
De  haber  encontrado  á  entrambos. 

DOCTOR. 

¿Qué  mandáis? 

JUANA. 

Vo,  Señor,  vengo 
Informada  de  que  en  casa. 
Para  coías  de  gobierno, 
Buscabau  una  criada. 

DOÑA  MÁNDELA. 

Para  la  piala  y  aseo 
De  la  mesa  y  ropa  blanca 
Se  busca. 

JDANA. 

Pues  para  eso, 

Y  revolver  una  casa 

De  arriba  abajo  en  dos  credos', 
Es  la  que  viene. 

DOÑA  MANUELA. 

Decidme, 
¿Cuál  es  (le  las  dos? 

DO.ÑA  ELENA. 

Si  el  cielo 
Mehace  tan  feliz,  que  yo 
V.n  vuestro  servicio  (piedo. 
Soy  la  que  vengo  á  serviros. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTI.N  MORETO 


DOCTOR.  I 

¿De  dónde  sois? 

DOÑA  ELÍNA. 

De  Toledo. 

DOÑA  HANUF.LA. 

¡Qué  buena  cara  !  Decid, 
i'ues  ,  ¿cómo  desde  tan  lejos 
Yeuisteis  á  Salamanca? 

DOÑA  ELENA. 

Vine ,  Sefiora ,  sirviendo 

Al  corregidor  pasado. 

Que  halná  como  mes  y  medio 

Que  acabo  su  cargo;  y  yo, 

l'or  tener  enfermo  el  pecho 

De  los  aires  desla  tierra 

{.\p.  Mejor  dijera  de  celos),  (fl) 

Por  orden  suya  quedé 

A  curarme  aípieste  invierno 

De  la  señora  (Cristina 

ICn  la  casa  .  dcnide  en  tiempo 

Breve  cobré  la  salud. 

Y  viéndome  sin  remedio, 
Una  casa  honrada  busco, 
Adonde  pueda  sirviendo 
Pasar  con  decencia. 

DOÑA  MANUELA. 

Vos 
Sabréis  granjear  sus  dueños , 
Porque  en  la  cara  y  el  lalla 
Para  \ucslro  dcsiMopeño 
Traéis  muy  buenos  padrinos. 
¿Qué  sabéis  hacer? 

DO.ÑA  ELENA. 

No  quiero 
Cansaros;  cuanto  pidáis: 
liopa  blanca  y  aderezos. 
Punías,  randas,  perendengues, 
Lazos  y  despeñaderos , 
Conservas,  masas,  pastillas, 
Perfumes,  ai^uas,  salmmeriüS, 

Y  oirás  mil  curiosidades. 
Que  con  arte  y  con  ingenio 

Me  ha  enseñado  la  experiencia , 
Porque  estuve  en  un  convenio 

{llave  una  reverenda.) 
Tres  años  con  una  lia. 

DOCTOR.  {.\p.  á  doña  Manuela.) 
Para  lu  boda,  del  cielo 
Nos  viene  aquesta  mujer. 
Pero  has  de  saber  primero 
Si  tiene  buenas  lianzas. 
Porque  ya  en  a(|ueslos  I  lempos 
Ko  hay  que  liarse  de  nadie. 

DOÑA  MANUELA. 

Vo  á  recibiros  me  ofrezco. 
Si  traéis  quien  os  conozca. 

JUANA. 

¡  Por  cierto,  eso  fuera  bueno ! 
Vo  soy  la  madre  Cristina  , 
Que  há  mii  dias  que  en  el  pueblo 
Acomodo  á  las  doncellas  ; 
V  esta  muchacha ,  viviendo 
A  mi  lado,  no  ha  de  daros 
Mas  lianza  que  el  empeño 
De  mi  palabra.  Informaos; 
Veréis  (lue  asegurar  puedo 
Un  aduar  de  tjiianos. 

DOCTOR. 

Como  aqtii  no  os  conocemos, 
No  os  admiréis. 

JUANA. 

Yo  he  servido 
En  Madrid  &  un  caballero... 
{Ap.  á  dona  Elena.  Atiuesta  es  buena 
Para  lograr  el  inti>nto  [ocasión 

De  decir  mal  de  don  Félix.) 

(a)  {Ap.  Uejur  dijera  mis  celos), 


Y  CiBANA. 

DOÑA  ELKHA.  (.4^.  d  Juafíl  ) 

A  eso  solamente  vengo. 
Prosigue. 

JCAÜ». 

Que  se  llamaba 
Don  Luis  de  Vargas. 

DOCTOR. 

Teneos; 
Que  ese  eS  grande  amigo  mió. 

JUANA. 

(.ip.  Ya  se  va  clavando  el  viejo.) 
Por  señas  que  tiene  un  hijo 
Que  vive  pared  en  medio: 
En  la  casa  de  las  Conchas. 

DOÑA  UANUELA. 

Bien  aquí  le  conocemos; 

Y  doña  Paula  de  Urrea, 

Que  es  de  acpieslas  casas  daeño, 
Es  muy  grande  amiga  mia. 

JUANA. 

Digo,  Señor,  en  efecto. 
Que  solo  de  haberme  visto 
Quedó  mi  amo  tan  contento 

Y  salisl'iM-lio,  qne  al  punto, 
Sin  lianzas  ni  embelecos. 
Me  recibió.  Y  yo,  obligada 
De  su  noble  Iraiamiento, 
Le  serví  mas  de  seis  años; 

Y  le  estuviera  sirviendo 
Ciento,  si  no  me  obligara 
A  dejarle  al  mejor  lienipo 
La  buena  [deza  del  hijo. 

DOCTOR. 

¿Quién?  ¿Don  Félix? 

JUANA. 

Ese  mesmo; 
Que  no  tiene  otro  mi  amo. 

Y  á  no  tener,  como  tengo, 
Tan  buena  lengua,  dijera 

De  sus  coslumbres...  Mas  quiero 
Callar ;  que  esto  no  es  del  caso. 

DOCTOR. 

(.4p.  Ya  me  importa  saber  esto.) 
Decidme  ,  por  vida  vuesira 
(Porque  á  don  Félix  tenemos 
Aqni  por  muy  virluoso, 
V,  como  os  he  dicho,  tengo 
Grande  amistad  con  su  padre). 
Qué  locnras  ó  qué  excesos 
Son  los  suyos  ;  para  <|ue 
Empeñando  nd  respeto 

Y  consejo,  pues,  en  fin. 
Como  á  mi  hijo  le  quiero, 
Enfrene  sus  travesuras. 

JUANA. 

¡Oh  !  pues  si  vais  con  el  celo 
De  enmendarle  y  corregirle, 
Sabed  ,  cuanto  á  lo  primero, 
Que  él  juega,  jura,  enamora, 
Miente,  tinge,  y  es  tan  diestro 
En  persuadir  las  mujeres. 
Que  la  mas  discreía  al  cebo 
De  sus  palabras  se  rinde ; 

Y  el  muy  falsico,  en  cogiendo 
El  frulo  desús  embustes. 
La  deja  burlada  ,  y  luego 
Incontinenti  se  va 

A  fabricar  otro  enredo, 
Con  que  cae  otra  cuitada. 

Y  ha  cundido  tanto  esto 

En  Madrid  entre  sus  damas 
(Siendo  un  golfo  tan  inmenso), 
Que  le  conocen  por  barrios, 

Y  huyen  de  sus  embelecos 
Como  el  diablo  de  la  cruz. 

DOCTOR. 

Mirad ,  ese  devaneo 

Ko  es  muy  culpable  en  un  mozo 


Qac  vivo  en  Madrid  ,  Sujeto 
Sulo  á  su  allicüno. 

Jl'AtA. 

Cuando 
De  los  pe«arps  me  acuerdo 

Y  malos  ralos  que  hu  dado 
A  su  piidie ,  no  me  puedo 
Contener.  ;.  Y  si  os  dijera 

l,)uc  aun  á  mi  el  grande  embustero 
Me  soliciló,  con  estas 
l'.anas  ,  siendo  cau.sa  esto 
Desalirnie  de  su  casa 
lucra?  I'ero  ni>  pielendo 
Uue  nadie  pierda  por  mi. 

D05¡A  «AMUELA.  {Ap) 

Muerta  estoy.  ¿Si  seri ,  ciclos, 
Usto  verdad '? 

DOCTOR. 

Proseguid 
(Ap.  Yobn5cal)a  para  jerno 
Gentil  supelo,  pur  Dios); 
(.lúe  lodo  saberlo  (piiero, 
i'ara  eomcndarlo  mejor. 

JUANA. 

Rn  fin,  para  ecliar  el  sello 
Don  Kélix  i  sus  maldades, 
Aburando  de  su  viejo 
Padre  la  paciencia,  tuvo 
Con  una  dama  secretos 
Amores,  noble  y  doneelln; 

Y  habiéndole  dado  el  ciclo 

De  esla  amistad  dos  chiquillos, 
l,.!uales  como  los  dedos 
De  las  manos  (en  hablando 
Üestas  cosas  me  enternezco}, 

Y  tamañitos  entrandxis. 
Que  caben  en  un  harnero,— 
Sin  mirar  su  oblipacion  , 
La  dejó  burlada  ,  ¡luego 
Kn  su  falsedad  !  Y  olla 

l.e  puso ,  ofendida  ,  pleito, 
t)ue  hoy  en  el  Nuncio  se  sigue; 

Y  su  padre,  previniendo 

F.l  riesgo  (porque  esta  dama 
Tiene  en  Madrid  nobles  deudos), 
l.e  envió  6  Salamanca ,  donde , 
Mn  olvidar  el  mancebo 
Sus  mañas,  tiene  entabladas 
Dos  devociones  á  un  tiempo 
bn  Santa  Clara;  en  la  Plaza, 
Asestado  el  galanteo 
De  una  viuda  ;  junto  á  Escuelas, 
Tratado  su  casamiento 
Con  una  noble  doncella; 

Y  en  la  Itua  cogió  al  \uel0 
Una  conlitera  hermosa  , 

A  quien  en  muy  breve  tiempo 
La  ha  comido  tantos  dulces, 
t}ue  ya  ha  quedado  en  los  huesos 
La  tienda  ,  calva  y  lampiña; 
Porque,  además  de  sus  buenos 
Procederes,  el  don  Félix 
Es  muy  grande  galamcro*. 

DOCTOR.  (Ap.  d  doña  Manuela  ) 
¡Buenas  propiedades,  bija! 
Aunque  este  sea  embeleco; 
Si  bien  aquesta  mujer 
No  sé  á  qué  fin ,  i  qué  efecto 
Pueda  urdir  tales  engaños . 
Es  bien  que  unido  el  consejo 
Con  esta  noticia,  busque 
Algún  camino,  algún  medio 
De  averiguarla  verdad. 

doSa  mamuela. 
Yo,  Señor  {Ap.  En  vano  intento 
Disculparle),  nunca  he  dado 
Crédito  á  tales  enredos, , 

*  Cola-ntTO,  goloso. 

M.» 


TODO  ES  E.NREDOS  AMOR. 

Porque  los  criados  siempre 
Hablan  asi  de  sus  dueños. 

DOCTOR. 

Eso  es  cierto.  Pero  cuando 
No  i'sti  el  desengaño  lejos. 
Debe  apurarse  la  duda : 
Due  no  be  de  poner  á  riesgo 
Tu  hermosura.  Adiós  te  queda  ; 
(,lue  hoy  es  dia  de  correo, 

Y  be  de  escribir  i  un  amigo 
Oue  apure  en  Madrid  si  es  cierto 
1.0  que  ha  dicho  esta  mujer. 

Y  si  le  agradare,  luego 

Uccibc  aquesta  criada.  (  Xasí.) 

ESCENA  XIII. 

DO.<?A  ELENA,  JIIAHA.  DOSA  MA- 
NL'1;LA  ;  lufgo,  DO.N  Flil.lX  T  TilO- 
NEItA  ,  con  el  traje  de  camino. 

JOASA.  (Ap.) 
Por  Dios ,  que  se  parte  el  viejo 
Como  perro  con  vejigas. 

DO.^A  MANUtLA.  {Ap.) 

Unena  he  quedado.  Yo  pienso 
üue  sueño.  ¡  Ali ,  traidor  don  Félix ! 
JUANA.  (4p.) 

Y  la  niña  tiene  el  gesto 

De  haber  probado  vin.igre. 

DOÑA  MANUELA. 

¿Gomóos  llamáis? 

DOÑA  ELE:tA. 

{.Ap.  Bien  se  ha  hecho.) 
¿Yo?  Damlana. 

D05Ia  MÁNDELA. 

(.4p.  ¡Ay  de  mi!) 
Pues  quítate  el  manto  luego, 
Porque  ya  estás  recibida. 

DOÑA  ELENA. 

Con  tu  licencia,  primero 

Es  preciso  que  yo...  Escucha. 

{Hablan  aparte  las  tres;  y  aparecen 

don  Félix  y  Tronera,  que  observan 

desde  la  puerta ) 

DON  FÉLIX. 

Desde  aqnl  mirar  podemos 
Si  esiá  sola.  Mas ,  Tronera , 
jNo  reparas  que  en  cxlreillO 
A  don  Lope  se  parece 
Aquella  mujer? 

inoNEr.A. 
Yo  pienso 
Que  estoy  Tiendo  su  retrato. 

DON  FÉLIX. 

Y  por  Dios,  que  su  despejo 

Y  su  garbo  son  imanes 
De  mi  atención. 

TRONERA. 

¿Que  tenemos? 
Mas  ¿que  te  bas  enamorado.' 

DON  FÉLIX. 

Ya  sabes  que  á  lodas  quiero. 
Por  costumbre  solamente. 

TRONERA. 

Va  lo  sé.  Pero  ¿qué  haremos 
De  doña  Manuela? 

DOJf  FÉLIX. 

Esa 
Es  rica ,  y  aquesta  es  cierto 
Que  es  hermosa  ,  y  bien  podro 
Querer  á  las  dos  h  un  tiempo : 
A  la  una  por  el  donaire , 
Y'  á  la  otra  por  el  dinero. 

TBONEnA. 

Oigo  que  me  has  convencido. 


JDANA. 

Mucho,  Señora,  me  alegro 

De  que  tan  buena  criada 

Quede  en  el  servicio  vuesiro; 

Yo  volveré  por  mis  gajes. 

Adiós.  (l«f.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÍLIX,  TUONF.nA,  DOSA 
MÁMELA,  Dü.SAELLNA. 

DON  FÉLIX.  {Saliendo  con  Tronera.) 
No  pudo  mi  afecto. 
Habiendo  llegado  ya 
A  Salamanca  ,  sin  veros 
ICslar  un  punto  ;  y  asi... 
I  (.Ip.  Vive  Dios ,  que  el  juicio  pierdo 
Al  ver  aquesta  mujer.) 

DOÑA  MANUELA. 

¿De  qué  venis  tan  suspenso, 
Señor  dou  Félix? 

DON  FÉLIX. 

Quien  mira 
Del  sol  los  claros  reflejos , 
.No  es  mucho  que  entre  sus  rayos... 
I'ero  decidme  primero, 
¿Quién  es  aquesta  señora? 

DOÑA  MANUELA. 

Qué,  iOS  parece  bien? 

DO.N  FÉLIX. 

Confleso 
Que,  aunque  es  grande  su  donaire. 
Delante  de  vos... 

DO.ÑA  mand[:la. 
Teneos ; 
One  Damiana  es  mi  criada , 
^  yo  sé  bien  que  á  mi  ruego 
Será  piadosa  con  vos; 
<.on  (pie  añadiréis  al  pleito 
Hel  Nuncio  otra  opositora, 
!  Otro  cuidado  al  empeño 
De  la  viuda  de  la  Maza, 

Y  otro  conque  al  casamiento  • 
Que  tratáis  con  la  doncella 
De  junto  á  Escuelas. 

DO.N  FÉLIX. 

No  cntieodo 
Lo  que  decís. 

TBO.NERA.  (.Ip.  á  don  Félix.) 
Vive  Dios, 
Que  aunque  todo  es  embeleco. 
Te  han  conocido. 

DON  FÉLIX. 

Advertid 
Que  burlaros  de  mi  afecto 

Y  mi  fineza... 

DOÑA  MÁNCELA. 

Callad; 
Que  no  han  de  quejarse  dcslo, 
Don  Félix ,  las  dos  devotas 
Que  tenéis  en  el  convento 
De  Santa  Clara,  y  tampoco 
Ha  de  formar  seniimiento 
l.a  conílieraque  vive 
En  la  Kua. 

DON  FÉLIX. 

Si  el  intento 
Vuestro  es  que  yo  pierda  el  jnldo. 
Lo  conseguiréis  muy  presto. 
Porque  ya  me  tenéis  loco. 
¿Qué  casamiento,  qué  pleito. 
Qué  viuda,  qué  confitera 
Ü  qué  engaños  son  aquestos 


s  Conque,  por  candiclon,  caüdaJ,  eir- 
cuoslancia.  Eo  los  ioiiresos  esU  illeudo 
este  verso. 
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4ü0  COMlíDIA 

Pura  apurar  mi  paciencia? 
¡Vive  i)ios,q-.ie  solo  tengo 
l'or  iioiU'  (le  mi  espeiauza 
Vuesiros  divinos  luceros, 

V  que  mi  amor...! 

BOSa  MANOrLA. 

Es  engaño. 

DON  FÉLIX. 

Y  mi  fineza... 

COÑAMAM'ELA. 

Es  del  lienipo. 

DON  FliLlX. 

Iliradque  .<;oy... 

DOÑA  UANCELA. 

Desleal. 

DON  FÉLIX. 

Que  mi  pecho... 

DO.XA  MANUELA. 

Ya  lo  veo. 

DON  FÉLIX. 

Siempre  fué  vuestro. 

DOÑA  MANUELA. 

Y  de  tod.is. 

DOÑA  ELENA.  (.Ip.) 

Rabier.  los  dos ,  pues  yo  muero. 

DON  FÉLIX. 

E30  es  ja  mucho  apurarme. 

ESCENA  XV. 
DON  FERNA:íDO.  —  Dichos. 


S  F-SCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  .MOUETO  Y  CABANA 

I  r«5rrrJA-KVi  Quéjate  escucha  mi  duda, 

I  t!n.,i.riii\  AVI.  Pendieute  de  tu  voz. 

DON  FERNANDO,  DOÑA  ELENA. 


DON   FE^.NA^■DO. 

Escúchame ú  mi  primero, 
Damiana  ;  y  sabe  de  paso 
Que  tu  donaire  en  mi  pecho 
Se  lia  introducido  de  suerte, 
Que  si  admite  mis  deseos 
Tu  agrado,  serás  en  casa 
No  criada,  sino  ducfio. 
Adiós. 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  ELENA. 


(Yase.) 


DON  FEUNANDO. 

Señor  don  Félix,  yo  vengo 
De  vuestra  posada. — Hermana, 
¿Qué  haces  aquí? 

DOÑA  MANUELA. 

En  este  puesto 
Hablando  con  Damiana 
(Esta  criada  á  quien  tengo 
Recibida)  estaba,  cuando 
El  señor  don  Félix  ,  pienso 
Que  buscando  á  nuestro  padre, 
Aquí  llegó  al  mismo  tiempo 
Que  tú  eatrabas. 

DON  FÉLIX. 

Es  asi ; 
One  en  aqueste  instante  mcsmo 
ile  llegado  de  Madrid  , 
Fernando,  y  sin  perder  tiempo 
Vengo  á  ver  á  vuestro  padre. 

DON  FERNANDO. 

La  fineza  os  agradezco.  — 

iAP;  mirando  d  doña  Elena.) 
?or  Dios  que  la  tal  criada 
Ko  es  fea;  no  lie  visto,  cielos, 
Tal  hermosura  y  donaire. — 
Venid  ,  y  no  dilatemos 
A  mi  padre  tan  buen  dia 
Como  lia  de  tener  con  veros; 
Que  en  el  estudio  os  espera. 

DON  FÉLIX. 

Vamos,  Tronera.  {Ap.  Yo  llevo 
Qué  pensar  con  la  criada.) 

{Vasecon  Tronera.) 

DOÑA  MANUELA. 

Tü,  Damiana  ,  trae  luego 
Tu  cofre. 

DOÑA  ELENA. 

Voy  á  servirle. 
{Yase  doña  Manuela,  y  don  Fernando 
detiene  á  doña  Elena.) 


¡Solóme  faltaba  (a) 
i  Que  me  enamore  este  necio! 
]  Ea, cuidado,  d  buscar 
Nuevos  engaños  y  nuevos 
'  Fingimientos,  con  que  pueda 
!  Desvanecer  los  deseos 
1  De  doña  Manuela  y  Félix. 
I  Y  pues  ya  en  mi  póilor  tengo 
I  La  llave  del  cuarto  bajo. 

Que  he  alquilado,  y  en  cl  veo 
1  Una  escalera  secreta 
Que  va  á  mi  cuarto,  al  momento 
Voy  á  mudar  este  traje; 
Poique  Félix ,  en  volviendo 
A  casa,  encuentre  á  don  LopC, 
(Jotrándole  asi  el  recelo 
Que  tuvo  al  mirarme  aquí. 
Fortuna ,  ayuda  mi  intento, 
Favorable,  pues  no  ignoras 
Que  el  amor  lodo  es  enredos. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Ilaliilaclos  de  dona  Paub. 
ESCi:itiA  PRIMERA. 

DO.Ñ'A  PAULA,  INÉS;  JUANA, 

de  estudiante  gorrón. 

DOÑA  PAULA. 

Mendrugo,  seas  bien  llegado. 
¿Tú  en  mi  cuarto?  No  lo  creo. 

JUANA. 

Aunque  siempre  mi  deseo 
Servirte  ha  solicitado, 
La  cortedad  me  disculpa; 

Y  si  Inés  no  me  llamara. 
En  él ,  Señora ,  no  entrara. 

DO.ÑA  PABLA. 

¿Cómo  has  de  negar  tu  culpa. 
Cuando  de  mi  has  conocido 
Lo  que  te  eslimo  en  rigor 
Por  don  Lupe,  tu  señor, 

V  porque  hablarle  he  querido 
En  un  negocio  imporlaute?— 
Déjanos  solos,  Inés. 

{Vase  Inis.) 

ESCENA  II. 
DOÑA  PAULA,  JUANA. 

D05(A  PAOLA. 

Aquí  te  he  llamado  pues... 

JUANA. 

Pasa ,  Señora ,  adelante; 
(ii)      Solo  ahora  me  faltaba 


VO.NA  PAULA. 

Di, 

¿Podré  fiarme  de  tí? 

JUANA. 

(Ap.  ¿Qué  me  querrá  esta  viuda?) 

¡Que  eso  tu  presunción  diga ! 
¿Sabes  quién  es  en  Vizcaya 
Mendrugo  Diaí  de  Arca  ja? 

■  DOÑA  PAULA. 

Pues  digo  que  cierta  amiga , 
I  Muy  noble,  rica  y  discreta, 
Acaso  vio  á  lu  señor. 

JUANA. 

¿Dónde? 

DOSA  PAULA. 

En  la  iglesia  Mayor; 

Y  tan  rendida  y  sujeta 
Quedó  á  su  laUe... 

JUANA. 

Repara , 
Si  es  discreta  esa  mujer, 
Que  por  fuerza  ha  de  teuer 
Muy  malditísima  cara. 

DOÑA  PAULA. 

No,  no  es  fea ,  y  sin  engaños , 

Es,  para  niavor  indicio. 

De  grao  gobierno  y  gran  juicio 

JUANA. 

Tendrá  muchísimos  años. 

DOÑA  PAULA. 

Aficionada,  en  efeto, 
A  don  Lope ,  me  mandó. 
Por  ser  tan  su  amiga  yo. 
Que  supiese  de  secreto 
(Puesto  que  en  mi  casa  posa , 

Y  ella ,  sin  mas  conveniencia 
Que  su  gallarda  presencia, 

I  Solicila  ser  su  esposa) 
Si  esta  plática  recibe 
Don  Lope ;  y  como  he  sabido 
Que  eres  tú  tan  su  valido... 

JUANA. 

Eso  es  cosa  que  no  vive 
Sinmiuuinsiante. 

DOÑA  PAULA. 

He  querido 
Fiar  de  tí  que  al  momento 
Le  des  parle  de  este  intento. 

JUANA. 

Buena  elección  has  tenido; 

Y  da,  si  de  mi  se  escapa. 
La  materia  por  perdida , 
Pues  lo  que  yo  no  le  pida  , 
No  lo  ha  de  hacer  por  el  Papa. 
Pero  tu  intento,  á  mi  ver. 
Presumo  que  no  es  posible , 
Porque  mi  amo  es  imposible 
Que  se  case  con  mujer. 

DOÑA  PAULA. 

¿Cómo? 

JUANA. 

De  mí  te  has  fiado; 
No  engafiarte  solicito. 
Sabe  que  cuando  chiquito... 

DOÑA  PAULA. 

¿Qué? 

JUANA. 

Fué  don  Lope  quebrado. 

DOÑA  PAULA. 

Mi  amiga,  aunque  eso  la  asombre ¿ 
Le  admitirá  por  esposo; 
Que  amor  no  os  escrupuloso. 

JUANV. 

Es  que  no  puede  ser  hombre 
Si  se  casa  cou  doncella. 


DOÜA  PACLA. 

Y.!  no  Importa  a(|uc:>a  Juüa , 
l'on¡ue  i':>ladaiiij  Cb  viuda. 

JUA.>A. 

{Ap.  Con  esto  sé  ya  (|uc  es  ella, 
^  |iri'Siiinu,  en  coiiclusioii, 
(Jui-  puesta  ya  en  el  reclamo, 
Se  iia  de  casar  cuii  i]ii  amo, 
Aiiii(|iic  diga  que  es  (::>|)üQ. 
lilla  |iescu  ceiilil  maula.) 
Digo  (lUe  á  tratarlo  voy. 

DOÑA  PAULA. 

Y  JO  espcrindotc  estoy. 

JUANA.  (Ap  ) 
¡Ruena  esti  la  doña  l'au:a '. 
be  u(jul  lic  de  salir  con  medras. 

DO.ÑA  PAULA. 

Si  lo  ajustas  al  instante, 
Te  daré  un  rico  diamante. 
JUANA.  (Ap.) 
Loca  csli ,  pues  tira  piedras. 
Ue  su  Ignorancia  inc  espanto. 

DOÑA  PAULA. 

{Ap.  Bicninl  industria  se  logró; 

¿ine  una  ninjcr  romo  yo 

Ño  ha  de  declararse  tauto.) 

Adiós,  Meudrugo.  O  <'*'■) 

ESCENA  IIL 
JÜA.NA. 

Señores, 
¿Ilalir.^  quien  aquesto  crea? 
Aliura  bien  ,  ya  será  tiempo. 
Pues  mi  ama  vendrá  do  lucra, 
De  abrir  el  cuarto.  Yo  tengo 
Mareaila  la  cabeza 
I)e  tan  notables  cnrcilos 

Y  tan  rxirafias  miimeras 
Ooiiio  ban  pasado  por  mi 
En  diez  días. 

(Entra  por  una  puerta  y  sale  por  otra.) 


Ilibilaclan  dedoDi  V.\eni  en  la  (asi 
(le  lai  Coucbiis. 


ESCENA  IV. 

DOÍÍA  ELENA,  </c«/u(íÍ3)¡/í; 
ÜHTIZ.— JUANA. 

DOÑA  ELENA. 

¡Juana! 

JUANA. 

Buena 
La  llenes  con  doña  Paula. 

DOÑA  ELENA. 

¿Cómo? 

JDANA. 

Como  está  tan  tierna. 
Que  quiere  ser  tu  mujer, 

Y  con  una  larga  arenca 

Me  lia  propuesto  el  casamiento 
Kncargándoroe  que  sea 
Su  tercero. 

DOÑA  ELENA. 

¿Estás  en  ti? 

JIANA. 

Digo  que  da  por  tan  hecha 
La  boda  la  tal  viuda, 
(Jne  previene  á  toda  priesa 
Dijes  V  mantillas  para 
El  prinur  bij»  que  tenga. 

Y  á  mi  me  olreció  en  albricias 
De  que  adrollas  su  Cneza , 


TODO  ES  EMIEDÜS  AMOIl. 

Un  sortijoo  como  un  puño ; 

Y  asi,  pudras... 

DO.ÑA  ELENA. 

Calla,  uccia. 

JUANA. 

Darla  con  la  entretenida , 
Pues  si  sabe  que  eres  liem  jra, 
Nos  ba  de  ecbar  uorauula 
üe  casa. 

BOÑA  ELEíU. 

Locuras  deja. — 

Y  TOS,  Ortrz ,  pues  entrasteis 
Aquí  sin  que  uadic  os  viera  , 
M  en  casa  sois  conocido , 
Decid  si  dejais  ya  puestas 
Eu  el  cuarto  las  alhajas. 

OltTIZ. 

I.os  bufetes ,  la  docena 

De  sillas .  v  juntamente 

Aquella  alfombra  pcíjuiña 
¡  Que  trajiste  de  Madrid, 
•  Todo  acomodado  (|neda. 
I  Y  asimismo  be  ecliailo  voz 
'  De  que  espero  á  doña  Kleua 
I  De  Guevara  ,  mi  señora , 
i  Que  á  asistir  á  una  nn\  ena 
'  Viene  á  la  peña  de  Francia  , 

Y  que  vendrá,  por  mi  cuenta, 
>  Dentro  de  dos  ú  Ires  dias. 

I  DOÑA  ELENA. 

!  Así  mi  industria  lo  ordena 
Por  lo  que  sabréis  después ; 

Y  atiora  por  aquesta  puerta 
Os  podréis  bajar  al  cuarto. 

Y  estad  con  cuidado  mleutras 
Otra  cosa  os  avisare. 

ORTIZ. 

Mi  obediencia  es  mi  respuesta. 
(.Ap.  Yo  apuesto  que  los  embustes 
De  mi  ama  v  esta  escalera 
Me  ban  de  llegar  á  la  horca.)      ( Vase.[ 


ESCENA    V. 

DO.^A  ELE.NA,  JüAN.^. 

JUANA. 

O  he  de  armarme  de  paciencia , 
O  be  de  perder  el  sentido 
Con  tus  cosas. 

DOÑA  ELENA. 

Todas  estas 
Prevenciones  se  encaminan, 
Juana ,  á  que  doña  .Manuela , 
Persuadida  de  mi  ciigaüo, 
A  don  Félix  aborrezca 
De  modo  que  de  él  se  olvide. 

JBANA. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

DOÑA  ELENA. 

Ya  te  acuerdas 
De  aquella  larde  que  yo 
Me  acomodé  por  doncella 
lía  su  casa. 

JOAN.V. 

Y  que  lograste 
El  Gn  de  que  yo  dijera 
Tantos  males  de  don  Félii , 
yue  por  entonce!  suspensa 
Ouedó  la  boda ;  y  el  viejo 
Tan  escocido  eu  la  arenga 
De  mis  engaños  y  enredos , 
Que  desde  entonces  no  entra 
Eo  su  casa  el  tal  don  Félix. 

DOÑA  ELE.VA. 

Pues  sabe  que  yo,  muy  diestra 
En  proseguir  este  engaño, 
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Le  dije  á  Juña  Manuela 
,  Uuc  iba  por  mi  cofre. 

JUANA. 

Eso 
YaIot¿. 

DOÑA  ELENA. 

Y  dando  la  vuelta 
A  so  casa  el  otrodia. 
Para  entablar  la  cautela 
De  ser  á  un  tiempo  dun  Lop  ; 

Y  Damlana  (que  este  era 

El  nombre  (|ue  allí  me  iiuse). 
La  dije  (|ue  aquella  mesnia 
Tarde  la  madre  Cristina 
De  una  impensada  dolencia 
Uuedalia  en  la  cama ;  y  que 
Era  asistir  á  la  enferma 
Preciso  en  mi  obligación. 
Dióme  en  efecto  licencia 
Para  asistirla  de  noche , 
Con  que  de  dia  viniera 
A  servirla  puntual; 
Logrando  de  esta  manera, 
Juana  ,  que  todas  las  noches 
l'ur  dou  Lope  aqui  me  teugau 
lUbla  las  nueve  del  dia, 
Une  en  cas  del  doctor  Coniferas 
Me  voy  á  ser  Damíana. 

JUANA. 

Por  Dios,  Señora,  que  inventas 
Cosas  que  na  hay  en  el  mapa. 

DOÑA  ELENA. 

Lo  mejor  es ,  que  se  muestra 
Tan  inclinada  mi  ama 
A  mi  aparente  modestia 

Y  á  mi  tiiigido  servicio, 
(Jue  ya  privo  mas  con  ella 
(Jue  sus  antiguas  criadas ; 
Tanto,  que  me  ba  dado  cuenta 
De  su  empeño  con  dou  Félix  , 

Y  que  estando  ya  muy  cerca 
De  efectuarse  el  casamiento, 
1.0  suspendió  la  cautela 

De  tu  informe;  poique  el  viejo 
Escribió  con  diligencia 
A  Madrid  i  cierto  zniigo 
Que  se  informara  y  supiera 
Ue  secreto  si  las  malas 
Propiedades  eran  ciertas 
Que  dijiste  de  don  Félix. 
Ue  que  ayer  por  la  estafeta 
Vino  respuesta ,  en  que  avisa 
Que  todo  ba  sido  quimera 
Cuanto  del  le  han  referido; 
Por  ser  opinión  muy  cierta 
lili  Madrid  que  era  don  Félix  , 
Uemás  de  su  gran  nobleza , 
Un  caballero  que  en  nada 
Faltó  jamás  i  la  deuda 
De  su  ilustre  nacimiento. 
Con  qne  el  viejo,  satisfecha 
La  duda  en  que  le  pusiste , 
Vuelve  á  traiar  la  materia 
Del  casamiento. 

JUANA. 

Eso  es  malo. 

DOÑA  ELE.\A. 

Y  la  tal  doña  Manuela', 
Con  acliaque  de  que  viene 
A  visitar  la  casera  , 

Hoy  ba  de  ver  á  don  Fél'x 
En  su  cuarto  ;  que  ella  mesma 
Me  lo  dijo. 

JOANA. 

Eso  es  peor. 
Pero  dime ,  ¿con  qué  treta 
Te  has  librado  de  Lucia, 
Aquella  criada,  aquella 
Que,  fingiéndole  don  Félix, 
La  obligaste  á  que  te  diera 
El  papel  de  su  señora? 


«!2 


COMEDIAS 


DO.\A  ELKNA. 

Esa  OS  la  que  mas  me  cuesta 
Do  ciiiiado,  porque  jura, 
Imiiacieiilo  y  descunipuesla, 
yuesoy  el  mismo  don  F>ilix; 
Vcpiuó  liona  Manuela 
S;ilie  qneHi  le  parezco 
Ni  puedo  serlo,  liacedelh 
Burla  j  la  tiene  por  loca. 

JUANA. 

Yenfin,  Señora,  ¿quóinlentns 
Con  tan  extraños  enredos? 

nO^A  EI.F.N'A. 

Ya  os  preciso  que  lo  sepas : 
Escuclia. 

ESCENA   VI. 
DON  FÉLIX,  TUONERA.-DiCHAS. 

DON  FÍLIX. 

¡Amigo  don  Lope! 

DOÑA  ELENA. 

Perdonadme,  porque  es  fuerza 
HaliUir  ahora  á  Mendruyo. 
Luego  soy  con  vos. 

{Hallan  aparte.) 
DON  rÉLix. 
Tronera , 
Cada  vez  qnc  veo  á  este  hombre 
Imagino  que  es  la  mesma 
Criada  del  otro  dia. 

TRONERA. 

Ya,  Señor,  de  esa  sospecha 
Te  aseguraste,  pues  cuando 
Dimos  a  casa  la  vuelta 
Hallaste  en  ella  á  don  Lope. 

DON  rÉux. 
Ello  es  denaluialcza 
Milagro ,  formar  dos  caras 
Tan  conformes. 

JUANA.  {Ap.  d  doña  Elena.) 
Considera, 
Señora .  que  es  grande  empeño 
Querer... 

DOÑA  ELENA. 

¿De  que  le  recelas. 
Si  yo  he  de  estar  á  la  mira? 

JUANA. 

Dico  que  aunque  me  molieran 

Alíalos,  le  he  de  servir. 

Voyá  hacer  lo  que  me  ordenas.  (I  as 

ESCENA  Vil. 

DOS  FÉLIX,  DOÑA  ELENA  , 
TRONERA. 


rOXA  ELENA. 

Señor  don  Félix,  no  creo 
Que  aquesta  dicha  merezca 
Mi  cuarto. 

DON  FÉLIX. 

Vos  asistís 
En  éltan  poco,  tino  apenas 
Os  encuentra  mi  amistad. 

DOÑA  ELENA. 

Siendo  tan  grande  la  nuestra, 
Fuera  conocido  agravio 
Si  mi  recalo  encubriera 
La  causa  de  no  asistiros 
A  todas  horas.  {Ap.  Aquesta 
Ficción  me  ha  de  importar  mucho 
Para  adelante.) 

DON  FÉLIX. 

Y  mi  queja 
Fuera ,  don  Lope ,  mayor. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOr.ETO 

Si  disculpa  no  tuviera 
i  ti  recataros  de  mi. 

rOÑA  ELF.NA. 

No  ha  sido  mislerio  ó  lema 
Dejar  de  veros  y  hablaros ; 
Sino  !;ab(T  qiie"llegué  apena» 
Dic/.dias  a  Salamanca, 
Y,  cuando  menos,  en  ella 
Haber  perdido,  don  Félix , 
La  liburlad. 

DON  FÉLFX. 

¿Es  empresa 
De  amor,  ó  antojo  no  mas? 

DOÑA  ELENA. 

Es  que  acaso  en  San  Estébm 
\i  uiia  mujer  tan  divina. 
Tan  gentil ,  airosa  y  bella  , 
Que  entre  el  verla  y  adorarla 
No  hubo  tiempo  que  pudiera 
Distinguir  el  albedrio; 
Tanto,  que  amor,  aunque  sea 
Hayo,  que  distancias  mide, 
Y  lince,  que  almas  penetra, 
Al  verme  rendirían  presto. 
Suspendió  al  arco  la  cnerda, 
l'orque  yo  para  adorarla 
.No  hube  menester  sus  Hechas. 

DON  FÉLIX. 

Luego  ¿estáis  enamorado? 

DOÑA  ELENA. 

Tanlo,  que  amor  me  condci'a 
A  hacer  mil  cosas  indigiias, 
\  me  tiene  de  manera. 
Que  no  soy  el  que  pensáis, 
bien  el  efecto  lo  muestra, 
Don  Félix,  pues  he  fallado 
A  la  amistad  verdadera 
Que  los  dos  nos  prometimos. 
Mas  espero  muy  apriesa 
Salir  muy  bien  dcste  empeño. 
Para  volver  con  mas  fuerza 
.\  estimaros  y  quereros. 
Pues  mi  fe  solo  desea 
Que  seamos  muy  amigos. 

DON  FÉLIX. 

Vo, aunque  mil  damas  tuviera, 
1,0  fuera  vuestro,  don  Lope; 
Que  como  aquesas  princesas 
Ño  llegan  ámi  memoria 
Con  intento  que  lo  sepa 
La  voluntad  (porque  solo 
Me  sirven  de  que  las  quiera 
Para  quebrantar  el  ocio 
Y  divertir  la  tarca 
De  mis  estudios  I,  es  cierto 
Que  no  os  dejara  por  ellas. 

DOÑA  ELENA. 

Luego  ¿á  ninguna  queréis? 

DON  FÉLIX. 

Esa  es  muv  larga  materia 
Decentar,  porque  yo  á  todas 
(Dios  ponga  tienlo  en  mi  lengua) 
Las  quiero  veinte  y  cuatro  horas. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  si  os  dura  la  fineza 
Tanlo  tiempo,  ¿habréis  logrado, 
Claro  está,  dos  mil  empresas 
Grandes  y  dificultosas? 

TRONERA. 

Mi  amo  tiene  diferencias 
Kn  el  gusto  :  no  es  amigo 
De  truchas,  antes  las  deja 
De  comer,  porque  se  aplica 
A  coles  y  berenjenas , 
Llenando  el  jergón  muy  bien 
De  gorronas  y  sirvientas. 

DON  FÉLIX. 

Mas,  porque  veáis  también 
Que  sin  cxcej-cion  no  hay  regla» 
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V  CABA5ÍA. 

Sabed  que  vengo  á  pediros 
Vuestro  cuarto  porque  \en^l 
Cierta  dama  á  visitarme; 
Puesto  que,  estando  mas  cerca 
De  la  puerta  de  la  calle. 
Puede,  sin  que  la  casera 
La  vea ,  entrar  mas  segura. 

DOÑA  ELENA. 

Mucho  me  alegro  que  tenga 
Parte  mi  cuarto  en  que  uséis 
De  prevención  tan  atenta 
Con  esa  dama.  Y  espero 
Que  este  principio  lo  sea. 
Para  que  enmendéis  prudente 
Ll  influjo  ó  la  violencia 
(.Hie  os  obliga  i  no  estimarlas; 
Pues  el  sabio,  cosa  es  cierta 
Que  en  fe  de  su  entendimiento 
Puede  enmendar  las  estrellas. 
De  mi  cuarto  y  mi  persona 
Os  servid  eidiorabuena. 
Pues  sabéis  que  todo  es  vuestro. 

DON  FÉLIX. 

Yo  agradezco  la  fineza 

Y  ol  aviso.  Y  por  pagarle, 
Os  previene  mi  advertencia 
Que  si  de  esa  hermosa  dama 
Que  visteis  en  San  Esteban 
La  empresa  habéis  de  seguir. 
La  examinéis  con  cautela 
Primero  el  porte  y  la  vida ; 
Por(|ue  hav  mujeres  en  esta 
Ciudad  ,  do  coi  la  fortuna  , 
Que  al  cebo  de  su  belleza 
Suelen  traer  muchos  peces  , 

Y  al  ignórame  que  pesca 
El  anzuelo  de  su  cara, 

Le  echan  la  justicia  á  cuestas 

Y  la  cruz  del  matrimonio ; 

Y  podéis ,  siendo  en  escuelas 
Nuevo  ,  caer  en  la  trampa. 

DOÑA   ELEN.'.. 

Aunque  agradecer  es  fuerza 
Vuestro  celo,  aquesta  dama 
Es  de  diferente  esfera 
Que  presumís.  Pero  yo 
Admito  vuestra  advertencia, 

Y  en  cualquiera  lance  ó  nesgo 
Que  en  aqueste  empeño  tenga 
He  devalerme  de  vos. 

DON  FÉLIX. 

Fuera  agraviar  mi  fineza 
No  hacerlo  así ,  siendo  cierto 
Que  espada ,  vida  y  hacienda , 
Sin  cumiilimiento,  don  Lope, 
A  todo  nance  son  vuestras. 

DOÑA  ELENA. 

Esa  palabra  os  admito.     _ 
Mas  advertid  (lue  os  empeña 
A  asistiimev  ampararme 
En  cuanto  aquí  me  suceda 
Con  esta  dama. 

DON  FÉLIX. 

Mis  brazos 
Y  mi  mano  serán  muestra 
De  que  os  la  da  con  el  alma 
I  Mi  le.  Mas  por  esa  reja. 
Que  sale  á  la  calle,  he  visto 
(Elia  es  sin  duda)  que  llega 
Aquella  dama  que  espero. 

DOÑA  ELENA. 

Adiós  ,  y  tened  con  ella 

El  suceso  que  deseo. 

(Ap  Y  pues  ya  mi  trama  queda 

Bien  urdida,  voy  i  hacer 

En  cas  do  doña  Manuela  . 

ElpapeldeDamiaua.)  (\ase.} 


ESCEflA  vin. 

DOSa  MANUELA  t  HXIA,  con  man- 
/w.-ÜO.N  K£L1.\,  íKO.NLIU. 

bo^A  MAXUELA.  (.4  Luclo  dífic  la 
purria.) 

Esto  es  el  cuarto;  tú  apriesa 
A  cas;i  te  vuelve,  y  dile 
A  mi  padre  ,  cuamlo  vcnpa , 
Uue  qucdu  cuu  duna  Paula. 

LUCÍA. 

Voy  i.  baccr  lo  que  me  ordeaas.  (  V(!Jí.) 

ESCENA  IX. 
DOSA  MANTKI.A  ,  DON  KÉLIX, 

'inoNtnA. 

DOÑt   IIANUEU. 

¿SeBordon  Félix? 

OUX  FÉLIX. 

Señora, 
¿Guindo  con  tanto  anebol , 
l'ara  priinicias  del  sol , 
Salió  l)rillaiite  la  aurora? 

Y  ¿cuaiidu  el  prado  i;eiitil. 
Para  .'\durnar  la  ni.iíiana. 
Sus  hojas  de  nieve  y  ijraiia. 
Verdes  pompas  del  aliril, 
Desplegó  en  lisonjas  tantas , 
Como,  sin  Torniar  a¡;raviü3, 

Se  encienden  en  vuestros  labios, 
Se  animan  en  vuestras  plantas? 

Y  ¿cuando  el  cielo... 

OO.XA  MANUEL*. 

Teneos; 
Que  amor  en  ecos  veloces 
IS'o  se  inlierc  de  las  voces, 
Que  se  aplica  en  los  deseos, 
yue  anmiuemi  alecto  procura, 
Cei  rando  á  vanos  antojos 
Los  oidos  y  los  ojos, 
Qne  esté  de  vos  muy  segura; 

Y  auníjue  amor  me  lia  salisfecLo 
Con  darme  ya  el  desengaño 

La  malicia  de  un  engaño  , — 
Me  esta  revelando  el  pocho, 
Don  Félix,  que  no  pagáis 
Lo  que  a  mí  afecto  diheis. 

DON  FÉLIX. 

A  vos  mism?  os  orendeis 
Si  de  mi  descunliais. 
Porque  fuera  desvario 
Ko  coni'Oer  mi  line/.a ; 
Que  vale  vuestra  beliew 
Mas  que  el  vendlmieiilo  mió. 

TRONEnA. 

Mi  amo  es  muy  veid..dcro, 

Y  á  piigar  de  mi  capote, 

Ouc  os  adora  (Ap.  por  el  dolé ) 

Y  os  (|uiere  (Ap.  por  el  dinero). 

Y  dudar,  es  frenes!. 

Que  es  muy  vuestro,  y  lo  ha  de  ser. 

DOÑA   UANCLLA. 

Basta;  yo  quiero  creer 
Lo  que  me  está  bien  á  mi. 

DON  FÉLIX. 

Dien podéis,  puesto  que  alcanza 
lli  fe  tan  dichoso  empleo. 

DO.ÑA   MANUELA. 

Digo,  Félix,  que  lo  creo. 

DON   FÉLIX. 

Y  ¿en  qué  estado  mi  esperanza 
Queda  con  vos? 

DO.\A  MÁNCELA. 

Por  demás 
Vii  tratar  eso  coomi^o: 


TODO  ES  ENREDOS  AMüU. 

Padre  tengo ,  j  vuestro  amigo; 
No  puedo  deciros  mas. 

DON  FÉLII. 

Ya  of  be  llegado  a  entender. 

DO.ÑA  IIANUSLV 

Sin  faltar  á  mi  dccuro 
Os  estimo. 

DON  FÉLIX. 

Vu  os  adero. 
ESCENA  X. 

JL'ANA  ,  de  mujer ,  muy  bharra  y  ta- 
pada de  medio  ojo.— l)\cuui. 

{Cúbrese  doña  Manuela.) 

JUANA. 

Solo  esto  lie  querido  ver. 

Señor  don  Kéhx  {Ap.  Mi  UÍOS, 

.Sacadme  del  laberinto 

Kn  que  me  metió  mi  ama), 

Por(|ue  mi  recelo  vino 

Solo  ¡I  ver  vuestras  traiciones. 

DOÑA  MÁNCELA.  (.4/)  ) 

Cielos ,  ¿qué  es  esto  que  miro? 

JUANA. 

Y  pues  ya  sé  que  sois  falso, 
Di'-.lcal  y  It-mculido, 
Fallando  a  una  obligación 

üc  tantos  años  (Ap.  li'iea  Unjo), 
Quedad  con  Dios. 

DON  FÉUX. 

Esperad; 

Y  sabed  si  habéis  venido 
Engañada,  que  este  cuarta 
ICs  de  don  l.ope  (mi  amigo) 

De  .Meiiiloza,  a  quien  presumo, 
(jue  buscáis.  (.4p.  Yo  estoy  perdido.) 

JOANA. 

Por  cieno,  señor  don  Félix. 
Que  es  bien  extraño  capricho 
Negar  que  me  conocéis, 
Cuando  a  mi  honor  puro  y  limpio 
Debéis  (;ah  falsol)...  Mas  esta  [a) 
No  es  ocasión  de  decirlo. 
Apartad. 

DOÑA  IIANCEL4. 

Esta  señora, 
SeRUn  lo  que  ha  referido. 
Tiene  ra/on,  porque  siendo 
Su  derecho  mas  antiguo. 
No  ha  lie  perderlo  por  mí. 
(Ap.  ¡Qué  esto  sufra  el  lustre  mió!) 
Don  Félix,  quedad  con  Dios. 

DON  FÉLIX. 

Ilaréisme  que  pierda  el  juicio; 

Y  vive  Dios  ,  que  ninguna 
ila  (le  salir  deste  sitio. 
Sin  que  esta  dama  primero 
Se  descubra  ,  y  el  motivo 
Diga  de  haber  fabricado 
L'n  eiiredo  tan  indigno 
Contra  mi  opinión;  pues  no 
La  conozco,  ni  la  he  visto 
Ni  hablado  eu  toda  mi  vida. 

JUANA. 

(Ap.  Si  agora  me  falla  el  brío. 
Voló  lodo  el  embeleco.) 
Sois  un  grosero,  atrevido. 
Descortés  y  mal  mirado. 
Dejadme  salir,  ó  á  gritos 
Alborotaré  la  casa. 

DON  FÉLIX. 

Teneos,  y  descubrios. 

Que  sí  es  burla ,  es  muy  pesada. 

(a)Dct)cIs(¡3li  rílsal)...Maj«Jt» 


JDANA. 

iQue  esto  escuche  el  honor  mío 
De  UQ  infame! 

ESCENA  XI. 

[)0^\  PAULA. -Dichos. 

OU.ÑA  PAULA. 

¿Qué es  aquesto? 

TRONEIIA.   (Ap.) 

Andar  ol  demonio  lisio 
Por  pecados  de  mi  amo. 

DOÑA  MANUELA.  (Ap  ] 

Yo  estoy  en  grande  peligro. 

DOÑA  PAULA. 

Señor  don  Félix  ,  pues  ¿vos 
Usáis  de  loqueos  estimo 
Tan  mal,  que  así  desatento, 
Uurlando  el  decoro  mió, 
Enlrais  mujeres  en  casa ; 
Sin  mirar  que  los  vecinos 
Pueden  ,  no  sin  fundamento, 
.Murmurar  que  yo  us  permito 
Una  acción  tan  libra  y  fea  ? 

DON  FÉLIX. 

Estas  damas  han  vsnido 
Duscaiido  agora  á  don  Lope ; 

Y  pues  en  su  cuarto  iiiisuio 
Las  veis ,  uo  es  mia  esta  culpa. 

DOÑA  PAULA. 

¡Qué  escucho,  ciclos  divinos  1 
¿A  don  Lope? 

UO.N  FÉLIX. 

Sí,  Señora. 

DOÑA  PAULA.    (.Ap.) 

Y'a  tomara  departido 

(jSiii  mi  he  (piolado  I)  que  fuera 

De  don  Félix  el  delito. 

¡Ab  tirano!  ah  vil  don  Lope! 

JUANA. 

(Ap.  Ya  habiendo  aquí  otro  testigo 
Puedo  levantar  el  bramo  '.; 
Cuanto  don  Félix  ha  dicho 
Es  engaño;  porque  yo 
Solo  6  buscarle  he  venido, 

Y  le  hallé  con  esa  dama. 
Pero  de  su  mal  estilo 
Me  vengaré  para  esta. 

(Júrasela  á  don  Félix.) 
(.Ap.  Y'ü  voy  á  mudar  vestido. 
Pues  me  queda  por  mi  ama. 
Que  hacer  otro  pecadillo.) 
{Vase  jiiráiidosfla.) 

ESCENA  XIL 

DO.^A  PAULA,  D05ÍA  MANUELA, 
DÜ.N  FÉLIX,  TUONERA. 

DOÑA  PAULA. 

(Ap.  Amor,  cobremos  aliento. ) 
Va  es  imposible  sufriros 
En  mi  casa  estas  licencias; 

Y  así,  podéis,  advertido. 
Mudaros.  V  á  esta  señora, 
Para  oira  vez,  es  preciso 
Advenirle  mi  recato; 
Que  en  la  casa  que  yo  vivo 
Mo  entran  mujeres  perdidas. 

DOÑA  MANUELA.  (.Ap.) 

¡Buena  me  ponen!  Yo  elijo 

Irme  sin  hablar  palabra. 

(Al  quererse  ir,  salen  par  la  misma 

parle  el  doctor  Conlreras  y  don  t'er- 

nando. ) 

<  Brim$,  co  gcrminia,  irito. 
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ESCENA  Xdl.  I 


EL  DOCTOR  CONTPiKRAS,  DON 
FEIINANDO.— Dichos. 

DOCTOR. 

iScúor  don  Félix? 

»ox  FínNASno. 
¿Amigo? 

COÑA  HANÜEI.A.  (Ap.) 

Jli  padre,  mi  hermano,  ¡ay  triste! 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

KlieTos  si  acoso  lian  sabido 
Que  está  aquí  (ioña  Manuela! 

TUOML nA.  {Ap.  ó  don  Félix.) 
Entre  puertas  te  lian  cocido- 

DOCTOR. 

rii  señora  doña  Paula, 
¿Yosacjui? 

DOÑA  PADLA. 

No,  no  me  admiro 
Que  extrañéis  Terme  en  el  cuarto 
l)e  un  hombre  mo7.o,  y  os  digo 
Que  tenéis  razón ;  mas  sirva 
Para  desempeño  mió 
Saber  que  el  señor  don  Félis... 

TnoNERA.  (Ap.) 
Esto  es  peor,  vive  Cristo. 

DOÑA  PACU. 

Sin  repJfaf  i  mi  casa, 
Muy  liviano  y  atrevido 
Entra  mujeres  en  ella. 

Y  yo ,  escuchando  ruido 
\'  voces  en  este  cuarto, 
Sali  6  averiguar,  del  mió. 
La  oc.nsion ;  y  halié  esta  dama 
T.npada ,  y  otra  que  al  mismo 
Punió  que  entrasteis  se  fué, 
Muy  celosa,  según  dijo, 

\  agraviada  de  don  Félix. 
\  asi ,  pues  sois  tan  amigo; 
Señor  Doctor,  de  su  padre. 
Que  le  advirtáis,  os  suplico, 
Que  se  enmiende ,  ó  busque  casa 
Donde  sufran  sus  delirios ; 
Pues  siendo  quien  soy,  no  puedo 
Tolerar  sus  desaliños.  (  Vase.) 

ESCENA  SIV. 

EL  DOCTOR  CONTRERAS,  DON  FER- 
NANDO, DOSa  MANUELA,  DON 
FÉLIX,  TRONERA. 

DON'  FÉLIX.  (.4p.) 

iHaj  mas  pesares,  fortuna? 

DOCTOR. 

(Ap.  Ya  aqueste  lance  es  preciso 
Medirle  con  la  prudencia  ; 
Que  en  un  mozo  no  es  delito 
íj'sar  deslas  travesuras.) 
Señor  don  Félix,  mi  hijo 

Y  yo  venimos  á  veros, 

Y  me  he  alegrado  inlinito 
iJü  llegar  á  tan  buen  tiempo. 
Que  pueda  el  respeto  mió 
«Componer  de  doña  Paula 

La  queja  ;  y  aunque  os  afirmo 

Que  tiene  razón,  también 

listos  excesos  han  sido 

Disculpables  en  un  mozo. 

Yo,  en  lin,  á  templar  me  obligo 

Su  justo  enojo;  y  de  vos,  a 

Señor  don  Félix,  confio 

Que  no  usaréis  en  su  casa 

£sus  licencias. 


DON  FÉLIX. 

Yo  admito 
El  favor,  y  os  doy  palabra 
Que,  mas  cuerdo  y  advertido, 
No  dé  otro  disgusto  en  ella. 

DOCTOR. 

Sois  quier.  sois.  Haré  al  proviso 
Que  se  vaya  esta  señora 
Antes  quo"vueIva  á  este  sitio 
Doña  Paula ,  que  es  terrible. — 
Venid  ,  Señora,  conmigo  , 
Que  en  la  calle  he  de  poneros , 
Por  excusar  el  peligro 
De  que  os  encontréis  con  ella. 

DON  FÉLIX. 

No  es  menester;  que  yo  miro 
Desde  esta  puerta  su  cuarto , 

Y  está  cerrado. 

DOCTOR. 

Pues  digo 
Que  su  condición  conozco, 
No  repliquéis. 

DON  FÉLIX. 

No  replico. 
{Ap.  Peor  será  hacer  cuidado 
Del  acaso,  pues  es  fijo 
Que  yendo  tap;uia  va 
Segura ;  y  yo  he  de  seguirlos 
Hasta  que  en  salvo  la  deje.) 

DOCTOR. 

Después,  don  Félix  amigo, 
A  buscaros  volveré ; 
Que  de  espacio  solicito 
Tratar  con  vos  un  negocio- 
Venid.  (A  doña  ¡lanuda.) 

DOÑA  MANUELA.  {.\p.) 

En  vano  rae  animo: 
Muerta  estoy. 
DOS  FÉLIX.  (.4p.  d  doña  Manuela.) 
Bien  puedes  ir 
Segura;  que  yo  te  sigo. 

DOÑA  «AMELA.  (Ap.) 

Temljlando  voy. 

üOCTOR.  {Ap.á  doña  iíanuela,  al  salir.) 
Advertid , 

V  estimadme  aqueste  aviso, 
Oue  ha  de  casarse  don  Félix 
i'.on  mi  hija ;  y  si  á  este  sitio 
Volvéis  .a  inquietarle,  yo. 
Menos  templado  y  remiso, 
Daré  cuenta  a  la  justicia. 
Para  que  en  vuestro  castigo 
escarmienten  las  demás. 

(Vase  con  doña  Manuela.) 

DON  FERNANDO. 

\dios,  don  Félix. 

DON  FÉLIX. 

Amigo 
Onn  Fernando,  adiós.— Tronera, 
\  én  conmigo. 

{Vase  don  Fernando.) 

TílONERA. 

Ya  te  sigo. 

DON  FÉLIX. 

One  hasta  que  i  doña  Manuela 

Segura  de  este  peligro 

La  deje ,  la  he  de  seguir.  [Vase.) 

TRONERA. 

Vamos,  pues.  Señores  míos. 

Solo  el  diablo  y  las  mujeres. 

Porque  también  son  diablillos 

r.oi)  basquinas,  inventaran 

linredos  tan  exquisitos.  {Vase) 


Y  CACASA. 

Sala  en  caca  del  doctor  Costreras. 

ESCENA  XV. 

DOSA  ELENA ,  vestida  de  criada,  que 
trae  dos  bujías. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  tarda  doña  Manuela, 

Y  estoy  con  grande  cuidado 
Hasta  saber  si  ha  logrado 
Mi  prevenida  cautela 
Juana ;  pues  miro  en  rigor 
Que  por  mi  ocasión  ha  ido 
A  un  riesgo  tan  conocido. 
¡Buena  me  tienes,  amor! 
Pues  no  bastando  la  pena 
De  mis  locos  accidentes, 

A  cosas  tan  indecentes 
Tu  violencia  me  condena; 
Que  al  ejecutarlas  hoy, 
('.iega  y  loca,  presumí 
Que  me  he  olvidado  de  mi, 
O  que  no  soy  la  que  .soy. 
Suspende,  pues,  la  tirana 
Fuerza  de  tu  arpón  severa; 
Que  siendo  tu  prisionera. 
Será  baldón. 

(Sale  doña  Manuela.) 

ESCENA  XVI. 

DOSa  MANUELA,  con  manto.— 
DOíJa  ELENA. 

DOÑA  MANUELA. 

Damlana, 
Quitame  este  manto  apriesa. 

DOÑA  ELENA. 

Dime,  Señora,  ¿qué  tienes. 
Que  tan  asustada  vienes? 

DOÑA  MANUELA. 

Que  vengo  sin  m:  confiesa 
Mi  turbación. 

DOÑA  ELENA. 

Es  verdad. 
Declárame  tu  dolor. 

DOÑA  MÁNCELA. 

¡Ah  falso!  Ah  alcvel  Ah  traidor! 

DOÑA  ELENA. 

Bien  puedes  de  mi  lealtad 
Fiarte. 

DOÑA  UANUELA. 

Don  Félix  fué, 
Damiana,  en  conclusión 
El  que  me  ha  muerto  á  traición. 

DOÑA  ELENA. 

Siempre  me  lo  imaginé 
Ue  su  mal  modo  y  capricho. 
Su  variedad  desatina; 
Que  esto  la  madre  Cristina 
Diversas  veces  me  ha  dicho. 

DOÑA    MÁNCELA. 

En  fin  (;de  congoja  muero!). 
Estando  en  su  cuarto  yo, 
Otra  mujer  le  buscó. 

DOÑA  ELENA. 

¡Miren  el  mal  caballero. 
El  riesgo  á  que  te  aventura! 

DOÑA  MANUELA. 

E  inferí  de  sus  razones 
Que  le  debe  obligaciones. 

DOÑA  ELENA. 

El  es  pública  escritura 
De  todas. 

DOÑA  MÁNDELA. 

Es  un  aleve. 


doSa  E!.f.:«a. 
Mas  con  engaños  irnidorcs; 
Kii  Oüiicursu  de  acrceilürcSf 
^ullca  |iaga  lo  <iiie  üebe. 

DOÑA  MANUELA. 

Y  pnos  sus  li':i¡ciüiics  vio 
Mi  fe  iiKil  corrospoiidiib, 

\  a  no  lie  de  virle  e»  mi  vida. 

DOÑA  ELEMA. 

I.o  mismo  me  liiciera  jo; 
<,iiieuiia  mujer  (le  tu  porte, 
lie  III  );arlio  y  tu  donaire  , 
No  ba  de  pouersc  á  ud  desaire 

ESCENA  rVII. 

JUANA,  de  estudiante ,  con  caya  y  la 
espada  desnuda.— ÜKhKi. 

JUAN*.  (.1  doña  Manuela.) 
Poeslo  que  lia  sillo  mi  norte 
Vuestra  casa  (.\p.  Ya  don  Félix 
Entrar  me  » io  .  y  á  hacer  vengo 
Lo>|>ie  me  ordena  mi  ama), 
í^alieil  <|ue  en  la  calle  dejo, 
I'or  cifiio  lance  de  amor, 
Mal  herido  un  caballero, 
A  tiempo  (|ne  la  Justicia 
Llegaba ,  Señora ,  al  puesto. 

Y  JO,  viendo  mi  peligro. 
Alargando  el  paso, intento 
Kscaparme  desús  manos, 

Y  en  a(|uesta  casa  entro, 
(lonile  iris  de  mi  torluiia 
Vuestros  divinos  luceros, 
Desle  rie'go  me  aseguran ; 
l'ues  al  Venirme  siguiendo 
La  justicia  ,  en  tantos  rayos, 
Mudos,  cobardes  y  ciegos, 
Siaeacoutrarmc... 

I)o5Ia  mándela. 
Tened , 

Y  no  gasiemos  el  tiempo, 
(lúe  a  vuestra  vida  le  iiuporla, 
lOn  corteses  devaneos 

CiuR  aumenten  en  la  tardnnza 
\  uestro  peligro.  Y  supuesto 
Que  de  mi  casa  os  valéis , 

Y  en  mi  ya  es  preciso  empeño 
De  a(|ueste  riesgo  libraros, — 
llamiana ,  á  este  caballero 

I. leva  ,  y  por  la  puerta  falsa. 
Antes  que  le  halle  aquí  dentro 
La  justicia,  á  la  otra  calle 
Le  saca. 

ÍDAHA. 

Apenas  acierto. 
Señora,  con  las  palabras. 

DOÑA  MANUELA. 

Dejad  esos  cumplimientos, 

Y  idos  antes  que  aquí  llegue 
La  justicia. 

jwSa  ELESA.  (.íp.) 

Bien  se  ha  hecho. 

{Hablan  aparte  doña  Elena  y  Juana.) 

JUA>A. 

¿Qué  iulentas.  Señora? 

DO.ÑA  ELE.-ÍA. 

Dame 
Tspada ,  capa  y  sombrero: 
(jue  después  lo  sabrás  todo. 
(Yase  con  Juana.) 


TODO  ES  ENREDOS  AMOn. 
E9CEN.\  XVIU. 

DON  FfiMX ,  en  traje  de  noche ;  THO- 
MiUA.— DO.>!.V  MA.NLELA. 

DOX  ríi.iT. 
'  No  Tengo ,  tirano  dueño, 
;  Firme  a  escuiliar  tus  Iine7.as, 
'.  Amante  íi  lograr  tu  afecto, 

Ciego  a  abrasarme  en  tus  tjos, 
.  Pues  ni  amante,  (irme  y  ciego, 
,  Sino  celoso  (;  ay  de  mi !), 
I  A  averiguar  solo  vengo 
!  Tus  traiciones  y  mi  agravij. 
i  thoneba.  (/Ip.) 

Rr.iTo  gusto  es  pedir  celos 

Uc  cuniplimienlo  no  mas. 

D0.\.\  HIMEIA. 

Señor  don  Félix,  yo  pienso 

(¡Ciega  de  cólera  estoy! ) 

Oue  vienes  loco,  supuesto 
.  Que,  olvidando  lus  desaires 
{  Uue  boy  en  lu  cuarto  me  Itas  hecho, 
I  Delante  de  diI  te  pones. 

B0?(  FÉLIX. 

No  con  fingidos  pretextos 
I  lias  de  oculLir  lus  traiciones: 
I  l'n  hombre  ha  entrado  aquí  dentro, 

liecalándusc  de  mí; 

Y  aunque  falle  á  tu  respeto 

Y  aventure  lu  decoro 

íPues  nada  advierten  los  cclos), 
Uc  de  mirar  lodo  el  cuarto. 

DOÑA  MANfEL». 

No,  presero,  loen  y  necio, 

Y  nii  pundonor  le  atrevas. 

Y  advierte  que  te  aborrezco 
De  modo,  que  aun  desengaños 
De  tan  libre  pensamiento 

No  bas  de  llevar  de  mi  casa. 

DON  FÍLIX. 

Pnes  perdona ; que  no  puedo 

Dejar  de  buscarlo  yo. 

( \a  á  entrar  don  l\<lix,  y  encuentra  al 
patio  á  doña  Elena  con  la  capa ,  íí- 
pada  y  sombrero  de  Juana.) 

ESCENA  XIX. 

DOSA  ELENA.-Dicnos. 

doSa  máncela.  (Ap.) 
Ya  Damiana  sep.i  cierto 
l}ue  habrá  sacado  á  aquel  hombre ; 

Y  yo .  por  mi  honor ,  deseo 
Satisfacerle  uo  mas. 

DON  FIÍLII. 

¿Quién  va?  Quién  es? 

do:1a  ELENA.  (Ap.  á  don  Félix.) 
Deteneos, 
¿Es  don  Félix? 

D0!<  FÉLIX. 

¿Es  don  Lope? 

DOÑA  ELENA. 

SI,  amigo. 

DON  FÉLIX. 

¡Ciclos,  qué  veo! 
Vos  en  esta  casa? 

DOÑA  ELEXA. 

Si, 
Porque  el  divino  supcto 
tlue  adoro  es  doña  .Manaela , 
A  quien  mil  favores  debo; 

Y  estando  hablando  con  ella, 
Se  ovó  ruido,  y  creyendo 
Que"era  su  padre  ó  su  hermano, 
Me  mandó  entrar  aquí  dentro. 
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Y  pues  sé  que  en  esta  casa 
Entráis ,  porque  de  su  viejo 
l'adre  sus  íntimo  amigo, 

Y  estáis  obligado,  puesto 
Que  me  disteis  la  palabra 

De  ampararme  en  este  empeño,— 
No  me  descubráis  ahora. 

Y  aqueste  lance  secreto 

I  Tened ,  y  adiós ;  porque  antes 
,  (lúe aquí  me  encuentren,  intento 
1  Salir  por  la  puerta  falsa 
A  ecotra  calle.  ((Vm<.) 

ESCENA  XX. 

UOi^A  MANLT.LA,  DON  KÉMX,  TRO- 
NEIIA;  luego,  ÜO.'^A  EL1.NA,  de 
criada;  después,  DON  FüIlNANDO, 
dentro- 

Vm  FÍLIX. 

i  Yo  quedo 
nien  despachado,  por  Diosl 
.Mas  de  don  Lope  no  tengo 
De  que  tener  (jueja ,  y  fuera 
1.0  que  ino  esta  sucediendo 
Cracioso  cuento  por  Dios,    , 
Si  me  cogiera  este  empeño 
.Muy  fino  y  enamorada. 
Mas  ya  en  este  lance  puesto, 
Ks  fuerza  Ungir. — jAli falsa! 
Abliitoa!  {.\  doña  Manuela.) 

DOÑA  MÁNCELA. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Estáis  en  vos  ? 

DON  FÉLIX. 

Ya  he  sabido 
(Muerto estoy,  ¡valedmc,  cielos!) 
Tus  engaños ',  tus  traiciones. 

TRONKHA.  (.Ip.) 

Si  dicen  los  hombres  esto 
lingieiido,  ¿qué  liaran  las  hembras? 

DOÑA   MÁNCELA. 

Vo  pienso  que  esiiis  sin  seso.— 
¿Damiana? 

oo^A  ELENA.  {Sale.) 
¿Señora? 
DOÑA  iiAMJi;LA.  {Ap.  á  doüa  Elena.) 
Dime: 
Cuando  entró  don  Félix  dentro, 
¿EucoilUó  aquel  hombre? 
DOÑA  CLEHA. 

No; 
Que  yo  le  puse  al  momento 
tu  la  calle. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué,  procuras 
Con  otro  engaño  de  nuevo 
Desvanecer  lo  que  be  visto? 

DOÑA  MÁNCELA. 

No  respondo  á  tan  grosero 
Lenguaje,  señor  don  Félix, 
l'oniue  prssumo,  y  aun  creo, 
Que  estáis  loco. 

DON  FÉLIX. 

Pues ,  aleve, 
Bien  puede  mi  noble  pecbo 
Ser  objeto  de  tus  iras, 
Y  bien  pueden  tus  desprecios 
Abandonar  mi  esperanza; 
Mas  ten ,  ingrata  ,  por  cierto 
Que  no  has  de  lograr  la  industria 
De  engañar  á  un  mismo  tiempo 
A  don  Lope  de  Mendoza 
Yámi. 

DOÑA  MÁNCELA. 

Damiana ,  ¿oyes  esto? 
¿Qué düu  Lope? 


{ja 

DON  r¿L\\. 

No  lo  niegues. 

DOM  FERNANDO.  {DciltrO.) 

IloIa,  Lucia,  trae  lueso 
Aesle  aposento  unas  luces. 

DOÑA  HANLELA. 

Kste  es  mi  hermano  ;  idos  presto , 
Señor  don  Félix,  que  yo 
Ouiero  salirle  al  encuentro. 
Porque  i  esta  pieza  no  entre.  (Vbíc) 


COMEDIAS  ESCOCIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABALA 

BO.'y   FÉLIX. 

Mi  pecho. 

DO.VA  ELENA. 

¿Quién  lo  confirma? 

DUH   FÉLIX. 

Mi  amor. 

DOÑA  ELENA. 


ESCENA  XXI. 

OOSA  ELENA.  DON  FÉLIX, 
TROKEBA. 

DON  FÉLIX.  {Ap.) 

Por  Dios ,  que  el  diablo  me  ba  puesto 

La  ocasión  de  la  criada 

A  tiro  de  mi  deseo  ; 

Y  no  he  de  perderle,  pues 

Si  entrare  ahora  aquí  dentro 

Hon  Fernando,  diré  que 

Buscando  á  su  padre  vengo. 

DOÑA  ELENA. 

iQué  aguardáis,  señor  don  Féli.x? 

DON  FÉLIX. 

Solo  advertirte  que  tengo 
Que  decirte  una  palabra. 

DOÑA  ELENA. 

Paes  ¿qué  me  quiere? 

DON  FÉLIX. 

Te  quiero. 

DOÑA  ELENA. 

iVosimií 

DON  FÉLIX. 

No,  sino  al  alba, 
Qae  está  ea  tus  ojos. 

DOÑA  ELENA. 

„     .        .  Ya  entiendo; 

¿uaceis  burla? 

DON  FÉLIX. 

No,  por  Dios. 

DOÑA  ELENA. 

Idos  apriesa;  que  temo 
Oue  entre  aquí  mi  amo ,  y  yo. 
Si  os  Labio  verdad ,  no  os  creo. 

DON  FÉLIX. 

¿Porqué,  Damiana? 

DOÑA  ELENA. 

Porque 
A  todas  decis  lo  mesmo. 
¿Qué  aguardáis? 

DON  FÉLIX. 

Si  todas  Tucran 
Como  tú... 

DOÑA  ELENA. 

Ved  que  en  un  riesgo 
We  ponéis. 

DON  FÉLIX. 

No  fuera  yo... 

DO.ÑA  ELENA. 

iQuéí 

DON  FÉLIX. 

Mudable. 

XnONERA. 

j  Andares! 

DO.ÑA  ELENA. 

r.     .    ,  Luego 

¿Es  cierto  que  me  queréis  ? 

DON   FÉLIX. 

Sí,  Damiana;  tan  cierto, 
Como  que  tú  eres  hermosa. 

DOÑA  ELENA. 

iQuién  lo  asegura  ? 


Pues  i  fe... 

DON  FÉUX. 

Dilo. 

DOÑA  ELENA. 

Es  que  tengo 
Muy  poca  paciencia  yo. 

ESCENA  XXJL 

DOÑA  MANUELA.- Dicuos. 

DOÑA  MÁNCELA. 

.''eñor  don  Félix ,  ¿qué  es  esto? 
,,Vos  aun  aquí?  Pero  ¿cómo 
.No  os  habéis  ido? 

inONERA.  (Ap.) 
¡San  Telmo! 

DON  FÉLIX. 

Vo,  Señora... 

DOÑA  ELENA.  (Ap.) 

Desle  lance 
Me  saque  agora  el  ingenio. 

DOÑA  UANUELA. 

tN'o  habláis? 

DOÑA  ELENA. 

El  señor  don  Félix, 
Poco  advertido  y  atento. 
Me  preguntaba  quién  fué 
Aquel  hombre  que  encubierto 
Entró  aquí  esta  noche;  y  yo 
Respondí,  si  estaba  ciego 
O  loco,  cuando  tú  entrabas. 

DON  FÉLIX. 

(Ap.  Ya  es  fuerza  fingir  de  nuevo.) 
Es  verdad,  pues  con  su  muerte 
Castigaré  á  un  mismo  tiempo 
Tus  traiciones  y  mi  agravio. 

DOÑA  MANUELA. 

Vos  habéis  perdido  el  seso; 
Id  con  Dios,  señor  don  Félix, 
Y  no  de  mi  sun-imiento 
Mas  experiencias  hagáis. 

DON  FÉLIX. 

SI  baré;  y  al  cielo  prometo 
No  verte  ya  mas  ni  hablarte. 

DO.ÑA  MANUELA. 

Bien  hacéis ,  porque  eso  mesmo 
Le  tengo  ofrecido  yo. 

TRONERA. 

Vén ,  Señor;  que  con  un  negro 
Esto  no  pudiera  usarse. 

DO.ÑA  ELENA. 

Vén , Señora ;  que  no  puedo 
Escuchar  desaires  tuyos. 

DOÑA  MANUELA. 

Un  volcan  llevo  en  el  pecho ; 
Yo  vengaré  mis  agravios. 

DON  FÉLa. 

Yo  satisfaré  mis  celos. 

DOÑA  MANUELA. 

¡Ab  traidor! 

DON  FÉLIX. 

¡Ah  ingrata! 

DO.ÑA  MANUELA. 

¡Ah  falso! 

D05a  ELENA.    (.Ap.) 

¡Ah!  Quiera  amor  que  mi  ingenio 
Consiga  con  esta  industria 
Ei  liü  de  tantos  enredos. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  en  el  cuarto  bajo  de  la  casa  inmediata 
i  la  delasCoocbas. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ELENA  t  JUANA,  de  mujeres, 
ÜRTIZ. 

DOÑA  ELENA. 

Esperadme  en  este  cuarto 
Bajo ,  mientras  subo  arriba 
A  Ver  á  doña  Manuela, 
Y  tenedle  ,  porque  aprisa 
He  de  volver  á  buscaros. 
Abierto;  que  si  hoy  propicia 
La  fortuna  favorece 
De  mi  amor  las  tropelías, 
Ha  de  ser  mió  don  Félix. 

JUANA. 

Quiera  Dios  que  tus  fingidas 
Apariencias  no  nos  hagan 
Monsieures  de  la  Paliza 
A  mi  y  á  Ortiz. 

DO.ÑA  ELENA. 

No  temáis, 
onriz. 
Mi  lealtad  no  te  replica: 
Abierta  estará  la  puerta. 

( Vase  con  Juana.) 

ESCENA  IL 

DOÑA  ELENA. 

;Ah  dios  amor!  si  me  anima 
Tu  deidad,  lograr  espero 
El  fin  de  las  ansias  mias. 
De  doña  Manuela  al  cuarto 

Subo. 

(Éntrase,  y  sale  por  la  círa  puerta.) 


IlabilacioD  del  doctor  Contreras. 

¡Qué  breve  camina 
Un  deseo!  Ya  he  llegado. 
Llamo,  pues.  (Llama.) 

ESCENA  in. 

DON  FERNANDO.  — DOÑA  ELE.Xi. 

DON  FERNANDO. 

¿Quién  es?  El  dia 
Podré  decir;  pues  tus  ojos, 
Bella  Damiana ,  acreditan 
Mas  esplendor  en  sus  rayos 
Que  el  alba,  cuando  ilumina. 
Embajadora  del  sol . 
Eslas  campañas  floridas. 
Que  airoso  el  mayo  bosqueja 

Y  diestro  el  abril  matiza. 
De  nieve  en  las  azucenas. 
De  grana  en  las  clavellinas, 
Que  hurlaron  á  tu  belleza, 
Para  salirmas  lucidas. 

El  aliento  de  tu  boca 

Y  el  colora  tus  mejillas. 
¡Ela  bora  buena! 

DO.ÑA  ELENA. 

Tened; 
Que  estoy  ahora  muy  de  prisa, 

Y  no  es  posible  escucharos ; 

Y  aquesas  cortesanias 


Con  una  hnmflde  criada 
No  gastéis ,  que  es  cosa  indigna 
Ein|plc;ir  en  un  suí;do 
T.Tii  Cdrlo  » ui-slras  curíelas. 

Y  odios,  (juc  a  ver  á  mi  ama 
Eulro. 

DOS  rEBNANDO. 

Espera  ,  y  no  prosigas 
Tanto  en  liuinillarle ,  cuando 
Aun  el  inibino  amor  la  dictia 
De  ser  lujo  no  merece. 

DO.ÑA  ELEMA. 

Aunqaeruda,  no  me  obligan 
Las  palabras  de  los  honilires  , 
Pues  bien  se  (|uc  las  publican 
JIuv  linas  en  la  esperanza  , 

Y  en  la  posesión  muy  libias. 
Dejadme  pasar. 

BOM  FERNASDO. 

Damiaiía, 
Qafteme  el  cielo  la  vida 
Si  00  le  adoro. 

DO^A  ELESA. 

Pues  yo 
(Áp.  Preciso  sera  que  finja 
Por  librarme  de  esle  necio}, 
Cumo  crea  esa  milicia , 
Con  la  experiencia ,  seré... 

BOU  FER.IAXDO. 

iQnéserls? 

DOÍÍA  ÉLE.'^A. 

Agradecida. 

toy  FEBXANDO. 

¿Qué,  sabris  pagar  mi  amor? 

DO.^A  ELESA. 

Siempre  he  sido  yo  muy  fina 
Con  lo  que  quiero  ;  mas  cslo , 
Hasta  que  de  asiento  vira 
Eo  casa,  se  quede  aquí. 

DOS  FEnSASDO. 

¿Cuindo  llegará  ese  dia? 

DO\A  FLESA. 

Eo  mejorando  la  enrerma. 

DON  FERNASDO. 

iCómo  está? 

DO^AELCSA. 

Las  medicinas 
Van  obrando  |ioco  á  poco ; 

Y  con  una  que  hov  le  aplican, 
Oue  ha  de  sanar  brevemente 
Espero. 

DOS  FERSASDO. 

Amor  lo  permita 
Para  que  á  casa  le  vcng.is. 

Y  entre  lauto  que  te  obligan 
Mis  (inoras,  ¿qué  señal 
Dejas  a  la  pena  mia 

De  que  bas  de  pagar  mi  amor? 

do5a  elesa. 
Mi  palabra. 

DOS  FF.BSASDO. 

Aunque  me  auiíjia 
Tu  palabra  ,  oiro  favor 
Me  ¿as  de  hacer. 

DO.VA  ELESA. 

Como  no  elijas 
Cosa  contra  mi  decencia... 
¿Cuil  bade  ser? 

BOiS  FERSASDO. 

Que  permitas 
En  la  nieve  de  lu  mano 
Temple  el  incendio. 

do.Sa  elf.sa. 

Desvia, 

Y  repara... 


TODO  ES  E.NnEDOS  AMüIl. 

ESCENA  IV. 
DOÍJa  MA.NLELA.  — Dichos. 

DO^A    «ASIELA. 

iQui  es  aquesto? 
D0SFER.1ASU0. 

(\p.  ¡Qué  poco  dura  unadiclia!) 
\o,  Lermana  .. 

nO.^A   MÁSCELA. 

Ya,  don  Fernando, 
Conozco  de  tu  malicia 
La  intención,  pues  muchas  Teces 
Me  (I!  por  desentendida 
De  tus  locos  devaneos. 
Mas,  ya  que  el  lance  me  obliga 
A  declararme  cunllüo. 
Sabe  que  esl6ii  defendidas 
Mis  criadas  en  mi  recalo. 
Con  una  guarda  de  vista 
Tan  vigilante  y  alema. 
Que  escalar  al  sol  pnriia 
Kl  que  se  atreve  i  mirarlas. 

Y  si  pasa  ,  inadvertida, 
Adelante  tu  ¡mención. 
Será  fuerza  que  le  diga 
A  mi  padre  lu  locnra, 
Porque  alentó  la  corrija. 
Pieuso  que  me  has  entendido. 

DOS  FERSASDO. 

Basta ,  hermana ;  que  corrida 
Fslá  mi  atención  de  ver 
yuecon  lal  rigor  me  riñas, 
Siendo  mi  culpa  tan  leve 
Como  haber  dirlio  por  risa 
Una  chanza  a  Damiana  , 
Cuc  no  ha  pasado  la  linea 
He  su  respeto  y  el  luyo. 

Y  pues  queda  desnicnlida 
Tu  sospecha,  te  suplico 
Que  a  mi  padre  no  le  digas 
Cosa  que  le  dé  disgusto. 

Y  adiós,  que  lemoius  iras 
Mas  que  mi  delito,  hermana. 
(/tD.  Ay  ,  Dainiana  di>ina. 
Ciego  me  tienen  tus  oíos; 
/Qué  mucho,  si  6  quien  los  mira, 
Flecha  á  (lecha,  rayo  á  rayo, 

Matau  á  traicioo  sus  niñas?)      (Yase.) 

ESCENA  V. 

DO.^Ja  MANUELA,  D0f5A  ELENA. 

DONA  MÁSCELA. 

Bien  castigue  su  locura. — 
¿Damiaua? 

DOSA  ELESA. 

¿Señora  mia? 

DOÑA   MANUELA. 

Parece  que  triste  vienes. 

DO.ÑA  ELF.SA. 

Con  harta  causa  afligida 
Llego  á  tu  presencia. 

DO.SÁ  MÁSCELA. 

¿Cómo? 

DOSA  ELESA. 

Como  i  la  madra  Cristina 
Se  le  ha  agravado  el  achaque 
De  suerte ,  que  de  su  vida 
Dudan  los  médicos;  y 
Fs  fuerza  que  yo  la  a';isla 
Hasta  ver  el  lin  que  tiene. 
A  cuya  causa  venia 
A  pedirte  que  me  d(^s 
Licencia  por  unos  dias. 
Porque  yo  fallar  no  puedo 
A  obligación  tan  precisa  ; 
Que  después  volver  ofrezco 


«7 
A  servirte  con  la  misma 
Lealtad  que  hasta  a(|ul.  Y  mi  cofio 
Fn  (ireiiilas  de  mi  venida 
Quedara  cu  lu  poder. 

do.Sa  máscela. 
Dasta; 
Que  siendo  una  obra  tan  pia , 
Ño  be  de  embarazarla  yo. 
ou.Sa  flesa. 
Fslo  tanto,  quesería 
Descuido  de  mi  lineza, 

Y  fallarme  yo  á  mi  misma. 
No  ejecutarla  ha'ita  el  lin. 

Y  pues  mi  fe  la  ejercita 
Fn  virtud  de  tu  licencia. 
Ten  pur  cosa  muy  sabida 
Que  llenes  en  ella  parle, 
Sujiueslo  (|ue  lu  me  obligas 
A  que  la  baga  por  lu  cauna. 

DO^A máscela. 
Mucho  tu  atención  estima 
Mí  voluntad.  V  esas  obras, 
Puesto  que  me  las  aplica 
Tu  alenciuii,  pídele  al  cíelo 
Oue  sean  parle,  si  benigna 
I. o  dispusiere  mi  estrella, 
l'.ira  que  logre  la  dicha 
De  casarme  con  don  Félix; 
Que  aunque  me  tiene  ofendida 
(  Esto  es  verdad,  Damíana), 
No  es  posible  que  yo  viva 
Sin  él  un  instante. 

DOSA  ELESA. 

{Ap.  En  vano 
Aséstela  artillería 
De  mis  engaños  )  Por  cierto , 
Señora,  que  me  lastima 
Tu  ceguedad,  pues  á  un  hombre 
Tau  falso... 

DOÑA  MÁSCELA. 

Nada  me  digas; 
Que  eSlO  DO  tiene  remedio. 

DOSA  ELESA. 

Como  has  mandado  tú  misma 
Que  le  acuerde  sus  Iraicioaes, 
Vocon  buen  celo  venia 
A  obedecerte. 

DOSAUASUELA. 

Damiana, 
Quien  bien  ama  larde  olvida, 

Y  yo  no  vivo  sin  él. 

DOSA  ELESA. 

Pídele  6  Dios  que  6  Crislioa 
l,e  dé  salud,  por(|ue  yo 
Vuelva  á  servirle  lan  lina 
Como  sabes;  y  lu  boda 
La  deja  por  cuenta  mia. 
Que  estanilo  yo  de  por  medio 
Es  fuerza  que  la  consigas. 

DOÑA  MASUELA. 

De  tu  lealtad  no  lo  dudo. 
Aillos  Damíana,  y  mira 
l,iue  en  pudiendu  bas  devolver 
A  servirme. 

DOÑA  ELESA. 

Eso  le  afirma 
Mi  lealtad.  Adiós,  Señora. 

( Vase  doña  Manuela.) 

ESCENA  VI. 

DOSA   ELENA. 

Ea,  amor,  vamos  aprisa 

Al  cuarlü  bajo. 

[Entra  por  una  puerta  y  tale  por  otra.) 


4í»  COMEDIAS 

Sala  del  cuarto  bajo. 

La  puerta 
Fslí  nliierln  ;  si  ile  aniba 
Wf  mir;in  quiero  sqIkt. 

(Ol'sfraa  desde  ¡a puerta 
Kada  descubre  la  vista : 

(Eiiira  en  la  escena. 
Entro  pues. —¿Oriiz? 

ESCENA  Vil. 

ORTIZ,  JUANA.—  DOSa  ELENA. 

ORTIZ. 

Señora, 
¿Qué  nos  mandáis? 

DOÑA  ELE^A. 

Ya  es  preciso 
Daros  de  mi  intento  aviso. 

JUAKA. 

Aqui  nos  tienes  atiera; 
Lo  que  quisieres  ordena. 

DOÑA  ELENA. 

Ya  sabéis  que  pulilicó 
Ortiz,  por  mandarlo  JO, 
Queá  cumplir  cierta  novena 
Cdña  Elena  de  (íuevara 
Llegó  de  Madrid  anocbe. 

ORTIZ. 

Por  señas,  que  busqué  un  coche 
De  camino  que  llegara 
Ala  puerta,  por(]ueasf 
uese  el  embuste  creido. 

DOÑA  ELESA. 

Don  Félix,  pues,  inducido 
Del  lance  que  pasó  aquí 
Conmigo  anoche... 

JUANA. 

Ya  sé 
Que  te  buscó  de  contado. 

DoSa  ELENA. 

Pues  sabe  que  habiendo  hablado 
De  paso  en  mi  amor,  sin  que 
Se  diese  por  entendido. 
De  conversación  mudó, 

Y  curioso  pretiunlü 
Ouién  aquella  dama  ha  sido 
Cjue  apeándose  de  un  coche, 
Según  le  dijo  Tronera, 
Recatada  y  forastera, 
A  esta  casa  llegó  anoche. 
A  que  JO,  si  se  repora 
El  motivo  que  me  anima. 
Respondí  que  era  mi  prima 
Doña  Elena  de  Guevara, 
L'na  principal  doncella 
Oue,  de  cierto  voto  á  instancia, 
Pasa  ,'i  la  Peña  de  Francia, 
íluy  discreta,  rica  y  bella. 
A  que  él,  ya  fuese  cautela 
De  su  libre  condición, 
O  por  vengar  la  traición 
Cue  ju7.ga  en  doña  Manuela, 
Jle  dijo  (|ue  estiniaria. 
Como  ella  se  lo  permita, 
Hacerle  hoy  una  visita  ; 
Pues  siendo  prenda  tan  mía, 
Tocaba  á  su  obligación 
El  asistirla  muy  lino. 
Por  mi  amigo  y  por  veci'OO. 

Y  yo,  viendo  la  ocasión 
Deque  don  Félix  me  vea. 
De  que  mi  sangre  no  ignore, 

Y  que  de  mi  se  enamore 
(Si  no  le  parezco  fea). 
De  su  noble  cortesía 
A  mi  prima  darle  parte 
Üfrec),  y  después  con  arle 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN 

Le  dije  que  ya  tenia 
Licencia  de  visitalla, 

V  que  cortés  se  la  dio. 
Por  liuberle  dicho  yo 
(Juo  era  tan  mi  amigo. 

) i  JDANA. 

I  No  halla 

.)  ]  ^faTo^  enredo  que  urdir 
El  demonio. 

DOÑA  ELENA. 

Filialmente, 
Me  dijo  que  diligente 
Esta  tarde  ha  de  venir 
A  ver  á  la  forastera 
Doña  Elena  de  Guevara, 

Y  yo  i|ue  le  acompañara 
Le  dije,  si  no  tuviera 
(.ierlo  negocio  importante. 
Que  muy  presto  acabarla, 

Y  á  buscarle  volverla. 

JUANA. 

No  pases  mas  adelante. 
Pues  si  el  papel  has  de  hacer 
De  Elena,  tope  ó  no  tope, 
Di,  ¿cómo  has  de  ser  doa  Lope 
A  un  tiempo? 

DOÑA  ELENA. 

Siendo  mujer 
¿Eío  preguntas? 

JfANA. 

Pues  sabe 
Que  verte  también  desea... 

DOÑA  ELENA. 

¿Quién? 

JOANA. 

Doña  Paula  de  ürrea, 

V  con  un  recado  grave. 
Ella  con  doña  Manuela 
Aquesta  noche  previenen 
Visitarle,  y  juntas  vienen. 

DOÑA  ELENA. 

Nada  mi  industria  recela; 
De  todo  salir  sospecho. 

JUANA. 

Según  en  mentir  te  enipeüas, 

Alguna  legión  de  dueñas 
Se  te  ha  metido  en  el  pecho. 

DOÑA  ELENA. 

Varno»;,  Juana,  que  ya  es  hora, 

V  he  de  mudar  de  vestido. — 

Y  vos  haced  advertido 
Lo  que  os  he  dicho. 

ORTIZ. 

Señora, 
Aunque  yo  (graciosa  historia) 
Lo  he  repasado  esla  siesta. 
Mas  de  seis  horas  me  cuesta 
El  saberlo  de  memoria; 
Mas  descuida,  que  aunque  soy 
Fiel  criado  y  buen  pobrete. 
Yo  nací  para  alcahuete. 

DOÑA  ELENA. 

De  vos  confiada  voy 
Que  no  erraréis  lo  que  os  dije, 
yuedáos  aqui,  y  en  viniendo 
Don  Félix,  le  detened 
Mientras  me  visto. 

(Vanse  las  dos.) 

ESCENA  VIII. 

ORTIZ. 

Yo  quedo 
Advertido. —  ¡Hay  tal  mujer! 
El  Hosco  en  sus  embelecos 
No  pensó  transformaciones 
Tan  extrañas  como  ha  hecho 


MOnETO  Y  CADASA. 

En  cuatro  dias  mi  ama : 
Por(|ue  cuanto  á  lo  primero, 
En  la  casa  de  las  (".onclias 
Es  don  Lope,  un  caballero 
De  Madrid;  doña  Manuela 
CoMirerasal  mismo  tiempo 
La  tiene  por  Damíana; 
Y  hoy,  porijue  yo  pierda  el  seso. 
Cara  á  cara  con  don  Félix 
Ha  de  ser,  voléale  Dea, 
Doña  Elena  de  Guevara, 
Sin  otro  embuste  casero 
Que  yo  por  ella  he  de  hacer. 
Señores  mios,  hablemos 
Enjuicio:  si  una  mujer 
Fabrica  tales  enredos, 
¿De  qué  nos  sirven  los  sastres? 

(Llaman.) 
Mas  á  la  puerta  sospecho 
Q'de  lUmau;  este  es  don  Félix. 

ESCENA  IX. 

DON  FÉLIX.  TRONERA.— ORTIZ. 


ORTIZ. 

¿Qué  mandáis? 

DON  FÉLIX. 

Saber  deseo 
Si  está  en  casa  mí  señora 
Doña  Elena. 

ORTIZ. 

Y'o  sospecho 
Que  acabando  de  vestirse 
Está. 

TRONERA.  (Ap.) 

Por  Dios,  que  á  este  viejo 
En  el  cuarto  de  don  Lope 
Ilá  dias  (pie  entrar  le  veo 
Con  gr,in  recalo;  aqui  hay  maula. 
Por  san  Cirilo. 

DON  FÉLIX. 

Yo  vengo 
De  don  Lope,  apadrinado, 
De  Mendoía. 

ORTIZ. 

Y'?  os  entiendo: 
El  primo  de  m¡  señora. 

DON  FÉLIX. 

Soy  su  amigo  verdadero, 

Y  de  besarla  la  mano 

Mi  amistad  y  el  parentesco 

De  don  Lope  me  han  granjeado 

Licencia  de  vuestro  dueño. 

Y  así,  en  habiendo  lugar 
La  avisad. 

ORTIZ. 

Mucho  me  huelgo 
Que  haya  ocasión  de  serviros; 
En  vistiéndose,  al  momento 
La  avisaré. 

DON  FÉLIX. 

Pues  decidme. 
Puesto  que  nos  sobra  el  tiempo, 
¿Quién  esaquesta  señora? 
Punpie  solo  el  parentesco 
He  sabido  de  don  Lope. 

ORTlZ. 

Esa  dama  es  cuando  menos 
Doña  Elena  de  Guevara  ; 
Su  padre,  que  este  en  el  ciclo, 
Don  Fernando  de  Guevara 
Se  llamó. 

DON  FÉLIX. 

Ese  caballero 
Vivió  en  mi  calle  en  Madrid, 

Y  fué  amigo  muy  estrecho 
De  mi  padre ;  y  de  su  hija 
Muy  grandes  noticias  tengo; 


Mas  no  Ij  lie  vislo  la  cara 
Píir  el  prolijo  recelo 
Con  rpie  aun  ilcl  sol  la  Rii.inlaba ; 
Uieii  (|ui'  (le  la  f.iina  al  \uelo 
Supe  que  era  muy  hermosa. 

ORTII. 

Fse  es  encareciinienlo 
Muy  riirlo:  porque  mi  ama, 
Kn  talle,  en  cara,  en.iseo, 
Al  <ol  le  lia  quince  v  falla. 
;.l'nese[iIen<lida?í;altuo 
V  Tilo  I.ivioson  niños, 
romp:irados  COD  SU  ingenio. 
De  la  dolriua. 

Do.i  FÍLix.  (Ap.  á  Tronera.) 
Tronera, 
itiiena  ocasión  me  d.i  el  ciclo 
I'aia  vendar  las  Iraicioncs 
Dca(juella¡ugrala. 

iRO.vrn*. 
Sin  eso 
1  con  eso  has  de  cnihcsiir 
A  la  t:il  Klena.  pu.'slo 
Due  sicnJo  otra,  ha  de  agradarle. 

onrir. 
Pues  su  mayorazpo,  es  cierlo 
Oueson  cuatro  mil  ducados 
Me  renta,  sin  mas  de  ciento 
Que  Roza  lihres.  Por  Dios 
C'ue  int<'ntó  su  casamiento 
I;n  principe  IiorRoñon 
V  düs  marqueses  tudescos; 
Aunque  no  admitió  it  ninguno. 

D0:x  FÉLIX. 

Ver  y  conocer  deseo 

Una  dama  de  esas  prendas. 

0HTIZ. 
Bien  hacéis;  pero  os  advierto 
Cuc  cuando  estéis  de  visita 
{Ap.  Aqui  entra  aporami  enredo) 
Ko  lialileis  en  cosa  de  amor; 
Torque  suele  darle  i  tiempos 
Cierlo  mal  dccoiazon 
Oue  priva  su  cntendlroicnlo. 
Y  es  tan  modesta  v  hermosa. 
Que  si  escucha  aljjun  rei|uiebro 
(Aunque  le  forme  el  acaso) 
Contra  su  decoro  honesto. 
Se  desmaya  lueco  al  punto; 
Tanto,  que  un  dia  viniendo 
En  oncoclie,  al  apearse 
Le  dijo  cierto  mancebo  : 
«  No  es  mucho  con  tales  pies 
t'ue  pierdan  pié  los  deseos;» 
^^  f-lla,  de  escucharle  solo, 
Jino  desmayada  al  suelo, 
II  hubo  menester  parróles 
Para  volverla  en  su  acuerdo. 
Has  ella  sale  ya. 

ESCENA  X. 

DOSa  ELE.VA  ,  muy  bizarra;  JUANA, 
—Dichos. 

ío.ña  elexa. 
Orti^, 
¿Quien  es  efe  caballero? 

0RTI7.. 

Don  Félix  de  Vargas  dice 
Que  se  llama. 

BOÑA  ElENA. 

.         Ya  me  acuerdo; 
¿El  amigo  de  mi  primo? 

DOM  FÉLIX. 

Si,  Señora,  aquese  mesmo 

Soy,  que  á  vuestros  piís...  — Tronera 

¿No  reparas?  (Ap.  i  Tronera.) 


TODO  ES  EN'nrDOS  AMOn. 

TnO.IEtlA. 

Por  san  Pedro, 
Qne  este  don  Lupe,  tu  amiyo, 
Ks  grandísimo  hechicero, 
O  todos  se  le  parecen. 
Y  la  fámula,  ru  el  pesio, 
Es  de  Mcudrugo  un  retrato  1 

JUAMA.  {Ap.) 

Al  mirarnos  se  ('u>iiiTon 
He  conviilados  de  (piedra  ; 
Mucho  haré  si  no  reviento 
Üc  risa. 

boSa  elma. 

„  .       íO»'' os  suspendéis, 
Scuor  don  Félix? 

DOM  FÉLIX. 

No  aeicrlo 
A  decir  que  vuestra  cara... 

noÑA  eleka. 
Esperad,  que  ya  os  entienrlo: 
¿Oiirreis  decir  (|ue  i  don  Lope 
He  .Mendoza  me  parezco, 
Mi  primo? 

DOM  FÉLIX. 

De  eso  me  admiro. 

DOÑA  ELE.>A. 

Todos  me  dicen  lo  niesmo; 
Mas  no  es  tanto  como  dicen. 

Jt'AMA. 

Tu  primo  es  mas  aguiliño 
I)e  nariz,  y  aunque  en  el  rostro 
Te  da  al,<tin  aire  de  lejos, 
No  es  grande  la  semejanza. 

Tno.^EnA.  {.\p.  á  don  Félix.) 
Vo  desde  cerca  estoy  viendo 
A  don  Lope,  y  á  Mendrugo, 
Su  criado. 

BOM  FÉLIX. 

Calla,  necio, 

Y  advierte  que  estos  milagros 
Ue  la  sanpre  son  efectos 

Que  suceden  cada  dia; 

Y  si  verdad  te  ciiifieso, 
Üesla  mujer  el  donaire 
Me  ha  robado  Ins  deseos. 

¡  No  vi  tan  rara  hermosura! 

TílONEnA. 

Si,  el  don  Lope  es  como  un  cielo ; 
Yo  pienso  que  has  de  hacer  humo. 

DOÑA  ELE^A. 

Sentios,  y  tened  por  cierto, 
Señor  diin  Félix  de  Vargas, 
tjue  mi  primo  y  yo  tenemos 
Los  deseos  muy  iguales 
üe  serviros. 

(Siéntanse.'^ 

DON  FÉLIX. 

¿Cómo  puedo 
Pagaros  la  obligación 
En  que  me  empeñáis,  supuesto 
(Jue  viene  á  tantos  favores 
Corlo  un  agradecimiento? 
DOÑA  ele:<a. 

Siempre  vos  sois  muy  galante; 
Y  como  en  Madrid  leñemos 
Nuestras  casas  tan  vecinas. 
Ya  por  las  señas  me  acuerdo 
üue  os  he  visto  algunas  veces. 

DO.N  FÉLIX. 

Yo,  menos  dichoso,  es  cierto 
Que  hasta  ahora  no  os  he  visto; 
^  por  Dios  que  de  no  veros 
Me  hubiera  holgado.  Señora, 
Pues  al  mirar  los  reflejos 
De  vuestros  ojos  divinos. 
Salamandra  de  SU  ioceodio 
Mi  corazón,,. 
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DO.^AELrjíA.  (Asutlada.) 
¿yuédecis? 

D01  FÉLIX. 

Arde  entre  sus  rayos  bellos 
laii  rendido... 

DOÑA  ELEÍtA. 

¿Cómo?  ¿Vos 
Contra  mi  hom.r?  ¡.Muerta,  cieloi, 
l-:.toy!  iAydeml!  (Üetmáyate.) 

onriz. 

'/TI     .  ¿No  os  dijo 

I  (Tírale,  Juana,  los  dedos ) 

Que  en  habl.-iridole  de  amores, 

.V-  di'sniayaba  al  niomenlo? 

I'ur  Dios,  quela  hicimos  buena. 

JUAJÍA. 

I  Nunca  le  ha  dado  tan  recio 
El  uiah  ¡Jesús,  qué  desdicha! 

DOM  FÉLIX. 

Sin  mi  estoT,  turbóse  el  cielo. 
Desaparecióse  el  sol.— 
¿  Señora,  señora  ? 

ontn. 
¡bueno! 
Lo  mismo  es  decir  ahora 
Que  vuelva  que  hablarla  en  griego. 

D0.\  FÉLIX. 

Mal  haya  mi  lengua,  amén, 
Pues  ha  sido  causa  deslo. 

OBTIZ. 

Llevémosla  poco  á  poco 
A  la  cama. 

DON  FÉLIX. 

Aquí  os  espero 
llasta  versi  vuelvccnsi. 

onriz. 
Esperadme;  que  ya  vuelvo. 

(LUvaiila  cnlre  Orliz  y  Juana.) 

ESCENA  XI. 

DON  FÉLIX,  TRO.NERA. 


DON  FÉLIX. 

Tronera,  yo  esloy  perdido; 
i  Ay  de  mi,  que  por  ser  necio 
Le  ocasioné  el  accidente  ! 
Muerto  estoy,  valednie  cielos. 

TRONERA. 

Luego  ¿la  quieres  de  veras? 

DON  FÉLI.T. 

¿Eso  dices,  cuando  el  mesmo 
Amor  peligra  en  sus  ojos? 

TRONERA. 

Vive  Dios,  que  no  le  creo. 
¿Tú  sentir,  tú  suspirar, 
l'ú  enamorarle?  Primero 
He  de  creer  que  se  olvida 
De  sus  manos  y  su  pelo 
Un  lindo,  que  tu  hiieza. 

DON  FÉLIX. 

Deja  la  chanza  y  hablemos 

De  veras.  Pues  ¿no  merece 

Aquel  garbo,  aquel  despejo 

V  apiella  hermosura  (¡  ay  triste!) 

Lograr  mayores  troleos 

t>uo  una  alma  que  la  he  rendido? 

TRONERA. 

Parece  que  somos  griegos. 
Ven  acá  :  si  á  la  mas  linda 
Apenas  le  das  el  cuerpo 
L'n  hora,  ¿cómo  es  posible 
Que  el  alma  en  tan  breve  tiempo 
Le  hayas  dado  á  esta  mujer? 

DON  FÉLIX. 

Vo,  Troacra, le  cuoQcso 
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Que  soy  vario ;  pefo  cuando 
Ks  t;in  divino  el  olijcto, 
fio  ri'iiiliise  el  alliedrio 
l"uer;i  pasarse  de  necio 
A  grosero. 

TRO'EnA. 

JIuy  l)¡eii  dices; 
Maslrnignn  aqui  un  eocliero 
(;oii  maulo  y  iiasquiña,  y  si 
No  le  dijeres  lo  niesnio, 
<-omo  veiipa  de  medio  ojo. 
Quiero  volverme  al  mnmenlo 
Tronera  de  aquella  mesa 
Delrucos  que  liá  laiilo  liempo 
Que  eslá  en  la  calle  del  I.olio. 
Mas,  dejando  á  un  lado  esto, 
¿Imiginns  que  esla  dama 
lis  duna  Elena? 

DON  FÉLIX. 

Yo  pienso 
Que  le  burlas. 

TnONKKA. 

Vive  Cristo, 
Que  tengo  los  ojos  li ñeros, 
Oeste  es  don  Lope,  Señor. 

DON  FÉLIX. 

Loco  estás;  pues  ¿á  qué  efecto 
H.i  de  vestirse  don  Lope 
De  mujer? 

TRONERA. 

Yo  no  lo  entiendo. 
Mas ,  pues  aquí  esperar  quieres 
Hasta  que  vuelva  en  su  acuerdo 
Esta  dama  ó  este  duende , 
€011  tu  licencia  yo  quiero 
Ir  á  buscar  á  don  Lope; 
Porque,  si  en  casa  le  encuentro 
O  en  otras  partes,  saldrás 
De  la  duda  y  el  recelo 
Eu  que  nos  vemos  los  dos. 

DON  FÉLIX. 

Bien  lias  dicho;  vete  luego, 
Tronera. 

TRONERA. 

Volando  voy. 
(Mirse  á  entrar,  salen  de  estudiantes 
doña  Elena  y  Juana.) 

ESCENA  Xn. 

DOfs'A  ELENA,  JUANA.—  Dichos. 

DOÑA  ELENA. 

Perdonadme  si  no  lie  vuelto 
A  huscaros  mas  apriesa , 
l'orque  me  lia  ocupado  el  tiempo 
Aquel  negocio  que  os  dije. 

DON  FÉLIX.  {Ap.  á  Tronera.) 
iEstás,  Tronera,  comento? 
¿  Has  visto  ya  que  don  Lope 
Koes  doña  Elena? 

TRONERA.  (.Ip.) 

Y'o  pienso 
Que  sueño,  y  aunque  á  los  ojos 
El  desengaño  lan  cierto 
Miro,  no  lo  he  de  creer; 

Y  ames  que  me  quite  el  seso 
Esta  duda,  lie  de  apurar, 
Vive  Dios,  lo  que  recelo. 

DO.ÑA  ELENA. 

Y  ¿cómo  os  fué  con  mi  prima? 

DON  FÉLIX. 

No  acertaré  á  encareceros 
Lo  que  debo  á  su  agasajo; 
Ella  es  hermosa  en  extremo 

Y  discreta. 

DOÑA  EI.EN*. 

Es  muy  cortés. 
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DON  FÉLIX. 

Pero  la  dio  al  mejor  liempo 
De  la  visila  un  desmnvo. 
Con  (pie  ili'l  sol  los  reflejos 
Se  eclipsaron. 

DOÑA  ELENA. 

;,Qué  decís? 
iGrave  desdicha! 


ESCENA  Xin. 

ORTIZ.— Dichos. 

ORTIZ. 

Ya  ha  vuelto 
Mi  ama  del  accidente, 

Y  ya  desnuda  la  dejo 
En  la  cama. 

JtlANA.  (Ap.) 
Claro  está 
Que  se  desnuilo  al  momento, 

Y  se  vislió  de  estudiante 
l'ara  furjar  este  enredo. 

DON  FÉLIX. 

Dejadme  que  á  hablarla  entre. 

ORTIZ. 

Por  Dios,  que  eso  fuera  bueno. 
Estando  en  la  cama  ;  antes. 
Señor,  de  su  parte  vengo 
A  deciros  (pieotro  dia 
Recibirá  el  favor  vuestro, 
üu  sintiéndose  mejor. 

DON  FÉLIX. 

Respondedla  que,  aunque inueilo 
Su  accidente  me  dejó. 
Ya  vuelvo  á  vivir,  sabiendo 
One  se  cobró  del  desmayo; 

Y  que  en  mejorando,  luego 
Volveré  á  besar  su  mano. 

DOÑA  ELENA. 

Deciilla  tamhien  lo  niosmo 
Oe  mi  parte,  y  el  cuidado 
Con  que  me  deja  el  suceso 
De  tal  accidente. 

ORTIZ. 

Ella 
lista  lan  cerca,  que  pienso 
One  lo  esta  e.sciicliamlo  todo; 
Adiós,  que  á  llevarla  vuelvo 
La  respuesta.  {.\p.  Por  san  Tito. 
Que  se  logró  el  embeleco.)       ( I  ese.) 

ESCENA  XIV. 

DO.^A  ELENA  ,  DON  FÉLIX,  JUANA, 
TRONERA. 

DOÑA  ELENA. 

Cierto,  que  me  da  cuidado 
El  mal  de  mi  prima. 

DON  FÉLIX. 

Eso 

Lo  decís  como  pariente, 
Pero  yo...  Mas  callar  quiero; 
Que  mi  cuidado,  don  Lope, 
Aun  la  voz  de  mi  silencio 
No  ha  de  saberlo. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  ¿cnino, 
Siendo  tan  amigo  vuestro, 
De  mi  os  recatáis? 

DON  FÉLIX. 

Porque 
Ha  de  parecer  extremo 
De  locura  lo  que  os  digo ; 

Y  asi,  os  encubre  mi  pecho 
Loque  siente. 


Y  CABASA. 

DOÑA  ELENA. 

Eso  será 
Desconfiar  de  mi  aféelo, 

Y  juntamente  agraviarme. 

DON  FÉLIX. 

Pues  yo  os  daré  de  mi  intento 

Parte,  si  me  dais  palabra 

De  ayudarme  en  lo  que  emprendo. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  la  doy ;  decid  ahora, 
Félix,  vuestro  sentimiento. 

DON  FÉLIX. 

Salios  los  dos  allá  fuera. 

JUANA. 

Ya,  Señor,  te  obedecemos.       {Vasc.) 

ESCENA  XV. 

DOSa  ELENA,  DON  FÉLIX, 
TRONERA. 

TRONERA.  {Ap.) 

Oe  secreto  están  hablando, 

Y  divertidos;  yo  quiero 
Debajo  de  esle  bufeto 
Zamparme;  qne  asi  pretendo 
Saber  toda  esta  maraña. 

[Métese  Tronera  debajo  de  un  iuffte, 
que  ha  de  estar  con  sobremesa.) 

DOÑA  ELENA. 

Proseguid;  que  ya  os  atiendo. 

DON  FÉLIX. 

Digo,  en  fin,  que  á  vuestra  prima 
Miré  apenas,  cuando  ciego 
A  tanta  luz,  la  rendi 
Alma,  vida,  pensamiento 

Y  libertad. 

DOÑA  ELENA. 

Esperad , 

Y  no  gastéis  Ungimientos 
Conmigo,  pues  no  me  olvido 

De  (]ue  habéis  dicho  vos  mesmo 
Que  las  mujeres  os  sirven 
Solo  de  entrelenimienlo 
Para  quebrantar  el  ocio 

Y  para  ocupar  el  liempo 
Que  os  deja  libre  el  estudio. 

DON  FÉLIX. 

\o  de  mi  amor  y  mi  afecto 
Os  burléis  ;  que.  vive  Uios, 
Que  me  tiene  loco  y  ciego 
De  vuestra  prima  divina 
La  hermosura. 

DOÑA  ELENA. 

;,  Qué,  tan  presto 
Os  habéis  enamorado  ? 

DON  FÉLIX. 

Amor  no  ha  menester  tleniro 
Para  rendir  albedrios. 

DOÑA  ELENA. 

Es  verdad;  pero  yo  temo 

Que  el  vuestro  es  tan  libre,  que 

Aun  uo  le  aprisiona  el  viento. 

DON  FÉLIX. 

Yo  no  disputo  con  vos, 
Don  Lope;  solo  pretendo 
Que  ayudéis  á  mi  intención. 

DOÑA  ELENA. 

Decl  en  qué  serviros  puedo. 
Seguro  d»  mi  amistad. 

DON  FÉLIX. 

Solo  en  honrar  mis  deseos. 
Proponiendo  á  vuestra  prima, 
Don  Lope,  mi  casaniieiilo; 
Pues  si  aquesta  dicha  logra 
Mi  fineza... 


DO.^A  CLK^A. 

Ya  os  enlienilo. 
Yo  i  apadrinaros  me  ulilit;o; 
Poro  a(Jviili(^ii(loos  jiriuieio 
Que  mujeres  como  ella, 

Y  liomlircscomoyo,  iiu  hacemos 
Empeño  en  eslas  niairrias, 
l'aia  no  di-jar  Ijíimi  puesto 

Kl  crédilo  ;  la  paluhrj  ; 

Y  si  hablo  verdal!,  recoló 

be  vos,  que  siendo  lan  vario... 

00.1  FÉLIX. 

Poco,  don  Lope,  os  merezco, 
Si  dudáis  de  mi  atención 
Que  on  nada  f.ilte  al  rcsjieto 
De  mi  sangre  y  mi  paljhra. 
En  esta  mano  le  olrozoo 
Alma  v  vida  á  mi  señura 
Doña  Kleiia,  si  merezco 
Ser  su  esclavo. 

Do.vA  tmi. 
{Ap.  Amor,  albricias.) 
Pues,  don  Félix,  yo  la  acepto, 
Tara  iralarlo  no  mas. 
Pues  basta  saber  su  intento, 
Nada  puedo  aseguraros. 

DON  F¿L1X. 

Mirad  quede  vos  espero 
El  logro  de  mi  esperanza. 

DOÑA  CLF.NA. 

Pienso  que  tendréis  buen  pleito. 
Corriendo  esto  por  mi  maoo, 

DON  FÉLIX. 

I!e  TUPslra  amistad  bien  creo 
Hue  obrareis  con  gran  Tineza. 

DOÑA  LLL.'IA. 

f.reodme,  que  lo  deseo 
lauto  como  vos,  don  Kélii. 
Id  con  Dios,  porquero  entro 
A  verá  mi  prima. 

DON  FÉLIX. 

Adiós.  [Yase.) 

ESCENA  XTI. 
EO.'^A  ELE.NA ;  TRONERA,  escondido. 

DOÑA  CLEXA. 

Gracias  te  doy,  amor  ciego, 
])e  a(|uesta  dicha. 

{Saca  la  caOeza.  por  debajo  delbufetí 
y  sobremesa.  Tronera.) 
Tno.NEnA.  (.1;).) 
Mi  amo 
Se  fué,  al  parecer;  ya  es  liemiio 
De  que  saque  la  cabeza 
El  lagarto. 

DOÑA  ELENA. 

Apenas  puedo 
Creer  loque  ine  sucede. — 
Ortiz,  Juana,  sacad  luego 
linas  luces  á  esta  pieza. 
Porque  vie;ie  anocheciendo, 

Y  doña  Paula  de  L'rroa 

Y'  doña  Manuela  es  cierto 
Que  ya  no  pueden  tardar. 

ESCENA  XVII. 

ORTIZ,  con  luces;  /acjo,  JUANA. 
—  Oicuos. 

cariz. 
Ya  csUq  aqai. 

DOÑA  ELEXA. 

Tracmc  luego, 
Juana,  los  vestidos  tu, 

Y  desnúdame;  que  quiero 


Ti  DO  ES  E.NKEDOS  AMOR. 

Volver  i  ser  doüa  Elena 
De  fiuevara. 
(Suca  Juana  ¡os  testidos  de  mujer.) 

JUANA. 

Aquí  liis  tengo; 
Desabróchate  la  luba 
Mionlias  te  quito  el  manten. 
( Vase  desnudando  dona  Elena  ,  y  vis- 
tiéndose de  mujer.) 

TnnxFIlA.  (.4p.) 

¿  Cómo  es  esto  f  Vive  Dios, 
Oue  ya  se  va  do'^cubriondo 
La  hilaza  de  aqueste  embuste. 

ji'a;«a. 
Ponte  la  saya  priinorn, 

V  despui'S  [os  perendengues; 

V  no  nos  tengas  suspensos. 
Sin  decir  que  te  quvria 
Don  Félix. 

DOÑA  eli:ía. 
Cierra  primero 
La  puerta. 

OIITIZ. 

Va  está  cerrada. 

DOÑA  ELENA. 

;  Ay  mi  Juana! 

TÜOSERA. 

Por  lo  meno9 
Va  sé  que  Mendrugo  es  Juana. 

DOÑA  ELENA. 

Sabe  pues  que  mis  tormentos. 
Mis  ansias  y  mis  pesares 
Se  bao  acabado. 

il'ANA. 

Di  presto; 
,.Cómo  basido  tu  vonlura? 

DOÑA  ELENA. 

i'nnio  don  Félix  (bien  puedo 
Hablar,  pues  nadie  me  escucha)... 

TRONEnA.  {.ip.) 

i;ila  piensa,  6  lo  que  veo, 
ijue  soy  sordo. 

DOÑA  ELENA. 

Muy  rendido. 
Muy  amante,  muy'alenlo 

V  muy  lino,  me  ha  pedido, 
ilaciéndomesu  tercero, 
ijiie  su  casamiento  trate 
Coa  mi  prima. 

JBANA. 

Según  eso, 
,.  Se  enamoró  de  repente 
Ed  la  visita? 

DOÑAELENA. 

Eso  es  cierto. 

TRONERA,  {.ip.) 

¿Cómo  cierto?  Esta  mujer 

Kstá  borracha,  supuesto 

(lúe  liace  caudal  de  mi  amo, 

•  '.revendo  sus  lingiinienios, 

Sus'maulas  j  su«  palabras ; 

Con  que  tendrá,  andando  el  tiempo. 

La  esperanza  do!  judio. 

JUANA. 

V  dime,  ¿cómo  el  intento 
De  ser  tu  esposo  don  Félix 

,  lias  de  lograr?  que  aunque  veo 
Que  siguiéndole  has  venido 
Desde  Madrid ;  y  que  siendo 
Doña  Elena  de  Guevara  , 
Cautelosa,  á  un  mismo  tiempo 
Te  has  transformado  en  don  Lope 
De  Mendoza ;  y  después  deslo, 
En  cas  de  doña  Mjnuela 
También  el  papel  has  hecho 
De  Dami.Tna,  su  criada ; 
Sia  el  úllioio  embeleco 


De  ser  prima  de  don  I.ope , — 

Dtidi)  que  lie  lanío  enredo 

Pueda  lu  ingeniu  salir. 

TIIONERA.  {Áp.) 
I  Descubrióse  lodo  el  cuento. 
I  ¡Por  Dios.  (|ue  es  grande  embustera 
I  La  tal  doña  Elena! 

DOÑA  ELENA. 

I  Necio 

I  Es  tu  discurso :  si  he  dicho 
I  Que  don  Folix  ha  propuesto 

Casiirso  conmigo,  ¿cuino 

Dudas?  Mas  oye:(|uo  pienso, 
{Llaman.) 

Si  no  me  engaño,  quellamao 

A  la  puerta. 

TRONERA. 

Yo  me  vuelvo 
A  la  huronera. 

(Cúlirese  con  la  sobremesa.) 

JUANA. 

Es  verdad. 

DOÑA  ELLNA. 

Ponme  aquese  lazo  presto, 

Y  abre  la  puerta. 

JUANA. 

¿Quién  es? 

{Abre  la  puerta.) 

ESCENA  XVIII. 

EL  DOCTOR  CONTRF.RAS  ,  DO^Ja 
PAULA,  DÜ.'^A  MANUELA,  Dü.N 
FERNANDO.— DiCMOS. 

DOCTOR. 

Avisad  i  vuestro  dueño 
Que  a  hi'sar  su  mano  vienen 
Sus  vecinos. 

DOÑA  ELENA. 

Llega  presto, 
Juana,  unas  sillas  aqui. 

DOCTOR. 

No  he  querido,  pues  merezco 
Por  veciuo esta  licencia... 

DOÑA  MANUELA.  (.1/).) 

Yo  imagino  que  estoy  viendo 
A  Damiaoa,  mi  criada. 

DOCTOR. 

Dejar,  Señora,  de  veros, 
Para  ofrecerme  á  serviros. 
DOÑA  PAULA.  {Ap.) 
¿No  es  este  don  Lope,  cielos? 

DOÑA  MANUELA  Y  DON  FERNANDO.  {Ap.) 

Cielos,  i  no  es  esta  Damiaua  ? 

DOCTOR. 

Y  asi,  acompañando  vengo 
A  mi  hija  y  á  mi  sonora 
Doña  Paula;  que  los  viejos 
Siempre  con  las  damas  hacen 
El  olicio  de  escuderos. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  os  estimo,  como  es  justo. 
El  cortesano  y  atento 
Favor  que  me  hacéis ;  y  i  todos, 
Sin  cuniplimienio,  os  ofrezco 
Mi  voluntad  y  mi  casa. 

LOS  TRES. 

Todos  al  servicio  vuestro 
Estamos.  {Ap.  ;  Qué  confusión !) 

DOÑA  ELENA. 

Sentaos  pues. 

{Siéntanse.) 
LOS  TRES.  {Ap.) 

Parece  sueño 
Lo  que  esto;  f  ieudu. 
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DOCTOn. 

Decid, 
iCómo  Tenis? 

DOÑA  ELESA. 

Ya  lio  puedo 
Dejar  de  venir  muy  buena ; 
Pues  llegando  á  conoceros 
A  Salauíüiica,  es  preciso 
Que  me  olvide  del  mal  tiempo 
yuenos  liizo  en  el  camiuo. 

DOCTOR. 

Ha  sido  terrible  invierno. 
\  después  de  haberos  da  Jo 
La  bienvenida,  deseo 
Saber  á  qué  liabcis  venido 
A  uuesira  ciudad. 

DO.ÑA  ELENA. 

A  un  pleito 
Que  me  daba  gran  cuidado; 
Mas  desde  que  llejíué,  pienso 
Que  jaleleuí;o  seguro. 

DOCTOR. 

Mucho,  Señora,  me  alegro 
Que  hava  ocasión  de  serviros, 

Y  yo  de  mi  parte  ofrezco 
Ser  en  él  vuestro  abogado. 

DOÑA  ELENA. 

Yo  os  estimo,  como  debo,        * 

Ese  favor  :  pero  ya 

Con  la  parle  me  he  compuesto, 

Y  uo  he  menester  letrado. 

DOCTOR. 

Si  al  ajuslar  los  conciertos 
Hubiere  dilicultad, 
Jle  avisaréis,  por(iue  quiero 
Hallarme  jo  en  el  ajuste. 

DOÑA  ELENA. 

Aunque  ha  habido  en  este  pleito 
Muy  grandes  dilicultades. 
Las  ha  vencido  mi  ingenio : 
Que  aunque  mujer,  se  muy  bien 
Litigar  por  mi  derecho. 

JOANA.  (Ap.) 
SI,  porque  mi  ama  tiene 
Mas  lejes  que  Jaboleuo '. 

ESCENA  XIX. 

DON  FÉLIX,  con  espada  y  hábilo 
noche.— l)¡caos. 

DOM  FÉLIX. 

Ko  ha  podido  mi  cuidado 
Sosegar,  Señora,  y  vuelvo 
A  saber  cómo  os  halláis 
Del  desmayo. 

DOÑA  ELENA. 

A  muy  buen  tiempo. 
Señor  don  Félix,  venis. — 
Orliz,  llegad  un  asiento. 

íLevántanse  todos.) 

D0>-  FERNANDO. 

Aqui  tenéis  una  silla. 

DON  FÉLIX. 

Sentios,  y  los  cumplimientos 
Excusad  conmigo. 

*  Prisco  lahoUno  ,  jarisconsolio  del 
pcrio  en  tiempo  de  Adriíao. 
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ORTTZ. 

Juana, 
Llega ;  y  los  dos  apartemos 
Aqueste'  bufete  á  un  lado. 
Para  ,sin  impedimento, 
Poner  este  taburete 
A  don  Félix. 

(Levantan  el  tnhiirete ,  y  descúbrete 
Tronera.) 

JCANA. 

¿Qué  es  aquesto? 
¿Quién  está  aqui? 

TRONERA. 

Por  san  Lino, 
Que  el  ratón  cayó  en  el  queso. 
Descubrióse  la  maraña. 

DON  FÉLIJ, 

Diga  quién  es. 

TRONERA. 
L'n  conejo, 
Etnpanado  en  un  bufete. 

DON  FÉLIX. 

¿No  es  Tronera?  ¿Cómo,  necio, 
Aqui  estás? 

TRONERA. 

Señores  mios, 
Atención ;  porque  un  enredo 
Como  este  no  ha  de  pasar 
Sin  que  el  auditorio  entero 
Lo  sepa. 

JUANA.  (Ap.) 
De  aquesta  vez 
Se  deshizo  el  embeleco. 

TRONERA. 

Sabed  pues  que  esta  señora 

Que  está  presente,  aunque  es  cierto 

yup  se  llama  doña  Elena 

De  Guevara,  con  pretexto 

Kinpidü  es  también  don  Lope 

De  Meiulüza  (un  caballero 

Estudiante  de  Madrid, 

Que,  pegado  al  cuarto  nupsiro, 

Vive  en  nuestra  misma  casa 

En  olro  cuarto);  y  sin  rslo, 

Se  acomodo  por  criada 

De  doña  Manuela  (siendo 

Su  nondjre  Uamiana  solo), 

A  Dn  de  venir  siguiendo 

A  mi  amo,  disfrazada , 

Desde  Madrid,  con  intento, 

Según  dice,  de  ajuslar 

Con  él  sus  bodas.  Todo  esto 

Debajo  deste  bufete. 

Estando  en  mi  juicio  entero. 

Lo  he  escuchado  de  su  boca, 

Vive  Dios;  y  si  no  es  cierto 

Todo  lo  que  he  referido. 

Desde  luego  me  condeno 

A  que  el  liubio  de  la  Plaza, 

Con  el  gatillo  tremendo, 

Por  testigo  falso  y  por 

Orate,  por  embustero 

Y  enredador,  de  la  boca 

Me  desempiedre  los  huesos. 

DON  FERNANDO. 

i  No  me  engañé,  vive  Dios! 

DOÑA  MANUELA. 

¿Esto  es  verdad? 

DOÑA  PACLA. 

¿Esto  es  cierto? 


DOCTOR. 

¡Luego  me  lo  presumí! 

DON  FÉLIX. 

¡  Hay  tan  extraño  suceso ! 

DON  FERNA-^DO. 

Mujer... 

DOÑA  MÁSCELA. 

Ilusión... 

BO.ÑA  PACLA. 

Enigma... 

DOCTOR. 

Encinto... 

DON  FÉLIX. 

Prodigio... 

DOÑA  ELENA.  (íp.) 

¡Cielos! 
Ya  es  preciso  declararme. 

DOCTOR. 

¡  Hay  tan  extraños  enredos! 

TODOS. 

Dinos  quién  eres. 

DOÑA  PACLA. 

Si  acaso 
Eres  don  Lope,  yo  intento 
Casarte  con  quien  te  adora. 

DON  FEr.NANDO. 

Si  eres  Damiana,  ¿  á  qué  efecto 
Dices  que  eres  doña  Elena? 

DON  FÉLIX. 

Si  eres  doña  Elena,  luego 
Te  cumpliré  la  palabra 
Que  á  11  le  di,  presumiendo 
Que  eras  don  Lope,  su  primo. 

DOÑA  ELENA. 

Pues  como  me  cumplas  eso. 
Sabe  que  soy  doña  Elena 
De  Guevara;  y  el  pretexto 
De  haber  hecho  estos  engaños, 
Fué,  dou  Félix... 

DON  FÉLIX. 

Vano  quiero 
Saber  mas  de  que  eres  tú 
El  bello  adorado  dueño 
Que  idolatro.  Esta  es  mi  mano. 

DOCTOR. 

Aqui,  Fernando,  no  hay  duelo; 
Pues  yo  sé  que  aquesta  dama 
Viene  á  don  Félix  siguiendo. 
Por  deberla  obligaciones. 
V  supuesto  que  el  intento 
De  casarle  con  tu  hermana 
No  paso  de  mi  deseo, 
Darnos  por  desentendidos 
Será  el  mas  prudente  acuerdo.- 
Milaños,  seiinrdon  Félix, 
Gocéis  tan  feliz  empleo. 
De  que  os  doy  el  parabién. 

DOÑA  Jl.^NCELA.  {.\p.) 

Paciencia,  amor. 

DON  FÉLIX. 

Ye  agradezco 
Los  favores  que  me  hacéis.— 
Yaqui,  Senado  discreto. 
Todo  es  enredos  amor 
Da  liu;  perdonad  susyerros. 


LOS  JÜECKS  DE  CASTILLA. 


PEnSONAS. 


ALFONSO,  prírcirf. 
HAMIÜO,  infante. 
SA.M',110,  gracioso. 
OllüOSO,  rea  de  l.eou. 
FOUICN,  ballestero. 
NUSO  RASUliA. 
LAIN  CALVO. 


r.ELOlRA,  hij^  de 
AI.MONUAltllLANCO.eon- 
(le  I."  íle  Castilla'. 

dii;go  almü.nüaulz,  su 

hijo*. 
Ni;SOFF.nNANDEZ,  con- 
de i."  de  CastiUa. 


ELVinA,  criada. 
JI.MKN,  vejete. 
Rl  I  PKLAEZ. 
MAUTl.N  DEL  CAni'IO. 
SOL,  su  hija. 
GUACIA,  criada  '. 
UN  NL-^O. 


osonio. 

IN  ES(  RIRANO'. 
I  .N  LKTIIAIlO. 
L.N  ALCAIDE. 

CllUUOS,    mOsICCS,    tAMAS. 

noui.es.alcuacilfs,  paje». 
Soldados,  pueblo. 


La  acción  pasa  en  León  y  en  Castilla. 


JOnN.\DA  PRIMERA. 


Sil]  co  cl  ilcizar  de  los  reres  de  Lcon. 

ESCENA  PRIMERA. 

Il\l]IRO, SANCHO;  ALFÜ.NSO, 
detrás. 

ALFONSO. 

Detcnelde. 

xiAMino. 
Yo  non  luv o. 

SANCHO. 

Yo  si. 

RAMIRO.  [A  Sancho.) 
NoD  Tuyas,  traidor. 

ALFO.NSO. 

Koo  te  arredres. 

RASinO. 

He  pavor 
De  haber  codocíüo  el  luyo. 

A1.F0>S0. 

¿Yo  pavor  del  (|ue  es  nioncp 
Lii  el  valor  y  en  la  edad? 

RAUIRO. 

La  edad  non  es  calidad ; 
Míenles  ea  lo  que  es  valor. 

ALFONSO. 

¿Micnlps  6  un  hombre  horeJcro 
De  Ordoüo,  rey  de  León? 

RAHinO. 

E  los  que  segundos  son 
¿Nou  suceden  al  |irinicro? 

SANCno. 

Si;  que  TOS.  Alfonso,  cl  liro 
F;ireis  á  ürdono ,  y  en  paga 
Ramiro  vos  ira  en  zaga, 
E  yo  en  zaga  de  Ramiro. 

RAMIRO. 

Non  oíbles,  Sandio. 

ALFONSO. 

Ilomeroin, 
¡Suceder  tü? 

SANCHO. 

EnoDme  ensaDcbo; 

•  En  Inj  impresos,  dentro  de  Is  comedia 
se  le  llama  Almoilar  y  Almoáócar  Blanco  j 
til/juco  Almenúarei. 

»  lin  todas  las  ediciones  :  üieio  A¡D}fa- 

5  i:n  algunas  ediciones :  Carda. 
^  *  En  lat  ediciones  sniiguas  :  {/•»  relator. 


Que  en  pos  Ramiro  va  Sandio, 
V  en  pos  Saiicbo  su  rocin. 

ALFONSO. 

¡OIi ,  mal  soccso  te  abaje! 
Apora  en  las  niünos  niius 
l'iu  liaran  tus  juglerías. 
RASiino. 
Yo  lie  de  guarir  cl  mió  paje. 

ALFONSO. 

Noa  es  empacho  al  uii  fccbo. 

SANCHO. 

¡Válame  santa  Locia! 

ALFONSO. 

Nin  toda  la  lpt:inla 

Non  vos  entrará  en  provecho. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  FORTUN.-Dicnos. 

FORTD."». 

Cedo,  Señor. 

REV. 

Tuts  ¿qué  error 
Es  este? 

ALFONSO. 

Non  salga  en  fuera. 
Fasta  que  sepas  (|uí(mi  era 
De  los  dos  el  malleclior. 
Ramiro,  puesto  que  bfiniano. 
Es  mi  mortal  enemigo. 
Que  faz  la  envidia  al  amigo 
A  las  vegadas  tirano; 
Sabe  que  he  de  socederte 
Como  heredero  mayor, 
K  procúrame  el  traidor 
Coa  asechanzas  la  muerte. 

RAMIRO. 

¿Yo  la  muerte? 

ALFONSO. 

TÚ. 

RAMIRO. 

PlTCa'.O 

El  respeto  al  padre  niio ; 
Que  si  non ,  tu  desvario 
Non  te  saliera  barato. 

SANCHO. 

Señor,  Alfonso  anda  á  tiro 
De  Sdcodirmos  la  mpa , 
Siempre  que  á  Ramiro  topa 
Le  faz  que  tope  Ramiro. 

RET. 

E¿vosfablais? 

SANCHO. 

Ya  noo  fallo. 


RET. 

Aquí  poner  vos  os  toca 
El  dedo  ea  somo  la  boca. 

SANCHO. 

Ya  lo  fago  con  el  diablo. 

RA»tl\0.     . 

l'l,  semejando  á  Caín, 
l'or  siT  IjcniKMiii  mayor. 
De  envidia  de  mi  valor, 
A  traición  busca  mi  lin. 
Oue  como  vuesos  lidalpos 
Me  quieren  mas,  y  las  femhrns. 
Si  bien  de  al^iuiia  le  miembras, 
Estiman  en  mas  mis  algos  ; 
Como  ve  (|ne  han  en  deseo 
Que  vos  suceda  yo  á  vos, 
V.  se  lo  acuerdan  á  Dios 
Fasta  los  cregos  que  veo; 
Como  ve  ([ue  mis  caballos. 
Mis  perros  é  mis  azores. 
Mis  vestidos  son  mejores. 
Non  se  farla  de  envidiallos. 
Hoy,  que  un  overo  conipió 
l'or  treinta  maravedís, 
Que ,  á  la  fe,  si  en  él  sobjs. 
Que  vos  f.iga  andar  i  pié, — 
1  anta  envidia  me  ha  cobrado. 
Que  me  lo  quiso  tomar, 
E  procúrame  matar. 
Celoso  é  desesperado. 

RET. 

Ramiro,  ya  contra  il 
La  averiguación  se  aclara; 
Que  Alfonso  non  envidiara 
Lo  que  cuida  haber  en  sí. 
£1  es  principe  de  Asturias, 
I.  tú  infante  de  Lcon; 
Tú.  de  envidia  é  sinrazón, 
Le  faces  tantas  injurias. 
Pues  non  ha  de  ser  ansí; 
Que  yo  l'aré  en  la  prisión 
Que  in  altanera  ambición 
Se  temple  é  desfaga  alli. — 
Prendelde,  Forlun  ,  al  punto.-4 
Da  luego  la  espada. 

BAUIRO. 

¿A  quiéa? 

BF.V. 

A  Fortun ,  y  á  mí  también. 

RAVIIRO. 

Ni  á  él  ni  á  ti,  ni  al  mundo  junio.' 

RET. 

Traidor,  ¿yo  non  soy  to  rey, 
Cuando  tu  padre  non  sea? 

RAMIRO. 

Si  cl  Rey  finarme  desea, 
Nou  dársela  es  justa  ley. 


ilti 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGL'STLN  MORETO 


r.ET. 
Cómo  non?  —  Llegad ,  Forlun. 

SANCHO.  (A  Fortun.) 
Kon  le  curéis  de  apresar  ; 
Que  vos  liara  resollar 
l'or  düiide  es  bueno  el  atún. 

nAuíBO.  {Sácala  espada.) 
Por  csla  punU  la  tome 
(Juieu  me  llegare  á  prender. 

BEY. 

Malalde. 

BAIIIRO. 

Kon  puede  ser; 
Que  soy  tu  hijo  é  soj  Lome. 

SANCHO. 

Ea ,  non  le  acuites,  Ramiro; 
Que  yo  faltarle  non  puedo, 
yue  estoy  temblando  de  miedo. 

RAMIRO. 

líespetosome  retiro, 
Rey,  de  vuesa  faz  airada: 
E  al  non  me  dejar  prender 
Restad  el  non  querer  ver 
Tinta  en  mi  sangre  mi  espada ; 
Que  de  non  vengar  mi  saña, 
O  no  obedecer  vos  ei;de, 
Masque  el  delito  os  ofende, 
Vos  obliga  la  fazaña. 
Los  lidalgos  castellaros 
Voy  a  seguir  á  Castiella , 
E  líallar  prez  espero  en  clb, 
K  adquirir  padre  y  liermanos; 
Que  á  los  bornes  de  valor, 
(lúe  han  de  diamante  los  pechos 
Se  los  engendran  los  fechos 
Si  se  los  niega  el  amor. 

SANCHO. 

E  yo,  pues  no  me  tenédes 
Porhome  de  pro,  el  sendero 
De  Ramiro  .sigo  ;  empero 
Vos  verédes , vos  véredes. 

ESCENA  III. 


(Vffse.j 


(Vffse.) 


EL  REY,  FORTUN, ALFONSO. 

ALFONSO. 

Fuéronse;  non  te  den  pena 
Si  non  te  acucia  su  amor. 

nEY. 
jA  mí  amor  con  un  traidor? 

ALrONSO. 

Solo  el  irse  le  condena. 
Para  el  conde  de  Castiella, 
Que  tanto  pesar  te  faz. 

REY. 

El  desfacella  me  pm. 

Aunque  hay  humes  de  pro  en  ella  ; 

Que  aunque  es  verdad  que  á  Leuu 

Castiella  vive  sujeta. 

Es  sujeción  imperfeta , 

Cada  que  tan  francos  son. 

rioy  sus  condes  han  venido, 

Llamados  como  vasallos ; 

En  prisión  cuido  finallos. 

Pues  lauto  me  han  ofendido. 

ALFONSO. 

Kon  te  arrepientas,  advierte; 
Que  es  grande  resolución. 

REY. 

De  Castiella  é  de  León 
P«ey,  Alfonso,  he  de  facerle. 

ALFONSO. 

Prázcavos,  Señor,  el  uno; 

Que  el  que  ha  un  reino  y  quiere  dos  , 

Traza  suele  darle  Dios 

Con  que  üoca  sin  ninguno. 


RET. 

Hoy  han  de  linar ,  por  Dios, 
Pues  me  repugnas  en  vano. 

FORTCN. 

Pues  á  besarte  la  mano 
Cuido  que  llegan  los  do3 
Con  iJiogo  Alnioiidarez.Cjo 
Ue  Almuudar  Blanco. 

REY. 

Fortun, 
Comprid  el  orden  según 
Vos  le  he  dado. 

ALFONSO. 

Yo  no  elijo 
Fste medio,  padre;  á  vos 
De  aipiesta  sangre  inocente, 
Si  oye  su  clamor  ferviente, 
La  culpa  os  demande  Dios. 
Non  quiero  reino  que  ha  en  brazo 
Mancha  de  sangre  leal. 
Que  de  la  púrpura  real 
Non  sale  sin  el  pedazo. 
Pues  cuando  mas  bien  le  ba  ido 
Al  que  salpicó  una  gota. 
Si  non  la  púrpura  rola. 
Le  finca  feo  el  vestido. 

REY. 

¿Leales  lü  has  de  llamallos? 

ALFONSO. 

¿Dieron  quebranto  á  tus  leyes? 

REY. 

Non  han  de  tener  los  reyes 
Tan  poderosos  vasallos, 
Oue,  con  mover  su  persona, 
Del  aire  de  su  gramieza 
Me  tiemblan  en  la  cabeza 
Las  fojas  de  mi  corona. 
Moy,  en  fin ,  rieste  aposento 
Non  han  de  salir  los  dos. 

ALFONSO. 

Non  me  lo  perdone  üius 

Si  yo  en  su  muerte  consiento. 

ESCENA  IV. 

M;5!0  RASURA,  LAIN  CALVO,  LOS 
DOS  CONDES  DE  CASTILLA,  DIE- 
GO ALMONÜAREZ.— Dichos. 

ÑUÑO.  {Desde  la  puerta.) 
Lleguen  las  vuesas  mercedes. 

CONDE  1.* 

Con  ñusco  la  caladura 
Le  faced,  Ñuño  Rasura. 
CONDE  2.° 
E  TOS,  Laín  Calvo. 

LATS. 

Verédes 
Que  somos  siempre  escuderos 
De  honor  é  valor  los  dos. 

CONDE  1.° 
Non  rae  los  depare  Dios 
De  Otra  guisa,  caballeros. 

CONDE  2." 
Diego  Almondarez,  delante 
Ir  vos  loca. 

DIEGO. 

Ansi  lo  fago. 
CONDE  1." 
Pues  nueso  patrón  SantÍJgO 
Nosguieédébuen  semblante. 
(Llega?!.) 

CONDE  2." 

Dé  la  TUésa  señoría 
A  sus  parientes  la  mano, 
Que  leonés  ni  castellano 
Kon  besa  con  mas  valía. 

{  \uélvelei  el  Rey  la  espalda. ) 


Y  CABASA. 

CONDÍ  I.' 

iNon  respondéis? 

CONDE  2.' 

¿Ansí  os  Tais? 

ÑUÑO. 

El  Rey  vos  llama  con  queja. 

LAIN. 

Mal  anuncio  me  semeja. 

DIEGO. 

Vos,  Príncipe,  ¿non  fablais? 

ALFONSO.  {Ap.) 
Cuila  me  faz  su  querella. 

DIEGO.  (.4  lo!  condes.) 
Erguid  vos  ende,  que  es  lev; 
Que  non  le  han  contado  al  Rey 
Une  sois  condes  de  Castiella. 

Y  enire  vasallos  tan  buenos 

Y  el  Rey  non  hay  diferencia ; 
i,iue  solo  el  darle  obediencia 
(iuido  que  tienen  de  menos. 

CONDE  2°  {.M  Rey.) 
¿Cómo  tratáis  de  este  modo 
La  le  é  lealtad  de  los  dos? 

DIEGO, 

Fablad. 

REY. 

Van  finca  con  vos 
Quien  vos  dé  cuenta  de  todo.   {Vase.) 

CONDE  2." 

Pues  non  vos  tengo  ofendidos. 
Principe,  danos  razón. 

ALFONSO. 

Non  sé  qué  os  diga,  sinon 

Que  en  mal  hora  sois  venidos.   {Vase.) 

ESCENA  V. 

LOS  CONDES,  DIEGO  ALMONDA- 
REZ .  NUSO  RASURA  ,  LAIN  CAL- 
VO, FORTUN. 

rORTOS. 

Ab  de  la  guarda. 

ÑOÑO. 

iQuéeseslo? 

FORTCN. 

Que  TOS  deis  luego  4  prisión. 

CONDE  1." 

Siempre  lemió  el  corazón 
Este  Un  de  tal  denuesto. 

NÜÑO. 

¿Cómo  sufrís  sus  traiciones? 

CONDE  2.° 
E  ¿per  qué  Ordoño  nos  prende? 

ÑUÑO. 

¿Qué  es  prender?  Faced  tos  ende, 
Si  nou  traéis  morriones. 

LAIN. 

Guarir  el  pecho  vos  cuadre 
De  la  punta  de  mi  espada. 

DIEGO. 

Y  de  la  mía .  sacada 

En  defensa  de  mi  padre. 
CONDE  1.° 
Tened,  Lain: — basta,  Ñuño; 
Que  suele  el  que,  rebelada 
Contra  el  Rey,  busca  la  espada, 
Hallar  la  punta  en  el  puño. 

NLÑO. 

Ni  en  sangre  ni  en  calidad 
Te  hizo  á  ti  menos  la  ley. 

CONDE  i.° 
Maguer  que  igual,  es  mi  rey, 

Y  he  de  guurdalle  lealtad. 


Pues  ;,lntcnta3  persuadirme 
Que  darle  i  esta  gciile  es  le..? 

comde2.° 
E<o  non ;  qne  al  mismn  Rey 
I''aré  servicio  en  rendirme. 

ESCENA  VI. 
ELnEY.— Dicuos. 

«ET. 

Faccdlo;  qne  aquí  he  venado 
Pura  tenerlo  pur  tal. 

COMDE  1." 
Ven  non  facer  ende  al, 
Vos  dad  (lor  muy  bien  sciviJo. 

ntx. 
Si  doy. 

CONDE  i.' 

Pues  csia  es  mi  espada. 

CONDE  2.° 
Y  esti  ta  mia. 

CONDE  1." 

Y  cuidad 
íjuc  me  prende  mi  leallsl 
Mas  que  vuesa  gente  an^^Ja. 

BET. 

jE  vosT 

BICCO. 

Annque  no  me  cu:dre, 
lio  de  rendírosla;  no 
Pur(|ue  os  la  rindiera  yo, 
Uas  porque  la  dio  mi  padre. 

BET. 

Bien  estJ ;  i  los  tres  de  p";.i 
Llevad  donde  os  lie  mamljJo. 

CONDE  1." 
Testigo  fago,  injuriado, 
A  Dios  Y  a  s;iiita  Marja, 
Oue  nin'ííuno  á  vuesa  saOa 
Ocasionó  esos  desvies. 

CONDE  I." 
E  que  usas  tus  pode ri 's 
Para  injusticia  lamaiía. 

BEV. 

Maguer  qne  vueso  delito 
Procesado  non  hobiera , 
Nin  vucso  engaño  lovicrj 
Tcslilicado  y  escrito, 
Non  bien  clamáis  contra  el  I'.cr. 

CONDE  1." 

¿PorquéDODiSi  es  tan  injusto? 

BEY. 

Porqne  al  que  ley  face  el  gusio , 
Non  fiícc  falta  la  ley. — 
Llevaldos. 

CONDE  l.« 

Volver  non  fio; 
Despidámonos  primero. 
Ñuño,  el  mi  Cel  escudero. 

CONDE  2  ° 

E  vos ,  Lain  Calvo ,  el  mío. 

CIECO. 

E  To  de  non  jamás  v.>r 
Klis  esperanzas  florir. 

REY. 

Cien  vos  podéis  despedir 

A  non  volveros  a  ver.  (Va; 


LOS  iUECES  ÜE  C.\ST!I.LA. 

ESCENA   VII. 

LOS  CONHFS,  DIECO  AIMONDA- 
IIEZ.NL'.N'O  RASUlíA,  LAl.N  CAL- 
VO, FORiUiN, 

Kr.xo. 
De  vengar  vuesos  enojos 
Uil  peusamientos  me  dan. 

LAIN. 

Ya  los  atufos  mo  cstin 
Rebosando  por  los  ojos. 

CONDE  1.° 

Ñuño,  Lain,  va  non  son 
Provechosas  fas  fazañas; 
Reservad  las  nobles  sañas 
Para  vendarla  traieioa. 
A  Casliella  volveréis, 
1?.  allá  esforzaréis  la  ira ; 
lie  mi  hija  Geloira 
Vos  encargo  (|ue  cuidéis. 
A  Rui  Pelaez  he  dejado 
i;!  gobierno  y  la  tenencia 
De  0aslicll3;su  o:vperienrÍJ 
Mirará  vucso  cuidado. 
Ya  sabéis  su  altanería; 
l'<;deudo,  empero,  éfuc  ji''!o 
|l;ír!c  en  nui'sa  ausencia  gusUi, 
Que  va  dañarnos  podría. 
K  abrazadme ;  que  i  morir 
E  i  non  vos  ver  jamás,  voy. 

MJÑO. 

Por  san  Casillo,  qne  estoy 
lievenlando  por  plañir. 

LAIN. 

Yan  yo  plaBo. 

mirío. 
El  dolor  venza. 
Vergüenza  es  plañir;  mas  jo 
Digo  que  el  que  non  plañó 
Fue  quien  non  tuvo  vergüen/.a. 

CONDE  2.° 

I.sln,  lo  qne  Atmondar  tllanco 
Encarga  i  Ñuño,  examina  : 
Cuidad  bien  de  mi  suLriua. 

Lini. 
Ksios  sospiros  qne  arranco, 
Llenos  de  noble  furor. 
Maguer  que  tan  doloridos , 
Tesli^osson  atraídos 
De  mi  pena  é  mi  valor; 
One  dan  seña  al  salir  luego 
Mandados  del  corazun, 
De  lacuila  con  el  son, 
E  del  furor  con  el  fucf  o. 
CfífTK  ;.» 
Adiós,  amigo  de  fe. 

CONDE  1.° 

Adiós,  leal  escudero. 

DIEGO. 

¿NüñD? 

RUÑO. 

¿Qué  mandáis? 

DIEGO 

Non  quiero 
Faceros  plañir. 

hdSIo. 
¿Porque? 

OIEOO. 

^•)    SI  qne  me  venguéis  procnrn. 
Non  cuido  que  es  de  provecho 
Enternecer  vos  el  pecho. 
Que  habéis  meoesier  mas  duro. 

KuSo. 
Kon  Tii  llanto  lo  desmiente ; 
yue  para  lo  que  ko;  lae  eu.pLT.a , 


Tonifrt  nn  Cfrazon  de  pefla, 
L  delia  nacj  esta  fuente. 
'  Diri;o. 

Pable  eslj  abrazo itiul  a.:::.da 

ücni:;!!!!. 

KIÑO. 
Lo  (al  non  irnio. 

DIEGO. 

Pues  ¿porqué? 

HuSo. 

Poripie  csie  abraza 
Tiene  sabor  de  lanzada. 
coNnE  I." 
I'a,adioj,  flvlcb  vasallui. 

FOKTU.X. 

Idos  pues. 

(Vanie  los  condes ;/  Diego  Almcniart» 
con  yorlun.f 


ESCEN.'V  vi::. 

mSO  R.iSL'nA,  L.M.\  CALVO. 

ito.ío.  {Ap.) 
Voy  á  pcrdellus; 
L'c  cuita  Don  oso  vellos. 
LAIN.  (,lp.) 
Parar  non  puedo  á  mirallos. 

^u.Ñl). 
;,Vanse?  Pf— jSeñor!...  üasnon; 
VayaD  con  el  alma  mía. 

LAIV. 

;,Vanse?  — Oíd...  Ma;  esfals!:; 
Va\au  con  mi  corazón. 

NU.\0. 

Tras  Dieguito  va  arrastrada. 

tAIN. 

Diego  me  faz  m.<sfcii  la. 

nd5o. 
¡Oli!  u.a;  Láyala  veuiiia. 

LAIN. 

¡Ohl  ntíl  lijva  la  jornada. 
{Ap.  NuQ  uje  vea  Ñuño  plj^üír  ) 

NtJÜO.  (^1.) 

Koa  Lain  plañir  me  vea. 

LAIN. 

¿Ñuño? 

RüSo. 
¿Lain? 

I.AIN. 

Salir  dc^ea 
El  llauto. 

RC.ÑO. 

Ello  lia  de  saür. 
¿Qué  facéis? 

LAIN. 

Mal  lo  eiicobriiiics. 
Vü  nada;  pero  ¿vos? 

KUÑO. 

Menos. 
Mirad  ,  dambos  somos  bnei:us , 
Pero  cuido  que  plañimos. 

LAIN. 

Es  verdad ,  non  puedo  mas. 

m;ño. 
NI  yo  tampoco.  porP'Os. 
Honrados  son.os  los  dos  ; 
Dame  la  mano. 

LAIN. 

¿En  r¡u¿  »as? 

BUÑO. 

Yo  non  volveré  i  Cas'.iílU 
tiasti  Tcr  liuado  el  cas?. 


ica 


COMEDIAS  LSCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  V  CABASA. 


LtlN. 

E  ¡rn  non  daré  otro  paso, 
Sin  »er  el  lin ,  para  ella. 

M'So. 
E  si  el  Rey  face  traición... 

Sí,  non  miente  la  esperanza, 
¿rrométeste  á  la  rengauza? 

NÜXO. 

Faré  ceniza  i  Leoo. 

LAIN. 

¿Tendrás  ardor  para  ello? 

«OÑO. 

Non  lo  siente  tu  edad  fria; 
IJue  yo  creí  que  te  empecía 
iioii  el  aire  del  resuello. 

LAI.X. 

Pues  júralo. 

NDÑO. 

Pleitesía 
Fa^o ,  si  non  nos  los  manda , 
De  morir  en  la  demanda 
l'üi  la  bendita  María. 

lAlN. 

E  yo  como  tú  la  fngo 
Ue  que  en  Soras  de  Camiel  ' 
S.irjue  á  este  león  la  liíel, 
\füi  el  apóstol  Santiago. 

NUKO. 

Paes  deste  tener  partimos. 

L»IJC. 

Deste  semblante  fincamos. 

NDXO. 

Venganza  á  Dios  demandamos. 

lAIM. 

Justicia  al  cielo  pedimos. 

HU.>ÍO. 

Él  la  fará. 

lAin. 
¿En  qué  se  alcanza? 
ndSo. 
En  qne  llega  a  sus  orejas 
Mejor,  cuando  son  parejas 
La  justicia  é  la  venganza. 
{Yante.) 


S.lTJ. 


ESCENA   IX. 

RAMinO,  SANCHO ;  luego,  ceme, 
dentro. 

SAISCHO. 

Anda  apriesa. 

nAMino. 
Home  aceitado, 
¿Aun  noD  has  perdido  el  miedo? 

SA>CHO. 

Nunca  yo  perderle  puedo; 
Que  le  traigo  muy  guardado. 

AAumo. 
j.Quince  dias  non  contamos , 
(^on  hoy,  dende  que  escorrirao:, 
E  á  Castiella  nos  venimos? 

SANCHO. 

E  tantos  que  non  yantamos, 

RASIRO. 

¿Qué  temes  pues? 

'  As!  en  todos  !,.« impresos ;  jicro  tal  v 
íiclaria  el  poeu  :  Sotís  á$  Cu:i:icl. 


SANCno. 

Que  mos  sis^; 
One  desas  gentes  el  son 
Se  me  semeja  a  Loon. 
BAMino. 
;0h,  que  el  miedo  te  maldiga! 
Caza  es,  non  viene  tras  iius. 

SANCHO. 

Non  te  canses,  que  non  puedo. 

RAMino. 
¿Tor  qué? 

SANCHO. 

Yo  lie  de  tener  mieJo, 
Por  los  órganos  de  Dios. 

BAMino 
Tenle  en  mal  hora ,  gallina. 

I  SAXCIIO. 

'  (.Sabes  tú  qué  es  mi  temer? 

RAMIRO. 

.Qué? 

SANCHO. 

Non  haber  qué  comer, 
Nio  con  qué  entrar  en  cocina. 

RAMinO. 

Pues  dime,  desparramado, 
;.  Veinte  y  seis  maravedís 
dastaste  ja? 

SANCHO. 

E  por  san  Lnii, 
Que  non  me  finca  un  coniiid). 

RAMIRO. 

Oh ,  sisón ,  mal  despensero. 
Cuando  ves  que  de  aprestar 
Mas  non  me  vago,  juglar, 
¿iluieres  furtarme  el  dinero? 

SANCHO. 

Por  la  caldera  de  cobre 
Kn  q>ie  se  moja  el  hisopo, 
lii^ie  solo  en  mal  gasto  topo 
Una  blanca  que  di  á  un  pobre. 

RAUIRO. 

Faz  la  cuenta. 

SANCHO. 

Va  par  Dios: 
En  la  primera  posada 
De  vianda  é  decebadi 
Dos  maravedís.  , 

RAMIRO. 

Van  dos. 

SANCHO. 

Un  maravedí  después 
Que  gallamos  de  camino 
Por  llevar  pan,  c;irne  é  vino, 
E  dos  en  la  otra ,  soji  tres. 

RAUIRO. 

Van  cinco. 

SANCHO. 

Pues  aquí  finco. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  non  proseguís  cedo? 

SANCHO. 

Porque  engañarte  non  puedo , 
Si  sabes  cuántas  son  cinco. 

RAMIRO. 

¿Entrampar  quieres? 

SANCHO. 

Non  qn'cro; 
Sinon  que  me  encontré  ahora 
Una  fembra  pecadora. 

RAUIRO. 

¿En  Texbra  gastas  dinero? 

SANCHO. 

Pues  yo  mi  cuerpo  gastó, 
lil  dinero  non  te  duela, 

RAUIRO. 

¿Qué  la  endonaste? 


lAKcno. 

Endonélj 
Seis  maravedís,  i  fe. 

RAMIRO. 

¡Válasme  santa  María! 
Oh  jnglar,  ¿  tú  sin  enmienda 
Malharatas  tanta  harienda 
En  una  barraganía? 

SANCHO. 

Más  son  mis  acostamientos 
yue  los  luvos. 

RAMIRO. 

¿En  qué?  Di. 

SANCHO. 

Seis  maravedís  la  di, 
E  cien  arrepentimientos. 

RAMIRO. 

Non  sé  qué  hemo3  de  facer 
Si  el  dinero  es  concluido. 

I  SANCHO. 

Pues  ya  estoy  arrepentido  , 
Monje  me  be  de  ir  a  meter. 

RAMIRO. 

lente,  que  de  esos  oteros 
Bajan  dos  ninfas. 

SANCHO. 

Si  brincan. 
Seis  maravedís  me  fincan. 

UNA  voz.  (Dentro.) 
!l3z  señas  á  los  monteros. 

VOCES.  {Dentro.) 
¡  Abo,  aho! 

SANCHO. 

Ya  llegan,  por  Dios, 
V  ¡qué  polidas  que  vienen! 

RAMIRO. 

A  fe  catadura  tienen 

Ue  dueñas  de  pro  las  dos. 

ESCENA  X. 

GELOIRA  ,ci)n  una  ballesta;  ELVIRA, 
JIMEN ;  luego,  gente,  dentro.—  Di- 
chos. 

CCLOIRA. 

¿Porqué  anslfuyes,  Elvira? 

ELVIRA. 

Vo  non  me  atrevo  á  esperar 
ün  oso. 

CELOIRA. 

Y  le  he  de  malar. 
Si  es  que  le  pongo  la  mira. — 
Faz  señas,  Jimeu. 

JIUEN. 

Non  puedo; 
Que  lleve  el  diablo  el  que  apaño 
Con  la  vista. 

ELVIRA. 

O  yo  me  engaüo, 
O  este  ha  corrido  de  miedo. 

GELOIRA. 

¿Miedo  ha  un  hoine? 

JIUEN. 

Enon  lo  tapa. 

GELOIRA. 

¿Non  estás  dello  afrentoso? 

JIMEN. 

Non ;  que  habré  yo  miedo  á  un  oso 
Aquí  é  delante  del  Papa. 

RAMIRO. 

Rolla  dueña .  .si  cansada 
Venis.cual  lo  conjeturo. 
Posad ,  (|iie  vos  aseguro 
Que  09  sobre  amparo  eu  Dil  esoada 


CFI  CIU. 

¡V.Mmnie  rl  Ave  M.11  la! 
jliuicu  sois,  lioniesf 

SANCHO. 

Dosbar'jiJos. 

BAMinO. 

Dos  (idalgos  mas  limiraüos 
l)i-l  vulor  cjue  la  valía. 

GELOIKA. 

FuNC,  Elvira. 

KLVinA. 

El  pié  amcuuJa. 

llAilIHO. 

Dolcuéos. 

JIIIC5. 

Non ,  (juc  es  iralJor. 

SANCHO. 

¡Mi  viejo  adeviiiador 

be  cuando  el  liunipu  se  niuJ,i! 

¡iv.-.n. 
Monléilcs.  pl  piraron, 
l'ur  la  una  cruz  del  calvarlo. 

SAMIIO. 

Koa  vale,  vlojn  orlinario  ; 
(jue  esa  es  U  del  mal  ladrón. 

RAUírtO. 

Non  fuyals  con  tal  desden, 

Fermosa  dueña ,  de  nos  ; 

Que  por  vos  misma  e  por  Dios, 

t)«e  somos  liomcs  ile  l)ien. 

Ñon  inoslrcis  lales  enojos, 

Pues  alabanza  non  es 

{){xc  vos  desdigan  los  pies 

I.o  que  prometen  los  ojos. 

Si  os  dijo  mi  corta  estrella 

()iie  non  me  fagáis  agrado, 

Mnclio  es  no  haberme  mirado, 

E  haber  tablado  con  ella. 

Volxed ;  <|ue  yo  sé ,  aunque  os  Gne 

De  parecer  arrogante, 

Que  si  os  espanta  el  semblante, 

El  corazuD  vos  incline. 

GELOIRA. 

Melosa  conversacioo 
Traen  á  le. 

ELVIRA. 

Acata  un  po'iuil»); 
Qne  por  el  Preste  bendito. 
Que  tienen  mucha  razón. 

;AcatarT 

ELVIRA. 

¿Qué  empecería? 

JIME». 

Ilucho, 

ELVIRA. 

Al  vueso  oido  añejo. 

A  la  fe,  al  vneso  consejo 
No  hay  doncellas  para  un  dii. 
nAMiRo.  t,.\p.  á  Sandio.) 
jQuó  dices,  Sancho? 

SAÜCIIO. 

Eo  un  tris 
Esto;  de  dar... 

RAMIRO. 

tQué  basUcdái? 

SA>CDO. 

n^cn  bs  podremos  pagar, 
CaJa,  seis  maravedís. 

RAHIR  ). 

¿Yisle  ventura  (amaña? 
¿.No  es  la  [embra  azas  |'u'..ü^? 

SANCliO. 

N'in  vide  en  l"  'n  mi  m^j 
Üelleza  tan  su(i:ta;.ai 


tes  jLTfrs  ni:  c.vstilla. 

RAUínO. 

rtrpara  en  qne  tan  serena 
E  lucia  auiuesira  la  cara. 

SAMOIIO. 

La  pudieran  pintar  para 
Semejar  la  Madalena. 

vocKs.  {Dentro.) 
Al  llano,  al  llano. 

CELOIRA. 

:Ay,  LUiral 
Non  llegue  nadie  i  mii ar 
(>uc  aquí  me  paré  á  falUr. 

ELVIRA. 

l'ujamos  pues. 

RAMIRO. 

0)e,  mira. 

CELOIRA. 

Non  me  detengáis. 

HAUínO. 

¿Ansí 
Os  vais  sin  nos  rcspoüilirt 

CCLOIRA. 

Es  por  non  qucr  vos  ver 
Lu  un  empeño  por  mí. 

RAUIRO. 

¿Qué  empeño? 

CEIOIRA. 

Tablar  conmigo. 

RAMIRO. 

¿oreado  6  ilguien? 

CELOIRA. 

Solo  i  ir.I. 

RAMIRO. 

¿A  VOS  OS  ofendo? 

CELOIRA. 

Si. 

RAMIRO. 

Cortés  soy. 

CELOIRA. 

Deso  me  obligo. 

RAMIRO. 

Pues  ¿cuil  es  la  ofensa? 

CELOIRA. 

Es  llana. 

RAMIRO. 

¿Es  el  atreverme? 

CELOIRA. 

No. 

RAMIRO. 

Pues  decidme,  ¿qué  es? 

GELOIBA. 

Que  JO 
Vos  oigo  de  buena  gana. 

RAVIIRO. 

Esperad. 

Cr.LOlRA. 

Faréisme  enojos. 

RA^lIRO. 

No  os  podréis  ir. 

CELOIRA. 

¿Por  qué  nOJ? 

RAMIRO. 

Vos  pesará  el  corazón 
Que  me  llováis  eo  los  ojos. 

CELOIRA. 

¿Pesa? 

RAMinO. 

Es  infeliz,  cual  veis. 

CELOIRA. 

NoD  le  siento. 

RAMIRO. 

Nin  lo  espero; 
One  le  habréis  vuelto  lisi^ro 
b'.'Si'ues  que  allí  le  tcocij. 


•  ILOKA. 

Adiós. 

RAMIRO. 

¿Quién  suis? 

CELOIRA. 

Scri  quíjj 
i  Saberlo. 

'  RAMIRO. 

'  Menos  mal  es. 

crLOlKA. 

¿Querelslo  saber? 

RAMIRO. 

Si. 

CELUIIIA. 

l'ue.1 
Non  soy  mas  de  quien  vusde.a.  [Vate.) 

ESCENA  XI. 

i  ;:LVir.A,  JiMEN,  r.\MiP.o,  .:.vNcno. 

8ANCU0. 

Fembra,  esperad. 

ELVIRA. 

Waclio ,  ;  á  que  ? 
SA^c^o. 
A  oirmo  ,  si  BO  os  aburro. 

ELVIRA. 

Nnnr.!  oi  fablar  á  un  burro 
Tasla  que  vos  cscocbé. 

SANCHO. 

Menllspor  la  barba  entera; 
Mirad  donde  la  tenéis. 

ELVIRA.  {Üale  un  bofetón.) 
Toma. 

8Ar<i:no. 

¡Ay  bote!  Muchos  deis 
C.un  salud  desta  manera. 

ELVIRA. 

¿Queréis  mas? 

SAíci:o. 
Que  oigáis,  zagala. 

ELVIRA. 

¿Daréismc  algo? 

BANCBO. 

¿Tras  un  puño 
Me  pedisT 

ELVIRA. 

¿Hay  qué? 

SA.NCBO. 

Vw  dimuCo. 

ELVIRA. 

Pues  fincad  en  hora  mala. 

6A>C110. 

En  fin ,  ¿tú  el  pedir  rcuiicmbras? 

ELVIRA. 

Ya  esto  non  es  novedad.      '     (itic.) 
ESCENA  XII. 

jiMEN,nAumo,SANcr.o. 

CA-NCBO. 

P;ips  toda  esta  antigüedad 
¿Tiene  el  pedir  en  las  fembrJS? 

JIMER. 

Arabalda  de  dejar; 
Vilgaos  el  diablo  el  parlero. 

RAMIRO. 

Deten ,  Sancho,  ese  escudero. 

EA.>CUO. 

Oid. 

jimc:t. 

Non  iniero  ejcocUir. 


i 


fi3 

s.vNcno. 
Yo  os  faré  escoetiar,  par  Dios, 
Maguer  que  al  cielo  lo  cbiiias. 

jiur.N. 
Mirad  quo  soy  guarda  damas, 
E  lajjo  falta  á  las  dos. 

SANr.BO. 

¿Qué  es  guardar  damas? 
¡mza. 

Mlrallss, 
NoD  fagan  tuerto  acá  fuera. 

SANCHO. 

jTambien  fasta  en  osla  era 
tra  menester  guardallas.' 

RAMlliO. 

¿Qué  dueña  es  esta  sio  ¡lar 
yue  acouipañais? 

JIMES. 

Non  lo  sé. 

SANCHO. 

Decidlo,  6  vos  lo  faré 
Por  la  barriga  brotar. 

KAUír.Q. 

Dilo. 

IIMEW. 

Dejadme,  por  Dios, 
Recobrar. 

SANCHO. 

¿Para  decir? 

JISIEN. 

Non,  sino  para  eicorrir; 
Cue  ansí  me  vengo  do  vos. 

ESCENA  XIII. 

HAMIRO,  SANCHO. 


SANCHO. 

Espera,  puerro  barbado. 
De  ia  esportilla  de  Judas. 

BAUIRO. 

Sancho,  ¿has  visto  tales  dudes? 
Ardiebdo  Coco. 

SANCHO. 

Yo  helado. 

BAIIIRO. 

¿Quién  serán? 

SANCnO. 

¿En  esoesc2rv2s? 

aAlUKO. 

Pues  ¿en  qué? 

SANCHO. 

En  quescescíip.iso 
Este  viejo ,  é  nos  pegase 
La  escorridura  en  las  baibas. 

lUMlRO. 

Calla,  qne  aqui  va  bajando 

Su  gente,  é  quién  es  sabí éraos. 

ESCENA  XIV. 

SOL.GRACIA.— Picixs. 


Por  aquí  errar  non  podeniD?.— 
Fidalgos,  ¿visteis,  pasando 
De  aqui ,  una  dueña  que  lleva 
Ballesta  en  manos? 

RAIIIRO. 

¿Quien  tira? 

SOL. 

La  condesa  Geloira. 
BAHiRo.  (,lp.  á  Sandio;  íite,;o  á  Sol.) 
¡A-,  Sandio,  que  buena  nueva!  — 
^ou  la  Ti. 


COMF.IM.V-  ESCOGIDAS  DE  DON  AGÜSTTN  MOUETO  Y  CARAÍvA. 

SOL. 

¿Sois  castellanos? 

RAMIRO. 

Somos,  pero  forasteros. 

EOL. 

Rien  se  ve :  que  estos  sendeíos 
Non  pisan  los  corlesanos 
Cuando  la  Condesa  caza. 

SANCHO. 

¿E  quién  sois  vos ,  dueña  mía? 

SOL. 

¿Conviéuevos? 

SANCHO. 

A  fe  niia, 
Busco  una  prima. 

rahiro.  (Ap.  á  Sancho.) 
¿Qué  traza 
Cuscas? 

SANCHO.  (4p.  á  Ramiro.) 
Calla,  si  6  Inien  hora 
Yantar  quieres  6  sabor. 

BAUIRO. 

¿Cómo? 

SANCHO. 

Callad,  servidor. 

SOL. 

Sol  del  Carpió  soy. 

SANCHO. 

Señora 
Hi  prima,  llego  á  abrazaros. 

SOL. 

¿Quién  sois? 

SANCHO. 

Abraza  olro  peco. 

SOL. 

¿Quién  sois? 

SANCHO. 

¿Creeréis  que  estoy  loco 
Non  me  farto  de  miraros. 
SOL. 

¿Quién  sois? 

SANCHO. 

Prima,  ¿me  dudáis? 

SOL. 

¿Mi  primo? 

SANCHO.  (Ap.) 
Cuenta  á  los  nemes. 


(Vase.) 


SOL. 

¿Cuál  dellos  sois? 

SANCHO. 

De  loshomes. 
Mas  ¿que  non  lo  adivináis? 

RAMIRO.  {Ap.  á  Sancho.) 
¿Qué  f.ices,  truhán? 

SANCHO.  (.4p.  á  Ilamiro.) 
Calla,  hnnie ; 
Que  esto  es  buscar  que  comer. 
De  aquesta  primo  lie  de  ser, 
E  ella  me  ha  de  poner  nome. 

SOL. 

¿Sois  fijo  de  Aloya... 

SANCHO. 

Si. 

SOL. 

De  Tiiso,  mi  padre,  bcinnna? 

SANCHO. 

T.a  misma. 

SOL. 

Agora  de  gana. 


Como  vueso  padre ,  vos 
Diego  Anzúrcs  vos  llamáis. 

SANCHO. 

Gran  memoria  me  pa-ais. 

SOL. 

E  ¿vuesas  hermanas  dos? 

SANCHO. 

{Ap.  Cogióme.)  Mas,  ¿cuál,  cbiqullla? 

SOL. 

Furraca. 

SANCHO. 

Está  en  campanario. 

SOL. 

¿Se  faz  monja? 

SANCHO. 

Es  necesario. 
SOL.  .>. 

¿EGarcenda? 

SANCHO. 

¿Garcendilh? 

SOL. 

¿No  es  la  mayor? 

SANCHO. 

Mayor  es. 
Yo  ambas  llamo  por  fihlilla, 
Garcendilla  é  Furraquilla. 

SOL. 

Siempre  tovisleis  humor. 
¿Vueso hermano  Sancho? 

S.VNCBO. 

GUCDO. 

SOL. 

;  Cómo  OS  va  en  Toro? 

SANCHO. 

Mejor. 

SOL. 

¿Vos  fué  mal? 

SANCHO. 

Non ;  mas  favor 
De  Dios  crece  como  heno. 

SOL. 

Bien  vengáis. 

SANCHO. 

(.\p.  ¡EsU  es  cautela! 
Sin  haber  visto  ni  oido 
Casa ,  gente  ni  apellido, 
Sé  toda  su  parentela.) 
¿E  vuesa  madre? 

EOL. 

Finó. 

SANCHO. 

iMitia? 

SOL.  {llora.) 

¡SI,  apenas  fablo! 

SAKCnO. 

E  yo.  {Ap.  Pues  me  lleve  el  diablo 
Si  sé  qrtiéu  es  ni  quiéu  no.) 

SOL. 

Si  tanto  KyrieUyson 
Vierais,  cregos  é  bodigos... 

SANCHO. 

¿E bodigos?  {Ap.  ¡Ay,  amigos! 

SOL. 

Vos  quebrara  el  corazón. 

SANCHO. 

Non  lloréis,  prima  sabrosa; 
Que  me  le  quebráis  á  mí. 

SOL. 

¿Quién  es  esle  que  está  aqr.i? 

EAnCHO. 


{.\hraza  i  Suncho)    Es  mi  juglar. 
«ANCHO.  {Ap.)  1  s*"-- 

Va  Aloya  é  Tirso  cogl.  '  i Busna  cota! 


Es  el  mas  gracioso  humor 
Que  luvo  caroe  de  Adán. 

SOL. 

Kon  vi  jn);1ar  lan  t:aUD; 
Parecf  homede  valor. 
Poco  i  poco  hemos  llegado 
Al  palacio  de  mi  padre. 
Que  desque  linó  mi  madre 
Ai|ul  vive  relirado 
Con  Uui  rclae¿. 

SAnCRO. 
¿Con  quién? 

EOL. 

Con  nuestro  gobernador. 

SAXCBO. 

¿PosaaqQiT 

SOL. 

Un  emperador 
Non  tiene  tal  pompa.  Ven  , 
Verás  el  honor  que  face 
A  mi  bermauo. 

SANCHO. 

i  Es  su  criado? 

SOL. 

Knn  es  sinon  su  privado. — 
Gracia,  avisa. 

CRACIA. 

Que  me  prace.    (Vcíí 

ESCENA  XV. 

SOL.  RAMinO,  SANCHO. 

{QaMan  aparte  Ramiro  y  Sancho.) 
nAuíno. 
Sandio,  di ,  ¿qué  has  caprichado? 

SANCHO. 

Descansar,  é  que  yantemos. 

RAMIRO. 

¿E  i  saberse? 

SA^c^o. 

;Oué  perdemos? 
¿No  es  un  inraiile  hospedado? 

SOL.  (.4  Sancho.) 
El  juglar  me  da  placer. 

SANCnO. 

Es  cual  la  misma  cos(|uilIa.— 
Uilaaqul  cualijue  colilla. 

BAIIIRO.  {Áp.) 

Él  rae  ba  de  echar  i¡  perder. 

SANCHO. 

Acah.i,  picaro,  vuela. 
Faz  Tolijones  aqui  <. 

SOL. 

Tendrá  vergüenr.a  ante  mi. 

SANCHO. 

iQuereis  sacarle  una  muc!a?  — 
Fuera  la  quijada  echad  ; 
Finad ,  ber(;anlün  baldío. 
¡Hola!  ¿vos  ha  dado  el  frió? 
Llegad. 

SAHlno. 
Ya  basta;  apartad. 

SAXCBO. 

¿Cómo? 

RAMinO. 

Dasta,  sandio,  pues. 

SOL. 

¡Qné  bien  finge  el  tenorio! 
Uueu  juglar  es. 


Ba  loi  lD;r«to> :  etlUtitii 


LOS  JUECES  DE  CASTIM..\. 

SANCHO. 

Serlo  inio 
¿Non  bastaba  ?  Non  le  ves? 

AAMIIIO. 

Vos,  Señora,  non  faRaiS 
Caso  de  ese  maUndriii. 

SOL. 

NoD  parecéis  homo  roin. 

nAMinu. 
So;  Tueso  primo. 

SOL. 

¿Rurlais? 

HAMinO. 

Yo  lo  sor,  y  este  es  mi  paje; 
(Jue  esto  ha  sido  jujjlerla. 

SOL. 

;V61asme  la  letanía! 

SANCDO. 

Miente. 

RAiaino. 
Basta ;  non  vos  raje. 

SOL. 

Abrazadme  pues. 

nAMino. 
De  grado. 
{Se  abrazan.) 

SOL. 

Primo,  el  abrazo  lo  muestra. 

nAVIRO. 

Yo  soj  vuestro. 

SOL. 

Yo  soy  vuestra. 

SANCHO. 

E  yo  ya  he  desemprimado. 

SOL. 

¿  Quiérense  los  primos  bien? 
Uue  me  causáis  mucho  ardor. 

nAuíno. 
Sl;Ufapgrefaccamor. 

SOL. 

¡ITola!  Mas  falibil  con  ton  : 
¿De  amor  faliladcs  ,  é  aun  no 
semejáis  tener  treinta  aücs? 

IIAHIRO. 

El  síbernoo  muestra engaSos. 

SOL. 

Venid,  primo. 

SAXCHO. 

Ese  era  yo. 

SOL. 

Gran  dicba. 

BAIIIIIO. 

Nos  la  tovimos, 
Prim». 

SOL. 

Primo,  en  pro  vos  sea. 

SANCHO. 

I'llo  estamos  en  Guinea, 
l'urque  lodos  somos  primos. 
{Yanse.) 


Sala  del  pilieio  de  Martin  del  Cirpio, 
cerca  de  Yalladolid. 

ESCENA  XVI. 
HL'I  PELAEZ-,  acabándose  de  vesür; 

PAJES,    Hl'SICOS. 
MÚSICOS. 

De  altanerat  ambicione» 
Tiacen  altos  pensamientos. 
Con  que  para  las  estrellas 
Face  tscalai  el  soberbio. 


ttnn..{.ip.) 
Con  novedad  tamaña 
La  fürluiia  me  ofrece  preí  extraña. 
Iluerlos  los  con<les  cun  afn-nla  tanta, 
K  ürdoño  en  mi  fjvur,  toires  levanta 
La  ambición  de  ruinar.  Yo  de  Casliella 
Tengo  todas  las  lUves ;  non  hay  virlla 
(lúe  a  mi  maiidi)  non  sea  ,  nin  va.sallo 
(Juo  non  me  quiera  bien;  yo  he  de  in- 
[iciilallo. 
Ñuño  é  Lain  Calvo  aquí  de  la  malania 
Me  lian  aviso,  ú  piden  la  venganza; 
Huestes  faré  á  esla  guisa, 
Que  Ole  den  la  curuua  mas  aprisa. 

ESCENA  XVII. 

MAlillNDEL  CARPIÓ.— Dichos. 

HARTIT. 

Cran  gozo  he  recibido  cou  mi  primo 

PELAEZ. 

Martin  delCarpio.prezdelos  qucesti- 
MAKTi^i.  [mo. 

Oh  noble  Rui  PcLicz,  es  venido 
Diego  Anzúres,  mi  piinio. 

FKLAEZ. 

Helo  sabido. 

■AATin. 

tQué  stispension  tenéis? 
rrLACz. 
Pe  uucutíiiio  extraño; 
¿Quereislooir? 

UARTLN. 

Decid;  temo  al^un  dar.o. 

PELAEZ. 

Parad  todos  en  fuera. 

MÚSICOS. 

Van  nos  ramos. 
{Vanse  ¡ot  pajes  y  los  músicos.) 

ESCENA  XVIII. 

RUI  PELAEZ, MARTIN  DEL  CARPIÓ. 

MARTIN. 

¿Qué  pretendes  facer?  Solos  fl;-,camos. 

PELAEZ. 

N'uesos  condes  son  muertos; non  tees- 
MAMIN.  [paute. 

¡Oli.vilgamecl  apóstol  del  montante! 
l'ues¿deque  guisa? 

PELAEZ. 

Ordoño  los  ba  muerto. 

MARim. 

¿E  cieno  es? 

PELAEZ. 

Como  mi  dicha,  es  cierto. 

I1ARTI;1. 

¿Que  dicba? 

PELAEZ. 

Tú,  Martin,  ieresmi  amigo? 

MARTÍN. 

E  pariente  también. 

PELAEZ. 

¿Esiteobligo 
Coa  faclcnda  é  grandeza? 

MARTIN. 

Sobra  todo. 
rrLAEZ. 
Pues  yo  he  de  ser  hoy  conde. 

MARTIN. 

¡TÚ!  ¿en  qué  modo? 


4:o 


¿ruedj  ilgnienscrln  como  jo  en  Casüc- 
Miiguno  puede  tal. 

PELAEÍ. 

¿NüntCDgcdcIla 
Armas  é  fortalezas? 

KAnriK. 

Todo  i  punto '. 

PELArz. 

raes  ¿quién  ha  de  estorbarme? 
Marti:». 

E!  mundo  jiir.lo. 
¿Cómo  ha  de  ser? 

PEL.vrz. 
MatandoáGelciía. 


CO>fEmAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOIIETO  Y  CADASA. 
ESCENA  XIX. 


¿Sálelo? 


HAUTIS. 


PEUEZ. 

Nin  del  riesgo  se  retira. 

BAiiTif .  [pura ! 

{Ap  \  Oh  traidor!  oh  inocencia  non  se- 
¿  l'in.irá  en  su  traición  SU  fennosuia?) 
t  ¿qué  farás? 

PELAEZ. 

Malnrla  convenía. 
Sin  que  á  Yalladolid  vuelva  este  dia. 

MARTIN. 

E ¿mancharás  tu  mano? 

PELAEZ. 

Non  qiiií'era, 
Situ  industria  algún  mo Jo  me  ofiocie- 
11*RTI>(.  L''^- 

(Ap.  Grande  ocasión  me  ofrece  la  ven- 

[tura 
Do  aiimentnrmeé  librar  su  forninsura, 
IJisIrazaiiiloa  mi  priiiio  para  el  feclio.) 
Un  capiicliD  hallé  ya  ile  gran  prdvoclio: 
Vo  tenpo  en  mis  la!>r.iii?as  un  villano 
Do  mal  facer;  si  lias  en  su  mano  , 
La  dar.i  muerte. 

PELVEZ. 

Dicn  has  capricr;ai'o; 
Mas  !do;o  has  de  niutai  !e. 

BA'.IIN. 

Enellohasdado. 

PELAEZ. 

E  porque  nohasra  f:ilia  Geloíra, 
Diré  que  en  mi  palacio  se  retira 
Por  liilo  de  la  muerte  de  su  padre . 
I'asia  (]iieel  enroñarme  á  todos  cnüdrc. 
i;  .á  li  le  daré  luego,  por  mas  mió. 
Las  viellas  todas  que  regare  el  rio. 

MARTIN. 

ruesCeloira  viene  con  sus  dufúas. 

PElAEZ. 

Yé  aprevenir  el  fecho  á  que  le  empeñas. 

HARTI.f. 

Lucg»  \engocon  él. 

vu  Kr.T. 

l'ues  ya  to  aguardo. 

uAnm. 
Leolscré. 

PEI.AEZ. 

E  JO  conde. 

UARTIN. 

Pues  non  tardo. 
< Ap.  A  su  poder  non  topo  resisleiícia, 
Teniendo  de  los  condes  la  tonenrij ; 


GELOmA,  ELVIRA.  DAMAS,  JIME.\.  — 
I  nUI  PELAEZ. 

I 

1  CEIOIRA. 

I  Apresten  los  yantares  luego,  Elvira. 

I  PEI.AEZ. 

i  En  mal  hora  has  llegado,  Geloíra. 

CELOIRA. 

I  ¿  Como  ansí  me  has  fablado  , 

:  li  la  merced  debida  non  me  has  dado? 

PELAEZ. 

Como  y.1  es  olro  tiempo. 

CELOIKA. 

¿De  qu¿  estado? 

PELAEZ. 

Tu  padre,  hermano  é  tio  han  ya  finado. 

CELOmA.  [do! 

i  Ay  mezquina,  que  el  alma  me  has  tnlli- 
tUué  dices,  Uui  Pelaci?¿Cúmo  ha  sido? 

PELAEZ. 

Condeme  llaman  ya. 

GELOIRA. 

¿Cunde?  Tirano, 
Kn  fnlla  de  mi  padreé  de  mi  hermano, 
El  cetro  ¿non  es  mió? 

PELAEZ. 

Non  tienes  tú  poder  contra  mi  trio. 

GELOIRA. 

¿Quiéresmele  quitar? 

PELAEZ. 

Non  te  le  quilo. 
\'o  soy  varón,  tú  fembra;énoos  dolilo, 
Siendo  tu  sangre  yo,  poner  gobierno 
EnCasliella,  que  a'dtpiiera  prez  eterno. 

GELOIRA. 

¿Cómo,  traidor,  tal  fablas ,  é  non  fago 
(jue  mis  piésteabalaonen?ror  Saiilia- 

[go. 

Que  te  faga  enforcar.— ¡Huía!  ¿criados? 

PEL.VEZ.         [soldados! 

Sandia,  ¿á  quién  llamas?  — ¡Ah  de  mis 

ESCENA  XX. 

Soldados.— Dichos. 


GELOIRA. 

¿Qué  es  esto? 

ELVIRA.  I 

;Ayla  mi  dueña,  eres  vendida!  ¡ 
De  aqui  non  escurrimos  con  la  vidu.     i 

PELAEZ.  I 

Tirad  aquesas  locas, 

E  llgaldas  las  manos ,  é  las  bocas  | 

Las  atapad;  llevad  á  loscnailus. 

ELVIRA. 

¡Tristes  de  nos! 

JISIEN. 

¡Morimos  enforcados! 

GEI  GIRA. 

¿Qnées  lo  nue  faces?  ¡Ay  de  mi,  collada! 
¡leu  clemencia  lie  mi! 

PELAEZ. 

Ucsta  vegad.! 
Non  puede  ser;  que  al  qne  reinar  lili  eiita 
La  mano  le  conviene  haber  sangrieiita.- 
Lli'valdos. 
T.-ndré  empero  su  gracia  é  su  promesa,  '  {Sujetan  los  soldados  á  Elvira,  é  las 
E  libraré  la  misera  Condisa.)    (\asc.)  .  üumas  y  á  Jimen.) 

GELOIRA. 

1  Loi  iatrcíjt  .  Tt  ct!i  é ¡¡-'jí.  '  r'pera'J.— D'-jiir.c  a  Elvira. 


iiveiT. 
E  i  mi  también. 

PELAEZ. 

KoD  puedo,  Gebirj. — 
Vayan  cedo. 

CELOIRA. 

Aguardad. 

PELAEZ. 

Nonbaysoltnra. 

ELVIRA. 

Déjenme  ir  á  que  me  absuelva  el  cura; 
Que  yo  volveré  luego. 

PELAEZ. 

Andad  en  ta:.'. x 

ELVIRA. 

Adiós,  Señora. 

I  CELOIRA. 

i  Cegaré  de  llanto. 

(Vanse  tos  soldados  con  Elvira  y  Iz: 
damas  y  Jimen.) 

ESCENA  XXI. 

MAIITIN  DEL  CARPIÓ;  RAMIIíO.  dt 
i    viUanu.—  lim  PELAEZ,  CELOIU  V. 

I  (Hablan  aquellos  aparte.) 

I  MARTIN. 

Entra,  é  vé  atento  á  fongir. 

i  RAUIRO. 

]  Verásio;  á  mi  voz  atiende. 

I  GELOIRA. 

¡Ay.  Dios!  ¿qué  es  lo  que  prele.'Jo 
tile  tirano  de  mi'? 

MARTÍN.  (A  Pelaez.) 
Va  está  aqui. 

RAMIRO.  (Ap.  d  Pelaez.) 
¿Quién  vos  enfada. 
Para  qae  vaya  al  profundo? 

PELAEZ. 

¿Matarásle? 

RAMIRO. 

A  todo  el  mundo. 

PELAEZ. 

Hravo  home,  por  la  cruzada. 
Esta  fembra  has  de  matar, 
E  sepultarla  en  campaña. 

RAMIRO. 

¿Para  tan  corta  fazaña 
Me  llamáis? 

PELAEZ. 

Sabréle  honrar. 

RAM.RO. 


Pues  alto. 

PELAEZ. 

{.\p.  Engañarla  quiero.) 
Geloira,  si  excusar 
Te  pretendes  ei  morir, 
Luego  con  este  home  has  de  ir. 

CELOIRA. 

¿Qué  faces? ¿Vameáiiial-r? 

PELAEZ. 

Non;  á  vivir  con  él  si. 

GELOIRA. 

¿  Einarme  quieres ,  cruel  ? 

PELAEZ. 

Non  lo  trazo. 

GELOIRA. 

Justo  Abel, 
Mirapor  tusa  igre  aqui. 

I  No  crnticrli  «te  vfrio  cor.  sj 


PCI.All. 

El,  llevalJi. 

CELOIKA. 

¡Ay  mezquina  !  — 
Muévanle  i  pioilud  mu  ponas , 
K  la  sangre  que  lus  venas 
Cuutieaeu  de  tu  sobrina. 

PELAEZ. 

¿Esta  piedad  non  te  agradi? 

CKI.UIRA. 

Antes  cuido,  della  ajeno, 
Que  me  pones  el  veneno 
i'.it  una  copa  durada. 
¿  Con  un  villnno  me  cnvias? 
.Muerte  me  dé  lu  crueldad ; 
Va  ()'.ic  ofundes  la  lealtad, 
Nu  Mianclics  las  Udalgui-is. 
Fiuame. 

PZLAEZ. 

Non  me  acomodo. 

CELOIRA. 

Pues  ;  non  contentas  tu  suerte 
Con  ser  tirano  en  mi  mnirt.- , 
Sinon  también  en  el  modo? 
Toda  me  cuidas  linar, 
l'uos  quieres  ser  humicida 
Del  cuerpo  con  la  ferida, 
Del  alma  cou  el  pesar. 

Tí.Lkr.1. 
NoQ  quiero  tal ;  andad  pues. 

cn.oiRA. 
Si  intentas  postrarme  uTano, 
Va  que  non  quiera  tu  mano, 
tion  nic  lo  nieyucn  tus  pies. 

PELAEZ. 

Sandia  estis,  non  se  le  debe 
Mas  piedad.— Llevalda  lueyo. 

cci.uinA. 
¡OIi  tirano,  traidor,  ciego, 
ingrato,  falso  óab've! 
Llevadme  a  morir  al  punto  ; 
Que  van  contiorlaila  lineo. 
Pues  me  alija  la  venganza 
La  enormidad  del  delilo. 
("..líese  en  mi  noble  sangre 
El  villano  acero  tinto; 
One  á  la  prez  que  ella  le  dicro 
Non  lineará  tan  indi;;no. 
K  clame  a  Dios  el  mi  aliento 
En  Inscas  aras  vertido , 
Pues  en  platos  homildosos 
Uniere  mas  el  sacrilicio. 
Sandia  robaba  á  In  espada 
Para  morir  i  sus  lilos; 
Si  á  finarme  tú,  nn.ir.i 
A  mas  infame  cocliillo. 
Testigos  faréá  los  cielos; 
Mas  temo  que  al  fecho  impio 
Sol  é  cielo  han  de  oscurar'e, 
E  han  de  faltarme  testigos. 
Pero  scrálo  la  tierra, 
(}ue  regará  el  pecho  m!o. 
Porque  nazcan  las  vcn;:an7:is 
Oue  han  sembrado  lus  delitos. 
Esi  non  hubiere  en  ella 
Onien  se  apreste  á  tu  castigo 
(Maguer  que  para  oficiarle 
Sui-le  abrir  senos  un  risco). 
Del  cielo  exclamo  á  los  rajos; 
E  porque  los  lance  mios. 
El  rojo  humor  de  mi  sangre 
Vapores  dará  encendidos; 
Eel  mar,  que  crece  4  mi  llanto; 
E  el  aire ,  que  á  mis  suspiros  ; 
E  el  dolor  fari  elenienln 
Para  que  me  venguen  cinco. 
Pero  non  me  venguen,  non  ; 
Que  non  ende  han  mereciOo 
Tan  viltosas  fechorías 
VcHi^.idures  tau  altivos. 


LOS  JLECES  DE  CASIWL.t. 
j  A  deshonorado  palo 

Des  tu  cuello  feínenlido, 
'  O  i  vil  a/jgava  el  pecho 
¡  De  siniestro  brazo  el  tiro. 
.  Mas  nada  empareja  al  tuerto, 

Mn  vil  hierroairojadizo, 

Mn  la  soga,  nin  el  palo, 

Niii  aleve  golpe  esquivo. 

Nadie  hay  tan  vil  como  tú. 

Pues  plegué  alcielo  divino 

Que  á  tan  crudo,  infame  feíliO 

Tengas  parejo  el  castigo. 

E  a  morir  parto  en  conhorte; 

Pues  si  del  fado  es  capricho 

(.lúe  oiro  tan  traidor  te  mate. 

Te  has  de  matar  tu  á  ti  miSinu. 

Pi:I.AEZ. 

:  Non  lus  sandeces  me  injurian.  — 
Faced  el  maiidadn  niio; 
Que  el  enojo  que  me  ha  fecho 
JuüliUca  su  castigo.  (Valí.) 

ESCENA  XXII. 

GELO:a.V.  R.\MIUO.  M.UUl.N  ULL 
t.MlPlO. 

RAMIBO. 

Non  temas  ,  dueña ;  que  yo 
Vengo  i  enmendar  lu  peligro. 

CELOinA. 

¡AyDius!  ¿qué  dices?  qué  veo? 
tNüueics  tu? 

BAMmo. 

Quien  te  libro. 
iiAnTi?(. 
¡Primo,  Gjioira!  ahora 
t'.onviene  el  cuidado  mió ; 
Vuesa  vida  está  en  mi  mano: 
Yo  tengo  á  cargo  el  seguiros  , 
E  después  de  verte  muerta, 
Finar  también  á  mi  primo. 
A  todos  he  de  salvaros. 

CELOIRA. 

Luego  ¿i  librarme  has  venido? 

IIAVIIRO. 

F  i  perder  por  ti  la  vida. 

CElOir.A. 

I'ues  ¿qué  farémos? 

KART]:*. 

P.irllros 
Adonde  yo  vos  guiare. 

CCLOinA. 

En  vacso  valor  confio: 
E  esta  vida  que  vosilc!  o, 
A  vos  os  la  sacrifico. 

RAUIRO. 

El  amor  vos  agraikvco. 

GELOIRA. 

Fuera  negarle  delito. 

RAUíno. 
Pues  sangre  alienia  mi  pctl.o- 
Para  non  servos  indigno. 

cfi.o:ra. 
Diea  lo  dice  esta  fazaña. 

MARTI.'*. 

Es  Diego  Anzúres  mi  primo, 
E  sangre  mia. 

CELOIRA. 

Pues  vamos. 

«ARTIV. 

Partid  por  aquel  porlillo; 
Oue  allí  vos  tengo  caballns, 
E  vos  guiaré  á  un  cortijo 
Que  icogu  en  burdos,  eu  parla 
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Donde  estéis  bien  escondidos , 
Uliciandu  sus  labores; 
Porijue  aun  los  criados  mius 
Non  lo  puedan  presumir, 
Oue  vo  faré  despedillos, 
Porque  ninguno  vos  vea. 
Non  es  decinle  el  oficio, 
Uas  todo  al  riesgo  conviene. 

CELOIRA. 

Pues  allí  ledo  parlimos. 
¿E  la  lui  Elvira  é  Jiiueuf 
j  HAiim. 

Todos  partirán  contigo. 

I  CELOIRA. 

Piguetc  Dios  tal  refugio. 

MARTIN. 

Vo  me  lo  debo  i  mi  mismo. 

HAiiino. 
Escurrid  vos  al  mi  paje. 

HARTIII. 

Cedo  ¡  que  á  facerlo  Gnco. 

RAVino. 
Vén,  mi  duvüa. 

CELOIRA. 

I  Yan  lo  fago. 

I  KAUíno. 

CuiJaeo  pagarme  el  cariiJú. 

CELUIRA. 

I  Testigo  á  Dios  fago  dello. 

HAUlllO. 

Yo  lo  acolo. 

CELOIRA. 

Eyo  lu  aliruio. 

UARTH. 

Andad;  que  siento  rumor, 
l'J  cuido  que  han  de  seguirnos. 

RAUIRO. 

Pues  tú  el  camino  les  tuerce. 

■ARri.t. 
Vo  lo  faré. 

RAMIRO. 

Vén  conmigOi 
(.\p.  Finad  de  ser  torticeros, 
los  mis  fallos  enemigos; 
Vo  seré  conde  en  Casiiella 
Si  tornan  á  ser  propicios.) 


JORNADA  SEGUNDA. 


niblticlon  de  ud  rortijo,  tiluado  etrca  út 
Uiirgas. 

ESCENA  PaiMERA. 

GELOin.V,  RAMIP.Ot  SANCHO, 
de  vUlanot. 

SAMCIIO. 

Digo  que  le  vi. 

BAMIRO. 

iOuédiccsT 

SAMCIIO. 

'  Diego ,  Rui  Pelacz  nos  vio. 

\  RAMIBO. 

1  Noo  te  creo. 
1  SAMcno. 

I  Si  á  mi  no. 

■  Cree,  Señor,  á  tus  narices. 

'  CELOIRA. 

Corriendo  tras  un  azor 
'  Cniíürcu  en  el  ccicadu. 


r.2  courriAS 

r.A¡:i>.o. 
r  ¿os  mirífon? 

8A:tCII0. 

De  msl  grado. 

BAMir.O. 

Mal  hobiese  el  cazador. 

OCLPIRA. 

riíego ,  van  ves  e[  empeño; 
Hoy  non  ünqiicnios  acjul. 
í'.i  Vidicono  |ior  ti, 
luos  >au  del  alma  eres  dueño. 

BAKlnO. 

Toes,  mi  bien ,  ¿viérontc  6  11? 

CCLUlnA. 

Nnn:  (lUC  íi  tal  que  los  n:¡ró, 
Kii  e!  cortijo  me  er.tn-, 
Vülaudocomo  uni;cl)II. 

lias  á  tul  pescóme  luego. 

KA-lIRO. 

Kon  mientas ;  que  es  cosa  üojx 

SA\cno. 
Por  la  lieiulila  i::n:'ja 
Cue  faz  la  corona  al  crego. 

líAMlnO. 

Peñas  de  su  faz  me  di ; 

One  tú  non  le  conociste. 
¿De  qué  talante  le  viste? 
SANCHO.  (.4p.) 
Coludo  meliü.  Non  le  vi, 
Que  me  cliaiuicé  en  las  parvas. 

KAMino. 
Fabla,  si  le  has  enconlraJo. 

SAXCHO. 

T'a  home  es  encaponado 
Ij  con  mucbisimas  l);irbas. 

RAUír.O. 

Sandio  racntidor,  ¿qué  dice»? 

SANCUO. 

Negro  é  narigón  asaz; 
(Ule  parece  tien  la  faz 
A  sombra  de  las  narices. 

RAMino. 
Cuido  en  enlistarte  un  bote. 

SANCHO. 

Pi  non  le  fabló  en  la  trulla , 
Mala  tina  me  salpulla 
Ucude  el  talón  ai  cocote. 

RAMIRO. 

i  Que  rabiaste  ? 

SANCHO. 

Mil  coleras : 
Traidor,  roalaniírin .  juglar, 
Saniüe;  que  os  faré  biutar 
Labielporlas  empulgueras. 

RAMIRO. 

jEso  dijiste? 

SA>xao. 
Pues  ;,no? 

RAUH'.O, 

Pues  él  ¿qué  te  rc?píi:dicr:í 

SAKCHO. 

Kon  lo  oró ;  que  si  lo  ojera , 
Non  se  ló  dijera  jo. 

RAUIRO. 

Escurre,  sandio,  en  mal  hora 
De  uii  vista. 

CEIOITÍA. 

Diego,  cata 
F¡  ^caSO  fué  cierto  ,  é  trat» 
De  i.ueso  remedio  alior.). 

RAIIIRO.    (Ap) 
¡Oh ,\mor,  fijo  de  un  ni;i!  f ■c':')- 
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i  tí 


;.  Por  qué  i  quien  contra  rszoa 
fe  posa  en  su  coraron 
Entras  en  tan  nial  provecho? 
I  Non  basta  estar  escondido 
En  Burgos  boy  por  tu  mano, 
E  Ternie,  si  eres  villano, 
A  h  tu  usanza  vestido? 
Non  bastó  bnniülarme  á  tal , 
E  acalbr  con  sorda  oreja 
Mi  nobleza ,  que  se  queja 
Por  las  bocas  del  sayal? 
Por  ti  con  gusto  be  trocado 
(liien  qiieyo  el  daño  perdono) 
i-;i  cetro,  púrpura  é  trono 
Kn  jerga  ,  clioza  é  arado. 
Mejor  que  su  cetro  el  rey 
'Ionio  el  timón ,  cargo  el  pecbo, 
líompiendo  el  rudo  barbccbo 
Al  tardo  pa;  o  del  buey. 
Con  gusto  é  paciencia  sigo 
.Su  grave  huella,  admirando 
C'ue  va  en  la  tierra  tirando 
Üeglas  en  que  escriba  el  li  igo. 
Más  que  non  dorado  colmo 
lie  real  pabellón,  me  agrada 
(-.boza  de  pajas  tramada 
I'  secas  greñas  del  olmo. 
Een  esta  bomilde  cabana. 
Si  non,  por  regio  decoro, 
Cercado  de  telas  de  oro. 
Lo  estoy  de  telas  de  araña, 
nrindamo  por  las  mañanas 
Vecina  rama,  aun  no  enjuta  , 
i'or  los  re?fpiicios  la  fruta, 
Que  son  allí  mis  ventanas. 
!•;  al  primor  rayo  que  gira, 
Miro  de  la  cama  al  sol 
.Semejar  el  arrebol 
Del  rostro  de  Geloira. 
Tomo  el  sayo,  é  sallo  á  obrar, 
li  duéleme  el  que,  perdida, 
Gasta  solo  media  vida 
En  vestir  é  desnudar. 
Ansí,  sin  zozobra  alguoa 
Cuidé  pasar  é  vivir; 
Oue  al  que  non  le  ba  que  tollir 
Non  le  inquieta  la  fortuna. 
K  si  non  es  fingimiento 
Que  me  viene  á  buscar  hoy. 
Viendo  que  contento  estoy, 
¿Viene  á  tollirmc  el  contento? 
SANCHO.  (Ap.  á  Ramiro.) 
Señor,  ¿por  qué  non  declaras 
A  Geloiía  quién  eres  , 
Si  el  ser  su  esposo  prefieres 
A  corouasé  tiaras? 

RAMIRO. 

Non  cale  decir  quién  soy, 

Sancho,  basta  serme  forzado. 

Por  pi  imo  me  ba  defensado 

Martin  del  Carpió,  é  yo  esloj 

Tenudo  á  lo  confirmar, 

O  el  su  amparo  he  de  perder; 

Y  ella  non  debe  saber 

Lo  que  del  lie  de  ocultar. 

liui  Pelaez  obedecido 

Ks  hoy  en  (lastieila;  pueS 

Si  á  nadie  he  en  favor,  ¿non  res 

Que  el  declararme  es  perdido? 

CELOlnA. 

¿Qué  dices,  Diego,  señor? 

RAMIRO. 

Dudo  que  faga,  é  resuelvo 
Ir  á  vcrio;  al  punto  vuelvo. 

CtLOinA. 

Ojcs... 

RAMIRO. 

Non  tarda  mi  amrr. 


GELOIRA. 


Kon  Teas  S  Sc'l. 


RAJltSO. 

i  Porqué  non? 

CEIOIRA. 

lis  celos  de  mi. 

RAMIRO. 

Es  mentir». 

CI  oin*. 
Tente;  que  Jimen  y  Elvira 
Viencu ,  c  trairán  razón. 

ESCENA  U. 

CLVinA.JlMICN.— Dichos. 

ELVIRA. 

-'^in  alma  llego ,  Señor. 
jime:*. 
íeñor,  sin  vida  he  venido. 

CELOIRA. 

,,  Elvira? 

RAMIRO. 

Jimen,  ¿(|uéhas¡do? 

ELVIRA. 

■Jalo. 

)iiie:t. 

Non,  sino  peor. 

ELVIRA. 

Vo  la  vi. 

jimeJi. 
E  yo,  por  la  entrada. 

ELVIRA. 

Primero  yo. 

JTME!». 

Yo  primero. 

ELVIRA. 

Callad ,  viejo  chapucero. 

JIUE.X. 

Callad,  moza  chapuzada. 

ELVIRA. 

:»arrarlo  tengo. 

jime:». 
Non  quiero. 

ELVIRA. 

.-'.pariaí. 

JIMEN. 

Yo  lo  sé  bien. 

SANCHO. 

Non  fagáis  fuerza,  Jimen; 
¿NoD  veis  que  tenéis  bi agüero? 

JIMEM. 

Non  saldréis  con  la  porfía. 

ELVIRA. 

Si  faré ,  mal  quo  vos  pase. 

RAMIRO. 

liga  el  URO. 

¡ínr.is. 
Vo  soy  ese. 

SASCHO. 

;Ah !  ¿non  tcís  que  Elvira  es  mía? 

JIMEK. 

Mía  laoüjieo. 

SANCIO. 

¿Por  cuál  fecho? 

JIMEX. 

Porque há  mas  que  he  su  amistad. 

SANCHO. 
Vos  tenéis  anliuücdad; 
Pito  yo  tengo  derecho. — 
Di,  Elvira. 

r.I.VIRA. 

En  gusto  me  pones. 
Vo  cuento. 


CAKCUO. 

Viejo  perluiio, 
Nnn  te  fagas,  por  san  ISruno, 
CouUdor  de  relaciones. 
nAHino. 
Piips  callad  ondi'  los  dos; 
tluc  Sol  vieiiu  ,  é  lo  sabró. 

ji]it:i. 
En  mal  hora. 

ELTIBi. 

E  liolpü-me, 
Por  las  cómprela»  Ue  Dios. 

ESCENA   III. 

SOL.— Dicuo». 

SOL. 

Diego,  ¿tú  4  lan  descuidado? 

nAHIRO. 

Pues,  prima  ,  ¿qué  ha  soccdidot 

SOL. 

nniPelací  es  venido, 

E  irae  iiuc\as  de  mal  ^viilo. 

BAumo. 
iQué? 

SOL. 

E»  muerto  el  rey  de  LíCn. 
RAuír.o. 
Espera;  ¡ajdeml! 

CE1.0IRA. 

¿Aqaé  intealo, 
Diego,  faces  sentimieulo? 

nAMino. 
¿Del  que  es  nueso  rey  pues  con* 

CEI.OIRA. 

Mató  S  mi  padre  y  hermano, 
\  eres  mi  esposo,  é  ¿  le  pesa? 
Mira  que  so>  la  Condesa  , 
Mapiier  le  pese  al  tirano; 
V  esfuerza  3  vengar  le  obligUO 
El  luerlo  fecho  á  los  dos. 

BAMIRO. 

Non  me  acordaba ,  por  tlioS. 

(Áp.  i  Padre  mío!)— Sol ,  prosigue. 

ELVIRA. 

¿Qué  dices,  Sancho? 
SANcno. 

Ceni7j 
Se  fai  todo  en  un  monienlo : 
Aver  se  murió  nn  jumeoto 
De  Duesa  caballeriza. 

SOL. 

Tluerto  el  Rey.  Din?unos  quieren 
Por  rev  á  Alfonso  ;  que  es  cierto 
Cue  por  el  Ramiro  es  muerlo. 

SA>C1I0. 

Mienten  cuantos  lo  dijeren. 

RAUIRO. 

Calla,  Sancho. 

SANCHO. 

Eu  mi  DO  esioj. 

SOL. 

E  i  FrnTIa,  que  es  sobrino 
De  Alf.inso.  como  imapino, 
Diz  que  por  rey  tienen  boy; 
Del  cual  Alfonso  fuyó, 
E  por  los  montes  sé  Ian7,a . 
Porque  le  busca  en  Tenpania 
De  Uamiro,  á  quien  mató. 

SANCHO. 

Mi  dueña  ,  lo  lal  non  trates. 

SOL. 

iQué'I'.cfs,  si  es  esto  cií rio? 
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iA:<cno. 
Oue  namiro  non  es  muerto, 
l'ur  el  saulo  Órale  ,  frutes. 

nAiino. 

Calla. 

s»^r.iio. 

I  Oh  lengua  temeraria! 

SOL. 

¿Vístele  liiT 

SANGRO. 

Non  lc»í; 
Empero  decirlo  oi. 

SOL. 

i  Dónde? 

SANCHO. 

I  Alli  junto  1  Tartaria. 

RAHIIIO, 

¿Quéf.iblas? 

SANCHO. 

Perdi  pié  en  e!Ia. 

RAMinO. 

Es  sandio;  non  fagáis  cura. 

SOL. 

I.ain  Calvo  é Ñuño  Rasura 
Vienen  ya  para  Casliella  ; 
Mas  viene  antes  el  traidor 
l':ira  que  conde  le  llamen. 
K  porque  empues  non  reclamen 
l.os  dos ,  (le  (juien  ha  pavor, 
i:i  juntar  face  el  concejo 
lie  llúrpos  hoy  en  mi  casa 
Para  lo  tal.  Kslo  p.nsa. 
M  irlin  ,  que  con  el  le  dejo, 
Mambí  (|ue  liiCKO  los  dos 
l'.scnrrais  á  la  nmnliña  , 
Ilondc  su  fariemla  aliña; 
K  que  yo  vaya  con  vos 
Para  déspeiiir  la  (¡ente, 
r,  mandarla  para  acá. 
Porque  non  vos  vean  alli. 

•  AllIRO. 

;  nb,  el  mundo  cuan  de  repente 
Se  resuelve! 

SANCHO. 

E  ¿partiripas 
De  esos  espantos  ansí? 
I  n  menos  de  un  hora  á  mi 
Se  me  revuelven  las  tripas. 

FAMino.  (Ap.  á  Sancho  ) 
;Finó  el  padre  mió  en  León! 
Angeles  habría  en  su  fallo. 

SANCHO.  {.\p.) 
De  los  que  han  los  pies  de  gallo 
E  las  barbas  de  cabrón. 

CEI.OlnA. 

Todo  contra  mi  se  mueve. 
;üné  lucfie  está  la  esperanza 
Del  haber  justa  venganza 
I  De  tanto  enemigo  aleve! 

RAMinO. 

Non  des,  mi  bien,  en  tristeza. 

CELOIRA. 

¡Ay  Diego!  estando  contigo, 
A  cualquier  caso  me  obligo; 
Toda  humildad  es  grandeza. 

RAHino. 
Pues  por  la  espina  sangrienta 
Que  á  Dios  la  frente  abaldona, 
One  te  be  de  dar  tu  corona , 
K  otra  quizá  de  mas  cuenta. 
Non  lo  dudes,  dueño  aniailo; 
Maguer  retpiiera  este  celo 
Tirar  los  broches  al  cielo 
De  su  capote  estrellado. 

CELOlRA. 

Mi  bien ,  que  creo  no  ignores 
El  valor  que  admiro  en  tí. 


SOL.  (Áp  ] 
Condeso  que  csioy  sin  mi 
Eseuebando  sin  amores: 
Mi  espiiso  cuidé  ijiie  riu-ra ; 
Pero  eslorhiilo  mi  heniianu, 
¡'aeiéiidiile  dar  la  mano 
A  Ocluirá. 

ri.TiRA. 
¿Qué  espera 
Vueso  descuido,  SeñoraT 

SANCHO. 

Mirad  que  siento  ruido. 

JIVEN, 

E  yo  el  gentío  he  sentido : 
.No  DOS  enforque  en  mal  bora. 

SOL. 

Pues  mirad  que  entró,  al  reñir. 
Tras  un  azor  al  cercado, 
y.  euiclú  que  vio  un  criado, 
V.  ha  de  volverlo  á  inquirir. 

RAMIRO. 

Pues  tú ,  Sol ,  con  Geloira, 
Jimen  y  Llvira,  partid. 

CELOIRA. 

Vamos  pues. 

SOL. 

En  pos  venid. 

ELVIRA. 

Sancho ,  cuida  de  tu  Elvira. 

SANCHO. 

Yo  seguiré  Tuestros  trotts; 
n  si  se  ofrerc,  repara 
nue  non  volveré  la  c.ira , 
Aumiuc  te  maten  á  azotes. 

ELVIRA. 

.Eslofaris? 

SAVOHO. 

Cuu  braveza. 

ELVIRA. 

^ues  de  JImcn  me  valdré, 
ilasnoufables.si  hallas... 

SANCHO. 

¿Qué? 

ELVIPA. 

<ui  canas  en  tu  cabeza. 

Cr.LOIRA. 

Vén ,  Scúor. 

RA«ino. 
¡Oh,  suena  dura! 

CELOIRA. 

^Qué  te  aflige? 

RAMIRO. 

Verte  aquí. 
Siendo  quien  eres,  ansí. 

CELOIRA. 

E  tú  ¿non  pasas  tristura? 

RAMIRO. 

Tú  eres  condesa ,  yo  apenas 
Un  noble  Gdal^o  soy. 

CELOIRA. 

Panpre  eres  mia  ,  é  le  doy 
Cuaula  ;o  tengo  en  mis  venas. 

SOL. 

Andad;  que  vienen  i  fe. 

CEI.OIRA. 

Non  te  acucie  esta  nmdanií. 

RAMIRO. 

■  En  ll  os  fija  mi  esperanza. 

I  Ct'.LOIRA. 

I  Non  por  eso. 

RAMinO. 

Pues  ¿porque? 

CELOIRA. 

Poriuc  si  en  la  rueda  estamos 
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Di'l  mundo,  qnp  es  ftifr^a  enliendo, 
Si  ;iii(I;)  bainndo  é  snl)ii>iulii. 
Llegar  hura  en  que  suIkmhos. 
{Vase  con  liantiro,  Sol,  Elvira 
¡/  Jimeii.) 

ESCENA  IV. 

SANCHO  ;  !ufgo,nV\  PELAEZ  t  MAR- 
TÍN ÜJiL  CARPIÓ. 

SAMCnO. 

Id  con  mil  diablos.  ¡Qué  error  I 
Véame  \  o  rey  ó  papa  , 
E  mas  ipie  pare  en  ¡¡ualdrapa 
Ue  la  muía  de  un  dolor. 

PELAEZ. 

Hola,  villano. 

UARTIX 

Aguardad. 

PELAEZ. 

Parad  mientes. 

SAUCHO.  (Ap.) 
i  Ay  de  mi! 
La  menlira  que  linüi. 
Sale,  en  castigo,  verdad. 

PELAEZ. 

Delenelde. 

MAIlTi:». 

Ya  esU  quedo. 
SA>CHO.   (Ap.) 

Súpito  muero. 

HARTIX 

Tn  pastor 
Es,  Sefior,  de  mi  labor. 

SA^cno. 
SI,  Señor;  labro...  {Ap.  en  mi  m'.cJo.) 

PELAEZ. 

¿QuélabraisT 

.  SANCHO. 

Labro  cbapiues. 

PELAEZ. 

4 Chapines?  jDe  qué? 

SANCHO. 

De  barro. 

PELAEZ. 

iQué  fablas? 

SANCHO. 

Faréme  un  jarro. 
Si  non  te  vas  á  los  Unes. 

PELAEZ. 

4  De  barro  ? 

SANCHO. 

Digo,  de  canto. 

PELAEZ. 

{Ap.  Bien  sospecho.)  Extraños  son. 

SANCHO. 

r.uido  que  es  barro  el  tacón. 
Como  caea  las  lunibras  tanto. 

PELAEZ. 

¿Fembras  caen? 

SANCHO. 

Si  non  hny  jialo. 
Caen  al  Padre  nuestro  á  un  son. 

PELAEZ. 

¿En  donde? 

SANCHO. 

En  la  tentación 
Junto  al  libra  nos  á  n¡alo. 

PELAEZ. 

(Malicia  sabéis  fingir? 

SANCHO. 

Non  tengo  sino  bonicia. 

Mas  dejadme  ir;  que  lie  codicia, 

b  lof  bue%cb  parto  á  lUlCir. 


PELAEZ. 

¿Para  qué? 

SANCHO. 

Coso  este  enredo 
Con  ellos. 

PELAEZ. 

Sandio  estáis  hoy. 
Es  falto. 

SANCHO. 

SI,  falto  soy. 
Mas  mu;  comprido  de  miedo. 

{Hace  que  te  va) 

PELAEZ. 

¿De  quién  tienes  miedo?  Pira. 

SANCHO. 

Del  bragado  que  acomete; 
E  si  amurca  ,abre  un  ojete 
Por  delias,  de  media  vara. 

PELAEZ. 

{.kp.  Del  que  llevó  á  Geloira 
líia  este  lionie  compañero; 
Mándelo  linar,  é  iiiliero 
(.lúe  Alarün  finca  en  mentira.) 
Id ,  si  el  trabajo  os  aguarda. 

SANCHO. 

Guarde  vnesos  años  pocos 
Aquel  sanio  que  faz  cocos 
Al  niño  que  el  ángel  guarda. 

BARTix  {Ap.  á  Sancho.) 
Avisa  á  Diego. 

SANCHO. 

Si  haré. 
Mas  ¿o jes? 

PELAEZ. 

¿Vos  tabla  en  d.iño? 

MARTIN. 

Dice  que  va  bueno  el  año. 
SANCHO.  {Ap.) 
Mnlo  que  Dios  vos  le  dé. 

PELAEZ. 

Andad  pues. 

SANCHO. 

Fincad  los  dos , 
E  non  en  hora  menguada. 
(4;).  ¡  Ali  traidor,  por  la  sangrada!...) 

PELAEZ. 

¿  Qué  dices? 

SANCHO. 

Que  os  guarde  Dios. 
(Vflse  Sancho   Marlin  del  Carpió  ij  Piui 
Pelaez  entran  por  un  lado  y  salen 
por  otro.) 


Antesala  de  la  casa  de  Marün  ilcl  Carpió, 
eo  Burgos. 


ESCENA  V. 

RUI  PELAEZ  ,  MAUTIN  1;!:!,  C.\UPIO. 

PELAEZ. 

Martin,  ¿está  ya  todo  prevenido? 

UARTIN. 

Todos  á  tus  llamadas  han  venilo : 
Estúñiga,  Mendoza.  Osorio  é  Vasco, 
Anzur,  iiclchidez,  Faíiez  é  Vclasco. 

PFLAEZ. 

E  ¿ya  su  asiento  cada  cual  non  tiene? 

BARTIIt. 

Solo  para  ti  hay  silla. 

PtLAEZ. 

Eío  conviene. 


BARTin. 

Entra  ya,  é  lo  veris. 

PELAEZ. 

Bien  has  fablado- 

MARTIN. 

Aqu!  el  concejo  es. 
( Entran  por  una  puerta  y  talen 
por  otra. ) 


Salón  lela  casa.  — Una  tilla  en  medio  i¡ 
dos  escaños. 

PELAEZ. 

Bien  lohas  trazado. 
Mas¿qnésondestcnipladucrüncuaceii- 

(U). 

Martin  del  Carpió,  nos  acerca  el  vienl-í 
Non  sé  (|ué  militar  fúnebre  puiiiiia, 
M  compás  pavoroso  de  la  (lonipa  . 
Que  de  caso  mezquino  avisar  debe  , 
Con  graves  pasos  éucia  nos  se  m-.icvc? 
Llégalo  i  ver. 

■  »nTi;». 
Yan  llego  e.'pavorido. 
{.icércase  á  la  puerta  y  observa) 

PELAEZ.  {Ap) 

!"odo  me  asusta .  Em  pero  si  es  comprido 
loy  mi  deseo,  arredraré  pavores , 
;  sable  ci'du  lus  que  son  traidoies; 
Jue  de  Marlin  non  Unco  asegurada.) 

MARTm. 

■¡efior,  del  tu  concejo  acompañado. 
Viene  en  tu  busca  un  escuadrón  de  gen- 
l'odos  en  luto,  armados.  [ti', 

PELAEZ. 

(.4p.  E  yan  siento 
Pavor  suyo  mi  pecho.)  Da  advertencia 
A  Qii  gente. 

BARTIN. 

Ya  están  en  tu  presencia. 

ESCENA  VI. 

Al  compás  de  cajas  destempladas  y  sor- 
dinas, salenLKXy  CALVO,  M  .SO 
BASURA  y  SOLDADOS,  armados,  de  lu- 
to, conduciendo  por  un  palenque  el 
cuerpo  de  Diego  Almondarei  en  un 
ataúd;  OSORIO,  nobles,  PiittLO.— 
Dichos. 

HCSO. 

Posad,  soldados,  el  defunto  dueño 
De  nuesa  patria  aqui. 

PELAEZ.  {.\p) 

Yo  lineo  en  sueño; 
Ñuño  Rasura  y  Lain  Calvo  han  sido. 

LAIN. 

Ahora  todos  prestad  atento  oido, 

NU.ÑO. 

Oid  .  castellanos,  la  injuria  mas  grave 
yue  lizo  en  los  homes  sangrientos  efe- 

[los. 
Que  pasma  en  su  cuítala  fiera  y  el  ave, 
K  cuentan  los  padres  á  lijos  é  nietos. 
Que  al  cielo  enternece  con  triste  geini- 

[do, 
A  que  abren  los  montes  lossenos  scrre- 

[ti.s, 
Que  acatan  los  brutos  é  fincan  eletus, 
Y  el  sol,  si  le  atiende,  nou  finca  ene»' 

['1 
Llamados  de  Ordoño  los  nuesos  se  ..u- 

[res. 
Maguer  de  su  mnerteconoscen  señ.dis, 
l.(j  buscan  reudídot  (si  non  de  iufeiiu- 

Lrcs, 


Pinera  Iioniililo'!!  Je  pedios  leales); 
(Jue  eii  pro  de  sos  rejes ,  por  fueria  de 
[cslrellas, 
Produce  Caslielb  los  pechos  a  tules, 
(,)tie  :il  ir  a  liuscallus  de  aci-ros  lalaies, 
l.iiciii'citrjij  las  pumas  V  pasan  por  ellas. 
Llr^jados  los  Cundes...  (en  lecho  lan 

[ciuilo 
Talhiiee  la  lengua,  tremando  el  al iciilo; 
l'loiiuieran  los  Tidos  lineara  \o  mudo, 
E  nomos  liciera  la  injuria  mi  aconto), 
<)iin  duras  prisiones  sus  miedos  allana, 
r.n  ellas  alando  su  iiolire  ardimiento; 
Temblalia  i  sus  armas  el  león  saiiyricn- 

[10, 
E  cuido  que  al  verlos  le  diúl.i  cunrtana. 
Deocnlti'sp.is¡imesm:i(|uin.iiiuerellas, 
K  áninerte  \iltosascnti'nci  i  su  celo; 
l)c  (|iic  >e  l.imentan  las  cl.irasestrellas. 
Simula  en  la  cuita,  sin  alma  en  el  duelo. 
Non  pía  ñau  caloñas  sus  puri'S  candores, 
fue  a  Dios  le  liciera  procesas  el  suelo; 
^ill  linca  segura  la  aliura  del  cielo, 
Malvernou  lealcaii/a,  Ic  arroja  va- 

[pures. 
F.I  Tallo  llegado  (i|uien  puedo  resista 
Las  lacrimas  tiernas,  (|ue  iiobrcs  acrc- 

[cen), 
A  Ordoño  citando,  de  Dios  ó  la  vista, 
A  iiiraiiic  cochillo  los  cuellos  ofrecen. 
Los  lioines  se  pasman,  susojoscegados; 
Sol ,  cirio  y  estrellas  su  faz  oscurecen, 
\  aun  fa>la  sus  odios  allí  dobfallecon 
De  cuita  e  de  pena,  que  non  de  venga- 
idos. 
En  medio  loscondes,  Dieguito...  ¡Uli, 
[que  grave 
Ferida  del  alma!  ¡Ohl  aquel  que  la  falla 
¿Por  (|né  non  liciera  calier,  donde  cabe 
Valor  de  soiitilla.  poder  de  ven^'  illa? 
¡Filló  el  Diego  mió  1  Icmiendo  <iue  mc- 

[ilra 
La  yerba  regada  con  sangre  al  plantalla, 
<'.uidü(inerl  agraviónos  fuese  muralla, 
I'or  donde  en  su  ruinacrecicra  esta  bie- 

[dia. 
Non  larda  el  castigo;  que  Ordoño  los  si- 

[e"C. 
Partiendo  i  ajustarías  i  cuentas  llama- 
ido; 
y  i  Alfonso  quitando,  Froila  prosi(;iie 
De  Oidiiño  las  iras,  por  rey  aclamndo. 
De  solo  csle  cuerpo  soltura  nos  lace , 
t!uedÍ7.soberb¡osü,  de  huestes  armado, 
(.Uie  viene  a  vencerle,  maguer  ya  linado. 
Si  en  musiros  alientos  el  sujo  renace. 
Agora  vos ,  caslcllanos. 
La  prez  de  naciones  cuanlas 
Por  empedrados  de  estrellas 
(am  pies  de  luz  el  sol  pasa, 
¿Cómo  con  senililanle  enjuto 
Kscochais  vuesas  infamias? 
Si  non  vos  pasma  la  vida , 
jC.ómo  el  impulso  vos  pasma  ¡a)7 
¿Para  cuándo  son  las  iras? 
l'ara  cuando  las  fazañas? 
Lo  que  al  lado  os  faz  respeto, 
i  De  qué  vos  sirve  en  las  vaiius? 
Si  solo  vos  son  de  adorno, 
TiraUlas,  sandios,  tiraldas; 
pueá  poner  fembras  en  cinta, 
¡Son  sirve  en  cinta  la  espada. 
Para  calarvos  pulidos. 
Trocad  cocliillas  en  bandas...; 
Mas  non  las  truquédes,  non, 
Ifue  i  las  fembras  caslellaní3 
Was  cuido  ([ue  las  aprace, 
Por  parir  en  semejanza  , 
El  quebrar  puntas  de  acero 
(¿ue  el  romper  puntas  en  rand;  ■:. 

»  {Ciioo  el  loipalso  Boa  pitmal 


LOS  JLEf.rS  DE  CASTILLA. 

Cuando  cuidó  que  al  camino 

Menester  fuese  en  mi  andanza  , 

De  tanto  encontrar  snldadu'i , 

llonibres  que  liciesen  pra/.a, 

i  l'i  a/a  vos  hallo  fjcieiiilo, 

tloiicrjerainenle  6  osadas. 

Para  cual  linca  de  vos 

Con  mas  furto  que  alabanza? 

Antes  si  sandios  non  lucráis, 

Catárades  la  venganza. 

Porque  iiüii  cabe  sor  condes  , 

Kn  vez  que  á  los  condes  niat.in. 

¿Vos  en  paz,  c  tan  cuciosos 

De  loque  al  ciier|>n  es  en  gala, 

F  vuestros  nobres  señores 

llindiendo  i  traición  las  almas? 

¿Filos  cor.iles  vertiendo 

l,iue  vos  salpican  las  capas; 

Vos  Inmaiiilo  para  esmalie 

Lo  (|iio  oseado  para  mancha? 

Fllo'i  ilol  truno  arrancados, 

lindando  por  sus  CbCalas  ; 

F  vos  en  gozo  sobiendo 

1.0  que  ellos  en  llanto  ba'.nn? 

I. os  que  non  plañen  tal  tecl.o, 

Itien  su  bajeza  declaran. 

Pues  non  lis  cae  de  las  venas 

La  sangre  (|uc  se  dernnna. 

Pues  por  la  Virgen  y  Madic, 

Fn  cuyas  puras  oiilrañas 

De  nuesa  naluialeza  • 

Vistió  Dios  la  jerga  ba^ta, 

Uue  esta  acerada  cocbilla , 

Cuyo  lilo  el  aire  rasga, 

F  agora  en  mi  mano  linca 

Desnuda  por  afrentada 

(^on  delia  Iremadcs,  non  ; 

(,lue  maguer  soy  quien  la  saca, 

.Ñon  están  fechos  sus  tilos 

A  femeniles  gargantas), 

Fasla  facer  justa  enmienda 

De  la  torticera  saña 

Del  Uon .  ya  hircano  ligre, 

>'nn  ende  torne  á  la  vaina. 

F  si  tornare,  ella  misma 

Permita  que  non  me  salga 

F!  sol  en  nubloso  dia  , 

La  luna  en  noche  escarchada. 

Fálleme  en  fuera  el  ainigo  , 

Fliiobre  deudo  en  la  patria, 

Fl  pan  en  estéril  c.impo, 

Fn  seca  campiña  el  agua; 

IC  por  última  ,  Ins  pechos 

Me  crucie  vil  azagaya  , 

C'iie  palpitación  postrera 

Fagan  en  la  primer  vasca. 

PELAÍZ. 

¿Cómo,  nobres  casiellnnos, 
Fscochais  afrontas  lamas 
Del  que  miró  las  injurias, 
E  non  cuidó  de  vengallas?— 
Agradece,  osado  Ñuño, 
(,me  hoy  el  concejo  se  liaza 
Por  facerme  conde  á  mí , 
Que  el  no  embarazarlo  es  causa 
De  non  punir  tus  sandeces. 

HU.ÑO. 

¿Coodeá  ti? 

PELAEZ. 

E  rey,  si  non  b:?;a. 

ROÑO. 

¿Esto facéis,  castellanos? 

LAi:i. 
¿Nadie  responde? 

BL'ÑO. 

¿Quiifabhsí 

PELAtZ. 

Faced  el  concejo,  é  I  icgo 
Lo  verádes. 


^rTo. 
En  bien  vaya. 
LAi:<. 
E  en  la  presencia  del  noeso 
Dofiinlü  señor  se  faga; 
Veamos  quieu  le  llama  conde. 

PCi.AEZ. 

Pues  los  de  edad  mas  anc  lana , 
A  quien  tura  dar  su  voto, 
Fslan  va  dentro  en  la  sala, 
Cerrad  la  puerta. 

nulo. 
Eso  non; 
Concejo  abierto  se  llama 
Fl  en  i|uc  señor  se  escoge, 
Uuc  el  puebro  aqui  también  fabla. 

TODOS. 

Concejo  abierto  queremos. 

TELAEZ.  {Ap.) 

Csio  es  malo. 

^cÑo. 
E  si  demandas 
Algo,  te  responderé 
Cou  la  punta  de  la  capada. 

PELAEZ. 

;  Ah  de  los  mios ,  amigos  ! 

imponente  todos  al  lado  de  .Vu/I«  fíatu.a.) 

TODOS. 

Todos  somos  desia  banda. 

PELAEZ. 

Tene.l,  non  vos  revolvidos; 
Posad  vos ,  é  ansí  se  faga. 

LAIX. 

Mal  tono  lleva  de  conde. 

M-So. 
Aqiii  de  asientos  no  hay  traza. 

PELAEZ. 

¿Non  hay  silla  para  mi, 
(Jue  soy  el  mayor'/ 

HU.ÑO. 

De  infamia. 

PELAEZ. 

^Cúmo  non? 

^uSo. 
Como  vos  paso 
Vo  por  en  mas  de  una  cuarta. 

PELAEZ. 

¿Non  finqué  yo  en  el  gobierno? 
.Non  me  dio  el  Conde  la  vara? 

LAIX. 

Yan  se  tos  ba  vuelto  palo. 

PELAEZ. 

Sa  voluntad  fue ;  esto  basta. 

KLÑO. 

Non  basta  ;  nin  sacad  sillas , 
Fscaüeros  desta  casa , 
O  voluntad  é  concejo 
Echare  por  la  ventana. 

PF.LAEZ.  ¡Siéntase  en  la  tiUa. 
Fablad  en  bien ,  Ñuño,  ó  luego 
Vos  fjré  aferrar  las  prantas. 
Fstees  mi  lugar  ahora; 
Posad  vos  en  líora  mala. 

ItUÑO. 

[Jola ,  soldados,  pasad 

Aquel  escaño  á  esla  banda  . 

De  aqui  empie/an  los  lugaroí  , 

Siéntese  aqui  el  que  mas  val¿a, 

Y  el  que  me  lo  reprochare. 

Miente,  miente  por  la  barba. 

{Hiidan  el  escaño  junto  al  otro,  y  ilrjsn 
la  silla  detrás;  y  Ñuño  ¡taxura  clai.t 
un  puñal  en  el  principio  Ji/  (i:aiiv  ) 
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LAi:<(. 
Z  vo  lo  sostenlaró. 

TODOS. 

E  todos. 

PELAE7..  {Ap.) 

Mal  se  me  iraza. 

TOUOS. 

Tome  el  primer  lug.ir  Nufio. 

M.\o. 
Aceto. 

LAt.X. 

E  yo  voj  en  zaga. 

TODOS. 

E  lodos  vamos  en  pos. 

FELAEZ. 

jOiié?  i  Por  la  mitra  de!  Papa, 
Ui;e  de  mi  Laii  fecho  la  cola! 

NU.ÑO. 

Fable  agora  el  de  mas  canas. 

A  n     ■  ''*■•''• 

A  Usono  toca. 

OSORIO. 

Yo  ci-do 
MI  derecíio  é  mi  vciil;.js 
En  Lain  Calvo,  por  mas  ducLo. 

i.Ai.ir. 
10  le  admito. 

OSORIO. 

E  buen  pro  os  faga. 

LAIN. 

Tues  en  el  nome  de  Dios 
l'adrp  e  Fijo  (de  que  emana 
í-orsu  procedencia  aquella 
Divina  paloma  blanca , 
Tres  personas  é  un  Dios  solo, 
Kn  quien  eré  é  adora  el  alma), 
h  de  la  virgen  María, 
M;ulro  é  virgen  pura  é  intact.1 
n.n  quien,  por  paño  de  Dios, 
J<on  so  atrevió  á  linear  manchal 
De  nuestros  santos  pilrones- 
K  ahora  a  esfera  mas  baja,  ' 
De  lodos  los  que  venero. 
Como  3  padres  de  la  pjiria    _ 
IJiSO  que  Ñuño  Fernandez 
E  Almondar  Blanco  (que  hayan 
Con  Diego  Almondarez,  gloria)' 
r  nerón  condes  por  la  gracia 
De  Ilios  ,  é  nuesos  señores 
M.ilülos  Ordoño...  basta  : 
Kon  retornemos  la  cniía," 
Maguer  es  pasión  fldalga; 
Cueaun  de  tal  modo  non  calen 
l'asKines  en  esta  sala. 
Muerto  Ordoño,  entra  Froíla 
<'on  traiciones  é  asechanzas, 
Militando  i  Alfonso  su  herencia  , 
<-ruel ,  soberbio ;  non  me  cspanla  ■ 
I-né  traidor,  é  nunca  (izo 
Ii-ien  cft'to  mala  causa. 
IV.iíla,  pues,  es  tan  fiero, 
1  .ailos  rigores  nos  arma . 
T:iiilos  impuestos,  crueldades 

l.iiusticias  é  demandas, 

C'ne  el  hombro  del  fiel  vasallo 

A  sosteniarle  non  basta  « 

Esfuérzase,  carga  el  pesó; 
'ale  liomillando  la  caiga  , 

Carga  más  él;  é  ya  el  hombro 

Toca  el  suelo,  en  él  descansa 

/ruinado,  non  caido; 

Cneasi  la  lealtad  trabaja. 

Si  linca,  empero,  en  el  suelo, 

¿lie  que  sirve  que  non  caiga? 

Lito  supuesto,  propougo, 

'  Todoi  los  impresos : 

•Soncml  «I  ps$o  aoB  taita. i      '  ~ 


ESCOGIDAS  DE  Dn\  AGUSTÍN  IIOP. 
Pues  de  la  sangre  asturiana 
líesta  de  los  godos  somos , 
yue  reino  apáñese  faga 
Castiella  ,  ó  non  la  prez  suya 
Finqneeii  coyunda  tirana. 
Nuesa  Cmidesa  tenemos 
Kii  Geloira  ,  á  Dios  gracias; 
Rúsquesele igual  esposo, 
l'ues  on  Castiellanon  falta: 
.Mendoza ,  Osorio,  V'ebsco, 
lisliiñiga ,  Anzur,  Miiuiya, 
González  ,  Cueva  é  los  otros 
Que  por  non  cansar  se  callan. 
K  al  que  por  suerte  é  por  votos 
l.e  loque  dicha  tamaña, 
San  l'edro  se  la  bendiga 
li  que  buena  pro  le  Ijga. 

PELAEZ. 

Non  bien  proponéis  por  fembra; 
Une  Geloira  acuitada 
Finca  monja  por  mi  mano. 

LAIN. 

Pues  ¿habrá  mas  de  sacalla ? 

PELAEZ. 

¿Con  qué  autoridad? 

hU.ÑO. 

La  mia 
E  la  del  bien  de  la  patria. 

PELAEZ. 

Xon  puede  ser;  que  yan  cuido 
Que  della  non  linean  rastras. 

NU.XO. 

Dcso  dari?is  buena  cuenta , 
O  sobre  eso... 

LAIlt. 

Habrá  matanza. 

PELAEZ. 

Kacedme  á  mi  rey;  que  yo 
Vus  la  daré. 

M).\0. 

¿En  risafablas? 

PELAEZ. 

Facedme  conde. 

KOXO. 

iQuéescoildc? 

FELAEZ. 

O  Señor. 

^■c.^o. 
Non  tenéis  maña 
l'ara  señor. 

PELAEZ. 

Pues  facedme 
Capitán. 

I.AIN. 

¿Sueñas  ó  faldas? 
,.  Qué  tienes  tú  mas  que  yo 
i'ara  preferirle  á  nada  , 
Niii  que  Lope  de  Mendoza, 
.Nuüü,  Osorio...? 

pelíez. 
Casta ,  basta. 

RD.VO. 

,.Cómoeapitan»Mnsaslrc, 
"ur  nucso  voto. 

PELAEZ. 

Pues  cata 
Que  es  Onada  Geloira. 

(Levántame  todos.) 

M'.XO. 

¿Q"¿? 

LAi:*. 
Fidalgos ,  nadie  salga 
En  dcícompuilura.  Cedo* 
A  (uí  dos  jueces  se  fagan, 

-  Cedo,  tiplido. 


ETo  y  cab.\:5a. 

Mieiilras  esto  se  averigna ; 
E  ansí  fareis  renii-mbrania 
Del  piublü  de  Dios:  el  uao 
Fincará  para  las  armas, 
E  otro  parala  justicia. 

TODOS. 

Eso  queremos. 

MJ.VO. 

Pues  salga 
la  voz  del  pnelilo  y  escoja , 
Si  vos  queréis  aprobarla. 

l'NO. 

^uüo  Rasura  y  Lain  Calvo. 

TODOS. 

Todos  damos  aprobanza. 

PELAEZ. 

Yo  non. 

NCXO. 

Señalar  el  puesto 
A  cada  cual  ende  falla. 

TODOS. 

Ñuño  Rasura  en  la  villa, 
li  Lain  Calvo  en  la  campaña. 

PELAEZ. 

Apelo. 

LAIN. 

¿A  quién? 

MIÑO. 

Yo  interpongo 
•I i  autoridad;  esto  basta, 
li  vengau  las  varas  luego. 

OSORIO. 

A  Lain  Sirva  esta  bengala, 
■  ',  á  vos  esta  vara. 
(Da  ¡a  bengala  á  Lain  y  la  vara 
á  I\'tiiw.) 
TODOS.  {Menos  Pelaet.) 
E  todos 
Juramos  de  respetarla. 

NÜ.ÑO. 

Tened ;  qne  antes  que  la  tome , 
i'iinviene  quitar  las  armas. 
Tonad ,  Lain  Calvo ,  mi  espada 
E  comprid  mi  juramento, 
Que  en  vos  crecerá  el  aliento, 
í  en  mí  es  insignia  sobrada ; 
l'iies  es  la  que  me  dais  vos 
Ue  acero  mas  principal 
Que  espada,  lanza  é  puñal, 
Pues  tengo  el  brazo  de  Dios. 
E  quiera  el  su  alto  poder. 
De  que  boy  cscomienzo  á  usar, 
Que  se  me  llegue  á  quebrar 
Cuando  la  vaya  á  torcer. 
Ahora  afiíiojaos,  y  en  ella 
Ue  Dios  acatad  la  hechura. 

TODOS. 

Lain  Calvo  é  Ñuño  Rasura 
Vivan  jueces  de  Casliella. 

LAIN. 

E  yo  también  ,  pues  se  indicia 
Que  el  soldado  no  es  soldado 
Mas  que  para  ser,  armado. 
Defensa  de  la  justicia. 
^■u.^o. 
E  vos  iuon  llegáis? 

PELAEZ. 

He  en  risa 
Lo  fecho. 

WDÑO. 

¿En  risa?  Llegad. 

PELAEZ. 

Non  quiero. 

tAIX. 

¿Non?  Esperad; 
Que  ansi  vendréis  mas  aprisa. 
(lidíale  á  lotpiés  de  Ñuño,  y  emiuf.^ 
la  eiiiaáa) 


pEnr.r- 
¡Oli  Tillano  malfocljor! 

Kii>o.  {Deteniendo  d  LaUt  ) 
Ten. 

LAIM. 

¿TÚ  amparas  su  malicia? 
;Noadcbe  ir'í 

NU^O. 

Si,  por  justicia; 
Empero  non  por  rigor. 

LAIN. 

¿Non  le  ha  pnojaUocl  antojo 
De  Ser  cunde? 

ilDÑO. 

Fué  sanilfz; 
E  dende  que  soy  su  juer. 
Se  me  ha  quilaJo  el  eiiojo. 

LAM. 

Pues  ¿cómo  has  de  castigar? 

HU.XO. 

Sin  enojo;  mas  si  cojo 
Uii  mall'cclior,  sin  enojo 
Le  furé  lue^o  enforcar. 

LAi:t. 
Pues  Oiga  de  Geloira. 

UAKTIN.  {.\p  ) 

Cielos,  si  anuí  les  cnlinio 
tliic  esrasaila  con  mi  primo. 
Mi  vid.i  á  riesgo  se  mira. 
CmII.kí  agora,  é  sn  estrella 
(juiza  coudc  lo  Tara. 

LAa. 
¿Qué  decís? 

PELAR!. 

Non  sé  dó  está. 

LAIN. 

Pues  JO  del  fago  querella. 

MJ.^O. 

¿Dais  razón? 

Ptl.AEZ. 

Non  lo  consiento. 

AU.ÑO. 

Prcndelde. 

PELACt. 

¿Hay  quién  me  desarme? 
woSío.  (Quitándole  la  espada.) 
Yo,  é  veríis, sin  cnoj.irmc. 
Cómo  le  doy  un  tormento. — 
Auna  turre  le  llevad. 

PELAEZ. 

Si  los  alcaides  son  mios , 
Poco  importan  vuesos  brios ; 
Yo  me  pondré  en  libertad. 
{Cercan  algunos  soldado»  á  Pelae:) 

KVSO. 

Eso  veremos,  p.irientp.— 
Agora  fl  cuerpo  lomail, 
li  en  hombros  se  lo  llevad 
A  (lemoslrar  á  la  penti;. 
Ei  preso  vaya  delante  — 
Lain,  til  en  guarda  lo  lleves. 
PELAEZ.  (.4p.) 

Pues  pagaréismclo ,  eleves. 

IA1><. 

Ñuño,  ja  de  buen  talante 
A  la  venganza  lineamos. 

NIÑO. 

Sabiendo  déla  Condesa, 
Yo  cumpliré  mi  promesa. 
LAi:«. 

Sea  ansí. 

RUÑO. 

Tn  buen  hora  v.^-mv — 
Mas,  ¿oís?  de  obrar  cuklaJ, 
Pulque  si  facéis  maleza , 


LOS  JÜFXf:S  DE  CASriI.LV 

Vos  cortaré  la  cabeza 
Sm  enojo.  Ahora  marchad. 
{Vanse.) 


Campo  j  vistas  citeriores  ilr  oni  rali ; 
cabiAi.— tiaiucza  i  oscurecer. 


ESCENA  VII. 

Suenan  ladridos  de  perros ,  y  sale  AL- 
Fd.NSO  ,  sin  espada  ,  huye'tdo.  Den- 
tro, LLVIUA  ,  JlMi:.N  T  SANCHO. 

ALF0550. 

Sal  aquí  (;oh  brutos  feroces!) ; 
Uueu  üome,  allá  los  deten. 

ELvinA.  {Dentro.) 
Llamí  los  perros,  Jimen. 

¡\nf\.  (Dentro.) 
Lobillo ,  oon  calen  vocea. 

ALFO^SO. 

Milogro  ha  sido  escapar 
De  los  perros.  ¿Dónde  Toy 
Sin  camino?  ¿Dónde  e  toyt 
Mas  non  hay  (|nc  pescudar; 
(Jue  un  desdichado  camina  , 
iluando  le  sigue  su  suene. 
I'ensandoqne  huye  la  muerte, 
V  dar  en  mayor  mina. 
Huyendo  el  rigor  tirano 
De  Kroíla  é  ile  León, 
Voy  tenrieiido  su  tr.iiclon 
ICii  cualquiera  bullo  vano. 
Donde  lineo  estoy  diidaudo  : 
Mli  hay  una  casa,  ai^ui 
Una  cab^iña  ,  é  alli 
Un  villano  linca  arando. 
La  fambie  me  acuita  ya, 
La  sed  é  el  cansancio  liero. 
¿yué  faié?  Llamarlo  (juiero; 
(Juizá  amparo  me  l'ará.— 
;l>ueo  home! 

SA^c^o.  {üenlro.) 
¡Hila  acá,  l)i:ey! 
ALro:iso. 
Divertido  en  su  labor, 
Nqu  me  atiende.  —  ¡  Ah ,  Ir.braJor! 

SANCHO.  {Dentro.) 
¡Pardillo! 

ALro?(so. 

Amigo. 

SANCuo.  {Dentro.) 

¡Oh  ruin  grej! 
{Canta.) 
Matara  el  rey  don  Ordoño 
Los  Condes  con  voz  de  amigo , 
E  su  Alfonso  persio'iiera 
Su  buen  hermano  Ramiro. 
{ Ya  sonando  la  voz  con  las  campanillas. 
Ungiendo  que  se  aleja  y  que  se  acerca.) 

ALP0;<SO. 

Dios  me  vala  en  el  cóndilo 
Ucl  pesar  ijue  me  enajena ; 
Porque  me  ajuste  i  la  peí. a  , 
Me  acuerda  Dios  el  delito. 
Yo  alia  le  licefiiir; 
Non  tengo  qné  me  aquejar, 
Pues  non  es  justo  llorar 
Lo  que  á  otro  hice  so  ilir. 
Noticioso  es,  yo  le  alajo, 
Uazon  me  dará.— ¡Ah,  arador! 

SA^-Cllo.  {Dentro.) 
Tira,  Dragado;  ó  ¿csQor! 

ALFO.NSO. 

Si^'.j  cuida  eu  su  trabajo. 


«A^cno.  {Canta  dentro.) 

Fmperj  <i  los  malfechoret 

i^oii  larda  Dios  el  castigo ; 
I  (Jue  iil  uno  le  quila  el  reino, 
I  i  otro  la  vida  lia  perdido. 

ALFONSO. 

I  nien  quitado  ;  pues  arguyo , 
i  Cuando  mi  culpa  conileno, 

Que  el  ipie  piiieura  el  .ajeno, 

Non  esta  bien  con  el  suyo. 

SANCHO.  {Canta  dentro.) 

Fro'íla  finca  reinando, 

Alfonso  finca  fuido , 

líaniiro  en  pobres  montañas 

l'.n  menguas  de  su  destino.  — 

Vuelta  al  barbecho.  ;  Oh ,  harijan , 

Cual  disimuláis  los  brius! 

¡UiUallá! 

Ai.fo:iíO. 
¡Ay  ojos  mios, 

Llorad ,  que  es  deuda  el  afán! 

ilamiro...  ¡Oh  cielo,  pues  ves 

Mi  cuita  ,  hallarle  ipiisiera! 

I  a/lii,  que  yo  le  pidiera 

lerdón ,  postrado  á  sus  picS. 

Mas  vendo  desaniparadii. 

Si  á  sus  pies  estoy  rendido, 

Dirá  (|ue  estoy  de  abatido  , 

Eni|ieio  non  de  homillado. 

¡(Ih,  labrador  venturoso, 

^lue  hallas  ali\io  en  tu  afán! 

¿  l)ué  cuitas  le  empecerán , 

Si  es  tu  trabajo  el  reposo? 

Ara  en  paz,  é  la  fortuna 

Crezca  tu  bien,  non  tu  suerte; 

yue  si  esa  ansi  le  divierte, 

M"jor  te  está  i|ue  ninguna. 

Cómo  medraras  nic  digas. 

Para  una  escuela  poner', 

Puesenseiías  á  faciT 

Conti'nto  de  las  fatigas. 

¡Qné  ¡guales  é  <|ué  cabales 

Ka/,  los  surcos  uno  á  uno! 

Non  le  apasiona  nenguno, 

E  ansí  son  toilos  iguales. 

Non  quiero  yan  le  inquicl.ir; 

Que  a  un  rey  que  linca  embebido. 

En  sus  consullas  metido , 

Nadie  le  osara  estorbar. 

Pues  si  tú,  siguiendo  el  buey. 

Para  avasallar  tu  brio 

Eris  rey  de  tu  albedilo, 

Logra  méritos  de  rey. 

Por  ende  quiero  llegar 

A  esta  casa  ;  pero  ¡  ay  Dios! 

Dos  dueñas  salen,  é  dos 

Angeles  cuido  encontrar. 

ESCENA  Vía 

SOL,  EL VIIIA.  — ALFONSO. 

ELvmA. 

Señora,  á  Jimen  y  á  mt 
Saucho  diz  que  ha  de  finar. 

SOL. 

Non  tienes  que  le  temblar, 
Pues  que  yo  vengo  con  ti. 

ELVIRA. 

Ha  dado  en  so  recelar 
De  Jimen. 

SOL. 

Face  muy  bien. 

ELVIRA. 

Sefiora,  es  viejo  Jimeu; 
Non  se  puede  soliviar. 

SOL. 

Non  lemas. 
'  Lo»  impresoí:  Con  ;je  vna  ¡sctela 


í:S  COMI'UIAS 

tLVIBA. 

Faráme  rajas. 

SOL. 

¿Diz  que  os  lialló  en  la  pajera? 

ELVIBA. 

Non  cuidí'  qtio  me  cogiera  ; 
Pito  ;iilorniinu>  ni  las  pajas. 
W;is  por  nuestro  san  AiUuU 
E  su  beniiUo  cochino... 

ALFO.XSO. 

¡Ay  demí: 

ELVinA. 

Daño  imagÍDO. 

SOL. 

iQuIén  fablóaqui? 

ALFONSO. 

Mi  pasión. 

SOL. 

iQuiénsois,  home? 

ALFONSO. 

Un  forastero, 
Soldado,  é  desamparado. 
Que  perdido  aqui  !ie  llogüdü , 
E  vueso  socorro  espero. 

ELVIKA. 

¡Ay,  Señora,  qué  polido 
li  desmarrido  garzou! 

SOL. 

¿De  dónde  sois? 

ALFONSO. 

De  l.eon ; 
E  ante  vos  paro  fuido 
De  un  iraidor  que  liulio  en  antojos 
Los  ojos  siicariiie  atanio. 
Mas  ya  lo  face  ,  que  el  llanto 
Me  está  sacando  los  ojos. 

ELVIRA. 

¡Ay  qué  cuita! 

SOL. 

E  ¿qué  pedís? 

ALFONSO. 

Un  socorro,  si  es  de  grado; 
Que  en  lodo  lioy  non  be  jantudo. 

ELVIRA. 

¡Ay  mezquiuo! 

SOL. 

En  bien  venis ; 
Que  aquí  le  bailaréis ;  cal!. id. — 
¿Uarásle,  Elvira  ,  á  comer.' 

ELTinA. 

Pues  ;.non  precio  yo  el  facer 
A  los  bornes  caridad? 

SOL. 

Pues  id  á  aquella  cabana 
Oue  está  junto  á  aquella  peña; 
Que  allí  hallaréis  una  dueña , 
Que  es  la  prez  desta  montaña; 
E  seréis  bien  acollido. 

ALFONSO. 

Dios  vos  lo  cuide  pagar. 

ELVIRA. 

Yo  OS  apañaré  el  yantar. 
Venid  ,  que  estáis  desmanido. 

ALFONSO. 

Vamos. 

ELVIRA. 

¿La  fambre  os  molesta  ? 

ALFONSO. 

La  fabla  sacar  non  puedo. 

ELVIRA. 

pues  non  cuido  baberos  miedo; 
Que  nun  venis  para  fii\'.ta. 

(lají  con  .Mfcmo.) 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGl'STIJi  MOnniO 
I  ESCENA  IX.  j 

i     SOL;  ¡liego,  RAMIRO  v  SANCHO. 


¡Variedad  de!  mundo  eTlriiúa! 
¿Quién  sin  cuila  se  halhiraí 
Ariliendo  mi  pi'clio  eslá 
Desque  sobi  á  la  montaña. 
A  Diego  tuve  alicion, 

V  en  dueño  ajeno  le  veo, 
E  crece  al  paso  el  deseo 
He  la  desesperarinn. 

Non  cuidé  que  á  tal  mi  pecho 
Llegara  ;  mas  he  pavor 
Que  llegne  á  rabia  este  amor, 
E  por  él  faga  un  mal  fecho. 

RAMIRO.  (Denlro.) 
¿Tan  cedo  aliviáis? 

SANCHO. {Dentro  ) 
La  cholla 
Moja  ya  el  sol  en  el  mar. 

RAMIRO.  {Denlro ) 
¿Non  babeis  gana  de  arar? 

SANCHO.  {Dentro.) 

V  á  la  fe,  huele  la  olla. 

SOL. 

Vnn  á  los  dos  venir  siento, 
tan  gnsloso  esl.i  en  su  amor, 
Que  toma  aqui  la  labor 
Por  gusto  é  divertimiento. 
{Salen  Sancho  y  Ramiro,  con  testóla  ' 
de  arar.) 

SOL. 

¡Diego! 

SANCHO. 

Sol  nos  ha  encontrado. 

RAMIRO. 

¡Prima ! 

SANCHO.  (Ap.) 
De  la  olla  de  amor 
("uido  que  viene  al  olor; 
Mas  iiuu  cenará  bocado. 

SOL. 
¿Dedo  vienes? 

nAUIRO. 

A  destajo 
Regué  hoy  esas  praderías. 

SOL. 

¡  Que ,  fecho  á  galanterías , 
Gustes  de  aquese  trabajo! 

RAamo. 
Prima,  para  desmentir 
Toda  villana  sospecha , 
Ansi  me  es  fuerza  vivir; 
Que  .'i  non  factr  tal  dcsbccl.a  , 
Nos  pudieran  descoliiir. 
llcmas ,  que  esto  imilar  es 
A  mí  <iuerida  condesa  ; 
Klla  es  montañesa,  pues 
¿Qué  fago  en  ser  monlañcs 
De  tan  bella  montañesa? 
Con  el  sol  siempre  amanece, 
E  como  en  nada  la  ¡guale, 
AI  verla  á  tal,  se  escurece ; 
Que  á  las  frores  les  parece 
Que  él  te  pone  y  ella  sale. 
Non  lia  á  Elvira  el  aseo. 
Que  ella  lasfaciendas  traza; 

V  esloy  loen  cuando  veo 
Cómo  se  enfalda  el  manteo 
E  los  brazos  se  arregaza. 
Como  acá  no  hay  instruniculos  , 
A  sopros,  para  guisar. 

Faz  chascpiear  secos  sarmieiilos. 
¿Hay  dicha  como  mirar 

<  Dcilola,  trrejada.] 


Y  CARA5ÍA, 

Que  como  de  sus  alientos? 

Tiene  puesia  al  mediodía 

La  mesa,  é  llam.i  .á  sazón 

El  blanco  maní  el  que  envia 

Olor  al  linqiio  jabón 

De  la  rüslica  lejía. 

Si  falla  agua,  va  á  la  fuente, 

E  ¡I  la  rorricnle  provoca. 

Pues  vuelve  tan  diligente, 

Oue  la  cántara  vertiente 

Trae  con  la  espuma  en  la  boca.  ' 

Si  vieras  el  vidriarlo 

Limpiar  á  sus  azucenas , 

Dijeras  que  ,  de  esl regado  , 

Parece  que  le  ha  pegado 

El  oro  de  las  arenas. 

La  cama  un  ámbar  derrama 

De  frores  ,  que  va  á  buscar, 

Que  los  senlidos  inflama  ; 

Lo  que  se  duerme  en  la  cama 

Se  deja  de  descansar. 

Y  ella... 

SOL. 

La  lengua  deten. 
No  alabes  femhra  en  mi  igual. 

RAMIRO. 

¿Por  qué  f.ices  tal  desden? 

SANCHO.  {Ap.  á  Ramiro  ) 
Cuido  que  lo  sabes  mal  (a): 
Porque  non  la  sabes  bien. 

SOL.  {Ap.) 
Los  celos  me  han  despeñado; 
Loca  finco  de  pasión. 

RAUIRO. 

¿Porqué  ansi  te  has  enojado? 

SOL. 

Non  merece  esa  afición 

Geloira.  (I;;.  Yo  me  he  arrojad. i.) 

RAMIRO. 

¿Cómo  non?  Sí  á  otro,  aunque  tal , 
Oyera  lo  c|ue  le  oi , 
Por  el  benilito  misal , 
Que  le  matara,  y  A  ti. 

SOL. 

¿Non  sabes  tú  de  tu  mal, 

Que  en  Burgos  hay  quien  de  tanto 

Amor  como  tú  se  miembra? 

{Ap.  Rabiosa  esloy,  no  me  espsnto  ) 

SANCHO.  {Ap.) 
Yo  cuido  que  tanto  cuanto 
Está  borracha  esta  fembra. 

RAMIRO. 

Mientes,  villana;  ma.  Dios, 
Que  te  abrase  con  mi  aliei.to 
O  el  pecho  te  faga  dos. 

SOL. 

Id  á  la  cabana,  é  vos 

Veréis  allá  si  yo  miento.  {Vase.) 

ESCENA  X. 

RAMIRO,  SANCHO. 

RAMIRO. 

¿Qué  dices,  mujer?  Aguarda, 
Espera  ,  detente  ,  Sol.  — 
Tírame  dése  puñal, 
Que  me  clavo  al  corazón. 
Tí.-a,  Saucho. 

SANCHO. 

¿Dónde  está? 

RAMIRO. 

Tira, ¿non le  miras? 

SANCHO. 

NOQ. 

(tt)     C\i\io  (¡lie  \>  íiieí  ai\: 


HAIttRO. 

Tira.  PnnrIio;qiie  me  cruda. 

S.*>CIIO. 

Non  le  veo. 

«(Mino. 
L'n  volcan  soy. 

SANCHO. 

Que  non  fué  sinon  pedrada. 

nAiiino. 
l'n  toda  pl  alma  me  dio. 
¡Ay  de  mi! 

SATicno. 
Señor,  repara 
Que  pst.i  es  borracha ,  por  Dios 
£  i  las  tardes  tomar  surle 
Un  lobo  como  un  lecliou. 

RAMIRO. 

Uuerio  Gnco. 

SANCnO. 

Entra  6  mirarlo. 
i\A«ino. 
¡At  de  mi!  Un  mortal  sudor 
Uv  cubre. 

tAXCIIO. 

Esta  es  la  cabana. 

RAHinO. 

Ya  el  Torla  me  f-ice  liorror. 
Cut'date ,  Sancho,  a  la  pucí  lo ; 
Non  Tapa  al¡;una  ilusiun 
La  iKiihe,  (¡ne  >a  escurece. 
Temblando,  temblando  voy. 

(Entrase  en  la  catana.) 

ESCENA  XI. 

S.'.Nf.nO;  luego,  ELVnA  t  JI.MCN, 
que  ¡alen  de  ¡a  cabana. 

SANCHO. 

Non  rncn  yo  en  buen  recado , 
Si  sale  al^un  infan/on  , 
E  me  da  á  guisa  de  pulpo. 

ELVIRA. 

Jimen,  escurramos. 

¿Dót 

ELVIRA. 

A  los  baeyes. 

JIHCtt. 

E  ¿si  entre  cl'os 
Finca  Sancho? 

SA:«cno.  {Ap ) 
Mala  V07. : 
¿Yo  éntrelos  bucvcs?  ¿Qnóes  esto? 
¿Ks  esla  cabana  ?  Non ; 
0>ie  mas  parece  convento, 
I'ues  saleo  Ce  dos  en  dos. 

ilMEX. 

Vén ,  Elvira. 

ELVIRA. 

Anda.Jir.icn. 

SA>CHO. 

¿CClio  qué?  ¿Vosotros  SL'.sf 

ELVIIU. 

¡Ay,  DiosI 

jMczquinodeml! 
fA>cno. 
ITonor,  deparadme  vos 
Aquí  un  martirio  inaudito; 
Con  eso  me  eiis;incl:o  jo. 
Todo  el  dia  andúdes ,  perras, 
neprocháiKlo\us  los  dos, 
E  a  la  noche  eslúismas  ui.us 
Qtie  carne  é  hueso. 


LOS  JlEr.ES  DE  CASTILLA. 
RAüipo.  (Penlro.) 
¡Traición! 

SAMCHO. 

Taml)len  allá  hay  mal  guisado. 
ESCENA  XII. 

RAMIPO,  que  sale  con  la  espada  des- 
nuda, persiguiendo  á  ALFONSO; 
eile  le  arroja  la  capa  sobre  el  ros- 
tro, y  huye.— üiaíos, 

Rixino. 
Finarás  ende,  traidor. 

SANCHO. 
Fuyendo  Ta  como  un  galgo. 

hahiro. 
I.a  capa  que  me  arrojó 
Me  alapa.— Tir.ila,  .Sancho. 
¿I'or  dónde  va  el  mairecbort 

«ANCHO. 

Por  la  Nava  va  cruzando , 
E  yo  he  Tallado  a  estos  do3, 

nAüiito. 
Mueran  pues  fasta  los  perros. 
Mátalos,  e  vén  tras  nos.  {Yase) 

ESCENA  XIII. 

ELVmA,  JLMrN,    SANCHO;    luego, 
GELOIRA. 

SAMcno. 
Alto.  Muera  todo  el  mundo. 
Con  el  adultero.  Alón. 

ELVIHA. 

jYálame  el  cirio  pascual! 

SANCHO. 

Ni  el  cirio  de  la  AscinsioD. 

jiiie:<. 
¡Válamela  letanía! 

KLVIRA. 

Te  rogamos  audi  nos. 

SANCHO. 

Ea,  valor  de  los  Sanchos. 

'ELVIRA. 

¿Qué  intentas? 

SA!<Cn0. 

Desprenar-vos' 
Las  nueces  de  la  gar(;aiita. 

JIUEN. 

¡San  Llórente! 

ELVIRA. 

¡San  l'.ertol! 
(Sale  Gcluira.) 

GEI.OIRA. 

¡Ay, Sancho!  ¿Dónde  va  Dic^^o? 

ELVIRA. 

Tenle ,  Señora. 

CELOIRA. 

¡Ab  traidor! 
¿Qué  faces? 

SANCHO. 

Matarlos. 
CELOin». 

Tente.  {S:j¿:aU.) 

ELVlttA. 

Fuye,  Jimen. 

JIIIEJI. 

Tras  ti  voy. 
(Vflníe  Ehira  y  Jimer..) 

SANCHO. 

SaiDlame,  que  se  me  van. 

'  f.a  algunas  chiflones  dtspcrniir;  til  vcx 
sel  íftpreiar  ó  íttytuar. 


ESCENA   XIV. 

RAMino.— GELOin\,  SANCHO. 

RAiino. 
¡Oh,  pese  al  cielo  é  al  sol, 
Oue  acora  apa^ó  sus  luces 
Para  lurlarme  el  honor! 
Perdi  al  traidor  con  la  noche. 

CELOIRA. 

¿Ou«*es  loque  heescuchailn'  ¡AjDioil 
—Mi  bieu  ,  uii  señor,  mi  üicyü. 

DtMino. 
Indemo, rabia,  furor. 
Iras,  traiciones,  injurias. 
Cielos,  deparadme  vos 
Palabras  para  mi  rabia; 
Que  estas  capaces  non  soo. 

CCLOIRA. 

¿Qué  dices.  Señor? 

RAHIRO. 

Agravios. 
cn.oiBA.    a 
¿De  qué  los  tienes?  " 

RAHIRO. 

Itigor. 

CFI.OIRA. 

¿Quién  le  los  hi/.o? 

RAMIRO. 

Crueldades. 

GELOIRA. 

¿Eq  qué  lai  sientes? 

RAMIRO. 

Traición. 

CELOIRA. 

¿Hete  ofendido  yo? 

RAMIRO. 

Afrenta. 

CELOIRA. 

¿Quieres  matarme? 

RAMIRO. 

Dolor. 

CELOIRA. 

Acaba  de  penetrar 
Mi  inocente  corazón; 
Porque  son  muchas  feri.las 
para  quien  non  te  ofendió. 
Agravios,  rigor,  crueld.ides. 
Traición ,  afrenta  é  dolor. 

RAMIRO. 

Si  faré ,  falsa.  Mas ,  cielos , 
La  veloz  pal|)itacion 
Del  corazón  me  ha  tiuilailo 
La  fuerza.  Temlilan  Jo  estoy. 
La  espada  se  me  ha  caído. 
{Cáesele  la  espada,  fíeloira  !j  recoge 
y  se  ¡a  ofrece.) 

CELOIRA. 

Tomalda,  tomalda,  éyo 

Vos  ministraré  el  imimlbo, 

Ouiandola  al  corazón. 

Mas  mirad,  mi  bien .  que  es  Iiicí.o 

Mas  acertado  que  vos. 

Pues  al  ponérmele  al  pedio, 

(^on  ser  hierro  pasador, 

ICnlrar  non  (¡uiso  á  liiiarme 

Para  non  facerse  dos. 

Acabad ,  matadnjc  va; 

Que  si  es  fuerza  morir  boy 

De  veros  con  tal  ci)n;;oia. 

Que  me  maleis  es  ni  'jor, 

Pues  dejándoos  satisfecho. 

Finaré  contenta  vi.; 

V,  a  un  mismo  tiempo  podremos 

Fincar  contentos  los  dos. 


<so 


Dejarle  es  mayor  cnstign. — 
Wii,  Sandio,  (]ue  liuyeiido  \cj 
De  mi  agravio,  de  mi  afrenla, 
De  mi  venganza  é  nú  amor. 
E  piir  la  faz  que  en  el  ¡jaño 
Piulada  nos  dejo  Dios, 
E  por  la  s  ii'pre  que  vierte 
Sil  loM'O  agudo  camlii'on, 
lie  non  tener  en  mi  vida 
Con  tentó,  amor  ni  aOcion, 
Nin  mostrar  risa  en  la  faz, 
Kin  ver  las  luces  al  sol , 
Nin  yantar  mas  que  de  alivio, 
Nin  iieber  mas  que  de  íjorror. 
Haiiuer  llegue  a  verde  estruil.S 
Feclio  á  mi  cetro  blasón. 
E  porque  sepas,  inórala, 
<^u:iiilu  en  mi  pierdes,  jo  soj 
Ramiro,  lijo  de  Ordoño, 
Segundo  rey  de  León; 
K<iii  Diego,  polire  fidalgo, 
Nin  villano,  aunque  lo  soy  ,  — 
Para  que  el  alma  le  quedo 
Cruciaudo  aqueste  dolor, 

CELOIRA. 

Delente,  Ramiro,  esper», 

RASiino. 
Non  me  pases,  ende, non.— 
Vén,  Sancho. 

SANCHO. 

Ya  estoy  en  laga. 

CELOIRA. 

¡Mi  bien  I 

AAUIRO. 

Kon  fables  de  an;or. 

CELOlnA. 

Tenle.Sincho. 

SANcno. 

Yan  lo  fago. 

BAMir.o. 
Que  te  mataré ,  traidor. 

SANcno. 
Pues  DOu  lo  fago. 

CELOIRA. 

Detenlc. 

SANCnO. 

Que  le  detenga  un  león. 
RAHino. 
Saelta. 

CELOIRA. 

Mátame  primero. 
RAJiino. 

Kon  quiero  darte  esa  pro. 

CELOIRA. 

Yo  me  mataré  i  tus  ojos, 
E  non  te  vayas ,  por  Uics. 

RAMIRO. 

Suelta. 

CELOIRA 

Aguarda ,  dueño  mió 

RAMIRO. 

Faréte  piezas,  por  Dios  (a). — 
Vén ,  Sancho. 

SAScno. 

Vamos,  Ramiro. 
RAumo. 
Vamonos  ya. 

SANCHO. 

Vamos  nos. 

RASURO. 

Non  lardes  pues. 
(<;  Farílc  (lizcjs,  por  Oíos. 


COJ!FI}:.\S  E.SC0G1D.\S  DE  DON  .\CÜSTI.\  J[0?.r.TO  Y  C\I!A.«;a. 
SA^r.no.  , 

Pues  non  Urdo. 

RAMIRO. 

Vén  ¿rabiar  de  ilolor. 

SAXCIIO. 

Vamos  i  rabiar  de  fambre; 
Y  el  diablo  Cargue  con  i.ui. 

CELOIRA. 

Espera,  espera,  cruel; 

Non  tengas  piedades  ,  non  ; 

Que  en  non  me  matar  me  has  mucrlo 

Con  ferida  mas  atroz. 


JORNADA  TERCERA. 


naerlo  dolante  de  la  cjsa  de  Msrtiu 
del  Carpió,  eu  Durgos. 

ESCENA  PRIMESA. 


M.-.O. 

Pues  los  pobres ,  madre  niia , 

Non  se  lloran  tantos  años. 

CELOIRA. 

Sisón  de  amparo,  ¿non  llora 
Con  razón  quien  los  perdiera? 

NI.ÑO. 

Pues  catad  qne  se  os  muriera ; 
¿Qué  Cciérades  ahora? 


CELOIRA. 

^■on  digas  tal ;  que  amarrido 
Me  ficiera  el  pecho  dos. 

MXO. 

A  la  fe,  madre,  que  vos 

Mas  que  pobre  habéis  perdido. 

CELOIRA. 

¿Sobre  qué  lo  sacáis? 

M.ÑO. 

Sobre 
í.o  que  plañis,  é  que  yo 
Non  tengo  figados  ,  no , 
Para  ser  fijo  de  un  pobre. 

CELOIRA. 

Pues  para  ser  de  otro,  loco. 


ELVIRA  T  GELOIRA,  que  trae  r.\  i  ¿Qué  tenéis  vos? 
NI.'nO  de  la  mano;  lot  tres  de  pire-  i  '"^'''• 

grino$. 


ELTlnA. 

Señora ,  basta ,  por  Dios, 
Non  planadas  desla  guisa. 

NiSo. 
Madre ,  que  os  fináis  aprisa. 

CELOIRA. 

¡Ay  fijo!  Ay  Elviral  ICn  vos 
Me  restauro;  que  si  non, 
Va  el  alma  lo\iera  manca 
Cada  sospiro  que  arranca 
Ua  lauto  del  Corazón. 

M.ÑO. 

¿Por  qué  de  la  cuita  vuesa 
Ñon  me  contáis  la  verdad? 
Que  yo  lineo  en  cegiiedaíl: 
lí  á  fe ,  madre  ,  que  m,e  pesa 
Que  de  mi  escondáis  el  cucí,! 
Vos  decis  una  vegada 
Que  fué  una  groria  soñada , 
Que  se  deslizo  en  el  viento ; 
üira  ,  que  fué  una  quimera 
Allá  éntrennos  escondrijos; 
E  son  tantos  revoltijos. 
Que  non  les  cato  manera. 
Fabladme  verdad ,  por  Dios ; 
Y  el  engañarme  imagina 
Que  non  es  buena  dolrina. 

CELOIRA. 

Non  deslo  cuidédes  vos, 
E  solo  el  saber  vos  cuadre 
Que  para  bien  aprender 
Non  debe  el  lijo  saber 
Masque  le  enseña  su  madre. 

M.ÑO. 

E  ¿si  es  mal? 

CFLOlRA. 


i^i.\o. 
Si;  que  tos  decis  que  el  ron:e 
De  mi  padre  fué  un  pobre  lioiiic, 
E  vos  una  homiide  fembra. 

CELOIRA. 

E  yendo  para  Santiago 
De  consuno  en  romería. 
Le  perdí  por  mala  \ia ; 
E  ocho  años  hará  que  fapo 
Pesquisa  en  pneb'os  e^lraños, 
'  Sin  que  del  sena  hallaría. 


Ma,  Dios,  m-dre. 
Que  á  haber  de  escoger  yo  padre, 
El  Papa  cuido  que  es  poco. 

CELOIRA. 

Nunca  de  lo  tal  fablédes; 
Que  os  he  de  disceplinar. 

NIÑO. 

Pues  farédesme  llorar; 
Pero  bajar  non  farédes. 

CELOIRA. 

Esta  de  Sol  es  la  casa. 

ELVIRA. 

¿Qué  intentas  facer,  mi  ducr..i? 

CELOIRA. 

Pues  tal  la  cuita  nio  empeña. 
Sabe ,  Elvira  ,  lo  que  pasa. 
No  ignoras  cómo  l.eon 
Por  rey  á  Alfonso  llamara 
Desque  Froíla  finara; 
Alfonso,  ya  en  mas  ra^on, 
Dusca  á  liamiro,  su  bermar.o. 
Para  apagar  su  querella  ; 
Por  otra  parte  ,  en  Castieüa 
A  mi  me  buscan  en  vano. 
Rui  Pelaez  é  Martin 
Del  Carpió  son  en  prisión 
Por  non  dar  de  mi  razón. 
Vo  finco  esperando  el  Un  , 
Porque  si  él  non  parece, 
Vo  non  fablaré  en  mis  diís. 
Mas  como  las  cuitas  mias 
V  el  dolor,  que  á  lauto  crece , 
A  la!  me  han  desfigurado 
Que  nadie  en  mi?  srfias  n'ira. 
En  la  su  casa,  mi  Ehira, 
Asoldarme  he  caprichadu. 

ELVIRA. 

Bien  dices;  pero  ¿non  ves 
Que  yan  Sol  pasa  á  su  hu>  i  ;.i 
Con  sus  cantores? 

CELOIRA. 

Es  cierl:). 

NÑO. 

E  la  van  sonando. 

CELOIRA. 

Pues 
Alapénioncs. 

ELVIRA. 

¿Deque? 
Si  nadie  en  Burgos  ha  halúdo 


Que  nos  Laja  cünociuO, 
¿Qué  leines  del  la? 

CELOIRA. 

Non  sé. 
ESCENA   II. 
SOL,  MÚSICOS.  —  Dicho», 

MCSICOS. 

Amor,  ti  las  penas  tniai 
Son  los  gustos  que  me  dai. 
Di.  Urano,  ¿qué  darás 
Cuando  non  des  ale(,riasf 

SUL. 

Birn  pudiera  responder 
Mi  pecbo  al  vueso  cantar: 
<Uo;  placer  como  pesar, 
E  pesar  como  placer.  > 
Non  sonéis ;  quu  nuu  niejurj 
Vueso  caolo  ti  llunlu  inio. 
¡Ay,  mi  Dippo! 

(Vanse  los  músicos.) 

CELUIRA. 

¡Ay,  dueño  mió! 

.      SOL. 

iQuién  rabió  aquí? 

CELOIRA. 

Yo,  Señora. 

SOL. 

¿Quién  sois,  fembra? 

GELOIRA 

Una  romera. 
Que  cuando  á  Santiago  fui , 
El  nii  velado  perdi. 
SOL. 

^Kinó? 

GELOIRA. 

Al  cielo  non  ploguiera. 
Con  un  fijo  me  dejó  , 
Huérfana ,  pobre  y  perdida. 

SOL. 

E  ¿de  qué  finó  la  vida? 

GELOIRA. 

De  UD  mal  sol  que  me  le  di6. 

ELVIRA. 

Si  i  la  fe. 

SOL. 

¿Quién  sois? 

ELVIRA. 

Yo  agora 
So;  compañera. 

CELOIRA. 

Es  verdad. 

SOL. 

¿Queréis  las  dos  caridad  ? 

GELOIRA. 

Non,  sino  servir.  Señora : 
ülcenuos  que  en  vuesa  casa 
Femliras  habéis  de  labores. 
Nos  faréinos  mil  primores. 

SOL. 

En  bien  vengáis,  si  eso  pasa. 

gelo;ra. 
Dios  pague  el  bien  que  facédes.— 
Fijo,  acatarla  vos  cuadre. 

SOL. 

¿Qué  decis  VOS? 

!<I?|0. 

Que  mi  madre 
Vos  debe  roucbas  mercedes. 

SOL. 

¿Lloráis? 

klSIo. 
Verla  servir  sieulo. 
il.» 


LOS  JUECES  DE    CASTILLA. 

I  SUL. 

^  Pues  ¿podéis  vos  excusarla? 

Si,  Señora,  con  g;iiKjrla, 
I  A  ser  buen  fijo,  el  sosientJ. 

'  SOL. 

l'ues  ¿sabréis  vos  tener  modo? 

NIÑO. 

Sí ,  Señora  ;  que  f.é  yo 
Helarla  salve. 

SOL. 
¿n  m:is  no? 
NiSo. 
E  la  Reina  y  Madre ,  y  todo. 

SOL. 

Buena  devoción  vos  tiene. 

E  ¿á  quién  la  ofrecéis  por  pagj? 

NIÑO. 

A  que  Dios  menuzos  faga 
A  quien  en  cuita  ia  tiene. 

SOL. 

¡ Buen  rapagón ! 

GELOIRA. 

Groria  á  Dios. 

SOL. 

¿Gomóos  llamáis  vos? 

CELOIRA. 

Librada. 
E  quisiera  esta  vegada 
Ser  yo  librada  de  vos. 

SOL. 

Si  seréis. 

CELOIRA. 

Si  á  Dios  praeiere. 

SOL. 

E¿vos?... 

ELVIRA. 

¿De  mi  pescudais? 
Llamóme... 

SOL. 

¿  Cómo  os  llamáis? 

IbVIU. 

Llamóme...  Ilimome...  Espere. 

SOL. 

¿Ansí  os  llamáis? 

KLViai. 

Llamo-me... 
¡Oh  que  me  acuerde  en  mal  bora ! 
Llamóme...  ¿cómo,  Señora ? 

SOL. 

¿Sancha? 

ELVIRA. 

Sancha ,  sí  á  la  fe. 

GELOIRA.  (Al  Slño.) 

Atiéndame ,  rapagón : 

La  boca  empiinpar  vos  siento. 

Si  fablais,  coa  un  pioiieoto. 

RIÑO. 

Pues ,  madre  mia ,  chiten. 

CELOIRA. 

Vos  faré  amargo  el  focico, 
Por  vida  de  vueso  padre , 
Si  fablais. 

NIÑO. 

¿Pimiento,  madre? 
NoD  despegare  mi  pico. 

SOL. 

Iros  á  cobrir  podéis 
Con  mis  ropas. 

GELOIRA. 

Facéis,  cierto, 
Demis,  porque  yao  cobierto 
El  corazón  me  teneLs. 


«1 

SOL. 
Fuelgo  que  ile  amor  lo  esté; 
Que  vos  reeibo  de  gana  , 
Por  (Ijr  aire  a  una  serrana 
Que  quise  bien. 

CELOIRt. 

¿A  la  fe? 
K  vos  i  cierta  ferniosa , 
Que  del  su  amor  lif-  gran  .led. 

SOL. 

¿Cómo?  ¿Fizovos  merced? 

CKLOinA. 

Lo  que  es  merced,  mucha  cosa. 

SOL. 

Pues  id  .  é  flncad  contenta. 
Faciendo  cuenta ,  á  la  fe, 
Que  soy  ella. 

GELOIRA. 

Si  furé; 
Pero  cuando  faga  cuenta. 

(Yasecon  Elvira.) 

ESCENA  III. 

EL  NlflO,  SOL. 

SOL.  {Deteniendo  al  Mño.) 
Escocbad  vos. 

NIÑO. 

Fablar  non. 

SOL. 

¿Cómo  os  llamáis? 

HIÑO. 

Non ,  Señora. 

SOL. 

¿Non  fablais? 

RiHo. 
Non  ,iuedo  ahora. 

SOL. 

¿E  vueso  padre? 

niSlo. 
Cbitoo. 

SOL. 

¿Non  respondéis  á  mi  intento? 

NIÑO. 

Non  fablédes  de  mi  padre; 
Que  os  empringará  mi  madre 
La  boca  con  un  pimiento. 
{Vate  el  Mño.  Sol  entra  por  una  puer- 
ta y  tale  por  otra.) 


Sala  en  ciii  de  Mirtln  del  Carpió. 

ESCENA  IV. 

GRACIA.  — SOL. 

GRACIA. 

Señora,  un  fidalgo  honrado, 
Con  el  su  paje ,  va  á  entrar. 
Que  diz  que  os  viene  á  fablar. 

SOL. 

¡Ay,  Gracia,  susto  me  has  dado  . 
Que  en  oyendo  fablar  de  home , 
De  Diego  la  faz  me  imprimo; 
Maguer  que  él  non  fué  mi  primo. 
Porque  él  se  fingió  en  su  neme, 
Cúinoyan  se  ha  averiguado 
En  Toro,  desque  fué  preso 
Mi  hermano  porelsoceso. 

GRACIA. 

Pues  yan  los  dos  han  entrado.  ( Viii«.) 
31 


m  COMEDIAS 

ESCENA  T. 

RAMIRO  T  SANCHO,  de  soldados. 
— SCL. 

RAMIRO. 

¿Diste  &  lain  Calvo  la  carta? 

SANCHO. 

SI,  Señor,  éá  verte  ya 
Encasa  de  Sol  vendríi. 
Que  de  la  lér  uon  se  farta. 

RAMIRO. 

iSeúora ,  Sol ,  prima  mia  1 

SOL. 

De  conoceros  no  acabo. 

SANCHO. 

jEáml? 

SOL. 

Henos. 

SANCHO. 

i  Cuento  bravo! 
Con  buena  mandaderla 
De  Portugal ,  tra?  ocho  años , 
Vamos  á  ser  acollldos, 
Muertos  de  fambre  é  molidos, 
En  vuesos  ojos  extraños. 

RAMIRO. 

Memoria  os  cuidé  deber. 

SOL. 

¿De  Portogal  venis? 

RAUIRO. 

Si. 

SOL. 

E  ¿oclio  años  faltáis  de  aquí? 

BAHIRO. 

Tantos. 

SOL. 

¡Cielos,  granpracerl 
¿Sois  Diego? 

RAHIRO. 

¿No  estoy  presente? 
Abrazadme. — Amor,  albricias. 

SANCHO. 

Eso  sl;facíos  caricias. 
Apretad  mas. 

RAMIRO. 

Sandio,  tente. 

SANCHO. 

Cenemos  ya ,  por  san  Pabro» 

SOL. 

Bien  vengáis ,  primo  fingido; 
Que  de  vos  yan  he  sabido. 
SANCHO.  (Ap.) 

Malo  como  el  mismo  diabro. 

SOL. 

¿Prima  me  faciais?  Me  alegro. 

SANCHO. 

Non  vos  dé  eso  pesadumbre; 
Que  él  tiene  esta  roin  costumbre 
De  un  tiempo  que  dio  en  ser  negro. 

RAMIRO.  (Ap.  á  Sancho.) 
Malo,  Sancho. 
SANCHO.  (.1  Ramiro;  luego  á  Sol.) 
Finca  entero. — 
Primo  os  es,  mas  de  oUo  lado.— 
Míenle  por  otro  costado. 
Ya  que  este  ba  salido  güero. 

SOL. 

¿Qué  decís? 

RAMIRO. 

En  bien  lo  fundO< 

SANCHO. 

Por  el  bendito  racimo 
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De  Noé ,  que  es  vueso  primo, 
O  no  hay  primos  en  el  mundo. 

SOL. 

¿Cómo? 

RAMIRO. 

Dempuosfalilarémos, 
E  el  inicnto  vos  diré 
Por  qué  me  disimulé. 

SANCHO. 

Si;  empero  agora  cenemos. 

SOL. 

Gelolra... 

RAMIRO. 

No  has  de  fablar 
Desafcmbra. 

SOL. 

Pues  ¿te  pesa? 

SANCHO. 

Non  fables  de  la  Condesa 
Fasta  denipues  de  cenar. 

SOL. 

Traes  mi  remedio. 

RAMIRO. 

¿En  qné  modo? 

SOI. 

¿Non  has  sabido  el  soceso? 
Mi  hermano  por  tí  esiá  preso. 

SANCHO.  {Ap.) 
Malo. 

SOL. 

E  Rui  Pelacz.é  todo. 
SANCHO.  {Ap.) 

Remalo. 

SOL. 

E  con  gran  rigor. 
SANCHO.  {Ap.) 

Peor. 

SOL. 

Esi  de  ti  non  dan 
Cuenta ,  á  enforc  uios  vendrán. 
RAMIRO.  {Ap.  á  Sancho.) 
Sancho... 

SANCHO. 

Digo  que  peor. 

SOL. 

Yo  aviso  á  mi  hermano. 

SANCHO. 

Diego, 
Mira  que  aquellos  dos  primos 
Nos  esperan,  é  los  vimos 
En  gran  riesgo. 

RAHIRO. 

Vamos  luego. 
{Ap.  En  bien  babia  yo  aportado 
En  cas  de  Sol ,  si  esto  pasa. 
Non  paremos  en  su  casa; 
Que  aquí  hay  riesgo  declarado ) 

SOL. 

Non  iréis,  por  mas  extremos, 
Sin  cenar  é  descansar. 

SANCHO. 

¿Sinquédecis? 

SOL. 

Sin  cenar. 

SANCHO. 

¿Sin  cenar?  Señor,  cenemos. 

RAMIRO. 

Pues,  Sol,  mi  vida  es  perdida, 
Si  alguien  s:>be  aqui  denos. 

SANCHO. 

Nin  DOS  han  de  ver. 

SOL. 

Ma,  Dios, 
Que  si  cmportara  mi  vida. 


Y  CABASa. 

Hoy  recibí  una  criada, 

Y  ella  vos  vendr.i  á  prestar 
La  posada  y  el  yantar. 

SANCHO. 

Óy.inte  una  manada 

Di'  ángeles, Sol  desta  gorra, 

Sol  de  soles  español, 

Sol  sola,  é  Sol  que  Á  tu  sol 

Me  dé  á  mi  mala  modorra. 


Voy  pues. 


SANCHO. 

Escochad. 


SOL. 


Ya  escncbo. 

SA^•cllo. 
Yo  me  ahito fácilmcme; 
Faced  la  cena  caliente, 
E  sea  bueno  ,  pero  mucho. 
{Yase  Sol.) 

ESCENA   VI. 
RAMIRO,  SANCHO. 

RAMIRO. 

Sancho,  en  entrada  tan  mala 
¿Qué  cale  facer  nos  vale? 

SANCHO. 

Cale  escorrir,  fuir,  ó  cale 
Que  nos  echen  una  cala. 

RAMIRO. 

Yo  non  puedo  ir  á  León , 
Maguer  me  llama  mi  hermano. 
Por  si  me  busca  el  tirano 
Para  matarme. 

SANCHO. 

Eso  uon; 
¿Non  basta  i  mis  penas  fieras, 
iPara  escapar  de  lo  tal. 
Ocho  años  de  Portogal , 
Que  es  peor  que  de  galeras? 
¿Quién  mandó  á  tu  pensamiento 
Venir  i  Castiella  en  vano? 

RAMIRO. 

Verme  buscar  de  mi  hermano, 
E  querer  saber  su  intento. 

SANCHO. 

¿No  eras  capitán  allá , 
E  yo  sargento?  Mas  creo 
Que  te  trajo  acá  el  deseo 
Déla  Condesa. 

ESCENA  VII. 

GELOIRA,  EL  NlSO;  luego,  dentro 
MÚSICOS. —Dichos. 

CELOtRA. 

Aqui  está. 

RAMIRO. 

¿Quién? 

CrLOIRA. 

Quien  vos  viene  á  servir. 

NIÑO. 

E  yo  también ,  mi  señor. 

RAMIRO.  {A  Sancho.) 
La  hiél ,  por  san  Salvador, 
Quise  facerle  escorrir. 
¿üella  me  fablas ,  tacaño  ? 

SANCHO. 

A  fe ,  que  esta  noche  entera 

Ella  a  ui  lado  ticiera 

Mas  labor  que  un  fermiiaño. 

RAMIRO. 

¿Vos  manda  So)? 


CELOIDA. 

Eli  servillos 
Me  mandó  que  me  entretenga. 

RiSo. 
Y  i  mi  también ,  que  vos  venga 
A  lacer  los  mandadillos. 
OAUIRO.  (Ap.) 

¡Dios  me  vala  !  Esta  mojer 
¿Non  semeja  á  Geloiraf 

CCLOIRA.  (.4p,) 
¡Dios  me  rala !  El  que  me  mira 
Itamíro  parece  ser. 

RAMIRO.  (Ap.) 

Será,  empero,  fantasLi. 

GELOIRA.  {Ap.) 

Empero  será  quimera. 

RAMIRO. 

Cansado  vengo,  y  quisiera 
Descalzarme ,  dueña  mia. 

CELOIRA. 

Posad  vos  en  ese  escaño, 
E  JO  vos  descalzaré. 

RI^O. 

E  JO  vos  ayudaré. 

RAMIRO. 

Gracia  i  tal  tiene  el  tamaño. 

SANCRO. 

Vos  tirad  botas  mas  ruines. 

KiSo. 
iDe  quién? 

SANCHO. 

De  mi ,  é  al  instante. 

NIÑO. 

iCuidais  que  tengo  talante 
De  descalzar  nialandriues? 

SANCHO. 

¡Oiga  ,  cuál  habla  el  ratón ! 

Nii<lo. 
Pues  soy  para  mayor  gato. 
Fincad  para  mentecato, — 
E  dadme  vos  el  laloo. 

RAMIRO. 

Sal  tiene. 

(Siintate  Ramiro,  y  detcáltanU 
bota*  Geloira  y  el  Niño.) 

NIÑO. 

Hoy  6ncais  en  basta 
De  caballero,  á  la  fe. 

BAMIRO. 

¿Por  quóT 

laRo. 
Porque  yo  vos  he 
Tirado  espuelas ;  ¿non  basta? 

CCLOIRl. 

Abajad  la  bota  aprisa. 
Fijo. 

wMo. 
Poco  á  poco,  madre ; 
Que  si  non  fuera  á  mi  padre , 
Ñon  fincara  desta  guisa. 

RAMIRO. 

Cansado  me  ba  la  jornada. 

GELOIRA. 

Cedo  podréis  descansar. 

RAMIRO. 

Música  siento  sonar. 

GELOIRA. 

Seri  criado  6  criada. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Pemeguida  de  traidore» 
l.a  inocente  Geloira , 
A  espoto  cruel  la  entregan 
Para  ser  matperieguida. 
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LOS  JUECES  DE  CASTILLA 

GELOIRA.  {Ap) 

1  Ay  de  mi ! 

RAMIRO.  {Levantándose.) 
¡OL ,  cantor  malvado! 
¿Quién  tal  cantar  te  sacó? 

GELOIRA. 

¿Vos  alborotáis? 

RAMIRO. 

Yo  no, 
SaMme  de  arrebatado. 
E  ¿vos  lloráis? 

CELOIRA. 

Non,  Señor. 
{Ap.  Non  lo  puedo  reprimir.) 

RAMIRO. 

Fembra...  {.\p.  M:is  quiero  encobrir 
Mis  sospechase  mi  error.) 

SANCHO. 

iQuéfirmosa  es  la  mozucla! 

Nl.SfO. 

Si  el  malandrín  la  enamora, 

Por  la  sania  pecadora. 

Que  le  he  de  meter  la  espuela. 

RAMIRO.  {.\p.) 
O  soy  sandio,  ó  es  verdad. 

SANCHO. 

I  A  fe  tiene  faz  bien  bella. 
NIÑO. 
Pues  no  es  mas  de  para  vella, 
iEnliende? 

RAMIRO.  {Sentándose.) 
Ea,  descalzad. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Dejada  ya  de  su  esposo. 
Sin  razón  aborrecida. 
Manchado  su  honor  sin  causa, 
Por  el  mundo  peregrina. 

RAMIRO.  (Levántate.) 
Diablo,  ¿qué  suenas  abi? 

CELOIRA.  (.'1p.) 

lAy  de  mi,  lágrimas  mías, 
Romped  las  presas  baldiasl 

RAMIRO. 

I.Qüé  es  esto?  Non  soy  en  mi; 
l'iiiara  al  cantor,  por  Dios. 

SANCHO. 

Forailémosle  la  nuez, 
E  veremos  si  otra  vez 
Face  gárgaras  con  nos. 

RAMIRO. 

Fembra,  que  mi  a.sombro  eres 
Con  las  señas  de  tu  faz, 
¿Verter  lágrimas  te  praz? 
¿Por  qué  las  lloras?  ¿quién  eres? 

CELOIRA. 

De  afrenta  quise  estorballas; 

Mataiime  por  salir  ellas, 
E  veo  que  el  delenellas 
Me  cuesta  mas  que  el  llorallas, 

RAMIRO. 

Vete,  non  me  mires  ende, 
Que  sandio  al  verte  me  cato; 
O  eres  el  vivo  retrato 
De  una  mujer  que  me  ofende. 

GELOIRA. 

Retrato  soy,  pero  es  tal 
La  injuria  que  me  escurece, 
Que,  de  borrado ,  parece 
Retrato  el  original. 

RAMIRO. 

Cielos,  ¿qué  es  estoque  miro? 
Flechas  al  alma  me  tira. 
Dime ,  ¿eres  tú  Geloira? 
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CELOIRA. 

E  ¿tú  non  eres  Ramiro? 

RAMIRO. 

Mujer ,  fu  ye  de  tu  estrella, 
Que  te  lleva  i  ser  finada. 

SANCHO. 

Por  la  epístola  cantada. 
Que  habernos  dado  con  ella. 

GELOIRA. 

Mi  bien ,  Señor,  ¿qué  dureza 
Te  tiene  en  tanto  despecho? 
Si  estás  dentro  de  mi  pecho, 
¿Cómo  non  ves  mi  pureza? 
íNoii  satisface  tu  olvido 
El  ver  mi  poco  temor? 
¿Cuando  buscó  el  ofensor 
La  mano  del  ofendido? 
Yo  por  facerle  desden , 
A  ser  verdad,  le  ofensara ; 
Pues  ¿para  qué  le  buscara 
Quien  non  te  (jiiisiera  bien? 
Yo  non  te  ofemlo ,  Señor ; 
Non  sé  qué  decirte  mas  : 
Ábreme  el  pecho,  é  verás 
En  él  mi  verdad  mejor; 
Que  non  sé  cómo  decillo. 
Necias  mis  verdades  son; 
Que  el  formar  buena  razón 
Non  es  de  pecho  sencillo. 

RAMIRO. 

Sancho,  &  fuir  te  acomodes; 
Que  el  alma  non  lo  consiente. 

SANCHO. 

¿Qué  es  fuir?  Que  está  inocente 
Mas  que  los  niños  de  Heródes. 

CELOIRA. 

Fijo,  padrees;  si  te  praz, 
Ruega  por  mi  é  para  ti. 

HIÑO. 

Padre,  ¿cómo  estáis  ansit 

SANCHO. 

Ma  Dios,  que  llorar  me  fat. 

NIÑO. 

Padre  mío,  á  mi  querida 
Madre  dejad  conhortada. 
Por  ser  esta  la  vegada 
Primera  que  os  vi  en  mi  vida. 
Llejjad ,  faced  una  acción 
Que  demuestre  estos  socesos. 

SANCHO. 

Dame  cuatrocientos  besos. 
Perla  de  mi  corazón; 
Que,  por  Dios,  queme  has  rendido 
Por  hambre  de  amor. 

RIÑO. 

Rogad 
Al  mi  padre. 

SANCHO. 

¡Qué  piedad!— 
Tirano,  date  á  partido; 
Fijo  es  de  tus  mismos  senos. 

CELOIRA. 

E  si  non  creéis  la  razón , 

Mirad  vos  el  corazón, 

Y  bailaréis  la  mitad  menos. 

RAMIRO. 

Ya  está  rendido,  mas  non 
El  honor  que  en  sí  contiene. 
Sin  duda  el  noble  le  tiene 
Mas  dentro ;  que  el  corazoD 
Tirando  está  mi  deshonra 
De  mi  pecho  apasionado: 
Ello  tiene  un  home  honrado 
Otro  albedrio  en  la  honra. 
Yo  voy,  de  que  es  Dios  testigo, 
A  lo  crér.  é  me  atrepella ; 
Negociaido  vos  con  ella, 
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Que  yo  non  puedo  conmigo. 
Y  esto  es  porque  vueso  labio 
Pronuncia,  eu  vueso  dolor, 
Palabras  para  mi  amor, 
Pero  non  para  mi  agravio. 

SANCHO. 

Señor,  conoce,  aunque  extraño, 
Tu  mercaduría  é  facienda; 
Mira  tú  si  en  otra  tienda 
Se  vende  de  aqueste  paño. 
Paréjalo  en  tanto  abismo. 

RAMIRO. 

Calla,  non  me  des  pasión. 

SANCBO. 

Por  el  bendito  pilón 

De  chapuzar ,  que  es  lo  misoto. 

NIÑO. 

¿Padre  í 

RAUIRO. 

¿Yo  fijo  en  tal  madteí 

NIÑO. 

iPor  qué  non? 

RAMIRO. 

Es  vil, ma Dios. 
KiSo. 
Non  es ,  siuon  porque  vos 
Non  merecéis  ser  mi  padre. 

SANCHO. 

Todos  á  él. 

GELOIRA. 

Satisfecha 
De  mi  verdad ,  que  es  tan  clara, 
Al  tornármela  á  la  cara. 
De  razón  se  ha  vuelto  flecha. 
Non  tengo  yo  poder,  no. 
Para  vengar  tal  crueldad. 

NIÑO. 

iQué  decis,  madre?  Esperad ; 
Que  non  sabéis  quién  soy  yo. 
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RAMIRO. 

Anda,  pues. 

SANCBO. 

tDÓDde? 

RAWRO. 

A  rabiar,  á  morir. 

SANCHO. 

Rabiemos. 

RAMIRO. 

Anda,  traidor.— 
¡  Ay  de  mí !  que  á  mi  despecho. 
Me  ha  roto  la  ofensa  el  pecho, 
E  non  me  cabe  el  amor. 

(Yate con  Sancho.) 


Y  cabaRa: 

SOL. 

Oid  voi. 

NIÑO. 

jFablais  con  nosí 

SOL. 

¿Quién  es  esta  fembra  bella? 

NIÑO. 

Yo  non  digo  quién  es  ella, 
Pero  bien  sé  quién  sois  vos. 


(Vflíí.) 


ESCENA,  vm. 

GELOIRA ,  RAMIRO ,  SANCHO. 

RAMIRO. 

Vén,  Sancho. 

SANCBO. 

iQue  non  te  bamanesT 

RAMIRO. 

Vén  luego. 

SANCBO. 

Aguarda. 

BAMinO. 

¿A  qué  esperas? 

SANCBO. 

Por  las  santas  vinageras. 
Que  escurren  los  sacristanes, 
Que  has  de  pasar  por  aquí. 
{Pénesele  delante.) 

RAMIRO. 

Sandio,  malandrín,  villano, 
Malatéte  por  mi  mano. 

SANCHO. 

Detente. 

RAMIRO. 

Escurre  de  mi. 

SANCHO. 

Non  me  des. 

RAMIRO. 

Tira  á  fuir. 

SANCHO. 

Que  me  matas. 

RAMIRO. 

Non  te  esté». 

SANCHO. 

Vé  con  el  diablo. 


ESCENA  CE. 

EL  NlSO,  con  una  daga  ó  puñal.— 
GELOIRA. 

mSío. 
Agora  veréis  los  dos. 

GELOIRA. 

Ay  fijo ,  ya  han  escorrido. 

NIÑO. 

La  vida  les  ha  valido. 
Por  los  pañales  de  Dios. 

GELOIRA. 

Tu  padre  es ,  fijo ,  ¡  ay  de  m!l 
Y  es  infante  de  León ; 
De  celos  de  una  traición, 
Me  deja. 

RINO. 

¿Celos  de  il? 
Ma  Dios  que  me  da  pesar 
Que  sea  infante. 

GELOIRA. 

¿Por  quét 

niÑo. 

Madre , 
Porque  creo  que  es  mi  padre, 
E  non  le  puedo  matar. 

GELOIRA. 

Sol  le  tiene,  y  él  por  ella 
Me  desprecia ,  ¿qué  faré? 
Quien  soy  á  voces  diré 
A  los  jueces  de  Castiella.— 
Vén,  fijo;  que  yan  non  siento 
Mas  remedio  que  el  que  entablo. 

NIÑO. 

Pues  vos  veréis  cómo  fablo; 
Que  yan  non  temo  el  pimiento. 

GELOIRA. 

La  ofensa  á  morir  me  esfuerta; 
Daré  voces  afrentosas. 

NIÑO. 

Madre,  paso;  que  estas  cosas 
Mas  quieren  maña  que  fuerza. 

GELOIRA. 

Sandia  estoy ,  de  tino  salgo; 
Sepa  el  mundo... 

ESCENA  X. 
SOL.— Dichos. 


(Valí.) 


SOL. 

¿Qué  es  aquesloT 

GELOIRA. 

Seílora,  ha  sido  un  denuesto 

Que  me  ha  fecho  aquel  fidalgo  : 

Díjome  que  semejé 

Una  fembra,  é  por  las  dos 

Me  injuriara  á  mí  y  á  vos; 

Fuese,  vos  sabéis  por  qué.       (Valí.) 


ESCENA  XI. 

SOL; /ttíffo,  UN  CRIADO. 

SOL. 

Traiciones.— Hola,  criados. 
(Sale  el  criado.) 

CRUDO  \.' 

¿Señora? 

SOL. 

El  paso  apresura , 
E  llama  á  Ñuño  Rasura, 
E  decilde  cómo ,  osados , 
Los  que  furtan  la  Condesa 
Fincan  en  Burgos.  (Ap.  Su  aleve 
Trato  á  tal  facer  me  mueve. 
Vengaré,  maguer  me  pesa, 
Mis  desprecióse  mis  celos, 
Pues  á  dármelos  venían.) 

(Yase  el  criado  de  Sol.) 

ESCENA  XU. 
LAIN  CALVO,  ÜN  CRIADO. -SOL. 

LAm. 
Aquí  dijo  que  estarían.  — 
Guárdenvos ,  dueña ,  los  cielos. 

SOL. 

Señor  Laio ,  ¿qué  mandáis? 

LAIN. 

Enbnsca,  Señora,  salgo 
De  un  portugués ,  un  fidalgo. 
Que  en  vuesa  casa  hospedáis. 

SOL. 

¿Home  aquí? 

LAIN. 

Él  nos  manda  &  tos. 

SOL. 

¿En  ausencia  de  mi  hermano 

Home  acá?  El  engaño  es  llano. 

Non  fincaaqui;  guárdeos  Dios.  (Vate.) 

ESCENA  XIII. 

LAIN  CALVO,  ÜN  CRIADO  ;  despuet, 
RAMIRO  T  SANCHO. 

LAIR. 

¿Non  dijo  que  aqui  estarla, 
Sandio? 

CRIADO  2." 

E  que  entrambos  i  dos. 

LAl.t. 

¿A  esto  me  llevas?  Par  Dios, 
Que  es  buena  mandaderia. 

[Salen  Sancho  y  Ramiro.) 

SANCHO. 

Aqui  está ;  llega  volando. 

RAMIRO. 

Juez  de  Castiella  leal... 

LAIN. 

I  ¿Quien  sois? 

\  RAMIRO. 

1  Quien  de  PortOga> 

Vos  ba  venido  buscando. 


(¡sfl 
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1  Non  soií  TOS  el  que  me  envl» 
Mi  primo  Alvaro  visco? 

RAMIRO. 

Quien  ba  en  seríiros  deseo. 

LAirt. 
Abrazad,  por  vida  mia. 

KAHIRO. 

La  mano  has  de  permitir. 

SANCUO. 

Eimllospiésmedaris; 
Que  los  he  menester  mas. 

LAI^. 

¿Para  qué? 

8ANCB0. 

Para  fuir.— 
Señor,  vamos,  que  podrin 
Cogernos  de  sopiiez. 
LAm. 
¿Deqtlién  fuisT 

SAUcno. 
De  un  juez, 
Alcalde  de  por  San  Juan , 
Que  anda  tras  nos  cod  sus  grillos. 

LAin. 
iPor  quéT 

EAtlCBO. 

Es  juez  contagioso, 
E  diz  que  A  roso  é  velloso 
Va  pegando  garrotillos. 

LAH. 

Pues  ¿qud  habéis  fechoT 

SANCBO. 

Volar ; 
E  como  somos  ligero* , 
Nos  tienen  ya  por  jilgueros 
E  nos  quieren  enjaular. 

LAm. 
Pues  ¿qué  ba  habido?  Babladme  claro. 

RAKIRO. 

Nos  busca  Nudo  Rasura. 

LAI!<. 

¿Por  quét 

RAHIRO. 

Cierta  travesara. 

LAin. 

Non  vos  prenderá  en  mi  amparo; 
Que  él  non  prende  i  mis  soldados, 
E  mas  en  esta  ocasión, 
Que  viene  el  rey  de  León 
Con  escuadrones  armados; 
E  i  Dúrgos  se  acerca  ya, 
PidiéndoDOS  á  su  hermano, 
Que  por  Ordoño  el  tirano 
Diz  que  le  habernos  acá. 
E  de  las  iras  que  fragua 
Tememos  algún  denuesto. 

RAKIHO.  (Ap.  i  Sancho.) 
S«ncb»,iqué  dices  de  aquesto? 

SANCBO. 

Se  me  hace  la  boca  agua. 

LAIM. 

Vamos  pues. 

SAXCBO, 

|E  si  acomete 
Alguien? 

LAIN. 

Yo  os  ampararé. 

SAHCBO. 

lite  suerte  que  bien  podré 
Uespachurrar  un  córchelo? 
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ESCENA  XIV. 

NIÑO  RASURA,  AicnACiLEs;  JIMEN, 
de  portero;  EL  CRIADO  DE  SOL. 
— Dicaos. 

CRIADO  i." 

Estos  son  ,  Señor,  los  dos ; 
Vo  conozco  su  fachada. 

HtiSo. 
Aprestad:  qtieesia  veR.ida 
Non  se  escapar.^n ,  ma  Dios. 

jime:i. 
Non;  qae  oRas  he  yo,  i  Dios  grorla. 

NoSo. 
Ah.fidalgosdeCasilell*. 
Finca  aquí  el  juez. 

lARCBO.  {Ap.  d  Lain.) 
Esta  es  ella; 
Aprestad  la  ranaforia. 
LAi:<. 
iQné  buscáis,  Ñuño  Rasura? 

SANCBO. 

Jimeo,  ¿te  has  fecho  corchete? 

JIHEN. 

Señor,  este  es  su  alcahuete; 
Tenelde. 

SAKCBO. 

(Ob,  viejo  basara! 
niiEN. 
Dadvos  i  prisión  aqnl. 

sANcno. 
Miente  el  prendimiento  inflel 
Desde  agora  fasta  el 
Huerto  de  Getsemanl. 

JIMEIf. 

Dadme  las  trmas. 

lANCHO. 

Darélas, 
Con  tels  pi]ñadas  de  albricias. 
( Andan  d  puñadaí  Sancho  y  Jimen. ) 

JIMEN. 

¿Resistencia  i  las  josticiasf 

SAncno. 
Non  roe  la  farin  tus  muelas. 

JIMEN. 

Resistencia ;  favor  rogo 
AIjuexdeCastiella. 

SAKCflO. 

Arrog*. 

HHEit. 

Favor  I  ffil ,  «lae  me  afoga. 

SANCBO. 

Pavor  i  mi,  que  le  afogo. 

JIMER. 

CúDfisiOD. 

RoAo. 
La  resistencia 
Pagaréis  antes  de  un  hora. 

JIMSR. 

CoofisiOD. 

láRCRO. 

Confiese  ahora; 
Qtie  ja  lleva  penitencia. 

LAIH. 

¿Qué  es  esto? 

RUÑO. 

,  Tenelde  bien. 

BÁMIRO. 

Pan,  Seflor,  ¿en  qué  ba  pecado 
Uo  borne  r««ieD  llegado? 
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I  iroflo. 

I  Diios  vos  i  prisión  también. 

LAIN. 

¿Cómo  prendéis  mis  soldados, 
Ñuño,  sin  autoridad? 
ndSo. 
¿Soldados?  ¡Ruena  verdad ; 
E  son  hoy  recien  llegados! 

SAXCUO. 

Non  venimos  sino  ayer. 

I.AIN. 

<Áp.  :0b,  mal  bohiesc  la  traza ! 
Decid  que  heis  sentado  praia ; 
Que  lo  echádes  i  perder.) 
Ñuño ,  tirad  vns  en  fuera  ; 
Que  no  habéis  jurisdicción 
Con  los  que  soldados  son. 

E  con  vos  mismo  siquiera. 

LAI.1. 

Non  tenéis. 

RO.^O. 

Ved  que  contrajo 
De  la  Condesa  «I  delito. 

LAIN. 

Válame  el  santo  bendito 
Que  murió  cabeza  abajo. 
¿Quién  lo  dice? 

SANCHO. 

Yo  diré. 

LAIN. 

Tened;  qne  vos  destrols. 

ntiüo. 
Testigos  bay.— ¿Non  decis 
Que  los  conocéis? 

JiMEN. 

SI  i  fe; 
Estos  dos  son  los  culpables... 
Los  golpes  me  ban  dado  tos. 

SANCBO. 

Home,  por  amor  de  Dios, 
Que  te  afogues  é  non  fables. 

LAIN. 

Sea  sn  culpa  notoria , 
A  mi  loca  el  castig<\lloS. 

KOÍlO. 

Toque  6  no ,  yo  be  de  llevallos. 
Despachad  inhibitoria, 
E  yo  vos  los  mandaré , 
Si  consta  ser  vuesos,  digo; 
Empero  aquí  han  de  ir  conmigo. 

LAIN. 

Dice  bien,  por  la  mi  fe. 

RAMIRO. 

{Ap.  Si  viene  mi  hermano  el  Rey , 
¿Qué  temo  de  aqueste  efeto? 
Con  declararme  al  aprieto. 
Finca  &  mi  arbitrio  la  ley.) 
Señor,  mi  espada  está  llana. 

NOÑO. 

Sois  fldalgo,  por  quien  soy. 

LAIN. 

Maguer  los  llevédes  bov, 
Volos  sacaré  mañana. 

ROÑO. 

Llevaldos  ala  prisión, 
Esi  por  Lalo  lo  evita, 
Teneldes  para  visita 
Tomada  declaración. 

JIMEÜ. 

Venid ,  Sancho. 

SARCRO. 

Vamos ,  potra. 
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nuEM. 
Las  coces  he  de  cobrar. 

SAKCHO. 

Pues  si  las  be  de  pngar.M 

JIUEN. 

j  Qué  queréis? 

SANCHO. 

Deberos  otra. 
(Vanse  los  criados;  Jimen  y  los  algua- 
ciles se  llevan  presos  á  Ramiro  y  á 
Sancho.) 

ESCENA  XV. 

NüNO  RASURA,  LAIN  CALVO. 

NOSO. 

Lain ,  quien  juez  me  nombró 
No  me  estorbe  la  justicia. 

LAIN. 

Non  lo  fago  de  malicia, 
Sinon  por  facerla  yo. 
nuSo. 
Lain  ,  con  eso  non  medras; 
Que  he  la  razón  en  el  puño. 

LAIN. 

Cosas  tenédes,  el  Ñuño, 
Que  farán  fablar  las  piedras. 

MU.^O. 

Pues  mirad. 

LAIN. 

iQuébedemirar? 

NBÑO. 

Non  me  ocasionéis  querellas; 
Que  verliendo  sangre  en  ellas, 
Se  hacen  las  piedras  fablar. 

LAIN. 

En  TOS  faré  yo  ese  exceso. 
Si  el  mi  derecho  me  quita. 

ROÑO. 

Yo  agora  voy  á  visita , 
Después  veremos  en  eso, 
{Var.se.) 


Sala  de  la  andiencli.— Sitiales,  mesa 
con  su  cDbierta  y  tintero. 

ESCENA  XVI. 

MARTIN  DEL  CARPIÓ  y  RUI  PELAEZ, 
con  cadena  á  los  pies  ;  luego,  RAIHI- 
ROt  sancho  ,  con  grillos. 

CNA  voz.  (Dentro.) 
Suban  de  abajo  todos  á  visita. 

MAnilN. 

Tú  sabes  mi  inocencia ,  Rui '. 

PELAE3. 

¡Oh,  maldita 
Sala  de  infierno!  Dios  me  libre  della. 
¡Quien  se  ve  en  esta  sala,  y  en  Castie- 
Cuidó  ser  conde!  [lia 

MARTIN. 

¡E  yo,  que  non  queria 
Ser  conde,  é  pago  vuesa  tiranía! 
(Salen  Ramiro  y  Sancho  con  grillos.) 

RAMIRO. 

Non  suenes  tanto. 

SANCHO. 

¿Puedo  yo  impedillos? 

Ma  Dios,  que  saben  solfa"  aquestos  gri- 

[llos, 

'  Suplido.  ' 
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,  Pues  por  cantar  mas  diestros  sus  tra- 
I  [gedias, 

I  Ya  me  han  fecho  los  puntos  en  las  me- 

El  grillero  es  maeso  de  capilla;  fdias. 

El  les  echa  el  compás  cuando  aQiartilIa. 

RAUIRO. 

Yan  viene  nueso  alcalde ,  el  abogado, 
Secretario  é  ministros. 

SANCHO. 

íQué  espetado!— 
Señores,  Una  eoSa  admiro  rara  : 
Que  maguer  tenga  un  juez  muy  buena 
[cara. 
En  sentándose  alli  de  presidente. 
Se  le  vuelve  de  sántiro  de  fuente. 

ESCENA  XVII. 

ÑUÑO  RASURA,  UN  LETRADO,  UN 
ESCRIBANO,  EL  ALCAIDE,  JIMEN, 

(íe  por/ero.— Dichos. 

LBTRADO. 

El  proceso.  Señor,  no  está  en  estado. 

HUÍ?0. 

Agora  se  verá ,  señor  Letrado. 

LETRADO. 

Fahriciushoc  decidil  et  Ciijaciu's, 
Bartitlus,  Baldta,  Livius,  Farinacius  '. 

SANCHO. 

¡Madre  de  Dios,  que  gira  de  vocablos! 
Ansí  cuido  que  llaman  á  los  diablos. 
Ahora  sonará  la  campanilla. 
¡Cómo  se  repantigan  en  la  silla 
A  costa  del  pobrete,  que  por  cuentos, 
A  bien  librar,  espera  cuatrocientos! 
(Siéntanse  Ñuño  Rasura ,  el  Letrado  y 
el  Escribano.) 

NUivO. 

Para  un  borne  tan  liviano 

Gran  cargo  aquí  tengo  en  somo; 

Pues  no  haber  pasión,  es  llano 

Que  es  tan  imposible  como 

Dejar  yo  de  ser  humano. 

Ella  non  puede  faltar; 

Lo  que  debe  la  entereza  (n) 

Será  della  non  usar ; 

Mas  ¿quién  podrá  revocar 

Su  misma  naturaleza? 

De  todo  error  carecer 

Non  puede  alguno  de  nos; 

Pues  si  esto  non  puede  ser, 

;,  Qué  habré  yo  aquí  mencsler 

Para  fincar  como  Dios? 

De  dos  balanzas,  la  una 

Ha  el  reo ,  otra  la  fortuna. 

Que  ansí  llamo  yo  al  proceso; 

Pues  ¿qué  sé  yo  si  el  que  ha  el  peso 

Car^a  la  mano  en  alguna? 

Vo  unco  á  ajustarías  llano; 

Pero  non  basta  tal  vez , 

Si  el  que  da  el  peso  es  tirano; 

Porque  aun  para  el  mismo  juez 

Es  invisible  la  mano. 

De  suerte  que  á  la  malicia 

Tantas  veredas  ajusto. 

Ignorando  quién  las  vicia, 


í  Fúhricin  (Juan  Fabrc),  Jurlstonsallo, 
natural  del  terrilorio  de  Angulema ,  florecin 
en  el  siglo  xiv.  —  Cujacio  (Jacques  Cujasi 
nació  en  Tolosa,  KiO.  —  BárluIn,  cílebrc 
jurisconsulto  del  siglo  ivi;  su  patria  Sasso 
Ferralo.— Ba/iío,  rilscipiilo  del  anterior,  na- 
tural de  Pcrusa.— Lii'iíi  Drtiso,  jurisconsulto 
romano.  — Pfí/io  Farinucci,  romano;  escri- 
bió en  el  siglo  ivi. 

¡Buenas  .luloridadcs  en  el  x! 

[tti  Lo  (]ue  deba  en  la  entereza 


Que  aun  siendo  el  jueí  recto  é  Justo, 

Puede  faltar  la  justicia. 

Que  sea  todo  cabal  digo. 

Juez  é  ministros  é  peso; 

Aun  la  inocencia  castigo, 

Pues  malicia  del  testigo 

Puede  viciar  el  proceso. 

Déme  la  Trina  potencia 

Luz  con  sus  rayos  divinos ; 

Que  bien  quiere  su  asistencia, 

Donde  son  tantos  caminos 

De  perseguir  la  inocencia.  — 

Comenzad.  (Toca  la  campanilla.] 


ALCAIDE. 

Facéos  á  un  lado. 

PELACZ. 


Lleguemos. 

JIUEN. 

Oid  ahí ». 

ESCRIBANO. 

Rui  Pelaez. 

ALCAIDE. 

Va  está  aquL 

NDÑO. 

¿Qué  decís? 

ESCRIBANO. 

Nada  ha  probado 
En  el  término.  Es  concluso 
El  preito ,  y  está  probada 
Su  traición ,  é  confesada. 

ÑUÑO. 

¿Para  sentencia? 

LETRADO. 

Es  en  uso... 

ND.ÑO. 

Bien  sé  el  estilo.— En  fln,  ¿vos 
Ponéis  la  patria  en  discordia? 

PELAEZ. 

Va  pido  misericordia. 

ÑUÑO. 

Esa  pedídsela  á  Dios.  — 
Adelante. 

ALCAIDE. 

Andad  de  abl. 

LETRADO. 

Señor,  si  cómplices  verius... 

ÑOÑO.  (Toca  la  campanilla.) 
Adelante. 

LETRADO. 

Uinsingerius...  * 

ESCRIBANO. 

Martin  del  Carpió. 

HARTIIf, 

Está  aquL 

ESCRIBANO. 

Pide  prazo. 

ÑUÑO. 

Conceded. 

ALCAIDE. 

Preso  nuevo. 

ESCRIBANO. 

Rui  Viseo. 

ÑUÑO. 

¿Ansí  os  llamáis?  Non  lo  creo 

RAMIRO. 

Confírmeme  su  merced. 

ÑUÑO. 

Dando  vos  el  bofetón.  — 
¿Conoceisle? 

a  Kn  todos  los  impresos:  Oiot  ah,. 
i  Mymingerns ,  jurisconsulto  y  poeta  jlo- 
nan  del  siglo  xvi. 


PELACZ. 

Este  home  fué 
Al  que  Celoira  entregué. 

¿Es  él  vucso  primo? 

MARTIN. 

¿Uué  ha  decUraüoV 

KSCRIBANO. 

Responde 
E  llanamente  condesa ; 
E  que  Jojó  a  la  Condesa, 
Nou  dice  i>ur  (|uc  niti  diudO- 

¿Qué  uncisteis? 

nAXIRO, 

Dejarla. 
nuSo. 
.  ¿La  causa? 

RAMIBO. 

Non  digo  yo. 
Poniue  los  homes  do  pro 
La  saben  para  callarla. 
ndSo. 
Pues  ¿qui¿n  seréis  vos? 
RAaiRO. 

Vo  he  sido 
Su  marido,  é  non  lo  tomo. 

NUSo. 

Miren  el  bergante  cómo 
Llena  la  voz  ac  marido. 
¿Uatisteisla? 

RAMIRO. 

Non,  SeBor. 

SANCHO. 

No  matará  el  otro  un  pioja 

Mj5!o. 
Habéis  de  Tablar  antojo; 
Luego  vos  será  dolor. 

ALCAIDE. 

Oíd  abl  •. 

NtSflO. 

¿Este  es  soldado? 

ESCRIBANO. 

Non  consta. 

Noflo. 
¿CallaisloáfeT 

RAMIRO. 

61,  Señor. 

iroSo. 
Yo  vos  faré 
Que  lo  digádes  cantado. 

RAMIRO. 

Nod;  que  yo  fablar  non  puedo. 

jioSo. 
Por  la  patena  de  Dios, 
Que  he  de  faceros  i  vos 
Decir  en  la  praza  el  credo. — 
Adelante.  [Toca  la  campaniUa 

ESCRIBANO. 

Vasco  Lobo. 
MoHo. 
iQaiéD  es  ese? 

SANCHO. 

Va  está  aqnf. 

NOSO. 

¿Vasco  Lobo  os  llamáis? 

SANCHO. 

SI; 
De  noche ,  porque  me  arrobo. 

ÑOÑO. 

¿Qué  decrara  este  segundo? 
<  En  todas  I»  edlclonet :  Q/m  «U. 
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cscniUAXO. 
Lu  mismo  que  su  señor. 

SANCUO. 

Apelo. 

ndAo. 
¿A  qué,  Tablador? 

SA^CHU. 

Apelo  de  todo  el  mundo. 
¿Qué  fizo  vue SO  amo? 

SANCHO. 

Apelo. 

nuSo. 
I  Por  la  que  parió  doncella  1.. 

SANCHO. 

Apelo. 

NiiSo. 
(Quéflzodella? 

SANCHO. 

¿Ya  non  be  dicho  que  apelo? 

KUi>iO. 

¿Cómo  apelar?  Que  non  dudo 
Tirarvos  de  aquesta  mesa. 
¿Qué  Uzo  de  la  Condesa? 

SANCHO. 

Señor,  fizo  lo  que  pudo. 

ÑUÑO. 

¿No  es  el  de  la  resistencia? 

ESCniDANO. 

SI,  Señor,  y  eslíi  probada. 

SANCHO. 

Igreja. 

KD.IO. 

Igreja  nin  nada. 

SANCHO. 

Igrejt. 

iniflo. 
¡Falla  paciencia! 
Deceprina  é  buen  talantd. 

SANCHO. 

Llámeme  Igreja,  é  apelo. 

ÑOÑO. 

Yo  TOS  la  daré  en  an  vuelOt 
Dende  la  torca  adelante. 

(Toca  la  campanillo.) 
Veogao  mas  presos  aprisa. 

ALCAICK. 

Nod  fiDcao  ;a. 

LETRADO. 

Parlad» 
Oeelar*,.. 

ALCAIDB. 

La  hora ,  Señor. 

ÑOÑO. 

Leed  el  acuerdo,  y  á  misa. 

{Vate  Ñuño  Rasura  con  el  Letrado  ij 

Jimen ,  y  el  Alcaide  con  Martin  del 

Carpió  y  Rui  Pelaez.) 

ESCENA  XVin. 

EL  ESCRIBANO,  nAMIROTSANCHO. 

ESCRIBANO.  (Lee.) 
«Rui  Pelaez... 

SANCBO. 

(Preso  fresco I 

ESCRIBANO. 

Convicto  y  confeso  hoy  dia 
En  crimen  de  alevosía, 
A  muerte  de  traidor.» 

SANCHO. 

iCuescol 
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ESCRIBANO. 

•  Martin  del  Carpió,  indiciado 
De  cómplice  en  su  delito. 
Con  i-l  Irrniiiio  prescrito, 
A  prueba  u  üii(|ue.> 

SANCHO.  (Ap.) 
Fincado 
Ta  vea  yo  con  Barrabás. 

ESCRIBANO. 

•Rui  Viseo,  por  la  muerte 
De  la  Condesa... 

RAMIRO. 

A  esto  advierto. 

ESCRIBANO. 

Confltse  i  tormento.  • 

SANCHO. 

ZáB. 

ESCRIBANO. 

«Vasco  Lobo  .. 

SANCHO. 

En  mi  barriga. 

ESCRIBANO. 

Por  lo  mismo  é  resistencia. 
Incluso  en  otra  sentencia. 
Le  den  ducienlos ;  é  siga , 
Y  ejecútese. » 

SANCHO. 

¿Qué  es  eso. 
Señor  Secretario,  diga: 
Ducienlos,  y  qué? 

ESCRIBANO. 

Y  que  siga. 

SANCHO. 

¿Qué  ba  de  seguir? 

ESCRIUANO. 

El  proceso  [Vase.) 

ESCENA  XIX. 
RAMIRO,  SANCHO. 

SANCHO. 

Señor,  ¡dacientosysiga! 

RAMIRO. 

Calla,  non  le  dé  pavor. 

SANCHO. 

;  Qué  es  non  ?  Por  nueso  Señor, 
(jue  non  me  tinque  barriga. 
¿Ducienlos  y  siga? 

RAMIRO. 

¡Ab  honorl 

SANCHO. 

¿Y  siga? 

RAMIRO. 

El  seso  has  dejado. 

SANCHO. 

Tengo  el  ííja  atravesado 
Portas  espaldas.  Señor. 

RAMIRO. 

Non  hay  remedio  sinou 
Declararme. 

SANCHO. 

Pues  sea  ja. — 
Señores. 

RAMIRO. 

Calla. 

SANCHO. 

Aqui  esiá 
El  infante  de  León. 

RAMIRO. 

Calla. 

SANCHO. 

Ramiro  está  aqui. 

BAMUtO» 

iAb  sandio  I 
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?*l"!SO.  I  I.AIN.  , 

Digo ,  Ramiro.  .  Pues  tirad  vos  las  prisiones. 

"AMIBO.  SANCHO. 

i  Qué  dices  ?  Eso  se  liará  liien  aprisa , 

Porque  aquí  non  liay  grillero 
Que  cuatro  reales  nos  pida. 

,    ,        ,  WIN. 

¡Inrame!  El  Rey  pasa. 

SANCBO.  RAMIRO. 

Vele,  va  ahí.  Pues  salgamos. 

[Vanse  por  una  puerto  y  talen  por 
otra. ) 


SANCHO. 

Que  yo  le  miro. 

RANIRO. 


ESCENA  XX. 

LAIN  CALVO,  ÑUÑO  RASURA,  que 
tale  deteniindole;  soldados.  —  Ol- 
eaos. 

lAiN.  {Alogsoldaáoi.) 
Entrad  dentro. 

ndSo. 
Deteneos. 

LAtN. 

Entrad,  soldados,  aprisa. 

«Amno. 
¡Traidor!  Que  me  han  conocido. 

SANCBO. 

Pues  qué,  ¿ducientos  y  siga, 
Y  callar?  Por  san  OnofrCí 
Ramiro,  Infante... 

NUSIO. 

Aqui  finca; 
Que  no  bas  de  pasar  de  aqui. 

LAi.r 
Ñuño,  ¡qué  dices?  ¿No  miras 
Que  el  Rey  en  Burgos  ha  entrado , 
(.lúe  la  geiile  le  apellida , 
lí  le  han  abierto  las  puertas ; 
Porque  una  femtira  maldita. 
Que  i  él  se  fuera  á  dar  querella 
De  non  sé  cuál  injusticia 
Que  en  Casliella  le  (icieran, 
A  su  venganza  le  incita , 
Informándole  que  aquí 
Preso  el  su  marido  lincaT 

ÑUÑO. 

¿Su  hermano  aquí? 

SANCHO. 

SI ,  Señor. 

BAUIRO. 

Mientes,  traidor. 

SANCHO. 

El  que  miras. 

RAMIRO. 

Cillate,  infame. 

SANCHO. 

Non  quiero; 
¿Calla ;  y  dudemos  y  siga? 
Uigo  que  está  aqui  Ramiro. 

I.AIN. 

Ved  que  se  escucha  la  grita 
Del  Rey,  que  por  aqui  pasa. 
VOCES.  {Dentro.) 
¡Viva  el  rey  Alfonso!  Viva! 

RAUIRO. 

Señores ,  si  á  mi  ante  el  Rey 
Me  ponéis ,  yo  acabaría 
Todas  vuesas  disensiones. 

LAIN. 

¿Qué  dices?  ¿Eres,  por  dicha, 
Ramiro? 

SANCHO. 

Non,  sinon  huevos. 

RAMIRO. 

Non  soy ;  mas  del  he  noticia. 


Calle. 

ESCENA   XXI. 

ALFONSO,  de  rey ;  puebio.  —Dichos, 

TODOS. 

¡Viva el  rey  Alfonso!  Viva! 

RET. 

¡Castellanos!... 

RAMIRO. 

Rey  Alfonso, 
Oye  antes  que  nos  repitas 
Tu  enojo;  porque  non  pienses 
Que  al  buen  Ramiro  te  quitan 
Los  castellanos,  cuando  él 
Finca,  fujendo  tus  iras. 

RET. 

¿Qné  iras,  cuando  darle  el  reino. 
Para  ir  é  acabar  mi  vida 
En  un  monasterio  intentot 

RAHIRO. 

Pues  Ramiro  á  tus  pies  finca. 

REV. 

Déjame  besar  lus  pies, 

E  que  á  ellos  perdón  te  pida. 

RAMIRO. 

Mi  rey.  mi  señor,  non  faga 
Tal  maldad  su  señoría. 

LAIN.  ( Ap.  á  Ñuño.) 
¿Qué  es  lo  que  bas  fecho ,  Rasura? 

RUÑO. 

¡Oh ,  válasme  el  santo  dia 
De  Córpos  Criste  de  antaBo! 

RET. 

Sepan  todos  los  que  miran , 
Castellanos  y  leoneses. 
Que  de  hoy  mi  corona  misma 
Doy  á  Ramiro. 

REHIRO. 

Señor, 
Antes  que  ese  honor  reciba, 
Conviene  que,  siendo  rey. 
Fagas  lo  que  yo  te  pida. 

REY. 

E  también  tú  has  de  facer 
Por  mi  otra  cosa  muy  digna 
De  tu  amor  é  de  tu  honor. 

RAMIRO. 

SI  faré. 

REY. 

Pues  pide  é  pida. 

RAMIRO. 

¿Ñuño  Rasura  é  I,ain  Calvo? 

ÑUÑO. 

Vé ,  Lain. 

LAIN. 

Nufio,  camina. 
mHo, 
Yo  he  pavor ;  vé  tu  primero. 


LAIN. 

Vé  tú,  que  has  la  primacía. 

NDÑO. 

Vamos  dambos. 

LAIN. 

Vamos  pues. 

SANCHO. 

Llegue  dacientos  y  siga. 

LOS  DOS. 

A  los  vuesos  pies  fincamos. 

RAMIRO. 

Alzad,  prez  de  la  justicia. 
ÑUÑO.  {Ap.y 
¿Si  nos  querrá  castigar? 

RAMIRO. 

Sus  oficios  desla  guisa 
Perpetuad  en  sus  fijos. 

RET. 

Yo  lo  fago,  é  con  mi  firma 
E  mi  sello  real  de  cera 
Sus  privilegios  se  escriban. 

LOS  DOS. 

Tus  reales  pranias  besamos. 

ÑUÑO. 

E  pues  la  tu  señoría , 

Por  nos  acallar  la  cuita 

De  los  condes ,  nos  confirma 

La  libertad  de  vasallos, — 

Por  parias  solo  reciba 

Dos  mil  bornes  cada  que 

Faga  guerra  á  la  morisma: 

I^os  trecientos  fijosdalgo. 

La  otra  buena  gente  é  limpia. 

Ernas,  mil  maravedís 

Por  gran  empreslido  os  sirvan. 

Que  para  hoy  en  diez  años 

Nos  los  vuelvas  é  remitas. 

E  la  señora  Jimena 

Cien  maravedís  reciba 

De  donativo ,  é  diez  varas 

De  la  toca  de  Galicia , 

E  una  sarta  de  azabache. 

Porque  sea  gala  comprida. 

REY. 

El  donativo, a¿az grande. 
Aceto ;  é  á  las  parias  mismas 
Confirme  Ramiro  en  siendo 
Rey.  Pero  antes... 

RAMIRO. 

¿Qué  me  intimas? 

REY. 

Me  has  de  cumplir  la  promesa. 

VOCES.  (Dentro.) 
¡Viva  la  Condesa!  Viva! 

RAMIRO. 

¿QaéesestoT 

REY. 

Ya  lo  verédes. 

NDJ?0. 

El  corazón  me  rehila. 

ESCENA    XXII. 

GELOiRA  Y  EL  NIÑO,  ambos  de  gala. 
—Dichos. 

GELOIRA. 

Castellanos  é  leoneses. 
Prez  de  nobres  fechorías ; 
Rey  é  infante  de  Leoii. 
Vos  dueños  de  mi  justicia: 
La  que  os  Tabla  á  todos  es 
La  condesa  Celoira, 
Del  conde  Banco  Almondar^^?, 
Única  é  honrada  fija. 


Vo  b  atie ,  alevosamente 
r.iilpadi,  Iras  perseguida, 
FiiM|ué  (le  Ramiro  esposa , 
Dejada  eiilre  mis  desdicbas. 
K  para  majior  venganza, 
\'íí:o  pública  noticia 
He  que  Ramiro  en  mi  lionor 
i^reyó  manchas  nunca  habidas; 
Que  me  drjnra  de  Sol 
Por  celeras  é  malicias. 
Has  non  fué  la  vez  primera 
Que  el  sol  me  tuviera  envidia  ; 
Porque  el  borne  que  creyó 
Que  halló  en  su  cabana  misma 
Conmigo,  fué  el  Rey,  su  hermano, 
Oue  aoui  presente  lo  mira. 
Pues  al  (Lirle  yo  querella 
De  su  injusta  tirnnla  , 
Alivió  ludas  mis  ansias 
Con  sefias  tan  peregrinas. 
K  fecha  en  mi  iionor  la  paga , 
due  van  mi  labio  pobllca , 
Reto  a  Ramiro,  y  a  cuantos 
Por  su  parte  ú  por  la  mia 
No  crejereo ,  conira  el  sol, 


LOS  JUBCES  DE  CASTILLA. 

Contra  las  estrellas  mismas, 
({ue  la  luz  de  mi  honor  puro 
I  inca  un  cuto  mas  arriba. 
Helo  homcs,  fembras  y  fieras, 
Las  aves  que  el  aire  giran ; 
K  si  han  parle  en  ello,  reto 
Al  sol ,  la  noche  j  al  día. 

NiSo. 
Yo,  Ramiro  de  Lcon, 
Por  si  non  finca  comprida, 
Reto  aquí  fasta  losdiabros, 
E  mas  alia,  si  mas  finca. 

HAIIIRO. 

«Qué  es  lo  que  escucho? 

Ramiro, 
Yendo  yo  puesto  en  fuida. 
Por  allí  di  en  tu  cabana. 
51;  por  el  agua  bendita, 
Que  el  sábado  de  Aleluya 
Se  fecha  nueva  en  las  pilas. 

RiMIKO. 

Pues  á  las  pies ,  dueño  mió , 
Es  justo  el  perdón  te  pida. 
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lAlfCIft. 

Dale  abl  veinte  patadas. 

CILOIR*. 

NoD  dov  sino  el  alma  miima 
En  los  brazos. 

RiKo. 
¡Padre  mío! 

RAIIIIO. 

¡MI  fijo!  —  Decid  que  viví 
Vueso  principe  de  Astúria*. 

KEV. 

Fígase  luego  comprida 
La  jura  en  Santa  Gadea. 

SANCHO. 

Yconeslo.ámiy  aElvir» 
Nos  dan  cien  maravedís 
De  renta  y  una  alcaidía; 
A  los  presos  se  perdonan ; 
^  usacedes  nos  nermiUik 
One  nos  vamos  a  cenar, 
Donde  a  la  salud  se  brinda 
Del  que  da  aquí  fin  dichoeo 
A  Lot  Juectiit  CiuMUi. 
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EL  DEFENSOR  DE  Sü  AGRAVIO. 


PERSONAS. 


EL  DUQUE  DE  ATENAS 

ALEJANDRO. 

LIDORO, 


AURORA,  duquna. 

NISEA. 

IRENB. 


COMINO. 
UN  CRIADO. 
Dos  ;cicif. 


Hdticoi. 

Diiut.— Soldado*. 
Criádoí.— Oe.'^TC. 


La  eicena  es  en  Alénat. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sili  del  pilaeio  del  Duiur. 

ESCENA   PRIMERA. 

ALEJANDRO.  COMINO. 

ALCJAKDnO. 

Nada  que  hables  te  he  de  oír, 
Sien  Niseaooba  de  ser. 

COMIMO. 

tNo  hemos  de  hablar  de  comer, 
le  cenar  j  de  dormir? 
¿Siempre  de  amor  be  de  hablarle? 

ALrjATIDRO. 

Y  lo  demás  me  da  enojos.— 
¡Ay  Nisea  de  mis  ojos! 
¿Quién  Du  vive  de  mirarteT 

coMno. 
jQuién  no  vite  de  una  polla , 

Y  mas  cuando  un  jamoacijio 
Se  la  lleva  de  codillo? 
Quién  no  vive  de  una  olla. 
Donde  cabe  el  ser  podrida 

Y  de  buena  condición? 
Quién  no  vive  de  un  capón, 
Que  es  el  blanco  de  la  vida? 
Has  solo  de  ser  mirón , 
¿Quién  vive ,  sino  un  vecino? 

aleja:idro. 
No  me  bables  deso,  Comino. 

COMINO. 

So;  yo  engerto  en  sabañón. 
¿Quién  su  maBa  no  apercibo 
Para  comer  lo  que  adquiere? 
De  lodo  cuanto  hay  se  muere, 
Solo  de  comer  se  vive. 
Por  comer,  iras  un  arado 
Hay  quien  vaya  por  tarea , 

Y  quien  criado  se  vea 

De  otro  que  no  le  ha  criado. 
Por  comer,  quien  quiera  ser 
Albañil;  y  al  verse  diestro, 
Se  olvida  en  el  Padre  nuestro 
Del  cno  nos  dejes  caen. 
Por  comer,  quien  sea  barbero, 
Siendo  tanto  de  admirar 
Ver  que  se  incline  á  rapar 
Cosa  que  no  sea  dinero. 
Por  comer  hay  quien  remó , 

Y  quien  trabaje  en  las  tiestas, 

Y  quien  me  trae  á  mi  á  cuestas 
Lo  que  me  he  de  comer  yo. 

Y  quien  sufra  ser  cochero 
Cuando  llueve ;  y  mas  también , 
Pues  para  comer  hay  quien 

Se  melé  á  sepulturero. 


Y  con  esto  lo  otro  olvido: 

Por  comer  hay  quien,  de  un  Jaqu» 
Do  ayu'b,  i  un  hombre  le  saque 
Del  cuerpo  lo  que  ha  comido. 

ALtJAMDRO. 

Consérvase  el  mundo  asi 
Por  el  destino  y  el  hado, 
coui.xo. 

Y  ¿por  qué  eres  tú  privado 
Del  Duque  du  Atenas?  Di. 
A  no  darte  de  comer 

£1  cargo,  ¿fuera  razón 
Ser  privado,  ó  motilón? 
al'.:jamdro. 
¿Tan  humilde  había  de  ser? 

COMIXO. 

Yo  por  mejor  lo  he  tenido. 
Pues  veo  siempre  al  motilón 
Un  cogote  de  un  Nerón, 

Y  al  prior  descolorido. 

ALEJAnORO. 

Lo  que  en  el  Duque  interesa 
Mi  fe  ,  no  es  comodidad , 
Sino  amor  de  su  amistad. 

COMINO. 

¡Oh !  que  es  lindo  ver  la  mesa 
De  doce  platos  poblada , 

Y  ir  pellizcando  pechugas, 

Y  no  hartarse  de  lechugas 
Uubiendo  dolor  de  ijada. 

ALEJANDRO. 

¡Que  sea  tu  bajeza  tanta. 
Que  por  comer  te  apasiones  I 

COMINO. 

Estoy  bien  con  los  capones, 
Porque  hacen  linda  garganta. 
Si  oigo  que  una  dama  bella 
De  un  capón  se  ha  enamorada, 
Imagino  que  es  asado. 

Y  me  ando  siempre  tras  ella. 
A  todo  esta  ansia  preflero. 

ALEJANDRO. 

¿El  capón  es  tu  regalo? 

COUINO. 

Pues  ¿hay  algún  capón  malo. 
Sino  uno,  que  es  mosquetero? 

ALEJANDRO. 

¡Que  no  dejes  de  cansarme  I 

COUtNO. 

\3,  Señor,  estoy  ahito; 
Vaya  de  amor  un  poquito. 

.     ALEJANRRO. 

Solo  eo  Nisea  has  de  hablarme. 

COMINO. 

Loco  de  amores  está. 
Digo  que  dcin  el  comer; 

Y  cuanto  haLlare ,  ha  de  seP 
Ni-sea,  ni-es,  ni-será. 


ALEJANDRO. 

91  in  divina  barmosura 
Llega  á  encarecer  mi  fe, 
¿llabr,^  alguno  á  quien  no  dé 
Envidia  cun  mi  ventura? 
Quiera  amor  (|ue  yo  la  vea 
Dueño  de  mi  corazón  , 

Y  él  logre  esta  posesiuii. 

COMINO. 

Digo ,  Señor,  que  Ni-sei. 

ALEJANDRO. 

Yelli ,  si  logro  su  mano, 
Cuando  mi  lincza  vea, 
Serii  mal  firme. 

COMINO. 

Ni-sea. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices ,  necio  villano? 

COMINO. 

Oigan;  ¿ya  perdió  tu  amor 
De  Nisea  la  codicia? 

ALEJANDRO. 

No  equivoque  tu  malicia 
Su  nombre  con  mi  temor. 

COMINO. 

SI  eso  tienes  por  agüero , 
Porque  otra  vez  no  te  asombre, 
Llámala  Si-sea  ,  que  es  nombre 
De  mujer  de  despensero. 

ALEJANDRO. 

Yo  temo  tanto  el  perdella. 
Que  aun  eso  me  da  pesar. 
Hoy  al  Duque  intento  hablar, 
Porque  de  su  mano  bella 
Me  haga  dueño;  mas  estíi 
Tan  afligido  estos  días 
De  tristes  melancolías. 
Que  no  sé  si  error  scr.i  : 
Nadie  alcanza  en  sus  cuidados 
Remedio  á  tales  efetos. 

COMINO. 

Dicen  que  es  mal  de  discretee, 

Y  no  es  sino  de  menguados. 
Pues  los  que  se  dan  la  herida 
De  entristecerse  á  ese  paso. 
Son  los  bobos  que  hacen  caio 
De  las  cosas  desta  vida. 

ALEJANDRO. 

Cuando  es  mi  amor  quien  le  aiislc, 
Medio  decente  no  siento 
De  hablar  en  mí  casamiento, 
Estando  el  Duque  tan  triste. 

COMINO. 

Di  que  el  invierno  pasado 
Te  causó  el  frío  un  dolor, 

Y  te  ha  mandado  el  dolor 
Que  duermas  acompañado. 

ALEJANDRO. 

Él  tale;  siempre  ba  de  estar 
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De  la  música  asistido; 
Que  solo  está  divertido 
El  rato  que  oye  cantar. 
coMmo. 
Buen  gusto;  mas  i  infinitot 
Leseufada. 

AltlXJIMO. 

¿Esto  da  enfadof 
comNo. 
Aqui  hay  un  conde  quebrado , 
Que  eo  cantándole  da  gritos. 

ESCENA  II. 
EL  DUQUE,  LIDORO,  húsicos. 

— UlCROS. 
UIJSIC». 

Del  detáen  de  la  hermosura 
¡Qué  enfermo  el  amor  está .' 
¿Cómo  ha  de  lanar,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad} 

DOQUE. 

No  puedo  poner  sosiego 
E(i  mi  ardiente  corazón ; 
Pero  ¿qué  mucho,  sisón 
Mis  esperanzas  el  fuego? 
¡Qué  incurable  enfermedad ! 

ALEJANDRO. 

SeBor,., 

DEQUE. 

Alejandro  amigo... 
(A  los  músicos.) 
Dejadme.— Pero  ¿qué  digo? 
¡Sin  mi  estoy!— Volved,  cantad. 

HtlSICA. 

Del  desden  de  la  hermosura 
¡Qué  enfermo  el  amor  está! 
¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad? 

ALEJANDRO. 

Gran  Sefior,  ¿qué  oculta  pena 
Te  aflige? 

DOQDE. 

Amigo,  un  dolor 
Sin  medio. 

ALEJANDRO. 

iPor  qué.  Señor? 

Dl'QUE. 

Esta  canción  me  condena: 
Yo  una  hermosura  venero , 
Siendo  culpa  idolatrarla; 
El  remedio  es  olvidarla , 
Y  el  mal  es  lo  que  la  quiero. 
Si  intento  el  remedio ,  muero; 
Si  no,  ofendo  su  deidad; 
Pues  si  entre  esta  variedad 
Vive  el  pecho  de  querella  , 
¿Cómo  ha  de  sanar,  si  es  ella 
La  cura  y  la  enfermedad? 

ALEJANDRO. 

jNo  tienen  medio  sus  males  ? 
Siendo  de  amor,  ¿no  bny  remedios? 

COUINO. 

No ;  que  ya  en  amor  no  ha;  medios. 

ALEJANDRO. 

¿Por  qué? 

COMINO. 

Porque  es  todo  reates. 

ALEJANDRO. 

SeBor,  que  hacéis,  advertid, 
A  vuestro  poder  agravio: 
Vuísiro  imperio  es  vuestro  labio. 

DDODE. 

No  lo  entiendes.— Proseguid. 


MÚSICA. 

Nadie  se  fie  de  si 
Cuando  tan  rendido  está ; 
Que  en  los  achaques  de  amor 
El  remedio  enferma  mas. 

DUQUE. 

Yo  ofendo  mi  propio  empleo 
Si  prosigo  en  mis  amores ; 
Si  no  logro  sus  favores , 
Crece  en  mi  amor  el  deseo ; 
Más  dentro  del  mal  me  veo 
Si  quiero  volverme  atrás: 
Lue^'o  bien  dice  al  compás 
De  aquella  letra  el  primor. 
Que  en  los  achaques  de  amor 
El  remedio  enferma  mas. 

ALEJANDRO. 

¿El  remedio  es  mas  dolor? 
¿Gn  qué  achaque  ser  pudiera  ? 

COMINO. 

¿Eso  dudas? En  cualquiera, 
Como  lo  yerre  el  dolor. 

ALEJANDRO. 

Señor,  aunque  lo  pretendo, 
Por  indicios  semejantes 
No  os  entiendo. 

DUQUE. 

No  te  espantes; 
Que  JO  tampoco  me  entiendo. 

COMINO. 

Tú  estés  en  Atenas  ciego ; 
Pues  no  habiendo  quien  alcance , 
Ni  entienda  á  un  duque  en  romance, 
Quieres  entenderle  en  griego. 

DUQUE. 

Aunque  yo  estuviera  en  ti , 
No  entendieras  mi  dolor. — 
Proseguid,  pues  su  rigor 
Nació  solo  para  mi. 

HliSICA. 

Su  muerte  quiere,  ó  su  vida, 
y  no  se  ¡a  quieren  dar; 
¡Desdichado  del  que  vive 
Por  ajeno  voluntad! 

DUQUE. 

Si  es  mi  voluntad  mi  pena , 
¿Cómo  intenta  mi  porfía. 
Queriendo  mi  mal  la  mia. 
Que  quiera  mi  bien  la  ajena? 
Si  la  mia  me  condena 
A  entregar  la  libertad, 
¿Cómo  ha  de  tener  piedad 
La  ajena,  (]ue  la  recibe? 
Desdichado  del  que  vive 
Por  ajena  voluntad.— 
Dejadme,  no  cantéis  mas. — 
No  di^o,  Lidoro,  á  ti; 
Que  tu  ya  sabes  de  mi 
Mi  mal,  y  alivio  me  das. 

(Vanse  los  músicos.) 


ESCENA  III. 

EL  DUQUE,  ALEJANDRO,  LIDÓRO, 
COMINO. 

LIDSRO.   (Ap.) 

Si  sé ,  á  pesar  de  mi  amor ; 
Mas  ¿qué  importa ,  si  no  faa  sido 
Él  de  Nisea  admitido, 
Y  yo  logro  su  favor? 


ALEJANDRO. 

'  Señor .  si  el  dolor  os  deja 
Libre  el  uso  del  oído, 
Con  justos  celos  os  pido 

'  Licencia  para  una  qjueja. 


DUQOE. 

iQueja,  Alejandro  ?  Pues  ¿cuil? 

ALEJANDRO. 

De  que  sabiendo  Lidoro 
Vuestra  pena ,  yo  la  ignoro. 
COMINO.  (.4/  Duque.) 

Y  de  eso  es  todo  tu  mal; 

Pues  muchos ,  por  sus  decoros , 
Mueren  de  eso. 

DUQUE. 

¿De  callar? 

COMINO. 

No,  sino  de  revelar 

El  secreto  á lo»  Lidoros; 

Y  al  instante  le  sentencio 
A  que  con  mucha  presteza 
Se  sangre  aqui  vuestra  alteza 
De  la  vena  del  silencio. 

DUQUE. 

¿Dónde  cae? 

COMINO. 

Yo  en  todos  bailo 
Que  en  el  pecho  se  les  ve, 

Y  á  mi  en  el  dedo  de  un  pié. 
Que  es  donde  yo  tengo  un  callo. 

DUQUE. 

Alejandro,  mi  dolor . 

Que  hasta  aqui  encubrí  á  tu  trato , 

Si  lo  tienes  por  recalo. 

No  ba  sido  sino  temor. 

ALEJANDRO. 

¿Temor  vuestra  alteza  á  mf  T 

DUQUE. 

Si ,  Alejandro ;  temor  fué. 

COMINO.  (Ap.  á  Alejandro.) 
Vive  Dios ,  que  entiendo  que 
Se  ha  enamorado  de  tí. 

DUQUE. 

Yo  por  ti ,  muriendo ,  vivo ; 

Y  mi  alivio  es  que  tú  quieras. 

COMINO.  (Ap.  d  Alejandro.) 
Alto,  Señor;  pues  ¿qué  esperas? 
No  hay  aqui  que  ser  esquivo. 

ALEJANDRO. 

Señor ,  sacad  mi  cuidado 
De  confusión  semejante. 

COMINO.  (Ap.  á  Alejandro.) 
¿Hay  mas  gracioso  ignorante? 
¿Te  lo  he  de  decir  cantado? 

DUQUE. 

Las  flechas  quebrar  espero 
Contigo ,  á  que  he  de  morir. 

COMINO.  (Ap.  á  Alejandro.) 
¿Vés  cómo  quiere  decir 
Que  «res  tú  su  quebradero? 

DUQUE. 

Alejandro,  si  lo  mucho 
Que  debes  á  mi  tormento 
Quieres  saber ,  está  atento. 

ALEJANDRO. 

Va,  gran  Señor,  os  escucho. 

DUQUE. 

Despejad  ese  criado. 

ALEJANDRO- 

Vete,  Coral  no. 

COMINO. 

Por  ido. 
(Ap.  Póngome  á  tiro  de  oido.) 

( Pónete  á  escuchar  al  paño. ) 

ALEJANDRO. 

Ya  solos  nos  ha  dejado. 

DCQl'E. 

Para  que  sepas  mejor 
Cuanto  debes  á  mi  pecho, 


Quiero  »ford»rle,  Alejandro , 
Los  servicios  que  le  debo. 
Lo  primero,  nii  corona 
Delje  í  tu  sibio  gobierno 
La  quietud  de  mis  estados. 
La  (iruieu  de  mi  imperio. 
Cuantos  enemigos  mios 
Movieron  contra  mi  reino 
El  impulso  de  sus  armas. 
Tu  brazo  los  lia  desliedlo. 
No  he  tenido  yo  en  mi  vida 
Gusto,  triunfo  ni  sosiego, 
Que  de  tu  fe  no  haya  sido 
O  disposición  ó  empeño. 

Y  sobre  tamas  linezas, 
Cu.indo,  asegurado  el  cetro, 
Lograba  en  paz  sus  aplausos , 
Trataste  mi  casamiento. 
Con  tu  tio  el  rey  de  ("reta 
Dispusiste,  amigo  y  deudo, 
Que  a  su  bija  por  esposa 

Me  diese;  y  tu  mismo  luego 
Trujiste  de  allá  á  tu  prima 
La  Duquesa,  á  quien,  por  dueño 
Mío  y  do  Atenas ,  hoy  pago 
La  estimación  que  la  debo. 
No  te  sabré  encarecer 
El  gusto,  amigo,  el  contcn'o 
Con  que  en  trani|uilus  amores 
Viví  lósanos  primeros. 
Yo  me  casé  enamorado; 
Halló  en  mi  esposa  el  deseo 
Discreciones  para  el  alma, 
Hermosura  para  el  cuerpo. 
Finezas  para  el  cariño. 
Atención  para  el  respeto. 
Agasajo  para  el  trato. 
Viveza  para  el  ingenio, 
Modestia  para  los  ojos , 
Dulzura  para  el  afecto, 

Y  un  amor  correspondido, 

Kn  quien  se  encierra  todo  esto. 
Mira  cuál  seria  el  gusto 
En  que  vivia  mi  pecho, 
Logrando  en  paz  un  amor, 
Sin  el  susto  de  unos  celos , 
Las  dudas  de  la  esperanza. 
La  desazón  del  despego; 
líos  voluntades  conformel, 
En  un  logro  dos  deseos, 
üos  almas  en  una  vida 

Y  dos  puntos  en  un  centro. 
Yo,  triunfante ,  poderoso. 
Amado,  temido,  quieto, 
Rico,  alegre  y  aplaudido, 

Y  por  mas  feliz  extremo , 
Con  una  esposa  á  mi  gusto, — 
Tres  años  de  gloria  fueron; 
Que  si  no  es  el  cielo  asi , 
Esto  en  la  tierra  es  el  cielo. 
¿Quién  pensar  puede,  Alejandro, 
Que  pudiera  haber  suceso 

Con  que  en  mi  entrasen  ln<  penas. 
Sin  faltarme  nada  desloT 
Pues  para  que  nadie  teng:i 
ConGaiiza  en  los  contentos 
Desta  vida,  mi  destino, 
O  mi  desdicha,  ó  el  cielo 
(Que  el  secreto  se  reserva) 
Halló  entre  estas  dichas  medio 
Con  que,  sin  faltarme  nada. 
Me  faltase  todo  i  un  tiempo. 
Yo  ful  poniendo  los  ojos 
En  una  dama ,  en  quien  tengo 
Roy  el  alma ;  y  al  principio 
Prevenir  no  supe  el  riesgo. 
Después  que  quise ,  no  pude; 
Que  el  alnedrio  no  es  dueñj 
De  quitar  la  iaclioacion ; 
Que  el  proporcionado  objeto 
De  la  voluntad  la  llaroa, 

Y  ella  \a  tías  el,  Y  en  esto 


EL  DEFENSOR  DE  SU  AGRAVIO. 

Tiene  imperio  el  alhedrlo. 
Mandando  al  entendimiento 
yue  enfrene  la  voluntad ; 
Mas  si  no  se  hace  con  tiempo, 
Si  después  no  es  imposible. 
Es  difícil  i  lo  menos  ; 
Que  es  lo  mismo  que  una  piedra 
O  cualquiera  grave  peso. 
Que  va  a  caer,  si  al  instante 
De  perder  aquel  asiento. 
De  donde  cae  se  detiene. 
Se  puede  con  poco  esfueno 
Uetener ;  mas  si  se  intenta 
Parar  cuando  va  cayendo. 
Mientras  mas  va  es  mai  dincil; 

Y  sin  muchísimo  riesgo. 
No  hay  quien  la  pueda  parar 
Hasta  llegar  i  su  centro. 
No  es ,  Alejandro  ,  mi  culpa 
Kl  amar  á  otro  sugeto. 
Debiendo  la  estimación 

Que  a  mi  esposa  nunca  pierdo. 
Niel  no  enfrenarme,  tampoco; 
Porque  ya ,  amigo .  me  veo 
Como  cuando  tan  abajo 
Va  ya  la  piedra  cayendo , 
Que  el  tenerla  et  imposible, 

0  t.in  difícil ,  que  temo 
Morir  si  intento  pararla. 

Y  demás  ileste  recelo , 
Cuando  detenerla  intente. 
Ni  á  querer  hacerlo  acierto. 

Ni  sé  si  podré,  aunque  quit  ra: 

Y  si  podré  ,  no  me  atrevo. 
I.a  culpa  de  mi  temor 

1  Que  tenértele  confieso) 
Es  valcrme  yo  de  ti 
Para  tan  injusto  intento; 
Pues  siendo  lü  de  mi  esposa, 
En  la  atención  que  la  debo, 
lanía  parte ,  por  ¡ladrino , 

Por  su  sangre  y  por  ti  mesmo,— 
Kuera  mucha  demasía 
Del  poder ,  pensar  que  puedo, 
Sin  recelo,  hacerte  yo 
De  sus  ofensas  tercero. 
Pero  yo  estoy,  Alejandro, 
Tan  sin  mi.  tan  sin  aliento, 
^ue  cualquier  mal  es  alivio. 
Comparado  al  que  padezco. 
Y'o  muero,  y  como  el  bajel 
En  la  tormenta  me  veo  (n); 
Que  despalmado  y  sin  jarcias, 
Rotos  árboles  y  lienzos  (6), 
Cubierto  de  cualquier  ola , 
Teme  en  ella  el  movimient'  ; 

Y  cuando  el  furioso  embate 
De  las  aguas  y  los  vientos. 
Por  juego  de  la  fortuna. 

Dan  con  él  de  riesgo  á  riesgo  , 
Descubre  el  puerto  enemigo, 
Adonde  perder  es  cierto 
Libertad  ,  fama  y  riqueza; 
Mas  teniéndolo  por  menos, 
Por  salir  de  aquel  peligro. 
Toma  por  sagrado  el  puerto. 
Tú  eres,  Alejandro  amigo. 
Quien  puede  al  mal  en  que  peno 
Dar  alivio  ;  tú  ser  puedes 
üe  mi  aflicción  el  consuelo. 
Mas  para  que  tú  conozcas 
Que  no  del  todo  te  empeño 
Tan  sin  razón  ,  desle  amor 
Que  te  he  tenido  encubierto 
Tiene  noticia  mi  esposa; 
Que  son  agudos  los  celos, 

Y  me  ha  leido  en  los  ojos 

Lo  que  escribió  el  alma  dentro. 
Ella  sabeá  quién  adoro, 

(a)  De  la  Inroenta  me  vea : 
{t)  De  los  arboles  y  liemos. 


m 


o  lo  presume  i  lo  menos ; 

Que  en  la  falla  del  cariño 

lia  ^ido  aviso  el  despego 

Para  que  ella  lo  averigüe. 

No  sé ,  cuando  considero 

Su  discreción ,  su  hermostlU , 
¡  Su  agasajo ,  sus  afectos, 
I  Cómo  pudo  otra  belle/a 
1  Triunfar  de  mis  pensamientos. 

Mas  lü  voluntad  me  arrastrt. 

Ella  me  vence  en  efecto; 

Y  no  basta  que  los  ojos 
Reconozcan  el  exceso 

Que  hay  de  mi  esposa  i  mi  dima ; 
Que  el  discurso  haga  argumeulos; 
Que  la  raion  lo  condene; — 
Porque  contra  lodos  ellos 
Vence  en  ella  otro  discurio 
Sofistico,  que  acá  dentro, 
I  Para  convencerlos,  hace 
:  Con  tal  arle,  (|ue  yo  iiienso 
,  Que  tiene  la  vulunlacl 
Para  si  otro  entendimiento. 
Siendo  asi,  pues,  que  mi  esposa 
Sospecha  mi  error,  el  medio 
De  valerme  yo  de  ti , 
Alejandro,  es  con  intento 
De  quietarla  en  su  sospecha  , 
Desosegaría  en  sus  celos, 

Y  ya  que  no  puedo  el  daño. 
Excusarla  el  sentimiento; 
Que  habiendo  de  ser  ingrato , 
Cuando  yo  tamo  la  debo. 
Quiero  excusarla  el  disgusto, 
Ya  que  la  ofensa  no  puedo. 
Padezca  el  mal  sin  dolor. 
Con  el  engaño  viviendo; 

Que  no  ha  de  ser  mas  mi  gusto 
Porque  ella  padezca  menos. 

Y  ya  que  desta  cadena 
Estoy  oprimido,  quiero. 

Si  he  de  ofender  con  el  ruido , 
Arrastrarla  sin  estruendo. 
Tú ,  Alejandro ,  desde  aqui , 
En  núblico  y  en  secreto. 
Te  lias  de  declarar  galán 
Desta  dama  en  el  festejo, 
Asistirla,  enamorarla. 
Avisándola  primero 
De  tu  fineza  y  la  mia, 

Y  en  mi  esposa,  al  mismo  tiempo, 
Volveré  yo  á  los  cariños 

En  que  he  estado  tan  suspenso. 
Que  viendo  ella  mis  linezas , 

Y  creyendo  tus  empeños. 
Pasar  no  puede  adelante 
En  su  sospecha,  sabiendo 
Que  tú  y  >o  somos  un  alma 
De  la  mitad  que  tenemos. 
Sosegada  su  sospecha , 
Podré  yo,  sin  darla  celos, 
Proseguir  desla  pasión , 
Desia  llama,  desle  incendio, 
A  tu  sombra ,  el  dulce  alivio 
Que  me  da  su  ardiente  fuego. 
Hasta  que  beban  los  ojos 

Su  apetecido  veneno. 
Alejandro,  esta  fineza 
Ha  de  hacer  por  mi  tu  pecho, 
Cuando  do  mas,  obligado 
De  que  mi  noble  silencio 
Te  ha  callado  esta  pasión 
Poreijn.slo  sentimiento 
Que  te  pudiera  causar. 
Que  te  respeto  contJeso; 
Que  le  he  temido  del  modo 
Que  un  principe  de  mi  aliento 
A  un  vasallo  como  tú 
Puede  tenerle  respeto. 
Dos  empeños  hay  que  muevan 
Tu  obligación  ;  el  primero 
Es  hacer  i  la  Duquesa , 


tíi  COMEDIAS 

Si  no  el  dnfio,  el  dolor  meiioi ; 

El  otro,  laconfiania 

Que  hace  de  tu  fe  mi  pecho, 

l'oique  el  fiar  yo  de  ti 

El  ser ,  la  corona,  el  cetro, 

No  es  taiUo  como  la  dama. 

Y  en  ponerte  en  este  empello, 
Mas  de  tí  que  de  mi  fio, 
Pori)ue  es  tan  posible  el  riesgo, 
Que  á  dividirme  yo  en  otro, 
Tío  lo  fiara  á  mi  mesmo. 
Esie,  amigo ,  es  mi  temor. 
Este  el  a(;radecini¡ento 

Que  me  debe  tu  amistad, 
Ksle  el  dolor  que  padezco : 
Mira  tilla  obligación 
Que  debes  á  mi  tormento; 
\  »in  mirar  mi  grandeza, 
Obra  lú  por  tu  respeto. 

ALEJANDRO. 

Seflor,  con  razón ,  de  oiros , 
Suspenso  y  temblando  quedo. 
¿Vos  para  mandarme  á  mi 
Vuestro  gusto,  tanto  empeño? 
Pues  cuando  yo  de  mi  prima 
Fuera  padre,  en  el  remedio 
De  vuestros  males.  Señor, 
i^o  sois  vos  siempre  primero? 

DUQUE. 

Dame,  Alejandro,  los  brazos. 

ALEJANDRO. 

Yo  de  tu  voz  soy  el  eco ; 
¿Cómo podré  replicarla? 

coMiMo.  [Al  paño.) 
Miren  ustedes  aquesto, 

Y  azotan  por  alcahuetes. 

ALEJANDRO. 

Mas,  Señor,  saber  espero, 
Por  poder  obedecerte, 
Quién  es  la  dama. 

LiDono.  (Ap.) 
Ya  tengo 
En  mi  amor  dos  enemigos; 
Mas  si  su  favor  merezco , 
No  los  temo,  ni  el  delito; 
Que  el  amor  dora  los  yerros. 

Dt'QÜE. 

No  lelo  he  dicho,  Alejandro, 
Hasta  conocer  tu  intento; 
Has  ya  es  fuerza  que  lo  sepai. 

coumo. 
Rabiando  estoy  por  saberlo; 
Que  sin  duda  és  mucha  cosa. 

DDQSI:. 

Puei  de  mis  ansias  el  dueño... 

ALtJANDIlO. 

¿Quién  es,  Señor? 

DDQDR. 

Es  Nisea. 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

¡Válgame  el  poder  del  cielo ! 

coviNO.  {Saliendo  de  donit  estaia 
oculto.) 
:Confesion! 

DUQUE. 

¿Qué  tiene  ese  hombte? 

COUINO. 

¡Confesión !  ¡Ay,  que  me  muerol 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  eso? 

COUINO. 

El  dolor  de  ijada. 
Que  agora  en  este  momento, 
Con  aquese  sobrescrito. 
Me  vino  por  el  correo. 


ES  COGIDAS  DE  DON  AfiUSTIN  MORRTO  Y  CABAÍÍA. 


ALEJANDRO. 

No  hagáis  caso;  que  este  es  loco. 

COMINO. 

Pues  ¿para  postre  del  cuento 
Sale  con  esa  aceituna? 

ALEJANDRO. 

Señor,  ¿vos...  (Ap.  Hablar  no  puedo) 
A  Nisea? 

DDQDB. 

SI,  á  Nisea. 
COMINO.  (Ap.) 
;.Si  podirá  ahora  que  hablemos 
De  Nisea  solamente? 

ALEJANDRO. 

Señor, yo...  cuando,  vos  mesmo... 

"       DUQUE. 

No  me  digas  ahora  nada; 
Tú,  Alejandro,  eres  discreto, 

Y  lo  sabrás  disponer. — 

Vén ,  Lidoro. — Piensa  en  ello, 

Y  mira,  amigo,  que  aquí 
Mi  vida  en  lus  manos  dejo. 

(Vanse  el  Duque  y  Lidoro.) 


ESCENA  IV. 

ALEJANDRO,  COMINO. 

COMINO. 

Miren  cómo  se  ba  quedado 
De  carámbano  de  invierno; 
Parece  pellejo  hinchado 
A  la  puerta  del  botero. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  al  vital  aliento  no  desmayo? 
Ni  sé  yo  cómo  vivo  ó  cómo  peno. 
Pues  mi  pecho  resiste  este  veneno. 
O  fué  ilusión ,  ú  de  mi  muerte  ensavo. 

Estoy  como  el  pastor  á  quien  el  rayo 
Quitó  la  vista ,  y  al  horror  del  trueno 
Perdió  el  sentido;  y  queda  tan  ajeno, 
Que,  del  susto,  no  siente  su  desmavo. 

Mas  BO  me  dejó  solo  absorto  y  ciego. 

Sino  de  alma  y  amor  la  unión  partida. 

Mas  no,  que  á  herirme,  alli  muriera 

[luego; 

Mas  si,  que  como  rayo  hizo  la  herida, 
Que  solo  al  corazón  abrasó  el  fue?o, 

Y  en  el  cuerpo  al  dolor  dejó  lo  vida. 
¿Qué  haré.  Comino? 

COSIINO. 

Cilantro. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices  deste suceso? 

COMINO. 

Nada  que  hables  te  he  de  o!r, 
Sino  en  Nisea. 

ALEJANDRO. 

jA  buen  tiempo! 
Comino,  mi  amor  murió. 

COMINO. 

Téngale  Dios  en  el  cielo. 

Y  ¿deque  murió? 

ALEJANDRO. 

De  un  rayo, 
coumo. 
Pues  ¿p1  pobre  caballero 
No  trujeia  una  reliquia 
Para  el  dia  que  hace  trueno»? 

Y  ¿ha  dejado  sucesión? 

ALEJANDRO. 

Mi  pesar  y  mi  tormento. 

COMINO. 

Pues  si  no  deja  mas  hijos. 
No  «ra  amor  muy  verdadero. 


ALEJANDEO. 

Solo  ha  dejado  las  penas 
Que  de  mis  penas  nacieron. 

COMINO. 

Y  ¿hay  dote  para  esos  hijos? 

ALEJANDRO. 

No. 

COMINO. 

Pues  vayan  i  un  convento. 

ALEJANDRO. 

Deja,  Comino,  las  burlas. 
Cuando  vés  que  estoy  muriendo, 
O  vive  Dios ,  que  te  mate. 

COMINO. 

¿Qué  son  burlas  ?  Eso  es  bueno ; 
Pues  ¿puedes  sentirlo  tú 
La  mitad  que  yo  lo  siento? 
¿No  me  oíste  alli  pedir 
Confesión?  Pues  vive  el  cielo, 
Que  á  no  estar  en  mal  estado. 
De  veras  me  hubiera  muerto. 

ALEJANDRO. 

Ya  el  sentimiento  es  en  vano, 
No  resistirle  pretendo ; 
Que  la  desesperación 
Es  ya  solo  mi  remedio. 
Muera  ó  viva,  esto  ha  de  ser : 
La  amistad  que  al  Duque  debo 
Ha  de  ser  antes  que  lodo. 
Adiós ,  tristes  pensamientos; 
Mas  digo  mal ,  los  alegres 
Debe  despedir  mi  pecho. 
No  los  tristes ,  porque  siempre 
Habré  de  vivir  con  ellos. 

COMINO. 

Pues  Nisea  saleaqui, 

Y  la  Duquesa;  ¿qué  barémosT 

ALEJANDRO. 

Retirarnos,  por  si  acaso 
Queda  sola  y  hablar  puedo. 

COMINO. 

¿Para  qué ,  si  has  de  dejarla? 

ALEJANDRO. 

Para  decirla  este  empeño 

Y  cómo  ya  la  he  perdido, 
Aunque  llore. 

COMINO. 

No  hayas  miedo 
Que  pierda  el  seso. 

ALEJANDRO. 

¿Porqué? 

COMINO. 

Si  ella  es  cuerda,  un  duque  es  bueno, 

Y  por  ti  no  ha  de  perderle. 

ALEJANDRO. 

Y  ¿si  bien  me  quiere  ? 

COMINO. 

Menos, 
Porque  entonces,  siendo  loca, 
No  podrá  perder  el  seso. 
(Retirante.) 

ESCENA  V. 
AURORA,  NISEA,  IRENB. 

msBA. 
Señora,  si  vuestra  alteía 
No  resiste  su  pasión , 
Es  fomentar  su  tristeza. 

AURORA. 

Nisea,  hay  males  que  son 
La  misma  naturaleza. 

NISSA. 

Atlea  la  raelaDcolla; 


Mas  h  nzon  medios  halla 
De  resistir  su  poiTia. 

AURORA. 

Pues  la  razón  en  la  mia 
Solo  sirve  de  aumenlalla, 

Y  te  la  lie  ile  declarar. 

Ya  que  estis  sola  conmigo 

Y  Irene. 

¿Puedo  estorbar? 

AURORA. 

No;  que  antes  lo  has  de  escuchar, 
Porque  se  que  eres  testigo.— 
Tú  bien  llet(3s  6  s.iber         (.4  üitea. 
Cuánto  ii  mi  amor  debes  boy. 

MSEA. 

Lo  mas  que  hay  que  encarecer 
Es,  que  yo  tu  s'angre  soy , 

Y  lú  lo  das  á  entender. 

AVRORA. 

Pues ,  Nisea ,  mi  tormento 
Ya  que  este  alivio  me  deja, 
.<>alurá  de  mi  pensamiento. 
Mas  no  saldrá  como  queja. 
Sino  como  sentimiento ; 
Porque  habiéndola  conmigo 
(Que  elsercjuien  soy  me  aconseja). 
La  ocasión,  que  aquí  contigo 
Fuera  en  otra  parte  queja, 
Fuera  en  mi  para  castigo. 
Cuanto  el  Duque  es  de  mi  amado, 

Y  que  él  me  amó  dejo  á  un  lado; 
Que  en  él  por  demostración , 

Y  en  mi  por  obligación, 
Vno  y  otro  es  excusado. 
Solodiríi  mi  dolor 

Que  viendo  el  estrecho  abrazo 
De  nuestro  lino  primor, 
Knvidioso  el  mismo  amor, 
CJuiso  deshacer  el  lazo. 
Yo  esta  unión ,  4  mi  pesar, 
Le  vi  al  despego  partir; 
Mas  si  esto  puile  mirar, 
O  no  lo  pude  sentir, 
O  no  lo  supe  llorar. 
De  mi  esposo  la  lincza 
Se  troco  en  este  despego; 
Pasándome  la  tibieza  (o). 
En  el  lecho  por  sosiego, 

Y  en  el  trato  por  grandeza. 
Cuando  a  cansarse  de  mi 
Lo  atribuí,  hallo  que  emplea 
En  tisú  amor...  Yo  lo  vi; 
No,  no  te  turbes ,  Nisea , 
(Jue  no  me  quejo  de  ti. 

Tu  estrella  envidia  medió, 

Pena  mi  suerte  severa; 

Ño  tienes  tú  culpa,  oo; 

Que  á  ofenderme  tú,  no  fuera 

Para  deciitclo  yo. 

La  fruta  que  deseando 

Estás  en  el  alta  rama, 

¿No  has  visto  venir  volando 

Un  pajarillo  silbando. 

Que  hace  de  ella  mesa  y  cama? 

Cuando  ves  que  su  rudeza 

Lo  que  tu  deseo  procura , 

Logra  por  su  ligereza. 

No  le  ofende  su  simpleza , 

Pero  envidias  su  ventura. 

Esto  me  sucede  aquí , 

Cuando  no  hay  ofensa  alguna 

Knqueéi  te  quiera ,  y  no  a  mi: 

Que  no  me  ofendo  de  ti , 

Pero  envidio  tu  fortuna. 

Tu.  Nisea,  eres  querida. 

So  del  Duque  despreciada; 

Tú  amada,  yo  aborrecida ; 

(a)  Pasándose,  ele. 


EL  DEFENSOR  DE  SU  ACnAVIO. 

Yo  su  muerte,  tú  su  vida. 
Para  ser  de  mi  estimada. 
Mas  eslo  no  es  por  temer 
Que,  aunque  tu  fe  me  respeta. 
Puedas  llegarme  i  ofender, 
Sino  una  envidia  discreta, 
Como  se  debe  tener. 
Mi  envidia  scri  estimar 
Tu  dicha ;  pues  ron  morir, 
No  puedo  dar  ni  tomar 
Mas  venganza  que  sentir. 
Ni  mas  queja  que  llorar. 

NISEA. 

Señora,  tu  llanto  justo 
Llego  4  sentir  de  manera. 
Que  si  algo  en  mi  vida  viera 
Que  i  tí  te  diera  disgusto, 
Vn  misma  muerte  me  diera. 
Mas,  leal  y  agradecida, 
Dar  mas  respuesta  no  espero 
A  pena  tan  bien  sentida , 
Que  es  Alejandro  mi  vida , 
Que  él  me  adora  y  yo  le  quiero. 

AURORA. 

¿Qué dices,  prima? 

MSEA. 

Ocasión 
De  saberlo  te  daré. 

ADRORA. 

¿Cómo,  si  él  y  el  Duque  seo 
Una  vida  y  una  unión? 

MSEA. 

Eso,  Señora,  no  sé. 

AURORA. 

Pues ,  prima ,  si  eso  haces  luego, 

En  sabiendo  que  es  verdad , 

l'ener  no  puede  en  su  fuego 

.Mi  amor  mas  seguridad, 

Ni  mi  pena  mas  sosiego. 

(lúe  adviertas  el  mal  que  siento 

le  pido,  y  mi  confianza; 

Mientras  va  mi  sentimiento 

A  vivir  de  su  esperanza 

O  á  morir  desle  tormento.        (Vají.) 


ESCENA  VI. 

NISEA,  IRENE;  luego,  ALEJANDRO 
T  COMINO. 

IRE!<E. 

Señora ,  tu  intento  ignora 
Alejandro,  ¿lias  preterido 
A  Lidoro? 

tllSEA. 

¿Cuándo  ha  sido 
De  mi  admitido  Lidoro? 

IREKE. 

Pues  hoy,  cuando  me  enconiró. 
De  esperanzas  le  llené. 

MSEA. 

¿Qué  has  hecho, necia? 

IRCME. 

Diré 
Que  fué  encuentro,  y  no  pintó. 
(Salen  Alejandro  y  Comino.) 
ALEJANDRO.  (Ap.  d  Comino.) 
Nisea  ha  quedado  sola. 
I  coul^o. 

Para  jugar  bien  la  pieza. 
Éntrala  llamando  alteza , 
Que  es  dársela  golpe  en  bola. 

MSEA. 

Alejandro,  mi  señor, 

¿Qué  traes,  tan  descolorido? 

aleja:<dro. 
No  mas  de  haberte  perdido. 
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COItTKO. 

Y  al  truque ,  que  es  lo  peor. 

NISEA. 

¿Perdido  i  mi?  ¿Eso  hay  de  nue»oT 

Al.E)An>RO. 

El  Du(|ue  me  ha  declarado 
Que  está  de  '.I  enamorado ; 
Ya  sabes  lo  que  le  debo. 

NISEA. 

Pues  ¿yo  al  Duque  puedo  amar? 

Ai.rjA;<nRo. 
Eso  no  lo  he  de  decir; 
Yo  me  vengo  A  despedir, 

Y  no  vengo  á  aconsejar. 

NISEA. 

Saber  tu  respuesta  espero. 

ALEJANDRO. 

Y'o  le  rendí  mi  cuidado. 

NISEA. 

Anduviste  muy  privado, 
Pero  no  muy  caballero. 

ALEJA.'SDRO. 

¿Qué  pude  hacer,  siendo  fiel? 

MSEA. 

Mira  lo  que  hay  de  ti  á  mi, 
Que  yo  le  dejo  por  ti, 

Y  lú  me  dejas  por  él. 

ALEJANDRO. 

Ya ,  Nisea ,  mi  cariño 

Murió ;  ya  no  hay  que  esperalle. 

COMINO. 

Ya  venimos  de  enterralle;  _ 
Que  he  llorado  como  un  niño. 

ALEJANDRO. 

Y  asi ,  Señora ,  mudando 
De  estilo,  (|uedad  con  Dios; 
Que  el  alma  ,  que  queda  en  vos , 

I  Vos  de  vos  la  iréis  echando. 

NISEA. 

¡Alejandro'. 

I  ALEJANDRO. 

Asi,  Señora. 

Lo  principal  olvidé, 
'  Que  en  la  apariencia  seré 
'  Vuestro  galán  desde  ahora; 

Que  eslo  es  lo  que  importa  mas, 

MSEA. 

Y¿eso  también  se  promete? 

COMINO. 

Pues  si  no  fuera  alcahuete, 
¿Qué  importara  lo  demás? 

NISEA. 

Pues,  Alejandro,  mirad. 
Si  por  el  Duque  es  razón 
Dar  menos  estimación 
A  mi  amor  que  á  su  amistad. 
Del  ni  de  vos  hará  aprecio 
Mi  amor,  aunque  aquí  le  lloro : 
Del  Du(iue  porrai  decoro. 
De  vos  por  este  desprecio. 

{íJace  que  te  ta.) 

ALEJANDRO. 

Nisea,  Señora,  espera; 
Mi  bien ,  ya  sé  que  hice  mal. 

.MSEA. 

Ovendo  bajeza  tal , 

¿Qué  he  de  esperar  aunque  quiera? 

ALEJANDRO. 

¿Qué  pude  yo  hacer  conmigo? 

NISEA. 

Ser  vos;  que  en  vos  es  primero 
La  deuda  de  caballero 
Que  la  obligación  de  amigo. 
¿Vos  prometéis  tal  bajeza? 
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ALDANDRO. 

Por  el  Duqne  me  obligué. 

niSEA. 

Pues  ipor  bajeza  no  fué? 

comRo. 
No  fué  tino  por  alie». 

ALZJA!(D«0. 

Paes  ¿qué  bemos  de  hacer,  Señora  T 

NISEA. 

Alejandro ,  el  Duque  viene ; 
Esta  noche  ocasión  tiene 
De  hablar  nuestro  amor,  y¿  es  hora ; 
Del  jardín  de  la  Duquesa 
Veris  abierto  el  postigo; 
A  esperarte  allí  me  obligo. 
IRENE.  (.4p.) 

tAy,  Dios  mió!  Ya  me  pesa , 
'orque  allí  se  han  de  encontrar; 
Que  á  Lidoro  le  advertí 
Que  puede  entrar  por  alli. 

ALEJANDRO. 

Pues  icómo  abierto  ha  de  estar? 

MSEA. 

Porque  del  Duque  es  Sneza 
Tener  por  verme  esa  entrada. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  es  lo  que  escucho? 

COMINO. 

No  es  nada; 
También  eso  es  por  alteza. 

ALEJANDRO. 

Ingrata,  fiera,  enemiga. 

ÑISCA. 

Vete,  Alejandro,  Señor. 

ALEJANDRO. 

A  morir  deste  dolor. 

NISEA. 

Pues  «qué  i  tenerle  te  obliga? 

ALEJANDRO. 

El  Duque  ;  tu  falsedad. 

NISEA. 

I  Hago  }0  su  inclinación  ? 

ALEJANDRO. 

T6  le  has  dado  la  ocasión. 

MISEÁ. 

iQixé  dicesf 

ALEJANDRO. 

Esto  es  verdad. 

MISEÁ. 

Tá  veris  que  no. 

ALEJANDRO. 

¡Ab  inhumana! 

niSEA. 

Vete.  Alejandro. 

ALEJANDRO. 

Si  haré. 

MISIA. 

«Irlst 

ALEJANDRO. 

A  morir  iré. 

mSEA. 

Que  viene  el  Duque. 

ALEJANDRO. 

¡Ab  tirana! 

IRENE.  {Ap.) 

La  mar  anda  por  los  cielos; 
Allá  habri  linda  batalla. 

COHINO.  (Ap.) 

Liodo  modo  de  dejalla 
Es  ir  rabiando  de  celos. 
{Vante.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABA.^a. 

Que  tau  incrédulos  sean ; 
Que  me  va  en  esto  la  vida. 

I  DUQUE. 

Nisea  es  y  la  Duquesa ; 

Retirarme  de  aquí  importa , 

Y  esperar  si  sola  queda.  [Yatí] 


JatdiD.— Noche. 
ESCENA  VII. 

EL  DUQUE. 


Deste  jardin  las  olorosas  flores. 
Cuando  á  mi  esposa  en  dulce  paz  lo- 
[graba. 
Testigos  fueron  de  la  dicha  mia ; 
A  imitación  aquí  de  mis  amores. 
Aves,  plantas  y  Dores,  todo  amaba. 
Todo  era  tierna  unión  ,  todo  armonía. 
Aquella  fuente  fria 
Amores  murmuraba , 
El  céfiro  en  las  hojas  suspiraba , 
El  clavel  se  encendía 
Por  la  encarnada  rosa; 
La  mosqueta  oloros.i , 
Con  el  jazmín,  á  olores  se  entendía ; 
Las  blancas  azucenas 
De  amor  estaban  llenas; 
La  hiedra,  al  tierno  abrazo, 
Ennt'  analta  el  lazo 
Por  las  ramas  del  olmo ; 

Y  en  el  copado  colmo 
Ruiseñores  suaves. 

Cantando  dulces  y  sinliendo  graves , 
Huian  de  los  ojos ,  advertidos , 
Para  dar  mas  amor  á  los  oídos. 
Todo  estebien  trocó  mi  ardiente fuegn. 
Todo  lo  miro  ya  como  me  miro , 
Yo  de  aquel  tierno  amor  la  paz  qm'- 
[branto  : 
Ya  imita  mi  cruel  desasosiego 
De  aves ,  plantas  y  flores  el  retiro. 
Todo  es  ya  sentiiñiento,  todo  espanto 
La  fuente  suena  á  llanto, 

Y  al  fuego  que  respiro. 

El  céfiro  por  queja  da  suspiro  ; 

Está  el  clavel  sangriento, 

La  rosa  vergonzosa , 

La  mosqueta  olorosa 

Trueca  al  jazmín  olor  por  sentimienti 

Las  blancas  azucenas 

De  desmayo  están  llenas ; 

Y  ya  no  por  abrazo 

La  hiedra  aprieta  el  lazo. 
Sino  por  lucha,  al  olmo; 

Y  en  el  frondoso  colmo, 
Tristes  los  ruiseñores. 

Cantan  endechas,  quejas  y  dolores , 
Huyendo  de  los  ojos  ofendidos , 
Por  tener  á  la  queja  mas  oídos. 

Y  aunque  esto  advierto  y  conozco , 
Ño  sé  qué  oculta  violencia 

A  esta  locura  me  arrastra, 
En  esta  pasión  me  ciega. 
¿  Si  á  algún  fin  raro  el  destino 
Por  estos  pasos  me  lleva? 
Que  aun  en  aquestos  errores 
Hay  oculta  providencia; 
Porque  amar  contra  el  dictamen  , 
Querer  contra  la  evidencia 
Del  bien...  Pero  ¿qué  discurro? 
Si  puedo  ver  á  Nisea 
Intento ;  que  há  muchas  noches 
Que ,  por  lo  que  ya  recela 
Mi  esposa,  DO  be  entrado  aquí. 

ESCENA  VIIL 

AURORA  V  NISEA ,  que  hablan  reca- 
tadamente desde  ¡a  entrada.  —  EL 
DUQUE. 

NlSEA. 

Aquí  ha  de  ver  vuestra  alteza 
La  seguridad  mas  firme 
De  mi  amor  y  su  sospecha. 

AURORA. 

Ko extrañes,  prima,  á  mis  celos 


ESCENA  IX. 
LIDOllO. -AURORA,  MSEA. 

LIDORO. 

Lo  que  Irene  me  asegura 
En  el  favor  de  .Nisea , 
Es  cierto,  por  la  verdad 
De  hallar  abierta  la  puerta. 
Yo  he  de  lograr  mí  ventura , 
Sea  traición  ó  no  sea; 
Que  en  amores  no  hay  lealtad , 
Y  mas  llamándome  ella. 

NISEA. 

Señora  ,  este  es  Alejandro; 
Retírate  y  está  atenta. 

AL'RORA. 

Si  esto  es  cierto,  prima  mia . 

Aquí  mis  temores  cesan.    {Retírale) 

ESCENA  X. 

ALEJANDRO  v  COMINO,  que  al  en- 
trar se  detienen,  y  escucfian  desde  la 
paer/a.  — LIUORO,  NISEA  ;  AURO- 
RA, oculta. 

ALEJANDRO. 

Yo  le  vi  entrar. 

COMINO. 

Yo  también. 

ALEJANDRO. 

Aquí,  si  el  Duque  no  era , 
¿Quién  puede  haber  sido? 

COMINO. 

Ahora 
Lo  verédes. 

LIDORO. 

¿Si  es  Nisea? 
NISEA.  (A  Lidoro.) 
¿Eres  tú.  Señor? 

LIDORO. 

Sí  soy. 

NISEA. 

(.Tu  duda  está  satisfecha 
üe  lo  mucho  que  te  estimo? 

LIDORO. 

Sí  estoy ;  pero  no  creyera , 
Aunque  me  lo  dijo  Irene , 
Que  era  tan  feliz  mi  estrella ; 
Mas  sea  tu  blanca  mano, 
Hermoso  dueño ,  la  prenda 
Que  afiance  mi  ventura. 

NISEA. 

I.ip.  ¡Cielos!  no  es  la  voz  aquesta 
De  Alqandro. )  Hombre,  ¿quién  eres? 

LiDoao. 
Lidoro. 

MSEA    (Ap.) 

¡Qué  escucho,  penas! 

AI3R0RA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esto  que  veo? 
COMINO.  (Ap.  á  .Alejandro,  donde  están 

retirados.) 
¿El  Lidoiico  anda  en  estas? 

NISE*. 

Hombre,  ¿qué  dices?  Paes  ¿qué? 
¿Tanto  tú  osadía  intenta. 
Que  aquí  te  atreves  á  entrar? 


I.IDORO. 

¿No  me  lias  Ibiiudu  lu  uiesma? 

niscA. 
¿Yo?  ¿CuánUo? 

LiDono. 
Huy,  con  Irene. 

KISEA. 

Si  enf^añaü.i  pensó  ella 
yue  yo  puJiera  adniillr 
I. as  locas  pasiones  vuestras , 
Vo ,  f|ue  no  puedo  enKañaniie 
Por  lo  que  sé  de  mí  niesuia  , 
Os  d¡i;o  que  si  adelante 
Uais  un  paso  en  csla  empresa, 
Os  liaré  dar  el  castigo 
IJue  uiercccis. 

LiDono. 
Mas  modesta 
Pudieras  desengañarme. 

Para  vos  esto  es  modestia. 

ALEjAXDno.  (M  paiio.) 
¡One  desle  el  Duque  se  fie ! 
Mil  estocadas  le  diera; 
Tcru  secreto  y  respeto 
De  aqueste  sitio  me  enfrenan. 

MSEA. 

Idos,  pues ;  ¿á  qu¿  esperaisT 

LIOORO. 

Vive  Dios,  que  esa  respuesta 
M.Tcce  la  grosería 
De  que  6  mostraros  me  atreva 
Cou  violentia  (|ue  os  merezco. 

NISEA. 

Homhre  atrevido,  ¿qué  intentas? 

{Alejandro  hace  demostración  de  arro- 
jarse ú  él ;  pero  se  detiene  al  salir  lu 
Duquesa) 

ALEJANDRO. 

Va  es  Tuerza  salir. 

AURORA.  {Sale.) 

íljué  es  esto? 

ALEJANDRO,    (.4p.) 

¡Válganle  Dios!  la  Du(iue$a. 

MSEA. 

Seúora,  ud  hombre  es  sio  juicio. 

Al'RORA. 

Loco,  quien  quiera  que  seas, 
¿Así  el  debido  decoro 
Ueste  sagrado  respetas? 
;.Tú  aquí  has  de  poner  las  plantas? 
Vete  ja  de  mi  presencia, 
Y  este  delito  el  silencio 
Tanto  sepulte ,  que  seas 
Tú  el  primero  que  le  olvide ; 
Oue  porque  no  haya  quien  Sl(ia 
Quo  Lubo  quien  le  cometiere  , 
Mns  átomos  que  hay  estrellas 
No  te  manilo  hacer  ahora. 
Vete  y  calla.— Vén ,  Nisea. 

NISEA. 

Sin  mi  voy  deste  suceso. 

{Yanse  Aurora  y  Sisea  ) 

ESCENA  XI. 

ALEJAMüid,  COMINO,  I.IUOnO. 

LiDoRO.  (Para  si.) 
¡Ciclos,  sin  alma  me  dejan! 
Yo  estoy  á  grande  peligro 
Si  el  Duque  á  saberlo  llpía. 
¡Que  de  todas  mis  venturas 
Sea  estorbo  la  Duquesa ! 
Que  con  el  Duque  me  haya 
descompuesto,  y  que  no  pueOa 
Voi'ganiie  desta'raujer, 


EL  DEFENSOn  DE  SU  ACnAVIO, 

One  en  toda  parte  es  mi  ofensa ! 
Salir  de  aquí  presto  inqiorta. 

AI.EJAMinO. 

Detente,  Liduro,  espera. 
couiNO.  (Ap.) 
Apareja  una  tclil'a. 
Si  quieres  morir  apriesa. 
LIDOIIO.  (.Ip.) 
¡Cielos,  Alejandro  aquí. 
Tras  de  verme  la  Duijuesa! 
Pues  aun(|ue  mi  honor  arriesgue, 
.Me  he  de  ver  vengado  della , 

Y  asegurar  mi  peligro 
I.a  venganza  de  mi  queja. 

ALEJANDRO. 

í.l;).  Pnniue  no  sepa  el  intento 
A  i|ue  vine,  haré  la  queja 
Por  el  Dnipie.)  Yn,  Lidoro, 
Os  vi  ciilr.ir  por  esla  pucí  ta ; 

Y  creyendo  hallar  al  Uuque, 
Siguiéndoos  vine  pur  ella , 
Donde  he  oído  la  traición 

Con  que  ofendéis  su  grandeza  , 
Pues  á  la  dama  que  os  li.i , 
Mirar  vuestra  infamia  intenta. 
Porque  vais  mas  castigado 
r.on  saber  que  haya  quien  sepa 
Ouc  sois  aleve ,  no  os  mato. 
Idos,  y  nadie  lo  entienda; 
Que  yo  la  palabra  os  doy 
De  que  mi  silencio  sea 
Sepulcro  de  vuestra  culpa. 

LIÜORO. 

Más  á  alguna  intención  vuestra  'a) 

Kstáis,  Alejandro,  aqui, 

t)up  á  oir  la  locura  ciega 

De  mi  amor,  que  me  disculpa. 

Y  esto  bien  claro  se  muestra. 
Que  vos  no  veis  mi  inleneioa 
Para  veniros  tras  ella. 

ALEJAMDBO. 

Pues  sal  afuera ,  traidor. 
Si  eso  imaginas  6  piensas. 
Donde,  dándole  la  muerte, 
Cun  mi  acero  te  desmienta; 
Vén ,  villano. 

COMINO.  (.4p.) 

Vén,  follas. 

LIDOr.O. 

Va  OS  sigo. 

ESCENA    XII. 
EL  DUQUE.  — Dichos. 

DOQUE. 

¿Qaé  gente  es  esta? 
¿Quién  va? 

I.IDORO.  (.4p.) 
¡Ciclos,  grave  empeño! 

ALEJA^ORÜ. 

¿Gran  SeQor?  [Ap.  Ya  es  mas  mi  pena.) 

UUQIE. 

Alejandro,  pues  ¿tú  aqui? 

ALEJANDRO. 

{Ap.  Solo  con  la  verdad  niesma 
Salir  puedo  deste  empeño.) 
Hoy,  Señor,  hablé  á  iNií-ea, 
Y  al  propouerla  mi  intento, 
Ue  dijo  que  aqui  viniera 
A  hablar  eu  ello  esta  noche. 

DUQUE. 

Es  verdad  que  solo  ella 
Darte  pudo  esa  noticia. 

(al  Mis  algnna  intención  «uestia 

Oi  irje,  .Mejjudro.  aquí, 


«7 
Pues  según  eso,  ya  acopla 
Mis  aniorosus  designios. 

ALEJAXDRO. 

iNo  he  hablado,  Seftor.  con  ella, 
Porque  también  al  jardín 
Saliu  aliora  la  Duquesa. 

DlUUE. 

Es  verdad;  que  yo  la  vi. 

COUINO.  {Ap.) 
Embocóscla  1  su  alteza. 

Ol'Dl.E. 

,'Quién  viene  aqnl  mas? 

ALEJANDRO. 

Lidoro : 
Que  ó  él  fié  el  guardar  la  puerta, 
l'oniue  vos  del  os  fiáis. 

I;U(1L'E. 

Va  no  es  posible  que  jiueda 
Nisea  salir  á  hablarte. 

ALi;jANUno. 
Pues,  Señor,  ¿qué  es  lo  que  ordenas? 

DUQUE. 

Que  nos  vamos  por  no  dar 
Ocasión  á  la  Uuíjuesa 
Ue  sospecharlo. 

ALEJANDRO.  (.Ip.  d  Comino.) 
¡Aydc  mi! 
Que  ya  por  razones  nuevas 
A  Nisea  he  de  perder. 

COMINO.  (.4p.) 

Mas  pensé  yo  que  perdieras. 

CUQUE. 

Vén,  Alejandro;  que  tú 

lias  de  ser  quien  la  centella 

Desle  loco  amor  apague.  (V^se) 

ESCENA  XIII. 
ALEJANDRO ,  LIOOHO,  COMI.NÜ. 

ALEJANDRO. 

{.\p.  Quiera  el  cielo  que  asi  sea.) 
¿Lidoro? 

LIDORO. 

¿Qué  me  queréis? 

ALEJANDRO. 

Esto  en  mi  silencio  queda. 
LIDORO.  (.4p.) 

No  me  fiaré  yo  do  él. 

ALEJA>Dr.O. 

Ya  habréis  visto  mi  noble/a ; 
(dallad,  pues  veis  que  os  ha  dado 
Vida  y  honor  mi  cautela.  (Van.) 

LIDORO.  (.•!?.) 
Yo  .nsesuraré  mi  riesgo 
De  Alejanilro  y  la  Duquesa.       {Vcse.) 

COMINO. 

Plegué  á  Dios  que  aquesta  enirada 
Mala  salida  no  tenga. 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Sala  del  palacio. 
ESCENA    PRIMERA. 

EL  DUQUE ,  con  un  memorial; 

Liuono. 

Dl'QCE. 

Lidoro,  ya  á  tal  extremo 
Ha  Metrallo  mi  pasión, 
Que  alijuna  demoslracion 
Aun  conlra  mi  mismo  temo, 
yue  mi  (leslino  interesa 
£q  este  furioso  ardor. 

LIDORO.  {Ap.) 
Más  preciso  es  mi  temor 
De  Alejandro  y  la  Duquesa; 
Mas  si  puedo ,  de  loj  dos 
Me  sabré  jo  asegurar. 

BBQUS. 

¿Quién  bastará  á  revocar 
'lodo  el  decreto  de  un  Dios? 

LIDORO. 

Señor,  ¿tj  olvidar  deseas? 

DCUUE. 

Vencer  quisiera  cstecucanto. 

LfDORO. 

Pues  no  llallíes  en  ella  tanto, 
Ni  la  busques  ni  la  veas  ¡ 
Véncete  eu  este  deseo. 

DUQUE. 

Yo  ho  de  probar  desde  aquí. 
¿Viste  boj  á  Alejandro? 
LIDORO. 

SI. 

DDQOE. 

Y  él,  ¿qué  siente  de  mi  empleo? 

LIDORO. 

Eso,  Señor,  es  hablar 
De  tu  pasión  amorosa. 

DOQUK. 

Dices  bien ,  va  de  otra  cosa : 
¿No  le  debo  jo  estimar? 
¿En  él  mi  favor  no  es  justo? 
¿Viste  aquella  estimación 
Con  que,  al  oir  mi  pasión. 
Se  resolvió  á  darme  gusto? 

LIDORO. 

Eso  deuda  me  parece. 

CUQDB. 

No  es  sino  conocimiento 
De  que  es  justo  mi  tormento, 

Y  Nisea  lo  merece. 

LIDORO. 

¿  Esa ,  Señor,  es  la  prueba  ? 

DEQUE. 

Esa,  si;  qre  no  resisto, 
¿Algún  enrermo  no  has  visto 
Oue  le  prohiben  que  beba? 

Y  él ,  de  aquella  sed  arüiente 
Que  á  su  daüo  le  provoca , 
Vara  refrescar  la  boca 

Pide  el  agua  solamente; 
Toma  el  vaso,  y  della  escaso, 
No  intenta  beber ;  mas  luego 
Ve  que  el  agua  templa  el  fuego, 

Y  se  bebe  lodo  el  vaso. 
Eslo  me  sucede  á  mi; 
Mas  yo  me  sabré  arrestar. 
Presión  tú  en  qué  bemos  de  bablar. 


Del  Senado. 

DUQUE. 

Vaya ,  di , 
¿Qué  hay  del  Senado? 

LIDORO. 

Ha  mandado 
Observar  todas  las  lejes 
Del  Areopago. 

DUQUE. 

Aun  los  reyes 
Dellas  no  se  han  reservado. 
¿No  hizo  allí  ley  algún  rej 
Contra  amor  ir.jusio,  amigo? 

LIDORO. 

Si  el  delito  es  el  castigo, 
i,  Para  qué  ba  de  ser  la  ley? 

DUQUE. 

Para  que  diera  temor. 
Para  que  se  resistiera, 
i'ara  que  yo  no  me  viera 
Arrastrado  deste  amor. 

LIDORO. 

Se!íor,iquóeseso? 

DUQUE. 

Es  locura.— 
Venced,  pasiones,  venced; 
Ksto  es  apagar  la  sed, 
V  crecer  la  calentura. 

LIDORO. 

¿No  advertís  que  es  barbarismo 
No  poder  vos  mas  que  vos? 

DUQUE. 

Pues  haciéndome  yo  dos, 
Soy  JO  menos  que  yo  mismo. 

LlDOnO. 

Más  sois  vos  con  la  razón , 
Que  con  pasión  que  se  olvida. 

DUQUE. 

Si  está  la  razón  vencida , 
Más  soj  yo  con  la  pasión. 

LIDORO. 

Pues  el  valor  es  vencer 
Vos  de  vos  esa  mitad. 

DUQUE. 

Tú  respondes  la  verdad , 
Pero  no  es  fácil  de  hacer; 
Dejémoslo ,  que  este  mal 
Cobra  en  eslo  mas  violencia. 
Hoy,  al  salir  de  la  Audiencia, 
Me  dio  un  hombre  un  memorial , 
Descolorido  y  turbado. 
Que  en  él  indicio  me  deja 
De  que  incluye  alguna  queja 
De  alguno  que  le  ha  agraviado. 
.Mira  loque  dice  en  él. 

LIDORO.  {Ap.) 
Déme  aliento  mi  temor. 
Pues  me  obliga  á  ser  traidor 
Por  asegurarme  del. 
Celio  anduvo  muy  leal. 

DUQUE. 

¿Qué  dice? 

LIDORO. 

Ya  verlo  quiero. 

DUQUE. 

Aunque  con  mal  mas  severo, 
Divierta  el  cielo  mi  mal. 

LIDORO. 

Señor,  lo  que  dice  aquí 
Es  UD  caso  muy  atroz. 

DUQUE. 

Dito. 

LIOOBO. 

No  es  para  la  vox. 


DUQUE. 

Pues  ¿por  qué  lio? 

LIDORO. 

Es  contra  ti. 

DUQUE. 

¿Contra  mi?  Aunque  sea  en  mi  agrario. 
Di ,  si  be  de  verlo  eo  efeto. 

LIDORO. 

Perdóneme  tu  preceto; 
Que  no  se  atreve  mi  labio. 

DUQUE. 

Dame  el  memorial  á  mi. 

LIDORO.  (Ap.) 
Turbado  estoy,  vive  el  cielo. 

DUQUE. 

¿Qué  miro  aqui? 

LIDORO.  {Ap.) 

Ya  recelo 

El  riesgo  á  que  me  atreví. 

DUQUE. 

[Lee.)  cPor  vuestra  casa.  Señor, 

•  Mirad;  que  en  su  demasía, 

«Vuestro  favor  da  osadía 

>A  quien  os  quita  el  bonor.i 

Letras ,  vennno  tirano 

Del  que  contra  el  alma  os  mueve, 

El  traidor  es  quien  se  atreve 

A  poneros  en  mi  mano. 

Yo  .ignorando  esia  traición, 

Del  dolor  no  era  ofendido; 

Pero  ya  della  advertido, 

Moriré,  si  ciertas  son. 

Yo  viviera  con  mi  error, 

Y  ya  morir  es  preciso; 
Luego  quien  me  da  el  aviso 
Esfuerza  ser  el  traidor. 
Romperélas ,  y  en  castigo 
De  su  loco  atrevimiento. 

Daré  en  átomos  al  viento     (Rómpele.) 
Tal  desprecio  á  este  enemigo ; 
Que  si  mata  una  deshonra, 

Y  él  este  riesgo  me  advierte. 
El  que  no  temió  mi  muerte, 
No  pudo  celar  mi  honra. 

¡Ay  de  mí!  Muerto  he  quedado. — 
Vete,  Lidoro,  de  aquí. 

LIDORO. 

Señor,  yo  no  me  atreví 
A  adelantar  mi  cuidado ; 
Mas  si  el  escándalo  es  tanto. 
Que  á  este  aviso  da  ocasión , 
Ya  el  callar  fuera  traición, 
Aunque  os  cause  mas  espanto 
Ver  vuestra  fama  agraviada 
De  quien  por  vos  tiene  nombre , 

Y  por  vos,.. 

DUQUE. 

¿Qué  dices, hombre? 

LIDORO. 

Si  estoes  ofenderos,  nada. 

DUQUE. 

Prosigue  (ya  estoy  sin  mi); 
Avisar  no  es  ofender. 

LIDORO. 

Pues  si  lo  queréis  saber. 
No  os  enojéis. 

DUQUE. 

No  haré;  ái. 

LIDORO. 

Pues  quien  os  hace  el  agravio 
Es  Alejandro,  Señor, 
A  quien  hace  mas  favor 
La  Duquesa. 

DUQUE. 

Cierra  el  labio; 
Miente  tu  aprehensión ,  j  quien 


Te  lo  dijo  habrJ  mcnlido; 
Üue  mientes  si  lo  has  oido, 

Y  si  lo  hasíislo  también. 
Vele  ja  de  mi  presencia , 
Traidor  aleve. 

LIDORO.  (Ap.) 
¡Ay  de  mi! 
Neciamente  me  atreví. 

Dl'QDE. 

Vi'te,  y  teme  la  violencia 
De  mi  enojo  enfurecido. 
LiDono. 
Ya  yo  conozco  mi  error. 

DUQUE. 

vote. 

UDono. 
Ya  me  voy,  Señor, 
Turbado  j  arrepentido.  (Voíe.) 

ESCENA  IL 

EL  DUQUE. 

¡Cielos,  rigor  tan  eniraño 
Vara  enmendar  mi  dolor! 
Remedio  os  pidió  mi  amor, 
Pero  no  de  tanto  daño. 
Yo,  si  padezco  este  engaño, 
I.e  causó  y  Tul  mi  enemigo. 
Y'a  á  no  culparos  me  obligo: 
Que  el  que  de  su  mal  es  medio, 

Y  al  cielo  pide  remedio , 
Bien  merece  su  castigo. 
Si  es  cierto ,  yo  la  ocasión 
Les  di...  Mas  mi  esposa  viene, 

Y  esta  sospecba  conviene 
Cerrar  en  mi  corazón. 
Mas  ¿si  sabrá  la  razón 
Todas  las  puertas  cubrir? 
Porque  tantas  pudo  abrir 
Este  dülor  para  entrar. 
Que  alguna  temo  olvidar. 
Por  duude  pueda  salir. 


ESCENA  III. 

AURORA ,  NISEA.-EL  DUQUE. 

(Bailan  aquellas  aparte,  tin  reparar 
en  el  Duque.) 

niSEA. 

Aqnel  empeBo  forzoso 
Estorbó  nuestro  deseo. 

ACnOBA. 

Ya,  N¡3ea,maslo  creo 

Por  lo  que  veo  en  mi  espofo ; 

Ya  le  bailo  mas  cariñoso. 

Ya  no  me  habla  tan  extraño; 

Mas  el  recela  del  daño 

Crece,  aunque  el  mal  se  mejora. 

NtSEA. 

Pues  esta  noche ,  Señora , 
Tocaris  el  desengaño. 

{Bajan  la  voi.) 

DIQUE.  [Ap.) 

iVilgame  el  cielo!  ¿Qué  veo? 
Yo  estuve  ciego;  mi  esposa 
jNo  es  mas  bella  y  mas  airosa? 
Pues  ¿qué  arrastró  mi  deseo? 
Viendo  una  y  otra,  mi  empleo 
Conozco  ya  que  es  error. 
Has  si  me  quita  el  honor. 
Sin  duda  debe  de  ser 
Bien  que  se  quiere  perder, 
Pues  me  parece  mejor. 
¿Por  esta  estrella  la  aurora 
Yo  de  mi  esposa  olvidé? 
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¿Yo  de  aquel  sol  me  aparté, 
Oue  tanta  luz  atesora? 
Mas  ¿cómo  lo  advierto  ahora? 
Contra  mi  mismo  me  irrito. 
¡Oh  loco  y  ciego  apetito. 
Que  al  peligro  es  menester, 

Y  solo  sabes  querer 
Cuando  ol  querer  es  delito! 

niSEA. 

Sefiora ,  el  Ounuc'está  aqui. 

AURORA. 

SeSor,  ¿vos  tan  suspendido? 

Dooue. 
En  miraros  divertido. 
No  me  acordaba  de  mi. 

ADRORA. 

Pues  ¿por  qué  mas  os  dcbi 
Hoy  esa  atención? 

OVQDE. 

Sospecho 
Que  mi  fineza  lo  ha  hecho , 

Y  bien  nos  está  á  los  dos 
Que  no  deis  la  causa  vos , 
.Sino  lo  que  hay  en  mi  pecho. 

AURORA. 

Siempre  á  mi  mas  me  conviene 
Que  eso  en  vos  tineza  sea. 

DUQUE. 

Créd  que  ver  mi  amor  desea 
Lo  que  en  vos  el  alma  tiene. 

AURORA. 

Si  esa  dicha  me  previene 
La  suerte,  vojme,  Señor. 

DUQUE. 

¿Por  qué? 

AURORA. 

Por  hacer  mayor 
El  deseo. 

DUQUE. 

¿Ese  es  recelo? 

AURORA. 

Y  auD  temor. 

DUQUE. 

Guárdeos  el  cielo. 

NISEA.  {Ap.) 

Quiera  él  que  olvide  mi  amor. 
{Yante  Aurora  y  Niieo.) 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿Qué  sueño. 
Qué  ilusión  me  ba  enajenado? 
¿Yo  de  mi  esposa  olvidado? 
¿Yo  me  entregaba  á  otro  dueño? 
La  ceguedad  de  mi  empeño 
Me  advierte  el  temido  daño , 
Pues  fué  tan  grande  mi  engaño. 
Que  hubo  menester  mi  error 
Los  ojos  deste  dolor 
Para  ver  el  desengaño. 
¡Que  ella  rae  ofende  inconstante! 
Pues  mejor  me  ha  parecido , 
Sospecho,  porque  esto  ha  sido 
Como  quien  tuvo  un  diamante : 
No  le  estimaba  ignorante ; 
Pasó  á  otro  dueño,  que  ufano 
Le  ostentaba ;  y  él ,  ya  en  vano. 
Miró  en  él  mas  resplandor ; 
Has  no  lo  hizo  el  ser  mejor. 
Sino  el  verle  en  otra  mano. 
Lo  que  mas  sospecha  da 
Al  alma  es  ver  á  mi  esposa 
Conmigo  tan  cariñosa. 
Cuando  tan  celosa  está. 
Mi  halago  causa  será; 
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Poro  no ,  causa  hay  mayor, 
Porque  es  tan  vivo  el  dolor 
De  quien  ama  con  recelos , 
Que  no  sosiegan  ios  celos 
Si  no  se  trueca  el  amor. 
Fuerte  sospecha  me  da... 
Mas  ¡qué  ciego  desatino! 
Según  la  duda  examino, 
Parece  que  bien  me  está. 
Alejandro  viene  ya; 
Más  tengo  aqui  que  encubrir  : 
No  sé  si  sabré  fingir 
Con  dos  niales  ;  que  un  amigo. 
Si  se  trueca  en  encmif^o, 
Da  dos  penas  que  senur. 


ESCENA  V. 

ALEJANDRO,  COMINO.-EL  DUQUE 
{Hallan  aparte  Mfjandro  y  Comino.) 

ALEJAMtjnO. 

Comino,  no  me  hables  nada 
De  Nisea  ni  mi  amor. 

COMINO. 

¿Qué  dices?  Mira,  Señor, 
Que  no  la  pierdas  trocada. 

alem:idro. 
Esto  ba  de  ser. 

COMIilO. 

¿Eso  quiere 
Tu  amor  ya? 

ALEJANDRO. 

Eso  me  acoosej 

COUINO. 

Pues  cuélgatelo  á  la  oreja 
Para  lo  que  se  ofreciere. 

OUQUB. 

¿Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Gran  Señor. 

DDJUE. 

¿Conmigo  tanu  tibieza? 

ALEJAXDr.0. 

¿En  qué  la  baila  vuestra  alteza  ? 

DUQDE. 

No  verme  boy. 

ALEJAITDRO. 

Culpa  es  de  amor. 

COMINO. 

Hoy  no  ba  podido,  aunque  os  ama. 

DUQUE. 

¿Por  qué  no  ha  podido  ser? 

COUINO. 

Le  ba  venido  Dios  á  ver. 

DUQUE. 

¿Cómo? 

COMINO. 

Ba  dejado  á  su  dama. 

ALEJANDRO. 

¿Qué  dices,  loco? 

COMINO. 

A  bambolla 
Quiere  meterlo  ,  y  con  vos, 
La  verdad  es  hija  de  Dios. 

DUQUE. 

¿Quién  es  su  dama? 

COMINO. 

La  olla. 

DUQUE. 

Y  ¿ba  dejado  la  comida? 

COMINO. 

No  la  deja  por  virtud. 


MO  CO   EÜIAS 

DCQUI. 

Pues  ¿por  qué? 

COMINO. 

Por  su  salud. 
Porque  estaba  algo  podrida. 

DUQUE. 

Alejandro,  ¿no  lias  logrado 
AliiUQ  empleo  amoroso? 

ALEJANDRO. 

Seüor,  soy  poco  dichoso. 

COMIXO. 

Es,  Señor,  muy  desgraciado. 
Si  en  ireinta  damas  repara. 
Le  quieren  las  veinte  y  nueve ; 
\  por  eso  no  se  atreve 
A  mirarlas  á  la  cara. 

DCQCE. 

Y  ¿por  temores  tan  vanos 
Deja  laa  feliz  deslino? 

COUINO. 

¿yues  es  un  hombre  Tarquino, 
roteuie  rey  de  romanos? 

AIEJA.VDRO. 

F.l  que  infeliz  ha  de  ser, 
C/iando  quiere  no  es  querido ; 

Y  si  alguna  vez  lo  ha  sido, 
Se  lo  estorba  otro  poder. 

CUQUE.  (Ap.) 
¡Válgame  el  cielo!  ¿Qué  escuclio? 
;.S¡  babla  por  mí,  presumiendo 
i)ue  yo  su  traición  no  entiendo? 
Va  en  recatarme  hago  mucho. 

comi.no. 
Señor,  aunque  eslo  previene, 
l'.s  aludiendo  i  otras  cosas; 
Oue  damas  tiene  y  hermosas, 
Aunque  pocas. 

Dl'QOE. 

¿Cuántas  tiene? 

COMJN'O. 

De  veinte  j  siete  se  agrada. 

DIQUE. 

¿Pocas  son?  ¡Buen  corazón! 

COMINO. 

Pues  veinte  y  siete ,  ¿qué  son  ? 
tuera  de  los  nueve,  nada. 

DUQUE. 

(Ap.  A  proseguir  no  me  atrevo 
Materia  tan  peligrosa ; 
1  iablar  quiero  de  otra  cosa.) 
¿oué  hay  eD  la  corle  de  nuevo? 

ALEJANDRO. 

Señor,  no  hallo  novedad; 
I. a  quietud  es  inlercs 
De  tus  vasallos,  todo  es 
Aplauso  i  tu  majestad. 

coui.no. 
Kovedad  hay. 

ddq:ik. 
{Cuál  faa  sido? 

colimo. 
Oue  con  otro  hombre,  un  juez 
<'.ogió  á  la  mujer  soez 
De  un  astrólogo  amarrido; 

Y  á  él  ¿galeras  le  echó, 

Y  su  mujer  libre  fué. 

DUQUE. 

Si  ella  le  ofendió,  ¿por  qué? 

COHINO. 

Porque  00  lo  adivinó. 

Y  otra  bay,  y  del  mismo  talle. 

DCQOB. 

¿Qué  fué? 

COMINO. 

Cíense  puedo  c-ir. 
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Un  novio  acertó  i  salir 
Con  su  suegro  por  la  calle. 
Uno  vestido  de  negro 
Le  cascó  una  bofetada ; 
Sacó  furioso  la  espada, 

Y  por  darle ,  mató  al  suegro. 
Un  capitán  fué  testigo. 

DUQUE. 

Y  ¿qué  hizo?  ¿Riñó  también? 

COMINO. 

Firmó  que  quedaba  bien , 
Porque  mató  á  su  enemigo. 

DUQUE. 

De  otra  novedad  me  han  dado 
Cuenta  á  mi. 

ALEJANDRO. 

i  Qué  fué.  Señor? 

DOQDE. 

Queja  de  un  hombre  traidor, 
De  quien  habiendo  fiado 
Otro  amigo  honor  y  vida  , 
Hacienda,  gustoy'su  sec. 
Le  ofendió  con  .su  mujer 
Con  fe  desagradecida. 
¿Qué  castigo  era  ajustado 
A  delito  tan  horrible? 

1  ALEJANDRO. 

Seúor,  eso  no  es  posible. 

{  DUQUE. 

,  {Ap.  Parece  que  se  ha  turbado,) 
¿Porqué? 

j  ALEJANDRO. 

I  Porque  á  culpa  tal, 

Aunque  su  mismo  enemigo 
I  l.e  imaginara  el  castigo. 
!  No  pudiera  hallarle  igual. 
:  Luego  si  el  cielo  infinito 

Castigo  no  señaló 
',  A  esa  culpa ,  es  porque  dio 
i  Por  imposible  el  delito. 

COMINO. 

A  mi,  Señor,  se  me  ofrece. 

DUQUE. 

¿Qué  dices  tú  que  seria  (a)? 

COMINO. 

Que  no  pudo  ser  de  dia, 
iero  i  escuras,  me  parece. 

DUQUE. 

{Ap.  El  negar  que  pudo  ser, 
Teniéndolo  por  horror. 
Mi  sospecha  hace  mavor. 
Mas  yo  no  lo  puedo  crér.) 

Y  á  ser  cierta  ofensa  tal , 
¿Qué  castigo  habrá? 

ALEJANDRO. 

Ningnr.o; 
Que  á  dolor  tan  impartuno 
^■o  hay  satisfacción  igual ; 
Porque  la  muerte  es  piedad, 
Pues  alivio  viene  á  ser 
imitarle  el  dolor  de  haber 
Cometido  esa  maldad. 

DUQUE.  {Ap.) 

Oe  dudas  soy  un  abismo ; 
Mas  (ioh  juicio  temerario!) 
Si  dijera  lo  contrario, 
¿No  sospechara  lo  mismo? 

ALEJANDRO. 

(.Ap.  Mucho  del  Duque  he  adniiíaüa 
Que  no  me  hable  en  su  desee.) 
Señor,  ¿parece  que  os  veo 
De  amor  con  menos  cuidado? 

DUQUE. 

No  me  bables  deso. 


{a)  Qac  is  baila  I 


Y  CABASA, 

ALEJANDRO.  (.Ap.  i  Coniilld  1 

¡Qué  he  üidu! 
¿Si  el  Duque  ya  la  ha  dejado? 

COMINO. 

Antes  pienso  que  ha  pecado. 
Pues  está  ya  arrepentido. 

ALEJANDRO. 

Como  yo  tanto  intereso 
Kn  vuestro  gusto.  Señor, 

Y  os  vi  tan  ciego  de  amor... 

DUQUE. 

Eso  fué  nn  pasado  exceso 
De  un  antojo  mal  fundado  , 
Aun  no  estable  en  lo  que  dura; 
Un  delirio ,  una  locura , 
Que  la  razón  ba  olvidado. 
Con  que  yo  i  mi  me  castigo; 

Y  tú  muy  cansado  estás 
En  pretender  saber  mas 
De  mí,  que  lo  que  yo  digo. 

ALEJANDRO. 

Señor,  en  lo  que  os  escucho, 
A  mi  otro  alivio  me  va. 

DUQUE. 

Pues  tú  lo  has  sabido  ya, 
Pero  me  has  cansado  mucho. 

ALEJANDRO. 

¿Yo  os  be  cansado ,  Señor? 

DUQUE. 

Si ,  y  aunque  no  lo  miráis , 
Ilá  mucho  que  me  cansáis 
Vos  y  vuestro  ciego  error ; 

Y  pues  no  lo  veis,  de  ciego. 
No  me  veáis  mas  tampoco. 

f.4p.  El  dolor  me  ha  vuelto  loco . 

No  sé  reprimir  su  fuego.)         (Vase.) 

ESCENA  VI. 
ALEJANDRO,  COMINO. 

ALEJANDRO. 

Mundo,  ¿i  quién  no  desengaña 
Tu  mudanza  desta  suerte? 
¿Qué  es  esto?  ¿Llegó  mi  muert:? 

COMINO. 

La  princesa  de  Bretaña  *. 

ALEJANDRO. 

Ya  sé  cuál  es  mi  ventura, 

Y  sé  que  el  mundo  es  asi, 

Y  sé  que  ensueño  viví, 

Y  que  DO  hay  dicha  segura. 

COMINO. 

.Macho  sabes,  áfemia; 

Y  del  diablo  es  tu  desgracia  (b). 
Que  al  caer  perdió  la  gracia, 
Mas  no  la  sabiduría. 

ALEJANDRA. 

Comino,  esle  desengaño 
El  retiro  me  aconseja ; 
ilas  si  á  Nisea  me  deja, 
Luces  de  bien  tiene  el  daño. 
Irme  con  ella  pretendo 
A  mi  lio  el  rey  de  Creta ; 
Que  no  es  cordura  discreta 
tsperar  rayo  y  estruendo. 

COMINO. 

Y  pues  ¿qué  será  de  mi? 

ALEJANDRO. 

De  todo  serás  testigo; 
Pues  ¿  tú  DO  te  irás  conmigo? 

<  En  nnos  impresos  :  Ctyi  U  prltieeta  ó: 
Drflúfia ;  y  en  otros  :  Cayó  la  gran  prnceía 
de  Drttaia;  lo  que  DO  conviene  ti  oieiro 
oclo<;ibho.  Véase  en  El  ¡inio  don  Ditga  1» 
rág.558. 

\p¡  Y  tic  diiblo  es  la  deigricii. 


COMISO. 

Y  ;c6mo  que  iré  tras  II! 
Mü3  ¿seré  alli  tocurridoT 

Nunca  yo  fallarte  pienso. 

com.xo. 
Mas  qne  privado  eres  censo , 
Sidas  del  honor  caiito. 
Mas  la  Duquesa ,  Señor. 

ALEJANDRO. 

íísperar  quiero  i  mi  prima , 
Por  si  i  este  intento  me  anima, 
Cues  lo  puede  su  favor. 

ESCENA  VII. 

\VnOR\;  luego,  EL  DUQUE  — 
Dichos. 

ACBORA.  {Para  il.) 
Siempre  con  nuevos  desvelos, 
Ko  sosiega  el  corazón. 
¡Oh,  que  difíciles  son 
De  asegurar  unos  celos! 
{Sale  el  Duque  y  quédate  al  paño.) 

DUQCE. 

Ya  á  mi  esposa  mis  sentidos 
Si¡;uen  con  otro  cuidado ; 
Mas  i  Alejandro  ha  encontrado : 
Atención,  ojos  y  oídos. 

Al'RORi. 

¿Alejandro? 

ALEjA:nino. 
¿Gran  Señora? 

AORORA. 

¿De  qué  tan  triste  7  suspenso? 

ALEJANDRO. 

SI  lo  estoy,  y  es  porque  pienso 
Que  no  soy  quieu  era  ahora. 

ADRORA. 

Pues  ¿porqué  no? 

COMINO, 

i  Lindo  aliño 
Tmo  con  dudas  semejantes ! 

AURORA. 

»r,i')nio  vos  no  sois  quien  antes? 

COMINO. 

Veinte  aüos  bá  que  era  niño. 

ACRORA. 

Nada  sede  lo  que  pasa. 

ALEJANDRO. 

Pues  el  Duque  con  rigor 
Me  lia  negado  su  favor. 

AURORA. 

Pues  i  por  qué  ? 

co»iJto. 
No  estaba  en  casa. 

ALEJANDRO. 

Soln  sé  de  mi  desgracia 

üue  el  Duque  se  fué  ofendido , 

Y  de  su  gracia  be  caido. 

conmo. 

Y  ya  DO  le  cae  en  gracia. 

AL  ROBA. 

<,\p.  Cielos,  ya  vuelve  el  dolor 
He  mi  sospecha  al  tormento ; 
Sin  duda  es  el  sentimiento 
De  haber  sabido  su  amor. 

Y  para  que  mas  no  pase 

.Su  intento,  si  es  contra  ral , 
Yo  me  he  de  empeñar  aquí 
Kn  que  .alejandro  se  cs'e; 
tíuc  ja  su  amor  he  sabi'lo 


EL  IiEFENSOn  DE  SU  AGRAVIO. 

I  e  dan*  ahora  á  entender.) 
,  Alejandro,  pudo  ser 
{  Uue  enojado,  y  no  ofendido  , 
i  Kl  Duque  aquí  os  baya  hablado; 
i  Mas  no  por  eso  temáis , 
1  Que  yo  podré  que  volvai» 
¡  A  su  gracia,  y  mas  amado. 
I  Fíelo  vuestro  temor, 
I  Si  hacéis  lo  que  yo  deseo. 

ALEJANDRO. 

:  ¿Qué  es? 

AIRURA. 

Proseguid  vuestro  empleo ; 
Qoe  seguro  es  mi  favor. 

DUQUK. 

¡  Qué  escucho ! 

ALEJANDr.O. 

Pues  ¿áqué  Qn 
Lo  decís? 

AURORA. 

¿No  lo  entendéis? 
Pues  yo  os  haré  que  logréis 
Las  entradas  del  jardin.  (Voíí  ) 

DtlQUK. 

Va  este  mal  llegó  k  su  extremo. 

ALEJANDRO. 

Sin  duda  la  ha  declarado 
Nisea  ya  mi  cu¡dad3. 
Pues  si  esto  logro,  ¿qué  temo?  — 
Vén  :  que  si  logro  ¡i  Ñisca, 
Va  ningún  daño  imagino. 

COMINO. 

Plegué  al  cielo... 

ALEJAÜDRO. 

¿Qué,  Comino? 

COMINO. 

No  se  vuelva  alcaravea. 

( Yante  Alejandro  y  Comino) 

ESCENA  VIII. 

EL  DUQUE.  {Sale  al  labiado.) 

Todo  mi  valor  me  valga 

t'n  las  dudas  queeTamino, 

Porque  al  furor  no  despeñe 

El  dolor  de  los  indicios. 

¡Válgame  Dios!  Desde  el  punto 

Que  tuvo  el  alma  este  aviso, 

Knlazado  en  la  sospecha 

Está  todo  cuanto  miro. 

¿Si  es  cautela  del  dolor, 

O  engaño  de  los  sentidos, 

O  fuerza  de  la  sospecha? 

Esto  postrero  imagino ; 

Que  quien  por  un  vidrio  mira 

Que  hace  algún  color  distinto , 

Todo  cuanto  ve  con  él 

Está  del  color  del  vidrio. 

Pues  si  ^0  tengo  en  los  ojos 

Los  antojos  fementidos 

Del  vidrio  azul  de  los  celos, 

¿Por  qué  extraña  este  sentido 

Que  de  su  mismo  color 

Esté  lodo  cuanto  miro? 

Mas  i  ay  de  mi !  por  las  puerta! 

De  un  corazón  afligido 

i  Qué  tardo  entra  el  dcsengaGo! 

Qué  presto  abren  al  alivio ! 

Mas  no  del  todo  he  de  darme  I 

Al  engaño  ni  al  peligro; 

Ir  quiero  en  mi  confiriendo  1 

l.a  defensa  á  los  indicios. 

Kl  estar  mi  esposa  ahora 

Tan  cariñosa  conmigo 

Indicio  es  sobre  los  otros; 

Mas  ¿  no  puede  haber  sabido 

El  empeño  que  Alejandro 
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Fingió  por  intento  mío 
,  Con  Nista?  Y  ¿este  empeño , 
I  Junto  con  haberme  visto 
I  Cariñoso,  lino  amante 
I  (Pues  yo  también  lo  be  fingido), 

llaber  sosegado  en  ella 
I  Las  quejas  y  los  suspiros, 
1  Y  ser  sosiego  en  sus  celos 
I  Lo  que  yo  engaño  imagino? 
I  Si  pudiera;...  no  pudiera: 
j  Que  quien  celos  ha  tenido 
I  Nunca  halla  satisfacción 
;  Que  arran(|ue  todo  el  indicio; 
I  Y  el  corazón  mas  amante 
I  Da  envueltas,  cuando  es  ñas  fino, 

Kd  los  ecos  de  los  celos 

Las  voces  de  los  cariños. 
I  Darme  un  memorial  un  hombre 

Turbado  y  descolorido, 

¿No  es  indicio  de  traición? 

l'raicion  fué,  pues  me  lo  dijo 

Su  turbación.  Si  seria... 
I  No  seria ;  que  este  aviso 
•  ;\un  á  dártele  á  un  va<:alla 

ruura  turbado  yo  mismo. 

Uemás,  que  si  aquesto  fuera 

Triicion,  sin  haber  tenido 

evidencia,  ó  gran  sospecha 

Para  acusar  el  delito, 

Kra  la  traición  en  vano, 

Si  yo  culpa  no  avcripuo: 

Porque, á  no  haber  fundamento, 

¿  Qué  me  daba  en  el  aviso? 

Coiifirmamclo  Lidoro 

(Que es  mas  probable  testigo); 

¿  No  pudiera  ser  concierto 

Del  que  me  avisó  ó  del  mismo, 

Que,  envidioso  de  Alejandro, 

Procura  su  precipicio? 

Si  pudo  ser:...  mas  no  pudo: 

Que  medios  hay  infinitos 

l'ara  culpar  á  Alejandro, 

Si  su  envidia  es  el  motilo. 

Cero  en  mi  esposa  ¿qué  tiene 

Kl  que  envidiar?  Ni  ella  ha  sido 

yuieu  fomenta  su  privanza; 

Luego  el  culparla  es  preciso 

Que  no  nazca  de  su  envidia. 

¡Oh,  mal  hiya  el  siloíjismol 

Llegar  á  hablarla  quejoso, 

Darle  consuelo  y  alivio. 

Deuda  es  de  sangre  y  do  un  trato 

De  amor  puro,  honesto  y  limpio; 

Pero  decir  que  prosiga 

Su  empleo,  y  al  repetirlo 

Que  la  entrada  del  jardín 

Le  hará  lograr,  ¿porqué  ha  sido? 

;Por  Nisea?  Yo  lo  creo... 

Mas  no  creo,  porque  indicio 

De  ello  no  se  vio.  ¿No  pudo 

Nisea  habérselo  dicho? 

SI  pudiera ;...  no  pudiera. 

Locos  pensamientos  mios . 

¿  Tan  mal  estáis  con  vosotros , 

Que  sois  nuestros  enemigos? 

¿  La  razón  contra  si  propia? 

¿Cómo  hay  dentro  de  mi  mismo 

Dos  bandos  de  pensamientos? 

No;  que,  aunque  varios,  sou  bijoi 

De  una  imaginación  sola ; 

Solo  un  discurso  los  hizo. 

Pues  ¿cómo  unos  contra  otros? 

¡  Incomprehensible  arlilicio! 

¿Dentro  de  mi  mismo  hay  quien 

Esté  bien  con  mi  peligro? 

Pues  ¿á  qué  parte  del  alma 

Le  está  bien  este  delito? 

¿Cíuién  le  procura?  El  recelo. 
¿Quién  es  el  recelo?  El  hijo 

Del  honor.  Pues  ¿qué  pretende? 

Hereda  el  decuro  limpio 

De  5U  purew.  Y  ¿  qué  quiere? 


sos  COMEDIAS 

Quiere  ver  si  le  ha  perdido , 
Para  cobrar  lo  que  liereda ; 

Y  presenta  osles  avisos 
Con  petición  de  querella. 
Jurando  no  ser  de  vicio 
Al  juez  del  entendimiento. 

Y  ¿quién  afirma  el  delito? 
El  solo,  l'ues  si  él  lo  afirma , 
Miente  en  todo  cuanto  ha  dicho; 
Porque  es  parle  aquí ,  y  la  ¡arto 
No  vale  para  testigo. 

¡Oh  confusiones  humanas! 
Oh  dudosos  laberintos! 
¿  Quién  es  tan  ciego ,  que  piensa 
Comprehendcr  en  su  juicio 
Las  intenciones  ajenas, 
Los  secretos  escondidos 
De  los  pechos  de  los  otros? 
;,  Cómo  yo  ver  imagino 
lina  traición  que  está  oculta 
En  dos  peches  fementidos. 
Si  cuando  mas  lo  pretendo. 
Yo  no  puedo  ni  distingo 
Lo  que  mi  pro|)¡o  discurso 
Tiene  dentro  de  si  mismo? 
Mas  ¿por  qué  en  vanas  quimeras 
Aquí  el  tiempo  desperdicio 
Que  ha  menester  el  remedio? 
A  llamar  me  determino 
A  Lidoro.  ¡  Qué  mal  hice 
En  maltrata ileofendido. 
Pues  callar.i  temeroso 
Lo  que  dudoso  averiguo! 
Pero  yo  le  daré  aliento , 
Templado,  afable  y  benigno. 
Hasta  saber  mis  agravios; 
Y'  si  es  cierto  su  delito. 
Tiemble  mi  furor  la  tierra, 
Tiémblenme  montes  y  riscos, 

Y  tiemblen  los  elementos 
Del  airado  aliento  mió; 
Pues  para  que  se  congele 
En  rayos  lo  que  respiro, 
Hay  b  nube  del  engaño. 
El  sol  de  mi  honor  activo. 
Los  vapores  de  los  celos 

Y  el  fuego  de  mis  suspiros.      {Ycse 


JarJin.— Noche. 

ESCENA  IX. 

ALEJANDRO ,  COML\0. 

ALEJAT^DRO. 

¡Hayvcntura  mas  colmada! 
Logró  i  Kisea  mi  amor. 

COMIXO. 

¿No  te  dije  yo.  Señor, 
Que  la  perderías  trocada? 
Pues  el  hablar  de  ella  pare 
Aquí  luego. 

ALEJANDRO. 

Si  hablarás. 

COMINO. 

Por  juicio  de  Satanás, 
Si  palabra  de  ella  hablare, 
A  mí  me  lleve  el  demonio. 

ALEJANDRO. 

i  No  ves  que  casado  estoy? 

COMIXO. 

Por  eso ;  que  yo  no  doy 
I'alabra  de  matrimonio. 

ALEJANDRO. 

El  gusto  partocontigo 
De  lograr  su  mano  bella. 

COUINO. 

Vire  Dios,  de  no  hablar  della 
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Aunque  se  case  conmigo ; 

Y  si  usted  mucho  me  apura, 
Arrancaré  sin  parar. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿con  quién  he  de  ir  á  hablar 
De  mis  bodas? 

COMINO. 

Con  el  cura. 

ALEJANDRO. 

La  Duquesa  en  mi  favor 
Se  ha  declarado;  estoy  loco. 

COMINO. 

Ni  eso  me  mueve  tampoco. 

ALEJANDRO. 

Pues  ipor  qué? 

COMINO. 

Un  novio,  Señor, 
Tenia  &  la  gente  cansada 
En  hablar  de  su  mujer; 
Llegó  el  dia  del  placer, 

Y  hallo  á  la  novia  preñada. 
Quedó  mudo,  y  deste  hechizo 
Parió  !a  mujer  de  Bras 

Un  niño,  que  hablaba  mas 

Que  el  padre  que  no  le  hizo. 

«¿  Por  qué  de  tu  esposa  bella 

No  hablas  ja7»  le  preguntó 

Un  amigo ;  y  respondió  : 

"Porque  hay  otros  que  hablan  della.» 

Cuando  tú,  por  triste  ó  harto. 

No  hablabas  desa  señora, 

Hablaba  yo ;  mas  ahora... 

ALEJANDRO. 

¿Me  lo  aplicas? 

COMINO. 

Salvo  el  parto. 

ALEJANDRO. 

Comino, burlas  dejemos; 
Ya  al  jardín  hemos  entrado. 
Nisea  aviso  me  ha  dado 
De  que  esta  noche  saldremos 
De  dudas ,  ansias  y  enojos ; 
Que  la  Duquesa  ha  hecho  empeño 
l5e  que  ella  ha  de  ser  mi  dueño, 
i  Ay  dulce  imán  de  los  ojos ! 
Sí  el  Duque  ya  la  ha  olvidado , 
No  hay  deque  tener  recelo ; 
Que  i  su  enojo,  sabe  el  cielo 
Que  yo  causa  no  le  he  dado. 

COMINO. 

Y  ¿si  él  con  noticia  estaba 
De  tu  amor,  y  lo  fingía? 

ALEJANDRO. 

Pues  yo  ¿con  qué  le  ofendía 
Cuando  por  él  la  dejaba? 
¡Qué;  Es  locura. 

COMINO. 

No  trabuques 
Algo  que  te  esté  peor. 

ALEJANDRO. 

Que  él  ya  ha  olvidado  su  amor. 

COMINO. 

Señor,  no  fies  en  duques; 
No  sea  que  aquí  te  vea. 

ALEJANDRO. 

Ya  él  no  puede  aquí  volver 
Por  su  esposa.  Voy  á  ver 
SiyahasalidoNísea. 

COMINO. 

Y  yo  ¿voy  contigo? 

ALEJANDRO. 

No. 

COMINO.  . 

Pues  ¿me  quedo  entre  chvcles? 

ALEJANDRO. 

Cübrete  desos  laureles.  (Voíí.) 


ESCENA  X. 

COMINO. 

Pues  ¿soy  escabeche  yo? 
De  noche,  y  ¿solo  me  quedo? 
No  es  mucha  mi  cobardía; 
Que  oyendo  el  Ave,  Maria , 
Pienso  que  tocan  á  miedo. 
Pues  á  mi  amo  le  plugo. 
Con  este  laurel  me  acojo; 
Que  yo  duermo  abierto  el  ojo, 

Y  pareceré  besugo. 

{Ocúltase  entre  lot  áriolet.) 

ESCENA  XL 

EL  DUQUE ,  LIDORO.—  COMINO, 
oculto. 

DUQUE. 

Lidoro,  ya  de  tu  aviso 
Agradezco  la  intención. 

LIDORO. 

Señor,  sin  duda  es  traición. 
Pues  él  encubrirla  quiso. 
La  Duquesa  estaba  aquí, 

Y  yo  no  vine  con  él ; 

El  mentir  seña  es  de  infiel  i 

Y  del  valerse  de  mí , 
Para  encubrir  el  intento 
Con  que  su  engaño  venía. 
Se  inliere  su  alevosía. 

DDQDE. 

(Áp.  Va  concluye  el  argumento; 
Porque  si  á  hablar  en  mí  amor, 
Como  él  me  dijo ,  venía , 
I.  A  qué  mí  esposa  salía  ? 

Y  sí  fué  acaso,  el  traidor 
¿Por  qué  me  mintió,  diciendo 
Que  con  él  vino  Lidoro? 

Mas  ¿qué  admiro  lo  que  ignoro 
En  él,  si  á  mi  no  me  entiendo?) 
Tü,  Lidoro,  te  retira. 

LIDORO. 

Guardando  la  puerta  estoy 
Con  mi  gente. 

Dl'QUE.  (.4p.) 
Sin  mí  voy. 
¿Dónde  me  lleva  la  ira? 

LIDORO.  {Áp.) 
Con  esto  bien  defendido 
De  ella  y  de  Alejandro  está 
Mi  error,  pues  ninguno  ya 
Contra  mí  ha  de  ser  creido.      ( Vate.) 


ESCENA  XII. 

EL  DUQUE.— COMINO,  oculto. 

DDQCE. 

Sí  él  vino  aquí  á  esta  traición , 
Aquí  ha  de  volver.  Mas,  cielos , 
Mátenme  antes  mis  celos 
Que  en  mi  esposa  haya  traicioo. 

COMINO. 

O  la  vista  dificulto, 
O  un  bulto  hacia  allí  se  re. 
¿Quién  puede  ser?  ¿Cosa  que 
Venga  á  menearme  el  bullu? 
Levantóme ,  el  valor  pruebo. 
Toco  á  embestir,  tiento  el  muelle, 
Llegóme  á  reconocelle, 
Y  de  miedo  no  me  atrevo. 
¿Quién  me  mete  á  mí  en  saber 
Lo  que  será,  con  mis  bríos? 
Que  un  bulto,  señores  míos , 
Tiene  mil  cosas  que  hacer. 
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Qué  le  lüréilificuUo; 

Mas  naila,  que  soy  discreto. 

Pues  iri'inu  con  efelo; 

tíue  uu  discreto  ao  liabla  á  bulto. 

{Vase) 

ESCENA  XIII. 

EL  DUgUE. 

Como  el  qiiecspcra  el  golpe  dcla  muer- 
Va  oida  U  semencia,  [le, 
Que  un  punto  no  divierte 
Del  tiempo  imüKiiiado  la  violencia, 

Y  esperando  la  hora  el  triste  oído. 

Es  reloj  cuanto  cscucliaen  el  sonido, — 

Yo,  que  la  muerte  de  mi  liOQor  espero 

En  mi  alevoso  amigo. 

Que  viene  considero. 

íUianto  oigo,  pasos  son  de  mi  enemÍRO ; 

Y  el  ruido  de  las  hojas,  cuii  ser  tantus. 
Tengo  por  pasos.perocn  ti  n  son  plantas. 
l)os  veces  me  he  engañado  run  el  ruido, 

Y  he  vuelto  i  ai|uella  fueutc, 
\  aun  ahc  ra  advertido, 

Si  me  divierto,  vuelvo  i  la  corriente; 
(lúea  un  corazón  que  teme  tanto  daño 
Suele  engañarle  mas  el  desengaño. 
En  cualquier  sombra  miro  su  semblan- 
S'  se  apercibe  el  brio  [te. 

Contra  el  pecho  inconstante 
Üe  mi  enemigo ;  (|ue  el  agravio  mió. 
Como  es  sospecha,  auu  en  la  sombra 
[oscura. 
No  viendo  nada  ,  encuentra  su  ligura. 
;  Qué  será,  que  parece  que  le  veol 
Mas  la  idea  agraviada 
En  el  retrato  feo 
Del  ofensor  mas  viva  sc  traslada ; 

Y  cumo  están  i  escuras  mis  enujos, 
Ve  la  imaginación,  y  no  los  ojos. 
Entrar  no  puedo  ni  ¡iparlarme  uu  punto 
Desle  jardín ,  que  centro 

l'"ué  de  mi  amor  dilunlo. 
No  mealrevoapensarsi  estará  dentro; 
Porque,  según  de  mi  desdicliaadvicr- 
Temo  que,  si  lo  dudo,  sera  cierto.  [I", 
Pero,  jcielos,  un  hombre  allí  be  mirado, 

Y  que  viene  recelo! 

j  El  pelo  se  ba  erizado! 
¿Siesél?Uue  tal  no  sea  quiera  el  cielo. 
M.issoy  tan  infeliz,  (|ue  va  lo  creo 

Porque  lo  coDUadice  mí  deseo. 


ESCENA  XIV. 

ALEJ.ANÜRO.— EL  DUQUE. 

ALfJASDKO. 

{Ap.  Allí  está  Comino.)  Amigo, 

Va  es  mi  fortuna  mejor ,     {Al  Dtii¡ue.) 

Y  ya  no  temo  del  Duque 
Ni  enojo  ni  indignación. 

Yo  he  estado  con  la  Duquesa, 

Y  me  lia  hecho  su  favor 
Dueño  de  tan  deseada 

Y  dichosa  posesión. 

DUQOE.  (Ap.) 
¡  Caiga  el  cielo  sobre  mi  I 

ALEJANDRO. 

Si  yo  lo^ro  de  mi  amor 
Con  su  l.ivor  la  esperanza , 
;  A  qué  aspira  mi  ambicinnT 
Ven ;  (|ue  alia  te  daré  cueuia 
De  lo  que  pasa. 

ouQve. 

Traidor, 
Yo  te  haré  áoi  mil  pedazos. 


EL  DEFENSOR  DE  SU  ACnAVIO. 
I  ALE;A^ono. 

¡Qué  miro!  ¡  VMgame  Dioti 
Señor,  reportad  las  iras; 
Que  por  defenderme  yo 
Saco  la  espada  no  mas. 
{Sacan  las  espadas;  rflirase  Alejandro 
defendiéndose,  y  el  ¡Juque  le  persi- 
gue.) 

ESCENA  XV. 

AURORA,  NISEA;/hí¡;í'.ALFJ.\NDRO; 
despuet,  EL  DUQUE. 

AOnORi. 

¡Ay,  Ñisca  1 

nisEi. 
¡Muerta  estoyl 

AunonA. 
¿Qué  eseslo? 

I  RISCA. 

!  No  sé.  Señora. 

'  {Sale huyendo  Alejandro,  atraviesa  el 
I     teatro,  y  vase, después  de  decir  estos 
versos.) 

ALEJAÜDRO. 

I  Huyendo  vuestro  furor, 

I  Me  voy  para  no  ofenderos.        {Vate.) 

I  AURORA. 

I  1  Guardas,  criados,  traición, 
Traición  en  palacio ! 

BUQUE.  {Sale.) 
¿Donde 
Se  fué?  que  tan  ciego  estoy. 
Que  le  be  perdido  de  vista. 

AUnORA. 

Del  Duque  es  aquesta  voz.— 
¡  Acudid  presto,  criados ! 


ESCENA  XVL 

IRENE,  CRIADOS,  con  hachas  encc:idi- 
das  1/  las  e.ipadas  desnudas;  luego, 
ALUANÜliO  ,  LIDORO  ,  CO.MINO  y 
CEME. —AURORA,  NISEA,  EL 
DUQUE. 

CRIADOS. 

Hacia  aquí  suena  el  rumor. 
DUQUE.  (Ap.) 

Cielos,  ¡qué  miro!  Mi  agravio 

Es  publico  ya. 

AURORA. 

Señor, 
¿Vos  el  acero  desnudo? 

i.iDono.  {Dentro.) 
Daos,  Alejandro,  i  prisión. 
{Salen  Lidoro  y  gente  acuchillando  á 
Alejandro  y  Comino.) 

ALEJANDRO. 

Solo  mi  vida  defiendo ; 
Mas  ya  en  su  presencia  no; 
Que  las  armas  y  la  vida 
Rindo  al  Duque,  mi  señor. 

DIQUE. 

{.Ap.  Ya  aqui  es  notoria  mi  afrenta, 

Y  el  castigo  á  la  traición 
También  lia  de  ser  notorio.) 
Lidoro,  llevadle  vos 

Preso  á  Alejandro  á  la  torre. 

ALEJANDRO. 

Por  obedecerte  voy , 

Y  a  morir  fuera  contento; 
Solo  09  digo,,. 
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bUQDB. 

Vuestra  voz 
No  salga  del  pecho,  infame. 

ALEJA.>URO. 

Infame  no;  vhe  Dios, 
Que...  Mas  por  obedecer 
Callo. 

DUQUE. 

Llevadle. 

ALrjAMDRO. 

Ya  voy. 
(V'an»«  I.idoTO  y  su  gente,  llevándote 
presos  d  Alejandro  y  Comino.) 

ESCENA  XVII. 

AURORA ,  NISEA ,  EL  DUQUE, 

CRIADOS, 
RISEA.  {Ap.) 

Cielos,  ¡  qué  miran  mis  ojos ! 
Tiranía  y  celos  son. 
¡Ay,  Alejandro  infeliz  I 

AURORA. 

Pues  ¿i  mis  ojos.  Señor, 

Ejecutáis  las  venganzas 

De  vuestra  ciega  pasión? 

No  siento  ya  las  ofensas 

Que  resultan  á  mi  amor; 

Que  despreciéis  mi  decoro 

Solo  he  sentido  de  vos. 

Las  armas  de  mi  respeto 

Defendían  mi  afición; 

Mas  ya  ajadas,  solo  quedan 

Las  de  mi  llanto  veloz.  {Llora.) 

DUQUE.  {.Ap.) 
Irritado  y  compasivo 
Mirando  su  llanto  estoy; 
¿Quién  puede  dudar  que  llora 
De  Alejandro  la  prisión? 
Pues  ¿cómo,  cuando  se  vo 
Provocar  mas  mi  furor. 
Me  enternece?  Mas  ¿qué  mucho. 
Si  aquel  llanto,  auinjue  es  traición. 
Le  está  sintiendo  mi  agravio , 

Y  le  está  viendo  mi  amor? 
Mas  ya  es  afrenta  tenerle  ,| 

Y  entre  estos  afectos  dos 
Del  amor  y  del  agravio. 
Pues  tan  poderosos  son, 

Y  entrambos  contra  el  decoro. 
Por  no  obligarme,  me  voy 

A  que  el  furor  me  despeñe , 
O  me  arrastre  la  pasión. 

{Hace  que  se  va.) 

AURORA. 

;  Qué  es  esto,  Señor?  ¿La  espalda 
Me  volvéis?  ¿Tras  el  dolor 
De  la  ofensa  rae  negáis 
Kl  consuelo  déla  voz? — 
¿Hay  mujer  mas  desaichada? 

DUQUE. {Ap.) 

¿Hay  mas  violento  rigor? 

AURORA. 

¿Señor,  Señor?... 

DUQUE.  (.Ap.) 

¡Qué  violencia  1 

AURORA. 

¿No  me  habláis? 

DUQUE.  (Ap) 

i  Desdicha  atroz! 

AURORA. 

Decidme  aunque  sea  un  desprecio. 
DUQUE.  (.4p.) 

No  me  deja  el  coraron. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  liüRETO  V 


ÁDROR*. 

¡Que  se  vaya  sin  mirarme! 

Pl'QUE.  (A]}) 

¡Qué  pesados  pasos  doy! 

Acnor.A. 
Por  no  morir  no  le  miio. 
CUOUE.  [Ap.) 
Por  no  volver,  muerto  voy. 

Aunor.A. 
Has  no  puedo. 

DCQIIE.  {Ap.) 
Mas  vencióme. 

{Vuelve.) 

Al'ROn*. 

I  Ah  ingrato!... 

DUQUE.  (Ap.) 

¡Ah  injusto  amoi!... 

AURORA. 

Plegué  al  cielo... 

HQUE.  [Ap.) 

El  cielo  quiera... 

AURORA. 

Que  i  lu  cuipa... 

DUQUE.  {Ap.) 

A  tu  traición... 

AURORA. 

Dé  muchos  años  de  vida. 

DUQUE.  {Ap.) 
Nunca  me  los  dé  sin  vos. 


Mi  caida  de  tapiz. 

Y  si  aquesto  cierto  es, 

Como  lo  iDiagino  ya, 

Sacudirme  ahora  será 

Para  colearme  después. 

Mas  Irene  por  alli 

Pasa  ;  á  llamarla  me  atrevo, 

Por  saber  lo  que  hay  de  nuevo. — 

¡Ah  Irenilhi!  zape  aquí. — 

;  No  se  njueve  i  la  llaneza! — 

I  Ah  Irejiel  Ah  señora  Irene! 

IRENE.  {Sale.) 
¿Qaién  es  quien  llama? 
coaiNo. 

Quien  viene 
Por  audiencia  á. vuestra  alteza. 

IRENE. 


JORNADA  TERCERA. 


Antesala  de  palacio. 

ESCETOA  PRirsSEa.Si.. 

COMINO,  rr.iiy  desandrajada;  lue¡io, 
lUENE. 

comi.no. 
Los  que  priváis ,  como  yo , 
Con  los  duques  desta  vida , 
Notad  la  historia  perdida 
De  quien  con  ellos  privó. 
Todo  hombre  cuerdo  y  honrado , 
Con  mi  ejemplo  vordatlero, 
Se  meta  á  sotacocliero 
Antes  que  á  solaprivado. 
Venme  aquí,  que  por  la  villa. 
Muriendo  de  hambre  y  de  frió, 
Ando,  sin  bajar  al  rio. 
Con  mas  trapos  que  Inesilla. 
Este  el  fln  preciso  es 
De  quien  como  yo  camina ; 
«jue  del  Duque  en  la  cocina 
No  valgo  para  marqués; 
Porque,  dc-spuesque  á  mi  amo 
Vá  la  Duquesa  prendieron, 

Y  de  que  al  Duque  ofendierou 
Corre  la  voz  y  el  reclamo,  — 
Va  todos,  porque  él  fué  mato. 
Conmigo  en  tal  odio  están , 
Oue  ya  me  niegan  el  pan , 

V  me  dan  luego  del  palo. 
A  verá  palacio  voy, 

Si  hay  quien  me  conozca  aquí : 
Aprended ,  trapos ,  de  mí 
Lo  que  va  de  ayer  i  hoy ; 
Que,  según  por  pecatriz 
Apaleado  y  sacudido 
He  reo,  pieuío  quo  faa  sido 


¿Quién  es? 

1  CO.MI!fO. 

I  ¿No  ve  su  atención 

(  Quién  soy? 

IRENE. 

No  caigo,  á  fe  mia. 

COMIMO. 

Pues  yo  sé  cuándo  caia 
Vusía  en  la  tentación. 

IRENE. 

No  le  conozco. 

COMINO. 

Si  barias 
Si  trataras  de  guisar; 
.Mas  ya  no  debes  de  andar 
Hacia  las  alcauíouias. 

IRENE. 

!'or  esas  señas  no  atino ; 
Señáleme  mas  abajo. 
coaiNo. 
So  te  habrás  puesto  hoy  el  .ijo, 
!  Pues  te  olvidas  de  Comino. 

]  IRENE. 

¡Jesús!  i  Tú  asi? 

COMINO. 

Los  ratones 
Me  han  dado  la  honra  en  que  estoy. 

IRENE. 

¿  Cómo? 

cobi.no. 
Han  probado  que  soy 
Pariente  de  los  Girones. 

IRENE. 

Pues  ¿cómo  en  tantos  relazos 
l'aró  gala  tan  cumplida  ? 

COMINO. 

Porque  cualquiera  caida 
Deja  á  un  hombre  hecho  pedazos ; 
Mas ,  esto  dejando  á  untado, 
¿Qué  hay  por  acá? 

IRENE. 

Grandes  penas. 
V3  sabes  la  ley  de  .\ténas 

Y  si  imperio  del  Senado. 
Pues  siendo  tan  rigurosa 
La  ley  contra  el  adulterio. 
Como  en  este  vituperio 
Cayó  la  Duquesa  hermosa, 
Siendo  público  el  delito. 
Está  ya  del  acusada, 

Y  la  defensa  aplazada; 
Que  aquel  Lidoro  maldito 
Deliende  la  acusación. 

Y  el  Duque,  por  no  alterar 
La  ley,  no  pui'de  excusar 

I  Su  mucrlc ;  y  la  indignación , 
I  Temiendo  eñ  su  padre,  el  rey 

De  Creta,  vengarse  deja 
I  Deslc  modo  :  que  á  su  queja 

Satisface  coo  la  ley. 


CABAlÍA. 

Por  jueces  señalan  dos 

De  los  de  edad  mas  anciana, 

V  á  tu  amo  y  ella  uaüana 
Los  queman. 

covmo. 
¡Fuego  de  Dio^I 

V  ¿  tú  piensas  que  los  dos 
Pecaron? 

IRENE. 

¿Cómo  podrá 
Yo  decir  lo  que  no  sé 
Ni  presumí? 

COBINO. 

Vive  Dios, 
Que  esto  es  testimonio  y  treta. 

IRE.ilE. 

Pues  ¿por  qué  lo  has  presumido? 

COMINO. 

Porque  tú  no  lo  has  sabido , 
Siendo  tan  grande  alcahueta. 

IRENE. 

¿  Piensas  tú  que  hubo  maldad  ? 

COMINO. 

¿Yo  tal  de  tales  amigos? 

IRENE. 

Pues  con  este  hay  dos  testigos 

De  una  misma  calidad; 

Mas  yo  vengo  por  espía 

A  ver  sí  el  Duque  ha  salido, 

Porque  Nisea  ha  querido 

Hablarle  con  osadía; 

Que  ella  eré  que  el  Duque  muerto 

Dar  quiere  á  su  esposa  bella 

l'ara  casarse  con  ella. 

COMINO. 

I^so  bien  claro  se  advierte. 

IRENE. 

Pues  ya  su  cuarto  está  abierto; 

Vo  voy  á  avisarla  pues.  [Vate.) 

ESCENA  U. 

COMINO;  después,  LIDOP.O  t  UN 
CRIADO. 

COMINO. 

Yo  me  he  de  echar  á  sus  pies , 

Por  si  en  ellos  hallo  puerto. 

{Sale  Lidoro,  se  dirige  á  la  habitación 
del  Duque;  y  al  llegar  á  la  puerta 
aparece  un  criado,  que  le  detiene.) 

CRIADO. 

Lidoro,  el  Duque  ha  mandad} 
ijue  vos  no  le  entréis  á  ver. 

UDORO. 

Pues  ¿por  qué  ha  podido  serí 

CRIADO. 

Todo  hoy  ha  estado  cerrado ; 

Y  es  tan  grande  su  tristeza. 
Que  á  nadie  ha  visto  la  cara. 
Vo,  porque  no  peligrara 

En  mayor  daño  su  alteza , 
Por  mas  que  lo  ha  resistido , 
Los  músicos  hice  entrar, 

Y  ya,  de  oírlos  cantar. 
Está  algo  mas  dí\ertido. 

Y  en  particular  me  ha  dado 

Esia  orden  para  vos.  ( \'a:e.) 


\  ESCENA  III. 

i  LIDORO,  COMINO. 

I  LIDORO.  {Para  sí.) 

■  Confuso  estoy,  vive  Dios. 
•  ¿Si  algo  de  mi  ha  sospechado? 
.  Has  ver  de  su  esposa  bcl!a 


La  muerte  ya  tan  cercana  , 
Pues  es  i-l  phzo  mañana  , 
Siendo  yo  inslrumcnto  ilella. 
Le  liará  mi  presencia  odiosa. 
Irme  (luiero,  y  la  ocasión 
Duilará  mi  turbación 
De  que  sospeche  otra  cosa. 
Mas  vano  temor  me  lleva  : 
Kslando  do  mi  acusada, 

Y  su  defensa  aplazada, 

I-a  ley  no  admite  otra  prueba. 
Ho  desdicit'ndomc  ya , 
O  lia  de  morir  ó  lia  de  liaber 
Quien  la  salga  á  defender. 

Y  es  cierto  que  no  lo  habrá.      (Vate) 

COMINO. 

i  Qne  ande  en  el  mundo  este  pcrru 
Sin  que  le  den  cruda  muerlc  ! 
i  Para  quién  guarda  la  suerto 
Las  estocadas  por  yerro? 
{Éntrate  por  la  puerta  de  lahabitaci  v. 
del  Duque.) 


Ciblnetc  (IcIDüiíae  '. 

ESCENA  IV. 

EL  DUQUE,  tentado :  Hincos ,  dentro 

m'sici.  (Dentro.) 
Yin,  muerte,  tan  eicondiia , 
Que  no  te  tienta  venir, 
¡'urque  el  placer  de  morir 
A«  me  vuelva  á  dar  la  vida. 

Di'Qoe. 
•¿Vén ,  muerte ,  tan  escondida , 
Que  no  te  sienta  venir, 
Porque  el  placer  de  morir 
No  me  vuelva  á  dar  la  vida?» 
Muerte,  si  el  dolor  fatal 
Cesa  en  ti,  vén  á  mi  llanto 
Presta  y  escondida,  tanto 
Como  me  vino  mi  mal. 
Escondida,  porque  i^ual 
Sea  el  alivio  á  la  herida; 
Tan  presto,  porque  la  vida 
Durará,  si  él  es  molesto ; 

Y  si  no  puedes  tan  presto, 
Vén,  muerte,  tan  escondida. 
Si  siento  tu  planta  helada 
Dentro  de  mi  pecho,  inliero 
Que  el  contento  de  (|uc  muero 
Te  ha  de  resistir  la  entrada. 
Mas  si  tan  disimulada 
Vienes,  que  entras  sin  sentir. 
No  podrá.  Y  pues  resistir 
Cuando  estés  dentro  no  puedo, 
Pisa  en  mi  dolor  tan  quedo. 
Que  no  le  sienta  venir. 

Y  si  quiere  tu  rigor 
Saber  por  qué  le  deseo , 
Cuando  tu  semblante  feo 
Da  á  la  vida  tanto  horror,— 
Vén  á  acabar  mi  dolor; 
Que  tú  sabrás  al  venir 

Por  qué  no  quiero  vivir;  ' 

Pues  si  el  morir  es  placer,  ' 

Al  partirvo.  vendrá  á  ser  ; 
Porgué  el  plaur  de  morir  t. 

«  Esta  dcíoraelon  pudiera  estar  dlsunestj  : 
ilividiendo  el  teatro  en  tres  parle*,  ilc  ma-  | 
rera  que  una  representase  ei  gabinete  del 
Duque,  y  las  restantes  los  cuartos  en  que  se  ' 
hallan  separadamente  la  Duquesa  y  Mejan- ' 
dro.  Como  nuestras  antiguas  mmeilias  te  : 
representaban  entre  cortinas,  bjsiaba  des- 
correr algún  trozo  para  descubrir  lo  qne  se  . 
lueria.  i 

«  PoTipii.  l'si  esta  tonjune Ion  como  sus- 
lanliTo,  en  su  icepcion  de  cauía,  razón  e 
lactigo. 


EL  DEFENSOR  DE  Si'  ACBAVIO. 

Y  si  al  cesar  mi  tormento 
Cuando  á  tu  espada  muriere. 
Vieres  que  el  contento  quiero 
Entrar  en  mi  sentimiento, — 
Mala  también  al  contento 
Con  el  golpe  de  la  herida 

(Que  él,  si  bas  de  ser  mi  homicida, 
¡'rimero  ha  de  defender). 
Porque  aqnel  mismo  plarer 
fio  me  vuelva  d  dar  la  vida. 
;  Ay  de  mi!  Ay  fiero  pesar! 
Dejadme.  —  ¿Quién  e.slá  aquIT 

ESCENA  V. 

UN  CRIADO;  COMINO,  ?uí  entra  rfo- 
ínlj¿e^í.— EL  DUQUE. 

cniADO. 
Vo,  Seüor. 

DtJQtlK. 

Que  cesen  di; 
i'ue  no  quiero  oir  cantar. 
\  nadie  he  de  recibir: 
Sillo  conmigo  he  de  estar 
Hasta  que  venza  el  pesar 

Y  me  acabe  de  rendir. 

CRIADO. 

Vo  me  voj. 

DUQUE. 
¿Quién  está  alli? 
Mirad  quién  entra  aqui  dentro. 

COMINO. 

Yo,  ScDor;  mas  ya  no  entro. 

DUQUE. 

Tened  ese  hombre. 

COMI.'^O. 

¡  Ay  de  mi! 

CUQUE. 

¿Qniénsois? 

COMINO. 

Pues  en  mis  harapos 
iN'o  lo  ves?  Yo  fui  escopeta , 
Adelgacé,  y  fui  baqueta, 

Y  be  quedado  en  sacatrapos. 

DUQUE. 

¿No  decis quién  sois? 

COHINO. 

No  atino. 
De  lo  turbado  que  estoy; 
Pero  de  saber  quién  soy 
No  se  os  dé  á  vos  un  comino. 
Ni  aquesto  el  juicio  os  trabuque. 

DUQUE. 

¿Que  sois  Comino  decis? 

COMINO. 

Mas  quisiera  ser  anís. 

DUQUE. 

¿Porqué? 

COMISO. 

Por  serlo  del  Duque. 

DUQUE. 

(Ap.  Este  hombre  ha  sido  criado 
be  mi  aleve  y  falso  amigo ; 
De  mi  mal  seria  testigo. 
Habiéndole  acompañado, 
j  Que  haya  osado  entrarme  i  ver!) 
Pues  ¿como  vos  no  estáis  preso? 

COMINO. 

No  vengo  yo  ó  saber  eso. 
Sino  á  pedir  qué  comer; 
Que  muero  á  necesidades. 

Y  yo  no  os  he  excomulgado. 
Para  que  me  hayan  privado 
De  las  temporalidades. 

DUQUE. 

De  Alejandro  i  la  prisioa 
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l.'evad  i  eile  hombre  üe  aquf, 
Piiniiie  le  acompañe  allí, 
Cuwo  lo  hizo  en  la  traición. 

cniAoo. 
Venid. 

I  COHINO. 

iSeñor?... 

Dl'Ql'l. 

Si  perfil, 
Echadle  por  un  balcón. 

COMINO. 

Scilor,  que  aquella  traición 
No  era  para  compañía. 

DUQUE. 

Llevadle  luego,  ó  matadle. 

cniAOO. 
¿Queréis  venir  ó  morir? 

CÚMI.IO. 

Si  me  dejan  elegir, 
Ejecútese  el  llevadle. 

(Llévate  el  criado  á  Comino) 

ESCENA  VI. 

EL  DUQUE. 

Cielos,  ¿para  qué  me  entrego 
Al  peligro  de  estar  solo, 
Si  doy  tugará  la  lucha 
He  mi  amor  y  de  mi  enojo? 
De  mi  ingrata  esposajuntoi, 
Para  morir  de  uno  y  otro, 
lietratado  en  la  memoria 
Tengo  el  agravio  j  el  rostro. 
Cuando  imagino  mi  agravio. 
Del  pecho  llamas  arrojo, 

Y  cuando  su  rostro  miro. 
Hacen  su  olicio  los  ojos. 

¡  Oh  honor  cruel !  oh  ley  dura ! 
Si  el  morir  ella  es  forzoso, 
¿Por  qué  dejas  mi  amor  vivo. 
Cuando  malas  lo  que  adoro? 
Pero  ¡qué  miro!  las  damas 
De  mi  esposa,  el  cuerpo  lodo 
Lleno  de  luto.y  Nisea 
Con  el  semblante  lloroso 
Entran  en  mi  cuarto !  En  vano 
Solicitan  el  abono 
De  su  culpa,  cuando  en  mi 
Fuera  menester  tan  poco. 

ESCENA  VIL 

NISEA,  IRENE  y  damas  ;  todas  de  luí». 
—EL  DUQUE. 

MSEA. 

A  vtieslras  plantas.  Señor, 
Lleno  mi  dolor  de  asuinbrof, 
Cubierto  el  cuerpo  de  luto, 

Y  de  lágrimas  los  ojos;_ 

A  vuestras  plantas,  Señor, 
Una  y  mil  veces  me  postro. 
No  á  rendiros  mi  obediencia. 
Sino  á  irritar  vuestro  enojo. 
No  vengo.  Señor,  humilde 
A  pediros  por  quien  lloro; 
Que  aunque  vos  no  lo  sabéis. 
Es  Alejandro  mi  esposo. 
A  culparos  atrevida 
Vengo  el  mas  cruel  destroio 
Que  inhumano  rigor  pudo 
Cometer  contra  si  propio; 
Yá  costa  de  mi  peligro, 
A  que  sepa  el  mundo  todo 
Que  injustamente  á  mi  prima 
Culpáis  el  casto  decoro. 
El  cielo  puro  es  testigo 
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COMEDIAS 


De  qne  Alejandro  entró  solo 

Al  jardín,  siendo  llamado 

De  mi  deseo  amoroso; 

\  de  que  fué  tan  leal, 

Cue  hasta  escucliar  de  vos  profio 

Cue  ya  olvidabais  mi  amor, 

l'or  vos  despreció  mis  ojos. 

Y  si  internáis  ofendido, 

O  por  mi  amor  ó  por  odio 
De  vuestra  esposa,  su  muerte 
Con  medio  tan  afrentoso, — 
\o,  que  ya  mi  riesgo  temo 
Menos  que  el  daño  que  lloro, 
Esta  crueldad,  esle  engaño  ■ 
Haré  en  el  mundo  notorios. 
y  porque  el  amor  injusto 
Oue  os  mueve  se  trueque  á  enojo, 
Si  os  ofendió  el  que  me  quiso, 
\o  os  confieso  que  le  adoro. 
Sépase  que  por  lograr 
Vuestro  amor  y  vuestro  antojo. 
Culpáis  un  honor  que  al  sol 
Injurió  sus  rajos  de  oro. 
Siendo  vuestro  honor  el  suyo, 
¿Cómo,  Duque  injusto,  cómo 
(A  morir  vengo  resuelta. 
No  me  extrañéis  el  arrojo). 
Cómo  pues  la  dais  la  muerto 
Con  golpe  tan  injurioso, 
Oue  primero  que  su  vida, 
Ha  muerto  vuestro  decoro? 
jEslo  cabe  en  pecho  humar.O? 
¡,  Hay  brazo  tan  riguroso, 
(Jue  para  matar,  comience 
Desde  si  mismo  el  destrozo? 
Ko  es  posible,  no  es  posible. 
Ni  pueden  ya  mis  sollozos. 
Pensándolo,  detener 
De  mi  llanto  los  arroyos. 
Gran  Señor,  volved  en  vos; 
Que  á  vuestro  daño  interpongo 
Mi  Ihinto,  pues  os  suspendo 
lin  vuestro  peligro  propio. 

Y  perdonad  si  mi  labio 
Del  respeto  rompe  el  coto. 
Pues  resulta  en  honor  vuestro 
Que  os  le  bava  perdido  loco. 
Si  mi  amor,  Señor,  os  mueve, 
Mirad  que  por  ese  logro 

Dais  de  vuestro  honor  el  precio. 
Podiendo  costar  mas  poco. 
Menos  daño  hubiera  sido 
Atropellar  mi  decoro. 
Por(|ue  aunque  fuerais  tirano, 
Ko  quedabais  afrentoso. 
En  dar  muerte  á  vuestra  esposa, 
Si  acaso  os  irrita  el  odio, 
;^Para  qué  gastáis  lo  honrado, 
Si  basta  lo  poderoso? 
Muera,  Señor,  porque  os  cansa. 
Mas  no  por  el  testimonio; 
Que  por  salvar  un  delito 
Ko  es  l)ien  dorarle  con  otro. 
Si  con  la  ofensa  el  rigor 
Pensáis  cubrir,  no  es  abono, 
Porque  os  está  lo  ofendido 
Peor  que  lo  riguroso. 

Y  si  acaso  en  vos  ha  sido 
Sospecha,  ó  fué  de  Lidoro 
Traición,  es  mas  culpa  vuestra 
Dar  crédito  á  un  alevoso: 

El  pretendió  mis  favores, 
Agraviando  aleve  y  loco 
Vuestra  misma  coiilianza 

Y  mis  blasones  heroicos  ; 

Y  si,  como  he  presumido, 
lia  sido  el  autor  de  todo. 
Fué  por  cubrir  el  delito 
De  su  intento  cauteloso ; 
Que  el  honor  de  la  Duquesa 
Ha  sido  y  es  mas  luslmso 
Que  Io3  asiros  que  iluaioa 
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ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOnETO 

El  sol  con  incendio  rojo. 
Pero  si  es  pasión  tirana 

Y  os  ciega  mi  afecto  solo. 
Propongo  al  mundo  y  al  cielo 
Que  mi  valor  generoso. 
Cruel  con  mi  misma  vida, 

Y  con  mi  lealtad  piadoso. 
Se  haga  pedazos  primero 
Que  consienta  tal  oprol)io. 
Yo  misma  me  daré  muerte,   . 

Y  mis  brazos  y  mis  ojos. 
Mis  manos,  mi  horror,  serán 
Instrumento  á  falta  de  otro. 
Mire  pues  vuestro  rigor 
Si  es  el  motivo  ese  antojo  (a). 
Que  no  ha  de  lograr  su  intento 

Y  ha  de  quedarle  el  desdoro; 
Porque  al  ruego,  á  la  amenaza, 
A  la  violencia,  al  enojo, 
Al  cariño  y  al  poder, 
Será  mi  pecho  un  escollo. 
Donde  yo,  y  después  de  mi. 
De  vuestro  amor  afrentoso. 
La  nave  se  haga  pedazos, 

Y  puede  ser  que  el  piloto.         (Vase.) 

I  IRE^E.  {Ap.) 

'  Absorta  voy  de  escucharla; 
i  Si  esto  no  templa  su  enojo, 
Nisea  ha  sido  la  nave, 

Y  el  Duque  ha  sido  el  escollo. 
(Vase  Irene  con  las  damat) 

ESCENA  Vni. 

EL  DUQUE. 

Sin  sentido,  sin  alma,  sin  aliento 
Me  ha  dejado  Nisea; 
Todo  el  cielo  resista  mi  tormento. 
Que  mi  valor  (laquea, 

Y  á  defensa  nienur  dará  desmayo 
El  encendido  asombro  deste  rayo. 
Alejandro  era  amante  de  Nisea, 
Lidoro  pretendía 

Su  favur;  y  aunque  el  alma  no  lo  crea, 
¿Posible  no  seria, 

Y  ser  traición,  pues  toda  la  evidencia 
Con  este  aviso  queda  en  apariencia? 
Si  esto  ser  pudo  (doy  que  no  haya  sido. 
Sino  que  ser  pudiera), 
;,  Cómo  el  honor,  sin  verlo,  lo  ha  crei- 
¡  Oh  información  primera,  [do? 
Estrago  de  las  honras  y  las  vidas! 
¡Cuántas  han  sido  falsas  y  creídas! 
¿Cabiendo  duda,  ciego  lo  he  creído? 
;  Cómo  no  pierdo,  cielos, 
El  aliento,  la  vida  y  el  sentido? 
I'ero  á  espacio,  desvelos; 
(Jue  no  es  remedio  para  el  mal  que  toco 
Enloquecerme  mas  porque  fui  loco. 
Acudir  al  remedio  me  conviene, 

Y  averiguar  primero 
Oue  me  resuelva,  el  alma  que  esto  tiene; 
Mas  ¿cómo  verlo  espero, 
Si  deciego  lo  erré,  y  mi  error  pensando. 
Mas  con  este  dolor  me  voy  cegando? 
Pero  deamory  honor  he  deapartarme, 

Y  la  razón  desnuda. 
Solo  aquí,  como  juez,  considerarme 
Para  apurar  la  duda. 
¡  Ah  deseo !  ¡qué  bien  que  lo  dispones, 
Si  no  lo  ejecutaran  las  pasiones! 
Ya  de  la  industria  que  lograr  espero, 
Norte  las  sombras  sean: 
Con  mis  dos  enemigos  verme  quiero, 
Mas  sin  que  ellos  me  vean; 
La  noche  ya  a  este  empeño  me  socorre, 

Y  en  dos  cuartos  están  de  aquesta  torre. 
Llave  tengo,  esta  puerta  al  de  mi  esposa 

(a)  Este  arr«]o, 


V  cabaSa. 

Pasa,  por  ella  entro; 

Turbada  llevo  el  alma  y  temerosa ; 

( Abre  la  puerta,  y  dice  al  entrar.) 
Mas  ya  abri  y  ya  estoy  dentro. 
Alma,  toda  te  da  á  cada  sentido ; 
Que  vamos  á  buscar  mi  honor  perdido. 


Cuarto  de  la  torre.— Una  luz  tobre  un  tiutc- 
lillo. 

ESCENA  IX. 

AURORA,  «nfa</(i;/a(rjí),  EL  DUQUE; 
después,  dentro,  uusicos. 

ACRORA. 

Tristes  pensamientos  mios, 
Que  en  esta  sola  prisión 
Me  acompañáis,  no  ceséis, 
Aunque  dobléis  mi  dolor. 
Aquí  tan  sola  me  veo, 

Y  tan  sin  amparo  estoy. 
Que  á  mis  penas  agradezco 
Que  me  asista  su  rigor. 

{Sale  el  Duque  y  se  queda  al  paño  ) 

DIQUE. 

Ya,  honor,  tienes  la  batalla 
Presente.  Temblando  voy; 
Mas,  corazón, ;  tu  enemigo 
No  es  aquel?  ¡Válgame  Dios, 
Qué  hermosa  está !  No  es  posible 
Ser  enemigos  los  dos ; 
Que  quien  tanto  me  le  lleva. 
No  ha  ofendido  al  corazón. 

{Suena  música  dentro.) 

AURORA  ^ 

Va  suena  el  triste  instrumento, 
A  que  acompaña  una  voz. 
Cuyo  acento  á  mis  oídos 
Llega  por  darme  dolor. 
¿Dónde  cantarán  ,  que  aquf 
Aun  no  llega  á  entrar  el  sol  ? 

Y  pues  el  dolor  me  aumenta , 
Llegue  este  acento  veloz. 

UÜSICA. 

Pues  la  noche  de  la  injuria 
RoM  la  luz  á  mi  honor. 
Mas  que  me  anochezca  siempre. 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 
{Llora  la  Duquesa.) 

DUQUE. 

¡  Qué  miro,  cielos!  llorando 
Ha  respondido  á  la  voz; 
Mal  saldré  desta  batalla. 
Si  ya  rindiéndome  voy. 

AURORA. 

Acompañad,  ojos  mios. 
De  aquellas  voces  el  son. 
Pues  cuanto  explican  sus  ecoS, 
Habla  á  mi  pena  por  vos. 
Para  todos  el  sol  nace, 

Y  solo  para  mi  no. 
Porque  en  mi  esposo  tenia 
Mi  amor,  el  dia  y  el  snl. 

Y  pues  por  su  ingratitud 
He  perdido  su  esplendor... 

ELLA  Y  LA  MÚSICA. 

Mas  que  me  anochezca  siempre, 
Mas  que  nunca  salga  el  sol. 

DUQUE. 

¡Qué  decís,  corazón  mió? 
¿Estoes  falso?  ¿cupo  error 
Én  aquel  limpio  cristal 
De  aquellas  lágrimas?  No. 

t  En  todos  loi  imprf  sos  dice  el  rtanuc  f  s- 
tns  versos;  mas  caliendo  que  eoirespondto 
áli  Duquesa. 


i  Quién  lo  responde?  El  deseo. 
¿OuiéQ  lo  pregunta?  El  bonor. 
iV  dice  que  si .'  üien  dice ; 

Y  que  es  fjlso  y  que  es  traición 
Pensar  que  aquella  hermosura 
Manchase  el  |iuro  canilur 

lie  su  honestidad.  Mlnlieroa 
Los  sentidos  y  la  voz 

Y  el  alma.  Mas  ;ay  de  mi ! 
i)ue  honor  en  la  informacioQ 
lia  tachado  este  testigo, 
I'orque  es  hijo  del  amor. 
Pues  á  la  prueha,  sentidos, 
Uigan  los  que  sin  pasión 
Pueden  hablar  deste  caso. 

Y  esos  testigos  ¿quien  suu? 
La  atención  y  la  cuutola. 

Y  ¿cómo  podrán  los  dos 
Decir  aqui?  Desta  suerte. 

(5;  adelanta  y  mala  la  luí.) 
AcnonA. 
jQué  es  esto?  ;  Vilgamc  Dios ! 
¿Uuién  ba  entrado  aquí? 

DCQIE. 

¿Señora? 

AURORA. 

¿Quién  me  llama?  ¡Muerta  estoy! 

DUQUE. 

(Ap.  Para  que  no  me  conozca 
bisiinularé  la  \oi.) 
Un  cahallero  piadoso, 
Que  desta  triste  prisión 
Os  viene  á  dar  libertad. 

AURORA. 

{Ap.  Cielos,  mi  pena  cesó.) 
¿Qué  dices,  amigo?  ¿Es  cierto? 

DUQUE. 

Veréis  la  demoslracion. 

AURORA. 

¿Luego  ya  el  Duque,  mi  esposo, 
¿cha  desengañado? 

DUQUE. 

No; 
Que  antes  lo  intento  por  ser 
Va  vuestro  riesgo  mayor. 

AURORA. 

Luego  ¿no  es  él  quien  me  libra? 

DUQUE. 

No,  Señora,  sino  yo. 

AURORA. 

¡Oh  contento  como  mió! 

¡Qué  breve  es  tu  duración! 

Entraste  al  pecho,  y  duraste 

Solo  el  tiempo  que  bastó  i 

Para  que  el  alma  te  viese, 

Siendo  tu  intento  traidor 

Dejar  al  alma  el  tormento 

De  perder  el  bien  que  \ió. 

¿Mi  esposo  mas  indignado? 

Ojos  mios,  duros  sois,  {Llora.) 

Pues  vuestro  llanto  á  sus  pies 

No  llega  en  curso  veloz. — 

Vos,  quien  quiera  que  seáis. 

Si  para  entender  mi  voz 

Lugar  os  da  el  llanto  mió, 

Idos ;  que  de  mi  aflicción. 

Si  aliviarla  habéis  pensado, 

Me  habéis  d  ihlado  el  rigor. 

I.a  pena  que  yo  padezco 

No  es  esta  triste  prisión. 

Ni  la  muerte,  que  ya  espero; 

Queaunque  aquestas  penas  SOD, 

No  son  penas,  comparadas 

A  la  que  ten^o  de  amor. 

M  vida  ni  iilierlad 

Quiera  sin  él;  id  con  Dios, 

Y  dejadme  con  mis  penas. 

Llorando  su  sinrazón; 


EL  DEFENSOR  DE  SU  ACnAVIO. 

Que  si  librarme  es  perderle. 
No  es  piedad  ai  alivio  en  vos 
Sacarme  de  las  menores, 

Y  doblarme  la  mayor. 

DUQUE. 

(íp.  ¡Qué escucho!  dcste placer 
No  es  capaz  el  corazón , 
l'ues  de  lodos  los  sentidos 
Kl  uso  no  arrebató; 
.Mas  no  le  quede  raiz 
De  sospecha  al  corazón. 
Salga  todo  de  una  ycz.) 
Señora,  mirad  que  yo 
Tengo  ya  libre  á  Alejandro, 

Y  os  esti  esperando  a  vos 
Para  llevaros  á  Creta. 

AURORA. 

^Oué  dccis?  ¿Sabéis  nuién  SOJ? 

¿Yo.  para  librar  la  vida, 

l'oncr  i  riesgo  mi  honor 

De  hacer  cierta  la  sospecha, 

I.a  imaginada  traición? 

¿Yo  con  ese  hombre  ?  Aunque  el  medio 

¡Je  reducir  ít  mi  amor 

Al  Duque,  i  quien  tanto  adoro, 

Y  restaurar  mi  opinión. 
Fuera  ese,  no  lo  emprendiera. 
Hombre,  quien  quiera  que  sois, 
Idos,  y  dejadme  ya 

(i  eal  seáis  ó  traidor) 
Llorando  aqui  mis  desdichas; 

Y  mirad  (jué  tales  son. 
Pues  habiéndome  vos  hecho 
Tan  loca  proposición, 

Aun  no  me  dejan  aliento 
I'ara  enojarme  con  vos. 

DUQUE. 

(.^p.  El  corazón  me  ha  partido. 
¡Oh  ejemplo  puro  de  amor! 
Oh  inocencia  perseguida! 
Oh  ciego  y  bárbaro  yo! 
¡  Que  á  esta  traición  haya  dado 
Tan  cruel  disposición. 
Que  atiuí  abra/arla  no  pueda 
.Ni  (icciararla  quien  soy. 
Hasta  que  se  haya  enmendado 
1.0  que  la  sospecha  erró ! 
Mas  recibe,  dueño  mió, 
Hasta  que  pueda  mejor, 
Ksle  abrazo  que  en  el  alma 
Te  da  la  imaginación.) 
Siendo  tal  vuestr;i  inocencia, 
l'encis,  Señora,  razón, 

Y  hacéis  bien  en  esperar 
Que  el  cielo  vuelva  por  vos; 

Y  el  Duque  ba  de  conocerla. 

AURORA. 

>ov  muy  desdichada  yo 
Para  lograr  tal  ventura. 

DUQUE. 

Si  él  os  quiere,  ¿por  qué  no? 

AURORA. 

¿Quererme  el  Duque?  ¡ayde  mil 
Amigo,  si  á  dar  favor 
Venis,  ó  alivio  a  mis  penas. 
No  renovéis  mi  pasión; 
Irlos,  por  Dios,  y  dejadme; 
Que  acordando  su  rigor. 
Cada  vez  que  le  nombráis. 
Me  partís  el  corazón. 
Idos,  dejadme  en  mi  llanto. 

DUQUE. 

f  ip.  ¡  Esto  resistiendo  estoy ! ) 
Señora,  esto  en  mi  es  piedad. 

AURORA. 

Va  por  ao  oíros  me  voy. 

CUQue. 

¿Os  valí  ya,  Señora? 


5C7 
ACnoRA. 

Os  temo. 

DUQUE. 

Pues  ¿qué  teméis? 

AURORA. 

Vuestra  voz. 

DVQCK. 

¿  Os  ofende? 

AURORA. 

Me  atorinenla. 

DUQUE. 

Pues  perdonad. 

AUnORA.       " 

Id  con  Dios, 
Y  créd  que  agradezco  el  celo, 
Pues  os  j)erdono  el  error,        ( Vase.) 


ESCENA  X. 

EL  DUQUE. 

¡Ay  cielo!  el  alma  me  llet» 

Tras  el  eco  de  su  voz; 

Ahora  siento  el  error  ciego 

De  mi  loca  presunción. 

¡  Que  es  posible,  suerte  esquiva , 

Que  hiciese  hombre  como  yo, 

Arrastrado  de  un  engaño. 

Publico  su  deshonor! 

¡Yo  á  mi  esposa  be  permitido 

Tan  infame  acusación. 

Que  ya,  sin  ser  defendida. 

No  tiene  enmienda  su  honor! 

¡Oh  liviandad  ciega  y  loca 

De  una  rabiosa  pasión ! 

¿Qué  humbre  fué  cuerdo  con  ella? 

Todos  erraron,  y  yo 

Erré  todo  loque  lodos. 

Mas  ¿cómo  siento  mi  error 

Agora?  Mas  es  que  estaba 

Ocupado  el  corazón 

Con  el  dolor  del  agravio, 

Y  como  todo  salió. 

Dio  lugar  para  que  entrara 
Todo  este  nuevo  dolor. 
¡Oh  falso  y  traidor  Lidoro! 
Mas  ¿qué  digo?  aunque  el  candor 
De  mi  esposa  esté  tan  puro, 
¿No  pudo  dar  la  intención 
De  Alejandro  causa  al  daño? 
Pues  á  averiguarlo  voy. 
Cerrar  quiero  arjuesla  puerta, 

Y  abrir  la  de  su  prisión. 
Que  divide  el  otro  cuarto. 
Aquí  dejo  el  corazón. — 

Hasta  (¡ue  le  vea  en  mis  brazos, 
Esposa  querida,  adiós. — 
Esla  la  puerta  ha  de  ser; 

Y  con  mas  seguridad 
De  poderme  conocer. 
Podré  saber  la  verdad, 
Porque  aquí  luz  no  ha  de  haber. 
(Énlrase  cerrando  la  puerta,  y  tale 

por  otra.) 


Oiro  cuarto  de  la  torre.— No  liíj  loi. 

ESCENA  XI. 

ALEJANDRO  r  COMINO,  concaíenM, 
—  ELDUQUK. 

ALEJA:iDnO. 

Comino,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
Yo  uo  tengo  mas  vcutura. 


^i 


sos 


COMINO. 

¡Gran  rigor ! 

ALEJARnno. 
Esto  espoJer. 

COMISO. 

Pues  te  obliga  á  padecer. 
No  es  poder,  sino  escritur.i. 
i  Que  muera  asado  un  mancebo 
Como  huevo! 

ALEJASDBO. 

Yo  en  la  fragua 
De  mi  hanlo  morir  debo. 

COHINO. 

SI  eso  es  pasado  por  agua. 
También  es  muerte  de  huero. 
Mas¿qué  le  parece  á  ti? 
Si  esto  llega  á  que  él  te  queme , 
I  Harán  lo  mismo  de  mi  ? 

ALEJANDRO. 

Temo,  Comino,  que  si. 
coMmo. 
Lleve  el  diablo  quien  tal  tcnio. 

ALEJANDRO. 

Tres  males  me  dan  dolor 
Mayor  que  muerte  tan  fea  : 
Faltar  el  Duque  á  mi  amor, 
Perder  sin  culpa  el  honor, 
Y  no  lograr  ¿  Nisea. 

DUQUE. 

(Ap.  i  Cielos,  contra  su  lealtad 

Falso  es  cuanto  el  alma  piensa! 

Apuraré  la  rerdad; 

Que  tanto  como  la  ofensa. 

Siento  el  perder  su  amistad) 

¿Alejandro? 

COMINO. 

¡Ay  santa  Irene! 

ALEJANDRO. 

Quiénes? 

COUIKO. 

Alguna  alma  en  pena. 

CUQUE. 

Mo  temáis. 

COMINO. 

¿Qué  duda  tiene? 
Algún  muerto  es,  que  se  viene 
Al  ruido  de  la  cadena. 

ALEJANDRO. 

No  haj  daüo  que  presumir. 

COMINO. 

No  quiero  que  i  mi  me  encarne. 

ALEJANDRO. 

Quién  es  no  puedo  inferir. 

COMINO. 

Alma  que  ba  olido  la  carne. 
Como  estás  para  morir. 

DDQDE. 

¿Queréis  salir  deste  horror? 

ALEJANDRO. 

Decidme  quién  sois  primero. 

COMINO. 

Vo  quiero,  aunque  sea  peor. 

ALEJANDRO. 

(Jila. 

COMINO. 

Digo  que  JO  quiero  ; 
Cebe  usleU  cartas,  befior. 

DtlQlIG. 

De  vos  la  Duquesa  fía 
ti  que  la  llevéis  á  Creta; 
Uue  va  por  la  iodusina  inla 
esti'libre. 

COMINO. 

Ave.  María, 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTIM  MORrcTO  Y  CABaSA. 

¿Quién  es?  quién  sale  de  aquí? — 
Soldados,  guarda. 

ALEJANDRO. 

¡A;  de  mil 
;  COMINO. 

I  ¡\IIo!— Escápasenos  ya. 


ALEJANDRO. 

La  Duquesa  es  muy  discreta, 

Y  no  puede  haber  pensado 
Contra  su  honor  tal  error. 

Y  si  acaso  os  lo  ha  mandado, 
Decidla  que  soy  criado 
Vo  del  Duiíue,  mi  señor; 

Y  que  huir  ella  conmigo 
Fuera  abonar  al  que  miente. 
Su  infamia;  y  que  no  la  sigo 
Por  no  h;icer  al  inocente 
Merecedor  del  castigo. 

Si  el  hado  nos  alropella , 
Muramos  ;  que  no  me  obligo 
Con  deshonra  á  defendella; 

Y  pues  soy  cruel  conmigo, 
Bien  puedo  serlo  con  ella. 

Y  aunque  quede  en  la  traición 
Por  cierta  la  falsedad, 

Mas  quiere  mi  estimación 
Ser  honrado  en  la  verdad 
liue  dichoso  en  la  opinioa. 

CUQUE. 

(Ap.  ¡  Oh  amigo!  lo  que  he  agraviado 
('.on  mi  duda  tu  decoro. 
Suple  por  lo  que  has  ganado ; 
Que  auuque  para  mi  eras  oro, 
Va  eres  oro  acrisolado.) 
Eso  la  iré  á  responder. 

ALEJANDÜO. 

No,  esperad ;  que  aquí  primero 
Os  tengo  de  conocer. 

CUQUE. 

Mirad  que  oo  puede  ser. 

ALEJANDRO. 

Pues  descubriros  espero; 
Ved  que  arriesgáis  la  cabeza. 
Si  llamo  en  esta  ocasión 
A  las  guardas  de  su  alteza. 

oi'Que. 
¿Asi  pagáis  mi  fineza? 

ALEJANDRO. 

Esta  no  es  sino  traición  ; 

Y  de  la  que  á  mi  me  han  hecbo. 
Mintiendo  un  falso  delito, 

Que  sois  el  autor  sospecho, 

Y  lo  he  de  ver. 

CUQUE.  {Ap.) 
i  Noble  pecbo ! 

COMINO. 

Diga  quién  es,  ó  alzo  el  grito. 

DUQUE. 

Cid,  callad. 

ALEJANDRO. 

No  hay  que  ciliar; 
Diga  quién  es  al  momento. 

COMINO. 

¿Guardas? 

DUQUE. 

Pues  dejadme  hablar. 

COMINO. 

Vive  Dios,  que  he  de  llamar 
Las  guardas  y  el  monumento. 

DUQUE.  {Ap.) 
¿Quién  creerá  que  yo  de  veras 
Tengo  aquí  temor?  ¿Qué  haré? 

ALEJANDRO. 

Hombre,  ¿no  hablas?  ¿A  quéerperas? 

CUQUE. 

Y'a  lo  digo. 

COMINO. 

O  llnniaré 
Las  guardas  y  las  gateras. 

DUQUE. 

(Ap.  Esta  es  la  puerta,  y  asi 

Lu  lie  (le  remcd'ar }  ¿Qu:én  tí? 


ESCENA  XII. 
Criados,  con  tuces —Dv.nos. 

CRIADO. 

I  ¿Qué  es  esto.  Señor? 

DUQUE. 
'  Traición; 

I  Un  hombre  de  aquí  ba  salido. 

CRIADO. 

Señor,  ba  sido  ilusión. 

DUQUE. 

¿Quién  ha  abierto  esta  prisión? 
ALEJANDRO.  {Ap.  (t  Comino) 
;  No  lo  digas. 

I  COMINO. 

Ya  he  entendido. 

ALEJANDRO. 

:  Principe  mió,  Señor, 
I  Mi  lealtad  está  á  tus  pies ; 
',  Mira,  Señor,  que  el  traidor 
El  que  le  ha  engañado  es. 

DUQUE. 

(Ap.  Mas  que  él  siento  su  dolor ; 
Mas  declararme,  aunque  quiera. 
No  puedo.  ¡  Ah  desdicha  Cera ! ) 
Lleva  á  encerrar  á  ese  hombro. 

ALEJANDRO. 

Mas  he  sentido  ese  nombre, 
Que  la  muerte  quu  me  espera. 

CUQUE. 

Llevadle.  {Ap.  Sufra  mi  amor, 
V  hasta  que  enmiende  mi  error, 
Perdona,  amigo,  el  lingillo.) 

ALEJANDRO. 

Ocioso  será  el  cuchillo. 
Viendo  en  vos  ese  rigor. 

CBIADO. 

Vos  también. 

comxo. 
Mira  que  dat 
En  mi  castigo  á  un  Abel. 

DUQUE. 

Soltad  á  ese  hombre. 

COMINO. 

¡San  Blas ! 
Suéltete  á  ti  Satanás 
En  manos  de  san  Miguel. 
( Vase  Comino  por  un  lado,  y  los  cria- 
dos por  otro.} 

ESCENA  XIII. 

EL  DUQUE. 

Cielos,  ya  he  averiguado 

Que  es  Lidoro  traidor,  y  que  él  ba  s!<lo 

Quien  toda  esta  traición  ha  maquiuaúu ; 

No  hay  que  dar  ya  al  sentido 

El  dolor  de  mi  engaño, 
I  Sino  tratar  de  remediar  el  daño. 
I  Mi  esnosa  está  acusada, 
I  Y  ha  de  ser  defendida, 
;  O  quedar  infamada, 
j  Según  la  dura  ley,  si  arrepentida 
'  La  lengua  que  la  infama, 

.No  se  acsdice  y  vuelve  por  su  f^n-a. 


(Vasc.) 


PL  Dtrr.Nson  de  su  agravio. 

El  delito  es  ya  público  en  mlesudo,     i  Tened  alil,  scor  soldado; 

Y  la  saliífaccionsc'crcla  ha  sido;  ,  llepórtese.— No  hay  rcporlls  • 
Hieii  puedo  yo  malar  i  este  alrevido,      Atrás,  logar.— ¡Ay  mi  brazo! 

Y  hacerle  desdecir.  Mas  .nrriesgado      '  Señor,  que  es  una  preñada.— 
Quedo  i  que  haya  quieu  piense  i|uc  me    ¡Qué  impoilesque  estés  preñado! 

[mueve    Vaya  á  parir  al  infierna. i 
El  amor  de  mi  esposa,  y  no  se  atreve   :  {Saleii  hs  jueces,  y  te  sientan  detrás  del 
A  dejarla  morir,  leal,  nii  pecho,  [cho;  bufete) 

Y  que  el  poder,  Y  no  el  honor,  loba  hn-    .„ r-         •  .   . 

-'•'-•  •  ¡Bravo  olicio  es  ir  cascando! 


í'ues  la  satisfacción  en  que  me  fundo 

No  se  la  puedo  dar  a  todo  el  luuudü. 

Si  ha  de  ser  defendida, 

(.lueda  á  riesgo  su  vida 

Si  no  hay  quien  la  defienda; 

V  caso  (pie  le  haya,  en  la  coutiendí 

Puede  quedar  vencido. 

Mi  cpoía  sin  honor,  y  yo  perdido. 

I'uesicómo  hedeeunitiidarycrro  t;in 

(gravo. 
Ya  que  es  mi  pechosolo  quien  lo  sabe? 
Mas  ¿para  que  al  discurso  la  acción  th- 

[ju?  (a) 
El  valor  es  quien  da  el  mejor  consejo. 
Ya  el  remedio  he  pensado  : 
Veri  mi  honor  el  mundo  restaurado, 
Ta  traición  con  castijio,  [amigo, 

('.asta  á  mi  esposa,  en  mi  amistad  mi 
Yo  contento  y  Mu,  ella  en  mis  brazos. 
Ven  ellos  al  traidor  hecho  pedazos. 
Pues,  valor,  al  empeño,  i  ganar  gloria; 
Que  al  mundo  dará  ejemplo  aquesta 
[liistoria.  (\ase.) 


Inlfriorde  dd  t»Ifii<itic.— En  tltentranii  la- 
bljiEo  T  ua  Dufpte.  cubiertos  de  lulo,  j 
eociiiia  de  cslc  ao  reloj  de  arena. 

ESCENA  XIV. 

COMINO,  vestido  de  borgoHon.  ecn  ala- 
barda; luego,  DOS  jieces. 

COUIMO. 

Logar  dc^iqul  :  lora  diíi; 
Atrás,  Señor,  ande  á  un  lado, 
l'ora,  que  veni  el  sargento.— 
Dios  mió,  i  qué  bra\o  paso  ! 
Ya  que  el  plazo  se  ba  cumplido 
De  sustentar  en  el  campo 
Lidorosu  testimonio. 
Como  son  menester  tantos 
Para  asegurar  el  puesto. 
Guardas  de  á  pié  y  á  caballo. 
Fingiéndome  borgoñon. 
Plaza  de  guarda  me  han  dado. 
Va  la  üuquesa  y  sus  damis 
lian  salido  de  Palacio, 

Y  por  otra  parle  traen 
AI  infeliz  Alejandro. 
I.idoro  por  otra  parte 
También  íiene  á  suftenlallo, 

Y  el  tribuDal  de  ios  jueces 
Está  puesto  en  un  tablado. 
Mas,  señores,  el  oficio 

Se  me  ha  metido  en  los  cascos 
Con  tal  furia. que  ya  tengo 
loda  Borgoña  en  el  bazo. 

Y  me  creen  por  borgoñon. 
Porque  en  otra  lengua  hablando 
(Francés,  flamenco,  irlandés). 
En  dicicudo  lestrinqni  franco». 
Todo  suena  á  borgoñon. 
Aunque  sea  en  italiano. 

Tanto  me  ha  entrado  la  plaza, 
(lúe  aquí  en  vacio  me  ensayo. 
Porque  es  gran  gusto  andar  uno 
Sin  peligro  dando  palos. 
Llego  á  on  corro :  «  Andad  de  aquí. — 

(d)  Mas  uiira  qci  >l  discano  acción  le  dejo? 


Mas  talo,  ya  están  los  jueces 

Kn  su  irdninal  sentados, 

V  ya  van  entrando  todos. 

Va  esto  va  de  veras.—  Alto. 

Andar,  señoris,  atrás: 

A  ellis  dixi.  ¿  Están  senlalus? 

No  piensen  que  esli  es  comedie. 

Háganse  ndentris  lis  bancus. — 

Mas  ya  están  todos  presentes. 

(Suenan  cajas  destempladas  y  sordinas.) 

ESCENA  XV. 

LA  Dl'QIJESA,  cubierta  la  caracon  un 
velo;  NISEA,  IRENE  y  damas,  todas 
de  luto;  ALEJANDIIO,  atadas  las 
manos  y  vendados  los  ojos;  sóida 
DOS.— Dicnos. 

Al'ftORA. 

¡Valed,  cielos  soberanos. 
Mi  honor,  sin  culpa  ofendido  I 

MSEA. 

A  hablar  no  acierto,  de  llanto. 

ALEJANDRO. 

Bien  ve  mi  inocencia  el  ciclo, 
Uél  solo  ho  Olí  amparo. 

C0lll.>0. 

El  corazón  me  traspasan 
La  Ou(¡u(;sa'y  Alejandro. 
(Tocan  cajas.) 
Pero  ya  el  falso  Lidoro 
Suena  venir  de  alli  abajo. 
Voy  á  despejar  allá,  I 

Pues  la  ocasión  ha  llegado;  i 

De  los  mosqueteros,  hoy 
Me  he  de  vengar  en  el  palio.— 
Kor  de  aoui,  tened  di  allá. 
Miri  qui  discargui  il  palo. 
Pleguete  San...— Algún  (lia 
Uabia  de  vengar  mi  agravio. 
(Vuelven  á  tocar.) 

ESCENA  XVI. 

LIDOBO,  TRES  soiDABos.— Oicnos. 

[Salen  por  el  palenque,  aquel  con  una 
pica  al  hombro,  sombrero  con  plumas 
negras  y  armado;  estos  con  bandas 
negras  delante;  uno  trae  una  rode- 
la, otro  una  maza,  otro  un  hacha  de 
armas.) 

LIDORO. 

Senado  ilustre  de  Atenas, 
Ya  está  Lidoro  en  el  campo. 
Donde  á  mi  riesgo  defiendo 
Que  fué  alevoso  Alejandro, 

Y  que  con  él  la  Üuquesa 
Manchó  el  lecho  puro  y  casto 
De  su  esposo  y  nuestro  dutño; 

Y  como  leal  vasallo. 
Armado  de  todas  armas, 
Que  al  uso  de  la  ley  traigo. 
Lo  sustento,  porque  luego 
Los  dos  muriendo  abrasados, 
Quede  con  honor  el  Duque, 

Y  con  castigo  el  agravio. 


!  AOKOIA. 

I  Por  mi  le  responda  el  cielo. 

I  ALKJANDRO. 

•  MI  inocencia  aquí  es  mi  labio. 

I  Colino.  {Ap.) 

Vive  Dios,  perro  traidor, 
Que  mieutes  como  un  borracho. 

JVEZ. 

Este  reloj  ha  de  ser 
De  las  dos  vidas  el  plaro. 
coi(i;<o.  (.4p.) 
Viejo  de  dos  mil  demonios. 
Que  eres  juez  como  Pilato, 
l>eja  el  reloj  estar  quedo, 
Y  no  le  menees  lanío. 
Plegué  á  Cristo  que  en  la  arena 
Se  te  atraviese  un  guijarro. 
Como  piedra  de  potroso.— 
¿Si  habrá  quien  salga?  Tentado 
Esloy  á  no  tener  miedo 
De  pelear  por  mi  amo. 
(Tocan.) 
Mas  ¿(lué  clarines  son  estos  t 
L'n  raballero  bizarro 
Viene  aquí. 

(Tocan  cajas  y  clarines  ) 

ESCENA  XVIt. 

;  EL  DUQUE,  armado  de  espada  y  rode- 
la; traesombrerode  plumas  blancas, 
y  cubierto  el  rostro  con  una  bandu. 
—  Dichos. 

j  ACROIIA. 

¡Cielos,  qué  escucho! 

ALEJANDRO. 

;  Del  cielo  viene  este  amparo. 
I  DL'oue. 

^t^n.ido  i'uslre  de  Atenas, 

^i>  por  la  Üuquesa  salgo 
I  A  defender  que  su  honor 
I  Es  mas  puro  que  el  sol  claro. 

LlUORO. 

(.^p.  ¡Válgame el  cielo!)  jQuiéncres? 

DUQUE. 

Aqol  lo  dirá  mi  brazo. 

COHl.NO. 

Vive  Cristo,  que  me  huelgo; 
Salto  y  brinco ;  el  cielo  santo 
Te  depare  cuchilladas 
üe  toro  muerto. 

LTDORO. 

(.4p.  Temblando 
Estoy  aquí.)  ¿Qué  armas  quieres? 

DUQUE. 

Espada  y  rodela  saco. 

Traidor,  ¿qué  es  lo  que  defiendes  t 

LIDORO. 

Que  al  Duque,  ciegos  y  osados, 
Y  á  su  honor  puro,  ofendieron 
La  Üuquesa  y  Alejandro. 

DUQUE. 

Pues  yo  defiendo  que  mientes. — 
Toca  ya  á  embestir. 

com.to. 

I  Santiago! 
(Hacen  la  señal  los  clarines ;  bata'la  el 
Duque  con  Lidoro,  y  este  cae  en  ti 
suelo.) 

LIDORO. 

Deten  el  golpe  cruel ; 
Que  ya  rendido  á  tu  brazo, 
Pues  que  la  vida  he  perdido; 
El  alma  salvar  aguardo. 


MO 
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CCQÜE. 

iQiiéei  loque  dices? 

LIDORO. 

Que  i  todos, 
Al  mundo,  al  cielo,  declaro 
Que  esie  ba  sido  teslinionio 
l}ue  Hn^l,  lemierulo  el  daño 
De  un  amor,  también  aleve, 
Con  que  al  Duque  ofendí ,  ingrato ", 
I)e  quien  perdón  pido  á  todos. 

comi.no. 

Anda  con  trescientos  diablos. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN 

JUEZ. 

¡Vívala  Duquesa! 

TODOS. 

¡Viva! 

AURORA. 

¿Quién  eres,  joven  bizarro? 

ALEJANDRO. 

¿Quién  eres.eaudilloberóico? 
(Descúbrese  el  Duque) 

DEQUE. 

El  defensor  de  su  agravio. 
Alejandro,  amigo  mió, 


MOREIO  Y  CABARA. 

Desde  hoy  mi  corona  parto 
Contigo:  tuya  es  Nisea 

Y  mi  vida  y  mis  estados ; 
Que  ya  tu  lealtad  he  visto.— 
Esposa,  llega  á  mis  brazos. 

AURORA. 

¡  Aj  dulce  esposo  del  alma! 

COUINO. 

Y  con  esto  y  otro  tanto, 

Y  un  vítor  para  el  ingenio. 
Si  os  aprada  aqueste  caso, 
Tendrá  aquí  dichoso  fin 
El  defensor  de  tu  agravio. 


LA  COM'l'SION  DE  UN  JARDÍN, 


PERSONAS. 


DON  mis. 

VIC.ENTi; .  criado. 
DON  JEKÓNIMÜ,  iiti-jo. 


DOSa  LEONOR, i 
DO.Sa  BEATRIZ,  I 
JLSEPA,  moda. 
Dü.N  DIEÜO. 


íuí  hijat. 


UN  TENIENTE. 
LN  ESC.niBANO. 
Üus  ALCtácaes. 


La  eueua  ci  en  HaáriJ. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sala  en  caía  ile  don  Lult. 

ESCENA  PRIMERA. 

JIJSEPA ,  con  manto ;  VICENTE  , 
en  cuerpo. 

vict:iTE.  (SaniiguánioK.) 
¡Jusepa!  Gran  novedad. 
jY  Un  (le  noche  I  Mayor. 
Muchos  siglos  de  favor 
En  pocos  años  de  edad. 
Jamas  has  venido  aquí ; 
¿Qué  cosa  Y  Misterio  tienes, 
A  grandes  hazañas  vienes. 

JUSEPA. 

No  ven¡;o  6  buscarte  i  ll , 
í'of'iue  no  eres  grande  hazaña; 
Busco  i  (loa  Luis. 

VICEME. 

Haces  bien; 
Que  es  pez  apacible,  en  quieo 
Se  logra  mejor  tu  caña. 

JUSEPA. 

¿Qué  caña,  di,  bachillerT 

tice:»tb. 
Detora  en  esta  opinioa 
Te  pone  tu  profesión. 

JUSEPA. 

i  Qué  profesión? 

tice:«t8. 
Ser  mujer. 
¿Tlay  de  vosotras  alguna 
Que  no  se  incline  i  pescar, 
Al  principe  como  en  mar, 
Al  pobre  como  en  laguna? 
Todas  nacisteis  con  manos 
Acomodadas  al  uso. 
Que  tienen  anzuelo  infuso 
Contra  los  peces  hum.nnos. 
Harto  ha  de  ser  en  verdad 
Si  en  ti  la  caña  desdice: 
Pescar  sabrás;  que  lo  dice, 
Jusepa,  tu  habilidad. 

JUSEPA. 

No  he  de  poder  responderte, 
Que  salgo  üepriesa  ahora. 

VICENTE. 

j  Salir  de  casa  i  tal  hora? 
Vuelvo  á  mis  cruces  de  verlo. 
Curioso,  Jusepa  ,  estoy ; 
¿No  me  dirás  cómo  ha  sido 
Que  hava  tan  tarde  salido 
La  estrella  do  Véous  ho;? 


JOSEFA. 

i  Yo  eslrcll»? 

VICEHTE. 

Uesde  la  cuna 
Lleva  este  nombre  i  la  pila 
Cualquiera  nue  recopila 
Dos  voluntades  en  una. 
Cuidado  tiene  la  estrella 
De  confrontar  voluntades, 
\  Venus  sus  mocedades 
Se  tuvo  desde  doncella. 

I  JUSEPA. 

I  :Qué  bien  que  te  respondiera 
I  Si  hubiera  lugar  de  hablarle! 
I  Profeso  de  parte  á  parte 
En  la  religión  tercera. 
Pero  dejémoslo  estar 
Para  otro  tiempo  mejor; 

Y  llévame  á  tu  señor. 

Que  tengo  con  él  que  hablar. 

\■|CE.^TE. 

i  Qué  es  lo  que  quieres  pedir? 

JUSEPA. 

¿Es  fuerza  que  tú  lo  sepas? 

VrCEKTB. 

Achaque  de  las  Juscpas 
Es  los  secretos  decir , 

Y  tú  eres  tan  achacosa 
Como  las  demás. 

JUSEPA. 

Pues  quiero 
Pedií. 

tlCESTB. 

¿Acaso  es  dinero? 
Porque  es  la  ocasión  famosa ; 
Que  ba  jugado  y  ha  perdido. 

JUSEPA. 

No  importa;  dile  que  estoy 
Aguardándole. 

VICENTE. 

Ya  voy; 
Mas  pienso  que  él  ha  salido. 

L Conmigo  no  partirás 
o  que  to  diere? 

JOSEFA. 

Ed  buen  bora. 

ESCENA IL 

DON  LUIS.— Dica03. 
Do:f  LOis. 


¿Jusepa? 


re  traigo., 


JOSEFA. 

De  mi  señora 


D0!«  LUIS. 

No  digas  mas; 
Toma  primero  uu  abrazo 
Y  esta  cadena. 

TÍCENTE.  (.4p.) 
Eso  si ; 
Que  es  la  mitad  para  mi. 

JUSEPA. 

Guárdete  Dios;  que  es  uo  luo 
De  nuevas  obligaciones 
Este  favor  que  recibo. 

yiCENTE.  (Kp.) 
Cadi^na,  á  ser  tu  cautivo 
Me  lleven  las  particiones. 
{Hablan  aparte  Jusepa  y  don  Luit.) 

JUSEPA. 

Beatriz ,  en  Bn ,  determina  , 
Don  Luis,  esia  nocbe  hablarte. 

DON  LUIS. 

Deja  que  vuelva  á  abrazarte; 
Que  es  nueva  tan  peregrina 
Para  un  amor  desdichado , 
Que  aun  lo  que  dices  no  creo. 
¡Que  fué  capaz  el  deseo 
Ue  antojo  tan  bien  logrado  1 
No  han  merecido  tal  bieo 
Dos  años  de  adoración. 

JUSEPA. 

Los  buenos  terceros  son 
Remedio  contra  el  desden , 
Y  no  le  lia  fallado  á  11 
Quien  enterezas  desbaga. 

DON  LUIS. 

Bien  lo  conozco,  y  no  hay  paga 
Sino  es  entregarme  á  mi. 

JUSEPA. 

Por  el  jardin  has  de  entrar ; 
Pienso  que  sabes  la  puerta. 

DON  LUIS. 

Ya  la  sé;  ¿tcndrásla  abierta? 

JUSEPA. 

No;  que  era  mucho  Dar. 

(Da/e  una  llave  sin  que  lo  vea  Vicente.) 

Lleva  esta  llave  contigo. 

Para  que  en  viendo  sin  geole 

La  calle,  süguramenle 

Puedas  abrir  sin  lesligo. 

Claro  está  que  cerrarás 

Luego  que  entres ,  y  en  cerrando. 

Vé  unos  árboles  buscando 

Que  á  mano  izquierda  hallarás 

Junto  á  una  fuente  tan  bella. 

Que  apruebes  el  cncubrilla 

Los  árboles  de  su  orilla. 

Si  lo  hacen  por  celos  della. 

Quédate  allí  que  yo  iré 

Después  i  avisar ,  si  es  bora 


su  COMEDIAS 

De  que  hables  i  mi  seBora; 

Y  aaios,  que  es  larde. 

DO.t  LUIS. 

No  sá, 
Ni  quiero  saber  decirle 
I,a  estimación  que  verás; 
UiiS  00  be  de  decirte  mas. 

JIISEPA. 

Ni  To  el  secreto  advenirte, 
Pues  ."¡abes  la  obligación , 

Y  ves  que  á  llamarte  vengo 

ÜC  BOCtlO. 

do:»  LUIS. 
Treseiile  tengo, 
Jiisepa  ,  lo  que  es  r.iíon  ; 
No  lo  errare. — Tú ,  Vicente, 
Lleva  íi  Jusepa  i  su  casa  , 
Que  por  la  Ronie  que  pasa, 
S'  aun  cuando  no  pase  Rente , 
No  es  bien  ni  lie  de  permitir 
Que  se  vuelva  sola.— Adiós.      {Vase 

ESCENA  III. 

VICENTE,  JUSEPA. 

TÍCEME. 

r.filos  eslaitios  los  dos; 
Alto,  Jusepa,  á  partir. 

JUSEI'A. 

Va  parto.  {Hace  que  se  va. 

TÍCENTE. 

No  de  carrera. 

JUSCPA. 

ruasiqué? 

VICENTE. 

De  cadena. 

Ji;SEPA. 

Es  cosa 
De  partir  dincullosa, 
V  taiuj  muy  de  prisa. 
tíceme. 

Espera, 
Ju?o;'3.  que  no  es  justicia; 
¿Nup.vmeliste?... 

JUSEPA. 

„  Es  verdad; 

Mas  era  menor  de  edad. 

TÍCENTE. 

La  edad  suple  la  malicia. 

JUSEPA. 

Ahora  bien,  si  ello  ha  de  ser, 
tarlirlo  luego  es  mejor. 

VICENTE. 

Es  cristiandad  y  es  amor. 

JUSEPA. 

"i  ¡I  mitad  no  has  de  perder. 
;  Viste  que  don  Luis  me  dio 
Cjílena  j  abrazo? 

VICENTE. 

Si. 
IBSEPA.  (Abrazindok.) 
Pues  dojte  el  abrazo  á  U, 
V  lomo  lo  demás  yo. 

VICEUTB. 

I'-itiste como  hacen  otras. 

JUSEPA. 

¿No  quedas  favorecido? 

VICENTE. 

Mal  haya  quien  no  ha  sabido 
Partir  asi  con  vosotras. 

JUSEPA. 

I  -j  partición  está  buena. 

No  hay  qué  decir;  vén  tías  mí.  (Vase.) 


I  SCOGIDAS  DE  DON  AGUSTI.N  MOUE 

I  VICENTE. 

Detente.  —  ¡  No  hubiera  aquí 


Ud  portero  de  cadena  I  (Vaje 


Sala  en  casa  de  don  Jerínimo. 


ESCENA   IV. 
DOfJA  BEATRIZ,  DONa  LEONOR. 

DOÑA  LEOIXOB. 

Notable  resolución. 
Hermana. 

DO.XA  DEATRIZ. 

¿Porqué  es  notable? 

DO.XA  LEONOR. 

Permitir  que  un  caballero 
)    Que  se  confiesa  tu  amante . 
Con  muchas  ansias  de  verle. 
Con  no  menores  de  hablarte, 
Toda  la  vista  deseos 
Y  toda  el  alma  volcanes; 
Después  de  largas  finezas. 
Después  de  desvelos  grandes  ,— 
Por  el  jardin  á  deshora, 

j  Beatriz,  esta  noche  te  hable; 

I  Jardin  y  noche,  que  alientan 
El  ánimo  ni.is  cobarde, 

I  V  en  la  mavor  cortesía 
Despiertan  las  libertades, 
i,No  es  ocasión  de  decirte. 
Por  mas  que  tú  lo  disfraces, 
(lucha  sido  resolución, 
Beatriz,  que  puede  notarse? 
Perdóname,  que  se  ofendeo 
En  ocasión  semejante 
La  fama  de  tus  virtudes. 
La  obligación  de  tu  sangre , 
Lo  que  se  debe  al  decoro 
De  la  casaíl-;  tu  padre; 
Oue  es  el  sagrado  en  que  tiena 
Cualquier  pensamiento  cárcel. 
Parece  que  se  te  olvida 
La  nota  que  es  fuerza  darse, 
Cuando  un  vecino  curioso 
Registre,  sin  importarle. 
Que  un  embozado  pasea 
Con  mucha  quietud  tu  calle, 
Que  ya  se  pasa  á  la  esquina. 
Que  ya  se  esconde  del  aire , 
Que  hacen  la  seña  que  espera. 
Que  acecha  á  la  puerta  que  abren ; 
Que  a  una  ventana  de  enfrente 
No  hay  hurto  que  se  le  escape. 

Posible,  Beatriz,  es  esto; 

También  puede  ser  que  falte ; 

Mas  en  sintiendo  posibles. 

Teme  el  recato  verdades. 

V  ¿qué  ha  de  pensar  el  mismo 

Don  Luis  de  ver  que  le  llames , 

Aunque  el  exceso  que  intentas 

Le  venga  á  ser  favorable? 

Que  es  ordinario  en  quien  mira 

Favores  tan  desiguales , 

Que  la  razón  los  condene, 

Cuando  el  antojo  los  ame. 

Beatriz,  asi  lo  discurro. 

Vo  me  holgaré  de  engañarme; 

Pero  decirte  mi  voto 

Fué  deuda,  aunque  llega  tarde. 

Voto  será,  porque  viene 

Oe  hermana  menor,  culpable; 

Mas  el  amor  te  lo  ha  dicho, 

Que  es  el  que  forma  igualdades. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana,  tus  advertencias 
Estimo  sin  que  me  agravien; 
Que  los  consejos  mas  libres 


TO  Y  CADAf^A. 

No  ofenden,  si  de  amor  nacen 
Aunque  menor,  es  posible 
)    Que  aciertes ,  y  puedo  errarme ; 

,  Que  los  aciertos  no  corren 

I  Al  paso  délas  edades. 
Mas¡ay!  que  con  argumentos 
(Espero  que  no  eficaces) 
Me  acusas  de  poco  atenta , 

Y  aun  das  á  entender  de  fácil. 
Quiero  también  que  concurran 
Mis  argumentos  a  examen. 
Aunque  venzan  las  razones 

Y  no  las  autoridades.  ' 
Llamar  á  don  Luis  confieso 
Que  fuera  delito,  y  grave 

Si  para  hacerle  favores  ' 
Hubiera  sido  el  llamarle. 
Conozco  que  fuera  olvido 
De  la  opinión,  del  linaje. 
De  lo  demás  que  ponderas 

Y  es  digno  de  ponderarse. 
Mas  si  le  llamo,  Leonor, 
Para  decirle  que  bastea 
Dos  años  de  galanteo. 
Que  ya  comienza  á  notarme 
(Porque  el  amor,  que  en  él  sir  o 
Recién  nacido  callaTse, 

Ya,  como  tanto  ha  crecido 
Mas  en  silencio  no  cabe); 
Que  si  tenemos  conformes 
Haciendas  y  voluntades. 
Que  al  título  de  mi  esposo 
Permitan  habilitarle. 
Sepa  mi  padre  su  intento; 
Que  luego  con  él  se  trate , 
O  ja  para  concluirse 
O  ya  para  desviarse 
(Con  que  verán  los  curiosos, 
Pendientes  de  otras  señales, 
Que  se  casó  con  Beatriz 
Oque  pretendió  casarse)  ;— 
¿Será  culpa ,  será  exceso 
Que  deba  tener  fiscales, 
O  cuerda  elección  que  aprueben 
Los  que  mejor  lo  pensaren? 
Esto  a  don  Luis  referido 
Con  entereza  no  afable 
(Que  nunca  de  la  entereza 
Salió  apacible  el  lenguaje); 
¿Podrá  para  con  él  mismo, 
Leonor,  desacreditarme. 
Viendo  que  todo  es  desdenes 
O  prisas  de  que  se  case? 
Que  venga  don  Luis  de  noche , 
Leonor,  no  puede  excusarse. 
Pues  no  hay  ocasión  de  dia; 
Ni  cuando  se  concertase 
La  ocasión,  fuera  seguro 
Poner  á  don  Luis  en  parte 
Donde  pudiesen  las  luces 
Hacer  descubierto  el  lance. 
Si  es  buena  la  acción ,  no  importa , 
Leonor,  que  de  noche  pase; 
Que  no  dependen  de  tiempos 
l-os  fondos  ni  los  quilates. 
Pues  el  temer  que  le  acechen 
Vecinas  curiosidades, 
Y  que  han  de  ser  su  registro. 
Por  mucho  que  él  se  recate, 
Gana  de  temer  parece, 
Sabiendo  que  ha  de  tardarse 
Para  venir  alas  horas 
Que  cuentan  las  soisdades. 
Por  excusar  este  riesgo. 
La  llave ,  Leonor,  que  sabes 
Que  me  entregó,  despedida, 
La  jardinera  esta  tarde. 
Llevó  Jusepa  á  don  Luis , 
Para  que  en  viendo  que  salo 
La  suerte  de  hallarse  solo. 
Pueda  jugarla  y  entrarse. 
Con  esto  aun  cuando  le  mirea 


Alir'r  los  que  quieres  que  an^li'ii 
fur  bs  vviiluiiasdespierUs, 
Auii(|ue  cllu  no  iiii|Mji'te  i  nalo, 
^o  jii/4;arüii  que  es  de  fuera 
(.hiieii  ciJti;)  aluicmlu,  pues  li.^rc 
l.u  (|ue  iiir  padre  hacer  puede, 
Quv  lieiie  la  misma  llave, 
l'ieiisu  que  (c  lie  rc^puuiliiio. 

DO\A  L£UMon. 

SI;  pero  í puedes  negarme, 
l'ciilriz,  que  lü  iiiisnio  liarías 
Clin  un  papel  que  enviases 
A  don  Luis,  v  que  un  papul 
Kxcusa  dilicullailes, 
Que  cuestan  tanto  discurso 
l'.ua  poder  concertarse? 

fiO.ÑA  BEATRIZ. 

Leonor,  no  me  diKas  eso : 
Mujeres  tan  principales 
Jamás  escrilien  papeles. 
Aun  para  (|ue  desengañen: 
C^uc  en  el  papel  nías  furioso 
Va  prenda ,  en  fin ,  que  se  gno  de , 
I.eira  que  siempre  se  estimo, 
Desprecio  que  siempre  agrade. 
Ni  es  esle  solo  el  peligro : 
Pon  que  Jusepa  ó  un  |iaje 
De  don  I.uis  el  papel  lleve; 
Como  ellos  van  ignorante» 
I'e  lo  que  dentro  va  escrito , 
Siempre  lo  juzgan  suave, 

Y  nunca  les  llega  el  dia , 
Leonor,  de  desengañarse. 
Perdida  la  fama  queda 

Con  estos,  y  que  se  estrague 
Con  lodos  es  tan  ¡losible 
(Aimo  <|ue  aquellos  lo  parlen. 
Demás  de  ([ue  en  los  papeles. 
Aunque  el  desden  amenace 
Con  mil  severas  razones , 
Con  mil  ardientes  pe^^ares. 
Como  la  pluma  los  dice 
Sin  que  la  voz  los  agravie , 
No  aciertan  á  ser  severas 
Ki  ardientes  las  sequedades; 
Antes  se  quedan  en  duda 
De  si  es  verdad  ó  si  es  arte , 
t)uc  suele  por  el  desprecio 
Tal  vez  al  favor  guiarse. 
Mas  cuando  la  vu7.  se  escuelia. 
Cuando  se  mira  el  semblante, 
Palabras  allí  que  truenen  , 

Y  rayos  aquí  (pie  abrasen , 
A  furia  tan  descubierta 
/Quién  lia  de  liabcr  que  no  pare 
La  pretensión  de  un  deseo, 
Que  solo  es  para  desaire? 

Y  si  eres.  Leonor,  testigo 
De  las  diligencias  que  autes 
Se  han  hecho  para  que  deje 
Don  Luis  de  manifestarse 
Con  público  galanteo, 

I  Como  podrán  retirarle 

De  un  mudo  popel  las  letras  , 

Que  aun  puede  ser  que  le  ljai..gueu? 

be  suerte  que  ó  sus  intentos 

Habrán  de  disimularse, 

O  solo  el  medio  que  elijo 

Ser  medio  de  que  se  atajen. 

¿He  salisfecboá  tin dudas? 

DOÑA  LEONOR. 

ríen  tengo  que  replicarte; 
Mas  hallóte  ya  resuelta, 

Y  es  de  temer  que  te  canses. 
(Ap.  Mal  lo  ba  pensado  Beatrir.; 
Por  fuerza  ha  de  condenarse 

La  acción  ,  que  aun  mayor  aprieto 
No  salva  necesidades.)* 

DOÑA  DRATRIZ, 

Jasepa  habrá  ya  venido; 

Vamci  alia. 


LA  coxi  TsioN  di:  UN  j.xnoiN. 

lu'ik  I.KONOII. 

De  ayudarte 
CulJtré. 

DOÑA  DEATIIIZ. 

CuJrdete  el  cielo. 
do.Sa  leoitor.  ( Ip  ) 
Mas  cerca  de  disculparse 
Se  viera  el  error  coiiniii;o 
(Bien  <pie  el  error  es  muy  grande). 
Si  á  mi  00  me  pareciera 
Dou  Luis  de  tan  buenas  partes. 
{Vanit.) 


Ciüf.-Noclie. 

ESCEN.\  V. 

CON  JEnÓMMO. 

¡Qué  obscura  noche !  Los  bu'Ios 
Hs  harto  que  ver  se  dejen ; 
Los  amantes  no  se  qutjen  , 
Que  á  fe  que  andarán  ocultos. 
I'arcce  que  las  estrellas 
Todas  el  cielo  han  dejado, 
O  el  sol  se  las  ha  llevado 
Para  lucirse  con  ellas. 
Kl  aire ,  con  mas  horroros 
De  los  que  suele  tener. 
Apuesta  al  olvido  á  ser 
Sepulcro  de  resplandores. 
Al  sol  le  <|uiere  decir 
La  sombra  con  presunción , 
Que  esta  con  resoluciou 
De  lio  dejarle  salir. 
¡  Y  que  esta  noche  haya  sido 
l'ambien  el  faltarme  Hernai.ilj, 
Para  venirme  alumbrando  I 
Mas  ¿qué  le  habrá  sucedido? 
Sino  es  que  mis  hijas  le  h;iu 
Ocupado...  Será  asi. 

ESCENA  Vt 

DON  DIEGO,  en  traje  de  camino ,  con 
la  espada  desnuda.  —  DON  JElíli- 
NIMÜ. 

DON  DIECO. 

Si  no  le  maté,  le  herí, 

Y  algunos  huyendo  van. 
A  todos  mal  nos  salió. 

;Qué  errados  hombres  vinieron  ! 
Por  otro  me  aconielierou ; 
La  nuche  les  engañó. 
;Qnc  siempre  Madrid  me  tonga 
Guardadas  estas  fortunas, 

Y  aun  no  redimido  de  unas, 
Kn  otras  á  hallarme  vueha! 
Que  apenas  hava  llegado. 
Cuando  me  traen  asi 
Riesgos  que  no  merecí, 
Sino  es  con  ser  desdichado! 
Mas  la  justicia  me  sigue 
Con  bien  despierto  cuidailo; 
No  es  de  dolor  acertado . 

Por  mas  que  la  causa  obligue. 
Quejarme  ni  detenerme. 
Sino  escapar. 

{ Va  deprisa  hacia  donde  etlá  don  Jeró- 
nimo, y  este  mete  mano  ala  espada.) 

DON  JERÓNIMO. 

iQuiéii  va  allá? 

DON  DIECO. 

¿Quien  lo  pregunta? 

DON  JERÓNIMO. 

il,'uién  va? 


CON  DICCO. 

Mirad  que  sé  defenderme. 

DON    JKRUMXO. 

La  defensa  es  excusada , 
Que  yo  no  os  he  de  ofender ; 
Antes  si  habéis  nn'nestrr 
Ayuda,  teudrcis  mi  cspa<!j. 

DON  DIECO. 

Uostrali  el  ser  caballero ; 
También  caballero  soy, 

Y  retirándome  voy 

De  la  justicia ;  ya  espero 
Que  kl  que  habéis  ofrecido 
Cumpláis. 

DON  JtnÓNIMO. 

Cumpliré,  por  Ulos. 

DON  DIECO. 

Y'o  dejo,  para  con  vos, 
Un  hombre  muerto  ó  lierido; 
No  le  conozco,  ocultarmo 
Quisiera  hasta  ver  lo  que  es. 

DON  JERÓ.MKÜ. 

Seguidme. 

DON  DIECO. 

¡Que siempre  c^U^s, 
Madrid,  para  ocasionarme! 
(Vanse.) 

ESCENA  Vil. 

LN  TENIENTE,  dos  alguaciles,  LN 
ESCRIBANO. 

TENIENTE. 

;  Que  se  escapase  á  tres  hombres 
L'n  hombre  solo  y  turbado! 
Los  ojos  os  han  sobrado. 
alcoacilI." 
No  hay  causa  de  que  le  asombres  . 
Advierte  la  oscuridad 
De  la  noche. 

TENIENTE. 

;.A  lodos  tres 
Faltóla  \¡su? 

alguacil  1." 

¿Pues  ves? 
No  es  eso  dificultad; 
;.No  es  para  lodos  oscurs 
La  noche  de  una  manera? 

ALGUACIL  2." 

Mas  alguaciles  que  hubiera 
Corrieran  igual  ventura. 

TENIENTE. 

Pues  yo  he  de  buscarle,  y  ver 
Si  á  mi  también  se  me  va. 
alcoacil  1.* 
Buscarle  fácil  será , 
Has  verle  do  lo  ha  de  ser. 

TENIENTE. 

Volved  por  aquí. 

alguacil  2."  {Ap.) 
¡  Qué  vanos 
Ilaa  de  salir  sus  antojo' ! 

ESCRIDANO. 

Señor  Teniente ,  dad  ojos , 

Y  os  serviremos  «on  manos. 

(  Yante.) 


otra  callf.- 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGU>T1,\  MOr.F.I  O  V  CACA:;A. 


■  A  un  Ijilo  las  laicas  y  puerta 
ilk  ua  j.iriliii. 


ESCENA  VIII. 

DON  DIEGO ,  DON  JliKÓNlMO. 

nON  JERÓMMO. 

Venid  adonde  espero 
Cumpliros  la  palabra ,  caballero. 

D0>-  DIEGO. 

Muy  obligado  os  sigo ; 

Ouicii  nace  caballero,  naoc  amigo. 

(.\p.  Ventura  fué  cnconlralle.) 

Do:<  JEnúsiuo. 
Tal  soledad  no  be  visto  por  la  callo; 
La  noche  lo  concierta. 
(Llega  á  ¡a  puerta  del  jardiii,  y  abre.) 
De  un  jardín  de  mi  casa  es  esta  puerta, 
Que  tener  escondido 
l'nede  aun  al  sol  enln'  árboles  j  olvido. 
Quedad  en  ¿1 ,  y  i  hablaros 
Volveré. 

DOS  DIEGO. 

Pues  ¿no  entráis?        ' 

DOXJEKÓXIMO. 

Quiero  buscaros 
Por  la  puerta  de  adentro ; 
Cine  yo  por  esta  puerta  jamás  entro, 

V  en  mi  casa  hará  nota 
Novedad  de  uii  estilo  tan  remota. 
Fuera  de  que  el  secreto 

Puede  ser  ipie  os  importe;  y  más  sujeto 
Quedaréis  á  un  curioso 
Si  me  entro  poraqui,  pues  es  forzoso. 
Si  lo  advierte  un  criado, 
One  intente  averiguar  por  qué  he  mu  da- 
La  entrada  que  solia  :  [du 
Curioso  es  noviciado  para  espía. 
Ri'CDKida  mi  gente. 
Saldré  á  veros.  Adiós. 

DOS  DIEGO.  (Ap) 

Mas  ¡qué  prudente! 
(¿iitrale  por  ¡a  puerta  del  jardín,  y  la 
cierra  don  Jerónimo.) 

ESCENA  IX. 

DON  JERÓNIMO. 

Voy  á  que  me  dé  entrada 

La  puerta  principal ,  que  es  puerta  iisa- 

Y  asi  no  sospechosa.  [da, 
¿Qué  mas  quisiera  la  atención  curiosa 
De  Jusepa  y  Hernando, 

Que  verme  entrar  por  el  jardín  llamando 
A  la  puerta  de  enmedio  ? 
Justamente  lo  excuso. 
Bien  que  ande  conmigo,  aunque  sin  USO, 
La  llave  desta  puerta; 
Que  en  lin  alguna  vez,  como  hoy,  acicr- 
A  librar  de  un  disgusto.  [la 

Cierto  que  voy  á  descansar  con  gusto; 
Que  es  agradable  oficio 
Lograr  una  ocasión  de  beneficio. 
Yo  DO  conozco  este  hombre , 
NI  sé  su  calidad  ni  sé  su  nombre; 
Dice  que  es  caballero. 
No  le  pude  ayudar  con  el  acero; 
Mas  de  algo  le  he  servido  : 
Quien  no  hace  bien  no  diga  que  ha  na- 
tcido.  (l'ttse.) 


Olra  calle. 


ESCENA  X. 

DON  LUIS  V  VICLNIE,  fH  traje 
de  no c lie. 

DON  LUIS. 

,-,  Quedó  Jusepa  en  su  casa, 
Vicente? 

VICENTE. 

En  su  casa  enlió. 
No  sé  si  en  ella  quedó. 

DON  L013. 

¿Qué  hura  será?  , 

VICEME. 

La  (jue  pasa 
De  las  once. 

DOS  IL'IS. 

Eso  es  decir 
Qneson  las  doce. 

VICENTE. 

Es  verdad ; 
Mas  siempre  la  novedad 
Es  lo  que  se  ha  de  elegir. 

DON  LUIS. 

En  general  es  error; 

No  siempre  están  de  concierto 

La  novedad  y  el  acierto. 

VICENTE. 

Lo  que  digo  es  por  mayor. 
Quiérete  dar  un  vejamen, 
Que  aun  eso  tú  no  me  dieras. 
Mas,  porque  hablemos  de  veras 
(Así  las  mujeres  te  amen 
De  balde... 

DON  LCIS. 

Gran  bendición. 

VICENTE. 

V  para  ti  ¡qué  apacible  I), 
Que  ya  que  tan  invencible 
Se  mira  tu  donación  , 

Y  no  te  pienso  pedir 
Cosa  que  cueste  dinero, — 
Me  digas  (como  lo  espero. 
Pues  no  es  gastar  el  decir) 

¿  Por  qué  mí  lealtad  ofendes , 
Cuandoile  raí  te  recatas. 
Todas  las  veces  que  traías 
De  esa  deidad  que  pretendes? 
¿Tan  poco  te  satisfago. 
Que  dello  no  me  das  cuenta? 
¿I^lué  temes?  Qué  te  amedrenta  , 
No  siendo  cuenta  con  pago? 
¿No  se  me  puede  fiar 
Que  guarde  un  secreto  á  mi? 
¿Piensas  que  solo  hay  en  ti , 
Señor,  quien  sepa  guardar? 

DON  mis.  (Ap.) 
De  gusto  está  el  Vicentillo; 
Siempre  le  dura  el  humor. 

VICENTE. 

¿  Ko  me  respondes  ,  Señor? 
¿Tanto  te  cuesta  el  decillo? 

DON  LUIS. 

¿Qué  hay  que  decir?  Si  descubres 
Mis  faltas  asi,  ¿no  errara 
Si  en  mis  secretos  te  hablara? 

VICENTE. 

¿Por  eso  solo  lo  encubres? 
Tus  gracias  digo ,  es  verdad ; 
Mas  es  una  noche  oscura  , 
Que  cuanto  aquí  se  murmura 
^e  viste  de  oscuridad. 
Haz  cuenta  que  fallas  son 
Qae  no  se  bau  visto  oí  hablado. 


DOS  iris. 
Pues  tennie  por  excusado 
Por  esa  misma  razón ; 
Que  sí  el  secreto  te  digo, 

Y  ha  de  ser  como  no  hali'a'.le. 
Para  que  quede  en  la  cail.'. 
Mas  vale  estarse  conmigo. 

Y  hablemos  en  otra  cosa  : 
Conmigo  DO  bas  de  venir. 

VICENTE. 

¿Sobre  callar  despedir? 
La  enmienda  ha  sido  graciosa. 
Bien  mi  pesar  se  remedía , 
Poco  obligarle  he  sabido; 
A  fe  que  sí  hubiera  sido 
Lacayo  de  una  comedia , 
Con  otro  amor  me  trataras, 

Y  á  cuanta  conquista  fueras. 
Aun  antes  que  la  emprendieras, 
Conmigo  la  consultaras; 

¿Qué  es  consultar?  Poca  es  esa 
Fineza;  que  tu  privado 
Merece  ver  á  tu  lado 
Ui  cuadra  de  una  princesa. 
¡  Bien  haya  quien  inventó 
Lacayos  tan  compañeros, 
Que  aun  suelen  ser  consejeros 
Del  mismo  rey  que  rabió. 

DON  LUIS. 

i  De  consejero  se  viene '? 
.Mas  esto  no  quiere  voces. 
(Ap.  Ya  es  hora  de  ir  al  jardín.) 
Qaédate  tú.  (V«e.) 

ESCENA  XI. 

VICENTE. 

¿Vaste,  en  Cn  ? 
Coa  tu  soledad  le  goces. — 
Voyme ;  que  en  vano  conquisto. 
¡Qué  noche  para  ensartar 
Aljól^ares!  No  hay  pensar 
Que  tan  cerrada  se  ha  visto. 
Toda  de  sombra  es  un  lago. 
No  hay  luna  ni  anda  su  cuche  : 
Parece  España  la  noche, 

Y  que  la  cierra  Santiago.        (lase.) 


JardiD.  — A  on  lado  tapia  ton  puerta  j  írbo- 
les  á  sn  izquierda,  on  el  oiro  la  lacbaJi 
iaterior  de  la  casa  de  don  Jcróaiuiu. 


ESCENA  XII. 

DON  DIEGO. 

Reeonocid»  estoy  al  caballero 
Que  aquí  me  irajo;  desearé  ia  vida 
Por  mostrarme  su  amigo  verdadero. 
I  ¡Qué  hidalga  condición!  ¡Ouésocorrida 

Debe  de  ser  de  sangre  generosa; 
I  Que  la  virtud  es  mas,  si  es  bien  nacida! 
j  Acción,  sin  conocerme,  tan  gloriosa, 
I  ¿  Qué  se  puede  llamar  sino  nobleza , 
I  Que  en  límites  humanos  no  reposa? 
Dellisimo  jardín,  y  con  grandeza  : 
Bien  que  la  noche  esconde  su  bermo- 
[suia; 
'  Uas  no  basta  á  esconder  tanta  belleza. 
Gran  arboleda  allí  se  me  figura, 
Sinoesqueailílasnubessehanb.ijado; 
Todo  lo  da  á  pensar  laíioche  oscura. 
Seno  parece  que  es  acomodado 
Para  ocultar  en  él  un  delincuente  : 

I     <  Verso  surlln.  Lns  tres  que  fallan  se  íl» 
•  iarian  acaso  para  U  reprcseuiacíoii. 


Nu  l.ay  fO'.T  que  no  aplique  i  mi  ciii- 
[dailo. 
(Ó¡/ese  ruido  en  la  puerta,  como  Ue  lla- 
ve que  abre.)  [le?  j 
Mas  ;,(|ui!  riiido  esai|iii>l  qup  alli  se  sÍ(mi-  | 
LapuerU  iiiisniaquüiiie  dio  la  diliaila 
So  vuelve  á  abrir ,  6  la  alencioii  me  ' 
fmiuiite.  ' 
¿Si  es  quien  me  puso  aqui?  Duda  cxcu- 1 
[sada;  I 
yuL'  no  puede  ser  él ,  porque  me  dijo 
yuc  se  iba  1  eulrar  por  puerla  aeus- 
[tinidiraila. 

( Vaw  retirando  hacia  los  árboles.) 
Hclirarmc  i  los  áilmlcs  elijo. 
¿Si  es  olro  que  con  llave  venir  puede  : 
Su  jardinero?...  Kn  confusión  me  rijo. 
IVro  ¿cuándo  de  noctio  no  suceder 
Sii'nipre  ncaio  aprovoclió  en  la  iliiila, 

Y  nuiic;i  (luíi;i,  aiimiue  sin  usoqui-ilo. 
Sobre  mi  prevención  ;  y  pues  nie;iMi'!j 
La  oscuridad,  encierre  la  arboleda 
Mis  pasos  V  uii  voz  en  sombra  muda. 
Ya  me  ncibe  donde  alenlo  pueda 
Ver  lo  (|ue  pasa  y  registrar  separo; 
Mas  Tilla  que  la  noche  lo  conceda. 
(Kscóndense  entre  los  árboles ,  y  eutia 

don  Luis¡ior  lapuerta  del  jardín  ) 

ESCENA  XIll. 

DON  LL'IS.  —  DON  DIEGO. 

DON  I.CIS. 

I.o  primero  es  cerrar.  El  aire  oscuro 
No  deja  distinguir ;  mas  al  lin  veo 
Los  árboles  ó  el  norte  que  procuro, 
i  Qué  largas  son  las  horas  del  deseo! 
Parece  que  de  plomo  van  caUadas, 

Y  que  cuanto  caminan  es  rodeo ; 

No  asi  las  del  placer,  que  arrebatadas 
Kn  plumas  de  momentos  presurosas, 
A  un  tiempo  son  presentes  y  pasadas. 
¡Que  be  de  ver  i  Beatriz!  ¡Que  landi- 
[chosas 
Han  de  ser  esperanzas  que  vivían 
Kn  cárceles  del  miedo  tenebrosas! 
Bien  haya  la  constancia  con  que  ardian 

Y  arden  victima  hoy  mis  pensamientos; 
Qiiealfinpuedenvcncerlosqueporlian. 
Ño  es  esto,  no,  pensarque  nns  intentos 
Han  de  lograrse;  que  lieatriz  admite 
Solo  veneración  ,  no  atrevimientos. 
M;is  ¿no  es  harto  lograr,  si  me  permite. 
Como  la  bella  luz ,  la  voz  suave ; 
üienqueó  sirena  ó  sol  el  vivir  (|uite? 
lárdense  pues  con  movimiento  grave 
Perezosas  las  horas  al  deseo  ; 

Que  tanlb  bien  en  siglos  aun  no  cabe. 

Los  árboles,  en  fin,  son  los  que  veo  ; 

Conforma,  amor  (si  te  obligue),  los  fines 

A  los  principios  que  gloriosos  veo. 

(Dirígese  á  los  árboles,  y  sale  Juse¡.u 
como  que  viene  de  la  casa ,  caminan- 
do también  hacia  ellos.) 

ESCENA  XIV. 

JL'SEPA.  —  Uicnos. 


JL'SKPA. 

Nunca  fallan  azares  en  jardines, 

Y  mas  en  un  jardin  como  lo  es  eslc  , 
Donde  sobran  hileras  de  jazmines. 
¡Que  concertar  un  hurto  tanto  cueste, 

Y  (pie  ahora  mi  señor  rae  haya  pedido 
La  llave  desta  puerla  y  no  se  acueste! 
;La  llave  dosia  puerta"?  Gana  ha  sido 
De  salir  al  jardin ,  y  si  se  espera 

Don  Luis  en  el ,  es  riesgo  conocido. 


LA  CONFUSIÓN  DE  UN  JARDÍN. 

Quiero  llevarle  (y  que  Dealriz  lo  quiera 
Me  pr(nnelü)  a  aipiel  cuarto  retirado 
Que  libre  nos  dejó  la  jardinera  ; 
Cien  estará  don  l.uis  alli  encerrado 
Mientras  a  visitarle  lleatriz  viene 
Kti  sintiéndose  el  vii'jo  sosegado. 
Puerta  también  á  arjuesle  jardin  tiene 
Kl  cuarto  de  mis  .iim:.«,  que  es  ventura, 
Porsiliayquienladeemnedio  no'-con- 
La  dilación  agora  no  es  segura;  [lieiie. 
Prisa  y  silencio  importa. 

DO.N    LlIS. 

Si  no  ha  sido 
Antojo  que  i  las  dichas  se  apresura. 
Pasos  alli  parece  que  he  sentido, 
Y  aun  bulto  (le  mujer.  Mas  ¿si  es  Jusepa? 
Llenar  en  duda  iin  será  advertido  ; 
Ileratünne  es  mejor. 
(UcuUjiie  detrás  de  algún  objeto.) 

JUSEPA. 

Sin  que  lo  sepa 
Juraré  que  don  Luis  al  puesto  agn:irda; 
(Jue  no  hav  descuido  <iue  en  amante 
[cpiepa. 
Quienvieiieá  laocasionnuncase  tarda. 
Mucho  habrá  que  duuLuisvuio  alcun- 
[cierto; 
Líbrele  amor  del  Argos  que  nos  guarda. 
[Topa  con  don  Diego  debajo  de  los  ár- 
boles, y  él  se  embo:a.) 
Ya  estaba  acá. — ¿Sois  vos  el  encubierto? 

DON  DIKCO. 

Yo  »oy.  (Ap.  El  caballero  ya  mcavisa.) 

JLSErA. 

Seguidmi?  sin  hablar. 

DON  LlIS.  (.Ap.) 

¿Estoy  (ies|i!erto?[prisa 
¿No  es  la  mujer  y  unliomlire  que  a  gran 
Salen  de  allí":  ¿Que  miro.  <Melo  santo  ? 

DON  Dii-co.  (.4/).)  [cisa 

No  ha  tardado  en  llamarme;  máspre- 
Mi  deuda  es  siempre.  Pero  aqui  me  es- 
[panlo 
Deque  él  se  quede  y  á  buscarme  envicr, 
Yeon  mujer, cuando  el  secretoes  lanío; 
Mas  él  sabrá  si  es  bien  que  se  le  lie. 
(lase  con  Jusepa.) 

ESCENA   XV. 

DON  ms. 

¿Qué  es  esto,  imagin-ieion? 
Ojos,  ¿(¡ue  es  esto  que  veo? 
Lo  que  imagino  no  creo. 
Lo  que  miro  es  confusión. 
Pensar  que  cuidados  son 
0(!  rieatriz,  es  ol'enilella. 
;Mujer,  y  un  lumbre  tr..^  1II.1! 
Si  es  galán  de  su  criada  ', 
Parece  queja  iiilundada 
Del  amor  esta  querella. 
¿No  puede  ser  (|ue  Leoi;or 
Tenga  un  galán  que  acpu  vengj? 
Mas  cuando  Leonor  le  tenga, 
Sin  oponerse  á  su  honor, 
¿He  de  JHZi;ar  que  su  amor, 
Honesto,  advertido  y  fiel , 
Trujo  el  galán  (si  es  «(¡nel), 
Para  que  hallándome  aqui. 
Pudiese  pensar  de  mi 
Lo  mismo  (|ue  pienso  del? 
Si  no  es  que  Leonor  ignora 
Que  roe  haya  Deatriz  llamado; 

<  En  todos  los  ejfmplares  : 
«Si  es  galán  de  la  criada, 
Paicce  quedan  fuá  i:iJa 
El  amury  la  querella.» 


-13 

Mas  ¿era  para  Ignor.ido 
.  Lance  de  verme  a  tal  hora? 
'  Sun  muy  hermanas,  y  adora 

Leonor  a  lieatriz;  ¿quién  duda 
i  Que  en  esta  ocasión  la  ayida? 
!  Celos ,  hasta  aqui  bien  va  ; 
I  (^ue  vuestra  opinión  esta 

Cobrando  fuerza  en  mi  duda. 

Dejemos  el  discurrir 

Dudas  ó  celos,  ó  todo : 

Que  para  acabarme,  el  mgJi» 

Mas  fácil  es  proseguir. 

Quiero  á  los  árboles  ir. 

Aunque  de  miedo  cercado, 

.No  se  si  descsperailü. 

Por  ver  al  lioiubre  (pie  vi : 

Quizá  me  ha  dejado  alli 

La  dicba  de  ser  buscado. 

(Sí  dirige  á  los  árboles.) 

ESCENA  XVI. 

DON  jeuOnimü.—  don  Li;!S. 

'  DOH  íeróniuo. 

I  Todos  están  recogidos, 
;  Quiero  a  mi  huésped  buscar; 
¡  Que  ja  le  ¡lodré  llevar 

Sin  miedo  de  ser  sentidos. 

Lsla  ocasión  aguardé; 

Que  no  ba  de  decir  ([ue  tr;vlo 

Negocio  tal  sin  recato. 

Mi  cuarto  le  dejaré; 

Que  es  caballero,  y  es  juslo 

Que  los  cumplimientos  se  liagan 

Ue  modo  que  satisfagan 

A  lo  decente  y  al  gusto. 

Yo  en  ese  cuarto ,  (|ue  esti 

Debajo  del  que  hoy  es  mió, 

Me  (¡uedaré,  pues  va(;<j 

Se  ve  de  huéspedes  \a. 

La  noche  me  le  retí,  a  , 

Y  aun  él  se  habrá  retiriido, 
l'orque  estará  con  cuidado 
Üe  si  aun  la  sombra  le  mira. 

( Uefiit  á  los  ái  bales  ) 
Yo  apostaré  que  eligió 
Los  árboles  desta  fuente. 
Que  es  lo  que  ven  mas  patento 
Los  i|ue  entran.  Bien  dije  yo; 
Que  un  hombre  desde  aqui  miro. 

DO.N  l.tJIS. 

¿Qué  es  esto  que  estoy  miranil!)' 
¿No  es  hombre  el  (¡ue  va  llegando? 
¡Con  qué  turbación  le  admiro! 
No  he  de  poder  ocultarme. 
Que  ya  me  ha  visto.  ¿Qué  haré? 
Ni  sé  qué  hacerme ,  ni  sé 
Mas  que  ignorar  y  quedaruc. 

VOn  JERl'lNIHO. 

¡Qué  recatado  que  está  1 — 
¿üe  quién  os  guardáis  asi? 
00:4  UJIS. 

¿Quién  es? 

DON  lEIKJNIMO. 

El  qne  os  poso  afini. 
DON   LUIS,  (ty.) 
Creciendo  mi  asombro  va. 

DON   JEr.ÚMXO, 

¿Pensáis  que  los  alguaiile.-. 
Os  siguen,  como  os  hallé? 
Ya  la  justicia  se  fué. 

DO.N  LUIS.  (Ap.) 
No  están  para  ser  sutiles 
Mis  dudas  :  mas  vese  claro 
Su  error.  Seguirle  conviene. 
Porque  en  su  casa  me  tiene , 

Y  en  hurto ,  (|ue  es  sin  rejiaro. 
Bien  se  conoce  que  aqui 

So  eucobre  un  hombre  que  ea!r6 


MC  COMEDIAS 

I'iir su  mano. No  sojto; 
M;is  lie  do  ;ii'i  ir  que  i'ul ; 
Viie  no  li;>y  excusa  de  hallarmo 
1.11  el  jardín  de  otro  modo. 

DON  JEnÓMUO. 

Venid  i  que  os  sirva. 

CON  LUIS. 

En  todo 
Pabeis,  Señor,  obligarme. 

DOM  JERÓMUO. 

Va  sé  queme  he  detenido; 
Mas  era  fuerza  esperar 
A  liallarme  solo,. V  cuidar 
l'e  veros  mejor  servido. 
tM  no  esperara,  no  tiubiera 
Sccielo. 

DON  LUIS. 

La  dilación 
Aumenta  mi  oliÜRacion. 
(Áp.  V  mas  le  lo  agradeciera. 
Si  la  dilación  durara 
Toda  la  noche.) 

DON  JERÓNISIO. 

La  prisa 
Tal  vez  del  secreto  avisa. 

DON  i.iis.  {Ap.) 
íQué  suerte  se  vio  tan  rara  ? 
¡Venir á  Imsciir  mi  dicha  , 
Y  hallar  un  hombre  en  mi  puesto ! 
¿Qué  es  esto,  celos,  qué  es  estu? 
•  .icios,  jhayotra  desdicha? 
l'ues  ¡  qué  cuidados  renuevo 
iJel  hombre  que  estuvo  aqui! 
Oué  buen  jardin  para  mil 
lüen  en  el  alma  le  llevo. 
¡i)ué  empefio  en  él  me  saliól 
Cjué  celos  en  él  también! 

nos  JEBÓMMO.  {Ap ) 

No  hay  cosa  como  hacer  bicu. 

DON  MIS.  {Áp.) 
Ko  bajbien  como  no  ser  yo. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Habitación  de  don  Jerónimo. 


ESCENA  PRIMERA. 
DON  JEUÓ.MJiO,  DO.N  LUIS. 

DON   JEnÓMIlO. 

Kste  es  mi  cuarto,  en  él  fio 
yue  mi  voluntad  os  muestro, 

Y  es  bien  que  ven^'a  á  ser  vuestro, 
l'orque  parezca  ser  mió. 

Mas  esperad,  ¿no  sois  vos 
l'on  Luis  de  Toledo? 

DO.N   I.IIS. 

{Ap.  Aquí 
No  puedo  encubrirme.)  Sí. 

DON    JERÓMllO. 

Notables  somos  los  dos : 
Vivimos  en  un  lupar, 

Y  es  esta  la  vez  primera 
Que  nos  hablamos. 

DO.X  M'IS. 

Yo  hubiera 
Cañado  en  apresurar 
Ll  ser  111  aj  vuestro. 

DON  JERÓNIMO. 

Son  cosas 
Cuesolo  CD  Madrid  >cvcu. 

DON    Ll'lS. 

Y  CD  mi  coDüicioD  también. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOHETO 

(^iie'es  de  las  menos  gustosas  : 
I  {láceme  ni:is  retirado 
lie  lo  que  fuera  razón. 

DON  Jf.nÓMBO. 

No  apruebo  la  conilicion, 

l'or  lii  que  en  vos  me  ha  quitado ; 

Y  agora  ,  que  heconocido 

Quién  es  el  huésped  que  tengo, 

Con  vanidad  i  estar  vengo 

\)e.  haberle  en  algo  servido. 

Mas  hora  de  recogeros 

ts  ya,  ¿qué  queréis  mandarme? 

DON    LBIS. 

Pues  qué,  ¿traíais  de  dejarme? 

DON  JEBÓMSIO. 

Gustara  de  entreteneros; 

Pero  ocuparos  no  es  justo ; 

Que  siempre  la  soledad 

Ha  sido  coinodidail 

Para  quien  tiene  disgusto. 

Yo  he  debajarme  á  otro  cuarto, 

Con  vuestra  licencia. 

DON   LDIS. 

Vos 
El  duefio  sois  de  los  dos. 

DON  JERÓNIMO. 

Aunque  me  voy,  nunca  aparto 
La  voluntad  dé  serviros. 

DON  LUIS. 

De  hacerme  favor  será. 

DON  JEnÓNlMO. 

La  pena  no  os  dejará ; 
Mas  procurad  divertiros. 

DON  LDIS. 

Cualquiera  pena  es  menor 
Cou  la  merced  que  me  hacéis. 

DON  JEnÚMUO. 

Este  favor  me  debéis. 

DON  LUIS. 

Vos  sois  quien  hacéis  favor. 

DON  JERÓNIMO. 

Después  se  bablar.i ;  que  es  tarde. 
{Ap  ¡líuen  caballero,  a  fe  niia! 
De  vista  le  conocía.) 
Quedad  con  Dios. 

DON  lüis. 

Diosos  guarde. 
(Vaítf  don  Jerónimo.) 


ESCENA  11. 

DON  LUIS. 

¿Qué  me  decis agora, pensamientos? 
Agora  si  que  es  tiempo,  confusiones, 
De  pedirme  discursos  mas  atentos 
Para  nialarnie  á  manos  de  atenciones 
i  Cielos,  ¿de  mi  desdicha  estáis  conleu- 

[tos, 
O  me  guardáis  mas  tristes  ocasiones? 
¿Uav  pena  de  invención  tan  presumida, 
yue"  ofrezca  nuevo  mal  contra  mi  vida? 
Don  Jerónimo  aqui  me  ha  conocido. 
Piensa  que  soy  el  homlire  á  quien  bus- 
[caba, 
Que  al  parecer  esuno  que  ha  escondido 
De  la  justicia,  queá.prenderle  andaba. 
Yo,  porque  fue  forzoso,  me  he  vestido 
Sil  persona  ;  fué  lance  que  obligaba. 
¿Qué  haremos  si  el  engaño  se  retira? 
Que  no  es  larga  la  edad  de  la  mentira. 
¿Qué  ba  de  decir  lan  grande  rahaüero 
De  verqucen  su  jardiiientréá  deshora? 
Que  no  siendo  su  huésped  verdadero. 
Lo  fui  mentido  en  amistad  traidora  ; 
Que  le  ocupé  su  cuorto,  lisonjero; 
Que  le  engañé, como  le  png;iñn  ahora; 
¿Qué  há  de  decir,  coH  h  ijas,  y  lan  bellas. 


Y  CAB.\f5A. 

Que  diciaii  al  honor  mud.is querellas? 
Juiíliise  para  liaccnne  cu¡dadu>o. 
De  lieatriz  y  Leonor  la  afrenta  clara  ; 
Pues  de  su  padre  entre  las  dos  dudoso. 
Ya  se  ve  que  en  las  dos  la  ofensa  para. 
Soy  caballero,  y  amo :  era  forzoso 
Que  el  amor  y  la  sangre  se  acordara 
De  que  Beatriz  por  mi  ocasión  padece. 
Cuidado  que  los  otros  desparece,  [me 
Pues casanvie  con  e'la,  aiinqueelcasar- 
Me  estuviera  muy  bien,  no  sé  si  puedo. 
Consultado  el  honor,  queá  presentarme 
Vuelve  aquel  hombre  con  el  mismo  mie- 

[do. 

Bien  puede  ser  que  vengan  á  engañarme 
Mis  dudas;  mas  al  Un  con  dudas  quedo, 

Y  bástanle  al  honor  las  presunciones 
Para  temerse  alli  de  ejecuciones. 
jBueno  estoy  de  pesares,  bien  me  tiene 
La  fortuna  en  cuidado  dividido; 

Ya  de  los  celos  que  mi  amor  previene. 
Ya  del  empeño  a  que  me  siento  asido! 
Proseguir  el  engaño  me  conviene. 
Fortuna  ,  á  tu  piedad  socorro  pido: 
Si  tú  quieres,  verdad  será  el  engaño; 
Si  tú  quieres,  ventura  será  el  daño. 


Habitldon  baja  é  ¡nmedial]  il  j:rdin.— 
No  lii)  luz. 


ESCENA  UI. 
DON  DIEGO. 

A!go  se  larda  en  venir 
Mi  huésped,  y  ya  el  desvelo 
t'.omienza  por  el  recelo 
La  senda  del  discurrir. 
En  una  cárcel  oscura, 
Vel  alcaide  una  mujer, 
,Qué  se  me  puede  i.fiecer 
De  parte  déla  ventura? 

Y  mas,  mujer  que  viniendo 
Conmigo,  nunca  me  habló, 

Y  apresurada  mostró 

Que  estaba  algua  mal  temiendo. 

{Yaíentando,  y  halla  una  piiería.) 
¿Qué  parte  es  esta  vacia? 
Parece  que  es  una  puerta. 
^Quién  duda  ,  pues  está  abierta , 
Que  á  mas  aposentos  guia? 
Vamos  adentro;  que  ailá. 
Si  no  es  que  todo  ha  fallado, 
Como  en  lugar  relirado, 
M.1S  seguridad  habrá. 
lÉiUrase  á  otro  aposento  interior,  d¿- 
jando  abierta  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

DO?; A  DEATIlIZ,  DOSA  LEONOH  v 
JliSEPA,  que  trae  una  linterna  con 
luz  encubierta,  entran,  abriendo  con 
llave.  Liífjo,  DON  DIEGO. 

DOÑA   er.ATRII. 

íi  telia  pedido  la  llave 
Mi  padre,  bien  anduviste, 
Jusepa ;  que  al  jardin  quiere 
Salir  quien  la  llave  pide. 
Mejor  estará  encerrado 
Don  Luis. 

JCSEPA. 

Y  los  mas  que  siguen 
Al  amor  gustan  de  encierros 
Aun  mas  que  de  los  jardiues. 


LA  CO.NFCSION  DE  L'N  JARDÍN. 

i)OM  Ditco  {.U>imáiiáo.if  J  la  ¡tuerta  p.ir   Soy  iiiia  (lor  i  quien  lifKii 


■ir 


duriiie  entró.) 
;Nn  es  mido  lio  piiorla  (|ik'  ¡il^ri-n  , 
Y  voros  un  son  Mltilrs, 
O'ie  lie  imijeres  |iar»'ceii? 
So^iieclias,  bien  lo  ilijistois. 

Du.^A  ukatuiz. 
I'or  si  mi  padre  llcijaie 
Cerca  (si  bien  es  difu-il , 
Pues  son  aposentos  esloí 
(,)ue  siempre  ohi<l.iil(is  livcn), 
Mete,  Jusepa  ,  allá  dcnlru 
l.;i  lu/. ,  y  á  l:>  puerta  asiste, 
ror(|Uc  la  luí  no  se  vea 

Y  por<|ue  lu  nos  axiscs. 
La  luz  importa  al  diidro, 

Y  el  misino  decoro  impide 
r.errur  la  puerta;  i|ue  el  campo 
Del  licuor  lia  do  ser  libre. 

iUSbPA. 

Voy  i  cumplir  lo  que  mandas. 

( Ya  hacia  donde  está  don  T)¡ei¡o  ) 
DOÑA  LEOMOB.  (A  SU  hermana.) 

Y  TO  también  i  seguirte  ; 
<,)ue  ya  se  ve  que  está  dentro 
Uou  Luis. 

D05a   HEATItlr.. 

Hermana,  ¿qué  dices t 
Do.'VA  LEo:<on. 
Que  el  lance  es  aventurado. 

BOVA    DEATRIZ. 

Nunca  te  falta  un  melindre. 

No  es  de  los  mas  agradables  , 

Mas  DO  es  de  los  mas  terribles. 
JISEPA.  (Ap.) 

Hoenas  albricias  me  icnpo. 

:Oué  joya  que  me  apercibe 

l)on  Luis  en  esta  ocasión  , 
Que  á  la  cadena  se  arrime  ! 
Joija  me  fecU;no  hay  cosa 
(^omo  dejar  tratos  viles , 
Y  ser  estafeta  honrada. 
Que  al  campo  de  amor  camine. 
(Descubre  la  lui,  deja  la  linterna 
llega  donde  está  ilon  Oinju. ) 
Don  Luis,  mi  seüora  viene. 
Llegad. 

nO^A    BEATRIZ. 

Aunque  no  cnlcnüiste, 
Don  Luis... 

B0:<  DIEGO. 


Con  piislo  el  nombre  repiten.    (.SaV  ) 
¡Valíame  Dios!  ¿No  son  eslas 
üealriz  y  Leonor  ?  ¡  Ay  triste! 

DONA   BEATUIZ. 

Cielos  ,  ¿no  es  este  don  Diejo? 
:liué!  ¿iioera  muerlo,  ósu  liii|je, 
Leonor? 

DOÑA  LEONOB. 

Ili'rmana,  estoy  loca. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Jusepa? 

JISEPA. 

Nojiisepices, 
Péñora ,  que  me  he  quedado 
Haciendo  los  matacliines. 
(.\;i.  ¡Que  aquí  resucite  un  hombro 
l'ara  que  veiiRa  .'<  morirse 
Mi  joya,  sin  que  haya  imágcu 
l;ue  ias  joyas  resucite  ! ) 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Uresdoa  Diego,  ó  su  sombra? 

fiOlt  DIEGO. 

.Nada,  Beatriz  ,  ¿no  lo  viste? 
One  ausentes  aun  no  conservan 
■■11  sombra  los  infi'lices. 
^■-•\  una  vida  pis.idi  , 


Knojos  de  los  ditiemhres 
Las  Kalai  de  los  abriles ; 
Kxhalaciuo  (|iie  en  el  aire 
Pasa  escí  ibiendo  matices 
Ardientes  de  fuci^ü,  y  (aniug 
Se  borran  como  se  escriben ; 
Mentira  soy  descubierta 
Hel  desengaño,  que  quise 
Oiii-»r.  y  ha  tenido  el  tiempo 
Cuiílado  de  desnientirnie; 
Soy  un  don  Diejío  acabailo. 
Soy  un  don  Luis  que  reeibo 
Kavores  hoy  (lue  le  ofenden 

Y  dichas  que  le  persiiiueii ; 
.Soy  una  suerte  trocada  , 

Y  en  Un  ,  un  hombre  i  quien  dicen  : 
•  Todos  los  pesares  eres 

Y  todos  los  bienes  fuiste. • 

DoSa  BEATRIZ. 

•  ¿(lue  no  fué  cierta  tu  muerte ? 

DOMDircO. 

Si  fué,  y  aquí  se  cnnfinuc, 
l'ues  i  pesar  del  mirarle , 
Muerto  me  tiene  el  oirte. 
I.as  sombras  de  aquesta  noche 
Nieii  á  mi  túmulo  sirven, 
\  alguna  piedad  te  debo, 
l'ues  una  luz  me  pusi.'-lc. 

DOÑA  UCAmiZ. 

iCónio  llegaste  .i  mi  casa? 

D0.>l  DIKÜO. 

¿Siéntcslo  mucho? 

DOÑA  BEATRIZ.  (.Ap) 

A  decirle 
•No  acierto  cosa  que  importe. 

DON  DIECU. 

Reatriz ,  á  tu  casa  vine 
l'or(|ue,  después  de  tresañoi 
i.;ue  bá  que  la  suerte  me  oprioie 
'  011  una  ausencia  y  mil  males 
Üe  aquellos  que  se  resisten 
(Que  hay  otros  sin  resisti'iicia  , 

V  en  este  de  hoy  se  acrediten , 
nue  tan  de  repente  matan, 
;ue  apenas  dejan  sentirsej, 
\olvi  á  Madrid;  y  en  llega:. do, 

ine  fué  esta  noche ,  previix 
lUiscartc  luego  en  la  casa 
lUinde  quedaste  al  partirme. 
JiiTgiié  (|ue  en  ella  te  csblias 
■  ;(1ué  errado  discii.-so  hice. 
Cues  te  mudaste  tan  lejos, 
liíatriz ,  de  donde  viviste !); 
.Sali  a  la  calle  Mayor, 

V  cerca  de  San  Felipe 

Me  acometieron  seis  hombres; 
Muchos  eran ,  pero  ruines  (a) , 
l'iiis  á  los  lances  primeros 
E\  uno, cayendo,  dice  : 

•  Muerto  soy  ;»  y  los  demás 
.No  le  imitaron,  con  iise. 
Hetirénie  cuidadoso 

De  tres  ó  cuatro  alguaciles. 
Que  it  la  pendencia  acudirro  i , 
Unos  onzas  y  otros  linces. 
A  pocos  pasos  que  amluve 
t^on  ánimo  de  encubrirme , 
Se  me  ofreció  un  caballero 
Valiente,  cuerdo,  apacil)lc 
(Que  lodo  supo  mostrarlo) ; 
Pensó  que  llegaba  a  herirle; 
Sacó  animoso  el  acero; 
Desengáñele,  pedile 
Favor,  contándole  el  raso. 

Y  él  respondiendo  :  •  Seguidme  ,» 

Y  yo,  siguiendo  sus  huellas , 

(nj  N'j  eian  uucbos;  iiuc  cua  fLiiacs, 


Venimos...  (Es  Imposible 
Que  cuando  llego  a  tu  iMsa  , 
lleatriz,  duiíileesel  ori¡(eu 
De  mi  desdicha  ,  las  vooe.< 
Al  alma  no  se  lo  ulviilcii ). 
Venimos  (mes  6  lu  casa ; 
Llegó  el  caballi-ro  a  alirirnie 
De  aqueste  jardín  la  puerta 
Que  está  junto  á  los  jazmines. 
Ahora  conozco  que  era 
Tu  padre:  bien  bay  que  eni.iij 
l'ji  que  él  la  vida  me  guarde 
Para  (|ue  tu  inn  la  <|uiles. 
Dejóme  cerrado,  y  luéie 
Para  volverá  asistirme 
Cuando  su  gente  en  el  sueño 
Los  pasos  no  le  averigüe, 
(.luedéme  en  el  jardin  .solo, 

Y  algo  después  senli  abrirse 
La  misma  puerta  ;  lurbómo 
l.a  novedad,  y  esi'ondimo 
Debajo  de  una  arboleda 
Que  pareció  convenirme 
l'.ira  acechar  á  su  sombra 
Con  calidad  de  invisible. 
Tentando,  como  quien  busca. 
Llegó  una  mujer  a  asirme; 
Dijonie  que  la  siguiese 

Sin  hablarla;  persuadima 

Que  era  ninjer  enviada 

Del  caballero  .'i  eiimplirme 

La  palabra  de  buscarme 

(N.i  hay  yerro  á  que  no  me  incline); 

Seguila  ,  y  acjui  me  piisO. 

iNo  tengo  que  referirle 

Lo  demás,  porque  lo  sabes, 

Y  el  tiempo  no  lo  permite. 
Quédate  adiós. 

Doña    REATRIZ. 

Pues  ¿no  aguardas 
Satisfacciones ; 

DO.N  DIEGO. 

He  de  irme 
Para  esperar  á  tu  padre, 
L'ue  en  el  jardin ,  como  dije  , 
.\lc  ba  de  buscar,  y  ya  es  hora. 

OO.ÑA  BEATRIZ. 

«Tampoco  piensas  decirme 
l.a  causa  de  ipie  lu  muerte 
Se  tenga  por  infalible.' 

DON  DIEGO. 

Ni  eso  te  importa  ,  ni  boy  puedj 
t'.on  mas  relación  servirte , 
Porque  tu  pailre  me  busca, 

V  es  fuerza ,  si  a  descubrirme 
Viniese  en  esta  ocasión  , 
(,iue  infamemente  peligren , 
Imi  mi  la  lealtad  de  huésped, 

V  cu  ti  el  honor  (jue  tuviste. 

DOÑA   BEATRIZ. 

^Y  no  el  que  tengo,  don  Diego? 
.Tanto  al  honor  contradice 
l-,l  lance  de  aquesta  noche? 
¿Sospecha  induce  tan  (irme? 
(Al).  ¡Cosa  que  á  don  Luishallaso 
.Mi  padre  .  que  es  muy  posible, 
l'ues  en  el  jardin  espera  ! 
Jusepa  es  bien  (|ue  le  avise, 
lümenios  algún  color.) 
Primero  que  trates  de  irle, 
Don  Diego,  sepamos  (|uc  liacn 
Mi  padre.  (\p.  á  Jusepa.  Jusepa  ,  dila 
A  don  Luis...) 

D0:<  DIEGO. 

No  me  detengas. 

DOÑA  LEOKOn. 

(Ap.  Aquí  es  razón  divertirle  ) 
Don  Diego,  ¿  no  US  acordáis 
De  Leunurl 


'¿19 

DON  WECO. 

Nunca  los  tristes, 
Leonor,  han  sido  corteses. 
l'tM  (lonn  que  califique 
Mi  pena  con  ser  grosero, 
V  ella  el  perdón  solicite. 

{Bajan  ¡a  voz.) 

DOÑA  BEATRIZ.  (Ap.  «  JllStpa.) 

Queln.'go,  pues  tiene  llave, 
Se  vaya. 

jrsEP.v. 
Voy. 

BOA  BEATRIZ. 

Advertirle 
Toilfi?  que  mi  p.idre  estorba 
La  suerte  que  le  ofreciste. 

Jl'SF.rA. 

Voy  á  llevarle  la  nueva. 
(t;).  iHuena  ocasión  de  pedirla 
AHirieias!  Nolad  mi  lii.-;loria 
Las  que  scrvis  á  dos  Luises.)  (a) 

iVase.) 

ESCENA  IV. 

DO.ÑA   BE.MniZ.   DOSa   LEONOR, 
UÜX  DIEGO. 


EON  DIEGO. 

¡Qué !  ¿gustas  de  detenerme? 

doSabeatp.iz. 
No  te  canses ;  que  lias  de  oírme, 
Don  Diego,  satisfacciones. 

DON"  DIEGO. 

ílira  ,  Beatriz,  no  me  obü^es 
A  que  le  escuche ;  que  ahora 
No  has  de  poder  persuadirme, 

Y  es  mucho  mejor  dejarme 
Dudoso  que  no  invencible. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Vo  espcroque  he  de  vencerte. 

DON  DIEGO. 

Yo  sé  que,  por  mas  que  pides 
El  lienzo  de  las  disculpas , 
\sus  colores  ine  afirmeo 
Verdades  en  lo  pintado , 
La  mentira  ha  de  rendirme, 
Porque  colores  caducos 
Kn  breve  espacio  desdicen. 
Piénsalo,  Bralriz,  mejor, 

Y  aguarda  á  que  se  desvie 
De  mi  pesar  lo  reciente; 
Ouizás  sabrás  reducirme; 
Que  en  el  principio  del  daño 
IVo  hay  cosa  que  no  lastime, 
Palabra  que  no  le  encone. 
Disculpa  que  no  le  irrite. 
Después  á  manos  del  liempo 

-La  misma  razón  se  rinde. 
Déjalo  al  liempo,  que  allana 
Lascumbrcs  inaccesibles, 

Y  no  me  detengas  mas , 
'<\  en  riesgo  taime  porlies; 
Oue  iré  con  mayor  cuidado 
De  ver  que  le  desesUmes. 


COMEDIAS  r.Sf.OGlDAS  DE  DON  AGUSTl.N  MOr.ETO 

Siempre  el  sosiego  al  dolor, 
l'n  caballero  que  tuvo  \ 

Fortuna  en  tu  roluntad ,  i 

Yon  tanta  serenidad  I 

De  honesto  favor  esluvo ,  ] 

¿Qué  mucho,  Beatriz,  que  viendo  | 

Su  bien  aqui  tan  muilado,  ; 

Se  fuese  desesperado,  i 

De  sus  desdichas  huyendo? 
Fuera  de  que  anduvo  bien 
Kn  irse,  por  el  recelo 
De  mi  padre. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Sabe  el  cielo 
Si  me  ha  pesado  también. 
¿(Jué  haremos,  Leonor  hcniíana? 
Tu  ayuda  me  ha  de  valer. 

DOÑA  LEONOR. 

Aquí ,  Beatriz ,  no  hay  que  hacsr 
Sino  aguardar  á  mañana; 
yne  pues  don  Diego  se  queda 
I'or  huésped  de  vuestro  padre , 
Tendrás  ocasión  que  cuadre 
Para  tpie  dársele  pueda 
Despacio  salisfacion. 

DOÑA  BEATRIZ, 

Y  ¿cuál  le  parece  á  li? 

DOÑA  LEONOR. 

No  es  para  tratado  aqui ; 

Une  daña  la  dilación 

>:n  este  lugar.  Arriba 

I. o  iraiarémos  mejor.  ' 

DOÑA  BEATRIZ. 

Bien  dices ;  vamos,  Leonor, 
\  mata  esa  luz. 

DO.ÑA  LEOXOR.  (Ap.) 

Mas  viva 
Se  ve  mi  esperanza  ya ; 
Que  puesto  en  Madrid  don  Diego, 
Beatriz  le  ha  de  querer  luego, 

V  á  mi  don  Luis  me  querrá. 
(Vanse.) 


Jardin.— Es  de  Doche. 


ESCENA  VI. 


JUSEPA. 


ESCENA  V. 
DOSA  BEATRIZ,  D05lA  LEONOH 

DOÑA  BEATRIZ. 

Ko  quiso  esperar,  Leonor. 

DOÑA  LEONOR. 

Ilermana,  fué  duro  el  lance, 
Y  es  imposible  .que  alcaucc 

(B  i  los  Loiscs, 
i  Luises. 


¿Llevar  una  mala  nueva 

Vo  á  don  Luis?  ¿No  era  mejor 

Llamar  á  su  confesor. 

Que  es  quien  estas  cosas  lleva? 

;Qué  alegre  don  Luis  la  aguarda ! 

Qué  triste  la  ha  de  tener! 

V  mas  lo  ha  de  padecer 

Sobre  lo  mucho  que  larda. 

También  á  mi  me  condena 

La  suerte  que  leba  salido. 

¿Qué  fuera,  á  no  haber  venido 
(Va:;.)    Helante  ya  la  cadena? 

I  Por  eso  es  bien  acordado 
1  Que  se  adelante  el  favor , 
I  Y  entre  los  grandes  de  amor, 

.Me  inclino  al  Adelantado. 

Mas  ¿dónde  don  Luis  está? 

(Llega  á  los  úrlwles.) 

Que  aunque  por  señas  le  di 

Los  árboles,  falta  aqui. 

Verase  impaciente  ya 

De  esperar,  y  habrá  salido 
j  Por  el  jardin  solo  á  andar ; 

Que  asi  se  suele  engaiiap 
1  El  ansia  de  un  mal  sufrido. 

¿Si  DO  es  que  la  oscuridad 


Y  caba5!a. 

Le  recata  ,  y  mas  de  mi, 

Que  con  la  vista  nae( 

Tan  ruin,  que  es  civilidad  ? 

ESCENA  VII. 

DO.N  DIEC.O,  que  viene  de  la  casa,  y 
se  dirige  á  los  áyboles.  —  JL'SLPA. 

D0:«  DIEGO. 

Y'a  no  es  Madrid  el  peor 
De  los  que  me  han  recibido, 
Pues  el  amor  me  ha  tenido 
Guardado  pesar  mavor. 
¿Es  ilusión  lo  ([ue  vi? 
¿Bealriz  con  nuevo  cuidado. 
Con  un  don  Luis  eslimado 
Tan  presto  en  lugar  de  mi? 
Pero  lies  años  no  es  presto; 
Que  en  mucho  menos  distancia 
Suele  caber  la  inconstancia 
De  las  mujeres.  ¿Qué  es  esto? 
, Bulto  otra  vez  de  mujer 
Hacia  les  árboles?  Cosa 
Se  puede  ofrecer  forzosa ; 
Jusepa  debe  de  ser. 
.Mas  si  á  mirar  lo  que  hacia 
Su  padre  de  Beatriz  fué, 
¿Cómo  en  el  jardin  se  ve? 
Todo  á  turbarme  porlia. 
Sentido  mis  pasos  liá  , 
Llegándose  viene  á  mi. 

JUSEPA. 

¿No  es  hombre  lo  que  está  allí  ? 
Ilúiiihrees.y  don  Luis  será; 
Pero  del  yerro  pasado 
Me  acuerdo,  enmendarle  intento; 
Que  á  voces  del  escarmiento 
Despierta  siempre  el  cuidado. 
Primero  me  ha  de  decir 
Su  nombre. 

D0.>'  DIEGO.  (Se  emboza.) 
Embozarme  quiero; 
Que  alguna  desdicha  infiero 
De  que  esta  vuelva  á  salir. 
Mas  ¿si  viniese  á  buscar 
Aquel  don  Luis  que  nombró 
Beatriz  cuando  descubrió 
Que  estaba  yo  en  su  lugar? 

JUSEl'A. 

¿Quien  es? 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Aquí  lo  veré.) 
Don  Luis. 

JUSEPA. 

[Ap.  Eso  pido  :  ahora 
.Vo  lo  erraré.)  Mi  señora, 
I'ues  os  llamo,  ya  se  »e  , 
Don  Luis ,  que  "gusta  de  hablaros; 
Pero  su  padre  ha  querido 
B.ijar  al  jardin ,  y  ha  sido 
Grande  ventura  avisares. 
Pues  llave  leñéis,  salid 
Al  ¡mnlo,  y  no  os  detengáis. 
DON  DIEGO.  (Ap.) 
«Llave  tenéis.»  ¿Qué escucháis. 
Celos?  Callad  y  morid. 

JUSEPA. 

Adiós ,  don  Luis;  que  no  puedo 
Detenerme.  (Ap.  Agora  si 
Que  lo  hice  bien.) 

(\'ase  en  dirección  déla  casa,  y  luego 
vuelve.) 
CON  DIEGO.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi! 
¡Con  cuSnlas  desdichas  quedo! 
Galán  que  tiene  la  llave. 
La  pueria  tiene  tnmbieii , 

Y  aun  del  amor  todo  el  bien 


En  cslos  indicios  cabe. 

¿Con  tatila  comodidad 

Se  sigue  este  Kaianteo, 

(,iiif  cuosla  ei\  Un  aito  cni(ili:o 

TJti  pnca  dilicultad? 

;Kr^i  en  liealriz  lan  humano 

lA  cielo  con  mi  porfía  ? 

¿I, legúela  i  liahlar  alf^iin  ilia? 

il'uvc  un  papi'l  de  su  manoT 

¿l'ucdo  Cüiilar  nia3  favor 

(.iiic  un  apacible  seDil)laiilc, 

Y  (pie  mirindonie  amanta , 

Nu  se  ofendiese  su  bonor? 

I'ucs  jcónio  tal  diferencia? 

r.ómo  DíMtriz  tan  mudad»? 

jtjuc  duda  tan  excusada 

bondc  liay  mujer  y  liay  anscnc'a! 

(Slira  hilcia  el  ¡'año.) 
¡Válgame  Dios  1  Los  reflejos 
Ue  aquella  luz  ijue  allí  viene 
Con  tanta  Rente,  previene 
Mai  mis  miedos  desde  lejos.  I 

¿Quien  puede  ser?  ((ue  4  buscarme 
Iiou  Jerónimo,  es  concierto 
Cutí  ha  de  venir  encubierto, 
l'orque  ha  ofrecido  ocultarme. 

JUSEPA.  (Yuelie.) 
Ibanic  A  entrar,  y  advertí 
Huido  lie  nenie  que  sale 
Con  lu¿.  I.a  noche  me  valo 
Para  acechar  de^de  aqui, 
Siu  que  me  puedan  notar. 

{Retirase  á  un  la;lo  ¡ 
En  excusando  el  encuentro, 
(lomo  que  salgo  de  adentro, 
I'odre  llegarme  á  escuchar, 
¿(¡ente  con  luz?  ¿A  qué  ünT 
¡Qué  lance  tan  desdichado, 
M  se  estuviera  encerrado 
Don  Luis  en  este  jardín ! 
¡A  qué  bueo  tiempo  se  fuét 


ESCENA  VIIL 

DON  JERÓNIMO,  EL  TENIENTE,  nos 
AiGiAciLES,  uno  de  ellot  cvn  liuu'ia 
eucendiJa.—tíícms. 

JDSCPA. 

Ya  salen;  Iras  ellos  voy 
Al^o  apartada. 

DON  jcnóMHO, 
No  estoj 
Quejoso,  ni  lo  estaré. 
Señor  Teniente ,  jamás ; 
l'onpie  mi  casa,  en  riRor, 
No  es  casa  de  embajador. 

TÉMEME. 

En  mi  estimación  es  mas ; 

Y  auiH|ue  noticia  he  tenida 

De  que  esle  jardin  se  abrió 

No  há  mucho,  y  un  iioinbie  enlnj, 

tjuces  lo  que  aqui  me  ha  tr^iilu  ; 

(''altándome  la  licencia 

^ll  me  arrojara  yo  a  entrar. 

Aunque  >upicia  no  hallar 

kl  hombre  de  la  pendencia. 

DOM  JERÓMMO. 

Dúsqucse  muy  en  buen  hora. 

TENIENTE. 

Roteadle ,  pues  lo  permito 
Quien  puede  mandar. 

(Registran  los  algtinci'et.) 
Bo:i  ;eiiómiio.  (Ap.) 
Visite 
Despacio  el  Teniente  ahor.i 
'iodo  el  jardin  ,  pues  don  Lu',3 
Seguro  en  mi  cuarloesta. 


LA  CONFUSIÓN  DE   IN  JARDÍN. 
I<0:«  DIBCO.   (Ap.) 
ncoelos,  ¿qué  os  falta  ya  ? 
Sospechas  ,  ¿qué  me  deiis? 
Esta  desdicha  ¿i  quién  pasa? 

ALGOACIL  1." 

¿Quiéo  va  allá? 

(Topan  con  Jusepa.) 

KSEPA. 

¿Quién  ha  de  ser? 
iNovenquees  una  mujer, 

V  que  parece  de  casa? 

AI.Cl'ACIL  1." 

Otra  pregunta  es  forzosa. 
¿Qué  hacéis  aquí  desvelada  ? 

JCSEPA. 

llago  el  papel  de  criada , 
Que  es  el  papel  de  curiosa. 

ALCCACIL  1." 

Concluyóme.— Id  adelanto 
Coa  la  luz. 

JOSEFA. (Ap.) 
Esto  parcco 
Justicia. 

DON  DIEGO. 

Mi  asombro  crece, 

Y  era  al  principio  gigante. 
ALCiAciL  2.»  {¡.legii  á  don  Diepo  ) 

Aquí  hay  un  hombre  escondido. — 
¿Qué  baceis  aquí? 

BON  DIEGO. 

¿Qué  sé  yo 7 
{Ap.  Mi  suerte  se  declaró.) 

ALGUACIL  2.* 

Venid  á  ser  conocido. 

DON  DIEGO. 

;^\dóade? 

aicoacilS." 
Al  señor  Teniente. 
DONDIEGO.  (Ap) 
Esto  faltaba  al  cuidado ; 
'  Mjs.  celos  lo  han  ocupado, 
¿Qué  puede  haber  que  le  aumente? 
I  JUSEPA.  (Ap.) 

Prendieron  un  hombre,  ¡  ay  Dios! 
I  ;.Si  fuese  don  Luis?  Yo  llego. 
No  es  don  Luis  ,  sino  don  Diego : 
Menos  nial  entre  los  dos. 
{Llevan  los  aiguacilcx  á  don  Diego  de- 
lante del  Teniente.) 

ALGUACIL  2.° 

Esle  hombre  se  halló  encubierto. 

I  DON  JERÓNIMO.  (.4p.) 

No  siendo  don  Luis ,  ¡qué  encanto ! 
I  JUSEPA.  (.\p.) 

'  ¿Es  noche  de  Jueves  Sajilo, 

Que  se  hace  prisión  en  huerto? 

i  lEMENTE. 

'  ¿Cómo  os  llamáis? 

DON  DIEGO. 

.\n  liav  negar 
n  nombre :  don  Dieyo  soy 
De  Silva. 

DO:i  JCRÓMIIO.  {Ap.) 
Confuso  estoy. 

Y  en  medio  de  harlo  pesar. 

\'n  hombre  truje  yo  aqui , 
I  V  hallo  deis;  claro  se  ve 
'  Que  el  uno  de  los  dos  fuá 
I  Quien  se  ha  venido  por  sí. 
■  Tengo  dos  hijas  hermosas  .. 
'  ¡Ay  honor!  ¿qué  es  lo  <|ue  infieres? 

Que  tienen  el  ser  mujeres 
•  Muy  jmiio  al  ser  generosas. 


LIO 

TÉMEME. 

Aquí  no  queda  que  hacer; 
Dadme  licencia. 

{  DOM  JERÓNIMO. 

Esperad  , 

Scfior  Teniente,  y  pensad 
I  Que  agora  llego  a  saber 
•  Del  |>i  eso  que  se  ba  ofrecido; 

No  os  engafié. 

;  TENIENTÍ. 

No  he  pensado 
Tal  eos». 

DON  jeRÓNIMO. 

De  algún  criado 
La  acción  de  esconderle  ha  sido. 
(Ap.  Conviene  aqueste  color , 
l'urque  diiilar  de  su  enlr.ida 
Fuera  dejar  fulminada 
La  causa  ci:itra  el  honor.) 
(.\parla  don  Diego  á  don  Jerónimo  y 
bablan  recatadamente  ) 

DON  DIEGO. 

.\ntes  nuc  vamos,  ¿queréis 
L'aa  palabra? 

DON  JEdÓNlUO. 

V  aun  dos. 

I  DON   DIEGO. 

Caballeros  como  vos, 
Que  tanta  sangre  lencis, 
No  engañan. 

DON  jKnoNiao. 
Verdad  habláis ; 
Mas  i  qué  es  la  ocasión? 

OO.N  DIEGO. 

¿Muí 
No  me  encerrasteis  a  nu? 

V  agora  ¿no  me  entregáis. 
Atribuyendo  la  acción 

Del  esconderme  á  un  criado? 
I'ucs  no ,  no  se  ha  contcntadu 
r.iin  esto  la  presunción  : 
C.nando  me  abristeis  la  puerta , 
¿No  os  fuisteis  por  otra  parte, 
Uicióndome  (porque  al  arlo 
Cualquier  excusa  concierta ) 
Que  era  por  mas  me  ocullar? 

Y  fué,  según  el  suceso, 
l'ara  trazar  que  esté  preso 
Quien  huésped  empezó  á  cbtar. 
Mirad  si  es  cierto  el  eng.;íio 
Del  trato  que  juzgué  aniii.'o; 
Por  descansar  os  lo  digo,  _ 
Que  uo  porque  tema  el  daño. 

DON  JERÓNIÜO. 

Queioso  estáis  sinrazón  in). 
Mas  no  sin  causa.  (Ap.  N"  <iuicro 
¿>eriler  de  buen  caballero 
Con  él  la  repiilacioii.) 
Aquí .  don  l)¡e;;o.  hay  degrada. 
No  culpa ;  vos  lo  veréis. — 
Sefior  Teniente,  ¿queréis 
llaccriue  un  favor,  que  es  ¡;racia7 

TENIENTE. 

Mandad,  y  seréis  servido. 
DON  jEnóNmo. 
Quisiera  preso  i  don  Diego 
Eu  mi  casa. 

TENIENTE. 

Ya  os  le  enlr.^.o: 
Que  el  liomlire  que  queda  lurido, 
Dicen  que  sin  riesgo  esta. 
Mas  cuando  riesgo  tuviera , 
Del  mismo  modo  os  sirviera. 

DON  JERÓNIMO. 

Dos  presos  hicisteis  ya 
Conmigo ;  punednos  guarda. 

(/I)  (ip.  Qafjoto  «iti  lio  nzon,  e'   j 


:;:o  comcüus  tscogidas  dk  don  agustin  moreto  y  cabaSa 

TCMENTS. 

;Ouc  cu3rd.i  mejor  (luc  vosf 
¿Mandáis  oira  cosa?  Adiós. 
nsEPA.  {Ap.) 
ÜMli  i7.  sin  duda  me  aguarda ; 
Voy  6  conlarla  el  siireso.  ( Vflíí.) 

roN  jERÓ.MMO.  {Síñalando  la  puerto  del 
jardín  que  da  á  la  calle.) 


¿Queréis  salir  por  aquf , 
yuc  viene  a  atajarse? 

TtME\TE. 

SI. 

DON  JEnÓMUO. 

Pepuro  dejáis  el  preso, 
\  3  mi  coii  oblipaciones 
l'erpéluas.  El  cii'lo  os  guarde. 

TENIENTE. 

Ouedad  con  Dios ;  que  ya  es  tarde. 

0  ase  el  Teniente  con  los  algxiaciles.) 

ESCE.'WA  12. 

DON  JEIIÓ.M.MO,  DON  DIUCO 

do:í  JEr.ó.MMO. 
{\p.  Bien  me  traíais,  confusiones. 
¿Quien  entre  tantas  anduvo? 
Don  Luis,  en  lo  que  me  lia  habiado 
De  la  piMi'lencia,  lia  tratado 
r.omo  liomlire  que  en  ella  estuvo; 
"or  otra  pai  te ,  en  doD  Diego 
Señales  tan  ciertas  vi, 
como  decir  que  le  abrí 
La  puerta,  y  le  dejé  luego. 
De  abismo  que  es  tan  oscuro, 
Recelos,  ¡qué  me  docis? 
Oue  el  sospechoso  es  don  Luis , 

Y  que  es  don  Diego  el  seguro. 
Ahora  bien:  \o  he  de  apurar 
£1  caso,  volviendo  á  ver 

A  don  Luis  .  porque  ha  Je  ser 
Con  maña  particnlar. 
No  lia  de  hitarme  color 
De  hacer  segunda  visita; 
Jlas  ;ay,  <|ue  ya  necesita 
La  brevedad  el  honor! 
Don  Diego  me  espera  ya; 
4juiero  con  gran  cortesía 
•  ñiparle  la  grosería 
De  la  opinión  en  que  eslS.) 
"eñor  don  Diego,  yo  soj 

1  n  caballero  que  trato 
De  no  desnicnlir  ingrato 
I.a  obligación  en  que  estoy. 
Bli  estudio  principal  es 
iiervir  por  honestos  modos 
A  los  amigos  y  á  lodos, 
<,'ne  es  el  major  interés. 

A  nailie  he  visto  con  queja  , 
Mno  es  á  vos  ,  que  decis 
Que  es  cnpafié  ,  y  es  que  ois 
J.oque  el  dolor  aconseja. 
Satisfacción  os  daré 
r.on  loqueos  pienso  servir, 

Y  vos  vendréis  á  decir, 
Servido,  si  os  engañé  (a). 
Venid  á  ese  cuarto  bajo, 
tjue  habéis  de  ocupar,  y  allí 
Conoceréis  que  hay  en  mi 
Socorro  pnra  el  trabajo, 
Consejo  para  la  duda. 
Verdad  para  la  iiromesa, 

Y  un  corazón  que  profesa 
Mostrar  el  alma  desnuda. 

DON  DIEGO. 

Corrido  estoy;  responderos 
Quisiera. 

(£.  3i  aciso  ■¡a  es  er;a&i, 


.  BON   JERÓNIMO. 

Muy  tarde  es  ya; 
!  Venid,  que  ocasión  h  ibri  ; 
i  No  engañan  los  caballeros. 
1  (Ap.  Al  cuarto  bajo  le  guio, 

(Ine  no  se  puede  excusar. 

Pues  no  es  hora  de  aliñar 

i"l  alto,  que  está  vacío. 

KuiT3  deque  don  Liiis 

Tiene  el  de  enfrente ,  y  nu  es  b;C3 

Que  tan  vecinos  estén. 

Hecalo,  bien  advertís. 

Vamos,  honor,  á  tratar 

De  vuestro  negocio.  El  cL'Io 

Mejore  tanto  desvelo. ) 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Fortuna,  ¿en  qué  he  de  parar? 

Don  iEnÓMxo. 
Venid  ,  don  Diego,  conmigo. 
{.\p.  Ya  tengo  otro  huésped  nuevo; 
¡Con  qué  cuidado  le  llevo!) 

DON  DIIXO.  (.4/7.) 

;Con  qué  cuidado  le  sigo! 


Ihliitacloii  de  doDa  Dcatriz  y  doDa  Leonor 

ESCEIVA  X. 
DO"ÍA  DEATUIZ,  DüSA  LEONOR. 

DO.ÑA  DEATRIZ. 

¿Qué  te  parece ,  Leonor, 
íM  que  Jusepa  ha  contado? 

DO.ÑA  LEONOR. 

i'aréccme  que  ha  mirado 
i'iadoso  el  cielo  tu  amor. 
Hon  Diego  en  casa  asegura 

lu  diclia. 

DOÑA  DEATRII. 

¡Feliz  suceso! 
iiisgusto  es  tenerle  preso ; 
l'ero  taa  cerca ,  es  ventura. 

DOÑA  LEONOR. 

También  lo  fué  que  avisase 
Jusepa  á  don  Luis. 

DOÑA  BEATRIZ. 

En  todo 
Se  va  mejorando  el  modo 
De  mi  suerte. 

D05ÍA  LEONOR. 

Enmeudaráse 
'  Sin  duda.  Contenta  estás; 
1  ;Cómo  se  ve  que  es  don  Diego 
I  La  causa ! 

DOÑA  BEATRIZ. 

No  le  lo  niego, 
I  .\i  lo  he  negada  jamás. 

i  DOÑA    LEONOB. 

'  Y  ¿don  Luis? 

I  DOÑA  BEATRIZ. 

t  No  hay  ya  don  Luis. 

I  DOÑA   LEONOR. 

¿I'so,  Beatriz,  no  es  mudanza? 
;.4p.  Tomad  aliento,  esperanza; 
I  l,|uc  buenas  nuevas  oís.) 

I  LUNA    BEATRIZ. 

I  ¿Has  visto  en  muriendo  el  sol, 

Cuando  la  nocbe  apresura 

Sus  lulos ,  y  en  nube  oscura 
!  Vuelve  el  dorado  arrebol, 
'  Cómo  se  deja  abrasar  ' 

En  luz  ardiente  la  estrella, 

Tan  alentada ,  tan  bella , 
1  Como  quien  viene  á  reinar; 

V  luego,  cuando  amanece 

!    *  £a  loi  iofietos ;  tt  itj»  it«rir 


Olravi'z,  y  el  sol  se  mira, 
Como  si  fuera  mentira 
La  estrella  se  desparece? 
Tal  á  don  Luisjuzgo  yo, 
Leonor,  que  le  ha  sucedido; 
Porque  su  estrella  ba  lucido 
Mientras  don  Diego  murió. 
Vuelve  don  Diego  á  nacer, 

Y  al  mismo  punto  que  nace, 
Todo  don  Luis  se  deshace : 
Perdiendo  caduco  el  ser 
Con  tanta  desigualdad , 

Que  es  á  la  luz  i|ue  hoy  se  mira, 
Don  Luis  estrella  y  mentira  , 
Don  Diego  sol  y  verdad. 

ESCENA  XI. 
JUSEPA.— Dichos. 

DOÑA  LEO:<0It. 

Jusepa  viene. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Tenemos, 
Jusepa ,  mas  novedades? 

JÜSEPA. 

Salud  y  gracia.  Sepides 
Que  muy  vecinas  nos  vemos 
Ue  don  Diego. 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Cómo  asi? 

JUSEPA. 

Porque  tu  padre  le  dio 
Su  cuarto,  y  él  se  pasó 
Al  otro  de  enfrente. 

DOÑA   BEATRIZ. 

Y  di, 
¿Cómo  lo  sabes? 

JUSEPA. 

Ahora 
Me  dijo  que  allí  le  armase 
Una  cama  en  que  pasase 
Hasta  que  venga  la  aurora, 
Diciéndome  que  dejaba 
A  un  huésped  el  cuarto  suyo. 
Que  será  don  Diego  arguyo 
El  huésped. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Dudosa  estaba. 
Bien  se  hace  todo,  Leonor, 
Pues  ese  cuarto  que  tiene 
Don  Diego,  ya  ves  que  viene 
Por  medio  de  un  corredor 
A  juntarse  con  el  nuestro; 
Comodidad  hay  de  ver 
A  don  Diego. 

JUSEPA. 

Y  vo  he  de  ser 
En  este  encierro  el  cabestro. 

DOÑA    REATRIZ. 

Corre,  Jusepa,  á  llevar 
Lo  que  mi  padre  pidió , 

V  Tuélvete. 

JOSEFA. 

Harélo  yo , 
Que  muero  por  encerrar. 
(Vi  me.) 


i  Uabitaelon  de  doo  Jerónimo.— So  biy  lüi. 

ESCENA  XII. 

DON  LUIS. 

(lamo  si  fuera  mu>  leve 
;  La  confusión  en  que  estoy, 


A  mas  corifiisionfs  voy, 
Surríendo  (jiie  el  mal  me  lleve. 
I'jsiis  T  ruldu  lie  sentido 
l'ur  el  jii'tllii.  Ei  secreto, 
A  (|i:e  me  tiene  sujeto 
l.;i  suene  que  me  ha  escondMo 
(¡Válgame  Uiosl),  ¿i|iié  serUl 
il'uede  llealriz  tener  |i:irln 
Kn  ello?  No,  no  sé...  ¿raito 
l)el  miedo  la  cortesía? 
Desdice  de  su  recato 
101  ruido  que  allí  nolé. 
BIjs  ¿si  es  el  hombre  que  fuó 
( Va  dirl)e  de  haber  buen  rato) 
('.un  la  mujer,  el  que  dio 
<:ausa  al  estruendo?  I')s  posible. 
Sus|>eclia,  venís  tenible; 
Mentid,  (lurípie  v¡«a  yo. 
{Llaman.) 
¿No  llaman  en  esta  imerta? 
Llamando  estin  ,  voy  á  abrir; 
Pur  lo  ipic  puede  venir 
Me  he  de  embozar.  Ya  csla  :ib:eita. 

(Se  emboia  y  abrí.) 
¡Válgnme  el  cielo  I  ^Si  amor 
Mis  esperanzas  ajuUa?— 
¿Quién  llama? 

(Sale  Jutepaá  ¡a  puerta.) 


ESCENA  XIII. 
JLSICPA.-DON  LUIS. 

JISET*. 

(.ip.  Salir  de  duda 
Conviene.)  ¿Sois  mi  señor.' 

DOM  LUIS. 

No  soj,  sino  huésped  suvo. 

JUsepA. 
Sedlo  en  buen  hora,  do:i  Diepn. 
Ueatriz  ha  de  hablaros  luego ; 
Yo  voj  por  ella.  (Yiisí  ) 

ESCENA  XIV. 

DON  LUIS. 

¿Qué  arguyo 
r>c  aquí  ♦  Mas  ¿qué  hay  que  argüir? 
¿Ya  nu  se  ve  míe  mi  suerte 
^obre  un  don  Üiego  me  advierte 
yne  yo  he  quedado  á  morir? 
¿Va  lio  se  ve  que  aquel  hombre 
Vue  con  la  mujer  sjIIó 
De  los  árboles,  me  dio 
J.a  muerte  aquicon  el  nombre? 
(Ouéconfnsion  haber  puede 
'iaa  triste?  Blas  no  ha  acabado; 

{Llaman.) 
Que  en  otra  puerta  han  llamado. 

{Cierra  la¡¡rimera.) 
Cerrada  aquesta  se  quede, 
Y  vamos  á  ver  quién  llama 
I'or  acá.  Cielos,  ¿qué  es  esto? 
¿Tanta  fortuna  tan  presto? 
Mirad  que  el  poder  se  inTatna 
Con  perseguir  á  un  rendido. — 
¿ijuieu  llama?       (5e  emboza,  y  abre.) 


E9CENA  XV. 

DON  JERÓNIMO.-DON  LLiS. 


Toa  Luis. 


DOX  JERÓMVO. 

No  OS  embocéis. 


DOX  L113. 

Ecíior. 


L.\  CONFISIO.N  DE  IN  JAI'.Dl.N. 
Do.x  jEnú.Mno. 
Dudaréis 
f.a  causa  de  haber  venido 
Segunda  veza  inquietaros. 

DOI   LCIS. 

Por  fuerza  ha  de  sor  favor. 

DON  JEftÓ.XlUO.    . 

(4p.  Es  i  lo  menos  amor 
I-I  ijue  lemo  averiguaros.) 
¿No  es  hora  de  recogeros? 
¿Vestido  os  estáis  asi? 

DOJC  un. 
Sabed  que  me  recogí ; 
Mas  á  los  Linces  primeros 
Del  sueño,  me  pareció 
(.4^1.  t'ui/á  por  aquí  sabrí 
Mejor  lo  que  el  ruido  fué) 
Oue  cerca  de  mi  se  o\ó 
Huido  de  gente;  despierto. 
Juzgó  lo  mismo  el  cuidado; 
Plíseme  en  pié,  desvelado; 

Y  al  liu  soñé,  que  es  lo  cierto. 

DO.^  JEnÓMUO. 

No  habéis  soñado  don  Luis 

{.Ap.  VA  mismu  el  color  me  ofncc-); 

Cjue  eso  que  sueño  os  parece, 

Y  el  ruido  (|ue  me  decís, 
Kra  un  teniente  que  andaba 
Por  el  jardiu  con  su  gente. 

DOX   LlIS. 

Pues  ¿qué  buscaba  el  Teiiieiitc? 

DOM  JERÓMVO. 

A  VOS,  don  Luis,  os  buscaba ; 

Y  es  que  vuestro  paje  {Ap.  Aqui 
Si  me  hn  mentido  veré), 

<'on  (piieii  hablando  os  hallé; 
Ya  estáis  en  quién  digo... 

S05  LUIS. 

SI, 
Fin  aquel  paje  que  hablando 
l'onniigo  estaba.  {Ap.  Ir  con  él 
lis  fuerza. ) 

DOM  JEDÓXIUO. 

{Ap.  ¡Ab  don  Luis  infiel! 
.Qué  paje  te  hablaba  ,  ó  cuándo?) 
Le  (lijo  (lue  os  escondisteis 
Gn  mi  jardín;  no  os  halló, 
Don  Luis ,  y  asi ,  se  volvió. 
Kste  es  el  mido  que  oisteis. 
Vo  viendo  que  era  for/.o.'ío 
i.'uc  hubiésedes  algo  oído, 
l'rnpusecou  lo  advertido 
Quitaros  lo  cuidadoso. 
{Llaman  á  ¡a  puerta  por  donde  entr!i 
Jiisepa,  y  hace  movimiento  don  Luis 
de  acudir  á  ella.) 
Alli  llaman  ,  estad  quedo. 
\Ap.  ¡Válgame  Diosl  ¿Quién  será? 
Don  Diego  sin  culpa  está.) 
no?(  icis.  {Ap.) 
Quitarle  el  llegar  no  puedo. 
Porque  es  su  casa. 

BO.N  jr.nó:<iiio.  (.4p.) 

¡ Ah  traidor! 
Tu  muerte  aquí  se  concierta. 

i)0:<  LUIS.  {Ap.) 
nucn  lance  salla  en  la  puerta; 
Mas  no  es  terrible  el  riíor, 
Pues  si  se  vuelve  á  nombrar 
Alli  el  don  Diego  que  oi , 
Verá  mi  huésped  que  en  mi 
Xo  tiene  qué  recelar. 
{Embózase  don  Jerónimo,  y  Ue;a  á  la 
puerta.) 

DON  JEHÓMUO. 

f.l;).  Llegar  embozado  es  bien, 
Y  aun  la  voz  diferenciar , 


Oiie  sé  yo  lo  que  he  de  hablar 
Kn  esta  ucasion  también. 
I  Abro.) 

{.\bre,  1/  aparece  Jusepa.) 

ESCENA  XVL 

JUSEPA.-Dicnos. 

Ji'SEPA.  (Desde  la  puerta.) 
Don  Diego,  ya  va 
Deatriz  para  hablar  cuntigo. 

DOX  JERÓ.MKO. 

No  puede  ser;  que  conmigo 
Su  padre  en  visita  esta. 

Vase  Jusepa,  y  cierra  don  lerSnimola 
puerta.) 

ESCENA  XVII. 

DON  JERÓ.MMO,  D0.\  LUIS. 

Dox  jEiiú:iiHO.  {.\p.,  sin  alejarte  de  la 

puerta.) 
No  es  para  ruido  este  caso; 
Paciencia,  honor,  por  un  poco. 
Si  yo  no  me  vuelvo  loco, 
De  loco  mil  veces  paso. 
¡Cielos,  en  qué  confusión 
lliitra  otra  vez  el  cuidado! 
No  há  mucho  que  era  culpado 
Don  Luis  en  una  traición  , 
l'im  Diego  estaba  sin  culpa  ; 

V  en  un  instante  el  honor 
llalla  á  don  Diego  traidor, 

V  á  don  Luis  con  su  disculpa. 
Más  hay  que  pensar  aqui 

De  loque  se  entiende;  quiero 
Pensarlo  solo:  el  acero 
Después  volverá  por  mí. 
Cerrada  dejo  la  puerta. 

{Vuelve  á  reconocerte.) 
Vuelvo  i  mirarla;  que  es  corta 
.Mi  dicha  ;  pero  ¿que  importa , 
Si  queda  la  infamia  abierta? 

DO.N  Liis.  (Para  si.) 
¿Cómo  le  habrá  sucedido. 
Que  le  ha  obligado  á  lardar? 

DOS  JEnÓMMO. 

{Ap.  Conviene  disimular 
F.l  lance ,  como  ha  venido. ) 
Perdonad  el  detenerme ; 
Que,  como  me  imaginaban 
Kn  este  cuarto,  pasaban 
Mis  hijas  agora  á  verme; 

V  no  es,  sino  que  querían 
Saber  el  ruido  que  oyeron , 
Como  vos.  Ya  se  volvieron. 

DOS  LUIS.  {.\p) 
Mis  dudas  siempre  porlian; 
:  Algo  se  da  que  temer 
i  En  esta  excusa. 

DON  JEnÓMIMO. 

Ya  es  tardo; 
Don  Luis ,  adiós. 

DON  IDIS. 

Dios  OS  guarde. 

DON  JERÓMUO.  (.4p.) 

Caromecuesla  el  hacer 
Amistades  á  los  dos. 
Pues  ellos  tanto  desdicen. 
¡Qué  bien  dicen  los  que  dicen: 
« Hacer  bien ;  que  Dios  es  Dios« ! 

( Vate) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGL'STIN  KORETO  Y  CADASA. 


Yo  qucilo  en  liarla  desdicha  ¡ 
lüen  me  londrán  cuidadoso, 
IV  un  luieíped  lo  receloso, 
Y  üe  un  dun  Dieuo  la  dicha. 


JORNADA  TF.IICERA. 


Ilibiljcion  if  doni  Beatriz  t  doñi  Lcunor. 

ESCENA  PRIMEBA. 
DOSA  DEATlilZ,  DOSA  LEONOR. 

DOÑA  BEATBIZ. 

Leonor,  impacienlccstoj 
De  que  mi  padre  estorbase 
(Hie  agora  a  don  Diego  hablase  ; 
Creciendo  en  las  auslas  voy 
De  verle. 

DOÑA  LEONOn. 

Pues  ¿qué  has  de  hacer? 

DO.>ÍA  BEATRIZ. 

Volver  allá. 

eoSa  LEONOn. 

No  se  gana, 
Beatriz,  en  volver. 

DO.XA  BEATRIZ. 

Hermana , 
Ko  he  de  dejar  de  volver. 

DOÑA  LEO>OR. 

Cuando  recogida  estaba  ', 
Pasaste,  Beatriz,  á  ver 
A  don  Diego:  fué  una  acción 
Que  la  ignoró  la  atención, 

Y  el  caso  la  vino  á  hacer. 
Ño  se  logró,  y  olvidada 

De  que  el  primero  fué  error, 
A  proseguirle  el  amor 
Te  tiene  determinada. 
Mira  que  hay  gran  diferencia , 

Y  fsiá  mas  cerca  la  culpa; 
(,iiic  donde  el  caso  es  disculpa. 
Es  gravedad  la  advertencia. 

DOÑA  DEATRIZ. 

Leonor,  á  don  Diego  eslimo; 
Téngole  muy  sospechoso, 
Con  el  engaño  forzoso 
Oue  en  sus  recelos  imprimo. 
Satisfacerle  es  razón, 

Y  luego,  porque  eslos  males 
Se  van  haciendo  moríales 
En  dándoles  dilación. 

A  los  principios ,  hermana. 
Se  aplique  la  medicina; 
Porque  hoy  á  sanar  se  inclina 
Quien  se  defiende  mañana. 

DOÑA  LEO^On. 

De  dilatarse  el  remedio. 
Tal  vez  la  salud  nació, 
Y'  alguno  se  apresuró. 
Que  fué  del  peligro  el  medio. 

SO.ÑA  BEATItlZ. 

Hoy  en  mi  casa  se  ve 
Don  Diego ;  pero  mañana 
¿Quién  hade  saber,  hermana. 
Si  aqui  también  le  tendré? 
La  causa  porque  está  preso 
Puede  ser  tal ,  que  en  un  dia 
L<'  muden  carcelería, 

Y  aun  tenga  peor  suceso  (c). 


'  Vtrso  taello. 

;•  Y  ajo  lenja  mfjor  Sl(ti9, 


¿Cómo  en  saliendo  de  aqui 

Se  ha  de  ofrecer  ocasión 

De  darle  satisfaciun? 

O  ¿cómo,  Leonor,  me  di, 

Sabré  la  casa  que  tiene . 

Cuando  le  quiera  buscar; 

Cosa  en  que  b,ibrá  que  pensar? 

Y'  ¿qué  sé  yo  si  previene 

Dejar  al  punto  la  corte. 

Celoso  y  desesperado? 

Que  alguna  vez  al  cuidado 

Se  ve  que  la  ausencia  importo. 

Con  esta  duda,  ¿  no  es  biea 

Que  agora  le  satisfaga. 

Pues  en  sus  celos  eslrag.l 
I  Mi  honor,  hermana,  tauíbien? 
I  ¿Es  bueno  que  se  aventure 
,  Mi  crédito  si  él  se  va 
I  Sin  escucharme?  ¿Tendrá 

Después  quien  mas  le  asegure? 

La  conveniencia  de  dat 

Despacio  salisfacion, 

¿Admítese  en  ocasión 

En  que  es  peligro  aguardar? 

No,  hermana;  sepa  don  Diego 

Lo  que  hay  que  saber  de  mi: 

Mi  honor  se  defienda  asi; 

Y  la  lortuna  obre  luego. 

DOÑA  LEONOn. 

Pues  ya  que  resuella  estás, 

Beatriz,  en  hablarle ,  si  a 

Sin  que  en  su  cuarto  le  vea ; 

Pues  fácilmente  podrás, 

Bajándonos  al  jardin 

Por  la  escalera  que  tiena 

Tu  retrete,  y  á  dar  viene 

A  esa  pared  de  jazniin. 

El  cuarto  en  que  está  don  Dier;o 

Conoces,  y  la  ventau;^ 

Que  mira  al  jardin. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana, 
Va  tu  discurso  á  ver  llego. 
Querrás  que  don  Diego  me  hable 
Por  la  ventana. 

DOÑA  LEOKOR. 

Es  así, 

Y  hacerlo  conviene  aquí; 
Que  es  modo  menos  culpable. 

(Yanse.) 


UabiticioD  baja,  próiimí  al  jardin. 

ESCENA  II. 

DOiS  JERÓNIMO. 

Atended,  si  es  posible ,  pensamientos; 
Que  os  he  de  consultar  en  cierta  duda 
Que  propone  el  honor:  estadrae  alen- 

[tos. 
Un  hombre  traje  aqui ,  que  con  mi  ayu- 
Se  libró  del  rigor  de  la  justicia;      [da 
Ya  le  diréis  que  agradecido  acuda. 
Mas  es  tan  mal  mandada  la  malicia  , 
Que  aunque  se  lo  digáis,  en  sus  accio- 

[nes 
Veréis  que  no  ha  llegado  á  su  noticia. 
Traje  aqui  un  hombre ,  en  fin  (las  con- 
[tusiones 
Empiezan  ya);  dos  hombres  heencon- 
[tradü. 
Que  ambos  dicen  que  son  de  obligacio- 

[nes. 
Siénteme  entre  estos  dos  tan  injuriado, 
Que  la  culpa  que  en  ambos  considen-. 
Ya  la  junto  en  los  dos,  ciego  y  turbadi , 
Mis  bijas,  pues  (;liourado  desespero. 


Callar  quiero  la  an'enta  con  quien  lu- 
Mas  valeroso  cuando  mas  severo), 
Ituscaban  a  don  Diego:  yo  lo  escucho. 
Digo  que  lo  escuché;  mas  que  un  agra- 

[vio 
Suene  aun  ahora ,  si  se  oyó,  no  es  niu- 

[cho. 
Claro  está  que  ha  de  darme  el  desagra- 

[vio 
La  muerte,  si  don  Diego  Ua  de  ofender- 

[me; 
Mas  el  pensar  el  modo,  intento  es  sá- 

[bio. 
Vuelvo  otra  vez  ahora  á  no  entenderme: 
Si  don  Luis  entró  aqui  por  agraviarme. 
Verdad  de  que  es  preciso  resolverme; 
Si  don  Diego  no  entró  por  injuriarme. 
Pues  es  cierto  que  entro  por  orden  mia. 
Verdad  de  que  es  preciso  asegurarme  ; 
Si  no  miente  en  decir  que  le  seguia 
La  justicia,  pues  hallo  que  el  Tenia  ■_. 
Confirma  los  lemoresqueél  decia; 
¿Cómo  en  dou  Diego  culpa  se  consien- 

[te? 
Mas  ¿cómo  no  ba  de  estar  también  cul- 
[pado, 
1  Si  le  busca  Beatriz  secretamente? 
!  Digalo  ya  sin  freno  mi  cuidado , 
:  Rompa  la  voz  el  inmortal  desvelo, 
'  Que  pasará  por  libio  si  es  callado. 
Mi  sangre  es  hoy  el  esplendor  del  suelo. 
^  A  Beatriz  y  Leonor,  mis  hijas  caras 
;  (Que  juzgan  á  la  fama  tardo  el  vuelo). 
Agravian  mis  sospechas.  ¡Penas  raras'. 
Destruyan  presunciones  tan  prolijas 
I  En  acusar,  y  en  disculpar  avaras, 
I  En  el  honor  permaneciendo  fijas. 
!  Mas  cou  pasiou  discurro,  y  yo  voycie- 

'[go; 

Que  aunque  las  ven  mujeres,  son  mis 
[hijas. 

Guardado  eslá  don  Luis;  pero  en  don 
[Diego 

Buena  ocasión  tendré  para  venganza, 

Que  menos  humo  dé  de  oculto  fuego. 

1,0  que  un  cuerdo  temor  agora  alcanza. 

Es  que  don  Diego,  pues  buscado  ba  si- 

[do 

De  Realriz ,  la  dedica  su  esperanza ; 

Que  no  «ive  su  intento  desvalido; 

Que  no  ha  logrado  la  ocasión  de  babla- 

[lle 

Beatriz,  y  es  el  amor  poco  sufrido; 

Que  ha  de  volver  después  á  yisitalle; 

V  si  don  Luis  á  responderla  viene, 

Conocerá  que  alli  no  hay  que  buscalle; 

Que  el  cuarto  de  mis  hijaspucrta  tiene 

Al  jardin  ,y  lo  mismo  el  que  le  he  dado 

Aqui  á  don  Diego,  y  por  prisión  previe- 

[ne. 

Temo  que  pueden  verle,  estoy  turba- 
ido; 

Que  amor,  que  comunica  corazones. 

Dirá  que  en  este  cuarto  eslá  encerrado. 

Bien  esadelanlar  las  prevenciones 

A  los  peligros.  Pero,  honor,  ¿qué es es- 

[to? 

¿Ya  os  volvéis  i  villanas  presunciones? 

¿A  tratóos  persuadís  menos  iioneslo? 

Mas  ¿qué  importa  tenerlo  yo  conmigo? 

;()jala  me  engañase  el  presupuesto! 

Vo  me  bajo  al  jardin,  que  hay  enemigo 

Dentro  de  casa,  y  el  recelo  es  justo. 

;0h  si  bajase  solo  á  ser  testigo 

De  algua  vano  temor,  ya  que  üo  injusto! 


Jirdin.-Nortie. 

ESCENA  III. 

DON  DILGO. 

jQiií  mal  acierta  cl  sucfio 
J.ti  iiiquieliiü  Je  un  cukiido, 

Y  mas  si  es  el  ruiJado  de  uii  celoSo! 
Miraiiic  amor  con  ceño; 

Mira  con  dulce  aurado  (dldiofo. 

la  sucrle  de  un  don  LuU ,  que  os  mas 

¿C.unio  lia  de  haber  reposo 

llondc  hay  amor  v  celos; 

Ddihle  lu  ajena  dicha 

Sirve  de  mas  desdicha, 

JiinlJiído  6  los  dolores  los  recelosT 

DniTina  quien  no  es  amante,     (cante. 

T  aun  quien  ama  sin  crios,  duerma  y 

Ho  a(|uel  que.  padecidas 

Mil  suertes  importunas 

((.'.un  opinión,  y  aun  con  verdad  de 

Cuando  ja  sacudidas         [niueilo),— 

Las  majores  fortunas, 

I.e  asejíurahan  en  Healriz  cl  pueilo, 

I'ieb|;<>  mas  incierto 

I.lega  i  ver  en  sus  ojos, 

Maslieras  tempestades 

I.e  djn  sus  desleallades. 

Mas  erizado  el  mar  en  sus  antojos. 

;0u«  puerto  tan  amigo! 

Vuélvame  al  polfo  quian  me  busca  abri- 

Esle  don  Luis,  que  sabe  [^o. 

La  entrada  á  la  ventura, 

Por  el  jardin  ,  que  con  asombro  piso, 

Te uiendo  del  la  llave 

(('orno  me  lo  asegura 

Kn  Jusejia  el  ri^or  de  aquel  aviso), 

Que  esto  dentro  es  preciso, 

Y  aun  (|ue  la  esté  esperando, 
l'nes  el  suceso  iynora. 

¡Oh.  si  le  hallase  ahora 

Mi  di'specho,  sus  dichas  aguardando, 

(lúe  bien  con  el  acero 

Le  harc  de  misrurluoas  compañero! 

ESCENA  IV. 

üo.^A  nc.Mniz,  doSa  leonor, 

JLStPA.— DON  DIEGO. 

D0>A  BEATAIZ. 

Not.iblen-.enle,  Leonor, 
La  oscuridad  persevera. 

do.Sa  LfONon. 
Tales, hermana,  quisiera 
Sus  noches  siempre  el  amor; 
l.a  luna  viene  mal  vista 
De  los  amantes. 

D0^  DIEGO.  (.Ip.) 

Parece 
pac  nn»  mujer  se  me  ofrece , 

Y  aun  inas  de  dos,  á  la  vista. 
No  es  bien  mostrarme  hasta  ver 
Qué  intentan ;  yo  me  retiro , 
Oue  en  estas  rawas  que  miro , 
Me  puedo  agora  esconder. 
¡Cielos  !  aun  no  ha  descansado 

La  confusión  á  que  llego.  {E f  condese.) 

DOÑA   BEATRIZ. 

l'arécemc  que  á  don  Diego 
Mi  padre  habrá  ya  dejado. 

D0^A  LEO^OB. 

^ú  hay  duda. 

BOÑA   BFATWZ. 

¿Jusepa? 

JVSEPÁ. 

Aqui 

Todo  Jiisepa  ha  de  ser; 
¿No  liuv  traza  alia  para  baccr 
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I'na  emboscada  sin  mi? 
l'arece  que  yo  también 
No  soy  doncella  i|ue  trato 
De  hiineslidad  y  recalo, 
Como  otras  que  aquí  se  ven. 

DOÑA   DSATmZ. 

Tira  una  piedra. 

JUSEPA. 

Peor 
l'seso:  de  locos  es 
Tirar  piedras ;  ¿no  lo  ves? 
,Uné  mas  mandará  el  amor? 
Mas  ya  que  en  chicos  y  grandes 
Ksii  n.ii|UP7a  advertí , 
Kntoquereré  por  ti; 
(,iiic  basta  que  tú  lo  mandes. 
{Tira  varias  piedras  d  las  iciitanis.) 
Tiro  y  retiro. 

DOÑA   BEATRIZ. 

No  mas; 
;Qué  ¡ntcntas? 

JCSEPA. 

■  ¿Esto  te  admira? 
Oiiien  piedras  una  ve/,  tira  , 
No  queda  en  una  jamás. 

DOM  niKc.o.  (Donde  está  escondido.) 
;VáI(;ame  Dios!  ¿No  tiraron 
.^rriba'.'  Señal  es  esla 
yue  pide  alguna  respuesta. 

ESCENA  V. 

DON  LLIS. -Dichos. 

DON    Ll'IS. 

Dos  ó  tres  polpes  sonaron 
Arriba,  no  sé  qué  ha  sido: 

Y  en  noche  que  es  tan  oscura, 
lüen  mi  recelo  asegura 

De  ser  ;iqui  conocido; 

Y  de  mi  valor  llamado. 
Llevado  de  mi  pasión. 
Sin  discurso  y  sin  razón 
Hasta  el  jardin  he  bajarlo. 
¿Ouc  será?  Mas  ¿qué  ha  de  sct? 
Alguna  nueva  desdicha ; 

Que  ya  conmigo  á  la  dicha 
No  le  ha  quedado  que  hacer. 
Aquel  don  Diego  que  liá  poco 
Que  andaba  Beatriz  buscando 
\  iene  á  mi  amor  acordando 
l.a  obligación  de  estar  loco; 
Mas  ¿si  le  busca  también 
Agora?  Dice  que  si 
.Mi  temor;  pues  será  asi; 
Que  suele  acertar  muy  bien. 
De  tres  mujeres  se  miían 
Los  bultos  ;  ellas  serán. 
¡Válgame  Dios!  ¿Qué  querrán? 
¿A  qué  pretensión  aspiran? 
Fingiendo  que  soy  don  Diego, 
Veré  lo  que  me  responden. 

DOll  DIECO. 

Parece  que  corresponden 
De  arriba  ,  pues  vino  luego 
t'n  bulto  hacia  aquella  pueda. 
¿Qué  Larc  sin  errarlo  yo? 

DOÑA   LE0.10R. 

Don  Diego,  hermana,  salió 
Por  la  [luerla  ;  ¿estaba  abierta? 

ESCENA  VI. 

DON  JERÓNIMO.— DiCBOS. 

DON-  JERÚNiídO.  {k  la  puerta) 
Cerrada  por  mi  quedó 
Con  una  aldaba  estn  puerta, 
\  agcra  la  miro  abierta; 


M¡edo<  ,  declil  quien  la  abrió. 
Ya  sale  corriendo  a  dar 
Su  parecer  el  recelo; 
I'iTinila  piadoso  cl  ciclo 
(.lúe  acierte  una  vez  a  errar. 
Hice  que  don  Diego  fué 
Uuien  pudo  la  punta  abrir; 
.No  le  sabré  desmeiilir, 
Une  yo  lo  mismo  pensé. 
Mas  ¿no  es  posible  (pie  fiieso 
Sin  ruin  inteiiln''  Es  posible; 
IVro  es  el  mal  infalible. 
Si  es  mal  de  que  á  mi  me  pese. 

( Va  d  salir  y  detiénese.) 
Yo  lo  veré  ¡mas  allí 
Se  va  una  mujer  llegando. 
¡Cómo  el  temor  se  está  holgando 
lie  ver  que  acertase  aqui ! 
¿(Juién  duda  que  Beatriz  es? 

Y  aun  otras  dos  la  acompañan. 
Las  sospechas  no  me  engañaa. 
Honor,  ¿mis  hijas  no  ves? 
Paeirncia  ,  y  sepamos  mas  ; 
C'iie  (Mies  la  pucila  ine  escomle. 
Sabré  quién  habla  y  responde. 
Desdicha,  pesada  estás. 
(Escóndese  don  Jerónimo;  doña  ¡lea- 

tri:  y  doña  Leonor  llegan  juntas  al 
pit  de  la  ventana  donde  está  djn 
Luis. ) 

DO^A  BEATRIZ. 

¿Quién  está  aqui?  quien? 
POM  nis. 

(.4p.  La  voz 
Se  disimule.)  Don  Diego. 

DOÑA   BEATRIZ. 

(.\p.  Feliz  ha  sido  la  entrada, 
Si  el  lili  responde  tan  diestro. 
¡Válgame  amor,  él  me  ayude !) 
Don  Diego,  á  buscarle  vengo 
Con  un  recado  que  importa  , 

Y  es  de  mi  honor  cuando  menos. 
Escúchame  con  cuidado; 

Que  ya  que  una  vez  nos  vemos 
En  parte  donde  las  voces 
Pueden  romper  el  silencio, 
Donde  mi  [ladre  no  aguarda. 
Donde  nos  jura  cl  secreto 
La  oscuridad  de  la  noche. 
Lo  retirado  del  puesto,— 
Satisfacción  he  de  darle. 
Con  que  se  acaben  tus  celos; 
Disculpa  no,  que  disculpa 
niiiere  decir  que  hubo  yerro. 
lürás  que  be  sido  mudable. 
Pues  olvidé  los  deseos 
Con  que  tu  amor  merecía 
Semblante  apacible  un  tiempo; 
Que  admito  nuevos  cuidados 
En  un  don  Luis  á  que  atiendo. 
Delito  que  siempre  es  grande. 
En  siendo  cuidados  nuevos; 
Que  no  es  sospecha  ni  sombra. 
Pues  há  tan  poco  que  viendo 
En  un  aposento  cslalias 
La  causa  de  tus  desvelos... 

DOS  LlIS.  (.4p ) 
En  un  riposento  dice: 
1,,'is  señas  no  me  mintieron  ; 
ülro  diin  Luis  es  sin  duda 
Quien  tuvo  mejor  suceso. 

B0:<  JERÓ^^ÍUO. 

No  alcanzan  aquí  las  voces; 
Solo  entre  dudas  advierto 
Que  esta  con  don  Luis  hablando 
Beatriz  ó  Leonor.  ¡Ah  cielos! 

tay  DIECO. 
Con  un  hombre  hacia  esla  parte 
'  Que  una  mujer  habla  es  cierto... 
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j.I'orcviánlo  diríis,  cuKbdos. 
yuc  lio  es  Deatrii  la  que  vcu? 

DOÑA   BEATniI. 

Los  caraos  que  son  posibles 
r.oiilT'n  mi  amor  he  propueslo; 
(luo  f:u-il  es  l:i  otra  palie 
Í)e  (lar  la  saiiila  ile  ellos. 
Tres  ai^os  liá,  y  aun  ires  siglos 
(■.oiil:ir6  mi  seiuimieiilo, 
One  lie  Slailrid  le  ausenlasle; 
l,a  cansa  ya  la  sabemos. 
^'o  quiero  decir  si  luve 
Pesar  entonces,  ni  quiero 
Contarte  riiiczjs;  que  aiucs 
He  de  saber  si  las  debo. 
Pasaron  algunos  días 
Después  de  tu  ausencia;  y  luego 
Vino  una  nueva  á  la  corle, 
8i-niliraiulo  que  estabas  muerto. 
Sintiéronlo  tus  amigos, 
Vistieion  luto  tus  deudos, 
y  <le  una  Deatri?  el  alma 
Muy  ilciula  tuya  la  vieron. 
Harto,  don  Diego,  te  be  dicho  ; 
Mas  excusarlo  no  puedo, 
Ouc  be  prometido  verdades , 
>■  miento  si  en  algo  mienln. 
Después  de  un  año  de  lulo 
(Ten  imimo,  que  comienzo 
L:is  verdades  que  son  duras. 
Mas  tienen  el  lin  sereno). 
Saliendo  de  misa  un  dia. 
Me  vio  don  I. nis  de  Toledo: 
Yiónie  don  I.uis.y  aun  miróme; 

Y  por  deciitelo  presto. 
Cuéntale  desde  este  dia 
Dos  años  de  galanteo. 
Promélote  que  lie  buscado 
De  divertirle  mil  medios; 
Mas  ya  del  amor  conoces 
<Jue  suele  irritarle  el  freno. 
Vo,  recelando  la  nota 

Que  se  iba  repartiendo 
Por  el  vulgo,  cuyos  ojos 
Aun  ven  lo  que  está  muy  lejos, 
Como  los  medios  pasados 
Kran  de  poco  provecho, 

Y  antes  de  espuela  servían 
Al  curso  desús  intentos, — 
Juzgué  preciso  el  hablarle. 

Y  asi,  le  Ihimé,  creyendo 
Oue  le  encerraran  mis  voces 
Entre  el  temor  y  el  respeto. 
Vino  llamado  esta  noche, 
No  sin  consulta  y  acuerdo ; 
Vcniste  también  por  mano 
De  mi  padre ,  desmintiendo 
Los  pasos  que  le  seguían ; 
Ya  lú  me  contaste  el  cuento. 
Jusepa  á  don  Luis  buscaba. 
Hallóte  á  ti;  y  entendiendo 

Oue  eras  don  Luis,  para  hablarme 
Te  trajo  á  les  aposentos. 
Donde  tui  hados  nos  vimos.  — 
Esle,  don  Diego,  es  el  hecho; 
Aquí  la  verdad  te  digo; 
Pues  si  dejar  satisfechos 
Tus  celos  fuera  mi  estudio. 
Con  buen  color,  aunque  incierto, 
Pudiera  decir  que  aspira 
Don  Luis  al  favor  honesto 
De  Leonor ;  (|ue  yo  la  asisto, 
Como  á  mi  lado  la  tengo, 
Y'  otras  menliras  que  salen 
En  semejantes  aprietos 
A  ser  verdades  de  paso, 

Y  algunas  quedan  de  asiento. 
Mas  no,  don  Diego  ;  no  corre 
Mi  amor  por  esos  rodeos. 
Llamar  para  desengaño» 

A  un  hombre  parece  excgSOí 
Si  ya  los  oiroi  camiiioj 
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Inútiles  lo  emprendieron.  ; 

Y  cuando  á  don  Luis  mirara 
fPonganids  un  desafuero 
Tan  grande)... 

DOX  LCIS.  {Áp.) 
De  estas  verdades 
Escuchan  los  encnbiertns. 

tiOÑA  BKATRIZ. 

¿Fuera  delito  muy  torpe 
Tratar  de  mi  casamiento. 
Juzgando  que  ya  corrían 
Tres  años  sobre  tu  enlierro? 

DOXJKi\üMMO.  (M  paño.) 
Mnclio  la  plática  dura, 

Y  esta  mi  honor  ailvirliendo 
Oue  agora  por  fuer/a  ha  sido 
Don  Luis  buscado  de  intento. 
Si  por  don  Diego  le  Inddaran  , 
Ya  hubiera  venido  al  suido 
l'A  error;  que  los  engaños 
No  saben  estarse  quedos. 
.\o  puedo  sufrirlo  mas. 
Que  es  el  honor  muy  inquieto  ; 

Y  para  cualquiera  fortuna 
Tengo  razón  y  mi  acero.  {Sale) 

DON  I. lis. 
i  Parece  que  un  hombre  sale 
I  De  allí ;  reliraiuie  es  bien. 

{r.clírase  '.) 


ESCEiVA  yii. 

DON  .lERÓMMO,  Dn?;.\  CE,\Tr.IZ. 
DOÑA  LLO.NOB,  JLSEI'A,  DUN 
DIEGO. 

DOX  JEBÓMMO. 

;,  üay  penas  que  en  mi  no  estcii'! 
Ilay  confusión  (pie  se  ¡guale 
C(jn  esta?  Pues,  vive  Dios, 
Oue  se  ha  de  acabar  aquí ; 
Que  vive  valor  cu  mi 
Para  malar  á  los  dos. 

BO.ÑA  BEATMZ. 

•Cielos!  ¿es  mi  padre?  El  es. 

Jl'SEPA. 

i  Triste  de  mi  I  ¿Mi  señor 
Ahora?  Gentil  humor 
De  no  acostarse  á  las  tres. 
;Oue  hay  noche  que  suele  eslar 
Como  un  marido  á  las  diez, 

Y  que  se  coma  esta  vez 
Las  manos  por  estorbar! 

Pues  cierto  que  no  ha  de  ballarmo 
Tan  presto.  Voy  a  esconderme; 
Que  si  procura  cogerme. 
Le  ha  de  costar  el  buscarme. 

DON  JEBÓNIMO. 

¿Quién  por  alli  se  apartii? — 

Nadie  se  mueva  deaqui.— (A/níftí/aí.) 

V  vos  volved.  (.i  Jusepa.) 

JUSEPA.  (Ap.) 
No  es  á  mi ;    {Aitáanth.) 
Que  nadie  .ñ  mi  me  trató 
De  TOS.  A(iui  me  acomodo. 

{Llega  donde  está  don  Diego.) 
Pero  también  hay  acá 
Su  poco  de  hombre ;  ello  va 
Poniéndose  mas  del  lodo. 

«  En  lugar  de  esta  non  se  loe  en  todos 
los  impresos  :  •Quitase  de  la  veiitm;!;-  pero 
no  ciinvicne  a  lo  rjne  el  mismü  don  Luis  ina- 
DiQeita  cuando  sale  : 

•Y  do  mi  valor  Ibiradi), 
Llevado  de  mi  pa.^.on, 
5ín  discurso  y  sin  raz^iu, 
ü,ti\i  ú\Mi\i  lie  bajado.» 


Y  CAC.VS.\. 

DOS  DIEGO.  {.\p  ) 

í  Oué  quiere  aquesta  mujer? 
¿Ilay  nuevo  mal  que  me  asoinlic? 
Sí;  que  también  llega  un  hombre. 

DOX  JEnoMMO. 

;.  Por  qué  te  vas  á  esconder, 

Jusepa?  (.4o.  Mas  ya  su  liu 

Se  Te.)  ¿Quiéu  es?         (,4  don  DiVj  >.) 

DOX  DIEGO. 

(.(/).  Loco  estoy.) 
Don  Diego  de  Silva  soy. 

JUSEPA.  (.4/7.) 

Vo,  Jasepa  del  Jardin. 

DOX  JEHÓX1SI0. 

Don  Diego,  venid  conmigo; 
Que  tengo  un  poco  que  hablaro'!. 
{.ip.  Uouor,  aqiii  he  de  vengaros.) 

DOX  DIEGO. 

Va,  don  Jerónimo,  os  sigo. 

(Van  ado:.de  están  fícniriz  y  Lanor  ) 

DOX  JEBÓXlMO. 

No  es  mucho  lo  que  hay  que  andar ; 
Llegado  habernos  al  puesto. 

{Mira  hacia  laventana) 
¿Ah,  don  I.uis? 

DOXA  BEATRIZ.  (Ap.) 

Cielos,  ¿qué  es  esto? 
Don  Luis  me  vino  á  escuchar. 
¿Mi  padre  y  don  Diego  aqui? — 
Leonor,  Leonor,  ¿qué  he  de  hacor? 

DOXA  LEOXOn. 

Hermana,  ni  á  responder 
Acierto  ,  ni  á  estar  en  mí. 

{Sale  don  Liiit  á  la  ventana  ) 

ESCEPiA  VIII. 
DON  LUIS.— Dichos. 

DOX  LKS. 

¿Quién  llama? 

DOX  JERÓMUO. 

Don  Luis,  IIe(;acl 
Acá. 

DOX  LUIS. 

í.ip.  ¿Qué  habrá  sucedido?) 
\a  llego.         (Quítase  de  la  ventana.) 
JUSEPA.  {Ap.) 
La  causa  ha  sido 
De  todo  la  oscuridad. 

DOX  LUIS.  {Sale  al  jardin.) 
Ya  estoy  aquí.  ¿Qué  mandáis? 

DOX  JERÓXIHO. 

Don  Luis  y  don  Diego ,  ahora 
Tened  silencio. 

JUSEPA.  (Ap.) 
Ya  sale 
El  triunfo  de  las  corozas. 

DOX  JERÓXiaO. 

Jusepa,  trae  una  luz; 

Que  en  esta  ocasiou  importa. 

JUSEPA. 

Voy  á  servirte ,  Señor , 

Como  dicen ,  por  la  posta.        (Va$e.) 

ESCEN.^  IX. 

DON  LL'IS.  DON  JlíP.liMMO ,  DOft.V 
BEATRIZ ,  DO.^A  LEONOR,  DON 
DIEGO. 

DOX  JERÓXIHO. 

De  don  Jerónimo  Enrique» 

Lacalid.id  scnerosa 


Se  salic  ;  V  ounf]iic  so  sabe, 
nspresupucslo  que  imporu; 
l'or(|uc  si  ofonsas  liiihicsü 
botan  ilustre  iiei-^niia. 
Quien  le  tuviere  ofcnílijo 
Verá  la  empresa  (|U0  l"Hia. 
\iniéinloine  á  reio«er 
Ksla  uorlic,  luíjrj  tres  horas, 
liu  caballeio,  (|ue  liujeuilo 
O  retirándose  i  solas 
I)e  la  justicia  venia, 
(lúe  añilaba  i  buscarle  en  tro,  j  , 
Vuisu  nue  yo  le  ocultase ; 
'l'rajt'le  a(|ul  (no  es  liistoria 
Para  relaciones  larcas. 
Que  en  prisusde  honor  cstoiLai). 
Uno  (le  vosotros  es 
Kl  que  ili^'o ;  y  aunque  toda» 
I.as  señas  son  de  don  Diego, 
llav  señas  (|ue  mal  infornian. 
Kl  otro  por  si  se  vino. 
Tengo  dos  hijas  bernií  sas  , 
Que  aqui  con  don  Luis  hablaban  ; 
\  pienso  que  no  le  ignoran 
Tampoco  el  nombre  á  don  Diej;'). 
Los  miedos  que  a(|ui  se  furnia;! 
Y  los  agravios  quo  ar¿uyo, 
Aun  mal  apuntados,  sobran 
l'ara  quedar  bien  expresos. 
Dos  sois :  si  se  proporcionan 
Las  calidades  conmigo. 
Pues  ellas  son  dos ,  dichosa 
Salisfncion  essu  mano. 
Mas  si  esto  no  se  conforma. 
La  espada  que  tantas  vcccü 
r.n  sangre  africana,  roja  , 
Supo  en  mi  brazo  ser  rajru, 
S.ihrá.  si  aquí  la  provocan, 
Moslr.ir  á  quien  me  ofendiere 
Que  auo  tiene  tilos  que  corlan. 

BO^  DIFCO. 

Don  Jerónimo,  vo  quiero 

Que,  aun(|ue  esta  causa  es  tan  propia 

De  vuestro  honor,  la  jU7gue¡s 

Por  lo  que  en  ella  rae  toca. 

\o  soy  aquel  caballero 

Que  vos  trajisteis.  Notoria 

Nos  es  vuestra  sanpre  ilustre ; 

La  misma  en  Beatriz  se  copia. 

Mí  calidad  asegura 

('.orrespondencia  lustrosa 

Para  aspirar  á  su  mano ; 

Falta  decir  quién  lo  estorba. 

Cuando  esia  noche  aguardaba 

Que  vos  hiciésedes  hora 

Ue  verme  (que  fué  el  concierto 

De  que  estaréis  con  memoria», 

Llegó  una  mujer  á  hablarme; 

Y  no  era  a  mi;  mas  turbóla 
La  oscuridad,  que  ha  vencido 
Ksta  noche  mas  que  en  otras  (a). 
Que  la  siguiese  me  dijn, 

Sin  mas  hablar,  presurosa ; 
Scguila,  en  crédito  siempre 
fíe  ser  vuestra  embajadora. 
Cerróme  en  un  aposento. 
Que  era  prisión  tenebrosa 
Mientras  la  luz  no  venia; 

Y  fué,  en  viniendo,  mas  sombra  ; 
l'iirque  Beatriz  y  su  hermana 

1. legan,  y  en  entrando,  nombran 
Ln  don  Luis.  Aquí  comienz^i 
I. a  noche  de  mis  congojas, 
l'.clié  de  ver  el  engaño; 
i  Qué  mucho!  pues  aun  nn  asomaa 
L;s  niales,  cuando  los  Ctlus 
Al  plinto  los  desembozan. 
l>->j''.as,  y  al  jarilin  vine; 

Y  alii  umbieu  se  equivoca 

(o)      La  oscuridid,  qa«  ha  silido 
De  uocbe  mas  >iue  Us  oír». 


LA  C.ONFLSION  DE  L'N  JAIIDIN. 

,  Jusepa  otra  vei  conmigo  : 
(Ion  Luis  me  llama,  y  nic  asombra 
Dieiéndome  que  me  vaya. 
Pues  tengo  la  llave  propia. 
Dltimaiiuiite,  á  lif.ilric 
Visteis  aqui ,  que  oeasinna 
Dichas  i  don  Luis  de  hablarla, 

Y  envidia  i  nil  de  sus  glorias. 
Oonlieso  que  la  he  querido, 

Y  aun  hoy  la  quiero  ,  que  es  cosj 
(jue  la  despide  la  ofensa , 

Mas  hay  amor  que  la  acoja. 
Si  veis  que  el  honor  iiic  adiierle 
De  tanta  ajena  Vitoria, 
De  tanto  don  Luis  buscado , 
De  tamo  favor  que  goza , 
¿Querrá  el  honor  que  me  case? 
Juzgadlo  vos,  y  disponga 
Vuestra  atención  la  scniencia. 
Como  al  dolor  se  le  esconda. 

DON  LlIS. 

También  i  mi  me  dais  culpa, 
Don  Jerónimo  ;  pues  oiga 
Mis  razones  vuestra  queja, 

Y  juzgúelas  en  buen  lioia. 
En  este  jardiu  conlioso 

Que  entré  sin  vos  (no  se  encojan 

Para  salir  las  verdades. 

Que  siempre  han  de  estar  airosas). 

Llamado  de  Beatriz  vine; 

Beatriz,  cuyo  templo  adornan 

liiüliles  mis  deseos. 

Que  há  dos  años  que  la  invocan. 

Salió  Jusepa  a  buscarme. 

Según  paiece ;  y  malogra 

Tan  ciega  la  diligencia , 

Que  con  don  Die^go  se  topa. 

Buscábades  i  don  Diego, 

Y  á  mi  me  hallasteis ;  iqué  cosas 
En  una  noche  se  juntan 

Que  las  perturban  sus  sombras! 
Keconocí  vuestro  engaño ; 
Porque  hay  mentiras  forzosas 
Que  las  prosigue  el  empeño. 
Como  al  principio  las  forma. 
Beatriz  admite  el  deseo 
De  don  Diego;  asi  lo  nota 
La  puerta  de  vuestro  cuarlo 
Que  viene  á  cerrar  la  alcoba. 
Pnr  ella  soy  yo  iesti;;o 
Que  le  buscó  cuidadosa 
No  há  mucho;  y  a(|ui  también 
Baja  con  las  ansias  propias, 
ju/gíinilome  á  mi  don  Diego. 
Verdades  tan  venenosas 
Me  ha  dicho,  que  agora  alcanzo 
Que  hay  en  verdades  poniuña. 
.Mil  desengaños  be  oido; 
Juzgad  si  habrá  qu'én  componga 
Con  ellos  un  casamiento 
Que  lamo  el  honor  desdora. 

DON  JEnÓMÜO. 

Los  dos  se  excusan  ;  ;.  qué  es  esto? 
Va  las  eicrnsas  me  enojan. 
Salga  el  acero,  que  es  siempre 
Quicu  deudas  del  honor  cobra. 

ESCENA  X. 

JUSEPA,  con  /í,;.— Dichos. 

JCSFP». 

Perdóname  si  be  tardado; 
Que  lio  soy  mas  perezosa. 

(Sacan  ¡as  espadas  los  tres.) 

DON  DIEGO. 
Vo  soydo.i  Diego  de  Silva; 
Las  anuas  no  me  alborotan. 

D0\  LCIS. 

i  Don  Diego  de  Silva?  ¡Cielos! 


DON  DIRCO. 

¿Quién  con  espanto  me  nombra? 

DON  LUIS. 

Don  Luis  de  Toledo. 

DON  DIECO. 

¿Ilermaoo? 

DON   LUIS. 

Abrázame.  En  Barcelona 

Te  juzgaha  ;  en  lin  nos  vernos. 

Y  en  lin  tu  muerte  fué  sombra. 

jusrPA. 
Miren  si  importó  la  lu/. 
Porque  los  dos  se  conozcan. 

DON  DIEGO. 

Como  murieron  los  padres 
He  aquel  caballero  Bmia 
One  nialé,  cuyo  desvelo 
Mi  muerte  obro  mentirosi , 
Por  descuidar  su  venganza  , 
Vuelvo  á  vivir. 

D0!<   LCIS. 

Y  aqui  rompa 
El  siba  en  noche  tan  triste. 

JUSEPA. 

Venga  con  bien  el  aurora. 

DU>A  LEONOn. 

¿Que  eran  hermanos,  Bcalrii? 

;  Que  nnveilad  prodigiosa! 
Serviilute  lian  dos  hermanos, 

Y  sin  que  tú  los  conozcas. 
¿Quién  lo  creerá? 

doSa  r.rATiiiz. 

Quien  supicro 
Qiefué  sin  Iiablarme  toda 
Su  pretensión,  y  los  deiidoi 
No  averiguamos  nosotras. 

DON  LCIS. 

;  Extraño  suceso,  hermano! 
Los  dos  en  distancia  corla 
Hemos  servido  á  üeatnz, 

Y  sin  saberlo  hasta  ahora. 

DON  DIKCO. 

Como  hemos  estado  ausentes, 

Y  en  parles  siempre  reiuotai, 
lia  sido  fácil. 

JUSEPA. 

Los  griegos 
í'stán  conversando  ea  Troya. 

DON  Li is.  (.4  don  Jerónimo) 
Perdonad  que  estos  discursos. 
Señor,  mi  hermano  iiiterpoiiüa. 
Que  há  mucho  que  no  nos  vemos.' 

Y  pues  til,  don  Diego,  adoras 
A  Bealriz,  v  ella  te  estima 

(Y  no  con  finezas  pocas , 
Que  vo  lo  acabo  de  oir), 
Dale'la  mano,  y  no  pongas 
Kn  duda,  pues  soy  tu  hermano, 
:,l  ic  mis  pasadas  memorias 
Ofensa  tuya  no  tieni-n. 

Y  pues  cesan  las  discordias. 
Si  quiere  Leonor  mi  mano, 
Será  de  mi  amor  corona. 

i.oSa  leonob. 
Como  mi  pndre  lo  mande  , 
Veréis  in¡  obediencia  proula. 

DON  jehómüo. 
Vo  gusto  de  vuestro  gusto. 

DON  DIEGO. 

Nn  se  pudiera  hallar  otra 
Satisfacion  á  mis  celos; 
En  iliilce  quiclud  reposa». 
Mil  almas  lleva  cstauíauu, 
bealriz. 


r:3 

nOÑA    CFAIRI/.. 

Las  almas  se  doblan 
Con  esta. 

roÑA  LEONOB. 
Feliz  he  siilo. 
Pues  mi  esperanza  se  lopra. 

DON  jrr.ÓMMo. 
Uil  años  os  gocéis ,  tiijos. 


rnMrniAS  escocidas  de  don  actítin  moreto  y  cAn.\.v\. 


JUSEPA. 

Eso  si ,  bodas  y  bodas , 

Y  JO  que  me  quede  in  albis. 

D0:<  DIEGO. 

No  prosigas ,  calla ,  loca ; 
Porque,  dando  lia,  peidonco 


La  cortedad  de  laí  obras  «, 
La  confusión  de  un  jardín. 
Dadle  uu  vítor  de  limosna. 


<  SÍ  no  son  sñaJidos  los  dos  Tersos  lilli- 
mos,  parece  debería  decir:  ibi  cor'.edad 
de  U  obra.» 


LGS  mm  DE  m  E\r..\w,  y  confusión  de  li\'  papel  '. 


I'EUSONAií. 


ÜÜ.NJUANUKML.NUUZA 


r.AT.O:*,  graeioüo. 
PASAMANO,  pictiujfl. 


noN  PKDUO  o<;oiuo. 

Ci:i.lA.  criaüj. 


nO^A  ni.ANT.A,  I  í(/«i  íí  din 

Dü.S'A  i;i,viriA,i    Kií'-i». 


¿o  ttcena  es  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Sila  déla  casa  donde  posa  don  Dirco. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  ÜIKr.O  Y  OALON,  en  traje  üeca- 
mino;  aquel  con  dos  pliegos  decollas 
en  lo  mano. 

I 

CAL05. 

Muy  descuidado  te  veo. 

Señor,  )•  muy  poco  anianle.  ' 

l)i,  ¿por  qué  no  ha$  idoia  | 

A  visitar  aquel  ángel 

I)e  UljiícaV  Que  le  aseguro, 

Si  yo  viniera  á  casarme, 

Como  tú,  que  ya  estuviera... 

DON  DItCO. 

Tente,  adelante  no  pases. 
Galón;  que  salisfactrle 
Quiero  a  la  olijecion  que  liaccs. 
Vo  sé  que  Dlanca  mcadoia 
De  suerte,  i|ue  sí  llegase 
Tan  de  repente  6  sus  ojos. 
Pudiera  !>er  peligrase 
(Mejor  amorlodi.sponga) 
Su  vida;  y  asi.  pues  sabes 
Que  es  tan  peligroso  un  gu^to, 

Y  que  el  mismo  efecto  hace 
Una  pena  que  un  dolor, 
Cuando  al  coraion  combaten, 
Este  pliego  has  de  llevar 
A  Blanca ,  y  este  a  su  padre. 
Finjo  que  de  Badajoz 
Les  escribo,  v  que  le  partes 
Solo  á  ganar  las  albricias 
Ucmi  esposa. 

CALÓN. 

Que  me  mateo 
Si  no  has  de  dar  en  grosero. 

DON  DIECO. 

Nunca  anduve  tan  galante. 
Demás,  (pie  antes  de  ir  á  verla. 
Quiero  en  secreto  informarme 
Si  Blanca  en  mi  ausencia  estuvo 
En  amar  lirnie  y  constante: 
Si  bien  pienso  habrá  mirado 
1.a  obligación  de  su  sangre. 

Y  en  sabiéndolo,  Galón, 
La  visitaré  esta  tarde. 

Y  advertida  de  que  vengo , 

'  Todoj  los  rjcmpliros  que  be  Icnlilo  i 
la  vista  se  hallan  muiilailos  y  plagados  de 
prrat,vs.  Currijo  de  estas  las  que  no  di'jau 
tfada  respecto  de  au  Icgiiioia  »u>1íiucíud. 


F.l  tu<;io  podrá  evitarse; 
Con  (|ue  yo,  alegre  y  contento, 
Sin  azarijue  nir embarace. 
Sabré  si  mi  dama  es  lirme, 
Y  trataré  ile  osarme. 
Logrando  endulce  himeneo 
La  uniou  dedos  voluntades. 

CALÓN. 

Agora  ya  no  te  culpo. 
Si  le  cul|iaba  endenaiilcs. 
L'ame  lascarlas,  y  ailios. 

DON  DIEGO.  (Dale  las  carias) 
Tema,  y  advierte  que  es  larde; 
üalc  priesa. 

CALÓN. 

Y'a  me  voy. 

{Ap.  Y'o  apostaré  que  me  valca 

Las  albricias  dos  millones. 

Sin  que  un  ochavóles  falle; 

Pero  no  he  de  reparar 

Tanto  en  verlos  muy  cabales. 

Como  cu  la  moneda,  l'laia 

Es  cosa  que  ya  no  vale, 

El  oro  es  cosa  de  pobres; 
I  Si  hay  de  sobra  algún  diamante, 
I  Podrá  ser  tomarlo  en  precio, 
;  Que  aunque  en  la  plaza  no  pasen, 
I  Y  aunque  son  piedlas ,  al  tin 
!  Sea  alliajas  de  buen  aire.)        (Vase.) 

ESCENA  II. 

DON  JUAN  í   PASAMANO. -DON 
DIEGO. 

{Habla  don  Juan  con  Pasamano  á  la 
puerta,  que  será  otra  distinta  de 
aquella  por  donde  se  fué  Galón. ) 

DON  Jl'AN. 

;Aqui  te  bao  dicho  que  posa? 

PASAMANO. 

Asi  he  llegado  a  informarme. 

DON  JIAN. 

Bien  te  lian  dicho;  que  alli  está. 

PASAMANO. 

Llega  pues,  Señor,  á  hablarle. 

DON  JUAN.  {Sale ) 
Don  Diego,  amigo,  ¿que  os  veo? 

hONDIKCO. 

¡Hay  tal  diclia!  hay  tal  ventura! 

DON  Jt'AN. 

I  Vuestra  amistad  me  asegura 
I  Las  fuiezas  que  cu  vos  ireo. 

I  DON  DIECO. 

,  Desde  que  en  Salsas  nos  vimos. 
Señor  don  Juan,  iiu  he  tuiiido 
.  ^oliciade  vos. 


DON  JOAN. 

No  ha  habido. 
Después  que  nos  dividimos. 
Cosa  uolable. 

DON  DIECO. 

Ls  verdad. 

DON  JUAN. 

Supe  de  vuestra  llegada; 

V  usl,  os  busqué  en  la  posada. 

DON   DIEGO. 

Debeisloi  nuestra  amistad. 
Vuestros  sucesos  decid  , 
Así,  amigo,  os  guarde  Dios, 

V  sean  tales,  <|ue  álos  duS 

Nos  entretengan. 

aON  JCAN. 

Oid. 

De  todoslos  trabajos  que  he  pasado. 

Experiencia  tendréis  por  lo  soldado; 

Sucesos  de  la  guerra  no  los  digo. 

Porque  no  hay  novedad;  y  asi,  prosigo. 
!  Dejar  de  l''lándcs  la  marcial  campana 
1  Mtí  fué  forzoso ,  y  el  parlirme  á  Espa- 
I  l'orijue  si  nolofuora,  [ña; 

I  Toda  mi  vida  en  Flandcs  estuviera; 
1  Que  ya  tan  hecho  estaba 
¡  Al  estallido  (|ue  el  inosíjuete  daba. 

Que  al  valle  mas  vecino  agradecía 

Cuaiiilo  el  lin  de  los  Iruenos  repelía. 

No  me  quise  venir  sin  ver  primero 

De  Italia  las  grandezas;  que  es  grosero 

Quien  no  mira  curioso 

De  las  tierras  extrañas  lo  famoso. 

De  Ñapóles  nolé  la  gentileza. 

De  liorna  la  grandeza , 

De  Milán  lo  aseado, 

V  de  Venecia,  en  lin,  lo  concertado. 
Visilé  el  sacro  templo  de  Lorelo; 
Quien  tal  cusa  no  admira  (a), 

O  lan  bruto  se  mira, 
O  bárbaro  sin  le  ni  ley  constante. 
Puede  prestar  durezas  de  diamante. 
De  Italia,  en  lin,  me  despedí  coatcuto, 
r.onliando  la  vida  al  elemento 
Cuyo  centro  Nepluno  señorea 
Cuando  en  carro  argentado  se  pasea. 
Pero  como  del  mar  a  la  incoasiaocia* 
Hay  tan  poca  distancia. 
Cruel  el  Noto  en  uno  y  otro  exceso 
(Que  por  incorregible  estaba  preso). 
De  tal  modo  asaltó  nuestra  galera. 
Que  despojo  marcial  sin  duda  fuera, 
Si  el  cielo,  de  nosotros  lastimado, 
No  le  hubiera  enfrenado. 
Aun  mi  valor  aquí  se  maravill.i. 
Porque  tal  vez  barrieudo  con  la  quilla 

(a)  Quien  otra  cosa  ailmira, 

u  por  bruto  aspira , 
*  Ea  los  iuiprcsoi :  «Di;!  mar  i  la  desgra- 
cia.» 


:;iS 


COJIECIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOr.ETO 


I/.is  profiinihs  armas,  zozobraba, 
Y"  tal  ve?.  lOii  el  árbol  ajustaba 
¿as  niií  fijas  estriólas, 
Sioiiilo  barreno  de  sus  lucos  bellas. 
Pero  como,  á  pesar  de  mi  deíilicha. 
Ksperáiulome  oslaba  aquesta  OícIki, 
Tüijué  la  playa  alegre,  besé  el  sucio, 
Hile  prarias.il  cielo, 
rorciiieesiMiianiioilopeligrosRrandes, 
1.a  \¡ila  me  ili'jó  escapar  de  Klaudes. 
KnireenM.'drid,.yconn'iispreleiisiuiies 
Estudié  de  palacio  las  Icccioiies. 
Y  oslaiulo  una  mariniiacnlreteiii'lo. 


I  Y  al  paso  quí  repilo  mis  amores. 
Mil  venturas  alcan/o,  mil  favores; 
V  el  continuarlos  lle^'.i  á  tanto  ai^rado. 
Que  hoy  para  el  mismo  sitio  cs!"v  ci- 
Uonile  iré  á  ver  si  puedo,  [lado, 

Con  aliento  y  sin  miedo. 
Obligando  corles,  rofiatulo  suave. 
Hacer  (piedure  firme  y  no  se  ac:Mia 
ICste  feliz  principio  que  he  lenidu. 
I'ero  ya  he  presumido 
Que  tillado,  á  su  despecho. 
Mayor  mi  ilicha  ha  hecho. 
I'iiés  la  de  haber  lii>;;;ido  á  vuestra  v"s- 
lüen  ju?go  que  no  dista  [la. 


Viendomeexentoy  libre  de  Cupi'lo, 

Kesprecio  haciendo  de  su  arpón  dora-    He  la'mayor  que  sucederine  pnei 

I'isaba  alegre  el  Prado;  |.du,  ■  Y  asi,  pues  la  ventura  me  conc,',.i! 

M;iS  ¡ay!  que  amor  aciivo,  j  Presagio  tan  dichoso  habiéndoos  iisto, 

Viéndome  tan  esquivo.  No  hay  duda  que  bienquisto 

Vna  r.ciha  liió:  perolan  cierto.  _  r.on  la  fortuna  quedo; 

Que cuanilo libre  mejiiz;;aiia.aclvirr!o      Y  asegnrarme  puedo 


Oue  el  rigor  de  mi  peelio  endiirecjdo, 
Del  sol  quedó  a  la  vista  derretido. 
Kn  un  tocho  s;dian 
Dos  dcidad(  ?.  (pie  vida  repartían 
Al  campo  y  á  las  fiores; 

Y  solo  vo  (le  amores 

Tan  ahsorio  quedé  de  la  una  dolías, 
Que  auni|ue  a  la  vista  de  sus  lucos  he- 
l.a  vida  so  penlia,  [lias 

En  mi  opinión  hallé  que  la  seguia, 
Juzgando  á  mejor  suerte 
'i'ener  ensu  presencia  dulce  muerte, 
Que  ausente  de  su  luz,  vida  penosa ; 
Tomando  ejemplo  do  una  miíriijosa, 
Que  temeraria  y  ciega, 
A  la  llama  se  llega, 

Y  en  humo  convertida. 

Yace  ceniza  alli  lo  que  fué  vida. 

Paró  el  coche,  llegué,  pero  uo  quise 

Hablar  yo  propio  a  Nise 

Con  tan  poco  decoro 

(Nise  es  nombro  supuesto,  el  proprio 

Y  asi,  dije  á  su  hermana        [ignoro;. 
(Que  de  mi  Venus  érala  Diana): 
«Infeliz  sois,  Señora,  [rora.» 
Pues  vaisdespues  del  sol,  siendolaau- 
lieloriros  de  Nise  la  hermosura 
l'uera  imposible  en  mi,  fuera  locura; 
Porque  tanta  deidad  ,  y  beldad  tartí, 
Dainvidiaá  Venus  y  a  Cupido  espauta. 
Solo  diré  que  á  la  naturaleza 

Ñocos tó  poco  estudio  su  belleza,  [losi) 
Miróla  cu  este  tiempo,  y  ella(¡ay  cio- 
(^onociendo  en  mis  ojos  mis  desvelos, 
Los  suyos  en  mi  aplica, 
Con  que  de  amor  md  penas  significa; 
Olio  amor,  ainujuc  vendado. 
Siempre  los  ojos  pone  en  su  cuidado; 
Porque  c»  tan  dulce  calma 
Son  la  mayor  relorica  del  alma. 
Quiero  saber  quién  es,  el  coche  sigo, 

Y  de  mi  iiileiito  la  mitad  consigo; 
Pues  solamente  alcanzo,  por  notorio, 
Cómo  don  Pedro  Osorio  [sas. 
Tiene  dos  hijas  nobles  cuanto  hermo- 
Distretas  como  airo-.ns:  [vira; 
La  una  se  nombra  blanca  ,  la  otra  lil- 
Y asi, el sugelo á (|iiien  mi  amoraspira, 
l'.on  aqueslosdos  nombrcsconl'undido, 
De  mi  solo  en  lo  hermoso  es  conocido. 
Prosigo  dosta  forma  el  galanteo 


De  que  tras  esta  dicha, 

lie  de  perder  el  miedo  á  la  desdic'.ia; 

Que  aunque  sea  imporlnna. 

Sin  duda  be  de  burlar  á  la  fortuna. 

DONDIEGO. 

{Áp.  ¡Válgame  el  cielo,  qué  inrolizhe 

¡Que  este  hombre  á  darme  celos  [¿ido! 

Vaumenlar  mis  desvelos 

De  Italia  liaya  venido! 

Cuando  i  casarme  vengo 

Con  doña  Blanca  Osorio, 

Cuando  en  mi  desposorio  : 

Mil  dichas  me  prevengo,— 

Hallo  (¡quién  tal  creyera') 

Mi  honor  en  duda  mucha. 

Poro  si  el  alma  á  la  razón  escucha ,  _ 

llien  puede  ser  que  ádoña  liliiraqoíc- 

Piics  que  ignoralia,  dijo,  [ra, 

Kl  nombre  de  su  dama, 

Y  asi,  Nise  la  llama. 
Pero,  pues  no  colijo 

Qué  nombro  proprio  tiene. 
Mientras  lo  sé,  disimular  conviene.) 
Taneiuroleiiido  he  estado, 
Don  Juan,  con  vuestro  suceso. 
Que  ya  deudor  me  confieso 
Del  placer  que  me  habéis  dado. 
Quiera  el  cielo  que  gocéis 
Aqucsc  dichoeo  empleo, 
Como  quiero  mi  deseo; 
Que  esta  aUciuu  me  debéis. 

ESCSKIA  ni. 
G.U.ON.-Dicnos. 

CAioN.  {A  den  Diego.) 
Llegué,  Señor,  vi  y  vencí : 
Entré  al  estrado,  hallé  luego 
A  tu  esposa,  dila  el  pliego, 

Y  ella  rasgó  el  carmesí 
De  U  cenia. 

DON  DIEGO. 

Acaba  ya. 

CALÓN. 

Que  Iloglié  y  vi  he  referido; 
i'áltanie  el  haber  vencido. 
Aquí  la  victoria  está: 
Digo  quealbricias  pedí, 

(Saco  un  VoUiUo.) 


Rosislese  al  principio  á  mi  deseo;         | 
Pero  el  curso  continuo  de  un  suspiro  !  ¿"  esposa  me  las  ha  dado; 
Oonsiguequemlamornoverreo!  tiro.   '  ""'•'  "  soy  buen  soldado, 
Acorconie  una  tarde,  codicioso  j  '  "es  que  llegue,  vi  y  vencí. 

Doser  su  (!l¡c¡e,y  luego  masdichoso',  I  pasamano.  (.4p.) 

Aliento  cobro,  presumiendo  ufano        '  Vos  dejaréis  la  moneda, 
Quenuicn  un  guante  da,  dará  una  ma-    O  no  seré  Pasamano; 
Kn  efecto,  el  amor,  mas  declarado,  [no.  .  Vo  os  la  pegaré  de  mano, 
Nos  junta  varias  veces  en  el  Prado;      |  Cuando  de  puño  no  pueda. 

DONJUÁN. 

«  CUeie,  por  firdtnl,  \  OoD  Diego,  ¿oasudo  isláis? 


Y  CADAÍJA. 

Mucho  me  huelgo  os  prnnclo; 
¿Podré  saber  el  sugetoí 

DON  Dlf  GO. 

Sabréislo,  si  meescurh.-ris. 
Ganada  Salsas  (adunde. 
Contra  la  francesa  lis. 
Su  reputación  Esiiafia 
Recuperó  con  feliz 
Suceso),  a  l'lándes  pasamos 
Los  dos  junios,  por  servir 
A  Fiüpo  Cuarto,  el  Graiulo ; 
Que  en  uno  y  otro  cénit 
De  su  altivo  nombre  tiemblan 
Desde  el  bárbaro  al  gentil. 
Murió  mi  horniano  á  e^to  tiempo; 

Y  como  me  \ino  á  mi 

De  mi  casa  el  mayorazgo, 
l'"uéme  forzoso  el  venir 
A  la  posta.  Dios  aviso; 

Y  viendo  que  resislis 

La  jornada,  me  eiubarquí. 
Mas.  vive  líos,  que  senil 
laiitoel  dijarosauseute, 
Que  no  pude  distinguir, 
Siendo  efocto  de  dos  cansas 
Mi  pena, cuál  tuvo  en  mi 
Mayor  parle:  ó  ya  la  muerte 
De  mi  hermano,  ó  el  venir 
Sin  vos  á  España.  Confieso 
Que  fué  ingratitud  civil ; 
Pero  pusiéronme  pleito 
Al  mayorazgo,  y  asi. 
Fué  forzosa  mi  asistencia. 
Llegué,  en  efccio,  á  Madrid , 
Dofenli  mi  patrimonio, 

Y  del  suceso  feliz 

Os  di  aviso.  Bien  entiendo 
Que  no  ignoráis  hasta  aijui 
.Mis  lances;  á  los  siguioiiles 
Os  convido  agora:  oid. 
Vi  á  una  dama  desta  corte 
(Llámese  Clóris,  que  asi 
A  su  fama  le  conviene); 
Que  la  vi  basta  decir. 
Para  deciros  que  absorto 
A  su  beldad  me  rendí. 
Solo  á  matarme  de  amores 
A  loamenodeun  jarMin, 

Y  á  las  llores  dar  invidia. 
Por  mirarla  junto  á  sí. 
Salió  Clóris  una  larde 
De  las  del  risueño  abril. 
Siendo  lodo  primavera , 
Vi  á  dos  ¡lores  competir 
Sobre  el  tiempo  :  una  negaba 
Haber  llegado  el  abril; 

Y  otra,  mas  cuerda,  dccia 
Que  le  había  visto  veair. 

Y  en  üu,  para  convencerla 
Con  argumento  sutil. 

Le  dijo  en  lenguaje  mudo : 
«¿Clóris  no  es  llor?  Di  que  si. 
Pues  quien  es  llor,  ¿cómo  pudo 
Menos  que  en  abril  saliiV» 
Hallóse  cerca  una  rosa , 
Cuyo  lucido  carmín 
Con  suavidad  exhalaba 
fragrancias  de  mil  en  mil; 

Y  viendo  de  sus  vecinas 

La  pendencia,  que  entre  si 
Gustosamente  altercaban,— 
Queriéndolas  departir, 
Halló  medio  con  que  pudo 
S^ibiamenle  persuadir 
Que  vino  la  pr¡ma\era. 
Mas  no  vino  en  el  abril. 
«¿Pensaréis  (dijo  amorosa), 
Por  haber  víslo  lucir 
Las  llores  de  aquesto  prado. 
Las  plantas deste  jardín, 
Que  al  abril  debéis  la  dicha? 
ts  cnüaüo,  poriiue  aijul, 


LOS  ENG 

Tanto  vprilnr  ¡r  frrscura, 
T.mla  lii/.  lanío  feslin. 
Si  la  vtTtlad  se  contempla, 
;Fnqii(' puede  consistir. 
Sino  rn  la  beldad  ilf  (lúrií, 
l)c  la  tierra  scraliii'» 
Dando  remate  :i  mi  liiMoria, 
Di^oqnc  ;i  Clórisledi 
Parte  de  mi  amor:  mas  ella 
t)niso  esquiva  resistir 
A  lJipido(qiie  ya  estaba 
Kn  mi  favor);  pero,  en  lin, 
A  cosía  de  mis  suspiíos 
Tanta  dureza  rcncli. 
liojjuéla,  pues,  fjnpiina  noche 
Í0"c  para  mi  fué  infelií) 
S.iliesc  A  cscuebar  mis  penas 
Aun  balcón :  mas  ;ay  de  mi  1 
(.lúe  sabiéndolo  su  hermano, 
Quiso  arrojado  medir 
r.on  su  destreza  mi  brlo, 
De  quien  yo  me  resistí. 
Si  no  mas" fuerte,  dichoso, 
Que  fué  causa  de  salir 
Wicontrario  sin  la  vida: 
Que  no  esla  de  Dios,  cu  lin, 
Que  acompañen  .i  un  sugclo 
Lo  alentado  y  lo  feliz. 
Pasé  á  Portugal  huyendo, 
Por  parcccrnic  que  allí 
Seguro  estaba  hasia  tanto 
Que  juzgase  convenir 
Volver  á  csla  corle.  Un  año, 
Poco  menos,  asistí 
Kn  Lisboa ,  v  i  este  tiempo 
Fué  el  rebelión  y  molin 
Con  que  el  de  Berganza  quiso 
Su  nobleza  deslucir'. 
Viendo  tan  ciego  alboroto. 
Antes  morir  escogí 
Que  no  que  tuviese  el  vulgo 
De  mi  opinión  qué  decir. 

Y  jun-jue  alli  me  amenazaron 
Si  no  quisiese  rendir 
A  su  intento  la  obediencia, 
Con  alunlo  respondí 
Que  era  noble  y  caballero, 

Y  que  hacer  acción  tan  vil 
No  era  propí  ia  de  mi  pecho, 
Aunque  quisiesen  en  mi 
Kjecntír  mas  rigores 
Que  flores  tiene  el  pensil 
De  Italia,  y  mas  que  de  estrellas 
El  pabellón  de  zafir. 
Que  átomos  el  dios  de  Délos, 

Y  que  arenas  el  viril' 
Salobre.  Saoué  la  espada, 

Y  comenzando  i  esgrimir  (fl), 
De  la  novelera  plebe 
Todo  el  escuadrón  rompi; 
y  aun  les  costó  algunas  vidas 
11  querérmelo  impedir. 
Mudando  traje,  en  diez,  días 
Llegué  i  Badajoz;  y  alli. 
Ya  con  el  de  Monterey, 
Ya  con  Caray,  de  (juien  fui 
Ayudante,  he  militado. 
Haciendo  siempre  en  la  lid 
Acciones  proprias  üc  quieu 
Solo  apetece  el  morir; 
Hasta  que,  habrá  quince  liijS, 
Por  cartas  de  un  adalid 
Que  me  corresponde,  tuve 
Nuevas  del  gustoso  fin 
Que  á  mi  desventura  daba 
ti  otorgar  solo  nn  si. 
Viendo,  pues,  que  nunca  pude 

'  Acairitf  este  aliimienlo  i  On  de  noviem- 
bre de  16iU,  V  i'sia  comedia  no  debo  ser  luuj 
posterior  i  dicho  suceso. 

»  Viril,  por  criííal. 

(a)  Y  empezando  i  esgrimir, 

M,» 


AÍsOS  Dli  IN  E.NCA.Sil.  Y  CONFLSIOJÍ 

Medio  mejor  admitir, 
A  esla  corte  di  la  vuelta ; 
Mas,;ay  Dios!  que  contra  mi 
.^e  conjuraron  mi  ausencia 

V  hjbernac:doii:feliz, 
O  lo  que  mas  cicrlo  fué. 
Ser  Clóris  mujer  al  fin; 
Que  en  las  escuelas  de  amor 
Ks  buen  modo  de  argüir: 
Es  mujer,  luego  mudable. 
Juzgo  que  para  inferir 
Laconsecuencia  es  bastante 
Causa  la  que  anoche  vi; 
Pues  de<;iolgar  una  escala. 
Ver  luego  a  un  hombre  subir, 
Aciicpijes  son  con  (]ue puedo 
Temer  un  daño(;ay  de  mi!). 
Solo  un  refugio  me  queda 
A  que  poder  ocurrir, 

V  es,  que  una  prima  de  Clóris 
Pudo,  olvidada  de  si. 
Hacer  que  su  honor  bajase. 
Yendo  el  galán  á  subir. 

V  asi.  mientras  no  apaciguo 
Mi  celoso  frenesí 
Averiguando  estas  dudas. 
Es  Imposible  decir 
He  eiei  to  si  estoy  casado, 
l'ues  será  fuerza  rendir 
Al  cuchillo  la  garganta 
Si  Clóris  me  olvida  asi. 
Pero  si  Gna  y  constante 
Está  como  juzgo,  mil 
Parabienes  de  mi  dicha 
i'rocuraré  introducir: 
Uaréle  á  Clóris  esposo 
Que  la  quiera  mas  que  á  si, 
A  su  padre  un  hijo  en  cambio 
Del  malogrado  infeliz, 

V  á  vos  un  amigo  lirme. 
Como  lo  faa  sido  hasta  aqui. 

D0>  joa:». 
Yo  lo  fui  vuestro  en  efelo, 

V  me  holgaré  (|ue  logréis 
I.a  dicha  que  merecéis 
Por  galán  y  por  discreto. 

CALÓN.  [Ap.) 
Si  bov  6  las  ocho  en  un  coche 
Mi  anio  acaba  de  llegar, 
¿Cómo  se  pone  á  afirmar 
Di'e  estuvo  en  Madrid  anoche? 
Lindas  mentiras  compone ; 
Por  Dios,  que  no  ha  estado  mala 
La  delapiima  y  la  escala. 

rASAyA>o.  (Ap.) 
Ríen  mi  intento  se  dispone, 
Vnes  detrás  de  aquel  cancel. 
Si  mal  no  me  acuerdo,  esta 
In  brasero;  élmedará 
La  victoria  y  el  laurel.  (Vcíí 

ESCENA  IV. 

DON  JUAN,  DON  DIEGO.  GALO.V. 

Do:v  jda:«. 
Ir  á  visitar  el  Prado 
.Me  da  priesa  ya,  don  Die^o. 

DONDIEGO. 

{Ap.  Y  ya  en  mi  desasosiego 
Engendra  un  nuevo  cuidado.) 
id  cou  Dios. 

BOS  JÜAH. 


Adiós,  amigo.       (Víríi.'.) 

DON  DIEGO.  (.4/).) 

Fortuna,  pues  de  tu  rueda 
Temo  el  vaivén,  haz  que  pueda 
Saber  la  enigma  qoe  sigo.       (lase.) 


DE  L'.N  PAPEL.  5*> 

ESCENA  V. 

PASAMANO ,  con  un  bolsillo  en  la  ma- 
no.— GALO.N. 


PASAÜANO. 

(Ap.  Llena  de  carbones  tengo 
dtra  bolsa  comoaquellj; 
Si  mi  destreza  da  en  ella, 
Linda  maula  le  prevengo.) 
;Ah,  caballero! 

CALO.t. 

iQué  quiere? 

PASAMAJIO. 

¿Conoce  voacé  esta  prenda? 

CALO:(. 

¡Jesús!  ;qne  un  hombre  no  atienda 

A  guardar  lo  que  tuviere! 

No  es  estala  vez  piimera 

Que  mil  veres  cada  dia 

Doy  en  esta  granjeria 

De'dejar  la  laldriqucra 

Sobre  su  palabra. 

PASAMANO. 

Advierta 

One  si,  como  yo  la  hallé. 

Otro  la  hallara,  no  sé 

Si  la  tuviera  tan  cierta. 

¿Donde  pensará  que  estab.n? 

Mire,  en  Madrid  un  criado 

Ha  menester  gran  cuidado; 

De  aqueste  modo  colgaba. 

(Púnele  dentro  de  la  faldriquera  el 
bolsillo  que  trae,  dejando  fuera  los 
cordones;  y  de  camino  saca  el  que 
tiene  en  ella  Calón.) 

(Ap.  Lo  que  buscaba  encontré ; 

Dios  me  dio  buena  ventura.) 

Pues  la  bolsa  está  secura. 

Mire  dónde  pone  el  pié. 

Digo  esto  con  afición; 

Que  ha  de  haber  mucha  amistad. 

(Ap.  Toda  la  dificultad 

Está  en  no  ver  el  carbón.) 

Adiós,  amigo,  i  mas  ver. 

(.4p.  Esta  vez  la  habéis  mamado.) 

{Vasc.) 

ESCENA  VI. 
GALÓN. 

¡Vive  Dios,  que  es  hombre  honrado! 
A  fe  que  no  ha  de  perder 
El  hallazgo.  Escribir  quiero 
De  mi  gasto  breve  suma. 

{Siániase  á  escribir.) 
¡Qué  poco  corre  la  pluma! 
Derrainóscnie  el  tinleío. 
¿Agüeriios?  No  lo  creo, 
(juepor  pecados  los  dan, 

Y  mis  dineros  están 

A  buen  recaudo.  Ya  Ico 
La  memoria;  dice  asi: 
<  He  de  sacar  un  vestido. 
De  mi  nombre  guarnecido, 

Y  el  forro  decaniqul.» 
No  me  olvido  del  tabaco. 
De  calzoncillos,  calcetas, 
lie  escarpines,  desoídas, 

Y  de  un  sombrero  polaco. 
Mas  viéndome  tan  galán, 
He  dirá  doña  Fulana: 
«Para  ir  al  Prado  mañana 
Vo  no  excuso  el  solimán, 
El  arrebol  de  Granada, 

Y  ligas  con  rapacejo. 
Mire  que  tengo  ya  viejo 
El  zaiiutillo;  encarnada 


I 


:Z0  COV'EDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTl.N  MORETO 

Sea  la  media ;  c!  ¡;iiardainfante 
Venga  bien  con  las  enaguas.  » 
¡  Bolsa ,  mucho  te  desaguas! 

Si  babrá  dinero  bastante?  \Er,ñn,  ¿quieres  á  don  Juan 

De  Mendoza? 


¡nh  cuJnto  sin  razón ,  amor,  se  engaña 
Quien  dice  que  tu  red  no  es  red  diclio- 

DOÑA  BLANCA.  í'-^- 


{Saca  el  bolsillo,  y  lo  vacia  sobre  el 

bufete.) 

Cuiero  verlo...  Mas  ¿(juí  es  esto? 
Sin  duda  son  mis  doblones 
Ve  duende,  pues  en  carbones 
Todo  mi  caudal  lia  puesto. 
¡Ciiau  vestido  sacaré ! 
Asi  te  anda  es  buena  lela. 
Pues  es  lindo  sanguijuelí 
El  mocito,  ¡por  mi  le! 
Con  aquel  mudo  de  hablar 
Tan  meloso  parccia 
Que  mil  virtudes  vendía; 

Y  era  todo  por  cliupar 
El  zumo  de  mi  bolsillo. 
Honor,  ¿qué  bav  ([ue  hacer  aqui? 
¿Sacaréle  al  campo?  Si. 

¿No  será  mejor  sufrillo, 

Y  no  que  en  el  desafio, 
Cuando  venganza  procure, 
1,0  bizarro  se  me  apure 

O  se  me  despida  el  brio ; 

Y  advertido  mi  contrario 
De  ver  mi  poca  destreza. 
Me  dé  un  tanto  en  la  cabeza. 
Que  por  lo  calvo  es  calvario  r 
Osle,  puto:  quien  quisiere 
Vengarse  riñendo ,  riña; 
Que  JO  le  haré  una  rapiña. 

Si  otra  venganza  no  hubiere.     {Vase.) 


Sala  en  casa  de  don  Pcíro. 

ESCENA  VII. 

DO.ÑA  ELVIRA ,  DOÑA  BLANC.Y. 

DOÑA  ELVIRA. 

Contenta  en  extrenio  estoy 
De  tener  tan  buena  nueva. 
Quiera  el  cielo  que  os  gocéis, 
Hermana ,  edades  eternas ; 
Que  pues  conoces  mi  amor. 
Evidente  es  la  Uneza. 
/.Dice  si  La  de  venir  presto 
Don  Diego? 

DOÑA  ElAXCA. 

Bien  lo  desea 
Mi  amor  :  dentro  de  tres  días, 
Escribe,  que  sera  cierta 
Su  venida.  No  me  olvido, 
Elvira  ,  de  aquella  flecha 
Con  que  dijiste  que  amor 
Traspasa ,  hiere  y  penetra  : 
¿  Han  seguido  los  electos 
A  la  causa?  Dame  cuenta 
De  lodo,  hermana ,  pues  sabes 
Que,  si  no  fuere  tercera , 
Seré  la  primera  en  gusto. 
doSa  ELvm». 
Oye  pues ,  escucha  atenta. 

Vistoso  un  jilguerillo  se  pasca, 
V  repitiendo  dulce  meloJia , 
Al  campo  y  á  las  flores  clesalia  , 
Contemplándose  copia  de  Auiaiiea. 

Su  libertad  ejercitar  desea ; 
Mas  ¡  ay !  que  cuando  piensa  se  desvia, 
Da  en  la  prisión ,  y  alli  canta  á  porfía, 
Por  ver  si  en  su  desdicha  se  recrea. 

Jil^'uero  fni  vistoso  en  la  campaña, 
Que  compitiendo  con  el  alba  hermosa, 
Amor  entre  sus  redes  le  enmaraña. 

Prendióme,  al  üii,  en  su  prisión  ^us- 
[tosa. 


DONA  ELVIRA. 

Si ,  y  me  espera 
En  el  Prado  aquesta  tarde , 
Donde .  si  amor  lo  fomenta , 
Daré  alivio  a  mis  congojas 
Y  desahogo  á  mis  penas. 

BOÑA  BLANCA. 

Si  gustas  qne  te  acompañe. 
Halé  el  olieio  de  Celia; 
Que  no  sienqire  á  las  criadas 
Se  ha  de  dar  de  todo  cuenta. 

DOÑA  ELVIRA. 

Con  m  singular  favor 
Tendré  la  victoria  cierta. 

DO.ÑA  ELANC.l. 

Tues  a;to,  á  tomar  los  mantos. 

ESCENA  VIH. 

DON  PEDRO.— DiCBAS. 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
iRIanca,  Elvira! 

DOÑA  BLANCA. 

Aguarda,  espera; 
Que  ba  entrado  mi  padre  en  casa. 

DOÑA  ELVIB.V. 

Disimula;  que  ya  llega. 

(Sale  don  Pedro.) 

DON  PEDRO. 

Bien  me  puedes  dar  albricias 
(De  gusloel  alma  revienta): 
I  u  esposo  está  ya  en  Madrid. 
;At,  hija!  si  tule  vieras, 
Yo  sé... 

BO.ÑA  BLANCA. 

Pues  ¿cómo  tan  presto. 
Si  escribió?... 

BON  PEDRO. 

¡Qué  linda  flema! 
Los  deseos  de  quien  ama. 
En  lugar  de  correr,  vuelan. 
Yo  he  estado  con  él  ahora ; 
Es  mozo  de  muchas  prendas , 
Bizarro,  galán :  Adonis 
No  pudo  hacer  competencia 
A  don  Diego;  aquesta  noche 
Vendrá  á  vert».  Está  contenta 
Con  el  desposado,  bija; 
Que  yo  sé  que  cuando  vean 
Tus  amibas  tantas  partes 
En  don  Diego  de  Ribera , 
Te  han  de  quedar  invidiosas 
De  la  dicha  que  le  espera. 
Ya,  Bl.inea,  tienes  esposo. — 
Tu  también,  Elvira  ,  espera 
Que  le  has  de  tener  muy  prcilo. 
Con  las  partes  que  deseas. 

LAS  DOS. 

Seúor... 

DON  PEDRO. 

No  me  digáis  nada; 
Que  ya  sé  que  sois  discretas, 
Y  hacer  lo'jue  os  he  mandado 
Será  la  mejor  respuesta,  {Vase.) 


V  cadaSa. 

ESCENA  IX. 

DOÑA  BLANCA ,  DOSA  ELVIRA. 

DOÑA  ELVIRA. 

Síd  escucbaruos  se  ha  ido. 

DOÑA  BLANCA. 

La  edad  los  padres  renuevan 
Con  el  gusto  de  los  hijos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Sin  duda  en  el  Prado  espera 

Don  Juau.  ¿Qué  habernos  de  hace? 

DOÑA  BLANCA. 

Agora  las  cinco  y  media 
Son  no  mas.  Mi  padre  dijo 
Que  á  casa  daria  vuelta 
A  las  nueve  con  don  Diego. 
Pues  que  vivimos  tan  cerca 
Del  Prado ,  que  nuestra  calle 
Es  la  calle  de  las  Huertas , 
Tiempo  bastante  tendremos. 

DOÑA  ELVIRA. 

Entremos ,  y  haré  que  Celia 
Cuidadosa  á  todo  asista 
Mientras  volvemos. 

CO.ÑA  BLANCA. 

Apriesa; 
Que  se  va  pasando  el  tiempo. 

DOÑA  ELVIRA. 

Si  amor  permite  que  sea 
Don  Juan  constante  en  su  fe. 
Confesaré  que  sus  flechas 
Son  disparadas  del  arco 
Que  el  Iris  de  amor  enseña. 
( Yanse.) 


Prado  de  Su  Jerósimo. 


ESCENA  X 

DON  JUAN,  PASAMANO. 


DON  JUAN 

Amor,  mi  locura 

cura. 

Porque  en  tan  querida 

herida 

Gane  mi  atrevida 

vida. 

Si  se  aventura. 

ventura. 

Cupido  enblaiid'ira 

dura. 

Será  el  desagradti 

agrado. 

Huirá  el  desdichado 

hado; 

Y  será  mi  acierto 

cierto, 

El  desconcierto 

concierto. 

feliz  el  prestado 

estado. 

ESCENA  XL 

DONA  ELVIRA  T  DOÑA  BLANCA,  con 
mantos,  íapaJus.— Dichos. 

DOÑA  ELVIRA. 

;  Qué  alegre  el  campo  apercibe 
La  amenidad  que  enamora. 
Desperdiciando  de  Flora 
Los  tesoros  que  recibe! 

DOÑA  BLANCA. 

Dichoso  en  un  sauce  vive. 
Vecino  de  tanta  flor. 
El  melifluo  ruiseñor. 
Que  por  no  dar  celos  canta; 
Y  asi , con  su  voz  levanta 
Los  quilates  del  amor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya ,  si  no  me  engaño,  un  hombre 
Está,  hermana ,  en  la  estacada. 


LOS  EN"CA.>!OS  DE  UN  ENGaSO,  Y  CONFLSION 


DOS  JD»:». 
Pnsamnno,  i  la  crind.i 
Has  (Iv  preguntar  el  uombrc 
De  mí  dueño. 

PASAMANO. 

El  sobrenonibrc 
Le  preguataré  tamliii'ii. 

DOM  JUAN. 

Mira  si  parece  quien 
Uescu. 

PASAHAXO. 

Si  no  es  antojo. 
Dos  lapadas  de  medio  cjo... 

DON  Jl'AN. 

¿Si  será  alguna  mi  bien? 

PASAUANO. 

Pregúntalo,  y  lo  sabrás. 

DO>A  ELVIRA.  {Ap.) 

Si  mi  corazón  alcanza 

Lo  que  pretende  mi  fe. 

Amor,  solo  en  ti  pondré 

Kl  aplauso  y  la  alabanza.  (Detcúbrese.) 

DON  JUAN. 

Ya  se  descubre;  yo  llego. 

PASAMANO. 

El  norte  que  sigues  es. 

DON  Jl'AN. 

Ya  lo  cutiendo. 

PASAMANO. 

Llega  pues. 

DON  JUAN. 

En  el  mar  de  amor  navego.  — 

yueilé  á  vuestra  vista  ciego  ,  {Llega.) 

feeiiora  ,  después  que  os  \i , 

Absorto  el  alma  os  rendí , 

i^üii  (|ue  empecé  á  agradeceros 

La  dicha  del  conoceros, 

Cjue  fué  la  mayor  en  mi. 

DOÑA  ELVmA. 

Antes  que  os  viese  os  amé, 
l'orciue  si  os  amara  y  viera 
A  un  mismo  tiempo,  no  hubiera 
yué  agradecer  á  mi  fe; 

Y  según  esto,  se  ve 
yue  se  aventaja  mi  amor 
Al  vuestro,  pues  en  rigor 
Quien  há  mas  tiempo  <|ue  vive, 
tuerzas  mejores  recibe 

Y  ostenta  aliento  mejor. 

{Hablan  aparte  don  Juan  y  doña  El- 
vira ,  y  Pasamano  se  llega  á  duna 
Blanca.) 

PASAMANO. 

i.  Podrá ,  Señora  ,  un  lacayo 
Ver  dése  rostro  el  barniz. 
El  peí  lil  desa  nariz 

Y  aquese  asombro  del  majo? 

DOÑA  DLANCA. 

¿Quiere,  señor  papagayo, 
Verlo  solamente? 

PASAMANO. 

Quiero, 
r.on  que  me  diga  primero 
El  Qombre  de  aquesa  dama. 

DOÑA  BLANCA. 

Doña  Fulana  se  llama. 

PASAMANO. 

Parece  nombre  extranjero. 
(Ap.  Ahora  bien,  con  la  bolsilla 
La  he  de  engañar,  que  es  mujer, 

Y  si  la  ve  ,  podrá  ser 
t'ue  me  cante  la  cartilla.) 
Si  vuesamcrced  se  humilla 
A  responderme  á  mi  asunto  , 
Quedaré  rtt-sle  este  punto 
t^u  nuevas  gbligac^a.ics. 


Satisfaciendo  en  doblones. 
Señora,  lo  que  pregunto. 

{Saca  un  bdlsU'.Q.) 

DOÑA  BLANCA. 

{.\p.  Este  quiere  usar  de  traza, 

Y  ba  de  ser  el  eng.iñado.) 
Si  vuesarced  da  tiaslailo 
Dése  bolsillo  que  abraza, 

Y  aOojando  la  tenaza. 
La  vdiuiilad  me  granjea, 
Dinle  lo  que  desea  , 
Si  es  que  lo  quiere  escuchar. 

PASAMANO. 

Si  es  tan  presta  en  aceptar, 

Señora ,  Dios  la  provea. 

M;is  si  en  aquestü  consiste 

1.1  sabiT  lo  (lue  prcleiiilo  , 

1,'nieii  le  estaba  prometiendo 

Do  darle  no  se  resiste.  (Dáccle.) 

DOÑA  BLANCA. 

(.4p.  ¡Extremado  ha  sido  el  chiste í 

¡  Que  aipil  mi  l)olsillo  esté! 

El  ci'iniu  ba  sido,  sabré 

En  otra  ocasión.)  No  há  una  hora 

Que  sirvo  i  ai|uesta  señora, 

Y  asi  su  nombre  no  sé. 
Vuesamerced  me  perdone, 

Y  vuélvase  por  acá 
Mañana:  que  en  mi  ballari 
tjuieu  el  gusto  le  sazone. 

PASAMANO.  (.Ip.) 

¡  Mal  haya  el  hombre  que  pono 
j  .Su  con  lianza  en  mujeres! 
Corazón,  no  desesperes; 
Que  si  esta  ganó  cien  dias 
De  perdón  ,  si  tú  porlias. 
Ganarás  los  que  quisieres. 

DOÑA  ELVIRA. 

En  fin,  ¿seréis  lirme? 

DON  JUAN. 

SL 

¿Vos  constante? 

DOÑA  ELVIRA. 

En  adoraros. 
¿Guardarcisme  fe? 

DON  JUAN. 

En  amaros. 
¿Quereisme  bien? 

DOÑA  ELVIRA. 

Masque  á  mi. 

DON  JUAN. 

Pues  si  lo  que  pretendí , 
Mediando  amor,  alcancé. 
Diré  alegre  que  os  miré 
l'ara  mi  feliz  empleo, 
Cortesana  en  el  aseo. 
Labradora  en  guardar  fe. 

DOÑA  ELVIRA. 

Y  yo  en  tan  alegre  estado 
Viéndome  lan  venturosa, 
Agradeceré  amorosa 

Las  lecciones  que  he  lomado 
De  amor;  aunque  me  ba  costado 
Tanta  pena  el  aprender. 
Hasta  que  llegué  á  saber. 
Logrando  vuestro  favor. 
Que  a  los  principios  amor 
Luseña  mucho  a  querer. 
PASAMANO.  {Ap) 

Mi  dinero  dio  al  través. 
Mve  Dios,  sí  no  llegara 
Su  ama,  que  le  quitara 
El  bolsillo  á  puntapiés; 
Pero  yo  sabré  después 
Adiiuuir  lo  que  perdí. 

DOÑA  ELVIRA. 

Idos,  Sefior,  por  allí, 

Sin  seguirme;  yo  os  lo  pido. 


DE  L'.N  PAPEL.  '¿Z\ 

BON  (UAK. 

^    Pues  adiós,  Jutño  querido. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Vamos,  duñalllanca? 

DOÑA  BLANCA. 
SI. 

( Yanse  doña  Elvira  y  doHa  Blanca. ) 

ESCENA  XII. 

DO.N  JL'AN,  PASAMANO;  d«;m«, 
DON  DIEGO. 


PASAMANO.  (Ap.) 

A  doña  nianca  nombró 
Una  de  ellas;  claro  está 
Que  á  la  señora  será  , 
Que  la  que  conmigo  habló, 
Aunque  no  se  descubrió. 
Que  era  criada  no  hay  duda ; 

Y  asi,  cuando  mi  amo  acuda 
A  üir  de  su  dama  el  iiombrí-, 
Le  diré,  como  muy  hombre. 
Loque  le  debe  á  mi  ayuda. 

(Habla  don  Juan  con  I'asamano ,  ij  cale 
don  Diego.) 

DON  DIEGO. 

Curioso  al  Prado  he  salido 
Por  averiguar  mis  celos ; 

Y  aunque  siento  los  desvelos 
Con  que  me  aflige  Cupido , 
Sacar  á  luz  no  he  podido 

A  quién  adora  don  Juan. 
Elvira  y  Dlanca  me  dan. 
Celos  esta,  aquella  vida; 
Pero  en  vida  lan  crecida 
Celos  sin  duda  serán. 

DON  JUAN. 

¿  En  fin ,  Pasamano ,  dices 
l.iue  doña  Blanca  se  llama 
El  objeto  de  mi  amorV 

PASAMANO. 

Ya  dije  que  la  criada, 
Movida  del  interés 
(Que  el  oro  todo  lo  alcanza), 
Alegre  cantó  de  plano; 

Y  viendo  que  bien  lo  canta , 
Luego  al  momento  le  puse 
Lo  que  prometí  en  la  manga. 
Kn  lin  ,  que  era  Dlanca  dijo , 
Por  no  dejarme  sin  blanca. 

DON  JUAN. 

Oigo  que  la  diligencia 

l'ue.  Pasamano,  extremada; 

Vo  satisfaré  tu  empeño. 

PASAMANO. 

Deso  mil  veces  tus  plantas, 

Porque  temiendo  tu  enojo , 

Temlilando,  Señor,  estaba. 

(.4p.  No  será  muy  gran  delito 

Engañar,  pues  que  me  engañan; 

Pero ,  pues  de  cierto  sé 

El  nombre  de  doi'ia  Ülanca  , 

Para  cobrar  mis  doblones 

Licita  juzgo  esta  (raza.)  (Vj.:.;) 

ESCENA  XIII. 

DON  DIEGO,  DON  JUAN. 

DON  DIEGO. 

Don  Juan  está  allí;  su  lengua 
Quiero  ver  si  se  declara. — 
¿Cómo  os  fué,  señor  don  Juau, 
Eula  amorosa  batalla? 

DOX  JUAN. 

Don  Diego,  amigo,  vcacf , 
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Porqiif  firme  dona  Blanca 

(Que  este  es  el  nombre  que  os  Jije, 

Si  os  acordáis,  que  ii-'iioraba), 

Aumeulü  mis  presunciones 

Doj  coa  nuevas  esperanzas. 


DON  DIKCO.  (Af).) 

Doña  Blanca  ilijo;  icielos! 
Aun  licor  eslá  que  estaba. 

DOX  JUAN. 

¿Cómo,  don  Diego,  os  fué  a  VOS? 
¿Sacasteis  á  luz  la  causa 
ue  vuestras  penas?  Hablad. 

BON  DIEGO. 

(.4p.  ¿Qué  lie  de  liacer  en  dudas  tantas? 

kl  descubrirle  mis  celos 

No  da  remedio,  antes  daña; 

Pues  en  sabiendo  que  soy 

Su  enemigo ,  cosa  es  clara 

(¡ue  liará  recato  de  mi. 

Si  antes  no  se  recelaba. 

Pero  un  medio  se  me  ofrece 

Para  acudir  á  mis  ansias.) 

Yo  lie  colegido  mis  üiclias , 

Don  Juan ,  de  vuestras  piiUiluas , 

Porque  siendo  doña  Elvira 

A  quien  yo  Clúris  llamaba, 

Por<|ue  lio  la  conocieseis 

I'ingiaqvicUode  la  escala, 

Piucelando  que  pudiera 

Ser  tlvira  vuestra  Jama. 

Poro,  pues  decis  que  fino 

Tenéis  á  Blanca  en  el  alma, 

Salisfeclio  de  mis  dudas. 

Las  doy  ya  por  bien  lloradas. 

{Ap.  Clin" esto  a(|nieto  en  dou  Juaa 

l',l  cuidado  y  vi^iilancia 

Con  que  ocultara  su  pecho 

}íi  á  saber  mi  amor  llepfara. 

Calantearé  á  doña  Elvira: 

(.íue  pues  con  celos  su  hermana 

Me  mata ,  justo  es  que  celos 

De  celos  sean  triaca, 

V  á  verlas  iré  esta  noclie, 
Pjes  que  su  padre  me  aguarda  ) 

DOy  JUAN. 

Don  Diego  sois  de  liibera, 
Por  amigo  os  estimaba; 
Poro  ya  nuestra  amislaj 
Mucho  mas  firme  se  enlaza 
Con  vínculos  mas  estrechos 

Y  obligaciones  mas  altas. 

BOX  DIEGO.  (Ap.) 
Vuestro  omiso  fuera  siempre 
Si  los  celos  me  dejaran. 

CON  Jl'AN. 

Va  va  cerrando  la  noche. 

DON  DIEGO. 

Pues  adiós  hasta  mañana. 

DON  JUAN. 

Adiós ,  don  Diego. 

DON  lilEGO. 

íl  OS  guarde, 
(.tp.  Sufra  como  yo  la  ingrata.) 


JORNADA  SF.GU-NDA. 


Sala  en  casa  de  lion  Pcilro. 

ESC2NA  PRIIVIER.4. 

DOSaBL.'.NCA;  CELIA,  crn  un  tí//<;/«. 

DOÑA  BLANCA. 

jüisle,  Celia  ,  el  papel  ya? 

CELIA. 

No,  Señora. 

DO^A  BLANCA. 

Di,  ¿por  qué? 


CELIA. 

Adonde  vive  no  sé 
Don  ÜieRO,  que,  como  csli 
liecien  veniílo  a  Madrid, 
Ha  mudado  ya  de  casa. 

BO.ÑA  BLANCA. 

Cosa  es  que  por  muchos  paiJ , 
V  aun  lii  tienen  por  ardid 
Por  ocultarse  mejor. 

CELIA. 

Dime  ,  Señora,  ¿qué  escribes? 
Oue,  si  nii  me  ensaño,  vives 
Con  disgusto  y  poco  amor. 

UOÑA   BLANCA. 

Celia  ,  no  le  has  engañado , 
Por(|ue  mi  poco  sosiego 
Esta  en  miiur  a  don  Diego 
Sin  amor  y  cmi  enfado. 
Visitóme  el  otro  dia, 
Pero  muy  coi  tés  estaba; 
Que  es  señal  i|ue  amor  se  acaba 
Si  empieza  la  cortesía. 
.Mira  si  tengo  razón 
De  estar  con  pena  y  sin  gnslii, 
Siendo  el  quejarme  tan  juslo 
Desta  celosa  pasión. 
¿Has  visto,  Celia,  una  fucnle 
Que  las  plantas  lisonjea, 
^  en  el  prado  se  pasea 
Cristaluia  y  transparente? 
Cuando  allí  un  clavel  retuza 
Con  sus  ondas  sucesivas. 
Ofrece  en  flores  nativas 
Lo  que  de  cristales  goza. 
Pero  si  acaso  el  raudal 
Lo  liberal  le  limita. 
Queda  la  planta  marcliita. 
Triste ,  sin  flor  y  mortal. 
¿Qué  piensas  que  es  el  amor. 
Sino  una  planta  que  vive 
Con  el  riego,  y  del  recibo 
Vida ,  frescura  y  verdor? 
El  riego  con  que  amor  crece 
Es  la  recíproca  unión  i 

Y  con  esta  perfecion 
Gustos  por  flores  ofrece, 
l'ero  sí  al  contrario  eslá , 

Y  no  llega  á  la  corriente. 
Es  el  gusto  el  que  lo  siente, 

Y  penas  por  flores  da. 
Mas  di,  Celia,  ¿de  qué  suelte 
Le  enviare  a(|uoste  papel , 
l'ues  (|ue  lo  iligo  que  en  él 
E^lü  lui  vida  o  mi  niueite? 

CELIA. 

Si  él  i  doña  Elvira  adora. 
Aguardándola  ha  do  estar 
i,lue  venga  a  misa  ;  al  pasar. 
Puesto  en  un  guinlo  ,  Señora, 
Muy  fácilmente  podras 
Darle  el  papel. 

(Dale  el  pa¡iel  á  doña  Dlanca.) 

DOÑA  BLANCA. 

Ya  le  entiendo: 
De  tu  ingenio  me  suspendo  ¡ 
Celia  ,  no  me  (lisas  mas. 
Solo  a  doña  Elvira  avisa 
Como  aguardándola  esloj 
Puesto  el  manto.  (Ijíí  ) 

ESCENA   II. 

I        CLUX;  luego,  DOSA  ELVIHA. 

I  CELIA. 

I  Lu."go  voy.— 

I  "as  cr<:\  su  cara  de  risa 

I  Sale  Klvira. 

'        (Sale  EUira  con  otro  papel.) 


DONA  ELVinit. 

Este  escribí 
Para  que  Celia  le  lleve 
A  quien  el  alma  me  debe. 
Leerle  quiero;  dice  asi  : 
(l.eí.)  (I  Si  como  decis  amáis, 
»SÍ  queréis  como  sentís, 

•  V  si  el  amor  no  fingís  , 

•  Don  Juan  ,  como  confesáis, 
nllülgarémeque  vengáis 

«A  verme  :  poríjue  podéis 
«Esta  noche, si  queréis, 

•  Mostraros  firme  y  amante; 
«Que  de  las  diez  adelante 

uEii  un  balcón  me  bailaréis.»  — 
¿Celia? 

CELIA. 

Señora. 

BOÑA  ELVIIIA. 

A  buscarle 
He  salido.  Este  a  don  Juaa 
lias  do  dar. 

CELIA. 

¿A  acpiel  galán 
Que  en  el  Prado  suele  hablarte ' 
Muy  rendido  y  muy  corles  *? 

DOÑA  ELVIUA.   {DÚSelC.) 

SI ,  Celia  ,  ó  dalo  al  criado ; 
Pero  La  de  ser  con  cuidado. 

CELIA. 

Así  lo  haré  ;  mas  ¿no  ves 
Que  esta  mi  señora  ya 
Para  ir  a  misa  esperando? 

DOÑA  ELVIRA. 

Pues  vo,  Celia,  voy  volando. 
Cuidado.  (^■<^*<■) 


ESCENA   III. 

CELIA;  íuíjí), PASAMANO. 

CELIA. 

A  mi  cuenta  eslá. — 
Pues  va  el  de  Blanca,  en  efelo ', 
Para  ilon  lliego  en  un  guante; 
Vo  también  el  de  tu  amante* 
Don  Juan  en  estotro  meto. 
(J/éíí  d  papel  que  le  dio  doña  Elvira 

en  ungudrUe.) 
;  Lindas  devociones  rezan 
Mis  amas!  ¡Con  qué  dulzura, 
Valüame  Dios,  se  murmura! 

PASAMANO  (M  salir.) 
Mis  intentos  se  enderezan 
A  buen  fin  ,  pues  hasta  aqui, 
Sin  que  me  viesen,  entre; 
Mas  sin  duda  eiiconlraré 
Todo  cuanto  pretendí.  — 
Fementida .  engañadora , 
O  mis  doblones  me  vuelve, 
O  á  decirme  le  resuelve 
El  nombre  de  tu  señora. 

CELIA. 

;Hay  cuento  mas  extremado! 
¿Qué  señora?  Qué  doblones? 

PASAUANO. 

Acortando  de  razones. 
Advierta  que  ya  me  enfado. 

CELIA. 

Este  endemoniado  eslá 

O  borracho,  porque  yo 

M  le  he  visto  ni  él  me  vio 

En  su  vida  ;  ¿qué  será? 

Peste  modo  lo  veré.— (WoCí.'i  ¡a cruz.) 

Huye,  traidor,  de  la  luz. 


I,  «,  3  j  1  Suididos. 


P/SABANO. 

Oiiili-.  (|tiilc  allá  sil  oiu/., 
N  uiis  ilubluiiL'S  mu  ilé. 

CtLIA. 

One  oslA  enilenioiiiaJu  es  cierto, 
l'ues  l;i  ili\iii:i  .st'ñ;il 
I..'  ofi'iiíli'.  i  Yn  csloy  niorl:il! 
lili  (•  viiccs.— ¡  lliilj,  Alliorlo, 
Julián,  Gulliido,  soconu! 

PASA>1A>0. 

Miirlia  poiile  V3  vinieiiito; 
iMi'jcir  os  Irme  i-seuriieiiilo, 
\  uu  que  aiiJciiius  al  iiiuiiu. 


CMe  del  Pi3¿o. 


ESCENA  IV. 

DON  JUAN  T  nON  DIEC.O,  diiputánio- 
sflu  iiu.tesion  de  un  guante  i/ue  traen 
coyiiio  cada  uno  por  un  eilremo, 

DOS  iv\y. 
Don  Diego,  el  ^iiuiile  sollad. 

box  DIEGO. 

Cl  pensarlo  es  desvario. 

DON  ¡lAy. 

¿Qué  preíendeis  desa  siirrl,;? 
lio:»  Dieco. 

(lliliparos ,  alretiiln , 

<  011  hi  >i(ilciii'¡a  a  <li'j  irle  , 

Va  i|ue  corles  no  lie  jiaJUIo. 
DOM  iv.\y. 

Será  vuestro  iiilenlo  vano, 

Sieiiilo  yo  i|ii¡eii  lo  resislo. 

(Riimpete  el  guante,  quedániiose  rada 
uno  con  un  pedazo  ¡/la  mitad  del  bi- 
llete que  tiene  dentro.) 

D0;t  DIEGO. 

I'os  pnrlosle  hahenios  hei'fm. 
Mas,  ciclos,  i.<|Uc  es  lo  <|iir  n.lro? 
DON  JIAN.  (Ip.) 

Estafeta  lia  sido  el  ^u:iiiie. 
¿lia;  caso  luus  perci^riiiir.' 

D0:<  DIEGO.  (.Ip.) 
l'ii  papel  encierra  en  si. 
Ailiii irado,  solicito 
Vir  si  en  sus  conlusos  rasgos 
lljllaii  mis  peii.is  alivio. 
(Lee  para  st.)  alion  Uiego:mi  aiH'r.ns- 

•  .\  siilameiite  (picreros.  [pira 

•  Mnclio  me  holjíaré  de  veros 
»Ksta noche. —¿onn  Chira. t 
Jurar.ild  yo,  que  amor 
lia  itadii  en  .'^ci  mi  enemigo: 
I'iir  dallo  colos  á  Rlanoa, 

A  duíia  El>  ira  lie  servido. 

DON  JUAN,  (.^p.) 
Leyendo  he  o.siado  el  p^'pol; 
V  aunque  on  dos  parles  le  aduii:0, 
("oniu  si  entero  estuviera , 
I'.nloro  lione  el  sentido. 
Con  Illas  atención  lo  Ico  , 
Segunda  Vez  le  registro; 
yuo  es  mas  que  para  una  VCZ. 
luce  asi,  yo  le  repito, 
(/.í'í /)ara"s/.)«Gusta  de  que  mcquciais 

•  .Mi  amor,  pues  veros  olroce : 
»l.a  Imra  sora  ,  si  os  parece  , 
>l.as  diez.  Mirad  que  voniíais. 
«Siempre  vuestra. —  Ütña  Llanca  '.• 


'  E«ie  verso hálLisc  dcslijailo  cnantas  ve- 
c;5  .-'C  iri'iie  \i  cirt.1. 


LOS  ENCAROS  DE  UN  ENGaSO,  í  CONFI.SION  DE 
Diilnie  esc  papel,  don  llio:.,o, 
lucs  sé  que  el  favor  es  mío. 

DON  oirco. 
Fs  engailn,  por  nil  villa,  i 

.So^íiiii  lo  que  011  él  lie  visto,  ; 

l'uos  duna  Elvira  inc  escribo 
tíue  soy  el  favorecido; 
Y  asi,  no  solo  á  no  darlo 
{¡luye.)    Me  resuelvo,  mas  pediros 
I  l^ste  (lUC  leueis  es  fuerza. 

DON  JIAM. 

( \p.  De  aqueste  papel  colijo 
(  Vate.)    One  me  oii(;aña  en  lo  que  tiire. 
Sioiidn  don  Dio^o  mi  amigo . 
¿ijiio  iiileuto  tendrá?  Pues  \ieDiJo 
>iii  liniia  el  suyo.  Ungirlo 
l>o  Klvira  ,  ser.i  sin  duda 
lUinlra  mi  amistad  delito. 
Alguna  causa  le  mueve, 
tliic  ignorante  no  apercibo  ) 
l'iies  si  ongañarine  inlentai.s  (a) 
I  oinii  aleve  y  falso  ami^o. 
Vive  Dios,  que  habéis  <Je  danuc 
(iii  inte  (I  papel ,  ó  atrevido, 
He  de  \i'iigar  oslo  agravio 
Con  los  acerados  lilos  ; 
t,lue  no  es  tina  la  anli^laJ 
Si  es  el  aiui^o  linjiido. 

DOn  DIEGO. 

(Áp.  Dársele  no  me  conviene ; 
l'uos,  según  lo  que  imagino, 
l'.s  traza  para  probarme 
!  V  avoiignar  mi  de-ignio. 
I'ncs  si  el  papel  de  mi  dama 
le  d'iv.  ando  poro  lino, 
liaiiilo  lugar  á  sospechas; 

V  á  (pie  él  colija,  advertido, 
Oue  no  es  tlvira  mi  dueño, 
l'ues  sus  favores  no  estimo. 

V  es  pensar  que  de  cobarde 
Le  doy,  y  al  miedo  me  rindo.) 
Lo  que  quisierois  haced , 
UuQ  Juan;  que  lo  dicho  dicho. 

DON  JUAN. 

Pues  los  dos  á  Klvira  y  Blanca 
Aciiinpa fiando  venimos 
A  ese  templo,  que  es  la  iglesia 
De  los  frailes  capuchinos , 
A  cuya  puerta  este  guante 
l'ué  011  dos  parles  dividido ; 
l'iir  oslar  corea  del  l'rado, 
N[i  hallo  público  este  sitio-. 

V  asi ,  sacad  el  acero, 
1,1110  [lara  exrodor  los  bríos, 
Kl  sitio  con  la  ocasión 
Nuestros  celos  han  medido. 

DON  DIEGO. 

One  el  sitio  es  .i  propósito  no  niego ; 
VA  acero  sacad ,  riñamos  luogo. 
(Riñen.) 


UN  PAPEL. 


c:» 


ESCENA   V. 

PASAMANO  1  GAI.ÜN  ,  que  al  Vegar  se 
detienen  al  paño ;  luego,  l)í)S  PE- 
DUO.— Dichos. 

PASAMANO. 

Vamos,  que  riñen  nuestros  amos. 

GALOS. 


PASAIIAXO. 

¿Si  se  matan  los  dos? 

CALÓN. 

1  Ko  tenj-! 

■     (a)  Pufs  él  cngaáarmc  iiilcata 


Cucdo. 


DONJUÁN. 

Bizarro  estáis. 

DON  UlECO. 

Vos  fuerte. 
(Sait  don  Pedro  con  la  espada  demu- 
da ,  y  pénese  en  medio.) 

DON  PEDnO. 

Caballeros,  ¿qué  es  esto  ?¿Destasucriu 

Uoscüinpueslub  los  dos?  ¿  yué  ha  suoo- 
[diduí 
Dejad  las  armas  ya  ,  pues  yo  lo  pido. 

DON  JUAN.  {Ap.) 
¿Quei  esta  ocasión  llegase?No  lo  cnlleii. 

DON  DIEGO.  {.Ap.)  ["I". 

Mal  mi  corajey  mi  furor  suspendo*. 

DON  JUAN. 

Ya  os  obedezco. 

tON  DIECO. 

Yo  del  mismo  modo. 

DON  PEDRO. 

Pues  sopa  yo  de  la  pendencia  el  todo-. 
Itoferidla,  don  Juan,  ovos, don  Diego: 
A  cualquiera  do  entrambos  us  lo  ruego. 
DON  DIEGO.  (.1  don  Pedro;  luego  aparte 

á  don  Juan  ) 
Don  Juan  os  lo  dirá.  —  l'ingir  conviene. 

DON  JUAN.  (.1/;.) 

Mal  fingirá  quien  tal  enojo  tiene. 
PASAMANO.  (.4  Calón,  donde  están  re- 
tirados.) 
Pues  ya  don  Pedro  Osorio  en  paz  los  po- 
CALON.  ['"•■• 

¿No  se  lo  dije  yo'í  Calic  y  perdone. 

DON  JOAN. 

Pasíiliamos  los  dos  por  una  calle, 
ICncontrcme  á  don  Diego  ,  llegué  á  ha- 
Y  en  efecto ,  sobre  una  cortesía  [blalle; 
Se  vino  á  alborotar  nuestra  osadia. 
Do  un  lance  en  otro  al  Prado  hemos  vc- 
Llogásleis  vos  al  ruido;  [nido, 

Ahora  falta  quijal  daño  deis  remedio 
O  dcjaiuus  malar;  ([ue  do^ta  suerte 
Cualquiera  cumple  a()ui  con  uiianiuer- 

DON  PEDHO.  ["í. 

¿Qué  esmatnros?  Primero 
Se  teñirá  de  púrpura  mi  acero  [amigo 
(,)ue  os  deje  proseguir.  Don  Juan  ,  mi 
l'ucvuestro padre, y  tanto,  que  conmi- 
Comunicaba  siempre  de  su  pecho  [go 
I. os  íntimos  socrolos ,  satisfecho 
De  mi  lirine  amislaíl:  no  habréis  sabido 
Que  fué  tan  grande,  pues  no  habéis  qii>- 

[rido 
Mandarme  que  ejecute  vuestro  gusto 
Eu  ocasión  alguna. 

DON  JUA?r. 

Yo  me  ajii'-to 
Solo  á  serviros,  viendo  lo  que  gano. 

DON  PEDRO. 

Pues  á  don  Diego  habéis  dedar  la  mano, 
Porque  es  ya  sangre  niia. 

DON  DIEGO.  (Ap.) 

Impertinente  está ,  por  vida  mia. 

DON  PEOnO. 

Cumplido  habéis  con  el  rigor  del  duelo. 

DON  JUAN. 

(.Ap.  Poloá  mi  Industria  y  mi  valor  apo- 
üon  Diego,  esta  os  mi  mano.  [lo.; 

DON  DIEGO. 

rsiacslamia. 
(Dante  las  manos.) 

í  En  los  imprptos: 
«MjI  mí  cólcia  y  mi  furor  suspendo.» 


I  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

DON  prono.  I  CALo^(.  [me! 

Ed  el  pecho  no  cabe  mi  alegría.  (Ap.  ¡Que  nadie  agora  por  el  Prado  aso- 

DON  JC*N.  {Ap.  á  (Ion  Diego.)  ;  Válganme  aqui  los  nueve  de  la  fama  I 

\a  el  miedo  por  las  venas  se  derrama.) 
¿No  se  le  acuerda  A  uslcd  que  el  otro  dia 
(Ap.  ¡Elcogoledel  vientrese me  enfria!) 
¡  La  palabra  me  dio  de  ser  mi  amigo? 
Cuando  agora  le  mate,  ¿qué  consigo? 


Jlirad  que  esto  es  fingido 

DON  DIEGO. 

Ya  os  entiendo; 
A  reñir  volveremos  en  pudiendo. 

DOJi  PEDRO. 

Va  que  amigos  os  veo  {a) . 
\  que  cumplido  tengo  mi  dcSGO  , 
(Juiero  sepáis  que  es  mi  mavor  conten!  o 
Venir  de  San  Jerónimo  al  convento 
A  oir  de  la  misa  el  santo  sacrificio  (6) 
(;asi  todos  los  dias.  No  fué  indicio, 
Ko,  de  vuestro  pesar;  que  acaso  vine 
A  aquesle sitio:  poique  no  imagine 
Alguno  de  los  dos  tan  temerario 
Que  á  ruegos  he  venido  del  contrario. 

DOK  JOAN. 

Tened,  don  Pe ;! ro,  ja ;  que  p or  m!  parte 
Siempre  tuve  á  don  Diego  poi  un  Marte. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  tan  satisfecho  [cho, 

Estoy,  donjuán,  de  vuestro  noMepc- 
Que  si  recelo  alguno  á  mí  llegara  , 
Vive  Dios,  que  conmigo  me  enojara. 
Por  tan  bizarro  os  tengo  , 
Aun  cuando  contra  vos  valor  prevengo 

DON  PEDIIO. 

Ríen  qneda  encarecido; 
Entrambos  con  victoria  habéis  salido. 

DON  JUAN.  {Ap.  á  don  Diego.) 
¿Qué valor  prevenís '? 

DON  DIEGO. 

Veréíslo  presto, 
Porqueáreñir,  don  Juan,  estoy  dispnes- 

[to. 
( Vanse  don  Pedro ,  don  Juan ,  don  Die- 
go ;  y  salen  Pasamano  y  Galón .) 

ESCEiSA  VI. 

PASAMANO,  GALÓN. 

CALÓN. 

Kueslrosaniossc  van;  tras  ellos  vamos. 

PASAMANO. 

JustoesquepuesriDeron,quer!ñamos. 

GALÓN. 

La  ocasión  es  terrible. 

PASAMANO. 

El  dejar  de  reñir  es  imposible, 
Señor  Galón  :  vuesamerced  discurra. 

CALÓN.  (.4p.) 
Este  quiere  pegarme  alguna  zurra ; 
V  seré  tras  cornudo  apaleado. 

rAS.VSI.4N0. 

¿Tiénelovuesarced  muy  bien  pensado? 
Saque  la  espada ,  y  quítese  de  voces , 
Que  habernos  de  reñir,  ya  que  veloces 
Sucslros  amos  se  fueron; 
Que  pues  de  cierto  vimos  que  riñeron, 
Será  ocasión  bizarra  ( ¿quién  lo  duda?) 
Heñir  también  los  dos. 

GALÓN.  (.4p.) 

QuemesacUja 
Tcnno  en  esta  ocasión. 

PASAMANO.  (Ap.) 

De  aquella  suerte 
De  bravo  me  acredito  y  aun  de  fuerte, 
Provocándole  á  miedo ; 
Con  que  seguro  quedo 
De  que  venganza  de  la  burla  tomo. 

(a)  Yi  qae  mi  amigo  os  veo, 
{i)  A  oir  de  la  misa  el  sacriQcío 
*  Suplido. 


PASAMANO. 

;.EI  mundo  no  se  espania 
lie  que  al  l^arro  de  Amlujiir  le  quilnse 
La  coima  l'lores  sin  que  se  enojase? 
Meta  mano  ,  y  sabrá  bastantemente 
Si  es  Pasaniáiaoosado  y  es  valiente. 

(Saca  la  espada.) 

GALÓN. 

Mp.  En  este  breve  rato  he  ya  pensado 
Un  remedio,  del  miedo  aconsejado. 
Ello  ha  de  ser  así.)  Saber  pretendo 
Si  son  menoslas  nueces  que  el  estruen- 
(Saca  la  espada.)  [do. 
PASAMANO.  (Ap.) 

De  falso  la  envidé ,  y  echóme  el  resto. 

GALÓN.  (Ap.) 
Lindamente  la  traza  se  ha  dispuesto ; 
Mi  ingenio  la  victoria  se  promete. 

PASAMANO.  (Ap.) 

Vence  de  ruin  á  ruin  el  que  acomete, 

Según  dice  el  refrán.  Seré  el  primero. 

[Riñen  desde  lejos,  y  á  los  primeros 

golpes  cae  Galón.) 

CALÓN.  [ro! 

¡  Valedme ,  santos  cielos ,  que  me  nuie- 
Confesion ,  confesión ,  confesión  piJo. 

PASAMANO. 

Gente  ha  venido,  ya  yo  soy  perdido ; 
Escapar  me  conviene. 
.Mas  ¡ay!  que  mi  delito  me  detiene; 
Que  es  casi  casi  permisión  divina 
i\o  sepa  un  agresor  dónde  camina. 
(Vase  Pasamano,  dejándose  la  capa  y 
la  espada,  con  el  miedo.) 

ESCENA  Vil. 

GALÓN. 

Mejor  ha  sucedido  que  pensaba , 
Pues  mientras  escaparse  procur;.ba, 
Dejó  capa  y  espada.  ¡  Buen  soldadu! 
Ue  la  pasada  burla  me  he  vengado : 
i'.on  aquesta  espadilla 
He  de  sacarle  de  oros  mi  malilla. 
(Recoge  las  prendas  que  dejó  Pasama- 
no y  vase. ) 


Aposento  de  doüa  Elvira. 

ESCENA   VIII. 

CELIA,  con  manía,  turbada. 

La  turbación,  el  susto  y  el  cuidado 
En  que  me  puso  aquel  endemoniado , 
Perder  me  hizo  el  papel  de  doña  Elvira: 
Fuerza  ha  de  serdecirleuna  mentira. 
¿Cómo  la  formaré?  Déme  su  ayuda 
Un  sastre.  Mas  ¿don  Juan?  Él  es,  no  hay 
(llelírase.)  [duda. 

ESCENA  IX. 

DONJUÁN,  DO.^A  ELVIP.A.-CELIA, 

retirada. 

B0Í5a  ELVIRA. 

No  os  aguardaba  tan  presto. 
Decid ,  doa  Juan ,  ¿  cómo  ahora 


Y  cad\5!a. 

Llegáis  hasta  mi  aposento. 
Arriesgando  el  que  conozca 
Mi  padre  nuestros  desvelos , 

Y  la  pasión  amorosa 
Cou  que  os  adoro. 

DO.-»  JUAN.  (.\p.) 

¡Oh  qué  bien 
Esto  y  el  papel  conforman ! 
¿Qué  pretendería  don  Diego 
Con  acción  tan  fabulosa? 
CELIA.  (.Ap.) 
Doña  Elvira  le  ha  culpado 
Porque  vino  por  la  posta 
A  verla;  que  en  el  papel 
Le  señalaba  la  hora. 
Aunque  los  amantes  siempre 
Los  adelantan.  Agora 
Retiróme  hasta  que  pase 
Esta  tormenta  engañosa; 
Que  después  yo  tendré  modo 
Para  dejar  estas  cosas; 
Que  Circe  conmigo  es  mandria , 

Y  Celestina  muy  boba.  (Vase  ) 

ESCENA  X. 
DON  JUAN,  DOÑA  ELVIRA. 

DOÑA  ELVIRA. 

A  las  diez  os  esperaba, 
Que  la  bija  de  Latona, 
Aunque  á  Febo  sostituya , 
Nace  al  tiempo  que  la  aurora. 

DONJtAN. 

Quizá  por  darnos  lugar, 
Prudente  oculta  su  antorcha , 
Porque  no  hay  mayor  cordura 
Que  retirarse  el  que  estorba. 
Confieso  que  vuestro  gusto , 
Según  el  ¡iapel  informa , 
Es  que  por  estos  balcones , 
Que  airosamente  se  adornan 
Ue  oro  y  azul,  esta  noche 
Firme ,  tierna  y  cariñosa 
Me  favorezcáis,  si  ayuda 
El  concurso  de  las  sombras 
A  nuestro  intento ;  que  hay  gustos 
Ue  condición  tan  puntosa , 
Que  en  llegando  á  ser  noticias. 
Parece  que  no  se  gozan. 
Sabiendo  que  vuestro  padre 
En  casa  nn  asiste  ahora. 
No  quise  dejar  de  veros. 
Porque  fuera  acción  odiosa , 

Y  el  corazón  lo  sintiera 
Como  pena  suya  propia. 

Y  así ,  desahogad  el  miedo  ; 
Que  ya  que  tiempo  nos  sobra , 
No  será  bien  que  nos  falte 
Gusto  para  tantas  glorias. 

DOÑA  ELVIRA. 

(.4p.  Bien  hizo  Celia  el  negocio : 
Dióle  el  papel  cuidadosa.) 
Yo  os  agradezco,  don  Juan , 
Vuestras  finezas,  pues  todas 
Conozco  que  de  vos  nacen 
Sin  afeite  de  lisonja. 

Y  asi,  quien  un  guante  os  dio', 
Sabrá ,  si  amor  no  se  enoja , 
Daros... 

DON  JUAN. 

¿Qué?  Decidlo  presto. 

DOÑA  ELVIRA. 

Quiera  el  cíelo  se  disponga 
Como  mi  afecto  di;sea, 
Para  que  diga  mi  boca 
El  si  que  en  el  corazón 

*  RcSérese  41  favor  que  le  hizo  al  prlnr!- 
pio  de  sus  amores,  como  declara  don  Juan  i 
doa  Diego  ea  li  escena  ii. 


LOS  E^GASOS  DE  UN  ENGASO.  Y  CONFUSIÓN  DE  UN  PAPEL. 


r—t: 


Kslá  esculpMo,  y  mppsliorU 
A  spr  vueslra  (ya  lu  ilije): 
r>;irosla  mano  de  esposa. 

DON  JUA!1. 

Tantos  favores  el  alma 
Cómo  agradecer  ¡tiriora. 

(Dentro  ruido  de  ¡lasos.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Eícuchad.  ¿Qué  ruido  c?  esc? 
Mi  padrevieiicysi  os  lopa 
En  mi  aposeiilo  ,  lia  de  ser 
(  ¿üiiién  lo  duda?)  lau  UmMi 
Mi  iimerle...  ¡lliruiita  estoy! 
htítiraos  á  aquella  alcüha... 
¡'ero  lio,  que  ese  retrete 
A  losjardiiies  se  asoma. 
Iteparad :  lue^oi-ii  cnlrantlo 
Kbtá  una  escalera  angosta  ; 
He  la  puerta  del  jardin 
ICsta  es  la  llave  de  loba  '. 

{Dale  una  Uave.) 
Venid  por  ella  esta  noclie, 
Don  Juan,  a  la  iiiisiiia  liora; 
l'urque  el  baldar  por  balcones 
Es  acción  escandalosa. 

DON  Jt'AM. 

En  lodo  haré  vuestro  gusto. 

do.Sa  elviha. 
Pues  adiós. 

DON  Jl'AN. 

Adii'S,  Señora. 

( t;  irte  don  Juan  te  entrar  á  don  Diego, 

y  quédase  al  paño.) 

ESCENA  XI. 

DON  D1E0O.-DO5ÍA  E!.Vin.\;  DON 
JI:AN,  oculto. 

DOM  DIEGO.  {Para  ti,  a!  sa'.lr.) 
Blanca  me  viene  siguiendo, 

V  piensa  que  no  la  veo; 
A  medida  del  deseo 
Se  dispone  ,  á  lo  qiie  entiCtlCo. 
F.l  intento  (pie  picleiulo 
Es  ver  a  lilanca  con  reíos, 
l'orqiie  si  los  tiene  (¡ay ,  ciclos  I) 
Es  señal  qne  tiene  amor, 

V  liabrá  remedio  mejor 
l'ara  aplacar  mis  desvelos. 

DOS  JUAN.  {Ap.,  donde  ettii  ocuUo) 
Despedirme  sin  aliento 
Uuña  Dlanea,  tan  aprisa, 

V  ver  que  don  Diego  pisa 
De  mi  dama  el  aposento 
i'.uando  apenas  yo  me  ausento, 
l'eiisando  que  me  conviene, 
Algún  fundamento  tiene 
Contra  mi  amor.  ;Qué  crueldad! 
Sacaré  a  luz  la  verdad. 
Sabré  don  Diego  a  qué  viene. 

DOÑA  ELViriA.   {Ap.) 

Quien  llamaba  era  don  Diego; 

Digo  que  nn  me  pesara 

yue  á  don  Juan  rnnmigo  hallara  , 

Porque  coligiiTa  luego 

La  [lanía  de  nuestro  tuego^ 

V  fuera  á  buena  ocasión. 
Porque,  necio  y  sin  razón. 
Por  nil  a  doña  Blanca  olvijl, 

V  ella  llora  enternecida 
bu  mal  pagada  aligiou. 

*  Llíte  tola  es  lo  mismo  que  llave  ma- 
cho; y  cfrradura  dt  loba,  \i  que  tieae  UDOS 
liieoici  parcctltfs  i  ios  M  loOa. 


ESCEN.t  XM. 


Hallo  en  vuestro  rosicler 
,  Oue  es  inuclid  para  mujer, 
DOÑA  BLANi:a  ,  que  ol  llegar  por  la  '  »'  para  diosa  no  es  poco ; 
"       ,  .1  »      r  biendo  O  menos  quo  loco 

puerla  que  entró  don  Vte^o  u  de-    ^  ,|^.„„„  ,,,51^  „*„^^¿^ 

tiene. — Dicnos.  v..,,,.»  ..»  ...,o  .....d..^  i„ 

Do.xA  \■.l.\•^ck.{.K^pano.) 
.Sin  que  ninguno  me  vea 
Podré  escuchar  desde  aquL 
¡Cuan  desdichada  iiacl: 
Pues  cuando  mi  amor  se  empl'-a 
Viendo  en  don  Diego  su  idea  , 
En  vez  de  lograr  favores, 
Examino  mil  rigores 
(Juo  i  mas  amor  ocasionan ; 
Pues  si  celos  me  apasionan. 
Crisol  son  üu  mis  amores! 

DOÑA  ELVIIIA. 

Señor  don  Diego,  ,,pi)dré 
Saber  a  qué  habéis  venido? 

Do.N  meco. 
Con  tal  de  ser  bien  oido  (n) , 
Mi  pretoiisioii  os  diré. 

¡  DOÑA   ELVIRA. 

I  Curiosa  atención  tendré, 

lioiiio  pdialira  me  deis 
I  Que  por  na  una  cosa  haréis. 

DON  blECO. 

Yo  os  la  doy. 

DOÑA  ELVIRA. 

Pucsyaosesc'uho. 

DOS  UlECO.  {Ap) 

Amor,  con  mil  penas  lucho. 

DO.ÑA  ULANCA. 

Decid,  celos,  ¿qué  queréis? 

DON  blECO. 

Llegar  á  adorar,  Señnra, 
Vuestra  singular  belleía, 
l'uerza  fué  en  mi,  no  lineza; 
Supuesto  que  nadie  ignora 
IJue  es  Venus  vuestra  deudora, 
t;upido  vuestro  ejemplar; 
Pues  tenéis  para  matar, 
(ieiilileía  sin  desaire; 
Valentía  en  el  donaire, 
V  donaire  en  el  mirar; 
Imperio  en  el  aibedrio. 
Con  que  rendís  la  afición ; 
Duminio  en  el  corar.on , 
Con  que  avasalláis  el  brío; 
líizarría,  que  al  desvio 
Lugar  negándole  esti; 
Agravio,  que  en  liii  poMri 
.Matar  de  amor  á  Cupido, 
jtjuién  como  vos  le  ha  tenido? 
ijuiéncomo  vos  le  tendrá? 
Ll  que  sois  vos  solamente 
La  que  en  lo  hermoso  reináis 
(Sin  que  á  París  lo  debáis , 
l'ara  que  Venus  se  afrente). 
Pruébase  bastaiitemenie; 
Pues  cuando  al  valle  no  va 
Vuestra  belleza,  quiza 
Por  no  encender  nuevos  fucjo;, 
í. Gustosos  desasosiegos 
Ln  el  valle,  quién  los  da? 
Perdonad  mi  atrevimiento. 
Si  es  atrevimiento  amar. 
Pues  me  puede  disculpar. 
Cuando  no  mi  rendimiento. 
Ver  que  nadie  queda  exento, 
Nadie  tiene  inmunidad ; 
Que  es  siempre  vuestra  beldad , 
Por  lo  galante  y  altiva. 
Quien  libertades  captiva, 
üuien  roba  la  libertad. 
SI  á  miraros  me  provoco , 


(a)  Si  gplicais  el  oído. 


Ver  que  en  vos  vuestra  beldad 
A  un  mismo  tiempo  asegura 
AltiícLes  de  hermosura 
Con  secretos  de  deidad. 
U^'splilanse  los  rigores , 
Cese,  Señora ,  el  lUsdi  n  ; 
Presente  tenéis  i  quien. 
Para  lograr  sus  amores. 
Pretende  on  vuestros  f;<\or'" 
Todas  sus  dichas  copiar; 
(,Hie  los  aciertos  de  amar 
Sin  tener  de  amor  enojos , 
Si  los  niegan  vin-siros  o.'"S, 
¿Dónde  se  podran  hallar? 

DOÑA   nLANCA. 

Un  Etna  ardiente  es  lui  pcclio. 

nON  JL'AN. 

¡Ah  traidor!  Ah  falso  amigo! 

DOÑA   SIANCA. 

¿Que  esto  usa  el  amor  conmigo? 

DON  JOAN. 

iQuc  esto  sufra  mi  despecho! 

DOÑA  UI.^^CA. 

Que  me  ha  de  matar  sospecho 
f  eua  <)uu  tanto  ine  cuesta. 

DOK  JUA!*. 

Mi  mnertc  está  ya  dispuesla 
Si  Blanca  á  quererle  aspira. 

DOÑA  BLANCA. 

Quiero  ver  que  dice  Elvira. 

DON  JOAN. 

Quiero  escuchar  la  respncs'.a. 

DOÑA  ELVIRA. 

¿Tenéis  mas  que  decir? 

DUN  DIEGO. 

Si; 
Pero  decirlo  no  puedo; 
Que  tengo.  Señora,  miedo 
De  que  me  suceda  á  mi 
Lo  que  con  el  frenesí 
A  lino  que  agotar  procura 
Clin  su  vista  la  luz  pura 
De  l'ebo,  si  resplandece. 
Que  ciego  después  se  ofrece 
En  pago  de  su  locuia. 

DOÑA  ELVIRA. 

Ya.  don  Diego,  os  escuche, 
Y  va  de  empeño  sali; 
KaUa  que  lo  i¡ne  os  pcdi 
Cumpláis  ahorn. 

DON  riECO. 
No  sé. 
Conociendo  vos  mi  fe  . 
Cómo  en  mandarme  dudáis. 

DOÑA   ELVIRA. 

Porque  temo  que  os  volváis 
Atrás,  don  Diego,  en  sabiendo 
One  lo  que  de  vos  pretendo 
Solo  es  que  no  me  queráis. 

DON  hIEGO.   {Ap) 

No  deseaba  yo  otra  cosa. 

DON  JCAN. 

Albricias  al  alma  pido. 

DOÑA   BLANCA. 

No  es  poco  que  haya  querido, 
Kn  pena  tan  cuidadosa. 
Estar  tan  poco  amorosa 
Elvira;  porque,  en  rigor. 
Será  el  disgusto  menor, 
Y  se  alegrarán  mis  celos 
Si  don  Diego  en  sus  de.svelos 
^'o  puede  alcanzar  favor. 
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DOÑA  ELVIRA. 

Yace  un  monte ,  que  desala 
Por  la  boca  de  una  gruía 
Tin  raudal,  (¡ne  se  disputa 
Sobre  si  es  cristal  ó  plata, 

Y  en  lo  violento  retrata 
Lo  velo?,  de  una  saeta ; 
O  ya  del  agua  cometa. 
Tan  ligero  se  agilita, 
(Jue  de  rayo  se  acredita 
Sn  temeridad  inquieta. 
Veréis  que  al  bajar  al  valle, 
Paso  á  un  peñasco  le  pide , 

Y  en  dos  parles  se  divide. 
Por  no  poder  ablandalle. 

Y  aquel  que  no  hallaba  calle 
Por  donde  arrojar  su  aliento, 
No  tiene  agora  talento 

Para  decir  lo  que  ha  sido; 
(lúe  nadie  hay  que  dividido 
^o  padez.ca  detrimento. 
Es  amor  de  aquesto  prneba. 
Pues  si  i  dos  partes  se  inclina 
(Que  es  cosa  en  el  peregrina, 
\  en  su  condición  muy  nueva), 
Ko  hayáis  miedo  que  se  mueva 
Tan  lino  como  á  un  respeto. 
He  un  pecho  el  mas  noble  objelo ' 
Es  querer  perfectamente; 

Y  eslo  se  hace  solamente 
Amando  solo  un  sugelo. 
Yo,  don  Diego,  quiero  bien 
En  otra  parle.  Y  asi, 

Ko  será  razón  que  aquí 
Reparta  mi  amor  con  quien 
Quiere  otra  dama  también, 
O  á  lo  menos  la  ha  (|ner¡do; 
Que  no  sé  yo  si  el  olvido 
En  vuestro  amor  tiene  asiento; 
Porque  dicen  hará  ciento 
Quien  hacer  uno  ha  sabido. 
Aplicad  esas  finezas , 
Señor,  á  quien  las  eslima; 
El  ciego  amor  se  reprima. 
Cesen  ya  las  asperezas. 
Mirad  que  tantas  tibiezas 
Matando  á  mi  hermana  están. 
Que  vuestro  amoroso  afán* 
Yo  premie  es  presunción  vana', 
Pues  el  galán  de  lui  hermana* 
Kuuca  será  mi  galán. 

SON  DIEGO. 

Eso  no  se  compadece , 
Señora,  con  el  papel; 
Que  me  aseguráis  en  él 
Que  antes  que  el  aurora  empiece, 
Esta  noche  me  amaiií^ce 
Vuestro  brillante espKndor: 
Por  señas ,  que  el  portador, 
Que  era  engaste  soberano 
lie  vuestra  divina  mano, 
Estafeta  fué  de  amor. 

DON  JDAS. 

;TIay  traición  que  á  esta  se  iguale? 

Mutaréle  ,  vive  el  cielo, 

Porque  en  tanto  desconsuelo 

Mi  venganza  me  señale. 

Por  esta  puerta  se  sale 

A  olra  calle  diferente: 

No  quiero  (|ue  se  me  ausento 

Mientras  por  ella  me  voy; 

Que  agora  celoso  estoy, 

Y  es  bisu  que  vengarme  intente. 

DOÑA  ELVln.V. 

;Yo,  don  Diego,  os  envié 

l'apel  á  vos  en  mi  vida? 

Vo  guante  os  di  agradecida? 


',',',  *  Suplidos, 
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Don  Diego,  vuestro  delito ; 
Que  turbarse  el  sobrescrito. 
Que  haya  innocencia  desdíte. 
Mal  caballero ,  villano  '■' , 


uaii  mr.co. 
Digo,  Señora,  que  fué 
El  billete  vuestro. 

DOÑA   1!I.A>CA. 

Eché 
El  resto  de  mi  cordura ; 
Perdióle  mi  desventura; 
Sufrir  mas  es  imposible. 

DOÑA  tLVinA. 

Va,  don  Diego,  estáis  terrible; 
Huiré  de  vuestra  locura. 

DON  DIF.GO. 

Pues  yo  hasta  la  cuarta  esfera 

Seguiré  vuestra  esquivez. 

(Va.te  doña  Elvira  por  donUe  está  don 
Juan;  sale  esle  li  detener  d  don  Die- 
go ,  y  ella  se  queda  ul  puno.) 

DON  JUAN. 

No  podréis  por  esla  vez. 

DOS\  Ei.vinA.  (.\p.) 
Ver  qué  sucede  quisiera.  {Escóndese.)  \ 

DON  DIEGO. 

¿Vos  aqui?  Fuerza  es  tpie  infiera 

Él  que  sois  común  de  dos 
;  En  el  amor,  pues  ,á  vos, 
i  Si  una  hermana  os  favorece, 
i  Otra  su  cuarlo  os  ofrece. 

No  lo  entiendo,  vive  Dios. 

DON JfAN. 

Aquí  no  hay  mas  que  entender 
Que  seguirme. 

DON  DIEOO. 

¿Adonde  vais? 

DON  JUAN. 

Adonde  vos  me  obligáis 
Cüu  vuestro  mal  proceder. 

DOÑA  ELVIRA.  {M  pañO.) 

¡Qué  desdichada  mujer! 
(iSi  una  hermana  os  favorece, 
Olra  su  cuarlo  os  ofrece.» 
Don  Diego  lo  dijo  asi; 
Si  Cianea  quiere  {;  ay  de  mi! ) 
A  dou  Juan ,  mi  amor  fenece. 

DON  JUAN. 

Al  sitio  de  hoy  podéis  ir; 

Que  allá  os  espero ,  don  Diego. 

DO.ÑA   ELVIRA. 

Esto  fallaba  á  mi  fuego; 

Quiérele  ir  á  divertir. 

{Éntrase  doña  Elvira;  vase  don  Juan 
por  la  puerta  donde  está  doña  Dliiu- 
ca.  la  cual  se  oculta  detrás  del  cancel 
mientras  aquelpasa ,  y  luego  sale.) 

ESCENA  XIII. 
DOSA  BLANCA,  DON  DIEGO. 


DOÑA   DLANCA.  (4;).  Ul  S:llir.) 

Que  no  me  viese  al  salir 
Se  lo  debo  á  este  cancel. 

DON  DIEGO.  {Para  si.) 
Al  campo  voy,  porque  en  él 
Mi  valor  vengarse  espera. 
(Va  á  irse,  y  se  encuentra  con  doña 
Blanca ,  que  le  detiene.) 

DOÑA  BLANCA. 

Tened.  ¿Vos  desta  manera? 

DON  DIEGO. 

(.1;).  Quiero  fingir.)  Yo...  Si  él...  (n) 

{Aparenta  litiOurse.) 

DOÑA    IÍI..4NCA. 

Viie";lra  turbación  m,  dice, 
(a¡  Vu  sin  ¿1, 


Desde  ese  cancel  oi 
Cosas  que  la  'engua  aquí 
Copiarlas  pretende  en  vano. 
Daros  (lensaba  la  mano 
De  esposa ;  mas  ya  que,  aleve , 
Veo  que  mi  amor  no  os  mueve 
Ni  mi  firmeza  os  provoca , 
I.a  sentencia  se  revoca, 
Pues  mi  fe  tan  poco  os  debe. 
¿Veis  en  el  valle  una  flor , 
Que  del  abril  es  testigo, 
O  ya  del  moyo  al  abrigo, 
Esdel  prado  pundonor? 
Veis  cómo  llega  al  color 
La  abeja  en  herir  penosa  , 

Y  va  libando  á  la  rosa 
Su  florociente  frescura? 
Pues  luego  paga  en  dulzura 
Cu.into  roba  bulliciosa. 
Va  luego  un  áspid  cruel ; 

Y  aunque  á  la  misma  Uor  chupa  , 
Nail:e  habrá  vislo  que  escupa  , 
Conuí  la  abejuela,  miel; 
Antes,  por  lo  que  al  clavel 
Le  lamió  veneno  da; 
Que  en  los  ingratos  está 
Puesto  por  razón  de  estado, 
Dar  mal  por  lo  bien  logrado; 
Que  olvidar  es  poco  ya. 
Áspid  ingrato  habéis  sido, 
Don  Diego,  para  mi  amor, 
Pues  marchitasteis  la  flor, 

Y  el  veneno  habéis  vertido. 
Os  visteis  favorecido 
Esla  mañanado  mi: 
Sabéis  que  yo  sola  ful 
Quien  guante  y  papel  os  dio , 

Y  en  veneno  lo  trocó 
Vuestro  pecho  para  mí. 

DON  DIEGO. 

Necedad,  Señora,  fuera 
Negar  loque  visto  habéis , 
Pero  advenid  que  no  veis 
El  suceso  desde  afuera. 
Pues  pudiera  ser  que  hubiera 
Disrulpa  en  mi  suliciente  ; 
Ijue  hay  ocasión  tan  urgente. 
Que  niüctins  veces  obliga 
A  que  con  la  voz  se  diga 
Lo  que  el  corazón  no  siente. 

DOÑA  BLANCA. 

Slas  he  llegado  i  sentir 
El  que  os<|uerais  di.seulpar. 
Pues  me  vendréis  á  engañar 
Segunda  vez  y  á  mentir ; 
Necia  fuera  en  admitir 
Disculpas  á  vuestro  error, 
Mirando  en  vos  (;qué  rigor!) 
flue  á  doña  Elvira  adoráis, 
iluybieii  empleado  estáis; 
Lograd,  Señor,  vuestro  amor. 

(Hace  una  reverencia  y  vase.) 

DON  DIEGO. 

Tente ,  ingrata  homicida. 
Mira  (pie  en  tu  desden  pierdo  la  vida; 
Mas  ¡av!  que,  como  aleve  no  la  estimas, 
Poco  de  mis  congojas  te  lastimas. 
¿A  qué  hombre  en  el  imniülo  ha  sncc- 

[dido 
Verse  de  tantas  dudas  eombatido? 
En  favor  de  mi  amor,  á  don  Juan  veo 
De  Elvira  en  el  retrete,  cuando  creo 
Que  es  quien  de  Blanca  goza  los  favo- 
Eres, 


5  Priiifipia  olra  lU'iiraa,  y  fjUaa  los  seis 
versos  de  U  anterior. 


LOS  engaSos  de  un  excaSo,  y  confusión 

Porque  íl  pablica  i  voces  sus  amores,    (luc  no  es  jiisio  que  inuigiiie 
■        ■    ■  (jue  lio  salí  (le  cobarde. 

CALO!). 

;Tu  amor  todo  lia  de  ser  puenas? 
i.Nu  barás  ua  día  las  paces? 

DU>  DICCO. 

Fsla  noche  se  han  de  ver 
I  II  l)¡eii  trocados  mis  males, 
niüiica  me  iiivió  por  Celia  , 
llulirá  una  bora,  esta  llavo 
Del  jurdiii;  y  asi,  colijo 
(.lile  vive  firme  y  constante 
Kn  mi  amor.  I.a  puerU  vi  esta, 

Y  se  ve  sola  la  calle. 
¿Oyes,  Galuu? 

calo:*. 

Si.  Señor, 
Porque  me  dijo  mi  madre , 
(Uiaiido  me  puso  al  estudio, 
Uuepara  oiilnr  estudiase; 

V  gracias  :i  Dios,  salí 
Tan  consumado  en  el  arle, 
yne  nadie  dice  secreto 
Ifue  do  mí  pueda  escaparse. 

DONDIEGO. 

Deja  las  burlas  aliora. 

CU.ON. 

('orno  ellas  quieran  dejarme, 
Vg  las  dijaré. 

DOf  DIEGO. 

Pues  mira... 

CAI.OX. 

Ya  vo  miro,  y  aun  de  parte 
Na  de  mi  miedo  el  <pie  Siaii 
l'odas  las  cosas  mas  grandes. 
Yive  Dios,  que  nada  veo; 
(^ue  es  la  oscuridad  notable. 

DO»  DIEGO. 

;Oué  necio  esi.is!  ¿Seréis  hombro 
i'aia  guardarme  esta  calle? 

GALO.N. 

¿La  calle  no  mas? 

SON  DIEGO. 

¿Es  poco? 

CAI.0N. 

¡Miren  qué  bolso»  de  reales! 
Knira  seguro,  Señor; 
yue  yo  hago  pleito  homenaje 
l,iue  a  cualquier  hora  que  vuelvas 
1.a  hallaras  aqui ;  que  nadie 
La  ha  de  llevar,  que  es  pesada. 

DON  DIEGO. 

Deja  agora  disparales; 
()ue  no  estoy  para  escucharlos, 
^  di  si  podras  guardarme 
Las  espaldas. 

CALÓN. 

Si,  Señor , 
Oiie  en  Madrid  es  cosa  fácil ; 
l'ero  si  te  vus  á  Italia, 
bl  diablo  que  le  las  guarde. 

DON  DIEGO. 

Por  Dio."! .  Talón ,  que  imapino 
Que  has  de  venir  a  oliligaiino 
A  que  a  puntapiés  te  quite 
Tau  cal'adusos  donaires. 

CALÓN. 

Sosiégate  pues  ,  Señor, 
Ten  paciencia,  y  no  le  enfades  ; 
Que  en  esta  espada  verás 
Desacreditado  á  Marte; 
Porque  apenas  habrá  honibra 
Que  por  este  barrio  pase, 
(Jne  no  me  diga  (|uién  es , 
Lo  que  lleva,  lo  que  trae. 
Adonde  va,  lo  que  piensa. 

Sus  acciyiv'S;  lo  que  hace; 


Y  en  tan  conlusa  duda, 
A  mis  celos  a>uda  [amara. 
Ver  (|ue  dun  Juan,  si  á  doña  Llvira 
Desde  luego  su  amor  me  declarara; 

\  en  lili .  no  defendiera 

Tanto  el  p:qiel,  mas  antes  me  lo  diera 

Iji  sabiendo  que  no  era  de  su  djiiia  ; 

tjue  nadie  quiere  mas  de  lo  que  ama; 

S  asi,  a  colegir  vengo 

Qui-  son  justos  los  celos  que  dé!  tengo. 

Pero  luego  otra  duda  me  acomete, 

Y  es,  eúnio  aquel  billete 
Dice  [llanca  ser  suyo 

Cuando  yo  a  doña  Elvira  le  atribuyo, 

Y  la  lirnia  que  tiene 

A  deiUirarle  fácilmcnic  viene. 
¡Cielos,  de  dudas  tales 
Nacen  mis  penas,  mis  mayores  ma'cs! 
Don  l'edro  me  amena/a  con  la  muerte 
Si  no  me  caso  luego  (Jaiice  fuertelj; 
Don  Juan  me  desalia  , 

0  ya  celoso  ó  ya  de  demasía  ; 
Doña  Elvira  de  ingrato  me  baldona, 
Pensando  que  pri-;:oiia 

Mi  pecho  endurecido 

Que  a  doña  lilanca  he  puesto  ya  en  ol- 

Mas  lodo  fuera  poco  [vnlu. 

Sin  la  pena  que  toco, 

í'orque  esta  al  alma  liega, 

Y  lo  vital  al  corazón  le  niega  : 

Itiiña  Rlanca  (¡ay  de  mi!  ¿como  lo  digo' 
Mi  pecho  de  mis  ansias  ts  testigo j 
l'or  otro  me  desprecia, 
I. oca,  alnvida  y  necia. 
Pues  si  ella  me  quisiera. 
Que  vo  me  disculpara  agradeciera ; 
Porque  es  prupio  de  dus  que  se  ena- 
[moraii, 

Y  en  sus  finezas  gustos  atesoran , 
Si  alguno  llega  a  cometer  la  culpa, 
l'.uscarse  el  oléndido  la  disculpa,  [re. 
Mas  si  admitirla  a  quien  la  da  no  quie-  ; 
i}ue  no  quiere  querer  muy  bien  se  in- 
Ydeste  modo,  muerte,  desafio,  [liere.  ' 
Oprobio,  ingratitud,  celos,  desvio, 
De  tan  dudoju  amor  han  procedido       I 
Para  quitarme  el  bieu  que  ya  he  per-  I 

[ilido;  I 
Para  matarme,  en  fin,  y  aquesto  espo- 
I.os  celo.*  bastan  i  volverme  loco;  [ro: 
¿Qué  será  lo  demás?  Paciencia ,  cielo, 

1  11  tanto  desconsuelo,  (penosa 
l'iiesquc  me  ha  puesto  en  muerte  tan 
Ve  aquel  papel  la  CDulusioa  furiosa  lu¡ . 


JORNADA  TERCERA. 


Cali.'.— A  on  lada  las  tipljj  t  paerta  M  jar- 
diD  tic  la  ca^a  ite  dun  Pedro. — ^ocbe. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  DU;CÜtG.\LON,  deucc'-.e. 

DON  Kltr.o. 

Lo  que  Dlanca  me  detuvo 
Pastó  para  ipie  no  hallase 
A  don  Juan;  él  se  fué  luego, 
Ju/.gundo  que  era  ya  tarde, 
V  pues  que  yo  no  habia  ido, 
K.ra  en  vuno  el  esperarme, 
lUiücaréle,  y  vengaré 
Le  mi  opinión  el  ultraje; 


(socio, 
(al  Paes  me  ha  iiaeslo  en  tanto  di-scoa- 
PiífS  me  tu  puHslo  en  muerte  Uii  |>cnus8, 
Uc  niuel  faiiclli  courusiua  (luuia. 


DE  UN  PAPEL.  ti37 

Porque  (le  amiesta  aduana 
No  ha  de  poiler  i'seaiiarse 
llunilire  alguno  (Ai),  como  él  quiera 
llc(  írmelo  y  declararse  J. 
.Mal  conoces  á  Calón. 
Liitra ,  Señor  .  sin  turbarte ; 
Que  aqiii  me  (lejas  i  mi 
{Ap.  Como  si  i  nadie  dejases). 

DON  DIEGO. 

Eso  si ,  Ralon ,  no  digan 
Que  esta  superfino  ese  talle. 
Sino  <|ue  el  valoren  ti 
Compite  Con  lo  galante. 
Yo  me  voy;  cuidado. 

CALÓN. 

Adiós. 
(Lleja  don  Diego  á  la  puerta  y  abre.) 

DON  DIEGO. 

¡Oh  si  cesasen  mis  males! 
La  puerta  es  esta;  ya  abrí. 

ESCENA  II. 
D0.*5,V  ELVinA.-DicHOS. 

DOÑA   ELVIRA. 

Esperando  estoy  constante. 
Entrad,  don  Juan ,  sin  temer ; 
Que  ya  se  acostó  mi  padre. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  ¡Cielos!  ¿Qué  es  lo  (|ue  escuché? 
Ya  mi  dolores  mas  grave.) 
¿Es  düüa  lilanca? 

DOÑA   ELVIRA. 

(Ap.  ¡Ah  traidcr! 
¡Ciertos  fueron  mis  pesares !) 
Doña  Blanca  soy,  entrad 
(.4p.  Aunque  vengáis  ú  matarme. 
Asi  averiguar  pretendo 
De  mis  celos  las  verdades. 
Si  en  quien  a  su  dama  olvida 
Verdades  pueden  hallarse). 

DON  DIEGO. 

(■\p.  \  A»  de  mi!  Fingir  conviene; 
Delta  misma  he  de  informarme.) 
Ya  os  oheheíco.  Señora, 
(.tu.  ¡Cesen,  cielos,  los  desaires!) 

(Entra.) 

DOÑA   ELVIRA. 

El  coraron  en  el  pecho. 
Con  tniitas  penas,  no  cabe. 
(Entrase  doña  l'.liira ,  y  cierra  la 
puerta.) 

ESCENA  III. 

GALÓN. 

Rabiando  estoy  por  dormirme: 
.Mucho  es  que  el  sueño  me  cargue 

Y  el  miedo  á  un  tiempo.  No  hay  cama 
Que  á  estos  portales  se  iguale. 
Vuélvonie  de  estotro  lado, 

Y  los  que  pasaren  pasen ; 
Que  hnelen  mucho  estos  poyos  , 

Y  no  es  olor  de  estoraiiue.     (Lcltase.) 

ESCENA  IV. 

DON  JUANt  pasamano,  ííí  noche; 
este  con  una  capa  muy  vieja  y  muy 
corta,  y  sin  espada.— G\LO^ ,  dor- 
mido. 

DON  JCAN. 

¡Que  me  detuviese  lanío! 
t.orririo  estoy  de  no  hallarle; 
Porque  pensará  don  Diego 
Que  buho  c:i  mi  valor  dci^irc. 


K>3 


Mañana  pondrí  remedio, 

Y  procuraré  arrogante 
Darle  á  entender  que  no  liujc 
Wi  peclia  do  tales  lances. 
Dlanca  me  tuvo  la  culpa ', 
Pues  me  detuvo  ignorante 
Con  sus  celosos  discursos. 
De  que  no  pude  escaparme; 
Pero  en  o!  janlin  conmigo 
Quiere  hacer  las  amistades; 
(lúe  si  las  mujeres  quiereu , 
Es  fácil  desenojarse. 

Este  el  jardín  es;  sin  duda 
Se  babra  acostado  su  padre. 

PASAMANO. 

Entra ,  Señor;  que  ya  es  hora, 

Y  pues  llave  tienes,  abre. 

(Ap.  Que  yo,  entre  tanto,  acá  fuera 
Procurare  desatarme , 
De  espadas  no,  que  baldado 
He  estado  desde  esta  tarde; 
De  bastos  si,  que  es  manjar 
Que  puede  atemurizarme) 

DON  JUAN. 

Pues,  Pasamano,  cuidado, 

Y  mira  que  no  te  apartes 
Dcsta  esquina;  que  me  importa. 

TASAUAKO.    {Ap.) 

Y  si  quieren  engrudarme 
Al  rotular  la  comedia, 

¿No  será  error  que  la  estampen 
l'.n  mis  narices,  pudieudo 
lletirarme  á  estotra  parte? 

DON  JUAN. 

Yaencontré  la  puerta;  quiero 

D.irle  la  vuelta  ala  llave. 

Ya  está  abierta.         (Abre  la  puer'.a.) 


ESCENA  V. 

D05a  blanca.— Dichos. 

do.ña  blanca. 

Entrad,  don  Diego; 
Que  mi  enojo  menos  grave 
Kstá,  porque  halléis  disculpa 
Con  que  poder  obligarme. 

CON  JOAN. 

(Ap.  ¡Qué  rigor!)  ¿Es  doña  Blanca? 

DOÑA  OLAXGA. 

Si,  don  Diego. 

DON  JOA!«.  (Ap.) 

¡Fuerte  lance! 
¡Ab  traidora!  ah  fementida! 
Que  me  amabas  confesaste, 
¿.Cómo  ahora  I;  qué  desdicha!) 
Pesar  á  pesar  añades? 
¡Ah  falso  don  Diego!  ah  aleve! 
¡Que  asi  amistades  se  paguen! 

DOÑA  BLANCA. 

iNo  entráis,  don  Diego? 

DO.N  JUAN. 

i^P-  ¿Qué  dudo? 
P>ueno  será  disfrazarme 
♦'■on  el  nombre  de  don  Diego 
(¡Qué  de  penas  me  combaleu!) 
Y  averiguar,  si  pudiere. 
Mis  celos,  aunque  me  abrasen.) 
Vuestros  pasos  voy  siguieudo; 
Id  vos.  Señora,  adelante. 

DOÑA  BLANCA.    (.Ap) 

¡Oh  si  tuvieses  disculpas 
Para  aplacar  mis  pesares ! 


<  Asi  ttiiKLit  que  se  Uaaa  dolía  Elvira. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOHETO  Y  CABA5ÍA, 

DON  JUAN.  (Ap.) 

¡Oh  si  amante  convirtieras 
En  burlas  estas  verdades! 

j  DOÑA    DLANCA.   (.\p.) 

\  No  me  ofendieran  los  celos. 

1  DON  JUAN.  (.4p.) 

i  Con  amor  hiciera  paces. 

(Entrase  con  doña  Blanca.) 


ESCENA  VI. 

PASAMANO,  GALÓN. 

PASAMANO. 

Solo  estoy  ;  discurrir  quiero. 

Aunque  me  he  quedado  in  aliis, 

Si  quedó  muerto  Galou 

De  la  estocada.  Dislate 

Me  parece;  porque  aun  dudo 

Que  á  la  ropa  le  tocase 

Mi  espada ,  con  el  temor. 

Mas  las  del  Perrillo  y  Juanes 

Suelen  morder  desde  lejos; 

Si  bien  es  justo  me  espante 

Que,  siendo  hasta  alli  doncella, 

Fuese  amiga  de  hacer  carne. 

Si  se  murió ,  fué  del  susto; 

Que  siempre  los  hombres  graneles. 

Cuando  sacamos  la  espada, 

No  la  sacamos  en  balde. 

El  se  la  llevo  y  la  capa, 

Y  esta  me  ha  prestado  un  sastre, 
Que  me  dijo  le  servia 

De  cubrir  (nadie  se  espante) 

La  jaula  de  un  perdigón, 

Y'  aun  era  corta  de  talle. 

Ir  con  ella  á  danzar  puedo 

De  Santiago  á  la  calle, 

Adonde  mares  de  lodo 

Llenan  los  caniculares. 

Pues  ;.qué  dudo?  ¿En  qué  reparo? 

Retiróme  á  estos  zaguanes ; 

Que  es  en  medio  del  invierno, 

Y  no  pare  ya  mi  madre. 

(Ya  hacia  donde  está  Calón.) 
GALÓN.  (Soñando.) 
Rendido  estoy  á  tus  pies, 
Pasamano.  No  me  mates. 
Envaina  el  estoque  agudo; 
Que  si  procuré  engañarte, 
Con  otra  burla  primero 
A  venganza  me  incitaste. 

PASAMANO. 

La  voz  de  Galón  es  esta ; 

Mas  ¿cómo,  si  muerto  yace? 

¿Vendrá  quizás  á  este  mundo 

Solamente  ácastigarme? 

Yo  con  muertos  no  me  entiendo : 

Mil  misas  quiero  mandarle, 

A  ver  si  acaso  negocio ; 

Que  somos  los  hombres  tales. 

Que  aun  estando  en  la  oira  vida 

Nos  holgamos  que  nos  manden. 

GALÓN,  (.'roñando  ) 
Fingí  que  me  habias  herido, 

Y  de  suerte  le  turbaste. 
Que  la  espada  y  ferreruelo 
Liejaste  en  medio  del  valle. 
¿Qué  delito  fué  coger 

Tus  des|)ojos?  Tale,  tate. 
Galón  soy ,  y  soy  tu  amigo; 
Pasamano,  uo  rñe  males. 

PASAMANO. 

¿Qué  es  lo  que  escucho?  Su  aliento 
De  aquesta  duda  me  saque. 

(Llegasu  mano  á  la  boca  de  Galón.) 
¡Vivo  está!  pero  dormido; 
(juiero  la  espada  qtiilarle.  — 

(Quítasela.) 


¿Quién  es  quien  tanto  ha  roncado? 
Quién  vá  á  la  justicia?  Hable. 
(Dale  un  puntapié  á  Galón ,  y  este 
despierta.) 

GALÓN. 

Pesado  sueño  he  tenido... 
Mas  ¿quién  es  este  gigante? 

PASAMANO. 

Diga  quien  es  á  la  ronda. 
¿En  qué  se  detiene?  Acabe. 

CALÓN. 

iCómo  no  trae  luz  la  ronda? 

PASAMANO. 

¿No  echa  de  »er,  ignorante, 
Úuesoy  alguacil  del  limbo. 
Que  á  ciegas  las  causas  hace? 
Én  no  diciendo  quién  es. 
Irá  preso,  y  al  instante 
Le  apretaran  la  clavija 
Hasta  hacer  que  lo  declare. 

CALÓN. 

Pues  si  se  ha  de  decir,  sus: 
Digo  que  nadie  se  espante. 
Soy  flor  de  lis  unas  veces. 
Otras  punta  de  diamante; 
Soy  de  seda ,  plata  y  oro  ; 
Pero  al  fin,  tan  miserable. 
Que  ya  por  onzas  me  venden. 
¡Grave  afrenta  1  ¡Vil  ultraje ! 
Soy,  en  efecto.  Galón, 
De  los  criados  leales 
El  non  plus  ultra ,  el  brioso. 
El  galán  y  el  del  buen  talle, 
Cum  quibus  et  nostras  voces. 
Dejé  mis  habilidades. 

PASAMANO. 

Voaced ,  s!  mal  no  me  acuerdo. 
Es  entre  lacayo  y  paje 
De  don  Diego  de  Ribera. 

CALÓN. 

Es  verdad. 

PASAMANO. 

Pues  i  la  cárcel. 

GALÓN. 

,Vo  á  la  circelí  ¿Qué  delito?... 

(Recio.) 

PASAMANO. 

Paso;  la  voz  no  levante, 
Porque  están  treinta  corchetes 
A  la  entrada  de  esta  calle. 

CALÓN. 

¿Treinta  no  mas?  Corlo  anduvo; 
Mas  bulto  que  treinta  haceu. 

PASAMANO. 

Toda  la  justicia  viene, 
Porque  ha  llegado  á  informarse 
Que  es  algebrista  famoso 
Vuesarced  de  voluntades. 
Han  dicho  también  que  pecan 
Vuesamerced  y  los  sastres 
Por  los  recaudos:  advierto 
Que  hay  diferencia  muy  grande: 
Que  ellos  pecan  por  tomarlos, 

V  vuesarced,  porque  afable, 
A  todo  el  mundo  los  lleva. 
Siendo  el  de  mayor  contraste, 
Toda  la  curia  ha  "venido 

Con  intento  de  sacarle 
A  obispar,  que  lo  merece 
Esa  presencia,  ese  talle. 
Si  vuesarced  contribuye. 
Permitiré  que  se  escape ; 
Pero  si  no,  con  un  silbo 
Que  yo  dé,  verá  a!  instanlc 
Loque  sale  de  corchetes 

Y  lo  que  de  esbirros  sale. 


CALOM. 

Un  Creso  quisiera  ser 
Para  sed  tau  insaciable. 

PASASIA>0. 

Si  no  liay  moneda ,  la  capa 
Itasla  para  cnnicnlarnie; 
tjue  csla  que  Ualt;o  ís  dflgaJa , 
Y  (lásala  luego  el  aire. 

GALÓN. 

Mas  hago  que  san  Marlin  ,      (Pihí/fl.) 
l'ues  no  reparo  en  niilaües. 
¿(Juiercla  ropilla? 

fasaiia.no. 
Nu: 
Que  no  tiene  faldas  grandes. 

CALOM. 

¿Los  calzones? 

PASAMANO. 

Huelen  mal ; 
Vuesamerccd  bien  losal)C. 

CALÓN. 

Pues  si  nada  quiere,  diga, 
¿Vor  dónde  podré  escaparme? 

PASAMANO. 

Por  alli,  sin  riesgo. 

CALÓN. 

Adiós. 

PASAMANO. 

1*1  la  caridad  le  pa^iue; 
Mas  louie  para  el  camino 


LOS  E.NG.\.*?OS  DE  UN  ENGASO,  Y  CO.NKUSION  DE  UN  PAPEL. 

Prinieruquc  el  pensamiento 
Con  que  amante  os  admili. 
Ved  ((ue  es  de  locura  niucslra, 
r.uuiido  JO  celos  os  pido, 
Kcliar  la  culpa  al  olvido, 
Y  siendo  la  culpa  vuestra. 
¿Yo  amor  á  don  Juan ,  aleve? 


Si  mi  esperanza  se  muere, 
'  O  si  mi  dicha  se  aumenta.) 

I  DON  DIEGO. 

(Ap.  Aunque  mis  celos  lo  sientan, 
lio  de  mostrarme  amoroso, 
!  Averiguare  curioso 


Las  penas  que  me  atormentan  ) 

Ni  yo.  Señora,  os  ofendo,        (.1  ella  ) 

Ni  i  Elvira  la  luve  amor, 

M  le  he  pedido  favur. 

Ni  pedírsele  pretendo. 

Ni  jamás  le  lie  reciliido 

Dculradama  quede  vos. 

doSa  elvipa.  ( l/i ) 
Malas  nuevas  te  dé  Dios, 
Pues  que  tan  lino  habéis  sido. 

DON  DIEGO. 

Vo  también  esloy  celoso, 
Blanca,  de  vos,  y  quisiera 
Ser  don  Diego  de  Uibera; 
i.Uiiía  fuera  mas  diclioso. 
(Ip.  Asi  averiguar  podré 
La  pena  que  me  lastima  ; 
Asi  veré  tí  me  eslima 

V  si  agradece  mi  fe.) 

DOÑA  ELVín*. 

(Áp.  Aunque  mis  celos  se  aumentan, 
Tengo  de  ungirle  amor, 

Y  averiguare  mejor 

t,lué  es  lo  que  los  dos  intentan  ) 
Don  Juan  ,  no  quise  á  don  Diego 
.Ni  amor  le  tuve  en  mi  vida; 


{DaU  de  cintarazos )  '  Solo  en  vos,  agradecida, 


Porque  otra  vez  no  le  hallen 
Durmiendo  á  sueño  y  soltura. 

CALÓN. 

Sufro,  por  no  ir  á  la  cárcel; 

tiue  esio  de  obispar  es  malo, 

Si  son  pepinos  los  gajes.  {\ase 

PASAMANO. 

Pasamano  soy,  aguarda. 

;,I'ara  qué  hu\es,  cobarde? 

Ya  de  la  jiasada  burla 

Tuvo  electo  el  desquitarme. 

yuien  enemigos  tuviere, 

No  duerma,  y  mas  en  la  calle. — 

Kilo  es  tarde,  yo  me  voy, 

l'ues  que  mi  amo  no  sale.  (Vase.) 


Jardin.— SocliC. 

ESCENA  Vil. 

DON  JUAN  Y  DO^ÍA  DLANCA .  por  un 
lado,  DON  DlEOOvDO.ÑA  ELVIRA, 
por  otro;  luego,  DON  PEDRO,  dentro 

DOÑA  FlVlnA.   (Ap.) 

¡Que  mis  Cuezas  olvide 

Don  Juan,  y  que  4  Blanca  adore! 

DON  DIEGO.  {Ap.) 
¡Que  á  don  Juan  Blanca  enamore. 
Cuando  disculpas  me  pide! 
DON  JCAN.  [Ap.) 
;Que  Tilanca  á  don  Diego  quiera, 

Y  ¡i  mi  engañándome  esté? 

DOÑA  BLANCA.  (.4p.) 

,<}ue  ingrato  don  Diego  fué, 

Y  disculparse  no  quiera! 

DOÑA  ELVIRA.  (A  don  Dítgo.) 
Pe  veras  no  me  adoráis, 
Don  Juan,  como  vos  decís; 
A  mi  ó  á  Elvira  mentís, 
Que  sé  que  también  la  amáis. 
<  ip.  Así  be  de  saber  atenía 
Si  me  aborrece  ó  me  quiere; 


lie  fundado  mi  sosiego; 
Porque  no  soy  yo  mujer 
(Jue  se  enamora  de  dos. 

DON  DIK.CO.  {Ap.) 
Malas  nuevas  os  dé  Dios, 
Pues  mi  mal  llegue  i  saber. 

DOÑA  BLANCA.  (.1  don  .Iiiaii.) 
Don  Diego,  cuando  pensaba 
i.ine  en  vus  disculpa  hallaría, 
i'.nando  de  tanta  alegría 
Mil  (larabienes  me  daba, 
lis  llalli)  (¡qué  necio  en  orí) 
ijiie  callando  la  disculpa. 
Hacéis  precisa  la  culpa 
Y  mas  grave  mi  dolor; 
Siendo  fuerza  colegir 
Que  á  Elvira  amor  le  tenéis, 
No  sé  lo  que  pretendéis, 
Que  tanto  me  hacéis  sentir. 

DON  JUAN. 

Cip.  De  don  Diego  está  quejosa 
Blanca;  celos  la  daré: 
Pues  celoso  estoy,  esté 
Del  mismo  modo  celosa.) 
Negaros  que  quise  á  Elvira, 
Ks  negar  lo  que  sabéis; 
Fuerza  es  que  me  disculpéis 
Si  con  buena  luz  se  mira: 
l'ues  si  en  ello  reparáis. 
La  causa  babcis  sido  vos. 

DOÑA  BLANCA.  (.4p.) 

Malas  nuevas  os  dé  Dios, 
Pues  tan  malas  me  las  dais. 

DON  JUAN. 

;.Qué  mucho  que  no  os  quisiera. 
Siendo  don  Juan  de  Mendoza 
Quen  vuestros  favores  goza, 
Y  quien  gozarlos  espera? 
{.Ap.  Deste  modo  he  de  sabCC 
Si  me  tiene  amor  ó  no. 
Si  esta  larde  me  engañó, 
O  si  me  quiere  querer.) 

DOÑA  BLANCA. 

Don  Diego,  advertid  que  en  itl 
Fai.ará  el  vital  aliento 


Un  rayo  me  abrase,  amén, 
Si  yo  a  don  Juan  ipiíeru  bien, 

I  O  sí  él  favores  me  debe. 
Sabe  el  cielo  esta  vcrdail, 

'  Y  que  solo  os  quiero  á  vos. 

,  DON  JUAN.  {.Ap.) 

I  Malas  nuevas  os  dé  Dios, 

'  Pues  mentís  con  la  verdad. 

DOÑA  BLANCA. 

iEn  fin,  me  queréis,  don  Dieg..? 

DON  JUAN. 

Ya  digo  que  os  tengo  amor. 

DOÑA    BLANCA. 

¿Tcneisle  también  á  Elvira? 

DON  Jl'AN. 

No  sé  quién  ns  engañó; 
Blanca,  mí  lineza  dice 
Que  solo  os  adora  á  vos. 

DOÑA  BLANCA.  (Ap.) 

Y'a  en  celos  tan  evidentes 

Mí  pena  se  declaró. 

Ciego,  que  á  la  vista  apuntas, 

V  das  en  el  corazón, 

Vo  á  los  iirincipios  herida 

Délo  dulce  de  tu  arpón. 

Por  deidad  le  respetaba. 

Venerábate  por  dios; 

Pero  ya,  con  la  experiencia 

De  tu  crueldad  y  rigor. 

Nada  me  suceda  bien 

Si  le  hiciere  adoración; 

Mal  me  haga,  dios  Cupido  (a), 

Si  dijere  que  eres  dios. 

DON  DIEGO.  (A  doña  Elvira.) 
;. Estaré,  divina  Blanca. 
Seguro  en  vuestra  alicion? 

DOÑA  ELVIRA.  (A  don  Diego  ) 
Paes  ¿en  qué  dudáis,  don  Juan? 

DON   DIF.GO. 

;En  qué  puedo  dudar  yo. 
Sino  es  saber  que  don  Diego 
Merezca  vuestro  favor? 

DOÑA  ELVIBA  '. 

Eso  ;.cómo  puede  ser. 
Siendo  ya  mí  dueño  vos? 
l.\p.  Daréle  celos  después 
Que  sepa  todo  su  amor.) 

DON  DIEGO.  (Ap.) 
Cupido,  para  matarme, 
De  celos  el  resto  echó. 
Vendado  lince,  á  quien  llaman 
El  imposible  mayor. 
Para  que  deíilad  blasones, 
Siéndole  mas  presunción, 
Muerte  me  has  dado  dos  veccs; 
Bastaba  morir  de  amor, 
V  no  de  amor  y  de  celos. 
¿Ves  cómo  fuiste  Iraidur? 
No  mereces  que  por  niño 
Se  te  conceda  perdón 
De  lo  que  por  dios  fingido 
Tu  temeridad  obró. 
Pues,  según  dijo  un  discreto. 
No  eies  niño  ni  eres  dios  : 
Para  niño  eres  muy  fuerte. 
Para  dios  muy  sinrazón. 
Para  rapaz  muy  astuto, 

¡     (a)  Mal  me  ha{a,  dios  Cupidillo, 
*  Eo  los  impresos :  >»Ka  ílauca. 


wo 
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Puro  deiJad  muy  traidor, 
Muy  liíaiio  paiii  iiifui, 
Muy  humano  pura  dios. 

DOÑA   DLANCA.   {.\  doil  Juail.) 

Aunque  ingralo  si;;is,  dou  üiegu, 

Tengo  de  ser  lirme  yo, 

En  adoraros conslanle. 

(.4p.  Toda  MM  dicha  (¡qué  pena!) 

iúi  celos  se  resolvió. 

Nielo  infame  de  la  cspum.i, 

<,)uc  csle  es  el  primer  blasón , 

llinie,  ¿porqué  en  los  principies 

Te  hiciste  mi  defensor. 

Si  en  los  fines  que  le  busco 

Hallo  lu  conlradicion? 

Si  a  quien  le  sirve  le  nie};as, 

¿l>e  que  le  sirve  ser  dios? 

l»e  que  te  sirve  el  aljaba, 

El  arco  y  dorado  arpón? 

De  qué  le  sirven  las  alas, 

l'resuniido  volador? ) 

Don  Uicyo,  ¿qué  respondéis? 

liaos  movido  mi  valor 

A  que  amanle  procedáis, 

\  a  que  eslimeis  mi  afición  ? 

DON   Jl'AM. 

{.\p.  Daréte  celos,  in;,'ral3, 

l'ues  lu  olvido  me  los  dio.) 

l)ivinas  son  vucslras  partes. 

Oscuro  es  con  vos  el  sol ; 

Pero  doña  Elvira  está, 

Señora,  en  mi  corazón. 

doSa  blanca.  (.4;i.) 

¿Tlay  mujer  mas  desdichuiJa 

Ni  mas  iid'eliz  que  yo? 

Hijo  de  Venus,  desnudo, 

Si  bien  de  mentiras  no, 

¿Para  qué  me  diste  el  sí 

IJe  ayudar  mi  pretensión 

Y  solicitar  de  veras 

Tan  bien  comenzado  amor. 

Si  has  de  quebrar  lu  palalira 

En  la  primera  ocasión  ; 

Si  no  lian  de  llegar  tus  gustos 

Aun  siquiera  a  verse  en  llor; 

Si  lian  de  quedarse  tus  vuelos 

Auiaijusde  presunción? 

{Suena  dentro  ruido.) 
DON  i'EüRo.  (Dentro.) 

Caja,  Celia,  una  bujía. 
Bo.ÑA  ELvMiA.  (A  don Diego,  tmhada) 

¡Infeliz  mujer  naci! 

mi  padre  viene,  y  si  aqni 

Nos  halla  (¡ilesdiclia  es  mia') 

Me  ha  de  il:ir  mncrte.  ¡  Qué  pena! 

IJos,  don  Juan,  idos  lueijo. 

DOÑA  DLAXCA.  {A  doii  Juatl) 
Mi  padre  viene,  don  üiego; 
\';  en  los  C(n'redores  sncna. 
tue  lueyo  os  vais  me  conviene. 

DON  PEDRO.  {Dentro  ) 
¿No  acabas?  ¿Qué  te  detiene  '? 

DOÑA  r.i.vín*. 
El  pplisro  es  manifiesto, 
Don  Juan,  si  no  os  vais  ahorj. 

LO^i   UlECO. 

Pues  adiós. 

DON  JUAN. 

Adiós,  Señora. 


DOÑA  BLANCA.  {Para  s!.) 
¿En  qué  me  has  puesto ,  Cupido? 

DOÑA  ELVIRA.  {PúrO  SÍ.) 

¡Qué  pocote  debo,  amor! 

DOÑA  ULaNCA. 

Celos  causan  mi  dolor. 

DOÑA  ELVIRA. 

Poco  favorable  has  sido. 

{Van  á  retirarse  las  damas,  y  doña  El- 
vira se  encuentra  con  don  Juan,  y  do- 
«u  ISIanca  con  don  Diego.) 

DON  JUAN.  (.4  doña  Elvira.) 
En  vano  hus(|ué  salida. 
La  oscuridad  la  hizo  incierta. 

DON  DIEGO.  (.4  doiía  Llanta.) 
No  pude  encontrar  la  puerta. 

DOÑA  BLANCA. 

¿Que  os  vohcis?  Yo  soy  perdida. 

DOÑA  ELVIRA. 

Venid,  retiraos  conmigo; 
y  ue  salir  es  ya  imposible. 

( \ase  don  Juan  con  doña  Elvira.) 

DOÑA  BLANCA. 

Que  os  volváis  ya  no  es  posible; 
Seguidme,  Señor. 

BON  DIEGO. 

Y'a  os  sigo. 

DOÑA  BLANCA. 

Ocultaros  la  espesura 
De  ac|uestos  mirtos  podrá. 
{Esconde  doña  Blanca  á  don  Diego.) 

ESCENA  VIH. 

I 
DON  PEDRO,  con  una  luz  y  la  espada  j 
en  la  mano;  DO.ÑA  BLANCA;  L'0.\  ■ 
DIEGO,  oculto. 

DON  PEDRO.  (.4/  salir.) 
Tú,  Celia,  quédale  allá; 
Que  mi  valor  me  asegura. 

DOÑA  BLANCA. 

(.4p.  Y'a  me  ha  visto;  mejor  es 
Pedirle  humilde  perdón, 
Y  templar  su  indignación. 
Arrojándome  ásus  pies.) 
Supuesto  que  traen  disculpa 
Los  yerros,  padre  y  Señor, 
Cometidos  por  amor. 
Perdón  merece  mi  culpa; 
Doa  Diego  ha  de  ser  mi  esposo. 

DON  DIEGO.    (.4p  ) 

¡Por  don  Juan  no  me  ha  tenido! 

DOÑA  BLANCA. 

No  os  mucho  que  á  mi  uiaiido 
Le  solicite  amoroso. 

DON  PEDRO; 

I  (Ap.  Ejecutar  mi  rigor 

i  Con  don  Diego  no  es  cordura; 

!  Mejor  mi  honor  se  asegura 

Dando  lugar  á  su  amor.) 
•  Bien  dices,  Blanca,  levanta; 

Disculpa  en  amoi'  tenéis, 

Mas  i!0  por  eso  debéis 
;  'lomaros  licencia  tanta. 
i  Tú  das  mal  ejemplo  á  Elvira, 


(Vase  don  Juan  por  un  lado  y  don  Die-    V  él  dará  que  murmurar, 
go  por  otro,  y  luego  vuelven  por  par-    Pues  quien  le  viere  al  entrar. 


les  contrarias ) 

DON  PEDRO.  {Dentro.) 
Celia,  acaba,  baja  presto. 


'  Faltnn  Ins  versos  s? 

CiU  rcditadil!]. 


lunlo  y  itrcero  de 


N'o  ve  i|uien  es  ni  á  que  aspira. 
{Va  hacia  áondeestá  donDierjo, 

sale.) 
Venid ,  que  alumbraros  quiero, 
Don  Diego,  para  que  os  vais, 
^  Porque  luiru  lo  que  erráis, 


y  CABA.^A. 

Y  sin  luz  os  considero. 
Pero  primero  advertid 
Que  si  casaros  queréis, 
De  aquí  á  mañana  podréis. 
Harto  os  he  dicho,  venid. 

DON  DIEGO. 

Palabra  os  doy  (.4p.  ¡  lance  fuerte:) 
De  que  mañana  serán 
Mis  bodas.  {Ap.  Pero  á  don  Juan 
Daré  primero  la  muerte.) 

{.\p.  á  doña  Blanca.) 
Adiós,  adorada  ingrata*. 

DOÑA  BLANCA. 

Adiós,  querido  homicida. 

DON  DIEGO. 

Con  celos  pierdo  la  vida. 

DOÑA   BLANCA. 

Tu  poco  amor  me  maltrata. 

DONDIEGO.    (.4/).) 

¡Que por  don  Juan  me  tuviese, 

V  disimular  pretenda! 
Celos  soltaron  la  rienda. 
Porque  mi  pena  no  cese.  (lai.-! ) 

ESCENA  IX. 

DON  PEDRO,  DO.ÑA  BLANCA  ;  hiego, 
DON  JUAN  Y  DO.ÑA  ELVIllA. 

DON  PEDRO. 

I  (Ap.  Ya  en  esta  parte  mi  honor 
Está  seguro  á  mi  ver; 
Mas  ¡ay  de  mi!  ¿qué  he  de  hacer, 
Que  liav  olro  daño  mayor?) 
¿lias  visto  á  Elvira? 

DOÑA  BLANCA. 

Yo  no. 

DON  l'EDRO. 

Pues  sigúeme. 

DO.ÑA    BLANCA. 

¿Adonde  vas? 

DON  PEDRO. 

Alúmbrame  j  lo  sabrás. 

(Dale  la  luz  á  Blanca.) 
(Ap.  Bien  sé  que  al  jardiii  bajo.) 
(Enlranse  don  Pedro  y  doña  Blanca 

por  donde  se  ocultaron  doña  Etvira 

y  don  Juan.) 

DON  PEDRO.  (Dentro.) 
¿Vos  aqui ,  don  Juan?  ¿Qué  es  esto? 
Knerza  es  que  á  muerte  os  condena 
El  tribunal  de  mi  honor. 

DON  JL'AN.  (Dentro.) 
¿Qué  importa,  si  me  defienden 
Mi  valor  y  mi  osadia? 
(Salen  riñendo  don  Pedro  y  don  Juan', 

doña  Elvira  deteniendo  d  este,  y  dw 

ña  Diauca  á  su  padre.) 

DOÑA  BLANCA. 

¡Padre! 

DOÑA    ELVIRA. 

¡Don  Juan! 

DOÑA  BLANCA. 

Oye. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Advierte. 

DOÑA  BLANCA. 

Esc  es  delito  de  amor; 

Mejor  es  que  se  concierte. 
,,  f¡-g    A  lodos  nos  está  bien  , 
■'    "'      Yo  sé  que  los  dos  se  quieren, 

Dense  de  esposos  las  uiauos, 

>  Soplillo. 
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Sil 


rxcusaráso  una  mufrlo, 

Y  L'ii  lili.  (|iicclar.i  tu  honor 
Con  el  lustre  que  nierec 
(.1/).  Y  aseguraré  4  Üoii  Dh'pn. 
ijuí;  es  lo  ijuc  mas  me  comiciiC  ')• 

OOM  PEuno. 
Ya  escucháis  las  conveniencias: 
Minid  [lues.diiiiJiian,  si  os  iiiuc»cn, 
Toniue  os  icnuo  (le  malar 
Si  casaros  no  us  conviene. 

DON  JU.VN. 

(Ip-  ¡I''y  '^"ce  íiue  á  este  se  ipuali? 
llav  confusión  que  a  esla  lli  ;;uc'í 
i'eiíi  ^cónio  dudar  puedo. 
Si  eslan  de  mi  annjr  las  leyes 
Diciendo  á  vocrs  (|ue  uii.era 
Anlos  <iue  lasarme  luiente? 
Muera  mi  amor,  mi  ambición; 
Muera  jo,  muera  mil  veces; 
yue  mas  que  amor,  honor  vale, 

Y  mas  que  amor,  lionor  |inede.) 
Ya  esliiy  resuello,  don  Pedro: 
Acabad,  dadme  la  muTle. 

nos  rriiBO. 
¿Que  en  On  no  os  queréis  casar? 

DON   JUAN. 

¿No  me  malais'í  ¿Qué  os  detiene? 

DO.ÑA  ELVln*.  (Ap.) 
¡Ah  ingrato,  ah  traidor,  ali  f.dso! 
Ciertos  fueron  tus  desdenes. 

doSa  blanca.  (Ap.) 
Tastaba  imporlarcucá  mi, 
l'araque  mal  sucediese. 

don  Jl'AM.  [Ap  ) 
Entre  confusiones  tantas, 
Solo  un  medio  se  me  ofrece: 
A  lilanca  me  da  don  Pedro. 
iíue  es  lo  que  mi  amor  (prelcudc; 
i:ila  a  don  Uiet;o  enamora 
Al  paso  queme  aborrece ; 
Don  Üieso  la  i;alantea  , 

Y  mal  ami^o  nn'  oliinle. 
Pues  solo  porque  la  :idoro, 
bnaiiinoque  la  (|uiere: 

Luesio  si  entrambos  me  agravian  , 
De  ambos  es  bien  que  me  vengue  ; 
Dclla  con  darle  la  mano. 

Y  del  con  darlo  la  muerle. 
Lblu  ha  de  ser. 

DON  PEDno. 
jQué  decís? 

DON  JUAN. 

(^ne  aun  á  vos  inismo  os  conviene 
i^ue  no  me  cise  esla  noche. 

DON    PEDRO. 

Pues  ¿por  qué  causa? 

DON  JUAN. 

AtendeJmc: 
■  Aitmitiéraisnic  por  yerno 
i-i  yo  sin  honra  esluviese? 

DON  PEDIIO. 

•No. 

DON  JOAN. 

Pues  conccdedmc  tiempo 
Para  (|ue  un  agravio  vengue  : 
i)ue  en  cumpliendo  con  el  duelo, 
(dieileceros  promete 
Ui  nobleza. 

DON  PEDRO. 

(Ap.  ;Qué  bizarro 
Rsli  del  duelo  en  las  leyes! 
Aun  por  eslo  en  los  principios 
üecelaba  resolverse. 
Hasta  que  honor  le  obligó 
A  que  morir  escogiese  ) 

>  Sjjiliila. 


Ahora  bien,  don  Juan,  yo  qnii 
Daros  término  en  ipie  puede 
Kjecnlar  vuestro  honor 
I.a  vcnfíanzaque  pretende. 
(Ap  Don  Uie^o  me  \iiiyaiá 
Si  lo  (|ue  dice  no  hicii're; 
Porque  yo  estoy  ya  muy  viej'>, 
Y  es  (luu  Juan  mu/o  y  valieiili' 


DON  JUAN. 

Señor,  c)  térnnnu  aceto. 

{Ap.  Darcle  á  don  Dieyo  mucitc, 

V  con  eslo  cesaran 

De  uii  amor  incun\cii¡cnles.) 

DON  pEuno. 
Pues  mañana  en  lodo  el  dia 
liareis  el  duelo,  de  suerte 
líue  a  la  noche  estéis  casado. 

DOÑA  ELVIRA.    {Ap.  Ú  ÜOII  Juill   ) 

Bien  sé  que  i  mi  hermana  quieres. 

DON  JUAN. 

I  lilen  se  que  á  don  Diei;o  adoras. 

DOÑA   ELVIRA. 

Curróme  de  que  lo  pienses. 

DON  PEDRO. 

Va  ha  amanecido,  don  Juan; 
No  es  ju^lo  (jue  i|n¡en  os  viere 
Salir,  don  Juan,  ile  mi  casa, 
Lleulle  a  sospechar  vilmente. 
Por  acá  saldréis  mejor. 

DON  JUAN. 


( Ip.  ¡Ay.  amor,  lo  que  me  debcsl) 
Vaos  SUJO ,  Señor. 

BUN  PEUIIO.  (.Ip.) 
¡Ay  homa! 
jQué  nial  hicieron  las  lejes 
I  Kn  f.ibiicar  su  edilicio 
I  Vm  ciinienlo  de  mujeres! 
1  ( Va$e  con  don  Juan.  Quiere  enlrnise 
dina  E¡vira,  y  detiénela  duna  Plañ- 
en.) 

ESCENA  X. 

DO.'^ADLA.NCA,  DOSa  ELVIRA. 

DOÑA  DLANCA. 

No  te  vayas  tan  aprisa; 
Espera,  Llvira,  detente. 

DOÑA  ELVIRA. 

Palabras,  Blanca,  me  faltan 
(^on  (|uc  pueda  agradecerle 
¡  La  amistad  y  la  lineza 
Con  que  obligada  me  tienes. 

DOÑA   IlLANCA. 

(.Sabes  que  quiero  á  don  Diego? 

DOÑA   ELVIRA. 

Va  sé,  hermana,  que  le  quieres. 

DOÑA  BLANCA. 

Pues  sabe  también  (¡qué  pena!) 
yuc  don  Diego  da  en  quererte, 

Y  como  ayer  le  avisé 
Viniera  esta  noche  á  verme. 
Me  ha  dicho  en  mi  propia  cara 
Que  te  adora  solamente. 

Mira  si  es  bien  que  lo  sienta. 
Juzga  si  es  bien  que  me  queje. 
Tu  has  de  h.-icer  por  mi  una  cosa , 
Pues  llego  de  li  a  valernie, 

Y  es,  que  vamos  á  su  casa 

Y  sepas  encarecerle. 

Ño  que  yo  le  tengo  amor, 
Sino  que  tú  le  aborreces. 
Quizá  con  esto  vendrá 
A  olvidarle  á  ti  y  quererme; 
Que  quien  á  mi  me  dijo, 
Podri  ser  que  i  ti  te  dije. 

DOÑA  ELVIRA. 

Blanca,  vamos  al  momento; 


Pero  advierto  que  le  acuerdes 
Que  hago  por  ti  e.'.la  lineza, 
Y  sepas  que  me  la  debes. 

DO  VA  BLANCA. 

Si  esto  haces,  seré  tu  esclaTa, 
Hermana,  en  obedecerle. 

DOÑA    ELVIRA. 

Pues  vamos  de  ai|ul  al  momento; 
Que  ya  el  sol  su  luz  ofrece. 
Mostrando  al  mundo  sus  rayot 
Por  las  puertas  del  oriente.' 

DOÑA   BLANCA. 

Vén,  hermana,  que  en  tu  mino 
Está  mi  vida  ó  mi  muerte. 

(IdílJC.) 


Sala  en  casa  ilc  ilun  Diogo.— Uu  buftlc. 

ESCENA  XI. 
DO.NÜIEGÜ,  ÜALOX 

CALÓN. 

Kclióme  al  fin  lajiivticia 
Del  sitio ;  ¿qué  h.ibia  de  hacerle , 
V:i  (pie  no  tenia  remedio? 
Vine  á  casa  y  acoslémc. 

DON  DIECO. 

lú  eres  un  lindo  gallina. 

CALÓN. 

Si  soy  lindo,  ¿qué  mas  quieres? 
i  ,.No  es  mucho  mejor  ser  limlo 
Que  ser  crudo  y  matasiete.' 

DON  DIEGO. 

Dios  me  libre  que  te  engolfes 

ICn  disparates ;  advierte 

Que  he  de  dar  muerte  á  don  Juan. 

CALÓN. 

,,Que  íí  matarlo  te  resuelves? 

DON  DlECO. 

Si,  Galea;  que  ya  es  forzoso 

CALÓN. 

Pues  escucha,  si  quisieres 

lli'uiedio  para  matarle, 

siu  que  tu  persona  arriesgues 

DON  DIEGO. 

Eso  ¿cómo  puede  ser? 

CALÓN. 

Hazte  médico  y  vé  á  verle, 
V  verás  cómo  al  momento 
El  tal  dun  Juan  se  nos  muere. 

DON  di[:go. 
El  arbitrio  es  como  lujo. 

CALÓN. 

La  risa  puedes  volverme 
Si  bien  no  te  ha  parecido. 

DON  DIEGO. 

Llega  una  silla  al  bufete; 

Que  a  don  Juan  quiero  escribir 

.Mi  resolución  valiente. 

(Siéntase  á  escribir,!/  llegan  al  pa.lo 
dona  Ulanca  ij  doña  Elvira,  con  man- 
tos; aquella  ta;ada.) 

ESCENA  XII. 

DOSA  ELVIRA.  DOÑADLANCA.— 
Dichos. 

boña  elvira. 
Oves,  Galón .  ¿podré  ver 
Adon  Diego? 

CALÓN. 

¿Qaé  le  quieres 
Tan  de  maúaua,  Seüora? 
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i)o>A  ELVIRA.  [Sale.) 
Impórlamp  luego  el  verle. 


DONA  ELVIRA. 

Mi  suerte  de  desdiclias  echó  el  resto. 


ESCENA  XV. 


{Ye  Uonüii'goá  doña  Elvira,  y  Iciún-   [Escúndese  doña  Elvira  donde  está   DON"  P:  DHO,  GALOX,  PASAMANO  y 


tase.) 

DON  BIECO. 

Pues,  señora  doña  Elvira, 
¿Vos  encstepohro  alber^'ue? 
¡Taiila  diclial  ¡Tal  venlura! 

DOÑA   BLANCA.  (.4/).  tí    GalOll.) 

Galón,  ¿podrás escondern~.e 
Donde  los  pueda  escuchar? 

GALÓN. 

Éntrate  en  aquel  retrete 
Ahora  que  eslán  divertidos; 
\  si  por  salir  quisieres 
Sin  que  te  vean ,  repara 
En  la  otra  puerta  que  tiene 
Al  corredor.  Entra  ahora. 

(Entrase  doña  Blanca  al  retrete.) 
¿No  te  vieron?  ¡Buena  suerte! 


doña  Blanca.) 
GALÓN.    (Ap.) 
Sin  duda  se  han  de  matar 
Don  Diego  y  don  Juan ,  y  es  bien 
Ir  á  avisar  á  don  Pedro, 
Que  en  su  casa  lo  hallaré. 

ESCENA  XIV. 


[Yase.) 


DON  JUAN.  —  DON  DIEGO;  D05;a 
BLANCA  V  DOÑA  ELVIRA,  ocultas. 

DON  JUAN. 

Evidencias  de  mi  agravio 
Forzosas,  vienen  á  ser ' 
Los  indicios  que  principio 
Tuvieron  en  el  papel. 


(Vflit!  Gahn.)  i  J?9°  Diego  yo  quiero  á  Blanca; 
Seque  también  la  queréis, 
Que  solicitáis  su  amor 
ESCENA  XIII.  ^'  os  enlada  su  desden. 

Yo  solo  he  de  ser  su  esposo. 
DOÑA  ELVIRA  .  DON  DIEGO;  Itieoo,  '  Según  esto,  suponed 


GALÓN. 

DON  DIEGO. 

Sentaos,  Señora;  aquí  hay  silla. 

DOÑA  ELVIRA. 

No  me  reguéis  que  me  siente. 

DON   DIEGO. 

Pues  decid,  ¿qué  me  mandáis? 
C¡ue  ja  el  alma  os  obedece. 

DOÑA  ELVIRA.) 

Don  Diego,  yo  he  sabido 
Que  á  quererme  el  amorosha  movido; 
Sé  que  anoche  dijisteis  en  la  cara 
A  doña  Blanca,  si,  que  os  olvidara ; 
Pues  vuestro  amor  constante 
Solami'nte  os  conduce  a  ser  mi  amante. 
\o  no  vengo  á  pedir  que  á  Blanca  ailore 
Vuestra  fineza,  no  que  la  enamore, 
Sino  que  á  mi  me  olvide. 
Por  ser  mujer  siquiera  quien  lo  pide. 
Yo  no  os  he  de  querer;  nohayquecnn- 
[saros. 
Aquesto  digo  por  desengañaros ; 
{¡ue  quiero  en  otra  parte, 

Y  DO  es  linoelamorsiendosse  parte. 

DON   DIEGO. 

Kespondiendo,  Señora,  á  lo  primero, 
Engañada,  por  Dios,  os  considero; 
Pues  antes  Blanca,  ingrata. 
Con  celos  me  maltrata ; 

Y  aun  esta  noche  desús  mismos  labios 
Escuché  mil  afrentas,  mil  agravios. 
Hasta  decirme  (si,  por  Dios,  Señora) 
Que  es  dou  Juan  de  Mendoza  á  quien 

DOÑA  ELVIRA.         [adora. 
¿Otro  engaño  mayor?  ¡Ah  vil  amante! 

GALÓN.  (Sale.) 
Dou  Juan  te  quiere  ver. 

son  DIEGO. 

¿Quién? 

CALÓN. 

Tu  enemigo. 

DO.ÑA  ELVIRA. 

Que  no  me  vea  aqui,  Señor ,  conviene. 

DON  DIEGO. 

Comodidad  ese  retrete  tiene, 
Si  os  queréis  ocultar. 

CALÓN. 

Ha  üe  ser  presto. 


(Sule.) 


Que  os  he  de  malar  primero, 
Para  que  lo  pueda  ser. 

DO.ÑA  DLANGA.  {Ap.  á  SU  hermana  ) 
Déjame,  Elvira; que  agora 
Me  loca  á  mi  responder. 

DON  JUAN.  (.4/;.) 
¿Doña  Elvira  aqui  se  oculta? 
Oella  la  causa  sabré. 

DO.ÑA    BLANCA. 

Señor  don  Juan,  yo  supongo 
Que  á  don  Diego  muerte  deis; 
Si  bien  no  será  muy  fácil. 
Porque  es  caballero  él 
Que  presume  de  bizarro, 
Y  se  sabrá  defender. 
Pero  suponerlo  quiero: 
Voy  al  caso.  Digo,  pues: 
Después  deniuertn  dou  Diego, 
¿Qué  fundamento  tenéis 
Para  saber  vos  que  Blanca 
Querrá  ser  vuestra  mujer? 

DON  JOAN. 

El  fundamento  que  tengo 
Para  llegarlo  á  saber 
Es  que  me  ha  favorecido, 
Señora,  mas  de  una  vez. 

DOÑA  BLANCA. 

,.Yo  á  vos  favores,  don  Juan? 
.Miradlo,  miradlo  bieu. 

DON  JUAN. 

¿Sois  vos  doña  Blanca  acaso? 

DOÑA  BLANCA. 

Luego  ¿no  me  conocéis? 

DON  JUAN. 

¿Es  esto  verdad,  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

¿Quién  duda  que  verdad  es? 
DOÑA  ELVIRA.  {Sale.) 

Ya  mis  celos  se  acabaron. 

DON  JUAN. 

¿Aquí  eslábades  también? 


i  En  los  impresos: 

•  Forzosos  vienen  i  ser» 


CELIA ,  que  al  llegar  se  quedan  al 
paño. — Dichos. 

CALÓN.  {Ap.  á  don  Pedro.) 
En  paz  están. 

DON  PEDRO. 

Desde  aquí 
Lo  que  pasa  escucharé. 
Mas  ¿no  es  Blanca?  no  es  Elvira' 

GALÓN. 

Ellas  son;  calla  basta  ver 
En  qué  para. 

DON  PEDRO. 

¡Ay  honor  mío! 

DOÑA   ELVIRA. 

Vuestra  esposa  soy. 

DON  JUAN. 

Tened ; 
Que  aunque  no  seáis  doña  Blanca, 
No  dejais  de  ser  cruel. 
¿A  don  Diego  no  esperabais 
Anoche,  para  tener 
Satisfacion  de  una  culpa, 

Y  yo,  fingiendo  ser  él, 
Por  daros  celos,  no  os  dije 
Que  á  Elvira  quería  bien? 

DOÑA  BLANCA. 

Eso  sucedióme  á  mi; 
Pero  con  don  Diego  fué. 

DON  DIEGO. 

¿Conmigo?  Estáis  engañada; 
Pues  ya.  Señora,  sabéis 
Que  esperabais  á  don  Juan, 
Que  yo,  fingiendo  ser  él. 
Para  averiguar  mis  celos 
Amoroso  me  mostré. 

DOÑA  ELVIRA. 

Eso  mismo  quedecis 
Me  sucedió  á  mí. 

DON  DIEGO. 

¿Con  quién? 

DOÑA  ELVIRA. 

Con  don  Juan ;  que  lo  que  él  dice 
Ue  vuestro  amor,  no  lo  sé. 

DON  JUAN. 

El  engaño,  con  lo  dicho. 
Fácil  está  de  entender  : 

Y  es  que  anoche  en  el  jardín 
Yo  con  doña  Blanca  hablé; 
Vos  hablabais  con  Elvira, 

Y  aquesta  la  causa  fué 
De  salir  lodos  celosos. 

DON  DIEGO- 

Eso  ¿cómo  pnede  ser. 
Si  cuando  vino  la  luz 
A  Blanca  conmigo  hallé? 

DON  JUAN. 

Luego  ¿os  encontró  don  Pedro? 

DON  DIEGO. 

Sí;  que  al  tiempo  de  querer 
Buscar  del  jardín  la  pueria. 
Hallarla  imposible  fué. 

DON    JUAN. 

Lo  mismo  me  sucedió, 
Don  Diego;  bien  pudo  ser 
Queyoá  Blanca,  vos  á  Elvira, 
Trocásemos  al  volver, 

DON  DIEGO. 

¿Estáis  satisfecho? 

DON  JUAN. 
SI. 


DON  DIEGO. 

Yo,  (Ion  Joan,  lo  estojtambien.  — 
¿Y  vos,  duna  Blanca? 

DU.ÑA  BLANCA. 

No; 
Si'ñordon  Diego,  tened. 
¿  I  aii  preslo  SB  os  lia  olvidado 
yue  eiijiDOiaslüisayer 
A  doíia  lilvira  ensu  cuarlu? 

toy  JDA^«. 

¿Vos  no  me  dijisteis  que 
Kra  tlvira  vuestro  amor? 
;CóiM0  ahora,  respiindcd. 
Le  dais  ú  Ulaiica  la  mano? 

DON    DIEGO. 

A  entrambos  satisfaré 
De  un  mismo  modo  :  don  Juan, 
Si  <>s  lo  dije,  vos  lamjiien 
Dijisteis  que  á  doña  Blanca 
Adoraba  vuestra  fe. 

Y  asi ,  por  no  declararme 
Vuestro  enemigo,  corles 
Os  callé  mis  pretensiones, 

Y  mi  amor  os  oculté. — 
A  vos,  Señora,  respondo 
Que  lodo  linijidu fué, 
I'or  saber  que  me  escuchabais 
Encubierta  en  un  cancel; 
Todo  i  lin  de  daros  celos, 

Y  averiguar  con  aquel 
Ardid  si  i  don  Juan  queríais , 
O  si  estimabais  mi  fe. 

DOÑA   BLANCA. 

Vuestra  esposa  soy,  don  L  ¡ego , 
Salisfccba  me  tenéis. 

DON  JUAN. 

Otro  escrúpulo  me  qued.i. 
Doña  Elvira,  que  vencer: 
¿Cómo  lirmaisdoña  Blanca, 
Si  vuestro  nombre  no  es? 

DOÑA   ELVIRA. 

¿Yo be  firmado  tal,  don  Juan? 

DON   JUAN. 

Digalo  aqueste  papel. 
(Dale  el  indio  paptl  á  doña  Eliirj, 
y  ella  d  doña  Blanca ■) 

DOÑA   ELVinA. 

Don  Juan,  esta  no  es  mi  letra.— 
Doña  Blanca,  tuja  es. 

DOÑA   BLANCA. 

Orcid,  don  Juan,  ¿de  qué  modo 
Llegó  á  VOS  este  papel? 

DON  JOAN. 

Señora,  en  un  guante  vino, 

Y  al  tiempo  que  iba  á  caer, 
Don  Diego  v  jo  le  cogimos; 
Conque  acción  forzosa  fué 
Rasgar  el  papel  a  un  tiempo, 
Empeñados  de  querer 

Ser  su  dueño  cada  uno, 

Y  tener  el  ludo  en  él. 


LOS  ENG.\SOS  DE  DN  ENGASO.  Y  CONFUSIÓN 

DOÑA   BLANCA. 

Pues  desengañaos,  don  Juan, 
Pnr<|ue  ni  de  Klvira  fué 
Ni  se  escribió  para  vos. 

DON  PEDRO,  {.il  pni)".) 
¡Válgame  Dios,  qué  iropi-l 
be  engaños!  Yo  esloj  corrido. 

DO:l  JUAM. 

Por  vida  vuestra,  leed. 

DOÑA  BLANCA.    {Lee.) 

tCusla  deque  me  queráis 
•  Mi  amor,  pues  veros  ofrece : 
»I,a  hora  será,  si  os  parece, 
«Las  diex.  Mirad  que  vengáis. 
«Siempre vuestra. —/>üHU  lILiíCa  » 

DON  JUAN. 

¡Veis  cómo  pude  empeñarme 
Kacilmenle,  por  tener 
Noticia  de  (|ue  era  Blanca 
La  que  agora  Elvira  es? 

DOÑA  BLANCA. 

Bien  disculpado  quedáis, 
l'ero,  en  lin,  don  Juan,  s;ibiMl 
Oue  JO  i  don  Diego  i-scribia 
Me  fuera  á  la  noche  á  ver. 


DE  UN  PAPEL. 
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DON  DIEGO. 

Ved  agora  estotra  parte, 

Y  lo  contrario  veréis. 

(Dale  la  oira  mitad  del  fPfl 
á  doña  Blanca.) 
DOÑA  BLANCA.  (Lee.) 
«Don  Diego :  mi  amor  aspira 
«Asolamenic  quereros. 
«Mucho  me  holgaré  de  veros 
«Esta  noche.— iioña  Elvira.» 

DON  DIF.CO. 

No  en  vano  yo  ¿doña  Elvira 
La  bice  dueño  del  papel. 

DOÑA    BLANCA. 

Pues  leedlos  juntos  ahora , 

Y  crédito  me  daréis. 

I  DON  DIEGO.  (Lee.) 

•  Don  Diego:  mi  amor  aspira 
>A  solamente  quereros. 
«Mucho  me  holgaré  de  veros 
«Esta  noche.  Doña  Elvira 
«Gusta  de  que  me  queráis. 
«Mi  amor,  pues,  veros  ofrece; 

•  La  hora  será  ,  si  os  parece, 
«Las  diez.  Mirad  que  vengnis. 
«Siempre  vuestra.— Doña  Blanca. 
¿Hay  enredo  que  á  este  iguale? 
¡Válgate  Dios  por  papel! 

DON  JCAN. 

Vuestro  amigo  soj',  don  Diego. 
Tomad  el  guanle  también,— 
Y  vos.  Señora,  la  mano 
De  esposo.  Pues  en  mi  veis 
Oue  os  adoré  como  amante, 
Como  firme  os  guardo  fe. 


I  DOÑA  ELVIRA. 

Vuestra  esposa  soy,  don  Juan; 
Con  que  mil  dichas  tendré. 
(Salen  (Ion  Pedro,  Calón,  Pasamán''  \j 
Celia  de  donde  estaban  retiradas.) 

CALÓN. 

No  deis  fin  íi  la  comedia  > 
Tened ,  señores,  leneil; 
Oue  me  toca  de  derecho 
El  ite,  comedia  esl. 

DON  PEDRO. 

Todo  lo  he  estado  escuchando, 
Y  auii(|ue  al  principio  pensé 
Que  acabarla  en  tragedia 
Este  suceso  que  veis. 
Viendo  casadas  mis  hijas , 
Contento  agora  diré 
Que  les  debo  i  los  engaños 
La  gloria  de  mi  veje/.. 

DON   DIEGO. 

Dadnos  el  perdón  a  entrambos. 

DON  JUAN. 

Esto  el  amor  pudo  hacer. 

DOÑA    BLANCA. 

Celia,  ¿cómo  estás  a(|ui? 

CELIA. 

Eso  se  sabrá  después. 

CALÓN. 

Yo  ful  quien  los  ha  traído. 

rASAUANO. 

Yo  á  decir  vengo  también 
Que  los  frenos  lie  trucado 
A  Elvira  y  Blanca. 

DON  JUAN. 

Ya  sé 
El  suceso. 

CALÓN. 

A  Pasamano 
Hai  mi  bolsillo  me  dé. 
Que  me  le  robó  atrevido, 

Y  este  me  dejó  por  él. 
(Vacia  los  carbones.) 

DOÑA  ELVIRA. 

Sí  dasá  Celia  la  mano, 
Doblados  te  los  daré. 

GALÓN. 

Dame  ahora  los  doblones, 

Y  eso  se  verá  después. 

DON  DIEGO. 

Lo  demás  no  se  refiere , 
Porque  ya  visto  lo  habéis. 

DOÑA  ELVIRA. 

Teniendo  aquí  fin  dichoso, 
Sí  os  ha  parecido  bien, 
Los  engaños  de  un  engaño, 
Y  confusión  de  un  papel. 

CALÓN. 

I  Por  el  poeta  os  suplico 
I  Que  solo  un  vítor  le  deis. 


LA  MILAGIÍÜSA  ELECCIÓN  DE  SAN  PIÓ  OllMO '. 


PERSONAS. 


AMADEO. 

GlllLLKRMO,  cWorfo. 

PAULO,  viejo. 

GRATINA. 

ISABEL. 

MICAELODELBOSCO». 


CALEPINO. 
MOItON,       I 
h'ARNESlO.    cardífio/íí. 
COLON A.     ) 
ISEOINALÜO. 
FELIPE  II. 


EL  PAPA. 

EL  INQUISIDOR  GENE- 
RAL. 

mi  GÓMEZ. 

I N  MINISTRO  DE  LA  IN- 
QUISICIÓN. 


TnES  POBTEROS. 
Dos  HOUDRU. 

Criados. 
Müsicos. 
Cardoales. 

ACOMPAfiAlUEnTO. 


La  acción  pasa  en  Italia  y  en  España. 


JORNADA  PRIMERA. 


Cille  del  Bosco.— Nocbe. 
ESCENA  PRIMERA. 

AMADEO  T  GUILLERMO,  de  camino. 

COILLCRXO. 

Llegar,  Señor,  i  MliaQ 
Esla  nocbe  es  imposible. 

AMADEO. 

Eslás,  Guillermo,  terrible. 
Cuando  llevándome  van 
El  alma  los  pensamientos, 
Dos  leguas  pequeñas  soD. 

ClILLERVO. 

En  oscura  confusión 
Se  han  desatado  los  vientos, 
Amenazando  á  la  tierra , 
llccba  un  caos  de  soledad; 
Que  en  profunda  oscuridad 
La  helada  noche  se  encierra, 

Y  en  esta  aldea  podemos 
La  luz  del  dia  aguardar. 

AÜAtlEO. 

Mi  amor  no  me  da  lugar, 
Guillermo,  A  (|ue  descansemos; 
Purque  en  dos  meses  de  ausencia 
De  Porcia ,  muerto  he  vivido 
Entre  esperanza  y  olvido 

Y  entre  temor  jr  impaciencia. 

CDILLERMO. 

Cuando  esta  noche  lleguemos , 
¿Puedes  verla  hasta  mañana T 

AMADEO. 

Veré  su  oriente  ó  ventana. 

GUILLERMO. 

Eso  será  si  podemos. 

AVADEO. 

iPorqaéT 

<  También  se  liliila  rsla  rnmedií,  cu  al- 
Bnnaseilicionf  s,  ünicaun'Ole  San  Pió  Quinto. 
s  Uicaelú  del  Bosco  llamúsc  Miguel  tihis- 
litri ,  y  niciii  en  el  Bosco .  pafblo  del  Mila- 
noí.ido,  i  1"  lie  enero  ile  1504.  Siendo  pa- 
pa, nonibi'f^  cardenal  en  la  primera  promo- 
ción (6  de  mano  de  irigfí  i  so  parienie  Mi- 
guel Bonelli ,  el  cnal  mereció  que  Felipe  II 
le  diese  la  lierra  del  bosco, Ttilolo  de  mar- 
quesado con  pensión  de  siete  mil  escudos; 
ricro  nin^nno  de  la  familia  Ghislieri  babia 
levado  hasia  entonces  el  apellido  qoe  Mo- 
RBTu  da  á  Micaclo. 

M.° 


CDILtERNO. 

Por  la  oscuridad, 
El  agna  ;  viento. 

AUADEO. 

Bli  fuego 
La  abrasará,  y  su  luz.  luego 
iNos  dará  mas  claridad. 

GUILLERMO. 

¿Qué  luz} 

AMADEO. 

La  que  participan 
Sus  piedras,  que  al  sol  iguales, 
Son  rayos  piramidales. 
Aunque  en  luz  los  anticipan. 

CDILLERMO. 

Perdido  estás. 

AMADEO. 

Üien  se  ve. 
Pues  á  Milán  no  llegamos. 
Que  es  el  cielo  que  buscamos. 
Donde  ganado  estaré. 

CDILLERMO. 

Pasar  es  temeridad, 

Y  mas  estando  rendidos 
Los  caballos,  y  metidos 
Los  cielos  en  tempestad, 
nejemos  amanecer. 

Si  te  parece,  Amadeo. 

AMADEO. 

Poner  riendas  al  deseo, 
Amando ,  no  puede  ser ; 
Que  es  deseiifienado  amor 
Cuando  á  desbocarse  llega. 

CDILLERMO. 

¡Oh,  cuánto  perturba  y  ciega 

El  soberano  candor 

De  un  lucido  entendimiento! 

AMADEO. 

Quien  no  sabe  amar  no  sabe 
Vivir :  no  hay  liera  ni  ave 
En  la  tierra  ni  en  el  viento 
Sin  amor,  porque  seria 
Morir  la  naturaleza, 

Y  el  mundo  en  tanta  belleza , 
Sin  amor,  se  acabarla. 
Pero  ya  que  me  resistes 

Ed  mi  deseo,  ¿qué  haremos? 

CCILLCRHO. 

En  esta  casa  llamemos. 

AMADEO. 

Llama  pues. 

CDILLERMO. 

¿Ya  te  veucisle?— 
i  Ah  de  cjla  casal 


ESCENA  II. 

PAULO.  —  Dichos. 

»ABL0.  (Dentro.) 

¿Quién  llama 
A  estas  horas  en  mi  casa? 
{Entran  en  la  casa. imadeof/Cuillermo.) 


Sala  de  casi  pobre. 

{Salen  Amadeo  y  Guillermo  por  una 
puert  y  Paulo  por  otra.) 

CUILLLnMO. 

Un  caballero  que  pasa 
A  Milán. 

AMADEO. 

Mulló  la  llama 
Del  sol  en  sus  aguas  bellas, 

Y  el  hemisferio  asombró; 

Y  aunque  la  noche  salió. 
No  salió  pisando  estrellas. 

Y  asi,  honrado  labrador. 
En  vuestra  casa  queria 
Aguardarla  luz  del  dia. 
Satisfaciendo  el  favor 

Y  el  hospedaje. 

PAULO. 

Quisiera 
Tener  casa  suficiente. 
Cuya  levantada  frente 
Emula  del  tiempo  fuera. 
Pero  sus  merecimientos 
Son  tan  curtos  y  tan  pobres , 
Que  fatigan  cuatro  robles 
Sus  mal  seguros  cimientos; 

Y  sus  cabelleras  son 
Cañas,  del  viento  peinadas , 
Quií  secas,  del  sol  doradas, 
Hacen  tosca  Rnarnicion. 
Más  casas  el  Hosco  tiene 
Bastantes ,  si  en  una  aldea 
Hay  casa  que  buena  sea. 

AMADEO. 

Quien  con  mi  cuidado  viene. 
No  repara  en  la  posada; 
Que  en  tan  soberbia  ocasión 
Soberbios  palacios  son. 

PABLO. 

Si  su  humildad  os  agrada, 
r.n  ella  pasar  podéis 
La  noche  :  lumbre  dará. 
Que  la  falta  suplirá 
Del  regalo  que  perdéis 
(Que  no  haj  en  casa  otra  cosa 
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Con  que  poder  regalaros); 

Y  una  cama  en  que  acostaros, 
Sin  perHiines  olorosa ; 

Y  con  limpieza  os  la  harán, 
Cuyas  sábanas,  dobladas , 
En  el  cofre  reservadas 
Habrá  diez  años  que  e sláo. 

GDILLERMO. 

¿Habrá  para  los  caballos 
Caballeriza? 

PAl'LO. 

Muy  buena. 

GUILLERMO. 

¿Y  paja? 

PADLO. 

P-ija  y  avena. 

GUILLERMO. 

Pues  voy,  Señor,  á  pensallos. 

PADLO. 

Y'a  iréis ;  llamaré  primero 
Mi  gente.— ¿Isabel,  Gralina? 

ESCENA  III. 
GRATINA;  luego ,  ISABEL.  —  Dichos. 

CRATINA. 

iSefior? 

AMADEO.  {Ap.) 

(Belleza  divíaa! 

PAOLO. 

Hablad  á  ese  caballero. 

GRATIKA. 

Sé  poco  de  cortesía ; 
Su  merced  perdonará. 

PABLO. 

Pues  ¿Isabel? 

ISABEL.  (Sale.) 
Aquí  está. 

AMADEO.  (/Ip.) 

Vertióse  en  la  nieve  fria 
El  pomo  de  la  vergüenza , 
Mezclando  nieve  y  coral ; 
Siendo  el  rostro  celestial 
La  aurora  cuando  comienza 
A  despertar  entre  rosas 

Y  azucenas  al  dormido 

Sol,  que  a^ora  ha  amanecido 
En  sus  mejillas  hermosas. 

GRATLNA. 

Pondré  la  mesa  primero. 

ISABEL. 

Y  luego  yo  haré  la  cama. 

PAULO. 

Primero  á  esa  gente  llama, 

Y  di  que  á  este  caballero 
Le  dé  la  paja  y  la  avena 
Que  pidiere. 

AMADEO.  (Ap.) 

i  Estoy  perdido! 
A  ver  mi  muerte  he  venido. 
(Vanse  Guillermo,  Isabel  y  Gralina.) 

ESCENA  IV. 

PADLO,  AMADEO ;  después,  ISABEL  v 
GRATINA. 

PAULO. 

Mientras  se  aliña  la  cena 
Siéntese  vuesamerced 
A  la  lumbre ;  que  no  siento 
En  casa  mejor  asiento. 

AMADEO. 

Y  que  le  estimo  creed. 

(Traen  la  meta  Isabel  y  Gratino.)     I 
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GRATINA. 

Ya  está  aqui  la  mesa. 

ISABEL. 

Y  viene 
Lo  que  hay  que  cenar  en  ella. 

AMADEO. 

Si  quien  la  trae  es  estrella. 
Por  plato  el  sol  me  previene. 

ISABEL. 

Si  es  el  plato  el  sol ,  serán 
Las  aceitunas  los  rayos. 

AMADEO. 

Y  vuestro  rostro  los  mayos. 
Que  al  rostro  esas  rosas  dan. 

PAULO. 

¿Qué  traéis? 

GRATINA. 

Una  cebolla 

Y  ese  plato  de  aceitunas. 

PAULO. 

Y ¿no  habrá  nueces? 

ISABEL. 

Ningunas. 

PAULO. 

Ayer  se  vendió  una  polla, 
Que  me  criaba  Gratina 
Aquí  domésticamente. 

GRATINA. 

Y  era  gallina  valiente. 

PAULO. 

I  No  hay  un  poco  de  cecina 
Que  dalle? 

GRATINA. 

Padre  y  señor. 
Pienso  y  sospecho  que  sí ; 
Tan  fina  y  tan  carmesí. 
Que  es  purpura  en  el  color. 
Voy  por  ella. 

(Vase,  y  vuelve  con  la  cecina.) 

AMADEO. 

No  entendí 
Hallarme  en  noche  tan  buena 
De  posada,  cama  y  cena. 


GUILLERMO. 

Esa  aprieta  con  rigor. 
¿  l)e  quién  ? 

AMADEO. 

Del  cielo  que  viste. 

GUILLERMO. 

jQue  es  cielo  la  labradora? 

AMADEO. 

Y  sol  hermoso  su  cara. 

GUILLERMO. 

«¡Ay  cielos,  quién  la  burlara!» 
Irás  á  decir  ahora. 
Pues  capitulado  estás 
Con  Porcia ,  divina  esfera. 

AMADEO. 

Ni  menos  hacer  pudiera. 
Ni  este  empeño  espera  á  mas. 


ESCENA  V. 

GUILLERMO.— Dichos. 

GRATINA. 

Ya  la  cecina  está  aqui. 

GUILLERMO. 

Va  los  caballos  están 
Boca  abajo  descansando, 
Y  entre  la  paja  espulgando 
La  avena. 

ISABEL. 

Mientras  que  van 
Cenando,  iré  á  prevenir 
La  cama. 

(Vanse  Isabel  y  Gralina.) 

ESCENA  VI. 

PAULO,  AMADEO,  GUILLERMO. 

AMADEO. 

(Ap.  Cenaré  enojos 
Sin  el  plato  de  tus  ojos.) 
(Ap.áÓtiillermo.  Guillermo,  ¿paramo- 
A  esta  casa  me  trujiste?  [rir 

GUILLERMO. 

¿De  hambre? 

AMADEO. 

Oe  hambre  de  amor. 


GUILLERMO. 

Disimula ;  porque  el  viejo 
Juzgo  que  oye. 

AMADEO. 

Harélo  asi. — 
¿Sois,  padre,  del  Bosco?  (A  Paulo.) 

PAULO. 

Aqui 

De  la  fortuna  me  quejo; 
Puesto  que  aquí  me  crié. 
En  Milán  nací. 

AMADEO. 

¿En  MilanT 

PAULO. 

Los  tiempos  tal  vuelta  dan. 
Mientras  cenáis,  os  diré 
Mi  corta  y  mísera  historia , 
Si  me  dan  para  contalla 
Voz  el  alma ,  que  la  calla, 
Y  paciencia  la  memoria.  [taba. 

Mi  padre  (que  esté  en  gloria)  mecon- 
Entornodela  mucha  mucheuumbre 
Que  en  este  mismo  sitio  coronaba 
Con  lisonjero  circulo  esta  lumbre , 
Tal  vez ,  noble  Señor ,  cuando  cenaba, 
U  después  de  cenar,  como  es  costum- 

[bre, 

Gloriaspasadas;porqueel  bien  perdido 
Regala  á  la  memoria,  recibido. 
Decíame  en  efeto  que  vivía 
En  paz  tranquila,  rico  y  sosegado, 
En  Milán,  patria  suya,  en  medianía 
Del  mas  soberbio  y  mas  humilde  esla- 
Ostentaciones  bárbaras  no  hacia ,  [do; 
Compuesto  se  trataba  y  recatado; 
Que  no  está  en  la  soberbia  la  nobleza. 
Ni  en  el  rico  aparato  la  riqueza. 
Noble,  en  fin,  en  Milán  honestamente 
Pasaba,  dilatando  la  familia 
La  casa,  en  tan  honrado  descendiente 
Guardada  con  cuidado  y  con  vigilia. 
Mas,  como  se  encendieron  de  repente, 
Emulando  las  guerras  de  Sicilia. 
Civiles  bandos  en  Milán,  de  fuego, 
Turbó  la  paz  y  barajó  el  sosiego. 
Mi  padre,  al  fin,  la  parte  defondiendo 
Del  duque  Esforcia,  verdadero  duque, 
,  Perdió  hacienda,  mujer,  la  pazperdien- 
1  [do; 

Quelaguerranohaybienquenotrabu- 
[que. 
Una  noche  en  su  casa  miró  ardiendo 
Desde  el  pintado  jaspe  al  blanco  estu- 
Levantando  la  llama  susespacíos,  [quo. 
Pirámides  al  cielo  de  topacios. 
Quemáronle  la  casa ,  apellidando : 
« ¡Viva  la  libertad  1»  V  él,  como  pudo, 
De  la  lisonja  vil  del  fiero  bando. 
Desnudo  me  sacó ,  y  libró  desnudo. 
I  Salió,  montes  de  fuego  atropellando, 
'  Llevando  á  mi  inocencia  por  escudo ; 
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Pénate  suyo  ful ,  preciosa  joya 
Que  escapo  itf  las  llamas  de  su  Troya. 
Murió;  y  dejóme  solo,  acompañado 
De  mi  berniüsa  Isuhel  y  dií  Ciratiiia, 
Üai'uins  de  mi  vida  y  mi  cuidado, 
Oiie  Iréniula  á  la  iiiucrle  se  avecina. 
Mas  ¡ay!  <|ue  la  memoria  lia  renovado 
La  pena,  que  matarme  determina  : 
Con  ellas  (;ay  de  mi!)  me  dejó  uu  bijo, 
Pesado  llanto  y  breve  repocijo. 
Prodigioso  en  nacer,  y  pi  oilij^ioso 
En  olirus  .  en  palabras  ,  en  seQalei. 
Sacrificado  ai  culln  religioso, 
Ceremonias  usando  episcopales, 
Cantaba  misa  en  tono  misterioso, 
Transformando  en  casulbs  los  pañales; 
De  pintado  papel  mitras  liacia , 

Y  sentado,  a  los  niños  beinlecia; 
Nunca  de  las  iglesias  se  apartaba. 

De  seis  años,  causando  espanto  á  todos. 
Con  el  preste  la  misa  administraba , 
Inspiríindülc  Dios  los  altos  modos. 
De  diez  años,  al  lin,  trigo  llevaba 
Cierto  dia  i  Milán,  y  en  unos  lodos 
Lajumentacayó,  ronipienilo  el  saco... 
i(;ómoenfrenoeldolory  el  llanto  apla- 
Dejole  a  un  zagalejo  la  jumenta,      [co? 

Y  llorando  se  fué  donde  hasta  agora 
DélHohesab¡do,sicndo,|"irmicnenta, 
Otros  dier.  años,  que  parece  un  hora. 
Este  pesar  me  aflige  y  me  aliirnicnla, 
Esta  parte  del  alma  el  alma  llora. 
Cuyas  lágrimas  siempre  podéis  verlas 
Ensartarse  en  mis  canas  cuiuo  perlas. 

AMADEO. 

El  discurso  me  bastaba 
Para  salsa  de  la  cena. 


ESCENA  VII. 

ISABEL,  GR.MINA.— DlCBOS. 

ISABEL. 

Ya  saqué  paja  y  avena. 

AMADEO.  (Ap.) 

Qasta  aquí  sin  vids  estaba. 

PAOLO. 

Túma  esa  luz,  Isabel. 

Y  alumbra  á  este  caballero 
Al  aposento. 

AMADEO. 

Primero, 
Padre,  como  huésped  fiel. 
Quiero  pagar  la  posada. 

PACIÓ. 

Interés  no  me  atrepella ; 
Con  haber  posado  en  ella 
Oueda  ,  Señor,  bien  pasjada. 
AMADEO.  (.1  Isabel.) 
Estos  escudos  tomad 
Para  chinelas. 

ISADEL. 

Señor , 
Descalzo  anda  acá  el  honor , 
Si  calzado  en  la  ciudad. 
No  gasto  chinelas  yo; 

Y  si  de  mi  padre  es 
Lapo.'aila,  ese  interés 
Mi  padre  le  mereció. 

AMADEO. 

Aqnl  en  la  mesa  se  queden , 
pues  ella  la  cena  dio. 

PAOLO. 

No  pienso  tomarlos  yo. 

AMADEO. 

pues  tomarlos,  Señor,  pueden 
Vuestros  criados. 


PAOLO. 

Gratina, 
Vcnnie  luego  i  desnudar.  — 
Idos,  Señor,  i  acostar. 
(Vuíí  Paulo  CON  Craliiia.  y  hablan 
aparte  Amadeo  y  IJuillermo.) 

CIILLERMO. 

;  Fuerte  ocasión ! 

AMADEO. 

¡Peregrina! 
Gozaré  sus  castas  rosas. 

UCIMEIIMO. 

I  Rúen  hospedaje  le  queda  I 

AMADEO. 

Esto  merece  el  que  hospeda 
Huésped  entre  bijas  hermosas. 
( Vanse.) 


Campo  inmeJiato  i\  Rosco. 

ESCENA  VIH. 

MICAELO  T  CALEPINO, 
di;  estudiantes. 

MICAELO. 

No  puedo  pasar  de  aqnl ; 

De  aquí  á  Milán  hay  dos  leguas. 

CALEPINO. 

iQue  asi  me  bayas  sonsacado 
De  mi  estudio  y  de  mis  letras. 
Donde  al  cabo  "de  dos  años 
Doctor  en  Dolonia  fuera. 

MICAELO. 

Si  en  conformidad  salimos 
Oe  lioloiiia.  y  si  en  la  inesnia 
Hemos  llegado  hasta  aquí , 
Trayendo  de  puerta  en  puerta 
Para  Milán  la  derrota, 
;.  De  qué  pucrles  formar  queja? 
No  puedo  pasar  de  aquí ; 
Que  aqui  un  negocio  me  espera. 

ULIPIKO. 

Todos  tos  negocios  son 
De  secreto  y  diligencia; 
Pareces  inquisidor. 

MICACLO. 

¿Qué  importa  que  lu  parezca, 
Si  no  lo  soy? 

CALEPWO. 

Aun  ahora 
Estás  de  serlo  en  potencia , 

Y  aun  de  ser  papa. 

MICAELO. 

¿Yo  papa? 
Calla,  necio;  ten  prudencia. 

CALF.PIKO. 

Digo  que  de  uno  y  de  olro 
Kn  ti  hay  mil  señales  ciertas, 

Y  te  las  daré  una  á  una. 

MICAELO. 

¿Cuál  es  la  señal  primera? 

CALEPÜÍO. 

I.a  nariz;  que  en  las  narices 
I.os  papas  se  diferencian 
De  los  otros.  Y  conforme, 
Hicaelo,  aquesta  regla 
De  buena  fisonomía. 
Has  de  ser  papa  por  fuerza; 

Y  en  tu  cara  no  es  razón 
Que  una  nariz  te  desmienta. 

MICAELO. 

Va  comienzas,  como  sueles, 
A  bahlar  en  diversas  lenguas. 

CALEPIMO. 

I  Eso  es  llamarme  tíooso. 


QUINTO.  sn 

MICAELO. 

No  bago  tal,  ni  Dios  lo  qiiiei  a  ; 
Que  el  llamarte  Calepino 
Me  ha  dado  lanta  licencia. 
Mira  qué  es  lo  (pie  te  debo; 
Hagamos,  amigo ,  cuenta. 

c»Li;pi.\o. 
Asi  la  paga  en  l.i  mano 
Como  la  cuenta  estuviera. 
Pero,  aunipie  lu  no  me  prignes, 
Ouiero  por  tu  gusto  hacerla; 
E^l:l  alenlu  en  las  partidas, 

Y  aquí  un  piii|uiUi  te  asienta. 
«Cueiiia  de  lo<pie  me  debe 
Aquí  en  parlid.is  diversas 
Micaelo  :  Jii  nomine  Vei.t 

MICAELO. 

¿En  teslaniento'coniienzas? 

CALtPl>0. 

Pues  ¿testamento  no  hacen 
Coautos  en  confianza  prestan. 
Pues  dejan  todas  su  mandas 
A  voluntad  de  albaceas, 
Que  mil  veces  no  las  pagan; 

Y  si  pagan...? 

MICAELO. 

No  te  metas 
En  cosas  que  no  te  importan. 

CALEPINO. 

¡Oh,  qué  temprano  que  empiezas 
A  reformar  las  costumbres! 
;. Quién  hay  que  no  se  entremeta 
Kn  los  gobiernos  del  mundo, 
O  lo  entienda  ó  no  lo  entienda? 
Vuelvo  íi  la  cuenta  :  «  De  un  va-^o 
Que  quebraste  en  la  taberna, 
Til  real ,  que  pagué  por  ti ; 
Testigos...» 

NICAEI.O. 

No  los  refieras. 

C\LEI'INO. 

Pues  ¿no  es  bien  que  haya  testigos 
Cuando  la  hacienda  se  presta? 
•  Para  jabón  tres  dineros  ; 
Para  sacarte  una  muela,  . 
Que  te  daba  malos  ralos. 
Doce ;  un  real  de  las  soletas 
Que  una  calcetera  echó. 
Tan  vieja  como  las  medias  : 
Viernes,  á  quince  de  mayo; 
Testigos...» 

MICAELO. 

No  me  detengas. 

CA1.EPI>0. 

Pasemos  pues  adelante. 
iDos  reales  de  la  receta 
Déla  sarna.» 

MICAELO. 

Fué  de  entrambos; 
Tú  debes  pagar  la  media. 

CALEPIMO. 

Tú  me  la  pegaste  á  mi, 

Y  debes  paLMrla  entera. 
«Mas,  un  dinero,  que  un  dia 
Te  di  para  una  agujeta...» 

MICAELO. 

Yo  estoy  muy  de  prisa ;  mira 
Cuánto  suma  todo. 

CALEPINO. 

Treinta 
Reales:  y  he  recebldo 
Diez  y  nueve:  solo  reslüS 
Debiéndome  agora  once ; 

Y  esto  en  Dios  y  en  mi  conciencia. 

MICAELO. 

Pues  toma,  amigo,  estos  libros, 
Para  que  sirvan  de  prenda ; 


SIS 

Que  yo  te  lo  pagaré 

Cuando  al  Bosco  des  la  vuelta. 
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CmUERMO. 

iQue  la  has  de  dejar  burlada? 


Aunque  mil  escudos  fueran? 
Mas,  porque  somos  mortales, 
Es  hien  que  en  resguardo  tenga 
l'na  cídul.i  firmada 
Hoy  de  tu  nombre. 

(Saca  tintero  de  bolsillo  y  papel, 
y  escribe.) 

UICAELO. 

Asi  sea. 
Hazla  cédula;  que  yo. 
Pues  con  ella  te  contenías, 
La  firmaré.  Y  enlrc  tanto, 
Limpio  zapatos  y  medias, 
y  me  pongo  osla  valona ; 
Que  ya  en  el  sombrero  seca 
La  tengo,  porque  liA  diez  años 
(¡ue  esta  visita  me  espera. 

CALEPINO. 

Ya  está  la  cédula  escrita. 

MICAELO. 

Muéstrala  acá ,  firmaréla. 

caiepi:ío. 
No  firmes  papel  sin  verle 
Muchas  veces ,  aunque  sea 
En  favor  tuyo  libranza ; 
No  quieras  que  te  suceda 
Lo  que  al  otro  con  Nerón. 

MICAELO.  [Firma  sin  leer.) 
Pasar  quiero  por  la  pena. 

CALEPINO. 

Léela,  pues  has  firmado. 

MICAELO. 

Dice  de  aquesta  manera : 

(Lee.)  "  Digo  yo  Micaelo  del  Bosco 
«queme  obligo  ele  pagar  por  esta,  ür- 
>  mada  de  mi  nombre,  á  Calepino  Es- 
» trambet  once  reales,  cuando  sea  papa, 
r  Y  lo  firmé.— Afícíie/o  del  Bosco  '. » 
Si  para  entonces  la  pides; 
¿Para  qué  la  hiciste? 

CALEPINO. 

Piensa 
Que  aquesta  cédula,  amigo. 
Ha  sido  como  nc  hacerla ; 
Que  quien  te  pide  este  plazo. 
Ejecutarte  no  piensa ; 
Que  asi  quiero  que  conozcas 
Mi  ánimo  y  mi  largueza. 

UICAELO. 

Yo  la  merced  te  agradezco; 
Dame  tus  brazos. 

CALEPINO. 

Quisiera 
Que,  como  Castor  y  Pólux , 
En  conformidad  cierna 
Viviéramos  siempre. 

(Se  abrazan.) 

MICAELO. 

Adiós, 
Calepino. 

CAI.EPISO. 

Con  Dios  queda; 
Que  me  arranca  la  pariida 
Algunas  lágrimas  tiernas. 
(Yanse.) 

i  Seiran  la  hlslotla.  Igual  promesa  Mío  el 
Jodio  Ellas  cnando ,  sendo  cardenal  este 
sanio,  prelendió  convenirle.  Nombrado  pa- 
pa Migad  Ctislieri,  cumplió  Elias  su  ofer- 
ta, y  abraiO  el  crishanismo  con  toda  tu  ía- 
míLa. 


Sal.i  en  casa  de  Paulo. 


ESCENA  IX. 

AMADEO,  ISABEL. 

AMADEO. 

En  el  papel  que  te  di 
Conocerás  mi  verdad, 

ISABEL. 

¿Al  Gn  soy  tu  esposa? 

AMADEO. 

SI; 

Que  á  tu  divina  beldad 
Alma  y  potencias  rendi. 

ISABEL. 

Bien  reconozco  que  ha  sido 

Mucha  la  facilidad 

Que  aqui  contigo  he  tenido. 

AMADEO. 

Isabel ,  tu  voluntad 
En  esto  se  ha  conocido. 

ISABEL. 

Antes  la  ventura  mia 
El  juramento  acrisola. 

AHADEO. 

El  papel  señala  el  dia. 

ISATIEL. 

Advierte  que  es  tu  fiadora 
La  purísima  María, 

Y  que  es  Jesucristo  á  quien 
Este  juramento  hiciste. 

AMADEO. 

Y  el  papel  hice  también ; 
Que  en  él  la  verdad  consiste. 

tSADEL. 

Y  en  ti  consiste  mi  bien. 


ESCENA  Z. 

GUILLERMO.— Dichos. 

GDILLERHO. 

Ya  los  caballos  están 
Enfrenados  aguardando ; 
Que  piensan  de  aquí  á  Milán 
ir  en  su  espuma  nadando , 
Según  lo  fogosos  van. 

AH.UIEO. 

Si  con  mis  pies  caminaran , 
Del  Bosco  no  se  movieran. 

GCILLERHO. 

En  llanto  los  gustos  paran. 

AMADEO. 

Pues  si  siempre  gustos  fueran, 
Del  mucho  gusto  mataran. 

GciLLERiio.  (Ap.  á  Amadeo.) 
Después  de  la  posesión , 
¿  Tanto  su  amor  te  provoca? 

AMADEO. 

(Ap.  No  penetras  mi  intención ; 
Es  que  pronuncia  la  boca 
Sin  saberlo  el  corazón.) 
Pide,  Guillermo,  ámi  esposa 
La  mano. 

ISABEL. 

Por  vos  le  doy 

Los  brazos. 

CmLLERUO. 

La  pura  rosa 
Que  en  vos  coniemplando  estoy, 
i  Mas  que  el  sol  os  hace  hermosa. 
I  AMADEO.  (Ap.  á  Guillermo.) 

1  Guillermo,  ¡bella  mujer  1 


AMADEO. 

No  puedo  otra  cosa  hacer. 

GUILLERMO. 

Bien  le  pagas  la  posada. 

AMADEO. 

¡Qué  franco  es  el  prometer! 

GUILLERMO. 

Como  el  cumplir  avariento. 

ISABEL. 

Mi  padre  y  Gratina  vienen. 

AMADEO. 

Mucho  esta  partida  siento  *. 

ESCENA  XI. 

PAULO,  GRATINA.-DiCBOS. 

PAOIO. 

Para  una  noche ,  Señor, 
No  era  mala  la  posada. 

AMADEO. 

Y  para  un  siglo  era  buena. 

PAULO. 

Señor,  vos  queréis  honrarla. 

AMADEO. 

Dos  dias ,  Paulo,  he  querido 
Descansar  en  vuestra  cisa. 
Veáis  aquestas  señoras 
Logradas  y  bien  casadas; 
Aunque  su  mucha  virtud 
Para  que  se  logren  basta; 
Que  yo,  á  fe  de  caballero, 
Os  prometo  remediallas 
Con  aumento  vuestro  y  suyo. 
Fiad  de  aquesta  palabra, 
Para  que  no  me  llaméis 
Nunca  ingrato. 

PAULO. 

Dios  lo  haga. 

AMADEO. 

Ea,  abrazadrae,  señoras; 

Y  adiós. 

PAULO. 

Pues  hasta  la  plaza 
Con  vos  tengo  de  salir. 

AMADEO.  (Ap.  á  Isabel.) 
¡Muerto  voy ! 

ISABEL.  (Ap.  á  Amadeo.) 
¡Quedo  sin  alma! 
GUILLERMO.  {Ap.  á  Amodeo.) 
Buena  dejas  esta  Olimpia, 
Nuevo  Vireno  de  Italia. 

AMADEO.  (Ap.) 

Amor  no  siempre  es  amor ; 
Que  también  finge  y  engaña. 
(Vanse  Paulo,  Amadeo  y  Guillermo.) 

ESCENA  Xn. 
ISABEL,  GRATINA. 

ISABEL. 

¿Qué  dices  de  mis  sucesos, 
Gratina? 

GRATINA. 

Que  eres ,  hermana. 
Venturosa  si  Amadeo 
Tiene  fe  y  lealtad  te  guarda. 

ISABEL. 

I  ¿No  me  dio  mano  de  esposo 
En  tu  presencia? 

j     !  Fallan  los  dos  últimos  lersot  le  esta 
quintilla. 


CRATÜfA. 

Y  ¿Si  falla? 

ISABEL. 

Por  eso  en  resguardo  teogo 
Una  cédula  firmada 
Suja. 

GRATI^A. 

¿Suya?  Muestra á  ver. 

ISABEL. 

Para  mayor  conllaiiza 
lista  cédula  me  dio. 


{Dátela ) 
CRATi.NA.  (Leyendo  la  firma.) 
cAmadeoEsfurcia.»  Basta'. 

(Lee.)  •Digo  yo  Amadeo  Esforcia  : 
>que  me  obligo  á  casar,  y  seré  esposo 
>üO  Isabel  del  Bosco  cuando  su  licr- 
>  mano  sea  p;i|ja.  Ypur  verdad  lu  firmé. 
»  —  Amadeo  Esforcia.t 

ISADLL. 

¿Eso  dice? 

GRATI.NA. 

Aquesto  dice. 

ISADCL. 

¿Qué  me  cuentas? 

CRATI^A. 

Lo  que  pasa; 
Para  entonces  te  promete 
Ser  tu  espoto. ¡Si  lo  guarda 
Para  entonces,  lii  estás  buena ! 

(X/evuelve  la  ciduta  á  Isabel.) 

ISAOEL. 

¿Buena  una  mujer  tan  mal.i? 
Sin  mi  estoy ;  vamos  tras  él. 
¡Murieron  mis  esperanzas 
A  manos  de  mis  deseos  I— 
Falso  engañador,  aguarda.— 
i  Muerta  ¡>0}' ! 

CRATIXA. 

Mi  padre  viene. 

IS.IDEL. 

Dlsimalo  en  pena  tanta. 

ESCENA   XIII. 

PAULO.— Dichas. 

PADIO. 

I  VJilgame  Dios ,  qué  buen  mozo ! 
Al  nn  es  de  sangre  bonrada. 
¡Qué  agradeciilo  que  parle 
Del  regalo  de  mi  casa! 
Hija ,  huéspedes  como  este 
Dan  opinión  v  nn  agravian. 
;Qué  tienes?  ¿No  me  respondes? 
Levanta  ,  Isabel ,  la  cara. — 
Gratina ,  dime,  ¿qué  es  esto? 
¿Has  reñido  con  tu  hermana? 

GRATINA. 

No,  Señor. 

PAOLO. 

Pues  tú  ¿qué  sientes? 

ISADEL. 

Mucho, iba  á  decirte...  Nada. 

PACLO. 

¿Nada  y  mueho?  No  te  entiendo.— 
Gratina,  di  tú  la  cansa 
De  aquesta  tristeza. 

CRATIXA. 

Padre, 
To... 

PAULO. 

tQaé  te  detienes?  Habla. 

•  Hay  dcspaes,  y  sobn,  en  todos  los  ejetD- 
pitres  este  verso  : 

f  Sa  arma  es  esta.  Asi  dice  > 


LA  MILAGROSA  ELECCIÓN  DE  SAN  PIÓ 

I  GRATINA. 

Es,  Señor... 

ISABEL. 

No  se  lo  digas. 

PAULO. 

¿Cómo  es  eso?  Ya  me  llama 
Con  mas  cuidado  el  inrurme, 
Al  ver  (|uc  tú  se  le  atajas. — 
Prusigiip,  dime  al  muinento 
Lo  que  te  pide  tu  iicrmaiia 
Que  calles ,  ó  ¡vive  el  cielo... 

I  CRATIMA. 

Ten;  que  yo  lo  diré. 

PAO  1.0. 

I  Acaba. 

I  GRATINA. 

Amadeo;.. 

PAULO. 

Fué  mi  huésped. 

CHAUNA. 


Dejó... 

PAULO. 

¿Qué  adivinas,  alma? 

GRATINA. 

A  Isabel ,  mi  hermana... 

PAULO. 

¡Ab  peoas! 

GRATINA. 

Sin  honor,  y  falso... 

PAULO. 

Calla, 
No  prosigas.  Si  la  vida 
Con  esas  pocas  palabras 
Me  quilas  ,  ¿  por  qué  con  otras 
Me  quieres  quitar  el  alma  ? — 
Caballero,  cuyo  agrado 
Supo  granjear  mi  alabanza; 
Villano  ,cii_va>'autfla 
lia  conseguido  mi  infamia; 
Si  agradable,  ¿por  que  afrentas? 

Y  si  afrentas,  ¿por  qué  agradas? — 

Y  tú,  de  mi  desliunur 
Cómplice  mayor,  pues  para 
Oue  su  traición  tenga  efecto 
1u  facilidad  dio  causa , 
Muere  á  mis  manos,  y  mueran 
Contigo  injuriosas  ansias, 

Que  bacieudo  en  el  alma  guerra... 

ESCENA  XIV. 
MICAELO.-DiCDus. 

■ICAELO. 

Paz  sea  en  aquesta  casa. 

PAt!LO. 

Mal  puede  baber  paz  ahora 
En  uua  gaerra  tan  lur^a. 

mCAELO. 

Dadme ,  padre ,  vuestra  mano , 
Pues  be  llegado  á  besarla 
Con  salud ,  vida  y  contento 
Después  de  tantas  desgracias. 
Diez  afios  liá,  padre  mío, 
Quo  habréis  sentido  mi  falta , 
Si  la  falta  de  an  mal  hijo 
Sentimiento  á  un  padre  causa. 
Cayóscme  la  jumenta, 

Y  pródigo  se  derrama 

El  trigo ,  que  granos  de  oro 

Iba  sembrando  en  el  agua. 

AQigime ,  y  á  Dios  dije  : 

f  ¡Ad  Señor,  rnégoos  que  nazca. 

Ya  que  yo  lo  derramé. 

Pan  de  hartura  y  abundancia 

Para  un  miserable  viejo. 

Que  del  el  remedio  aguarda 

Para  ti  y  pva  dos  bijas 
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.  Que  cria  en  pobreza  extraña.! 

Y  después  de  haber  vertido 
Lágrimas,  que  por  ser  tantas 
rnleriaiijn  las  pielras 
yue  por  el  camino  estaban, 
Oi  la  junientu  á  un  inurhacíio; 

Y  cinio  si  por  mi  causí 
Ella  tropezado  hubiera, 
Al  lin  (pueril  ignorancia), 
Te  la  envié,  y  me  ipiedé 
Allí  Irisle.  Y  si  no  pasaa 
Dos  piadosos  religiosos 
Doniiiilcos,  me  quedara 
Siempre  en  rl  camino  dando 
Sobre  el  trigo  voces  varia':. 
Consoláronme,  y  me  puso 
Uno  dellos  &  las  ancas 
De  su  ínula,  y  me  llevaruQ 
En  bievc  larga  distancia. 
Tuviéronme  en  el  convento. 
Donde,  estudiando,  cuidaba 
De  oficiar  con  los  mancebo* 
Todas  las  misas  rc/adas. 
I.a  gramática  estudié; 

Y  cuando  cursando  estaba 
La  lógica,  el  prior  quiso 
Cubrirme  la  vt  ste  blanca 
Del  soberano  Domingo , 
Sol  de  Dios,  Guzman  de  España*. 
Pero  al  Prior  le  dijiTou 
Que  á  un  mozo  de  gente  baja. 
No  conocido,  era  injusto 
Hacerle  mercedes  tantas; 
Que  era  hacerle  extraña  afreala 
A  una  religión  lan  santa ; 
Como  si  la  cantidad 
La  noble/a  la  causara. 
Negóme  el  hábito,  en  fin  , 

Y  corrido,  una  mañana 
■Mepaiti  paia  Bolonia, 
Donde  estudié  letras  sacras; 

Y  con  deseo  de  veros, 

Y  pasar, porque  se  pasa 
Mejoren  la  soledad. 
Vengo  humilde  á  vuestras  plaulaSi 
Pidiéndoos,  padre,  perdón 
De  mi  delito,  aunque  basta 
Llamaros  padre,  que  es  nombre 
Que  los  disgustos  aplaca. 
¿Cómo  no  me  respondéis? 
¿Qué  es  aquesto?  Padre,  hermanas, 
Señor,  ¿qué  es  esto?  qué  es  esto? 
¿  Cómo  estáis  lodos  sin  habla  ? 

PAULO. 

Hijo ,  un  pesar  duro  y  fuerte 
Ñus  tiene  ilesta  manera, 

Y  el  tenerle  ha  sido  suerte. 
Porque  muerte  no  nos  diera 
El  alegría  de  verte. 
El  gusto  de  oirle  hablar 

Y  de  merecerte  ver 
Muerte  nos  pudiera  dar, 
Si  viniera  esle  placer. 
Hijo,  sin  este  pesar; 
Pero  es  tan  fiero  el  rigor 
Con  que  con  razón  me  aflijo. 
Que  se  encuentra  en  mi  dolor, 
Hijo  ,  el  mayor  regocijo 
Con  el  disgusto  mayor. 
Una  hija  á  morir  me  incita , 
Si  un  hijo  es  mi  vida  ya, 

Y  en  |>ena  tan  iafinita 
Veo  quien  vida  me  da, 

Y  veo  quien  me  la  quita. 
Muriendo  estoy  de  pesar ; 

Y  asi ,  pues  mudos  estamos, 
No  tienes  que  preguntar; 
Que  pues  viéndote  callamos, 
Tendremos  por  qué  callar. 

t  En  líganos  impretos  se  lee  :  Patrón  it 
fipaña;  pero  es  erraü  miBillesta. 
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MICAELO. 

Padre,  nialándome  está 
El  torpe  siisio,  prolijo; 
Decidlo,  acabadme  ya. 

PAULO. 

¡Ay  de  mi! 

Mir.AFLO. 

¿Qué  lei.eis? 

PAULO. 

Hijo , 
Gnlina  le  lo  dirá.  {Vas^.j 

MICAELO. 

Decídmelo  antes  que  acabe , 
Si  es  <]ue  tengo  de  morir; 
Que  este  vivir  no  es  vivir. 
¿Qué  es  esto'.' 

GBATINA. 

Isabel  lo  sabe; 
Ella  lo  puede  decir. 

HICAELO. 

¡  Hay  confusión  mas  cruel! 
¿  Esto  e.s  piedad,  ó  es  rigor? 
Dime  loque  es, Isabel. 

ISADEL. 

Nadie  lo  sabe  mejor, 
Hermano,  que  este  papel. 

ESCENA  XV. 

MICAELO. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOHETO  Y  CABALA 

Calle  do  Milán. 


(VflSc-.) 


{Vase.) 


Papel,  dime  estos  enojos. 
Habla  también  ;  ¿mudo  estás? 
Pero  son  vanos  aiilujos, 
Pues  til  te  remitirás 
A  lo  que  lean  mis  ojos. 

{Lee.)  «Digo  yo  Amadeo  Esforcia: 
«que  seré  esposo  de  Isabel  del  Bosco 
)>  cuando  su  hermano  sea  papa.  V  por 
«verdad  lo  firmé.» 
Papel  firmado  á  mujer 
Daño  tiene  anticipado; 
Porque  nadie  pudo  hacer 
Papel  contra  si  firmado, 
No  ejecutado  el  placer  (úi). 
En  sus  engaños  amor 
Tales  escrituras  tiene; 
Fia  á  un  vil  plazo  su  honor, 
\  cuando  á  cumplirse  viene , 
\a  está  muerto  el  acreedor. 
Si  estoes  verdad,  Isabel 
Su  honor  le  fió  á  Amadeo, 
Con  engaño  infame;  y  él, 

Ejecutado  el  deseo. 

Le  dio  en  resguardo  el  papel. 

Si  tal  plazo  el  papel  da 

A  la  que  el  honor  fió. 

Tarde  el  honor  cobrará; 

Pues  no  siendo  papa  yo. 

Nunca  el  plazo  llegará. 

Mas,  vil ,  que  de  una  mujer 

Con  engaño  asi  triunfaste , 

Papa  Dios  me  puede  hacer. 

Aunque  tú  aqui  limitaste 

Su  omnipotencia  y  poder. 

Adiós,  patria;  casa,  adiós; 

Adiós,  hermanas,  que  ciego 

Vov  á  vengar  alas  dos.. 

Adiós,  padre.  Mas  si  os  niego, 

Es  por  mi  honor,  no  por  vos. 

Vengar  vuestro  honor  deseo, 

Y  en  esto  esta  ausencia  fundo; 

Y  si  en  ocasión  me  veo. 
Ha  de  saber  todo  el  mundo 

Que  me  vengo  de  Amadeo.        (me.) 

(n)  Ejecutado  d  placer. 


ESCENA  XVI. 

CALEPINO;  MtisicA,  dentro. 

cALEPiNo.  (Al  salir.) 
Brava  ciudad  es  Milán; 
Mas  mejor  me  parecieran , 
Como  fabricados  fueran 
Sus  edificios  de  pan; 
Que,  vive  Dios ,  que  á  bocados 
Los  habia  de  asolar. 
Todo  es  hambre  este  lugar. 
Todo  países  pintados. 

MÚSICA.  (Dentro.) 
Amadeo  tj  Porcia 
Vivan  miichossiglos,_ 
Sientlo  en  su  consorcio 
El  tiempo  padrino. 

C.tLEPlSO. 

Música  hay  en  esta  casa, 

V  sus  voces  dan  indicios 

De  que  hay  boda ,  y  lo  acreditan 

f.oclies,  sillas  y  ruido, 

Visitas,  joyas,  cadenas. 

Lacayos  V  pajecillos. 

Que  con  sus  libreas  verdes 

Son  racionales  pepinos. 

Pues  donde  hay  boda  hay  convite; 

;Aqué  aguardas,  Calepiuo, 

Que  tus  lenguas  no  traduces 

Hoy  en  dientes  y  colmillos? 

Allá  voy.  [Se  dirige  á  la  casa.) 

ESCENA  XVU. 
GUILLERMO.-CALEPINO. 


CCILLERMO. 

¿Adonde  vá? 

CALEPINO. 

Si  una  boda  hubiera  olido 
Usted ,  y  tuviera  hambre. 
Excusara  lo  prnlijo 
De  la  pregunta. 

GUILLERMO. 

¿Por  qué? 

CALEPINO. 

Porque  un  hambriento,  es  preciso 
Que  donde  hay  boda  y  convite 
Vaya  á  comer. 

GUILLERMO. 

Tenga,  digo. 

CALEPINO. 

Hombre,  que  te  comeré ; 
Déjame  entrar ,  ó  por  Cristo, 
Que ,  según  hambriento  voy , 
Sin  reparar  que  estás  vivo, 
Te  trague  como  á  conejo , 
Siendo  el  prebe  tu  vestido  ' 


(Viii«.) 


ESCENA  XVin. 
GÜILLEBMO;  después,  MICAELO. 

GDILLERHO. 

Entra,  gomia;  que  ya  temo 

Que  hagas  cierto  lo  que  has  dicho. 

MICAELO.  (Sale.) 
En  tan  breve  tiempo  fuera 
Imposible  haber  venido 
A  Milán,  sino  es  volando, 
O  raminando  ofendido. 
Estas  sospecho  que  son 

I     i  Prebe ,  tioj  pebre. 


Las  casas ,  según  me  han  dicho, 
De  Amadeo  Esforcia ;  si. 
¡Son  de  hermoso  frontispicio! 
Sella  dorados  escudos 
Entre  dos  sangrientos  grifos. 
Una  águila  coronada. 
Con  dos  cuellos  y  dos  picos; 

Que  son  las  señas  que  traigo 

Por  si  del  agravio  mío 

Me  diese  el  cielo  venganza. 

Tropel  de  gente  y  ruido 

Hay  dentro,  presagio  claro 

De  impensado  regocijo. 

De  lo  que  es  quiero  informarme 

Dcste  hombre.— Decid,  amigo, 

¿Qué  regocijo  es  aqueste? 

GUILLERMO. 

Vos  solo  sois  peregrino 
Kn  Milán. 

HICAELO. 

Soy  forastero. 

GUILLERMO. 

Con  Porcia  Palavesino» 
Se  casa  Amadeo  Esforcia, 
Que  es  un  caballero  antiguo 
Desta  ciudad. 

MICAELO.  {Ap.) 
Muerto  soy; 
]Ay  mi  padre!  Ay  honor  mió! 
Plegué  á  Dios...  Mas,  torpe  lengua, 
¿Por  qué  le  ofendo  y  maldigo, 
Si  mi  inadvertida  hermana 
Dio  la  ocasión  al  delito? 
Mas  yo  del  me  vengaré. 

VOCES.  [Dentro.) 
Para ,  para. 

GUILLERMO. 

Ya  han  venido. 
ESCENA  XIX. 

AMADEO  ,    ACOMPAÑAMIENTO.— OlCHOS. 
HICAELO. 

(.4/).  Honor,  animoso  embisto.) 
Caballero,  una  (lalabra;    (A  Amadio.) 
Que  bien  puede  un  ofendido. 
En  el  tálamo,  venganza 
De  sus  agravios  pediros. 

AUADEO. 

Sin  duda  alguna  que  es  loco. 

MICAELO. 

Es  verdad ;  que  son  tenidos 
Siempre  por  locos  los  pobres, 

Y  asi  yo  os  lo  he  parecido. 
¿Conoceisme? 

AMADEO. 

.hiraré 
Que  en  mi  vida  no  os  he  visto. 

HICAELO. 

Pues  ofendido  me  habéis 
Sin  conocerme ,  que  he  sido 
Tan  desdichado  con  vos; 

Y  asi,  vengarme  imagino. 

AMADEO. 

¿Deque  suerte? 

MICAELO. 

Con  hacer 
Que  luego  en  Santo  Domingo 
Me  den  el  hábito,  que  esta 
Es  la  venganza  que  os  pido; 
Que  con  el  hábito  santo 
De  vos  vengarme  imagino. 

AMADEO. 

¿Con  eso  quedas  vengado? 


t  Paravimo. 


MICAEIO. 

Si  quedaré ;  qun  es  lo  mismo 
Que  darte  la  muerte. 

AMADEO. 

¡Extraño 
Loco!  ¡Qué  gran  desalmo ! 

HICAELO. 

Venid,  j  hacédmele  dar. 

AMADKO. 

Dojailme  agora  ,  os  suplico; 

Que  luego  al  convento  iréruos. 

mcAELO.  {Recaldiiáote  rff  los  criados.) 

En  nombre  de  l»ios  os  pido 

Que  vamos  luego ;  que  soy, 

Am3<leo  Esfiirei;i,  liijo 

He  l'ablo  del  Bosco ,  i  quien 

ti  hospedaje  que  os  lii/.o 

Debéis,  y  se  lo  pagáis 

Con  darme  el  liiliito. 

AMADEO. 

•  Digo 
Que  hoy  haré  que  al  Carden.  1 
Hable  el  señor  Ar/.obispo. 
¡Vos  sois  el  hijo  que  l'aulo 
Lloraba  ? 

MICAFLO. 

Yo  soy  el  mismo. 

AMADEO.   (.\p  ) 

) Válgame  Dios! 

UICAELO. 

La  venganza 
Tomo  por  este  camino. 

AMADEO.    {Ap.) 

Con  sus  palabras  uie  tiene 
Avergoníado  y  corrido; 
Por(|ue  si  acaso  no  es  loco, 
Son  de  los  cielos  avisos. 

MICAELO. 

¿Hoy  tendré  el  hiljíto? 

AMADEO. 

Si. 

MI  CÁELO. 

noy  mi  esperanza  consigo 
Coíi  é\\  y  con  ól  quedáis 
Vos  sin  cuidado  v  peligro. 
Pero  no  os  liéis  del  tiempo; 
Que  á  Dios  tenéis  ofendido. 

Gl'ILLERMO. 

¿Qué  ofensa  es  la  deste  locoT 

AMADEO. 

¿Qué  ba  de  ser?  Un  desatino. 
I'iosiga  la  gente  en  casa. 
(Vate  con  Guillermo  y  el  acompaña 
miento.) 

ESCENA  XX. 

MICAELO. 

Alentad,  intentos  míos; 
No  dcscontieis,  hermanas; 
Padre ,  templad  los  suspiros; 
Uonor,  teneil  esperanza; 
Que  si  esta  dicha  consigo, 
Quiza  permitirá  el  cielo 
Que  cobren  á  un  tiempo  mismo. 
Mis  intentos  noble  aliento ; 
Mi  hermana  infeliz,  alivio; 
Mi  anciano  padre,  quietud ; 
Mi  honor,  el  ser  que  ba  perdido. 
Y  asi ,  intentos,  padre,  hermanas. 
Honor,  no  perdáis  los  brios ; 
Consolaos,  pues  os  ampara 
El  hábito  dominico. 


LA  MILAGIÍOSA  ELECCIÓN  DE  SAN  PIÓ  QUINTO.  S31 

El  sueño  en  ella  muchos  han  perilido; 


JORNADA  SEGUNDA. 

Antecámin  en  el  aldzar  de  Hidrld. 

ESCENA   PRIMERA. 

MICAELO ,  íie  fraile  dominico; 
UN  I'OUTERO. 


Pues  yo  le  ho  hallado  en  ella  desti 
[suerte, 
Sepulcro  sea  desla  breve  muerte. 

(üiUrmese.) 

ESCENA  III. 

FELIPE  II,  con  un  pliego;  RtI  GÓ- 
MEZ.-MICAKLO,  dormido. 


nr.i. 
¿Qué  carta  es  esta,  Rui  Gómez? 

PORTERO.  [ro; '  i"^'  oo""- 

P;idrc,  no  puede  entrar,  no  sea  grose-   Gran  Señor,  es  la  respuesta 
Aqui  puede  aguardar  su  compañero. 
V  si  por  vir  al  Rey  es  su  porfía , 

En  la  capilla  le  verá  otro  día,  ¡  Jesús,  ;qué carta  tan  necia! 

O  cuando  salga  en  público;  que  agora  i  ..yue  esto  pueda  la  pasión  1 
Ni  para  eutrar  ni  para  verle  es  hora.       Que  asi  las  potencias  ciega 


Que  envió  á  su  santidad. 
ncY. 


MICAELO. 

Deídi"  Milán,  donrle  vcsti  el  sagrado 
Habito  que  me  cubre,  fui  llainado 
A  Roma  para  hacerle  conq)añla      [\  ia 
Al  padre  Inquisidor,  que  á  Españn  cn- 
Cuii  cartas  para  el  Rey  el  Padre  Sünto. 
Aqui  le  espero,  y  deseaba  tanto 
Ver  á  su  majestad... 

PORTtllO. 

Bien,  por  mi  vidj. 

HICAELU. 

Porque  tenga  otro  logro  mi  venida. 

Y  asi ,  déjeme  entrar,  pues  compañero 
Soy  del  Inquisidor. 

PORTERO. 

Yo  soy  portero , 

V  uue  no  entre  uiiiguno  rae  han  man- 

[dado; 
Aiiui  iiuede  esperar,  no  sea  cansado. 
(Vflíf.) 

ESCENA  IL 

MICAELO. 

[yes, 
¡Dichoso  aquel  que,  al  paso  de  sus  bue- 
No  invidia  los  palacios  de  los  reyes ! 
¡Que  desvelada,  qué  sutil  invidia! 
Vedle :  todo  le  enfada  y  le  fastidia. 
¡Con  qué  solicitudes  los  porteros 
Son  en  mudos  cauceles  lisonjeros , 
Pensando  que  á  los  reyes  los  canceles 
Han  de  decir  que  son  ministros  lielef! 
¡Qué  depuestas  lisonjas!  Qué  de  gu  r- 
Como  si  resistieran  alabardas      [das, 
A  la  muerte  fatal  el  paso  fuerte ! 
Pues  no  hay  puertas  cerradas  á  la 
[muerte; 

Y  al  fin  de  la  carrera ,  enla  mortaja, 
No  al  pobre  el  poderoso  se  aventaja. 
¡Ay  celda  mia !  Tu  quietud  adoro. 
Sin  invidiar  los  pavimenlosdc  oro. 

A  un  monarca  un  truan  le  dijo  un  dia. 
Que  una  tienda  mas  bien  le  parcela 
Üe  un  barbero,  <iue  no  sus  opulentos 
Palacios ,  por  e.^tar  llena  de  asientos , 

Y  en  ellos  jamás  nadie  asiento  tuvo; 

Y  aunque  loco  el  truhán,  discreto  an- 

[duvo. 
Esta  ventana  da  de  escasa  piedra 
Una  apacible  y  miserable  medra  : 

{Siintase.) 
Sentarmeapenaspuedo,  que  se  encoge 
La  piedra,  porque  el  César  no  se  enoje 
De  Ter  que  sin  su  acuerdo  y  sin  licen- 

[cia, 
A  otro  asiento  le  ofrezca  en  su  presen- 

[cia. 
Pero  sueño  la  piedra  me  l:a  infundido. 


Un  enojo!  ;Yo  al  romano 
Pontiílce,  á  la  cabe/.a 
De  la  Iglesia  escribo  asi! 
Estüj  corrido ,  romperla 
Quiero ;  y  aun  asi  no  doy 
Del  agravio  recompensa ; 
Que  los  católicos  hijos 
De  la  Iglesia,  es  bien  que  sean 
Hijos  del  Papa,  y  (iiic  en  todo 
Sus  censuras  obfdezcan. 
Disponed,  Rui  Gome/.,  lue^o 
Que  lo  que  manda  y  ordena 
Se  haga  luego;  que  yo  estoy 
A  su  romana  obediencia 
Sujeto,  como  es  razón; 
Y  al  fraile  para  la  vuelta 
Le  librad  dos  mil  escudos  (a). 

RUI  GÓMEZ. 

Voy  i  obedecerle.  (Va««.) 

ESCENA  IV. 
FELU'E  II ,  MICAELO. 


REY. 

Sea 
La  carta  con  el  respeto 
yue  se  dsbe  á  la  grandeza 
iiomana ,  porque  conozcan 
Mi  humildad  allá  por  ella. 
Ue  mi  liumilde  cristiandad 
Me  arrebató  la  soberbia; 
Humildad  me  dad  ,  Señor, 
Porque  no  va:  desvanezca. 
¡Oh,  qu.'  arrepentido  estoy! 
Solo  estoy ;  ¡oh  quién  pudiera 
Con  un  acto  de  humildad 
Declarar  lo  que  me  pesa 
Del  primero  movimiento 
yue  tuve  de  hacer  la  ofensa 
Al  Pontifice!  Dormido, 
Como  si  fuera  en  su  celda, 
Está  un  religioso  alli. 
Asegurar  mi  conciencia 
Con  un  acto  de  humildad 
Quiero,  pues  no  hay  quien  me  vea; 
Que  un  rey  aun  á  la  virtud 
Es  bien  que  recato  tenga. 
El  pié  le  (]uiero  lif-sar. 
Y  besándole,  haré  cuenta 
Que  beso  aqui  el  pié  del  Papa; 
Pues  la  misma  reverencia. 
Si  es  sacerdote .  le  debo 
yue  al  Papa.— Postrado  en  tierra, 
Sanlisimo  P?drc  ,  el  pió 
Felipe  Segundo  us  besa. 

{Póstrase  y  bésale  el  pié.) 
Perdonad  si  con  enojo 
Contra  vos  solté  la  lengua 

(•;  Ducidos. 
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De  h  prisión  on  que  Dios 

La  liene  encerraila  y  presa. — 

(Bendicde  Micaela  como  soñando.) 
Durmiendo  sii  bendición 
Me  odió.— Cualquiera  queseas, 
Saeerdole.  el  rey  de  Kspaña 
Te  lia  besado  el  pié.— \  a  es  fuerza 
Ausenlarnie ,  que  parece 
Oue  me  ha  sentido  y  despierta. 
^  (Vase ) 

ESCENA  V. 

MICAELO;  luego.  KUl  GÓMEZ  r  EL 
INQUISIDOR  GENERAL. 

MicAEi.o.  (Despertando.) 
¡VAlgauíe  Dios!  ¿Dónde estoy? 
¡Sueño  extraño!  Pero  sueñau 
Los  liondn-es  en  lo  que  tratan , 

Y  aperciben  lo  que  mientan. 
Tratando  estaba,  y  mirando 
De  palacio  las  grandezas, 

Y  no  es  mucho  á  quien  las  trata 
Que  en  ellas  se  desvanezca. 
Soñaba,  en  lin,  que  era  papa  ; 

Y  que  el  rey  de  España,  puestas 
Las  rodillas  por  el  suelo , 
Prestándome  la  obediencia. 

Me  besaba  el  pié  ;  y  yo  entorxes 
Le  bendecía  con  muestras 
De  amor.  ¡Qué  rara  locura  ! 
Mas  este  es  mal  que  se  pega 
Al  hombre  mas  recatado 
De  la  cama  en  que  se  acuesta, 

Y  á  mi  el  desvanecimiento 
Se  me  pegó  de  esa  piedra , 

Que  aquí  aun  piedras  desvanecen 
A  los  que  en  ellas  se  asientan. 
[Sale  Rtii  Gómez  y  el  padre 
Inquisidúr.) 

RUI  GÓMEZ. 

Ya  vuestra  reverendísima 
Aquí  la  respuesta  lleva , 

Y  con  la  ayuda  de  costa, 
Podrá  partir  cuando  quiera. 

INQUISIDOR. 

Venga,  hermano  Mícaelo. 

MICAELO. 

Mi  respuesta  es  la  obediencia. 
(Va/íse.) 


Campo  inmediata  al  Bosco, 

ESCENA  VI. 

AMADEO,  de  caza;  CALEPh\0, 
de  cochero;  criados. 

AMADEO.  (Dentro.) 
Para,  cochero. 

cALEPiNo.  (Dentro.) 
Parado 
Estoy  ya  con  Bercebú ; 
Que  todo  cochero  es  tú , 
Siendo  un  cartujo  barbado. 
(Salen  lodot.) 

AMADEO. 

Aquí  pretendo  volar 

Dus  cuervas,  sin  que  me  vea 

La  gente  de  aquesta  aldea.— 

Todos  os  podéis  quedar  (A  loscriadot. 

Ed  esa  frondosidad  '.— 

t  Sopli4Q« 
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Y  tú  con  el  coche  espera  (A  Calepino.) 
En  el  Bosco. 

(Vase  con  los  criados.) 


ESCENA  VII. 

CALEPINO;  luego,  PAULO,  ISABEL 
T  GltATINA. 

CALEPINO. 

¿Quién  creyera 
Del  mundo  tal  novedad? 
¡Desdichado  Calepino! 
Para  papa  ó  cardenal 
Estudiabas;  pero  es  tal 
Un  hambriento  desatino. 
Que  asi  te  ha  obligado  á  ser 
Cochero  con  tal  rigor; 
Que  es  fuerte  pesquisidor 
Una  gana  de  comer. 

(Salen  Paulo  y  sus  hijas.) 

PAOLO. 

Aquí  os  podéis  asentar, 
Espejos  del  alma  mia; 
Que  verme  en  las  dos  quería, 
Si  el  tiempo  me  da  lugar. 
Cristales  sois  de  mi  honor , 
Mas  ¡ay  viejo  desdichado! 
Que  un  cristal  esta  empañado 
Del  aliento  de  un  traidor. 
Viósc  en  él,  y  mas  valiera 
Cuando  en  él  se  vio  la  cara, 
Antes  que  asi  le  empañara. 
Que  le  quebrara  ó  rompiera. 
Hospedé  á  un  vil  caballero; 

Y  pues  yo  la  causa  ful. 
Es.  bien  que  lo  pague  asi. 

ISABEL. 

Padre  mió,  en  Dios  espero 
Desle  villano  traidor 
La  venganza ;  que  aunqtie  tarda, 
Al  parecer,  Dios  lo  guarda 
Para  castigo  mayor. 

PAULO. 

Hijas ,  déos  Dios  del  cielo 
El  premio  y  el  galardón, 

Y  alcánceos  mi  bendición. 

CALEPmO. 

Guárdeos  Dios.  ¿De  un  Micaelo 
Estudiante  me  daréis 
Razón?  que  en  este  lugar 
Pienso ,  Señor ,  que  ha  de  estar. 

PAULO. 

Aqnl  présenle  tenéis 

Su  padre  y  sus  dos  hermanas. 

CALEPINO. 

Y  él ,  señores ,  ¿dónde  está? 

ISABEL. 

Ausente. 

CALEPINO. 

Mal  pago  da 
A  Qsas  venerables  canas. 

PAULO. 

Después,  hijo,  que  tomó 
El  hábito  dominico. 
Ufano,  gallardo  y  rico 
Con  su  librea  se  vio. 
Dos  veces  solas  me  ha  visto; 
Verdad  es  que  cada  dia 
Su  socorro  nos  envia. 
Con  que  la  pena  resisto 
A  que  el  tiempo  me  condena. 

CALEPINO. 

Su  condiscípulo  fui 
CoD  él  en  Bolonia  yo, 
y  la  facultad  que  oyó, 


Y  CABANA. 

También  en  su  tiempo  of. 
Como  á  uu  hermano  le  quiero. 

PAULO. 

¥  yo  en  vos  un  hijo  gano. 

CALEPINO. 

Dejóme  Dios  de  su  mano, 

Y  he  venido  á  ser  cochero. 

CBATINA. 

¡Qtié!  ¿ámi  hermano  conocéis? 

CALEPINO. 

Yo  le  enseñé  lo  que  sabe. 
Porque  no  hay  autor  tan  grave 
Como  yo.  ¿Oido  no  habéis 
Alabar  á  Calepino, 
Docto  en  todas  lenguas? 

GRATINA. 

SI. 

CALEPINO. 

Pues  ese  soy  yo,  que  ful 
En  ellas  tan  peregrino. 
Yo  las  enseñé  en  Bolpnia, 
Aunque  en  este  traje  estoy , 
Porque  en  mi  se  cifran  hoy 
Las  lenguas  de  Babilonia. 
Hablo  la  lengua  tudesca 
Tan  bien  como  un  tabernero ; 
Soy  el  inventor  primero 
De  la  goda  y  germanesca. 
Cuantas  jerigonzas  hay, 
Mi  ingenio  las  forja  y  manda; 
Yo  inventé  la  zarabanda. 
La  chacona ,  el  ay ,  ay,  ay. 
Yo  enseñé  á  beber  con  nieve, 
Brindis,  faré  la  razón. 
Cuya  divina  invención 
A  mi  el  verano  me  debe. 
Por  mi  en  lonjas  el  tocino 
Se  come  asado,  y  Noé 
Dirá  que  yo  le  enseñé 
La  dulce  invención  del  vino; 
Que  por  eso  me  llamaron 
Calepino. 

PAOLO. 

Bien  se  ve. 

CALEPINO. 

Yo  á  Micaelo  enseñé , 

Y  por  mi  le  graduaron 
En  Bolonia ,  y  vino  á  ser 
Bachiller  en  sus  acciones; 
Que  en  todas  las  ocasiones 
Soy  muy  grande  bachiller. 
Yo  dineros  le  presté, 

Y  para  ver  que  es  verdad, 
Esta  cédula  mirad. 
Donde  su  firma  se  ve. 

PAULO. 

Micaelo  dice  aquí ; 
Verdad  es ,  la  letra  es  suya. 

CALEPINO. 

Porque  ninguno  me  arguya, 
Vedla,  Señor. 

PAtJLO. 

Dice  asi: 
(Lee.)  «Digo  yo  Micaelo  del  Bosco: 

•  que  me  obligo  de  pagar  por  esta,  ür- 

•  mada  de  mi  nombre,  á  Calepino  Es- 
ítrambet  once  reales, cuando  sea  papa. 
»Y  lo  firmé.— A/icfle/tf  del  Bosco.  » 

PAULO. 

Y  ¿mi  hijo  quiso  firmar 
Esta  locura? 

CALEPINO. 

Si  asi 
Tan  largo  plazo  le  di. 
Fué  por  no  querer  cobrar. 
ISABEL.  (Ap.) 
¡  Ay  de  mi !  Que  a  otra  fiama 
Como  esta  fié  mi  honor. 


LA 

PAULO. 

Abrazadme;  que  el  amor 
Ya  de  mi  hijo  os  alcanza. 

CAlEI'l^0. 

Señor ,  ya  la  sed  me  abrasa. 

PABLO. 

Alia  os  regalarán  bien. 

CALEPIflO. 

H.iced  de  beber  me  déu, 
yue  es  gran  sed  la  que  se  ¡lasa. 
Soy  muy  puco  comedor  : 
Comí)  |iur  un  pajarillo. 
Gáname  i  comer  un  grillo; 
yue  Amadeo,  mi  señor, 
De  verme  comer  se  espanla. 
Como  de  verme  beber. 

PAULO. 

¿Amadeo? 

CAIEPIMO. 

Y  su  mujer 
Porcia ,  que  en  prande/a  lanía 
Hoy  asisten  eu  Milán. 

PAULO. 

¿Llámase  Esfurcia  Amadeo? 

CALEPIKO. 

SI,  Señor. 

PAULO. 

Présenles  veo 
Mis  males. 

CALEPI.SO. 

Cazando  están. 

PAULO. 

¿Quícaz.i? 

CALEPINO. 

Volatería. 

PAULO. 

Ya  le  lie  visto  volar  >o; 
Que  una  paloma  malo. 
De  dos  que  mansas  ii-nia.— 
Retiraos  de  aquí  las  dos — 
Luepo  eu  casa  comeréis, 

Y  el  dinero  llevaréis 
De  la  cédula. 

CALErlW. 

Por  Dios, 
Que  ha  de  estar  aquí  guardada, 
Pues  el  plazo  no  ha  llegado, 

Y  antes  del  no  sea  pagado  : 
César  he  de  ser  ó  nada. 

cnATi;(A. 
Ea,  venid,  Calepino. 

CALEPI>"0. 

En  diez  lenguas  me  veréis 
Hablar,  si  en  casa  tenéis 
Librería  de  buen  vino. 
(Vaíí  Calepino  con  Isabel  y  Gralina 

ESCENA  VIII. 

AMADEO.— PAULO. 

AMADEO. 

Por  «qui  la  cuerva  va. 

PAULO. 

Ya  la  paloma  está  aquí ; 
Mas  ved  que  no  es  simple  ya. 

AMADEO.  (Áp) 
Perdido  soy,  ¡ay  demi! 

PAULO. 

Aquí  en  tierra  Paulo  está. 
Alevoso  caballero. 
Si  aves  vieues  a  volar  (a), 
e  11  clemencia  no  espero; 

(oj  Si  ates  vienes  i  malar, 
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Que  á  mi  pobre  palomar 
^ueltas  los  sacres  primero. 
¿Kl  hospedaje  y  amor 
Pagar  d<sU  suerte  sabes? 
Mjs  como  vil  cjzjdur. 
Son  lie  rapiña  tus  aves, 

Y  ca/aii  a  lo  traidor. 
Con  engaños  y  cautelas. 
Quilaiuloles  sin  señuilo 
A  tusneblls  las  pipúelas. 
Cazas  las  aves  al  vuelo, 

Y  como  las  aves  vuelas. 
Mas  ¡a\ !  que  entre  las  que  donus , 
Con  cu'va  aírenla  le  alegras, 
oni/á  .saldrán  deslas  lomas 
Picazas  blancas  y  negras. 
Que  sepau  vengar  palomas. 

AMADEO. 

Si  no  mirara  que  estíis 
Caducando,  y  que  se  encierra 
Kn  ti  la  voz  que  aun  no  das. 
Tierra  te  hiciera  en  la  tierra , 
Porque  se  auiiientaia  mas. 
Si  gocé  a  tu  hija  bella  , 
Cédula  con  que  obligarme 
l'iene,  que  gusté  de  hacella ; 
Haz  (¡ne  llegue  á  ejecutarine 
Cuando  llegue  el  plazo  della; 
Que  si  (I  (ilazo  no  es  llegado, 
Tus  tpiejas  injustas  son. 
La  cédula  no  he  negado; 
Si  llega  la  ejecución , 
Yo  pagaré  de  contado. 
Sin  que  la  pasión  te  ciegue. 
Aguarda,  para  cobrar, 
Ktdia  que  el  plazo  llegue; 
Que  no  te  puedes  quejar 
Hasta  que  la  deuda  niegue. 
Quizá  tu  hijo  vendrá 
A  ser  papa  ,  y  ese  dia 
ti  plazo  se  cumplirá. 

PAULO. 

Cos.is  que  hacer  Dios  prulia 
yo  las  pongáis  en  quizá. 

AMAIIEO. 

Está  tu  hijo  en  potencia 
Muy  remota  para  serlo, 
Y  es  corta  y  poca  su  ciencia. 

PAULO. 

No  importa ;  Dios  puede  hacerlo ; 
Que  es  grande  su  omnipotencia. 

AMADEO. 

Pues  si  Dios  lo  puede  hacer, 
Entonces  podrás  cobrar 
Mi  ejecutado  placer. 

PAULO. 

Oiui  es  quien  me  ha  de  vengar 
De  tu  ingrato  proceder; 
)    Que  eres  un  vil  caballero. 

AMADEO. 

Viejo  infame  ,  necio,  loco, 
Asi  responderte  quiero. 

{Date  un  bofetón 

PAULO. 

¡Aydemi! 

AMADEO. 

Y  »un  esto  es  poco. 

PAULO. 

Mátame,  que  aquí  te  espero: 
Baja  la  mano,  villano, 
Al  pecho  ,  pues  en  la  cara 
Ejecutó  el  golpeen  vano; 
Que  en  sus  renglones  repara 
Que  tienes  villana  mano. 
Estampada  á  mi  pesar 
En  mi  cara  la  contemplo; 
i  Pero  Dios  me  ha  de  vengar, 
i  Que  es  en  la  pared  del  templo 
'  L»  mano  de  Baltasar. 


QUINTO.  SO 

Lineas  son ,  si  el  rostro  es  mapa. 
Del  bofetón  que  me  das. 

AMADEO. 

Asi  quien  me  enoja  escapa  ; 

Voymu ,  y  vengarte  podías 

Cuando  tu  hijo  sea  papa.         {Vaie.) 


ESCENA  IX. 

PkVlO;  luego,  ISABEL  ,  CB ATINA 
I  CALEPINO. 

PAULO. 

Vele,  vil, vete,  villano. 
Vete,  ingrato  caballero. 
Con  una  mujer  traidor, 
Atrevido  con  un  viejo; 
Que  Dios  de  ti  hade  vengarme. 
CALEPiMO.  {Sale  con  la»  hijni  Je 
Paulo.) 
Va  mas  alentado  vengo. 

PAULO. 

;Aydeml! 

CRATlilA. 

Padre  y  señor, 
Vos  caldo  y  descompuesto? 

PAULO. 

Snv  edificio  que  yace 
Entre  las  ruinas  del  tiempo. 
Aqni  cayéndome  estaba, 

Y  como  flaco  me  vieron , 
En  el  rostro  desta  suerte 

I  iiico  puntales  me  han  puesto. 
Va  es  un  libro  de  mi  agravio. 
Pues  en  él  le  tengo  impreso, 

Y  en  cinco  renglones  pone 
El  capitulo  primero. 

Al  ün  ,  (lara  no  cansaros. 
Hijas,  me  ha  dado  Amadeo 
Un  bofetón. 

ISABEL. 

¿Bofetón? 

PAULO. 

Mas  me  valiera  haber  muerto. 

ISABEL. 

Padre  mío,  ¿qué  nos  dices? 

PAULO. 

El  rostro  os  lo  está  diciendo 
Con  cinco  lenguas,  que  están 
Pidiendo  venganza  al  ciclo. 

CALEPINO. 

/Que  tan  grande  villanía 
i;on  vos  Amadeo  ha  hecho? 
Vive  Dios ,  que  no  he  de  ser 
Mas  su  cochero,  si  puedo. 
Volver  quiero  á  mis  estudios, 

Y  á  Roma  partirme  quiero, 
Para  que  me  absuelva  el  Pap» 
Del  oficio  de  cochero. 
Adiós. 

ISABEL. 

¡Padre  mió! 

CALEPl:<0. 

Adiós, 
Mis  señoras;  que  os  prometo 
De  dalles  hasta  Milán  , 

En  el  camino  seis  vuelcos.         ( Yaie  , 
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Cimara  del  Vaticano. 


ESCENA  X. 
EL  PAPA  ',  FARNEslO,  CÓLONA, 

PAPA. 

¡Queno  venga  ámi  obediencia! — 
¿Son  estas  mis  letras?  Di. 

FAR.X'ESIO, 

Santísimo  Padre,  si. 

COLONA.  (Ap.  (t  Farnesio.) 
¡Qué  virtud ! 

FARXESIO. 

¡Santa  presencia! 

PAPA. 

Luego  Farnesio  á  .Morón  * 
Las  noliüque. 

coLONA.  {Ap.  íl  Farnesio.) 
iQue  tal 
Ira  con  un  cardenal 
Muestre  el  Papa! 

FARMESIO. 

Es  con  razón. 

PAPA. 

Tema  asi  mi  excomunión , 
Pues  no  teme  mi  castigo; 
Que  hacerle  quiero  mi  amigo , 
Hijos,  por  este  rigor; 
yue  pues  no  me  llene  amor. 
Así  le  entreno  y  le  obligo. 
¿Morón  conmigo  enojado? 
Cuando  yo  papa  no  fuera. 
Por  cardenal  bien  pudiera 
Ser  mas  cuerdo. 

FARNESIO. 

Está  agraviado. 

PAPA. 

¿Con  el  Ponliflce  enfado? 
Hoy  el  Cardenal  verá 
Mi  rigor. 

ESCENA  XI. 

UN  PORTERO;  luego,  EL  INQUISIDOR 
GENERAL.— Dichos. 

PORTERO. 

Pidiendo  está 
El  Inquisidor  mayor 
Licencia. 

PAPA. 

A  ocasión  mejor 
No  puede  venir  acá; 
Entre. 

INQUISIDOR.  {Sale.) 
Vuestra  santidad 
El  pié  aquí  á  besar  me  dé. 

PAPA. 

Después  de  besarme  el  pié, 
Bien  venido ,  levantad. 

IKQDISIOOR. 

De  la  sacra  majestad 

Del  rey  de  España  respuesta 

Traigo,  Padre  Santo,  en  esta. 

PAPA. 

¿Cómo  queda? 

I.NQDISIDOB. 

CoD  salud, 

<  Paolo  IV. 

'Aquí  iirincipian  las  décimas;  pero  se 
intercalan  redondillas,  va  de  cuatro,  ya  de 
seis  versos.  Acaso  esta  escena  y  las  siguien- 
tes eslán  alteradas  e  incompletas  por  reíor- 
mas  y  supresiones  de  la  censura,  ú  atajos  de 
los  cómicos. 


Como  á  vuestra  beatitud 
Su  monarquía  dispuesta. 

PAPA. 

Es  católico  lucero 
De  la  Iglesia,  y  si  en  el  mundo 
De  tal  Segundo  segundo 
Hubiera  ,  fuera  el  primero  '. 

rAR^ESlO. 
¿Leeré  las  cartas? 

PAPA. 

Después.  ^ 
Entrega  al  Inquisidor 
Mis  letras. 

INQUISIDOR. 

¿Letras,  Señor? 
¿Contra  quién  ? 

PAPA. 

Ilá  mas  do  un  mes 
Que  Morón  con  altivez 
No  se  rinde  á  mi  obediencia , 

Y  por  esta  resistencia 
Le  envió  á  descomulgar. 

INQCISIUOR. 

No  osaré  notificar 

Al  Cardenal  tal  sentencia. 

PAPA. 

¿í'orqué?, 

INQUISIDOR. 

Santísimo  Pió*, 
!^'iy  del  Cardenal  liecliura, 

V  será  descompostura. 
Como  atrevimiento,  el  mió. 

PAPA. 

Con  mis  censuraste  envío; 
Parte,  en  virtud  de  obediencia. 

INQUISIDOR. 

Vuestra  santidad  licencia 
Me  dé  para  que  me  excuse  . 
En  la  ida. 

PAPA. 

¡Que  rehuse 
Un  fraile  mi  gusto! 

INQUISIDOR. 

Ausencia 
Justa  es  la  del  Cardenal, 
Mi  señor. 

PAPA. 

Bueno  está,  necio.^ 
Echa  ese  fraile,  Farnesio '. 
FARNESIO.  (.íp.) 
No  he  visto  facción  igual. 

COLONA.  {Al  Papa.) 
Tu  bien  busca  este  en  su  mal. 
PAPA.  (Ai  Inquisidor.) 
Llámame  á  tu  compañero. 

INQDlSIDOP.. 

Es  fraile  humilde  y  grosero. 
Corlo,  encogido  y  medroso. 

PAPA. 

,No  es,  como  tu,  religioso? 

COLONA. 

Llame  á  ese  fraile  un  portero. 

PORTERO.  (Va  liácia  la  puerta.) 
Entra;  que  el  Papa  le  llama. 

s  RedomJilla  de  cuatro  versos.  No  conti- 
núa la  décima. 
*  Confunde  MoREToá  Paulo IV  conPi»  IV. 
5  Descuido,  concertar  ntcii?  y  Farnesio. 


ESCENA  XII. 
MICAELO.— Dichos. 

mCAELO. 

j  ¿A  mi  el  Papa?...  ¿Cuándo  á  mí? 
I  farnesio. 

No  os  turbéis. 

COLORA. 

Llégate  aquí. 

UICAELO. 

¿Qué  méritos  ni  qué  fama 
Tengo  ? 

I.NQDISIDOR.  (.4p.) 
Yo  soy  viva  llama. 

COLONA. 

Descúbrete ,  y  besa  el  pié 
Al  Papa. 

BICAEIO. 

Turbación  fué; 
Porque  á  su  veneración 
Se  debe  esta  adoración; 
Que  el  hombre  á  Dios  en  él  ve. 

PAPA. 

Vén  acá  :  ¿te  atreverás 
A  leer  una  censura 
Al  Cardenal? 

UICAELO. 

Quieu  procura 
Servir  á  Dios ,  que  es  lo  mas , 
Cuando  en  su  lugar  estás, 
No  dudara  obedecerte. 
Aunque  le  diesen  la  muerte. 

TAPA. 

Inquisidor  general 
Te  hago,  porque  al  Cardenal 
Descomulgues  desta  suerte  — 
Letras  y  un  coche  le  den. — 
Parte  en  virtud  de  obediencia. 

FARNESIO.  (.4p.  ai  Inquisidor.) 
Tu  bárbara  resistencia 
Hizo  á  este  fraile  este  bien'. 

PAPA. 

Denle  un  coche. 

tüCAELO. 

A  pié ,  Seúor, 
Iré  yo. 

INQnSlDOR.  {.^p.) 
¡Mudanza  extraña! 

UICAELO. 

Como  yo  tenga  una  caña , 
No  quiero  coche  mejor. 

PAPA. 

Plaza  al  padre  Inquisidor. 
INQHISIDOR.  (Ap.) 

¿A  esto  be  venido  de  España  ^  í 
{Yanse.) 


Sala  en  el  palacio  del  cardenal  Morón. 

ESCENA  XIU. 

MORÓN;  DOS  criados,  uno  de  ellos  «n 
varios  memoriales ;  iiiisicos. 


¿Qué  hora  es? 


CRUDO  1.° 

Mouseñor,  tarde  ^ 


e  Redondilla  de  cuatro  versos. 

7  ídem,  de  seis. 

8  Falta  an  verso. 


CRIADO  i.* 

"■uostra iluslrlsima  aootbe 
5e  acusló  larde. 

■  OROR. 

Lavadme. 
(Sírvele  uno  de  los  criad^'t.) 

■■ÚSICA. 

fíhs  ¡(tanto  á  los  humildes, 
Yd  li'ssoberl'iiínhale; 
Santo  ejemplo  en  los  UaviJes, 
Y  en  tos  Oolias  gigantes. 
cniAiiü  t." 
Vuestra  ilmlrlsima  aliura 
Oespaclie  fsios  roeuioriales. 

MonoM. 
Eslascarlas  i  cüyss  son? 

CRIADO  S." 

Del  Papa. 

MORÓN. 

násgneiisc. 

CRIADO  1." 

nist¡iif-nsi- 

CRIADO  2." 

Aqui  pide  una  doncella 
I'ii  dolé  para  casarse. 

■  0R0'«. 

Mil  escudos  se  le  lihii'i». 

CRIADO  1.° 

Esie 

■tiIlúN. 

No  estorbes  que  eanteil. 

ESCENA  XIV. 

Otro  criado;  después,  MICAELd 
—  Dichos. 

CRIADO  3.' 
Los  pies  á  vuestra  eminencia 
Besar  quiere  un  i)Ql)re  fraile. 

Monort. 
Entre.— El  roqueie. 

(Vase  elcriadoZ.") 
CRIADO  2." 

Ai|ui  csiá. 
mCAELO.  {Sale  y  arrodillase  ) 
Los  pies  permita  besarle 
Vuestra  emiiieucia. 

moro:*. 
Cantad. 

CRIADO   i" 

Haz .  Señor,  que  se  levante. 

música. 
De  piedra  yembrot  soberbio 
Torre  contra  su  Dios  hace; 
Mas  por  el  suelo  ¡a  postra 
De  Dios  ¡a  mane  inefable. 

moro:*. 
¡Qué  humilde  poeía  es  ese» 

CRIADO   i.* 

Antes  pee»  de  arrogante. 

Mono.^. 
iQuiéa  esT 

'^  CRIADO  2." 

Clarindú. 

MORO!». 

El  confiesa 
Que  por  comer,  versos  hace. 

MICAELO. 

Óigame  vuestra  eminencia. 

iiORo:i. 
La  palia. 


LA  MILACnOSA  ELECCIÓN  DE  SAN  PÍO  QUmO 

CRIADO    I" 

La  do  diamiiiilPS 
'tienes  aquí,  gran  Señor  «. 
I  moro:*. 

¡Cuyo  es  este? 

'  criado  1.» 

Esdol;i  madre 
De  Llvin,  i  quien  esgrimieudo 
Sacaste  el  un  ojo. 

«orón. 
Dadle 
Luego  mil  escudos  de  oro. 
Con  que  .le  plata  le  saque. 

MiOAEto.  {Levdniíi'e  ) 
Óigame  vuestra  eminencia. 

■ORUN. 

jQué  quietes? 

'  MICAELO. 

Vengo  de  parte 
Del  Pontífice. 

MORÓN. 

Muccia. 
Quiero  hacia  liorna  acercarme , 
Volando,  esta  tar<lc  un  poo. 

CRIADO  1." 
Yo  aseguro  que  no  fjlten 
Car/as .  iiorquc  hasta  los  vjentOi 
Procuran  lisü:ijeaite. 

HORUN. 

Vamos. 

MICAELO. 

Aguarda,  Señor; 
Que  el  Papa  i  notificarle 
Kstas  censur.is  me  envía  , 
V  es  bien  que  un  poco  me  aguarden 

MOROS. 

¿Sabes  quién  sov  ? 

MICAELO. 

Sé  que  eres 
lino  de  los  cardenales 
Herederos  de  la  Iglesia. 

MORÓN. 

Piii's,  villano,  silo  sabes, 

¿Cómo  con  censuras  vienes 

Aquí?  ¿Uuieresque  le  in:iie» 

Corre  al  Papa  ,  y  di  que  envío 

IJu  principe  que  me  iguale  ; 

Porque,  si  no  es  cardenal. 

No  ha  de  censurarme  nadie. 

V  porque  en  (Uir  la  respuesta 

Menos,  villano,  te  lardes, 

\si  por  las  escaleras  {Arrójale.} 

yuieru  que  rodando  bajes. 

«tCAELo.  (Dentro.) 
iVálgameDios!  ¡Muerto  soj! 
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Ilrsio  ni  pierna  bajó 
Al  patio,  V  .salió  i  la  calle 
Uedio  tullido.. •>parcieildO 
Al  viento  confusos  aycs, 
Y  en  el  camino  se  puso 
Con  animo  tan  notable, 
i  yue  ja  pienso  que  esti  en  Roma. 

MOROM. 

Tiene  el  temor  mn.-ho  de  ave. 

(VUHií.) 


Cimira  Jcl  Valitin». 

ESCENA  XVI. 
EL  PAPA,  COLONA,  FARNESIO. 

FAPA. 

,  Si  i  Morón  le  habrin  ya  notificado 
Las  censuras? 

FARNESIO. 

!>3rti6  con  gran  cuida.'o 
i;i  fraileen  quien  las  letras  cometiste, 
Y  ¿quien  lan  ardua  coniisiou  le  diste. 

COI.ONA. 

Con  lal  fervor,  y  sin  mirar  en  nada , 
Aprestó  el  religioso  la  jornada , 
Üuc  dio  á  eulender  que  en  conseguir 
^  [tu  iiitcni.', 

Demás  de  tu  obediencia,  iba  suaum.ín- 

rAR>ESl0.  I'"- 

Temo  que  vuclvn  como  no  merece. 

I-.VI'A. 

No  tiene  que  temor  quien  obedece. 

FARNESIO. 

Morón  es  desbocado  y  muy  ajeno 
Üc  toda  rienda. 

PAfA. 

Mi  mandato  es  freno. 


ESCENA  XVII. 

IN  POUTERO;  después,  MICAELO. 
—  Dichos. 


ESCENA  XV. 

MOr.ON,  dos  cniADOS,  mOsicos  ;  des- 
pués, OTRO  CRIADO. 

MORÓN. 

Id,  y  si  es  muerto  enterradle; 

V  pájaros  y  caballos 

Apercebid.  _„,c„i„x 

cBiADO  .).    (Sale.) 

Dicha  grande 

Tuvo  el  fraile. 

MORÓN. 

¿Cómo  asi? 
CRIADO  3.' 

,  Porque  sano  y  sin  quebrarse 

i  I  Palia  ie  diamntei ,  nú  puede  ser.  Hoj 
se  llima  pjUo  .  y  es  una  especio  .le  faja  de 
ana  blanca  cnn  varias  cruces  negias.  Acaso 

I  imiíea  el  poola  1.  »KU)>  -*  Piador  COD  que 
u  tájela  ea  los  bombros. 


PORTERO. 

Lleno  de  polvo  y  de  sud.jr,  baentra.l.i 
El  fraile  que  á  Morón  has  despachado. 

.  MICAELO.  {Sale.) 
Que  me  des  á  besar  el  pié  te  pido. 

PAPA. 

¿Cómo  vienes  asi?  ¿Qué  ha  sucedido? 

MICAELO. 

Tus  letras  apostólicas  llevaba, 
Pailre  Santo,  a  Morón,  donde  ordenaba 
■lu  beatitud  (lue  luego  á  lu  presencia 
Viniese,  sin  que  hiciese  resistencia^ 
Pero  antes,  Señor,  que  meescucliaso, 
Ynne  las  letra?  vo  nolilicase, 
(o  érico.  soberbio,  é  InliomaTio, 
ll.jo:  .¿Como  el  l'omilice  i  un  villano, 
Indigno  de  ese  honor... 

PAPA. 

¡Que  tal  escucho: 

at  CÁELO. 

No  os  admira.  Señor;  que  lo  soy  mticho. 
•Con  sus  leías  e.ivia,  ctjando  ules 
Censuradora  ti'inen  cardenales .' 
Dilc ,  si  puedes  ir  á  su  presencia , 
üue  para  que  me  obligue  a^^'i^obc- 

Sin  aue  de  sus  censuras  me  desvie . 
1  me  a  un  cardenal  con  ellasotro  envíe.» 
V  cogiéndome  en  brar.os  en  la  sala , 
Como  pelota  que  impelió  la  pala. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  ?  CABASa. 


Sin  dejarme.  Señor,  que  respondiera, 
Me  hizo  bajar  rodando  la  escalera. 

PAPA. 

En  On.  ¿dice  que  para  que  se  guie 
A  obedecer,  un  principe  le  envíe 
De  la  Itjlesia?  Pues  yo  le  satisfago 
A  el,  y  á  un  tiempo  tus  virtudes  pago. 
A  hacerte  cardenal  mi  amor  se  inclina, 
Sea  tu  advocación  Sania  Sabina. 
No  tenga  excusa  su  altivez  reacia; 
De  tan  gran  dignidad  te  hago  la  gracia 
Por  el  premio  debido  á  tu  buen  celo.-- 
Dale  tú  la  muceía ;— tú  el  capelo. 

(A  ¡os  caide7iales.) 

mcAELo.  [des; 

A  mi  humildad  coa  tanto  honor  exce- 

¡Quc  no  soj  digno  yo  deslas  mercedes! 

PAPA. 

Dios  me  mueve  la  lengua,  y  dello  gusta; 
Viernes  es  hoy,  la  creación  es  jiisla  '. 
Parle  &  uúiiQcarle  las  censuras. 

MICAELO. 

Tales  son  de  los  hombres  las  venturas. 
{Yanse.) 


Campo  inmediato  a  Roma. 
ESCENA  XVIII. 

MORÓN,  CRIADOS. 

CRUDO  i." 

Pues  &  Roma  te  ba  traido 
El  vuelo  de  los  aleones , 
De  Colona  puedes  ser 
Huésped,  Señor,  esta  noche. 

HORON. 

En  Roma  no  pienso  entrar. 
Porque  el  Papa  no  se  enoje. 
CRIADO  1.° 

Señor,  si  sa  enojo  temes, 
Pídele  que  te  perdone. 
Echado  á  sus  pies. 

ESCENA  XIX. 
MICAELO.-DlCHOS. 

uiCAELo.  (Dentro.) 
Morón, 
Para. 

CRIADO  1." 

Dijeron  tu  nombre. 
¿  Si  es  el  Papa? 

Honos. 

¿El  Papa?  Calla. 

CRIADO  1." 

Retírate;  que  con  orden 
Suya  deben  de  venir 
Estos  que  te  dieron  vocC3, 

«•RON. 

Dices  bien. 

{Sale  Micaela  con  tnuceta  y  capelo  ie 
cardenal.) 

mCAELO. 

Morón,  detente. 

MORO.r 

¿Quién  eres? 

HICAELO. 

i  No  me  conocest 
Principe  soy  de  la  Iglesia; 

<  LlamAie  Nicaelo  cardenal  Al(^]tndtiiio, 
por  haber  nacido  en  el  Bosco,  eecta  de  Ale- 
jandría d(  la  Paglia. 


De  fraile  mísero  y  pobre, 
[  Ya  soy  cardenal.  Ahora, 
i  Que  i  tu  calidad  conforme 
1  Me  hizo  el  Papa,  y  el  capelo 

Contigo  me  iguala,  oye 

Las  apostólicas  letras, 

Y  usa  de  menos  furores. 

I  UORON. 

i  Sin  oirías  me  sujeto. 

MICAELO. 

Manda  que  A  su  santa  roñe 
Acudas  dentro  de  un  día. 
Pena  de  que  los  rigores 
De  la  Iglesia  pasar.ia 
;  Adelante.  ¿Qué  respondes? 

MORÓN. 

Dios  como  ¡i  Nembrot  me  abate, 

Y  á  ti  en  el  cielo  te  pone. 

UICAELO. 

I  Deja  razones,  Morón, 
Agora,  y  á  Roma  corre. 

MORÓN. 

Corrido  voy,  porque  el  Papa 
Hace  á  este  villano  torpe 
Cardenal  por  irritarme. 

UICAELO. 

Hijo  de  un  labrador  pobre, 

Y  un  humilde  fraile  soy ; 

Y  si  locas  presunciones 
Tal  vez  vieredes  en  nil, — 
Cielos,  plantas,  yerbas,  montes, 
Acordadme  lo  que  he  sido. 
Para  humillar  mis  blasones. 


JORNADA  TERCERA. 


Sal*  en  casa  de  Micaclo. 

ESCENA  PRIMERA. 

MICAELO,  de  cardenal;  UN  MINISTRO 
OE  LA  INQUISICIÓN. 

MINISTRO. 

Todos  de  camino  están. 
Aguardando  solamente 
Tu  orden. 

MICAELO. 

Con  esta  gente 
Has  de  ir  al  Rosco  y  Milán, 

Y  traer  presos  aquí. 
Por  la  santa  Inquisición, 
Todos  ¡os  reos;  que  son 
Los  que  escritos  van  ahí. 

Y  aquesto  tiene  de  ser 

Con  cuidado  y  con  cordura; 
Que  de  la  desenvoltura 
Que  hubiere  me  he  de  ofender. 
{Vase  el  Ministro.) 

ESCENA  II. 

Dos  HÚUDIIES,  que  traen  d  Calepino 
Jjfwo.-MICAELO. 

BOUGRG  1." 

¿No  sois  vos  en  toda  Italia, 

llustrisimo  Señor, 

El  supremo  Inquisidor? 

CALEPINO.  (Ap.y 
Oliendo  vengo,  y  no  á  al¡jalia. 

MICAELO. 

Yo  soy. 


HOMBRE  X." 

Pues  preso  traemos 
A  un  blasfemo  y  mal  cristiano, 
Que  al  Ponlílice  romano 

Y  á  Dios  servicio  le  hacemos  : 
Dos  mil  blasfemias  ha  dicho 

Y  cuatro  mil  herejías, 

Y  en  pertinaces  porfías 
Jamás  dellas  se  ha  desdicho. 

MICAELO. 

¿Qué  es  su  delito? 

SOMBRE  1.° 

Señor, 
Yo  la  verdad  te  diré. 
Este  á  mi  hostería  fué. 
Que  es  el  mayor  comedor 
Que  en  toda  mi  vida  he  viilo, 

Y  dijo  media  herejía  : 
Que  al  Papa  se  comería, 
Con  ser  vicario  de  Cristo. 

CALEPINO. 

Galla,  sayón. 

HOMBRE  1." 

Este,  en  fln, 
A  la  mesa  se  sentó, 
Donde  de  comer  pidió, 
Hecho  de  todo  un  Pasquín; 
Pues  apodándolo  todo, 
Se  comió.  Señor,  asadas. 
De  vitela  diez  tajadas, 
Dando  á  todas  un  apodo. 
De  la  piñata  podrida 
(Que  era  un  arca  de  Noé), 
Cuanto  quiso  le  saqué. 
Hasta  que  desvanecida 
La  misera  se  quedó; 

Y  al  fin  de  un  medio  cabrito. 
De  Candía  y  Greco  infinito. 
Nueve  panes  se  comió. 

CALEPISO. 

Si  eso  todo  es  herejía. 
Confieso  que  hereje  soy. 

MICAELO. 

Proseguid. 

HOMBRE  1." 

Al  csso  voy. 
Va  que  destruido  había 
Mi  corlo  y  pobre  caudal. 
Dijo  que  la  cuenta  hiciera, 

Y  que  á  pedírsela  fuera 
Al  Papa  ó  al  cardenal 
Mas  rico.  Mas  viendo  yo 
Que  me  remitía  al  Papa, 
Fui  tras  él,  nqas  con  la  capa. 
Como  al  toro,  me  dejó. 

MICAELO. 

Pues  si  os  pagó  con  la  capa, 
¿Qué  queréis  del? 

BOHDRB  1." 

No  valia 

Ln  cuatrin ;  que  parecía, 
Con  lautas  líneas,  un  mapa. 

CALEPINO. 

Por  vida  de  Calepino, 
Que  era  famoso  el  capote; 
Que  le  trajo  Lanzarote 
Cuando  de  Bretaña  vino. 

MICAELO. 

(.4p.  i  Válgame  Dios!  ¿Este  es 
Calepino?  Alegre  estoy; 
No  he  de  decirle  quien  soy.) 
¿De  dónde  eres? 

CALEPINO. 

Bolones. 

MICAELO. 

¿De  Bolonia? 

CALEPINO. 

SI,  Señor. 


LA 

mextio. 

Y  d!,  ¡qnién  te  sacó  dellat 

CALEPIÜO. 

Mi  infelice  y  tritte  estrella, 

Y  un  bpllacn  engañador 
De  un  Micaelo,  estudiante, 
Olio  en  el  Bosco  me  dejó. 
ÍU\  baja  quien  leparlo. 

MICACLO. 

¿Eso  dices? 

CALKPINO. 

No  te  espante ; 
Qne  solamente  por  él 
De  mis  estudios  salí, 

Y  estoy,  gran  Señor,  asi. 

■  ICAELO. 

*Y  ¿mas  no  lias  sabido  del? 

CM-KI-WO. 

('on  sn  padre  y  sus  hermanas 
Me  vi  un  dia,  y  me  dijeron 
yue  era  frailo  ;  y  que  pusieron 
V.n  sus  Tener.il)íes  ranas 
Las  nianiis  lioros  rigores 
Üe  un  Amadeo,  que  alli 
Le  dló  un  bofetón. 

aiCACio. 

(Ái>.  ¡Yo  di 
Cansa  i  tantos  deslioiioies! 
¡Válgame  Uiosl  Padre  mió, 
¿En  vos  sacrilega  mano? 
Uiérasmelo  i  mi.  villano. 
Pero,  padre, en  Dios  confio 
<)ue  ha  de  ser  nuestra  vénganla 
El  hibitoque  me  dio.) 
Mué  monta  lo  que  comió 
Este? 

ROMBRK  1.* 

A  cien  reales  alcanza. 

mCAELO. 

Pues  luego  esos  cien  reales 
Pedid  i  mi  mayordomo. 

CALtnrto. 
Tanto  en  cien  días  no  como. 

Honnnr.  1.° 
Siñor,  con  üadores  tales 
Mi  hostería  le  daré 
Cada  dia. 

MtCACLO. 
T  ¿qué  herejías 
lia  dicho? 

nOMBRC  1." 
Invenciones  mías 
Fueron;  que  asi  imaginé 
Vengarme  de  lo  comido. 
Mas.  pues  voy  tan  bien  pagado, 
Confieso  que  es  hombre  honrado, 
buen  cristiano,  y  que  he  nicnticlo. 
(Vanie  tos  dot  hombre») 

MICAflO. 

Andad  con  Dios.— Vos  quedad 
l'or  despensero  en  mi  casa ; 
Comed,  mas  comed  por  tasa, 
Lo  mas  es  brutalidad. 

Y  lo  que  debéis  hacer. 

Si  a  mi  me  queréis  servir, 
Es  comer  para  vivir, 
No  vivir  para  comer. 

(Va«te.) 


MILAGROSA  ELECCIÓN  OE  SAN  PIÓ  QUINTO. 

SaU  eo  casa  de  Ilegloaldo.  {""";'  «»  »•'  ••<•  I"?'-""- 

\  Italia  hade  celebrar 

Ulras  bodas  de  Epidamla. 


5S7 


ESCENA  IIL 

PACLO,  RECINALDO,  ISABEL,  ORA- 
TINA,  ausicos. 

MliSICA. 

Al  novio,  novia  y  madrina, 
Uioi  lot  bendiga. 

PADIO. 

Ruenas  bendiciones  son, 

V  bien  las  han  menester'. 

ISABEL. 

Dios  todo  lo  puede  hacer. 

RFCrlALDO. 

Para  mi  la  bendición 
r.s  merecer  mi  Cratina; 
(jne  mas  ser  su  esposo  quiero 
yue  ser  rey. 

PACLO. 

¿Un  caballero 
Como  vos  se  dcterniiua 
A  hacer  esle  casamiento. 
No  csl6ndule.  Señor,  bien? 
No  es  justo  que  á  mi  me  den 
I. a  culpa,  ni  lo  consiento. 
Vos  sois  de  lo  mas  granado 
De  Milán,  como  sabéis, 

Y  hecho  aqui-stc  exceso  habéis. 
De  Gratina  enamorado; 

V  aunque  le  habéis  dado  honor, 
l'ienso  que  ha  de  hacerle  lual, 
Pues  casarla  con  su  igual 

Le  fuera  mucho  mejor. 

RF.CnALDO. 

Su  virtud  y  su  belleza. 
Padre,  calidad  le  dan. 

V  si  la  ven  en  Milán, 

Dirin  que  no  hay  mas  nobleza 
En  el  mundo  que  tener  ' 
liia  mujer  virtuosa; 
Yo  escogí  á  mi  gusto  esposa, 

Y  un  duque  quisiera  ser. 
Como  soy  un  caballero. 

CBATIXA. 

Yo  os  agradezco  el  favor. 

BECINALDO. 

Esta  es  verdad  y  es  amor, 

Con  que  mas  que  al  alma  os  quiero. 

ESCENA  IV. 

AMADEO,  CRIADOS.— Dichos. 

ANADEO,  (/i  sus  criados;  después, 
á  Reginaldo.) 
Va  están  en  la  boda,  entrad.— 
Villano,  mal  caballero, 
yuesolo  este  nombre  infiero 
Uue  iguala  a  tu  ceguedad, 
¿Asi  logras  tus  hazañas? 
¿Tan  mal  tu  afecto  corriges? 
¿Cómo  á  una  villana  eliges 
Para  casarte? 

RECi:tALDO. 

Te  engañas; 
Qne  es  Gratina  mi  mujer, 

Y  su  virtud  y  cordura 
Desta  verdad  me  asegura; 
Esto,  Amadeo,  ha  de  ser. 

AMADEO. 

Por  DO  sufrir  esta  iofamia, 


•  Soplido. 

<  Los  impresos : 

•Eu  el  mundo  mis  ^ne  ter> 


ESCENA  V. 

EL  MINISTRO  DE  LA  INQLISICION. 
—Dichos. 

Panlo  del  Bosco  ¿quién  es? 

PADLO. 

Yo. 

HI5ISTR0. 

¿Y  SUS  bijas? 

PAULO. 

Estas  son. 

«IMSTRO. 

Por  1.1  santa  Iiiqnislcion, 
Venid  conmigo  los  tres 
Presos. 

AMADEO. 

Mira,  necio,  ahora 
La  infamia  que  bicisio. 

BECIKALDO. 

Creo 
Que  esto  es  mentira,  Amadeo, 
Y  que  su  virtud  ignora. 

AMADEO. 

¿En  el  Santo  Oficio  exceso? 

MINISTRO. 

¿Amadeo os  llamáis? 

AMADEO. 

iQuiún 
Lo  puede  negar? 

MINISTRO. 

También 
Con  los  demás  venid  preso. 

AMADEO. 

¿Preso?  ¿Por  qué? 

MIMSTRO. 

Este  papel 
Ahora  de  espacio  mirad. 
Que  él  os  dirá  la  verdad. 

AMADEO. 

¿Tal  orden  os  dan  en  él? 
Pues  vive  Dios,  que  ocasión 
.No  bay  para  llevarme  preso. 

BECINALDO. 

¿En el  Santo  Oficio  exceso? 

AMADEO. 

Digo  qne  tenéis  razón. 

RECnAlDO. 

Toda  esta  vida  es  extremos. 

Mi:^ISTRO. 

Coches  están  aguardando. 

ISABEL. 

Aquí  vinimos  cantando, 
Y  llorando  nos  volvemos. 

CRATI.NA. 

|Ay,  padre! 

PACLO. 

¡Ay,  hijas! 

RECi:«ALDO. 

Paciencia; 
Que  Dios  lo  ha  de  remediar. 

PADLO. 

1  En  qué  tiene  de  parar 
Del  mundo  tanta  incleineocia? 
{\ianse.) 
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Sala  en  casa  de  Micaelo. 


ESCENA  VI. 
CALEPINO;  después,  MICAELO. 

CAtEPIXO. 

¿Esta  es  Roma?  ¿E?ta  es  aquella 
ücl  goljíemo  sin  segundo? 
Si  jjobierna  tocto  el  niunilo, 
¿Como  bay  tal  gobierno  en  ella? 

mcACLo.  (Sale.) 
¿Qué  es  aquesto,  Calepino? 

CALEPINO. 

¿Cómo  en  tan  santa  ciudad 
Se  sufre  tanta  maldad 
En  el  pan  como  en  el  vino? 
¡Que  permita  tal  gobierno 
La  ponlilical  tiara! 
Si  )o  á  liuma  gobernara, 
Dejara  renombre  eterno, 
Mas  que  César  y  Turquino. 

«ICAKLO. 

jGeDtil  gobierno  tuviera! 

CALEPINO. 

A  Roma  de  otra  manera 
Gobf ruara  Calcpino; 
Todos  despenseros  son 
En  ella,  y  Judas  son  todos. 
Pues  revenden  por  mil  modos 
La  justicia  y  la  razón. 

HICAELO. 

y  ¿si  tú  la  gobernaras? 

CALEPINO. 

Yo,  mi  señor,  la  pusiera 
De  suerte  que  Roma  fuera. 

HICAEIO. 

Tú,  como  todos,  lo  erraras. 

CALEPINO. 

nien  sé  que  en  mi  el  gobenialla 
Es  una  cosa  imposible; 
Pero  si  fuera  posible, 
Tú  vieras  á  Roma. 

MICAELO. 

Calla; 
Que  Son  locuras. 

CALCflNO. 

Sí  son. 

BICAEI.O. 

Ven  acá.  ¿me  has  visto  á  mí 
Otra  ve2? 

CAIEPISO. 

Contemplo  en  ti. 
Viéndole  con  atención. 
El  rostro  de  un  Micaelo. 

UICAGLO. 

Pues  Micaelo  soy  yo. 

CALEPINO. 

¿Qué  dices? 

«ICAEI.O. 

Dios  me  subió 
Al  soberano  capelo 
Sin  merecerlo. 

CALEPINO. 

Señor, 
¿Qué  dices? 

HICAELO. 

Verdad  te  digo. 

CALEPINO. 

Dame  tus  pies. 

HICAELO. 

Soy  tu  amigo  ;  „^ 

Los  dos  brazos  es  mejor.  {Abrásale.)  |  cipiíj  cu  li74, 

CALEPINO. 

La  cédula  que  te  bice, 


A  tiempo  la  sacaré; 
Que  aunque  hecha  de  burlas  fué. 
El  plazo  de  veras  dice. 
Pero  ¿qué  rumor  es  este? 
(Dentro  voces.) 

ESCENA   VII. 

UN  PORTERO. —  Dichos. 

PORTERO. 

El  Papa  es  muerto,  Señor '. 

HICAELO. 

I  Bien  lo  publica  el  clamor. 

j  POr.TEIlO. 

\l  Vuestra  eminencia  se  apreste 
I  Para  ir  al  Cónclave  luego. 

I  HICAELO. 

Señor,  dadme  viva  fe 
I  Para  que  mi  voto  dé. 
No  loco,  invidioso  yoiogo. 
Pues  sin  pensar  me  levanto 
De  burlas  á  tantas  veras. 

CALEPINO. 

Mas  ¿si  tú  el  creado  fueras? 

MICAKLO. 

No,  amigo,  no  aspiro  á  tanto ; 
Bástame  ser  cardenal 
!  Sin  merecerlo. 

I  CALEPINO. 

I  Has  de  sello; 

Que  otra  vez  dije  que  dolió 
liaba  tu  nariz  señal ; 
Y  aquesta  vez  no  se  escapa 
La  dignidad  que  previenes; 
Que  en  las  narices  que  tienes 
Me  bueles,  Señor,  á  papa. 
{Vanse.) 


Salón  del  Vílicano!.— Dosel  y  silla. 

ESCENA  VIII. 

COLONA,  FARNESIO. 

COLONA. 

De  España  y  de  Francia  ya. 
Monseñor,  los  votos  tengo. 

FABNESIO. 

Pues  al  cardenal  Morón, 
Si  es  asi,  papa  creemos; 
Porque  es  cardenal  amigo, 

V  será  del  bando  nuestro, 

V  apasionado  de  Italia, 
Que  es  por  quien  todos  hacemos. 

COLONA. 

El  del  Bosco  viene  allí. 

FARNESIO. 

Hablémosle. 

COLONA. 

No  le  hablemos; 
Que  besándole  el  pié  todos. 
También  él  hará  lo  mesmo. 


•  Pío  IV.  En  todos  los  impresos  la  noti- 
cia de  haber  muerto  el  Papa  la  dan  Voces 
dentro, y  <!\  portero  dice  solamente  la  palabra 
Señor;  pero  no  conviene  1  la  contestación 
üe  iMicaelo, 

J  Hoy  dia  se  reúne  el  Ciínclave  en  el  pa- 
lacio Quirinal  para  la  elección  dtt  pontilice. 
San  Pío  V  fué  nombrado  ponlilicc  4  7  de 
enero  de  t!>66,  j  el  palacio  Uuinnal  seprin- 


ESCENA  IX. 

MICAELO.— Dichos. 

MtCAELO. 

Beso  i  vuesas  eminencias 
Las  manos.  (Ap.  De  mi  no  ban  hecho 
Caso ;  mas  hacen  muy  bien, 
Porque  yo  no  lo  merezco.) 

coLiiNA.  (Áp.  á  Farnetio.) 
¡Que  este  sea  cardenal ! 

FARNESIO. 

El  Papa,  á  nuestro  despecho. 
Por  censurar  á  Moren 
Lo  hizo. 

COLONA. 

Fué  con  exceso. 
Siendo  un  fraile  tan  humilde. 

FARNESIO. 

Pudo  hacerlo,  y  ya  está  becbo. 

COLONA. 

Ya  viene  Morón. 

FARNESIO. 

Pues  todos 

IV  común  consentimiento 
U.II  la  .silla  le  pongamos, 

V  luego  el  pié  le  besemos. 

ESCENA  X. 

MORONA— Dichos. 

MORÓN. 

Estén  vuesas  eminencias 
Con  bien. 

COLONA. 

El  sacro  colegio 
Elige  á  vuesa  eminencia 
Por  sucesor  de  san  Pedro; 
Aquí  el  Espíritu  Santo 
Viene. 

NORO.N. 

Ved  que  no  merezco 
Ladignidail. 

COLONA. 

No  repliques; 
Yo  el  primero  te  le  beso  *. 

FARXESIO. 

Y  los  demás  te  seguimos, 
Postrándonos  por  el  suelo. 

MORÓN.  (A  Micaelo.) 
¿Tú  no  llegas  á  besarme 
El  pié?  ¿Cómo  estás  suspenso, 

Y  por  tierra  no  te  postras? 
Llega  á  adorarme. 

HICAELO. 

No  llego 
A  besar  pié  del  que  ayer. 
Contra  el  romano  decielo. 
Negó  la  obediencia  al  Papa; 

Y  quien  sin  obedecerlo 
Se  retiró  tantos  dias. 
Pondrá  la  Iglesia  en  aprieto. 
Si  se  enoja ;  que  esto  hará 
El  que  enojado  hizo  aquello. 
En  fin,  Cónclave  sagrado. 
Solo  aquí  me  mueve  el  celo 
Üe  Dios  y  déla  romana 
Iglesia  el  cristiano  aumento  ; 
lln  humilde  fraile  soy, 

Y  en  mi  pobre  moaasturio 


3  Aqai  deberían  salir  todos  los  deniiJ 
cardenales. 

*  Esta  elección  por  adoración  no  es  la 
común;  no  obstante  asi  fue  elegido  el  car- 
denal de  los  Ursinos,  BcnedicUno  XIII. 


LA 

Tenso  en  «na  angosta  celda 
Oit;no  V  bástanle  aposento. 
Por  laijooa  de  Dios  hal)lo, 
Rencor  ni  pasión  no  lenno; 
Pito  cu  Morim  la  ere  ación 
Ni  la  conllrmo  ni  apruebo. 
Ai|iil  el  Kspiriiu  Santo 
No  viene,  ni  yo  el  pié  beso 
Al  (|ue  se  le  iicíiñ  al  Papa 
Por  un  enojo  pequeño ; 

V  al  que  ayer  desconuil;;né 
Por  rebelde,  no  es  bien  licd.o 
Une  hoy  el  pií!'  le  bese  yo, 

Ni  fuera  raíon  liacerlo. 
Vosotros  besadle  el  pié, 
One  yo  besarle  no  (luiero, 

Y  en  defensa  de  la  lulfsia 
Aquí  mi  garganta  ofrcico. 

■oiio:«. 
Al  fin,  ¿tú  resuelto  dice.s 
Que  ser  papa  no  niereico? 

NICAELO. 

SI. 

yoRO?i. 
Pues  loco,  si  lú  vales 
M.15  que  yo,  ocupa  el  asiento. 
Porque  por  dicha  tendrás 
Mas  nitritos. 

MICARI.O. 

Ya  lo  \eo. 
Que  DO  los  tengo  también. 

HORON. 

Pues  para  mayor  desprecio. 
Besadle  algunos  el  pié. 

(Siéntanle  y  te  besan  el  pié.) 

COLOM. 

Dices  bien. 

TODOS. 

Papain  habemut. 

Ya  le  hemos  besado  el  pié 
Todos  sin  querer. 

MonoR. 

jtQaées  eslot 
mCAEío. 
Que  hacicniiu  burla  de  mi, 
A(|Ui  papa  me  habéis  hecho ; 
Dios  movió  las  voluntades, 

Y  casügú  los  intentos. 

Canónica  es  lu  elección. 
Perdónanos,  Padrenuestro; 
Due  avergonzados  estamos 
Üe  nuestras  culpas  y  yerros. 

■ORo:f. 
I,a  milagrosa  elección 
riii  li.  Pal!  10  santo,  viMllos, 
Pues  Dios  te  alza  ñor  humilde, 

Y  me  abate  por  sooerbio. 
Vo  soy  aquel  arrogante 

Uue  bárbaro  y  descompuesto 
Te  tuve  3  mis  pies  un  Uia, 
De  ti  ningún  caso  haciendo; 
Vo  soy  el  (pie  con  enojo 
Kn  esa  silla  te  ha  puesto, 
Permitiendo  Dios  (jue  yo 
Me  castigase  á  mi  mcsmo. 
A  lus  pies  postrado  e.«loy. 
Mis  graves  culpas  contieso; 
Padre  eres,  y  Padre  santo. 
Perdona  á  no  hijo  travieso. 

HIRAELO. 

Levanta,  Morón,  levanta; 
1,'ue  soy  padre  y  estoy  tierno. 
Yo  los  agravios  perdono 

Y  los  crímenes  te  absuelvo ; 
S'  pues  esta  dignidad 

A  ti.  Morón,  te  la  debo, 
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Se  iiriila  persona  te  hago 
Mía,  y  también  camarlengo 
Mayor,  y  en  tus  honilims  cargo 
Mi  cuidado  y  mi  gobierno. 

MOROX. 

Déjame  besar  la  tierra 
Que  pisas. 

NICtCLO. 

Al73  (lil  suelo: 
Cue  aunqui'  di'  burlas  me  hiciste 
Padre,  de  veras  prometo 
Serlo  de  todos. 

FAKNCSIO. 

Ya  en  todos 
Hay  justo  arrepentimiento. 

COLOCA. 

j;Qué  nombre  eliges? 

MICAÜLO. 

Yo  elijo 
El  de  Pió;  que  agradi'/co 
A  Pió  el  bien  que  me  hizo, 
Y  en  la  piedad  serlo  entiendo. 

COLONA. 

Pues  ya  que  tenemos  papa, 
Vamos  á  avisar  al  pueblo 
Romano. 
fAR.^Esio.  (Asomándose  albohon.) 
Pueblo  romano. 
El  cardenal  Micaelo 
Del  Rosco  es  Papa. 

VOCES.  (Dentro.) 
A  su  casa, 
A  su  casa. 

FARXESIO. 

Ya  el  estruendo 
Comieo». 

HICAeíO. 

Gracias  os  hagan 
Mis  milagrosos  sucesos, 
Inefable  Oíos  ;  y  asi. 
En  di',^no  agradecimiento. 
Establecer  una  liga 
En  vuestra  defensa  quiero.  — 
A  los  principes  cristianos, 
(Cardenal,  escribid  luego 
Que  en  una  liga  se  junten. 
Cuyo  cuidado  cometo 
Al  rey  de  España ;  y  del  mar. 
Con  cdilicios  ligeros. 
Pueblen  los  zaliros,  dando 
Al  olnmano  soberbio. 
Que  no  la  tiene  do  Dios, 
Pena,  horror,  espanto  ymiedo; 
Que  yo  ofrezco  dar  galeras, 
Indultos  y  jubileos, 
Gente,  dineros  y  cuanto 
En  mis  erarios  conservo; 
Que  con  esta  advocación 
A  pagará  Dios  comienzo. 


sao 


ESCENA  Xlt. 


PAULO.  AMADEO,  REGINALDO.  - 
Dichos. 


ESCENA  XI. 

EL  MINISTRO  DE  LA  INQUISICIÓN 
—Dichos. 

HIMSTRO. 

Ya.clementisimo  l'adre, 
Ue  llegado  con  los  presos. 

HICAELO. 

Dcjásieme  cardenal, 
V  Ule  has  hallado  supremo 
Pontílice:  tanto  Dios 
Mf  ha  honrado  sin  merecerlo. 
Haz  que  entren  los  hombres  solos. 
HIMSTRO.  (Va  hacia  la  puerta.) 
Aqni  á  la  puerta  los  dejo. — 
Entren  los  hombres  uo  mas. 


incACLo.  (Ap.) 
i  Ay,  padre  mió,  que  os  reo! 
Perdone  la  digiiiilad, 

Y  00  le  pierda  el  respeto. 
iilKiSTRO.  (.\  I'aulo.) 

Posirios  por  tierra. 

PACLO. 

Postrado 
Piir  tierra  este  pobre  » ii jo. 
Humilde  llega  it  esos  pies, 
yoe  adorii  y  que  reverendo. 
Padre  santo,  ¿qué  delito 
Este  miscraltle  ha  hecho 
Contra  Dios,  que  preso  viene 
Cou  tanto  rigor  y  apremio  ? 

HICAELO. 

P.'i- padre  preso  venis, 
SI  ha  sido  dulilo  el  serlo. 
¿Conocéis.  Paulo  del  Rosco, 
A  vuestro  íiijo  Micaelo? 

PAFLO. 

Si  conozco. 

«iCAn.o. 
Pues  alzad 
Los  ojos,  si  queréis  verlo; 
(Ule  rn  la!  grandeza  subiilo, 
.Ni)  pierdo  el  conocimiento. — 
Congregación  soberana. 
Este  que  presente  tengo 
Es  mi  padre;  en  su  humildad 
Mi  bajeza  considero, 

Y  quiero  que  su  sayal 
Aqni  me  sirva  de  ejemplo. 
Porque  no  me  desvanezca. 
Ue  ceniza  y  de  mi  niesmo 
Esto,  cardenales,  soy; 

Y  si  locos  pensamientos 
Tal  vez  vieredescn  nif, 
Acordadmeque  soy  esto. 

PAULO. 

De  piedra  debo  de  ser. 

Pues  el  placer  no  me  ba  muerto; 

Pero  ¡cómo  he  de  morir! 

/  Estoy  soñando,  ó  despierto? 

Soñando  sin  duda  estoy, 

Y  no  doy  crédito  al  sueño; 
Pero  si  es  sueño  esta  vida. 
Estoy  soñando  y  despierto. 
A  mi  hijo  veo  aquí, 

Y  aqui  al  Padre  Santo  veo; 
Veo  aqui  el  hijo  .i  quien  mando, 

Y  el  padre  á  «piien  obedezco; 
Al  que  me  besa  la  mano 
Veo,  y  veo  al  que  el  pié  beso; 

Y  cuando  solo  soy  padre. 
Padre  soy  del  padre  nuestro. 
Pues,  Señor,  llevad  ahora 

A  este  humilde  siervo  vuestro, 
i  Ya  que  mis  cansados  ojos 
Mas  que  deseaban  vieron. 

mCAGI.O. 

Llegad  i  mi  lado,  padre. 

PACLO. 

Llegue  conmigo  mi  yerno 
También,  pues  de  mi  Gratina 
Ha  sido  amparo  y  remedio. 

HICAELO. 

A  estotro  lado  se  sienie. 

I  AMADEO.  (Ap.) 

1  Los  humildes  libres  fueron, 

Y  en  las  olas  se  anegaron 
'  El  caballo  j  caballero. 
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VOCES.  (Denlro.) 
¡El  ponlífice  PioQuiíUo 
Viva! 

COLORA. 

Ya  el  rom.nno  imperio 
r.lnma  á  vuestra  sanlidad; 
Veuga,  porque  le  juremos. 

ESCENA  XIII. 

Vahíos  cardenales  ;  traen  un  haciia  en- 
cendida y  una  fuente  de  plata  con 
lat  estopas.—  Dichos. 

MORÓN. 

Satiiísimo  Padre,  así 
Como  la  estopa  en  el  fuego, 
Pasao  las  glorias  del  mundo. 

UICAELO. 

Yo  el  aviso  os  agradezco. 

VOCES.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

MICAELO. 

Ya  ba  llegado 
0^  tu  cédula,  Amadeo, 
El  plazo,  pues  papa  soy; 
Paga,  que  ejecutar  pienso. 

PAULO. 

Mira,  Amadeo,  en  mi  rostro 
Escrito  tu  atrevimiento; 
El  pide  venganza  á  Dios, 
V  Uios  se  la  va  ofreciendo. 
[Yanse  el  Papa,  los  cardenales,  Paulo 
y  el  Ministro.) 

VOCES.  (Dentro.) 
¡VA  poniiBce  Pió  (juinto 
Viva! 

REGiNALDo.  (A  Amadeo) 
¡Qué  corrido  y  necio 
Onedas,  y  yo  qué  glorioso 
t'ur  tan  altó  casamiento !  {Vase.  i 

ESCENA  XIV. 

AMADEO;  íwesc  MORÓN,  ISABEL 
T  G  RATINA. 

AMADEO. 

¡Válgame  Dios!  ¿He  soñado 

Esto  que  contemplo  aquí? 

i  Duermo  ó  velo?  ¿Estoy  sin  mi, 

O  el  mundo  se  ha  trastornado? 

iQue  ya  es  el  plazo  llegado 

De  mi  engañoso  p.ipel? 

Que  me  ejecutan  por  él? 

Hns  es  caso  cierto  y  llano 

Que  hizo  Dios  papa  a  sn  berinauo 

Para  que  cobre  Isabel. 

Yo  á  Cristo  le  prometí, 

Siendo  la  fiadora  mía 

La  purísima  María, 

Casarme  con  ella,  sí ; 

¡Qué  he  de  hacer,  triste  de  mi, 

Si  agora  el  plazo  es  llegado, 

y  estoy  con  Porcia  casadoT 

Pero  ¿quién  imaginara 

J 'más  que  el  plazo  llegara. 

Para  no  haberse  excusado? 

Piro  Isabel  y  Gralina 

Vienen  aquí',  á  sus  pies  quiero 

Eciiarme. 

nono:'.  {Dentro.) 

Al  cuarto  primero 
Las  princesas  se  encaminen. 

AMADEO. 

Quien  tal  oiu4<iQza  imagloe.t. 


VOCES.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza. 

AMADEO. 

¡  Oh  inadvertencias 
Mias! 

{Salen  Isabel.  Gralina  y  Sloron.) 

MOKOiN. 

Vuestras  excelencias 
En  ese  cuarto  han  de  estar. 

AMADEO. 

(.4p.  Aquí  pudieron  llegar  , 

Mis  bárbaras  impaciencias. 
¿Quién  ha  de  llegar  ahora 
( ¡Suerte  rigurosa  y  fiera  !), 
Viendo  de  aquesta  manera 
lina  pobre  labradora? 
Mas  llegar  quiero.)  Señora, 
El  alma,  á  tus  pies  rendida, 
Piedad  manda  que  te  pida ; 
Ea,  piedad  me  has  de  hacer. 

ISABEL. 

¿Piedad  pides  á  mujer, 

Y  mas  estando  ofendida? 

AMADEO. 

Mi  delito  y  mi  pecado 
Confieso;  pagarlos  quiero. 

ISABEL. 

Eres  deudor,  mas  grosero. 
Pues  pagas  ejecutado. 
El  plazo,  al  fin,  es  llegado, 
Mis  deudas  son  las  mayores ; 
Los  que  debes  son  honores  : 
Paga  luego  y  considera 
Que  aquí  no  hay  pleito  de  espera 
Ni  concurso  de  acreedores. 

DO  RON. 

Atento  á  que  fué  el  papel 
Primero  que  el  casamiento 
Ue  Porcia,  por  este  intento 
El  Papa  os  absuelve  del; 

Y  á  la  princesa  Isabel 
Quiere  que  le  deis  la  maDO, 
Pues  fue  primero. 

AMADEO. 

Yo  gano 
En  dársela. 

MORÓN.  {A  Isabel.) 
Vuecelencia 
Se  la  dé, ;  preste  paciencia. 

ISABEL. 

¿Quién  me  lo  manda? 

UORON. 

Su  hermano. 

(Vase.) 

ESCENA  XV. 
ISABEL,  GRATINA,  AMADEO, 

AMADEO. 

¡Qué!  íy*  'a  princesa  hermosa 
ISs  mi  esposa  venturosa? 

ISABEL. 

EnGo,  ¡qué!  ¿ya  lo  confiesas? 

VOCES.  {Dentro.) 
Plaza,  plaza  á  las  princesas. 

AMADEO. 

¡Feliz  soy!  Voy  con  mi  esposa. 
(Vanse.) 


AntecSmara  en  el  Vaticano. 

ESCENA  XVI. 

EL  INQUISIDOR  GENERAL;   luego 
MICAELO. 

INQUISIDOR. 

Aquí  le  quiero  aguardar. 
Huyendo  el  tráfago  y  gente. 
Por  aquí  forzosamente 
A  su  cuarto  ha  de  pasar : 
Pediréle,  pues  por  mi 
A  tal  grandeza  ha  subido, 
Me  haga,  siendo  servido. 
Alguna  merced  aquí". 
Que  si  agradecido  es. 
Mi  pretensión  buen  fin  tiene. 
A  ocasión  llegué,  pues  viene; 
Echarme  quiero  á  sus  pies. 

MICAELO.  {Para  si,  al  salir.) 
Ya  el  de  Granvcla  me  escribe 
Que  toda  la  liga  está 
Junta  en  Mecina,  y  que  ya 
A  caminarse  apercibe. 

INQUISIDOR.  {De  rodillas.) 
Santísimo  Padre,  asi 
Pido  á  vuestra  Santidad... 
MICAELO.  {Sin  repararen  el  Inquisidor.) 
Volved  por  la  cristiandad. 
Mi  Dios. 

INQUISIDOR. 

Se  acuerde  de  mí. 
Pues  sabe  que  le  llevé 
A  España  por  compañero. 

UICAELO. 

Oprimid  al  turco  fiero, 
Emulo  de  nuestra  fe. 

INQUISIDOR. 

Por  mi  OS  hizo  cardenal 
El  Pontífice,  y  por  mi... 

UICAELO. 

Guardad  vuestra  causa  aquí. 

HQUISIDOR. 

Subiste  á  grandeza  tal. 

UICAELO. 

Señor, 
Sobre  el  turco  baje 
De  vuestra  mano  el  rigor; 
La  liga  sale.  Señor, 
Dadle  próspero  viaje. 

INQUISIDOR. 

Oiga  vuestra  santidad. 
Oiga  vuestra  beatitud... 
{Vate  Micaela  sin  ver  al  Inquisidor,  y 
este  le  sigue.) 


Cámara  del  PootíBce.— Hay  an  cracifijo- 
ESCENA  XVII. 

EL  INQUISIDOR  GENERAL ;  después, 
MICAELO. 

INQUISIDOR. 

¡Qué  mal  hace  la  virtud, 

Reinando  la  vanidad! 

De  rodillas  hasta  aquí 

Delante  del  he  venido, 

V  aunque  me  ha  visto  y  oído, 

No  ha  hecho  caso  de  mí. 

¡  Que  no  me  hablase  siquiera 

Una  palabra!  Que  así, 

Sin  hacer  caso  de  mi, 

Se  entrase !  Que  asi  se  fuera! 

Por  el  Uábiio  bendito 


LK  M 

C)ue  traigo,  que  no  lia  de  ser 
l'jpa  mas  de  hoy,  que  el  puJer 
Su)u  i  aii  riyur  leiuUo. 

(Saca  una  caja.) 
Una  venenosa  yerlia 
Tiaiuo  en  esla  caja,  y  lal. 
{)Uf  lioinhre  vivo  ni  animal 
l)c  la  niuerle  se  reserva, 
Si  la  loca  ó  Ilesa  acüio 
A  iDcar  donde  locó, 
Sino  solamente  vo, 
Üue  triaca  para  el  raso 
Traigo  conmigo ;  de  suerte 
Que  JO  sin  riesgo  la  loco. 
De  ellamevalk;0  (estoy  loco) 
^ara  conseguir  su  mueite; 
Kl  suele  los  pies  besar 
Destc  Cristo,  los  pies  quiero 
Dañar  del  veneno  liero 
(,lue  la  yerba  lia  de  dejar. 
{Toca  con  la  yerba  los  piit  del  Cristo.) 
Perdonadme,  sacros  piís, 
SI  os  lia^o.  de  agrarios  lleno, 
Vaso  en  que  beba  veneno 
Este  Ingrato  Magancés. 

{Sale  ilicaelo.) 
{.Ip.  Quiero  liacer  ([ue  no  le  he  tísIo.) 

(¡•¿tirase  delunle  del  Cristo.) 
MICAFLO.  (Ap) 
íNo  es  el  Padre  Inquisidor, 
l'or  quien  tengo  lamo  lionor, 
Kl  que  venera  en  el  Crislu  ? 
No  tiene  mi  religión 
Mas  perfecto  religioso, 
tstará  denil  quejoso; 
l'ero  no  tiene  ra/.on, 
Que  aumeiitaile  lie  deseai'o. 
¡Oh.  si  me  llegase  á  hablar! 
Ultra  le  tengo  de  dar. 

(\ase  el  Inquisidor.) 

ESCENA  XVllI. 
UICAÜLO ;  <i«puíl,  CALEI'1.N0. 

■  tOtLO. 

Mas  sin  mirarme  ha  pasado: 
Sin  duda  estará  corrido, 
O  sin  duda  no  me  vio. 
Pues  sin  hablarme  pasó. 
Mas  ¿si  le  tengo  ofendido? 
Yo  le  llamaré  tlespuc'S, 
Haremos  cueva  auiistad. 

CALF.PITO. 

Ar|ni  vuestra  santidad 

No  se  ha  de  escapar  por  pi#s. 

La  cédula  traigo  aquí.  (Saca  un  papel.) 

MICIELO. 

Yo  quiero  pagar. 

CALEPIN4. 

Vo  <|uieto 
Dejar  de  ser  despensero 
Cou  la  paga. 

■  ICAF.I.O. 

¿Cómo  asi? 

CALEriNO. 

Porque  pretendo  comprar 
Con  la  paga  un  marquesado. 
Paga;  que  el  plazo  es  llegado. 

mCAELO. 

Digo  que  quiero  pagar  ; 
¿Cuauto  te  debo? 

Cki.tYno. 
Señor, 
Once  reales  son  no  mas ; 
Pero  hiiy  pagarme  podrás 
Coujj  tan  rico  deudor. 
41.' 
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■ICAKLO. 

Si  lo  que  debo  te  pago, 
'  ^Oebutema]? 
,  c»tr.ri\o. 

!  Deberás 

Mi  amor. 

■dicArio. 
Agora  no  maj 

Que  la  deuda  satisfago  ; 
I  \  e  al  contador  que  le  dó 

Los  ouce  realeo. 

C1I.(I>I%0. 
I  ¿Cabale»? 

;  mcAtix). 

'  ¿  Débote  mas  de  nuce  reales? 

CALWflNO. 

I  No. 

UtCACLO. 

Pues  bien  te  pagara 
Si  pago  lo  que  te  dtuo. 
Dame  el  papel,  pues  se  cobra. 

CALEI'IXO. 

Dieu  pagas  I»  buena  obra. 

VICAtLO. 

Yo  por  la  razón  me  muevo; 
;, Dtijo  por  este  papel 
Mas  que  uuce  reales? 

CALIII.'VO. 

Nu. 

micaei.o. 

i  Pues  y»  que  el  plaio  llegó, 

I. o  que  le  debo  por  él 

Te  pago  :  velo  a  cobrar. 

CALCPi:<0. 

Por  miserable  te  cscapa.s ; 
Pero  otra  vez  no  me  atrapas  ', 
Porque  no  t«  he  de  prestar'. 

HICAELO. 

{.Kp.  ;0h,  quién  se  mortiC.iííra 
Con  este  al^un  ralo  aquí!  i 
i  ¿Ue  qué  fué  esta  deuda?  Di. 

CALtPlNO. 

I.as  partidas  te  sumara 
Aípii;  mas  te  afrentarás, 
Kii  tnl  grandeza  subuicr ; 

Y  sabiendo  lo  que  has  sidO, 
Aqui  lo  que  eres  sabrá». 

UICAKI.O. 

Algunas  partidas  cuenla. 

CALEPISO. 

Mira  que  te  has  de  afrei.ur : 
€l)e  dormir  en  un  pajar 
Kn  un  rincón  de  una  vunla. 
De  un  vaso  que  le  qni^brasle 
A  una  tabernera  un  dia. 
Para  curar  con  lejia 
l.a  sarna  (¡iie  me  (egaste 

Y  yo  le  curé.» 
■ICAELO. 

Di  mas. 

CALEPINO. 

[iien  sé  que  he  andado  t;roscio, 
Pero  asi  afrentarle  quino 
Por  la  paga  que  me  das. 

MICACLO. 

Enojado  te  vi  un  dia 

Con  el  gobierno  de  Roma, 

De  quien  lue  dijiste  mal ; 

Y  porque  en  orden  le  pongat. 
Te  liago,  pues  que  te  lialia  i 
Incapaz  para  otras  co^as. 
Fiscal  de  maiiteniir.iculu>. 


CALEPi.fO. 

Dame  esos  pies.  Mi  memoria 
I  Kterna  ha  de  ver  Italia, 
I  Donde  escriban  mis  hislori.v.'i : 
Voy  i  hacer  (|ua  la:>  taberii.is 
Se  pongan  en  úrdeu  tudas; 
I  Quien  vendiere  vino  agnado 
!  Le  he  de  echar  en  una  lu  ri.i 
! 
1  ESCC.-<.V  XIX. 


y  \'ase.) 


MOnO.N.— lIlC.MiLU. 

HOHO^I. 

Mire  vuestra  santidad 

Qur  aguardau  para  que  eouia 

Las  viaudais. 

mCAELO. 

Cardenal, 
4  Vos  me  tratáis  con  lai  honra? 
Voü  me  venisiseriir? 

■OllO.f. 

Dios,  que  las  soberbias  [loslra 

Y  enS'iUa  las  humildades. 
Quiere  que  a  esos  pies  me  ponga. 

UU'.AI'.L0. 

Alzaos,  cardenal  amigo, 

Y  abrazadme  :y  aunijue  i.-i  hura 
De  comer,  dejadme  un  rjlo 
Aquí  retirado  a  solas; 

Que  cu  a(|iieste  mismo  inslaulu 
Me  ba  oeun  ido  cierta  cosa 
A  la  memoi'ia,  tan  ardua, 
ouea  la  cristiandad  importa. 

MOnON. 

Vo  me  voy,  varón  santísimo. 

UICAELO. 

l£cba  i.  esa  puerta  la  luba  ^. 

MORÓN.  (Ap.) 
Dios  en  el  Cónclave  pusu 
lileecion  tan  inilagroia.  (Vaí.*.) 

ESCENA  XX 
MlCAtl.O. 

F,l  turco  y  la  santa  lit;a 

Sobre  la  espalda  espumosa 

Del  mar  de  Lepanto  están 

Ya  para  embestirse  abora. 

(Sube  en  un  vuelo  6  elevación.) 

Revelacinn  vuestra  ha  siJo. 

Agnus  de  Dios,  que  en  las  bodas 

Del  mundo  el  I 'adre  os  ofrece; 

Vos  me  ilustráis  la  memoria. 

Desde  este  mesmo  lugar 

Veo  las  armadas  todas; 

Amenazándose  esláa 

Desvanecidas  y  loras. 

Ciudad  di'  trescientas  cas.is 
,  101  turco  funda  en  las  ond.::, 
I  Que  en  incoiislanlescimicúlos 
I  Una  media  luna  form.vn. 
I  La  liga  en  cuatro  butalla» 
'  Se  opone  á  la  Dabllonia 
I  Del  turco;  mas  si  es  Sion, 
'  ¿Qué  mucho  que  se  le  oponsa? 
'  Y  si  es  üabilonia  aquella, 
•  Su  perdición  es  notoria. 

Porque  donde  hay  confusiou, 

Jamas  hay  segura  co<a. 

Ya  la  guerra  de  ambas  pa;ic3 

Se  apercibe,  y  en  la  popa 

l,e  su  real  don  Juan  de  Austríi, 

Señor,  por  amparo  os  loma; 

Con  vos  en  una  fragata 

Salla  ya,  y  de  unas  en  otras 

Galeras  va  discurriendo 

i  La  faüclia  ii  diciite  de  ia^o. 
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Con  majestad  animosa.— 
Ea,  valii'iite  don  Juan, 
Sol  de  la  ilustre  Üorpoña, 
Venced  aquesta  batalla, 
Dadle  á  Dios  tan  alta  gloria.— 
Ya  las  armadas  se  juntan ; 
¡Viva  Dios!  al  arma  loca; 
Arma,  arma  ;  cierra,  l'^spaña. 
Cierra,  Venecia  y  Saboja. 

ESCENA  XXI. 

MORÓN;  después,  UN  CRIA 00.- 
MICAELO. 

MORÓN. 

Voces  está  dando  el  Papa; 
i  Qué  puede  ser? 

UICAELO. 

Ea,  Colora, 
Embestid  con  mis  galeras. 
Pues  ha;  Malta  que  os  Súcui  la. 

HonoN. 
Del  suelo  está  levantado, 

Y  los  pies  apenas  tocan 

ILl suelo;  ¡milagro  extraño! 
Ko  sé  ea  qué  parte  me  escolíela. 

UICAELO. 

Ya  las  armadas  se  llegan, 

Y  embisten  proas  con  proas.—» 
Ea,  valiente  don  Lope, 
Honor  de  los  Figueroas, 
Dadle  á  España  esa  cabeza, 
Monte  de  nevadas  locas.— 

Ya  embiste  con  el  Bajá, 

Y'a  la  cabeza  le  corta, 

Mil  turcos  cargan  sobre  él ; 

¡  Ay,  que  no  hay  quien  le  socorra! 

— Españoles  de  nación , 

Mirad  que  don  Lope  importa; 

Socorradle. —  Y'a  don  Juan 

Con  una  escuadra  española 

Le  ha  ayudado,  y  la  galera 

Real  publica  victoria. 

Ya  el  renegado  Uchalí 

Por  el  mar  montañas  forma 

De  espuma ;  huyendo  cun  ellas, 

Crist;tl  y  zaliros  corla. 

¿No  hay  quien  siga  aquel  cobr.rdeí 

No  hay  quien  mate  aquella  mosca 

Que  con  importunas  alas 

Quiso  ser  del  sol  la  sombra? 

Mas  los  cruzados  de  Malta 

Con  su  escuadra  voladora 

Lasij^uen,  siendo  sus  pechos 

Coral  que  ha  nacido  en  Rodas. 

(Daja  la  elevación.) 
Va  la  victoria  publican. 
Ya  la  victoria  pregonan. — 
Hola,  dad  á  Dios  las  gracias; 
Que  tenemos  la  victoria. 

BORO!». 

Padre  santo,  Padre  santo, 
¿Qué  sudor  y  qué  zozobra 
Es  esta? 

UICAELO. 

Morón,  amigo, 
Del  alma  es  esta  congoja. 

uonoN. 
Ya  pueden,  Seüor,  servir 
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En  la  Rarftnnta  gloriosa 
De  la  Iglesia  perlas  tales. 
De  blanco  y  divino  aljófar; 
Ya  lo  que  ha  pasado  he  visto. 

i  MICAKLO. 

Amigo  Morón,  ahora 
Del  turco  la  santa  liga 
Ha  quedado  victoriosa; 
No  lo  publiques. 

MORÓN. 

No  haré. 
{Ap.  ¡Oh  qué  elección  milagrosa !) 
MiCAELu.  {Llega  á  besar  los  pies  del 

Cristo.) 
A  vuestros  sagrados  pies 
Mares  y  vientos  se  postran. 
Descalzos  estáis,  pies  mios. 
Mis  labios  sandalias  pongan 
En  vosotros. — Mas  ¡  ay  Dios! 

{El  Cristo  retira  el  pié.) 
Que  no  os  merece  mi  boca. 

HORON. 

El  Cristo  apartó  los  pies ; 
¡Milagro  extraño! 

UICAELO. 

Ponzoña 
Puso  alli  el  Inquisidor. 

MORÓN. 

Haré  emplearle. 

UICAELO. 

Por  honra 
De  mi  religión,  no  muera 
Muerte  publica  afrentosa. 
Venga  ante  mi. 

uonoN. 

Ya  es  aquí 
Vicio  la  misericordia. 

UICAELO. 

Traedle  aqui. 

MORÓN. 

Voy  por  él. 

CRUDO.  (Sale.) 
Tu  padre  y  familia  toda 
Viene  á  verte. 

( Vase  Morón.) 

ESCENA  XXII. 

PAULO,  AMADEO,  REGINALDO,  ISA- 
BEL, GRATINA.  -  MICAELO ,  UN 
CRIADO. 

PAULO. 

Hijo  mió. 
Dadme  el  pié. 

ISABEL. 

Y  aqui  á  nosotras 
También. 

PAULO. 

Dádsele  á  Amadeo, 
Y  á  la  princesa  su  esposa; 
Que  ya  yo  le  he  perdonado 
Del  bofetón  la  deshonra. 

MICAELO.  (X  Amadeo.) 
Ya  la  cédula  has  pagado  : 
Satisfecha  la  deshonra 
De  mi  hermana  está;  mas  falta 


Y  CABANA. 

De  satisfacer  ahora 
Aquel  padrón  de  mi  padre 
Que  lu  mano  rigorosa 
En  el  papel  de  su  rostro 
Escribió  con  letras  rojas. — 

Y  así,  al  instante  empleadle, 

Y  echadle  al  Tiber.— Tú  monja 

(a  Isabel.) 
Quiero  que  acabes  lu  vida. 

AMADEO. 

A  tal  culpa,  pena  es  corla. 

MICAELO. 

Y  para  que  sin  remedio 
No  quede  Porcia  su  esposa, 
Por  mi  mano  sus  aumentos 

Y  comodidades  corran. 
Mi  cuñado  Reginaldo 
Desde  hoy  el  título  toma 
De  capitán  general 

De  la  Iglesia. 


ESCENA  XXin. 

MORÓN,  EL  INQUISIDOR  GENERAL. 
— Dichos. 

MORÓN. 

Ya  es  notoria 
Tu  tratoioD. 

MICAELO. 

¿Tú,  al  fin,  pusiste 
En  el  Cristo  la  ponzoña  ? 

INQDISIDOn. 

Santísimo  Padre,  fué 
Invidia  y  cólera  loca. 

MICAELO. 

Hiciste  copa  los  pies 
De  Cristo ;  mas,  como  rota 
Del  clavo  estaba,  cayóse 
El  veneno  de  la  copa. 
Tú  la  pena  que  mereces 
Señala. 

INQDISIDOR. 

La  muerte  es  poca. 

MICAELO. 

Esa  por  nacer  la  debes. 
Sentencia  es  alta  y  es  propria ; 
Mas  hasta  que  el  plazo  llegue. 
Te  bago  cardenal  de  Roma; 
Que  veneno  en  pies  de  Dios 
Infunde  misericordia. 

INQUISIDOR. 

Tú  castigas,  Santo  Padre, 
Como  Dios,  las  malas  obras. 

PAULO. 

Alcánceos  mi  bendición, 
Hijo  mió,  y  dadme  ahora 
La  vuestra,  mi  santo  Padre; 
Que  á  marcha  la  muerte  toca. 

MICAELO. 

Enternecido  he  quedado. 

MORÓN. 

Entremos,  porqne  fin  ponga, 
Pidiéndoos  ahora  perdón, 
A  La  elección  milagrosa. 


EL  SECRETO  ENTUE  DOS  AMIGOS. 


PERSONAS. 


CESAB. 

FEDERICO. 

EL  DUQUE UE  FERRARA. 


OCTAVIO. 
GUAKIN,  criflííí). 
PORCIA. 


LAURA. 

FLORA,  criada. 
Criados. 


Una  cniADA. 
Soi-DAnos. 

ACOMPA.ÑAIIIENTO. 


La  escena  et  en  Ferrara. 


JORNADA  PRIMERA. 


Terrero  del  pilieio.— Noclie. 

ESCENA   PRIMERA. 

CÉSAR,  arrebozado ;GVkHia, 
áelaiile ,  retirándose. 

GDARl:*. 

Hombre,  ¿qué  quieres,  que  apuras 

A  un  católico,  tun  sin 

Escrúimlos  de  valiente, 

Que  :i  dos  l)r¡7.nas  de  un  pemil 

Kiade  sus  cóleras  todas? 

Si  es  que  me  quieres  pedir 

La  capa ,  de  espada  y  capa 

Te  puedes  servir  aquí ; 

Que  soy  hondire  sin  Iramojas. 

Desemhoza  sin  seijnir 

Mis  pasos;  que  te  aseguro 

Due  no  sé  qué  be  visto  en  II, 

(Jue  me  debes  uu  gran  miedo ; 

l'or(|ne  desde  que  nací 

Tuve  á  todo  arrebozado 

Exlrañ.'i  inclinación.  Di 

Quién  eres ,  ü  de  qué  parte 

Sle  vienes  á  perseguir. 

Ui  mimbre  es ,  por  si  te  importa , 

Guarin,  de  fray  Juan  Guarju 

Blclio/.no  por  linea  recta. 

Agora  sirviendo  aqui 

Estoy  al  ánima  su'.a 

De  un  amo ,  que  competir 

Puede  al  esparrago ,  y  féoix 

En  lo  .solo,  pues  de  mi 

No  se  fia ,  con  ser  jo 

Mas  callado  que  un  Pasquín. 

Es  muy  pariente  di'l  Duque, 

Gentilhombre,  y  tan  gentil. 

Que  es  Narciso  de  sí  mismo, 

Üo  mismísimo  rocín. 

Poco  bá  que  aqui  de  Florencia 

Vino  a  palacio  .i  servir; 

Que  es  tan  noble  como  pobre, 

Y  pobre  como  Paulin. 
Quiérele  el  Duque  porqae, 
Corriendo  un  dia  infelil 
Un  caballo,  le  matara 

A  no  estar  César  allí. 
Que  pudo  el  desenfrenado 
Curso  al  bruto  resistir; 

Y  advierte  que  aquí  me  debes 
El  no  pintarte  el  rocín. 
Llámase  César,  y  puede 
Casi  conmigo  reñir. 

Con  ser  yo  casi  un  león. 
¿Dije  leiinT  Pues  mentí: 
SÍD  casi,  i^ue  solamente 


Casi  liebre  y  casi  mi. 
Como  otros  en  esperar. 
Tongo  yo  gusto  en  huir  •. 
Para  buscarle  al  terrero 
Aquesta  noche  salí , 
Tan  boca  de  lobo,  que 
Parece  tinta  en  hollín. 
Esto  es  todo  lo  que  sé 
Para  el  paso  en  r|ue  estoy.  Si  | 

Gustas,  pues  que  tanto  callas,  . 

Que  me  pueda  escabullir.  i 

Harélo.  ¿Que  sí  niedices?  ¡ 

{Hócete  señas  César  para  que  se 

vaya.)  ] 

¡Oh ,  siempre  te  digan  sí 
A  pares  todos  los  nones! 
Queda  en  pa/.;  (|ue  para  mi, 
Cuando  una  calle  se  cierre. 
Ciento  se  vuelven  á  abrir 
Para  abrirme  la  cabeza. 
I  {Sin  volver  la  espalda  á  César,  va  re- 
tirándose, haciendo  reverencias.) 

ESCENA  II. 

FEDERICO  y  tres  criados  suyos ; 
todos  enmascarados.— Dicnos. 

FEDERICO.  {.Ap.  á  sus  críados.) 
Aqueste  es  el  puesto. 

CÉSAR.  {Ap.) 

Al  fio 
Guarin  no  me  conoció , 
Tanto  me  pude  encubrir ; 
Que  como  vine  siguiendo 
Estos  hombres,  en  quien  vi 
Premisas  de  algún  engaño, 
Solo  he  querido  advertir 
Su  cautela.  Aquí  podré 
Retirarme. 

(Retirase  César;  Guarin  se  vuelve  para 
salir  par  la  parte  opuesta,  y  en- 
cuéntrase cara  á  cara  con  ¡os  en- 
mascarados, que  no  reparan  en  él.) 
C(}ARix.  {Asustado.) 
¿Sin  festín 
Máscaras?  Sarao  tenemos 
De  palos. 

CRIADO  i.'  {A  Federico.) 
Huera. 

CCARIN. 

¡San  Gil! 
Probar  quiero  i  dar  un  brinco. 

(Vase  por  el  foro.) 


•  En  todo»  I«s  Impresos  :  «Tengo  yo 
gnsto  ca  reír.»  Las  edicinncs  de  esta  co- 
nedia  canfonnan  en  laf  luSoítas  erratas  de 
qae  esta  plagada. 


ESCENA  IIL 

FEDERICO,  criados;  CÉSAR,  oculto. 

FEDERICO.  (A  los  criados.) 
Esta  noche  ha  de  morir. 
Amigos ,  ya  estoy  resuelto ; 
Que  amor  y  ambición  así 
Ue  disculpa. 

CRIADO  1.0 

Tuyos  somos. 
cnlADO  2." 
Aventurarán  por  tí 
Todos  su  opinión  y  vida. 
CRIADO  3.° 

Por  aquí  suele  salir 

De  Palacio,  que  el  terrero 

Ronda  siempre. 

CRIADO  2.° 

Llegó  el  fin 
De  so  vida. 

CÉSAR.  {.\p.,  donde  está  oculto.) 
No  he  podido 
Oírlos.  Mas  si  nací 
Noble ,  y  de  su  modo  infíero 
El  fin  de  alguna  acción  vil , 
Si  no  eslorho  su  traición. 
Dirán  que  la  consentí; 
Que  aunque  nadie  lo  ve,  basta 
Que  un  noble  se  culpe  á  sí. 

ESCENA   IV. 

EL  DUQUE  v  OCTAVIO,  de  noche.  — 
Dichos. 

DUQDE. 

Vuélvete ,  Octavio. 

OCTAVIO. 

Señor, 
Tu  riesgo  roe  da  cuidado. 

Dl'QCE. 

Siempre  un  noble  acompañado 
Va  de  su  mismo  valor ; 
No  el  ser  duque  de  Ferrara 
Puede  animar  mis  acciones; 
Que  a  los  nobles  corazones 
Su  mismo  ser  los  ampara. 
Pierde  el  temor. 

OCTAVIO. 

Mi  lealud 

Me  hace  contigo  atrevido. 

IlCQCE. 

En  mi  amorentrenído. 
Me  alegra  la  soledad  ; 
Vete  pues,  y  á  César  dile. 
Si  le  hallares ,  que  me  espere 
Eo  palacio. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGüSl'l.N  MOUETO 


OCIAMO. 

Amor  prospere 
Tas  dichas.  {Ap.  Siempre  serví 
v.on  mala  estrella ,  pues  veo 
Queuii  iiiesCésariiohaserviJo. 
V  i  lodos  es  preferido.)  (íi:íí)   A  saber  quién  sois. 

[  FEDcmco. 

Bien  prest") 


FEDERICO. 

M^iclio  me  dais  en  seguir, 
liiüjlgo. 

CÉSAR. 

TÍO  f  sloy  dispuesto 


EStXNA  V, 

EL   DVnuE,   FKDERICO,  cr.UBOs; 
CÉSAR ,  ocullo. 

BUQCE.  {Para  sí.) 
Tuvo  es,  Laura ,  esle  troteo. 
I'orfi  saliese  al  terrero. 
Vengo  á  eicucliar  sus  rigores. 

FEDUniCO. 

Aqueste  es. 

LOS  CBIAIIOS. 

Muera. 
( Acometen  al  Duque ,  y  pinese  César 
ó  su  laáo.) 

DUQUE. 

¡Traidores! 
Yo  soy  quien  soy. 

CéSAR. 

Y  este  acero 
Un  rajo  que  el  cielo  envia. 

FEDERICO.  (Ap.) 
¡puí  poderoso  enemigo! 
bel  cielo  es  esle  casligo. 

DUQUE. 

Sigúelos. 

CÉSAB. 

Ventura  es  mia. 
(Van«,  acosando  el  Duque  á  ios  cria- 
dos, y  César  á  Federico  y  á  olí  j.) 


Plaia  delsntc  il;1  piado. 

ESCENA  VI. 

PORCIA ,  á  una  ventana  del  pala 

ponctA. 
iOoé  mal  pnede  reposar 
yuien  tiene  amor,  y  qué  bieo 
Se  puede  consolar  quien 
Puede  su  amor  declarar! 
iQüé  estrella  me  obliga  á  amar 
A  un  hombre  que  apenas  vi? 
Rayo  fué  su  fuerza  en  mi , 
Pues  César,  que  al  rayo  excede, 
Hoy,  cual  Cesar,  decir  puede : 
cAinor,  vine,  vi  y  vencí.» 
Mas  aiiuque  le  amo,  no  puedo 
Declararme;  que  á  mi  hermano 
El  Duque  temo,  y  en  vano 
Treguas  ai  amor  concedo ; 
Slas  ya  vencido  esle  miedo. 
Le  envié  agora  i  llamar. 
Por  si  con  oírle  hablar 
Doy  alivio  á  mi  cuidado. 
De  mi  misma  me  he  olvidado; 
Mas  e&lo  es  saber  amar. 

ESCENA  Vn. 

FEDERICO,  que  sale  enmascarado,  i  e- 
lirándose  de  CÉSAR.— PORUA,  d  la 
ventana. 

ctsin. 
BicD  corres. 

rORCIA. 

¡Cielos!  ¿qué  es  esiot 
Desde  aquí  los  podré  oír. 


Quizá  os  arrepentiréis. 
([Uñen ; cáesele  la  espada  á  FednicD,  I 
y  lómala  César.) 

CÉSAK. 

Valor  tenéis,  mas  tenéis 
Poca  razón,  pues  asi 
La  suerte  os  falta. 

FEDERICO. 

(.4p.  ¡Aydcmü 
Este  es  César.)  Mal  ha'ccis 
I  Ku  blasonar  cuando  estoy 
Sin  espada. 

CÉSAR. 

Bien  pudiera 
Volvérosla ,  que  en  mi  fuera 
Acción  digna  de  quien  soy ; 
Mas  con  no  dárosla  os  duy 
Mas  descanso,  que  esta  es 
De  las  manos  arma ;  y  pues 
Vos  huyendo  no  la  usáis. 
No  es  menester  que  tengáis 
Mas  drfcnsa  que  los  pies. 
Uescubiios. 

FEDERICO. 

Será  error; 
One  en  tan  villano  concierto, 
Mejor  estará  encubierto. 
Pues  no  está  muerto,  un  tra^dcr. 

CÉSAR. 

(.1p.  Ya  del  Duque,  mi  seüor, 

Los  demás  huyendo  van; 

Criados  con  él  están. 

Que  allí  al  rumor  acudieron; 

Pienso  que  aunque  los  siguíes  c:i, 

No  los  alcancen  ,  que  dan 
,  Plumas  á  los  pies  temores 
1  De  su  traición.)  Descubrid 

El  rostro,  y  de  mi  advertid 
'  Que  os  daré  (aunque  son  eiTuies 
I  Kl  no  castigar  traidores) 
I  La  vida  en  mí  va!or  firme. 

j  FEDERICO. 

1  Si  ha  de  ser  por  descubrirme', 
'  No  os  lo  quiero  agradecer, 
:  Porque  en  lleg.indome  á  ver, 
1  De  vergüenM  be  de  morirme. 

i  CÉSAR. 

'  Conoceros  asi  espero. 

1  (Qullolelaiiu'scara.) 

FEDERICO. 

I  Federico  soy. 

:  CÉSAR. 

i  Qué  dices? 

]  FEDERICO. 

,  Oue  soy  quien,  con  infelices 
Pruebas  de  cobarde  acero, 


Traidor,  atrevido  y  Cero, 
Matar  al  Duque  inlejilé. 

CÉSAR. 

¡Válgame  el  cielo! 

FEDERICO. 

Que  fué 
Cansa  de  ambición  en  mi 
Un  poder  que  aborrecí 
V  un  imposible  que  amé. 
Do  su  hermana  despreciado, 
I  y  del  no  favorecido, 
I  Por  serdiclnso  atrevido, 
'  Ful  cobarde  desdii-hado. 
Su  primo  soy,  y  s!i  cs'.aJo 


Y  CADA.>!a. 

Pudiera  como  él  regir ; 
Mas,  como  da  en  preferir 
Extraños  á  mi  valor. 
Aborrecido  mi  amor, 
Quiso  malar  ó  morir. 

Y  aunque  esloy  arrepentido 
Tanto ,  que ,  a  ser  eu  mi  ser 
Posible,  quisiera  ser 

Un  ser  que  no  hubiera  sido. 
Queme  mates,  César,  pido; 
Que  si  la  honra  al  vivir 
Debe  un  noble  preferir. 
Antes,  en  tra;ice  tan  fiero. 
Morir  para  vivir  quiero. 
Que  vivir  para  morir. 

CÉSAR. 

En  tan  conocido  error, 
Que  tu  misma  lengua  culpa , 
Será  querer  dardisculpa 
Hacer  la  culpa  mayor. 
¡Un  hombre  noble  traidor! 
Federico,  ¡tu nobleza 
Desmentida  en  tal  bajeza ! 
Has  de  tu  engaño  he  pensado 
Que,  como  el  rostro,  has  mudado 
También  la  naturaleza. 
Si  hombre  honrado  no  se  ha  hallado 
Ue  dos  caras ,  no  te  asombre ; 
Que,  ó  negar  quiere  su  nombre, 
O  el  ser  de  hombre  le  ha  fallailu. 

Y  pues  que  Dios  te  ha  criado 
Con  un  rostro,  con  mayores 
Perfecciones  y  mejores. 
Cuando  tú  te  pones  dos , 
Enmendar  quieres  de  Dios 
Las  obras  con  tus  errores. 
La  vida  del  noble  es  cierta 
Vela  de  esplendor  vestida; 
Con  fama  es  vela  encendida, 

Y  sin  fama  es  vela  muerta. 
Tu  misma  traición  despierta 
Roy  el  aire  que  apagó 

Tu  vida;  mas  llegué  yo. 
Vi  la  enmienda  que  le  inflama. 
Hallé  pavesa  en  lu  llama. 
Sóplela,  y  resucitó. 

Y  asi,  al  error  que  previenes. 
Aunque  con  honor  me  obligo. 
No  he  de  darte  mas  castigo 
Que  la  vergüenza  que  tienes. 
Del  Duque,  mi  señor,  vienes 
A  ser  sangre ,  que  estimar 
Debo  siempre  y  respetar; 

Al  Duque  toca  el  juzgarte, 
A  ti  te  toca  enmendarle , 

Y  á  mí  me  loca  el  callar. 

PORCIA.  (Ap.) 
¡Ob,  cómo  sabe  obligar, 
HepreUendiéndole,  al  traidor! 

FEDERICO. 

En  vano  contra  mi  honor 
Tu  piedad  quieres  mostrar. 
Pues  DO  me  mala  el  pesar. 
Muéstrese  lu  rigor  fuerte; 
i.iue  siempre  que  llegue  i  verte 
Temeré  si  callarás, 

Y  quiero  de  una  vez,  mss 
Que  no  dé  tantas,  la  muerte. 

CÉSAR- 

Pues  porque  desengañado 
Estés  Je  que  he  do  callar. 
Hoy  mi  amistad  te  ba  de  dar 
Muestras  de  lo  qne  te  he  amado. 
Que  i;n  hombre  al  Duque  ha  ayUua;lo 
Sabe  el  Duque,  pero  ignora 
Qué  hombre  sea ;  y  asi, agora 
De  aquí  yo  me  tengo  de  ir, 

Y  tú  al  Duque  has  de  decir 
(Que  esio  al  valer  ro  desdora) 
Que  lu  le  ¡iljiDSle  ;  asi 
VeuJias  i  privar  cou  él. 


V  il  Diujuc,  menos  cruel, 
A  ser  tu  ain¡i;o  pornil. 
Esto  li:is  (le  hacer,  puet  por  ti 
Mi'  ol)liijo  al  secreto  yo; 
Si  es  que  mí  fe  le  oliligó , 
r.ii  esio  lo  has  do  nioslrar; 
Que  así  vienes  i  paj;ar 
Lo  que  oii  amor  te  sirvió. 

FKDEIllCO. 

César,  no  puedo  entender 
Si  nic  burlas  ó  ine  ofiíndes. 

ciisvii. 
Si  es  iiu»-  eicus.nrtc  |irelcr.'.!cs , 
Tu  me  quieres  ofender. 

PORUA. 

Cielos,  i  que  esto  llego  i  TCrt 
Sueúus  íua. 

FEDEniCO. 

\o  me  couieol» 
CoD  tu  secreto. 

CIÍSMI. 

Mi  intento 
Ts  hacerle  mas  amigo 
lid  Uu(|nc,  con  que  te  ohll^o 
A  mas  aricpcntiniiento. 

FEDEOICO. 

¿Cómo  encubrirse  podía 
Lslo,  siclüuiiue  te  vio? 

cíSAn. 
Porque  no  me  conooió , 
(jiie  yo  eiiciiliierto  os  seü'iiJ ; 
l.l  Üuqne  solo  venia. 
Conocerme  pudo  en  onda 
Con  la  noche  ni:il  formadn. 
I)¡o  una  voz,  refil  y  caMí ; 
Vue  cuando  riño,  no  se 
Hablar  mas  que  con  la  espa  Ja. 

renrrico. 
Aunque  es  sopunda  bajel» 
Querer  tu  gloria  usurpar. 
Tanto  venpo  yo  á  estimar 
Tu  amistad  y  tu  noble/a, 
Oue  para  mayor  fineta 
Te  he  de  obedecer  aquí. 
Para  qne  veas  que  asi 
Te  empie/o  á  pagar  mi  fe. 
Pues  por  ti ,  Cesar,  bar¿ 
Lo  que  no  hiciera  por  ni(. 
Aunque  me  cueste  la  vi^ls. 
Aquí  al  Duque  he  de  aguardar. 
ponciA.  {Ap.) 

Y  ¡que  yo  lo  he  de  callar! 
Uas  esto  es  estar  rendida. 

CÉSAR. 

Pues  tu  fe  es  agradecida , 
Triunfe  de  hoy  mas  mi  v^'.-r. 
Geoie  viene. 

FEDERICO. 

Mi  temor 
Mc:icusa. 

r£sAR. 
Sin  duda  es 
Este  el  Duque. 

FEDERICO. 

Hoy  i  tus  pica 
Tienes  Icil  á  uu  traidor. 

CESAD. 

(Ap.  Asi ,  pues  siempre  á  calbr 
We  dispuse ,  mas  seguro 
(lueda  el  Duque ,  pues  procuro , 
Poniendo  á  este  en  mi  lugar, 
Oue  cun  él  venga  i  privar. 
Con  (|ue  á  su  amistad  le  obligo.) 
Adiós  pues. 

rEDEÍlCO. 

Tu  gusto  sigo, 

Y  aun  agradecer  sabrti 

.■^i  lo  'tees. 


HL  SECr.ETO  ENTnr.  DOS  AMions. 
ciíSAn.  (Ap  ) 
Yo  te  liari^ 
Aunque  no  luieras,  mi  amigo.    (Vase.) 

ESCENA  V:!X. 
FEDEniCO ;  POnciA ,  <l  li  «entava. 

rORCIA. 

jCaso  extraño!  Santos  cielos, 

l)e  aqueste  hombre  he  de  apre.iJer 

A  callar,  con  ser  mujer ; 

Y  asi  cesarán  los  celos 
Que  Federico  podrá 

Tener,  si  esto  al  Duque  digo; 

Y  k  César,  en  vez  de  amigo, 
Por  enemigo  tcndr.'i. 
Seguro  esia  ya  ini  hermano. 
Pues  FediTÍco  propone 

I.a  enmienda;  (|uc  asi  dispono 
César  tener  de  &u  muño 
Amigos:  que  es  forastero. 
;0h  si  l'lora  le  trajeso 
A  palacio  porque  viesi». 
Sin  verme,  que  porrl  muero! 
Su  secreto  he  de  imilar, 
Pues  ya  le  llegué  á  querer; 
Verá  el  mundo  <iue  liuy  mujer 
Que  laubieusabe  callar. 

{Quítase  de  la  vel.tí¡:t.^ . 

ESCENA  tX. 

FEDERICO;  ÍNego .  EL  D!'Qn:, 
ÜCT.WIO  y  CRIADOS. 

FEDERICO. 

Dudoso  estoy ;  pero  yo 
¿Qué  puedo  en  esto  perder? 
Pues  cuando  llegue  a  querer 
Revelar  loque  pasó 
César,  mi  noble  opinión 
Por  mi  mismo  volverá, 

Y  en  mi  definsa  estará 
La  primera  información. 

{Salen  el  Duque,  Octavio  y  criados) 

CUQCC. 

Nadie  los  alcanzó. 

OCTAVIO. 

Ninguno  ptldo; 
Oiip  las  .íomhras  escudo, 

Y  ligereza  el  viento. 
Prestaron  á  su  fácil  movimiento. 

Dl'QUe. 

La  vida.  Octavio,  débele  i  aquel  hom- 
Quieio  saber  su  nombre.  [bre 

OCTAVIO. 

¡Qué  agravio  i  mi  lealtad  hiciste cunii- 
Me  despediste!  Kl  alma  rccebba  [do 
Kl  peligro  que  allí  te  amcuazuba. 

DUQCK. 

Al^o  se  parccia 
A  César  en  el  mo  !o. 

OCTAVIO. 

Es  fantasía 

Y  amor  que  á  Cesar  en  su  fe  previeiws; 
;  Que  SI  el  fuera ,  te  hablara. 

í  OVQIE. 

i  Razón  tienes. 

I  OCTAVIO.  I 

1  Desde  que  tú,  corriendo  ' 

Aquel  bruto  veloz,  que  desmintiendo 
Propia  nuturaleza.  | 

Volaba  con  ajena  ligereza 
(Siendo  rayo  violento , 
Nave  en  el  agua  y  águila  en  el  viento). 
Sin  dejar  en  sus  vuelos  superiores 
Breves  estampas  en  caduca»  flores ; 
í  y  al"j't.ii.r  ninsbrioio 


srs- 

Oer.periarte,  fuA  César  venturoso 
I  Que  allí  le  dio  la  vida.— 
:  Siempí  e,  tu  fe  á  su  amor  agradecida , 

(magmas  que  él  solo  ser  pudiera. 

DUQUE. 

Confieso  mi  aGcion  ;  mas  oye,  espi'ra. 

FED' meo.  {Ap.) 
Kl  Duque  es.  ¿Que  me  lie 
Asi  (le  un  hombre  y  Pero  que  conOe 
Me  dice  su  valor;  llegar  pretendo. 
En  tus  manos  ¡oh  industria!  me  enco- 
Vu  llego.  Imiendu. 

Dl'QOS. 
¿Quién  va? 
{Lle^a  Federico  arrebozado ,  ecn  la 
etpada  desnuda.) 

FEDERICO. 

Un  hombre  bien  corrido 
Dono  alcanzar  aquello  que  lia  «luerldo. 
M:ilalnn  uqiil  á  un  hombre , 
A  su  ludo  me  puse,  y  no  os  asombre, 
l,Uie  cuulro  nos  huyeron  ;  de  manera 
Queaunijucá  los  dos  seguí,  imposiblo 
Alcanziirlos,  si  al  viento  [fuera 

Ardiente  exhalación  fuera  mi  aliento. 
Con  mascaras  vinieron, 

Y  no  sé  si  burlarse  pretendieron ; 

Y  si  fueron  ladrones, 

.Mi  dicha  embarazó  sus  intenciones. 

DUOL'E. 

Pétente  al  Duque,  amigo : 

Vo  soy  al  que  libraste,  y  ya  me  ob'.ig» 

A  premiarte.  ¿Quién  eres? 

FEDERICO.  {Túrbase) 
Vo  soy,  Scíior... 

Di'ooe. 
¿Qué  dudas?  Seas  quien  fueres. 
FKDERico.  (Descúbrue.) 
Tu  primo  soy,  que  guiso  la  ventura 
(Como  mi  amor  procura 
Mostrarte  sus  finezas )  que  al  terrero 
Saliese  acaso,  porque  úl  uü  acero. 
Empleado  á  tu  lado. 
Por  pariente  y  criado 
Hiciese  lo  que  debo. 
Mas ,  como  veo  que  contiRo  pruebo 
Tan  mal ,  que  siempre  pií'iisas 
Que  mis  lealtades  pueüeu  ser  ofeo* 
.Servirte  preiendia,  [sjs,— 

Y  encubrirme  queria. 
Temiéndole  aun  apora  riguroso , 
Pues  nunca  fui  contigo  venturoso. 
(,4p.  Gran  valor  he  mostrado ,    [bado; 
l'ues  que  fingiendo,  aquí  no  me  he  tur- 
Poique  el  que  hurta  ó  miente,       (le. 
Bien  puede  ser  traidor,  mas  es  valien- 

DUODE. 

Levanta,  y  á  mis  brazos 

Con  estrechos  abrazos 

Te  llega,  Federico;  que  no  quiero. 

Si  hasta  agora  severo 

Contipo  me  he  mostrado. 

Ser  desagradecido  á  tu  cuidado. 

Desile  hoy  manda  á  Ferrara  ¡ 

Tuyo  ha  de  ser  mi  estado. 

FEDERICO. 

(,\p.  ;Cielo,  ampsra 
A  nn  hombre  arrepentido. )        [pero. 
Siempre  he  sido  tu  esclavo,  y  serlo  es- 
OCTAViO.  {.Kp.) 

No  ba  de  ser  Cés.ir  siempre  venturoso. 

DUQUE. 

A  todos  mi  amistad  bo;  te  preGcre. 

OCTAVIO.  {Ap.) 

Cesar  no  prive,  y  prive  quien  (¡ulsiero. 

FEDERICO.  {Ap.)  [do? 

¿Qué  dudo,  pue»  el  Duque  me  ha  críl- 
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AunqiieS  César  temiendo,  estojreiuli-    Enigmas;  y  aunque  podía 


[lio 


Si  acaso  se  descubre 

DCQIE. 

¿Federico? 

FEDERICO. 

¿Qué  me  ordenas? 

DfOOE. 

Desde  lioy  mi  amor  puWico. 
Díisquense  los  traidores;  mas  contigo 
Vluenolostemo,  Federico,  digo. 

fedehico. 

Peso  tns  pies,  y  pierde  esos  temores; 

Que  si  JO  te  aseguro,  nc  bay  traidores. 

(Vflnse.) 


Calle.— Noche. 

ESCENA  X. 

CÉSAR;  FLORA, /apada. 

CÉSAR. 

¿A  mi  me  esperáis? 

FLORA. 

A  VOS. 
CÉSAR. 

Vi  no  OS  queréis  descubrir? 

FLORA. 

Ko,  que  asi  me  habéis  de  oir ; 

Y  si  íio,  adiós. 

CÉSAR. 

No,  por  Dios; 
Que  no  pretendo  enojaros. 

FLORA. 

Si ,  como  en  todo  secreto, 
Sabéis,  César,  ser  discreto. 
Podré  sin  recelo  hablaros  ; 
Mas  si  uo  lo  habéis  de  ser, 
Avisadme,  y  volveréme. 

CÉSAR. 

Mujer  que  lo  que  vos  teme. 
Mas  tiene  que  el  ser  mujer; 

Y  asi ,  la  palabra  os  doy 
De  guardaros  el  secreto ; 

Y  á  fe  que  en  lo  que  os  prometo 
Hago  lo  mismo  que  soy. 

FLORA. 

Pues  con  esa  condición 
Podré  daros  un  recado. 

CÉSAR.  (.4;;.) 
Cuanto  esta  noche  ha  pasado 
Sueños  ó  ilusiones  son. 

FLORA. 

A  una  dama  principal , 
Oue  no  os  puedo  decir  quién. 
Parecéis,  César,  tan  bien , 
Que ,  sin  ver  que  le  está  mal , 
Se  ha  determinado  Á  hablaros 
Aquesta  noche  en  secreto. 
Mas  en  tal  modo,  os  prometo, 
Que  uo  sé  si  ha  de  agradaros; 
Pues,  como  enigma ,  ha  de  ser 
Esta  vista  entre  los  dos  : 
Que  ella  os  ha  de  ver  á  vos , 

Y  vos  no  la  habéis  de  ver. 
Pues  de  un  lienzo  ó  liga  atados 
Los  ojos  habéis  de  ir. 

Sin  que  al  entrar  ó  al  salir 
Veáis;  que  tan  recatados 
Los  ojos  quieren  que  sean , 
Que  para  llegarla  á  ver. 
Por  méritos  ha  de  ser 
De  los  que  por  fe  la  crean. 

CÉSAR. 

{Ap.  Esta  DocLe  todo  es 


Recelar  que  esta  seria 

Traición  de  algún  interés 

Envidioso  ,  no  lo  creo. 

Pues  siempre  vivo  buscando 

Modos  con  que  ir  granjeando 

Amigos ;  y  asi ,  al  deseo 

De  saber  quién  puede  ser 

Esia  mujer  me  he  rendido; 

Fuera  de  que  en  mi  han  podido 

Poco  el  dudar  y  el  temer.) 

( Quítase  una  liga  negra  con  puntas  lU 

oro,  y  átasela  Flora  por  los  ojos.) 
Tomad ,  pues  ,  aquesta  liga , 
Vendadme, aunque  sin  aiuur; 
Que  en  vuestra  fe  mi  valor 
A  esta  fineza  me  obliga. 
Vuestros  rendidos  despojos 
Soy  ya,  sed  mi  estrella  vos. 
Que  aunque  ciego  voy,  por  Dios, 
Queos  he  de  llamar  riiisojos. 

FLORA. 

¿Rcquebraisme? 

CÉSAR. 

Lisonjeo 
Vuestra  piedad ;  no  apretéis 
Tanto. 

FLORA. 

¿No  ves  que  veréis? 

CÉSAR. 

¿Qué  he  de  ver,  si  ya  ao  os  veo? 
Como  á  pájaro... 

FLORA. 

Chiton. 

CÉSAR. 

Con  liga  me  habéis  cazado. 

FLORA. 

¿No  cantáis? 

CÉSAR. 

Es  excusado. 

FLORA. 

Pues  no  iréis  á  la  prisión. 

CÉSAR. 

Y  ¿si  callo? 

FLORA. 

Habrá  favor; 
Que  quien  canta  enamorado, 
O  burla  de  su  cuidado, 
O  no  sabe  qué  es  amor. 

CÉSAR. 

Guiadmepues. 

( Llévale  Flora  de  la  mano. ) 

FLORA. 

Mis  deseos 
Sejban  cumplido. 

CÉSAR. 

¿En  qué? 

FLORA. 

En  llevaros 

CÉSAR. 

Vamos. 

FLORA. 

Y  ¿si  es  á  entregaros 
Acaso  á  los  filisteos? 

CÉSAR. 

No  haréis,  que  aunque  en  vos  co:iii-ni  ■ 

De  Calila  la  afición.  [¡,10 

Sabré  también  ser  Sansón 

Para  derribar  el  templo. 

Mas  al  fin  de  vos  me  quiero 

Fiar. 

FLORA. 

¡Qué  bravos  extremos!  — 
Hombres ,  siempre  que  queremos , 
Vais  asi  al  degolladero. 
( Yanse.) 


Gabinete  de  Porcia.  — Un  bufetlllo 

con  bujías. 


ESCENA  XI. 
PORCIA,  LAURA. 

PORCIA. 

I  .Mira, Laura, lo  que  debes 
A  mi  hermano ,  pues  le  cuesta 
j  Todo  el  riesgo  desta  noche. 

I  LAURA. 

liien  excusarlo  pudiera 
El  Duque,  pues  que  conoce 
Mi  rigor;  y  asi,  quisiera. 
Señora,  que  á  vuestro  hermano 
Hngarais  me  dé  licencia 
l'ara  que,  tomando  estado, 
Asegurarse  pudieran 
Sus  finezas  y  sus  riesgos ; 
Pues  sabe  de  mi  nobleza 
Que ,  no  siendo  para  esposa. 
No  soy  para  dama  buena. 
Y  así  vengo  á  suplicaros... 

PORCIA. 

Laura  ,  no  tengas  vergüenza, 

Pues  sabes  que  soy  tu  amiga 

Mas  que  tu  dueño.  ¿Quién  llega 

A  merecer  tu  cuidado? 

Que  aunque  á  mi  hermano  dé  pena, 

Avudaré  tu  elección. 

¿Es  Celio?  Es  Octavio? 

LAURA. 

Vuela 
Mas  alto  mi  pensamiento. 

PORCIA. 

¿Federico? 

LAURA. 

Ko. 

PORCIA. 

¿Quién? 

LAURA. 

César. 

PORCIA. 

¿  César?  ¡ Ah!  si.  ¿  No  es  del  Duque 
Criado? 

LAURA. 

Y  ¡qué  ser  pudiera! 

PORCIA. 

¡Oh ,  qué  enamorada  estás! 

LAURA. 

Pues  ¿hay  hombre  de  mas  prendas. 
Mas  gallardo,  mas  galaD, 
Mas  discreto?... 

PORCIA. 

Tente,  espera; 
Que  tanto  mas  me  has  cansado, 
Cuanto  ser  menos  es  fuerza ; 
Que  aunque  a  mi  primo  aborrezco 
En  tan  alta  competencia , 
Algo  amante  te  juzgaba , 
Pero  no,  Laura,  tan  necia. 
{Ap.  ¡Ay  amor,  yo  estoy  perdida! 
De  que  le  alabe  me  pesa, 

Y  estoy  yo  para  alaballe.) 

Y  ¿acaso  hasle  dicho  á  César 
Algo  de  tu  amor? 

LAURA. 

Corrida 

Estoy,  si  eso  de  mi  piensas ; 
Fuera  de  que  él  es  en  todo 
Tan  recatado,  que  apenas 
Alza  del  suelo  los  ojos. 
Porque  siquiera  pudieran 
Los  míos,  lenguas  del  alma, 
Comuuicarle  sus  penas. 


PORCIA. 

Mejor,  Laura ,  esiin  callidas. 

LAURA. 

Señora... 

l'ÜItCIA. 

Vétc.yde  Cisap 
Te  olvida;  que  aunque  es  mi  sangie, 
No  (luieio  yo  que  niei e/.ca 
Tus  favores ,  y  uias  cuando 
l'reiniarte  mi  amor  desea 
Con  las  mayores  mercedes 
Úue  esperar  tu  lealtad  pueda. 

LAURA.  (Ap.) 
Aunque  mas  lo  disimule 
l'orcia ,  no  quiere  que  quiera 
A  César,  porque  i  su  üeruiaoo 
El  Duque  quiera. 

PORCIA. 

Has  cuerda 
Harás  elección  en  quien 
Mi  amor  tu  amor  ugraderca. 
l'iéosalo  muy  bien ,  y  adiós. 

I.AUKA. 

Gl  te  guarde.  Mas  quisiera... 

PORCIA. 

No  mires  4  César  mas , 
¿Oyes?  Qi  liables  mas  á  César. 
(Vai«  Laura.) 

ESCENA  XII. 

FLORA. -POnCIA. 

FLORA. 

jVálgate  Dios,  qué  cansada 
lia  estado  Laura! 

PORCIA. 

Hartas  ciuejas 
Tengo della.  Mas  ¿qué  hay,  Flora? 

FLORA. 

¡Qué  ha  de  haber?  César  espera 
Ya  en  mi  aposento. 

PORCIA. 

¿Qué  dices  T 

FLORA. 

Que  del  jardín  |ior  la  puerta 
Le  entré,  como  tú  mandaste, 

Y  que  con  su  liga  mesm'a 
Le  alé  los  ojos,  y  viene. 

PORCIA. 

Y  ¿yo  he  de  hablarle? 

FLORA. 

Ya  es  fuerza, 
O  Tolveráse. 

PORCU. 

Mejor 
Et  que  esta  noche  se  vuelva , 
Que  esta  revuelto  palacio, 
Haciéndose  diligencias 
En  bascar  unos  traidores. 

FLORA. 

¿Agora  con  esa  flema 
Respondes,  cuando  pensé 
Que  agradecida,  me  dieras. 
Señora ,  el  alma  en  albricias, 
Según  dijiste  que  muerta 
Estabas  por  el? 

PORCIA. 

¡Ay,  Flora! 
Ay,  Flora  mia! 

FLORA. 

¿Qué  tiemblas, 
Si  él  no  ha  visto  adonde  viene, 
Y  aquí  con  las  luces  muertas 
Le  hablaras,  la  voz  flugiendo? 


EL  SECRETO  ENTRE  DOS  AMIGOS. 

PORCIA.  Lo  roauda ;  y  c";  condición 

Mi  honor,  sí  le  hablo,  se  arriesga «. 

FLORA. 

Si  él  no  te  ha  visto,  ¿qué  pierdes 
Kii  que  le  oigas ,  y  se  vuelva, 
l'na  vez  a(|Ui  venido, 
lúes  uo  le  ha  do  ver?  ¡IlieD  ptcmias 
Kl  valor  con  que  animoso 
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Se  dejó  alar! 

PORCIA. 

lY  si  cuenta* 
Este  suceso»? 

FLORA. 

Imposible». 

PORCIA. 

De  su  secreto  experiencias 
Tengo  algunas.  Después ,  Flora  , 
Te  contaie  mil  quimeras 
Ucsta  noche ,  que  á  callar. 
Por  ser  de  César,  me  [uerzío. 

FLORA. 

¿Qué  haremos  puesdesle  hombre? 

PORCIA. 

;Ay,  amor,  mucho  me  cuestas!— 
Ahora  bien ,  venga  por  tU 

FLORA. 

Por  mi ,  mas  que  nunca  venga. 

PORCIA. 

Pues  ¿cómo  tü  me  lo  pides? 

FLORA. 

Pues  ¿cómo  á  ti  no  le  pesa? 

PORCIA. 

Y  ¿está  atado  loilavia? 

FLORA. 

Si  esli  á  escuras ,  eso  fuera 
Crueldad.  Aquesta  es  su  liga. 
¿Volveréle  áatar? 

PORCIA. 

Nu,  muestra 
Esa  liga,  y  esU  banda 
Le  pondrás  cuando  se  vuelva. 
{Dale  una  banda  verde  y  toma  la  ligo.) 
La  suya  quiero  guardar. 
Mala  esas  luces,  y  llega 
Al  ponto  con  Cesar. 

FLORA. 

Voy 
Por  él.  {Mala  ¡as  bujlat,  y  vate.) 

ESCENA    XIII. 

PORCIA. 

¿Quién  de  mi  creyera 
Atrevimiento  tan  grande? 
Mas  esto  es  amar  de  veras ; 
Que  por  eso  cuando  pintan 
Al  amor  ciego,  le  muestran 
Niño  y  dios  ,  porqueel  que  ama, 
Como  ciego  se  despeña  , 
Como  Oíos  vence  imposibles 
Y  como  niño  se  queja. 

ESCENA  XIV. 

FLORA ;  CÉSAR ,  vendado»  lot  ojos 
con  la  banda  verde  de  —PORCIA. 

CÉSAR. 

(Al  fin  be  de  hablar  a  oscuras? 

FLORA. 

Asila  dama  que  espera 
I,  •,  >,  »  SafUdM. 


Que  aquí  habéis  de  hablar  coo  ella 
Tan  cortés  cuino  sois  sieiupre. 

CtSAR. 

Ya  estoy  i  vuestra  obediencia 
Tan  rendido  como  ciego. 

{Siéntase  Porcia  en  una  tilla 
yit  en  utra.) 

PORCIA. 

Sentios  aquí. 

FLORA. 

César,  esta 
Es  mi  due&o  y  vuestra  dama. 

CéSAR. 

Mia  no  sé  qne  lo  sea; 

Que  basta  agora  nu  la  he  visto; 

Y  según  lu  que  recela 
Que  la  vea ,  temo  luucho 
Queos...' 

PORCU. 

Decidlo. 

CÍ?AR. 

Has  discreta 
Que  hermosa;  pues  quiere  hablar, 

Y  uo  quiere  que  la  veau. 

PORCIA. 

Al  fin  ¿fea  roeju7:,ais? 

CÍSAR. 

Si  tengo  de  hablar  de  veras, 
No  hago  de  vos  concepto 
Que  de  un  seralin  no  sea ; 
Que  estos  no  se  dejan  ver 
Por  ser  espíritus,  y  esta 
Excelencia  juzgo  en  vos. 
Siendo  vos  por  excelencia 
De  algún  seralin  humano 
La  mas  celestial  bsllcia. 
FLORA.  (.4p.) 
I.M Jámente  lo  enmendó. 

PORCIA. 

Yn,  César,  solo  quisiera 

Que  me  juzgarais ,  no  hermosa 

Tanto  como  amante  vuestra. 

CÉSAR. 

Sol  debéis  de  ser  sin  duda , 
Pues  me  abrasáis  de  manera , 
Sin  ser  de  Icaro  mis  alas. 
Que  vuestros  rayos  me  ciegan. 
Permitiil  pues  que  los  mire 

Y  los  adore. 

PORCIA. 

Eslov  puesta 
Con  TOS  en  tan  alto  grado, 
Que  mi  amor  teme  y  recela  , 
Si  me  veis ,  que  me  bajéis 
De  ser  sol  á  ser  tinieblas. 

CÉSAR. 

Ya  estoy  por  vos  de  amor  ciego, 
Dadm«  luz  para  que  os  vea. 

PORCIA. 

Hálrouy  poco  que  cegasteis. 

CÉSAR. 

Y  aun  por  eso  es  mayor  pena ; 
Que  el  ciego  que  nunca  vio, 
Has  que  el  que  vio  se  consuela. 

PORCIA. 

Poco  al  corazón  laslimao 
Ojos  que  uo  veo. 

C¿SAR. 

Pudiera 
Ser  verdad  esa  razón 
No  oyendu  los  que  no  os  vieran; 
Mas ,  pues  sin  verle  te  adoro, 
Que  eres  deidad  maniliestan 
Tus  milagros ;  y  asi ,  en  mí 
Quisiera  (iiiehoy  uno  hicieras; 
Que  es  darle  visWi  á  esle  ciego. 
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ronr.tA. 
Con  h  fe  se  alcanzan ,  í'.Osar, 
Los  milagros  que  peUis. 
rersevcr;nl  con  lirmeza; 
Que  qnicii  cree  como  vos, 
Alcanzaiíi  cnanlo  (niicra. 

Y  agora  decid  vcriUid, 
¿Auiaiscupal.iclo? 

CÍiAIJ. 

Apenas 
ruedo  decir  que  conozco 
Sus  damas  ;  que  de  Florencia 
Hiiiue  vine  pocos  dias. 
Mas  vos  ¿quicH  sois? 
FORCU. 

Solo  vuciira; 

Y  ahora  por  e?la  nocliu 

Solo  i|uicro  (HUÍ  estas  muestras 
De  una  nuijcr  principal 
Agradezcáis;  masconlicsa 
yiie  os  quiere  con  tanto  extremo, 
«^>ne  aventura  por  vos  ,  César, 
Su  honor  y  reputación, 
Con  sor  de  lan  altas  prendas, 
Que  aun  este  recato  juzga 
Poco  para  su  nobleza. 

Y  asi,  pues  callar sahcis, 
Que  aquesto  de  vos  se  ciiCllla, 
Éste  secreto  os  encargo ; 
Pues  el  descubrirlo  fuera 
Para  perderme  y  perderos. 

Y  si  no,  con  iros  qued.i 
Desbaratada  esta  enigma; 
Pues  del  ver.ir  vos,  la  deuda 
He  pagado  con  hablaros 

Con  los  liessos  que  me  cercao. 

cÉs\n. 
¿Salléis  en  qué  echo  de  ver 
CJue  es  ya  ignal  correspondencia 
La  de  mi  a;nor?  Kn  que  os  creo 
Por  le  y  os  amo  de  veras. 
¥  asi,  juro  y  la  palabra 
Os  doy  que  siempre  en  mi  sea 
Tan  callado  este  secreto, 
Cuando  saber  yo  merezca 
Quién  es  la  dama  que  adoro, 
Que  á  nadie  lo  diga  ;  pena 
De  que  si  lo  quebrantare , 
Jamas  vuestros  ojos  vea. 

poncí*. 
Por  agora  aquesto  baste. 
Vele ,  y  á  solas  lo  piensa 
Mas  de  espacio ;  que  después 
No  quiero  que  te  arrepientas. 

CÉSAR. 

Y  cuando  lo  haya  pensado , 
¿\  quién  daré  la  respuesta? 

PORCIA. 

César,  eso  á  mi  me  toca ; 
Que  en  mascuidado  estoy  puesta 
(iue  tú  imaginas.  {.\p.  á  Flora.  ;Ay, 
h'o  me  ha  cunocido  César.)      [t'lorj: 

FLORA. 

Bienio  hasQnsido. 

CÉSAR. 

Las  mane:, 
Siquiera  por  favor,  deja 
Que  le  bese.  (Toma  ¡a  mano  ie  Porcia.) 

FLORA.  (.1;?.) 

Nunca  vi 
Amante  que  ser  pudiera 
A  oscuras  lan  recatado.     ; 

PORCIA. 

E!  alma ,  César,  me  llevas. 

CiSAR. 

E.)  c:ta  nieve  me  abiaso. 
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FLORA. 

Si  con  tanta  fuerza  besas, 


Descubriráse  el  secreto. 

ESCENA  XV. 

LAURA.  —  Dichos. 

LAURA. 

¿Qué  oscuridad  es  aquesta, 
l'lora  ? 

FLORA.  {Ap.  á  Porcia.) 
Laura  entró,  Señora. 

PORCIA. 

¿Cómo?  (Levántase) 

FLORA. 

Sin  duda  la  puerta 
Dejé,  Con  laturbacion, 
Abieria. 

LAURA. 

¡Flora! 

(Se  va  aproximando  d  César.) 
POitCiA.  (Ap.  á  Flora.) 
Aqui  llega 

Mi  secreto  á  descubrirse. 

Uelirale  aquí. 

FLORA. 

¡Estoy  muerta! 

PORCIA. 

Quizá  viendo  que  callamos, 
Se  volverá  aquesta  necia. 

(Se  relira  con  Flora  á  un  lado 
del  teatro.) 

LAURA. 

¿Nadie  responde?  ¿Qué es  esto? 
¿Sin  luz  y  la  puerta  abierta , 
Cuando  vuelvo  á  ver  si  á  Porcia 
Pueden  obligar  mis  quejas? 
¿Qué  podrá  ser?  ¿  Si  al  jardia 
fia  bajado?  Que  se  acuesta 
Siempre  tarde.  ¡Ay,  César  mió, 

Y  quién  hablarle  pudiera! 

(.4/  decir  esto  llega  donde  está  la  silla 
que  ocupaba  Porcia.) 

CÉSAR. 

Pues  le  escucho,  muy  bien  puedes. 

LADRA. 

¡Válgame  el  cielo ! 
pop.ciA.  (.ip.  á  Flora,  donde  es-V» 
retiradas.) 
Ya  es  fuerza 
O  morir  6  remediarlo. 
Lleva  á  César,  Flora. 

(Llega  Flora  donde  está  César, 
y  le  dice  en  voz  baja. ) 

FLORA. 

César, 
Venid  sin  hablar ;  que  importa. 

CÉSAR.  (En  voz  baja  á  Flora.) 
Razón  es  que  os  obedezca 
Mudo  y  ciego ;  mas  ¿de  qué 
Ui  dueño  se  espantó?     (Levántase.) 

FLORA. 

Afuera 
Oyó  ruido,  y  temió; 

Y  asi,  que  os  lleve  me  ordena. 

(Yase  con  César,  llevándole  de  la  mano, 
y  Porcia  se  sienta  en  la  silla  que  es- 
te ocupaba.) 

ES  SENA  XVI. 
LAURA,  PORCIA. 

LACRA. 

Bécia  aquf  escuché  la  voz, 


Y  CABANA. 

Y  aunque  medrosa,  resuella 
Quiero  saber  quién  me  habló. 

PORCIA.  (Fingiendo  la  voz.) 
iNo  proseguís,  Laura  bella? 
Que  si  vos  me  amáis ,  por  vos 
Riesgos  mi  amor  alropella , 
Pues  me  atreví  asi  á  venir 
A  hablaros;  y  como  abierta 
La  puerta  hallé  deste  cuarto, 
Pensando  que  el  vuestro  fuera , 
En  él  me  entré,  lan  dichoso , 
Que  escucho  vuestras  finezas. 
Habladme,  pues  César  soy. 

LAURA.  (Áp.) 
¿Qué  fuerza  de  encanto  es  esta? 
Turbada,  apenas  escucho 
Ni  catíeudo. 

PORCIA. 

Vuestra  belleza 
Me  dé  una  mano. 

LACRA. 

Hombre,  teut";; 
Que  no  llega  á  tantas  veras 
Mi  amor. 

PORCIA. 

Cje.  (Toma  la  manad  Lwr.i ) 

LAURA. 

Daré  voces. 

PORCIA. 

¿Deque  has  de  dar  voces,  necia?  — 
¡Hola!  Sacad  unas  luces. 

ESCENA  XVII. 

Usa  CRIADA,  que  saca  una  bujía,  y  i: 
retira.  —  Dicras. 

LADRA. 

iQué  es  es  esto,  cielos? 

PORCIA. 

Quimeras 
De  tu  amor,  Laura,  y  locuras; 
Que  fabricando  en  lu  idea. 
Tanto  en  César  imaginas, 
Que  todo  lo  juzgas  César. 
(Ap.  Ya  le  habrá  Flora  llevado.) 

LADRA. 

.Mira... 

PORCIA. 

(Ap.  Bien  fingí.)  Aquí  atenta 
Te  escuché  que  divertías 
A  solas  ciertas  Iristezas; 
Que  la  obscuridad  á  un  triste 
Ks  consuelo  entre  sus  penas. 
Vite  lan  enamorada. 
Que  quise  ver  dónde  llega 
Tu  pasión ;  y  asi ,  á  tu  amor 
Le  dio  mi  engaño  respuesta. 
i,*d;»a. 

Señora... 

PORCIA. 

Vete,  y  de  hoy  mas 
Olvida  esa  afición  necia. 
Que  te  tiene  tan  perdida. 
Que  ya  el  remediarlo  es  fuerza. 

LADRA. 

Yo  lo  haré.  (Ap.  Amor  me  engañó.) 

PORCIA. 

Recogerme  quiero.  (Ap.  i  Ay,  César!) 
Toma  esa  luz;  pero  ¿cómo 
Me  ha  de  alumbrar  una  ciega? 
(Toma  Laura  la  bujía,  y  vase 
con  Porcia.) 


Calle.  —  Noche. 

ESCENA  XVIII. 

CÉSAH,  vrndadot  loi ojos  con  la  tan- 
da verde;  I'XOItA,  guiiiiJele. 

ri.onA. 
Iiluclio,  CésiT,  le  cosíais. 

C£SAR. 

flien  me  aTPnturo  por  ella, 
l'iics  aiiii  nqul  no  me  atrevo 
A  ser  cie^o  amor  siu  venda. 
iUegamus? 

Fi.oriA. 
SI.  {,\p.  Gente  viene, 
Huir  quiero.) 

CESAD. 

¿Por  qué  me  niegas 
Tu  msiui? 

(Suéltale  Flora,  y  vate) 

ESCENA  XIX. 

CUAHÍN ,  CON  linterna.—  C¿SAn. 

CDAHIX 

Á Quién,  sino  yo. 
Aquesta  Icillail  tuviera." 
I'iies  leiiii'iiclo  lamo  niledo, 
Vuelve  a  lincear  mi  liriiiiza 
A  mi  amo'.'  Mas  ¿qué  es  eslu? 
t'w  lionihre  á  gallina  ciega 
t)stijugaudo  en  la  calle. 

CKSAn. 
Señora,  dadme  liccnci.l 
De  que  me  quite  esta  liga, 
r  guiadme. 

ci'Anix. 
(Ad.  Por  Dios,  buen» 
Burla  le  Ijan  hecho  á  mi  amo. 
ti  es ,  seguiré  su  tema ; 
yue  asi  me  podré  vein;ar; 
t^iue  alguna  bellaca  diestra 
Le  ato  asi.)  Torcí  un  chapín. 

(f  i;ij«  la  roj  de  mujer.) 

cts.vn. 
Dadme  la  mano. 

cuAni.i.  {üandole  una  mano.) 

Y  la  pierna. 

C£SAIi. 

Bien  os  burláis. 

cuARi:t. 

Este  es  cliatco. 
{Salta  asar.) 
Sallar  podréis  en  galeras. 
4.UojasteisusT 

CtiKVi. 

^•o. 

CUARW. 

Yo  si : 
One  salté  como  doncella , 
Que  es  el  salto  peligroso. 

CÉSAR. 

íEsiamoj  cerca? 

Cl'ARm. 

Y  muy  cerca. 

CÍSAR. 

Cae  me  da  pena  esta  liga. 

CUARIM. 

Pues  i  mi  no  me  da  pena. 

I  .A¡).  Hoy  me  vengara  ,  por  OÍOS  , 

.Si  de  lastima  no  tuera.) 

CKSAR. 

¡.\v,  bien  Olio  ima^iiii'Jo! 


EL  SECHETO  ENTnií  DOS  AMIGOS. 
UVARI.1.  {Ap.) 

Ostc.puto. 

ICt'SAR.  I 

¿Vamos  ? 
r.t'Aní:). 
Venes. 
(.1p.  Vive  Dios ,  que  lie  de  llerarle ,      i 
Si  está  abierta ,  a  una  taberna.) 
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JORNADA  SEGUNDA. 


Sil]  de  pibclo. 


ESCEN.4     PRIMEnA. 

CGSAK. 

Confuso  en  necios  discursos 
Me  lia  tenido  esta  mujer. 
llu\6  su  criada  al  verme 
Aiioelie ,  cuando  encontré 
A  Gunrin;  a  (juien  mi  industria 
l.e  pudo  dar  a  entender 
(Auiujue  me  engañó  al  principio) 
Que  pur  burlarme  con  el , 
i^unuciéiidole,  los  ojos 
i'.on  lulipa  me  vende, 
l'or  ver  si  su  amor  conmigo 
era  piadoso  ó  cruel. 

(.Saca  una  liga  verde.) 
Salid  ac6  agora  vos, 
llanda ,  prenda  herniosa  y  fiel 
De  un  engaño  que  no  entiendo. 
,Quién  sera  aquesta  mujer? 
Unen  olor  y  buena  ropa 

V  un  discreto  proceder 

Me  enamoraron.  ¡  Ay,  banda ! 
,.C.úya  sois?  ¿No  respondéis? 
.Mas  guardaréos,  aunque  muda, 
{¡'únese  al  cuello  una  liga  negra  con 
puntas  de  oru.) 

Y  lamia  me  poinlrú 

Al  cuello;  [mes  siendo  gala, 
Seña  taniliicn  podrá  ser 
l'or  donde  esta  dama  enigma 
Quizá  me  venga  i  entender 
Que  la  suya  no  me  pongo 
l'or  si  conocida  es. 


ESCXNA   U. 

PORCIA  ,  que  trae  alcuellola  otra  U¡ci 
negra  con  puntas  de  oro  que  le  qui- 
taron á  —  cESAR. 

PORCIA. 

[Ap  Aquí  esto  César.)  ¿Habéis 
Visto  al  Duque? 

CéSAR. 

Yoqiieria... 
(.4p.  Cielos,  ¿no es  la  liga  mía 
La  que  trai  puesta?) 
{Se  aproxima ^César  al  vestuario,  qui- 
late la  liga,  v  escóndela  turbada.) 

PORCIA. 

¿Qué  hacéis? 

CÉSAR. 

Del  cuello  aqiii  me  quitaba, 
Coa  tu  licencia  ,  esta  lig.i. 

PORCIA. 

Pues  ¿por  qué?  ¿Tanto  os  faiigí? 

CÉSAR. 

El  que  bieu  pu^iu  no  etl,iba. 


Vneseiloria  no  e^tS 

Dieii  dispuesta.  ¿  Mase  sangrado? 

PORCIA. 

Sosiega.  ¿Qué  te  ha  turbado? 

CÉSAR. 

Del  alboroto  será 
De  vuestra  sangría. 

PORCIA. 

SI, 
Sangrada  estoy. 

"  CÉSAR. 

Diosos  guarde. 

PORCIA. 

No  sé  qué  desde  aver  tardo 
Me  tengo.  Mas  ,  Cesar,  di , 
¿CúniM,  esi:indo  en  mi  presencia, 
ICsa  liga  te  quitaste? 
No  advirtieras... 

CÉSAR. 

¿Ahí  lomasteT 
Más  me  advierte  esa  advertencia. 

PORCIA. 

Pues  i.  fué  buena  cortesía 
Y  profesión  de  ualau 
Acudir  á  un  tafetán 
Mas  que  ú  lo  que  yo  dcda  T 

CÉSAR. 

¿Vo  galán  T 

PORCIA. 

Pues ¿no? 

CÉSAR. 

ConRcso 
Que  anduve  errado. 

POIICIA. 

Krrov  e. ', 
César,  siendo  vos  cortés... 

CÉSAR. 

Señora... 

PORCIA.     . 
\  discreto. 

CÉSAR. 

Ceso 
Vuestros  pies. 

PORCIA. 

Y  en  quien  mcrocs 
Lo  que  vos ,  no  es  bi/.arria '. 

CÉSAR.  [Ap.) 
Dste  hablar  y  liga  mia , 
O  que  á  la  mia  parece, 
Vi\e  Dios,  que  aunque  me  tome 
(.icencia,  i  decir  me  obliga 
O  que  amor  hurtó  mi  liga, 
O  Porcia  brasas  no  come  ». 

PORCIA. 

¿Dónde.  César, esiuvisleis 

Anoche? 

CÉSAR. 

Jugué  y  gané. 

PORCIA. 

¿Asi,  César?  Y  ¿por  qué 
\Ln  el  punto  que  me  visteis 
Que  confusa  me  tenia. 
La  banda  os  quitasteis? 
CÉSAR.  (Ap.) 

Cielos, 
¿Son  amores  6  desvelos? 

porcia. 
Decidme,  por  vida  mia, 
La  verdail. 

<  Ed  los  impresos : 
<En  lué,' 
I     I  Todis  lis  eilicianes  : 

•Y  que  merece 
Lo  qne  en  toi  no  es  bizarría.» 

*  Que  no  tiene  abrasada  la  Irnüua;  recor- 
dando la  muier  de  Bruto,  qii<  ••  laiU  ti>- 

¡sifad'j  cuboDts  eac(Dilidoi, 
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césAn. 
A  juramento 
Helal  calidad,  si  liaré. 
Aunque  cuojaros  podré 
Como  coa  la  liga. 

PORCIA. 

Intento 
Perdonaros  el  pasado ', 
Como  este  no  sea  mas. 

CÉSAR. 

Pues  que  licencia  me  das , 
Diré  un  suceso  extremado 
ílue  anoche  me  sucedió. 
{Ap.  Une  pues  la  dama  y  la  cai2 
l5;noro  de  quien  me  abrasa, 
No  ofendo  al  secreto  yo. 
Contando  asi  en  general 
Un  cuento ;  y  podria  ser 
Oue  de  quién  es  la  mujer 
We  dé  esta  liga  señal ; 
Que  traerla  Porcia  asi , 
\  mandarme  que  lo  diga, 
O  a  ella  le  han  dado  mi  liga, 

0  ella  sabe  el  cuento. ) 

PORCIA. 

Di. 

CÉSAR. 

Después  anocliede  jupar.  llegando 
A  mi  casa,  con  un  maíllo  encubierta 
Una  mujer  hallé ,  que  preguntando 
Por  mi,  suamorconmi  valor  concierta: 
Pues  vendados  los  ojos ,  y  guiando 
Ella  mis  pasos,  me  promete  cierta 
Empresa  de  una  dama  que  me  ama ; 
Mas  que  he  de  hablar  j  no  he  de  ver  la 
[dama. 
J.a  mia  asida  de  su  mano  hermosa 

1  Que  asi  amor  la  juzgó.blanda  y  suave), 
Con  muda  voz,  con  alicion  dudosa  , 
Torpes  los  pies ,  el  movimiento  grave, 
La  sigo,— cuando  escucho  que  medro- 

[sa, 
II  Esta  es  la  casa,»  dice  ,  y  con  la  llave 
'tanto  al  abrir  la  puertase  turbaba  , 
Que  cuanto  más  la  abria ,  más  cerraba. 
Üeposaba  la  noche  en  su  profundo 
fcÜLUcio,  cuando  ciego  fui  llevado 
A  un  oscuro  aposento,  donde  infundo 
Valor  á  mi  valor;  y  desatado 
Va  de  la  liga,  miro' un  caos  segundo, 
De  tantas  confusiones  rodeado. 
Que  sin  liga,  no  viendo,  recelaba 
Que  aun  con  la  liga  todavía  estaba. 
iJe  alliáoscuras  me  saca,  ymas  gozos  ^ 
Me  lleva  donde  oiga  y  donde  hable, 
.Sin  verla ,  á  una  deidad,  cuyo  amoroso 
Suave  razonar  discreto,  afable , 
Me  enamoró  después  que  vi  su  hcr- 
[moso  I  a) 
rioslro,sinverle;qoeensu  vozamalsle. 
Que  la  via  juzgué  cuando  la  oia , 
Y  asi ,  me  enamoré  de  lo  que  via. 
lénix  del  agua,  en  flores  renaciendo. 
Hermosa  fuente  en  vuelos  se  desata  . 
l'or  nubes  de  esmeralda  discurriendo 
Con  pico  de  cristal  y  alas  de  plata ; 
Ya  altiva  paseando,  y  ya  huyendo,  I 
Se  estrecha  arroyo,  y  rio  se  dilata, 
brindando  á  su  murmurio  aves  suaves; 
Que  el  murmurar  convida  hasta  á  las 
Sediento  caminante  fatigado ,  [aves, 
"ae  á  los  principios  de  la  dulce  fuen- 
i^scuchael  claro  acento  regalado  [te(J) 
Con  que  articula  su  veloz  corriente , 
Idienlras  que  no  la  halla,  enamorado 

'  Enojo.  Sácase  eslp  fuslaiUivo  del  verbo 

anlenor  por  una  graciosa  y  iiaiural,  pero  ya 

üi-sosada,  manera  de  acortar  la  diccioo,  qiie 

llene  la  lengua  caslellana. 

(flj  Ueenamoru.puesvide  que  sa  hermoso 

{t)  Qae  estaado  cerca  de  la  dulce  foegle 
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Con  oiría  olvidó  la  sed  quo  siente :  —      De  hablar  de  iinposiMes  v a. 
i  Asi  yo,  que  de  ver  sediento  estaba ,        V  asi ,  os  vi  apenas  venir. 
Con  oiría,  sin  verla,  descansaba.  '  Cuando  me  quité  la  liga. 

Tan  honesta  y  discreta  signilica     [do).    Porque,  aunque  muda,  no  diga 
Su  amor  (á  que  me  muestro  agradecí-    Lo  que  yo  no  he  de  decir : 
Que  si  el  atrevimiento  le  replica ,  Pues  publica  un  maldiciente 

Queda  de  su  respeto  tan  vencido,  |  Lo  que  nunca  vio  ni  ^yó. 

Que  á  su  deidad  mi  fe  se  sacrifica ;  ■  De  suerte ,  que  aun  lo  creyó 
Pueshasiaelpensamientoque  atrevido  Aquel  que  sabe  que  mienleí 
A  su  mano  se  atreve,  de  amor  ciego, 


Helado  se  quedó,  con  ser  de  fuego. 

En  éxtasis  de  amor  dulce  gozaba 

Desla  suerte  su  platica  amorosa , 
I  Padecía  la  vista,  y  deleitaba 
I  Al  oido  su  voz,  cuando  medrosa 
I  Me  despide;  y  sin  ver  quién  me  llevaba, 

Me  hallé  donde,  en  mi  duda  temerosa, 
I  Sin  la  liga ,  sin  dama ,  sin  criada , 
'  Adoro  esta  beldad  imaginaüa. 

j  PORCIA. 

1  i  Extraño  cuento!  ¿Que  estáis, 
I  César,  tan  enamorado , 

Que  advertido  y  con  cuidada. 

Dama  oí  casa  nombráis  1 

CÉSAR. 

No  lo  sé;  y  era  imposible, 
A  saberlo,  decir  mas. 

;  PORCIA. 

¿Que  liga  os  dieron? 

CÉSAR. 

lamas 
;  Diré  otra  cosa. 

I  PORCIA. 

¿Es  posible? 

CÉSAR. 

Desde  entonces  se  me  esconde 
A  raí  otra  liga. 

PORCIA. 

¿A  vos? 

CÉSAR. 

Si. 

PORCIA. 

¿Dónde? 

CÉSAR. 

Sé  que  la  perdí, 
Y  cuándo,  pero  no  dónde. 

PORCIA. 

Pues  ¿eD  qué  parte  estuvisteis? 

CÉSAR. 

.\donde  tan  ciego  fui. 
Que  solo  vi  que  no  vi. 

PORCIA. 

¿Que  ninguna  cosa  visteis? 

CÉSAR. 

No;  que  á  no  estar  allí  ciego. 
Viera  lo  que  vide  ahora. 

PORCIA. 

¿Qué  fué? 

CÉSAR. 

Que  importó,  Señora, 
:  Quitarme  la  liga  luego. 
!  roftciA. 

¡  ¿Porqué? 


CÉSAR. 

Porque  os  vide  entrar. 

PORCIA. 

Pues  ¿qué  visteis  vos  en  mi? 

CÉSAR. 

No  la  liga  que  perdi; 
Que  no  la  merezco  hallar. 
Pero  del  mundo  el  error 
De  suerte  esta,  que  pudiera 
El  que  vuestra  banda  viera , 
Que  es  de  la  misma  color 
De  aquesta,  tener  quizá 
Alguua  sospecha  necia ; 
Que  uu  murmurador  se  precia 


;  V  en  decir  esto  no  digo 
i  Que  esa  ser  mia  merece, 
.  Sino  que  se  le  parece 
i  A  la  que  traigo  conmigo. 

Perdonad  mi  atrevimiento , 
I  Si  acaso  os  he  disgustado, 
I  Pues  vos  me  lo  buhéis  mandado. 

!  PORCIA. 

i  Ya  voy  muy  bien  en  el  cueato. 
Mas  cerca  de  una  promesa 
Que  de  ser  secreto  disteis. 
Cuando  esa  liga  perdisteis, 
¿Qué  habéis  pensado? 

CÉSAR. 

Aijies(|ue  á  esa 
Pregunta  responda ,  quiero 
Otra  pregunta  hacer  yo. 

POKCIA. 

Decidla  pues. 

CÉSAR.  {Ap.) 
¿Quién  se  vid 
Ed  tal  confusión? 

PORCIA. 

Ya  espero. 

CÉSAR. 

Pregunto:  ¿cómo  sabéis 
Que  yo  esa  palabra  di  ? 

PORCIA.  {Señalando  la  liga  que  ¡rae  el 

cuello.) 
Por  esta. 

CÉSAR. 

iEsmiliga? 

PORCU. 

Si. 

CÉSAR. 

¿Qué  decís? 

PORCIA. 

Lo  que  VOS  veis. 

CÉSAR. 

¿Lamia? 

PORCIA. 

La  vuestra. 

CÉSAR. 

¥¿vos 
La  traéis? 

PORCIA. 

Yo  pues. 

CÉSAR. 

Y  ciego , 
¿Sabéis  con  quien  hablé? 

PORCIA. 

Y  luego 
Sé  que  os  amasteis  los  dos. 

CÉSAR. 

Y  ¿que  ese  bien  merecí? 

PORCIA. 

Y  que  tal  bien  merecisteis. 

CÉSAR. 

Y  ¿que  mi  liga  os  pusisteis? 

PORCIA. 

Oigo  mil  veces  que  sí. 

CÉSAR. 

Luego  desa  suerte ,  ¿  vos 
Sois  la  que  anoche  premia -tris 
Mi  fe  dichosa  ,  y  mandasteis 
Traerme  aqui? 


poncM. 

Tened,  por  Dios', 
César;  que  aunque  dit!0  yo 
Ouo  csl:i  hamla  que  liuy  en  Ull 
Miráis  es  la  vuestra... 

cÉskn. 

Si». 

poncu. 
No  so;  yo  la  dama... 

CÉSAR. 

¿No? 
roncu. 
Con  quien  anoclic  e^luvislcis. 
ICIla  me  coiilu  su  auior: 
Ks  mi  aiiii;;a  ,  y  por  favor 
Ks:i  liaiiüa  (|ue  perdisteis 
tluise  ponerme  por  ella  , 
l'nr  Ijurlaros.  l'ero  en  vos 
bs  tan  altivo  amor  dios, 
{¡ae  imposibles  atropella. 

Y  asi ,  en  adelante  ved 

De  buiniilar  tan  altos  vuelos, 
l'ciri|Ue  habrá  ,  viven  los  cielos, 
^uieu  os  castigue... 

C¿S.MI. 

Tened  ', 
Señora;  que  si  enojaros 
Pudo  mi  lengua  atri'vida 
l'or  veros  entretenida , 
Hurlado,  quise  burlaros. 
Perdonad  pues... 

PORCIA.  (Ap.) 
i  Muerta  esto j! 

CÍSAR. 

Ouc  de  no  ser,  os  prometo, 
Utra  vez... 

PORCIA. 

Sed  muy  secreto, 
Cesar;  que  nuiy  vuestra  soy, 
'lanto,  (jue  por  vos  pretendo 
Siempre  callar  y  querer. 
(Ap.  Asi  me  doy  ú  entender.) 

CÉSAR.  (Ap.) 
Vive  Dios,  que  no  lo  euiicudo. 

PüllCIA. 

Y  OS  volverán  á  avisar 

l'or  dónde  y  cuando  hablaréis. 

CÉSAR. 

Pues  iquién  es,  no  me  diréis. 
La  dama  á  quien  debo  amar, 

Y  a  quien  vuestro  amor  prefiere, 
Pues  por  ella  boy  a  los  dos 
Favorecéis? 

PORCIA. 

Vo  soy... 

CÉSAR. 

¿Vos» 

PORCIA. 

La  que  os  burlé  y  la  que  quiere  (a). 

(Vi/sí 


I  En  lugir  de  esti  redondilla,  se  lee  ea 
los  impresos  lo  siguiente  : 

•  CÉSAR. 

Luego,  desa  suerte,  ¿vos  sois,SeSora, 
Laque  anoche  premiasteis  mi  fedicbOoa? 

PORCIA. 

Tened ,  tened ,  Císar;  •  etc. 

<  Los  mismos  : 

■SI,  Señora.» 

i  En  los  impresos  se  baila  en  su  lagar : 
•Y  asi,  humillad  de  boj  mas  tan  altos  vuelas; 
Que  habrá  ijuieD  os  castigue  aun  los  deseos. 

CtSAR. 

Tened,  tened,  Sefiora;>  etc. 
,a)  La  que  os  burlé  j  la  que  os  quiere. 


EL  SECRETO  ENTHE  DOS  AMIUOS. 
ESCENA  III. 

;  ciis.Mt. 

¿Qué  es  esto,  amor?  ;,Para  qué 
Son  disfraces  y  iiiveiieioiies. 
Si  fué  i  I'oroia  á  quien  hable? 
Uue  ponerse  mis  favores  , 

Y  disimularlo  tanto; 

Y  al  ver  las  niue-lras  inavores 
De  amor,  en  banda  y  palabras  , 
Nejjarlo.  mas  confusiones 

Me  da.  Confiesa  que  es  ella , 

Y  lueiío  nue  es  burla  :  montes 
He  dilicuitadessun 

t>ue  auiui  cu  mis  hombros  pone. 

ESCENA  IV. 

ICL  DUÜLE,  OCTAVIO,  I  L DERICO 
—  CÉSAR. 

DVCUE. 

'}ué  diligencias  se  han  bccbo? 

OCTAVIO. 

Muchns ;  mas  ni  los  rigores 
^i  las  promesas  publican 
La  verdad. 

MQLE. 

jQnepiesnncloncs 
.Ni  indicios  supliera  tia>a 
De  quien  fueron  los  traidores 
Que  me  acometieron ! 

OCTAVIO. 

Son 
i'au  imposibles,  que  joneii 
Dudas ,  si  lio  es  que  los  ciclo 
1.0  aclaren. 

FEOERICO.  (Ap.) 

En  mis  errores, 
Cielos,  todo  soy  de  hielo  (b) ; 
Oue  si  ausentarme  pro|)one 
.Mi  error,  publico  delitos 
Gomo,  estando  aípii ,  lenioi'  ^ 

rtiiUE. 
César,  ¿cómo  no  me  has  visto; 

CÉSAR. 

i^orrido,  Señor,  que  anoclic 
.Y  tu  lado  no  me  hallé, 
Me  retiré  á  tus  favores; 
.Vnnque  adonde  Federico 

Y  Octavio  estaban,  blasones 
De  la  nobleza ,  no  hicieron 
Falta  mis  deseos  nobles. 

DteuE. 
Mucho  debo  i  Federico. 

FEDERICO. 

Deudas  mi  amor  reconoce. 

ESCENA  V. 

GUARIN.  —  Dichos. 

(Hablan  aparte  César  y  Guarhi.) 

GUARIN. 

En  tu  busca.  Señor,  vengo. 

CÉSAR. 

¿Qué  quieres? 

CDARH. 

Que  me  des  orden 
De  cómo  te  he  de  servir. 
Pues  de  dia  ni  de  noche 
Sé  donde  estás,  dónde  vives, 
l'ónde  cenas ,  dónde  comes. 


I     (í)     Todos  son  do  hieln,  cielos; 
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CÉSAR. 

Y  ¿i  eso  1  palacio  vienes? 
i  Vive  Dios!... 

I  CUARIH. 

I  No  te  alÍMirotes; 

I  Que  basta  que  por  tu  honra 

l.a  burla  aqui  no  prefonu 

De  anoche. 

CÉSAR. 

Siaqurso  hicieras, 
l'c  matara. 

Cl'ARIÍ». 

;,  De  hambre  ó  golpe? 
¿Sustentóme  yo  del  aire? 
¿No  he  de  saber  quien  raciones 
Me  ha  de  dar?  ¿Soy  yo  sirviente 
l'.amaleon?  (Algo  recto.) 

Duoue. 
¿Quién  da  voces, 
Césai? 

coAnin. 
Aqui  son  conmigo 
(Que  no  es  nadie),  porque  sobre 
Ciertas  cuentecillas  nuestras, 
Sin  decir  oste  ni  mosle, 
Kn  empeño  de  su  amor, 
César  (|niso  ú  puras  voces. 
Venciéndome  en  cortesía, 
Apurar  obligaciones. 

Ll'QUE. 

i,  No  sois  de  César  criado? 

GUARIN. 

SI ,  Señor,  con  mil  perdones; 
\  criado  soy  de  Dios. 

CÉSAIt. 

;Ab  necio! 

CIAMN.  (Ap.) 

¡Ah  mas  necio! 
DüQi'E.  (Ap.  á  César.) 
Oye, 
Cisar:  :í  su  cuarto  alli 
Pasa  Laura ;  pues  conoces 
Mi  amor,  dile  las  finezas. 
Las  deudas  y  obligaciones 
Ue  mi  fe,  pites  de  ti  lio 
Mi  vida  entre  mis  favores. 

CÉSAR. 

Obedecerte  sabré. 
Ap.  á  Guariii.  No  hables  palabra.) 

(Vase.) 

ESCENA  VI. 

iX  DUQUE,  OCTAVIO,  FEDERICO, 
GUARIN. 

CtlARII».  (Ap.) 

De  bronce 
Seré,  si  puedo  conmigo. 

DUQUE.  (A  Giiarin.) 
¿Cómo  le  llamas? 

FEDERICO.  (/Ip.) 

Temores 
Me  da  solo  ver  al  Duque. 

GUARIN. 

Guarin  es  al  Gn  mi  nombre, 
No  quitando  lo  presente. 

DUQUE. 

Y  ¿de  dónde  eres? 

GUARIN. 

De  adonde 
Quiso  parirme  mi  madre ; 
Pero  bien  nacido. 

DUQUE. 

¿Noble? 


tiT2 


COMEDIAS 


CI'AI\1N. 

Tar.lo.  que  sipmpre  á  mi  padre 
Le  nron:i)añabaii  cien  lionibies  , 
V  mas. 

¿Todos  sus  criados? 

CCARIX. 

Vo,  Ppñor,  sus  acreedores; 
De  quien  siempre  iba  cercado, 
Cual  se  ve  de  genle  y  voces 
Un  panadero  á  caballo, 
Eu  licmpo  de  hambre,  á  las  doce. 

FEDERICO. 

Donaire  tiene. 

DCQCE. 

Y  á  César. 
De  Florencia  ¿qué  respcnden! 

CCABIM. 

No  sé ,  Señor. 

DCQDE. 

¿Al  amor 
rinde  amorosas  pasiones? 

GUARÍ."*. 

No  sé ,  Señor. 

DtlQCE. 

¿Juega,  riñe, 
Pasea  ó  ronda  de  noche? 

ClIAIU.f. 

No  sé ,  Señor. 

BDQCE. 

Si  le  sirves, 
¿romo  es  posible  que  ignores 
Lstas  cosas? 

CnARlif. 

Porque  es. 
Aunque  mas  César  se  enoje, 
1  aii  in  sensu  slricto  en  todo  ', 
Oue  no  puede  ningún  hombre 
Sacar  lU'l  una  palabra 
Ni  un  dinero. 

Dl'QlE. 

¡Qué!  ¿está  pobre? 

GDAKirt. 

Si ,  Señor. 

DUQUE, 

Y  ¿tiene  deudas? 

GDARIN. 

SI,  Señor. 

DCQDE. 

¿No  le  socorren  (a)? 

CVAIIIN. 

Ko ,  Señor  (í), 

DCQCe, 

Pues  ¿cómo  aquestn 
Sabéis,  y  en  deudas  majores  ' 
Lo  que  os  pregunté  primero 
No  sabéis? 

CDARi:», 

Porque  soy  hombre 
Que  sé  solanienle  aquello 
(jue  me  importa ;  y  como  correo 
l'orel  amo  y  el  criado 
Las  mismas  obligaciones, 
f-é  las  deudas  de  mi  amo, 
Pero  no  sé  los  favores; 
Que  solo  me  loca  á  mi 
Saber  si  come  ó  no  come. 
Que  aunque  le  da  vuecelencia. 
Con  privanzas  superiores, 
Tanla  renla  ,  él  os  en  todo 
Tan  Alejandro  sin  orden, 


'  Dice  qne  era  CésirBinvenccrrsio  i 
iciagmacion. 
•ai  iSo  socorren? 
íl  SI.  Siünr. 
•  Qiiizi  ;  ihiitirt  ncnerch 
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Que  la  gasta  antes  con  antes, 
Para  quedarse  sin  poslrrs; 

Y  asi,  no  come  eslos  dias, 

DUQUE. 

¿Por  qué? 

cuAní:», 
Porque,  íl  lo  de  Wórnicó' 
lia  dado  en  tener  dieta 
A  mediodía. 

DCQDE, 

De  noche 
Cenará  bien. 

CI'AIIIIH. 

Antes  dice 
Que  las  cenas  y  los  soles 
Le  hacen  mal ,  y  asi  nu  cei;s. 

DUQUE. 

Luego,  ¿ni  cena  ni  come? 

eDABi?(, 
Luego,  ni  come  ni  cena. 
Vuecelencia  con  primores 
Tan  sutiles  me  argumenta. 
Que  es  fuerza ,  aunque  me  perdone 
Conceder  la  consecuencia. 

DUQUE. 

Yo  tendré,  pues  es  tan  polire. 
De  hoy  mas  cuidado  con  César, 
i'ues  merece  mis  favores. 

Y  vos, porque  le  servís. 
Tomad.  {Dale  un  bolsillo  con  dir.ei 

CDAlllM. 

Tu  vida  se  logre. 
Dando  al  Fénix  quince  y  falta, 
Por  siglos  tan  superiores , 
(,>ue  te  malusalejiiccn 
Nietos  de  tus  nietos ,  noble  •. 

OCTAVIO, 

Dien  lisonjea. 

DUQUE,  (A  Federico.) 
En  vos,  primo, 
íloy  mi  privanza  se  pone. 
Vamos,  haréis  las  consultas; 
One  quiero  que  en  vos  las  honre 
Vueslra  elección. 

FEDFRICO. 

Soy  tu  esclavo. 
(Ip.  César,  micnlras  mas  honores 
l'or  ti  me  dan  ,  mas  recelos 
Tengo  de  que ,  pues  no  hay  homlir 
Que  sepa  callar  ,  lü  al  Duque 
Le  has  de  decir  mis  traiciones. 

Y  asi,  mienlras  lú  vivieres, 
Muero  entre  tantos  favores.) 

( Vaiise.) 

ESCENA  VII. 
LAÜKA,  CÉS,\!í, 

ClSSAR. 

Esto  el  Duque  me  mandó. 

LAURA. 

Pues  el  Duque  me  perdone; 
Que  SUS  favores  no  estimo, 

Y  adoro  vuestros  rigores. 

Y  pues  mi  amor  os  he  dicho. 
Corresponded ,  como  noble , 
Agradecido  á  mi  fe. 

CÉSAR. 

Confieso  que  esos  favores 
Pudieran  desvanecerme, 
Si  el  respeto  que  dispone 
Fn  mi  la  leailad  no  fuera 
Mayores  obligaciones. 


'  Worms,  de  Is  AlenuniJ  al'»,  en  b  ^¡^{- 
ra  iznuirrda  itel  ItJo, 
*  A'35o:  ii"il(t. 


Z-XO  Y  CABaSA. 

LADRA. 

Nunca  un  noble  se  acobarda 
Por  competencias  mayores, 

V  mas  tan  favorecido. 

C¿SAR. 

Son  esferas  los  señores , 
i  (;uyo  soberano  imperio 
Solo  su  igual  reconoce. 

LADRA. 

Y  ¿si  mi  fe  te  igualara? 

CÉSAR. 

No  puede  ser,  porque  entonces 
Me  humillara  mi  lealtad. 

LADRA. 

Amor  imposibles  rompe. 

No,  César,  por  mas  que  digss , 

.Mas  me  rindes. 

CÉSAR. 

Pues  perdone 
Vuestra  tema  óalicion; 
Que  no  he  de  oir  mas  razones. 

LAURA. 

Mirad  bleu ,  César...  {Detiíni-L') 

CESAD. 

No  puedo. 

LAURA, 

Pues,  Cesar,  oidme:  noble 
Nací,  inclíneme  á  vos,  César; 
Dijeos  mi  amor;  si  responde 
Mal  el  vuestro,  persuadios 
Que  mí  venganza  os  propone 
La  muertr,  pues  diré  al  Duqi:a 
Que  vos  con  necios  amores 
Me  pretendéis  y  servís, 

CÚSAR. 

Oye,  Laura... 


ESCENA  VIII. 

PORCIA,  que  al  llegar  con  FLORA  »i 
detiene  á  la  puerta  y  etcucha. 

FORCIA.  (Ap.  á Flora,  dondtesiún 
retiradas ) 
Flora.  oy¿; 
Que  César  está  con  Laura. 

LADRA. 

Suéltame,  falso. 

PORCIA. 

¿Hay  mayores 
Celos,  Flora,  ni  mas  claros? 

CÉSAR. 

Mira  que  el  alma  se  corre 
üe  ver  eu  ti  lal  crueldad. 

PORCIA. 

Pidiéndole  eslá  favores. 

LACRA. 

fu  verás  lo  que  un  desprecio 
Te  cuesta. 

CÉSAR. 

A  tus  pies  se  pone 
Mi  vida.  {He  roáillat) 

PORCIA. 

Flora,  él  ruega, 
Y  de  rodillas.  ¡Ay  hombres! 

FLORA, 

Es  amante  moy  devoto. 

PORCIA. 

¿Que  hoy.  que  mi  amor  te  prupona 
Lo  que  ál  mismo  amor  espanta . 
Con  tan  grandes  sinrazones 
Me  olvides  y  me  desprecies? 

LADRA. 

No  he  de  oirle. 


c£SAn. 

No  te  enfijcs. 
Ni  al  Duque  le  digas...  Mii  j 
tue  es  rigor. 

LAUDA. 

Di  jame.  (VoJf) 

ESCENA  IS. 

POriCI.\  T  F[.OR\,  reUreda»; 
CÉSArt. 

CÍ.SAB.  {Siguiendo  d  Laur.i ) 
Ojo. 
roitciA.  {Ap.  á  Flora) 
flura,  ¿fuese  Laura? 

FLOKA. 

Si. 
(Salen  lasaos) 
ronc.iA.  (A  Citar.) 
raes  ¡vüIjiio!... 

c¿sAn. 

¿Qué  es  aquesto? 

PORCIA. 

¿Tú  darme  celos  laii  prestoT 

C¿S«II. 

¿Olra  vei  vuelves  asi 
A  burlarme? 

FonciA. 
{Tú,  i  quien  di 
Cbras  señales  de  amor, 
A  Laura  pides  favor? 

CfSSAK. 

Seiíora,  jno  ecliasde  ver 
Oue  soy  iiohle.  y  que  es  har^r 
Üe  mi  mucha  hurla?  Errur 
l'ué  el  pa.'üílo,  en  que  ülrciido 
Pudo  eng:iñarme  el  deseo. 

PORCIA. 

()ue  DO  es  borla. 

CéSAIl. 

Que  DO  creo 
Tus  enojos. 

ronciA. 
One  yo  he  sido 
La  que  te  ame. 

CÉÍAB. 

Que  es  OntiJo 
Cuanto  me  dices. 

PORCIA. 

Di,  Flora, 
Si  es  verdad. 

rioBv. 
rorcla  te  adora. 
ronciA. 
Yo  te  b.iblé. 

CÉSAR. 

No  puede  ser. 

PORCIA. 

¡Ua;  tal  hombre ! 

c1<;ar. 

|Haj  tal  mujer! 

PORUA. 

iNo  rce  crees? 

CÍSAR. 

No,  Señora, 
roncí*. 
Ojali  verdad  no  fuera. 

CÉ^íAB. 

Cjali  fuera  verdad. 

PORCIA. 

Celos  tan  presto  es  crueldad. 

CÍSAR. 

Si  en  ti  creerlos  pudiera, 


EL  SECULTO  E.NTIIE  DOS  AMIGOS. 

Yo  por  piedad  los  tuviera ,  , 

.  I'ues  fuera  de  amor  señal.  | 

I  PORCIA. 

I  ¿Que  no  te  duele  mi  mal  ? 

'  CÉSAR. 

No ;  que  temo  que  es  cngaTi. 

PORCIA. 

Pues  escucha  el  desrnf;ano 

Oe  una  mujer  priiicipul. 

Vo  te  amé  ,  Cé.sar ;  yo  ful 

Quien  on  secreto  le  habló; 

Vo  quien  por  11  despreció 

Todo  el  ser  que  vite  en  mi; 

Vo...  (l'ora.) 

CÉSAR. 

No  desprecies  asi 
Esas  [icrlüs  de  lus  ojos, 
Iiel  alba  hermosos  despojos  ; 
Que  elljs  verdad  dicen  que  CJ. 

PORCIA. 

¿Creeslo  ja? 

CÍSAR. 

SI. 
ponciA. 
0(c. pues; 
Que  aquí  empiezan  mis  enojos: 
Traidor... 

CÉSAR. 

Ilir:.... 

PORCIA. 

No  prorurcs 
Dar  disculpa  i  lo  que  he  visto. 

CÉSAR. 

¡Que  mal  el  gusto  resisto  I 
¿Que  tA  fuislK? 

ponciA. 
No  asegures 
Mis  celos,  qnc  aniKiue  aventures 
La  vida  con  jiir.inienlos, 
lüen  de  mis  locos  inlenios 
Conocias  que  le  amaba  ; 
Que  aunque  amor  disimulaba  , 
'  l'en.'lra  amor  ponsamienloi. 
A  Latirá  aqnl  le  pedias 
Favores;  y  mi  ri;;or, 
O  mis  celos,  ó  mi  amor 
Vieron  tus  necias  porfias. 

CÉSAI. 

Advierte... 

PORCIA. 

i  Engañar  querías 
Hiamor? 

CIÍSAR. 

Ese  es  desvario; 
Rendido  está  mi  albedrio: 
Tu  esclavo  soy. 

PORCIA. 

Eso  no; 
Que  de  Laura  se  bien  yo 
•Jue  no  dirá  que  eres  mió. 
Va  está  burlada  mi  fe, 
Aqui  el  secreto  acabó. 
No  quiero  que  calles,  no, 
Que  jiil'S  yu  publicaré 
Que  te  quise,  que  le  amé, 
Para  que  culpen  en  mi 
Haberte  ainado;  que  asi. 
Pues  no  ¡e  puedo  olvidar, 
A  mí  me  he  de  caáiigar, 
l'ara  vendarme  de  ti: 
Esto  es  amor. 

CÉSAR. 

jAh  mi  bien! 

PüRCIA. 

Digo  mal ,  qae  DO  es  amor ; 
i  Etlo  es  rigor. 

,  CÉSAR. 

'  jQué  rigor  1 
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PORCIA. 

Digo  bien. 

CÉSAR. 

No  dices  bien. 

PORCIA. 

Es  rabia,  es  furia,  es  desden 
Üc  quien  agrjtiadu  has. 

CÉSAR. 

¿Porqué,  mi  bien,  v^cesdas, 
^^i  es  hcciuii,  tema  y  locura? 

PORCIA. 

Es  prudencia ,  es  fe ,  es  cordura. 
Es  verdad  ;  y  asi ,  de  hov  mas , 
Amor,  no  me  ciiKañar.is, 
Aunque  uic  prumelas  mas. 

CÉSAR. 

DariMe  A  tu  desengaño. 
Pues  hoy  inc  ha  iludo  la  vida , 
Mi  libertad  tan  rendida. 
Que  adores  su  mismo  duño. 
Que  á  Lauía  quiero  es  engaño, 
Laura  no  me  amojamas; 
Sin  causa  celosa  estás 
De  Laura;  i  Laura  restaura 
Su  honor. 

PORCIA. 

Nombra  bien  i  Lr 
Que  asi  no  la  olvidarás; 
(lesar,  no  me  engañarás. 
Aunque  uie  prometas  mas. 
(Va;ij«.) 


Ti;rrtro  de  palacio.  —  NocliC. 


ESCENA  X. 

GUAHIN,  de  noche. 

CCARl:». 

Hoy  el  Duque  me  mnndó 

Ir  esta  noche  con  el 

A  rondar;  ¡trance  cruel! 

I'cro  corro  muy  bien  yo. 

Anda  el  Duque  cuidadoso 

Por  encontrar  los  traidores 

[)c  los  pasados  rigores  , 

Cuando  yo,  bien  temeroso 

De  Dios  y  las  gentes,  vi 

Sus  miscjns;  mas  ya  es  hor.i. — 

.Noche,  no  me  seas  traidora, 

Vde  perla  y  de  rubí. 

Por  nolurna  niaravills. 

Til  carro  fibricaré; 

V  si  es  poco ,  le  daré 

Un  chirrión  de  la  villa.  (Vuts.) 

ESCENA  XI. 

CÉSAR,  de  noche;  luego,  FLOI'.A. 

CÉSAR. 

Solo  esti  el  terrero.  Flora 
Me  prometió  que  ella  haria 
Que  Porcia  me  hable,  que  fia 
Sus  secretos  della  ahora. 
¡Que  apenas  tuve  favores. 
Cuando  tus  vi  celos,  cielos! 
Mas  ¡ay  cielos  I  que  los  celos 
SoD  pensión  de  los  amores. 

(Sale  Flora  á  la  ventana.) 
Mas  al  balcón  ha  salido 
üüule.— ¿Quien  va? 

I  PLORA. 

I  ¿Quién  es? 

CESAD, 

I  lo. 
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FLOBA. 

íEs  César? 

CÉSAR. 

SI.  (Ap.  ¡Amor  venció!) 
¿Es  Flora? 

FLORA. 

Y  quien  ha  podido 
Hacer  que  Porcia  esté  un  poco 
Meuos  cruel. 

CÉSAR. 

Y;,vendri? 

FLORA. 

SI ,  aunque  de  ti  me  da 
Grandes  quejas. 

CÉSAR. 

Estoy  loco. 
Entre  celos  y  entre  amor. 

ESCENA  XII. 

FEDERICO,  CRIADOS.— DifiHos. 

FEDERICO. 

Que  yo  le  ayudé  ha  creído 
El  Duque ,  y  favorecido 
Kstoy  del ;  solo  el  temor 
Deque  Cesarlo  dirá. 
Inquietarme ,  amigos .  puede. 

CRIADO  1.°  (A  Federico.) 
Muera  pues. 

FEDERICO. 

Esto  so  quede 
Para  después.  Gente  está 
Hablando  al  balcón;  sepamos 
(Juiéu  es. 

{Llega  con  los  criados  d  reconocer  á 
César,  y  huye  este,  sin  sacar  la  es- 
pada.) 

CÉSAR.  (Ap.) 

Huir  me  conviene.      {Vase.) 

CRIADO  2." 

Alas  en  los  pies  previene. 

FEDERICO. 

o  muera,  ó  le  conozcamos, 
(lase  tras  de  César  con  los  criados.) 

ESCENA  XIII. 

FLORA,  á  la  ventana. 

FLORA. 

iVálgame  Dios!  ¿Quién  creyera 
i)ue  César  hujera  así? 
Dudando  estoy  lo  que  vi. 
¿One  César  librar  pudiera 
Al  Duque,  y  que  así  hnvó? 
Ko  lo  creo ,  aunque  lo  diga 
Porcia;  que  su  amor  le  obliga 
A  decir  lo  que  no  vio.' 

ESCENA  XIV. 

CÉSAR,  que  vuelve  como  muy  cansa- 
do.—?L01iX. 

CÉSAR.  (Paca  .í/.) 
Aqui.de  dinde  huí. 
Vuelvo.  ¡Qué  bien  he  corrido, 
I'ues  aunque  mas  me  han  seguido, 
Libre  de  todos  me  vi! 
Ninguno  me  conoció ; 
Pnro  Flora,  ¿qué  diria 
De  ver  cómo  yo  huía? 
Mas  al  secreto  importó; 
C|ne  si  me  vieran  hablar 
Kn  el  terrero,  tuvieran 
Malicias,  con  (¡ue  vinieran 
Mi  amor  quizá  á  declarar. 


Y  a.si ,  aun(iue  lo  sospecharon, 
Aiinqui'  mis  pasos  sit;uieron, 
Podré  decir  que  mintieron. 
Pues  que  no  lo  averiguaron. 
Con  esto  lo  divertí ; 
A  hablarme  vuelvo  al  terrero. 

ESCENA  XV. 

FEDERICO ,  con  los  pro¡nos  criados. 
— Dichos. 

federico. 
Por  la  fe  de  caballero. 
Que  estoy  corrido  que  asi 
Ún  hombre  se  nos  huyera. 

CRIADO  1.° 

Pues  ¿qué  viento  le  igualó? 

FLORA. 

Pienso  que  han  vuelto. 

CÉSAR.  {Para  sí.) 

¿Que  yo 
Huyera?  ¿Quién  tal  creyera  ? 

CRIADO  2."  (A  Federico.) 
¡Quedo  (o)! 

FEDERICO. 

¿Volvió? 

CÉSAR.  {Ap.) 

Responder 
Puedo  ahora,  puesuo  estoy 
Adonde, malicien. 

FEDERICO. 

Hoy 
Si  César  es  he  de  ver.— 
¿Quién  va? 

CÉSAR. 

César  soy;  ¿quién  es 
Quien  lo  pregunta? 

FEDERICO. 

Quien  queda 
Espantado  de  que  pueda 
Huir  asi  un  hombre. 

CÉSAR. 

Pues 
¿Quién,  Federico,  huyó? 

FLORA.  {Ap.) 

Negarlo  César  pretende. 

CÉSAR.    {Ap.) 

Ya  este  en  la  intención  me  ofende. 

FLORA. 

¡Qué  humilde  que  respondió! 
El  es  uu  bravo  neblí. 

FEDERICO. 

Pregunto  :  ¿por  qué  ocasión 
Puede  nn  hombre  de  opinión, 
Pues.sois  soldado... 

CÉ.SAR. 

Decí. 

FEDERICO. 

Huir  del  puesto  en  que  ya 
Estuvo? 

CÉSAR. 

Esas  son  quimeras; 
Mas  si  lo  dices  de  veras. 
Por  ninguna ,  claro  est,V 

FEDERICO. 

Mira  bien  si  puede  haber 
Alguna  en  que  pueda  hiíir. 

CÉSAR. 

Digo  que  no ,  y  que  morir 
Debe ,  ó  perder  de  su  ser. 

FEDERICO. 

Yjeso  ¿es  cierto? 

CÉSAR. 

Y  de  mi  nombre 
(o)  ¡Sileaclol 


Lo  firmaré,  y  con  la  espada 
Lo  sustentaré. 

FLORA. 

¡Qué  bien 
Sabe  hablar  y  huir  también! 

FEDERICO. 

Tu  culpa  ya  declarada 
Está  con  eso,  pues  sé 
Que  no  eres  mi  amigo,  no; 
Que  quien  de  mi  se  encubrió, 
Huyendo,  como°se  ve, , 
Por  recelarse  de  mi. 
Poco  su  amistad  me  lia; 
Con  que  dudosa  la  mia 
Viene  á  estar,  César,  de  ti. 

CÉSAR. 

¿Qué  dices?  ¿Yo  huir?  yo? 

FEDERICO. 

Pues  ¿todos,  di,  no  sahornos. 
Todos  no  te  conocemos. 
Cuando  ibas  corriendo? 

CÉSAR. 

No, 
No  prosigas;  que  aunque  creo 
Que  te  hurlas,  mi  valnr 
INi  aun  de  burlas  en  mi  honor 
Consintió  caso  tan  feo. 

Y  así,  solo  sé  decir 
Que  alguno  testigo  fué 
De  que  yo  huir  no  sé. 
Que  solo  sé  hacer  huir. 

FEDERICO. 

Luego  ¿pretendes  negar 
Lo  que  todos  hemos  visto? 

CÉSAR. 

Mal  mi  colera  resisto; 

Y  asi ,  no  hay  que  reparar. — 
¿Yo  huí,  al  lin? 

CRIADO  1." 
Si. 

CÉSAR. 

Y  ¿decis 
Que  lo  visteis? 

CRIADO  2.° 

Si,  y  me  obligo. 

CÉSAR. 

¿Todos? 

LOS  CRIADOS. 

Todos. 

CÉSAR. 

Pues  yo  digo 
Que  todos  juntos  menlis. 
(Saca  la  espada ,  y  valos  retirando.) 
CRIADO  1.° 

Muera  el  cobarde. 

CÉSAR. 

No  arguye 
Con  mi  acero  esa  deshonra. 

FLORA. 

César,  vuelve  por  tu  honra. 

CÉSAR. 

Agora  veréis  quién  huye. 

FEDERICO. 

Mis  fuerzas  son  infelices. 

ESCENA  XVI. 

EL  DUQUE,  GÜARIN,  OCTAVIO, 
CRIADOS.— Dichos. 

OCTAVIO. 

Hada  aquí  las  voces  son. 

DUQUE. 

Nadie  me  nombre. 


GOAKm. 

Cbiton ; 
Ténganse  al  Duque. 
bUQUE. 

¿Qué  dices? 
cuÁRin. 
Ténganse  al  Duque. 

FEDCRico.  {Ap.  d  tut  criados.) 
Huid. 
(Vanje  lot  criados  de  Federico.) 
cÉSAB.  (A/i.  d  Federico.) 
Nu  respondas;  que  turbado 
EsUs. 

¿Quién  es? 

CiiXR. 

Un  criado 
Es  lujo :  César. 

DDQDE. 

Decid 
Quién  es  ti  que  esii  con  vos. 

leuKiucu. 
Federico  eali  i  lus  i>iés 
l'ari  decirle....  (Túrbase.) 

ciisAR.  (Tómale  la  ratón  y  prosigue.) 

Cijrno  es 
Tan  valienle  :  que  a  lus  dos 
Aquí  nos  acometieron 
I  nos  muzos  que,  atrevidos 
Por  muchos,  mu  I  advertidos 
Itecoiiocornos  i|uisieron. 
r.'tp.  ^osé  lo  que  iUa  .'i  decir 
Federico ;  y  a  este  efelo. 
Por  si  era  contra  el  secreto, 
ík'  (|uise  asi  prevenir, 
Cunlaiido  esto  en  su  favor.) 
FEDERICO.  (Ap.) 
En  lodo  quiere  obligarme : 
Pues  cuando  iba  a  despcri.iruie 
(Provocando  su  riti;ur)  > 
A  decir  mis  desvarios 
^  <'oiil;irk'  errores  uiios. 
Hallo  modo  de  obligarme. 

DIQUE. 

Seguidlos,  j  Taya  Octavio  *. 

CÉSAR.  {.\p.  á  Federico.) 
Federico,  ten  respeto. 

rEDERICO. 

Vo  á  ti  te  encargo  el  secreto. 

CiSAR. 

Siempre  fué  mudo  mi  labio'. 


JORNADA  TERCERA. 


Sala  de  píllelo. 
ESCENA  PRIMERA. 

CÉSAR,  POKCI.\. 

PORCIA. 

Por  mt,  bien  puedes  pariirle. 

CÉSAR. 

Esa  licencia  esperaba, 
eoncu. 
¿Para  qué  pide  licencia 
Kl  que  se  lia  tomado  lanía 
Para  causar  mis  enojos? 

CÉSAR. 

Porque  asi  pretende  el  alma, 
t.  I,  s  Suplidos. 
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Culpando  lus  sinrazones, 
Justificar  mas  su  causa. 

PÚIIOIA. 

Yo  sé  que  razón  me  sobra. 

CliSAH. 

Vo  sé  que  mi  amor  agracias 
Sin  ia¿ou. 

rORCIA. 

Si  JO  te  vi... 

CÍSAB. 

Si  jote  escuclié... 

rORCIA. 

Que  hablabas.... 

CéSAR. 

Que  dijiíte... 

PORCIA. 

A  Laura... 

CÍSAH. 

Al  Duque... 

rORCIA. 

Amores. 

C<SAR. 

Quimeras  falsas. 

PORCIA. 

¿De  qué  sirve  que  lo  niegues? 

CiSAR. 

Negarlo  no  es  de  importancia. 

PORCIA. 

Yo  so;  quien  soy. 

C¿.«AR. 

Yo  soy  Orme. 

PORCIA. 

Firme ,  y  con  mucha  mudanza. 
Pidiendo  á  Laura  favores 
Estabas. 

CÉSAR. 

Es  que  hablaba 
Por  el.Duque. 

PORCIA. 

¡Qué  mentira! 

CÉSAR. 

¡Qué  verdad ! 

PORCU. 

Tú  la  rogabas, 
Despreciándote  ella ,  César. 

CÉSAR. 

iQue  tenga  en  mi  fuerza  tanta 
El  callar,  que  aun  no  me  atrevo 
A  decirte  que  era  Laura 
La  que  sn  amor  me  decia, 
O  fingida,  ó  enojada! 
Aunque  pienso  que  eran  burlas. 

PORCIA. 

¿El  ver,  César,  no  bastaba. 

Que  por  li  volvi  á  mi  hermano 

A  decir  que  las  pasadas 
I  Palabras  lueron  sospechas 
I  Solo  mias,  cuando  tantas 
1  Diligencias  hace  el  Duque 

Por  averiguarlas? 

CÉSAR. 

Vanas 
Disculpas  son  de  tu  amor; 
Que  tü  a  Federico  amas , 
V  porque  el  quiere  encubrirlo  , 
Tú  el  secreto  también  guardas. 

PORCIA. 

No  es  sino  porque  ya  sé... 

CÉSAR. 

¿Qué  sabes? 

PORCIA.  (Ap.) 
Padezca  el  alma, 

Que  no  teigo  de  decirlo; 

Que  pues  él  lo  encubre  y  calla , 

No  he  de  ser  yo  menos  que  él. 

CÉSAR. 

Tú  me  burlas. 
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iVo? 


SI. 


PORCIA. 

Tu  me  engañas. 

CÉSAR. 
PORCIA. 


CÉSAH. 

iCómo? 

PORCIA. 

Con  olvidos. 

CÉSAR. 

¿De  quién? 

PORCIA. 

De  mis  esperanzas. 

CÉSAK. 

¿Por  quien? 

PORCIA. 

Por  Laura. 

CÉSAR. 

¿Qué  dices? 

PORCIA. 

I.o  que  sabes. 

CÉSAR. 

¡Ab  tirana! 

PORCIA. 

;Ah  traidor! 

CÉSAR. 

Libre,  mudable... 

PORCIA. 

No  prosigas. 

CÉSAR. 

Si  me  agravias, 
¿No  be  de  hablar? 

PORCIA. 

Con  cortesía, 
César ;  que  aunque  nos  iguala 
Amor,  no  es  para  perderme 
El  respeto. 

CÉSAR. 

lAb  fácil! 

PORCIA. 

Dasta; 
l'na  cosa  es  pedir  celos , 

Y  oira  hablar  neeias  palabras. 

V  asi,  á  l^s  que  tú  me  has  dicho. 
Descorteses  y  villanas. 

Solo  les  doy  por  respuesta 

Kl  volverle  lasespablas. 

Para  que  leer  no  puedas. 

Aunque  entre  lineas  de  Rrana, 

Las  afrentas  que  escribiste 

En  el  papel  de  mi  cara. 

(Hace  que  se  va,  y  él  la  va  delenienio.) 

CÉSAR. 

Oye,  mi  bien. 

PORCIA. 

Quila. 

CÉSAR. 

Advierte... 

PORCIA. 

No  be  de  oirle. 

CÉSAR. 

Mira ,  aguarda. 

PORCIA. 

Vete. 

CÉSAR. 

Escucha,  Porcia,  espera, 
O  vive  Dios... 

(Saca  la  daga,  y  vuelve  Porcia.) 

PORCIA. 

¿Me  amenazas? 

CÉSAR. 

Que  yo  me  quite  la  vida. 

( Vase  d  darse  con  la  dagn;  Porcia  se  la 

arrebata,  y  al  quitársela  se  hiere 

César.) 
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ponciA. 
Suflls,  villano,  la  daga;  ^ 

Que  filé  necia  acción.  {Ap.  ¡Ay  cíe. o 
Si  lio  le  I  Plisóse  mala, 
\  aun  parece  que  se  üa  lienuo 
Eq  la  mano.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  Dü  DON  AGUSTÍN  MOP.F.TO  Y  CABA.NA. 

Tomad  vuestras  armas  vos;  i  (Perdone  voesenorla), 

Y  de  lioy  mas  con  mas  lemiilanza  ;  A  César  vi  hablar  con  tos , 
Proccdeil,  que  podrá  ser  i  Y  hablar  conmigo  podéis , 
Que  olra  vez  os  enconlrara  |  Mientras  sale,  si  quereí». 
La  juslicia  que  os  las  quile; 

V  lio  romo  yo,  que  Immana  , 
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ESCENA  II. 

EL  DUQUE,  OCTAVIO,  cr.uros. 
—  Dichos. 

DCQtE. 

¿No  es  mi  hermina, 

Y  con  daga? 

CÉSAR.  (Ap.  á  Porcia.) 

El  Duque,  el  Duque. 
ponciA. 
Perdida  estoy  y  turbada. 

Dl'Ql'E. 

¿Qué  es  esto,  Porcia? 
ronciA. 

Señor, 
Castigar  el  arrogancia 
De  un  necio,  de  un  atrevido, 
A  quien  ruegos  ui  amenazas 
Le  obligan  á  (|nc  me  diga 
(Solo  á  mí  en  sccrelo  y  liaza 
Í)e  amor,  para  que  en  sccrelo 
Lo  remedies,  si  alcanzaba 
A  saberlo  acaso)  quién 
Fué  el  traidor  que  os  puso  en  tanta 
Ocasión  aquella  iioclie. 

Y  como  yo  sé  las  ansias 
Que  os  cuesta  aqueste  deseo, 
'lan  por  mió  le  juzgaba. 
Que  (luise  ver  si  verdades 
Mis  presunciones  pasadas 
Eian   Y  asi,  como  propia, 
Vuestra  pena  averiguaba; 

Y  él  no  solo  lo  ha  negado. 
Mas  muy  vano  me  demaL-Ja 
Licencia  para  partirse ; 
Que  osle  es  de  vuestra  privanza 
Su  necio  agradecimiento. 
Repreliendile  yo  su  falsa 
Ingratitud;  y  responde 
Que  ja  es  su  desdicha  (anta, 
Que  aun  hasta  lo  que  sospecho 
Os  cuento  por  verdad  clara, 

Y  que  no  puede  sufrirlo; 
Que  i  él  en  Alemania  y  Francia, 
l'or  su  nobleza  y  valor. 
Muchos  principes  no  falt.in 
A  quien  servir  como  á  vos. 
SeiilUcy  su  misma  daga 
Le  quité ,  por  darle  muerte , 
Que  sin  duda  ejecutara , 
Si  vuestra  piedad ,  Señor, 

A  esie  tiempo  no  llegara. 

Y  pues  que  su  ingiatituJ 
insto  castigo  demanda, 
Kingiino  juzgo  mayor 

Que  mandar  que  no  se  parla. 
{Figurando  que  no  quiere  que  lo  orja 

César.) 
Que  importa  que  os  sirva  César, 

Y  asi,  no  le  habléis  palabra 
l!j  eiKijo;  que  por  castigo 
Lo  quj  yo  le  be  dicho  basta. 

OCTAVIO.  (.4  lot  criados.) 
¡Qaó  discreción! 

PORCIA.  (.4p.  al  Duque) 
No  se  vaya, 
Que ,  ó  yo  no  seré  quien  soy, 
O  algún  dia  averiguada 
Veréis  por  mi ,  aunque  sin  culpa 
Esté  César,  vuestra  causa.— 

{Dale  la  daga  i  Ciar.) 


Porque  espero  vuestra  enmienda.  ¡ 

Os  vuelvo,  César,  las  armas.      (IVísí.)  j 

ESC£NA  III. 


FLORA. 

I  y  ¿si  yo  no  quiero? 


{Vasc  , 


EL  DUQUE,  CÉSAR,  OCTAVIO, 

CRIADOS. 
tCQUE. 

[dcoD  Dios,  César. 

CKSAR. 

Señor. 

DCQUE. 

No  os  disculpéis ;  que  son  vanas 
Disculpas. 

OCTAVIO. 

Tuya  es  la  culpa. 
Pues  tu  amor.".. 

DUúUZ.  fA  César.) 

Ko  en  balde  haljUn 
Tanio  de  vuestra  altivez 
todos. 

CÉSAR. 

La  envidia  vilh-Hia 
De  algún  traidor  ser  podrá , 
Pnr  pensar  que  su  privauza 
Estorbo. 

OCTAVIO. 

Si  el  Duque  aqiil 
No  estuviera  ,  á  esas  palabras 
Dijera... 

CÉSAR. 

Que  son  verdades. 

liCQUE. 

Casta,  Octavio.— César,  basta ; 
oue  andáis  ya  muy  atrevido, 

V  agradeced  á  mi  hermana. 
Que  os  mando  loque  pudiera 
Daros  por  castigo. 

CÉSAR. 

Manda. 

BEQUE. 

Lo  que  os  mando  es ,  que  miréis 
Oue  tantas  ipiejas  me  cansao , 

V  si  sabéis  volar  alto. 
Os  sabré  cortar  las  alas. 

{Vase  con  Octavio  y  los  criados.) 

CÉSAR. 

¿Qué  cs  esto ,  fortuna  mia? 
,Tan  aprisa  me  levantas 
í'ara  humillarme  tan  presto? 
¡Hoy  acabó  mi  esperanza! 

ESCENA  IV. 


(VciO 


GUAP.IN ,  q«e  sale  deUnienio  i 
FLORA. 

CDARIN. 

Supüco  á  vucsanieiced. 

FLORA. 

Decid ,  sin  tirarme  recio. 

CUARIN. 

De  ser  discreto  me  precio. 

Y  asi,  que  mentís  creed; 

Y  esto,  con  la  cortesía 
Que  se  os  debe. 

floua. 
Bien,  por  Dios. 

GUARIM. 

Mas  los  dos  para  oíros  dos 


ESCE33A  V. 

GUARIN. 

Adiós; 
Que  donde  una  puerta  cierran. 
Ciento  se  cierran  también. — 
La  noche  viene;  mas  bien 
(Pues  las  sombras  ya  desticrraa 
El  dia)  me  iré  rondando 
Con  el  Duque,  pues  por  él 
Como  y  ya  la  hambre  cruel 
Do  mi  amo  voy  pasando , 
A  quien  por  mi  devoción 
Solo  a  servir  me  acomodo. 
Pues  es  lan  secreto  en  todo, 
Que  aun  do  sé  del  su  ración.     (\'j¡e.) 


Jarilin  dó  palacio.— N(kI;c. 

ESCSNA  VI. 

CÉSAR,  de  noche;  luego  FLORA. 

CÉSAR. 

A  prima  noche  me  ordena 
Porcia ,  por  mas  quieta  hora, 
yue  entre  en  el  jardin.  ¡Oh  aurora, 
\o  entre  rosa  y  azucena 
Alpavimieulo  estrellado 
Pan  presto  des  tu  arrebol 
Pues  á  visitas  de  un  sol 
Vov,  de  sombras  ayudada! 
Nadie  me  ha  vislo.Esta  es 
Del  jardin  la  puerta ;  quiero 
Hacer  la  seña  primero. 
{Hace  una  seña,  y  sale  Florad  ¡3 
puerta  del  Jardin.) 

FLOP.A. 

¿Quiénes? 

CÉSAR. 

César. 

FLORA. 

Entrad  pues; 
Que  ya  Porcia  está  esperaudo. 

CÉSAR. 

¿Quién  tal  bien  ba  merecido? 

FLORA. 

César,  sin  hacer  mido. 
Id  mereciendo  y  callando. 

{Éntrase  con  César.) 

ESCENA  VII. 

Ibes  criados  de  Federico. 

CRIADO  1.° 
En  fin,¿venisi  matar 
A  César? 

CRIADO  ?.• 
La  empresa  es  grave. 

CRIADO  1.° 
Federico  nada  sabe '; 
^o  le  be  podido  avisar. 

<  Suplido. 


CRIADO  3.* 

Mas  ¿quiéD  iluda  que  él  alabe?... 
Por  a(|uí  siempre  pa^ea 
César  los  jardines. 

cmiDo  1.* 
Vea 
Su  muerte  y  su  ruina  aqiil ; 
()ue  no  ha  ue  triunfar  asi 
El  que  nuestro  Un  desea. 

CtlUDO  2." 
Mira  que  mientras  le  bablanioi, 
Le  Ijasdedar  aiuerte. 

CRUDO  1.* 

Ya  sé 
Lo  que  he  de  hacer. 

CRIAÜO  Z." 

IIO)  la  fe 
De  amigos  acreditamos. 
Pues  esta  noche  saldri 
Federico  del  cuidado 
Que  nuestra  Iraicioo  le  da ; 
Que  muerto  César ,  callado 
Eite  secreto  teti. 

ESCENA  VIII. 

OCTAVIO.— DiCDOs. 

OCTAVIO.  {Para  si.) 
Dejé  el  Duque  entreteoido 
En  el  terrero,  j  1  ver 
Si  hallo  a  César  lie  venido; 
Que  hoy  su  homicida  he  de  ser. 
Pues  estoy  del  ofendido. 
Mataréle,  aunque  iuGcl 
Y  traidor  sea. 

CRIADO  2.' 
iSiesél? 

CRIADO    3.° 

La  noche  hace  lau  oscura , 
Uue  auu  no  se  ve. 

OCTATIO. 

Ui  ventura 
Estriba eo  ser  boy  cruel. 
CRIADO  2.* 
¿QuiéD  va? 

OCTAVIO. 

Uq  hombre. 

CKUSO  1* 

íEí  César? 

OCTAVIO. 

(Ap.  Quiero 
Fingir  que  toy  él ;  que  espero 
C(  cccer  quíéa  toa  asi. ) 
César  toy. 

CUAOO  1.*  (Dale  con  la  daga.) 
Pues  luuera. 
OCTAVIO.  (Cae.) 
Aquí 
Vine  i  malar,  y  asi  muero. 
I  Ab  traidores! 

CRIADO  1.* 
Esto  es  hecho; 
ya.lQos ,  que  asi  a  Kederico 
Dejamos  boy  satisfecho 
De  nuestro  amor. 

CRUDO  2." 
Ya  publico 
Sa  booor  y  nuestro  provecho. 
(Vanteloscriadot.) 


EL  SECRETO  R.NTHE  DOS  AMIGOS. 
I  ESCENA  IX, 

jEL  DUQUE,  FEDEniC.O,  f.f.Vni.V, 
1  CRIADOS.  — OCTAVIO,  tendido  eu  el 
\     luelo. 

I 

\  FKDtRICO. 

'  Ilácia  aquí  fué  el  ruido. 

I  OCTAVIO. 

[iVilgameDiot! 

I  FEDERICO. 

I  Aquí  esta  un  hombre  herido. 

\  {Llegan  donde  está  Octavio,  que  al  ver-  „ 

j     Ut  pretende  levantarte,  y  vuelve  d    Según  el  sueño  y  el  leTiiórs 


eaer.) 

'  Dt'QUe. 

'  Mirad  quiOa  es. 

I  FEDERICO. 

Octavio 
El  sb)  duda ,  Seüor. 

OCTAVIO. 

De  aqueste  agravio.  . 
César...  el  del...  (Cae  muerto.) 

FEDERICO. 

La  parca  ya  homicida 
La  razoD  dividió,  cuniu  la  vida. 

DCQUI. 

¡  Ab  Octavio ! 

CDARin. 

Ya  esii  muerto. 

DUOOC- 

Mucho  i  César  nombraba. 
FEDERICO.  {Ap.) 
¿Qué  matador  mas  cierto 
Que  César,  pues  muriendo  (o) 
Quejas  al  cielo  del  está  pidiendo? 

CVODE. 

Octavio  ahora  ¿no  estaba 
Coa  nosotros?  ¿Qué  es  cslo? 
cuAHi:v.  (Ap.) 

Estoy  tuibado. 

FIDERICO. 

Apenas  se  ausentó  de  nuestro  lado, 
l'ara  volver  (que  así  lo  dijo),  cuando 
Algún  traidor  cobarde,  que  esperando 
Le  estaba ,  ¡infeliz  suerte  I 
A  su  breve  partir  dio  breve  muerte. 

DKODE. 

Mucho  su  muerte  siento, 

Kederico.  Y  asi,  para  escarmiento  fsido 

üe  quien  la  ejecutó  (pues  siempre  ha 

Octavio  quien  mi  gracia  ha  merecido}, 

Tú ,  Federico ,  quiero 

Que  seas  desla  causa  t,in  severo 

Juez,  que  en  tu  justicia 

Tiemble  Ferrara  la  común  malicia. 

Eianiina  prudente 

Delito  tan  atroz;  y  al  delincuente. 

Cualquiera  que  se  hallare, 

(castiga ,  síd  que  en  nada  se  repare. 

Goberoador  le  nombro,  porqueq  Ulero, 

Pues  que  eres  otro  yo  tan  justiciero. 

Mi  retrato  en  ti  vean  , 

Que  todos  temen ;  y  testigos  sean 

()ue  de  enemigos  vivo  tan  cerrado , 

Que  solo  de  mi  sangre  me  be  liado , 

Por  ser  ya  los  jueces  tan  amigos. 

Que  oigo  delitos,  pero  no  castigos. 

FEDERICO. 

liaré  lo  que  me  mandas. 
CCABl.T  (Ap.) 

¡Qué  temores! 

(a)  ¿Qué  mis  cierto 

Hitjilúr,  pu(9  uuruLg» 


!  AFQCf. 

I  En  el  alma  aborrezco  los  traidoie». 
!  (»fl4«) 

I  ESCENA  X. 

FtDrniCO,  CtJAKIN,  criADo<i- 
OCTAVIO,  mueriQ. 

FEDERICO. 

¿Qué  hora  será? 

UN  CRIADO. 

Las  doce. 

CVARIX. 

Enmllastreinta, 
e  aumenta, 
n  DERico.  (.4  lotiriaUoi.) 
Del  Janlin  4  esta  puerta 
El  cuerpo  retirad. 

{ilelen  dentro  loi  criaúct  el  cuerpo  Je 
Octai  ¡o.  ¡ 

CUAKI.f. 

Auu  tü  despierta. 

I  '      FIDERICO. 

I  Tú.  Cuarin,  con  Octavio 

(  le(|ueda,in¡eiitrasjodeaquestcagi 
>  oy  á  ver  si  el  terrero  i » 

Algún  iudi«io  esconde. 

CLARI.'<. 

¿Aquí  me  he  de  <|uedart  Y  -cómo,  v 
¿\  o  con  un  muerto?  [dói.dc'! 

1  FEDERICO. 

Si. 

CllAIII.N. 

¡Oh  trance  tierol 

FEDERICO. 

Tú  has  de  guardarle. 

Cl'ARn, 

Yo,  Señor,  no ;  ucdo. 

FEDtniCU. 

tPor  qué? 

Gl'ARI.X. 

Porque  me  tiene  asido  el  mied). 

FEDERICO. 

Esto  ba  de  ser  agora. 


ra- 
jo 


{Yase.) 


ESCENA  XI. 

GLAllLN. 


{Quédate  junto  á  la  puerta,  como  que 

ettá  viendo  el  muerto.) 
Pues  haz  cuenta  que  ya  llegómi  hora. — 
Fuéronse  y  me  dejaron. 
Huir  quiero ;  mas  pien.<;o  que  pegaron 
Con  la  tierra  mis  pies.  ¡Oh  trances  (le- 

[rus! 
¿  Quién  tira  de  alli  abajo ,  caballeros? 
iSan  Credo  ,  sau  Jesús,  sabana  santa  ! 
Mas,  voto  á  Dios,  que  el  muerto  se  Ic- 

(vanta; 
Mas  no  hace  tal,  que  yo  le  be  levantado 
Testimonio;  que  el  muertoesmuybon- 

[lailo, 
A  pagar  demi  miedo:  aquestoes  cieilo. 
loco  apoco  me  escurro. — Señor  muei- 

(to, 
Vuesamcrced  perdone;  que  no  vienen, 
Y  faá  diez  horas  que  aquí  con  él  me  lie- 
Vo  me  voy,  y  lan  ido,  (ncn. 

Que  sin  sentido  voy  de  muy  seniido. 

(Yate.) 

ESCENA  XII. 

CÉSAÜ  ,  FLORA.- 


La  riüa  os  debo. 


C¿SAR. 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CADA^A. 


FLORA.  I 

Andad  con  Dios ;  que  es  tarde, 
V  empieza  á  amanecer.  {Vase.) 

CÉSAR.  ! 

El  ciclóos  guarde  — 
DicliOSOSOy  pues  tamo  bien  poseo. 
{Hace  que  se  va.  y  mira  hacia  el  ves- 
tuario.) 
Mas  i  la  escafa  luí  del  alba  veo 
Un  bullo  allí  en  el  suelo. 

{Llega  ú  la  puerta.) 
Hotnbie  es.ymuerto  esiá.  ¡Válgame  el 


Llevando  el  cuerpo,  tus  alevosías 
Encubrir  boj? 

CÉSAR. 

Ya ,  Federico,  sabes 
Que  JO  no  sé  sufrir. 

FEDERICO. 

Va  no  te  alabes, 
r.csar,  de  mas  blasones: 
Gobernador  soy  ja  ;  si  es  que  te  poues 
lii]  rcsislencia  ,  contra  tu  violencia 
liilormaciun  será  la  resistencia, 
Y  asi,  dame  la  espada. 

CÉSAR, 


€ctaviOcs:;.qué  es  aquesto?       [«"¡I"!  ,  c-,  „  3.3,0  nostrada 
,j  I, ni,  .i;~!,r  ciciiP  fin  funesto?  ?.'  *?  ^."5'''  Posiraoa , 


4A  tanta  d  i  -lia  sigue  fin  funesto? 
Aqueste  fué  el  ruido 
Cue  en  el  jardin  oimos;  y  yo  he  sido 
Diciioso  y  desdichado. 
Pues  en  tal  gioria  pierdo  tan  honrado 
Amigo,  aunque  conmigo, 
Sin  culpa,  se  mostraba  ya  enemigo. 
Dar  cuenta  al  Duque  quiero, 
\  á  su  c;isa  llevarle;  que  asi  espero. 
Dando  á  Ferrara  asombros ,        [bros, 
Cue  este  prodigio  vean  en  mis  liom- 
fues  la  nobleza  en  su  piedad  me  ad- 
[vierle  [ 


No  á  ti,  suio  al  olicio  que  ejercitas. 
La  tienes ;  pero  ya  que  me  la  quilas , 
Sea  con  cortesía. 
Como  yo  la  quité  y  volví  algún  día. 

FEDERICO. 

Calla.— Llevad  á  Ociavio 
A  palacio. 

CÉSAR. 

Advierte  que  es  agravio 
Oe  mi  amistad  si  piensas 
(jue  le  maté. 


FEDERICO. 

Que  no  ha  de  haber  venganzas  en  la  j  g^,,  ^^^^^  j^^  ofensas.— 

(Enlrase.)  [muerie.  j  ^  ^¡  g^j^o  ngvad  á  César  preso,  [so.  j 


ESCENA  XV. 

FEDERICO, CÉSAR, criados,  ciaroaí. 
—  Dichos. 

fíderico. 
César,  con  callar  ofendes 
Tu  vida;  que  conocida 
Tu  culpa  está ,  pues  tan  fuerte 
Probanza  ves  contra  ti. 

CUARI». 

¿Por  matador  á  mi?  ¿A  mi. 
Que  aun  en  el  rosario  muerte 
No  quiero  traer,  ni  eu  Calvario 
Jamás  cruces  visité 
Por  no  ver  muertes? 

CÉSAR. 

Bien  sé 
Que  en  tu  temor  mas  contrario 
Tengo  que  no  en  tu  probanza; 
Pero  no  tengas  temor, 
Que  ha  de  poder  mi  valor 
Mas  que  tu  desconfianza. 

FEDERICO. 

¿Dónde  estuviste? 

CÉSAR. 

No  sé. 


ESCENA  Xm. 


i  i'orque  he  de  ecliarelfalloasu  proce-  ¡  Federico, 


FEDERICO,  CRIADOS,  soldados,  eomo 
guarda  del  Gobernador;  luego,  CÉ- 
SAR. 

CRIADO  1.° 

Si  el  matador  no  es  César,  no  se  ofrece 
Indiciodeotro  alguno. 

CBIADO  2." 

Ko  parece 
Eo  sa  casa. 

FEDERICO. 

Ynovino  [mino 

Con  el  Duque  esla  noche.  (.4p.  Aquí  ca- 
Ha  de  liallarmi  venganza  [canza.) 

Contra  César;  la  industria  aquí  no  al- 

CRIADO  2." 

Aquí  Guaría  no  esta. 

CRIADO  i." 

Pienso  que  ha  huido. 

FEDERICO. 

Id  i  prenderle,  pues  iadi>:io  ha  sido 
También. 

( Vanse  algunos  criados ) 

CRIADO  1." 
Allí  del  muerto  (a) 
Viene  cargado  un  hombre. 

FEDERICO. 

¿Qué  mas  cierto 
Cómplice?  Delenedle. 

{Vase  la  guarda.) 

CÉSAR.  (Dentro.) 
¿Prenderme  á  mí? 

FEDERICO. 

¿Quién  es? 
CÉSAR.  {Sale  con  la  guarda.) 
César. 
FEBERlco.  {A  los  criados.) 

Prendedle. 

CéSAR. 

¿Hablas  conmigo? 

FEDERICO, 

¿Qué  señal  mas  cierta 
Que  Id  á  Ociavio  mataste,  y  que  encu- 
Su  muerte,  pretendías,  Lbierla 

{a)  AlU  del  taerps  aaetta 


CESAR. 

Mira  que  mi  esperanza 
Se  pone  en  tí. 

{Vase  con  ¡os  criados.) 
FEDERICO.  {Ap.) 

Logróse  nii  ve;!¿anza. 
{Vase  con  lo  guarda.) 


Cuarto  de  Federico  en  palacio.  —  Un  bufete 
con  papgles. 

ESCENA  XIV. 

GUARIN  T  UN  CRIADO,  ?«f  le  trae 
preso. 

GUARIN. 

Por  nn  guardar  un  difunto 

¿  Pueden  á  un  hombre  prender  ? 

CRIADO. 

Esto  rae  mandan  hacer. 
guarí:». 
¿  A  mi  prenderme  ?  Pregunto , 
¿Sabéis  por  qué? 

CRIADO. 

Por  la  muerte 
De  Octavio. 

CDARIN. 

¿Mátele  JO? 

CRIADO. 

Vuestro  amolé  malo, 
Aunque  él  lo  niega;  y  de  suerte 
El  Duque  enojado  está. 
Que  no  sé  si  habrá  remedio. 

GUARIX. 

i  Quién  pusiera  tierra  en  medio! 

CRIADO.  {Mira  adentro.) 
A  palacio  á  César  ya 
Han  traído,  como  aqui 
Su  cuarto  el  Gobernador 
Tiene ;  mas  este  rumor 
Dice  que  ya  viene. 

GUARIR. 

¿Aml, 

Federico,  que  en  mí  vid» 

1  Maté  cosa  viva,  prendes? 


Morirás. 

CÉSAR. 

La  muerte  espero. 

GUARID. 

¿Que  haya  quien  por  callar  muera? 
I  Hay  semejante  embeleco ! 
;  Qué  poco ,  Señor,  lo  baria 
Una  monja  ni  un  barbero! 

FEDERICO. 

César,  oye  aparte. 

CÉSAR. 

Di. 
{Hablan  aparte  Federico  y  César.) 

FEDERICO. 

Ya  sabes  que  sin  remedio 
Has  de  morir  si  no  dices 
Dónde  estuviste. 

CÉSAR, 

Ya  veo 
Tu  sinrazón. 

FEDERICO. 

También  sabes 
Que  soy  tu  amigo. 

CÉSAR. 

Antes  temo 
Qoe,  porque  lo  debes  ser. 
Niegas  asradecimientos; 
Porque  dineros  y  amigos 
No  los  veo  en  estos  liempos. 

FEDERICO. 

El  Duque  en  caso  tan  grave 

Juez,  como  ves,  me  ha  hecho; 

Darte  quisiera  la  vida. 

Sin  que  correr  pueda  riesgo 

Con  el  Duque  mí  opinión. 

Tü  niegas  que  á  Octavio  has  muerto; 

Dime  pues,  ¿dónde  has  estado? 

Que  así,  conforme  á  derecho, 

Probando  dónde  estuviste. 

Quedarás  libre  y  absuello ; 

V  yo  sin  que  pueda  nadie 
Decir  que  te  libré,  ciego 

De  pasión,  por  ser  tu  amigo. 
Ya  sabes  que  es  breve  el  lermIOOt 
Como  el  delito  lo  pide 

Y  el  Duque  lo  manda. 

CÉSAR. 

Pieaso, 
Federico,  que  le  olvidas 


De  (jniín  sojr.  SI  por  recelo 
De  que  yo  (u  tr.iicion  diya 
Porlias,  con  ser  severo 
Jüi'z,  en  darme  la  muerta 
Bien  puedes ;  (|ue  yo  secreto, 
<-onio  siempre,  aunque  me  mates, 
Ho  lie  de  decir  lo  que  lias  Lecho. 

Y  si  por  ll,  que  me  pagas 
Tan  mal ,  sin  decirlo  muero. 
Mira  lo  (|ue  haré  por  mi 
Cuando  tanto  i  nil  me  debo. 

Y  asi ,  es  vana  tu  porria. 

FEDERICO. 

Pues,  Císar,  yo  he  de  saberlo, 
O  ejecutará  el  rigor 
La  ujuerie  cd  ti. 

C¿SAIt. 

Poco  miedo 
Metían  dado  tus  amenazas. 
Si  bien  para  Dios  apelo 
Vti  tu  injusticia. 

FEDERICO. 

i  ICs  justicia 
'Ser  matadorT 

C¿SAR. 

N'n;  mas  ifuélo 
Querer  tú  matar  al  Uuque? 

FEDERICO. 

Hablas  como  preso  y  reo.    ' 

CÉSAR. 

y  tú  no  como  quien  eres. 

FEDERICO. 

No  le  temo ,  pues  intento 
Nodrjartí'  hablar  con  nadie 
Cuutra  mi. 

CÉSAR. 

Seguro  de  eso 
Estás ,  que  la  muerte  en  vaiiu 
Se  atreverá  á  mi  silencio; 
Cue  á  guardar  secretos  ja 
Kslá  tan  hecho  mi  pecho, 
Cue  es  como  el  que  siendo  rico, 
Por  lio  gaslar,  de  avariento 
Ko  come :  y  como  fallando 
Va  cada  dia  el  sustento. 
Como  come  poco  á  poco, 
Poco  i  poco  va  muriendo; 
Y  ya  en  las  últimas  ansias. 
Cuando  se  ve  sin  remedio , 
Quiere  comer  y  no  puede. 
Porque  la  costumbre  ha  hecho 
Oue  á  ayunos  de  su  avaricia 
Muera  penitente  el  cuerpo. 
Asi  yo,  ya  acostumbrado 
A  no  hablar,  sin  hablar  muero; 
Pues  cuando  para  vengarme 
De  tu  ingratitud,  al  cuello 
Ya  el  cuchillo,  lo  intentara, 
Imposible  fuera  hacerlo; 
Cjue  estoy  tan  hecho  á  callar, 
Cue  aunque  quiera  hablar,  ao  pceóo. 

FEDEHICO. 

Necio  estás. 

CÍSAR. 

Tú  porfiado. 

FEDERICO. 

Retiradle  i  ese  aposento. 

CDARa. 

1  Pobre  amo !  Con  él  vcj. 

FEDERICO. 

A  Giiarín  le  tened  preso 
Eq  otro  aposento. 

coAiti:*. 
i  Ay  triste! 

_  CRIADOS. 

Tamo:. 


EL  SECRETO  ENTRE  DO.S  AMIGO.S. 

COARlIt. 

Mas  ¿que  digo  el  credo? 

{Uéeanie  unos  criados  á  César  y  otros  , 

á  Cuarin  ) 
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ESCEN.V  XVI. 
L'N  CRIADO;  /i/íjo.POnCIA  t  FLORA 

— FEUElilCO,  GUARDAS. 
CRIADO. 

Dos  mujeres  muy  tapadas 
(luiercn  hablarle  en  secreto. 

FEDERICO. 

Entren,  y  retiraos  todos. 
[Vate  el  criado  con  la  guarda,  y  talen 
Porcia  y  t'kra  con  maníes,  muy  ta- 
padat.) 

PORCIA.  {Ap.  á  Flora  ) 
I  Habla  tú;  que  longo  miedo 
j  No  me  Conozca  en  la  voz. 
I  Di  lo  que  te  be  dicho. 

FLORA. 

Emple7o; 
Plegué  i  Dios  que  do  me  turbe. 

FEDERICO. 

¿Quéquereisí 

FLORA. 

Lns  dos  sabcmüs 
Que  i  César,  Señor,  icueis 
Condenado  i  muerte. 

FEDERICO. 

V  presto 
Se  ejecutar!. 

FLORA. 

El  delito 
Dicen  que  es  por  haber  muerto 
A  Octavio. 

FEDERICO. 

V  deso  hay  proban7a  , 
Aunque  él  niega  haberlo  hecho, 
Porque  en  otra  parte  esiuvo 
A  esas  horas  mas  secreto. 
No  quiere  decir  adonde; 
V  asi ,  &  muerte  le  condeno. 

FLORA. 

Todo  eso  habernos  sabido 
,  Las  dos;  y  asi ,  pretendemos, 
j  Porque  eslavo  en  nuestra  casa , 

Decir  lo  que  él  calla. 

FEDERICO. 

Bueno. 

PORCIA. 

¿Aqtié  hora  Octavio  murió? 

FEDERICO. 

A  las  doce. 

FLORA. 

Pues  lo  cierto 
Es  que  no  le  mató  César. 
De  esto  testigos  seremos. 
Si  él  niega ,  al  ún  como  noble; 
Que  se  hallaba  al  lado  nuestro  '. 

FEDERICO. 

«Quién  sois? 

FLORA. 

Dos  mujeres  nobLs. 

FEDERICO. 

Si  baheis  de  abonar  el  preío, 
Descubrios;  que  no  es  justo 
Con  testigos  encubiertos 
Admitir  la  información. 

FLORA. 

Basta  que  las  dos  juremos 


'     ■  Sophiio. 


Que  4  esas  horas  con  nosotra* 
Estuvo. 

.  FEDERICO. 

(*P-  ;Ouién  sera  ,  cielos?) 
Si  no  os  descubrís,  no  basta. 

!  PORCIA. 

¿No  hay  remedio? 

FEDERICO. 

„       ,  Sin  remedio 

>oy  a  Grmar  la  sentencia. 

PORCIA. 

Pues  si  César  por  secreto 

Muere,  por  nu  descnlirir 

Donde  estuvo,  un  nohle  celo 

Pagará  ron  descuiírirse, 

Dando  vida  á  sus  deseos,  {ncscúbrese ) 

Yo  soy  Porcia,  Federico. 

FEDERICO. 

¿Qué  es  lo  que  miro? 
roRCiA. 

n    j   I     ■,  ,    .    '^s'o  es  hecho 
Por  darle  vida  d  mi  esposo ; 
Que  Cesar  en  mi  apuseiiio 
A  esas  horas  h.i-i  i  el  dia 
Estuvo.  La  vida  debo 
Darle  á  quien  e.s  tan  leal. 
Tan  callado,  noble  y  cuerdo, 
Que  se  dejaba  morir 
Por  no  arriesgar  mi  respeto. 
Flora  y  yo,  así  disfrazadas , 
Desde  mi  cuarlo  hasta  el  vuestro 
Venimos;  testigos  somos. 
Que  en  su  abono  juiaiémos. 
Aunque  pensé  que  baslabaa 
Los  tesiigos  encubiertos. 

FEDERICO. 

Obedeceros  sabré. 

Pues  auiKnic  es  contra  derecho, 

Y  no  justicia,  que  yo 
Solo  os  examine ,  quiero 

Que  vuestros  dichos  no  escriba 
Nadie,  por  el  honor  vuesiro ; 

Y  por(|UC  no  se  aver¡};üc. 
He  de  romp.^r  el  proceso. 
Aunque  el  MiL^ue  mas  se  enoje. 
{Rompe  lot  papeles,  que  están  tobre  el 

trúfete. ) 
Lo  quebay  escrito  es  aquesto. 
Pierda  aquí  1 1  ley  su  fuerza ; 
y  asi ,  á  decir  voy  al  preso 
Quién  leda  la  vida. 

PORCIA. 

No. 
Federico;  qneno  quiero 
Que  él  lo  emienda,  aunque  le  adoro, 
Pues  si  sabe  lo  que  he  hecho, 
No  se  irá  de  la  prisión , 
Antes  morirá  primero 
Que  noque  pueda  correr 
Yo  por  su  libertad  riesgo. 
Y  asi,  solo  de  vos  fio 
Este  secreto ,  6  el  cielo  , 
Si  lo  decis ,  de  mis  manos 
Solo  os  librará. 

FEDERICO. 

Del  tiempo 
Vencedor  el  Fénii  árabe 
Envidie  los  años  vuestros. 

PORCIA. 

Adiós  ptiea. 

FEDERICO. 

El  cielo  os  guarde. 
FLORA.  {Áp.á  Porcia.) 
Hacho  á  Federico  temo. 

PORCIA. 

Yo  no ;  que  no  teme  amor.— 
Federico,  sed  discreto; 
Discreto  sois  y  sois  noble; 


t 
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De  Dil  y  de  César  os  veo 

01)lig!ido  :  yo,  fiando 

>li  lionor  de  vuestro  silencio; 

V  Ot'sar,  dándoos  la  vida. 
Anillos  secretos  tenemos, 
\o  por  César  y  él  por  vos; 

Y  asi,  en  tan  noliles  deseos, 
FeJerico,  pues  callamos 
Los  dos ,  callar  y  callemos. 

{Vanse  Porcia  y  llora.) 

ESCENA  XVn. 

FEDERICO;  luego.  UN  CRUDO ;  ííS- 

pues,  CÉSAR- 
FEDERICO. 

¡Fuerte  amor!  ¡Resolución 
Invencible!  Al  Dn  mujer. 
¿Quien  pudiera  esto  creer 
fie  su  lionor  y  su  opinión?— 

{Llama,  y  sale  un  criado.) 
Vé  en  libertad  á  poner  • 
A  César ;  no  está  culpado  *. 

{ Vase  el  criado,  tj  sale  César.) 

C¿SAR. 

Ya  sé  que,  de  mi  obligado, 
Ue  quieres  satisracer. 

FEDERICO. 

Retírale;  que  imagino 
Que  el  Duque  viene. 

CÉSAR. 

Permite 
Que  padezca  ini  iaocencia , 
\  no  tú. 

FEDERICO. 

Va  estás  terrible. 
(Retírase  César.) 

ESCENA  XVIU. 

EL  DUQUE,  CRIADOS.— FEDERICO. 

DrQDE. 

¿Qué  hay  del  preso? 

FEDERICO. 

Va.SeEor, 
Le  di  libertad. 

DIQBE. 

¿Qué  dices? 
¿Libre  está  César? 

FEDERICO. 

¿Qué  muclio 
Cae  de  prisión  esté  libre 
El  que  lo  estaba  de  culpa? 

DUQUE. 

Mira  que  te  conlradicea 
lautos  iodieios. 

FEDERICO. 

¿Qué  importa. 
Si  bay  dos  testigos  que  alirmen 
Que  á  aquella  hora  en  otra  pane 
Estuvo? 

DUQUE. 

¿Dónde? 

FEDERICO. 

Permita 
No  decirlo ;  que  oo  puedo. 

DUQUE. 

rtCómo  DO?  Dilo,  y  no  ineitfs 
Mas  mi  enojo;  que  ya  pienso 
Que  estas  son  trazas  y  ardides 
De  tu  amistad ,  por  librar 
A  César. 


•,t  Suplidos. 
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FEDERICO. 

Yo,  Señor ,  hice 
Loque  debo  al  ser  quien  soy. 

DUQUE. 

Sin  justicia  procediste ; 
¿Quiéu  tomó  la  información? 

FEDERICO. 

Yo,  Señor. 

DUQUE. 

¿Tú  la  escribiste. 
Siendo  juez? 

FEDERICO. 

Importó. 

DUQUE. 

¡Que  de  tifiarme  quise! 
¿Adonde  están  los  papeles? 

FEDERICO. 

Ya  losjompl. 

DUQUE. 

¿Los  rompiste, 

Y  me  niegas  dónde  estuvo? 
t'ues  ó  tienes  de  decirme 
Quién  son  los  testigos  que... 

[Ap.  Va  temo  que  á  Laura  sirve  (a). 
¿Si  ella  acaso  fué  la  causa? 
Pues  amor  vence  imposibles; 
Que,  aunque  enojada  habló  á  Cér:r , 
Cualquier  mujer  que  ama  finge.) 
OáCésarmehasde  dar  preso , 
O  has  de  morir  por  él. 

FEDERICO. 

Firme, 
Con  la  vida  pagaré 
No  poder.  Señor,  servirte; 
Pues  ni  el  preso  puedo  darte, 
Ni  el  secreto  descubrirte. 

DUQUE. 

¡Hola  !  Llevadle  a  una  torre. 
Yo  haré  que  el  castigo,  viles, 
Averigüe  vuestras  culpas, 

Y  mi  recelo  averigüe. 

ESCENA  XIX. 

PORCIA,  LAURA,  FLORA,  GUARIN. 

Dicnos. 

CUARIN. 

Librarme  pude,  señores. 
De  la  prisión  de  un  tabique. 
PORCIA.  (Al  Duque.) 
¿Qué  es  esto,  hermano? 

OUQOE. 

Mostrar, 
Porcia ,  i  los  que  mal  me  sirven 
Mi  rigor;  pues  Federico, 
Sin  que  su  culpa  averigüe. 
Libró  á  César  sin  razón . 
Pues  dónde  estuvo  no  dice. 

Y  lo  ha  de  decir,  ó  darme 
La  vida  ó  el  preso. 

PORCIA.  {.Ap.) 

¡Ay  triste! 
Ya  esto  importa  remediar. 

DUQUE. 

¿Quean  secreto  mas  te  obligue 
Que  tu  natural  señor? 

FEDERICO. 

Con  evidencia  rendirse 
Se  debe  al  señor.  Y  asi 
Te  obedecí ,  pues  de  crimen. 
Juzgué,  viendo  libre  á  César, 
Que  era  librarle  servirte. 

Y  si  la  justicia  es 

La  que  á  cada  uno  remite 

{a)  \i  lemcs  que  i  I.:ura  ilne. 


.Loque  es  suvo,  comojuez 

Y  como  vasallo  hice. 
Dándole  á  ti  la  obediencia, 

Y  dando  á  César  por  libre. 

DUQUE. 

Todo  es  traición ,  todo  engaño. 

ESCENA  XX. 
CESAR.— Dicuos. 

CÉSAR. 

Engiñanse  los  que  dicen 
Que  ha  sido  César  traidor. 

PORCIA. 

¡  Qué  desdicha ! 

CÉSAR. 

A  tus  pies  mire 
La  envidia  de  mi  lealtad 
La  verdad  siempre  invencible. 

DUQUE. 

Prendedle. 

CÉSAR. 

Y'o  mismo  soy 
El  que  i  la  prisión  me  vine ; 
Que  al  que  no  es  culpado  en  vano 
Temores  de  muerte  afligen. 
No  maté  á  Octavio,  y  libróme 
Federico ,  á  quien  le  diste 
Kl  poder  que  ya  le  niegas. 
Mudanzas  que  el  mundo  admire. 

Y  pues  por  mi  le  das  muerte. 
La  vida  que  él  me  permite 
Vengo  á  ofrecerte  por  él. 
Porque  mi  fe  lo  publique: 
Yo  solo  soy  el  culpado. 

FEDERICO. 

Vo  lo  que  debía  hice. 

CESAR. 

Y  yo  hago  lo  que  debo. 

DUQUE. 

Pues  yo  en  mis  intentos  firme, 
O  no  he  de  ser  el  que  soy, 
O  sabré  dónde  estuviste. 

CÉSAIt. 

Eso,  Señor,  es  en  vano. 

PORCIA. 

Pues  si  es  en  vano,  por  libres 
Da  á  los  dos ;  que  yo  ser  quiero 
Uestas  enigmas  esfinge. 
Declarando  este  secreto; 
Que,  si  alguno  ha  de  decirle , 
Fuerza  es  que  una  mujer  sea. 

DUQUE. 

Como  yo  aqueso  averigüe , 
Por  verdad, y  no  piedad , 
Lo  perdono. 

PORCIA. 

Pues  castigue 
Agora  en  mi  tu  rigor 
Mí  culpa. 

DUQUE. 

¿Qué  engaños  Gnges? 

PORCIA. 

Conmigo,  Señor,  estuvo 
A  aquellas  horas... 

DUQUE. 

Prosigue. 

PORCIA. 

Mi  esposo. 

DEQUE. 

¿Quiénes  tu  esposo? 

PORCIA. 

Quien  i  la  muerte  rendirse 
Quiso  pomo  aventurar 
Üli  decoro,  y  á  quien  firme 


Kederlco  liiiila,  pues 
Oulla  lo  que  yo  le  dije. 

DUQOe. 

Federico,  ¿eslocs  verdad? 

FeUKRICO. 

Quien  lo  confiesa  lo  dice; 
tuuo. 

DUQDC. 

i  Asi  es,  CésarT 
cístn. 

Asi '. 

I  En  loi  Impresos  : 

•  DUQDI. 

Citar,  ¿rs  itlT 


EL  SECRETO  ENTRE  DOS  AMIGOS. 

DUQUE. 

Callad ;  aadie  me  replique. 

CtSAR. 

A  cus  pi¿s  estoy. 

Dl-Ql'E. 

Vdeelloj 
En  mis  braios ;  que ,  juics  viile 
C>ue  engaño  mis  celus  Iuitoii  , 
Verj  fl  mundo  que  en  laii  flinie 
Stcrelo  intre  Uus  amigos 
Tan  graiidus  ,  mi  unmr  elige 
Ser  tercero  en  .su  amistad. 
V  pues  la  \ida  me  di^(e, 
Cesar,  licit  quiero  |iai.''<>to  : 
Porcia  es  iuna  ;  que  esto  pide, 
Cuando  no  fueras  mi  sanijre , 
ti  secmto  <|uo  tuviste. 


Y  pues  hovamor  Igaala 
Extremos  iaii  imposibles, 
A  Laura  le  duy  la  ni;ino, 
Pues  mi  dicha  lo  penuiíe. 

LIURA. 

Beso  la  tierra  que  pisas. 

C/SAIt. 

Porque  tu  mano  confirme 
Uuc  quien  sabe  amar  secreto 
Cuanto  preteadc  consigue. 

FEoznico. 

Pues  dice  al  Senado  que  El 
.SVcrí/o,  callando,  pide 
Hov  el  perdón  de  sus  fallas,  — •  / 
Quioa  calla,  que  otorga  dice» 
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CAER  PARA  LEVANTAR  \ 


PERSONAS. 


DON  VASCO  DE  NORO^Ja. 

ooNDii:(;oDt:MiiMi.si;s. 

CRI 10,  criait. 
Í.L  DKMU.MO. 


DON  cir,. 
doSa  LEOXOn, 
iioSa  viólame. 

GOLONDRO,  criado,  grn- 
cioto. 


EL  ÁNGEL  DE  LA  GUAn- 

DA. 
UN  LAOnAÜOR. 
LNA  LABRADORA. 

DUS  ÁNGELES. 


UN  VILLANO. 

DAirnotenos. 
Criados. 


La  acción  pisa  en  dinibra  y  en  unoi  montes  inmediatos. 


jor..\An.v  PRiMEr.\. 


Sala  ea  casa  de  don  Vasco. 
ESCENA  PRIMERA. 

DON  VASCO.  DOS  A  LF.O.NOR, 
DO.^A  VIULAME, 

DO»  VASCO. 

Leonor.  Violnnlp,  liijasmias. 

Prendas  del  alma ,  en  quien  veo  [c) 

Dus  (lores  que  lia  produciiln 

Desta  l)lanca  escarclia  el  ciclo, 

fie  mi  veje?,  el  alivio 

Aseguro  en  las  dos  .  siendo 

l'unlales  dcsle  edificio , 

A  quien  desmorona  el  (lempo. 

Mucho  ilelieis  i  mi  amor  ({>), 

Oue  alcpre  á  Ir.ieros  ven^jo 

Nuevas  de  un  pnslo,  6  que  enlrambis 

Del)pis  agrailecini lentos. 

Tú,  Leonor, que  bas  elegido 

Para  vivir  un  convenio. 

Inclinación  que  licrcdaslo 

De  los  favores  del  cielo; 

Tú .  que  de  aquesta  ciudad 

De  C.nnilira  eres  ejemplo 

De  virtud  y  de  hermosura 

(¡Lo  que  en  decirlo  me  alegro!), 

Muy  presto  ver.^s  logrado 

Eségusio  á  tu  deseo. 

Pues  dentro  de  pocos  días 

Desde  Coiinhra  saldremos 

A  meterte  religiosa 

A  Valdefuentfs,  un  pueblo 

Seis  leguas  de  aqui  distanta , 

Ahnndanie,  rico,  ameno, 

Cabi>7,a  del  mayora7po 

One  hereiló  de  mis  abuelos. 

Allí  estarás  asislid.i 

De  cuanto  puede  el  deseo 

Proponerle  i  l.i  nienini  ia  : 

Pues  mis  vasallos,  sabiendo 

Oue  eres  tu  la  que  gustosa 

Vas  3  ilustrar  su  convento, 

No  habla  OneT.a  ninguna 

Que  deje  de  obrar  su  celo 

Con  tu  hermosura,  y  mas  yo, 

Coe  allí  retirado  espero 


•  Esta  eonifitli  (j  de  trfs  Injenlos :  Ma- 
l«í,  Cincer  y  Hareto.  tírte  perleneccr  i 
soestro  autor  la  primen  jornada ;  pero  sg 
lima  se  descabre  en  tnda  la  obra,  t  parece 
eiiralln  que  se  le  nombre  en  tercer  lugar  i 
la  conriuilon;  i  do  ter  que  i  il  le  iscait 
(tcriblrla. 

|d)  Prendas  del  alma ,  en  que  Te? 

(i)  Lo  qae  debéis  i  mi  «igor. 


Pa^ar  de  mi  edad  cansada 
El  cuinuii  tributo  al  tiempo. 

DOÑA  LEONOn. 

Deja ,  Señor,  que  íi  tus  plantas 
Agriidczoa  en  rendimientos 
I. a  fortuna  de  que  gozo  , 
l'ucs  se  cumple  mi  deseo. 

rON  VASCO. 

Hija  ,  í¡  mis  brar.os  levanta  , 
Oue  me  enterneces  el  pecho; 
El  mejor  estado  eliges. 

DO.ÑA  LEOSon. 

Dilate  tu  vida  el  cielo. 

DOX  VASCO. 

Vt(i  .Violante  querida, 

¿Cómo  no  me  hablas?  ¿Qué  es  esto? 

Albricias  quiero  pedirte 

De  que  ya  tu  casamiento 

Tral.ido'está  con  don  Sancho 

De  Portugal,  cuyo  esfuerio 

Y  sangre  uo  desmerece 

Tu  mano .  que,  en  (in ,  es  deu'lo 
Del  Rey .  ainu|ue  su  nobleza 
No  exceda  la  que  yo  tengo. 
Don  Vasco  soy  de  Noroña  , 

V  en  la  sangre  decir  puedo 
Que  igualó  siempre  la  mía 
Con  las  mejores  del  reino. 
Mas  las  partes  ded'>n  Sancho, 
Por  lo  ilustre,  lo  discreto 

V  lo  bienquisto ,  son  dignas 
De  que  agradezcas  al  cielo 
Que  le  baya  dado  ud  esposo 
De  lautos  merecimientos. 

DOÑA  VIOI.AMB. 

Y  ¿están  y.i]capituladas 
Mis  bodas? 

BO:t  VASCO. 
No,  pero  presto 
Se.harin,  como  de  ello  gustos. 

DOÑA  VI0LA?!TE. 

Si  i  mi  elección  el  empeño 
Lo  dejas,  diré  que  no. 

DON  VASCO. 

De  tu  natural  soberbio. 
Desobediente  y  terrible , 
Ksta  respuesta  temiendo 
Estuve  antes  de  escuchalla. 
l'uesdi,  i  en  qué  fundas  tu  intento? 

DOÑA  VIOLAJITE. 

Señor,  porque  no  me  culpes, 
Has  de  escucharme  primero. 
Dien  sabes.  Señor,  bien  sabes 
Cómo  el  lino  galanteo 
De  don  Diego  de  Menéses 
Pretendió  obligarme  un  tiempo. 
No  dudo  que  su  !):ie7.a , 
Medida  con  mi  respeto, 
Padjese  aspirar  i  mas 


Que  i  los  lícitos  deseos 
De  ser  mi  esposo  , porque 
En  semejantes  empeños 
iN'o  puede,  cuando  hay  noblcra 
En  dos  iguales  sugetos, 
iNi  el  galán  pretender  mas , 
Ni  la  dama  querer  menos. 
Rcsislime  cuidadosa ; 
Mas  di  motivo  con  esto 
A  que  en  su  ciega  porfía 
Se  des|ieñ.ise  resuello ; 
Que  es  tal  la  naturaleza 
De  algunos  amantes  ciegos , 
Que  se  entibian  con  halagos , 

V  se  pican  con  desprecios. 
Viendo  pues  mi  resistencia , 
No  cupo  en  su  sufrimiento 
Disimular  un  cuidado 

Ni  resistir  un  tormento ; 
Pues  de  mi  desden  vencido , 
O  indignado,  que  es  mas  cierto. 
Por  piaras,  templos  y  calles 
Hizo  público  el  festejo. 
Pareció  delirio  entonce» 
Su  amor,  mirado  de  lejos; 
Mas  acercándole  mas 
La  luz  del  entendimiento, 
De  la  razón  a  la  vista 
Hizo  niavor  el  objeto. 
Parecióme,  ya  lo  dije. 
Que  eran  r¡nos  sus  extremos, 

V  que  no  desmerecían 

Un  noble  agradecimiento ; 
Que  cuando  contra  una  dama 
Por  amor  se  hace  algún  yerro. 
Por  lo  que  lleva  de  amante 
Se  sufre  lo  desatento. 
Inclinémeá  su  fineza, 

V  poco  á  poco  aijuel  ceño 
De  mi  desden  fué  templando 
La  violencia  en  lo  severo; 
liien  que  aquesta  inclinación- 
Nunca  salió  de  mi  pecho. 

Ni  dibujada  en  razones. 
Ni  repetida  en  acentos; 
Que  no  es  la  primera  vez 
Que  este  monstruo  ó  mongibe'o 
Del  amor  arde  en  el  alma , 

V  le  sepulta  el  silencio. 
Áspid  nace  en  lo  apacible 
De  las  flores,  pero  luego 
Que  reconoce  al  decoro. 
Se  le  avasalla  el  respeto. 
(;omo  gusano  fué  el  mió. 
Que  devanando  el  aliento 
Al  torno  desús  afanes. 
Murió  en  el  capullo  tierno. 
Esto  es  cnanto  á  declararlo; 
Que  en  tenerlo ,  pues  confieso 
Que  le  quise  bien,  no  babria 
Mudanza  eo  mipcnumlemo: 
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Supuesto  (jue  al  proponerme 
De  tion  Sancho  el  casamiento , 
Estás  viendo  en  mi  semblante 
A  quién  amo  y  quién  desprecio. 
El  cargo  que  liaccrme  pueilcs 
Para  culparme  el  iiilenlo 
De  a(|ucsla  inclinación  mia. 
Es  decirme  que  don  Diego 
A  mi  hermano  dio  la  muerle: 
Es  verdad  ,  nías  cuerpo  i  cncrpo 
Fué  en  la  campaña ;  y  si  entonces 
Fué  mas  dichoso  su  acero , 
Aun  mas  que  al  agravio  en  el , 
A  la  desgracia  condeno. 
Aquella  vertida  sangre 
Me  d¡S|)¡crta  al  scntimienlo  ; 

Y  al  paso  que  la  vengan?» 
Me  provoca  al  desempeño, 
Anuir,  deidad  poderosa. 
Como  piadoso  instrumento. 
Se  interpone  entre  la  injuiia 
\  confunde  los  afectos. 

\  es  que,  como  aquella  vida, 
Cue  quitó  hrazo  violento. 
Es  mucho  mia,  también 
Es  niio  el  amor  que  aliento ; 

Y  Dsi,  no  me  irrita  tanto. 
Porque  en  nada  diferencio 
1.a  sangre  que  está  vertida 

De  aquella  que  anima  el  pecho. 
\\z7.oa  es  aborrecer 
Al  lance  de  que  me  ofendo ; 
Mas  también  lo  será  amar 
Al  que  me  acaricia  luego  : 
Asi,  Señor,  diiidido 
En  mitades  c,<:te  afecto, 
Al  que  me  obliga  me  inclino, 

Y  al  que  me  ofende  aborrezco. 
■y  como  es  mas  poderosa 

La  piedad  que  el  rencor  ciego, 
Primero  es  en  mí  la  vida 
Oue  aquella  de  que  estoy  lejos; 
Que  una  esperada  venganza 
La  suele  olvidar  el  tiempo, 

Y  á  los  ojos  de  una  dicha 

Va  siempre  el  amor  creciendo. 
\  pues  conoces  el  mió, 
\  sabes  que  deste  empefio 
He  sido  la  cau^a ,  olvida 
Tu  pasión ,  pues  el  acierto 
Consigues  de  generoso. 
De  prudente,  noble ,  atento. 
De  liberal  y  de  padre 
(A  quien  deberé  de  nuevo 
£1  ser,  la  vida  y  la  fama, 
I, a  dicha ,  honor  y  sosiego), 
Si  á  d"n  Diego  de  Menéses 
lie  le  coucedes  por  dueño. 

DON  VASCO. 

Calla  la  voz,  cierra  el  labio, 

Mujer,  áspid  ó  veneno; 

{¡ue  no  sé  cómo  ha  cabido 

Tu  infjinia  en  mi  sufrimiento. 

i.K  un  tirano  que  ha  vertido 

'1  u  propia  sangre ,  y  que  ha  muerto 

Aun  hermano  tuyo ,  eliges 

Por  esposo?  ¡Vive  el  cielo, 

Cue  es  tu  afición  alevosa 

Y  traidor  tu  pensamiento! 
¿Tú  á  don  Diego  de  Menéses 
lie  nombras  para  ese  empleo? 

^  A  un  hombre  de  quien  no  está 
llonra  segura?  ¿A  un  sujeto 
Oue  por  sus  temeridades 
Es  la  fábula  del  pueblo, 

Y  que  vive  retraído 

Por  sus  locuras  y  excesos. 
Te  ¡acliüas,  ciega  en  tu  error? 

DOSa  VIBLASIE. 

Señor,  yo  vencer  no  puedo 
til  iiicliuaciou;  so;  mujer  : 


ESCOGIDAS  DE  DO.N  AGUSTÍN  ¡aOUüTO  Y  CABASa. 

I  Hi  albedrlo  está  sujeto 
I  A  esta  pasión  que  publico; 

Y  asi,  moriré  primero 
Que  dar  á  otro  hombre  la  roano. 

DOS  VASCO. 

¡Que  escuche  este  atrevimiento, 

Y  no  la  quite  mil  vidas! 
¡  Ah ,  tirana  !  Plegué  al  cic^o 
Que  la  luz  del  sol  le  falte , 
Albergue,  amparo  y  sustente; 

Y  que  por  el  mundo  vayas 
Sin  ley,  sin  razón,  sin  freno: 
Precipitada  le  veas 
De  tus  propios  pensamientos, 
Ven  infamia  eterna  vivas , 
Si  le  admitieres  por  dueño. 

doSa  viola:ite. 
Yo ,  Señor,  sigo  lo  justo , 

Y  tu  nialilicion  no  temo. 
Do:i  TASOO.  (A  doña  Leonor,  /¡iie  te 

detiene.) 
Aparta ;  que  con;mis  manos 
La  he  de  quitar  el  aliento. 

DOÑA  LEO:«OR. 

Señor,  templa  tus  enojos. 
¡Padre  mió! 

DON  TASCO. 

Va  me  templo 
Por  tu  causa ,  Leonor  mia , 
Que  eres  de  mi  vida  espejo. 
(Ap.  I  Oh  tronco  inútil !  ¡Que  poco 
Aprovechan  los  deseos 
Para  venganza  de  un  hijo 
Si  falta  el  brazo  al  acero! ) 

DO.ÑA  LEONOR. 

Señor,  si  quieres  que  tengan 
Estos  pesares  remedio , 

Y  se  baga  todo  á  tu  gusto, 
lias  de  tomar  mi  consejo. 

DON  VASCO. 

Di ,  Leonor;  que  en  tus  razones 
Hallar  el  alivio  espero. 

DOÑA  LEONOR.  (Ap.  ú  don  VttSCO.) 

Don  Gil  Nuñez  de  Arogla  ♦ 

Ya  sabes  que  es  caballero 

Que  por  su  r.ira  virtud 

Le  venera  todo  el  pueblo , 

Pues  dicen  que  hace  milagros; 

Que  es  tal  su  virtud  y  ejemplo  , 

Que  mueve  los  corazones,  I 

Siendo  un  retrato  del  cielo 

En  perfección  y  virtud , 

Y  entre  todo  aqueste  reino 
No  se  baila  varón  mas  santo. 
Tómale  por  instrumento 
En  este  caso  que  ves. 
Para  que  él  hable  á  don  Diego, 

Y  le  aconseje  que  ponga 
Fin  i  sus  intentos  necios ; 
Que  como  él.  Señor,  olvide 
De  Violante  el  galanteo, 

Y  no  ronde  estos  balcones , 
Yo  sé  que  mi  hermana  presto 
Acetará  de  don  Sancho 
El  dichoso  casamiento. 
Esto  has  de  hacer. 

PON  VASCO. 

En  tu  VOZ 
Estoy  mirindo  el  consuelo, 

Y  en  este  enemigo  mió 
Ultrajado  mi  respeto, 
i  Oh  infelices  canas!  Templen 
Tu  nieve  mi  airado  fuego. 
A  hablar  voy  luego  á  don  Gil . 
Que  este  es  el  mejor  remedio ; 
Tú  entre  tanto,  Leonor  mia , 


De  tu»  prudentes  consejos 
Parte  con  esa  tirana. 
Que  por  tu  causa  suspendo 
Su  castigo.  —  ¡  Sin  mi  estoy ! 
De  mi  me  defienda  el  cielo. 


(Vase  ) 


ESCENA  II. 

DO.^A  LEONOR,  DO.^A  VIOL.VXTE. 


DONA  LEONOR. 

Violante  mia ,  á  los  padres 
Por  ley  lalural  debemos 
De  la  obediencia  el  decoro; 

V  mas  cuando  á  los  aumentos 
De  nuestra  dicha  encaminan 
Siempre  todos  sus  deseos '. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Hermana,  deten  la  voz. 

DOÑA  LEONOR. 

Yo  persuadirte  pretendo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  no  estoy  para  escuchar 
Agora  tus  documentos; 
Porque  siendo,  hermana  mia  , 
Muy  largo  el  sermón ,  me  duermo. 

DOÑA  LEONOR. 

Un  consejo  saludable 
Quisiera  darte. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Yo  vengo 
En  todo  lo  que  dijeres; 

V  si  es  sobre  que  el  precepto 
Obedezca  de  mi  padre. 
Digo  que  ya  le  obedezco, 

V  que  con  don  Sancho  es  justo 
Que  se  haga  mi  casamiento, 

V  desde  agora  le  admito. 
¿Quieres  mas? 

DOÑA  LEONOR. 

Guárdete  el  cid  J. 

DOSa  VIOLANTE.  [Ap.) 

Con  aquesto  la  aseguro 
Para  avisar  á  don  Diego 
Que  aquesta  noche  me  saque 
De  este  cruel  cautiverio ; 
Porque  siendo  esposo  mió. 
Logro  la  dicha  que  espero. 

DOÑA  LEONOR. 

¡Oh  qué  dichosa  has  de  ser! 

V  has  de  advertir... 

DOÑA  VIOLANTE. 

Ya  lo  entiendo. 
(Ap.  Quisiera  echarla  de  mi 
Para  poder  con  secreto 
Ir  i  escribir  el  papel.) 

DOÑA  LEONOR. 

Qne  en  mi  tienes  el  ejemplo , 
Pues  por  dar  gusto  i  mi  padre , 
Ser  religiosa  pretendo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Antes  pienso,  según  hablas. 
Que  has  salido  del  convento. 

{Hace  que  te  ¡<j) 

DOÑA  LEONOR. 

Vi  adonde  vas? 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Yo?  A  leer 
Un  rato ,  para  consuelo , 
En  algún  libro  devoto. 

DOÑA  LEONOR. 

Bien  baya  tu  enleudimienlo. 


<  En  las  edicionM  uis  ai]ti{aas  ; 

de  Aí^yi  y  .V»sls. 


dan  CU 


I  Sqplidí. 


DoSa  TIOIAITE. 

(fp.  j  Quí  cansada  es  la  sanlica  I ) 
Queda  adiós. 

DOSÍA  lEoiton. 

Guárdete  el  cielo. 


Sala  cu  casa  de  ilon  PIc;o. 

ESCENA  III. 

DON  DIliGO. 

Aquí  reltrado  estoy 

Por  gusto  y  por  iioveihd. 

Pues  en  toda  esta  ciudad  | 

M(!  respetan  por  quien  SOJ. 

En  mi  11»  tiene  intereses 

La  jiisliria,  pues  veloi 

Se  jiára  liiCRO  íi  la  vor. 

ncdonDIcKode  Meneses; 

Qae  entre  todos .  aunque  igual 

Se  le  debe  la  obediencia. 

Logran  esta  preeminencia 

Los  nobles  de  Porlunal. 

De  mi  Violante  querida 

/qul  logro  mil  favores. 

Que  cada  ven  son  mayores. 

;  Qué  mnclio?  suya  es  mi  vida; 

l'ues  delU  correspondido 

Con  agrado  y  con  placer. 

Por  ella  vengo  a  tener 

Ladicliadelrelraido. 

Crilo  viene. 

ESCENA  IV. 

DniTO.  — DONUIEGO. 

nniTO. 
Como  fiel 
Criado  Tengo  á  buscarte 
Desalado,  j  para  darte... 

D0:<  DIEGO. 

¿Qué  hay  de  nuevo? 
BniTO. 

Este  papel. 

DON  DIbGU. 

i  Do  quién  T 

BRITO. 

De  doña  Violante, 
De  aquel  milagro  de  amor. 
De  aquel  prodigio  mayor 
De  hermosura. 

DON  DIEGO. 

No  es  bastante 
Para  el  gusto  que  me  has  dado 
Este  vestido ;  luyo  es. 

oniTO. 
¡  Oh  fidalgo  portugués, 
Que  asi  pagas  de  Cünl;id0 1 

DOM  DIEGO. 

Si  logro  feIÍ7,  amante 
Los  favores  de  su  fe , 
¿Qué  mas  quiero  yo?  Veré 
Lo  que  me  dice  Violante. 

{Lee.)  «Violencias  de  un  padre  me 
«obligan  i  buscar  la  libertad  de  vues- 
»lra  lineía  ,  pues  antes  perderé  la  vida 
•  que  admitir  otro  dueño.  EsU  ñocha 
»ine  saldré  con  vos:  esperad  á  la  puer- 
»ta  del  jardin ;  y  una  música  que  trae- 
»réis  será  la  seña  de  mi  resoluqion  y 
«logro  de  vuestra  esperanza  » 
¡  Que  en  fm  venció  su  rigor 
Mi  lieiua  amante  porfía'. 


CAER  PAHA  LEVANT.\n. 

jQuó  Violante  hn  de  ser  iiiia! 
l.oco  me  tiene  el  aninr. 
;.Nn  me  das  el  parabién , 
Drilo,  decsiadiclia? 
uniTo. 
SI. 

V  quiero  hacer  hoy  por  ti 
Una  Qaeza  también. 

D0:<  DIEGO. 

Yo  lo  estimo.  ¿  De  qué  sacrlc? 

BRITO. 

A  llevar  mi  amor  se  empeña 
La  música  que  de  seña 
lia  de  servir. 

DON  DIEGO. 

Pero  advierte 
Oue  en  viéndome  tú  parado 
Kn  la  reja ,  h.is  de  enipe^ar 
Coa  la  música  á  cantar. 

DRITO. 

Bso  toca  á  mi  cuidado. 

D01  DIEGO. 

l'ues  mira  que  os  importante 
IJiie  al  punto  estés  prevenido— 
;  Cielos,  i|ué  feliz  he  sido. 
Pues  logro  el  sol  de  Violante ! 

BRITO. 

Pero  á  la  puerta  han  llamado. 

DON  DIEGO. 

Di  que  entren. 

DltlTO. 

Vamcalolonüro.  ' 

CSCEriA  V. 

GOLO.NDnO,  de  gorrón,  con  rocario 
al  cuello.  —  Dichos. 

DON  DIEGO. 

;,  Por  acá  ,  hermano  Golondro  ? 

COLONDSO. 

-^1 ,  hermano.  Sea  alabado 
Ha  Dios  que  todo  lo  cria. 

DON  DIEGO. 

Pues  i  qué  es  loque  puedo  baccr 
Por  servirle? 

GOLONDRO. 

Os  quiere  ver 
Don  Gil  Nuñcz  de  Arogla  , 

Y  aguarda  licencia. 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Este  hombre 
(No  sé  que  enigma  hay  en  ello) 
Me  hace  erizar  el  cabello 
Siempre  que  escucho  su  nombre.) 
Decid  que  entre  norabuena. 

BRITO. 

¿Uiy  talmono  de  Tolú? 

GOLONDRO. 

Mire ,  hermano  Brilo :  su 
Mordacidad  le  condena. 

BRITO. 

Embustero  tanto  cuanto 
Me  parece. 

eOLONORO. 

Él  lo  es  mayor; 
Mas  ya  que  es  tan  pecador , 
A  prenda  de  aqueste  santo. 
(ÜiriQcse  á  la  puerta,  y  sale  ion  CU, 

de  liábilQ  lurso-i 
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ESCENA  VI. 

DO.N  GIL.  —  Dicoos. 

DON  DIEGO. 

Señor,  excusado  fuera 
Licencia  ,  si  a  honrarme  vos 
Solo  Tenis. 

DON  GIL. 

Guárdeos  Dios. 
De  espacio  hablaros  quisiera. 

DON  DIEGO. 

En  esta  silla  os  sentad. — 
Llégame  otro  asiento  á  inl. 

DO.N  GIL. 

Con  sentarme  obedecí. 

(Llegan  sillas,  y  siéntame.) 

DON  DIEGO. 

Proseguid  pues. 

DON  GIL. 

I  Escuchad. 

Va  sabéis,  señor  don  Diet;o, 
La  oiiligua  y  noble  prosapia 
lie  los  ilustres  Noroñas, 
yuB  tanto  este  reino  ensalzan. 
l'jnibiL'n  no  ignoráis  (|uu  el  blanco 
A  que  vuestras  esperanzas 
Se  inclinan ,  son  deste  tronco 
Ilustre  y  frondosa  rama. 
Vos,  que  dignamente  en  todo, 
Por  vuestra  sangre  heredada  , 
Igualáis ,  si  no  vencéis  , 
A  la  nobleza  mas  alta , 
Cortasteis  la  tierna  vida 
r.on  mano  atrevida  airada 
Al  primogénito  ilustre 
De  don  Vasco. (¿A  quién  no  causa 
Piedad  el  ver  un  anciano 
Verter  con  suspiros  y  ansias 
Por  entre  peinada  nieve 
Llanto  convertido  en  plata?) 
Accidental  fué  el  suceso ; 
Do  culparos  hoy  no  trata 
Mi  intención,  pues  fue  en  el  lance 
Mas  dichosa  vuestra  espada ; 
Por  cujo  respeto  el  padre, 
Que  aun  lamenta  esta  desgracia , 
Con  ser  tanta  parle ,  nunca 
Solicitó  la  venganza. 
Lo  que  en  vos ,  señor  don  Diego , 
i:l  noble  Noroña  extraña. 
Es  que  habiéndole  ofendido, 
Pretenda  vuestra  arrogancia 
Segunda  vez  ser  ultraje 
De  su  calle  y  sus  ventanas. 
Aventurando  el  decoro 
Desús  hijas,  cuya  fama 
Ks  vidrio ,  es  papel,  que  al  soplo 
Breve  de  una  voz  liviana, 
P.nra  escándalo  de  muchas, 
Frágil  se  quiebra  ó  se  rasga. 
Agravios  sobre  la  vida 
Heridas  son  que  se  sanan , 
Mas  solo  son  incurables 
Las  que  la  nobleza  manchan. 
El  honor  mas  que  la  vida 
Está  pidiendo  venganza ; 
Que  esta  es  duración  del  cuerpo, 

V  aquel  es  sangre  del  alma. 
Los  caballeros  tan  grandes 
Como  vos,  no  han  de  ser  causa 
be  que  las  honras  peligren ; 
Antes  vuestra  heroica  espada 
Les  ha  de  dar  la  defensa: 

Que  no  es  justo  que  en  la  vaioa 
Sirva  al  lado  para  adorno, 

Y  en  el  brazo  para  mancha. 
Enmendad  vuestras  costumbres. 
Que  caminan  desbocadas , 
Siendo  estándalo  4  las  gentes  : 
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Saber  vencerse  es  baiafia. 

Dejad  que  duerma  en  el  nido 

Aquella  paloma  hianca. 

Sil)  que,  s;icrc  vuestro  orgullo, 

liiqiiii'te  sil  i'Slücion  blanda. 

Si  aspiráis  á  casamieiilo, 

SoIiciUil  á  olra  dama  ; 

^o  con  deíprecios  á  un  vicj» 

Dolili'is  la  injuria  pasada. 

do  puede  halier  paz  secura 

Con  enemislad  lan  lar<;a ; 

Porque  es  pasar  de  odio  á  amor 

Dilicullosa  jornada. 

Quien  reconcilia  enemigos. 

Torres  sobre  el  viento  labra, 

Y  es  remitir  imprudente 
firan  peso  á  ligera  caña. 

Mirad  que  hay  Dios  y  que  hay  niusrle, 

Y  que  es  esta  gloria  humana , 
Para  escarmienlo  á  la  vida. 
Sombra ,  polvo ,  viento  y  nada. 
Vuestros  lascivos  deseos 
Refrenad  ,  mirad  que  pasa 

La  edad  como  breve  soplo, 

Y  que  sin  mas  esperan/.! 

Os  pedirán  al  lin  de  la  jornada 
De  una  vida  tan  breve  cuenta  Ur¿a. 
{Levdutaiise.] 

voy  t>lT.GO. 

Señor  don  Gil ,  yo  confieso 

Que  vuestras  doctas  palabras 

Me  han  tenido  suspendido ; 

Mas  por  ahora  do  se  halla 

Con  prevención  mi  cuidado 

Para  discurrir  :  mañana 

O  otro  dia  nos  veremos; 

Que  el  tiempo  es  largo.  {Ap.  Mis  ansias 

>le  están  llamando,  y  dan  prisa 

A  lograr  el  bien  que  aguardan.) 

Mirad  que  es  casi  de  noche  , 

Y  es  furzoso  que  me  vaya  ; 
Perdonad,  porque  hacer  tengo 
Un  negocio  de  iinporlancia. — 
iBrito? 

BRiTO.  {Ap.  á  don  Diego.) 

Ya  estás  entendido: 
Arpa,  violin  y  guitarra. 

coy  DIEGO.  (Ap.) 
Ven,  noche  amada;  hoy  sio  duda 
Se  loaran  mis  esperanzas.        (laíf.) 

DON  GIL. 

;  Ah  11107.0  errado,  y  qué  ciego 
Caminas  á  tu  desgracia. 
Pues  en  mi  la  lu/.  desprecias, 

Y  buscas  las  sombras  pardas! 
Dios  te  libre  de  tus  obras, 

Y  nuie  tu  errada  planta. 
Pi  r  ver  si  moverle  puedo , 

lili  de  seguir  sus  pisadas.         {Vasc.) 
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ESCENA  Vil. 

GOLONDRO,  BRITO. 

GOLONDRO. 

Tenga, hermano  Brlio.  Cierto 
Que  darle  quisiera,  á  Te, 
Cn  consejo;  mas  ya  sé 
Que  es  predicar  en  desierto. 
Mire  que  es  lividinoso; 
Enmiende  su  vida  ,  hermano» 
Déjese  del  mundo  vano; 
Que  te  podrá  volver  oso. 
Ten  en  lu  modo  gobierno. 
Hombre  ,  que  á  Dios  desazoní?, 
Y  mira  <iue  las  gorronas 
Te  bao  de  llevar  al  inGerno. 

Burro. 
{Ap.  Él  (abe  mi  incliaaciOO.) 


¿Quién  le  ha  dicho  mi  delito, 
UermaDO  Golondro? 

GOLONDRO. 

Briio, 
Yo  tengo  revelación. 
De  cinco  al  numero  llega 
Las  (|uc  tiene  ,  que  es  el  ama , 
Krazqnilla,  Inés  y  otra  dama, 

Y  Dominga  la  gallega. 
Mire  que  son  testimonios 
Contra  su  condenación; 
Trate  de  su  salvación, 

Y  délas  á  mil  demonios, 

BRlTO. 

Cualquier  dellas  es  bizarra; 
Mas  JO  las  dejaré  ya. 

COLONDHO. 

Venga  acá  :  ¿no  me  dirá 
Deque  modo  las  agarra?         « 

BRITO. 

Ellas  conmigo  discurren , 

Y  hablando  en  amor  leal. 
Las  cojo  a  mi  salvo. 

CQLO.NDRO. 

¡Hay  tal! 
A  mi  luego  se  me  escunen. 

BRITO. 

Luego  ;.él  trata  de  encontrarlas. 
También,  como  yo, profano? 

GOLONDRO. 

Y  las  detengo ,  si ,  hermano ; 
Mas  es  para  predicarlas. 

Y  á  él  con  voz  milagrosa 
Hoy  le  he  de  curar  también. 
Pues  tiene,  como  sanen , 
Ksa  alma  negra  y  mohosa. 

Y  porque  de  grasa  inipia 
Quede  limpia  tanto  cnanto, 
llaga ,  Drito ,  con  el  llanto 
Una  copiosa  lejía. 

Oel  caballo  y  de  la  silla 

Cuide  mejor,  no  sea  caco. 

Gastando  en  vino  y  tabaco 

Lo  que  solo  es  cebadilla. 

No  se  precie  de  embustero, 

M  de  hombre  alguno  hable  mal, 

Kxcepto  si  fuere  el  tal 

Sastie,  bufón  6  cochero; 

Ni  de  aquellas  picardías 

í>e  publique  enamorado . 

Que  es  vergüenza  que  un  barljaío 

No  salga  de  las  mantillas; 

M  como  bárbaro  intonso 

Sea  de  todos  malsin. 

Porque  llegará  su  fin  , 

Y  al  fin  no  hay  mas  que  un  responso. 
Su  murmuración  eterna 

Deje,  y  con  ella  me  asombre, 

Que  no  es  bien  que  esto  haga  un  hombre 

(,Uie  hace  raya  en  la  taberua; 

Ni  con  su  amo  desleal. 

Use  de  sus  picardías. 

Y  advierta  que  las  folias 

Que  toca  le  han  de  hacer  mal , 
Porque  es  muy  grande  alcahuete. 

cniTO. 
No  tal. 

GOLONDRO. 

Pregúntelo  ahora 
A  la  viiilada  señora 
Violante  de  Navarrete. 

Y  es  un  bárbaro  ,  un  tontón. 
Un  simple ,  un  vil  mentecato , 
Pues  aquí  con  desacato 

Me  interrumpe  la  razón. 

Y  pues  ha  sido  tan  terco 
Que  no  eslima  la  salud 
Que  le  infunde  mi  virtud , 

i  Le  dejaré  para  puerco.  (fe;.- ) 


BRITO. 

Mi  vida  Un  por  entero 

Sabe ,  que  me  causa  espanto; 

Esle  sin  duda  es  gran  santo 

O  graudisimo  embustero.         (Yase.) 


Calle.  —  A  on  lado  las  tapias  f  pnerta  ie  oa 
jarüin.  — Noche. 

ESCENA  Vm. 

DOK  DIEGO ,  con  copa  de  noche, 
embozado. 

¡Oh  qué  apacible,  aunque  Oscura , 
Está  la  noche!  Sus  bellas 
Luces  le  dan  compostura  ; 

Y  es  que  imitan  sus  estrellas 
De  Violante  la  hermosura. 
Aqui  esperaré  constante 
Hasta  (|ue  sus  dos  auroras 
Me  avisen,  de  su  semblante. 
Mas  ¡  qué  largas  son  las  horas 
En  el  reloj  de  un  amante ! 

La  música  previniendo 
Con  otros  Úrilo  ha  (¡ued.ndo , 

Y  esle  es  el  sitio  aplayado. 
Donde  con  sonoro  estruendo 
La  scóahará  mi  cuidado. 

ESCENA  IX. 

DON  GIL,  con  linterna,  r  GOLONDRO, 
como  que  vienen  tiguiendo  d— Dü.N 
DIEGO. 

BOtf  Ctt. 

Tras  él  me  voy  acercando. 

GOLONDRO. 

Resbalndizo  está  el  suelo; 
IJue  lo  fresco  voy  pisando. 

DON  cit. 
Esta  noche  para  el  cielo 
Un  alma  voy  conquistando. 
De  su  desbocado  exceso 
Le  he  de  hacer  volver  atrás. 

GOLONDRO. 

üúdolo,  porque  es  travieso. 

DON  GIL. 

¿Sabe  qué  hora  es? 

GOLONDRO.  {Tropieza.) 
No  sé  mas 
Que  hace  oscuro  y  huele  a  queso  , 

Y  que  estoy  muy  mal  parado, 

Y  que  es  lance  peligroso 
Andar  de  noche  en  publado, 
Pues  con  ser  tan  virluo.«o, 
Eu  un  pojo  be  tropezado. 

DON  GIL. 

Va  que  allí  parado  está. 
Con  blandura  llegaré. 

DON  DIEGO. 

Con  una  luz  hacia  acá 

Se  acerca  un  hombre.— ¿Quién  va? 

Male  aquesa  luz. 

DON  GIL. 

Si  haré.        (MátaU  ) 
Yo  satisfará  tu  intento. 
Pues  de  sombra  estás  sediento ; 
Mas,  como  ciego  estás,  hombre, 
No  me  espaiilo  que  te  asombro 
La  luz  del  conocimiento. 

DON  DIMO. 

Don  Gil ,  Tj  te  be  coaocido. 


Bo:t  CIL. 
1  Dónde  vas ,  hombre  obstlnaJo? 
Mira  que  sulu  he  venido 
Tras  II,  lie  compadecido. 
Para  estorbarle  el  pecado. 

DO.X  DIEGO. 

Pues  i  tú  sabes  con  qué  intento 
Si^o  la  sombra? 

D05  CIL. 

Es  cüiisiauto, 

DO:t  DIEGO. 

Es  vano  cooocimiento. 

DON  Gil. 

De  loRrar  hoy  i  Violante 
K,s  solo  tu  pensamiento. 
;.  üe  un  ilustre  caballero 
La  casa  escalar  pretendes? 
Mira  que  es  Dios  justiciero  . 

Y  cuando  al  prójimo  ofendes, 
A  Dios  ofendes  primero. 

DON  DIEGO. 

Si  tú  mi  amor  conocieras, 

Y  su  hermosura  miraras 
(Que  es  el  sol  de  estas  esfera»), 
M  ejemplos  me  propusieras 

Ni  mi  tiucza  culparas. 

DON  GIL. 

Advierte  que  es  ceguedad ; 
Uusca  á  Dios,  pon  tu  vil  loiio 
Eo  manos  de  su  piedad. 

GOLONDRO. 

Y  si  no  pudiere  todo, 
Conviértase  la  mitad. 

DON  DIEGO. 

Yo  sigo  mi  inclinación. 

DON  GIL. 

Tú  buscas  tu  precipicio. 

DON  DIEGO. 

Katural  es  la  pasión. 

DON  GIL. 

Esa  no  es  pasión ,  es  vicio 
(lúe  te  ciega  la  razón. 

DON  DIEGO. 

\  la  tuya  no  se  iguala , 
Mas  con  ella  me  acomodo; 
Mi  naturaleza  es  mala. 

GOLONDRO. 

Dice  bien ;  que  el  hombre  es  ledo, 

Y  por  aqueso  resbala. 

DON  GIL. 

No  he  de  dejarte  hasta  qno 
Dejes  tu  intención  profana. 

DON  DIEGO. 

rnesjoiU  te  dejaré, 

Y  mañana  lo  veré. 

DON  GIL. 

No  aguardes,  hombre  ,  é  mañana. 

Número  determinado 

Tiene  el  pecar ,  y  no  sabes 

Si  para  ser  condenado 

Te  falla  solo  que  acabes 

De  cometer  un  pecado. 

DON  DIEGO. 

¡  Válcame  Dios!  ¿Qué  escuclié? 
Don  (jil ,  vuelve  i  repetirme 
Aquesa  razoD. 

D0:«  ca. 

SI  haré; 

Y  porque  en  ella  estés  6rmc, 
Por  puntos  la  explicaré. 
^úmero  determinado 
Tiene  el  pecar,  y  no  sabe» 
Si  para  ser  condenado 

Te  falta  solo  qu«  acabes 
De  cometer  un  pecado. 


CAER  PARA  LEVANTAR. 

No  hay  parte  donde  te  escondas 
De  Dios ,  pues  sabe  tu  Intento , 

Y  sin  su  divino  aliento. 

Ni  el  mar  encrespa  las  ondas. 
Ni  las  hojas  mueve  el  viento. 
Todos  á  un  lín  (K'stinailo 
Corren ,  y  en  un  ser  convienen 
Lo  insensible;  lo  animado, 

Y  hasta  los  alientos  ticneu 
Súmero  determinado. 

La  misma  culpa  da  el  inoJo 
Paraadipiirir  gracia  santa. 
Llorada  entre  el  vano  lodo, 
Pues  viene  á  saberlo  lodo 
Kl  que  peca  y  se  liivaiila. 
ICse  errur  (|ue  le  despeña 
A  cometer  culpas  graves, 
A  ser  mas  bruto  te  empeña. 
Pues  aun  doctrina ,  <|ue  ensciin  , 
Tiene  el  pecar,  y  no  sabes. 
Aquesa  gloria  ungida 
Desprecia;  mira  que  lardas, 

Y  no  sabes,  conseguida. 

Si  seíA  el  phizo  que  aguardas 

Kl  postrero  de  la  vida. 

Vuelve  en  acuerdo  el  olvido, 
i  Pues  ignora  tu  cuidado 

Para  qué  Un  has  nacido : 

8i  para  estar  escogido. 

Si  para  ser  condenado. 

\  Ay  de  ti  si  no  refrenas 
.  La  sed  de  tus  apetilos, 
i  Pues  no  sabes  en  tus  penas 
.  Si  están  ya  las  hojas  llenas 

Del  libro  de  tus  delitos! 
j  Y  si  lo  están ,  i  mas  graves 

l'enas  remiso  te  ofreces , 

Y  te  serán  menos  suaves. 

Pues  porque  i  sentirlo  empieces , 

Solo  te  falta  que  acabes. 

Si  una  maldad  te  condena. 

Puede  una  virtud  darte  alas 

Para  romper  la  cadena, 

Que  Dios  por  una  acción  buena 

Pasa  en  cuenta  muchas  malas. 

Y  asi,  trata  de  olvidar 
Aqueste  intento  obstinado. 
Pues  se  puede  uno  salvar 
Solamente  por  dejar 

Ue  cometer  un  pecado '. 

DON  DIEGO. 

¿Quién  eres,  hombre  6  deidad? 

Deten  la  voz ,  no  prosigas ; 

Que  me  abraso  en  vivo  fuego, 

Pues  la  nieve  endurecida 

í)e  mi  corazón,  tocada 

Del  sol  de  tu  voz  divina , 

Kn  despeñados  arroyos 

Por  los  ojos  se  deslila. 

Deja  que  llore  i  tus  plantas 

Mis  errores,  y  que  sica 

La  senda  de  tus  pisadas. 

Pues  á  tu  heroica  doctrina 

Ha  debido  el  desengaño 

Mi  engañada  fantasía. 

Solo  á  Dios  busco,  i  Dios  quiero 

Que  lo  demás  es  mentira. 

DON  GIL. 

Alza  á  mis  brazos ,  don  Diego , 
Mira  cu4l  es  la  caricia 
De  Dios  y  de  sus  piedades. 
Pues  cuándo  el  error  seguías 
Te  tuve  lástima  grande, 

Y  agora  me  das  envidia. 

DON  DIEGO. 

Pues,  don  Gil ,  para  que  sepas 
Cuan  trocada  esta  mi  vida , 

Y  como  á  dejar  el  siglo 

I     <  No  puede  nr  esta  (bti  ile  otri 
?iie  dslj  d»  «oíiTO. 
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Solo  mi  Inlenclon  aspira. 
Yo  contigo  he  de  trocar 
Kl  vestido:  aquesa  rica 
Joya  que  ha  sido  lu  ailorno. 
Llevar  quiero  por  reliquia, 

0  por  memoria  de  quo 
Me  has  dailo  segunda  vida. 

Y  por<|ue  el  contacto  suyo 
Me  piirilique  y  me  sirva 
De  defensa  contra  el  mundo, 
Kste  bien  que  solicita 
Mi  amor,  don  (ül ,  no  me  niegues. 

DON  GIL. 

Ta  mucha  humildad  me  obliga ; 
Troquemos  muy  norabuena. 
Mas  no  sé  de  qué  te  sirva 
La  capa  de  un  pecador. 

(Truecan  los  vestidos.) 

DON  DIEGO. 

Yo  no  espero  mayor  dicha.  — 

1  Adiós,  profanos  adornos. 
Humanas  glorias  tingidas ! 
;  Ay  de  nii ,  si  con  vosotras 
No  desDudo  mi  malicia! 

DON  GIL. 

Poi'que  sin  galas  se  halle 

Kxtranjero  en  las  <lelicias 

Del  mundo  este  breve  instante, 

Y  á  una  interior  cobardía 
líinda  el  aliento  profano. 
Es  virtud  que  asi  me  vista. 

DON  DIEGO. 

Agora  dame  los  brazos. 

DON  GIL. 

Za  ellos  mi  amor  conlirmas. 

DON  Dieco. 
Queda  en  paz. 

DON  GIL. 

Guárdete  el  cielo. 

DON  DIEGO. 

Él  permita  qne  algún  dia 

Te  pague  el  fruto  que  has  hecho 

En  mi  obstinada  malicia; 

Yo  la  lloraré. — Señor, 

Mi  errada  planta  eucamioa.       [Vas:) 

ESCENA  X. 
DON  GIL,  GOLONDRO. 

COLONDnO. 

Muy  bien  le  asientan  las  galas. 
Hermano,  lo  que  podia 
Hacer  agora  es  casarso 
Con  esta  doncella  misma. 

DON  GIL. 

¡Jesús,  Golondro!  ¡está  loco? 
Hoy ,  con  su  gracia  divina , 
Al  cielo  le  he  dado  un  alma. 

GOLONDRO. 

Ya  que  es  de  noche,  y  no  tizna , 

Démonos  siquiera,  bermano. 

Un  rato  á  la  picardia: 

Corramos  una  cazuela; 
!  Que  estas  cosas  de  comida 
:  Son  travesuras  gustosas. 

I  DON  CIL. 

Sus  necedades  me  irritan. 

GOLONDRO. 

Pues  iqué  importa? 

DON  GIL. 

¡Hay  tal  simpleza  I 

GOLONDRO. 

De  noche,  si  bien  se  mira. 
Todos  los  gatos  son  pardos, 
plamí  DOS  CIL. 

Gente  «¡ene. 
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GOLOXonO. 

Saque  aprisa. 
Hermano  don  Gil,  la  espada. 

DON  GIL. 

Pues  ¿él,  Golondro,  me  incita 
A  sacar  la  espada? 

COLOXDnO. 

Escuclie: 
I.o  que  TO  decir  quería 
Ksque  se  queile  empeñada 
En  una  conliteria, 
Y  que  mañana  la  saques, 

DON  Gil.. 

Mire  que  aquí  ser  podria 
Que  por  él  me  conociesen. 
Al  doblar  de  aquella  esquina 
Me  aguarde;  que  ya  yo  voy. 

COLONDRO. 

Muy  altas  van  las  cabrillas. 
Mire  que  es  muy  tarde ,  y  qiio 
Tengo  el  reloj  en  las  tripas. 

DON  GIL. 

¡Válgame  Dios,  qué  veloz 
Es  la  liumana  fantasía ! 

{Yase  Golondro.) 


ESCENA   XI. 

DRITO  !/  síDSicos,  que  se  quedan  á 
lado.  —  DON  GIL  '. 

BIIITO. 

Bien  podemos  comenzar. 
Pues  junto  á  la  reja  misma 
Está  mi  señor  parado; 
Con  la  luna  se  divisa, 

Y  en  la  capa  le  conozco. 

Músico  1.' 
Las  voces  no  están  muy  linas. 

Biisico  2.° 
Esto  lo  causa  el  sereno. 

DON  GIL.  (Para  si.) 
Escacharé  su  armonia. 

HDSICA. 

Coged  la  rosa  ,  amantes , 
De  vuestra  edad  florida , 
Ao  ¡a  deshoje  el  tiempo , 
Que  todo  lo  marchita. 

DON  GIL.  (Para  si.) 
Aquel  repetido  acento 
Oué  profanamente  avisa 
A  coger  el  fruto  ciego 
De  las  humanas  delicias ; 

Y  qué  apacible  la  noche. 
Con  la  mareta  vecina 

De  ese  jardín ,  entreteje 
El  olor  con  la  armonía ! 
Si  en  el  oído  y  los  ojos 
No  peligrara  la  vista. 
Lograr  deste  pasatiempo 
Fio  fuera  gran  tiranía. 

UDSICA. 

Madrugad  al  aurora; 

Que  se  os  pasa  la  vida  ,  '^ 

Yiras  la  primavera 

Ho  hay  fruto  sin  fatiga. 

DON  GIL.  {Para  sí'.) 
Que  soy  don  Diego  han  pensado, 
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Y  con  la  música  avisan  , 
Para  que  salga  Violante; 
Que  esta  seña  prevenida 
Estaba  entre  ellos  dispuesta. 
¡Válgame  Dios!  ¿Nopodia 
Yo,  íingiendo  ser  don  Diego, 
Gozar?...  Mas,  voz,  ¿á  qué  aspiras? 
jJesus  mil  veces!  El  alma 
Se  ciega  y  se  precipita. 
¡Qué  poderosa  es  la  fuerza 
De  la  ocasión!  Fantasías, 
Dejadme.  ¡Qué fácilmente 
La  hermosura  peregrina 
De  Violante  aqui  pudiera 
Lograr  sin  riesgo!  ¡  Oh  malicia 
Humana,  que  me  propones 
Como  trofeo  la  ruina! 
Mas,  cielos,  ¿sí  consentí? 
No,  que  he  discurrido  aprisa ; 
Sí  ,'que  el  discurso  es  ligero ; 
No,  que  la  razón  lo  dicta; 
Sí,  que  estuvo  la  memoria 
En  su  afecto  suspendida ; 
No,  que  el  pecho  resistió 
Al  impulso  de  la  herida ; 
Sí,  que  el  pensamiento  ahora 
En  su  aprehensión  aun  vacila. 
¡  Oh  qué  sangrienta  batalla 
Allá  en  el  alma  se  aviva , 
Oponiéndose  á  combates 
Las  potencias  enemigas! 
Contra  la  razón  unidos 
Los  deseos  se  amotinan, 

Y  es  la  ocasión  la  campaña 
Adonde  sus  armas  lidian. 
Toca  el  apetito  al  arma. 
La  voluntad  se  conspira 
Contra  el  discurso ,  y  le  arrastra. 
Aunque  del  error  le  avisa. 
Es  poderoso  su  imperio. 
El  resiste ,  ella  porfía  ; 
El  mira  el  riesgo  cobarde, 
Ella  es  ciega  y  nada  mira , 

Y  entre  tan  varios  combales 
Va  la  razón  de  vencida. 
Pues  ¿qué  remedio?  No  aguardes; 
Huye ,  Gil ,  porque  peligra 
El  alma  en  este  combate. 
Si  por  los  pies  no  te  libras. 

«liSICA. 

Agora,  agora  es  tiempo 
De  gozar  las  delicias 
Que  os  da  el  amor  por  tañías 
Finezas  merecidas. 

DON  GIL.  (Para  si.) 
La  música  me  suspende ; 
Yo  me  rendi  á  la  porfía 
Deste  amoroso  veneno ; 
Mi  culpa  está  consentida. 
Pues  dudé  en  la  resistencia. 

Y  si  lo  está,  ¿qué  mas  dicha 
Puede  darme  el  mundo  ahora, 
Después  de  tener  perdida 
La  gracia  de  Dios,  que  darme 
La  beldad  mas  peregrina. 
Con  que  logre  á  mi  despecho 
El  fruto  de  la  caida? 
Va  del  jardín  á  la  puerta 
Se  asoma  Violante.  ¡Dichas, 
Qué  veo!  Turbado  estoy. 

{Sale  doña  Violante  por  el  postigo 
del  jardín.) 


•  En  las  ediciones  anüRuas  se  encíenln 
1>  siguiente  nula  :  «Sale  Brito  con  música, 
vías  que  cantan  pueden  salir  de  liombre, 
eon  guardapiés,  capa  y  sombrero ,  arrebí- 
ladas.i 

-  CorapSrese  este  niondlojo  con  la  pri- 
mera relación  de  CJrIns  en  El  desden  con 
el  desden ,  j  se  verá  i  Moreio  eu  uua  j  (¡Ira 
(arle. 


Y  CABAf5\. 

Tan  apacibles  caricias?) 
Violante,  dame  la  mano. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Toma,  y  vémonos  aprisa; 
No  despierten. 

DON  GIL. 

Esto  importa  (a) : 
Vamos  pues. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Tuya  es  mi  vida. 

DON  GIL. 

(Ap.  En  volviendo  aquesta  calle. 
Haré  que  estos  se  despidan 
Sin  conocerme.)  Violante , 
Mis  pasos  sigue  atrevida. 
(Ap.  Soltóme  Dios  de  su  mano ; 
Ya  lo  erré ,  la  culpa  es  mia.) 
(Vanse.) 


JO?iNADA  SEGUNDA. 


ESCENA   XII. 
DOÑA  VIOLANTE.— Dichos. 

DOÑA  VIOLANTE. 

LDod  Diego,  mi  bien,  miJiiJa. 

j  DON  GIL. 

I  {.'-p.  i  A  quién  uo  rendirán ,  cielos. 


Selva  al  pié  de  nnos  montes. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  GIL,  GOLONDRO,  DOÑA 
VIOLANTE. 

(Dentro  ruido.) 
voy  GIL.  (Dentro.) 
Con  la  vida  pagarás 
El  venirte  sin  dinero. 

BNA  voz.  (Dentro.) 
Por  Dios ,  que  tengáis  piedad. 

DON  GIL.  (Dentro.) 
No  tiene  lugar  tu  ruego; 
Allá  va  este  finiquito. 

voz.  (Dentro.) 
¡  Muerto  soy !  ¡  Válgame  el  cielo ! 
(Salen  todos,  de  bandoleros.) 

DON  GIL. 

Si  eres  tahúr  de  pelota, 
lisa  cLaza  te  encomiendo'. 

GOLONDRO. 

I\luy  lindo  camino  lleva ; 
Pique ,  que  de  aquí  al  inCerno 
Es  llano  como  la  palma. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Con  mucha  razón  le  has  muerto ; 
Pesie  al  alma  del  bergante, 
¡En  letras  nos  trae  el  dinero! 

GOLONDRO. 

¡Sin  blanca  se  nos  venia? 
¿No  sabia  el  muy  jumento 
Que  ya  no  sigues  las  letras 
Desde  que  eres  bandolero? 
Traigan  moneda  y  muy  tina , 
Sin  liga  y  sin  embeleco , 

Y  muera  aquel  que  trujere 
Un  real  de  a  dos  perulero. 

DON  GIL. 

Delito  es  en  mi  codicia, 

Y  en  mi  crueldad  es  exceso 
El  no  hallar  en  qué  cebar 
Este  insaciable  deseo 

De  robos  y  latrocinios,  _ 
De  atrocidades  y  incendios. 
Desde  que  por  tu  hermosura, 
I  Perdiendo  á  Dios  el  respeto , 

'     (a)  Nd,  noimporti. 

5  Chasii,  suerte  del  juego  d«  pelón.  Ea 
Ub  impresiones  taodernai  se  lee  cham». 


He  aparté  (le  larírlud, 
(,iue  ja  cruel  aborrezco. 
Ciudadano  de  estos  montes. 
Tanto  i  mis  vicios  me  entrego. 
Que  solo  el  nombre  de  culpa 
£s  el  que  balüga  mi  pcclio. 

DOÑA  VIOL.OTE. 

Seis  años  hi  que  en  tus  brazos 

Ke  dejó  el  cruel  don  Uicyo, 

Obli^:ido  á  tus  palabras ; 

Y  yo,  celosa  ( ¡qué  uecio!). 

Irritada  yorendida. 

En  esos  montes  descuento 

A  delitos  las  virtudes 

l!uc  siguió  mi  amante  necio. 

Yo  fui  luya ,  y  tú  eres  solo  (o) 

De  mi  libertad  el  dueño; 

Que  auiKiue  es  verdad  que  le  aiualia, 

£s  mucho  mas  lo  que  debo 

A  tu  amor  y  á  tu  fwns ; 

Pues  i'l ,  cobarde  en  su  afecto, 

Ble  dejó  por  Dios,  y  tú. 

Determinado  y  resuelto, 

A  Dios  dejaste  por  mi: 

Wira  si  aqui  te  prefiero 

Con  ra7on,  pues  por  amarme 

A  Dios  le  hiciste  un  desprecio. 

Y  no  solo  le  he  olvidado, 
Pero  tanto  le  al)orrezco. 
Que  hasta  quitallc  la  vida 

ho  ba  du  templarse  mi  Fuego. 

{Ap.  Míenlo;  (jue  aun  dura  eu  el  alma 

Aquel  afecto  primero 

Que  le  tuve ,  aunque  el  enojo 

We  llevó  á  tanto  despeño, 

Y  entre  el  amor  y  la  ira 
Tengo  equivocado  el  pecho.) 

I  voy  GIL. 

De  Dios  me  aparté,  y  tomara 
h'o  liaher  perdido  aquel  tiempo 
Que  empleé  en  necias  virtudes, 

Y  quisiera  desde  luego 
Haber  seguido  los  vicios 
Coaira  las  leyes  del  cielo. 

;  GOLONDRO. 

¡I-indo  acto  de  contrición! 
Oyes,  reza  siempre  aqucso 
AÍ  ir  á  acostarte ,  y  ganas 
Cuatro  mil  aüos  de  iolieroo, 

'  DO:i  GIL. 

Tomo  yo  viva  entre  vicios, 
hada  miro  ;  nada  temo. 

GOLONDRO. 

Lleven  de  aquf  los  devotos 
hile  (ratadito  nuevo. 


ESCENA  II. 

Dos  BA^DOtenos,  UN  LABRADOR,  nN'A 
LABUADORA.— Dicaos. 

BANDOLERO  i."  (Al  taür.) 
Vayan  donde  el  Capilao 
Lo}  registre. 

DON  GIL. 

jQué  es  aqucso? 

BANOOLKRO  1." 

Señor,  estos  labradores 
Que,  ignoraiiles  de  su  riesgo  , 
Los  prendimos ,  á  tu  gusto , 
Como  ves ,  los  ofrecemos. 

DO.-»  GIL.  {Ap.  á  doña  ViolarJe.) 
Cubre  el  rostro,  por  si  acaso 
Vienen  de  CoimlJra  estos. — 
i  Quién  sois,  decid,  y  de  dónde 
Vcuis/ 


(ff)  To  fu!  fofs,  etc. 


Caer  I'ara  LEVAMAn. 

LABRADOn. 

Si  nos  deja  el  miedo, 
Sin  que  le  falte  una  pizca. 
Lo  que  mandáis  os  diremos. 
Los  dos  vivimos.  Señor, 
En  ese  vecino  pueblo. 
Cuyo  nond)re  es  ValdefucDtcs  , 

V  por  señor  conocemos 
A  don  Vasco  de  Noroña. 
Lo  que  somos  es  aquesto, 

V  venimos  de  Cuiínlira 
De  ver  aquel  ingel  bello 
De  Leonur,  su  bija  menor. 
Que  le  sirve  de  consuelo , 
Después  que  esotra  Violante 
(¡Üli,  plegué  á  Dios  que  mal  fuego 
La  abrase  ,  y  malas  avispas 

La  puncen  lodo  aquel  cuerpo!) 
De  su  casa  se  escurrió 
Con  el  traidor  de  don  Diego 
De  Mcuéscs. 

DOÑt  VIOLANTE. 

¿Que  a  Violante 
Dicen  y  tienen  por  cierto 
Que  dúo  Diego  la  robó? 

LADRADOR. 

V  hay  quiet)  diga  que  la  ba  muerto. 

DON  GIL. 

V  de  don  Gil  ¿qué  se  cuenta? 

LABRADOR, 

Ese  es  un  ángel  del  cielo. 
Faltó  en  Coinibra  el  consuelo ; 
Mas  su  imagen  nos  alíenla. 
Dicen  que  la  noche  propia 
(Jue  a  Violante  sa  llevó 
Don  Diego,  él  también  faltó ; 

V  como  del  cielo  es  copia , 
Con  celo  y  con  fe  encendida, 
Ilu.\eiido  de  la  ciudad. 
Habita  la  soledad 

Kn  estrecha  y  santa  vida; 
Mas  está  en  veneración , 

V  nunca  jamás  fué  abierta 
Su  casa ,  y  tiene  á  la  puerta 
Su  retravo.  Es  gran  varón. 

GOLONDRO. 

¿Retrato  le  ban  hecho? 

LABRADOR. 

Y  pues: 
A  su  puerta  está  pintado , 
Con  su  loba  muy  linchado  ; 
b^D  lin,  santo  portugués. 

LABRADORA. 

Devotos  tiene  cien  mil , 

V  el  peor  y  el  mas  travieso, 
En  cualquiera  mal  suceso 
Dice:  tNalgamedon  Gil.i 

LADRADOR. 

Luces  le  ponen  en  prenda 
De  sus  mucbus  maravillas. 

GOLONDRO. 

¡Oh!  Si  le  ponen  velillas, 
Santo  es  de  Carneslolcudas. 

LAOnADOR. 

Yo  mis  ruegos  le  consagro , 
Pyrípie  me  sanó  en  verdad 
Deuua  gran  ventosidad. 

GOLONDRO. 

Oye,  cuélguele  el  milagro. 

DON  GIL.  {Ap.) 
De  una  opinión  asentada 
Estos  los  efectos  son. 
Porque  deja  la  aprehensión 
A  la  evidencia  engañada. 

LABRADOR. 

Y  si  mas  no  nos  mandáis. 
Pues  que  tan  pobres  nos  veis, 
l'ur  dua  Cil,  que  nos  dejéis. 
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D0!1  GIL. 

Por  buen  santo  me  rogáis ; 
Idos  luego ,  antes  que  haceros 
Ahorcar  mande  de  una  rama. 

LADRADOR.  {Ap.) 

Esto  merece  quien  llama 
Un  santo  entre  bandoleros. 

DON  GIL. 

Echadlos. 

BANDOLERO  2.' 

Vaya  el  villano. 

LADRADOR.  {Ap.) 

Harto  es  que  vida  nos  deje. 

LABRADORA.  {Ap.) 

¡Qué  talle  liene  de  hereje! 
{Uivante  los  dos  bandoleros  á  los  h- 
bradures.) 

ESCENA  III. 

DOSa  VIOLANTE,  DON  GIL ,  COLON- 
DRO:  luego,  DO.N  VASCO  v  DU.'ÍA 
LEONOR. 

DON  VASCO.  {Dentro.) 
Vaya  el  coche  por  lo  llano 
Mientras  que  yo  con  Leonor 
Por  la  cuesta  me  encamino. 

DOiÑA  VIOLANTE. 

Gente  atraviesa  el  camino; 
Pruebeu  lodos  tu  rigor. 

DON  GIL. 

Mientras  que  acercarlos  dejo, 
Te  puedes  aqui  ajiai  lar. 

GOLONDRO. 

Dejádmelos  desnudar; 
Les  quitaré  hasta  el  pellejo. 
{Salea  don  Vasco  y  doña  Leonor,  d» 
camino.) 

DO.N  VASCO. 

Con  cada  paso  que  doy, 
Leonor,  mi  vida  se  acorta, 
V  el  llanto  no  se  reporta, 
Viendo  que  á  dejarle  voy 
En  religión,  sin  poder 
Tu  inclinación  estorbar; 
Qnc  la  pude  dilatar. 
Mas  no  la  pude  vencer. 

GOLONDRO.  {A  don  Vasco.) 
Yo  salgo  á  cobrar  mis  fueros 
Hoy  en  la  hacienda  ó  la  vida. 

DON  VASCO. 

i  Gran  pena !  Leonor  querida , 
Dimos  entre  bandoleros. 

DOÑA  LEONOR. 

Reportad  la  indignación, 
l'ues  lodo  se  os  la  postrado. 

GOLONDRO.  [Ap.  i  doña  Violant:) 
¡Buen  lance  hab'.'mos  echado  ! 
iu  hermana  y  tu  padre  son. 

DOÑA  VIOLANTE. 

La  ira  que  el  pecho  gobierna 
Lo  que  puede  hacer  ignora. 

GOLONDRO. 

Oyes;  di  que  te  dé  ahora 
lu  legitima  materna. 

DOÑA  LEONOR. 

Si  la  defensa  es  en  vano, 
Líbrenos  el  inierés. 

DOÑA  violantB.  {.Ap.  á  don  CU.) 
Aquesta  mi  herir<oa  es. 

DON  GIL.  {Ap.) 
Es  un  ángel  soberano; 
Veneno  en  su  vislii  be  bailado, 
Y  puesto  en  razón  está, 


too  COMEDIAS 

Porque  en  nn  hombre  obslinado 
Siempre  el  deseo  se  va 
Donde  es  mayor  el  pecado. 
Cuando  era  bueno  la  vi 
Pili  el  ardor  que  repito; 
PiTo  ;.qné  nuiclio  (;  av  de  mi!) 
Si  la  esl:in  miíaiido  ;iqui 
Los  ojos  de  mi  apelilo? 

IlO\A  VIOLANTf:.  (Ap.) 

Viendo  íi  mi  pa<lre.  se  advicrlo 
Ll  alaia  ciega  y  corrida. 

DON  VASCO. 

Si  es  que  trazáis  nupslra  niuerlc , 

Para  mi  no  os  pido  vida  , 

tiue  eir  mi  el  morir  será  suerte; 

Que  si  en  vurslras  manos  doy 

La  vida ,  me  babréis  sacado 

De  desdichas,  porque  soy 

El  hombre  mas  ilesilicliado 

One  Ponugal  tiene  hoy. 

Solo  la  piedad  pretendo 

Para  es:a  hija,  que  es  joya 

Con  que  he  escapado,  huyendo 

De  mi  casa  ,  que  es  la  Tr<iya 

One  esiá  en  desdichas  aidieudo. 

lujas  el  cielo  me  dio: 

Andeles  han  parecido; 

Porque  la  mayor  cayó: 

\a  es  demonio,  y  esla  ha  sido 

El  buen  .ingtl  (|ue  quedó. 

De  virtudes  está  llena, 

Mnpuna  mujer  la  ¡guala  ; 

y  pues  mi  desdicha  ordena 

One  tenpa  vida  la  mala, 

^o  le  deis  muerte  á  la  buena. 

BOSa  I.EONOR. 

Si  una  vida  queréis,  ya 
Pagaros  quiero  el  tributo; 
Oue  menos  daño  sera 
Cortar  el  temprano  fruto 
Oue  no  el  arbul  que  le  da; 
Aunque  en  ambos  puso  Uios 
Tan  grande  amor,  que  ninguno 
Le  ha  igualado;  y  asi,  vos, 
Solo  con  malar  al  uno, 
Ouitais  la  vida  á  los  dos. 

BO^  GIL.  (Ap.) 
A  .iqnellos  ojos  se  deben 
Mil  victorias  y  trofeos; 
Cielos  son  que  perlas  llueven  , 
Y  mis  sedientos  deseos 
Dentro  del  alma  las  beben. 
Por  li,  divina  Leonor, 
Haré  olrograie  delito ; 
Oue  el  pasado  fué  un  error, 
y  esto  es  un  ciego  furor. 
Conque  el  perdón  me  limito. 
A  doiÉ  Vasco  he  de  malar; 
Was  es'o  (pje  el  alma  pinta 
Podrá  Violante  estorbar. 
Vayanse  pues  ala  quinta; 
Que  alia  la  pienso  robar. 

boSa  vioui^te.  {Ap.  á don  CU) 
Dime,  don  Gil,  ¿qué  haremos? 

BON  GIL. 

Ooe  nuestra  necesidad 

Con  sus  joyas  remediemos, 

í  la  amada  libertad, 

Por  ser  lu  sangre,  les  demos.— 

Comprad  ias  vidas.        (A  don  Yasco 

C0L0\BR0. 

„  ,  Prestito, 

venga  el  argén. 

DO.V  VASCO. 

Si  el  rigor 
De  aqnesa  suerte  os  limito, 
Aqulbayjojasae  valor. 

{Dale  una  coja. 


ESCENA  rv. 

DON  GIL,  DOÑA  VIÓLAME, 
GOLONDRO. 

COLONORO. 

Oye,  padre,  eche  también 
La  beudicion  á  las  joyas. 
)  B0:«  GIL.  (Ap.) 

Tras  ti,  Leonor,  va  mi  vida. 
DoiíA  violante.  {Ap.) 
Vo  misma  ignoro  mi  estado ; 
Mas  bien  es  que  el  perdou  pida 
Para  tenelle  alcanzado. 
Si  llego  á  estar  reducida. 

I  BOX  GIL. 

}   i Qaé  joyas  son? 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 
boSa  violante.  {Ap.) 
Si  son  raias,  nada  os  quito. 

nON  VASCO. 

Aquejas  prendas  guardé 
De  una  hija  que  tenia. 

DOÑA  vioLAxre. 
Y¿adúudeesiá? 

BON  VASCO. 

No  lo  sé 
Desde  el  infelice  dii 
Oue  perdida  la  lloré, 
liarlo  en  ellas  os  be  dado; 
Mas,  pues  ella  me  ha  dejado , 
Contra  el  mandato  de  Uiüs  , 
r.ozad  de  sus  joyas  vos. 
Pues  que  me  habéis  perdonado. 

BO.ÑA  VIOLANTE. 

{.Ap.  A  su  vista  enternecí 

Kl  pecho  airado  y  sangriento.) 

Idus,  pues  la  vida  os  di. 

COLONDItO. 

No  le  dejes  !r  de  aquí 
Siu  que  haga  testamento. 

BON  VASCO. 

Por  ll  la  vida  he  logrado; 
Ojalá  que  me  muriera. 

BOÑA  LEONOR. 

Vén,  Señor,  pues  uos  La  dado 
Libertad  el  cielo. 

CO.ÑA  VIOLANTE. 

Espera. 

BOS  VASCO. 

¿Qué  queréis? 

CO.ÑA  VIOLASTE. 

Pierde  el  cuidado. 
(Ap.  Pues  que  mudado  mi  ser, 
Tu  maldición  me  alcanzó. 
Agora  pretendo  ver 
Si  la  puede  deshacer 
La  mano  que  la  labró.) 
Buégole  que  me  pcrdnnes 
Tus  injurias,  y  me  digas 
Gratas  y  amables  razones, 
V  porque  tu  pecho  abones, 
Cuino  padre  me  bendigas. 

ÍON  VASCO. 

Va  que  con  sano  consejo 
Pides  bendición  á  un  viejo. 
Dios  desla  vida  te  saque, 
líl  le  perdone  y  se  aplaque; 
Que  perdonada  te  dejo. 

BOÑA  VIOLASTE. 

Vida  los  cielos  te  den. 
Pues  asi  mi  vida  apoyas. 

BON  VASCO. 

Todo  te  suceda  bien. 

( Vas:  con  doña  Leonor.) 


Y  CABASa. 

CO.ÑA  riOUSTÍ. 

No  pequeñas; 

Y  este  retrato  ha  de  ser 
De  mi  hermana. 

BON  CIl. 

r,..  Mp- ¿El  sol  me  enseñas?) 

Déjame  su  copia  ver. 

BO.ÑA  VIOLANTE. 

>  oy  Ó  que  oculten  las  peñas 
Todo  este  rico  trofeo. 

(Vase,  llevándose  la  caja) 

ESCENA    V. 

DO.V  CIL,  GOLONDRO. 

DON  GIL. 

No  de  esa  gloria  precisa 

Me  prives ;  pero  ya  veo 

Que  el  perdella  tan  aprisa 

Enciende  mas  mi  deseo. 

¿Qué  llama  es  la  que  en  mi  ofensa 

Su  hermoso  rostro  me  pinta? 

Mas  robaréla  en  la  quinta , 

Donde  estará  sin  defensa ; 

Trofeo  será  esta  noche 

De  mi  amor,  que  al  suyo  aspira  — 

¿Golondro? 

coioNono. 

Señor. 
DON  GIL. 

(Jué  camino  toma  el  coche, 
\  sabe  de  algún  criado 
Si  en  la  quinta  han  de  tener 
la  noche,  sin  que  entender 
Pueda  nadie  tu  cuidado; 

Y  avísame  aquí  al  iiislaule. 

GOLONDRO. 

Pienso  que  amas  á  Leonor. 

DON  GIL. 

Por  ella  muero  de  amor. 

GOLONDRO. 

¿Siendo  hermana  de  Violante? 

DCN  GIL. 

Eso  noesdificuliad 
En  mi  ciega  obstinación. 
colondho. 
Tu  eres  el  primer  ladrón 
Que  se  inclina  á  la  hermandad.  ( Vase ) 

ESCENA  VI. 
DOiN  GIL. 


¡Que  Violante  me  impidiera 
Que  con  Leonor  me  quedara, 

Y  este  gusto  dilatara! 
Pero  esta  noche  la  espera 
Lograr  el  alma  en  sus  brazos, 
Donde  se  aplaque  este  ardor. 

i  Oh ,  plegué  á  mi  ciego  amor 
Que  se  abrevien  ya  los  plazos! 

Y  es  de  muy  poca  importancia 
El  que  de  Violante  he  sido  (a); 
Que  en  quien  vive  tan  perdido, 

¿  Qué  importa  una  circuusUucia? 
Nada  mi  pecho  recela 
Como  logre  de  Leonor 
La  hermosa  vista. 

ESCENA  VII. 

COLONDRO.-DON  CIL. 

GOLONDRO. 
Seúor, 
El  cocbe  corre  que  vuela, 

(a)  Qae  de  Violinle  haya  sido; 


Y  con  fliics  diferentes, 
Porque  me  dijo  un  criado 
(Que  sp  quedo  reracadn) 
(Jup  á  Leonor  á  V.ildi'fuenle» 
l,a  lleva  é  ser  reli;;¡osa 

Su  padre,  y  hoy  lli'p;irán, 

Y  ai  punió  la  zainp:iraii. 

DOX  CU.. 

falle  lu  lenqua  eiipannsa  ; 
lur  11  mi  bien  se  |>erdiá. 

COLOMURO. 

í  Por  mi? 

DOM  cu.. 

Y  mi  lu/.  se  deshizo.  {Pégale.) 

GOLONDRO. 

;rpsla  al  alma  que  le  hizo! 
l'uesihela  dolado  joí 

DO:t  GIL. 

Va  toda  mi  dicha  cesa , 

Y  en  li  lie  de  vengar  mi  ardor. 

coLONono. 
Tente  por  Cristo,  Señor; 
Que  yo  no  soy  aliadesa. 

DOM  CIT.. 

¡Oh,  cómo  en  mi  privación 
Ciece  el  ardor  deque  muero ! 

GOLONDRO.  {Ap.) 
¿Aquisto  es  ser  bandolero? 
iKslo  sucede  ánn  ladrón? 
Aquestas  son  aldabadas 
One  Dios  conmigo  reparte. 
;,l)e  I. is  joyas  no  dan  parle, 

Y  \i  dan  de  las  puñadas  1 

DOM  GIL. 

¡Que  me  estorbase  amor  tanto 
Violante  !  ¡  l'esia  a  los  dosí 

GOLONDRO.  {A))) 

Golondro,  ¿no  tenéis  vos 
Vuestros  principios  de  santo, 

Y  en  el  cuinuii  parecer 
Don  Gil  esta  venerado  , 

Y  vos  fuisieis  su  ci  lado? 
Pues  JO  sé  lo  que  he  de  ha:cr. 

D0:<  GIL. 

Vele  de  aqui.  Mal  resisto 
Aqueste  amoroso  estrago. 

GOLONDRO.  (.4p.) 

íKl  mundo  da  aqueste  papo? 

Sanio  he  de  ser,  juro  i  Cristo.  (Vaje.) 

ESCENA  VIIL 

DON  GIL;  luego,Zl  DEMO.N.'O. 

DO:tGlL. 

¡Que  la  divina  beldad 
he  Leonor  perdiese  asi ! 
¡Oh  qué  imperio  tiene  en  mi 
Mi  apetito  y  mi  maldad  ! 
Ciego  estoy  ,  pierdo  el  sentido, 

Y  mas  siento  en  mi  cuidado 
El  que  Dios  la  haya  gan:ido 
Que  el  haberla  yo'  perdido. 
Aquef  te  es  preciso  efelo 
De  al'^nn  infernal  furor, 

Y  por  gozar  de  Leouor 
Dier;i  el  alma. 

OEüo.iio.  {Ap.  al  salir.) 
Yo  la  aceto. 

DON  GIL. 

MP-  iOnién  será  este  hombre,  que  al 
Turbada  el  alma,  se Tiiela?        [\crle, 
Quien  al  cielo  no  temió , 
iüe  un  objeto  humano  tiembla?) 
i  Quien  eres,  que  el  corazón 
luquieto  esli  en  lu  presencia? 


CAEH  PAltA  LEVA.MAR. 

DEMONIO. 

Tu  amigo  soy,  no  le  turbes. 
El  pecho  inquieto  sosiega; 
Que  ames  yo  vengo  6  avudarte, 

Y  á  hacer  por  ti  una  (in'eza. 

DON  GIL. 

Pues  ¿qué  te  mueve  á  ese  intento? 

DEHOMO. 

Ver  que  i  un  deseo  te  entregas 
De  una  belleza  ,  y  que  yo 
Puedo  hacer  que  la  poseas. 

DON  GIL. 

¿Qué  es  lo  que  dices?  Pues  ¿tú 
Mí  amante  pecho  penetras? 

DEyOMO. 

Vo  penetro  tus  internos, 
Poniiie  al  poder  de  mi  ciencia 
Todo  es  lacil ,  y  á  mi  voz 
Toda  esa  estrellada  esfera, 
O  corre  precipitada, 
O  retrcicede  viólenla : 
Todiis  los  cuatro  elementos 
Me  obedecen  y  respetan. 
¿Quieres  <iue  al  imperio  mió 
Los  monlesse  desvane/can, 

Y  que  los  humildes  llanos 
Fácilmente  los  excidan? 
Quieres  que  el  aire  se  turbe? 
Quieres  (|ue  esa  luz  primera , 
Equivocada  en  su  curso. 
Va^ue  por  extrañas  sendas? 
¿Quieres  que  el  mar  enojado 
Itompa  con  la  boca  incluida 
lil  fieim,  que  há  t.nnlos  siglos 
Que  le  lasca  y  no  le  quiebra? 
Que  lodo  cuanto  te  he  dicho , 
Si  es  (|ue  el  crédito  me  niegas. 
Verás  aipii  ejecutado 

Hoy  de  mi  piidcr  á  fuerza  (a) ; 
Pues  unidos  y  confurme3 , 
Sin  hacerme  resistencia , 
Se  rinden  á  mi  poder 
Agua,  viento,  fuego  y  tierra. 

OOn  GIL. 

Lo  de  tu  ciencia  no  dudo ; 
Que  penetrar  la  violencia 
De  mi  deseo  es  señal 
Que  lo  que  alcanzas  me  enseña. 

DEUOMO. 

Pues  que  no  lo  dudas ,  ya 
Te  he  dicho  que  Leonor  bella 
Seró  tuya;  mira  ahora 
Qué  me  darii  lu  fineza 
l'orque  en  tus  brazos  la  ponga. 

DON  GIL. 

Cuanto  soy.  cuanta  riqueza 

Me  han  dado  en  aquesos  monics 

Uobos ,  muertes  y  violencias. 

DEUOMO. 

No  es  eso  lo  que  te  pido. 

DON  GIL. 

Pide ;  que  nada  te  niega 
Ui  amor. 

DEMONIO. 

Tú  mismo  dijiste. 
Cuando,  moviiioá  tus  quejas. 
Vine  á  hablarle  (no  te  turbes), 
Que  el  alma  darlas  por  ella. 
Tú  lo  dliiste;  y  ¿qué  vicno 
A  ser.  si  lo  consideras. 
Dar  el  alma,  cuando  tú 
M  la  estimas  ni  la  aprecias? 
Un  alma  que  ya  no  aguarJa 
Di;  bilis  la  jusia clemencia. 
¿  Que  importa  dalla  ó  no  dalla , 
Si  es  que  al  lia  has  de  perdella? 

(a)  noy  al  poder  de  mi  ciencia  ¡ 
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DON  GIL. 

Tus  palabras  me  han  quitado 
Kl  horror,  y  á  lo  que  intcatas 
Esloy  ll.-ino;  mira  lu 
Cómo  pretendes  que  sea. 

DEMONIO. 

Una  céduía  has  d*  hacerme. 
Que  tenga  inviolables  fuerzas, 
De  ser  mi  esclavo,  v  de  darnio 
El  alma  que  ¿  Dios  le  niegas. 

DON  GIL. 

Yola  haré;  que,  como  dices, 
Si  ella  eslJ  de  vicios  llena, 
¿Que  importa  dártela  yo? 
Mas  dudo  por  qué  la  quieras. 

DEMONIO. 

Este  es  triunfo  de  la  magia, 

Y  para  que  obrar  se  pueda 
Lo  que  pienso  hacer  por  li 
lis  precisa  diligencia; 

No  tienes  (jue  hacer  reparo, 
Que  larga  vida  le  queda. 

Y  no  solo  de  Leonor 
Gozarás,  mas  si  deseas 
Los  mas  imposibles  vicios 

Y  las  mayores  bellezas, 
Angelio,  (|iie  este  es  mi  nom'rc, 
Te  las  servirá  á  tu  idea. 

DON  GIL. 

nien  dices:  viva  con  gusto, 

Y  lo  que  viniere  venga. 

DEMOMO. 

Y  si  me  sirvieres  bien. 
Aunque  agora  no  lo  piensas, 
Te  daré  la  libertad  ; 
Porque  no  es  la  vez  primera 
Que  un  dueño  la  da  a  un  esclavo, 
Si  es  que  á  dalle  gusto  acierta. 

DON  GIL. 

En  todo  he  de  obedecerle. 

DEMONIO. 

Pues  en  esa  cneva  le  entra , 
Adonde  el  contrato  lirmes, 

Y  la  esclavilud  impresa 

En  tu  rostro  dé  6  entender 
Que  nada  á  ini  imperio  niegas. 

DON  GIL. 

Vamos,  y  viva  con  gusto. 

DEMONIO. 

¡Obqaé  devicios  te  esperan ! 

'  DON  GIL. 

Ydime,  ¿podrás  ponerme 
Adonde  á  don  Diego  vea 
De  Menéses,y  le  mate? 
Que  por  ser  causa  primera 
De  mi  perdición  ,  deseo 
Dalle  la  muerte  sangrienta. 

DEMONIO. 

Yo  haré  que  á  don  Diego  males. 
(Ap.  No  le  diré  que  le  encierra 
Esla  soledad  ,  y  que  es 
Asombro  de  penitencia, 

Y  le  tiene  tan  mudado 
De  su  vida  la  aspereza. 
Que  él  mismo  se  desconoce 
Entre  sus  horradas  señas.) 
Tú  lograrás  tu  vc-nganza. 

DON  GIL. 

Tuya  es  el  alma  que  anhelas; 

tías  mira  que  es  condición 

Que  has  de  darme  á  Leonor  bella. 

DEMONIO. 

De  su  beldad  serás  dueñ(>: 
Yo  cumpliré  mi  promesa. 

DON  GIL. 

Pues  poce  yo  de  Leonor, 

Y  mas  que  lodo  se  pierda.  ' 
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DEÍIOXIO.  (Ap.) 

F.ntra ;  que  alia  lo  verás 
Al  ajusUr  de  la  cueata. 
DON  GIL.    { 

¿Que  dices? 

SEUOMO. 

Cue  soy  tu  amigo, 
Y  haré  por  li  mas  linezas. 
( Yanse.) 


Uostc. 
ESCENA  IX. 

DOSa  VIOLAMF, 

Desde  que  benisnanieiue, 
Ignórame  de  quien  era. 
Mi  padre  me  perdonó, 
Mal  bailada  en  tan  inmensas 
Culpas  ,  me  cansa  esta  vida. 
Sin  que  acierte  á  salir  dtlla ; 
Mas ,  templada  mi  malicia 
Eli  una  interior  pelea. 
Si  yo  me  ayudara  mas. 
Sospecho  que  la  venciera. 

Y  esto  lio  es  que  á  la  virtud 
Abrirle  quiero  la  puerta , 
Sino  que  la  misma  carga 
Le  los  delitos  y  ofensas 

He  están  oprimiendo  el  alma  ; 
\  asi ,  aliviarse  desea, 
Porque  también  de  los  vicios 
Aflige  lú  que  deleita. 
¡Ali ,  si  la  piedad  de  Dios 
Aplicara  en  mi  su  fuerza 
Tanto,  que  él  solo  sin  mi. 
Pues  conoce  mi  flaqueza , 
Me  sacara  deste  estado! 
Mas  ;  oh  divina  clemencia! 
¡(Jue  le  deis  al  pecador 
Con  vuestra  piedad  inmensa 
Ocasión  deque  esto  ospida, 

Y  cuando  á  seguiros  llega  , 
Os  cargue  todo  el  remedio. 
Siendo  á  vos  toda  la  ofensa? 
Yo  quiero  ayudarme  en  alpo 
Tara  ver  si  en  mi  se  esfuerza 
Aqueste  interior  impulso. 
Que  yo  le  conozco  apenas. 
En  aquesta  soledad , 

Entre  estas  incultas  breñas 
Habitan  muchos  varones 
Que  el  vano  siglo  desprecian: 
Quiero  ver  si  alguno  veo, 

Y  informalle  las  miserias 
En  que  vivo,  pur  si  acaso 
Su  voz  este  auxilio  alienta. 
(Retirase  hacia  los  hastiioret.  y  sa'e 

el  Demonio  por  el  laio  opuesto.) 

ESCENA  X. 
EL  DEMO.MO.  —  DOSA  VIOUXTE. 

DEMONIO. 

(Para  ti.  Apenas  dejé  vencido 
A  don  Gil ,  cuando  otra  guerra 
Me  aflige  y  me  da  cuidado. 
Violante  ,  ya  de  la  enmienda 
Deseosa,  busca  medios 
Para  que  lograrla  pueda. 
A  una  pobre  labradora 
Dio  las  joyas:  bien  comicnn 
La  que  á  Dios  busca ,  lomando 
üe  la  caridad  la  senda; 
Mas  yo  la  divertiré, 
O  haré  i  lo  menos  que  vei 
A  don  Diego  de  Mcnescs, 
Uood.e  el  oUio  ó  la  lioeia 


La  turbarán  la  memoria; 

Y  sacaré  desta  empresa 
Que  alguno  se  prevarique. 
Ea,  que  el  vencer  es  fuerza.) 

(Llega  á  doña  Violante) 
Violante ,  si  acaso  huscas 
Enlre  estas  ásperas  peñas 
Algún  liomlire  que  te  guie 
En  las  dudas  (pie  te  inquietan. 
Cerca  de  aquí  un  varoii  justo 
Vive,  cuya  penitencia 
Es  asombro  desios  montes. 
doSa  violante. 

Y  lú ,  qne  juntos  penetras 
Mi  nombre  con  mis  intentos , 
¿Quién  eres? 

DEHOMO. 

Soy  quien  desea 
Que  acabes  ya  de  seguir 
La  virtud ,  y  a  Dios  te  vuelvas. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Razón  será  que  yo  siga 
Tus  consejos  ;  que  quien  llega 
.\  conocer  mis  motivos  , 
Superior  brazo  le  alienta. 

DEMOMO. 

Pues  mira :  en  aquese  valle , 

i.tue  altivos  montes  lecercau. 

Verás  una  cueva  inculta. 

Que  se  forma  de  una  peña, 

Kn  cuyo  centro  hallarás , 

Si  es  que  á  su  piedad  te  entrojas, 

Kl  penitente  varón 

Que  ha  de  ser  norte  á  tus  penas. 

Dile  la  causa  de  estar 

lin  tantos  vicios  envuelta  , 

Quién  eres  y  á  lo  que  aspiras. 

íAp.  Porque  llegue  á  coiiocurla 

Don  Diego,  esto  la  aconsejo.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

Haré  lo  que  me  aconsejas, 

Y  al  valle  descenderé 
Por  esta  intrincada  senda. 

OEMON'O. 

Vo  sé  que  en  él  has  de  hallar 
Quien  de  tan  oscuras  nieblas 
Te  saque. 

DOÑA  VIÓLAME. 

De  Dios  lo  fio.  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

EL,  DEMONIO;  después,  COLO.NDRO, 
de  ermitaño. 

DEMONIO. 

;0h  qué  fuerle  lid  le  llevas 

Ün  tu  visia  y  en  la  suya! 

Tú  puede  ser  que  le  venzas. 
GOLONDiiO.  {Dentro.) 

\\h  hermanica!  ¿dónde  va? 

Si  Imsca  quien  la  convierta, 

Aqui  estoy  yo.  En  este  valle 

No  hay  mas  qne  una  oscura  cueva 

Üe  un  varón,  que  aunque  es  muy  tjiito. 

No  me  llega  a  media  pierna. 

(Sale  en  hábito  de  enriluño.) 
DEMONIO.  I  Para  si.) 

Este  hipócrita  insolente 

Mis  pesares  lisonjea. 

¡Que  teniendo  tantos  malos , 

Me  baga  un  bueno  tanta  guerra! 

GOlONDnO. 

Dco  gracias,  hermano  mío, 
;Cónio  el  hábito  no  besa? 
Ño  parece  muy  devoto. 

DEMONIO. 

¡Mi  devoción  fuera  buena 
Con  él ,  que  es  muy  iusoleiite! 


GOLONDRO. 

¡Jesús!  ¡Qué  maldita  lenfrua 
De  homine  !  Mas  perseguir 
La  virtud  no  es  cosa  nueva. 

DEMONIO. 

Venga  aci.  ¿Él  me  quiere  hacer 
Creer  que  es  santo?  ¿No  sé  jo 
Del  modo  que  aqui  llego? 
¿  No  es  él  el  que  estaba  ayer 
Con  una  mujer,  que  erraota 
Por  estos  montes  se  va. 
Abrazándola  ? 

GOLONDRO. 
Ahi  verá 
Cómo  estoy  muy  adelanle. 

DEMONIO. 

¿Él  no  es  glotón? 

GOLONDRO.   (.4p  ) 

Esto  es  malo. 
El  hombre  roe  conoció. 

DEUO.'SIO. 

Veste  trajese  vistió 
Por  vivir  con  mas  regalo, 

Y  cualquiera  que  le  encuentre 
Le  verá  glotoneando. 

GOLONDRO. 

Fs  que  estoy  entapizando 
El  cuarto  bajo  del  vientre. 

DEMONIO. 

Si  dice  que  es  santo,  miente; 
Que  yo  su  registro  soy. 

GOLONDRO. 

Y  ¡cómo  nue  santo  soy! 

Y  uo  es  porque  estoy  presente. 

DEMONIO. 

¿Él  de  ladrón  no  vivía? 

GOLONDRO. 

(.4p.  Aqui  ya  no  hay  que  esperar.) 
Hermano,  voynie  á  rezar; 
Que  es  largo  el  rezo  del  dia. 

DEMONIO. 

Y  hoy  ¿4  quién  reza? 

GOLONDRO.  (Áp.) 

El  bermauo 

Aprieta. 

DEMONIO. 

Hable  sin  recelo. 

GOLONDRO. 

A  un  santo  que  está  en  el  cielo, 
Como  entramos ,  á  esta  mano. 

DEMONIO. 

Vayase  el  hipocrilon. 

GOLONDRO. 

Que  me  place.  (Vwi 

ESCENA  XII. 

EL  DEMONIO. 

Vaya,  digo. — 
Pero  ya  Violante  llega 
A  la  [iarte  que  le  han  dicho 
Mis  furias.  ¡Ah  I  Logre  yo 
Uno  de  dos  precipicios. 
{Entrase  por  un  lado  y  sale  por  otro  ") 


Valle,— Vcse  la  cnlradj  ilc  nna  srala. 
ESCENA  XUI. 

DOSA  VIOLANTE;  luego,  DON  P!: 
GO.de  ermitaño.— ZL  DEMO.MJ. 

DOÑA  VIOLANTE. 
Aqucsla  es.  t-e^an  las  señas, 
Lucueva  ósepulcrc  Vivu 


Be  aquel  hombre  penitente 
Oiii'  es  (lesloí  iiiciiitrs  proJigio. 
Llaniüit'le— Varón  justo, 
Puili  i>  ajiacililo  y  l)eMÍí;no, 
S:il  á  lili  viiz,  |iiiu.s  le  liusco 
Por  iiui'le  .  seiiila  y  cainino 

{Sale  don  Diego,  ile  ermitaño.) 

00^  DICCO. 
Vil ,  (le  I»  V07.  ol)lip;irlo, 
A  Jiisla  |)¡eiljil  iiioviilo, 
S^lgo  aliora  ,  auii(|iii>,  i>pnrta(]o 
Di'l  iiuiiiilii.  itiiiorailo  vivo; 
tjiic  sin  (luda  á  lu  toiisiielo 
Mo  lli'\a  iiiifiulso  iliiiiio, 
P»i'i|ue  lia  iMiirlin  tieiii|ioque 
Naille  penetra  este  sitio. 
¿Qué  es  lü(iiir  (irelendes? 

D0.>A  TlOLANre. 

PaJrc, 
Yo  liiiien  en  vos  el  alivio 
Le  mis  males  ;  ([ue  sun  tantas 
llis  culpas,  ()ue  aunque  me  animo, 
No  liay  en  mi  liastaiiles  fuerzas 
Paralan  lunte  eiiemino. 
Snn  mis  fortunas  tan  grandes, 
y  tantos  snn  mis  delilos  ', 
Que  temo  que  han  de  cansaros. 

BOX  DIEGO. 

Nohari,  pnrijue  me  lastimo 
De  sus  niales.  Siéntese, 

V  descuuse  aquí  cuiimii'O. 

DKMOMO.  (Ap.) 
Esta  piedad  amorosa 
JUuy  piiblu  sera  incentivo. 

DOÑA  vioi  Ajng. 
De  e^a  piedad  animaila. 
Mis  desdichas  os  repito. 
Seis  años  ha  ipie  dejando 
De  mi  padre  el  üi'l  cariño, 
ülislinada  en  mis  errores, 
Esos  iiiunles  lie  vivido, 
Siendo  pasmo,  siendo  asombro 
De  rollos  y  de  homicidios. 
tio  lia  habido  crueldad  ninguna, 
Venganza  ,  error  ni  delito, 
C|ue  yo  no  le  haya  iiilentado; 

V  [lui's  el  efecto  os  digo, 
Os  referiré  la  causa 

Df  mis  iiijuslüs  delirios. 

Yoqueria  un  caliallero 

Con  un  afecto  tan  lino. 

Que  aun  hoy  dura  en  mi  memoria. 

DRMOMO.  (Ap.) 
Eso  si,  rigores  mius. 

DOÑA  VIOLASTE. 

Mi  padre  le  abnrrecia  , 

V  á  otro  caballero  quiso 
Darme  tii  casamiento;  y  yo, 
Deicrminada  al  peligro, 

A  don  Diego  de  Menéses 
(Uue  aqueste  era  el  apellido 
De  mi  amante)  le  avisé 
Que  viniese  prevenido 
A  mi  calle,  y  me  sacase 
De  mi  casa;  y  convertido 
A  las  voces  de  don  Gil, 
Porilió  la  ocasión  remiso; 
Peto  gozándola  él, 
A  aqueste  monte  consigo 
Me  trajo,  dniíile  mis  culpas... 
{¡.lora  don  Diego.) 
Parece  que  enternecido 
Estáis. 

BÍMOMO.  {.\p.) 

Ya  siente  los  celos. 
Pues  llora.  Furor,  veiieimos. 

'  Ed  Iss  cdielonei  aulláis : 
•YliDios  tais  desperdicios,» 
M." 


CAEn  PAnA  LEVANTAR. 

doSa  TIOLAMTI!. 

iQue,  en  (In.  ¡>  llanto  os  provocan 
Mis  desdichas? 

D0:<  DIEGO. 

Es  preciso 
Que  llore; mas  no  me  obliga 
l.uque  aquí  habéis  presumido, 
Sino  >er  Mue  ciiaiidu  (|iiisc 
Seguir  el  mejor  camino, 
Tenia  el  alma  tan  hecha 
A  errores  tan  excesivos, 
Que,  sin  saber  In  <|Ue  hacia, 
Déla  costumbre  niuvido, 
Kl  enmendar  \v>  mi  vida 
Os  COSIÓ  tantos  delitos. 

DEMONIO.  (.4p.) 
Para  Dios  viene  este  llanto, 
yue  yo  pensé  que  era  niio. 

Doña  violante. 
Luego  ¿vos  don  Diego  sois 
De  Mciieses?  Ya  os  imito 
La  el  llanto  y  ia  terne/a.  (Llora.) 

DEMOMO.  (.4p.) 
Va  estos  llorosos  indicios 
Me  tocan  á  mi ,  no  al  cielo. 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿por  qué  i  llanto  os  obligo? 

DO.ÑA  violante. 

Porque  habiéndonos  labrado 
(•lili  un  iiistniíiiento  mismo. 
Pues  don  Gil  en  nuestras  vidas 
üiiuivocó  los  principios , 
Siendo  una  misma  la  causa, ^ 
Con  dos  electos  distintiis, 
A  vos  os  hizo  tan  bueno, 

Y  á  mi  tan  mala  me  hizo. 

DLHOMO.  {Ap) 

¡Ah  humanas  lagrimas,  cómo 
Me  enviáis  siempre  vencido ! 

DOi**  DIEGO. 

Fie  en  Dios ,  que  ha  de  ayudarla, 

Y  con  su  brazo  «livino 
Ha  de  sahr  vencedora. 

DOÑA  VIOLANTE. 

De  su  Clemencia  lo  lio, 

Y  con  vuestra  vista,  el  alma 
Deshecha  en  corrientes  rios, 
\  a  es  de  Dios  cuanto  deseo, 
Va  es  de  Dios  cuanto  imagiuo. 

DEVOMO. 

'Sp.  ¡Ah,  pesia  a  mi!  ¡Que  esto  sufro! 
Va  me  importa  diiidirlus, 
Pues  donde  jamás  pensé 
lautas  penas  he  adquirido  ) 
Cercad  el  monto,  aquieslá  (i4  VOCes.) 
La  salteadora  que  ha  sido 
Kscándalo  de  estos  montes. 
Prendedla  ó  matadla  .  amigos; 
Cercad  la  montaña  ,  mi;era. 

doSa  violante. 
Padre,  en  mi  busca  han  venido 
Esos ,  é  intentan  prendoruie. 

DON  DIEGO. 

Pues,  hija ,  excuse  el  peligro, 
Ocúltese  entre  estas  peñas; 
Que  Dios ,  que  es  padre  benigno, 
La  libtará. 

doña  violante. 

En  él  espero. 

DON  DIECO. 

Con  él  no  tema  el  peligro. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Volveré  á  veros  y  á  hallar 
En  vuestra  virtud  alivio? 

DON  DIEGO. 

Ho  baga  (al ,  porque  es  error; 


Oiic  aquel  nuevo  afecto  antiguo, 
De  vei  ims  v  de  escuchariKis 
A  entrarse  en  el  pecho  vino, 

Y  si  en  ocasión  ponemos 
Los  ojos  y  los  oídos. 

Se  podra  entrar  otra  voz, 
Como  ya  sabe  el  camino. 

DOÑA  l|OLA\T¿. 

Pues,  padre,  4  seguir  a  01o3. 

DON  DUGO. 

El  la  dará  sus  auxilios. 

llOÑA  VIOLANTE. 

Vencer  pienso  con  su  anida. 

DKMONin.  (\p.) 

Y  yo  penar,  de  corrido. 

DOÑA  VIOIaNTR. 

Ed  vuestra  iiiedad  espero. 

DON  llItl.O. 

Dios  es  de  todo  principio  (a), 

DOÑA  VIÓLAME. 

Pues  á  la  lid. 

DON  nirco. 

A  vencer 
Nuestro  común  enemigo. 

DOÑA  VIOLANTE. 

El  cielo,  padre ,  os  lo  pague. 

DON  DIKCO. 

Hija  ,  .icompáñela  él  mismo. 
( Vanse  cada  uno  vor  su  laio.) 

DEMOMO. 

Y  i  mi  me  valga  mi  furia 
Hasta  que  liero  v  allivo 
Ponga  los  airailos  pies 

Eu  vuestros  cuellos  iudignos.  {VcscJ 


JORNADA  TERCERA. 


Monte. 


ESCE?gA  PRIMERA. 

DON  VASCO,  BIÍITO ,  IN  VILLANO  V 
cniADos,  con  escopetas;  luego,  DON 
GIL,  dentro. 

VIllAtO. 

liste  sitio,  Señor,  es  el  paraje 
Itüiide  este  aleve  tiene  su  acogida  ; 
Tu  piedad  los  escándalos  ataje    [cda; 
Que  hace  en  esta  comarca  este  hotni- 
(,iue  yo  sus  pasos  a  sej;uir  me  obligo 
Hasta  ponerlo  en  manos  del  castigo. 

ON  CRIADO. 

Pues  ya,  Señor,  el  l!ey  orden  le  envía 
Para  que  tú  castigues  la  osadía 
De  don  Diego,  y  armado  y  prevenido 
ILn  su  busca  á  este  monte  hoy  has  ve- 
[iiido. 
No  tu  llanto  á  tu  enojo  dé  templanza. 
Sino  enciéndele  mas  en  la  venganza 
De  un  traidor  que  una  hija  te  ha  i «lia- 

[di), 
Y  á  su  hermano  y  áella  muerte  ba  un- 
ido. 

nON  VASCO.  [(.'aS 

Calla,  no  me  lo  acueides,  no  me  di- 
liue  dio  muerte  a  Violan, e,  iiopiosi- 

[gas; 
Que  me  acuerdas  la  culpa  que  he  teni- 

[do. 
Pues  de  mi  maldición  efecto  ba  sido.— 


(o)  Dios  os  dirj  sos  atuilioi. 
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¡  Ay,  liija  dosdicliada!  ¿Tú  no  te  miras  rey  dcsla  moiilaña» 

Ay ,  llür,  ()ue  por  hermosa  fué  arran-    La  tierra  ,  el  aire,  el  apua  que  labaña 

De  iiKiiio  que  la  arroja  [cada    i^o  le  rinden  su  fruto? 

Cuando  el  desprecio  infámela  desbo-    Cuantos  pasan  por  ella  dan  tributo 

Ay,  vejez  naca  y  yerta!  [jal    A  tus  manos  valientes; 

¿Para  que ,  cielos,  dilatáis  mi  vida  ?      |  Los  elementos  tienes  obedientes 

¿iNo  bastaba  la  herida  [te,    A  la  ciencia  fatal  que  te  he  euseñado; 

De  un  hijo  muerto,  para  darme  muer- 1  Todo  á  ti  está  postrado, 

Yseiilireunii  honor  golpe  tan  fuerte,  '  Yloquees  masque  todo, yoáVioIante, 


Sin  que  yo  agora  viera 
Desdicha  tan  atroz,  traición  tan  fiera? 
¿Tuve  yo  culpa  de  su  iujusta  estrella? 
Si  estaba  contra  ella 
Vuestra  justicia  airada , 
¿No  pudiera  sin  mi  ser  desdichada, 
i'ues  yo  en  nada  os  olVndo  ? 
Salid  sin  duelo ,  lágrimas ,  corriendo. 
De  tres  hijos,  Señor,  que  me  habéis 
Üuedé  desamparado:  [dado 

Mató  don  Diego  un  hijo, en  quien  yo  es- 
De  dos  hijas  que  amaba,  [tuba; 
Una  os  di  por  esposa. 
Que  vive  humilde  y  santa  religiosa; 
Otra  el  cruel  don  Diego 
De  casa  me  robó,  y  después  que  ciego 
El  honor  me  quitó  y  la  compañia , 
Aquella  parte  de  la  vida  niia       [lada. 
Que  en  ella  le  quedó  á  mi  sangre  he- 
Me  quitó  con  traición  tan  desusada , 
Porque  acabe  quien  lodo  lo  resiste; 
Si  hay  muerte  para  un  triste , 
Que  asi  está  padeciendo. 
Salid  5ÍB  duelo,  lágrimas,  corriendo. 

BRITO. 

Viven  loscielos,  que  aun  á  mi  me  irrita; 
Que  ha  sido  una  maldad  tan  exquisita. 
Que,  aunque  comi  su  pan,  si  con  él  cier- 
EgperoenD¡osvolvérseledeperro.[ro, 

Do:<  GIL.  {Dentro.), 
Al  monte, compañeros; 
Dejad  ya  de  talar  esos  oteros. 

VILLANO. 

Señor,  este  es  don  Diego, 

Y  para  que  se  logre  con  sosiego 

El  prenderle, emboscarte esconvenien- 
Hasla  que  yo  os  avise  diligente ;  [te 
Porque  ahora  ol  peligro  es  manifiesto. 
Pues  vienen  todosjuntos  áeste  puesto. 

CRIADO. 

Señor,  muy  bien  te  advierte. 

DON  VASCO. 

Va  me  encendió  el  deseo  de  su  muerte, 

V  del  monte  sin  él  volver  no  esjjero. 

VILLANO. 

Retírate  primero, 

Paia  lograrlo,  donde  queda  el  coche. 

DO.-S  VASCO. 

Mui«ra  don  Diego. 

BRITO. 

Muera,  yseade  noclie. 
(Vwjíf.J 

ESCENA  II. 

DON  GIL  ,  EL  DEMONIO. 

DOS  ciL.  {Desde  ¡os  hasíiiores.) 
Amigos,  descansad  en  este  monte  ; 
Que  ya  de  discurrir  este  horizoute, 
No  perdonando  vida 
De  (|uien  no  sea  bárbaro  homicida. 
Quitando  i  las  mujeres  [deres. 

Su  honor,  su  hacienda  á  ricos  merca- 
Cansado  estoy;  ya  el  vicio  en  mies  ofi- 
I  eu  siendo  por  tarea  cansa  el  vicio.[cio, 

CEUO.MO. 

Pues  ¿cómo  te  fatiga  fohliga? 


Porque  ya  te  cansaba  su  semblaaie, 

I. a  aparté  de  tus  ojos, 

Porque  no  te  causase  mas  enojos. 

Si  te  fastidia  un  gusto,  en  otro  piensa, 

Pues  tu  poder  dispensa 

En  deleites  humanos , 

Y  están  todos  sujetos  á  tus  manos. 

DOM   GIL. 

Va  sé  lo  que  te  debo, 

Y  llegándolo  á  ver,  siempre  renuevo 
La  escritura  y  contrato  [to; 
De  darte  el  alma ,  y  compro  muy  bara- 
Que  muerto  el  hombre,  el  alma,  que 

[no  es  suya, 
¿Qué  importa  que  sea  de  otro  ó  quesea 
Mas  nádame  contenta,  nada  veo  [tuya? 
Que  llene  mi  deseo, 
Sino  un  bien  esperado 
Que  tú  me  has  prometido  y  no  me  has 
Que  es  aquel  rostro  bello  [dado. 

Que  el  tuyo  me  retrata,  porque  de  ello 
No  me  pueda  olvidar  en  tantos  años. 

DEMONIO.  {Ap.) 
Esa  fué  la  intención  de  mis  engaños , 
Porque  en  ese  deseo 
Me  importa  4  mi  tenerte ,  cuando  veo 
Que  por  él  te  adelantas  [tas. 

A  hacer  á  Dios  y  al  hombre  ofensas  tan- 

DON  GIL. 

Este  deseo  solo  me  desvela. 

Pues  puede  tu  cautela 

Lograrme  este  contento, 

No  me  dilates  bien  que  tan  sediento 

Tiene  mi  ardiente  labio : 

Déjame  hacer  al  cielo  aqueste  agravio. 

DEMONIO. 

{Ap.  Traeréle  esta  mujer  en  fantasía; 
Que  para  lograr  yo  la  envidia  mia 
No  importaqueellaenla  verdad  no  sea, 
Sino  que  él  lo  imagine  y  que  lo  crea.) 
Si  es  ese  tu  desvelo. 
Presto  tu  pena  logrará  el  consuelo. 
Yo  haré  que  esa  mujer  venga  á  bus- 
[carle 
A  este  monte ;  tú  espera  en  esta  parte; 
Que  en  esa  cueva  habita  unermilaño, 

Y  alli  la  has  de  gozar.  (.4p.  Júntese  el 
Que  este  se  hace  á  si  mismo  [daño 
Al  que  otro  hacer  puede ;  que  un  abis- 

[nio. 
Si  es  abismo  la  culpa,  al  otro  llama.) 

DON  GIL. 

Pues  ¿dónde  vas? 

DEMONIO. 

A  hacer  que  aquesa  dama 
Te  venga  aquí  á  buscar. 

DON  GIL. 

Pues  yo  la  espero. 

DEMONIO.  {Ap.) 

Y  yo  del  cielo  asi  vengarme  quiero. 

{Vase.) 

ESCENA   III. 
DON  GIL ;  luego,  DOÑA  VIOLANTE. 

DON  GIL. 


,  „„        ,  -o-  i — O".  ,  Si  gozóla  hermosura 

Lp  que  el  au§(o  y  comento  a  bac^f  te '  De  Leonor,  no  deseo  mas  visura 


¿Qué  me  importa  que  sea  gran  pecado, 
Si  ya  estoy  condenado? 
Ya  yo  desesperé ;  sentencia  hay  dada. 
Pues  si  ya  está  mi  alma  condenada  , 
¿Quién  podrí  revocarme  la  sentencia 
Del  cielo? 

DOÑA  VIOLANTE.  {Dentro.) 
Penitencia,  penitencia. 

DON  GIL. 

Cielos ,  ¿qué  oi?  ¿Qué  voz  tan  lastimosa 
I  Por  presagio  me  avisa?  ¡Oh  engañosa 
'  Fanlasia,  que  asi  turbarme  quieres 
Los  gustos  de  mi  vida  y  los  placeres! 
Si  ya  Dios  me  ha  dejado  de  su  mano, 
¿De  qué  sirve  que  tú  digas  en  vano 
Que  para  revocar  esta  sentencia 
Puede  haber... 

DOÑA  VIOLANTE.  {Detitro.) 

Penitencia,  peoileocia. 

DON  GIL. 

Otra  vez  el  aviso  ha  repetido ; 
Pero  no  al  corazón ,  sino  al  oido. 
¿Quién  puede  ser  quien  me  predica  en 

[vano? 
Pero  no  es  ilusión;  que  un  bulto  hu- 

[mano 
Por  entre  aquellas  ramas  se  descubre, 

Y  hacia  mí  se  encamina ;  el  rostro  cubre 
Con  el  cabello  que  en  su  frente  crece. 
Ya  lo  distingo;  mas  mujer  parece, 

Y  mujer  penitente; 

Que  de  un  saco  se  cubre  solamente. 

Y  en  su  mano,  como  otra  Magdalena, 
Trae  una  calavera.  Extraña  pena  [res. 
Me  da  el  verla ,  esperando  mis  place- 
Va  llega  junto  á  mí.— Mujer,  ¿quién 

[eres? 
{Sale  doña  Violante  con  un  taco,  cu- 
bierto el  rostro  con  sus  cabellos,  y 
una  calavera  en  la  mano.) 

DOÑA  VIOLANTE. 

Penitencia,  pecador. 
Que  á  Dios  tienes  ofendido. 
Si  en  la  culpa  estás  dormido, 
Este  es  tu  despertador. 

DON  GIL. 

¿Quién  eres ,  pasmo  y  horror, 
Bruto  con  señas  de  humano? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Quién  soy  preguntas  en  vano. 
Cuando  diciéndolo  voy; 
Mas  si  preguntas  quién  soy. 
La  respuesta  está  en  la  mauo. 
Loque  soy  llegas  á  ver 
En  esta  imagen  tan  fea , 

Y  tengo,  hasta  que  esto  sea , 
Prestado  esle  parecer. 
Eslo  soy  y  esto  has  de  ser 
Tú ,  tan  robusto  y  dispuesto; 
Que  el  hermoso  alegre  gesto 
Que  el  rostro  al  hombre  le  ofrece 
lis  solo  lo  que  parece  ; 

Pero  lo  que  es  no  es  mas  desto. 
A  ser  esto  han  devenir 
La  majestad ,  la  belleza; 
Ciencia ,  valor  y  riqueza 
Aquí  se  han  de  convertir. 
Quien  vive  para  morir 
Es  quien  mas  vida  recibe, 

Y  el  que  esle  fin  no  apercibe 
Llega  mas  presto  á  la  muerte; 
Que  el  que  vive  desa  suerte 
También  muere  lo  que  vive. 
Los  pasos  que  aqui  voy  dando 
Que  llego  al  lin  me  previenen, 
Pues  del  número  que  tienen 
Estos  se  va  doscoiiiando. 
Cumpliránse ,  pero  cuándo 
Nadie  lo  supo  primero; 

Solo  que  lo  sabe  infiero 


Onien,  previniendo  su  ocaso, 
Sabe  dnrpualquieía  paso 
Como  si  fuera  el  postrero. 
Yo  voy  á  mi  muerte  asi. 
Sin  que  pueda  deteiiella; 
Ouesi  yo  no  voy  ¡i  ella. 
Ella  ha  de  venir  á  mi. 
Hombre  que  quedas  aquí, 
Tú  andas  la  misma  vereda; 
No  lu  villa  pensar  pueda 
Que  el  queilarle  es  (k'lenerle; 
Que  en  la  senda  de  la  muerle 
Auda  mas  el  que  se  queda. 

DON  GIL. 

Detente,  sombra  ó  quien  eres; 
¿(labias  coum  i  t;o? 

DO.\A  VIOLANTE. 

Hablo  yo 
C.(ir\  el  que  h  Dios  ofendió 
Siguienilo  torpes  placeres. 
Tú,  que  oves,  seas  quien  fueres, 
Lo  que  al  pecador  le  digo, 
Yo  fui  de  Dios  enemigo, 

Y  esto  lo  digo  por  mi; 
Mas  si  le  conviene  ¡¡  ll, 
Tu  pecado  habla  contigo. 

DO.N  GIL. 

Contnipo  habláis  y  mi  error; 
Uas  ya  es  tarde ,  y  soy  cobarde. 

DOÑA  VIÓLAME. 

Nunca  puede  llegar  tarde 
El  que  llega  con  dolor. 

Don  GIL. 

Yo  si;  que  y.i  del  favor 
Del  cielo  he  desesperado. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

El  Demonio  le  ha  engañado, 
Porque  siempre  el  hombrees dueúo 
De  librarse  del  de-ipeño 
Cuando  aun  no  se  ba  despeñado. 

DON  GIL. 

El  queanlicipadamcnle 
Se  previene  á  bien  vivir, 

Y  vive  pan  morir. 

Ese  va  á  Dios  juslamenle; 
M:is  aquel  que  negligente 
Dejó  á  Dios,  y  ciego  está 
En  sus  vicios,  ;.qué  hallará, 
Yeudua  Dios  con  lauto  error? 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

El  primero  va  mejor, 
Pero  el  segundo  bien  va. 
Digalo  un  ejemplo  liel : 
Caminan  dos,  uno  acaso 
Sabe  al  camino  un  mal  paSO, 
Y  prevenido  huyó  del ; 
El  otro  fué  á  dar  en  él. 
Viole,  al  camino  volvió. 
Más  lrab.ijo  le  costó 
Que  al  otro  huir  del  vaivén : 
No  se  libró  osle  tan  bien, 
Pero  tamliien  se  libró. 
En  la  seiiila  de  la  muerte. 
Del  iiilieri.o  está  el  ocaso; 
Huye  el  riesgo  de  este  paso 
Quien  prevenido  le  advierte; 
Mus  aquel  que  se  divierte 
En  él ,  va  á  precipitarse; 
Pero  antes  de  despeñarse 
Puede  volver  y  escapar. 
Trabajo  le  hn  de  costar. 
Mas  no  deja  de  librarse. 
El  peligro  mas  extraño 
Oue  el  hombre  puede  tener. 
Es  riesgo  hasta  suceder; 
Pero  en  sucedie:ido  es  daño. 
Al  riesgo  se  va  tu  engaño. 
Mas  hasta  el  mismo  morir, 
A  lu  lado  siempre  ha  de  ir 


CAER  PARA  LEVANTAR. 

De  Dios  justo  y  provideulo 
A(|uel  brazo  suficiente 
De  que  te  puedes  asir. 
Cogerle  aquí  no  es  dudoso, 

Y  alli  si ,  porque  está  escuro: 
Pues  si  podéis  ir  seguro, 
¿Para  qué  bas  de  ir  peligroso? 

DON  GIL. 

Ese  es  camino  penoso, 

Y  esta  senda  tiene  anchura. 

doSa  violante. 
Si  cubre  una  sepultura 
Todo  el  bien  que  el  mundo  alaba, 
M  quieras  bien  que  se  acaba, 
Ni  lemas  mal  que  do  dura.       (Yate.) 

ESCENA  IV. 

DON  GIL ;  dentro,  uisick. 

OOJt  GIL. 

i  Quién  será  aquesta  mujer? 

10  quiero  seguilla  y  vella ; 

l'ero  ¿no  es  mejor  que  á  ella. 

Seguir  á  su  parecer.' 

¡  Qué  sello  al  alma  tan  fuerte 

Con  su  razón  imprimió! 

i.  Cómo,  cielos,  vivo  yo 

Olvidado  de  la  muerte? 

Para  el  arrepentimiento 

No  puede  fallar  perdón  ; 

Arrepenlirme  es  acción 

Libre  de  mi  entendimiento. 

Si  la  voluntad  es  mia , 

¿Quién  me  estorba  este  camino? 

ittisicA.  {Dentro.) 
Cigan'e  cristalino. 
Que  ai  cielo  se  oponía... 

DON  GIL. 

;  Qué  escucho !  Bien  cierto  es 
Que  ya  sin  remedio  estoy. 
Pues  cuando  á  buscarle  voy. 
Hallo  este  estorbo  á  mis  pies. 
El  mundo,  que  me  detiene 
l'.on  sus  glorias  transitorias, 
Esquíen  me  hace  estas  niemorlíS. 
Voz,  que  á  detenerme  vienes, 
¿Quién  eres,  que  tan  lasciva 
Tras  mi  por  el  viento  corres! 

utJsiCA.  (Dentro.) 
El  mar  con  blancas  torres 
De  espuma  fugitiva. 

DON  GIL. 

Asi  es  el  mundo  al  durar 
En  su  fingida  apariencia  , 
Sin  tener  mas  permanencia 
Que  las  torres  en  el  mar. 
Quien  cauta  lie  de  ver. 

ESCENA  V. 

GOLONDRO,    que  sale  corriendo  y 
haciéndose  cruces.  — DO,N  GIL. 

COLOSDRO. 

llesus, 
Qué  tentación  tan  cruel ! 
Válgame  San  linfael 
Y  el  castillo  de  Einaús.' 

DON   GIL. 

¿Quién  va?  Detente». 

GOLONDRO.  {Ap.) 

Ya  escampa, 
Don  Gil  es ;  aun  esto  es  peor. 

DON  GlU 

4Noe5G9l9QiJro? 
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éoLONono 
Si ,  Señor : 
Golondro  es ,  mas  ya  no  campa  '. 

DON  GIL. 

De  mirarle  asi  me  espanto. 

COLÜNDnO. 

Ilni  del  diablo  la  red, 

Y  Dios,  que  me  hace  merced, 
Me  ba  dado  uii  puesto  de  santo. 

DON  cu.. 
¿Puesto  de  santo  te  ha  dado? 
¿Qué  dices?  ¿Aun  eres  loco? 

GOLONDRO. 

SI;  pero  me  vale  poco. 
Porque  está  el  mundo  acabado» 

DON  GIL. 

i  Santo  eres? 

coioNono. 

Y  muv  gran  santo; 
¿No  me  ves  el  resplandor? 

DO.N  GIL, 

Yo  no. 

colondho. 
Tú  eres  pecador, 

Y  estás  ciego;  no  me  espanto. 

don  C'.L. 

Y  ¿de  quién  buias  agora? 

golondro. 
Huyo  de  una  tentación  , 
Que  me  cogió  de  antuvión 
Con  una  dama  canfora  ; 
Porque  el  mismo  diablo  fragua 
Que  vengan  á  esia  ocasión 
linas  damas  (j  cuales  son! 
I.a  boca  se  me  hace  un  agua) 
Canlanilo.  'la!  inquietud 
.Me  dieron ,  que  a  no  ser  santo, 
Ks  cierto  que  ccni  el  cauto 
Descalabro  la  virtud. 

DON  GIL. 

¿Damas  vienen  á  cantar 
A  este  monte? 

coioNnno. 

Si ,  Señor. 

DON  GIL. 

Sin  duda  es  esla  Leonor, 
Que  aqui  me  viene  á  buscar. 
Pues  si  espero  este  comento, 
¿Qué  ilusión,  qué  fantasía 
Turba  la  esperanza  mia? 
Ir  yo  á  recibirla  intento. 

GOLONDRO. 

Delcnfe,  hombre,  que  obstinado 
Ite  vicios  te  vas  á  harlar; 
Mira  que  te  puede  ahilar 
VA  mondongo  del  [lecadn. 
De  mi  y  de  Violante  aprende, 
Cuva  vida  al  mundo  espanta , 

Y  líe  verme  .i  mi  es  lan  santa 
Que  ya  imitarme  pretende. 

DON  GIL. 

¿Violante? 

GOLONDRO. 

Si,  en  mi  conciencia. 

DON  GIL. 

Pues  ¿Violante  vive  ya? 

GOLONDRO. 

Por  todo  ese  campo  esta 
Predicando  penitencia. 
Del  monle  á  los  fieros  partos 
Lo  dice  en  tristes  gemidos, 

*  En  lodos  Ins  imprpsns,  «cim;?ii;  pero 
debe  ser  crraia.  .Moreto  jueja  aquí  segira- 
rarnie  de  la  frase  emitr  ie  iQionin :  vivir 
i  CfsM  ajena. 
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Y  tiene  ya  convertidos 

Mas  de  (Joscienlos  lagartos. 

DON  GIL. 

<Ap.  ¡Válgame  el  cielo !  ¡  Si  fuera 
Violante  la  que  me  habló! 
Pues  si  ella  perdón  lialló, 
También  yo  hallarle  pudiera.) 
¡Que  Violnulo  se  trocó 
Alai  vida! 

COLOrtDBO. 

Es  una  estrella ; 
Mas  tal  maestro  tiene  ella. 

DON  GIL. 

iQuién  es  su  maestro? 

COLONDRO. 

Yo. 
;Es  mi  disciplina  boba? 
Mi  enseñanza  la  ha  trocado; 
Gran  trabajo  me  ba  costado, 
Pero  ya  está  que  se  arroba. 

DON  GIL. 

No  puedo  crér  que  ella  es. 

GOLONDRO. 

¿Cómo  no?  Si  dudas  esto, 
A  hacer  milagros  la  he  puesto 
Desde  el  principio  del  mes, 

Y  los  hará  este  verano. 

Por  mas  que  el  diablo  lo  tuerza ; 
Mas  es  muy  ruda ,  y  es  fuerza 
Apretarle  bien  la  mano. 

DON  GIL. 

¿Tú  haces  milagros? 

GOLONDRO. 

Y  exiraños ; 
Cuarenta  be  becho  esta  mañana. 

DON  GIL. 

¿Cómo? 

GOLONDRO. 

Vino  á  mi  una  anciana, 
Diciendo  que  habia  seis  años 
Que  un  hijo  se  fué  al  Japón , 

Y  del  no  habia  sabido; 
Cartas  me  pidió,  y  movido 
Yo,  me  puse  en  oración. 
Dijela  que  fuese  atenta, 

Y  mirase  en  una  caja  ; 

Fué  allá,  y  halló  una  baraja: 
Uira  tú  si  son  cuarenta. 

DON  GIL.  (Ap.) 
No  sé  qué  me  ata  los  pies. 
Siendo  de  Leonor  amante, 
Al  escuchar  que  Violante 
Vive  y  que  tan  santa  es. 
Bien  me  puedo  arrepeniir 
De  mi  error,  si  al  cielo  escucho. 
Que  me  avisa  ;  mas  es  mucho 
Wi  pecado,  y  al  salir 
Deste  mar,  veo  á  la  orilla 
Que  de  la  vida  pasada... 

MiJsicA.  (Dentro.} 
Tenia  Fabio  atada 
Su  misera  barquilla... 

GOLONDRO. 

Las  damas  aquí  han  llegado. 

DON  GIL. 

¡Qué  miro !  ¡  Leonor  es ,  Cielos ! 

Y  en  su  voz  á  mis  desvelos 
El  cielo  ha  desengañado ; 
Que  está  atada  i  sus  rigores. 
Para  que  no  pueda  huir. 

La  barca  en  que  he  de  salir 
Del  golfo  de  mis  errores. 
Pues  si  ella  está  detenida, 
Quédense  paia  mas  pena... 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 


ESCENA  VI. 

EL  DEMONIO,  de  mujer  {que  lo  liará 
Leonor),  damas. — Dichos. 

DAMAS.  (Cantan.) 
Los  remos  en  la  arena , 
La  red  al  sol  tendida. 

DON  GIL. 

(Ap.  Cielos ,  viendo  esta  hermosura , 
No  hay  memoria  que  me  espante : 
Sin  duda  el  cielo  ha  querido 
Que  á  esta  ofensa  se  juntase 
La  de  despreciar  su  aviso, 
l'ara  que  fuese  mas  grande. 
De  que  ya  estoy  condenado 
Todas  estas  son  señales ; 
Pues  si  lo  estoy,  logre  el  gusto 
Lo  que  la  vida  durare.) 
Dueño  hermoso  de  mi  vida, 
¡  Quién  creyera  tal  linaje 
De  favor !  Pues  ¿'lú  amorosa 
Vienes  al  monte  á  buscarme? 

DEMONIO.  {Ap.) 

Para  engañarle  he  tomado 
De  Leonor  el  rostro  y  talle. 
{Hácele  señas  á  don  Gil  para  que  le 
siga.y 

DON  GIL. 

{Ap.  Muda  me  responde  á  señas 
Que  la  siga ;  ¡  qué  bien  hace! 
Que  el  no  hablarme  en  este  caso 
Es  el  recato  que  cabe.) 
Ya  te  sigo,  dueño  hermoso. 
{Ap.  Vanas  memorias,  dejadme; 
Que  con  este  bien  presente 
No  hay  memorias  de  otros  males.) 

DAMAS.  (Cantan./ 
Memorias  solamente 
Mi  muerte  solicitan; 
Que  las  memorias  hacen 
Mayores  las  desdichas. 

(Eiitranse  don  Gil,  el  Demonio  y  tas 
damas.) 


ESCENA  VII. 

GOLONDRO. 

En  la  cueva  se  han  entrado.— 
Hombre  malvado,  ¿qué  haces? 
Mira  que  ahí  no  se  peca; 
Va  que  el  diablo  ha  de  llevarte, 
Echa  por  aquesos  trigos.  — 
Mas  ¿por  qué  predico  á  nadie, 
Estando  rabiando  yo 
Por  entrar  á  acompañarle? 
Mas  aquesta  es  tentación  ; 
Hermano  Golondro,  late. 
¿Entraré?  Pienso  que  si; 
¿Mas  el  alma?  Dios  me  guarde. 
¿  Y  aquellos  ojillos  negros 
Que  al  pasar  me  echó  al  desgaire 
Unade  las  que  cantaban? 
¿Qué  es  lo  que  me  quieres,  carne? 
Pues  ¿cuftnlo  va  que  consiento, 
Si  el  diablo  mucho  me  hace? 
Oiciéiidome  está  el  demonio 
Que  entre,  y  que  de  una  me  agarre. 
Que  la  obligue  y  la  enternezca ; 
Que  después  tiempo  hay  bastante 
Para  volver  á  ser  santo. — 
¿Consientes?  — No.— Pues  ¿qué  ha- 
llaga  usted ,  señor  demonio,  [ees?— 
Que  ella  venga  aquí  á  rogarme, 

Y  después  me  veré  en  ello ; 
Porque  si  yo  agora  entrase, 

V  ella  después  iio  quisiese^ 


No  he  de  consentir  en  balde. 

Mas  la  ocasión  puede  mucho: 

Yo  entro.  Mas  si  en  vez  de  darme 

Un  favor,  por  atre»ido, 

A  palos  me  derrengasen 

(Que  esto  es  cosa  muy  posible , 

Y  mas  que  posible,  es  fácil), 
¿Qué  haré  yo?  No  entrar  allá. 
Mas  esto  el  miedo  lo  hace, 

Y  no  la  virtud;  pues  salga 
Virtus  de  necessilate. 

¡  Ah,  perro!  ¿querías  bureo? 

(Pellizcase.) 
Pues  toma  pellizco,  pague 
Su  culpa  este  carnicero  ; 
Mas  ¡ay !  pese  á  mi  linaje. 
Que  me  he  pasado  un  lagarto.,,  •. 
Por  vida!... 


ESCENA  Vin. 

DON  DIEGO,  de  ermitaño,  con  báculo. 
—GOLONDRO. 


DON  DIEGO. 

¿Qué  es  esto? 

GOLONDRO. 

¡Ay  padre! 
Gran  mal:  don  Gil  el  ladrón 
Se  ha  entrado  en  aqueste  instante 
Con  una  dama  en  la  cueva. 

DON  DIEGO. 

Pues¿qué  importaquese  entrasen  (o)? 
Irán  á  hacer  oración ; 
No  tenga  malicia ,  calle. 

GOLONDRO. 

No,  ¿y  entran  á  darse  un  verde? 

DON  DIEGO. 

No  piense  aquesas  maldades. 

GOLONDRO. 

Asi  me  le  diera  yo. 

DON  DIEGO. 

¡Jesús!  ¿qué  dice? 

GOLONDRO. 

Soy  frágil; 
Que  una  moza  que  iba  entre  ellos 
Me  tentó  que  yo  pecase. 

DON  DIEGO. 

¿Dónde? 

GOLONDRO. 

En  la  planta  del  pié; 
Que  si  fuera  en  otra  parte. 
No  pudiera  consentir. 

DON  SIBGO. 

Pues  ¿consintió? 

GOLONDRO. 

Eso  al  instante. 

DON  DIEGO. 

i  Jesús  mil  veces!  Mal  hizo. 

GOLONDRO. 

Peor  es  lo  que  ellos  hacen. 

DON  DIEGO. 

Calle;  que  Dios,  que  los  trajo 
A  esta  cueva,  es  el  que  sabe 
El  fin  á  que  los  conduce ; 
Que  á  pechos  de  pedernales , 
Cuando  Dios  quiere  ablandarlos 
Con  sus  auxilios  amante, 
Si  al  suficiente  la  niegan. 


<  Lasarlo,  cierto  múscDla  del  brazo  ^e 
está  enire  d  hombro  y  el  codo. 
(0)  Pues  ¿qué  ¡nipona  que  enlreo?  ¿Saba 
Si  irás  i.  kic^t  oración? 


CXEn  PARA  LEVANTAn. 

Din  lumbre  i  los  efieaces.  I  ViiPstro  saprado  me  ampare; 

¡  Ah  miseros  (lecadores!  (  ¡Val¡,'aiiii>  el  pnilerdo  Dius, 

(Lnlran  por  un  lado  y  talen  por  otro.) '  Hi  m  lui  su  cleuieiicia  cube! 


Interior  de  la  grutai 

ESCENA  IX. 

DON  GIL,  sentado  junio  auna  figura  de 
mujer,  que  representa  á  Leonor,  y 
estará  cubierta  con  un  ví/o.— Dicoos. 

DON  CIL. 

¡Hay  ventura  que si- ¡guale 
Al  logro  (le  esta  hermosura! 
;,Qué  bien  puede  ser  iniíigen 
l)el  que  yo  en  ella  poseoí 

DOM  DIECP. 

Hombre  ciego  y  miserable, 
¿Qué  bien  es  ese  que  dices? 

tNo  ves  que  todo  son  aire 
os  placeres  deste  mundo? 

DON  GIL. 

Tus  palabras  inconstantes 
Son  aire,  no  mis  intentos; 
Que  no  liay  bien  que  se  compare 
Desta  divina  hermosura 
A  los  rayos  celestiales. 

DON  DIEGO. 

Ese  bien  está  cubierto. 
Como  todos  los  mortales. 
Del  Tclo  de  la  apariencia , 
Que  vuestro  engaño  les  bace ; 
Déjame  correr  el  velo, 

Y  verás  sin  este  traje 

Lo  que  soD  bienes  del  mnndo. 

COLONDnO. 

No  me  la  descubra  ,  padre; 
Oue  arremeteré  con  ella, 
Si  me  la  pone  delante. 

DON  DIEGO. 

Np  tema  qne  le  convide- 
Mira  aquí  lo  que  gozaste. 
{Quítale  el  velo,  y   descúbrese  una 

muerte,  que  ha  de  tener  el  mismo 

vestido  qu$  sacó  la  dama.) 

GOLONOnO. 

Válganme  las  tres  Marías 

Y  las  seis  necesidades. 

rON  GIL. 

Cielos,  ¡qué  es  esto  que  miro! 
Qué  asombro  tan  formid.'jble ! 
i Ay  de  mí!  perái  el  senliuo. — 
Aparta,  helado  cadáver.— 
¿Esto  era  Leonor? 

GOLONDRO. 

Por  cierto. 
Que  ella  tiene  lindas  carnes. 

DON  GIL. 

Helado  me  ha  el  movimiento. 
(Apártase,  arrastrando,  de  ella.) 

DON  DIEGO. 

Los  placeres  temporales 
Paran  en  esto  que  miras. 
(Uúndese  la  figura,  y  salen  llamas  de 
abajo.) 

GOLONDRO. 

¡Jesús,  el  olor  que  esparce! 
Sahumada  va  con  azufre 
Para  otros  particulares. 

DON  GIL. 

Padre,  padre,  yo  cstoy^muerto. 


ESCENA  X. 

EL  DEMOMO.  — Dicnos. 

(Coge et Demonio  á  don  Gil,  arrójale 
en  el  suelo  y  písale .) 

DEMONIO. 

No  cabe  ya ,  perro  esclavo; 
¿Cómo  le  invocas,  si  sabes 
Que  eres  niio,  y  (jue  me  tienes 
Hecha  escritura  inviolable 
De  darme  el. alma? 

DON  GIL. 

¡Ay  de  mi! 
Es  verdad ,  mas  las  piedades 
De  Dios  sou  mas  que  mí  culpa. 

DEMONIO. 

Pero  ya  tú  las  negaste. 

DON  GIL. 

Confieso  que  negué  i  Dios 
Y  su  saiillsiina  Madre; 
No  tengo  de  quien  valermc 
En  tan  temeroso  trance ; 
Solo  el  Ángel  de  mi  guarda, 
Que  no  negué,  puede  darme 
Favor  en  tanta  desdicha. 

DEMOMO. 

No  hari,  por  mas  que  le  llames. 


ESCENA  XI. 

EL  ÁNGEL  DE  LA  GUARDA,  que  baja 
en  un  vuelo  con  la  espado  desnuda. 
—Oteaos. 

AKGEL, 

Si  hará ,  serpiente  engañosa; 
No  á  esit)  pecador  ultrajes. 

DEMONIO. 

¿Qaéimporta,si  ha  de  ser  mío? 

GOLONDRO. 

¿Qué  es  esto  que  pasa ,  padre? 

DON  DIEGO. 

Misterio  de  Dios  es  todo. 
{Pónese  de  rodillas  don  Gil  á  los  pies 
del  Ángel.) 

DON  GIL. 

Vatedme,  si  sois  mi  ángel. 

DEMONIO. 

No  puede;  que  no  eres  suyo. 

ÁNGEL. 

Pues  ¿por  qué  tuyo  le  haces? 

DEMONIO. 

Por  escritura  otorgada, 
¥  Ijrmada  con  su  sangre. 

ÁNGEL. 

Pues  ¿qué  dice  la  escritura? 

DEMONIO. 

Oesta  suerte. 

coLo.iiDRo.  M  don  Gil.) 

Hombre,  ¿qué  haces? 
Recusa  este  relator. 

DON  DIEGO. 

Temblando  estoy  de  mirarle  '. 

*  Después  de  este  verso,  aparece  en  las 
ediciones  antiguas  la  tiguienlc  acnlaciun: 
•  Lee  el  Demonio  la  cédula.»  Sin  duila  su- 
primió la  censura  el  contenido  de  diclio  do- 
carneólo,  y  quedó  la  nota. 
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DEMONIO. 

Vps  aquí  cómo  lo  tirina ; 
Mira  si  á  culpa  tan  grava 
Kn  el  derecho  de  Dios 
Puede  haber  ley  (¡ue  le  ampare. 

(üa  al  Ángel  una  cédula.) 

ÁNGKL. 

Hombre,  gran  pecado  hiciste. 

DON   GIL. 

Juez ,  si  en  mis  culpas  mortales 
Me  condena  Injusticia, 
Absuélvanme  las  |)iedades. 

DON  DIEGO. 

Soberano  ma^ist^.^do 

Uel  Iriliunal  inerublc. 

Si  eualijuier  pleiio  permite 

Un  abogado  n  la  parle, 

Yo,  aunque  pecador  indigno, 

Por  este  hombre  miserable 

Hablaré. 

ANCEL. 

Di  lo  que  ¡)ides. 

DON  DIEGO. 

Oigo  que  ha  de  revocarse 

La  sentencia  contra  él  d^id.i , 

En  todo  y  en  cualquier  parte, 

Pues  asi  lo  determinan 

Las  leyes  de  Dios  constantes. 

Lo  primero,  este  contrato 

Es  nulo,  ¡)ues  la  una  parte 

No  cumplió  lo  prometido. 

Pues  dijo  que  había  de  üai  le 

Una  mujer,  y  le  dio 

Solo  un  helado  cadáver. 

Lo  otro,  en  aquesta  escritura. 

Que  hizo  este  hombre,  ciego  y  1.  ¿\ , 

A  darle  el  alma  no  pudo, 

No  siendo  suya,  obligarse. 

Lo  otro,  aunque  Tuera  su  culpa 

Digna  de  ¡)cna  tan  grande. 

Con  el  ariepentimicnlo 

No  hay  culi)a  que  no  se  lave, 

Cuando  el  corazón  contrito 

Ante  Dios  postrado  yace ; 

Texto  es  de  David  expreso. 

Que  Dios  no  ha  de  despreciarle. 

El  mismo  Diosjura  y  dice 

Que  no  quieren  sus  piedades 

La  muerte  del  pecador. 

Sino  que  viva  y  léame. 

Lo  otio,  si  la  sangre  suya 

Por  el  pecador  se  esparce, 

Condenarle  es  condenar 

El  fruto  en  él  de  su  sangre. 

No  ha  de  malograrse  en  este. 

Por  ser  su  culpa  tan  grave; 

Que  donde  es  mas  el  pecado, 

Se  luce  mas  lo  que  vale. 

DEMONIO. 

No  ha  de  valcrie,  ni  puede ; 
Que  excomulgado,  al  negarle. 
Perdió  el  niéijto  qne  al  cíelo 
Por  la  comuuion  le  cabe. 
Lo  que  yo  le  prometí 
Cumplido  esta  ¡>or  mi  parle ; 
Que  las  bellezas  del  mundo 
No  son  mas  que  aquella  iinágea: 
Solo  está  la  diferencia 
De  una  hcrniosura  á  un  cadávefi 
En  que  corra  el  desengaño 
La  cortina  después  ó  antes. 
Ninguno  á  Dios  decir  ¡luede 
Que  eran  los  bienes  mortales, 
Y  le  engañaron  con  ellos, 
Si  él  los  quiere,  aunque  lo  s^ibe. 
Pues  sí  los  bienes  que  el  hombre 
Goza,  á  este  sou  semejantes. 
Quien  se  engañó  como  todos, 
No  se  queje  como  nadie. 
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El  permitir  Dios  que  vea 
Aquel  bien  sin  los  disfr.ices 
Cue  leda  el  iimiido  aparentes, 
So  fue  para  que  se  salve, 
Siiio  por  poder  decirle 
Dios,  para  justificarle: 
«Mira  lo  que  gozas,  hombro; 
Que  por  esto  me  dejaste.» 

DON  DIEGO. 

Ko  es  sino  para  que  el  hombre 
Se  arrepieuia. 

TEMOMO. 

Ya  es  en  balde. 
DON  oieGo. 
Eso  es  contra  Dios. 

DEUOMO. 

Koes. 
Xngel. 
Calla  ya.  Cera  indomable. 

GOLONDRO. 

¿oís  ahí ,  berganlon « ? 

DON  GIL. 

Ángel  mió,  en  penas  tales 
Pió  siento  JO  el  verme  esclavo 
Tel  demonio;  mis  pesares 
Solo  son  haber  neg.ido 
A  Dios ,  y  como  yo  alcance 
Perdón  de  haberle  ofendido. 
Aunque  él  su  esclavo  me  llame, 
Koseuiiré  el  cautiverio. 

ÁNGEL. 

Con  eso  dél  te  libraste ; 
Esa  contrición  merece 
Cue  se  rompa  j  despedace 

{Rompe  la  cédula.) 
La  escritura.  — Infiel  dragón, 
Tú  no  pudiste  engañarle, 
r»i  él  obligarse  á  tu  engaño. 
Ya  tu  esclavo  uo  le  llames. 

CEUOMO. 

Nú  es  posible. 

GOLONDno. 

¿oís  ahí? 

ÁNGEL. 

A  los  senos  infernales 
Baja  ,  por  justo  decreto, 
DoQde  elernamenle  yaces 

DEUOMO. 

¡Ay  demi!  que  voy  dos  veces 
Condenado á  eterna  cárcel.  {Húndese.) 

GOLONDllO. 

Anda  con  todos  los  diablos. 

ÁNGEL. 

Hombre,  que  á  Dios  enojaste. 

Va  te  libré  del  demonio; 

Tu  á  ti  de  ti  lias  de  librarte.   {Vuela.) 

ESCENA  XII. 

DON  GIL,  DON  DIEGO,  GOLONDRO. 

DON  GIL. 

;Ay  de  mi,  qué  ciepo  estuve! 
Vos.  benigno  y  santo  padre. 
Que  habéis  sido  el  instrumento 
l'ara  que  á  Dios  por  vos  halle. 
No  vuestra  mano,  hasia  estar 
Seguro,  me  desampare. 


■  ¿Oís  ail'Usa  Moketo  ^n  otras  comedias 
esta  frase  en  lOKar  ilc  :Oiqa!  y  como  pre- 
veniiva,  ¡a  para  iiopuoiT  ¡liltucio,  ja  para 
Uauarli  aleucioa. 
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DON  DIEGO. 

Llega  á  mis  brazos ,  don  Gil , 
Amigo,  llega  á  abrazarme; 
Don  Diego  soy  de  Menéses. 
Tú  á  esta  verdad  me  guiaste, 
Y  lo  que  gané  por  ti, 
Quiere  Dios  que  por  m!  gaoes. 

DON  GIL. 

¡  Ay  amigo !  tú  me  guia 
Adonde  mis  culpas  lave 
Cou  la  vocal  confesión. 

DON  DIEGO. 

No  solo  á  eso  he  de  guiarte, 
Sino  adonde  restituyas 
Los  honores  que  quitaste; 
Que  en  pagando  á  Dios,  se  debe 
Pagar  también  á  las  partes. 

SON  GIL. 

A  lodo  iré  yo. 

DON  DIEGO. 

Pues  vamos ; 
Sigúeme. 

DON  GIL. 

Vé  tú  delante. 

GOLONDRO. 

Padre,  y  yo,  que  consentí, 

¿Qué  haré  porque  Dios  se  aplaque? 

DON  DIEGO. 

Esté  tres  horas  en  cruz. 

(\'ase  con  don  Gil.) 

ESCENA  XIII. 

GOLONDRO;  luego,  DON  VASCO, 
BHITO,  UN  VILLANO  y  criados. 

GOLONDRO.  {Saca  una  bota  de  vino.) 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 
Mas  gente  viene,  eslo  es  malo: 
Escondo  el  santo  vinagre -. 
{Esconde  la  bota  bajo  los  hábitos,  pó- 

nese  en  cruz,  y  salen  don  Vasco, 

Brilo.un  villano  y  criados ,  todos  con 

escopetas.) 

DRITO. 

Todo  el  contorno  cercado 
Está ;  no  puede  escapar. 

VILLANO. 

Aquí  solo  le  has  de  hallar. 

UN  CRIADO. 

Bien  la  bora  se  ha  guardado. 

DON  VASCO. 

Examinad  sin  tardanza 
Vosotros  este  horizonte; 
Que  uo  lia  de  salir  del  monte 
Sin  que  logre  mi  venganza. 
GOLONDRO.  {Ap.) 
La  gente  es  de  pesadumbre, 
Y  elevarme  ha  de  importar ; 
Mas  no  me  puedo  arrobar. 
Que  auanobel)i  media  azumbre. 

VILLANO. 

Aqui  está  un  sanio  varón; 
Uél  iafurmaros  podéis. 

DON  VASCO. 

Aguardad,  no  le  inquietéis; 
Que  está  el  Santo  en  oración. 

ORITO. 

Transformado  en  otro  ser. 
Parece  que  está  con  Dios. 

>  Fallan  versos,  que  ácbit  atajar  la  censu- 
ra; pues  en  las  eilicioues  anUi¡uas  se  lee: 
•  Escondo  el  sanio  hcor. 
Por  si  llegan  i  observarme;» 
resultando  dos  versos  libres,  que  los  impre- 
sores rcíuodicruu  eu  el  naii  va  por  wilo. 


Y  CABANA; 

GOLONDRO.  {Ap.) 

Como  creáis  eso  vos, 
Ue  viene  á  mi  Dios  á  ver. 

DON  VASCO. 

Con  Dios  habla  (¡qué  favor!); 
Quien  eso  uo  busca  es  loco. 

ERITO. 

Acerquémonos  un  poco. 

GOLONDRO.  (Ap.) 

Que  tú  eres  el  mayor,  toco, 
Si  me  crees. 

DON  VASCO. 

i  Dulce  ardor! 
VILLANO.  (.4  Brito.) 
¿No  llegáis  a  percibir 
Que  habla  con  Dios? 

DRITO. 

Ya  le  escucbo. 

GOLONDRO.  {Ap.) 

Si  creéis  lo  que  os  embuebo, 
Mi  bota  logro  escurrir. 

CRIADO. 

Con  Dios  está  arrebatado. 

DON  VASCO. 

i  Qué  dulce  conversación ! 

GOLONDRO.  (Ap.) 

No  me  hurles  tú  la  ración, 

Y  mas  que  no  esté  arrobado. 

VILLANO. 

.Mirarle  á  la  cara  quiero. 

GOLONDRO.  (Para  tí.) 
Pues  por  ahí  voy  volado. 

BRITO. 

A  Dios  dice  que  ha  llegado. 

VILLANO. 

Señor,  este  es  bandolero. 

GOLONDRO.  {Ap.) 

Malo  es  esto,  según  veo; 
Ya  dio  Qd  aqui  mi  historia. 

CON  VASCO. 

¿Qué  dices? 

VILLANO. 

Es  cosa  notoria , 
Que  este  es  ladrón. 

DON  VASCO. 

No  lo  creo. 

VILLANO. 

Aunque  le  veis  tan  marchito. 
Este  es  ladrón  ,  uo  os  asombre. 

GOLONDRO. 

¿Con  quién  habla  este  buen  hombre? 
¿Qué  es  lo  que  dice,  hermanilo? 

VILLANO. 

Que  aquí  finges  este  celo, 

Y  eres  un  ladrón  malvado. 

GOLONDRO. 

Sí  soy ;  que  á  Dios  le  he  robado 
Todas  las  joyas  del  cielo. 

DRITO. 

No  creas  tal  desatino. 
Señor.  Sanioso  fingió; 
Que  este  es  Golondro. 

GOLONDRO. 

Puesjyo 
Digo  que  soy  golondrino? 

{Veja  caer  la  bota.) 

VILLANO. 

La  bola  se  le  ha  laido; 
Ved  si  es  sauío  el  embustero. 


GOLOItDRO. 

¿Cota  i  mi?  ;Oli  manso  Cordero! 
til  mi  vida  lu  lie  bi'bido. 

UBITO. 

Pues  ¿no  la  iraias  conligot 

GOIUNDIIO. 

Yo  no. 

BRITO. 

Pues  ¿(iiiii'ii  la  tenia? 

COLu:«DRO. 

A  algún  ángel  se  caerla 

De  los  que  estallan  conmigo. 

OOM  VASCO. 

¿Tú  á  don  Gil  no  le  servias? 

Goi.oxono. 
SI,  qne  negarlo  no  quiero; 
Mas  él  se  blzo  bandolero, 

Y  JO  santo  en  cuatro  dias. 

DOS  VASCO. 

¡Jesús!  ¿tan  gran  testimonio 
Cüulra  un  santo  se  asegura? 

GOLONDRO. 

;.Oué  santo,  si  hizo  escritura 
Úe  darle  el  alma  al  demonio? 

D0:<  VASCO. 

¿Qué  dices?  ¡Terrible  espanto! 

DON  GIL.  {Dentro.) 
La  verdad  dice  (;ay  de  mi !). 

DOM  VASCO. 

¡Válgame  el  cielo !  ¿qué  ol? 

GOLONDRO. 

MircD  aqui  si  soy  santo. 

ESCENA  XIV. 

DON  GIL  Y  DON  DIEGO,  al  paño.— 
Dichos. 

D0:<  DIEGO. 

Llega ,  don  Gil ;  que  esta  ea 
La  penitencia  mas  digna, 
Pues  sin  la  satisfacci-in, 
Auu  está  la  culpa  viva. 

GOLONDRO. 

Este  es  don  Gil  y  don  Diego. 

DON  VASCO. 

Muera  el  traidor. 

{.Apuntan  con  las  escopetas,  y  échase 
don  Gilá  los  pies  de  don  Vascg.) 

DON  GIL. 

¿A  quién  tiras, 
Ei  el  que  te  ofende,  á  tus  pies 
Su  muerte  ya  solicita? 

DON  VASCO. 

¡Válgame  el  cielo!  ¿qué  veo? 
¿No  eres  don  Gil? 

DON  GIL. 

De  Afolla 
Don  Gil  soy,  que  tus  pies  baño, 
Por  si  las  lagiimasniias 
Pudieren  lavar  la  mancha 
Que  hizo  en  tu  honor  mi  malicia. 
Yo  soy.  Señor,  el  ladrón 
Que  este  monte  escandaliza; 
Yo  quien  robó  de  lu  casa 
A  tu  ja  dichosa  bija  ; 
No  don  Diego  de  Menéses . 
Que  es  el  iiue  presente  miras. 
Mas  justo  que  yo  era  entonces , 
Pues  yendo  la  noche  misma 
Que  él  intentaba  robarla, 
A  estorbarle  la  salida, 
Él  se  llevo  mi  viriiid, 

Y  me  dejó  su  desdicha. 


CAER  PARA  LEVANTAR. 

El,  como  ves,  penitente 
A  ese  monte  se  retira, 

Y  JO  en  el  ladrón  he  sido 

De  honras,  haciendas  y  vidas. 

Y  sabiendo  ya  que  tu 
Le  buscas  como  justicia . 
Vengo  á  entregarme  al  castigo. 
Mas  si  mis  culpas  te  irritan , 
Claro  está,  romo  tal  dueño 

De  la  ofeiLsa  que  te  obliga. 
Por  Dios,  |iur  su  pasión  santa, 
Por  su  Madre  esclarecida, 
Por  las  lágrimas  que  lloro 
(Que  ya  .  si  las  examinas, 
No  fm\  a^ua  ,  sino  fuego. 
Que  mi  contrición  deslila ) 
Te  pido  (|ue  no  me  males. 
Llévame  preso  á  Coimbra, 
Donde  en  público  suplicio 
Pague  esta  misera  vida 
De  sus  ofensas  al  mundo 
Lo  que  puede  como  mia. 

DON  VASCO. 

No  le  queda  al  corazón 
Res(|uiciopara  la  ira. 
Enternecido  á  tu  llanto, 

Y  absorto  de  la  noticia. 

Y  aunque  viéndote  rendido, 

Y  ya  en  pena  lan  contrita , 
Perdonarte  era  la  acción 
De  mi  nobleza  mas  digna , 
Si  lo  intento  como  parte. 
No  puedo  como  jusiicia ; 

Y  es  fuerza  llevarte  ¡ireso. 
Porque,  averiguada  y  vista 
Tu  causa  ,  de  lan  gran  caso 
Quede  con  fe  la  noticia. 
¿Quién  eran  los  que  contigo 
tu  ese  monte  vivianü 

DON  GIL. 

Solo  esc  pobre  ermilaúo 
Estaba  eu  mi  compañia. 

GOLONDRO. 

¿Yo?  Hombre,  mira  lo  que  dices ; 
¿Que  soy  ya  santo  no  miras , 
i'  estoj  haciendo  milagros? 

DON  VASCO. 

Hombre,  ¿qué  dices? 

GOLONDRO. 

¿Se  admira? 
Vive  Cristo,  que  hago  mas 
Milagros  que  longanizas. 
¿Quiere  que  aqui  le  haga  moíO? 

DON  [diego. 
Señor,  si  til  solicitas 
Averiguar  la  verdad. 
Nadie  mejor  que  tu  hija 
Te  puede  inlormar  en  ella. 

DON  VASCO. 

¿Qué  dices?  ¿Violante  es  viva? 

DON  DIEGO. 

Y  yo  os  guiaré  donde  está. 

DON  VASCO. 

¡Ay  cielos!  vamos  aprisa. 

DON  DIEGO. 

Verás  en  ella  un  retrato 
De  Magdalena. 

DON  VASCO. 

¡  Qué  dicha ! 
Vamos  luego. 

DON  DIEGO. 

Pues  seguidme. 

DON  VASCO. 

No  voj  en  mi ,  de  alegría. 

UON  GIL. 

Cielos,  satisfaga  vo, 
Muriendo,  á  vuestra  justicia. 
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Bnrro. 
VeDgaél  también. 

GOLONDRO. 

Brito  hermano, 
Ande  i  espacio. 

ORITO. 

Venga  aprisa. 

GOLONDRO. 

Calle,  6  haré  acjui  un  milagro 
Uue  le  convierta  en  salchicha. 
{Vanse.) 


Uonte. 

ESCENA  XV. 

DOSA  VIOLANTE, con  unacruzgran- 
dea  cuestas. 

doSa  violante. 
Ya,  Señor, que  se  han  cumplido 
Los  léririiiios  do  mi  vida  , 
Me  maulláis  que  a<iueslarruz 
Lleve  del  monle  á  la  cima , 
Donde  he  de  daros  el  alma  , 
Para  mayor  gloria  mia. 
La  llaqueza  Je  mi  aliento 
Itelarda  el  paso,  que  aspira 
A  llegar  presin  a  la  cumbre. 
En  estas  peñas  se  mira 
Un  hueco  en  que  he  de  ponerla; 
Mas ,  cielos ,  ¿cómo  podria  , 
Si  enarbolarla  uu  puedo  (a)  7 


ESCENA  XVI. 

Dos  ÁNGELES,  con    hachas.  — ÜO^.K 
VIOLANTE. 

ÁNGEL  i." 

Aqui  tienes  quien  te  asista. 

ÁNGEL   2.» 

VioliDte,  no  desconQes. 

DOÑA   VIOLANTE. 

¡Oh  celestial  compañia ! 
¿Yo  vuestra  ayuda  merezco? 

ÁNGEL  1.0 

Y  aunque  tengamos  envidia. 
{Lot  án¡eles  colocan  la  cria.) 

ÁNGEL  2." 

Con  ella  agora  te  abraza  ; 
Que  ya  la  cruz  está  lija. 

DO.ÑA   VIOLANTE 

¡  Ob  soberano  madero! 
Ara  de  Dios,  dulce  insigni-i 
De  la  redención  ilel  hombre, 
Admitidme,  si  soy  digna; 
Que  donde  murió  el  pecado, 
Quien  cometió  laníos  viva. 
Dulce  leño,  dulces  clavoj , 
Que  dulce  peso  sufrían. 
Si  abrazaste  al  Hedentor, 
Abra¿a  la  redimida. 

(«)  EüatbolarlaíNopocdo. 
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ESCENA  Xí'II 

DONCir,,  nON  DtEGO,  DON  VASCO, 
GÜLC.NUliO,  liliiro,  EL  VILLAM), 
criados;  siüsiCA,  í/íNíro. —Dichos. 

MÚSICA,  (fíeittro.) 
Te,  fíeiim.  iniiílamvs. 
Te,  Uoininum,  dnfílemur. 

DON  DIEGO. 

¿No  oís  celestiales  voces, 
Que  (loude  esiá  nos  avisaa' 

D0>'  GIL. 

Lo  que  la  voz  da  .il  oído. 
Da  su  presencia  á  la  visia. 

DON  VASCO. 

Elevada  en  una  crnz 
Allí  uua  mujer  su  mira. 
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GOLONDRO. 

Senor,  Violante  es  aquella. 

DON  VASCO. 

¿Qué  dices?  ¡Ay  liijaniia! 

DOÑA  VIÓLAME. 

Padre,  ja  que  lialiia  de  verle 
Antes  de  morir  s;il)ia  ; 
Y  pues  me  vos  penloiinda 
Üe  Dios,  él  en  mí  le  avisa 
Que  a  tu  eiiemiiío  penlones: 
One  JO  á  la  quietud  Iranquila 
Voy  de  la  vida  que  espero.— 
En  vuesiras  manos  divinas, 
Señor,  mí  alma  encomiendo; 
Vuestra  piedad  la  reciba.       (Muere.) 

MÜsicA.  (Dentro.) 
Te,  Deum,  laudanimt. 
Te,  Domiuum,  confitanur. 


BOX  VASCO. 
No  solamente  pcidono 
A  quien  [uir  li  me  ofendía, 
Mas  hago  voto  de  liac  t 
Un  templo  aquí,  doi  de  viva 
La  memoria  deste  caso. 

rox  GIL. 

Y  yo  de  acribar  mi  vida 
l'ji  la  religión  sagrada 

A  que  Domingo  me  inclina. 

GOLONDRO. 

Y  yo  de  meterme  á  lego ; 
Con  que  si  logran  la  dicha 
Malos,  Cáncer  y  Moreto 
De  agradaros  e>le  día , 
Caer  para  levantar 

De  ejemplo  y  aplauso  sirva. 


EL  MIllOR  AMICO  EL  REY. 


EL  CONDE  ENniOUE. 
EL     I'liiNCIPE    ALIJAN- 

DRO. 
POliCIA, 


PERSONAS. 


LE  LIO,  criado. 

DiiM'CüRO.rí^/díS/e/V/o. 

CÁIILOS. 


LAIRA. 
FILIÍ'O. 
MACARRÓN,  criado. 


FLORA,  criada. 

Músicos. 

Guardas. 

ACUMPAitAIIIENTO. 


La  escena  es  en  Sicilia. 


lORNADA  PRIMERA. 


ÜiblUcloD  de  Enrique  en  el  palacio 
Jel  IU7. 

ESCENA  PRIMERA 

EL  PRINCIPE  ALEJANDRO,  FILIPO. 

ALEJANDRO. 

¿Esto  se  puede  sufrir? 
¿Yo  lie  de  venir  ii  esperar 
A  quien  padiera  esliiiiar 
t)ue  yo  le  quisiera  oirt 
¡Vivé  Dios... 

FILIPO, 

No  se  publique 
Ta  enojo  aquí. 

aleja;<dro. 

¿Por  qué  no? 
iNo  soT  el  principe  jo 
DeUiráuto? 

FILIPO. 

SI,  pero  Enrique 
Es  lio»  en  Sicilia  rey; 
Oue  don  Pedro ,  nuestro  dueño , 
fia  lomado  por  em|icño 
Hacer  de  su  rusIo  ley. 
Mientras  á  su  arliitrio  estamos, 
Kl  puhlicarlo condeno; 
Esle  secreto  es  veneno 
C>ue  como  el  áspid  guardamos. 

ALEJANDRO. 

¿Secreto  hombres  como  yo? 
Eso  el  faumilile  debiera  , 
Que  con  la  industria  pudiera 
Lo  ijue  el  cielo  le  ne^ó. 
Mas  cuando  por  Urania 
Esta  corona  eminente 
La  miro  en  njena  frente. 
Arrancada  de  la  mía; 
Cuando  por  lo  que  me  abona 
El  reino  ,  pudiera  yo  , 
Yaque  la  primera  no. 
Ser  su  seyuíida  persona  , 
;.Tü,  Kilipo,  á  mis  enojos 
Pones  tan  débil  preceto? 
;.  Cómo  ha  de  guardar  secreto 
Oniei  ve  un  agravio  á  los  ojos? 
Mis  injurias,  mis  agravios. 
De  tnrique  en  oposición , 
Las  publica  la  razón  . 
Aunque  las  callen  los  labios. 
Pues  no  mostrar  sentimiento 
De  verle  a  mi  preferido , 
Fuera  (aun  en  rostro  fingido) 
Mengua  del  entendimiento; 
Porque  de  una  ofensa  herido 


De  desprecio  semejante, 

Ouien  no  trae  muerto  el  semblante , 

Ño  tiene  vivo  el  seiuido. 

FILIPO. 

Alejandro,  yo  no  siento 
Que  vuestra  ofensa  olvidéis; 
Mas  si  mostrarla  queréis. 
Malograréis  nuestro  intento. 
Ñapóles  05  favorece 
(Que  hoy  i  Sicilia  hace  guerra); 
Su  rey  Roberto  en  su  tierra 
El  desempeño  os  ofrece. 
Dejad  llegar  la  ocasión. 
Que  en  ella  el  secreto  vale, 
Y  mirad  que  el  Conde  sale  ; 
Fingid ,  j  tened  razoo. 


ESCENA   II. 

EL  CONDE  ENRIQUE,  vistiénáote; 
CARLOS,  MACARRÓN  Y  LELIO  ¡c 
asisten;  mjsicos  d«/aa(«.~Dicaos. 

HiJstcA. 
A  los  azotes  del  aire 
Gemia  el  cristal  de  Termes, 
Saltando  de  plata  rica 
Un  penacho  en  cada  azote. 

ENRIQOg. 

Ruena  es  la  letra. 

MACARROX 

Bizarra. 

URIQVE. 

¿  De  quián  es? 

CARLOS. 

Tiene  su  autor 
Hermoso ,  claro  primor 
En  las  que  hace  á  la  guitarra. 

MRIQUE. 

Elegancia  cs  que  se  case , 
Cuando  contraria  se  mira, 
\j3  dulzura  de  la  lira 
Con  lo  crespo  de  la  frase. 

LELIO. 

Otros  precian  la  humildad. 

HACARROX. 

¿Hamildad  para  el  laúd?  ' 

Mejores  para  virtud  j 

Üe  fraile  lego. 

RntlQCE. 

Cantad. 

■CSICA. 

Al  sol,  escato  de  luces. 
Atrevido  se  le  opone 
El  aliento  de  las  nubes 
A  empañar  sus  resplandores. 


eRhtQOK. 

La  capa. 

CARLOS. 

Mucho,  Señor, 
Madrugas,  para  acostarte 
Tau  tarde. 

E:<filQl'B. 

Debe  admirarte, 

V  aun  mi  cuidado  es  mayor. 

(Carlos  y  lilipo  van  á  tomar  la  capa 

para  dársela  á  Enrique. ) 
i  La  capa!— Quedo;  ¿qué  es  eso? 
Qué  intentan  vueseñorias? 
¿No  ven  que  esas  cortesías 
Son  ultraje  con  exceso? — 
Llegad  vos.  {A  Macarrón.) 

nLipo. 

Todos  debemos 
Serviros. 

CNRIQUB. 

A  esa  atención 
Tengo  yo  la  obligación. 
(Hablan  aparte  Enrique  y  Macarrón. ) 

MACARRÓN. 

i  Oh  qué  cansados  extremos 
De  adulación  insufrible ! 

ENRIQUE. 

Si  por  amigos  se  dan , 
i  Cómo  se  conocerán? 

MACARRÓN. 

Señor,  eso  es  imposible. 

ENRIQUE. 

Filipo  y  Carlos  sospecho 
Que  me  asisten  con  lineza ; 
Si  es  doble,  es  mucha  agudeza 
Querer  penetrar  su  pe*ho. 

MACARRÓN. 

A  Carlos  fíale  cuanto 
Tienes,  á  l'ilipono. 

E:«RiQDe. 
iPorqué  Carlos  te  agradó? 

MACARRÓN. 

Porque  no  te  alaba  tanto. 

ENRIQCE. 

Pues  ¿eso  puede  cansarte? 

MACARRÓN. 

Si,  Señor;  que  dia  y  noche 
Alabar  á  truche  y  moche 
Malo  y  bueno ,  es  agraviarte ; 
Que  él  que  i  toda  acción  ajena 
Con  una  alabanza  iguala, 
No  hace  buena  la  que  es  mala , 

V  pone  en  duda  la  buena. 
Deque  me  diga  me  pico, 
El  que  á  caballo  me  vio, 
Que  estoy  tan  airoso  yo 
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Cuando  voy  en  un  boirico. 
Cuanto  haces,  aplauso  lialla; 
Cuanto  lialilas  ,  lodo  es  felice; 

Y  cuando  callas  nos  dice: 
ciQué  linilaniente  (lUC  calla!  i 
Siajunas,  dice:  «¡Qué justo!» 
Cuando  comes:  1 1  Qué  limpieza!» 
\  al  verle  beber  cerveza  , 

Dijo  un  dia  :  « i  Lindo  gusto !» 
A  todo  eslá  lau  agudo 
Como  si  llevara  sueldo, 

Y  te  saluda  un  regüeldo , 
Cerno  si  fuera  estornudo. 

ENRIQUE. 

Entre  estas  dudas  navego.  — 

Si  hay  quieti  quiera  hablarme  abi , 

Mira. 

FILIPO. 

Alejandro  esta  aquf. 

ENRIQUE. 

;E1  Principe?  Que  entre  luego. 

ALEJAMLRO. 

Aunque  lo  disimuléis , 
Verme  es  breve  diligencia. 

ENRIQUE. 

No  be  entendido  á  vuecelencia. 

ALEJANDRO. 

Bien  entenderme  podéis. 

ENRIQUE. 

Suplico  á  vueseñorías 
Kosdéu  liceucía... 

CARLOS. 

Obediencia 
Seri  en  mí;  que  no  licencia. 

FILIPO. 

Por  mi  decirlo  pedias. 
(Vanse  Carlos,  Filipo,  Macarrón,  Le 
lio  y  los  músicos.) 


ESCENA  III. 

ENRIQUE,  ALEJANDRO. 

ENRIQUE. 

(Ap.  De  la  soberbia  ambición 
Ueste  hombre  vivo  ofendido; 
Estimo  haberse  ofrecido 
De  hablarle  á  espacio  ocasión.) 

{Siénlanse  ¡os  dos.) 
Pues  solos  hemos  quedado, 

Y  habéis  venido  á  la!  hora , 
Habladme  claro;  que  ignora 
Ese  estilo  Dii  cuidado. 

ALEJANDRO. 

Eso  es  querer  vuecelencia 
Divertir  mi  pretensión; 
La  que  tengo  yo,  es  razón 
De  que  el  Key  me  dé  licencia 
De  volverme  a  mis  estados. 
Que  de  la  guerra  oprimidos , 
Ce  su  dueño  no  asistidos, 
Están  muy  desamparados. 

Y  asi ,  vengo  ,  como  es  ley, 

A  hablaros ;  que  en  lo  tocante 
Tengo  por  mas  imporlanle 
Veros  a  vos  que  no  al  Rey. 

ENRIQUE. 

Señor  Principe,  no  creo 
Que  ignoraréis  mi  nobleza. 

ALEJANDRO. 

Es  de  la  primer  grandeza 
Üe  Sicilia  su  trofeo. 

ENRIQUE. 

Asentada  esa  opinión , 
Sabed  que  el  mundo  i'regona 
Que  soy  yo  por  mi  persuua 
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Mas  que  por  ese  blasón;  Vuecelencia,  siendo  atl, 

Y  que  tras  alguna  hazaña  Que  si  él  le  remite  i  inl , 


Me  dio  respeto  entre  sabios , 
El  primer  bozo  en  los  labios 
Que  me  nació  en  la  campaña. 
Donde  ,  sin  que  á  un  escalón 
Mi  sangre  suidiese  el  plazo, 
Ciñó  el  puño  de  mi  brazo 
Desde  la  pica  al  bastón. 
Cuando  en  sosegadas  horas 
Juegan  otros  sus  hazañas, 
Iban  por  arduas  montañas 
Mis  escuadras  vencedoras. 
Cuando  otro  de  amante  queja 
Buscaba  el  tierno  suspiro, 
Pasaba  el  aire  de  un  tiro 
Quemándome  la  guedeja. 
Al  sol  entre  escarcha  helada 
Vi  (al  Mongibelo  niarcliaudo) 
Nacer  y  morir  rozando 
Las  plumas  de  mi  celada; 

Y  en  la  noche,  al  valor  grata, 
La  escarcha  por  iiuerés, 
Los  perfiles  de  mi  arnés 
Bordaba  llores  de  plata; 

Y  entre  este  afán  valeroso, 
Digno  aun  de  vuestras  memorias, 
DI  vo  á  mi  rey  mas  Vitorias 
Que  quejas  el  envidioso ; 

Y  de  todas  las  campañas 
Traer  pudo  mi  bizarría 
Escrita  con  sangre  mia 
La  copia  de  mis  hazañas. 
Todo  esto  os  he  referido, 
Por  si  acaso  en  la  afición 
Üel  Rey  me  buscáis  razón 
Para  ser  favorecido  ; 
No  por  mérito  á  este  honor, 

■  Mas  porque  sepáis  que  es  llano. 
Que  tengo  honrada  la  mauo 
Con  que  recibo  el  favor; 
Que  la  gracia  pretendida 
Üe  un  rey,  en  huina.ia  fe 
Se  llama  gracia  porque 
No  puede  ser  merecida. 

Y  siendo  gracia  este  honor. 

De  gracia  le  da  á  quien  (]uiere ; 

Y  a  quien  quiera  que  le  diere, 
Le  hace  capaz  del  favor: 
Porque  si  de  merecella 

Nadie  es  digno,  aunque  blasone, 
A  cualquiera  en  iiuien  la  pone, 
Le  da  el  mérito  con  ella. 
Siendo  asi ,  ¿por  qué  razón 
Os  habéis  vos  de  ofender 
De  que  yo  llegue  á  tener 
Por  su  gusto  este  blasón? 
Pues  vos  mismo  por  injusto    . 
Tuvierais  ,  y  aun  por  traición  , 
Separada  la  ambición. 
No  lograrle  al  Rey  el  gusto. 
¿Sois  vos  dueño  deenvidiallo, 

Y  aborrecerlo  por  ley, 

Y  no  puede  serlo  el  lley 

De  querer  bien  a  un  vasallo? 

Señor  Principe ,  dejada      {Levántase.) 

Esla cuestión,  entended 

Que  á  poder  esta  merced 

Merecerse  por  la  espada, 

Sin  el  favor  que  me  dio 

Mi  rey,  si  asiseadiiuiriera, 

Della  con  vos  y  cualquiera 

Tuviera  el  mérito  yo. 

Y  en  cuanto  á  la  pretensión 
Que  tenéis,  deciros  quiero 
Que  en  todo  el  Rey  es  primero 
Y'  SI  contra  esta  atención, 

De  algún  loco  barbarismo 
Se  atreve  la  hipocresía , 
Castigaré  su  osadía; 
Si,  por  vida  del  líey  mismo. 
Háblele  pues ,  si  quisiere. 


Yo  haré  lo  que  conviniere.        [Vase.) 

ESCENA   IV. 

ALEJANDRO  ;/«(•?(),  MACARRÓN. 

ALEJANDRO. 

¿Esto  oigo  y  puedo  escuchallo? 
Ño  me  ofende  tu  persona  , 
Sino  el  lley,  que  le  ocasiona 
Este  desaire  a  un  vasallo. 
.Mas  ¿no  me  da  la  ocasión 
El  desempeño  mas  cierto? 
Pondrá  en  Sicilia  Roberto 
De  Ñapóles  el  hiason. 

MACARRÓN,  (['ara  sí,  al  salir., 
Ya  Filipo  acompañando 
Iba  al  Conde ,  mi  señor , 
Que  es  muy  su  acompañador. 

ALEJANDRO,  {.ip.) 

Pues  me  lo  está  aconsejando , 

Irá  á  lograr  mi  osadia 

Lo  que  la  ocasión  le  ofrece. 

ESCENA  V. 


(fase. 


MACARRÓN;  después,  FLORA,  co 
manto,  y  LELIO. 

MACARRÓN. 

El  Alejandro  parece 
Que  va  con  Alejandría. 
Mas  Lelio  y  Flora  ¿no  son 
Los  que  vienen  por  alli? 
¿Qué  lo  dudo,  pesia  á  mi? 
Toco  á  bufa  y  á  ficción. 

{Salen  Flora  y  Lelio.) 

LELIO. 

¿Por  qué  alli  le  has  de  esperar? 

FLORA. 

Importa  mucho  el  aviso 
Que  le  traigo,  y  es  preciso. 

LELIO. 

Pues  no  le  puedes  errar. 

MACARRÓN. 

Con  Lelio  no,  que  le  eslampo 
En  mi  lición  por  maestro  ; 
Pues  es  tan  docto  cabestro , 
Que  hará  un  encierro  en  el  campo. 

LELIO. 

¿Tú,  Macarrón,  dices  eso. 
Sastre  de  la  humanidad  ? 

FLORA. 

Ventaja  tiene,  es  verdad, 
Que  es  alcahuete  con  queso. 

MACARRÓN. 

V  digo,  ¿es  esa  faltilla 
Cosa  que  no  me  releva 
Para  que  el  alma  se  atreva 
A  las  prendas  de  Eloiilla? 

LELIO. 

Pues  de  alcahuete  la  maña 
¿Hade  dar  mérito  en  mi? 

MACARRÓN. 

Pues  digo,  Flora,  ¿yo  en  ti 
Pretendo  alguna  ermitaúa? 

LELIO. 

Pues  oye... 

FLORA.  (A  Lelio.) 
'  Calla,  pobrete; 

Que  lo  has  hecho  deshonor. 
¿Tiene  qué  dar  un  señor 
Puesto  como  el  de  alcahueteí 
Emre  dos  enamorados, 


Si  el  qoe  lurce  es  ailverlido, 
Pueden  hacerse  un  veslido 
Sin  que  él  lleve  los  recados ; 
Y  sin  trabajo ,  si  infieres 
1.3  |)Oca  costa  que  ten  , 
Facer  que  se  queiran  hen 
Os  bornes  coni  as  muiheres. 

«ACABno;i. 
¡Ab  picara  redomada! 

LELIO. 

El  Conde  viene ;  cuidado. 

FLOBA. 

Pues  si  viene  acompañado, 
Llegaré  üisimulada. 

ESCENA    VI. 

ENRIQUE ,  CARLOS ,  FILIPO.  - 

UlCUQS. 

{Tápase  Flora.) 

FILIPO. 

No  ha  hecho  cosa  vuecelencia 
Jawls  de  mayor  primor. 

BACAnROM.  (Ap.) 

Ya  escampa  el  adulador. 

CARLOS. 

Perdóname  esta  licencia , 
Señor;  (|ue  soy  de  opiuiuD 
Que  disimularlo  fuera 
Mas  conveniente ,  y  te  diera 
A  tiempo  mas  ocasión. 

ENRIQUE. 

Nada  reserva  mi  pecho 
A  dos  tan  lieles  amit;os¡ 
De  lodo  seréis  testigos, 
Mas  ya,  Cirios,  esta  lieclio. 

fLuRA. 

Sefior. 

ESRIQDE. 

¿Qué  pedis.' 

FLORA. 

Que  quieras 
Socorrer  como  conviene 
A  una  viuda  que  tiene 
A  SU  marido  en  galeras, 

macarro:*. 
Extremado  pasatiempo. 

EMniQue. 
No  entiendo  vuestro  dolor. 
Pues  ¿es  mueiio? 

FLORA. 

No,  Señor; 
Mas  morirá  andando  el  tienjpo. 

E.'^RIQUE. 

Pues  ¿por  qué  os  llamáis  viuda? 

FLORA. 

Si  en  esto  disgusto  os  doy , 
Casada  seré  desde  boy. 

UACARRÚN. 

Señor,  que  es  Flora. 

FLORA. 

Sin  (luda. 

ENRIQUC. 

Bien  te  puedes  destapar; 
Qne  a  Filipo  y  Carlos  lio 
Lo  inlirior  del  pecho  mió  , 
Y  nauie  puede  extrañar 
Que  dé,  entre  tanto  cuidado, 
Luí:ar  a  un  amor  bonestj. 
Ilahnado  de  ser  tan  presto 
Prci-iso  elegir  estado. 

FLORA. 

Pues,  Señor,  cou  uiucbo  espacio 
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Puedes  lograr  la  ocasión , 
Porque  Laura  y  Porcia  son 
Hoy  de  visita  en  palacio, 

Y  ya  tardan  en  llegar. 

E^tRIQUE. 

Pagarte  quiero  la  nueva : 
Esta  sortija  te  lleva. 

FLORA. 

Véatela  yo  llevar 

En  una  justa.  (Ap.  Esto  et  medra.) 

Y  ¿esta  es  sana  1 

ENRIQUE. 

i  No  se  ve? 

FLORA. 

No  es  eso  fácil. 

ENRIQUE. 

¿Porqué? 

FLORA. 

Suelen  tener  mal  do  piedra. 

ENRIQUE. 

¿Vienen  juntas? 

FLORA. 

No,  Señor. 

ENRIQUE. 

Que  mi  amoroso  desvelo 
Lleguen  a  entender  recelo, 
Pori|uc  procura  mi  amor, 
Kiitre  las  dos  repartido , 
Saber  de  su  inclinación 
l)e  cuál  con  mas  afición 
Es  mi  amor  correspondido; 

Y  sabiéndolo,  elegir 

La  que  quiere  mas  de  veras. 

FLORA. 

Si  tú ,  Señor,  me  creyeras, 
Vo  lopudier.i  decir. 
Porcia  es  rica  y  ambiciosa  , 

Y  tú  valido.  Señor; 

Yo  no  siento  (|ue  es  amor 

ijuerer  dulces  la  golosa. 

l'orqueauii(|ue  hay  muchos  galanes, 

.No  el  preferirte  te  moje: 

Que  quien  es  boba  no  escoge 

lilaos  entre  mazapanes. 

Laura  es  pobre,  y  no  se  induce 

A  valer  de  tu  tesoro; 

Kso  tengo  yo  por  oro , 

Que  aquello  es  lo  que  reluce. 

ENRIQUE. 

De  que  Porcia  me  pidiera, 

Y  Laura  no ,  en  un  amor 
Tan  noble  y  de  lauto  honor, 
¿Qué  iudicio  sacar  pudiera? 

FLORA. 

Tu  juicio  á  mi  labio  mide , 

Que  hablas  con  quien  bien  lo  infiere ; 

t.uando  pide  la  que  quiere, 

Solo  quiere  lo  (jue  pide. 

Mas  Porcia  viene. 

ENRIQUE. 

Es  verdad. — 
Que  os  retiraseis  quisiera 
Donde  vuestra  amislad  viera 
Lo  que  no  mi  ceguedad; 
Que  el  errar  una  elección 
De  amor  esta  en  contingencia, 

Y  he  de  hacer  una  experiencia 
Que  os  dé  al  discurso  ocasión. 

CARLOS. 

A  lo  oscuro  desle  paso 
Los  dos  eslaaios  atentos. 

FLORA. 

Vo  haré  mis  flogimientos; 
Iia2  tu  que  llegas  acaso. 
{¡'Mirante  Enrique,  Carlos,  Filipo,  Le 
lio  y  Macarrón.) 
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ESCENA  VII. 

PORCIA.  -  FUlllA  ;  F..MtlQLE  ,  CAR- 
LOS, FILIPO,  LELIÜ  V  MAOAUnON, 
ocultos. 

roRciA.  {Al  salir.) 

.Mira  si  llega  mi  prima, 

V  decidla  que  la  espero. 

FLORA. 

Gellisima  Porcia. 

PORCIA. 

Flora, 
¿Aciesias? 

FLORA. 

¡Bueno  por  cierto! 
¿Has  de  venir  tú  á  palacio. 
Sin  que  yo  venga  siguiendo 
Tus  pasos,  aunque  no  sea 
Mas  (|ue  por  cogerle  al  suelo. 
Cuando  le  pisa  tu  planta, 
Las  flores  que  van  naciendo. 
Para  ponerme  hecha  un  mayo. 
Aunque  salgas  por  enero? 

PORCIA. 

Buena  estás. 

FLORA. 

No  estoy. 

PORCIA. 

¿Por  qué? 

FLORA. 

Tengo  de  cuidado  un  dedo. 

PORCIA. 

¿Dedo?  ¿Qué  te  ha  sucedido? 

FLORA. 

Me  le  ha  dado  un  corrimiento , 
Que  parece  (|ue  es  carbunco. 
MACARRÓN.  {Al  paño.) 
La  Florilla  es  de  los  cielos. 

CARLOS.  {Ap. ,  donde  está  oculto.) 
¡Ciclos !  ¿Se  engañan  mis  ojos? 
Porcia  (a  c|uien  adoro)  veo 
Solicitada  de  Enrique; 
Pues  amor  salga  del  pecho. 
Pueda  mas  que  yo  mi  amigo. 

PORCIA. 

(,IIas  vislo  á  Enrique? 

FLORA. 

¡Eso  es  bueno! 
¿No  hay  mas  que  ver  á  un  privado? 

E.NHiQUE.  {Saliendo.) 
Quien  llega  tan  á  buen  tiempo 
Qne  oye  su  nombre  en  los  labios 
Ue  vuese noria,  es  cierlo 
Que  puede  de  su  memoria 
Tener  fe. 

PORCIA. 

Puede  íi  lo  menos 
Saber  que  no  está  olvidado; 
Mas  landiien  de  sus  empleos 
Puede  hacer,  si  son  indignos, 
lie  que  en  la  dama  el  acuerdo 
Sea  enojo  6  sea  cariño. 

ENBIQCK. 

Si  hiciera  merecimiento 
(Caso  que  pudiera  haberse. 
Que  antes  de  todo  le  niego) 
La  fineza  del  que  adora  , 
Pudiera  yo  estar  muy  cierlo 
De  que  es  buena  esta  memoria; 
Pero  entenderlo  no  puedo. 
Porque  3un(|ue  sirva  y  adore  , 
Deuda  es.  no  mereciinienlo; 
V  asi,  bellisima  Laura, 
Digo,  Porcia.  . 

PORCIA. 

Es  luayor  yerro: 


604 

Si  el  labio  hace  lo  que  manda 
La  memoria,  no  es  hion  liccbo 
Que  le  corrija  el  cuiílado. 
Seguid,  Enrique,  su  efeclo, 

Y  no  usurpe  Porcia  i  Laura 
(Que  está  tan  en  vos)  el  tiempo, 

ENRIQUE. 

¿Yerros  de  acaso  os  enojan? 

PORCIA. 

Antes  me  advierten  los  yerros. 

ENniQUE. 

Permitid  que  á  desmentirlos 
Vaya. 

poncfA. 
Ya  es  mas  desacierto; 
Que  os  está  viendo  mi  prima 

Y  la  enojaréis  coa  eso. 


ESCENA  Vni. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABAfÍA 


LACRA. 

Enrique,  guárdeos  el  cielo. 

e:«riqdb. 
Aun  no  lie  reparado  yo , 
Celia  Porcia ,  en  tanto  empeño. 

LAURA. 

Si  Porcia  no  soy,  Enrique , 

Sabed  que  soy  á  lo  menos 

Quien  mas  que  Porcia  os  estima ; 

Y  si  á  mi  agradecimiento 

Le  dais  afectos  (ingidos. 

Básteme  por  desempeño, 

Siendo  vos  el  conde  Enrique, 

La  deuda  que  en  los  dos  dejo. 

{Ap.  Ventura  fué  como  mia 

La  fe  que  creí  en  su  pecho.)     {Vase.) 


{Vase.) 


LAUBA ,  con  manto  caída.— ENBIQUE, 
FLORA;  CARLOS,  FILIPO,  MA- 
CARRÓN t  LELIO,  ocultos. 

LADRA.  (Ap.,  viendo  salir  á  Porcia.) 
¡Válgame  el  cielo,  qué  miro! 

FLORA.  (Ap.) 
Jesús ,  perdido  va  el  cuento. 
Mas  ¿que  se  ponen  las  primas 
Como  negras? 

ENRIQUE.  (Ap.) 
El  empeño 
Ha  malogrado  mi  industria; 
Mas  apurarlo  pretendo  , 
Por  saber  cuál  es  amor. 

FiLiPO.  (Ap.,  donde  está  oculto.) 
Cielos ,  ¿no  es  Laura  á  quien  veo 
Solicitada  de  Enrique? 
Y'a  en  mi  daño  hay  mas  empeños. 
Disimularlo  conviene, 
Que  hay  nuevo  riesgo  en  mis  celos. 

ENRIQUE. 

Permita  vueseñoria 
Que  yo  la  vaya  sirviendo. 

LAURA. 

Si  es  cumplimiento,  Señor, 
Ya  sé  que  vuestros  empeños 
>o  os  dan  lugar  á  ser  fino 
Con  mas  señas  que  el  deseo 
De  lograr  las  bizarrías 
Que  caben  en  vuestro  pecho. 
Estas  mi  humildad  eslima 
Con  tanto  agradecimiento , 
Que  os  aseguro  que  es  todo 
Cuanto  cabe  en  el  precepto 
Con  que  ciñe  mi  decoro 
La  atención  á  mi  respeto. 
Con  que  esas  en  vos  no  falten 
Contenta  voy.  (Ap.  No  me  aircvo 
A  dar  queja  de  lo  que 
He  visto,  aunque  estoy  muriendo.) 
Quedaos  pues ,  y  no  os  esloi  lie 
Mi  agasajo  los  empleos 
De  vuestras  obligaciones. 
Que  ofrecido  le  agradezco. 

FLORA.  (Ap.) 

Miren  lo  que  hace  el  ser  pobre. 

ENRIQUE. 

No  excuso  el  iros  sirviendo. 

LAURA. 

Y  ¿por  precepto? 

ENRIQUE. 

Escasligo, 
Mas  forzoso  obedecerlo. 
Guárdeos,  Porcia,  digo  Laura... 


ESCENA   IX. 

ENRIQUE,  FLORA;  CARLOS,  FILI- 
PO, MACARRÓN  Y  LELIO,  que'jsalen. 

FLORA.  (Ap.) 

¿Ven  aquí  lo  que  es  ser  pobre; 
Que  auu  celos  pide  á  remiendos? 

ENRIQUE. 

Filipo,  Carlos,  amigos, 

¿Lo  habéis  escuchado  atentos? 

FiLiro. 
Yo  con  toda  mi  atención. 

CARLOS.  (Ap.) 
Yo  con  lodo  el  sentimiento. 

ENRIQUE. 

Va  es  hora  de  ver  al_Rey; 
Mientras  llegamos ,  os  ruego 
Me  digáis  (pues  habéis  visto 
En  entrambas  el  efecto 
Que  hizo  mi  industria)  de  cuál 
La  fineza  pagar  debo. 

MACARRÓN. 

Señor,  no  tomes  mas  voto 

Que  el  mió ,  que  es  el  mas  cierto: 

Laura  quiere  mas. 

ENRIQUE. 

¿Porqué? 

UACARRON. 

Porque  es  mas  bella. 

ENRIQUE. 

Pues,  necio, 
¿Quiere  mas  la  mas  hermosa? 

MACARRÓN. 

Si,  Señor;  que  la  que  es  menos, 
¡Qué  importa  que  yo  la  quiera, 
Si  ella  quiere  á  mi  dinero? 

FLORA. 

No  es  la  razón  esa.  Laura 
Quiere  mas,  pues  tuvo  celos 
Con  miedo,  que  es  propio  amor 
De  pobre;  que  esto  es  lo  mesmo 
Que  pasa  cuando  prestado 
Van  dos  á  pedir  dinero , 
Uno  con  necesidad, 

Y  olro  por  algún  suceso. 
Sin  ella,  el  que  no  la  tiene. 
Llega  y  pide  con  despejos: 

<i  Présteme  usted  veinte  escudos ;» 
De  modo  que  no  da  tiempo 
A  decir  mas  de  «Aqui  están». 
El  pobre  llega  diciendo  : 
«  Señor ,  yo  os  vengo  á  pedir , 
Ponjue  estoy  con  un  aprieto 
Muy  grande  (que  yo  seré 
Muy  puntual  en  volverlos) , 
Cien  reales  que  he  menester ; » 

Y  mientras  dijo  todo  esto, 
El  otro  pensó  la  excusa ; 
Con  que  se  vuelve  sin  ello. 


FILIPO. 
Enrique  (.4p.  Finja  mi  voz 
Porque  no  entienda  mi  pecho). 
Yo  digo  que  Porcia  os  ama. 

CARLOS. 

Pues  (aunque  contra  mi  afecto 
Fuera,  dijera  lo  mismo) 
Que  mas  ama  Laura  entiendo. 

ENRIQUE. 

Pues  yo  sigo  la  opinión 
De  Filipo,  porque  celos 
No  tuvo  Laura. 

MACARRÓN.  (Ap.  á  Ewtque.) 
Por  Cristo , 
Que  aunque  sea  lo  mas  cierto , 
Porque  él  lo  dijo  es  mentira. 

ENRIQUE. 

Mas  ya  al  cuarto  del  Rey  llego; 
Quedaos  basta  hora  de  audiencia. 

CARLOS. 

Sin  vos  no  estoy  en  mi  centro. 

FILIPO. 

Pues  esperando  os  estamos.. 

ENRIQUE. 

Adiós. 

(\anse  Carlos  y  Filipo;  los  demás  en- 
tran por  una  puerta  y  salen  por  otra.) 


Cámara  del  Rey. 
ESCENA    X. 

ENRIQUE,  FLORA ,  MACARRÓN, 
LELIO. 

FLORA. 

Señor. 

ENRIQUE. 

Vete  presto, 
Que  ya  pienso  que  el  Rey  sale , 
Y  venia  después. 

FLORA. 

Harélo; 
Que  habiendo  sortija  en  él , 
Seré  entre  cuatro  estafermo. 
¡Ah, picarones,  venid! 

LELIO. 

Yo  voy. 

MACARRÓN. 

V  yo  como  un  trueno. 

LELIO. 

A  mi  me  llaman. 

MACARRÓN. 

Y  á  mí. 

FLORA.  (.Ap.) 

Mucho  me  agradan  los  celos. 

LELIO.  (A  Flora.) 
¿No  he  de  ir  yo? 

FLORA. 

Si. 

MACARRÓN. 

Y¿íí#(fl)? 
FLORA. 


Queque. 


UACARRON. 

¿Velo  usía ,  señor  Lelio? 

LELIO.  (A  Flora.) 
Pues  ¿qué  quieres  de  los  dos? 

(a)  Ncgo. 


PLOBA. 

Hitos ,  huevos  y  lorieznos •. 

(Vase  con  Macarrón  y  Lelio.) 


ESCENA  XI. 
EL  nEY,  que  sute  leyendo  un  papel; 

ACOMPA.ÑAMIEMO.—  EMtlQL'E. 
ENRIQl'F.  (.4p.) 

Con  sembhinle  airado  el  fiey 
Vioue  una  carta  lc>enJo. 

BEY. 

¡Oh  pprho  humano,  de  traición  vestido, 
Ue  nadie  conocido!  — 

(.1  los  que  le  siguen.) 
Dejadme  solo.— ¿Cómo  ser  podria 
Descubierta  tu  aleve  liipocresia? 
( Vase  el  acompañamiento.) 

EMIIUUE. 

Señor,  ¿vos  enojado? 

REV.  [piado; 

Enrique ,  amipo,  en  verte  me  he  tem- 
Quu  es  tu  amistad  espejo  á  luis  enojos. 

EMlIQCE. 

La  esclavitud  se  (il'eiide, 

Con  que  os  miran  mis  ojos,  [de. 

Del  nouiljre  de  amistad  que  nopreien- 

La  amistad ,  pran  Señor,  es  entre  igiia- 

due  aun  siendo  simpatía,  [les, 

Gozar  favores  tales, 

Gracia,  Señor,  es  tuya,  y  dicha  mia. 

riEV. 
Supuesto  que  amistad  la  nuestra  sea , 
Hablarte  a  espacio  quiero; 
Dame  una  silla  ,  que  el  dolor  severo 
De  la  pola  me  aflige  ,  y  antes  lea 
La  carta  tuatenclon  que  hoy  ha  llcgailo 

K-ítlOüE. 

Oeso  tus  pies. 

RCT. 

Advierte  su  cuidado. 
e:sriqui.  (Lee.) 
«Cada  dia  tengo  nuevos  avisos  de  lo!^ 
•confidentes  de  Ñapóles,  del  riesgo  á 
•que  están  estos  puertos ,  por  trato  que 
•se  presume  de  los  vasallos  de  vue.'-lra 
■  alteza,  para  cuyo  efecln  son  las  dis- 
•posicioni'S  de  la  armada  que  Uoberto, 
»su  rey,  pre\iene.  Las  fjcciones  ante- 
•cedenles  acreditan  estas  sospechas. 

•  Doy  cuenta  á  vuestra  alteza ,  para  que 

•  en  esto  ponpa  la  atención  necesaria. 

•  Guarde  Dios  la  persona  de  vuestra  al- 

•  teza,  como  sus  vasallos  hemos  me- 
•nester.— Mesina. — El  conde  Juan  de 
»Claramonte.í 

BEY. 

¿Qué  dices  desle  aviso? 
¿('resumes  tú  en  algunos  este  caso? 

ENRIQOE. 

Confieso  que  indeciso 

En  esto,  mi  discurso  duda  el  paso, 

Porque  un  leal  deseo 

No  sabe  presumir  caso  tan  Teo. 

RET. 

¿Sabes  tú  quién  se  dé  por  orendldo 
De  ti  ú  de  mí? 

ENRIQDE. 

En  algunos  principales 
Lo  conozco ;  mas  yo  los  he  ten  Ido 
Por  descontentos,  no  por  desleales. 


*  Hilos  en  todos  los  impresos.  Aonqnc 
est.1  Toi  antlcaada,  qac  sigoiGca  fijos  y  tam- 
bién importunos,  no  daslruye  d  sealidu,  es 
resüle  que  sea  errata  itiml». 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  ttEY. 

REY. 

¿Quién  SQD  esos? 

EMRIQl'E. 

El  principe  de  Otranlo 
Válganos  deodus  »u)os. 

RET. 

De  aquesos  no  me  espanto ; 

Que  siempre  fueron  enemigos  lujos. 

ENRIQUE. 

Otros  mi  pecho  í^uora. 

RET. 

Pues,  Enrique,  mi  amigo ,  escucha 

l'or  muerte  del  rey,  mi  pudre,  [abura'. 

Fadrique  ((|ue  otra  diadema 

Lopra  en  paz) ,  me  dio  Sicilia 

La  prevenida  obediencia , 

Desvaneciendo  la  injusta 

Pretensión,  con  su  lineza, 

Ite  mi  tio  el  rey  Hoberto; 

(.lile  de  Ñapóles  inquieta 

Ilcliio  á  tu  valor  mi  frente 

El  laurel  que  la  venera. 

.Mas,  prosipuiendo  KobertO 

Sus  malogradas  empresas 

(Aunque  nutica  averiguadas). 

Presumidas  diferencias. 

De  vasallos  [)oderosos 

Ibin  sillo  las  que  conservan 

Esla  llama  escatidalosa. 

Que  apapada  en  mi  defensa , 

l^on  oculto  ardor  renace 

De  las  cenizas  que  queilan. 

Ninguno  de  mis  vasallos 

Da  mas  causa  á  mi  sospecha 

Que  Alejandro,  por  la  anlipna 

Pretensión  que  el  reino  hereda. 

Mas  siendo  asi  que  eslo  todo 

Es  indicio,  y  (pie  no  pueda 

Nuestra  atenta  vigilancia 

Llegar  íx  darle  mas  fuerza,— 

Tu  amistad ,  de  mi  ayudada 

(^on  la  industria ,  lia  de  ser  piedra 

En  que  toque  los  quilates 

Dolía  con  nuestra  sospecha. 

Pedro  soy  yo,  que  á  Sicilia 

Itijo  en  legitima  herencia , 

Cuando  7n  Portugal ,  Castilla 

Y  Aragón  tres  Pedros  reinan, 
'  A  cuya  justicia  ,  á  cuya 
i  Piectitud,  á  cuya  entereza 
í  La  firmeza  de  los  polos 
j  Sin  estruendo  titubea. 
¡  Yo,  que  soy  el  cuarto  en  ellos 

Hasta  ahora ,  haré  que  sea 
I  En  el  número  mi  fama  , 
1  Por  mi  industria,  la  primera. 
I  A  ti  te  basta  mi  gracia; 
I  Y  asentada  en  la  firmeza 

De  mi  favor  esta  basa. 

Puesto  que  Alejandro  sea 

De  quien  con  mas  causa  temes 

El  d.nño  que  se  recela. 

Por  si  acaso  le  ocasiona 

De  mis  fatores  la  fuerza , 

Le  he  de  hacer  tantos ,  que  pasen 

De  su  deseo.  Y  si  alienta 

Su  enojo  la  envidia  luya. 

Siendo  tus  triunfos  su  ofensa. 

Con  desaires  aparentes 

He  de  ultrajar  tus  finezas 

De  suerte,  que  satisfaga 

Su  ambición  y  su  soberbia 

( Para  ver  si  sii  atención 

Las  desleallades  enmienda 

Que  presume  nuestra  duda). 

Sus  agravios  y  sus  medras. 

Veamos  si  hace  mi  agasajo 

De  ana  injuria  una  fineza ; 
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(  Ui  amigo,  soplido. 


Y  mi  favor,  como  suele 
El  diestro  artífice,  sea 
El  pilar  con  que  alianza 
En  la  pared  mal  dispuesta 
La  anii'iiazada  ruina 
Del  edificio  que  tiembla. 

Y  si  acaso  nuestra  duda 
,  Fuere  vana  ,  y  su  fe  cierta. 

Se  ha  de  srp'uir  deste  intento 
Que  tu ,  publicando  quejas, 
llcasiones  (|ue  te  busquen 
(Como  hombre  de  tantas  prendas, 

V  en  la  guerra  tan  capaz  ) 
Los  <|ue  hacer  mal  le  desean  ; 
Que  aunipie  obren  con  mas  recato, 
(Juaiido  ofendido  te  crean. 
Asi  cual  dos  instrumentos  (a) 
Tenqilados  á  una  cadencia, 
Al  herir  el  uno,  el  otro 
Con  el  mismo  acento  suena, — 
Si  tú  te  muestras  templado 
Al  tenor  de  sus  cautelas. 
Cuando  se  toque  ni  labio, 
Aunque  mas  recalo  tengan, 
Sera  pre<  iso  que  suene 
Al  acento  de  su  queja. 
Demás  desto,  al  mismo  tiempo, 
Con  amistad  mas  atenta , 
Vo,  como  interior  amigo. 
Veré  quién  le  lisonjea, 
(luién  te  eslima  .  quién  te  engaña ; 

V  si  hacer  tu  amor  intenta 
Buena  elección  en  tu  esposa, 
Sabr.ás  quién  ama  de  veras, 
Quién  halaga  tu  fortuna 

V  quién  te  adula  por  ella. 

Y  dándonos  con  secreto 
Lugar  á  estas  conferencias. 
Los  dos  aseguraremos 
Nuestra  parte,  porque  tenga 
En  los  dos  el  mundo  ejemplo 
De  los  trofeos  que  espera 
De  la  industria  y  la  amistad , 
La  uiiiou  que  el  ingenio  inteola. 

ENRIQl'E. 

A  tus  pies.  Señor,  rendido. 
Te  doy  gracias  de  (|ue  sea 
En  tu  elección  mi  humildad 
Asunto  de  tal  empresa. 

RET. 

Enrique ,  amigo,  ya  es  hora 
De  venir  á  su  asistencia 
Alejandro  y  los  demás. 
Con  disposición  secreta 
Te  daré  el  modo  de  verme. 
Vele,  y  á  aprender  comienza 
Quejas  de  agravios  Ungidos. 

E.NRIQUE. 

Señor,  ¿sabré  yo  aprenderlas. 
Cuando  tenerlas  no  puedo? 

REY. 

Enrique ,  si ,  como  sepas 
Que  porque  agravio  las  finja. 
Las  estudia  la  fineza. 
Vete;  que  vienen. 

E^RIOI.'E. 

Yo  voy 
A  obedecer;  mas  quisiera 
Que  te  enojes  con  templanza ; 
Que,  aun  liugido,  me  amedrenta. 

REY. 

Antes  será  con  exceso ; 
Pues  cuando  airado  me  veas. 
Si  es  mucho,  la  sinrazón 
Te  dirá  que  no  es  de  veras. 

E^RIQDE. 

Logre  el  cielo  tu  deseo.  {Vase.) 


(«)  Como  sidos  inslramentos 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 


ESCENA  X». 

ALEJANDRO.  FILIPO,  CARLOS. 
-EL  REY. 

ALEJANDRO. 

Yaeshora,  Señor,  de  audieDcia. 

RET. 

Alejandro,  hoy  no  he  de  darla. 

ALEJANDRO. 

Pues  ¿qué  novedad  es  esta? 

REY. 

Despertar  yo  de  un  letargo. 
Cuando  á  verme  Enrique  venga , 
Alejandro,  no  permitas 
Que  pase  de  aquella  puerta, 
Mi  camarero  mayor. 

ALEJANDRO. 

Mi  humildad  tus  plantas  besa. 

BEY.  (A  Carlos.) 
Luegolepide  la  llave... 

FILIPO.  (Ap.) 
Cielos,  ¡qué  rara  extrañeza! 

BEY. 

Carlos,  canciller  del  reino. 

CARLOS. 

Señor,  ¿cómo  darme  intentas 
El  honor  que  Enrique  tiene? 

BEY. 

Para  que  ya  no  lo  tenga. 

CARLOS. 

El  corazón  se  me  ha  helado. 

REY. 

Fillpo,  sea  acción  vuestra , 
Pues  capitán  de  mi  guarda 
Os  nombro,  que  la  asistencia 
Quitéis  á  Enrique  en  mi  casa, 
Y  luego  se  salga  della. 

FILIPO. 

Tus  pies,  por  tantos  honores. 
Humilde  mi  labio  besa. 

REY. 

Alzad ,  conde  de  Belilor. 

FILIPO. 

Tu  edad  la  del  fénix  sea. 

ALEJANDRO. 

Dar  los  tilulos  de  Enrique 
Castigo  es  que  arguye  ofensa. 

RET. 

Alejandro,  ejecutad 

Lo  que  mi  labio  os  ordena.      {Vate.) 

ESCENA  XIII. 
ALEJANDRO,  FILIPO,  CARLOS. 

FILIPO. 

Cielos ,  ¿de  qué  habrá  nacido 
Tan  impensada  extrañeza  ? 

ALEJANDRO.  [Ap.  á  FtllpO.) 

Filipo,  para  lograr 

Las  disposiciones  nuestras 

Con  seguridad  mas  fácil... 

(Baja  la  voz.) 

CARLOS. 

Turbado  y  sin  mi  me  deja 
Tan  desusada  mudanza. 
¡Ah,  fortuna!  ¿quién  desea 
Las  prosperidades  tuyas? 


ESCENA  XIV. 

ENRIQUE,  MACARRÓN;  luego, 
EL  REY.—  DiCBOS. 

HACAUnoN. 

Señor,  la  ocasión  no  pierdas; 
Que  ya  pienso  que  se  ven. 

ENRIQUE. 

Asistir  al  Rey  es  fuerza; 
De  aquesta  puerta  no  pases. 

ALEJANDRO. 

Ni  vos  podéis  pasar  de  ella. 
Atrás  volved. 

ENRIQtJE. 

¿Quién  lo  dice? 

UACARRON. 

¿Está  este  hombre  loco,  ó  sueña? 

ALEJANDRO. 

El  camarero  mayor 
Lo  manda. 

HiCARROn. 

Por  santa  Tecla , 
Que  este  hombre  ha  perdido  el  juicio. 

ENRIQUE. 

Pues  i  no  lo  soy  yo? 

ALEJANDRO. 

Lo  erais; 
Pero,  dándome  esa  llave. 
Sabréis  lo  que  soy  yo. 

UACARRON. 

I  Buena! 
¡  La  llave  pide!  Por  Cristo, 
Que  la  ha  cogido  maestra. 

FILIPO. 

Y  que  hoy  salgáis  de  palacio 
También  mi  labio  os  ordena. 

ENRIQUE. 

¿Quién? 

riLipo. 
El  conde  de  Belflor. 

ENRIQUE. 

¿Yo  no  lo  soy? 

MACARRÓN. 

¡Otra  es  esta! 

FILIPO. 

Y  el  capitán  de  la  guarda. 
Que  soy  yo. 

CARLOS. 

Enrique ,  paciencia. 

MACARRÓN. 

Estoes  de  la  misma  cuba. 
Señores,  ¿en  qué  despensa 
Hay  licor  tan  generoso, 
Que  esto  pone  en  las  cabezas? 

ENRIQUE. 

Pues  ¿quién  os  lo  manda  ? 
BEY.  (Sale.) 

Yo. 

ENRIQUE. 

Si  lo  manda  vuestra  alteza , 
l'ln  mi  (aun  para  ultrajes  mios) 
Es  lisonja  la  obediencia. — 
Tomad  la  llave,  Alejandro.— 
Mas  saber.  Señor,  quisiera 
Mi  inocencia  por  qué  causa... 

REY. 

Enrique,  por  culpas  vuestras. 
Salid  luego  de  palacio; 
No  vuestra  osada  presencia 
Me  empeñe  mas,  repitiendo 
La  memoria  de  la  ofensa. 

MACARRÓN.  (/Ip.) 

Ved  aquí  un  tapiz  cabal.) 


Las  figuras  son  aquestas, 
Ymiamolacaida. 

ENRIQtTE. 

Yo  he  servido  á  vuestra  alteza 
Con  la  lealtad  y  decoro 
Que  se  debe  á  su  asistencia; 

Y  si  alguna  envidia  ingrata 
Alevosamente  intenta 
Deslucir  blasones  mios. 
Mas  claros  que  las  estrellas, 
Viven  los  cielos  eternos , 
Que  con  razón  en  defensa 
l)e  mi  honra ,  á  lodo  riesgo 
Darán  mis  alientos  muestras; 

Y  de  vos  abajo... 

RET. 

Basta. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

Yo  aqui  no  finjo  la  queja; 
Porque ,  aunque  estoy  prevenido. 
De  un  rey  la  airada  presencia , 
Aun  fingiendo,  asombra  tanto. 
Que  lo  be  sentido  de  veras. 

REY. 

Venid ,  Alejandro  amijo, 
Pues  ya  mi  gracia  os  alienta, 
Almirante  de  Sicilia. 

ALEJANDRO. 

Vivas  edades  eternas. 

REY. 

Venid ,  conde  de  Belflor. 

MACARRÓN.  (Ap.) 
De^la  del  berro  lo  sea. 

RET. 

Y  vos  también ,  Canciller. 

ENRIQUE. 

¿Con  mis  honores  los  premias? 

MACARRÓN.  [Ap.  á  Enrique.) 
Ya ,  Señor,  no  queda  cardo, 
Quitadas  aquellas  pencas; 

REY. 

Esto  es  premiar  castigando. 

CARLOS. 

Yo  suplico  á  vuestra  alteza 

Me  dé  licencia  ,  Señor, 

De  no  acetar,  en  ofensa 

De  Eurique ,  honor  que  fué  suyo. 

REY. 

¿Porqué? 

CARLOS. 

Por  la  amistad  nuestra. 
Fué  la  mitad  de  mi  pecho ; 

Y  cuando  él  tu  gracia  pierda, 
A  mi,  como  parte  suya. 
Fuerza  es  que  parle  me  quepa 
Del  castigo,  y  no  del  premio. 

RET.(/lp.) 

Ya  comienza  la  experiencia. 
Yo  premiaré  esa  lealtad. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Ya  hallé  un  amigo  de  veras. 

MACARRÓN.  (Ap.) 

;0h  ,  Carlos,  del  mejor  Cirios 
l'rimo  hermano !  Yo  le  vea 
Cou  mas  narices  que  el  Santo. 

RET. 

Pues  advertid ,  cuando  os  premia 

Mi  favor,  cómo  castiga 

Mi  justicia  sus  ofensas.  (Yase.) 

ALEJANDRO. 

Nuestra  lealtad  favoreces. 

(Ap.  Mejor  diré  mi  cautela.)     ( Yase.) 

ENRIQOK. 

¡Filipo.' 


FIIIPO. 

Vucscñoria 
Desocupe  el  cuiuto,  y  sea 
Antes  que  vaya  una  escuadra 
A  hacer  esta  diligencia.  (\ase. 


ESCENA  XV. 

CARLOS,  EiNRlQUE,  MACARRÓN. 

ERRIOl'E. 

No  OS  poco  la  señoría ; 
Que  mas  bajarme  pudiera. 

MACARROM. 

A  ponerle  en  la  merced, 
Te  debiera  reverencia. 
Tratándole  como  fraile. 

CARLOS. 

¡Enrique! 

ENRIQUE.  (.4p.) 

Fingir  es  fuerza. 

CARLOS. 

i  Qué  escsio? 

EÜRIQCE. 

l'iia  ingratitud , 
Una  tiranía  ciega 
De  Un  rey  injusto,  que  asi 
Mis  nobles  servicios  premia. 
Ven  ,  Carlos;  que  voy  sin  mí 
De  ver  que  el  Rey  me  desprecia. 


JORNADA  SEGUNDA. 


Audiencia  del  Rej. 
ESCENA  PRIMERA. 

LELIO,  MkCXmoy ;  este  pobremente 
vestido. 

HACAnitON. 

i'Yo pobre,  yo  desdichado, 
Vo  sin  tcnei  que  conjor, 
Siendo  macarrón  ayer 
De  la  mesa  de  un  privado? 
Reniego  de  quien  ha  sido... 

LEI.in. 
Pues ,  necio,  con  mal  hablar 
¿Qué  pretendes? 

UACARItOX. 

Sustentar 
Las  bocas  de  este  vestido. 
Reniego... 

LEIIO. 

Calla. 

MACARRÓN. 

No  puedo. 
Díjame  tú  renegar ; 
Que  aunque  me  quiero  ahorcar, 
Aun  no  llegamos  al  credo. 

LELIO. 

Paciencia  es  mejor  mostrar. 

MACARRÓN. 

Téngala,  si  al  fin  se  alegra, 
Un  yerno  con  una  suegra , 
Que  la  pretende  heredar. 
Téngala  un  tonto  muv  rico. 
Por  mas  que  á  pullas'  le  abrasen  , 
Pues  para  que  no  le  paseo 
Trae  pellejo  de  borrico. 
Téncala  un  judio  que  fia 
Su  dinero  á  un  familiar 
Que  Qo  paga ,  ;  le  va  á  dar 


EL  MEJOR  AMino  TL  REY. 
La  disculpa  cada  dia. 
Mas  no  hagamos  della  alarde 
Nosotros,  que  lienius  (juedado 
Como  tabla  de  pescado 
)    Sábado  Santo  en  la  tarde. 

lELIO. 

A  una  cama  y  cuatro  sillas 
Se  ha  reiluciilo  il  cnidal 
De  aquel  asoinbrn  real 
De  alhajas  y  maravillas. 
En  pagar  acreedores 
Se  fué  aquella  oslenlaaion. 

HACARRON. 

Si  asi  vuela,  con  razón 
Tienen  bumo  los  señores. 

LELIO. 

Mas  su  luz  admirar  debo. 
Que  hoy  es  sebo  y  antes  cera. 

MACARRÓN. 

Pues  yo  no,  porque  cualquiera 
Que  enflaquece  gasta  el  sebo. 

LELIO. 

¿Quién  vló  aquella  maravilla 
(,'ue  tanto  acero  dilata. 
Tanto  brasero  de  plata? 
macarro:*. 

Y  ¿era  barro  la  vajilla? 

LELIO. 

Y  que  aun  en  tanta>iolencia 

¿No  hable  Enrique  un  mal  vocablo? 

MACARRÓN. 

Calla:  que  me  lleva  el  diablo 
De  Verle  tener  paciencia. 

LELIO. 

¿Qué  ha  de  hacer? 

UACARRON. 

No  darse  á  saco , 
Critar,  jurar  con  razón. 
Quien  no  tiene  munición 
¿Para  cuándo  guarda  un  taco? 

LELIO. 

i.  Sabes  tú  cuál  fué  su  vida , 

Y  del  l!ey  en  la  asistencia 
Cómo  estará  su  conciencia? 

MACARRÓN. 

Pues  ¿cómo  ha  de  estar? 

LELIO. 

Mordida. 

MACARRÓN. 

Como  de  la  sierpe  estaba 
Mordido  Hodrigo  el  bravo, 
Lo  estarás  lú  por  el  cabo 
Que  le  mordió  por  la  Cava. 
Mordida  eslá  tu  fe,  ingrato. 
Como  castaña  podrida , 

Y  tu  alma  esta  mordida 
Como  narices  de  chalo. 

Que  mi  amo  eslá ,  á  todo  ruedo, 
Mas  entero  en  esos  puntos 
Que  una  rosca  de  difuntos. 
Que  no  la  comen  de  miedo. 

LELIO. 

Pues  si  eso  es,  ¿por  qué  ha  caido? 

MACARRÓN. 

¿Qué  sé  yo  ?  Por  Bercebú , 

Y  traidores  como  tú  , 
Que  eres  un  Judas  teñido. 

LELIO. 

Yo  soy  contra  quien  me  aulla. 

MACARRÓN. 

Unbrodio  napolitano. 

LELIO. 

Tú,  macarrón  siciliano. 

MVCARRON. 

Tú ,  naiunl  de  la  Pulla, 


en 

teiM. 
Pues  si  i  hablar  hemos  venido, 
Kl  Rey  ya  á  la  audiencia  sale. 
Veremos  a  cuál  le  vale 
La  opinión  que  hemos  seguido' 

MACARRÓN. 

Aunque  te  hagan  vara  y  medli 
Mas  que  á  mi  de  honra  v  favor, 
Voto  al  sol ,  que  eres  traidor, 
Aquí  y  fuera ,  de  comedía. 

ESCENA  II. 

EL  REY,  ALEJANDRO,  PIMPO, CAR- 
LOS: luego,  K.VRIQUE,  oculto  de- 
trát  de  una  corlina.—üicnos. 

«ET. 

¿Traéis  todos  los  memoriales, 
Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Sí,  Señor. 
RtT.  (Ap.) 

Porque  conozca  mejor 

Enrique  quién  snn  leales 

O  falsos  á  su  asistencia. 

Aquí  le  tengo  escondido, 

Y  estará  atento  su  oido 

Al  crisol  desta  experiencia. 

{Aparece  Enrique  detrásde  la  cortina.) 

ENRIQUE.    {Ap.) 
De  mi  rey  aquí  encubierto. 
Está  atento  mi  temor 
A  ver  quién  falla  á  mi  amor 
It  me  engaña  ,  que  es  mas  cierto. 
.Mas  viéndome  ya  ultrajado. 
Sin  hacienda  y  sin  trofeo, 
¿En  quién  quedará  deseo 
De  hacerme  mas  desdichado? 
ALEJANDRO.  (Mostrondo  unos  papeles.) 
Todos  aquestos ,  Señor, 
Son  coulra  Enrique. 

IlET. 

Leed. 

MACARRÓN. 

Ilaránle  mucha  merced. 

ALEJANDRO. 

KabíoRodi,  contador, 
Dice  que  de  Enrique  está 
Toda  tu  hacienda  usurpada, 
Y  que  la  cuenla  ,  ajustada. 
Su  culpa  comprobará. 

ENRIQUE. 

A  este  hice  yo  contador. 

;  Oh !  ¿  Quién  de  ingratos  se  fla? 

RET. 

Pon:  cAnii  contaduría.» 

MACARRÓN.  (Ap.) 

¿Que  esto  diga  este  traidor? 

ALEJANDRO. 

Druso,  almirante  de  armada , 
Que  la  tuya  se  perdió. 
Dice,  porque  le  mandó 
Con  intencinn  declarada 
Enrique  salir  del  puerto 
Coutra  el  aire. 

MACARRÓN.  {Ap.) 

Y  contra  lierr». 

BEV. 

Pon  :  «A  la  junta  d.;  Guerra.» 

ENRIQUE. 

Que  i  este  di  la  vida  es  cierto, 
Sacándole  del  desaire 
De  ir  á  muerte  condenadOi 
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MACARRÓN.  {Ap.) 

Si  i  este  le  liubieran  ahoicado, 
No  liablara  mas  en  el  aire. 

ALEJANDRO. 

{Ap.  Este  de  mi  indiisiiia  lia  sido, 
Por  darla  seguridad.) 
Kl  coi'oncl  Püíesl.nd, 
Que  ;i  Ñapóles  fué  rendido, 
l'ide  <{ue  á  tu  le  pulillque 
(,iue  el  locó  con  evidencia 
C'ne  tuvo  correspondencia 
Cou  su  rej  Roberto,  Knrique. 

ENRIQUE. 

¿Qué  escucho  ?  ¡  Ah ,  fiero  traidor ! 
De  mis  mayores  amigos 
Le  juzgué. 

ALEJAN'DRO. 

Ofrece  testigos. 

REV. 

Préndanle. 

ALEJANDRO. 

Será  rigor. 
Pues  ¿por  qué? 

REY. 

Porque  es  traidora 
Su  intención. 

ALEJANDRO. 

Es  caso  grave. 

RET. 

Si  desde  entonces  lo  sabe , 
¿Porqué  lo  calló  hasta  ahora? 

ALEJANDRO. 

No  se  atrevió. 

BET. 

Pues  no  tarde 
Por  eso  su  muerte  infiel; 
t)ue  no  es  pava  coronel 
(,inien  me  arriesga  de  cobarde- 

Y  destos  cargos  de  hoy, 

Y  cuanto  de  Knrique  sea, 
Carlos,  que  es  su  juez.,  lo  vea. 

CÁnLos. 
Pues  yo  por  libre  le  doy. 

REY. 

¿Por  qué? 

CARLOS. 

Porque  sé,  Señor, 
Que  ha  servido  .í  vuestra  alteza 
Enrique  con  la  nobleza 
De  su  sangre  y  su  valor ; 

Y  tanta  injuria  imputada 
Probaré  que  son  traiciones, 
Ante  vos  con  las  razones, 

Y  en  el  campo  con  la  espada. 

REY.  {Ap.) 
Si  hago  yo  que  esto  no  ignores , 
Enrique,  harto  te  doy '. 

MACARRÓN.  {Áp.  á   CÚrlOS.) 

Mueran  ;  que  á  tu  lado  estoy 
Contra  im  caiz  de  traidores. 

REY. 

Mirad  si  hay  quien  quiera  hablarme 
Porque  solo  me  dejéis. 
MACARRÓN. 

Señor,  yo. 

LELtO. 

Y  yo. 

BET. 

¿Qué  queréis? 

LELIO. 

Yo,  pedir. 

MACARRÓN. 

Y  yo,  quejarme. 


<  Ed  lodos  los  Impresos : 

•Enrique,  aliora  le  doy.a 
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BEY. 
Hable  udo. 

MACARROS. 
Yo. 

REY. 

¿Por  qué  vos? 

MACARRÓN. 

Porque .  si  en  ello  reparas. 
Este  es  hombre  de  dos  caras; 
Yo  soy  uno,  y  él  es  dos. 

REY. 

Iiccid. 

MACARRÓN. 

Por  tener  sus  brazos. 
Servia  en  Enrique  á  tí; 
Caimos,  y  como  caí , 
He  quedado  hecho  pedazos, 
i'.omo  asisto  á  un  desvalido. 
Pienso  que  ayuno,  ó  no  pienso; 
Que  el  hombre  no  es  como  el  censo. 
Une  da  de  comer  caído. 

V  asi ,  te  pido  algo,  dado 
Por  los  servicios  que  viste. 

REY. 

Pues  ¿qué  servicios  me  hiciste? 

MACARRÓN. 

Dos  mil  arbitrios  que  he  dado. 

REY. 

¿Se  ejecutaron? 

MACARRÓN. 

Solo  uno; 
Mas  otros  no. 

REY. 

¿Por  qué  pues? 

MACARRÓN. 

El  primer  arbitrio  es 
Que  no  se  tome  ninguno. 

REY. 

Y  ¿hay  otros? 

MACARRÓN. 

Ya  uno  refiero, 
De  que  ninguna  mujer 
Sea  mala. 

BEY. 

'  Y  ¿qué  se  ha  de  hacer? 

MACARRÓN. 

Que  ellas  tengan  el  dinero. 

Los  hombres  no,  porque  al  vellos 

Sin  tener  ya  que  pedirlos. 

No  habrá  una  que  llegue  á  oírlos. 

Aunque  se  muera  por  ellos. 

REY. 

Y  los  otros  ¿ son  mejores? 

MACARRÓN. 

Este  es  de  una  industria  rara. 
Arbitrio  tercero  es  para 
Que  no  mateu  los  doctores. 

REY. 

¿Cómo  lia  de  ser? 

MACARRÓN. 

Que  el  doctor 
Cure  el  enfermo  á  destajo. 
Si  sana,  cobre  el  trabajo 
Porarancel  tasador: 
Tanto  el  tabardillo ;  acierto. 
Tanto,  de  un  dolor  de  ijada. 
Si  muere,  no  cobre  nada 

V  entíerre  á  su  costa  el  muerto. 

REY. 

V  ¿vos? 

LELIO. 

Señor,  por  blasón 
También  i  Knrique  scrvi; 

Y  aunque  merced  recibí, 

Ya  que  hay  mancha  en  su  opinión , 
Dejarle  es  trato  üel. 


ENRIQUE. 

¡Quién  creyera  su  traicjca. 

MACARRÓN. 

Estas  las  dos  caras  son. 

LELIO. 

Y  quisiera,  pues  con  él 
Gasté  en  la  guerra  misbrios. 
Que  me  ocupases  acá. 

REY. 

¿Qué  cargos  tuviste  allá? 

MACARRÓN. 

Señor,  trajo  muchos  lios. 

LELIO. 

Fuera  sargento,  si  tarda 
Mas  la  guerra. 

MACARRÓN. 

Y  bien  In  apuestas. 
Ocho  días  trajo  a  cuestas 
Kl  palo  de  una  alabarda.  . 

BEY. 

En  fin,  por  verle  ultr.ijado, 
¿Queréis  servir  i  otro  dueño? 

LELIO. 

Yo  si. 

MACARRÓN. 

Yo  no ;  que  es  empeño 
Morir  de  hambre  y  ser  honrado. 

REY.  (Ap.) 

Hasta  en  esta  humilde  gente 
F'rueba  la  industria  su  efeto. 

ENRIQUE. 

Bien  la  fama,  rey  discreto. 
Te  da  el  laurel  de  prudente. 

BEY. 

{Ap.  Que  este  quede  castigado 
Premio  es  de  lupiella  lealtad.) 
Filipo,  por  su  bondad  , 
Recibid  este  criado. 

FILIPO. 

Con  toda  mi  estimación 
Le  admito. 

REY.  {A  Macarrón.) 
Y  volved  me  á  ver; 
Que  yo  os  haré  socorrer 
A  vos  por  vuestra  atención. 

MACARRÓN. 

Enfado  es  el  replicar; 
Mashacedme... 

REY. 

¿Qué  be  de  hacer? 

MACARRÓN. 

Que  porque  pueda  volver 
Me  den  algo  que  trocar. 

REY. 

Alejandro,  despejad; 
Que  á  solas  quedarme  quiero. 
{Hablan  aparte  Alejandro  y  Filipo.) 

ALEJANDRO. 

Filipo,  el  logro  que  espero 

Tiene  mas  seguridad. 

Estando  tan  agraviado 

Enrique,  y  que  su  valor 

No  ha  de  negar  nuestro  error; 

Que  está  ahora  mal  premiado. 

Del  nos  hemos  de  valer 

De  un  medio  que  he  discurrido; 

Con  un  intento  fingido 

Su  casa  hemos  de  ir  á  ver. 

FILIPO. 

Todo  tu  industria  lo  alcanza; 

ALEJANDRO. 

Vén  ,  hablaremos  los  dos. 
(\ase  con  Filipo.) 


CARLOS.  (Ap.) 

,Ah,  traidores!  ¡Quién  de  vos 
Pudiera  tomar  Teagan/.a !  ( I 

LELIO. 

Muy  bien  quedas,  Macarrón. 

MACARROn. 

Quedo  leal. 

LELIO. 

Es  Verdad. 
A;unc:'i  santa  lealtad; 
Que  es  niuj  buena  devoción. 
{Vause  Lelio  y  Macarrón.) 

ESCENA  III. 

ENRIQIE,  EL  lili  Y. 

RET. 

Pues  &  solas  lie  quedado , 
D;u-  (luicio  un  rato  de  amor.  — 
Sal,  Kori>|ue. 

E.NRiQDE.  (Sale.) 
Gran  Señor, 
A  tus  pies  estoy  postrado. 

REY. 

LleK»,  abrázame,  camina, 
N'o  dilates  gusto  tal; 
Levanta,  yran  Senescal; 
Llega,  duque  de  Medina. 
Miía  que  me  das  pesar; 
Lógrame ,  amigo,  este  amor. 

E.NRIQDE. 

Solo  ese  nombre ,  ScDor, 
Me  pudiera  levantar. 

RET. 

¿Porqué? 

ENRIQUE. 

Aunque  en  mi  no  ba  cabi 
Al  oir,  como  escuché 
Tantos  delitos,  no  sé 
Cómo  quedaría  lu  oido. 

REY. 

Pues  i  eso  á  dudar  te  pones , 
Cuando  mi  amistad  compite 
Con  el  cielo,  que  no  admite 
Peregrinas  impresiones? 
Tus  eni'migos  impíos 
Te  he  dado  >a  á  conocer; 
Ahora  á  ti  te  falta  hacer 
Que  ceDozca  to  los  míos. 

ENRIQUE. 

Bien  quisiera  que  los  vieras; 
Mas,  a  poderlos  hallar, 
Ko  les  diera  yo  lugar 
A  que  tú  los  conocieras. 
Mas ,  Señor,  si  á  mi  l'ortuna 
finieres  colmar  el  troteo, 
Solo  Talla á  mi  deseo... 

REY. 

¿Qué  dicLas  te  faltan? 

ENRIQUE. 

Una. 

BET. 

¿Cuáles? 

ENRIQUE. 

Hacer  elección 
De  mi  esposa. 

RET. 

Tú  dijiste 
Que  entre  Laura  y  Porcia  viste 
Partida  tu  inclinación. 
Va  en  palacio  están  las  dos, 
V  la  ocasión  de  saber 
Cuál  la  mas  lina  faa  de  ser. 

ENRIQUE. 

Amor  es  ciego,  aunque  es  dios, 


'ase.) 


Jo, 


TL  MEJOR  A.MIGO  EL  REY. 

Viludii  si  acertará. 
Por  lo  que  del  participo; 

REY. 

Pues  Alejandro)!  Kilipo 
.Mu  las  bao  pedido  ya. 

ENRIQUE. 

;  Ab ,  falso  amigo !  Ab ,  traidor ! 
¡Quién  aquesto  antes  supiera! 

RET. 

V  yo  intento...  Mas  espera  ; 
CJuecsta  ocasión  es  mejor. 
Pues  al  euaitu  de  la  Reina 
Van  las  dos,  acompañadas 
De  Alejandro  y  de  lilipo. 
Tú  puiHJes  ver  lo  que  pasa 
Dolnis  (le  aquella  cortina ; 
Oue  su  intento  ba  de  ser  causa 
Lie  (lue  tú  sepas  ahora 
Cuál.es  (irme  y  cuál  ingrata. 

ENIIIQUE. 

Señor,  perdona  el  hacerte 
Parle  de  amorosas  ansias. 

REY. 

Amor  tan  honesto,  y  luyo. 
Me  toca ,  Enrique ,  en  el  alma. 
(Vuelve  á  ocultarse  Carlos  detrás 
de  la  cortina.) 

ESCENA  IV. 

PORCIA  v  LAl'RA.  acompai'wdat  de 
ALEJAM)I!Ü  Y  FILII'O;  este  se  re- 
tira inmediatamente.—  Dichos. 

LADRA. 

Yo  no  he  de  pasar  de  aquf , 
Si  no  os  quedáis. 

ALEJANDRO. 

Ni  llegara 
5íi  rsadía ,  á  no  entender 
Que  esto  es  deuda ,  y  no  esperanza  ; 
No  cumplir  la  obligación 
Por  obediencia ,  es  lograrla.      (\'ase  ) 


ESCENA  Vi 

LAURA,  PORCIA,  EL  REY; 
EMilQUE,  «cu/íí. 

PORCIA. 

Vo  no  entiendo  lu  entereza : 
¿Que  te  acompañase,  Laura, 
Alejandro  te  ba  ofendido? 

LAURA. 

Si ;  que  cuando  á  Enrique  agravia  . 
Y  él  vive  en  mi  estimaciou. 
Me  ofende  si  me  agasaja. 

PORCW. 

¿  De  Enrique  agora  le  acuerdas? 
¿Noves  que  es  fruta  pasada? 

LAURA. 

Mas  aqui  está  el  Rey. 

BIY. 

Condesas, 
Aunque  mi  memoria  os  halla 
Siempre  ,  me  alegro  de  veros 
Cuando  mi  cuidado  trata 
De  premiar  deudas  que  tiene 
Mi  atención  á  vuestras  casas. 

LADRA. 

Recibiendo,  gran  Señor, 
Tantas  honras,  queda  el  alma 
Incapaz  lie  merecer 
Lo  que  le  sobra  á  la  paga. 


fino 


RET. 


(.4p.  Atento  está  Enrique ,  y  quiero 
Cun  la  pretensión  contraria 
Hacer  ciui;  venza  á  la  iluda.) 
Vitos  deseo  empleadas 
i;ii  quien  ilij^no  a  la  uiiínn  sea.— 
Alejandro  Os  pide,  Laura. 

LAURA. 

•Señor  (/(p.  r;i  alma  me  ha  herido 
La  voz  del  Itcy ) ,  mi  esperanza 
No  pudo  emprender  mas  triunfo 
Oui'  vuestro -usto.  Mas  falta. 
De:  pues  de  vuestro  preco|ito. 
El  de  mi  padre,  á  quien  linlla 
La  ausencia  ilesla  noticia 
Acaso  tintas  las  armas 
En  sangre  eocniiga  vuestra  *. 

REY. 

No  excuso  yo  dilatarla 
Esautencion;  y  la  deuda 
Nunca  puedo  yo  olvidarla. 

LAURA. 

Pues  siguiéndose  á  la  vue.stra 
La  de  mi  padre,  ¿qué  faka 
En  quien  voluntad  no  tiene? 
(Ap.  Vo  sabré  desesperarla.) 

REY.  (Ap.) 
Va  Laura  se  declaró. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
;,Por  qué  me  inclino  yo  á  Laura  (a). 
Viendo  su  inconstancia?  Es  pobre, 

V  la  trocó  mi  mudanza. 

REY. 

Porcia,  ávosFilipoospide. 

PORCIA. 

(Ap.  Y  es  lo  que  yo  deseaba. 
Teniendo  tantos  aumentos.) 
Señor,  cualquiera  palabra 
Parece  réplica ,  y  es 
En  tanto  favor  ingrata. 

V  asi,  solo  decir  puedo. 
De  tanto  honor  obligada. 
Que  yo  debo  estimar  siempre 
A  quien  os  logra  la  gracia. 

ESRIQDE. 

Por  mi  sin  duda  lo  dice. 

REY. 

(Ap.  Por  Enrique  se  declara.) 
Pues  yo  os  lograré  ese  afecto. 

PORCIA. 

Siempre  viviré  á  tus  plantas. 
(Pasa  el  Rey  al  lado  de  Enrique.) 
HEV.  (Ap.  á  Enrique.) 
Varaos,  Enrique. 

ENRIQUE.  (Ap.) 
De  amante, 
Voy  ofendido  de  Laura. 

(Vase  con  el  Rey.) 


ESCENA  V. 
LAURA,  PORCIA. 

LADRA. 

Porcia,  sin  alma  he  quedado. 

POBCM. 

¡Jesas!  ¿qué  dices? 

LADRA. 

La  causa 
Es  Alejandro;  yo  haré 
Que  pierda  las  esperanz.is. 
Desengañando  i  desaires 

'  Croserj  Incorrección. 

{ai  Por  lo  qae  me  inclino  i  Laan, 
Sleodo  m  iocoaslaiicia,  es  pobre;  ele. 
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Su  (iiieza  y  su  arrogancia. 
Vú  no  iiti  de  Tallar  á  Enrique. 

PORCU. 

¿Eso  es  tener  amor,  Laura? 

LAURA. 

Si  lo  dices  por  ullraje, 
Yo  lo  tomo  en  alabanza: 
Amores  correspoinlencia 
Con  que  se  miran  las  almas. 
Que  nace  con  ellas  mismas, 

Y  sulo  con  ellas  falla. 
El  mal  uso  deste  aféelo, 
Al  decoro  de  las  damas 

Se  niega  solo  cii  el  nombre; 

Que  en  el  ser  no  hay  forma  humana 

Que  pueda  vivir  sin  él , 

Pues  Iras  hombre  y  bruto,  pasa 

Esta  oculta  simpatía 

A  las  flores  y  á  las  plantas. 

Siendo  así ,  el  negar  amor 

Es  sola  una  cortesana 

Hipocresía ,  debida 

Al  respeto  desla  casa, 

Haciendo  cuestión  de  nombre 

La  estimación  á  la  gracia, 

Por  no  equivocar  el  uso 

De  amor  vulgar  en  las  damas. 

Porcia,  á  Enrique  quise,  y  (pilero 

Ya  con  fineza  mas  alta, 

Porque  antes  era  muy  rico. 

Yo  muy  pobre ,  y  la  distancia 

Sube  agora  mi  lineza. 

Que  su  fortuna  le  baja, 

Pues  siendo  pobres  entrambos. 

Toca  el  punto  que  señala 

El  fiel  de  amor  en  su  peso 

La  igualdad  de  las  balanzas. 

Solo  siente  mi  piedad 

La  precisa  disonancia 

Que  ha  de  hacer  á  sus  sentidos 

£1  mirar  grandeza  tanta 

Reducida  á  un  pobre  albergue; 

Que  aun  dicen  que  las  alhajas 

Qne  reciuiere  la  decencia 

De  un  hombre  noble  le  fallan. 

Los  criados  le  han  dejado, 

La  amistad  toda  era  falsa; 

Sola  yo  he  quedado  fina ; 

Y  en  mí,  por  ser  desdichada, 
Lo  que  restaurar  desea 

Mi  corta  mano  no  alcanza. 
Mas,  para  que  Enrique  sepa 
La  fe  que  debe  á  mis  ansias , 
A  esta  joya  se  reduce 
La  riqueza  de  mi  casa ; 
Esta  me  dejó  mí  padre. 
Partiéndose  á  la  campaña. 
Que  era  lo  mas  de  su  hacienda, 
Aunque  pudo  tener  tantas 
De  despojos  de  Vitorias 
Que  supo  vencer  su  espada ; 
Que  al  soldado  mas  triunfante, 
Le  sacan  de  la  batalla 
Tintos  en  sangre  los  puños 

Y  llenas  de  oro  las  palmas. 
Esta  le  quiero  enviar. 

No  por  crédito  á  mis  ansias. 
Sino  porque  en  su  pobreza 
De  lo  que  vale  se  valga, 

Y  agradezca  mi  deseo ; 

Que  harto  cumple  endeuda  tanta, 
Si  no  puede  como  quiere, 
Quien  como  puede  le  paga. 

Y  así,  Porcia ,  te  suplico, 
Porque  la  Reina  me  manda 
Que  la  asista  en  el  jardin , 

Y  ya  ella  pienso  que  baja. 
Que  des  en  viniendo  á  Hora 
Este  papel  j  esta  caja. 
Para  que  á  Enrique  la  lleve. 
Quéd«te  pues,  que  j»  pasa. 


Sepa  Enrique  qne  le  quise, 

V  que  en  su  grandeza  estaba 
Tibia  mi  fo,  de  cobarde, 

Y  agora  firme  de  hidalga.         (Vsse.) 


ESCENA  VI. 
PORCIA ;ZHíítf,  FLORA. 

PORCIA. 

Enamorada  locura 

Y  resolución  extraña 

Ks  dejar  quien  manda  el  mundo 
Por  quien  de  mandarle  baja. 
Flora  viene;  haré  su  gusto, 
Aunque  de  muy  mala  gana. 
(Sale  Flora.) 

FLORA. 

Porcia. 

PORCIA. 

Seas  bien  venida. 

FLORA. 

Beso  el  palo  del  azada 
Con  que  se  cavó  la  lierra 
En  que  se  puso  la  planta 
Que  produjo  la  azucena 
Con  quien  tuvo  semejanza 
De  esas  cinco  sabandijas 
De  cristal  tu  mano  blanca. 

PORCIA. 

Siempre  bien  templada  vienes. 

FLORA. 

¿Pues  no,  cuando  mi  guitarra 
Suena  con  cuerdas  tan  lindas 
Como  con  Porcias  y  Lauras? 
Tal  prima  con  tal  tercera 
¿Quieres  que  esté  mal  templada? 

PORCIA. 

La  lisonja  te  agradezco. 

FLORA. 

Perdone  Porcia  en  las  brasas , 
La  romana  ó  dominica, 
üue  en  tu  competencia  es  gata. 
Mas  ¿cómo  va  de  palacio? 

PORCIA. 

Estamos  muy  bien  halladas. 

FLOftA. 

¿Rabiáis  ya  por  almendrucos? 

PORCIA. 

¿Qué  hay  de  Enrique? 

FLORA. 

¡Ay!  no  me  hagas 
Acordar  de  aquese  pobre. 
Que  me  quiebras  las  entrañas. 
Ño  tií^e  mas  de  un  criado. 
Que  es  cosa  que  no  le  falla 
A  un  gallego  en  la  taberna ; 
Solo  la  luz  en  su  casa 
Es  cosa  de  garabato. 
Porque  con  candil  la  sacan. 
No  hay  quien  del  se  acuerde. 

PORCIA. 

Flora, 
No  tanto;  que  á  alguna  dama 
Debe  Enri(|ue  mas  memorias 
Hoy,  que  del  Rey  en  la  gracia. 

FLORA. 

Será  mujer  de  la  gloria , 
Pues  el  empeño  le  agrada. 
¿Quien  es  tan  santa  mujer. 
Que  del  purgatorio  saca 
Hoy  el  ánima  mas  sola? 

PORCIA. 

Este  papel  y  esta  caja 

Lo  dirán  ;  llévale  á  Enrique, 

Y  dile  que  la  mudanza 


De  la  fortuna  no  tiene 
Jurisdicion  en  el  alma. 

FLORA. 

¿Caja ,  Señora?  ¿Qué  dices? 
Cuando  calurosa  vayas 
A  una  fuente,  se  te  vuelva 
De  conserva  de  borraja. 

PORCIA. 

Vete  pues ;  que  en  el  jardin 
Están  la  Reina  y  las  damas, 

Y  asistir  allá  eS  forzoso. 

No  tardes,  Flora,  en  llevarla. 

FLORA. 

¿Qué  llamas  tardar?  Quisiera 
Que  cuando  tu  amor  me  saca. 
Me  hiciera  el  viento  pelota, 
¥  que  tú  fueras  la  pala. 

PORCU. 

Adiós. 

FLORA. 

Adiós.  Mas,  Señora , 
¿Qué  estado  tiene  en  tu  gracia 
Mi  pretensión  de  mondonga? 

PORCIA. 

Presto  la  verás  lograda.  ( Vase) 

FLORA. 

Pondré  unas  manos  de  cera 
En  un  sábado  colgadas. 

Y  marcho  á  dar  mí  recado. 
¿Marcho  dije?  Si,  muchacha; 
Que  es  poco  soldado  quien 

Con  uua  caja  no  marcha.  {Vase.) 


Sala  en  casa  de  Enriqae. 
ESCENA  VII. 

ENRIQUE;  MACARRÓN,  que  trae 
una  luz. 

ENRIQUE. 

Pon  esa  luz.  Macarrón, 
Encima  de  este  bufete. 

HACARRON. 

Ya  está  aquí  la  luz. 

ENRIQUE. 

Pues  vete. 

MACARRÓN. 

¿Quieres  hacer  oración? 

ENRIQUE. 

La  soledad,  imagina 
Que  alivia  mi  adversidad. 

MACARRÓN. 

Pues  si  quieres  soledad, 
Vé,  Señor,  á  la  cocina; 
Que  porque  tu  mal  se  vea , 
No  solo  estás  tú  abatido. 
Porque  también  ha  perdido 
Los  humos  la  chimenea. 
Los  platos  á  tus  criados 
Imitan,  porque  servido 
Han  á  privado  caído, 

Y  están  todos  arrimados. 

Las  fuentes,  que  eran  amponas, 

Y  llevar  aves  su  oficio. 
Perdieron  el  ejercicio, 

Y  se  han  quedado  caponas. 
Cualquiera  olla  el  juicio  pierde 
De  verse  tan  macilenta, 

Y  hay  olla  que  se  contenta 
Con  ser  de  carnero  verde. 

ENRIQUE. 

¡Qué  mal  pagó  el  amor  mió 
LeUo! 


MACARRÓN. 

Era  lelo  cu  efeto  ' ; 
V  lioy,  .'i  no  llevar  colclo 
£1  dicbu  Lelii),  le  liu  *. 

KNHIQDr. 

Que  mas  lo  estimé  iinngiha, 
Eogañadu,  enlrc  los  dos. 

ESCENA  VIH. 

FLORA— Dichos 

ri.ORA. 

Sea  aquí  la  paz  dn  Dios. 
MACtnnoit. 
También  esta  en  l.i  rocina. 

ENRIQUE. 

Flora ,  ¿lú  le  has  arordado 
De  rol  eii  mí  estado? 

FLORA. 

Soria 
Ingratitud. 

MACAnno».. 
Cida  dia 
Mo  caigo  yo  de  mi  estado. 

¿A  qué  vienes* 

FLORA. 

No  te  .iflij^ : 
Qucá  darte  lie  venido  ,  i  fe, 
Aiin(|ue  JO  me  la  llevé, 
El  premio  de  la  sortija. 
Estos  dos  dones,  entrambos 
Te  dirán  que  liay  quien  se  acuerde 
De  ti ,  y  aun  quien  por  ti  pierde. 

MACARRÓN. 

Uno  que  juega  por  ambos. 

FLORA. 

De  las  dos  primas  te  abona 
Tamo,  que  una  este  papel 
Te  envia ,  y  esto  con  él. 

MACARRÓN. 

Ob  prinin,  Dios  te  baga  nona 

ENRIQUE. 

¿De  cuál  es? 

FLORA. 

Seña  es  cabal; 
Ese  papel  lee  primero. 

ENRIQUE. 

Llega  acá  ,  que  verle  quiero. 
^o  trae  tiinia,  y  no  sé  cuál 
Será ,  porque  yo  no  he  visto 
Nuuca  letra  de  las  dos. 

FLORA. 

Porcia. 

MACARRÓN. 

Honrada  es,  vive  Dios; 
Y  lo  dije,  vive  Cristo. 

ENRIQUE. 

Dien  ju7.gué  siempre. 

FLOR*. 

V  yo  mal , 
Cuando  en  su  amor  puse  tacba. 

ENRIQUE. 

Noble  fe. 

FLORA. 

¿Qué?  La  muchacha 
Es  fina  como  un  coral. 


<  Ith  por  Hiao.  En  todos  los  Impresos 
dice  l.fiío. 

1  En  todas  l9S  ediciones  se  lee :  le  birlo; 
pero  rl  consonante  de  la  redondilla  desca- 
brc  la  errata,  i  indica  la  manera  de  restaa- 
rar^e. 


EL  MF.JOR  AMIGO  EL  REY. 

ENRIQUE. 

(Lee.)  «Aunque  del  Rey  hay  desvio 
«Es  tamo  el  dolor  que  muestro, 
»yHe  si  me  acuerdo  del  vuestro  (a) , 
«l';ide7.co  mas  con  el  mió. 

•  Aunque  es  corto  alivio,  envio 
«Esta  joya,  que  el  sol  ve 

» Vciiculo  dilla,  porque 

•  Sus  piedras,  del  envidiadae, 
»Soii  lirmezas  encastadas 

•  l'.ii  el  oro  de  mi  le.» 

¡Oh  l'orcia  eonslanlc  y  bella! 
Va  el  alma  preiuio  le  da. 

FLORA. 

Iti^o,  ¡qué  tierna  que  csli! 
Cana  tendrás  de  coniella. 

ENRIQUE. 

A  pa^arsu  fe  me  allano; 
Quise  á  Laura  y  ya  la  olvido. 

FLORA. 

¿Qué  importa  que  estés  caído, 
Si  un  ángel  te  da  la  mano? 

ENRIQUE. 

Veamos  la  caja. 

MACARRÓN. 

El  cuidado 
Tengo  puesto  en  lo  que  tiene. 

FLORA. 

¿Kso  dudas?  Aqui  viene 
lil  dulce  de  este  recado. 

ENRIQUE. 

No  diera  Laura  esta  joya. 

MACARRÓN. 

Tómala  sin  tasación, 
Por  un  año  de  ración. 

ENRIQUE. 

Calla,  necio. 

FLORA. 

Aqui  fué  Troya. 
Señor,  quede  el  porte  á  censo... 

ENRIQUE. 

No  tengo  qué  darle,  á  fe. 

FLORA. 

Que  otro  dia  volveré. 

ENRIQUE. 

Pero  aguárilate;  que  pienso 
Que  olvidé  en  la  faltri(|uera... 

{Regitlrái:!      ) 

FLORA. 

Que  me  burles  no  es  razón. 

ENRIQUE. 

Si,  toma  aqueste  cordón. 

MACARRÓN. 

Pagóte  como  tercera. 

ENRIQUr. 

El  ser  poco  me  embaraza. 

FLORA. 

í.Qué  es  poco  bullo?  Vellón 
Hay  en  aqueste  cordón 
Para  sitiar  una  plaza. 

ENRIQUE. 

(.Ip.  Ruido  siento  bíicia  la  puerta 
De  que  al  Rey  di  llave ;  él  mismo 
Debe  da  ser. )  Vete,  Flora. 

FLORA. 

Pues  pagúele  san  Francisco 
Este  cordón  en  el  cielo. 


BNRIQUB. 


Vo  responderé. 


(s)  Cuando  me  acueriio  del  vucsKo, 
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I  FLORA. 

I  Eso  pido; 

Que  el  volver  será  oira  vuelta. 

ENRIQUE. 

Dejadme  tolo. 

MACARRÓN. 

Camino. — 
Florilla ,  ino  partiremos? 

FLORA. 

Es  locura  dar  partido 
A  quien  juega  mas  que  yo 
A  los  trucos. 

MACARRÓN. 

Solo  pido 
Zarand.ija3. 

FLORA. 

Por  las  idas. 

MACARRÓN. 

Pues  en  yéndote,  perdimos. 

FLORA. 

¿Deberás  de  lo  barato? 

MACARRÓN. 

¡  Pleguete  Cristo  conmigo! 
¿Eso  preguntas? 

FLORA. 

Pues  vamos, 

Y  te  daré  media  á  cinco. 

(Vasecon  Macarrón.) 

ESCENA  IX. 
ENRIQUE;  luego,  EL  REY. 

ENRIQUE. 

Mirar  rniicro  si  es  el  Rey. 
RET.  (Sale.) 
¿Es  Enrique? 

ENRIQUE. 

Señor  mío, 
Loco  de  tanto  favor, 
Dndo  la  dicha  que  miro. 
¿Tú,  gran  Señor, en  mi  casa? 

RET. 

Enrique,  sin  ti  no  vivo. 
Ya  de  til  narle  logrados 
Están  todos  tus  designios, 
Pues  sabes  tú  por  mi  industria 
Los  que  son  tus  enemigos; 
Qué  dama  te  quiere  bien  ; 
Qué  criado  inUel  ba  habido, 

Y  qué  amigo  te  es  leal. 

ENRIQUE. 

Triunfo  de  tu  ingenio  ba  sido, 

Y  ya  con  mas  eíperiencia , 
Pues  ron  evidencia  he  visto 

Que  Porcia  esquíen  mas  me  quiere. 

REV. 

Por  tuyo,  el  placeres  mío. 

MACARRÓN.  (DcltlrO.) 

¿Qué  modo  de  entrar  es  ese? 

LELio.  {Dentro.) 
Aparta,  Macarroncillo. 

RET. 

¿Qué  es  esto,  Enrique? 

ENRIQUE. 

No  sé ; 
Mas  penle  es,  á  lo  que  miro, 
Qup  entra  en  mi  cuarto.  Señor, 
Retiraros  es  preciso. 

REV. 

Aqui  estoy,  mira  quién  es. 
(Escóndete  el  fíeii;  Enrique  va  hacia 

una  puerta  para  ver  guien  ei,  y  tale 

Carlos  por  otra.) 
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ESCENA  X 

CARLOS.— Dicnoí, 

CARLOS. 
Viniendo  deste  peligro 
A  dar  á  Enrique  noticia, 
Con  Alejandro  y  Kilipo 
Encontré  al  entrar  en  ca«a ; 
Mas,  pues  ninguno  me  ba  visto, 
Aqui  me  escondo;  que  al  lado 
lie  de  morir  de  mi  amigo. 

(Etcóndese.) 

ESCENA  XI. 

ALEJANDRO,  FILIPO,  MACARRÓN, 
LELIC— ENRIQUE ;  CARLOS  y  EL 
REY,  ocultos. 


ALEJANDRO. 

¿Vos  intentáis  detenernos? 
Recio,  loco,  ¿BO  bailéis  visto 
A  Filipo  ;  Alejandro? 

MACARRO!». 

Yo  soy  sesenta  Filipos 
y  Alejandros  en  mi  casa, 

Y  Magnos. 

nupo. 
Quita ,  atrevido. 

LSLIO. 

{&parta,iieeIo. 

BRBiQng. 
;Qué  61  eitoT 

¿lUANDBO. 

Enrtqne ,  los  dos  reñimos , 
Con  órdwi  del  Rey,  á  ver 
Vuestra  «asa. 

HACARBOR. 

¡Buen  capricho! 
SeGorcs ,  ya  esti  alquilada. 

Síuto.  (Ap.) 
Esto  ha  de  se»  el  motivo 
Oe  declararnos  eoa  él. 

ENBigot.  (Ap.) 
¡Qué  escucho,  cielos  divinos ! 
¿Qué  haré ,  estando  en  ella  el  Rey? 

RET.  (Al  paño.) 
Sin  dada  que  han  presumido 
Nuestra  industria  y  mi  venida, 

Y  quieren  con  tal  disignio 
Saberlo.  Todo  so  arriesga 
Si  me  ven. 

ENBIQDB. 

Si  estoes  preciso. 
Dadme  el  decreto  del  Rey. 

ALEJANDRO. 

A  hombres  como  yo  y  Filipo 
Se  dan  órdenes  á  boca; 
Que  sobraran  por  escrito. 

ENRIQUE. 

{Ap.  A  todo  riesgo,  que  al  Rey 
Ño  conozcan  determino.) 
Pues  los  hombres  como  yo. 
No  dejan  ver  los  retiros 
De  su  casa,  sin  ver  antes 
Firma  del  Rey. 

FILIPO. 

Al  ministro 
Qn«  le  toca  por  su  cargo 
Averipaar  un  delito. 
No  es  menester  orden  nueva. 

ENRIQOC. 

¿Cómo  no? 

BET.  {Al  patío.) 
Esto  va  perdido^ 
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Y  de  salir  del  empeño 

No  halla  el  discurso  camino 

Sin  que  ellos  lleguen  á  verme. 

ENRIQUE. 

{Ap.  Va  una  industria  he  discurrido. 
Que  me  saque  del  empeño.) 
I'ues  si  eso  ha  de  ser  preciso. 
Yo  os  quiero  entrar  alumbrando. 
{Toma  la  lux  Enrique,  y  al  detenerle 
Alejandro,  la  deja  caer.) 
HEY.  {Al  paño.) 

¿Qué  intenta  Enrique,  que  él  mismo 
Solicita  queme  vean? 

ALEJANDRO. 

Eso,  Enrique,  no  permito... 
¿Qué  hacéis? 

ENRIQUE. 

Turbarme  al  horror 
De  culpa ,  i  que  dais  indicio.— 
Macarrón,  trae  luces  presto. 

MACARRÓN. 

Ya  yo  voy.  {Ap.  Pluguiera  á  Cristo 
Que  fueran  para  quemarlos.)    {Vase.. 


ESCENA  XII. 

ALEJANDRO,  FILIPO,  LELIO,  ENRI- 
QUE; CARLOS  Y  EL  REY,  ocultos. 

ENRIQUE.  {Ap.átRey,  donde  está  oculto.) 
MU,  Señor. 

REY. 

Va  te  he  entendido. 

ENBIQUE. 

No  te  detengas ,  Señor; 
Sigúeme  pues. 

SET. 

Ya  te  sigo. 
(Conduce  Enrique  al  Bey  hasta  ¡a  puer- 
to por  donde  entró,  que  será  la  de  en- 
medio.) 

ENRIQUE. 

La  puerta  es  por  donde  entraste; 
Llave  tienes  del  postigo. 
Vete  luego. 

BEY. 

Ya  que  tengo 
Seguro  el  irme,  el  disignio 
Quiero  ver  de  sus  engaños. 

ENRIQUE. 

Pues,  Señor,  está  advertido. 

ALEJANDRO. 

¿Qué haces,  Enrique? 

ENRIQUE. 

Esperar 
La  luz. 

{Escóndese  el  Rey.) 


ESCENA  Xm. 
MACARRÓN,  con  dos  luces.— Dicnos. 

NACARBOH. 

Hela. 

ALEJANDRO. 

Pues  conmigo 
No  habéis  de  entrar. — Tomad  vos 
Esa  luz.  {A  Lelio.) 

KURIQUE. 

Nada  os  resisto; 
Entrad,  y  veréis  mi  cuarto. 

«ACARROR. 

jDIcba  tienen  de  judíos, 
¡Pues  no  hay  en  el ,  para  qn« 


V  c.\baSa. 

Se  rompieran  los  hocicos , 
Cosa  con  que  tropezar. 

ALEJANDRO. 

Quedaos,  pues.  (Ap.  á  Filipo.  Venid ,  Fi- 
Af i  aseguro  el  secreto,  [lipo; 

Y  logro  el  intento  mió.) 

{Yanse  Alejandro,  Filipo  y  Lelio;  este 
con  una  luz.) 

ESCENA  XIV. 

ENRIQUE,  MACARRÓN;  EL  REY  y 
CARLOS ,  ocultos. 

MACARRÓN. 

¿Qué  es  esto.  Señor? 

ENRIQUE. 

No  sé; 
De  prenderme  es  el  indicio. 

MACARRÓN. 

Por  la  tropa  de  París , 
Si  alfileres  han  venido. 
Que  han  de  volver  sincabezlS, 
La  nariz  á  Lelio  chirlo ; 
Que  aqui  tengo  una  navaja 
Para  jugar  al  crucillo. 

ENRIQUE. 

¿Qué  he  de  hacer,  si  el  Rey  lo  manda? 

UACARRON. 

Pesia  mi  alma,  dar  gritos, 
Que  los  pongas  en  el  cielo, 

Y  dar  á  entender  tu  brio. 

Que  eres  mas  fiel  que  un  repeso, 

Y  que  de  ti  no  es  delito 
Que  no  esté  cabal  tu  fama. 
Si  te  sisan  los  oficios 

Y  has  servido  mas  entero 
Que  zapato  de  corito. 

Y  que  lo  sepa ,  Señor, 
Ñapóles  y  su  distrito. 
Alemania,  Francia,  EspaBa, 

Y  Caramanchel,  y  el  vino; 
Que  él  hablará  mas  que  todos. 

ENRIQUE. 

Calla,  Macarrón. 

UACARRON. 

Por  Cristo 
Que  ;a  ne  vuelvo  lideo. 

ESCENA  XV. 

ALEJANDRO,  FILIPO,  LELIO. 
—  Dichos. 

ALEJANDRO.  {Ap.  Ú  FiUpO.) 

Solo  está,  y  nuestro  peligro 
Asegurado  en  la  industria. 

ENRIQUE. 

¿Habéis  ya  mi  cuarto  visto? 

ALEJANDRO. 

SI ,  Enrique ;  y  en  él...  Mas  esto 
Se  ba  de  decir  sin  testigos. 

FILIPO. 

Echad  fuera  este  criado.— 

Idos  TOS  con  él.  (.4  Lelio.) 

ENRIQUE.  {A  Macarrón.) 

Salios. 

BEY.  {Al  paño.) 

¿Qué  intentarán  estos  hombres? 

{Yante  lo»  criados.) 


ESCENA  XVI. 

ALEJANDRO,  FILIPO,  EMIIQI  E; 
CÁKLOSt  Et  HE  Y,  ocullas. 

/¡.LtnnDRO. 
Knrique,  coú  un  aviio 
Ite  Yi'iiido a  vufsiia  eai^a, 
('.uiiGniiudo  L'ii  lo  (]ac  he  Tisto. 
Hii'n  crflquc  niereceriais 
liel  lU'V  el  juslo  caslino, 
Müs  00  por  tan  gran  tiaiciou. 

¿Qué  decIsT 

rano. 
Lo  (¡ue  hciDos  visto. 

ALtJAM>r.O. 

Entre  unos  papeles  vuestros , 
Que  en  un  bufcle  iii(|ulr¡inos, 
y.iU  lirnia  en  blanco  hallamus; 
VeJIa  vos. 

IKRIQOE. 

¡Cielos,  qué  miro! 
«El rej  de  Ñapóles»,  dice. 

aleja:idro. 
¿Conocéis  vuestro  delito? 

ENRIQUE. 

Vive  ol  cielo,  que  es  traición. 

aleja:<dro. 
Tened ,  no  tiagais  el  indicio 
Para  masque  los  dos  solos, 
Que  sahreoios  encubrirlo, 
Como  piadosos  y  nobles. 
Haciéndoos  un  beneficio 
En  paga  de  alguna  injuria. 
BEY.  {Mpaño.) 
¡Qué  es  esto,  cielos  divinos! 

ENRIQUE. 

¿Que  c:.  callarlo? 

FILIPO. 

No  deis  voces. 

ALEJA.NURO. 

Vuestro  honor  estü  en  rai  arbitrio; 

Y  porque  sepáis  que  yo 
A  amiiar.iros  he  venido, 

Y  no  a  quitaros  la  Tama, 
Ved  csla. 

ENBtQCE. 

Aquesta  es  lo  mismo. 

ALEJANDRO. 

¿Vos  no  os  veis  pobre,  agraviado , 
Sin  honor  y  sin  alivio? 
¿Queréis  aiejorar  estado  ? 

ENR'QCC. 

(Ap.  Cielos ,  esta  Iraza  ha  sido 
Para  empeñarme  á  su  intento; 
Klnjíiré  por  descubrirlos.) 
Obligada  está  mi  ofensa 
A  solicitar  mi  alivio; 
Mas  ¿con  qué  seguridad? 

ALEJANDRO. 

Y  ¿si  en  vuestro  intento  mismo 
Estuviésemos  nosotros? 

ENRIQUE. 

Con  eso  no  habrá  peligro 
Que  embarace  mi  valor. 

FII.IPO. 

¿Siguiréis  nuestros  motivos? 

ENRIQCE. 

Primero  soy  yo  que  todo. 

ALEJANDRO. 

¿Y  que  el  Re j? 

ENRIQUE. 

Ya  yo  lo  he  dicho. 


EL  MEJOR  AMU;0  EL  REY. 

ALEJANDRO. 

Pues  con  aquesa  palabra. 
Sabed  que  yo  he  recibido 
Eslat  dos  linuas  eu  blanco. 
RET.  {.Mpaño.) 
¡Cielos ,  salí  de  un  abismo! 

^^nlQut. 
Dcclar6o«  de  lodo  punto, 
Para  que  liga  el  arbitrio. 

ALEJANDRO. 

Enrique,  si  entre  nosotros 
Eslf  reino  dividimos, 
Sti'á  laiuejur  fortuna. 

ENn  QUE. 

Y  hacernos  de  estatua  dignos. 

riLipo. 
Pues  cou  eso  os  convidamos. 

ENRIQUE. 

De  tales  pechos  mi  brio 
No  esperó  menos  jamás. 

RET.  {Al  paño.) 
Ni  yo  tampoco.  ¡  Ah  enemigos! 

ENRIQUE. 

Pues  cómo  ha  de  ser  pregunto; 
Que  eso  espero. 

ALEJANDRO. 

Ya  el  disinio 
Darajó  vuestra  caida: 
Nüsülros  dar  pretendimos 
Por  puertos  de  nuestro  estado 
Entrada  á  Roberto,  y  visto 
Ya  en  nuestra  mano  el  gobierno, 
(is  haremos  el  caudillo 
üe  las  armas  en  Sicilia. 

BET.  (Al  paño.) 
Bien  corresponde  al  aviso. 

ALEJANDRO. 

Con  eso  elegir  podremos 
Lo  mejor. 

ENRIQrB. 

Bien  habéis  dicho; 
Que  yo  con  eso  podré 
Ir  dando  á  vuestros  designios 
El  logro  que  yo  deseo. 

BET. 

V  será  como  imagino. 

ALEJANDRO. 

Pues  para  que  desde  ahora 
1,0  tratemos ,  es  preciso 
Que  juremos  el  secreto. 

ENRIQUE. 

Lo  mismo  iba  yo  á  pediros. 

ALEJANDRO. 

Pues  por  la  sagrada  ley 
Que  católicos  seí;u¡iuos, 
Juro  yo  que  de  mi  labio 
Nunca  sabrán  lo  que  he  dicho, 
Slas  de  los  que  están  presentes. 

RET.  (.Mpaño.) 
Bien  fácil  será  el  cumplirlo. 

FIIII'O. 

Yo,  por  el  santo  Evangelio , 
Que  creo,  venero  y  sigo, 
Juro  que  no  lo  sabrán 
Mas  de  los  tres  que  lo  oimos. 
Pena  de  infame. 

RET.  (Al  paño.) 
Pues  miente, 
La  pena  se  ha  dado  él  mismo. 

ENRIQUE. 

Pues  yo,  que  me  sigo  ahora , 
Juro  por  Dios  uno  y  trino, 
Con  la  fe  de  Cübiillero, 
Peoa  de  ser  fementido 
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f  Atendiendo  al  rey  Roberto, 
l'ue^  en  .su  Arma  lo  miro). 
Que  lo  ijuo  aquí  se  ha  tratado, 

V  se  tratare  conmigo, 

A  mas  de  I'h  tres  que  tomos, 
iN'o  dará  mi  labio  indicio, 

V  :il  Hcy,  que  esta  aijul  prexente, 
l'uis  le  esto)  viendo  jo  niisiiio. — 

V  á  ti,  Hfv,  yo  te  aseguro 
Vencer  a  tus  enemigos; 

V  aunque  por  traidor  nm  tengan, 
Hacer  lo  que  he  prometido. 
Hasta  no  dejar  memoria 

l»e  <iuien  te  ufeude.  Y  lo  digo 
Para  que  de  inl  lo  entiendas. 
Pues  presente  te  imagino; 
Que  bien  pueibs  escucharlo, 
Sí  tu  nombre  tiene  oídos. 
Rii.  (.Mpaño.) 
Bien  cierto  es  leal  vasallo, 
Que  lo  escucho  y  lo  he  enteodldo. 
ALUANDRO. 

Pues,  Enrique,  no  ocasiona 
La  tarüauza  «Igun  indicio. 

rairo. 
Otro  dia  ao«  veremos. 

4LEJANDD». 

Pues  adioi. 

■NRIQDt. 

Adiós,  amigos. 
(Yante  Alejandro t/  Filipo.) 

ESCENA  XVII. 
ENRIQUE;  CARLOS  t  EL  RET, 

»CUll0l. 

ENRIQUE.  (Va  doitdf  e$ld  el  Reí/.) 
Cielos ,  gran  gusto  y  gran  dicha.— 
Seüor.  (.1/  Rey ,  bajando  la  vot.) 

ilT.  (Con  recalo.) 
Uira  si  te  bao  ido. 

KNBIQOI. 

Si ,  Señor. 

HIT, 

Dame  !os  braioi. 
Leal  vasallo,  noble  amigo, 
Que  la  corona  le  debo. 

C.VRL0S.  (Sale.) 
Viven  los  ciclos  divinos... 

ENRIQUE. 

Retirios,  Señor.— ¿dué  es  esto? 

(¡embótate  el  Rey.) 
cAri.os. 
Mal  caballero  y  indigno 
De  mi  amistad...  Mas  ¡qué  veo! 
¿Otro  bombre  está  aquí  contigo? 
I'ero  si  es  traidor  también, 
Que  de  encubrirsi;  lo  alirmo. 
No  importa  que  esté  á  tu  lado. 

RET.  (Ap.) 
Grave  empeño. 

t.^niQUE. 

(.4.1.  Gran  peligro.) 
Carlos,  di ,  ¿cómoaqui  estás? 

C.'.RLOS. 

Como  entré  sqnl ,  falso  amigo. 
Sabiendo  que  :^qul  venia 
Alejandro  con  Filipo; 

V  trcycndo  que  su  eogaño 
Hubiera  alguno  Ungido 
Para  prenderte,  venia 

A  avisarte  y  concurrimos 
Al  entrar ;  y  viendo  el  riesgo 
Desesperado,  escondido 
Me  quedé ,  para  ponerme 


Cúi 
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A  tu  lado  en  el  peligro; 
DoiiJe  be  oiilo  lasuaicioncs 
Quejurastels,  fementidos, 
En  ofensa  de  mi  rey. 

Y  pues  leal  he  nacido, 

Y  por  amigo  te  tuve, 

Y  siendo  traidor,  no  es  digno 
Tu  pecho  de  tal  renombre  , 
Desnuda  el  acero  limpio. 

Tú  y  el  que  á  tu  lado  tienes, 
Porijue  os  dé  justo  castigo, 
O  muera  yo  á  vuestras  manos, 
Para  que  digan  que  fuimos 
Amigos  hasta  la  muerte ; 

Y  no  pueda  yo  estar  vivo 
Cuando  pudiendo  saberse 
Tus  alevosos  delitos. 
Digan  que  fuiste  traidor 
Cuando  Carlos  fué  tu  amigo. 

REY.  (.4p.) 
¡Notable  queja  y  lealtad! 

ENRIQUE. 

Aunque  es  verdad  lo  que  has  dicho 
Cuanto  á  lo  que  has  escuchado, 
No  en  cuanto  á  lo  qtie  has  creido. 
Yo  soy  leal  á  mi  rey, 

Y  el  tiempo  será  testigo 
De  mi  lealtad.  Vele  añora; 
Que  yo  te  juro  y  te  afirmo 
De  sacarte  desta  duda , 

Y  que  ahora  no  publico 
Mi  verdad  por  no  poder. 

C.ÍHI.OS. 
4L0  sabe  el  que  está  contigo? 

EKRIQUE. 

SI ,  y  decir  quién  es  no  puedo. 

CARLOS. 

Siendo  asi,  á  no  ser  preciso 
líeñir  por  tu  deslcallad , 
Riñera  por  esto  mismo ; 
Pues  si  él  sabe  lo  que  callas 
A  mi  valor  y  á  mi  oido. 
Ya  es  nuevo  engaño  el  tener 
Otro  por  mejor  amigo. 

ENRIQUE. 

Carlos,  eré  que  yo  te  doy 
Entre  tí  y  el  que  aqui  has  visto 
El  lugar  que  se  te  debe , 
y  que  cuanto  puedo  he  dicho. 

CARLOS. 

Yo  he  de  morir  ó  matar. 

ENRIQUE. 

{Ap.  ¿Qué  haré,  cielos?)  ¿No  has  creido 
La  verdad  que  le  aseguro? 

CARLOS. 

No  la  creo. 

(Descúbrese  el  Rey.) 

REY. 

Vo  la  Do. 

CARLOS. 

Señor,  ¿vos?  ¡Válgame  el  ciclo  J 
Humilde  perdón  os  pido. 

REY. 

Dame  los  brazos. 

CARLOS. 

Señor, 
De  tus  Plantas  soy  indigno. 

REY. 

Levanta,  leal  vasallo, 
Y  entre  dos  tales  amigos, 
Parle  quiero  yo  tener. 

CARLOS. 

Señor,  todo  el  pecho  mió 
Es  vuestro. 

REY. 

Pues  la  amistad 


De  lus  tres  honren  los  siglos. 
I  Venid,  y  el  silencio  sea 
Desta  amistad  el  archivo 

CARLOS. 

tln  mal  mol  será  mi  pecho. 

(.1/).  ¡\  iven  los  Cielos,  que  ha  sido 

Fingida  aquesta  calda.) 

E^RIQI1E. 

(¡arlos,  calla  lo  que  has  visto; 

Y  pues  el  lugar  que  deho 
Te  he  dad",  ten  entendido 
Qutí  es  Mejor  amigo  el  Rey, 

Y  yo  tu  mas  firme  amigo. 


JORNADA  TERCERA. 


Parque  del  palacio. 

ESCENA  PRIMERA. 

F.iNRlQUE ;  detrás.  MACARRÓN,  rece- 
lándose de  él. 

EíiRIQUE.  {,\p.) 

De  orden  del  Rey,  por  la  puerta 
Del  Parque  vengo  a  Palacio, 
V  Macarrón  desde  casa 
Viene  siguiendo  mis  pasos. 

MACARRÓN.  (/Ip.) 

De  gruesa  y  media  de  dudas , 

En  que  me  tiene  mi  amo, 

Salir  intento,  siguiendo 

Su  camino  solitario. 

Venir  á  Palacio  solo 

Me  significa  pecado; 

Mas  si  este  hombre  ya  ha  caldo, 

¿Para  (jué  le  tienta  el  diablo? 

ENRIQUE.  (.4p.) 
Su  curiosidad  no  ilebe, 
Siendo  tan  leal  criado. 
Enojarme;  mas  me  importa 
Llegar,  sin  ser  visto,  al  cuarto 
Por  donde  entro  á  ver  al  Rey. 
Fingiendo  encontrarle  acaso. 
Lo  excusaré. 

MACARRÓN.  {Ap.) 

Cuanto  pasa 
lie  de  sacar  destepaso. 
Mas  él  vuelve,  yo  me  escondo. 

(Escindese.) 
ENRIQUE.  (Ap.) 

Retiróse.  En  el  estado 

En  que  ya  está  nuestra  industria, 

Conviene  mas  el  recato. 

MACARRÓN.  (Ap.  ül  Salir.) 
Él  prosigue,  yo  le  sigo. 
¿Otra  vuelta?  Aqui  me  zampo. 

( Vuelve  á  esconderse.) 

ENRIQUE.  (Ap.) 
Él  sospecha  mi  venida, 
Y  mejor  será  enipeñai'o 
A  salir. 

MACARRÓN.  (Ap. ,  Saliendo.) 
Mucho  es  tener 
Tantas  \ueltas  sin  ser  vario, 
i  Oh,  si  sacase  esta  enigma ! 
Mas  él  vuelve,  yo  me  agacho. 
Perder  temo  este  partido. 
Porque  él  vuelve  y  yo  no  saco. 
Mucho  mira;  así  me  encubro: 
Hasta  el  ser  ruin  sirve  de  algo. 
Aquí  diera  yo  mi  honra 
Solo  por  ser  hombre  bajo. 
ENRIQUE.  (Ap.) 
El  se  recata ;  no  importa , 
Fingiré  que  vuelvo. 


MACARRÓN.  (Ap.) 

'  Halo, 

,  Ya  me  cazó. 

;  ENRIQUE. 

I  Macarrón, 

I  ¿Qué  haces  aquí? 

I  MACARRÓN. 

¡Verbtim  caro! 
I  ¡Ay  bendito  san  Antonio, 
Una  misa  os  doy  de  hallazgo! 

ENRIQUE. 

j  ¿Qué has  perdido? 

MACARRÓN. 

'  ¡Pesia  á  mi  I 

:  Mucho  mas  de  lo  que  valgo. 

I  ENRIQUE. 

I  ¿Qué  dices? 

]  MACARRÓN. 

(  Pues  ¿es  buñuelo, 

.  Cuando  tan  pobres  estamos, 
\  Haber  [leidido  un  doblón? 

ENRIQUE. 

V  ¿de  eso  le  afliges  tanto? 

MACARUüN. 

Señor,  que  era  de  dos  caras. 
Del  tiempo  de  Enrique  Cuarto, 
Que  las  estoy  viendo  ahora. 

ENRIQUE.  (Ap.) 

\  Discreto  picaronazo  I 

MACARRÓN.  (Ap.) 

La  pulla  picó;  me  quemen 
Si  en  mi  sospecha  110  hay  ajo. 

ENRIQUE. 

(Ap.  Con  esto  estaré  seguro.) 
Vo  había  venido  á  palacio 
Por  si  acaso,  viendo  á  Porcia, 
Pudiese  á  favores  tantos 
Dar  mi  fe  agradecimiento ; 
Mas  mejor  será,  pues  traigo 
Un  papel  que  yo  escribí 
En  respuesta  á  su  agasajo, 
Que  tuse  le  des. 

MACARRÓN. 

Si  haré. 

ENRIQUE. 

Pues  toma...  Mas  entre  tantos 
¿Cuál  será?  Aqueste  es  sin  duda. 
Llévasele  tu  volando, 
Que  de  Porcia  en  la  fineza 
El  cumplimiento  es  en  vano. 
Pero  Carlos  viene,  aguarda. 

(Dale  un  papel.) 

ESCENA  II. 

CARLOS.— Dichos. 
(Hablan  aparte  Carlos  y  Enrique.) 

CARLOS. 

Enrique,  ¿tú  aquí? 

ENRIQUE. 

Si,  Carlos, 
Con  secreto  el  Rey  me  llama; 
Vete  con  este  criado, 
Que  importa  que  no  prosuma 
Que  llego  del  Rey  al  cuarto. 
Adiós. 

CARLOS. 

¿No  me  dices  mas. 
Cuando  espero  de  tu  labio 
Noticia  para  vivir? 

ENRIQUE. 

Para  el  empeño  que  aguardo 
Te  he  menester  esta  noche 
En  mi  casa  con  recato; 


Que  allí  vprJs  cómo  intento 

La  coruiiu  del  aplauso.  {Vase.) 


ESCENA  III. 
CARLOS,  MACAUKON. 

cAalos. 
Vflf  ton  Üios.  {Ap.  Yo  no  ciilienilo 
IJii  líiiiii]iio  cslp  ciiilurrizo. 
2  Con  equivocas  pablifs 
Me  halib  ,  cuando  lie  vislo  claros 
En  él  y  el  llev  sus  (lesigiiidsY 
Has  amigos  cortesanos 
Solo  han  de  c|iierci'  sahcr 
Lo  que  les  dijeren.)  Vamos, 
Macarrón. 

HACAnnox. 
iDónde  ? 

cAalos. 
No  sé. 
¿Dónde  ibas? 

HACARhON. 

Mandó  mi  amo 
Que  este  papel  lleve  ¡i  l'orcia. 

CARLOS. 

Pues  yo  he  de  ir  contigo. 

«ACARRO.-*.    (Ap.) 

Malo; 
El  se  me  escurre. 

CARLOS. 

i  Qué  miras? 

IIACARROM. 

Estoy  viendo  en  mi  asirulabio 
Dúiiüe  llega  el  sol. 

CARLOS. 

¿Porqué? 

MACAHKOM. 

Si  son  ahora  las  cuatro, 
Se  me  ha  de  escapar  un  hombre 
Con  muchísimos  ducados; 
Y  se  me  escapa,  por  l^risto: 
Las  cuairo  dieron. 

CARLOS. 

¿Qué  cuatro? 

HACARROn. 

Pues  ¿no  ha  visto  usté  el  reloj? 

CARLOS. 

¿De  qué  es  el  reloj? 

MACARRÓN. 

De  paso. 

CARLOS. 

Vén  acá;  que  por  aquí 
Se  entra  déla  Reina  al  cuarto. 
{Entran  por  una  puerta  y  salen  p'r 
otra  ) 


Sala  del  paljclo. 

MACARRO.Y. 

¡  Qué  hr.ivo  paso  que  lleva ! 

CARLOS. 

¿Qué  dices? 

MACARRÓN. 

Por  san  Hilario, 
Que  esta  es  caída  de  plaza. 
Pues  ha  mudado  calwMo. 

CARLOS. 

¿Qué  dices  tú  de  caída? 

MACARROX. 

¿Usted  sabe  si  mi  amo 
Se  hizo  alguD  chichón? 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  RET. 

I  CARLOS. 

I  ¿Porqué? 

I  MACARRÓN. 

Presumo  que  cayó  en  blando. 

CARLOS. 

¿QuéinQeros  deso? 

MACAhROÍl. 

¿Qué  inliero? 
Pues  ¿es  bien,  señor  don  liarlos. 
Hacer,  un  habiendo  caido. 
Sangrar  mí  estómago  un  falso? 

CARLOS. 

4  De  <|ué  caíste? 

MACARRÓN. 

De  mi  burro; 
Parece  que  somos  zambos. 
¿^o  me  entiende? 

C.ÍRLOS. 

No  te  entiendo. 

MACARRÓN. 

\si  entendiera  yo  a  baldo, 
l'ara  haceros  á  los  dos 
Dar  dos  caídas  en  vago. 

CARLOS. 

Si  vieres  pasar  á  Porcia 

Mira  (que  ya  dentro  estamos), 

O  pregunta. 

MACARRÓN. 

Esto  es  mejor ; 
Mas  con  Flora  viene  hablando. 

CARLOS. 

Si,  que  ja  en  palacio  sirve. 

MAC\nRON. 

¿Honró  el  mundo  ja?  Pues  alto; 
Alégreseme  la  sangre. 
Lleno  de  favores  salgo. 

CARLOS. 

Llega  tú  á  dar  el  papel, 

Uuc  yo  estaré  aqui  espenndo. 

lAp.  Cada  ve/,  que  á  Porcia  miro, 

Da  á  mí  pecho  un  sobresalto, 

Porque  lucha  la  amistad 

Con  el  amor  que  recalo.)  (Ve  ■ 

ESCENA  IV. 
PORCIA,  FLORA.-  MACARRÓN. 

PLORA. 

Señora,  el  yerro  fué  tuyo. 

PORCIA. 

Que  fuese  el  papel  lirmado 
Entendí,  mas  fácilmente 
Tendrá  Enrique  el  de^enjiaño. 

FICHA. 

Callar  ha  querido  Laura, 
Por  ver  si  acaso  es  íngraln, 
Y  á  fe  i|ue  es  agradecido; 
Dígalo  mi  secretario. 

M.^CARR0.^. 

Con  todo  aquel  circunloquio 
Que  á  las  cosas  de  palacíu 
Es  debido,  y  en  comedias 
No  puede  pagar  mí  amo, 
Este  misívo  os  envía. 
Tomad,  sin  poner  la  mano 
Donde  yo  he  puesto  los  dedos, 
A  fuer  de  tomar  tabaco; 
Que  se  manchará  vnesia. 

PLORA. 

Señora,  respuesta.  ¡Bravo! 

ronciA, 
¿Qué  haré? 


'  FLORA. 

Tomarla  y  leerla, 

Y  darla  í  Laura. 

PORCIA. 

...  Eso  aguardo. 

Abierto  esta. 

macarro:!. 
SI,  Seilcia; 
Que  Enrique  «o  habla  ccrraijo. 
porcia.  s 

<Ap.  Mas.  cielos.  ;qué  es  jo  que  miro' 
I 'ido  el  papel  está  en  blanco, 

Y  el  rey  de  Ñapóles  hiuia.l 
¡Traidor! 

macarrón. 
La  llaneza  alabo. 

Pl'BClA. 
¿(¡uc  traes  a(|iii? 

macarrón. 

fin  esli.y  bueno, 
>  no  sé  lo  que  niu  traigo. 

porcia. 
¿Te  diú  esle  pafiel  Enri(|uc? 

MACARItON. 

¿Es  aquesto  soga  ópalo? 

PORCIA. 

¿Quién  te  le  dio? 

MACARRÓN. 

Tenga  usted, 
i.Uie  ya  me  voy  acordando: 
Mucho  se  le  parecía. 
Si  nii  me  ha  engañado  el  diablo. 
Mi  amo  es  quien  me  le  dio. 

PORCIA. 

Pues  decidle  á  vuestro  amo 
i.luc  los  vasallos  bales, 
l'ara  lograr  agasajos 
De  su  dama,  no  la  envían 
l''irn)as  de  reyes conirarios. 

(üule  el  papel  y  vase.) 

ESCENA  V. 

FLORA,  MACAI!H0\;/«f5<>, 
CARLOS. 

MACARRÓN. 

¿Qué papel  es  este  con  que 
Hice  v(i  panel  tan  nialo'í 

(Sale  Carlos,  y  toma  el  papel.) 

CARLOS. 

Suelta,  Macarrón.  (.1//.  ¿Qué  ujíro? 

¿Lo  que  veo  estoy  dudando? 

i.  Del  rey  de  Xápoles  tiene 

Kiiriqne  lirmas  en  blanco? 

;.Si  acaso  será  esta  alguna 

De  las  que  Irajo  Alejandro? 

Mas  enviarla  á  sn  dama, 

¿Qué  puede  ser.  cielo  santo? 

De  las  enigmas  de  Enrique 

l'engo  el  alma  vucilaiidu.) 

.Macarrón,  c.-^ie  papel. 

Di  á  Enriipie  c|ue  to  le  guardo. 

Si  antes  que  >o  le  encontrares; 

Que  de  aquí  á  buscarle  parto.  (\'asi 

ESCENA  VI. 
FLORA.  MACAUnoN. 

FLORA. 

¿Macarrón? 

MACARRÓN. 

¿Qué  es  esto,  Flora? 

FLORA. 

¿  Qué  es  lo  que  has  traído? 

MACARRÓN. 

£1  diablo. 
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Mas  bien  que  lo  que  he  iraylo 
Sé  yo  lo  que  lú  lias  Uevailof 

FLORA. 

iQué  iraia  esie  papel? 

MACARRÓN. 

Puede  ser  que  Enrique ,  es  zaino, 
Ed  él  la  desaliase. 

FLORA. 

¡Qué  oigo!  ¡San  Pedro! 

UACARKON. 

San  Pablo. 

FLORA. 

¿Al  campo  mujer? 

MACARROt». 

Si,  Flora, 
Por  eso  hay  camas  de  campo. 
Mas  ¿porqué  está  endemoniada? 

FLORA. 

Porcia  ¿no  es  un  cielo  claro?' 

MACARRÓN. 

Sí  será,  pues  según  miro, 
Tiene  lunas  en  los  cascos. 

FLORA. 

Lunas,  eso  como  estrellas; 

Y  pienso  que  son  de  marzo, 
Porque  graniza  con  sol, 

Y  truena. 

MACARRÓN. 

Allíí  darás  rayo... 

FLORA. 

Mas  Laura  viene  :  yo  voy 
A  decirla  todo  el  caso. 

MACARRÓN. 

Espera ,  Flora. 

FLORA. 

No  puedo  ; 
Que  pasa  el  Rey  á  su  cuarto, 

Y  teuia  que  decirte... 

HACARROtf. 

¿Qué! 

FLORA. 

Que  lodo  está  trocado: 
Que  el  papel  era  de  Laura 
(Que Porcia  es  un  tigre  hircano), 
Que  ella  le  envió  la  joya, 

Y  es  la  que  le  está  adorando ; 
Mas  no  puedo,  por  la  prisa, 

Y  te  lo  diré  de  espacio.  (Vase.) 

ESCENA  VII. 
MACAKRON. 

Si ;  que  agora  no  lo  he  oído. 
¡Que  esto  pasa,  cielo  santo! 
Pues  ¿Porcia  trata  con  brutos, 
Que  con  la  mano  del  gato 
Saca  las  brasas  de  amor? 
Vive  Cristo,  que  á  mi  amo 
Se  la  he  de  sacar  del  pecho, 

Y  aunque  la  tenga  en  el  bazo. 

ESCENA  VIII. 

ELUEV,  ALEJANDRO,  FII.IPO.— 
MACARRÓN. 

BEY.  (Ap.) 
Por  mas  que  el  pecho  reprimo, 
Qué  mal  los  ojos  recato 
Cestos  traidores,  i  quien 
Justos  castigos  aguardo. 

MACARRÓN. 

Rey  y  seüor. 

<  En  lodos  los  impresos  :  •Celia,  que 
M  tu  ci«l»,«  etc. 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  Y  CABANA. 


RCT. 

¿Quédecis? 

MACARRÓN. 

Que  yo  soy,  si  no  me  engaño, 
Aquél  pobre  Macarrón 
Que  quedó  medio  guisado 
En  vuestro  prometimiento; 
Mas,  como  lumbre  no  ha  dado, 
Aun  se  está  pollo,  y  yo  crudo. 

REY. 

No  me  olvido  de  premiaros ; 
Vedme  después. 

MACARRÓN. 

Los  despueses 
¿Qué  tanto  tendrán  de  plazo? 

BEY. 

El  que  vos  quisiereis  darles. 

MACARRÓN. 

¿Encomiendo? 

REY. 

'No  es  muy  largo. 

MACARRÓN. 

Pues  ya,  Señor,  es  después. 

REY. 

Volved. 

MACARRÓN. 

Lo  de  arriba  abajo. 
Lleve  el  diablo  tanta  vuelta. 
Que  es  de  tormento,  esperando. 

(Vote.) 

ESCENA   IX. 
EL  REY,  ALEJANDRO,  FILIPO. 


Principe,  á  vuestra  asistencia 
Estimo  mucho  el  cuidado. 

ALEJANDRO. 

De  favor  tanto  obligado. 
Es  justa  correspondencia. 

REY. 

Con  mucho  gusto  os  escucho. 
Porque  he  visto  vuestro  pecho. 

ALEJANDRO. 

Pues  estarás  satisfecho 
De  mi  üneza. 

REY. 

Eso,  mucho. 

ALEJANDRO. 

Vo  espero  que  los  trofeos 
Que  deseo  has  de  lograr. 

REY. 

Y  yo  os  espero  pagar 
Antes  aquestos  deseos.— 
¿Y  Yos,  Filipo? 

FILIPO. 

Señor, 
¿  Qué  ha  de  decir  quien  merece 
Tal  Rey,  que  el  nombre  engrandece 
Del  vasallo  su  valor? 
Siempre  los  dos  procuramos 
La  gloria  de  tus  renombres. 

REY.  [Ap.) 
i  Que  haya  en  el  mundo  estos  hombresl 

FILIPO. 

Lo  que  los  dos  deseamos 
Te  suceda. 

REY. 

Bien  pedís. 

FILIPO. 

Por  deuda  en  mi  lo  confieso. 

REY. 

(.4p.  Los  dos  tengáis  el  suceso 
1  Del  modo  que  lo  sentís. 


A  Enrique  espero,  y  quisiera 
Echar  estos  dos  de  aquí.) 
Principe,  mirad  qué  allí 
En  el  despacho  os  espera 
Qué  es  lo  que  el  reino  me  ofrece 
Para  la  armada  que  junta; 
La  consulta  de  la  junta 
Ved,  y  decid  qué  os  parece. 

ALEJANDRO. 

Voy,  Señor,  á  obedecerte 

FILIPO. 

Yoánoestortarte. 


(Vase.) 
(Vate.) 


ESCENA   X. 


EL  REY;  luego,  ENRIQUE ¡díípttíí, 
ALEJANDRO. 

REY. 

Id  con  Dios.  — 
Presto  me  darán  los  dos 
Justa  venganza  en  su  muerte. 
Mas  ¡qué  miro!  Enrique  ha  entrado, 
Que  esperaba,  y  ha  entendido 
yue  estos  traidores  se  hau  ido: 
El  secreto  ha  aventurado. 
Porque  Alejandro  le  ha  visto; 
Mas  ya  enmendarlo  he  dispuesto. 
(Sale  Enrique.) 

ENRIQUE. 

Tus  pies,  gran  Señor. 

REY. 

¿QuéesesloT 
Mal  el  enojo  resisto ; 
Pues  vos,  bárbaro,  atrevido, 
¿A  mi  prtíencia  venís? 
¿Vuestras  culpas  no  advertís? 

ENRIQUE. 

Señor,  ¿qué  dices?  qué  heoidoí 
¿Por  qué?... 

REY. 

(Ap.  Entenderme  no  puede; 
Si  responde  se  declara.) 
¿Vo!  osáis  verme  la  cara? 

ENRIQUE. 

¿Qué  es  esto  que  me  sucede? 
¿Señor?... 

BEY. 

Callad ;  que  no  es  ley 
Que  habléis,  ni  os  miren  mis  ojos, 
Pues  no  entendéis  los  enojos 
Con  que  os  habla  vuestro  rey. 
(/Ip.  ¡Qué  atento  Alejandro  está, 
Aun  señas  no  puedo  hacer.) 

E.NRIQCE. 

i  Yo  estoy  sic  mi !  ¿Desde  ayer 
Se  trocó  mi  suerte  ya? 

REY.  (.Ap.) 
Enrique  está  sin  sentido, 

Y  su  pena  estoy  sintiendo. 

EMRIQDE. 

Señor.;. 

RCY. 

De  veros  me  ofendo. 
(Ap.  El  secreto  va  perdido 
Con  cualquier  palabra  suya.) 
ALEJANDRO.  (Sale.) 
Señor,  la  consulta  vi. 

RET. 

Vamos,  Príncipe,  de  aquí; 
Que  con  la  presencia  luya 
Se  templarán  los  enojos.— 

V  entended  vos  que  recato 
Las  sinrazones  de  ingrato 
Al  veneno  de  las  ojos ; 
Que  va  de  vuestra  osadía 


Pudierais  haber  sabido 

I.a  causa  que  aquí  ba  tenido 

Esta  Ucstenjplaiiza  mia.  (Vase.) 

ALEJANDRO.  (Ap.) 

Haberse  Eiiriquealrevido 

A  eiilraraiiui,  enigma  licíie; 

Averiguar  me  coiivieno 

Si  es  este  enojo  fingido.  {Vase.) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE. 

\Q»é  esciiclio,  cielos!  que  miro! 

¿yué  sombra  esesla?<|ué  eiii¿m3, 

Que  nu  cabieu(bi  al  oído, 

También  entró  pur  la  vista? 

¿Yo  ayer  lleno  de  favores, 

Y  biiy  cleo|iriibiosí  Voá  las  iras 

De  un  l¡e_v,  y  ayer  á  su  halago? 

Yo  sin  alma?  yo  sin  vida? 

Yo?...  ¡yue  sé  yo  lo  que  siento, 

Lo  que  dudo,  lo  que  diga ! 

;  Ay  de  mi !  perdí  el  sentido : 

Valiir  y  razón  se  rindan. 

¿Si  hay  causa?...  Pero  ¿qué  causa? 

¿Si  envidia?...  Pero  ¿que  envidia? 

¿Qué  causa  dio  al  mar  la  nave 

ílue  en  su  senda  cristalina, 

En  la  templada  bonanza 

Del  claro  apacible  dia 

Forma  circuios  de  plata, 

Via  espuma  agradecida. 

Las  llaniulas  que  trémula. 

En  el  espejo  le  riza ,  — 

Para  que  impensadamente 

Escollos  de  cristal  linja, 

Espunjosos  rayos  forme. 

Montes  de  nieve  compita ; 

Para  que  la  triste  nave 

Toque,  al  horror  combatida, 

Con  la  gavia  las  estrellas, 

Las  arena'-:  con  la  quilla. 

Hasta  dar  en  un  peiiasco. 

Donde  de  tantas  astillas 

Trueque  4  túmulo  su  pompa. 

Que  no  faltan  las  cenizas? 

Pues  si  en  el  cielo  y  el  agua, 

Cuya  pureza  es  nat'iva, 

Hay  impensadas  mudanzas 

Que  la  inocencia  castigan, 

¿Qué  dudo  en  un  pecho  humano? 

¿Cómo  la  razón  ailmira 

Que  talle  un  hombre?  ¿Qué  digo? 

iFaltó?  Si.  ;  Ay  de  mi ,  á  qué  indigna 

Kazon  provoqué  mi  labio! 

A  Antes  que  el  alma  y  la  vida 

Me  falla  mi  rey?  Señor, 

¿Dónde  está  vuestra  justicia? 

Señor... 


ESCENA  XII. 
EL  REY.— EMilQLE. 

BET. 

Enrique,  ¿qué  es  esto? 

E:iRtQDE. 

Faltarme,  Señor,  la  vida, 
Faltar  la  voz,  el  aliento. 
Faltarme  la  razón  misma, 
Y  fallarme  vos. 

REr. 
¿Qué  dices? 
Vive  el  ciclo,  que  me  irritas 
Con  esa  descouhanza. 
Tanto,  que  á  veras  queria 
Reducir  lus  apariencias. 
P  ues  ¿  no  pusieras  la  vista 
£d  aquel  traidor  que  estaba 


EL  MEJOR  AMÍGO  EL  REY. 

Oyéndomu,  y  no  vciias 
Que  era  amparar  el  secreto 
El  lingir  JO  aquellas  iras? 
La  razou  de  tu  lealtad 
¿No  bastó  i  contradecirlas? 

E.^RIQUE. 

Señor,  ¿que  yo...  que  tú...  dices? 

ner. 
Enrique,  alienta,  respira. 
Que  me  das  pena;  ¿qué  es  esto? 

E.NRIQUe. 

Señor,  venir  tan  de  prisa 
El  placer  contra  el  pesar. 
Que  el  uno  al  otro  se  impida ; 
^  en  la  lucha  del  encuentro. 
Porque  ijj  muera  ni  vi\a. 
Suspendérseme  el  aliento. 
Por  Dios,  que  á  espacio  lo  digas, 
Porque  se  restaure  el  pecho; 
Que  en  tan  contraria  noticia. 
Temiendo  el  uno  la  entrada, 
No  baila  el  otro  la  salida. 

REY. 

Enr¡(|ue,  dame  los  brazos ; 

Y  si  alguien  nos  oye  mira, 
Si  otra  Yez  te  sucediere. 

ENRIQUE. 

Muer.in,  Señor,  los  que  aspiran 
Al  sacro  laurel  aleves. 

ESCENA  XIII. 

ALEJANDRO,  a<;)ai}0.— DicBos. 

ALEJA.XDRO. 

Cielos,  ¿si  miente  la  vista? 

¿Que  miro  y  que  escucho,  penas? 

REY. 

Enrique,  la  rama  altiva 

Se  ha  de  cortar  con  industria, 

Pues  tras  ella  otras  peligran. 

ENRIQUE. 

Pues,  gran  Señor,  no  dilates 
El  castigo  á  su  malicia ; 
Vén  esta  noche  k  mi  casa. 
Donde  el  silencio  sea  Orina 
Oe  la  sentencia  que  diere 
La  industria  á  la  alevosía. 

REY. 

Eso,  Enrique,  determino. 

ALEJANDRO,  (/t/paní^.) 

Vive  Dios,  que  su  caida 
Se  ha  lingido  eu  nuestro  daño ; 
La  vida  y  honor  peligran 
Sin  remedio.  ¡  Ali  falso  Enrique! 
¿Qué  haré,  cielos?  .Mas  la  misniu 
■Necesidad  da  al  ingenio 
Fuerzas  con  que  se  resista: 
Lo  que  he  oido  ha  de  ser  medio 
Con  que  asegure  mi  vida 

Y  mi  engaño,  y  con  su  industria 
Se  han  de  herir.  Honra,  imagina 
El  peligro  en  que  te  hallas. 
Socorra  el  valor  aprisa.  [Vose 

REY. 

Enrique,  aqai  do  estas  bien; 
Al  camarín  te  retira. 
Pasos  siento,  j  nuestra  industria 
Se  arriesga  á  cualquier  malicia. 

ENRIQUE. 

Yo  también.  Señor,  lo  siento; 
Ya  te  obedezco. 

RET. 

Camina. 
{Vate  Lnrique.) 
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ESCENA  XIV. 
PORCIA.  —  EL  REY. 

PORCIA. 

Señor,  si  de  la  extrañeza 
De  hablarte  i  solas  te  admira, 
Has  te  admirará  la  causa. 

REY. 

Porcia,  ¿qué  dices? 

PORCIA. 

Sin  vida 
Vengo,  Señor,  de  asustada; 
Enri(|ue... 

BET. 

Ya  sé  que  lia 
Toda  el  alma  á  tus  finezas. 

PORCIA. 

No  es  correspondencia  inia, 
Pues  no  la  debe  una  dama 
A  (|uien  traidor  tiraniza 
La  lealtad  que  i  su  rey  debe, 

Y  al  de  Nápoles  lo  Ha 
Sus  secretos  y  su  engaño. 

REY. 

¿Qué  dices? 

PORCIA. 

La  verdad  misma. 
Pues  con  sus  firmas  en  blanco 
Mi  agasajo  solicita. 

BEY. 

¿Enrique  Gimas  del  Rey? 

PORCIA. 

Cuando  &  mi  me  las  envía, 
¿  Puede  ser  mas  su  traición  ? 

REY. 

¿Las  guardaste  tú? 

PORCIA. 

Seria 
Indigno  de  mi  nobleza, 

Y  la  le  con  que  te  estima. 

REY. 

¿Quién  te  las  dio? 

PORCIA. 

Su  criado, 
A  quien  mi  mano  ofendida 
La  volvió.  En  ella  hallarás... 

REY. 

Porcia,  el  aviso  te  estima 
Mi  amor;  yo  quedo  advertido. 

PORCIA. 

Tu  edad  el  fénix  compita.         (Vase  ) 

ESCENA  XV. 

EL  REY ;  dfípiíes,  ALEJANDRO 
V  FILIPO. 

REY. 

i  Qué  es  esto,  cle'os!  ¿A  Enrique 
Acusa  su  dama  misma? 
Mas  ¿cómo  al  crédito  suyo 
Manchar  sospecha  imagina'  ? 
Esto  ha  sido  algún  engaño, 
Que  ella,  leal,  no  averigua. 

ALEJANDRO. 

Señor,  de  hallarte  aquí  solo 
Seda  mi  lealtad  albricias. 

REY. 

¿Qué  hay,  Alejandro,  Filipo? 

ALEJANDRO. 

Anoche,  á  aquella  hora  misma 
Que  te  dejamos,  tuvimos 
Aviso  deque  escribía 
El  de  Nápoles  á  Enrique, 

I     <  Oscura  y  viciosa  construcción. 
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Y  un  pliego  en  que  iban  escritas 
Dos  firmas  en  blanco  suyas 
Cogimos  con  ellas  mismas. 
Fuimos  a  mirar  su  casa ; 

Y  por  si  acaso  tenia 
Oirás  en  ella,  fingimos 
Quf  las  encontró  la  vista 
Entre  unos  papeles  suyos; 
Mas  viendo  que  su  osadía 
Lo  negaba,  nos  bicimos 
Parciales  en  su  malicia, 

Y  entonces  nos  ofreció 
Su  persona  fementida 
En  favor  de  tu  enemigo. 

La  traición  (|uedó  indecisa, 

Fiada  con  el  resguardo 

De  un  juramento,  y  noticia 

No  quisimos  darte  entonces 

Hasta  verla  concluida. 

Abora  en  tin,  Señor,  su  engaüo 

Con  recalo  nos  avisa 

De  que,  para  que  sepamos 

Que  tan  seguro  camina. 

Haber  perdido  tu  gracia 

Es  apariencia  fingida, 

Y  que  en  secreto  contigo 
Hoy  se  corresponde;  mira 
Si  culpas  á  quien  te  sirve. 

De  quien,  gran  Señor,  le  fias. 

BEY.  {Ap.) 
;  Cielos,  qué  escucho!  que  el  pecho 
He  han  helado  estas  noticias. 

FILIPO. 

Y  para  que  tú  contigo 
Averigües  sus  malicias. 
De  que  nos  hace  traidores 
En  tu  opinión  nos  avisa, 
Para  asegurarle  mas, 

Y  que  esta  noche  convida 
A  su  casa  tu  persona. 
Donde  osado  determina 
Asegurar  de  una  vez 
Sus  iatentos  con  tu  vida. 

REY. 

Callad,  no  deis  tantas  señas, 
Que  ya  parecen  precisas. 
Ueliráos,  dejadme  solo. 

ALEJANDRO. 

Señor,  el  alma  y  la  vida 
Es  tuya. 

riLipo. 
Y  á  todo  riesgo 
Dellas  tu  poder  se  sirva. 

{Vanse  Alejandro  y  Fitipo.) 

ESCENA  XVI. 

EL  HEY. 

Salga  abora  del  silencio 
De  mi  pecho  en  llamas  vivas 
El  volcan  que  reprimido 
Con  mas  violencia  respira, 
i  Válgame  el  cielo!  Su  dama, 
Engañada  y  no  advertida, 
Pudo  culparle  por  yerro, 

Y  eslos  traidores  podiau 
Fomentar  aquel  engaño; 
Mas  tener  ellus  noticia 

Del  secreto  que  aun  al  labio 
Mi  recalo  no  le  fia. 
Saber  que  Einiquc  me  llama 
Hoy  á  su  casa,  es  precisa 
Condición  de  haberlo  dicho. 
Pues  revelar  sin  malicia 
Tal  secreto,  no  es  posible. 
Mis  aféelos  se  repriman. 
Carlos  viene;  apelo  á  Carlos, 
Que  estas  dudas  coniradiga. — 
iCSrloíí 


ESCOGIDAS  DE  DON  AfillSTIN  MORETO  Y  CABALA. 


ESCENA  XVII. 

CARLOS.— EL  REY. 

CARLOS. 

Gran  Señor,  ¿qué  mandas? 

BEY. 

Aunque  es  tu  amistad  tan  lina 
Con  Enrique,  ¿yo  no  soy 
Parle  también  della  misma? 

CARI. os. 
Señor,  sentencia  fué  tuya  ', 
Para  que  él  no  la  compila. 
Que  El  mejor  amigo  el  Rey. 

REV. 

Pues  si  es  asi,  desta  enigma 
Me  lia  de  sacar  tu  verdad. 

CARLOS. 

Señor... 

BEY. 

No  dudes  decilla; 
Di  lo  que  sabes  de  Enriciue. 

CÁllLOS. 

La  primera  atención  niia 
Es  no  faltar  á  mi  rey. 

REY. 

Pues  siendo  asi,  ¿qué  imaginas? 

CARLOS. 

Mil  dudas  con  quien  peleo. 
Hoy  Enrique  me  convida 
Para  un  empeño  íi  su  casa. 
Sin  darme  del  mas  noticia 
De  que  en  él  ha  de  lograr 
La  corona  merecida. 

BEY. 

Calla ;  que  cada  pabdira 
Es  un  rayo  que  me  tiras. 

CARLOS. 

Pues  para  crecer  mi  duda; 
Hallé,  Señor,  esla  firma 
En  manos  de  su  criado, 
Que  boy  á  Porcia  se  la  envia. 

REY. 

Dámela ,  y  vete  al  instante , 
O  en  la  antecámara  asistas. 
Para  que  nadie  entre  á  hablarme. 

CARLOS. 

Mi  aliento  á  tu  voz  se  mida.      {Vase.) 

ESCENA  XVIH. 

EL  REY. 

¿Qué  espera,  cielos,  mi  queja? 
¡Su  amigo,  su  dama  misma. 
Todos  contestando  firmes 
Correspondientes  noticias! 
Y  auníjue  esta  firma  pudiera 
Ser  la  que  él  guardó,  ¿á  qué  mira 
El  enviarla  á  su  dama, 
Sino  á  comprar  sus  caricias 
Con  tan  aleves  traiciones? 
¡Ah  cielos!  si  lo  acredita, 
(.tuitadme  aquí  la  razón. 
Que  es  falsa;  todo  es  mentira: 
Si  él  mismo  no  lo  confiesa. 
Miente  la  evidencia  misma. 
Iinri(|ue,  vuelve  por  ti, 
l'u  traición  desacredita. 
Diga  lu  labio  que  es  falsa; 
Que  tusólo  que  lo  digas 
l'esará  mas  en  la  recia 
Balanza  de  mi  justicia. 
Di  que  todo  esto  es  engaño. 


«  Olvida  MORETO  que  fué  sentencia  de  En- 
rique. 


ESCENA  XIX. 

ENRIQUE.  — EL  REY. 

ENRIQUE. 

Pues,  Señor,  ¿c|ué  hay  que  le  aflija? 
¿De  qué  das  voces? 

REY. 

Traidor. 

ENRIQUE.  {Ap.) 

¡Cielos,  yo  erré  la  salida  ! 

Sin  duda  hay  quien  nos  escuche; 

Mas  enmendarélo  aprisa. 

Que  no  he  de  errar  de  dos  veces. 

BEY. 

¿Tú  mis  secretos  publicas? 
Tú  mis  intentos  recelas, 

Y  mi  confianza  misma 
Haces  puñal,  con  que  intenta 
Matarme  tu  alevosía? 

Tú  darme  la  mnerle,  Enrique  ? 
¿Para  qué,  ingrato?  ¿No  miras 
Que  es  en  vano?  ¿Qué  in:is  tuya 
Pretendes  hacer  mi  vida? 

ENRIQUE. 

(Ap.  Alguien  sin  duda  nos  oye, 
Aunque  yo  no  lo  distinga ; 
Fingirme  culpado  imporia.) 
Señor,  tu  piedad  me  anima. 
Si  ya  mi  error  has  sabido. 

REY. 

Calla,  calla,  no  prosigas; 
Mira,  ingrato,  lo  que  debes 
A  la  fe  que  en  mí  tenias. 
Pues  no  lo  creyó  mi  pecho 
Sino  de  lu  boca  misma, 

Y  atento  lo  dudo  ahora. 

ENRIQUE.  {Ap.  al  Rey.) 
Señor,  señor,  ¿que  te  irrita 
lili  miedo?  ¡Válgame  el  cielo! 
No  descubro  á  quien  nos  mira. 

REY. 

¿Quién  ha  de  mirar,  traidor. 
Sino  mi  amor,  que  fulmina 
Rayos  á  tu  ingratitud? 

ENHlQUIi. 

¡  Válgame  Dios!  A  mi  vista 
¿Qué  parle  puede  ocullarse?  — 
Solo  estás,  templa  las  iras, 
Señor;  que  pueden  malarine. 
Aunque  sé  que  son  fingidas. 

REY. 

¿Cómo  fingidas,  aleve? 

¿Tú  Uis  traiciones  confirmas, 

Y  quieres  que  finja  yo 

El  enojo  á  que  me  obligas? 

ENRIQUE. 

Pues,  Señor,  viven  los  ciclos. 
Que  aunque  un  bronce  el  pecho  anini ' 
Va  no  puedo  resistir 
Que  mas  el  enojo  finjas. 

Y  á  todo  riesgo  resuelvo 
Poner  á  tu  planta  invicla 

Mil  nrinilos.  si  mil  te  ofnden, 
Escuche  ó  no  su  malicia; 
Porque  me  da  mas  horror 
Que  ver  armadus  de  envidia 
Ejércitos  de  iraidores. 
La  apariencia  de  tus  iras. 

REY. 

¡Ah  de  mi  guarda! 

ENRIQUE. 

¿Qué  dices? 


ESCENA  XX. 

CÁnLOS,  FIÜPO,  LELIO,  MACAR- 
RÓN.—Dichos. 

FILIPO. 

Señor,  ¿qué  mandas? 

VACARnoN.    (.Ip.) 
Aprisa 
Llama  el  Rey,  aquí  mu  iiremla. 

BET. 

Kílipo  (Ap.  En  vano  se  anima 
Mi  enojo;,  prended  :i  ünrique. 

ENRIQl'E. 

¿Qué  es  esto? 

het. 
No  lo  resisins; 
Que  te  baré  d;ir  niuorle  luego. — 
Mientras  mi  labio  us  avisa 
UIra  prisión,  á  la  torre 
Le  llevad. 

MACARRÓN.  (  Ip.) 

Cuando  entendía 
Mi  engaño  ii«o  sobre  f;ilso 
Kra  csti  ubra,  ¿es  tan  maciza, 
Que  es  una  torre  el  ciinieiiio? 
Lleve  el  diablo  mis  malicias. 

ENRIQUE. 

Gran  Señor,  el  diSL-nrrir 
tn  vui'Siro  enojo  me  priva 
Del  discurso;  solo  ahora 
Son  las  señas  conocidas 
De  que  me  hablabais  de  veras. 

Y  si  de  veras  se  irrita 
Vuestra  alteza,  muera  yo, 

Y  00  le  ofeuda  mi  vida. 

MACARRÓN. 

¿Qué  es  morir,  pesia  mi  alaiaf 

REY. 

Poned  en  la  torre  misma 
A  e^te  hombre  también. 

MACARRO,**. 

¿Qué  es  torre? 
¿A  mi  íi  la  torre  me  envía»? 
Por  la  torre  de  David. 
Que  el  Macarrón  de  Mcilia, 
Aun(|ue  le  maten  traidores, 
Es  hecho  de  buena  harina. 

RCT. 

Haced  luego  lo  que  os  mando. 

KNRIUIE. 

Señor,  la  semencia  iiiipia 
No  esperara  mi  valor; 
Queyu  la  llevo  en  tu  vista. 

REV.  (Ap.) 
Sin  mi  voy;  que  todo  es  falso 
Cuando  siis  ojos  me  miran.       (Vase) 

FILIPO. 

Enrique,  venid.  [Ap.  Con  esto 
Se  aseguran  nuestras  vidas.) 

ENRIUUK. 

¿Que  es  esto,  Carlos  ainigot 

CARLOS. 

nnrique,  nada  me  dipas; 
Que  ¿7  mejor  amigo  el  Rey. 

ENRIQUE. 

Cielos,  soloaquesla  firma^ 
Que  guardo,  me  da  cuidado; 
Que  al  Rey  la  dos  te  suplica 
Mi  amistad,  que  .va  su  aUe¿a 
Sabe  cómo  la  tenia. 
Adiós  pues.— Filipo,  vamos. 

LELIO. 

Venid  á  la  torre. 


EL  MEJOR  AMIGO  EL  REV. 

MACARRÓN. 

i  Chispas! 
Pónganme  en  una  cazuela , 
Que  será  prisimí  mas  digna  '. 
(Yante  Enrique  y  Macarrón  con  Filipj 
y  Lelio.) 


ESCENA  XXI. 
i:.\RLOS;  detpues,  LAl'RA  Y  FLORA. 

CARLOS. 

Enternecido  me  deja. 
¿Kii  este  pecho  hay  malicia? 
Vive  el  cielo,  que  hav  eiigiño 
Que  iiu  alcanza  nuestra  vista. 
(Salen  Laura  y  Flora.) 

LAURA. 

Sin  alma  voy;  llama  á  Carlos, 
l'lora. 

cArlos. 
Señora,  ¿<iué  prisa. 
Qué  sobresalto  os  inquieta, 
(jue  entráis,  la  color  perdida? 

LAURA. 

;  Ay  Cirios!  ¿puede  ser  cierto 
Que  va  preso  Enrique? 

CARLOS. 

Mia 
\n  parece  la  respuesta : 
l'reso  va,  y  con  tal  desdicha , 
Que  es  la  causa...  Mas  no  quieras 
Que  yo  también  te  la  diga.       ( Vate.) 

ESCENA  XXII. 
LAURA,  FLORA. 

LADRA. 

Harto  con  eso  me  has  dicho. 
Rompa  la  voz  compasiva 
Los  aires,  y  mi  lineza, 
Mal  pagada'y  mal  creida, 
.Muestre  ahora  los  quilates 
l)e  la  fe  mas  pura  y  limpia 
Que  de  generoso  pecho 
.Nació  con  tanta  desdicha. 
¿  Kiirique  acusado  y  preso? 
i  Ay  Flora ! 

FLOki. 

Señora  mia. 
Lo  que  puedo  es  ayudarle 
A  llorar  lágrimas  vivas; 
Lloremos  seis  jarras  de  agua, 
Que  ya  las  tengo  bebidas, 

Y  como  estoy  opilada, 
A  mi  me  darán  la  vida. 

LAURA. 

Aqui.  Flora,  es  ocasiou 
Que  den  las  finezas  mias 
A  entender  al  Rey  y  á  Enrique 
Lo  que  ocultó  nii  desdicha ; 
Sepan  la  fe  que  me  debe, 

V  si  el  pecho  la  publica, 

No  so  extrañe  en  quien  amante 
Como  á  su  esposo  le  mira. 

FLORA. 

Ab  Señora,  que  el  Rey  viene. 

LAURA. 

Pues  á  sus  plantas  invictas 
Le  pediré  por  mi  esposo, 
Con  voz  muerta  y  coa  fe  viva. 

<  Ga  todos  los  imptesos  se  lee :  mi  pri- 

tÍM. 


«9 


ESCENA  XXIII. 

EL  REV.— Dichas. 

REY.  {Para  il.) 
Confuso  y  lleno  de  dud:is 
l'.l  alma  Iraigii  ofendida 
De  mi  mismo.  ¿Cómo,  ciclos. 
Faltar  pudo  i  la  fe  mia 
Eiiriíiue?  y  ya  que  él  faltara  , 
,.Cónio  lo  crevo  mi  vida 
Sin  perdcrsef  Mas  niiinuna 
Pudo  de  tantas  noticias 
Vencer  mi  sospecha,  como 
Faltarle  su  dama  misma. 

LAURA. 

A  vuestros  pies  valerosos 
Mis  ojos.  Señor,  postrados. 
Son  acentos  generosos 
De  mi  dolor,  pruiiunci:idos 
Por  dos  arroyos  piadosos. 

REY. 

Laura,  i  qué  es  esto? 

LAUBA. 

Señor, 
Ser  tanto  el  dolor  que  lloro, 
Que  al  respeto  hace  menor. 
Pues  ya  se  rinde  el  decoro 
A  la  fiier/.a  clel  dolor. 
Presa  con  Eiiri(iue estoy  ; 
Que  aunque  mi  lealtad  no  sabe 
La  cansa,  Señor,  que  doy. 
Parte  en  su  culpa  me  cabe, 
Pues  la  mitad  suya  soy. 
El,  Señor,  estaba  en  mi , 

Y  si  él  ha  sido  inlicl. 
También  la  culpada  fui; 
Con  que,  pidiendo  por  él, 
También  le  pido  por  mi. 
Si  estas  de  mi  satisfecho, 
También  has  do  estarlo  del ; 
Pues  si  yo  traición  no  lie  hecho, 
¿Cómo  la  pudo  hacer  él. 

Que  es  la  milad  de  mi  pecho? 
Sin  duda  (|ue  es  la  mitad 
Del  corazón,  que  me  asalta 
Esta  dura  adversidad; 
Mira,  Señor,  si  es  verdad 
En  la  mitad  que  me  falla. 
Va  sin  la  milad  me  miro 
De  mi  aliento,  y  tu  atención 
Verá  ,  cuando  le  respiro. 
Cómo  á  veces  la  razón 
Acabó  con  un  suspiro. 
Revóquense  las  sentencias, 
Señor,  si  lepersuailes 
De  mis  puraj  evidencias; 
Que  á  veces  hay  apariencias 
Mas  vivas  que  las  verdades. 
Caminos  las  cortes  son 
De  los  reyes,  donde  infama 
La  noche  de  la  traición, 

Y  da  el  susto  de  ladrón 
Con  la  sombra  de  la  rama. 
Mira  tanto  risco  cano. 

Que  al  mismo  sol  dan  enojos, 

Y  desde  lejos,  no  en  vano, 
Siendo  de  nieve  á  la  mano. 
Los  ven  azules  los  ojos. 
Pues  ¿cómo  crees  los  colores 
De  engañosas  agudezas, 

Si  el  cielo  á  ejemplos  mejores, 
Puso  las  iludas  mayores 
En  las  mayores  Urmezas  ? 

BEY. 

jQué  dices?  Laura,  prosiga 
fu  amor  contra  mis  enojos  : 
¿Que  Enrique  tu  llanto  obliga? 

LAURA. 

Testigos  serán  mis  ojos. 
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FLORA. 

V  yo,  Señor,  soy  tesliga. 

RET. 

En  lo  que  vo  he  presumido, 
¡Cielos !  sin  duda  hay  engaño. 
I'ucs  ¿Porcia? 

LACRA. 

Nunca  ha  querido 
ft  Enrique  Porcia. 

RET. 

¿Qué  be  oído? 

FLORA. 

Era  boba,  malos  años. 

REY. 

Pues  ¿cómo  Enrique  escribia 
A  Porcia? 

LADRA. 

Porque  entendió 
Que  era  ella  quien  le  queria. 

FLORA. 

Y  porque  lo  erró  mi  lia 
Cuando  la  joya  me  dio. 

RET. 

Luego  ¿  tú  se  la  enviaste  ? 

FLORA. 

Si,  Señor,  y  erró  el  bobillo 
Su  valor  en  el  engaste; 
Cue  aquí  está  este  cordoncillo, 
Que  fué  la  fe  del  contraste. 

RET. 

CoD  nuevas  dudas  peleo. 

ESCENA  XXIV. 
CARLOS.  — Dichos. 

CARLOS.  {Para  si.) 
Para  dar  este  papel 
Busco  al  Rey ;  mas  ya  le  veo. 

BEI. 

¿Carlos? 

CARLOS. 

Del  amigo  liel 
Seba  de  lograr  el  deseo. 
Este  papel,  gran  Señor, 
Me  dio  Enrique,  que  volviera 
A  tu  mano  por  su  honor. 
Porque  nunca  en  él  hubiera 
Ser  él  contra  su  valor. 
L'na  firma  dice  que  es. 
Que  tú  sabes  que  él  tenia. 

RET. 

Veréla.  (tea.)  «Al  noble  interés 
iQue  en  vos  mi  pecho  tenia, 
«Desigual  la  joya  es...» 
lAp.  Cielos,  ya  voy  respirando 
Con  la  luz  que  este  me  dio ; 
Sin  duda,  el  papel  trocando, 
La  firma  á  Porcia  envió; 
Su  lealtad  voy  confirmando. 
¿Si  acaso  aquellos  traidores 
Con  él  á  solas  me  vieron, 
Y  con  engaños  mayores 
De  lo  mismo  que  me  oyeron 
Formaron  estos  colores? 
Alejandro  viene  allí: 
Su  engaño  me  ha  de  valer 
Para  lo  que  presumí.) 
Retiraos;  que  quiero  hacer 
L'na  experiencia  de  mi. 

{Vante  Carlos,  Laura  y  Flora.) 

ESCtNA  XXV. 

ALEJANDRO.— EL  REY. 

ALEJANDRO.  (.4p.  al  salir.) 
\a  esli  seguro  mi  ioteoto. 


Alejandro? 

ALEJANDRO. 

Gran  Señor. 

RET. 

Cuando  hoy  con  Enrique  atento 
Me  viste  hacerle  favor 
A  solas,  ¿  su  pensamiento 
No  descubrióle  el  semblante? 
¿No  viste  cómo  Gngia? 

ALEJANDRO- 
SÍ,  Señor,  y  al  mismo  instante 
Vo  dccirtelo  queria. 

RET. 

(.Ap.  ¿Vióse  traición  semejante?) 
Luego  ¿que  él  me  convidaba, 
Cuando  matarme  intentó. 
Tu  lealtad  oyendo  estaba? 

ALEJANDRO. 

Sí,  Señor,  y  le  engañaba. 

RET. 

Mirad,  ¿pues  no  lo  sé  yo? 
Up.  Cielos,  muera  mi  concelo, 

V  vuelva  Enrique  á  vivir.) 
Alejandro,  con  efeto 

Hoy  Enrique  ha  de  morir. 

ALEJANDRO. 

¿Cómo  ha  de  ser? 

RET. 

En  secreto. 
Pues  la  noche  ha  escurecido. 
Vé  á  la  puerta  de  la  torre, 

V  ábreme  en  oyendo  ruido; 
Que  yo  seré. 

ALEJANDRO. 

(Ap  Asi  no  corre 
Riesgo  el  engaño  fingido.) 
Voy,  Señor,  á  obedecerte.        (Yase.) 

ESCENA  XXVI. 
ELREY;/aí59,FILIP0. 

RET. 

Filipo  viene  con  él ; 
Daré  á  Alejandro  la  muerte, 
Porque  intento  tan  cruel 
Se  sepulte  desta  suerte.— 
¿Filipo? 

FiLiPO.  (Sale.) 
Señor,  ¿qué  ordena 
Tu  voz? 

RET. 

Tuve  tanto  amor 
A  Enrique,  v  el  darle  pena 
En  público  és  un  rigor 
Que  á  mas  dolor  me  condena. 
Yo  le  he  mandado  salir 
De  la  torre  y  que  se  ausente ; 
Pero  mas  no  ha  de  vivir 
Quien  al  laurel  de  mi  frente 
Aspiró :  él  ha  de  morir, 

V  tú  lo  has  de  ejecutar. 
Lleva  seguros  amigos. 
Porque  esto  no  se  na  de  errar. 

FILIPO.  {Ap.) 

Si  en  él  mueren  los  testigos 
De  mi  engaño,  ¿hay  que  dudar? 

RBT. 

Pues  ya  á  salir  se  previene , 
Haz  aigun  ruido  en  la  puerta; 
Que  esa  es  la  seña  que  tiene. 

FILIPO. 

Apenas  la  veré  abierta, 
Cuando  muera. 

{Yase.) 


ESCENA  XXVII. 

EL  REY;  después,  LAURA  ,  CARLOS 
T  FLORA. 

RET. 

Es'.o  conviene.  — 
Carlos,  ya  puedes  Mlir. — 
Tú,  hermosa  Laura,  también. 
Que  de  mi  amor  y  de  Enrique 
Has  conseguido  e'l  laurel. 

CARLOS. 

¿Qué  dices.  Señor? 

RET. 

Que  luego 
Por  el  retrete  paséis , 
Con  esta  llave,  á  la  torre, 

Y  della  á  Enrique  traed. 
Con  secreto,  por  mi  cuarto. 

(Entrega  á  Carlos  una  llave.) 

CÁHLOS. 

¡  Cielos! — Voy  á  obedecerte.     ( Vase.) 

ESCENA  XXVIII. 

EL  REY,  LAURA,  FLORA. 

LACRA. 

Señor,  á  un  alma  dudosa, 
Aunque  presuma  su  bien. 
No  la  asegura  un  indicio; 
Si  de  mi  no  os  ofendéis. 
Decidme  lo  que  intentáis. 

FLORA. 

Señor,  si,  por  san  Andrés, 
Que  nos  saques  de  las  aspas 
Desta  sospecha  cruel. 

RET. 

¿Puedes  aspirar  á  mas 
Que  ver  partir  mi  laurel 
Con  Enrique?  ¿que  entregarle* 
Mi  imperio,  que  suyo  es , 

Y  con  todos  estos  triunfos 
Verle  rendido  á  tus  pies  (a)T 

LADRA. 

Señor,  ¿cómo  puedo  yo. 
Si  en  mi  no  pueden  caber, 
Aspirar  á  mas  venturas? 

FLORA. 

Aspira  á  cuantas  te  den. 

VOCES.  (Dentro.) 
Mueran,  mueran  los  traidores. 

LADRA. 

¡Cielos !  ¿qué  es  lo  que  escuché? 


ESCENA  XXIX. 


CARLOS,   ENRIQUE, 
luego,  PORCIA.- 


MACARRON; 

-DlCBOS. 


CARLOS. 

Aquí,  Señor,  está  Enrique. 

ENRIO'IE. 

Y  postrado  4  vuestros  pies. 
Viene  á  esperar  el  castigo 

De  quien  yerra  haciendo  bien. 

MACARRÓN. 

Y  yo.  Señor,  á  esperar 
Ducientos  palos  en  vez     _ 
De  aquel  socorro,  y  no  miro. 
Aunque  á  tres  de  flux  esté. 

RKT. 

Esperad ;  ¿qué  ruido  es  ese? 

I  En  lodos  los  impresos :  jm  mudarle. 

(a)  ABispiís. 


PORCIA.  (Sale.) 
Si  lu  piedad,  Si'íior,  es 
Amparo  común  de  ludes, 
TOnjíule  de  li  esta  vez 
Fiiipo,  á  quien  por  esposo 
De  lu  (irecepto  aceplé  ; 
Uuc  dicen  que  de  Alejandro, 
A  quien  lia  muerto,  un  iropel 
De  deudos  y  amibos  suyos 
Vengarse  iolentan  en  él. 

nEv. 
¿Kiiipo,  Porcia,  es  tu  c'poso? 

EnRiQCE.  (.-Ip.  d  Macarrón.) 
Ya  parar  no  puede  en  bien, 
Macarrón,  esta  salida. 

mCARRO^.  {Ap.  á  Enrique.) 
¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿No  ves 
Que  Porcia  esquíen  te  aborrece, 
V  Laura  te  quiere  I)ien? 

ENmQDE. 

Pues  ¿cómo  es  posible? 

MACARRO!*. 

«Cómo? 

ESCENA  XXX. 

FILIPO,  GOARDAS.— Dichos. 

FILIPO. 

A  vuestros  invictos  pies 
Kspero.  Señor,  perdoD 


EL  MEJOR  AMinO  EL  RET. 

De  un  yerro  aue  no  pensé: 
A  Alejandro  di  la  muerte 
Por  Enrique. 

HACARROX. 

Ili/.u  muy  bien, 

REY. 

Prended  luejjo  ;i  ese  traidor. 
Llevadle  y  muera  también. 
Llevadle  pue»,  ¿qué  aguardáis? 

Y  muera  lucRo,  no  dé 

Su  vida  causu  á  que  piensen, 
Losque  agraviados  se  ven 
Con  la  muerte  de  Alejandro, 
Que  yo  no  lo  castigué. 

(Vanse  los  guardas  con  Fiiipo.) 

ESCENA  XXXI. 

EL  REY,  CARLOS,  ENRIQUE,  MA- 
CARRÓN, PORCIA,  LAURA,  FLORA. 

macarro:*. 
Con  eso  le  veré  yo 
Como  al  otro  calabrés. 

PORCIA. 

Señor,  ¿á  mi  me  castigas? 

BET. 

Tú  lo  mereces  muy  bien. 
Por  haber  sido  ambiciosa, 

Y  con  falso  merecer 
Meotir  el  amor  de  Enrique. 


621 


PORCIA. 

Yo  jarais  le  quisca  él. 

RET. 

jVeislo,  Enrique? 

ENRIQUE. 

SI,  Señor, 

BEt. 

A  Laura,  que  os  quiso  bleo, 
Le  dad  la  mano. 

ENRIQUE. 

Y  el  alma, 
Si  la  debo  tanta  fe. 

LAURA. 

Llet,'a  i  mi  pedio  y  mis  brazos, 
Pues  tan  tuyo  siempre  fué. 

CÁRI.OS. 

Señor,  si  Laura  es  de  Enrique, 
Yo  dejé  i  Porcia  por  él. 

BET. 

Sea  vuestra,  con  el  oficio 
Perpetuo  de  clianciller.  — 
Y  agora,  Enrique,  íi  mis  brazos 
Te  corona  amigo  licl; 
Todos  tus  olicios  vuelve 
Con  mas  razón  i  tener. 

ENRIQUE. 

Porque  perdonando  yerros, 
Lleguen  todos  ó  saber 
Que  si  el  vasallo  es  leal, 
Mejor  amigo  et  el  Rey. 


E\  EL  IIAVOIÍ IJIPOSHILE  \.\niE  PIElíDl  LA  ESPElíANZA. 


OO.N  FELIPE,  lio  de 

nnN  mamtp:!,. 


PERSONAS. 


nn>íA  ANA. 

í)OS\  Muíante, ,, 


DON  ANTOMO,  ¡ladre  de  IDÜN  SEÜAS I  lAN,' )  '''J'"'' 


I  DON  DIIAnTE. 
DON  RODUir.O. 
SEBASTIANA,  criada 


Cni'RRIECO,  criado,  graeioto. 
LISA H DO,  hortelano. 
Co^^uttltos. 


La  escena  es  en  Portugal  •. 


JORNADA  PRIMERA. 


Salí  en  cisi  de  don  Antosto. 
ESCENA      PRIMERA. 

DON  MANir.L,  DOSa  ANA,  CHLR 
RIEGO,  SEBASTIANA. 

Don  MANDEL. 

Aanqae  al  lojiro  <lc  mis  dichDs, 
La  oposición  de  una  ausencia. 
Entre  lonnentos  do!  alma. 
Iba  alimentando  penas; 
Aunque  entre  niil  imposibles. 
Casi  la  esperanza  muena, 
Me  negaba  mi  desdicha 
Volverá  tus  luces  bellas; 
Ni  tormentos  ni  imposibles 
Pudieron  en  mi  lirnii  za 
La  menor  demostración, 
üue  fuera  en  mi  amor  olensa. 
¡Qué  (le  cuidados  me  debes! 
i>u¿  de  desvelos  me  cuestas! 
Quede  suspiros  al  aire. 
Sin  tener dcllos  respuesta! 
Tan  en  ti  siempre  el  sentido, 
Que  mil  veces  en  escuelas, 
Al  escribir  la  lección , 
Ponia  las  letras  mesmas 
De  tu  non)bre;  y  otras  veces 
La  lengua,  llave  maestra 
Del  corazón,  publicaba 
Ouc  eras  tú  la  mejor  prenda 
Uue  estaba  en  él;  mas  ¿qué  mucho, 
Si  el  ciclo  te  hizo  tan  bella, 
Oue  invidiaran  mi  cuidado 
Todos  cuantos  lo  supieran  T 

DO>A  mt. 
En  menos  adulaciones 
Quisiera  ijue  me  ofrecieras 
Él  premio  á  mi  voluntad , 
Y  ¡t  mi  amor  correspondencia, 
Sin  llegar  á  encarecer 
Con  tanto  c^lrenio  fineras, 
Que  pocas  veces  las  hace 
El  (|ue  sabe  encarecerlas. 
Yo  solo  sabré  decir 
(Pero  no  sabré)  mi  pena, 
Porque  solo  supo  el  alma 
En  tu  ausencia  padecerla; 
^  aunque  deseo  creerte. 
Hace  i  mi  deseo  fuerza 
Ver  que  el  tuyo  no  la  tuvo 
Para  escribirme  una  letra; 
Que  si  á  mi ,  el  ser  de  mujer 

'  El  ironteclmirnto  tobre  qne  estriba  es- 
1.1  comeilij,  que  asepura  el  poeta  ser  lilstcj- 
nco,  debirt  tener  lugar  eo  ana  población  no 
dttUnle  de  la  ciadad  e; Ucopil  de  Faro. 


Licencia  me  concediera 
De  buscarte,  no  aguardara 
Tan  largos  siglos  de  ausencia. 

OO.t   MANUEL. 

Acción  es  de  mi  desgracia 
i:i  pagar,  prima,  con  quejas 
Mi  voluntad,  si  no  es 

I  Que  quieres  i:eg:ir  la  deuda. 

'  ¿Ignoras  que  yo  por  ti 
Cerré  a  mi  aumeutj  la  puerta, 
Dando  de  mano  al  estudio. 
No  prosiguiendo  la  guerra? 
I'ues  don  Martin  de  Aragón, 
S.iliido  es  que  su  bandera 
Me  dio  en  Ñapóles:  favor 
Con  que  otro  honrarse  pudiera; 

Y  cuando  no  por  mi  aliento. 
Por  mi  valor,  por  mi  fuerza. 
Por  el  favor  de  mi  tio. 

Era  cierta  una  jineta. 
Mas  de  esto  no  hago  caso; 
Pero  el  dejar  la  belleza 
De  doña  Violante,  que  es 
Hermosa  como  discreía. 
Con  cuarenta  mil  ducados. 
No  es  hazaña  tan  pequeña 
Para  que  la  desestimes. 

D0>A  AMA. 

Ni  menos  para  que  sienta 
Ver  con  cuánto  entendimiento, 
Con  cu.into  amor  y  terneza, 
Ya  de  discreta  y  hermosa 
La  alabes  en  mi  presencia. 
Vete,  Tete  con  Violante; 
Vo  soy  necia,  yo  soy  fea 

DO:i  MAMJEL. 

Erré ,  prima  de  mis  ojos ; 

Y  quien  conliesa  que  yerra, 
Perdón  merece. 

{Bajan  la  voi.) 

«EBASTIARA. 

Churriego, 
¿No  me  dirás  lo  que  dejas 
Por  mí? 

cnoRRiteo. 
Pues  si  yo  comienzo. 
En  diez  manos ,  en  diez  resmas , 
En  mil  años,  en  cien  siglos. 
En  setecientas  muleras 
No  acabaré  de  decirlo. 
Porque  he  perdido  la  cuenta. 

SEBASTIANA. 

¿Estás  preñado  por  dicha? 

CBCHRIEGO. 

Y  se  me  antoja. 

sedastia:<a. 
Pues  mueva* ; 
Va  qae  lo  que  dejas  callas, 

*  líOHr,  en  la  s¡(alflcaciop  de  al>«rUt, 


Raion  será  que  refieras 

Lo  que  me  traes  de  Castilla. 

churriego. 
Eso  muy  en  hora  buena. 
Tráigrite  de  Salamanca, 
Para  con  (¡ue  le  entretengas. 
Dizarra  sarna  perruna. 

SEBASTIANA. 

¡Ay  mis  dedos! 

CHURRIEGO. 

¿Ya  te  quemas? 
Pues  de  Ñapóles  te  traigo 
Dos  excelemes  muñecas. 
Que  saben  jugar  de  manos. 

SEBASTURA. 

Para  cortadas  son  buenas. 

CHURRIEGO. 

Tus  orejas. 

.SERASTIAM. 

¿Qué  decías? 

CHURRIEGO. 

Pido  i  Dios  que  yo  te  vea 
Como  el  sanio  de  tu  nombre. 

SEBASTIANA. 

¿Lleno  el  pecbo  de  saetas? 

CnORRTEeO. 

No  digo  yode  sayones. 
Sino  de  amorosas  flecbas. 

SEBASTIANA. 

Yo  digo  que  sobre  ti 
Venga  lo  qne  me  deseas; 
Que  si  es  bueno,  no  te  agravio; 
Si  malo,  no  te  hago  ofensa. 

CBORRIEGO. 

Rechazóme  la  pelota, 
Pagó  en  la  misma  moneda. 

DON  MAHIIEL. 

Ya  estarás  desenojada. 
Pues  te  tengo  satisfecha. 

OO^A  ANA. 

Poco  duran  los  enojos 
Donde  voluntades  reinan; 
Tuya  soy. 

DON  MANUEL. 

Yo  soy  tu  esclavo; 
Permíteme  que  siquiera 
Firme  en  tu  mano  mi  labio 
Esta  verdad  que  confiesa. 

DOÑA   ANA. 

¿Cómo  negará  una  mano 
Quien  el  aíma  no  te  niega? 
Vesla  aquí:  mi  libertad 
Y  palabra  doy  en  ella 
De  ser  tuya  liiientras  viva. 

DON  HANUIl. 

Es  el  Iris  que  serena 

Los  uublados  que  el  temor 
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De  no  merecerte  engendra. 
Ya  doy  por  bien  padecido 
El  invierno  de  tormentas 
De  ausencia,  pues  liego  á  ver 
Hoy  en  ti  mi  primavera, 
K\  abril  en  esos  ojos. 
En  tu  mano  el  azucena , 
I.OS  claveles  en  tus  labios, 
Celaje  hermoso  á  tus  perlas. 

CIIURRIEGO. 

¿Somos  tejidos  nosotros 
En  telar  de  menos  cuenta? 
Si  alli  se  besan  las  manos, 
Hacer  lo  mismo  me  enseñan ; 
Dame,  besaré  las  tuyas. 

SEBASTIANA. 

No  puedo,  que  tengo  cu  ellas 
La  sarna  que  me  trajiste; 
Que  á  no  tenerla  tan  fresca, 
Y  ocupadas  con  regalos, 
Al  instante  te  las  diera. 

cnuRRirco. 
Mientras  que  se  desocupan , 
Dame  un  pié. 

SEBASTIANA. 

Ho  soy  poeta. 

CnURRIEGO. 

Una  uBita. 

SEBASTIANA. 

A  un  escribano. 

CHURRIEGO. 

Un  carcañal. 

SEBASTIANA. 

A  una  yegua. 

CBORRIECO. 

Una  planta. 

SEBASTIANA. 

A  un  arquitecto. 

CBORHIEGO. 

Un  escarpín. 

SEBASTIANA. 

No  soy  negra. 

CHURRIEGO. 

Un  zapato. 

SEBASTIANA. 

Soy  descalza. 

CBDBBIEGO. 

Un  chapín. 

SEBASTIANA. 

Traigo  el  de  Eva. 

CBORRIECO. 

Dame... 

SEBASTIANA. 

No  me  pidas  mas-, 
Que  el  pedir  es  cosa  necia. 

CHORRIEGO. 

Concedo  aquesa  mayor, 
y  saco  por  consecuencia. 
Si  el  pedir  es  necedad, 
Que  no  hay  hoy  mujer  discreta. 

SEBASTIANA. 

¡Ay,  triste!  Mí  señor  viene. 

CnORRIEGO. 

No  te  apartes.  ¿Qué  te  alteras? 
iHacemos  moneda  falsa? 

SEBASTIANA. 

No ;  mas  estar  las  doncellas 
Hablando  asi  con  los  hombres 
Es  fuerza  que  mal  parezca. 

CHURRIEGO. 

iJesus ,  el  teslínioniazo 
Que  ha  dicho  esta  mala  hembra! 
¿Doncella?  Yo  me  hago  cruces; 
¡La  vejez  con  que  recuerda ! 
Mo  hij  árbol  hoy  con  tal  fruta. 
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SEBASTIANA. 

¡Que  haya  dado  en  esi:i  tema 
La  locura  de  los  hombres '. 

CHURRIEGO. 

i  Que  haya  mujeres  tan  necias. 
Que  lo  que  no  puede  ser 
Quieran  que  por  fuerza  sea ! 

SEBASTIANA. 

¿No  crees  que  yo  lo  soy? 

CHURRIEGO. 

Nisi  videro,  non  credam. 

SERASTIANA. 

Quiere  decir  en  romance  : 
Antes  ciegues  que  tal  veas. 


ESCENA  II. 

DON  ANTONIO ,  DON  FELIPE. 
—  Dichos. 

don  antonio. 
Lo  que  de  mi  parte  os  ruego 
En  tan  discreta  elección. 
Es  que  sin  mas  dilación 
Procuréis  se  hagan  luego 
Los  casamientos  tratados. 

DON  FELIPE. 

Siempre  yo  en  todo  he  de  hacer 
Vuestro  gusto  y  parecer. 

DON  ANTONIO. 

Aqui  están  los  desposados. 

CHURRIEGO. 

«  Los  desposados  »,  dijeron 
Al  encuentro.  ¡  Bravo  azar ! 
Ellos  me  quieren  casar; 
Mi  conversación  oyeron. 

DON  FELIPE. 

¡Sobrino! 

DON  ANTONIO. 

íHüa! 

DOÑA  áHA. 

¡ Señor! 

DON  FELIPE. 

En  este  instante  á  los  dos 
Hemos  casado. 

DON  MANUEL. 

Do  VOS 
No  esperé  menos  favor. 
Como  á  padre  os  obedezco ; 
Ya  no  hay  mas  que  desear : 
Hoy  he  venido  á  alcanzar 
La  gloria  que  no  merezco. 

CHURRIEGO. 

Ya  vuelvo  en  mí  del  desmayo, 
Tragado  tuve  el  veneno; 
Mas  fué  aquí  el  eco  del  trueno 
V  allí  el  electo  del  rayo. 

DON  MANUEL.  (Ap.) 

¡Yo  con  mi  prima  casado ! 

DOÑA  ANA.  {Ap.) 

¡Yo  casada  con  mi  primo, 
A  quien  adoro  y  estimo ! 
Parece  que  es  bien  soñado. 
No  hay  sentido  ni  potencia 
Que  no  celebre  este  gusto. 

DON  ANTONIO. 

¿Qaé  respondes? 

DOÑA  ANA. 

Que  me  ajusto 
A  tu  gusto  y  obediencia. 
No  puedo  yo  replicar. 
Cuando  conozco,  Señor, 
Que  tú  has  de  elegir  mejor 
Que  yo  sabré  desear. 


DON  ANTONIO.  (A  doño  Ana.) 
Don  Sebastian  mi  elección 
Solamente  ha  merecida. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 
Un  rayo  tu  voz  ha  sido,  • 
Que  ha  pasado  el  corazón. 
¿Quién  ha  visto  en  un  instante 
(Justo  tan  feliz  trocado? 
Üicn  dijeque  era  soñado. 

DON  FELIPE.  {A  don  Manucl.) 
Tu  esposa  es  doña  Violante. 
Bien  debes  agradecer; 
Que  lo  que  por  tí  escogí 
Estimara  para  mí. 

DON  MANUEL. 

{Ap.  Mortal  estoy.  ¿Qué  he  de  hacer? 

Ün  monte  de  nieve  encima 

Del  alma  cayó.  ¿Qué  haré? 

La  verdad  lé  contaré... 

Mas  no,  que  ofendo  á  mi  prima. 

Fingiré;  que  deste  modo 

Mi  amor  se  viene  á  ocultar, 

Y  aunque  le  vengo  á  engañar, 
El  tiempo  lo  acaba  todo.) 

No  sé  cómo  encarecer 
Cuan  agradecido  estoy; 
No  sobrino,  hijo  soy, 

Y  mas,  si  mas  puede  haber 
En  el  lin,ijc  de  amor. 
Jamás  tuve  tan  buen  día. 

DOÑA  ANA.  (Ap.) 
Con  el  gusto  y  alegría 
Que  ha  respondido.  ;  Ah,  traidor! 
¿Tan  presto  tanta  mudanza? 

CHURRIEGO. 

Brava  trocatinta  ha  habido. 
Pues  los  que  anegó  Cupido, 
Levanta  en  mayor  bonanza. 

DON  MANUEL.  (A  doña  Ana.) 
Aunque  deste  casamiento 
Mil  norabuenas  os  dé. 
Es  cierto  que  quedaré 
Corto ,  según  lo  que  siento. 
Lo  que  dejo  de  decir. 
Va  de  vuestro  ingenio  infiero 
Que  de  lo  mucho  que  os  quiero 
Lo  sepa  bien  colegir. 
Al  ñn  doy  la  enhorabuena 
Del  casamiento ;  que  es  justo, 

Y  os  juro  que  fué  mi  gusto. 
Respecto  del  vuestro,  pena. 

DOÑA  ANA. 

Del  que  vos  habéis  mostrado. 
Tan  gran  parte  me  ha  cabido. 
Que  explicarla  no  ha  podido 
Ni  mi  amor  ni  mi  cuidado; 

Y  asi,  estaréis  satisfecho 
Que  con  vuestro  nuevo  estado 
Tanto  placer  me  habéis  dado. 
Que  no  me  cabe  en  el  pecho. 

DON  ANTONIO. 

¿  Es  enamorarse  eso, 
O  viene  á  ser  ensayarse? 
Que  tan  tierno  requebrarse 
Entre  primos  es  exceso ; 

Y  á  haberos  oído,  es  llano, 
Quien  los  dos  no  conociera. 
Que  darles  celos  pudiera 

A  Violante  y  á  su  hermano. 

DON  FELIPE. 

Hora  es  ya  de  recoger.— 
Don  Antonio,  guárdeos  Dios. 

DON  ANTONIO. 

Vaya  el  mismo  con  los  dos. 
(Vante  don  Antonio,  don  Felipe  y  don 
Uanuel.) 

DOÑA  ANA. 

Y  conmigo  el  padecer. 


EN  EL  MAYOR  IMPOSIDLE    NADrE  PIERDA  LA  ¿sl'f.RANZA. 
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CHDRRIEGO. 

Adiós ,  princesa. 

SeOASTIANA. 

iDe(|uct 
CBtnniKCo. 
De  la  Tregatriz  cuu clrilla. 

SEbASTIANi. 

Adiós ,  basto. 

CIIDRBIECO. 

Adiós,  uialilla.  (Votí.) 

ESCENA  IIL 
DOf^A  ANA,  SEBASTIANA. 

SECASTIARA. 

Algnn día  arrasdaré. 

OO^A  A5A. 

De  suerte  be  qni.Mlado  (¡  ay  (risle !) 

En  tan  cip(;a  conrusiun, 

One  un  hay  lu}:.ir  al  discurso 

Ni  caudal  oii  el  valor  '. 

SI  [H-rniito  i  mi  «leseo 

Su  amorosa  inclinación, 

Venijo  i  perder  el  respeto 

Al  njísmo  i|ne  me  engemlió; 

Pero  ¿(|né  fueiza  resiste 

Las  fuerzas  de  una  ancion? 

Que  quien  principal  me  liizo, 

fie  mujer  no  me  liliró. 

Pci donen  obünaciunes; 

(}ue  primera  olili(;acioii 

F.s  la  que  se  dehe  al  pusto 

Y  no  se  ofende  el  linnor. 

Y  aunque  el  responder  mi  primo 
t'o.i  el  gusto  que  mostró, 

Filé  Uacer  a  mi  voluntad 
(  ua  especie  de  traición  ; 
Cluien  masqnire  snfiemas, 
(las  hace  quien  mas  .-imó. 
Pagarlo  quiero  en  lineías.— 
I'ame  ile  a(iucl  contador 
Recado  para  eseril'ir. 
Veía  et:  uii  resulnrion 
yue  yo  sola  sé  querer, 

Y  que  otra  ninguna  no, 

SED(SriANA. 

Aquí  está  lo  que  pediste. 

DOÑA  a:<a. 
Pame  aquesa  pluma.  ;Ay,  Dios! 
Vo  dica  que  tuvo  penas 
ijuieii  ou  supo  que  es  amor.  (Esciibe.) 

SRnASTl*:<A.  ( ip  ) 

¿Qué  estafeta  ¡e  despuclja? 
Was  si  viniese  é  ser  yo 
El  correo  destas  c.irtas, 

Y  por  diclia  mi  señor 
Lo  supiese ,  y  me  iiiirase 
fn  Pa'ermo  ¿I  gal.irdiin. 

;Qn¿  hreve  lia  sido  ol  despacho! 
i'arécenie  que  cenó 
Ll  pliego. 

BOXA  A\A. 

Oye:  volando... 

SFBASTIAMA.    (.Ip.) 

Digo  que  profeta  soy. 

DOÑA  A^A. 

Este  papel  lias  de  dar 
A  dou  i>ebaslian. 

SEBASTIAÜA. 

Ya  voy. 

DOÑA  ANA. 

ilira  qae  nadie  lo  vea. 

'  En  todos  losimprpsos  : 

•Ni  cendal  en  el  valor.» 


SEBASTIANA.   (Al).) 

No  lo  verin  los  que  son 

Ciegos.  (Vase ) 

DOÑA  ANA. 

Si  ba  errado  la  ploma. 
Discúlpela  la  pasión 
<)on  (|ue  escribo  ;  <|ue  uuien  ama 
Es  como  el  que  mucho  Lablú.    (Vate.) 


Sala  en  eas3  de  don  Doaile. 

ESCENA  IV. 
DON  SEBASTIAN .  DON  MANUEL 

DONMAMJtL. 

La  obligación  que  di-heis 

A  quien  sois  ,  vuestra  cordura 

Y  iliscrecion  me  asegura, 
Don  Sebastian  ,  de  que  liari'is 
Lo  que  á  suplicarus  vengo. 

DO.t  SEBASTIAN. 

Sepuro  podéis  estar 
Uue  estiman;  aventurar 
Por  vos  la  vida  que  tengo. 

DOM  liAMJEL. 

La  inia  pongo  i  csn:;  pies. 

Y  en  lo  que  os  suplico,  es  llano 
Une  i  estar  viene  en  vuestra  mano 
.Mi  ^uslo.  honor  é  interés; 

Y  aun  mucho  mas  do  vos  lio. 

DON  SEBASTIAN. 

Aquesa  seguridad 

Es  premio  de  mi  amistad. 

DON  MANUEL. 

Digo.  nniiíM,  que  mi  tio, 
r.oino  si  mi  padre  fuera , 

Y  aun  con  niiieho  mas  i  uidado, 
Desde  niño  me  ha  criado: 
Darle  pesar  no  quisiera  , 
Porque  se  que  no  es  razón ; 

\  demás  de  aquesto,  espero 
One  me  ha  de  hacer  su  heredero, 

Y  temo  su  coiulii  ion. 
Ilaconcerladn  casarme 
Cou  vuestra  h''rn)ana. 

DON  SEBASTIAN. 

Es  asi. 

DONUANÜEI,. 

Y  aunque  conlieso  ¡|ue  á  mi 

No  hay  cosa  que  piieila  honrarme 

Como  vuestro  parentesco, 

Ni  bn  dichoso  himeneo, 

.■"i  roo  Y'ntlaide  le  Oinpleo, 

\  nuicn  servir  ni^  ii:eie/.co; 

N  aun  este  ccnociinienlo 

.Me  conduce  a  la  razón,  — 

Me  fuerza  una  obüyacion 

A  i\w'  prosiga  mi  intento. 

Y  es  imposible  mmlar. 
Aunque  quiera  ,  mi  niilado, 
Ponpie  en  secreto  casado, 
Ami;,'»,  me  veie.'O  i  hallar. 

Y  no  es  bien  que  á  rnnipiniiculO 
Se  llegue  desta  verdad  ; 

l'ues  vos  podéis,  procurad 
Inpcdirel  casamienlo. 
Como  prudente  advertí 
One  esta  mejor  ( cosa  es  llana ) 
Que  quede  por  vuestra  lo  r;nana 
(,iiie  no  qne  quede  |ior  "  I ; 
Que  6  no  lener  el  cnqieño 
Kn  que  mi  di.srulpa  liindo. 
Otra  ninguna  en  el  mundo 
Admitiera  por  mi  dueño. 

DON'  SEBASTIAN. 

El  aviso  que  me  dais 


I  Eslimo,  como  es  ratoc, 
Y  sin  haber  dilación. 
Haré  lo  que  me  mandáis. 


ESCENA  V. 

SEBASriANA  ,  con  maulo  y  un  papel. 
—  Dichos. 

SfllASTlANA. 

Don  Manuel  estaba  alli , 
;.Si  acaso  al  entrar  me  vio? 
;  Ay.  Dios,  si  me  conoció! 
i  apa rme quiero;  y  asi. 
Llamaré.')  don  Seliastian, 
Sin  que  pueda  conocerme; 
Pues  tapada,  no  ha  de  verme— 
Ce,  cabüllero:  ¡ali.qaiau! 

DON  MANUEL. 

¿A  quién  llamáis  de  los  dos? 

SEBASTIA^íA. 

Llamo  al  queesti  i  vuestro  lado. 

DON  IIANI'EL. 

Vo  creí  ser  el  Humado, 

Y  el  escogido  sois  vos. 
No  sera  bien  estorbar 
Conversación  tan  ansiosa. 
Adiós.  (A/y.  Si  no  es  engaño*'» 
La  visla.  la  qiieaqui  a  hablar 
lia  lle;;ailo  es  Sebasliuiia; 
l'iro  <ie  aqueste  cuidado 

.Me  librara  mi  criado.)  ( \'ase.) 

ESCENA  VI. 

SEBASTIANA ,  DON  SEBASTIAN; 
luego,  DüSa  violante. 

SMASTIANA. 

Para  vos  me  dii,  doña  Ana, 
Señor,  aqueste  papel. 

DON   SEBASTIAN. 

¿Papel  para  mi?  No  cieo 
(¡ue  es  verdad,  auii:|ue  lo  veo. 
(Mientras  lee  el  papel  sale 
dona  Mulante.) 

SEBASTIA.NA. 

.Mirad  lo  que  lieiie  en  él. 

.Mi  embajada  ha  sido  aquesta, 

Y  Violante  viene  alli. 

No  es  bien  que  me  halle  aqnl , 

Pues  no  he  de  llevar  respuesta,  (liuf.} 


escena  vii. 
doSa  violante,  don  sebastlyn. 

DOÑA  VIOLANTE. 

¿Mi  hermano  está  div^Ttido, 
Y  en  las  manos  un  papel'/ 
Ciia  mujer  qne  con  el 
Estaba  ,  como  me  vido. 
Se  fué.  ¿l;U6enij;nia  será? 

DON  tKDASTiAN.  (l'aratl.) 
¡Extraña  resolución! 

DOÑA  VIOLANTE. 

Señales  da  de  pasión. 
Vai¡jauie  Dios,  ¿qué  será? 

DON  SEBASTIAN. 

¡  One  una  mujer  principal 
Escriba  de  a(pieste  modo, 
Y  aventure  su  honor  lodo, 
(>osa  que  le  esta  tan  mal! 

DOÑA   VIOLANTE. 

¿Cómo estáis,  hcnnann,  asi? 
¿  Qué  OS  causa  esa  suspensión? 
40 
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DO:<SEDASTIAN. 

Tiéneme  una  confusión, 
Herniuna  ,  fuera  de  mi. 

DO>A  V10LA>TE. 

¿Es  cosa  que  puedo  yo 
Ü  saberla  ó  enmendarla? 

DON  SFRASTIAM. 

Káeil  es  el  revelarla ; 
Pero  remediarla ,  no. 

DOÑA  VIOLANTE. 

No  liallo  cosa  sin  remedio, 
Si  se  le  sabe  aplicar. 

DON  SEBASTIAN. 

Yo  sé  que  no  se  lia  de  hallar 
Para  aqueste  caso  nieJio. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Sépalo  yo,  y  puede  ser 
Que  le  baile. 

DON  SEBASTIAN. 

Ko  lo  creo. 

DOÑA  VIÓLAME. 

Cuidado  me  da  el  deseo 
De  salierlo;  soy  mujer. 
Dispuesta  á  servirte  esley, 
Acábalo  de  decir ; 
Que  de  mi  no  bas  de  encubrir 
Nada ,  pues  tu  hermana  soy. 

DON  SEBASTIAN. 

Fiado  en  que  eres  mi  hermana , 

En  lu  valor  y  amistad, 

Confesaré  la  verdad. 

Yo  quiero  bien  á  doña  Ana. 

No  te  sabré  encarecer 

Los  cuidados,  los  desvelos, 

Los  temores,  los  recelos 

yue  me  ha  hecho  padecer ; 

Y  agora,  que  concertada 
Conmigo  está  de  casar, 
De  nuevo  empieza  mi  azar; 
Que  en  su  nombre  una  criada 
Ne  ha  dado  aqueste  papel. 
En  él  (¡extraño  rigor!), 

Sin  reparar  en  su  honor. 

Es  conmigo  tan  cruel , 

Que  pide,  como  verás,  {Le  da  el  papel.) 

Que  estorbe  este  casamiento. 

Porque  está  mal ,  si  lo  intcuto, 

A  su  honor,  y  al  mió  mas. 

Antes  que  le  recibiera, 

Acaso  vino  á  hablarme 

Don  Manuel ,  y  á  rogarme 

Con  extremo  que  impidiera 

El  casamiento  tratado 

Contigo;  que  conv.nia. 

Porque  otra  dama  tenia 

Con  quien  estaba  casado. 

Estome  dijo  en  efelo; 

Que  dar  pesar  recelaba 

A  su  tio,  y  que  fiaba 

Solo  de  mi  este  secreto. 

Bien  claramenle  se  entiende 

Que  á  qnien  adora  y  eslima 

Es  á  doña  Ana,  su  prima, 

y  que  doña  Ana  pretende , 

En  lo  que  me  escribe  aquí, 

Qje  yo  llegue  á  conocer 

Lo  mismo  que  pueda  hacer. 

Si  mi  libertad  le  di, 

Y  si  ella  tiene  otro  dueño. 
Sin  remedio  está  mi  mal ; 
Que  una  mujer  principal 
Escriba  asi  es  gran  empeño. 

Y  cuando  no  le  tuviera, 
Bastaba  el  haberme  escrito 
Esto,  para  ser  delito, 

Y  que  yo  no  prosiguiera; 
Pues  querer  y  no  poder, 
U>r«  SI  «S  grave  pcs^r, 
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Y  si  es  forzoso  librar 
Mi  remedio  e;i  padecer. 

DO.ÑA  VIOLANTE. 

Yo  persuadirme  no  pnedo 
Que  doña  Ana  baya  enviado 
liste  papel  (|ueme  has  dado. 
Sino  que  todo  es  enredo 
De  su  primo,  que  envidioso 
De  tu  dicha  ,  ha  pretendido 
Con  este  papel  ungido. 
Con  su  mudo  cauteloso 
Estorbar  tu  casamiento. 
Déjame ;  que  yo  veré 
Hoy  á  doña  Ana,  y  sabré 
La  verdad  con  fundamento. 

DON  SEBASTIAN. 

En  hacer  la  diligencia 

Premiarás  mi  voluntad. 

Aclárese  esta  verdad , 

Sépase  con  la  experiencia; 

Que  si  el  pensamiento  es  cierto. 

No  tengo  qué  recelar. 

Pues  por  tí  vendrá  á  llegar 

Mi  dicha  á  seguro  puerto. 

La  brevedad  te  encomieudo.     (Vase.) 


ESCENA  VIII. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Al  punto  la  voy  á  ver.— 

No  sé  cómo  encarecer 

Lo  que  el  alma  está  siuliendo. 

¡Que  asi  don  Manuel,  grosero. 

Desvanecido  y  ufano, 

Venga  á  hacer  hoy  á  mi  hermano 

En  mi  desprecio  tercero ! 

Que  llegue  á  desestimarme! 

Vive  Dios ,  que  estoy  corrida, 

Y  aunque  me  cueste  la  vida , 
lie  de  procurar  vengarme. 
Yo  le  haré  pues  conocer, 

V  en  su  daño  confesar, 
Cuan  caro  viene  á  costar 
Despreciar  una  mujer. 
En  este  papel  Ungido 
Mi  traza  ha  de  consistir. 
Porque  le  tengo  de  herir 

Con  las  armas  que  me  ha  herido. 

(Vase.) 


Calle. 

ESCENA  IX. 

SEBASTIANA,  lapada;  y  trat  ella 
ClIURRIEGO. 

CBORRIEGO. 

(.4p.  Encargóme  mi  señor 
Que  con  descuido  supiera 
lista  tapada  quién  era , 

Y  con  descuido  es  mejor.) 
Ce.  ¿  Qué  digo?  Reina  niia. 
Corra  la  deidad  el  velo, 

Y  déjenos  ver  el  cielo, 
Corrida  esa  celosía. 

No  eclipse  en  esta  ocasión 
El  sol ,  pues  en  signo  está 
De  Virgo. 

SEBASTIANA. 

Engañado  se  ha , 
Porque  está  en  el  de  Escorpión. 

CHBnnitGO. 
Acabe,  quite  la  nube. 

SEBASTIANA. 

Temo  que  se  La  de  asombrar. 


Y  CABASa. 

CHDRRIEGO. 

Claro  está  que  ha  de  espantar 
La  hermosura  de  un  querube. 

SEBASTIANA. 

No  me  ensalce ,  por  su  vida , 
Tanto;  que  es  fuerza  temer 
Que  cuando  me  llegue  á  ver 
Sea  mayor  mi  caida. 

CBDRRIEGO. 

¿Cómo,  si  eres  serafín? 
Que  si  aquese  talle  viera , 
Por  tí  al  |uiuto  se  perdiera 
El  gran  Miramamolin. 
Eres  deidad  soberana , 

Y  mas ,  si  mas  puede  haber. 

SEBASTIANA. 

Y  si  lo  llega  á  saber 
Eso  cieña  Sebastiana, 
¿Cómo  le  irá  de  rencilla? 
Porque  yo  sé  que  la  quiere , 
Pena ,  gime ,  llora  y  muere. 

CHDRRIEGO. 

Oiga ,  ¿  yo  á  Sebastianilla  ? 
Por  cierto,  donosa  cosa, 
i  A  qué  dama  tan  perfela! 
Lina  picara  alcahueta , 
Zarposa ,  necia  y  golosa. 

SEBASTIANA. 

¡Oiga!  ¿Dlcelode  veras? 

CBURRIEGO. 

Tiene ,  á  fe  de  caballero , 
Diez  verrugas  y  un  uñero 
En  las  dus  asentaderas. 

SEBASTIANA. 

Ya  son  notorios  agravios ; 
Sin  duda  alguna  que  mientes. 

CUUrilllEGO. 

Tiene  nubes  en  los  dientes 

Y  almorranas  en  los  labios , 

Y  aun  otra  falta  peor 
Se  rae  quedó  por  decir. 

SEBASTIANA. 

¿Quées,  por  mi  vida? 

CBURRIEGO. 

Pedir; 
Que  es  el  defecto  mayor: 
Que  aunque  mas  heriñosa  sea. 
En  pidiendo  una  mujer, 
Al  instante  viene  á  ser 
Vieja,  floja ,  tonta  y  fea. 

SEBASTIANA. 

Pnes  cesará  mi  desden. 
Si  aquí  se  atreve  á  jurar 
Que  no  la  ha  de  ver  ni  hablar, 

Y  que  no  la  quiere  bien. 

CBURRIEGO. 

Si  con  eso  solo  entablo 
La  dicha  que  no  merezco , 
Vive  Dios,  que  la  aborrezco 
Dos  mil  veces  mas  que  al  diablo. 

SEBASTIANA. 

Descúbrome,vesmeaqul.(í)«cúír«e.) 
Llega  á  hablarme ,  no  te  asombres.  — 
Señoras  ,  no  crean  los  hombres, 
Porque  todos  son  asi.  —       ~ 
Yo  cumplo  lo  prometido; 
Cumpla  lo  que  prometió. 

CHURRIEGO.  (Ap.) 
Mal  haya  qnien  me  parió ; 
En  la  trampa  me  ha  cogido. 
{yate  Sebastiana.) 
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DO.N  HA^CEL. 

¿Conocisle  la  Uipadut 

CIIUIIÜIL'CO. 

NuDCa  yo  laconorii-ra. 

D0:<  VAMFX. 

Acalla,  (lime  quien  era. 
ciiur.nicco. 
Una  vlliora  pis.-ida, 
Una  sierpe  tinbinvccila, 
Lu  i^|iiü  libio,  un  leoii. 

DO.^   UA.NUKL. 

Di  quiín  era. 

ciiunnifco. 

En  conclnsion, 
Una  mujer  ofendiilii. 

bO>  MAMIU- 

/caba  dedesculMÜIa, 
Di  tu  uouibre. 

CHl'RMRCO. 

¿Pueiie  ser 
Hspld,  Tll'ora  y  mujer, 
Uiraque  Sel>asliuiiiiUT 

DOM   H\.M.t:t. 

iCómo  es  eso?  ¿Sebaslianí, 

V  li.iberseiie  ini  upado? 
Sin  iludj  (|ne  era  el  recado 
(Jue  iraia  de  duñu  Ana. 

!\  aiganie  Ilios  !  qué  recelo 
'j'uvedeíde  illie  la  vi! 
¿tunocislela  bien?  Di. 

CiiciniKCO. 
Como  fonorl  ."i  mi  alunlo. 
l:>lii\e  lialilai.duCOii  ella 
Con  la  cara  dcbculiieila. 

DOM   m.MF.L. 

Va  mi  sospecha  esln  rieria; 
lnip(Ul:!nie  el  ir  i  vella, 

V  saber  i  lo  (pie  fué, 

V  si  ha)  agravio,  veng.irmc. 

CHOnilIF.CO. 

Yo  te  sigo  4  disculparme, 
Auuijue  la  verdad  bable. 


(Vflíí.) 


{y ase.) 


8ab  es  casi  de  don  Antonio. 

ESCEN.A  XI. 

DOSa  ANA,  SEBASTIANA. 

do5!a  a!1a. 
jTTot  mi  primo  dcm  Manuel 
Lu  la  casa  de  Violaiile? 

SEBASTIAN*. 

Dl£0quc  estaba  delante. 

DO.ÑA   ANA. 

Y  ¿Tióte  dar  el  papel? 

SfDASTUN». 

No  me  lo  pudo  ver  dar, 
Porque  muy  lapada  entré, 

Y  sucias  se  le  entregué. 

doña  ana. 
Presto  la  fué  a  visitar. 
No  pudo  encubrir  su  intenlú; 
One  bien  se  le  conoció 
Kn  el  (:usto  que  moslt  ó 
Al  li-ílarle  el  caíamieiilo. 
Es  I  cubre,  no  liav  que  fiar; 
fue  mujer  que  en  ellos  lia, 
>eiieiio  en  el  peeliocria  , 

Y  jo\as  (;iiar(U  en  el  mar. 
Auiór  sieuibra  eu  el  arcoa 


I. a  que  los  llcRa  4  querer. 
Donde  es  fon.oso  coger 
Desdenes,  celos  j  pena. 

(EnASTIANA. 

En  mi  tienes  buen  teslito 
l'ara  jurar  eo  su  abono. 

DO^A   ANA. 

¡Cuando  i  mi  honor  no  pcrdouo 
Usa  tal  traición  conniiKO, 
Que  asi  se  atreve  él  i  nacer 
De  mi  suCí iiuicolo  prueba ! 

ESCENA  XII. 

ÜO.'^A  VIOLANTE,  con  manto. 
—Dichas. 

doSIa  viólame. 
¿Juagaréis  i  cosa  nueva 
Veuiius, doña  Ana,  i  ver? 

DOÑA  ANA. 

No  es  nuevo ,  amiga  y  señora, 
Eu  vos  el  ra\oreceriiic. 

LO.^A  VIOLANTE. 

Yo  de  TOS  vengo  i  valermc. 

DOÑA  ASA.  (Ap.) 

Solo  me  faltaba  aliora 

yuc  aquesta  (según  sospecho) 

Venga  a  bacernie  su  tercera. 

DOÑA   VIOLANTE. 

Que  liablásedes  hoy  quisiera 
A  vueslio  pruno. 

bUÑA  ANA.  {.\p ) 

Eslu  es  hecho. 

D0>fA   VIOUNrE. 

V  le  digáis  de  mi  parle  .. 

DOÑA   ANA.  (.Ip.) 

Lo  mismo  que  dije  int'-nla. 
De  Celos  ,  rabia  v  afienta 
Ll  corazón  se  me  parle. 

DOÑA   VIOLANTE. 

Que  conoT.co  su  valor, 

V  lo  mucho  que  merece 
(,lp.  Que  prueba  aciliar  pafcco: 
Sin  duda  le  tiene  ainorj; 
l'ero  que  yo  me  he  inclinado 
A  no  casal  me,  y  quisiera 
L|ue  desde  hoy' se  ilesisiiera 
Del  casamiento  tratado. 
Que  le  pido  en  cortesía 
.No  trate  de  visitarme. 
Porque  es  cansarse  y  cansarme, 

V  ese»  vano  su  poilia. 
Lo  que  le  suplico  es  justo; 
,\o  quiera  mujer  forzada. 
Porque  es  naranja  apretada, 
Que  «la  hieles  entre  el  gusto. 

V  .{(|uesle  le  habéis  de  dar, 
Eu  que  lo  mismo  le  ruego. 

(Uale  un  papel.) 

DOÑA  ANA. 

(.4p.  Agua  ba  arrojado  en  el  fuego 
Con  que  me  empego  á  abrasar.) 
A  tan  josUi  petición, 
¿Qué  puedo  yo  responder? 
Serviros  y  obedecer 
Os  promete  mi  alicion. 
[Ai>.  Va  con  aqueste  testigo 
Iluda  lio  puede  quedar 
De  cuan  t.ilso  viene  i  andar 
iJi  int;ralo  primo  conniino. 
,Qiie  quepa  en  un  [lechu  uoble 
Tan  luana  alevo-^la, 
V  que  la  voluntad  mia 
l.a  ferie  en  un  trato  doblel 
ICl  viene;  uo  he  de  poder 
Disiuiular  lo  que  íieuto.} 


DON  UANUEL.  CIIL'nRIEGO. 

—  Dichas. 


DO.^A  nOLANTF.  ( 1p.) 

Lográndose  va  mi  iiuenlo. 
DOÑA  AS»    {.\p.) 

Sin  duda  la  viene  A  ver. 

UOS  MANUEL. 

(.4p.  DoHa  Viólame  esta  aqui: 

IMésteie  el  valor  aliento. 

Si  es  i|U<'  pucdt-,  al  siilViinichto, 

O  sí  es  que  liiy  valor  en  un.) 

Va  llCi^o  i  buena  oca.\ioii  , 

.'^i  lio  es  que  vengo  i  estorbar; 

l'esarameser  a/.ar 

De  vuestra  conversación. 

(,Uc  qué  se  estaba  tratando? 

DOÑA  ANA. 

Antes, si  bien  lo  advertís, 
A  tan  buen  tiempo  venís  , 
Que  os  estaba  jo  espei'ar.do. 

DON  HANIEL. 

En  lo  que  os  sirvo  decid. 

DOÑA   ANA. 

Fn  ver  aqueste  papi  I ,  {Dásele.) 

Y  en  hacer  lo  que  »a  en  él , 
Sin  acordaros  de  mi. 

iNo  deis  crédilo  al  concierto, 
l'iadii  en  Miesli.i  ventiiia  , 
Porque  no  hay  naví- scj^inn, 
Aunque  eSle  dentro  del  pinrlo. 
.No  queíais  mujer  por  fu<  r/.a  , 
Que  en  diciendo  una  mujer 
tjiia  V('7.  iiu.  lili  lia\  po  ler 
Que  de  su  míenlo  l.i  toer/.a. 
No  forméis  de  aquesto  culpa, 
Piiri|iie  muy  sin  ella  esto) , 

Y  en  este  papel  i|iii'  os  doy, 
Va  cifrada  mi  d.sciilpa. 
lestigos  de  esta  \erdail 
Son  ¿ibaslianay  Violaidc... 
No  me  deja  (pie  adelante 
Pase  el  do'or ,  p>-rd.)nad. 

El  cielo  os  dé  la  venlnra , 

Que  puede.        (Viise  cuu  Sebastiana.) 

DOÑA    VIOLANTE. 

Quedad  con  Dios,  (latí.) 

ESCENA  XIV. 

DON  MANLEL,  CULTir.IECO. 

DON   MANOEL. 

Vava  el  mismo  con  las  dos.— 
¿ll'ay  mas  extraña  aventura  '? 
«No  deis  crédito  al  concierto, 
Kiado  en  vuestra  ventura  , 
Porque  no  hay  nave  segura. 
Aunque  esté  dentro  riel  puerto.! 
;,Oué  enigma  es  este?  ¡Ay  de  mi! 
tl.eed  aque>te  papel, 

Y  haeid  lo  que  v  ieiie  en  él.  i 
¿Qué  puede  venir  aqiii? 

Va  mi  paciencia  condciio: 
Quiero  abrirlo...  Pi-ro  paso, 
Mejor  es  romper  el  vaso 
Yw  donde  viene  el  veneno. 
.Mas  ¿que  tengo  que  perder. 
Va  mi  esperanza  perdida? 
I'ues  sin  mi  piimn  no  hay  vida, 
Quiero  el  veneno  beber 

{Abre  el  papel  ¡I  lee  ) 


•  En  lodoí-.J"»  Impresos ; 

•;U^r  (oiifuiívu  uai  «XtraZlTt 
I  P<;(«  uo  (uuituiiiiii 


628  COMEDIAS 

fHoy  se  hnlla  mi  opinión 
>En  un  peligroso  eniperio, 
>Con<|Ui^  impide  mi  desgracia 
íLa  dicha  de  mereceros. 
»Yo  me  liolgara  de  poder 
«Ser  vuestra ;  pero  un  puedo, 
«Porque  está  mal  á  mi  lionor, 
»  Y  mucho  peor  al  vuestro. 
lEstimad  aqueste  aviso, 
»Y  haced  como  caballero; 
•>o  tratéis  de  ser  mi  esposo, 
»Y  guardadme  este  secreto.» 
Va  exlrañaba  mi  forlima 
El  no  hacerle  oposición  (a) 
La  desgracia  en  esta  dicha. 
Clima  que  siempre  siguió  ib). 
Promesas  en  la  mujer, 
Flor  en  el  almendro  son, 
Y'  maravilla  que  muere 
Al  instante  quenado. 
Nave  asegura  en  el  mar 
Quien  pone  en  ella  su  amor. 
Viento  sigue  quien  las  sigue, 
Huellas  procura  del  sol. 
Torre  fundad;»  en  arena 
Tiene  lirmeza  mayor; 
Que  en  mujeril  edificio 
Ko  puede  haber  duración. 
AI  principio  sus  deseos 
Parecen  rayo  viloz. 
Mas  lo  que  rayo  parece, 
¿No  es  después  exhalación? 
Su  voluntades  espejo: 
Que  cualquiera  que  llegó 
A  mirarse  halla  en  é! 
Viva  representación 
De  su  imagen;  mas  apenas 
Llegó  á  tocar  loque  vjó. 
Cuando  halla  un  fácil  vidrio 
Quebradizo  y  sin  valor. 
Lo  mismo  me  ha  sucedido, 
Pues  cuando  miraba  yo 
Gigantes  de  fe  en  dona  Ana, 
De  mi  amor  transformación, 
En  el  toque  de  experiencia 
El  espejo  descubrió 
Que  lo  que  juzgué  gigante 
Era  una  vana  ilusión. 
¡Ah  fiera,  ingrata  ,  tirana! 
¡Qué  poco  me  aprovechó 
El  ser  siempre  á  tu  obediencia 
TJn  concertado  reloj! 
Sujeto  á  tu  voluntad, 
Comolanaveal  timou. 
Como  la  flecha  á  la  cuerda 

Y  como  á  su  curso  el  sol; 
Como  el  acero  al  imán , 
Como  el  necio  á  su  pasión , 
Como  el  captivo  á  su  amo, 

Y  el  corderino  al  pastor; 
Como  el  amante  á  su  dama» 
Que  es  la  sujeción  mayor. 
Goza  el  logro  de  tus  dichas 
Mientras  que  padezco  vo, 
Lanzando  el  fuego  delVecho 
Que  me  arrojó  tu  rigor. 
Cásate ,  y  quieran  los  cielos 
Que  con  larga  succesion 
Lleguen  á  colmo  tus  gustos. 
Como  mi  pesar  llegó.— 
Churriego,  luego  al  moinen(0 
Las  sillas  al  punto  pon 

Al  Nevado  y  al  Tordillo. 

CHDRRIEGO. 

¿Dónde  qtüeres  ir,  Señor? 

DOM  UANDEL. 

A  Faro  parto  á  ordenarme, 
Porque  sin  orden  estoy. 

(o)  Qae  no  hawrle  oposición 
,(♦)  (•lio>  «t  4a«  íiempte  tiga|0< 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  M0HETO 


CHÜRBIECO. 

¿Clérigo  quieres  hacerte? 
Es  disparate,  por  Dios. 

BON  MANUEl. 

No  quiero  pues  que  doña  Ana, 

Ya  que  mi  fe  no  pagó, 

Halle  en  casarme  disculpa 

Del  yerro  que  cometió. 

Demás  de  que.  es  imposible 

Que  pueda  entrar  otro  amor 

De  "Ira  persona  en  el  mundo 

Adonde  el  suyo  llegó. 

No  me  queda  otro  camino 

De  que  hacer  elección , 

Ni  es  justo  aguardar  aqtii 

A  que  me  acabe  el  rigor 

De  verla  casar  con  otro. 

Ya  determinado  estoy; 

Esto  solo  me  conviene. 

Ella  la  ocasión  me  dio: 

Mi  tio,  obispo  de  Faro, 

Mil  veces  me  prometió 

Que  si  siguiera  la  Iglesia, 

Me  habia  de  hacer  favor. 

Ya  es  tiempo  de  recibirlo. 

Pues  desesperado  estoy 

De  casarme  con  doña  Ana , 

Que  ha  sido  el  fin  de  mi  amor. 

Haz  lo  que  digo  al  momento; 

Que  esta  es  mi  resolución.        ( Vase.) 

ESCENA  XV. 

CHURRIEGO. 

Yo  lo  haré ,  y  te  seguiré ; 
Porque  también  quiero  yo 
Ordenarme  de  maitines, 
Porque  se  sepa  que  soy 
Deste  clérigo  monago, 
Y  pesas  deste  reloj , 
Las  plumas  de  aquesta  flecbai 
Caballero  deste  sol. 
Grumete  de  aquesta  nave , 
Deste  cordero  pastor. 
Tercero  de  aqueste  amante, 
De  aqueste  necio  pasión  ; 
Porque  después  de  ordenadoSi 
Cantemos  re ,  mi,  fa  ,  sol 
En  tono  que  digan  todos 
Que  á  ser  venimos  los  dos 
¡■os  muérganos  de  la  iglesia: 
£l  la  flauta ,  y  fuelle  yo. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Campo  entre  unas  bocrtas. 

ESCENA    PRIMERA. 

DON  MANUEL,  en  hábito  clerical; 
DOÑA  ANA,  coH  7iiai¡to. 

DON  UANUEL. 

Aunque  no  fui  el  escogido, 
Porque  soy  llamado,  vengo; 
Que  á  la  ley  de  cortesía 
Perder  no  pude  el  respeto. 
Y'  auncjue  sé  que  las  heridas 
Que  está  padeciendo  el  pecho, 
Por  ser  tu  quien  me  las  diste 
Han  de  brotar  sangre  luego, 
No  rehusé  la  venida; 
Que  yo  me  juzgo  tan  muerto, 
Que  ni  reparo  en  desdichas. 
Ni  agravios  ni  riesgos  temo. 
•  Dien  sé  que  viendo  tus  ojos. 
Es  fuerza  que  vuelva  el  fuego 
A  eacíflderse ,  y  que  me  iücite 


Y  CABANA. 

A  venganzas  que  no  espero ; 
Que  aunque  tu  tirano  trato 
Las  merece ,  no  me  vengo. 
Porque  es  la  mayor  venganza 
No  liucer  caso  de  tus  hechos ; 

Y  nías ,  cuando  es  un  delito 
Tan  atroz  ,  disforme  y  feo 
Como  el  tuyo,  la  venganza 
.*e  cifra  en  el  hecho  mesmo. 
Demás  de  que  su  castigo 
No  ejecuto,  porque  dejo 
Librado  mayor  rigor 

En  tu  engaño  y  en  el  tiempo. 
Pero  si,  como  otras  veces, 
Me  llamas  para  de  nuevo. 
Con  nuevas  trazas  de  hechizo, 
Darme  ponzoña  y  veneno,  — 
Adviértote  que  ha  de  ser 
El  añadir  yerro  á  yerro 

Y  el  ocasionar  agravios 
(Pues  sabes  los  que  padezco) 
Causa  para  que  castigue 

Tu  tirano  atrevimiento. 
Tampoco  vengo  á  excusarte 
Disculpas,  que  no  las  quiero; 
Que  en  delitos  conocidos 
No  hay  descargos  para  el  reo. 
Bien  sé  que  de  tus  traiciones 
Vo  solo  el  daño  padezco, 

Y  que  tú  estarás  alegre 
Al  paso  que  yo  me  quejo. 
Bien  sé  que  de  mi  desdicha 
Es  imposible  el  remedio, 

Y  siendo  tú  la  culpada. 

Soy  quien  padece  el  tormento. 
Bien  sé  que  en  el  precipicio 
De  mi  estado  anduve  ciego ; 
Pero  ¿qué  desesperado 
En  sus  acciones  fué  cuerdo? 
Porque  siempre  á  desdichados 
Niega  la  fortuna  aciertos; 

Y  yo,  que  siempre  lo  he  sido, 
Es  imposible  tenerlos. 

Ya  sucedió  que  en  el  campo, 
Descuidado  el  ganadero. 
Pasa  el  rigor  de  la  siesta 
A  una  sombra  en  manso  sueño  • 

Y  cuando  despierta  del,  ' 
Halla  abrigada  en  el  seno 

Una  vibora  enroscada, 
Aquieo  hospedaje  ha  hecho. 
Divertidos  los  sentidos , 
La  memoria  sin  acuerdo, 
Ya  la  amistad  recibida 
Le  ha  pagado  con  morderlo. 

Y  como  siente  en  las  venas 
La  fuerza  dj  su  veneno, 
Con  las  ansias  que  padece, 
A  la  venganza  resuelto . 
Alza  el  brazo,  y  con  el  puño. 
Cuando  ejecuta  severo 

El  golpe,  se  le  desliza; 

Y  al  llegar  la  mano  al  suelo. 
Cuando  vibora  buscaba . 

Y  creyó  haberla  deshecho. 
Halla  que  dio  en  una  piedra; 
Y,  defrustrado  el  deseo. 

Sin  culpa  el  brazo  castiga , 
Sin  causa  quiebra  los  dedos. 
Lo  mismo  me  ha  sucedido 
Por  tí ,  vibora ,  que  al  pecho  (c), 
Divertido,  te  hospedaba , 
Si  dormido  en  tus  enredos. 
Desperté  cuando  picado. 
Movido  de  tu  desprecio, 
Precipíteme  al  castigo 
Colérico,  no  adviniendo 
Que  erraba  el  golpe  la  mano. 
Porque  le  daba  en  mi  cuello. 
En  medio  destos  agravios, 

(e)  Poe»  tú ,  víbora ,  qu«  al  pecho. 


EN  EL 

Rr^slns  ofensas  pn  medio, 
l.lainailft  |ior  li  lie  venido; 
Di  lo(|ue  (jiiieres,  excejilo 
I.o  (|ue  le  tengo  avisado  ; 
l'orque  si  excedes ,  resuelto 
A  ni>  e'írncliarle  me  Irallo, 

Y  aun  á  inavores  excesos. 

doSa  ama. 
N'iinca  vo  de  mi  desdielia 
l'ude  |)rii|ii>iiernie  menos 
Oiie  oir  decir  a  í|nieii  me  ofende  (a) 
yue  soy  de  su  culpa  ol)jeto. 
Nii  |>ai:i  satisfacerle 
'le  lie  llamado,  (|ni'  no  tengo 
lie  (|ni'  dar  salisf.ic.  inn, 

Y  sin  causa  no  iiav  efecto; 
I'oniuede  mi  (irocediT 

Y  de  mi  lealtad,  eji,in|ilo 
Lucrecia  y  l'ofcia  toniaraii , 
Si  huliicra  sido  priinero. 
En  encarecerlo  tanto 
No  te  parezca  <|ue  intcnlo 
Itedueirteá  (lue  me  c|uieras; 
<,Uie  ya  no  tiene  rcmed'o. 
W.is.  como  en  ciialqiiicr.i  cargo 
Tácito  coiiSeiiliniiinto 
Ksconfesii'i)  del  delito. 
Para  responderte,  esfm. /.o 
Ya  mendisíaudo  el  valor. 
Porque  falta  al  sníVimirJi:,!. 

Y  porque  es  último  don 
Oue  de  tu  lavur  espero. 
Solo  pido  (¡ne  me  eseiiehes  ; 
.'•eré  hreve  ,  estáme  atento. 
La  causa  por  ijué  le  llamo 
Para  después  la  reservo  ; 
trille  doy  el  primer  lut;ai- 
A  los  cargos  que  me  has  ¡.echo. 
liices  que  viliora  soy; 
Ls  verdad,  no  le  loniejío, 
Ki  menos  puedo  negar 
due  fui  huéspeda  en  tu  i  eclio. 

V  como  solo  hay  en  él 
Traición,  cautela  y  veneno, 
Pesias  cosas  solamente 
Pudiste  idarnie  alimento. 
Reciliiale  ignorante. 
Sin  sentido  y  sin  acuerdo; 
Porque  el  hechizo  de  amor 
Emlielesa  mas  ipie  el  sueño. 
Üe  tu  ausencia  y  falso  hato 
Desperté  con  el  estruemlo  ; 
Mas  fué  tarde,  porque  ya 
K>tal)a  el  efecto  hecho' 
De  la  ponzoña  en  el  ;ilina , 
Ann(|ue  aquesto  fue  lo  monos; 
tíue  el  edificio  de  honor 
Derribado  por  el  suelo 
Le  dejaron  tus  traición  s, 

Y  á  mi  con  raliia  me  muerdo. 
Yo  te  refiero  verdades; 
Tú,  por  disculpas,  enredos. 
Aquí  falta  la  paciencia; 
Aquí,  si  acaso  la  tengo. 
Me  viene  á  faltar  el  juicio, 

Y  aquí  es  locura  tenerlo. 
Rien  puedo  decir  que  he  sido 
Cual  misero  pisajero 
A  quien  en  medio  el  viaje 
Con  disfraz  salió  al  ciicuentro 
IJn  caminante ,  y  con  él 
Amistad  Irahó,  fingiendo 
Seguir  el  mismo  camino. 
Junios  las  dos  prosignieron 
Su  jornaila  en  amistad, 

Y  obligado  el  uno  dellos 
Ala  que  el  otro  le  hace. 
Procura  con  gran  respeto 
Satisfacerle  en  agrados; 

Y  así,  le  va  previi  ¡endo 

(a)  Que  decir  quien  mas  me  oreado 


M.WOR  IMPOSiniE  NADIF.  PimDA 
Lo  mejor  en  la  posada  , 
Pagándola  cosía  dello, 
Cuanilo  el  otro,  canleloso, 
Escudriña  sus  secretos, 
lii};ralo  á  los  beneficios, 
y  oliligaeiones  mintiendo. 
Cuando  mas  recinioeido 
Leju/gaba  ,  al  mismo  tiempo 
Se  aparta  del,  con  decir 
One  va  sintiendo  en  extremo 
KI  dejar  su  compania; 
Pero  (pie  reconociendo 
Las  muchas  obligaciones 
En  (pie  su  amistad  le  ha  |)ii(«,|i> 
Con  esto,  oiro  ruinlio  sigue 
Pero  dealli  á  puco  trccbu 
Al  misero  caminante 
De  una  emboscada  salieron, 
•'■iin  pistolas  en  las  manos  , 
Cuatro  ladrones,  diciendo : 
«Ladrón  .  daca  lo  que  llevas.» 
.Mas  el,  lurbrido  y  suspenso. 
Por  capitán  de  los  oíros 
Reconoce  al  compañero 
Que  ha  traido  en  el  camino. 
YaiiiMiueel  sobresalto  y  miedo 
Confuso  y  acobardado 
l.e  tienen ,  le  presta  aliento 
La  razón  para  decirle  : 
«Sabe  el  cielo  que  no  siento 
Que  me  quites  lo  (jue  traigo, 
(,>ue  liberal  te  loofrizen; 
Ni  (|ue  me  bayas  sido  ingrato 
A  la  amistad  que  le  tengo, 
Desmintiendo  la.'  promesas 
Que  en  el  camino  me  has  hecho. 
Solo  be  llegado  asentir 
Me  des  un  nombre  laii  feo, 
l'.omo  es  llamarme  ladrón. 
Tanto,  que  no  lo  consiento. 
;.l|pte  hurlado  yo  A  li  algo?  > 

Y  él .  obsiinado'y  soberbio, 
Ejecuta  sus  rigores. 
Sin  dar  lugar  á  los  ruegos. 
Yo,  que  desde  (|ue  naei 
Te  hice  del  alma  dueño, 

Y  que  al  paso  de  los  años 
Iba  mi  amor  en  aumento 
Siempre,  a  cosía  del  honor 
De  mis  padres ,  prefiriendo 
l'ii  voluntad  y  tu  giislo. 
Sin  mirar  otros  respetos; 

Y  cuando  yo  atropeltaba 
Obligaciones  que  debo 
A  (piien  soy,  cuando  creía 
Que  mis  mavores  aciertos 
Era  agradarle  y  servirle... 
¡Ay  de  mil  hablar  no  puedo; 
tjue  la  vo/.  á  la  garganta 
Nudo  se  hace  de  hielo, 

Y  la  rabia  al  corazón 
Etnas  arroja  de  fuego. 
Cuando  juzgaba  ,  eng.iñada, 
Cozarcl  dichoso  empleo 
De  tu  mano,  tan  en  vano 
Mis  pensamiinios  salieron, 
Oue  sin  decirme  la  causa , 
Sin  dar  lugar  á  mis  ruegos , 
Te  apartaste  del  camino 
Que  ios  dos  fuimos  siguiendo, 

Y  me  dejaste  burlada. 
Sin  honor,  vida  ni  aliento; 
Porque  filiándome  lü. 
Es  imposible  tenerlo. 
A  Faro  fuiste  á  ordenarle. 
Sin  dar  causa  para  ello; 

Y  iras  de  tantos  agravios 
Como  sin  culpa  padezco. 
Dices  que  soy  yo  el  ladrón 

Y  que  yo  la  culpa  tengo. 
¿Eres  tu  (juien  me  (jecia 
Qoe  en  Ñapóles  sus  aumentos 


LA  rsprnANZA. 

Y  en  Salamanca  dejó 
No  mas  de  por  mi  respeto? 
i  .\h  ,  don  Manuel ,  don  Manuel , 
l.'ué  poca  .imislad  te  debo  I 
Dñne,  ,ipie  ha  sido  la  causa 
De  lan  rigoroso  exceso? 
iUué  liviandades  me  lias  visto? 
Done,  jipié  ofensas  le  he  hecho? 
Habla ,  yo  le  doy  licencia. 
IVrono  hables';  ()ue  no  (|ulero 
(,Mie  al  fuego  (lue  abrasa  el  alma 
Arrojes  leña  de  nuevo. 
Aunque  si ,  vuélveme  ¡>  hablar; 
(.meen  tal  extremo  me  veo, 
(,)iip quisiera,  aun  con  engafio, 
Hallar  a  mi  mal  remedio, 
l'ero  no;  (|ue  á  ini  valor 
Ofende  este  Si'niiinienlo. 
Ni  me  hables  ni  me  veas; 
De  hoy  mas  seré  pregonero 
Oe  lu  falso  proceder. 
De  tus  aleves  inlenlos. 
iAd>jnde  eslan  tus  promesas? 
;,Cónio,  siendo  caballero, 
ral)  mal  lo  hiciste  conmigo? 
Pero  lio  debes  de  serlo; 
One  si  tu  sángrelo  íifirma. 
Hoy  lo  desmienten  tus  h-clios. 
Es  lan  gravo  lu  delito, 
Oue  con  razón  decir  puedo 
Que  le  acogiste  á  sagrado 
Por  no  liallap  seguro  puetio. 
Para  mi  no  puede  haberle  . 
Porque  sopla  en  popa  el  viento 
De  mi  desgracia.  ;  Ay  de  nii , 
Que  peuo,  padezco  y  muero! 

nONMANCEL. 

No  con  l.^grimas  fingidas, 
No  con  falsos  sentimientos 
Pienses  borrar  mis  agravios. 

DO.XA  A.NA. 

Vo  no  lloro. 

DONMANBR!,. 

Pues  ¿qué  es  esO? 

DO.VA  ANA. 

Es  como  coando  del  mar 
.Se  exhala  un  vapor  pequeño 
Congelado  en  densa  nube, 
Que  a  la  región  de  los  ciclos 
Se  sube,  y  alli  deshecha 
En  agua ,  vuelve  á  su  centro, 

Y  al  pasar  por  la  rcj^ion 
Donde  predomiin  el  viento. 
Si  acaso  es  viento  el  que  corre, 
i;on  la  fuerza  de  su  hielo 
1.0  que  es  agua  vuelve  en  piedra; 

Y  siendo  del  agua  efecto 
Kerlilizar  á  los  campos. 
Ello  lo  contrario  desto 
Hace,  porque  los  destruye. 
Yo  pues,  que  en  el  aliiia'lengo 
Keliijuias  de  que  te  quise  , 
Viendo  mi  mal  sin  remedio, 
El  dolor  del  corazón 

Sacij  nubes,  quo  subieron 
A  la  región  de  los  ojos; 

Y  aunque  en  agua  .sevolv!ero;i, 
Las  memorias  de  mi  agravio, 
De  tus  desprecios  elcierzo 

En  pieiras  las  congeló; 

Y  asi ,  en  el  rostro  cayeron , 
Solo  para  destruir 

Y  borrar  del  pensamiento 
Fruto  á  locas  esperanzas. 

No  los  agravios (|ue  hay  denlro; 
Oue  ni  aun  venganzas  podrán , 
Ni  aun  la  muerte,  deshacerlos; 
Que  si  la  vida  es  mortal , 
Los  agravios  son  eternos; 
Que  soy  mujer  ofendida , 
Y  eo  las  luujeres  no  hay  medio. 
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Escuc^a  apora  t  la  causa 
lie  llaitiaiie  es  porque  lemo 
Oue,  liado  en  la  ainisiad 
Qae  le  uive ,  atievimienlo 
Tendrás  para  proseguir. 
Por  fSto  avisarte  quiero 
rio  iralt's  de  verme  mas; 
Oiie  si  alcanzo  que  Iti  intento 
Es  de  verme  ó  es  de  iialilarine, 
De  entrar  en  mi  casa ,  luego 
Le  duré  cuenta  íi  mi  padre 
Vara  que  ponga  remedio, 

DON  MANUEL. 

Excnsado  es  el  aviso, 
Por<|ueloque  yo  pretendo 
Es  uo  ver  quien  me  ofendió. 

nOÑA  ANA. 

Pues  por  darle  guslo  en  eso 
Me  voy ;  jamis  me  veras. 

DONllANUEL. 

Cien  mil  veces  lo  concedo. 

Por  castigar  tn  altivez. 

Ponerle  en  la  frenle  quiero 

Con  esle  papel  ceniza,  (bale  elpapel.) 

Pues  la  lelra  que  va  dentro 

No  puedes  negar  que  es  tuya, 

V  que  me  la  diste,  menos; 
y  acuérdale  que  dijiste, 
Con  mil  merecidos  ruegos, 
Oue  hiciera  lo  que  iba  en  él. 
Concluso  con  esto  el  pleito; 
Sentencia  lo  que  quisieres. 

DOÑA  ANA. 

Lo  que  le  he  dicho  sentencio.  (Vase.) 

DON  MANUEL. 

jNo  tienes  qué  responder?— = 
Uabiaudo  de  celos  quedo. 

ESCENA  II. 

CnURRIEGO.  —  DON  MANUEL. 

cnunnieco. 
Oigan  con  la  suspensión 
Que  está  el  recien  ordenado. 
¿Bs  (le  aslrónomo  el  cuidado? 
ts  amor?  Ks  devoción  (a)?  — 
¡Ah,  Señor! — A  esa  olra  puerta.— 
¡Ah  ,  Señor!— ¿Si  ha  ensordecido?  — 
¡Hola!  ¡Aho!— ¿Si  está  durmido?— 
vuelve  en  tí ,  acaba ,  despierta. 

I  DUN  UANDEL. 

íQué  hay,  Cburriego? 

CIlUBIttEGO. 

¿Qué  lia  de  haber? 
ílaj  mucho  embelesamiento 
En  necios  que  su  contento 
Fundan  en  el  padecer. 
Hay  tontos ,  como  lú  sabes , 
Quelinpen  de  noche  y  dia 
Profunda  melancolía. 
Solo  por  hacerse  graves; 
Hay  mil  bravos  inipacienles, 
A  quien  hizo  el  ser  maridos 
Ser  mansos  y  ser  sufridos , 
Sin  dejar  de  ser  valienles. 
Hay  niil  taberneros  curas, 
Que  bautizan  el  licor; 
lluy  conedorasde  amor. 
Que  dej:in  l,i  bolía  á  escuras; 
llav  alguno  que  es  compadre, 

V  el  tal  padrino,  imagino 

Que  es  mas  padre  (|ue  padrino, 

V  mas  que  compadre,  padre. 
Hay  mil  torres  (le  cabello, 
Kn'inal  cimiento  fundadns; 

V  bay  mil  doncellas  selladas, 

U)  íEi  (eivot?  Es  devoción! 


Hay  perpetuo  murmurar 
Del  Gobierno  y  lo  que  pasa, 
Por  mil  necios  que  aun  su  cassl 
No  han  sabido  gobernar. 

DON  MANUEL. 

No  bables  mas ,  majadero. 

CHURRIEGO. 

¿Soy  tu  esposo,  por  ventura? 

DON  MANUEL. 

Todo  eres  chanza  y  locura. 

CHURRIEGO. 

Tú  eres  cuerdo  caballero. 

DON  MANUEL. 

Ya  esto;  cansado  de  oirie. 

CHURRIEGO. 

¿  Es  porque  lú  estás  cansado? 
¿^o  sabes  qué  he  imaginado? 
Que  entremos,  por  divertirle. 
En  esta  huerta. 

ÍON  MANUEL. 

Está  bien. 

CHURRIEGO. 

En  ella  vive  Lisardo. 

DON  MANUEL. 

Llámale ;  que  aquí  le  aguardo. 

CHURRIEGO. 

¡Hola,  camarada! 

ESCENA  IIIj 

LISAUDO.— Dichos. 

LISARDO.  {Dentro.) 
¿Quién 
Es  el  que  á  voces  bolea  ? 
¿Muérese  alguii  hombre  aquí? 

cHunniEGO. 
¡Uola,  Lisardo! 

LISARDO.  (Sale.) 
¿Es  á  mi? 

CnURRIECO. 

A  vos  es. 

LISARDO. 

¿También  vocea?  — 
¿  Es  posible  que  ha  venido 
A  honrar  mi  huerta  ,  Señor? 
Premio  fiando  á  mi  amor. 
Le  tiene  bien  merecido. 

DON  MANUEL. 

Eslimo  la  voluntad. 

LISARDO. 

Bien  merece  estimación. 

DON  MANUEL. 

Creed  que  á  vuestra  afición 

Satisface  mi  amistad. 

ilácia  estos  sauces  me  llego 

A  diverlir  mi  cuidado.        {Retírase.) 

LISARDO. 

El  sitio  es  acomodado 

Para  eso.— Buen  Clmrriego, 

¿Cómo  va? 

cnunwEGO. 
lluy  mal,  amigo. 
Después  que  nos  ordenamos 
Jamas  del  coro  fallamos , 
Recaudo. 

LISARDO. 

Dios  sea  coimiigo. 
Pues  dígame,  ¿se  ordenó 
También  Churriego? 

CHURRIEGO. 

¡  Qué  bueno! 
No  es  Cicerón  ni  Galeno 
Mas  sacerdote  que  yo. 
Graduéme  eucoufvsor. 


Y  CABASA.  ^ 
Y  otras  que  lo  son  ,  sin  sello  f 

LISARDO. 

Pues  en  esta  está  un  criado 
Que  desde  el  año  pasado 
Ño  ha  confesado  el  traidor. 
Enfermo  está  en  el  pajar. 

cnonuiEGO. 
Yo  iré,  y  le  confesaré. 

LISARDO 

Dos  gallinas  le  daré 
Si  le  hace  confesar 

CHURBIEGO.  {Ap.) 
Lasaves  le  he  de  coger 
l)e  aquesta  vez  á  esle  payo. 

LISARDO.  {Ap.) 
Burlarme  quiere  el  lacayo; 
Mas  él  burlado  ha  de  ser. 
{Vause.) 


Interior  de  la  haerb; 
ESCENA  IV. 

DOÍíA  VIOLANTE  t  DOÑA  ANA,  eon 

mantos.— bOti  MANUEL,  oca/ía  en- 
tre unos  sauce». 

DONiiAKOÉL.  (Pffra  si,  donde  esldocuUo.) 
Dos  damas  he  visto  entrar: 
Viólame  y  doña  Ana  son ; 
Lograr  quiero  esta  ocasión. 
De  aquí  las  he  de  escuchar. 
Aumento  de  mi  dolor 
Ha  sido  el  verlas  aqui ; 
tio  creí  que  bícicia  en  mf 
Tan  grande  efecto  el  amor. 

DOÑA  ANA. 

Violante,  á  esta  soledad 
Te  he  traído  con  cuidado. 
Porque  á  mi  me  le  ha  causado 
Kl  saber  una  verdad. 
¿No  le  acuerdas  que  un  papel 
Para  mi  primo  me  diste , 

Y  que  al  dármelo  dijiste 
Que  le  pedias  en  él 

Que  no  le  viera  ni  habl.ira, 

Y  que,  cuerdo  y  avisado. 
El  casamiento  tratado 
Contigo  no  efecluara? 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  con  lu  amistad  me  obligas..'. 

DON  MANUEL. 

Cielos,  ¿qué  es  loque  escuché? 

DOÑA  VIOLANTE. 

La  verdad  te  contaré 
Del  suceso;  no  prosigas. 
Mi  hermano  te  (|uiere  bien, 

Y  tú  un  papel  le  enviarte. 
Como  en  él  le  despreciaste. 
Picado  de  tu  desden, 
Ycomoeslaba  en  casarse, 
Seiilido  de  lu  rigor. 

Del  desprecio  y  disfavor 
Procuró  cerlilirarse. 
Tu  primo  también  de  mi, 
Con  mi  hermano,  hizo  desprecio; 
Yo  malicié  qne  era  apiecio 
Que,  amante  .  hacia  de  li. 
Casi  corridos  los  dos. 
Después  de  varias  quimeras. 
Trazamos  que  lú  le  dieras 
iu  mismo  papel. 

DON  MANUEL. 

jAy,  Dios! 


EN  EL 

UO^A  VIÓLAME. 

Y  3sf ,  i  lu  primo  le  diste 
De  mi  |)3t'(e  lu  papel. 

DOÑA  AXA.  (Ap.) 
Ya  no  culpo  á  don  Müuuel. 

OO^A  VIOLANTE. 

Esla  es  la  virdad. 

DONMAMEL. 

¡Ay,  triste! 
De  nuevo  el  alma  lastima 
Aquesta  verdad  hallada; 
Que  es,  cuando  iio  procurada, 
Mas  cierta  y  de  mas  estima. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  que  le  lie  liiiblado  tan  ilar.o, 

Y  somos  las  dosamíi^as. 
Estimaré  i|ue  medÍKas 

Por  qué  (lejas  á  mi  licrniano. 
¡  lan  mal  te  csla  el  casamieutO? 
Pues  JO  puedo  asegurarte, 
De  la  mía  y  de  su  parte. 
Que  adora  lu  pensamienio. 
Esto  es  cierto  y  sin  lisonja. 

DOÑA  AMA. 

No  dudo  de  esa  verdad, 

Y  el  no  pagar  su  amistad 

Es  porque  siempre  i  ser  monJa 
Ue  be  iucliuado. 

ESCENA  V. 


CIIUnniECn,  que  salelUno  de  paja; 
luego,  .SEBASTIANA  («n  manto)  y 
LISARDO.-U1CU03. 

CHcnniEGO. 
Vive  DI03, 
Que  de  una  torre  cai , 
Tres  costilLis  me  sumi. 
Vuelvo  á  conlar ;  ya  son  dos. 
(Salen  Sebastiana  y  Lisaráo.) 

SEBASTIANA. 

í  Quién  ha  usado  tal  ri^or 

Contigo?  Llégate  acá. 

i  Jesús!  ¡qué  asqueroso  estás) 

USAHDO. 

Vuelva ,  padre  confesor; 

Que  está  el  enfermo  aguardando. 

COURtllEGO. 

¿Dtirlarme  mas  imagioasT 

LISARDO. 

¿Piensa  comer  las  gallinas 
üue  le  prometí ,  holgando? 

CIIDRRIEGO. 

ün  sajón  vienes  á  ser. 
Pues  lu  tirano  rigor 
Creyó  que  era  confesor, 

Y  mártir  me  quiso  hacer. 

DOÑA  VIOLAKTE. 

tOómo  estás  de  aquesta  suerte, 
Churriego?  ¿Qué  ha  sucedidoT 

LISATIDO. 

A  confesar  ha  venido 

Un  mozo  que  está  á  la  muerte 

En  el  pajar,  do  subió; 

Y  antes  que  arriba  suhier.i , 
Porscrmala  la  escalera, 
Kn  el  suelo  se  hallo: 

Y  según  lo  que  ¡in.'giiio, 
Li>  que  Irao  en  las  costillas 
Son  olorosas  pastillas 

Del  algalia  del  pollino. 

DOÑA  VIOLANTE. 

Pues  ¿eres  lú  confesor? 


.MAYOn  IMPOSIDLE  NADIE  PIEHDA  LA 

LISARDO. 

Ya  couUesa  sus  pecados. 

DO.^A  ANA.  (Ap.) 

jQué  difercnti  s  cuidados 
Hospeda  eu  mi  pucho  amor! 

SEOASTUNA. 

Desvíale  allá  .  y  perdona. 
La  hurla  lia  sido  cxtioniada. 

cncRRitco. 
¿Hay  mas  do  echarme  en  Colada 
Antes  de  echarnie  en  Tizona? 
A  fe,  Lisurdo... 

LISARnO. 

¿Amenazas? 
¿Qué  es  lo  qne  hacer  determinas, 
Si  te  prometí  gallinas, 
V  te  lie  dado  gallinazas?  (Vase.) 

uoSIa  violan  ib. 
Paciencia  h  dirás  menester. 

SEBASTIANA. 

;0h,  qué  mal  hueles! 

DOÑA  ANA.  (Ap.  á  Churriego.) 
•  '.hurriego, 
Üi  á  mi  primo  que  le  ruego 
.Me  vaya  esla  noche  á  ver. 
(\'ase  con  doña  Violante,  Sebastiano 
y  Umrriego.) 

ESCENA    VI. 

DON  MANUEL. 

(Sale  de  donde  estaba  oculto.) 

Ya  llegó  el  desengaño 
Muy  tarde,  pues  el  daño 
No  es  capaz  de  remedio; 
Porque  al  mal  aue  me  aflige  no  hallo 
Que  soy  lan  desdichado,  [medio; 

Que  ¡\  desengaño  aumenta  mi  cuidado. 
Nunca  el  papel  leyera  , 
Aunque  siempre  en  mis  ojosnochefue- 
Pucs  todo  vino  lleno  [ra, 

Para  mí  de  ponzoña  y  de  veneno. 
Griego  Siiion  ha  sido,  [  do, 

Que  mis  dichas  en  fuego  ba  converti- 
Turbando  mi  bonanza ,  [ranza. 

Sin  dejarme  del  bien  ni  aun  la  espe- 
Tú ,  desengaño ;  tú ,  que  ayer  pudiste 
Hacerme  rico,  y  hoy  pobre  me  hiciste; 
Pero  ¿de  qué  me  quejo? 
Fortuna,  á  tu  elección  mis  penas  dejo; 
Que,  aunejue  aumentes  rigores , 
No  serán  mis  tormentos,  no,  mayores; 
Que  el  fuego  en  que  me  quemo 
Hoy  ba  llegado  á  su  mujor  extremo. 
{\'ase.) 


Calle.— Es  de  aotlifc 

ESCENA  Vn. 

D057A  K^k,  asomada  i  un  bakon. 

Quien  nace  para  penar, 
¿De  qué  sir>e  buscar  gloria? 
Pero  ¿quién  de  mi  memoria 
El  amor  podrá  borrar? 
Míis  entre  penar  y  amar, 
iiechu  un  Tántalo  el  deseo. 
En  tal  confusión  me  veo. 
Que  al  bien  que  voy  procurando 
Yo  iiiisnia  le  estoy  negando 
Los  acicrl<.i  de  su  empleo. 
La  voluntad ,  impaciente, 
Dice  al  hoiiui' :  <  Padeced ; 
Que  no  bo  de  morir  de  sed 


rS'.IT.ANZA.  ai 

Con  los  labius  en  la  fílenle.! 
Pero  el  honor  110  ronsicnta 
Tan  falsa  proposición ; 
Dale  fuerzns  la  razón, 

Y  mientras  luchando  cstioi 
Heridas  al  alma  dan. 

Si  golpes  .1I  en'iT  MI. 
Pensar  quepu'  il<>  olvidar 
A  mi  primo,  es  imposible, 

Y  también  es  infaliblo 

Que  mi  honor  he  du  guardar. 
iQué  lierip  desesperar! 
Qué  terrible  padecer! 
Que  aunque  lleg'i  a  conocer 
La  obligación  en  que  estoy 
Por  lo  (pie  delio  á  (piieu  soy, 
Quiero  bien ,  >  soy  mujer. 

ESCENA  VIII. 
DON  SEIiASTIAN,  de  ronda, 

—  doSa  ana. 

DOX  SEIASTIAM. 

Los  pasos  tras  el  deseo. 
Siendo  norte  la  alicion. 
Lisonja  á  mi  inclinación 
Hacen  en  a(|uesle  empleo. 
Si  aborrecido  me  veo. 
No  por  eso  he  de  dejar 
De  navegar  este  mar, 
Aun(|ue  peligre  la  nave ; 
Porque  (jel  amor  no  sabe 
Quien  huye  el  rostro  al  penar. 

OO^A  ANA. 

Un  hombre  en  la  calle  está: 
Mi  primo  debe  de  ser. 

DOS  SEDASTLUI. 

Al  balcón  ana  mujer 
Está  puesta.  ¿Quién  será? 
Llegarme  quiero  hacia  allá. 

DOJfAANA. 

É\  es,  pues  á  hablarme  llega. 

DON  SEDASTUX 

Atrevimiento  me  niega 
El  miedo,  venza  el  amor: 
No  siempre  ha  de  haber  rigor 
Con  quien  ama ,  sirve  y  ruega. 

DOÑA  ANA. 

Mucho  deseaba  verte, 

Y  estimo  que  hayas  venido. 

DON  SEBASTIAN. 

Bien  sabes  que  yo  he  nacido 
Solo  para  obedecerte. 

DOÑA  ANA. 

Perdón  quisiera  pedirte 
Del  disgusto  recibido. 

DON   SEBASTIAN. 

Ya  en  gusto  se  ha  convertido, 
Pues  he  merecido  oirte, 

ESCENA  tX. 

DON  MANUEL,  de  ronda.  —  Dichos. 

D0:<  MANUEL. 

Un  hombre  á  la  reja  está. 
;  Ay,  Dios! ;  Si  sera  doña  Ana 
La  que  deslíe  la  ventana 
Habla  con  él?  No  íerá. 
Mas  cerca  quiero  llegarme, 
Pues  la  nocbe  da  lugar 
De  poderlos  escuchar, 
Para  mas  certilic.irme. 

DOÑA  ANA. 

Ya  sé  que  sin  culpa  estás 
De  todo,  primo  ipierido, 
Y>|uienla  colpa  ha  teuiüo 
Es  don  Sebastiao. 
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DON  SEBASTIAN. 

No  mas. 
Si  por  lu  primo  me  liencs. 
Vienes  .i  estar  engañada ; 
^"o  <|u¡ero,vo  diclia  liurlaja 
Ni  logro  de  ajenos  hienes. 
bon  Sebislian  soy.  Señora; 
Oue  como  de  aquestas  rejas 
Vivo  idólalr.i ,  mis  quejas 
Vengo  á  referirte  ahora. 

DOÑA  ANA. 

Huélgome  que  liaja  venido 
La  ücasiüii  en  que  me  veo, 
Para  lograr  un  deseo 
Que  JO  de  hablarte  he  tenido. 
¿Cómo  nn  caliallero  noble 
Se  precia  de  ser  traidor? 
¿Es  blasón  de  sn  valor 
Kl  hacer  un  trato  (lo!)le 
Del  papel  que  le  envié. 
Fiando  en  ti  mi  opinión, 
Con  alevosa  traición , 
Tan  infame  como  fué 
La  que  hiciste  en  procurar 
Que  j'oá  mi  primo  le  diera, 
Porque  de  mis  diclias  luer,i, 
('.unjü  lo  ha  sido,  el  a7.ar? 
Solo  por  aqueste  hecho. 
Cuando  acaso  te  quisiera, 
Wuy  sobrada  causa  fuera 
Para  arrojarle  del  pecho. 
Tiénesme  tan  ofendida 
El:  el  alLna  ,  que  si  fuera 
Posible  ,  mil  vidas  diera 
Por  quili.rte  á  ti  una  vida. 
Cruel ,  desleal,  traidor, 
Ealso,  aleve,  fementido, 
Ui ,  ¿qué  causa  le  ha  molido 
A  lau  tirano  rigor? 

D0\  SEBASTIAN. 

No  me  ñongas  la.ila  culpa , 
Pues,  cuando  fuera  mayor 
Mi  delito,  hijo  es  de  amor  ', 

Y  esto  basta  por  disculpa. 
Ma!  pa^as  mi  voluntad , 

\  el  lio  estimar  mi  alicion 
Viene  a  ser,  en  conclusión, 
Mayor  rigor  y  crueldad, 
jliia  que  le  soy  liel , 
\  en  la  esperanza  ver.'is 
Que  no  te  ha  querido  mas 
Ki  es  mejor  ei  don  Manuel. 

doíSa  ana. 
j  Tú  con  mi  primo  te  igualas? 
¿  \  tal  se  atreve  lu  labio? 
Para  vengar  este  agra\io 
Quisiera  pedir  sus  alas 
Al  vienlo  para  arrojarme 
Desle  balcón. 

DONMANCSL. 

Aqui  está 
Quien  íi  li  te  vengará  , 
l'uestú  ileseas  vengarme. — 
Don  Seliastian,  la  ocasión 
Estimo  que  se  ha  olVeciilo; 
De  lo  mal  que  has  procedido 
Tomaré  salisfaciou. 

DON  SKDASTIAN. 

Muy  al  contrario  has  de  ver. 

OO.ÑA  ANA. 

Primo  del  alma ,  ¿qué  es  csio? 

( Quitase  del  halcón 

DON  MANUEL 

Ecbar  nn  perdido  el  resto, 

Y  acabarse  de  perder. — 
Saca  la  espada , y  verás 
Con  ella  muy  presto  quién 

*  En  todos  los  impresos: 

>Mi  delito  es  poco  amar.> 
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Sabe  proceder  mas  bien , 
Y  quiore  i  doña  Ana  mas. 
{AcuchIUanse ,  y  vase  retirando  don 
Sebastian  hasta  nue  se  eittra.) 

DON  MANUEL. 

Muestra  has  dado  de  cobarde. 

¿Retiraste?  ¿Tienes  miedo? 

(Vase persiguiendo  á  don  SeittStiítn) 


ESCENA  X. 

DOÑA  ANA  ,  que  sale  á  la  calle  con 
una  espada  en  la  mano. 

Dejar  de  ayudar  no  puedo 
A  mi  primo;  mas  ya  es  tarde. 
¡Quién  supiera  dónde  están! 
Quien  a  su  lado  estuviera! 
Quién  ayudarle  pudiera, 

Y  ipiiéii  á  don  Sebastian 
Quitara  la  intame  vida! 
¿Hacia  qué  parte  á  buscallo 

i  iré?  Itemedio  no  hallo. 
Mi  desgracia  es  conocida, 
i  Oh ,  qué  infelice  es  mi  sncrle! 
(Cualquiera  golpe  que  suena 
A  p  idccer  me  condena 
Mayor  riesgo  que  la  muerte. 

(Disimran  dentro  una  pistola.) 
i  Ay  de  mi!  ¿Si  aquel  Irajdor 
A  mi  primo  le  liró? 
Hacia  alli  el  golpe  sonó. 
Korte  me  será  el  rumor; 
Si;.;o  el  eco  de  aquel  trueno, 
1-orque  si  es  muerto  mi  primo, 
Ni  vida  ni  honor  esiimo, 

Y  á  mas  rigor  me  condeno. — 
l'rimo,  señor,  ¿no  respondes? 
¡  Ab,  don  Manuel! 

ESCENA  XI. 
DON  MANUEL,  con  una  pistola. 

—  düSa  ana. 

DOS  MANUEL. 

¿Quién  me  llama? 

DOÑA  ANA. 

Quien  te  estima ,  quien  le  ama. 

DON  SIANUKL.  _ 

Bien  á  mi  fe  correspondes. 

DOÑA  ANA. 

Quien  de  un  traidor  ofendida, 
\  de  lu  amor  obligada  , 
Con  un  brazo  y  una  espada 
Viene  á  defender  lu  vida; 
(^tuien  la  venganza  procura 
Ue  agravios  contra  su  honor; 
Quien  imita  tu  \alor; 
ynien  la  opiíiiou  aventura; 
Quien  ,  si  viene  conjurado 
lodo  el  mundo  coiilra  ti, 

Y  rayos  llueven  aqui. 
Jamás  dejará  tu  lado. 

leu  brío;  que  aqui  estoy  yo. 
¿Adonde  eslá  aquel  traidor? 

DON  MANUEL. 

Ya,  temiendo  tu  rigor. 
Libre  el  campo  me  dejó. 

DO.ÑAANA. 

¡Ay,pi'imo!  ¿vienes  herido? 

DON  MANUEL. 

No,  ninguna  herida  traigo. 
Antes  dejo  en  mi  enemigo 
Vengados  ya  mis  agravios. 

»OÑA  ANA, 

¿Qué  dices? 


DON  HANDEL. 


Que  muerto  gueda, 
Porque  al  pumo  que  eché  mano. 
Con  cautela  alevemente 
Se  fué  el  traidor  retirando; 

Y  al  volver  de  aquesta  esquina , 
Salieron  cuatro  embozados 
Que  en  retaguardia  Iraia. 

Yo,  temiendo  el  falso  trato, 
Me  vali  desta  pistola, 
j  Y  en  breve  el  gatillo  alzando , 
Hirió  el  acero  á  la  piedra ; 
Ella  sangre  vomitando 
He  sus  entrañas  ,  en  fnego 
Velo-/,  abrasó  los  granos 
Del  diabólico  instrumento. 
Haciendo  escupir  dos  rayos 
A  la  boca  del  canon. 
Con  que  hallando  paso  franco 
En  el  pecho  del  aleve. 
De  la  otra  parte  pasaron. 
El  cuerpo  cayó  en  su  centro ; 
Parece  que  deseando 
Salir  eslaba  la  vida 
De  pecho  que  era  tan  falso. 
Los  demás ,  de  verle  muerlo , 
O  ya  porque  imaginaron 
Que  yoiuslrumenlo  Iraia 
Cara  hacer  otro  tanto 
Con  ellos,  huyeron  luego; 

V  tan  solo  me  dejaron  , 
Que  lli'gué  á  reconocer 
El  acierto  de  mi  brazo. 
Tuve  invidi;!  á  mi  enemigo; 
Que  me  hallo  en  tal  estado. 
Que  fuera  para  mi  dicha 

La  desgracia  riel  contrario; 
Mas  huye  de  mi  la  muerte, 
Por(|ue  sin  duda  me  guardo 
Para  iircliivo  de  tui  nienlos 

V  eji-mplo  de  desdichados. 
El  padeció  de  una  vez 
Sucasligo,  Y  yo,  penando, 
En  cada  instante  de  vida 
Slil  siglos  de  muerte  paso. 
En  aquesta  diversión 

l'.l  acento  de  tus  lal.>ios 
Me  coiuluce  á  que  te  busque; 
l'ero  soy  tan  desdichado. 
Que  hoy ,  que  le  hallo  de  nuevo 
En  manos  del  desengaño, 
De  nuevo  vuelvo  á  perderte, 

Y  mas  perdido  me  hallo. 
No  bastó  con  mi  fortuna 
El  acogerme  á  sagrado; 

Que  cu  cualquier  estado  un  triste 
Lleva  consigo  sus  asiros. 
Va  se  acabo,  don  Manuel, 
Ya  ,  doña  Ana ,  se  ac.ibaron 
Mis  dichas,  ya  no  lie  de  verle; 
Ya  esfuerza  que  desterrado 
Bárbaramente  en  un  monte  , 
Pase  el  resto  de  mis  años. 
Agonizando  .'igores. 
Espíritus  anhelando, 
Para  enlretener  ahogos 
Que  les  estrechan  el  paso; 
Bien  así  como  la  vela 
Suele  ,  cuando  llega  al  cabo , 
Lobregando  parasismos. 
Ostentar  de  luz  mas  rayos. 
Mas  resistencias  no  sirven  , 
Violencias  no  hacen  al  caso; 
Que  desmiente  oposiciones 
La  fuerza  de  los  contrarios. 
Dispuesto  á  que  la  razón 
Ciega,  el  discurso  engañado. 
Acabado  el  sufrimiento. 
El  valor  desesperado, 
En  una  gentilidad 
Busque  el  lin  de  mis  trabajos... 


EN  EL  MAY 

tOfk  AKA. 

Basta,  basta,  no  me  adijas; 
Bisla,  liarla;  paso,  |>aso  ; 
yue  lio  es  bronce  mi  seiilido  , 
Sii  JO  soj  hecha  de  mármol. 
^o  trates  de  darme  pena , 
I'orqiie  os  rit;or  iiihiini.ino 
D;ir  disgusto  a  una  mujer 
Que  tu  sumhra  esta  adorando. 
Si  tú  al  desierto  te  \us. 
Aunque  yo  quede  en  poblado , 
M  me  excederás  en  penas 
Ni  en  los  lormonlos  (¡ue  paso. 
Tuya  soy,  tuya  he  do  ser 
Mientras  viva ,  rrscrvaudo 
1.a  übli(;ai'ii)ri  del  honor  ; 
Que  en  lo  demás  no  reparo, 
t^on  e'peran/.asde  espuso 
Te  quise  ,  y  siu  ellas  le  amo; 
Tanto,  que  á  nadie  en  el  luundo 
l)e  esposa  daré  la  mano. 
A  ti  la  doy,  y  palabra 
(lúe  en  un  miinastcrio  santo 
l.o  que  de  vida  me  queda 
lie  de  Bastir,  profesando 
Los  tres  religiosos  votos  , 
Añadiendo  a  estos,  por  cuarto, 
fue  estarán  siempre  mis  ojos 
llei'lios  dos  mares  de  llanto. 
Vete,  vete;  que  el  valor 

Y  ti  aliento  van  fallando, 

V  temo  (leniü.stracioiies 
Que  al  honor  le  cuc.-teu  caro. 

EO.V  ii«>ueL. 
Por  última  despedida 
üejauíe  be^ar  tu  mano. 

DOÑA  AKA. 

No,  primo;  ya  le  he  advenido 
{)»!■  yo  le  esliino  ,  guardando 
Mi  liiinoren  primer  hit:ar; 

V  si  liasjuzi;::doal  coniraiio. 
Te  cnuaíias;  ipie  si  salí 
be  mi  casa  atrupellaudo 
Incoiiveiiieiiles ,  Iné  solo 
Porque  la  fuerza  de  a¡>rav!os, 
Laobli{!acion  de  la  saii^jre, 
En  mi  \a:nr  co'  liadus, 
Sin  dar  lunar  al  discurso, 
A  venganzas  me  llamaron. 
No  me  olvido  que  olra  vez 
Faciluuiilo  le  la  he  dado; 
Mas  lué  yerro,  que  creí 
t^on  ser  iu  esposa  soldarlo. 
Ya  no  puedes  ser  mi  espeso ; 
Cualquier  favor  será  agravio. 
Que  no  a  pedirlo,  á  impedirlo 
Estás,  por  deudo, oll¡¡;ado; 
Porque  amor  63  atrevido, 

Y  si  licencia  le  damos, 
Ni  tu  podras  resistirle, 
Ni  yo  podré  remediarlo. 
Mi»  favores,  mis  linezas 
Todis,  primo,  se  han  cifrado 
En  entrarme  en  uii  convenio , 
Donde  pasaré  abrazando ' 
La  contusión  de  mis  penas, 
A  quien  daré  por  esclavos 
Kl  gusto  y  el  alhedrio, 
Eleriianienlc  negando 
La  clariilad  á  mis  ojos. 
I.as  palabras  á  mis  labios. 
Hasta  que  me  persuada 
A  mi  misma  que  fué  engsño 
Creer  que  te  hablé  algún  tiempo  , 
Si  con  esto  satisfago; 
Si  no.  uon.>^  pulas  mas; 
Dios  te  guarde;  poQte  en  salvo. 

[Ves;.) 

<  Debe  de  biber  940!  ciialas  qac  nu  adi- 
viao. 
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DU^  HAMtL. 

Mejor  es  que  entre  mis  [leiias 
A  cabe  descs|H'rado ; 
l'ero  no  me  acabaran, 
Que  es  su  rigor  tan  llinno. 
Que  no  me  quieren  dar  muerte 
Por  uegurmu  c&le  descauso. 


JORNADA  TERCERA. 

Calle  de  otro  pueblo. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  MANUEL. 

No  sé  cómo  mis  pesares 
Va  del  vivir  no  me  privan; 
Mus  la  ponzoña  no  mala 
A  quien  con  ella  se  cria, 
lan  propio  estoy  á  las  ponas, 
yue  peligrara  mi  vida 
A  permilirnie  por  yerro 
La  fortuna  alguna  dicha; 
O  como  extraño  alimento 
Kl  pecho  le  arrojaría 
Fuera,  porque  no  hay  lugar 
Kn  mi  donde  el  guslo  asista. 
Ninguno  liay  tan  desgraciado 
A  quien  nu  se  le  permita 
(j'ii  desahogo  sicjuiera , 
Una  esperanza  lingida. 
Sino  á  mi;  que  en  todas  partes 
La  fortuna  precipita 
Nubes  de  dilicultades. 
Aguaceros  de  desdichas , 
Todo  un  invierno  de  penas, 
Sin  hallar  scieno  el  día  , 
(Jiie  la  oscuridad  de  azares 
Le  hace  una  noche  continua. 

V  uunijue  mis  humildes  fuerzss 
^oporlall  las  penas  mias , 
Primer  lugar  en  el  alma 

Se  loman  las  de  mi  prima. 
Cielos,  ¿qué  tengo  de  hacer? 
Nn  seque  ruinlio  me  elija  , 
\i  sé  qué  altura  me  tome  , 
Qué  norte  adniila  por  gula; 
.No  sé  qué  camino  escoja  , 
.No  sé  qué  denota  siga ; 
Porc|ue  el  mar  en  que  ine  anego  , 
Ni  astrolabics  determinan 
Grados  de  altura ,  ni  hay  fondo 
Que  lo  profundo  le  mida, 
lodo  es  rocas,  todo  escollos , 

V  entre  Carihdisy  Scila, 
Jamás  de  romper  se  acaha 
.Nave  que  taiilu  peligra. 
Todo  es  penas  cuanto  toco. 
Disgusto  cuanto  imagina 
El  discurso ;  lodos  yerros 

A  cuanto  el  alma  se  inclina. 
En  sus  mcsinas  confusiones 
Anda  la  razón  perdida  , 

V  en  mortales  parasismos 
Agonizando  delira. 

Solo  vive  la  memoria 
En  mi,  porque  mas  me  afijan 
üecuerdos  del  bien  pasado. 
Que  matan  dichas  perdidas. 
La  voluntad  ,  siempre  hrme, 
Es  coninii:o  tan  es()uiva  , 
Que,  sin  faltar  descngaDOS, 
Imposildes  facilita, 
l'eio  todo  cuanto  alienta 
A  que  sus  engaños  siga. 
Viene  á  ser  el  despeñarme, 
Para  dar  mayor  cama. 
Seis  meses  há  que  mi  amigo 
Doa  Rodrigo  ácsu  villa 


Partió  para  mi  lugar, 
V  me  admiro  que  no  escriba; 
Mas,  pucsnu  me  escribe,  es  cierto 
Que  mis  desdichas  caminan 
^in  remedio,  cuino  siempre. 

ESCENA  II. 

CIIURRIEGO  ,  líe  camino.  —  DON 
MANUEL. 

CHunnicco. 
Dlcn  merezco  las  albricia». 

IiON  MANUFL. 

Seas,  Churriego,  bien  venido. 

cninniKCo. 
Diérasmc  la  bienvenida 
Con  mas  gusio,  si  supieras 
Novedades  inliiiilas 
Que  traigo  que  reb'rirle. 

nO.N  MAÍlllEL. 

Dinielas,  por  vila  mia. 

¿  l'raes  cartas  de  don  Rodrigo? 

(.Knlróse  monja  mi  prima? 

¿Mi  lio  quedaba  bueno? 

Doña  Mulante,  ofendida 

tíc  la  muerte  lii'  sii  hermano, 

O  su  padre  ¿solicita 

Seguir  por  plcilo  e!  negocio? 

ciiunniECO. 
Tomaste  la  tarabilla. 
Vete  á  espacio  en  |ireguniar, 
l'urque  eciiarle  una  jeringa 
De  preguntas  de  repente 
A  uu  ciislianues  herejía. 

DOMIAM'EL. 

;  .Icsus ,  que  siempre  eres  loco ! 

cnuiiniEco. 
Traigo  tu  lihrea  misma. 
Como  tu  criado,  en  hii. 

UONXAM'EL. 

ní>ja  ,  di  ja  niñerias; 
Uinie  todo  lo  que  pasa. 

CHonniEGO. 
Pásase  lo  que  se  brinda : 
A  ti  te  niandaii  llamar; 
Iu  partida  delermina 
Con  brevedad,  porque  importa. 

DON  MAMJEL. 

Va  ipiisiera  ver  mi  prima. 
Vamos. 

ciicnniEGO. 
Pues  en  el  camino 
Vengaré  la  melecina 
De  preguntas  que  me  echó; 
De  paciencia  se  aperciba. 
(\'ame.) 


Sala  en  cisa  <Ie  don  Antonio. 

ESCENA  III. 

DOÑA  ANA ,  DON  RODRIGO. 

DOÑA  ANA. 

.Mucho,  don  Rodrigo,  estimo 
l,a  merced  que  me  hacéis, 

Y  el  cuidado  que  ponéis 
En  lihertar  a  mi  primo. 

Si  bienes  hija  esta  acción 
De  ese  pecho  generoso 

V  de  ese  valor  piadoso. 
Con  todo,  la  übligacion 
Reconozco  en  queme  veo, 
l'or  ser  causa  de  mi  primo, 
A  quien  üe  veras  estimo; 
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Y  holgara  c\^t(•m\  doseo 

Con  obra  satisfaciera 

Lo  que  os  debo  en  esta  parte. 


DON  RODaiGO. 

Soy  en  el  caso  tan  parte. 
Que  os  juro  que  me  corriera 
De  que  otro  so  aventajara 
Eu  suceso  semejante. 

DOÑA  ANA. 

Dicenmeque  con  Violante 
Os  casáis;  yo  me  alebrara 
Tuviera  el  negocio  elelo ; 
Que  Violante  es  peregrina, 
Solo  su  hermosura  dina 
De  emplearse  en  tal  siigclo. 

DON  RODRIGO. 

Yo  os  confieso  qne  he  estimailo 

Y  estimo  á  doña  Violante; 

Y  el  no  pasar  adelanle 
Kl  casamiento  tratado, 

Y  acabarse ,  solo  lia  sido 
El  ver  que  su  obstinación 
Repare  en  darme  el  perdón 
Que  de  la  muerte  he  pedido; 
One  este  es  el  primer  intento 
Por  quecasarme  apetezco, 
Si  bien  sé  que  no,  merezco 
Tau  dichoso  casamiento. 


ESCENA  IV. 
SEBASTIANA— Dichos. 

SECASTIAXA. 

Señora ,  mi  señor  viene ; 
Ya  del  caballo  se  apea, 
Ya  entra  en  casa. 

DOÑA  ANA. 

Que  no  os  vea 
Mi  padre  á  mi  honor  conviene. 
A  este  escritorio ,  Señor , 
Os  ruego  que  os  retiréis. 

DON  RODRIGO. 

AgraTio  en  eso  os  hacéis ; 
Mirad  que  os  está  mejor , 
Señora,  el  estarme  aquí. 

DOÑA  ANA. 

No  me  deis  este  disgusto; 
Pues  lo  que  pido  es  tan  justo, 
Hacedlo  esta  vez  por  mi. 

DON  RODRIGO. 

Fuera  necia  grosería 
Volveros  á replicar; 
Solo  os  desea  agradar 
Y  servir  el  alma  mia. 

DOÑA  ANA. 

La  cortesía  y  valor 
En  TOS  tienen  igualdad. 

DON  RODRIGO. 

Los  deseos  estimad.  {Ueliíase.) 

SEBASTIANA. 

Ya  sube  acá  mi  señor. 

DOÑA  ANA. 

Suba  muy  en  hora  buena. 

(Vflse  Sebaíliana) 


ESCENA   V. 

DON  ANTONIO. -DOÑA  ANA 
r.ODP.lGO ,  escondido. 

DON  ANTONIO. 

Pues,  Ana,  <qué  baceis  aquí? 


DON 


I  DONA  ANA. 

'  A  aquesta  cuadra  sali 
Agora. 

DON  ANTONIO. 

Vengo  con  pena. 

DOÑA  ANA. 

Qué  ocasión  le  la  ha  causado 
Me  di,  si  saberla  puedo. 

DON  ANTONIO. 

No  sé  si  diga  un  enredo 
Que  don  Felipe  lia  trazado, 
Bien  contra  toda  razón. 
Según  lo  que  yo  imagino  , 
Por  ver  libre  á  su  sobrino: 
Diciéndome  que  el  perdón 
Don  Duarle  le  ha  ofrecido. 
Como  llegue  á  conseguir 
Que  le  quieras  admitir 
l'ara  tu  esposo  y  marido. 

Y  casi  me  dio  .i  entender 
Qne  en  la  desgracia  pasada 
Eras  til  también  culpada , 

Y  aun  (pie  quería  proceder 
Don  Duarte  contra  ti; 

Cosa  con  que  me  he  enfadado, 

Y  sn  hablar,  de  su  lado 
Al  instante  me  parti; 
Que  semejante  vejez 
Respuesta  no  merecía. 
Porque  bien  se  conocía 
Que  era  todo  caduquez. 

DOÑA  ANA. 

Ese  es  muy  gran  disparate; 
Que  ni  yo  culpada  he  sido , 
Ni  sé  cómo  ha  sucedido; 

Y  siento  mucho  que  trate 
Don  Felipe  mi  opinión 
De  ese  modo. 

DON  ANTONIO. 

Bien  está; 
Todo  se  remediará 
A  nuestra  satisfacciou. 
El  recado  de  escribir 
¿No  está  en  aqueste  escritorio? 

DO.ÑA  ANA.    {Ap.) 
Que  le  ha  de  ver  es  notorio ; 
¿Quién  tal  pudo  prevenir'.' 
(Va  á  entrar  don  Antonio,  y  sale  don 
Rodrigo.) 

DON  ANTONIO. 

¿Qué  es  aquesto?  Caballero , 
¿Qué  buscáis?  Qué  pretendéis? 

DON  uoduigo. 
Suplíceos  que  os  reportéis. 

DON  ANTONIO. 

Bien  reportado  os  espero. 

{Ap.  No  hay  honra  que  esté  se¿ura 

Cuando  estriba  eu  la  mujer ; 

Gran  consulla  ha  menester 

Con  el  honor  la  cordura. 

Si  á  aqueste  quiero  matar , 

Es  cosa  muy  áoclarada 

Que  en  viendo  sacar  la  espada, 

Aquestas  dos  han  de  dar 

Voces ,  y  es  fuerza  acudir 

Al  ruido  mucha  gente: 

Hago  mi  agravio  patente, 

Y  no  puedo  conseguir 
La  venganza.  Mejor  es 
Hacerme  desentcndiilo, 

Y  el  agravio  recibido 
Tendrá  castigo  después.) 
Don  Rodrigo  ,  en  conclusión  , 
El  haberos  escmidído , 
Agravio  notorio  ha  sido 
Contra  la  satisfacción 

Que  yo  de  doña  Ana  tengo ; 
iambicn  de  vuestra  lealtad, 
I  AciiyaseüOiidaJ 


Nuevos  abonos  prevengo; 
Pues  pudíendo  estar  presente, 
Esconderse ,  es  querer  dar 
Ala  sospecha  lugar, 

Y  hacerse  del  inocente; 

Que  cuando  un  noble  se  esconde , 
En  la  frente  lleva  escrito  : 
«Yo  he  cometidodelilo.t 

Y  á  quieu  es  no  corresponde. 

DON  RODRIGO. 

No  tengo  qué  responder; 
Verdad  es  cuanto  decís. 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  ¡Ay,  honor,  cuánto  sufrís!) 
Yo  os  he  de  haber  menester 
Con  vuestra  capa  y  espada 
Esta  noche,  y  os  espero 
En  el  solo  del  Gomero. 

DOÑA  ANA.   {Ap.) 

De  mi  padre  no  me  agrada 
Aqueste  disimular , 
Hallando  un  hombre  en  su  casa ; 
Porque  del  viento  que  pasa 
Suele  reñir  y  celar. 

DON  RODRIGO, 

Iré  donde  me  mandáis. 
Como  es  razón,  á  serviros. 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  Abortando  está  suspiros 
El  corazón.)  Si  me  dais 
Licencia ,  os  iré  sirviendo 
A  vuestra  casa. 

DON  RODRIGO. 

Es  exceso, 
Señor  don  Antonio,  eso. 

DON  ANTONIO. 

Antes,  según  lo  que  entiendo, 

Me  debe  de  convenir; 

Pues  quien  solo  os  vido  entrar, 

No  tendrá  que  maliciar 

Sí  conmigo  os  ve  salir. 

Esto  ha  (ie  ser,  que  es  razón; 

No  tenéis  que  replicar. 

(Vanselos  dos.) 

ESCENA  VI. 

DOf?A  ANA. 

¡Ay,  Dios!  ¿En  qué  ha  de  parar 

Esta  disimulación? 

No  hay  duda  que  está  enojado , 

Y  ha  de  procurar  venganza. 
Yo  vivo  sin  esperanza ; 

Mí  primo  está  desterrado , 
Don  Rodrigo,  en  conclusión, 
Del  casamiento  desiste  (fl): 
En  casarme  yo  consiste 
Darle  á  mí  primo  el  perdón. 
Yo  he  propuesto  de  ser  monja; 

Y  sin  dejarlo  de  ser. 

Hoy  mi  amor  le  ha  de  hacer 
A  ñii  primo  una  lisonja, 

Y  ha  de  ser  que  he  de  casarme , 

Y  en  otorgando  el  perdón, 
Me  entraré  en  la  religión 
Ante-  que  llegue  á  gozarme. 
Pues  es  caso  averiguado 
Que  el  matrimonio  divide 
La  religión ,  y  lo  impide 
Cuando  no  está  consumado. 
Logrando  este  pensamiento , 
De  mi  padre  huyo  el  disgusto, 
A  mí  primo  le  doy  gusto 

Y  se  consigue  mi  intento. 
No  aprovechar  la  ocasíoü 
Será  necio  desvario , 


(a)  Dd  mitiiuoDio,  ctc 


EN  EL  MAYOR  IMPOSIBLE  NADIE  PIERDA  LA  ESPLRANZA. 
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Piiíí  don  Filipe,  mi  lio, 
Ue  ayuíiari  eu  esla  acción. 


{Vase.) 


Soto  Inmediilo  >l  lugir.  Es  de  noche. 

ESCENA  VII. 

DON  MANUEL,  CIIURRIEGO. 

00>  UANVCL. 

Aiiiiqiie  es  1.1  noclie  oscura, 
Ks,  Chiirrii'go,  l.in  corla  mi  ventura, 
Que  eulrar  no  me  tic  alrcviilo, 
Pur  triiier  ser  ile  ali;iinü  conocido. 

Y  asi,  lie  di'lermiiiüdo 

Uue  entres  011  el  lugar,  y  con  cuidado 
Digas  a  ddii  llodrigo  <juc  le  espirü 
Escdudiilo  en  el  soto  liel  (juiuero; 
(Jue  con  esto  procuro 
Entrar  acoin|>aña(io  mas  seguro. 

CMURHIKUO. 

Parto  luego  a  hacer  lo  í|uc  me  mandas, 
Cuuiu  dicen  lus  uiiios ,  en  volandas. 

(lose.) 

ESCENA  VIII. 
DON  MANUEL;  /uí JO,  DON  ANTONIO. 

DON  HAMJEL. 

La  noclic  me  parece 

tjue  se  >islc  de  milies  j  oscurece , 

Y  apenas  detormiiio 

Si  es  liomlire  el  que  hacia  mi  sigue  el 
SiJSpcclia  cierta  lia  sido;  [camino. 
Uieu  sira  que  iiie  halle  prevenido. 

(.Se  emboza.) 
D0NAST0N10.  {Sale.) 
(Pora  ti.  Aunipie  he  llegado  presto, 
il-.illo  que  mi  contrario  esta  eu  el  pues- 
I'e.íaine  que  me  aguarde  ,  [to; 

Por<|ue  olende  á  su  honor  quien  llega 
^o  tienes  que  emhozarte  ;  [tarde.) 
Yo  soy,  J  solo  vengo aqui  á  buscarle, 

Y  a  qiie  el  valor  currija 

El  hi'Uúr(|uepur  ti  perdió  mi  liija; 

Que  SI  he  disimulado, 

Ls  porque  esla  ocasión  be  procurado, 

Eu  que  el  honor  imenla  , 

pi>r  iiu  hacer  mas  pülilica  su  afrenta, 

Mejorarse  de  suerte. 

Sepultando  la  oleosa  con  tu  muerte. 

IJON  UAXCEL. 

Repórtate  primero. 

La  colera  no  rija  el  blanco  acero, 

Que  \ienes  engañado; 

Que  i  tu  honor  y  á  tu  cásale  beguar- 

£l  debido  dtícoiü.  [dado 

DO»  AMOMO. 

Cuanto  pasa  he  sabido ,  nada  ignoro. 

DON  MANUEL. 

[Ap.  Don  Antonio  es  aqueste ;  él  ha  sa- 

[bido 
El  amor  que  á  mi  prima  le  he  tenido  ; 

Y  aunque  el  alma  está  llena 

De  tormento  Y  dolor,  de  rabia  j  pena, 
A  este  nuevo  cuidado 
El  principal  lugar  l^dos  le  han  dado.) 
¡'lOpara  ,  mira ,  adviene. 

DO.N  AXtONIO.  [le... 

No  hay  aquí  mas  reparo  que  tu  muer- 
DON  VANl'EL.  {.ip.) 

El  trance  es  rigoroso. 

DON  AMONIO. 

O  (amano  has  de  dar  luego  de  esposo 

A  doña  An.t,  nii  hija. 

De  estas  dos  cosas  tu  discurso  elija. 


DON  MANUEl. 

Lo  segundo  eligiera  ,  (diera. 

Si  el  einpcbo  en  que  csioy  no  lo  impi- 

DON  ANTONIO. 

No  admite  esa  disculpa 

La  gravedad  del  caso  y  de  tu  culpa; 
j  Con  ella  has  de  casarte, 
i  O  tu  me  has  de  matar  ó  he  de  matarte. 

DON  HAMJLL. 

¿Cómo  me  be  de  casar  siendo  ordenado? 

DON  ANTONIO. 

f.4p.  Desconozco  esta  \o/,yoineheeii- 
Ni  table  riesgo  ha  sido;  [ganado; 

Rigióme  la  p  ision,  y  no  el  sentido. 
Ya  impurla  en  este  paso 
t,lue  advierta  la  ra/uii  loque  hace  al  ca- 
llarle á  aqueste  la  innerte,  [so 
Oiie  en  nada  está  culpado,  os  triste 
Irme  lie  aquí  y  dejarlo,  (suerte; 
Será  darle  ocasión  de  publicarlo, 

V  si  el  suceso  cuenta  , 

Añade  ejecnturias  á  mi  afrenta. 

Aunque  culpa  no  tiene. 

Darle  la  muerte  agora  inc  conviene.) 

Ilesuelto  ya  á  matarte  , 

Saco  la  espada  para  no  excusarle. 

DONMANDEL. 

Pues  tratas  de  ofenderme. 
Saco  la  mia  para  defenderme. 
{Sacan  las  espadas  y  riñen.) 

ESCENA  IX 

DON  RODRIGO,  CIIURRIEGO. 
—  Dichos. 

CMCnniF.GO. 
Digo  que  le  dejé  aquí, 

V  no  sé  dónde  se  ha  ido; 
M.1S  si  no  engaña  el  sentido, 
Cuchilladas  hay  allí. 

DON  RODRIGO. 

Aquí  tienes  á  tu  lado 
A  tu  amigo,  don  Manuel. 
cutnniEGO. 

V  aqui  un  criado  fiel. 

DON  MANUEL. 

"".I  socorro  es  excusado ; 
Deteneos. 

DON  nODItlGO. 

¿Cómo  asi 
Y'olveis  contra  mi  el  acero? 

DONSIANUEL. 

Estimo  á  aquel  caballero , 
Don  Rodrigo,  en  mas  que  á  mi. 
DON  ANTOMO.  {Ap.) 

El  que  conmigo  reñia 
Es  sin  duda  don  Manuel. 

DON  HODRICO. 

Pues  yo  OS  vi  reñir  con  él. 

DON  MANUEL. 

No  reñí;  me  defendía. 

DON  ANTONIO. 

(Ap.  En  ser  él  se  ha  mejorado 
Ue  mí  cuidado  el  el'eto , 
Que  como  deudo  el  secreto 
Me  guardara.)  A(|ui  a|iaitado 
Os  ruego  que  dos  razones 
Solo  cscucueis .  rahalleío. 
{Apárlanse  don  Aiiloni')  y  don  iíaniel,  i 
y  líoblan  recaladamenle  )  \ 

Clll'RniECO. 

Vive  Dios,  que  desespero 
Con  aquestas  confusiones; 
iNo  lo  entiendo ,  no  lo  emieudo. 


DON  ANTONIO. 

El  no  haberte  conocido 
Kue  causa  de  haber  reñido. 
El  secreto  te  ei  cumiendo. 
Bien  ves  que  importa  it  luí  dos; 
Tu  amigo  no  ba  de  saber 
Quién  soy  yo. 

DONMANUKL. 

No  es  menester 
Que  me  lo  eii''argups. 

DON  ANTOMO. 

Adiós 


{Vaie.) 


ESCENA  X. 


DON  RODRIGO  ,  DON  MANUEL, 
CIIURRIEGO. 

DON  MANUEL.  (Para  $1.) 
fíe  un  abisnin  en  otro  abismo 
frecijiitándonie  voy; 
l'an  ciego  y  confuso  eslojf, 
One  no  me  entiendo  á  mi  mismo. 
Mi  lio  me  ha  dicho  aqui 
Que  ha  hallado  un  humbre  en  su  caía. 
:  Por  quién  en  el  mundo  pasa 
Lo  ijue  me  sucede  á  nn? 
Hendido  el  enlendiniieulo 
A  este  laberinto  está; 
.Mas  ¿á  quién  no  rendirá? 

DON  RODAIGO. 

Ya  no  puede  el  sufrimiento 

Dejaros  de  preguntar 

La  causa  desla  pendencia. 

DON  MANUEL. 

Tened,  amigo,  paciencia, 
Que  no  os  la  puedo  coniar. 
Porque  la  palabra  be  d^do 
Del  secreto. 

noN  noDnico. 

Dien  hacéis; 
Que  es  justo  que  le  guardéis. 

DON  MANUEL. 

No  es  negocio  de  cuidado. 

DON  ROURIGO. 

(Ap.  Don  Antonio  es  este,  si, 

Y  con  mi  amigo  riñó. 
Porque  engañado  creyó 

Que  era  yo  el  que  estaba  aquí. 
Dien  lo  declara  el  suceso. 
Pues  él  se  vulvió  al  lugar. 
Quedarme  yo  aqui  á  aguardar 
Viniera  á  ser  necio  exceso; 
Después  buscaré  ocasión, 
O  el  tiempo  la  ofrecerá, 

V  del  engaño  en  que  está 
Le  daré  satisfaciion.) 
Mucho  os  tengo  que  decir; 
Vamos,  amigo,  al  lugar. 

CMURBIEGO. 

Ya  yo  le  deseo  hallar 
Para  bailarme  de  dormir. 
(Vaiise.) 


Sila  en  casa  da  don  FtlIpi' 

ESCENA  XI. 

DON  FELIPE,  DON  ANTONIO. 

DON  ANTONIO. 

Don  Felipe ,  yo  he  venido 
A  buscaros  Cdii  cuidado, 
De  un  gran  dolor  fatigado, 
Y  sin  discurso  el  sentido. 
Diceonie  que  en  vuestra  casa 
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K$tá  mi  hija  doña  Ana; 
También,  que,  como  liviana, 
Con  clon  Duarle  se  casa. 
¿Qué  respondéis? 

DOM  FELIPE. 

Que  os  asi. 
A  mi  casa  vino  ayer 
Con  aqueje  parecer ; 

V  aunque  >o  la  persuadí 
Oue  lio  siguiese  ese  error, 
Temienilo  que  si  se  fuera, 
Acaso  no  sucediera 
Algún  exieso  mayor, 
Hice  que  aqui  se  quedase. 
Por  dar  con  esto  lugar. 
De  poderos  avisar. 

DON  AMOMO. 

¡  Que  asi  una  bija  se  case ! 
Que  no  hay  freno  que  corrija 
i.a  furia  de  una  mujer! 
Desdichado  viene  á  ser 
El  hombre  que  lione  hija. 
Don  Feliiie  ,  primo ,  an.igo , 
Fni'rza  es  que  en  osla  ocasión 
Puedan  cólera  y  pasión 
Masque  el  discui'.<;o  conmigo; 

Y  asi ,  aunque  quiera  valeime 
De  la  razón ,  no  ha  de  darme 
Lugar  para  gobernarme 

La  pena ,  y  he  de  perderme, 
íli  deudo  sois ,  cosa  es  II.Lua , 

V  loca  á  vuestro  decoro 
Cubrir  con  matices  de  oro 
Estos  yerros  de  doria  Ana. 
•  "orno  discrelo  podéis 
Disponer  esto  de  modo. 
Que  si  ella  se  echó  en  el  Ir  do, 
^  os  las  manchas  leqiiilcis, 
Ko  procurando  eslnrbar 

Su  iiitenlo ;  que  es  la  mujer 
Ángel  en  el  aprender. 
Demonio  en  t-jecular; 
Sino  haciendo  como  sabio , 
Que  en  esta  infamia  que  intenta , 
Honor  parezca  la  aírenla  (n). 
No  dando  puerta  al  agravio. 

Y  asi ,  á  vuestra  elección  dijo 
El  caso,  pues  veisgo  á  hallarme 
Tal,  que  fuera  despeñarme 
Guiarme  por  mi  consejo. 
Disponed  en  esta  parle 
Aquello  que  mas  convenga. 

DON  Fb:LIPE. 

Vamos,  que  he  de  hacer  que  venga 
Hoy  á  hablaros  don  buarle. 
Todo  en  bien  se  ha  de  acabar , 
Todo  con  gnslo  ha  de  ser. 

DON  .VNIONIO. 

Es  honor  en  la  mujer 
Nave  sin  leme  en  el  mar  '. 
(Vfljise.) 


Calle. 
ESCENA  XI!. 

DON  MANUEL,  CHURRIECO. 

DON  MAM'EL. 

¿Qué  dices?  ¿Estás en  ti? 

cuuimitco. 
Pues  ¿en  quién  tengo  de  estar? 
¿l'uedo  en  otro  alguno  andar, 
U  andar  alguno  por  mi? 
Digo  que  a  casa  llegué , 
Hallé  mucho  regocijo, 


(a)  Parezca  hocot  el  afrenta, 
<  Lme,  tiíaoD. 


ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  V  CABASA 

I  Y  una  criada  me  dijo, 
i  A  (|uien  yo  la  pregunté, 
Q'ie  se  casaba  Violante 
1  Con  tu  amigo,  v... 

IUO.X  .MANUEL. 
Dilo,  acaba. 
CHi'Rnnxo. 
i  V  tu  prima  se  casaba... 

DON  MANUEL. 

I  No  pases  mas  adelante.— 
I  Penas,  rigores,  ¿qué  es  esto? 
!  ¿Cuando  os  habéis  de  cansar? 
'  Cuándo  me  luiheis  de  acabar 
j  De  una  vez.' 

I  CHGRRIEGO. 

i  Malo  va  esto. 

!  María ,  bendita  eres.         [Humillase.) 

I  DON  MAMEL. 

¡  Ausentarme  es  lo  mejor, 
I  Y  no  ver  este  dolor , 

No  hay  que  fiar  er  nmjercs. 
•  Aunque  no  puedo  creer 
I  Que  este  suceso  asi  pase, 
'  ¡Vi  que  doña  Ana  se  case, 
I  Ucsuclvomc  en  irlo  á  ver.         {Vase.) 
i  cnur.r.ucGO. 

!  ¡  Linda  ba  estado  la  oracio;: ! 
I  Pues  asi  el  mal  se  remedia, 

Lacayilos  de  comedia, 

Pagadnie  la  bendición.  (TRíf  ) 


CHtlRIlIEGO. 

Si: 
Que  se  me  antojó  no  há  nada, 
f.lp.  Ella  la  tomó  sin  dnda, 
l''ineza  ha  sido  el  guardarla: 
Siempre  me  ha  querido  bien. 
Es  muy  donosa  ,  es  honrada.) 
{Saca  Sebastiana  una  coja  de  anteojo» 

púnese  estos,  y  da  aquella  á  Ctmr- 

rtego.) 


Sala  en  cssa  de  don  Fcliiie. 

ESCENA  XMI. 

DON  FELIPE,  DON  DUARTE  ,  DON 
liODlllGO,  DON  ANTONIO,  DO.Sa 
ANA,  DOÑA  VIOLANTE,  SEBAS- 
TIANA ,  CONVIDADOS. 

DON  FELIPE. 

I  Todo  está  tan  prevenido , 
Que  solo  al  cura  aguardamos. 

DONDCAUTE. 

Muy  tristes.  Señora,  estamos. 
Porque  habenios  conocido 
En  VOS  algún  sentimiento; 
No  es  razi.n  dar  el  lugar 
Al  disgusto  y  al  pesar. 
Que  se  le  debe  al  contento. 
DOÑA  ANA.  {Ap.) 
Si  supieras  mis  cuidados. 
Menos  culpa  me  pusieras. 

SEBASTIANA. 

Por  aquesas  escaleras 
Suben  muchos  embozados. 

DON  FELIPE. 

Entren ,  entren ;  que  hoy  es  dia 
Do  agradecer  y  eslimar 
Que  vengan  á  celebrar 
Nuesiro  gusto  y  alegría. 


ESCENA  XIV. 

DON  MANUEL  y  CHUnRlEGO,«»ití)- 
Süííús.— Dichos. 

( Uuhla  don  Manuel  aparte  con  doña 
Ana ,  y  con  Sehusiiana  Cliuniego.) 

CHURRIEGO. 

¿No  dan  á  los  embozados 
Colación  en  esta  casa? 

SEBASTIANA. 

¿Quieres  una  ci^u? 


SEBASTIANA. 

Ya  le  quito  los  antojos, 

Y  cumplo  con  dar  la  caja. 
Maldito  aquello  que  veo. 

CHUIIRIEGO. 

Pegómela  la  picana. 

DON  MANUEL. 

No  me  satisfagas  mas. 
Ya  sé  tndü  lo  que  pasa, 

Y  el  hallar  á  don  Hodrigo 
Tu  padre  dentro  en  tu  casa; 
Pero  con  aqueste  viejo 
Es  el  coraje  y  la  rabia. 

DOÑA  ANA. 

No  des  voces,  no  te  pierdas. 

DON  MANUEL. 

¿Para  qué  oc.ision  se  aguarda 

La  muerte  mejor  que  aquesta? 

Verdades  del  pecho  salgan  , 

Antes  que  impidan  el  paso 

Los  nudos  que  á  la  garganta, 

Enire  moríales  candados. 

Resistencias  amenazan.  {Descúbrese.) 

Aqui  está  [mes  don  Manu;l; 

Todos  mis  conlrariossalgau 

A  tomar,  sin  mi  defensa. 

De  sus  agravios  venganza. 

;.  Cómo ,  cóaio  se  permite. 

Sin  que  arroje  el  cielo  balas 

En  rayos  abrasadores 

Que  ingratitudes  deshagan; 

Cómo  se  permite ,  digo , 

Que  se  despose  doña  Ana , 

Y  que  en  nieve  se  sepulte 
La  maravilla  del  alba? 
Qué  fruto  esperarse  puede 
De  una  vid  cuando  se  enlaza 
De  un  inútil  seco  tronco. 
Que  se  ha  de  acabar  mañana? 
¿Qué  unión ,  qué  conformidad 
Esjunlar  una  lazada 
Oposición  de  sugetos 

En  calidades  contrarias  ?  — 
(.4  dono  .Ififf.) 

Y  tú ,  monstruo  en  deslealtad , 
;,Tanto  apretaron  las  ansias 
De  casarte ,  que  apeteces 

Un  hombre  en  la  semejanza, 
Una  vida  en  el  sepnicru. 
En  el  oiro  mundo  un  alma, 
Un  cuadro  de  la  vejez , 
De  senectud  una  estampa. 
Sombra  de  lo  que  ya  fué , 
lieilejo  de  lo  que  pasa. 
Un  monte  casi  de  nieve, 
Una  región  de  la  escarcUai 
Un  pésame  de  túsanos, 

Y  un  pláceme  á  la  venganza? 
{Empuñan  las  espadas  don  .Antonio  tj 

(ton  Vuitrte ;  don  Rodrigo  pasa  al  lu- 
do de  don  Manuel,  y  los  demás  de- 
tienen á  unos  y  á  otros. ) 

DON  DUARTE. 

¡Turbador  de  mi  sosiego! 

DON  ANTONIO. 

¡Pregonero  de  mi  infamia! 

DON  FELIPE. 

¡Loco,  uecio,  siu  seuiidol 


EN  EL 

bO^A  A5A. 

Bueno  está ,  señores ,  basla : 
Conini¡;o  ha  lulilado  mi  primo; 
Yo  sola  sov  la  culpada. 

CHlRRieCO. 

Voló  á  Dios,  que  si  me  endjo. 
Que  en  cualrucicntas  gai  yantas 
Ñobabra  para  uu  remeiidoo. 

SE0ASTIA7IA. 

¿Eso  es  miedo  ó  es  bravaia? 

Do:i  duarte. 
Dadme  licencia ,  señurcs, 
Para  volver  por  mi  causa , 
Poique  soy  el  ofendido, 
Y  muy  uran  toruiento  v  rabia  ' 
Don  M  iniM'l  me  ocasiona 
En  corriS|iondencia  inórala 
A  brncficios  que  debe  , 
Oue  en  liíanias  lue  pa;;a  ; 
Estadinn  aienlos .  veréis 
Si  tengo  razón  sobrada. 
Casi  en  ilías  de  parir 
Su  madre,  vino  a  mi  casa 
A  ver  .i  doña  Isabel, 
Mi  mujer  ,  qne »l  cielo  guarda. 
^  apenas  en  el  estrado 
Del  cbapiíi  puso  la  planta  , 
Cuando  perdido  el  color. 
Llena  de  niorl.iles ansias. 
Perdiendo  al  aire  suspiros , 

'  r.a  on  iDligao  manascrilo  se  halla  ( 
variante: 

Pues  lias  liablado,  doña  Ana,— 
Dadme,  stM'iores,  licencia 
Pjra  volvrr  por  mi  cau'^a  ; 
l)ui'  no  menos  ofcmüilo. 
No  menos  tormenlo  j  rabia  ,  ele. 


MAYOR  IMPOSmLE  NADIE  PIERDA  LA 

¡Cuyos  ecos  lastimaran 
I  De  una  piwlra  la  ilurera, 
¡  Ue  un  diamante  las  entrañas, 
L!e(;ó  del  parto  la  bora  ; 

V  sin  comadre ,  en  la  sala 
.N'ació  este  ingrato  en  mis  brazos , 
Dos  vueltas  a  la  t::ir^'anta 
Con  li  vid,  casi  ahogado; 

Y  yo,  <|ue  (lesfspcrai'a 
Oe  su  vida,  en  un  instante 
Procure  remcilio  al  alma  , 
Cogiendo  de  un  contador 
Un  pomo  de  a|¡ua  rosada. 
Con  ella  le  baplici'. 
Hice  (|iip  al  iloctor  llamaran 
Para  aplicarle  remedios; 
Diligencia  i|ue  á  dejarla 
Yo  de  liaciT,  no  viviera  , 
l'or(]Ue  tolos  le  olvidabaD 
l'or  acudir  á  su  madre  ; 
Oe  suerte  que  vid.T  y  alma 
Me  debe  ,  y  en  premio  desto, 
Un  hijo  í|ue  tengo  mata . 
Un  casamiento  me  impide, 

V  con  palabras  me  iurama. 

DOM  MANUEL. 

Va  no  temo  á  la  fortuna : 
Si  me  bapticé  con  agua 
Rosada,  no  estoy  cristiano , 
Ni  las  órdenes  sagradas 
Elcar.icter  imprimieron, 
Poi<]U''  el  bapll^inii  es  la  entrada 
De  los  dcinas  saciami'iilos, 

Y  nuestra  Iglesia  romana 
Declara  que  el  sacramento 
Del  baplismo  sea  con  agua 
Natural ,  y  no  con  otra, 
."«iiliucsta  verdad  tan  clara. 
No  vengo  á  cslar  ordenado ; 


ESPERANZA. 

Mi  mujer  eres,  iloña  Ana  , 
Aun(|ue  pese  a  todo  el  mundo. 

no^A  A1A. 

.Nuestras  voluntades  bastan, 

Y  la  niia  siempre  es  tuya. 

D0:<l  Dl'ARTB. 

Pues  si  las  órdenes  fallan, 
Yo  estoy  aquí,  que  liaré 
Que  te  corlen  l.i  garganta , 
Por  la  muerte  de  mi  hijo. 
Públicamente  en  la  plaza. 
Voy  a  llamar  la  justicia. 

D0\  MAM'EL. 

Poco  importa  que  la  traigas; 
('áseme  jo  con  mi  prima, 

Y  lluevan  luego  desgracias. 

OOf  RODRIGO. 

Ya,  Señor,  diste  el  perdón. 
No  puedes  seguir  la  causa ; 
Demás  de  que  yo  lo  pido , 
Doña  Violante  y  doña  Ana. 

nO.I  Dl'ARTE. 

Digo  que  yo  los  perdono. 

CnURRIECO. 

Yo  digo  que,  averiguada 
Del  b.qitismo  la  verdad. 
Se  cas.in  n  una  pascua. 
Ksta  historia  es  verdadera, 

Y  pues  vemos  (|ue  esio  pasa. 
En  el  mayor  iiiijiosible 
IS'atlie  pierda  la  experania; 

Y  don  Agustín  Morelo 

No  la  pierde;  que  i  esas  plantas 
Quien  humilde  el  perdón  pide  , 
Cou  facilidad  le  alcaoz:. 
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LA  TRAICIÓN  VENGADA. 


DON  DiECO. 
DONa  BEATRIZ. 
ÜÜN  FÉLIX. 


PERSONAS. 


CASTAfJO ,  gracioso. 

DON  LOPE  Di;  FIGUEROA. 

GARCIa  ,  criado. 


DOSA  CLARA. 
INÉS,  criada. 
UN  ESCUDERO. 


Dos  nOMBKKi. 
U.1  iJIUUIADO. 


La  escena  ei  en  Madrid. 


JORNADA  PRIMERA. 


Plaia  deUate  ilo  Sau  Martin. 


ESCENA   PRIMERA. 

DO.N  DIEGO ,  CASTASO. 

CASTAÑO. 

jOh  Madrid ,  corle  dichosa 
Del  gran  Kelipn  Secundo! 
Tu  iionilirc  cclelire  el  mundo. 
Agora  eii\idin  la  prosa 
De  uno  que  pide  pri'slado 
Sin  prenda. 

D0:(  DIECO. 

Kccio,  ¿qué  dices? 

CASTAÑO. 

One  tusdidias  solemnices, 
I'ues  a  Madrid  lias  llcgaflo, 
Tras  de  Ires  años  de  ausoi;cia, 
A  los  brazos  de  lu  esposa , 
<".omn  rica  y  nohle,  hermosa. 
Terrihlc  es  la  peiiileiicia 
Oue  lias  cumplido;  pues  apenas 
tSI  olorgoi  dijiste  al  cura, 
Cuanilo  tu  necia  locura  , 
Que  la  lloras  v  condenas , 
Te  ol)l¡(;ó  al  delito  lionrado 
De  la  noche  drsoada 
De  tu  linda.  ;0h  fiera  espada  ! 
Oh  morilañés  confiado! 
¡Qué  necio  le  acometió! 
Aunque  esto  no  es  para  aquí. 

DON  DIEGO. 

Con  mi  obligación  cumi)li; 
Pasé  i  Fundes,  y  él  sanó 
Üe  las  heridas. 

castaSío. 
Quisiera 
Qae  del  necio  amor  sanara. 

DON  DIEGO. 

A  tenerle,  no  faltara 
Quien  a  Flándes  me  cscrlldera; 
Pero  ya  habrá  escarmentado 
En  mí  mismo,  cuando  sabe 
Que  en  doña  Realrii  no  cabe 
Contra  mí  el  menor  cuidado 
De  su  loco  desatino. 

castaño. 
No  sé  yo  si  persevera ; 
Pero  dicen  que  te  espera, 
Mas  pertinaz  que  Calvino, 
Para  vengarse,  agraviado 
De  la  ofensa  que  le  has  hecho. 

DON  DIEGO. 

VendrMc  Madrid  estrecho 
En  sabiendo  que  be  llegado. 


cístaSo. 
Tiene  amigos  y  dinero, 

Y  es  valiente. 

DON  DIEGO. 

Necio  eslis. 
Lo  que  agora  siento  mas... 

castaño. 
Dame  con  algún  agüero 
En  eslas  barbas.  Ni  entramos 
En  martes,  ni  eres  Mendo/.a. 

DON  DIEGO. 

Cuando  ya  la  visla  goza 

El  norle  lijo  en  que  estamos. 

Que  es  estrella  que  me  guia 

Al  sol  que  mi  (leeho  abrasa, 

Estar  fuera  de  su  casa 

El  sol  ¿no  es  desdicha  mía? 

castaño. 
iQué  desdicha  puede  ser? 
Si  monja  tu  esposa  fuera  , 

Y  encerrada  no  estuviera, 
Era  ocasión  de  temer. 
Estarán  en  San  Martín, 
Porque  es  de  su  liesla  el  dia, 
Que  hoy  muestra  la  bizarría 
Todo  humano  seralin. 

Y  mas  habiendo  llegado 

A  Madrid  la  Oor  de  España , 
Que  haciendo  del  mar  campaña, 
Quedó  revuelto  y  manchado 
Entre  la  sangre  y  despojos 
Del  fiero  turco  en  Lepanto ; 

Y  está  en  la  corte  el  espanto 
Del  Asia,  Iu7.  de  los  ojos 

Del  Rey,  su  hermano:  el  señor 
Don  Juan  de  Austria. 

DON  DIEGO. 

Al  nombre  solo 
Tiembla  el  mas  opuesto  polo ; 
Pero  si  heredó  el  valor 
De  aquel  cesar.  Carlos  Quinto, 
Tendrá  á  sus  pies  la  fortuna. 
Dando  á  la  otomana  luna 
Rayos  del  planeta  quinto. 

castaño. 
/.Cómo  no  te  bas  acordado, 
Pues  con  él  fué  á  la  jornada, 
De  lu  grande  cantarada 
Don  Lope? 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿ha  llegado 
DoD  Lope  de  Figueroa? 

CASTAÑO. 

Mientras  te  apartaste  á  hablar 
Con  don  Pedro ,  le  vi  entrar 
En  San  Martin. 

DONDIEGO. 

A  Lisboa 
Le  escribí  desde  Rrusélas 
Cuaudo  se  partió  la  armada; 


No  ttene  mejor  espada 
El  mundo. 

CASTAÑO. 

En  tales  escuelas 
Aprenden  :  en  FUiídes  son 
n'ambien  te  ha  cabido  paite) 
Cada  capitán  un  M:irte, 
Cada  soldado  un  Cipioa. 

DO.N  DIEGO. 

Aquí  le  hemos  de  esperar , 
Pues  dices  que  entrarle  viste. 

CASTAÑO. 

No  es  mal  amigo,  si  embiste 
El  moutañés. 

ESCENA  II. 

DOÑA  DEATRIZ  r  DOSa  CLARA,  la- 
padas; luego,  EL  ESCLiDERO. — 
Dicuos. 

005Fa  BEATniZ. 

Aguardar 
Podemos  al  escudero. 

DOÑA  CLARA. 

Suele  buscarnos  tres  horas. 
ESCl'DEno.  (Sale.) 
¿Dónde  han  estado,  señoras? 

CASTAÑO. 

Lindos  soles  de  febrero. 
Que  se  ven  enlrc  nublados. 
Llega;  que  bureo  tienes. 

ESCCDEnO. 

¡Qué  vísperas  tan  solenes! 
A  todos  deja  admirados 
La  música. 

DOi^A  DEATniZ. 

Buena  ha  sido. 

ESCUDEItO. 

Es  tin  jilguero  el  capón. 

CASTADO. 

Esta  era  buena  ocasión. 

DONDIEGO. 

Como  esas  habré  perdido. 

Guardo  el  decoro  mejor 

A  mi  esposa  ,  mientras  sale 

Don  Lope...  Si  no  rae  vale  {Alborótase.) 

La  prudencia... 

CASTAÑO. 

¿Qué  temor 
Tienes?  Qué  has  visto? 

DON  DIEGO. 

Castaño, 
Que  aqni  me  aguardes  te  pido; 
A  don  Félix ,  roi  enemigo, 
He  visto... 

castaSo. 
¡Suceso  extraño ! 
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COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 


DON  DIECO. 

Y  en  tan  púlilico  lugar, 
Aunque  el  furor  me  provoca. 
Será  acción  cobarde  y  loca 
Reñir  para  no  matar: 

Y  en  Madrid  habrá  ocasión. 

¡  Oh  patria ,  bien  me  recibes, 
Pues  delitos  me  apercibes 
Contra  mi  honrada  opinión! 
(Vase ,  y  Casiano  le  sigue.) 

ESCENA  III. 

doSa  BEAxniz,  doSa  claha, 

EL  escudero;  liicyo,  Üü.\  FÉLIX. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Hermana ,  cúbrete  bien. 
Porque  pienso  que  nos  sigue 
Don  Feijx. 

DOÑA  CIABA. 

¡Que  amor  le  obligue, 
Siendo  eterno  tu  desden, 
A  solicitar  tu  amor. 
Hallando  en  mi  pecho  entrada! 

DOÑA  BEATSI?;. 

¡Qué  maljíusto,  pues  te  agrada 
La  necio! 

DON  FÉLIX.  {Sale.) 
(Ap.  Todo  el  furor 
Que  encierra  el  abismo  alienta 
Con  su  vencativo  fuepo 
Mi  pecho :  he  visto  á  don  Diego, 
Dueño  feroz,  de  mi  afrenta. 
¡Oh  quien  á  solas  se  viese 
Con  él !  Pero  mientras  llega 
La  noche,  el  sol  que  me  niega, 
Al  cielo,  aunque  al  sol  lo  pese, 
Le  he  de  descubi  ir  aj;ora , 
Vengativo  y  envidioso, 
Por  si  volviere  su  esposo. ) 

(A  dojia  Beat:iz.) 
Nubes  del  manto,  Señora, 
No  han  de  poder  encubriros 
De  quien  tan  perdido  os  sigue. 

{Quiérela  destapar.) 

•DOÑA   BEATRIZ. 

Félix ,  mi  honor  os  obligue , 
Si  s  lis  noble,  á  persuadiros 
Que  ablandáis  montes  de  acero 
Con  copos  de  helada  nieve, 

V  que  ni  aun  el  sol  se  atreve 
Al  justo  dueño  que  espero. 
Vuestra  ciega  pretensión 
Hace,  en  vuestro  mismo  daño. 
Que  tan  largo  desengaño 

Os  sirva  de  obstinación. 
No  loméis  tanta  licencia 
Por  ver  ausente  mi  esposo; 
Que  soy  un  rayo  furioso 
Que  exíjala  su  "misma  ausencia. 

V  advertid  que  noble  y  liel. 
Pues  que  su  honor  me  encargó. 
Sabré  castigaros  yo , 

V  sabrá  mataros  él.    {Hace  que  se  va  ) 

DON  FÉLIX. 

Aguarda,  imposible  mió. 

DO.ÑA   BF.ATRIZ. 

Quien  lo  conoce ,  ¿qué  espera? 
( Vate  con  doña  Clara  y  el  escudero.) 

ESCENA  IV. 

DON  FÉLIX ;  luego.  DON  LOPE  DE  FI- 
GLEPiOA ,  cun  liábilo  de  Santiago. 

nOTi  FÉLIX. 

Que  entre  sus  eDgaúos  muera. 


Pues  de  sirenas  me  lio, 
Seis  años !  ¡  Viven  los  cielos, 
Que  es  prodigio  esta  mujer, 
Pues  me  ha  obligado  á  tener 
Aun  del  mismo  tiempo  celos! 

(Sale  don  Lope.) 
Don  Lope ,  ¿dónde  os  quedasteis? 

DON  LOPE. 

Como  no  era  menester 
En  conquista  de  mujer, 
Viendo  que  al  salir  la  hablasteis , 
Tuve  el  lance  por  seguro. 

DON  FÉLIX. 

Más  terrible  es  su  conquista 
Que  en  Fláiides,  á  escala  vista, 
Trepar  un  valiente  muro. 

DON  LOPE. 

Como  no  habéis  peleado 
Kn  aquel  pais,  pensáis 
Que  en  guerra  de  amor  halláis 
Marte  fiero  y  cielo  airado. 

DON  FÉLIX. 

Luego  ¿nunca  habéis  querido? 

DON  LOPE. 

Tibiamente,  y  sin  rodeos. 
Porque  ajusto  mis  deseos 
Al  amor  como  al  olvido. 

DON  FÉIIX. 

¡Buen  amante  sois! 

DON  LOPE. 

Es  clara 

Y  segura  mi  opinión: 
La  esperanza  y  posesión 

Se  han  de  ver  siempre  á  la  cara. 
Para  que  el  tiempo  publique 
Burlas  de  mi  necio  amor. 
Esperando,  ¿no  es  mejor 
Ir  a  hacer  cara  á  Maslrique? 
Mujer  que  llega  á  tener 
Dilación  de  un  cuarto  de  hora. 
Es  muy  cara. 

DON  FÉLIX. 

Y  ¿si  es  seilora? 

DON  LOPE. 

Esa  solo  ha  de  querer 
Un  dueño:  el  mundo  la  alaba. 
Yo  las  busco  mas  comunes. 
Que  laspes(|ue,  como  alunes 
La  mas  vecina  alniailraba. 

DON  FÉLIX. 

Desa  suerte,  ¿no  querréis 
Esta  noche  acumpañannu? 

DO.N  LOPE. 

Jamás  dejé  de  arriesgarme 
Por  un  amigo:  lenürcis 
Conmigo,  á  fe  de  quien  soy. 
Las  espaldas  bien  seguras. 

DON  FÉLIX. 

Adoro  las  luces  puras 
Del  sol  que  siguiendo  voy. 
Tan  sin  esperanza  alguna, 
I  Que  entre  mal  perdidos  bienes, 
Voy  á  conquistar  desdenes 
.Mas  libres  que  la  foituna. 

DON  LOPE. 

Y  ¿ha  de  ir  para  saber 
Si  una  mujer  os  habló. 
Todo  un  hombre  como  yo? 

DON  FÉLIX. 

Pienso  que  hay  mas  que  mujer; 
Un  hombre  honrado  y  valiente 
La  guarda. 

DON  LOPE. 

Pues  hacéis  mal, 

Y  ella  bien  en  ser  leal 

Al  que  ya  tiene  presente; 


Y  CABAPÍA. 

Y  mas  á  quien  abonáis 
De  valeroso  y  honrado. 
Pero  si  estáis  empeñado. 
Justamente  me  empeñáis; 
Que  amistad  y  parentesco 
Piden  que  sirviéndoos  vaya. 

DON  FÉLIX. 

¿Qué  imposible  se  desmaya 
Con  vuestro  valor? 

DON  LOPB. 

Ofrezco 
Mi  persona.  Prevenios; 
Que  el  sol  con  ligero  paso 
A  las  sombras  del  ocaso 
Camina. 

D0:<  FÉLIX.  (i4p.) 

Discursos  mios, 
Fnlre  venganza  y  amor, 
.,Qiié  aguardáis?  Llegadmeádar 
II  valor  para  matar, 
O  para  sufrir  valor.  ( Vate.) 

ESCENA   V. 

DON  LOPE;  luego,  DON  DIEGO 
Y  CASTAiÑO. 

DON  LOPE. 

¡Oh  cansados  cortesanos! 
¿  No  era  mejor  empeñarse 
Donde  pudiera  ganarse 
Honor,  entre  luteranos? 
i'ero  es  don  Félix  amigo 

V  deudo,  y  le  he  de  asistir. 

{Salen  don  Diego  y  Castaño.) 

DON  DIEGO. 

¿Cómo  he  de  poder  vivir, 
-■"i  yo  mis  desdichas  sigo? 
Hasta  que  cierren  la  puerta 
üel  templo  la  he  de  esperar, 
Pur  no  tener  que  dudar 
Cuanto  es  mi  desdicha  cierta  (<z). 

CASTAÑO. 

Lleno  está  de  gente,  espera; 
(Jue  tal  vez  me  ha  suci'dido. 
Cansado  de  haber  leido, 
.■íer  mi  carta  la  postrera. 
Kstará  Beatriz  rogando 
Al  cielo  por  tu  salud. 

DON  DIFCO. 

Conocida  es  su  virtud. 

(Ap.  Áspides  voy  engendrando 

En  el  alma.) 

CASTAÑO. 

Llega  á  hablar 
A  don  Lope. 
DON  DIEGO.  (Repara  en  don  f.ope.) 

Él  es.  por  Dios. — 
,  Señor  don  I.ope! 

DON  LOPE. 

De  vos 
Quejas  pudiera  formar, 

V  juslas,  señor  don  Diego 
lie  Vargas ,  si  habéis  sabido 

Que  ha"  mas  de  un  mes  que  he  venida 
.;  Madrid. 

DON  DIEGO. 

Si  agora  llego, 
Perder  la  queja  podéis. 

DON  LOPE. 

P.aslantc  disculpa  ha  sido; 
Seáis  Uou  Diego  bien  venido. 

DON  DIEGO. 

Que  TOS  con  salud  estéis, 
Vilorioso  del  suceso 

(<)  Cuando  es  mi  desdlcba  cierta. 


Que  dio  tan  ardua  ocasión, 
Me  jk'^i'ci  cmiiu  es  razón, 

DON  I  OPE. 

rayó  d(!  su  misino  peso 

Lj  li,'irl>ara  iiiuiiar(|iiin, 

Y  el  Si  íiur  don  Juan  dio  i  Espaüa 

tierna  luz  cun  la  liazaña 

(jue  el  mundo  á  los  Ileuipos  Oa. 

DOS  OlECO. 

Relaciones  lian  venido 
Kalinlosüs,  »  me  liolijara 
üui-  la  vuestra  me  dejara 
Satísfectiu  >  udvL'rlidu. 

DON  LOPK. 

Oíd  loquee!  Asia  llora. 
Aunque  venganzas  previene. 

CASTA  >o. 
Muy  bien ;  el  tiempo  entretiene 
Mientras  sale  mi  señora. 

DOil  LOPE. 

AM ,  general  del  turco , 

Ifanü  con  las  empresas 

Di'  tierra  y  ciar,  iDiniuiicndo 

Hajile";  con  las  estrellas, 

Abrasalia  entrambos  mares 

Con  tan  h.'irbara  soberbia , 

Oue  el  Adriático  y  Junio 

Eran  destroncadas  selvas. 

Alargóse  al  mar,  buscando 

Quien  le  pudiese  dar  nuevas 

De  ntii'stra  armada,  tan  falsas, 

Une  la  bnrla()a  sin  veri». 

El  señor  don  Juan  entonces, 

Tenienilo juntas  lasfuerzas 

De  la  católica  liga, 

El  Papa  ,  España  y  Veneclí , 

En  el  puerto  deMesina, 

Escuciiaba  direrencias 

De  pareceres  contrarios. 

Monstruos  que  la  guerra  engendra. 

«Que  el  turco  era  superior 

En  soldados  y  en  galeras. 

Soberbio  con  las  viiorias, 

Poderoso  con  las  presas; 

Y  que  ¡i  un  trance  de  batalla 

No  era  bien  qu>'  .repusiera 

La  reputación  de  Kspaña  ; 

Que  lo  mirase  su  alteza 

Mas  liicn  ;  que  el  mejor  acuerdo 

Era  que  fuese  la  guerra 

Defensiva  en  pri>|ii;i  casa  , 

Guardándose  las  fronteras 

De  Italia,  opuestas  .il  turco.» 

Mas  don  Juan,  á  quien  alienta 

El  cielo  para  blasones 

De  Austria ,  les  diú  por  respuesta 

•  Que  ya  estaba  lleno  el  mundo 

ÍSi  bien  difiril  la  empresa) 
)e  tan  grandes  prevenciones. 
Que  corría  ya  por  cuenta 
De  la  nación  esinñola 
Pelear  ,  y  que  le  ordena 
El  Hey,  su  hermano,  que  busque 
Al  turco,  y  que  le  acometa 
'■u.indo  la  ocasión  lo  pida  ; 

Y  pues  el  tiempo  la  muestra, 
Que  iirotesta  darla  vida 

En  defensa  de  la  Iglesia.» 
Su  nondire  acUmaron  todos, 

Y  con  voces  impericias 
Decían  :  f  A  pelear. 

Señor  don  Juan ;  guerra ,  gaerra.» 
Kn_e?toel  nuncio  del  Papa  , 
Ilañado  en  lágrimas  tiernas 
El  rostro,  dijo  :  «Señor, 
la  Vitoria  tienes  cierta. 
Porque  el  Vicario  de  Cristo 
I.o  alirnia;  y  para  que  tengas 
La  fe  segura  ,  le  eiivia 
Aseguradas  promesas. i 


LA  TRAICIÓN  VCNGADA, 

Sacó  del  peelio  una  carta, 
^  ruiiipieiidola  la  nenia  , 
1-e  enseñó  dos  profecías 
De  san  Isidro,  que  en  ellas 
Anunciaba  la  batalla 
Con  la  Vitoria  mas  nueva 
Que  vió  el  m.ir  en  sus  espumas; 
Que  el  general ,  ipie  interpreta 
*'.ou  nuetas  rsvelaiiones. 
Es  don  Juan  ,  y  quien  merezca 
Ser  el  ipie  señala  el  cielo 
Con  tan  Mioriosas  muestras. 
Abrazo  su  alteza  al  Nuiíclu; 
Y  como  si  ya  tuviera 
l'or  alfombra  de  sus  pies 
Toda  la  armada  turquesca, 
Tocó  6  embarcar:  tanto  puede 
La  fe  en  Hios,  porque  desprecia 
Toda  ventaja  enemiga , 
I  oda  bárl<;.ra  potencia. 
Ilendijo  el  Nuncio  el  armada 
liesde  el  muelle,  y  las  riberas 
Dieron  por  tributo  al  agua 
1.1  eco  de  las  trompetas. 
I.a  capitana  de  Kspaña 
Pareció,  locando  a  leva. 
Une  se  desgajaba  un  monte. 
Como  iba  perdiendo  tierra. 
Ibaiila  siguiendo  todas 
(Tan  iguales, tan  serenas. 
Que  aun  volando  parecían 
Que  eran  pedazos  de  selvas) 
Kepartidas  por  escuadras. 
Andrea  de  Oria  la  primera; 
Uue  le  tocó  la  vanguardia  , 
Con  cincuenta  y  dus  galeras, 
Knque  iban  interpoladas 
Las  del  Papa  y  de  Vcnecia, 
Las  di-  'i-iiova  y  Sicilia  ; 

Y  poniue  se  conocieran , 
Honraba  el  viento  el  garcés* 
Sin  los  pinoles  )  entenas. 
Con  las  banilerolas  blancas. 
Que  casi  las  aguas  peinan. 
La  batalla  y  cuerno  izquierdo, 
•  '■on  setenta  y  cuatro  velas 

Y  banderolas  azules. 
Llevaba  á  cargo  su  alteza. 
La  capitana  del  Pajia 

Iba  gallarda  a  su  diestra, 
Iaiii  Marco  Antonio  Colouna, 
A  quien  las  aguas  respetan. 
Kl  gran  Sebastian  Veniero, 
Q  le  por  Venecia  gobierna 
Ln  iiionte  por  capitana. 
Iba  á  la  mano  siniestra. 
El  proveedor  Barbarigo, 
Que  en  cincuenta  vasos  vuela, 
(■on  banderas  amarillas 
Lleva  el  siniestro  á  su  cuenta. 
Al  marqués  de  Santa  Cruz, 
Llegando  el  número  a  treinta 
Con  las  banderolas  blancas. 
La  retaguardia  encomienda, 
Don  Alonso  de  liazaii'. 
Su  hermano.  Marte  en  la  guerra  , 

Y  don  Martin  de  Padilla 

Las  distantes  puntas  cierran. 
Encargó  á  don  Juan  de  Ávalos, 
Conliadocu  su  experiencia. 
Treinta  liajelcs  redondos 
Para  (pie  fuese  en  conserva. 
Siempre  á  tiro  de  cañón  ; 

Y  con  orden  y  advertencia 
Que  si  les  cal'niase  el  viento , 

Y  no  alcanzasen  las  piezas 
A  batir  el  enemigo. 


'  Cart/i  O  lareei  de  navio,  (ivia. 

'  Ed  los  impresos:  don  Alvaro;  pero  el 
beriDjiío  de  ilon  .\lvaro  de  Bazan,  marqués 
de  Saaia  Craz,  se  llimA  don  Alonso. 


Que  arrojase  i  las  saleras 
Kl  socorro  de  espjñiiles, 
Quejosos  si  no  pelean. 
Luego  don  Juan  de  Cardona 
(Ion  uclio  velas  ligeras 
Salló  i  descubrir  al  turco. 
Descubrióle  y  dio  la  vuelta, 
üaiido  aviso  ipie  venia, 
Imagen  de  la  soberbia  , 
Tan  señor  del  mar.  que  al  aguí 
Verle  le  permite  apenas; 
V  que  dejaba  á  Lepanlo 
Ln  distancia  de  tres  leguas. 
Dando  á  la  tierra  amenazas. 
Como  á  los  clcloi  lil  jvf^.iiiijj, 
lira  la  real  del  turco 
Alta  de  puntal,  y  en  ella 
Quinientos  escopeteros 
lenizaros,  que  pudieran 
Conquistar  una  provincia, 
A  cuyas  voces  dispií'rlan 
Los  acentos  alternados 
l)e  dulzainas  y  jabcbas  ». 
lOn  forma  de  media  luna 
Tendió  su  armada,  tan  dleslr.i; 
Que  el  sol  formalia  una  '■oiiilna'. 
He  tantos  cuerpos  compuesta. 
Ali ,  sembrando  Vitorias , 
Itia  á  la  parte  de  tierra. 
Llevando  para  su  guarda 
De  todos  vasos  ochenta. 
Y  cerraba  aquella  punta, 
l'or  ser  la  de  mayor  fuerza, 
Mahamud,  gobernador 
Del  Negí  opniíio ,  que  i  nseña 
t'ruiddadcs  h  la  fortuna 
Para  despeñarse  en  ellas. 
Siroco,  gobernador 
De  Alejandría,  sustenta 
La  punta  del  mar ,  y  en  medio 
Jafi-r,  renegado,  muestra 
V.\  cuerpo  de  la  baUlla  , 
Gobernando  ciento  y  treinta. 
Majamud  ,  Siró  y  Saín, 
Hijos  de  Ali,  se'reservan 
Con  cuarenta  y  seis  galeazaj. 
Que  el  bravo  Pialí  gobierna. 
Él  nielo  de  líarbarroja, 
llazen,  llevaba,  sin  estas. 
Veinte  y  cuatro  de  socorro. 
Todas  Con  las  popas  negras, 
(¡on  esta  bárbara  pompa 
Venia  aprestando  cuerdas 
Para  maniatar  cristianos: 
¡Qué  locura!  Qué  soberbia! 
Pero  viendo  nuestra  armada. 
Con  voz  turbada  y  suspensa 
Dijo  Ali :  «  Habcisme  engañado; 
Mayores  son  estas  fuerzas 
De  lo  que  yo  imaginaba.» 

V  volviendo  la  cabera 

A  los  remeros  cristianos. 
Que  su  libertad  esperan 
Lii  la  viioria  de  España, 
Dijo  con  turbada  lengua  : 
iCristianos.  si  es  vuestro  día. 
Dios  os  le  dé;  que  mi  estrella 
En  la  fortuna  otomana 
Se  lia.»  Y  dando  la  vuelta 
A  presentarla  batalla. 
Hizo  largar  una  pieza. 
Respondiinosle  con  otra, 

Y  cuando  estuvimos  cerca, 
Al/.ó  la  real  de  España 

En  una  roja  bandera 
Cn  crucifijo  y  la  Virgen , 
Estrella  del  mar,  que  ruega 
En  semejantes  peligros 
Por  la  salud  de  la  Iglesia. 
Adelantóse  Píali, 

»  JtMa  6  jábeca,  Oíali  marU'*. 
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Y  salióle  Juan  Andrea 

Al  eiictionlro ,  rescrvamli) 

La  ventaja  á  la  prudencia. 

Los  alaridos  y  vuces 

Ai-onii'afi;il):iii  lasneclias, 

Por<iue  las  dos  capitanas 

Se  probaran  fuerza  á  fuerza. 

Dieron  S  Piali  socorro. 

Dejando  cu  notable  afrenta 

Al  de  Oria,  que  heclio  un  niunte, 

Hizo  honrosa  rcsislcnria. 

Yió  su  .aprieto  Barbarigo, 

Y  volando  á  la  defensa 
Con  su  galera  ,  acomete 
La  capitana  turquesca; 
Mas  fue  tan  recia  la  carga 
De  dardos  y  de  saetas, 
Que  al  descubrir,  peleamlo, 
El  rostro  por  la  rodela, 
Sacó  en  el  ojo  derecho 

Un  nech.a7.o  (¡heroica prueba 
De  su  valor!) .  que  arrancando 
Él  mismo  la  turca  flecha. 
Bañado  en  su  misma  sangre, 
Acometió  á  la  galera 
Contraria ,  que  temerosa 
Huvó,  zabordando  en  tierra. 
Huveron  luego  4  Lepanlo 
De'Piali  quince  galeras. 
Desamparando  su  escuadra , 
Llenas  de  cobarde  afrenta. 
Ya  con  el  mismo  furor. 
Dura  imagen  de  la  guerra , 
Cerraban  por  todas  partes. 
Cubrióse  con  nubes  negras , 
Del  humo,  el  rojo  horizonte; 
Y  descubriéndose  apenas 
Las  dos  galeras  reales, 
Dejaron  la  luz  suspensa 
Del  sol ,  que  admiró  el  fracaso. 
Pues  por  las  proas  se  encuentrau 
Émulas ,  en  dos  montañas , 
Cue  pagan  el  censo  en  penas. 
Como  la  real  del  turco 
Era  mas  sita,  la  nuestra 
Se  metió  bajo  la  proa. 
Rompiendo  las  palamentas. 
Ali  conoció  su  dicha, 

Y  porque  no  se  perdiera 
La  ocasión  de  la  Vitoria, 
Sus  genizaros  empeña. 
Perdida  estuvo  dos  veces 
La  real,  entrando  en  ella 
Los  turcos :  sf ,  ¡voto  á  Dios ! 
Mas,  como  estaba  por  cuenta 
De  españoles  (que  enojados 
Se  beben  las  mismas  Oechas, 
Tienen  por  fruta  las  balas 

Y  se  abrazan  á  las  piezas), 
Les  dimos  tan  buena  carga , 
yue  en  espacio  de  hora  y  media 
Pudo  cantar  la  vitoria 

La  que  se  juzgaba  presa. 

Un  alférez  español. 

Natural  de  Talavcra , 

Tomó  á  un  soldado  el  mosquete 

Y  con  valor  y  destreza 
Tiró  tan  de  puntería, 

Que  Ali ,  con  úUiínas  quejas, 
Cavó  muerto  en  la  crujía. 
Cobarde  como  sangrienta. 
Pródiga  la  muerte  entonces, 
Fué  estrenando  diferencias 
De  las  crueldades  que  aguardan 
Porque  muriendo  la  teman. 
Fui'KO,  sangre  , remos,  armas, 
Cuer\>os,  bajeles,  banderas. 
Daban  rojos  paramentos 
Al  mar  en  olas  revueltas. 
Cantó  la  Vitoria  España , 
Y  numerando  la  presa, 
UuiieroD treinta  mil  turcos, 


COMF.DIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO  í  CABANA 


Y  metiéronse  encadena 
Diez  mil  ;  quince  mil  cristianos 
Se  libertaron ;  noventa 
Galeras  abrasó  el  fuego ; 
Tragaron  las  ondas  negras 
Treinta  .  con  seis  capitanas, 

Y  porvitoriosa  muestra. 
Remolcadas  por  las  popas, 
Trujimos  ciento  y  setenla. 
El  mundo  queda  asombrido, 
Italia  libre  y  contenta. 
Agradecido  Pió  Quinto, 
Acreditada  Venecia, 
Temblando  el  turco  en  su  casa , 
Sin  autoridad  sus  fuerzas , 
Europa  desengañada, 

Y  autorizada  la  Iglesia; 
España  causando  envidias 

Y  derribando  banderas. 
Para  que  enemigas  armas 
Triunfos  de  Felipe  sean. 

DON  DIEGO. 

Quisiera  tener  el  alma 
Mas  alegre  y  mas  sin  pena. 
Para  que  taii  eran  vitoria 
La  celebrase  la  lengua. 
Mas  domésticos  cuidados 
Hacen  que  el  alma  divierta 
De  toda  humana  alegría 
Tal  vez  sus  libres  potencias. 
Pero  con  tan  grande  amigo 
Comunicar  será  fuerza , 
Por  favor  y  por  consuelo. 
Mis  cuidados  v  mis  penas. 
¿Dónde  gustáis  que  mañana 
Nos  veamos? 

oon  LorB. 
Diligencias 
Propias  y  ajenas  me  obligan 
A  cuidados  y  asistencia 
De  palacio. 

DON  DIEGO. 

Yo  os  veré 
En  él  para  daros  cuenta 
De  mis  sucesos,  don  Lope, 
Y  porque  mi  casa  tenga 
Tan  noble  huésped  en  vos. 
non  LOPE.  _ 
Los  cumplimientos  se  dejan 
Para  menos  amistad : 
Va  sabéis  que  en  paz  y  guerra 
Soy  muy  vuestro. 

DON  DIEGO. 

El  cielo  os  guarde. 
(Vate  don  Lope.) 


ESCENA  VI. 

DON  DIEGO,  CASTAKO. 

CASTAÑO. 

Ya  no  quedan  en  la  iglesia 
Mas  que  campanas  y  altares. 

DON  DIEGO. 

Como  en  mi  alma  sospechas. 

castaSo. 
¡Oh,  qué  agorero  que  vienes! 
Solo  te  falla  que  veas. 
Saltando  de  rama  en  rama, 
A  la  siniestra  corneja. 
;No  es  mejor  que  no  haya  estado 
Doña  lieatriz  en  la  fiesta. 
Si  estuvo  en  ella  don  Félix? 

DON  DIEGO. 

No  hables  mas ,  qi:e  me  atormenta» 
Con  villanas  presunciones. 
Ven  acá,  ¿dónde  pudiera 
Estar  agora  Beatriz? 


CASTAÑO. 

Agora,  que  el  sol  se  ausenta 
Para  dar  luz  á  los  indios. 
Estar  en  su  casa  es  fuerza. 
Esta  señora  ¿no  tiene 
Madre .  amigas  y  parientas? 
Pues  habrá  estado  en  visita. 
Si  tu  venida  supiera, 
Claro  está  que  te  aguardara 
Con  lavatorio  de  piernas. 
Camisa  por  estrenar. 
Oliendo  el  cofre  á  alhuzema 
(Porque  es  contra  la  polilla). 
Mesa  limpia  y  cama  hecha ; 
Mas  no  sabiendo  que  vienes, 
¿Es  mucho  que  se  entretenga 
Visitando  amigas  suyas? 

DON  DIEGO. 

Castaño,  bien  me  consuelas 
Con  la  verdad :  es  mi  esposa 
Honrada  y  noble;  no  creas 
Que  he  de  presumir  agravios 
De  Beatriz. 

CASTAÑO. 

Pues  ¿i  qué  esperas, 
Si  ya  ba  cerrado  la  noche? 
Ya  estará  en  casa. 

DON  DIEGO.  (.íp.) 

¡Ali  sospechas, 
No  obliguéis  á  que  os  publique, 
Y  que  el  criado  os  entienda  1 
¿Qué  fuera  de  mi  opinión 
Si  á  estas  horas  no  estuviera 
Beatriz  en  casa ,  juzgando 
Tan  ausente  el  dueño  della? 
Muerto  por  saberlo  estoy ; 
Pero  porque  no  prevenga 
Malicias  este  criado. 
Le  doy  lugar  á  que  vuelva, 
Aunque  la  noche  desate 
Nuevos  racimos  de  estrellas. 

CASTAÑO. 

Mira  que  está  ya  la  noche 
(Que  asi  lo  dicen  las  viejas) 
Como  una  boca  de  lobo , 

Y  ya  estuviera  de  vuelta 
Tu  esposa ,  si  la  visita 
Hubiera  sido  en  Vallecas. 

DON  DIEGO. 

Vamos,  Castaño.  (4p.  Tú  sola, 
Capa  común  de  tinieblas. 
Si  sabes  agravios  mios. 
No  permitas  que  los  vea 
La  luz,  enemiga  tuya. 
Ocupa  tus  sombras  negras 
En  los  delitos  que  aguardas; 

Y  si  á  morir  me  condenas 
Despeñado  en  mis  agravios. 
Tus  pardas  cortinas  cierr». 
Hechas  de  ausencia  del  sol , 
Para  que  tú  sola  veas , 
Desde  el  pavonado  coche 
Que  pardos  buhos  gobiernan, 
La  venganza  que  me  animas. 
Si  pudiste  ver  mi  afrenta.) 

{yate  con  Caitaño.) 


Cílle.-Noehe. 

ESCENA  Vil. 

DON  FÉLIX  T  DON  LOPE,  de  noche. 


DON  FÍLIZ. 

Don  Lope,  esta  es  la  casa. 

DON  LOPE. 

iHabeil  de  entrar? 


DO»  riux. 

Elulniasemeabrasi 
En  U  lux  de  sa  dueño. 

DOÍC    LOl'K. 

Puei  no  lo  (lilaleis,  |>ue:>  >a  me  empeño 
A  guirituros  la  puerca. 

DON  F¿LIX. 

Clara,  su  herniana,  con  iiiduslria  in- 

Ue  iioclie  suele  liablarnie,        [cierta, 

Y  suele  con  desvelos  obligarme, 

Aunqne  mis  deseng;iños 

Me  eslaii  dicienüu  que  padezco  enga- 

Pero  im|>orl'i  que  ngura  [Aus; 

Le  diga  i  Clara  que  mi  amor  la  adora, 

y  que  á  su  puprla  llego 

Menos  ya  de  Deatriz  perdido  y  ciego  ; 

Pues  desla  suerte,  es  llano 

Que  enlrar  poiliéá  guzar  del  soberano 

Imposible  que  emprendo. 

DON  LOPE. 

Escnchando  os  estoy,  y  no  os  entiendo. 

I  No  decís  que  la  guai-da 
la  hombre  honrado? 

vox  ft.íX. 

Amor  no  se  acobarda 
Jamis ;  resuello  «engo 
Amalarle  eo  su  casa. 

DOM  LOPE. 

No  os  prevengo 
Sneeso  diferí  nte. 

Pues  vengo ,  mas  que  cuerdo ,  por  va- 
Pero  estad  advertido  f  licnle  : 
Que  la  venganza  del  conlr.irio  lia  sido; 
I'<>ri|ue  un  hombre  eu  su  casa 
[liüe  por  cuatro. 

DON  FÍIIX. 

Si  á  discursos  pasa 
Vuestra  prudencia,  es  llano       [vano. 
Que  habéis  venido  a  acüupañaruic  en 

DON   LOPE. 

Vo  por  TOS  lo  docia ; 

Pur<|ue  suele  tal  vez  la  Yaienlla , 

Dispntada  en  los  laliios. 

Mostrar  flaqueza  y  padecer  agrarios. 

Llamad  y  entrad,  y  advierto 

Que  no  f-ilteis,  don  Félix,  al  concierlo, 

í'orque  rae  pesaría. 

DON  r¿Lix. 
Decid,  por  vida  mia. 

DON   LOPg, 

Quiero  desengañaros 

Que,  si  no  reñís  bien,  he  de  dejaros, 

Que  quien  me  trae  corsi(¡o, 

V  no  riñe  como  hombre,  no  es  mi  ami- 

Pues  con  cobarde  ausencia  .  (go ; 

Quiere  que  yo  le  riña  su  pendencia. 

DON  rÍLix. 
De  mi  estaréis  seguro ; 
Que  mí  nobleza  conservar  procuro. 

{Llama  á  la  puerta.) 

ESCENA  VIII. 
INÉS,  que  tale  al  balcon.^üicnos. 

DOÜ  LOPE. 

El  balcón  han  abierto. 

(Sí  retira  á  un  extremo  de  la  efena.) 

DON  FÉLIX.  [tO. — 

Con  vos  muy  buen  suceso  tengo  cier- 
Señora,  ¿por  ventura  {A  Inés.) 

Sois  el  sol  que  mis  dichas  asegura? 

INtS. 

¿Sois don  Félix? 

DON  FÍLIX. 

Inés,  i  doñaCbrí 
Me  Imforta  hablar. 


LA  TRAIC.IO>t  VENfiADV 

I  INtS. 

¿EncattlT 

D0:«  F¿LIX. 

¿Kn  qoé  ropar» 
Tu  advertido  cuidado*  [enlr.ido 

'  ¿Es  la  primera  vez  que  1  hablarla  he 
Con  el  cuerdo  respeto 
Que  merece  su  honor?  Solo  J  KCretO 
¿siempre  á  verla  be  venido. 

Pero  no  enamorado;  que  eso  ha  sido 
Causa  que  el  deieiigaño  la  ditieila. 

DON  F^LIX. 

Abre,  por  Dios .  Inés .  abre  la  puerta ; 
C!ue  humilde  amante  llego. 

mis. 
Esto;  temiendo... 

DON  F¿L1X. 

¿Temes  i  don  Diego? 

INÍS. 

¿Cómo,  si  no  ha  venido? 

DON  FÍLIX. 

(.4p.  Él  no  está  en  ca.<a:  venturoso  he 

i'ues  si  entro  vo  primero  (sido, 

Kn  la  presencia  de  llealriz  ,  espero 

Vengar  agravio  v  celos  ) 

.Mal  pagas  mis  desvelos; 

A  Clara  estimo  ya  por  prenda  mía. 

DON  LOPE     (.Ip.) 
Bueno,  por  Dios,  seria 
yue  Kelix  me  neg.iia, 
Amandi)  a  doña  Clara  ; 

Y  pues  tiene  Deatriz  ausenleeldueúo, 
l'ur  Clara  es  el  empeño. 

DON  FÉLIX. 

Clara  es,  Inés,  la  qua  mis  pasos  EOia. 

ESCENA  tX. 

DON  DIEGO,  CASTARo.-DicBOS. 

CASTi.<<0. 

Voy  i  iUmar. 

DON  Dieco. 
Desvia. 

CASTADO. 

De  bonísima  gana; 

Que  he  visto  en  la  ventana, 

Y  también  en  la  puerta... 

DON  DIEGO. 

¿Vienes  loco? 

(.ip.  ¡Qué  es  esto,  cielos!  mis  agravios 

(loco.) 

Muy  mal  presumes  con  sospecha  in- 

[cierla; 

.Nadie  está  en  la  ventana  ni  en  la  piier- 

[la. 

(.4p.  ¿naj  hombre  como  yo  mas  desdi- 

[chailo? 

iQuelIeguc  á  rcrmi  afrenta  mi  criado!) 

CASTASO. 

¿Y  aqaellos  bultos? 

BOn  DIECO. 

Necio, uoesmi  cara. 

CASTAÑO. 

Pues  vamos  átu  casa. 

DON  DIEGO.  (.4p.) 

¿  Asi  se  abrasa   < 
Ui  honor,  y  tengo  vida?  j 

INÉÍ.  I 

Dejaréis  i  Beatriz  agradecida  t 

Por  lo  que  a  ella  le  toca. 

Ya  bajo  á  abrir.    {Quilate  del  halcón.) 


ta 


ESCENA  X 


DON  DIEGO,  CASTaRo.  DON  LOPE, 
ÜO.N  FÉLIX. 

CA'TAXO. 

¿Inés? 

DON  DIFCO. 

La  ior.ime  boca 
Cierra ,  necio  ignorante. 

CüATiÑÚ. 

Marido  eres  á  prueba  de  diamante. 

Si  la  vista  y  oído 

No  te  aprovecha,  va  de  otro  sentido. 

DUN    DIKCO. 

Pues  ¿quieres  tu  (iiie  ciea 

Que  aquel  delito  ac  Inc&dla  ¡.al 

CiSTAÑO. 

Va  el  alma  lo  adivina. 

DON  bIKCO. 

¿Quién  es? 

CASTAÑn. 
La  pastelera  de  la  csquloi. 

DON    L0P¿. 

¿Abren  la  puerta? 

CASTADO. 

SI. 

DOM  LOPE.   (.4p.) 

Viles  sisppcli.11. 
Va  no  lo  sois;  ya  queilan  saiitleelius 
Mis  arreniKsas  dinhii, 
t.lüe  ya  l.is  tiene  el  de  engaño  muJjj. 
Na  lublan  tus  agravios, 

V  enmudecen  |.is  lidiins; 
l,lue  en  lan  artlii'nie  calma  , 

Tiene  el  Ju^lodulur  suspensa  el  alma. 

ESCENA  XI. 

INÉS,  á  la  puerta.  — Dicnos. 

INÉS. 

Entrad ;  que  ya  os  espera, 
Mas  hermosa  que  el  sol. 

DON  FÉLIX.  (.4p.) 

Dichoso  fuera 
Si  la  snerle  trocara, 

Y  mi  adorada  prenda  me  esperara. 

(Entrase  con  Init.) 

ESCENA  XIL 

DON  DIEGO ,  CaSTASo,  DON  Lop::. 

CASTADO. 

Colóse. 

DOt  Dltr.O. 

(Ap.  Ya  me  dais,  airados  cielos. 
En  vasos  de  mi  honor,  veneno  en  ce- 
Castaño  ,  si  adv ertislc ,  [los.) 
¿Dúude  se  fué  aquel  hombre? 

CAST.i.ÑO. 

{No  le  viste? 

DON  DIECO.   fAp.) 

Quisiera  desviar  tan  vil  testigo  < ; 
Que  ei  criado  mejor  es  enemigo. 

CASTAÑO. 

Ala  poeria llegó. 

DON  DICCO. 

¿Quién  lo  imagina. 
Si  yo  le  be  visto  revolver  la  esquina' 

CASTAÑO. 

Pude  haberme  engañado: 
'  En  los  imfruos:  •Quisiera  desvelar  tan 

vil  tCtUf 9,  • 


Mi  COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTIN/MOHETO  Y  CABAfÍA. 

Si  iii  oonlonlo  estés ,  yo  e/loj  pagado 

{Ap   ¡A  •■icer  se  lesiit'lve 

Que  en  su  casa  noentról)      ..,.;  / 

DON  DIF.GD. 


Mira  si  vuelve, 

Y  Ii.i?la  que  yo  te  llame  por  lu  nombre, 
Ni  respondas  ni  vueivas. 

CASTAÑO. 

Il:ieesme  hombre; 
Yo  parlo  á  obedecerle.  ( Vase.) 

ESCENA  XIII. 

DON  Dir.r.O,  DON  LOPE;  lueffOyVy 

HOUBRE  EMBOZADO. 

DO!»  MECO.  [te; 

Halló  mi  honor  su  término  en  la  muer- 

Y  es  lamo  el  fuego  ijue  me  cierra  el  pa- 

[so. 
Que  me  quiero  librar,  y  mas  meobia- 
La  dilación  me  mala,    "  [so. 

Y  el  veneno  por  puntos  se  dilata ; 

Y  en  tantas  ansias  mias , 

Mucho  puedes,  honor,  mucho  porflas. 
Pues  que  tus  pasos  sigo 
Y"  me  arrojo  i  matar  á  mi  enemigo. 
(l'fld  entrar  en  su  casa,  y  pénesele  de- 
lante don  Lope.) 

DON  LOPE. 

íQuiéD  est 

DON  DIEGO. 

Responder  quisiera , 
Si  me  diera  mas  espacio 
La  prisa  con  que  be  venido. 

DON  LOPE. 

Pnes  aunque  vengáis  volando, 
Ko  habéis  de  pasar  de  aqui, 
Por(|ae  estos  umbrales  guardo 
A  un  amigo  que  está  dentro. 

DON  DIEGO. 

Y  ¿sufrirá  esos  agravios 
Oesia  misma  casa  el  dueño? 
De  enojo  estoy  reventando. 

-■.;».'it;'li,ii  ¿i.t' 
DON  LOPE. 

y  ÍSOisIO  VOS? 

DO^  DIEGO. 

Yo  lo  soy. 

DON  LOPE.      ,(, 

Pues,  por  dueño  y  por  honrado, 
Ko  me  atreveré  i  deciros 
Que  os  volváis ,  que  es  recio  caso 
Negarle  á  un  hombre  la  entrada 
De  su  casa  Estoy  culpado, 
Y'  tanto  ,  que  os  lo  confieso ; 

Y  por  no  haberme  empeñado 
En  causa  que  es  tan  injusta , 
Diera  los  premios  que  aguardo 
De  algunos  servicios  mios ; 
Pero, como  está  fiado 

En  nú  amistad  el  que  entró, 
Es  fuerza  que  cierre  el  paso 
Con  mi  riesgo. 

DON  DIEGO. 

Y  con  el  mió 
Be  de  entrar  yo. 
{Veten  mano  á  las  espadas  y  aeuehi- 

llanse.) 

DO?!   LOPB. 

Será  en  vano; 
Que  guarda  esta  puerta  un  monte. 

DON  DIEGO. 

Para  los  montes  hay  rayos. 
DON  LOI-E.  (Ap.) 

Por  Dios ,  que  es  hombre  de  bien; 
jLindo  pulso  1 


DON  DIEGO.  (Ap.) 

>i      ¿Hay  mas  extraño 
I  Perder  de  ocasión'^  ¡Av  honra! 
1  ¿yuién  lu  vengair/aha  librado 
'  En  tan  iiivencilile  espada 
I  Y  en  tan  alentados  brazos? 
I  DON  LOPE.  (Ap.) 

i  Juro  i  Dios  que  es  un  demonio, 
l'ues  que  me  ha  durado  tanto. 

DON  DIEGO. 

Hidalgo,  gente  se  acerca; 
Mientras  pasa  retiraos. 

DON  LOPE. 

Si  luego  hemos  de  reñir, 
Kelirémoiios  entrambos. 
{Reliranse;  un  hombre  embozado  sale 

por  una  parle,  atraviesa  el  teatro,  y 

vase  por  la  opuesta.) 

DON  DIF.GO. 

f.lp.  Invencibles  confusiones. 
No  me  matéis  tan  despacio, 
Acreditad  mis  afrentas 
De  una  vez ,  para  que  el  lazo 
Del  dolor  que  aprieta  el  alma. 
Acabe  prodigios  tantos 
Como  atormentan  ini  vida. 
Prodigio  es  que  no  le  alcanzo, 
El  ver  que  puede  ofenderme 
Beatriz ,  si  lia  sido  un  milagro 
De  honestidad  y  virtud  ; 
Pero  ausencia  de  seis  años  ', 
Cayendo  en  sugeto  hermoso. 
Son  trabucos  disparados 
De  la  ocasión,  que  derriban 
El  homenaje  mas  alto. 
Pero  ciego  estoy:  bien  puede 
Ser  Clara  la  qué  ha  llamado 
Al  que  busca  por  esposo; 
Mas  hasta  verlo  ¿que  aguardo. 
Que  no  entro  íi  liacer  experiencia 
De  mi  desvelo  ó  mi  agravio?) 
Pues  no  pueden  cortesías 
Con  vos,  acortemos  plazos. 
Pues  volvemos  á  estar  solos. 
{Vuelven  d  reñir.) 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX.  —  DON  DIEGO, 
DON  LOPE. 

DON  FÍLix.  {Poniéndose  al  lado  de  don 
Lope.)  '•■ 

Para  matarle  yo  basto. 
DON  LOPE.  (Deteniendo  á  don  Félix.) 
Ni  aun  entrambos ,  voto  A  Dios. 
Teneos;  que  habéis  andado 
Poco  cuerdo,  punjue  es  hombre 
Que  sabrá  muy  bien  buscaros 
Dentro  en  vuestra  misma  casa, 
Y  es  mal  hecho  que  á  mi  lado 
Os  pongáis ,  viniendo  él  solo. 
Esto  basta,  y  retiraos; 
Quejaos  sigo  *. 

DON  FÉLIT. 

Ya  obedezco.    (Vase.) 

ESCENA  XV. 
DON  DIEGO,  DON  LOPE. 

DON  DIEGO.  {Ap.) 

Cobarde  soy,  pues  que  tanto 
Puede  resistirme  uu  hombre. 

'  Según  dice  CasUiio  en  I»  escena  jirlme- 
ra  ,  e!>U;iuseucia  fue  de  tres  aíius;  pero  (|ue 
tucrun  seis  secoDürma  dos  veces  en  la  ulti- 
ma jornada. 

1  Ed  lai  impreso* :  •  Que  ya  os  digo.  • 


DON  LOPE. 

{.ip.  Él  me  deja  aficionado 

i'or  su  VjIur;  ;v¡ve  el  cielo, 

Que  quisiera  asegurarlo  ""   ' 

Ue  sus  celos! )  Advenid 

(,ine  habéis  venido  engañado, 

Si  pensáis  que  es  vuestra  prenda . 

La  que  entro  :i  hablar  el  hidalgo 

A  quien  yo  guardé  la  puerta. 

DON  DIEGO.  (.4/;.) 
Cielos,  en  naufragios  tantos 
Ueseubi  idnie  limpio  el  puerto 
Del  honor  que  estoy  guardando; 
No  sea  Beatriz  quien  me  ofende. 

DON  LOPE. 

Clara  tiene  dueño  honrado 

Que  la  guarda;  y  si  sois  vo9f 

I  udu  la  vista  engañaros. 

Porque  el  que  visteis  salir 

¡Sunca  fué  tan  temerario, 

Que  .solicite  mujer 

Que  tiene  en  iJladrid  resguardo. 

Beatriz  tiene  el  dueño  ausente, 

\  esa  es  la  que  le  ha  llamado 

l'ara  lograr  sus  favores 

Entre  requiebros  y  abrazos. 

{.\p.  Bien  asegurado  queda.)    {Vase.) 

ESCENA  XVI. 

DON  DIEGO. 

Ue  su  peiO  lerribados. 
Cayeron  sub.  o  mis  hombros 
Montes  de  injurias  y  agravios. 
Ilunibre,  demonio,  imposible, 
Fuerza,  verdad,  desengaño. 
Para  un  corazón  rendido 
¿Qué  queréis,  viniendo  lantos 
Enemigos  exteriores? 
Si  habéis  hecho  algún  contrato 
Con  mi  afrenta,  y  os  importa 
Que  yo  muera ,  retiraos. 
Retiraos,  poique  no  digan, 
Los(iue  pueden  niurninraros, 
Que  tantos  habéis  querido 
M:iiar  á  nn  hombre  sin  manos. 
Mi  enemigo  está  en  mi  pecho, 
Cuidado  tiene;  dejadlo. 
Que  es  tan  cruel,  que  sabrá 
Matarme  por  agradaros. 
La  imagen  es  de  Beatriz, 
La  que  está  tejiendo  el  lazo 
üe  la  infamia  que  la  culpa ; 
Porque  me  mate  la  guardo. 
Bella  imagen  desleal, 
.Avisa  con  mudos  labios 
Al  original  traidor 
Que  soy  su  dueño ,  y  que  traigo 
Ciiii  sospechas,  evidencias 
Del  mas  lastimoso  agravio 
Que  inventóla  desvergüeiiz». 
Que  imaginó  el  desacato. 


JORNADA  SEGUNDA. 

Sala  en  casa  de  don  Diego. 
ESCENA  PBIMERA. 

DOÑA  CLARA,  DOSA  BEATRIZ. 
INÉS. 

DOÑA  tlKVTIlIZ. 

Clara,  ¿estás  loca?  ¿En  qué  piensas? 
Teniendo  honra,  ¿es  bien  que  ignores 
Que  suu  tus  necios  amores 


Pura  mi  recito  ofensM? 

¿Tú  abres  de  noche  lj  puerta 
A  un  liuiiibru?  Tú  eres  mi  heriiiauat 
'lu  reimlacion  ¿(|ue  (juna, 
Que  estos  delitos  Cüiieleria? 

DO^A  CLAn«. 

Pues  si  mi  os|>üso  lia  de  sur... 

DOÑA  UKATIIIZ. 

Tan  libertada  otadU 
Solo  tenerla  podia 
Quien  no  tiene  quo  perder. 
¿Sabes  que  don  Félix  trata 
lie  mis  orensas  no  mas, 

Y  tan  ciena  y  loea  estas 
r.uaiulo  lu  eni;;ario  dilata? 
El  halcón,  diestro  y  li-rro. 
Cansando  al  S(d  nianivilla, 
Que  los  vientos  arnclidla 
Mas  encarnizado  y  iiero, 
Viendo  la  ¿itu  volar. 
Que  parece  cuando  subo 
Alomo  de  alguna  iiMl<e, 
Siendo  su  intento  el  matar 
Con  su  natural  rigor, 

Con  destreza  libre  y  varia 

Toma  una  punta  contraria 

Para  arrojarse  mejor. 

La  (¡nrza  soy  quehui, 

Félix  el  halcón  traidor. 

Que  liacienilü  pnnta  en  lu  honor. 

Quiere  derrinarme  a  mi. 

DO^A   CLARA. 

No  podrá ;  que  está  segura. 

UOMA  BEAThlZ. 

Si  estaré  por  quien  yo  soy; 
Mas  del  vulgo  no  lo  estoy ', 
Que  siu  ocasión  mormura. 
Si  saben  que  me  pretende, 

Y  aun  piruso  que  él  lo  blasona, 
El  vulgo ,  que  no  perdona 

Al  sol ,  poripie  el  sol  le  ofende, 
¿Que  dir.i ,  llegando  á  ver 
Que  entra  de  noche  en  mi  casa'' 

DO>A  CIARA. 

Conmigo  las  horas  pasa, 
Si  se  llegase  á  saber; 
Si  bien  no  ofende  al  decoro 
Que  se  le  debe  á  mi  honor. 

DOÑA  DFATRIZ. 

iHubo  libertad  mayor! 

DOÑA  CURA. 

Tus  pensamientos  ignoro , 

Y  no  sé  qué  piense  aipii 
De  quien  tan  terrible  esta. 
Si  tu  estas  ca>ad3ya, 
Déjame  casar  á  mi. 

INÉS. 

Todas  lo  hemos  menester: 
Casarse  es  gozar  la  vida; 
Si  un  marido  se  convida, 
¿Por  que  lo  hemos  de  perder? 

DOÑA   BEATRIZ. 

No  es  elección  acertada, 

Pues  nobleza  y  sangre  heredas; 

Que  si  casada  no  quedas , 

Has  de  quedar  deshonruda. 

Quien  de  noche  entrar  lo  ve, 

bien  la  afrenta  presumió; 

Que  basta  saber  que  entró , 

Sin  preguntar  para  qué. 

Corrige  tu  alrevimicnlo. 

Fundado  en  agravios  mios, 

O  pondrá  freno  a  tus  brio.'S 

La  clausurado  un  convento; 

Que  quiero,  auncjue  más  me  engaüe» 

Y  de  mi  rigor  te  quejes, 
Mas  que  llorosa  me  dejes. 
Que  ot'eudiUa  me  acoaipaües. 


LA  TBAICIO.N  VENGADA. 

I  fiO.ÑA  CUDA. 

'  Escucha... 

DOÑA  IIIATRIZ. 

Los  nuevos  casos 
Me  están  diciendo  en  bo.si|npjo5, 
Que  iinien  linje  mis  cunsijos 
No  quiere  seguir  mis  pasos.      MViíf 

ESCENA  II. 

OOÍJA  CLAtiA,  INliS. 

bO.ÑA  aiADA. 

¿Qué  te  parece? 

mis. 

Que  tiene 
riazon  en  guardar  tu  honor, 
Porquo  es  lu  hermana  mayor. 

DuSa  CLARA. 

También  á  mi  me  conviene, 

Y  dun  Félix  ha  de  ser 

Mi  esposo,  si  al  mundo  pesa. 

INÉS. 

Dudosa  llenes  la  empresa; 
Que  te  engaña  has  de  creer, 
l'or(|ue  un  amor  de  seis  años, 
l'iietio  en  mi  señora,  ¿quieres 
■Que  se  olvide?  Nunca  esperes 
Mas  ((lie  necios  desengaños. 
Con  i|uc  dejará  burlaila 
Tu  esperanza  y  tu  deseo. 

DON*  CLARA. 

Aun(|uc  desengaños  veo. 

Soy  mujer  y  porfiada; 

Que  mi  amor,  auiuiue  no  espere 

Premio,  aumenta  mis  desvelos , 

Poríjue  se  ha  fundado  en  celos 

Üe  ver  que  á  mi  hermana  quiere. 

ESCENA  lU. 
DON  DIEG0,a/poÑo.-DiCB4S. 

IMÍS. 

Mucho  tu  fuego  se  abrasa, 

Y  mucho  lu  edad  ignora. 
Por  celos  de  mi  señora 
Metiste  á  Félix  en  casa; 
Hiciste  mal ,  pues  ((ue  ves 
Que  á  mi  señora  pretende, 

Y  que  el  fuego  que  se  enciende 
No  lo  has  de  aplacar  después. 

D0.1  üir.co.  (Mpaño) 

Y  ¿cómo  ya  no  se  abrasa 

La  casa  á  mi  honor  traidora? 

t¡Por  celos  de  mi  señora 

Heliste  á  Félix  en  casa  !• 

¿Luego  Beatriz  desleal , 

Pone  en  Félix  su  cuidado? 

Solo  escucha  el  desdichado 

Aquello  que  le  está  mal. 

Pero  si  á  vengarse  pasa 

Mi  honor,  (|ue  pudo  mancliar, 

Mejor  ha  sido  el  bailar 

Los  testigos  en  mi  casa ; 

Porque,  si  me  informo  airado 

De  gente  defuera,  vengo. 

El  tiempo  que  no  me  vengo, 

A  confesarme  culpado.—  <Sa¡e.) 

¿Clara? 

DOÑA  CLARA. 

Señor,  bien  venido 
Seas. 

D0:<  DIEGO.  (Ap.) 

Turbado  el  semblante , 
Información  es  bastante, 
Cuando  faltara  el  oit,ÍQ. 


I  do.9a  clara. 

\<Ap.  Helada  longo  en  la-.  \.-u:s 
I  La  sangre  )  Voy  a  avisar 
!  A  mi  licrmana,  purtenipl<r 
I  Tan  no  merecidas  penas 

Como  en  tus  ausenci:i'  pasa. 
)  00.1  Dirr.o. 

Dame  uo  abrazo  primero, 
wí».  (.1/).) 

Descuidado  caballero. 

No  sabes  lo  que  hay  en  casa. 

uo>  DIEGO.  (Abraiíindola.) 

Dios  te  guarde ;  hermosa  estás , 

Mucho  me  alegro  de  verte ; 

Espera  una  buena  suerte  , 

Que  espero  en  Diosla  tendrás, 

Y  no  es  mi  esperanza  vauq. 

Dicen  <|ue  tienes  intento 

üeeuirar... 

DO^A  CLAIlá. 

¿Donde? 

BOn  DIEGO. 

En  un  convento. 

DOÑA  CLARA. 

/oy  á  avisar  á  mi  hermana.      ( Vase.) 

ESCENA  IV. 

DON  DIEGO,  l.NÉS. 

INKÍ. 

También  cabe  á  mi  ventura 
Parte  del  bien  (|ue  gozamos. 

DO.I  DIEGO. 

¿Cómo  estás? 

nés. 
Todas  estamos 
En  tan  estrecha  clausura, 
Que  se  cierra  á  la  oracioa 
La  puerta. 

OON  DIEGO. 

Honesto  cuidado. 
¿Cótno  en  mi  ausencia  bas  estado? 

mes. 
No  dejando  devoción 
Sin  rezar. 

DON  DIEGO. 

Cien  se  acrisola 
Tufe. 

De  noche  velamcs. 
Pues  que  claras  las  pasamos 
Itczaudo  al  ánima  sola. 

DON  DIEGO. 

Uuj  lucida  estás. 

INÉS. 

Ble  quiere 
Kli  seúora ,  qtie  me  adora. 

DO.N  DIEGO. 

(Ap.  Por  ser  criada  traidora, 
A  las  demás  la  prefiere.) 
¿Y  Elvira  y  Leonor? 

OES. 

Servían 
Tan  mal,  ijuc  por  desmañjJas 
Las  despidió. 

DO.f  DIEGO. 

(Ap.  Eran  honradas; 
Mi  deshonra  nosabian. 
Su  virtud  el  mundo  afilie ; 
Que  no  hay  mujer  atrcNida 
Que  á  la  criada  despida 
Si  algún  defecto  le  s;ihc.) 
¿Esta  en  casa  el  escudero 
Que  JO  dejé? 

INÉS. 

Si,  Señor. 
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DOit  SIEGO. 

jSirve  bient 

Es  gruñidor. 

DON    DIEGO. 

Si  le  pagan  su  dinero, 
¿Que  se  queja  ni  se  enfada? 

INÉS. 

Su  salario  bien  pagado, 
No  mas. 

DOK  DIEGO   (.1p.) 
Este  esbueiicrijilo, 
Pues  no  le  acrecientan  nada; 
Que  si  el  delito  abonara 
^  mi  desliunra  supiera  , 
Contenió  en  casa  estuviera 

V  mas  pi'oniiado  se  h;ill,ira; 
Porque  su  infame  interés 
Librara  vn  dcsl.oiira  mia, 
¥m  dádivas  cada  illa 

Has  que  en  salario  del  mes. 

(Viendo  venir  á  dona  Bealrit 
¡Cielos,  que  esta  honestidad 
Pudo  engendrar  pensamiento 
Tao  cruel ! 

{Yate  Inés.) 

ESCENA  V. 

COSA  BEATRIZ.  — DON  DIEGO. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Venció  el  contento 
Aun  i  la  misma  verdad; 
Apenas  puedo  creer 
Que  ja  á  vuestros  brazos  llego. 

nos  DIEGO. 

(Ap.  Todo  soy  veneno  v  fuego.) 
No  te  acierto  á  responder, 
Beatriz ;  el  gusto  de  verte 
Suspende  el  alma  en  los  labios. 
(.4.3.  ;Oli  dueño  de  mis  agravios, 
Causa loial  de  mi  muerte!) 

DO.VA  BEATRIZ. 

¿Venís  bueno,  mi  señor? 

DON  DIEGO. 

Hasta  queá  Madrid  llegué 
Traje  sulud. 

DOÑA  BEATRIZ. 

Pues  mi  fe 
Pudo  lograrse  mejor. 
Porque  nji  salud  estimo 
Como  la  vuestra. 

DON  DIEGO. 

Yo  creo, 
Beatriz,  tu  honesto  deseo. 
(Ap.  A  la  venganza  me  animo, 
Cuanto  mas  piadosa  est.is. 
Sus  palabras  son  venenos, 
Porcpie  entonces  quieren  menos 
Cuando  disimulan  nns  ) 
Clara  está  grande  mujer. 

DOÑA   DEATRIZ. 

Pues  que  vos  habéis  lleg.ido , 
Es  bien  ponerla  en  estado; 

Y  mientras  llegiá  tener 
Efecto,  os  pido,  Señor, 

Que  esté  Clara  en  un  convenio , 
Porque  en  él  su  casamieuto 
Se  concertará  mejor. 

HUN  DIFCO, 

Tan  justo  intento  me  agrada. 

(Ap.  ¡Qué  estoy  escuchando,  ciebs! 

De  su  hermana  tiene  celos. 

Yo  lo  escuche  a  la  criada; 

Piireso  afientaüj  <[uiere. 

Hoy  1j  crueldad  me  perdono, 
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DONDIEGO.  (.Ap.) 


Pues  no  hay  sospecha  que  abone , 
Ni  mas  ocasión  que  espere. 
Inés  su  tercera  es 

Y  de  mi  eufniii;ü  fiero.) 

DOÑA    BEMRIZ. 

También ,  mi  señor,  espero, 
Mas  favor :  sabed  que  Inés 
En  casa  no  esta  con  gusto; 
Mucho  tiempo  me  ha  servido, 

Y  es  razón  darla  mar'.ilo. 

DON   DIEGO. 

Otro  será  su  disgusto ; 
liegaladla  y  corregidla; 
Nadie  se  queje  do  vos. 

DOÑA  BEAIRIZ. 

Pues  esto  importa  á  los  dos : 
O  casadla  ó  despedidla. 

DON  DIEGO.  (.4p.) 

/Puede  haber  mas  confusinnes? 
Disculpadme,  ingenios  sabios, 
I  Pues  hallo  aboTios  y  agravios 
>  ,  En  unas  mismas  razones. 
Tiene  de  su  hermana  culos, 

Y  como  en  fupgo  se  abrasa. 
No  quiere  tenerla  en  casa ; 

Y  cuando  entre  mis  desveíos, 
Tan  acostado  mi  vida  , 
Dice  Inés  qne  sn  señora 

La  estima  ,  me  dice  agota 
Que  la  case  ó  la  despida. 
¿Qué  enigmas  de  esfinges  veo, 
O  qué  coyundas  desato? 
¿Con  qué  Babilonia  lr,:to? 
Conque  ilusiones  peleo  I 


ESCENA  VI. 

CASTAJfO.  —  DicBO». 

CASTAÑO. 

Señor,  como  me  mindaste, 
Para  enseñarle  la  casa, 
I!e  venido  con  don  Lope. 

DON  DIEGO.  (A  doña  Beatrit.) 
Fs  un  amigo  del  alma. 
Ilizcme  dos  mil  favores 
En  Klándos,  de  cuva  espada 
Tiembla  el  flamenco  en  Europa 

Y  se  rinde  el  turco  en  Asia. 
Quiero  que  conozca  agora 
Que  las  amistades  paga 
Quien  tiene  sangre  de  noble. 

DOÑA   BEATRIZ. 

r.s  obligación  hidalga, 

Y  debéis  ,  Señor,  cumplilla. 

CASTAÑO. 

Cuando  á  la  puerta  llegaba... 

DON  DIEGO. 

Pues  ¿dónde  está? 

CASTAÑO. 

En  1 1  7:>gHan 
Queda  leyendo  una  carta 
Mieniras  yo  subí  a  avisarle.  — 
Digo  que  en  viendo  la  casa  , 
Porque  le  dije  :  i>A(|ui  es,» 
Miró  puertas  y  ventanas 
Como  si  fuera  ílarife 
Llamado  para  lasallas . 

Y  haciéndose  dos  mil  cruces  , 
Volvió  de  nuivo  á  mirarlas. 

DON  ÜIEGO. 

Loque  me  lias  dicho  me  adniir.i, 
Ponjue  no  entiendo  la  causa. 

CASTAÑO. 

Ya  sabe. 


En  mas  confusiones 
Mi  entendimiento  se  enlaza. 

ESCENA  VII. 

DON  LOPE.  —  Dicuos. 

DON  LOPE.  (Ap.) 

i  Hay  semejantes  sucesos! 
Por  fahula  imaginada 
Lo  ha  de  juzgar  quien  lo  oyere: 
¿Posible  es  que  esta  es  la  casa, 
Y-el  dueño  della  don  Diego? 

DON  DIEGO. 

Señor  don  Lope,  ganancias 
De  nuestra  amistad  espera 
Quien  para  honrarse  os  aguarda. — 
Beatriz ,  el  señor  don  Lope 
Viene  á  honrar  aquesta  casa 
Como  pudiera  yo  misino. 

DOÑA  BEATRIZ. 

El  ser  vuestro  gusto  basta 
Para  que  todos  sirvamos 
A  quien  merece  en  España, 
Por  su  sangre  y  su  valor. 
Lugar  que  le  da  la  fama. 

DON  LOPE. 

Mirad  que  vendré  ú  pensar 

Que  la  merced  que  esperaba 

La  libráis  en  cumplimientos  , 

Y  entre  soldados  no  pasan. 

(Ap.  ¡Que  esta  es  Dealriz,  y  su  esposo 

Don  Diego!  Y ¡que  yo  guardaba 

A  su  enemigo  la  puerta  ! 

Que  ya  él  me  dijo  que  el  alma 

Le  ha  dado  Beatriz  hermosa. 

Ya  la  juzgo  por  desgracia 

Que  deslustra  mis  accioues, 

Entre  confusioues  tantas. 

ESCENA  VIII. 

EL  ESCUDERO,  con  un  papel. 
—  Dicuos. 

ESCOOERO. 

Señor,  un  hombre  me  dio 
Aqueste  papel. 

(Da  el  pápela  don  Diego,) 

DON  UlEGO. 

¿Aguarda 
La  respuesta? 

ESCDDERO. 

No,  Señor; 
Parecióme  que  volaba. 
Kn  dejándole  en  mis  manos. 
Sin  aguardar  nías  palabra , 
Se  fué.  (Vate.) 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Buena  ausencia  he  hecho ; 
Muy  bien  me  recibe  España.) 

(lee  para  si.)  «Para  tomar  salisfac- 
icion  de  mi  agravio,  que  se  ha  dila- 
«tado  por  vuestra  ausencia,  espero  á 
«solas  a  las  espaldas  de  San  Jeruniuio. 
I — Don  Féli-v.  n 

( En  voz  alta.) 
Viene  á  muy  buena  ocasión. 
Porque  ya  la  deseaba , 
Para  que  conozca  el  dueño 
Que  beueticios  se  pagan. 

I  DONL<lPE. 

¿Quién  OS  escribe ,  don  Diego? 

I  DON  DIEGO. 

I  Uo  amigo  i  quien  le  falta , 


Si  lio  el  cri'diiü,  el  dinero 
P.ira  cumplir  cierla  |>aga ; 
üuleren  sacarle  los  Lieues  , 

Y  voy  i  hacer  la  lianza 
Con  niijclui  ((listo,  por  Dios. 

DUN  Loie, 
¿Vámoslos  dos? 

00:1  Dirco. 
V.n  lirmarla 
Podré  lardür  Eulanuiite. 

OOX  LOI'K. 

Advertid  que  las  lian/as 
Suelen  coiiiíuniir  la  hacienda. 

Do>  meco. 
Esllmu;  asegurada 
La  que  voy  i  hacer.  Qucd.^os, 
Don  Lope,  houraudu  mi  casa.  (I'?'.''  ) 

ttoik   BEATr.lt, 

Acompaña  á  lu  señor, 
Castaño. 

CASTAÑO. 

Di-  buena  gana.  {Vae  ) 

ESCrNA  !S. 

DON  LOPE,  DOSABEAiniZ. 

DON  LOPE. 

Señora  doña  Beatriz, 
¿Sabéis  quien  soist 

DO.^A  r.rATBIZ. 

Pues  ¿qué  causas 
A  esta  pregunta  os  ubiigau? 
Cuando  nobleza  heredada 
Me  faltara  ,  ¿  no  sabéis 
Une  el  ser  don  Diego  de  Vargas 
Ui  e<i>oso,  señor  don  Loue, 
A  d;.iii:e  nobleza  bjstaT 
Don  LOPS. 

Que  sintiérades  lo  mismo 
yue  dicen  vuestras  palabras. 
Era  honrada  úbli¡;aciou. 

DO^A  BEATRIZ. 

Pues  ¿vos  pendíais  las  almas, 
Que  presumís  lo  contr.iiio? 
iQue  descuidos  ó  que  Tallas 
tn  el  servicio  y  pe}.'alo 
De  mi  esposo,  aun  cuando  cslaba 
Ausente,  habéis  conocido? 
¿Notibaisle  vos  las  cartas 
Üue  de  Klándes  me  escribía , 
O  por  dicha  se  os  quejaba 
Ue  mis  descuidos  mi  esposo? 
Si  el  amistad  era  tanta, 
y  mis  cartas  os  leía, 
¿Juzgasteis  de  alguna  carta 
Tibiezas  y  poco  gusto 
De  su  vuelta?  Y  en  mi  casa 
( Pues  veis  con  ojos  de  amigo, 
Í¡ue  muchas  veces  se  enuaúan, 
Entre  necios  y  curiosos, 
Pareciéndoles  que  pagan 
La  amistad  eu  ver  defectos; 

Y  aun  se  huelgan  que  los  i.aya 
Para  atreverse  después 

A  las  mujeres  que  inraman. 
Sirviendo,  para  rendirlas. 
Los  defectos  de  amenazas) 
¿Qué  habéis  visto? 

WH  LOPI. 

{Ap.  ¿  Ks  esto  sueño? 
Pues  si  en  ofensa  lan  clara 
Le  (la  i  una  mujer  la  industria 
Tan  eficaces  palabras. 
Que  miente  las  evidencias , 

Y  las  verdades  engaña  , 
¿Cómo  puede  haber  maridos 
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Que  las  castiguen  pur  nulas?) 
Digo,  Señora ,  que  os  ci  ro, 
Aun(|ue  anoche  en  vuestra  ca'^a 
(El  terininu  perdonad ) 
Filtró  un  hunibre  ,  que  juzgaba 
Merecedores  sus  prendas 
De  favores  vuestros. 

DOÑA   OtATRIZ. 

( Ip.  Clara, 
En  buen  extremo  me  lias  puesto.) 
.No  niego  i|ue  mis  criadas 
Pierdan  el  respeto  al  cielo, 
Si  la  Vergüenza  les  falla. 
.\  hablar  a  alguna  eutraiia. 

OOM  I.OPC. 

V  ,;  si  era  hombre  de  imporlaiu   1  ■ 

DOÑA  DEATnlZ. 

No  haycalid.id  en  los  gustos. 
Hay  hombre  que  en  mesa  y  t-iiii 
iieiic  por  mujer  un  ángel , 

Y  gasta  con  mano  franca 
(.011  nn  ileinonio  su  hacicii'la. 
l'renil.is  tendrá  muy  honr.idjs 
Quien  il((j<,  y  querrá  mas 
Solicitar  en  mi  casa 

l.as  ciiadas  que  su  dueño. 

DON  Lort. 
Yo  (iresumi  i|ue  bastara 
Este  aviso  a  corregiios. 
A  hablaros  i  vos  entraba 
Quien  me  descubrió  el  secreto. 

ESCENA  X. 

OOiN  FliLIX.- Dichos. 

DON  rt\\\. 
Doy  á  los  cielos  mil  gracias 
Que  llego  seguro  al  puerto.— 
IJon  Lope  ,  tratáis  mis  causas 
Como  amigo,  y  es  forzoso. 
Pues  lo  sois  con  toda  el  alma  ; 
Aunque  es  Healriz  tan  cruel, 
Que  paga  con  ainena/as 
Mis  bien  nacidos  desvelos. 

DOÑA   BEATRIZ,  (.(p.) 

Valor  y  esfuerzo  me  faltan ; 
Pero  mi  honor  me  deliendc. 

DON  LOPE. 

Este  es  quien  anoche  entraba 

A  visitaros ,  Señora  ; 

Pero  aquí  veréis  si  guardan 

Los  amigos  la  lealtad 

A  quien  su  honor  les  encarga.— 

Don  FcIít  .  si  estáis  tan  ciego, 

Que  entre  locas  ronlianias, 

üs  atrevéis  á  poner 

Los  ojos  en  esta  casa  , 

Sabiendo  (¡ue  tiene  dueño 

Con  quien  puede  honrarse  Espr.a 

Por  nobleza  y  por  valor, 

De  vucslr;!  aniislad  pasada 

Romperé  los  privilegios , 

Si  es  (jue  ofendidos  se  guardan ; 

Yo  os  enseñaré  á  tener 

Buena  ausencia,  á  cinhilladas. 

DU.1  liui. 
Don  Lope ,  escuchad. 

D0.1  Lore. 

¿Amf? 
Es  muy  necio  quien  inc  llama 
Para  cosas  que  no  tengan 
Calilicacion  de  honradas. 
Juro  á  Dios  que  me  habéis  puc:ío 
En  ocasión  que  os  matara. 
Si  el  publicaros  no  fuera 
De  mayores  daños  causa. 
Mi  resolución  sabéis: 
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Idos  Con  Dios;  (]Ue  me  cansan 
Vuestras  libertades  necias. 

DON  ríux. 
Yo  escucho  vuestras  palabras , 

Y  como  amigo,  os  las  sufro. 

rcÑA   IIFATRIZ. 

Nopermlliiis  que  se  vaya. 
Señor;  que  á mi  bouor'iinporta. 

DON  LOPE. 

'i  vuestro  esposo  le  halla, 
¿•vo  vendréis  a  perder  mas? 

DOÑA   nrATHIZ. 

Yendo  .'1  firmar  la  lianza, 
Itieiendo  que  vuelve  luego, 
Claro  está  que  si  halla  en  casa 
A  quien  ofenderle  intenta, 
Que  no  ha  de  juzgar  eulp:iila 
Mi  inoceMeia,  pues  procuro 
Que  basta  que  él  vuelva  no  salga. 

DON  f£liz. 
Ilolgirame  que  viniera, 
Porque  fuer.i  mi  venganza 
Donde  recibí  el  agravio. 
í.4p.  Pero  ya  pienso  ipie  paga 
Mis  ofensas  con  la  vida  , 
Porque  cuatro  hombres  le  a  u  :ril,in. 
Buscados  por  orden  inia ; 

Y  al  fln  su  muerte  restaura  (a) 
Mi  honor;  que  después  el  tiempo 
Podrá  serqiic  desta  ingrata 
Ablande  el  rigor  que  muestra.) 

DON  LOPE. 

Don  Félix ,  en  las  desgracias 
Hay  remedio,  prevenidas. 
Pues  es  don  Diego  de  Vargas 
Tan  bizarro  caballero. 
No  deis  ocasión  que  os  haga 
En  su  casa  algún  disgusto. 
Esperadle  en  la  campaña. 
Si  del  estáis  ofendido; 
Que  allí,  con  iguales  armas, 
Se  satisfacen  los  nobles. 

DON  F¿LLX. 

Si  á  Flándes  no  se  pasara , 
Vo  me  hubiera  satisfecho; 
Pero  ocasiones  no  faltan. 
Quedad  con  Dios. 

DON  LOPE. 

£1  os  guarde. 
ESCENA  XI. 

IíNES.  —  Dichos. 

nis. 
Señora ,  mayor  desgracia 
Temo.  Castaño  ha  venido, 

Y  si  le  ve ,  cosa  es  clara 
Que  lo  sabrá  mi  señor. 

DON  LOPE. 

Cuando  no  quedéis  culpada , 
l'!l  quedará  con  sospechas. 
Que  vuestra  opinión  agravian 
El  criiido  no  ha  de  ver 
A  (Ion  Kelix  ;  esta  es  causa 
Quo  loca  á  todos.— Don  Félix, 
Los  que  son  nobles  ampaian 
El  honor  de  las  mujeres ; 
El  ocultaros  no  infama 
Vuestro  valor,  pues  sabemos 
Que  tenéis  honra  y  espada 
Para  reñir  con  don  Diego. — 
Mirad  dónde  puede  en  casa 
Estar  Félix  encubierto. 

DOÑA  BFATRIZ. 

¿Puede  traer  mas  desgracias 
(a)  Que  al  lio  so  maette,  ele. 
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No  habpr  fomctido  culpa  ?  — 
Si  es  que  el  respelo  me  guarOa , 
Ese  aposeuio  le  encubra. 

DON  ÍÉU\. 

Siendo  líi  quien  me  lo  manila  , 
Moslrarnie  cobarde  es  poco. 
(Éntrase  por  lina  puerta ,  y  cierra 
tras  sí.) 

ESCENA  XII. 

CASTAÍJO.  -  Dichos. 

CASTAÑO. 

Vive  Dios ,  que  á  estar  l.i  casa 

Dos  dedos  mas  adelante  , 

Sospecho  que  me  faltara 

El  resuello.— Mi  señor    (.1  don  Lope.) 

Me  envía  con  prisa  lanía , 

A  decir  que  le  esperéis. 

DON  LOPE. 

¿Ha  hecho  ya  la  lianza? 
castaSo. 
Si  en  el  campo  hav  escribanos. 
Alia  pudiera  lirmarla. 
Al  Prado  se  fué  derecho, 

Y  cuando  cerca  llegaba 

De  San  Jtrfuiinio,  un  hombre 
Üe  buen  talle  v  buena  capa 
A  halilarlo  llegó;  no  sé 
Lo  qu.'  entre  los  dos  trataban. 
Despidióse ,  y  mi  señor, 
Algo  la  color  turbada. 
Me  mandó  venir  delante , 
Diciendo  que  os  suplicaba 
Que  le  esperéis ;  que  le  importa 
La  reputación. 

DO.N  LOPE.  {.\p.) 
¡Extraña 
Confusión!  Lance  terrible 
Si  baila  á  don  Félix  en  casa. 

ESCENA  XIII. 

DON   DIEGO.  —  DON  LOPE  ,   DO.^A 
BEATRIZ,  IiNÉS,  CASTAfíü. 

DON  DIEGO. 

Don  Lope,  á  empeñaros  vengo; 
De  vuestro  valor  y  espada 
Fio  el  suceso  que  aguardo. 

DOn  LOPE. 

Solo  puede  haber  tardanza 
En  serviros,  el  ponerme 
En  la  ocasión. 

DON  DIEOO. 

La  lianza 
Fué  un  papel  de  desafio; 
Salí  adonde  me  llevaba 
Quien  lo  firmó,  y  en  el  Prado 
Llegó  un  hombre  ,  y  con  palabras 
Comedidas  como  breves 
Me  dijo  :  «Si  desas  tapias 
Pasáis,  os  han  de  malar. 
Vo  soy  quien  á  vuestra  casa 
Os  llevé  un  papel ,  diciendo 
Que  en  el  campo  os  esperaba 
Un  hombre  solo;  mas  viendo 
Que  cuatro  hombres  os  aguardan 
Con  tan  grande  alevosía , 
Teniendo  yo  sangre  hidalga, 
No  es  justo  que  lo  perinila 
Siu  avisaros.  La  pa)^a 
Desta  amistad  es  volveros.» 

Y  volviendo  las  espaldas, 
Ue  dejó,  sin  despedirse. 

DUX  LOPB. 

Puesjqué  falla  agora? 
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No  se  atreviera  á  salir 

Al  campo,  tracé  venganzas 

Del  a¡;ravio  que  he  callado  , 


DON  ÜIECO. 

Falta 
Irme  i  ver  con  estos  hombrea. 

DON  LOPE. 

¿Podéis  fiar  desa  espada 

El  riesgo  en  que  lia  de  poneros? 

DON  DIEGO. 

Bien  podré  :  diómela  en  Francia 
El  gran  duque  de  Sabova 
Cuando  de  Flándes  pasaba 
A  cercar  á  San  Quintín ; 
Mas  las  espadas  no  bastan 
Si  cuatro  hombres  nos  esperan, 
Y  armados;  tanta  ventaja 
Suplan  armas  defensivas , 
Que  yo  siempre  tengo  en  casa 
Para  armar  á  un  par  de  amigos. 
(Va  d  entrar  donde  está  don  ¡''¿lix,  y 
detiénele  don  Lope.) 

DON  LOPE. 

La  razen  pienso  que  basta. 

DON  DIEGO. 

Muy  moral  estáis— Casiano  •, 
Abre  ese  aposento,  y  saca 
Dos  cotas. 

DON  LOPE. 

No  esmenesler. 
,\  fe  de  quien  soy,  dejadlas. 

DOÑA  BEATUrz. 

íAp.  Parece  (|ue  están  los  cielos 
Eslabonando  desgracias 
Para  quitarme  la'vida.) 
¿Pensáis  que  fuerzas  me  fallDn 
Para  estorbar  que  salgáis 
Donde  con  tantas  vcnlajas 
Os  esperan? 

DON  DIEGO. 

(Ap.  Aun  no  sabe 
Que  es  ella  la  mayor  causa 
De  mi  agravio.)  Vivo  Dios, 
Que  es  bárbara  conlianza 
No  ir  armados.  Perdonadme; 
Que  no  he  de  salir  de  casa 
A  tan  loco  desafio 
Sin  una  cota.       (  Va  hacia  !a  puerta  1 

DON  LOPE. 

Dejadlas , 
Don  Diego.  {Ap.  Perdidos  somos.) 

DON  DIEGO.  ( Abriendo  la  puerta.) 
¿Qué  es  esto? 

DOÑA  BEATniZ.  (Ap.) 

i  El  cielo  me  valga! 
(Sale  don  Félix  empuñando  la  espada ; 
va  á  meter  mano  á  la  sui/a  don  Die- 
go, y  don  Lope  seta  quita,  poniéndo- 
se en  medio  de  ambos  para  detener- 
los.) 

ESCENA  XIV. 

DONFÉLIX.— Dichos. 

DON  DIEGO. 

Don  Lope,  traidor  (¡Ah  cielos  !) , 
Pues  ¿vos  me  quitáis  las  armas 
Con  que  he  de  cobrar  mi  honor? 

nON  LOPE. 

Teneos,  por  Dios;  que  os  engañan 
Vuestros  sentidos  ,  don  Diego. 

DON  KÉIIX. 

Dadle,  don  Lope,  la  espada  , 

Porque  entienda  que  he  venido 

Solo  á  matarle  á  su  casa  ; 

Que  presumiendo  que  un  hombre 

Que  hizo  una  ausencia  tan  larga , 

Temiendo  que  le  matase 

Si  se  quedaba  en  España, 

'  iMuy  moral  estáis,'  en  los  impresos. 


Donde  no  pueda  excusarlas 
La  disculpa  y  el  temor. 

Y  pues  fuisteis  vos  la  causa. 
Por  necios  respetos  sabios. 
Para  (jue  yo  me  ocultara, 

Y  ya  me  ha  visto,  dejadle. 

INÉS.(Ap.) 

Necia  será  quien  aguarda. 


(Yase.) 


ESCENA  XV. 

DON  DIEGO,  DONFÉLIX.  DON  LOPE, 
DOÑA  BEATRIZ,  CASTAÑO. 

DON  LOPE.  (A  don  Félix.) 
Pésame  que  seáis  mi  amigo; 
Que  esas  locuras  bastaban 
A  insistir  mi  honrado  enojo. 

DON  DIEGO. 

¡Las  amistades  se  pagan 
Con  afrentas!  ¡  Ah,  desdichas 
üe  mi  afrenta  ,  pues  no  fraguan 
Rayos  los  agravios  míos! 

DOÑABEATniz.  (AdouLope.) 
,.Cómo  no  advertís  que  cargan 
Én  mi  honor  montes  de  injurias? 

DONDIEGO.  (A  don  Lope.) 
Dejadme,  dejad  que  vaya 
A  decirle  cómo  ¡luedo... 

DON  LOPE. 

De  por  medio  estoy ;  que  basta. — 
Delitos  son  insufribles , 
Don  Félix ,  y  al  cíelo  cansan 

Y  al  mundo,  cuyo  castigo 
Presumo  que  no  le  tarda. 

DON  FÉLIX. 

Voyme ,  por  darle  lugar. 
Si  és  que  su  valor  le  engaña, 
One  me  busque  con  amigos 

Y  se  prevenga  con  armas.         (Vase.) 

DON  LOPE. 

Agora ,  que  hemos  quedado 
Solos,  os  vuelvo  las  armas. 
(dale  la  espada  que  le  quitó,  y  pone 
mano  ti  la  suya.) 

DOS  DIEGO. 

Pues  en  defensa  os  pone's, 
Culpado  os  sentís. 

DO.XA  BEATRIZ.  (.4p.) 

En  tantas 
Confusiones ,  donde  yo 
Sov  tan  sin  culpa  la  causa, 
Quiero  dejar  que  don  Lope 
Le  temple  el  fuego  <iue  abrasa 
El  corazón,  engañado 
Con  apariencias  tan  falsas. 

(Vase,  y  tras  ella  Castaño.) 

ESCENA  XVI. 
DON  DIEGO,  DON  LOPE. 

DON  DIEGO. 

Cuando  en  mi  casa  descubro 
A  quien  al  campo  me  saca 
Con  un  papel  engañoso , 

Y  con  ventaja  villana 

A  quien  me  mate  previene, 

Y  cuando  el  cielo  me  guarda 
Para  (¡ue  tome  ofendido 
Tan  legitima  venganza, — 

Vos,  que  os  preciáis  de  mi  amigo ; 
Vos.  que  tenéis  prendas  tantas 
De  la  heredada  noblwa 


Y  (le  la  a'lr]uir¡(Ia  fama, 

¡  l'i'niiilis  (|Ue  uii  ('iii'iiiigo 
l'ui'ilu  i>cullarse  en  mi  casa! 
\  cuundo  en  ella  le  n'o. 
Para  (|ue  mi  kunor  quedara 
Liiii|>iu  con  la  sangre  suya  , 
Que  ansí  ul  honor  se  re^lall^a , 
¡Mu  (|uilais  las  aruKis  vos! 
/Ijuicn  ,  sin  la  nota  de  Inrniiia  ; 
(juicn ,  sin  culpa  du  Iraiciun  , 
l'udicia  <|uilar  la  espada 
A  i|uien  se  da  por  aniiuo? 
¿Ilav  en  Klandts  ni  rn  Italia  , 
l)on  l.üpe,  i'scuel.s  (|ue  cnhvi'iei) 
A  los  i|ue  piufcsan  amias 
Tan  culiaid'.-  eslruta^cma. 
Lición  tan  liuniilde  y  l>a]a? 
Mas,  purijue  veiiKaiizas  niia5 
Mi'ji  I'  pur  afrcnlas  caij^an 
(l'oic|ue  las  oposiciones 
l.ucen  cuanto  mas  contraria; , 
Como  el  Sol ,  (|ui'  se  descnln  e 
Mas  bien  entre  nuiles  pardas;, 
Ha  juntado  mi  fortuna 
A  la  afrenta  de  mi  casa 
Illa  villana  nobleza  , 
Illa  lealtad  agraviada, 
L'na  traición  conocida , 
I  na  hurlada  esperanza  , 
l'na  lini;ida  promesa 

Y  una  ainistjd  nial  pagada. 

Do:i  LOfE. 
Advertid... 

Do:i  Dieco. 
¿Qué  he  (le  advertir? 

Dus  Lore. 
Que  vos  j  el  mundo  se  cnyaña 
Si  no  conliesa  por  noble 
I.a  acción  (|ue  por  temeraria 
Habéis  condenado  vos. 
Cuando  oblit;an ,  cuando  llaman 
A  los  hombres  como  JO 
Las  ocasiones ,  les  manda 
Su  mismo  valor  que  acudan 
Siempre  á  la  parte  mas  flaca. 
Aunque  es  Félix  caballero. 
No  es  de  acciones  tan  biiarras 
Como  vos.  no  ha  hecho  prucl  as 
Tan  conocidas,  que  valgan 
La  opinión  iiuc  vos  tenéis 
Tan  adquirida  y  ganada  ; 

Y  asi,  quise,  en  el  pcli;;ro 

De  honor  y  villas ,  (¡uardarlas  , 
Templando  la  furia  vuestra 
Con  tan  ipunles  balanzas. 
Que  cuai'l"  el  valor  os  sobra 
Venga  a  faltaros  la  espada. 

DON  DIECO. 

Por  consuelo  está  bien  dicho. 
Yo  os  doy  por  ello  las  gracias; 
Pero,  pues  que  VOS  sabéis 
A  loque  ha  entrado  eu  mi'casa 
Don  Félix... 

D0:«L0PE. 

Basta,  don  Diej^o. 
No  con  sospechas  tan  falsas 
Presumáis  ofendas  vuestras; 
Porque  no  es  la  luz  tan  clara 
üel  sai .  como  el  casto  amor 
Que  doña  Bealiíz  os  guarda; 

Y  no  con  injustos  celos 

Deis  á  entender  que  os  agravia , 
Porque  os  diré  que  mentís 
Cuerpo  á  cuerpo  eo  la  campaña. 

DON  DIEGO. 

Yo  no  consulto  opiaiones. 

DON  LOPE. 

Pues  consultad  con  la  fama 
Vuestro  honor. 


LA  TRAICIÓN  VK.NGAD.V. 

IION  Dirco. 

Ya  le  be  perdido, 

DO.t  LOPE. 
Enganaisos. 

DON  DIEGO. 

No  se  engañan 
Los  ojos. 

DON  LOPE. 

A  veces  suele» 
Hacer  traiciones  al  alma. 

DON  DIEGO. 

Lo  que  me  importa  cuno/co. 

DON  LOPE. 

Pues  ¿qué  habéis  de  hacer? 

DON  DIEGO. 

Man  ma 
Lo  sabrá  Madrid. 

DON  LOPE. 

Y  a^iira 
Lo  he  de  saber  yo. 

DON  DIECO. 

Son  causas 
Mias,  y  no  he  de  tener 
.Mas  testigos  que  mi  espada ; 

Y  a  quien  uii  vengan/a  estorbe... 

DON  LOPE. 

¿Que  dccis? 

DON  DIEGO. 

Gasto  palabras 
Muy  pncis  ;  mas  ,  vive  Dios  . 
llue  en  el  campo  á  cuchilladas 
Haga  peila/.os  a  quien 
Llegue  á  estorbar  mi  venganza. 

DON  LOPE. 

Pues  yo,  que  pienso  que  puedo, 
He  de'  entrar  en  vuestra  casa 
A  mataros,  votoá  Dios, 
Si  ponéis  alguna  falla 
En  vuestra  esposa. 

DON  MECO. 

Don  L<^pe, 
Va  sabéis  (|uc  sabe  España 
(juiéu  soy. 

DON  LOPE. 

Y  que  soy  conocen. 
En  Italia  ,  España  y  Francia, 
Don  Lope  de  Figueroa. 

DON  DIEGO. 

Y  JO  don  Diego  de  Vargas. 
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Csllc. 


ESCfiN.l  PRIMERA. 

DON  rti.ix,  c;.\ii(,lA. 

DON  FÉLIX. 

¡Que  un  hombre  como  don  Diego, 

Cuando  el  papel  le  avisó 

Que  estaba  solo,  temió 

Salir  al  campo!  ¡  Estoy  ciego 

Tanto  en  mi  loco  furor, 

Que  el  amor  que  en  mi  se  advierte , 

Con  ser  tan  grande,  es  más  fuerte 

Mi  venganza  que  mi  amor! 

Darle  muerte  pretendía 

Oculta ,  por  mano  ajena , 

Por  ver  si  mi  amante  pena 

Remedio  tener  podia; 

Pero,  va  que  esla  mujer 

Es  prodigio  eo  su  Sroieza, 


("on  que  la  naluralen 
Se  ilustra  en  su  flaco  ser, 
Y  en  seis  años  no  he  podido. 
Por  piedad  ó  por  amor, 
Alcanzar  della  un  favor 
Estando  ausente  el  marido 
(Que  es  la  mas  fuerte  ocasión 
Para  el  mayor  rendiniiuiito). 
He  de  mudar  pensamiento: 
Va  es  venganza  mi  aflciim. 
Temple  mi  agravio  pensando 
Lograr  mi  loco  deseo; 
Masja  ipie  ofendido  veo 
Que  voy  sin  fruto  esperando. 
De  sus  desprecios  corrido. 
Quiero  mas  de  furia  armado. 
Vengarme  desengañado. 
Que  disimular  peididu. 

garcía. 
Sefior,  si  por  fiel  criado 
Me  estimas, y  ves  que  puedo, 
Sin  verle  la  cara  al  miedo. 
Dejar  Iii  agrav  o  vengado, 
Dimr  el  que  li.acerle pudieron, 
Poripiü  la  satisfacción 
Venza  la  murmuración 
De  los  que  tu  afrenta  vieron  ; 
Porque  ya  sabes  ii!i¿  esci.r.  J 
Leyes  el  amor  y  el  duelo, 
Que  con  militar  desvelo 
Salisfacci'ju  aperciben ' 
A  cada  agravio,  de  honor 
Tan  previsto  y  tan  mirado, 
Que  venga  el  que  está  agraviado 
A  quedar  pur  superior. 

DON  FÉLIX. 

Garda,  también  ordena 
E<a  ley  en  casos  tales, 
Qie  satisfacción  de  iguales 
Ñu  ha  de  ser  por  mano  ajena. 
Cuando  con  ciego  fui  or. 
De  toda  razón  (íesnudu. 
Por  ajena  mano  pudo 
Hacelle  malar  ini  honor. 
Tuvo  disculpa  el  deseo 
De  un  ve.-ro  desatinado; 
Mas  cuando  desengañado 
De  mi  amor,  mi  afrenta  ven. 
Por  mi  niisnin  he  de  abonarme 
Con  (luien  mi  vengai;;'a  espera; 
Porque  de  otra  suerte  ¡i.era 
Deslucirme  sin  vengarme. 
Mi  agravio,  si  ño  lo  sabes... 

GAnCÍA. 

Don  Lope  viene ,  Señor. 

ESCENA    II. 

DON  LOPE.  — Dichos. 

DON  FÉLIX. 

(i\p.  Por  acreditar  mi  honor 
Fué  i  consultar  los  mas  graves 
Sugetos  que  en  la  milicia 
Tienen  hoy  mejor  lugar; 
Pero  yo  hé  de  consullar 
Con  mi  ofensa  la  malicia 
Al  pueblo  legislador, 
Por  atrevido,  severo.) 
Don  Lope  ,  ya  yo  os  espero 
Como  á  noble  defensor 
De  la  opinión  ({uc  he  perdido. 


<  En  la  edición  de  Midrid.pcf  Asíoslo  da 
Zafra,  1681,  se  lee  : 

iSatisfaccion  iperciben. 
Acalla  igratio  ile honor, 
Y  tan  preMSlo  y  Diirido, 
Cae  veugí  el  desagraviado;  ele.» 


eso 


DON  LOPE. 

Si  es  verdad  la  iiiforjiíacion 
Que  nic  liic'istos  ,  la  pasiou 
Os  ha  quitado  el  seiuido. 
Consulté  vuestro  suceso, 
A  (]uieii  vos  llamáis  agravio 
Injustamente,  por  Oios, 
Con  los  mejores  soldados 
Oue  lian  venido  con  su  alteza, 

Y  con  seis  niaeses  de  campo, 
Cuyas  lirmas  podéis  ver 
En  este  papel  que  os  traigo. 
Donde  os  dan  por  satisfecho. 
Al  lin  les  propuse  el  caso. 
Dando  al  silencio  los  nombres  , 
Porque  os  conocen  A  entrambos. 
«Dos  caballeros  (les  dije) 
Tan  perdidamente  amaron 
A  una  mujer  principal, 
Que  el  silencio  y  el  recalo 
l.es  advirtió  muchas  veces. 
Turbando  al  sueño  «1  descanso, 
Dando  á  sus  rejas  suspiros, 

Y  a  su  calle  asombro  y  pasos. 
Al  lin  ,  la  dama  vencida 
De  honesto  amor,  dio  la  mano, 
Si  iguales  en  calidad  , 
Al  que  juz¡;ü  mas  gallardo. 
Quedó  rabiando  de  celos 
El  competidor,  y  entrando 
En  la  noche  de  sus  bodas 
En  su  casa,  donde  lautos 
Principales  caballeros 
Honraban  los  desposados, 
Dijo  en  presencia  de  todos : 
—  Señora  ,  si  deste  agravio 
No  fuera  mujer  el  yerro 
(Que  suelen  ,  aun  en  los  casos 
De  mayor  reputación. 
Cometer  yerros  tau  claros 
Como  el  que  agora  se  ha  visto), 
Yo  dejara  tan  vengados 
Mis  celos,  que  viera  el  mundo 
Que  merezco  vuestra  mano, 
Por  mas  calidad  y  prendas. 
Mejor  que  el  qne  á  vuestro  lado 
Le  dais  el  nombre  de  esposo  — 
Dijo,  y  despuliendo  rajos 
Por  los  ojos  el  marido, 

Y  veneno  por  los  labios. 
Le  respondió  que  mentía; 

Y  sin  poder  esiorbarlo. 
Con  las  espadas  desnudas 
Se  acomelieron  bizarros. 
Dio,  sustentando  el  mentís, 
Al  competidor,  que  en  vano 
Se  defendió,  tres  heridas  ; 

Y  dando  priesa  á  un  caballo. 
Dio  á  su  esposa  tanta  ausencia , 
Oue  la  lloro  por  seis  años. 
Volvió  á  la  corle ,  su  patria , 
Adonde  por  varios  casos 
Se  lian  vuelto  á  ver,  sin  que  natüe 
Haya  lomado  á  su  cargo 
El  hacer  las  amistades.! 
Esto  propuse  en  palacio. 
Con  las  circunstancias  todas 
Con  que  pudiera  informarlos 
Vuestro  mismo  honor.  Mirad 
Si  les  debéis,  por  soldados 

Y  caballeros,  la  fe 
Con  que  ese  papel  firmaron. 

{l)a/e  un  pop 

DON  FÍLIX. 

(Áp.  Quiero  ver  las  lirmas  todas; 
Que  después  veié  de  espacio 
Él  desagravio  que  Grman ; 
Aunque  á  soldados  cristianos 
No  han  de  consultarse  afrentas. 
Porque  fuera  injusto  caso. 
Siguiendo  leyes  del  duelo  . 
Firmar  veu{;aa2as  de  agravios.) 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MORETO 

(lee.)  «Don  Alvaro  de  Sandc,— don 
kSanchode  Logroño,  — Julián  Rome- 
»ro,  —  don  Juan  de  Cardona,  —  don 
«Mariin  Padilla, —  don  Alonso  Porto- 
jcarrero.»  i 

Sugetos  ilustres  son, 

Y  que  debe  respetarlos 
El  mundo;  pero  advertid,  i 

Y  uo  es  pasión  la  que  guardo. 
Que  no  pudieron  lirmar 
Que  yo  no  estoy  agraviado. 
Oyendo  un  mentís,  don  Lope. 

DON  LOPE. 

Satisfecho  estáis,  sacando 
La  espada  para  ofenderle. 

DON  FÉLIX. 

SI,  pero  ha  de  ser  quedando 
Iguales  con  las  esjiadas; 
Mas  cuando  por  desdichado 
Queda  agraviado  el  herido. 
Aunque  haya  sido  un  retrato 
De  Marte,  en  venganza  suya. 
Queda  con  el  mismo  cargo 
De  la  ofensa  que  recibe; 
Porque  el  dichosocontrario 
Con  la  Vitoria  sustenta 
Lo  que  dijo  con  los  labios. 

DO.N  LOPE. 

Kl  salir  un  hombre  herido, 
RiTu'ndo  como  hombre  honrado , 
^Es  afrenta? 

DON  FÉI IX. 

No  es  afrenta. 

DON  LOPE. 

/.Podrá nadie  señalarlo 
Por  hombre  cobarde? 

DON  FÉLIX. 

Uo. 

DON  LOPE. 

Pues  si  con  pechu  bizarro 
Saca  la  espada,  y  se  arroja , 
i'.on  (jue  desmienle  el  agravio 
Del  mentís,  y  las  herirlas 
No  causan  afrenta,  es  llano 
Que  gana  reputación, 
Put'S  con  su  sangre  alirmando 
Su  honor,  publican  á  voces 
Que  se  atrojo  por  cobrarlo. 

DON  FÉLIX. 

Coa  sofisticas  razones , 
Don  Lope,  (luereis,  templando 
Mi  fuego,  excusar  mi  afrenta. 
Yo  sé  que  deja  manchado 
Mi  honor  mi  propia  desdicha, 
Con  la  suerte  del  contrario. 

DON  LOPE. 

También  os  digo,  don  Félix, 
Que  el  concepto  imaginado 
Tiene  fuerza  de  verdad 
En  los  hombres  temerarios 
Que  no  reciben  consejos, 
Y  asi  quedan  agraviados 
Los  que  piensan  que  lo  están. 

DO.N  FÉLIX. 

Yo  lo  pienso,  y  en  el  campo 
Ha  de  darme  mi  enemigo 
7.) '  La  satisfacción  que  aguardo. 

'  DON  LOPE. 

I  A  tanta  resolución 
I  Ko  hay  que  dilatar  los  plazos. 
I  ¿Queréis  que  saque  á  don  Üic^a 
I  Mañana  al  campo? 


DOM  FÉLIX. 

Fiaros 
Debo  una  acción  tan  honrosa. 


VCAD.V.^.. 

DO:i  LOHE. 

Yo  lo  haré,  pues  que  no  basto 
Con  la  razón  y  el  consejo: 
Sacaré  á  don  Diego  al  campo ; 
Mas  por  la  razón  (|ue  tiene 
Presumo  que  ha  de  mataros.    (Vase.) 

ESCENA  III. 
DON  FÉLIX ,  GARCÍA. 

GARCÍA. 

Pues  ¿  al  campo  has  de  salir? 

DON  FÉLIX. 

No,  García:  este  fué  engaño 
Por  divertir  í>  don  Lope 
Mientras  de  vengarme  trato; 
Porque  no  hay  duelo  que  escriba 
Que  el  hombre  (pie  esta  agraviado 
Debe  acoplar  desafio , 
Sino  vengarse  á  su  salvo. 

GARCÍA. 

Si  por  fiestas  de  su  alteza 
Una  máscara  trazaron 
Para  esta  larde  ,  y  en  ella 
Has  de  salir,  yo  no  alcanzo 
El  modo  que  has  de  tener. 

DON  FÉLIX. 

Mis  deseos  he  logrado 
Kn  la  máscara,  liarcia. 
Porque  eii  ella  disfraziido. 
He  de  afrentar  á  don  Diego. 

garcIa. 
;,  Cómo  quedará  tu  agravio 
Satisfecho,  si  tio  saben 
Quién  eres? 

DON  FÉLIX. 

Los  que  firmaron 
En  este  papel,  declaran 
Mi  honor  pur  seguro  y  salvo 
En  la  coniuu  opinión; 
Yo  solo  en  mi  pecho  traigo 
Presunciones  de  mi  ofensa. 
Yo  soy  quien  ?  solas  paso 
Conmigo  mi  propia  afrenta  ; 

Y  asi,  disfrazado  aguardo 
Satisfacerme  á  mi  mismo. 
Sin  que  mi  fiero  contrario 
Presuma  que  yo  le  ofendo. 
Con  esto  también  alcanzo 
Venganza  de  mi  enemiga  , 
Pues  á  quien  adora  agravio. 

garcía. 
Advierte  un  inconveniente 
(Y  es  el  mayor) :  que  ha  llegado 
Dun  Diego  á  Madrid  apenas , 

Y  siendo  los  celos  rayos 
De  la  furia  que  le  encienden  , 
Te  halla  en  su  casa  encerrado 
(Donde  el  bizarro  valor 
De  don  Lope  pudo  tanto , 
Que  [luesto  en  medio,  estorbó 
Llegar  los  dos  á  mataros), 

Y  no  tiene  otro  enemigo  ; 
Claro  está  que  de  su  agravio 
Ha  de  juzgar  cuerdamente 
Que  eres  tu  el  dueño. 

DON  FÉLIX. 

No  en  vano 
Me  dispongo  A  lo  que  inienlo. 
Aquí  le  desafiaron 
Sobre  pleitos  de  una  herencia 
Dos  caballeros,  hermanos. 
Antes  que  pasara  i  Flándes; 

Y  como  aquí  están  entrambos, 

Y  ganó  el  pleito  don  Diego 
Cuando  estaba  ausente,  es  llano 

I  Presumir  que  ellos  han  sido 
I  Los  que  su  afrenta  buscaron. 


CABCU, 

A  morir  en  la  sorvicio 
EsloT,  Sf  fior.  obligado 
CoDlalealiud  ciuecuuúcej, 

ESCENA  IV 
CASTADO.— Üicnos. 

cmtaSo.  (Ip.) 
iDoenencoentro! 

tonttiit  [Ap.  á  Gorda) 
¿No  esCíslJfio 
AqnelT 

CAIICU. 
t\C3. 

DON  rÍLIX. 

Disimula; 
No  presuma  que  liuscamos 
A  su  señor. 

CASTADO,  (hp.) 
Vive  Dios... 

D0:«  FÍIII. 

Vamos. 

(Hacen  que  se  van.) 

castaSo. 

QueestoT  por  retarlo* 

AI  palenque  de  Zamora. 

{Empuña  la  etpada,  y  vuelve  (Ir,::  y.  l-x 

con  Carda.) 

Doi  tiuí.  (A  Castaño.) 

¿Qué  decís? 

castaSo. 
Que  süT  criado 
InGmodelos  \ccinus 
He  vuesamerced. 

D0:«  FÉLIX. 
Vill.1110. 
tCómo  empuñabas  la  espada? 

casfaSo. 
¡Famosa  advciU'iicia!  Traigo 
AIí;u  escabrosa  la  vuina  ; 
Y  asi,  voT  de  cuando  en  cuando 
llacivncliila  sai..ibucl>e. 
{Don  Félix  y  Garda  hacen  que  se  i  ,  i.) 
lias  yo  nunca  satisfago 
A  nadie,  porque  me  precio... 

(Yurlieit  ) 

vo^T¿nl. 
iDeqaé? 

CASTAÑO. 

De  menor  lacayo 
De  vaesté. 

oo.-^rÍLix.  (/t  Garda.) 

Deja  ese  loco. 
{Vase ,  y  tras  ét  Carda.) 

CASTADO. 

Pues  si  no  vinieran  tamos, 
y  en  cuailrilla ,  aquesta  callo 
iNo  hal>ia  de  ser  arrendajo 
I)e  Tioja? 

{Sale  Garda.) 
cakcía. 
Pues  vo  estoy  solo, 
iQué  es  lo  que  has  de  íiacer,  picaBo, 
Gallina? 

castaño. 
i  Yo?  Convidarlo 
Auna  adumbre  de  lo  coro , 
Cabal  se  entiende  la  n/.uinbre , 
GasUndo  más  cu.<tro  cuartos, 
Que  es  lo  que  ceban  de  espuma. 

garcIa. 
Por  no  hacer  molerle  á  palos 
Me  voy.  'Vasc.) 


LA  TRAICIÓN  VENGADA- 
ESCENA  V. 

C.NSTA.SU ;  díj;  ■(«,  ün.\  DIEGO. 

CASTAÑO. 

jPor  eso  no  mas?  — 
Parece  <|ue  me  han  dejado 
F.u  las  niinas  del  azogue: 
Triublandu  quedu. 

DUM  DIEGO.  (Sale) 
Caslaüo, 
¿Qué  tienes? 

CASTADO. 

(Ap.  Hoy  me  acredito 
De  valiente  )  Hablemos  paso , 
Porque  noquií-ro  nit-lermo 
En  peleonas.  Lie  (jamos 
Düs  jnii^us  a  la  Manta 
r.oliii;i(la  '  á  echar  un  trago  ; 

V  al  tiempo  que  el  Ollcial 
De  tjlierneru  en  el  j  nio 
Uiiiso  despeñar  el  vino, 
l'ori|uo  alzase  con  el  .--alto 
nspunL-íje  en  la  medula, 
AiTiniéle  un  poco  el  brazo  (o). 
Se  derrjuiii  todo  el  vino ; 

^  sobre  buberde  pagarlo, 
.\un(|uc  alegué  que  la  espuma 
i:s  el  orillo  del  paño, 

V  que  iiu  eiilr.1  en  la  medida , 
.Me  dieron  seis  puñetazos 
Como  para  nil ;  mas  yo, 
1,'iic  >:i  im-  .<iiiti  enfadado 

De  tanta  ilesroi'lesia. 

Me  l;('gii¿-  asi .  paso  á  paso, 

V  al  cuero,  que  se  estrenaba 
F.nionces,  le  tiré  un  tajo 
ijue  le  abrí  hasta  el  ombligo, 
iJe  cuyo  vientre  saltaron 

Do.";  plagas  de  Faraón. 

DüN  D1£C0. 

,,Qu4  dices? 

castaSo. 
Que  hüi'iendo  UD  Cborco, 
Se  vieron  en  sus  ui  illas 
Ran:is  y  mosquitos  .  dando 
A  enlendt-r  uta:  el  tabernero 
Ligo  con  estrechos  la/.os, 
1^1  agua  Cándida  y  pura 
Con  el  vino  siempre  aguado. 
Pm-s  el  saborcillo  es  bueno: 
De  hierro  viejo. 

DO^  DIECO. 

Castaño, 
Buen  humor  gastas  en  tiempo 
Que  vive  desesperado 
L 1  sufrimiento.  Pues  sabes 
Mi  desdicha  y  mis  agravios. 
No  es  mucho  tomiir  concejo 
í^ontigo;  que  cu  lal'S  casus 
M  <s  bien  me  aconsejarás 
i^omo  testigo  y  cria<lo. 
Que  el  mas  entendido  amigo , 
i,'ue  no  siente  ajenos  c:jsos. 
Ilesuelto  estoy  en  (pie  muera 
Realriz.  y  queuos  volvamos 
A  Flanücs. 

CASTAÑO. 

Si  has  de  matarla 

.Vo  mas  de  por  ser  citado. 
I  Uien  puedes:  pero  los  cielos 

Lloverán  ardientes  rajos 
I  Sobre  ti  por  el  deliio 

De  malar  a  un  an^el. 

I  D0:i  DIEGO. 

'  ¿Tanto 

Lr>.  disculpas,  cuando  has  viito 

*  nutiniivo  y  noiubrs  de  una  libcrua  .' 
Madrid. 
(a.  Arriaindo  an  poco  el  brazo. 


(TJl 


A  don  FéllT  encerrado 
tn  mi  casa,  con  i|ue  mueitra 
Qui'  en  ausencia  de  seis  aüu9 
I.iigro  traidores  deseos? 
Ya  «o  estC'T  delerininado 
Al  hecho.  ■ 

castaSIo. 
No  me  conformo,   ' 
Porque  pueden  ser  engaños. 

Y  lo  lian  de  .ser  ,  juro  a  Cristo, 
Porijue  son  unos  bellacui 
Los  que  á  las  mujeres ,  nobles 
Con  los  títulos  honrados 

De  la  hereiljila  nobleza  , 
Manchan  el  honor,  mas  claro 
Que  el  padre  hermoso  del  dia. 

DOn  blCGO. 

Pues  tan  claros  desengiño» 
¿  No  bastan  para  que  muera? 

castaSIo. 
.Vo  bastan  ni  aun  otros  tantos; 
Que  la  afreuias  y  le  afrentas. 

00;<  DIEGO. 

Pues  un  remedio  mas  llano 
Tumaré  por  mas  seguro, 
(.tf).  Cielos,  ¿a  tan  triste  estado 
lieducis  ya  mis  discursos, 
Que  tan  importantes  casos 
Permitís  i|ue  los  consulte 
Con  un  hombre  humilde  y  baj'^, 
Para  pedirle  consejo?) 
castaño. 
¿ouc  dices? 

DOH  DICCO. 

Digo,  Castaño, 
Que  porque  al  mundo  no  seaii 
M.is  publRüS  mis  agravios, 
Seiá  bien  darla  veneno. 

CASTAÑO. 

Y  los  que  saben  acaso 

Tu  deshonra  I  pues  tu  mismo 
DiC'.'s  que  esiás agraviado). 
Si  de  secreto  la  malas, 

Y  no  saben  que  tu  mano 
Vengo  con  hierro  tu  afrenta, 
¿No  ha  de  ser  negocio  llano 
Oiie  han  de  infaniai te  viudo . 
Aunque  vivas  dos  mil  años? 
In ejemplo  he  de  traerle 
Para  sacarle  del  casco 

Tan  ni:ildilü  pensantieuto. 
L'ii  viudo  y  un  casado. 
Compadres,  cuyas  mujeres 
Vestían  algo  mas  ambo 
De  lo  (|ue  era  menester. 
Saliendo  una  l;irde  al  campo 
A  divertirse,  cantó 
Sobre  ellos,  entre  unos  ramos 
(No  es  casi  nada),  un  cuquillo; 
I  Miren  qué  hermoso  cauaiio! 
Dijole  el  viudo  al  otro, 
Sonriéndose  á  lo  falso : 
« Compadre ,  mirad  que  os  tr;c 
Bulas  aquel  comisario.» 
Donaire  fué  pcligrcso. 
Porque  respondió  el  casado: 
t  También  las  trae  de  diluutus , 
¡  V  podemos  ir  entrambos.» 

I  SOM  DIEGO. 

En  mas  alegre  ocasión 
Escuchara  mas  de>pr.cio 
Tus  donaires.  —  ¡Oh  mujer. 
En  cuyo  pecho  formaron 
Mi  muerte  delitos  lujos'.  — 
Sigúeme,  Caslafio. 

CASIANO. 

Vamos; 
Pero  dime  adonde. 

DCS  DI'.CO. 

A  casa. 


653 

caStaSo. 
Pues  si  en  ella  cslá  lu  daño, 
No  la  veas. 

DON  DIEGO. 

No  es  la  niueile 
Para  los  ojos  liumanos 
Más  feroz.;  mas,  como  suole 
Di!  noche  en  desierlos  cain|ios 
Ap.irecerse  nna  sombra , 
Causando  amarillo  espanto 
A  quien  turbado  la  mira. 
Qne  en  medio  de  los  hel;  dus 
Temores  aun  no  se  atreve , 
Huyendo,  á  mover  el  paso  , 

Y  el  mismo  temor  le  infunde 
Valor  tan  desesperado. 

Que  a  la  imagen  á  quien  leine 
Le  da  mortales  abrazos ,  — 
De  la  misma  suerte  yo, 
Mirando  en  sombras  mi  agravio, 
Cuando  cobarde  la  temo , 
Medrosamente  la  aguardo ; 

Y  para  verle  mejor. 

HasU  luoiif  en  mis  brazos  (a). 
{ Vaiise.) 


Síla  en  casa  de  don  Dioso. 
ESCENA  VI. 

DOSA clara,  doña  REATRIZ;  INÉS, 
con  recado  de  escribir, 

DOÑA  CIABA. 

Tq  severidad  honrada 
Te  ha  de  quitar  el  honor. 
Va  es  necio  tanto  valor, 
Si  ves  que  estás  infamada 
Con  tu  esposo,  y  que  los  ojos 
De  la  sospecha  pasaron 
A  la  codicia,  y  cansaron 
No  merecidos  enojos. 
V  aunque  tan  sin  culpa  vives  , 
Puedes  temer  el  rigor, 
Beatriz ,  de  un  celoso  honor , 
Por(|ue  airada,  no  recibes 
El  provechoso  consejo 
Que  te  doy.  bi  en  él  estriba 
Que  yo  mas  contenta  viva , 
Siendo  lu  honor  el  espejo 
Donde  don  Diego  ée  vea 
Sin  manchas  ni  oscuros  cielos 
De  tan  conocidos  celos  , 
Darásme  ocasión  que  crea , 
Si  este  bien  negarme  inlenlas, 
'^ue  por  afrenlarme  á  mi 
Uui«res  infamarle  asi  (6). 

DOÑA  BEATRIZ. 

Nuevos  delitos  aunienias 
Conlu  loco  desatino. 
¿Qué  dices,  loca  mujer? 
Pues  ¿yo  misma  he  de  poner 
Nuevo  lazo  en  el  camino 
Donde  tropezó  ini  esposo? 
Pues  ¿yo  he  de  escribir  papel 
A  don  Félix? 

DOÑA  CIARA. 

¡  Qué  cruel 
E.'tás!  Si  en  el  tin  dichoso 
Miras,  echarás  de  ver 
Lo  tiiit  escribirle  conviene. 

DOÑA  BEATRlí. 

Dime  qué  disculpa  tiei.e 
El  delito  que  he  de  hacer. 
Dime  tu  iulenlo  furioso. 

DOÑA  CLARA. 

Paes  si  lan  terrible  estás, 

(a)  Basta  morir  en  mis  brazos» 
^P)  Quiere»  mlaiuuinii  isU 


COMEDIAS  ESCOGIDAS  DE  DON  AGUSTÍN  MOUETO  Y  CABaSA. 


Beatriz ,  no  esperes  jamás  I 

Desengaño  de  lu  esposo.  ' 

{¡¡me  tjiiesf  va.)  i 

DOiÜA  BFATRr/.. 

Clara, espera, auuarda  un  noco, 
No  dejes  mi  vida  en  calma  ' ; 
Que  tenso  turbada  el  alma 
Con  las  desdichas  i|n«  toco. 

Doña  clara. 
i.No  te  dije  que  don  Juan 

Y  don  Pedro,  nueslri)S  tios, 
C.on  nuevos  avisos  inios 
Ya  prevenidos  están 
Para  que  en  entrando  en  casa 
Don  Félix... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿A  cpiélia  deciiliar? 

DOÑA  CLARA. 

Tn  papel  le  ha  de  llamar. 
Pues  SI  en  tn  luego  se  alira.ia, 
Claro  está  que  ha  de  venir; 

Y  en  entrando  han  de  oblip;allo 
A  ser  mi  esposo  ó  tnalalle. 
Mira  si  imporla  escribir 
A  don  Félix  de  tu  mano 
Para  que  enjiañado  venga, 

Y  mi  honesto  lin  prevenga 
A  tu  medio  injusto  y  vano 
Dn  suceso  venturoso ; 
Pues  quedando  yo  casada , 
Vienes  tú  á  quedar  honrada, 

Y  sin  sospecha  tu  esposo. 

DOÑA  BEATPIZ. 

¿Qué  le  tengo  de  escribir? 

DOÑA  CLARA. 

Que  venga  á  verte. 

DOÑA  BEATRIZ.  {Póttesc  íí  cscritir.) 
¡  Hay  tal  mengua! 
Ni  la  pluma  ni  la  lengua 
Se  atreverán  á  fingir.  (Escribe.) 

i>És.  (A  dí'ña  Clara.)     • 
A  creer  tus  dichas  llego: 
Si  hoy  viene,  te  has  de  casar. 

DOÑA  CLARA. 

Y  se  vendrán  á  templar 
Los  enojos  de  don  Uiego. 

IXÉS. 

;Mi  señor  viene! 

DOÑA  CLARA. 

¡  Ay  de  mi! 
[Coge doña  Clara  el  ¡mpel  que  está  es- 
crihiendosii  hermana ,  i/  te  acullá  en 
la  manga,  á  tiempo  que  sale  don 
Diego.) 

ESCENA  Vil. 
DON  DIEGO,  CASI  AiÑO.-  Dichas. 

DON  DIEGO. 

Clara,  espera. 

DOÑA  CLARA.  (.4/).) 

¡Hay  tan  cruel 
tesdiclia! 

DON  nlF.GO. 

Dame  el  papel. 

DOÑA  CLARA. 

4 Qne  papel? 

DON  mrco. 
El  (|ne  yo  vi. 
En  la  manga  le  guardaste. 

DOÑA  CLARA. 

¿Papeleo  la  manga  yo'? 

(Ap.  i  Cielos,  mi  muerte  llegó'!) 

<  ContradiccioD,  si  no  bay  yerro, 
í  Supbrin. 

s  Bu  la  cilirinn  da  Madrid, 1681,  dice  es- 
te aparte  don  üie^o. 


Muéstrale. 


DONDIEGO. 


DONA  CLARA. 


Que  le  engañaste 
Has  de  creer. 

DON  IllECO. 

Vive  Dios, 
Que  me  has  de  obligar  i}uesf  a 
Uescortés. 

CASTAÑO.  (.4/).) 

Como  él  le  vea. 
Corren  peligro  las  dus. 

DOÑA  CLARA. 

Es  un  papel  que  escribía 

Mi  beriuaua  a  una  amiga  suya. 

DON  DIEGO. 

Pues  yo  he  de  verle. 

CASTAÑO. 

Concluya. 
Mal  haya  el  ladrón  que  lia 
En  beuibias. 

DOÑA  CLARA. 

No  has  de  saber 
Lo  que  le  escribe  ini  hermana. 

(Rompe  el  papel.) 

DO.ÑA  BEATRIZ. 

Necia ,  descortés .  villana , 
¿De  don  Diego  has  de  esconder 
Fl  mas  leve  pensamiento 
Mío?— Sus  letras  juntad, 

{Alza  los  peda:os  y  dáselos  á  ion 

Oiego.) 

Oue  ellas  dirán  la  verdad ; 

Porque  fuera  atrevimiento 

Infame  que  yo  negara 

Lo  que  habéis  de  ver  aquí. 

A  don  Félix  escribí 

Que  me  viera  y  (|ue  me  hablara. 

Esto  el  papel  lo  declara, 

La  duda  está  satisfecha  ; 

Si  á  vuestro  intento  aprovecha, 

Lo  demás  lo  dejo  á  Dios, 

Porque  no  habéis  de  creer  vos 

Mi  verdad  con  tal  sospecha. 

Don  Félix  me  pretendió 

Antes  de  ser  vuestra  esposa  , 

Y  en  vuestra  ausencia  penosa 
Favores  solicitó. 

Fn  vuestra  casa  le  halló 
Vuestro  cuidado;  aqui  os  doy 
t;uenta  del  riesgo  en  que  estoy, 

Y  no  disculpas  prevengo; 
Que  para  estos  cargos  tengo 
Ser  yo  vuestra  y  ser  quien  soy. 

Y  si'la  misma  verdad  , 
Con  ser  desinteresada. 

No  os  deja  el  alma  informada  , 

No  busquéis  mas  claridad. 

Sien  ella  hay  oscuridad. 

Mal  por  mi  podrá  lucir, 

Mal  os  podré  persuadir 

A  creerme  y  a  abonarme , 

Si  soy  la  qne  por  salvarme 

Puede  engañar  y  mentir. 

Lances  aprelados  son 

Les  que  habéis  visto  ,  es  verdad , 

Y  qne  arguyen  liviandad 
Contra  nn  reputación; 
Terrible  es  esta  ocasión 

De  escribir  ,  sabiendo  a  quién ; 
Mas  falta  qne  veáis  también , 

Y  será  pro<ligio  ii;ual, 

.  Que  una  mujer  principal 

I  No  sea  mujer  de  bien.  {Vate.) 

UON  DIEGO. 

Clara ,  escuclia. 


DO^A  Cl.tlIA.  (Ap.) 

i  Yo  voy  inucrl» ' ! 
(Vate con  Inés.) 

DON  UIKCU. 

U'ice  Healriiquenosahe, 
Kn  iiij;i  ocüsiuii  tan  crave. 
Lo  i|iii'  i'ii  su  alioiji)  cuMCierta, 
i.u  MMiljd  me  uliriú  la  |>uei'U 
Pura  loin|ilar  riii  |>a->iün  : 
l.as  salisraccidiii'S  suii 
La^  (|ii«  sin  ellas  lie  ulJo, 
l'uiijue  lu  iiiaioi'  ha  sido 
Mu  darme  salisfacciün. 

[Vatecoii  l'nstafío.) 


Cilte. 


ESCENA   Vnt. 

IjON  Fitl.lX,  de  encaniitaJa,  eon  una 
mateara  en  la  mano;  GAlitlA. 

DOX  rÍLii. 
Dame  el  caballo,  Garda; 
(.lúe  ya  mis  veiigan/.as  miro 
Cerca  de  la  ejecución. 
cahcIa. 
A  ín  ni'Sma  puerta  he  visto 
A  duii  Uieiio. 

DON  FIÍLIZ. 

Por  su  callo 
Pasa  la  máscara. 

CAIlCiA. 

Fio 
De  su  valor  qne  sabrá, 
Aimi|ue  le  guarden  aniigOS, 
üalisracerle. 

DON  F¿LIX. 

/No  ves 
Huí  ha  de  darme  en  el  peligro 
."■egiiro  paso  la  iiidusliia 
l'ar;i  nu  ser  cimocido? 
C.1UC  demás  de  llevar  lodos 
t'.ubierlo  el  rostro,  es  arbitrio 
Seguro  mudar  de  puesto , 
l'or  si  acaso  el  ofendido 
Me  sigue;  y  voImimuId  á  entrar 
l-.iilre  los  dem;is  ,  me  libro, 
Kn  roniusion  ordenada, 
Ue  presumir  el  delito. 
iVanse.) 

ESCENA  IX. 

CASTADO. 

Si  mi  amo  no  estuviera 
I.o  (|ue  llumamus  muhino , 
Yo  avisara  á  mi  señora, 
!'ara  nue  los  hierros frios 
De  sus  balcones  honrara. 

(Snenan  alabalillot  dentro.) 
¡Qué  bizarros,  qué  liici<los 
Vienen  los  m:iscaras  tüdosl 
Un  portátil  paraíso 
F.s  cada  jinete:  el  sol 
Cambia  rellejoí  y  visos 
En  los  brocados  y  ti-las: 
Huérfanos  quedan  los  indios 
De  diamantes,  porque  todos. 
Con  soberano  artjlioio. 
Han  hecho  un  mapa  oriental 
En  plumas,  bandas,  vestidos. 
I  Famosa  cascabelada ! 

<  Eo  los  impresos  :  lYo  toj  Din«clt> 


I.A  TBAlr.lO.S  VENGADA. 
Ya  van  pasando  :  pajizos 
Los  primeros,  los  segundo! 
De  color  de  vino  tinto, 
Los  terceros  de  frailesco, 

Y  los  cuartos  navaniscos. 
De  color  de  lanalioria 
l'asan  gallardos  los  ipiintos 
(Diciendo  :  «No  nial:ir.is>  ), 

Y  los  sextos  de  membrillo. 
Por  Dios,  que  perdí  la  cuenta, 
Porque  uno,  riiinpiendu  el  hilo, 
Por  los  dem.is  atraviesa. 
Cucliilladas  hay  v  gritos; 
¿líuó  puede  ser? 

ESCENA  X. 

DON  niFGO,  con  la  tildada  desnuda^ 
luego,  nO.N  I.OPF.-CAS TA."<0. 

DONDIEGO. 

¡Cielo  airado, 
De  mi  deshonra  testigo , 
llame  la  inuerie  ,  ó  permite 
Oue  a  quien  afrentarme  quiso 
(  ouozca ! 

DON  LOPE.  iSnIe.y 
Amigo  don  Diego, 
Deciilnie,  por  Dios,  qué  ha  sido 
La  causa  de  vuestro  enojo. 

DON  DIEGO. 

Que  ns  lastiméis  os  suplico 
De  mi  afrenta :  un  bofetón, 
D'liinte  de  mil  testigos, 
>!■■  dio  un  máscara  ,  y  huyendo, 
üiiscó  por  seguro  asilo 
La  confusión  de  los  otros. 
Donde ,  como  en  laberinto, 
De  mis  ojos  se  ha  librado. 
C.ii-go  estoy,  consejo  os  pido 
Kn  un  término  tan  breve  ; 
Que  los  que  mi  afrenta  han  visto. 
La  satisfurrion  esperan, 
Piídnsos  como  ofendidos. 
■\ronsej  idine,  don  Lope; 
inic  estoy  perdiendo  el  sentido, 
liel  justo  do'or. 

DON  I.OPE. 

¿Tenéis 
Dinlro  enM.iitiid  enemigos 
De  quien  podáis  recelaros? 

B0>  Dirco. 
De  don  Félii  va  habéis  visto 
La  ocasión  (  ;  rabianilo  estov ! ), 

Y  no  hay  de  qué  e»té  ofendido 
Para  tan  publica  afrenta; 
Que  el  mentís  lo  satisfizo 
Sillo  con  sacar  la  espada. 

DON   LOPE. 

Que  él  no  rudo  ser  os  fio , 
Pues  me  dijo  (|iic  os  sacara 
Mañana  al  campo,  y  eslimo 
Su  valor  y  su  buen  trato. 

DONDIEGO. 

Dos  hermanos,  conocidos 

Por  honrados  caballeros, 

Hicieron  un  desafio 

Conmigo  antes  de  ausentarme ; 

Pero  (|uedamos  amigos, 

Aunque  sali  con  el  (lieito 

(Je  una  herencia.  ¡  En  ciego  abismo. 

Con  dudosas  (ircvenciones 

Camina  mi  honor  perdido! 

Y  si  no  me  aconsejáis, 
Daré  mi  pecho  á  los  hloí 
De;>ta  espada. 

nON  I.OPE. 

Lo  que  hiciera , 
Don  Diego,  en  tan  gran  peligro 
Del  honor... 
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DON  DIICO. 

Decid,  por  Dios, 
Puei  sabéis  que  5olu  estribo 
Lu  el  honor  que  sustento. 

DON  LOPE. 

Advertid  que  aiini|ue  es  de  amigo 
1.1  consejo,  e>  de  gentil. 
.Solo  un  tirano,  Dionisio, 
(Is  diera  tan  mal  consejo; 
Vue  en  un  cristiano  es  delito 
llariiaro.  piro  el  honor, 
hii  los  que  la  ley  seguimos 
Del  mundo,  me  esta  diciendo 
yiie  os  aconseje  lo  mismo. 
Lo  i|ue  luciera  sí  me  Mera 
Sin  lioiira,  y  .1  mi  eneiiii|{u 
Mo  pudiera  conocer... 

DON  UIKGO. 

De  vuestra  ohediencia  hijo 
Mu  llama  el  valor;  decid. 

IION  LOPE. 

Peligroso  es  el  arbitrio, 

Pero  honi'oso.  ¿No  decis 

(,'iie  vuestra  deshonra  ha  visto 

.Mucha  yente,  por  la  mano 

lie  una  mascara,  y  que  el  peligro 

Huyó  en  la  confusa  tropa 

Üc  los  demás» 

DON  DIFGO. 

Esa  ha  sido 
Mi  desdicha. 

DON  LOPE. 

Pues  volved 
Donde  corren  ja  distintos 
Y  ya  juntos  ,  y  matad 
I  II  laii  ciego  laberinto 
A  un  mascara,  sea  el  que  fuere; 
Pori|ue  los  misinos  testigos 
lie  vuestra  inrainia,  enteudiendo 
Por  cierto  vuestro  delito. 
Han  de  publicar  a  voces 
gue  os  vengasteis  en  el  mismo 
yue  os  agravio,  y  le  matasteis 
Por  haberle  conocido. 

DON  DIEGO. 

Dadme  esos  br.izos ,  y  adiós. 

CASTAÑO. 

Vamos. 

DON  LOPE. 

Yo  también  os  sigo; 
Que  habréis  menester  mi  espada. 
CASTAÑO.  (Ap.) 

Demonio  fué  el  consejillo. 
{Vante.) 


Sala  CD  casa  de  ilon  Dl«|0. 

ESCENA    XI. 

Ü05ÍA  BEATRIZ,  DOÍ^A      .ARA. 
IMiS. 

INÉS. 

;  No  abriremos  las  ventanas? 
Ver  mascaras  ¿es  delito? 
ü  ¿quieres  que  parezcamos. 
En  clausura ,  capuchinos? 

DOÑA  BEATRIZ. 

¿Con  tanto  gusto  me  sientes. 
Inés? 

IN^.S. 
Jamás  le  has  tenido; 
Siempre  ves  por  relación 
Las  liestas  y  regocijos. 

DOÑA  CLARA. 

Agora  JO  no  la  culpo. 
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Vo  si. 
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INÉS. 


ESCENA  XII. 


DON  DIEGO ,  alborotado ,  con  ¡a  daga 
en  /amafio.— Dichas. 

DO>A  BEATRII!. 

¡  El  cielo  sea  conmigo ! 
Uirad  que  sin  culpa  muero. 

DOM  DIEGO. 

Yo  me  matara  k  mi  mismo 

Primero  que  le  ofendiera , 

Porque  la  verdad  me  ha  dicho 

La  seguridad  del  alma. 

Que  ha  sido  el  mejor  testigo. 

^o,  Beatriz,  he  muerto  á  un  hombre; 

Que  en  tan  desdichado  signo 

Ñaci  .para  que  te  deje 

Segunda  vez. 

E.4CENA  Xni. 
DON  LOPE,  CASTAÑO.— Dichos. 

D0:«  LOPE. 

¿En  peligro 
Tan  urgente  os  detenéis. 
Cuando  vuesira  snei  te  quiso 
Libraros?  —  Dadle  uu  caballo 
A  doD  Diego. 

{Dentro  ruido.) 

DOÑA  CLAIiA. 
¿Qué  ruido 
Es  este  dentro  de  casa? 


DOMI.OPE. 

Si  i  prenderos  han  venido, 
Por  vos  me  he  de  aventurar. 

ESCENA  XIV. 

DON  FÉLIX,  á  quien  sacan  entre  do» 
hombres. — Dichos. 

DON  diego. 
¡  Cielos ,  qué  nuevos  prodigios 
Advierte  el  alma ! 

DON  FÉUt. 

Don  Diego, 
A  vuestra  ca.«a  he  venido 
Para  que,  muriendo  en  ella, 
Pague  en  ella  mis  delitos. 
El  sol  que  alumlira  en  los  cielos 
No  es  mas  puro  ni  es  mas  linujto 
Que  el  honor  de  vuestra  esposa. 
Con  pensamientos  lascivos 
Solicité  vuestra  afrenta, 
Y  avergonzado  y  corrido 
De  no  iograr  mis  deseos, 
Quise  que  su  dueño  mismo 
Con  su  .ifrenla  me  pagura 
El  bien  que  juzgué  perdido. 
Yo  mismo  ('S  di  el  liofelon  ; 
P;ira  que  asonihre  el  castigo 
Del  cielo  ,  por  vuesira  mano 
Yo  muero .  y  mil  veces  digo 
Que  os  perdono. 

DO^  LOPE. 

iCaso  extraño. 
Que  jamás  ha  sucedido 
Su  igual  1 


Don  DIEGO. 

Pues  ya  que  en  la  vid» 
Quisisteis ,  como  enemigo, 
La  (icshonra  de  mi  casa  , 
Con  vuestra  muerte  acredito 
Mi  honor  contra  las  ofensas 
Que  de  mi  esposa  ha  tenido 
El  vulgo  necio  y  cruel. 
Dadle  a  Clara  ,  entre  prolijos 
Desmayos  de  vuestra  muerte , 
Mano  de  esposo ;  que  el  siglo 
Trocará  por  un  convenio. 
Pues  tanto  en  la  vida  os  quiso. 

DON  FÉLIX. 

Si  á  su  honor  importa ,  sea. 

IDale  ¡a  mano  á  doña  Clara,  y  muere.) 

DOXA  CLARA. 

Quien  desdichada  ha  nacido, 
No  espera  mejores  bodas. 

DOM  LOPE. 

Ya  espiró. 

DON  DIEGO. 

porque  yo  vivo 
Con  el  honor  que  he  cobrado. 

CASTAÑO. 

Bravo  caso  para  escrito. 

DON  LOPE. 

Donde  el  ingenio  y  el  arte 
Dirán  con  ejemplos  vivos . 
Que  no  hay  plazo  que  no  llegue. 
Aunque  haya  tiempo  iiiliui:o. 

CASTA.ÑO. 

Ni  deuda  que  no  se  pague, 
Auuque  dure  el  liempo  siglos. 
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